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DISCURSO  PRELIMINAR. 

• 


Pasar  con  admiración  y  aplauso  á  las  generaciones  todas,  y  ser  constantemente  su 
deleite,  provecho  y  enseñanza,  es  privilegio  de  los  ingenios  extraordinarios ,  asi  como 
obligación  de  los  estudiosos  limpiar  y  conservar  libres  de  profanaciones  y  manchas  las 
obras  de  estos  hombres  ilustres.  Ni  podían,  pues,  las  de  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas  faltar  en  una  Biblioteca  de  Autores  españoles,  ni  era  lícito  á  su  editor  reim- 
primir con  vulgar  diligencia  los  rasgos  del  valiente  político,  del  profundo  filósofo,  del 
gran  hablista ,  del  padre  de  los  donaires  y  de  las  gracias ,  el  más  regocijado,  entrete- 
nido y  popular  de  nuestros  escritores. 

La  claridad  y  viveza  de  su  imaginación,  el  despejo  de  su  talento  y  la  fuerza  de  su 
memoria,  unidos  á  un  fogoso  amor  al  estudio,  le  dieron  ya  desde  la  niñez  la  celebri- 
dad que  van  quilatando  ios  siglos.  Antes  de  cumplir  quince  años  cenia  laureles  e*  teo- 
logía por  la  famosa  universidad  complutense ;  era  á  los  veinte  y  tres  reconocido  como 
uno  de  los  poetas  más  ilustres ,  y  llamado  por  Lipsio  á  los  veinte  y  cuatro  la  ma- 
yor prez  y  más  alta  gloria  de  los  españoles.  ¿  Qué  extraño  pues  que  Lope  de  Vega  le 
apellide  principe  de  los  Uricos ,  é  hijo  de  Apolo  el  inmortal  autor  del  Quijote  t  Con  estí- 
mulos tan  poderosos  ambicionó  poseer  todos  los  conocimientos  humanos.  La  filosofía, 
la  moral ,  la  física  y  la  medicina ,  las  ciencias  sagradas ,  los  derechos  civil  y  canónico, 
los  historiadores  y  los  poetas  antiguos  y  modernos ,  las  lenguas  sabias,  y  de  las  vivas 
las  más  útiles,  apénas  saciaron  su  hidrópico  anhelo  de  saber  é  indagar.  ¡Prodigiosa 
índole  de  aquel  entendimiento,  no  desvirtuarse  ni  ofuscarse  con  la  multitud  y  variedad 
de  los  estudios,  ántes  con  ellas  adquirir  robustez,  fineza  y  temple ! 

Ya  sea  por  esta  curiosidad  ingénita ,  ya  porque  le  arrastrase  á  ello  su  humor  bur- 
lón, festivo  y  maleante,  nuestro  autor  buscó  siempre  entretenimiento  y  enseñanza  en 
todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres.  No  descansó  hasta  poseer  llave  de  oro  para 
asistir  á  las  secretas  conferencias  de  los  príncipes  ,  para  entrar  en  la  cámara  de  los 
monarca»,  en  los  palacios  de  los  próceres  y  ministros ,  y  con  igual  franquicia  en  las 
casas  de  prostitución,  en  los  garitos  de  los  jugadores,  y  en  los  zaquizamíes  de  los  ma- 
tones y  pordioseros.  Así  pudo  sorprender  lo  más  secreto  del  corazón  humano ,  conocer 
y  retratar  con  pincel  valiente  y  asombroso  colorido  la  sociedad  entera ,  sus  imper- 
fecciones, sus  extravagancias  y  delirios.  Pero  las  circunstancias  especiales  de  estos 
reinos  fijaron  el  carácter  y  rumbo  de  los  escritos  del  Menipo  castellano. 
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wi  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Criado  en  palacio,  abrió  los  ojos  entro  el  oleaje  de  la  malévola  ambición ,  del  favor 
receloso  y  de  la  emponzoñada  envidia :  entre  la  batahola  de  los  públicos  negocios.  Lle- 
gó á  la  mayor  lozanía  de  su  juventud  reinando  Felipe  III.  Completa  ya,  pero  mal 
afianzada,  la  unidad  y  contigüidad  de  España ,  era  cada  provincia  un  reino,  con  su  le- 
gislación especial,  con  opuestas  costumbres ;  rivales  entre  sí  cada  uno,  cada  ciudad, 
cada  villa ,  cada  aldea.  O  moradoras  ó  transeúntes  vagaban  por  la  Península  familias 
de  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  la  mala  distribución  de  la  propiedad  y  la  mucha  gente 
licenciosa  y  valdía  tenían  las  costumbres  derramadas  á  todos  excesos ;  y  convertida  la 
fuerza  y  la  atenéion  del  gobierno  á  reprimir  y  domar  apartadas  regiones,  brazo  y  ner- 
vio faltaban  para  evitar  los  delitos,  y  era  fuerza  aterrar  á  los  criminales  con  prontos 
y  crueles  escarmientos. 

A  la  sazón  hallábase  envilecida  la  plebe ;  el  generoso  espíritu  de  libertad  é  inde- 
pendencia ya  no  inflamaba  el  corazón  español :  aquellos  que  habían  pactado  con  los 
primeros  monarcas  leyes  y  forma  de  gobierno ,  dándoles  imperio  en  la  ejecución  de 
ellas,  pero  jamás  autoridad  para  romperlas  ni  alterarlas,  forjaban  ahora  las  cadenas  de 
la  servidumbre.  El  labio  enmudecía  cobarde ,  el  valor  sacrificábase  al  antojo  de  un  ti- 
rano, y  la  adulación  extendía  el  poder  de  los  reyes,  subiéndolo  más  de  lo  que  la  razón 
y  el  defecho  piden  *.  Atentos  á  engrandecer  sus  casas,  ya  los  proceres  no  llevaban  al 
combate  sus  propios  vasallos ,  ni  para  ellos  eran  con  una  vida  activa  y  laboriosa  am- 
paro y  beneficio  constante:  regalones,  holgazanes  y  viciosos,  habíanse  trocado  en  san- 
guijuelas de  sus  pueblos,  no  siempre  bien  adquiridos;  exprimíanlos  como  á  esponja, 
desustanciábanlos,  destruíanlos.  No  se  desvivían  ya  por  adquirir  estados  y  señoríos, 
pero  se  disputaban  sañuda  y  porfiadamente  las  presidencias  de  los  tribunales  y  con- 
sejos ,  los  vireinatos ,  embajadas  y  encomiendas.  Todo  iba  por  un  rasero  :  los  oficiales 
y  ministros  no  llevaban  á  sus  destinos  y  gobiernos  otro  deseo  que  el  grandísimo  de 
enriquecerse,  ni  ponían  jamas  la  mira  en  el  provecho  común,  sino  en  el  propio.  No 
se  hallaba  oficio  de  mayor  ni  menor  cuantía,  civil  ó  eclesiástico,  que  no  se  granjease 
con  alguna  snerte  de  cohecho ;  y  gracias  al  espantoso  cáos  donde  se  perdía  la  juris- 
prudencia, al  mayor  postor  se  daba  siempre  en  los  tribunales  la  razón  y  la  justicia  *. 


*  «Los  estados  del  gran  rey  de  España  (Felipe  IV)  tuvle- 
ron  su  origen  más  de  repúblicas  que  de  dominios  de  princi- 
pe absoluto,  según  sus  antecesores  se  llamaban  y  deseaban 
ser.  Sus  vasallos  asi  lo  entendieron,  porque  entre  sus  abue- 
los y  los  reinos  capitularon  leyes  y  forma  de  regimiento.  De 
suerte  que  eran  absolutos  en  la  ejecución  dcllas,  mas  no  en 
alterarlas.  Pero  la  continuación  larga  de  reyes  sagaces  y 
políticos  qde  tuvo  España,  introdujo  haberse  hecbo  dueños 
del  poder  absoluto  en  todo;  á  que  no  desayudó  la  astu- 
cia de  don  Felipe  II ,  que  fué  quien  más  cautamente  estiró 
la  soberanía ,  teniendo  ó  sabiendo  ganar  de  su  parte  a  los 
propios  ministros,  que  eran  interesados  en  que  los  reyes  no 
excediesen  la  autoridad  absoluta  de  la  que  tuvieron  sus 
antepasados.  Esta  soberanía  que  se  adjudicaron  los  reyes 
fué  causa  de  graves  inconvenientes ,  dando  muchas  veces 
poco  gusto  á  los  vasallos,  y  no  podiendo  estos  hablar  con  li- 
bertad ,  como  antes ,  en  las  materias  de  justicia ,  ni  aun  en 
las  que  consisten  en  gracia.*  (Don  José  de  Pellicery  Osau, 
Introducción  á  la  Hittoria  de  Felipe  I V.— Biblioteca  Na- 
cional, G.  13fl.) 

*  «Para  remediar  estos  males  ( dice  el  padre  Juan  de  Ma- 
riana), bien  se  entiende  que  presta  poco  io  que  en  España 
se  hace ,  digo  en  Castilla ,  que  es  llamar  los  procuradores  á 
córtes;  porque  los  más  dellos  son  poco  á  propósito ,  como 


sacados  por  snerte,  gente  de  poco  ajobo  en  todo,  y  que  van 
resueltos,  á  costa  del  pueblo  miserable,  de  henchir  sus  bol- 
sas ;  demás  que  las  negociaciones  son  tales,  que  darían  en 
tierra  con  los  cedros  del  Líbano.  Bien  lo  entendemos,  y  que 
como  van  las  cosas,  ninguna  querrá  el  Principe  á  que  no  se 
rindan ;  y  que  será  mejor,  para  excusar  cohechos  y  costas, 
qoe  nunca  allá  fuesen  ni  se  juntasen. » 

Véase  alguno  de  los  medios  que  propone  con  espartana 
entereza  el  Livio  castellano  para  acudir  á  las  necesidades 
del  reino: 

«La  segunda  traza  seria  que  el  Rey  acortase  en  las  mer- 
cedes. Yo  no  juzgo  que  el  Rey  se  muestre  miserable  ni  que 
deje  de  remunerar  á  sus  vasallos ,  pero  débense  mirar  dos 
cosas:  la  una,  que  no  hay  reino  en  el  mundo  que  tenga  tan- 
tos premios  públicos,  encomiendas,  pensiones,  beneliciosy 
oficios.  Con  distribuirlos  bien  y  con  orden  se  podría  ahor- 
rar de  tocar  tanto  en  la  hacienda.  Lo  segundo  advierto,  que 
no  son  las  mercedes  demasiadas  á  pro|iósito  para  ganar  las 
voluntades  y  ser  bien  servido  :  la  causa  es  que  los  hombres 
más  se  mueven  por  esperanza  que  jior  agradecimiento.  El 
Rey  tiene  el  acostamiento  del  reino  para  acudir  á  las  cosas 
públicas  ;  cumplido  con  ellas ,  se  podrá  extender  á  otros 
gastos ,  y  no  ántcs  ni  de  otra  suerte. 

» Item,  que  el  Rey  excuse  empresas  y  guerras  no  necesa- 
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DISCURSO  PRELIMINAR.  n 
¿  Qué  mejores  frutos  podia  ofrecer  un  príucipe ,  de  inlencion  recia  si ,  pero  que 
ignoraba  que  el  arte  de  reinar  estriba  únicamente  en  colocar  dignos  y  sabios  á  la  ca- 
beza de  los  puestos  principales?  Qué  otra  cosa  de  un  rey  que  se  despoja  del  cetro  y 
la  corona,  que  resigna  la  dignidad  imperatoria,  y  hasta  lo  material  de  suscribir  los 
decretos,  en  un  inepto  favorito,  avaro  é  impudente?  Qué  esperanza  de  unos  mi- 
nistros que  para  los  cargos  no  buscaban  méritos  ni  servicios,  sino  compradores  y  mal- 
vados1? 

Ni  los  gritos  de  las  diputaciones,  ni  el  proceso  del  conde  de  Villalonga,  de  su  mujer, 
hijos,  yernos  y  nueras,  ni  la  caída  de  Lerma  y  Uceda,  ni  el  suplicio  de  Calderón,  se- 
rán ya  bastantes  á  cauterizar  la  llaga  de  aquella  sociedad  corrompida ,  origen  del  des- 
crédito, decadencia  y  ruina  de  España.  Tras  un  valido  habrá  de  levantarse  otro;  al 
prevaricador  reemplazará  el  sicario ;  serán  la  adulación  y  el  envilecimiento  méritos  y 
servicios ,  el  adulterio  granjeria ,  el  despojo  y  la  rapiña  blasones  y  nobleza ,  hábitos  y 
honores  lo  que  debiera  ser  horca  y  cuchillo.  La  virtud  se  encerraba  en  su  casa ,  la  ca- 
ridad y  la  piedad  acogíanse  en  los  hospitales  y  monasterios. 

Providenciales  son  los  hombres  de  grande  y  generoso  espíritu.  Aparecen  de  siglo 
en  siglo  para  despertar,  alumbrar  y  encaminar  rectamente  á  una  generación  aletar- 


rias ;  que  corle  los  miembros  encancerados  y  que  no  se 
pueden  curar.  — Buen  consejo  fué  el  que  tomó  el  rey  don 
Felipe  el  Segundo,  en  dividir  lo  de  Flándes ,  si  lo  apartara 
más  y  lo  hiciera  anos  ántes ;  que  desde  el  dia  que  yo  tí  aque- 
llas tierras ,  las  di  por  desesperadas  

■  El  cuarto  aviso  sea  que  el  Rey  haga  visitar  sus  criados 
en  primer  logar ,  luego  todos  los  jueces  y  que  tienen  ofi- 
cios públicos  ó  administraciones.  Punto  deleznable  es  este 
y  que  se  debe  caminar  con  tiento  en  él ;  pero  es  cosa  mise- 
rable lo  que  se  dice  y  lo  que  se  ve.  Dicese  que  de  pocos 
años  acá  no  hay  oficio  ni  dignidad  que  no  se  venda  por  los 
ministros,  basta  las  audiencias  y  obispados ;  no  debe  de 
ser  verdad,  pero  harta  miseria  es  que  se  diga.  Vemos  délos 
ministros  salidos  del  polvo  de  la  tierra,  en  un  momeólo  car- 
gados de  millaradas  de  renta.  ¿  De  dónde  ha  salido  esto  si- 
no de  sangre  de  ios  pobres,  de  las  entrañas  de  negociantes 
y  pretendientes?  Muchas  veces,  visto  este  desórden,  he 
pensadoque,  como  los  obispos  entran  en  aquellas  dignida- 
des con  inventario  de  sus  bienes ,  á  propósito  de  testar 
dellos,  y  no  más ,  así  los  que  entran  á  servir  los  reyes  en  oü- 
cios  de  su  casa ,  ó  en  consejos  ó  audiencias ,  le  hiciesen , 
para  que  al  tiempo  de  la  visita  diesen  por  menudo  cuenta 
de  cómo  han  ganado  todo  lo  demás.  Yo  aseguro  que  si  se 
abriesen  estos  vientres  comedores,  que  sacasen  injundia 
para  remediar  gran  parte  de  las  necesidades.  Dicese  que 
los  que  tratan  la  hacienda  real  entran  á  la  parte  de  los  pro- 
metidos, que  son  grandes  intereses ;  lo  mesmo  los  corre- 
gidores, por  su  ejemplo  sus  ministros.  Deroas  que  venden 
las  premátícas  reales  todos  los  años  para  no  ejecutallas,  re- 
matan las  rentas  y  admiten  las  pujas  y  las  fianzas  de  qnicn 
de  secreto  les  untan  las  manos.  No  se  acabaran  de  con- 
tar las  maneras  de  cobecho  que  tienen  y  sacaliñas.  En  par- 
ticular se  sabe  que  un  privado  del  rey  pasado  supo  que 
querían  subir  las  coronas  de  trescientos  cincuenta  marave- 
dises, en  que  andaban,  á  cuatrocientos ;  recogió  el  oro  que 
vino  de  las  Indias  todo ,  y  sacó  grande  ganancia.  Los  teso- 
reros compran  los  oficios  en  grave  daño,  quieren  pagar  á 
costa  de  las  libranzas  y  juros  de  particulares :  el  dinero  que 
cobran  pónenlo  en  granjeria ,  y  acaece  no  pagar  en  dos  ó 
tres  años ,  y  los  que  mejor  lo  hacen ,  llevan  uno  ó  dos  ter- 


cios atrasados ,  y  aun  dello  pagan  dos  ó  tres  por  ciento  por 
la  paga,  como  se  conciertan  con  la  parte?  Desórdenes  que 
se  podían  atajar  con  visitallos  y  penallos  como  está  dicho. 
Verdad  es  que  se  dice  no  hay  ninguno  dcstos  que  no  tenga 
quien  les  haga  espaldas  en  la  casa  real,  en  las  audiencias, 
que  deben  entrará  la  parte;  que  es  otra  miseria  y  daño. 
Sobre  todo  convendría  que  las  rentas  reales  y  hacienda  se 
administrase  bien  y  fielmente,  no  como  al  presente,  que  se 
tiene  por  cierto  que  de  un  escudo  no  llega  á  poder  del  Bey 
medio :  como  pasa  por  muchas  manos,  en  cada  parte  deja 
algo...  Si  alguno  se  desabriere  de  loque  aquí  se  dice,  apren- 
da que  no  son  peores  las  medicinas  que  tienen  del  picantey 
del  amargo ,  y  que  en  negocio  que  á  todos  toca ,  todos  tie- 
nen licencia  de  hablar  y  avisar  de  su  parecer,  quier  sea  er- 
rado ,  quier  acertado.  Yo  suplico  á  nuestro  Señor  abra  los 
ojos  á  los  que  ponen  las  manos  en  el  gobierno  destos  reinos, 
y  les  dé  su  santa  gracia,  para  que  sin  pasión  se  dejen  con- 
vencer de  la  razón ,  y  visto  lo  que  conviene ,  se  atrevan  á 
aconsejalloy  ejecutallo.»  (Discurso  sobre  la  moneda  de  ve- 
//fln.-Biblioteca  Nacional,  Q.,  104.) 

•  Véase,  en  prueba,  lo  que  aparece  en  un  documento  de 
aquellos  tiempos: 

tltem.  Si  saben  que  en  la  ocasión  que  se  dice  haber  he- 
cho qoe  se  ofreciesen  cien  mil  pesos  al  duque  de  Uceda  y 
ocho  mil  á  Juan  de  Salazar  (su  secretar  ¡o)  por  la  proro- 
gacion  del  gobierno  (del  duque  de  Osuna  para  v'trexj  de 
Súpoles  en  1617),  fué  público  y  se  dijo  públicamente  en 
esta  corte  y  en  Nápoles  que  un  señor  ofreció  cien  rail  pe- 
sos, y  de  otro  se  ofrecían  sirviendo  con  ochenta  mil;  y  que 
en  este  mismo  tiempo  se  decia  que  se  habían  hecho  otras 
prorogaciones  en  las  Indias  en  la  mima  forma ,  con  sabi- 
duría y  voluntad  de  S.  M.  que  está  en  el  cielo ;  y  creyendo 
el  Duque  que  esto  era  ansí  como  se  decia  y  se  lo  habían  es- 
crito en  cartas,  escribió  á  don  Octavio  (de  Aragón)  lo  que 
parece  por  su  carta,  creyendo  siempre  que  habia  de  ser  con 
permisión  real,  y  no  de  otra  manera. »  ( Interrogatorio  por 
el  cual  se  han  de  examinar  los  testigos  que  presenta  el  señor 
duque  de  Osuna  en  el  pleito  contra  el  fiscal  de  su  causa , 
don  Juan  de  Chumacero.— Biblioteca  Nacional ,  I.,  (Si.) 
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gada ,  ó  para  entregar  su  memoria  á  la  execración  de  las  venideras*  sí  persiste  sorda 
y  rebelde  en  no  salir  del  atolladero  de  sus  delitos  y  del  fango  de  leyes  y  costumbres 
absurdas,  bastardeadas  y  prostituidas. 

Espántase  Qüevedo  al  aspecto  de  aquella  sociedad ,  al  contemplar  que  las  verdades 
y  argumentos  de  la  filosofía  eran  impotentes,  y  servían  solo  de  entretenimiento  curioso 
á  filólogos  ó  pedantes  \  al  ver  que  la  hipocresía  responde  cuando  más  á  las  dulces  ad- 
vertencias, á  los  caritativos  consejos,  al  clamor  y  severas  amenazas  de  cristianos  va- 
rones; y  entonces  enarbola  en  su  indignación  el  látigo  de  Juvenal,  ó  con  la  carcajada 
del  desprecio  insulta  y  denuesta  en  su  despecho  á  aquella  generación  miserable.  Duda 
aun  que  sea  realidad  ,  y  no  sueño ,  lo  que  miran  sus  ojos ,  y  bosqueja  y  escribe  los 
sueños  satírico-morales,  olvidados  desde  Luciano. 

Aplicó  primero  el  cauterio  á  los  vicios  del  individuo  aislado,  luego  á  los  desórdenes  de 
las  familias,  á  las  corporaciones  después,  á  los  gobiernos  últimamente.  De  entónces  se 
ve  al  escritor  consagrado  todo  á  la  política ,  hacer  de  ella  el  principal  objeto  de  sus 
investigaciones,  dedicarle  el  precioso  tesoro  de  sus  conocimientos,  el  fruto  de  sus 
viajes ,  el  estudio  práctico  de  los  negocios,  y  la  experiencia  adquirida  en  los  pequeños 
y  sagacísimos  estados  de  Italia.  Hostiga  con  habilidad  la  privanza  de  Lerma,  y  com- 
bate, armado  de  valor, «1  tiránico  valimiento  de  Olivares;  inspira  energía  y  dignidad  al 
Príncipe ,  avisa  al  favorito,  señala  el  único  y  verdadero  camino  de  acertar  rey  y  reino 
en  sus  acciones ;  y  ni  las  amenazas  traban  su  lengua,  ni  los  premios  y  dádivas  embar- 
gan su  voz ,  ni  los  hierros  y  persecuciones  quebrantan  su  entereza.  Muere  escribiendo 
para  enseñanza  de  los  ministros,  de  los  monarcas  y  de  los  pueblos. 

Desentrañando  su  vida  y  sus  escritos,  se  descubre  que  el  elemento  político  es  prin- 
cipalmente lo  que  en  ellos  predomina.  Y  en  verdad  que  no  podía  ser  otra  cosa  :  na- 
tural ,  estudios ,  cargos  y  destinos ,  vínculos  sociales ,  aficiones  privadas ,  todo  se 
combinó  para  formar  un  repúblico ,  un  hombre  de  estado.  Bajo  este  aspecto  ha  de 
apreciarse  con  preferencia  á  Quevedo.  Colocadas  sus  obras  cronológicamente ,  forman 
un  periódico  de  oposición  contra  las  costumbres  y  privanzas  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII. 

Su  libro  de  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  debe  considerarse  como  un  sis- 
tema completo  de  gobierno,  el  más  acertado,  noble  y  conveniente.  No  se  funda  en 
los  secos  y  amargos  aforismos  de  Tácito ,  ni  en  las  execrables  máximas  del  impío  Ma- 
quiavelo ,  ni  menos  en  la  codiciosa  ostentación  de  prepotencia ,  rematada  incredulidad 
y  disimulación  invencible  de  la  razón  de  estado.  Resístese  el  autor  á  creer  que  sea 
posible  nunca  justificar  ni  cohonestar  la  expropiación  y  el  robo  del  territorio  ajeno,  el 
mentir  y  negar  la  palabra ,  el  romper  los  juramentos  sagrados  y  solemnes ;  y  desacre- 
dita y  abomina  las  inicuas  fórmulas  de  absolver  toda  vileza ,  tiranía  y  sacrilegio. 

El  Evangelio  es  el  libro  de  gobernar.  — Allí  la  segura  y  hermosa  regla  para  hacer 
venturosos  los  pueblos;  allí  la  pauta  para  ajustar  sus  acciones  monarcas  y  subditos; 
allí  los  medios  de  afrontar  los  grandes  peligros  y  resolver  las  situaciones  difíciles.  Si, 
como  afirma  san  Gregorio ,  toda  la  vida  de  Cristo  fué  lección  para  nuestro  enseña- 
miento, ¿no  será  mayor  para  los  reyes  y  potentados,  como  que  á  su  ejemplo  se  com- 
pone todo  el  mundo?  En  aquella  preciosa  vida  es  donde  encuentra  el  político  el  secreto 
y  la  ciencia  de  mandar.  « Viendo  (dice)  la  suma  sabiduría  del  Padre  cuán  mal  se  go- 
bernaban los  hombres  por  sí  después  que  fueron  posesión  del  pecado ,  y  que  unos  de 
otros  no  podían  aprender  sino  dotrina  defectuosa  y  mal  entendida  y  peor  acreditada , 
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por  la  vanidad  de  los  deseos, — determinó  bajar  en  una  de  las  personas  á  gobernar  y 
á  redimir  el  mando ,  y  á  enseñar  la  política  de  la  verdad  y  de  la  vida.  » 

Desplega  Quevbdo  todas  las  galas  de  su  fantasía  al  retratar  con  terrible  pincel  los 
reyes  comedores  de  pueblos,  el  príncipe  tirano,  el  ateo,  el  débil,  el  esclavo,  el  lirón  y 
descuidado.  «¿Es  (pregunta)  ser  rey,  como  quiere  Salustio,  hacer  cualquier  cosa  sin 
temer  castigo?  ¿Decir:  t  Así  lo  quiero,  así  lo  mando;  valga  por  razón  mi  voluntad?  >  Quien 
á  todos  da  y  á  nadie  quita ;  quien  á  todos  da  lo  que  les  falta ;  quien  á  todos  da  lo  que 
han  menester  y  desean  lícitamente ,  ese  rey  es ,  ese  es  el  prometido ,  es  el  que  se 
espera ,  y  con  él  no  hay  más  que  esperar.  Pobladas  están  de  coronas  y  cetros  estas 
acciones.  Jesucristo  no  dijo  :  « Yo  soy  rey » ;  sino  mostróse  rey.  No  dijo  :  «Yo  soy  el 
prometido »  ;  sino  cumplió  lo  prometido.  No  dijo  :  «  No  hay  que  esperar  á  otro » ;  sino 
obró  de  suerte  que  no  dejó  que  esperar  de  otro.» 

•  Sacra,  católica,  real  majestad  (añadía  dirigiéndose  á  Felipe  IV),  bien  puede  al- 
guno mostrar  encendido  su  cabello  en  corona  ardiente  en  diamantes,  y  mostrar  inflama- 
da su  persona  con  vestidura ,  no  solo  teñida,  sino  embriagada  con  repelidos  hervores 
de  la  púrpura ;  y  ostentar  soberbio  el  cetro  con  el  peso  del  oro ;  y  dificultarse  á  la  vista, 
remontado  en  trono  desvanecido ;  y  atemorizar  su  habitación  con  las  amenazas  bien  ar- 
madas de  su  guarda ,  llamarse  rey  y  firmarse  rey ;  mas  serlo  y  merecer  serlo,  si  no 
imita  á  Cristo  en  dar  á  todos  lo  que  les  falta ,  no  es  posible,  Señor. 

•  Verdad  es  que  no  podéis  obrar  aquellos  milagros  de  Jesús,  mas  también  lo  es  que 
podéis  imitar  sus  efectos.  Si  os  descubrís  donde  os  vea  el  que  no  dejan  que  pueda  ve- 
ros, ¿no  le  dais  vista?  Si  dais  entrada  al  que,  necesitando  della,  se  la  negaban,  ¿no  le 
dais  pies  y  pasos?  Si  oyendo  á  los  vasallos  á  quien  tenia  oprimido  el  mal  espíritu  de 
los  codiciosos,  los  remediáis ,  ¿no  les  dais  libertad  de  tan  mal  demonio?  Si  oís  al  que 
la  venganza  y  el  odio  tiene  condenado  al  cuchillo  ó  al  cordel ,  y  le  hacéis  justicia ,  ¿no 
resucitáis  un  muerto?  Si  os  mostráis  padre  de  los  huérfanos  y  de  las  viudas,  que  son 
mudos  y  para  quien  todos  son  mudos ,  ¿no  les  dais  voz  y  palabras?  Si,  socorriendo  los 
pobres  y  disponiendo  la  abundancia  con  la  blandura  del  gobierno ,  estorbáis  la  hambre 
y  la  peste,  y  en  una  y  otra  todas  las  enfermedades,  ¿no  sanáis  los  enfermos?  Pues  si 
no  puede  ser  buen  rey  el  que  no  diere  á  los  suyos  salud ,  vida ,  ojos ,  lengua ,  piés  y 
libertad ,  ¿que  será  el  que  les  quitare  todo  esto?» 

I  Tan  elocuente  doctrina  halla  al  propósito  en  las  acciones  del  hijo  de  Dios  el  escritor  1 
político !  Ellas  le  persuaden  á  inculcar  al  Príncipe  qué  deba  hacer  cuando  parientes  y 
palaciegos  monopolizan  y  amayorazgan  los  destinos  y  cargos ;  qué  si  se  conjuran  en  su 
descrédito  y  ruina  bastardas  influencias ,  ingratos  ó  desobligados ,  traidores  ó  codicio- 
sos ;  cóqqo  arrojar  de  sí  al  ministro  Satanás ,  ladrón  y  tentador,  que  le  embriaga  con 
deleites  ,  le  dificulta  á  las  quejas  y  súplicas  de  sus  vasallos ,  y  le  usurpa  el  oficio  real, 
que  e\  cielo,  puesto  que  se  lo  dió  á  él ,  no  quiso  que  el  otro  le  sirviese.  Decía  Quevedo 
que  el  cetro  y  la  corona  son  trastos  de  la  figura ,  embarazosos  y  vanos.  •  El  rey  es 
persona  pública ,  su  corona  son  las  necesidades  de  su  reino.  El  reinar  no  es  entreteni- 
miento, sino  tarea;  mal  rey  el  que  goza  sus  estados,  y  bueno  el  que  los  sirve.  Rey 
que  se  esconde  á  las  quejas,  y  que  tiene  porteros  para  los  agraviados,  y  no  para  quien 
los  agravia ,  —  ese  retírase  de  su  oficio  y  obligación ,  y  cree  que  los  ojos  de  Dios  no 
entran  en  su  retiramiento;  y  está  de  par  en  par  á  la  perdición  y  al  castigo  del  Señor,  de 
quien  no  quiere  aprender  áser  rey.» 

Toma  vuelo  con  las  plumas  de  los  evangelistas,  inflámase  en  caridad  y  en  libertad 
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cristiana,  y  despierta  de  su  letargo  á  los  reyes,  amonestándoles  que  «reinares  velar; 
que  quien  duerme  no  reina ,  y  que  el  rey  que  duerme,  gobierna  entre  sueños ,  y  cuan- 
do mejor  le  va,  sueña  que  gobierna  *.» 

Hácese  en  esta  importante  obra  severo  escrutinio  de  toda  clase  de  altos  funciona- 
rios. Truena  el  autor  y  relampaguea  contra  los  validos,  porque  halla  que  Jesús,  de- 
chado perfeelísimo  del  buen  rey,  tuvo  discípulos,  pero  no  privados  que  le  descansa- 
sen y  apocasen  el  poder;  que  él  los  descansó  á  ellos;  que  su  oficio  fué  su  amor,  su 
caridad ,  su  desvelo ;  que  vino  á  redimir,  no  á  ensoberbecer  con  vanidad  á  ambiciosos 
ni  entremetidos. 

Discurre  con  prodigioso  tino  sobre  las  condiciones  de  un  ministro  recto,  viendo  para 
él  llena  de  laureles  y  palmas  la  hermosa  vía  de  la  justicia  y  de  la  prudencia ;  pero  no 
vacila  en  señalar  con  el  dedo  al  malvado,  y  en  el  capítulo  xxi  de  la  primera  parte  da 
reglas  para  diferenciar  al  uno  del  otro.  Hé  aquí  su  epígrafe  :  Quién  son  ladrones  y  quién 
son  ministros,  y  en  qué  se  conocen.  <  ¡Qué  honroso  sustento  el  que  dan  sus  manos  á  los 
consejeros  y  allegados  de  los  monarcas!  Qué  sospechoso  y  deslucido  el  que  tienen  di? 
otra  manera !  Vengan  al  Rey  los  que  amen  su  servicio,  el  bienestar  de  los  pueblos,  la 
conservación  de  la  fe.  Sean  ministros  los  que  hiciere  huérfanos  la  justificación,  y  viu- 
dos la  piedad ,  y  solos  la  virtud ,  aunque  la  naturaleza  lo  dificulte ;  no  aquellos  á  quie- 
nes descamina  la  templanza  de  los  ánimos  en  el  valimiento  y  grandeza ,  el  ansia  de 
llenar  con  lo  que  se  debe  á  otros  méritos  la  codicia  de  su  parentela.  ¿A  qué  no  se  atreve 
un  poderoso  por  preferir  sus  padres,  por  adelantar  sus  hijos,  por  acallar  su  mujer, 
por  engrandecer  sus  hermanos ,  por  desvanecer  sus  hermanas ,  por  levantar  sus  adu- 
ladores y  lisonjeros?  El  peligro  que  los  magnates  corren  al  lado  de  los  príncipes  está 
(dice  el  político)  en  no  dejar  nada  para  otro  y  en  tomárselo  todo  para  sí 

Asesta  sus  dardos  contra  los  procuradores  de  las  comunidades  en  cortes  que  asue- 
lan y  destruyen  los  vasallos  y  encomendados ;  contra  las  justicias  que  á  los  desvalidos 
echan  todas  las  cargas  ;  contra  los  gobernadores  que  les  encarecen  á  precio  de  sangre 
el  mal  año  y  el  socorro;  contra  los  jueces,  tenderos  y  venteros  de  las  leyes.  Terrible 
censura  dirige  á  los  logreros  que,  con  pretexto  de  religión,  hacen  hacienda;  á  los  que 
compran  prelacias ,  á  los  que  comen  la  renta  de  los  pobres ,  y  aun  más  terrible  á  los 
obispos  y  prelados  si  venden  en  el  templo  las  ovejas  que  Dios  les  encomendó  para  que 
apacentasen ;  sordos  y  endurecidos  á  las  miserias,  prontos  á  la  adulación  y  á  la  vani- 

1  No  era-QuEVEDO  solo  quien  4  la  sazón  despertaba  en  el 
pueblo  las  ideas  de  moralidad ,  justicia  y  libertad,  óigase 
qué  hermosas  palabras  pone  el  enérgico  don  Fernando  de 
Zarate  en  boca  del  rey  de  Polonia,  eo  la  comedia  de  Mudar- 
te  por  mejorarte: 

No  nieló  ningún  hombre  a  ser  mandato ; 
Que  aquella  sama  Acción,  de  todo  autora, 
Le  crió  libre ;  jr  coando  mal  lo  goce, 
Aunque  saín  lo  injosto,  lo  conoce. 

Para  vivir  de  los  demás  seguro, 
Se  rinde  a  un  rey ,  que  se  eligió  caudillo. 
Cuya  asistencia  de  cualquiera  es  muro, 
Podiendo  de  cualquiera  ser  cuchillo. 
Orden  quiere,  no  imperio  que  le  es  duro; 
Tener  puede  señor,  mas  no  sufrido  : 
So  justicia  es  el  rey ,  nunca  la  tuerza ; 
Que  no  sera  gobierno,  sino  fuerza. 

Lo  justo  es  del  señor,  no  lo  violento ; 
NI  al  fallar  ni  al  sobrar  es  suyo  un  día ; 
No  obrar  con  la  razón  es  rendimiento, 
Y  obrar  con  el  poder  es  tiranía 


No  pueda  estar  quejoso  el  descontento; 
Duela  y  no  injurie  el  mal  que  el  cetro  envia ; 
A  la  igualdad  no  mis  sirva  el  empello; 
Todos  lemán  su  culpa,  nadie  al  dueño. 

*  PRiMCPK. 

Debemos 
Mis  dar  hombres  1  los  cargos, 
Que  dar  cargos  i  los  hombres. 


Pedid  hacienda,  y  no  ruido ; 
Mirad  que  los  puestos  altos 
Son  de  vergüenza  al  indigno, 
Si  al  merecedor  de  aplauso. 


Seguid  el  rumbo  primero; 
Que  esto  de  trocar  las  manos 
A  los  puestos  i  los  hombres, 
Es  hacer  que  dos  caballos 
Caigan ,  por  trocar  los  frenos 
Con  que  andaban  bien  entrambos. 
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dad.  Imaginando  tales  hombres  prostituidos ,  arrebatase  el  celo  del  escritor,  presén- 
tasele vivo  el  ejemplo  del  Redentor  del  mondo,  arrojando  con  el  azote  á  los  que  en  el 
templo  traficaban ;  y  clama ,  instiga ,  apremia  al  rey  que  ve  en  su  casa  y  reino  este 
género  de  gentes ,  para  que  no  aguarde  á  que  otro  los  eche  y  los  castigue ,  porque, 
para  estos,  mejor  que  el  cetro  parece  el  azote  en  su  mano. 

La  provisión  de  los  empleos ,  el  premio  y  el  castigo  Ja  milicia  en  todas  sus  fases,  la 
paz,  la  guerra  con  sus  prósperos  y  adversos  accidentes,  las  sucesiones  dinásticas,  las 
minorías;  cuanto,  en  fin,  necesita  dominar  un  hombre  de  estado,  tanto  es  objeto  de  esta 
preciosa  obra,  que,  aspirando  á  milagros,  consigue  maravillas  \  ¡  Lástima  que  la  des- 
lustren un  estilo  enigmático  y  afectado  á  veces,  algún  resabio  de  mal  gusto,  erudición 
no  siempre  bien  colocada ,  y  sobre  todo ,  la  falta  absoluta  de  órden  y  método  en  el 
plan  y  en  el  contexto  de  los  discursos !  Hacinados  empero  están  allí  profusamente  las 
perlas  y  los  diamantes ;  falla  el  engaste  y  colocación  para  el  lucimiento  del  artífice  : 
la  diadema  está  por  hacer.  Sin  embargo,  á  pesar  del  desabrimiento  que  ocasionan 
aquellos  lunares ,  el  estudioso ,  el  repúblico ,  cuantos  pretendan  conocer  la  materia  de 
estado ,  acudirán  en  todas  épocas  á  este  raudal  inagotable  de  doctrina ,  de  excelentes 
máximas,  de  provechosísimos  advertimientos.  La  aplicación  práctica  del  libro  es  de 
lodos  tiempos  :  siempre  habrá  fuertes  y  débiles,  viciosy  abusos,  pasiones  y  crímenes, 
imperio  y  obediencia. 

Dos  libros  más  completan  el  sistema  general  político  de  Quevedo,  uno  traducido, 
original  otro  :  el  Rómulo  y  el  Marco  Bruto.  Obra  el  primero  del  jóven  marqués  Virgilio 
Malvezzi ,  se  acomodaba  en  índole ,  máximas  y  aforismos  tan  al  gusto  y  genio  de 
nuestro  escritor,  que  no  fué  en  su  mano  dejar  de  hacerla  suya  á  todo  vuelo,  por  medio 
de  una  versión  esmerada  y  elegante.  Parecía  haberle  el  Marqués  arrebatado  del  pen- 
samiento el  mejor  de  sus  propósitos ,  cual  era  retratar  el  alma  del  afortunado  caudillo 
fundador  de  un  nuevo  estado ,  que,  sin  traba  á  ni  vínculos  antiguos  á  su  intento  con- 
trarios, lo  crea  todo  y  echa  los  cimientos  del  imperio  más  grande  de  la  tierra.  Objclo 
digno  del  filósofo,  señalar  con  ánimo  desapasionado  en  los  hechos  de  este  varón  fa- 
moso los  aciertos  y  sus  causas,  los  errores  morales,  las  aberraciones  políticas. 

El  tratado  tocaba  puntos  de  suma  curiosidad  para  un  hombre  decidido  por  esle  gé- 
nero de  esludios.  Desenredaba  las  cuestiones  que  se  rozan  con  el  principio  de  que  la 
felicidad  pública  estriba  en  la  seguridad  y  libertad  de  cada  individuo ,  y  por  ello  se  fa- 
brican ciudades,  se  aceptan  príncipes  y  se  toleran  imposiciones.  Decia  cómo  de  oslas 
necesidades  nacen  las  leyes  conservadoras  de  los  hombres  y  las  sustentadoras  del  Es- 
tado ,  convenciendo  de  la  perpetuidad  santa  de  las  unas ,  y  de  la  mudanza  de  las  otras 
conveniente  y  necesaria.  Contemplaba  el  publicista  en  las  primeras  guerras  brotando 
del  valor  las  palmas ,  y  en  las  demás,  de  la  reputación.  Discurría  si  conviene  mantener 
en  pié  los  ejércitos  por  ahogar  los  levantamientos  en  su  cuna ,  y  abandonar  al  arbitrio 
de  los  generales  el  poder  hacerse  dueños  de  las  repúblicas ,  tiranizarlas  y  oprimirlas. 
Y  á  tan  útiles  investigaciones  añadíase  el  exámen  de  la  mujer  y  de  su  poderoso  influjo 
en  la  sociedad ,  como  que  constituye  la  esencia  de  la  familia ,  guia  y  forma  el  corazón 
de  los  hijos,  refrena  sus  ímpetus ;  y  desarmando  al  hombre  con  su  debilidad  valiente, 
con  su  sagacidad  y  artificio,  siempre  le  domina  y  subyuga.  En  fin,  no  se  olvidaba  en 
este  tratado  el  medir  á  los  héroes,  en  quienes  la  dicha  que  nace  con  ellos  se  llama 

•  i  Qoé  arrojo ,  qué  talento  se  necesitan  para  tratar  sin  caer  á  tierra  los  asuntos  de  las  páginas  49, 51 , 58,  C5,  CO  y  <*! 
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ardimiento,  y  en  cuya  mente  infunde  acierto ,  claridad  y  tino  el  general  aplauso,  dic- 
tando muchas  veces  el  entusiasmo  palabras  de  persuasión  en  labios  rudos.  Y  ménos 
quedaban  por  escudriñar  los  movimientos  del  pueblo,  que,  no  con  el  entendimiento, 
sino  con  la  vista,  juzga  de  todo,  no  dejándose  persuadir  sino  de  lo  que  ve ;  inclinado, 
como  las  aguas,  á  sustentar  las  cosas  ligeras  y  raheces,  y  á  sumergir  con  estrépito  las 
graves  y  de  valía  ;  pronto  como  ellas  á  alterarse  con  cualquiera  viento. 

Sin  embargo  de  estas  circunstancias,  que  ponen  fuera  de  duda  el  mérito  del  libro,  le 
desdora  un  estilo  afectadamente  agudo  y  sentencioso,  acompasado,  seco,  sin  la  de- 
bida trabazón  ni  dulce  modo  :  lunares  y  defectos  que  el  traductor  aceptó  como  belle- 
zas ,  que  puso  empeño  en  imitar,  y  que  apropió  á  las  obras  originales  que  á  la  sazón 
tenia  entre  manos. 

Precisamente  en  la  que  entónces  se  ocupaba  con  más  ahinco  era  el  Marco  Bruto ,  y 
de  allí  vinieron  las  manchas  que  afean  este  excelente  libro.  En  la  vida  del  matador  de 
César  f  es  elevado  (afirma  Capmany) ,  docto  y  sentencioso;  pero  usa  de  oraciones  de- 
masiadamente concisas  y  dislocadas ,  sembradas  de  frases  simétricas  ó  por  correlación 
de  voces  ó  por  contraste  de  su  significado ,  en  que  descubre  con  un  género  de  empeño 
su  artificio  y  esmero,  con  lo  cual  viene  á  formar  un  estilo  emblemático,  preñado  de 
máximas  y  advertimientos  redundantes,  que  era  el  decir  grave  y  culto  de  los  escrito- 
res de  aquel  tiempo ,  cuando  querían  filosofar  ó  politiquear.  Sin  embargo ,  se  encuen- 
tran en  esta  misma  Vida  pasajes  y  frases  nobles,  expresadas  con  especial  energía  y  con 
toda  la  dignidad  de  la  lengua  castellana». 

Para  mí  lo  más  grande  y  digno  es  el  fin  y  objeto  de  la  obra.  Redúcese  el  pensa- 
miento del  Marco  Bruto  á  indagar  si  puede  una  república  restituirse  al  estado  antiguo, 
perdidas  las  costumbres  antiguas ;  y  si  allí  habrá  igualdad  de  derecho  civil  y  estarán 
en  su  lugar  las  leyes,  donde  pelean  y  luchan  millares  de  hombres,  no  por  si  deben 
servir,  sino  por  á  quién  han  de  servir ;  y  donde  se  cree,  que  ahuyentando  ó  extermi- 
nando un  tirano ,  ha  de  fallar  otro  que  ambicione  sustituirle.  Pretende  el  autor  hacer 
oficio  de  espejo ,  en  que  miren  su  deformidad  la  plebe  y  poderosos ,  magnates  y  prín- 
cipe. No  fué  su  ánimo  doctrinar  conjuras ,  sino  hacerlas  innecesarias ;  mostrar  que  vi- 
vió César  en  las  batallas,  donde  se  muere ,  y  murió  en  los  palacios,  donde  se  vive;  que 
es  tirano  aquel  que  á  la  paz  quita  la  comodidad,  la  gloria  á  la  guerra ,  á  sus  vasallos 
las  mujeres ,  á  los  hombres  las  vidas ;  que  obedece  al  apetito,  no  á  la  razón ;  que  pre- 
fiere el  ser  aborrecido,  al  amor  y  respeto  de  todos  los  suyos ;  y  advertir  á  estos  mons- 
truos que  teman  sus  propias  maldades,  como  á  los  buenos  reyes  que  teman  sus  propios 
beneficios.  Anheló  también  considerasen  los  monarcas,  al  elegir  gobernadores  y  minis- 
tros ,  que  en  las  personas  de  estos  se  eligen  á  sí  propios ,  sabiendo  que  suyas  serán 
las  alabanzas  que  ocasionen  los  buenos,  como  las  quejas  que  susciten  los  prevaricado- 
res. Preceptuó  finalmente  á  los  pueblos  la  reverencia  y  sufrimiento  para  el  buen  prín- 
cipe ,  y  para  el  malo,  á  quien  deben  tolerar,  puesto  que  Dios  le  tolera.  (Laudable  pro- 
pósito del  escritor,  consolar  y  mejorar  al  hombre ,  no  desesperarle  ni  corromperle  1 

Amenizan  el  discurso  pinceladas  y  rasgos  de  todo  un  maestro.  Valiente  es  el  bos- 
quejo de  los  hombres  que  solo  con  un  reposo  dormido  y  una  melancolía  desapacible 
adquieren  nombre  de  políticos,  y  admirable  el  retrato  de  Gnna,  que  esmaltan  las  pá- 
ginas 446  y  155. 

Pero  sobre  todo,  en  la  139,  es  lozano ,  ingenioso,  magnífico,  comparar  el  oficio  del 
príncipe  con  el  del  sol,  haciendo  con  un  mismo  calor  diferentes  efectos,  llenando  con 
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so  loz  toda  la  esfera ,  fertilizándolo  todo  >  llevando  adonde  va,  la  vida  y  la  abundancia. 
En  una  parte  sorprende  ver  alzarse  por  señor  del  orbe  al  oro ,  peste  del  corazón  hu- 
mano ,  extirpador  de  los  afectos  más  puros  y  nobles,  que  desbarata  los  atrincheramien- 
tos de  las  leyes,  y  las  atierra  y  aniquila.  Más  allá  se  descubre  acabado  y  mendigo  el 
mundo ,  no  á  causa  de  los  premios  que  se  piden  por  los  servicios ,  sino  de  los  premios 
que  se  piden  por  los  premios.  «Infame  modo  de  enriquecer  han  hallado  los  facinerosos: 
pedir  que  les  den  porque  pidieron ,  pedir  que  les  vuelvan  á  dar  porque  Ies  dieron.  • 
No  ha  faltado  quien  moteje  á  Quevedo  de  que  en  sus  tiros  apuntó  siempre  ó  dema- 
siado alto  ó  demasiado  bajo.  Censura  tan  inmerecida  no  puede  comprender  al  libro 
de  que  se  trata,  donde  los  dardos  van ,  sin  declinar,  al  centro.  La  hidalguía  y  la  no-  , 
bleza  se  hace  en  esta  obra  consistir  en  la  ciencia  y  en  la  virtud  ,  no  en  el  abolengo ; 
se  proclama  que  no  es  culpa  nacer  del  ruin,  sino  imitarle,  y  que  el  noble  vicioso  no 
es  hijo  de  ninguno. 

Fruto  «le  cincuenta  y  un  años  de  aprovechada  experiencia,  de  una  verdadera  sa- 
biduría y  de  un  espíritu  fortalecido  por  los  desengaños  y  persecución  de  la  fortuna, 
incesantemente  adversa,  el  Marco  Bruto  es  de  las  obras  serias  y  políticas  que  han 
valido  mayor  reputación  á  nuestro  autor.  Él  la  distinguió  sobre  todas;  á  limarla  con- 
sagró sus  últimos  dias,  y  en  concluirla  se  ocupaba  cuando  le  atajó  la  muerte. 

Pero  los  escritos  á  que  desde  su  niñez  debió  la  fama  y  popularidad  que  ilustra  su 
nombre,  son  los  satírico-morales  y  festivos.  Muy  pronto  conocidos  de  la  corte  y  del 
pueblo  por  copias  de  mano,  que  prodigiosamente  se  multiplicaban,  permanecieron 
veinte  y  cinco  años  sin  entrar  en  el  dominio  de  la  prensa ,  colmando  al  autor  de  aplau- 
sos en  todos  los  reinos  de  España,  excitando  siempre  la  curiosidad,  y  haciendo  espe- 
rar de  ellos  alguna  enmienda  en  la  corrupción  general  de  las  costumbres. 

A  ser  impresos  luego,  la  ruina  de  don  Francisco  habría  sido  inevitable  y  segura. 
Denunciar  en  los  moldes  de  Colonia  y  en  el  idioma  de  los  sabios  los  abusos  y  males 
públicos  del  reino,  atrajo  sobre  las  venerables  canas  y  ancianidad  virtuosa  del  padre 
Juan  de  Mariana  persecución  terrible,  la  vejación,  molestias  y  desabrigo  de  una  cár- 
cel. Quevedo,  que  engalanaba  el  abril  de  su  juventud  con  los  sazonados  frutos  de  la 
doctrina  de  aquel  varón  excelente,  á  quien  debia  la  mayor  ternura,  escarmentó  con 
el  fracaso,  y  abstúvose  de  dar  á  la  estampa  ninguno  de  sus  borrones,  contentándose 
conque  corriesen  manuscritos.  Aun  de  esta  manera  el  vulgo,  que  paga  y  sufre,  podía 
saborear  la  sátira  contra  los  males  que  en  todos  los  estados  ocasionó  el  desastroso 
gobierno  de  un  monarca  nulo.  Cuando  la  cabeza  está  enferma,  los  miembros  todos  se 
resienten  doloridos ;  cuando  los  vasallos  se  quejan,  el  rey  les  duele. 

Hizo  alarde  nuestro  político  moralista  de  buen  instinto,  envolviendo  el  acíbar  de  sus 
sátiras  entre  chuscadas  y  bizarrías ,  y  abroquelándose  en  la  holgura ,  desórden  y  li- 
cencia de  un  sueño  para  reprender  sin  usurpar  los  fueros  del  pulpito,  censurar  sin 
daño  de  barras,  y  decir  amargas  verdades,  que  en  el  severo  idioma  de  la  filosofía  se 
hubieran  hecho  desapacibles.  Yo  eslimo  los  Sueños  como  los  trabajos  preparatorios 
del  repúblico  para  allanar  el  camino  á  sus  proyectos  de  reforma.  Sacó  primero  á  la 
vergüenza  los  descuidos  y  demasías  de  los  oficiales ,  sin  condenar  los  oficios ,  y  tendió 
muy  pronto  el  látigo  contra  los  excesos  de  aquellos  miembros  que  la  sociedad  ha  cons- 
tituido para  su  amparo,  salud,  firmeza  y  sostenimiento.  Anatematizó  la  falsedad  en 
los  procuradores ,  la  iniquidad  en  los  escribanos ,  en  los  letrados  el  embrollo  y  la  men- 
tira, la  impudencia  y  prevaricación  en  los  jueces,  el  desenfreno  y  la  avaricia  en  los 
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ministros.  No  perdonó  al  militar  que  cifra  su  medra  ánlcs  en  bajas  intrigas  y  reproba- 
das arles ,  que  en  el  esfuerzo  del  brazo  y  en  la,  entereza  y  virtud  del  corazón ;  ni  dejó 
de  avisar  discretamente  á  alguno  que,  teniendo  por  oficio  santo  la  humildad  y  el  deja- 
miento de  todas  las  cosas,  todas  las  codicia,  y  de  sí  y  del  cielo  olvidado,  se  echa  en 
brazos  de  la  ambición,  del  logro  y  de  la  vanidad. 

Iba  la  dureza  de  esta  reprensión  templada  con  el  donaire ,  é  interrumpida  por  chis- 
tes y  escenas  imprevistas,  de  figuras  extravagantes,  para  que,  divertida  la  atención 
con  las  burlas  y  saltos  repentinos  de  un  asunto  á  otro ,  no  se  viese  disparada  la  piedra 
á  tejado  conocido.  Nadie  pues  á  incuria  ó  defecto  atribuya  el  desorden  en  la  coloca- 
ción de  los  asuntos ,  la  brusca  transición  de  lo  grave  á  lo  jocoso  y  grotesco,  y  la  con- 
tinua mezcla  de  personas  y  clases.  Misterios  encierra  este  caos ,  por  el  cual  se  libró  de 
persecución  el  autor,  y  tuvieron  los  discursos  carta  blanca  para  correr  sin  alarmar  la 
suspicacia  de  los  aduladores  y  entremetidos ,  la  vanidad  de  los  mezquinos  de  corazón 
y  la  irritabilidad  de  los  poderosos.  Aquí  entretiene  y  distrae  la  desvergüenza  de  una 
cortesana,  la  miseria  de  un  remendón  y  la  fatuidad  de  un  lindo  galancete ;  allí  un  fi- 
lósofo ocupando  su  entendimiento  en  discursos  contra  su  salvación ;  á  esta  parte  des- 
atan la  risa  y  la  chacota  los  Galenos  con  ridiculas  recetas ,  y  los  letrados  con  estupen- 
dos pareceres ;  acullá  los  ademanes  de  hipócritas  y  lisonjeros ;  acá  los  alquimistas, 
astrólogos ,  quirománlicos ,  ensalmadores,  y  cuantos  supersticiosos  y  embusteros  pros- 
tituyen las  ciencias  y  retrasan  é  imposibilitan  la  pública  ilustración,  y  á  cada  instante 
se  ofrecen  blanco  de  la  dicacidad  del  escritor  los  fraudes  y  engaños  de  los  gremios,  un 
mercader  usurero  y  charlatán ,  un  excelente  amigo  de  conveniencia ,  un  sastre  apro- 
vechado, un  pastelero  ingenioso,  un  tabernero  cristiano,  un  ventero  rapante.  Tal,  en 
resumen  ,  es  la  esencia ,  giro  y  disposición  de  los  Sueños 

Maravillosamente  retrata  la  Casa  de  locos  de  amor,  en  todas  las  edades ,  estados  y  si- 
tuaciones de  la  vida ,  este  fuego  y  alimento  del  corazón  humano.  Ha  sido  y  será  siem- 
pre inagotable  raudal  de  caractéres  y  personajes  dramáticos,  y  estudio  constante  de 
los  que  merecen  el  nombre  de  poetas. 

Del  Sueño  de  las  calaveras  citó  Capmany  la  descripción  del  solio  desdo  donde  ha  de 
juzgar  Dios  á  los  hombres  en  el  dia  del  juicio ,  como  uno  de  los  rasgos  mas  felices  que 
tiene  el  castellano. 

Esfuerzo  de  talento  resalta  en  el  Alguacil  alguacilado ,  poniéndose  en  boca  del  diablo 
la  predicación  más  útil ,  verdades  bastantes  á  convertir  una  piedra,  para  que  el  demo- 
nio diga  que  las  pronuncia  por  hacer  mal,  y  porque  no  haya  ninguno  que  pueda  excu- 
sarse con  que  faltó  quien  lo  advirtiese.  Pero  sobre  todo,  recomienda  el  tratado  la  pre- 
ciosa aunque  desconsoladora  aparición  de  la  justicia  buscando  por  la  tierra  un  asilo 
que  no  halla ,  y  refugiándose  al  cielo,  miéntras  algunas  varas  usurpan  su  nombre  en 
concejos  y  tribunales. 

Deben  las  Zahúrdas  de  Plúton  estimarse  como  uno  de  los  más  brillantes  destellos  del 
ingenio  de  nuestro  moderno  Luciano.  Tienen  por  asunto  discurrir  por  qué  prefiera  el 

*  «No  á  pocos  ha  maravillado  que  un  ingenio,  tan  templa-  miliar  é  idiotismos  naturales  de  nuestra  lengua.  Pero  en 

do  y  grave  en  las  veras,  escribiese  con  tanto  chiste  y  do-  ninguno  de  sus  escritos  muestra  más  maestría  y  variedad 

naire  en  los  asuntos  burlescos  y  jocosos.  Estas  sátiras  mo-  en  la  locución ,  más  conocimiento  y  manejo  de  la  Indole  y 

rales  son  las  producciones  legitimas  de  su  genio  y  de  su  riquexa  de  esta  misma  lengua,  mas  valentía  en  las  dcscrip- 

ingenio.  Aqui  es  donde  se  hallan  las  agudezas,  las  alusiones  ciones,  ni  más  inventiva  en  los  términos  de  los  retratos 

festivas,  las  metáforas  más  felices,  las  imágenes  más  vivas,  que  dibuja,  como  en  los  Sueñot.»  (Capmany.) 
que  han  quedado  como  proverbios  y  dechado  de  la  frase  fa- 
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hombre  el  vicio  á  la  virtud,  y  en  ella  menosprecie  seguros  bienes,  trocándolos  por 
desengaños  y  dolores.  Al  diseñar  el  moralista  la  estrecha  senda  de  la  una  y  el  ancho 
y  frecuentado  camino  del  otro,  saca  de  la  paleta  las  tintas  más  agradables  y  vivas,  en- 
galanando el  cuadro  con  lejos  encantadores ,  soberbias  fábricas  y  animadísimos  grupos. 
Dante  le  inflama  con  sus  cantos ;  Fratelli  Organna  y  el  Bosco  le  prestan  su  inven- 
tiva y  la  entretenida  variedad  y  el  fuego  de  sus  frescos  y  tablas  *.  Muy  pronto  nues- 
tro censor  echa  mano  del  ridiculo  (arma  irresistible)  contra  aquella  generación  afanosa 
de  fundar  mayorazgos  á  precio  de  iniquidades,  para  saciar  brutales  instintos  de  hijos 
derrochadores  y  ociosos ;  y  tan  interesada,  que  decia  por  refrán  :  *  \  Dichoso  el  hijo  que 
tiene  á  su  padre  en  el  infierno !  *  Asesta  punzantes  invectivas  contra  los  nobles  que  li- 
bran su  vanidad  en  la  virtud  ajena ,  y  la  afean  y  ultrajan  con  acciones  propias  *. 
Duélese  de  que  el  mundo  lo  entienda  todo  al  revés  :  llame  bobo  al  que  no  es  sedicio-* 
so ,  alborotador  ni  maldiciente ;  sabio  al  mal  acondicionado  y  escandaloso ;  valiente  al 
desvergonzado  y  perturbador  del  sosiego ,  y  cobarde  al  que  con  bien  compuestas  cos- 
tumbres, escondido  de  las  ocasiones,  no  da  lugar  á  que  le  pierdan  el  respeto.  Y  moteja, 
en  fin,  al  mundo  por  haber  puesto  en  lo  más  interesable  y  frágil  las  prendas  de  ma- 
yor estima  :  la  honra  en  arbitrio  de  las  mujeres,  la  salud  en  manos  de  los  médicos,  y 
la  hacienda  en  las  plumas  de  los  escribanos. 

Reparando,  al  visitar  las  infernales  regiones,  los  tormentos  de  los  condenados,  ex- 
cédese Qüevedo  á  sí  mismo  cuando  pinta  el  torcedor  y  martirio  cruel  de  los  que  su- 
pieron en  el  mundo,  tuvieron  letras  y  discurso ,  y  de  nada  les  sirvió  el  mal  aprove- 
chado caudal  de  razón ,  doctrina  y  buen  entendimiento.  Es  vehemente  cuando  retrata 
los  castigos  de  los  que  se  dedicaron  á  escribir  obras  perniciosas ,  á  forjar  tratados  para 
entronizar  errores  y  preocupaciones ,  á  encadenar  y  entorpecer  los  adelantamientos 
científicos  y  la  popular  ilustración.  Esto  le  lleva  á  un  curioso  escrutinio  de  hombres  y 
libros,  á  la  manera  del  donoso  y  grande  que  hizo  el  cura  de  Argamasilla  en  la  libre- 
ría del  Hidalgo  manchego ,  con  el  cual  rivaliza ,  si  no  en  elegancia  y  lozanía ,  en  lo 
oportuno  de  la  crítica ,  en  lo  justo  de  la  sátira  y  en  la  utilidad  del  vcjáuien. 

Amaestrado  en  la  descripción  del  infierno  que  fantaseó  el  cisne  mantuano,  y  mejoró 
el  cantor  de  la  Divina  comedia,  con  vigorosas  figuras  morales  adorna  las  puertas  de 
las  oscuras  grutas ,  donde  no  puede  entrar  jamas  el  rayo  consolador  de  la  esperanza. 
Extiéndense  cerca  del  umbral  los  embaucadores  y  herejes  de  todos  los  siglos;  las  me- 
morias é  imágenes  de  la  edad  antigua  y  de  los  tiempos  modernos  atraviesan  lenta- 
mente las  sombras  y  embellecen  y  completan  la  pintura. 

A  vueltas  de  estos  grandes  rasgos ,  procesa  nuestro  Menipo  á  los  que  tienen  enfer- 
miza la  conciencia  y  dañada  el  alma ;  á  los  que  de  las  palabras  hacen  mercancía ,  ora 
se  apelliden  médicos,  saludadores  ó  químicos,  y  deslumhran  con  su  charla  y  embe- 
lecos á  incautos  é  inocentes ;  á  los  poetas  de  roncon  y  terremoto ,  á  los  llamados  cro- 
nistas, embusteros  y  aduladores  con  cédula;  sin  olvidar  ninguna  ¿e  aquellas  clases 
donde  los  vicios  tenían  más  hondas  y  aferradas  raíces. 

El  mundo  por  de  dentro  se  limita  á  probar  que  el  hombre  es  todo  mentira ,  por  cual- 
quier concepto  que  se  le  examine,  y  á  condenar  el  congojoso  anhelo  de  todos  por  pa- 


«  El  padre  Sig&enza,  en  la  IHtUria  de  tan  Jerónimo ,  se       *  Para  ver  si  apuntó  QrcvEbo  alto  6  bajo ,  léase  la  pági- 
tnoesira  muy  entusiasta  del  último  de  estos  pintores ,  y  di-     na  312. 
ce  que  llama  á  sus  obras  disparates  gente  que  repara  poco 


Q-i. 
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recer  otra  cosa  de  lo  que  son.  Cuida  el  sastre  de  pasar  en  la  calle  por  caballero;  el 
hidalgo  presume  de  señor,  y  empeña  y  desencaja  su  escaso  patrimonio ;  el  grande 
remeda  ceremonias  de  rey  por  aparentarlo;  aciago  de  cara  el  mentecato,  alábase, 
aspirando  á  pasar  plaza  de  sabio,  de  que  tiene  poca  memoria,  quéjase  de  melancolías, 
vive  descontento  y  préciase  de  mal  regido.  Queda  en  este  Sueño  lodo  hipócrita  mal 
parado.  ¿Qué  esperanza  es  la  del  hipócrita?  Ninguna;  pues  ni  la  tiene  por  lo  que  es, 
pues  es  malo ;  ni  por  lo  que  parece ,  pues  lo  parece  y  no  lo  es. 

La  vanidad  de  los  entierros,  la  soberbia  de  los  difuntos,  la  fingida  tristeza -de  los 
amigos ,  llena  de  hiél  la  pluma ,  que  nos  echa  en  rostro  la  fría  indiferencia  con  que  mi- 
ramos el  camino  del  sepulcro  y  los  féretros  precursores  de  nuestro  viaje.  Y  ofrece, 
por  último ,  ancho  campo  á  la  mordacidad  del  filósofo  nuestra  viciosa  naturaleza ,  ri- 
giendo los  ímpetus  del  corazón,  no  por  generosos,  ántes  por  mezquinos  móviles :  la 
viuda  se  consuela  en  la  pérdida  del  marido  con  la  esperanza  de  que  le  sustituirá  el 
amante ;  en  seguimiento  del  criminal ,  solo  por  hurtar  al  ladrón  el  hurto,  aventura  el 
alguacil  su  persona ;  el  amigo  es  oficioso  con  su  amigo  para  deshonrarle ;  el  cortesano 
con  el  magnate  por  la  medra  interesada. 

En  la  Visita  de  los  chistes,  último  de  los  Sueños,  donosamente  graceja  el  señor  de 
Juan  Abad  con  aquellos  personajes  que  el  vulgo  ha  convertido  en  mitos ,  como  don 
Diego  de  Noche ,  Juan  de  la  Encina  y  el  marqués  de  Villena,  ó  con  aquellos  otros  hi- 
jos de  la  fantasía  del  pueblo,  creados  para  bordón  de  sus  conversaciones  y  exposición 
de  sus  afectos ,  como  el  rey  que  rabió,  para  hiperbolizar  las  antigüedades ;  Maleo  Pico, 
los  desatinos;  Chisgaravis,  los  bulliciosos;  Troche-moche,  los  desalumbrados.  Pero 
á  vueltas  de  tales  civilidades,  entre  las  bufonadas  y  chanzonetas  que  sazonan  el  dis- 
curso, descubren  se  miras  de  mayor  interés,  de  alta  y  verdadera  política.  Qüevedo 
cuenta  el  dinero  á  España ,  examina  sus  fuerzas  y  su  crédito ,  busca  remedio  á  sus 
males ,  anatematiza  sus  preocupaciones ,  el  sistema  de  sus  estudios ,  el  embrollo  de  su 
legislación  y  la  farándula  de  su  foro ,  recomendando  la  administración  de  justicia  en  los 
siglos  xrv  y  xv  por  más  sencilla  y  más  útil.  \  Debilidad  de  la  humana  condición ,  rendir 
á  lo  antiguo  la  alabanza  que  niega  á  lo  presente  i 

Completan  las  obras  satírico-morales  el  Discurso  de  todos  los  diablos  (que  ahora  co- 
nocemos con  el  nombre  de  El  entremetido,  la  dueña  y  el  soplón) ,  y  La  hora  de  todos  y  la 
fortuna  con  seso,  ambos  de  un  mérito  sobresaliente  y  de  profunda  y  práctica  filosofía. 

Opúsculo  enigmático  y  figurativo  el  primero,  brotó  del  libro  de  la  Política  de  Dios  y 
gobierno  de  Cristo,  y  sugirió  el  pensamiento  del  Marco  Bruto.  Retratando  la  situación 
de  España ,  consolidado  ya  el  gobierno  de  Felipe  IV,  disparaba  agudas  saetas  contra  la 
tiranía  y  soberbia  del  poder,  viéndose  muchos  de  los  dignatarios  retratados  al  vivo  en 
cada  una  de  las  cláusulas.  El  interés ,  animación  y  vida  que  tales  alusiones  prestaban 
á  este  rasgo,  ha  desaparecido  con  el  tiempo  :  hoy  solo  queda  en  pié  la  pureza  de  su 
moral,  lo  útil  de  su  política,  lo  galano  y  chistoso  del  estilo.  En  vano  los  unos  apa- 
rentaban tomarlo  por  los  otros :  la  sátira  escocia ,  el  intento  humillaba ,  enfurecía  el  ar- 
rojo. Don  Francisco  aumentó  con  ello  el  número  de  sus  enemigos.  Pero  ¿cómo  repri- 
,  mirla  impetuosidad  natural,  contemplando  el  cetro  amarrado  siempre  al  despotismo 
de  avaros  y  estólidos  validos ;  los  más  caros  intereses  de  los  reyes  y  de  los  pueblos 
sujetos  al  provecho  particular  de  un  hombre ,  al  antojo  de  una  dama  y  á  merced  de  un 
adulador  ;  en  acrecentamiento  los  males  públicos ;  mancillados  por  el  cohecho  el  de- 
coro y  la  santidad  de  la  magistratura?  Todo  el  discurso  es  una  alegoría  :  el  infierno, 


Digitized  by  Google 


DISCURSO  PRELIMINAR.  m 

aquella  sociedad  tan  parecida  á  machas ;  los  diablos ,  aquellos  criminales  y  sus  vicios 
dorados  por  la  desvergüenza  y  la  fortuna ;  aquellos  tiranos ,  los  de  todos  los  siglos ,  re- 
produciéndose como  la  cizaña  de  los  campos  en  cada  primavera.  A  cada  paso  presén- 
tense á  los  ojos  del  autor,  vagando  por  los  consejos  y  pórticos ,  vinolentos  sátrapas , 
Clitos  y  Seyanos,  Tiberios  y  Calígulas;  llegando  su  indignación  hasta  poner  en  boca 
de  Clito  <  que  para  advertir  cuán  poco  caso  hacen  los  dioses  de  los  imperios  de  la  tier- 
ra f  basta  ver  a  quién  suelen  darlos  algunas  veces» . 

Pero  si  condena  tan  duramente  al  hombre  inicuo ,  ciña  bayeta  ó  púrpura,  jamas  es- 
torba ni  escatima  la  admiración  y  el  elogio  á  los  que  aman  la  justicia ,  premian  la  vir- 
tud >  honran  los  soldados ,  se  sirven  de  los  doctos ,  se  esconden  á  los  aduladores, 
buscan  ministros  severos  que  repartan  con  igualdad  los  premios  y  los  castigos.  No  es 
mala  condición  suya  la  ponzoña  que  parece  destilan  sus  escritos ,  sino  que  aquel  pone 
en  su  punto  la  medicina  que  sabe  hacer  remedios  de  los  venenos. 

Endulzase  lo  acerbo  del  opúsculo  con  la  grotesca  y  no  limpia  descripción  de  las  pla- 
gas que  abruman  la  humana  vida ,  con  el  chistosísimo  y  peregrino  sistema  de  hacer 
testamentos ,  y  con  el  parangón  de  las  diversas  raleas  y  castas  de  poetas.  Su  fin  so 
encierra  en  estas  breves  y  preciosas  palabras  :  « La  prosperidad  es  la  peste  del  cora- 
'  zon.  El  rico  dice  :  Hay  que  comer,  que  guardar  y  que  gozar.  Y  el  pobre:  i  Ay,  Dios 
mió!  ¡Dios  me  remedie  1  Y  pide  con  Dios  y  come  por  Dios;  y  al  uno  le  llaman  por- 
diosero, y  al  otro  hombre  sin  Dios.  Trabajos  délos  el  sumo  Señor;  descanso,  buenaven- 
tura y  felicidad  el  infierno.» 

.  Quevedo  no  tiene  á  mi  ver  obra  ninguna  de  pensamiento  más  filosófico ,  más  grande 
ni  más  profundamente  ingenioso  que  La  hora  de  todos  y  la  fortuna  con  seso.  Sorprende 
al  lector  señalando  para  todos  en  el  mundo  una  hora  en  que  se  vea  sujeta  la  fortuna  al 
imperio  de  la  razón ,  de  la  prudencia  y  del  juicio ;  y  desconcierta  al  que  estudia  y  me- 
dita con  que ,  después  de  tan  liberal  providencia ,  el  mundo  sigue  el  mismo  que  era , 
los  mismos  los  oficios  y  estados,  los  mismos  los  hombres;  demostrando  que  los  favores 
ó  desdenes  de  aquella  caprichosa  deidad  por  sí  no  son  malos ,  pues  sufriendo  estos  y 
despreciando  aquellos,  son  tan  útiles  los  unos  como  los  otros. 

Llama  Júpiter  y  residencia  á  la  fortuna  :  «Tus  locuras,  tus  disparates  y  maldades  son 
tales,  que  persuaden  á  la  gente  mortal  que,  pues  no  te  vamos  á  la  mano ,  que  no  hay 
dioses ;  que  el  cielo  está  vacío ,  y  que  soy  un  dios  de  mala  muerte.  Quéjanse  que  das 
á  los  delitos  lo  que  se  debe  á  Jos  méritos ,  y  los  premios  de  la  virtud  al  pecado ;  que 
encaramas  en  los  tribunales  á  los  que  habías  de  subir  á  la  horca ;  que  das  las  digni- 
dades á  quien  habias  de  quitar  las  orejas,  y  que  empobreces  y  abates  á  quien  habias 
de  enriquecer.»  El  padre  del  olimpo  decreta  que  en  un  dia  y  en  una  propia  hora  se 
hallen  de  repente  todos  los  hombres  con  lo  que  cada  uno  merece.  Verifícase  esto  el 
20  de  junio  de  4635 ,  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Arrebátase  en  huracán  la  fortuna;  con- 
fúndese todo.  En  esta  hora ,  los  que  por  verse  despreciados  y  pobres  eran  humildes, 
se  han  desvanecido  y  endemoniado ;  y  los  que  abundaban  en  honras  y  riquezas,  sien- 
do por  ello  viciosos ,  tiranos,  arrogantes  y  delincuentes,  viéndose  pobres  y  abatidos, 
están  con  arrepentimiento  y  retiro  y  piedad  :  los  hombres  de  bien  se  han  hecho  pica- 
ros ;  los  picaros,  hombres  de  bien.  Júpiter,  para  satisfacción  de  las  quejas  de  los  mor- 
tales ,  díceles  que  pocas  veces  saben  lo  que  piden,  siendo  tal  su  flaqueza,  que  el  que 
hace  mal  cuando  puede,  le  deja  de  hacer  cuando  no  puede;  y  esto  no  es  arrepenti- 
miento, sino  dejar  de  ser  malos  á  más  no  poder.  El  abatimiento  y  la  miseria  los  encoge, 
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no  los  enmienda ;  la  honra  y  la  prosperidad  Ies  hace  hacer  lo  que  si  las  hubieran  alean* 
zado  siempre,  hubieran  hecho.  Cúmplese  la  hora :  un  decreto  soberano  manda  que  no 
se  prolongue.  La  fortuna  vuelve  á  engarbullar  los  cuidados  del  mundo  y  á  desandar 
lo  devanado ;  resbálase  por  los  aires ,  y  encamina  su  rueda  y  bola  por  las  rodadas  an- 
tiguas. Mírese  pues  cuán  sazonados  eran  los  frutos  y  comunicativa  la  experiencia  de 
quien  por  largos  años  habia  tratado  en  la  adversa  y  próspera  suerte  á  hombres  bajos  y 
humildes  encumbrados  en  altas  dignidades ,  y  habia  visto  rodar  hasla  el  polvo  y  la 
miseria  próceres  ilustres ;  ministros  presa  de  la  soberbia  y  de  la  iniquidad  en  los  pala- 
cios ,  y  ejemplo  de  resignación ,  de  virtud  y  de  santidad  en  el  patíbulo ;  tronos  vaci- 
lantes, príncipes  huidos,  ó  despojados,  ó  muertos  violentamente;  la  superstición,  la 
herejía  acosando  la  pureza  de  la  fe  y  fanatizando  la  tierra. 

Tienen  lugar  en  este  libro,  propia  y  verdaderamente  político,  cuestiones  de  go- 
bierno que  absorbían  la  pública  atención  en  1635;  examínanse,  para  desarrebozar 
sus  proyectos ,  la  condición  y  carácter  de  los  potentados  de  Europa ,  las  fuerzas  de 
cada  principado,  la  índole  de  sus  pueblos;  partiendo  de  aquí  para  discurrir  con  acierto 
sobre  sus  destinos  futuros.  El  tratadillo,  burla  burlando  (afirma  su  autor),  es  de  veras; 
tiene  cosas  délas  cosquillas,  pues  hace  reir  con  enfado  y  desesperación.  Pudiera  aña- 
dirse que  está  el  plan  trazado  con  la  mayor  unidad;  que  es  oportuna  y  agradable  la 
distribución  de  los  miembros  y  figuras ,  y  aquellos  personajes  que  se  traslucen  en  la 
obra  tienen  un  parecido  extremado. 

Quevedo,  que  ciertamente  no  fué  un  miserable  zoilo ,  ni  emponzoñó  su  alma  al  so- 
plo de  asquerosa  envidia ,  ni  censuró  sin  corregir,  ni  derribó  sin  edificar ,  y  siempre 
calificó  la  doctrina  con  el  ejemplo ,  concluye  la  parte  doctrinal  del  discurso  con  un 
programa  de  gobierno  que  él  mismo  sin  duda  hubiera  seguido,  á  tomar  parte,  como 
deseaba  el  monarca  español,  en  los  públicos  negocios. 

No  ha  de  estar  siempre  tirante  la  cuerda  del  arco  :  horas  de  recreación  apetece  el 
fatigado  y  afligido  espíritu  del  que  escribe  y  del  que  lee,  pudiendo  sacar  en  ellas  no 
escaso  provecho  de  los  ejercicios  honestos  y  agradables.  Quevedo  (como  el  autor  del 
Persiles)  puso  también  con  obras  festivas  su  mesa  de  trucos  en  la  plaza  de  nuestra 
república  para  solaz  y  entretenimiento  del  vulgo.  Y  si  quedó  inferior  al  rey  de  los  es- 
critores* españoles  en  la  belleza  clásica  de  las  figuras,  en  el  decoro  y  decencia  del  es- 
tilo, y  en  lo  inofensivo  y  ejemplar  del  asunto ,  dejó  todavía  modelos  dificilísimos  de 
imitar,  que  vivirán  mientras  viva  y  se  estudie  la  hermosa  lengua  castellana. 

Son  pues  en  extremo  apreciables  los  discursos  festivos  de  nuestro  caballero  de  San- 
tiago. En  ellos  campean  el  gracejo,  las  sales  picantes ,  el  donaire  y  el  chiste,  buscando 
más  ia  risa  y  deleite  que  la  enseñanza ,  sin  que  por  esto  á  veces  (como  dice  elegante- 
mente el  señor  Quintana)  deje  de  descubrirse  la  garra  del  león ,  y  bajo  la  máscara  de 
Momo ,  al  pensador  filósofo  y  al  escritor  grande  y  sublime  Recomiéndanse  por  una 
superioridad  pasmosa  á  todas  las  preocupaciones  de  aquel  siglo ,  y  por  un  singular  co- 
nocimiento de  los  gustos,  inclinaciones,  instintos,  errores  y  vicios  que  en  el  corazón 
humano  imprimen  la  educación,  el  territorio,  las  tradiciones  de  familia,  las  vicisitudes 
de  la  fortuna  y  estado  de  cada  persona.  Ya  parece  que  jugando  con  la  espuma  arroja 
pompillas  al  aire ,  cuando  ridiculiza  los  dicharachos,  refranes  y  desperdicios  de  nues- 


« En  las  obras  sali rico-morales  vierte  con  liberalidad 
las  sales  y  gracejos  de  la  lengua ,  y  los  conceptos  de  su  in- 
TcnÜTa  imaginación,  que  parece  agotó  este  caudal  para  los 

* 


venideros.  Asi  ban  sido  menos  desgraciados  los  que  le  han 
robado  sus  gracias  que  los  que  ban  querido  imitarlas.» 
( Caimany.) 
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Ira  conversación.  Ya  como  qoe  se  goza  en  mortificar  á  los  poetas  hueros  y  granzones, 
sacando  á  plaza  sus  debilidades,  insolencias  y  barbarismos.  Ya  tiene  embobado  al  lec- 
tor con  Ja  genealogía,  parentescos,  usos  y  costumbres  de  las  innumerables  clases  de 
necios  y  mentecatos  que  pueblan  toda  la  redondez  de  la  tierra ,  clasificándolos  y  defi- 
niéndolos. Ya  cuenta  la  vida  y  ocupación  de  los  truhanes ,  ociosos  y  entretenidos  de  la 
corte,  y  forma  inventarío  y  registro  de  sus  alimañas,  gusarapos  y  sabandijas. 

En  las  Cartas  del  caballero  de  la  tenaza ,  sorprenden  las  saladísimas  excusas  y  razo- 
nes que  halla  el  cofrade  para  zafarse  de  embestimentos  masculinos ,  restreñir  la  fal- 
triquera ,  y  desahuciar  las  enfadosas  demandas  de  pedigüeñas  y  busconas  de  oficio  ú 
ejercicio.  Esta  letra  lleva  por  divisa  el  caballero : 

Solamente  un  dar  me  agrada, 

Que  es  el  dar  en  no  dar  nada. 

■ 

«  ■ 

En  el  Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  más,  bajo  la  máscara  de  trivial  y  regó- 
.  cijado  pasatiempo,  desconcierta  las  cavilaciones  supersticiosas  del  vulgo,  ahuyenta  de 
la  pública  ilustración  los  restos  de  barbarie  y  de  gótica  rudeza ,  extirpa  los  errores 
que  profanaban  las  ciencias ,  desacredita  la  farsa  de  los  charlatanes  y  embusteros, 
humilla  las  pretensiones  de  entendimientos  botos  y  medianos ,  y  purifica  la  lengua  de 
las  peligrosas  novedades  de  los  afectados,  del  gongorismo  y  de  la  ignorancia. 

•  Es  la  novela  del  Buscón  lo  mejor  de  sus  rasgos  festivos ,  inspirada  por  el  Lazarillo 
de  Tórmes,  y  escrita  para  emular  con  ventaja  al  Picaro  Guzman  de  Alfarache.  Reco-  • 
miéndanla  singular  economía  en  la  narración,  interés  en  los  sucesos,  verdad  en  los 
retratos,  viveza  en  las  descripciones,  aventuras  amorosas  delineadas  con  gallardía, 
sales  y  agudezas  á  manos  llenas  prodigadas.  Aféanla  algunas  palabras  y  escenas  que 
repugnan ,  como  la  patente  y  burlas  que  por  nuevo  hicieron  á  Pablos  los  estudiantes 
de  Alcalá ;  pero  no  es  cierto  (como  expresa  M.  Ticknor)  que  llegue  en  una  ó  dos  oca- 
siones el  desatino  hasta  la  blasfemia.  Ni  la  religiosidad  y  sabiduría  del  autor  lo  hubie- 
ran consentido,  ni  ménos  la  suspicacia  de  la  censura  ni  el  cristiano  celo  de  los  califi- 
cadores. 

Queveoo  comunicó  á  la  fábula  toda  la  frescura  y  lozanía  de  sus  juveniles  años  ;  y  es 
por  ello  de  sus  escritos  el  más  libre  de  afectación ,  el  más  rico  en  gracias  vivas  y  na- 
turales, el  más  claro,  llano  y  corriente,  y  donde  se  acercó  á  la  amenidad,  sencillez 
deleitosa  y  blando  estilo  del  Quijote.  Prendas  tales  justifican  la  popularidad  que  siempre 
ba  gozado,  el  aprecio  de  los  doctos,  el  interés  con  que  es  leído  y  las  muchas  impre- 
siones que  cuenta. 

En  él,  como  en  todo  lo  de  nuestro  autor,  resalta  un  objeto  político  de  aplicación  in- 
mediata ,  y  domina  y  se  desprende  un  pensamiento  filosófico  y  una  lección  provechosa 
á  la  humanidad  :  la  de  que,  viciado  el  corazón  en  la  niñez  con  fatales  ejemplos ,  ni  los 
estudios  ni  el  desarrollo  de  un  ingenio  despejado  alcanzan  luego  á  enderezar  sus  tor- 
cidos y  bastardeados  instintos.  El  héroe,  de  ruin  y  baja  prosapia,  aficionado  á  la  vida 
holgona  y  á  sustentarla  rateramente  con  trapazas  y  engaños,  es  todo  un  petardista,  un 
caballero  de  industria,  ambicioso  de  figurar  en  las  aulas,  en  las  grandes  ciudades  y 
en  la  corte  como  hidalgo  y  caballero ,  sin  que  jamás  ni  aun  siquiera  le  pasase  por  las 
mientes  (según  aventura  Bouterwek)  capitanear  bandoleros  por  las  siorrasde  Castilla. 
En  vano  un  descalabro  y  otro  en  cuantos  reprobados  medios  pone  en  juego*  para  me- 
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drar,  le  avisan  que  reforme  su  conduela,  y  busque  en  el  honesto  y  virtuoso  trabajo  el 
pan  de  cada  dia ;  en  vano  la  razón  le  llama  al  buen  sendero  y  el  entendimiento  le 
persuade  para  que  emplee  dignamente  sus  fuerzas :  ba  perdido  el  tino ;  y  como  el  en- 
fermo piensa  encontrar  alivio,  volviéndose  de  un  lado  á  otro,  así  imagina  el  Buscón 
hallarle  mudando  de  lugar,  y  no  de  vida  y  costumbres.  Prueba  de  ingenio  y  habilidad, 
poner  instintos  de  caballero  en  el  hijo  de  un  ahorcado  y  sobrino  de  un  verdugo ,  y  ha- 
cerle vivir  de  la  estafa,  para  cargar  pesadamente  la  mano  sobre  vicio  tan  común  en 
la  aristocracia  de  aquel  tiempo. 

Se  ve  pues  en  estos  juegos  y  travesuras  cómo  no  se  oscurece  el  escritor  político, 
pues  que  todos  sus  rasgos  tienden  á  mejorar  al  hombre  y  la  sociedad ,  poniéndole  de- 
lante el  espejo  de  sus  imperfecciones  y  los  medios  prácticos  de  corregirlas. 

Con  algún  detenimiento  he  juzgado  hasta  aquí  las  obras  que  determinan  el  peculiar 
carácter  del  señor  de  Juan  Abad,  y  que  forman  precisamente  la  materia  de  este  primer 
volúmen,  de  los  tres  que  ha  de  publicar  la  Biblioteca  de  Autores  EspaSol.es.  A  cada 
cual  de  ellos  precederá  un  juicio  de  las  que  abrace ,  y  por  lo  tanto  cúmpleme  solo  ade 
lantar  ahora  las  especies  que  basten  á  conocer  el  escritor  y  la  índole  de  sus  esludios. 

Quien  afrontaba  la  colosal  empresa  de  reformar  las  costumbres  y  la  gobernación  de 
la  monarquía  en  los  reinados  del  tercero  y  cuarto  Filipo ,  debía  de  ser  por  necesidad 
político  profundo,  teólogo,  asceta,  moralista,  filósofo,  y  lo  que  parece  un  delirio,  poeta. 

Efecto  de  antiguas  instituciones,  del  ferviente  espíritu  religioso  que  sostuvo  una 
contienda  de  ocho  siglos,  y  de  las  especiales  circunstancias  en  que  á  la  sazón  se  halla- 
ban estos  reinos  respecto  de  Europa,  desgarrada  por  la  herejía,  aquella  generación 
vivia  en  la  Iglesia  y  dedicada  á  la  Iglesia.  Estudiaban  con  el  mayor  ahinco  la  teología 
y  sagradas  letras  los  médicos  y  los  polílicos,  los  guerreros  y  los  jurisconsultos,  cuan- 
tos aspiraban  á  captarse  el  respeto  y  la  consideración  general.  Los  más  de  los  escrito- 
res y  sabios  honrábanse  con  la  dignidad  del  sacerdocio ;  parte  á  las  armas,  parte  al 
altar  dedicaban  los  próceres  sus  hijos ;  una  mitad  de  las  ciudades  eran  templos,  mo- 
nasterios, conventos,  santuarios,  ermitas,  capillas  y  retablos;  sus  funciones,  ejerci- 
cios y  actos  piadosos  constituían  la  ocupación  de  las  familias  hidalgas  y  acomodadas, 
y  asimismo  el  honesto  esparcimiento  de  los  gremios  y  oficios.  En  su  seno  abrigaban 
las  cofradías  y  oratorios  lo  principal  de  la  corle,  fomentándolas  con  su  frecuente  asis- 
tencia el  monarca,  la  reina,  los  príncipes  y  el  privado  f.  Las  fiestas  y  solemnidades 
celebrábanse  con  certámenes  poéticos ,  distribuyendo  premios  á  los  vencedores  y  ha- 
ciendo de  los  templos  unos  cristianos  liceos;  habíalos  invadido,  en  fin  ,  el  teatro  con 
los  autos  sacramentales  y  el  aliño  de  sus  loas  y  entremeses ,  y  se  habían  introducido 
á  su  vez  en  los  coliseos  las  comedias  de  santos.  Aquella  sociedad  moraba  pues 
dentro  de  la  iglesia.  ¿No  habían  de  rozarse  con  ella  todas  las  conversaciones?  ¿Qué 
otro  tema  las  alimentaria  más  de  ordinario  que  la  censura  de  tal  sermón ,  de  cuál 
arenga?  ¿Dónde  hallar  más  á  mano  puntos  de  comparación,  imágenes,  metáforas, 
hipérboles,  sino  en  las  ceremonias,  palabras,  erudición  y  objetos  eclesiásticos?  ¿Có- 
mo un  escritor  popular,  que  bosquejaba  los  rasgos  satírico-morales  y  festivos  tan  so- 
lamente para  su  siglo ,  no  le  habia  de  reflejar  en  todo ,  siguiéndole  el  humor  y  el  ge- 
nio, y  hablando  su  idioma  y  valiéndose  de  sus  propias  frases  y  modismos?  A  pro- 

1  En  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  muy  favorecido  de  las  Barbad  ¡lio ,  Espinel,  el  maestro  Paraviclno,  Valdivielso, 
Felipe  III.  de  ta  real  familia  y  del  duque  de  Lcrma,  eocon-  el  príncijK?  de  Esquí  lache,  Pellicer ,  Miguel  Silveira ,  Vin- 
trábanse  alistados  Quevedo  ,  Cervantes,  Lope  de  Vega,  Sa-     cencío  Carducbo  y  oíros  Ooridos  ingenios. 
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ceder  de  otra  manera,  fuera  el  manjar  desabrido  á  aquella  sociedad,  y  muy  amarga 
la  medicina  : 

Coú  alV  egro  fanciul  porgiamo  aspersi 
Di  soave  licor  gli  orli  del  vaso. 

Considerado  Quevedo  con  relación  á  su  siglo ,  pierde  su  fuerza  la  grave  inculpación 
con  que  cierra  Capmany,  en  su  Teatro  critico ,  el  juicio  de  este  hablista  excelente, 
llamando  (á  veces  con  harta  injusticia)  aquellas  metáforas,  comparaciones  é  imáge- 
nes ,  gracias  de  entremeses  de  sacristanes  y  escolares;  y  pierde  por  último  casi  todo 
su  valor  la  pincelada  brillante  de  M.  Adolfo  de  Puibusque ,  haciendo  que  Lope  y  Que- 
vedo se  crucen  en  su  camino;  aquel  saliendo  del  mundo  para  entrar  en  la  Iglesia, 
esta  de  la  Iglesia  para  entrar  en  el  mundo. 

Para  valer  ante  el  público  era  en  nuestro  autor  una  imprescindible  necesidad  mos- 
trarse familiar  con  los  escritos  de  los  santos  Padres ,  empapado  en  su  doctrina ,  rico  y 
poderoso  con  los  tesoros  de  su  irresistible  elocuencia.  De  cuanto  habían  aguzado  y  es- 
clarecido su  ingenio,  dió  solemne  muestra  con  sus  obras  teológico-élico-políticas,  entre 
las  que  se  llevan  la  palma  la  Vida  de  san  Pablo ,  la  de  Santo  Tomás  de  ViUanueva ,  la  Cuna 
y  la  sepultura,  la  Virtud  militante  y  la  Providencia  de  Dios,  mina  preciosa  é  inagotable 
para  el  cristiano  filósofo  y  orador  sagrado ,  para  el  espíritu  religioso  y  para  el  hombre 
apasionado  por  saber  y  por  ilustrar  sólidamente  su  alma.  Como  asceta,  no  creyó  pres- 
tar más  obsecuente  servicio  que  vertiendo  al  castellano  la  Introducción  á  la  vida  devota 
de  san  Francisco  de  Sales. 

Profundamente  docto  en  letras  humanas ,  sazonó  todos  sus  escritos  con  la  mejor 
doctrina ,  máximas  y  apotegmas  de  los  filósofos  y  poetas  de  la  antigüedad ;  se  ocupó 
en  indagar  el  Origen  de  los  estéicos,  y  en  la  Defensa  de  Epicuro;  y  mereciéndole  una 
predilección  singularísima  las  obras  de  Séneca,  consagróse  á  traducir,  comentar  ó 
ilustrar  algunas  de  ellas;  de  cuyos  trabajos  parte  goza  la  prensa ,  parte  se  halla  aun 
sin  publicar,  y  parte  creo  que  enteramente  ha  perecido. 

Quien  rebosaba  en  tan  vasta  y  peregrina  erudición,  hondamente  impregnado  en  to- 
dos los  humanos  conocimientos ,  debía  comunicar  novedad  é  interés  al  menor  de  los 
rasgos  de  su  pluma.  Sus  cartas,  los  incidentes  de  sus  muchos  pleitos ,  su  intervención 
en  graves  negocios  de  estado,  algo  de  las  secretas  causas  de  sus  persecuciones  y  amar- 
guras ,  y  gran  número  de  papeles  relativos  á  sus  prolijas  prisiones ,  serán  estimados  y 
ávidamente  leídos  en  el  Epistolario  y  documentos  de  su  vida,  que  formarán  una  de  las 
más  curiosas  secciones  del  segundo  tomo. 

Compondrán  otra  del  mismo  los  Discursos  críticos  literarios,  donde  entrarán  á  porfía 
juicios,  aprobaciones,  prólogos  y  curiosas  advertencias  á  tratados  ajenos,  cuestiones 
filológicas,  altercados,  escaramuzas  literarias,  y  polémicas.  ¿Cómo  no  excitar  la  envi- 
dia tanto  mérito?  Cómo  no  promover  alborotos  quien  tenia  que  habérselas  con  el  gre- 
mio irascible  de  los  poetas?  Cómo  no  venir  á  las  manos  quien  andaba  siempre  lanza 
en  ristre  contra  toda  clase  de  malandrines  y  vestiglos?  La  guerra  es  la  vida  y  el  aliento 
del  mundo.  Los  elementos  chocan  entre  sí ,  el  mar  se  revuelve  en  sus  entrañas.  ¿No 
ha  de  luchar  el  hombre  con  el  hombre?  Acaso  pudiera  por  este  general  estilo  coho- 
nestarse entre  los  escritores  la  guerra  como  aguzadora  del  entendimiento ,  si  para  avi- 
varle, robustecerle  y  arrancarle  con  el  choque  brillantes  centellas,  se  midiesen  armas 
iguales,  y  no  traidoras  y  vedadas'.  Pero  la  medra  del  escándalo,  y  una  exagerada  vani- 
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dad  en  los  ingenios  baladíes ,  el  resentimiento  y  la  venganza  en  otros  más  granados, 
y  en  alguno  la  perversidad  de  vida  y  costumbres,  envilecen  el  fecundo  y  pacífico  laurel 
de  las  letras  con  la  calumnia,  la  sucia  personalidad,  el  tabernario  chiste,  la  falsedad 
insolente,  el  cobarde  anónimo.  Los  tiempos  todos  son  iguales  :  en  todos  han  existido 
Cínicos  y  Bernias ,  Zoilos  y  A  re  tinos.  ¿Habíanle  de  faltar  á  Quevedo  sapos  que  digan, 
como  el  de  la  fábula  de  nuestro  insigne  Hartzenbusch  , 

No  te  escupiera  yo  si  no  brillaras  ? 

En  estas  luchas,  indignas  de  los  que  aspiran  al  nombre  de  sabios,  y  no  saben  ser  due- 
ños de  sí  mismos,  se  perdona  á  Quevedo  el  ímpetu  y  destrozo  de  la  acometida ,  porque 
la  verdad  y  la  justicia  le  acompañan  en  el  arranque.  No  le  dictaron  ciertamente  la 
buena  fe  ni  un  aliento  generoso  y  bizarro  la  Perinola,  donde  muele  como  aleña  y  ci- 
bera, trilla ,  desmenuza  y  despolvorea  el  Para  todos  de  Montalban ;  y  sin  embargo,  ni 
una  sola  censura  hay  en  ella  injusta  é  infundada.  Ménos  críticos  y  más  ciegos  sus  ene- 
migos, dejaron  ilesa  la  parte  vulnerable  de  sus  obras,  y  se  estrellaron  contra  la  más 
fuerte ,  dando  manifiesta  prueba  de  impericia ,  de  ignorantes  ó  de  apasionados.  Pérez 
de  Montalban ,  los  padres  Niseno  y  Aliaga ,  don  Luis  Pacheco  de  Narvaez ,  Góngora  y 
el  famoso  don  Juan  de  Jáuregui,  y  otros  émulos  de  menor  cuantía,  pudieron  en  sátiras 
y  epigramas ,  en  la  Apología  al  sueño  de  la  muerte ,  en  la  Vénganla  de  la  lengua  espafíola, 
en  las  Anotaciones  á  la  Política  de  Dios,  en  la  comedia  del  Retraído,  y  en  el  Tribunal  de 
la  justa  venganza,  colmar  de  insultos  y  denuestos  á  Don  Francisco,  mortificarle ,  azuzar 
contra  él  á  los  poderosos ;  pero  uno  á  uno  y  todos  juntos  no  lograron  hacer  mella  en  su 
renombre  ni  cortar  el  vuelo  de  su  fama.  Tales  diatribas  harán  parte  de  los  apéndices. 
Estériles  para  el  mejoramiento  de  los  estudios,  aprovechan  para  reprensión  de  los 
vivientes,  y  advertencia  de  los  más  sutiles  y  almidonados.  Pero  volvamos  á  nuestro 
propOsito. 

Hemos  dicho  que  el  político  no  podia  prescindir  de  ser  todo  un  poeta.  Era  entonces 
la  de  hacer  versos  manía  y  enfermedad  pegadiza.  Componíanlos  desde  el  príncipe 
hasta  la  ínfima  plebe  :  Felipe  IV,  el  infante  don  Cárlos,  los  duques  de  Nocera,  Osuna 
yPastrana,  el  marqués  de  Alcañices,  el  conde  de  Olivares,  los  de  Salinas,  Villame- 
diana,  Saldaña  y  Lémos  (autor  de  un  bellísimo  romance  A  la  Soledad) ,  el  príncipe  de 
Esquilache ,  y  otros  proceres  y  capitanes  ilustres.  Para  ser  oido  de  ministros  y  jueces 
trovadores,  ¿cómo  no  hablar  en  consonantes?  Mercurio,  en  el  Viaje  del  Parnaso,  á 
vueltas  de  zapateros  y  sastres ,  criollos  y  mestizos ,  con  una  criba 

■ 

Zarandó  mil  poetas  de  gramalla. 

¿Cómo  no  aprovecharse  del  hechizo  de  la  rima  para  herir  vivamente  la  imaginación 
de  aquel  pueblo  coplero,  que  tenia 

En  cada  esquina  cuatro  mil  poetas 1  ? 
Picaros  poetas ,  con  zumbido  de  abejón  y  canto  de  cigarra ;  que  no  á  todos ,  aun 

i 

*  Rima*  humana»  y  divina»,  del  licenciado  Tomé  de  Burgulllos.  Madrid,  1654. 
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cuando  se  llamen  tales ,  otorga  la  naturaleza  el  verdadero  y  hermoso  don  de  la  poe- 
sía ,  casta  virgen ,  á  quien  llama  Cervantes 

La  gala  de  los  cielos  y  la  tierra , 
Gloria  de  la  virtud ,  pena  del  vicio. 

* 

Qlevedo  recibió  de  sus  manos,  para  lograr  cuantas  dotes  y  prendas  quilatan  á  un 
hombre  extraordinario,  los  más  brillantes  laureles,  que  las  nueve  hermanas  le  ciñeron 
propicias. 

« Sus  versos  ( dice  el  excelentísimo  señor  don  Manuel  José  Quintana )  son  de  ordi- 
nario llenos  y  sonoros.  Y  aunque  este  mérito ,  el  primero  que  debe  tener  un  poeta,  no 
sea  el  principal,  nuestro  escritor  sabe  acompañarle  de  muchos  rasgos,  excelentes  unos 
por  la  viveza  de  los  colores,  otros  por  la  robustez  y  el  vigor.  Su  poesía,  nerviosa  y 
fuerte ,  va  impetuosamente  á  su  fin ;  y  si  sus  movimientos  se  resienten  demasiado  de 
los  esfuerzos ,  afectación  y  mal  gusto  del  escritor,  se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con 
una  fiereza ,  una  audacia  y  una  singularidad  que  sorprende.  Sus  versos  de  cuando  en 
cuando  salen  del  fondo  general ,  y  sin  necesidad  del  auxilio  de  los  otros ,  vienen  á 
herir  el  oído  con  su  vibración  fuerte  y  sonora,  óá  grabarse  en  la  mente  por  la  pro- 
fundidad de  la  sentencia  que  contienen,  ó  por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión. 
De  nadie  se  pueden  citar  tantos  bellos  versos  aislados  como  de  él ;  de  nadie  períodos 
poéticos  mas  pomposos  y  valientes.  Después  de  tributarles  la  admiración  que  se  les 
debe,  no  puede  ménos  de  sentirse  un  movimiento  de  indignación ,  viendo  el  lastimoso 
abuso  que  Quevedo  ha  hecho  de  sus  talentos ,  y  empleados  en  equilibrios  vanos  y 
suertes  de  volteador  los  vigorosos  músculos  y  fuerzas  de  un  Alcídes.  Yo  bien  sé  que 
se  divierte  con  lo  que  escribe,  y  delira  porque  quiere;  pero  todo  tiene  su  término. 
La  misma  incorrección  y  mal  gusto  que  hay  en  su  estilo ,  compuesto  de  frases  y  voces 
altas  y  nobles,  unidas  á  otras  triviales  y  bajas,  se  halla  en  sus  imágenes  y  pensamien- 
tos, los  cuales  se  ven  mezclados  unos  con  otros,  sin  economía,  sin  juicio  y  sin  decoro. 
A  pesar  de  estos  defectos,  que  sin  duda  alguna  son  grandes  ,  Quevedo  será  leido  con 
estimación ,  y  admirado  justamente  en  muchos  pasajes.» 

Suavizó  el  señor  Quintana  este  su  parecer  tan  fundado  y  tan  verdadero ,  recono- 
ciendo cómo  no  era  posible  juzgar  completa  y  acertadamente  al  gran  poeta ,  cuando 
solo  habia  llegado  á  nosotros  por  acaso  una  mínima  parte  de  sus  obras,  ni  escogida 
ni  dispuesta  para  ser  publicada.  Añádase  que  sus  versos  no  fueron  hechos  nunca  sino 
inspirados  y  nacidos  al  fuego  germinador  de  un  estro  irresistible.  Unos  eran  chispazos 
de  aquel  vehementísimo  ingenio;  otros  el  suceso  del  dia,  la  carta  al  amigo,  el  vejá- 
men  al  adversario,  la  intriguilla  amorosa ,  el  fugaz  piropo  al  bostezo  de  Filis,  el  cebo 
para  ablandar  á  una  esquiva  hermosura ;  estos  el  desenfado  de  un  instante  de  buen 
humor ;  aquellos  el  compromiso  de  una  academia  ( el  enojoso  álbum  no  se  conocia  en- 
lónces ,  pero  no  faltaba  qué  le  sustituyese ).  Ceñíase  Quevedo  á  nutrir  de  pensamiento» 
y  sentencias  estas  fugitivas  composiciones,  y  fiado  en  la  destreza  única  y  sola  con  que 
sabia  utilizar  frases  comunes  y  vulgares  asuntos,  resistíase  á  la  enmendación  y  lima, 
cayendo  desde  lo  sublime  á  cada  paso  en  vulgaridades  y  bajezas.  Pero  si  revisó  alguna 
vez  sus  versos,  los  mejoró  siempre. 

Tuvo  la  desgracia  de  hacer  poca  estimación  de  ellos ,  presumiendo  más  de  otras 
erudiciones.  Ejecutábanle,  sin  embargo ,  y  apremiábanle  sus  amigos  por  la  diligencia 
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de  formar  de  aquellas  flores  un  escogido  ramillete :  al  fio  venciéronle,  y  repitiéndolas 
de  poseedores  extraños,  juntáronse  en  grandes  volúmenes.  Concibió  con  esto  distri- 
buirlas en  clases  diversas,  áéque  las  nueve  musas  diesen  sus  nombres ,  y  llevaba  muy 
adelante  la  tarea  por  los  años  de  4632.  Daban  de  sí  las  poesías  tres  copiosas  colec- 
ciones :  Las  musas;  Obras  varias  de  donaire,  en  verso;  Sonetos  morales,  y  traducciones  de 
¡atitios  y  griegos.  Pero  la  esperanza,  que  alucina  al  hombre,  de  que  jamás  ha  de  faltarle 
tiempo  en  que  realizar  sus  proyectadas  empresas,  malogró  esta,  postergándola  á  otras 
ocupaciones,  á  la  publicación  de  libros  ya  de  antemano  concluidosó  muy  adelantados, 
ya  más  graves ,  ya  de  mayor  interés  y  curiosidad  política  del  momento.  Vinieron  en 
seguida  negocios  de  gobierno,  contiendas  literarias,  atenciones  domésticas,  persecu- 
ciones terribles,  secuestro  de  papeles,  y  todo  se  combinó  en  contra  de  aquellas  tan 
anheladas  composiciones,  cuyo  destino  era  ser  derrotadas  y  destruidas  míseramente. 

Viendo  llegar  nuestro  caballero  su  fin  á  toda  prisa ,  macerado  el  cuerpo  con  los  do- 
lores y  mortales  padecimientos ,  y  postrado  el  espíritu  con  los  trabajos  y  desengaños, 
cediendo  á  las  exhortaciones  del  padre  Tébar,  de  la  Compañía ,  su  confesor  y  grande 
amigo,  hizo  arrojar  á  las  llamas  sus  poesías,  con  todos  los  manuscritos  satíricos  y  de 
donaire.  No  fué  de  veinte  partes  una  la  que  se  salvó  de  aquellos  versos  1 ;  y  de 
estas  ruinas  y  débiles  despojos,  tres  años  después  de  la  muerte  del  poeta ,  alzó  digna 
fábrica  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  publicando,  bajo  el  amparo  del  duque 
de  Medinaceli,  Él  Parnaso  español,  con  adorno  de  preciosas  estampas  y  un  retrato,  de 
la  mano,  y  en  alguna  ocasión  del  buril,  del  Miguel  Angel  de  nuestros  pintores,  Alonso 
Cano  :  primer  digno  monumento  levantado  á  la  memoria  de  varón  tan  insigne  por  un 
generoso  Mecenas,  un  colector  hábil  y  esmerado  y  un  pintor  incomparable.  ¡Loor  á 
don  Jusepe  Antonio ,  que  en  su  tarea  supo  escoger  de  Persio  esta  divisa  : 

Scire  tuum  nihil  estt  nisi  te  scire  hoc  sciat  alter! 

Todos  los  tonos  recorrió  en  su  lira  nuestro  poeta ,  siendo  en  todos  siempre  filósofo, 
político  y  moralista.  Perdidas  sus  comedias,  es  imposible  conocer  hoy  si  acertó  á  pre- 
parar, conducir  y  hacer  interesante  una  acción  dramática.  No  alcanzan  á  llenar  este 
vacío  diez  entremeses  (tres  de  los  cuales  aun  no  han  visto  la  pública  luz )  y  otros  tantos 
preciosísimos  bailes ;  porque  el  furor  báquico ,  la  holgura  y  licencia  con  que  se  impro- 
visaban ,  los  ponen  fuera  de  las  condiciones  del  arle.  Recomicndanse  por  lo  fácil  y 
bien  cortado  del  diálogo,  rico  en  chistosas  ocurrencias  y  agudos  epigramas.  Tienen 
comunmente  algo  de  lo  fantástico,  y  los  caractéres  verdad  y  conveniencia.  Aprecio  co- 
mo los  mejores  entremeses  El  marido  pantosma  y  Los  refranes  del  viejo  celoso. 

En  burlas  y  en  veras  hizo  Quevedo  resonar  la  épica  trompa.  Mostró  en  el  poema  A 
Cristo  resucitado  que  sabia  concebir  un  plan  sencillo  é  interesante,  valerse  de  los  mo- 
delos de  la  antigüedad  y  aprovechar  el  raudal  de  su  grande  erudición  cristiana.  El 
infierno  está  bosquejado  con  bizarría.  Los  padres  del  limbo  hablan  digna  y  propia- 
mente; y  cuando,  rota  la  oscuridad,  cortan  el  aire  claro  acompañando  al  Salvador 
triunfante,  es  bello  y  muy  tierno  que  Adán  salude  al  pasar  la  antigua  patria,  la  tier- 
ra. ¡  Lástima  que  ofusquen  este  y  otros  delicados  rasgos,  resabios  sin  cuento  de  mal 
gusto  y  un  puniblé  desaliño ,  que  hace  desmerecer  toda  la  composición !  Moralin  no 

'  Prevenciones  ai  lector,  de  don  Jusepe  Antonio  de  Sa-  reverendo  padre  maestro  Juan  Manuel  de  Árguedas,  de  la 
las ,  en  El  Par  nato  español.  Madrid ,  1648.  —  Censura  del     compañía  de  Jesús ,  en  la  colección  de  Madrid  de  1 713. 


Digitized  by  Google 


DISCURSO  PRELIMINAR.  "vu 

desdeñó  comenzar  la  suya  á  La  toma  do  Granada  con  las  mismas  palabras  que,  imi- 
tando á  Virgilio  y  al  Taso,  dan  principio  á  la  octava  sexta  del  poema  : 

Era  la  noche ,  y  el  común  sosiego 
Los  cuerpos  desataba  del  cuidado.... 

Eo  el  poema  de  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado ,  donde  canta 

Los  embustes  de  Angélica  y  su  amante , 
Niña  buscona  y  doncellita  andante, 

sin  que  nada  le  pueda  ir  á  la  mano,  disparata  y  delira  Quevedo  por  cuenta  propia, 
regocijada  y  donosísi  mamen  te.  El  desatino  es  su  asunto ,  y  su  fin  que  el  lector  se  des- 
ternille de  risa  con  tanta  novedad  y  gusto  de  enredos  é  invenciones,  de  imposibles 
que  trae  al  retortero,  de  epítetos  extravagantes  y  graciosos,  de  subidos  y  ridículos  en- 
carecimientos. Suena  un  cuerno,  por  ejemplo,  Ferragut,  guerrero  endemoniado ,  y 

Espeluznóse  el  monte  encina  á  encina; 
El  sol  dicen  que  dió  diente  con  diente. 

Coaado  lo  extremado  de  la  sentencia  parece  que  apura  la  hilaridad  del  lector,  óyese 
esta  demanda  de  boca  de  Ferragut : 

Daca  tu  hermana  ú  daca  la  asadura ; 
Escoge  el  que  más  quieres  destos  dacas. 

Tal  vez  no  tenga  ninguna  otra  composición  en  prosa  ó  verso  donde  más  luzca  el 
escritor  su  dominio  y  absoluto  imperio  en  la  lengua ,  y  donde  á  sus  intentos  se  la  vea 
más  presta ,  dócil  y  sumisa ,  propia  y  abundante ,  animada  y  pintoresca.  A  desperdicios 
de  este  rasgo  épico  debe  El  murciélago  alevoso,  del  maestro  González,  sus  mayores  aplau- 
sos. Un  dolor  es  que  no  hubiese  Qüevedo  escrito  ménos  sonetos  amorosos ,  y  más  oc- 
tavas ,  para  concluir  con  mayor  fama  suya  y  deleite  del  público  un  poema  tan  en  su 
cnerda  y  en  su  genio. 

En  sus  epigramas  y  sonetos  burlescos  son  una  gran  belleza  la  exageración ,  la  hi- 
pérbole ,  el  retruécano  y  la  metáfora,  que  tanto  desairan  al  vate  en  sus  obras  serias. 
Véase  en  este  soneto  á  Apolo  siguiendo  á  Dafne : 

Bermejazo  platero  de  las  cumbres, 
A  cuya  luz  se  espulga  la  canalla, 
La  ninfa  Dafne ,  que  se  afufa  y  calla , 
Si  la  quieres  gozar,  paga  y  no  alumbres. 

Si  quieres  ahorrar  de  pesadumbres, 
Ojo  del  cielo ,  trata  de  compralla : 
En  confites  gastó  Marte  la  malla, 
Y  la  espada  en  pasteles  y  en  azumbres. 

Volvióse  en  bolsa  Júpiter  severo; 
Levantóse  las  faldas  la  doncella 
Por  recogerle  en  lluvia  de  dinero : 

Astucia  fué  de  alguna  dueña  estrella; 
Que  de  estrella  sin  dueña  no  lo  jnfiero. 
Febo,  pues  eres  sol,  sírvete  de  ella. 
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Llena  está  de  dignidad  y  decoro ,  de  vivas  descripciones ,  de  movimiento  dramático, 
de  sentencias  briosas  y  frases  bizarras,  su  epístola  en  tercetos  al  Conde-Duque,  insti- 
gándole á  que ,  así  como  los  trajes ,  reforme  la  educación  y  viciadas  costumbres  de 
'  los  españoles : 

No  he  de  callar,  por  más  que  cou  el  dedo, 
Ya  tocando  la  boca  ó  ya  la  frente , 
Silencio  avises  ó  amenaces  miedo. 

¿  No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente  ? 
I  Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
¿  Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente  ? 

Hoy  sin  miedo  que  libre  escandalice 
Puede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
De  que  mayor  poder  le  atemorice. 

En  otros  siglos  pudo  ser  pecado 
Severo  estudio  y  la  verdad  desnuda, 

Y  romper  el  silencio  el  bien  hablado. 
Pues  sepa  quien  lo  niega  y  quien  lo  duda , 

Que  es  lengua  la  verdad  de  Dios  severo , 

Y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  muda. 

Rica  de  gigantescas  imágenes  aparece  la  Silva,  en  que  retrata  á  Roma  dando  leyes  al 
mundo  y  peso  al  Océano.  Llena  de  filosofía  aquella  otra  en  que  anatematiza  al  codicioso 
de  oro ,  advirtiéndole  que  la  naturaleza , 

Por  dañoso  y  contrario  á  quien  le  estima 

Y  por  más  escondernos  sus  lugares, 
Los  montes  le  echó  encima , 

Sus  caminos  borró  con  altos  mares. 

El  escarmiento  y  desengaño  de  las  vanidades  del  mundo  (dice  el  señor  Quintana), 
el  elogio  de  la  soledad  y  del  retiro,  no  se  han  cantado  jamas  con  el  énfasis  y  solemni- 
dad que  presenta  la  canción  : 

Oh  tú,  que  con  dudosos  pasos  mides, 
Huésped  fatal ,  del  monte  la  alta  frente.... 

Con  rara  y  envidiable  destreza  habia  de  manejar  un  escritor  popular  el  metro  del 
pueblo,  el  romance.  Susceptible  de  toda  entonación,  desde  la  oda  á  la  jácara,  libre 
del  empalago  y  traba  de  la  rima ,  sonoro  con  la  fuerza  de  los  acentos ,  cadencioso  con 
la  blandura  y  delicadeza  de  la  asonancia ,  aprovecha  entera  la  inspiración  de  un  mo- 
mento ,  y  absorbe  todo  el  espíritu  del  poeta.  Las  agudezas  y  los  chistes  no  se  despun- 
tan ;  ni  en  la  sátira  y  la  burla  desparece  la  frescura  y  lozanía  de  una  imaginación  hir- 
viente.  En  manos  de  Quevedo  préstase  á  realzar  maravillosamente  las  galas  de  su  in- 
genio, y  salen  en  fin,  entre  el  atavío  de  nuevas  é  ingeniosas  locuciones ,  armados  y 
perfectos  los  pensamientos,  como  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter.  Aquí  derramando 
tesoros  de  agudeza,  chistes  y  sales  irónicas,  se  halla  Quevedo  en  su  centro  dominando, 
como  el  sol,  la  naturaleza  entera. 
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Eo  el  romance  que  principia  : 

Desde  esta  Sierra-Morena, 
En  donde,  huyendo  del  siglo , 
Conventual  de  las  jaras, 
Entre  peñascos  habito  f 

describe  la  corte  y  la  aldea  con  tal  novedad  que  enamoran : 

i 

Por  acá  Dios  solo  es  grande , 
Porque  todos  nos  medimos 
Con  lo  que  habernos  de  ser, 

Y  ansí  todos  somos  chicos. 

Una  boda  y  acompañamiento  de  frutas  y  legumbres;  una  vieja  que  busca  en  los  mu- 
ladares los  abuelos  del  papel,  El  rigor  de  las  desdichas,  Los  cuatro  animales  fabulosos,  y 
los  suspiros  de  un  malavenido  con  las  suegras ,  asuntos  son  de  otros  romances ,  don- 
de lo  bueno ,  lo  chistoso  y  bello  es  tanto  como  las  palabras. 

Si  graceja  con  Nerón  y  el  rey  don  Pedro,  es  para  hacer,  en  son  irónico  de.  burlas, 
una  valiente  apología  de  este  príncipe,  tan  difícil  de  apreciar  justa  y  desapasionada- 
mente : 

Si  a  don  Tello  derribó, 
Fué  porque  se  alzó  don  Tello ; 

Y  si  mató  á  don  Fadrique , 
Mocho  le  importó  el  hacerlo. 

De  su  muerte  y  de  otras  muchas 
Sabe  las  causas  el  cielo ; 
Que  aun  fuera  mayor  castigo 
Si  rompiera  su  silencio. 


Guando  más  enfrascado  se  oye  al  poeta  en  la  jerigonza  de  la  gemianía ,  refiriendo 
los  descalabros  y  vicisitudes  de  la  vida  de  un  rufián ,  toma  alto  vuelo  su  inspiración, 
aliviando  con  este  magnífico  arranque  el  peso  de  la  cadena  : 

Todo  este  mundo  es  prisiones, 
Todo  es  cárcel  y  penar : 
Los  dineros  están  presos 
En  la  bolsa  donde  están. 

La  cuba  es  cárcel  del  vino, 
La  trox  es  cárcel  del  pan ; 
La  cáscara ,  de  las  frutas ; 

Y  la  espina,  del  rosal. 

Las  cercas  y  las  murallas 
Cárcel  son  de  la  ciudad, 
El  cuerpo  es  cárcel  del  alma , 

Y  de  la  tierra  la  mar. 

Del  mar  es  cárcel  la  orilla , 

Y  en  el  órden  que  hoy  están, 
Es  un  cielo,  de  otro  cielo, 
Una  cárcel  de  cristal. 
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¡  Qué  verdad ,  qué  viveza  y  qué  fuego  no  admira  en  la  pendencia  de  los  bravos  y 
matones, 

Hubo  mientes  como  el  puño, 
Hubo  puño  como  el  mientes» 
Granizo  de  sombrerazos 
Y  diluvio  de  cachetes! 

I  Qué  conocimiento  y  estudio  del  corazón  y  de  la  sociedad  revela  el  retrato  de  una 
cortesana  ociosa,  asunto  del  romance 

Ala  jineta  sentada 
Sobre  un  bajo  taburete !... 

¿  Qué  caricatura  es  comparable  con  la  que  encierran  estos  versos  : 

Dame  nuevas  de  tu  tia , 
Aquella  águila  imperial , 
Que  asida  de  los  escudos 
En  todas  partes  está ; 

Toda  pico  y  uñas  toda , 
Pues  para  haber  de  volar. 
De  mi  caudal  hizo  plumas , 
Por  ser  águila  caudal? 

Pero  no  es  tiempo  ahora  de  detenernos  más  en  un  exámen  que  debe  hacerse  con 
oportunidad  y  holgura  en  el  tomo  in  de  la  presente  publicación. 

En  el  desenfado ,  en  las  sales  picarescas  y  en  el  donaire  picante  de  las  letrillas  se 
identifican  Góngora  y  Qüevedo  ;  no  dan  paz  á  médicos  y  letrados ,  á  la  buscona ,  al 
marido  fácil,  al  caballero  de  industria,  al  viejo  que  se  pinta ,  á  los  embelesos  de  las 
mujeres. 

De  estos  romances  y  letrillas  dice  por  último  el  respetable  señor  Quintana,  que  han 
divertido  y  divertirán  al  mundo  mientras  dure  nuestra  lengua ,  manejada  en  ellos  con 
un  conocimiento  y  una  destreza  que  admiran ,  confunden  y  desesperan. 

Enemigo  de  revisar  y  pulir,  poco  esmerado ,  falto  de  calma ,  resuelto  siempre  á  rom- 
per trabas  y  arrollar  los  embarazos  que  se  le  opusiesen  en  su  camino ,  Quevedo  care- 
cía de  las  dotes,  depurado  gusto  y  exquisito  esmero  que  son  necesarios  para  que  no 
parezcan  las  versiones  tapices  vueltos  del  revés,  y  se  acerquen  al  valor  del  original. 
Tradujo  en  versos  fáciles  y  numerosos  á  Anacreonte,  aunque  separándose  ménos  del 
espíritu  que  de  la  expresión  del  lírico  de  Teyo.  En  la  versión  de  Epicteto  es  desaliña- 
do y  prosáico ;  pero  en  la  de  Focilides  se  levanta  con  inspiración  verdadera.  Más  feliz 
es  siempre  que  engalana  sus  composiciones  con  sentencias  sueltas  de  los  poetas  he- 
breos, de  Epicuro,  Marcial,  Persio,  Ju venal  y  Catulo,  ó  hace  de  ellas  germinar  un 
buen  epigrama ,  una  buena  oda,  una  excelente  sátira.  Bebiendo  á  Juvenal  el  espíritu, 
en  la  del  matrimonio  le  superó  en  estro ,  malicia ,  viveza,  hermosura  y  gala  de  versi- 
ficación. 

Yernos,  por  lo  dicho  hasta  aquí,  unidos  natural,  estudios,  hados  y  fortuna,  para 
formar  un  varón  de  quien  no  puede  olvidarse  un  momento  la  historia  política  y  lite- 
raria de  la  época.  Hállale  encaminando ,  en  el  seno  íntimo  de  la  amistad,  los  intentos 
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y  empresas  del  célebre  virey  de  Ñápeles,  duque  de  Osuna,  ya  rompa  toda  la  armada 
de  los  turcos ,  ya  acorrale  tanto  pirata ,  ya  avergüence  á  los  venecianos  y  les  dispute 
el  absoluto  dominio  que  pretendían  tener  en  el  Adriático.  Mírale  haciendo  vacilar  y 
caer  el  desastroso  valimiento  del  conde-duque  de  Olivares.  En  él  tienen  las  ciencias 
sagradas ,  morales  y  políticas  un  atleta  para  luchar  contra  la  superstición  y  la  herejía, 
contra  la  corrupción  y  el  maquiavelismo.  Contémplasele  fatigando  en  prolongar,  con 
Juan  Jacobo  Chifflet,  Vicente  Mariner  y  Justo  Lipsio,  el  siglo  de  oro  de  las  letras,  en 
la  regeneración  de  los  estudios  y  en  la  ilustración  de  los  autores  clásicos.  Juntamente 
con  Pedro  de  Valencia,  Francisco  de  Cáscales,  Lope  y  Jáuregui,  defiende  la  entereza  y 
buen  lustre  de  nuestra  lengua ,  y  desconcierta  la  audacia  del  culteranismo,  que  se  abro- 
quelaba en  el  gusto  de  Italia  y  se  sostenía  por  la  escuela  de  Córdoba.  Llama  al  buen 
sendero  á  la  juventud,  estragada  con  el  pestífero  ejemplo  de  Góngora ,  dándole  mode- 
los para  su  estudio  en  la  gravedad  y  magnificencia  de  las  obras  poéticas  de  fray  Luis 
de  León,  del  ignorado  Francisco  de  la  Torre  y  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas,  sacándolas  del  polvo  y  del  olvido.  El  teatro  se  regocija  y  alborota  con  sus  bai- 
les y  jácaras.  En  los  romances  vulgares,  que  habían  subido  de  punto  y  levantado  á  una 
perfección  extrema  el  canónigo  Juan  de  Salinas,  Lope  y  Góngora ,  desenvuelve  lo  ex- 
quisito y  lo  íntimo,  abriendo  nuevos  caminos  de  perfección.  Formado  en  la  era  más 
floreciente  del  lenguaje  castellano,  cuando  al  nervio  y  eficacia  de  su  majestuosa  dic- 
ción añadieron  número ,  dulzura  y  armonía  Antonio  Pérez ,  los  padres  fray  Luis  de 
León,  Sigüenzaf  Márquez,  y  el  inmortal  autor  del  Quijote,  —  escribe  con  felicidad 
indecible ;  todo  se  lo  halla  dicho ;  y  en  so  pluma  aparece  como  por  encanto  la  fórmula 
más  propia ,  gráfica  y  pintoresca  de  significar  una  idea  con  la  vehemencia  y  atavío  que 
la  concibió  el  entendimiento.  Ejerciendo  mero  mixto  imperio  sobre  el  idioma  nativo, 
echa  mano  del  inagotable  tesoro  de  las  palabras,  frases  y  modismos  del  pueblo,  faci- 
litando la  expresión  de  los  afectos ,  y  ensanchando  de  este  modo  el  caudal  impreso  de 
la  lengua  española.  No  hay  obra  suya  que  no  camine  á  un  gran  objeto ,  y  donde  no  se 
vea  siempre  algo  nuevo  y  galante.  En  una  palabra,  entrelaza  su  nombre  con  los  de 
Mariana,  Cervantes  y  Lope  de  Vega,  cuatro  soles  que,  al  nacer  el  siglo  xvu,  contem- 
pló desvaneciendo  las  rezagadas  sombras  de  la  barbarie,  esplendorando  la  hermosura 
de  la  verdad ,  y  llenando  de  seductor  hechizo  los  movimientos  del  corazón  y  la  fan- 
tasía. 

Quewoo  tiene  grandes  defectos,  como  extremados  primores  :  grande  en  lodo ,  sus 
yerros  son  como  los  yerros  del  entendido.  Estos  mismos  quilatan  sus  soberanías  y 
grandezas : 

Acqualis  liber  est,  Critice,  qui  malus  est. 

(Mart.,  lib.  7,  epist.  89.) 

Vicios jcapitales.  — No  puede  perdonársele  nunca  la  falta  de  plan,  de  proporción  en 
los  miembros ,  y  de  método  en  la  expresión  de  las  ideas ,  que  hace  desmerecer  mu- 
chas de  sus  obras,  y  especialmente  aquellas  donde  es  indispensable  el  buen  órden  y 
concierto.  Fatiga  y  aburre  cou  la  erudición  demasiada  que  empiedra  sus  escritos ;  y 
desconoce  el  arte  de  labrar,  exprimiendo  diversas  flores ,  panal  de  blancas  y  riquísi- 
mas mieles.  ¡  Oh ,  si  hubiera ,  como  Cervantes ,  sabido  parecer  poltrón  y  perezoso  de 
andarse  buscando  autores  que  dijesen  lo  que  él  se  sabia  decir  bizarramente  sin  ellos  1 
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No  habría  entonces  autorizado  con  sn  ejemplo  la  secta  de  los  pedantes  y  de  los  era- 
ditos  indigestos  é  impertinentes. 

Defectos  de  estilo.— Deslústranle  en  discursos  que  lo  rechazan»  exceso  de  agudeza, 
de  sentencias  y  de  equívocos ;  ornatos  superfluos  y  ambiciosos ;  abuso  de  palabras  de 
vario  sentido ,  y  forzadas  alusiones ;  mezcla  de  voces  altas  y  nobles  con  otras  bajas  y 
aun  soeces ;  descompasados  é  inarmónicos  períodos ,  construidos  alguna  vez  absur- 
damente ;  aspereza  y  afectación.  Baraja  el  escritor  imágenes  y  pensamientos ;  prén- 
dase de  una  idea,  y  no  acierta  á  dejar  de  ponderarla  y  encarecerla  hasta  que  la  saca 
de  quicio.  Pónese  á  riesgo  decaer,  intentando  peligros  á  cada  momento.  Exagerado  é 
hiperbólico ,  suele  desvirtuar  el  fuego ,  valentía  y  verdad  con  que  retrata ,  recargando 
las  figuras  de  harapos  y  colorines,  y  convirtiendo  los  cuadros  en  caricaturas,  bam- 
boches y  mojigangas.  En  vano  es  pedirle  sobriedad  ni  templanza  :  su  genio  inflexible 
é  impetuoso  arrástrale  siempre  á  los  extremos.  Quiere  enmendar  y  curar  las  enfer- 
medades del  alma,  y  no  conoce  el  lenitivo,  sino  el  cauterio.  Austero  en  sus  obras  gra- 
ves, atemoriza  y  no  seduce;  sus  burlas  traspasan  la  barra  del  decoro ;  el  sarcasmo 
de  sus  sátiras  é  invectivas  irrita  y  endurece.  Estos  vicios,  la  referencia  á  cosas  des- 
conocidas de  aquel  tiempo,  las  cavilaciones  metafísicas,  la  oscuridad  de  que  se  ro- 
dean ,  un  diluvio  de  metáforas,  y  algunos  dejos  de  gongorismo  suelen  hacer  pesada, 
intrincada  y  enfadosa  la  lectura  del  escritor,  después  de  Cervantes,  el  más  inge- 
nioso de  todos  los  españoles  De  muchos  de  estos  vicios  se  aprovecharon  sus  ad- 
versarios ,  los  consejeros  y  el  valido  de  Felipe  IV,'  para  deslucir  su  tafcnto  y  doctrina, 
para  neutralizar  la  fuerza  y  el  influjo  de  sus  escritos,  y  para  hacerle  parecer  á  los 
ojos  del  vulgo  únicamente  como  un  ridículo  bufón ,  un  decidor  juglar,  un  truhán  cbo- 
carrero  y  gracioso.  Esta  detestable  política  y  venenosa  mana  han  desnaturalizado  la 
significación  de  un  ingenio  tan  eminente ,  cuanto  hombre  de  peregrina  historia. 

Sus  escritos  son  muy  alusivos ,  los  rumbos  de  su  fantasía  muy  erráticos  é  inciertos, 
su  erudición  inmensa ;  no  lo  es  menos  la  generalidad  de  sus  conocimientos  y  la  va- 
riedad de  asuntos  que  toca ,  sacros ,  profanos ,  graves ,  jocosos ,  burlescos ;  en  prosa 
llana,  en  estilo  remontado ;  en  versos  juguetones  de  musa  pedestre,  en  los  más  su- 
blimes, afectuosos  y  bien  sentidos.  Hacen  sudar  sus  genialidades  y  agudezas  ;  y  so- 
bre todo,  su  lenguaje  es  tan  idiótico  y  exquisito,  que  poneá  prueba  para  solo  enten- 
derlo á  veces  á  los  talentos  más  ejercitados  en  el  estudio  de  nuestro  riquísimo  idioma. 
I  Ardua  empresa  pues  la  de  una  impresión  correcta  y  completa  de  las  obras  de 
Quevedo  !  Pero  alguna  vez  y  álguien  ha  de  llegar  á  «cometerla  ;  y  cuando  los  más 
competentes ,  doctos  y  atildados  la  desdeñan  y  enmudecen ,  obligarán  á  que  la  tome 
sobre  sí  quien  confiesa  la  debilidad  de  sus  hombros,  pero  no  que  esté  seco  su  corazón 
y  cerrado  á  la  fe  y  al  entusiasmo. 

La  tarea  es  prolija  y  difícil :  pocos  de  los  rasgos  de  nuestro  Quevedo  se  dieron  á  la 
estampa  á  vista  del  autor ;  casi  todos  por  copias  diferentes  y  con  alteraciones  de  enti- 
dad suma,  veían  á  la  vez  en  muchos  puntos  la  pública  luz  fuera  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla. Buscábanse  con  ansia  las  obras  de  un  hombre  tan  popular ;  de  ninguno  quizá  se 
cuenten  más  ediciones.  Facilitaban  la  impresión  las  dimensiones  cortas  de  los  opúscu- 
los ;  en  la  venta  pensaban  tan  solamente  los  libreros ,  y  á  toda  furia  llovían  las  erra- 
tas y  desatinos. 

1  Sin  ser  perfecto,  no  era  depravado  el  gasto  de  Qüeve-  glo.  Vivo  Góogora,  fué  vencido  por  nuestro  poeta  ¡  muerto, 
no :  inficionóse  cuando  la  corrupción  general  anegó  su  si-    le  vendó  y  le  amarró  á  su  carro  de  triunfo. 
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Es  vergonzoso,  indigno,  que  la  última  impresión  venga  siempre  enriqueciéndose, 
además  de  los  propios  yerros  y  equivocaciones,  con  la  deplorable  herencia  de  dispa- 
rates y  absurdos  sin  cuento  que  han  ido  acumulando  en  cada  una  de  las  precedentes, 
ya  la  dificultad  de  descifrar  los  originales,  ya  la  incuria  y  pereza  de  editores  y  libre- 
ros. Es  punible  la  fria  indiferencia ,  conociendo  el  mal,  y  viendo  con  impasibilidad 
estoica  desaparecer  las  ediciones  príncipes ,  los  originales  y  cuantos  elementos  son 
precisos  para  remediarlo.  ¿Qué  nombre,  si  tal  sucediese,  habría  comedido  para  quien, 
erizando  la  empresa  de  inconvenientes  y  dificultades,  ayudase  á  la  depredación  y 
al  despojo?  Cada  dia  se  pierde  una  parte  de  nuestros  tesoros  literarios  :  dificultosí- 
simo es  hoy  preparar  en  España  una  edición  de  Qukvedo  ;  dentro  de  quince  años 
imposible. 

Veamos  qué  debe  y  puede  exigirse  á  quien  tiene  valor  en  las  présenles  circunstan- 
cias de  aceptar  comisión  tan  delicada  y  espinosa. 

Debe,  lo  primero  (adoptando  contrario  sistema  del  seguido  hasta  aquí),  buscar  el 
agua  en  su  fuente  y  origen ,  desdeñando  la  turbia  y  encenagada,  por  más  que  se  des- 
lice entre  jaspes  y  pórfidos  con  pasamanos  de  oro. 

Estudiar  al  propósito  con  detenimiento  y  aprovechar  con  espacio  los  manuscritos 
originales,  las  copias  antiguas,  las  impresiones  del  tiempo  de  Qlevedo,  singularmente 
las  primeras  y  las  enmendadas  y  añadidas  por  él,  y  las  póstumas  de  mayor  mérito. 

Coleccionar  los  discursos  por  su  orden  lógico  y  natural. 

Clasificarlos  en  grupos  según  su  diferente  índole  y  esencia. 

Dentro  del  órden  metódico  atender  al  cronológico. 

Dar  noticia  de  ra  época  y  motivos  en  que  y  por  que  se  escribió  cada  discurso,  no 
omitiendo  su  bibliografía. 

Purificar  el  texto,  ofreciendo  uno  claro,  limpio,  fijo  y  autorizado. 

Sacar  al  pié  las  variantes  de  ma#  importancia  que  se  hallan  en  impresos  y  manus- 
critos, y  al  fin  del  lomo  las  de  ménos  consideración. 

Evacuar  y  rectificar  las  innumerables  citas  de  antiguos  y  modernos  escritores ,  ha- 
ciendo que  no  sean  letras  esparcidas  al  acaso  el  italiano,  el  latin,  el  griego  y  el  hebreo. 

Facilitar  en  notas  breves  los  datos  biográficos  é  históricos  congruentes  para  la 
pronta  y  amplia  inteligencia  del  texto. 

Y  en  fin ,  aspirar  á  comprender  el  espíritu  del  autor,  á  llevarle  el  genio,  á  conocer 
el  valor  y  la  intención  propia  ó  traslaticia  de  cada  palabra ,  y  distinguir  lo  apócrifo  de 
lo  genuino. 

Para  acopiar  esta  material  é  intelectual  riqueza ,  un  colector  esmerado  no  perdona 
desvelo,  fatiga  ni  sacrificio,"  por  más  que  repugne  al  amor  propio  y  alguna  vez  le 
mortifique ,  loca  á  todas  las  puertas ,  á  riesgo  de  hallar  cerrada  la  que  debiera  serle 
más  familiar  y  franca ;  y  no  liando  en  la  opinión  propia ,  consulta  á  cada  paso  el  voto 
leal ,  desapasionado  y  competente  de  los  que  mejor  lo  saben  decir  y  hacer. 

Tal  balumba  pues  de  obligaciones  y  deberes  ha  sido  norte  de  mi  larca.  El  mayor 
estudio,  mi  atención  entera,  van  consagrados  á  purificar  el  texto  y  desenredar  el 
monstruoso  laberinto  en  que  se  perdían  los  discursos ,  careando  al  propósito  muchas 
veces  seis,  ocho  y  más  ejemplares  impresos  y  manuscritos1.  He  respetado  las  incon- 

1  Era  rotre  libreros ,  por  lo  alísurdo  y  arbitrario  de  la     ingerir  en  el  contesto  frases  y  voces  las  más  descabelladas 
ortografía,  moneda  corriente  dislocar  periodos,  truncar  el     que  pueden  imaginarse, 
sentido ,  y  buscándole  alguno  por  los  cerros  de  Cbeda, 

Q-i.  c 
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secuencias  y  contradicciones  gramaticales  en  que  todos  conforman,  y  los  distintos 
sonidos  que  modifican  una  misma  palabra.  Desde  el  último  siglo  estaban  en  posesión 
los  editores  de  remozar  á  su  gusto  el  lenguaje  de  Quevedo  ,  y  de  corregir  las  genialida- 
des de  su  estilo ,  enmendándole  siempre  que  encadena  la  oración  con  muchas  con- 
junciones ,  ó  no  se  vale  de  ellas ,  ó  declina  mal  el  artículo  y  el  pronombre.  Los  famo- 
sos I barra  y  Sancha  extremaron  esta  licencia  :  por  demás  es  decir  que  abrazo  opuesto 
camino.  Siempre  tiro  al  blanco  de  que  puedan  los  casuistas  filólogos  argüir  con  la  au- 
toridad de  Quevedo,  y  no  con  el  desatino  y  la  errata  do  copiantes  é  impresores. 
Vuelven  á  su  ser  por  vez  primera  en  la  edición  presente  los  nombres  de  personajes 
históricos,  pueblos  y  cosas  peregrinas,  casi  todos  viciados  y  corruptos1.  Ajústanse 
ahora  los  innumerables  pasajes  hebreos ,  griegos,  latinos  é  italianos  que  salpican  estas 
obras  á  las  impresiones  más  autorizadas ,  antiguas  y  modernas ;  y  restauro  no  pocos 
versos  y  fragmentos  castellanos  y  latinos  incrustados  en  el  texto  como  prosa 

Citar  los  absurdos  que  hoy  desaparecen  fuera  proceder  en  lo  infinito.  Ya  en  los 
Sueños  no  se  nombra  á  los  entremetidos  solapas  de  la  ambición  ;  estámpase  (juo  son 
lapas  de  la  ambición  y  pulpos  de  la  prosperidad.  No  se  imprime  que  los  abogados  des- 
lumhran á  los  clientes  leyendo  de  prisa  y  remendándoles  una  aneaion,  sino  arremedando 
un  abejón ;  al  significar  lo  que  importa  que  esté  dispuesto  el  hombre  para  la  muerte,  no 
se  dice  descomponer,  en  lugar  de  disponer  la  muerte;  ni  fineza,  mal  tiempo,  muerte  y  usa- 
ges,  que  vuelven  el  juicio  al  lector,  en  vez  de  fiereza,  maricón,  monte  y  usagres;  ni 
aplanar  por  lanaplenar,  rellenar  de  lana  un  cojin  ó  cosa  parecida.  A  los  que  en  futura 
sucesión  reciben  un  empleo ,  y  á  quienes  el  escritor  satírico  motejó  donosamente  de 
pobres  futurados,  no  se  apellida,  como  hasta  aquí,  pobres  fistulados.  Ni  hablando  enfáti- 
camente de  los  triunfos  del  célebre  virey  duque  de  Osuna ,  y  de  haber  hecho  prisio- 
nero al  capitán  de  las  galeras  turcas  para  que  almohazase  al  caballo  de  Nápoles  (como 
si  dijéramos  el  león  de  España),  se  deja  correr  qtje  aprisionó  al  capitán  para  que  se  lo 
almorzase  el  caballo.  Ni  pasa,  en  fin ,  sin  enmienda  en  la  Visita  de  los  chistes  aquello  de 
que  toda  la  librería  de  los  antiguos  letrados  españoles  era  un  Fuero-Juzgo  con  su  mu- 
jer y  su  cuerno ,  cuando  muy  en  veras  escribió  el  moralista  un  Fuero-Juzgo  con  su  ma- 


1  Han  desaparecido  entre  los  nombres  de  escritores  ala- 
bados ó  reprendidos  en  estas  obras ,  Artesio,  Bienio,  Bu- 
cardino,  Máximo,  Pedro  Albano  y  Trimenio,  en  vez  de 
Artefio,  Blondo,  Boccalini,  Magino,  Pedro  de  Abano  y  Tri- 
themio,  etc.,  etc. ;  entre  los  de  herejes  y  sus  sectas,  Aspad 
en  lugar  de  Saddoc,  Abion,  Dorileo,  Frisca  y  Valentinia- 
no,  por  Ebion,  Dosilbeo,  PrUcilla  y  Valentino;  dathalitas, 
eliogarislas  divictiúticos,  muscoritos  y  pateoritas,  en  lugar 
de  bahatitas,  heliognósticos  devictiacos,  rausoritos  y  pu- 
teoritas;  idólatras  de  Temphan  y  de  Shamar,  en  vez  de 
Reñían  y  Tbamar ,  etc. ,  etc. 

Entre  los  varones  griegos,  Anaxigoras  por  Anaxarco; 
de  los  romanos,  Esernicio,  Estallo,  Jdesino,  Quinto  Liga- 
rio  y  Savareno ,  por  Esernino ,  Statilio .  Mescinio,  Cayo  Li- 
garlo y  Santabareno;  el  emperador  Brililo  por  Vileflio.  etc. 

Entre  los  guerreros  del  siglo  xvn,  Betlem  Cavar,  Bibov, 
en  vez  de  Bethlehem  Gabor ,  Bnruoy ,  etc. 

De  los  nombres  geográficos  ya  no  corren  Alacena ,  Cor- 
chula,  Historia,  Justiniano  napolitano  y  Rellia,  porOzc- 
gna ,  Caorla ,  Histria ,  Justinópolis  y  Veglia :  Bierna ,  Bre- 
va y  Brtms,  Wlig,  por  Viena ,  Bredá  y  Brunswic;  Abonas, 
Goys,  Laferl,  Manense  y  San  Enumt,  en  lugar  de  Avesnas, 
Iboiz ,  la  Fretlc ,  Maubeuge  y  SaliertmonU  Y  en  fin ,  de  los 


de  farmacia  enmiéndanse  rulpli  talmus,  opoponach,  león 
topelatum,  tragoricarum  y  potamegotum ,  sustituyendo  es- 
tos desatinos  con  bupbthalinus,  opopanax,  leontopétalon. 
tragoriganum  y  potamogetón ;  y  asi  en  todos  los  de  ciencias 
y  artes. 

Véanse  para  conürraacion  las  notas  de  las  páginas  32!, 
340  y  305. 

*  Bepasando  cuidadosamente  los  sermones  de  san  Pedro 
Crisólogo,  al  publicar  las  noticias  del  famoso  don  Juan  de 
Espina  ,  insertas  en  la  página  219  ,  pude  evitar  el  yerm 
que  acaba  de  cometer  un  curioso  dándolas  á  luz  hace  poco 
tiempo.  En  el  Códice ,  único  donde  aquellas  se  encuentran, 
léese:  Manas  pauperis abré  sinusest.  El  editor  ba estam- 
pado ab  ré  sinus  est ,  que  no  dice  nad»  El  santo  escribió: 
tLa  mano  del  pobre  es  el  seno  de  Abraham,  Abrahaesüuu 
est.» 

Para  significar  mi  paciencia  y  escrupulosidad  en  este 
punto  (que  alguno,  y  quizá  con  razón  harta,  califique  de  ni- 
ñería ),  basta  decir  que ,  anhelando  confrontar  y  saber  cu- 
yo fuese  el  fragmento  latino  de  la  página  366,  impreso  como 
prosa ,  ni  advertí  que  era  un  verso  y  parte  de  otro ,  ni  sos- 
peché que  pudiera  ser  de  Juvenal  hasta  después  de  hojea- 
das todas  las  oraciones  de  Cicerón  contra  Yerres. 
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güer  y  su  cuerno  {aun-que  y  como),  partículas  que  se  repiten  frecuentísimamente  en 
aquel  código  venerable. 

He  logrado  fijar  y  determinar  la  época  en  que  se  trazaron  casi  todos  los  escritos. 
Tengo  la  gloria  de  publicar  muchos,  buenos  y  genuinos,  desconocidos  basta  ahora. 
Doy  en  el  comienzo  de  todos  amplias  noticias  históricas  y  bibliográficas,  procurando 
lealmenle  decir  lo  que  sé  de  cierto,  sin  aventurar  lo  que  imagino.  Cuando  me  es  dado 
conseguirlo ,  descifro  las  alusiones  y  alegorías  de  estas  obras  tan  simbólicas  y  figura- 
tivas ,  y  desarrebozo  los  personajes  disfrazados  en  la  sátira  con  anagramas  y  seudó- 
nimos \  Trayendo  el  autor  á  una  mano  la  historia  y  literatura  de,todos  los  siglos,  las 
costumbres  de  su  tiempo,  ya  casi  desconocidas  para  nosotros,  La  gramática,  los  di- 
charachos ,  apodos  y  muletillas  vulgares,  facilito  curiosos  datos,  sin  que  por  eso  pre- 
tenda jamás  plaza  de  comentador  por  ningún  título.  Restituyo  á  estos  tratados  pedazos 
importantes  que  ya  desde  lo  antiguo  venían  por  autoridad  propia  suprimiendo  los  im- 
presores ,  de  lo  cual  se  quejó  amargamente  el  biógrafo  Tarsia  :  este  beneficio  han 
recibido,  sobre  todo,  el  Memorial  por  el  patronato  de  Santiago,  la  Visita  de  los  chistes  y  la 
Fortuna  con  seso.  En  cada  materia  busco  las  mismas  fuentes  donde  estudió  el  autor, 
para  seguirle  con  firmeza  en  su  discurso :  así  he  podido  ver  cuándo  se  equivocó  ma- 
nejando á  Plutarco  en  el  Marco  Bruto ,  á  Séneca  en  las  Suasorias ,  á  Psello  en  el  Algua- 
cil alguacüado,  á  Filastrio  en  Las  Zahúrdas  de  Pluton,  al  obispo  de  Mondoñedo  en  el 
Infierno  enmendado,  los  diplomas  y  privilegios  reales  en  el  Memorial  por  el  patronato  de 
Santiago,  etc.,  etc.  Enmiendo  el  yerro ,  le  saco  á  las  variantes,  y  esquivo  notas  y  ad- 
vertencias impfttinentes. 

Meditando  con  detenimiento  sobre  la  esencia  y  espíritu  de  las  obras  de  Quevedo, 
sin  hacer  caso  de  la  forma,  del  nombre  y  de  la  máscara  con  que  suelen  encubrirse,  me 
decidí  á  clasificarlas  en  políticas,  satírico-morales,  y  festivas;  en  ascéticas  y  filosóficas, 
en  crítico-literarias,  en  referentes  á  su  vida  pública  y  privada,  y  finalmente  en  poéticas. 
Más  propia  considero  tal  división  que  las  de  don  Nicolás  Antonio  y  Capmany,  hechas 
ambas  á  vuela-pluma  *.  * 

Una  biografía ,  un  índice  metódico  bibliográfico  é  histórico  á  la  vez  de  todas  las 
obras,  copiosos  registros  de  impresos  y  manuscritos,  aprobaciones,  elogios  y  juicios 
críticos  en  este  primer  volumen;  por  apéndice  en  el  último  los  tratados  perdidos  que 
vayan  pareciendo,  los  apócrifos  de  mayor  estima ,  todos  los  opúsculos  que  dispararon 
contra  Quevedo  sus  adversarios ,  un  índice  de  las  voces  que  usa  y  no  se  hallan  en 
diccionarios  y  de  las  oscuras  y  envejecidas ,  y  algún  curioso  trabajo  análogo ,  comple- 
tan la  materia  de  toda  la  presente  publicación. 

Tres  años  ha  durado  la  impresión  de  este  primer  tomo.  Infinitas  veces,  pareciendo 
un  buen  original  ó  datos  para  mejorar  el  texto ,  se  han  deshecho  los  moldes,  y  no  pocas 
inutilizado  las  planchas  estereotípicas.  El  editor,  prestándose  á  tales  sacrificios ,  quiero 
más  hacer  algo  por  las  letras  que  tener  pronto  y  á  la  menor  costa  bulto  en  las  librerías; 

*  Víase ,  por  ejemplo,  la  página  414  señalando  atónos  ftnas  son  históricos  thistórico-moralesypoHtica-moralfs: 
de  La  Hora  de  Todos,  y  la  800  sobre  oíros  de  El  Butcon.  comprenden  los  números  161, 4, 3;  108  y  91.  Parte  las  jo- 

*  Don  Nicolás  Antonio  separa  las  obras  de  prosa ,  de  las  cosas  en  joco-serias  y  satírico-morales,  á  cuyas  secciones 
de  terso.  En  estas  acepta  la  clasificación  de  don  Jasepe  tocan  los  números  65, 73, 115, 114;  76, 167, 47, 48, 40, 50, 
Antonio  de  Salas.  Divide  aquellas  en  sagradas,  profanas  y  59, 51 ,  53, 48  y  11. 

jocosas.  Subdivide  las  sagradas  en  propiamente  sacras,  so-  Más  acertadamente  Capmany  parece  que  viene  a  clasifi- 

cro-Mstórioas  y  sacro-políticas ;  que  abrazan  los  núme-  carias  en  sagradas,  filosóficos, políticas,  satírico-morales 

ros 80, 98, 03 ;  87, 86 ;  i ,  %  9  y  12  de  mi  catálogo.  Las  pro-  y  jocosas.  Las  poesías  en  serias ,  festivas  j  burlescas. 
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DISCURSO  PRELIMINAR. 

el  colector  no  ha  visto  so  provecho  ni  lucimiento ,  sino  el  mayor  lustre  y  la  gloria  del 
gran  satírico. 

Debo  los  materiales  precisos  para  mi  empresa  ¿  las  bibliotecas  públicas  de  esta 
corte  y  de  muchos  puntos  del  reino ,  al  museo  Británico  y  á  algunas  otras  de  Francia  y 
de  Alemania ,  y  á  no  pocas  de  personas  ilustres  por  su  ciencia  y  valía. 

Réstame  consignar  aquí  mi  eterna  gratitud  á  cuantos  me  han  favorecido ,  cuyos 
nombres  estampo  gozoso  en  los  registros  de  manuscritos  é  impresos :  irán  siempre 
así  unidos  á  las  preciosidades  que  saben  atesorar  para  enseñanza  de  los  estudiosos  y 
común  aprovechamiento  de  extranjeros  y  españoles.  Tócame ,  en  fin ,  rendir  gracias  á 
mis  entrañables  y  sabios  amigos  los  señores  don  Juan  Eugenio  Harlzenbusch  y  don 
Juan  de  Cueto  y  Herrera,  canónigo  del  Sacro  Monte  de  Granada,  cuyas  incesantes 
advertencias  y  doctas  censuras  me  han  sacado  airoso  de  muchos  laberintos.  Soy  ade- 
más deudor  al  señor  Cueto  y  Herrera  de  conocer  íntimamente  la  época  de  Qi  evedo, 
por  haberme  franqueado  con  desprendimiento  sin  igual  el  caudal  riquísimo  de  docu- 
mentos que  junta  para  la  historia  española  del  siglo  xvn. 

Ya  sabe  el  público  lo  que  he  pretendido  hacer ;  no  abrigo  la  más  remota  confianza 
de  haber  acertado.  Harto  sé  que  á  la  diligencia  no  acompaña  siempre  la  buena  fortu- 
na ,  y  que  soy  pobre  de  aquella  perspicuidad  de  entendimiento  que  vivifica ,  sazona 
y  avalora  las  obras  de  los  ingenios  bizarros.  Aspiro  á  la  gloria  del  arrojo,  no  á  los  lau- 
reles del  vencimiento. 

Madrid ,  U  de  setiembre  de  1852.  * 

AimcuANo  Feiwandkz-Gukrua  t  Orbe. 


Digitized  by.Googl 


A  LA  SIEMPRE  TIERNA  MEMORIA  DE  MI  PADRE 


EL  SEÑOR  DON  JOSÉ  FERNANDEZ-GUERRA. 


Padre  mío  : 

Vos,  que  sin  duda  desde  la  eterna  mansión  de  paz  habéis  continuado  inspirándome  amor  al 
estudio,  á  las  letras  y  á  los  ingenios  de  nuestra  patria,  de  lo  cual  tan  dignos  ejemplos  me  disteis 
en  este  mundo ;  vos,  á  quien  la  severa  profesión  de  la  jurisprudencia  no  impidió  trazar  la  Historia 
analítica  del  teatro  español,  y  á  quien  no  fué  dado  llevar  á  término  la  empresa  de  juzgar  ¿  Que- 
vedo  y  su  siglo;  vos,  que  estáis  mirando  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón,  bendecid  el  purísimo 
recuerdo  que  os  consagra  vuestro  hijo- 


Al  HELURO. 
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VIDA 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Entre  los  linajes  que  hacían  famoso  el  valle  de  Toranzo,  en  las  montanas  de  Burgos  (4)»  era  re- 
putado por  de  la  primera  nobleza  el  de  los  Quevedos,  que  venia  de  los  ricos  hombres  de  Castilla. 
Mediaba  su  casa  infanzona  y  solariega  entre  los  lugares  de  Bárcena  y  Bejorís ,  en  una  eminencia 
que  se  dice  barrio  de  Cerceda.  De  ella  era  señor,  al  promediar  el  siglo  xvi,  Pedro  Gómez  de 
Que  vedo,  natural  del  último  de  estos  pueblos,  donde  vivía  juntamente  con  su  hermano  Juan, 
bien  que  ambos  fuesen  de  gustos  é  inclinaciones  opuestas  (á).  Aficionado  á  las  costumbres  del 
campo  y  á  los  placeres  de  la  caza,  nunca  anheló  Juan  pasar  á  la  otra  parte  de  los  montes,  con- 
tenta su  ambición  con  los  puestos  y  oficios  honoríficos  que  se  distribuían  entre  los  hidalgos  de 
aquel  valle,  y  pa^do  y  satisfecho  con  ver  su  nombre  y  armas  (3)  en  los  recamos  de  los  ornamen- 

(1)  En  la  provincia  de  Santander. 

(2)  Hijos  ambos  de  Pedro  Gómez  de  Quevcdo  el  viejo, 
natural  de  Bejorís,  y  de  María  Saenz  de  Villegas,  natural  de 
Villasevil,  del  mismo  valle  de  Toranzo.  (Nota  autógrafa  de 
don  Fbajícisco  de  Qcevedo,  en  el  archivo  del  tribunal  es- 
pecial de  las  Ordenes  millares.) 

«Por  lo  Villegas  tuvo  dos  Pbascisco  por  sus  ascendien- 
tes á  Pedro  Huiz  de  Villegas,  adelantado  mayor  de  Castilla 
y  señor  de  Muñón  y  Caracena ,  que  casó  con  Teresa  de  la 
Vega,  bija  única  de  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega  el  del  Salado. 
Y  también  á  Sancho  Ruiz  de  Villegas,  comendador  de  la  or- 
den y  caballería  de  Santiago,  capitán  de  la  guarda  del  rey 
don  Juan  el  Segundo,  corregidor  de  la  ciudad  de  Alcaraz , 
el  cual  estuvo  casado  coa  doña  Maria  Andino ,  é  hizo  mu- 
chos y  muy  señalados  servicios  á  la  corona  de  Castilla.  Y 
asimismo  lo  fué  don  Alonso  Ortiz  de  Villegas ,  caballero 
de  Toledo,  de  quien  descienden  los  marqueses  del  Villar ; 
el  cual,  de  su  nobilísima  mujer  doña  Maria  de  Silva,  tuvo  por 
hijos  á  don  Diego  Ortiz  de  Villegas,  que  pasó  á  Portugal 
por  confesor  de  la  princesa  doña  Juana ,  y  el  rey  don  Juan 
el  Segundo  de  aquel  reino  le  hizo  su  capellán  mayor  y  obis- 
po de  Ceuta ,  y  lo  fué  después  de  Viseo.  Y  también  á  doña 
Mencia  de  Villegas,  que  casó  con  Pedro  Fernandez  de  Vi- 
Uanueva,  descendiente  de  don  Luis  de  Villanueva,  muy 
nombrado  en  las  historias  de  España.  Pasando  después  es- 
tos caballeros  á  Portugal,  llamados  del  obispo  don  Riego 
Ortiz  de  Villegas,  su  hermano,  asentaron  casa  en  Moura,  y 
el  rey  don  Manuel  honró  mucho  á  sus  hijos .  El  año  de  1338 
el  rey  don  Juan  el  Tercero,  en  remuneración  de  los  servi- 
cios que  le  bizo  su  nieto  Pedro  de  Villanueva ,  le  dió  nue- 
vas armas,  que  son  una  serpiente,  llamada  Tiro,  de  oro, 
con  pintas  uegras  en  campo  verde,  y  (tor  timbre  medio  tiro 


del  mismo  color,  que  están  registradas  en  el  archivo  real 
de  aquel  reino,  que  llaman  Torre  de  Tom!>o.  Es  su  legitimo 
descendiente  don  Diego  Enriqucz  de  Villegas,  caballero  y 
comendador  en  el  órden  de  Cristo,  capitán  de  corazas,  muy 
conocido  por  su  calidad  y  escritos ,  y  (fué  estimad»  de  dos 
Francisco  por  su  pariente  y  amigo,  y  mucho  mas  por  sus 
letras  y  erudición. » (Vida  de  don  Francisca  de  Que  redo  y 
Villegas,  escrita  por  el  abad  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia. 
Madrid,  1663,  pag.  8.) 

(3)  Hé  aqui  los  blasones  do  esta  familia.  Escudo  trino 
partido  en  pal :  tres  lises  de  oro  en  can>|>o  azul  (una  soltro 
otra)  componen  el  primer  cuartel ;  caldera  sable  en  plata, 
el  segundo-,  y  el  tercero,  en  campo  de  ¡data  un  pendón  con 
su  asta  mitad  blanco,  mitad  colorado.  Por  orla  y  divisa  la 
siguiente  desaforada  letra : 

Yo  soy  aquel  qne-teió 
El  que  los  moros  no  entrasen, 
Y  que  de  aquí  *«  tornasen, 
Porque  asi  lo  mandé  jo. 

Preciándose  los  Quevedos  de  que  por  su  arrojo  no  pisa- 
ron los  alarbes  el  valle  de  Toranzo,  eran  los  más  hinchados 
de  la  montaña,  y  anduvieron  en  bandos  contra  la  familia  de 
Castañeda,  hasta  que  á  unos  y  á  otros  los  ajustó,  ya  con  la 
negociación,  ya  con  la  fuerza,  el  rey  don  Pedro  el  Justiciero. 

Cuando  visitó  nuestro  poeta  la  casa  de  sus  mayores  es- 
cribió en  sus  arruinados  muros : 

Es  mi  casa  solariega 
Mas  solariega  que  otras, 
Pues  |»or  no  tener  tejado 
Le  da  el  sol  a  todas  horas  («). 

fu)  niblioleca  Nacional,  M.  «76.- 
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xl  VIDA  DB  DON  FRANCISCO  DÉ  ÜUEVEDO  VILLEGAS. 

tos  suntuosos,  ó  en  la  multitud  de  vasos  sagrados,  lámparas  y  relicarios  de  plata  que  de  su  mano 

enriquecían  continuamente  la  parroquial  de  Santo  Tomás  de  Bejorís  (1). 

Otro  genero  de  ambición  estimulaba  á  Pedro,  amigo  de  las  letras  y  descoso  de  hacerlas  brillar 
calificando  su  hidalguía  en  el  palacio  imperial  de  Carlos  V.  Empeñado  á  la  sazón  el  rayo  de  la 
guerra  en  empresas  militares,  gobernaba  el  reino  su  hija  la  princesa  María,  quien  recibió  por 
secretario  al  montañés,  y  lo  llevó  consigo  cuando  su  esposo  Maximiliano  se  coronó  emperador  de 
Alemania.  Largos  años  permaneció  Gómez  de  Quevedo  en  su  servicio;  pero,  anhelando  regresar 
al  suelo  patrio,  recibió  de  aquella  augusta  señora,  ya  viuda,  una  carta  fecha  en  Praga  á  29  de 
agosto  de  4578,  para  el  rey  de  España  su  yerno  y  hermano,  encareciendo  los  méritos  del  servi- 
dor y  la  mucha  estimación  en  que  le  tenia.  Felipe  II,  feliz  sobremanera  en  la  elección  de  hom- 
bres dignos  para  los  puestos  y  cargos,  acreditó  la  prudencia,  sagacidad  y  tino  de  nuestro  caba- 
llero, honrándole  con  la  plaza  de  secretario  de  su  cuarta  mujer  Ana  de  Austria  (2).  Probable  pa- 
rece fuera  entonces  cuando**e  prendó  de  una  virtuosa  dama,  natural  de  Madrid,  pero  oriunda 
de  la  montaña ,  que  asistía  á  la  cámara  de  la  Reina  y  se  nombraba  doña  María  de  Santibañez  (5), 
y  que  ambos  se  uniesen  en  matrimonio  á  fines  de  1579. 

De  este  vinculo  nació  en  Madrid  nuestro  don  Fbancisco  de  Quevedo  Villegas,  el  cual  fué  ' 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Ginés  á  26  de  setiembre  de  1580  (4).  Desde  los  albores  de  la  ni- 
ñez mostró  en  esperanza  el  fruto  cierto  de  su  fácil  y  claro  ingenio,  que  muy  temprano  comenzó 
á  florecer  y  arrebatar  la  vista  en  la  carrera  de  los  estudios.  De  tierna  edad  perdió  a  su  padre ;  pero 
admitida  su  madre  en  la  servidumbre  de  ia  infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia  (á  quien  Felipe  II 
amaba  como  á  ninguno  de  sus  hijos),  logró  atender  con  holgura  á  la  educación  del  huérfano,  ani- 
mándole para  que  se  apoderase  de  las  ciencias,  y  con  su  especulación  adestrase  la  voluntad  y 
enriquecíase  el  entendimiento.  A  lo  mejor  se  le  murió  también  su  madre,  cuyo  amor  y  prudencia 
eran  freno  á  la  viveza  sin  igual  de  su  imaginación ,  á  la  fogosidad  de  su  espíritu  y  á  la  vehe- 
mencia de  su  carácter,  en  el  tiempo  en  que  comienzan  á  desarrollarse  las  pasiones.  Quedóle  por 
tutor  el  protonotarío  de  Aragón  Agustín  de  Villanueva,  y  pudo  más  libremente  el  pupilo  dar 
rienda  suelta  á  los  ímpetus  de  su  genio  y  curiosidad  nativa,  entrando  á  conocer  de  lleno  el  mun- 
do por  experiencia  propia:  escuela  donde  se  necesita  manejar  hombres,  y  no  libros.  Pero  entón- 
ces  tenia  ya  formado  el  corazón  y  doctrinado  el  discurso  con  noticia  de  much  "ciencias  y  facul- 
tades, á  que  se  consagró  en  su  insaciable  ansia  de  saber  (5). 

Aprendió  latín  y  griego,  y  en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares  se  abrió  la  puerta  á  las 
letras  humanas,  que  aguzan  y  avaloran  el  talento;  viniendo  á  entrar  en  deseo  de  poseer,  como 
poseyó  más  adelante,  las  lenguas  sabias  arábiga  y  hebrea,  y  la  francesa  é  italiana  con  tanto  pri- 
mor, que  en  todas  ellas  era  reputado  excelente.  Sobre  tales  cimientos  supo  levantar  edificio  de 
más  serios  estudios,  mereciendo,  con  regocijo  indecible  de  sus  maestros  y  admiración  de  ancia- 
nos y  doctos,  ser  graduado  en  teología  cuando  aun  no  contaba  cumplidos  quince  años  (6). 

A  los  veinte  y  tres  le  habia  granjeado  ya  su  erudición  la  correspondencia  epistolar  de  Justo 
Lipsio  y  de  otros  sabios  humanistas  españoles  y  extranjeros;  y  animábale  aquel  en  1605,  desde 
Lovaina ,  juntamente  con  don  Bernardino  de  Mendoza,  á  tomar  la  defensa  de  Homero;  apelli- 
dándole elmayor  y  más  alto  honor  de  los  españoles  (7). 


(1)  Tarsia ,  pág.  8.— Información  de  nobleza  de  don  Ma- 
nuel de  Quevedo  Villegas. 

Casó  Juan  Gómez  tic  Quevedo  con  Moría  de  Cevallos,  y 
tuvieron  sucesión  dilatada.  Tercer  nieto  suyo  fué  don  Ma- 
nuel de  Quevedo  Villegas ,  que  en  los  años  de  1703  y  1704 
hizo  información  de  nobleza,  donde  á  más  del  escudo  y 
armas  de  su  familia,  un  árbol  genealógico,  las  partidas  de 
bautismo  y  testamentos  de  sus  abuelos,  trasladó  el  tes- 
tamento y  corlicilo  de  nuestro  insigne  escritor.  El  fecundo 
poeta  venezolano  don  José  Heribc:to  García  de  Quevedo, 
que,  juntamente  con  el  apellido,  heredó  tan  curioso  do- 
cumento, me  ha  proporcionado  la  satisfacción  de  disfru- 
tarle. 

(2)  Tarsia,pág.7. 

(3)  Su  padre  Juan  Gómez  de  Santibañez  Cevallos,  origi- 
nario de  San  Vicente  de  Toranzo,  habia  sido  aposentador 
de  palacio  de  la  emperatriz  Isabel ,  y  gozaba  desde  el  año 


de  1306  plaza  de  costino  en  la  casa  real.  So  madre,  doña 
Felipa  de  Espinosa  y  Rueda,  era  azafata  de  la  Reina:  en- 
trambos de  noble  prosapia.  (A'ote  autógrafo  de  Quí:\kdo.— 
Tarsia ,  pág.  10.) 

(  !)  Archivo  de  esta  iglesia,  libro  C  de  bautismos,  fol.  160 
vuelto. 

(5)  Tarsia,  paginas  12  y  16.  Llama  con  error  maniGcsto 
don  Jerónimo  al  protonotarío  Villanueva,  confundiéndole 
con  el  célebre  amigo  del  conde-duque  de  Olivares,  á  quien 
persiguió  terriblemente  la  Inquisición. 

(6)  Tarsia,  pág.  16.  — Por  las  vicisitudes  de  la  famosa 
universidad  de  Alcalá  de  Henares,  se  ha  perdido  el  libro 
donde  constaba  el  grado  del  joven  teólogo. 

(7)  Tarsia,  pág.  17  y  Zi.-VincentU  Marinera  valentini 
opera  omnia.  Turnon,  1633,  pág.  333, 340,  etc. 

De  aquellos  sabios  eran  Juan  Queralt,  maestro  primario 
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VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS.  xu 
Demás  de  estos  ejercicios  y  disciplinas ,  fué  muy  versado  en  los  derechos  civil  y  canónico, 
matemática,  astronomía,  medicina  y  lilosofía  natural,  aventajándose  sobre  todo  en  la  moral  y 
en  la  política,  ciencias  que  mejoran  al  hombre  y  le  adiestran  en  el  arte  de  dirigir  á  los  demás. 
Debia  quien  era  tan  docto  en  letras  humanas  aspirar  á  serlo  también  en  las  divinas,  fuente  ina- 
gotable de  las  vivas  aguas  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad ;  y  en  efecto ,  al  profundo  conocimiento 
de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres  consagró  Quevedo  mayor  atención  á  medida  que 
los  sinsabores  é  infortunios  de  su  azarosa  vida  iban  reclamando  este  eficacísimo  consuelo  (1). 

Arrebatóle  el  cultivo  ameno  de  la  poesía  las  más  lozanas  horas  de  su  niñez  y  juventud ,  y  por 
él  comenzó  á  introducirse  en-la  estimación  general;  hasta  el  extremo  de  que  al  formar  Pedro  de 
Espinosa  las  Flores  de  poetas  ilustres  dedicadas  á  don  Alonso  López  de  Zúñiga  y  Sotomayor,  sé- 
timo duque  do  Bójar,  en  20  de  setiembre  de  1605,  le  incluyó  en  aquella  colección  preciosa  como 
uno  de  los  vates  más  célebres  y  fecundos  de  su  tiempo.  El  colector  advirtió  haber  escogido  de 
un  libro  manuscrito  de  poesías  de  don  Francisco,  las  diez  y  siete  que  publicaba  (2),  con  las  cua- 
les, particularmente  con  las  letrillas,  el  novel  ingenio  le  iba  á  los  alcances  al  gran  don  Luis  de 
Góngora  en  el  donaire,  desenfado  mordicante  y  riqueza  de  los  chistes  picarescos.  En  todos 
estos  rasgos  aparece  formado  ya  el  gusto  y  el  estilo,  valiendo  á  su  autor  el  renombre  de  poeta  sa- 
tírico y  epigramático;  pero  ni  remotamente  el  de  apasionado  y  amoroso,  que  es  el  a-be-ce  de 
cuantos  cultivan  las  musas. 

Cursando  niño  Quevedo  las  escuelas,  haciendo  camarada  con  estudiantes  y  picaros,  que  era 
todo  uno,  y  con  nobles  estragados,  ántesviólas  rosas  de  Chipre  regalar  sus  sentidos,  que  las 
pudiera  apetecer  el  alma  y  adivinar  la  fantasía.  Con  su  orfandad  adelantada  careció  Quevedo  de 
padres:  ¿cómo  extrañar  que  aquella  mocedad  fogosa  rompiese  todo  freno,  desconociese  todo 
respeto  y  se  entregase  con  desapoderada  locura  á  los  ciegos  naturales  impulsos  del  brutal  apeti- 
to? Sin  madre  que  vele  en  la  infancia  y  que  encamine  la  juventud;  sin  madre  que  desde  tem- 
prano siembre  y  cultive  en  nuestros  corazones  la  semilla  del  amor  puro,  y  con  ella  todas  las 
virtudes ;  sin  madre  que  ilumine  con  la  llama  inmensa  de  su  cariño  las  futuras  sendas  de  nuestra 
vida,  ¿quién  sin  riesgo  atraviesa  el  alborotado  mar  de  las  pasiones?  Inficionaron  pues  el  corazón 
del  mancebo- corrompidas  mujeres,  y  extinguieron  en  él  cuando  nacia  ese  instinto  misterioso  y 
santo  de  castidad,  que  es  la  flor  del  alma,  y  que  brota  en  el  hombre  con  la  llama  de  la  vida; 
conoció  el  deleito  ántes  que  el  amor ,  inviniendo  asi  el  órden  de  las  cosas,  y  aprendiendo  á  des- 
preciar á  las  que  dan  el  uno  sin  sentir  el  otro.  Con  esto,  andando  en  poco  tiempo  mucho  mun- 
do, careció,  sino  de  toda  sensibilidad ,  á  lo  menos  de  aquella  pura,  exquisita,  inmaculada,  que 
solo  nace  y  se  desarrolla  en  la  escuela  materna  ó  con  el  comercio  honesto  de  las  mujeres  que 
son  lustre  de  la  sociedad  y  encanto  y  honra  de  su  sexo.  El  mozo,  que  en  esa  mitad  de  su  ser  no 
vió  nunca  sino  lo  interesable  y  ridículo,  no  podia  emular  y  hacer  propia  la  ternura  y  delicadeza 
de  Garcilaso,  del  bachiller  de  la  Torre,  ni  de  Lope  de  Vega.  Fuerza  era  que  á  los  veinte  años 
escribiese  burlas  y  sátiras,  apólogos  y  vejámenes,  las  Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza,  y  el 
romance 

Yo,  el  menor  padre  de  todos. 

Fué,  sin  embargo,  en  QcevedocI  amor  una  violenta  necesidad  para  los  sentidos,  que  no  pudo 
subyugar  en  ninguna  época  do  su  vida,  que  se  la  puso  á  riesgo  infinitas  veces,  pero  que  jamas  le 
dictaba  dulcísimos  cantos;  ocasionábale  si  cuchilladas  y  pendencias ,  escándalos  y  prisiones.  Mu- 
chacho estudiante  en  Alcalá,  quita  la  dama  á  un  camarada  que  decían  don  Diego  Carrillo;  es 
motejado  de  cobarde ,  y  hiere  á  punto  de  muerte  al  ofendido  compañero.  Fulminase  proceso 
contra  el  desatalentado  mozo ,  y  sálvale  la  vida ,  por  intercesión  del  duque  de  Medinaceli ,  doña 
Catalina  de  la  Cerda ,  mujer  del  favorito  del  Monarca  (5).  En  Ñapóles  se  enamoró  de  la  mujer  do 


de  Sevilla ,  don  Alonso  Maranta,  don  Francisco  López  de 
Aguí  lar  Couüño,  del  b  ábitode  San  Juan,  y  don  Jerónimo 
de  Ribera,  cuyas  hazañas  van  unidas  i  las  del  gran  virey 
de  Ñapóles.  El  padre  Mariana,  en  sus  más  delicadas  tareas 
literarias,  con6aba  á  Quevedo  el  examen  y  corrección  de  los 
textos  hebreos,  por  la  seguridad  que  tenia  de  sus  grandes 
conocimientos  en  este  idioma. 
(I)  Tarsia,  páginas  21  y  íió. 

fj)  Compóuetue  de  una  linda  fábula  mitológica,  de  dos 


canciones  burlescas,  encareciendo  la  hermosura  de  una 
dama  entre  rota  y  remendada ,  y  la  suma  flaqueza  de  otra ; 
de  varios  epigramas,  sonetos  y  epitalios  imitando  a  Marcial 
y  á  los  antiguos,  y  de  tres  letrillas  satíricas  con  los  estribi- 
llos de  Punto  en  boca.  Con  tu  pan  se  ¡o  coma,  y  Poderoso 
caballero  es  dan  Dinero. 

(3)  El  mismo  Qcbvedo  lo  con  fiesa  en  carta  de  25  de  febre- 
ro de  1636. 
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xui  VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

un  magnate  de  la  corte  llamado  Menardini,  quien  se  la  llevó  á  R  aguza  después  de  haber  tenido 
fuertes  contestaciones  con  Qdevcdo  ,  y  hubieran  parado  en  desafío  á  no  ser  por  el  duque  de  Osu- 
na. Sus  aventuras  de  Italia  no  tienen  cuento.  Alguna  de  España  le  sacó  de  las  cadenas  y  calabo- 
zos ;  otra  fué  estimulo  para  la  última  persecución  que  le  llevó  al  sepulcro.  A  los  cincuenta  y  nueve 
anos  creia  poder  bizarrear  como  en  los  hervores  de  la  juventud,  y  exclamar  como  entónces : 

Si  va  á  decir  la  verdad, 
De  nadie  se  me  dañada; 
Que  el  ánima  apicarada 
Me  ha  dado  esla  libertad. 
Solo  llamo  majestad 
Al  rey ,  con  que  hago  la  suerte ; 
No  temo  en  damas  la  muerte 
Tanto  como  en  un  doctor; 
Que  las  cosas  del  amor 
Como  me  vienen  las  tomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo , 
Yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  como. 

Pero  no  adelantemos  tiempos  ni  sucesos,  y  vengamos  á  los  presentes. 

El  duque  de  Lerma,  recelando  para  su  favor  riesgos  en  el  amoroso  respeto  que  á  la  emperatriz 
María  (retirada  hacia  veinte  años  en  las  Descalzas  Reales  de  Madrid)  profesaba  el  Monarca,  tras- 
ladó á  Valladolid  la  capital  del  reino,  saliendo  para  esta  ciudad  los  principes  a  41  de  enero 
de  1601.  Qukvedo  siguió  la  casa  real.  Tres  años  vivió  suspirando  por  su  patria;  al  saludarla  por 
breves  días  en  el  de  1604,  escribió  el  romance  que  comienza  : 

De  Valladolid  la  rica; 

y  cuando,  muerta  la  Emperatriz,  y  ganado  con  regalos  cuantiosísimos  el  animo  del  Duque, 
tornó  á  Madrid  la  corte  en  febrero  de  1606,  hizo  el  poeta  resonar  su  lira  con  un  romanee  bur- 
lesco. Vemos  por  uno  y  otro  que  a  su  salud  era  contrario  el  destemplado  clima  de  las  márgenes 
del  Pisuerga,  y  puede  sospecharse  que  su  enfermedad  estaba  en  el  espíritu,  cuando  debió  alivio 
prodigioso  a  una  carta  de  Justo  Lipsio,  recibida  por  noviembre  del  año  anterior  en  los  momen- 
tos en  que  empezaba  á  traslucirse  el  regreso  de  la  regia  familia  á  las  orillas  del  Manzanares  (I). 

Las  quejas  públicas  y  acriminaciones  contra  el  mal  gobierno  calentaron  por  aquellos  dias  la 
imaginación  del  joven  poeta,  y  abrieron  nuevos  caminos  al  empleo  de  su  entendimiento. 

Con  entrada  en  palacio,  relacionado  con  los  áulicos  y  proceres,  con  el  estado  llano  y  la  plebe, 
estimado  de  los  sabios  de  dentro  y  fuera  de  España,  muy  presto  siempre  á  buscar  la  amistad  y 
doctrina  de  los  ancianos  y  experimentados,  hacia  en  verdes  años  harto  caudal  de  experiencia. 
Escuchaba  por  aquellos  dias  con  suma  afición  al  venerable  Juan  de  Mariana ,  y  de  sus  labios  la 
causa  de  los  males  públicos  del  reino,  recibiendo  de  este  varón  incomparable  los  opimos  frutos 
de  su  vasta  erudición  y  maduro  juicio.  Entónces  convirtió  su  atención  entera  á  la  reforma  de  las 
costumbres  y  á  la  especulación  de  la  ciencia  de  gobierno;  sugiriéndole  los  escritos  de  Luciano  la 
idea  de  envolver  con  las  sombras  de  un  sueño  la  censura  de  los  vicios.  Hasta  allí  nadie  había  imi- 
tado en  Europa  aquel  modelo  (2),  ¿quién  desde  entónces  no  peca  en 

Lo  de  sueño  me  ha  dado  y  visioncitu? 

Para  ensayo  escribió  la  Casa  de  locos  de  amor,  donde  cargó  la  mano  en  los  devotos  de  mon- 
jas, ya  porque  le  repugnase  esta  desacordada  costumbre,  ya  por  imitar  á  Góngora,  que  los  habia 
zaherido  en  muchas  ocasiones,  y  gallardamente  en  la  letrilla 

Mandadero  es  el  arquero, 
Y  sí  que  era  mandadero. 


(1)  Tarsia,  pág.  37. 

(2)  Muchos  antiguos  y  modernos  escritores  adoptaron 
para  sus  composiciones  la  forma  de  un  sueño.  En  el  de  Es- 
(  ipion  agitó  el  padre  de  la  elocuencia  las  más  importantes 


cuestiones  de  la  filosofía.  Dante,  Petrarca.  Horcado,  Cen  an- 
tes, y  posteriormente  don  Diego  de  Saavedra,  se  valieron  di; 
igual  resorte  para  desplegar  las  galas  de  su  ingenio;  pero 
no  tuvo  ninguno  el  intento  moralizador  del  IHósofo  de  Siria. 
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VIDA  DE  DON  FRANCISCO  OE  QUEVEDO  VILLEGAS.  su>i 

Encarecer  el  desastroso  precipicio  á  que  vino  la  monarquía  en  este  tiempo,  regida,  á  nombre 
de  Felipe  III ,  por  un  indigno  favorito ,  fuera  cansar  al  lector  con  lo  que  ya  tiene  olvidado.  El  des- 
gobierno se  había  reducido  á  sistema,  los  premios  no  buscaban  al  benemérito,  desaparecían  los 
tesoros  de  América,  y  esquilmábase  al  pueblo  miserable  con  gabelas  y  derramas  para  ayudas  de 
costa  y  gajes  del  favorito  y  de  sus  cómplices  (1).  La  pobreza  desconsoladora  reprimía  el  enojo  de 
los  espíritus  sabios  y  valientes,  y  el  riesgo  de  la  persecución  heló  más  de  una  vez  los  festivos  rau- 
dales del  alma.  A  toda  prisa  hacia  degenerar  el  crimen  la  raza  española,  y  los  jueces,  goberna- 
dores y  ministros,  que  en  el  anterior  reinado  fuéron  modelos  de  lealtad,  rectitud  y  desinterés,  se 
habían  repentinamente  convertido  en  lobos  y  buitres  devoradores  (2).  Treinta  y  seis  años  sirvió 
á  Felipe  II  don  Pedro  Fraqgueza,  conde  de  Villalonga ,  sin  ser  jamas  reconvenido  civil  ni  crimi- 
nalmente ;  y  á  los  nueve  de  ejercer  cargos  por  Felipe  III  subió  á  tanto  el  escándalo  y  nota  de  sus 
excesos,  que  hubo  que  sujetar  á  prisión,  perseguir  con  violencia,  y  dejar  morir  en  la  cárcel  á 
este  secretario  de  Estado  (3).  Ocioso  es  decir  cómo  andarían  los  oficios  menores. 

Lo  ejemplar  de  semejante  proceso  pudo  alentar  al  jóven  escritor  con  la  esperanza  de  que,  por 
grande  que  sea  el  desenfreno  de  los  vicios  de  un  pueblo ,  rinde  tributo  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 
Quiso  decirla  y  hacerla,  y  se  decidió  á  blandir  el  arma  de  la  inteligencia  y  del  saber  contra  el 
desorden  y  la  general  corrupción,  bosquejando  un  Sueño  del  juicio  final,  para  juzgar  todas  las 
clases  del  Estado,  y  remover  y  limpiar  el  cieno  de  aquella  sociedad  degenerada.  Los  pintores, 
desde  Orgagna  hasta  Miguel  Angel ,  y  los  poetas ,  desde  el  cantor  de  Aquíles  hasta  el  de  la  Divina 
comedia ,  habían  tratado  el  propio  asunto.  Luciano  le  facilitó  el  camino,  Qucvedo  no  le  desam- 
paró nunca.' Quince  años  tardó  en  completar  los  Sueños ,  y  cada  uno  de  ellos  aventaja  al  prece- 
dente, á  proporción  que  el  estudio  y  la  experiencia  mejoran  el  juicio  y  robustecen  el  ingenio.  El 
moralista  español  arrebató  al  siriaco  la  gracia  en  el  decir ,  la  felicidad  en  inventar ,  el  donaire  en 
las  burlas,  en  la  sátira  lo  picante ;  con  él  compitió  en  el  artificio  de  disfrazar  las  alusiones  que  es- 
cuecen; en  el  decir  las  verdades  riendo,  y  de  reírse  diciendo  la  verdad,  y  en  la  pintura  de  las 
costumbres,  cuidados  é  inclinaciones  de  los  hombres. 

Ademas  tomaba  puntos  para  sus  lecciones  satíricas  en  las  eternas  obras  de  Miguel  de  Cerván- 
tes  Saavedra,  con  quien  le  unía  estrecha  amistad,  utilizando  el  inagotable  tesoro  de  las  novelas 
ejemplares  El  licenciado  Vidriera  y  el  Coloquio  de  los  perros  Cipion  y  Berganxa. 

El  primero  de  los  Sueños  fué  dedicado  y  leido  en  3  de  abril  de  1607  á  don  Pedro  Fernandez  de 
Castro,  conde  de  Lémos,  que,  por  el  favor  de  su  suegro  el  duque  de  Lcrma,  ocupaba  á  los 
treinta  y  un  años  la  presidencia  de  Indias,  y  en  quien  las  letras  tuvieron  un  Mecenas  ilustrado, 
que  eternizó  su  nombre  socorriendo  á  Cervántescon  algunos  desperdicios  de  su  grandeza. 

Dos  meses  ántes  se  habia  ofrecido  un  lance  á  Queveüo  ,'  que  por  lo  muy  frecuente  retrata  la 
época  y  la  fiereza  de  nuestros  antiguos  españoles.  Iba  cierta  noche  de  enero  por  la  calle  Mayor: 
un  capitán  llamado  Rodríguez  se  atreve  á  quitarle  la  acera;  esgrimen  las  espadas,  hiere  el  capi- 
tán ásu  adversario  en  la  frente,  pero  este  de  una  estocada  le  atraviesa  el  brazo  derecho.  An- 
dando el  tiempo  fuéron  los  dos  muy  amigos  (4). 

En  marzo  de  1608  acometió  á  don  Francisco  una  enfermedad  aguda.  Varios  parientes  de  su 
madre,  avecindados  en  el  Fresno  de  Torote,  le  instaron  porque  pasase  á  convalecer  en  aquella 
villa  del  partido  de  Alcalá  de  Henares,  donde  logró  pronto  restablecimiento.  Hizo  allí  los  ro- 
mances 

Diéronmeayer  ta  minuta...; 
VÜIodrescoo  Guirindaina...; 
Mi  marido,  aunque  es  chiquito... ; 


(1)  Solamente  las  donaciones  que  se  hicieron  al  duque 
de  Lerma  pasan  de  cuarenta  y  cuatro  millones,  según  acu- 
sación del  fiscal  don  Joan  Chumacera  y  Sotomayor.  ( Biblio- 
teca Nacional,  Ff.  137.)  Decía  el  Duque  a  don  Rodrigo  Cal- 
derón qu?,  las  mercedes  se  han  de  sacar  délos  monarcas  uua 
á  una,  como  los  juncos. 

(2)  Mariana,  Discurto  sobre  la  moneda  de  vellón.  (Biblio- 
teca Nacional,  Q.  104.) 

(3)  Enero  de  1007.  (Biblioteca  Nacional,  Ce  96.) 

«  Yo  sé  que  no  hay  ningún  género  de  oficio  destos  de  ma- 
yor cantía,  que  no  se  granjee  con  alguna  suerte  do  cohe- 
cho, cual  mas,  cual  menos  »,  decia  el  Duque  á  Sancho  Pan- 


xa  confirmándole  su  nombramiento  de  gobernador  de  la 
Ínsula  Barataría.  Por  pragmática  de  19  de  marzo  de  1614, 
noticioso  Felipe  Ul  de  que  se  pretendían  con  dádivas  y  por 
otros  medios  ilícitos,  asilas  prelacias  y  dignidadcseclesias-^ 
ticas  como  los  gobiernos  y  judicaturas,  impuso  graves  pe- 
nas á  los  pretendientes ,  á  los  que  prometían  valimiento;  y 
mandó  que  las  dignidades,  oficios  y  mercedes  se  proveye- 
sen en  personas  dignas,  sin  intervención  de  ninguna  suerte 
de  cobecho. 

(4)  Nota  del  sobrino  de  Qoevedo  ,  don  Pedro  Aldreie,  no 
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it.iv  VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

el  soneto  contra  cierto  capellán  de  aquel  pueblo , 

Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegado... ; 

y  dio  cabo  al  Sueño  del  Infierno,  ó  séase  Las  zaJmrdas  de  Pluton,  á  postrero  de  abril,  dejándolo 
consignado  en  el  discurso,  como  también  que  se  hallaba  en  los  veinte  y  ocho  años  de  su  edad. 
Remitiólo  tres  dias  después  á  un  amigo  de  Zaragoza  (á  no  dudar,  Lupercio  Leonardo  de  Argén- 
sola),  quejándose  ya  de  las  maliciosas  calumnias  que  al  parto  de  sus  obras  anticipaban  sus  ene- 
migos. Habiendo  regresado  a  Madrid  á  fines  de  mayo,  leyó  este  opúsculo  al  conde  de  Lémos,  y 
partió  á  pasar  el  verano  en  la  Torre  de  Juan  Abad  (1).  A  su  vuelta  ¿  Castilla  se  le  encojó  la 
muía,  y  tuvo  que  pernoctar  en  Argamasilla  de  Alba,  en  la  casa  del  párroco.  Visitáronle  los  caci- 
ques y  ricachos,  é  instándole  juntamente  con  el  huésped  á  que  improvisase  algunas  coplas,  rom- 
pió el  rasgo,  haciendo  en  un  romance  el  Testamento  de  Don  Quijote.  ¡Tanta  era  ya  la  populari- 
dad de  El  ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha ! 

Hallóse  por  este  tiempo  en  un  concurso  de  los  mayores  señores  de  la  corte  en  casa  del  con- 
de de  Miranda,  presidente  de  Castilla.  Era  ocupación  de  los  nobles  é  hidalgos  el  juego  y  ejerci- 
cios de  las  armas,  y  armas  y  letras  asunto  de  sus  tertulias  y  reuniones.  Acababa  de  publicar  el 
diestro  de  profesión  don  Luis  Pacheco  de  Narvaez ,  caballero  andaluz ,  sus  Cien  conclusiones, 
para  conocimiento  científico  de  la  verdadera  destreza;  y  en  presencia  del  autor  disputaban  los 
concurrentes  acerca  de  su  aplicación  y  eficacia.  Impugnaba  Qobvído  cierto  género  de  acometi- 
miento que  en  el  tratado  se  afirma  no  tener  reparo  ni  defensa;  y  empeñándose  la  disputa  con 
las  diferentes  opiniones,  se  remite  el  censor  á  la  práctica,  convidando  á  la  prueba.  Excúsase  el 
maestro ,  alegando  que  únicamente  se  había  reunido  la  academia  para  pelear  con  razones,  y  que 
las  del  libro  eran  de  todo  punto  incontrovertibles.  Exáltase  don  FaANCisco,  y  grita  :  «Saque 
vuestra  merced  la  espada,  y  dígame  todo  eso  con  las  manos. »  Estrechados  por  los  circunstan- 
tes, empuñan  uno  y  otro  las  negras  de  esgrima;  santigua  Quevedo  á  su  contrario  al  primer  en- 
cuentro, y  le  hace  por  último  saludar  á  la  asamblea ,  derribándole  el  sombrero  de  un  botonazo, 
divirtiendo  á  la  concurrencia  con  este  chiste  :  <  Probó  muy  bien  el  señor  don  Luis  Pacheco  la 
verdad  de  su  conclusión ;  que,  á  haber  reparo  en  el  acometimiento,  yo  de  ningún  modo  le  pe- 
gara. *  Ambos  fueron  siempre  enemigos.  Uno  formó  parte  del  Tribunal  de  la  justa  venganza ;  el 
otro  diseñó  ridiculamente  al  esgrimidor  en  la  novela  del  Buscón,  escrita  poco  tiempo  después  de 
este  suceso  (2). 

Trabó  amistad  nuestro  escritor  á  principios  del  año  siguiente  de  1609  con  uno  de  los  más  fa- 
mosos personajes  de  aquel  reinado ,  el  ilustre  don  Pedro  Tellez  Girón,  duque  de  Osuna,  que  con 
el  renombre  de  atrevido  y  valiente,  lleno  de  heridas  y  de  deudas,  tornaba  en  aquellos  dias  de  las 
campañas  de  Flándes.  Cien  hechos  gloriosos  habían  allí  desvanecido  la  memoria  de  los  excesos 
que  le  arrojaran  en  prisiones  por  julio  de  1602  en  un  lugar  del  Condestable.  Rompiéndola,  huyó 
á  la  nación  vecina;  y  sin  que  fuesen  parte  á  detenerle  en  París  el  recibimiento  y  agasajo  que  el 
magno  Enrico  le  hizo,  sentó  plaza  de  soldado  en  los  ejércitos  españoles,  donde  ascendió  á  capi- 
tán de  caballería.  Habría  en  los  Paises-Bajos  recorrido  todos  los  grados  de  la  milicia,  á  no  instar 
al  Rey  el  archiduque  AIl>crto  porque  le  sacasen  á  Osuna  de  sus  estados,  como  se  verificó  inme- 
diatamente (5).  Don  Pedro  había  nacido  para  mandar,  no  para  obedecer;  presentía  sus  próspe- 
ros destinos ,  y  acercábase  la  hora  de  hacer  resonar  su  nombre  entre  las  gentes.  Por  un  rasgo  de 
suma  habilidad  capituló  á  su  hijo,  entónces  único,  don  Juan  Tellez  Girón,  marqués  de  Peñafiel, 
con  doña  Isabel  de  Salidora  1,  hija  del  duque  de  Uceda  y  nieta  del  valido,  con  lo  cual  se  abría  ca- 
mino á  los-pucstos  más  importantes  del  Estado.  Para  tener  todas  las  dotes  de  insigne  ministro  y 
sagacísimo  soldado,  á  más  de  la  natural  gallardía  y  ánimo  generoso,  abrigaba  intimo  convenci- 


(I)  En  los  ramosos  campos  de  Monliel,  tres  leguas  de  Vi- 
llanueva  de  los  Infantes,  catorce  de  Ciudad-Real  y  treinta  y 
seis  de  Madrid.  Confina  por  el  cierzo  con  la  villa  de  Cózar, 
por  el  oriente  con  Almedina,  por  el  mediodía  con  Villaman- 
riqae,  y  al  ocaso  tiene  á  Santa  Cruz  de  Múdela.  Es  punto 
qne  aun  no  he  logrado  averiguar  si  de  sus  padres  vino  á 
don  Francisco  el  censo  y  jurisdicción  que  tuvo  contra  aque- 
lla villa  y  su  concejo,  si  lo  adquirió  su  tutor,  ó  el  mismo 
Quevedo  luego  que  entró  eu  la  administración  de  su  ha- 


cienda. El  se&orio  no  lo  tuvo  hasta  después  del  ano  de 
1622.  Voy  á  los  alcances  de  datos  muy  seguros  para  con- 
seguir la  certeza  de  este  y  algún  otro  punto. 

(2)  Tarsia ,  en  la  vida  del  autor ,  pág.  SO;  Lope  de  Vega, 
en  la  Circe,  impresa  en  1624. 

(3)  Carta  autógrafa  de  28  de  octubre  de  1606.  —  Opon- 
driase  tal  vez  á  alguna  condición  de  las  treguas  con  Ho- 
landa, en  que  lema  el  Archiduque  tan  vito  y  justo  en<- 
|*uo. 
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miento  de  que  el  valor  y  el  poder,  si  van  acompañados  del  consejo,  cooperación  y  alabanzas  de 
los  sabios,  resplandecen  y  pasan  á  las  generaciones  con  laureles  inmarcesibles.  Reparó  en  la 
prepotencia  intelectual  de  Qcevedo,  amó  su  ingenio;  buscáronse  aquellas  dos  almas  que  tanto 
necesitaban  la  una  de  la  otra,  y  cuyas  fuerzas  unidas  habían  de  ser  un  torrente  impetuoso. 

Dedicó  don  Francisco  al  Duque  dos  obras  de  muy  diversa  índole :  Anacreon  castellano,  rico  de 
comentarios  é  ilustraciones,  y  la  versión  de  Focilides;  con  un  obsequio  hablaba  á  los  sentidos  del 
mecenas,  con  otro  á  su  razón  y  entendimiento,  puesto  que  las  máximas  del  filósofo  religioso  tien- 
den á  labrar  en  el  hombre  la  perfección,  y  con  ella  la  felicidad.  En  1.°  de  julio  siguiente  escribió 
la  Premátka  de  las  cotorreras,  poniendo  tasa  á  toda  clase  de  mujeres:  rasgo  saladísimo,  pero 
nada  limpio  ni  decente ,  hecho  para  solazar  alguna  bacanal  de  mozos  libres  y  desocupados.  Poco 
después,  en  los  primeros  dias  de  agosto,  se  ve  al  escritor  que  se  confesaba  malo  y  lascivo  inscri- 
birse como  esclavo  del  Santísimo  Sacramento  en  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  de  donde  eran 
ya  hermanos  Salas  Barbadillo,  Espinel  y  Cervantes,  y  lo  fuéron  muy  luego  Paravicino  y  Lope. 
No  entibiaban  entonces  el  fervor  religioso  los  apetitos  carnales. 

La  última  memoria  literaria  de  nuestro  autor  en  aquel  año  es  la  traza  de  un  libro  con  titulo  de 
España  defendida  y  los  tiempos  de  ahora  de  las  calumnias  de  noveleros  y  sediciosos:  tratado  lleno  de 
curiosidades. 

Murió  en  el  año  siguiente  de  1610,  á  los  veinte  y  siete  años  de  edad,  con  sentimiento  de  toda  la 
corte,  don  Luis  Carrillo  y  Sotomayor,  del  hábito  de  Santiago,  comendador  de  la  Fuente  del  Maes- 
tre y  cuatralbo  de  las  galeras  de  España.  Era  hijo  este  caballero  y  celebrado  poeta  del  presidente 
del  consejo  de  Hacienda  don  Fernando,  y  de  la  nobleza  de  Córdoba ;  pero  sehabia  distinguido  sobre 
todo  por  el  sello  particular  que  imprimió  á  la  poesía,  introduciendo  el  primero  el  culteranismo 
en  España.  Con  una  canción  y  un  largo  epitafio  latino  honró  Quevbdo  su  memoria. 

A  dar  nuevo  sesgo  á  la  vida  de  nuestro  cantor  elegiaco  vino  un  muy  desagradable  aconteci- 
miento el  jueves  santo  21  de  marzo  de  1611 .  Hallábase  en  la  iglesia  de  San  Martin  asistiendo  á  las 
tinieblas,  y  de  rodillas  allí,  no  lejos  de  él,  una  mujer  al  parecer  de  porte,  de  lindo  arte  y  extremada 
compostura,  cuando  con  poca  razón  y  ninguna  reverencia,  por  debates  que  hubo  do  tener  con 
ella,  un  hombre  le  dió  una  bofetada.  La  santidad  del  lugar  y  del  dia,  el  escándalo  de  los  circuns- 
tantes, el  desacato  y  la  afrenta  de  una  mujer  honrada,  todo  encendió  la  indignación  en  Qdevedo, 
y  asiendo  violentamente  del  brazo  al  agresor,  que  ya  en  su  frenesí  intentaba  contra  la  mujer  de- 
mostración más  sangrienta,  le  sacó  al  atrio  del  templo,  afeándole  su  audacia  y  desafuero.  Ciega  á 
los  dos  la  cólera,  desenvainan  las  espadas,  riñen  con  furor  indecible,  y  mortalmente  herido,  viene 
el  de  la  bofetada  á  tierra  y  exhala  pocas  horas  después  el  último  suspiro.  Personas  de  cuenta  la 
familia  del  muerto,  por  todos  caminos  apréstanso  á  la  venganza;  pero  acogiendo  don  Francisco  la 
cuerda  opinión  de  algunos  amigos  leales  y  templados,  resolvióse  á  poner  tierra  en  medio,  dando 
lugar  á  que  la  negociación  y  buenos  oüeios  calmasen  el  dolor  y  despuntasen  el  enojo.  Habia  poco 
ántes  la  majestad  del  tercer  Filipo  nombrado  para  el  vireinato  de  Sicilia  al  duque  de  Osuna,  quien 
hizo  á  nuestro  hidalgo  vivas  instancias  y  magníficos  ofrecimientos  por  llevársele  consigo,  aun 
cuando  en  él  halló  siempre  tenaz  resistencia.  El  Duque  pensaba  rivalizar  con  el  conde  de  Lémos, 
teniendo  en  su  compañía  un  poeta  bastante  á  contrapesar  con  la  colonia  de  ellos  que  llevó  este  en 
el  año  anterior  de  1610  á  su  gobierno  de  Ñapóles.  Ya  por  abril  empuñaba  Osuna  las  riendas  del  de 
Sicilia,  cuando  tuvo  la  agradable  sorpresa  de  ver  entrar  por  huésped  en  su  palacio  á  quien  habia 
solicitado  por  camarada.  Proporcionábale  suceso  de  tanto  gusto  un  varón  docto  y  sagaz  para  el 
consejo,  para  el  descanso  un  apoyo,  para  los  azares  del  muudo  un  amigo,  y  para  el  esparcimiento 
un  dulcísimo  deleite  (1). 

Ya  los  negocios  domésticos  ó  ya  las  resultas  del  desafío  reclamasen  la  presencia  de  Que  vedo  en 
España,  encuéntrasele  retirado  á  la  Torre  de  Juan  Abad  en  12  de  abril  de  1612.  Con  esta  fecha 
dirigió  al  virey  don  Pedro  Tellcz  Girón  el  sueño  del  Mundo  por  de  dentro  ;  y  en  12  de  noviembre  al 
cronista  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  el  discurso  acerca  del  Nombre,  origen,  intento,  recomen- 
dación y  descendencia  de  la  doctrina  estóica ,  y  su  versión  de  Epiciclo ;  en  la  epístola  misiva  pon- 
deraba á  Tamayo  su  reconocimiento  por  los  señalados  favores  que  le  habia  merecido.  A  la 
sazón  cundía  por  toda  España  la  nueva  de  estar  en  la  Torre  el  escritor  festivo  y  maleante ,  y 
ora  universal  el  aprecio  con  que  se  buscaban  y  copiaban  las  cartas,  aun  todavía  no  impresas,  del 

(i)  Tárela,  pág.  61  y  siguiente*. 
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Caballero  de  la  Tenaza.  Explicase  de  este  modo  haberle  disparado  una  con  dos  reales  de  porte 
(17  de  enero  de  1615)  cierto  monje  Bernardo,  conventual  de  Galicia,  religioso  de  buen  humor, 
con  el  fin  único  de  sangrarle  el  bolsillo,  sin  que  el  ingenioso  caballero  tuviese  arbitrio  para  sacu- 
dirse de  aquel  masculino  embestimento  (1). 

Desde  la  villa  de  Juan  Abad ,  á  8  de  mayo  siguiente ,  consagró  al  padre  de  los  pobres  y  amparo 
de  la  virtud  y  de  la  sabiduría,  al  gran  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  cardenal  arzobispo  de 
Toledo ,  las  Lágrimas  de  Jeremías  castellanas,  ordenando  y  declarando  la  letra  hebráica  con  paráfra- 
si  y  comentario;  en  cuyo  discurso  nómbrase  licenciado  don  Francisco  Gómez  de  Qdevedo  Ville- 
gas, teólogo  complutense  (2).  La  musa  de  la  religión  por  aquellos  dias  inflamaba  su  espiritu.  En- 
tónces  fué  cuando  obsequió  enviándole  á  su  tia  doña  Margarita  de  Espinosa  y  Rueda  las  Poesías 
morales  y  lágrimas  de  un  penitente,  que  se  imprimieron  en  ,1a  musa  Urania.  Residía  en  Madrid 
aquella  señora,  hermana  de  la  abuela  materna  de  nuestro  vate ,  y  en  su  ancianidad  y  viudez  ha- 
bíale traído  la  voz  de  las  mocedades  y  travesuras  del  sobrino  (escandalosa  á  todos)  amarguras 
y  pesadumbres  sin  cuento.  El  mancebo  tiraba  á  consolarla  confesándose  arrepentido,  haciendo 
propósito  de  enmienda ,  y  abominando  de  la  ceguedad  y  desenfreno  de  sus  cantos  en  los  verdo- 
res juveniles,  esclavo  del  apetito  y  las  pasiones. 

Con  tales  enemigos  luchaba  todavía,  si  no  es  que  aun  los  tenia  por  señores,  en  aquel  verano 
de  1615,  según  resalta  en  cierto  lindísimo  romance,  ménos  edificante  que  estos  ayes  religiosos. 
Contesta  á  la  pregunta  de  cierto  amigo,  médico  de  la  corte,  curioso  de  saber  cómo  lo  iba  en  el 
retiro  de  .Sierra-Morena : 


Yo  me  salí  de  la  corte 
A  vivir  en  paz,  coumigo, 
Que  bastan  treinta  y  tres  años 
Que  para  los  otros  vivo. 

¿Si  me  hallo,  preguntáis, 
Eu  este  dulce  retiro? 

Y  es  aquí  donde  me  hallo, 
Pues  andaba  allá  perdido. 

Aquí  me  sobran  los  dias; 

Y  los  años  fugitivos 
Parece  que  en  estas  sierras 
Entretienen  su  camino. 

El  tiempo  gasto  en  las  eras 
Mirando  rastrar  los  trillos, 

Y  hecho  hormiga,  no  salgo 
De  entre  montones  de  trigo. 

A  las  que  allá  dan  diamantes, 
Acá  las  damos  pellizcos; 

Y  aquí  valen  los  listones 
Loque  allá  los  cabestrillos. 


Las  mujeres  desta  tierra 
Tienen  muy  poco  artificio ; 
^Mas  son  de  lo  que  las  otras, 

Y  me  saben  á  lo  mismo. 

Sí  nos  piden ,  es  perdón , 
Con  rostro  blando  y  sencillo... 
Buenas  son  estas  sayazas 

Y  estas  faldas  de  silicio... 
Las  caras  saben  á  caras , 

Los  besos  saben  á  hocicos ; 
Que  besar  labios  con  cera 
Es  besar  un  hombre  cirios. 

Esta ,  en  fin ,  es  fértil  tierra 
De  contentos  y  de  vicios , 
Donde  engordan  bolsa  y  hombro 

Y  anda  holgado  el  albedrío. 
De  plata  son  estas  breñas, 

De  brocado  estos  pellicos , 
Ángeles  estas  serranos , 
Ciudades  estos  ejidos. 


En  el  delicioso  albergue  de  Sierra-Morena,  y  en  la  continua  conversación  con  las  musas,  no  des- 
aparecía el  hombre  político.  Los  negocios  de  España ,  las  alteraciones  de  los  saboyanos  y  el  recelo 
de  que  el  Turco  molestase  las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  agitaban  el  pensamiento  de  Quevedo. 
Traía  continua  correspondencia  con  personas  ilustres  y  hábiles  políticos  de  dentro  y  fuera  del 
reino,  recibía  prontas  y  exactas  noticias  de  todo,  y  su  viva  imaginación  y  sólido  juicio  le  hacían 
ir  delante  de  los  sucesos ,  calificando  con  especial  tino  los  presentes  y  adivinando  los  venideros. 
No  abrigaba  el  estudioso  hidalgo  temores  de  guerras  ó  trastornos  por  parte  de  Francia,  recogida 
entónces  en  sí  misma,  atenta  á  las  novedades  que  ocasiona  la  menor  edad  de  los  reyes ;  pero  in- 
fundídselos la  veleidad  y  osadía  de  uno  de  los  potentados  de  Italia,  cuyos  desacuerdos  sacaban  de 
quicio  el  cálculo  de  los  varones  más  experimentados  y  prudentes ,  y  de  quien  nos  cumple  dar 
aquí  alguna  noticia.  Este  era  Cárlos  Emanuel,  duque  de  Saboya ,  díscolo  y  ambicioso  por  carác- 
ter, receloso  por  necesidad ,  ingrato  por  costumbre.  Su  presunción  y  vanidad ,  halagadas  por  su 


(1)  Tnrsia,  pág.  103. 

(3)  De  este  trabajo  quiso  que  disfrutase  Fr.  Lúeas  de 


Montoya,  insigne  teólogo  y  predicador  de  los  mínimos  de 
Matlrid,  enviándoselo  al  efecto cou  un  lisonjero  billete. 
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enlace  con  la  casa  de  Austria,  le  llevaron  á  sonar  en  el  titulo  de  libertador  de  Italia,  y  hacer  su 
familia  tronco  de  uua  vasta  monarquía.  Audaz  y  alentado,  no  se  descorazonó  jamas,  viendo  siem- 
pre convertirse  en  humo  sus  victorias.  Cuando  las  disensiones  do  los  franceses  al  espirar  el  siglo 
anterior,  apoderóse  del  marquesado  de  Saluzzo,  antigua  pretensión  de  su  casa,  lüzo  á  los  de  Gi- 
nebra la  guerra,  y  entró  con  tas  armas  en  la  Provenza  y  Delfinado ,  resuelto  á  subyugar  estas 
tierras,  y  aun  á  ceñir  la  corona  de  Francia  si  la  fortuna  patrocinaba  su  arrojo.  Desvanecidos  tan 
agradables  ensueños ,  unióse- á  su  enemigo  Enrique  de  Borbon,  contra  su  cuñado  y  bienhechor 
Felipe  III  de  España.  El  puñal  de  Ravaillac  desbarató  los  aprestos  militares  del  francés ;  la  ge- 
nerosidad española  olvidó  la  felonía  del  saboyano. 

Carlos  Emanuel  invadió  el  Monferrato  en  la  primavera  de  1615,  hostilizando  al  nuevo  duque 
de  Mantua ,  y  movió  tanto  la  pluma  como  el  acero  para  cohonestar  el  atentado.  La  autoridad  del 
Emperador  y  la  intervención  de  España  desvanecieron,  sin  embargo,  en  ménos  de  tres  meses 
aquellas  fáciles  conquistas.  Puso  el  Rey  Católico  decidido  empeño  en  el  desarme  de  Carlos, 
para  que  se  disipasen  los  justos  celos  y  fundados  temores  de  los  estados  confinantes,  estable- 
ciendo una  paz  beneficiosa  y  duradera  en  la  recíproca  confianza.  Hallando  en  esto  una  resisten- 
cia pasiva  el  monarca  español,  previno  al  gobernador  de  Milán  que  hiciese  obedecer  al  Duque. 
Esta  palabra  inconveniente  irrito  la  altivez  del  de  Saboya,  le  hizo  olvidar  el  parentesco  y  amistad 
con  Felipe,  los  grandes  beneficios  que  de  su  mano  recibían  él  y  sus  hijos,  devolver  el  toisón  de 
Oro,  y  empeñarle  en  una  lucha  á  brazo  partido  (1).  Contaba  con  la  bolsa  de  Venecia,  confiaba  en 
que  el  francés  le  enviaría  gente  á  la  deshilada,  y  quería  probar  fortuna  valiéndose  de  la  mafia  y  de 
la  intriga  para  atacar  á  un  contrario  poderoso ,  cuyas  fuerzas  se  podían  contrastar  comprando  la 
infidelidad  de  algunos  agentes  y  capitanes.  Por  el  estío  del  año  que  nos  ocupa  hubo  de  significar 
á  Qukvedo  el  virey  de  Sicilia  la  necesidad  que  de  él  tenia  para  tratar  reservadamente  con  los  mi- 
nistros de  Ñapóles  y  Milán ,  con  el  Pontiice  y  los  potentados,  sobre  la  campaña  que  se  abría  en  el 
Piamonte :  ello  es  que  el  mismo  don  Francisco  nos  refiere  que  se  encontraba  en  Nizza  por  el  oto- 
ño. Las  demasías  de  Carlos,  que  le  enajenaron  muchas  voluntades,  tenían  disgustados  á  los  habi- 
tantes do  aquella  ciudad  marítima ;  y  poco  dispuestos  á  tolerar  la  insolencia  de  un  secretario  suyo, 
le  asesinaron ,  arrastrándole  por  las  calles  públicas.  Vino  allí  el  Duque,  disimulando  su  venganza 
con  bailes  y  banquetes,  hasta  que,  acercándose  con  tropas  el  príncipe  Tomás,  su  hijo,  degolló  á 
todos  los  principales  del  estado  (2).  Qdbvbdo  espió  los  ánimos  de  aquellos  vasallos,  y  la  determina- 
ción en  que  estaban  de  entregarse  a  la  majestad  del  Rey  Católico;  notó  que  se  hallaba  mal  pro- 
visto y  con  solos  ciento  cincuenta  soldados  el  castillo,  estimó  fáciles  de  tomar  los  pasos  del  Pía- 
monte  ,  y  no  difíciles  de  mantener  con  poca  gente,  y  reparó,  en  fin,  que  las  murallas  del  puerto 
de  Villafranca  eran  débiles,  muy  acomodadas  para  un  desembarco,  y  aptas  para  fortificarse  des-, 
pues. 

No  fué  tan  secreta,  que  no  se  trasluciese  la  venida  á  Nizza  del  príncipe  Tomás  armado  y  con  pro- 
yectos de  venganza,  ni  los  huéspedes  en  cuya  casa  alojaba  Qukvedo  se  veían  tan  libres  de  culpa, 
que  no  temiesen  gravísimo  castigo.  De  aquella  ansiedad  sacólos  nuestro  galán  caballero,  poniendo 
la  noche  antes  por  mar  en  Genova  al  hijo  y  dos  hermosas  hijas  del  huésped.  De  allí  partió  para 
Sicilia,  y  dió  á  Osuna  cuenta  de  sus  aventuras  y  comisiones,  facilitando  las  empresas  militares  con- 
tra Onela  y  Nizza,  que  se  hubieran  venturosamente  logrado  á  no  estar  (según  afirman  graves  au- 
tores) entregado  todo  al  saboyano  el  marqués  de  la  Hinojosa,  gobernador  de  Milán  (3). 

Pasó  nuestro  Qobvkdo  el  año  de  1614  y  la  mitad  del  siguiente  compartiendo  con  el  Duque 
las  fatigas  del  mando,  acompañándole  en  el  riesgo,  pronto  á  cruzar  los  mares  y  desempeñar  de- 
licadas comisiones  para  extinguir  la  guerra  de  Lombardía.  Encuéntrasele  en  este  tiempo  enca- 
minando con  el  desinteresado  consejo  y  cuerdo  aviso  los  instintos  generosos  del  Virey,  á  la  vez 
que  templando  con  el  gracejo  la  violencia  de  su  natural  fogoso  y  arrebatado  (4).  Osuna  corres- 


(t)  Recibía  rentas  en  los  estados  de  Nápoles  y  Hilan  por 
Talor  de  doscientos  mil  ducados  anuales,  sin  hacer  mérito 
de  los  pingües  productos  del  gran  priorato  de  Castilla  y 
del  de  ücrato,  en  Portugal,  que  gozaban  sos  bijos. 

(2)  Quevedo,  Lince  de  Italia,  pag.  337. 

(3)  Pedro  Juan  Capriata,  Cuerrat  de  Italia,  ub.  i,  cap.  5 
y  siguientes;  lib.  m ,  capítulos  4, 5, 9;  lib.  nr,  cap.  1.  — 
Procesa  del  Marqués,  existente  en  la  Ülbüoteca  Nacional. 


(4)  De  que  estovo  por  jallo  en  Madrid  nos  dejó  Cervántes 
una  insigne  memoria  en  la  carta  que  supone  le  escribió 
Apolo  Deifico  desde  el  Parnaso : 

tSi  dox  Francisco  de  Quevedo  na  hubiere  partida  para 
Teñir  á  Sicilia,  donde  le  esperan,  tóqnelo  vuestra  merced 
la  mano,  y  digale  que  no  deje  de  llegar  á  verme,  pues  esta- 

Comieuza  i»or  esta  ¿poca  la  celebridad  de  Osuna,  y  a  re- 
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pondió  á  los  büenos  oficios  del  filósofo  su  amigo,  procurando  que  se  hallase  presente  en  la  junta 
popular  que  celebró  por  agosto  de  1615  el  reino  de  Sicilia ,  y  fuese  elegido  embajador  para  traer 
y  presentar  al  rey  don  Felipe  los  pliegos  del  Parlamento  (1). 

Concediéronse  en  el  mismo  cinco  mil  ducados  ¿  Qcbvedo  por  gajes  de  la  procuración,  y  po- 
día esperarse  de  la  munificencia  real  una  pensión  anua  en  albricias  del  mensaje.  Desde  Mesina 
escribió  el  Virey  en  2  de  setiembre  á  don  Carlos  de  Oria,  para  que  proveyese  de  una  galera  al  Em- 
bajador en  que  hacer  su  viaje  hasta  Marsella  con  la  seguridad  y  ostentación  debidas.  En  aquel 
puerto  desembarcó  felizmente ;  pero,  estando  toda  la  Francia  en  armas  por  el  principe  de  Conde, 
que  era  cabeza  de  los  herejes  rebelados  contra  el  Rey,  fué  preso  en  Mompeler  por  los  hugonotes, 
que  dentro  de  tres  días,  con  buenas  palabras  y  no  mal  tratamiento,  le  soltaron.  Otras  tres  pri- 
siones padeció  ademas  antes  de  llegar  ú  Salsas,  de  donde  partió  para  Burgos,  en  cuya  capital  se 
encontraban  el  Rey  y  el  duque  de  Uceda,  con  ocasión  de  los  mutuos  casamientos  de  España  y 
Francia.  Preparábanse,  para  solemnizar  el  suceso,  grandes  fiestas  y  regocijos  (2). 

Traía  don  Francisco  particular  encargo  del  duque  de  Osuna  de  indagar  la  opinión  que  en  los 
consejos  de  Estado  y  de  Italia  engendraba  el  continuo  clamoreo  de  los  agraviados  y  quejosos 
de  sus  providencias;  y  orden  también  de  que  se  volviesen  á  untar  aquellos  carros  para  que  no 
rechinasen,  aun  cuando  estaban  ya  más  untados  que  brujas.  Al  propósito  recibió  letra  de  treinta 
mil  ducados;  y  al  acusar  desde  Madrid  el  recibo  en  16  de  diciembre ,  decíale  á  su  amigo  el  efecto 
que  la  sola  noticia  de  la  aceptación  produjo  en  la  corte,  donde  los  hombres  se  habian  vuelto 
rameras,  que  no  las  alcanza  quien  no  da,  siendo  para  los  porteril  los  un  attollite  portas,  para 
los  oidos  un  encanto,  para  los  ojos  un  hechizo,  y  para  él  de  gran  séquito,  autoridad  y  reputación 
el  negociar  (o).  Cuando,  reducido  á  prisión,  cinco  años  más  adelante  se  le  hizo,  entre  varios  car- 
gos, uno  por  esta  carta,  declaró  que  había  dado  cuenta  de  aquella  suma  al  de  Uceda,  ásu 
secretario  Juan  de  Salazar,  ádon  Andrés  Velazquez,  espía  mayor  y  fiscal  de  los  cohechos,  al 
protonotario  de  Aragón  Agustín  de  Villanueva  (curador  del  declarante),  al  marques  de  Siete- 
Iglesias  y  al  confesor  del  Rey  fray  Luis  do  Aliaga,  no  embarazándose  en  decir  claramente  que 
á  los  unos  por  amigos  del  valido,  á  los  otros  porque  ¡era  voz  común  que  recibían  y  tomaban. 
A  tanto  había  llegado  la  prostitución  de  aquella  gente,  que  el  mismo  fiscal  don  Andrés  Ve- 
lazquez escribía  al  de  Osuna  :  cM.  es  muy  de  vuestra  excelencia ;  desea  una  alfombra  :  envíele 
«vuestra  excelencia  dos,  y  niegue  á  Dios  que  otro  no  le  dé  tres.»  Pasman  los  regalos  que  en  sus 
dos  gobiernos  hizo  el  Virey  :  solamente  á  Uceda  envió  en  dinero  contante  cerca  de  dos  millones, 
tiestos  de  plata  esmaltados  con  ramos  de  naranjas  y  cidras,  que  pesaban  ciento  veinte  y  cinco  li- 


'  sonar  Italia  en  vítores  y  aclamaciones  por  los  aciertos  de 
tan  activo  capitán  cuanto  excelente  ministro.  Al  empanar 
las  riendas  del  gobierno  había  contemplado  el  reino  de  Si- 
cilia en  la  última  miseria ;  por  falta  de  crédito  cerrada  la 
caja  de  Palermo  (que  este  era  el  nombre  del  erario  públi- 
co) ;  adulterada  la  moneda ,  maldad  que  se  ejercía  sin  el 
menor  recato.  Pronto  aquel  principe  restituyó  la  caja  en  su 
crédito,  la  moneda  en  su  peso  y  ley,  castigó  los  delitos,  hizo 
florecer  el  reino,  y  que  respirase  el  patrimonio  real  enaje- 
nado, igualando  los  productos  con  las  cargas. 

Al  entrar  en  el  mando  se  saqueaban  á  la  mitad  del  dia  en 
Mesina  las  tiendas  de  tos  mercaderes,  y  sin  escolta  deguer- 
ra no  se  podia  viajar  de  modo  alguno.  A  poco  tiempo  vióse 
la  ciudad  libre  de  aquella  plaga  y  asegurados  los  caminos 
de  salteadores  y  facinerosos..  Halló  repletas  las  cárceles  de 
delincuentes  detenidos  de  diez  y  más  años,  y  las  despobló 
y  dejó  yermas.'  Restituyó  en  su  autoridad  y  libertad  á  los 
ministros  de  justicia ,  puestos  en  tanto  amilanamicnto  y 
asombro,  que  en  tocando  la  causa  á  algún  hombre  princi- 
pal del  reino,  ya  no  osaban  determinarla.  Desarmada  la 
escuadra ,  hecha  ludibrio  de  aquellos  golfos,  y  sin  otra  re- 
putación los  tercios  que  la  de  cobardes,  fueron  en  su  po- 
der lustre  de  las  armas  españolas  y  envidia  de  todas  las 
naciones. 

Hales  tan  grandes  pedían  remedios  enérgicos,  ocasio- 
nando precisamente  quejosos  y  agraviados.  Pero  el  general 


aplauso  confundió  sus  clamores,  y  al  reunirse  el  parlamento 
de  Sicilia  no  solo  confirmó  los  donativos  ordinarios  y  ex- 
traordinarios, concediendo  á  la  majesladcatólica  por  nueve 
años  más  el  de  trescientos  mil  ducados  con  que  en  el  ante- 
ríor  congreso  le  había  servido  el  reino,  sino  que,  aprobando 
con  grandes  elogios  el  acertado  gobierno  del  Duque,  envió 
por  embajador  á  don  Pedro  Celeste  para  que  lo  encareciese 
en  Madrid  y  disipase  las  quejas  y  calumnias.  (Memorial 
del  pleito  que  el  señor  don  Juan  Chumacera  y  Sotomayor, 
fiscal  del  consejo  de  las  Ordenes  y  de  la  Junta ,  trate  ton 
el  duque  de  Uceda :  pliegos  C,  fol.  8  v.,  y  A,  fol.  4.  v.) 

(1)  Volóse  en  ella  un  donativo  por  valor  de  treinta  mil 
ducados  para  don  Cristóbal  Coincide  Sandoval,  duque  de 
Uceda,  gentilhombre  de  la  real  cámara  y  sumiller  de  corps 
del  principe  don  Felipe.  Mostrándose  espléndida  Sicilia .  y 
poniendo  en  la  corte  de  España  á  cargo  de  tan  elevado  per- 
sonaje el  cuidado,  protección  y  buen  despacho  délas  ma- 
terias graves  y  arduas,  granjéala  al  duque  de  Osuna,  y  te- 
nia un  agente  rendido  en  el  hijo  del  atlante  de  la  monar- 
quía, futuro  sucesor  en  la  privanza  y  en  el  manejo  univer- 
sal de  los  negocios.  (Memorial  citado:  pliego  g,  fol.  13.  v. 
--Tarsia,  pág.  64.) 

(i)  Memorial,  g.  13.— El  mismo  Qcevedo  en  el  £<ncrtf« 
Italia,  pág.  237.  —  Tarsia ,  páginas  64  y  88. 

(3)  Memorial ,  pliego  a,  fol.  1. 
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bras,  trescientos  abanicos  de  ébano  y  marfil ,  cabalíos,  jaeces,  mazas,  alfanges  y  cuchillos  damas- 
quinos: piezas  ménos  ricas  y  preciosas  por  el  oro,  rubíes,  diamantes  y  esmeraldas,  que  por  el 
primoroso  trabajo  de  los  artífices  (4).  Cuidó  nuestro  viandante  caballero,  á  nombrede  aquel  prin- 
cipe, de  prendar  también  al  confesor  fray  Luis  de  Aliaga  con  altares,  relicarios,  cruces  de  dia- 
mantes, y  otras  joyas,  para  que  encaminase  la  conciencia  del  Monarca  (2). 

A  los  pocos  días  recibió  Qcevedo,  en  albricias  del  parlamento  siciliano,  merced  de  cuatrocien- 
tos ducados  de  pensión,  por  decreto  de  2  de  marzo  de  1616 ,  á  consulta  del  consejo  de  Italia;  y 
entre  tantas  satisfacciones  fué  la  mayor  el  nombramiento  de  Osuna  para  el  vireinato  de  Ñápe- 
les. A  fin  de  que  no  se  malograse,  y  por  encargo  de  Uceda  y  Aliaga,  despachó  don  Francisco 
en  13  del  inmediato  abril  un  correo  con  el  mayor  sigilo  apremiando  al  gran  Girón  á  que  se  par- 
tiese para  su  nuevo  gobierno,  sin  dar  lugar  al  ínterin,  negocio  que  á  su  favor  se  habia  ganado 
contra  la  voluntad  del  duque  de  Lerma  (3). 

Ocho  días  después,  embebecido  con  la  batahola  de  negocios,  manejos  y  cébalas,  vió  caer  en  el 
sepulcro,  desde  el  olvido  y  la  pobreza ,  al  anciano  venerable  á  quien  debió  el  mayor  cariño  y  en 
cuyas  obras  tantas  veces  tomó  vuelo ,  al  manco  sano ,  al  escritor  alegre ,  al  regocijo  de  las  musas, 
á  la  más  grande  gloria  del  ingenio  humano;  y  el  cortesano  que  se  deshizo  en  alabanzas  junto  al 
féretro  de  un  adinerado  poeta  culto,  no  tuvo  ni  siquiera  una  flor  que  arrojar  sobre  la  tierra  que 
oprimía  los  restos  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Como  político  mañoso  é  interesable,  fué  ménos  descuidado  en  estrechar,  desde  Madrid  los 
vínculos  de  amistad  que  le  unían  en  Sicilia  con  tan  ¡lustres  personajes  como  el  cardenal  Juanetin 
Doria ,  arzobispo  de  Palermo,  discreto  y  virtuoso  principe;  el  grecizante  don  Mariano  Valguar- 
nera,  amigo  intimo  del  florentin  Barberino  ( que  fué  luego  papa  con  nombre  de  Urbano  VIH), 
monseñor  don  Martin  Lafarina  de  Madrigal ,  refrendario  de  entrambas  signaturas,  capellán  ma- 
yor de  aquel  reino,  y  el  esclarecido  mesaniense  Antonio  Amigo  (4). 

Enfermo  el  duque  de  Osuna  de  la  antigua  herida  de  arcabuz  que  recibió  en  Flándes ,  no  pudo 
ir  tan  pronto  á  su  nuevo  destino.  Desde  el  lecho  hizose  al  fin  embarcar,  Zarpando  la  expedición 
del  puerto  de  Palermo.  Adelantóse  la  fama  pregonera  de  sus  hazañas,  é  impacientes  aguardaban 
los  napolitanos  á  aquel  guerrero  ilustre,  que  en  las  campañas  flamencas  habia  sido  el  primero  en 
el  peligro,  y  que,  metiéndose  en  medio  de  cinco  mil  soldados  revueltos  en  motín,  los  redujo  con 
su  valor;  á  aquel  que,  levantando  la  envilecida  escuadra  siciliana,  se  acababa  de  apoderar  de 
siete  galeras  del  Turco ,  con  la  real  y  el  estandarte.  Contábanse  unos  á  otros  (encareciéndola  por 
extremo,  como  era  justo)  su  acertada  administración  en  Sicilia,  y  esperaban  contemplar  las  cos- 
tas de  Italia  cubiertas  de  trofeos  y  hechas  expectación  del  mundo.  Tales  esperanzas  sugirieron  al 
napolitano  Francisco  Zázzera,  académico  ocioso,  el  pensamiento  de  escribir  un  Diario,  consignando 
menudamente  en  él  todas  las  acciones  del  Duque  (5).  A  este  registro  curioso  y  desconocido  del 


(1)  Este  era  el  siglo  de  oro,  que  no  el  pasado. 

(2)  Traían  grao  úül  al  Vlrey  los  bajeles  y  galeras  de  su 
propiedad  que  andaban  al  corso.  Tuvo  de  Felipe  III  el  Du- 
que esta  licencia  para  armar,  con  merced  del  quinto  en  las 
presas  que  se  tomaban,  perteneciente  á  la  corona.  En  cam- 
bio, obtenida  la  gracia  por  intercesión  del  de  Uceda,  cons- 
tituyóse este  en  parcietarto,  y  percibía ,  sacada  la  costa ,  la 
mitad  del  despojo.  Hállanse  en  el  proceso  contra  Uceda 
cartas  de  Osuna  de  23  de  julio  de  1616  y  5  de  enerode  1619, 
noticiándole  haber  vuelto  de  corso  las  galeras  y  caberle  una 
parte  de  consideración  en  la  presa.  La  licencia  de  armar, 
concedida  á  tan  valeroso  caudillo,  tenia  ocupada,  ejercitada 
y  en  buena  disciplina  la  gente  de  guerra,  y  descargados  los 
pueblos  de  molestias  y  alojamientos.  Ni  un  descalabro  su- 
frieron aquellos  bajeles;  sus  victorias  no  pudieron  redu- 
cirse a  número :  siempre  volvían  é  las  costas  de  Sicilia  y 
Ñapóles  triunfantes  de  sus  enemigos.  {Memorial,  pliego  C. 
fol.  8  v. ;  G.  fol.  15  v. ;  I.  Col.  Si ;  m.  fol.  24  v.;  F.  fol.  14; 
b.  fol.  3;  todo  el  pliego  d.) 

(3)  Siempre  se  tuvo  por  ascensión  ordinaria  y  escala  del 
de  Sicilia  el  gobierno  de  Ñapóles :  ambicionábale  Osuna,  y 
asi  qnfteniendíó  la  venida  del  conde  de  Lémos,  formó  en 
elto  el  mayor  empeño  con  Uceda,  quien  alcanzó,  no  sin  gran 

Q-i. 


trabajo,  complacer  á  su  consuegro,  haciendo  que  en  él  se 
publicase  el  cargo  en  el  consejo  de  Italia  á  22  de  mayo  del 
año  precedente  de  1613.  Solo  con  auxilio  de  Aliaga  pudo 
vencerse  la  fuerte  resistencia-del  de  Lerma ,  nacida  del  es- 
crúpulo que  en  S.  M.  habia  infundido  el  bárbaro  castigo 
que  dió  Osuna  á  un  paje  de  Natoli  porque  no  descubrió  los 
secretos  de  su  amo.  Pesaron  más  que  los  desaciertos  las 
grandes  ventajas  obtenidas  en  Sicilia  por  aquel  principe,  y 
facilitaron  al  íin  el  logro  de  sus  deseos.  ( En  el  Memorial, 
pliegos  E.  fol.  11 ,  C.  fol.  7,  F.  fol.  13  v. ,  B.  fol.  18  y  K.  fo- 
lio 22  v.— Tarsia,  pág.  61.) 

(4)  Tarsia ,  pág.  77.  —  Los  laios  de  afecto  con  el  último 
aparecen  consignados  en  un  hermoso  códice  escrito  en  vi- 
tela al  promediar  el  siglo  xiv,  que  contiene  todas  las  trage- 
dias de  Séneca,  y  perteneció  á  nuestro  insigne  poeta.  Se 
guarda  en  la  famosa  biblioteca  del  Escorial.  En  su  primera 
hoja  tiene  autógrafa  la  siguiente  dedicatoria : 

<  Admodum  lllustri  D.  D.  Francisco  de  Cbevedo ,  Sancti 
Jacobi  Equiti,  trium  linguarum  peritissimo ,  ac  bonarum 
artium  Patrono  et  Cultori  eminentissimo,  Antonias  Arni- 
cas Cl.  Messanensis  L.  Ann.  Scnecae  tragoedias  bas  M.  S. 
observantiaeet  benevolenüae  tesseram  D.  D.» 

(3)  Giernali  (tí  Francesco  Zaxxera  napolitano,  Atadt- 
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público  debemos  no  pocas  noticias  de  Qubvbdo.  Véase  cómo  refiere  su  aparición  en  Ñapólos  (1). 
<  Miércoles  27  de  setiembre. — Media  hora  antes  de  oscurecer  montó  S.  E.  en  el  carruaje  de  un 
solo  caballo,  con  un  hidalgo  que  ha  hecho  venir  de  España  por  la  posta,  y  ¿  quien  profesa  tan 
grande  simpatía,  que  sin  él  no  se  encuentra  en  modo  alguno.  De  donde  infiero  yo  que  debe  de 
ser  personaje  no  ménos  ilustre  por  su  nobleza  que  por  su  virtud,  y  que  llena  cumplidamente  el 
delicado  gusto  de  S.  E.  »  Más  adelante  declara  el  académico  su  nombre  (2). 

Hay  memoria  en  el  Diario  de  haber  paseado  varias  veces  juntos  Osuna  y  Que  vedo  la  ciu- 
dad, visitando  el  palacio  de  la  Vicaria,  recorriendo  los  tribuuales,  examinando  las  causas  délos 
encarcelados,  oyendo  á  estos  sus  quejas  y  ofreciéndoles  que  para  la  próxima  Pascua  habían  de  es- 
tar castigados  según  sus  crímenes,  ó  puestos  en  libertad,  comprobada  que  fuese  su  inocencia. 
Apercibimientos  á  carceleros,  multas  y  procesos  contra  escribanos,  señalamiento  de  términos 
perentorios  á  los  jueces  y  ofieiales  para  sustanciar  y  determinar  las  causas,  fueron,  con  general 
aplauso,  ocupación  de  aquellos  dos  dias-;  y  cada  cual  de  los  siguientes  va  señalado  por  un  rasgo 
de  actividad ,  de  celo  y  de  entereza  (3).  El  biógrafo  Tarsia  refiere  los  siguientes:  Halló  el  Duque 
en  la  visita  de  cárceles  un  preso  encerrado  hacia  veinte  y  cuatro  años;  le  otorgó  al  punto  la  li- 
bertad, diciendo  que  tan  largo  padecer  era  bastante  para  purgar  el  mayor  delito.  A  un  sodo- 
mitico  lo  mandó  quemar  luego.  A  un  letrado  que  el  sábado  había  dormido  con  una  cortesana, 
dándole  muerte  después  aquella  misma  noche,  le  hizo  cortar  la  cabeza  el  domingo  por  la  maña- 
na. Un  fraile  asesinó  á  cierto  caballero  en  la  iglesia,  y  un  clérigo  al  gobernador  de  Isquia;  hechas 
las  ceremonias  de  costumbre,  ambos  fueron  ajusticiados,  no  interponiéndose  tiempo  del  delito  al 
castigo.  Fué  perseguidor  implacable  de  malhechores,  y  mortal  enemigo  de  mentirosos;  pero  atre- 
pellaba las  leyes  cuando  creia  que  eran  embarazo  de  la  justicia.  Cuéntase  que,  en  perjuicio  de  un 
hijo  que  había  ocasionado  algunos  sinsabores  á  su  padre,  lograron  los  jesuítas  que  este  los  nom- 
brase herederos  á  condición  de  dar  al  hijo  lo  que  quisiesen.  Ofreciéronle  ocho  mil  escudos.  El 
hijo  acudió  al  Virey ,  que ,  enterado  del  caso,  llamó  á  los  herederos.  Demandante  y  demandados 
expusieron  su  derecho,  y  entónces  el  Duque  decidió  la  querella  dirigiendo  á  los  jesuítas  estas  pa- 
labras :  «No  habéis  entendido  el  testamento.  Dice  que  déis  al  hijo  lo  que  queráis  vosotros.  ¿Qué 
queréis?  La  herencia:  pues  eso  os  manda  que  déis  el  testador.»  (4)  Estas  acciones  del  ilustre 
Girón  no  deben  pasarse  en  claro;  porque  en  ellas  tuvo  no  pequeña  parte  Que  vedo.  Encargóle 
desde  luego  las  materias  de  hacienda  real  delicadas  de  suyo,  donde  el  celo,  cuidado  y  limpieza 
desaparecen  ante  la  insaciable  sed  de  oro.  Olvidando  nuestro  hidalgo  la  propia  conveniencia,  be- 
nefició en  cuatrocientos  mil  ducados  el  tesoro  público,  descubriendo  muchos  fraudes,  y  cauti- 
vando con  su  desinterés  el  ánimo  del  principe,  su  favorecedor  y  su  amigo. 

Muy  pronto  se  ofreció  al  Virey  un  negocio  grave,  que  fué  la  lima  que  sordamente  vino  á  des- 
hacer su  gobierno:  hablo  de  las  contiendas  con  Venecia,  república  que  pretendía  tener  en  el 
Adriático  absoluto  dominio ,  padecido  de  pobres  pescadores  y  creído  de  ignorantes.  Burlábase 
de  aquella  pretensión  un  puñado  de  hombres  belicosos,  amparados  por  guájaras  y  fragosidades, 
escollos  y  bajíos,  en  lo  más  oculto  del  golfo  Carnario,  en  las  costas  de  ta  Croacia:  esta  gente  lla- 
mábase uscoques,  como  si  dijéramos  tornadizos.  Tendióles  la  mano  el  duque  de  Osuna,  animó- 
los á  sostener  que  era  locura  querer  la  potentísima  república  de  Venecia  ser  obedecida  por  se- 


tnieo  oíioio,  nel  felice  gouerno  dell'  Eccmo.  D.  Piejro  Gt- 
rone  Duca  d'  (bruna  Viceré  del  regno  di  Napoü;  dalti  7  di 
Luftio  1616.  (Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Osuna.) 

Fué  la  academia  délos  ociosos  institución  del  virey  conde 
de  Lémos,  solicitada  por  la  estudiosa  diligencia  de  Luper- 
cio  Leonardo  de  Argensola  y  del  erudito  Juan  Bautista 
Manso. 

(i)  Debió  tener  lugar  en  los  primeros  dias  de  seüera  hre, 
según  la  siguiente  carta  bizarra  de  Osuna  á  su  consuegro 
Uceda,  fecha  del  12 :  c  He  entendido  después  que  llegué  á 
»  este  reino  grandes  censuras  contra  vuestra  excelencia,  y 
■aun  de  allá  las  trajo  entreoídas  don  Francisco  de  Queycdo. 
» No  tengo  que  ofrecer  á  vuestra  excelencia,  pues  todo  es 

>  suyo ;  pero  esté  vuestra  excelencia  cierto  que,  fuera  de  ser 

>  contra  mi  rey,  podré  servirle  eon  doce  bajeles  y  ocho  mil 
»  hombres  en  cualquier  acontecimiento ,  sin  tocar  á  espa- 

>  üoles  sino  solo  naciones  que  seguirán  mi  partido;  y  que 


» lo  sabré  aventurar  todo  por  su  gusto  y  salir  después  de- 
>  lio.»  (Memorial  citado,  pliego  *L,  fol.  96.) 
(3)  Folios  18  *.  y  90. 

(3)  Zázzera,  folios  33  y  33  vueltos. 

En  33  de  octubre  escribió  Uceda  al  Virey  encomendán- 
dole la  justificación  y  moderación  en  su  gobierno,  dará  ios 
tribunales  toda  la  mano  que  se  les  debe,  y  obrar  de  modo 
que  el  poder  del  ministro  no  pareciese  arbitrario  y  abso- 
luto. Felicitábale  por  la  nueva  facción  que  acababan  de 
hacer  sus  navios,  y  advertíale  que  en  Madrid  se  murmura- 
ba de  que  había  hecho  suyos  veinte  mil  ducados  en  que  se 
rescató  el  bey  de  Alejandría,  y  de  que  ponia  los  ojos  en  no 
sé  qué  señoras  de  tal  calidad ,  que  era  de  temerse  algún 
riesgo.  (Memorial,  pliegos.  O.  y  C,  fol.  15  v.) 

(4)  Tarsia,  pág.  68.— P.  Daru,  Hutolre  dt  la  répvMque 
de  Venise.  (París,  1810.)  Tomo  ív,  pág.  310.  « 
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ñora  de  mar  y  golfo  en  que  tenían  puertos  el  Emperador,  el  Pontífice ,  los  anconitanos,  el  rey 
de  España,  los  raguceos,  y  el  duque  de  Urbíno,  cuando  por  derecho  natural  es  señor  del  mar  el 
que  lo  es  de  la  orilla.  Pretendía  Osuna  desencantar  el  poder  de  Venecia,  revolvedora  del  mun- 
do con  ejércitos  alquilados  y  armas  aparentes;  y  que  á  la  sazón,  pretextando  la  enemistad  de  los 
uscoques,  estrechaba  al  imperio  en  el  FriuH  á  hierro  y  fuego ,  con  designios  de  usurpar  á  Fer- 
dinando ,  archiduque  de  Rustría  y  hermano  político  del  monarca  español ,  los  puertos  que  tenia 
por  aquel  lado  en  el  Adriático.  Las  maquinaciones  de  esta  república  hicieron  á  Cárlos  Emanuel 
ambicionar  el  título,  difícil  dtanto  magnifico,  de  libertador  de  Italia;  forzáronle  con  empréstitos 
y  donativos  á  levantarse  de  su  postración  y  descaecimiento,  y  le  trajeron  á  hostilizar  al  rey  Ca- 
tólico, amancillando  la  gloria  de  España  con  entretenerle  y  competirle  el  triunfo. 

Hizo  el  virey  de  Ñapóles  caso  de  honra  favorecer  la  española  venganza  contra  aquel  solapado 
enemigo ,  oponiendo  la  sagacidad  á  la  astucia.  Entonces  con  sabia  providencia  en  un  mismo  punto  - 
socorrió  á  don  Pedro  de  Toledo,  gobernador  de  Milán,  enviándole  contra  el  saboyano  tres  mil 
infantes,  mil  corazas  y  dos  mil  caballos;  hizo  pasar  la  caballería  por  los  potentados,  con  mortifi- 
cación de  su  vanidad;  y  metió,  fuera  de  toda  sospecha  y  recelo,  en  el  golfo  veinte  galeones  po- 
derosos y  bien  en  órden,  con  que  necesitó  á  los  venecianos  á  retirar  sus  ejércitos  para  presidio  de 
sus  marinas  y  guarnición  de  sus  bajeles.  Irritada  la  república  desposada  con  aquel  mar  que  lla- 
mó suyo  por  espacio  de  doce  siglos,  trató  de  vengar  tan  inaudita  profanación  y  ultraje;  pero  á 
vista  de  Gravosa,  con  diez  y  ocho  galeones,  esperó  y  rompió  el  Duque  toda  la  armada  veneciana 
en  número  de  más  de  ochenta  velas  (i);  tomóles  después  dos  mahonas,  y  en  ellas  todas  las  mer- 
cancía de  Levante ,  que  valieron  mas  de  un  millón ,  enflaqueciendo  la  República  hasta  el  punto 
que  récelaba  saco,  y  ni  sabia  qué  hacer,  ni  acababa  de  creer  lo  que  había  sucedido.  Respiraron  los 
archiducales,  desesperó  el  duque  de  Saboya,  desertaron  los  franceses,  aclamaron  los  católicos,  y 
se  vió  aquella  república  orgullosa  forzada  á  buscar  amparo  en  Felipe  III  contra  un  vasallo  suyo  (2). 
Aquello  receló  Venecia  del  grande  Osuna,  y  lo  llegó  á  padecer,  é  inflamó  su  venganza.  La  prepa- 
ración de  hechos  tan  atrevidos,  las  conferencias  de  Roma,  Génova  y  Milán,  y  lo  tocante  ála 
restitución  del  Adriático,  todo  pasó  por  mano  de  Qdevkdo.  Diéronle  tamaño  favor  y  asistencia 
fama  entre  los  propios  soldados,  tanto,  que  en  febrero  de  1617  le  dirigió  un  discurso  el  capitán 
Camilo  Catizon  Sobre  la  buena  órden  de  la  milicia  (3).  Hizo  parlamento  en  marzo  el  reino  de  Ñapó- 
les, encomendando  á  Quevedo  (que  no  estuvo  en  él)  que  lo  trajese  á  España,  juntamente  con 
un  donativo  de  trece  millones  para  el  rey  Católico  y  de  cincuenta  mil  ducados  para  el  de  üceda, 
designado  protector  y  favorecedor  de  aquel  territorio,  como  lo  había  sido  del  de  Sicilia  (4).  Solici- 
tábanse ,  entre  otras,  en  los  despachos  cincuenta  gracias  en  materias  litigiosas  de  sucesiones  de 
feudos  y  fideicomisos,  y  se  regalaron  por  gajes  ocho  mil  ducados  á  nuestro  procurador  poeta  (5). 
Con  él  solo  estuvo  paseando  el  Virey  la  parte  baja  de  la  ciudad  el  domingo  19  de  marzo  en  conver- 
sación muy  tirada,  y  de  ello  tomó  apunte  el  cronista  Zázzera  como  de  cosa  que  había  despertado  la 
pública  curiosidad.  Osuna  libró  órden,  con  fecha  12  de  abril,  para  que  todos  los  gobernadores, 
síndicos',  electos  y  oficiales  del  reino  por  donde  había  de  pasar  Qcevedo,  le  tratasen  como  al  pro- 
pio virey.  El  domingo  16  partió  con  igual  representación  para  Roma.  Conferenció  allí  á  solas  con 
el  Pontífice  sagaz  y  lucidamente  sobre  la  restitución  del  Adriático  y  otras  materias  graves  y  de 
riesgo;  y  la  santidad  de  Paulo  V,  mostrándose  muy  satisfecho  del  mensajero,  puso  en  sus  manos 
una  carta  para  el  Duque,  remitiéndose  á  cuanto  aquel  le  dijese  de  palabra.  Volvió  á  Nápoles, 
y  arrancó  para  España  en  la  mañana  del  miércoles  31  de  mayo  con  dos  fragatas  á  traer  el  dona- 
tivo (6). 

Hacia  este  viaje  con  la  pausada  solemnidad  de  estilo.  Tocaron  en  Marsella  las  galeras,  y  á  1  .*  de 
julio  continuaron  su  derrota;  pero  en  su  busca  despachó  tres  días  después  correo  átoda  diligen- 


(1)  Mediado  noviembre  de  1617. 

(2)  Qcevedo,  Mundo  caduco,  pág.  182.— Tarsla,  67. 

(3)  Biblioteca  de  Salazar  y  Castro,  depositada  en  la  real 
Academia  de  la  Historia,  códice  N.  27,  fol.  145. 

(4)  ObtOTO  el  hijo  del  favorito  en  27  de  agosto  de  1617 
cédula  Armada  de  la  real  mano,  aprobando  y  dando  por 
hien  hechas  y  admitidas  las  gratificaciones  de  Sicilia  y  Ná- 
yades y  también  el  encargo  de  la  protección  y  asistencia  de 


los  negocios  de  ambos  reinos.  La  cédula  se  halla  literal- 
mente en  el  Memorial  de  Chamicero,  pliego  g. 
(o)  Zázzera,  folio  50. 

(6)  Sigo  en  esto  á  Zázzera,  como  testigo  presencial.  Tar- 
sia  adelanta  la  salida  al  dia  28,  y  supone  que  la  expedición 
se  componía  de  seis  lalocas  armadas.  Hubo  ciertamente  de 
deslumhrarle  la  fecha  con  que  Osuna  recomendaba  al  Rey 
los  servicios  de  Qcevedo.  (Zázzera,  fol.  68  v.—Tarsia,  pá- 
gina 71.) 
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cía  el  capitán  Vincignerra ,  para  avisar  al  Embajador  de  haber  partido  de  Nizza  seis  caballeros 
con  el  único  objeto  de  asesinarle :  llevaban  sus  señas  y  retrato,  y  juzgaban  que  desembarcarla  en 
aquel  puerto,  prosiguiendo  por  tierra  su  camino.  Igual  noticia  recibió  el  duque  de  Alburquerque, 
gobernador  y  capitán  general  de  Cataluña,  que  en  llegando  á  Barcelona  don  Francisco,  le  hubo 
de  convoyar  hasta  Fraga  con  escolta  de  caballería ,  temeroso  de  alguna  infame  asechanza  (I). 

Llegó  salvo  á  la  corte  en  24  de  julio;  hallábase  el  Monarca  en  San  Lorenzo  del  Escorial.  Según 
instrucciones,  dió  cuenta  lo  primero  al  duque  de  Uceda  y  al  padre  confesor  fray  Luis  de  Aliaga,  en 
quienes  confiaba  Osuna  sus  negocios  y  aumentos.  Pidió  luego  unafeudiencia  secreta  de  su  ma- 
jestad ,  y  le  fué  concedida.  Duró  cerca  de  dos  horas,  y  la  curiosidad  y  envidia  palaciega  no  olvi- 
daron aquel  favor  ni  lo  perdonaron  jamas.  Los  mismos  que  lo  negociaban  ignoraron  siempre  lo 
que  se  trató  en  aquella  conferencia ,  cuyo  objeto  fué  la  restitución  del  Adriático,  los  medios  de 
desconcertar  á  los  venecianos,  los  importantísimos  papeles  que  se  habían  cogido  en  Nápoles  á  Ro- 
bellón, agente  y  espía  del  duque  de  Saboya,  y  justificar  al  de  Osuna  de  las  calumnias  que  exten- 
día una  maquiavélica  venganza  (2). 

Habló  después  á  los  consejos  de  Estado  é  Italia  acerca  de  la  recusación  del  conde  de  Lémos, 
que  las  plazas  del  reino  de  Nápoles  pedían  por  especial  gracia  en  el  parlamento ;  y  también  con- 
tradijo el  balance  de  cuentas  que  se  querían  tomar  al  Virey.  Los  consejeros  y  oficiales,  tal  vez  por 
la  energía  de  Que  vedo,  oyeron  más  propicios  las  cosas  del  Duque  y  templaron  la  dureza  de  sus 
opiniones  (3). 

A  nombre  del  Virey  presentó  Qubvedo  á  su  majestad  una  riquísima  celada  y  rodela  de  ataujía 
de  oro  y  plata  (en  oposición  de  unos  halcones  que  le  había  ofrecido  el  conde  de  Lémos),  preten- 
diendo con  este  regalo  inflamar  el  ánimo  del  principe  español ,  para  que  buscase  en  los  triunfos 
de  las  armas  la  gloria  de  su  imperio.  Puso  igualmente  en  las  reales  roanos  un  despacho  del  gran 
don  Pedro  Tellez  Girón,  fecha  á  27  de  mayo  (4),  encareciendo  los  méritos  de  nuestro  hidalgo, 
que  en  el  cobro  de  la  real  hacienda  había  hecho  oficio  de  racional,  de  presidente,  de  contador 
y  de  carcelero,  y  añadía  : 

«Suplico  &  vuestra  majestad  mande  que  con  toda  brevedad  se  despache  don  Francisco  oe  Qoeveoo,  pues 
hasta  su  vuelta,  lo  más  que  puedo  liacer  es  ir  suspendiendo  estos  negocios ,  por  la  falta  que  tengo  de  persona 
de  quien  fiallos ,  y  ser  ellos  de  calidad  que  muchos  que  hasta  ahora  habrán  vivido  muy  bien,  corren  peligro  en 
dejarse  llevar  de  tanto  dinero  como  ofrecen  los  que  querrían  rescatar  lo  más  que  pudiesen :  pues  es  de  suerte, 
que  sé  cierto  que ,  aun  sin  hacer  cosa  mal  hecha ,  tuviera  hoy  do*  Francisco  de  Qcevedo  cincuenta  mil  duca- 
dos, con  que  me  hubiera  propuesto  disimulación  ó  flojedad.  Vuestra  majestad  debe  hacelle  merced ;  pues  cual- 
quiera que  se  le  haga,  no  trato  de  que  la  merece,  sino  del  beneficio  que  resulta  al  servicio  de  vuestra  majestad  y  á 
su  real  patrimonio:  pues  si  Jos  que  sirven  con  fidelidad  y  limpieza  no  son  premiados,  pocos  se  hallarán  que  no 
quieran  hacer  hacienda  y  comodidad  de  las  cosas  que  se  les  encargare ,  y  ahorrar  enemigos ,  pesadumbre  y  tra- 
bajo ;  pues  lo  uno  es  muy  fácil,  y  lo  otro  muy  dificultoso.  Yo  estimaré  en  lo  que  es  justo  que  los  que  debajo  de  mi 
mano  sirven  á  vuestra  majestad ,  vea  el  mundo  que  yo  Ies  ayudo  y  vuestra  majestad  Ies  premia.» 

Felipe  III  contestó  al  Duque  por  el  consejo  de  Estado  en  la  forma  siguiente : 

«El  Rey. — Ilustre  duque  de  Osuna,  primo,  mi  virey,  lugar-teniente  y  capitán  general  del  reino  de  Nápoles :  He 
visto  lo  que  me  escribisteis  en  27  de  mayo  acerca  del  trabajo  y  desvelo  con  que  don  Francisco  De  Qcevedo  andu- 
vo en  el  descubrimiento  de  los  fraudes  que  ahí  se  hallaron  en  la  hacienda  de  mi  real  patrimonio,  y  la  limpieza  y 
cuidado  con  que  ha  procedido  así  en  esto  como  en  todo  lo  demos  que  le  habéis  encomendado,  de  que  me  tengo 
por  servido.  Y  pues  decis  que  su  asistencia  ahi  será  de  provecho ,  le  emplearéis  y  favoreceréis  en  todo  lo  que  se 
ofreciere  de  su  comodidad  y  acrecentamiento ,  teniéndole  por  muy  encomendado  para  esto  en  todas  las  ocasio- 
nes de  mi  servicio ;  que  yo  holgaré  de  todo  lo  que  por  él  hicióredes.  —  De  San  Lorenzo,  ú  28  de  julio  de  1617. — 
Fo  el  Rey.  —  Antonio  de  Aróstegui  (5).» 

Entre  estas  atenciones  no  olvidó  nuestro  caballero  componer  el  matrimonio  del  primogénito 
de  Osuna  con  la  hija,de  Uceda,  que  estaba  á  punto  de  romperse.  Muy  mozo  el  marqués  de  Peña- 

(1)  Tarsia,  pág.  72.  llana»  (1670),  dice  que  tenia  original  en  su  poder  la  carta, 

(2)  Que  vedo  .  Lince  de  Italia ,  pág.  iii.  —  Chumacera,     y  que  la  fecha  es  de  20  de  mayo ;  en  Tarsia  se  lee  27. 
Memorial,  pliegos  B.  y  G.  (5)  Tarsia,  páginas  73  y  75.  La  fecha  de  esta  caria  viene 

(3)  Memorial,  pliego  I.,  fol.  10  v.  errada  desde  la  primera  impresión,  estampándose  1CI8  en 
(i)  Don  Pedro  Aldrete  Qoevedo  y  Villegas  en  la  adver-     vea  de  1617. 

lencia  al  lector  que  puso  en  Las  tres  última*  musas  catíe- 
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VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS.  un 
fiel ,  criado  bacía  nueve  años  en  casa  de  su  futuro  suegro  y  al  lado  de  su  novia,  creyó  más  her- 
mosa la  fruta  del  cercado  ajeno ,  y  se  enredó  en  amores  de  una  muchacha  que  le  devanó- el  jui- 
cio, convirtiendo  la  casa  en  campo  de  Agramante.  Huyó  el  mancebo;  costó  no  poco  trabajo  el 
reducirle  :  concillados  felizmente  los  ánimos,  vino  á  esta  coyuntura  con  dos  galeras  don  Octavio 
de  Aragón  con  magníficos  presentes  para  Uceda  y  su  hija,  y  tuvo  al  fin  Qojcvedo  el  gusto  de  lle- 
nar los  vivos  deseos  de  su  amigo  ausente,  preparando  la  boda,  que  se  celebró  en  la  capilla  real 
el  lunes  11  de  diciembre,  siendo  padrinos  el  Monarca  y  la  duquesa  de  Medina  de  Rioseco,  mujer 
del  almirante  de  Castilla.  Comió  la  novia  con  la  princesa;  por  la  tarde  la  sacaron  de  palacio  en  un 
palafrén,  acompañando  ¿  los  desposados  el  principe  de  Saboya;  y  fué  aquel  uno  de  los  mejores 
días  que  tuvo  la  corte  (1). 

Por  cédula  del  29  hizo  á  Quivbdo  la  majestad  del  tercer  Filipo  merced  de  hábito  de  la  órden 
de  Santiago.  Presentóse  al  Consejo  en  8  de  enero  de  1648,  y  con  brevedad  extraordinaria  se  des- 
pachó el  título  en  igual  dia  de  febrero,  hechas  cumplidamente  las  informaciones  de  costumbre. 
Para  mayor  solemnidad  ledió  el  hábito  el  duque  de  Uceda  en  la  iglesia  de  las  religiosas  descalzas 
beroardas  del  Sacramento,  fundación  suya,  con  muy  solemne  pompa;  y  asi  tuvieron  los  enemi- 
gos de  don  Francisco  buena  ocasión  de  afilar  su  lengua  en  la  piedra  de  la  murmuración  y  de  la 
envidia,  para  celebrar  la  fiesta  con  décimas  y  sonetos  satiricos  (2). 

Sin  mediar  todavía  el  primer  trienio,  prorogado  por  otro  más  el  vireinato  del  ardiente  Osuna, 
puesta  en  su  arbitrio  la  suerte  de  Venecia,  encomiadas  por  el  Monarca  sus  proezas  y  magnificas 
victorias ,  y  dignamente  condecorado  su  embajador  con  la  cruz  del  patrón  de  las  Españas ;  lleno 
este  de  satisfacción  por  el  buen  éxito  de  cuantos  negocios  vinieron  á  su  cargo,  atravesó  el  mar,  y 
llegó  al  jardin  de  Europa  cuando  reia  la  primavera ,  se  disponían  para  salir  á  corso  los  bajeles,  y 
asordaba  la  marina  el  ruido  de  los  aprestos  militares.  Su  presencia  en  Nápoles  fué  un  triunfo, 
concurriendo  la  nobleza  entera  á  darle  el  parabién.  Cantó  hermosamente  en  versos  líricos  el  lu- 
cimiento de  aquel  dia  Carlos  de  Eybersbach,  natural  de  Sajonia.  Ponderó  su  gozo  con  una  oda 
latina  el  conde  Julio  César  Stella,  por  contemplar  sellado  Honrosamente  el  pecho  de  su  amigo  y 
verle  do  nuevo  compartiendo  con  el  insigne  Girón  los  cuidados  y  fatigas ,  y  excitábale  á  cantar 
juntos  las  hazañas  de  tan  esforzado  caudillo.  En  esta  ocasión  de  gracias  y  de  albricias,  con  unos 
disticos  latinos  demandó  Miguel  Kelker  la  protección  de  Qckvkdo  ,  quien  le  amparó  bizarramente, 
conociendo  en  sus  odas  y  epigramas  el  mérito  y  doctrina  del  desvalido  poeta  (3). 

Las  musas  y  delicias  de  la  antigua  Parténope  tuvieron  que  ceder  á  los  negocios  de  Estado.  Con 
Osuna  conferenció  Quevzdo  sobre  los  que  le  trajeron  á  la  corte  del  rey  Católico,  y  pareció  que 
debía  recatadamente  salir  para  Venecia,  y  discurrir  con  nuestro  embajador  don  Alfonso  de  la 
Cueva,  marqués  de  Bedmar,  acerca  de  los  medios  de  afianzar  la  tranquilidad  de  Lombardia,  y  sal- 
var nuestros  intereses  y  los  del  imperio  (4). 

Tres  dignos  españoles,  Bedmar,  Osuna  y  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  go- 
bernador de  Milán ,  conocían  que  aquella  república  ramera ,  que  ganaba  con  su  cuerpo  para  va- 
lientes que  la  defendiesen ,  era  causa  de  todas  las  guerras  y  trabajos  de  España.  Y  colocados  es- 
tos varónos  en  tres  puestos  que  dominaban  la  paz  y  la  guerra,  y  en  comunicación  segura  por  medio 
de  un  tan  sagaz,  discreto  y  entendido  confidente  como  Que vedo,  proyectaron  redimir  tanta  san- 
gre española ,  y  derrocar  en  buena  guerra  el  coloso  de  los  Alpes.  Miraban  á  la  República  estre- 
chando su  alianza  con  los  holandeses ,  alentando  con  nuevos  subsidios  la  resistencia  del  de  Sa- 
boya (teníanle  facilitado  ya  más  de  veinte  y  dos  millones),  y  conservando  las  tropas  extranjeras, 
cuyo  licénciamiento  habia  anunciado.  Dolíanse  de  la  maña  con  que  Venecia  hostilizaba  al  archi- 
duque Ferdinando,  cuñado  del  católico  Felipe ;  y  vasallos  celosos  habían  de  poner  en  crucero 
los  navios  del  Monarca  para  prestar  socorros  a  un  principe  su  pariente.  Tocábales  como  á  leales 
caballeros  cumplir  los  mandatos  de  su  rey,  empeñado  en  conservar  por  honor  propio  en  el  aus- 
tríaco el  imperio  y  supremacía  de  Italia.  Nápoles  crecia,  los  tercios  se  aumentaban,  cubríanse 
de  armas  y  soldados  los  bajeles ,  agrupábanse  gentes  de  todas  naciones  bajo  las  banderas  del 

* 

(1)  ZAzrera,  fol.  62  y.— Memorial  de  Chumacera,  pliego  Biblioteca  de  Salatar  y  Castro,  depositada  eo  la  Real  Aca- 
A.,  4.,  y  ea  varios  otros.  —  León  Plnelo,  Historio  de  ita-  demia  de  la  Historia,  códice  L.,  68.  fol.  41. 

drid,  MS.  (3)  YincenÜi  Mariaerü  Opera  omnia  (Turnoo,  1G33),  pa- 

(2)  Archivo  del  tribunal  especial  de  las  Ordenes  milita-  ginas  401 , 401— Tarsia,  páginas  38  y  70. 

res.  —  Zizzera,  fol.  105-  —  Qcbtkdo  ,  carta  no  publicada,  (4)  Memorial  de  Chumacera,  pliego  n.,  fol.  23. 
fi  cha  en  la  Torre  de  Juan  Abad  a  23  de  febrero  de  1636.  - 


Digitized  by  Googl 
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Duque.  Desalentábanse,  por  el  contrarío,  los  que  servían  á  sueldo  de  Venecia;  varios  desconten- 
tos hablaban  de  deserción  y  hacian  tratos  para  que  otros  camarades  los  siguiesen.  Era  pues  oca- 
sión favorable  de  hacer  pública  la  flaqueza  de  aquella  señoría,  que  se  proclamaba  muy  prepo- 
tente. 

Qüevsdo  tomó  la  posta  para  Brindis ,  y  atravesando  el  golfo,  arribó  disfrazado  á  la  ciudad  que  se 
levanta  de  entre  las  olas.  Pero  una  aventura  extraña  é  incalificable  trajo  á  riesgo  de  muerte  al 
embozado  caballero,  y  echó  por  tierra  sus  mejores  planes  y  los  del  príncipe  su  camarada  y  ami- 
go. Uno  y  otro  se  equivocaban  grandemente  imaginando  que  el  mensajero  podía  penetrar  en  la 
ciudad  sin  ser  conocido  de  los  espías  de  la  República. 

¿Quién  era  Venecia,  y  cuál  su  situación  respecto  de  España,  en  los  momentos  que  vamos  á  re- 
ferir? c  Venecia  (dice  nuestro  autor)  es  el  chisme  del  mundo  y  el  azogue  de  los  príncipes ;  es  una 
república  que  ni  se  ha  de  creer  ni  se  ha  de  olvidar;  es  mayor  de  lo  que  convenia  que  fuese,  y 
menor  de  lo  que  da  á  entender ;  es  muy  poderosa  en  tratos ,  y  muy  descaecida  en  fuerzas ;  sun- 
tuosa en  atarazanas ,  numerosa  en  bajeles ,  aprestados  para  quien  temiere  los  vasos  de  una  arma- 
da sin  ella ;  es  un  dominio  que  desmiente  muchos  miedos.  Temen  que  España  les  quite  la  ganan- 
cia de  revendedores  en  Levante,  de  lo  que  compran  en  Nápoles  y  Sicilia.  Es  un  estado  el  más 
propenso  á  divisiones  que  hay,  y  por  deslumhrarnos  de  esta  perpetua  flaqueza  suya,  no  dejan 
descansar  algún  príncipe.  Es  más  dañosa  á  los  amigos  que  á  los  enemigos ;  su  abrazo  es  una  guer- 
ra pacífica.  Su  riqueza  es  la  escala  de  Levante  :  oficio  que  á  poca  costa  le  quitara  el  puerto  de 
Brindis,  si  no  estuviera  ciego  como  los  que  no  importunan  á  vuestra  majestad  que  le  limpie.  Y  jo 
sé  el  modo ,  y  allá  saben  que  lo  sé  yo  (4).  > 

Quien  aparenta  otro  de  lo  que  es,  se  desatina  en  despecho  y  venganza  al  ser  descubierto  y  co- 
nocido ;  quien  tiene  su  medra  en  la  reputación  de  poderoso  y  temible ,  si  osan  arrancarle  la  más- 
cara, atropella  por  todo.  El  delito  de  conocer  á  Venecia  era  para  los  venecianos  imperdonable  en 
Qüevkdo,  Su  visita  al  Pontífice  en  el  año  anterior,  su  partida  á  España;  que  lo  del  parlamento  era 
un  pretexto ;  que  á  Madrid  le  llevaban  asuntos  gravísimos  en  daño  de  la  República, — todo  lo  supo 
ella,  teniendo  arte  para  hacer  que  el  duque  de  Saboya  enviase  los  asesinos  que  burló  el  capitán 
Vinciguerra.  Supo  la  conferencia  secreta  de  Qubvbdo  con  el  Monarca,  el  regreso  á  Nápoles,  el 
repentino  viaje  del  golfo,  y  ahora  el  arribo  á  aquellos  muros  jamas  profanados  de  enemigos.  En- 
furecíase al  recordar  que  había  humillado  su  orgullo  á  vista  de  Gravosa  el  duque  de  Osuna;  y 
por  los  embajadores  y  por  los  espías  de  todas  partes,  se  convendó  de  que  Felipe  III  en  público 
desaprobaba  la  conducta  del  Duque ,  pero  la  autorizaba  en  secreto.  Solo  en  último  extremo  hacia 
Venecia  descubiertamente  la  guerra,  fiando  más  en  la  astucia,  en  la  intriga  y  en  la  negociación 
que  en  el  trance  de  las  armas ;  y  ahora  veia  disparados  en  su  contra  sus  mismos  dardos,  con  más 
el  plomo  y  el  acero.  Nunca  armazones  enemigas  oprimieron  su  golfo  desde  los  tiempos  de  Otón, 
hijo  del  emperador  Federico ;  y  una  vez  rota  la  barrera,  debían  multiplicarse  los  escándalos  y  se- 
guirse el  descrédito  y  la  ruina.  Al  punto  comprendió  cuánto  había  que  temer  de  Osuna ,  hábil  é 
impetuoso  contrario,  colocado  en  puesto  desde  donde  podía  ahogarla  impunemente.  Tomada  por 
los  uscoques  y  napolitanos  la  boca  del  golfo,  y  con  cartas  de  marca  los  corsarios,  la  pérdida  de 
Venecia  era  inevitable  y  segura. 

No  se  descuidaron  desde  un  principio  sus  agentes  en  corromper  con  oro  á  los  personales  ene- 
migos del  Duque ,  á  fin  de  que  contra  él  elevasen  duras  quejas  al  Monarca;  para  desacreditar  su 
gobierno  salían  voces  en  Madrid  de  las  mismas  casas  de  algunos  embajadores  extranjeros,  como 
si  en  ello  pudiera  haber  celo  de  lo  que  á  estos  reinos  conviniese.  Los  galanteos,  los  dichos  desenfa- 
dados, las  frases  bizarras  del  Duque,  sus  acciones  todas,  venian  desfiguradas  á  la  corte  de  Castilla 
con  algún  aparente  fundamento,  para  hacer  más  eficaz  la  calumnia  (2).  Pero  este  sistema,  aunque 
de  resultado  seguro  para  la  perdición  de  la  víctima,  pedia  tiempo  y  sazón ,  y  era  inútil  para  atajar 
los  males  del  momento.  Estrechábanse  las  distancias,  se  veia  venir  el  motín  y  deserción  de  los 
mercenarios,  las  confidencias  aumentaban  el  sobresalto  y  recelo;  no  habia  que  perder  ni  un  solo 
instante.  Puso  á  contribución  la  Señoría  el  ingenio  de  sus  lujos ;  y  con  el  propio  misterio  y  en  las 
mismas  tinieblas  con  que  enjuiciaba  y  perseguía,  y  con  la  impasibilidad  misma  con  que  á  sus  ope- 
raciones mercantiles  sabia  sacrificar  todas  las  consideraciones  humanas,  proyectó  y  dispuso  el 

(1)  Lince  de  ¡taita,  pig.  244. 
1    (2)  Memorial  do  Churaacero,  pliegos  A  ,  folios  2  y  4  mellos ;  E,  fot.  10 ;  L,  folios  3  y  21 ;  o. ,  fo!.  23. 
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remedio.  Eo  juntas  nocturnas  y  secretas  reuniéronse  los.  Diez,  buscando  un  arbitrio  enérgico, 
inesperado,  increíble,  que  diese  lugar  á  muchas  y  desatinadas  versiones,  que  nunca  pudiese 
descifrarse  bien ,  cuya  narración  exaltase  la  fantasía,  inclinandoá  explicarle  con  fundamentos  re- 
cónditos, muy  graves  y  muy  justificados.  Un  fraile  servita  despejado  y  travieso  halló  traza  de 
satisfacer  todas  las  imaginaciones,  de  atar  los  cabos  todos,  de  ganar  amigos  y  derribar  muchos 
contrarios  con  un  solo  golpe.  Ofrecía  reprimir  la  insolencia  de  las  tropas  asalariadas ,  atemorizar 
á  los  débiles,  castigar  á  los  rebeldes,  granjearse  al  Turco,  hacer  odioso  el  nombre  español,  echar 
su  embajador  de  la  ciudad,  inflamar  el  espíritu  de  los  pueblos,  armarlos  contra  España,  y  hacer- 
les aumentar  el  tesoro,  levantarlos  estados  de  Italia,  y  empeñar  á  los  potentados  en  el  exterminio 
de  los  extranjeros  que  oprimían  las  fértiles  campiñas  que  parte  el  Apenino  y  ciñen  los  dos  ma- 
res ;  y  dejando  un  problema  difícil  de  desatar  para  los  historiadores,  hacer  interesante  á  Vene- 
cia  a  los  ojos  de  todo  el  mundo.  Tal  es  la  explicación  exacta  de  la  célebre  conjura  de  1618. 

Lunes  14  de  mayo  aparecieron  ahorcados  muchos  hombres  extranjeros  todos,  en  la  plaza  de 
San  Marcos;  este  horrendo  espectáculo  se  reprodujo  en  mayor  número  al  día  siguiente.  La  sor- 
presa de  la  población  Alé  indecible.  Súpose  que  las  prisiones  eran  sin  cuento,  que  estaban  reple- 
tos los  calabozos  del  consejo  de  los  Diez;  hablábase  de  ejecuciones  nocturnas  y  secretas;  los  ca- 
nales y  lagunas  daban  señales  ciertas  de  haber  tragado  muchos  hombres;  corrían  noticias  de 
iguales  escarmientos  en  castillos  de  la  marina,  y  de  que  no  pocos  extranjeros  empleados  en  la 
flota  habian  perecido  á  puñaladas ,  ahogados  á  cordel  ó  entre  las  olas.  A  tal  espanto  se  agregó  la 
nueva  de  un  horroroso  peligro.  Dijose  que  la  República  estaba  amenazada  de  muerte;  que  existia 
una  conspiración  para  entregar  al  fuego  las  atarazanas,  saquear  la  casa  de  Moneda,  la  Aduana,  y 
volar  con  una  mina  el  Senado  cuando  estuviese  en  él  reunida  la  nobleza.  Y  se  divulgó  la  especie 
de  que  para  disponer  tan  execrable  acción  había  recibido  el  embajador  de  España  ochenta  mil 
escudos,  y  el  virey  deNápoles  enviado  á  la  deshilada,  cargados  de  dádivas  y  esperanzas,  muchos 
extranjeros,  la  mayor  parte  franceses,  á  quienes  la  República ,  por  sus  urgencias,  los  habia  reci- 
bido y  mantenido  á  su  costa  (1).  Un  cuidado  especial  hubo  en  que  la  voz  pública  designase  por 
cabeza  de  la  conjuración  al  normando  Jacques  Pierres,  y  el  general  Pedro  Barbarigo  le  hizo  mo- 
rir en  la  isla  de  CurzoUi ,  arrojándole  al  mar  dentro  de  un  saco.  Cegóse  el  populacho,  insultó  las 
casas  de  Bedmar,  tuvo  al  fin  este  que  abandonar  á  Venecia,  y  cinco  meses  después  un  decreto 
del  Senado  acordó  gracias  solemnes  á  la  Providencia  por  haber  salvado  la  República. 

No  dió  esta  el  menor  conocimiento  del  suceso  á  potencias  amigas  ó  enemigas  :  siendo  tan  acri- 
minadora de  las  acciones  españolas,  y  deseando  tanto  desacreditar  su  nombre  en  todas  partes, 
en  ninguna  ni  en  público  ni  en  secreto,  dió  quejas  ni  imputó  á  España  el  proyecto;  dejó,  sin 
embargo,  correr  todas  las  versiones  por  absurdas  que  fuesen,  y  únicamente  trató  de  desvanecer 
una,  por  lo  mismo  que  tenia  fundamento.  Dijo  que  era  pura  invención  de  los  que  tenian  interés 
en  ocultar  la  verdad,  y  de  los  que  hacia  muchos  años  conspiraban  contra  el  arsenal,  el  erario  y 
la  nobleza,  suponer  que  fué  la  muerte  violente  del  infortunado  Jacques  Pierres  un  sacrificio  he- 
cho á  la  Puerta  Otomana.  La  disculpa  sola  bastaba  á  poner  fuera  de  duda  la  verdad  del  hecho. 
Fué  Jacques  Pierres  terror  de  los  turcos,  desolando  su  comercio  y  revolviendo  los  mares  de  Le- 
vante con  arriesgadas  y  continuas  empresas.  Entró  al  servicio  del  duque  de  Osuna ,  tan  amigo  de 
los  que  abrigaban  gran  corazón  y  no  vulgar  ingenio;  pero  le  dió  el  pago  que  suele  tal  casta  de 
hombres,  huyéndose  á  la  república  de  Venecia  y  ofreciéndole  su  brazo,  mediado  ya  el  año 
de  1617.  Ella,  tan  suspicaz  y  recelosa,  ¿cómo  no  temer  algún  lazo  en  la  fuga  del  capitán  aventu- 
rero? Espiándole,  supo  que  trataba  con  el  duque  de  Nevers  de  invadir  la  Morea  (2).  Interceptó 
papeles  que  descubrían  todo  el  proyecto ,  y  los  puso  inmediatamente  en  Constan  t inopia.  El  Tur- 
co ,  agradeciendo  la  oficiosidad  veneciana,  exigió  el  exterminio  del  Jacques  Pierres  (3). 


(I)  Ni  siquiera  el  mérito  de  la  intención  y  de  la  novedad 
lenta  este  pretexto  en  que  se  fundaba  el  arbitrio  del  servita. 
Encuéntrase  en  el  Libro  qoe  micer  Antonio  Panurmitano 
compuso  en  1435  délo»  dicho»  y  hecho*  del  famotú  y  decan- 
tado rey  de  Aragón  D.  Ahnto,  llamado  el  sabio,  conquis- 
tador de  K¿|K)Ie*,  tle  quien  foé  maestro,  secretario  y  con- 
sejero el  autor.  Cuenta  que  el  magnánimo  principe  rechazó 
con  indignación  la  oferta  que  un  aventurero  le  hacia  de 
incendiar  las  atarazanas  y  galeras  de  Venecia,  calificando 
el  hecho  de  pérfido  y  do  injusto.  ( Fol.  44  do  la  traduc- 


ción española  ;  impresión  de  Valencia,  en  casa  de  Juan 
Joffre,  1IDXXYI1.) 

Suponer  pues  ahora  en  el  Duque  virey  una  acción  que 
desde  lo  antiguo  venia  condenada  como  infame,  era  so- 
berbia traza  para  exasperar  los  ánimos. 

(2)  Pretendía  el  Duque  haber  heredado  los  derechos  de 
los  Paleólogos  á  una  parte  de  Grecia. 

(3)  Complicóse  con  esto  para  acelerar  su  ruina,  que  de  su 
i  ¡i  gratitud  resentido  el  virey  de  Nápoles,  quiso  despertar 
celos  en  los  nuevos  amos  del  pirata ,  y  á  titulo  de  amistad 
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Más  de  seiscientas  víctimas  sacrificó,  en  su  frenesí  la  Señoría  :  martirizó  en  el  tormento  á  mu- 
chos inocentes  ántes  de  arrancarles  la  vida ;  hizo  apariencia  de  proceso ,  lleno  de  contradicciones 
y  absurdos,  y  en  él  figuraron  acusados  y  acusadores;  pero  todos  fuéron  declarados  culpables; 
todos,  sin  excepción  ninguna,  perecieron  miseramente.  El  mismo  Antonio  Jafüer,  que  hace  pa- 
pel de  denunciador,  interesado  en  la  salud  de  la  República,  y  que  recibe  cuatro  mil  zequies  de 
premio,  es  ahogado  en  las  lagunas,  y  los  otros  cuatro  delatores  no  acaban  de  mejor  modo.  Pero 
en  verdad  es  muy  peregrino  se  ensangrentase  con  preferencia  la  saña  veneciana  (según  los  his- 
toriadores más  célebres)  en  los  extranjeros  que  se  hallaban  momentáneamente  en  la  ciudad , 
aunque  no  tuviesen  ninguna  conexión  con  las  tropas  asalariadas  cuya  fidelidad  se  puso  en  len- 
guas (1). 

En  aquella  noche  terrible  de  espanto ,  consternación  y  exterminio,  libró  Qcevedo  por  un  mi- 
lagro la  vida.  Con  hábito  y  ademanes  de  mendigo,  todo  haraposo,  é  imitando  con  arte  sumo  el 
acento  italiano,  se  escapó  de  dos  esbirros  que  le  perseguían  para  matarle;  entre  ellos  estuvo,  le 
observaron,  sin  sospechar  jamas  que  fuese  extranjero.  Siempre  que  años  adelante  en  el  esparci- 
miento de  la  amistad  soba  hacerse  memoria  del  suceso,  era  lo  más  que  se  le  oia,  motejar  de 
torpes  y  descuidados  á  los  asesinos  (2).  Con  extremada  precaución,  entre  los  ayes  de  los  moribun- 
dos ,  entre  los  golpes  de  los  verdugos  y  entre  las  blasfemias  de  los  sicarios ,  salió  de  la  ciudad, 
i  Cuántas  veces  le  estremeceria  el  murmullo  del  viento  y  el  choque  de  las  olas,  remedando  vo- 
ces humanas  de  persecución  y  de  muerte!  Cuántos  riesgos  que  arrostrar,  cuánto  que  vencer, 
hasta  pisar  las  risueñas  y  floridas  riberas  de  Nápoles! 

Poco  tardaron  venecianos  en  descubrir  la  mala  salud  de  sus  pensamientos  respecto  de  Qoi- 
vedo.  Al  instante,  engañados  por  haber  creído  de  nuestro  autor  un  aviso  (ragguaglio)  á  que 
responden,  imprimieron  contra  él  un  libro  en  Antinópoli,  compuesto  por  Valerio  Fulvio,  sabo- 
yano,  y  dirigido  al  propio  duque  de  Saboya.  Titúlase  Castigo  es&emplare  da'  calunniatori,  lleno 
de  maldades  y  mentiras  contra  la  persona  de  don  Francisco  ,  por  vengarse  de  que  decían  que  él 
y  otros  dos,  por  orden  del  duque  de  Osuna,  trataron  en  Venecia  de  saquearla  ú  disponerlo  (3). 
Llámanle  nigromante ,  y  que  pretendía  hacerse  reina  de  Italia.  Allí  se  apuntó  la  especie  de  que 
Osuna  pensaba  en  levantarse  rey  de  Nápoles.  Haciendo  que  de  este  modo  corriese  en  el  vulgo, 
é  intrigando  por  bajo  de  cuerda  con  los  implacables  enemigos  del  Duque ,  se  completó  la  segunda 
parte  de  la  verdadera  conspiración. 

Este  principe  inmediatamente  envió  á  España  á  Qcevedo,  noticioso  de  que  la  República  diri- 
gía contra  él  quejas  á  su  majestad,  que  entendió  en  ello  por  el  consejo  de  Estado,  corriendo  los 
papeles  á  cargo  del  secretario  Ziriza.  A  la  vez  que  el  caballero  santiaguista,  llegaron  impresos 
con  la  noticia  de  haberle  mandado  quemar  en  estatua  el  senado  de  Venecia :  el  populacho  lo  ha- 
bía hecho  ya  el  año  ántes  con  la  del  duque  de  Osuna. 

Aquella  república  se  desató  en  calumnias,  fingía  revelaciones,  cartas  y  papeles,  para  rehabi- 
litar el  pabellón  de  San  Márcos,  deslucido  por  las  acciones  marítimas  del  Duque,  y  trabajó  porque 
se  pudiera  sospechar  haber  estado  con  él  algún  tiempo  en  connivencia ,  fingiéndose  enemigos, 
para  ayudarle  con  secreto  y  holgura  en  el  proyecto  de  proclamarse  rey  de  Nápoles.  Esto  se  es- 
tampó en  raguallos  soñados  para  desmentir  públicas  victorias;  y  ni  faltó  allá  un  reino  que  se  pu- 
siese á  escribirlo,  y  aquí  y  allí  otros  á  creerlo,  ni  historiadores  que  recogiesen  con  avidez  tales 
hablillas,  y  compusiesen  con  ellas  sus  discursos. 

Por  octubre  arrojó  del  valimiento  al  duque  de  Lerma,  su  hijo  el  de  Uceda  :  tal  es  la  ambición, 


y  resto  de  sueldos,  con  unos  mercaderes  venecianos  en- 
vióle públicamente  cuatro  mil  escudos.  (Sioria  di  Pietro 
Giovanni  Cap r iota,  lib.  6.) 

Tarsia  cuenta  de  muy  diverso  modo  el  suceso,  afir- 
mando que  Jacques  Picrres,  un  español  genizaro  (Alejan- 
dro de  Espinosa)  y  Quevedo  fuéron  juntos  á  Venecia  4  ha- 
cer una  diligencia  de  grande  riesgo.  (Pág.  89.) 

(1)  Gregorio  Leti,  Vida  del  Duque  de  Otuna.—  Historia 
de  Venecia  de  Bautista  Nani.  —  Sioria  civile  veneziana  di 
Veltor  Sandi.—Memorie  recondile  di  Vittorio  Siri. —Gíaa- 
none,  Historia  civil  del  reúno  de  Nápoles.— Sioria  di  Pie- 
tro  Giovanni  Capriata,  iib.  6.— baru,  Hitloire  de  la  répu- 
bliquede  Yenise,  lib.  31. 


(f)  Tarsia,  pág.  88.  —  «  Habiéndosele  ofrecido  al  duque 
de  Osuna  el  valerse  de  su  persona  para  que  fuese  á  Vene- 
cia á  tratar  algunas  cosas  acerca  de  componer  las  disen- 
siones que  aquel  reino  (el  de  Ñapóles)  tenia  con  venecia- 
nos, conociendo  que  esto  cedía  en  utilidad  del  bien  pú- 
blico ,  disfrazado  hizo  la  diligencia  con  gran  trabajo  y 
riesgo  de  su  vida.»  (Advertencia  al  lector,  en  Las  tres  mu- 
sas última*  castellanas,  que  publicó  don  Pedro  Aldrele 
Quevedo  y  Villegas  en  1670.)  • 

(3)  Qüevedo,  Lince  de  Italia,  pág.  238.— Los  autores  del 
Tribunal  déla  justa  venganza  (pág.  li>)  calificaron  á  Fulvio 
de  diligente  y  Üel  historiador  de  la  vida  y  costumbres  de 
nuestro  poeta. 
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que  rompe  y  atrope  lia  por  la  propia  sangre.  Parecía  con  esto  haberse  abroquelado  el  Virey  con- 
tra el  ímpetu  de  tantas  recriminaciones.  Mostrábase  con  todo  el  marqués  de  Siete-Iglesias,  don 
Rodrigo  Calderón ,  inclinado  ¿  las  vocea  que  esparcían  los  adversarios ,  y  Quevebo  escribió  al  du- 
que de  Osuna  que  no  se  correspondiese  con  él.  Por  satisfacción  de  su  sentimiento  envió  el 
Duque  la  carta  á  don  Rodrigo,  quien,  para  confusión  de  Quevbdo,  se  la  mostró  en  su  palacio. 
Nuestro  caballero  la  reconoció  por  suya  con  airojamiento  venturoso,  no  sin  vanidad  de  hacer 
ménos  caso  del  enojo  del  favorito  en  su  casa,  que  el  Duque  desde  Ñapóles.  Retirado  con  ceño  el 
Marqués,  recibió  orden  el  caballero  de  ampararse  de  üceda  en  todo,  y  tratar  con  él  los  negocios 
del  vireinato,  sin  otra  asistencia  alguna. 

Arreciaba  entre  tanto  la  tempestad  de  acusaciones  y  quejas  asestadas  con  diabólico  artificio 
para  perder  al  mortificador  de  los  venecianos.  Un  sinnúmero  de  agraviados  y  quejosos  conjurá- 
ronse con  el  propósito  de  satisfacer  los  deseos 'del  norte  de  Italia.  No  perdonaron  en  Osuna  al- 
ma, fidelidad  ni  reputación;  manosearon  con  desalmo  tanta  grandeza,  hicieron  relaciones  de 
excesos  abominables  atribuidos  al  Virey,  logrando  que  las  leyese  la  majestad  Católica,  y  que  se 
imprimiesen  con  horror  en  su  ánimo  religioso.  Entendiólo  Qdevedo,  y  aventurándose  con  Uceda, 
le  significó  su  pesar  con  alguna  entereza,  porque,  siendo  el  valido  la  puerta  por  donde  entraban 
las  acusaciones,  hubiese  estado  abierta  en  daño  del  famoso  don  Pedro  Tellez  Girón,  ministro  tal, 
que  nunca  tuvo  otro  más  grande  la  corona  de  España.  Respondió  Uceda  que  le  parecía  bien  la 
advertencia,  con  semblante  de  que  le  parecía  mal;  escribió  á  su  consuegro  que  la  libertad  del 
agente  era  desapacible  á  los  negocios ,  y  que  convenia  sacarlo  de  ellos  con  brevedad.  Con  ello 
dio  el  Virey  oídos  á  los  entremetidos  y  envidiosos,  y  dijo  en  público  palabras  que  le  mostraban 
descompuesto  con  non  Francisco.  Los  adversarios  de  este  le  escribían  intimidándole  para  que 
no  se  arrojase  á  volver  á  Italia,  porque  peligraría  su  vida,  para  ver  si  deteniéndole  con  el  mie- 
do le  hacían  culpable  á  los  ojos  del  valeroso  amigo  (1). 

Con  desprecio  de  esta  persecución ,  pasó  á  Nápoles  en  compañía  del  marqués  de  Santa  Cruz, 
que  fué  huésped  del  Duque  y  testigo  de  todo.  Acarició  á  Qdevedo  en  el  recibimiento,  y  aque- 
lla noche  hablaron  de  palabra  lo  que  no  se  pudo  fiar  á  la  pluma.  Pero  en  el  sinsabor  de  tales  plá- 
ticas vió  nuestro  hidalgo  adolecer  su  opinión  y  enfermar  su  buena  dicha,  formando  resuelto 
ánimo  de  descansar  de  estos  odios,  bajarse  de  donde  querían  derribarlo,  y  volver  á  la  patria 
para  entregarse  todo  á  la  dulce  tranquilidad  del  campo,  á  las  musas  y  á  las  letras,  y  hacer  que 
de  molde  corriesen  las  obras  de  su  aplicación  provechosa  y  de  su  rozagante  ingenio  (2).  Al  si- 
guíente  dia  mostró  su  propósito  de  regresar  a  España  :  pidió  licencia,  y  miéntras  le  fué  concedida , 
esquivó  toda  ocasión  de  que  pusiese  á  prueba  su  paciencia  la  sequedad  del  Duque. 

Abandonado  á  si  mismo  este  varón,  grande  en  las  virtudes  y  en  los  vicios,  de  ingenio  vivo, 
pero  turbulento ,  sangriento  en  las  iras,  inconstante  en  las  amistades,  peligroso  en  los  favores, 
beneficiado  en  riqueza,  allanó  el  camino  del  triunfo  á  sus  émulos,  con  la  desenvoltura  de  la  vida 
y  la  ejecución  licenciosa  de  sus  apetitos,  c  Su  ánimo  ( dijo  por  entónces  un  gran  político  español) 
era  levantado,  amigo  de  empresas  y  novedades,  pronto  en  los  medios,  fácü  en  la  disposición  de 
ellos;  obraba  con  movimientos  repentinos,  sin  el  gobierno  de  la  consideración;  dado  á  las  de- 
licias de  mujeres,  entre  ellas  levantaba  el  pensamiento  á  cosas  grandes;  su  prodigalidad  era 
inconsiderada;  apetecía  los  bienes  ajenos  y  despreciaba  los  propios ;  la  facundia  mucha,  la  pru- 
dencia poca  (3). » 


(1)  Memorial  de  Chumaeero,  pliegos  C,  fol.  7  vuelto, 
L.  24 y  i  17.— Qoeveoo,  Grande*  anales  de  quince  dias, 
páginas  301  y  202. 

A  12  de  marzo  de  1619  escribió  un  discurso  bistórlco- 
teológico  sobre  La  primera  y  más  grande  persecución  de 
los  judíos. 

(2)  Hay  que  suponer,  miéntras  no  parezcan  naevos  datos, 
que  ninguno  de  los  escritos  de  Quevedo  se  dio  á  la  estampa 
hasta  el  año  de  1620 ,  y  que  fué  el  primero  el  Epitome  á  la 
historia  de  la  vida  egemplar  y  gloriosa  muerte  del  bien- 
aventurado fray  Tomas  de  Yillanueva,  arzobispo  de  Va- 
lencia. Eucargado  fray  Juan  de  Herrera  de  su  beatifica- 
ción ,  supo  hacia  diez  años  que  estaba  escribiendo  Qceveco 
la  obra  grande  de  la  «ida  del  Arzobispo;  y  acercándose  el 


momento  de  colocarle  en  los  altares,  pidió  a  nuestro  es- 
critor hiciese  este  Epitome  para  informar  con  brevedad  la 
noticia  de  todos.  Acabóle  en  doce  dias,  y  le  vendieron  los 
citaos  en  la  primer  semana  del  mes  de  setiembre. 

(3)  A  no  dudares  este  retrato  de  la  ptuma  de  don  Diego  de 
Saavedra,  que  intervino  en  los  escándalos  de  Nápoles  por 
junio  de  1620,  como  secretario  del  cardenal  Borja.  (Biblio- 
teca Nacional,  H.  S3.) 

Véase,  en  oposición,  cómo  retrata  Quevedo  á  su  favore- 
cedor y  amigo: 

«Otros  decían  que  el  Duque  habla  perdtdose  por  ser  hi- 
pócrita de  pecados;  agradeciendo  el  crédito  anticipado  que 
le  daban,  á  los  delitos  que  él  se  levantaba  á  si  mismo ,  los 
que  le  oían  cuando  se  mostraba  muy  elocuente  en  desacredl- 
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De  estas  y  otras  calidades  se  tomó  pié  para  destemplar  su  gobierno  y  desacreditarlo,  y  alboro- 
tándose las  olas  de  la  emulación  y  de  la  envidia  al  embate  de  tres  años  continuos  triunfaron  del 
siempre  triunfador,  c  Vino  el  Duque  echado  de  Nápolcs,  y  á  vista  de  toda  España  (dice  Quevkdo), 
hizo  conmigo  más  demostraciones  de  amor  que  nunca ,  y  tantas  caricias,  que  hubo  quien  dijese 
que  la  desavenencia  pasada  habia  sido  traza  entre  los  dos ;  y  con  estas  acciones  y  favores  de- 
cía que  solo  yo  le  había  dicho  lo  que  si  hubiera  hecho,  no  se  Viera  en  el  estado  que  lloraba.  Y 
como  le  vían  comer  y  andar  siempre  conmigo,  y  solo  asistir  á  mi  casa,  los  que  me  habían  des- 
compuesto con  él,  temiendo  que  yo,  desobligado,  no  le  advirtiese  de  lo  mal  que  le  divertían  sm 
remedio  ni  castigo,  dejándole  en  manos  de  la  persecución,  ó  porque  no  viese  la  gente  juzgado  el 
pleito  en  mi  favor,  —asiendo  de  los  primeros  achaques,  me  prendieron  y  desterraron. »  El  Du- 
que entró  en  Madrid  á  10  de  octubre  de  1620;  la  prisión  de  nuestro  poeta  debió  de  verificarse 
en  la  fuerza  del  invierno.  Facilitó  la  resolución  /levantó  la  cantera  don  Fernando  Acebedo ,  ó 
quien  hubo  de  conocer  aquel  en  Alcalá  de  criado  del  maestro  Pedro  Arias ,  en  el  colegio  del 
Rey;  y  llegando  á  ser  arzobispo  de  Burgos  y  presidente  de  Castilla,  reventaba  de  vanidad,  y  pre- 
sumía de  hidalgo,  descendiente  de  principes  y  emperadores:  ilusiones  y  encantos  que  convertía 
en  tesoro  de  duendes  la  sátira  y  la  malicia  del  caballero  oriundo  de  la  montaña.  El  achaque  de 
la  prisión  de  don  Francisco  fué,  que  en  su  casa  entraba  el  Duque  á  todas  horas,  y  que  lo  asistía  á 
los  gastos  y  fiestas  con  lisonja;  dando  á  entender  que  el  parecer  y  consejo  del  amigo  tenian  la 
culpa  de  todo  lo  que  se  murmuraba  en  el  prócer.  Por  orden  de  Felipe  III  lleváronle  á  Ucles,  y 
después  á  la  Torre  de  Juan  Abad.  Pidió  las  causas  por  que  le  perseguían,  y  no  se  las  dieron ,  ni 
repararon  en  confesar  que  le  castigaban  de  memoria.  Tan  ofendido  estaba  el  favorito  del  Monar- 
ca y  el  presidente  do  Castilla,  que  á  no  morir  el  Rey  no  le  concedieran  volver  á  Madrid  en  mu- 
chos años  (1). 

A  la  muerte  de  Felipe  III  (51  de  marzo  1621 )  siguió  la  revolución  que  trae  consigo  el  adveni- 
miento de  un  nuevo  príncipe.  Vino  á  tierra  el  valido,  levantóse  otro.  Y  como,  descuajado  por 
los  huracanes  el  corpulento  cedro,  lleva  tras  sí  los  arbustos  que  de  su  sombra  se  amparaban, 
tal  con  el  duque  de  Uceda  cayeron  sus  hechuras.  En  él  habia  el  conde  de  Olivares  aprendido  á 
alzarse  con  la  privanza,  y  en  su  padre  don  Francisco  Gómez  de  Sandoval ,  duque  de  Lerma ,  á 
ganar  temprano  la  voluntad  del  sucesor  de  la  corona.  Esclavizó  su  ayo  al  tercer  Filipo  facili- 
tándole oro  para  secretas  limosnas;  don  Gaspar  de  Guzman  hizo  posesión  suya  á  Felipe  IV  cor- 
rompiéndole y  dando  libre  rienda  á  sus  pasiones  y  desordenados  apetitos.  Fuéron  contrarios  los 
medios,  el  fin  uno  mismo.  Soberbio  y  taimado  abrigaba  el  conde  de  Olivares  odio  invencible 
contra  la  casa  de  Sandoval ,  y  cuando  tuvo  en  el  trono  al  Rey  su  pupilo,  tiró  á  deshacerla  y  ani- 
quilarla. Los  excesos  de  esta  prepotente  familia  habían  de  cohonestar  cualquier  persecución,  por 
rigurosa  que  fuese;  la  cual,  por  otra  parte,  debía  de  ser  grata  al  pueblo,  que  estaba  hambriento 
de  justicia.  Algunos  desagravios,  acertadas  providencias  en  un  principio,  muchos  y  galanos  ofre- 
cimientos, y  el  cebo  de  la  medra,  haciendo  botín  los  despojos  de  los  caidos,  habían  de  traer 
secuaces  y  amigos  á  los  que  se  apoderaban  del  timón  del  Estado ,  y  engendrar  lisonjeras  espe- 
ranzas. Nada  de  esto  pudo  ocultarse  al  conde  de  Olivares:  aparentaba  desdeñar  el  poder,  y  ce- 
derlo á  su  tío  don  Baltasar  de  Zúñiga ;  pero  en  un  punto  resonó  el  trueno  é  hirió  el  rayo  de 
su  venganza.  Embarazóse  en  el  bonete  del  Cardenal  duque;  pero  estrenáronla  Osuna  y  Uceda; 
la  amistad  y  obligaciones  del  Conde  para  con  el  marqués  de  Siete-Iglesias  permanecieron  mudas, 
y  el  Marqués  subió  al  patíbulo  y  entregó  su  cuello  al  verdugo.  Estrépito  de  cerrojos  y  cadenas, 
tropel  de  alguaciles,  estoques  y  alabardas,  cercando  casas  de  proceres  y  ministros,  ó  llevándolos 
por  las  calles  públicas  en  la  mitad  del  dia,  alternaron  con  las  fiestas  y  vítores  de  un  pueblo  quo 
saludaba  el  sol  de  un  nuevo  reinado. 

Sucesos  de  tamaña  importancia  corrían  por  la  Península  rápidamente ,  llegando  muy  luego  á 


larse.  No  hubo  desgarro  que  no  dijese  que  le  habia  de  ha- 
cer, ni  cosa  buena  que  no  hiciese.  Sus  servicios  fuéron  ton- 
tos y  tales,  que  le  acobardaron  el  premio  y  le  solicitaron  la 
iavidia.  Otros,  ostentando  advertencia  política,  encarecían 
la  maña  con  que  los  enemigos  de  la  corona  de  España  se 
habían  vengado  de  la  ceniza  que  les  puso  en  todas  partes ; 
y  tenían  esta  persecución  por  encaminada  de  venecianos  y 
piamoutuics,  y  oíros  á  quicu  el  Duque  hizo  recuerde*  de  la 


grandeza  de  España ,  esforzados  y  dichosos.  >  (Grande* 
anale»  de  quince  dia»,  pág.  t97.) 

En  el  Memorial  de  Chumacero  están  consignados  lo?  sin- 
gulares servicios  y  prendas  de  Osuna  :  pliegos  C,  fot.  8 
vuelto ;  G.,  13v. ;         m.  24  v.;  n.f  23. 

(1)  Grandes  analct  de  quince  dia* ,  páginas  201  y  202. 

Once  años  dice  Ouevkdo  ,  en  el  Lince  de  llalla ,  pág.  235, 
que  fueron  los  que  sirvió  á  su  majestad  en  aquellos  reinos 
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noticia  del  prisionero  de  la  Torre  de  Juan  Abad.  Aliviaba  allí  con  las  ciencias  y  las  musas  la  sole- 
dad de  su  encierro,  y  desataba  los  raudales  de  su  experiencia,  viviendo  en  agradable  compañía 
con  los  recuerdos  de  tantos  años  de  agitación  y  estudio  y  de  tan  numerosos  viajes.  Fruto  de 
esta  soledad  entretenida  fuéron  los  apuntamientos  titulados  Mundo  caduco  y  desvarios  de  la 
edad  en  los  años  desde  1613  á  1620,  y  Los  grandes  anales  de  quince  diat ,  historia  de  muchos  siglos 
que  pasaron  en  un  mes,  donde  escribió  la  deshecha  borrasca  de  los  favoritos  del  rey  difunto. 
Retocó ,  aderezó  y  compuso  un  hermoso  libro  que  tenia  bosquejado  hacia  ya  cerca  de  cinco 
años,  la  PolUica  de  Dios,  gobierno  de  Cristo  y  Urania  de  Satanás;  y  comentó  asimismo  por  aquel 
tiempo  la  Carta  del  rey  don  Fernando  el  Católica  al  primer  virey  de  Nápoles ,  no  llevándole  tal  vez 
á  remitirla  ¿  don  Baltasar  de  Zúfiiga  mejor  propósito  que  atizar  la  persecución  contra  el  cardenal 
duque  de  Lerma ,  amparado  en  las  protestas  y  amenazas  que  hacia  para  su  defensa  el  papa  Gre- 
gorio XV.  ¡Tanto  puede  aun  en  pechos  nobles  y  sabios  un  grande  resentimiento!  Con  la  grave- 
dad de  tales  estudios  alternaban  en  el  encierro  poesías  de  burlas  y  discursos  amenos ,  loza- 
neando en  ellos  el  genio  é  ingenio  del  escritor  festivo  y  punzante  (1).  Hijo  de  estos  sabrosos  es- 
parcimientos fué  el  Sueño  de  la  muerte  ( Visita  de  los  chistes) ,  que  nuestro  autor  quiso  que  fuese 
el  último  de  los  Sueños. 

Los  jueces  que  procesaban  á  los  tres  duques  trajeron  en  agosto  de  4621  á  Madrid  por  bre- 
ves días  á  Qubvbbo,  señalándole  su  propia  casa  por  cárcel.  Tomáronle  declaración  de  sus  car- 
tas ;  dióla,  agravando  á  Uceda  por  las  quejas  que  de  él  tenia ;  pero  en  aquellas  no  se  rió  ne- 
cedad ni  acusó  delito.  Sin  embargo ,  interpretándolas  torcidamente  el  fiscal  de  la  causa  para 
estrechar  á  Osuna  y  Uceda,  y  defendiendo  á  los  duques  perseguidos  su  abogado ,  lastimaron  la 
honra  y  opinión  de  Qüevedo,  que,  si  bien  estragada  y  perseguida ,  no  fué  nunca  infamada  con 
nota  ni  delitos  de  mala  voz.  Llamábase  el  letrado  don  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva ;  era  famo- 
so y  el  primero  de  la  corte,  y  tratando  siempre  con  magnates  necesitados  de  su  farándula, 
dábase  más  importancia  que  un  ministro;  hombre  de  malísimo  gusto,  de  confuso  y  embrollado 
entendimiento,  y  cuya  ciencia  consistía  en  llover  diluvios  de  citas  en  sus  alegatos.  Ni  hay  vo- 
ces para  encarecer  hasta  dónde  extremaba  esta  pedantería,  ni  paciencia  para  leer  hoy  una  sola 
plana  de  los  que  se  conservan  impresos  (2).  Queyedo  se  vengó  del  licenciado  retratándole  de  mano 
maestra  en  el  Sueño  de  la  muerte,  que  dedicó  y  envió  desde  la  Torre  á  doña  María  Enriquez,  da- 
ma de  la  reina  Isabel  de  Borbon,  mujer  de  Felipe  IV,  en  6  de  abril  de  1622.  Mostrándose  ren- 
dido y  galán  con  esta  señora,  y  ponderándole  cuán  preocupado  vivía  después  que  pudo  ad- 
mirar su  belleza,  concibió  esperanzas  de  romper  las  prisiones,  de  tener  un  apoyo  firme  en 
palacio,  y  aun  de  lograr  en  él  algún  destino  importante. 

Alcanzó  por  el  pronto  licencia  para  irse  á  curar  á  Vülanüeva  de  los  Infantes  de  unas  tercianas 
malignas.  Traíanle  todo  el  invierno  muy  mal  parado;  y  por  la  falta  de  médicos  y  botica,  y  por  la 
sangría  que  le  hizo  en  la  Torre  un  barbero  gañan  del  lugar,  corrió  muy  grande  peligro.  En  el 
estado  miserable  en  que  se  encontraba,  escribió  al  Presidente  de  Castilla  « haber  visto  muchos 
condenados  á  muerte ;  pero  ninguno  á  que  se  muriera » .  Con  el  regalo  y  holgura  de  la  tierra  y  la 
asistencia  de  buenos  médicos  restablecióse  luego,  y  en  diciembre  diéronle  por  libre  los  seño- 
res de  la  Junta ,  prohibiéndole  entrar  en  la  corte  ni  acercarse  á  ella  diez  leguas  á  la  redon- 
da, cortapisa  que  desapareció  por  marzo  del  año  siguiente  (3).  Acababa  de  publicarse  en,  el  mea 
anterior  la  pragmática  relativa  á  reforma  de  los  trajes  y  represión  del  lujo :  una  de  tantas  pro- 
videncias con  que  (ayudando  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos  en  materia  de  economía  política 
y  buen  gobierno  de  la  república)  consiguió  deslumhrar  á  los  más  astutos  el  conde  de  Olivares, 
prometiendo  reparación  de  agravios  á  los  pobres,  disminución  de  cargas  y  tributos  á  los  pueblos, 


con  asistencia  en  Sicilia  y  Nápolcs ,  y  noticia  y  negocios  en 
Boma,  Génova  y  Milán ;  haciendo  en  este  tiempo  catorce 
viajes  por  mar  y  tierra,  que  tuvieron ,  no  sin  fruto,  más  de 
estudio  aprovechado  que  de  peregrinación  vagamunda. 

Tarsia  reduce  á  nueve  los  años  y  a  siete  los  viajes. 

Ceñida  mi  narración  a  datos  y  documentos  seguros,  des- 
cubre lo  que  hay  de  exagerado  ó  frito  en  uno  y  en  otro 
aserto. 

(1)  «  Grande  fué  su  fortaleza.  Las  persecuciones ,  prisio- 
nes v  trabajos  que  la  envidia  de  sus  enemigos  le  causaron, 


nadie  lo  ignora :  en  las  prisiones  primeras  que  tuvo  en  la 
Torre  de  Juan  Abad  escribió  tas  poesías  más  burlescas  y 
de  mayor  chanza  que  hay  en  sus  obras.  >  (El  sobrino  de  Qvk- 
vkdo,  en  el  prólogo  á  Las  tres  últimas  musas,  1670.) 

(2)  Grandes  anales  de  quinte  dios,  pág.  203.—  Memorial 
del  pleito  queelseOor  don  Juan  Chumacera  y  Sotomayor, 
Fiscal  del  Consejo  de  las  Ordenes  y  de  la  Junta ,  trata  con 
el  Duque  de  Uceda :  impreso  por  la  viuda  de  Fernando  Coi  - 
rea ,  Madrid  1(522.  Pliegos  D.,  fol.  5  v. ;  a.,  1 ;  b.,  4. 

(5)  Tarsia,  páginas»!  y  82. 
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anunciando,  en  fin,  á  España  el  reinado  de  la  justicia.  Quevedo  saludó  al  favorito  poniendo  en  su 
manóla  Epístola  satírica  y  censoria  contra  las  costumbres  presentes  de  los  castellanos,  escrita  en 
magníficos  tercetos,  y  dirigida  á  ponderar  aquella  providencia.  En  la  epístola  se  nombra  ya  Se- 
ñor de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad ;  y  por  entonces  debió  de  entrar  en  palacio,  sin  que  has- 
ta ahora  se  haya  podido  averiguar  con  qué  carácter,  ni  á  quién  debió  distinción  tan  ambicio- 
nada (1). 

La  primavera  y  el  estío  del  año  de  i  623  se  pasaron  en  justas  y  regocijos,  celebrando  la  venida 
del  príncipe  de  Gules  y  su  desposorio  con  la  infanta  doña  María,  hermana  de  Felipe  IV.  Lo  inespe- 
rado y  nuevo  del  suceso,  las  peregrinas  circunstancias  de  que  estuvo  rodeado,  las  cuestiones  reli- 
giosas que  suscitó,  y  la  grandeza  de  los  espectáculos  públicos  que  le  solemnizaron,  no  dejaban  pa- 
rar las  musas  españolas.  El  ingenio  se  agoló  en  el  teatro;  y  las  fiestas  de  toros,  los  saraos  y  los 
torneos  eran  cantados  por  un  ejército  de  poetas.  Quevedo  ni  tenia  condición  de  callar  cuando  el 
regio  alcázar  rebosaba  en  alegría,  ni  de  estarse  con  los  brazos  cruzados  cuando  los  vates,  divididos 
en  huestes  contrarias,  se  acometían  unos  á  otros  como  tigres  y  leones.  Todos  cayeron  sobre  el 
buen  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  el  más  profundo,  filosófico  y  pulcro  de  nuestros  dra- 
máticos, por  habérsele  preferido  para  describir  los  toros,  cañas  y  escaramuzas  que  regocijaron 
la  plaza  Mayor  el  lunes  21  de  agosto. 

Tuvo  la  venida  del  inglés  por  uno  de  sus  principales  objetos  la  restitución  del  Palatinado  (2). 
Felipe  IV,  aconsejándose  de  repúblicos  y  teólogos,  tiró  á  que  las  negociaciones  redundasen  en 
beneficio  de  los  católicos  y  de  la  paz  general ;  pero  ni  el  español  ni  el  britano  podían  entenderse  : 
Felipe  hallaba  grandes  inconvenientes  en  devolver  aquel  territorio;  Jacobo  carecía  de  libertad  para 
otorgar  cuanto  se  le  reclamaba  en  puntos  de  religión.  En  fin,  descorazonado  y  secretamente  de- 
sabrido el  príncipe  de  Gáles,  salió  para  sus  reinos,  llevándose  muchos  lienzos  de  los  más  gran- 
des pintores  del  mundo,  y  otros  riquísimos  regalos  que  pregonaban  la  munificencia  castellana. 
Entibióse  la  plática  del  matrimonio ;  desarrebozáronse  á  poco  los  propósitos  de  ambas  coronas, 
y  surgieron  fundados  temores  de  un  bélico  rompimiento. 

Con  harte  prevención  receló  el  rey  Católico  algún  golpe  de  mano  de  aquellos  astutós  merca- 
deres, siempre  anhelosos  de  encontrar  coyuntura  para  enseñorearse  de  las  columnas  de  Hércu- 
les. Determinó  pues  pertrechar  contra  un  desembarco  las  costas  de  Andalucía ,  disponiéndolo 
todo  por  si  mismo  en  las  encantadas  regiones  que  abraza  el  Bétis,  y  que  el  divino  Jenil  fertiliza  y 
hermosea.  La  expedición  partió  de  Madrid  el  8  de  febrero  de  1624,  formando  parte  de  la  regia 
comitiva  dqh  Francisco  de  Quevedo  Villegas.  Nueve  días  se  tardó  en  llegar  á  Andújar,  con  un 
temporal  deshecho  de  agua,  nieve  y  ventisca ;  y  de  allí  nuestro  poeta  dio  cuenta  del  viaje  á  su  ami- 
go el  marqués  de  Velada  (hermano  político  de  Medinaceli),  don  Antonio  Dávila  y  Toledo.  En  este 
regocijado  papel  descúbrese  cuán  ufano  y  alegre  iba,  y  cómo  acertaba  á  deleitar  al  Príncipe  con 
libertades  y  burlas  bien  recibidas ,  sazonadas  con  las  centellas  de  su  felicísimo  ingenio.  Asi  apa- 
rece,  leyéndose  en  la  carta  que  le  cupo  la  honra  de  tener  por  huésped  en  su  Torre  de  Juan  Abad 
al  Rey,  que  para  dormir,  su  majestad  derribó  la  cama  que  le  repartieron,  tal  debió  ser  de  mala;  y 
(juc  allí  el  Caballero  de  la  Tenaza  (Quevedo)  se  recató  de  todos.  Por  abril  regresó  la  expedición  á 
Madrid ,  y  más  adelante  la  experiencia  vino  á  demostrar  cuán  fundados  eran  los  temores  de  que 
los  ingleses  hostilizasen  nuestras  costas. 

Entre  tanto,  á  medida  que  se  estrechaban  las  prisiones  del  duque  de  Osuna,  furiosa  contra  él  la 
venganza,  ibansele  agravando  los  padecimientos  de  la  gota.  Una  cárcel  sin  esperanza  de  libertad, 
un  tormento  continuo  sin  mostrar  flaqueza,  una  enfermedad  tan  larga  sin  remisión  de  salud,  dobla- 

(1)  El  biógrafo  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia  cuenta  que  una  Apología  del  sueño  de  la  muerte,  motejando  al  caba- 

por  haber  gastado  en  su  prisión  y  guarda  do»  Francisco  llero  de  borracho,  de  haber  tenido  entre  sus  ascendientes 

cantidad  de  hacienda  considerable,  sin  que  ninguna  satis-  uno  zapatero,  con  otras  lindezas  parecidas,  decían  que  dis- 

faedon  se  le  diese,  por  aquellos  días  suplicó  á  S.  H.  que  frutaba  cuatro  mil  ducados  de  renta,  adquiridos  con  titicr- 

los  cuatrocientos  escudos  de  pensión  de  que  se  le  hizo  roer-  lades  mal  dichas ,  pero  bien  pagadas ,  sin  cargo  de  restiiu- 

ced  siete  años  ántes  se  le  situaran  en  Milán,  Ñapóles  ó  Si-  clon,  por  imposible  y  por  tocar  esta  al  duebo  de  sus  au- 

cilia,  ó  bien  se  le  diese  recompensa  en  algún  presidio  en  roentos. 

España  ó  con  alguna  encomienda  en  su  órden  de  Santiago.  (2)  Lo  conquistó  el  monarca  español ,  ayudando  al  em- 

Aüade  que  esto  no  turo  resultado  y  que  nuestro  escritor  lo  perador  de  Alemania ,  cuando  por  las  intrigas  de  venecia- 

pasó  siempre  con  harta  descomodidad ,  compañera  inse-  nos  se  levantaron  los  bohemios,  y  coronaron  rey  al  < 

parable  de  las  buenas  letras.  (Pág.  95.)  Palatino,  yeruo  de  Jacobo  de  Inglaterra. 
Por  el  contrario,  sus  ¿mulos,  que  á  la  sazón  publicaron 
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ron  al  fin  aquel  grande  espíritu.  Cercado  de  sus  hijos,  dándoles  su  bendición ,  y  dictándoles  que 
cu  el  estrépito  de  las  armas  oirían  su  nombre,  y  oirían  <fue  la  dignidad  de  morir  en  defensión  de 
la  fe  y  en  servicio  de  su  principe  fué  la  ambición  de  toda  su  vida;  consolado  por  su  confesor  fray 
Luis  de  Aguilar ,  y  dando  seguras  muestras  de  un  profundo  arrepentimiento  de  sus  juveniles  bi- 
zarrías ,  espiró  á  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  25  de  setiembre.  El  ay  del  corazón  de  Quevedo 
es  tan  grande  como  el  coloso  que  venia  á  tierra. 

Faltar  pudo  sa  patria  al  grande  Osuna , 
Pero  no  á  su  defensa  sus  hazañas ; 
Diéronle  muerte  y  cárcel  las  Espafias , 
De  quien  él  hizo  esclava  la  fortuna. 

Lloraron  sus  invidias  una  á  una , 
Con  las  proprios  naciones  las  eitrañas ; 
Su  tumba  son  de  Flándres  las  campañas, 
Y  su  epitaGo  ia  sangrienta  luna... 

Cinco  meses  ántes  había  fallecido  en  Alcalá  el  duque  de  Uceda.  Condenado  por  los  tribunales, 
absuelto  por  el  Monarca,  sin  permitírsele  volver  á  la  corte,  abandonado  de  los  lisonjeros,  y  vien- 
do entrada  á  sacomano  su  casa,  entregóse  á  una  terrible  melancolía.  Ni  los  consuelos  de  sus  hijos 
y  deudos ,  ni  las  cariñosas  cartas  del  de  Lerma ,  que  al  fin  como  padre  le  había  perdonado ,  pudie- 
ron infundirle  ánimos  y  alientos,  c  Dícenme  que  os  morís  de  necio  (escribíale  donairosamente  su 
padre) ;  más  temo  yo  á  mis  años  que  á  mis  enemigos  (4). » 

Permanecia  don  Francisco  en  palacio  cultivando  las  musas  y  las  lenguas  sabias,  en  correspon- 
dencia con  ilustrados  varones.  De  ellos  eran  Juan  Jacobo  Chifflet,  protomédico  de  la  serenísima 
infanta  Isabel  y  médico  de  cámara  de  la  majestad  Católica;  el  valenciano  Vicente  Mariner,  perití- 
simo en  latín  y  griego,  que  fué  bibliotecario  del  Escorial ;  don  Lorenzo  Vánder  Hámmen  y  León, 
vicario  de  Jubiles ;  el  inquisidor  don  Juan  Adán  de  la  Parra,  y  don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza, 
comendador  de  Zurita,  del  orden  de  Calatrava ,  secretario  de  la  cámara  de  su  majestad  y  de  la 
general  Inquisición.  Bienquisto  de  la  corte  y  muy,  estimado  de  la  familia  del  favorito ,  era  lla- 
mado este  caballero  el  Discreto  de  palacio,  á  quien  Góngora  apodaba  el  Aseado  lego. 

Mendoza  pues,  Qukvbdo  y  Mateo  Montero,  criado  del  Almirante,  solicitados  por  el  marqués 
de  El  ¡che  y  de  Toral ,  yerno  de  Olivares,  escribieron,  para  festejar  los  dias  de  la  reina  Isabel  de 
Borbon ,  una  comedia  llena  de  chistes  muy  donosos.  Fué  representada  en  el  real  alcázar  el  9  do 
julio  de  4625  por  los  ayudas  de  cámara,  con  la  folla  de  bailes  y  entremeses,  aderezo  el  más  sabro- 
so para  la  augusta  familia  (2). 

Quevedo  asistió  á  la  jornada  que  á  principios  del  año  siguiente  hizo  á  la  corona  de  Aragón  Feli- 
pe IV  para  tener  cortes  en  Barbastro,  Monzón  y  Barcelona,  y  supo  no  perder  el  viaje  de  Zaragoza. 
Aprovechando  la  holgura  y  libertad  de  aquel  reino,  decidióse  á  imprimir  en  él  algunas  de  las  obras 
políticas,  satírico-morales  y  festivas  que  tanto  renombre  le  v alian,  por  copias  de  mano  conocidas 
únicamente;  y  tratando  con  el  mercader  Roberto  Duport  y  con  el  impresor  Pedro  Vérges,  salie- 
ron á  luz  la  Politica  de  Dios ,  El  Buscón  y  Los  Sueños.  En  Monzón  dió  la  última  mano  al  Cuento  de 
cuentos,  que  sospecho  hubo  de  publicarse  en  Huesca ;  pero  el  desterrado  confesor  de  Felipe  III, 
fray  Luis  de  Aliaga,  hizo,  bajo  nombre  supuesto,  correr  contra  este  opúsculo  otro  que  se  titula 
Venganza  de  la  lengua  española.  Una  vez  en  el  dominio  de  la  prensa  aquellas  excelentes  obras,  los 
moldes  de  Valencia ,  Barcelona  y  Pamplona,  los  de  Portugal,  Bélgica  y  Francia  disputábanse  la 
gloría  de  reproducirlas  (3).  Crecía  la  del  autor  prodigiosamente.  Felicitábale  el  cabildo  compos- 
telano,  llamándole  honra  de  aquel  siglo,  milagro  y  asombro  de  los  pasados.  Pero  cuando  tomó 
nuestro  caballero  la  defensa  del  apóstol  Santiago  como  único  patrón  de  las  Españas,  contra  la 
diminución  del  patronato  que  se  pretendía  á  favor  de  santa  Teresa  do  Jesús,  no  hallaba  el  mismo 
cabildo  voces  para  encarecer  el  arrojo  del  paladín ,  calificando  su  ingenio  de  noble ,  devoto  y  pu- 
rísimo ,  y  hasta  de  providencial  en  tiempos  tan  calamitosos  (4).  Trabóse  espantosa  refriega  entre 
los  devotos  de  la  Santa  y  los  secuaces  de  Quevedo  :  refutaciones,  censuras ,  sátiras,  caricaturas  y 

(1)  Don  Joan  Isidro  Vane*  Fajardo,  Memorial  para  ¡a       (3)  Tarsia,  páginas  17  y  40. 
Materia  de  Felipe  III  rey  de  España ,  pág.  48.  (i)  Carla  anfógrafa. 

(2)  Biblioteca  Nacional ,  Aviso*  manuscritos. 
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libelos  se  arrojaban  las  opuestas  huestes,  con  escándalo  de  la  piedad  y  con  mengua  del  decoro. 
La  Inquisición  tuvo  que  recoger  la  información  en  derecho  del  famoso  leguleyo  Cueva  y  Silva,  y 
en  todos  que  reprimir  excesos,  respetando  á  nuestro  autor,  sobre  quien  sin  cesar  llovían  enho- 
rabuenas. Las  de  la  catedral  de  Toledo  y  Sevilla,  de  muchos  prelados  y  de  hombres  de  virtud  y 
ciencia,  animáronle  á  escribir  una  reverente  y  elegante  epístola  á  su  santidad ,  que  al  fin  vino  á 
restituir  al  hijo  del  trueno,  grito  de  nuestras  batallas,  en  la  posesión  en  que  estuvo  por  espa- 
cio de  once  siglos  (i). 

Tanto  aplauso  y  nombradla,  la  censura  contraías  depravadas  costumbres  que  encerrábanlos 
discursos  impresos  en  Zaragoza ,  y  lo  que  podía  entreverse  contra  el  valimiento  del  conde-duque 
de  Olivares  (ya  tocaba  el  reino  que  los  primeros  actos  del  favorito  no  fueron  castigos  de  críme- 
nes, sino  escalones  para  cometerlos  más  grandes),  exasperaron  de  nuevo  la  malevolencia  de  los 
envidiosos.  Hallaban  los  aduladores  grave  desacato  contra  la  majestad  real  en  haber  don  Francis- 
co constituido  á  los  ministros  del  supremo  consejo  de  Castilla  tutores  de  la  ley  en  el  hecho  de  di- 
rigirles el  Memorial  por  el  patronato  de  Santiago,  y  en  el  de  entregar  todo  esto  á  la  estampa.  Aña- 
dían que  propendía  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  (á  pesar  de  la  fecha  atrasada  de  su  de- 
dicatoria) á  decir  mal  del  gobierno  presente;  y  procuraron  infundir  recelos  en  el  favorito  de 
que  la  pluma  del  satírico  no  permanecería  muda  en  el  hambre  y  desorden  general  que  ocasionaba 
la  mala  administración  de  la  monarquía.  Echando  mano  de  aquellos  pretextos ,  desterró  el  va- 
lido á  la  Torre  al  señor  de  Juan  Abad ,  y  allí  estuvo  preso  desde  abril  hasta  que  se  le  mandó 
tornar  á  la  corte  en  29  de  diciembre  de  1628  (2).  El  encierro  no  quebrantaba  su  entereza,  y 
con  el  arrojo  y  libertad  que  le  inflamaron  siempre  dirigió  á  Felipe  IV  un  largo  y  valiente  memo- 
rial insistiendo  en  la  defensa  de  Santiago  y  haciendo  la  suya  propia  contra  todos  sus  adversarios. 
Pedia  licencia  para  la  impresión,  y  por  no  echar  mas  leña  al  fuego  no  le  fué  concedida. 

Otro  discurso  elevó  al  Rey,  que  tenia  por  titulo  Lince  de  Italia  ú  Zahori  español:  papel  de  gran 
mérito ,  rico  en  experiencia  y  doctrina ,  advirliendo  al  Monarca  el  riesgo  de  estrechar  amista- 
des con  el  duque  de  Saboya,  y  de  asociarse  con  el  para  una  empresa  cuya  inmoralidad  vino  á  des- 
cubrir el  tiempo.  Una  persecución  tan  injustificable  había  de  subir  de  punto  y  hacer  más  temible 
al  escritor  político.  Despique  de  ella  fué  el  Discurso  de  todos  los  diablos,  ó  Infierno  enmendado  (El 
Entremetido,  la  Dueña  y  el  Soplón),  donde  llevan  la  parte  peor  cuantos  dirigen á  los  principes, y 
cuantos  prostituyen  el  hermoso  cargo  de  repartir  la  justicia,  hija  del  cielo,  sosten  y  felicidad  de 
la  tierra. 

Cesaron  las  vejaciones,  y  Olivares  trató  de  ganarse  la  voluntad  de  Qdivkdo.  Quien  se  muestra  in- 
vencible roca  á  las  dadivas,  á  las  amenazas  y  á  las  persecuciones,  suele  rendirse  á  un  halago,  auna 
excitación  delicada,  á  un  trato  abierto  y  franco:  artificios  de  que  echa  mano  la  refinada  astucia; 
no  hay  fortaleza  imposible  de  entrar  utilizando  diestramente  el  arte ,  la  sazón  y  los  pertrecho». 
Por  otra  parte ,  el  escarmiento  no  hace  más  avisados  á  los  hombres :  á  semejanza  de  las  aves,  que 
caen  en  las  mismas  redes  en  que  ven  aprisionadas  sus  compañeras.  ¿Qué  extraño  que  el  favorito 
lograse  su  propósito?  El  primer  juicio  y  el  primer  movimiento  en  Qubvedo  fuéron  siempre  gene- 
rosos. Respondiendo,  como  era  de  esperar,  á  los  intentos  del  Conde-Duque,  escribió  en  Huesca  y 
publicó  en  Zaragoza  una  ardiente  defensa  del  Principe  y  de  su  valido  cuando  el  arbitrio  de  las 
minas  y  la  baja  de  la  moneda  encendieron  las  recriminaciones  del  vulgo  contra  el  mal  gobierno 
de  la  monarquía.  Lleva  por  nombre  El  chitan  de  las  tarabillas ,  obra  del  licenciado  Todo-se-sábe- 
A  vuestra  merced,  que  tira  la  piedra  y  esconde  la  mano.  La  casa  de  Olivares  estuvo  desde  entónces 
franca  para  él  á  todas  horas;  el  Rey,  encareciendo  sus  servicios,  fidelidad  y  calidades,  le  honró  con 
titulo  de  su  secretario  á  17  de  marzo  de  1632.  Hizole  además  el  Conde-Duque  repetidas  instan- 
cias para  que  entrase  en  el  despacho  de  los  negocios  y  papeles  más  importantes  del  reino;  pero 
no  fué  posible  se  prestase  á  echar  sobre  sí  tan  grave  carga.  Ofreciéronsele  otros  puestos,  y  no  los 
admitió  tampoco;  díjosele  que  su  majestad  tenia  resuelto  proveer  en  él  la  embajada  de  la  república 
de  Génova,  y  significó  no  le  era  posible  aceptarla  (3).  ¿Desdeñaría  unir  su  suerte  con  la  del  fevo- 


(1)  Tarsia,  pftg.  52. 

(2)  Tarsia,  pág.  W. 

(3)  Tarsia ,  páginas  04  y  83.  —  i  En  so  corazón  no  tuvo 
enemigos,  ni  deseo  de  vengarse  de  ellos,  aunque  tuvo  tan- 
tos contra  su  persona  y  reputación :  conócese  esto  en  que 


aceptando  algunos  puestos  que  le  fuéron  ofrecidos,  pudiera 
hacerlo  con  mucha  seguridad.  Estuvo  tan  lejos  de  ejecutar 
este  dictamen,  que  no  solamente  no  buscó  puestos,  ni  oca- 
sión para  lo  dicho,  sino  que  no  los  quiso.»  (Don  Pedro  Al- 
drete,  en  el  prólogo  á  Lat  trtt  últimas  mvm.) 
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rito,  coyas  infames  artes  para  engaitar  al  Rey  eran  escándalo  del  mundo?  ¿Bfirariale  vacilar  á 
las  execraciones  de  un  pueblo  hambriento,  oprimido  y  exhausto?  Como  UUoa,  ¿diría  tal  vez  : 

Yo  no  quiero  ser  nada  sin  ser  mió? 

Todo  fué  asi.  Don  Fbancisco  aceptó  únicamente  las  ocasiones  de  lucir  su  ingenio  y  de  asistir  ni 
lado  de  su  principe.  Y  cuando  la  adulación  ponderaba  la  generosidad  del  valido  para  censurar 
la  independencia  del  caballero,  acordándose  este  de  su  cojera  y  de  la  interesable  correspon- 
dencia de  la  vida  humana,  rompió  de  repente  con  este  apológico  soneto : 

El  ciego  lleva  a  cuestas  al  tullido : 
Dígola  maña ,  y  caridad  la  niego ; 
Pues  eu  ojos  los  piés  le  paga  al  ciego 
El  cojo,  solo  para  si  impedido. 

El  mundo  en  estos  dos  está  entendido , 
Si  á  discurrir  eo  sus  astucias  Uego; 
Pues  yo  te  asisto  á  tí  por  tu  talego, 
Tú  en  lo  que  sé,  cobrar  de  mi  has  querido. 

Si  tú  me  das  los  piés ,  te  doy  los  ojos. 
Todo  este  mundo  es  trueco  interesado, 
Y  despojos  se  cambian  por  despojos. 

Ciegos,  con  todos  hablo  escarmentado. 
Pues  unos  somos  ciegos  y  otros  cojos, 
.   •  Ande  el  pié  con  el  ojo ,  remendado. 

Excitado  A  escribir  de  pronto,  juntamente  con  don  Antonio  de  Mendoza,  una  comedia  para  ob- 
sequiar á  los  reyes  la  noche  de  San  Juan  de  4631,  parece  que  hizo  prodigios.  Dispuso  la  fiesta 
el  conde-duque  de  Olivares  en  unos  jardines  vecinos  del  Prado,  sumamente  frescos  y  deleito- 
sos (4).  Bosques  llenos  de  oscuridad,  enramadas  cubiertas  de  infinitas  luces  y  colores,  donde 
resonaban  apacibles  músicas,  teatros,  grutas  y  peregrinos  apartamientos ,  exhalando  aromas  y 
esencias,  amenizaron  el  recinto.  Hubo  comedia  de  Lope  de  Vega,  jácaras  y  cantados  bailes  del 
famoso  toledano  Luis  Quiñones  de  Benavente;  disfraces  para  los  monarcas  y  cortejo  de  damas, 
opípara  cena  y  triunfal  paseo  por  la  corte. 

Rompió  con  guitarras  el  teatro,  según  costumbre  inmemorial,  y  la  compañía  de  Vallejo  repre- 
sentó la  comedia  de  Mendoza  y  de  Que  vedo,  improvisada  pocos  días  ántes  con  el  nombre  de 
Quien  más  miente  medi  a  más  (2).  La  cual  (perdida  en  este  siglo,  lastimosamente  para  las  letras) 
sospecho  que  no  debia  concluir  con  el  vulgar  desenlace  de  casamiento ;  pero  si  estar,  en  cam- 
bio, muy  bien  salpimentada  de  epigramas  y  pullas  contra  el  matrimonio,  a  las  que  dió  el  teatro 
el  bulto  y  vida  que  presta  a  todas  las  cosas.  Escandalizadas  con  tan  perniciosa  doctrina ,  fatal  al 
sexo  hermoso,  las  damas  do  palacio,  se  conjuraron  para  vengarse  de  Quevedo,  casándole.  Dispu- 
sieron también  al  vivo  su  comedia ;  hicieron  caso  de  honra  vencer ,  y  no  hubo  artificio  de  que 
su  imaginación  traviesa  y  pronta  no  se  valiese  por  aprisionar  al  célibe  de  cincuenta  y  dos  años. 
Este  exclamaba  : 

¡Tristes de  nosotros, 
Dichosos  de  aquellos 
Que  el  mundo  alcanzaron 
En  su  nacimiento ! 

De  la  edad  de  el  oro 
Gozaron  sos  cuerpos; 
Pasó  la  de  plata , 
Pasó  la  de  hierro, 

Y  para  nosotros 
Vino  la  de  cueruo, 

(I)  Eran  los  del  conde  de  Montera?,  cañado  de  Olivares,  (pnes  no  consintieron  sino  damas  á  la  fiesta),  los  mismos 
y  los  del  duque  de  Maqueda,  entre  la  carrera  de  San  Jeró  -  sitios  que  ocupan  hoy  las  oficinas  donde  se  ha  impreso  y 
nimo  y  la  calle  da  Alcalá,  donde  estuvo  la  iglesia  y  casa  de     aderezado  el  presente  libro. 

San  Fermín.  Ocupaban  el  teatro  y  el  palenque  para  algo-  (2)  «Poblada  de  las  agudezas  y  galanterías  cortesanas  de 
nos  caballeros  embozados,  entre  los  que  se  bailó  Qotebo    do*  Francisco  ,  cuyo  ingenio  es  tan  aventajado ,  singular  y 


Uicade  ganados 

Y  Diegos  Morenos. 
Yo,  que  he  conocido 

De  este  siglo  el  juego , 
Para  mi  rae  vivo, 
Para  mf  me  bebo... 
Dicen  que  me  case ; 
Digo  que  no  quiero; 

Y  que  por  lamerme 
He  de  ser  buey  suelto. 
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Defendíase  con  sumo  valor  y  sagacidad  la  dureza  del  caballero,  y  parece  hubieron  de  traer  en 
su  apoyo  las  "amazonas  algún  marido  pacifico  y  mollar  para  que  apretase  la  batalla;  pero  le  des- 
concertó Que  vedo  con  los  terribles  fuegos  de  la  Sátira  del  matrimonio : 

Dime :  ¿por  qué  coa  modo  tan  extraño 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura 
Tratando,  fiero,  de  casarme  hogaño? 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  cura 
Que  para  desposarme;  ántes  me  velen 
Por  vecino  á  la  muerte  y  sepoltura... 

Eso  de  casamientos,  á  los  bobos 
V  a  los  que  en  ti  no  están  escarmentados, 
Simples  corderos,  que  degüellan  lobos. 

A  los  hombres  que  están  desesperados 
Cásalos,  en  lugar  de  darles  sogas; 
Morirán  poco  ménos  que  ahorcados.. . 


Echó  el  nuevo  adalid  en  rostro  á  Quevedo  su  mala  fama,  y  dióle  por  causa  su  aversión  al  ma- 
trimonio; pero  aun  de  aquí  tomó  pié  nuestro  hidalgo  para  huir  todavía  más  la  nupcial  coyunda 


Mas,  pues  que  de  mis  mañas  te  informaron , 
De  mis  costumbres  y  de  mis  empleos , 

Y  un  bruto  en  mí  y  un  monstro  dibujaron ; 
Pues  que  por  casos  bárbaros  y  feos 

Te  dijeron  mi  vida  caminaba 
Al  suplicio  derecha  sin  rodeos; 

Que  en  toda  la  ciudad  se  mormuraba 
Mi  disimulación  y  alevosía , 

Y  que  pérfido  el  mundo  me  llamaba ; 
Que  no  se  vió  la  desvergüenza  mia 

En  alguacil  alguno  ni  en  corchete; 
Que  nadie  sus  espaldas  me  confia; 
Que  he  trocado  en  el  casco  mi  bonete , 


El  vade-mecum  todo  en  la  penosa , 

Y  del  año  lo  más  paso  en  el  brete; — 
Pues  si  esto  te  dijeron,  ¿cuál  esposa 

Querrá  admitir  marido  semejante, 
Si  su  muerte  no  busca  mariposa? 

Ponía  tantos  defectos  por  delante ; 
Dita,  en  fin,  que  yo  soy  un  desalmado 
Engerto  en  sotanilla  de  estudiante ; 

Y  aunque  hijo  de  padre  muy  honrado 

Y  de  madre  santísima  y  discreta , 
Dirás  que  me  ha  traído  mi  pecado 
A  desventura  tal,  que  soy  poeta. 


Viendo  la  condesa-duquesa  de  Olivares  doña  Inés  de  Züñiga  tan  revuelto  el  campo,  embrazó 
el  montante,  cortó  por  lo  sano,  y  al  venenoso  poeta  le  señaló  como  en  burlas,  para  doblar  su 
cuello  á  la  gamella  santa,  un  muy  estrecho  plazo.  Brindóse  á  buscarle  novia,  dejando  entera- 
mente ¿  su  arbitrio  señalar  las  calidades  y  prendas  que  habían  de  adornarla  y  enriquecerla,  c  Yo, 
señora,  no  soy  otra  cosa  (respondió  el  poeta  marrullero)  sino  lo  que  el  Conde  mi  señor  ha  he- 
cho en  mi;  loque  ántes  era  me  tenia  sin  crédito.  Siempre,  sin  embargo,  fui  bien  nacido,  señor 
de  mi  casa  en  la  montaña,  hijo  de  padres  que  me  honran  con  su  memoria,  aunque  yo  los  morti- 
fico con  la  mia.  Los  que  me  quieren  mal  me  llaman  cojo,  siendo  asi  que  lo  parezco  por  descuido, 
y  soy  entre  cojo  y  reverencias :  un  cojo  de  apuesta,  si  es  cojo  ó  no  es  cojo. 

» Ahora  diré  cómo  quiero  que  sea  la  mujer  que  Dios  me  diere  en  suerte.  Noble,  virtuosa  y  en- 
tendida; ni  fea  ni  hermosa  (entre  ambos  extremos,  prefiérola  hermosa,  porque  es  mejor  tener 
cuidado  que  miedo,  y  tener  que  guardar  que  de  quien  huir).  Ni  rica  ni  pobre,  que  ni  ella  me  com- 
pre á  mi  ni  yo  á  ella.  La  apetezco  alegre,  que  en  lo  cotidiano  y  en  lo  propio  no  nos  faltará  tristeza 
á  los  dos.  No  la  quiero  niña  ni  vieja,  que  son  cuna  ó  ataúd,  porque  ya  se  me  han  olvidado  los  ar- 
rullos y  aun  no  he  aprendido  los  responsos.  Daría  infinitas  gracias  á  Dios  si  fuese  sorda  y  tarta- 
muda. Pero  después  de  todo,  estimaré  en  mucho  la  mujer  tal  como  la  deseo,  y  sabré  sufrir  la  que 
fuere  como  yo  la  merezco.  Bien  podré  ser  casado  sin  dicha,  pero  no  mal  casado.  > 

Entre  tanto  los  amigos  deseaban  la  boda,  y  los  enemigos  también.  Estos  para  que  con  obras 


coDoddo  en  el  mundo.  En  machas  comedías  de  las  ordina- 
rias no  se  vieron  tantos  sazonados  chistes  juntos  como  en 
esta  sola :  que  en  la  agudeza  del  autor  un  solo  dia  de  ocu- 
pación fué  sobrado  campo  para  todo. » {Relación  antigua  de 


la  fiesta,  publicada  entre  los  apéndices  del  Tratado  histó- 
rico sobre  el  origen  y  progresos  de  la  comedia,  por  don 
Casiano  Pellico-.) 
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desacreditase  el  escritor  sus  palabras;  aquellos  para  que  diese  un  buen  ejemplo  al  mundo  y  go- 
zase los  verdaderos  encantos  del  amor  en  el  puro  cariño  de  una  esposa.  Oyó  el  duque  de  Mcdina- 
celi  (1)  las  condiciones  que  el  vato  señalaba,  y  le  trajeron  ú  la  memoria  un  alto  sugeto,  diamante 
olvidado  en  los  campos  que  fertiliza  el  Jalón,  como  está  olvidada  la  gota  de  roció  en  el  cáliz  de  una 
azucena.  Puso  entonces  la  mira  en  llevarse  el  lauro  de  domar  al  solterón  rebelde;  y  cuando  este 
salió  acompañando  al  Rey  en  la  jornada  de  Cataluña,  por  abril  de  1652,  recibió  encargo  de  visitar, 
á  nombre  del  Duque,  á  la  virtuosa  y  modesta  señora  de  Celina,  doña  Esperanza  de  Aragón  y  la 
Cabra,  unida  en  parentesco  por  su  grande  calidad  á  la  mayor  nobleza  aragonesa  y  castellana  (2). 

En  la  visita  quedó  cautivo  el  caballero,  y  el  Duque  se  jactó  siempre  do  no  baber  podido  hacer 
más  en  obsequio  de  quien  estimaba  tanto,  que  granjearle  por  mujer  una  tan  principal  y  hermosa 
dama  (3).  Debieron  por  el  otoño  del  año  siguiente  celebrarse  las  bodas,  viviendo  juntos  ocho  me- 
ses los  desposados  en  el  albergue  rústico  de  Cetina.  Pleitos  que  trajo  consigo  la  dote  de  doña  Es- 
peranza exigian  la  presencia  de  Quevedo  en  Madrid,  y  tuvo  que  abandonar  tan  dulce  compañía 
por  abril  de  1634.  Enseguida  graves  asuntos  lleváronle,  declinando  ya  el  estío,  á  la  Torre  de  Juan 
Abad ,  cuyo  señorío  se  le  disputaba  sañudamente ,  y  allí  vino  á  recibif  la  amarga  y  no  esperada 
nueva  de  la  muerte  de  su  esposa :  golpe  que  desgarró  su  corazón,  porque  decia  que  no  esperaba 
hallar  otra  Esperanza  (4). 

Sus  duras  y  amargas  invectivas  contra  el  matrimonio  publicaban  no  comprender  Qcevedo  qué 
tesoro  de  felicidad  encierra  el  cariño  de  una  esposa,  ni  cómo  la  mujer  propia  levanta  y  engran- 
dece al  hombre.  Malogró  en  su  juventud  lozana  la  sazón  de  hallar  esa  hermosa  mitad  que  com- 
parte con  nosotros  las  penas  y  los  placeres;  y  cuando  cercano  al  sepulcro  se  hacia  más  viva  la 
necesidad  de  una  dulce  compañera,  y  la  halló  prudente,  virtuosa,  perfecta,— tocar  la  dicha  y  desa- 
parecer como  sombra,  para  Quevedo  fué  todo  uno  :  como  si  hubiera  querido  el  cielo  castigarle, 
dándole  el  desengaño  á  la  par  que  el  arrepentimiento,  y  haciéndole  gustar  la  copa  del  placer  y  de 
la  felicidad  para  arrebatársela  luego  al  punto  y  para  siempre  de  sus  labios. 

Los  enemigos  de  Quevedo,  que  tuvieron  la  desatención  de  obsequiar  á  la  recien  casada  envián- 
dole  un  soneto  que  comienza 

Si  oo  sabéis,  señora  de  Cetina . . . 

trataron  de  extender  la  calumnia  de  haber  don  Francisco  padecido  en  su  matrimonio  todos  los 
riesgos,  males  y  sinsabores  que  su  malignidad  recelaba,  pagando  en  poco  tiempo  mucha  pena; 
pero  lo  inverosímil,  absurdo  é  inicuo  de  la  misma  voz  la  desvaneció  al  instante  con  mengua  de 
sus  indignos  autores  (5). 


(1)  Don  Juan  Luis  de  la  Cerda ,  duque  de  Medinaceli, 
marques  de  Cogotludo,  conde  de  la  ciudad  y  gran  puerto 
de  Santa  Haría,  marqués  de  Alcalá,  fué  Un  sabio  como  Tá- 
llenle, magnánimo  y  generoso.  Llamábanle  el  César  de  su 
tiempo.  Gran  teólogo  y  escriturario,  amó  todo  género  de 
erudición  y  á  los  hombres  señalados  por  su  ciencia  y  vir- 
tud. En  el  viroinato  y  capitania,generaJ  del  reino  de  Valen- 
cia adquirió  renombre  de  moderado  y  justo ;  y  en  el  puesto 
de  capitán  general  del  mar  Océano  y  costa  de  Andalucía, 
se  mostró  sagaz  ministro  y  cumplido  caballero. 

(2)  <  Hermana  de  don  Bernardo  de  la  Cabra  y  Aragón , 
obispo  de  Balbastm;  del  padre  Juan  de  la  Cabra  y  Aragón, 
de  la  Compañía  de  Jesús ;  y  de  don  Francisco  do  la  Cabra  y 
Aragón,  caballero  del  urden  de  Santiago,  quecasócon  la  so- 
brina del  cardenal  Zapata,  hija  del  conde  de  Barajas.  Con 
esta  señora  vivió  dos  Francisco  de  Quevedo  ,  aunque  poco 
tiempo,  tan  conforme,  que  solo  en  sus  nobles  prendas  halló 
desquite  de  las  adversidades  que  había  padecido.  Dejó  con 
haber  tomado  atado  ochocientos  ducado»  de  renta  que  go- 
zaba por  la  Iglesia  con  caballerato.  Dispuso  naturaleza 
con  bien  ordenada  alusión  que  como  la  fecundidad  de  sus 
padres  fué  única  en  la  sucesión  varonil,  asi  dos  Francisco 
no  la  tuviese,  porque  quedase  singular,  pues  en  el  ingenio 
lo  era.»  (Tarsfa,  pág.  109.) 

(3)  Cartas  familiares  del  duque  de  Medinaceli  no  publi- 

Q-i. 


cadas  todavía. — Tarsia  fija  el  casam iento  de  Qcevno  en  el 
año  de  1654;  pero  como  aparezca  de  aquellas  que  do* 
Fraxcisco  permaneció  en  la  corte  desde  fines  de  abril 
hasta  principios  de  setiembre,  y  su  mujer  en  Cetina,  resulta 
que  cuatro  de  los  ocho  meses  que  vivieron  juntos  cu  este 
pueblo  corresponden  al  año  de  1633. 

(4)  Tarsia,  páginas  110  y  111. 

(5)  Tarsia, paginas  112ysiguientes.— Nuestro terenciano 
Bretón  délos  Herreros,  en  su  hermosa  comedia  titulada 
¿Quién  et  ella?  donde  la  figura  de  Quevedo  no  es  indigna 
del  original,  ha  respondido  á  la  calumnia,  aun  después  do 
muerta,  con  estos  lozanos  versos  ajustados  cuerdamente  a 
las  palabras  del  biógrafo  Tarsia  : 

UT. 

¿Por  qné  tenéis  unto  miedo, 
Por  qué  Un  mala  opinión 
De  la  mujer?— ¡Ab ¡Chiton ! 
Casado  fuisteis,  Quevedo. 

OlEYEDO. 

Permitidme  repeler 
Ese  poníante  epigrama , 
Que  mi  esposa  fué  mor  dama 
Y  muy  honrada  mujer. 

Losé. 
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Hasta  aquí  han  venido  atropcllándose  los  acontecimientos  sin  damos  lugar  para  decir  algo  de 
escaramuzas  literarias,  áspero  silicio  y  fiero  azote  con  que  unos  á  otros  los  escritores  se  atormen- 
tan. Góngora  y  Qubvedo  fueron  siempre  rivales :  ambos  escribían  letrillas  satíricas,  y  el  último 
hablase  erigido  en  paladín  de  la  entereza  y  buen  lustre  de  la  hermosa  lengua  castellana,  lastimada 
groseramente  por  los  disparates  y  locuras  del  poeta  de  Córdoba.  Echaba  este  en  rostro  á  su  ad- 
versario que  dormía  en  español  y  soñaba  en  griego;  burlábase  de  su  Anacreonte,  motejábale  de 
malos  pies  y  malos  ojos,  reíase  de  la  cruz  roja  de  su  pecho  y  de  sus  peregrinaciones,  y  en  fin, 
zaheríale  de  borracho,  de  pedante  gofo,  do  muy  critico  y  muy  lego,  y  otras  lindezas  semejan- 
tes (1).  No  se  mordia  los  labios  el  vate  madrileño,  y  una  vez  en  el  fango  de  los  personalidades,  ar- 
rojábase á  decir  á  su  émulo : 

Yo  te  untaré  mis  versos  con  tocino, 
Porque  no  me  los  rOas,  Gongorilla... 

Góngora,  olvidando  la  excelente  máxima  de  que  los  buenos  escritores  han  de  querer  ántesagra- 
dar  á  los  buenos  que  á  los  muchos ,  vió  con  prava  emulación  los  aplausos  que  arrancaban  las  poe- 
sías de  su  paisano  don  Luis  Carrillo  de  Sotomayor,  imitador  afectado  de  algunos  italianos  mo- 
dernos, y  ambicioso  de  ganar  renombre  por  desusados  caminos.  En  el  sepulcro  de  este  celebrado 
mancebo  resolvió  Góngora  alejarse  del  antiguo  estilo  ameno,  liso  y  claro  que  solía  usar  con  ex- 
celencia en  las  materias  menores ,  y  emprender  argumentos  más  graves,  despojándolos  por  otras 
nuevas  de  las  virtudes  y  gracias  con  que  se  engalanaron  siempre.  Mas  haciéndose  jefe  de  una 
secta  de  poesía  confusa,  ciega  y  enigmática,  perdióse  en  busca  de  regiones  desconocidas  y  ma- 
ravillosas; huyó  la  claridad,  y  oscurecióse  tanto,  que  espantaba,  no  solo  al  vulgo  profano,  sino  á 
los  más  doctos  y  perspicaces  ingenios.  Con  bárbaras  trasposiciones  descoyuntó  la  castellana  len- 
gua; de  señora  la  hizo  esclava,  pretendiendo  comenzase  á  tartamudear  como  si  fuese  niña;  por 
extrañar  y  hacer  más  levantado  el  estilo,  trajo  del  latín  y  de  otros  idiomas  infinitos  vocablos, 
despreciando  la  propia  hermosa  mujer  por  la  ramera  astuta ;  mezcló  sin  la  debida  templanza  lo 
sublime  y  lo  grotesco;  abusó  de  las  metáforas,  y  vino  á  caer  en  bajezas  tales,  como  decir  que  la 
camuesa  pierde  el  color  amarillo  en  tomando  el  acero  del  cuchillo,  y  que  el  arroyo  rebosa  los  mis- 
mos autos  de  sus  cristales,  y  que  las  islas  son  paréntesis  frondosos  al  periodo  de  su  comente,  etc. 
La  aparición  de  la  primera  de  las  Soledades  en  1613  fue  la  piedra  de  escándalo  que  exasperó  á 
los  hombres  de  buen  gusto ,  y  que  á  los  maleantes  y  mordicantes  hizo  disparar  una  granizada  de 
sátiras  contra  los  versistas  lechuzas  y  babiloncs.  Desde  allí  se  dividieron  los  poetas  en  las  dos 
huestes  de  cultos  y  de  patos  del  aguachirle  castellana.  Don  Luis  consultó  la  opinión  de  Pedro  de 
Valencia,  y  le  fué  contraria.  No  se  desanimó  por  ello,  porque  el  vulgo  aplaudía  frenético,  y  no 
desayudaban  al  encomio  ¡lustres  escritores;  porque  se  levantaba  á  cada  censura  una  ruidosa  de- 
fensa, y  porque  veía  dedicarse  muchos  aciculados  ingenios  á  la  improba  y  estéril  faena  de  comen- 
tar aquellas  sus  intrincadas  y  desalmadas  obras  (2). 


QCEYEDO. 

A  no  serlo... 

wnr. 

Advertid 

Qac  es  chama. 

O.IEVBDO. 

Muerto  la  hubiera 
Codo  maté  a  la  pantera 
Que  fue  terror  de  Madrid. 
Mas  si  en  so  justa  alabanza 
Mí  fe  nupcial  se  acrisola, 
Ella  al  Un  era  únanla... 
¡Y  se  llamaba  Efperamia! 
Muerta  la  Eiperama  mia , 
¿Dónde,  plebeya  ni  hidalga, 
Dónde  halljr  otra  que  valga 
Lo  que  mi  esposa  valia  1 

(I)  De  Góngora  contra  Quevedo  existen  los  sonetos  que 
comieuzao : 

Anacreonte  español,  no  hay  <]n^ii  us  tope... 
Cu  poca  luí  y  menos  disciplina... 
La  aurora  de  azahares  coronad j... 
Restituye  a  tu  mudo  horror  divino... 


y  el  romance . 

Aunque  entiendo  poco  griepo, 

En  mis  pegúeseos  he  hallado... 
Coando  á  don  Francisco  se  hizo  merced  de  hábito  en  la 
orden  de  Santiago ,  entrando  en  corro  con  los  envidiosos 
doo  Luis,  escribió  el  soneto  que  empieza : 

Cierto  poeta  en  forma  peregrina... 
(2)  A  los  desmesurados  elogios  a|>oJosélicos  del  doctor 
dou  Francisco  de  Amata ,  colegial  en  Osuna ,  y  después 
oidor  en  Valladolid,  hacían  coro  el  conde  de  Villamediana, 
el  célebre  abad  de  Rute  don  Francisco  de  Córdoba ,  el  li- 
cenciado Pedro  Diaz  de  (ti  vas  y  los  más  de  los  poetas  y  es- 
critores cordobeses.  Al  sabio  y  juicioso  Francisco  de  Cásca- 
les respondió  don  Francisco  del  Villar,  juez  de  la  cruzada 
en  Andújar,  y  don  Martin  de  Angulo  y  Pulgar,  natural  de 
Loja;  al  gran  Lope  de  Vega,  el  docto  licenciado  Diego  de 
Colmenares,  autor  de  la  Historia  de  Segooia;  al  famoso 
don  Juan  de  Jáuregui  una  turba  de  escritorzuelos  baladie?. 
Explicaron  el  laberinto  de  aquellas  poesías  A  maya,  Diaz  de 
Kivas,  don  José  Pellicer  de  Salas  y  Tobar,  don  García  t!e 
Salcedo  Coronel,  y  Cristóbal  dcSalazar  Murdones,  oficial 
más  aoliguo  de  la  secretaria  de  Sicilia. 
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* 

Es  cosí*  inipcrtincnto 

Que  quien  escribió  ayer  hoy  se  comente, 

exclamaba  Qdevgdo  ;  y  lo  decia  de  perlas,  resumiendo  en  dos  versos  la  más  atinada  y  justa  crítica 
que  era  posible  hacer  de  la  flamante  greguería.  Vióla  extenderse  por  toda  España  inficionando  á 
legos  y  á  letrados;  vióla,  autorizada  por  el  Conde-Duque,  medrar,  crecer  y  abrasar  la  corte  en- 
tera; vióla,  en  fin,  amenazar  de  muerte  á  las  letras,  pervertir  el  ingenio,  desfigurar  la  poesía, 
trastornar  el  iiabla  común,  introducir  una  nueva  incomprensible  lengua ,  y  dar  con  todo,  artes, 
literatura  y  ciencias,  en  el  profundo  caos  de  una  metafísica  monstruosa,  hija  del  delirio,  de  la 
vanidad  y  de  la  ignorancia.  Entónces  se  justificó  el  refrán  de  que  un  loco  haco  ciento.  Al  espirar 
Góngora  en  1627 ,  tuvo  la  satisfacción  de  que,  después  de  haberlo  satirizado,  le  imitaron  y  le  si- 
guieron todos. 

El  Discuno  poético  del  célebre  traductor  del  Aminta,  lleno  de  exquisitas  y  excelentes  máximas 
y  argumentos  que  desconcertaban  el  culteranismo ,  apenas  tuvo  lectores.  Léjos  de  arredrarse, 
quiso  tentar  Qubvedo  la  última  prueba ,  echando  mano  de  toda  clase  de  remedios.  Buscó  en  el 
polvo  de  las  bibliotecas  poesías  que,  por  no  haberse  dado  á  la  estampa,  hubiesen  de  excitar  en 
el  público  la  curiosidad  de  ser  leídas,  y  que  por  lo  terso  y  elegante  de  la  frase,  por  su  perfección 
y  belleza,  y  por  la  acertada  y  conveniente  imitación  de  los  clásicos  hebreos,  griegos  y  latinos,  ven- 
ciesen, como  el  oro  puesto  en  comparación  de  la  alquimia,  l.t  parlería  fanfarrona  y  los  versos  de 
mal  color  de  los  desatalentados  modernos.  Infructuosa  no  ñió  la  diligencia :  parecieron  las  mag- 
nificas poesías  de  fray  Luis  de  León,  las  delicadas  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre,  nacido  ori- 
llas del  Jarama;  las  traducciones  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  y  alguna  de  don 
Juan  de  Almeida  y  Alonso  de  Espinosa,  que ,  merced  al  tino  del  señor  de  Juan  Abad,  se  salvaron 
para  ornamento  de  las  musas  castellanas  (i). 

Ufano  del  hallazgo,  puso  estas  obras ,  dechado  de  buen  gusto,  grande  dicción  y  hermoso  es- 
tilo ,  en  manos  del  conde-duque  de  Olivares  y  de  su  yerno  el  duque  de  Medina  de  las  Torres, 
marqués  de  Toral,  estimulándolos  á  hacer  suya  una  empresa  generosa.  Abroquelada  con  ella  la 
pluma  valiente  de  Qubvedo,  conjuraba  al  privado  á  que  amparase  la  integridad  y  decoro  del  cas- 
tellano lenguaje,  diciendo  que  oscurecer  lo  claro  es  borrar,  y  no  escribir ,  y  que  nada  era  tan 
fácil  como  engañarla  indocta  plática  y  la  vil  plebe  con  la  taravilla  de  la  lengua,  porque  la  gente 
ignorante  y  baja  admira  más  lo  que  ménos  entiende.  Dió  á  la  prensa  no  mucho  después  sus  Dis- 
cursos y  las  Poesías,  acompañando  esta  acción,  digna  de  toda  alabanza,  con  medicamentos  des- 
esperados de  sátiras  é  invectivas  que ,  léjos  de  remediar  el  mal,  le  empeoraron,  envolviendo  al 
desfacedor  de  entuertos  en  mil  intrincados  laberintos.  Los  poetas  enyedrados,  fontanos  y  flori- 
dos, y  los  auríferos,  enjoyados  y  trilingües,  tomaban  el  ciclo  con  las  manos  al  leer  la  Aguja  de 
navegar  cultos,  con  la  receta  para  hacer  Soledades  en  undia;  la  Burla  de  todo  estilo  afectado,  La 
culta  latiniparla,  y  cien  papeles  que  disparaba  el  ingenioso  y  festivo  caballero  (2). 

En  muchas  de  aquellas  sátiras  veíase  de  cuerpo  entero  retratado  el  doctor  Juan  Pérez  delfon- 
talban,  discípulo  predilecto  de  Lope  y  gran  culterano ,  el  cual,  unido  á  otros  cofrades  de  las  ti- 
nieblas, por  bajo  de  cuerda  procuraba  hacia  mucho  tiempo  levantar  la  Inquisición  contra  el  es- 
critor político  y  desenfadado  (o).  Quiso  el  doctor  hipócritamente  dar  un  testimonio  público  de 


(1)  No  es  de  este  sillo  ni  discurrir  filosóficamente  sobre 
la  índole  del  culteranismo,  ni  destruir  la  peregrina  opinión 
de  que  son  uno  mismo  el  bachiller  Francisco  de  la  Torre  y 
el  licenciado  dos  Francisco  de  Quevedo.  A  mediarlos  del 
úllimo  siglo  don  Luis  José  Velazquex  echó  i  volar  esta  es- 
pecie con  harta  ligereza;  sus  dos  amigos  Lazan  y  Montiano 
la  acogieron  benévolos,  y  los  extranjeros ,  que  no  pueden 
conocer  á  fondo  la  esencia  de  nuestro  idioma,  la  siguen, 
llevados  de  la  novedad.  Apurarémos  la  cuestión  basta  las 
seminimas  en  otra  ocasión ,  y  entonces  se  rastreara  quién 
fué  el  bueno  del  bachiller,  y  cómo  parece  que  tuvo  por 
patria  á  Torrclaguna,  donde  nadó  el  gran  cardenal  Cis- 
neros,  y  donde  yace  e)  famoso  poeta  Juan  de  Mena. 

(2)  Nada  hay  nuevo  debajo  del  sol.  Aristófanes  en  la  co- 
media intitulada  Los  ranas  burlóse  también  del  estilo  que 
hace  roldo  y  no  se  entiende,  y  es,  por  lo  oscuro  y  turbio, 


música  del  cieno.  Conociendo  que  ello  era  debilidad  de  la 
naturaleza  humana  en  todos  los  siglos,  cantó  acullá  dono- 
samente el  entremés  de  Los  amante*  d  escuras,  que 

Una  de  las  locuras  deste  mudo 
Ea  c¿U  de  querer  hablar  profundo. 

A  los  que  asi  escriben  podían  dirigirse  las  mismas  razo- 
nes de  Favorioo ,  filósofo ,  al  jóven  que  piola  Aulo  Gelio : 
c  Tú  no  quieres  que  sepa  ni  entienda  nadie  lo  que  hablas  ; 
pues  dime ,  necio,  ¿no fuera  mejor,  para  conseguirlo  col- 
madamente, que  callases? 

(3)  Hé  aquí  las  causas  que  le  movían  á  ello.  Montalban  era 
hijo  del  librero  Alonso  Pérez ,  quien ,  habiendo  comprado 
¿Que vedo  la  Política  de  Dios  y  gobierne  de  Cristo,  no 
quiso  adquirir  la  propiedad  del  Buscón.  Publicada  en  Za- 
ragoza esta  obra  con  singular  aplauso,  hizo  de  ella  el  li- 
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natural  moderado  y  sencillo,  respondiendo  á  las  malignas  embozadas  alusiones  del  señor  de  Juan 
Abad,  con  infinitas  alabanzas  en  el  Para  todos,  obra  que  imprimió  en  Huesca  por  los  años  de 
l(i35.  Qubvedo  entendió  el  juego,  y  escribió  la  Perinola,  docta  censura  y  fina  sátira  que  no  tiene 
rival  en  castellano,  mal  que  le  pese  al  Bodoque  de  Moret,  y  al  Prete  Jacopin  del  Condestable  (i). 

Empelazgáronse  moros  y  paladines.  Montalban ,  fray  Diego  Niseno ,  provincial  de  San  Basilio, 
don  Luis  Pacheco  de  Narvaez  y  otros  cuatro  rabiosos  émulos,  que  se  daban  ellos  mismos  el  nom- 
bre de  varones  doctos,  erigiéronse  en  Tribunal  de  la  justa  venganza  contra  ios  escritos  de  Qubvedo, 
maestro  de  errores,  doctor  en  desvergüenzas,  licenciado  en  bufonerías,  bachiller  en  suciedades, 
catedrático  de  vicios  y  protodiablo  entre  los  hombrea.  Prodigábansele,  á  más  de  estos  epítetos,  los 
de  poeta  bastardo ,  legitimo  entremesista ,  autor  de  chanzas,  apodos ,  matracas,  romances  y  já- 
caras rufianescas,  censor  malicioso,  y  calumniador  perpetuo  de  ajenas  obras  :  no  tuvo  más  títulos 
jun  emperador  romano. 

Formado  proceso,  en  que  Montalban  hizo  de  fiscal ,  y  de  asesor  el  padre  Niseno,  se  escudriñó 
la  vida  de  do»  Francisco,  eslampando  que  en  las  universidades  fué  un  pobre  capigorrón  y  misero 
porcionista;  que  le  aborreció  Nájwlcs  por  haberse  fingido  privado  del  Virey,  cuando  solo  íué  entre 
familiar  suyo  y  mozo  de  entretenimiento;  que  vendió  las  cosas  que  el  duque  de  Osuna  concedía 
de  gracia,  con  lo  que  empobreció  á  muchos  y  vino  cargado  de  dinero;  que  quiso  alzarse  con  el 
señorío  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  tiranizando  la  libertad  de  sus  moradores ;  y  otras  injurias  no 
ménos  atrevidas  que  estas.  Decían  que  era  su  talle  tan  abominable  y  asqueroso  c  que  en  ambas 
cosas  solo  se  excede  á  sí  mismo ,  á  cuya  causa  le  llaman  y  es  conocido  por  el  diablo  cojuelo,  co- 
mo también  por  el  de  Patacoja  y  derrengado*.  Motejábasele  de  glotón  y  qficial  insigne  del  trago, 
miserable  y  avariento;  hombre  quo  ni  supo  ni  habló  sino  palabras  de  zaguanes  y  caballerizas, 
grande  plagiario  do  conceptos  ajenos;  adulador  y  entremetido,  enemigo  de  frailes,  aprendiz  y 
segunda  parte  del  pintor  ateísta  Jerónimo  Bosco.  Los  piadosos  jueces,  después  de  indisponer  á 
Quevedo  con  los  estudiantes,  letrados  y  poderosos,  rogaban  ála  suprema  Inquisición  con  la  ma- 
yor eficacia,  y  á  cada  uno  de  sus  ministros  en  particular,  que  hiciesen  de  él  un  terrible  escar- 
miento, decretando  su  desastrosa  cuanto  merecida  muerte  en  un  patíbulo.  De  esto  se  compuso 
un  libro  :  el  diestro  don  Luis  Pacheco  dió  traza  de  fingirlo  escrito  en  Sevilla,  ocultando  el  nom- 
bre de  sus  autores  (2),  y  el  Padre  basilio  proporcionó  con  todo  secreto  la  impresión  en  Valencia, 
con  aprobaciones  del  doctor  Jaime  Esquierdo,  catedrático  de  aquella  universidad,  y  del  agustino 
fray  Vicente  Lanuza.  Armas  tan  infames  esgrimieron  y  tan  alevoso  despique  imaginaron  siete 
hombres  de  estudios,  de  edad  madura  y  de  profesión  que  pedia  juicio  y  corazón  indulgente  (5). 
Mucho  después ,  habiendo  rastreado  en  Segovia  Adán  de  la  Parra  algo  de  los  autores  del  libelo, 
puso  en  noticia  de  su  ofendido  amigo  haber  descubierto  cosas  que  en  llegando  á  Madrid  ha- 
bían de  llenarle  de  asombro.  « Yo  os  excuso  del  trabajo  (contestó  Quevedo)  :  hace  tiempo  que 
descubrí  el  gato  en  la  gazapera  con  el  queso  entre  los  dientes,  y  á  buena  cuento  que  llevó  su 
merecido.  Reparalde  el  chirlo  de  la  oreja  izquierda  al  reverendísimo  Niseno;  preguntalde  qué 
vieja  le  besó  en  ella,  que  le  dejó  tan  bien  parado;  y  estoy  cierto,  Parra  amigo,  que  os  ha  de  con- 
tar  una  historia  muy  edificante.  Por  aquí  veréis  que  aunque  callo,  obro;  y  que  supe,  á  estilo 
de  claustro,  contestar  a  la  Justa  venganza  (4).» 


brero  madrileño  nna  edición  furtiva;  pero  descubierto  por 
doh  Francisco  el  fraude,  persiguiéronle  y  castigáronle  se- 
veramente los  tribunales  de  justicia.  El  padre  Niseno,  abas- 
tecedor de  sermones  para  todas  las  iglesias  de  España, 
Francia,  Alemania  é  Italia,  j  que  en  el  compaginar  los  dis- 
cursos siguió  las  huellas  de  Hortensio  Paravicino,  hallá- 
base uuido  á  Montalban  por  vínculos  de  intimo  afecto.  Hizo 
suyo  el  odio  de  este  contra  Quevedo,  y  ya  en  el  Consejo,  ya 
con  el  Ordinario ,  ya  en  la  Inquisición ,  trabajó  eficazmente 
desde  el  año  4026  para  que  no  se  concediesen  licencias  á 
don  Funcuco  de  imprimir  sus  obras,  para  que  se  prohi- 
biesen, y  para  que  á  su  autor  ocasionasen  graves  disgustos. 

Tan  grande  insistencia  produjo  el  efecto  que  se  apetecía. 
La  Inquisición  prohibió  todas  las  obras  de  Qcevedo  impre- 
sas basta  1631,  mientras  que  el  autor  no  las  reformase.  Re- 
formólas en  efecto,  y  la  prohibición  sirvió  únicamente  de 
hacerlas  más  populares  y  de  que  se  vendiesen  dos  y  más 


veces,  siendo  en  cada  una  de  ellas  nuevas  y  de  mayor  inte- 
rés y  curiosidad  para  el  público. 

(1)  Cuando  apareció  se  dijo  que  era  lo  mejor  que  non 
Francisco  habia  hecho  en  su  vida.  Véase  et  Trilmal  de 
la  junta  venganza,  pág.  í. 

(2)  No  era  para  él  arbitrio  nuevo.  Cuando  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola  escribió  un  soneto  en  Valladolid, 
por  los  años  de  1604,  contra  la  ridicula  vanidad  del  arte  de 
la  esgrima,  Pacheco  en  términos  descorteses  publicó  cier- 
ta Centura,  que  supuso  hecha  en  Sevilla,  y  lo  fué  en  Ma- 
drid. ( Pellicer,  Ensayo  de  una  biblioteca  de  traductores.) 

(3)  Este  libro  es  de  suma,  indecible  importancia  para  ave- 
riguar la  autenticidad  de  las  obras  de  Qükveoo,  puesto  que 
hace,  con  el  fin  de  desacreditarlas,  catálogo  de  todas  las 
que  tenia  nuestro  autor  echadas  á  volar  impresas  ó  manus- 
critas hasta  el  año  de  1653. 

(4)  A  estas  noticias  sirva  de  complemento  la  siguiente 
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A  quien  uno  se  atreve  se  atreven  todos.  El  servil  rebaño  de  escritorzuelos  vergonzantes ,  de 
poetillas  de  primera  tonsura,  de  ingenios  chirles  y  ebenes,  corrió  al  teatro  á  silbar  estrepitosa- 
mente el  entremés  de  Caraqui  me  voy,  Cara  aqui  me  iré;  clamoreaba  en  las  gradas  de  San  Felipe 
y  en  la  puerta  de  Guadalajara,  y  esparcía  copias  de  las  sátiras  que  lanzaron  contra  Üusvedo  en 
momentos  de  malhumor  y  queja,  Lope,  Góngora,  Alarcon  y  don  Francisco  López  de  AguÜar. 
Por  supuesto  que  no  se  olvidó  repartir  de  molde  la  insulsa  y  desatinada  comedia  de  El  Retraído, 


carta  de  mi  hermano :  t ....  A  vuela  pluma  te  diré  mi  opi- 
nión sobre  ei  Para  todos,  la  Perinola  y  el  Tribunal  de  la 
justa  venganza :  tres  obras  distintas  que  deben  considerarse 
como  otros  tantos  actos  de  un  solo  drama.  Ignoro  los  moti- 
vos que  pudieron  indisponer  á  Queveoo  y  Montalban;  pero 
debieron  ser  muy  grandes  cuando  non  Fbahcisco,  impul- 
sado por  el  resentimiento,  disparó  contra  el  Doctor  la  Peri- 
nola ,  despreciando  las  alabanzas  que  te  prodigaba  este  en 
el  Para  todos.  A  no  ser  asi,  aquel  parecería  ingrato  é  injus- 
to, si  no  en  lo  que  criticaba,  en  la  manera  de  criticar.  Y  en 
efecto,  no  merecia  tanta  hiél  quien  se  muestra  Uno  apasio- 
nado del  talento  de  su  émulo. 

»EI  Para  todos,  dice  la  Perinola,  tiene  apariencias  de  un 
coche  de  camino  donde  se  juntan  personas  de  condiciooes 
diferentes.  La  comparación  es  oportuna,  comodeQuEVEoo; 
propia,  porque  en  el  tal  libro  se  barajan  los  asuntos  físicos 
y  morales,  divinos  y  profanos ;  más  exacta  aun,  y  esto  no  lo 
quiso  decir  Qukveoo  ,  si  se  considera  que  también  en  un 
ómnibus  se  reúnen  el  ignorante  y  el  entendido.  Verdadera- 
mente en  el  Para  todos,  á  vueltas  de  muchas  necedades,  de 
infinitos  defectos,  se  encuentran  cosas  dignas  de  aprecio  y 
de  alabanza.  No  en  vano  formó  Montalban  parte  de  aquel 
séquito  cortesano  que  rodeaba  a  Lope  de  Vega :  la  sombra 
de  este  grande  hombre  era  luz  que  alumbraba  á  muchos 
ingenios.  Qüevedo  no  hizo  el  juicio  critico  del  Para  todos; 
escribió  una  sátira  saladísima,  pero  sin  respetar  lo  inviola-( 
ble  de  la  persona,  yéndose,  como  los  cuervos,  á  la  carne  po-' 
drída.  Montalban  no  tenia  fondo  suficiente  para  escribir  una 
obra  de  importancia.  Contaba  con  algunas  comedias  ya  re- 
presentadas y  con  algunas  novelas  aun  no  impresas;  y  lle- 
vadodel  interés, aprovechó  estos  elementos, embutiéndolos 
en  un  volumen :  para  combinarlos  tuvo  necesidad  de  forjar 
un  argumento  y  rellenar  los  espacios.  Héaqui  la  ficción, 
poco  nuera  seguramente.  Una  familia  ilustre,  con  ocasión 
de  cierta  buena  ventura ,  se  retira  a  su  quinta ,  orillas  del 
Manzanares,  donde  en  unión  de  varios  ingenios  celebra  su 
contento  por  espacio  de  una  semana  con  saraos,  comedias 
y  certámenes  científicos.  Oigamos  á  Qvevedo  :  «Todo  lo  que 
hizo  Dios  en  siete  días,  y  vió  que  era  bueno,  él  (Montalban) 
en  .siete  dias  lo  ha  querido  destruir  y  mostrarque  era  malo.» 
En  efecto,  lo  doctrinal  é  histórico  del  Para  todos  es  insopor- 
table por  lo  vulgar,  por  lo  indigesto  de  las  citas.  En  física, 
geografía  y  astronomía,  el  autor  corre  muy  por  bajo  de  los 
conocimientos  de  su  época.  Si  trata  de  asuntos  eclesiásti- 
cos, de  guerra,  de  artes,  etc.,  limita  su  talento  a  relatar  mi- 
nuciosamente las  jerarquías ,  utensilios,  y  zarandajas ;  y  se 
relame  el  buen  Doctor  al  hacer  tan  escríbanil  inventario. 
Y  ¿qué  diremos  de  los  discursos  de  los  brujos ,  magos . 
duendes,  trasgos,  encantadores,  fantasmas,  endemoniados 
y  hechizados?  Su  lectura  me  parece  el  mejor  medicamento 
contra  la  hipocondría. 

»E1  Para  todos  es  un  monumento  de  lo  depravados  que 
estaban  entonces  el  lenguaje  y  el  ingenio  humano  con  las 
locuras  délos  cultos.  Abruman  las  metáforas,  retruécanos, 
latinismos  y  bajezas :  llámase  al  sol  naciente  prólogo  del 
libro  de  otro  dia;  al  roclo  sudor  bello  del  alba,  que  bebe  la 
concha  del  mar,  formándose  una  perla.  No  hay  palabras  con 
qne  ponderar  la  exageración  y  amaneramiento  gongorino 
de  las  poesías.  Las  comedias  merecen  otra  consideración , 


aun  cuando  no  faltan  en  ellas  trozos  líricos  impenetrables, 
acompasamiento  y  simetría,  dúos  y  tiroteo  de  galán  y  dama, 
hipérboles  ridiculas  y  comparaciones  desatinadas.  En  cam- 
bio, el  poeta  alguna  vez  imita  felizmente  á  Gúngora  y  al 
mismo  Qosvedo,  robando  á  este  sus  chistes  y  gracias  cuan- 
do comprende  que  han  de  arrancar  aplauso  en  ej  teatro. 
De  estas  composiciones  dramáticas  es  excelente,  como  in- 
vención, la  de  ?i o  hay  vida  como  la  honra,  y  muy  apreciablc 
De  un  castigo  dos  venganzas,  rasgo  demasiado  libre,  y  en 
qne  tuvo  que  decir  al  publico  el  autor,  «que  poco  importa 
á  nadie  la  liviandad  de  las  damas  si  no  son  ni  sus  mujeres 
propias,  ni  sus  parientes,  ni  sus  allegadas*.  El  segundo  Sé- 
neca de  España  es  un  vestido  de  arlequin:  retazos  sobro 
retazos ;  por  hilván  diálogos  del  príncipe  don  Cárlos ,  dou 
Juan  de  Austria  y  Santoyo;  finalizando  con  el  gran  espectá- 
culo de  la  llegada  y  recibimiento  de  la  reina  doña  Ana.  Sin 
embargo,  en  este  drama  se  hallan  rasgos  como  el  siguiente : 
Hondaudo  el  príncipe  dou  Cárlos  con  su  tio  don  Juan  de 
Austria,  trata  de  conocer  á  doña  Leonor,  amada  do  dou 
Juan ,  y  la  solicita  en  términos  poco  decorosos : 

»Olk  LCOKOB. 


Tengo  bd  padre,  cuya  espada 
DIO  miedo  al  rey  Alntaoiur, 

Y  un  hermano  que  en  valor 
A  ninguno  debe  nada. 

Y  aquí  para  entre  los  dos. 
Bien  «abe  el  seflor  don  Joan 
Une  tengo  también  galau 
Que  es  tan  bueno  como  vos. 

raixeift. 
¿Como  yo!...  Mientes,  villana 
Porque  solo  el  Rey  lo  es. 

boSa  leosor. 
A  palabra  un  cortes 
Kt'buondcrá  la  ventana.  {Cierro  y  tatf.\ 

>  La  mas  constante  mujer  tiene  argumento  y  plan ;  pero 
este  vale  poco  y  aquel  carece  de  novedad.  Exigir  del  Doc- 
tor en  sus  comedias  y  en  sus  novelas  ternura ,  delicadeza, 
afectos  verdaderos,  es  pedir  peras  al  olmo.  Oye,  Aureliaoo, 
que  es  cosa  de  gusto,  lo  que  dice  una  dama  á  quien  van  á 
matar,  mientras  á  su  presencia  cavan  los  asesinos  la  sepul- 
tura :  ««Qué  pirámides  ó  qué  columnas  son  las  que  se  han 
de  poner  en  mi  sepulcro,  como  los  antiguos  hacían  en  los 
'funerales  de  las  personas  ilustres?  Qué  hogueras  son  las 
qne  me  aguardan  para  que  me  conviertan  en  ceniza ,  como 
observaron  los  romanos,  siendo  Lucio  Sila  el  primer  inven- 
tor de  esta  ceremonia?  Qué  pontiüce  ha  de  asistir  á  mis 
exequias,  que  se  parezca  al  que  introdujo  Nuina  Pompilio? 
Qué  oración  fúnebro  me  espera,  como  la  que  hizo  Valerio 
Publicóla  en  la  muerte  de  Bruto?  Qué  juegos  gladiatorios, 
como  los  que  trazaron  Marco  y  Decio'para  festejar  su  di- 
ñuto padre?  Qué  convite  suntuoso  para  tempbr  el  dolor 
de  los  que  me  lloraran  si  lo  supieran?!  etc.,  etc.  Montal- 
ban versifleaba  con  facilidad,  pero  infelizmente.  Parece 
que  ni  aun  leia  lo  ya  escrito.  Sin  embargo,  no  se  descuidó 
en  tomar  del  vecino  lo  que  le  hizo  falla,  y  para  la  novela 
El  piadoso  bandolero  hizo  botín  suyo  la  comedia  de  Alar- 
cou  de  El  tejedor  de  Segovia.  A  pesar  de  todo,  haz  por  leer 
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con  que  el  buen  don  Juan  de  Jáuregui,  adversario  acérrimo  de  nuestro  insigne  poeta,  quiso  ridi- 
culizar su  discurso  de  La  cuna  y  la  sepultura  (1).  Otros  más  hábiles  en  el  arte  de  conspirar  cizaña- 
ban á  la  vez  en  palacio ,  en  los  tribunales  de  justicia,  y  con  mayor  ahinco  en  el  de  la  Fe,  secreto 
en  sus  pesquisas  y  terrible  en  sus  fallos.  £1  conde-duque  de  Olivares  y  los  áulicos  juzgan  deslucido 
para  siempre  á  Quavioo  y  hecho  ludibrio  de  las  gentes.  Trátanle  con  desabrimiento  y  desden 
cuando  oyen  al  padre  Niseno  predicar  contra  él  una  cruzada  en  el  pulpito  el  mismo  dia  en  que, 
celebrándose  las  exequias  de  Montalban,  debieran  resonar  palabras  de  perdón  y  de  piedad  de- 
lante de  un  túmulo  y  en  las  bóvedas  de  un  templo.  Crece  la  pelazga,  y  á  los  rabiosos  ladridos 
del  contrario  bando  responde  el  invencible  caballero  : 

Machos  dicen  mal  de  mí , 
Y  yo  digo  mal  de  muchos  : 
Mi  decires  más  valiente 
Por  ser  tantos  y  ser  uno. 

Amenázanle  con  persecuciones,  y  encubriéndose  con  el  nombre  de  Séneca,  publica  los  fíeme- 
dios  de  cualquier  fortuna,  para  convencer  á  todos  sus  enemigos  de  que  no  «podían  quebrantar  su 
entereza  ni  afligir  su  espíritu  desventuras  tales  como  c  perdí  el  dinero,  perdí  el  amigo,  perdi 
buena  mujer,  juzgarán  mal  de  ti  los  hombres,  serás  desterrado,  estarás  enfermo,  morirás 
lejos,  serás  degollado,  carecerás  de  sepultura  >;  hallando  en  todas  estas  desdichas  consuelos  y 
razón  para  arrostrarlas  con  heroismo.  Y  entre  tanto  el  cristiano  filósofo  retocaba  el  Marco  Bruto 
y  la  Vida  de  san  Pablo,  bosquejaba  La  hora  de  todos  y  la  segunda  parte  de  la  Política  de  Dios,  y 
escribía  la  Carta  al  rey  de  Francia  LuisXUl  y  la  Virtud  militante,  discurriendo  sabiamente  sobre 
la  pobreza  y  el  desprecio,  la  ingratitud  y  la  soberbia. 

Pero'¿  cómo  la  Inquisición,  tan  suspicaz ,  tan  nimia ,  severa  y  escrupulosa,  no  vejó,  no  molestó, 
no  persiguió  jamas  á  Queveoo?  Cómo  no  hizo  alto  en  desenfados  muy  censurables  de  algunos  de 
sus  escritos?  Cómo  se  limitó  á  indirectas  y  corteses  amonestaciones?  Cómo  fué  siempre  conside- 
rada ,  afectuosa  y  atenta  con  el  agrio ,  desvergonzado  é  implacable  censor  de  las  corrompidas  cos- 
tumbres en  todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres?  Esta  es  la  grande  prueba  del  mérito  del 
autor  de  los  Sueños  y  de  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo ;  el  más  solemne  testimonio  de  la 
importancia  del  escritor  popular,  de  que  estaba  el  reino  entero  en  favor  suyo,  y  de  que  le  mira- 
ba España  como  el  predilecto,  si  no  el  mejor  de  sus  hijos.  El  tribunal  de  la  Fe  respetó  la  fe  pura, 
ardiente,  del  gran  teólogo  y  escriturario,  la  ciencia  del  varón  ilustre  enriquecido  con  los  teso- 
ros de  los  Santos  Padres,  el  cristiano  valor  y  libertad  evangélica  de  quien  era  sosten  de  la  reli- 
gión, amparo  de  la  moral  y  defensor  de  la  causa  de  todo  un  pueblo.  Pero  lo  que  respetó  la  In- 
quisición fué  juguete  de  la  saña  facinerosa  de  un  valido :  la  voluntad  del  poderoso  no  tiene ,  co- 
mo la  mar,  playas  que  la  contengan. 


la  dedicatoria  del  tercer  dia  de  la  semana  al  conde  de  Po-  de  la  caridad  cristiana.  Si  hoy  acudiesen  eo  demanda  de 
fio-en-Rostro ,  y  verás  una  cosa  bien  pensada  y  bien  hecha,  injurias  á  los  tribunales  de  justicia  Montalban  y  Quevedo  , 
Imposible  parece  que  sea  suya.  ¿  por  qué  se  le  baria  cargo  á  este?  ¿  Porque  llamó  4  su  ad- 
>  No  llames  al  Tribunal  de  la  justa  venganza  del  licen-  versarlo  en  la  Perinola  relacillo  de  Lope  é  hijo  de  un  li- 
dado  Arnaldo  Franco-Furt  una  obra  literaria:  plan  é  inven-  brero?  ¡Y  el  Doctor  regala  á  dos  Francisco  los  apodos  de 
cion  es  ocupación  de  chicos  en  plazuela,  que  juegan  al  toro  ignorante,  fornicario,  blasfemo,  hereje  y  ladrón;  y  llama 
ó  á  soldados.  Finge  el  autor  que  al  recibirse  \&Perinola  en  libelo  infamatorio  á  la  Perinola!  ¿Qué  Uamarémos  al  libro 
Sevilla  se  formó  un  tribunal  para  juzgar  á  Qcevedo  por  esto  de  Franco-Furt?  ¿Qué  nombre  habrá  comedido  para  sus 
y  por  todas  sus  obras.  Franco-Furt  acusa ,  deiiende  y  sen-  autores, que  concluyen  el  epitafio  deQoEVEoo  con  estas  pa- 
tencia, y  asi  sale  ello.  No  se  encuentra  ni  una  refutación  ra-  labras :  «...  O  tú,  que  miras  su  infame  i 


dona!  en  todo  el  libro,  ni  rastros  de  gusto  literario,  ni  vis-  y  ruégale  á  Dios  que  le  dé  el  castigo  que  merecen  sus  col- 
lumbres  siquiera  de  lógica  natural ;  no  hay  prueba  en  nada  pas,  obras  y  escritos.»  Al  lado  de  una  sepultura  ¿qué,  sino 
de  lo  que  se  calumnia.  El  objeto  de  los  autores  fué  delatar  rogar  á  Dios  para  que  mitigue  su  justicia  ?  Oh  tú ,  Vicente 
públicamente  á  Qcevedo  á  la  Inquisición,  indisponiéndolo  Lanuza,  padre  maestro  que  aprobaste  este  libro,  ¿cómo 
con  los  poderosos,  y  conmover  en  contra  suya  todas  las  tuviste  lengua  para  decir  que  «es  justo  que  se  Imprima  y 
clases  de  la  sodedad.  En  represalias  de  la  Perinola  se  es-  ande  en  manos  de  todos  los  fieles?»  Pero  no;  viva  mil  anos 
cribió  el  Tribunal  de  la  justa  vengansa.  En  ella  tuvieron  tu  aprobación,  pues  lia  llegado  por  día  á  nosotros  una  obra 
parte  Montalban ,  notario  del  Santo  Olido,  y  el  padre  pro-  que  nos  conserva  noticia  de  todas  tas  del  inmortal  autor  de 
vincial  de  los  Basilios  Fr.  Diego  Niseno.  Iguoro  si  tú  ten-  los  Sueños. 

drás  datos  para  pensar  de  otra  manera  :  yo  lie  confrontado  »  Basta  de  libropesia.  —  Tuyo,  Luis.  —  Zuhéros,  31  de 

d  Para  todos,  las  aprobaciones  del  Provindal  y  el  libelo  en  marzo. » 

cuestión,  y  encuentro  un  mismo  paño.  Hágome  fuerza,  sin  (I) « Contendil  curo  Qcevedo,  quem  non  uno 

embargo,  en  atribuir  á  dos  eclesiásticos  una  obra  tan  ajeua  sectatus  est  libe  lio.»  (Don  Nicolás  Antonio.) 
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VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS.  uxt 
Mecho  jirones,  bajo  el  yugo  del  conde-duque  de  Olivares,  el  manto  imperatorio  de  la  reina  de 
Occidente;  desapareciendo  á  cada  hora  una  desús  más  hermosas  provincias;  encenagadas  las  cos- 
tumbres, la  justicia  desterrada  de  entre  las  gentes,  y  á  punto  de  levantarse  la  nación  entera, — ro- 
bos, adulterios,  asesinatos,  todo  era  lícito.  ¿Cómo  habia  nunca  de  unir  Que  ve  do  su  suerte  á  la 
del  privado?  El  pueblo  significaba  con  pasquines  su  desabrimiento,  no  ignorando  que  desde  las 
coplas  de  Mingo  Revulgo  hasta  los  epigramas  de  Villamediana ,  fuéron  siempre  anticipadas  sen- 
tencias las  poesias  políticas,  y  labraron  el  descrédito  de  indignos  favoritos,  acelerando  su  caída. 
Animáronse  los  descontentos  sabiendo  que  no  estaba  ociosa  la  pluma  de  Que  vedo,  y  que  sus  ver- 
sos político-satíricos  solían  llegar  á  manos  del  Monarca.  Dijose  con  verdad  que  era  suyo  un  papel 
con  nombre  de  La  isla  de  los  monopantos,  descubriendo  las  execrables  máximas  y  la  conducta  fa- 
tal de  los  que  regían  el  Estado ;  y  suyo  también  un  Pater  nosler,  censura  terrible  de  Olivares.  Re- 
verdecían ahora  las  alusiones  de  todos  los  opúsculos  satírico-morales,  que  se  creyeron  asestadas 
contra  los  validos  de  Felipe  III ;  atribuíanse  al  señor  de  Juan  Abad  cuantos  libelos  circulaban.  En 
vano  fué  un  exquisito  esmero  para  que  no  se  apercibiese  el  Rey;  en  vano  cercarle  y  cerrar  la  puer- 
ta á  los  que  no  inspirasen  entera  confianza;  á  los  quejosos,  á  los  agraviados,  á  los  pretendientes, 
á  los  embajadores  mismos.  Felipe  IV,  cuando  se  sentaba  á  la  mesa  uno  de  los  primeros  dias  de  di- 
ciembre de  1639,  halló  en  la  servilleta  el  Memorial  en  verso  que  principia 

Católica ,  sacra ,  y  real  majestad , 

Que  Dios  en  la  tierra  os  hizo  deidad : 
Un  anciano  pobre,  sencillo  y  bonrudo 

Humilde  os  invoca  y  os  habla  postrado. 

» 

Encarecíanse  en  él  los  males  públicos,  y  solicitábase  piadosa  medicina  : 


En  cuanto  Dios  cria ,  sin  lo  que  se  inventa , 

De  más  que  ello  vale  se  paga  la  renla. 
A  cien  reyes  juntos  nunca  ha  tributado 

España  las  sumas  que  á  vuestro  reinado ; 
Ya  el  pueblo  doliente  llega  á  recelar 

No  le  echen  gabela  sobre  el  respirar... 
Los  ricos  repiten  por  mu  y  ores  modos  : 

«Ya  todo  se  acaba,  pues  hurtemos  todos»  (1). 


(I)  Imita  el  Memorial  la  Sátira  contra  Roma,  que  pu-  gios,  estaba  ofendido  con  él  desde  las  disputas  culteranas. 
Mico  Bartolomé  de  Torres  Naharro  al  principio  do  su  Pro-     Pellicer  publicó  á  fines  de  iftIO  un  panegírico  de  Felipe  IV, 


recopilando  los  sucesos  de  su  felicísimo  reinado,  y  le  dió 

A  este  papel  respondió  luego  por  los  mismos  puntos  el  por  nombre  La  Aitrea  sáfleo.  Comienza : 

falsario  don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  hombre  de  espirita  Católica ,  si  «ra ,  real  majestad , 

corrompido,  en  cuyos  labios  puso  la  adulación :  Del  orbe  terror,  de  España  deidad  : 

Católica,  «acra,  real  majestad :  0id  un  maUo  1°'.  cn  «•»  fíel» 

daten  esto  os  escribe  os  dice  verdad...  De  TOÍStros  e'0*»0»  **  *le  el  taorel. 

Ministro  tenéis  eu  quien  solo  pudo  El  biógrafo  Tarsía  no  hubo  de  ver  sin  duda  este  librillo, 


Hallar  vuestro  reino  defensa  j  escodo.»  cuando  supone  erradamoute  (pag.  122)  que  está  escritocon- 
Si  imponéis  tributos  a  vuestros  Tasallos .  un  religioso  que  dice  fué  el  propio  autor  del  Memorial. 

Justos  son,  pues  fuéron  para  sosteníanos...  La  Attrea  va  dcrecba  qoevkdo.  Lleva  por  texto  el 

Justicia  es  piadosa,  no  lujosa  crueldad,  „  niM  nnM  ■,„,.,,,„„  nnen\  u  r„,>„  a  i  „,-.  \  tn  «/t 

Pues  vo,  lo  dais  todo.  |un  dén  lo  miini...  S        ,  Z  h     Hrit i  «££  eímó  >  I í ¿  hí" 

Lo  que  solo  vos ,  en  vuestro  reinado ,  virtiendo  coo  palabras  del  Espíritu  Sanio  cómo  se  debe  ba- 

Auo  den  revés  jautos  no  lo  han  sustentado.  blar  de  los  reyes  y  ministros.  Y  añade  este  segundo  epi~ 

El  pueblo  obediente,  por  vos  no  recela  grate,  todavía  mas  significativo,  tomado  del  Deuteronomio : 

Papr  de  sus  vidas,  si  importa,  (abela.  «  Sea  muerto  aquel  profeta ,  ó  fingidor  de  sueño* ,  porque 

A  Qokveoo  dirigió  tales  palabras :  habló  para  desviaros  del  amor  y  < 


Ríeuse  los  peces,  ao  del  pescador,  *or  y  Dios.» 

Sino  de  que  el  4MU>  sea  predicador...  Completan  semejante  juicio  los  siguientes  versos : 

.¿  Qué  importa  mil  horcas  (dice  alguna  v«),  EsU¡  0         ^  M  ,„  „„, 

S.  b; .«do  piadoso ,  conmigo  el  juez T.  (.  mfí  ^  J       4  |o     Po  ,,,,  ^ 

No  es  bien  que  recitan  con  tan  \iles  mixtos  ■ 


«A  mi  me  perdonan,  pues  hablemos  todos. 
Horras  y  cuchillos  compran  tos  señores  : 
No  sobran  castigos  donde  baj  haUtdora. 


Se  quiso  elevar,  y  con  luces  espurias 

Voló  sobre  ofensas,  trepó  sobre  injurias. 
Dictadas  en  mengua  de  nuestro  gobierno 
Con  Unta  y  estilo  que  bailó  en  el  infierno... 
<P*e,  Derramase  en  tanto  el  vil  Mnnunat 

ali 
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c Estoy  perdido»,  exclamó  el  Conde-Duque.  Pero  ¿cómo  allí  aquel  escrito?  ¿Quién  se  leopo- 
ni»  frente  á  frente  con  tal  audacia?  Una  mujer  ofendida  lo  descubrió  todo,  y  el  exterminio  de 
Quevedo  fué  decretado  irrevocablemente  (i). 

A  pesar  de  tener  casa  en  Madrid  nuestro  escritor,  vivía  en  la  de  su  excelente  amigo  el  duque 
de  Medinaceli  (2).  Hallábase  entregado  al  estudio  el  7  de  diciembre,  víspera  de  la  Concepción  de 
nuestra  Señora,  cuando  á  las*  once  de  la  noche,  con  gran  silencio  y  secreto  y  sin  que  nadie  se  aper- 
cibiese de  lo  que  pasaba,  los  alcaldes  de  corte  don  Francisco  de  Robles  y  don  Enrique  de  Salinas 
rigorosamente  se  apoderaron  de  Quevkdo.  Registráronsele  hasta  las  faltriqueras,  tomáronse  las 
llaves  de  su  hacienda,  se  le  despojó  de  todo,  c  Señor  don  Francisco  (dijo  Robles),  perdone;  que 
ya  sabe  cómo  son  estas  cosas.— Si,  Señor;  ya  yo  sé  que  estas  cosas  son  como  todas  las  demás.» 
Sin  permitírsele  tomar  nada,  ni  aun  la  capa  siquiera,  y  con  el  mayor  desabrigo,  hízole  el  primero 
de  ios  alcaldes  entrar  en  su  coche ;  y  dando  vuelta  al  Prado,  llegaron  á  la  toledana  puente,  don- 


Inquiérese  el  cómplice  en  Unta  malicia. 

Empieza  i  fundar  su  raían  la  ja&tieia. 
Entro  el  castigo  de  tal  tnsolencia , 

Aunque  moderado  en  la  real  clemencia; 
I'oes  en  el  crimen  de  majestad  lesa 

La  sospecha  sola  es  convicta  y  confesa. 
Asi  la  piedad  detenida  y  tarda 

Términos  legales  a  la  colpa  aguarda ; 
Con  que  se  aventura  que  digan  que  el  reo 

El  autor  no  ka  tido  del  Meto  feo. 
Pero  los  rasados  buenos  y  leales 

Sufrir  no  queremos  demasías  tales , 
En  cuanto  el  suplicio  de  culpa  tamafia , 

Visto  el  proceso ,  se  escacha  en  Espala. 

En  los  Avisos  aparece  también  indicada  la  especiede  que 
fné  Quevedo,  como  es  indudable,  autor  del  malhadado 
Memorial. 

No  debe  perderse  de  vista  ana  circunstancia  muy  signiO- 
cativa.  Tres  años  después  de  muerto  Qcevbdo,  bizo  colec- 
ción de  sus  obras  en  prosa  el  librero  Pedro  Coello ,  bajo  el 
amparo  del  duque  de  Medinaceli.  Alli  se  estampó  como  de 
do*  Francisco,  sin  ponerlo  en  duda,  el  Memorial,  y  ni  los 
tribunales,  ni  los  áulicos,  ni  el  Monarca  tuvieron  reparo 
en  que  corriese  de  molde  un  papel  que  tanto  habia,  nueve 
aOos  ántes,  irritado  los  ánimos  de  lodos. 

(1)  El  discreto  portugués  don  Francisco  Manuel  de  Meló, 
que  al  escribir  en  setiembre  de  1657  su  elegante  apólogo  dia- 
logal El  Hospital  délas  letras,  no  se  propuso  trazar  un  cua- 
dro de  historia,  sino  de  ingeniosísima  critica  literaria,  en 
que  fuesen  interlocutores  Qceveoo,  Justo  Lipsio,  Trajano 
Bocal  ioo  y  el  misino  autor,  —  trocando  tiempos,  sucesos  y 
personas,  forja  un  cuento  sobre  las  últimas  prisiones  de 
nuestro  caballero,  que  no  merece  le  tenga  en  cuenta  el  bió- 
grafo. Pone  lo  siguiente  en  labios  del  mismo 

•  Qcevebo:  Foydesta  maneyra.  Aquclle  negro  Senhorio 
da  minba  Torre ,  ou  Villa  de  Joaon  Abbade,  tantas  vezes 
fóra  de  tempo  nomeado  nosmeus  livros,  he  vezinhodas 
térras  do  Duque  de  Medina  Ca-li,  por  cuja  vezuihanca,  se 
conseguio  entre  nús  huma  boa  amizade ,  tanto  pela  cortezia 
do  Duque ,  como  por  ser  meu  cosíame  seguir  muyto  aos 
grandes  Senhores ,  ao  que  aludió  aquelle  Tapada ,  que  em 
Madrid  me  dlsse  huma  vez :  Vm.  Senhor  Dom  Francisco 
cómese  de  Senhores,  como  de  piolhos ;  obrigandome  a  que 
lhe  respondece  taon  celebrada  reposta :  Vm.  Senhora  minba, 
que  sabe  de  todos ,  digame  quaes  picaon  mais?  Finalmente 
como  succedesse  vir  o  Duque  meu  amigo,  et  vczinbo  á  Corle 
algumas  vezes  sohia  eu  acompanhalo ;  entre  outras,  aconte- 
eco,  que  ajunlando-sc  muytos  Senhores  mancebos  em  vizi- 
ta,  el  vendóme  alli  ociozo,  tizeraon  commigo,  que  em  a  pro- 
pria  caza  do  Duque,  aonde  se  pouzava,  Inés  lesse  Acadc- 
mialmente  (pela  maneyra,  que  em  Italia  se  usa)  huma  li- 
vaon  de  Política;  assim  o  fuy  continuando,  ate  que  daudoo 
lempo  lugar,  (el  dando  perigo)  chegamos  a  disputar  dous 


pontos,  pelos  quaes  me  rompí,  como  meya  :  o  primeyro, 
seconvinha,  que  os  Monarcas  Uvessem  valido,  ou  naonT 
De  que  seguí  a  parle  negativa,  persuadido  de  Divinos, et 
humanos  esemplos :  o  segundo,  se  se  podía  podía  dar  caso, 
em  que  o  Principe  por  ruiro  governo  houvesse  de  ser  de- 
posto?  Donde  affirmey  a  parte  aflirmaliva ,  Toreado  do  Ca- 
pitulo Giandi  dedireyto.  Estas  oppinioens  viciadas  da  ma- 
licioza  interpetragaon,  foraon  logo  condemnadas  por  im- 
pías, et  eu  por  ellas  prezo,  opprimido,  el  desterrado,  como 
Hespanba,  et  Europa  soube,  até  que  entrando  na  Pre  líjem- 
ela deCastella  Dom  Joaon  de  Chaves  meu  amigo,  et  con- 
discípulo, me  alcancou  á  liberdade .  tal  foy  o  successo,et 
motivo  da  minha  disgraca ,  ou  ella  delle.» 

(2)  t  Item  declaro  que  tengo  dos  pares  de  casas  en  la  villa 
de  Madrid ,  en  la  calle  del  Niño,  con  cochera  y  caballerizas, 
que  de  presente  poseo  y  de  mí  orden  las  alquila  Juan  de 
Molina ,  agente  de  los  reales  consejos ;  á  las  cuales  tiene 
puesto  pleito  Tomás  de  la  Barrera ,  vecino  de  la  dicha  villa 
de  Madrid,  sobre  ciertas  pretensiones  de  cuentas.  Mando 
que  el  poseedor  que  fuere  del  mayorazgo  que  tengo  de  fun- 
dar fenezca  y  acabe  el  dicho  pleito,  de  manera  que  queden 
sin  embarazo  » (Testamento  de  Qcevedo.  Villanuevade  loa 
Infantes ,  26  de  abril  de  Ifttó.) 

cSiempre  que  residió  en  la  corte,  porque  no  le  embara- 
zasen los  cuidados  domésticos  el  ocio  fatigoso  de  sus  estu- 
dios, vivió  las  más  veces  en  posada  pública ;  y  ofreciéndo- 
sele escribir  á  sus  amigos,  ponía  en  la  fecha :  De  la  tablilla, 
por  la  que  suelen  tener  semejantes  casas  sobre  la  puerta; 
igualando  en  la  elección  el  cuidadoso  descuido  del  cínico 
Diógenes,  de  quien  refiere  Laercio  que  por  no  aguardar  las 
prevenciones  encargadas  á  un  amigo  porque  le  buscase  ca- 
sa, escogió  por  su  morada  una  tinaja ,  que  halló  más  á  la 
mano.  Y  coino  este  filósofo  en  tan  vil  mesón  mereció  ser 
visitado  de  Alejandro  Magno,  asi  á  la  posada  de  dom  Fbar- 
asco  concurrían  todos  los  grandes  y  príncipes  de  la  corte, 
para  quienes  tenia  horas  señaladas.  Y  solían  acudir  con 
tanta  puntualidad,  que  no  dejaban  día  en  que  no  le  viesen, 
para  gozar  de  su  conversación  tan  docta  y  de  buen  gusto,  y 
tan  acomodada  al  genio  de  cada  uno,  que  se  hacia  todo  con 
todos.»  (Tarsia,  pág.  52.) 

Gracias  al  ilustrado  autor  de  tas  Escenas  matritenses, 
llámase  de  Quevedo  la  calle  del  Niño  desde  t8W :  pero  la 
casa  del  poeta  se  puede  asegurar  que  ha  desaparecido,  con- 
servándose únicamente  la  escalera  por  memoria.  Hoy  se 
distingue  con  el  número  7  el  edificio  que  la  sostiluye,  se- 
gún el  mismo  señor  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  y 
es  el  segundo  á  la  derecha  entrando  por  la  calle  de  Canta- 
ranas  ó  de  Lvpe  de  Vega.  En  la  Visita  general  hecha  un 
siglo  después ,  se  designó  la  finca  con  el  número  5  de  la 
manzana  229,  y  con  el  4  por  la  calle  de  Canlarauas,  donde 
hoy  se  ven  los  números  25  y  25. 
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VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS.  uxui 
de  esperaba  una  litera  de  camino  con  famoso  cortejo  de  alguaciles  y  corchetes.  De  hielo  era  la 
noche ;  tullíase  con  el  frió  el  anciano  de  sesenta  años ;  y  tan  piadoso  como  recto  el  ministro  que 
le  custodiaba,  tuvo  que  darle  un  ferreruelo  de  bayeta  y  dos  camisas  de  limosna,  y  uno  de  los  al- 
guaciles unas  medias  de  paño.  Suben,  cierran,  parten,  desaparecen. 

Entre  tanto  recogía  los  papeles  y  muebles  don  Enrique  de  Salinas,  llevándolos  á  casa  del  mi- 
nistro del  consejo  real  de  Castilla ,  José  González ;  pero  de  la  hacienda  del  preso  fué  muy  luego 
depositario  su  mayor  amigo  don  Francisco  de  Oviedo,  secretario  de  su  majestad,  persona  de  ca- 
lidad, virtud  y  ánimo  generoso  (4).  Con  indignación  súpose  el  caso  á  la  mañana  siguiente  en  la 
corte ,  sin  que  pudiera  reprimir  el  enojo  del  vulgo  la  especie  que  se  puso  cuidado  en  extender, 
de  que  estaba  el  satírico  vendido  á  los  franceses.  Poco  después  cundió  la  nueva  de  que  le  habían 
degollado,  y  se  citaban  muchos  ejemplares  en  que,  llevando  alcaldes  de  corte  á  caballeros  pre- 
sos, era  siempre  para  acciones  semejantes.  Por  hn ,  con  la  vuelta  de  Robles  se  templó  la  pública 
ansiedad ,  y  fué  consuelo  saber  quedaba  el  poeta  en  el  convento  real  de  San  Marcos  extramuros 
de  la  ciudad  de  León ,  á  cuya  noticia  rompió  el  rasgo  un  picaño  entremesista  con  la  siguiente 

DÉCIMA. 

Eq  San  Marcos  de  León 
Está  el  insigne  Qubvedo  , 


Y  corta  satisfacción. 

La  causa  de  su  prisión 

Dicen  se  pierde  de  vista  ; 

Pero  un  colegia!  artista, 

I) i;stos  que  en  comer  son  parcos, 

Dijo :  « ¡  Qlevedo  en  San  Márcos !. . 

Está  por  evangelista.» 

Poco  á  poco  fuéron  aclarándose  los  hechos,  y  á  principios  de  año  súpose  en  Madrid  que  se  hallaba 
don  Fbancisco  preso  con  tres  llaves,  y  se  hizo  público  haberle  quitado  un  decreto  la  jurisdicción 
de  la  Torre  de  Juan  Abad,  la  cual  parece  tenia  en  empeño  por  maravedises  que  era  en  deberle  la 
villa.  Púsole  muy  grande  el  valido  (para  aterrar  á  la  multitud  interesando  las  conciencias)  en  que 
la  Inquisición  condenase  las  obras  de  aquel  ingenio,  que  tanto  le  mortificaban.  Al  fin ,  el  inquisidor 
general  don  Antonio  de  Sotomayor  hizo  mérito  de  eÚas  en  el  expurgatorio  de  1640 ,  ocasionando 
aun  asi  un  triunfo  al  escritor,  supuesto  que  se  prohibieron  únicamente  algunas  ediciones  hechas 
fuera  de  los'reinos  de  Castilla,  y  se  respetaron  todas  las  de  Madrid,  que  son  las  más  correctas,  com- 
pletas ó  interesantes  (2). 

Pero  veamos  qué  hacia  y  qué  pensaba  de  sus  nuevos  infortunios  el  prisionero ,  reproduciendo 
sus  mismas  palabras  :  *  Veniy  vidi,  vid,  dijo  César  con  la  arrogancia  de  un  romano;  y  yo  puedo 
«decir  :  me  trajeron ,  hablé  y  vencí ,  al  tomar  clausura  sin  vocación  en  este  convento  del  evan- 
gelista de  los  cuernos.  Llegué  y  vi  las  narices  del  padre  prior,  que  pueden  servir  de  paraguas  á 
>la  comunidad  muy  reverenda.  Venían  debajo  dellas  todos  los  modregos,  mirándome  al  sosia- 
ayo,  temerosos  de  hallar  una  alimaña;  y  recibiéndolos  yo  con  la  cortesía  del  forzado  ante  la 
>penca,  ¡oh,  qué  de  cosas  les  dije,  encaminadas  á  mi  bien !  Fué  de  tal  modo,  que  la  caja  del  guar- 
>dian  se  vació  de  sesos  á  puro  devanarlos;  y  todos  al  despedirse  me  apretaron  las  manos,  como 
ten  señal  de  quedar  edificados  y  vencidos.  Creo  no  lo  deberé  pasar  mal  el  corto  plazo  que  me  tcn- 
tgan  en  penitencia  (3).  A  la  pobre  María  pan  y  esperanza,  que  es  alimento  nutritivo,  y  que  bus- 


(1)  Por  ocupación  del  licenciado  José  González  se  come-  Conde-Duque,  y  dedicatoria  de  la  Vida  de  S.  Pablo.— Tar- 

tió  el  examen  de  los  papeles  a  don  Martin  de  Aroedo,  oidor  sia,  paginas  122  y  123.— Colección  manuscrita  de  don  Juan 

de  contaduría,  quien  se  hubo  de  quedar  con  todos  aquellos  Isidro  Fajardo,  en  ta  Biblioteca  Nacional,  H.  278,  fol.  243. 

que  fueron  más  de  su  gusto.  Los  cuales,  formando  un  gran  —  Noviuimus  librar  Hm  prohibitoria»  et  expwrgandorum 


volumen  en  folio,  y  viniendo  á  poder  de  varios  dueños,  pa-  index.  An.  MDCXL.,  pag.  423. 
raron  al  Qn  en  el  de  don  Antonio  de  Candamo,  y  parece  que       (3)  A  pesar  de  sus  profundas  ideas  políticas  y  de  su  cono* 

boy  se  hallan  en  manos  de  su  sobrino  don  Luis  Haría  de  cimiento  del  corazón  humano,  Qceveoo  no  alcanzaba  á  pre- 

Candamo  y  Kunb,  residente  en  Londres.  ver  basta  dónde  podía  llevar  á  un  valido  receloso  el  furor 

(2)  Avisos  históricos,  por  don  José  Pellicer  y  Tobar,  ero-  de  la  venganza.  La  penitencia  fué  mas  larga  y  más  dura  de 

nista  de  Aragón,  de  13, 20  y  27  de  diciembre  de  1030  y  10  lo  que  creyó  al  principio  el  autor  de  la  carta, 
de  enero  de  1640.— Quevedo,  Memoriales  al  Rey,  cartas  al 
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iaxiv  VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

•que  amo,  por  si  so  empeñan  en  hacerme  fraile  sin  corona. »  Recibió  esta  carta  Adán  de  la  Par- 
ra, y  contestó  á  su  amigo  :  c  En  buen  hora  gócese  con  sus  frailes...  Margarita  pienso  le  ha  de  ha- 
.  >cer  más  daño  que  el  mismo  Conde-Duque ,  á  quien  presentó  no  sé  qué  memorial  contra  vuestra 
•merced,  que  ha  enfurecido  al  Rey.  Dicen  ha  jurado  ponerle  un  üston  en  la  boca.  Haría  vuestra 
• merced  bien  en  escribir  templado  á  la  sirena  para  que  cante  bien :  no  le  faltan  recursos  en  el 
•magín  para  que  la  harpía  se  ablande  y  le  devuelva  en  cariños  los  arañazos.  Asi  lo  cree  Haría,  y 
>yo  también  lo  creo  (i).» 

Tuvo  un  impulso  honroso  para  su  encarcelado  rival  el  Conde-Duque,  y  á  no  faltarle  grandeza 
de  corazón ,  hubiérale  valido  el  mayor  lauro.  A  don  Francisco  preguntó ,  de  caballero  á  caballero, 
cuáles  eran  suyas,  cuáles  no,  entre  las  muchas  sátiras  que  circulaban  por  la  corte.  La  respuesta 
fué  tan  pronta  como  valiente,  tan  arrojada  como  franca  y  leal.  No  se  detuvo  el  cautivo  en  señalar 
todos  sus  epigramas,  por  ofensivos  que  fuesen  á  la  persona  del  privado  :  c  Has  vuestra  excelencia 
«es  cauto  (le  advertía),  y  no  dirá  al  juez  lo  que  yo  digo  al  amigo.»  Truécase  el  juez  en  sañudo 
tigre,  aviva  los  tormentos  del  preso,  y  hace  que  le  bajen  de  un  piso  alto  donde  estaba  su  encier- 
ro á  un  oscuro  y  húmedo  calabozo  abierto  debajo  de  tierra  y  de  un  rio.  El  anciano  (¿cómo  no 
suponer  hidalgo  pecho  en  quien  había  exigido  confesión  tan  abierta?)  le  llora  inútilmente  sus 
males,  y  le  demanda  remedio  y  justicia  una  y  cien  veces :  *  Si  no  es  la  esperanza  en  vuestra  exce- 
dencia, todo  me  falta :  la  salud,  el  sustento,  la  reputación.  Ciego  del  ojo  izquierdo,  tullido  y  can- 
cerado, ya  no  es  vida  la  mía,  sino  prolijidad  de  la  muerte.  No  es  del  tiempo  de  vuestra  exce- 
dencia que  la  hambre  y  desnudez  justicien.  No  pido  libertad,  sino  mudanza  de  tierra  y  prisión ;  y 
•esta  mudanza  dice  el  Evangelio  que  Cristo  se  la  concedió  á  un  gran  número  de  demonios  que 
•se  la  pidieron.» 

Correspondíase  entre  tanto  con  Adán  de  la  Parra,  pintábale  sus  infortunios,  endulzados  por  la 
conformidad  y  por  los  santos  bríos  de  la  religión.  Parra  y  Qubvedo  eran  dos  cristianos  filósofos,  y 
los  calabozos  y  las  cadenas  impotentes  para  desunir  sus  almas.  Permítanos  el  lector  reproducir 
aquí  algo  de  tan  preciosa  correspondencia,  t  Cuando  ellos  tienen  ordenado,  amigo  Parra,  apre- 
star más  la  cuerda,  tengo  yo  ya  dispuesto  el  cuello  para  recibirla.  Lidien  enhorabuena  mi  sufri- 
•  miento  y  su  porfía,  mi  tolerancia  y  su  tesón ;  que  yo  podré  quedar  sin  alientos,  pero  ellos  que- 
» darán  vencidos.  Aunque  se  acabe  mi  vida,  no  morirá  mi  razón ;  y  á  ellos,  vivan  ó  mueran,  siem- 
•pre  les  ha  de  atormentar  aquello  que  hicieron  contra  el  prójimo. 

•Aunque  al  principio  tuve  mi  prisión  en  una  torre  desta  santa  casa  ,  tan  espaciosa  como  clara 
•y  abrigada  para  la  presente  estación,  á  poco  tiempo,  por  órden  superior  (no  diré  nunca  que  por 
•superior  desórden),  se  me  condujo  á  otra  muchísimo  más  desacomodada,  que  es  donde  perma- 
•nezco.  Redúcese  á  una  pieza  subterránea,  tan  húmeda  como  un  manantial ,  tan  oscura,  que  en 
•ella  es  siempre  de  noche ,  y  tan  fría,  que  nunca  deja  de  parecer  enero.  Tiene  sin  ponderación 
•más  traza  de  sepulcro  que  de  cárcel.  ¡Ya  se  ve :  los  que  se  complacen  con  verme  padecer,  no 
•quieren  cortar  de  una  vez  lo  que  al  fin  han  de  cortar,  sino  que  la  frecuencia  de  los  golpes  haga 
•más  penoso,  por  más  dilatado,  el  martirio;  porque  asi  logran  más  tiempo  sus  satisfacciones! 

•Tiene  de  latitud ,  esta  sepultura  donde  encerrado  vivo,  veinte  y  cuatro  pies  escasos  y  diez  y 
•nueve  de  ancho.  Su  techumbre  y  paredes  están  por  muchas  partes  desmoronadas  á  fuerza  de  la 
•humedad,  y  todo  tan  negro,  que  más  parece  recogimiento  de  ladrones  fugitivos  que  prisión  de 
•un  hombre  honrado. 

•Para  entrar  en  ella  hay  que  pasar  dos  puertas ,  que  no  se  diferencian  en  lo  fuerte.  Una 
•está  al  piso  del  convento  y  otra  al  de  mi  cárcel,  después  de  veinte  y  siete  escalones,  que  tienen 
•traza  de  despeñadero.  Las  dos  están  siempre  cerradas  á  excepción  de  los  ratos  que  diré,  en  que, 
•más  por  cortesía  que  por  confianza,  dej  an  la  una  abierta ,  pero  la  otra  segunda  con  doble  cui- 
•dado. 

(1)  Pero  ¿quién  era  Margarita?  Una  astuta  mujer  de  las     « Fuera  menos  p...  y  ganara  mas,  señora  mia.  Desate,  si 
famosas  de  la  corte ,  en  cuyas  redes  envuelto  Qcevedo  ,  y     «puede,  más  de  lo  que  está  su  lengua ;  que  si  < 


creyéndose  esclavizado,  por  romper  sus  cadenas  perdió  la  «cencía,  la  tiene  cuanto  más  desee.  Yo.* 

libertad  y  puso  á  riesgo  la  vida.  Hé  aqui  las  cartas  que  die-  Parra  algunos  meses  después  anunció  á  su  amigo  haber 

ron  el  grito  de  guerra :  c Señor  don  Francisco :  Si  por  lo  oido  tenia  ya  la  buena  señora  acomoda  á  su  gusto;  pero  le 

•agudoquiere  vuestra  merced  salirse  de  sus  empeños,  sepa  recomendó  mucha  cautela  en  el  escribir,  por  recelar  que 


•el  muy  rufián  que  para  quien  tal  quedó,  nada  detendrá  su  habla  persona  que  se  enteraba  de  la  correspondencia  de 
•lengua  si ,  cual  debe,  no  se  da  á  razón.  Margarita. » —     ambos.  Asi  era  en  efecto :  el  favorito  leia  todas  las  i 
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VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS.  m» 
>En  medio  de  la  pieza  está  colocada  una  mesa,  donde  escribo,  que  es  tan  grande,  que  admite 
«sobre  si  treinta  ó  más  libros ,  tic  que  me  proveen  estos  mis  benditos  hermanos.  A  la  derecha, 
»que  mira  al  mediodía,  tengo  mi  lecho,  ni  bien  muy  acomodado  ni  bien  sumamente  indecente. 
•Los  aparatos  de  esta  triste  habitación  se  componen  de  cuatro  sillas,  un  brasero  y  un  velón; 
.  mo  falta  bastante  ruido,  pues  el  que  mis  grillos  causan  excede  á  otros  mayores ,  si  no  en  el  es- 
atruendo,  en  lo  lastimoso.  No  hace  muchos  dias  que  tenia  dos  pares;  pero  logró  orden  para  de- 
> jarme  solo  uno  un  gran  religioso  de  esta  casa.  Pesarán  los  que  hoy  tengo  de  ocho  á  nueve  li- 
>bras,  advirtiendo  que  eran  mucho  mayores  los  que  me  quitaron;  y  con  ser  tan  grande  el  deféc- 
alo de  mi  pierna,  y  mayor  con  el  peso  y  sujeción  de  los  grillos ,  ando  con  ellos  como  si  no  estu- 
viera cojo.  Dios  ayuda  al  hombre  perseguido  como  con  superior  atención.  Si  da  nieve,  también 
»da  lana,  para  que  lo  que  una  hiele  la  otra  abrigue. 

•Esta  es  la  vida  á  que  reducido  me  tiene  el  que,  por  no  haber  querido  yo  ser  tu  privado ,  es  hoy 
>mi  enemigo.  > 

Fueron  cada  vez  agravándose  más  las  persecuciones.  Preso  estuvo  cerca  de  cuatro  años,  y 
los  dos  como  fiera:  cerrado,  solo  en  un  aposento,  cargado  de  grillos,  sin  comercio  humano, 
teniendo  por  cabecera  la  vecindad  de  un  rio,  en  la  tierra  más  fría  de  España ,  donde  muriera  de 
hambre  y  desnudez  si  la  caridad  y  grandeza  del  duque  de  Medinaccli  no  le  fueran  seguro  y 
largo  patrimonio.  Allí,  abierta  una  pierna,  y  por  la  humedad  canceradas  tres  heridas,  faltando 
cirujano,  se  las  vieron,  no  sin  piedad,  cauterizar  con  sus  manos  propias  (\).  El  horror  de  sus 
trabajos  espantaba  á  todos;  pero  el  estoico  varón,  que  confesaba  pagar  ménos  de  lo  que  debia, 
exclamó  : 

Desacredita,  Lelío,  el  sufrimiento 
Blando  y  copioso  el  llanto  que  derramas, 

Y  con  lágrimas  fáciles  infamas 

El  corazón ,  rindiéndole  al  tormento. 

Verdad  severa  enmiendo  el  sentimiento, 
Si,  varón  fuerte,  dura  virtud  amas. 
¿Castigo  con  profana  boca  llamas 
El  acordarse  Dios  de  ti  un  momento? 

Alma  robusta  en  penas  se  examina ; 

Y  trabajos  ansiosos  y  mortales 
Cargan ,  mas  no  derriban  nobles  cuellos. 

A  Dios  quien  más  padece  se  avecina. 
El  está  solo  fuera  de  los  males, 

Y  el  varón  que  ios  sufre,  encima  dallos. 

Ni  los  ruegos  de  la  ejemplar  y  virtuosa  Felipa  de  Jesús,  carmelita  descalza  en  Santa  Ana  de 
Madrid,  hermana  de  nuestro  poeta,  ni  los  de  su  cunado  el  arzobispo  de  Granada  don  Martin 
Carrillo  de  Aldrete  (2),  ni  los  de  muchos  proceres  y  personajes  ilustres,  abrieron  brecha  en  el 
empedernido  y  pequeño  corazón  del  conde-duque  de  Olivares.  Sus  desaciertos  y  tiranías  con- 
juráronse, empero,  contra  él ,  dividiendo  y  asolando  el  reino.  Dejó  de  ser  nuestro  el  Brasil,  le- 
vantóse Cataluña ,  perdióse  Portugal,  intentó  sublevarse  Andalucía,  vaciló  el  trono  de  Felipe, 
y  el  hombre  que  durante  veinte  y  dos  años  condujo  á  sirtes  y  bajíos  la  nave  del  Estado,  cayó 
con  descrédito  el  dia  23  de  enero  do  1643  (3).  ün  grito  universal  de  alegría  resonó  por  el  reino; 


(1)  Qckvedo,  Memoriales  al  Rey  y  al  Conde-Duque,  y  en 
la  dedicatoria  de  la  Vida  de  S.  Pablo.— Tarsia,  pág.  134. 

(2)  f Tuvo  oor  Francisco  tres  hermanas:  la  mayor  se  llamó 
doña  Margarita  de  Qaevedo,que  casó  con  don  Joan  Aldrelo 
y  San  Pedro,  caballero  del  orden  de  Santiago  y  caballe- 
rizo de  su  majestad ;  de  cuyo  matrimonio  nacieron  don  Juan 
Carrillo  y  Aldrete,  caballero  del  habito  de  Santiago,  en 
quien  igualmente  se  compiten  prendas  muy  ventajosas  de 
entendimiento  y  valor,  como  lo  ha  mostrado  en  todas  oca- 
siones, y  ahora  sirviendo  el  puesto  de  capitán  de  corazas 
en  el  ejército  contra  Portugal ;  y  dotfPedro  Aldrete  Carrillo 
Quevedo  y  Villegas,  colegial  del  Mayor  del  Arzobispo  y  se- 
gundo señor  de  la  Torre  do  Juan  Abad,  por  su  virtud  y  letras 


muvdignodcsusmayorcs,  y  merecedorde  cualquier  puesto 
de  su  profesión. 

>La  otra  fué  la  madre  sor  Felipa  de  Jesús,  monja  carme- 
lita descalza  en  el  convento  de  Santa  Ana  des  ta  Corle,  re- 
ligiosa de  ejemplar  y  santa  vida. 

•La  tercera  y  última  tuvo  por  nombre  doñ  a  María ,  y  fué 
la  primera  que  se  cayó  en  flor  del  Arbol  de  la  vida  perece- 
dera, dando  principio  á  la  inmortal  desde  los  primeros 
años  de  su  edad  y  del  primer  ensayo  de  su  virtud. » (Tar- 
sia, pag.41.) 

(3)  A 17  de  enero  se  comenzó  á  rugir  la  retirada  del  fa- 
vorito y  efectuóse  el  viernes  23,  saliendo  para  Loecbes, 
acompañado  solo  de  Tenorio,  su  confesor,  y  el  inqoisidor 


Digitized  by  Google 


i-uvi  VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

díjose  que  para  terror  de  enemigos,  castigo  de  rebeldes  y  bien  de  la  monarquía,  el  Rey  era  minis- 
tro de  sí  mismo,  y  dijose  que  no  habría  más  privanzas,  en  el  punto  en  que  se  vislumbraba 
otra  nueva.  Bullían  los  entremetidos  y  audaces ,  adulaban  los  ambiciosos ,  los  favorecidos  apo- 
derábanse de  los  cargos  y  se  erigían  en  despóticos  señores  de  vidas  y  haciendas.  Nadie  pensaba 
más  que  en  si  propio,  y  nadie  se  acordaba  del  pobre  viejo  condenado  á  agusanarse  en  vida,  pos-* 
Irado  en  la  cama,  enfermo  de  peligro,  con  dos  postemas  en  el  pecho,  tan  enconadas,  que  á  poco 
fueron  causa  de  su  muerte.  ¡  Tanto  los  nuevos  amos  temían  aquella  pluma  satírica ,  aun  en  ma- 
nos de  un  moribundo ! 

De  esta  dura  cadena  de  eslabonadas  calamidades  le  desató  al  fin  la  justificada  misericordia  de 
don  Juan  Chumacero  y  Sotomayor,  presidente  de  Castilla,  venciendo  con  sus  informes  la  resis- 
tencia del  Príncipe,  que  á  7  de  junio  decretó  la  soltura  del  reo  (1).  Hubo  indulto  al  propio  tiempo 
para  el  buen  Adán  de  la  Parra,  preso  también  en  León,  desde  el  invierno,  por  aborrecimiento  de 
Olivares,  que  decía  era  tan  maldita  su  pluma  como  su  lengua.  Mediado  jumo ,  y  llenos  de  ilusio- 
nes lisonjeras,  tomaron  ambos  amigos  la  vuelta  de  la  corte  ,  saliéndolos  á  recibir  el  duque 
del  Infantado  con  los  de  Maqueda  y  Nájera,  pero  adelantándose  á  todos  al  encuentro  don  Fran- 
cisco de  Oviedo,  fino  apasionado  del  escritor.  Tan  puntualmente  le  entregó  este  caballero  los 
bienes  en  él  depositados,  que  le  dijo  Quevedo:  c  Todos,  cuando  me  prendieron,  luego  me 
juzgaron  por  muerto,  y  en  solo  vuestra  merced  duró  la  fe  de  que  podia  vivir;  y  así  solo  hallo 
la  hacienda  que  paró  en  su  poder  (2).  > 

No  descansó  don  Fbancisco  hasta  corresponder  á  los  buenos  oficios  de  Chumacero  y  del  duque 
del  Infantado,  consagrándoles  sendas  obras,  que  estimaba  como  las  mejores,  para  cuya  impre- 
sión desencajó  su  escaso  patrimonio.  Quiso  hacer  en  seguida  colección  de  todos  sus  escritos,  re- 
tocados y  atildados,  quilatándola  con  los  frutos  de  sus  últimas  persecuciones.  Aprobáronla  con 
brillantes  censuras  don  Diego  de  Córdova  y  el  nuevo  arzobispo  de  Granada  don  Antonio  Calde- 
rón, y  juntamente  dio  al  autor  honroso  privilegio  y  amplias  licencias  el  consejo  de  Castilla,  y  asi- 
mismo las  otorgó  el  Ordinario;  pero  los  libreros,  para  mortificación  del  escritor  popular,  no 
quisieron  comprar  aquel  tesoro,  que  habia  de  enriquecerlos  después  (5). 


Rioja.  De  allí  partió  á  42  de  junio,  por  orden  del  Monarca, 
para  la  ciudad  dcToro,  donde  falleció  421  de  julio  de  1613, 
cuarenta  y  ocho  dias  antes  que  su  victima  el  Job  de  nues- 
tros poetas  españoles. 

(1)  Véase  textualmente  algo  del  ultimo  dictamen  que  be 
\isto  original : 

«  El  licenciado  Josef  González  babia  reconocido  parte  de 
estos  papeles ,  y  don  Martin  de  Arnedo ,  oidor  de  contadu- 
ría, á  quien  los  remitió.  Yo  también  los  he  becbo  ver  todos, 
y  reconocido  por  mi  mesmo  los  manuscritos.  Están  en  ellos 
los  originales  de  sus  obras  y  otros  muchos  en  verso  a  dife- 
rentes intentos ,  conforme  á  su  genio.  Hanos  parecido  se 
debe  retirar  una  Sátira  por  ser  contra  religiosos,  j  otros 
cuadernos  que  intitula  Desengaños  de  la  historia.  No  se  ha 
bailado  cosa  particular  concerniente  á  la  causa  por  que  se 
discurrió  en  su  prisión ;  antes  supe  en  Roma,  y  con  más 
certeza  después  que  llegué  á  esta  corle,  no  fué  non  Fran- 
cisco el  autor  de  un  romance  á  cuya  publicación  se  siguió 
el  prenderle.  El  licenciado  Josef  González  no  sabe  de  causa 
particular.  El  preso  lo  está  más  ha  de  tres  años;  tiene  muy 
cerca  de  setenta  de  edad,  yian  Heno  de  achaques,  que  no 
se  levanta  de  la  cama,  y  se  duda  de  su  vida. 

•  Bastante  escarmiento  puede  tener  con  lo  padecido.  Y 
sirviéndose  vuestra  majestad  de  darle  soltura,  se  le  podría 
hacer  alguna  comminacion  y  retener  los  papetes  que  tu- 
viese algún  inconveniente  el  publicarlos.  Vuestra  majestad 
ordenará  lo  que  más  fuere  servido.  Madrid,  7  de  junio 
1643.»  (Rúbrica  de  Chumacero.) 

Tarsta,  pág.  141,  comete  el  craso  error  de  atribuir  al 
magnánimo  corazón  del  Conde-Duque  la  libertad  de  Que- 
vedo. 

(2)  Tarsia.pág.  142. 


(3)  Véanse  los  preliminares  de  la  edición  de  Madrid  por 
Melchor  Sánchez,  1658. 

La  colección  babia  de  llevar  por  titulo  el  de  Obras  varias, 
formando  cada  volumen  una  parte,  al  estilo  de  aquel  tiem- 
po. A  16  de  junio  de  1644  libró  el  Ordinario  la  licencia  para 
la  impresión ;  y  como  no  se  llegase  á  realizar,  fué  causa  este 
retraso  de  que  se  barajasen  y  confundiesen  los  opúsculos, 
perdiéndose  el  orden  que  debían  tener,  y  ocasionando  que 
los  libreros  los  diesen  á  la  estampa  como  les  vino  á  las 
mientes. 

Las  colecciones  de  escritos  de  Quevedo  son  muchas  des- 
de la  de  16(8  (Enseñanza  entretenida),  que  debe  estimarse 
por  piedra  fundamental  de  todas.  Si  las  pudiéramos  tener, 
y  los  impresos  sueltos,  á  un  golpe  de  vista,  seria  curioso  ob- 
servar cómo  se  ha  ido  el  guiso  de  los  discursos  variando 
periódicamente.  Imprímense  primero  á  fuego  graneado; 
descollando  á  la  vez  las  publicaciones  tipos  del  mercader 
Pedro  Coello  y  las  de  Tomás  de  Alfay ;  en  seguida  vienen 
las  hermosas  y  magnificas  de  Bruselas ,  y  después  las  de 
Ambéres,  adornadas  con  figuras.  Entran  luego  los  ejempla- 
res en  papel  de  estraza.  El  desorden  y  el  desaliño,  distribui- 
do en  cinco  lomos  ó  lomas  en  4.°,  conságrase  en  las  pren- 
sas de  Barcelona  por  los  años  de  1703;  y  añadiendo  un 
sexto  volumen ,  se  hace  articulo  de  fe  en  las  de  Madrid, 
en  1713.  Explotan  inmediatamente  de  cuenta  propia  los 
rasgos  del  ingenio  madrileño,  y  se  declaran  cruda  guerra 
los  libreros  Arizlía,  Sanz,  Escobar,  Francisco  del  Hierro, 
Alonso  Balvas  y  Juan  de  Zúñíga  ;  pero  se  juntan  en  la  her- 
mandad de  San  Juan  Evangelista,  abogado  del  arte  de  la 
imprenta ,  para  mono'|iolizar  aquellos  decantados  frutos, 
contra  el  famoso  librero  don  Pedro  Alonso  de  Padilla.  Aho- 
ra sin  crítica  ni  buen  Uno  echan  á  volar  algunos  curiosos 
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Cerca  de  año  y  medio  permaneció  ctí  Madrid ;  buscó  á  sus  antiguos  cantaradas,  y  pocos  exis- 
tían ya;  preguntó  por  sus  émulos,  y  habían  muerto  casi  todos:  Alarcon,  tan  famoso  por  sus  co- 
medias como  por  sus  corcovas,  el  diestro  Pacheco  de  Narvaez,  Jáuregui,  pintor  y  poeta.  Vió 
desaparecer  unos  tras  otros  los  parientes  y  los  pocos  amigos  que  le  restaban :  don  Antonio  de 
Mendoza,  con  todos  bienquisto;  Adán  de  la  Parra,  que  fué  de  inquisidor á  Logroño;  Luis  Vélez 
de  Guevara,  famoso  por  el  rumbo,  tropel  y  boato  de  sus  comedias.  Afligíale  Ja  ausencia  del  du- 
que de  Medinaceli,  nombrado  capitán  general  del  mar  Océano  y  costa  de  Andalucía.  Visitó  á  los 
hombres  que  estaban  en  el  poder,  y  mostráronsele  graves  á  lo  ministro.  Solicitó  audiencia  del 
Monarca,  y  se  le  opusienon  obstáculos.  Una  generación  nueva  para  él,  de  él  no  se  curaba:  veia 
los  mozos  engreídos  y  desdeñosos  para  con  los  viejos ,  las  costumbres  cada  vez  más  perverti- 
das, las  letras  espirando,  entronizado  el  mal  gusto,  y  tocaba  que  se  habian  malográdo  cua- 
renta años  de  continua  batalla  por  reformarle  y  corregir  los  abusos  y  los  vicios. 

Presa  del  desaliento  y  del  cansancio,  agotadas  las  fuerzas  del  cuerpo  y  postrado  el  espíritu, 
con  la  esperanza  de  hallar  algún  alivio  en  la  templada  vecindad  de  Sierra-Morena,  en  la  quietud 
y  en  el  regalo  de  la  caza,  abandonó  Qdevedo  las  orillas  del  patrio  Manzanares.  Con  más  señas  de 
difunto  que  de  vivo  llegó  á  la  Torre  de  Juan  Abad ,  en  los  primeros  días  de  noviembre  de  1644, 
doliéndole  el  habla  y  pesándole  la  sombra.  Un  invierno  tan  rigoroso,  que  otro  no  se  habia  conoci- 
do jamas,  conjuróse  con  las  enfermedades  para  combatir  aquel  soplo  de  vida.  Sin  embargo, 
exánime  Quevído,  sin  poder  llevar  la  pluma,  y  entre  los  acerbos  dolores  de  las  enconadas  he- 
ridas, dictaba  desde  el  lecho  la  segunda  parte  del  Marco  Bruto,  esperanzado  en  que  no  habia 
de  desmerecer  por  segunda.  Escribíalo  así  á  don  Francisco  de  Oviedo,  significándole  que  á  él 
solo  echaba  de  ménos  de  cuanto  dejó  en  la  corte.  Poco  después,  en  busca  de  médicos  y  medi- 
cinas, hizose  trasladár  á  Villanueva  de  los  Infantes,  donde  ordenó  su  testamento,  mandando 
fundar  un  mayorazgo  del  cual  habia  de  ser  primer  poseedor  su  sobrino  don  Pedro  Aldrete  Car- 
rillo.  Fué  entre  todos  preferido  por  su  amor  á  las  letras  y  el  aplauso  que  en  la  universidad  de 
Salamanca  lograban  su  aplicación  y  buen  discurso  (i). 

A  los  blandos  soplos  de  la  primavera  reanimóse  el  enfermo.  Parecíale  revivían  sus  fuerzas; 
que  los  dolores  calmaban.  Salió  al  campo,  y  el  aire  Ubre  y  el  hermoso  espectáculo  de  la  natura- 
leza en  todo  su  esplendor  y  lozanía  derramó  en  su  corazón  bálsamos  de  dulces  esperanzas. 
¡Cuán  pronto  vendrían  á  desvanecerse!  Quien  resistió  las  inclemencias  de  enero,  tuvo  que  su* 
cumbir  al  violento  fuego  del  estío.  En  la  lucha  del  alma  que  va  á  desprenderse  del  cuerpo ,  to- 
dos los  recuerdos  de  la  vida  agolpábanse  á  la  mente  del  poeta.  Ya  en  su  delirio  escucha  las  olas 
de  los  embravecidos  mares,  acaso  ménos  fieros  que  la  deshecha  borrasca  de  su  fortuna;  ya  do 
los  calabozos  le  aterran  las  medrosas  paredes ;  ya  respira  en  la  soledad  de  aquellos  desiertos, 
entre  los  silvestres  árboles,  libre  de  enemigos,  de  codicioso  afán  y  ambiciosa  locura;  allí  las 


lo  inédito  y  pequeño;  ahora  hombres  sabios  y  excelentes 
criticos  forman,  para  estadio  y  blanco  de  sus  especulacio- 
nes, ramilletes  de  las  cartas  de  Qcevebo,  de  sus  romances 
rufianescos ,  de  los  trozos  más  elocuentes  de  sus  obras,  de 
sus  mejores  poesías.  Aquí  los  renombrados  impresores  (bar- 
ra J  Sancha  hacen  ediciones  solierhias ,  no  por  la  pureza  y 
buena  elección  del  texto  admirables,  sino  por  lo  hermoso 
de  los  caracteres,  del  papel ,  de  la  tinta  y  de  las  láminas,  de- 
bidas á  los  mejores  artistas  españoles.  AJI! ,  á  imitación  de 
los  franceses,  italianos  é  ingleses,  qoe  babian  reunido  y 
publicado  juntos  los  opúsculos  más  graciosos  de  nuestro 
auto*,  —  los  moldes  de  toda  España  sacan  a  luz  las  Obra» 
escogidos  en  inünitas  combinaciones  y  formas.  Y  á  este  la- 
do, en  fin,  abruman  el  espíritu  las  publicaciones  del  mal- 
dito gasto  hatnl>ocbino  grotesco  de  brocha  borracha,  su- 
cias con  la  doble  chafarrinada  de  viñetas  y  texto 

Y  entre  tanto  no  se  pierde  la  generación  de  las  impresio- 
nes ,  no  niegan  á  sos  padres  los  hijos ;  y  a  pesar  de  disfra- 
zarse con  rótulos  nuevos,  sorprendentes  y  sonoros,  dejan 
trascender  su  procedencia  á  tiro  de  arcabuz ;  de  tal  suerte, 
que  el  observador  y  curioso  no  pueden  llamarse  a  entraño. 

(1)  Corres) KMtdeocia  original  con  Oviedo,  aun  no  cono- 


cida del  público.— Testamento  original.  —  Tarsia,  pági- 
nas 142  y  143. 

Tuvieron  (según  el  abad  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia) 
los  Aldrete*  su  origen  en  Tordesillas ,  y  en  la  parroquial 
de  Sania  María  su  entierro.  Vense  en  ella  los  túmulos  y 
armas  de  esta  familia.  Hé  aquí  los  abuelos  de  don  Pedro: 
Garda  Aldrete  casó  con  doña  Isabel  Carrillo,  de  la  casa 
de  los  señores  de  Tolanes ,  en  Toledo ;  de  quien  tuvo  á 
Rodrigo  y  á  don  Juan  Aldrete  y  Carrillo ,  canónigo  de  la 
primada  de  las  Españas,  particular  amigo  de  Sania  Te- 
resa de  Jesús,  como  se  ve  en  sus  cartas.  Rodrigo  se  unió 
en  matrimonio  con  doña  María  del  Aguila,  apellido  en  Avila 
de  la  mayor  nobleza ,  y  nacieron  de  este  enlace  don  Juan , 
caballero  del  órden  de  Santiago  y  caballerizo  de  su  majes- 
tad ,  y  don  Martin  Carrillo  y  Aldrete,  de  la  suprema  y  ge- 
neral Inquisición,  visitador  de  la  cnancillería  y  audiencia 
real  de  Nueva-España,  juez  de  los  alborotos  dé  Méjico  en 
1024,  y  últimamente  arzobispo  de  Granada.  Enlazóse  don 
Juan  con  doña  Margari  ta  de  Quevedo,  hermana  de  don  Fbax* 
asco,  y  de  este  casamiento  fuéron  fruto  don  Juan  Carrillo 
y  Aldrete ,  caballero  del  órden  de  Santiago  y  capitán  de  co- 
razas, y  don  Pedro,  begundo  señor  de  la  Torre  de  Juan  A bad. 
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encantadas  memorias  de  la  niñez,  los  amargos  desengaños  de  la  juventud,  el  amor  de  su  exce- 
lente esposa ,  el  dolor  y  el  arrepentimiento.  Hizo  un  esfuerzo  el  moribundo ,  y  el  canto  del  cisne 
estremeció  el  corazón  y  asomó  las  lágrimas  ó  los  ojos: 


En  esta  coeva  humilde  y  tenebrosa, 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  lian  pasado, 
Mi  espíritu  reposa 

Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado; 

Y  todos  mis  sentidos 
Con  beleño  mortal  adormecidos , 
Libres  de  ingrato  dueño 
Duermen,  despiertos  ya  do  largo  sueño 
De  bienes  de  la  tierra , 
Gozando  blanda  paz  tras  dura  guerra... 

Yo  soy  aquel  mortal  que  por  su  llanto 
Fué  conocido  más  que  por  su  nombre , 
Ni  por  su  dulce  canto; 
Mas  ya  soy  sombra  solo  de  aquel  hombro 
Que  nació  en  Manzanares 
Para  cisne  del  Tajo  y  del  Henares. 
Llaméme  entonces  Fabio ; 
Mudóme  el  nombre  el  desengaño  sabio, 

Y  llamóme  Escarmiento. 
Muy  célebre  habité  con  dulce  acento 
De  Pisuerga  en  la  orilla;  mas  agora 
Canto  mi  libertad  con  mi  silencio. 
El  Lele  me  olvidó  de  mi  señora, 
El  Lele  cuyas  aguas  reverencio... 

Estas  mojadas,  mal  enjutas  ropas , 
Estas  no  escarmentadas  ni  deshechas 
Velas,  proas  y  popas; 
Estos  pesados  grillos,  y  estas  flechas, 
Estos  lazos  y  redes 

Que  me  visten  de  miedo  las  paredes,— 
Son  venturosas  prendas,  aunque  atroces, 
Que  mudas  como  ves,  sin  lengua  y  muertas , 
Me  están  al  alma  siempre  dando  voces, 
De  arena  y  agua  de  la  mor  cubiertas ; 

Si  no  fué  ejemplar  la  vida  de  Que  vedo,  lo  fué  su  muerte,  resplandeciendo  en  ella  la  le  y  la 
piedad  cristianas. 

Falleció  en  Villanucva  de  los  Infante? ,  el  dia  8  de  setiembre  de  1645,  al  cumplir  sesenta  y  cinco 
años  de  edad.  Yace  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  población ,  en  la  capilla  de  los  Bustos  (á). 


Y  del  llanto  y  licor  que  el  alma  suda 
Hechas  tragedia  de  mis  males  muda. 

Aquí  con  estos  bárbaros  trofeos 
De  peregrinaciones  trabajosas 
Descansan  mis  deseos; 
Aquí  paso  las  horas  presurosas 
Razonando  conmigo. . . 

Estos  silvestres  árboles  frondosos, 
Los  pobres  frutos  que  este  monte  cría 
(Aunque  pobres ,  sabrosos) 
Me  ofrecen  mesa  franca  noche  y  dia; 
Sírvenme  aquestas  fuentes 
De  tazas  de  cristal  resplandecientes... 
Aquestos  pajarillos  en  su  canto 
Imitan  de  los  ángeles  los  tronos, 
Reglando  con  raí  gusto  y  con  mi  llanto 
Ya  los  alegres,  ya  los  tristes  tonos. 
A  murmurar  me  ayudan  estos  ríos 
De  la  corte  las  pompas  y  atavíos... 

Llenos  de  paz  mis  gustos  y  sentidos, 

Y  la  corle  del  alma  sosegada ; 
Sujetos  y  vencidos 

Los  gustos  de  la  carne  amotinada , — 

Entre  casos  acerbos 

Aguardo  á  que  desate  destos  niervos 

La  muerte  prevenida 

El  alma ,  que  añudada  está  en  la  vida , 

Para  que  en  presto  vuelo , 

Horra  del  cautiverio  deste  suelo, 

Coronando  de  lauro  entrambas  sienes, 

Suba  al  supremo  alcázar  estrellado, 

A  recibir  alegres  parabienes 

De  nueva  libertad ,  de  nuevo  estado  ( 1 ). 


(I)  Que  esto  fué  la  ultima  composición  de  Qubvedo  está 
fuera  de  duda ;  sobre  el  tiempo  en  que  se  escribió  la  hay 
sin  embargo.  Don  Pedro  Aldretc,  en  el  prólogo  á  La»  Iré» 
muta»  última»  cattellanat,  dice  que :  t  habiendo,. después 
de  su  ultima  prisión  de  León,  vuelto  dox  Francisco  á  la 
Torre  de  Juan  Abad ,  ánles  de  irse  a  Villanueva  de  los  In- 
fantes á  curar  de  las  apostemas  que  desde  la  prisión  se  le 
babian  hecho  eo  los  pechos,  ocho  meses  antes  de  su  muer- 
te ( en  febrero  de  164o)  compuso  la  primera  canción  que  va 
impresa  eo  este  libro,  en  donde  parece  predice  su  muerte, 
publica  su  desengaño ,  y  da  documentos  para  que  lodos  le 
tengamos,  Puede  servirle  de  inscripción  sepulcral.» 

(á)  Asistióle  en  sus  últimos  instantes  el  padre  Diego  Ja- 
cinto de  Tcbar,  de  la  compañía  de  Jesús,  docto  varón,  el 
mismo  que  en  igual  trance  auxilió  al  cronista  Pelliccr,  ai 
bibliógrafo  don  Nicolás  Antonio,  y  al  famoso  escritor  de  la 
Conquitta  de  Méjico. 


«Viendo  los  médicos  que  por  la  fuerza  del  mal  iba  dos 
Francisco  desfalleciendo  cada  dia,  mandáronle  dar  los  sao 
tos  sacramentos,  asi  del  Viático  como  de  la  Extremaun- 
ción. Lleváronle  la  sacrosanta  Eucaristía  con  público  y  lu- 
cido acompañamiento  de  la  parroquia ,  y  la  recibió  con  re- 
verente ternura  é  intensa  devoción.  (Quisiéronle  traer  jun- 
tamente la  santa  unción,  y  mandó  diferirla,  parcciéndole 
no  corría  tanta  prisa.  Sintióse  después  algo  aliviado  de  sus 
males;  pero  no  pasó  muy  adelante  la  mejoría,  pues  vol- 
vieron con  tanta  violencia,  que  obligarou  á  venir  desde 
Granada,  para  asistirle,  á  su  sobrino  don  Pedro  Aldrete  y 
Carrillo.  Alegróse  sumamente  don  Fiukcjsco  de  ver  á  don 
Pedro,  &  quien  quei  ia  entrañablemente  [>or  sus  prendas 
de  virtud  y  letras;  y  después  de  haber  estado  con  él  algv- 
i  días,  quiso  que  volviese  á  Granada,  pidiéndole  tan  so- 
lé dejase  persona  que  le  sirviese  de  secretario. 
Ejecutó  don  Pedro  su  viaje,  dejando  con  su  Üo  al  licenciado 
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Era  de  buena  estatura,  el  cabello  negro,  limpio  y  algo  encrespado;  la  cabeza  ancha  y  bien  re- 
partida; blanco  el  rostro,  larga  y  espaciosa  la  frente,  con  algunas  viejas  heridas,  testimonio  de 
su  valor.  Tenia  las  narices  grandes  y  gruesas,  y  los  ojos  muy  vivos  y  rasgados;  pero  tan  corto 
de  vista,  que  llevaba  anteojos  continuamente.  Fué  abultado  de  cuerpo,  de  hombros  derribados 
y  robustos,  de  brazos  flacos,  pero  bien  hechos  y  galanos ;  cojo  y  lisiado  de  entrambos  piés,  que 
los  tenia  torcidos  hácia  adentro;  de  ingenio  pronto  y  feliz ,  agudo  en  los  dichos  y  profundo  en  las 
sentencias  (1).  Sumamente  apasionado  al  estudio,  leía  en  el  coche,  durante  la  comida,  en  el  des- 


Juan López,  criado  suyo  muy  antiguo,  y  tan  ejemplar  y 
virtuoso,  que  boy  es  beneficiado  de  ia  villa  de  Agreda ;  el 
cual  le  asistió  con  grande  puntualidad.  Desde  que  recibió 
el  Viático  hasta  et  último  de  su  vida  cada  dia  se  quedaba 
á  solas  tres  y  cuatro  horas ,  previniéndose  á  la  muerte 
con  fervorosos  actos  de  amor  de  Dios.  Mandaba  despejar 
su  cuarto,  y  si  alguno  se  asomaba  para  ver  lo  que  ha- 
cia ó  si  había  menester  alguna  cosa  ,  sentía  casi  con 
impaciencia  que  le  estorbasen  su  recogimiento.  Tres  dias 
áutes  de  morir,  llevándole  el  licenciado  Juan  López  algu- 
nas cartas  á  que  las  firmase ,  dijo  publicamente  á  los  que 
allí  estaban  presentes  :  •  Estas  son  las  últimas  cartas  que 
tengo  de  firmar.»  Sucedió  su  muerte  el  año  de  1645,  á  8  de 
setiembre,  dia  célebre  por  el  nacimiento  de  nuestra  Se- 
ñora, y  dichosa  muerte  de  santo  Tomas  de  Víllanueva ,  su 
abogado  y  protector,  habiendo  antes  repelido  muchas  ve- 
ces que  su  mayor  consuelo  era  morir  en  dia  Un  señalado : 
prenda  muy  cierta  del  patrocinio  que  bailaría  en  la  inter- 
cesión de  la  Madre  de  Dios,  y  del  Santo,  de  quienes  fué  muy 
devoto.  Y  no  carece  de  misterio  el  haber  fenecido  el  curso 
de  su  vida  en  dia  tan  célebre  por  muerte  y  nacimiento ;  pues 
por  lo  que  se  vió  en  su  buena  disposición ,  se  puede  tener 
por  constante  que  murió  á  la  vida  perecedera ,  para  nacer 
á  la  inmortal  de  los  bienaventurados. 

»  Compuesto  el  cuerpo  con  la  diligencia  acostumbrada,  y 
vestido  con  el  manto  de  caballero  y  botas  y  espuelas  dora- 
das, tratóse  de  sus  exequias  y  entierro.  Y  porque  en  su  tes- 
tamento había  ordenado  que  le  enterrasen  por  via  de  depó- 
sito en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  y  convento  de  Santo 
Domingo  de  Víllanueva,  en  la  bóveda  en  que  estaba  enter- 
rada doña  Petronila  de  Velasco,  viuda  de  don  Jerónimo  de 
Medinilla,  y  que  de  allí  le  transfiriesen  á  la  iglesia  y  con- 
vento real  de  Santo  Domingo  de  Madrid,  en  la  sepultura  de 
su  hermana  doña  Margarita  de  Quevedo ;  previniéndose  los 
frailes  para  el  depósito,  no  quisieron  venir  en  ello  el  vica- 
rio y  clérigos  de  la  parroquia ,  deseando  tener  esta  prenda 
en  su  iglesia.  A  la  cual  finalmente  le  llevaron  con  grande 
lucimiento  y  concurso ,  y  le  hicieron  suntuosas  exequias, 
depositándole  en  la  bóveda  de  la  capilla  de  los  Bustos,  ca- 
balleros muy  antiguos  de  aquella  tierra.»  (Tarsia,  páginas 
115  y  siguientes.) 

«  El  dia  do  la  Natividad  de  nuestra  Señora,  8  de  setiem- 
bre, célebre  por  el  nacimiento  de  la  Reina  de  los  ángeles  y 
muerte  de  santo  Tomás  de  Víllanueva,  de  quienes  había 
sido  muy  devoto,  envió  á  llamar  el  médico  por  la  mañana, 
y  le  pidió  le  lomase  el  pulso  y  le  dijese  cuánto  le  parecía 
podría  vivir.  Aunque  lo  rehusó  el  médico,  respondió  que 
tres  dias;  á  que  replicó  que  no  había  de  vivir  tres  horas. 
Pidió  la  unción,  recibióla;  murió  ántes  de  cumplirse  las 
tres  horas.  Quedó  con  mejor  semblante  que  vivo.  Después 
de  diez  años  de  enterrado,  se  vió  su  cuerpo  entero.»  (Don 
Pedro  A  Id  rete  Quevedo  y  Villegas,  en  el  prólogo  á  Lastre» 
musas  últimas  castellanas.) 

(1)  A  la  torpeza  de  los  pies  aludía  Cervantes  en  el  Viaje 
del  Parnaso ,  cuaudo,  instándole  Mercurio  porque  hiciese 
venir  á  do»  Fiuscisco,  dijo : 

—  Oh,  sefior,  repliqué,  que  tiene  el  paso 
Corto,  y  no  llegará  en  un  siglo  entero. 


Por  lo  demás  este  retrato  de  Quevedo  es  copia  del  que 
hizo  de  si  mismo  en  la  sátira  que  comienza 

Pac*  mas  me  quieres  cuervo  que  no  cisne... 

Hoy,  merced  al  grabado,  á  la  pintura  y  k  la  escultura,  po- 
demos contemplar  las  facciones  del  gran  satírico.  Los  dos 
más  importantes  monumentos  que  las  representan  se  hallan 
en  la  Biblioteca  Nacional,  y  consisten  en  un  busto  y  un  lien- 
zo, que  eran  propios,  dicen,  dél  real  alcázar,  y  los  donó  á 
aquella  oficina  Felipe  V. 

En  el  busto  la  cabeza,  de  barro  cocido  y  obra  de  valen» 
tisimo  cincel ,  está  llena  de  expresión  y  de  vida ;  tanto ,  que 
maravillosamente  semeja  la  verdad.  Qdevkdo  muestra  so- 
bre cincueuta  y  cinco  años.  Su  fisonomía  es  melancólica  y 
severa ,  su  crencha  hermosa ,  el  entrecejo  muy  pronuncia- 
do, el  labio  grueso ;  muchas  y  antiguas  cicatrices  marcan 
sn  despejada  frente ;  miran  con  indecisión  sus  ojos,  propia 
de  un  corto  de  vista. 

De  unos  cuarenta  años,  con  el  cabello  oscuro  y  limpio, 
las  cejas  en  arco  y  algo  rojas,  las  barbas  Jevantadas  y  bien 
puestas ,  le  presenta  el  lienzo ,  que  tiene  treinta  y  una  pul- 
gadas de  alto  y  veinte  y  tres  de  ancho :  copia  de  buen  ori- 
ginal ,  muy  antigua ;  pero  de  mano  poco  diestra  y  sobresa- 
liente. Se  notan ,  no  obstante ,  en  el  cuadro  accidentes  que 
la  naturaleza  ofrece  tan  solo ,  prueba  clara  de  que  el  origi- 
nal se  hizo  á  presencia  de  Quevedo. 

Tanto  en  el  lienzo  como  en  la  escultura,  el  semblante  del 
poeta  es  algo  más  atrevido,  pendenciero  y  acedo  que  en  los 
grabados. 

El  más  aprecia  ble  de  estos  engalana  el  Parnaso  etpañol 
que  publicó  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  en  1648, 
bajo  el  amparo  del  duque  de  McdinaceH.  Dibujó  la  lámina 
el  gran  Alonso  Cano ;  pero  el  escultor  Juan  de  Noort  hubo 
de  estropearla.  Figura  en  el  Parnaso  Apolo  coronando  á 
nos  Frascisco;  y  recostado  un  sátiro  en  las  grutas  del 
monte,  enseña  en  un  medallón  el  retrato  del  escritor  insig- 
ne :  retrato  que  ha  sido  modelo  de  cuantos  recomiendan 
las  publicaciones  de  Ibarra  y  de  Sancha  y  todas  las  mo- 
dernas. 

Juan  de  Noort  hizo  otro  retrato  en  16.°,  grabado  con  pun- 
ta muy  fina.  Aparece  Quevedo  sin  anteojos ,  en  un  óvalo  que 
forman  una  palma  y  un  laurel.  Debajo  en  un  lindo  Urge- 
toa  se  lee  este  verso  de  Ovidio : 

htmt  mihi  sluriivm 

Ytíae  yacrjue  crimina  done. 

El  señor  don  Valentín  de  Cardercra  posee  este  curioso 
ejemplar ,  que  sirvió  de  original  para  las  publicaciones  de 
Bríselas  y  Amberes,  copiado  por  Pedro  Clouwet  con  poca 
fortuna. 

No  merece  en  verdad  ninguna  mención  el  que  precede  A 
la  Política  de  Dios  ( 163o),  delineado  por  Marcos  de  Orozco. 

Con  aquellos  entra  en  liza  (y  la  semejanza  del  parecido  y 
corrección  del  dibujo  lo  recomienda  por  extremo)  el  que 
de  medio  cuerpo ,  en  actitud  de  escribir  el  poeta  y  co- 
ronándole un  genio,  se  puso  a)  frente  de  su  vida  en  las  im- 
presiones, en  4.u,  de  Madrid  desde  1713  á  1729;  delineado 
en  la  corte,  á  vista  de  original  excelente,  por  don  Salvador 
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canso  do  la  cama;  y  para  divertir  sus  peregrinaciones  llevaba  en  unas  bizazas  un  centenal*  de  li- 
bros muy  pequeños  de  varia  literatura  (i).  Reunió  cinco  mil  cuerpos  en  su  biblioteca,  y  llamaba 
al  ocio  polilla  de  las  virtudes  y  feria  de  todos  los  vicios.  Aprovechábase  de  los  libros  malos  para  no 
seguirlos,  y  de  los  buenos  para  imitarlos;  y  afirmaba  no  haber  ninguno,  por  despreciable  que  sea, 
que  no  tenga  alguna  cosa  buena,  como  ni  algún  lunar  en  el  de  mejor  nota:  «Catulo  (decía) 
tiene  sus  errores,  Quintiliano  sus  arrogancias,  Cicerón  algún  descuido,  Séneca  bastante  confu- 
sión, y  en  fin,  Homero  sus  cegueras,  y  el  satírico  Ju venal  sus  desbarros;  sin  que  le  falten  á  Ege- 
cias  algunos  conceptos,  á  Sidonio  medianas  sutilezas,  á  Enodio  acierto  en  algunas  comparaciones, 
y  á  Aristarco,  con  ser  tan  insulsísimo,  propiedad  en  bastantes  ejemplos  (á).» 

Era  diestro  en  las  armas,  de  atrevido  corazón,  y  consultor  de  todos  los  valientes.  Reti- 
rándose una  noche  tarde  y  solo ,  en  Madrid ,  oyó  ladridos  de  perros  y  á  lo  lejos  grita  y  alboroto. 
Crecía  y  se  avecinaba  el  ruido ,  y  al  prevenirse  con  su  espada  y  broquel  en  ademan  de  pelear  se 
le  clavó  en  el  escudo  una  onza  que  de  casa  de  cierto  embajador  se  habia  soltado.  No  supo  con  la 
oscuridad  quién  le  embestía,  y  arrojando  el  broquel  dejó  á  estocadas  muerta  la  fiera.  Los  ami- 
gos ponderaban  el  caso;  pero  les  dijo  Que  vedo  que  á  saber  con  quién  se  las  habia,  le  hubiera  dado 
más  cuidado  (3). 

Lograron  sus  adversarios  solevantar  á  los  serranos  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  animándoles  á 
que  sacudiesen  el  yugo  de  quien  se  titulaba  señor  t  de  lo  que  no  era  suyo,  ni  debia  serlo  en  tan- 
to que  hubiese  hombres  en  la  villa ».  Púsole  esta  veinte  y  dos  pleitos,  y  como  para  proseguirlos 
afirmase  un  villano  que  vendería  sus  propios  hijos,  •  bien  los  puedes  poner  en  venta  (replicó  el 
bienhechor  del  pueblo);  pero  no  digas  que  son  tuyos  si  ha  de  haber  quien  te  los  compre  (4)». 

El  vulgo  le  atribuye  todos  los  dichos  ingeniosos ,  como  refiere  los  hechos  de  fuerza  al  Sansón 
de  Extremadura,  Diego  García  de  Paredes,  y  como  aplicaron  los  antiguos  á  Hércules  todas  las 
hazañas.  Los  más  de  los  chistes  que  se  cuentan  de  Qüevedo  son  apócrifos:  citemos  algunos  ver- 
daderos. 


Jordán,  y  grabado  por  don  Francisco  Cazan  con  arle  y  gra- 
cia. Conlradicese  y  equivocase  grandemente  don  Agustín 
Cean  Bermudez  en  su  Diccionario  hittúrico  de  lot  mdtilut- 
ire»  profesare»  de  la»  bella»  artes  en  España,  al  suponer 
en  el  artículo  de  Jordán  hecha  esta  lámina  en  1636,  y  en 
el  de  Cazan  en  1650.  Es  error  manifiesto.  Los  libros  prin- 
cipales que  en  un  estante  parecen  al  lado  de  Qoevedo,  son 
los  diversos  tratados  de  la  Providencia  de  Dio»,  escritos 
en  16it ,  pero  no  publicados  por  completo  basta  1715:  á 
cuyo  año  debe  indudablemente  referirse  el  retrato. 

En  1736  lo  reprodujeron  las  prensas  de  Amberes,  copia- 
do muy  bien  por  Pedro  Baila  y  estampado  por  Boultats. 

Para  la  colección  de  (barra  de  1772  abultó  don  Mariano 
Salvador  Maclla  el  de  Cano  de  1618 ,  desnaturalizando  la 
expresión  del  semblante ;  y  lo  grabó  con  acierto  en  Madrid 
Don  Joaquín  Ballester.  De  medio  cuerpo  se  ve  en  esta  lámi- 
na al  autor  de  los  Sueño»  en  acción  de  escribir,  á  lo  lejos 
descúbrese  el  Parnaso ;  y  es  bastante  buena  toda  la  compo- 
sición. 

El  Tamoso  don  Manuel  Salvador  Carmena  copió,  alterán- 
dolo también,  el  rasgo  de  Cano  para  la  Colección  de  poesía» 
etcogida»  de  ¡o»  má»  célebre*  poeta»  cotidiano»,  que  sacó 
á  luz  Sancha  en  1776.  Mas  para  la  edición  de  las  obras  de 
Queveoo,  que  hizo  el  mismo  impresor  en  1700,  valióse  del 
pincel  delicado  de  doo  Luis  Parel  y  del  buril  de  don  Juan 
Moreno  Tejada. 

Uno  y  otro  grabado  gozan, por  su  belleza  y  excelencia  ar- 
tística, de  grandeauloridad  dcnlroy  fuera  de  España.  Pero 
cuáo  diücil  es  agrandar  en  pintura  un  objeto  pequeño,  re- 
salla en  que,  sirviendo  el  rasguño  de  Cano  de  original  para 
las  copias  de  Maella,  Carmona  y  Parel,  todas  difieren  entre 
si ,  y  en  todas  es  convencional  la  expresión  del  rostro  del 
poeta ,  vivo  trasunto  del  alma ,  que  en  los  grabados  se  en- 
cuentra boy  desnaturalizada. 

Fuerza  es  ya  que  les  pintores  acudan  deouevo  á  la  fuente. 


Esta  no  es  otra  que  la  escultura  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(1)  •  Sazonaba  su  comida ,  de  ordinario  muy  parca .  con 
aplicación  larga  y  costosa  ;  para  cuyo  efecto  tenia  un  es- 
tante con  dos  tornos  á  modo  de  atril ,  y  en  cada  uno  cabían 
cuatro  libros,  que  ponia  abiertos;  y  sin  más  dificultad  que 
menear  el  torno,  se  acercaba  el  libro  que  quería. •  (Tarsia, 
pág.  29.) 

■  Tenia  una  mesa  con  ruedas  para  estudiar  en  la  ca- 
ma; para  el  camino  libros  muy  pequeños;  para  miénlras 
comía  mesa  con  dos  tornos :  de  lo  cual  son  buenos  testigos 
los  mesmos  instrumentos  que  están  boy  en  mi  casa,  en  la 
villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad.»  (El  sobrino  de  Qoevebo,  en 
el  prólogo  de  La»  tre»  muta»  última».) 

(2)  Tarsia,  páginas  31, 53, 54,  33  y  100. 

cCuán  inclinado  fué  á  la  devoción  y  obras  de  religión 
cristiana ,  indicios  son  las  limosnas  que  hacia ,  los  buenos 
consejos  quedaba,  los  libros  espiritualesque  sacó,  y  la  fre- 
cuencia de  los  santos  sacramentos  de  la  Penitencia  y  Euca- 
ristía. Guardaba  un  cuaderno  en  que  tenia  asentadas  todas 
las  confesiones  que  habia  hecho,  asi  generales  como  parti- 
culares, desde  que  tuvo  uso  de  razón ;  con  que  tomando  el 
hábito  de  Santiago,  no  le  hizo  novedad  la  costumbre  de  te- 
ner los  caballeros  certificación  de  las  veces  que  confiesan 
por  obligación,  y  mucho  menos  la  de  juntarse  los  días  so- 
lemnes á  comulgar.  Lo  que  se  debe  ponderar  es,  queso 
previno  con  tantas  veras  á  la  muerte, que  fuera  de  las  vivas 
diligencias  que  hizo  estando  enfermo,  aun  bueno  y  sano, 
pensaba  muy  á  menudo  en  los  medios  para  disponerse  :i 
ella.  Y  en  los  últimos  años  de  su  edad  había  becho  tales 
progresos  en  el  desengaño  del  mundo,  que  solia  decir  á  sus 
amigos  :  «  No  bailo  cosa  desla  vida  en  que  pouer  los  ojos, 
sin  que  roe  haga  un  pronto  recuerdo  de  la  muerte. »  (Tar- 
sia, pág.  152.) 

(3)  Tarsia,  pág.  C0. 

(4)  Id.,  1 18  —  Tribunal  de  la  Jutta  venaanus. 
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VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS.  tmi 
Convidáronle,  y  á  otros  camaradas  y  amigos,  para  oír  ciertas  damas  famosísimas  en  cantar  y  lo- 
or el  arpa.  Qubvkdo,  cuidadoso  de  encubrir  la  fealdad  de  su  cojera,  llevaba  por  lo  común  hábito 
largo;  pero  como  al  penetrar  en  la  sala  descubriese  uno  de  los  pies  casualmente,  provocó  la 
borla  y  mofa  de  las  alegres  damas,  tanto,  que  de  ellas  la  más  chusca  dijo  á  los  recien  veni- 
dos que  habían  entrado  con  mal  pié  en  aquella  estancia,  f  Pues,  señoras  mías,  aun  hay  otro  peor 
en  el  corro  >,  contestó  el  mesurado  caballero ,  y  sacó  el  otro  más  mal  hecho  y  más  torcido  (4). 
Al  tiempo  de  sus  bravas  peloteras  con  aquel  mimado  culterano  de  quien  dijo : 

El  doctor  tú  te  lo  pones, 
El  tíontalban  no  lo  tienes : 
«.  Con  que  en  quitándote  et  don, 

Vienes  á  quedar  Juan  Pérez ; 

topó  con  algunos  ociosos  en  la  puerta  de  Guadalajara,  que  se  divertían  en  ver  un  lienzo  de 
san  Jerónimo ,  á  quien  azotaban  los  ángeles,  y  rompió  de  repente  en  esta  redondilla  : 

Grandes  azotes  le  dan 
Porque  á  Cicerón  leía; 
¡Ira  de  Dios,  qué  seria 
Si  leyese  á  Montalban  t 

Cuando  dictaba  su  testamento,  quiso  persuadir  á  don  Francisco  el  vicario  de  Villanueva  de 
los  Infantes  á  que  dispusiese  con  músicos  un  lucido  entierro,  digno  de  persona  tan  principal; 
mas  prontamente  replicó  el  enfermo:  <  La  música  pagúela  quien  la  oyere  (2).»  Su  apacibilidad 
y  gracia  en  el  decir  no  tuvieron,  ni  después  han  tenido,  rival  en  España. 

He  aquí  al  poeta  y  gran  político  tal  como  aparece  de  sus  obras  y  de  los  documentos  fidedig- 
nos de  su  época.  Acaso  haya  abierto  algún  lector  este  libro  pensando  oir  la  historia  de  un  ser 
maravilloso,  y  ha  encontrado  la  de  un  hombre  con  sus  grandezas  y  miserias,  sus  debilidades 
y  virtudes.  Pero  ya  sabe  su  condición  y  vida.  Ahora,  si  entra  en  anhelo  de  conocer  su  alma, 
lea  sus  escritos. 

» 

(i)  Tare»,  pág.  105. 
(i)  Id.,  144. 


Madrid,  13  de  noviembre  de  1852. 
♦ 

AURELIANO  FBRNAFfDEZ-GCEIUU  V  OflBE. 

« 
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CATALOGO 


DE  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

CLASIFICADAS  Y  ORDENADAS. 


También  se  incluyen  las  apócrifas;  pero  en  casi  todas  las  propias  del 
damentos  con  que  se  comprueba  su  autenticidad.  Se  comprenden 
Quevedo  y  los  documentos  relativos  á  su  vida  pública  y  privada. 


van  indicados  los  fuñ- 
ios cartas  dirigidas  á 


que  se  hallen  dos  Fechas  dentro  de  no  paréntesis,  1a  primera  indica  el  año  en  que  se  compuso 
la  segunda  el  en  que  vio  la  pública  luz.  Guando  la  fecha  es  una  sola,  significa  lo  primero. 


DISCURSOS  POLÍTICOS. 

1 .  Política  de  Dios ,  gobierno  de 
Cristo.  (1617-1026.)— Su  primer 
Ululo : 

Política  de  Dios,  gobierno  de  Cris- 
to ,  tiranta  de  Satanás. 
Obtuvo  privilegio  el  «olor  pan  imprimirla. 

2.  Parte  segunda  de  la  política 
de  Dios  y  gobierno  de  Cristo.  (1635- 
4655.) 


Patilla  de  Dio*  y  ¡oHerno  de  Crista,  ta- 
cada de  la  Sagrada  escnlvta  para  acierta  dé 
r<\¡  y  remo  cu  sus  acciones. 

3.  El  Rómulo ,  del  marqués  Vir- 
gilio Malvezzi.  (1631-1632.) 

Se  expidió  licencia  al  traductor  para  dar  i 
la  estampa  el  libro. 

4.  Primera  parte  de  la  vida  de 
Marco  Bruto.  (1632-1644.) 

Privilegio  a  favor  de  Quevedo. 

5.  Suasorias  de  Marco  AnneoSé~ 
ñeca,  el  retórico.  ( 1644-1644.) 

Unidas  »  la  obra  anterior.— { Don  Nicolás 
Antonio,  IMtiot».  tel.,  11b.  i.cap.  A,  nutuc- 
ro52.) 

6.  Carta  del  rey  don  Fernando  el 
Católico  al  primer  virey  de  Ñapó- 
les, comentada.  (1621-1788.) 

Copia  hecha  por  don  Vlneenclo  Joan  de 
Lastanosa  hacia  el  ano  de  162?. 

7.  Mundo  caduco  y  desvarios  de 
la  edad.  (1621 -Inédito.) 

Citado  en  el  papel  anterior.— Existe  de  le- 
tra del  amanuense  de  Quevedo.  Corre  suelto 
en  algunos  códices  con  este  litólo  : 
Adición  al  papel  de  tos  Grandes  anales  de 


Continuación  á  la  historia  de  los 
quince  dias, 
Añadido  á  la  historia, 
y  ta  vida  de 

Don  Juan  de  Spina,  que  liubo  de 
añadir  Quevedo  en  1636  ai  retocar 
los  Anales.  Esta  vida  acaba  de  salir 
i  luz  en  la  colección  de  Obras  iné- 
ditas, publicada  en  el  año  anterior 
de  1851 ,  con  una  equivocación  gra- 
ve. Lo  que  en  el  último  párrafo  de  la 
nág.  288  se  afirma ,  no  es  exacto. 
Habla  do  Un  Anales  ana  carta  de  Adán  de  la 
Parra,  a  quien  loi  habla  remitido  el  autor. 

9.  Memorial  por  el  patronato  de 
Santiago.  (1627-1628.) 
Fué  causa  de  persecuciones  parado» Fran- 


10.  Lince  dé  Italia  ú  zahori  es- 
pañol. ( 1628-Inódito.) 
En  la  preciosa  colección  de»  conde  de  Sa- 


8.  Grandes  anales  de  quince  dias 
( 1621  - 1788.)  —  De  un  siglo  a  esta 
parle  se  ha  hecho  rajas  y  astillas  una 
misma  obra  para  que  suenen  mu- 
chas. Son  pedazos  de  la  presento, 
arrancados  de  su  propio  lugar,  la 


sa  prisin 
dirigida  ¡ 


_T  existió  el  borrador  original,  y  de  él  hi- 
to sacar  una  copia  el  bibliotecario  don  To- 
mas Antonio  Sancbex. 

11.  El  chiton  délas  Taravillas. 
1630-1 630.)— Impreso  muchas  ve- 
ces con  el  titulo  de 

Tira  la  piedra,  y  esconde  la  mano. 

Léase. 

1 2 .  Carla  al  serenísimo ,  muy  alto 
y  muy  poderoso  Luis  XIII,  rey  cris- 
tianísimo de  Francia.  (En  1635  es- 
crita é  impresa.) 

Existe  el  original  coi  enmiendas  y  apos- 
tillas del  mismo  autor. 

13.  Breve  compendio  de  los  ser- 
vicios de  don  Francisco  Gomes  de 
Sandoval,  duque  de  Lerma.  (1636- 
Inédito.) 

Habla  de  este  opúsculo  el  mismo  autor  ex 
canas  al  duque  de  Medinaceli. 

14.  Descifrase  el  alevoso  mani- 
fiesto con  que  previno  el  levanta- 
miento del  duque  de  Berganza,con 
el  reino  de  Portugal,  donAguslin  Ma- 


nuel de  Vasconcelos.  (1641 -Inédi- 
to.) 

Letra  del  amanuense  de  Quevedo  y  apos- 
tillas de  es  le. 

15.  La  rebelión  de  Barcelona  no 
es  por  el  güevo  ni  es  por  el  fuero. 
(1641-1851.) 

Confesó  don  Francisco  desde  su  prisión 
que  era  suyo  este  papel,  en 
conde-duque  de  Olivares. 

16.  Panegírico  á  la  majestad  del 
rey  nuestro  señor  don  Felipe  IV. 
4643-Inédito.) 

De  letra  de  don  Francisco  de  Oviedo  una 
copla;  otra  de  la  del  amanuense  del  autor. 

APÉNDICE. 

Han  parecido  los  discursos  si- 
guientes. 

17.  España  defendida  y  los  tiem- 
pos de  ahora  de  las  calumnias  de  los 
noveleros  y  sediciosos.  (1609-  Inédi- 
to.) 

Autógrafo. 

18.  TWuect'on  castellana  de  la 
carta  de  Urbano  VIH,  dando  al  rey 
de  España  cuenta  de  su  asunción  al 
pontificado.  ( 1623 -Inédita.) 

De  letra  del  traductor. 

19.  Traslado  de  una  carta  del 
cardenal  Borja.  (1623 -Inédita.) 

Se  reüere  a  la  exaltación  del  mismo  pon- 
tilce.—  Unido  a  lo  anterior  y  do  igual  ma- 
no. 

20.  Que  se  debe  excusar  la  publi- 
cidad en  los  castigos  de  los  quejtor 
vanidad  los  apetecen.  ( 1 625  - 1 8o  1 .) 

Letra  del  amanuense  de  Quevedo. 

21.  Su  espada  por  Santiago,  solo 
y  único  patrón  de  las  Españas,  con 
el  cauterio  de  la  verdad  y  la  res- 
puesta del  dotar  Balboa  de  Morgo- 
bejo  del  año  pasado,  al  dotar  Bal- 
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boa  de  Morgobcjo  de  este  año.  (1 C28 
-Inédito.) 
Autógrafo. 

El  Coturno  deUaerdod  fué  escrito  en  0- 
nes  de  1C27. 

22.  Memorial  del  duque  de  Me- 
dinaceli  al  rey  don  Felipe  IV,  en  7 
de  abril  del  1643,  relativo-a'  su  nom- 
bramiento de  capitán  general  del 
Mar  occeono  y  costa  de  Andalucia. 
(Inédito.) 

Compuesto  por  Quevedo,  copiado  del  ori- 
ginal autógrafo. 

OBRAS  PERDIDAS. 

23.  Segunda  parte  de  la  vida  de 

Marco  Bruto.  (Escribíala  en  161  i.) 

Habla  de  ella  el  mismo  Quevedo  en  sos  úl- 
timas cartas. 

24.  Historia  de  don  Sebastian, 

rey  de  Portugal. 

Carta  de  don  Lorenio  Vander  IIAmmeo  y 
León,  publicada  eu  los  Drnctut  toñoticnlot, 
edición  de  Zaragon,  de  1»«7.  El  seoor  bi- 
bliotecario de  su  Majestad  don  Manuel  de 
Carnicero,  cura  erudición  compite  con  so 
buen  juicio  y  claro  ingenio,  me  dice  que  en 
Lisboa  le  aseguró  un  catedrático  de  Coini- 
bra  haber  visto  y  leído  impresa  esta  obra. 

25.  Una  epístola  muy  elegante  al 
sumopontífice  Urbano  VIH,  suplican' 
dolé  á  volver  por  el  apóstol  Santia- 
go, cerrando  con  las  llaves  de  Pedro 
la  puerta  á  las  calumnias,  y  con  la 
espada  de  Pablo  ahuyentando  á  los 
que  descaradamente  impugnan  la 
protección  de  España,  encargada  al 
Sanio  por  nuestro  señor  Jesucristo. 

Cítala  el  biógrafo  Tarsia,  pag.  58. 

26.  La  polilla  de  las  repúbli- 
cas^), y  la  historia  del  año  1631. 

Oa  noticia  de  esta,  que  no  se  sabe  si  son 
dos  obras,  el  mismo  autor  en  la  Perinola. 

27.  Dichos  y  hechos  del  duque  de 
Osuna  en  Flándes ,  España,  Nápo- 
les  y  Sicilia. 

Memoria  qnc  de  so  letra  dejó  Qoevedo  de 
los  libros  y  papeles  que  le  babian  acollado 
en  el  tiempo  de  su  ultima  prisión,  t Tarsia, 
pag-  43.) 

ilé  aqni  la  portada : 

«Vida  del  sumo  capitán,  triunfante  gene- 
ral, siempre  glorioso  y  admirado  virey  don 
Pedro  Girnn,  duque  de  Osuna,  miedo  del 
inundo,  aclamación  de  las  naciones,  gloria  ' 
de  España,  blasón  de  Flandcs,  freno  de  Ita-  ' 
lia,  virey  de  Sicilia  y  Ñapóles,  desengaño  de 
Venecia,  restauración  del  Imperio,  recuerdo 
a  Roma.amenaia  a  Francia ,  castigo  a  Sa- 
boya.  ruina  a  los  turcos.  Hoy  cadáver  de  la  > 
vcrigjtiia  y  déla  ¡nvidia,  que  aun  en  ceniza  le  I 
temen  y  en  el  sepulcro  le  tiemblan.  El  mas  I 
valiente  soldado,  el  mis  leal  vasallo,  el  mas 
acertado  gobernador,  humano,  generoso, 
pió.  valiente.» 

28.  Historia  latina  en  defensa  de 
España  y  en  favor  de  la  Reina  Ma- 
dre. (1635.) 

Consta  en  la  apresada  memoria.  (Tarsia, 
pag.  U.) 

29.  Teatro  de  la  historia. 
Compruébase  cono  lo  anterior.  (Tárala,  43.) 

30.  Desengaños  de  lo  historia. 
El  presidente  de  Castilla  don  Joan  de 

,  en  el  informe  que  dló  en  7  de 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


junio  de  1643  para  la  libertad  de  Quevedo, 
consignó  que  babia  registrado  sus  papeles, 
y  relenla  este  por  convenir  asi  al  real  ser- 
vicio. 

3 1 .  Manifiesto  del  tiempo  á  la  fa- 
ma de  los  tiempos. 

Hacen  mención  de  el  los  Índices  de  la 
Biblioteca  Nacional  que  formaron  los  Iriar- 
tes. 

OBRAS  APÓCMFAS. 

32.  ñagguaglio  di  Parnaso. 
Véase  el  Linee  de  Italia  en  nuestra  publi- 
cación ,  pag.  237. 

33.  Discurso  de  las  privanzas 
que  dirigió  al  rey  don  Felipe  111. 
(Impreso  en  1788.) 

34.  Apuntamientos  políticos  á 
don  Baltasar  de  Záñiga.  (1621- 
Inédito.) 

35.  Discurso  sobre  el  reparo  de 
esta  monarquía.  (1630-lnédito.) 

36.  Impugnación  á  un*memoria¡ 
anónimo  que  se  dio  al  señor  rey  don 
Felipe  IV  contra  el  conde-duque  de 
Olivares.  ( 1630- 1789.) 

37.  Comento  á  la  sátira  de  Va- 
lles Ronces.  ( 1639-Ioédito.) 

38.  Faite  y  anatomía  de  la  ca- 
beza del  eminentísimo  cardenal  Ar- 
mando de Richelieu.  (Se  supone  im- 
presa en  Milán  en  1035.  Lo  lia  sido 
en  la  colección  del  señor  Castella- 
nos, 1851.) 

39.  Anatomía  de  la  cabeza  del  car- 
denal de  Richilieu,  primer  ministro 
en  Francia delrey  Luis  AHI,  siendo 
rey  de  España  Felipe  IV.  Sueño  pol0 
tico. (Un preso  este  opúscu lo  en  1 85 1 . ) 

Es  uno  de  los  que  Ungió  torpemente  don 
Diego  de  Torres  Villaroel, 


(t)  Sert  Véncela. 


asimismo 

el  que  sigue 

40.  Aguja  de  marear  de  los  fran- 
ceses. (Impresa  en  1851.) 

41.  Historia  de  muchos  siglos  y 
anales  de  quince  dias.  Caída  del 
Conde-Duque,  su  causa,  y  otros  me- 
morables sucesos.  (Impresa  en  1 85 1 .) 

42.  Testamento  del  Conde- Duque, 
gran  valido  y  primer  ministro  de 
Felipe  IV.  Refiérese  en  él  su  modo  de 
vivxr,  etc.  (Inédito.) 

43.  Caída  de suprivanza,  y  muer- 
te del  conde-duque  de  Olivares. 
(Impreso  en  1789.) 

44.  Las  tres  coronas  en  el  aire. 
Conferencias  en  los  espacios  imagi- 
narios entre  íov  eminentísimos  car- 
denales Richelieu,  Mazarini  y  Oli- 
verio Cromuel  sobre  negocios  del 
otro  mundo.  (1661-1788.) 

Es  de  don  José  Arnolllni  de  llleseas. 

45.  El  breviario  de  los  políticos, 
según  las  máximas  mazarinicas,  ó 
del  cardenal  Mazarini. 

46.  Carta  desconsolatoria  escrita 
desde  la  otra  vida  por  don  Francis- 
co Quevedo  al  padre  maestro  fray 


Juan  Martínez  de  Prado  don  Qui- 
jote de  la  Mancha  original,  dester- 
rado en  la  Peña  Pobre  de  Francia, 
que  otros  leen  de  Beltenebrós.  Con 
un  coloquio  muy  devoto  al  cabo  al 
Rey  nuestro  señor.  ( 1 602  - 1 8  io.) 

DISCURSOS  SATIRICO  MORALES. 

Los  Sueños.  Componen  los  seis 
discursos  comprcndidüseulosnúme- 
ros  desde  47  á  62. 

47.  Casa  de  locos  de  amor.  (Im- 
presa en  1(>27.) 

ConOrma  que  es  de  Quevedo  este  rasgo 
don  Lorenzo  Yander  Hj  moten  y  León,  vi- 
cario de  Jubiles,  en  la  carta  cotí  une  lo  ea- 
vióá  don  Francisco  Jimenea  de  Vrrea,  ca- 
pellán de  su  majestad,  impresa  en  la  edi- 
ción de  Zaragoza  de  tCS".—  Lo  corrobora 
inmuten  el  Tribunal  de  la  justa  tengnu, 
pag.  23. 

48.  El  sueño  de  las  calaveras. 
(1«07- 1627.)— Llamóse  primero 

El  sueño  del  juicio  final. 

Obtuvo  privilegio  el  autor  para  la  publi- 
cación de  este  opúsculo,  como  asimismo  pa- 
ra la  de  los  cinco  siguientes.  Cítalos  el  Tri- 
bunal de  la  Jtula  venganza ,  paginas  ü  y  S. 

49.  El  alguacil  al guacilado.(\601 
-1627.)  —  Antes  se  intitulaba 

El  alguacil  endemoniado. 

50.  Las  z  a  burdas  de  Pluton.  (1608 
-1627.)— Tuvo  primero por  nombre 

Sueño  del  infierno. 

51.  Elfnundo  por  de  dentro.  (iM2 
-1627.) 

52.  Visita  de  los  chutes.  ( 1622- 
1627.)— Antes  se  llamé 

Sueño  de  la  muerte. 
El  Tribunal  de  la  juila  ratania,  pagiM 
23,  lo  cita  asi 
bueúot  de  la  muerte  v  marque*  de  Villtna. 

53.  El  entremetido  y  la  Dueña  y 
el  soplón.  (1627-  1628.)—  intitulóse 
primeramente 

Discurso  de  todos  los  diablos  ó 
infierno  enmendado. 

Fuera  de  este,  tuvo  también  nom- 
bre de 

El  peor  escondrijo  de  la  muerte. 
Discurso  de  todos  los  dañados  y  ma- 
tos, para  que  unos  no  ¡osean  y  otros 
lo  dejen  de  ser. 

En  la  última  refundición  inclujése 
en  él 

La  caldera  de  Pero  Gotero. 
De  ella  hace  mérito  el  Tribunal  déla  ju- 
ta vénganla,  pag.  2Í8. 

54.  La  hora  de  todos  y  la  Fortu- 
na con  seso.  (1635 -1650.)- Se  co- 
noce asimismo  con  el  rótulo  de 

La  Fortuna  con  seso  y  la  hora  de 
todos.  Fantasía  moral. 

Fué  incrustada  en  esta  obra. 

La  isla  de  ¡os  monopantos. 

Existe  de  letra  del  amanuense  de  Qoeve- 
do, revisada  y  atildada  por  el  autor. 

APÓCRIFOS. 

55.  El  perro  y  la  calentura.  No- 
vela peregrina.  (Impresa  en  1625.; 

Es  de  Pedro  de  Espinosa. 


Digitized  by  Google 


56.  Los  monopantos.  Sueño  poli- 
tico  que  dejó  manuscripto  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas.  Refiere 
en  él  lo  que  subcedia  en  el  gobierno 
del  conde-duque  de  Olivares,  sus 
máximas,  ele.  (Impreso  en  1851.) 

Fingido  por  don  Diego  de  Torre*  Villar- 
rocl. 

DISCURSOS  FESTIVOS. 

57.  Pregmática  que  este  año  de 
1 600  se  ordenó  por  ciertas  personas 
deseosas  del  bien  común.  ( luédito.) 

.  del 


CATÁLOGO  DE  SUS  OBRAS  CLASIFICADAS  Y 
67.  Capitulaciones  de  la  vida  de 


ORDENADAS. 


LXXXf 


58.  Premáticas  contra  las  cotor- 
reras. (1609-1845.)— Llamóse  tam- 
bién 

Pregmática  que  han  de  guardar 
las  hermanas  comunes;  v 
Pragmática  de  las  cotorreras. 
Copia  del  amanuense  de  Quevedo,  y  por 


59.  Premática  que  se  ha  de  guar- 
dar por  los  dadivosos  á  las  muje- 
res. ( 1609-lnédita.)— Se  eucueulra 
con  estos  otros  títulos  : 

Tasa  de  las  hermanitas  del  pe- 
car; y 

Tasa  de  la  herramienta  del  gusto. 

Cítala  el  Tribunal  de  la  justa  venganM, 
pag.  43. 

60.  Premáticas  y  aranceles  gene- 
rales. (Impresas  eu  1845.) — Tam- 
bién se  intitularon 

Pregmática  de  aranceles  genera- 
les que  deben  observar  los  doctos  y 
los  tontos,  pues  que  para  todos  se 
escribe. 

No  las  olvida  el  Tribunal  de  la  justa  ven- 

"y57. 


61.  Premátic'as  del  Desengaño 
contra  los  poetas  güeros.  (1613- 
1626.) 

Hace  mérito  de  ellas  el  Tribunal  de  la 
jala  vengansa,  en  la  pag.  23. 

62.  Premática  del  Tiempo.  (1628- 
1629.)- Se  intituló  ántes 


btdtt  del  nú- 


63.  Genealogía  de  los  modorros. 
(Inédita.) 

64.  Desposorio  entre  el  casar  y  la 
juventud.  (1624-1845.) 

Véase  e!  Tribunal  de  la  justa  venganza, 

65.  Origen  y  difiniciones  de  la 
necedad,  con  anotaciones  y  algu- 
nas necedades  de  las  qtíe  se  usan. 
(Inédito.) 

El  mismo  testimonio  del  anterior. 

66.  Cartas  del  caballero  de  la 
Tenaza,  donde  se  hallan  muchos  y 
saludables  consejos  para  guardar  la 
mosca  y  gastar  la  prosa.  (1600- 
1627.)— Su  primitivo  título 

El  eaballero  de  la  Tenaza. 

Las  imprimió  el  autor  con  pririlegio  real. 
Us  impugnó  El  tribunal  de  la  justa 


la  corte, y  oficios  entretenidos  en  ella. 
Hacen  parte  de  este  opúsculo  las 
Flores  de  corte , 
que  el  biógrafo  Tarsia .  pág.  42,  dice 
vió  en  el  museo  de  dun  i'edro  Al- 
drete,  sobrino  de  Quevedo  (1).  (Im- 
presas en  1845.) 

Tribunal  de  la  justa  tengama ,  pag.  22- 

68.  Capitulaciones  matrimoniales. 

En  mor  antiguos  manuscritos  son  nn  pe- 
dazo del  anterior  discano. 

69.  Carta  de  un  cornudo  á  otro, 
¡  intitulada  El  siglo  del  cuerno.  (1622- 

1845.) 

El  Tribunal  de  ta  juta  vénganla  la  cita 

con  el  epígrafe  corrupto  de 
Carta  de  un  cornudo  á  otro  jubilado. 

70.  Memorial  pidiendo  plaza  en 
una  academia.  Y  las  Indulgencias 
concedidas  á  los  devotos  de  monjas 
que  le  mandaron  escribir  ( á  don 
Francisco)  Ínterin  vacaban  mayores 
cargos.  (1612-1788  y  1851.) 

Tribunal  de  la  justa  venganza ,  pag.  22. 

71.  Carla  á  la  retora  del  colegio 
de  las  vírgenes.  (Impresa  en  1845.) 

Imitación  del  anterior  memorial. 

72.  Cosas  más  corrientes  de  Ma- 
drid y  que  más  se  usan:  por  alfabe- 
to. (1639-1851.) 

Tarsia ,  pag.  iil 

73.  Libro  de  todas  las  cosas  y 

otras  muchas  más.  (Impreso  por  vez 

primera  eu  1631.) 

Tribunal  de  lajusta  tnaan¡a,  paginas  22G, 
227,228  y  28i. 

74.  Alabanzas  de  la  moneda. 

(Inúúito.) 

75.  Confesión  de  los  moriscos.  (Iné- 
dito.) 

76.  Gracias  y  desgracias  del  ojo 
del  culo.  (1620-1626.) 

Lo  cita  fray  Luis  de  Aliaga  en  su  Véngan- 
la de  ¡a  lengua  española  contra  el  autor  del 
Cuento  de  cuento*.  Lo  censura  también  £/ 
tribunal  de  la  juta  vénganla,  pag.  23. 

77.  Historia  de  la  vida  del  Bus- 
cón llamado  don  Pablos  .ejemplo  de 
vagamundos  y  espejo  de  tacaños. 
(Impresa  por  vez  primera  eu  Zara- 
goza en  1626. )  Es  conocida  con  el 
uombre  de 

Historia  y  vida  del  Gran  Tacaño. 

,Hf.4i. 


OBRAS  APÓCRIFAS. 


80.  Carta  en  que  consuela  Queve- 
do á  un  caballero  á  quien  la  justi- 

|  cia  le  desterró  la  dama  que  tenia, 
'  vieja,  flaca  y  pedigüeña. 

Es  de  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barba- 

dillo ,  impresa  en  tu  Don  Diego  de  nocke, 

1624. 

81.  Carta  á  un  bonetero ,  disua- 
diéndole de  una  boda  indecente.  (Im- 
presa en  1845.) 

82.  Carta  á  un  tugeto  que  dejó  el 
estudio  de  leyes ,  y  se  ciñó  espada, 
entrando  á  servir  de  gentilhombre 
en  casa  de  un  señor  muy  pobre.  (Im- 
preso en  1851.) 

83.  Guio  de  los  hijos  de  Madrid, 
ó  de  vecinos  ó  forasteros,  porque  el 
ingenio  vaáguta.  (Impreso  eu  1769.) 

Dásele  por  autor  al  celebre  poeta  Cadal- 
so :  de  cualquier  modo,  es  cosa  muy  mo- 
derna. 

84.  Pronóstico  general  y  cierto  pa- 
ra todos  los  años.  De  don  Francisco 
de  Quevedo.  (Inédito.) 

Papel  despreciable.  • 

83.  Don  Raimundo  el  entremeti- 
do. (Impreso  anónimo  en  Alcalá  por 
Antonio  Duplastre,  á  mediados  del 
siglo  XVII.) 

Su  verdadero  autor  don  Diego  de  Torar  y 
Valderrama.  i'udo  esla  obra  estar  dedicada 
a  Quevedo  y  ser  sujo  el  último  párrafo,  que 
lleva  por  titulo : 


Las  impugnó  El  i 

-•a,  pág.  277. 


ODRAS  PERDIDAS. 

78.  El  siglo  del  cuerno.  (1622.) 
Citada  en  la  Carta  de  un  cornudo  á  otro,  ti 

es  que  esta  y  aquel  son  obras  distintas. 

79.  La  felicidad  desdichada. 

Citada  en  la  memoria  que  de  su  puno  dejó 
Quevedo,  de  los  papeles  y  libros  que  le  ocul- 
taron durante  sus  últimas  persecuciones. 
iTarsia,  pag.  ü.) 

Parece  que  era  una  novela ,  y  poseíala  don 
Benito  Maestre  hace  nueve  anos. 

(1)  Sobre  este  particular  padecí  ana  dis- 
tracción en  la  nota  (b)  de  la  pag.  tu . 


86.  Le  coureur  de  nuit,  ou  les 
neuf  avanlures  du  Chevalier  Dom 
Diego.  De  Dom  Francisco  de  Queve- 
do Villegas,  chevalier  espagnol. 

Impreso  en  Parts  en  1731. 

DISCURSOS  ASCÉTICOS. 

87.  Epitome  á  la  historia  de  la 
vida  ejemplar  y  gloriosa  muerte  del 
bienaventurado  fray  Tomás  de  Vi- 
llanueva,  religioso  de  la  orden  de 
san  Agustín  y  arzobispo  de  Ka/en- 
cía. (1620-1620.) 

La  dedicó  el  autor  4  Felipe  III. 

88.  La  caída  para  levantarse,  el 
ciego  para  dar  vista ,  el  montante  de 
la  igleíia ,  en  la  vida  de  san  Pablo 
apóstol.  (1643-1044.) 

Es  conocido  este  libro  con  el  nombre  de 
Vida  de  san  Pablo  apóstol. 
En  el  borrador  original  de  Quevedo  no  se 
lee  otro  título  que 

Vida  de  san  Pablo. 

89.  Elmarlirioprelensordelmár- 
tir,  el  único  y  singular  mártir,  soli- 
citado por  el  martirio,  venerable, 
apostólico  y  nobilísimo  padre  Mar- 
celo Francisco  Mastrüli,  napolita- 
no. (1643-Iuédito.) 

Copia  del  original  autógrafo. 

Tarsia  cita  el  presente  rasgo  con  este  tí- 
ralo, en  la  pag.  44 : 

Vida  f  martirio  del  padre  U árcelo  Ua\ tri- 
llo, de  la  compañía  de  Jesús. 

90.  De  la  tribulación  y  del 
d6>  della.  (1628-Inédito.) 


Digitized  by  Google 
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91.  Dolrino  moral  del  conoci- 
miento propio  y  del  desengaño  de  las 
cosas  ajenas  (1612-1630.) 

En  el  ano  de  1635  la  refundió  Qnevedo  con 
el  Ululo  de 

La  cuna  y  la  sepultura,  para  tí  couod- 
míenlo  propio  y  desengaño  de  tai  cotas  aje- 
nas. Añadiéronse  los  dos  siguientes  trata- 
dos : 

en  la  xohnlsd  de  Dios 


Montalban  anunció 
en  sn  Para  todos  ( impreso  por 
los  anos  de  1633)  con  el  rótulo  de 
Prevención  pora  la  muerte. 
La  presente  obra  fué  blanco  de  la  tana  de 
don  Jnan  de  Jauregni,  quien  la  desahogó  es- 
cribiendo la  comedia  del  Hetraido. 

92.  Virtud  militante  contra  las 
cuatro  pestes  del  mundo  envidia , 
ingratitud,  soberbia  y  avaricia,  con 
las  cuatro  fantasmas  desprecio  de  la 
muerte,  vida,  pobreza  y  enferme- 
dad. (1635-1631.) 

Por  la  correspondencia  del  antor  con  el 
e  de  Medloaecli  se  ve ,  bore  por  bora, 
•  crecía  este  libro. 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

el  huerto.  A  quien  consuela,  enviado  sirven  de  comento.  (12  de  agosto  do 
por  el  Padre  eterno,  un  ángel.  (Im-  1633-1638.) 
presa  en  1787.)  f    414.  Nombre,  origen .  intento,  rc- 

J^TSutJ^l^il\^í^^tu'  comendacion  y  descendencia  de  la 

vedo  en  el  prólogo  de  Las  tres  musa»  uin-     ,       .  *  ,  . 

mai  castellanas :  doctrina  estoica.  Defiéndese  Epxcu- 

Orarion  que  Ckristo  nuestro  Señor  hito  A  ro  de  las  calumnias  vulgares.  (Im- 
n  Padre  en  el  huerto.  j  preso  en  1G35.) 

99.  Afecto  fervoroso  del  alma 


agonizánte ;  con  las  siete  palabras 
que  dijo  Cristo  en  la  cruz.  (Impreso 
en  1 651  junto  con  la  Virtudmilitante.) 

100.  La  primer  a  y  más  disimula- 
da persecución  de  los  judios  contra 
Cristo  Jesús  y  contra  la  Iglesia  ,en\tes  contrarias 
favor  de  lasinagoga.  (161 9-lnédilo.) 


Vió  la  pública  luí  con  privilegio  real. 
OB1US  PERDIDAS. 

412.  Todas  las  controversias  de 
Séneca ,  traducidas  y  encada  una 
añadida  la  decisión  de  las  dos  par- 


93.  Providencia  de  Dios,  pade- 
cida de  los  que  la  niegan ,  y  gozada 
de  los  que  la  confiesan.  Doctrina  es- 
tudiada en  los  gusanos  y  persecu- 
ciones de  Job.  Esta  excelente  obra 
consta  de  tres  partes : 

1.  '  Tratado  de  la  inmortalidad 

del  alma.  (1641-1700.) 

Tarsla  lo  citó  asi  en  la  pag.  44,  entre  los 
discursos  perdidos ;  pero  en  el  manuscrito 
original  que  autógrafo  se  conserva,  con  las 
enmiendas  hechas  por  Quvedo  i  estimulo 
del  obispo  de  León ,  don  Bartolomé  Santos 
de  Riso»  >  Un  solo  se  halla  el  litólo  prece- 
dente. 

2.  *  La  incomprehensible  disposi- 
ción de  Dios  en  tas  felicidades  y  su- 
cesos prósperos  y  adversos  que  los 
del  mundo  llamanbienes  de  fortuna. 

3.  "  La  constancia  y  paciencia  del 
santo  Job  en  sus  pérdidas ,  enferme- 
dades y  persecuciones. 

El  doctor  Juan  Peres  de  Montalban  anun- 
cio en  su  Para  todos  (1633)  este  opúsculo 
cou  el  nombre  de 

Themanites  redivivas  in  Joh. 

El  segundo  j  tercer  tratado  so  salieron  i 
ltu  basta  1713. 

94.  Introducción  á  la  vida  devo- 
ta. Compuesto  por  el  bienaventurado 
Francisco  de  Sales ,  principe  y  obispo 
de  Colonia  de  ios  ulóbroges.  (1Ü12- 
1634.) 

Para  la  impresión  obbavo  el  autor  privile- 
gio. 

95.  Lo  que  pretendió  el  Espíritu 
Santo  con  el  libro  de  la  Sabiduría,  y 
el  n.étodo  con  que  lo  consigue,  (lue- 
dito.) 

9G.  Sobre  las  palabras  que  dijo 
Cristo  á  su  santísima  Madre  en  las 
bodas  de  Cana  de  Galilea.  (Inédito.) 

Copla  del  original. 

97.  Homilía  á  la  santísima  Tri- 
nidad. (Inédito.) 

Autógrafo. 

98.  Declamación  de  Jesucristo, 
Hijo  de  Dios,  á  su  eterno  Padre  en 


Sustrajeron!?  a  Quevedn  este  libro  duran- 
te su  última  prisión ,  según  él  mismo  ase- 
gura en  el  prólogo  del  Mareo  bruto ;yal 
propio  liempo  con  él 

113.  Noventa  epístolas  de  Séneca 

traducidas  y  anotadas. 

Ambos  libros  se  ven  citados  en  Tarsia  a 
la  pag.  43.  Posevrt  el  primero  a  Unes  del  si- 
glo pasado  don  Juan  Vélez  de  León  ,  secre- 
tario del  duque  de  Medinacell.  (Alvares  ? 
Baeoa,  ¡lijos  de  Madrid,  U  u,  pag.  148.) 

APÓCRIFOS. 

114.  Discursos  de  un  sabio  y  do- 
cumentos á  la  vida  humana. 

DISCURSOS  CRfTICO-LITE- 
RARIOS. 

115.  Cuento  de  cuentos.  Donde  se 
leen  juntas  las  vulgaridades  rústi- 
cas que  aun  duran  en  nuestra  habla, 
barridas  de  la  conversación.  (1626- 
1626.) 

Existe  el  manuscrito  original  de  letra  del 
amanuense  de  Quevedo. 

Fray  Luis  de  Aliaga  escribid  en  contra  sn 
Venganza  de  ta  lengua  española.  También 
por  el  «hirieron  a  Quevedo  los  autores  del 
tribunal  de  la  justa  ventanía ,  paginas  £S 
jt&t. 

116.  La  culta  latiniparla.  Cate- 
cismo de  vocablos  para  instruir  á 
las  mujeres  cultas  y  hcmbrüatinas. 
(1631-1631.) 

Tribunal  de  ta  Insta  vénganse,  p¡ig.  7Í8. 
INVECTIVAS. 

117.  Censura  del  papel  que  escri- 
bió don  Francisco  MoroveÜi  de  Pue- 
bla ,  defendiendo  el  patronato  de 
santa  Teresa  de  Jesús,  y  respondien- 
do á  don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, caballero  del  orden  de  San- 
tiago, á  don  Francisco  de  Melgar, 
canónigo  de  la  doctoral  de  Sevilla,  y 
á  otros  que  han  escrito  contra  el. 
(1628-lnédito.) 

118.  La  perinola.  Al  doctor  Juan 
Pérez  de  Montalban,  graduado  no 

La  cita  debe  de  ser  un  chiste  poco  chis-  sc  ¡abe  donde,  ni  en  que,  ni  por  qué. 
i  la  Carta desconsolatorio,      (533.1 70,8  ) 

En  algún  ejemplar  mannescrito  se  distin- 
gue con  este  epígrafe  : 

La  Perinola.  Al  doctor  Juan  Peret  de  Mon- 
talban el  escorpión  de  don  Blas. 
Tal  polvareda  levantó,  que  Montalban  y ! 


101.  «  Vida  de  santo  Tomás  de 
Villanucva ,  escrita  muy  por  exten- 
so ,  pues  la  aue  va  impresa  es  un 
compendio  solo.» 

Asi  hace  mención  de  ella  Tarsia  al  copiar 
la  memoria  que  dejó  Qnevedo  de  las  obras 
que  le  habían  sustraído  durante  su  encierro 
en  León.  I  La  empezó  a  componer  el  aíio 
de  1610.)  Montalban  la  cita  con  este  titulo  : 

Histeria  grande  de  santo  Tomás  de  ViUa- 

102.  Discurso  acerca  de  las  lámi- 
nas del  Monte  Santo  de  Granada. 

Consta  del  apuntamiento  referido. iTarsia, 
Pag-  43.) 

103.  Traducción  y  comento  al 
modo  de  confesar  de  santo  Tomás. 

Asi  dice  la  Memoria.  (Tarsia,  pag. 44.) 
Quevedo,  en  el  prólogo  del  Mareo  Bruto,  la 
citó  de  esta  otra  manera  : 

El  opúsculo  de  santo  Tomás  del  modo  de 
confesarse,  traducido  y  con  notas. 

104.  Prefación  al  comento  de 
León  de  Castro  sobre  los  profetas 
menores. 

Carta  de  Qnevedo,  abril  de  1627. 

105.  Consideraciones  sobre  el  Tes- 
tamento nuevo  y  vida  de  Cristo. 

En  la  Memoria  citada. 

106.  «Homer  Achilla,  adven, 
impost.  Maronianas.» 

Copio  a  Montalban  en  su  Para  todos. 

107.  Origen  de  todas  las  herejías, 
y  fisonomía  para  conocer  los  nova- 
tores que  previenen  persecución  con- 
tra la  Iglesia. 

Idem.  Tal  vea  sea  la  misma  obra  anterior. 

108.  Tratado  contra  los  judios 
cuando  en  esta  corte  pusieron  los  tí- 
tulos que  decían  :  viva  la  ley  de 
Moisés  y  muera  la  de  Cristo. 

Tarsia ,  pag.  44. 


109.  Escolios  al  Pango ,  Hngua. 


referida  al  ndm.  45. 

DISCURSOS  FILOSÓFICOS. 

1 10.  De  los  remedios  de  cualquier 
fortuna.  Libro  de  Lucio  Anneo  Sé- 
neca. Traducido  con  adiciones  que 


amigos  unieron  que  escribir  por 
el  Tribunal  de  la  justo  teogonia 


Digitized  by  Google 


JCICIOS  ,  PSÓLOCOS  T  ADVERTENCIAS. 

119.  Don  Francisco  de  Qucvcdo 
Villegas,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  señor  de  la  villa  déla 
Torre  de  Juan  Abad ,  á  don  Lorenzo 
Yándcr  Uámmvn  y  León ,  vicario 
de  Jubiles.  (1624-1625.) 

Parecer  estampado  en  la  obra  del  tica- 
rio,  que  lleva  por  titulo  :  bon  Ftlipe  el  Prtt- 
dale  segundo  des  le  nombre. 

120.  Juicio  á  las  obras  de  Pedro 
Mateo.  (1624-1625.) 

En  la  Historia  de  ta  prosperidad  iafc  de 
FtUpa  de  CaUinea,  que  del  francés  tradujo 
en  careliano  Juan  Pablo  Mártir  Mío. 

121.  Omnibus  et  singulisD.  Fran- 
ciscas Quevedo  Villegas.  (  1625- 
l«i33.) 

En  el  Panegírico  de  Jutiauo  Citar,  versión 
de  Vicente  Maríner. 

122.  A  los  que  leyeren,  á  los  que 

tan,  á  los  queenvian.  ( 1628-1628.) 

Advertencia  preliminar  en  el  libro  de  don 
Mainel  Sarmiento  de  Mendoza ,  canónigo 
...i--.  rj]  de  Sevilla,  intitulado  Milicia  etau- 


CATÁLOGO  i)E  SUS  OBRAS  CLASIFICADAS  Y  ORDENADAS.  lxuvu 

119.  Algunas  frases  latinas  da 
Plauto  que  en  el  mismo  sentido  se 
usan  literalmente  en  castellano. 

150.  Varias  observaciones  y  no- 
ticias sacadas  de  libros  y  papeles  cs- 


I  de  Quevedo  y  Villegas,  caballero  del 
orden  de  Sant-lago,  señor  de  la  vi- 
'  lia  de  Juan  Abad 


1 23.  Al  excelentísimo  señor  Con- 
de-Duque ,  gran  canciller  mi  señor. 

A  D.  Manuel  Sarmiento  de  Men- 
doza,canónigo  magistral  de  la  santa 
iglesia  de  Sevilla.  (1629-1631.) 

Dos  precioso»  discursos  al  frente  de  la 
impresión  de  las  poesías  de  Frag  Luu  de 
Lton,  condenando  la  locura  de  los  cultos. 

121.  Al  excelentísimo  señor  Ra- 
miro Felipe  de  Guzman ,  duque  de 
Medina  de  las  Torres,  marqués  de 
Toral,  etc. 

D.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, caballero  del  lúbito  de  San- 
tiago, á  los  que  leerán.  (1629-1631.) 

Dedicatoria  t  advertencia  cariosísima  en 
las  Oíros  delhachlllsr  Francisco  déla  Torre. 

125.  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas ,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  a  los  que  leyeren  esta  co- 
media. (1630- 1631.) 

Prólogo  de  la  Comedia  Eufrotina  traducida 
it  lengua  portuguesa  en  castellana  por  el  ea- 
tilen  i).  Fernando  de  Ballesteros  y  Saatc- 
ita. 

128.  Noticia,  juicio  y  recomenda- 
ción de  la  Utopia  y  de  Tomás  Moro. 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 
caballero  del  hábito  de  S.  Jacobo, 
señor  de  las  villas  de  Celina,  y  la 
Torre  Juan  Abad.  (1637-1637.) 

En  la  tradacríon  que  bizo  de  latín  en  cas- 
tellano doo  Jerónimo  Antonio  de  Medioiila  y 
I'orres. 

127.  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas,  al  que  leyere  este  libro. 
(1643-1644.,- 

En  el  Arte  de  Ballestería  y  Uonteria  de 
Aluno  Martínez  de  Espinar. 

CENSURAS  Y  APROBACIONES» 

128.  Aprobación  autógrafa  en  el 
manuscrito  original  del  Culto  sevi- 
llano, obra  del  licenciado  Juan  de 
liobles. 

129.  Censura  de  don  Francisco 


insigne  ingenio 
español  y  doctísimo  en  sciencias  y 
lenguas.  (1628-1630.) 

En  FJ  Fénix  y  $u  historia  natural  de  don 
José  Pcllicer  de  Salas  y  Tovar. 

130.  Aprobación  de  D.  Francisco 
de  Qucvcdo  Villegas,  señor  de  la 
villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  ca- 
ballero del  hábito  de S.Jacobo,y se- 
cretario del  ReyN.  S.  (1634-1634.) 

En  las  ¡limas  humanas  y  divinas  del  licen- 
ciado Tome  de  Hurguillas. 

131 .  Aprobación  de  D.  Francis- 

codeQuevedo  Villegas.  (1635-1635.) 

En  la  Veinte  y  nt  parle  verdadera  de  las 
comedias  del  Fénix  de  España,  Frei  Lope  Fé- 
lix de  Yega  Carpió. 

132.  Censura.  (1643-1614.) 

En  el  Compendio  geográfico  y  histórico  de 
ti  orbe  antiguo;  y  descripción  de  et  sitio  de  la 
tierra,  escripia  por  Pomponio  Mela,  de  D.  Ja- 
sepe  Antonio  González  de  Salas. 

133.  Aprobación.  (1643-1644.) 
En  el  Arte  de  Ballestería,  ya  citado. 

APUNTAMIENTOS  ,  ESCOLIOS  T  ESTUDIOS 
SOBRE  AUTORES  CLÁSICOS. 


134.  Seis  notas  de  lugares  do  la 
Sagrada  escritura. 

135.  Diez  y  nueve  textos  sagra- 
dos distribuidos  en  otros  tantos  ca- 
pítulos. Parece  traza  de  alguna  obra. 

136.  Exposición  de  doslugaresdel 

Evangelio. 

1 37.  Varios  datos  sacados  de  Ter- 
tuliano. 

138.  Una  autoridad  de  S.  Agus- 
tín contra  las  enemistades,  y  sobre 
ella  varias  reflexiones. 

139.  Algunas  noticias  para  probar  ¡ 


OBRAS 

151.  Retórica  ejemplificada  con 
poetas. 

La  cita  Lope  de  Veja  en  La  Circe  como  otira 
que  tenia  comenzada  dun  Francisco,  y  era 
importante  que  le  diese  Un  y  cabo. 

152.  Respuesta  al  docto  que  ad- 
virtió. (1626). 

(lácese  mérito  de  ella  en  la*  cuatro  pala- 

Lrj;.  ijue  dirige  nu.  sirn  filósofo  d  tos  docto- 
res tm  luz,  en  la  ed.<  ion  principe  de  la  Po- 
lítica de  Osos.  Aquel  docto  sería  Rioja,  i 
I  quien  se  atribuyen  las  Anotaciones  a  la  P*~ 
ttiicti  de  Ü.  Francisco  de  Quevedo. 

153.  Antidoto  muy  docto  á  la 
censara  que  un  autor  anónimo  sacó 
en  Salamanca  el  año  de  1579  con- 
tra el  doctor  Benedicto  Arias  Mon- 
tano. (1643.) 

Tarsia,  pag.  SO. 

15  i.  Diferentes  papeles  muy  cu- 
riosos de  otros  autores  observados  y 
margenados  por  D.  Francisco. 
Tarsia,  paff.  i  t. 


APÓCRIFOS. 

155.  Al  doctor  Montalban  habién- 


dole silvado  una  comedia.  ( 1624- 
1624  y  1788.) 

Es  carta  de  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Bar- 
badillo ,  impresa  en  su  dan  Diego  de  Noche, 
pero  allí  do  consta  ser  a  Monuiban,  sino  á 
nn  Poeta  dmico. 

156.  Acusación  fiscal  de  lindo 
humor  y  gusto,  escrita  por  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas,  contra 


la  t  enida  y  el  patronato  de  Sanliu-  i  algunos  poetas  de  su  tiempo,  siendo 
im  pn  Ftnaña  sentenciados  en  ellrtbunal  de  Apolo 

su*  n.mc  L*.  mms*» rf„ ¿  casa  delocos.  ( 1663-lnédíta.) 
140.  Otras  para  convencer  de  que  •  1  ' 

i  /afinos  llamaban  arma  todo  lo  ,  _.E*L«J»L™^^iLl»aJler5ute 


foa  latinos 

que  gobierna  el  bajel. 

141.  Apuntamiento  rara  la  dis- 
puta de  si  los  espolios  de  los  obisjws 
de  España  pertenecen  á  sus  reyes  ó 
al  papa. 

142.  Tres  fragmentos  latinos  sa- 
cados de  Demóslenes  y  aplicados  á  los 
gobiernos  de  los  Felipes  11,  III  y  IV. 

143.  Una  autoridad  de  Tercncio 
para  desconcertar  ú  los  donalistas. 

444.  Varios  lugares  de  Jenofonte, 
Terencio,  Virgilio ,  tucano  y  Mar- 
cial. 

145.  Otros  do  Juvenal  y  lucerno 
que  hablan  de  los  cántabros  y  de  las 
armas  de  que  se  servían. 

146.  Observaciones  sobre  Cicerón. 

147.  Algunos  trechos  de  Quinté 
liano. 

148.  Un  lugar  de  Tácito  en  que  so 
juzga  á  Pompeyo. 


escribid  en  el  tiempo  en  , 
tomaba  el  nombre  de  Qucvcdo,  y  se  debió 
leer  en  alguna  academia  a  que  concurrían  d 
capitán  don  Juan  de  Ovando  Sanlaren,  ma- 
lagueño, don  Bernardo  Hurlado  de  Mendoza 
y  otros  ocho  poetas  oscuros  6  indignos  de 
memoria. 

157.  El  zurriago  contra  varias 
obras  de  cierto  padre  de  la  compa- 
ñía de  Jesús. 

Dicese  que  es  obra  de  don  Luis  de  Sala- 
zar  y  Castro. 

CARTAS  Y  DOCUMENTOS  REFE- 
RENTES A  LA  VIDA  PUBLICA  Y 
PRIVADA  DE  QUEVEDO. 


158.  Carta  á  D.  Tomás  Tamayo 
de  Vargas,  remitiéndole  el  discurso 
intitulado  La  cuna  y  la  sepultura. 
(Escrita  en  1612.) 

159.  Otra  desafiando  al  médico 
del  duque  de  Lcrma,  D. 

.(Id.) 


LXXXYÍU  DON 

160.  Dando  cuenta  a*  un  amigo 
del  resultado  de  este  desafio. 

161.  A  su  tia  D.*  Margarita  de 
Espinosa,  enviándole  hspoesias  mo- 
rales y  lágrimas  de  un  penitente  que 
están  un  la  musa  Urania.  (1613.) 

162.  TrpscarM  s  a  I  duque  de  Osu- 
na de  los  años  de  1615  y  1616  acu- 
sando el  recibo  de  treinta  mil  ducados 
para  negociar:  anunciándole  la  com- 
pra de  un  relicario  para  festejar  al 
Confesor  del  monarca;  y  escitaudo  al 
\  ir*- y  para  que  se  parta  sin  dilación 
al  nuevo  gobierno  de  Nápoles. 

163.  Al  marqués  del  Fresno  y 
Barcarota  dándole  gracias  desde  la 
torre  de  Juan  Aliad  por  los  bizarros 
ofrecimientos  que  le  hacia,  viéndole 
preso  y  perseguido.  (1621.) 

164.  Al  duque  del  Infantado  re- 
mitiéndole los  Grandes  anales  de 
quince  dias.  (1621.) 

165.  Al  marqués  de  Velada  dañ- 


en la  comitiva  del  rey  Felipe  IV. 


dolé  cuenta  del  viaje  de  Andalucía, 
M 

(1624-1650.) 

166.  Carta  á  D.  Juan  de  la  Sal, 
obispo  de  Bona ,  enviándole  los  ro- 
mances de  las  dos  aves  y  los  dos  ani- 
males fabulosos :  la  Fénix  y  el  Pelí- 
cano ,  el  Unicornio  y  el  Basilisco. 
(17  de  junio  de  1624.*) 

167.  Carta  latina  á  Vicente  Mari- 
ner  en  queelogiasuingeuio  fecundo. 
(1625.) 

168.  A  un  amigo  hablándole  de 
6US  pleitos  y  de  las  providencias  de 
buen  gobierno  que  había  adoptado 
el  cardenal  Trcjo  presidente  de  Cas- 
tilla. ( 1627.) 

169.  Carta  latina  á  Juan  Jacobo 
Chifflet  llena  de  muchas  curiosida- 
des, en  la  cual  le  da  cuenta  de  un 
trabajo  en  que  se  ocupaba  relativo  á 
los  profetas  menores.  (Id.) 

170.  A  D.  Alonso  Mesia  de  Leiva, 
poeta  latino  y  hombre  de  erudición  y 
buen  juicio,  pintándole  el  molesto 
viaje  déla  Mancha  en  la  furia  del  in- 
vierno, y  el  desabrigo  de  las  venias; 

Í moralizando  con  gran  desenfado  y 
elleza.(1630.) 

171.  A  D.  Antonio  de  Mendosa, 
del  hábito  de  Culatrava,  probando 
que  el  sabio  no  teme  lo  forzoso  del 
morir,  antes  desprecia  sus  horrores  y 
miedos.  (1632.) 

172.  Carta  á  un  duque  (Infantado 
ó  Medinaceli)  dándole  gracias  por  ha- 
ber contribuido  á  que  se  le  desagra- 
viase con  el  nombramiento  de  secre- 
tario del  rey.  (1632.) 

173.  A  £).*  Inés  de  Zúñiga, 
condesa-duquesa  de  Olivares,  so- 
bre las  calidades  de  un  casamieuto. 
(1632-1650.) 

174.  Carta  &  un  personaje  desco- 
►  .  sicuiticúuuole  uue  el  Enic- 


FRANCISCO»,  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

teto  y  Focilides  era  la  obra  que  mayor 
venta  alcanzaba  en  sus  dias.  (1635.) 

175.  Al  duque  del  Infantado,  fe- 
licitándole porque  ganó  el  pleito  so- 
bre el  ducado  de  Lerma.  (1638.) 

176.  DoscartasdeshauciandoQue- 
vedo  á  una  amiga  llamada  Margari- 
ta. (1639.) 

177.  A  un  amigo  significándole  la 
resolución  que  babia  tenido  que  to- 
mar al  llegar  á  su  encierro ,  para  no 
acordarse  de  sus  desdichas.  (1640.) 

178.  Recurso  al  prior  del  real 
convento  de  S.  Márcos,  extramuros 
de  la  ciudad  de  León,  pidiendo  un 
traslado  de  lo  que  contienen  las  iu- 
forrriaciones  que  se  hicieron  de  la 
nobleza  y  calidad  del  doctor  Bene- 
dicto Anas  Montano ,  religioso  que 
fué  de  aquella  casa.  Va  unido  el  tes- 
timonio de  ellas.  (1642.) 

179.  Carta  á  un  magnate  amigo 
del  Conde-Duque,  suplicándole  en- 
tregue á  este  con  encarecida  reco- 
mendación un  memorial  que  se  acom- 

Eaña,  y  asimismo  no  deje  de  hacerle 
ien  con  el  Rey.  (Id.) 

180.  Al  cardenal  Zapata  rogán- 
dole se  interese  con  el  monarca  para 
que  le  haga  justicia,  ó  le  lleven  cuan- 
to ántes  al  suplicio,  donde  muera  si 
más  pronto  ménos  penado.  (1643.) 

181.  A  D.  Diego  de  Villagomes, 
caballero  leonés,  su  grande  amigo, 
que  dejando  las  armus  se  entró  en  la 


no  eran  suyas,  y  de  las  que  le  per- 
tenecían. Los  otros  documentos  se 
limitan  ú  implorar  clemencia  del  va- 
lido. 

185.  Tres  memoriales  al  Rey  pi- 
diendo se  le  oiga  en  justicia  y  se  le 
castigue  con  más  rigor  si  resulla  cul- 
pable, ó  se  le  conceda  libertad,  si  es 
uioceute.  (1643.) 

186.  Trece  cartas  á  D.  Francisco 
de  Oviedo  de  lósanos  de  lo  Í3  v  II  i \. 
En  unas  le  pregunta  sobre  el  estado 
de  su  «usa,  en  otras,  ya  libre,  le  pide 
su  coche  para  hacer  visitas  y  encar- 
gos del  duque  de  Medinaceli,  ya  leda 
cuenta  de  su  viaje  á  la  Torre,  de  sus 
trabajos  literarios,  del  encono  de  sus 
padecimientos ,  y  de  la  poca  < 
ranza  que  le  quedaba  de  vida. 

187.  Una  carta  enviándole  el  pé- 
same á  la  mujer  de  Juan  de  Espinosa 
por  la  muerte  de  su  marido.  (1641.) 

188.  Carta  á  un  personaje  desco- 
nocido que  pagaba  visitasque  no  de- 
bía. (1643.) 

APÓOUFOS 

189.  Francisco  de  Quevedo  que 
suscribe  el  Traslado  de  la  real  pro- 
visión estampada  en  los  principias 
de  la  Historia  de  las  órdenes  milita- 
res del  licenciado  Francisco  Caro  do 
Torres  eá persona  distinta  de  nuestro 
escritor.  (1628.) 

190.  Memorial  contra  el  condedu- 
compañía  de  Jesús.  (Id.)  '            i  9^  ^..Olivares  dado  al  rey  don  Fe 

182.  Nueve  cartas  á  Adán  de 


que  de  Olivares  aaao  al  rey 
UipelV.  (1643-1788  y.l  789.) 

'°  Lo  PubUeO  Víllsdare»  con  esle  eptfnfe 
Parrade  losanosdesde  1626  á  1642;  |  en  el  lomo  xi  del  Sememario  endito ;j  I» 
las  más  de  íntima  confianza,  ya  reía-  ¡  *o'»«*  *  reproducir  en  el  xa  con  este  oire 
Uvas  á  empresas  amorosas,  á  las  dis-  l  n0IDbre :  • 
pulas  con  Margarita ,  y  á  cscaramu-  Representación  que  hizo  al  rey 
zas  políticas  v  literarias;  ya  comuni-  ¡>.  telipe  IV  un  buen  vasallo  det- 
cando  con  cfamigo  los  sinsabores  y  Pues  <¡ue  s-  «•  separo  de  su  pn- 
amarguras  desu  ultima  rigorosa  pri-  vanza  al  conde-duque  de  Olivara, 
sion,  y  advirtiéndole  que  use  de  toda  sobrequesele  oyese  en  justicia,  para 
cautela  y  prudencia  para  no  padecer  ciertos  los  hechos  que  se 

las  iras  del  implacable  valido.         \le  atribuían,  le  impusiese  mayor 
.  ,  .  .        castigo ;  y  no  siéndolo  le  honrase  y 

183.  Vemle  y  mía  carias  al  duque  frt,  *  ,•  *  pnn  i„.  m¿tmntl  a  mmm. 


I  duq 

de  ¿Medinaceli desde  los  años  de  1630 
á  1636,  sobre  pleitos ,  murmuración 
palaciega ,  noticias  de  la  corte ,  de 
Italia  y  Francia;  relativas  á  la  solte- 
ría, casamiento  de  Quevedo  y  cobro 
de  la  dote  desu  mujer;  y  asimismo 
sobre  los  trabajos  literarios  en  que 
á  la  sazón  se  ocupaba,  y  sátiras  con 
que  le  mortiücaba  D.  Juan  de  Jáu- 
regui. 

184.  Cuatro  cartas  al  conde-du- 
que de  Olivares  de  los  años  de  1630, 
1641  y  1642.  En  la  primera  le  anun- 
cia que  tormiuaron  veinte  y  dos  plei- 
tos que  le  fatigaban,  y  se  muestra 
quejoso  de  haberle  el  favorito  desai- 
rado una  de  sus  obras  en  su  sentir  no 
despreciable.  Contiene  la  segunda 
unuconfesion  franca  de  Quevedo,  ha- 
-  do  las  sátiras  que 


favoreciese  con  las  mismas  ó  mayo- 
res muestras  de  afecto  y  benevolen- 
cia que  hasta  alli. 


CARTAS  DIRIGIDAS  Á 

191.  Dos  de  Justo  Lipsio.(im 
y  1605.) 

192.  De  un  Andrés  López  vecino 
del  Fresno  contando  lo  que  hacia  y 
escribía  Quevedo  en  aquella  pobla- 
ción. (1608.) 

193.  De  Fr.  Benito  Bernardo  de 
Morales,  chuleándose  cou  el  Caba- 
llero de  la  Tenaza.  (1613.) 

194.  Del  capitanCamüoCatizm, 
dirigiéndole  un  discurso  acerca  déla 
buena  orden  de  la  milicia.  (1617.) 

195.  Del  Marqués  de  Velada,coa- 
á  la  que  desde  Andújar  le 


Digitized  by  Google 


CATÁLOGO  DE  SUS  OBRAS  CLASIFICADAS  Y  ORDENADAS 

«tribló  Quevedo  dándole  cuento  do  208.  Cuatro  cartas  del  obispo  de 
si  viaje  de  Andalucía.  (1624.)         León ,  D.  Bartolomé  Santos  de  itt- 

itui  v„:„»ft  .  /...«rr«  «.orine  •  ríp  sooa>  elogiando  los  tratados  de  Pro- 
m.  Veinte  y  cuatro  car  as  de  videncia%  /j^  vremiÜendo  libros 
,lhs  las  veinte  y  una,  dando  la  tu-  4nuestr0eQCarce¿do caballero. (Id.) 


norabuena  á  Quevedo  por  su  defen- 
sa del  patronato  de  Santiago  en 
1628;  y  las  tres  de  Fr.  Francisco  de 
la  Concepción ,  de  sor  Beatriz  de  Je- 
sús y  de  b.  Francisco  Morovelli, 
que  'defendían  el  compatronato  de 
«a.  Teresa  y  se  muestran  quejosos 
de  D.  Francisco.  Son  las  primeras 
de  Madrid ,  Santiago ,  Toledo ,  Scvi-  ' 
lia, colegios  mayores  de  Alcalá,  Sa- 
lamanca, Leles,  Coria  y  Cuenca;  y 
en  ellas  se  ven  los  nombres  de  varios 
cabildos  y  prelados  y  personas  de 
gran  valía. 

197.  Del  Conde -Duque,  satisfa- 
ciendo á  Quevedo.  (163U.) 

198.  De  un  tal  Roca  bablándole 
de  negocios  públicos. 

199.  De  D.  Miguel  de  Uñan  al 
duque  de  Mediuaceli  asegurándole 
que  el  licenciado  Guijarro  le  hubia 
jurado  in  verbo  sacerdotis,  no  haber 
dicho  ni  imaginado  cosa  alguna  con- 
tra Quevedo.  (1636.) 

200.  Otra  de  D.  Alonso  Fernan- 
dti  deLiñan.  uürmando  lo  propio. 

CU.) 

901.  Carta  de  la  ofendida  y  des- 
deñada Margarita,  amiga  de  Que- 
vedo. (1G39.) 

808.  Cuatro  cartas  de  Adán  de  la 
Parra,  de  los  años  de  1629, 1639, 
1640  y  1642.  Le  da  cuenta  de  un 
viaje  áSegovia,  le  aconseja  qué  debe 
hacer  para  aliviar  sus  prisiones,  y  en 
ellas  le  anima  y  le  conforta. 

803.  Cuatro  cartas  del  duque  de 
Mcdinaceli  desde  1630  ú  1644  reco- 
mendando á  Quevedo  negocios  de  su 
casa  y  estados,  y  bablándole  de  va- 
rios sucesos. 

201.  Cuatro  del  mismo  Duque  al 


TEROIDA. 

209.  Carta  de  Juan  Jácome  Chif- 
flet,  dictándole  la  estimación  con  que 
se  recibían  las  obras  de  D.  Fran- 
cisco en  Flándes  y  Francia ,  reim- 
primiéndolas y  buscándolas  cou  mu- 
cha codicia.  (1629.) 

Tarsia  la  eiu  en  la  pag.  17. 

nOCCUESTOS. 


UtXXIX 

toa  y  dcURurada  se  «en  loa  pasos  de  la 

muerte.  El  seüur  Cande  me  lo  ha  permitido 
gallardamente  gozar  con  toda  holguta. 

224.  Codicilo.  (Id.) 
Cft  Igual  desprendimiento  los  hijos  del 

ilnrtrlslino  señor  don  Antonio  Alonso  y  Ló- 
pez Noves  me  han  facilitado  una  excelente 
copia,  hecha  en  el  siglo  anterior,  del  tala- 
memo  j  del  codicilo. 

PERDIDO. 

225.  El  libro  de  la  universidad  de 
Alcalá  de  Henares,  en  donde  debia 
constar  el  grado  que  recibió  D.  Fran- 
cisco de  licenciado  en  teología. 

ESCRITOS  CONTRA  QUEVEDO. 

226.  Censura  del  reverendo  padre 
maestro  fray  Antolin  Monto  jo,  del 
orden  de  predicadores.  Contra  los 
Sueños.  Porella  se  negó  la  impresión 
cuando  estaban  aun  sin  corregir  ni 
retocar  estos  discursos  en  1610.  (Iné- 
dita.) 

227.  Castigo  essemplare  de'  ca- 
lunniatori  (por  el  saboyano  Valerio 
Fulvio,  dirigido  ¿  Cario  Emanuel  du- 
que de  Saboya).—  Antinopoli,  nella 


2 10.  Partida  de  bautismo  de  Que- 
vedo. (1580.) 

211.  Ñolas  de  D.  Pedro  Aldrete, 
sobrino  del  autor,  relíriundo  los  de- 
salios  que  este  tuvo  y  sus  galanteos,  [ 
como  también  el  tiempo  eu  que  es- 
cribió algunas  obras. 

212.  Giornali  di  Francesco  Zaz- 
zera  napolitano ,  académico  otioso, 
nel  felice  gouerno  dell'  Beemo.  D. 

Pictro  Girune,  Duca  d'  Ossuna,  Vi-  stamperia  Regia,  1618 
ceré  del  Regno  di  Napoli  dalli  7  di 
Luglio  1616. 

Trae  varias  noticias  del  Ilustre  cantarada 
del  virey. 

213.  Carta  del  duque  de  Osuna  al 
de  Lceda  relativa  á  una  conferencíu 
con  nuestro  poeta.  (1616.) 

214.  Dos  del  mismo  Duque  al  Rey 
FelipeilI,recomendándosele.(1617.) 

215.  Respuesta  del  Rey.  (Id.) 

216.  Carta  de  la  santidad  de  Pau- 
lo Val  virey  de  Nápoles,  remitién- 
dose á  cuanto  le  dijese  Quevedo  de 
palabra.  (Id.) 

217.  Real  cédula  haciéndole  mer- 
ced del  hábito  de  la  órden  de  San- 
tiago, (Id.) 

218.  Declaraciones  de  D.  Fran- 
cisco estampadas  en  el  Memorial  del 


gobernador  de  Aragón  sobre  el  cusa-  [pleito  que  el  Sr.  D.  Juan  Chuma- 


míenlo  de  Quevedo  y  dote  de  la  se- 
ñora de  Cetina.  (1634.) 

205.  Una  del  gobernador  de  Ara- 
gon&\  Duque  en  punto  á  la  dote  refe- 
rida. (Id.) 

20G.  De  D.  Fernando  de  Balles- 
tero» y  Saavedra  ( 1 ) ,  enviando  á  ! 
D.Francisco  un  libro  que  había  com 


cero  y  Sotomayor,  fiscal  del  conse- 
jo de  las  órdenes  y  déla  junta  tra- 
ta con  el  duque  de  Vceda.  (1621- 
1622.) 

219.  Orden  del  Presidente  de  Cas- 
tilla levantando  el  destierro  á  Que- 
vedo. (1628.) 

220.  Cuentas  y  administración  de 


puesto  y  pidiéndole  su  dictimen.  bienes  durante  su  prisión,  (lüiu.) 


(1642.) 

207.  Carta  de  D.  Francisco  de 
Oviedo  á  su  amigo  el  preso  de  San 
Marcos  de  León,  relativa  á  su  cau- 
sa. (Id.) 

(I)  Capitán  de  la  infantería  de  la  milicia 
de  Vilianoevs  de  los  Infantes,  traductor  de 
l)  C««>fi.'i«  Eufrouna.  Un  lio  aojo  de  sa 
»i>mo  nombre  y  apellido  era  también  escri- 
tor y  »e  hallaba  de  vicario  y  visitador  del 


221 .  Dos  consultas  del  Presidente 
de  Castilla  proponiendo  la  libertad 
de  D.  Francisco.  (1643.) 

222.  Dos  decretos  del  Rey,  el  úl- 
timo otorgándola.  (1643.) 

223.  Testamento.  (1645.) 
Guarda  el  excelentísimo  señor  don  Luis 

José  Sartorios,  conde  de  San  Luis,  vizcon- 
de de  friego,  original  este  documento  pre- 
cioso en  que  .parece  la  ultima  voluntad  do 
un  Lumbre  grande  y  en  cuya  írma  «• 


228.  Apología  al  Sueño  de  la 
muerte  ó  visita  de  los  chistes.  (1622- 
Inédila.) 

229.  Anotaciones  á  la  Política  de 
Dios,  gobierno  de  Cristo  y  tiranía 
de  Satanás.  (1626-Inédilas.) 

Parece  rasgo  del  famoso  doo  Francisco  de 
Rioja. 

230.  Venganza  de  la  lengua  es- 
pañola contra  el  autor  del  Cuento 
de  cuentos.  (1626-1626.) 

231.  D.  Francisco  Morovelli  de 
Puebla  defiende  el  patronato  de 
Sla.  Teresa  de  Jesús,  patrono  ilus- 
trisima  de  España.  (1628-1628.) 

232.  Exámeny  refutación  conque 
cierto  canónigo  y  otros  impugnaron 
el  patronato  de  Sla.  Teresa.  (1628- 
1628.) 

Su  autor  es  fray  Gaspar  de  Santa  Mari:», 
que  »e  encubrid  con  el  nombre  del  doctor 
León  de  Tapia. 

i  233.  Censura  del  libro  que  ha  es- 
tampado enGirona,  año  de  1628, 

I  D.  Francisco  de  Quevedo ,  cuyo  ti- 
tulo es :  Discurso  de  todos  los  dia- 
blos ó  infierno  enmendado.  (1629- 
Inédito.) 

Autógrafo  del  padre  fray  Diego  Nlseno, 
provincial  de  San  Basilio. 

234.  £1  Tapaboca  que  azotan. 
Respuesta  del  Bachiller  ignorante  á 
El  chiton  de  las  Taravillas  que  hi- 
cieron los  licenciados  Todo  se  sabe 

i  y  Todo  ló  sabe.  Dirigidas  ó  las  ex- 
celentísimas señoras  la  Razón,  la 
PrudenciaylaJusticia(i(idO-mO.) 

235.  El  Retraído,  comedia  famo- 
sa de  Don  Claudio.  Representóla  Vi- 
llegas. Erar  un  en  ella  las  personas 
que  ha  habido  en  el  mundo  y  las  que 


xc 


DON 


no  hay.  (Escrita  eo  1636  y  parece 
que  impresa  por  entonces.) 

De  don  Joan  de  Jáuregni :  quien  asegura 
don  Mirólas  Antonio  que  no  solo  en  esU  sá- 
tira se  desató  contra  Quevedo.  Fue  este  ex- 
celente poeta  infelicísimo  en  la  traía  de  las 
obras  dramáticas,  y  como  el  público  desai- 
rase una  comed»  suya,  griti  un  chusco: 
•Si  Jínregui  quiere  aplausos  que  los  piule,* 
aludiendo  á  su  destreza  en  la  pintura. 

236.  El  Tribunal  déla  justa  ven- 
ganza. Erigido  contra  D.  Francis- 
co de  Quevedo.  (1634-1635.) 

Dalo  el  supuesto  nombre  del  licenciado 
Aroaldo  Franco-Furt ,  le  escribieron  el  pa- 
dre Níscdo,  el  doctor  Juan  Pérez  de  Non- 
ttlban,  el  diestro  don  Luis  Pacheco  de  Ñar- 
vaez,  y  otros  cuatro  escritores  envidiosos  de 
los  aplausos  de  nuestro  poeta.  No  es  cierto 
tomo  dice  Alvarez  y  Baena  [.Hijos  de  Ma- 
drid .  t.  ii  ,  p4g.  150)  que  bay  sospechas  de 
que  fuese  obra  de  los  jesuítas  de  Sevilla. 

237.  Lágrimas  panegíricas  á  la 
temprana  muerte  del  gran  poeta  y 
teólogo  insigne,  doctor  Juan  Pérez 
de  Montalban.  (1638-1639.) 

238.  La  Astrea  sáfica, panegírico 
al  gran  monarca  de  ¡as  España s.  de 
D.  José  Peilicer  do  Tobar.  (1639- 
1610.) 

Respondiendo  al  célebre  memorial  que 
comienza  «Católica  ,  sacra,  real  magestad.» 

PERDIDA. 

239.  Réplica  á  la  política  de  Dios. 
(1G26.) 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

de  las  tetras.  "         *    ,  lubricas.  (Inéditas.) 

244.  Las  tres  musas  últimas  cas-\    263.  Eüterpe.  Soneto  en  elogio  de 
tellanas.  Segunda  cumbre  del  par-  Lope  de  Vega.  (Inédito.) 
naso  español.  (Impresas  en  1670.)  ]    264.  Otro  encomiando  al  doctor 
Las  sacó  4  los  el  sobrino  de  nuestro  es-  ¡  Bernardo  de  Balbuena. 

En  su  libro  del  Siglo  de  en. 

265.  Otro  para  celebrar  &  Cristo- 
bal  de  Mesa. 

En  su  poema  de  la  Restauración  de  £*- 
•  pata. 


cntor. 


ADICION  k  LAS  MUSAS. 


245.  Clio.  Poesías  satirico-poli- 
licas  é  históricas.  (Inéditas.) 


246.  Policía.  Versos  satírico-*    266.  Urania.  Hcráclüo  cristiano 
vlilos.)  j  Tiene  también  el 


Quevcdo  en  el  prólogo  de  la  edición 
de  este  libro  hecha  en  Madrid ,  que  fue  obra 
de  un  arcipreste  y  mas  parecía  trabajo  de 
un  arráez  que  de  hombre  cristiano. 

ESCRITOS  EN  DEFENSA 
DE  QUEVEDO. 

240.  Apología  á  la  Política  de 

Dios  de  D.  Francisco  de  Quevcdo. 

Escrita  por  D.  Lorenzo  Vánder 

Hammen  y  Lcon,  vicario  de  Jubiles. 

Sin  otra  noticia  la  cita  don  Nicolás  Anto- 
nio. 

241 .  Defensa  de  la  verdad  que  es- 
cribió D.  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, caballero  profeso  de  la  orden 
de  Santiago,  en  favor  del  patronato 
del  mismo  apóstol ,  único  patrón  de 
España.  Autor  Juan  Pablo  Mártir 
Rizo.  (1628-1628.) 

242.  Oratio  pro  nobili  Francisco 
de  Quevcdo  Villegas,  equiti  insigáis 
ordinisDivi  Jacobi,  domino  villac, 
vulgo  vocatae  de  la  Torre  de  Juan 
Abad.  Authorc  doctoro  Muran  Sali- 
nos. (1628-1628.) 

OBRAS  POÉTICAS. 

LAS  MUSAS. 

243.  El  Parnaso  español;  monte 
en  dos  cumbres  dividido,  con  las 
nueve  musas  castellanas.  (Impresas 
las  seis  que  comprende  esta  publi- 
cación eo  1648.) 

Las  publicó  don  Jusepc  Antonio  Conzalex 
de  Salas,  Uno  apasionado  y  amigo  de  Que- 
vedo.  llitu  ¡hqU  de  la 


morales.  (In 
Autógrafos. 

247.  Guerra  literaria.  Sátiras  con- 
tra Alarcon,  Góngora,  Lope,  López 
de  Aguilar,  Montalban,  Morovelli 
y  otros ;  y  de  Alarcon  ,  Góngora, 
Fr.  Gaspar  de  Santamaría,  y  anó- 
nimos contra  Quevedo. 

Autógrafo  mucho  de  ello. 

248.  Melpomene.  Epitafio  latino 
á  D.  Luis  Carrillo  y  Sotomayor. 
(1610-1611.) 

En  las  obras  de  este. 

249.  Otro  á  la  duquesa  de  Náje- 
ra. (1627-1627.) 

Relación  de  las  obsequias  celebradas  en 
la  muerte  de  la  excelentísima  señora  duque- 
sa de  Níjera.  (Cuenca,  1627.) 

250.  Erato.  Algún  soneto  no  pu- 
blicado. 

251.  TersÍcore.  Varias  letrillas. 

252.  Entremés  de  la  Endemonia- 
da fingida,  y  chistes  de  bacallao.  De 
D.  Francisco  de  Quevedo. 

Impreso  suelto  del  siglo  mi. 

253.  Famoso  entremés  del  Hospi- 
tal de  los  malcasados.  (Inédito.) 

Autógrafo. 

254.  La  Infanta  Palancona ,  en- 
tremés gracioso ,  escrito  en  dispara- 
tes ridiculos.  Por  Félix  Persio  Ber 
liso. 

Entremeses  uñeros  de  diferentes  autores, 
l  Zaragoza,  por  Pedro  Esquer,  mercader  de 
libros,  1640.) 

255.  Entremés  del  Marido  pan- 
tasma. 

Letra  del  amanuense  de  Quevcdo. 

258.  El  Médico ,  entremés  fa- 
moso. 

Entremeses  nuctos  de  dlrersos  autores, 
para  honesta  recreación.  (Alcali  de  llenares. 
W*>.) 

257.  El  Muerto,  entremés  famo- 
so. (Por  otro  nombre  Pandunco.) 

Idem. 

258.  Entremés  del  NiñoyPeral- 
vülo  de  Madrid 


259.  Entremés  de  los  Refranes  del 
viejo  celoso.  (Inédito.) 

Autógrafo. 

260.  Entremés  de  la  Ropavejera. 

261.  Sombras.  Entremés  famoso. 


titulo  de 

Harpa  á  imitación  de  David.  (Im- 
preso en  1788.) 

267.  Versos  dodecasílabos  parea- 
dos en  alabanza  del  Smmo.  Sacra- 
mento. En  tiempo  de  carnestolen- 
das. 

TRADUCCIONES  DE  POETAS  T  FILÓSOFOS 
ARTIGEOS. 

268.  Lágrimas  de  Jeremías  caste- 
llanas ,  ordenando  y  declarando  la 
letra  hebraica  con  paráfrasi  y  co- 
mentarios. (1613  -Inédito.) 

Montalban  las  cita  en  el  Par»  toiot. 

269.  Epictelo  y  Phocilidcscn  es- 
pafwtconconsonantes.(ib'Oy-iWó) 

Idem. 

270.  Anacreon  castellano  con  pa- 
ráfrasi y  comentarios.  (1609-1794) 

De  letra  del  amanuense  de  Quevcdo.  Posee 
mí  amigo  el  erudito  orientalista  don  Pasen! 
Garantios  este  precioso  original,  y  me  le  lia 
franqueado,  como  cuanto  bueno  y  peregrina 
encierra  en  su  precioso  museo. 

OBRAS  PERDIDAS. 

271.  Obras  varias  de  donaircen 
verso. 

Hace  mención  de  este  libro  Pérez  de  Mon- 
talban en  su  Indice  de  tos  tttgemo*  de  tía- 
dnd,  inserto  en  el  Para  todos. 

272.  Sonetos  morales  y  traduccio- 
nes de  latinos  y  griegos. 

Idem. 

273.  Consejos  á  un  señor  duque 
distraído. 

Carta  inédita  de  Quevedo  al  mismo  Con- 
de-Duque, confesando  que  sátiras  eran  sa- 
yas. d¿10.) 

274.  Sátira  á  una  novia  que  es- 
tando tratada  de  casarse  con  Que- 
vedo ,  sus  padres  la  casaron  con  un 
caballero  llamado  Castro,  teniendo 
por  devotos  un  fraile,  un  viejo  y  un 
capón. 

Indice  de  los  triarles  es  la  Biblioteca  ta- 
cional. 

27o.  Una  sátira  contra  religiosos. 
Consulta  original  del  presidente  del  Con- 
sejo de  Castilla  ai  Rey  en  7  de  Junio  de  «»i>. 

276.  Entremés  de  Caraqui  me  voy 
Cara  aqui  me  iré. 

Trliuia/  de  la  juta  engoma ,  páginas  13 

277.  Una  comedia  representada 
en  el  real  alcázar  da  Madrid  el  9  de 
julio  de  1625.  De  tres  ingenios :  don 
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CATÁLOGO  DE  SUS  OBRAS  CLASIFICADAS  Y 


Antonio  do  Mendoza,  Quevedo  y 
Mateo  Montero. 
Avisos  manuscrito»  de  la 


278.  Quien  más  miente  medra 
más.  Comedia.  (1634.) 

Don  Casiano  Pcllitcr  en  sn  Traltdo  hipé- 
rico sobre  ti  origen  y  progresos  de  la  c09le~ 
di*  y  del  hutrunusnu)  en  t¡paüa,  t.  n,  pági- 
na 167. 

279.  Hacer  gloria  déla  cvlva,  ¿ 
colocactonde  nuestra  Señora  de  Ma- 
drid. Comedia. 

Indice  de  los  triarte*  ra  citado. 

280.  Paráfrasi  en  verso  sobre  los 
Cantares. 

Mootalban  ya  dudo. 

OBRAS  VEBD1DAS  QCE  SE  ATRIBUYEN 
A  QUEVEDO. 

28  i .  Alma  y  pregón.  Soliloquio. 

Indice  de  un  antiguo  códice  que  pertene- 
ció i  don  Antonio  de  Candamo,  y  dicese  que, 
hoy  le  posee  su  sobrino  don  l.uis  Nana  ue 
Caudamov  Kunh, residente  en  Londres. Lle- 
va por  epígrafe  el  libro:  «Colección  de  obras 
de  (}ue«edo  y  algunas  cartas  originales  del 
mismo  recogidas  por  Aroedo.»  Este  fué  el  oi- 
dor de  contaduría  don  Martin,  a  quien  se 
confuí  el  examen  de  los  papeles  de  nuestro 
caballero ,  cnando  le  encerraron  en  han 
Narcos  de  León.  Algún  curioso  aumentó  la 
colección  mas  adelante ,  con  poca  critica,  y 
pudo  ser  don  Pedro  de  Villalba  en  coya  tes- 
tamentaria la  compró  Candamo  el  ano  de 
1708.  Me  ha  facilitado  el  Indice  el  señor  Cas- 
tellanos y  Losada. 

282.  Daca  el  perdigón  y  toma  la 
perdiz.  Id. 

Idem. 

283.  Daca  el  pico ,  Marica.  Id. 


289.  £(  piojo  del  rey  Felipe.  Id. 
Idem. 

290.  El  castigo  de  la  culpa.  Co- 
media en  tres  actos. 

Obras  de  D.  Francisco  de  Queredo  Villf- 
gas  por  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos  de 
Losada,  1851,  t.  O,  pag .  355. 

291.  Losenjuages  de  Lavapies. 
Saínete. 

Idem. 

292.  Los  gongorinos  hermüaños. 
Idem. 


El  exorcista  catabres.  Ro- 
mance. 
Impreso  en  1851. 

294.  Entre  los  pliegues  de  un  du- 
Se  ha  encontrado  una  duquesa,  [que 

Carta  de  Quevedo  al  Conde-Duque  de  Oli- 
vares eonfesindo  cuales  son  sujas,  cuales 
no  de  las  sátiras  que  corrían  por  la  corte. 

295.  Carcomida  m 
Idem.  Es  un  apólogo 

296.  La  tórtola  Maricuela. 
Idem.  Es  una  farsa. 

297.  Felipe,  si  no  eres  toro. 
Idem. 
298. 

Idem.  ■  -. 

299.  El  de  Osuna  fué  un  truhán.  en¿f™l 

Si  quieres  que  te  lo  cuente. 


ORDENADAS.  xei 

308.  Colodron  el  de  Olivenza. 
Idem. 

309.  Libra  verdadera  de  los  con- 
sejos y  juntas  de  España.  (1640.) 

310.  Diálogo  en  forma  de  confe- 
sión entre  el  conde  de  Olivares,  don 
Gaspar  de  Guzman ,  valido  del  rey 
D.  Felipe  IV  el  Grande ,  y  su  con- 
fesor el  padre  Francisco  Aguado, 
provincial  de  la  compañía  de  Jesús. 
fl641-Inédito.) 

311.  Décimas  satíricas  al  estado 
de  la  monarquía  en  el  año  de  1642. 

312.  Ya,  Felipe  cuarto,  rey.  Ro- 


Arder  y  arder,  demonios. 


313.  León  queinvencibleruge.  Id. 

314.  Al  hijo  declarado  por  el 
Conde-Duque.  Id. 

315.  La  cueva  de  Mcliso,  mago. 
Diálogo  satírico  entre  Meliso  mago 
y  don  Gaspar  de  Guzman,  conde- 
daque  de  Olivares.  (Inédito.) 

316.  Apología  postuma.  Contra 
el  TarquUo  español  conde-duque 
de  Olivares. 

Notas  en  prosa  al  papel  antecedente. 

317.  Al  entierro  de  Castilla  y  otros 
reinos,  que  se  hallan  en  el.  (Impreso 


284.  Genealogía  de  los  modorros. 
Diálogo. 

Idem. 

285.  El  cuerno  y  el  cencerro.  Loa. 
Idem. 

280.  Madrid  revuelto.  Id. 
Idem. 

287.  Antoñela  la  sin  pelo.  Ro- 
mance. 

Idem. 

288.  La  liga  de  mi  señora.  Id. 


Idem. 

300. 
Idem. 

301.  El  rey  es  un  majadero. 
Idem. 

302.  Olivares  tftinap... 


303 .  Sueño  de  Pepe  el  de  Lo-eches. 
Idem.  Papel  satírico. 

304.  La  toma  de  Valles  Ronces. 
Idem.  Romance  con  so.  comento. 

305.  La  gitana  soñando. 
Idem.  Papel  satírico. 

300.  El  juez  superior. 
Idem. 

307.  Descontenta  y  orgulloso. 


318.  Diálogo  satírico  en  la  voz 
del  ángel,  Elias  D.  Francisco  de 
Quevedo ,  y  Enoch  Adán  de  la  Par- 
ra, hecho  en  León  estando  en  su  des- 
tierro los  dos ,  en  ocasión  de  hallar- 
se en  Loeches  el  Conde-Duque.  (Iné- 
dito.) 

319.  Primera ,  segunda  y  tercera 
narte  del  origen  de  los  males  de  esta 
monarquía.  (1659-1845.)  ■ 

320.  Entremés  de  la  Venta. 
Es  de  Tirso  de  Molina. 

321 .  El  mejorrey  de  Borgoña.  (Co- 
media nueva.) 

Es  de  don  Juan  de  Quevedo  Arjona,  y  la 
escribió  en  diciembre  de  1091  para  la  coin- 
dc  Damián  Polop. 
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Vacación  e«rm*9» 

ya  embozadamente  'son  hijas  ^asZ¿^l \a  Í^^Tl^S  §§  *"  ■"V 
haber  á  las  manos.  ™a  aeras.  -  La  señal  precede  á  los  libros  (¡ue  no  se  han  podido 


4620; 

i.  *  §  Epitome  á  la  Historia  de  la  ad- 
mirable vida  y  heroicas  virtudes  del 
beato  padre  Fr.  Tomás  de  Villanueva. 
Madrid,  por  Cosme  Delgado,  1620.  (8.ü) 

Cita  don  Nicolás  Antonio  esta  edición  en 
su  Dii'lwlkrea  Hispana  Nota. 

SS  1627.  En  colección  desde  1649. 

1625. 

i.  (En  el  Catálogo  dtlat  obras  de  Qvnedo, 
que  publico  el  impresor  Pase ual  Bueno,  al 
frente  del  traído  de  Providencia  de  IHot 
en  Zaragoza,  año  de  1700,  dice  con  error  que 
por  vez  primera ,  y  en  16*5,  estamparon  las 
prensas  de  esta  capital  la  V 

Política  de  Dios.  Gobierno  de  Cristo: 
tiranía  de  Satanás. 
Véase  no  obstante  noestro  registro  de  toa- 
-i i,  comparando  allí  el  año  de  la  por- 
el  de  la  aprobación  y  licencia.) 

me. 

3.  5  Política  de  Dios.  Govierno  de 
Crliisto:  Tyrania  de  Satanás. 

Escriuelo  con  las  plumas  de  los  Euan- 
gelistas,  Dou  Francisco  de  (Jueuedo  V  i- 
llegas ,  Catiallero  del  Orden  de  Santia- 
go, v  señor  de  la  Villa  de  luán  Al>ad. 

Al  Conde  Duque,  gran  Canciller,  mi 
señor,  Don  (¡aspar  de  Guzman,  Conde 
«eOliuares,Stiin¡l¡ersdeCorpsyCaua- 
llcrizo  mayor  de  su  Magestad. 

Con  licencia.  EnZaragoca :  Por  Pedro 
Vergrs  :  A  los  Señales.  Año  ai.ric.xxvi. 
A  costa  de  Roberto  Duporl,  Mercader 
de  Libros.  (8.°) 

Aprobación  de  Estéban  de  Peralta,  ealifl- 
cador  del  Santo  ülicio,  26  de  enero  tfí-26. 

Licencias  del  vicario  general  v  del  asesor 
Mendoza  :  11  y  25  de  hebrero  de  1626. 

Carta  dedicatoria  al  Conde-Uuque  :  Preso 
el  a  utor  en  su  villa  de  Juan  Abad  a  5  de  abril 
Ibsl. 
A  quien  lee. 
Kl  librero  al  lector. 
.,  A,D-  Francisco  de  Qnevedo  D.  Lorenzo 
Vander  llammcn. 
(Consta  la  obra  de  veinte  capítulos. 
Edición  original.) 
SS-  1 1 : ' 1   Barcelona.  1629 
16i6      Id.  1651. 
Ib26  Pamplona. 
Este  numero  y  los  "9.  229,  430, 2."2  y  241 
pertenecen  á  la  colección  del  modesto  cuan- 
to ilustrado  señor  don  Francisco  González 
de  Vera,  a  quien  nuestras  letras  serán  muy 
de  ana  gran  ÜMwUca  Es 


4.    Política  de  Dios.  Govierno  de 
Christo:  Tyrania  de  Satanás. 

Escriuelocon  las  plumas  delosEuan- 
gelislas,  Don  Francisco  de  Oueuedn  Vi- 
llegas, Cauallero  del  Orden  de  Santiago 
y  señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad.  ' 

Al  Conde  Duque,  gran  Chanciller,  mi 
señor,  Don  Gaspar  de  Guzman ,  Conde 
deOhuares,  SumilierdeCorps,  yCaua- 
Herizo  mayor  de  su  Magestad. 

Ano  1626.  Con  licencia.  En  Barcelo- 
na Por  Sebastian  de  Cornelias. 
Véndense  en  su  misma  casa,  al  Cali. 

Todo  como  la  impresión  anterior. 
{%  fojas  en  8.') 

3.  *  Política  Je  Dios,  Govierno  de 
Christo :  Tiranía  de  Satanás 

Escriuelocon 
gelislas... 
Al  Conde-Daque... 
Con  licencia  del  Consejo  Real  :  En 
Pamplona.  Por  (.arlos  de  Labáven :  lm- 
p^ressor  delKeyno  de  Nauarra.  Año  1626. 

Tasa.  6  de  octubre  de  1626. 
Aprobación  .  2S  de  julio  de  1620. 
Fe  de  erratas  :  2  de  octubre  de  1626. 
Todo  lo  demás,  de  la  edición  de  Zaragoza. 

6.  Política  de  Dios.  Govierno  de 
Christo  :  Tyrania  de  Satanás. 

En  Barcelona,  por  Esteuan  Liberos. 
162ü.(8.°) 

De  ella  bacc  mención  D.  Nicolás  Antonio. 

7.  §  Política  de  Dios.  Covierno  de 
Christo. 

Avtor  Don  Francisco  de  Qaeuedo  Vi- 
llegas. Cauallero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  luán 
Abad. 

A  Don  Gaspar  de  Gvzman ,  Conde 
Duque,  gran  Canciller,  mí  señor. 
Lie 


phtmemm  dedivobis.  ut qvemadmodum 

VS.  fíZL  ''"b"'  Ua  el  faciatix.- 
Ano  1636.  Con  privilegio.  En  Madrid. 
Por  la  viuda  de  Alonso  Martin.  A  costa 
de  Alonso  Pérez,  mercader  de  libros. 
Dedicatoria. 

Privilegio :  Madrid  1.*  de  octubre  de  1626. 
A  favor  de  Qoevedo. 

Tasa.  11  de  noviembre. 

Fe  de  erratas.  5  octubre. 

Aprobación  del  maestro  Gil  González  de 
Avila.  Ib  setiembre. 

Aprobación  de  Fr.  Cristóbal  de  Torres. 
Colegio  de  Sto.  Tomas  de  Madrid,  27  de 
agosto. 

Aprobación  del  P.  Pedro  de  l'rteaga. 
Otra.      del  Padre  Gabriel  de  Ca 

Carta  de  Vander  Haromen. 

Textos  del  Libro  de  los  Probervios,  del 
Lclesiasles,  y  del  de  la  Sabiduría. 

A  los  hombres  que  por  el  gran  dios  de  le* 
exercilos  tienen  con  Ululo  de  Retes  la  tutela 
de  las  gentes. 

Ajos  dolores  sin  luz  que  muerden  y  no 

A  Don  Felipe  Qnarto  Rey.  nuestro  señor. 
Capitulo  primero.  \Signeta  oirá.  Ai  flash 
A  quien  lee. 

Tabla  de  los  capitulo*  deste  tratado. 
(120  fojas,  en  8.' 
SS-  1669  17,9 

lf!W  KiTO  1720 

ifi.}o        ias5  17il 

1K.V5  KM  17*5 

1060  170i  I7i<t3*eees. 

im  1709  1772 

1666  2  veces.  1713  iTM 


Lleva  añadidos  tres  capítulos  que  le 
Taltauan,  y  algunas  planas,  y  renglones, 
y  va  restituido  á  la  verdad  de  su  origi- 
nal. 

Paul.  i,Cor.  3.  Vnusquisque  antem 
videat  quomodo  supereediflert .  funda- 
mentum  enim  aliud  nema  polett  poneré 
praeter  id  quod  positum  est,  quod  est 
CuBisTusJEsi;s.-wan.cap¡t.l3.  Exem- 


8.   §  Historia  de  la  vida  del  L. 
llamado  Don  Pablus;  exemplode  Vaga- 
mundos, y  espejo  de  Tacaños. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, cauallero  del  Orden  de  Santiago,  y 
señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

A  Don  Fray  luán  Augustin  de  Funes, 
cauallero  déla  Sagrada  Religión  de  San 
luán  Bautista  de  lerusalem,  en  la  Cas- 
tellania  de  Amposta,  del  Revno  de  Ar.  - 
gon. 

Con  licencia  y  priuüegio :  En  Cara- 
goca.  Por  Pedro  Verges.  A  los  Señales. 
Año  1626.  A  costa  de  Roberto  Buport. 
Véndense  en  su  casa  en  la  Cuchillería. 

Aprobación  de  Esteoan  de  Peralta  :  E« 

S,de,iXC,,de  *»«•*»*  «"»» 
Licencia  del  ordinario  :  Zaragoza  2  de 

mayo  de  162C. 
Aprobación  del  doctor  Caliste  Ilemírez, 

i  13  de  tuyo  1636. 
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Pririlef  ¡o  por  diez  aflos  a  favor  de  Ro- 
berto Dqport ,  librero ,  del  gobernador  de 
Angón  o.  Juan  Frnz.  de  Heredia  :  Cala- 
layab  a  86  de  mayo  1626. 

Dedicatoria  del  librero. 

Al  lector. 

A  Don  Francisco  de  Quevedo,  Laeiano  en 
jungo. 

Calefón :  Con  licencia.  En  Caragoca  ■  Por 
Pedro  Verges.  16Í6. 
illO  fojas  en  8.*) 

$§  16*7  2  veces.  16M  172<>3veccí. 
ICit  lr.C82veres.1772 
MU  1«70  2  veces.  1780 

1671  17fW» 
16442  veces.  1687  17»! 


nos 
ir49 
ico 

,7 

1658 
1*¡0 


16W2VCCCS. 

17l« 

1703 

1713 

171» 

17*1 

raí 


17'J3 
1X30 
1K33 
1839 
1810 
1*42 

1845  2  veces. 


9.  (Hizo  este  mismo  ano  en  Madrid  el  li- 
fcrero  Alonso  Pérez  una  edición  furtiva,  co- 
piando la  anterior.) 

10.  §  Gracias  y  desgracias  del  ojo  del 
mío.  Dirigidas  a  Doña  luana  Mucha, 
montón  de  carne,  muger  gorda  por  ar- 
robas. 

Escrivjolas  Jvan  Lamas  el  del  cami- 
són cagado. 
Do»  pliegos  de  Impresión  en  4.*,  sinaDoni 


II.  §*  Cuento  de  Cuentos. 

Parece  qoe  en  Huesca  y  en 
imprimirse  la  primera  vez. 
J5  1629  dos 


1627. 

t*.  (Afirma  también  equivocadamente  el 
l<brrro  Pascual  Rueño  que  se  imprimió  en 
Madrid  en  este  ano  la  segunda  parte  de  la 
Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo.) 

13.  §  Desvelos  soñolientos,  y  verda- 
des soñadas. 

Por  Don  Francisco  deQueuedo  Ville- 
pas.Caaallero  del  Orden  de  Santiago,  y 
s  -'.ir  de  la  Villa  de  Juan  Abad.  Corre- 
ado y  enmendado  agora  de  nuevo,  por 
el  mismo  autor,  v  añadido  un  tratado 
de  la  Casa  de  Locos  de  Amor.  (Hay  un 
trabado.) 

Con  licencia  en  Zaragoza.  Por  Pedro 
Verges.  Año  1627.  Véndese  en  casa  de 
Roberto  Duport  en  la  Cuchillería. 

Aprobación.  —  En  Predicadores,  de  C-ara- 
roea.á  31  de  maro  1627.— Fray  Alonso  Ua- 
icta.  —  Imprimatur.  Don  Juan  de  Salinas , 
Vk.  Gen.— Imprimator.  Mendoza.  Assrssor. 

A  dofta  Mirona  Riqueza. —  Dedicatoria. — 
(No  tiene  fecha.) 

El  Librero  al  Lelor.lSín  fecha.— Firmado) 
Roberto  Duport. 

A  don  Francisco  Ximenez  de  Vrrea,  Cape- 
Pan  de  Su  Majestad.  —  Don  Loreneo  Vander 
Hammen  y  León,  Vicario  de  Jubiles.  ■  Re- 
mito i  V.  m.  essos  surtios  del  amigo  romo 
prometí ,  v  le  asseguro  se  pueden  aora  leer 
sm  escrúpulo,  porque  los  he  corregido  por 
hs  originales  que  en  mi  librería  tengo...» 
■  No  fecJia.l 

Coetirne  el  libro:  Suefio  de  la  Muerte.- 
El  Sueno  del  Juyzio  final.— Sueño  del  InUer- 
ao.— Casa  de  locos  de  Amor.  (8.*) 

A  la  circunstancia  de  bailarse  desempe- 
ñado en  1830  una  comisión  del  Cobierno 
eo  Londres,  el  Sr.  D.  José  Joaquin  de  Mora, 
>an  querido  de  las  mnsas ,  debo  el  conocer 
la  riqueza  de  ediciones  de  Qcevido  conser- 
vadas en  el  Museo  Británico.  F.l  sefior  de 
N»ra  i  el  caballero  canciller  de  aquel  con- 
fiado general  de  España  Ü.  Roberto  Sleet 
me  han  facilitado  exactas  y  esmeradas  co- 
pia» de  todo  lo  notable. 

ü  16*9. 


14.  §  *  Sueños  y  Discursos  de  verdades 
descubridoras  cíe  abusos,  vicios  y  enga- 
ños, en  todos  los  Olidos,  y  Estados  del 
mundo. 

Compuesto  por... 
Darcelona :  1637. 

Con  aprobaciones  y  licencia. 
Sirvió  de  original  para  la  siguiente. 
5§  lu27  16*8  1631 

15.  "  Sueños  y  Discursos  de  verdades 
descubridoras  ¿Je  Abusos,  Vicios,  y  En- 

Cs  en  todos  los  Olidos,  y  Estados  del 
Jo. 

Compuesto  por... 
Valencia :  1027. 

Aprobación  de  Fr.  Lamberto  Novella.  Va- 
lencia 10  de  mayo  de  1627. 

Licencia  del  \  icario  general.  14  de  mayo. 

Licencia  del  Fiscal  de  S.  M.  i  3  de  junio. 

Aprobación  en  verso  del  Dr.  don  Miguel 
Ramírez. 

Otra  del  Raehiller  Pedro  de  Mclendez. 

lie  Doña  Itaymunda  Matilde,  Decima. 

Del  capitán  don  Joseph  de  Rracamonte, 
Dialogístico  Soneto.  (En  estilo  cervantesco.) 

lie  Doüa  Violante  Miseoea,  Soneto  i  todo 
Lector  riestos  sui'Dos,  en  defensa  y  alabanza 
del  Autor.  , 

El  Autor  al  Vulgo.  (Cuatro  redondillas.) 

Al  ¡Ilustre  y  desseoso  lector.  Prologo  (del 
librero  en  la  primera  edición  de  los  Sueno**. 

Contiene  el  libro  :  El  sueño  del  Jvycio  fi- 
nal.—El  Algvaiil  endemoniado.— Suefio  del 
Infierno.— El  Mundo  por  de  dentro.— Sueño 
de  la  Muerte.  —  Cartas  del  Cavadera  de  la 
Tenaza.— Casa  de  locos  de  amor.—  Roman- 
ce al  nacimiento  del  autor.  —  El  Cabildo  de 
los  Gatos. 

Sirvió  de  original  a  la  edición  de  Pamplo- 
na de  1631. 

16.  Ilistoria  de  la  Vida  del  Buscón, 
llamada  D.  Pablos;  exemplo  de  Vaga- 
mundos, y  espejo  de  Tacaños. 

Por  D.  Frácisco  de  Quevedo  Vtllc- 

Sas,Cauallero  del  Orden  de  Santiago,  y 
eñor  de  la  villa  de  Juan  Ahad. 
A  Don  Fray  Juan  Auguslin  de  Funes, 
Cauallcro  de  la  Sagrada  Religión  de  San 
Juan  Bautista  de  Jerusalen,  en  la  Cas- 
lellania  de  Amposta,  del  Revno  de  Ara- 
gón. (Hay  unttllodc  Unta  en  elmdrgen 
de  la  derecha  con  las  iniciales  F.  V.) 

Año(hay  un  adorno)\QZ¡ .  Con  Licen- 
cia, En  Barcelona,  en  la  Emprenta  de 
LorencoDeu,delanlccl  Palacio  del  Rey. 

Aprobación.  En  Santa  Engracia  de  Cara- 
goca. i  29  de  abril,  Año  1646.  -  Eslevan  de 
Peralta. 

Licencia  del  ordinario.  Dat.cn  Caragoca  a 
2  de  Mayo  del  año  mil  seyseientos  veynte  y 
sevs.  —  El  Doctor  Juan  líe  Salinas.  Vicario 
General.— Por  mandado  de  dicho  Sefior  Vi- 
cario General,  Antonio  Caporta,  Notario. 

Aprobación.  En  Caragoca,  a  13  de  Mavo 
de  rail  seiscientos  veynte  y  seys.—  El  Dolor 
Calisto  Remirez.  illay  una  roya.)  —  Licen- 
cia. Lo  Sacrista  Pere  Pía ,  Vicari  General  y 
Uflirial.  —  l"i.  Don  Nirhael  Sala  Regens. 

A  Don  Fray  Juan  Auguslin  de  Funes... 

Al  Lecior. 

A  Don  Francisco  de  Quevedo,  Luciano,  su 
amigo. 

Don  Francisco  en  ygual  peso 

Veras  v  burlas  tratáis... 
Historia  dé  la  Mda,  etc. 
Colofón  :  Con  licencia.  En  Barcelona,  en 
casa  de  Lorenzo  Deu. 
Esle  libro  se  guarda  en  el  Musco  Británico. 

17.  (Mr.  Adolfo  de  Puibnsque,  Hiiloirerom- 
par*t  dft  lillératuret  etpagnole  tt  franrmir, 

¡gina  Sin,  refiere  una  edición  del  Butcon, 
en  Valencia  en  1627.) 


wan 

Religioso  de  la  Orden  de  S.  Augustiu,  y 

Arcobispo  de  Valencia. 

Al  Rey  nveslro  señor. 

Autor  do  Frácisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Ciuallero  del  habito  de  Santiago. 

En  Valencia ,  con  licencia ,  por  loan 
Bautista  Marcal,  junto  á  San  Martin. 
1627. 

A  costa  de  Lorenco  Duran  mercader 
de  Libros,  en  la  placa  del  Colegio  del 
Patriarca. 

Aprovacion  del  Bmo.  P.  M.  Fr.  Juan  de 
San  Augustin,  Prouincial  de  la  Prnuinciade 
Castilla  ,  de  la  Obsrruancia  de  la  orden  do 
San  Augustin,  y  Consultor  de  la  Suprema  In- 
quisición.— Madrid,  25  de  agosto  de  I62U. 

Aprovacion  del  Padre  Presentado  Fr. 
Jacinto  de  Colmenares,  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo.— Madrid  30  de  agosto  de  1620. 

Censura  del  doctor  Francisco  Sánchez  de 
Villanueva,  Capellán  y  Predicador  de  su  Ma- 
gestad.-  Madrid,  30  de  agosto  de  1620. 

Frav  Juan  de  Herrera,  Religioso  y  Predi- 
cador de  la  Orden  de  San  Augustin,  a  lo*  Le- 
tores. 

Censura  del  Presentado  fray  Lamberto 
Novella.— Valencia  ti  de  noviembre  de  1627. 

Licencia  del  ordinario.— 16  de  noviembre 
de  1627. 

Otra  del  Abocado  fiscal  de  Su  Majestad.— 
Valencia  18  de  noviembre  1627. 

Da  uoticia  esle  libro... 

Al  Rey  nuestro  Sefior  1  Dedicatoria  que 
termina  asi) :  Madrid  10  de  ago>to  de  1«20 
anos.  Besa  las  Reales  manos  y  pies  de  V.  M. 
—Don  Francisco  de  Queuedo  YtUegtu. 

A  quien  leverc. 

( Un  tomo  en  8.*  dividido  en  cinco  capítu- 
los, coa  56  lujas  .) 


10.  §  Memorial  por  el  patronato  de 
Santiago,  y  por  todos  los  Sánelos  natu- 
rales de  España,  en  fauor  de  la  elección 
de  ChristoN.  S. 

Escríbele  D.  Francisco  de  Quevedo 
Villegas  Cavallero  del  Habito  de  San- 
tiago. 

(Un  grabado  que  representa  la  crus 
de  Santiago  despidiendo  rayos  :  en  la 
parte  superior  se  ven  dos  nubes  (figura 
que  llueve  de  la  izquierda),  y  en  sus 
centros  respectivamente  se  leen  estas 
palabras : 

Boanerges  Banerecm 
Debajo ,  y  d  cada  lado  de  ¡a  cruz,  una 
gran  concha  con  esle  letrero  : 

Venera  Venera 
La  cruz  se  alza  sobre  este  otro 

i  A  ELLOS 

Limitan  la  estampa  d  derecha  i  izquier- 
da sendos  bordones.) 

Job  cap.  19.  v.  29.  Fugite  ergo  a  facie 
gladij,  quoniam  vítor  iniquitatum  gla- 
dius  est.  etscitote  esse  iudicium. 

Con  liccnda.  En  Madrid.  Por  la  viuda 
de  Alonso  Martiu,  Año  1628. 

Licencia  y  Usa :  Madrid  14  de  febrero  de 
1628. 

Erratas  :  10  de  febrero. 

Comienza: «A  la  Alteza  del  Mvy  Poderoso 
Sefior  el  Consejo  supremamente  Real  de 
Castilla  en  su  Tribunal. 

Después  que  los  señores  reyes...» 

Colofón :  Con  licencia ,  En  Madrid :  Tor  la 
viuda  de  Alonso  Martin,  Año  n.nc.xxvm. 

(8.*  Edición  original.  La  portada  y  r  " 
minares  ocupan  cuatro  fojas.  Lo  demás, 
donde  bay  numeración ,  consta  de  54  com- 
pletas.» 

sí  m 


18.  Epitome  á  la  historia  de  la  vida 
exemplar,  y  gloriosa  muerte  del  bien- 

•>.  Tomas  de  Villanueva  , ;  Ucavallcrla  en  4.') 


20.  *  ( Hay  otra  edición  del  Memorial  he- 
rvía en  Barcelona  este  mismo  afio  por  Pedro 


xciv 

21.  *  Sueños  y  discursos  do  verda- 
des descubridoras  de  abusos ,  vicios  y 
engaños  en  lodos  los  OGcios  y  Estados 
del  mundo. 

Compuesto  por... 

En  Barcelona :  por  Pedro  Lacavalle- 
ría,1628.(8.") 
Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

22.  Visita  de  los  Chistes. 
Barcelona  :  por  Pedro  Lacavallerla. 

1628.  (8.») 

Hace  memoria  de  esta  Impresión  D.  Ni- 
colás Antonio. 

23.  § '  Discurso  de  todos  los  diablos, 
ó  fal fiemo  enmendado. 

Gírona.1628.  (8.°) 
Aprobado  por  Fr.  Ramón  Rovlroll. 
85  1629  3  veces. 
1631. 

1629. 

24.  Política  de  Dios,  govierno  de 
Christo,  tiranía  de  Satanás. 

Escrivclo  con  las  plumas  de  los  Evan- 
gelistas, don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, Cavallerodel  Orden  de  Santia- 
go, v  señor  de  la  villa  de  Juan  Abad. 

Al  Conde  Duque,  gran  Canciller,  mi 
señor,  don  Gaspar  de  Guzman,  Conde 
de  Olivares,  Sumilier  deCorps,yCava- 
Uerizo  mavor  de  su  Majestad. 

Año  1620.  Con  licencia  en  Barcelona. 
Por  Pedro  Lacavalleria,  en  la  Calle  de 
Ariel,  tjuntola  Librería.  (8.a) 

Aprobación  y  licencia.  Barcelona  :  último 
dia  de  junio  de  lt¡¿(>. 
Todo  lo  demás  de  la  edición  de  Zaragoza, 
-  ila  advertencia  del  librero. 


DON  FRANCISCO  DE  Ql  EVEHO  VILLEGAS. 


23.  Memorial  por  el  Patronato  de 
Santiago  y  por  lodos  los  Santos  natura- 
les de  España,  en  favor  de  la  elección 
de  Christo  N.  S. 

Escríbele  D.  Francisco  de  Queve- 
do...  ((Ja  grabado  y  un  texto  de  Job.) 

Con  licencia  en  Caragora,  por  Pedro 
Vergcs.  Año  1629.  (No  ettó  rubricado.) 

Consérvase  este  ejemplar  en  el  Maseo  Bri- 
tánico. 

28    §  Desvelos  soñolientos  y  discur- 
sos de  verdades  soñadas :  descubrido- 
ras de  abusos ,  vicios  y  engaños  en  to- 
dos los  oficios,  y  estados  del  mundo. 
En  doce  discursos.  —  Primera  y  se> 


Por 

gas. 

En  la  pagina  siguiente  se  hallará 
todo  lo  que  contiene  este  libro. 

Año  de  IMS  1629.  —  Con  licencia  y 
priuilegio :  Bu  Barcelona  Por  Pedro  La- 
cavalleria ,  cu  la  calle  den  Ariel,  junto 
la  Librería. 

■  Tabla  de  lo  qne  contiene  esle  libro. 
En  la  primera  parte : 

F.l  nacimiento  del  Autor  al  principio  del 
Libro,  después  del  prologo  al  Lector. 

El  Minio  del  Juyzio  final. 

Algnazil  endemoniado. 

Sucho  del  Infierno. 

El  Mundo  por  de  dentro. 

El  Sueño  de  la  Muerte, 
gularmenle. 

El  Caballero  de  la  Tenaia. 

En  la  segunda  parle: 

Discurso  de  todos  los  diablos,  ó 
emendado  con  el  cuento  de  cuentos. 

Cao  de  los  locos  de  amor. 

Prcaialica  del  tiempo. 

Las  dos  Ave3  y  los  dos 
sos. 

El  Cabildo  de  los  Calos.. 


Aprobación.  —  En  Sania  Catalina  mártir 
de  Barcelona,  i  28  de  Enero  de  164).— Frav 
Thomas  Roca.— Die25mcnsis  Januaril  I629 
Imprimatur  lo :  Epis.  Barcin.—  Don  Mirhael 
Sala  Uegens. 

De  Dona  Raymnnda  Matilde,  Décima  : 
Murmurando  decir  bien... 

Del  Capitán  don  Josepb  de  Braearoonte, 
I'i.a  "í.'1-U.  .i  vor.rM  ■  Mr.'  Tmoumb.-»..  I  ra- 
qoitantos  Aleaa/il  de  la  Reina  Panlasilca.  y 
Draealuino  Corchete. 

Alguazil  : 

Por  el  Alcacar  joro  de  Toledo... 

Al  Ilustre  y  desseoso  lector.  (Hay  3  hojas 
y  media.) 

Romanee  al  nacimiento  del  antor  : 
Parióme  mi  madre  adrede». 

i  Ha  t  5  páginas.) 

El  sncüo  del  Juyrio  final,  etc. 

Este  ejemplar  eiiste  en  el  Mnseo  Britá- 
nico. 

27.  Desvelos  soñolientos.  Y  verda- 
des soñadas. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Vi- 
llegas, Cauallero  del  Orden  de  Santia- 
go, y  Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad. 

Corregido  y  enmendado  agora  de 
nueuo,  por  el  mismo  Autor,  y  añadido 
un  tratado  de  la  Casa  de  Locos  de 
Amor. 

Con  todas  las  licencias  necessarias. 
En  Lisboa  por  Luis  de  Souza  1629. 

Llcencas.  Sam  Bernardo  de  Lisboa,  a  20  de 
dciembro  de  («8.—  Fr.  Feliciano  Moutcl. 

Licencia  del  Santo  Ofirio  para  procederá 
la  impresión.  5  enero  16*J. 

Otra  del  ordinario.  8  febrero. 

Otra  en  vista  de  ambas.  14  de  febrero. 

Certificación  de  estar  lo  impreso  conforme 
al  original.  27  de  abril. 

Tasa,  en  el  mismo  día. 

A  D.  Mirena  Riqueza.  Dedicatoria. 

Carta  de  Yánder  Bámmen  á  D.  Francisco 
Jiménez  de  L'rrea. 

(100  fojas  en  8."l 

Corresponde  el  articulo  presente  y  los  nú- 
meros 29, 3J,  5G.  207,  210  y  231  á  la  exquisi- 
ta biblioteca  del  Sr.  D.  Pascual  Catangos, 
franca  siempre  para  los  amantes  de  las  letras. 

28.  $  *  Ivgvetes  de  la  niñez,  y  tra- 
vessuras  de  el  Ingenio. 

Impreso  en  Madrid  por  el  mismo  antor, 
alio  de  1020. 


los.  Para  qve  unos  no  lo  sean,  y  oíros 
lo  dexen  (Jr " 
Avior... 


Lo  cita,  c — 
que  pcrmitia.el  Indice  expurgatorio  de  1640, 
pagina  425. 

Sf  1631  1G95 

1634  1735 

1635  2  veces.  1788 
1641  1VJ4 

29.  Discurso  de  todos  los  diablos,  ó 
infierno  emendado. 

Autor.  Don  Franciscode  Queuedo  Vi- 
llegas, Cauallero  de  la  Orden  de  San- 


tiago. 
Con 


licencia.  En  Valencia,  Por  la 
viuda  deluanChrysostomoGarriz, junto 
al  molino  de  Bouclla.  Año  H.nc.xxix. 

Anrouaelon.  —  En  este  Real  Conuento  de 
Predicadores  de  Valencia ,  en  30  de  Agosto 
16¿9.-EI  Presentado  Fr.  Lamberto  Nuudla. 
(Fol.  lj 

Imprimante— Carees  Vicar.  Gíílis.— Vidit 
Planes  Fiscl  Aduoe. 

Delantal  del  libro.  Y  se  hace  prólogo,  ó 
proemio  quien  quisiere.  (Fol.  2,  v.) 

Chiste  á  los  vcllacos  picaros  con  quien  ha- 
blo. (Fol.  4,  v.l 

rso  de  todos  los  diablos.  (Fol.  4.) 
so  de  todo*  los  Diablos,— ó  Infierno 
i,  se  reparte  en  cada  dos  planas* 
(46  fojas  en  8.') 


Aprobación  del  doctor  Virio  de  Vera  :  20 
noviembre  1629. 

Sirvió  de  original  á  la  de  Pamplona  de  1631. 

Quevedo  en  esta  impresión  retoco  el  libro, 
le  quitó  el  párrafo  de  las  monjas,  y  lo  so»U- 
tuvo  con  otro. 
*j  1631. 

31.  Historia  de  la  vida  del  Buscón, 
llamado  Don  Pablos ;  cxemplo  de  Va- 
gamundos, y  espejo  de  Tacaños. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  del  Orden  de  Santiago,  v 
heñor  de  la  Villa  de  Juan  Abad. 

Añadiéronse  en  essa  ultima  Impres- 
sjpn  otros  tratados  del  mismo  Autor, 
qne  aunque  parecen  graciosos  tienen 
muchas  cosas  vtiles,  y  prouecbosas  para 
la  V  ¡da  como  se  vera  en  la  oja  siguiente. 

En  Rúan ,  A  costa  de  Carlos  Osmont , 
en  calle  del  Palacio,  u.t 

El  librero,  Al  lector. 
A  Don  ~ 


30.  $ "  El  peorescoudriiode  la  Muer- 
te. Discvrso  de  todos  los  dañados  y  nia- 


Apovarlon.-  Zaragoza  29  de  abril  año  de 
1628.-Estcuan  de  Peralta. 

Aprovacion.  — Zaragoza  13  de  mayo  1626. 
—El  doctor  Caliste  Ramírez. 

Contiene  ademas  :  El  sueno  del  Juizio  fi- 
nal.-- Ki  Alguazil  Endemoniado.— Suedo  del 
Infierno.— Kl  Mundo  por  de  dentro. — Suelto 
de  la  Muerte.— El  cavallcro  de  la  Tenaza. 

Colofón:  Acabóse  de  Imprimir  este  Libro, 
Por  Ozeas  Scüore,  á  1  de  Marco.  1629. 

(185  fojas  en  8.e) 

32.  *  Cuento  de  cuentos. 

A  D.  Alonso  Messia  y  de  Leyua. 

Colofón :  Con  Ucencia.  Impressó  en  Valen- 
cia, en  casa  de  H 
de  1629.  (8.*) 

33.  *  Cuento  de  cuentos. 


(8-°) 

A  esta  edición 
opúsculo : 

Venganza  de  la  lengua  española  con- 
tra el  auctor  del  Cuento  de  cuentos. 

Por  D.  Juan  Alonso  Laureles ,  Cañ- 
ilero de  habito,  y  peón  de  costumbres: 
aragonés  liso,  y  castellano  rebuelto. 

Nota  del  Sr.  D.  Agustín  Dnrao. 

1630. 

34.  §  *  El  Cbiton  de  las  Taravillas, 
obra  del  Licenciado  Todo  se  sabe. 

A  vuestra  merced  que  lira  la  piedra 
y  esconde  la  mano. 

Este  librito  en  8.*  carece  de  portada.  Con- 
cluye en  la  foja  23  vuelta,  de  este  modo:  «En 
Cuesca  y  Enero  1  de  1630  afios.— Licenciado 
Todo  lo  sabe.  —  En  Caragoca,  por  Pedro 
Vcrges.-Aflo  1630.» 

Consérvase  en  el  Museo  Rritánieo. 

El  Sr.  D.  Agustín  Duran  ba  visto  otro 
ejemplar,  también  en  8.*,  sin  nortada,  eomo 
el  anterior,  de.  40  fojas,  que  diré  ai  final : 

«Cuesca  y  Enero  1/  de  1630.. 

A  continuación,  en  el  mismo  volumen,  es- 
taba un  opúsculo  manuscrito  romo  de  50  lo 
jas  con  esta  ínUtulacion  que  sigue : 

•El  Tapaboca  que  acolan.— Respuesta  del 
Dr.  Ignorante  á  el  Chiton  de  las  Taravillas 
que  hicieron  los  Ldos  Todo  se  sabe  y  Todo 
lo  sabe.  Dirigidas  á  las  Fumas  Sras  La  Ra- 
zón, la  Prudencia  y  la  Justicia.— Con  Licen- 
cia en  Gerona  por  Lloren»  Deu  auodeltíáO. 

35.  §  Dotrina  moral  de)  conocimiento 
propio,  y  del  desengaño  de  las  cosas 
agenas. 

Autor,  Don  Francisco  de  Queuedo  Vi- 


Digitized  by  Google 


llegas,  Cauallero  de  la  Orden  de  San- 

UlCoii  licencia  :  En  Caragoca :  Por  Pe- 
dro Verges.  1630. 

Véndense  en  casa  Roberto  Duport,  en 
la  Cuchillería.  4r 

Aprobación  del  Dr.  Virto  de  Vera.  39  de 
aaul  de  1630. 

Licencia. 

i3h  f.ijas  en  8.*) 

fi  1(04  i  veces. 
1635  2  feces. 


CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 

i,  y  otros  lo 
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'En  el  Indice  ezpurgatoria  qne  se  publico 
en  este  aflo  por  orden  y  autoridad  del  tarde- 
■al  D.  Antonio  Zapata,  se  estampo  lo  íi- 
fuienle : 

«  D.  Francisco  de  Que  vedo.  (Se  pro- 
hiben) Varias  obras  que  se  intitulan  y 
dicen  ser  suyas,  impresas  ántes  del  año 
<iet631,  basta  que  porsu  verdadero  au- 
tor, reconocidas  y  corregidas  se  vuel- 
van a  imprimir.» 

indtx  libronm  prohibilorum  et  ex- 

38.  Política  de  Dios,  Govierno  de 
Christo :  Tiranía  de  Satanás. 
Escriuelo  con  las  plumas  de  los  Euan- 

E alistas,  Don  Francisco  de  Queuedo  Vi- 
egas,  Cauallero  del  Orden  de  Santia- 
go ,  v  señor  de  la  Villa  de  loan  Abad. 

Al  Conde  Duque,  gran  Canciller,  mi 
señor,  Don  Gaspar  de  Guzman,  Conde 
de  Olivares,  Snmilier  de  Con»»  y  Caua- 
llerizo  mayor  de  su  Magestad. 

Añadido*  a  este  Tratado.— i.  La  His- 
toria del  Buscón. — 2.  Los  sueños. — 
3.  Discurso  de  lodos  los  dañados,  y  ma- 
los.—4.  Cuento  de  cuentos. 

Con  licencia  del  Consejo  Real :  En 
Pamplona.  Por  Carlos  de  Lábáyen  :  lm- 
pressor  del  Reyno  de  Nauarra.  Año  1 03 1 . 

Tiene  la  Política  los  preliminares  de  la  edi- 
ción de  Pamplona  breha  en  1626  por  el  m  Ismo 
Laiiveg. 

El  Buscón  los  de  Zaragoza,  1626. 

Comprenden  los  Suelos  (estampados  por 
la  edición  de  1627):  El  SueGo  del  Juyzio 
Nal.  —  El  Algoazil  endemoniado.— Sueno 
61  InBerno.—  El  Hnndo  por  de  dentro.— 
Sueno  de  la  muerte.  —  Cartas  del  Caballero 
de  la  Tenaza.— Casa  de  locos  de  amor.— Ro- 
mance al  nacimiento  del  Autor.— El  cabildo 
de  los  satos.  Romance. 

El  peor  escondrijo  de  la  mnerte ,  Discurso 
de  todos  los  dañados  y  malos,  esta  impreso 
por  la  edición  de  Zaragoza  de  1629. 

T  el  Coeilo  de  cuentos,  picoso  que  por  la 
de  Valencia  de  1629.) 

(8."  grueso  :  415  fojas.) 

Pertenece  a  la  rara  colección  del  señor 
D.  Justo 


37.  Sueños,  y  dlscvrsos  de  verda- 
des descubridoras  de  abvsos,  Vicios,  y 
Engaños,  en  todos  los  Oficios,  y  Esta- 
dos del  Mundo. 

Por  Don  Francisco  de  Queocdo  Ville- 
gas Cauallero  del  Orden  do  Santiago,  y 
Señor  de  luán  Abad. 

Corregidos  v  emendados  en  esta  im- 
pression,  y  añadida  la  casa  de  los  Locos 
de  Amor. 

En  Pamplona :  Por  Cárlos  de  Labá- 
del  Reyno  de  Nauarra. 


Forma  colección  con  la  Política  de  Dios  y 
uta  portada  corresponde  al  folio  196. 

38.  El  peor  escoodriio  de  la  muer 


los.  Para  que 
deven  de  ser. 

Avtor  Don  Francisco  de  Qnenedo  Vi- 
llegas, Cauallero  del  Orden  de  Santia- 
go, y  señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

En  Pamplona :  Por  Carlos  de  Labíi- 
ven,  Impressor  del  Reyno  de  Nauarra. 
Año  1051. 

Forma  colección  con  la  Política  de  Dioi  y 
Los  Sueños,  y  esta  portada  corresponde  al 
fol.  342. 

Todas  las  planas  tienen  el  epígrafe  Dls- 
cur.n  de  todo»  lo»  diablo»,— i  infierno  enmen- 
dado. 

39.  Historia  de  la  vida  del  Rvscon 
llamado  don  Pablos  ;  exemplo  de  Va- 
gamundos, y  espejo  de  Tacaños. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  del  Orden  de  Santiago, 
y  señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

A  Don  Fray  luán  Augustin  de  Funes, 
Cauallero  dé  la  Sagrada  Religión  de  San 
luán  Rautista  de  lerusalem,  en  la  Cas- 
tellana de  Amposta ,  del  Reyno  de  Ara- 
gón. 

En  Pamplona  :  Por  Carlos  do  Labá- 
ven,  Imjjressor  del  Reyno  de  Navarra. 

Forma  colección  con  la  Politica  de  Dio»,  y 
este  frontis  se  baila  al  folio  82. 

40.  *  Jvgvetes  de  la  ninei ,  y  trave- 
suras de  el  Ingenio. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago. 

Corregidas  de  los  desevidos  de  Tos 
trasladadorcs ,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  faltauan ,  conforme  á  sus  origi- 
nales, después  del  nueuo  Catálogo. 
Madrid. 

Privilegio  a  favor  de  Qucvcdo.S)  de  enero 
1631. 

Tasa.  17  marzo  1G3I. 
Fe  del  corrector.  12  de  mano  de  1631. 
i    Censura  del  P.  M.  Fr.  Diego  de  Campo. 
23  de  agosto  1629. 

Licencia  del  Vicario  de  Madrid.  28  do  agos- 
to 1629. 

Aprobación  del  P.  Joan  Vélez  Zavala.  30 
de  setiembre  1629. 
Dedicatoria. 

A  los  que  han  leído  y  leyeren. 
Advertencia  de  las  cansas  desta  impre- 
sión. Don  Alonso  Messla  de  Lcyua. 
Nota. 
Indice. 

La  edición  de  los  Juguete»  de  la  ni»es  que 
tuvieron  a  la  vista  los  autores  del  TntuNui 
de  la  Justa  venganza,  y  qne  parece  ser  la  del 
aflo  de  1631  contenía  los  siguientes  discur- 
sos, según  allí  se  dice  \>.<  -•>•■>  228) : 
1.*  El  Sueno  de  la»  Calavera»,  en  9  fojas. 
Í.*  El  Alguacil  alguaeilado,  en  10. 
3.*  La*  Zahúrda»  de  Piulan. 
A.'  El  Mundo  por  de  dentro. 
5.*  Visita  de  lo»  Lkistet. 
6/  Carta»  del  caballero  de  la  Tenita.  Al 
folio  103. 

7.  "  La  Caldera  de  Pero  Colero. 

8.  *  El  Libro  de  lodo»  la»  cota»  y  otra» 
muchas  mas.  —  Tratado  de  adinnacion  por 
quiromancia  y  fisonomía  y  a»tronomia.— Tra- 
tado para  labrr  toda»  le»  rienda»  y  artes 

¡  mecánicas  y  libérale»  en  un  dia. 

9.  *  La  aguja  de  navegar  culto» ,  con  la-re- 
\  ceta  para  hacer  teledade»  en  un  dia. 

10.  *  La  Culta  Intiniparla. 
11/  El  entremetido  y  la  due»o  y  el  soplón. 
Los  números  7,  8,  9  y  10  no  so  habian 

impreso  antes,  y  deben  ser  los  que  decía  el 
j  Tribunal  anadió  Qoevcdo  Un  peora 
los  otros. 


del  Abito  de  Santiago ,  señor  de  la  Villa 
de  luán  Aliad. 

Al  Excelentissimo  señor  Don  luán 
Lnysde  la  Cerda  DuqnedcMedinaceli, 
Marques  de  Cngolludo,  Conde  de  la 
Ciudad  y  gran  Puerto  de  S::  uta  María, 
Marques  de  Alcalá,  Señor  de  las  Villas 
de  Deza ,  Enciso ,  y  Lobon .  y  las  demás 
de  sns  Estados,  y  señoríos.  Comenda- 
dor de  la  Moraleza  del  Orden  y  Caua- 
lleria  de  Alcántara ,  etc. 

Con  licencia  :  En  Pamplona,  por  la 
viuda  de  Carlos  de  Labáyen ,  Año  1(532. 

Aprobación  :  Pamplona  20  de  julio  1632. 
Fr.  Joan  Maldonado. 

Licencia  del  Consejo  real :  Pamplona  9  de 
agosto  1632. 
Dedicatoria. Madrid  2  de  seliembre  de  1C3I . 
A  Pocos. 

Juicio  del  Doctor  Gerooymo  Palles. 
El  impressor. 

(Edición  original :  108  fojas ,  en  16.*) 


§8  M 


1636  2  veces. 


En  colección 
de  16Ü0. 
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4633. 

(El  Dr.  Pérez  de  Montalban  en  el  Po- 


li. 

lio  Maluczzi 


1632. 

§  El  K emulo  del  marques  Virgl- 


ra  todos  cita  un  ejemplar  de  la  Politica  de 
Dio»,  impreso  en  Madrid  por  Pedro  Tazo.) 

1634. 

43.  *  Jugvetes  de  la  niñez  y  trave- 
suras del  ingenio. 

Sevilla.  Imprenta  de  Andrés  Gran- 
de. 1634.  (8.°) 

Hallase  anotado  en  el  Indice  qne  formaron 
los  Yriartcs  para  la  Biblioteca  Nacional. 

41  y4S.  §*  La  cuna  y  la  sepultura, 
doctrina  para  morir. 
Madrid  y  Sevilla  :  163-4  (16.°) 
Lo  cita  don  Nicolás  Antonio.  Existe  en  el 
Museo  Británico  nn  ejemplar  de  h  impre- 
sión de  Sevilla. 
SS  163o  2  veces. 
1616 
1649. 

46.  §  Introducción  á  la  vida  devota. 

Compuesto  por  el  Bienaventurado 
Francisco  de  Sales  Principe  y  Obispo 
de  Colonia  de  los  Alobroges. 

Traduzido  por... 

Vive  Jesús,— A  la  Reina  Nüstra  Se- 
ñora. 

Madrid.  1631.  En  la  Emprenta  Real 
a  costa  de  Pedro  Mallard. 

La  portada  es  tina  lamina  de  Juan  dcNoort. 

Privilegio  á  favor  de  Quevedo  por  diez 
allos.  Nadrid  10  de  febrero  1634. 

Erratas :  26  de  marzo. 

Tasa  :  50. 

Aprobación  del  Lie.  Blasco  :  6  de  enero. 

Licencia  del  Ordinario  :  7. 

Censura  del  P.  Maleo  de  la  Natividad. 
3  de  febrero. 

Dedicatoria  de  Quevcdo. 

Pedro  Mallard  a  la  Nación  española. 

D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  al  nnr- 
blo  católico  cristiano  en  la  obediencia  de  la 
Sla.  Yglcsia  de  Roma. 

Carta  de  la  Congregación  general  del  Cle- 
ro de  Francia  á  la  Sanüdad  de  Urbano  oc- 

Prefacio.  Amigo  lector,  rnegote  leas  este 
prefacio ,  por  tu  satisfacción  y  la  mia. 
(8/  menor.  Ediciou  original.) 

4635. 

47.  El  Romulo  del  Marques  Virgilio 
Maluczzi. 

Traduzido  de  Italiano  por  don  Fran- 
cisco de  Queuedo  VillegasCauallero  del 
Abito  de  Sanüago,  señor  de  la  villa  de 
luán  Abad. 
Al  Excelentissimo  señor  don  Juan 


Traduzido  de  Italiano  por  Don  Frati 
cisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  |  Luis  de  la  Corda,  Duque  de  Modmacclt 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Marques  de  Cogolludo.  Conde  de  la  ciu- 
dad ,  y  gran  Puertn  de  Sania  Harta,  Mar- 
ques de  Alcalá,  Señor  de  las  villas  de 
Veza ,  Enciso ,  y  Lol»ü ,  y  las  demás  de 
sus  Estados,)-  Señoríos,  Comendador 
de  la  Moraleza ,  del  Urde,  y  Caualleria 
de  Alcántara ,  etc. 

Con  licencia ,  En  Madrid ,  Por  María 
de  Quiñones,  Año  de  1635.  A  costa  de 
Pedro  Coello  mercader  de  libros. 

Tassa.  6  de  setiembre  de  1635. 

Fe  de  erratas.  4  de  setiembre. 

Soma  de  licencia  a  Quevedo.  i"  de  agosto. 

Aprobación  de  Fr.  Juan  Malduoado.  Pam- 
plona 20  de  jallo  de  Hite. 

A  pocos  tí.  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

JtTcio  del  doctor  Cerunimo  Antonio  Palles. 

Urdí  caloría.  Madrid  t  de  setiembre  de 

«ai. 

B  Impresor. 
(108  tojas  en  16.*) 

48.  §  Carta  al  Serenissimo,  mvy  alto, 
y  mvy  poderoso  Lvis  XIII.  Rey  Chris- 
lianissimo  de  Francia. 

Escrivela  á  su  Magestad  Christianis- 
sima  don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
s,  Cavallero  del  Habito  de  San  Jaco- 
,  y  Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
luán  Abad. 

Kn  razón  de  las  nefandas  aedones ,  y 
sacrilegios  execrables  que  cometió  con- 
tri el  derecbo  divino,  y  humano  en  la 
Villa  de  Tillimon  en  Flandes  Mos  de 
Xatillon  Vgonote  ,  con  el  exercito  des- 
comulgado de  Franceses  Hereges.  Año 
1835. 

Con  licencia.  En  Madrid  ,  Por  la  viu- 
da de  Alonso  Martin. 

No  tiene  preliminares. 

Colofón;  i.on  licencia.  —  En  Madrid  por  la 
viuda  de  Alonso  Martin,  AOo  1635. 

<Kdicion  original,  en  4.*  ma)or, papel  ex- 
celente.) 

<S  1635  cuatro  veces. 

En  colección  desde  1650. 

49.  Carla  al  Serenissimo,  mvy  alto, 
v  mvy  poderoso  Lvis  Xill.  Rey  Chris- 


Cristianis- 


lianissimo  de  Francia. 

Escrivela  á 
sima  don... 

En  razón  de  las  nefandas  acciones,  y 
sacrilegios  execrablesque cometió  con- 
tra el  derecho  divino,  v  humano  en  la 
Villa  de  Tillimon  en  F*landes  Mos  de 
Xatillon  Vgonote,  con  el  exercito  des- 
comulgado de  Franceses  Hereges.  Año 
1tí3.">. 

Con  licencia.  En  Madrid  ,  Por  la  viu- 
da de  Alonso  Martin.— A  costa  de  Pedro 
de  Valbueua,  mercader  de  libros. 

A  quien  leyere. 

Tasa  :  6  de  otubre  de  1G35. 

(28  fojas  en  4."  recortado  :  i.'  edición.) 

SO.  Carta  al  Serenissimo,  mvv  Alto 
y  mvy  Poderoso  LuysXllI.  Rey  Cbrislia- 
uissimo  de  Francia'. 

Escrivela  á  sv  Magestad  Christianís- 
sima  Don  Francisco  de  Qvevedo  Ville- 
gas, Cauallero  del  Avilo  deS.  Iacobo<y 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán 
Abad. 

En  razón  de  las  nerandas  acciones,  y 
sacrilegios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecho  Diuino ,  v  humano  en  la 
Villa  de  TiHimon  en  Flandes  Mos  de  Xa- 
tillon Vgonote ,  con  el  exercito  desco- 
mulgado de  Franceses  Hereges. 

Con  licencia.  En  Barcelona ,  Por  Pe- 
dro Lacavallerla,  en  la  Calle  de  los  Li- 
breros .  Año  1633. 

Véndese  en  la  mosma  Emprenta.  (8.° 
23  fojas.) 


51 .  Carta  al  Serenissimo,  muv  alto, 
y  muy  poderoso  Luis  XIII  Rey  Cbrislia- 
nissimo  de  Francia. 

Escrivela  á  su  Magestad  Chrislianis- 
sima  don... 

En  razón  de  las  nefandas  acciones,  y 
sacrilegios  execrables  que  cometió  con- 

1  tra  el  derecho  divino,  v  humano  en  la 
villa  de  Tillimon  en  Glandes  Mos  de 

¡  Xatillon  Vgonote,  con  el  exercito  des- 

í  comulgado  de  Franceses  Hereges. 

l  Año  1935.— Con  licencia.  En  Carago- 
ca,  en  el  Hospital  Real  y  General  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia ,  A  costa  de 
Pedro  Escuer  Mercader  de  Libros.  (4.°) 

53.  Carta  al  Sereniss.mo,  muy  alto, 
y  muy  poderoso  Luis  XUI  Rey  Chí islia- 
¡  nissimo  de  Francia. 

Escrivela  á  mí  Magestad  Cbristianis- 
sima  don... 

En  razón  de  las  nefandas  acciones ,  y 
sacrilegios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecho  Divino,  y  humano  en  la 
villa  de  Tillimon  en  Flandes  Mos  de  Xa- 
tillon Vgonote,  con  el  exercito  desco- 
mulgado de  Franceses  Hereges. 

Anoi635..— Con  licencia  de  los  Supe- 
riores.—En  Barcelona  en  casa  de  Se  bas- 
tían y  Jayme  Matevad  Impressor  de  la 
ciud.  y  su  Vni.  delante  de  la  Retoria  del 
Pino.  (4.°) 

53.  Ivgvetes de b niñez,  ytraressv- 
ras  de  el  Ingenio. — La  Cvnay  sepvltvra 
para  el  conocimiento  propio,  y  desen- 
gaño de  las  agenas. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Caual  lera  de  la  Orden  de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descvydos  de  los 
trasladadores,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  faltauan,  conforme  á  sus  origi- 
nales, después  del  nueuo  Catalogo. 

Año  1635. — Con  licencia,  En  Barce- 
lona, por  Lorenco  Dev,  delante  el  Pa- 
lacio del  Rey.— A  costa  de  Juan  Sapera 
Librero. 

Suma  del  Prioílegio  (i  favor  de  Quevedo): 
Madrid  á  20  de  Enero  1634. 

Suma  de  la  Tassa :  17  de  Marco  de  16.11. 

Fe  del  Corrector:  Madrid  a  1*  dias  del  Mar- 
co de  1631. 

Aprobación  j  Licencia  :  Barcelona,  31  de 
Enero  1635. 

Censura  del  P.  M.  Fr.  Diego  de  Campo: 
Madrid  en  23  de  Agosto  de  1629. 

Licencia  del  Vicario  de  Madrid  :S8de  agos- 
to 16». 

Aprobación  del  Padre  Joan  Velez  Zauala: 
Madrid ,  vltimo  de  Setiembre  16». 
Dedicatoria. 

A  los  que  han  letdo,  v  leyeren. 
Adverti-ncia  de  las  causas  desta  impres- 
sion.  Don  Alonso  Mcssía  de  Lcyua. 
Nota. 

Discvrsos  qoe  salen  en  esta  impresslon, 
aora  a  A-adulos  ,  trae  nunca  te  han  imnrttso  : 
—La  Culta  Latiniparla,  fol.  99.— El  libro  de 
todas  las  cosas,  y  otras  muchas  mas ,  fol.  88. 
—Aguja  de  navegar  cultos,  fol.  97. 

Ya  mprruot : 

El  Sueüo  de  las  Calaueras,  fol.  1.-E1  A1- 
puazil  Alguazilado ,  rol.  7.— Las  Zahúrdas  de 
Platón ,  rol.  15.—  El  mundo  por  de  Deutro, 
fol.  41.— La  Visita  de  los  Chistes,  fol.  53.- 
El  Canallero  de  la  Tenaza  ,  fot.  80.-  El  En- 
tremetido ,  y  la  Dueña,  y  el  Soplón ,  fol.  103. 
—El  Cuento  de  Cuentos  entero  :  fol.  136. 

Tabla  de  la  Cuna,  y  Sepultura. 

La  Cuna ,  y  la  Sepultura ,  fol.  1. 

Doctrina  para  morir,  fol.  30. 

En  la  censura  del  P.  Fr.  Diego  de  Cam- 
po 6e  citan  los  discursos  por 

La  Culta  Latiniparla. 

El  Cuento  de  Cuentos. 

El  Sueño  de  las  Calaueras. 

La  Visita  de  los  Chistes. 


El  Entremetido  y  la  Dueña,  con  la  caldera 

de  Pedro  Gotero. 
Las  Zahúrdas  de  Pluton. 
El  Alguacil  Alguacilado. 
El  mundo  por  de  dentro. 
El  Caballero  de  la  Tenaza.) 
(194  tojas  en  8.*) 

Debo  al  Exmo.  e  lllmo.  Sr.  D.Antonio  Gil 
de  Zarate,  consejero  real,  haber  atilizado 
este  ejemplar  aprectable.) 

54.  *  Juguetes  de  la  niñez  y  trave- 
suras del  Ingenio  de...  etc. 

Corregidas  de  los  descuidos  de  los 
ü*asladadores,  y  añadidas  i_. 
que  faltavan  conforme  á  sus  < 
después  del  nuevo  < 

Barcelona.  Pedro  Lacavallerla— 1633 
(en  4.") 

Noü  del  Sr.  D.  Agustín  Duran. 

53.  La  Cvna ,  y  la  Sepvltura ,  para  el 
conocimiento  propio,  y  desengaño  de 
las  cosas  agenas. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas ,  Cauallero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán 
Abad. 

Con  licencia — En  1 
iv un  i  Üéu ,  Año  1635. 

Aprobación  de  Fr.  Tomas  Roca :  en  Bar- 
celona a  20  de  febrero  1635. 
Licencia  del  Vicario  general :  12  mano. 
(42  folios  en  8.") 
«.Forma  colección  con  el  n.*  53.) 

56.  La  Cvna ,  y  la  sepvltvra  para  el 
conocimiento  propio  y  desengaño  de  las 
cosas  agenas. 

Por  Uon  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  luau 
Abad. 

(Escudo  con  un  perro  que  en  la  mano 
tiene  una  flor  de  lis.  Vna  banda  roja 
horizontal  parte  el  eteudo.  A  tupie  hay 
una  cifra  ) 

En  Valencia  por  Siluestre  Esnarsa,  á 
la  calle  de  las  Barcas,  Año  1C35.— A 
costa  i  * 
bros. 


A  los  Doctos ,  u. 

Aprobación  del  1 
oella.  Valencia  22  de  I 

Licencia.  22  marzo. 

Proemio.  Al  doctissimo  y  reverendíssimo 
Padre  Fray  Christoaal  de  Torres.— Madrid  20 
de  mayo  de  1633. 

(75  fojas  en  8/) 

_  57.  §  Epiciclo,  y  Phocilides  en  espa- 
ñol con  consonantes.  Coa  el  origen  de 
los  Estoicos,  y  su  defensa  contra  Plu- 
tarco, y  la  defensa  de  Epicuro,  contra 
la  común  opinión. 

Autor  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
Iuan-Abad. 

A  Don  J van  de  Herrera  su  amigo ,  Ca- 
vallero del  Abito  de  Santiago,  Ca valle- 
rizo  del  excelenlissimo  señor  Conde 
Duque,  y  Capitán  de  cavallos. 

A  costa  de  Pedro  Coello  Mercader  de 
Libros. 

(Colofón  )  Con  licencia,  en  Madrid 
Por  Mana  de  Quiñones.  Año  is.dc.ixxv. 

Remisión  del  Vicario :  16  de  octubre  1634, 

Aprobación  del  P.  Juan  Eusebio  Mereui- 
berg :  32. 

Licencia  del  Vicario  :  25. 

Aprobación  del  Lie.  Pedro  Blasco  froto- 
notario  Apostólico :  24  octubre. 

Privilegio  al  mismo  Quevedo  :  17 
io  163». 
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CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 


Fé  do  matas  :  23  de  i 
Tasa  :  50. 
(145  fojas  en  8/ recortado.) 

58.  Epicteto  y  Phocilides  en  español 
con  consonantes.  Con  el  origen  uc  los 
Estoicos,  y  su  defensa  contra  Plutarco,  I 
y  la  dcftjpsa  de  Epicuro,  contra  la  co-  ] 
mun  opinión. 

A  Don  Jran  de  Herrera  su  amigo,  Ca- 
uallero del  Habito  de  Santiago,  Caua- 
llerízo  del  Excelentísimo  señor  Conde 
Duque ,  y  Capitán  de  Cauallos.  Don 
Francisco" de  Quevedo  Villegas,  Caua- 
llero  de  la  Orden  de  Santiago ,  Señor  de 
la  villa  v  Torre  de  Juan  Abad. 

Año  i(>X).  —  Con  licencia  y  privile- 
gio.—En  Barcelona  en  casa  de  Sebas- 
tian y  laymc  Matevad  Impressores  de  la 
Ciud.  y  su  Vuiuer.  —  A  costa  de  Juan 
Sapera  Librero  delante  la  piara  de  San- 
tiago. 

Aprobación  del  Lie.  Pedro  Blasco  :  Ma- 
drid 11  de  ociobre  1651. 
—Del  P.  I.tís  Z espedes  ¡  Barcelona,  27  oe- 


Lieencia  del  Vicario  :  28  octubre. 
—Del  Lugarteniente  y  Capitán  general : 
22  noviembre. 
(99  foja»  8.') 

4636. 

59.  (D.  Nicolás  Antonio  habla  de  una  edi- 
ción del  ¡¡omitió,  becba  en  Madrid  este  aDo.) 

60.  El  Romulo ,  del  Marq ves  Virgi- 
lio Malvezzt. 

Traducido  de  Italiano,  por  Don  Fran- 
cisco de  Queuedo  Villegas,  Cauallero 
del  Abito  de  Santiago,  Señor  de  la  Villa 
de  luán  Abad. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Inan 
Luis  de  la  Cerda,  Duque  de  Medinace- 
li ;  Marques  de  Cogollugo ;  Códe  de  la 
Ciudad  y  gran  Puerto  de  Sata  María ; 
Marques  de  Alcalá ;  Señor  de  las  Villas 
de  Deza .  Enciso ,  y  Lobon ,  y  las  demás 
de  sus  Estados,  y  Señoríos;  Comenda- 
dor de  la  Moraleja ;  del  Orden  de  Al- 
cantara. 

Con  licencia,  y  por  su  original.  En 
Torlosa,  en  la  Imprenta  de  Francisco 
Martorell.  Año  1636. 
4  fojas  de  preliminares  y  48  de  texto  en  R.* 
Colofón :  En  Tortosa ,  en  la  Imprenta  de 


1638. 

61.  %' 

fortuna. 

Libro  de  Lucio  Anneo  Séneca,  tra- 
ducido con  adiciones ,  que  sirven  de 
comento. 

Madrid.— Juan  Martínez.  1638. 

Dedicatoria  al  Doque  de  Medinaccti.  W 

de  mayo  1658. 

Otra  al  hombre  mis  desdichado. 

Dialogo  entre  el  Sentido  y  ta  razón;  y  Sé- 
neca y  Calion. 

Este  libro  se  atribuye  falsamente  a  Sé- 
neca. 

MR 


mo. 

El  inquisidor  general  D.  Antonio  de  Soio- 
maTor  cu  50  de  junio  publicó  un  notísimo 
Indice  de  libros  prohibidos,  en  el  cual  se 
permitid  que  corrieren  los  siguientes  de 
Qoevedo  sin  necesidad  de  ser  «purgados 
Ene  autor  de  esta  obra  el  Padre  Juan  de  Pi- 


Mda  de  Santo  Tona»  de  Mllanneta  ■'  de 
cualquiera  impresión. 

La  Hefrn.ia  del  patronato  de  Santiago. 

Jugarles  de  la  niñei.  Madrid  1629. 

La  Cuna  g  la  Sepultura. 

La  Traducción  de  Epicteto  w  Focitidcs  en 
castellano,  impresa  en  Madrid. 

La  Traducción  del  hómnlo. 

La  Traducción  de  la  vida  devota  de  San 
Francitco  de  Sale*. 

El  Conocimiento  propio. 

Connotación  de  Señera  á  (¡alien. 

■Todos  los  demás  libros  y  tratados  impre- 
sos y  manuscritos  que  corren  en  nombre  de 
diebo  autor,  se  prohiben  :  lo  cual  ha  pedido 
por  su  particular  petición,  no  reconociéndo- 
los por  propios.»  Fagina  425. 

1641. 


en  Madrid  por  1»  viuda  fle  Alonso  Mar- 

Q-i. 


62.  Juguetes 
ras  del  ingenio. . 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, Cauallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago. 

Corregidas  de  los  descaídos  de  los 
trasladadores,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  faltaban ,  conforme  á  sus  origi- 
nales, después  del  nuevo  Catalogo. 

Con  licencia.— En  Seuilla,  Por  Fran- 
cisco de  Lira,  en  la. Calle  de  la  Sierpe. 
Año  1641. 

Los  preliminares ,  menos  la  Aprobación  y 
Ucencia  de  Barcelona  fecha  51  de  enero  de 
1651,  iguales  en  un  todo  a  la  edición  de  Lo- 
renzo Den ,  y  exactísimo  el  Indice  basta  en 
los  folios,  lo  que  prueba  que  se  hizo  a  plana 
renglón  la  impresión  de  Lira  con  la  de  Dcu. 

Sin  embargo  pnede  también  haberse  hecho 
sobre  la  de  Sevilla  de  1651. 

Los  discursos  que  la  censura  de  Fr.  Diego 
del  Campo  señala,  son  los  siguientes,  con 
este  orden  : 

El  Sueno  délas  Calaveras. 

El  Alguacil  Alguacilado. 

Las  Zahúrdas  de  Pluton. 

El  mundo  por  de  dentro. 

La  Visita  de  los  Chistes. 

El  Cauallero  de  la  Tenara. 

El  libro  de  I 
mas. 

La  Culta  Latiniparla. 

La  Aguja  de  navegar  coitos. 

El  Entremetido  y  la  Dueaa  y  el  Soplen. 

El  Cuento  de  Cuentos. 

1644. 

63.  §  Primera  parte  de  la  vida  de 
Marco  Iiivto. 

Escriuiola  por  el  Texto  de  Plutarco, 
ponderada  con  Discursos.  Don  Francisco 
de  Qvenedo  Villegas,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Santiago,  señor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad. 

Dedicada  al  Excelentmo.  Señor  Du- 
que del  Infantado.  19. 

Año  1644.  Con  licencia  En  Madrid, 
Por  Diego  Diax  de  la  Carrera.  A  costa 
de  Pedro  Coeilo  Mercader  de  Libros. 

Precede  ana  lamina  de  Juan  de  Noort,  que 
sirve  de  anteportada,  en  donde  se  ve  a  Julio 
Cesar  herido  y  á  Antonio  mostrando  su  tú- 
nica. 1.a  medalla  de  Bruto  por  anverso  y  re- 
verso completa  la  orla.  En  el  centro  se  Ice  ¡ 

M.  Bruto.  Escrivelc  por  el  Texto  de 
Plvlarco  D.  Freo,  de  Queuedo  Villegas 
Cau."  del  Abito  de  Santiago ,  y  S.or  de 
la  Torre  de  Joan  Abad. — Con  Privilegio 
en  Madrid  por  Diego  Diez  de  la  Carrera 
Año  de  1644.—  A  costa  de  Pedro  Coello. 

Dedicatoria  al  Duque.  4  de  agosto  de 
1644. 

Privilegio,  a  favor  de  Quevedo :  Fraga,  19 
de  Julio  1644. 

Tasa.  11  de  agosto  1644. 

Pee  de  Erratas  :  Madrid  8  de  agosto  de 
1614. 

Aprobación  del  Dr.  D.  Diego  de  Córdoba. 
Madrid  16  dejuntode  1644. 


SCVtl 

Licencia  del  ordinario.  Id.  Id. 

Aprobación  del  Magistral  deToledo  D.  An- 
tonio Calderón.  22  de  junio  1644. 

Juicio  que  de  Marco  Bruto  hicieron  los 
autores  en  sus  obras. 

De  la  medalla  de  Bruto  y  de  su  reverso. 

A  quien  leyere. 

(Cou  la  del  colofón  153  fojas  en  8.*  Edi- 
ción principe.) 

$5  1W»  1M0 
1648  1669 

En  i 


64.  §  *  La  cayda  para  levantarse :  El 
ciego  para  dar  vista.  El  montante  de  la 
Iglesia ,  en  la  Vida  de  San  Pablo  após- 
tol. 

Escrive.  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas  

Madrid.  Diego  Diaz  de  la  Carrera. 
1644.  (Edición  original,  en  8.°) 

S§  Eni 


65.  *  (Hay  nota  en  i 
impresión  de  este  año 

De  los  remedios  de  qualquier  for- 
tuna.) 

1643. 

66.  *  ( He  bailado  citada  en  nn  catálogo 
manuscrito  la  siguiente  edición : 

La  vida  de  Marco  Bruto. 

Escriuiola  por  el  Texto  de  Plutarco, 
ponderada  con  Discursos,  *Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  Cauallero 
de  la  Orden  de  Santiago ,  señor  de  la 
Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Dedicada  al  Excelentmo.  Señor  Du- 
que del  Infantado. 

Segunda  impresión.  Año  de  1643. 

Con  licencia.  En  Madrid,  Por  Diego 
Díaz  de  la  Carrera.  A  costa  de  Pedro 


64». 


loria  fecha  en  Madrid  1  4  de  agosto 


Suma  del  Privilegio.— Dado  en  Fraga  a  19 
de  julio  de  1644  ante  Espadafia. 

Aprobación  del  Dr.  don  Diego  de  Córdoba. 
Madrid  16  de  junio  de  1644. 

Aprobación  del  Dr.  don  Antonio  Calderón. 
Madrid  22  de  junio  de  1644. 

4646. 

67.  '  Introducción  á  la  vida  devota 
que  c  ser  i  vio  en  lengua  Francesa  el 
bienaventurado  Fran.co  de  Sales,  y 
traduxo  en  Castellano  Don  Framco  de 
Queuedo  Villegas. 

Madrid,  Melchor  Sanches.  1646.  (En 
8.°  segunda  edición.) 


1647. 

68.  "  Política  de  Dios  y  Govierno  de 
Cbristo. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán 
Abad.  Varsoviae,  In  Ofllcina  Petri  Elert 
S.  H.  M.  Tynographl 
1647.  (En  8.b) 

Reimpresión  de  la  de  Madrid  ¡ 

Nota  del  Sr.  D.  Francisco  (¡ 
Vera. 

1648. 

69.  "  (Hállase  en  algunos  catálogos  nna 
reimpresión  de  este  ano  del 

Romulo.) 

76.  PrimerapartcdelavidadcMar- 
co  Brvto. 

Escriviola  por  el  Texto  de  Plutarco, 
ponderada  con  Discursos,  Don  Francis- 
co de Qvcvedo  Villegas,  Cavallero  de 
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la  Orden  de  Santiago  señor  da  la  Villa 
de  la  Torre  de  luau  Aliad. 

Dedicada  al  Excelcnüssimo  Señor  Du- 
que del  Infantado. 

Secunda  impression.  18.  Año  1618. 

Con  licencia.  En  Madrid  ,  por  Diego 
Diaz  de  la  Carrera.  A  cosía  de  Pedro 
Coello  Mercader  de  Libros. 

Los  mismos  preliminares  que  la  primera 

edición. 

Tállale  al  b'n  el  parraüllo  > Reconozco  que 
debo  a  Quinto  Currio».... 

Y  concluye  como  asi  también  la  otra  con  la 

<  Protestarían. — Todo  loconienidoen  este 
libro  sujeto  ¡i  la  censura  de  la  Santa  Calh.i- 
lica  Iglesia  Romana ,  y  de  sus  Ministros,  ron 
obediencia  rendida.  Madrid  primero  de  ahril 
de  mil  y  seiscientos  vquarenta  yquatro,  Uon 
Francisco  de  Quevcdo  Villegas. 

,114  fojas  eu  8.°j 

71.  §  Enseñanza  entretenida ,  i  donai- 
rosa moralidad ,  Comprehendida  En  el 
Archivo  ingenioso  de  las  Obras  escritas 
en  Prosa ,  de  don  Francisco  de  Qvevcdo 
Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, i  Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
Ivan  Abad. 

Conlienense  juntrs  en  este  tomo,  las 
que  sparcidas  en  diferentes  Libros 
hasta  ahora  se  han  impresso. 

En  Madrid ,  Lo  imprimió  En  su  ofli- 
eina  Diego  Diaz  de  la  Carrera.  Año 
N.DC.xLviii.  —  A  costa  de  Pedro  Cotilo 
Mercader  de  Libros. 

Esta  edición  es  muy  intrresante  por  ser 
la  primera  en  que  se  reunieron  las  obras 
sueltas  en  prosa  de  Quevedo,  con  menos 
alteraciones  que  en  las  aoieriores;  y  por 
cuntcner  mucho  nuevo. 

Escudo  grabado  eu  cobre. 

Dedicatoria  importante  del  librero  a  Don 
Pedro  Pacheco  Girón. 

Aprobaron  el  P.  M.  Diego  del  Carpió  y  el 
P.  Juan  Velex  Zanala. 

Licencia  6  de  mayo  ICiS. 

Tasa  :  44  de  junio. 

Erratas  -  20  id. 

Contiene :  La  Historia  i  Vida  de  el  gran 
Tácalo,  divida  en  dos  Librns.— fcl  Sueño  de 
las  Cala»eras.  —  El  Alguacil  Alguacilado.— 
Las  Zahúrdas  de  Pluton.—  El  Mundo  por  do 
dentro. —  La  Visita  de  los  Chistes.  —  Cartas 
de  el  Caballero  de  la  Teaaca.—  Libro  de  to- 
das lis  cosas  i  otras  mochas  mas.  —  Aguja 
de  navegar  Cultos.— La  Culta  Latiniparla.— 
Kl  Entremetido ,  La  Dueña  y  el  Soplón.— El 
Cuento  de  cuentos.  —  Casa  de  los  Locos  de 
Amor.— La  prematica  del  tiempo.  — Govier- 
no  superior  de  Dios  i  tirauia  de  Satanás 
{corred*  y  añadida.  Et  to).'  parte.  I  —  El 
Perro  y  la  Calentara .  Nótela  peregrina.— Tira 
la  piedra  i  esconde  la  mano. —  Los  llemcdios 
de  qualquierFortana. — Cinco  romances  bur- 
lescos.—El  Cabildo  de  los  galos.— Memorial 
para  el  Rev  ano  de  tt¡39. 

1*00  íojis en  4.*j 

72.  §  El  Pamasso  español .  monte  en 
dos  evmbres  dividido,  con  las  nveve 
mvsas  castellanas.  Donde  se  contienen 
Poesías  de  Don  Francisco  «le  Qvevedo 
Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, i  señor  de  la  villa  de  la  Tone  de 
Ivan  Abad : 

Que  con  Adorno,  i  Censura ,  ilustra- 
das, i  corregidas,  salen  ahora  de  la  Li- 
brería de  Don  Joseph  Antonio  Conzalcz 
de  Salas,  Caballero  de  la  Orden  de  Ca- 
latraba,  i  Señor  de  la  antigua  casa  de 
los  González  de  Vadiella. 

( Viñeta  en  plomo,  de  un  libro  abierto 
con  este  epígrafe : 

Sr iré  twm  aíbil  esl  oisi  sciat  alter.) 

En  Madi  id,  Lo  imprimió  En  su  oftici- 
na  del  Libro  abierto  Diego  Diaz  de  la 
Carrera ,  Año  »  oc  xlviii.  A  costa  de  Pe- 
droCoello,  Mercader  de  Libros. 


DON  FlUNCISCO  HE  QTEVEDO  VILLEGAS. 


Symmarhianus.  (Texto.» 

Dedicatoria  al  Du.|ue  de  Medin.iceli. 

Nuevos  textos.— l'n  soneto.— Una  lamina. 

Prevenciones  al  lector. 

Censores  :  D.  Pedro  de  la  Escalera  Gne- 
bara.  y  el  Lic.  D.  Jiun  de  Valdes— Privilegio 
a  Pedro  Coello  10  setiembre  1017.  —  Tasa 
17  jamo  1048. 

Erratas  :  13  de  junio  1618. 

Tiene  siete  lamina»  en  cobre,  cuya  traza 
dio  D.  Jusepe  Antouio  González  de  Salas  ; 
pero  las  dibujó  todas  nuestro  gran  pintor 
Alonso  Cano. 

Representa  la  primera  el  Parnaso  dividido 
en  dos  cumbres,  de  donde  vuela  el  Pegaso. 
Vcnse  al  pie  las  nueve  musas  y  Apolo  coro- 
nando a  Quevcdo.  En  una  quiebra  y  en  pri- 
mer término,  recostado  un  sátiro  muestra 
el  retrato  del  poeta.  Juan  de  Noort  estropeó 
lastimosamente  el  dibujo  de  Cano  al  pasarlo 
al  bronce ;  pero  tuvo  mas  acierto  en  la  es- 
tampa de  Mclpomene.  t 

No  lüe  mas  feliz  Hermán  Panneels  en  el 
grabado  de  lasenatro  musas  Clin,  Polvmnia, 
trato  y  Talla  ;  con  lo  que  aburrido  el  Migad 
Angel  español  tomó  el  buril ,  y  en  la  liguia 
de  Terslcorc  mostró  como  sabia  vencer  en 
el  palenque  de  las  bellas  artes ,  y  que  aun 
en  sendas  desconocidas  era  superior  siem- 
pre i  los  mas  prácticos  en  ellas. 

Los  belgas  Lambert  Cause  y  R.  Bernarrts 
acabaron  de  dar  al  traste  con  estos  dibujos 
al  refundirlos  para  la  impresión  de  Ambercs 
de  1699. 

l3¿0  fojas  en  4.") 

SS  If49  1702  17*0 

ltwO  1705  1774 

1661  1713  1791 

1fi70  1716 
1699  171J 

16Í9. 

73.  "  La  Cuna  y  la  sepultura  para  el 
conocimiento  propio  y  desengaño  de  las 
cosas  Menas» 

Madrid.  Melchor  Sánchez.  1019.  ( En 
8.") 

Nota  del  Sr.  Doran. 

74.  § "  Primera  parte  délas  obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas. 

Madrid:  á  costa  de  Pedro  Coello.  1649. 
Contiene  : 

El  Sueño  de  las  Calaveras.  —  El  Alguacil 
alguacilado.—  Las  Zahúrdas  de  Pluton. — El 
Mundo  por  de  dentro. —Historia  del  Gran  ta- 
caño.— La  visita  de  los  Chistes. — Cartas  del 
Cavallero  de  la  tenaza.—  Libro  de  todas  las 
cosas.  —  La  colla  Latiniparla.  —  El  Entre- 
metido, la  Dueña  y  el  Soplón.  —  Cuento  de 
cuentos.  —  Ca-a  de  los  locos  de  amor.  — 
Prematica  del  Tiempo.  — Carta  de  las  cuali- 
dades de  un  casamiento.  —Carla  del  tiage 
de  Andalucía.  —  Historia  de  Marco  Bruto.— 
El  Romulo.  —  Carta  4  Luis  XIII.  —  Tira  la 
piedra.  —  Vida  de  San  Pablo.  — Vida  de  Fr. 
Tomas.  —Patronato  de  Santiago.—  La  Cuna 
y  la  Sepultura.—  Doctrina  pan  morir.— Re- 
medios de  cualquier  fortuua. 

«§  1U5X  17U5  1721 

16G4  1713  1749 

1687  1719  1774 

1704  1740  1791 


El  Pamasso  español ,  Me 
imbres  dividido,  con  las 


Monte  en 
nueve 


dos  cum 

musas  castellanas. 

Donde  se  contienen  poesías  de  Don 
Francisco  de  Queuedo  Villegas ,  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  i  señor 
de  la  villa  de  la  Torre  de  iuan  Abad. 

Que  con  adorno  y  censura  ilustradas, 
v  corregidas  salen  ahora  de  la  librería 
de  D.  Josepli  Antonio  González  de  Salas. 

Zaragoza  :  Hospital  Real.  10-19.  (l.°) 

4650. 

70.  §  La  fortuna  con  seso,  i  la  hora  de 
todos,  fantasia  moral. 


Autor  Rifroscrancol  Vivcquc  Yasgel 
Duacense. 

Traducido  de  Latin  en  Español  por 
Don  Estcvan  Plvviaiies  del  Padrón,  Na- 
uiral  de  la  villa  de  Cuerva  Piloua. 

A  Don  Vicencio  Juan  de  Lastanosa. 

Con  licencia  :  En  Zaragoza,  por  los 
herederos  de  Pedro  Lanaja,  txainarca. 
Año  10N0.  A  costa  de  Roberto  de  Vporl, 
Mercader  de  Libros. 

Licencia  :  9  de  marzo  1650. 

Censura  del  Dr.  Juan  Francisco  Andrés, 
cronista  del  reino  de  Aragón  :  15  marzo. 

Dedicatoria  del  librero  Roberto  de  Vport. 
18  abril. 

i448  páginas  con  los  preliminares  en  8.* 
Edición  ptmcipc.j 
£8  1631. 

77.  i  ( Es  de  suponer  qoe  en  este  mismo 
año  a  costa  del  libreto  Coello  y  en  la  im- 
prenta de  Melchor  Sanche»,  se  imprimiese  la 
Parte  icgunda  de  la* óbrate*  ¡trusa,  en  cu» o 
caso  esta  colceclou  debe  ser  reputada  por 
matriz  de  las  de 

5$  1658  1703  1724 

1681  1713  1749 

10X7  1719  1772 

1704  1740  1791) 

77.  §  Todas  las  obrasen  prosa  de  D. 
Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  Cava- 
llero del  Orden  de  Santiago.  (Satíricas, 
políticas,  devotas)  Corregidas,  y  do 
nuevo  añadidas. 

A  Don  Pedro  Sarmiento  de  Mendoza, 
CondcdeRibadauia.  Adelantado  de  Ga- 
licia, de  la  Orden  dé  Calatraua. 

Año  (Un  escudo  grabado)  1(m0.  Con 
Priuilegio,  en  Madrid  por  Diego  Diax 
de  la  Carrera. — A  costa  de  Tomas  Al- 
fa! mercader  de  libros. 

Dedicatoria  del  librero. 
Tittiu$  de  tas  obra*  contenida*  en  etíe  li- 
bro : 

La  historia  y  vida  de  Marco  Bruto. — Sua- 
sorias por  Cicerón. —  Política  de  Dios  y  g<v- 
uierno  de  Cristo.  tLa  primera  parte  complcti 
como  en  16I8.|  —  Tira  la  piedra  y  .esconde  la 
mano.— Carta  i  Luis  XIII  de  Francia.— El  Ro- 
mulo.— Tttrlot  de  lat  obra*  que  oy  en  el  lomo 
que  prosigue  :  La  historia  y  vida  del  gran  Ta- 
caño.— El  Sueño  de  las  Calaueras.— El  Algua- 
cil Algnacilado. — Las  Zahúrdas  de  Pluton. — 
El  Mundo  por  de  dentro. — Visita  de  los  Chis- 
tes.— Cartas  del  Cauallero  de  la  Tenaza.— Li- 
bro de  todas  las  cosas,  y  otras  muchas  mas. 
—La  Culta  Latiniparla.— El  Entremetido,  y 
la  Dueña  y  el  Soplón.— Cuento  de  Cuentos. 
—Casa  de  los  Locos  de  Amor.  —  Vida  de 
S.Pablo. —De  los  Remedios  de  qualquiir 
fortuna.— Epitome  de  la  vida  de  Santo  To- 
mas deVillanucva.— La  Cuna  y  la  Sepoltora. 
—Doctrina  para  morir. —La  Defensa  de  la 
Orden  de  Sanliago.—  Carta  de  las  calidades 
de  un  casamiento.  —  Carta  del  Rey  nuestro 
señor  a  Andalacia. 

Aprobación  del  Dr.  D.  Antonio  Calderón. 
(La  estampada  en  el  M.  Bruto  1644.) 

Aprobación  del  Dr.  D.  Diego  de  Córdoba. 
(La  correspondiente  a  la  colección  de  Ubrat 
varias  del  mismo  año. 

Licencia  del  Ordinario :  16  dejunio  de  1611. 

Suma  del  privilegio  (A  Pedro  Coello:  17  de 
diciembre  de  1648;. 

Fee  del  corrector  íS  de  febrero  de  1630 ) 

Tassa.  11  de  agosto  de  1644. 

(389  fojas  en  4.*  Edición  hermosísima ;  pa- 
pel excelente.) 


78.  §  El  I 
tellanas. 

Corregidas  y  enmendadas  de 
por  el  Doctor  AmusoCultifragio. 

Madrid :  por  Diego  Diaz  de  la  Carrera. 

toso. 

F.<  desgraciadamente  manuscrita  la  pnr- 
en  d  hermosísimo  egemplar  que  te 
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manejado.  Le  han  sido  también  arrancada 
las  lauiiuas. 

$3  ima  ta» 

1660       '  1744 
1729 


CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS 
1.*  octubre  1653. 


xax 


Erratas. 
Tabla. 
Elogios. 

Dedicatoria  al  Pontífice  Alejandro  VII. 

A  los  doctores  sin  luz. 
Textos. 

4651 .  A  O.  Felipe  IV  deste  augusto  nombre. 

70.   La  Hora.  ( K?faPi™!d7doa  completa  de  la  Polilica 

fcsmviola  nveslro  gran  español  Don  201  fojas  en  4/)         v  í"aeiat  "™* 
Francisco  de  Qvevedo.  Con  este  litvlo. 

La  Fortvna  con  seso,  y  la  Hora  de  todos,  \  658. 

phanla*ia  moral.  —  Avtor  Hifroscrancol     „  _ 

Viveque  Vasgel  Duacense.  Traduzido  m-  f  arte  Primera  de  las  Obras  en 
de  Latín,  en  Español.  Por  Don  Esteva n  P™sa  <io  Don  Francisco  de  Qvevedo 
Plvvianes  del  Padrón,  natural  de  la  Vi- '  \'l'e«as,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
lia  de  Cuerva-Pilona.  l,a¡?°> senor  de  la  T°rre  de  luán  Abad. 

Dedicado  al  Excelenlissimo  Señor, '  .  Debaxodc  la  protección  del  Excelen 
Marques  de  Mortara,  etc. 

Con  licencia  :  En  Zaragoza,  por  luán 
de  Ybar. — Año  1631. — A  costa  de  Pedro 
Escuer,  Mercader  de  Libros. 
Licencia  :  Zaragoza  9  de  marzo  1650. 
Censura  del  dolor  Jvan  Francisco  Andrés, 
#  cronista  dcJ  rejno  de  Aragón;  13  de  marzo. 
Licencia. 

Dedicatoria  de  Pedro  Escuer :  23  de  Ene- 
ro IGSt. 
(114  fojas  en  8.') 


80.  $  Virtvd  militante,  contra  lasqua- 
tro  pestes  del  mundo.  Embidia,  Ingra- 
titud, Sóbenla,  1  Avaricia. con  las  qua- 
tro fantasmas  Desprecio  de  la  Muerte, 
Vida,  Pobreza,  i  Enfermedad. 

Autor  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas Ca vallero  de  la  Orden  de  Sai  t- 
lago.  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
luán  Abad. 

Dedicada  Al  Señor  Don  Gregorio  de 
Tapia '  i  Salcedo,  Cavallero  del  Orden 
de  Sant-Iago,  i  Fiscal  de  su  Magestad. 

Con  licencia,  i  Privilegio,  En  Zarago- 
ca,  por  los  herederos  de  Pedro  Lanaja, 
Impressorcs  del  Heino  de  Aragón,  añol  po.— Carta  de 
Mol.  A  costa  de  Roberto  Duport,  Mer-  '     — Caru  d 
caderde  Libros.  (8.") 

Licencia.  Zaragoza,  fi  de  maro  1651. 

Aprobación  de  Fray  Bartolomé  Fojas.  Za- 
ragoza 16  mayo  1651. 

Privilegio  á  Duport.  Zaragoza  23  de  mayo 
de  1651. 

La  •ediratoria  es  de  Roberto  Duport.  Za- 
ragoza 12  de  julio  1651. 
tiratas. 

(168  lujas  en*.*) 


tissimo  Señor  Duque  de  Medina  Celi,  y 
de  Alcalá,  ele. 

Con  privilegio  En  Madrid :  Por  Mel- 
chor Sánchez.  Año  de  16o8.  A  costa  de 
Mateo  de  la  bastida  ,  Mercader  de  li- 
bros, frontero  de  S.  Felipe. 
Dedicatoria. 

Censores  desta  primera  'parte  :  D.  niego 
de  Córdoba,  Capellán  real  de  Toledo,  y  el  Dr. 
D.  Antonio  Calderón  ,  electo  Arzobispo  de 
Granada.  22  de  junio  1614. 

Liceucia  del  ordinario  para  imprimir  el 
libro  que  ha  nenio  don  francisco  de  Qurnedo, 
Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago,  mliluUdo 
DUHAS  VARIAS,  Primera  parte.  16  de  julio 
de  16U. 

Privilegio  al  librero.  17  de  junio  de  1657. 
Suma  de  la  Tassa. 

Fec  del  corrector.  14  de  novie  mbre  de  1658. 
Indice  :  El  Sueno  de  las  Calaveras.  --  El 
Alguacil  Alguacilado.— LasZahurdas  de  Plu- 
ton.— El  mundo  por  de  dentro.  —  Historia  y 
vida  del  gran  Tacaño.— Visita  de  los  Chistes. 
— Carlas  del  Cauallero  de  la  Tenaza. —Libro 
de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  mas.— La 
Calta  Latiniparla.—  El  Entremetido,  la  Due- 
ña y  el  Soplón.—  Cuento  de  cuentos.—  Casa 
de  (os  locos  de  amor.—  Premática  del  Tiem- 
»  calidades  de  un  casamien- 
to que  Sucedió  en  el  viage 
que  el  Key  nuestro  señor  tuzo  al  Andaluna. 
—Vida  de  Marco  Bruto.— El  Romulo.— Carla 
a.  Luis  XIII  rey  de  Francia.— Tira  la  piedra. 
-Vi«la  de  S.  Pablo  apóstol.  -  Vida  del  B. 
rr.  lomas  de  Villanueva.-  Memorial  por  el 
patrouato  de  Santiago. 
(308  fojas  en  4.') 


1655." 

81 .  §  Polilica  de  Dios ,  i  Covierno  de 
Xpo;  sacada  de  la  Sagrada  Escntvra 
Para  Acierto  de  Rey  i  Reino  en  sus  ac- 
ciones : 

Por  Don  Francisco  De  Quevedo  Ville- 
gas, Caballcrodela  Orden  deSantiago, 
Señor  de  la  Torre  de  Joan  Abad. 

Marcos  de  O  Orozcosculp. 

A  E'xrieiisas  de  Pedro  Coello,  en  Ma- 
drid Año  de  1633. 

(  Todo  en  un  grabado  de  Marcos  de 
Orozco,  que  representa  una  mtua  apo- 
yada en  una  lápida  donde  está  la  ins- 
cripción y  el  retrato  del  autor.  A  tupié 
se  ven  esparcidos  vanos  instrumentos 
músicos,  y  hay 
cdzar  de  Madrid. 


Tiene  el  libro  su  anteportada  con  es-  |  N'eremberg 
te  rótulo  :  Política  de  Dios  y  govierno  privilegio 
de  Cristo  nveslro  Señor.)  Feedeleo 


83.  Parle  segmda  de  las  Obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Qvevedo  Vi- 
llegas, Cauallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Debajo  de  la  protección  del  Excelen- 
lissimo  señor  Don  Antonio  luán  Luis 
do  la  Cerda.  Duque  de  Medina  Celi,  y 
de  Alcalá,  Conde  de  la  Ciudad  y  gran 
Puerto  de  Santa  Maria,  Marques  de  Al- 
calá, y  Cogolludo,  Señor  de  Lobon, 
Deza,  y  Enciso,  Capitán  General  del 
mar  Océano ,  y  Costas  de  Andaluzía, 
Comendador  de  la  Moraleja,  del  Abito 
de  Alcántara,  etc. 

Con  Privilegio  En  Madrid  :  Por  Mel- 
chor Sánchez.  Año  de  1638.— A  costa  de 
Mateodela  Rastida,  Mercader  de  libros, 
frontero  de  S.  Felipe. 

Censores  desta  segunda  parte  por  el  Con- 
sejo y  el  Vicario  :  D.  Pedro  Plasco  proto- 
notario  apostólico,  y  el  P.  Juan  Eusebio 
"  rg  y  el  P.  Fr.  Bartolomé  Fojas, 
al  librero.  17  de  junio  de  1657. 


Dedicatoria  del  Librero  al  duque  de  Mi. 
dina  Zélin. 

Censura  de  D.  Pedro  Ruiz  de  la  Escalera. 
Madrid  1."  septiembre  1655. 

Censura  del  Hit.  Padre  Gerónimo  P¿rdo. 
MadrM  20  junio  1652. 
Licencia.  7  setiembre  1654. 
Tasa.  7  octubre  1655. 


rreetor:  14  de  nov  iembre  deir¡58. 
Indice.  —  l.a  cuna  y  la  sepoltura.  —  Doc- 
trina para  morir.— De  los  Remedios  de  cual- 
quier fortuna.  —  Introducción  á  la  vida  de- 
vota.—  Virtud  militante  contra  las  cuatro 
pestes  del  mundo.— Fortuna  con  seso.  Hora 
de  todos.  -  Epíteto  y  Pbocilidcs  eu  espa- 
ñol. 

1318' fojas  en  4.*) 


iGoO. 

8L  El  Parnasso  español  y  Musas 
castellanas  de  Don  Francisco  de  y  ve- 
vedo  Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Ivan  Abad. 

Corregidas,  i  enmendadas  De  nuevo 
en  esta  impression,  por  el  Doctor  Aniu- 
so  Cultifragio,  Académico  ocioso  de 
Lobaina.  —  Plieg.  66. 

Con  licencia  En  Madrid,  Por  Pablo 
de  Val,  Año  de  m.oc.lix.  —  A  costa  de 
Maleo  de  la  Rastida,  Mercader  de  li- 
bros. 

Texto  de  Simmacbiano. 

Soneto. 

Lamina. 

Dedicatoria  al  Duque  de  Medlnacell  por 
segunda  vez. 

Censores  :  D.  Pedro  de  la  Escalera  Gue- 
vara, y  el  Lic.  D.  Juan  de  Valdes. 

Licencia  :  6  marzo  1660. 

Tassa. 

Fee  de  erratas  :  3  setiembre  1660. 
(265  fojas  en  4.",  inclusas  las  láminas.) 

1660. 

83.  El  Parnassoespañol  y  Mvsas  cas- 
tellanas, de  Don  Francisco  de  Qvevedo 

Villegas  

Corregidas ,  i  enmendadas  de  nuevo 
en  esta  impression ,  por  el  Doctor  Amuso 
ademico  ocioso  de  Lo- 


Cullifragio,  Acá 
baina.— Plieg.  66. 

Con  licencia. — En  Madrid,  Por  Pablo 
de  Val,— Año  de  ■.bc.lx.— A  costa  de 
Santiago  Martin  Redondo ,  Mercader  de 
libros. 

Dedicatoria  del  librero  al  oficial  de  la  se- 
cretarla de  Nueva  España,  D.  Juan  Díaz  de 
la  Calle. 

Censores  :  D.  P.*  de  la  Escalera  Guevara 
y  D.  Juan  de  Valles. 
Licencia  :  6  mano  1660. 
Tassa.  Fee  de  erratas :  3  setiembre,  16C0. 
(265  fojas  en  4.a) 

86.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas,  Cavallero  do  la  Orden  de 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  loan-Abad.  (Anteportada.) 

Obras  de  Don  Francisco  de  Qoevcdo 
Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juau-Abad. 

Dedicadas  A  so  Excellencia  el  Mar- 
qoes  de  Caraeena ,  etc. ,  Goveraador  y 
Capitán  geueral  de  los  Payses  Raxos ,  y 
Dorgoña. 

En  Rrusselas,  Por  FrancisQpFoppcm, 
lmpresoryMercaderdeLibros.ii.DC.LX. 

Esta  portada  es  una  agradable  estampa 
alegórica,  que  representa  el  Parnaso  con  las 
musas,  Apolo,  Minerva,  Mercurio  y  dos  sáti- 
ros,  y  eu  una  gruta  Epicleto ,  leyendo  i  la 
luz  de  su  candil. 

Al  frente  de  las  obras  está  el  retrato  de 
Quevedo,  hecho  por  P.  Clouwet. 

Dedicatoria  del  librero :  deciembre  7  de 
1660. 

Contiene  este  tomo  los  números  4,3,  1, 
12,  11,  54.  48  1  51,  77,  52,  66,  73, 116,  53, 
115  ,  47  ,  62,  175  y  165  de  nuestro  Catálogo. 

(544  fojas  ca  folio  menor.  Impresión  lu- 
josísima, i 
S5  1«70. 
16í>9. 
1726. 


16C1. 

87.  «Supongo  impreso  en  este  alio  el  se- 
gundo tomo  de  la  colección  anterior.  Com- 
prende los  números  88,  87, »,  110,  91,  92, 
99  y  2  del  Catalogo.) 

89.   Poesías  de  Don  Francisco  de 


Uigilize 


d  by  Google 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Quevedo  Villegas ,  Cavallero  de  la  Or- 
den «le  Santiago.  Señor  de  la  Villa  de  la 
Torre  do  Juan-Abad. 

Dedicadas  Al  Ex«-elentmo.  Señor  Don 
Luis  de  Benavides,  Carillo  y  Toledo, 
ele.  Marques  de  Caracena  .  etc.  Gover- 
nador  y  Capitón  general  de  los  Payses 
Baxos,  etc.  ( Un  fénix  y  esta  inscripción: 
I ii  oimii  regione  spirat.) 

En  Brusselas,  De  la  Emprenta  de 
Francisco  Foppens,  Imprcssor  y  Merca- 
der de  Libros,  m.dc.lxi.  . 

Contiene  seis  musas  :  y  con  nueva  nnme 
ración  al  lin  el  EpicHtov  PkocUtdes.  (305 
fojas  cu  folio  menor.) 

1662. 

89.  Política  de  Dios,  y  govierno  de 
Christo;  sacada  déla  Sagrada Escrilvra 
para  acierto  de  Key,y  Heinoen  sus  Ac- 
ciones, 

Al  Excelentísimo  Señor  D.  Ramiro 
Felipez  Nuíie/.  de  Guzman ,  Duque  de 
Medina  de  las  Torres,  etc.  Por  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas... 

Con  privilegio  En  Madrid :  Por  Diego 
Díaz  de  la  Carrera,  Imprcssor  deel  Rei- 
no.  Año  M.nc.i.Mi. 

A  costa  de  Maleo  de  la  Bastida ,  Mer- 
cader de  Libros  ,  frontero  de  San  Feli- 
pe. (4.'*) 

Censura  del  P.  Gerónimo  Pardo.  Madrid. 
SO  Junnt  1654. 

Privilegio.  41  de  aposto  1658. 

Tasa.  7  octubre  H&í. 

Erratas.  44  marro  1664. 

Censura  de  l>.  Pedro  Buiz  de  la  Escalera. 
1.'  setiembre  10.N5. 

Dedicatoria  genealógica  de  D.  Gabriel 
Duofio. 

I.o  deuias  codo  en  1655 ,  incluso  la  ante- 
porta  «la. 

1664. 

90.  *  Parte  primera  de  las  Obras  en 

Í irosa  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
legas,  Ca  vallero  déla  Orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Debaxo  de  la  protección  riel  Exce- 
lentísimo Señor  Duque  de  Medina  Celi 
y  de  Alcalá... 

Coa  privilegio.  En  Madrid  :  Por  Mel- 
chor Sánchez.  Año  de  106-4. 

Aensta  de  Mateo  de  la  Bastilla ,  Mer- 
cader de  Libios ,  frontero  de  San  Feli- 
pe, (i.") 

Existe  en  Paris  esta  edición,  eompteta,  en 
U  Biblioteca  del  Arsenal. 

91.  Parte  segvnda  de  las  obrasen 
prosa  de  Don  Francisco  de  y  vovedo  Vi- 
llegas, Cañilero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Debajo  de  la  protección  del  Excelen- 
tísimo señor  D.  Antonio  luán  Luis  de 
la  Cerda,  Duque  de  Malina  Celi ,  y  de 
Alcalá,  Conde  de  la  Ciudad  y  gran 
Puerto  de  Santa  Maria,  Marques  de  Al- 
calá y  togol Indo,  señor  de  Lobon.Deza, 
y  Enciso,  Capita  general  del  mar  Océa- 
no, y  Cost:i  de  Andaluzia,  Comendador 
de  la  Moraleja ,  de  el  Abito  de  Alcánta- 
ra, etc. 

Con  privilegio  En  Madrid  :  Por  Mel- 
chor Sánchez.  Año  de  1004.  A  costa  de 
Mateo  de  la  Bastida  ,  Mercader  de  Li- 
bros, frontero  de  San  Felipe,  (4.°) 

Censores  desta  segunda  parte,  por  el  Con- 
sejo y  el  Vicario  :  el  Lic.  I).  Pedro  masco,  el 
I'.  Juan  EuscbioNicrembcrg.yel  P.  Fr.  Bar- 
tolomé Fova». 

Privilegio  á  favor  del  librero  :  17  junio 
165 . . 

Tasa. 

Vee  del  Corrector :  14  noviembre  de  1658. 


Contiene  :  La  enna  y  I»  sepoltora.r—  Doc-  j 
trina  para  morir.— De  los  remedios  de  cual- 1 
quier  fortuna.— Introducción  a  la  vida  devo- 
ta. —  Virtnd  militante  contra  las  «airo  pes- 
tes del  mundo.— Fortuna  ron  seso,  llora  de 
todos.  —  Kpieleto  y  Pliocilidcs  en  Español. 

02.   "  Parnaso.  Primera  \  segunda 
parle.  Tres  lomos  en  i.ü  Madrid.  1004. 
Indices  del  Escorial. 

1666. 

93.  Política  de  Dios ,  y  Govierno  de 
Christo ,  sacada  de  la  Sagrada  Escri- 
tvra  |»ara  acierto  de  Rey,  y  Reino  en 
sus  acciones. 

Al  Señor  Don  Sancho  de  Villegas  Vc- 
lasco  de  la  Vega  y  Zeuallos .  Señor  y 
Pariente  mayor  de  la  <  lasa ,  y  Liuage  de 
Villegas,  del  Consejo  de  su  Mageslad,  y 
Alcalde  de  su  Casa,  y  Corte,  etc. 

Por  D.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Cauallcro  de  la  Orden  de  Santiago, 
Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Con  privilegio  En  Madrid  :  En  la  Im- 
prento Real,  Año  1060.— A  costa  de  Ma- 
teo de  la  Bastida ,  Mercader  de  Libros, 
frontero  de  San  Felipa 

Tiene  anteportada  en  qne  se  lee 

•  Política  de  Üios  y  Govierno  de  Christo 
nvestro  seflor. » 

Dedicatoria  'qne  es  nna  genealogía  de  los 
Villegas)  de  Maleo  de  la  Bastida. 

Elogios  i  la  elección,  y  pluma  de  Don 
Francisco  de  Qoeucdo  en  el  Assumpto  de 
esta  Política ,  sacados  de  las  Aprobacionr*, 
que  precedieron  á  so  impression  correcta, 
y  añadida  por  el  Autor  en  el  año  1646,  que 
salid  la  Primera  parte. 

Se  traen  lo»  pareceres,  estractados, 

del  Cronista  Maestro  Gil  González  Davila, 

del  Arzobispo  Fr.  Don  Christoual  de  Tor- 
res, 

del  P.  Pedro  de  tirleaga, 
del  P.  Gabriel  de  Castilla, 
y  del  Vicario  de  lubiles  D.  Lorcnro  Vandcr 
Hammen. 

Dedicatoria  al  PontiOce  Alciandro  7." 

A  los  doctores  sin  Ivz  ,  qne  dan  homo  en 
el  pauilo  muerto  de  sus  censura»,  muerden 
y  no  leen. 

Dedicación  a  D.  Felipe  iv. 

Censura  de  D.  Pedro  Rviz  de  la  Escalera, 
v  Quiroga,  Cauallero  de  la  Orden  de  Cala- 
iraua.  Cauterizo  de  la  Rejna  N.  Señor»  ,  á 
quien  cometió  este  Libro  el  Consejo.  Madrid 
1/  de  setiembre  de  1655. 

Censura  del  Reverendísimo  Padre  Geró- 
nimo Pardo  ,  Prouinrial  une  lia  sido  de  los 
Clérigos  Menores,  Calittrador  de  la  Suprema, 
y  Visitador  de  Libros,  y  Librerías,  deslos  Rei- 
nos. Madrid  á  40  de  Junio  de  1632- 

Suma  del  privilegio.— En  favor  de  D.  Pe- 
dro Alderete  v  Queuedn,  como  sobrino  y  here- 
dero del  Autor,  el  cual  lo  cedió  a  Maleo  de  la 
Bastida,  ante  Martin  de  Arauxo,  Escnuano 
de  Su  Mag.  Madrid  ít  de  agosto  de  1658. 

Tassa.— Madrid"  de  orlubre  de  W>>. 

Erratas.    Madrid  y  Marco  4i  de  1664. 

Sigue  el  capitulo  1."  pag.  1.a 

Concluye  en  la  pag.  547  con  la  protesta,  y 
sngerion  á  la  censura  Romana. 

91.  Política  de  Dios ,  y  Govierno  de 
Christo;  sacada  de  la  Sagrada  Escrilvra 
para  acierto  de  Rey,  y  Rcyno  en  sus  ac- 
ciones, 

Al  Señor  Don  Sancho  de  Villegas  Ve- 
lasco  de  la  Vega  y  Zeuallos ,  Señor ,  y 
Pariente  mavor  de  la  Casa,  v  Linage  de 
Villegas.del  Consejo  de  su  Mageslad,  y 
Alcalde  de  su  Casa ,  y  corte,  etc. 

Por  D.  Francisco  de  Qveveilo  Ville- 
gas Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Con  privilegio  En  Madrid :  Por  Pablo 
de  Val  ,  Año  1060.  A  costa  de  Maleo  de 
la  Bastida.  Mercader  de  Libros,  fronte- 
ro de  San  Felipe.  (4.  ) 


'Anteportada  como  el  námero  !tt. 

A  plana  renglón  el  texto  con  la  impre- 
sión anterior. 

I.a  dedicatoria  de  Maleo  de  la  Bastida,  ron 
los  arrequives  genealógicos  de  ordenanza. 

Todo  lo  de  la  edirion  de  165.Y 

Censura  de  I).  Pedro  Huí/,  de  la  Escalera 
v  (Juiroca.  Madrid  I."  setiembre  16Y'¿. 

Del  RH.  Padre  Gerónimo  Pardo.  Madrid 
14  de  jomo  lfí.'í2. 

Privilegio.  Madrid  41  agosto  1658. 

Tasa.  7  octubre  1655. 

Erratas.  Madrid  44  marzo  1664. 

9.Y  Virtud  militante,  contra  lasqtia- 
tro  pestes  del  mundo, embidia,  y  ingra- 
titud, soberbia  y  avoricia  (*/c), con  las 
quatro  fantasmas  desprecio  de  la  muer- 
te, vida,  pobreza  y  enfermedad.  Por 
Don  Francisco  de  Quevedo  Vil  legas,  Ca- 
vallero de  la  Orden  «le  Santiago  ,  y  So- 
ñor  de  la  Villa  de  la  Torre  deluan  Aliad. 

En  Madrid,  por  Pablo  de  Val ,  Año  de 
1606.  A  costa  de  Maleo  de  la  Bastida, 
Mercader  de  libros,  frouterode  San  Fe-  , 
lípe.  (En  8.  )  1 

Nota  del  Sr.  D.  Francisco  González  de 
Vera. 

ms. 

96.  El  Parnaso  español,  y  Mvsas 
castellanas,  de  Don  Francisco  de  Quo- 
uedo  Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago.  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  luán  Abad. 

Corregidas,  i  enmendadas  de  nuevo 
en  esta  impression,  por  el  Doctor  Amuso 
Cullifragío,  Académico  ocioso  de  Lo- 
baina.— Plieg.  60.  ' 

Con  Privilegio.  En  Madrid,  Pftr  Mel- 
chor Sánchez  Año  de  h.dc.iaviii.  —  A 
costa  de  Maleo  de  la  Bastida ,  Mercader 
de  Libros. 

Texto  de  Simmaehlano. 
Soneto  1  Don  Francisco. 
Lámina  rudamente  retocada,  de  la  edición 
de!64H. 

El  librero  dedica  tercera  vez  el  Parnaso  al 
Duque  de  Medina-Celi. 

Censores  D.  Pedro  de  la  Escalera  Gue 
vara,  y  el  Licdo.  D.  Juan  de  Valdés. 

Privilegio  á  favor  del  librero ,  fecha  18  de 
febrero  de  1668 ,  por  halárselo  cedrvo  don 
Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Villegas  en  4  de 
setiembre  anterior. 

Tasa. 

Erratas  ;  3  setiembre  1060. 
i461  foja»  en  4  ",  inclosa»  las  siete  lami- 
nas.) 

1669. 

97.  Obrasde  Don  FranciscodcQne- 
vedoVillegas.  Cavallero  de  laOrden  de 
Santiago.  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Inan-Abad. 

Divididas  en  tres  cverpos.  «.dc.lxix. 

Este  rotulo  impreso  precede  á  la  portada 
grabada  ri.-  la  edinon  de  Bruselas  de  HÍOOen 
un  ejemplar  muv  bien  tratado  que  existe  en 
la  biblioteca  de  San  Isidro  de  e»ta  «orle. 

4670. 

98.  §  Las  tres  mvsas  vltimas  caste- 
llanas. Segvnda  cvmbre  del  Parnaso  es- 
pañol de  Don  Francisco  de  Qvevedoy 
Villegas,  Cavallero  de  laOnlcn  «le  San- 
tiago ,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
han  Abad. 

Sacadas  de  la  librería  de  Don  Pedro 
Ahlrele  Quevedo  y  Villegas,  Colegial 
del  mavor  del  Arcobispo  «lela  Vniuersi- 
dad  de'Salamanca.  Señor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad. 

Con  privilegio  En  Madrid :  En  la  Im- 
prenta Real.  Año  de  1670.  A  costa  de 
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Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  li- 
bros, enfrente  de  las  gradas  de  San  Fe- 
lipe. 

Lamina  mu?  gastada  del  Parnaso. 
Dedicatoria  de  Ü.  " 


i  al  Arioblspo  de 
Toledo. 

Grosores  :  1).  Podro  d«  la  Escalera  Gue- 
vara y  rl  Lie.  D.  Juan  de  Yaldés. 
Saina  del  priiilegio. 
Fcc  de  Erratas.  15  de  enero  1670. 
'lasa  :  17  de  enero  1670. 
Al  lector. 

Adornaron  el  tomo  para  hacer  juego  con 
bs  mIi  primeras  musas,  grabadas  las  tres 
nltimas:  dibujo  del  pintor  madrileil  >  San- 
tiago Moran  ,  y  buril  de  Marcos  de  Oruzco, 
de  esraso  mérito. 

19  1071  2  «cees    1713  1721 
1699  1"M6  17*» 

1702  1719  177S 

1703  17¿íi  V.'Jl 
(192  fojas  en  4.'  Edición  original.) 

99.  *  Obras  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas.  Cavallero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  luan-Abad. 

Dedicadas  á  su  Excellencia  el  Mar- 
«niés  de  Caraceita,  ele,  Covernador,  y 
Capitán  general  de  los  Payses  Baxos,  y 
Borgoña, 

En  Brusselas,  Por  Francisco  Fop- 
pens, Impresor  y  Mercader  de  Libros 
.  (folio  meuor.) 


100.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago.  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Juan-Abad. 

Dedicadas  al  Excellentissimo  Señor 
Don  Luis  de  Benarides,  Carillo  y  Tole- 
do, etc..  Marques  de  Caracena,  etc.  <  '•<  <- 
vernador  y  t apilan  general  de  los  Pay- 
ses Baxos,  etc. 

Segunda  Parte. 
.  ( i  n  precioso  escudo  con  figurat,  de- 
lineado por  Van  Heele,  y  grabado  por 
P.  Clouwet.)  En  Brusselas ,  De  la  Em- 
prenta de  Francisco  Foppens,  Impres- 
or v  Mercader  de  Libros.  —  h.dc.lxx. 
(±ti  fojas  en  folio  menor.) 

Gontiene  los  números  88  ,  87,9,  110,  91, 
92, 99  y  *  de  nuestro  Galálogo. 

101.  Poesías  de  Don  Francisco  de 

Suevedo  Villegas ,  CavaHero  de  la  Or- 
en de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  Juan-Abad. 

Dedicadas  Al  Excelleutissimo  Señor 
Don  Luis  de  Benavides,  Carillo,  y  To- 
ledo, etc.  Marques  de  Caracena ,  etc., 
Covernador  y  Capitán  General  d#  los 
Pavses  Baxos,  etc. 

Tercera  parte.  {El  eteudo  referido.) 
En  Brusselas, — De  la  Emprenta  de  Fran- 
cisco Foppens,  Impressor  y  Mercader 
de  Libros.— m.dc.lxx.  (240  fojas  en  fo- 
lio menor.) 

1674. 

103.  En  Bruselas  publicó  la  oficina  de 
Foppens  nueia  edirion  de  las  seis  musas.  No 
be  visto  más  que  el  Epicteto  y  Pkociinietqiie 
torre  unido  con  numeración  propia  á  este 
lomo.  Los  caracteres  son  los  mismos,  y  tam- 
turo  casi  todas  las  viAelas,  de'la  impresión 
ilc  1661.  Sin  embargo  el  Epicteto  tiene  aqni 
más  metida  la  letra  ,  haciendo  solas  88  pi- 
■  i  liiio  allí  93. 


403.  Las  tres  nltimas  musas  caste- 
llanas de  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas ,  Cavallero,  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan-Aliad. 

Sacadas  de  la  Librería  de  Don  Pedro 


Aldrete  Quevedo  y  Villegas ,  Colegial 
del  Mayor  del  Arzobispo  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca ,  Señor  de  la  Villa 
de  la  Torre  de  Juan-Aliad.  I.K.LCTL 

Dedicatoria  al  Gardenal  de  Toledo. 
Al  lector. 

Gensores  deste  libro. 
Las  tres  mnsas.  109  fojas  en  4.*  mayor.) 
Es  el  4/  tomo  de.  la  colección  antece- 
dente. 

1679. 

104.   Sueños  y  Discursos,  o  Deslíelos 
|  soñolientos  de  verdades  soñadas  descu- 
bridoras de  Abusos ,  Vicios,  y  engaños 
en  todos  los  Oflicios ,  y  Estados  del 
Mondo. 

Por  D.  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  del  Orden  de  Santiago, 
Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad. 

Cou  licencia :  En  Perniñan ,  Por  Ber- 
tholome  BrefTel,  Año  107».  • 

Lo  posee  la  biblioteca  Nacional  de  Fran- 
cia. 

1683. 

103.  Política  de  Dios  y  gobierno  de 
Christo ;  sacada  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra para  acierto  de  Rey,  y  Beyno  en  sus 
acciones. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  y  Vi- 
llegas ,  Cauallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  Señor  de  la  Torre  «le  luán  Abad. 

EnMadrid,t>orMelcborAlvarez,lij83. 
(En  4.") 

■  1687. 

100.  Parte  primera  de  las  obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago Señor  de  la  Torre  de  luán  Aliad. 

Dedicadas  á  Don  Alonso  Carnero, Ca- 
uallero de  el  Orden  de  Santiago ,  Señor 
de  la  Villa  de  Chapinería,  Regidor  per- 
petuo de  la  Ciudad  de  Avila,  de  el  Con- 
sejo de  su  Mageslad ,  y  su  Secretario  de 
Estado,  etc. 

Corregida ,  y  enmendada  en  esta  vl- 
Uma  iinpression. 

Con  licencia  En  Madrid  :  Por  Anto- 
nio González  de  Reyes.  Año  de  1687. — 
Véndese  en  la  calle  de  Toledo ,  en  casa 
de  Santiago  Martin  Redondo,  Mercader 
de  libros,  junto  á  la  Portería  de  la  Con- 
cepción Gerotiinia.  (4.ü) 

Dedicatoria  de  Isidoro  Gavallerofsin  fecha). 

Censores :  D.  Diego  de  Cordova  y  Ü.  An- 
tonio Calderón,  electo  Arzobispo  de  Grana- 
da, «de  junio  de  1644. 

Licencia  :  Madrid  16  de  junio  l<U4.  La  da 
el  ordinario  «para  que  se  pueda  imprimir  este 
libro  que  ha  escrito  Don  Francisco  de  Que- 
vedo \  ¡llegas.  • 

Otra.  5  «fe  noviembre  1687. 

Tassa.  «5  de  noviembre. 

Fec  de  erratas.  9. 

Contiene  de  nuestro  diálogo  los  mimo 
ros  48.49,  SO.  M,  77,  fií,  66,  73,  ll<¡,  B3 
115,  47,  173, 165,  4,  5,  3, 12, 11,  88,  87,  y  9 


!  —Véndese  en  la  calle  «le  Toledo  en  ca- 
sa de  Santiago  Martin  Redondo,  Mer- 
cader de  libros,  junto  h  la  Portería  de 
la  Concepción  Geronima. 

Gensores  de  esta  segunda  parte,  ñor  el 
¡  consejo  y  el  Vicario.— Él  licenciado  O.  I'e- 
i  dro  lilasro  Protonotario  Apostólico  ;y  el  Pa- 
dre Juan  Eusebio  Nieremberg  de  la  júm  i  a- 
fiia  de  Jesús ;  y  el  Padre  Fray  BartoloW  ro- 
jal de  la  Orden  de  San  Francisco. 

Suma  de  la  licencia.  Madrid  á  Sdias  del 
mes  de  noviembre  de  16*87. 
Suma  de  U  Tassa. 

Fee  de  Erratas.  Madrid  19  do  noviembre 
de  1687.  — Don  Martin  de  Asearía  corrector 
general  por  su  Magestad. 

Indice  de  las  Obras  que  se  contienen  en 
esta  segunda  parle: 

La  cuna  y  U  sepultura, 

Doctrina  para  morir. 

De  los  remedios  de  qualqnler  fortuna, 

Introducción  á  la  villa  devola, 

Virtud  militante  coutra  las  quatro  Pestes 
del  mundo, 

Fortuna  con  seso,  llora  de  todos; 

Epicteto  y  Pbocilides  en  español; 

Nombre  origen  y  intento  ,  recomendación 
y  descendencia  de'la  doctrina  estojea. 


108. 


1691. 

'Virtud  militante 


- 


107.  Parte  segunda  de  las  obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas ,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Torre  «le  Juan  Abad. 

Dedicada  á  Don  Alonso  Carnero, 
Cauallero  de  el  Orden  de  Santiago,  Se- 
ñor de  la  Villa  de  Chapinería ,  Regidor 
perpetuo  de  la  ciudad  de  Avila ,  de  el 
¡  Consejo  de  su  Mageslad ,  y  su  Secreta- 
I  rio  de  Estado,  etc. 

Corregida  y  enmendada  en  esta  ulti- 
ma impression. 

I  Con  Licencia — En  Madrid :  Por  An- 
tonio González  de  Reyes.  Año  de  1087. 


1695. 

109.  *  Juguetes  de  la  niñez  y  travesu- 
ras del  ingenio.— Barcelona. 

1699. 

110.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas,  Cavalleiode  la  Ordcndc 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Juan-Abad. 

Divididas  en  tres  tomos.— Nueva  Im- 
pression corregida  y  ilustrada  con  mu- 
chas Eslampas  muy  donosas  y  apropia- 
das á  la  materia. 

{ün  león  con  el  monograma  drl  Hbrero.) 

En  Amberes.  Por  Henrico  y  Cornelio 
Verdussen.  Año.  h.dc.xcix.— Con  Li- 
cencia, y  Privilegio.  (3  volúmenes  en 
4."  mayor.) 

La  misma  anteportada  de  Foppens,  varia- 
do el  impresor  v  el  silo. 

Al  benévolo  lector.  De  D.  Pedro  Aldrete 
Quevedo  y  Villegas. 

Aprobaron  estas  Obras  D.  Pedro  de  la  Es- 
calera Guevara  y  el  Lic.  D.  Juan  de  Valde». 

Suma  del  privilegio  á  Foppens,  quien  le 
cedió  á  los  Verdussen  mercaderes  de  libros 
é  impresores  de  Amberes  en  10  de  octubre 
de  1¿98. 

Contiene  el  primer  tomo  lo  mismo  que  la 
edición  de  Foppens. 

Grabados  é  invenciones  de  Clouwet,  Gas- 
par Bonltals.  y  Jacobo  Harrrwyn 

( 278  fojas  inclusos  el  retrato  y  la  portada.) 

Tomo  segundo. 

Contiene  todo  lo  que  el  de  Foppens,  y 
ademas  al  ful.  Ul^Nombre ,  (>ri9^^  ¡¡¡Si ' 

noat¡oiea.\i5S 'fojas.) 

Tomo  tercero ,  el  qval  contiene  todas 
sus  poesías. 

Despoes  de  la  mnsa  Yranta,  los  Mcsao* 
drl  mftrimtmt* ,  el  Epiciclo  y  l'hocilld»,  y  el 
Memorial  pan  el  Uea  S.  »■  lM6  H¡*J 


1700. 

111.  §  Providencia  de  Dios,  padecida 
de  los  qve  la  niegan ,  y  gozada  de  los 
qve  la  conliessan.  Itoctrinn  estudiada  en 
¡  los  gvsanos ,  v  persecveiones  de  Job. 

Obra  postvma  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas,  Cavallero  del  Orden 
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de  San-Tiago,  Señor  de  la  Villa  de  la 
Torre  de  luán  Altad.. 

Dedicada  al  mvy  ilvstre  Señor  Don  ] 
Jvan  Lvis  López,  del  Consejo  de  su  Ma- 
p i^lad ,  y  su  Récenle  en  el  Sacro ,  y  Su- 
premo de  los  Re)  nos  de  la  Corona  de 
Aragón. 

Kn  taragoza  :  Por  Pasqval  Bveno, 1 
Ai  b  Acc. 

Dedicatoria  del  librero :  G  afrosto  de  1700. 
Aprobación  del  P.  M.  Fr.  Aaloolo  Irtbar- 
ren  :  47  julio. 
Licencia  :  6  agosto. 

Aprobación  del  Dr.  D.  Felipe  Gradan  Ser- 
rano :  *9  julio. 
Erratas. 

Kl  Impresor  ni  que  leyere.  {Soluble.) 

Catálogo  de  las  obras  de  D.  Francisco  de 
Qvcvcdo.  {Trabajo  may  curioso.) 

Elogio  de  Quevedo  por  Lope. 

(El  libro  se  redoce  al  primer  tratado  úni- 
camente, pero  desconocí*  ndo  que  no  era 
toda  la  obra.)  \50  fojas  en  4.°) 

4702. 

Colección  dedicada  a  la  academia  de 
los  Desconfiado!  de  ta  ciudad  de  Bar- 
celona. Cousta  de  5  tomos,  que  son  los 
uunieros  112, 113. 114,  Hoy  110.  Imi- 
tando esta  se  hizo  con  algún  esmero  la 
do  1713  conocida  vulgarmente  con  el 
numbrede  Colección  del  León. 

112.  Obras  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas... 

Dedicadas  á  la  muy  ilustre  Academia 
de  los  Desconfiados  da  la  exceleuiissima 
ciudad  de  Barcelona.  Parte  primera. 

Barcelona :  Por  Javme  Suríá  Impres- 
sor.  Año  1702. 

Véndense  en  su  Casa  á  la  calle  de  la 
Paja ;  En  la  de  Juan  Piferrer,  á  la  Piara 
del  Angel ;  Y  Jayme  Da  tile,  á  la  Libre- 
ría (4.") 

Dedicatoria.  Firmanla  Jayme  Suria,  Jay- 
me Ballle,  Juan  Piferrer. 

Aprobación  de  Fr.  Miguel  Znirarramurdl : 
Barcelona  2S  de  octubre  de  170¿. 

Licencia  :  y.). 

Contiene  lodo  lo  de  la  edición  de  Madrid 
de  l6oü  j  por  el  mismo  orden. 

113.  Parte  segunda  de  las  obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Quevedo... 

Dedicada  A  la  Academia  de  los  Des- 
confiados de  la  excelentissima  ciudad 
de  Barcelona.  —  Corregida  y  enmenda- 
da en  esta  vltima  Impression. 

Con  licencia. — Barcelona:  Por  Joseph 
Llopis,  á  la  Placa  del  Angel,  Año  1702. 

Véndese  en  Casa  Juan  Piferrer,  en  la 
Placa  del  Anpel :  En  la  de  Javme  Suria, 
en  la  calle  de  la  Paja  :  Y  en  la  de  Ja  v  me 
Baüle,  en  la  Librería.  (4.°) 

(Advertencia.) 

Contiene  todo  lo  de  la  edición  de  Madrid 
de  1658  ;  c«n  igual  colocación. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Política  de  Dios,  y  Govlerno  de 
Christo  nuestro  señor.  Sacada  de  la  Sa- 
grada Escritura ,  para  acierto  de  Rey, 
y  Reyno  en  sus  acciones. 
Por  Don  Francisco  de  Quevedo... 
Dedicase  A  la  Academia  de  los  Des- 
conliados  de  la  Exceleuiissima  ciudad 
de  Barcelona. 

Barcelona  :  Por  Jayme  Suria  Impros- 
sor.  Año  1702. 

Véndense  en  su  Casa  a  la  calle  de  la 
Paja  ;  Y  en  la  de  Juan  Piferrer,  á  la  Pia- 
ra del  Angel ;  y  Jayme  Baüle,  á  la  Li- 
brería. 

d^r>jwados  los  prelimioircs  de  la  edición 


113.   "  El  Parnaso  español. 
Karcelona.  1702.  Rafael  Figueró. 

1 16.  Las  tres  mvsas  vltimas  caste- 
llanas. Scgvnda  cvmhre  del  Parnaso  es- 
pañol de  Don  Francisco  de  Quevedo... 

Sacadas  de  la  Librería  de  Don  Pedro 
Aldrele  Quevedo  y  Villegas,  Colegial 
del  Mayor  del  Arzobispo  de  la  Vnivcrsi- 
dad  de  Salamanca,  Seuor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  Juan  Alad. 

Dedicase  á  la  Academia  de  los  Des- 
confiados de  la  Excelentissima  Ciudad 
de  Barcelona. 

Con  Ucencia  :  Barcelona :  Por  Joseph 
Llopis  á  la  Placa  del  Angel.  Año  1702. 

Véndese  en  Casa  Juan  Piferrer,  á  la 
Placa  del  Angel :  En  la  de  Jayme  Suria, 
en  la  calle  de  la  Paja :  Y  en  la  de  Jayme 
Ballle, en  la  Librería.  (!.") 

A  la  vuelta  de  la  portada  h.iy  esta  nota  : 

•  Se  advierte  que  la  Dedicatoria  v  Aproba- 
ciones de  todas  las  Obras  de  Don  francisco 
de  Ooevedo  Villegas,  se  bailaran  en  el  pri- 
mer Tomo  de  dichas  Obras> 

Al  Lector.  (Es  la  advertencia  del  sobrino 
de  Quevedo.) 

4703. 

117.  /Reimprimióse  en  este  aflo  la  colec- 
ción anterior.  De  ella  no  lie  visto  mas  que 
el  tomo  siguiente:) 

118.  El  Parnaso  español,  y  Mvsas 
castellanas  de  Don  Francisco  de  Queve- 
do Villegas... 

Dedicase  á  la  mvy  ilvstre  Academia 
de  los  Desconfiados  de  la  excelentissi- 
ma civdad  de  Barcelona. 

Barcelona :  Por  Rafael  Figueró,  á  la 
calle  de  los  Algodoneros.  Año  1703. 

Véndese  eo  Casa  layme  Ballle,  en  la 
Librería :  En  la  de  la'vme  Suria  ,  en  la 
calle  de  la  Paja :  Y  en  la  de  luán  Pifer- 
rer, á  la  Placa  del  Angel.  (4.°) 


4707. 

En  el  Índice  de  la  Inquisición  (teñera), 
comentado  por  D.  Diego  Sarmiento  y  con- 
cluido por  D.  Vital  Marín  se  determinó  co- 
mo se  había  de  expurgar  el  Parna*a  fipuiol 
d  tomo  primero  de  las  poesías,  impreso  en 
Madrid  por  Diejo  Üiai  de  la  Carrera  cu  1648. 

4743. 

§  Colección  llamada  del  León  por  te- 
ner una  viñeta  con  su  ligora.  Consta  de 
seis  tomos  ó  parles  que  son  losnumeros 
119, 120. 121,  122,  123  y  124.  Cora  de 

Írau  crédito  en  los  almacenes  de  los  li- 
reros.  Ha  servido  de  turquesa  para  las 
de 

§J  1719  1729 
|7¿U  17 Ti 

17Í4  1791 

1 19.  Obras  de  Don  Franciscodc  Qve- 
vedo  Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de 
San-Tiago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Parte  primera.  Año  (León  con  escu- 
do}17l3. 

En  Madrid :  En  la  Imprenta  de  Ma- 
nuel Rutuan.  A  costa  de  los  Herederos 
de  Gabriel  de  León. 

Censura  del  RR.  P.  M.  Juan  Manuel  de 
Arguédas  de  la  compañía  de  Jesús.  Madrid 
y  aposto  r»|  de  1713. 

Licencia  por  una  vez.  Madrid  15  de  setiem- 
bre. 

Sama  de  la  Tassa.  S  de  octubre. 
Indice.  tAnra/a  todo  lo  de  la  Pnmcrajiar- 
te  impresa  en  16.'iS.) 
(310  fojas  en  4.*  cou  su  anteportada.) 


120. 

121.  §'  VidayObraspostliuniasde 
Bou  Fraucisco  de  Quevedo.  Parle  ter- 
cera. 

122.  Política  de  Dios ,  y  Govierno  de 
Quisto  sacada  de  la  Sagrada  Escritvra 
para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus  ac- 
ciones. 

Por  Don  Francisco  de  Qvevedo  Ville- 
gas Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Año  de  1713.  Con  licencia.  En  Ma- 
drid: En  la  Imprenta  de  Manuel  Román. 
A  cusía  de  los  Herederos  de  Gabriel  de 
Leou. 

123.  El  Pamasso  español,  monte  en 
dos  cumbres  dividido,  con  las  nueve 
Musas  castellanas. 

Donde  se  contienen  Poesías  de  Don 
Fraucisco  de  Quevedo  Villegas,  Cava- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  y  Señor 
de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan-Abad. 

Salen  ahora  añadido  con  adorno  de 
unas  Dissertacioues  á  cada  una  de  las 
Musas. 

Véase  el  Prologo.  .(León  con  acudo.) 

Año  1713. — En  Madrid:  En  la  liiiiiren- 
ta  de  Manuel  Román.  — A  costa  délos 
Herederos  de  Gabriel  de  León.  (V) 

Epígrafes  de  Cardias». 

Suneto(de  D.  Jusepe  Antonio). 

Lamina  bárbaramente  retocada. 

Prevenciones  al  lector. 

Elogios  al  Parnaso.de  Don  Jo«eí  Antonio. 

Licencia  :  Madrid  15de  setiembre  de  1713. 

Tassa,  5  octubre. 

Comprende  las  seis  primeras  musas. 

124.  *  Las  tres  musas  últimas. 

Ultimo  de  los  seis  tomos  de  la  colección 
del  Leo». 

4746. 

123.  (Reimprimióse  en  este  aíio  la  ante- 
rior colección ;  pero  de  ella  solo  be  visto  el 
lomo  siguiente.) 

126.  Las  tres  mvsas  ultimas  castel- 
lanas. Segvnda  cvmbre  del  Parnaso  es- 
pañol 

De  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas. Cavallero,  de  la  Orden  de  Santia- 
go, Señor  de  la  Villade  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Año  1716. 

( Viñeta  de  un  león  que  sostiene  un 
escudo,  en  cuyo  centro  liayuna  estrella.) 

Con  liceucia.  En  Madrid:  En  la  Impren- 
ta de  Manuel  Román.  A  costa  de  los  He- 
rederos de  Gabriel  de  León.  (4.°) 

Licencia  por  ana  vea  pin  la  impresión  y 
venta  de  estas  obras  :  15  de  setiembre  do 
1713. 

Tasa  :  5  de  octubre. 

4749. 

Colección  de  Juan  de  Zúñiga.  Repro- 
duce la  de  1713. 

127.  Obrasde  Don  Franciscode  Que- 
vedo y  Villegas,  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,... 

Madrid :  por  Juan  de  Zufiiga  1719.(3 
vols.  4.") 

Nota  del  Sr.  D.  Francisco  Gómale*  deVera. 
4720. 

12R.  (Reimprimióse  en  este  afir»  la  colec- 
ción recomendada  con  el  sello  del  l.ev*  ;  pero 
de  ella  solo  t-ngo  noticia  por  el  tercer  vola- 
tuco  que  poseo.) 
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mi 


129.  Vido,  vOhras  poslhumasdeDon 
Francisco  de  Quevedo  y  Vil  locas,  Cava- 
llero del  Ordeu  de  Santiago.  Secretario 
de  su  Majestad,  y  Señor  de  la  Villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad. 

Parle  tercera. 

Año- (Viñeta  del  León  con  el  esaido 
y  estrella.)  1720.  Con  privilegio.  —  En 
Madrid :  En  la  Imprenta  de  Juan  MarÜ- 
uez  de  Casas. 

Dedicatoria  al  mismo  Quevedo  de  un  Jo- 
teoh  de  Hurta. 

Censara  del  P.Palaneo  :  17  de  noviembre 
de  1713. 

Licencia  del  ordinario:  II  de  noviembre. 
Censura  del  P.  Arguédas :  13  de  alisto. 
Privilegio  i  favor  de  Hurta  :  26  de  setiem- 
WK 

Fee  de  erratas :  24  de  noviembre  de  1720. 
Tassa  :  16  id. 
Al  lector. 

Contiene  :  Vida  de  Qoevedo. —Providen- 
cia de  Dios  en  tres  tratados. 

J37  fojas  en  4.*  con  el  retrato  ,  dibujado 
por  I).  Salvador  Jordán.?  grabado  en  Madrid 
an.) 


1724. 

Colección  de  Francisco  Lato. 


prende  los  números  130, 131, 132, 133, 
131  y  133.  Reproduce  la  de  1713. 

130.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo y  Villegas,  Cavnllero  de  la  Orden 
de  Sanüago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Dedicadas  Al  Exrmo.  Señor  D.  Jo- 
sepb  de  Grimaldo,  Marques  de  (Irimal- 
do.  Comendador  mavor  de  Ribera  y 
Azeuchal,  del  Orden  de  Santiago,  y  del 
Insigne  del  Toyson .  del  consejo  de  su 
Mag.  etc. — Tomo  primero. 

Con  licencia  :  En  Madrid,  por  Juan  de 
Ariztia,  año  1724.Acosla  de  Francisco 
Laso,  se  hallarán  en  su  casa ,  frente  de 
san  Felipe. 

Dedicatoria. 

Censura  del  R.  P.  M.  Juan  Mannel  de  Ar- 
gaedas,  de  la  eompafiia  de  Jesús.  Madrid 
y  agosto  31  de  1*13. 

Licencia  firmóla  por  Don  Balthasar  de 
San  Pedro  en  Madrid  a  11  de  octubre  de 

1723.  i  „. 
Fee  de  errata*.  Madrid  y  agosto  5  de  1721 

por  el  Lic.  D.  Ilenito  de  Rio  Cao  de  Cordi- 
do,  corrector  general  por  so  Mag. 

Tassa :  Por  d  mismo  Don  Balthasar  de 
San  Pedro,  en  Madrid  a  10  de  noviembre  de 

1724.  Dice  asi :  «Ccrlitlroque agiéndose  visto 
por  los  K fin  res  de  él  las  onrai  que  compuso 
Don  Francisco  de  Quevedo,  en  seis  tomos 
de  a  qoarto,  tassaron  a  seis  maraucdls  cada 
pliego,*  etc, 

r  (  6<j8p4güwscn4.-) 

131.  Obras  de  Ron  Francisco  de  Que- 
vedo  y  Villegas  Cavaller»  de  la  Orden 
de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad.— Tomo  segundo. 

Con  licencia :  En  Madrid,  por  Juan 
de  Ariztia ,  año  1724.  A  costa  de  Fran- 
cisco Laso,  se  bailarán  en  su  casa,  frente 
de  San  Felipe. 

Advertencia. 

Fee  de  errata-.  Madrid,  octubre  2S  dc172l, 
por  el  Lic.  D.  Benito  del  Rio  Cao  de  Cordi- 
do,  ele. 

1.603  paginas  en  4.*) 

132.  Obras  posÜinmas.Tvida  de  Don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  Cava- 
llero  de  el  orden  de  Santiago,  Secreta- 
rio de  su  Majestad ,  y  señor  de  la  Villa 
de  la  Torre  de  Juan  Abad.  Año  1724. 

Con  licencia.  En  Madrid  :  en  la  Im- 
pronta de  Juan  de  Ariztia.  A  costa  de 
Francisco  Laso,  Mercader  de  Libros, 
frente  de  San  Pbclipc. 


133.  Política  de  Dios,  y  Govierno  de 
Cliristo,  sacada  déla  Sagrada  escritura, 
para  acierto  de  Rey,  y  Reino  eu  sus  Ac- 
clones. 

Por  Don  Franciscodc  Quevedo  Ville- 
gas, Ca  vallero  del  Orden  de  Sanliago, 
Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Año  1724.  Con  licencia.  En  Madrid. 
En  la  Imprenta  de  Francisco  de  el  Hier- 
ro. A  costa  de  Francisco  Laso,  Merca-  ) 
der  de  libros,  se  bal  I  ara  en  su  casa ,  I  rente 
de  las  Gradas  de  San  Felipe  el  Real. 
(*.") 

131.  El  Parnasso  español.  Monte  en 
dos  cumbres,  dividido  con  las  nueve 
musas  castellanas.  Donde  se  contienen 
Poesías  de  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, v  Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
Juan-Aliad. 

Sale  ahora  añadido  con  adorno  do 
unas  Disertaciones  á  cada  una  de  las 
Musas,  y  nuevamente  corregidas  y  en- 
mendadas en  esta  vltima  impression, 
del  ánodo  1707. 
Año  1724.  En  Madrid 


Sama  del  privilegio.  Bruselas ,  19  de  oc- 
tubre 1"25. 
Al  lector. 

Retrato  de  Quevedo  del  pincel  de  D.  Sal- 
vador Jordán,  muv  bien  copiado:  Petras  Bai- 
la fl.  Uoottatíscuío.  Anlverpias. 

<  En  4.*  mayor,  208  fojas.) 

4729. 

Colección  de  la  hermandad  de  S .  Juan 
evangelista.  Compónese  de  seis  lomos 
en  4."  en  la  forma  siguiente,  númo:os 
137,1' 
celai 


139, 140,141  y  142.  Reprodu- 
i  de  1713. 


ti  .    vriii  dsuc  uxnt  r  i  «iiii  i.-\uut;  i¿ucr- 

» Villegas  Cavallero  de  la  Orden  de 
jago  ,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 


Com-  Véase  el 


easeelPróLgo.Añol 


En  la  Imprenta  de  Juan  de  AriUia.  A 
costa  de  Francisco  Laso.  (4.°) 


133. 

nas.Se 
ñol. 

De  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Vi- 
llegas, Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Juan  Abad. 

Año  172-1.  Con  Ucencia.  En  Madrid  : 
En  la  Imprenta  de  Juan  de  Alfalfe.  A 
costa  de  Francisco  Laso,  Mercader  de 
Libros,  frente  de  S.  Felipe  el  Real.  (4.") 

4726. 

<36.  Obras  de  Don  FrarcisondoQue- 
vedo  Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Juan-Abad. 

Dividida  en  tres  tomos.  Nueva  impres- 
sion corregida  y  ilustrada  con  muchas 
Estampas  muy  donosas  y  apropiadas  á  la 
materia.  En  Ambcres.  Por  la  viuda  de 
Henrico  Verdússen. 

Año  m.dcc.xxvi.— Con  Licencia  y  Pri- 
vilegio. (4  tomos  en  4."  mavor.) 

Al  benévolo  lector. D.Pedro  Aldrete  Que- 
vedo y  Villegas. 

Censores  destas  obra*. 

Suma  del  privilegio.  «276  fojas) 

Tomo  segundo.  (238  fojas.) 
Tomo  tercero.  El  qual  contiene  todas 
sus  poesias.  (303  fojas.) 

Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo 
y  Villegas,  Cavallero  del  orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad. 

Tomo  quarto,  en  el  qual  contiene  Su 
Vida  y  Obras  posOiuroas,  de  la  Provi- 
dencia de  Dios  tratados  tres,  con  el  tra- 
tado de  la  Introducion  á  la  vi  da  Devola. 

Aqui  antes  nunca  impresso  ni  en  la 
impression  de  Rruselas,  ni  en  la  de  Am- 
bcres. En  Ambcres.  En  casa  de  Juan 
Bautista  Verdússen,  Mercader  de  Li- 
bros. 1720. 

A  la  felix  memoria  del  Insigne  espaAol 
phenix  de  los  ingenios  y  principe  de  la  eru- 
dición Don  Francisco  de  Quevedo.. ..J.  H. 

Censura  del  M.  R.  P.  Fray  Francisco  Ci- 
lanco. Madrid,  17  de  noviembre  de  1713. 

Licencia  del  ordinario.  21. 

Censura  del  Rrao.  P.  M.  Juan  M.  de  Ar- 
guedas.  13  de  agosto. 


137.  ObrasdeDonFranciscodeQne- 
vedoT" 
Santisi 
Abad. 

Dedicadas  ft  San  Juan  Evangelista. 
Año  {Viñeta  de  S.  Juan  Evangelista.) 
1729.  pliegos  78. 

Con  licencia ,  en  Madrid.  En  la  Ofici- 
na de  Juan  deZúñiga.  A  cosía  de  la  Her- 
mandad de  San  Juan  Evangelista,  en  el 
Martyrio  de  la  Tina ,  Patrón  del  Arle  de 
la  Imprenta. 

Dedicatoria  a  S.  Juan  Evangelista. 

Censura  del  P.  M.  Juan  Manuel  de  Argüe- 
das.  Madrid  31  de  agosto  de  1713. 

Licencia.  27  de  mayo  de  1741». 

Certificación  del  corrector  ÍH  d>  octubre. 

Tasa  12  de  noviembre. 

La  hermandad  de  S.  Juan  Evangelista,  de 
Impresores  de  libros,  sita  en  el  real  con- 
vento de  Ntra.  Sra.  del  Camión  de  Madrid, 
obtuvo  en  27  de  mayo  de  172!)  licencia  para 
reimprimir  y  vender  los  libros  intitulados 
Los  tjui-redoi  eu  seis  tomos. 

138.  Obras  de  Don  FrancIscodeQue- 
vedo  y  Villegas  Cavallero  de  la  Orden 
de  Sauliugo,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Tomo  segundo.  A  ño  ( La  viñeta  de  San 
Juan.)  1729.  Pliegos  70. 

Con  licencia  :  En  Madrid ,  en  la  Ofi- 
cina de  Juan  de  Ariztia.  A  costa  de  la 
Hermandad  de  San  Juan  Evangelisla, 
en  el  Marlvrio  de  la  Tina ,  Patrón  del 
Arte  de  la  imprenta.  (4.°) 

Advertencia. 

Erratas  :  octubre  29  de  1729. 

139.  Obras  posthumas,  y  vida  de 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas... 

Parte  tercera.  Año  (La  viñeta  de  S. 
/mam)  1729.  Pliegos  40  1i2. 

Con  licencia  eu  Madrid.  En  la  Olicina 
de  Antonio«anz.  A  costa  de  la  Herman- 
dad de  San  Juan  Evangelisla ,  en  el 
Martvrio  de  la  Tina,  Patrón  del  Arte  de 
la  Ymprcnta.  (4.°) 

Dedicatoria  de  la  Hermandad  el  mismo 
Quevedo. 

Censura  del  P.  Francisco  Potinco:,  17  do 
noviembre  1713. 

Licencia  del  Ordinario.  Madrid  24  de  no- 
viembre. ...  . 

Censura  del  P.  M.  Juan  Manuel  de  Argüi- 
das. 13  de  agosto. 

Licencia  del  Consejo.  26  de  agosto  de  1 129. 

Fe  de  erratas,  i  de  novicmbie. 

Tasa  3  de  id. 

Al  lector. 

110.  Política  de  Dios ,  y  Covlerno  de 
Christo,  sacada  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra ,  para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus 
Acciones. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas... 

Año  1729.  Pliegos  44. 

Con  licenc  ia  en  Madrid.  En  la  Oficina 
de Joseph  Rodríguez de  Escobar.  A< 
ü  de  la  Hermandad  < 
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gellsUi,  en  oi  Martyrio  de  la  Tina,  Pa- 
trón del  Arle  de  la  Imprenta.  (4.°) 

14!.  El  Parnasso  español.  Monte  en 
dos  cumbres  dividido,  con  las  nueve 
Musas  castellanas,  donde  se  contienen 
poesías  de  Pon  Francisco  dcQuevedo... 

Salen  ahora  añadido  con  adorno  de 
onas  dissertaciones  a  «ida  una  de  las 
Musas,  v nuevamente  corregidas  y  en- 
mendadas en  esta  última  impression, 
$egun  el  Expurgatorio  del  año  de  1707. 
Véase  el  Prologa  Año  1759. 

Con  licencia  en  Madrid.  En  la  oficina 
de  Francisco  del  Hierro.  A  costa  de  la 
Hermandad  de  San  Juan  Evangelista  en 
el  martirio  de  la  Tina ,  Palrou  del  arle 
de  la  Imprenta. 

142.  Las  tres  musas  vltimas  caste- 
llanas. Segunda  cumbre  del  Parnasso 
español 

De  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas... 

Año  1729.  Pliegos 4-4. 

Con  licencia  en  Madrid.  En  la  Oficina 
de  Alonso  Bal  vas.  A  costa  de  la  Herman- 
dad de  San  Juan  Evangelista,  en  el  Mar- 
tyrio de  la  Tina,  Patrón  del  Arle  de  la 
Imprenta.  (4.°) 

(Sin  adrertcncias  ni  preliminares.) 

Colección  de  Padilla.  Abraza  los  nú- 
meros 143, 144, 14o.  148, 147  y  148  que 
la  de  1713. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

41  y  m.  Pliegos.  (Armas 


143.  *  Obras  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas. 

Parte  primera.  1729. 
Madrid,  por  Padilla.  (4.°) 

144.  Obras  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas,  cavallero  de  la  Or- 
den de  Santiago  Señor  de  la  Torre  de 
Juan  Abad. 

Parte  segunda.  Pliegos  80  y  m.  Año 
1729.  (Escudo  de  armas  de)  Padilla. 

Con  Licencia :  En  Madrid.  A  costa  de 
Don  Pedro  Josepb  Alonso  de  Padilla,  se 


bailará  eu  su  Imprenta,  y  Librería  en 
>Tbom; 

traste 


la  Calle  de  Santo  Tbomas ,  junto  al  Con- 


La  Aprobación ,  y  licencia  de  todas  las 
Obras  de  Oon  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, se  !ulUr¿a  eu  el  prUHCt  ¡orno. 

Indice. 

(318  fojas  en  4/) 


Obras  poslhumas,  y  vida  de 


14o.  Ubras  pos 
Don  Francisco  de  Qvevedo.y  Villegas 
Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago,  Se- 
cretario de  su  MagesLad ,  y  Señor  de  la 
Villa  de  la  Torre  de  Juau  Abad. 

Parte  tercera.  Pliegos  40  y  m.  Año 
1729.  (Arma*  de)  Padilla. 

Con  Licencia  :  En  Madrid.  A  costa  de 
Don  Pedro  Josepb  Alonso  de  Padilla,  se 
hallara  en  su  Imprenta ,  y  Librería  en  la 
Calle  de  Sanio  Tbomas,  junto  al  Con- 
traste. 

Dedicatoria  a  Quevedo,  de  F.  L 

Preliminares  de  la  colección  de  1713. 

Ucencia  :  27  de  enero  1749. 

Erratas  19  de  julio. 

Tassa  :  10  de  setiembre. 

Al  Lector. 

Tabla. 

(\m  fojis  en  4.*) 

140.  Política  de  Dios,  y  Covierno  de 
Christo,  sacada  de  la  Sagrada  Escritura 
para  acierto  de  rey,  y  reynu  eu  sus  ac- 
ciones. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Vi- 
llegas, Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 


Año  1729. 
de)  Padilla. 

Con  Licencia  :  En  Madrid.  A  costado 
Don  Pedro  Joseph  Alonso  de  Padilla,  se 
hallará  en  su  Imprenta,)-  Librería  en  la 
Calle  de  Santo  Tbomas,  junto  al  Con- 
traste. 

Suma  de  la  licencia  a  Miguel  Martin.  Mer- 
cader de  Libro»  para  reimprimir  por  una  tez 
los  seis  tomos  de  I).  Fraurisco  de  Quocdo. 
-Madrid  47  de  enero  1749. 

Fce  de  erratas  :  lü  julio. 

Suma  de  la  tassa  de  ios  seis  tomos :  10  se- 
tiembre. 

(tüU  tojas  en  4.°) 

147.  El  Parnasso  español ,  monte  en 
dos  cumbres  dividido,  con  las  nueve 
musas  castellanas,  donde  se  contieneQ 
poesías  de  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas ,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad. 

Salen  aora  añadido  con  adorno  de 
unas  Dissertaciones  á  cada  una  de  las 
Musas.  Véase  el  Prologo.  Año  1729.  Plie- 
gos 84.  (Escudo  de)  Padilla. 

Con  licencia  :  En  Madrid,  en  la  Im- 
prenta ,  y  Librería  de  Don  Pedro  Joseph 
Alonso  de  Padilla  :  vive  en  la  Calle  de 
Santo  Tbomas,  junto  al  Contraste. 

Licencia  :  Madrid,  47  enero  do  1723. 

Tassa  :  3  de  setiembre. 

(342  fojas  en  4.*) 

148.  Las  tres  musas  ultimas  caste- 
llanas. Segunda  cumbre  del  Parnaso 
español. 

be  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas... 

Año  1729.  Plieg.  40. 

Con  licencia :  en  Madrid.  A  costa  de 
Don  Pedro  Joseph  Alonso  de  Padilla. 
ilaNarase  en  su  Imprenta,  vLibreria, en 
la  Calle  de  Santo  Thomas,  junio  al  Con- 
traste. (4.°) 

149.  (Parece  qoe  otro  librero  hubo  de 
reimprimirtambien  en  este  año  loi  Quevedos, 
según  el  tomo  suelto  que  lleva  por  titulo : ) 

150.  Vida  y  obras  poslhumas  de  Don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  cava- 
llero de  el  Orden  de  Santiago,  Secreta- 
rio de  S.  M.  y  Señor  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad. 

Tercera  parte.  Año  1729. 
En  Madrid :  en  la  imprenta  de  Juan 
de  Sierra. 

1735. 

151.  '  Epiciclo  y  Fodlides  en  espa- 
ñol con  consonantes. 

Madrid  1735.  (8.u) 

Diblioteea  Nacional.  Indice  de  losYrlirtes. 


4747. 


Se  reprodujo  por  la 
mandado  en  171)7. 


4755. 

132v  153.  Política  de  Dios,  yGovier- 
no  de  Christo,  sacada  de  la  Sagrada  Es- 
critura, para  acierto  de  Rey,  y  Keyno  en 
sus  acciones. 

Por  don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, cavallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
señor  de  la  Torre  de  luán  Aliad.  (4.") 

En  AmstenUmyen  Llpsia ,  Por  Arkste'c 
y  Merkus.  17i>5. 

mi. 

134.   §  Obras  escogidas. 

De  Dou  Francisco  Quevedo-Villegas; 


Con  un  vocabulario  español  y  francés 
Para  su  inteligencia  de  ellas. 

Tomo  primero.  En  Amberes  ¡  v  se  ha- 
llará en  París ,  en  la  casa  de  H  L.  Gue- 
rin ,  y  L.  F.  Delatour.  m.dcc.lyii. 

Existe  en  la  Biblioteca  del  Arsenal  en  Pa- 
rís este  ejemplar. 
§5  1788.  1794.   1795,  ete. 

- 

155.  Obras  escogidas. 

De  Don  Francisco  Quevedo  Villegas ; 

Con  un  uocabulario  español  y  Trances 
para  su  inteligencia  de  ellas. 

Tomo  Segundo.  En  Amberes :  v  se  ba- 
ilará en  París,  en  la  casa  de  H.  L.  Gue- 
rin ,  y  L.  F.  Delatour.  m.occ.lvii. 

Idem. 

4764. 

156.  (Tengo  datos  para  creer  que  en  este 
afto  se  reimprimid  en  Amberes  la  colección 
de  Venl usscd,  en  cuatro  tomos  4.*  mayor, 
de  1746.) 

4772. 

157.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas ,  Caballero  del  Habito  de 
Santiago ,  Secretario  de  S.  M.  y  señor 
de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Tomoi.  Madrid,  mocclxxii.  Por  D.  Joa- 
chín  1  barra ,  Impresor  de  Cámara  de 
S.  M.  Con  las  licencias  necesarias.  (6  to- 
mos en  4.°,  con  retrato  y  las  nueve  m  usas 
delineadas  |K)rD.  Mariano  Salvador  Mae- 
11a,  grabadas  por  D.  Joaquín  Ballcster. 

Impresión  hermosa  :  texto  descuidado. 

Contiene  todo  lo  de  la  edición  de  Madrid 
por  Juan  de  ZuBiga,  1749,  y  con  el  mismo 
Orden ;  que  es  lo  propio  de  la  de  1713,  tipo 
de  todas  las  que  han  venido  después. 

4788. 

158.  Obras  Morales,  Políticas  y  Jo- 
cosas de  don  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas, caballero  del  Orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad ; 
que  publicó  en  el  Semanario  erudito 
Don  Antonio  Valladares  de  Sotomavor. 
Y  ha  separado  de  el  para  la  instrucción 
común  el  mismo  Editor. 

Se  bailarán  en  un  tomo  en  4.°  y  en 
pasta ,  en  el  despacho  principal  de  esta 
obra,  calle  del  León.  (Sin  año  de  impre- 
sión.) 

1 59.  Juguete s  de  la  n  iñez  y  tra veso- 
ras  del  ingenio. 

De  D.  Francisco  de  Quevedo  Vi  I  legas, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descuidos  de  los 
trasladadorcs  y  añadidas  muchas  cosas 
que  fallaban  conforme  á  sus  originales 
después  del  nuevo  catálogo. 

Madrid  :  en  la  imprenta  de  Gonzá- 
lez, mdcclxxxviii.  Se  hallará  en  la  Li- 
brería de  Castillo,  frente  á  las  gradas 
de  S.  Felipe  el  Real ,  y  eu  el  Puesto  de 
Cerro ,  calle  de  Alcalá . 

F.l  sucfio  de  las  calaveras. 

El  alguacil  alguacilado. 

Las  lahurdas  de  Plulon. 

El  mundo  por  de  dentro. 

La  visita  de  los  chistes. 

Cartas  del  caballero  de  la  Tenaia. 

La  culta  latiniparla. 

El  entremetido,  la  dueña  y  el  soplón. 

Cuento  de  cuentos. 

(487  panillas  en  8.*> 

160.  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  ViUeyas... 

Con  licencia  :  En  Madrid  :  Por  Don 
Antonio  Espinosa.  Año  de  1788.  Se  ha- 
llarán en  la  Libreril  de  Castillo,  frente 
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CATÁLOGO  DE 


>NES  DE  SUS  OBRAS. 


á  las  gradas  de  San  Felipe  el  Real ;  y  en 
el  Puesto  de  Cerru ,  calle  de  Alcalu.  (<t 
tonillos  8.°) 

Advertencia  dd  editor. 
Contienen  los  números  77,  48  4  52,  CG, 
116,  53,  54,  47,  62, 173. 1G5, 11  y  83. 

1790. 

101.  •  Vida  del  gran  Tacaño.  (8.°) 
Madrid  :  1790. 


8 


1790— 1791.— 1794. 

163.  Obras  de  Don  Francisco  de 
ucvedo  Villegas ,  caballero  del  habito 
Santiago,  secretario  de  sn  magestad, 
y  sefior  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Tomo  i.  Madrid,  mdccxci.  Por  Don  An- 
tonjo  de  Sancha.  Se  hallará  en  so  Li- 
brería en  la  Aduana  vieja.  Con  las  li- 
cencias necesarias.  (1 1  lomos  eu8.°pro- 
longado.) 

Hetrato  de  Qoevedo. 

El  Impresor.  [Aiteriencia  preliminar.) 

Comprende  los  números  48  i  51.  77.  52, 
66.  75, 116  y  53  de  nuestro  Catálogo. 

Los  diei  primeros  volúmenes  reproducen 
exactamente  la  edición  de  Ibarra  de  1772. 

No  me  ha  sido  posible  concordar  la  con- 
tradicción que  envuelven  las  fechas  en  que 
estos  doce  tomos  aparecen  impresos. 

163.  Tomo  n.  —  Madrid.  Hocete. 

Abraza  los  números  115,  47,  173,  1C5, 4, 
5, 3, 12  y  11  del  Catálogo. 

161.  Tomo  ui.  —  Madrid,  «eexc. 
Contiene  los  números  88,  87. 9.  91  y  110. 

Tomo  iv.  —  Madrid,  hdccxc. 
^a  todo  el  libro  la  IntroiMccum  i  la 


ICO.  Tomo  v.  —  Madrid  mdcctc 

Hállanse  en  él  los  nú 
y  111  del  Catalogo. 

167.   Tomo  vi.  — Madrid 
Leí 


168.  El  Parnaso  español ,  monte  en 
dos  cumbres  dividido,  con  las  nueve 
musas  castellanas,  donde  se  contienen 
fsiasde  I).  Francisco  de  Quevedo  y 
legas,  caballero  del  habito  de  San- 
tiago .  secretario  de  sn  majestad ,  y  se- 
ñor déla  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Tomo  vn  de  sus  Obras.  —  Madrid. 
mdccxciv.  En  la  imprenta  de  Sancha.  Se 
bailará  en  su  Librería  en  la  Aduana 


171.  Vida  y  obras  posth urnas  de  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caba- 
llero del  habito  de  Santiago,  secretario 
de  su  majestad,  y  señor  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad. — Tomo  i. 

Madrid,  mdccxciv.  En  la  imprenta  de 
Sancha.  Se  hallará  en  su  librería  en  la 
Aduana  vieja.  Con  las  licencias  necesa- 
rias. 

Se  incluyen  en  este  tomo  los  números  171 
y  93  de  nuestro  Catalogo. 

ti  retrato  del  poeta  fue  dibujado  por  Pa- 
ret  y  grabado  por  Ü.  Juan  Moreno  Tejada. 

172.  Obras  inéditas  de  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  caballero 
del  hábito  de  Santiago ,  secretario  de 
su  majestad ,  y  señor  de  la  villa  de  la 
torre  de  Juan  Abad. — Tomo  si. 

Madrid,  mdccxciv.  En  la  imprenta  de 
Sancha.  Se  bailará  en  su  librería  en  la 
Aduana  vieja.— Con  las  licencias  nece- 


6,  8, 


Van  incluidas  en  esto  volumen  las  cinco 
primera*  masas,  con  preciosas  laminas  de 
O.  Luis  Paret,  grabadas  por  D.  Blas  Amet 
Uer,  Juan  Moreno  Tejada  y  Simón  Brieva. 

169.  Tomo  VIH  de  sus  obras.— Ma- 
drid. MDCCXCIV. 

Le  ocupa  todo  la  mnsa  Talla,  coya  lámina 
es  de  Paret  y  de  Brieva. 

170,  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas,  caballero  del  habito  de 
Santiago,  secretario  de  su  majestad,  y 
señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan 


En  la  imprenta  de 
Samba.  Se  hallará  en  su  Librería  en  la 
Aduana  vieja.  Con  las  licencias  necesa- 
rias. 

Contiene  las  tres  últimas  musas. 
Las  estampas  sou  de  Paret,  el 
reno  Tejada. 


Advertencia  del 
Comprende  este  tomo  los 
118  y  155  del  Catálogo. 

*173.  Anacreon  castellana  Con  para- 
phrasi  y  comentarios. 

Por  Don  Francisco  Gómez  de  Que- 
vedo. 

(Unglob*,  ^alrededor;  NIhiladme.) 
Ampbidis. 

Inesl  igitur,  ut  apparel ,  in  vino  que- 
que ratio:  Nonnulli  vero,  qui  bibunt 
aquam,  slupidi  sunt. 

Madrid,  mdccxciv.  En  la  imprenta  de 
Sancha.  Se  hallará  en  su  librería  en  la 
Aduana  vieja.— Con  las  licencias  nece- 
sarias. 

Advertencia.  —  Temeroso  saco,  eto. 

Vida  de  Anacreouie. 

A  D.  Pedro  Ciron,  duque  de  osuna 

L.  Tribaldi  Toleti  pro  - 
geticum. 

De  Anacrconte  Poeta, 
rairei. 

Vincentil  Spineli  Epigrama. 
Paraphrasi  y  traducción. 
(161  páginas. -8.'  prolongado.) 


1793. 

174.  *  Carta  á  Luis  Xlll.  rey  de  Fian- 
cid 

Madrid :  1703.  (8.°) 

Indice  de  la  Biblioteca  del  EscoriaL 


173. 
caño. 
Madrid 


1793. 

'  Historia  y  vida  del  gran,  Ta- 
Manuel  González.  1793. 
1794. 

176.  Juguetes  de  la  niñez  y  travesu- 
ras del  ingenio : 

De  don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas... 

Corregidas  de  los  descuidos  de  los 
trasladadores,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  fallaban  conforme  á  sus  origi- 
nales después  del  nuevo  catalogo. 

Madrid :  en  la  imprento  de  llamón 
Ruiz.  Año  de  mdccxciv.  Se  hallará  en  la 
Librería  de  Castillo,  frente  a  las  gradas 
de  S.  Felipe  el  Real ;  v  el  Pueblo  de 
Cerro,  calle  de  Alcalá.  (8.°) 

Contiene  los  Sueños,  las  Cartas  del  caba- 
llero de  la  Tenaza,  la  Culta  latiniparla,  el  En- 
tremetido, la  dueña  y  el  soplón,  y  el  Cuento 


Con  licencia :  Madrid,  en  la  Imprenta 
Real,  Año  de  1794.  —  Se  hallaráu  en  la 
Librería  de  Castillo,  frente  á  las  gradas 
de  San  Felipe  el  Real,  v  en  el  puesto  de 
Cerro,  calle  de  Alcalá.  (4tomil«  en  8.°) 

178.  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas... — Segunda 
edición... 

Con  licencia.  En  Madrid  :  Por  Fer- 
miuTadeoVillalpando.  AñoM.ücc.xc.iv. 
—  Se  hallarán  en  la  Librería  de  Casti- 
llo, frente  á  San  Felipe  el  Real,  (á  lo- 
mos 8.°) 

El  editor  sobr,e  la  vida  del  autor,  v  mo- 
tivo de  esta  segunda  ediciou.  (Censuró  la  de 
1788. i 

Contiene  los  números  48.  49.  SO,  Si,  77, 
52,  66,  73, 116,  53,  115,  47,  62,  173,  165,  11 
j  54. 

1795. 

170.  Colección  de  poesías  escogidas 
de  Ü.  Francisco  Gómez  de  Quevedo  Vi- 
llegas... 

Para  servir  do  continuación  á  las 
Obras  escogidas  del  mismo. 

Con  licencia.  Madrid,  en  la  Imprenta 
Real,  Año  de  1793.  —  Se  hallara  en  la 
Librería  de  Cerro,  calle  de  Cedaceros, 
y  en  su  puesto  calle  de  Alcalá.  (8.°) 

Al  lector.  (Noticia  biográfica.) 


177.   Obras  escogidas  de  D.  Frau- 
de Quevedo  Villegas... 


180. 
170o. 

Las  he  visto  citadas  en  do  Indice  biblio- 
gráfico manuscrito. 

1796. 

181. 

das. 

Madrid :  175)6.  (Seisvolúmcncsenl2.° 
con  retrato  y  viñetas. 

Reimpresas  en  Lyon,  1821,  cuatro 
tomos  en  18.°) 

Jacques-Charles  Bruñe!,  Nan%<l  iu  Dbratre 
et  úe  >« 


de  litres. 

1798. 

1R2.  '  Obras  jocosas  de  D.  Francisco 
de  Quevedo. 
Madrid.  PorVillalpando:  1798.(12.°) 

185.  'Poesías  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas. 
Madrid :  por  Vilíalpando.  1798.  (12.°) 

184.  '  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  Caballero 
del  Rabilo  de  Santiago,  Secretario  de 
S.  M .  y  Señor  de  la  villa  de  La  Torre  de 
Juan  Abad.— Tomo  1.° 

Contiene  la  historia  y  vida  del  Gran 
Tacaño. 

Con  licencia,  Barcelona  :  en  la  im- 
prenta de  la  Viuda  é  hijo  de  Aguasvi- 
vas.  Año  de  1798.— Se  bailará  en  la  Li- 
brería de  los  Consortes  Sierra  y  Marti, 
Plaza  de  San  Jayme.  (4  volúmenes  en  8.") 

183.  *  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas ,  Caballero 
del  habito  de  Santiago,  Secretario  de 
S.  M.  y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  du 
Juan  Abad.  —  Tomo  ti. 

Contiene  el  sueño  de  las  calaveras ; 
el  Alguacil  alguacilado;  las  Zahúrdas 
de  Pluton ;  el  Mundo  por  dentro;  la  Vi- 
sita de  los  chistes;  Cartas  del  Caballero 
de  la  Tenaza ;  la  culta  Latiniparla ;  el 
Entremetido,  la  Dueña  y  el  Soplón; 
Cuento  de  Cuentos. 
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Con  licencia ,  Barcelona  :  en  la  im-  ' 
prciitu  de  la  viuda  e  hijo  de  Agunsvl- 
vas.  Año  de  17P8. 

Se  hallarán  en  la  Librería  de  los  Con- 
sortes Sjerra  y  Marti,  Plaza  de  Sai» 
Jaynle.  f 

180.  *  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  Caballero 
del  habito  de  Santiago,  Secretario  de 
S.  M.  y  Señor  de  b  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad.  —  Tomo  ni. 

Contieue  la  Fortuna  con  seso  y  la 
bora  de  todos. 

Con  licencia,  Barcelona  :  en  la  im- 
prenta de  la  viuda  é  hijo  de  A gtias vi- 
vas. Año  de  1708. 

Se  hallarán  en  la  librería  de  los  Con- 
sortes Sierra  y  Marti,  Haza  de  San 
Jaj  me. 

187.  Obras  escojidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas,  Caballero 
del  habito  de  Santiago ,  Secretario  de 
S.  M.  y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad.  —  Tomoiv. 

Contiene  varios  tratados. 

Con  licencia,  Barcelona  :  en  la  im- 
prenta de  la  viuda  é  hijo  de  Aguasvi- 
ras.  Año  de  1798. 

Se  hallarán  en  la  Librería  de  los 
Consortes  Sierra  y  Marti ,  Plaza  de  San 
Jayme. 

Contiene  los  números  47, Cí,  173,  1C2,  lt 
y  "3  de  nuestro  Catálogo. 

179... 

188.  Sueños  y  discursos ,  ó  desve- 
los soñolientos  de  verdades  suñadas, 
descubridoras  de  abusos,  vicios  y  en- 
gaños, en  todos  los  Olicios  y  Estados 
del  Mundo. 

Por  D.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Caballero  del  Orden  de  San-Tiago. 

Con  licencia.  Barcelona.  Por  la  Viuda 
Piferrer,  véndese  en  su  Librería  admi- 
nistrada por  Juan  Sellent/ 

Sin  aDo  de  impresión. 


1800 

180.  Obras  escogidas. 
Madrid,  1800.  Cuatro 
lúmenes  en  8.°) 
Indice  de  Brunet. 


partes.  (2  vr> 


1821. 


100.  Obras  jocosas  v  poesías  escogi- 
das. Lyon,  1821.  (4  tomos  en  18.u) 


1830. 

101.  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo... 

Nueva  edición.  Con  licencia.  Madrid : 
imprenta  de  Bueno.cnlle  del  Horno  de 
la  Mata,  num.  13.— 1830.(5 tomitos  10.°) 


» y 


183... 

102.  •  Historia  y  Vida  del  Gran  Ta 
caño. 

Barcelona  :  Imp.  de  A. 
Compañía.  (En  1G.°) 

1835. 

193.  *  Obras  escogidas ,  con  notas 
y  una  uolicia  de  la  vida  de  Quevedo. 

Kn  la  Colsccioñ  de  /#s  ntjores  fiiilarts  cs~ 
fnkoUt.— Tomo  ti.—  1855.  (8.*) 

Nota  del  Museo  llrilauico. 


FRANCISCO  DE  QUEVEDO  'VILLEGAS. 
1859. 

104.  Obras  selectas,  criticas, satí- 
ricas yjocosas,  de  D.  Francisco  de  Quc- 


1842. 

Víase  el  número  193. 


vedo  Villegas. 

Ilustradas  con  notas  criticas  por  Don 
Félix  Enciso  Casiiillon. 

Se  hallará  en  la  librería  de  Orea, ca- 
lle de  la  Montera,  fronte  a  San  Luis. 


1843. 

Véanse  los  números  198  y  200. 

1844. 

202.   Obras  Festivas  v  Satíricas  de 


de  ti.*  Catalina  Piñuela ,  ralle  del  Amor 
de  Dios,  num.  7.  (á  tomos  cu  8.") 

1840. 

103.  *  Obras  selectas,  en  prosa  y 
verso ,  serias  y  jocosas ,  recoj idas  y  or- 
denadas, por  D.  E.  deOchoa. 

París,  Baudrv.  1840. 

(También  en  1813,  en  8.°  con  retrato.) 

Indice  de  Brunet. 

100.  Obras  de  D.  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas,  caballero  del  habito  de 
Santiago ,  secretario  del  Bey,  y  señor  de 
la  villa  de  la  torre  de  Juan  Abad. 

Edición  Ilustrada  con  notas  y  graba- 
dos publicada  por  D.  Basilio  Sebastian 
Castellanos,  y  los  artistas  D.  Vicente 
Castelló  y  D.  Antonio  Botondo- 

Tomo  i.  Madrid  :  1840.  Imprenta  de 
Mellado,  calle  del  Sordo.  (6  tomos  4.  ) 

Dedicatoria  de  Castelló  al  Duque  de  Osuna. 

A  lo»  lectores  advertenciai. 

Hallanse  en  este  volumen  los  números  48 
i  W  y  el  C«  de  nuestro  Catalogo,  a  vueltas  de 
vanos  romanees  y  sonetos. 


107. 


Edición  Ilustrada  con  notas 


y  grabados  por  artistas  españoles... 
Tomón.  Madrid:  1841. 
Abrau  los  números  77  y  47  del  Catalogo. 

108.  ...  Tomo  ni.  Madrid  18(3.  Im- 
prenta de  Don  rniiqueTrujillo,  calle  de 
Cervantes ,  n.  22. 

Conlienc  los  números  53, 54, 55, 62,  115, 
173  y  165. 

100.  ...  Edición  ilustrada  con  gra- 
bados por  artistas  españoles.  ' 

Tomo  iv.  Madrid ,  Imprenta  y  estable- 
cimiento degrabadosdeD.  Vicente  Cas- 
telló, calle  de  la  Estrella,  n.  7.— 184o. 

Llenan  el  tomo  los  números  67, 85,1 1,1 18, 
Itfi.  73,8.60,  69,  168,61,81,  519,  309,  71,  46 
y  58. 

200.  ...Edición  de  lujo  adorna  da  con 
grabados  por  artistas  españoles,  bajo  la 
dirección  tle  los  señores  D.  José  Piuuer 
y  ti.  Vicente  Castelló. 

Tomo  v.  Madrid  1813.  Imprenta  de 
Don  Enrique  Trujillo ,  calle  de  Cervan- 
tes, n.  22. 

Es  de  poesias  todo  este  libro,  y  tiene  al  Cu 
la  vida  del  poeta. 


ballero  del  hábito  de  Santiago.  Secre- 
tario del  Bey,  y  señor  de  la  Villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad.  Tomo  i. 

Málaga,  imprenta  v  Librería  de  Mar- 
tínez de  Aguilar.  Calle  del  Marques. 
1844. 

De  la  biblioteca  de  mi  amigo  el  doctor 
ü.  José  Oliver  y  hurlado,  del  ilustre  culi rgio 
de  Abordos  de  Malaga. 

184o. 
Véase  el  número  199. 

203.  Obras  festivas  de  D.  Francisco 
de  Quevedo  Villegas. 

Nueva  edición.  Madrid  1813:  Estable- 
cimiento tipográfico  de  D.  F.  de  P.  Me- 
llado. Editor.  (2  lomos  8.") 

204.  Obras  de  D.  F.  Quevedo  Ville- 
gas, caballero  del  habito  de  Santiago, 
secretario  del  rey  y  señor  de  la  villa  de 
la  i  orre  de  Juan  Abad. 

Edición  económica  dada  á  luz  por 
D.  Vicente  Castelló,  adornada,  con  gra- 
bados. 

Tomo  i.  Madrid ,  imprenta  y  estable- 
cimiento de  grabado  de  I).  V" Castelló. 
calle  de  la  Estrella,  núm.  7.— 1845.  (8.") 

|4  tomos  con  retrato  y  viñetas.) 

HeseOa  bi o* ra  Ora  de  (inocuo  por  D.  An- 
gel Peruaudez  de  los  Ríos. 

Al  lector. 

Comprende  el  tomo  i  los  números  71  y  67 

de  nuestro  Catálogo. 
Tumo  ii.  Contiene  los  18, 49. 50. 55, 51  y  54. 
Tomo  ni.  Contiene  los  05,  47  y  54. 

Tomo  iv.  Madrid.  Imprenta  y  esta- 
blecimiento de  Crabado  de  los  SS.  Gon- 
zález y  Castelló,  calle  de  Hortaleza, 
u.°80. 1840. 

0e  poesías  todo ,  parte  inédita,  parte  apó- 
erif». 

1846. 

Véase  el  número  anterior. 

1851. 
Véase  el  número  Í01. 


COLECCIONES  DF.  OBRAS  DE  DIVERSOS  ACTO- 
RES, DOJÍDE  SX  HAU.AK  POESÍAS  V  ESCRI- 
TOS DE  QUEVEDO. 

1604. 

203.  Bomanccro  general ,  en  que  se 
contienen  todos  los  romauces  que  an- 
dau  impresos  en  las  nueve  partes  de  ro- 
manceros. 

Ahora  nuevamente  añadido  y  enmen- 
dado. 

Madrid ,  Juan  de  la  Cuesta,  1004.  (4.°) 


201.  ...Tomovi.  Parte  inédita.  Notas 
á  los  lomos  ni,  iv,  y  v,  y  reseña  histórica 
de  la  vida  y  hechos  del  autor.  Por  Don 
Basilio  Se bastianCastcllanos  de  Losada. 

Madrid.  Imprenta  de  D.  B.  González,  \ 
Calle  de  la  Madera  baja,  num.  5. 1831.  . 

Comprende  los  números  87,  *),  56, 8,  40, 
73,  41, 15,59,  38, 83  ,  70,  1C3,  80,  8i,  170,     200.   Secunda  parle  del  Romancero 
181, 173,  266,  318  y  493  de  nuestro  Catalogo;  i  general,  y  ñor  de  diversas  poesías,  re- 
ailemas  las  dedicatorias  saritas  de  algunas  I  copilado  por  Miguel  de  Madrigal. 

Valladolid,  Luis  Sánchez,  1003.(4.°) 

207.  Primera  parte  de  las  Flores  de 
poetas  ilustres  de  España,  Dividida  cu 
dos  Libros. 


obras ;  y  muciias  poesías  inéditas,  apócrifas  I 
las  más. 


1841. 

Véase  el  número  197. 
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CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 


Ordenada  por  Pedro  Espinosa  natural 
de  la  ciudad  de  Antequera.  Dirigida  al 
Señor  Duque  de  Uejar.  Van  escritas  diez 
y  seis  Odas  de  Horacio,  traduzidas  ñor 
diferentes  y  graues  Autores,  admira- 
blemente. 

Con  privilegio.  En  Valladolid,  Por 
Luys  Sánchez.  Año  buc-v.  (Se  repite 
en  el  colofón.) 

Tassa.  1.*  de  abril  1005. 
Erratas. 

Aprobación  de  Gradan  Dantiseo  :  Vallado- 
lid  14  de  noviembre  10(0. 

El  Rey.  t  Privilegio  á  Espinosa.)  Madrid, 
8  de  diciembre  1WH. 

A  la  grandeza  del  Duque  de  Dejar  el  Con- 
tador Juan  Lope»  del  Valle.  Soneto. 
^Dedicatoria.  Valladolid  <0  de  setiembre 

Al  lector. 
Varios  elogios. 

Tabla  de  podas  (en  tila  Quevedo). 
lujas  en  4.') 

4644. 

Obras  de  Don  Luis  Carrillo,  y 
r,  Comendador  de  la  Fuente 
del  Maestre,  Uuatraluo  de  las  galeras 
de  Es|iaña,  natural  de  la  Ciudad  de 
Cordoua. 

Con  licencia.  En  Madrid,  en  casa  de 
luán  de  la  Cuesta.  Año  de  M.tic.xi.  (4.°) 

Entrelos  principios : 

Canción  de  Do»  Francisco  Gómez  de  Qne- 
nedo.  A  la  muerte  de  Don  ¿«ya  Carrillo. 

Mis  adelante : 

Epttapkium  D.  Frmcim  Goma  de  Qtteue-  f 
do,  Ü.  Ludenico  Carrillo. 

4627. 

209.  Discurso  de  los  Ivfos ,  copetes, 
y  calvas',  del  maestro  Bartolomé  Xime- 
nez Patón, Escribano  del  Santo  Olicio, 

Í Correo  mayor  del  Campo  de  Monliel, 
atedralico  de  Eloquencia. 
Dirigido  al  Principe  de  las  eternida- 
des Jesús  Nazareno,  Rey  de  Reyes,  y 
Señor  de  Señores. 
Año  de  1630.  Con  privilegio.  Im- 

! iroso  en  llaeca ,  por  luau  de  la  Cuesta. 
En  i.") 

Aprobación  de  D.  Tomas  Tamayo  de  Var- 
gas. Madrid  12de  julio  de  1628. 

Suma  del  previlegio.  Madrid  20  de  agosto 
de  1628. 

Tassa.  Madrid  :  28  de  mano  1639. 
Fe  del  rom-tur.  Madrid  :  1U  de  marzo. 
Comisión  para  <juc  lo  censure  el  I*.  Mtro. 
Fr.  lo  mas  ile  Coutreras  23  de  noviembre 

U3CL 

Censura  de  este.  Villanucva  de  los  Infan- 
tes, 25  de  noviembre  1(Í17. 

Dedicatoria  :  Villanueva  de  los  Infantes 
8  de  enero  de  1638. 

Prologo  del  P.  Pr.  Francisco  Cabrera  (el 
historiador). 

Dedicatoria  (segnnda). 

Al  folio  61  pliego  Q  2.  aparece  lo  siguien- 
te, ron  Tañantes  importantísimas  para  juz- 
gar del  tino  con  que  retoco  después  Queve- 
do esta  hermosa  composición  : 

«Al  Excelenüssiroo  Señor  Don  Gas- 
par de  Gvzman  Conde,  Duque,  gran 
Chanciller. 

Don  Francisco  de  Qvevedo  Villegas, 
Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago.  Se- 
fior  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán 
Abad,  deseosso  de  la  reformación  de  los 
trages,  y  exercicios  de  la  nobleza  Es- 
pañola.— Excelenlissimo  Señor. 
No  e  de  callar  por  mas  que  con  el  dedo, 
Va  tocando  la  boca ,  ya  la  frente...! 

210.  Rclaciou  de  las  obsequias  ce- 
lebradas en  la  muerte  de  la  Excelcntis- 


evtt 

sima  Señora  Duquesa  de  Naxera  en  san  romances,  canciones  y  letrillas  cun^u:, 
Lorenco  de  la  Parrilla ,  por  mandado  de  que  han  salido  agora  nuevamente  he- 


los Señores  Marqueses  de  Cañete  sus 
hijos,  y  el  sermón  que  se  predicó  en  las 
mismas  honras. 

Por  Juan  Martyr  de  Arguello. 

Imprcsso  en  Cuenca  con  licencia  del 
Ordinario  por  Domingo  de  la  Iglesia, 
Año  1627.  (36  fojas  en  4.a) 

Al  folio  12.  vuelto : 

«Por  la  nobleza  antigua  de  España,  á 
la  Excelentissima  señora  la  Duquesa 
de  Naxera,  Don  Francisco  de  Queuedo 
Villegas,  señor  de  la  Viia  de  luán  Ab- 
bad.i  (Un  larguísimo  epilalio.) 

1635. 

211.  Vinceotii  Marinerii  Valenlini 
Opera  omnia.  Poética  et  Oratoria  in  IX 
libros  diuisa 


Sl'llllt'IIS  I  . 

1  vrnpm 


,  Apud  Lvdovicvm  PÜIbet. 

H.DC.XXXII1. 

Ademas  de  las  dedicatorias  y  poesías  de 
Mariner  a  su  amigo  Quevedo,  cartas  dirigi- 
das a  este  por  Justo  Lipsio,  v  versos  líricos 
del  Conde  Stella  y  de  Miguel' Kelker.  hay  de 
nuestro  don  Francisco  nna  carta  latina  a  Ma- 
riner,  y  nna  advertencia  á  los  lectores. 

4640. 

212.  Romances  varios.  De  diversos 
avtores. 

Con  licencia.  En  Zaragoca ,  por  Pe- 
dro Lanaja  ,  Impressor  del  Reyno , 
Año  1640.  (167  fojas  en  12.°) 

213.  Maravillas  del  Parnaso,  y  flor 
de  los  mejores  romances  graves,  bur- 
lescos y  satíricos  que  basta  hoy  se  han 
cantado  en  la  corté. 

Recopilados  de  graves  autores.  Por 
Jorge  Pinto  de  Morales ,  capitán  entre- 
tenido. 

Barcelona,  Jayme  Matbevat,  1640.  (8.«) 
4643. 

214.  Entremeses  nuevos,  de  diver- 
sos autores,  para  honesta  recreación. 

Con  licencia ,  En  Alcalá  de  Henares, 
por  Francisco  Ro|»ero.  Añode  1643.  (8.°) 

Tres  son  de  Quevedo ,  i  saber : 
el  4.*  eon  titulo  del  Muerto  ; 
el  21  .*  con  el  de  La*  Sombras  ; 
y  el  ti.'  conet  DelUedico. 

4654. 

213.  Poesías  varias ,  de  grandes  in- 
genios españoles. 

Ilecogidas  por  Josef  Alíav.  Y  dedica- 
das á  Don  Francisco  de  la  Torre,  cava- 
llero  del  abito  de  Calatrava. 

Con  licencia.  En  Zaragoca  :  Por  luán 
de  Ybar.  Año  1654.  A  costa  de  Josef  Al- 
l'ay,  Mercader  de  Libros. 

(Jo  escudo. 

Aprobación  del  Dr.  Juan  Francisco  Clno- 
ves  :  Zaragoza  6  de  junio  1tü>4. 
Licencia. 
Dedicatoria. 
Prologo  al  lector. 
Sü  íojas  tu  4.') 


de  di- 


465o. 

210  y  217. 
versos  autores. 
Madrid ,  Pablo  de  Val ,  1653.  (12.°) 
Sevilla ,  Nicolás  Rodriguez,  1053. 


218. 


chas  a  diferentes  propósitos. 

Segunda  parte.  Recopilado  de  diver- 
sos autores,  por  el  alférez  Francisco  de 
Segura ,  criado  de  su  Magcslad. 

Madrid,  por  Pablo  de  Val,  1039. 
(12/) 

4663. 

210.  Romances  varios  de  diversos 
autores  recogidos  por  Antonio  Diez. 

Zaragoza.  Viu  " 
1663.  (12.°) 

4664. 

220.  Romances  varios  de  diversos 
autores.  (Añadirlos  y  enmendados.) 

Madrid,  1604.  (12.°) 

4734. 

221.  Cartas  morales,  militare?,  ci- 
viles ,  i  literarias ,  de  varios  autores  es- 
pañoles ,  recogidas ,  y  publicadas  |K>r 
Don  Gregorio  Mayáns  y  Sisear... 

Con  licencia .  En  Madrid  por  Juan  de 
Zúñiga,  Año  1734.  A  costa  de  Juan  Oo- 
mez.  Mercader  de  Libros  frente  de  la 
casa  del  Excino.  Señor  Conde  de  Uña- 
le. (8.°) 

En  la  pag.  80  se  halla  una  Carta  de  Que- 
red» dando  el  parabién  al  duque  de  Pastra- 
na  por  los  estados  de  Lerma. 

Kn  la  81  otra  a  D.  Diego  de  Villa-Comez. 

V  en  la  84  otra  al  Conde  Duque. 

4770. 

222.  Parnaso  español.  Colección  de 
poesías  escocidas  de  los  mas  célebres 
¡Hielas  castellanos. 

Con  licencia.  Madrid.  Por  D.  Joaquín 
de  Ybarra,  Impresor  de  Cámara  deS.  M. 
u.dcc.lxx. — Se  hallará  en  la  Librería 
de  Antonio  de  Sancha,  Plazuela  del  An- 
gel. (8.") 

Tomo  iv.  Hav  una  noticia  de  la  vida  de 
Quevedo  y  varias  obras  suyas,  y  equivoca- 
damente i  él  atribuidas. 

4773. 

223.  Cartas  morales,  militares, ci- 
viles, i  literarias  de  varios  autores  es- 
pañoles :  recogidas  i  publicadas  por 
Don  Gregorio  Mayansy  Sisear,  del  Con- 
sejo del  Rei  Nuestro  Señor,  i  Alcalde 
Honorario  de  su  Real  Casa  i  Corte. 

Tomo  primero. 

Con  licencia.  En  Valencia :  Por  Salva- 
dor Fauli.  Año  1773. 


de  1734. 

4776. 

224.  Parnaso  Español .  Colección  de 
poesías  escogidas  de  los  mas  célebres 
podas  castellanos. 

Tomo  iv.  Con  licencia.  Madrid.  Por  D. 
Antonio  de  Sancha,  Añode  m.mx.i.xxvi. 
Se  hallará  en  su  Librería  Aduana  vieja. 

Lo  mismo  que  en  la  impresión  de  1770. 


4779.  • 

223.  Romances  de  Germania  de  va- 
rios autores,  con  el  vocabulario  ñor  la 
orden  del  a.  b.  c.  para  declaración  de 
sus  términos  y  lengua. 

Compuesto  por  Juan  Hidalgo:  El  dis- 
enrsode  la  expulsión  de  los  gitanos, que 
|  escribió  el  Doctor  Don  Sancho  de  Mon- 
10OJ.  cada,  Catedrático  de  Sagrada  Escritura 

Primavera  y  flor  de  los  mejores  eu  la  Universidad  de  Toledo ,  Y  los  Ro- 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


induces  de  la  Germanfa  que  escribió 
Don  Francisco  de  Quevedo. 

Con  licencia.  En  Madrid  :  por  Don 
Antonio  de  Sancha.  Año  de  m.dcc.i.xxix. 
Se  hallará  en  su  Librería  en  la  Aduana 
vieja.  (8."  mayor,  151  fojas.) 

1788.- 

226.  Semanario  erudito,  que  eom- 
prehende  varias  obras  inéditas,  criti- 
cas, morales,  instructivas,  políticas, 
históricas,  satíricas  y  jocosas  de  nues- 
tros mejores  autores  antiguos  y  moder- 
nos. 

Datas  á  luz  Don  Antonio  Valladares 
de  Soiomayor. 

Tomo  primero.  Madrid  mdcci.xxxviii. 
Por  Don  Illas  Román.  Se  hallará  en  el 
Despacho.  ..  Con  privilegio  real.  (i.u) 

Contiene  de  Quevedo : 

i*  Harpa  que,  a  imitación  de  la  de  David, 
escribió  este  autor. 

2 '  Pntoudo  la  nda  de  un  señor  mal  ocu- 
pado, SoHCtO. 

.*.*  Memorial  que  presentí  á  una  academia 
pidiendo  una  plaza. 

4."  Carta  en  que  contarla  i  un  atn'njo  svijo 
de  haberte  desterrado  la  justicia  tu  dama  vie- 
ja y  pediuueHa.  (Apócrifo.) 

!>.*  La  Perinola. 

C.*  Al  Doctor  Montalran  certa  íWHWlflfc 
na ,  con  el  motivo  de  haberle  altado  una  co- 
media. (Apócrifo.) 

7.*  Carta  moral  é  instructiva.  (A  Adán  de 
la  Parra.) 

kV  Carta  segunda  moral  i  instructiva. 

9.  *  Carla  moral  t  instructiva.  De  Adán  de 
la  Parra.) 

10.  Grande*  anales  de  quince  diat. 

11.  Discurso  de  la*  privanzas.  (Apócrifo.) 
14.  l'.l  Zurriago.  , AjjOCTj r . 

13.  Carla  que  remitió  el  rey  católico  al 
Conde  de  liitagona. 

Tomo  ni.  (1789.)  En  ¿I  se  ttribnje  a  don 
Francisco  : 

14.  Caída  de  tu  privanza,  y  muerte  del 
Conde  duque  de  Olivare*.  (Apócrifo.) 

Tomo  vi.  (1787.) 

15.  Carta  a  Don  Antonio  de  Mendoza  (La 
había  ya  publicado  Tarsia  en  1663.) 

16.  Declamación  de  Jesn-l.nsto  hijo  de 
Dios  é  su  eterno  padre  en  el  Huerto. 

Tomo  x.  (17S8.) 

17.  Tre*  corona*  en  el  aire.  (Apócrifo.) 
Tomo  xv.  (1788.) 

18.  Memorial  de  don  Francisco  Quevedo 
contra  el  Conde  Duque  de  (Hitares ,  dado  al 
reu  don  Felipe  cuarta.  (Aptierifo.  Kl  bneuo  de 
Valladares  lo  volvió  a  reimprimir  anónimo 


y  como  cosa  distinta  en  el  tomo  xtx.) 
Tomo  xxii.  (1789.) 

19.  Impugnación  á  un  Memorial  anónimo 

que  se  dio  al  SeAor  Reu  Don  Felipe  iv.  contra 
el  Conde-Huque  de  Olivares ,  su  privado.  He- 
cha por  D.  traneisco  de  Quevedo  y  Villegas. 


1794. 


227.  Teatro  historico-crilico  de  la 
elocuencia  española. 

Por  D.  AnlouiodeCapmany  y  de  Mont- 
palau... 

Tomo  ir.  Madrid.  Añoawxxciv.  En  la 
Imprenta  de  Sancha.  Con  licencia  del 
Real  consejo.  (4,u) 

1830. 

228.  Poesías  selectas  castellanas  des- 
de  el  tiempo  de  Juan  de  Mena  hasta 
nuestros  días .  recogidas  y  ordenadas , 
por  Don  Manuel  Josef  Quintana. 

Mueva  edición  aumentada  vcorre?ida.  1 
Tomo  ni.  Madrid :  Imprenta  de  D.  M.  de 
Burgos.  1830.  (8.°) 


AüVEnTESCiAS  V  El.OCIOS. 

229.  Don  Filipe  El  Prvdentc,  Segvn- 
do  dcste  nombre ,  Rey  de  las  Espaíias  y 
Nvevo-Mvndo. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Hernan- 
do Alvares  de  Toledo  y  Veavmont,  Con- 
destable y  Chanciller  maror  del  Bevno 
de  Nauarra ,  Duque  de  líucscar,  Mar- 
ques de  Villa-Nueua del  Rio,  primogé- 
nito del  gran  Duque  de  Alúa,  Virrey 
dignissimo  de  Ñapóles,  y  sucessor  de 
su  Casa  y  Estados. 

Por  Don  Lorenzo  Vnnder  Hammen  y 
j  León ,  natural  de  Madrid ,  y  Vicario  de 
Jubiles.  Año  1023. 

Con  privilegio.  En  Madrid,  por  la 
vivda  de  Alonso  Martin.  A  costa  de 
Alonso  Pérez  mercader  de  libros.  (i.u> 

A  la  vuelta  de  la  foja  cuarta  hay  una  epís- 
tola de  Quevedo  i  Vander  Mammón. 

230.  Historia  de  la  prosperidad  in- 
feliz, de  Felipa  de  Catanea. 

Escrita  en  Francés  por  Pedro  Mateo, 
Coronista  del  Rey  Cbrislianisimo. 

Y  en  Castellano,  por  luán  Pablo  Mar- 
tvr  Rizo.  A  Don  Francisco  deCalatavud, 
Secretario  de  su  Magestad.  Año  (C'/i  es- 
cudo) 1623. 

Con  licencia.  En  Madrid  por  Diego 
Flamenco. 

En  la  foja  sexta  bav  nn  Jr«;¿o  A  la*  obra* 
de  Pedro  Maleo,  hecho  por  Quevedo. 

1628. 

231.  Miliciaevangelica.paracontras- 
tar  la  idolatría  de  los  Gétiles,  conquis- 
tar almas,  derribar  la  humana  pruden- 
cia, desterrar  la  auaricia  de  los  minis- 
tros. De  D.  Manuel  Sarmiéto  de  Men- 
doca,  Maestro  y  publico  professor  de  la 
S.  Teología,  y  dos  veces  Rector  de  la 
Vniversidad  de  Salamaca,  Canónigo 
Magistral  de  la  S.  Iglesia  de  Seuilla.  Al 
Exoelentissimo  señor  Code  Duque,  etc. 

{Viñeta  grabada  al  aguafuerte ,  re- 
presentando una  mano  que  poda  una 
vid;  por  lemaalpii:  «El  cuchillo  le 
da  el  fruto.*) 

Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  luán 
Gocalez.  Año  1628. 

Snma  del  privilegio. —  Erratas.—  Suma  de 
la  lasa.  —  Aprobación  (  del  M.  Gil  González 
Davila).—  Licencia  del  ordinario.  —  Otra 
apiobacion  del  Lic.  Camargo.— Dedicatoria. 

«A  los  qve  leyeren,  a  los  que  van,  a 
los  que  embian."  Don  Francisco  de  Que- 
uedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Orden 
de  Santiago,  y  señor  de  la  Torre  de  luán 
Abbad.i 

(1S5  fojas,  en  8.') 

4631. 

232.  §  Obras  propias,  y  iradvdones La- 
tinas, Griegas,  y  Italianas.  Con  la  para- 
frasi  de  algunos Psalmos,  y  Capítulos  de 
lob.  Avtor  el  Doctissimo.y  Reuercndis- 
simo  Padre  fray  Luis  de  León,  déla  glo- 
riosa Orden  del  grande  Doctor,  y  Pa- 
triarca san  Agustín. 

Sacadas  de  la  librería  de  don  Manuel 
Sarmiento  de  Mendoca,  Canónigo  de  la 
Magistral  de  la  santa  Iglesia  de  Seuilla. 

Dalas  a  la  Impression  don  Fracisco  de 

Suebedo  Villegas.  Cauallero  de  la  Or- 
en de  Santiago.  Ilústralas  con  el  nom- 
bre y  la  protección  del  Conde  Duque 
gran  Canciller,  etc. 


Con  privilegio.  En  Madrid,  En  la  Im- 
prenta del  Reyno,  Año  m.dc.xxxi. 

A  costa  de  Domingo  Gocalez,  mer-. 
cader  de  libros. 

Suma  del  privilegio  (1  favor  de  Qucvedoi 
14  de  marzo  de  163U. 

Fe  de  erratas,  a  de  ortubre  1631. 

Tassa.  14  de  julio  IK31. 

M.  P.  S.  ( Censura  de  Valdivielto)  SO  de  oc- 
tubre 1049. 

Aprouacion  de  don  l.nrenco  Vander  llam- 
men  y  León.  14  de  setiembre  de  i'..'  > 

A  Don  Manuel  Sarmiento  de  Mondnea  Ca- 
uonigo  >lai;¡>lrj|  de  la  Santa  Iglesia  de  Se- 
uilla. Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas. 

A  Uon  Pedro  Portocarrero.  Fray  Luis  de 

Lera. 

Al  Excelentísimo  señor  Conde  Duque, 
Gran  Canciller  n*  señor.  íl  julio  IfiS». 

Colofón  .  Kn  .Madrid.  Por  la  viuda  de  Luis 
Sánchez ,   Inipressora    del  Rc)uo. 

M.DC  XIII. 

líiS  fujas  en  16.*) 

ss  En.  Milán,  suprimiendo  los  | 
discursos  de  Quevedo. 

233.   Obras  del  Bachiller  Francisco 
de  la  Torre.  Dalas á  la  imnresMon  i  <.n 
Francisco  de Queuedo  Villegas,  Caua-  , 
llero  de  la  Orden  «le  Santiago. 

Rvsiralas  con  el  noble,  y  la  iirolec- 
r-ió  del  Excel lentissimo  señor  Ramiro 
Felipe  de  Guzman  ,  Duque  de  Medina 
de  las  Torres,  Marques  de  Toral,  etc. 

Cotí  Privilegio.  En  Madrid  en  la  Im- 
prenta del  Reyno.  Año  de  m.dc.xxxi.  A 
costa  de  Domingo  González  mercader 
de  libios.  (16.°) 

Privilegio  á  Quevedo:  14  de  mano  de  1630. 
Fe  de  erratas :  4  de  octubre  de  1631. 
Tassa,  7  de  octubre. 

Apruvacion  de  D.  Lorenco  Vander  Ilam- 
men  y  León:  17  de  setiembre  1629. 

Otra  del  M.  Valdivieso:  2  deoctubre  IG30. 

Dedicatoria  de  Quevedo. 

•  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Ca- 
nanero del  Abito  de  Santiago.  A  los  que  lee- 
rán.* i  Prologo.) 

(159  fojas  en  16.') 

23i.  Comedia  de  Eofrosina  tradu- 
cida delengua  portuguesa  en  castellana. 
Por  el  capitau  Don  Fernando  de  Ba- 
llesteros, y  Saabedra.  Al  Scremssimo 
Señor  Infante  Don  Carlos. 

Con  Privilegio.  En  Madrid  en  la  Im- 
prenta del  Bevno.  Año  de  1631.  A  costa 
de  Domingo  Goncalez. 

Suma  del  príuilegio.  16  dediriembre  1C50. 

Suma  de  la  tassa,  11  de  agosto  1631. 

Fe  de  erratas.  4  de  julio  1631. 

Apruvacion  del  H.  Jnsepb  de  Valdivieso, 
Cabellan  de  honordel  Serenísimo  Señor  In- 
fante y  Cardenal  de  España.  29  de  octubre 
1tT«o. 

Aprovaclon  di  D.  Lorenco  Vánder  llam- 
men  y  León,  de  las  obras  de  Francisco  de 
la  Torre.  16  de  setiembre  161». 

Aprovacion  del  Maestro  llartolome  Xime- 
ocz  Patón.  44  de  julio  1630. 

Dedicatoria. 

D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  Cava- 
llero  de  la  orden  de  SanUago.  A  los  que  lc- 
veren  esta  comedia. 
'  il6á  fojas  en  12.') 

1637. 

233.  Vlopia  de  Thomas  Moro,  tradv- 
clda  deLatin  en  Castellano  por  Don  Ge- 
rónimo AntoniodeMedinüIa  i  Porres  

Con  privilegio.  En  Cordova.  Por  Sal- 
vador de  Cea.  A.  1637.)  (8,u) 

Al  folio  x  vuelto  léese  una 

«Noticia,  j vicio,  i  rccomédaclon de 
la  Vlopia,  i  de  Thomas  Moro.  Don  Fran- 
cisco de  Qvcvedo  Villegas,  Cauallero 
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CATALOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 


del  Abito  do  S.  Jacobo,  Señor  rio  las 
Villas <le  Cetina,  i  la  Torre  luán  Abad.» 

Firmado  en  la  Torre  do  Joan  Abad,  18  de 
setiembre  de  1(57. 

1644.' 

2T.fi.  (En  la  obra  citada  al  número  213, 
hay  lo  siguiente: 

D.  Francisco  de  Qvevedo  Villegas  : 
Al  que  leyere  esle  libro.) 

•1  i¿>5. 

257.  Comedia  Enfrosína.  Traducida 
de  lengua  |iorlugnuba  en  castellana,  por 
el  capitán  don  Fernando  de  ballesteros 
y  Saavedra. 

Con  licencia.  En  Madrid,  en  la  Oficina 
de  Antonio  Marín,  año  de  17:V>.  (8.°) 

Don  Francisco  ríe  Qaevedo  y  Villegas,  Ca- 
vallero de  la  orden  de  Santiago.  A  los  que 
leyeren  esta  Comedía.  (Proemio en  la  foja 
«hasta  la  ti.» 

ElOCIOS  EN  VEIISO. 

•  1607. 

m  La  restauración  de  España.  De 
Cbrisloval  de  Messa.  Al  rey  don  Felipe 
Tercero  nuestro  señor.  Año  1B07. 

Con  privilegio  en  Madrid,  En  casa 
de  Juan  déla  Cuesta.  A  costa  de  Ksteuan 
llugia,  Mercader  de  libros.  (8.") 

En  la  bnja  7.a  :  Ataranta  a  Christoual  de 
tiesta  ,  don  Prancíco  \$ie)  de  Qucucdo.  So- 


1008. 

250.  *  ( FlaT  otro  soneto  encomiástico  en 
la  primera  edición  del  Siglo  de  oro  de  ber- 
nardo de  Balbuena.) 

• 

ApnotncioxES. 
4630. 

210.  El  Fénix  y  sv  historia  natvral, 
escrita...  Por  don  Joseph  Pellicer...  En 
Madrid  en  la  Imprenta  del  Reyno.  Año 

CI3  133  JH.  (8.») 

Vuelta  la  foja  tercera  se  lee: 

Censara  de  don  Francisco  de  Quebedo  y 
Villegas,  Canillero  del  Orden  de  s.mt-lago. 
Señor  de  la  Tilla  de  luán  Abad,  insigne  in- 
genio Español,  y  ductissimn  en  .«ciencias  y 
lenguas.- Madrid  43  de  febrero  de  1628. 

•  1634. 

211.  Rimas  hvmanas  y  divinas,  del 
Licenciado  Tome  de  Bvrgvillos. 

No  sacadas  de  biblioteca  ningvna  , 
(que  en  Castellano  se  llama  Librería) 
sino  de  papeles  de  amigos  y  borradores 
suyos. 

Al  Excelentissimo  Señor  Dvque  de 
Sessa.  tiran  Almirante  de  Ñapóles. 

Por  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió 
del  Auilo  de  san  Juan. 

Con  prinilegio.  En  Madrid.  En  la  Im- 
prenta del  Reyno.  Año  IU3t.  (4.') 

El  privilegio  a  favor  del  librero  del  Rey, 
Alonso  Pcrex  iparire  de  Montalbau). 

A  la  foja  terrera,  vuelta,  dice  : 

Apeonarlo»  de  ti.  Francisco  de  Qurucdo 
Villegas,  Srfior  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
loan  Abad,  Canallero  del  Habito  de  S.  la- 
cobo,  y  .VrreUrio  del  Itey  N.  S.  -  Madrid  i 
27  de  agosto  de  t«34. 

1635. 

242.  Veinte  y  Vna  Parte  verdadera 
de  las  Comedias  del  Fénix  de  España 
Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del 
Abito  de  San  luán,  Familiar  del  Santo 


Oficio  de  la  Inquisición ,  Procurador  ' 
Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica,  sacadas  < 
de  sus  originales.  Dedicadas  á  Doña 
Elena  Damiana  de  luren  Samano  y  So-  j 
tomayor,  mujer  de  lulio  Cesar  Scazuo-  | 
la,  Comendador  de  Molinos  y  Laguna 
Rota,  de  la  Orden  de  Calatraua,  Emba- 
xadorde  Loren a ,  Tesorero  General  de 
la  Santa  Cruzada,  v  Media  Aúnala,  y  Se- 
ñor de  la  villa  de  Tielmes. 

Nulla  fuit  Lopio  Musarum  sacra  Poesis, 
Illa  perire potes!,  iste  perire  nequit. 

Año  103.1. 

Con  Privilegio.  En  Madrid,  Por  la 
viuda  de  Alonso  Martin. 

A  costa  de  Diego  Logroño,  mercader 
de  libros.  Véndese  en  sus  casas,  en  la 
calle  Real  de  las  Descalcas.  (En  4.°) 

Dedicatoria  de  dofta  Feliciana  Félix  del 
Carpió  'hija  de  Lopet  i  la  señora  dona  Ele- 
na Damiana  de  luren  Samano  etc. 

Indice  de  las  comedias  que  comprende  el 
tomo. 

Aprovacion  del  Maestro  Joseph  de  Valdi- 
vieso. 

Aprovaeiond»  Don  Francisco  de  Qneuedo 
Villegas. 

leu. 

243.  Compendiogeographico,  i  histó- 
rico de  el  orbe  antiguo.  I  descripción  de 
el  sitio  de  la  tierra ,  escripia  por  Potn- 
ponio  Hela...  (Traducido  por)  Don  Iv- 
sepe  Antonio  González  de  Salas... 

En  Madrid  Lo  imprimió  Diego  Díaz 
de  la  Carrera.  Año  hdcxliv.  A  costa  de 
Pedro  Laso,  Mercader  de  Libros.  (4.°) 

Vuelta  la  foja  tercera  hay  la  siguiente 

Censvra  de  Don  Francisco  de  Qvevedo  Vi- 
llegas, Cauallcro  de  el  Habito  de  Santiago, 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luau  Abad. 
—Madrid  35  de  octubre  1643. 

244.  Arte  de  Ballestería  y  Montería 
escrita  con  metbodo,  para  escusar  la  fa- 
tiga que  occasiona  la  ignorancia.  Dedí- 
cale al  Sereniss.moSeüor  Don  Balthasar 
Carlos  Fbilippe  de  Avstria,  Principe  De 
las  Españas,  y  Nvevo-Mvndo.  Alonso 
Martínez  de  Espinar,  que  da  el  Arcabuz 
a  su  Magestad,  y  Aiuda  de  Cámara  del 
Principe  Nuestro  Señor. 

Con  privilegio  En  Madrid  en  la  Em- 
prenta Real  Año,  de  1ü44.  (En  una  ara- 
aosa  lámina  que  sirve  de  anteportada. 
-4.a) 

Portada. 

Comisión  de  censurar  el  libro  :  20  de  no- 
viembre de  tfU3. 

Aprovacion  de  D.  Francisco  de  Qvevedo 
Villegas,  Cauallego  del  Abito  de  Santiago,  y 
Señor  de  la  Torre  de  I  oan  Abad.— Madrid  21 
de  noviembre  de  1613. 

Don  Francisco  de  Onctrdo  Villegas,  al 
que  leyere  este  libro.  .Prólogo.) 

1674. 

2io.  Rimas  humanas  y  divinas  del 
Licenciado  Tomé  de  Burgiiillns. 

Con  licencia.  En  Madrid.  En  la  Im- 
prenta Real.  Año  1674. 

A  rosta  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mer- 
cader de  libros.  Véndese  en  su  casa  en 
la  calle  Mavor.  enfrente  de  las  gradas 
de  S.  Felipe.  (4.") 

■ 

APÓCRIFO. 

1736. 

216.   El  Perro,  y  la  Calentura.  No-  ¡ 
vela  peregrina.  Por  D.  Francisco  de 
Quevedo...  quien  la  imprimió  bajo  del  I 


nombre  de  Pedro  Espinosa.  Anra  aña- 
dida unas  lecciones  naturales  contra  el 
descuido  común  de  la  vida. 

Secunda  impression.  Año  de  1730. 

Con  licencia  :  En  Madrid  :  A  costa  de 
D.  Pedro  Joseph  Alonso  v  Padilla,  Li- 
brero de  Cámara  de  su  Magestad.  (8.u) 

Dedicatoria  del  Ltcdo.  Pedro  Espinosa  : 
Sanlucar :  1.1  de  octubre  de  1625. 

Catalogo  de  libros  (del  surtido  de  Alonso 
y  Padilla).  . 

Licencia  del  Consejo :  fe  de  erratas  y  tasa 
sin  ferha. 

El  libro  contiene  alguno  que  otro  opúscu- 


17Í5J5. 

247.  Poesías ,  que  publicó  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  Cavallero 
del  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la 
Torre  de  Juan  Abad ,  Con  el  nombredel 
Bachillér  Francisco  de  la  Torre. 

Añádese  en  esta  segunda  edición  un 
discurso,  en  que  se  descubre  ser  el 
verdadero  Autor  el  mismo  Don  Francis- 
co de  Quevedo :  Por  Don  Luis  Joseph 
Velazquez ,  Cavallero  del  Orden  de  San- 
tiago, de  la  Academia  Real  de  la  His- 
toria. 

Con  Privilegio :  En  Madrid ,  en  la  Im- 

E renta  de  Música  de  D.  Eugenio  Bíeco, 
alie  del  Desengaño.  Año  de  1733.  (112 
foj:.s  en  4.°) 

Dedicatoria  de  D.  Eugenio  Diecn  al  mar- 
qués de  la  Ensenada.  12  de  marzo  de  1753. 

Censura  de  D.  Ignacio  de  Luzaq.  21  de  fe- 
brero de  1753. 

Ucencia  del  Ordinario.  27  de  febrero  1753. 

Aprobación  de  D  Agustín  de  Montiano  y 
Luyando,  del  cousejo  de  S.  M.  18  de  noviem- 
bre de  1752. 

Privilegio.  30  de  noviembre  de  1752. 

Fee  de  erratas.  17  de  marzo  de  1753. 

Tassa.  27  de  mano  de  1753. 

Prologo. 

Discurso  sobre  et  verdadero  autor  de  las 
Poesías ,  que  publicó  Don  Francisco  de  Que- 
vedo ,  ron  el  nombre  del  Bachiller  Francisco 
de  la  Torre. 

A  la  página  171  ae  reproducen  de  la  edi- 
ción de  1631  : 

la  aprobación  de  D.  Lorenzo  Vandrr 
Hánimen ; 

la  del  Maestro  Joseph  de  Valdivíelso ; 

la  dedicatoria  al  Duque  de  Medina  de  las 
Torres ; 

y  la  advertencia  a  los  que  leerán. 
Completan  el  ramillrle  algunas  obras  del 
antiguo  bachiller  de  la  Torre ,  para  compa- 


Tn.vorccioxES. 
1644. 

24R.  (  El  Doctor  D.  Diego  de  Córdoba, 
capellán  real  de  Toledo ,  en  su  aprobación 
,-st.ui  [.  nl;i  en  1.1  I  u!n  i!f  M,in  <•  l.i:>!  <.  .  tir- 
ina haber  leido  muchas  obras  de  Ouetedo 
traducidas  á  los  idiomas  italiano,  ingles,  fla- 
nicuco,  francés  y  latino.) 

1660. 

219.  §  '  (El  librero  Pascual  Dueño  vaci- 
lado, 170!»,  hace  mérito  de  una  traducción  la- 
tina déla  Vida  de  Marco  tirulo,  liceiia  en  la 
Haya  ea  4.*) 


1669, 

£0.  RaUM  Hispan!  Frane¡<¡c¡  de 
Quevedo.  EquitisOrdinisD.Jacobi.elc. 

Poi.iticus  pncnExs,  Sub  Persona  Mar- 
ci  Bruli,  el  Exeursíbus  Politicis,  In  ejus 
vitam  a  Plutarcho  Conscriptam  exhibi- 
ttis. 

(Una  viñeta  dividida  por  una  palma. 


DiQitized  by 


ex 


DON 


A  la  izquierda  Hércules  con  la  clava  y 
piel ,  a  la  derecha  un  lean  recostado. 
I'or  orla  :  Virtus  nescia  vitici.) 
Amxtelodaud,  Ex  oflicina  lienrici  ct 

Tllt'udoi  i  llUOIH  ,  YI.DC.LAIX. 

Viro  l'i  ;i>lvslr¡,  Ilno.laeobo  N.ivandro,  Con- 
snlari  Itoterodauiensi ,  lllust.  l'rxpoUiil. 
I).  0.  Ordnitim  tlollandiae  Westfrisia'que 
Consiliario  Repútalo  :  Tlicod.  t.raswinckel 
S  I'...— Vale  Ipsis Kid. Septcmbris cid ijclx. 
Candido lertori.  uSm  fecli»  ni  ürma.l 
In  l'lutarrbi  Marcuu  Mruium  Excvrsus 
Fraiieisei  de  (juevedo  :  Tlicod  :  I.  F.  Cras- 
winckel  I.Cus.  Delphensis  Ex  Hispánico  La- 
Uaitate  dOHbat  i  Sigue  ia  inducción.  —  ai 
fojas,  4.*  menor.) 


1626. 

2.'íl.  iEI  librero  Roberto  Doport,  en  la 
impresión  de  la  l'olilica  de  IHot  que  hizo  en 
Zaragoza ,  dice  que  jra  esta  obra  estaba  Ira- 
dunda  en  la  lengua  francesa  y  en  la  ita- 
liana.) 


FRANCISCO  DE  Ql'EVEDO  VILLEGAS. 
1641. 

233  §  *  Les  Visions  de/Dom  Francisco 
de  Quevedo  Villegas,  augmentécs  ti»' 


1634. 


Historia  della  vita  delP  Astu- 
tissiuio  eSagacissimo  Busconeen  ¡ama- 
lo Don  Paolo. 
Sentía  da  I).  Francesco  de  Qtieuedo. 
Tradolta  dalla  lingua  Espagnuola  üa 
Ció- Pielro  Franco. 

Al  GlarissimoSignor  Giulio  MafTctii. 
Con  Tavolade'  capiioli ,  Licenlia  de' 
Supcriori.e  Privilegio. 

( Un  grabado  del  sol  con  este  letrero: 
Solo  Quid  Lucidius  Ecc.  17.) 

In  Venelia,  jdcxxxiv.  Prcsso  Giaco- 
ino  Scaglia. 

F.l  ejemplar  del  Museo  Británico  muestra 
coronadas  entre  palmas,  en  la  encuadema- 
ción, las  iniciales  de  Carlos  II ,  rey  de  In- 
glaterra :  C.  11.  R. 

1704. 

233.  *  Scelta  delle  Visioni ,  traspór- 
tale dall  Idioma  Spagnuolo,  da  G.  A.  Paz- 
zaglia.  1701.  (8.») 

triste  en  el  museo  Británico. 

1709. 

234.  Política  di  DioGoverno  di  Cris- 
to N.  S.  sentía  a  Filippo  IV.  Re  delle 
Spagne  con  le  penne  de'  Sacri  Euauge- 
lisli  Da  I Ion  Francesco  di  Quevedo  Vi- 
lliegas  < '.a  valiere  di  San  Jago,  Signor 
della  Villa  di  Gio :  Abale. 

TradoU.idalloSpaguuolopcrmngginr 
«lile  de'  Principi,  de'  Cavalieri,  de'  Mi- 
nist  r¡ ,  de' Governatori,  e  de' Predicatori. 
—Preséntala,  e  Dedieata  a  Sua  Maesta 
il  Re  Federigo  IV  di  Danimarca,  é  No- 
ruegia,  Duca  di  Slcsvic,  di  Olslein  ,  di 
Slormnr,  e  di  llitmarsia,  Conle  di  01- 
demburgo,  di  Dclmenhorsl.  etc. 

Da  Michel  Fere,  Académico  Apatista 
ilelloStudio  Fiorenlino,  e  ProlTesordi 
lingua  Italiana  appresso  Sua  Maesli  Dá- 
ñese. In  Venezia ,  m.dcc.ix.  —  Apresso 
Alvise  Pavino. — Gon  Liccnza  de'  Supc- 
i  iori,  e  Privilegio.  (8."  grueso.) 

Licencia  :  25  de  diciembre  1708. 
I'olilira  di  Pío. 

Carla  á  Quevedo  de  Yánder  Himracu,  ri- 
cino de  ffiu*ti:i<t. 

I'roverb.  vi.  Csqoe  qoó... 

Errlesiasl.  x.  In  rogilatione... 

Monitorio  e  Minaccia,  che  fa'  la  divina  Sa- 
pienza  a'  Principi.  mp.  vi. 

Palabras  de  la  Verdad.  Snm  qnidrm... 

A  los  1'ontiOce,  Emperadores.  Reyes... 

1.a  segunda  parte  no  tiene  cpígrales,  pró- 
logos ni  dedicatoria. 


l'Enfcrrelormé,  traduites  de  l'Espagnol 
liarle  SieurdelaGeneste.— Paris,  MI. 
(8.°) 

Lo  cila  don  Nicolás  Antonio. 
gS  M35. 
1t«7. 
KM. 

1644. 

250.  § '  L'avantvrierBvscon.Histoire 
facecievse,  Composée  en  Espagnol,  par 
Dom  Francisco  de  Quévédo,  Gaualier 
Espagnol,  el  trad.  en  Francois  (por  el 
señor  de  la  Cenest).  Ensemblc  les  let- 
tres  du  Gheualier  de  l'Espargne. 

A  Lyon  Ghez  Pier.  Bailly.  1044.  (8.°) 

iS  ifiU  París.  !Gfi8  dos  veces. 
16tii  1671. 

1653. 

257.  fReproduce  Jambo  lleronlt  en  Ro- 
terdam la  traducción  francesa  de  los  Sueño*  y 


Francois  par  le  Sr.  Raelols :  enrichie 
de  figures.  Bruxelles,  lOl'S.  (¿tumos 
en  «.*,  con  laminas.) 

Sí  1899. 

•  rmoi 

1718. 

1699. 


1700. 

{Reprodúcese  ei  este  afio  ignal- 


209.  Les  Nuits  Sevillanes :  traduites 
en  Francois  par  Dom  Gáleo. 
Bruxelles.  1700.  {Apócrifo.) 


270. 


1718. 

'(Nueva  edición  del  número ! 

1731. 

271 .   Le  conreur  de  nujt,  ou  les  neuf 
motora  du  Ghevalier  Ddm  Diego.  Rc- 
del  infierno  enmendado,  ludia  por  el  seüo'r  vúés,  eorrigées  el  augmentées. 

A  Paris.  rnc  S.  Jacques,  Ghez  le  Mer- 
cier  (ils  et  Horin,  pres  la  Funlaine  S.  So- 
vei  in ,  a  S.  Hilaire  et  a  S.  Andié. 


de  la  Cenest.) 

166-2. 

238.  L'Avantvrier  Bvscon,  Histoire 
facecievse,  Gom|»oséeen  Espagnol,  par 
dom  Francisco  de  Quévédo,  Gaualier 
Esiiaguol.  Ensemble  les  kllresdu Ghe- 
ualier de  l'Espargne. 

A  Lyon,  Chez  lean  Molin,  rué  Tupio. 
m.dc.lxii  (8.°) 

Tienen  su  portada  las  Carlas  del  caballero 
de  la  Tenaza  en  esta  forma ,  y  ademas  sus 
cpigrales  cada  una : 

Le  Ghevalier  de  l'Espargne  de  Dom 
Francisco  de  Qvevedo,  Gaualier  Es- 
pagnol. 

A  Lvon  Ghez  Anloine  Bcnvjnllin,  a 
la  Grañd'  rué  de  l'Hüpital ,  vis  a  vis  la 
belle  Esloille.  m.dc.lxii. 

166... 

239.  '  Le  Fin-Matois,  ou  Tiistoirc  du 
Grand-Faquin.  Les  Lellres  duGhev.dc 
L'Epargne.  La  Lettre  sur  les  Qualilés 
d'un  mariage. 

Haie.  —  (Sin  año  de  impresión.  3  vo- 
lúmenes 8.°) 

1667. 

200  y  261.  *  Les  sept  visions  atig- 
mentee'sde  l'Enfer  reformé .  traduites 
de  PEspagnol,  par  leSicur  de  la  Genesle. 

Paris,  Nalassis. 

Bruselas,  Francisco  Fop|>ens.  (12.°) 
1668. 

262  v2<3.  (En  Paris  reimprimió  Malassis 
la  Iradiimiin  francesa  del  Vinco*  ,üel  seúur 
de  la  Cenest. 

Y  en  Bruselas  Francisco  Foppcns,  en  8.') 

1671. 

261.   ( Vurke  A  darse  á  la  eslampa  el  Rut- 
traducido  al  francés  por  et  scüordc  la 


Francfort.  Von  Sand  :  12.') 

1686. 


(Hlznsc  en  León  de  Francia 
reimpresión  de  los  Sm-üos  traducidos  a  aquel 
idioma  por  el  scüor  de  la  Cenest.) 

1698. 

250.   §*Lcs  OKtivres  de  Quevedo, 
nouveüe  trcduclion  de  PEspagnol  cu  d uc  i d o s pw  L^toágrij 


m.dccxxxi.  Avec  Ap[irobation  et  Pri- 
vilege  du  Hoy.  (8.°) 

Al  comentar  el  texto  se  lee  : 

Le  roureur  de  nuil ,  ou  l'Avanturier  nue- 
turne,  lie  l)om  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Clievalier  Espagnol  de  l'ordre  de  S. 
Jacques  ,  Seigncurde  la  Villcde  lian  Abad. 
{Apócrifo.) 

1842. 

272.  '.Histoire  de  D.  Pablo  de  Sé- 
govic,  siiniommé  l'Avenlurier  Buscón, 
trad.  et  annotée  por  A.  Germoud  de  La 
Vignc,  précédée  d'une  lellre  de  M.  Gh. 
Noilier. 

Paris.  chez  Warée,  I8Í2.  (En  8/  con 
lamiuas.) 

1637. 

273.  The  Life  and  Adven  tu  res  oí 
Bu.-con.  —  The  vvitty  Spaniard.  —  Put 
into  Euglish  hy  a  Person  of  Honour.  — 
To  which  is  addcd  ,  The  Providenl 
Knight.  —  Bv  Don  Francisco  de  Queve- 
do ,  A  Spauísh  Gavaliy.  —  Loudon  , 
Printcd  by  F.  M.  for  llenry  Herringman, 
and  are  tñ  he  sold  at  his  shop  at  Uie  An- 
chor in  thc  New  Exchangc  in  Üie  Lower- 
Walk.  167Í7. 

Thc  Provident  Knight ,  or  Sir  Parsi- 
monious  Thrin.—  Bv  Don  Francisco  de 
Quevedo,  A  Spanisli  Gavalier.  —  Lon- 
don.Printed  for II.  Herringman,  and  are 
to  be  sold  at  his  shop  at  tbe  Cuiden  An- 
chor in  the  New-Exchange,  lü¿7. 

Museo  Británico. 

1667. 

274.  §  "Qnévedo  's  Visions. 

by  R  í  Estrange.  1007.  (8."> 

SS  16«8 
16'W 

17iw  En  este  año  iban  diez  ediciones. 
1745 

1670. 

275.  '  (En  el  Museo  Británico  existe  nns 
versión  inglesa  del  Biuc»*.) 

1688. 

276.  •(  (lira  impresión  de  los  Sucfcs  tra- 


Digitized  by  Google 


1696. 

277.  *  Qncvedo's  Visions,  madcEn- 
glish  by  L'Eslrange.  ItíOG. 

1097. 

278.  *  Fortune  inherW'its,  Iransla- 
ted  by  Capt.  Stevens.  1097.  (in  1  vol8.") 

4708. 

279.  (En  este  ano  se  publicó  la  dirimí 
edición  de  los  Suñot,  inducidos  al  infles 
por  sirllogerdeLEsirange.) 

1710. 

280.  *  Qcevedo Villegas.  The  Con- 
iroversv  about  resistance  aml  non  resis- 
tance discussed.  Translatiou  froin  Üie 
Spanish.  London,  1710.  (8.u) 


CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 
4780. 


174o. 
"  Visions,  translated. 
174o.  (En  12.") 


1798. 

282.  '  Works,  translatúd. 
burgo.  1798.  (3  lomos  8.') 


Cdim- 


1659. 

2F3.  "  Sehreiben  von  discursen  zwis- 
cbeii  donen  Hn.Ptolectore  von  Euglaudl 
dem  Srhevcdischen  Canlzler  Oxeiislirn, 
und  Lillcnslromeu  in  Plutonis  Resi- 
denlz.  lo.*».  (4.°) 

Museo  Británico. 


2R.%.  (Orando  Zotes  de  Dertnch,  para 
oponerse  á  la  Influencia  qne  ejercían  en  la 
literatura  las  obras  de  ^ung,  Klopstork , 
tlssian  y  Coethe,  tradujo  al  alemán  en  l'Slel 
M  y  las  tartas  del  Cebollero  de  la  Te- 

'■> 

INVECTIVAS  COSTRA  QUEVEDO. 

1618. 

286.  '  Castigo  esseroplare  de'  calun- 
niatori. 

Anünopoli.  1618.  Nella  Sumperia  Re- 
gia. 

Antor  de  este  libelo  fue  el  gabovano  Va- 
lerio Fulvio,  quien  lo  dedico  al  duque  de 
Saboya  Cario  J 


287. 


8.  "  (Parece  qae 
la  \'e*gania  de  la 
S§  1629. 


1628. 

288.  Don  Francisco  Morovelli  de 
Puebla ,  defiende  el  patronato  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  Patroua  lllustrissima 
de  España.  Y  responde  á  D.  Francisco 
de  Quevedo  Villegas ,  Cauallero  del  ha- 
bito de  Santiago,  á  D.  Francisco  de  Mel- 
gar, Canónigo  de  la  Doctoral  de  Sevilla, 
y  a  oíros  que  an  escrito  contra  el. 

A  la  Exma.  Señora  Doña  Inés  de  Zu- 
ñiga ,  Condesa  de  Olivares ,  mi  señora. 

Uirupisti  vincula  mea  tibi  sacrilicabo 
hostiam  laudis.  Psalino  115. 

Con  licencia.  Impresso  en  Malaga, 
por  Juan  Rene.  Año  de  m.dc.xxviu.  (36 
fojas  en  4.°) 

Pe  Don  Juan  de  Robles  y  Ribadeneyra, 
Doctor  Theologo  Sevillano  i  exámetros',. 
, ,  A  V.  EX.*  (f  ba.  i  Sevilla  2Í  de  Abril  de  1628. 

284.  SevcnWondcrlijckeficsíehlen,     289.  *  Examen  y  refutación  con  que 
Don  Francisco  Quevedo  Villegas  cierto  Canónigo  y  otros  impugnaron  el 
Ridder  van  S.  Jaques  Ordre.  !  Patronato  de  Sania  Teresa  de  Jesús. 

In  vvclcke  alie  de  Ocbreceken  der  Por  el  Doctor  León  de  Tapia  {teudó- 
Eeuwe,  onder  alie  Slaten  van  Mens-  1  nimo  del  Carmelita  granadino  tr.  Gu- 
chen.  veTmaeekclijf  k  en  oock  stichte-  par  de  Santa  María). 
li'ick  werden  bestrast.en  ais  in  een Schil- 
derijeuaecklelijck  vertooot.— In'lNeder- 


landls  gehracht,  door  Capiteyn  Haiung 
van  Uahixxka. —  Tol  Dordrecht,  Ry  Sv- 
mon  Onder  de  Linde.  Roeckdrucker  by 
deDischuiarekC.1068.  (8.u) 

(Siete  visiones  maravillosas,  de 
D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago. 

En  las  cuales  se  reprenden  con  do- 
nosura y  desenfado  los  vicios  de  los 
hombres  en  todos  los  estados ,  bajo  la 
apariencia  de  un  sueño. 

Traducidas  al  holandés  porclcapitan 
Haring  de  Harinxma. 

Dordrecht.  Imprenta  de  Simón  Onder 
de  Linde,  plazuela  de  la  Mesa.  1(108.) 

Tiene  de  anteportada  una  lámina  tosca, 
donde  se  ve  an  caballero  dormido .  echada 
la  cabeza  sobre  un  bufete.  En  el  Upele  se 
lee 

SptíXSCHE  DftOOKKX.  H.lSue9o»ftpalolet.) 

Debajo  se  descubre  el  infierno.  En  la 
parle  superior  hay  seis  medallas  alusivas  á 

ios  Sutitm. 

La  dedicatoria  'Anden  Gee*t-ende  Ko*s- 
fíijcttv  KMlin  wtiimsoT  de  cer.su al  inge- 
nioso v  arlilicioso  pintor  Wybrandt  de  CceaU. 
.%»<>/•  el  Frattllo  mío  Careuimo.  Fctha  i» 
Ende*,  den  i  Jmary,  Ittll. 


Darcdoua ,  1628. 

1629. 

Venganza  de  la  lengva  españo- 


200 

la ,  contra  el  Autor  del  Cuento  de  Cueu- 
tos. 

Por  Don  luán  Alonso  Laureles,  Ca- 
uallero de  habito,  y  peón  de  costumbre, 
Angones  liso,  y  Castellano  rehuello. 

Colofón :  Con  licencia.  En  Huesca  por 
Pedro  blusón  Impressor  de  la  Vuiversi- 
dad.  Año  1629.  véndense  en  la  misma 
Empréta.  (Tiene  10  fojas  en  8.') 

1630. 

291.  *  El  Tapaboca,  que  acolan. 


de  las  Taravillasqne  hicieron  los  Ldos. 
Todo  se  sabe  v  Todo  lo  sabe. 

Dirigidas  á  las  Excelentísimas  seño- 
ras La  Razón,  In  Prudencia,  y  la  Justicia. 

Con  licencia  Eu  Geroua :  Por  Llóreos 
Deu  año  1630. 

1635. 

292.  El  Tribvnal  de  la  j vsta  vengan- 
za, erigido  contra  los  Escritos  de  D. 
Francisco  de  Queuedo,  Maestro  de  Er- 
rores, Doctor,  en  Desverguencas,  Li- 
cenciado en  Rufonerias ,  Raehillcr  en 
Suciedades,  Calhedralico  de  Vi/Jos, y 
|  Proto-Diablo  cutre  los  Uoiubres. 


CXI 

Por  el  Licenciado  A  maído  Franco- 
Furt. 

Con  licencia  en  Valencia ,  En  la  Im- 
prela  de  los  hereden»  de  Felipe  Mey, 
Año  u.dc.xxxv.  ( lol  Tojas  en  8.  ) 

Anrouacion  del  P.  M.  Fr.  Vicente  La  naca, 
de  la  Orden  de  san  Augustiu.  1.»  de  agosto 
de  1635. 

Apronarion  del  Ootoi  laime  Esquíenlo. 
Theologo  y  Cailiedralico  en  la  Vniuersidau 
de  Valencia.  5  de  setiembre. 

Licencia  del  ordinario  :  8  de  setiembre. 

Proloro  al  I.etor. 

El  diligentísimo  correo. 

Pertenece  este  raro  ejemplar  i  mi  amigo 
el  renombrado  escritor  don  José  Amador  de 
los  Ríos,  por  cuya  diligencia  he  adquirido 
más  de  ana  importante  noücia. 

208.  "  ( Se  cr«e  haberse  en  esle  alio  Im- 
jreso  B/  Relrtido,  comedia  de  D.  Juan  de 

1639. 

294.  Lagrimas  panegíricas  á  la  ten- 
prana  muerte  del  dran  Poeta ,  i  Teólo- 
go, Insigne  Doctor  Juan  Pérez  de  Mon- 
talban.Clerigo  Presbítero,  i  Notario  de 
la  Sania  Inquisición ,  Natural  de  la  Inpe- 
rial  Villa  de  Madrid.  Lloradas  v  verti- 
das por  los  mas  Ilustres  Ingenios  de  Es- 
puña. 

Recogidas  y  publicadas  por  la  estu- 
diosa diligencia  del  Licenciado  don  Pe- 
dro Grande  de  Tena,  su  mas  aficionado 
Amigo.  Dedicadas  y  ofrecidas  á  Alonso 
Pérez  de  Montalban,  Padre  del  Difunto, 
i  Librero  del  Kei  nuestro  Señor. 

En  Madrid.  En  la  Inprenta  del  Reino. 
Año  m.dc. xxxix.  (4.°) 

Retrato  aprecíablc  de  Montalban ,  con  no- 
ticia de  que  falleeM  4  25  de  junio  de  1638. 
Dedicatoria. 

Lista  de  ingenios  qne  escribieron,  por  or- 
den alfabético. 
Privilegio :  1  .*  de  marzo  de  1639. 
Tasa:  6  de  aeüembre. 
Erratas :  5. 

Aprueban  el  P.  Niseno  del  Orden  de  S.  Ra- 
silio.vcl  P.  Bautista  Dávila,  de  la  Compartía. 

Epístola  en  que  alaba  la  virtud  á  la  envi- 
dia. De  D.  Loreow  de  Vrnieta  y  Aguirre. 

Empiezan  las  poesías. 

Mea  de  la  comedia  de  Castilla,  deducida 
de  las  obras  cómicas  del  Doctor  Juan  Pérez 
de  Montalban,  y  dedicada  al  P.  Niseno.  Por 
D.  José  Pellícer  de  Tobar  Abarca. 

La  poesía  defendida  y  diíinida ;  Montalban 
alabado.  Por  el  Dr.  D.  Gutierre  Marques  de 
Careaga.  (Dedicado  al  P.  Niseno.  i 

Elogio  evangélico  funeral  por  el  Padre  Ni- 
seno, dedicado  al  padre  de  Montaban.  Se 
habla  muebode  la  envidia  i  evangélicamente!. 

Oración  panegírica,  ó  Sermón  fúnebre. 
Honores  extremos  del  Doctor  Jnan  Perei  de 
Montalban.  Cuidado  afectuoso  de  su  intimo 
amigo  el  Doctor  Francisco  de  Quintana.  Rec- 
tor del  hospital  de  la  Coneepcion.valgarounte 
U  Latina. 

1640. 

203.  6/LaAstreaSaflca. 
§8  164». 

1641. 

290.  La  Aslrea  Safica,  Panegírico  Al 
Gran  Monarca  de  las  Espafias,  i  Nuevo 
Mundo. 

En  que  Recopila  los  Mayores  Suces- 
sos  de  su  Felicissimo  Reinado,  hasta  el 
Año  m.dc. xxxv.  Don  loseiib  Pellizer  de 
Tobar  Abarca ,  Señor  de  la  Casa  dé  Pe- 
llizer, Cronista  Mavor  Del  Rei  Nuestro 
Señor  D.  Felipe  el  Crande,  en  lodos  los 
Reinos,  i  Señoríos  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, las  dos  Sicilias,  i  leriisalem.  por 
su  Majestad  Católica,  l  Cronista  Üe  Cas- 
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DON  FRANCISCO  DE  QUBVEDO  VILLEGAS. —  CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SIS  OBRAS. 

1794. 


lilla ,  i  León ,  par  sus  Reinos  juntos  en 

Cortes. 

Segunda  Edición ,  mas  añadida ,  1 
emendada. 

Con  licencia, en  Caragoca :  Por  Pedro 
Verges,  Aíiodt:  BJM.Uk  (51  rojas  eu  8.") 

La  dedicatoria  al  Marque»  de  los  Vélez, 
fecha  en  Madrid  a  17  de  noviembre  de  1610. 
!  9  de  noviembre  de  MU. 


1654. 

207.  Poesías  varias  de  grandes  jn_ 
genios  españoles.  Recogidas  por  Josef 

Eñ  Zaragoza  :  Por  luán  de  Ybar,  Año 

APOLOGISTAS. 

1628. 

298  Defensa  Üe  la  verdad  Que  es- 
crivio  D.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Ca vallero  profcssode  la  Orden  de 
Santiago,  en  favor  del  Patronato  del 
mismo  Apóstol  uuico  Patrón  de  España. 

Contra  los  errores,  que  imprimió  don 
Francisco  Horovelli  de  Puebla,  natural 
de  Sevilla,  conlradiziendo  este  único 
Patronato. 

Autor.  Juan  Pablo  Martyr  Rizo ,  que 
lo  escribe  en  Madrid  su  patria,  á  diez 
delulio  de  1628  con  la  espada  deSeñor 
Santiago,  y  á  la  luz  de  la  verdad. 

Dedicado  á  los  Señores  Dean  y  Cabil- 
do de  la  Santa  Iglesia  de  la  muy  noble 
y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla. 

Con  licencia :  Impressoen  Halaga  por 
luán  Rene ,  Añ  o  de  mil  y  seiscientos  vein- 
te y  ocho. 

(24  fojas  en  A.'  menor.) 
D.  Nimias  Antonio  cita  ana  edición  ante- 
rior, de  Madrid,  hecha  en  el  mismo  año. 

299.  Oratio  pro  nohill  Francisco  de 
Qvevedo  Villegas,  Eqviti  insignis  Ordi- 
nis  Di  vi  lacobi,  Domino  Vida?,  vulgo 
vocaUe  de  la  Torre  de  San  luán  Abad. 

Invectiva  in  Novatorem  quendam  His- 
palensem  Maurum  Rillium. 

Deprecatoria  ad  Philippum  BU  Hís- 
paniarum  Hegem  potenlissimum. 

Suplicatoria  ad  excellentissimum  Co- 
milein  de  Olivares  ctde  San  Lucar  Du- 
cem. 

Pro  defensione  indivisibilis  Patrona- 
tus  Hispatiiarum  Divi  lacobi. 

Aulhorc  Doctore  Moran  Sminos. 

Ad  cuudem  nobilem  Francisctim  de 
Quevedo.  (6  fojas  en  4.°,  sin  año  ni  lu- 
gar de  impresión.) 


.TOO.  HospitaldasletrasapolnRodia- 
logal  quarlo.  A  n  sapiente  Daniel  Pina- 
rio  Proíessor  de  Letras  Divinas ,  et  Hu- 

Por  l).  Francisco  Manoel  de  Meló. 

Fa/eni  a  iiiterlorucao  os  livros  de 
Jnsto  Lipsio  na  critica ;  Trajano  Itoca- 
lino  nos  Regaglios ;  Dotn  Francisco  de 
Quevedo  nos  Sonlins  ;  et  o  Autlior  nos 
Diálogos.  He  Scena  huma  Livrariá  de 
LislMia.  Quare?  Anuo  de  loo". 

(Lisboa  Occidental.  Matbias  Perevra 
da  Sylva ,  el  Joam  Aulunes  Pcdrózo. 
1721.) 


lfitfo. 

301 .  Vida  de  don  Francisco  de  Que- 
uedo  y  Villegas,  Cauallero  del  Orden  de 
Santiago,  Secretario  de  su  Magestad,  v 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luañ 
Abad. 

Escrita  por  el  Abrid  Don  Pablo  Anl. 
de  Tarsia,  Doctor  Theologo ,  y  Acadé- 
mico de  Ñapóles.— 14. 

Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Pa- 
blo de  Val.  Año  de  1U03.  A  costa  de  San- 
tiago Martin  Redondo,  Mercader  de  li- 
bros. Véndese  en  su  casa  en  la  calle  de 
Toledo,  arrimado  á  la  Portería  de  la 
Concepción  Geronima.  (111  fojas  cu  8.") 

Dedicatoria  al  sobrino  de  Quevedo.  20  de 
julio  de  1661. 

Suma  de  las  aprobaciones,  licencia  y  pri- 
vilegio. 

Suma  de  la  Tassa  :  11  de  junio  de  1C63. 
Erratas  :  12  de  id. 

1070. 

302.  ( D.  Pedro  Aldrete,  en  el  prologo  de 
la*  tres  musa*  último*,  dijo  qne  iba  á  escri- 
bir, mas  por  extenso  y  mejorada  de  noticias, 
la  Vida  de  so  Uo  don  Francuc*  de  Quevedo.) 


1776. 


303.  Parnaso  español.  Colecciónele 
Poesías  escogidas  de  los  más  célebres 
poetas  castellanos. 

Tomo  iv.  Con  licencia.  Madrid.  Por  D. 
Antonio  dcSancha,  Año  de  m.dcc.lxxvi. 
Se  hallará  en  su  Librería  Aduana  vie- 
ja. (8-") 

Se  encuentra  en  la  pagina  xxt  nna  noti- 
cia acerca  de  nuestro  poeta.  No  es  mas  que 
extracto  de  la  vida  escrita  por  Tarsia  ;  pero 
enriquecido  con  nn  Indice  eopiosisjmo  de 
todo  lo  qne  llevaba  por  entonce*  el  nombre 
de  Quetcdo. 

1781. 

301.  Cerardi  Joannis  Vossii  Rbeto- 
rices  contraetae,  si  ve  Parlitionum  ora- 
toriarum  Libri  quinqué. 

CumtabulissynoplícisM.JacohiTho- 
masii  iu  Acad.  Lipsiensl  Eloquentiae 
Profes. 

Praeiníssus  est  Franeísci  Cerdani  J. 
U.  C.  Commentarius  dcPraecipuisRhe- 
toribus  Hispanis. 

Malrilt.  Anno  m.dcc.lxxxi.  Apud  An- 
tonium  Sancham ,  in  platea  vulgo  de  la 
Aduana  vieja. 

A  la  pagina  til  estampó  Cerda  y  Rico  un 
elogio  de  Quevedo. 

1790. 

303.   Hijos  de  Madrid,  ilustres  < 
santidad, diguidades,  armas,  ciencias 
y  arles. 

Diccionario  histórico  por  el  orden  al- 
fabético de  sus  nombres.  Que  consagra 
al  llltno.  y  Mobilísimo  Avutitamiento  de 
la  Imperial  y  Coronada  Villa  de  Madrid 
su  autor  I).  Joseph  Antonio  Alvarcz  y 
Raena,  vecino  y  natural  de  la  misma 
Villa. 

Tomo  segundo.  F.  G.  H.  I.  Madrid  : 
En  la  otieina  tle  D.  Benito  Cano.  Año 
de  mdccxc.  (4.°) 

El  arlfealo  biográfico  de  Quevedo  es  ex- 
celente por  la  exactitud  de  las  noticias,  jr 
diligencia  y  buen  tino  del  autor.  No  bastan 
i  deslustrarle  tres  ó  cuatro  grandes  lunares. 


300.  Teatro  Histórico -critico  de  la 
Eloquencia  española. 

Porl).  Antonio  de  Capmany  y  deMont- 
palau.  Individuo  del  Número  do  la  Real 
Academia  de  la  Historia, y  Supernume- 
rario de  las  de  Buenas  Letras  de  Sevilla 
y  Barcelona. 

Tomo  v.  Madrid.  Año  iinccxcrv.  En  ta 
Imprenta  de  Sancha.  Con  licencia  del 
Real  consejo. 

Se  lee  con  sumo  gusto  i  la  pagina  36,  una 
tersa  y  elegante  biografía  de  Quevedo ,  cs- 
cnla  con  habilidad  y  gracia. 

1818. 

307.  Continuación  del  Almacén  de 
frutos  literarios,  ó  Semanario  de  obras 
inéditas. 

Tomo  m.  Con  Real  permiso.  Madrid. 
Imprenta  de  Repullés.  1818. 

Publicóse  en  el  ntim.  14  del  día  f>  de  no- 
viembre de  1618,  pagina  91,  la  siguiente 

Noticia  histórica  de  don  Francisco  de 
Quevedo,  escrita  por  dou  Ignacio  López 
de  Avala,  catedrático  de  poética  en  los 
Reales  esludios  de  sao  Isidro  de  esta 
corte. 

1830. 

308.  Poesías  selectas  castellanas  des- 
de el  tiempo  de  Juan  de  Mena  hasta 
nuestros  días ,  recogidas  y  ordenadas 
por  Don  Manuel  Joset  Quintana. 

Nueva  edición  aumentada  y  corregi- 
da. Tomo  ni.  Madrid  :  imprenta  de  D. 
M.  de  Burgos.  1830.  (8.°) 

La  primera  edición  se  bim  en  la  imprenta 
de  Gómez  Fuentenebro  el  año  de  IK07. 

L'n  rasgo  biográfico  en  la  pagina  2M0.  y  dos 
excelentes  juicios  críticos,  uno  al  lio  del  to- 
mo ,  y  otro  en  el  primero ,  consagro  el  señor 
Quintana  il  gran  político  y  salmeo  poeta. 

1833. 

309.  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo,  con  notas  y  una  no- 
ticia de  su  vida. 

En  la  Colección  de  lo*  mejores  autores  es- 
pañole*, 1835,  tomo  xxvu.  Mu&eo  lirilánico. 

1837. 

310.  The  cabinel  cyclopcr-día.  Con- 
ducted  by  tbe  Rev.  Diouysius  Lardner. 

En  el  lomo  tu ,  impreso  en  Londres,  pági- 
na 255,  se  halla  la  biografía  de  Quevedo ;  y 
ía  tiene  bizarramente  traducida  mi  buen 
amigo  y  compañero  el  sefiordon  Francisco  de 
Paula  Seijas  y  Patino,  jefe  superior  de  admi- 
nistración en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 


En  las  colecciones  de  obras  de  Quevedo 
nublir.idas  en  este  siglo,  y  en  los  periódicos 
literarios  españoles  y  franceses  no  tallan  artí- 
culos biográficos  lozanamente  escritos,  pero 
que  adelantan  poco  las  noticias  que  tuvieron 
á  la  mano  don  Pablo  Aulonio  de  Tarsia  y  el 
diligente  don  Josó  Antonio  AUarci  y  Baena. 
Formar  catálogo  de  ello»  seria  proceder  en 
lo  tnllaito. 


Aprovecho  este  blanco  pan  significar  mi 
reconocimiento  al  doctor  don  Antonio  Cam- 
pesino, oficial  de  la  Biblioteca  de  San  Iwdro 
de  esta  corte  ,  por  el  tino,  Inteligencia  ¿in- 
terés con  que  me  li»  facilitado  cuanto  recla- 
maba la  ilustración  de  las  obras  de  Quevedo. 
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REGISTRO  DE  LOS  MANUSCRITOS 

QUE  SK  BAR  CONFRONTADO 

* 

,      PARA  LA  IMPRESION  DE  ESTE  PRIMER  TOMO 

DE  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


DISCURSOS  POLÍTICOS. 

i.  Política  dr  Dios.  Gouierno  de 
Christn.yTyraniadeSatanas.-Escriue- 
lo  con  las  plumas  de  los  Euangelistas  Don 
francisco  de  Queuedo  Villegas.  Caualle- 
ro  del  orden  de  Santiago,  y  señor  de  la 
villa  de  Juan  Abad.  — Al  Conde  Duque, 
erran  Canciller,  mi  Señor,  Don  Gaspar 
de  Guzman,  Conde  de  Olitiares,  Sumi- 
licrdc  Coros,  y  cauallerico  mayor  de 
SU  Majestad . 

Con  licencia.  En  Zaragoza  por  Pedro 
Verges  á  los  Señales.  Año  lfí2o. 

Ms.  de  la  biblioteca  del  Exmo.  Sr.  Duque 
de  Frías. 

Aprobación  de  Esteban  de  Peralta  califi- 
cador del  sanio  Oficio.  —  Zaragoza  en  26  de 
enero  en  el  afio  de  1626.  (Copia.) 

Licencia  del  vicario  general  :  lt  de  bebre- 
ro.  i  Copiad 

Al  Conde  Duque.— Preso  en  mi  villa  de 
Joan  Abad  a  .1  de  abril  de  Ifiil.  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas.  ( Firma,  siguien- 
do el  sesgo  de  la  suja.i 

A  quien  lee.  Firma  y  rúbrica. I 

El  librero.  Al  lector. 

A  Don  Francisco...  Don  Lorenzo  Vánder 
Ilamme»,  y  León  vicario  de  Juuides. 
Dos  textos. 

Pregón  y  amenaza  de  la  Sabiduria 

Palabras  de  la  Verdad  para  el 
de  los  rapas. 

A  los  hombres  que  por  el  gran  Dios  de  los 
ejerritos... 

Todo,  menos  en  las  erratas  de  imprenta. 


igual  a  la  impresión  de  Zaragoza. 

1145  fojas  en».*;  letra  déla 
Quevedo.) 


2.  Carta  del  Rev  Dos  feriando  el 
catolico  al  primer  vlrret  de  .ñapoles 
cuyo  original  esta  en  el  arebibo  de  ña- 
póles Comentada  por  don  francisco  de 
queliedo. 

Posee  la  Biblioteca  Nacional  este  manus- 
crito, y  los  cinco  siguientes. 

Aa.  167.  Va  inserto  desde  el  folio  86  al 
56  en  un  libro  de  miscelánea  que  perteneció 
a  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  formado 
por  los  afios  de  1646,  donde  se  mu  tienen 
otros  varios  opúsculos  de  Quevedo. 
(41  fojas  útiles  en  8.*) 
Rindo  aqui  gracias  a  mi  buen  amigo  el 
elegante  escritor  y  bizarro  poeta  D.  Cayeta- 
no Rosell,  ollrial  de  la  Biblioteca  Nacional, 
quien  he  sabido  utilizar  las  preclosidi- 
que  encierra  aquel  establecimiento. 

3.  Carta  del  Rey  cat.co  Don  Feman- 
do ,  para  don  Juan  de  Aragón  Conde 
de  Ribagorza  su  Virey  de  Ñapóles  de  22 
de  Mayo.  1508.  en  defensión  de  su  Real 
Jurisdicion,  contra  unas  Commissarios 
Apposlolicos.  Dexole  allí  Virey  el  Rev 
Cat.co  al  dicho  Conde  de  Ribagorza ,  el 

O* 


S 


año.  i"Í07.  aviendo  sacado  de  ñapóles 
al  gran  Capitán  por  algunas  sospechas 
que  corrían. 

Bib.  Nac.  X.  53.  Cidiee  de  fines  del  si- 
glo xvii.  Lleva  por  epígrafe:  «Libro  de  varia» 
cosas  en  prosa,  de  hombres  insignes  en  le- 
tras, y  política,  y  de  Razón  de  Estado.  Tomo 
Primero.  La  tambla  de  todas  las  materias 
que  en  este  libro  se  coutieneu,  esta  al  Un  del, 
en  el  folio  401.» 

Y  de  letra  moderna  : 

•  Es  de  Carlos  Salas  afi.  1770.  Quasi  toda 
b  letra  de  este  libro  es  de  la  mano  del  Dr. 
Bartolomé  Leouardo  de  Argensola.» 

Empieza  el  opúsculo  al  fol.  167  y  conclu- 
ye en  el  177.  Tiene  este  titulo  sobrepuesto  : 

•  Carta  de  Lupercio  Leonardo  de  Argén  - 
sola  Serré. rio  de  la  Emperatriz  y  Chromsla 
de  su  Mag.d  i  un  canillero  amigo  suyo,  so- 
bre lo  que  sentía  de  la  Carta  que  ewriuió 
el  Rey  don  Fernando  el  Cat.co  a  su  virey  de 
Ñapóles.  Y  en  el  fin  va  la  glosa  del  mismo 
Lup.*  León."  de  Argensola.» 

(II  fojas  en  1/J 

•4.  Carta  del  rey  Don  Fernando  el 
Calhólico,  Al  virrey  de  Ñapóles. 

Bib.  Nac.  J.  140.  Hállase  al  fol.  97  de  nn 
precioso  códice  formado  por  los  altos  de 
1640.  ron  este  titulo  :  «Papeles,  curiosos  en 
diversas  materias,  tocantes  i  Estado,  Guerra 
y  Govierno.» 

La  carta  va  sin  comento  alguno. 

ti  fojas  4.', 

5.  Carta  que  el  Rev  Don  fern.0  el 
calhólico  escribió  al  Conde  de  Riba- 
gorza su  Virrey  de  Ñapóles  en  defensa 
de  su  Real  Jurisdicción,  contra  unos  Co- 
missarios  del  Papa.  Esta  carta  va  co- 
mentada de  Lu¡>erc¡o  Leonardo  Argen- 
sola.  ■  , .  • 

Bib.  Nac.  E.  406.  Letra  de  fines  del  si- 

gloxvn.  Comienza  eu  el  códice  al  fol.  3., con- 
cluye en  el  10. 
«8  fojas  en  4.'] 

6.  Carta  que  el  rey  Dn.  Fernando  el 
Calhólico.  escribió  á  el  Cundí-  de  Riba- 
gorza. su  Virrey  de  Ñapóles, en  defensa 
de  su  lieal  Jurisdicción,  contra  unos  Mi- 
nistros del  Papa. — Va  comentada  esta 
carta  de  Lupercio  Leonardo  de  Argen- 
sola ,  Secretario  Oue  fué  del  Conde  de 
Lemos  Dn.  francisco  de  Castro. — Pero 
es  comentode  Dn.  francisco  de Quevedo 
Villegas. 

Bib.  Nac.  T.  153.  folio  173.  Incompleto,  y 
disparatado  el  texto. 

<  Dos  pliegos  en  folio  :  letra  de  mediados 
del  siglo  xvin.) 

7.  Carta  del  Rey  Dn.  Fernando  el 
Calhólico  á  D.n  Juan  de  Aragón ,  Conde 
de  Rivagorza,  Virrey  de  Ñapóles,  que 


sucedió  al  Gran  Capitán,  i 
está  en  el  Archivo  de  Ñapóles, 
ciertas  desavenencias  de  Jurisdicción 
con  el  papa  Jullio  2.°  año  1508,  < 
tada  por  Un.  Fran.co  Quevedo. 

Bib.  Nac.  T.  277.  Letra  del  siglo  anterior. 
(9  fojas  4.a) 

8.  Carta  del  Rey  Dn.  Fernando  el 
Cutholicoá  Dn.  Juan  de  Aragón  Conde 
de  Rivagorza, Comentada  porDn.  Fran- 
cisco de  Quevedo. 


Ms.  del  Sr.  D.  Agustín  I 

Letra  de  fines  del  siglo  anterior. 

.«fojas  út.lesen  4.'> 

Apenas  hay  un  tratado  en  la  presente  pu- 
blicación, cuyas  notas  y  advertencias  no  es- 
tampen muchas  veces  el  respetable  nombró 
del  Sr.  D.  Agustín  Duran,  tan  grato  a  las  le- 
tras espaflolas.  ¿Qué  extraño*  Inmediata- 
mente que  supo  la  empresa  en  que  me  halla- 
ba empellado,  me  remitió  un  tesoro  de  noti- 
cias y  manuscritos. 

9.  Carta  «leí  Señor  Rev  Católico  Don 
femando  Al  Conde  de  Rivagorza,  su  vi- 
rey de  Ñapóles. 

Bib.  Nac.  Q.  104.  En  un  tomo  de  papeles 
varios  ms.  Comienza  al  folio  151 ,  concluya 
al  156.  Letra -de  i  principios  del  siglo  an- 
terior. El  comento  atribuido  a  Argensola. 

(6  hojas  en  folio.  | 

10.  Carla  de  el  Sr.  Rey  Dn.  Fernan- 
do el  Calhólico  al  Virrey  de  Ñapóles, 
escrita  en  22  de  Mayo  de  1508 ,  con  ad- 
vertencias de  Dn.  fran.co  de  Quevedo, 
disculpan.o  losdesabrlmien.sde  ella. 

Manuscrito  que  poseo,  trazado  con  gallar- 
da pluma  por  Jos*  de  Luyando  ,  y  dirigido 
desde  Zaragoza  a  40  de  junio  de  1747  a  su 
protector  el  ministro  D.  José  de  Carvajal  y 

("o  fojas  útiles  en  folio.) 

M.  La  carta  terrible  del  Sr.  Rey 
D.  Fernando  el  Católico,  con  el  comen- 
to que  puso  a  ella  D.  Francisco  de  Que- 
vedo. 

Museo  británico.  Forma  parte  de  un  códice 
donde  se  halla  un  opúsculo  de  Macanaz,  y  la 
Buila  de  oro  del  binperador  Carlos  IV  el 
grande. 

La  carta  principia  al  fol.  81,  y  al  86  el  co- 

cuto  con  c^tc  fujfrnfc  * 

•  Advertencias  ó  comentos  disculpando  los 
desabrimientos  de  la  carta  antecedente.  Por 
D.  Fraucisco  de  Quevedo  y  Villegas ,  remi- 
tiendo uno  y  otro  al  Escmo.  Sr.  Duque  de 
Osuna,  siendo  virrey  de  Ñipóles.» 

Coocluye  al  ful.  96. 

12.  Carta  del  Rey  Don  Fernando  El 
Calhólico.  A  Don  luán  de  Aragón  Conde 
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CXIV 

de  Rihagor/a,  Commcntada  por  Don 
Francisco  de  Queucdo  y  Villegas. 

Biblioteca  nacional :  M.  276. Colección  ms. 
de  I)  Juan  Isidro  Fajardo  :  I7¿4. 
(14  fojas  sutiles  en  *.*) 

13.  « Otro  Ms.  del  Sr.  Darán,  hecho  con 
Camero. 

8  fojas  en  1.*:  letra  de  a  mediados  del  si- 
glo XVIII.) 

14.  Carta  del  Rey  I).  Fermmdncl  Cato- 
liroá  l)..!uaii  ile  Araron,  Conde  de  H i v;i- 
jíorza,  Virrey  de  Ñapóles,  que  sulicedio 
al  (rí  an  Capitán,  euio  original  eslá  en  el 
Archivo  de  Ñapóles,  sobre  ciertas  desa- 
venencias con  el  Papa  año  de  150H  Co- 
mentada por  Qucvedo. 

Ms.  del  Sr.  Duran.  Letra  de  Üncs  del  siglo 
pasado. 

(8  fojas  en  4.*  y  más  la  portada.) 

13.  Carta  de  D.  Fernando  e!  Cnto- 
licoal  l.er  Virrey  de  Ñapóles  después 
fiel  gran  Capitán,  rmnentada  por  D. 
Francisco  de  Quevedo. 

Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia, 
M.  73. 

I 

16.    (Ohra  que  sirvió  de  fundamento 
á  los  a>ai.v:s  de  ovivck  días.) 

Sin  principio  ni  fin  existe  un  precioso  ma- 
nuscrito en  la  Biblioteca  Nacional  II.  .13  ,  de 
papel  y  letra  del  año  If>i5.  Muestra  ser  parte 
de  una  obra  importante  o,ue  bosquejaba  Mué- 
vedo, con  frannriitos  di-  la  cura  compuso  v 
fló  á  manos  de  los  curiosos  los  llraade*  una- 
Ies  de  quince  din*,  haciendo  mas  simbólicos  ! 
y  enlgmitieos  algnnos  troins,  variando  la  ! 
fisonomía  de  ciertos  personajes,  v  dejando 
deserindiiigrnle  con  la  mayor  parle  de  ellos. 

Al  principio  se  lee  de  arena  mano  v  anti- 

gni  leira  esta  entran  de  Qaevedn  ¡ 

Las  tnlirn*  contra  prirthlri  ic.ndos,  soni 
tomo  tmitre*  depue*  de  tempestades. 

Comienza  :  berlidos  ie  lo*  odiot  comunes 
y  eanLidox  fM  nlijuan  Wtn  en  ttpttu  que  te 
ra»  introduciendo  en  senleneiu  an/icip>id,is. 

Concluye  :  y  ruttn  destelada  la  atención 
del  duque  de  Sufn.ia  afimi-ida  en  fa*  alictt- 
miento*  puntido*. 

Comprende  pu"s  todo  el  material  de  los 
Anules  desde  donde  se  habla  ilf  las  risas  de 
Pedro  de  Tapia  ;  lime  completo  lo  relativo 
á  futuras  sucesiones;  v  .i  renglón  seguí  lo  de 
la  muerte  d-  Antonio  Aroslegui  miran  las 
ronlien-las  de  venecianos  v  nrmn,  » 
cuanto  ataos  impreso  con  el  lituiu  de  Hun- 
do taduco. 

17.  Grandes  Annales,  de  Qoíoce 
Dias,  Historia. lie  muchos  Siglosque  no-  ! 
san) en  un  M-s  Memorias  que  guarda, 
á  los  que  vendrán  Don  Francisco  de 
Queuedo  y  Villegas,  Cniiallero,  del  Or- 
den de  Santiago.  A  los  Sefiores.  Princi- 
pes y  lleves  que  sucederán  á  ¡os  que?  oy 
■on en  los  afanes  de  eMe  Mundo.  Es- 
crito e:i  la  Torre  de  luán  Abbad  Año 
de  1G-2I. 

Biblioteca  Naional  :  M.  27.1.  al  fol.  fil  del 
tomo  i  de  la  colección  de  II.  Juan  Isidro  Fa- 
jardo, formada  en  I7¿1. 

Es  una  restauración  arbitraria  de  los  Ana- 
It*  hecha  con  presencia  de  copias  exlrapadi- 
siraas.  Fue  impresa  por  Valladares  en  el  .S>- 
manarto  erudito  en  17-S7,  y  reimpresa  en 
181.» 

164  fojas  en  4.*) 

CooUotunáon  Al  Pape)  Antecedente 
de  los  Armales  de  Quince  Dias. 

Son  las  sembhnras  de  los  tres  Felipes,  de 
los  duijues  de  Lerma  v  L  reda,  del  confesor 
Aliaga  v  de  D.  Juan  de  Spina. 

Comprende  ademas,  bajo  el  epígrafe  de 

Añadido  á  la  Historia, 
el  episodio  sobre  futuras  sucesiones  yódelos 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QL'EVEDO  VILLEGAS. 

en  dote  que  falta  en  su  lugar  eorrespon-  |  Ms.  del  Sr.  D.  Augusto  de  Burgos  ;  letra 
diente,  de  donde  sin  saber  porqué  esta  des-   de  este  sírIo. 

,75  hojas  útiles  en  4.',  incompleto.) 

20.  Continuación.  Grandes  Anales 
de  quince  dias.  Num.*i1.  Kstá  fallo  al 
lin  y  me  parece  verdadera  continuación 
de  los  Anales. 


membrado. 
Desde  la  pág.  138  a  la  143  del  mismo  torno. 
1.15  fojas. j 

Adiccion  Al  Papel  de  los  Grandes 
Anales  de  quince  dias,  Invito  por  Don 
Francisco  de  Quevedo, que  está  en  el 
Primer  lomo  de  estas  Obras  suyas  ¡i 
folio  OI. 

Tomó  ni.  al  fol.  157,  cuarenta  hojas  —  F.s 
lo  relativo  á  las  contiendas  de  usquoqiies  y 
venecianos. 

18.  Grandes  anales  de  Quince  dias. 

Bib.  Nac.  T.  153.  Copia  estrapada  de  prin- 
cipios del  sijílo  Win  ;  pero  Cotejarla  después 
y  correjida  ron  hitrligrnria  a  vista  de  otros 
egeinplan-s. 

(51  hojas  útiles  en  folio.) 

19.  Grandes  Anuales  deQninetins, 
Historia  de  muchos  Siglos  que  pasaron 
en  un  Me ..  Memorias  que  guarda  a  los 
que  vendrán  Un.  Francisco  de  Quevedo 
y  \  iilegas,  Caballero  del  HabitodeSan- 
tiago. 

Bib.  Nac.  I.  08.  Colección  de  opúsculos 
históricos,  formada  al  parecer  en  1740. 

A  pesar  de  hallarse  frecuentemente  viñado 
el  texio  ,  es  este  ejemplar  el  «|ue  más  con- 
fronta ron  el  original ;  é  igual,  en  cuanto  a  la 
materia  que  abraza,  al  que  sirvió  para  la 
edición  de  Sancha. 

C>s  hojas  ulib  s  vu  folio,  desde  el  57  hasta 
el  l-J»  iarluslve.j 

20.  Grandes  anales  de  Quince  lints. 
Bib.  Nac.  Ce.  fi  i.  Ks  narreido  al  ejemplar 

del  aluno  esta  blerl  raléalo  I.  99;  pero  mas 

lleno  ile  errores.  Copia  de  1712. 
15  hojas  en  folio.) 

SI.   Grandes  anales  de  quince  dias. 

Bib.  Nacional:  II.  .13.  Kgemphr  incorrecto 
y  de  (toro  ».ilor.  l.eira  ir  principio*  del  si- 
glo kvmi.  (  nido  á  la  l'enuola.  Coinicuia  al 
fol.  ±i :  concluye  en  el  lio. 

i'JS  hoja»  útiles  cu  4.*J 

2?.  Gratules  anales  de  i'J  dias,  Qne 
pasa  ron  eti  anMcs.  Memorias  qaegoar- 
■la  a  los  que  vendrán  Dn  FranC.code 
Ouevedo,  y  Villegas, Cavallerodel  orden 
de  Santiago.  Y  los  nJVece,  A  los  Señores 
Reyes  y  Principes,  que  suhsederán  a 
l  is  qj|i»  ov  son ,  en  los  ufanes  de  este 
mundo.  Escrito  Kn  la  Tone  de  Juan 
Aliad.  Año  de  1021. 

Biblioteca  del  F.xctno.  Sr.  Duque  de  Osu- 
na- 3—  l. 
Ms.  incorrecto.  Letra  del  siglo  xiiu 
(115  hojas  en  folio. | 

25.    Grandes  Anales  de  quinze  dias. 

Ilib  n.ic.  H.  tí.  Ejemplar  onda  apreriable. 
Letra  del  siwlo  anterior. 

Formaban  p.irte  de  un  libro  ,  emperando 
á  la  |iai;ina  1S7. 

(40  fojas  útiles  en  4.*) 

24.    Grandes  anales  de  quince  dias. 

De  la  misma  Biblioteca  :  P.  Ü».'..  Letra  de 
la  ultima  derada  del  s¡i?lo  anterior,  l'n  to- 
nillo t  u  4."  de  li>'.i  fojas  útiles.  Copia  estra- 
gada y  de  poco  valor. 

¿i.  Grandes  Anr»*es  de  Quince  dias 
Babcedidosenun  mes.  M  inoriaq.guar- 
rla  á  los  que  heudran  Dn.  Franc.co  de 
(Jnevedo  v  V  ¡llegas.  Cavallero  del  orden 
de  Santiago.  A  los  Sres.  PrineijM's  v  lle- 
ves que  o¡  son  y  :i  los  que  sulicedcran 
en  los  afanes  de  este  Mundo.  Escrito  en 
la  Torre  de  Juan  Abad  Año  de  h.dc.xxi. 


f.omienm :  «Adiccion  al  Papel  de  los  Cran- 
des  Anales  dr  quince  dias.  —  Oyó  el  Archi- 
duque...» 

Ms.  del  Sr.  D.  Agustín  Duran,  romo  asi 
mismo  los  números  27  v  ts.  Ks  una  buena 
copia  de  lo  relativo  á  contiendas  de  usquo- 
ques  y  venecianos. 

(17  fojas  útiles  en  4.';. 

27.  Añadido  a  la  Historia. 

I'.owienia  :  La  atención  venenosa...  F.n  l* 
enhterta  :  Sacado  del  primer  lomo  M.  S.  que 
esta  en  la  Biblioteca  lleal  intitulado  Obras 
no  impresas  de  Don  Francisco  de  Quevedo. 
-Num.  17. 

Ks  el  párrafo  de  los  Anales  de  ftttJKI  diu 
relato  o  a  futuras  sucesiones. 

(4  fojas  miles  en  4.') 

28.  Advertencias  f  á  los  Anales  de 
quince  dias.)  Num.  107. 

Letra  del  bibliotecario  D.  Tomas  Antonio 

Sancttes, 

Son  una  censura  contra  lo  que  dice  Que- 
vedo de  I».  Rodrigo  Calderón, 
tí  fojas  útiles  en  4.") 

20.    (Anales  de  quince  di:  s/l 
Molinos  de  eslos  Anales.  Ostenta- 
ción...//«í/';  «desagradado  en  la  ig- 
norancia, digo  innocencia.» 

Poséelos  el  Firmo,  é  lllmo.  Sr.  D.  Anto- 
nio Lopci  de  Córdoba,  Consejero  llral. 

Pertenecieron  á  la  librería  de  D.  Lorcnro 
Folrh  de  Cardona  ,  Alcalde  de  corte  ;  y  de- 
bieron servir  de  original  á  la  copia  de  la 
Biblioteca  Nacional  I.  í»8.  Letra  de  los  últi- 
mos üüos  del  siglo  xvii  o  primeros  del  si- 
gotfMe, 

Tomo  ii  de  papeles  varios  en  folio  desde 
el  t  al  CS  inclusive. 
bS  hojas  uliles. 


50.  Mi:  vori  al  fon  ei.  Patuosatode 
Santiago. 

Bíbliotcra  de  S.  Juan  de  Barcelona.  El 
códice  se  titula  :  t  ota*  enrían  y  notatlcs,  y 
le  formo  en  el  siglo  wit  Fr.  Gaspaf  Vieras 
prior  de  Sta.  Catalina  de  uquelia  ciudad. 

T.  tu,  luí.  141). 


51.  LiNcr.  nr  Ytai.ia  v  Zahori  espa- 
ñol. A  la  Majestad  catbollca  de  Plieli- 
pe  1:11  Nro.  Sor.  • 

Ms.  del  Sr.  D.  Agustín  Duran  de  letra  y 
con  adtertenclai  del  célebre  MMiotecario 

II,  Tomás  Antonio  Sanrber,  quien  tuvo  a  la 
vista  un  códice  de  I).  Alfonso  de  Avellaneda. 

M  esta  ni  la  siguiente  copia  han  sido  he- 
chas ron  ai)iiel  esmero  y  respeto  que  piden 
las  obras  de  los  grandes  ingenios. 

i35  fojas  útiles  cu  4.") 

52.  Linze  de  Italia  v  Zahori  Fspañol 

A  la  Majestad  Calholicn  de  Pbeüpe 
QuartoN.  S 

Por  Lúa  Francisco  de  Quenedo  y  l'i- 
llesas. 

Biblioteca  Nacional:  H.STC,  folio  107  al ¿03; 
tomo  i  de  la  colección  de  D.  Juan  Isidro  Fa- 
jardo. 


SS.    Qvf.vedo  al  ÍIkv  de  Francia. 

[Portffda\  que  tiene  6  la  vuelle  un  tes- 
to de  S.  Juan  Crisástomo.) 
Psalmo  xliiii.  trvclavil  cor 


Digittzed  by  Google 


registro  de  manuscritos  confrontados. 


Tcrbvm  bonvm  Dico  ogo  opera  mea  cen  al  Sr.  Duran.  Copia  del  bibliotecario 

negi.  1).  Toma*  Antonio  Sanebc*. 

Pronuncio  mi  corazón  bueno*  pula-  1     13  Í0J"  en  4.*) 
bras.  Yo  Don  Fran.co  de  Ouettedo  Ville-  , 
«as  Cauallero  del  habito  de  Santiago 

tS Kr^J,brÍ\S  a'  (v,,'¡IÍSlÍa,1ÍS!i"  ,{,'>  5e  ,  «.     f  Dri.pANEC.niCOALRF.i  \RO.  SB. 

belh  voíml                 8        (,UB  de  Du<|,,e iKtt  la  cttt>ierta) 

Syre  -  liíos  nu.-siro  S.-ñor,  que  solo  n.  +  Dl>i  ,>;,I"jí<ri<*<? «fe  D.  fr.deQuevedo. 

es  ft«  Regum,et  h„minus  Dominan-  ü,os  nro  sr  '"w  a  v  M-  en... 
/íaw  Manda  en  el  E<  ¡esiisles  cap.  x.  '    Dos  pilaos  con  tres  fojas  útiles :  de  ellas 

V.  20...  una  y  inrdia  es  de  letra  de  1).  Francisco  de 

Coacta,,,  el  discurso  de  esta  manera  :      !  S" '  «raUdc  >      3mi'°  dc 

Madrid  12  de  julio  de  ifóo.  Al  1>  y 


Sueño  dc  Don  Fron.co  de  qbe- 


Chrislianissimo  R<\  con  muy  reuereole 
aüeiofi — U.  a  V.  M.  la  manoD.  Fraiicco 
de  fjueuedo  y  Villegas. 

Ms.  con  apostilla»,  adiciones  y  enmiendas 
autógrafas  de  Qoevrdo.  Fué  del  ronde  de 
Miranda,  y  lo  posee  l.t  Biblioteca  nacional, 
R.  27.  Consta  do  6  l/i  boya*  útiles  en  folio, 
J  01ra  qoe  le  sirve  de  portada.  Muchas  de  las 
adiciones  qnc  añilaban  en  papeles  sueltos  se 
tta  perdido. 


34.  BHKVE  COMI'KMilO  1>E  I.OS  SKRVI-  | 

ciosue  D.  Ftuxcitco  lio»  /  nt  Sando- 
\ai-,  DugCF.DK  Lkhha. 

Escrito  por  0.  Francisco  de  One  vedo  i 
J  Villegas. 

M*.  del  seflor  Duran,  como  igualmente 
ios  números"*  y  St.  Letra  del  bibliotecario  1 
I».  Tomas  Antonio  Sánchez,  de  Unes  del  si- 
fio  anterior. 

18  rojas  útiles  en  4.*) 

35.  (Otra  eopia  igual  en  la  colección  de 
Fajardo  :  Bib.  nac.  M.  276,  folio  1 13  al  152.) 


36.  ORscfritA.se  ei.  am:voso  Manifies- 
to con  que  previno  el  levantamiento  del 
Duque  de  Vergamta .  con  <•(  Hevuo  de 
Portugal ,  Don  Agustín  Marohel  de  llas- 
conceíos.CabalIerod<-I  habito  deChris- 
lus,  impreso  con  titulo  que  dice 

Letra  del  bibliotecario  D.  Tomas  Antonio 
Sanchei. 
(«fojas  útiles  cu  4.n) 

37.  Respuesta  Al  Manifiesto  del  Du- 
que de  Bergauza. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas. 

Blbliot.  Nac.  M.  27c.  rol.  204  al  2i 
clon  dc  D.  Juan  Isidro  Fajardo. 


I i.  Panejirico  a  la  Magesiad  del  Rey 
nro  Señor  Dou  Pbclipe  quarto.  —  D¡- 
lexitíi  intitiam... 


copió 
!«.>!! 


Un  pliego  con  una  roja  útil ;  letra  del 
amanuense  de  Oucrrdo.  Comprende  parte 
del  párrafo  anterior  al  que  comienza  :  «Por 
eslo  reconociendo  a  Vuestra  majestad 
y  sirte  para  completar  v  enmendar  lo  que 
copió  Ü.  Francisco  de  Oviedo. 

la  cubierta  se  lee  :  Del  Panegírico. 
13.  6. 

13.  Del  Panegírico  al  Rey  nuestro 
Señor  de  Don  Francisco  de  Qu'evedn,  en 
la  calda  del  Conde  Duque  año  de  1 W3. 

Tiene  esle  titulo  mismo,  de  letra  de 
Don  Francisco  de  Oviedo,  en  el  que  sir- 
vió de  original ;  t?ste  nrigiiml  está  parte 
escrito  ile  mano  de  Don  Francisco  de 
Oviedo,  y  p:. ríe  dc  uu  Amauucr.se  de 
Qnevedo. 

Parece  que  no  está  concluido  el  Pane- 
gírico.—Num.  al),  (cubierta.) 

'  Hrl  numero  13  y  14  de  los  de  />.  Benito 
Cay tmo  ,  que  tiene  seis  hojún  cu  folio  ,  de  que 
toUwente  eitan  Iret  etcnla*  y  empesnda  la 
cuarta. •  fPapel  ¡.uelto  metido  dentro.) 

Fue  esta  (opia  dc  D.  Tomas  Antonio  San 
chet. 

i7  hojas  útiles  en  4.*,  letra  dc  fine*  del  si 
glo  auicriorj 


exv 

:    F.n  la  portada  :  .Sueno  del  dia  del  juicio.. 

¡  fcsle  pcemplar  y  los  cuatro  siguientes  for- 
m  in  parle  de  l.i  colen  ion  de  D.  Luis  de  Sa- 
lazar  y  Castro  depositada  hoy  ca  la  Acade- 

i  mía  de  la  Historia. 

I    Códice  L.  68.  Letra  de  la  segunda  decada 
del  siplo  xvii. 
(lá  hojas  en  4.*,  desde  el  folio  21  al  3i.) 

4X. 
bedo. 

Los  sueños,  Sr.  dice  omero  

Concluye  .las  esperará  como  las  digo  - 
Al  de  lenius.» 

índice  L.  tíd.  Letra  de  los  primeros  a  Sos 
del  siglo  xvii. 

(5  hojas  útiles  en  i.\  desde  el  foi.  4i  al  46.) 

49.    Obras  de  Dou  fran.co  de  que- 
vedo. — Sueño. 
Los  sueños,  señor,  dice  Homero... 

Concluye  « como  las  vee  las  espera  como 
las  digo.» 

Códice  L.  31 :  desde  la  página  189 basta  la 

Muy  carioso  ejemplar.  Letra  de  la  mitad 
del  siglo  xvii. 
(10  fojas  en  4.** 


que- 


4-i.  Panegírico  á  la  Majestad  del  Rey 
tiro.  Señor  I).  PLelipe  i  I».  Francisco 
Que  vedo. 

Copia  de  principios  de  este  siglo. 
(4  i/-:  foja»  uiilcs  en  V, 


r¡0.   Sueño  de  don  fran.co  d( 
vedo. 

Los  sueños  señor  dice  Homero  que 
son  de  Júpiter... 

Concluye  «que  por  uer  las  cosas  como  las 
ve  las  espera  como  auui  las  digo.* 

Odiee  F.  3.  folio  11».  -  Letra  de  media- 
dos del  siglo  xvii. 

il5  fojas  en  4.') 


Sí.  Alguacil,  evdksomado. 
Al  Conde  De  Lemos  presidente  dc  in- 
dias. 

Códice  L.  O'J.  Letra  de  los  primeros  alio* 
del  siglo  xvii. 
i,G  ifi  fojas  útiles,  desde  el  ful.  33  al  40.) 

Si.    Alguacil  endemoniado. 
Al  Marques  de  Vil  .amueva  del  Tresno 
y  Barcarola  señor  de  moyuer. 

Biblioteca  Colombina.  Códice  en  4.',  AA. 
Desde  el  fol.  37  al  4C  vuelto. 


45.   Panegírico.  A  la  Magcstad  del         «  A,»uac,1l  ,!!1.^,I,on'a«,0-1 , 
Rey  nuestro  S.-ñor  Don  Phelitw  Ouarlo      ,AI  >';«"l»^  «J«! *  dlanueba  del  ffresno 
De  I  on  Francisco  dc  yuevedo  Villegas.   ■  bana  ,'oia  se,,or  ih'  n>;,Kiera. 

Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional  :  M.  198 


Bib.  Nac.  Colección  de  Fajardo  :  M.  «76, 
lom.  i.  fot.  27u  a  2"7. 


38.    La  Rrur.uov  r»K  lUncri  oxA  :  Ni 
es  por  el  Huevo ,  ni  es  por  el  Tuero,  ave- 
rigúalo F.l  Dr.  Antonio  Ma  tinez  Monte-  ; 
jatio,  natural  de  !a  V.*  de  Su.  Martin  de  l 
Ksputhes. 

Copla  del  siglo  anterior. 
(6  fojas  útiles  en  folio.) 


DISCLRSOS  SATIRICO-MORALES. 

4«.    Sie*o  dc  don'  L  au  co  de  Que- 
bedo. 

dirigido  al  Coade  de  Icmus. 

Es  el  de  l.is  c.ilaveras. 
Biblioiei ¡kCuliimbina :  VA.  MI.  4.  Códice 
en  4. ';  letra  y  papt-l  de  la  primera  decada  ¡ 
,  del  siglo  xvii.  Desde  el  íolii»  á¡>  ai  ót>. 
39.  La  revelion,  de  Barcelona  Ni  es  ¡  uHe  llf?*d",  a.e0II"rt'r  «'Mriainente  las  mu-  | 
T»or  el  C.uevo  ni  es  nnr  .»l  gI10,„  a  i^T'     ■  s  cur,U!'l('-,,1<';i  'l"^  «icierra  esle  c.xhre  y 
li.  '  í-       P      .  A.,KÍ"  •  íl«?unos  de  las  h'himicrasd,.  Italia  ,  Francia  I 

llgualo.  l>on  francisco  dc  Quevedo  y  j  y  Alemania,  por  el  esmero  v  diligencia  de 
Villegas.  j  mi  buen  amigo  el  llr.  D.  José  Alaria  de 

Bib.  Nac.  Colección  de  D.  Juan  Isidro  Fa-  ^¿uhlTiu!^  ^nVW  C"  ,a  1 
jardo  :  tomo  l.  fol.  «7  al  244.  M<,,rt  die.Sl7'|l».  ^h-u  honra  p»r  su  aplica-  ; 

non  y  LaleuLo  al  profesorado  espaüol. 


.js.  uc  u  itiunoicca  .iaciunai  :  m.  vm, 
fol.  53  al  60 ;  letra  dc  la  tercera  decada  del 
siglo  XVII. 
,M  fojas  4.'} 

Hi.  Alguacil  endemoniado  dirigido 
Al  marques  de  haU  arroU  Sr.  de  mo- 
guer. 

Este  y  los  cuatro  manuscritos  que  siguen 
rorrespuiideii  a  h  colección  de  It.  Luis  de 
i  Salazar  y  Castro,  existenie  hoy  en  la  acade- 
mia de  la  Historia. 
Códice  L.  31.  Desde  la  pagina  1 18  a  la  16». 
lili  lfi  fojas  en  *.•> 


40.   La  Rebelión  de  Barcelona,  ni  es  ¡    it    c..„=„j„  i.    r  ¡ 
por  el  gueho ,  ni  es  ,»r  el  Tuero.  A  veri-  !  Ved»  °  ^ 

goalo  El  Doctor  Amonio  Martinez  Mon- ,  Aj  Conde  de  Llíiios  Los  ssoeños 
lejano,  Natural  de  la  \  illa  de  San  Martin  s<v¡-lor  „,„,.,.„  *s«t.uos 
de  Espucbes.  J  s^,lortJ'«e  otmro... 

CobcIuvc  .las  esperara  como  las  digo.  Al 


Este  papel  y  los  cinco  .iguicntes  pcrlene-  1  de  lemos!» 


:>,').   Cvmino  i>ei.  iK(irn>o  de  Don 

Fiaucisco  de  tjiH;vi;do. 
Prologo  al  Lerlor. 

Eres  tan  maldito  que  no  te  obligo 
llamándote  pío  beneuolo benigno... 

Concluye  :  «  Pnrquc  los  liouibres  escar- 
mienten y  n«  se  oiudenen.» 

C.Wire  F.  3.  lie  la  segunda  pnginarion,  GS 
hasla  114.  Letra  de  la  tercera  decada  del  si- 
glo xvii. 
Muy  aprcci.ible. 
(Ík>  fojas  útiles  en  4.*) 


Digitized  by  Goo^ 


«vi  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

56.   Del  infierno.  Discurso  de  don 


fran  co  de  quebedo. 
Prologo  Al  lector. 
Eres  tan  maldito.. .1 

Códice  L.  8.  Letra  de  la  segunda  década 
del  sifrlo  xvn. 
(16  fojas  eo  4.* :  incompleto.) 

57.  Discurso  del  vnfierno. 
Prologo  Al  endemoniado  y  Infernal 

Lector. 

Hercs  tan  Maldito  que  ni  te  obligue... 

Concluye  «decir  de  los  qoe  están  en  el 
ynflerno  no  puede  Tocar  A  los  buenos.» 

Códice  I..  31.  Letra  de  mediados  del  si- 
glo xvii.  Pagina  33  hasta  la  IOS. 

Sun  muchas  y  notables  las  «arlantes  en 
este  Ms. 

(35  fojas  en  4.*) 

58.  Discurso  del  vnfierno. 
Prólogo  al  endemoniado  ynfernal 

Lector. 

Repeüdo  desde  la  página  169  hasta  la  174 
del  mismo  códice. 
(3  fojas  en  4.*; 


59.  DlSCCRSO  DEL  MÜ3D0  POR  DE  DEN- 
TRO t  por  de  fuera  de  Dou  francisco  de 


A  Don  Pedro  Jirón  duque  de  osuna  y 
conde  de  Viena  de 

Bib.  nacional :  Aa  167.  Va  inserto  desde  el 
folio  234  al  257  en  el  libro  ya  referido  que 
perteneció  a  b.Vineencio  Juan  deLastanosa, 
formado  en  1626.  Es  copia  muy  antigua  y 
apreciable. 

l«4  fojas  útiles  en  8.") 


60.  Et.  surjo  de  la  mcerte  y  el  mar- 
ques de  Vil  lena  en  la  redoma  autor  Don 
francisco  de  Quebedo,  y  Villegas  caba- 
llero del  abito  de  Santiago,  a  Doña  ma- 
ria  riqza. 

En  el  mismo  códice,  desde  el  folio  309 
al  354.  Incompleto. 

Plagado  esta  de  erratas;  pero  es  intere- 
sante por  extremo  este  ejemplar  para  limpiar 
el  texto  impreso. 

Tiene  ademas  algunos  párrafos  que  se  su- 
primieron después,  y  abraxa  cuanto  había 
escrito  de  primera  intención  el  antor  en  el 
abo  de  16il. 

El  Tribunal  de  la  Juila  rengamia  Ütula 
también  este  discurso  Sueüot  de  la  Muerte  y 
Marque»  de  Vtltena. 

(46  fojas  útiles.) 

61.  El  sueño  de  la  muerte.  Autor 
D.  Francisco  de  Queuedo  Cauallerodel 
Hauilo  de  san  jago. 

Biblioteca  de  Dilon  (Francia) ;  códice  nd- 
>477;  letra  del  siglo  xvn. 


64.  Fortuna  con  seso,  y  hora  de  to- 
dos.— Adicciones.  Del  original  a  lo  im- 
preso, erratas,  v  índice  de  los  asuntos, 
que  contiene.— Es  obra  de  Dn.  Fran.co 
de  Quevedo,  ciertamente.  —  En  la 
Fortuna  con  seso,  y  hora  de  todos  im- 
preso en  Zaragoza  en  octavo  el  año 
de  1650.  se  quito  del  origioal  lo  que  este 
papel  se  contiene,  en  el  qual  se  sacan 
también  las  Erratas. 


Biblioteca  nacional 
Ms.  del  siglo  xviii. 
(3  bojas  en  fol.) 


T.  153  fol.  136. 


DISCURSOS  FESTIVOS. 

65.  PrecmAtica  que  este  añode  1600 
se  ordenó  por  ciertas  personas  deseosas 
del  bien  común. 

Biblioteca  Colomb.  AA.  141.  4.  Letra  de 
1610. 

En  el  indícese  llama:  Prrmálica  burlesca. 
3  bojas,  en  4.%  desde  el  folio  11  al  13. 


66.  PREVATtCA  COMTRA  LAS  COTORRE- 
RAS. 

Códice  de  D.  Luis  de  Salaiar  y  Castro,  en 
la  Academia  de  la  Historia. 

L.  68.  Papel  de  la  tercera  década  del  si- 
glo xvn. 

{t  1/2  bojas  4.*,  fol.  47  al  49.) 

67.  Prema  ticas  Contra  las  cotorre- 
ras. 

Nos  el  hermano  mayor  del  Regodeo, 
unánime  y  conforme  con  los  cofrades... 

Concluye  «en  estos  rejmosy  fuera  dellos.» 
De  la  misma  colección  :  L.  31.  Desde  la 
pag.  181  basta  la  187. 
{4  fojas  útiles  en  4.*) 


rales.  Por  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas.  Poeta  dequatro  ojos. 

Ms.  del  Sr.  Duran. 
Es  el  fundamento  de  la 
Tiempo. 
(10  fojas  4.*) 

73.  Prf.maticas  del  desescaSo  con- 
tra los  poetas  Güeros. 

Nos  el  desengaño,  etc.  Porqnanto... 
con  el  rigor  acostumbrado. 

Este  papel  y  el  siguiente  son  déla  biblio- 
teca de  D.  Luis  de  Salaiar  v  Castro,  depo- 
sitada en  la  Academia  de  la  Historia.  Códice 
L.  31.  Desde  la  pag.  197  hasta  la  201. 

(2  1/2  fojas  en  4.*) 


74.   Preña  ticas  destos  Retro». 

Nos  el  Tiempo  heredero  común  de 

los  hombres  el  Cordovilla  en  los 

Ca  val  los  y  el  Cesar  en  tosestrangeros. 

L.  31.  desde  la  pag.  177  basta  la  181. 


(2  1/2  fojas  en  4 


75. 


62.  Casa  de  locos  de  amor. 

(En  el  Indice  se  abade  >de  Quevedo.-) 
Biblioteca  Colombina;  códice  en  4.*,  AA. 
141.4.  Letra  de  1610. 
Desde  el  fol.  136  al  145  vuelto. 


63.  A  Don  Aluaro  de  Monsalue  Ca- 
nónigo De  la  Sta.  Iglesia  de  Toledo  Pri- 
mada DelasEspañas. 

(La  Hora  de  todos  t  la  Fortcka  con 

SESO.) 

Ms.  de  1645,  letra  del  amanueníe  de 
Qu«>edo. 

Biblioteca  del  Exemo.Sr.  Duque  de  Frías, 
llrl  foja  útil.  4.'  pergamino.) 


68.  Pregmática  que  an 
las  herma. s  comunes.  De  don  fran.co 
de  queuedo. 

Nos  el  hermano  mayor  del  regodeo... 
Por  mandado  destos  Sres.  Scriba  Ar- 
borbola. 

Bib.  nacional :  M.  6.,  folio  186  hasta  el 
189.  Letra  de  la  última  mitad  del  siglo  xvn. 
(4  fojas  en  4.") 

69.  Pragmática  de  las  cotorreras  de 
Don  Francisco  de  Quevedo.  Relación  de  | 
las  Leyes  de  constituciones  contra  las  ¡ 
damas'corlesanas,  fechas  por  el  berma- 
no  mayor  del  regodeo  y  cofrades  de  la 
cargada. 

Ms.  del  Kr.  Duran. 
[Á  fojas  en  4  ") 


70.  Tasa  de  las  hernakitas  del  pe- 
car, hecha  por  el  liel  de  las  P...  y  her- 
mano mayor  del  regodeo.  1—  Su  autor 
Don  Francisco  de  Quevedo. 

Ms.  del  Sr.  Duran. 
(3  fojas  útiles  en  4.*) 


Genealogía  de  los  Modorros. 

No  es  el  texto  de  Quevedo ,  sino  paráfra- 
sis y  comento  1  su  discurso.  Debió  escribir 
la  tal  genealogía  en  los  mas  verdes  anos  de 
su  juventud  ;  y  de  ella  compaginó  más  ade- 
lante su 

Definición  y  Origen  de  la  Necedad. 

Bibliol.  Colombina.  AA.  141. 4. 
(9  bojas  en  4.',  del  folio  1  al  9  t.) 


76.  Desposorio  kwtre  el  Casar  t  u 
Juventud. 

Ms.  del  Sr.  Doran ;  letra  de  D.  Tomás  An- 
tonio Sanchci. 

Copiólo  de  la  colección  de  D.  Alfonso  ae 
Avellaneda. 

(2  fojas  en  4.*) 


77.  Desposorio  entre  el  Casar  y  la 
Jubentud;  be  Du.  Francisco  deQoene- 
do  Villegas. 

Bib.  Nac:  H.  43.  siglo  xvm. 
C2  hojas  en  4.°) 

78.  [Dos  ejemplares  del  mismo  estábil- 
miento  :  T.  153.  folio  80.  2  hojas  en  folio.) — 
H.  277 ;  folio  82;  3  hojas  en  4." 

79.  Des|iosorio  entre  el  casar  y  la 
jubentud.  De  Dn.  Fran.co  de  Quebedo 
Villegas. 

El  casar  se  desposó...  se  1 
serva  inviolablemente. 

(4  hojas  titiles.) 

Este  y  otros  varios  manuscritos  eat  sr 
ven  citados  en  su  lugar  correspondiente, 
pertenecen  á  la  cokccíon  del  Exroo.  *  H"0 
Sr.  D.  Amonio  Lopei  de  Córdoba,  miembro 
del  Consejo  Real,  quien  solo  por  noticias  de 
mi  Urea,  tuvo  el  desprendimiento  de  cunar- 
me cuanto  impreso  y  manuscrito  poseia  de 
nuestro  Insigne  escritor. 


71.  Prematica  que  se  4  degardar 
para  los  dadibos  a  las  mugeres. 

Biblioteca  nacional :  H.  43.  folio  22.  Letra 
de  la  mitad  del  siglo  xvn. 

Es  un  extracto  hecho  torpemente  de  la 
Tasa  de  las  kermanitas  del  pecar. 

(i  fojas  en  4.') 


72.  Precsática  de  aranceles  ce.ie- 


80.    ORÍCER  T  WFIXtClOX  DE  LA  XECÍ- 

dad ,  con  anotaciones  á  algunas  nemla- 
des  de  las  que  se  usati :  &u  Autor  Don 
Francisco  de  Quevedo. 

Ms.  del  Sr.  Duran.  Letra  del  amanuense 
de  D.  Tomas  Antonio  Sanchex,  y  enmiendas 
de  este. 

(9 1/2  fojas  en  4.*) 


Digitized  by  Google 


REGISTRO  DE  MANUSCRITOS  CONFRONTADOS. 
8!.   Delcaballf.ro  de  la  tenaza  a 

IOS  DE  LA  GUARDA. 

Prologo. 


Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  so- 
to manera  apreciable;  letra  j papel  de  1626, 
ton  los  comprobantes  de  ello  :  perteneció  á 
D.  Vincendo  Juan  de  Lastanosa.  Tiene  26 
cartas,  eoatro  Inéditas. 

Aa.  167.  folio  290  al  307. 

(18  fojas  en  8.*) 

82.  Cartas  del  Caballero  de  la  Te- 
naza, que  fallaron  de  imprimir,  de  Don 
Francisco  de  Quevedo. 

Ms.  del  Sr.  Doran.  Perteneció  a  Don  To- 
mas  Antonio  Sancbez.  Consta  de  seis  cartas, 
las  mis  por  extremo  desvergonzadas. 

\t  fojas  en  4.*) 

83.  Carla  de  Fr.  Benito  Bernardode 
Morales  á  Quevedo, copiada  de  los  apun- 
tes íjue  tenia  el  Santiaguista  D.  Pedro 

Traslado  moderno  del  anticuario  de  la  Bi- 


84.  Capitulaciones  de  la  Vida  de  la 
Corte. — Dedicatoria. 

Este  y  los  tres  ejemplares  quesiguen,  con- 
servarse en  la  Biblioteca  Nacional. 
Códice  Ce.  82. 

Comprende  :  Dedicatoria.  -  Prólogo.  — 
Carta .  —  yLas  capitulaciones  matrimoniales, 
tneptarafe:— Defectos  insufribles.-  Defec- 
tillos.  —  Figuras  artillnales.  —  Kullanes  de 
embeleco.  —  Estafadores.—  Figuras  lindas. 

De  letra  antigua  tiene  á  un  lado  esta  fe- 
cha :  5  de  stpl.  de  1611 ;  y  mas  abajo  de  ma- 
no moderna  :  Quercdo. 

Este  papel  es  fragmento  de  un  libro,  y 
sirvió  de  original  1  los  ejemplares  de  la  mis- 
ma biblioteca  H.  43.  y  M.  477. ;  y  al  del 
Sr.  Duran. 
«11  bojas  útiles,  folio.) 

83.  Capitlulacioncs  De  la  Vida  de 
Corte,  y  oficios  entretenidos  en  ella.  De 
Un.  Fran.co  de  Quéuedo  Villegas. 

C0H/i>At:Capilulaciories  Matrimonia- 
les.— Defectos  Yusufribles.—  Defecti- 
llos.— Figurasarlifiziales.— Rulianesdc 
embeleco. — Estafadores.  —  figuras  lin- 
das. —  llores  de  Corte.  —  Canteros.  — 
Ciertos.—  Entretenidos  —  Sufridos.— 
Esladistas.-SurridosVanos.-Sufridos 
rateros— Valientes. 

Bib.  Nac. :  H.  43,  siglo  xnn. 
i.19  fojas  en  4.*j 

88.  Capitulaciones  Matrimoniales, 
Vida  de  Corte,  y  Cilicios  Entretenidos 
en  ella,  be  Don  Francisco  de  Queuedo 


Bib.  Nac.  M.  277.  folio  64.  al  81. 

Dedicatoria.— Prologo.  —  Carla  —Capitu- 
laciones Matrimoniales.  —  Deferios  insufri- 
bles.— Defeclillos.—  Figuras  Arliuziales.- 
Ruüane»  de  embelecos.— Estafadores.—  Fi- 
guras Lindas  —Valientes  de  menlira.—  Fi- 
guras de  Corte  — Gariteros.— Ciertos.—  Su- 
fridos «nos.— EsUdisUs— Sufridos  rateros. 
— Valientes. 

87.  Capilulaziones  de  la  Vida  de  la 
Corte,  y  oficios  Entretenidos  en  ella  de 
Don  francisco  de  Quehedo.  y  Villegas. 
Dedicatoria  A  qualquicra.  Título. 

Bib.  Nac.  T.  1X3.  folio  82.  iSiglo  mu.) 
Forma  parte  de  una  colección  de  sus  obras 
ao  encuadernada.  Comprende  :  Dedicaloria. 

—  Prologo.  —  Carta.  —  Capitulaciones  Matri- 
moniales.— Defeclillos.  —  Figuras  Artificía- 
le* —  Rufianes  de  Imbencion.— Estafadores. 

—  Figuras  lindas.—  Valientes  de  Mentira.— 
Flores  de  Corte.  —  Gariteros  —  Ciertos.  — 
Entretenidos.—  Sufridos.— Valientes. 


Es  mis  completo  y  apreciable  que  los  an- 
teriores. 
(18  1/2  bojas  útiles  en  folio.) 

88.  Capitulaciones  de  la  Vida  de  la 
Corle  y  oficios  entretenidos  en  ella,  de 
Dn.  Fran.co  de  Quevedo  y  Villegas. 

Dedicatoria  á  cualquiera  titulo.  —  La 
mucha  esperiencia...  hasta  «v  si  Dios 
te  librare  de  todos  ellos  serás  dichoso.» 

Tom.  n.  de  Varios,  del  Sr.  López  de  Cór- 
doba. 

Desde  el  fol.  115  al  145. 

Tiene  inrlusas  las  Flores  de  Corle. 

(31  fojas  útiles  en  4.') 

89.  Capitulaciones  de  la  Corte,  vida 
y  oficios  de  los  entretenidos  de  ella; 
Autor  D.  Francisco  de  Quevedo. 

Ms.  del  Sr.  Duran. 

Dedicatoria  :  La  mucha  esperiencia  que 
tengo...— Prologo: Algunos  autores  ..—Car- 
ta :  Amigo  mucho  me  pesa... —  Figuras  arti- 
Ociales.— Figuras  lindas.— Valientes  de  mi- 
ra—Estafadores.— Valientes. 

(7  fojas  útiles  y  la  portada.  4.*) 

90.  Flores  de  Corte  i  capitulaciones 
matrimoniales.  Por  Don  Francisco  de 
Quevedo  cauallero  del  Hauito  de  San 
jago. 

Biblioteca  de  Dijon  (Francia);  códice 
n.'477.  Letra  del  siglo  xvn. 


91.   Flores  de  la  Corte,  Autor  D. 
Fran.co  de  Quevedo  Villegas. 
Ms.  del  Sr.  Duran. 

llame  parecido  comenzar  estas  flores... — 
Gariteros.  —Ciertos.— Entretenidos.  —  Su- 
fridos. —  Sufridos  vanos.  —  Estadistas.  

Sufridos  ratrrds. 

(5  fojas  útiles,  en  4.') 


92.  Capitulaciones  Matrimoniales. 
Juan  residente  en  corte  sepulcro 

de  pretendientes. 

Cib.  Nacional :  M.  13,  Desde  el  folio  231 
al  236.  «Fines  del  siglo  xvn.) 
(6  fojas  en  4.") 

93.  Capitulaciones  Matrimoniales 
por  D.  Frau.eo  de  quebedo  Villegas. 

Bib.  Nac.  M.  80.  Desde  el  fol.  84  v.  hasta 
el  8S.  Igual  tiempo. 
(4  fojas  en  4.*) 

94.  Capitulaciones  Matrimoniales. 

Este  y  los  tres  ejemplares  que  siguen,  per- 
tenecen al  del  Sr.  Duran. 
(4  1/2  fojas  útiles  en  4.°) 

93.    Capitulaciones  matrimoniales. 

(Siglo  XTIII.) 

Juan  residente  en  corte... —  Defectos  in- 
sufribles. -  Defeclillos. 
«4  fojas  útiles  en  4.*  y  la  portada.) 

98.  Capitulaciones  matrimoniales 
escritas  por  Dn.  Francisco  de  quevedo, 
y  Villegas. 

Copia  moderna. 

(3  1/2  fojas  útiles  y  la  portada  en  4.*) 

97.   Capitulaciones  matrimoniales. 

Refundición  hecha  por  Torres  Villaroel. 
1720.  Incnmpleio. 
(3  1/2  fojas  en  4.') 


98.     SlCLO   DEL    CUERNO  aUlOT  Dolí 

fran.co  de  quehedo  y  Villegas  caualle- 
ro del  Avilo  de  .Santiago. 

Siempre  fui ,  Sr.  Ldo        beso  las 

i  manos. 


De  la  referida  colección  de  Salazar  y  Cas- 
tro. Copia  de  mediados  del  siglo  xvn. 
Códice  L.  31  plginas  209  y  210.  (4.') 


99.  Carta  á  un  sufrido,  escribióla 
D.  Fran.co  de  quebedo  Villegas. 

Bib.  nacional:  H.  43  folio  19  v.  (Mitad  del 
siglo  Xtll. I 

Es  la  Carta  de  tm  cornado  á  otro,  ó  Siglo 
del  cuerno. 
(2 1/2  fojas  en  4.*) 

100.  Carta  De  vn  Cornudo  á  otro  Yn- 
litulada  el  siglo  (encima  signo)  de  el 
Cuerno,  de  Don  fran.co  de  Quebedo 
y  Villegas. 


De  la  misma  biblioteca  : 
(Fines  del  siglo  xvn.) 
(3  hojas  útiles  en  folio.) 


T.  153.  folio  52. 


101.  Carta  de  vn  Cornudo  a  otro 
Ynlitulada  El  Siglo  de  el  Cuerno.  De 
Dn.  Fran.co  de  Queuedo  Villegas. 

Del  misraoeslableeimiento:  H.43.  fol. 264. 
(Fines  del  siglo  xvu.) 
(3  hojas.) 

102.  Carla  de  un  cornudo  á  otro, 
vntitulada  el  Siulo  de  el  Cuerno ,  de 
Dn.  Fran.co  de  Quebedo  y  Villegas. 

Siempre  Tul,  señor  licenciado...  ¡ 
*en  a  viendo  vacante.» 

Papeles  varios  ms.,  del  Excmo.Sr.  D.  An- 
tonio López  de  Córdoba,  ya  citados  :  desde 
el  folio  71  al  73. 

(2  1/2  hojas  útiles  en  folio.) 

103.  (Otro  ejemplar  idéntico  en  la  Bib. 
nacional :  H.43.  Letra  del  siglo  ¡mu. 

3  fojas  en  4.') 

10  i.   Carta  De  un  Cornudo  á  otro  Yn- 

signo 

titulada  el  siglo  de  el  Cuerno,  de  Don 
fran.co  de  Quebedo  y  Villegas. 

Del  mismo  tiempo  y  de  la  propia  oüeina: 
T.  153.  fol.  52. 
(2  1/2  hojas  útiles  en  folio.) 

105.  (Olro  manuscrito  igual,  del  siglo  xnt, 
que  poseo. 

3  fojas  en  4.*) 

106.  Carta.  De  Don  FranciscodeQue- 
vedo,  á  un  Cornudo  que  se  corría  de 
serlo. 

Bib.  nacional :  Colección  de  D.  Juan  Isi- 
dro Fajardo.  M.  276  folio  294  v. 
(4  fojas  útiles,  en  4.*) 

107.  Carta  de  vn  Cornudo  á  otro  Yn- 
litulada El  Siglo  del  Cuerno. 

•Papeles  varios  de  D.  Francisco  de  Queve- 
do y  Villegas  que  dejó  manuscriptos  quando 
murió.  • 

Colección  que  poseo  :  letra  del  siglo  an- 
terior. 
i3  fojas  útiles.) 

108.  El  Siglo  del  Cuerno.  Autor  Don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  Caba- 
llero del  habito  de  Santiago ,  y  señor  de 
la  villa  v  Torre  de  Juan  Abad. 

Carta  á  un  cornudo  que  se  corría  de 
serlo. 

Ms.  del  Sr.  Duran. 
(2 1/2  fojas  en  4.*j 


Carla  á  un  Cornudo  (apaleado) 
ifreulaha  de  serlo,  cuyo  titulo 
no,  escrita  por 


109. 
que  se 

es,  El  Siglo  del  Cuc 
Dn.  Fran.co  de  Quevedo  y  Villegas 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Ms.  del  Sr.  D.  Augusto  de  Bdrgos.  Copia 
moderna, 
ítí  fojas  útiles  en  4.*) 


HO.  Memorial  á  una  academia  de 
poetas...  de  II.  Fran.code  Quevetlo. 

Bib.  Nacional :  M.  138.  folio  60.  ».  (4.*) 

111.  Memorial  que  dió  en  una  Aca- 
demia pidiendo  una  Plaza.  Y  Indulgen- 
cias que  le  mandaron  escribir  (en  Ínte- 
rin que  vacan  mayores  cai  cos)  concedi- 
das A  los  Deuotos  de  Monjas. 

De  la  misma  :  H.  43,  pág.  259.  Letra  del 
siglo  XVMI. 
(2  I/i  foja*  útiles  en  4.') 

1 12.  Memorial  que  Don  francisco  de 
Quebedo  Yillegasdio  solicitando  entrar 
en  una  Academia  y  esta  le  mando  escri- 
bir las  Indulgencias  que  debe  conceder 
A  los  Devotos  de  Monjas. 

De  la  misma:  T.  153,  folio  54  (siglo  xviuh 
1.2  1/4  hojas  útiles  eti  fol.) 

t 

113.  Memorial  fjiic  Dn.  Fran.co  de 
Quevedo  Villegas  dio  solicitando  entrar 
en  una  Academia,  y  esta  le  mando  escri- 
bir las  indulgencias  que  se  deben  con- 
ceder á  los  devotos  «le  Monjas. 

D.  Francisco...  hasta  « derecho  al  iu- 
fiemoy  no  mas  > 

Tomo  u  «le  Yariot,  del  Sr.  López  de  Cór- 
doba, desde  el  folio  101  al  101. 
(4  hojas  en  folio.) 


III. 


las  Indiilugcnzias  que  debe 


conceder  A  los  Devotos  de  monjas. 

Ms.  del  siglo  xviii.  Bib.  Nacional :  T.  155. 
fol.  74. 

(2  1/2  hojas  útiles  en  folio.1! 

113.  Memorial.  Que  dio  Don  Francis- 
co de  Quevedo.  y  Villegas,  en  una  Aca- 
demia, pidiendo  vna  plaza  en  ella. 

Y  las  indulgencias  concedidas  á  los 
deuotos  de  Monjas ,  que  le  mandaron 
cscriuir,  Ínterin  que  vacaban  maiores 
cargos. 

Bib.  Nacional  :  Colección  de  D.  Joan  Isi- 
dro Fajardo.  M.  276.  folio  300. 
(3  hojas  útiles  en  4.*) 

1 10.  Memorial  que  dió  Don  Francisco 
de  Quevedo  Villegas  en  una  Academia, 
pidiendo  una  plaza  en  ella.  Y  las  Indul- 
gencias concedidas  á  los  devotos  de 
monjas,  <|ue  le  mandaron  escribir,  in- 
teriu  que  vacaban  mayores  cargos. 

Kste  papel  y  los  dos  siguientes  son  del  Sr. 
Doran. 

(2  fojas  útiles  en  4.',  y  la  portada.) 

117.   Memorial  que  dió  en  una  aca- 


demia pidiendo  una  plaza  en  ella.  Y  las 
Indulgencias  concedidas  á  los  devotos 
de  Monjas,  que  le  mandaron  escribir, 
ínterin  vacabau  mayores  cargos. 

13  fojas  otiles  en  4.*) 

118.  Memorial.  Que  dióDn.  Franc.co 
de  Quevedo  en  una  academia  pidiendo 
una  plaza  en  ella.  Y  las  Indulgencias 
concedidas  á  los  devotos  de  Monjas. que 
le  mandaron  escribir,  Ínterin  vacaban 
mayores  cargos. 

Copia  moderna. 

i.S  tojas  otiles  en  4.*> 


119.  Carita  De  Don  francisco  «le 
Quebedo  Villegas  á  la  Rectora  de  el  Co- 
llegfo  de  las  Vírgenes. 

Ms.  de  la  última  década  df-l  siglo  xvu,  de 
la  Bib.  Nacional:  T.  1*5,  folios  1(35  y  166. 
(2  hojas  en  folio.) 

120.  Carla  de  D.  Francisco  «le  Qu«v 
bedo Villegas  á  la  Rectora  de  el  Colegio 
de  las  Vil-genes. 

Nota.  «Esta  carta  y  su  respuesta  escribid 
Quevirdo  con  el  motivo  de  haberse  fundado 
cierto  colegio  «le  niñas  que  hov  permanece, 
las  cuales  en  sus  principios  no  dieron  bue- 
nas muestras  de  honestidad.  También  hito 
alusión  í  los  cuentos  del  convento  de  san 
Placido;  pero  ahora  uno  y  otro  está  muy 
observante  y  egemplar.  Kl  colegio  deque  se 
habla  es  el  de  el  Lorcto,  «|ue«->M  en  la  calle 
de  Atocha  ,  entre  la  parroquia  de  S.  Sebas- 
tian y  el  hospital  «le  los  aragoueses.» 

Tomo  ii  de  Varios  del  Sr.  l.opez  de  Cór- 
doba :  desde  el  fol.2Si»  al  ¿91. 

\i  hojas  en  folio.) 

121 .  Carta  de  Dn.  Franc.co  de  Que- 
uedo  á  la  Retora  del  Colegio  de  las  Vír- 
genes.... 

Rcsp.ta  de  la  Retora. 

Bib.  Nacional  :  H.  43.  Siglo  ivui. 
il  1|2  fojas  útiles  en  4.'» 

122.  Carta.  A  la  Rectora  del  Colegio 
de  las  Virg«>ties. 

Memorial. 

Bib.  Nacional  :  M.  276.  Tomo  i  de  la  Co- 
lección de  1».  Juan  Isidro  Fajardo,  pag.  290. 
(i  fojas  úliles.,1 

123.  Memorial  que  dió  ala  Retora 
del  Colegio  de  las  Vírgenes.... 

Respuesta  de  la  Recio; a. 

Ms.  del  Sr.  Duran.  Siglo  xvw.) 
0  foja  útil  y  la  portada. i 


12!.   Alaramzas  de  i.a  moxeda. 
Colección  de  Salatar  y  Castro  (Academia 


de  la  Historia' :  I..  €8 ;  papel  de  la  secunda 
década  del  siglo  vv.r. 
(Media  plana  eu  4.*,  folio  49  «aello.) 


12o.   CoTiresioa  de  los  moriscos. 

De  la  misma  colección  :  L.  68;  papel  de 
la  segunda  de.  acta  del  siglo  mi. 
tlO  renglones,  fot.  46  taelto.) 


126.  Las  Gracias  io:i.  ojo  nr.i.  cito. 
A  Doña  ynes  Mucha  Montón  de  carne 

mug«;r  Corda  por  Ai  obas.  fr.  fulano. . 
Solo  certilico  que  con  quanto  c  dicho 
«leí  culo  Aun  me  queda  el  Rabo  por  de- 
sollar. 

De  la  misma:  I.  31.  Desde  la  pag.  187  a  la 

196. 
í5  fojas  en  4.*i 

127.  Excelencias  y  desgracias  del  ojo 
del  Culo,  con  puesto' por  l>.  Franc.co  de 
iiuebeilo.  Dirigido.  A  D  .•  Ana  montón 
ue  carne  muger  gorda  por  arrobas. 

Bib.  Nacional :  li.  43.  folio  13.  «Mitad  del 
siglo  xvii. > 
(6  1|2  fojas  en  4.*) 

128.  Gracias  y  desgracias  del  ojo 
del  Culo.  Diríjalas  á  Dona  Juana  Mucha 
Montón  de  Carne,  mujer  gorda  por  ar- 
robas Escribiólas  Juan  Lamas  el  dd 
Camisón  c.igado. 

Biblioteca  Nacional  :  H.  40. 
•  4 1/2  fojas  útiles  eu  fol  io;  I.'  numeración, 
del  121  al  lili.) 

120.  Gracias,  v  «l«*sgra<ias.  del  Se- 
renísimo Señor  Ojo.  doY Culo,  «(¡rígidas 
á  Doña  luana  Mucha  montón,  de  Carne, 
muger  gorda  por  Arrobas. 

Escrutólas  luán  Lamas  el  de  el  Ca- 
misón Cagado. 

Este  Papel  aunque  es  muy  Pulgares 
cierto,  que  le  Eserivio  Don,  Francisco 
de  Quevetlo. 

Bib.  Nacional :  M.  278  folio  85.  Tomo  lu 
de  la  Colección  «lo  ü.  Juan  Isidro  Fajardo. 
(13  fojas  eu  4.*i 

130.  Eseelencías  v  desgracias  del 
Salvohonor:  por  Don  Francisco  dcQuiv 
vedo,  dirigidas  muchas  á  Doña  Juana 
Montón  de  Carne,  muger  gorda  |wr  ar- 
rovas.  Fray  Fulano. 

Dedicatoria. 

Ms.  del  Sr.  Duran  :  copia  de  D.  Tonas 
Antonio  Sauchei .  con  anotaciones  y  adver- 
tencias stnas;  y  señaladas  las  variantes  de  ■» 
códice  del  conde  de  Saceda. 

Fecha  de  la  dedicatoria  i  tres  del  tnei 
de  1023.  En  las  \nrlantes3  de  mayo  (le  WSO- 

i7  fojas  útiles  y  la  portada,  en  4.";  j6  pa- 
peletas sueltas.) 
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APROBACIONES 

DE  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


POLÍTICA  DE  DIOS. 

El  señor  doctor  don  Joan  de  Salinas,  colegial 
mayor  de  S.  Bartolomé  de  Salamanca,  vicario 
general,  gobernador  de  este  arzobispado  de  Za- 
ragoza mandó  que  yo  viese  esta  silva  do  discur- 
sos, sagradamente  políticos,  de  don  Francisco 
de  Quevedo.  Comencé  á  leer  con  curiosidad,  y 
acabé  con  admiración.  En  otrsts  obras  fué  don 
Francisco  regalo  de  la  lengua  castellana,  en  esta 
es  luz  de  la  cristiana  policía ,  rayo  de  la  pro- 
fana; es  católico,  es  pío,  es  elocuente,  es  sutil 
espiritu  de  predicador,  y  en  la  severidad  y  pe- 
so de  sentencias  respiración  de  profeta.  Lcquis 
ad  haec  Mine  crederet  esse  viam  ?  Merece ,  no 
moldes  de  plomo  sino  papeles  de  bronce ,  en 
que  viva  inmortal.  Vivirá  este  libro,  pues  en  su 
nacimiento  tiene  genio  de  vida,  ángel  de  guar- 
da ,  que  también  en  los  libros  le  imaginó  Mar- 
cial. 

YUturut  grnentm  detet  habere  Mer. 

No  es  en  este  la  oliva  tutela  tanta,  cuanta  se- 
ñal de  la  verdadera  Minerva,  que  habla  en  él, 
severo  Lnmuol  que  á  los  reyes  rerata  el  vino, 
con  quien  tantos  políticos  desatinaron  á  tantos 
principes,  pero  propina  el  néctar,  que  en  los 
pechos  reales  inhume  alientos  de  la  divinidad. 
Asi  me  parece.  En  Santa  Engracia  de  Zarago- 
za, en  26  de  enero,  en  el  año  de  1656,.  —  Es- 
téban  de  Peralta,  calificador  del  Santo  Oficio. 
(En  la  edición  original.  Zaragoza,  1626.) 

Reconocí  por  mandarlo  del  consejo  Real  de 
Navarra,  el  libro  intitulado  Política  de  Dios, 
Gobierno  de  Cristo,  tiranía  de  Satanás,  sacado 
de  los  sagrados  evangelistas,  por  don  Francis- 
co de  Quevedo  Villegas,  y  con  la  enmienda  que 
lleva  señalada  en  el  capitulo  nono,  fol.  41,  se 
puede  imprimir,  por  ser  una  obra  de  grande 
utilidad  y  provecho ,  para  el  buen  gobierno  de 
la  monarquía  cristiana,  y  adonde  descubre  el 
autor,  no  solo  su  grande  ingenio,  sitio  también 
su  celoso  y  piadoso  intento  :  y  así  V.  M.  hará 
gran  servicio  al  monarca  del  cielo  en  dar  li- 
cencia para  que  se  imprima.  Fecha  en  San  Fran- 
cisco de  Pamplona,  a  28  de  julio  de  1626. — 
Fray  Pedro  Jiménez,  lector  de  teología. 

(Eula  de  Pamplona.) 


Muy  poderoso  señor : 

Por  comisión  de  vuestra  alteza  he  vislola  Po- 
lítica de  Dios,  Gobierno  de  Cristo ,  que  compuso 
don  Francisco  de  Que  vedo  Villegas,  caballero  del 
orden  de  Santiago ,  y  señor  de  la  villa  de  Juan 
Abad;  y  conferida  con  sus  originales,  hallo  que 
su  petición  tiene  justísimas  quejas,  por  agra- 
viar de  muchísimas  maneras  la  impresión  he- 
cha en  Zaragoza  la  pureza  de  la  verdad  y  la 
erudición  del  autor.  Ysi  bien  de  primera  instan- 
cia algunas  circunstancias  pudieran  suspender 
porsu  diligencia,  mas  atendiendo  al  estado  pre- 
sente de  las  cosas,  rne  parece  que  debe  vuestra 
alteza  desagraviar  la  verdad,  mandando  suspen- 
der el  corriente  de  los  libros  impresos,  y  al  autor 
mandándole  dar  licencia,  para  que  corra  este 
como  va  aju.stado  á  la  buena  dotrina  de  sus  ori- 
ginales, no  solo  sin  mal  olor  de  cosa  agena  de 
la  fe ,  pero  tan  lleuo  de  sentencias  morales  y 
verdades  católicas ,  que  puede  ser  espejo  de 
príncipes  cristianos  (a  quien  dice  con  notable 
delgadeza,  propiedad  y  erudición,  loque  de- 
bemos a  nur'stro  oficio  los  predicadores  de  su 
Majestad).  Mi  seutimiento  es  e!  que  dijo  san 
Gerónimo,  escribiendo  á  un  grande  orador  de 
la  ciudad  de  Roma  :  Doctores  antiqui  in  tantüm 
ph'üosophorum  doctrinis,  atque  sententiis  suos 
resperserunt  libros,  ut  nescias  quid  in  illis  priüs 
admirari  debeas,  erudilionem  saeculi,  an  scien- 
tiam  scripturarum :  que  ha  resucitado  los  siglos 
primeros,  dejando  perpleja  la  admiración,  en- 
tre lo  sentencioso  de  la  filosofía  moral,  y  lo 
admirable  de  la  ciencia  sagrada  de  las  Escritu- 
ras. Esto  me  jxirece  salvo  meliori  judicio.  En  el 
Colegio  de  santo  Tomas  de  Madrid,  27  de  agos- 
to de  626.  —  Fr.  Cristóbal  de  Torres. 

(En  In  edición  príncipe  de  Madrid.  Fué  el  arzobispo  don 
fray  Cristóbal  de  Torres  uno  de  los  mas  eminentes  varo- 
ues  de  la  religiou  de  saulo  Domingo.) 


Por  mandado  del  señor  doctor  don  Juan  de 
Mendicta,  vicario  del  serenísimo  Infante  Car- 
denal en  la  corte  de  Madrid,  he  visto  un  libro 
intitulado  Política  de  Dios,  Gobierno  de  Cris- 
to, escrita  jwr  el  muy  noble  y  erudito  caballero 
don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  y  en  él  no 
hay  cosa  que  contradiga  ni  á  la  santa"  fe  católi- 
ca ,  ni  a  las  costumbres  cristianas ;  antes  mu- 
chas muy  dignas  de  ser  oiüas  y  platicadas.  Y  di- 
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choso  el  rey  que  obrare  con  tales  medios,  y  fe- 
licísimo elreino  que  se  viere  gobernado  con 
tales  advertimientos.  Puédesele  dar  licencia  para 
que  se  imprima,  que  asi  llegará  más  presto  lo 
que  todos  deseamos.  Madrid  setiembre  16. 1626. 
—  M.  Gil  González  de  Avila. 

(En  la  misma  edición.) 

Este  librode  la  Política  de  Dios,  que  nosha da- 
do el  ingeniosísimo  don  Francisco  de  Quevedo, 
es  sin  duda  muy  superior  á  cuanto  hemos  vis- 
to de  aquel  género :  porque  nadie  con  tal  viveza 
de  discurso,  ni  con  tan  buen  acierto  ha  hallado 
en  el  Evangelio  la  verdad  del  gobierno.  Todo  lo 
dispone  tan  bien ,  que  sin  violencias  de  erudi- 
ción mendigada,  se  halla  dicho  en  el  texto  sa- 
grado su  pensamiento.  Lo  hablado  es  excelente. 
Eso,  y  sin  escuridades;  lo  sentencioso,  grave 
y  profundo ,  de  palabras  medidas  y  sin  molesta 
afectación ,  con  que  se  pierde  el  deseo  de  Séne- 
ca. No  me  maravillaría  que  los  momos  críticos 
le  quieran  hallar  notas  de  reprensión,  acha- 
que y  enfermedad  de  que  han  de  morir  podri- 
dos, y  tema  continua  con  que  viven,  como  el 
loco  de  quien  se  refiere  que  toda  su  locura  con- 
sistía en  tener  á  todos  por  locos.  Buen  castigo  de 
susimportunas  censuras  lesdió  san  Justino  már- 
tir contra  Teoph.  Muscarum  instar  ad  ulcera  con- 
curritis ,  et  involatis  :  nam  si  quis  de  rebus  innu- 
merabilibus  praeclaré  dicat,  una  autem  parva  vo- 
bis grata  twn  sit,  aut  non  intellecta;  multas  prae- 
claras  contemnitis,  unum  autem  verbum  corrigi- 
tis.  Los  versados  en  los  opúsculos  manuscritos 
del  autor,  por  ventura  extrañarán  aqueste  li- 
bro, por  el  habito  de  ver  en  sus  tratados  tal  fer- 
tilidad de  discursos  entretenidos  que  mueven 
risa ;  pero  el  árbol  aquí  se  despojó  de  flores ,  y 
nos  há  dado  fruto  de  verdad  pura.— Padre  Pe- 
dro de  Urteaga. 

( En  la  misma  impresión.) 


He  leido  con  particular  atención  y  sumo  gus- 
to la  Política  de  Dios  que  sacó  á  luz  felizmente 
don  Francisco  de  Quevedo,  abstrayendo  de  que 
pase  ó  no  en  esie  tiempo  lo  que  dice  :  miro  solo 
la  acomodación  y  encage  de  lo  que  levanta,  con 
lo  que  ejercitó  Cristo  señor  nuestro  y  refie- 
ren los  evangelistas ,  que  parece  todo  piedra  de 
anillo  en  su  natural  engaste.  No  es  de  todos,  y 
ménos  de  gramáticos,  á  mi  ver,  juzgarlo;  lo 
menor  (con  ser  escogido,  propio  y  sin  afectación 
melindrosa)  es  el  lenguaje  heno  de  galanos  y 
significativos  hispanismos;  lo  más  es  un  cierto 
modo  raro  y  delgado  de  levantar  sutiles  y 
nuevos  pensamientos,  que  se  hallan  la  cama 
hecha,  y  caen  de  pies.  Y  hay  muy  pocos  en  el 
oficio  y  arte  de  predicar  que  lo  puedan  alcan- 
zar :  porque  no  consiste  en  continuo  estudio  de 
Escritura,  ni  perpetua  lección  de  santos  y  doc- 
tores, sino  en  viveza  de  ingenio,  enseñado  á 
filosofar  así  en  otras  materias  humanas,  que 
realzado  en  las  divinas  causa  nuevos  resplan- 


QUEVEDO.  VILLEGAS. 

dores  que  admiran  y  espantan ;  y  quien  lo 
contrario  sintiere ,  pruebe  la  mano  y  suelte  la 
pluma;  que  fio  sera  comprendido  cíe  aquella 
¡  sentencia  dotoral  del  gran  Gerónimo,  <iefen- 
j  diendo  sus  escritos  en  el  proemio  de  la  carta  de 
san  Pablo  á  los  efesios,  hablando  con  Paula  y 
Eustaquio  sus  discipulas  espirituales  :  Obsecro 
vos,  Paula,  et  Eustochie,  ne  makdicis,  et  in- 
vidiis  mea  opuscula  tradatis,  ñeque  detis  sanc- 
tum  canibus,  et  margaritas  mittalis  ante  porcos, 
qui  cüm  bvna  imitati  nequeunt,  quod  solüm  fa- 
ceré possunl ,  invident ,  el  in  eo  se  doctos,  erudi- 
tosque  arbitrantur,  si  de  illis  detrahanl,  quilnis 
obsecro  respondeatis,  ut  figant  ipsi  stylum,  ex- 
periantur  semetipsos,  et  ex  labore  proprio  discant 
ignoscere  laborantibus.— Padre  Gabriel  de  Cas- 
tilla. 

  • 

Censura  del  reverendísimo  padre  Gerónimo  Par- 
do ,  provincial  que  ha  sido  de  los  clérigos  me- 
nores, calificador  de  la  Suprema,  y  visitador 
de  los  libros  y  librerías  de  estos  reinos. 

La  Segunda  Parte  de  la  Política,  que  escri- 
bió don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago,  comencé  a  leer  cu- 
rioso, y  acabé  maravillado.  Aunque  viniera  sin 
el  nombre  de  su  dueño,  me  le  dieran  á  cono-* 
cer  la  piedad ,  la  elocuencia,  el  peso  de  las  sen- 
tencias, y  su  severidad  :  defunctus  adhuc  loqui- 
tur ,  el  mismo  habla  difunto  que  habló  vivo. 
No  he  hallado  diferencia  en  los  discursos  que 
hace,  y  en  los  que  hizo  en  la  Ptimera ,  ántcs  sí 
muestra  que  lo  bien  dicho  se  puede  decir  me- 
jor, y  que  lo  grande  puede  crecer.  El  estilo  es 
superior,  dulce, llano,  puro,  proprio,  elegante, 
decoroso,  y  lleno  de  religión;  tan  parecido  al 
de  sus  heroicas  obras,  que  al  primer  rasgo  se 
da  á  conocer  que  es  suyo.  Pudiera  deste  li- 
bro decir  el  autor  lo  que  de  otro  suyo  dijo 
Ovidio  : 

Quid  títuhm  fOitii?  Yerras  dúo*,  treat,  Ufintur : 
<  ««c  iHt-um. 

Juzgo  que  vuestra  señoría  debe  dar  la  licencia 
que  piden  para  estamparse,  porque  no  hallo  en 
el  cosa  que  contradiga  á  la  fe,  ni  que  se  oponga 
álas  costumbres  cristianas.  En  nuestra  casa  del 
Espíritu  Santo  de  Madrid,  á  20  de  junio  de  looá 
años.  —  Gerónimo  Pardo  de  los  clérigos  me- 
nores. 

(En  la  impresión  de  Madrid  de  1685  ) 


Censma  de  don  Pedro  Iluiz  de  la  Escalera  y 
Quiroga,  caballero  de  la  orden  de  Calaltava, 
caballerizo  de  la  fíeina  nuestra  señora ,  á 
quien  cometió  este  libro  el  Consejo. 

Por  especial  comisión  y  mandato  del  real 
consejo  supremo  de  Justicia  he  visto  la  Se- 
\  gunda  parte  de  la  Política  de  D.  Francisco  de 
I  Quevedo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
j  para  censurar  esta  obra  postuma  suya,  que  no  . 
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Ihgó  á  conocer  padre ;  si  bien  por  el  que  tiene 
será  siempre  tan  conocida ,  como  estimada. 
Gran  empeño  es  entrarse  a  ser  maestro  de  prin- 


MARCO  BRUTO. 

Por  comisión  del  señor  licenciado  Gabriel  de 
cipes ,  y  poner  escuela  pública  para  enseñarlos,  í  Aldama,  vicario  general  de  Madrid,  he  visto  este 
cuando  aun  profesar  este  oficio  en  la  délos  ni-  ¡  libro  intitulado  Vida  de  Marco  Bruto,  cuyo  au- 
ños,  halla  por  premio  del  acierto  sus  mayores  |  tor  es  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
gritos ,  y  sacar  siempre  desvanecida  la  cabeza 
no  solo  quien  de  asiento  escucha  el  ruido,  en- 
señándolos, sino  el  que  alcanza  á  gozarle  de 
paso.  Desde  los  primeros  rudimentos  se  grita  á 
los  preceptores,  y  en  esta  desapacible  salva  se 
ensaya  por  los  pequeños  la  pesadumbre  con 
harto  tiempo,  pronosticándose  más  sensible  á 
los  maestros  de  los  grandes.  Pero  el  efecto  deste 

Sronóstico  es  reservado  dignamente  á  los  po- 
ticos  que  negocian  ser  gritados  y  persegui- 
dos con  el  soborno  blando  de  su  adulación 
ateísta,  con  que  *e  meten  á  malos  fontaneros, 
conduciendo  a  la  sed  del  buen  gobierno  (que 
padecen  los  potentados  de  la  tierra rn  el  estío 
ardiente  de  la  fatiga  penosa  de  su  obligación) 
aguas  inficionadas  con  la  torpe  doctrina ,  que 
bebidas  inchan  v  matan ;  pudiendo  y  debiendo 
guiarlas  -saludables  de  la  fuente  mejor  (la  sa- 
grada Escritura),  para  satisfacer  á  tal  sed  con 
provecho.  Desta  fuente  divina  se  conducen  los 
cristales  desatados  en  la  prosa  desta  Política, 
atados  á  los  números  altamente  lya  don  Fran- 


ballero  de  la  órden  de  Santiago;  y  reconozco 
en  él  muy  útiles  advertimientos  políticos ,  para 
ejemplo  y  escarmiento ,  tanto  que  se  conoce  en 
ellos  más  intención  de  aprovechar  á  otros,  que 
ambición  de  alabanza  propia.  El  estilo  es  el  que 
en  tantas  obras  suyas  habernos  leido,  traduci- 
das en  los  idiomas  italiano ,  inglés,  flamenco, 
francés  y  latino.  No  hay  en  esto  voz  que  ofen- 
da las  buenas  costumbres,  ni  discurso  contra- 
rio á  nuestra  santa  fe  católica  romana :  y  asi  me 
parece  digno  de  la  licencia  que  pide.  En  Ma- 
drid a  16  de  junio  de  1644. — Doctor  don  Diego 
de  Córdoba. 

(En  la  edición  príncipe ) 


Aprobación  del  doctor  don  Antonio  Calderón, 
canónigo  magistral  de  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo. 


Vuestra  alteza  me  mandó  viese  la  Vida  de  Mar- 
co Rniloquc  ha  escrito  don  Francisco  de  Quevedo 
cisco  condujo  otros  de  la  humana '(1)  de  Casta-  I  Villegas,  caballero  de  la  órden  de  Santiago, 
lia  á  Castilla,  para  honesta  recreación  al  ocio),     Hela  visto,  y  no  hallo  en  ella  cosa  que  desdiga 


dedicada  al  trabajo  de  su  estudio,  para  el  fruto 
de  quien  la  leyere,  usándola  como  bebida  :  con 
que  se  excusa  la  pesadumbre,  pero  no  el  grito 
del  común  aplauso  á  la  memoria  deste  insigne 
español.  Lograr  conviene  mucho  aquel  fruto, 
cuando  la  república  ha  menester  abundancia 
de  buenas  aguas;  y  al  curso  legitimo  dcstas  no 
falta  sino  la  licencia  del  Consejo ,  que  nunca 
suele  negarla  en  lo  que  es  corriente  y  útil.  Cali- 
dades vinculadas  á  este  libro,  que  afianzan  ahora 
mi  voto  en  el  desta  censura.  Asi  lo  siento ,  su- 
jetando la  inia  á  la  superior  del  Consejo.  En 
Madrid  á  primero  de  setiembre  de  1556*.  — 
Don  Pedro  Ruiz  de  la  Escalera  y  Quiroga. 


EL  RÓMULO. 

Por  mandado  de  vuestra  Majestad  he  visto  el 
libro  que  se  intitula  El  Hámulo  del  Marqués  Vir- 
gilio Malvezzi  ,  traducido  de  italiano  en  español 
por  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas;  y  no 
tiene  cosa  por  que  no  se  pueda  imprimir,  antes 
muchas  por  que  deba  ser  estimado  y  bien  reci- 
bido de  todos.  Dada  en  san  Agustín  de  Pam- 
plona, en  veinte  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  dos  años.— Fray  Juan  Maldonado. 

(En  la  publicación  primera.) 

(I)  El  Parnaso  español,  cuya  Segunda  parte  se  es- 


de  la  religión  y  costumbres  cristianas.  Lo  que 
hallo  es  en  pocas  hojas  muchos  volúmenes,  de 
la  mas  atenta  política.  Aquí  enseña  á  los  prin- 
cipes el  gobierno ,  á  los  vasallos  la  obediencia, 
á  todos  el  celo  del  bien  público.  Traduce  don 
Francisco  á  Plutarco  y  le  comenta;  y  aunque 
aquel  autor  dijo  mucho  y  bien  dicho ,  muestra 
don  Francisco  en  la  traducion  que  lo  bien  di- 
cho se  pudo  decir  mejor ,  y  en  el  comento 
que  lo  mucho  pudo  ser  más.  Y  excediendo  á 
Plutarco  don  Francisco  en  los  discursos,  hace 
que  Plutarco  exceda  á  Plutarco  en  el  texto.  En 
esta  obra  une  á  la  lengua  española  la  majestad 
de  la  latina,  con  la  hermosura  de  la  griega, 
para  envidia  de  ambas  y  admiración  de  las  de- 
más. La  Cuestión  política  de  Julio  César  es  otro 
testigo  desta  verdad ;  y  la  Suasoria  séptima 
de  Marco  Séneca,  traducida,  muestra  que  Sé- 
neca como  español  habla  mejor  en  espa- 
ñol que  en  latin ,  y  que  persevera  en  España 
la  familia  de  los  Sénecas  en  el  ingenio,  ya  que 
no  en  la  sangre.  Dejóse  el  cordobés  indefensa 
la  segunda  parte  de  la  Suasoria,  porque  la  juzgó 
indefensable;  y  don  Francisco  tomándola  á  su 
cargo,  la  ha  hecho  más  fácil  y  aun  la  ha  per- 
suadido. Parece  que  Séneca  se  ha  estado  casi 
diez  y  seis  siglos  estudiando  la  respuesta ,  y  que 
ahorá  la  pronuncia  por  boca  de  don. fran- 
cisco con  las  ventajas  de  tan  larga  meditación.' 
Ceso,  porque  no  se  me  manda  panegírico  sino 
censura;  y  solo  digo  que  en  esta  obra  no  solo 
ha  excedido  don  Francisco  á  todos,  sino  á  si 
mismo;  y  que  es  digna  de  la  estampa  por  el 
mas  ilustre  blasón  del  lenguaje  español ,  y  la 
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más  ardiente  envidia  de  los  extranjeros.  Este 
es  mi  parecer,  etc.  En  Madrid  á  22  de  junio 
de  1  ti 44.  —  Doctor  don  Antonio  Calderón. 


LOS  SUEÑOS. 

Censura  delpadre  maestro  fray  Antonio  de  santo 
Domingo ,  lector  en  teología  del  orden  de  san 
Francisco. 

Por  comisión  y  orden  del  señor  doctor  don 
Pedro  Gutiérrez  de  Cetina  he  examinado  y  leido 
con  detención  un  libro  de  don  Franciscode  Que- 
vedo  que  se  titula  Sueños  y  discursos  de  verda- 
des descubridoras  de  abusos,  vicios  y  engaños  de 
todos  los  oficios  y  estados,  ó  sea  el  Sueño  del 
Juicio  final;  y  he  notado  tal  suma  de  verdades 
bien  corregidas,  y  tal  moralidad  que  me  hace 
creer  gran  Tundo  de  moralidad  en  su  autor.  La 
sátira  es  picante,  pero  la  que  conviene  para  ri- 
diculizar el  vicio  y  corregirle.  Su  titulo  esjusto 
v  bien  pensado,  yasi  es  que  después  de  haberle 
íeido  una  vez  por  obediencia,  le  he  repasado  mu- 
chas por  gusto;  logrando  aprender  en  cada  vez 
cosas  nuevas  y  provechosas  al  espíritu.  Por  lo 
tanto  a  escepcion  del  párrafo  que  dice  :  « Ha- 
cíale también  un  silenciero  de  catedral,  dando 
tales  golpes  con  su  bastón,  que  acudieron  a  ellos 
más  de  mil  calóndrigos ,  no  pocos  racioneros  y 
hasta  un  obispo ,  un  arzobispo  y  un  inquisidor, 
trinidad  que  se  arañaba  por  arrebatarse  una 
buena  conciencia,  que  acaso  andaba  por  allí 
distraída,  buscando  a  quien  bien  le  viniese» 
(párrafo  que  debe  suprimirse  por  irreligioso  y 
de  mal  egemplo  y  doctrina);  en  lo  demás  no  en- 
cuentro cosa  alguna  en  contrariode  nuestra  sa- 
grada le  y  mancilla  de  las  honestas  costumbres. 
Este  es  mi  parecer,  debajo  de  la  obediencia  que 
debo  a  vuestra  merced.  De  mi  convento  de  mi 
padre  san  Francisco.  Madrid  30dejuliode4612. 
(Escribanía  de  gobierno  del  supremo  Consejo  deCaslilla.) 


El  presentado  fray  Lamberto  Novella,  predi- 
cador general  de  la  orden  de  Predicadores.  — 
Por  comisión  del  muy  ilustreseñor  doctor  Pedro 
Garcés,  prior  de  Ruesta,  oficial  y  vicario  gene- 
ral del  arzobispado  de  Valencia,  por  el  ilus- 
trísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Isi- 
doro Aliaga,  arzobispo  de  dicha  ciudad,  he  visto 
estos  discursos,  que  debajo  de  Sueños  ha  saca- 
do á  luz  don  Francisco  de  (Juevedo  Villegas,  y 
no  he  hallado  en  ellos  cosa  alguna  contraria  a 
nuestra  santa  fe  católica,  ni  á  las  buenas  cos- 
tumbres :  y  así  me  parece  se  puede  dar  licen- 
cia para  que  se  impriman.  En  este  real  con- 
vento de  Predicadores  de  Valencia,  á  diez  de 
mayo,  mil  seiscientos  veinte  v  siete.  —  El  pre- 
sentado fray  Lamberto  Novelía. 

(En  la  impresión  de  Valencia  de  1627.) 


QtEVEDO  VILLEGAS. 

He  visto  el  libro  intitulado  Sueños  y  discur- 
sos de  verdades  descubridoras  de  abusos,  vicios, 
y  engaños  en  todos  los  oficios  y  estados  del 
mundo ,  compuesto  por  don  Francisco  de  Que- 
vedo  Villegas,  impreso  en  Barcelona  el  año  mil 
seiscientos  veinte  y  siete,  con  sus  aprobacio- 
nes, y  la  del  ordinario  deste  arzobispado;  y  no 
he  hallado  en  él  cosa  por  la  cual  no  se  púeda 
imprimir  en  esta  ciudad  :  y  asi  doy  licencia,  en 
razón  de  mi  olicio,  para  que  se  pueda  imprimir, 
con  tal  que  después  de  impreso,  antee  que  se 
veíala  y  publique ,  me  le  hayan  de  enseñar  im- 
preso, para  que  le  pueda  comprobar  si  con- 
cuerda con  su  original.  Dat.  en  Valencia  á  tres 
de  junio  mil  seiscientos  veinte  y  siete.  —  El  do- 
tor  Guillen  llamón  Mora  de  Almenar,  abogado 


liscal  de  su  Majestad. 


Este  livro  nam  tem  cousa  contra  nossa  santa 
Fe ,  nem  os  boñs  costumes,  antés  he  por  es- 
tremo engrazado ;  nem  o  que  se.riseou  lie  per- 
juizo  imprimirse,  porque  se  se  ouveremde  ris- 
car  os  chistes,  et  grazas  que  dizem  os  Autores 
nam  ouvera  no  mundo  conn  dias,  contos,  nem 
autos  pera  entretiniinento  da  gente,  do  que  se 
siguíi  a  mayor  daño,  que  de  se  ler  em  hum  Au- 
tor huma  ociosidad*!.  Em  San  Bernardo  de  Lis- 
boa a  20  de  Dezembro  de  628.  —  Fr.  Feliziano 
Moutel. 

(En  la  de  Lisboa  de  1629.) 


Censura  del  padre  maestro  fray  Diego  de  Campo, 
calificador  de  la  general  Inquisición,  y  exami- 
nador sinodal  del  arzobispado  de  Toledo. 

Por  remisión  del  señor  don  Juan  de  Velasco 
y  Azevedo,  vicario  general  en  esta  corte,  vi 
un  libro  que  se  intitula  Juguetes  de  la  niñez 
y  travesuras  del  ingenio,  de  don  Francisco  de 
Úuevedo  Villegas ,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  dividido  en  estos  tratados  :  El  Sueño 
délas  calaveras;  El  Alguazil  alguazilado;  Las 
Zahúrdas  de  Platón;  El  Mundo  por  de  dentro. 
La  Visita  de  los  chistes;  El  Caballero  de  la  Te- 
naza ;  El  Libro  de  todas  las  cosas,  y  otras  mu- 
chas mas ;  La  Culta  latiniparla ;  La  Aguja  de 
navegar  cultos;  El  Entremetido  y  la  dueña  y 
el  soplón  ;  El  Cuento  de  cuentos  (a).  Y  todo  es 
buena  y  sana*  dotrina,  sin  tener  cosa  en  con- 
trario ,  por  ser  un  discur>o  de  grande  agudeza 
é  ingenio,  para  mostrar  los  naturales  de  algu- 
nas naciones  y  los  daños  y  peligros  que  pade- 
cen algunos  oficios  y  maneras  de  vivir.  Antes 
podrían  sacar  del  escarmiento  y  buena  ense- 
ñanza; y  esto  con  tan  gran  primor  y  sutileza, 
que  se  aventaja  mucho  al  Dante ,  y  a  los  otros 

(a)  En  la  impresión  de  Darcclona  de  1633  resultan  los 
discursos  referidos  ron  esta  colocación  :  •  La  Cuita  latini- 
parla. El  Cuento  de  cuentos.  El  Sueño  de  las  calaveras; 
La  Visita  de  los  chistes;  El  Entremetido  y  la  dueña,  con  la 
Caldera  de  Pedro  Gotero:  Las  Zahúrdas  de  Pluton.  El 
Alguacil  alguacilado;  El  Mundo  por  de  dentro;  El  Caba- 
llero de  la  le 
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autores  que  han  seguido  el  mismo  intento.  Y 
así  juzgo  que  se  le  puede  dar  la  Ucencia  que 
pide  para  imprimirle.  En  san  Felipe  de  Madrid, 
en  25  de  agosto  de  40-29.  —  Fr.  Diego  de  Campo. 

(En  la  de  Madrid.) 


Aprobación  del  padre  Juan  Yélez  Zabala,  de  los 
clérigos  menores ,  calificador  del  consejo  su- 
premo de  la  Inquisición,  á  quien  el  real  de  Cas- 
tilla cometió  este  libro. 

No  tiene  cláusulas  que  contradigan  las  ver- 
dades católicas,  ni  discursos  que  oíendan  la  pu- 
reza de  buenas  costumbres  este  libro  que  lie 
visto  por  orden  de  vuestra  alteza,  donde  están  no 
ya  adulteradas  algunas  de  las  obras  de  don  Fran- 
cisco deQuevcdo  Villegas,  ocupaciones  sabro- 
sas con  que  desterraba  la  ociosidad  en  sus  me- 
nores años,  y  esfuerzos  del  ingenio  suyo  que 
ofrecía,  en  estos  amagos,  desempeños  mayores. 
Hay  en  ellos  tanta  propiedad  de  voces,  tanta  ad- 
miración de  estilo,  tanta  viva  y  clara  significa- 
ción de  importantes  verdades ,  en  palabras  tan 
breves,  que  le  asustan  como  á  Lucí  lio,  con  que 
Séneca  encarecía  y  admiraba  lo  grande  de  »u 
escribí:-,  en  lo  menor  de  su  edad,  prometién- 
dose obras  ingeniosas  y  seriasen  mayores  años: 
epístola  ¿JO.  ¡labes  verba  in  potestad:  pressa  sunl 
omitía,  el  reí  aplata.  Lvqueris  quantum  vis,  el  plus 
significas quám  loqueris.  ¡loe  ntajoris  rei  indicium 
est.  Por  tanto  merece  muy  bieu  que  vuestra 
alteza  le  dé  la  licencia  que  pide,  para  que  sal- 

{jau  á  luz.  En-esta  casa  del  Espíritu  Santo  de 
os  clérigos  menores  de  Madrid  ,  último  de 
setiembre  4629. —  Juan  Velez  Zabala,  de  los 
clérigos  menores. 


Por  orden  del  ilustre  SL'ñor  dolor  Agustín 
Lope/  Fernandez,  vicario  general,  y  oficial  en 
el  obispado  de  Barcelona,  lie  leido  estos  Jugue- 
tes de  la  niñez,  compuestos  por  don  Francisco 
de  Quevedo  Villegas ,  etc.  A  los  cuales  juzgo 
por  tan  conformes  a  la  santa  fe  y  buenas  -{w- 
tumbres,  que  los  tengo  por  verdades  apuradas, 
documentos  sesudos,  sueños  desvelados  y  des- 
engaños claros  para  todos  estados  y  edades, 
mayormente  agora  que  están  acepillados,  puli- 
dos ,  reconocidos  y  revistos  por  su  legítimo 
autor,  y  aprobados  por  el  sauto  tribunal  de  la 
Inquisición.  Y  asi  como  alambicadas  verdades 
y  destiladas  do  trinas,  serán  muy  medicinales  y 
saludables  para  la  vida  humana,  y  muy  eficaces 
para  reprimir  vicios  :  a  los  quaíes,  si  con  su 
viveza  de  ingenio  y  trascendencia  de  entendi- 
miento ,  mezclando  algunas  sátiras  ( que  son 
cosquillas  del  gusto)  pica,  no  muerde;  y  si  muer- 
de ,  no  pica;  antes  deleita  aprovechando,  y  ad- 
vierte desengañando.  Este  es  mi  parecer."  Por 
lo  que  siento  que  se  puede  y  debe  dar  licencia , 
para  que  se  imprima  también  por  acá.  De  santa 
Catalina  mártir,  de  Barcelona,  de  la  orden  de 
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1  Predicadores  :  hoy  á  51  de  enero  4635.  —  El 
maestro  fray  Francisco  Palau. 

(En  el  ejemplar  de  Barcelona ,  1635.) 


DISCURSO  DE  TODOS  LOS  DIABLOS. 

El  presentado  fray  Lamberto  Novella,  predi- 
cador general  de  la  orden  de  Predicadores,  por 
comisión  del  muv  ilustre  señor  dotor  Pedro 
Garcés,  prior  de  Kuesta,  y  canónigo  de  la  santa 
iglesia  d»;  Tarazona,  oficial  y  vicario  .general 
del  arzobispado  de  Valencia,  por  el  ilustrísi- 
mo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Isidoro 
Aliaga,  arzobispo  de  dicha  ciudad.  —  He  visto 
este  libro,  cuyo  título  es :  Discurso  de  todos  los 
diablos ,  ó  Infierno  enmendado ,  que  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas ,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  ha  compuesto  ;  el  cual  está 
impreso  en  el  principado  de  Cataluña  en  la  ciu- 
dad de  Cirona,  el  año  pasado  de  ití^H,  con  li- 
cencia del  ordinario  de  dicha  ciudad;  y  no  ha 
hallado  en  él  cosa  alguna  contraria  á  nuestra 
santa  fe  católica  ni  a  las  buenas  costumbre-. 
Y  asi  me  parece  puede  dar  licencia  el  señor 
Vicario  general,  si  fuere  servido ,  para  que  se 
imprima.  En  este  real  convento  de  Predicado- 
res de  Valencia,  en  oU  de  agosto  4629.— El  pre- 
sentado fray  Lamberto  Novella. 

(En  el  de  Valencia ,  1629.) 


He  visto  este  Discurso :  no  hay  en  él  cosa  que 
ofenda  a  nuestra  santa  te  católica,  y  reli- 
gión cristiana ;  merece  el  ingenio  de  su  autor 
recomendaciones  de  la  curiosidad  ;  que  aunque 
se  halle  por  otros  acreditado,  este  discurso  co- 
mo tiene  su  gracia  sin  resistencia,  hará  mayor 
su  intento  en  los  aplausos.  Y  asi  me  parece  que 
no  se  los  quitará  la  estampa,  y  que  se  le  debe 
la  licencia  que  pide.  En  Zaragoza  á  20  de  no- 
viembre de  Ib'áO.  —  El  doctor  Virto  de  Vera. 

(En  la  impresión  hecha  en  Zaragoza  el  mismo  año,  con 
el  Ululo  de  El  peor  etcondrijo  de  ta  muerte.) 


LA  HORA  DE  TODOS. 

Censura  del  dotor  Juan  Francisco  Andrés, 
cronista  del  reino  de  Aragón. 

La  Fortuna  con  seso  y  flora  de  todos ,  que 
escribe  don  Estéban  Pluviáncs,  he  visto  por  co- 
misión del  ilustre  señor  don  Crisóstomo  de  Egea, 
dotor  en  ambos  Derechos ,  del  consejo  de  su 
Majestad,  y  asesor  de  la  general  gobernación 
deste  reino.  Y  no  descubro  en  su  dotrina  en- 
cuentro con  las  regalías  y  preeminencias  de 
su  Majestad,  ár.tes  hallo  debajo  el  sutil  velo  de 
una  misteriosa  ficción,  muchos  desengaños  para 
la  enseñanza  pública  :  y  asi  puede  darse  la  li- 
cencia que  se  pide.  Este  es  mi  sentir.  En  Zara- 
goza 43  de  marzo  4üti0.  —  El  dotor  Juan  Fran- 
,  cisco  Andrés. 

(Edición  original.) 
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DON  FRANCISCO  DE 
EL  BUSCON. 


Agradecido  al  mandamiento  del  señor  don 
Juan  de  Salinas,  vicario  general  deste  arzobis- 
pado de  Zaragoza,  que  me  obligó  á  ver  libro  tan 
sazonado,  como  su  autor,  juzgo  que  se  le  debe 
la  estampa ,  por  la  propriedad  de  las  cosas,  por 
la  elegancia  de  las  palabras,  por  la  enseñanza 
de  las  costumbres ,  sin  ofensa  alguna  de  la  re- 
ligión. En  Santa  Engracia  de  Zaragoza,  á  29  de 
abril ,  año  de  mil  seiscientos  veinte  y  seis.  — 
Esteban  de  Peralta. 

(Edición  principe.) 


He  visto  y  leido  este  libro ,  y  me  parece  se 
puede  dar  licencia  para  imprimirlo.  En  Zarago- 
za, á  trece  de  mayo  de  mil  seiscientos  veinte  y 
seis.  —  El  doctor  Calisto  Remirez. 


COLECCIONES  DE  TODAS  LAS  OBRAS. 

Por  el  señor  Vicario  aprobó  este  libro  el  pa- 
dre maestro  Diego  del  Carpió ,  calificador  de  la 
general  Inquisición  y  examinador  sinodal  del 
arzobispado  de  Toledo.  Por  el  Consejo  supre- 
mo le  aprobó  el  padre  Juan  Vólez  Zabala  de  los 
clérigos  menores ,  calificador  del  consejo  su- 
premo de  Inquisición. 

(En  la  de  Madrid  do  1648.) 

• 

Porcomision  del  señor  licenciado  don  Gabriel 
de  Aldama,  vicario  general  de  Madrid,  he  visto 
este  libro  intitulado  Obras  varias,  cuyo  autor 
es  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago ;  y  reconozco  en  él 
muy  útiles  advertimientos  políticos,  para  ejem- 
plo y  escarmiento,  tanto  que  se  conoce  en  ellos 
más  intención  de  aprovechar  á  otros,  que  am- 
bición de  alabanza  propia.  El  estilo  es  el  que  en 
tantas  obras  suyas  habernos  leido,  traducidas  en 
los  idiomas  italiano,  inglés,  flamenco,  fran- 
cés y  latino.  No  hay  en  esto  voz  que  ofenda  las 
buenas  costumbres ,  ni  discurso  contrario  á 
nuestra  santa  fe  católica  romana  :  y  asi  me 
parece  digno  de  la  licencia  que  pide.  En  Madrid 
a  16  de  Junio  de  1644.  — Doctor  Don  Diego  de 
Córdoba. 

iEn  la  de  Diego  Díaz  de  la  Carrera,  de  1630.) 


Censores  desta  Segunda  parte,  por  el  Cotisejo  y 
el  Vicaria, 

El  licenciado  don  Pedro  Blasco ,  protonola- 
rio  apostólico,  y  el  padre  Juan  Eusubio  Nierem- 
berg  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  el  padre  fray 
Bartolomé  Foyas,  de  la  orden  de  san  Francisco. 

(En  la  publicación  de  Madrid  hecha  por  Melchor  Sán- 
chez, año  de  1658.) 


QUEVEDO  VILLEGAS. 

|  Censores  destas  obras. 

Aprobaron  estas  obras  por  el  Ordinario,  don 
Pedro  de  la  Escalera  Guevara ;  y  por  commi- 
sion  del  consejo  sunremo  de  Castilla,  el  licen- 
ciado don  Juan  de  Valdés. 

(En  la  de  Bruselas.) 


Censura  del  reverendísimo  padre  maestro  Juan 
Manuel  de  Arguérias  de  la  Compañía  de  Jesús, 
lector  ántes  de  filosofía  y  sagrada  Escritura, 
examinador  sinodal  del  obispado  de  Amia,  pre- 
fecto de  la  real  congregación  de  la  purísima 
Concepción  del  colegio  imperial  de  esta  corte, 
y  calificador  del  consejo  supremo  de  la  santa 
Inquisición. 

Por  especial  comisión  del  consejo  de  Casti- 
lla he  visto  las  obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo y  Villegas,  que  desea  la  erudición  tener- 
las en  la  limpieza  del  estilo  español,  sin  los  er- 
rores que  las  impresiones  antiguas  de  Bruselas  y 
Ambercs  y  otras  forasteras  han  causado.  Y  con- 
fieso que  aunque  en  otros  tiempos  había  leido 
buena  parte  de  sus  escritos  por  diversión,  aho- 
ra ha  logrado  mi  obediencia  leerlos  todos  por 
estudio,  y  muchos  de  ellos  por  desengaño :  por- 
que ¿quién  puede  dudar  que  la  PolÜtca  de  Dios 
y  gobierno  de  Cristo,  sacada  de  las  santas  Escri- 
turas y  sagradas  máximas  del  Evangelio,  pue- 
de enseñar  á  cualquiera ,  si  la  lee  con  deseo  de 
aprender?  La  Cuna  y  la  sepultura  puede  ser 
lección  espiritual  del  espíritu  más  elevado ;  y 
la  Doctrina  para  morir,  y  la  Virtud  militante,  en 
que  (después  de  elevar  las  virtudes  cristianas 
al  aprecio  que  debe  un  corazón  tiernamente 
afectuoso  á  su  capitán  y  divino  maestro  Cristo 
nuestro  bien)  concluye  con  dos  tratados,  uno 
de  la  pobreza  cristiana  y  evangélica,  escrito  á 
don  Alvaro  de  Monsalve,  canónigo  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo ;  y  otro  del  desprecio  del  mun- 
do y  verdadera  humildad,  al  doctor  don  Manuel 
Sarmiento  de  Mendoza ,  canónigo  magistral  de 
la  santa  iglesia  de  Sevilla.  No  es  lo  maravilloso 

3ue  un  amigo  secular  y  discreto  escriba  con 
esengaño  a  eclesiásticos  doctos,  y  piadosos; 
sino  que  un  caballero  noticioso  de  cuantos  gra- 
cejos y  chistes  revolvió  su  tiempo ,  pueda  cor- 
rer la  pluma  con  tan  feliz  vuelo  en  materias  tan 
altamente  sagradas,  que  muchos  prácticos  en 
la  contemplación  no  las  supieran  explicar  con 
tanta  delicadeza  y  tanto  fruto  para  las  almas.  El 
tratado  póstumo  de  la  inmorlaluiad  del  alma,  que 
dedicó  en  su  última  prisión  de  León  a  su  con- 
fesor el  padre  Mauricio  de  Attodo  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús ,  lector  de  teología  en  aquel  cole- 
gio, los  Comentarios  de  Job,  la  Providencia  di- 
vina (que  tanto  han  deseado  la  luz  pública)  son 
á  juicio  de  los  doctos  un  seguro  baluarte  ó  un 
castillo  roquero  contra  todos  los  hereges  del 
norte ,  que  poniendo  nombres  distintos  a  sus 
errores ,  ni  son  lo  que  defienden ,  ni  saben  lo 
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que  se  dicen ,  pues  negando  el  mérito  y  el  pre- 
mio, quitan  al  alma  su  inmortalidad  y  á  Dios 
su  providencia  y  divinos  atributos ;  y  quien  á 
Dios  quita  algo  de  su  infinito  ser ,  se  lo  quita 
todo :  y  esto  es  ser  ateísta ,  aunque  no  les  con- 
tenta esta  voz. 

La  Vida  de  san  Pablo ,  la  de  santo  Tomás  de 
Villanueva,  el  Memorial  por  el  patronato  de  San- 
tiago y  otros  escritos  que  quieren  estilo  más 
garboso ,  logran  el  punto  perfecto ;  que  en 
cuanto  tomó  la  pluma  parece  el  fénix ,  sin  te- 
ner quien  le  compita.  Lo  que  á  muchos  admira 
es,  que  un  genio  tan  serio  en  las  veras  escriba 
con  tan  hermosos  donaires ,  ya  en  prosa  ya  en 
verso  ,  ya  en  asuntos  jocosos  ya  burlescos  ya 
satíricos,  ya  en  las  invenciones  fabulosas,  ya 
en  las  alusiones  poéticas,  que  los  ingenios  más 
floridos  le  confiesan  por  maestro  en  cuanto 
escribe.  Las  alabanzas  que  le  dan  los  hombres 
que  le  conocieron  y  trataron,  parecen  exage- 
ración del  afecto  y  no  realidad  de  sus  méritos : 
véase  en  su  escogtda  erudición  á  don  Josef  An- 
tonio González  de  Salas,  caballero  del  Orden 
de  Calatrava,  en  la  explicación  délas  Musas  cas- 
tellanas, y  es  menos  lo  masque  se  puede  de- 
cir. El  coronista  español  maestro  Gil  González 
Dávila  tiene  por  dichoso  al  rey  y  reyno  que 
obrare  por  sus  máximas  políticas  y  cristianas. 
El  ilustrísiiuo  señor  arzobispo  don  fray  Cris- 
tóbal de  Torres ,  de  la  esclarecida  religión  de 
santo  Domingo,  aun  dice  mayores  encareci- 
mientos. Los  padres  Pedro  deUrteaga  y  Ga- 
briel de  Castilla ,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  le 
alaban  sin  medida  en  sus  escritos ;  y  lo  que  es 
más  los  poetas ,  en  aquel  ardor  armonioso  de 
sus  consonancias  ó  en  aquel  numen  que  ellos 
llaman  furor  sagrado,  sin  conocer  ventajas  esta 
facultad  nada  humilde  al  más  ventajoso.  Del 
mismo  modo  le  engrandecen  así  españoles 
como  italianos  como  franceses,  haciendo  dis- 
creta vanidad  todas  las  naciones  de  entender- 
le, para  parecer  entendidas;  y  en  nuestro  idio- 
ma enseña  la  experiencia  que  no  solo  los  po- 
cos años ,  pero  la  edad  madura  ilustrada  de 
puestos  v  ventajosa  erudición ,  suele  con  cui- 
dadoso descuido  arrojar  algún  picante  ó  her- 
mosa expresión  de  este  ingenio,  para  acredi- 
tarse él  proprio.  Baste  el  elogio  del  Laurel  de 
Apolo  de  nuestro  español  Lope  de  Vega  Carpió 
en  la  silva  séptima,  que  comparándole  en  prosa 
á  Justo  Lipsio ,  y  en  las  armonías  poéticas  á  Ju- 
venal,  á  Pindaro,  á  Pctronio  y  al  mismo  Apolo 
(si  faltara),  concluye  en  el  lugar  citado : 

Amar  so  ingenio,  7  no  alabarle  supe; 
Y  nazcan  mundos  que  su  fama  ocupe. 

Algunos  han  querido,  ó  poco  noticiosos  ó  muy 
apasionados  del  autor,  decir  que  la  Introduc- 
ción á  la  vida  devota,  que  se  halla  en  el  segun- 
do tomo  de  sus  obras  serias,  es  obra  suya;  y 
aunque  don  Francisco  de  Quevedo  la  tradujo 
fielmente ,  hallándose  en  Sicilia  en  compañía  de 
aquel  gran  duque  de  Osuna  don  Pedro  Girón, 
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I  virrey  entónces  de  aquel  reino  ( y  de  allí  co- 
menzó á  estenderse  con  grande  aplauso  en  Es- 
paña) ,  es  obra  del  gran  rio  de  doctrina  y  elo- 
cuencia cristiana  y  el  segundo  Crisóstomo  de 
nuestros  siglos ,  el  bienaventurado  san  Fran- 
cisco de  Sales ,  obispo  y  señor  de  Ginebra : 
y  así  al  César  se  le  de  lo  que  es  del  César,  y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios.  El  santo  fué  su  autor, 
y  don  Francisco  de  Quevedo  su  traductor ;  y  no 
es  pequeña  gloria  suya  haber  trasladado  en  la 
copia  aquel  original  todo  incendio  de  amor  di- 
vino, diciendo  alguna  semejanza  los  estilos. 
Equivocóse  la  madre  de  Dario,  teniendo  á  Efes- 
tion  por  Alejandro ;  pero  le  respondió  este  prin- 
cipe magnánimo  :  Aon  errastt ,  nam  hic  Ale- 
xander  est :  basta  cualquiera  semejanza  para 
hacerle  grande,  aunque  no  sea  Alejandro.  El 
mismo  don  Francisco  en  su  Doctrina  estóica  pro- 
testa que  no  es  suya,  con  que  no  hay  que  dis- 
putar con  las  evidencias.  Siguió  la  doctrina  del 
santo  doctor ,  no  solo  para  traducirla  al  papel; 
pero  para  trasladarla  ásu  pecho  con  tanto.brio, 
que  en  sus  grandes  trabajos,  prisiones,  testi- 
monios, enemigos  y  enfermedades  que  tuvo 
toda  su  vida  (que  apenas  se  hallarán  mayores), 
iba  creciendo  su  invencible  paciencia  cristia- 
na al  compás  de  su  sufrido  silencio,  sin  ouejar- 
se  jamas  ni  aun  con  sus  parientes  y  amigos  de 
su  confianza ,  de  los  que  le  herían  en  sus  con- 
veniencias y  reputación;  sin  saberse  en  que 
fué  mayor,  en  el  padecer  ó  en  el  obrar,  en  el 
aplauso  ó  en  la  contradicción ,  en  la  quietud 
de  una  retirada  y  estudiosa  vida  ó  en  los  re- 
cios golpes  de  una  envidiosa  fortuna.  Lo  que 
se  sabe  ciertamente  es ,  que  fué  más  pronto  en 
perdonar  á  los  que  le  ofendían ,  que  en  agrade- 
cer á  los  que  le  alababan.  Es  doctrina  de  Epic- 
teto,  elogiada  del  mismo  don  Francisco  en  su 
Doctrina  estóica ,  en  que  habiendo  alabado  al 
santo  cardenal  san  Carlos  Borromeo  y  al  gran 
san  Francisco  de  Sales  (como  discípulos  de  esta 
escuela)  de  las  máximas  que  dicen  con  lo  cris- 
tiano, concluye  su  discurso  con  estas  palabras : 
Yo  no  tengo  suficiencia  de  estóico ,  mas  tengo 
afición  á  los  estóicos.  fíame  asistido  su  doctrina 
por  guia  en  las  dudas,  por  consuelo  en  los  traba- 
jos, por  defensa  en  las  persecuciones,  que  tanta 
parte  han  poseido  de  mi  vida.  Yo  he  tenido  su 
doctrina  por  estudio  continuo ;  no  sé  si  ella  ha 
tenido  en  mi  un  buen  estudiante. 

Crecieron  en  don  Francisco  con  los  trabajos 
los  desengaños ;  y  hallándose  en  su  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad  por  el  año  de  i  643,  último 
de  su  vida ,  libre  ya  de  la  última  prisión  de  León, 
y  deseosa  de  verse  su  alma  libre  de  las  prisiones 
del  cuerpo ,  aunque  cada  día  más  cargado  de 
terribles  dolores  y  peligrosas  enfermedades,— 
cantando  los  últimos  desengaños  en  aquella  can- 
ción celebrada  que  fue  la  ultima  obra  en  verso 
de  su  vida ,  y  que  se  pone  la  primera  en  la  musa 
Euterpe,  pintó  la  vanidad  y  locura  mundana 
con  ese  mismo  epígrafe ;  y  como  cisne  que  mira 
vecina  su  muerte,  comenzóla  canción  así : 
O  tu ,  que  con  dudosos  pasos  mides ! 
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Y  porque  esta  que  es  canción ,  pudiera  parecer 
epitafio  á  quien  supo  morir  en  vida ,  concluye 
asi  : 

Cánsate  ya .  mortal ,  de  fatigarte 
Kn  adquirir  riquezas  y  tesoro , 
Que  últimamente  el  tiempo  ha  de  heredarle, 
Y  al  fin  te  han  de  dexar  la  plata  y  oro  : 
Vive  para  ti  solo  sí  pudieres , 
Pues  solo  para  ti .  si  mucres ,  mueres. 

Mandó  que  de  la  Torre  de  Juan  Abad  le  lleva- 
sen á  Villanueva  de  los  Infantes,  para  lograr 
mayor  asistencia  á  la  partida  de  la  eternidad, 
por  hallarse  enaquclla  villa  su  anticuo  y  grande 
amigo  el  reverendo  padre  Diego  Jacinto  de  Te- 
bar  di;  la  Compañía  de  Jesús.  Fió  ti  su  prudente 
y  sabia  dirección  (mayor  entónces  que  sus  años) 
el  negocio  más  importante  de  su  vida,  que  fué 
lograr  una  cristiana  y  fervorosa  muerte.  Esta 
elección  de  don  Francisco  acreditó  tanto  á  este 
sugeto  religioso,  que  siendo  digno  de  los  pri- 
meros empleos  de  su  religión,  y  provincial  de 
esta  provincia  en  tiempos  posteriores,  fueron 
imitando  los  héroes  españoles  a  don  Francisco 
de  Quevedo  en  sus  desengaños ;  pues  don  Jo- 
sef  Pcllieer,  secretario  de  su  Mageslad ,  caballe- 
ro del  orden  de  Santiago,  historiador  aplaudi- 
do de  España,  no  solo  le  ño  su  conciencia  en  el 
mismo  lance  de  la  muerte ,  sino  que  en  los  años 
últimos  de  su  vida  mandó  que  le  reformase  sus 
obras.  Y  lo  mismo  don  Antonio  de  Solis,  que  en- 
tre los  poetas  españoles  de  nuestros  tiempos  es 
principe  de  los  discretos,  y  torció  la  pluma  á  la 
Historia  de  Méjico,  para  lograr  la  prosa  los  des- 
perdicios infructuosos  del  numen  que  gastaron 
sus  primeros  años.  Don  Nicolás  Antonio,  del 
consejo  de  su  Majestad,  su  fiscal  del  de  Cruza- 
da, caballero  del  orden  de  Santiago,  le  tuvo  por 
director  en  su  muerte:  como  le  tuvo  en  la  Bi- 
blioteca hispana,  se  sujetó  siempre  á  su  censura; 
imprimiendo  cierto  carácter  en  los  hombres 
grandes  la  elección  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo. 

Encargóle  el  dicho  con  el  cariño  de  amigo,  y 
con  los  humildes  rendimientos  que  tan  severo 
lance  excita  en  un  corazón  penitente,  quema- 
se cuantos  papeles  manuscritos  tenia  jocosos 
y  de  donaire,  y  cuantos  pudieran  dar  el  más  leve 
sentimiento  a  su  prójimo.  Parece  que  con  pun- 
tual esactitud  se  egecutó  el  encargo,  pues  de 
las  diez  parles  de  las  poesías  de  don  Francisco 
de  Ouevedo  no  se  halla  una  (que  es  la  queja  co- 
mún de  sus  muy  apasionados) ;  y  algunos  pape- 
les que  corren  en  su  nombre,  ó  no  son  suyos 
ó  no  son  dignos  de  la  estampa.  Con  la  misma 
seria  reflexión  pidió  delatasen  en  su  nombre 
todas  sus  obras  al  santo  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción; y  estando  muchas  impresas,  no  solo  en 
idioma  español,  pero  traducidas  casi  en  todos 
k>s  idiomas  del  mundo,  no  pudieron  acompa- 
ñar en  el  fuego  á  las  manuscritas.  Pero  logró 
que  por  lo  menos  se  acrisolasen  en  las  llamas 
sus  deseos,  para  que  consumidos  sus  trabajos 
al  ayre  de  sus  incendios,  fuesen  faroles  lucien- 
tes para  el  cielo  tas  que  quería  sepultar  t\mi- 
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i  zas  en  la  tierra  :  prueba  evidente  de  la  gratitud 
con  que  abora  estimaría  (si  viviera)  la  prudente 
censura  del  santo  Tribunal ,  habiendo  quitado 
de  este  árbol  frondoso  las  flores  infructuosas, 
para  que  sean  más  sazonados  los  frutos  que 
quedan. 

La  lozanía  déla  tierra  muy  fecunda,  ni  paso 

3ue  da  opimos  y  sazonados  frutos,  suele  pro- 
ucir  más  robustos  los  cardos  y  malezas ;  cór- 
tense aquellos  muy  en  buen  hora,  y  quede  solo 
lo  que  aprovecha  a  la  prudente  enseñanza ,  y  á 
la  utilidad  modestamente  cristiana.  Lloró  san 
Agustín  en  sus  confesiones  las  licencias  de  sus 
pocos  años,  y  a  la  armonía  de  su  llanto  ve- 
nera la  gravedad  de  la  doctrina  ,  que  al  princi- 
pio detestaba  en  boca  del  grande  Ambrosio. 
Llore  tiernamente  Agustino,  mientras  á  Geró- 
nimo le  hace  llorar  el  ángel  severo  la  deliciosa 
tarea  á  la  duizura  de  las  obras  de  Cicerón ,  que 
si  en  aquel  tiempo  le  parecían  desabridas  las 
sagradas  letras  ,  vencira  tiempo  en  que  sea 
amado  recreo  de  su  estudio  el  destino  con  que 
ha  de  emplear  su  pluma  en  la  mas  provechosa 
interpretación  de  los  sagrados  libros. 

Reduciendo,  pues,  como  a  margen  el  dila- 
tado golfo  de  las  aclamaciones  que  el  orbe  li- 
terario le  da  a  este  sugeto,  no  falla  quien  diga 
que  contra  el  parecer  de  los  médicos  que  lo 
daban  tresdias  de  vida,  presagió  en  sus  últimos 
alientos,  que  no  llegaría  su  vida  á  tres  horas 
(como  sucedió),  en  que  pidiendo  el  último  sa- 
cramento de  la  santa  unción,  logrando  lacri- 
mas arrepentidas,  tiernos  coloquios  con  Cristo 
nuestro  señor,  y  con  María  santisimu,  repitió 
muchos  actos  fervorosos,  pareciendo  entonces 
mas  vivas  sus  amorosas  expresiones  ,  porque 
eran  más  vecinos  los  desalientos  de  la  muerte. 
Afirman  manuscritos  que  he  visto  ,  que  tra- 
yéndole  vn  paje  unas  cartas  para  firmar  tres 
días  antes  de  su  muerte,  dixo  en  presencia  de 
muchos:  testas  son  las  últimas  cartas  de  mi  vi- 
da,» y  así  fué.  Añaden,  que  descubriendo  su 
cuerpo  diez  años  después  de  su  muerte,  se  halló 
perfectamente  entero:  ni  califico,  ni  desestimo 
estas  y  otras  noticias  que  conserva  la  tradición 
de  personas  de  escepcion  y  entendimiento.  Lo 
que  jurídicamente  consta  por  carta  de  20  de 
mayo  de  Mil  escrila  a  su  Majestad  por  el  virey 
entonces  de  Ñapóles,  duque  de  Osuna,  es  que 
habiéndole  ofrecido  cincuenta  m.l  ducados  por- 
que disimulase,  ó  diese  largasen  la  averigua- 
ción de  las  fraudes  de  la  hacienda  real ,  en  que 
tenia  especial  comisión  del  rey,  no  solo  no  con- 
descendió con  tan  injusta  proposición,  sino  que 
su  gran  fidelidad,  y  entereza  política  y  cris- 
tiana, le  grangeó  desde  entónces  las  mayores 
persecuciones  contra  su  crédito  y  contra  su  vi- 
da. También  es  cierto  que  ofreciéndole  el  se- 
|  ñor  Felipe  IV.  y  mandándole  fuese  su  secre- 
:  tario  de  Estado*,  aceptó  con  cortesano  rendi- 
•  miento  y  bizarro  desinterés  el  puesto  para  la 
honra;  pero  desestimó  los  gages  y  ejercicio, 
dominando  su  genio  a  la  autoridad  y  conve- 
niencias que  otros  solicitan  arrastrados.  Pudiera 
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decir  casos  muy  singulares ,  que  le  hacen  más 
diguo  de  estimación  que  sus  escritos  ;  pero  no 
siendo  de  mi  instituto  mas  que  dar  una  ligera 
y  breve  noticia  de  haber  leido  sus  obras,  hallo 
que  vuestra  alteza  puede  dar  la  licencia  que  se 
pide  para  reimprimir  de  nuevo  lo  antiguo  en 
la  pureza  que  se  requiere ,  y  que  salgan  las 
obras  postumas,  que  tanto  desean  (y  con  razón) 
los  eruditos.  Asi  lo  siento ,  salvo  meliori.  En  este 
colegio  imperial  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
Madrid,  y  agosto  13  de  4713. — iuau  Manuel  de 
Arguédas. 

íEn  la  colección  de  Madrid  de  1713.) 


Censura  de  comisión  del  Ordinario,  dada  por  el  1 
muy  reverendo  padre  fray  Francisco  Palanco, 
lector  jubilado,  calificador  del  santo  Oficio  y  de 
sus  juntas  secretas,  revisor  de  libros,  exami- 
nador sinodal  de  este  arzobispado  de  Toledo 
electo  obispo  de  Panamá ,  ántes  vicario  gene- 
ral, y  al  presente  provincial  de  los  Mínimos  de 
san  tYancisco  de  Paula  en  esta  de  las  dos  Cas- 
lillas  ,  etc. 

Por  comisión  d  1  señor  don  Isidro  de  Porras 
y  Montúfar,  teniente  de  vicario  de  esta  villa 
de  Madrid  y  su  partido,  he  visto  este  libro 
cuyo  asunto  es  defender  la  Divina  providen- 
cia contra  el  ateísmo,  en  cuyo  apoyo  se  expo-  | 
ne  el  libro  de  Job;  su  autor  don  Francisco  de 
Quevedo,  caballero  del  habito  de  Santiago,  etc. 
Y  aunque  el  celebrado  talento  y  siempre  vivo 
ingenio  del  autor,  tan  notorio  al  mundo  en  sus 
muchas  obras,  ya  aligadas  a  metro  ya  sueltas  | 
en  elocuente  prosa,  nos  prometía  en  esta  parte 
no  menos  elegante,  he  hallado  que  es  mucho 
mas  de  lo  que  prometía  la  esperanza;  porque 
se  aventaja  a  si  mismo  en  tanto  grado,  que  se 
pudiera  desconocer,  si  el  estilo  y  caracteres 
no  le  manifestaran  proprio.  Excede  á  las  demás 
«bra*  en  la  causa,  en  la  erudición,  en  la  soli- 
dez, verdad,  y  desengaño,  y  sobre  todo  en  la 
utilidad  para  lós  lectores.  En  la  causa ,  porque 
tu  ninguno  de  sus  escritos  la  toma  tan  alta,  co- 
mo defender  la  providencia  divina  contra  el 
ateísmo  insipiente,  que  es  el  asunto  de  este 
libro.  En  la  erudición ,  porque  aunque  siem- 
pre la  ostentó  general,  aquí  la  manifiesta  sa- 
grada y  divina;  bebida  no  solo  de  los  libros 
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divinos  y  sagrados  intérpretes,  en  cuyo  coro 
benemérito  se  introduce ,  si  también  aprendida 
por  experiencia  propria  en  semejante  escuela 
(jue  la  de  el  pacientisimo  Job,  cuyo  libro  ex- 
pone con  luces  tan  soberanas  de  la  más  alta  ra- 
zón de  estado  de  la  providencia  de  Dios,  que  se 
puede  creer  piadosamente  quiso  el  Altísimo 
ilustrar  a  lo  divino  en  los  trabajosos  y  penados 
fines  de  su  vida  aquel  grande  entendimiento, 
que  en  sus  principios  habia  sido  tan  humano,  y 
que  la  elocuencia  con  que  tanto  habia  deleitado 
a  los  humanos  genios  entre  la  lisonja  de  sus 
aplausos,  puesta  en  el  tormento  de  tantos  tra- 
bajos y  adversidades ,  cantase  con  mas  sobe- 
ranos primores  al  placer  de  Dios  endechas  di- 
vinas y  grandezas  de  su  providencia. 

Se  excede  también  en  lo  sólido,  y  serio  de 
la  verdad  que  trata;  porque  quitando  á  los  hu- 
manos sucesos  la  mascara  de  prósperos  (i  ad- 
versos, con  que  ó  lisonjean  ó  atemorizan  á 
los  mortales ,  descubre  el  verdadero  veneno 
que  ocultan  aquellos,  ó  la  verdadera  triaca  que 
envuelven  estos,  para  que  nadie  se  engañe  con 
la  superficial  apariencia  de  los  unos  ni  de  los 
otros.  De  aqui  infiero  la  mayor  utilidad  de  esta 
obra  sobre  las  demás;  porque  aunque  el  autor 
siempre  se  mostró  desengañado,  aun  en  los 
asuntos  jocosos ;  pero  allí  el  desengaño  es  como 
juego  de  cañas,  en  que  las  lanzas  más  divier- 
ten que  penetran  :  aqui  las  tira  de  veras  y  tan 
aceradas,  que  penetran  hasta  lo  intimo  del  co- 
razón que  las  atiende,  sin  lisongear  al  gusto. 

Conócese  en  esta  obra  cuan  verdadera  es  la 
sentencia  del  Sabio  :  Yexatio  dal  intellectum; 
porqueaunque  el  del  autor  fue  siempre  grande, 
la  opinión  en  que  le  pusieron  sus  trabajos  le 
despaviló  tanto  de  los  achaques  de  humano,  que 
parece  le  transformó  en  divino.  Quisiera  serle 
semejante  en  la  facundia  y  elocuencia,  para 
decir  todo  lo  que  siento  de  esta  obra;  pero  me 
acorta  la  falta  de  frases  para  explicarme.  Y  solo 
digo,  cumpliendo  con  el  oficio  de  censor,  que 
no  he  hallado  en  este  libro  cosa  alguna  que 
desdiga  de  nuestra  santa  fe  ni  de  las  buenas 
costumbres,  y  que  merece  la  licencia  que  se  le 
solicita,  para  que  este  tesoro,  hasta  ahora  es- 
condido, utilice  al  público.  Asi  lo  siento  en  este 
de  nuestra  señora  de  la  Victoria  de  Madrid, 
en  17  de  noviembre  de  i'iZ.  —  Fray  Francisco 
Palanco. 

(En  la  nrnma  colecrion.) 
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■ 

DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Ü  |i4v*xaoo;  I  uifcwv.  (O  magmim  decus  Hispanorum.) 

(lulo  Lipsio.-Lovaina:  1605.) 


AD  DON  FRANCISCO!  QUEVEDCV , 

COMITIS  JULU  CAESAR1S  STELLAE  ODE. 

Quevejie ,  laevum,  cu  i  Cruce  purptirat 
Rubente  pecina.  Militiae  tacrum 

Insigne,  quite  Divi  superbit 

Clara  patrocinio  Jacobi. 

Prudentis  omni  tempore  consifii, 
Vi  te  redonatum  placenti 
Parthenope ,  Dominoyue  iaetor. 

Qui  te nun  amicis  colloquits  diem 

Horas  in  omnes  consent,  et  tuo 
Arcana  curarum  reponit 
In  gremio ,  penilotque  sen  sus. 

Longi  per  uudas  aequoris  advenit 

Diu  moratus,  dum  ratibut  viam 
Adversus  intercludit  Autter 
Turbine  ovant,  gravidusque  (tuclu. 

Ergo  quód  atriper  maris  aspt 

Camilos  iiroce.Mii  xosnex  ades 

t  tdtWt     '-tz/j     »***»■!  t  'i       Jlt t  1 

i  cricuiorum,  ruta  ittvis 

Solve  luis,  meritasque  grates : 
El  nos ,  ut  ambos  gentis  ab  aulicae 
Dolis  remotos ,  sanctus  amor  coquit 

Scientiarum ,  facía  Magni 

(¡rundía  Gironii  canamus. 

(Ñipóles,  1618.  —  Vincentü  Marinera  opera  omni».  Turno- 
ni  u.  pe  muí.) 


A  DON  FRANCISCO  DE  QCEVEDO, 

ODA  DEL  CONDE  JULIO  CÉSAR  STELLA. 

Quevedo  insigne ,  en  cuyo  pecho  brilla 
La  roja  cruz  que  á  la  milicia  engríe , 
Del  divo  Yago,  protector  augusto 

De  Ínclitos  hijos; 
Caro  á  las  musas  y  en  consejos  sabio, 
¡Cuanto  so  goza  mi  cariño  en  verte 
Tornar  al  Duque,  y  á  la  no  olvidada 

Nápoles  bella ! 
Tornar  al  Duque ,  que  te  es 
Para  fiar  á  tu  prudencia  suma 
Un  dia  y  otro  el  sinsabor  y  . 

Hijos  del  cetro. 
¡Oh cuanto  tiempo  por  los  anchos  mares , 
De  hinchadas  olas  y  de  tumbos  llenos , 
Sendas  negando  á  ía  insegura  quilla, 

Túvote  el  austro! 
Hora  que  libre  de  cruel  tormenta , 
Llegas,  y  salvo  de  mortal  peligro, 
Ay,  no  lo  olvides,  y  á  los  altos  cielos 

Ríndeles  gracias. 
Unanos  siempre  en  sacrosanto  lazo 
Amor  de  ciencia,  y  entonemos  juntos 
De  Girón  glorias,  para  siempre  lejos 

De  áulica  intriga. 

^(Traduffion  de  mi  amigo  el  seíior  don  Joaquin  José  Cervino.- 


AD  DON  FRANCISCO!  DE  QUEVEDO  VILLEGAS 

ELEGIA  MICHAELIS  KELKERIS. 

Quod  nisi  Moecenas  aliquis  favisset,  abibat 

Maeonii  pressum  sub  Styge  Vatis  opus. 
Pindarus  hoc  canit  aeternum  fautore ,  nec 

LesbiapermiUU  virgo  tacére  lyrant ; 
Hic  mioque perpetuum  versus  spectare  Maroma 

Efflctl,  ac  Plauü  cómica  dicta ,  diem. 
Fare  age ,  quid  jam  Musa  siles?  Tibi  quaere 

Praesidium ,  tenuis  sil  tua  vena  Ut  el. 
Nam  sic  culta  magis  surges ,  sic  cedet  egestas; 

Sic  erit  Ossunae  Dux  memor  ipse  tut. 
Euge  decus,  Quevedo,  meum  sis :  doctus  Apollo 

Hoc  velit,  hocjubeat  Sicelidumque  chorus- 
Num  renues  ?  Procul  iste  timor :  generosa 

Innatum  Musas  pectora  munus  habent. 
Unde  procellosos  mitlit  dum  luida  venios 

Turba ,  meae  sidus  dux  precor  esto  ralis. 
Pelie  Helenen,  pluviasque  ligadas,  quaec 

Dirá  Atoaxoópwv  sydera  fausta  reduc, 
Ut  freía  dum  procerum  laudum  mea  Musa  perenal, 

Egregiit ' 


Á  DON  FRANCISCO  DE  QCEVEDO  VILLEGAS , 

ELEGÍA  DE  MIGUEL  KELKER. 

Del  olvido  tal  vez  la  sima  avara 
Tragáraselajoya 

Inmortal  lauro  del  cantor  de  Troya , 
Si  fausto  el  Macedón  no  la  guardara ; 
Pindaro  eleva  su  envidiado  tono, 
Porque  le  anima  bienhechor  patrono  ; 
Por  ello  Safo  eternizó  su  lira , 

Y  timbra  el  orbe  con  perenne  sello 

El  cómico  disfraz  que  á  Plauto  inspira , 

Y  de  Marón  divino  el  estro  bello. 

;  Oh  musa !  Y  ¿  callaras?  Implora ,  implora 
Benigno  amparo ,  y  tu  humildad  olvida; 
Asi  con  él  feliz  y  triunfadora 
A  la  sublime  luna 
Veraste  enaltecida, 

Y  recordada  del  sin  par  Osuna. 
Sé  mi  apoyo,  oh  Quevedo,  esclarecido  : 
No  el  docto  Apolo  ni  sus  nueve  hermanas , 


>  Apolo  ni  s 
sicilianas, 
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cux 

Sie  mihi  Moeceñat,  sic  spes,  tutelaque  vitae , 
Praesidiumque  meae  depereuntls  erit. 


(Ñipóles,  I618.-Vincentü  Marinera  opera  omnla,  m.m.uuii.) 


ELOGIOS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

¿Lo  esquivarás?  ¡  Vano  temor!  ¿No  han  sido 
Siempre  los  pechos  generosos  gloria 
Y  sosten  del  talento  desvalido? 

Cuando  la  turba  de  envidiosos  mueva 
Hórridas  tempestades, 
Sé  el  norte  y  el  patrón  de  mi  barquilla. 
Aparta  ,  aparta  de  ella 
Las  Hiadas  lluviosas , 
La  Helena  que  en  fulgor  siniestro  brilla  ; 
Toda  contraria  estrella 
Vuélvela  favorable  á  mi  querella. 

Así,  mientras  mi  musa  por  los  mares 
Navega  ,  en  que  se  teme  la  censura 
De  poderosos  mil .  la  brisa  pura 
Impela  en  paz  mi  barca  y  mis  cantares. 
Ast  tú  mi  esperanza  y  mi  Mecenas 
Serás,  y  liel  egida 
Contra  el  rigor  de  mi  cansada  vida. 
(Traducción  del  mismo  señor  Ccnrino.-Madrid,  1851.) 


AO  ECXDEM  CLARISSIMCM  VIRl'M, 

VINCENTII  MARINERO  VALENTINI  EPICRAMMA. 

Musarum  tu  diva  opum ,  tibí  gaza  redundat. 

Subditur  et  me  riló  quisque Poeta  tibí , 
Et  Famae  te  fiada  agtt,  Musasqueper  attra 

Attolis,  medio  tu  tine  lite  sede*, 
¡lispanam  linguam  Musarum  fontibus  auges, 

Et  certamen  inis  cum  quibus  alta  petis. 
Lux  mentís  diffusa  tuae  serit  ignibus  orbem, 

Atque  ínter  cúnelos  primus  es ,  altus  ades. 
Aureus  ore  lepos,  fundít  Ubi  copia  carmen  ; 

Est  doctum  dulcí  quidquid  ab  ore  fluit. 
Aequé  et  nomen  habes  Musarum ,  et  gesta  Maronis; 

Proxímus  atque  illi  slant  Ubi  serta  sua. 

(Madrid,  16Í5.-M.) 


Miles  ab  aedituo  petiit  calcaría  functi 
Nuper  Queveai,  tradita  sarcophaqo. 

Ludo  his  ornatus ,  taurorum  et  cornibus 
Suffosso  cecidit  vir ,  sed  iniquus ,  equo. 

Ergo  equütm  effosso  sequilur  sipoenTsepuIchro; 
üisette  sic  manes  non  violare  píos. 

(Monseñor  D.  Martín  Lafarina  de  Madrigal ,  1645.) 


AL  MISMO  ESCLARECIDÍSIMO  VAROS, 

EPIGRAMA  DE  VICENTE  MARINER,  VALENCIANO. 

En  la  riqueza  del  numen 
Nadie  como  tú  opulento  i 
Lo  confiesan  y  te  ceden 
Cien  vales  y  cien  su  puesto. 

La  fama  eleva  tu  nombre, 

Y  tú  las  musas  al  cielo, 

Y  entre  ellas  ufano  gozas 
De  no  disputado  asiento. 

El  patrio  idioma  enriqueces 
En  el  raudal  de  tus  versos, 
¿Quién  te  arrancará  esa  palma 
Si  ni  aun  te  sigue  á  lo  lejos? 

Ilumina  al  orbe  todo 
La  viva  luz  de  tu  ingenio, 

Y  cual  sol  entre  los  astros 
En  las  alturas  le  veo. 

No  hay  chiste  como  tu  chiste 
Ni  metro  como  tu  metro  ; 
Manan  de  tu  dulce  labio 


Doctrina  y  contentamiento. 

Igual  á  Marón  divino 
En  fama  y  en  rasgos  bellos , 
A  ontríirnbos  un  mismo  Ump 


Está  las  frentes  ciñendo. 


(Del  mismo.) 


Vencido  el  guarda  que  en  las  tumbas  vela, 
Rompe  la  de  Quevedo  un  caballero, 

Y  arráncale  atrevido  el  áurea  espuela , 

Y  osténtala  en  el  circo  placentero. 
El  loro  parte ,  y  el  bridón  recela, 

Y  húndese  el  asta  en  el  jinete  fiero.  , 
Tal  castigo  á  sacrilegos  desmanes 
Enseñe  á  respetar  los  sacros  manes. 


Alta  petis,  saecli  deeut ,  et  gloria  nostri. 

(Antonio  de  Arguelles.) 


A  lo  más  encumbrado  de  las  nubes , 
Deste  siglo  decoro  y  gloria ,  subes. 


Si  corpus  Quevedo  eupis,  tibipraestat  imago : 

or>u%nue  dtilrit 


QUEVEDCS. 

Unusjucundo  curas  dissolvere  risu 
Noverat;  huic  similem  Ratio  nuil  a  tulit. 

(Del  P.  Tomas  Serrano,  jesuíta,  natural  de  Castalia  en  el  reino 
de  Valencia.  -  Camimtn  «*ri  ÍY.  Foligno,  1788.) 
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ELOGIOS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO  VILLEGAS. 


Hoc  igitur  argumentura ,  cbarissime  Queve- 
de  ,  tibí  offero ,  Principem  laudatorem  Solis 
io  magna  tuae  praeclarae  bibliothecae  scrinia 
emitto,  has  laudes  in  sublimem  tuarum  laudum 
sphaeram  Hbentissimé  defcro.  Tuo  cquidem 
consilio  hoc  opus  egregium  aggressus  fui ,  tuo 
auspicio  absolví ,  tuo  nomine  perfeci ,  et  tuo  de- 
mum  omine  in  últimam  mearum  cogitationum 
metam  penitus  tradidi.  Audax  equidem  hoc  mu- 
nus  tibi  sacrare  studui ,  non  autem  ¡mpudens, 
non  improbus ,  non  temerarius  mentís  meae 
tenuitatem,  tibi,  tanto  viro  inauifcstarem ;  nam 
cüm  plañe  existimem  id  quod  in  totá  mundi  ma- 
chiná  praecipuum  est ,  nempe  Solem ,  et  abto- 
tius  Imperii  Principe  laudatura,  ad  te,  qui  in 
Hispano  orbe  et  ingenü,  et  litterarum  praestan- 
tiá,  et  famae  maguitudine,  et  sanguinis  nobili- 
tate  primas  tenes  partes ,  emitiere  nihil  plañe 
me  arbitror  efficere  absurdum,  nihil  non  ni- 
mirum  rationi  consentaneum,  cüm  tantum,  et 
tam  eximium  opus  in  te  similem  sibi  habeat  lo- 
cum,  aequalem  nanciscatur  sedem,  et  debi- 
tum,  paremque  suscipiat  terminum.  Possum 
equidem  controversiam  aliquam  constituere  Ín- 
ter me,  qui  offero  hoc  opus,  inter  te,  cui  hoc 
opus  offertur,  inter  Caesarem,  qui  ipsum  com- 
pósuit ,  et  denique  inter  Solem,  qui  huic  operi 
materiam  praebuit...  Primüm ,  Sol  est  cui  hoc 
opus  debetur :  Solem  et  Graeci,  et  Latini  Apol- 
Unem  vocant.  Apollo  equidem  Musarum  pa- 
ter  est ;  Musas ,  quis  dubitat  esse  poetarum  só- 
rores? quisergo  non  fatebitur  te  Solis  esso  alu- 
mnom,  cüm  sis  Apollinis  filius?  nam  frater  Mu- 
sarum prorsus  es,  quas  et  carmine  refers,  et 
ingenio  ünitaris ,  et  litteris  sequeris,  et  lepore 
manifestas.  Rursus  Juliani  Caesaris  opus  est 
istud,  qui  primüm  in  Imperio  Romano,  et  ín  to- 
tius  orbis  sceptro  tenuit  caput :  simili  etiam  ra- 
tione  inter  poetarum  príncipes,  in  hoc  Musarum 
et  litterarum  Imperio,  in  hocequidem  divinarum 
cogitationum  aethere  tu  solus  es  Sol,  tu  solus 
princeps,  caput,  imperator,  numen.  Demum 
si  in  meum  hunc  conatum  oculos  vertis,  omnia 
quám similluna  conspicies  et  Solis,  et  Caesaris, 
et  tuae  magnitudinis. 

(Vicente  Mariner,  en  la  versión  del  Panegírico  de  Ju- 
liano César.) 

D.  Franciscusde  Que  ve  do  Villegas,  vir  inter 
nos  ingenio  et  eloquentia  nec  minus  eruditionc 
claros. 

(D.  Meólas  Antonio  en  su  Biblioihtca  veiut.) 


SONETTO. 

Mentre  spiego,  novello  Icaroaudace, 
Alciel  dele  tue  lodi  illustri  il  rolo, 
II  temerario  ardir,  tra  scorno  e  duolo, 
AirinsolTríbil  peso  ecco  soggiace ; 

Abi ,  ebe  pensar  dovea ,  quand'  il  Tívace 
Rag^io  del  tuo  spleodor ,  cb'  amrairo  e COlo , 
Mi  raí ,  che  ne  riporto  il  salto  solo 
Del  mío  folie  pensier  segno  verace. 

Francesco,  orebe  ib' avveggio ch'  a  la  vera 
Meta  del  tno  gran  merto  e  del  valore 
Aliri  giunger  uod  puó  cb'  aquila  altera, 


S*  altro  non  posso,  al  tempio  del  I 
Umil  m'  incbino ,  e  con  la  fe  sincera 
Coa  silenxio  t'  adoro  ed  offro  il  core. 

(D.  Gerónimo  de  Rivera.— Ñipóles ,  1618.) 


Oltre  cb*  al  canto  ne  rassembri  il  vero 
Apollo,  ed  al  parlar  figliuol  di  Maia, 
Ed  bai  d'  Orbí  e  di  Cieíi  ogni  lor  parte ; 

Ocni  doiereal  di  Cavalicro 
Eroicamente  in  te  sua  luce  irraia , 
Onde  nell*  armi  ancor  rassoinbri  un  Marlc. 


(Juan  Andrea  de  Canil 
el  manejo  de  las  armas.) 


ponderando  la  destreia  de  Quevedo  en 


Qcevedo  é  un  Solé ,  ed  é  sua  peona  un  raggio , 
Ch'  ombre  di  sogni ,  orror  d'  ablssi  indora ; 
Splende  ove  fere ,  e  dove  splende  un  maggio 
Di  Piodarici  flor  sparge  e  colora : 
Ne  le  caite ,  e  ne  marmi  eterna  il  saggio 
Di  sue  postumo  glorie  :  i  di  lalora 
Scrlve  Quevedo ,  e  Y  inmortal  i  e  belle  , 
Perch'  é  Sol ,  note  sue  sonó  le  Stelle. 

(Juan  Perello ,  caballero  traslUeano ,  secretarlo  y  residente  del 
duque  de  Modena  en  Madrid.) 

Fila  la  vista  en  este,  que  sin  miedo 
Puede  ponerla  al  sol ,  por  hijo  propio 
Del  montañés  Silvestre  de  Quevedo 

Y  sus  rayos  seguir  como  eliotronio : 
Corona  el  timbre  de  la  cruz  de  Oviedo , 
Que  no  es  á  su  virtud  blasón  impropio , 
De  plumas  la  celada ,  y  las  montañas 
Del  claro  resplandor  de  sus  hazañas. 

(Lope  de  Vega  Carpió,  en  U  Jenu»ten.) 

Cayóseme  la  lista  de  la  mano 
En  este  punto ,  y  dijo  el  dios : — Con  estos 
Que  has  referido  está  el  negocio  llano. 

Haz  que  con  piés  y  pensamientos  prestos 
Vengan  aquí,  donde  aguardando  quedo, 
La  fuerra  de  tau  validos  supuestos. 

Mal  podrá  dos  Francisco  de  Qvr.yzw 
Venir,  dije  yo  entonces ,  y  ¿1  me  dijo : 
Pues  partirme  sin  él  de  aqui  no  puedo. 

Ese  es  hijo  de  Apolo,  ese  es  hijo 
De  Caliope  musa ,  no  podemos 
Irnos  sin  él ,  y  en  esto  estaré  fijo. 

Es  el  flagelo  de  poetas  memos, 

Y  echará  á  puntillazos  del  Parnaso 
Los  malos  que  esperamos  y  tememos. 

Oh  señor,  repliqué,  que  tiene  el  paso 
Corto ,  y  no  llegara  en  un  siglo  entero. 
—  Deso ,  dijo  Mercurio ,  no  bago  caso ; 

Que  el  poeta  que  fuere  caballero , 
Sobre  una  nube  entre  pardilla  y  clara, 
Vendrá  muy  á  su  gusto ,  caballero. 

(Cerrantes,  Viaje  del  Parntto.  Madrid,  1614.) 


A  la  fénix  feliz  tu  ingenio  imita , 
A  don  Francisco  de  Qoevedo  sabio , 
Pues  en  tus  propios  versos  resucita , 
Sin  del  olvido  padecer  agravio. 

(D.  Francisco  de  Herrera  Maldooado ,  por  qalen  babld  Virgilio 
lengua  castellana,  en  la  traducción  del  Parlo  de  la  Yirgen,  de 

"1.) 


Al  docto  don  Francisco  de  Quevedo 
Llama ,  por  luz  de  tu  ribera  herniosa , 
Linsio  de  Kspaña  en  prosa 
Y  Juvenal  en  verso ; 
Con  quien  las  musas  no  tuvieran  miedo 
De  cuanto  ingenio  ilustra  el  universo , 
Ni  en  competencia  á  Pindaro  y  Petrouio , 
Como  dan  sus  escritos  testimonio  : 
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Espírilu  agudísimo  y  suave, 

Dulce  en  las  burlas ,  y  en  las  veras  grave ; 

Principe  de  los  líricos ,  que  él  solo 

Pudiera  serlo,  si  rallara  Apolo. 

¡  Oh  musas !  dadme  versos ,  dadme  flores ; 

Que  á  falta  de  conceptos  y  colores , 

Amar  su  ingenio ,  y  no  alabarle  supe ; 

Y  ñatean  mundos  que  su  fama  ocupe. 

JLojw  de  Vega  Carpió,  en  el  Laurel  de  Afolo,  Silva 


El  muy  erudito  Juan  Queralt,  profesor  de  le- 
tras humanas  en  la  universidad  de  Salamanca  y 
en  las  escuelas  pias  que  edificó  el  sumo  pontí- 
fice Paulo  V,  de  quien  fué  muy  estimado ,  en 
una  epístola  llamo  á  don  Francisco  principe  de 
los  poetas,  en  quien  solo  se  juntan  las  gracias  y 
sales  de  todos  los  Uricos. 

(Tarsia,  Vida  de  Qucvedo,  página  23.) 

Pero,  quien  siente  que  no  tiene  fundamento 
(la  poesía)  en  la  retórica,  i  qué  respuesta  me- 
rece? O  no  entiende  que  le  tocan  las  mismas 
obligaciones  que  al  historiador,  fuera  de  la  ver- 
dad, ó  poca  erudición  muestra  quien  esto  igno- 
ra; estando  todos  los  retóricos  llenos  de ejem- 
plos de  poetas,  como  verá  mejor  vuestra  exce- 
lencia,  si  don  Francisco  de  Quevedo  prosigue 
un  discurso  que  dejó  comenzado :  ingenio  ver- 
daderamente insigne,  y  tan  adornado  de  letras 
griegas  y  latinas ,  sagradas  y  humanas ,  que 
para  alabarle  más,  quisiera  deberle  ménos. 

(Lope  de  Vega,  Respuesta  a  la  carta  del  licenciado  Diego 
de  Colmenares,  impresa  en  la  Circe,  afio  de  1624.) 

Y  es  cierto  que  si  tan  valiente  juicio  (Fr.  Luis 
de  León)  alcanzara  este  tiempo,  trocara  sin  duda 
la  censura  (contra  el  vulgo  de  los  poetas  espa- 
ñoles), admirando,  y  con  mucha  razón,  en  vues- 
tra merced  la  invención  ,  propiedad  esencial 
del  poeta ;  la  cultura  admirable ,  y  sean  los  si- 
glos testigos,  de  nuestro  cordobés  (Góngora) ;  la 
feliz  profundidad  del  Félix  Palavicino;  la  grave- 
dad de  los  dos  aragoneses ;  la  energía  de  Fran- 
cisco López  de  Zarate ;  la  rara  erudición  y  cau- 
daldel  famoso  don  Francisco  de  Quevedo  ,  de 
quien  yo  meprofesono  ménos  deudor  que-vues- 
tra  merced,  ni  ménos  aficionado  que  el  quemas; 
y  de  cuyos  discursos,  cada  y  cuando  que  nuestra 
suerte  los  saque  á  luz ,  aunque  es  en  esto  tan 
detenido  como  otros  arrojados,  podrá  prome- 
terse España  lo  que  de  todas  las  obras  de  su 
gran  ingenio.  Pero  de  nadie  temeré  yo  que  pue- 
da probarme  haber  dicho,  como  vuestra  mer- 
ced quiere,  que  la  poesía  no  tiene  fundamento 
en  la  retórica,  pues  nunca  llegó  á  mi  pensa- 
miento; ántes  me  parecía  que  el  pedestal,  plin- 
to y  basa  de  la  poética,  son  la  gramática,  lógica 
y  retórica;  y  el  objeto  todas  las  ciencias  y  pro- 
fesiones del  mundo ,  pues  la  compete  hablar  de 
todas. 

(Licenciado  Diego  de  Colmenares,  Respuesta  á  la  carta 
de  Lope  de  Vega.  162L) 


QUEVEDO  VILLEGAS. 

Dél  (el  Evangelio)  sacó  vuestra  merced  tan 
sana  y  buena  doctrina,  que  de  otro  ninguno  no 
pudiera,  y  la  mejor  razón  de  estado  que  el  mun- 
do ha  conocido,  para  que  por  todas  partes  fuese 
perfectisimo  este  trabajo.  Véseen  él  epilogada 
toda  la  ciencia  real  ó  política ,  y  sin  los  incon- 
venientes y  peligros  que  los  que  han  escrito  so- 
bre ella  nos  representaron ;  quizá  por  dejar  el 
manantial  desta  fuente  viva  y  perenne,  y  acu- 
dir á  los  charcos  y  arroyuelos,  á  un  Platón ,  á 
un  Aristóteles,  y  otros  semejantes.  Cosa  es  en 

3ue  hasta  hoy  no  se  habia  reparado  como  se 
ebia ;  si  bien  por  algunos  acertados  juicios  fué 
siempre  deseadas  codiciosos  de  tener  las  obli- 
gaciones de  los  estados  mayores  y  menores  del 
gobierno  cristiano,  copiadas  de  su  verdadero 
original,  la  sagrada  Escritura ,  con  la  limpieza 
que  están  aquí,  pareciéndoles  no  poderse  sacar 
doctrina  para  enseñamiento  del  pueblo  con 
acierto  temporal  y  espiritual ,  ni  vigor  necesa- 
rio para  este  fin ,  ménos  que  de  la  noticia  de  las 
cosas  de  Dios  y  de  su  enseñanza. 

El  argumento  está  seguido  con  felicidad  y 
fortuna,  y  representados  á  los  ojos  los  dos  es- 
tados do  príncipe  y  ministro  con  tanta  erudi- 
ción y  brevedad  ,  que  ni  al  celo  del  bien  pú- 
blico le  queda  más  que  desear,  ni  más  que  abra- 
zar al  entendimiento. 

El  estilo  es  dulce,  llano,  puro,  propio ,  ele- 
gante y  lleno  de  religión  y  piedad ;  y  al  fin  de 
vuestra  merced,  que  de  aquí  no  hay  pasar  sino 
para  quedar  corto  en  todo.  Con  esto  ultimo  que- 
da calificado  por  el  mejor  del  mundo. 

Celebraránlc  siempre  (como deben)  á  vues- 
tra merced  y  á  su  ingenio  propios  y  extraños, 
por  el  provecho  que  a  todos  comunica  con  sus 
vigilias ;  á  que  se  deben  largos  elogios  y  dilata- 
dos panegíricos.  Si  se  permitiera,  dijera  más. 

(  Don  Lorenzo  Vánder  Itámmen,  en  la  edición  primen 
de  la  Política  de  Dios,  Gobierno  de  Critto  y  Tiranía  de 
Satanás.  1026.) 


Á  DON  FRANCISCO  JIIEXEZ  DE  CRREA,  CAPELLAN  DE  SO  MAJESTAD. 

DON  LORENZO  VÁNDER  HAMEN  Y  LEON, 

VICARIO  DE  JUBILES. 

Remito  á  vuestra  merced  esos  Sueños  del 
amigo,  como  prometí ;  y  le  aseguro  se  pueden 
ahora  leer  sin  escrúpulo,  porque  los  he  cor- 
regido por  los  originales  que  en  mi  librería  ten- 
go, y  aun  yo  mismo  he  escrito  gran  parte,  como  lo 
dirá*  la  letra.  Por  ellos  verá  vuestra  merced  có- 
mo es  cierto  lo  que  le  afirmé ,  y  cuan  faltos  es- 
tán esotros ,  llenos  de  yerros ,  y  con  mil  convi- 
cios. La  culpa  ha  tenido  este  caballero,  como 
siempre  le  he  advertido,  en  dejarlos  trasladar; 
pues  cada  uno  ha  quitado  y  puesto,  según  su  an- 
tojo, lo  que  más  bien  le  ha  parecido ;  y  en  par- 
ticular los  que  ganan  de  comer  en  esta  corte 
con  este  género  de  trabajos.  De  aquí  ha  nacido 
imprimirse  algunas  de  sus  obras  defectuosas, 
si  bien  no  por  esto  dejan  de  ser  celebradas  y 
estimadas ;  mas  merécelo  su  dueño,  porque  á 
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mi  juicio,  es  rarísimo  sugeto,  y  tan  universal 
en  todo  genero  de  letras  y  lenguas ,  como  lo 
confiesan  cuantos  le  comunicaran ,  y  lo  dicen 
su  Política,  los  Comentos  y  Paráfrases  á  los  Tre- 
nos de  Jeremías  y  de  Anacreonte,  la  Historia  de 
don  Sebastian ,  rey  de  Portugal,  y  otros  mil  li- 
bros ,  que  por  no  cansar  á  vuestra  merced  no 
refiero. 

Entre  todos  no  sé  si  merecen  el  primer  lugar 
estos  discursos ,  por  su  singularidad  y  artificio, 
y  por  aquel  primor  con  que  mezcla  las  veras  y 
la  corrección  de  las  costumbres,  con  cosas  tan 
de  risa ;  sin  embarazar  el  donaire  el  fin  princi- 
pal suyo,  que  es  el  bien  universal  y  la  mejora 
de  las  repúblicas.  A  lo  ménos,  la  gran  estima- 
ción que  nan  hecho  dellos  casi  todas  las  nacio- 
nes de  Europa ,  y  las  más  graves  y  doctas  per- 
sonas de  España,  parece  se  le  dan ,  pues  no  ha 
habido  cosa  tan  celebrada.  Luz  son  para  todos 
oios,  y  manjar  que  ningún  estómago  le  dese- 
chará,* por  delicado  que  sea,  por  ir  suavizado  lo 
áspero  de  las  verdades  con  pedazos  tan  entre- 
tenidos como  tienen.  Tan  achacosa  es  nuestra 
naturaleza,  que  aun  loque  nos  está  bien  hemos 
menester  dorarlo  y  endulzarlo  para  que  apro- 
veche. 

Los  que  se  precian  de  vanos,  y  se  pierden 
por  andar  impresos  sus  nombres,  ya  hubieran 
dado  á  la  estampa  estas  vigilias;  pero  su  mo- 
destia no  lo  ha  permitido,  aunque  con  daño  de 
su  reputación .  yerro  grande  en  este  siglo  en  que 
solo  se  estima  la  lisonja ,  La  ignorancia  y  el  vicio; 
y  solo  valen  los  entremetidos  y  artificiosos  em- 
busteros ;  si  bien  no  con  vuestra  merced,  que 
tanto  honra ,  estima  y  premia  las  letras,  la  vir- 
tud y  los  méritos ;  pero  no  en  todos  se  hallan 
divinas  partes ,  y  ese  claro  entendimiento  de 
que  el  cielo  adornó  á  vuestra  merced  para  ejem- 
plo de  príncipes  y  enseñamiento  de  señores. 

(Desvelo»  soñolientos.  Zaragoza ,  1027.) 

Don  Francisco  de  Que  vedo  Villegas  es  un  ca- 
ballero de  las  montañas  de  Burgos ,  señor  de  su 
casa,  cuyos  antecesores  sirvieron  valerosamente 
á  nuestros  reyes ;  y  asi  merecían  los  servicios 
dcstos  haber  conseguido  grandes  premios,  para 
sus  sucesores.  Y  aunque  esto  es  verdad ,  don 
Francisco  ha  servido  por  si  mismo  á  su  Majes- 
tad tan  honradamente,  que  mereció  de  justicia 
ser  admitido  á  estaórden ,  porque  sirvió  en  Ita- 
lia con  peligro  y  maña;  mereció  su  diligencia  el 
enojo  de  Saboya  y  Venecia ;  hicieron  caso  de  él 
tan  grandes  enemigos  de  la  corona  de  España; 
íué  de  Sicilia  á  Ñapóles  con  dos  parlamentos, 
siendo  en  ellos  embajador  y  voto  ;  aumentó  el 
real  patrimonio  en  más  de  seiscientos  mil  duca- 
dos; fué  á  Roma  á  tratar  con  su  Santidad  las 
«mpresas  del  golfo  de  Venecia  ;  hizo  por  mar  y 
tierra  á  toda  diligencia  nueve  viajes  á  España, 
y  en  el  postrero  desde  Marsella  le  siguieron  seis 
caballeros  franceses  de  órden  del  duque  de  Sa- 
boya y  venecianos,  para  matalle ,  de  que  le  dió 
aviso  en  Barcelona  el  duque  de  Albur querque, 
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v  le  comboyó  con  una  escuadra  de  caballos. 
Puédese  leer  todo  esto  en  carta  de  su  majestad, 
que  está  en  cielo,  despachada  por  el  consejo 
de  Estado,  y  en  carta  de  la  santidad  de  Paulo  V, 
y  en  otros  papeles  cuyos  traslados  están  en  mi 

()oder.  Su  ingenio  es  conocido  por  milagro  de 
a  naturaleza;  gran  juicio,  gran  capacidad ,  mu- 
chas letras,  y  entero  conocimiento  de  las  lenguas 
italiana,  francesa,  latina ,  griega  y  hebrea ;  gra- 
duado por  Alcalá  en  teología;  su  librería  es  de 
los  libros  más  preciosos  que  hay  en  todas  facul- 
tades, no  mamotretos,  como  dice  Morovelli ;  y 
sobre  todo,  tiene  grande  experiencia  en  los  afa- 
nes del  mundo ,  que  es  la  mejor  ciencia  de  los 
hombres :  y  asi  Homero  cuando  nosquicrc  pro- 
poner un  perfecto  varón  en  Ulises,  nos  advierte 
que  habia  visto  rauch*.  Pues¿por  qué  no  podre- 
mos sentir  lo  mismo  de  quien  ha  visitado  á  toda 
Italia,  Francia,  España  y  gran  parte  de  Alema- 
nia? Mas  yo  creo  que  á  Morovelli  le  movió  la 
pluma  ,  si  inclinación,  y  no  la  devoción  ni  la 
verdad. 

(Juan  Pablo  Mártyr  Riio,  Defenta  del  Patronato  de 
Santiago.  1628.) 

El  doctísimo  en  todas  letras  y  en  muchas  len- 
guas don  Francisco  de  Qcevedo  me  comunicó 
un  himno  que  hizo  á  esta  ave  (el  fénix),  y  yo 
he  querido  que  le  goce  la  curiosidad  y  la  en- 
vidia... 

Aunque  parezca  mucha  confianza  estampar 
versos  mios,  después  de  tan  docto  himno,  por 
ser  este  mió  del  fénix,  y  haber  en  él  escrito  á 
Fenisa  algunos  sentimientos  mal  creidos  ,  le 
pongo  en  este  lugar... 

( Don  José  Pellicer  de  Salas  y  Tobar,  El  Fénix.  1630.) 

Don  FnANCisco  Gómez  de  Quevedo  Villegas, 
caballero  del  hábito  de  Santiago :  la  Defensa  del 
patronato  de  Santiago ;  el  Epitome  de  santo  Tomás 
de  Villanueva;  el  Conocimiento  délas  cosas  pro- 
prias;\ñ  Política  de  Dios,  impresa  por  Pedro  Tazo 
en  Madrid;  ylosSM«HOx,tambienimpresoenMa- 
drid.  Y  tiene  para  sacará  luz :  Historia  de  la  provi- 
dencia de  Dios ;  Paráfrasis  en  versos  sobre  el  pri~ 
mer  alfabeto  de  los  Trenosde  Jeremías ;  otra  sobre 
los  Cantares ;  Anacreonte,  y  Phocílides,  traduc- 
ción en  versos ;  Historia  grande  desanto  Tomás  de 
Villanúcva ;  Prevención  para  la  muerte ;  las  Mu- 
sas ;  Obitis  vatios  de  donaire,  en  verso ;  Sonetos 
morales  y  traducciones  de  latinos  y  griegos ;  The- 
manites  redivivus  in  Job ;  Homer  Achila ,  adven. 
impost.Maronianas;  Origen  de  todas  las  herejías, 
y  fisionomía  para  conocer  los  novatores  que  pre- 
vienen persecución  contra  la  Iglesia ;  que  en  todo 
son  diez  y  ocho  libros :  ocasión  grande  para  po- 
der decir  mucho  del  ingenio  y  letras  de  su  au- 
tor, si  con  haberle  nombrado  no  lo  hubiera  di- 
cho todo. 

(Pérez  de  Montalban,  Indice  de  los  ingenios  de  Madrid, 
en  el  Para-todos.  1633.) 
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Don  Francisco  de  Quevedo  las  acierta,  como 
si  las  escribiera  continuamente :  tal  es  su  inge- 
nio ,  de  universal,  de  florido  y  de  soberano. 

f  Peres  de  Monulban,  Memoria  de  los  que  escriben  co- 
mediasen bastilla  solamente  1633.) 


El  marque  s  de  la  Redoma.  <  Yo ,  señores 
mios,  después  que  el  milagroso  ingenio  de  don 
Francisco  de  Qukvkdo  rae  dejó  en  su  redoma 
hechojigote,  salí  della  un  martes  21  de  julio  año 
de  1647 «... 

(Antonio  Enriques  Gómez,  La  torre  de  Babilonia ,  pri- 
mera parte,  1649.) 


Lo  que  es  más  intolerable ,  no  ha  faltado 
Aristarco  que  ha  osado  poner  la  pluma  en  las 
demás  obras  deste  autor  tan  aplaudido ,  aña- 
diendo ó  quitando  lo  que  á  su  mal  fundado  jui- 
cio parecía;  siendo  asi  que  un  descuido  de  la 
tinta  de  don  Francisco  de  Qukvkdo,  cuando  le 
hubiera,  prefiere  á  lo  mas  discurrido  destos 
carcomas  de  libros,  que,  llenos  de  su  opinión, 
están  huecos  de  lo  mas  estimable  y  sólido  de  la 
sabiduría.  Dejo  los  que  para  derribarle  de  lo 
alto  de  la  opinión  en  que  estaba ,  le  prohijaron 
muchas  obras  odiosas ,  y  algunas  indecentes ; 
pero  ouien  las  cotejare  con  la  modestia  y  aten- 
ción de  don  Francisco,  conocerá  que  no  son  hi- 
jas de  su  ingenio ,  como  del  águila  refiere  Elia- 
no,  que  oponiendo  á  los  rayos  solares  sus  po- 
llos ,  nace  experiencia  si  son  suyos. 

(El  abad  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia,  Vida  de  Que- 
vedo, pág.  78, 1683.) 


Entre  muchos  le  celebran  (á  Epicuro)  y  de- 
fienden Séneca  y  Lucrecio,  diciendo  aquel,  que 
escribió  buena  y  sana  doctrina ;  este,  que  exce- 
dió á  los  demás  filósofos  de  su  tiempo ,  como  el 
solá  las  estrellas:  y  más  que  todos,  el  gran  don 
Francisco  de  Que  vedo... 

En  diferente  órden  colocadas  (las  estatuas) 
se  ofrecían  la  del  Petrarca,  Justo  Lipsio,  Jovio, 
Baronio,  Bzovio,  Olderico;  á  su  vista  estaban 
la  de  Botero ,  Bocalini ,  Que  vedo... 

(El  padre  maestro  fray  Andrés  Ferrerde  Valdecebro, 
en  so  Templo  de  la  Fama.  1680.) 


De  los  estudios  de  don  Antonio  (de  Solis)  re- 
sultó en  él  un  sencillo  trato,  como  de  verdadero 
filósofo,  y  un  agrado  suavísimo,  digno  de  tan 
gran  poeta.  La  seriedad  filosófica  y  la  amenidad 
poética  le  hicieron  capaz  de  emprender  cual- 
quier asunto ,  ó  bien  atado  ó  suelto :  felicidad 
6olo  concedida  á  un  Horacio,  á  un  Camoens,  á 
un  Tasso ,  y  á  un  Quevedo,  y  á  muy  pocos  más, 
que  supieron  escribir  en  prosa  sin  acordarse  de 
la  poesía,  y  en  verso  sin  acordarse  de  la  prosa. 

(Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  Noticia  breve  de  don 
Antonio  de  Solís.  1731} 


En  la  jocosidad  milesia  tenemos  á  un  Mipuel 
do  Cervantes  y  don  Francisco  de  Quevedo,  que 
aventajaron  sin  duda  á  Heliodoro  y  Apuleyo. 

(El  mismo,  Oración  que  exhorta  á  seguir  la  verdadera 
idea  de  la  elocuencia  española  ) 


En  la  quinta  linea  vi  al  gran  don  Francisco 
de  Quevedo  en  sus  seis  tomos,  con  el  añadido 
de  la  inmortalidad  del  alma.  Providencia  de  Dios, 
y  los  Trabajos  de  Job ,  que  dicen  que  lo  dejó  es- 
crito. Poca  fe  tengo  con  las  obras  póstutnas,  pues 
hoy  corren  por  España  más  de  dos  tomos  que  se 
intitulan  postumos,  y  los  más  de  sus  pliegos  son 
mios,  y  en  esto  no  me  puedo  engañar,  pues  lo 
hice  yo.  Pero  el  último  tomo  que  trata  de  la  in- 
mortalidad del  alma  y  de  lo  demás,  trae  consigo 
un  carácter  de  piedad  y  doctrina ,  en  que  pu- 
blica su  autor  lo  sublime  de  los  pensamientos, 
lo  grave  de  las  sentencias,  lo  profundo  de  las 
consideraciones,  lo  hermoso  ae  las  frases  y  lo 
casto  de  las  palabras;  y  todas  están  testificando 
que  dicha  obra  no  pudo  concebirse  en  espíritu 
ménos  alto  que  el  de  don  Francisco  de  Queve- 
do. En  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo 
escribió  con  pluma  tan  delicadamente  juicio- 
sa, que  puede  este  libro  ponerse  al  lado  de 
las  más  excelentes  obras  de  los.  padres  grie- 
gos y  latinos.  ¡  Este  üié  el  varón  de  los  siglos ! 
¡Con  qué  desengaño  escribe !  Con  qué  claridad ! 
Con  qué  elegancia  habla  en  todo!  Parece  pro- 
fesor de  todas  las  ciencias  y  artes,  y  ladrón  ca- 
sero en  las  facultades  y  oficios.  En  los  asuntos 
místicos  del  tomo  segundo  está  vaciado  y  limado 
cuanto  han  escrito  los  santos  Padres.  No  es  fas- 
tidioso el  consejo  en  sus  obras,  ni  desabrida  la 
corrección ,  ni  pesada  la  advertencia.  En  sus 
chanzas,  ¡qué  discretas,  agradables,  ingenio- 
sas y  festivas  se  perciben  las  moralidades!  ¡  Con 
cuánto  gusto  se  coge  la  enseñanza!  Este  fué 
hombre ;  los  demás  lo  fueron  y  lo  son ;  pero  no 
tan  grandes  hombres.  Por  bueno  fué  ajado;  por 
prodigioso,  temido;  por  sabio,  padeció  los  dis- 
parates de  los  necios;  pero  lo  hizo  tan  íeliz  su 
filosofía  y  estoicismo,  que  aun  conspirando  to- 
da la  ignorancia,  miedo,  emulación  y  poca  pío- 
dad  de  sus  contrarios  á  destruirle  su  contento  y 
tranquilidad  interior,  no  pudo  conseguir  triun- 
fo alguno  de  su  paciencia:  y  fué  el  motivo  que, 
como  en  sus  obras  reprendió  los  vicios,  acu- 
saba los  desórdenes,  y  censuraba  las  cosas  por 
dentro, — cada  uno  de  los  que  vivían  entónces 
pensaba  que  hablaban  determinadamente  con 
él  aquellas  que  llaman  sátiras;  y  así  los  tuvo  á 
todos  por  enemigos.  Faltaron  ellos,  fuese  el 
gran  Quevedo,  y  corrieron  sus  papeles  sin  tro- 
pezar en  sus  contrarios ;  y  hoy  están  en  la  exal- 
tación que  se  les  debe.  Estas  obras  sean  tu  es- 
tudio, tu  cuidado  y  tu  contemplación,  que  en 
ellas  hallarás  saludables  máximas ,  prudentes 
consejos,  sabias  doctrinas,  altas  consideracio- 
nes, graciosos  desengaños  y  útilísima  ciencia  de 
todas  las  ciencias... 

A  Qukvkdo  le  representa  (Gracian  en  su  Cri- 
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titon)  con  unas  tejuelas  picariles,  ¡indigna  cen- 
sara del  hombre  más  serio  que  tuvo  ni  aun  ten- 
drá la  nación!  ¿Por  ventura  don  Fbahcisco  de 
Que  vedo  no  escribió  versos  superiores  en  todos 
asuntos  con  la  misma  agudeza ,  elegancia  y  dul- 
zura !  También  dicta  :  tque  las  hojas  del  Que- 
redo  son  como'las  del  tabaco,  de  más  vicio  que 
provecho.  *  Injusta  sentencia,  y  que  merece  en- 
tregar al  fuego  el  libro  donde  se  comprende. 
;  Ouién  dictó  verdades  más  sólidas  y  cristianas? 
Quién  hizo  discursos  más  piadosos?  Quién  traba- 

}'ó  con  más  atención  á  la  utilidad  de  los  lectores? 
u  Política  de  Dios  enseña  las  máximas  que  de- 
be observar  un  principe  cristiano,  conformán- 
dose con  las  acciones  de  Cristo  y  los  avisos  de 
su  Evangelio.  ¿Quién  divulgó  política  más  vir- 
tuosa, calificada,  importante  y  pura?  El  Tra- 
tado de  la  inmortalidad  está  lleno  de  altísimas 
consideraciones  y  devotos  discursos;  y  no  solo 
se  encamina  á  contener  las  impiedades  del  atéis-: 
mo,  sino  á  enfrenar  la  libertad  de  aquellos  que 
siendo  cristianos,  así  se  conducen  como  si  fue- 
ran ateístas.  £1  mismo  fin  tiene  su  Tratado  de 
la  Providencia  de  Dios.  ¿Qué  hojas  serán  útiles, 
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si  son  viciosas  aquellas  en  que  estampó  los  tra- 
bajos de  Job,  la  Doctrina  para  morir,  La  cuna 
yla  sepultura,  la  Vida  de  san  Pablo,  la  de  santo 
Tomás  de  Villanueva ,  el  Bómulo  ;  el  Marco  Bru- 
to, Las  cuatro  (antasmasf  Aun  las  que  parecen 
traen  ménos  utilidad,  como  son  las  que  llaman 
jocosas ,  son  de  gran  provecho,  y  se  ordenan  á 
la  reformación  de  las  costumbres. 

(Don  Diego  de  Torres  Villaroel ,  en  el  discurso  intitula- 
do El  Hermitañoy  Torres.  1733.) 


Los  griegos  hacían  gala  de  los  equívocos, 
acaso  por  la  facilidad  que  les  ofrecía  la  fecun- 
didad de  su  lengua.  Asi  que  no  hallo  razón  para 
que  se  vitupere  el  uso,  sino  el  abuso,  de  los 
equívocos  en  las  poesías  castellanas.  Antes  bien 
digo  que  el  feliz  uso  de  ellos  es  el  propio  carác- 
ter de  las  poesías  satíricas,  jocosas  y  burlescas. 
Eo  estas  son  inimitables  Quevbdo  y  Góngora, 
por  el  conocimiento  extensivo  que  tenían  de  la 
lengua  castellana. 

(El  benedictino  fray  Martin  Sarmiento ,  Uemriatpara 
la  hittoria  d«  la  poetla.) 
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ADVERTENCIA  DEL  COLECTOR 


SOBRE  ALGUNOS  DISCURSOS  DE  ESTA  SECCION. 


La  Política  de  Dios,  gobierno  de  Cristo,  el  más  importante  de  estos  discursos,  fué  trazado  en  el 
estío  de  1617.  Las  Políticas  de  Justo  Lipsio,  donde  tan  grande  entendimiento ,  con  excelente  me- 
to 1 1  <> ,  si  no  con  muy  rodadas  cláusulas ,  engazó  para  adestrar  á  los  reyes  los  más  ricos  tesoros  de 
la  antigüedad  pagana ,  sugirieron  á  Quevedo  el  pensamiento  de  escribir  una  obra ,  buscando  la 
verdadera  enseñanza  para  los  monarcas  en  el  ejemplo  y  doctrina  del  Redentor  del  mundo.  Atildo 
su  discurso  en  la  prisión  de  la  Torre  de  Juan  Abad  ,  y  lo  envió  á  sus  amigos  de  la  corte  cuando , 
muerto  Felipe  III,  maldecían  las  gentes  sin  rebozo  el  mal  gobierno  de  los  ministros  caídos,  y 
alboreaban  y  crecían  esperanzas  de  un  reinado  de  paz  y  de  justicia.  Desvaneciéronse  pronto; 
y  el  escritor  creyó  necesario  dar  mayor  publicidad  á  su  opúsculo  por  medio  de  la  prensa ,  con 
el  propósito  de  despertar  á  los  reyes  aletargados ,  y  presentar  á  los  pueblos  la  viva  imagen  de  un 
principe  justo,  para  que  le  conociesen.  Afines  de  marzo  de  1626  los  moldes  de  Zaragoza  impri- 
mieron la  Política  de  Dios,  sin  asistencia  de  Quevedo,  falto  de  capítulos  y  planas,  defectuoso 
y  adulterado  el  libro.  fEsto  fué  desgracia  (decia  el  autor);  mas  aesquitéme  con  que  saliesen 
estas  verdades  en  tiempo  que  ni  padecen  los  que  las  escriben  ni  medran  los  que  las  contra- 
dicen. >  Dirigiólas  al  conde-duque  ae  Olivares,  previniéndole  iba  á  leer  lo  mismo  que  ejecutaba : 
advertimientos  que  le  eran  alabanza,  y  no  amenaza;  pero  cuidó  de  suscribir  la  dedicatoria  con 
.fecha  de  5  de  abril  de  1651,  no  omitiendo  cuanto  pudiese  alejar  el  recelo  de  que  asestaba  la  cen- 
sura ,  no  contra  los  ministros  de  Felipe  III ,  sino  contra  los  de  Felipe  IV. 

Precedía  una  larga  carta  apologética  del  vicario  de  Jubiles,  don  Lorenzo  Vánder  Hámmen  y 
León,  encareciendo  la  importancia  y  desempeño  del  asunto,  encomendado  anteriormente  por 
los  duques  de  Sesa  y  Feria  á  los  maestros  León  y  Cámos  y  á  fray  Juan  Márquez ,  quienes ,  por  la 
brevedad  de  la  vida  el  uno,  ó  por  apartarse  del  propósito  los  otros,  no  pudieron  darle  recaudo. 
El  Vicario  instaba  á  su  amigo  porque  sacase  á  luz  común  su  trabajo,  no  abandonándolo,  como  to- 
dos los  suyos ,  únicamente  á  las  manos  de  los  curiosos.  Esta  carta ,  sin  embargo,  y  la  de  Quevedo 
al  Conde-Duque  escribiéronse  á  no  dudar  á  principios  de  1626.  En  esta  última  se  da  al  favorito 
de  Felipe  IV  el  dictado  de  duque  y  el  de  gran  canciller,  que  no  tuvo  hasta  mucho  tiempo  des- 
pués de  la  fecha  de  la  dedicatoria. 

Las  prensas  de  Barcelona  dos  veces,  y  las  de  Pamplona  y  Madrid  apresuráronse  á  reimprimir 
en  el  mismo  año  de  1626  este  precioso  libro.  ¡Con  tanto  aplauso  fué  recibido,  y  tanta  sed  tenia 
el  pueblo  de  sus  consuelos  y  verdades!  Don  Nicolás  Antonio  fijó  equivocadamente  la  primera  im- 
presión de  Zaragoza  en  162o. 

No  malograron  los  enemigos  de  Quevedo  la  ocasión  de  ver  estampados  estos  discursos  desem- 
bozadamente  políticos ,  para  desacreditarlos  y  á  su  autor.  Contradijeron  las  verdades  oue  conte- 
nian ,  ladraron  á  la  sombra  de  los  áulicos ,  y  frecuentaron  con  porfía  todos  los  tribunales,  espe- 
cialmente el  de  la  Inquisición ,  para  perder  á  quien  se  desvelaba  por  el  bien  del  Rey  y  del  reino; 
tomando  gran  parte  en  la  faena  aquellos  escritores  de  relumbrón  que  embargaban  las  tiendas  con 
libros  sempiternos ,  envidiosos  de  que  se  vendiese  tanto  el  de  don  Francisco,  que  en  solo  un  año 
logró  cinco  ediciones.  La  diatriba  que  con  más  algazara  de  los  tratantes  en  lisonjas  anduvo  de 
mano  por  la  corte ,  había  caído  de  la  pluma  de  un  docto,  de  quien  se  puede  asegurar  únicamente 
que  era  sevillano  (1),  que  anduvo  en  servicio  del  Conde-Duque  por  los  años  de  162o  (2);  preso 
(estos  eran  en  aquellas  calendas  percances  de  moros  y  paladines)  á  principios  de  1625,  y  que  á  la 

(i)  t  Prometió  la  rueda  del  ollero  ona  tinaja  por  lo  mé-  censura  es  el  famoso  Don  Francisco  de  Rioja.  La  publica- 
nos  de  ciento  v  veinte  arrobas  cuales  se  usan  en  las  bode-  remos  en  los  apéndices.) 

gas  de  nuestro  Ajarafe,  ó  sierra  de  di^Wn...»  (Anotaciones  (2)  «A  esto  so  reduce  lo  de  el  Duque  de  San  Lúcar  de 

á  la  Política  de  don  Francisco  de  Quevedo ;  fol.  2.  Biblio-  que  su  magestad  le  hizo  merced  casi  tres  años  después  en 

teca  Nacional ,  X.  21 ,  papel  16.  Sírvele  de  forro  el  sobre  el  último  de  23  estando  yo  en  su  servicio ;  y  poco  ánles  la 

de  un  pliego  Al  Rey  Nuestro  Seitor  de  El  Marqués  de  los  de  gran  Chanciller.»  (Idem,  fol.  4.) 
Viles»  Hay  vehementes  sospechas  de  que  el  autor  de  esta 
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sazón ,  agosto  de  1626 ,  en  que  hilvanaba  las  Anotacioncsá  la  Política  de  don  Francisco  de  Quevedo 
(el  rétulo  con  su  sal  y  pimienta) ,  se  arrellanaba  acaso  en  alguna  prebenda  de  la  catedral  de  Se- 
villa (1).  Tosee  la  Biblioteca  nacional  de  esta  corte  un  ejemplar  de  tales  Anotaciones,  con  in- 
dudables muestras  de  haber  sido  de  los  que  rodaron  por  el  alcázar  do  nuestros  reyes.  El  critico 
refunfuñaba  de  todo.  Parecíale  tresdoblado  el  titulo  del  discurso,  y  como  Trísmegtstro,  tres  ve- 
ces grande  para  lo  que  pedia  ménos  expectación  y  bambolla.  No  hallaba  escrita  la  obra  con 
plumas  de  evangelistas,  sino  con  vanos  y  abigarrados  plumajes.  Tronaba  contra  las  aprobacio- 
nes y  calificaciones,  donde  se  pasaron  por  alto  innniliestas  ignorancias  y  graves  desatinos.  Po- 
nía lengua  en  la  fecha  de  la  dedicatoria,  tan  llena  de  contradicciones,  y  aun  en  la  advertencia  del 
librero.  Escocíanle  los  elogios  de  Vánder  Hámmen,  aventurando  al  descuido  la  sospecha  de  que 
los  hubiese  confeccionado  el  mismo  Que  vedo  (2);  y  á  este  y  á  aquel  los  comparaba  con  los  dos 
hermanos  que  hubo  en  Roma ,  retórico  el  uno  y  jurisconsulto  el  otro ,  quienes  no  oían  más  ala- 
banzas que  las  que  se  prodigaban  recíprocamente  (3).  Se  afanó  por  buscar  errores  teológicos  en 
la  Política  de  dos  Francisco,  notar  vulgaridades ,  desenterrar  textos  equivocados  ó  mal  entendi- 
dos y  hasta  faltas  de  lenguaje,  descoyuntando  muchas  veces  el  contexto  del  libro  y  no  pocas 
acertando  en  la  censura.  Tinalmcnte /afirmó  que  eran  mejores  los  Sueños  de  Quevedo  que  sus 
vigilias,  porque  en  aquellos  se  acomodaba  con  su  natural;  y  concluyó  con  que  todo  lo  que  de 
valia  resaltaba  en  tales  vigilias  eran  conceptos  predicables  cogidos  al  vuelo  de  sermonarios, 
ó  de  oradores  á  quienes  se  podia  señalar  con  el  dedo.  Respondió  á  los  reparos  don  Francisco, 
desconcertó  y  desvaneció  las  calumnias ;  pero  esla  contestación  j  la  replica  furibunda  de  cierto 
arcipreste  se  han  perdido. 

Hizosele  cargo  porque  era  diminuta  la  obra  y  no  correspondía  á  su  titulo.  Nuestro  autor  había 
llamado  á  la  brevedad  de  su  discurso  cortesía  reconocida ;  pero ,  séase  que  estimase  justa  aquella 
censura,  ó  que  le  desagradaba  esquivar  la  arena  donde  hacían  el  mas  noble  alarde  su  ingenio  y 
sus  estudios,  propúsose  añadir  una  segunda  parte  á  su  trabajo,  cuidando  antes  de  perfeccionar 
la  que  pensó  fuese  primera,  y  de  convertir  en  provecho  propio  la  polémica  suscitada  por  sus  ene- 
migos con  peor  fe  que  lisonjera  fortuna.  Aceptó  dócil  las  observaciones  juiciosas,  cercenó  el  ti- 
tulo, corrigió  los  errores  involuntarios,  limpió  el  texto,  cuerdamente  clarificó  las  proposiciones 
que  parecían  arrojadas  ó  licenciosas,  completó  algunos  pensamientos  que  no  estaban  bien  desar- 
rollados, intercaló  tres  capítulos  más;  pero  se  desentendió  de  lo  que  había  objetado  la  maledi- 
cencia ó  el  capricho.  Corregida  así ,  retocada  y  perfeccionada  la  obra,  alcanzó  don  Francisco  pri- 
vilegio por  diez  años  para  la  impresión ,  que  tuvo  lugar  en  Madrid  en  casa  de  la  viuda  de  Alonso 
Martin  por  noviembre  del  mismo  año  de  1626 ,  con  aprobaciones  y  censuras  de  varones  tan  respe- 
tables como  el  arzobispo  don  fray  Cristóbal  de  Torres,  el  cronista  Gil  González  Dávila,  y  los  padres 
Pedro  de  Urteaga  y  Gabriel  de  Castilla.  Engalanábala  un  introito,  encaminado  á  disculparse  el  au- 
tor de  los  errores  estampados  en  Zarageza,  y  á  sacar  á  la  vergüenza  á  los  doctores  sin  luz,  que  dan 
humo  con  el  pálrilo  muerto  de  sus  censuras,  muerden  y  no  leen ,  y  que  tan  solícitos  se  habían  mos- 
trado y  se  mostraban  en  calumniarle. 

Que  vedo  consagró  al  Rey  su  libro  por  medio  de  una  elegante  prefación :  documento  que  se 
echaba  de  ménos  en  las  ediciones  aragonesas ,  navarras  y  catalanas ;  y  varió  también  la  epístola 
nuncupatoria  al  Conde-Duque ,  sustituyéndola  con  esta  más  valiente  : 

t  Al  Conde-Duque,  gran  Canciller,  mi  señor :  Este,  señor,  es  el  libro  que  yo  escribí  diez  años 
ha  :  hoy  es  mió ,  sin  que  en  sus  yerros  tenga  culpa  otra  mano.  Dos  veces  le  he  dado  á  vuecelen- 
cia :  cinco  años  há  preso  y  en  poder  de  la  justicia ,  hoy  justiciado  de  la  calumuia  y  en  poder  de  la 
envidia.  Vuecelencia  me  libró  por  su  grandeza  de  aquel  rigor,  y  me  descansará  por  su  benignidad 
de  esta  molestia.  Ni  recelo  que  en  poder  de  vuecelencia  se  vea  con  las  respuestas  que  contra  él 
le  han  dado ;  que  yo  sé  no  abre  vuecelencia  la  mano  derecha  para  las  excusas  y  los  achaques, 
sino  para  los  advertimientos  y  la  doctrina.  Y  conozco  cuán  de  buena  gana  recibe  vuecelencia  so- 
tas estas  dádivas  que  son  de  provecho  á  quien  se  las  da.  Esto  es  perseverar  en  mi  conocimiento, 
y  poner  la  verdad  en  poder  de  quien  la  hace  estéril  del  mal  parto  que  la  acusan,  y  de  que  suele 
ser  tan  fecunda.  Dé  Dios  á  vuecelencia  su  gracia,  y  larga  vida  con  buena  salud,  y  le  aparte  de 
todo  mal. » 


(t)  «Visitando  á  Don  Francisco  de  Monsalve ,  Dean  de 
esla  sania  Iglesia ,  que  estaba  enfermo,  hallé  que  le  tenia 
(el  libro  de  la  Política)  debajo  de  la  almohada,  como  Ale- 
jandro la  Iliada  de  Homero  :  tal  es  el  espirilu  de  este  ca- 
ballero... 

•También  el  librero  hace  aqni  su  figura.  Escribiendo  una 
carta  al  lector.dice  que  le  ha  movido  á  imprimir  este  libro, 
pedille  toda  Europa  las  obras  de  D.  Francisco,  y  que  ha 
sabido  que  esta  Política  está  traducida  en  lengua  italiana 
|  francesa... 

»0h  válgame  Dios  y  la  Virgen  nuestra  Señora,  en  cuya 
víspera  de  su  asump'cion  eslov  escribiendo  esla,  no  ha- 
biendo cuatro  dias  que  lo  comencé.»  (Idem,  folios  i  vuello 


y  4.-Orliz  de  Zúííiga :  Anales  eclesiásticos  de  Sevilla,  aüo 
de  1024.  párrafo  3.) 

(i)  «Parece  Don  Lorenzo  (Vánder  Hámmen),  si  es  su  au- 
tor, de  profesión  teólogo ,  y  estudio  positivo  de  buena  eru- 
dición y  lección,  curioso  á  lo  eclesiástico  y  moderno.  E 
digo  si  es  su  autor  no  sin  gran  fundamento,  porqne  lo  que 
habia  visto  suyo,  que  es  el  epitome  de  Filipo  ti ,  no  me 
ha  contentado  por  las  razones  que  hubiera  visto  de  nú 
mano  si  en  mi  prisión  no  me  hubieran  cogido  este  papel 
con  otros.»  (Idem ,  fol.  4  v.) 
(3)  Horac.  Epist.3,  libr.  2. 

Frater  eral  liorna e  consulti  rlietor,  ut  alter 
Alterius  sermone  meros  audirel  honores. 
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El  vicario  de  Jubiles,  don  Lorenzo  Vánder  Hámmen ,  acompañó  semejante  acción  con  escribir 
una  Apología  á  la  Política  de  Dios  de  don  Francisco  de  Quevedo,  en  que  desconcertó  á  los  émulos 
y  maldicientes.  Pero,  si  no  por  el  pronto,  la  calumnia  produjo  su  efecto  en  el  ánimo  del  Monarca 
y  de  su  privado,  que,  asiendo  de  los  primeros  achaques,  mandaron  prender  y  desterrar  al  señor 
de  Juan  Abad,  bien  que  solo  fué  para  hacerle  mas  famoso  y  bienquisto,  y  tener  que  brindarle 
después  con  los  primeros  puestos  del  Estado. 

La  segunda  parte  de  la  Política  de  Dios  no  llegó  á  su  término  hasta  el  año  de  4635 ;  pero  las 
amarguras  y  persecuciones  de  Quevedo  privaron  de  lima  este  libro  dictado  por  el  talento  y  la 
desapasionada  cordura.  Hállase  en  él ,  por  Jo  tanto ,  el  desaliño  de  todo  borrador,  ideas  y  aforismos 
repetidos  sin  grande  novedad ;  junto  á  los  párrafos  más  vigorosos  y  elocuentes,  otros  de  pésimo 
gusto,  lánguidos  v  rastreros,  y  un  esmero  cuidadoso  en  demasía  por  evitar  que  pudiera  mali- 
ciarse que  el  repúblico  tiraba  á*  tejado  conocido.  Esto  sin  embargo,  no  aherroja  su  lengua  a  quien 

5one  tanta  libertad  el  razonar  de  la  persona  de  Cristo.  Es  ménos  trasparente ,  digámoslo  asi ,  y 
e  ménos  agradable  movimiento  la  segunda  parte  que  la  primera,  aunque  tal  vez  sea  mas  útil  y 
profunda. 

Dedicada  la  una  al  Rey,  lo  fué  al  Papa  la  otra,  por  esclarecerse  en  ella  los  más  sublimes  y  tras- 
cendentales principios  del  derecho  público  y  de  gentes ,  de  que  los  romanos  pontífices  habián  sido 
moderadores  en  lo  antiguo;  y  porque  en  ella  eran  asunto  no  pequeño  los  deberes  de  todo  cris- 
tiano prelado  y  ministro  eclesiástico.  En  el  contexto  de  esta  segunda  parte  el  autor  se  dirige  in- 
distintamente ya  al  Monarca  ya  al  Pontífice. 

Pedro  Coello ,  mercader  dé  libros,  y  á  quien  fuéron  de  no  poca  utilidad  los  de  varón  tan  insig- 
ne, muerto  Quevedo,  hizo  colección  de  vanos  de  sus  opúsculos  en  4  648  con  el  titulo  de  Enseñanza 
entretenida  y  donairosa  moralidad,  donde  incluyó  la  primera  parte,  bien  que  desnuda  de  todo 
prólogo  y  aclaración  curiosa. 

El  público,  en  fin,  no  disfrutó  completamente  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo,  sacada  de 
la  Sagrada  Escritura  para  acierto  de  rey  y  reino  en  sus  acciones,  hasta  que  el  mismo  Pedro  Coello  la 
echó  á  volar  en  4655  en  un  solo  volúmen  en  4.°  Poco  fiel  y  nada  escrupuloso,  forjó  dedicatorias, 
trastrocó  advertencias,  hilvanó  inscripciones,  aun  alteró  el  texto,  v  cuidó  tan  solo  de  autorizar  su 
mercancía  con  ser  póstumos  la  mayor  parte  de  los  discursos,  y  calificados  por  hombres  religiosos. 

El  libro  de  Coello  ha  venido  en  cuerpo  y  alma  reproduciéndose  hasta  el  dia,  tal  como  salió  de 
manos  del  mercader.  Las  prensas  de  Bruselas  y  de  Ambéres  fuéron  las  solas  que  eliminaron  los 
churriguerescos  adornos  del  editor  madrileño*,  podando  á  vueltas»  sin  embargo,  muchos^rasgos 
de  la  siempre  feliz  pluma  del  Ju venal  español. 

En  nuestra  publicación  hemos  tenido  á  la  vista  el  manuscristo  facilitado  por  el  mismo  Quevedo 
á  Roberto  Duport  para  la  edición  primera  de  Zaragoza,  curiosidad  bibliográfica  que  existe  en  el 
museo  del  excelentísimo  señor  duque  de  Frías.  Se  na  consultado  también  aquella  impresión,  las 
de  Barcelona  y  Pamplona  de  4 629  y  4634,  que  difieren  poco  entre  sí;  las  de  Madrid  de  4648  y  i (¡í¡5, 
y  la  de  Bruselas;  sin  haber  omitido  consultar  en  los  pasages  difíciles  la  traducción  italiana  de  47U9. 
Pero  si  con  tales  auxilios  nuestro  texto  ha  ganado  en  claridad  y  fijeza ,  fáltale  aun  el  aliño  de  la 
prosodia  antigua,  por  no  haber  podido  encontrar  la  edición  príncipe,  hecha  por  el  mismo  Quevedo, 
hasta  después  de  estereotipado  el  libro  todo.  En  esc  ejemplar  tan  peregrino  se  lee  :  trujcron,po- 
netle ,  dejaldos,  invidia ,  pusible ,  tees  (por  ve  ahi ) ,  cudteia ,  lision,  inviar,  delicio,  etc.;  mas  aun  ta- 
les variantes  las  disfrutarán  nuestros  lectores  en  los  apéndices. 

Concluyamos  respecto  de  esta  obra,  que  la  que  cuenta  más  de  treinta  ediciones  debe  de  llevar 
el  sello  de  un  mérito  indisputable. 

El  Rómulo  del  marqués  Virgilio  Malvezzi,  traducido  de  Italiano.  Hizo  Quevedo  la  versión  en  el 
verano  de  4634 ,  y  á  2  de  setiembre  la  dedicó  á  su  amigo  y  favorecedor  el  duque  de  Mcdinaccli. 
Fué  impresa  al  año  siguiente  de  32  en  Pamplona ;  en  4635  el  mismo  traductor  la  volvió  á  dar  á  la 
estampa  en  Madrid  con  gran  esmero,  y  en  4636  la  reprodujeron  los  moldes  de  Madrid  y  Tortosa 
con  aplauso  y  gusto  de  los  hombres  entendidos.  Todas  estas  ediciones  son  ya  raras. 

El  Marques  nació  en  Bolonia,  de  padres  ilustres,  que  á  los  blasones  preferían  el  lauro  de  la 
ciencia.  A  los  quince  años  se  graduó  de  doctor  en  derecho ;  obtuvo  lisonjeras  censuras  en  el  estu- 
dio de  la  filosofía,  teología  y  fortificación ;  pero  abrazó  la  carrera  de  las  armas ,  sirviendo  bajo  las 
banderas  del  duque  de  Feria,  gobernador  de  Milán.  Habiendo  pasado  á  Castilla,  y  logrando  el  apre- 
cio de  toda  la  corte,  salió  á  principios  de  marzo  de  4640  para  Inglaterra  en  calidad  de  embajador 
nuestro,  con  el  fin  de  alcanzar  de  aquellos  isleños  vasos  y  pilotos,  y  ajustar  con  ellos  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  contra  los  enemigos  que  á  la  sazón  por  todas  partes  fatigaban  á  España.  Tuvo  Mal- 
vczzi,  por  falta  de  salud,  que  separarse  de  estos  destinos,  y  vuelto  á  su  patria,  en  ella  murió á  44  de 
agosto  de  4654.  A  los  veinte  y  tres  años,  en  juiciosos  discursos  había  juzgado  ya  áCornelio  Tácito; 
compuso  bajo  un  mismo  plan  las  vidas  de  los  siete  reyes  de  Roma ;  pero  no  consta  publicase  mas 
que  El  Rómulo  y  El  Turquino  soberbio,  hoy  traducidas  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa.  El  Da- 
vid perseguido,  los  Sucesos  principales  de  la  monarquía  española  en  4659,  un  panegírico  al  favo- 
rito de  Felipe  IV,  y  varios  opúsculos  políticos  muestran  el  ingenio,  laboriosidad  y  elevadas  miras 
del  escritor,  ya  que  no  su  buen  gusto  ni  agradable  estilo.  Mas  volvamos  á  Quevedo. 
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Para  rivalizar  con  El  Rótnulo  fué  escrita  la  Primera  parte  de  la  vida  de  Mareo  Bruto,  en  4634; 
pero  no  pudo  basta  el  de  4644  salir  á  pública  luz.  Cuatro  años  después  volvióse  á  imprimir,  y  en 
el  de  4660  la  tradujo  al  latin  el  jurisconsulto  alemán  Teodoro  Graswinckel. 

La  segunda  parle  se  ba  perdido. 

El  hecho  de  dirigir  el  Memorial  por  el  patronato  de  Santiago  al  supremo  consejo  real  de  Castilla 
fué  el  pretexto  de  que  se  valió  el  conde-duque  de  Olivares  para  reducir  á  prisión  ¿  Qubvedo.  Eu 
ella  escribió  este  un  recurso  al  Monarca :  papel  desconocido ,  pero  sumamente  importante.  Lleva 
por  título  :  Su  esnada  por  Santiago,  solo  y  untco  patrón  de  las  Españas,  con  el  cauterio  de  la  verdad, 
y  la  respuesta  del  doctor  Balboa  de  Morgobejo  ¿el  año  pasado,  al  doctor  Balboa  de  Morgobejo  de 
este  año.  El  Memorial  se  imprimió  en  Madrid  en  febrero  de  4628,  poco  después  en  Barcelona ,  y 
al  año  siguiente  en  Zaragoza.  La  biblioteca  de  San  Juan  de  la  capital  de  Cataluña  posee  una  anti- 
gua copia  manuscrita. 

Carta  al  serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Luis  XIII,  rey  cristianísimo  de  Francia ,  escrita  y 
publicada  en  julio  de  4635,  y  reimpresa  muchas  veces.  Salvando  la  persona  del  Principe,  Oto- 
vedo  trató  de  decir  mal  de  la  nación  francesa,  comentando  el  juicio  desfavorable  que  de  su  ín- 
dole y  carácter  hicieron  los  escritores  antiguos ,  y  apreciando  por  él  su  conducta  inconsecuente  y 
engañosa  para  con  España.  Entre  una  y  otra  potencia  acababa  de  romper  la  guerra,  y  este  es- 
crito y  otros  muchos  iban  enderezados  á  inflamar  el  espíritu  de  los  españoles,  á  desvanecer  los 

E retextos  con  que  los  franceses  cohonestaban  el  rompimiento,  y  ¿  justificar  las  armas  católicas. 
iuis  dió  un  manifiesto  (4),  y  contestaron  á  él  (á  más  de  Qubvedo)  un  caballero  francés;  Don  José 
de  Pellicer,  cuya  respuesta  fué  quemada  en  Paris  por  mano  del  verdugo;  Don  Alonso  Guillen  do 
la  Carrera »  del  consejo  de  Castilla ;  el  padre  Lainez ;  fray  Alonso  Vázquez ;  fray  Juan  de  Herre- 
ra; don  Antonio  de  Mendoza;  don  Gonzalo  de  Céspedes  y  Menéses,  y  don  Juan  de  Palafox  :  algo 
se  dió  á  la  estampa,  y  mucho  corrió  de  mano  por  todos  estos  reinos  (2).  Maldecir  de  la  nación  fran- 
cesa y  defendería  venia  ya  de  atrás.  En  latin  trazó  una  apología  Mario  Equicola ,  gentilhombre 
italiano ;  y  traduciéndola  al  francés  Michcl  Rote,  se  imprimió  en  Paris  por  Vincencio  Sertenas  en 
45o0 :  refutación  ridicula  de  los  lugares  de  Tito  Livio,  Julio  César,  Cornelio  Tácito  y  Lucio  Floro. 
Escribió  Equicola  ademas  sobre  el  amor,  y  fué  hombre  erudito.  Víctor  Tuurt  agitó  en  latin  el 
propio  asunto  contra  Juan  Meinard  en  4644. 

Descifrase  el  alevoso  manifiesto  con  que  previno  el  levantamiento  del  duque  de  Berganza  con  el 
reino  de  Portugal,  don  Agustín  Manuel  de  Vasconcelos,  Hé  aquí  el  libro  objeto  de  la  grave  censura 
de  Qubvedo  :  t  Sucession  del  Señor  Rey  Don  Filipe  segundo  en  la  Corona  de  Portugal.— Al  Exce- 
lentissimo  señor  Conde  Duque,  etc. — Don  Agustín  Manuel  y  Vasconcelos,  Cauallero  de  la  Orden 
de  Christo.  Con  privilegio. — En  Madrid,  Por  Pedro  Tazo.— Año  m.dc.xxxix.»  (3). 

Concluyamos  esta  prolija  advertencia  dando  gracias  al  excelentísimo  señor  don  Pedro  de 
Egaña,  ministro  que  fué  de  Gracia  y  Justicia ,  y  al  señor  don  Manuel  González  y  Hernández,  ar- 
chivero de  la  ilustre  casa  de  Frías,  á  quienes  somos  deudores  de  conocer  preciosos  documentos 
para  la  ilustración  de  estas  obras. 

(1)  De  é!  se  bailan  cuatro  traducciones  en  el  códice  H.  68  (Es  una  refutación ,  párrafo  por  párrafo,  de  la  Declara- 
de  la  Biblioteca  Nacional.  cioo  de  Luis  XIU.— Manuscrito,  biblioteca  Nacional,  1L 

(2)  Manifesté  pour  la  juslice  des  armes  de  la  tres-au-     68,  fot.  £18.) 

guste  maison  d'Austriche :  ensemble  la  responso  a  celuy  —  Juslilicacion  de  las  acciones  de  España,  Mauifesia- 

qui  a  este  publie  sous  le  nom  du  Roy  de  F  ranee,  cioo  de  las  violencias  de  Francia. 

A  Anvers ,  u.i»c.xxxv.— Auec  perinission.  (4.a  menor.)  (Cuarenta  fojas  en  4.°  sin  año  ni  lugar  de  Impresión.) 

—  Respuesta  de  un  vassallo  de  su  Magostad ,  de  los  —  Querella  y  Pleyto  criminal  contra  los  delicias  que 
Estados  de  Plandes ,  á  los  manifiestos  del  Rey  de  Francia.  Xat ilion,  Capitán  General  del  Christiauissimo  señor  Iley 

Traducida  de  francés,  por  don  Martin  Goblet,  natural  de  francia  y  su  exordio  cometieron  en  Trillimon.  —  Al 

de  Madrid.— Año  1635.— Con  licencia.  Por  los  herederos  excelentissimo  Sr.  Don  Gaspar  deguztnaa  Conde  duque 

de  la  viuda  de  Pedro  Madrigal.  A  costa  de  Pedro  Coello,  chanciller  mayor  de  Castilla  élc. 

mercader  de  libros.  I>or  el  Padre  fr.  Joan  de  Herrera  predicador  de  la  Or- 

(Ocho  fojas,  4.°— Licencia  1.°  de  noviembre  1613.)  den  de  S.  Augustin  y  Procurador  General  de  la  Bealifica- 

—  Respuesta  al  Manifiesto  de  Francia.  Con  licencia,  en  cioo  y  Canonización  del  Venerable  padre  fr.  Alonso  de 
Madrid.  En  la  Imprenta  de  Francisco  Martínez.  Año  1635.  Orozco  de  gloriosa  memoria. 

(4.°  — Se  hicieron  dos  ediciones  eu  distinta  forma  en  di-  (Manuscrito  autógrafo.  Biblioteca  Nacional,  II.  68,  to- 
cho año  por  el  mismo  impresor.  En  una  hay  tasa  á  12  de  lio  440.) 

octubre  de  1633,  y  esta  nota  :  «Véndese  en  casa  de  Do-  —  Francia  engañada,  Frauda  respondida.  Por  Gerardo 

mingo  de  Palacio  en  frente  de  la  Portería  de  San  Felipe.»  Hispano  (Céspedes  y  Metieses).  Caller.  1C35.  (4.") 

ElTraductorá  quien  leyere  signilica  que  el  autor  de  (3)  Un  tomo  8.°,  de  108  folios  y  cuatro  de  prelimioa- 

este  libro  es  un  gentilhombre  francés ,  caballero  de  grau-  res ,  impresos  un  año  después  que  la  obra, 

des  partes  y  muy  bien  informado;  por  lo  que  presenta  al  Dedicatoria.— Madrid  18  diciembre  1638. 

público  un  testigo  de  aquella  nación  que  descubre  las  tor-  Aprobaciones  por  el  ordinario :  Fl  Ur.  Agustín  Barbosa, 

ddas  intenciones  con  que  se  obra  en  aquel  reino.  Por  el  Consejo:  til  Maestro  Gil  González  de  Avila. 

c  Memorial  embiado  al  Rey  Cbristianissimo  por  uno  de  Erratas, 

sus  mas  fieles  vasallos.  Sobre  la  declaración  de  6  de  junio  Suma  del  Privilegio  :  2a  noviembre  1638. 

dcste  Año  de  1633  que  contiene  el  rompimiento  de  guerrc  Suma  de  la  Tassa:  20  diciembre  1638. 

contra  eIRey  de  España.*  —  Siete  pliegos.)  (Al  final  del  libro  se  lee) :  En  Madrid.— Por  la  viuda  de 


—  Manifiesto  de  España  y  Francia.  Por  Don  Alonso  Cui-  Alonso  Martin,  Año  m.dcxxxui. 
lien  de  la  Carrera. 


■ 
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POLITICA  DE  DIOS 

Y  GOBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


PARTE  PRIMERA. 


A  DON  FELIPE,  IV  DE  ESTE  AUGUSTO  NOMBRE, 
rey  de  las  Españas,  mayor  monarca  del  orbe,  nuestro  señor. 

Tora  vuestra  majestad  de  Dios  tantos  y  tan  grandes  reinos ,  que  solo  de  su  boca  y  aociones 

Lde  los  que  le  imitaron  puede  tomar  modo  de  gobernar  con  acierto  y  providencia.  Muchos 
tn  escrito  advertimientos  de  estado  conformes  i  los  ejemplares  de  principes  que  hizo  glorio- 
sos la  virtud,  d á  los  preceptos  dignamente  reverenciados  de  Platón  y  Aristóteles,  oráculos  de 
la  naturaleza.  Otros ,  atendiendo  al  negocio  no  á  la  doctrina ,  ó  por  lograr  alguna  ociosidad 
6  descansar  alguna  malicia ,  escribieron  con  ménos  verdad  que  cautela ,  lisonjeando  principes 
que  hicieron  lo  que  dan  á  imitar,  y  desacreditando  los  que  se  apartaron  de  sus  preceptos.  Hasta 
aquí  ha  sabido  esconderse  la  adulación  y  disimularse  el  odio.  Yo,  advertido  en  estos  inconve- 
nientes, os  hago,  Señor,  estos  abreviados  apuntamientos,  sin  apartarme  de  las  acciones  y  palabras 
de  Cristo,  procurando  «gustarme  cuanto  es  licito  á  mi  ignorancia  con  el  texto  de  los  Evangelistas, 
cuya  verdad  es  inefable,  ei  volumen  descansado,  y  Cristo  nuestro  Señor  el  ejemplar.  Yo  co- 
nozco cuánto  precio  tiene  el  tiempo  en  los  grandes  monarcas ,  y  sé  cuan  conforme  á  su  valor 
le  gasta  vuestra  majestad  en  la  tarea  de  sus  obligaciones ,  sin  perdonar,  por  la  comodidad  de 
sus  vasallos,  descomodidad  ni  riesgo.  Por  eso  no  amontono  descaminados  enseñamientos,  y 
mi  brevedad  es  cortesía  reconocida;  pues  nunca  el  discurso  de  los  escritores  se  podrá  pro- 
porcionar con  el  talento  superior  de  los  principes ,  á  quien  solo  Dios  puede  enseñar  y  los  que 
«on  varones  suyos;  y  en  lo  demás,  quien  no  hubiere  sido  rey  siempre  será  temerario,  si  igno- 
rando los  trabajos  de  la  majestad  la  calumniare. 

La  vida,  la  muerte,  el  gobierno,  la  severidad,  la  clemencia,  la  justicia  y  la  atención  de  Cristo 
nuestro  Señor  refieren  a  vuestra  majestad  acciones  tales,  que,  imitar  unas  y  dejar  otras,  no 
aera  elección,  sino  incapacidad  y  delito.  Oiga  vuestra  majestad  las  palabras  del  gran  Sinesio  en 
la  oración  que  intituló  :  De  regno  betté  administrando  :  tComo  quiera  que  en  toda  cosa  y  á  to- 
dos los  hombres  sea  necesario  el  divino  auxilio  (habla  con  Arcadio  emperador) ,  principalmente 
á  aquellos  que  no  conquistaron  su  imperio,  mas  ántes  le  heredaron,  como  vos  á  quien  Dios 
dió  tanta  parte  y  quiso  que  en  tan  poca  edad  llamasen  monarca  :  el  tal,  pues,  ha  de  tomar  todo 
trabajo,  ha  de  apartar  de  sí  toda  pereza,  darse  poco  al  sueño,  mucho  á  los  cuidados,  si  quiere 
ser  digno  del  nombre  de  emperador.  •  Estas  son  en  romance  sus  palabras  ,•  que  sin  cansarse 

Sor  tantos  siglos ,  derramada  su  voz ,  llega  hasta  vuestros  tiempos  para  gloria  vuestra ,  con  se- 
as del  imperio  y  de  la  edad.  Ni  esto  se  puede  ignorar  en  la  personal  asistencia  de  vuestra  ma- 
jestad, pues  ni  la  edad,  ni  la  sucesión  tan  recien  nacida  y  tan  deseada,  le  ha  entretenido  los 
pasos  que  por  las  nieves  y  lluvias  le  han  llevado ,  con  salud  aventurada,  á  solicitar  el  bien  de 
sus  reinos,  la  unión  de  sus  estados  y  la  medicina  á  muchas  dolencias.  ¿A  qué  no  atrevieron 
su  determinación  vuestros  gloriosos  ascendientes?  El  mayor  discípulo  es  vuestra  majestad  que 
Dios  tiene  entre  los  reyes ,  y  el  que  mas  le  importa  para  su  pueblo  y  su  Ielesia  saliese  celoso  y 
bien  asistido.  Dispuso  vuestro  enseñamiento ,  derivándoos  de  padres  y  abuelos  de  quien  sois 
herencia  gloriosa,  y  en  pocos  año6  acreditada.  Mucho  tenéis  que  qopiar  en  Carlos  V,  si  os  fa- 
tigaren guerras  extranjeras,  y  ambición  de  victorias  os  llevare  por  el  mundo  con  glorioso  dis- 
traimiento. Mucha  imitación  os  ofrece  Felipe  11,  si  quisiéredes  militar  con  el  seso,  y  que  valpa 
por  ejército  en  unas  partes  vuestro  miedo  y  en  otras  vuestra  providencia.  Y  mas  cerca  lo  que 
mas  importa  :  el  padre  de  vuestra  majestad,  quo  pasó  á  mejor  vida,  en  memoria  que  no  se  ha 
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enjugado  de  vuestras  lágrimas ,  ni  descansado  de  nuestro  dolor,  os  pone  delante  los  tesoros 
de  la  clemencia,  piedad  y  religión.  Es  vuestra  majestad  de  todos  descendiente,  y  todos  son  hoy 
vuestra  herencia,  y  en  vos  vemos  los  valerosos,  oímos  los  sabios  y  veneramos  los  justos;  y 
fuera  prolijidad ,  siendo  vuestra  majestad  su  historia  verdadera  y  viva ,  repetiros  con  porfía  las 
cosas  que  deben  continuar  vuestras  órdenes,  y  que  esperamos  mejorará  vuestro  cuidado.  Haya 
Dios  á  vuestra  majestad  señor  y  padre  de  los  reinos  que  castiga  con  que  no  lo  sea. 

SEÑOR  : 

Besa  los  reales  piés  y  manos  de  vuestra  majestad. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas* 

AL  CONDE  DUQUE,  GRAN  CANCILLER,  MI  SEÑOR, 

don  Gaspar  de  Guzman,  conde  de  Olivares,  sumiller  de  Corps 
y  caballerizo  mayor  de  su  majestad  (1). 

Dar  á  leer  á  vuecelencia  este  libro ,  es  la  mejor  diligencia  que  puede  hacer  el  conocimiento 
de  su  integridad,  para  darse  por  entendido  del  cuidado  con  que  asiste  al  Rey  nuestro  señor,  en 
valimiento  ni  celoso  ni  interesado.  Supo  este  libro  tener  oyentes ,  y  hoy  sabe  escogerlos  ;  y 
animoso  á  vuecelencia  hace  lisonja  nunca  vista,  solo  con  no  recatarle  severo  verdades  des» 
apacibles  á  otro  espíritu  ménos  generoso  :  pues  han  hecho  fineza  tan  esforzada  con  vuecelen- 
cia, que  no  han  escarmentado,  cuando  sospechas  de  haberlas  imaginado  tuvieron  resabios  de 
delito,  y  fué  culpa  el  intento  aun  no  amanecido.  Lea  vuecelencia  lo  que  ejecuta,  y  habrá  sfdo 
mas  hazañoso  que  bien  afortunado  en  ser  lector  de  advertimientos  que  le  son  alabanza  y  no 
amenaza.  Deseo  á  vuecelencia  vida  y  salud ,  para  quo  su  majestad  tenga  descanso,  y  felicidad 
sus  reinos.  Preso  en  mi  villa  de  Juan  Abad  á  o  de  abril,  1621. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 
,.  . ,   ♦ 

A  LOS  DOCTORES  SIN  LUZ, 

que  dan  humo  con  el  pábilo  muerto  de  sus  censuras,  muerden  y  no  leen. 

Numquid  Deus  indiget  vesiro  mendacio ,  ut  pro  iüo  loquamini  dolos?  Numquid  faciem  ejus  ac- 
ápite, et  pro  í)eo  judicare  nitimini?  Aut  placebit  ei  quem  celare  nihil  polest?  Aut  decipietur  ut 
homo  vestris  fraudulentas?  lpse  vos  arguet,  quoniam  m  abscondito  faciem  ejus  aecipiüs.  «¿Por 
ventura  (dice  Job)  tiene  Dios  necesidad  de  vuestra  mentira,  para  que  por  el  habléis  engaños?» 
Con  vosotros  hablo,  los  que  vivís  de  hacer  verdad  falsa  como  moneda ,  que  sois  para  la  virtud 
y  la  justicia  polillas  graduadas ,  entretenidos  acerca  de  la  mentira ,  regatones  de  la  perdición, 
que  dais  mohatras  de  desatinos  á  los  que  os  oyen ,  y  vivís  de  hacer  gastar  sus  patrimonios  en 
comprar  engaños  y  agradecer  falsos  testimonios  á  los  príncipes.  ¿Qué  novedad  os  hace  ver  que 
reprenda  la  Escritura,  si  dice  San  Pablo  :  Scriptura  ulitis  cst  ad  arguendum,  ad  corripiendum  : 
haec  loquere,  et  exhortare,  et  argüe  cum  omni  imperio?  Siempre  entendí  que  la  envidia  tenia  hon- 
rados pensamientos ;  mas  viéndola  embarazada  con  ansia  en  cuatro  hojas  mal  borradas  de  este 
libro  mió,  conozco  que  su  malicia  no  tiene  asco ;  pues  ni  desprecia  lo  que  apénas  es  algo,  ni 
reverencia  lo  sumo  ae  las  virtudes.  Por  esto  ha  llegado  el  ingenio  de  vuestra  maldad  á  inventar 
envidiosos  de  pecados  y  hipócritas  de  vicios.  Si  os  inquieta  que  sobrescriba  mi  nombre  en  es- 
tudios severos,  y  no  queréis  acordaros  sino  de  los  distraimientos  de  mi  edad,  considerad  que 
pequeña  luz  encendida  en  pajas  suele  ffuiar  á  buen  camino ,  y  que  al  confuso  ladrar  deben 
muchos  el  acierto  de  su  peregrinación.  Yo  escribí  este  libro  diez  años  há,  y  en  él  lo  mas  quo 
mi  ignorancia  pudo  alcanzar,  junté  doctrina,  que  dispuse  animosamente;  no  lo  niego  :  tal  pri- 
vilegio tiene  el  razonar  de  la  persona  de  Cristo  nuestro  Señor,  que  pone  en  libertad  la  mas 
aherrojada  lengua.  Imprimióse  en  Zaragoza  sin  mi  asistencia  y  sabiduría  (2),  falto  de  capítulos  y 

(1)  Es  la  única  dedicatoria  que  se  estampa  en  todas  las  ediciones  hechas  durante  la  vida  del  autor.  Este  la  su- 
primió en  la  refundición  de  su  obra. 

(2)  En  marzo  de  1(96.  Véase  aqui  de  qué  modo  la  anunciaba 

«  El  librero  al  lector.  —  Por  haberme  pedido  muchas  Teces  de  Francia  y  de  Italia ,  y  de  diferentes  partes  de  Es- 

Íana,  con  instancia  cualesquier  obras  de  Don  Feascisco  de  Qvevedo  Villegas,  y  habiendo  entendido  esta  Política  de 
tios  andaba  manuscrita  con  grande  estimación,  y  sabiendo  que  en  la  lengua  francesa  y  la  italiana  estaba  traducida , 
hice  diligencia  hasta  que  tuve  una  copia  ,  que  es  la  que  doy  á  la  estampa ,  con  deseo  de  que  se  conozca  cuánto 
sabe  volar  aquella  pluma ,  que  ya  con  la  cultura ,  ya  con  la  gracia  y  agudeza  ha  admirado  y  suspendido  por  muchos 
años  todas  las  naciones.  Puede  ser  en  partes  salga  defectuosa  b  impresión :  deslo  será  causa  no  ir  rccouocida  de  su 
autor,  que  en  tanta  humildad  detiene  estudios  tan  grandes.  —  Roberto  Duport.»  ( Nota  del  colector. ) 
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planas,  defectuoso  y  adulterado  :  esto  fué  desgracia;  mas  desquitóme  con  que  saliesen  estas 
Terdades  en  tiempo  que  ni  padecen  los  que  las  escriben,  ni  medran  los  que  las  contradicen. 
Gracias  al  rey  grande  que  tenemos ,  y  á  los  ministros  que  le  asisten ,  pues  tienen  vanidad  de 
que  se  las  dediquen,  y  recelo  de  que  se  las  callen.  Por  esto  me  persuado  que  los  tratantes  en 
lisonjas  han  de  dar  en  vaco  con  la  maña ,  y  que  la  pretensión  en  traje  de  respuesta  y  apología 
ha  de  burlar  los  que  en  el  intento  son  memoriales ,  y  en  el  nombre  libros.  Yo  he  respondido 
al  docto  que  advirtió,  y  en  aquel  papel  se  lee  el  desengaño  de  muchas  calumnias.  A  los  de- 
mas  que  ladran,  dejo  entretenidos  con  la  sombra,  hasta  que  los  silbos  y  la  grita  tomen  pose- 
sión de  su  seso.  Para  los  que  escriben  libros  perdurables  fué  mi  culpa  ver  que  se  vendía  tanto 
este  libro,  como  si  le  pagaran  del  dinero  de  ellos  los  que  le  compraron.  A  esto  se  ha  seguido 
una  respuesta,  que  anda  de  mano,  á  mi  libro,  sin  titulo  de  autor  :  nanme  querido  asegurar  que 
es  de  un  hombre  arcipreste  :  yo  no  lo  creo,  porque  escribir  sin  nombre,  discurrir  a  hurto,  y 
replicar  á  la  verdad  son  servicios  para  alegar  en  una  mezquita ,  v  trabajo  mas  digno  de  un 
arráez  que  de  hombre  cristiano  y  puesto  en  dignidad.  Nunca  el  furor  se  ha  visto  tan  solícito 
como  en  mi  calumnia,  pues  este  género  de  gente  ha  frecuentado  con  porfía  todos  los  tribuna- 
les, y  solo  ha  servido  de  que  en  todos,  por  la  gran  justificación  de  los  ministros ,  sne  califique 
su  enemistad.  Yo  escribí  sin  ambición ;  diez  años  callé  con  modestia ;  y  hoy  no  imprimo,  sino 
restituyóme  á  mi  propio,  y  véngome  de  los  agravios  de  los  que  copian  y  de  los  que  imprimen. 
Y  asi  esforzado  doy  á  la  estampa  lo  que  callara  reconocido  de  mi  poco  caudal ,  continuando 
el  silencio  de  tantos  días.  Por  estas  razones  ni  merezco  vuestra  envidia,  ni  he  codiciado  alguna 
alabanza ,  cuando  contra  vuestra  intención  ine  sois  aplauso  los  que  os  preparábades  para  mi 
calamidad.  Con  vosotros  habla  Isaías  :  Vae,  qui  dicitis  bonum  malum,et  malum  bonum,  ponen- 
tes latebras  lucem,  et  lucem  tenebras!  Ponentes  amarum  in  dulce ,  el  dulce  in  amarum! 


A  QUIEN  LEE. 

Lo  que  se  leyere  en  este  libro,  que  no  sea  conforme  cree  y  enseña  la  santa  Iglesia  de  Roma, 
sola  y  verdadera  Iglesia,  confieso  por  error;  y  desde  luego,  conociendo  mi  ignorancia,  lo  re- 
tracto; y  protesto  que  todo  lo  he  escrito  con  pureza  de  ánimo,  para  que  aproveche  y  no  escan-' 
dance  ;*y  si  alguno  lo  entendiere  de  otra  manera,  tenga  la  culpa  su  malicia  y  no  mi  intención. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


« 


Paul.  1.  ad.  Cor.  3.  —  Vnusquisque  auiem  videat  quomodo  tuper  aedificet.  Fundamenlum  enim  aliud  nenio  poten  po- 
neré proeltr  id  quod  posilum  ett,  quod  ett  ChrUlus  Jetut. 

Ecclesbstes,  cap.  10.  — /»  cogitatione  tua  Regí  ne  detrahas;  et  in  secreto  eubiculi  fui  ne  maledixeris  divüi :  quia 
el  aves  coeli  porlabmt  vocem  tuam,  et  qui  habet  peanas  annunciabit  sententiam. 

Proverb.,  cap.  6.  —  Vsquequi  piger  dormitsf  Quandb  consurges  é  somno  tuoT  Lege,  et  serva  mandola,  cxptrgiscere 
ni  serves. 


PREGON  Y  AMENAZA  DE  LA  SABIDURIA.  * 

Sap.  vi.  —  1 Oid  poes,  revés,  y  atended.  Aprended  los  que  juzgáis  los  Unes  de  la  tierra. 
Dadme  oidos,  vosotros  que  domináis  los  ejércitos,  y  os  agradáis  en  la  multitud  de  las  naciones. 
Porque  el  Señor  os  dio  el  poder,  y  la  fuerza  os  dio  el  Altísimo,  que  examinará  vuestras  obras,  y  escudriñará  vues- 
tros pensamientos. 

Porque  siendo  ministros  de  su  reino ,  no  juzgasteis  bien,  ni  guardasteis  la  ley  de  la  justicia  según  la  voluntad  do 
Dio?. 

Horrendo  y  presto  aparecerá  á  vosotros ;  porque  ha  de  ser  durísimo  el  juicio  para  los  que  presiden. 
Al  pequeño  se  concede  misericordia.  Los  poderosos,  poderosamente  padecerán  tormentos. 
No  exceptará  Dios  la  persona  de  alguno,  ni  temerá  la  grandeza  ;  porque  él  bao  al  pcqilefio  y  al  grande,  y  tiene 
igualmente  cuidado  de  todos. 
A  los  mas  fuertes ,  fortísimos  tormentos  se  les  guardan. 

A  vosotros ,  ó  reyes ,  son  estas  palabras  iuias ,  para  ¿me  aprendáis  la  sabiduría ,  y  no  caigáis.; 
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PARTE  PRIMERA. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Ea  el  gobierno  superior  de  Dios  signe  al  entendimiento 
la  voluntad. 

Viendo  Dios,  en  los  primeros  pasos  que  dio  el  tiempo, 
tan  achacoso  el  imperio  de  Adán,  tan  introducida  la 
lisonja  del  demonio,  y  tan  poderosa  con  él  la  persuasión 
contra  el  precepto ;  y  recien  nacido  el  mundo ,  tan  cre- 
cida la  envidia  en  los  primeros  hermanos,  que  á  su 
diligencia  debió  la  primera  mancha  de  sangro  ;  el 
desconocimiento  con  tantas  fuerzas ,  que  osó  escalar  al 
cielo;  y  últimamente  advirtiendo  cuán  mal  se  goberna- 
ban los  hombres  por  si  después  que  fuéron  posesión 
del  pecado,  y  que  unos  de  otros  no  podian  aprender 
sino  doctrina  defectuosa,  y  mal  entendida,  y  peor 
•acreditada  por  la  vanidad  de  los  deseos ;  —  porque  no 
viviesen  en  desconcierto  con  tiranía  debajo  del  imperio 
del  hombre  las  demás  criaturas,  y  consigo  los  hombres, 
determinó  bajar  en  una  de  las  personas  á  gobernar  y 
redimir  al  mundo,  y  á  ensenar  (bien  á  su  costa,  y 
mas  de  los  que  no  le  supieren  ó  quisieren  imitar)  la 
política  de  la  verdad  y  de  la  vida.  Bajó  en  la  persona 
del  Hijo,  que  es  el  Verbo  del  entendimiento,  y  fuó 
enviado  por  legislador  al  mundo  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios,  y  Dios  verdadero.  Después  le  siguió  el  Espíritu 
Santo,  que  es  el  amor  de  la  voluntad.  Descienda  en  el 
discurso  á  nosotros. 

El  entendimiento  bien  informado  guia  á  la  voluntad , 
si  le  sigue.  La  voluntad ,  ciega  é  imperiosa ,  arrastra  al 
entendimiento  cuando  sin  razón  le  precede.  Es  la  razón, 
que  el  entendimiento  es  la  vista  de  la  voluntad ;  y  si 
no  preceden  sus  ajustádos  decretos  en  toda  obra,  á 
tiento  y  á  oscuras  caminan  las  potencias  del  alma. 
Asperamente  reprende  Cristo  este  modo  de  hablar, 
valiéndose  absolutamente  de  la  voluntad ,  cuando  le 
dijeron:  Volumusá  te  gignumvidere,  «queremos que 
hagas  un  milagro»  ;  Volumus  ut  quodeumque  petieri- 
mus,  facías  nobis,  «queremos  nos  concedas  todo  lo  que 
le  pidiéremos  »  ;  y  en  otros  muchos  lugares.  No  quiere 
Cristo  que  la  voluntad  propia  se  entrometa  en  sus  obras: 
condena  por  descortés  este  modo  de  hablar.  Y  última- 
mente, enseñando  á  los  hombres  el  lenguaje  que  han 
de  tener  con  su  Padre,  que  está  en  el  cielo,  lo  primero 
les  hace  resignar  la  voluntad,  y  ordena  que  digamos 
en  la  oración  del  Padrenuestro : «  Hágase  tu  voluntad,» 
porque  la  propia  eslá  recusada,  y  él  la  da  por  sospe- 
chosa. Así,  Señor,  qnc  a  los  reyes,  con  quien  á  la  oreja 
habla  y  mas  de  cerca  esta  doctrina,  les  conviene  no 


solo  no  dar  el  primer  lugar  á  la  voluntad  propia,  pero 
ninguno.  Resignación  en  Dios  es  seguro  de  todos  los 
aciertos  :  han  de  hacerlo  asi ,  y  no  deslucirá  su  nombre 
aquella  escandalosa  sentencia,  que  insolente  y  llena 
de  vanidad  hace  formidables  á  los  tiranos  : 
Sie  voló,  sl«  Junco ;  slt  pro  ratione  volunta». 
«Asi  lo  quiero,  así  lo  mando :  valga  por  razón  la  vo- 
luntad.» 

Lastimoso  espectáculo  hizo  de  si  la  envidia  de  la  pri- 
vanza siendo  el  mundo  tan  nuevo,  que  en  los  dos  pri- 
meros hermanos  se  adelantó  á  enseñar  que  aun  de  tan 
bien  nacidos  valimientos  sabe  tomar  motivos  la  malicia 
con  tanto  rigor,  pues  el  primer  hombre  que  murió  fué 
por  ella. 

Vió  Caín  que  iba  á  Dios  roas  derecho  el  humo  de  la 
ofrenda  de  Abel  que  el  de  la  suya :  parecióle  hacia  Dios 
mejor  acogida  á  su  sacrificio :  sacó  su  hermano  al  cam- 
po,  y  quitóle  la  vida.  Pues  si  la  ambición  de  los  que 
quieren  privar  es  tan  facinerosa  y  desenfrenada  que, 
aun  advertida  por  Oíos,  hizo  tal  insulto,  ¿qué  deben 
temer  los  príncipes  de  la  tierra?  Apuro  mas  este  punto, 
y  alzo  la  voz  con  mas  fuerza  :  Señor ,  si  es  tan  delin- 
cuente el  deseo  en  el  ambicioso,  porque  de  él  reciba  el 
Señor  primero  y  de  mejor  gana,  ¿dónde  llegará  la  ini- 
quidad y  disolución  de  los  que  compitieren  entre  si 
sobre  quién  recibirá  mas  del  rey?  Encarecidamente 
pondera  el  desenfrenamiento  de  Cain  san  Pedro  Crisó- 
logo  ( 1 ) :  « i  Oh  hinchazón  del  zelo !  ;  Dos  hermanos  no 
caben  en  una  casa,  y  lo  que  admira,  que  sea  siendo 
hermanos !  Hizo  la  envidia,  hizo  que  todos  los  espacios 
de  la  tierra  fuesen  estrechos  y  cortos  para  dos  herma- 
nos :  la  envidia  levantó  á  Cain  para  la  muerte  del  que 
era  menor ,  porque  el  veneno  de  la  envidia  hiciese  solo 
al  que  hizo  primero  la  ley  de  naturaleza.»  De  las  pri- 
meras cosas  que  propone  Moisés  en  el  Génesis  es  esta, 
y  la  que  mas  profundamente  deben  considerar  los  reyes 
y  los  privados;  advirliendo  que  si  el  buen  privado  y 
justo  como  Abel,  que  da  lo  mejor  á  su  señor,  muere 
por  ello  en  poder  de  la  envidia,  ¿qué  merecerá  el  co- 
dicioso, que  le  quita  lo  mejor  que  tiene  para  si,  desagra- 
decido? En  la  privanza  con  Dios  un  poco  de  bunio 
mas  bien  encaminado  ocasiona  la  muerte  á  Abel  por 

(1)  O  iell  temor!  dúos  non  caplt  domos  ampia  germanos  :  et 
quid  miram,  fratres?  Feeit  invidia,  fentut  mundi  tota  doobas 
esset  augusta  íratribus  latitudo ;  nam<|uc  tpw  Calo  junioris  trciit 

I  in  mortero ,  ut  csse  solara  teli  livor  faeeret,  qoem  primum  facera! 

I  lcxnalirac.  —  {Sem.  4.) 
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su  propio  hermano.  Sea  aforismo  que  humos  de  privar 
acarrean  muerte ;  que  mirar  los  reyes  mejor  á  uno  que 
á  otro,  tiene  á  ratos  mas  peligro  que  precio.  Muere 
Abel  justo,  porque  le  envidian  el  ser  mas  bien  visto  de 
Dios ;  vive  Cain  que  le  dió  muerte.  Tal  vez  por  secretas 
permisiones  divinas,  es  mas  ejecutiva  la  muerte  con  el 
que  priva,  que  con  el  fratricida. 

Grandes  son  los  peligros  del  reinar :  sospechosas  son 
las  coronas  y  los  cetros.  Entrase  en  palacio  con  sujeción 
á  la  envidia  y  codicia,  vívese  en  poder  de  la  persecución, 
y  siempre  en  la  vecindad  del  peligro.  Y  esta  fortuna  tan 
achacosa  tiene  por  suyos  los  mas  deseos,  y  arrastra  las 
multitudes  de  las  gentes.  Hallar  gracia  coa  los  reyes 
de  la  tierra  encamina  temor :  solo  con  Dioses  seguro. 
Asi  dijo  el  Angel  ( i ) :  «  No  temas,  María,  que  hallaste 
gracia  cerca  de  Dios.  *  Tú ,  hombre,  teme,  que  bailaste 
gracia  cerca  del  hombre.  Nace  Cristo  en  albergne  de 
bestias,  despreciado  y  desnudo;  y  una  voz  sola  de  que 
nació  el  Rey  de  los  judíos ,  envuelta  en  las  tinieblas  don- 
de alumbraba  el  sol  de  las  profecías,  es  bastante  á  que 
Hurúdes  celoso  ejecute  el  mas  inhumano  decreto ,  y  que 
entre  gargantas  de  inocentes ^busque  la  de  Cristo;  y  la 
primera  persecución  suya  fué  el  nombre  de  rey,  mal 
entendido  de  los  codiciosos  de  palacio.  Crece  Cristo,  y 
en  entrando  en  él  al  umbral ,  remitido  de  los  pontífices, 
dicen  los  evangelistas,  que  para  coronarle  de  rey  le 
desnudaron ,  y  le  pusieron  la  púrpura,  una  corona  de 
espinas  y  una  caña  por  cetro,  y  que  burlaban  de  él  y 
le  escupían.  Señor ,  si  en  palacio  hacen  burla  de  Cristo, 
Dios  y  hombre  y  verdadero  Rey,  bien  pueden  temer 
mayores  excesos  los  reyes,  y  conocer  que  la  boca  que 
los  aconseja. mal,  los  escupe. 

CAPITULO  II. 

Todos  los  prtaeipes,  reyes  y  monarcas  del  mondo  han  padecido 
servidumbre  y  esclavitud  :  tolo  Jesucristo  (oé  rey  ei  toda  li- 
bertad. 

Tres  cosas  están  ¿  mi  cargo  para  introducción  de  este 
discurso  y  desempeñarme  de  la  novedad  que  promete 
este  capitulo ;  y  ordenadas,  son :  Que  fué  rey  Jesucristo; 
que  lo  supo  ser  solamente  entre  todos  los  reyes ;  que  no 
ha  habido  rey  que  lo  sepa  ser,  sino  él  solo. 

Nace  en  la  pobreza  mas  encarecida ,  apénas  con  apa- 
rato de  hombre  :  sus  primeras  mantillas  el  heno,  su 
abrigo  el  vaho  de  los  animales ;  en  la  sazón  del  año  mas 
mal  acondicionada,  donde  la  noche  y  el  invierno  le  alo- 
jaron en  las  primeras  congojas  de  esta  vida,  con  hospe- 
daje que  aun  en  la  necesidad  le  rehusaran  las  fieras.  Y 
en  tal  paraje  por  principe  de  la  paz  le  aclamaron  los  ún- 
geles ;  y  los  reyes  vienen  de  Oriente  adestrados  por  una 
luz,  sabidora  de  los  camino*  del  Señor,  y  preguntan  á 
Heródes  (2) : «  ¿  Donde  está  el  que  ha  nacido  Rey  de  los 
judíos?»  Reyes  le  adoraron  como  á  rey,  que  lo  es  de 
los  reyes ;  ofreciéronle  tributos  misteriosos;  su  nombre 
es  el  Ungido ;  y  es  de  advertir  que  cuando  nace  le  ado- 
ran reyes,  y  cuando  muere  le  inscriben  rey.  Que  fué  rey 
tienen  todos;  y  si  fué  rey  en  lo  temporal,  disputa  fray 
Alonso  de  Mendoza  en  sus  Questiones  quodli bélicas.  Si 
fué  rey  (3)  los  teólogos  lo  determinan.  El  dijo  que  tenia 
reino  (4) :  «Mi  reino  no  es  de  este  mundo. »  Asi  lo  dijo 

(i)  5e  timeas ,  María ,  inrenisli  graUam  apudDcum. 
(Si  Ubi  esl  qoi  nalus  est  Rex  JudaeorumT 
(3)  Quia  tilia*  Marine ,  vcl  quia  Deas  ct  homo, 
(i)  Regnum  meum  non  c¿i  de  hoc  mundo. 


después  San  Pablo  (5) :  «  Mas  estando  Cristo  ya  presen- 
te, pontífice  de  los  bienes  venideros  por  otro  mas  exce- 
lente y  perfecto  tabernáculo,  no  hecho  por  mano,  es  A 
saber,  no  por  creación  ordinaria ,  etc.  *  (o ) ».  Siguióse 
aquella  pregunta  misteriosa  (6) :  «¿Queréis  que  os  suelte 
al  Rey  de  los  judíos  ( 7 )?  »  Gritaron  otra  vez,  diciendo : 
«No  á  esje.»  Negáronle  la  soltura,  y  disimuláronle  la  dig- 
nidad ,  respondiendo  á  la  palabra  vuestro  rey ;  si  bien  lo 
contradijeron,  diciendo  en  otra  ocasión  (8):  uNo  tenemos 
rey,  sino  á  César,»  cuando  Pilatos  le  intituló  en  tres  idio- 
mas rey  en  la  Cruz,  lo  que  mantuvo  constantemente,  di- 
ciendo : «  Lo  que  escribí ,  escribí. »  j  Qué  frecuente  an- 
daba la  profecía  en  la  pasión  de  Cristo,  ignorada  de  las 
lenguas  que  la  pronunciaban ! 

Con  gran  novedad  ( tales  son  las  glorias  de  Dios  hom- 
bre) autorizan  esta  majestad  las  palabras  del  Ladrón  en 
la  cruz,  diciendo:  «  Señor,  acuérdate  de  mi  cuando 
estés  en  tu  reino. »  Grande  era  la  majestad  que  dió  á  co- 
nocer reino  y  poder  en  una  cruz.  No  le  calló  la  corona  de 
espinas  la  que  disimulaba  de  eterno  monarca,  Mejor  es- 
tudió el  Ladrón  la  divinidad,  que  los  reyes.  Ellos  lo  eran, 
y  un  rey,  mejor  conoce  á  otro.  Tuvieron  maestro  res- 
plandeciente, adestrólos  el  milagro,  llevólos  de  la  mano 
la  maravilla.  A  Dímas  no  solo  le  faltó  estrella,  mas  es- 
cureciéronsele  todas  en  el  sol  y  la  luna,  el  día  le  faltó  en 
el  dia ;  ellos  le  hallaron  al  principio  de  la  vida,  amane- 
ciendo ;  y  este,  al  cabo  de  ella,  espirando  y  despreciado 
de  su  compañero.  Ellos  volvieron  por  otro  camino  por 
no  morir,  amenazados  de  las  sospechas  de  Heródes;  y 
este  para  ignominia  de  Cristo  moría  con  él.  Pues  siendo 
esta  majestad  tan  descubierta,  y  este  reino  tan  visible 
en  la  cruz,  y  en  el  Calvario,  y  entre  dos  ladrones,  ¿qué 
será  quien  le  negare  el  reino  á  Cristo  en  la  diestra  del 
Padre  Eterno,  en  su  vida  y  en  su  predicación,  en  so  ejem- 
plo y  en  el  santísimo  Sacramento  del  altar?  Este  á  la 
doctrina  blasfema  de  Gestas  se  arrima.  En  la  Iglesia  ca- 
tólica persevera  este  lenguaje  de  llamarle  rey,  y  como  & 
tal  le  señala  la  cruz  por  guión,  cantando : 
Vetilla  Regia  prodeont. 

San  Cirilo,  al  hablar  de  cuando  descendió  &  los  in- 
fiernos, exclama  (9) :  «¿Y  no  quieres  que,  bajando  el  rey, 
libre  á  su  voz?  Allí  estaba  David  y  Samuel  y  todos  los 
profetas,  y  el  mismo  Juan  Bautista. »  Y  el  propio  santo 
padre  Cirilo  dice  d&Crísto  (i  0) :  «Que  es  rey  á  quien  nin- 
gún sucesor  sacará  del  reino. » 

Que  fué  rey ;  que  le  adoraron  como  á  tal ;  que  le  acla- 
maron rey;  que  dijo  que  lo  era,  y  él  habló  de  su  reino; 
que  le  sobrescribieron  con  este  título ;  que  la  Iglesia  lo 
prosiguió;  que  la  teología  lo  afirma ;  que  los  santos  le 
han  dado  este  nombre',  constantemente  lo  afirman  los 
lugares  referidos.  Dejo  que  los  profetas  le  prometieron 
rey,  y  que  los  salmos  repetidamente  lo  cantan ,  y  asi  lo 
esperaron  las  gentes  y  los  judíos;  aunque  las  sinagogas 

(5)  Cbristns  antem  assislcna  Pontifex  fnturonira  bonoram  per 
amplios  et  perfectins  taberoaenlom  non  nianufactum ,  id  cst,  non 
bajos  erealioiils.  (Ai  Heir. ,  9. ) 

la)  Las  traducciones  que  tengan 
antoriiado,  no  son  de  Qoevedo. 

(6)  Vultls  dimitían»  vobis  Rcgeu  . 
l7)  Clamavernnt  rorsos  dicentes  :  Non  hane. 
(8)  Non  babemns  regen)  nisi  Caesarem. 

(9t  Et  non  vis  ut  Rcx  descendeos  liberel  suum  prreonrm  ?  Da- 
vid illie  eral,  et  Samuel,  ac  omnes  Prophetae,  et ipse  Joannes 
Baptisla.  [CilecA.  A,  titulo  de  Semtchn.) 

(10)  Quem  ñutios  sacessor  ejltict  c  rcgn'o.  {Cateth. «.) 
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de)  pueblo  endurecido  le  apropiaron  el  reino  que  de- 
seaba su  codicia,  no  el  conveniente  á  las  demostracio- 
nes de  su  amor.  Y  á  esta  cansa ,  arrimando  su  incredu- 
lidad á  las  dudas  de  sus  designios  interesados,  echaron 
raénos  en  Cristo,  para  el  rey  prometido,  el  reino  tem- 
poral y  la  vanidad  del  mundo,  y  ( como  de  ellos  dijo  san 
Jerónimo)  la  Jerusalen  de  oro  y  de  perlas  que  espera- 
ban, y  los  reinos  perecederos  (a  ).  Y  aunque  los  roas  he- 
breos, con  rabí  Salomón,  sobre  Zacarías,  esperan  el  Me- 
sías en  esta  forma,  con  familia,  ejércitos  y  armas,  y 
con  diasque  los  libre  de  los  romanos; — no  faltan  en  el 
Talmud  rabies  que  lo  confiesan  rey  y  pobre  mendigo, 
pues  dijeron :  Quód  Rex  Mesías  jarñ  natus  est  in  fine  se- 
cundi  templi;  sed  pauper,  et  mendicus ,  mundi  partes 
percurrit,  et  reperietur  fíomae  mendicans  ínter  lepro- 
sos. Confiesan  que  será  rey,  y  pobre,  y  que  andará  entre 
los  leprosos.  Y  en  el  Sanhedrin,en  el  capitulo  Heloc, 
dicen :  «Toda  Israel  tiene  el  padre  del  futuro  siglo.»  Asi 
Jo  hemos  referido  de  Cristo  con  sus  palabras.  Por  esto, 
ni  los  profetas  ni  los  rabies  incrédulos  no  echan  ménos 
las  riqueza? del  reino  temporal  para  llamarle  rey. 

Y  siendo  esto  asi ,  le  vieron  ejercer  jurisdicción  civil 
y  criminal.  Dióle  la  persecución ,  tentándole,  lo  que  le 
negaba  la  malicia  incrédula,  como  se  vio  en  las  monedas 
para  el  tributo  de  César,  y  en  la  adúltera.  Obra  de  rey 
fué  gloriosa  y  espléndida  el  convite  de  los  panes  y  les 
peces.  Ya  le  vieron  debajo  del  dosel  en  el  Tabor  los  tres 
discípulos.  Magnífico  y  misterioso  so  mostró  en  Caná; 
maravilloso  en  casa  de  Marta,  resucitando  una  vez  un 
alma,  otra  un  cuerpo;  valiente  en  el  templo,  cuando  con 
unos  cordeles  enmendó  el  atrio,  castigó  los  mohatreros 
que  profanaban  el  templo,  y  atemorizó  los  escribas. 
Cuando  le  prendieron,  militó  con  las  palabras;  preso, 
respondió  con  el  silencio ;  crucificado,  reinó  en  los  opro- 
bios ;  muerto,  ejecutorió  el  vasallaje  que  le  debían  el  sol 
y  la  luna,  y  venció  la  muerte.  De  manera,  que  siendo 
rey,  y  pobre,  y  señor  del  mundo,  en  este  fué  rey  de  todos, 
por  quien  era.  Pocos  fueron  entonces  suyos,  porque  le 
conocieron  pocos;  y  entre  doce  hombres  (no  cabal  el 
número,  que  uno  lo  vendió,  otro  le  negó,  lernas  hu- 
yeron y  algunos  le  dudaron )  fué  monarca,  y  tuvo  reinos 
un  Un  poca  familia,  y  solo  Cristo  supo  ser  rey. 

¿Quién  entre  los  innumerables  hombres  que  lo  han 
sido  ( ó  por  elección,  ó  por  las  armas,  ó  adoptados,  ó 
por  el  derecho  de  la  sucesión  legítima),  ha  dejado  de  ser 
juntamente  rey  y  reino  de  sus  criados,  de  sus  hijos,  de 
su  mujer,  ó  de  los  padres,  ó  de  sus  amigos?  Quién  no 
ha  sido  vasallo  de  alguna  pasión,  esclavo  de  algún  vicio? 
Si  los  cuenta  la  verdad ,  pocos.  Y  estos  serán  los  santos 
que  ha  habido  reyes.  Prolijo  estudio  seria  referir  los 
mas  que  se  han  dejado  arrastrar  de  sus  pasiones ;  impo- 
sible todos.  Bastará  hacer  memoria  de  algunos  que 
fundaron  las  monarquías  y  las  grandezas. 

Hizo  Dios  á  Adán  señor  de  todas  las  cosas ;  púsole  en 
el  paraíso ;  crióle  en  estado  de  inocencia ;  dióle  sabidu- 
ría sobre  todos  los  partos  de  los  elementos;  y  siendo 
señor  de  todo,  y  conociendo  á  quien  lo  había  criado,  y 
que  en  su  sueño  le  buscaba  compañía,  y  se  la  fabricaba 
de  su  costilla, — al  primer  coloquio  que  tuvo  con  Eva  su 
mujer,  por  complacerla,  despreció  á  quien  le  hizo  poco 

«rt  En  la  edición  de  1G*G  se  Introduce  aquf  no  pirrafo  imperti- 
nente de  erudición  rabfaica. 
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ántes  de  tierra,  y  le  espiró  vida  en  la  cara,  y  le  llamó 
su  imágen.  Púsose  de  parte  de  la  serpiente ;  obedeció 
á  la  mujer;  tuvo  en  poco  las  amenazas  que  padeció  eje- 
cutivas. Tal  es  el  oficio  de  mandar  y  ser  señor,  que 
en  este  (que  fué  el  primero  á  todos  y  el  mayor,  siendo 
hecho  por  la  mano  de  Dios  no  solo  él  sino  la  compañía 
suya  y  su  lado),  en  dejándole  Dios  consigo,  sirvió  ó  la 
mujer  con  la  sujeción  y  obediencia.  ¿Qué  se  podrá  te- 
mer de  los  que  hacen  reyes  la  elección  dudosa  de  los 
hombres,  ó  el  acaso  en  la  sucesión,  ó  la  violencia  en 
las  armas?  Y  no  es  de  olvidar  que  habiendo  de  tener 
lado,  y  no  siendo  bueno  que  estén  solos,— esta  compañía, 
este  lado,  que  llaman  ministro,  ellos  se  le  buscan,  y  le 
dan  á  quien  se  le  granjea.  Y  si  allí  no  aprovechó  contra 
las  malas  mañas  del  puesto,  ser  Dios  artífice  del  señor  y 
de  su  compañía,  que  es  su  lado,  y  de  su  lado,  ¿cuál 
riesgo  será  el  de  los  que  son  tan  de  otra  suerte  puestos 
en  dignidad  por  sí  propios,  ó  por  otros  hombres?  Las 
historias  lo  dicen,  y  lo  dirán  siempre  con  un  mismo  len- 
guaje, y  la  fortuna  con  un  suceso,  ó  mas  apresurado  ó 
mas  diferido,  no  por  piedad ,  sino  por  materia  de  mayor 
dolor.  Y  no  quiero  olvidar^advertencia  (que  apea  nues- 
tra presunción)  arrimada  á  las  palabras  de  Dios,  para 
que  conozcamos  que  de  nosotros  no  podemos  esperar 
sino  muerte  y  condenación.  Dijo  Dios  en  el  2  del  Géne- 
sis ( 1 ) : «  Dijo  también  el  Señor  Dios :  No  es  bien  que  el 
hombro  esté  solo ;  hagámosle  una  ayuda  semejante  á 
él.»  Luego  le  dió  sueño,  y  de  su  costilla  fabricó  á  Eva, 
ayuda  semejante  á  él.  Bien  claro  se  ve  aquí  que  del 
hombre  y  semejante  al  hombre,  la  ayuda  será  para  per- 
derse, como  se  vió  luego  en  Adán.  Señor,  no  solo  los 
reyes  han  de  recuarse  de  los  que  están  á  su  lado,  siendo 
semejantes  i  ellos,  sino  de  su  lado  mismo ;  que  en  dur- 
miéndose, su  propio  Indo  dará  materiales,  con  favor  y 
ocasión  del  sueño,  para  fabricar  con  nombre  de  ayuda  su 
ruina  y  desolación. 

Lo  que  Dios  propio  hace  para  socorro  del  hombre,  si 
con  Dios  y  para  Dios  no  usa  de  ello,  de  la  carne  de  su 
carne  y  de  los  huesos  de  sus  huesos  debe  recelarse,  y 
tener  sospecha  porque  no  se  deje  vencer  de  alguna  per- 
secución mañosa,  de  alguna  complacencia  descaminada, 
de  alguna  negociación  entremetida.  Llámase  Cristo  hijo 
de  David.  A  David  llámanle  todos  el  real  profeta  y  et 
santo  rey :  dónensele  tales  blasones,  y  fué  rey  de  Israel; 
y  en  él  fuéron  reyes  el  homicidio  y  el  adulterio.  Salo- 
món supo  pedir,  y  recibió  sabiduría  y  riqueza :  fué  rey 
mas  conocido  por  sabio,  que  por  su  nombre  ;  es  prover- 
bio del  mejor  don  de  Dios,  y  sus  palabras  son  el  firma- 
mento de  la  prudencia,  por  donde  se  gobierna  toda  la 
navegación  de  nuestras  pasiones ;  y  siendo  una  vez  rey, 
fué  trescientas  reino  de  otras  tantas  rameras.  Si  llegas  el 
exámen  á  los  emperadores  griegos,  de  mas  vicios  fuéran 
reino,  que  tuvieron  vasallos.  Si  pasas  á  los  romanos, 
¿de  qué  locura,  de  qué  insulto,  de  qué  infamia  no  fue- 
ron provincias  y  vasallos?  No  hallarás  alguno  sin  señor 
en  el  alma.  Donde  la  lujuria  no  ha  hallado  puerta ,  que 
se  ve  raras  veces  (y  fáciles  de  contar ,  si  no  de  creer), 
ha  entrado  á  ser  monarca  ó  el  descuido ,  ó  la  venganza, 
ó  la  pasión,  ó  el  interés,  ó  la  prodigalidad ,  ó  el  diver- 
timiento, ó  la  resignación  que  de  todos  los  pecados  hace 


(I)  Dixit  fjnoqae  nóminos  Deas  :  Non  eM 
solum  :  beiamus  ci  adjulorian  simile  sibi. 
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participo  ú  un  príncipe.  Cortos  son  los  confínes  de  la  re- 
signación á  la  hipocresía.  Solo  Cristo  rey  pudo  decir : 
Quis  ex  vobis  arguet  me  depeccato?  {Joann.  8.) 

No  demuestre  en  las  personas  estos  afectos,  por  no 
disfamar  otra  vez  todas  las  edades  y  naciones,  y  excusar 
la  repetición  á  aquellos  nombres  coronados  que  hoy 
padecen  en  su  memoria  su  afrenta.  Dejemos  esta  parte 
del  horror  y  de  la  ñola,  y  sea  así  que  nadie  supo  ser 
rey  cabal,  sin  ser  por  otra  ú  otras  partes  reino.  Des- 
cansemos del  asco  de  estos  pecados,  y  veamos  cómo 
Cristo  supo  ser  Rey :  estose  ve  en  cada  palabra  suya, 
y  se  lee  en  cada  letra  de  los  evangelistas.  No  tuvo  suje- 
ción á  carne  ni  sangre.  De  sil  Madre  y  sus  deudos  curó 
menos  que  de  su  oficio*;  así  lo  dijo  -  «Mi  Madre  y  mis 
hermanos  son  los  que  hacen  la  voluntad  de  mi  Padre.» 
En  Cana,  porque  (como  dirémos  en  su  lugar)  su  Madre 
le  advirtió  en  público  que  faltaba  vino,  la  dijo:  Quid 
mihiet  Ubi,  mulier?  Espirando  en  la  Cruz,  la  llamó 
mujer,  y  madre  de  su  discípulo,  atendiendo  solo  al 
oficio  de  redentor,  y  al  Padre  que  está  en  el  cielo.  A 
los  parientes  no  les  concedió  lo  que  pidieron ,  y  así  les 
dice  que  no  saben  lo  que  se  piden.  Una  vez  que  se 
atrevieron  á  pedir  su  lado  y  las  sillas,  siendo  rey  y  Dios, 
no  se  dedigna  de  decir :  Non  est  meum  daré  vobis. 
«No  me  toca  á  mí  dároslo,  i»  Otra  vez  les  dijo  que  uo 
sabian  de  qué  espíritu  eran,  y  los  riñó  ásperamente 
porque  se  enojaban  con  los  que  no  los  seguían.  A  san 
Podro,  su  valido  y  su  sucesor,  porque  le  quiso  excu- 
sar los  trabajos  y  le  buscaba  el  descanso ,  lo  llamó  Sa- 
tanás, y  lo  echó  de  sí.  Este  fué  grande  acierto  de  rey. 
Quien  so  descuidare  en  ésto,  ¿qué  sabe?  También 
perderá  el  reino,  la  vida  y  el  alma.  Cristo  rogó  por  sus 
enemigos;  y  á  san  Pedro,  porque  hirió  al  que  le  prendía 
y  maltrataba,  lo  amenazó.  No  consintió  que  alguno, 
entre  los  otros,  aun  en  su  corazón  pretendiese  ma- 
yoría, ni  quiso  que  presumiese  de  saber  su  secreto.  I 
Sic  eum  voto  numere  ( respondió  preguntándole  de  san  | 
Juan) :  Quid  ad  te ?No  admitió  lisonjas  de  los  poderosos,  > 
*  como  se  lee  en  el  príncipe  que  le  dijo  magisUr  bone; 
ni  se  retiró  en  la  majestad  á  los  ruegos  de  los  nece- 
sitados; ni  atendió  á  cosa  que  fuese  su  descanso  ó  su 
comodidad.  Toda  su  vida  y  su  persona  fatigó  por  el  bien 
de  los  otros :  punto  en  que  todos  han  tropezado,  y  que 
conforme  la  definición  de  Aristóteles ,  solo  es  rey  el  quo 
lo  hace ;  y  según  Boculino,  nadie  lo  hizo  de  todos  los 
reyes  que  ha  habido. 

Cristo  rey  vivió  para  todos,  y  murió  por  todos :  man- 
daba que  le  siguiesen  :  Sequete  me.  Qui  sequilur  me, 
non  ambulat  in  tenebrü.  No  seguía  donde  le  mandaban ;  i 
y  como  mas  largamente  se  verá  en  el  libro,  Cristo  solo  , 
supo  ser  rey ;  y  asi  solo  lo  sabrá  ser  quien  le  imitare. 

A  esto  hay  dificultad,  que  da  cuidado  á  la  plática  de 
este  libro.  Dirán  los  que  tienen  devoción  melindrosa, 
qne  no  le  es  posible  al  hombre  imitar  á  Dios.  Parece 
ese  respeto  religioso,  y  es  achaque  mal  intencionado : 
imitar  a  Dios  es  forzoso,  es  forzosamente  útil,  es  fácil. 
El  dijo  :  Discite  d  me. 

Tres  géneros  de  repúblicas  ha  administrado  Dios. 
La  primera  Dios  consigo  y  sus  ángeles.  Este  gobierno 
no  es  apropiado  para  el  hombre,  que  tiene  alma  eterna 
detenida  en  barro,  y  gobierna  hombres  de  naturaleza 
que  enfermó  la  culpa,  por  ser  Dios  en  si  la  idea  con 
espíritus  puros,  no  porfiados  de  otra  ley  facinerosa.  El 


OB1ERNO  D£  CRISTO.  13 

• 

secundo  gobierno  fué  el  que  Dios  como  Dios  ejercitó 
desde  Adán  todo  el  tiempo  de  la  ley  escrita ,  donde  daba 
la  ley,  castigaba  los  delitos,  pedia  cuenta  de  las  traicio- 
nes ó  inobediencias,  degollaba  los  primogénitos,  elegía 
los  reyes,  hablaba  por  los  profetas,  confundía  las  len- 
guas, vencia  las  batallas,  nombraba  los  capitanes  y  con- 
ducía sus  gentes.  Este,  aunque  fué  gobierno  de  hombres, 
le  bailan  desigual ,  porque  el  gobernador  era  Dios  solo, 
grande  en  sí,  y  veía  los  rodeos  de  la  malicia  con  que 
en  traje  de  humildad  y  respeto  descamina  la  razón  de 
los  ejemplares  divinos.  En  el  tercer  gobierno  vino  Dios 
y  encarnó,  y  hecho  hombre  gobernó  los  hombros,  y 
para  instrumento  de  la  conquista  de  todo  el  mundo,  á 
Solis  ortu  usque  ad  occasum ,  escogió  idiotas  y  pesca- 
dores, y  fué  rey  pobre ,  para  que  con  esta  ventaja  ricos 
los  reyes,  y  asistidos  de  sabios  y  doctos,  no  seau  capaces 
de  respuesta  en  sus  errores.  Vino  á  enseñar  á  los  reyes. 
Véase  en  que  frecuentemente  hablaba  con  los  sacerdo- 
tes y  ancianos ,  y  que  en  el  templo  le  hallaron  enseñan- 
do á  los  doctores;  que  el  buen  rey  se  ha  de  perder  por 
enseñar,  y  hace  mas  fuerza ;  que  enseñar  á  cada  hombre 
de  por  sí,  no  era  posible,  sin  milagro ;  y  este  método 
no  le  podía  ignorar  la  suma  sabiduría  del  Padre,  que 
era  enseñar  á  los  reyes ,  á  cuyo  ejemplo  se  compone  todo 
el  mundo.  Y  esto  hizo ,  y  solo  él  lo  supo  hacer,  y  solo 
lo  acertará  quien  le  imitare. 

CAPITULO  III. 

Nadie  ba  de  estar  tan  en  desgracia  del  rey ,  en  royo  castigo,  si  le 
pide  misericordia  ,  no  se  le  conceda  algún  mego.  (Uallk.  8, 
MarcS  ,Uc  8.) 

Qui  autem  habebat  daemonium  iam  temporibus  mul- 
tis,  et  vestimenta  non  induebaiur,  ñeque  in  domo  mane- 
bal;  sed  domicilium  habebat  in  mmumentis,  et  ñeque 
catenisjam  polerat  quisquam  eum  ligare.  Agebalurá 
daemonio  in  deserto.  Videns  autem  Jesum  á  longe,  cu~ 
currit ,  et  adorans,  procidit  ante  illum.  Et  ecce  ambo 
clamabant  voce  magna  dicentes  :  Quid  nolis  et  Ubi, 
Jesu  Fili  Dei  altissimi?  Cur  venisli  huc  ante  tempus, 
torquere  nos?  Adjuro  te  per  Deum,et  obsecro,  ne  me 
torqueas.  Praecipiebat  enim  Mi :  Exi  spiritus  immun- 
deab  homine  isto.  Et  interrogabat  eum :  Quod  tibi  ña- 
men est  ?  Et  dicit  ei :  Legio  mihi  nomen  est,  quia  mullí 
sumut.  Etrogaverunt  eum  multum,  ne  imperara  Mis 
ut  in  abyssum  irent.  Omnes  autem  rogabant  eum,  di- 
centes :  Siejicisnos  hinc,  mitte  nos  in  gregem  parco- 
rum,ut  in  eos  introeamus.  Et  concessit  eis  statim  Jesús. 

Dice  el  Evangelista,  que  un  endemoniado  de  muchos 
años,  que  desnudo  andaba  por  los  montes,  y  dejando 
su  casa  habitaba  en  los  monumentos,  y  ni  con  cadenas 
le  podía  nadie  tener,  viendo  á  Jesús  desde  léjos  le  salió 
al  encuentro,  y  arrojándose  en  el  suelo  y  adorándole, 
le  dijo:  «Jesús,  Hijo  de  Dios,  ¿que  tienes  tú  con  nos- 
otros? ¿Por  qué  has  venid*  antes  de  tiempo  á  atormen- 
tarnos? Conjuróte  por  Dios  vivo,  y  te  lo  suplico,  no  me 
atormentes.  Dice  el  texto  que  le  hizo  otras  preguntas, 
y  quo  respondió  que  no  era  un  demonio,  sino  una  le- 
gión. Pidiéronle  á  Jesús ,  qne  los  dejase  entrar  en  unos 
puercos  y  no  los  enviase  al  abismo.  Y  dice  el  Evangelis- 
ta que  luego  se  lo  concedió. 

La  justicia  se  muestra  en  la  igualdad  de  los  premios 
y  los  castigos,  y  en  la  distribución,  que  algunas  veces 
se  llama  igualdad.  Es  una  constante  y  perpetua  voluu- 
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tad  de  dar  á  cada  uno  lo  que  1c  toca.  Llámase  idiopra- 
gia,  porque  sin  mezclarse  en  casas  ajenas,  ordena  las 
propias  :  aprosopolepsia,  cuando  no  hace  excepción  de 
personas.  A  los  hipócritas  llama  Cristo  acceptores  vul- 
tus  (a).  Esta  virtud,  que  entre  todas  anda  con  mejores 
compañías,  ó  con  ménos  malas,  pues  sola  ella  no  está 
entre  dos  vicios,  siendo  la  que  gobierna  y  continúa  y 
dilata  el  mundo,  quiere  ser  tratada  y  poseída  con  tal 
cuidado  y  moderación,  como  aconseja  el  Espirito  Santo 
cuando  dice  :  Noli  nimíum  essejustus :  pecado  en  qué 
incurren  los  que  tienen  autoridad  en  la  república,  y  son 
vengativos;  que  hipócritas,  de  la  justicia  de  Dios  hacen 
venganza,  afrenta  y  arma  ofensiva.  Estos  son  alevosos, 
no  jueces;  traidores  y  sacrilegos,  no  principes.  San 
Agustin  lo  entendió  así,  coando  dijo :  Justitia.  nimia  tn- 
currit  peccatum ;  températe  vero  justitia  facit  perfec- 
tionem.  No  se  desdeñó  esta  verdad  de  las  plumas  de  los 
idólatras;  pues  Terencio,  en  la  comedia  que  llamó  Heau- 
tontimorumenos,  dijo : 

Jus  summum  summa  saepe  malilla  est. 
Y  por  demás  se  juntan  autoridades  de  Aristóteles  y 
otros  filósofos  que  en  las  tinieblas  de  la  gentilidad  men- 
digaron algún  acierto,  cuando  el  rey  Cristo  Jesús  en  este 
evangelio  enseña  como  verdad,  vida  y  camino  ¿todos 
los  monarcas,  el  método  de  la  justicia  real. 

¿Quién  mas  en  desgracia  de  Dios  que  el  demonio ;  que 
una  legión  de  ellos :  criatura  desconocida,  vasallo  ale- 
voso, que  se  amotinó  contra  Dios,  quiso  defraudarle  su 
gloria,  y  que  obstinado  porfía  en  la  ruina  y  desolación 
de  su  imágen?  Estos  delincuentes,  viendo  venir  á  Cris- 
to, dieron  en  tierra  con  el  cuerpo  que  poseían,  en  ma- 
nera de  adoración;  pronunciaron  palabras  de  su  gloria : 
Jesús  Hijo  de  Dios  (confesión  que  tanto  ennobleció  la 
boca  del  primero  de  los  apostóles)  «;por  qué  veniste 
aquí  antes  de  tiempo  ¿  atormentarnos?»  Estos  no  confie- 
san verdad,  aunque  sea  para  apadrinar  su  ruego,  que  no 
la  acompañen  con  blasfemia.  El  padre  de  la  mentira  des- 
quitó la  verdad  de  llamarle  Hijo  de  Dios ,  con  decir  que 
•  venía  ántes  de  tiempo.  ¡  Propio  pecado  de  la  insolencia 
de  su  intención ,  desmentir  en  la  cara  de  Cristo  4  todos 
los  profetas  y  á  los  decretos  de  su  Padre !  De  esta  men- 
tira y  calumnia  hizo  tanto  caso  san  Pablo,  que  repetida- 
mente dice  (1) :  nPuesá  qué  fin  Cristo,  cuando  aun  está* 
liamos  enfermos,  murió  á  su  tiempo  por  unos  impíos? 
Por  qué  apénas  hay  quien  muera  por  un  justo,  aunque 
alguno  se  atreva  á  morir  por  un  bienhechor?  lias  Dios 
hace  brillar  su  caridad  en  nosotros ;  porque  aun  cuando 
éramos  pecadores,  en  su  tiempo  murió  Cristo  por  nos- 
otros'.» Según  el  tiempo,  murió  por  los  impíos;  y  según 
el  tiempo,  murió  por  nosotros.  Dos  veces  en  cuatro  ren- 
glones dice  que  murió,  según  el  tiempo,  Cristo  nuestro 
Señor :  lugar  de  que  en  esta  ocasión  puede  ser  me  haya 
acordado  el  primero.  Pudiérase  contentar  la  obstinación 
de  estos  demonios  con  el  desacato  descomedido  y  rebel- 
de de  haber  dicho  (2) : «  ¿  Qué  hay  entre  nosotros  y  entre 

W  Persontrmn  aettptor  es  como  se  Ice  en  los  Hechos  de  ¡o*  ApA$- 
túlc*,  rap.  10,  v.  .">4.  Y  á  pesar  de  ser  lo  mismo,  se  criticó  la  va- 
líanle por  los  enemigos  de  Querello. 

(t)  Ul  quid  enim  Christus  com  adhuc  inOrmi  essrmos,  secondüm 
lempos  pro  impiis  mortous  esl  ?  Vix  enim  pro  justo  quis  morilur: 
nam  pro  bono  forsitam  qais  audcat  morí?  Commcndal  autem  eha- 
ritatem  soam  Dcus  in  nobis  :  quoniam  cum  adboc  «recatares  esse- 
tniis.  soeundúm  tempus  Clirislns  pro  nobis  moríaos  esl.  {Ad  Rom.  5.) 

«i  Quid  nobis  etUbi.Fili  Dci? 


0  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

tí,  Hijo  de  Dios,  para  que  nos  vengas  ántes  de  tiempo 
á  atormentar  ?»  Entre  dos  blasfemias  dijo  una  verdad , 
no  por  decirla,  sino  por  profanarla  y  quitarla  el  crédito. 
1  Cuando  estos  fueran  ángeles,  merecían  ser  demonios 
por  cualquiera  palabra  de  estas  ;  y  siendo  tales  por  la 
culpa  antigua,  y  reos  por  la  posesión  de  aquel  hombre; 
y  añadiendo  áesto,  cuando  empezaba  á  tener  que  hacer 
con  ellos,  dudarlo ;  y  cuando  era  el  tiempo  de  su  venida 
cumplido,  desmentirlo;— estando  no  solo  fuera  de  toda 
su  gracia,  sino  imposibilitados  de  poder  volverá  ella, 
le  piden  que  no  los  vuelva  al  abismo ,  sino  que  los  dejo 
entrar  en  una  manada  de  puercos ;  y  Cristo  Rey  les  con- 
cedió lo  que  pedían,  que  era  mudar  lugar  solamente. 

Señor,  el  delito  siempre  esté  fuera  de  la  clemencia  de 
vuestra  majestad,  el  pecado  y  la  insolencia ;  mas  el 
pecador  y  el  delincuente  guarden  sagrado  en  la  natura- 
leza del  príncipe.  De  sí  se  acuerda  (dijo  Séneca )  quien 
se  apiada  del  miserable ;  todo  se  ha  de  negar  á  la  ofensa 
de  Dios,  no  al ; ofensor  ella  ha  de  ser  castigada,  y  él 
reducido.  Acabar  con  él  no  es  remedio,  sino  Impetu. 
Muera  el  que.merece  muerte,  mas  con  alivio  que ,  no 
estorbando  la  ejecución,  acredite  la  benignidad  del 
príncipe.  Ser  justo,  ser  recto,  ser  severo,  otra  cosa  es  ; 
que  inexorable  es  condición  indigna  de  quien  tiene 
cuidados  de  Dios,  del  padre  de  las  gentes,  del  pastor 
de  los  pueblos.  No  se  remite  el  castigo  por  variarse,  si 
lo  que  la  ley  ordena  el  juez  no  lo  dispone,  respetando 
los  accidentes  y  la  ocasión  que  habrá  sin  castigo ;  digo 
sin  merecerle.  Muchos  son  buenos,  si  se  da  crédito  á 
los  testigos ;  pocos,  si  se  toma  declaración  á  sus  con- 
ciencias. En  los  malos ,  en  los  impíos  se  ha  de  mostrar 
la  misericordia  :  por  los  delincuentes  se  han  de  ha- 
cer finezas.  ¿Quién  padeció  por  el  bueno?  Con  estas 
palabras  habló  elegante  la  caridad  de  san  Pablo  (Ad 
Rom.  5. ) :  Ut  quid  enim  Christus,  cum  adhuc  infirmi 
essemus ,  secundúm  tempus  pro  impiis  mortuus  est  ? 
Vix  enim  pro  justo  quis  moritur :  nam  pro  bono  for- 
sitam quis  audeat  mor  i?  Commendat  autem  charitatem 
suam  Deus  in  nobis  :  quoniam  cum  adhuc  peccaturc* 
essemus,  Christus  pro  nobis  mortuus  est.  Murió  el  Rey 

1  Cristo,  Señor,  por  los  impíos,  y  encomiéndanos  su 
caridad.  Todas  las  obras  que  hizo  Cristo,  y  todasu  vida 

!  se  encaminaron  y  miró  á  darnos  ejemplo.  Así  lo  dijo : 
Exemplum  enim  dedi  vobis  :  «  Porque  yo  os  di  ejem- 
plo.» Niégale  san  Pedro ;  mas  ya  advertido  de  que  le 
había  de  negar ;  mírale,  y  no  le  revoca  las  mercedes 
grandes ;  hízoselas  porque  le  confesó ;  no  se  las  quita 
porque  se  desdice  y  le  niega.  No  depende  del  ajeno  des- 
cuido la  grandeza  de  Cristo.  A  Judas  le  dice,  de  suerte 
que  lo  pudo  entender,  que  al  que  le  venderá  le  valiera 
mas  no  haber  nacido.  Cena  con  él ,  lávale  los  piés ;  da 
la  seña  en  el  Huerto  para  la  entrada ,  caudillo  de  los 
soldados,  y  recíbele  con  palabras  de  tanto  regalo :  Ad 
quidvenisti,  amice?  «  ¿  A  qué  has  venido,  amigo?»  No 
perdonó  diligencia  para  su  salvación ;  y  al  fin  tuvo  el 
castigo  que  él  se  tomó.  Muere  ahorcado  Judas ;  mas  del 
rey  ofendido  y  del  maestro  entregado  no  oyó  palabra 
desabrida,  ni  vió  semblante  que  no  le  persuadiese  mi- 
sericordia y  esperanza.  Pidenle  los  demonios  que  no 
los  envió  al  abismo :  concédeselo.  En  esto  habla  la  expo- 
sición teóloga.  Piden  que  los  deje  entrar  en  el  ganado : 
permíteselo.  Ellos  lo  pidieron  por  hacer  aquel  mal  de 
camino  al  dueño  del  ganado.  El  Rey  Cristo  les  dió  liceii- 
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cía ,  que  al  demonio  la  ha  concedido  fácilmente  cuando 
se  la  ba  pedido  para  destruir  las  haciendas  y  bienes 
temporales ;  que  ántes  es  la  mitad  diligencia  para  el 
arrepentimiento  y  recuerdo  de  Dios.  Así  en  Job  larga- 
mente le  permitió  extendiese  su  mano  Satanás  sobre 
todos  sus  bienes.  Quería  avivar  la  valentía  de  aquel 
espíritu  tan  esforzado ;  y  á  esta  causa  no  rehusa  Dios 
dar  esta  permisión  al  infierno,  pues  es  hacer  los  ins- 
trumentos del  desembarazo  del  conocimiento  propio ; 
y  en  esta  parte  es  elocuente  la  persecución ,  y  pocas 
almas  hay  sordas  ¿  la  pérdida  de  los  bienes. 

capitulo  rv. 

No  salo  ha  de  dar  a  entender  el  rej  qne  sabe  lo  que  da,  ñas 
lamhieu  lo  que  le  toman;  y  qae  sepan  los  que  están  a  so  lado 
que  sicote  aun  lo  que  ellos  no  ven,  y  qne  su  sombra  y  su  vestido 
vela.— Este  sentido  en  el  rey  es  el  mejor  consejero  de  haek-nda, 
y  el  primero  que  preside  i  todos.  ( Uhttk.  9,  Mere.  5,  Lúe.  8.) 

Dictbat  auiem  intra  se :  Si  tetigero  tantúm  vestimen- 
tum  ejus,  tolva  ero.  Et  sensit  eorpore  quia  sánala  esset 
á  plaga.  Et  statim  Jesús  in  semetipso  cognoscent  vir- 
tulem  quae  exierat  de  iüo,  conversus  ad  turbam,  aje- 
bat :  Quis  tetigil  vestimenta  mea?  Negantibus  autem 
ómnibus,  dixit  Petrus,  et  qui  cum  Moerant :  l'rae- 
ceptor,  turbae  te  amprimunt,  et  aflligunt  et  dicis: 
Quis  me  tetigü?  Et  dixit  Jesús.  Tetigil  me  aliquis  : 
nam  ego  novi  virtutem  de  me  exiisse. 

«  Decía  entre  sí :  Con  solo  tocar  su  vestido  seré  salva ; 
y  sintió  en  el  cuerpo  que  habia  sanado  de  la  plaga;  y 
Jesús  conociendo  en  sí  mismo  la  virtud  que  habia  salido 
de  sí ,  vuelto  á  la  multitud ,  dijo :  ¿Quién  tocó  á  mí  y  á 
mis  vestidos?  Y  negándolo  todos,  Pedro  y  los  que  con 
él  estaban  dijeron :  Maestro,  las  olas  de  la  multitud  te 
braman  y  afligen ,  y  tú  dices :  ¿Quién  me  tocó?  Y  dijo 
Jesús :  Alguno  roe  tocó,  porque  yo  conocí  que  salía  de 
mi  virtud.» 

El  buen  rey.  Señor,  ha  de  cuidar  no  solo  de  su  reino 
y  de  su  familia,  mas  de  su  vestido  y  de  su  sombra ;  y  no 
ha  de  contentarse  con  tener  este  cuidado :  ha  de  hacer 
que  los  que  le  sirven ,  y  están  á  su  lado,  y  sus  enemigos, 
vean  que  le  tiene.  Semejante  atención  reprime  atrevi- 
mientos que  ocasiona  el  divertimiento  del  príncipe  en 
las  personas  que  le  asisten,  y  acobarda  las  insidias  de 
los,  enemigos  quo  desvelados  le  espían.  El  ocio  y  la  in- 
clinación no  ha  de  dar  parte  á  otro  en  sus  cuidados;  por- 
que el  logro  de  los  ambiciosos, y  su  peligro  y  desprecio, 
está  disimulado  en  lo  que  deja  de  lo  que  le  loca.  Quien 
divierte  al  rey,  le  depone ,  no  le  sirve.  A  esta  causa  los 
que  por  tal  camino  pueden  con  los  reyes ,  se  van  fulmi- 
nando el  proceso  con  sus  méritos;  su  buena  dicha  es  su 
acusación ,  y  hallan  testigos  contra  si  los  medios  que  eli- 
gieron, y  se  ven  con  tanta  culpa  como  autoridad ;  y  al 
que  puede,  en  lo  que  habia  de  respetar  y  obedecer  de 
léjos,  nadie  le  aconseja  por  bueno  sino  aquello  que  des- 
pués le  sea  fácil  acusárselo  por  malo :  y  en  la  adversidad 
la  calumnia,  que  es  de  bajo  linaje  y  siempre  ruines  sus 
pensamientos,  califica  por  fiscales  los  cómplices  y  los 
partícipes.  Así  lo  enseñan  siempre á  todos,  no  escarmen- 
tando alguno,  las  historias  y  los  sucesos.  Es  el  caso  de 
este  evangelio  tal,  que  rey  ó  monarca  que  no  abriere 
los  ojos  en  él ,  y  no  despertare,  da  señas  de  difuuto,  que 
tiene  la  reputación  en  poder  de  la  muerte. 

Tocó  la  pobre  mujer  la  vestidura  de  Cristo.  El  llegar 
¿  los  reyes  y  á  su  ropa  basta  á  hacer  dichosos  y  bien- 


aventurados. Volvió  Cristo,  yendo  en  medio  de  gran 
concurso  de  gentes  que  le  llevaban  en  peso,  y  con  no- 
vedad dijo :  ¿Quién  me  tocó?  Dice  el  texto  que  los  que 
le  bramaban  dijeron  que  ellos  no  eran.  Esta  respuesta 
siempre  la  oigo ;  y  aquellos  que  aprietan  á  los  reyes  y 
los  ponen  en  aprieto,  dicen  que  no  tocan  á ellos.  San 
Pedro,  que  no  sufría  desenvolturas,  los  desmintió,  y 
respondió  á  Cristo :  Maestro,  ¿estánte  apretando  tantos 
hombres,  que  no  hay  alguno  que  no  te  toque  y  te  moles- 
te, y  preguntas  quién  me  tocó?  Desmintió  el  buen  mi- 
nistro á  aquellos  que  le  seguían  con  ruido  y  alboroto,  y 
decían  que  no  le  tocaban.  Alguno  me  tocó,  dijo  Cristo, 
que  yo  be  sentido  salir  virtud  de  mi.  ¡Oh  buen  Rey,  que 
sientes  que  te  toquen  en  el  pelo  de  la  ropa  (como  dicen)! 
Y  asi  fué.  Ha  de  ser  sensitiva  la  majestad  aun  en  los  ves- 
tidos. Nadie  le  ha  de  tocar,  que  no  lo  sienta,  que  no  sepa 
que  le  toca ,  que  no  dé  á  entender  que  lo  sabe.  No  ba  de 
ser  licito  tomar  nadie  del  rey  cosa  que  él  no  lo  sepa  ni 
lo  sienta.  ¿Qué  será  que  haya  quien  tome  de  él  para 
echar  á  mql,  sin  que  lo  eche  de  ver  el  rey,  y  lo  diga? 
Quiere  Cristo  que  sane  la  mujer,  y  que  le  toque ;  sintió 
que  habia  salido  virtud  de  él ;  sabia  quién  era  la  que  le 
habia  tocado,  y  lo  preguntó  para  desarrebozar  la  hipo- 
cresía de  los  que,  apretándole  mas,  dijeron  que  no  le  to- 
caban ;  para  qne  san  Pedro  y  los  que  con  él  estaban 
( que  habían  de  suceder  en  este  cuidado  á  Cristo,  cada 
uno  en  su  provincia,  y  Pedro  en  toda  la  Iglesia),  abriesen 
los  ojos,  y  conociesen  cuánto  cuidado  es  menester  tener 
con  los  que  acompañan,  aprietan  y  tocan  á  los  reyes; 
y  que  los  monarcas  de  todo  han  de  hacer  caso,  y  con  to- 
do han  de  tener  cuenta. 

Llegue  la  necesidad  recatada,  y  á  hurto  y  muda,  y 
remedíese;  mas  sepa  el  necesitado  que  lo  sabe  el  prin- 
cipe, y  que  atiende  á  todo  su  poder,  de  suerte  que  sabe 
el  que  tiene,  y  el  que  da,  y  el  que  le  toman.  Distribuya 
vuestra  majestad  y  dé  á  los  beneméritos,  que  son  acree- 
dores de  toda  su  grandeza,  y  tal  vez  negocie  el  oprimido 
por  debajo  de  la  cuerda :  remédiese  con  tocar  á  la  som- 
bra de  vuestra  majestad ,  que  no  es  mas  algún  favoreci- 
do ;  mas  sepa  el  uno  y  el  otro,  que  vuestra  majestad  sabe 
la  virtud  que  salió  de  su  grandeza  :  entóneos  será  mila- 
gro; si  no,  pasará  por  hurto  calificado.  Si  los  privados 
supiesen  aprender  á  ministros  del  ruedo  de  la  vestidura 
de  Cristo,  ¡cuán  bien  aseguraran  la  buena  dicha!  El 
ruedo  sirve  al  señor,  es  lo  postrero  de  la  vestidura,  anda 
á  los  piés,  y  sirve  arrastrando :  condiciones  de  la  humil- 
dad y  reconocimiento,  que  solamente  son  seguro  de  la 
prosperidad.  Medre  quien  tocare  al  privado;  mas  de  tal 
manera  que  lo  sienta  el  rey  en  si,  y  lo  diga,  sin  que  en 
él  se  quede  alguna  cosa.  Y  es  tan  peligroso  en  el  seso 
humano  ser  instrumento  de  mercedes,  que  á  lo  que  dis- 
ponen dan  á  entender  que  lo  hacen ;  y  de  criados,  á  los 
primeros  atrevimientos,  pasan  á  señores;  y  poco  mas 
adelante  á  despreciar  al  dueño.  Y  como  Cristo  mortificó 
aquí  la  presunción  de  la  fimbria  de  su  vestido,  diciendo : 
«  Yo  sentí  salir  virtud  de  mi,»  así  lo  deben  hacer  los  re- 
yes en  todo  lo  que  dispusieren,  por  su  crédito  y  el  de 
i  las  propias  mercedes  y  puestos  y  personas  quo  los  alcan- 
zan ;  y  es  tener  misericordia  de  sus  ministros  desem- 
barazarlos de  este  nesgo  tan  halagüeño  y  de  tan  buen 
sabor  á  los  desórdenes  del  apetito  y  ambición  de  los 
hombres;  pues  quien  permite  este  entretenimiento  á 
su  criado,  artífice  es  de  su  ruiua. 
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CAPITULO  V. 
Ni  para  los  pobres  se  ba  de  quitar  al  nj.  {Jonn.  tí.) 

María  ergo  accepit  librara  unguénti  nardi  pistici  pre~ 
tiosi,  et  unxit  pedes  Jesu ,  el  extersit  pedes  ejus  capillis 
suif: et  domus  impida  est  ex  odore  unguénti.  Dixit  ergo 
unus  ex  disciptdis ejus,  Judas  Iscariotes,  qui  erat  eum 
tradilurus :  Quare  hoc  unguentum  non  veniit  trecentis 
denariis,  et  dahim  est  egenis?  Dixit  autem  hoc,  non 
quia  de  egenis  pertinebat  ad  eum ,  sed  quia  fur  erat,  et 
lóculos  habens ,  ea  quae  mittebanlur,  portabat. 

a  María  tomó  una  libra  de  ungüento  precioso  de  con- 
fección de  nardo,  y  ungió  á  Jesús  los  piés ,  y  los  limpió 
con  sus  cabellos,  y  llenosé  la  casa  de  fragancia  con  el 
ungüento.  Dijo  uno  de  sus  discípulos  (Judas,  varón  de 
Cariolh ,  que  le  había  de  vender) :  ¿Por  qué  no  se  ven- 
de esto  ungüento  en  trescientos  dineros,  y  se  da  á  los 
pobres?  Dijo  esto,  no  porque  tenia  el  cuidado  de  los  po- 
bres, sino  porque  era  ladrón,  y  teniendo  bolsas,  traia 
loque  daban.» 

¡  Qué  desigual  aprecio,  y  qué  apasionado  es  el  de  la 
codicia !  En  trescientos  dineros  tasa  el  ungüento,  quien 
dio  á  Cristo  por  treinta :  no  pensaba  Judas  sino  en  ven- 
der cuidadosamente.  El  Evangelista  añade  aquellas  pa- 
labras :  Uno  de  sus  discípulos;  para  que  se  vea  que  en- 
tre los  suyos ,  los  de  su  lado,  los  escogidos,  está  quien  lo 
lia  de  vender. 

Si  quien  ordena  y  propone  que  se  quite  de  la  autori- 
dad y  reverencia  del  rey  para  venderlo  y  darlo  á  los  po- 
bres, es  Judas  que  había  de  vender  á  Cristo;  quien  lo 
quita  del  rey  para  venderlo  á  los  ricos  contra  los  po- 
bres, ¿que  será?  No  da  á  los  pobres  quien  quila  de  Cris- 
to pura  ellos ;  ese  es  Judas,  no  limosnero ;  ese  es  ladrón, 
no  ministro.  El  que  quita  del  labrador,  del  benemérito, 
del  huérfano,  de  la  viuda,  en  quien  se  representa  Cris- 
to, para  otra  cosa,  ese  es  ladrón.  ¿No  sabia  Judas  mejor 
que  nadie  que  su  Maestro  era  el  mas  pobre  de  todos  los 
hombres?  No  le  habia  oido  decir  que  no  tenia  donde  re- 
clinar la  cabeza?  Pues  ¿cómo,  habiendo  de  pedir  á  los 
pobres  para  él ,  quiere  quitarle  para  los  pobros,  que 
siempre  tendrá  consigo?  Achaque  era,  no  celo  el  suyo. 
Para  conocer  esta  gente  y  este  lenguaje  y  estos  minis- 
tros, haga  el  rey  lo  que  advierte  el  Evangelista  (I) :  «  Y 
no  porque  tenia  los  pobres  á  su  cargo. »  Metióse  en  lo 
que  no  le  tocaba :  su  oficio  era  la  despensa,  y  no  la  li- 
mosna. Quien  del  patrimonio  de  vuestra  majestad,  de 
sus  rentas  y  vasallos,  de  su  regalo,  de  su  casa,  quila 
para  diferentes  designios,  sea  para  lo  que  fuere,  como 
no  vuelva  á  su  reputación  el  útil,  ese  Judas  es,  de 
Judas  aprendió;  porque  quitar  del  rey,  llévese  donde  se 
llevare,  dése  á  quien  se  diere,  es  hurto  forzoso.  No  hay 
necesidad  mas  legítima  que  la  del  buen  rey,  ni  hombre 
tan  pobre;  y  quien  pone  al  rey  en  mayor  necesidad, 
destruye  el  reiuo ;  y  es  arbitrio  de  los  ministros  imita- 
dores de  Judas  poner  en  necesidad  al  rey,  para  con  los 
arbitrios  de  su  socorro  y  desempeño  tiranizar  el  reino 
y  hacer  logro  del  robo  de  los  vasallos;  y  son  las  suyas 
mohatras  de  sangre  inocente.  Rey  sobre  sí,  y  cuidado- 
so de  su  hacienda  y  reinos,  léjos  tiene  estos  ministros 
que  hacen  su  grandeza  y  sus  casas  con  poner  necesidad 
en  los  principes. 

Mellóse  Judas  de  despensero  i  consejero  de  hacien- 
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da :  por  eso  sus  consultas  Baben  á  regatón.  Con  haber 
tantos  años,  no  ha  descaecido  esta  manera  de  hurlar : 
pedir  para  los  pobres,  y  tomar  para  sí.  j  Cosa  admirable, 
Señor,  que  en  ningún  otro  lugar  la  pluma  de  los  evan- 
gelistas se  enojó  con  nadie,  ni  con  el  que  dió  á  Cristo  ta 
bofetada ,  ni  con  quien  le  escupió,  ni  con  los  que  piden 
le  crucifiquen,  ni  con  Pílalos,  ni  otro  algún  ministro 
mas  crudo;  ántes  benignamente  los  nombra,  y  con  mo- 
destia piadosa  refiere  sus  acciones !  Solo  de  Judas  escri- 
be en  este  caso,  mas  terrible  y  severo  que  cuando  ven- 
dió á  Cristo,  pues  allí  refiere  el  sugeto  sin  ponderar  la 
maldad ,  y  aquí  le  llama  ladrón  y  hipócrita,  y  no  le  per- 
dona nota  ni  infamia  alguna.  San  Juan  escribe  por 
Cristo,  de  quien  bien  sabía  la  voluntad  y  el  sentimien- 
to ;  y  asi  habla  en  este  caso  palabras  llenas  de  indigna- 
ción y  de  ira,  porque  Judas  aquí  quería  vender  los  po- 
bres. Y  Cristo,  y  por  él  san  Juan,  parece  que  siente  mas 
que  Judas  venda  los  pobres :  pues  Judas  vendió  á  Cristo 
para  remedio  de  los  pobres ;  y  si  bien  él  no  tuvo  esta  in- 
tención, Cristo  por  los  pobres  y  para  ellos  fué  vendido; 
y  es  cosa  clara  que  habia  de  sentir  sumamente  ver  que 
Judas  quisiese  vender  aquellos  por  quien  él  propio  se 
dejó  vender  del  mismo. 

1  Señor,  vuestra  majestad  no  tiene  otra  cosa  que  tmn 
de  estar  mas  firme  en  su  ánimo,  encargada  por  Dios, 
que  el  castigo  del  consejero  que  pide  para  los  pobres,  y 
los  vende.  Podría  en  algunas  concesiones  de  las  cortes, 
y  en  los  demás  servicios  tenerse  cuidado  con  este  len- 

1  guaje  de  Judas,  cuando  el  que  concede  medra  y  el  reino 
padece.  Pobres  vende  quien  enriquece  pidiendo  para 
ellos,  y  quien  alega  por  méritos  y  servicios  la  ruina  de 
los  que  se  le  encomendaron.  Miren  los  reyes  por  los  po- 
I  bres ,  que  enlónces  habrán  entendido  que  el  primer  po- 
1  bre  y  mas  legítimo  necesitado  es  el  buen  rey.  Rey  que 
!  se  gobierna,  rey  que  se  socorre  á  si  mismo,  y  se  guarda 
j  y  mira  por  sí ,  ese  mira  por  sus  reinos.  El  que  se  descut- 
|  da  de  sí  propio,  y  se  deja  y  olvida,  ¿por  quién  mirará, 
i  ni  de  qué  tendrá  cuidado?  Aquí  da  voces  san  Juan  á 
vuestra  majestad  como  privado  de  Cristo  :  temerosas 
palabras  son  las  suyas.  Quien  de  las  personas,  criados, 
hijos,  vasallos  henéineritos  quita  ó  pide  la  hacienda, 
honra  ú  oficios  con  título  de  darlo  á  pobres  ó  emplearlo 
mejor,  en  la  boca  del  Evangelista  es  Judas;  y  llámeso 
como  se  llamare,  á  él  le  nombran  las  palabras  «ladrou 
I  que  tiene  bolsa.»  El  buen  miuístro  conocerá  vuestra  raa~ 
j  jestad,  si ,  cuando  los  ministros  despenseros  y  el  conse- 
|  jera  Iscariote  le  propusieren  cosas  semejantes,  en  que  so 
trata  de  vender  á  los  pobres  ó  quitar  de  la  persona  real, 
I  —  pusiere  en  la  consulta  de  buena  letra :  «vuestra  ma- 
jestad no  lo  haga.»  Quien  se  lo  aconseja  es  Judas  que  le 
I  ha  de  vender :  no  lo  hace  por  los  pobres  que  están  enco- 
mendados á  vuestra  majestad ,  y  no  á  él ;  ladrón  es ;  ta- 
I  legones  trae ;  lo  que  dan  se  lleva ;  caridad  fingida  es  su 
mercancía,  piedad  mentirosa  es  su  ganancia.  Para  los 
j  pobres  pide ;  y  pidiendo  para  ellos,  hace  pobres  y  se  haca 
rico.  ¡A  qué  de  consullas  está  respondiendo  san  Juan 
desde  el  Evangelio,  porque  los  príncipes  no  pretendan 
i  haber  pasado  sin  advertimiento,  y  por  quitarlos  la  dis- 
¡  culpa  maliciosa!  ¡Gran  voz  contra  quien  se  descuidara 
en  esta  parte  para  el  tribunal  postrero  de  la  mejor  vida ! 
Atienda  vuestra  majestad  á  las  señas  que  aquí  le  da  san 
Juan  de  los  que  venden  á  los  pobres.  Dice  que  son  los 
que  han  de  vender  al  propio  rey,  que  tratan  de  lo  que 


Digitized  by  CjOO 


POLITICA  DE  DIOS  Y 

* 

no  les  toca ;  rjue  son  ladrones ;  que  tienen  bolsas ,  y  lle- 
van lo  que  se  da.  Con  la  pluma  los  dibuja  san  Juan ,  con 
la  voz  los  nombra,  cou  el  dedo  los  muestra.  Véislos  ahí 
(dice  á  todos  los  que  reinan) ;  y  si  no  queréis  que  os  ven- 
dan, no  tengáis  ministros  despenseros  que  tengan  bol- 
sones y  tomen  lo  que  se  da,  ni  tengáis  por  consultor  al 
ladrón.  \Oh  gran  cosa!  Dos  privados  Juanes  tuvo  Cristo: 
el  Bautista  enseñó  con  la  mano  el  Cordero  á  los  lobos ;  y 
el  Evangelista  en  el  Evangelio  enseñó  con  la  pluma  los 
lobos.al  Cordero. 

CAPITULO  VI. 
La  presencia  del  rey  es  la  mejor  parte  de  lo  qoe  manda. 

En  los  peligros  el  rey  que  mira  manda  con  los  ojos. 
Los  ojos  del  principe  es  la  mas  poderosa  arma ;  y  en  los 
vasallos  asistidos  de  su  señor  es  diferente  el  ardimiento. 
Descuídase  el  valor  con  las  órdenes,  y  discúlpase  el  des- 
cuido. San  Pedro  lo  mostró  en  el  prendimiento  y  enla  ne- 
gación; y  Cristo  en  la  borrasca  donde  enseñó  durmiendo. 

.«Pero  teniendo  Simón  Pedro  espada,  puso  mano,  ó  hi- 
rió al  criado  del  pontiGce  y  cortóle  la  oreja  derecha  (I).» 

A  ojos  de  su  rey  y  maestro,  Pedro  fué  tan  valiente 
que  sacó  la  espada  para  toda  una  cohorte  armada ,  y  de 
noche,  y  en  la  campaña,  y  hirió  A  un  criado  del  pontí- 
fice :  acción ,  si  justa ,  bizarra  y  casi  temeraria.  Pero  dos 
renglones  mas  abajo  padecieron  notable  mutación  sus 
alientos  y  osadía ;  y  se  lee  con  el  mismo  nombre  otro 
corazón  (2) : «  Y  díjole  á  Pedro  una  mozuela  que  estaba 
á  la  puerta :  Tú  eres  uno  de  los  discípulos  de  este  hom- 
bre. Respondió :  No  soy;  y  negó  tres  veces.»  Desqui- 
tóse la  cohorte ;  vengado  se  ha  el  criado  del  pontiGce 
por  mano  de  la  criada.  El  quitó  una  oreja,  y  á  él  le  han 
quitado  las  dos,  de  suerte  que  apénas  oye  ta  voz  de 
Cristo  que  le  dijo  este  suceso.  ¿Bríos  contra  una  cohor- 
te, valor  para  herir  uno  entre  Untos,  y  luego  acobar- 
darse de  manera  que  una  muchacha  le  quite  la  espada 
con  una,  pregunta,  y  le  desarme  y  haga  sacar  piés?  A 
fe  que  hizo  tantas  bravatas  á  Cristo :  a  Si  conviniere  mo- 
rir contigo,  note  negaré!»  Débese  considerar  que,  aun- 
que era  Pedro  el  propio  que  hazañoso  y  con  arrojamiento 
temerario  embistió  por  su  rey  todo  aquel  escuadrón, 
aquí  le  faltó  lo  principal  que  fuéron  los  ojos  de  Cristo : 
espuela  tenia,  pero  sin  filos;  corazón  tenia,  pero  no  le 
miraba  su  maestro. 

Rey  que  pelea  y  trabaja  delante  de  los  suyos,  oblíga- 
los á  ser  valientes :  el  que  los  ve  pelear,  los  multiplica, 
y  de  uno  hace  dos.  Quien  los  manda  pelear  y  no  los  ve, 
ese  los  disculpa  de  lo  que  dejaren  de  hacer ;  fia  toda  su 
honra  á  la  fortuna :  no  se  puede  quejar  sino  de  sí  solo. 
Diferentes  ejércitos  son  los  que  pagan  los  príncipes,  que 
los  que  acompañan.  Los  unos  traen*  grandes  gastos,  los 
otros  grandes  victorias.  Los  unos  sustenta  el  enemigo, 
m  otro?  el  rey  perezoso  y  entretenido  en  el  ocio  de  la 
vanidad  acomodada.  Una  cosa  es  en  los  soldados  obede- 
cer órdenes,  otra  seguir  el  ejemplo.  Los  unos  tienen 
por  paga  el  sueldo,  los  otros  la  gloria.  No  puede  un  rey 
militar  en  todas  partes  personalmente ;  mas  puede  y 
debe  enviar  generales  que  manden  con  las  obras ,  y  no 
con  la  ploma.  ¿Quién  presumirá  de  roas  esforzado  que 

(1)  Simón  era»  Petras  haber»  «ladina  edaxit  «ra,  et  pereussit 
poDUOrt» servas ..et.jüiscidU  aoricahm  ejus deilcram.  (Joann., 

l*)  Oieit  erito  Petro  aneilla  ostiaria. 
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san  Pedro,  que  en  presencia  de  Cristo  se  portó  tan  co- 
mo valiente,  y  en  volviendo  el  rostro  fué  menester,  para 
el  acometimiento  de  una  mujercilla,  que  el  gallo  le  acor- 
dase de  la  espada,  del  huerto  y  de  la  promesa? 

«Y  navegando  con  ellos,  se  durmió.  Levantóse  una 
tormenta  de  viento  en  el  mar  :  atemorizáronse  y  peli- 
graban. Mas  llegándose  á  él,  le  despertaron  diciéndole: 
Máestro,  pereceónos ;  pero  él  levantándose ,  mandó  al 
viento  y  mareta  abonanzar,  y  quedó  el  mar  en  leche. 
Dijoles  á  ellos :  ¿Dónde  está  vuestra  fe?»  (Luc.  cap.  8.) 

Aprieta  mas  este  suceso  la  dificultad.  No  basta  que  el 
rey  esté  presente,  si  duerme.  Ojos  cerrados  no  hacen 
efecto.  Duerme  Cristo ,  y  piérdense  de  ánimo  todos. 
Bien  sabía  la  borrasca  y  lo  que  había  de  suceder ;  y  cer- 
ró los  ojos  para  enseñar  á  los  reyes  que  la  fe  ¡de  los  su- 
yos, como  se  dice,  pueden  perderla  en  nn  cerrar  y 
abrir  de  ojos.  Niñería  es;  pero  suena  al  propósito. 
El  rey  es  menester  que  asista  á  todo  y  que  abra  los 
ojos,  porque  los  suyos  no  pierdan  la  fe.  Mire  vuestra 
majestad  cuán  descaecidos  estaban  los  apóstoles  porque 
durmió  un  poco  Cristo,  sabiendo  que  él  dice  de  sí :  «Yo 
duermo,  etc.»  La  vista  de  los  príncipes  influye  coraje ;  y 
el  miedo,  que  solo  precia  la  salud  y  pone  la  honra  en  la 
seguridad,  suele  reprenderse  con  el  respeto.  No  le  que- 
da que  hacer  al  rey  que  asiste  y  mira ,  ni  que  esperar  al 
que  liace  lo  contrario.  Si  en  la  república  de  Cristo,  Dios 
y  hombre,  encerrando  los  ojos  estuvieron  para  dar  al 
troves  sus  allegados,  ¿qué  se  hade  temer  en  los  reyes 
que  se  duermen  con  los  ojos  abiertos? 

CAPITULO  VIL 

Cristo  no  remitió  memoriales,  y  ano  qoe  remitió  i  sos dlsrfpnloJ 
le  descaminaron.  (Mtítk.  14,  Joan».  6,  Marc.  6,  Lúe.  9.) 

Et  exiens  vidit  lurbam  multam  Jesús,  etmisertus 
est  super  eos,  quia  erant  sicut  oves  non  habentes  pasto- 
rem :  et  excepit  tilos,  et  loquebatur  illis  de  regno  Dei, 
et  coeptt  illos  docere  multa.  «Y  saliendo,  vió  Jesús  una 
gran  multitud,  y  apiadóse  de  ellos  porque  estaban  co- 
mo ovejas  que  no  tenían  pastor:  recibiólos,  y  hablábalos 
del  reino  de  Dios,  y  empezó  á  enseñarlos  muchas  cosas.» 

Doctrina  de  Cristo  es  (3) :  «Buscad  primero  el  reino 
de  Dios,  y  lo  demás  se  os  dará.»  Por  eso,  viéndolos 
primero  los  habla  del  reino  de  Dios,  y  los  enseña;  luego 
trata  de  alimentarlos  y  darles  de  comer. 

CONSULTA  DE  LOS  APÓSTOLES. 

«Siendo ya  tarde  (4),  llegáronse á él  sus  discípulos, 
diciendo:  El  lugar  es  desierto,  y  la  hora  ha  pasado;  des- 
pide esta  muchedumbre  de  gente,  para  que  yéndose  á 
los  castillos  y  villas  que  están  cerca  en  este  contorno,  se 
desparramen  para  buscar  mantenimientos,  y  comprar 
comida  con  que  se  sustenten,  que  aquí  estamos  en  lu- 
gar desierto.» 

DECRETA  CHISTO  EM  CUARTO  Á  DESPEDIRLOS,  V  REMÍTELFS 
EL  SOCORRO Á  ELLOS. 

a  No  tienen  necesidad  de  irse,  dadles  vosotros  de  co- 
mer (5).  Y  como  Jesús  levantase  los  ojos,  y  viese  que  era 
grandísimo  el  número  de  gentes,  dijo  á  Filipo  :  ¿Dónde 
comprarémos  panes  para  que  coman  estos?— Esto  decía 

(3)  Qaaeritc  primum  regnnm  Dei. 

(4)  Vcípere  autem  tacto. 

(3)  Son  habent  neeesse  ln>.  dale  illis  tos  manducare. 

2 


Digitized  by  GüOgle 


i  8  OBRAS  DE  DON  FRANClSl 

tentándole,  porque'él  bien  sabía  lo  que  habia  de  hacer.» 

¡Qué  ponderadas  palabras,  y  qué  remisión  tan  ad- 
vertida !  Responde  el  Apóstol :  Doscientos  ducados  de 
pan  no  bastau  para  que  cada  uno  tome  una  migaja. 

REPLICA  CRISTO. 

« ¿Cuantos  panes  tenéis?  Id  y  mirarlo. » 

ftl.'PONDE  SAS  ANDRES. 

« Dijolc  uno  de  sus  discípulos,  Andrés,  hermano  de 
Simón  Pedro  ( 1 ) :  Aquí  hay  un  muchacho  que  tiene 
cinco  panes  de  cebada  y  dos  peces;  pero  esto  ¿de  qué 
sirve  entre  tantos?» 

ÍLTIUO  DECRETO  DF.  CRISTO. 

*  Dijo  Jesús :  Haced  que  se  sienten  á  comer  (2).»  Re- 
petidamente dificultaron  este  socorro  los  apóstoles.  Y 
Cristo,  en  lugar  de  responderles,  remitiéndoles  el  mo- 
do, decreta  en  favor  de  la  necesidad  para  enseñanza. 
¡  Bueno  es  que  los  apóstoles  recelen  que  ha  de  fallar  sus- 
tento á  los  que  «iguen  á  Cristo!  ¡Qué  cosa  tan  ajena  de 
su  condición ,  pues  en  la  postrer  cena  se  dió  por  manjar 
y  por  bebida  á  los  que  le  dejaron,  al  que  le  negó  y  al 
que  le  vendia!  ¡Y  temían  los  apóstoles  que  aqui  faltase 
para  los  que  le  vinieron  siguiendo  hasta  el  desierto  1 
Príncipe  hubiera  que  estimara  por  bien  prevenida  la 
consulta  de  los  apóstoles  que  dijo  :  Da  licencia  á  las 
gentes  que  se  vayan  á  buscar  de  comer,  pues  aquí  no  lo 
hay  por  ser  desierto.— Cristo  no  la  tiene  por  consulta, 
sino  por  cortedad  humana  y  civilidad  indigna  de  mi- 
nistros de  su  casa ;  y  asi  respondió :  No  hay  para  qué  se 
vayan  :  dadles  de  comer  vosotros.  Respóndelos  y  cas- 
tígalos. 

Señor :  dice  el  ministro  á  vuestra  majestad,  en  la  con- 
sulta ,  que  despida  al  soldado  y  al  que  ha  envejecido  sir- 
viendo, que  ya  no  son  menester ;  que  no  se  pague  á  los 
que  con  su  sangre  son  acreedores  de  vuestra  majestad 
por  su  sustento ;  que  no  les  dé  el  sueldo,  ni  el  oficio,  ni 
cargo ;  que  los  envíe  ,  que  los  despida  ;  que  para  estos 
es  desierto  palacio,  donde  no  hay  nada.  Tome  vuestra 
majestad  de  los  labios  de  Cristo  la  respuesta,  y  decrete: 
Dadle  vos  de  comer  de  lo  mucho  que  os  sobra ;  para  vos 
hay  mantenimientos,  y  no  es  desierto  en  ninguna  parte. 
Para  vos  hay  oficios  y  honras,  y  para  los  otros  malas  res- 
puestas ;  y  solamente  sea  pena  y  castigo  que  les  déis  vos, 
mal  ministro,  lo  que  les  falta ,  y  no  queráis  quo  les  dé 
yo.  Conocer  la  necesidad,  y  no  remediarla  pudiendo, 
es  curiosidad ,  no  misericordia. 

Había  Cristo  enseñado  cómo  habían  de  orar  á  Dios,  y 
dicho  muchas  veces :  Pedid,  y  daros  han.  Y  en  la  ora- 
ción que  compuso  para  orar  con  su  Padre,  dijo  que  le 
pidiesen  el  pan  de  cada  día;  y  hoy  que  llegó  la  ocasión, 
se  les  olvidó  á  los  apóstoles  esta  cláusula  tan  impor- 
tante. 

Bien  se  conoce  que  para  enseñarlos  á  consultar  nece- 
sidades ajenas  hizo  todas  estas  pregnntas  y  remisiones. 
El  Evangelista  dice  :  Esto  hacia  tentándole.  Señor,  es 
muy  necesario  que  los  revés  tienten  y  prueben  la  inte- 
gridad ,  el  valor  y  la  justificación  de  sus  ministros,  para 
enseñarlos,  y  conocer  lo  que  pueden  disimular.  Cuanto 
mas  Cristo  facilita  el  negocio,  con  mayor  tesón  le  impo- 

(1)  Ditil  ti  nnu«  ei  diseipolis  rjns  Andraea*. 
(t)  DUil  trgo  Jes»  :  licite  bomines  discumbere 
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sibilitan  los  apóstoles.  Mala  acogida  hallas  necesidades 
ajenas  en  otro  pecho  que  el  de  Cristo :  cosa  que  debe 
tener  cuidadosos  y  desvelados  á  los  reyes.  Oiga  vuestra 
majestad,  y  lea  cautelosamente  lo  que  le  propusieren,  en 
favor  de  los  que  le  sirven,  los  que  le  parlan.  Asi  diferen- 
cio yo  al  que  con  las  armas,  con  las  letras,  ó  con  la  ha- 
cienda y  la  persona  sirve  á  vuestra  majestad ,  de  los  que 
tienen  por  oGcio  el  hablar  de  estos  desde  su  aposento,  y 
que  ponen  la  judicatura  de  sus  servicios  y  trabajos  en  el 
albedrío  de  su  pluma.  ¡  Gran  cosa,  Señor,  que  valga  mas 
sin  comparación  hablar  de  '.os  valientes,  y  escribir  de 
los  virtuosos,  y  áveces^perseguirlos,  que  ser  virtuosos, 
ru*  valientes,  ni  doctos*!  Que  sea  mérito  nombrarlos,  y 
que  no  lo  sea^iacerse  nombrar!  Enfermedad  es  que ,  si 
no  se  remedia,  será  mortal  en  la  mejor  parte  de  la  vida 
de  la  república,  que  es  en  la  honra,  donde  está  la  esti- 
mación. Al  buen  rey  la  porfía  de  consulta  sin  piedad  en 
necesidades  grandes  de  sus  vasallos,  criados  ó  benemé- 
ritos, en  lugar  de  enflaquecerle,  ó  mudarle  de  propósi- 
to, ó  envilecerle  el  corazón ,  le  ha  de  obligar  á  hacer 
milagros  como  hizo  Cristo  este  dia. 

Y  viendo  Cristo  que  en  esta  parte  tenían  necesidad  do 
doctrina,  como  gente  que  habia  de  gobernar  y  á  cuyo 
cargo  quedaba  todo ,  ántes  de  ser  preso,  yendo  á  Jerusa- 
len  los  admiró  con  la  higuera,  á  quien  fuera  de  tiempo 
pidió  higos ,  y  porque  no  se  los  dió,  la  maldijo  y  se  seco. 
Quiso  enseñar  y  enseñótes  que  á  nadie  en  ningún  tiempo 
ha  de  llegar  la  necesidad  y  el  necesitado ,  que  no  halle 
socorro.  Y  por  eso  cuando  otro  dia,  admirándose  los 
apóstoles  de  verla  seca,  se  compadecieron  de  ella,  di- 
ciendo qne  por  qué  habia  secádose,  les  dijo  aquellas  pa- 
labras tan  esforzadas  de  la  fe :  Si  mandáis  al  monte  qne 
se  levante  con  su  peso,  y  scjnude  á  otra  parte,  obede- 
cerá á  vuestra  fe.  Y  esto  dijo  acordándoles  que  si  tuvieran 
fe  no  dudaran  que  en  el  desierto  se  hallara  que  comer, 
ni  en  qne  cinco  panes  era  poca  provisión  para  Untos. 
Señor ,  atienda  vuestra  majestad  á  esta  conside^cion : 
si  Dios  quiere  que  hasta  las  higueras  hagan  milagros  con 
los  necesitados  y  hambrientos,  y  porque  no  los  hacen  las 
maldice  y  se  secan  para  siempre,  ¿qué  querrá  que  ha- 
gan los  nombres,  y  entre  ellos  los  reyes?  ¿Y  qué  hará 
con  los  que  no  lo  hicieren?  Temerosas  conjeturas  dejo 
que  hagan  los  principes  en  este  punto. 

Grande  fué  el  recelo  de  los  discípulos ,  y  fué  medrosa 
caridad  la  suya ,  pues  porque  estaban  en  el  desierto  des- 
confiaban de  mantenimientos,  pidiendo  en  el  desierto 
hacer  provisión  y  vituallas  de  las  piedras ,  de  que  Sata- 
nás hizo  tentación.  Acordósele  al  demonio,  aunque  con 
otro  fin ,  en  el  desierto,  que  de  las  piedras  se  podía  ha- 
cer pan  :  pensó  lisonjear  el  largo  ayuno  de  Cristo  con  la 
propuesta  desvariada ,  y  olvidáronse  de  esta  diligencia 
los  apóstoles.  A  los  buenos  consejeros  se  les  ha  de  en- 
sanchar el  ánimo  con  la  mayor  necesidad,  y  atenderá 
remediarla ,  y  no  á  dificultarla ,  y  entender  que  el  reme- 
dio es  su  oficio.  Cristo  en  el  desierto  hará  de  las  piedras 
pan,  si  le  ruegan,  no  si  le  tientan.  Excusa  el  milagro 
para  su  ayuno  de  cuarenta  dias,  y  hácele  por  las  gentes 

i  que  le  siguen,  aumentando  el  poco  pan  en  grande  suma. 

I     Otra  vez  (3) ,  viendo  que  los  samaritanos  no  querían 
hospedar  á  Cristo,  y  que  respondían  con  despego,  hicie- 

I  ron  tal  consnlta  (4) :  «Señor,  ¿quieres  que  mandemos 

,     (5>  l.ac.  cap.  9. 

(4)  Jacoboi,  et  Joanoc?. 
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al  fuego  que  baje  de)  cielo  y  consuma  á  estos?  Y  vuelto 
á  ellos  respondió  con  reprensión :  No  sabéis  de  qué  espí- 
ritu sois.  El  Hijo  del  hombre  no  viene  á  perder  las  almas, 
sino  á  salvarlas!  » 

¡Gran  decreto,  ajustado  á  consulta  celosa,  pero  inad- 
vertida, y  no  sin  ostentación !  Mandar  al  fuego  que  baje 
del  cielo,  escondida  tiene  alguna  presunción  de  las  si- 
llas que  después  pidieron  estos  dos  apóstoles ;  pues  ha- 
biendo poco  que  habían  visto  en  ellas  á  Moisen  y  á  Elias, 
quieren ,  ya  que  las  sillas  están  ocupadas ,  hacer  las  ma- 
ravillas que  hicieron  los  que  las  tienen. 

Con  notable  sequedad  y  asperea  responde  Cristo  á  sus 
validos  y  deudos.  Asi  se  ha  de  hacer,  Señor.  ¿Y  quién 
negará  que  asi  se  ha  de  hacer,  si  Cristo  lo  hace  así  ?  En 
esta  ocasión  les  dice  que  no  saben  de  qué  espíritu  son ;  y 
en  la  que  piden  las  sillas,  que  no  saben  lo  que  piden ;  y 
ni  les  concede  las  sillas,  ni  el  milagro  de  los  que  están  en 
ellas.  No  solo  se  ha  de  reprender,  pero  no  se  ha  de  dar  al 
que  pide  con  vanidad  y  codicia  ;  y  siempre  han  de  ser  á 
vuestra  majestad  sospechosas  las  consultas  de  la  como- 
didad propia  y  de  la  necesidad  ajena. 

En  este  milagro  de  los  panes  y  los  peces  mostró  Cristo 
nnestro  señor  la  diferencia  qie  hay  de  su  majestad  á  los 
demás  reyes  del  mundo,  y  de  los  que  le  siguen,  á  los  cor- 
tesanos y  secuaces  de  los  principes  del  mundo. 

Cristo ,  verdadero  Rey,  á  los  que  le  siguen ,  con  poco 
los  harta ;  y  aunque  sean  muchos,  sobra.  Los  reyes  de 
acá  á  uno  solo  con  todo  cuanto  tienen  no  le  pueden  har- 
tar. De  todos  sus  reinos  no  sobra  para  otros  nada,  repar- 
tidos entre  pocos,  siendo  ellos  muchos ;  mas  tales  son 
los  qu&siguen  á  Dios,  tales  sus  dádivas,  tal  su  mano  que 
las  reparte,  que  como  da  con  justicia,  y  á  los  que  le  si- 
guen,— satisface  á  todos.  Los  bienes  y  mercedes  de  los  re- 
yes son  de  otra  suerte ;  que  si  bien  lo  mira  vuestra  ma- 
jestad ,  por  sí  hallará  que  se  agradecen  las  mercedes  con 
hambre  de  otras  mayores ;  y  que  á  quien  roas  da,  des- 
obliga mas ;  y  que  sus  dádivas,  en  logar  de  llenar  la  co- 
dicia de  los  ambiciosos,  la  ahondan  y  ensanchan.  Y  no 
ha  de  ser  así  para  imitar  á  Cristo,  ni  se  han  de  hacer 
mercedes  sino  á  aquellos  que  con  poco  se  hartan ,  y  que 
de  cinco  panes  y  dos  peces  dejan  sobras,  siendo  muchos, 
para  otros  tantos.  Estos,  Señor,  son  dignos  de  milagro, 
de  consulta  y  decreto  favorecido  de  bendición  del  Señor, 
y  de  colmados  favores  de  su  omnipotencia. 

CAPITULO  VIII. 

So  ha  de  permitir  el  rey  eo  público  i  mojaeo  singularidad  ni 
entretenimiento,  ni  familiaridad  diferenciada  de  los  demás. 
{Joéu.  i.) 

Et  die  tertia  nuptiae  factae  tunt  in  CanaGallileae :  et 
erat  MaterJesu  ibi.  Vocatusestautemet  Jesús  et  discipu- 
U  ejusadnuplias,  et  deficiente  vino,  dicit  Mater  Jesu  ad 
eum  :  Vinwn  non  habent.  Et  dixit  ei  Jesús :  Quid  mihi 
et  tibiestmuiier?  Nondum  venit  hora  mea.  Dicit  Ma- 
ter ejus  ministris  :  Quodcumque  dixerit  vobis  facite. 

«Y  al  tercero  dia  se  celebraron  bodas  en  Caná  de 
Galilea,  y  estaba  allí  la  Madre  de  Jesús  y  sus  discípulos ; 
y  faltándo  el  vino,  díjole  á  Jesús  su  Madre :  No  tienen 
vino.  Y  díjola  Jesús :  ¿Qué  nos  toca  á  ti  y  á  mí ,  mujer? 
Aun  no  ha  llegado  mi  hora.  Dijo  su  Madre  á  los  minis- 
tros :  Cualquiera  cosa  que  os  dijere,  haced.» 

Señoríos  reyes  pueden  comunicarse  en  secreto  con 
los  ministros  y  criados  familiarmente,  sin  aventurar  re- 
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putacion ;  mas  en  público ,  donde  en  su  entereza  y  ignal- 
j  dad  está  apoyado  el  temor  y  reverencia  de  las  gentes,  no 
I  digo  con  validos,  ni  con  hermanos,  ni  padre  ni  madre 
ha  de  haber  sombra  de  amistad ,  porque  el  cargo  y  la 
dignidad  no  son  capaces  de  igualdad  con  alguno.  Key 
que  con  el  favor  diferencia  en  público  uno  de  todos,  para 
j  si  ocasiona  desprecio,  para  el  privado  odio,  y  en  lodos 
'  envidia.  Esto  suele  poder  una  risa  descuidada,  un  mo- 
!  ver  de  ojos  cuidadoso.  No  aguarda  la  malicia  mas  pre- 
I  ciosas  demostraciones.  Cristo,  cuando  le  dijeron  estando 
j  enseñando  á  las  gentes :  Aquí  están  tu  Madre  y  tus  pa- 
¡  rientes ,  respondió  con  severidad ,  que  parecía  despego, 
!  misteriosamente :  «Mi  madre  y  mis  parientes  son  los  que 
hacen  la  voluntad  de  mi  Padre,  que  está  en  el  cie- 
:  lo  (1)».  Hoy  díciéndole  su  Madre  (apiadada  de  los 
j  huéspedes,  ytlesn  pobreza  y  defecto)  que  no  teman  vino, 
la  responde  con  ménos  caricia  que  majestad  (2) : «  ¿Qué 
tienes  tú  conmigo,  mujer?»  Y  en  la  cruz,  donde  en  pú- 
blico estaba  espirando  y  con  el  último  esfuerzo  de  su 
|  grande  amor  redimiendo  el  mundo,  excusando  la  ter- 
|  neza  del  nombre  de  Madre,  la  dijo  en  muestra  de  mayor 
amor :  «Mujer,  ves  ahí  á  tu  Hijo.»  Señor,  si  el  rey  verda- 
dero Cristo,  cuando  enseña,  predica  y  ejerce  el  oficio  de 
¡  redentor,  á  su  Madre  y  sus  deudos  que  le  buscan,  di- 
|  ciéndote  que  están  allí,  responde  no  que  entren,  ni  los 
sale  á  recibir,  sino : «  Mi  Madre  y  misdeudos  son  los  que 
hacen  la  voluntad  de  mi  Padre ; »  y  si  en  las  bodas,  don- 
de es  convidado,  á  la  adverteucia  tan  próvida  que  hizo 
su  Madre,  en  la  respuesta  mostró  sequedad  aparente ;  y 
si  cuando  se  va  al  Padre  no  se  despide  con  blandura  do 
hijo,  sino  con  severidad  de  monarca ,  ¿cómo  le  imitarán 
los  reyes  que  desautorizan  la  corona  con  familiaridad  y 
entretenimiento  de  vasallos,  llamando  favorecer  al  mi- 
nistro lo  que  es  desacreditarse  ?  Y  en  una  de  estas  accio- 
nes públicas,  descuidadas  y  mal  advertidas,  descaece  su 
reputación.  Ser  rey  es  oficio,  y  el  cargo  no  tiene  pa- 
rentesco :  huérfano  es ;  y  si  no  tiene  ni  conoce  para  la 
igualdad  padre  ni  parientes,  ¿cómo  admitirá  allegado 
ni  valido,  si  no  fuere  á  aquel  solo  que  hiciere  la  voluntad 
!  de  su  Padre ,  y  que  diere  con  humildad  el  primer  lugar 
á  la  verdad,  á  la  justicia  y  misericordia?  Así  lo  enseñó 
Cristo;  pues  cuando  se  escribe  que  hizo  honras,  no 
|  abrazó  á  uno  solo ,  sino  á  todos, 
j     Si  el  rey  quierf  ver,  cuando  con  demasía  y  sin  causa 
i  en  público  se  singulariza  con  uno  en  lo  que  es  fuera  de 
su  cargo  y  méritos,  lo  que  le  da ,  mire  lo  que  se  quita  á 
'  si,  pues  ni  un  punto  se  lo  disimula  el  aplauso,  atento 
con  codicia  á  encaminar  sus  designios.  Luego  se  hallará 
1  solo,  y  verá  que  las  diligencias  voluntariamente  y  por 
costumbre,  y  los  mérito»  por  fuerza  y  avergonzados, 
buscan  la  puerta  del  que  puede  por  su  descuido :  verá 
que  en  él  la  reverencia  es  ceremonia,  y  en  el  criado  ne- 
gociación :  hallarse  ha  necesitado  de  su  propia  hechura, 
y  si  se  descuida,  temeroso.  En  los  reyes  las  demostracio- 
nes no  han  de  ser  á  costa  del  oQcio  y  cargo  dado  por  Dios; 
No  peligran  Unto  los  reyes  que  favorecen  en  secreto  co- 
mo hombres  ;  y  van  aventurados  los  que  por  su  gusto, 
fuera  de  obligación ;  favorecen  en  público.  Es  tal  la  mi- 
seria del  hombre,  que  en  gran  lugar  no  se  conoce  ni  se 
precia  do  conocer  á  nadie ;  y  en  miseria  todos  se  despre- 
cian de  conocerle,  y  se  desentienden  de  haberle  conocí- 

(1)  Matlh.  11 

(ti  ¿Quid  mihiettibi  esl  ranlirr? 
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do.  Este  estado  es  ménos  dulce,  pero  mas  seguro.  No  so-  i 
lamente  por  si  propios  los  reyes  no  han  de  engrandecer  | 
sin  medida  á  uno  entre  lodos  con  extremo,  sino  por  el 
mismo  criado.  Caridad  es  bien  entendida ,  si  no  muy 
acostumbrada ,  no  poner  á  uno  en  ocasión  de  que  se  des- 
peñe y  pierda,  donde  es  frecuente  el  riesgo.  En  la  pros- 
peridad puede  uno  ser  cuerdo,  y  lo  debeser ;  mas  pocas 
veces  lo  vemos ;  y  ya  que  el  hombre  no  mira  su  peligro, 
mire  por  él  el  príncipe.  No  hay  bondad  sin  achaque ,  no 
hay  grandeza  sin  envidia.  Si  es  bueno  el  valido,  ó  no  lo 
parece ,  ó  no  lo  quieren  creer ;  y  aunque  en  público  cla- 
man todos  por  la  verdad ,  y  por  la  justicia,  y  por  la  vir- 
tud, quieren  la  que  les  esté  bien,  y  fuera  de  si  ninguna 
tienen  por  tal.  La  justicia  desean  á  su  modo,  y  la  verdad 
q<ic  no  les  amargue.  ¡Qué  bien  mostró  Maria ,  Virgen  y 
Madre,  lo  que  se  debe  preguntar  en  público  á  los  prín- 
cipes ;  y  Cristo,  cómo  se  debe  hablar  misteriosamente  en 
tales  ocasiones,  para  ejemplo  á  los  que  no  fueren  como 
su  Madre !  ¡Y  su  Madre,  cómo  se  han  de  entender  tas  pa- 
labras que  disimulan  con  algún  despego  los  misterios, 
respondiendo  al  concepto ,  de  qoe  ella  sola  fué  capaz,  y 
dejando  pasar  lo  desabrido  de  las  razones,  á  los  que 
no  siendo  tales  presumieron  de  poder  en  público  hacer 
lo  que  ella  hizo,  incomparable  criatura,  y  Reina  de  los 
ángeles,  y  Madre  Dios!  Nadie  será  bien  que  presuma  con 
los  príncipes  de  poder  hacer  otro  tanto  sin  culpa  repren- 
sible ;  y  si  alguno  se  atreviere,  con  él  habla  el  despego 
misterioso  de  aquellas  palabras  «¿Qué  tienes  que  ver 
conmigo?»,  que  sirvieron  de  cubierta  é  la  caricia  amo- 
rosa que  hablaba  en  esta  cifra  con  su  Madre.  Señor,  muy 
anchas  le  vienen  al  que  tomare  mano  aquellas  palabras 
que  dijo  Cristo  á  su  Madre ,  no  como  eran  para  ella, 
sino  como  quedarán  para  él  en  escarmiento ;  y  si  su- 
piere corregirse,  dirá  á  todos : «  Haced  lo  que  él  manda- 
re. El  solo  ha  de  mandar,  y  á  él  solo  se  ha  de  obedecer ; 
que  aun  advertirle  de  la  falta  patente  en  la  casa  donde 
le  hospedan,  no  es  lícito  ni  seguro  ¿  otra  persona  que 
á  su  Madre,  y  no  me  toca  á  mi. » 

CAPITULO  IX. 

taillpr  i  los  ministros  malos  públicamente,  es  dar  ejemplo  a 
Imitación  de  Cristo ;  y  consentirlos  es  dar  escándalo  a  Imitación 
de  .Satanás,  y  es  introducción  para  vivir  sin  temor. 

Cristo  nuestro  señor  en  público  castigó  y  repren- 
dió á  sus  ministros :  no  siguió  la  materia  de  estado  que 
tienen  hoy  los  principes,  persuadidos  de  los  ministros 
propios,  que  les  aconsejan  que  es  desautoridad  del  tribu- 
nal y  del  rey,  y  escándalo  castigar  públicamente  al  mi- 
nistro, aunque  él  haya  despreciado  en  sus  delitos  la  pu- 
blicidad que  apoya  yautoriza  y  defiende  para  su  castigo. 
Judas  era  ministro  de  Cristo,  apóstol  escogido,  en  cuyo 
poder  estaba  la  hacienda ;  y  con  todas  estas  prerogativas 
y  dignidades  permitió  que  muriese  ahorcado  pública- 
mente, sin  moderar  la  nota  de  la  muerte  por  respeto  de 
su  compañía.  Ni  obstó  á  la  conveniencia  del  castigo  pú- 
blicoTiaber  lavádole  los  pies,  comtitgádole  (si  bien  hay 
opiniones  en  esto),  y  comido  en  un  plato.  Si  la  horca 
fuera  solo  para  las  personas  y  no  para  los  delitos,  no  tu- 
vieran otro  fin  los  pobres  y  desvalidos,  ni  fuera  castigo, 
sino  desdicha.  Entre  doce  ministros  de  Cristo,  aquel 
cuyo  ministerio  tocó  en  la  hacienda ,  fué  hijo  de  perdi- 
ción, y  murió  ahorcado. 

No  hubo  san  Pedro ,  á  persuasión  del  celo  y  del  dolor, 
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cortado  la  oreja  al  judio,  en  quien  dice  Tertuliano  que 
fué  herida  la  paciencia  de  Cristo,  cuando  delante  de  la 
cohorte  le  pronunció  sentencia  de  muerte. 

Delante  de  los  discípulos,  llegando  á  favarles  los  piés, 
porque  con  humildad  profunda,  si  no  bien  advertida, 
le  dijo :  «¿Tú  roe  lavas  los  piés?»,  le  respondió : «  Tú  no 
sabes  lo  que  yo  hago  ahora ;  después  lo  sabrás.»  Replicó 
fervoroso  en  su  afecto,  no  considerado  en  la  porfía : 
«No  me  lavarás  los  piés  eternamente. »  Demasiado  an- 
duvo ;  ni  fué,  al  parecer,  buena  crianza  replicará  nada 
que  quisiese  hacer  Cristo ,  pues  él  solo  sabe  lo  que  con- 
viene ,  y  rehusar  era  advertir.  En  la  tentación,  se  indigna 
porque  le  dicen  que  se  hinque  de  rodillas;  y  aquí  se 
hinca  de  rodillas,  y  se  enoja  porque  no  se  lo  consienten ; 
y  no  deja  esta  de  ser  tentación  como  aquella.  En  todo 
esto  andaba  arrebozado ,  con  la  buena  intención  de  san 
Pedro ,  Satanás.  Poco  va  de  que  Cristo  haga  lo  que  no 
debe  hacer,  á  que  no  haga  lo  que  conviene. 

Responde  Cristo  á  san  Pedro :«  Si  no  te  lavo ,  no  ten- 
drás parte  conmigo: »  palabras  de  gran  peso  y  rigurosas 
en  público  al  que  habia  de  ser  cabeza  de  su  Iglesia  y  lo 
era  del  apostolado.  Y  supo  el  buen  ministro  conocer 
tan  bien  la  reprensión  y  el  castigo  que  disimulaban, 
que  dijo : «  Señor,  no  solo  mis  piés,  sino  mi  cabeza  y  mis 
manos. »  ¡Oh  buen  ministro!  de  piés  á  cabeza  quieres 
que  te  laven ;  y  acordándote  de  Júdas,  ofreces  las  ma- 
nos también  para  que  te  las  laven,  no  para  que  te  las 
unten !  Señor, al  ministro  insolente,  porque  se  descuida 
se  le  ha  de  reñir,  y  donde  se  descuida.  Rey  que  disimula 
delitos  en  sus  ministros,  hácese  participe  de  ellos,  y  la 
culpa  ajena  la  hace  propia :  tiénenle  por  cómplice  en 
lo  que  sobrelleva ;  y  los  que  con  mejor  caridad ,  le  ad- 
vierten por  ignorante,  y  los  mal  intencionados,  que  son 
los  mas,  por  impío.  De  todo  esto  se  limpia  quien  imita 
á  Cristo.  Lo  propio  se  entiende  del  cuchillo;  que  tam- 
bién la  muerte  tiene  su  vanidad. 

Esfuerzan  la  opinión  contraria  los  que  se  pretenden 
asegurar  de  los  castigos  con  decir  que  no  está  bien  que 
al  que  una  vez  favorecen  los  reyes,  le  desacrediten  y 
depongan,  y  que  es  descrédito  de  su  elección,  y  que 
conviene  disimular  con  ellos  y  desentenderse  :  doc- 
trina de  Satanás ,  con  que  se  introduce  en  los  malos  mi- 
nistros obstinación  asegurada,  y  errlos  principes  igno- 
rancia peligrosa,  para  que  porfiadamente  prosigan  en 
sus  desatinos. 

Veamos  :  Dios  en  su  república,  y  con  el  pueblo  y 
familia  de  los  ángeles,  ¿qué  hizo?  Apénas  habia  empe- 
zado el  gobierno  de  ella,  cuando  al  mas  valido  serafin 
y  que  entre  todos  amaneció  mas  hermoso,  no  solo  le 
depuso ,  mas  le  derribó,  y  condenó  con  toda  su  parcia- 
lidad; y  séquito,  sin  repararen  la  política  del  engaño 
que  pregunta :  ¿Si  los  habia  de  deponer,  para  qué  los 
crió?  Conviniendo,  fuera  de  otras  razones,  para  que  se 
viese  que  el  poder,  el  saber  y  la  justicia  hicieron  en 
unas  proph»  criaturas  con  valentía  lo  que  les  toca- 
ba, criándolas  hermosas  y  castigándolas  delincuentes. 
¿Quién,  sino  Satanás,  dice  á  los  reyes  que  les  da  mas 
honra  un  mal  ministro  á  su  lado,  que  en  el  castigo  pú- 
blico, satisfaciendo  quejosos,  disculpando  al  que  le 
puso  en  el  cargo  teniéndole  por  bueno,  escarmentando 
otros  que  le  imitaban,  y  amenazando  á  todos  tys  demás? 

Hemos  visto  lo  que  hizo  Dios  con  los  ángeles :  veamos 
lo  que  hizo  con  los  hombres.  Pecó  Adán  por  complacer 
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i  la  mujer :  la  mujer  fué  inducida  de  la  serpiente  que 
se  lo  aconsejó.  (Advierta  vuestra  majestad  que  el  primer 
consejero  que  hubo  en  el  mundo  fué  Satanás,  vestido 
de  serpiente. )  No  hubo  comido  contra  el  precepto  un 
bocado ,  cuando  un  ángel  con  espada  de  fuego  le  arroja 
del  paraíso,  entregándole  á  lá  vergüenza  y  al  dolor. 
Castiga  al  bombre  para  siempre :  que  muera,  y  coma 
del  sudor  de  sus  manos ;  y  á  la  mujer  porque  le  persua- 
dió, que  pariese  en  dolor  sus  hijos;  y  al  mal  consejero, 
que  anduviese  arrastrado  y  sobre  su  pecho,  y  que  ace- 
chase sus  pasos. 

Tenia  Dios  en  el  mundo  un  hombre  solo,  y  todo  lo 
había  criado  para  él ;  y  porque  pecó ,  luego  con  demos- 
tración y  espada  le  echa  de  su  casa,  le  castiga,  le 
destierra,  le  condena  á muerte.  ¡Y  los  reyes,  teniendo 
muchos  hombres  de  quien  echar  mano,  entretendrán 
el  castigo  de  uno !  A  quien  no  guarda  los  mandamientos 
y  leyes,  haya  espada  de  fuego  que  le  castigue.  Quien 
aconseja  mal ,  sea  maldito ;  y  como  arrastraba  á  los  de- 
más, ande  arrastrado.  Esto  hizo  Dios,  y  esto  manda. 

Quien  hace  una  cosa  mal  hecha,  si  en  conociéndola 
pone  enmienda  en  ella,  muestra  que  la  hizo  porque 
entendió  que  era  buena,  y  es  el  castigo  santa  disculpa 
de  su  intención ;  mas  quien  la  lleva  adelante ,  viéndola 
mala  y  en  ruin  estado,  ese  confiesa  que  la  hizo  mala  por 
hacer  mal.  Rey  que  elige  ministro,  si  sale  ruin  y  le  de- 
pone, hizo  ministro  que  en  la  ocasión  se  hizo  ruin ;  y 
si  le  sustenta  después  de  advertido  de  sus  demasías  y 
desacreditado  el  tribunal,  ese  no  hizo  ministro  que  se 
hizo  malo ;  ánles  al  malo,  poique  lo  era,  le  hizo  minis- 
tro;  y  así  lo  confiesa  en  sus  acciones.  Veamos  si  Cristo 
Dios  y  hombre  enseñó  esta  doctrina.  Es  el  caso  mas 
apretado  que  ba  sucedido  con  rey  ni  señor,  el  de  san 
Pedro. 

(i)  «Preguntó  á  sus  discípulos,  diciendo :  ¿Quién 
dicen  que  soy  las  gentes?»  Conviene  que  los  reyes  pre- 
gunten (no  á  uno,  que  eso  es  ocasionar  adulación  y 
disculpar  los  engaños,  sino  á  todos)  qué  se  dice  de  su 
persona  y  vida.  Respondieron :  «Unos  dicen  que  eres 
Juan  Bautista,  otros  Elias,  otros  Jeremías,  otros  que 
pareces  uno  de  los  profetas,  otros  que  resucitó  uno  de 
los  profetas  primeros.  Y  entonces  les  dijo  Jesús  á  ellos : 
¿Vosotros quién  decís  que  soy?  Respondiendo Simou 
Pedro,  dijo  :Tú  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo.  Y  respon- 
diéndole Jesús,  le  dijo  :  Bienaventurado  eres,  Simón 
Barjona,  porque  la  carne  y  la  sangre  no  te  lo  reveló, 
pero  mi  Padre  que  está  en  el  cielo.  Yo  te  digo  á  tí :  que 
tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia.  * 

En  fin,  aquí  le  prometió  la  potestad  y  las  llaves,  y  le 
hizo  príncipe  de  la  Iglesia  y  pastor  de  sus  ovejas.  Y  es 
cosa  digna  de  admiración,  que  prosiguiendo  cuatro  ó 
seis  renglones  mas  abajo,  tratando  Cristo  con  ellos  que 
había  de  morir,  porque  asi  con  venia,  -que  había  de 
estar  en  el  sepulcro;  porque  san  Pedro  enternecido, 
oyendo  hablar  de  su  muerte  y  de  sus  afrentas,  á  quien 
le  estaba  haciendo  tan  grandes  mercedes ,  dijo  (2) : 
«Nunca  tal  suceda  ;  esas  no  son  cosas  para  tu  grandeza, 
ni  dignas  del  Hijo  de  Dios, »— dice  el  texto  (3) :  «  Que 
volviendo  y  mirando  á  sus  discípulos,  amenazó  á  Pedro. » 

(1)  Interrogaba! ¿kseipolos  saos,  dictas  :  Qncn  me  dieoni  me 
turbaeí  (Multk.  16,  Man.  8,  £w.  9.) 
(?)  Absit  a  le  ,  Don  loe  :  non  erll  tibí  hoc 
(3)  Qui  conversas  vldens  discípulos  commiustas  cst  Petra. 
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I  Miró  primero  con  cuidado  á  todos;  y  viendo  lautos  y 
tales  testigos,  no  reparó  en  que  le  acababa  de  dar  las 
llaves  del  Cielo ,  de  entregarle  sus  ovejas,  sino  que  le 
responde  y  trata  con  mas  rigor,  al  parecer,  que  i 
Satanás  en  la  tentación,  pues  le  dijo  (4) :  « Véle  léjos 
detras  de  mi,  Satanás :  escandalízasroe,  porque  no  en- 
tiendes el  lenguaje  de  Dios,  sino  el  de  los  hombres.» 
Al  demonio  dijo  :  «Véte,  Satanás».  Y  á  san  Pedro,  por 
ser  de  su  lado,  de  su  casa  y  su  valido :  «Véte  lójos  detras 
de  mí ,  Satanás»,  y  las  demás  palabras  que  he  referido 
del  Evangelista ,  tan  desdeñosas. 

¿Qué  podrán  alegar  en  su  favor  los  que  son  de  parecer 
que  lo  que  una  vez  se  hizo  ó  dijo,  se  ha  de  sustentar,  y 
que  no  se  ha  do  castigar  en  público  el  ministro  que 
yerra,  viendo  la  severidad  y  despego  y  rigor  conque 
Cristo  trató  al  primero  de  su  apostolado,  no  por  culpa 
contra  su  persona,  porque  se  lastimó  de  su  vida  y  de 
sus  trabajos?  Mire  vuestra  majestad  qué  se  debe  hacer 
con  el  ministro  que  los  busca  y  los  compra  para  su 
señor,  y  que  quiere  para  sí  el  descanso,  y  las  afrentas 
para  su  rey. 

Quedó  de  esta  reprensión  san  Pedro  tan  bien  adver- 
tido como  castigado ;  pues  luego  que  empezó  á  ser  vica- 
rio, después  do  la  muerte  de  Cristo,  porque  Safira  y  su 
marido,  que  ya  eran  fieles,  ocultaron  una  partecilla  de 
sus  bienes,  los  hizo  morir  luego.  Señor,  el  juez  delin- 
cuente merece  todos  los  castigos  de  los  que  lo  son ;  y  el 
príncipe  que  le  permite,  consiente  veneno  en  la  fuente 
donde  beben  todos.  Peor  es  permitir  mal  médico,  que 
las  enfermedades.  Ménos  mal  hacen  los  delincuentes, 
que  un  mal  juez.  Cualquier  castigo  basta  para  un  ladrón 
y  un  homicida ;  y  todos  son  pocos  para  el  ministro  y  el 
juez  que,  en  lugar  de  darles  castigo,  les  da  escándalo. 
El  mal  ministro  acredita  los  delitos  y  disculpa  los  mal- 
hechores ;  el  bueno  escarmienta  y  enfrena  las  demasías. 

Los  reyes  y  príncipes  que ,'  usurpando  la  obstinación 
por  constancia ,  tienen  la  honra  y  grandeza  en  llevar  á 
fin  lo  que  prometieron,  y  continuar  sus  acciones,  aunque 
sean  indignas  y  poco  honestas ;— esos,  dejando  el  ejem- 
plar de  Cristo,  verdadero  Rey,  siguen  la  razón  de  estado 
de  Heródes,  y  así  le  suceden  en  los  asientos;  cogiendo 
semejantes  escándalos  de  sus  acciones  (5).  «Como  hu- 
biese venido  día  aparejado ,  Heródes  hizo  una  cena  para 
celebrar  sus  años ,  y  convidó  á  los  príncipes  y  tribunos 
y  primeros  de  Galilea. »  Pocas  veces  de  cenas  hechas  á 
tal  gente  por  ostentación,  y  no  por  santificar  á  Dios,  se 
dejan  de  seguir  los  inconvenientes  y  sucesos  que  en  esta 
hubo.  Si  convidara  pobres  y  peregrinos,  fuera  la  cena 
sacrificio.  Convidó  ricos  y  poderosos,  y  fué  sacrilegio. 

PROSIGUE. 

Cumque  iniroisset  filia  ipsius  Herodiadis ,  tí  saltas - 
set,  tí  placuisset  Herodi  simulque  recumbenlibvs ,  rex 
ait  pueUcut :  Pete  á  me  quod  vis ,  tí  dabo  Ubi ;  tí  juravit 
Mi ,  quia  quidquid  petieris  dabo  Ubi ,  licét  dimidium 
Regni  mei. 

«Y  como  entrase  la  hija  de  la  misma  Uerodíades,  y 
descompuestamente  bailase  en  medio  de  todos,  agradó 

(4)  Vade  retrt  post  me ,  Satbana  :  scandalam  e*  mibi :  qtla  noa 
sapl»  ea  qnae  Dei  sonl,  sed  ea  quae  hominum. 

l5)  El  cúm  dies  opportunu»  aecidisset,  Heródes  natalis  sai  coc- 
nam  fedt  principibus,  el  trtbuni*,  et  primís  Callilaeie.  (Mvc.  «. 

«Tí.  21.) 
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ó  Heródes,  y  juntamente  a  los  convidados.  Dijo  el  Rey  á 
la  tuozuela :  Pídeme  lo  que  quisieres,  que  yo  te  lo  con- 
cederé; y  juró  que  le  daria  cuanto  pidiese,  aunque  pi- 
diese el  medio  reino. » 

De  peligrosa  condición  lian  sido  siempre  los  convites 
numerosos :  nunca  ha  faltado  ó  discordia  ó  murmura- 
ción. 

¿Cuál  mas  misterioso  que  el  postrero  que  hizo  Cristo, 
que  tanto  le  habia  deseado  ántes  de  morir,  que  dijo: 
Desiderio  desideravi :  «Mucho  he  deseado  cenar  esta 
noche  con  vosotros?»  Y  con  ser  Cristo  el  señor  del  ban- 
quete, y  él  mismo  la  comida,  y  sus  apostóles  los  convi- 
dados— en  la  mesa  mas  sagrada  y  de  mayores  misterios, 
y  donde  se  instituyó  el  Sacramento  por  excelencia,  la 
Eucaristía ,  que  es  don  de  la  gracia ,  se  entró  Satanás  en 
el  corazón  de  Judas.  Dijo  el  Espíritu  Santo,  ad virtiendo 
estos  peligros :  a  Mejor  es  ir  ¿  la  casa  donde  se  llora, 
que  al  convite. »  ¡  Qué  parecidos  fuéron  Cristo  y  Juan ! 
En  una  cena  se  trata  la  muerte  de  Cristo,  y  en  otra  la  de 
Juan.  Allí  se  entró  Satanás  en  el  corazón  de  Judas,  y 
aquí  en  el  del  Rey,  que  habia  de  estar  en  las  manos  de 
Dios.  Atienda  á  las  palabras  que  dice,  y  conocerá  el 
lenguaje  de  Satanás.  Dice  el  Rey  ó  la  mozuela :  «Todo 
te  lo  daré. »  Es  nota  copiada  de  la  tentación ;  y  con  dife- 
rentes palabras  engañó  ó  Eva,  diciéndola  lo  propio. 

El  recáto  de  la  cena  de  Heródes  se  couoce  en  la  en- 
trada que  dió  á  una  mujercilla  deshonesta  y  bailadora ; 
el  poder  del  vino  demasiado  y  la  tiranía  de  la  gula , 
en  lo  que  agradó  á  todos  la  desenvoltura  de  los  saltos  y 
la  malicia  de  los  movimientos.  ¿  Quién  sino  demasías  de 
una  cena  dictaran  tal  ofrecimiento  á  un  rey?  Habló  en 
él  lo  que  habia  bebido,  no  la  razón.  Daréte  todo  lo  que 
me  pidieres ;  y  juró  que  lo  haría,  aunque  le  pidiese  el 
medio  reino.  Fuera  de  si  estaba ,  pues  ofrece  lo  que  no 
puede  dar.  De  lodos  los  reyes  que  á  uno  dicen  que  se 
lo  darán  todo,  se  debe  temer  que  se  entró  Satanás  en  su 
corazón,  como  en  el  de  Heródes  :  ¿qué  se  debe  temer 
de  los  que  lo  lucieren?  «  La  cual  como  saliese,  pregun- 
tó á  su  madre  (I):  ¿Qué  pediré?» 

Para  castigar  Dios  &  un  rey  que  desperdicia  lo  que 
habia  de  a'dministrar,  que  derrama  lo  que  habia  de  re- 
coger, le  permite  uu  pedigüeño  inadvertido  y  mal  acon- 
sejado. Salió  la  hija,  y  preguntó  á  su  madre  qué  le  pe- 
diría. ¡Oh  juicio  de  Dios,  escondido  ¿nuestra  diligencia! 
Fué  á  aconsejarse  con  el  pecado  del  Rey,  para  pedirle 
su  condenación.  Elige  el  rey  mal  consejero :  no  se  des- 
engaña advertido ; — pues  sea  consejero  de  su  allegado 
la  culpa  del  rey,  su  muerte  y  su  deshonra.  «Respon- 
dió ella :  Pide  la  cabeza  de  Juan  Bautista  (2). »  Los  que 
ahitos  y  embriagados  ruegan  con  el  premio  á  los  que 
merecen  castigo,  son  merecedores  de  que  les  pidan  su 
ruina.  Aconsejándose  con  ol  demonio,  pidióle  la  cabeza 
de  Juan  en  un  plato  (3).  «  Entristecióse  el  Rey ;  mas  por 
el  juramento  y  por  los  convidados  no  la  quiso  entriste- 
cer. »  A  grandes  jornadas  viene  el  dolor  siguiendo  á  la 
ignorancia  y  al  pecado.  ¡Qué  ejecutivo  se  muestra  el 
arrepentimiento  con  los-  tiranos ! 

Rey  que  se  entristece  á  sí  por  no  entristecer  á  sus 
allegados  con  remediar  los  excesos  y  demasías,  esees 

U)  Qoac  cam  exisset,  dilit  matri  snae  :  Quid  pelan? 
(í)  Al  illa  dixil:  Capot  Joannis  Bapiistae. 
<3)  Et  eonirulatus  est  m  :  propler  jusjurandun,  et  proplcr 
tunal  dúcuml>r.iite$  aoiuil  eain  conlrisUre. 
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el  rey  Heródes.  ¿Entristéceste  porque  conoces  lomar 
que  la  bailadora  usó  de  tu  ofrecimiento ;  y  porque  juras- 
te y  hubo  testigos,  degüellas  a)  gran  Profeta?  Di,  Rey, 
¿por  qué  dejas  entrar  en  tu  aposento  á  quien  pida  la 
cabeza  del  Santo?  ¿Y  por  qué  sientas  á  tu  mesa  y  tienes 
á  tu  lado  gente  que  te  acobarde  el  buen  deseo ,  y  que 
te  ponga  vergüenza  de  castigar  desacatos?  Señor,  quien 
pidiere  con  bailes  y  entretenimientos  la  cabaza  del  jns- 
to,  pierda  la  suya.  Todos  los  malos  ministros  son  dis- 
cípulos de  la  hija  de  Herodías :  divierten  á  los  reyes  y 
príncipes  con  danzas  y  fiestas ;  distráenlos  en  convites, 
y  luego  pídenles  la  cabeza  del  Rey  justo.  Rey  hipócrita , 
¿  quieres  dar  á  entender  que  religioso  cumples  tu  pro- 
mesa por  no  quebrar  el  juramento,  y  disimulas  la  mayor 
crueldad  con  aparente  celo?  ¿Entristéceste  tú  por  no 
entristecer  una  ramera?  Esta  es  acción  mas  dignado 
ignominioso  castigo  quededbrona.  Ya  que  no  miraste 
lo  que  ofrecías,  miraras  lo  que  te  pidieron.  Mas  rey  que 
su  bondad  no  se  extiende  á  mas  de  entristecerse ,  no  es 
rey :  es  vil  esclavo  de  la  malicia  de  sus  vasallos;  y  es 
tan  desventurado,  que  hasta  el  buen  conocimiento  le 
sirve  de  martirio  y  los  buenos  deseos  le  son  persecución, 
y  no  méritos,  pues  se  aflige  de  consentir  maldades ,  que 
sabe  que  lo  son,  por  no  afligir  á  los  que  tiene  consigo  y 
se  las  piden  ó  aconsejan  casi  con  fuerza.  Ea ,  Señor, 
empréndase  valerosa  hazaña,  á  imitación  de  Dios  que 
de  una  vez  con  palabra  digna  del  motindelos  ángeles 
derribó  al  mayor  serafín  y  á  todo  su  séquito,  sin  que 
de  su  parcialidad  quedase  ninguno.  La  mala  yerba  si 
se  la  cortan  las  hojas  no  se  remedia,  ántes  se  esfuerza 
la  raíz.  No  importan  juramentos,  ni  palabras,  ni  em- 
peños. Juramentos  hay  de  tal  calidad ,  que  lo  peor  de 
ellos  es  cumplirlos.  Solo  de  Dios  se  dice  que  jurara  y 
no  le  pesara  de  haber  jurado.  El  crédito  de  los  reyes 
está  en  la  justificación  de  los  que  le  sirven ;  y  la  perdi- 
ción, en  el  sustentamiento  de  los  que  le  desacreditan  y 
disfaman.  A  llevar  adelante  los  errores,  á  disimular  con 
los  malos,  ayuda  el  demonio;  y  hace  castigarlos  y  redu- 
cirlosDios.  Muy  cobardees  quien  no  se  fia  de  esta  ayuda, 
y  muy  desesperado  quien  prosigue  con  la  otra. 

CAPITULO  X. 

No  descuidarse  el  rey  con  sos  ministros  es  doctrina  de  Cristo, 
verdadero  !ley. 

La  voz  de  la  adulación,  que  con  tiranía  reina  en  los 
oídos  do  los  príncipes,  esforzada  en  su  inadvertencia, 
suele  halagarlos  con  decir  que  bien  pueden  echarse  á 
dormir  (quiere  decir,  descuidarse)  con  los  ministros. 
Este  es  engaño ,  no  consejo. 

Cristo  enseñó  lo  contrario,  pues  en  lugar  de  echarse 
á  dormir  confiado  en  los  suyos,  en  lo»  mayores  nego- 
cios á  que  los  llevó  se  durmieron ,  y  él  velaba.  La  noche 
de  la  cena,  Juan  el  amado  se  duerme  sobre  el  pecho  de 
Cristo,  no  Cristo  en  el  de  Juan.  Pero  adviértase  qi^fué 
para  que  descansase  en  quien  no  tenia  descanso  por  el 
hombre.  El  rey  ha  de  velar  para  que  duerman  todos,  y 
ha  de  ser  centinela  del  sueño  de  los  que  le  obedecen. 

Tres  grandes  negocios  trató  Cristo,  en  que  llevó á 
Pedro,  Jacobo  y  Juan;  y  el  último  le  trató  con  todos. 
Fué  el  primero  de  gloria  en  el  Tabor  eflando  se  trasíi- 
guró(4).  aPcdroy  losdemasqueconélestabandorroian 

(1)  Petras  tero  et  qni  cum  Ulo  erant  grava»  craot  somno.  |t«e.  9  \ 
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sueño  pesado.*  En  la  oración  del  huerto  los  despertó 
mas  de  una  tez.  En  la  cena ,  como  he  referido ,  Juan  se 
duerme.  En  el  prendimiento,  yendo  ya  en  poder  de  los 
ministros,  lo  que  advirtió  no  fué  por  su  tratamiento 
ni  por  so  inocencia ,  solo  habló  por  sus  discípulos  ( I ) : 
«Dejad  ir  á  estos.»  Díjolo,  no  porque  no  quería  que 
padeciesen ,  que  ya  habia  mandado  que  tomase  cada  u  no 
su  cruz  y  le  siguiese ;  y  á  Diego  y  á  Juan  que  beberían 
su  cáliz ,  que  es  morir.  Mas  «sto  del  padecer  quiere  que 
sea  cuando  en  su  ausencia  y  en  su  lugar  gobiernen : 
ahora  son  subditos,  padezca  el  Maestro  y  la  cabeza.  Cuan- 
do temporalmente  le  sucedieren  y  cada  uno  asista  al 
gobierno  de  su  provincia,  entónces  quien  aquí  siendo 
ovejas  les  desvía  lámala  palabra, el  empellón,  la  cuer- 
da y  la  cárcel,  les  enviará  como  á  pastores  y  prelados 
el  cuchillo,  el  fuego,  las  piedras,  la  cruz  y  los  azotes,  y 
los  pondrá  en  el  albedrio  de  los  tiranos. 
•  Este  precepto,  en  que  vive  la  médula  de  la  caridad, 
les  dejó  para  que  gobernasen  con  acierto*  Durmiéronse 
en  la  oración  del  huerto;  cuando  los  llevó  ya  sabia  se 
habían  de  dormir.  Despertólos,  no  para  dormirse  Cristo, 
mas  para  que  viesen  oraba  al  Padre,  y  entendiesen  que 
V»  negocios  grandes  aun  el  propio  Hijo  de  Dios  los  dis- 
pone en  la  oración ,  y  conociesen  cuán  eficaz  medio  es. 
Cristo  suda  y  agoniza,  y  ellos  vuelven  al  sueño  mas  se- 
guros. Con  todo  les  dice  que  velen  y  oren ,  no  entren  en 
tentación.  Pues,  Señor,  si  quien  duerme,  velándole 
Cristo,  es  menester  que  despierte  para  no  entrar  en  ten- 
tación, quien  duerme,  velando  contra  su  sueño  los  mi- 
nistros de  Satanás,  ¿á  qué  riesgo  irá?  Qué  tentaciones 
no  harán  suertes  en  él?  A  qué  enemigo  no  ruega  con  la 
puerta  de  su  corazón  ? 

Rey  que  duerme,  y  se  echa  á  dormir  descuidado  con 
los  que  le  asisten,  es  sueño  tan  malo  que  la  muerte  no 
le  quiere  por  hermano,  y  le  niega  el  parentesco :  deudo 
tiene  con  la  perdición  y  el  infierno.  Reinar  os  velar. 
Quien  duerme  no  reina.  Rey  que  cierra  los  ojos ,  da  la 
guarda  de  sus  o  vejas  á  los  lobos ,  y  el  ministro  que  guarda 
el  sueño  á  su  rey,  le  entierra,  no  le  sirve ;  le  infama,  no 
le  descansa ;  guárdale  el  sueño,  y  piérdele  la  conciencia 
y  la  honra ;  y  estas  dos  cosas  traen  apresurada  su  peni- 
tencia en  la  ruina  y  desolación  de  los  reinos.  Rey  que 
duerme>,  gobierna  entre  sueños ;  y  cuando  mejor  le  va, 
sueña  que  gobierna.  De  modorras  y  letargos  de  prínci- 
pes adormecidos  adolescierou  muchas  repúblicas  y  mo- 
narquías. Ni  basta  al  rey  tener  los  ojos  abiertos  para  en- 
tender que  está  despierto ;  que  el  nial  dormir  es  con  los 
ojos  abiertos.  Y  si  luego  los  allegados  velan  con  los  ojos 
cerrados ,  la  noche  y  la  confusión  serán  dueños  de  todo, 
y  no  llegará  á  tiempo  alguna  advertencia.  Señor,  los 
malos  ministros  y  consejeros  tiene  el  demonio  (como  al 
endemoniado  del  Evangelio)  ciegos  para  el  gobierno, 
mudos  para  la  verdad ,  y  sordos  para  el  mérito :  solo  tie- 
nen dos  sentidos  libres ,  que  son  olfato  y  manos ;  y  es  tan 
difícil  curar  un  ciego  de  estos ,  que  para  sanarle  fué  me- 
nester mano  de  Cristo,  tierra  y  saliva :  en  que,  á  mi  ver, 
se  mostró  que  sola  la  palabra  de  Dios  en  las  manos  de 
Cristo,  que  era  su  Hijo,  con  el  conocimiento  propio,  pue- 
den abrir  los  ojos  á  tales  ciegos. 

Y  de  este  género  son,  y  peores  por  el  mayor  inconve- 
niente en  lo  eficaz  de  su  ejemplo,  los  príncipes  que  duer- 
men; porque  ciegan  voluntariamente,  y  tienen  la  ce- 
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guedad  por  descanso,  y  suelen'  la  perdición  llegarla  á  te- 
ner por  disculpa.  El  ciego  no  ve,  ui  el  que  duerme :  peor 
es  este  que  no  ve  porque  110  quiere ,  que  el  otro  porque 
no  puede.  El  uno  es  enfermo,  el  otro  malo 


No  solo  es 

obligación  del  bden  rey  cristiano  velar  para  que  duer- 
man sus  ovejas,  sino  velar  para  despertarlas  si  duermen 
en  el  peligro.  Espira  Cristo :  cerró  los  ojos ;  mas  cerró- 
los (el  texto  santo  lo  dice)  para  que  se  levantasen  mu- 
chos cuerpos  de  santos  que  dormían  en  la  muerte.  Cierra 
los  ojos ;  y  la  sangre,  y  el  agua  salió  de  su  costado ,  cor- 
riente sacramental  de  que  escribe  Cirilo  (2):  «Agua  para 
el  que  juzgó,  y  sangre  para  los  que  la  pedían.»  —  Esta 
corriente  pues  dió  vista  al  incrédulo.  ¡Oh  buen  Rey!  Oh 
solamente  Rey !  Oh  Rey,  Dios  y  Hombre ,  que  ni  muerto 
cierras  los  ojos ,  ántes  los  abres  á  los  que  están  ciegos! 

En  los  evangelios  se  hace  mención  de  todas  las  pasio- 
nes que  como  hombre  tuvo  Cristo :  de  la  sed ,  del  can- 
sancio: «cansadodel  camino;  tengo  sed  (3)»;  que  comió 
algunas  veces ;  que  lloró ,  que  se  enojó ;  amenazó  á  Pe- 
dro, riñóle.  Que  se  entristeció,  él  lo  dijo :  «Triste  está  mi 
alma  hasta  la  muerte ; »  y  cuando  Lázaro,  y  en  la  muerto 
de  san  Juan  Bautista.  Y  con  ser  acción  natural ,  forzosa 
y  honesta  el  dormir,  no  se  hace  mención  de  que  dur- 
mió roas  que  en  la  borrasca  (4).  El  dormir  mucho,  es  pe- 
ligroso en  los  príncipes ;  el  dormir  siempre,  es  conde- 
nación y  muerte.  Los  evangelistas  á  las  vigilias  de  Cris- 
to y  á  sus  desvelos  guardaron  este  decoro,  acordándose 
de  que  él  dijo  :  «Yo  duérmo,  y  mi  corazón  vela.»  Y  san 
Pedro  Crisólogo  tiene  por  tan  escrupuloso  el  decir,  aun 
una  vez,  que  duerme  Cristo,  que  en  el  propio  lugar  de 
la  borrasca  (5) .  sobre  aquellas  palabras  (6) :  «Y  estaba 
durmiendo  en  la  popa,»  dice,  razonando  oro  ( tales  son 
sus  palabras) :  «Al  que  duerme,  acuden  los  que  velan.»  Y 
mas  abajo  seis  renglones  (7) :  «¿Adónde  está  lo  que  dice 
el  Profeta :  Veis  aquí  que  110  dormirá  ni  se  adormecerá 
el  que  guarda  á  Israel?  Por  si  no  duerme,  ni  para  si  so 
adormece  la  majestad ,  que  no  se  puede  cansar. » Inte- 
resóse el  celo  de  Crisólogo  en  dar  razón  de  este  sueño  y 
de  advertir  cuánto  velaba  Dios  en  él ,  y  prosigue  en  esta 
consideración  :  «Y  no  solo  so  ha  de  preciar  el  rey  de  no 
tener  sueño,  empero  ni  cama.  Así  lo  dijo  Cristo :  Las  ra- 
posas tienen  cuevas,  y  el  Hijo  del  hombre  no  tieue  donde 
inclinar  la  cabeza. »  Tiene  discipulos,  no  tiene  privados 
que  le  descansen ;  él  los  descansa  á  ellos ;  su  oGcio  fué 
su  amor,  su  caridad,  su  desvelo ;  vino  á  redimir,  110  á 
ensoberbecer  con  vanidad  á  ambiciosos  ni  entremeti- 
dos. Eso  es  no  inclinar  la  cabeza,  ni  tener  dónde.  Discur- 
ramos por  toda  su  vida,  y  verémos  que  hasta  su  muerte 
no  inclinó  la  cabeza  (8):  «Inclinada  la  cabeza  dió  el  espí- 
ritu ; »  y  eso  fué  para  darle  á  su  Padre  eterno-  ¡  Oh  gran 
justicia!  Oh  grande  monarca  en  poco  número  de  gente! 
Oh  majestad  inefable,  que  no  tiene  Cristo  donde  inclinar 
la  cabeza,  y  á  Juan  en  la  cena  le  da  donde  incline  la  suyaí 
El  raposo  rey,  á  quien  aconseja  la  maña ,  la  ambición 
y  la  tiranía,  ese  tiene  cuevas  donde  reclinar  la  cabeza, 

ií>  Calechwis,  13. 

(3)  Silio. 

(4)  Lae.  cap.  8. 

(5)  Senn.  Íl. 

{tu  Et  crat  ipse  in  puppi  dormicns. 

(7)  Et  ubi  est  illud  {¿el  Piaba.  1?. ) :  Eere  non  dorroitabil,  ñe- 
que donsiet  qoi  cnstodit  Israel?  Per  te  non  dortniUvit,! 
miet  llaje&tas,  eipers  lassitudinis ,  qoietia  ignara. 
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donde  esconderse  y  donde  no  parezca  rey ;  mas  el  Hijo 
del  hombre,  el  Rey  que  conoce  que  es  hombre,  y  que 
Jo  son  los  que  gobierna,  y  que  es  rey  para  ellos  por  vo- 
luntad de  Dios,  ese  no  tiene  cuevas  donde  esconderse  ni 
donde  inclinar  la  cabeza. — La  cabeza  de  los  reyes  uo  se 
ha  de  inclinar  mas  á  una  parle  que  á  otra.  El  rey  es  cabe- 
za; y  cabeza  inclinada,  mu)  enderezará  los  demás  miem- 
bros. Reyes  hombres :  ¡  oh  si  lo  temeroso  de  mis  gritos 
os  arrancase  despavoridos  del  embaimiento  de  la  vani- 
dad ,  y  os  recatase  de  los  peligros  de  vuestra  confianza  1 
Cristo  dice  que  su  cabeza  no  se  inclina.  No  es  cabeza  en 
el  pueblo  de  Cristo  la  que  se  inclina ;  desden  hace  al  otro 
lado ;  sin  atención  tiene  lo  que  no  ve.  Ni  se  puede  dudar 
que  llamo  raposas  Cristo  á  los  reyes  que  se  inclinan  á 
personas  ambiciosas  y  descaminadas.  El  lo  dijo  así  (t) : 
aEn  el  propio  día  llegaron  algunos  de  los  fariseos  dicién- 
dole :  Sal,  y  véte  de  aquí ,  porque  Heródcs  te  quiere  ma- 
tar. Y  respondióles  á  ellos :  Id,  y  decid  á  esa  raposa  » 

Así  la  llamó  Cristo,  y  se  sabe  que  Herodías  era  su  des- 
canso. 

Al  fin,  Señor,  quien  no  tiene  donde  inclinar  la  cabeza, 
ñ  Cristo  imita ;  quien  tiene  donde  inclinarla ,  es  raposa, 
es  Heródes.  No  hay  dormir,  Señor,  ni  tener  donde  recli- 
narla cabeza  :  con  todos  los  principes  habla  Cristo  por  san 
Lticas(2) :  «Bienaventurados  aquellos  criados  que  cuan- 
do viniere  el  Señor  los  hallare  velando. »  Por  el  contra- 
río serán  reprendidos  y  miserables  los  que  hallare  dur- 
miendo ;  que  los  reyes  son  los  primeros  criados  de  Dios 
en  mas  digoidad ;  y  que  habla  con  ellos ,  Homero  lo  dijo 
cuando  los  llamó  AtoTp£<j« Diotrefees,  criados  por  Jú- 
piter. Favor  i  no  interpreta  esta  voz :  «Discípulos  de  Jove, 
discípulos  de  Dios. »  Lo  propio  es  Diotrefees,  que  ense- 
ñados. ¿Pues  cómo  será  rey  quien  no  se  mostrare  en- 
señado por  Dios ,  siendo  esta  su  doctrina  y  su  ejemplo, 
y  mandando  que  velen  y  no  duerman,  y  llamando  bien- 
aventurado solo  al  que  bailare  velando?  Los  hombres, 
luego  que  se  durmierou,  dieron  lugar  á  los  malos  para- 
que  sembrasen  en  su  heredad  cizaña,  y  aguardaron  áque 
se  durmiesen  para  sembrarla  (3) : «  Es  semejante  el  reino 
de  los  cielos  al  hombre  que  siembra  buena  semilla  en  su 
heredad,  que  luego  que  se  durmieron  los  hombres,  vino 
su  enemigo,  y  en  medio  del  trigo  sembró  cizaña. » 

De  suerte,  Señor,  que  no  se  cumple  con  la  heredad 
labrándola  ni  sembrándola  de  buena  semilla,  sinoque  no 
se  ha  de  dormir ;  y  ménos  los  reyes,  porque  el  enemigo 
advertido  rro  venga  asegurado  en  el  sueño,  y  siembre 
abrojos  en  que  se  ahogue  el  grano ,  se  infame  la  cosecha, 
y  se  pierda  el  trabajo  y  el  fruto. 

CAPITULO  XI  (a). 
Colles  han  de  ser  sos  allegadas  y  ministro».  ( Luc.  il. ) 

Ibant  autem  turbas  multae  cum  eo ,  et  converws  ái- 
<vit  ad  iUos :  Si  quis  venit  ad  me.et  non  odit  pairan 

(1)  In  ipsa  die  aecesserunt  quídam  pnarlsaeorum,  dieentcs  illi : 
Exl ,  ct  vade  lituc ,  qoia  Herodes  volt  te  oecidere.  Et  ai  lilis  :  lie. 
et  dicite  valpi  illi.  ( Luc.  ctp.  13. ) 

iS)  Beati  servi  illi ,  qnos  cum  veoerít  dóminos  iaveoerit  vigilan- 
tes. {C*p.  11) 

(3)  Simile  facUim  est  Regnum  coelorum  homlni ,  qui  seminavit 
bonam  semen  in  agro  sao ,  cúm  aatem  dormtrent  nomines ,  venit  ¡ 
inimleus  ejus,  et  soperseminavit  zizania  in  medio  trilici ,  et  abiit.  1 
|  Mattk.  cap.  13. ) 

(«)  Este  capitulo  y  el  siguiente  do  se  hallan  en  las  cuatro  pri- 
meras ediciones  de  1626,  ni  en  la  de  Barcelona ,  I6t),  ni  en  la  de 
)\<u:plona,  1631. 


0  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
suumtet  mairem,  et  uxorem ,  et  (ilios ,  et  fratres ,  et  so- 

1  rores ,  adhuc  autem ,  et  animara  suam ,  non  poiest  meu$ 
este  discipulus.  albau  coa  él  muchas  gentes,  y  volvién- 
dose &  ellos ,  les  dijo :  Si  alguno  viene  á  mi ,  y  no  abor- 
rece á  su  padre  y  á  su  madre,  á su  mujer  y  á  sus  hijos, 
y  á  sus  hermanos  y  á  sus  hermanas,  y  á  su  alma  propia, 
no  puede  ser  mi  discípulo. » 

No  les  dejó  disculpa  á  los  que  le  habían  de  asistir,  ni 
les  permitió  por  excusa  la  ignorancia.  Claramente  les 
dijo  cómo  habían  de  ser  sus  ministros,  y  aquéllos  que  le 
habían  deacompañary  asistir.  ¡Quédesabridascondicio- 
nes  son  para  la  familia,  y  para  la  ambición  y  vanidad  del 
parentesco!  De  otra  manera  funda  Dios  lo  permanente 
de  sus  validos,  que  la  negociación  y  codicia  del  mundo. 
¿Cuál  tiene,  Señor,  ni  ha  tenido  puesto  al  lado  de  al- 
I  gun  monarca ,  que  lo  primero  y  mas  importante  no  juz- 
¡  gue  el  cercar  e!  príncipe  de  su  familia,  introducir  sus  pa- 
dres, no  sacar  las  mercedes  de  sus  hermanos,  preferir  so 
mujer  y  sus  hijos?  Cosa  es  con  que  la  maña  y  la  codicia 
y  el  desvanecimiento  acreditan  con  la  naturaleza ;  y  aca- 
I  sados  se  valen  del  precepto  de  honrar  padre  y  madre, 
i  ;  Qué  haces ,  soberbio?  ¿No  adviertes  que  de  quebrar  un 
mandamiento  á  torcerle  va  poco?  Quien  te  mandó  eso, 
aconseja  estotro.  Mira  si  quieres  venir  á  Dios,  porque  si 
quieres,  has  de  aborrecer  á  tu  madre  y  padre,  á  tu  mu- 
jer, á  tus  hijos,  á  tus  hermanos  y  á  tus  hermanas,  y  tu 
vida  y  tu  alma,  dando  primero  lugar  &  la  ley  evangéli- 
j  ca.  Así  san  Pablo  (4) :  o  Ni  hago  á  mi  alma  mas  preciosa 
'  que á  mí. »  Por  san  Mateo  (3) :  «No  vine  á  enviar  paz, 
sino  espada  :  vine  á  apartar  al  hombre  contra  su  padre, 
I  y  la  hija  contra  su  madre,  n 

j  Bien  se  entiende  que  quien  dijo :  Pacem  meamdovo- 
bis,  pacem  meam  rclinquo  vobis,  que  no  vino  á  intro- 
,  ducir  la  disensión.  Esto,  declaran  todos,  se  dijo  por  pre- 
terir la  dignidad  del  Evangelio  y  la  doctrina  de  Cristo  á 
los  padres.  Así  san  Jerónimo  :  Per  cakatum  perge  pa- 
trón. Eso  es  cumplir  con  el  precepto.  Es  doctrina  tan 
larga  y  de  tal  verdad  la  de  este  capítulo',  que  no  puede 
ser  discípulo  de  Cristo  quien  no  dejare  padres,  hijos  y 
hermanos,  no  siendo  rey  (cuyo  nombre  ya  queda  dicho 
que  es  discípulo  de  Dios) ;  ni  puede  acertar  quien  no  los 
dejare,  ni  puede  ser  buen  ministro.  ¿Descamina  otra 
i  cosa  la  templanza  de  los  ánimos  en  la  grandeza  y  privan- 
za ,  que  la  ansia  de  llenar,  con  lo  que  se  debe  á  otros  mé-, 
ritos,  la  codicia  de  los  suyos?  ¿A  qué  no  se  atreve  un  po- 
deroso por  preferir  sus  padres ,  por  adelantar  sus  hijos, 
por  acallar  á  su  mujer,  por  engrandecer  sus  hermanos, 
por  desvanecer  sus  hermanas?  ¿Cuál  felicidad  no  adoles- 
ció  de  las  desórdenes  de  la  parentela?  Si  hubiera  un  po- 
deroso sin  linaje,  ese  fuera  durable ;  mas  cuando  la  na- 
turaleza se  le  haya  negado ,  se  le  crece  y  se  le  linge  la  li- 
sonja :  todos  tienen  deudo  con  el  que  puede.  Grande  pre- 
cepto aborrecerlos  ú  todos,  digo,  su  desórden.  Antepo- 
ner á  la  sangre  mas  propia  y  mas  viva  el  bien  común,  lo 
justo  y  lo  lícito,  olvidar  la  descendencia  y  la  afinidad,  es 
curar  con  dieta  la  persecución  casera  y  el  peligro  parien- 
te. Así  quiere  Cristo  que  lo  hagan  los  que  vitiieren  á  él, 
y  es  señal  que  hacen  lo  contrario  los  que  van  al  príncipe 
de  las  tinieblas  de  este  mundo. 

(ti  Nec  fació  animam  meam  preliosiorem  qoam  me. 
(5i  Non  veni  pacem  mine  re  ,  sed  «ladina.  Ven  i  eaim  **P*n* 
homlnein  adversu*  patrem  suam,  et  filiam  adversus  mairem  »»«■• 

(Cap.  iO. ) 
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Señor,  quien  viniere  á  vuestra  majestad ,  si  no  amare 
su  real  servicio  y  el  bien  de  sus  vasallos  y  la  conser- 
vación de  la  fe  y  de  la  religión  mas  que  á  sus  padres,  mu- 
jer y  hijos,  hermanos  y  hermanas,  no  sea  discípulo,  no 
acompañe,  no  asista.  Quiera  vuestra  majestad  estas  co- 
sas que  le  están  encargadas,  roas  que  á  61,  y  sea  rey  y  rei- 
no, pastor  y  padre ;  y  haga  que  la  verdad  enamorada  de 
su  clemencia  descanse  los  labios  del  nombre  de  señor. 
Oiga  ternezas  de  hijos,  no  miedos  de  esclavos.  Ni  buen 
rey  debe  permitir  qne  sus  estados  se  gasten  en  hartar 
parentelas.  Sean  ministros  los  que  hiciere  huérfanos  la 
justificación,  y  viudos  la  piedad,  y  solos  la  virtud,  aun- 
que lapa  tu  raleza  lo  dificulto ;  que  estos  llama  Cristo 
nuestro  señor,  estos  busca,  y  estos  admite  solos ;  y  si  en 
el  reino  espiritual  se  temen  padres  y  mujer  ó  herma- 
nos, en  el  temporal,  donde  es  tan  poderosa  la  asisten- 
cia, la  importunación  y  la  vanidad ,  ¿cuánto  será  justo 
temerlo  y  evittrlo? 

Señor,  nazca  de  su  virtud  el  ministro;  conozca  que 
le  engendró  el  mérito,  no  el  padre ;  tenga  por  hermanos 
los  que  mas  merecieren ,  por  hijos  los  pobres :  que  en- 
tonces por  los  padres  que  deja,  viene  á  merecer  que  le 
tengan  por  tal  todos  los  que  son  cuidado  de  Dios  nues- 
tro señor,  que  se  lo  encarga ;  seránle  alabanza  los  sub- 
ditos, y  premio  sus  desvelos,  y  podrá  ir  á  vuestra  ma- 
jestad que,  en  tan  nueva  vida  y  en  tan  florecientes  años, 
trabaja  como  padre  y  no  como  dueño,  y  atiende  á  que 
los  que  le  asisten  se  desembaracen  de  lo  que  el  Evange- 
lio prohibe  con  distinción  tan  infalible  y  tan  grande. 

CAPITULO  XII. 

Conviene  qse  el  rey  pregunte  lo  que  dicen  de  ti ,  y  lo  sepa  de  los 
qne  le  asisten ,  y  U>  que  ellos  dicen ,  y  que  haga  grandes  merce- 
des al  qne  fuere  primer  criado  y  le  supiere  conoeer  mejor  por 
quen  es.  ( MtUk.  cap.  16.) 


Et  interrogabat  discípulos  snos,  dicen» :  Qucm  di- 
cunt  homines  me  filium  hominis  ?  «Y  preguntaba  á  sus 
discípulos ,  diciendo :  ¿ 
el  hijo  del  hombre? 
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lisonja  de  la  respuesta  con  la  majestad  de  la  pregunta : 
eso  es,  Señor,  preguntar  y  responderse ,  ó  mandar,  pro- 
gnntando,  el  género  de  la  respuesta  que  desea.  Cristo 
Jesús ,  Hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero,  no  dijo :  ¿Quién 
dicen  que  es  el  Mesías ;  quién  dicen  que  es  el  Redentor 
de  Israel ;  quién  dicen  que  es  Dios  y  Hijo  de  Dios?  Solo 
dijo :  «¿Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  hijo  del 
hombre?»  ¡Grande  humildad!  Hijo  del  hombro  se  lla- 
ma el  Hijo  de  Dios,  y  el  que  permitió  que  le  llamásemos 
padre  y  nos  lo  mandó.  Quiere  el  Señor  oir  la  vcrdad,«o 
lisonjas ;  ni  su  engaño  con  sus  palabras ,  sino  la  salud 
del  mundo  con  sus  preguntas.  Respondiéronle  por  esta 
razón  todos  los  disparates  qne  deéldecian  las  gentes; 
ni  pudieron  ser  en  parte  mayores,  ni  mas  descamina- 
dos, ni  de  peor  intención.  Unos  decían  que  era  Juan 
Bautista.  ¡  Extraña  cosa  que  anduviese  tan  equivocada 
la  verdad  en  la  boca  de  los  judios,  que  á  san  Juan  Bau- 
tista tuviesen  por  Cristo,  y  aquí  á  Cristo  por  san  Juan 
Bautista! 

Otros  dijeron  que  era  Elias.  No  pudo  ménos  Con  su 
obstinación  la  ignorancia  y  la  malicia  en  este  nombre 
que  en  el  pasado.  Aquí  dicen  que  es  Elias  Dios ;  y  en  la 
cruz,  cuando  llama á  Dios,  dicen  que  llama  á  Elias.  No 
oyen  los  ingratos,  ni  tienen  sentido  para  la  verdad :  el 
propio  Juan  Bautista  se  le  había  enseñado  y  dicho  quién 
era;  y  olvidanse  de  lo  que  dice  y  enseña,  y  acuérdense 
de  su  persona.  De  Elias,  en  la  trasflguracion,  mostró 
Cristo  á  los  suyos  que  le  habían  referido  esta  demanda, 
que  era  su  criado  y  que  le  asistía  como  de  su  casa.  Fué 
malicia  y  desatino  en  todo  extremo  el  decir  que  era  uno 
de  los  profetas,  Elias  ó  Jeremías  ó  Juan  Bautista.  Po- 
cos han  advertido  cuán  grande  pesadumbre  dijeron  es- 
tos ó  los  profetas,  diciendo  que  lo  era  Cristo.  Parece  que 
los  honraban ;  y  mirado  bien,  los  desmentían.  San  Juan 
dijo  que  Jesús  era  el  ungido  y  el  Mesías.  Así  lo  dijo  Jere- 
mías y  todos  los*  profetas.  Y  en  decir  que  Cristo  era  Juan, 
Elias  y  profeta,  procuraron  disfamar  su  verdad  de  todos, 
los  hombres  que  es  j  y  degradar  á  Cristo.  Grandes  negocios  y  máquinas  del 
infierno  derribó  esta  pregunta.  Esto,  Señor,  se  logra  de 


¡  Gran  servidumbre  padece  el  entendimiento  atarea-  i  preguntar  á  los  buenos  y  saber  lo  que  dicen  los  malos. 


do  á  responderá  solo  aquello  que  le  quisieren  pregun-  ]  «Mas  vosotros  ¿quién  decis  que  soy  yo?  Respon- 

tar !  La  libertad  de  la  conciencia  respira  inquiriendo ;  y  !  diendo  Simón  Pedro,  dijo :  Tú  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios 

los  reyes  deben  saber  lo  que  les  conviene,  y  no  se  han  j  T¡vo  ({).»  A  todos  pregunta ,  y  responde  Pedro  que  ha 

de  contentar  de  saber  lo  que  otros  quieren  que  sepan.  |  ¿e  ^  cabeza  de  la  Iglesia.  Justo  es  que  el  primero  lia- 


Una  cosa  es  oir  á  los  que  asisten  á  los  príncipes,  otra  á 
los  que  ó  sufren  ó  padecen  á  esos  tales.  Sepa,  Señor,  el 
monarca  lo  que  dicen  de  él  sus  gentes  y  los  que  le  sir- 
ven ;  y  si  esta  diligencia  pareció  á  Cristo  nuestro  señor. 
Dios  y  hombre  verdadero  y  solamente  verdadero  rey, 
tan  importante  que  la  ejecutó  con  sus  discípulos,  ¿por 
qué,  Señor,  no  la  imitarán  los  hombres  que  por  él  y  en 
su  lugar  son  administradores  de  los  imperios?  Pregun- 
tó á  sus  discípulos,  diciendo  :  «¿Quién  dicen  los  hom- 
bres que  es  el  hijo  del  hombre?  »  Una  pregunta  como 
esta  cada  mes  ¡qué  de  lágrimas  enjugaría!  A  qué  de 
ruegos  encaminaría  audiencia!  A  cuántos  méritos  pre- 
mio, y  á  cuántas  culpas  castigo!  Mas  no  sería  de  prove- 
cho si  no  se  preguntase  á  gente  de  verdad ;  ántes  oca- 
sionara la  cautela  y  la  adulación.  Mas  ellos  respondieron: 
«  Unos  dicen  que  eres  Juan  Bautista,  otros  Elias,  otros 
Jeremías,  ó  uno  de  ios  profetas. » 

Considere  vuestra  majestad ,  Señor,  que  el  que  pre- 
gunta y  quiere  saber  la  verdad,  no  hade  prevenir  la 


ble  por  todos.  Dijo  que  era  Cristo ,  Hijo  de  Dios  vivo, 
i  Gran  confesión !  Gran  cosa  acertar  en  lo  que  tanto  erra- 
ban tantos  !  Y  ¡  qué  á  raíz  de  los  aciertos  y  de  los  servi- 
cios andan  las  mercedes !  Dícele  Cristo  luego : «  Tú  eres 
Pedro,  y  sobre  esta  piedra  fundaré  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella;  yá  ti 
te  daré  tas  llaves  del  reii^o  del  cielo;  y  cualquiera  que 
ligares  sobre  la  tierra  será  ligado  en  el  cielo,  y  cual- 
quiera que  desabres  sobre  la  tierra  será  desalado  en  el 
cielo.»  Justo  es,  Señor,  á  quien  sirve  así  y  sirve  por  to- 
dos, y  conoce  y  da  á  conocer  á  su  señor,  hacerle  gran- 
des y  muchas  mercedes.  El  ejemplo  tenéis  en  Cristo  que 
á  san  Pedro  hizo  favores  tan  preferidos  y  tan  grandes. 

Enseñó  Cristo  cómo  se  ha  de  preguntar,  y  qué,  y  á 
quién ,  y  cómo  se  ha  de  servir  y  premiar.  Poco  después 
dijo  Cristo  que  iba  á  Jerusalcn  á  padecer  y  morir,  y 
oyendo  esto,  dice' el  texto  ( Et  assumens  ewn  Pelrus, 

{1)  Vos  aulem  qoem  me  ense  dicilis*  Respóndeos  Simón  Petras, 
dixit :  Tn  es  Cnristus  Filias  Del  «vU 
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coepü  increpare illum ,  dicen*),  e empezóle á  repren- 
der Pedro.»  Adviértase  que  la  palabra  assumenseaú  en 
los  Setenta  como  aquí ,  y  castigada  con  las  propias  pala- 
■bras,  y  con  mas.  La  letra  siriaca  Ice  Coepit  resistere. 
Ninguna  de  las  dos  cosas  eran  lícitas  á  san  Pedro  cou 
Cristo ;  porquedíscipulo,  no  podia  reprenderá  su  maes- 
tro, ni  resistir,  siendo  criado,  al  señor ;  maslas'palabras 
fuéron  llenas  de  terneza  y  de  amor.  «El  morir,  Señor,  el 
padecer  se  aparte  de  tí :  no  es  para  tí  esto.»  Ama  tanto 
Cristo,  nuestro  Redentor  y  Maestro,  el  morir  y  padecer 
por  el  hombre ,  que  porque  sau  Pedro  le  decia  :  Esto 
Ubi  clemens,  como  lee  el  Siriaco,  y  en  los  Setenta : 
Esto  tibipropilius ;  se  euoja  y  le  riñe  ásperamente,  co- 
mo se  lee  en  el  texto.  Son  los  trabajos  tan  propios  de  los 
reyes,  que  es  culpa  estorbárselos  y  diferírselos ,  pues  su 
oücio  es  padecer  y  velar  para  la  quietud  de  todos. 

Sea  conclusión  :  conviene  preguntar  el  rey  lo  que  di- 
cen de  él ;  es  lícito  que  el  que  sirve  con  mas  fervor,  que 
confiesa  mas  y  conoce  la  grandeza  de  su  señor,  hable 
por  todos ;  es  justo  que  se  le  hagan  juntas,  no  una,  sino 
muchas  mercedes  que  correspondan  ó  excedan  á  sus 
méritos;  y  es  conveniente  que  si  errare,  con  grande 
demostración  se  le  riña  y  se  le  castigue,  sin  que  se  em- 
barace en  el  favor  el  castigo. 

CAPITULO  XIII. 

Los  pretal jores  :  atienda  el  principe  a  la  petición,  y  i  la  ocasión 
en  que  se  la  piden,  j  al  modo  de  pedir.  Uto*»-  V),  Marc.  10.) 

Tune  aeoessit  ad  eum  mater  füiorwn  Zebedaexcum 
filiis  suis ,  adorans ,  et  petens  aliquid  ab  eo.<t  Entonces 
llegó  á  él  la  madre  de  los  hijos  del  Zebedco,  con  sus  hi- 
jos, adorando  y  pidiendo.»  Otra  letra  dice :  Et  accedunt 
ad  eum  Jacobus,  et  Joannes,  filii ¿ebedaei ,  que  en  ro- 
mance dice  asi ;  «Llegaron  á  Cristo  los  hijos  del  Zebe- 
deo,  Jacobo y  Juan,  diciendo :  Maestro,  queremos  que 
hagas  con  nosotros  todo  lo  que  te  pidiéremos.  El  les  dijo 
á  ellos :  ¿Qué  queréis  que  haga  con  vosotros?  Y  dijeron 
ellos :  Concédenos  que  en  tu  gloria  uno  se  siente  á  la 
diestra  y  otro  á  la  siniestra.  Respondiéndolos  Jesús,  Ies 
dijo :  No  sabéis  lo  que  os  pedis.  ¿  Podéis  beber  el  cá- 
liz que  yo  he  de  beber?»  Y  mas  abajo  dice  el  Evange- 
lista (i) :  «  Y  oyéndolo  los  diez,  se  empezaron  á  indig- 
nar con  Jacobo  y  con  Juan.» 

Llegóse  la  madre,  adorando  y  pidiendo.  Quien  adora 
solamente  para  pedir,  lisonjea ,  no  merece.  De  esta  ma- 
nera piden  los  aduladores  la  reputación  del  rey,  escon- 
diendo en  la  reverencia  la  codicia.  Nunca  la  ceremonia 
afectada  acompañó  la  modestia  eu  el  ruego,  y  pocas  ve- 
ces la  razón.  Los  maliciosos  otro  camino  siguen  que  los 
beneméritos :  en  aquellos  es  la  humildad  cautelosa,  y 
esfuérzase  a  disimular  ambición  y  atrevimiento ;  y  en 
estos  es  santa  y  encogida.  Los  que  pidieron  á  Cristo  de 
esta  suerte ,  alcanzaron  gracia ;  que  sin  introducción 
fingida  pidió  el  Centurión ,  rogándole  y  diciendo  (2). 
Dejo  sus  palabras,  que  fuéron  tales  que  mereció  que 
dijese  de  él  lo  que  no  dijo  de  otro  (3) :  «Admiróse.— No 
vi  tanta  fe  en  Israel.  Vé ,  y  como  creíste  te  suceda. »  No 
hace  Dios  las  mercedes  porque  piden  cou  elegancia,  ni 

(1) gandientes  deeem  coeperoot  indignar!  de  dnobus  fratribus 
Jacobo  et  Joanne. 
1%  Rogans  ernn,  el  dicens.  {Hetth.  8.) 
O)  Wratus  est. 
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las  deja  de  hacer  porque  piden  sin  ella  :  hácelas  porque 
creen  bien ,  porque  obran  bien ,  por  su  misericordia ;  y 
así  se  debe  hacer  á  su  ejemplo.  Y  aunque  es  así  que  al 
principio  de  este  capítulo  dice  el  Evangelista  (4) :  «Y 
veis  un  leproso  que  viniendo  le  adoraba ,  diciendo :  Se- 
ñor, si  quieres ,  puedes  sanarme ;  y  fué  sano ; »  —  mas 
bien  se  conoce  la  diferencia  que  hay  de  venir  adorando 
y  diciendo,  á  venir  adorando  y  pidiendo;  y  de  estas  pala- 
bras «Señor,  si  quieres,  me  puedes  sanar  »  ú  «Queremos 
que  nos  concedas  todo  lo  que  pidiéremos.»  No  fué  peti- 
ción presumida  la  del  leproso :  habla  á Dios  en  su  len- 
|  guaje;  púsole  delante  su  necesidad ,  y  resignó  en^u  vo- 
luntad el  remedio,  desistiendo  de  méritos  propios  y 
confesando  su  omnipotencia.  «Si  quieres,  puedes  sanar- 
me » ,  mas  fué  confesión  que  ruego. 

¿Quién  pidió  á  Dios  con  necesidad  y  humildad, cono- 
ciendo y  confesando  en  la  petición  su  misericordia,  su 
poder  y  su  sabiduría,  que  no  alcanzase  lo  que  mas  le 
convenga?  Quién  supo  ser  en  pocos  palabras  tan  elo- 
cuente con  Dios,  como  el  Ladrón?  Pues  viéndole  en  ta 
cruz,  dando  fin  á  la  mayor  obra  de  su  amor  y  voluntad 
con  los  hombres,  pareciéndole  que  en  su  memoria  eter- 
na se  le  estaban  representando  todas  las  causas  de  so 
amor  que  le  hacían  dulce  la  muerte,  se  acogió  á  su  me- 
moria y  se  valió  de  ella,  pareciéndole  que  llegaba  á 
ocasión  que  la  memoria  negociaba  grandes  cosas  con 
Cristo.  No  le  dijo :  Señor,  ¿quieres  salvarme?  dame  tu 
gloria,  deja  que  te  acompañe;  sitio  (5):  «Señor,  acuér- 
date dé  mi.»  ¡Confiada  pretensión!  Tan  bien  supo  co- 
nocer la  clemencia  y  grandeza  del  Príncipe ,  siu  presu- 
poner servicios  hechos,  que  siempre  deben  estar  pode- 
rosamente impresos  en  la  memoria  del  príncipe.  Alcanzó 
lo  que  pedia :  no  embarazó  con  ceremonias  ambiciosas 
la  voluntad  del  Señor;  fuése  con  su  humildad  á  apadri- 
narse de  su  memoria. 

Hoy,  según  esto,  Cristo  nuestro  señor  enseña  á  los  re- 
yes la  inadvertencia  de  las  pretensiones,  el  descamino 
de  los  que  piden ,  y  el  modo  de  despacharlos ;  y  en  esto 
es  en  lotme  vuestra  majestad  particularmente  no  puede 
ni  debe  apartar  los  ojos  de  Cristo  nuestro  señor.  Quien 
dijere  á  vuestra  majestad  que  esto  no  tiene  este  sentido, 
y  que  hay  inteligencias  diferentes  que  lo  explican,  eso 
divertir  quiere,  no  encaminar ;  porque  aunque  confieso 
que  todos  los  sentidos  que  da  la  Iglesia  tiene  con  propie- 
dad la  letra,  no  deja  este  de  ser  uno  de  ellos,  pues  así  lo 
enseñó  con  acciones  de  su  gobierno  en  su  familia,  que 
fué  tal  que  en  pocos  instituyó  gran  monarquía  con  su 
doctrina ;  que  (6)  llegó  á  todos  los  fines  de  la  tierra  su  voz, 
y  que  no  tendrá  fin.  Y  tanto  conservará  vuestra  majestad 
en  paz  su  conciencia ,  cuanto  imitare  é  hiciere  imitar  á 
los  suyos  esta  doctrina ;  y  quien  descaminándole  de  esto 
le  facilitare  la  inobediencia  á  tal  ejemplo,  él  se  nombra 
calumniador  de  la  verdad. 

«Pidió  para  sus  hijos  la  mano  izquierda  y  la  mano 
derecha»  :  esto  llamamos  pedir  á  diestro  y  á  siniestro, 
pedir  á  dos  manos.  Edad  tiene  en  los  pretensores  este 
lenguaje.  Con  todo,  pidió  con  mas  cortesía  y  moderación 
que  sus  hijos.  No  es  poco  digno  de  ponderar  que  pillan 
mas  y  con  menos  recato  los  validos  que  las  mujeres. 

(4)  Et  eeec  leprosas  Tenlens  adoraba  eum,  dicens  :  Uon>¡««.  ¡-I 
\is,  potes  me  muudare. 
(5f  Domine,  memento  mei.  (/.w.  23.) 
16;.  lu  omnem  terram  exivit  sonus  eorum. 
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Esto  se  ve  considerando  las  palabras  de  ellos  ( I ) :  «Maes- 
tro, queremos  que  nos  dés  todo  to  que  te  pidiéremos. » 
¡Imperioso  razonamiento!  Esto  es  mandar,  no  pedir. 
Las  palabras  del  raego  son  mas  blandas ,  y  mas  de  dis- 
cípulos á  maestro,  y  de  criados  á  señor ;  no  admiten  am- 
bición arrojada.  Para  tratarle  como  á  maestro,  pues  le 
confiesan  por  maestro,  debieran  decir :  Maestro,  pe- 
dírnoste quieras  nacer  con  nosotros  lo  que  fuere  tu  vo- 
luntad. 

Aprendan  de  Cristo  los  reyes  á  responder  á  los  allega- 
dos, pues  los  allegados  pajece  que  lian  aprendido  á  pe- 
dir de  Jacobo  y  de  Juan ,  con  las  palabras,  no  con  la  in- 
tención, que  en  ellos  fué  diferente.  Y  como  aprenden  el 
modo  de  Jacobo  y  de  Juan  para  pedir,  haced,  Señor,  que 
aprendan  á  recibir  la  dádiva  que  ellos  aceptaron  de  la 
muerte  y  del  martirio  por  su  Maestro.  Quieren  que  haga 
con  ellos  todo  lo  que  ellos  quieren ;  por  es©  responde 
Cristo :  No  sabéis  lo  que  os  pedís.  No  cura  á  la  demasía 
la  suspensión ,  ni  la  mesura,  ni  la  respuesta  dudosa.  La 
medicina  es  responderles  en  la  cara :  a  No  sabéis  lo  que 
pedís,»  á  raiz  de  la  pretensión.  Dice  mas  abajo,  que  oyén- 
dolo los  diez,  se  indignaron  y  se  sintieron  de  Jacobo  y  de  i 
Juan.  Pues  si  siendo  apóstoles  y  escogidos  se  sintieron  de  | 
que  los  dos,  siendo  como  ellos,  y  mas  primos  del  rey,  lo  ¡ 
pidiesen  para  sí  todo,  ¿qué  mucho  que  los  hombres  se  ¡ 
inquieten  y  desasosieguen,  no  de  ver  que  dos  lo  pidan  I 
todo,  sino  (si  tal  Sucediese)  de  que  lo  pidiese  todo  uno 
ó  se  lo  diesen?  Pudiera  ser  caridad  este  sentimiento  si  se 
atribuyese  á  lástima  del  señor  que  lo  da  ó  to  deja  tomar 
por  su  perdimiento,  aun  ántes  que  se  lo  nieguen  y  ar- 
rebaten. Esto,  Señor,  no  solo  no  lo  han  de  hacer  los  re- 
yes, ni  consentirlo.  Para  oido  solo  es  de  grande  escán- 
dalo entre  los  santos  y  justos  :  ¿  qué  hará  eutre  los  que  ' 
pretenden  lo  mismo,  y  que  en  lademasía  que  ven  solo  ' 
sienten  no  baber  sido  los  primeros? 

Prosigue  Cristo  en  la  respuesta  el  castigo ,  dicien- 
do (2) :  «No  sabéis  lo  que  os  pedis.»  Luego  les  pregunta 
lo  que  ellos  babian  de  haber  pedido  (3) :  «¿Podéis  be- 
ber el  cáliz  que  yo  he  de  beber?  »  Responden  que  si.  Ya 
que  no  supieron  pedir,  supieron  aceptar. 

No  se  ha  visto  petición  hecha  á  peor  tiempo,  ni  en  oca- 
sión que  mas  se  descaminase,  pues  en  todo  este  capítulo  : 
Cristo  no  trata*sino  de  la  resignación  y  desprecio  de  los 
bienes,  ad virtiendo  á  aquel  príncipe  que  le  llamó  buen 
maestro,  pareciéndole  que  las  lisonjas  serian  tan  bien 
admitidas  de  los  oídos  de  Cristo  Jesús  como  de  los  suyos. 
Dicele  el  Señor  que  venda  cuanto  tiene,  y  lo  dé  A  los  po- 
bres ;  y  viendo  que  se  entristece ,  dice  repetidamente 
que  es  muy  dificultoso  entrar  un  rico  en  el  reino  del 
cielo,  y  esto  con  muchas  comparaciones ;  y  luego  trata 
de  que  va  á  Jerusalen ,  que  ha  de  ser  entregado,  y  bur- 
lado, y  escupido,  y  crucificado.  Y  á  este  tiempo,  aun  so- 
nando en  su  boca  esta  doctrina,  llegan  á  pedirle  sus  alle- 
gados sillas  en  su  reino,  habiéndole  oido  decir  que  su 
reino  no  era  de  este  mundo.  ¡Grande  divertimiento! 
;  Sillas  piden  á  quien  no  tiene  dónde  reclinar  la  cabeza ! 
A  quien  riñó  á  Pedro  porque  quiso  hacer  tres  taberná- 
culos para  el  Señor  y  para  los  que  le  asistían !  Señor,  si 
conociendo  á  Cristo  por  Hijo  de  Dios  y  por  Dios  verda- 
dero, y  siendo  Jacobo  y  Juan  ministros  de  suma  santi- 

(1)  Magister,  toíbbu  ul  qnodcumqne  petlerimns  facía*  nobit. 
W  Netcltis  qold  petaUs. 

(S)  Potestls  blbere  calicem  <]uem  ej»  biblturus  sum? 


dad,  y  su  valimiento  tan  conforme  á  su  obligación,  el 
lado  del  Señor,  el  hablar  en  el  reino,  el  asistir  al  Rey 
ocasionó  en  ellos  tan  anticipada  petición  fuera  de  pro- 
pósito, ¿qne  hará  el  lado  y  favor  de  los  reyes  hombres 
en  los  que  habiendo  adquirido  con  maña  la  gracia  de  un 
principe  están  á  su  oreja?  No  solo  pretenderán  las  dos , 
sillas:  tratarán,  como  Luzbel,  de  quitarle  su  trouo; 
pues  fué  aquel  serafín ,  y  su  pecado  lo  será,  inventor  de 
las  caídas  de  tos  poderosos  con  soberbia. 

¿Quiere  ver  vuestra  majestad  cuan  gran  descamino 
es,  no  digo  yo  tomar  las  sillas,  los  dos  oidos  del  rey,  sino 
solo  pretenderlas?  Que  obligaron  á  Cristo  ¡í  que  en  lugar 
de  concederles  á  sus  discípulos,  á  sus  parientes,  las  sillas 
que  pedían ,  les  concedió  la  muerte  y  el  martirio  sin  pe- 
dirlo, diciendo :  Beberéis  mi  cáliz;  seréis  bautizados 
con  mi  bautismo.  Fué  dar  á  Jacobo  el  cuchillo ,  y  á  Juan 
la  tina.  Así  padecieron ,  aunque  aquella  muerte  llena  es- 
tuvo de  favor  y  de  gloria  del  martirio.  N¿>  parezca  á  vues- 
tra majestad  rigor,  sino  regalo,  conceder  la  muerte  y  et 
martirio  á  los  que  pidieron  para  ¡y  lo  q*  e  es  para  quien 
el  Padre  eterno  tiene  determinado ,  porque  ellos  piden 
como  discípulos,  y  él  da  como  maestro.  Puestos  tales  en 
los  reinos  del  mundo ,  pedirlos  es  tentar.  La  diferencia 
fué  grande,  pero  piadosa ;  y  así  la  aceptaron  luego.  Breve 
y  docta  proposición  les  hizo  Cristo  en  pocas  palabras. 
Cúlpalos  porque  piden  tas  sillas,  diciendo :  «No  sabéis 
lo  que  os  pedis. »  Prosigue :  «  ¿Podéis  beber  mi  cáliz?» 
Responden  que  sí.  Y  el  fervor  de  aceptarlo  muestra  que 
lo  que  ellos  querían  era  el  martirio,  y  que  no  supieron 
pedirlo;  porque  se  viese  que  Dios  solo  sabe  dar  lo  que  nos 
está  mejor.  «Moriréis  mi  muerte :  sentaros  á  mi  diestra 
y  á  mi  siniestra  no  me  toca  é  mí,  sino  á  aquellos  á  quien 
está  prometido  por  mi  Padre. »  Ser  rico  no  es  merecer: 
ser  título  ó  hijo  de  principe,  no  es  suficiencia  (a). 

CAPITULO  XIV  (6). 
Cómo  bao  de  dar  y  conceder  los  reyes  lo  que  Ies  piden.  (Jf attk.  30.) 

Nescitis  quid  petatis.  Potestis  libere  calicem ,  quem 
ego  bibiturus  sumí  Dicunt  ei:  Possumus.  Ait  Mis:  Ca- 
licem quidem  meum  bibeiis ;  sedere  autem  ad  dext&am 
meam,  aut  ad  sinistram ,  non  e$t  meum  dore  vobis,  s#d 
quibus  paratum  eil  d  Paire  meo.  Et  audientes  deoem  in- 
dignan sunt  de  duobus  fratribus. 

«No  sabéis  lo  que  pedís.  ¿Podréis  beber  el  cáliz  que 

{•)  Suprimid  Qcivedo,  eo  la  refundición  de  so  Política,  el  pár- 
rafo qoe  se  inserta  a  continuación ,  y  se  baila  eo  las  coatro  prime- 
ras ediciones  de  1646,  y  en  las  reimpresiones  de  Barcelona,  1649,  y  ■ 
Pamplona,  1631 ,  como  de  extremada  dureza,  ingrata  para  oidos  de 
principes  y  magnates,  —....en  casa  de  Dios  y  en  su  reino.  Ningún 
cargo  provee  eo  el  parenlesco  ni  la  grandexa.  Las  sillas  de  las  dos 
manos  del  rey,  sos  dos  lados,  sas  dos  oídos  nadie  se  ha  de  atrever 
a  pretenderlos,  ni  el  rey  a  darlos  :  eso  toca  i  Dios,  en  coya  mano 
están  los  reyes,  y  tiene  esos  puestos ,  por  el  Interes  del  bien  co- 
mún, guardado*  a  los  Justos  y  santos.  Delito  es  pedirlos,  ignoran- 
cia pretenderlos ;  Dios  lo  dice  :  No  sabéis  lo  que  os  pedis.  El  rey 
que  oyere  esta  petición  sin  dar  esta  respuesta  y  este  castigo,  se 
descara  a  no  aprobar  el  gobierno  de  Cristo ,  y  profano  presume 
mejorar  sus  decretos ;  y  permitirá  Dios  que  las  sillas  que  consiente 
que  le  pidan,  se  las  arrebaten.  Mas,  si  olvidado  de  Dios,  las  diere. 
Dios  le  olvidara ,  consintiéndole  por  veneno  coronado  de  sus  rel- 
1  nos  y  plaga  real  de  sus  vasallos.  Su  dadiva  sera  afrenta ,  y  eo  esas 
dos  siUas  qne  da ,  le  pondrá  Dios  af  lado  de  asiento  la  perdición  y 
el  asóte. 

¡     (*)  Este  capilalo  es  el  último  de  los  tres  que  rallan  en  las  edi- 
ciones a  qne  nos  acabamos  de  referir. 
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yo  he  de  beber?  Respondiéronle :  Podemos.  Y  dijoles : 
De  verdad  mi  cáliz  beberéis ;  mas  sentaros  á  mi  diestra 
y  siniestra  no  me  toca  á  migároslo  á  vosotros,  sino  á 
aquellos  que  está  dispuesto  por  mi  Padre.  Y  oyéndolo  los 
diez ,  se  indignaron  de  los  dos  hermanos. » 

Es  tan  fecunda  la  Sagrada  Escritura ,  que  sin  demasía 
ni  prolijidad  sobre  una  cláusula  se  puede  hacer  un  li- 
bró, no  dos  capítulos.  Con  pocas  letras  habla  el  Espíritu 
Santo  á  muchas  almas ,  y  sabe  la  verdad  de  Dios  respirar 
á  diferentes  intentos  con  unas  propias  cláusulas.  No  al- 
canzara yo  los  misterios  del  texto  de  san  Mateo,  si  no  los 
hubiera  aprendido  de  la  pluma  de  aquel  doctor  angéli- 
co santo  Tomas  en  estas  palabras  sobre  este  lugar  (i) : 
«Aquí  respondió  á  petición  de  gloria.  Si  dijera  el  Señor : 
Yo  os  la  daré  á  vosotros,  entristeciéronse  los  otros ;  si  se 
la  negara,  entristeciéronse  ellos.  Por  eso  dijo :  Sentaros 
á  mi  diestra  y  á  mi  siuiestra  no  es  de  mi  dároslo. » 

Nada  olvidan  los  santos :  debajo  de  sus  puntos  se  di- 
simulan aquella?  sutilezas  políticas  de  que  hacen  tanto 
caudal  los  autores  profanos.  Advierte  santo  Tomas  que 
Cristo  ni  les  negó  las  sillas  ni  se  las  concedió,  por  no 
entristecer  á  los  que  piden  ni  á  los  que  los  oyeron  pedir: 
prudencia  de  que  solo  Dios  en  tan  alto  grado  es  capaz ; 
nota  que  solo  tan  gran  padre  pudo  hacer.  ¿Qué  otro  prin- 
cipe, qué  monarca  supo  prevenir  la  discordia  de  los  aten- 
tos, descifrar  la  petteion,  dará  conocer  la  dádiva,  va- 
luarla y  mostrar  que  conocía  su  precio,  en  palabras  tan 
pocas  y  tan  breves? 

Piden  las  sillas  los  apóstoles :  no  se  las  niega ;  que  bien 
pueden  pedir  tas  sillas  los  que  sirven  bien.  No  es  osadía 
reprensible :  es  celo  fervoroso  y  confiado.  Respóndeles: 
Netcitis  quid  petatis.  No  es  reprensión  esta  de  lo  que  pi- 
den ,  sino  del  modo ;  lo  que  les  pregunta  lo  declara : 
¿Podéis  beber  mi  cáliz ,  y  morir  mi  muerte?  Dicen  que 
si :  responden  que  lo  beberán.  Esto  fué  decirles  á  ios 
que  pedian  la  gloria :  Nescitis  quid  petatis :  «  No  sabéis 
lo  que  os  pedís. »  ¿Sabéis  lo  que  vale  mi  gloria ,  y  las  si- 
llas en  ella?  Beber  mi  cáliz  y  morir  mi  muerte.  Ellos  en- 
tendiéronlo bien,  y  luego  confesaron  el  valor  diciendo 
que  podían  beber  su  cáliz  y  morir  su  muerte. 

Quisiera  poder  hablar  con  vuestra  majestad  con  tal 
afecto  y  tal  espíritu  en  esta  parte,  que  merecieran  mis 
voces  estar  de  asiento  en  los  oídos  de  vuestra  majestad, 
donde  fueran  centinela  mis  palabras  en  el  paso  mas  pe- 
ligroso que  hay  para  el  corazón  de  los  principes,  en  la 
senda  que  mas  frecuentan  los  aduladores  y  los  descono- 
cidos. Señor,  llega  un  vasallo  á  pedir  á  vuestra  majestad 
le  haga  merced  del  oficio  de  consejero ;  sea  respuesta  ge- 
neral :  No  sabéis  lo  que  pedís  (suena  rigor,  y  encamina 
piedad  esta  cláusula)  :  ¿podréis  tener  mis  trabajos  y 
padecer  mis  ocupaciones  ?  Hablar  bien ,  y  mejor  que  de 
vos  propio,  de  los  que  me  sirven  mas?  Podréis  solici- 
tar el  premio  para  el  benemérito ,  y  olvidaros  del  ínteres 
propio?  Podréis  desapasionaros  de  la  sangre  y  del  pa- 
rentesco, y  apasionaros  de  la  necesidad  y  de  la  suficien- 
cia? Alegaréisme  mañana,  por  servicio  para  mayores 
cargos,  esta  merced  que  hoy  me  pedis  sin  ningunos  ser- 
vicios? Podréis  anteponerá  vuestros  hijos,  sin  virtud 
ni  experiencia,  los  suficientes  y  arrinconados?  Queréis 

iD.Hie  responda  ad  pcüllonora  glorlac.  Si  dixissel  Dominus 
DaJM>  vobis,  iristatf  essent  alii ;  si  negasset,  ipsi  eífecti  esseol 
irí»les.  Ide¿  dixit .  Se dere  autetu  ad  dexteran  meam  ,  et  ad  siaís- 
tran  oon  est  meam  daré  vobi». 
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antes  morir  tan  pobre  que  pidan  para  enterraros,  que  no 
Un  rico  que  os  desentierren  porque  pedisteis?  Podréis 
dejar  antes  buen  nombre,  que  nombre  de  rico?  Pues  ad- 
vertid que  esto  vale,  y  esto  os  ha  de  costar  la  ropa  y  la 
plaza.— ¡Señor,  qué  grandes  dos  jornadas  camina  la  re- 
putación del  príncipe  que  da  de  esta  manera!  Lo  primero, 
da  á  conocer  el  precio  de  lo  que  le  piden ;  y  lo  segundo, 
que  él  lo  sabe,  y  quiere  que  lo  sepan  los  que  se  le  pre- 
tenden. Así  en  los  demás  cargos  y  oficios  es  forzoso  ha- 
cer esta  diligencia ,  copiándola  de  la  boca  de  Jesucristo; 
porque  es  cierto,  Señor,  que  |f&  que  mas  pretenden,  sa- 
ben lo  que  á  ellos  les  está  bien ,  no  lo  que  está  bien  al  ofi- 

i  ció ;  y  esa  diligencia  está  en  la  obligación  del  rey,  y  á  su 
cargo  para  su  cuenta  postrera,  doude  no  tiene  lugar  de 

1  disculpa,  ántes  le  tiene  de  circunstancia,  el  «no  lo  en- 
tendí, asi  me  lo  dijeron,  engáñeme,  ni  engañáronme »« 

j  Pídenle  á  Cristo  la  gloria,  y  dice :  No  sabéis  lo  que  pedis. 

;  ¿Podréis  beber  mi  cáliz,  que  mi  gloria  no  vale  ménos, 

i  ni  se  da  por  otra  cosa  ?  Dijeron  que  sí ;  y  no  les  dió  la  glo- 
ria, ni  se  la  negó.  Dice  la  luz  de  las  divinas  letras,  santo 
Tomas :  «NLse  las  dió,  ni  se  las  negó,  porque  si  se  las 
diera,  entristeciéronse  los  otros;  y  si  se  las  negara, 
ellos,  » 

No  tenga  vuestra  majestad  por  cosa  de  poco  momento 
el  entristecer  con  las  mei  cedes  que  le  pidieren  á  los  que 
ven  que  se  las  piden ;  que  Cristo,  suma  sabiduría,  lo  ex- 
cusó por  inconveniente  que  para  desacreditar  todo  un 
monarca  no  echa  ménos  otra  alguna  diligencia.  ¡Grande 
y  pesada  inadvertencia  es  con  una  merced ,  por  hacer 
dichoso  al  que  pide ,  hacer  tristes  los  que  lo  ven ,  y  mal- 
quistar la  justicia  y  su  persona!  Mucho  cura  la  suspen- 
sión^ mucho  consuela  lo  que  á  mejor  tiempo  se  difiere. 
Inconveniente  es  para  los  atentos  muchas  veces  dar  al 
que  pide  cuando  lo  pide ;  y  las  mercedes  propias,  aparta- 
das del  ruego ,  ménos  enconosas  son  para  los  demás.  El 
poder  soberano  de  los  príncipes  es  dar  las  honras,  y  las 
mercedes,  y  las  rentas.  Si  las  dan  sin  otra  causa  á  quien 
ellos  quieren ,  no  es  poder,  sino  no  poder  mas  consigo ; 
si  las  dan  á  los  que  las  quieren,  no  es  poder  suyo  sino 
de  los  que  se  las  arrebatan.  Solo,  Señor,  se  puede  lo  li- 
cito ;  que  lo  demás  no  es  ser  poderoso  sino  desapodera- 
do (2) : «  No  es  de  mi  dároslo  á  vosotros.»  ¡Oh  voz  de  Rey 
eterno,  en  quien  no  hay  cosa  que  no  seoHiios,  sabidu- 
ría y  verdad,  siendo  todo  en  su  mano!  Y  el  Señor  de  todo 
dice :  «  No  es  de  mi  dároslo  á  vosotros» ;  y  eran  sus  pri- 

!  mos,  y  de  su  colegio  sagrado! 

i  ¿Qué  cosa  bastará  á  persuadir  la  vanidad  de  los  prín- 
cipes ,  á  que  dijese :  Yo  no  puedo?  La  hipocresía  de  la  ma- 
jestad  vana  del  mundo  tienecalificado  por  infamia  el  «no 

'  puedo»,  aunque  sea  contra  lodos  los  decretos  divinos.  Y 

¡  el  poder  verdadero,  Señor,  es  poder  contra  sí  conocer 
los  reyes  que  no  pueden  lo  que  no  conviene  (3) :  «Sino 
para  aquellos  á  quien  lo  aparejó  mi  Padre. »  ¡Gran  Rey, 
que  mira  con  respeto  los  decretos  de  su  Padre,  y  á  los 
que  él  mira!  Es  Rey  de  gloria  á  quien,  como  dice  Ci- 
rilo (4),  «ningún  sucesor  sacará  del  reino.»  Allí  les  con- 
cedió la  gloriacon  tal  modo  que  no  entristeció  á  los  diez, 
ni  desconfió  á  los  dos.  Así  parece  lo  dice  san  Juan  (5) : 

(í)  No»  est  menú  daré  vobis. 
<3)  Sed  qaibus  paralan  Mi  a  Patre  neo. 
l4)  NuUus  sneeessor  cjiciet  de  Rerno. 
(5)  EtqoJdqofd  peiierimns,  ateipiemas  ab  eo,  qnonlas  mán- 
dala ejus  tustortimu.s.  (  Ln  sa  epistina  ,  cap.  5.) 
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«  Cualquier  cosa  que  pidiéremos  recibirémos  de  él ,  por- 
que guardamos  sus  mandatos ; »  habiéndoles  asegurado 
él  (i )  con  tal  condición.  De  suerte  que  allí  les  concedió 
la  gloria  sin  concedérsela, corao  se  la  negó  sin  negársela, 
cuando  dijo  :  Nescitis  quid  petatis.  Dijoles:  «¿Gloria 
pedís?  Vale  muerte,  martirios,  afrentas,  trabajos.»  Dije- 
ron que  los  querían  pasar.  Dijo  que  los  pasarían ;  mas 
que  dar  la  gloria  y  las  sillas  no  era  de  él,  sino  para  aque- 
llos á  quien  su  Padre  lo  tenia  decretado.  Ya  le  habían 
oido  decir  que  el  reino  det  cielo  padecía  fuerza :  «  Quien 
me  quisiere  seguir  niegúese  á  sí  mismo,  tome  su  cruz.» 
Eso  es  beber  su  cáliz.  Asi  que,  para  los  que  le  beben  y  los 
que  se  la  cargan  y  le  siguen ,  tiene  su  Padre  las  sillas  .  y 
esto  lo  mostró  Cristo  en  si  mismo,  que  por  el  cáliz  y  por 
la  cruz  pasó  cargado  de  nuestras  culpas  á  merecernos  la 
gloria.  Demuestra  majestad  juntamente  el  oficio  y  noti- 
cia de  lo  que  Vale ;  y  no  dé  entristeciendo  á  los  que  ven 
dar  á  otros ;  ni  entristezca  por  no  dar  al  benemérito  que 
pide;  que  discípulo  de  este  evangelio  lo  conseguirá  todo. 

CAPITULO  Xv! 
Buen  ministro.  ( Uallk.  17,  Mere.  9,  Luc.  9.) 
Pelrus  autem,  et  qui  cum  illo  erant,  gravati  erant 
somno,  et  evigilantes  viderunt  majestatem  ejus,  et  ditos 
viros  qui  stabant  cum  illo  :  et  factura  est  cum  discede- 
rent  ab  illo ,  ail  Petrus  ad  Jesum  :  Domine ,  bonum  est 
nos  hk  esse :  Si  vis,  faciamus  hic  tria  tabernáculo-  : 
íífcí  unum,  Moysi  unum,  Eliae  unum ;  non  enim  ocie  bal 
quiddiceret. 

«  Estaban  rendidos  al  sueño  Pedro  y  los  que  con  él  es- 
taban, y  despertando  vieroh  la  Majestad  suya  y  dos  va- 
rones que  estaban  con  él ;  y  sucedió  en  apartándose  que 
dijo  Pedro  á  Jesús :  Señor,  bueno  es  que  nos  estemos 
aquí.  Si  quieres  hagamos  tres  alojamientos :  para  ü  uno, 
para  Moisen  otro,  para  Elias  otro.  No  sabía  lo  que  decía.» 

El  mal  ministro  dijera :  Para  mí  uno,  y  otro  para  mi, 
y  para  mí  el  otro,  y  todo  para  mi ;  porque  Satanás  ha  di- 
cho* qne  sus  ministros  todo  lo  quieren  para  si,  y  que  él 
todo  lo  promete  á  uno.  Siempre  he  buscado  con  mucha 
curiosidad  y  diligencia,  en  qué  estuvo  el  desacierto  de 
i  a  n  Pedro  en  esta  ocasión ,  cuando  partió  tan  como  buen 
ministro,  qne  repartía  la  comodidad  en  los  otros,  sin 
acordarse  de  sí  para  los  tabernáculos  y  mansiones. 

Señor,  yo  afirmara  que  nunca  privado  pidió  tan  cor- 
tesmente,  ni  propuso  con  tan  graude  acierto,  pues  pide 
y  quiere  para  los  muertos  los  mejores  lugares,  y  para  los 
antiguos  criados  de  casa,  como  Moisen  y  Elias,  las  co- 
modidades, honras  y  descanso.  Ajustada  proposición 
parecerá  á  todos ;  y  es  tan  apocado  el  seso  humano ,  tan 
limitado  el  discurso  de  los  hombres,  y  fia  tanto  de  las  apa- 
riencias, que  cuando  está  admirando  en  este  ministro 
esta  consulta ,  do  que  se  debían  agradar  todos  los  prín- 
cipes por  celosa  y  dictada  de  la  caridad  y  del  celo,  dice 
el  Evangelista,  sin  regalar  en  manera  alguna  el  lengua- 
je, sino  crudamente  :  a  No  sabia  lo  que  se  decía. »  Al 
criado  que  todo  lo  quiere  para  sí ,  y  no  se  acuerda  de  los 
muertos  sino  para  desenterrarlos  de  sus  sepulturas ,  ni 
de  los  criados  afftiguos  y  beneméritos  de  la  casa,  sino 
para  ponerles  objeciones,  ¿qué  le  dirá  el  Evangelista? 
Rey  que  todo  lo  da  á  uno,  parece  que  tiene  de  Dios,  para 
errar,  mas  poder  que  el  diablo,  pues  á  Satanás  solo  le 
fué  concedido  prometerlo,  y  á  él  le  permiten,  para  mas 
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condenación ,  el  darlo.  Señor,  ya  lo  he  dicho :  quien  lodo 
lo  pide,  tienta  y  no  ruega  (repetir  estas  cosas  mas  es 
celo  que  prolijidad) ;  demonio  es ;  quiere  el  que  se  lo  da 
todo,  sea  peor  que  él ,  pues  á  él  solo,  lo  es  dado  ofrecerlo. 

Cuidadosamente  he  examinado  la  inadvertencia  de 
esta  propuesta,  tan  severamente  reprendida  en  san  Pe- 
dro, principe  que  había  de  ser  de  la  Iglesia ;  y  habién- 
dolo considerado  muchas  veces,  hallo  que  al  parecer  fué 
consulta  cautelosa  y  en  parte  lisonjera,  pues  pidió  para 
los  allegados,  y  que  los  vió  al  lado  en  la  gloria,  y  en  el 
mejor  lugar.  Señor,  pedir  para  los  que  pueden,  designio 
tiene,  intención  esconde ;  puede  disimular  vanidad ;  se- 
creto va  el  interés  propio  disfrazado  en  la  diligencia  por 
el  amigo.  Dar  al  poderoso  es  comprar ;  pedir  para  el  que 
priva  es  negociar,  no  es  ruego. 

Débese  ponderar  con  admiración  que  ni  quiere  Cristo 
que  pidan  las  sillas,  ni  que  traten  de  los  que  están  á  su 
lado.  A  los  que  las  pidieron  para  si ,  dijo :  «No  sabéis  lo 
que  pedís;»  y  al  qne  las  pidió  para  los  que  estaban  con 
él ,  que  «  no  sabia  lo  que  se  decía».  No  son  cosas  estas 
en  que  ha  de  hablar  nadie  :  no  tiene  entrada  el  discurso 
en  estas  materias. 

En  el  Tabor,  trasfigurado  Cristo,  se  representaron 
la  desnudez  y  miseria  de  los  hombres,  que  habían  me- 
nester á  Cristo  en  cruz  y  muerto ;  y  por  otra  parte  Elias 
y  Moysen,  que  le  acompañaban  glorioso.  Pedro  se  ol- 
vida en  la  consulta  de  los  pobres  y  necesitados,  y  lison- 
jea los  presentes.  No  quiere  que  vaya  á  morir ,  ni  que 
baje  á  Jerusalen.  Y  también  hallo  que  escondió  su  inte- 
rés en  la  palabra  «bueno  es  que  nos  quedemos  aqní». 
También  regateaba  el  acompañamiento;  y  as» Cristo, 
por  interesada  en  la  comodidad  propia  y  desapiadada  de 
los  necesitados,  reprende  la  consulta  donde  se  pide  para 
los  ricos  y  favorecidos,  y  se  olvidan  los  pobres  y  menes- 
terosos. Señor,  san  Pedro  pidió  entre  sueños:  mostró 
mas  comodidad  que  celo ;  y  en  las  palabras  habló  con 
lenguaje  ajeno  de  los  oídos  de  Dios. 

Asi  que,  no  es  buen  ministro  el  que  mira  por  la  segu- 
ridad del  principe  y  por  su  descanso  y  el  de  sus  allega- 
dos :  solo  ese,  si  olvida  los  pobres ,  en  nada  sabe  lo  que 
se  dice.  Solo  es  buen  ministro  qnierrtierechamente  mira 
á  los  necesitados.  Quien  da  al  poderoso  compra,  y  no 
da  ;  mercader  es ,  no  dadivoso ;  logro  es  el  suyo,  po  ser- 
vicio; más  pide  dando  que  pidiendo,  porque  pide  obli- 
gando á  que  le  dén.  Quien  pide  para  el  que  manda,  toma 
para  sí :  cautela  es,  no  caridad ;  no  sabe  loque  dice ;  y 
el  mejor  remedio  es  saber  lo  que  con  él  se  ha  de  hacer. 
¡  Y  copie  vuestra  majestad  esta  respuesta  del  Evangelista, 
I  que  vendrá  siempre  á  propósito  en  muchos  sucesos ;  y 
!  de  los  ministros  que  con  afectación  se  le  mostraren  muy 
celosos  de  su  reposo  y  descanso,  tenga  mas  sospecha 
¡  que  satisfacción ;  y  esté  vuestra  majestad  acautelado 
í  contra  este  género  de  amor  que  peca  en  trampa  contra 
la  autoridad ;  pues  tanto  es  mayor  el  interés  del  que 
puede,  cuanto  mas  le  deja  el  rey  que  baga  de  loque  á 
i  él  solo  toca :  haláganle  con  el  sosiego,  y  desautorizanle 
!  y  desacreditante  con  el  divertimiento  del  cargo  real. 
San  Pedro  quería  que  Cristo,  su  Señor  y  Maestro,  se  es- 
tuviere trasfigurado  y  en  gloria,  y  entre  Elias  y  Moi- 
sen ;  y  no  supo  lo  que  se  dijo,  porque  al  oficio  do  Cristo, 
y  al  ministerio  á  que  vino,  convenia,  no  el  Tabor,  sino 
el  Calvario ;  no  gloria ,  sino  pena ;  no  los  lados  de  Elias 
y  Moisen ,  sino  de  dos  ladrones.  En  esto  sí  habrá  quien 
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quiera  imitar  á  Cristo ;  ni  faltarán  ladrones  que  le  cojan 
en  medio.  Mas  es  de  advertir  que  Cristo,  nuestro  Re- 
dentor y  Maestro,  vivió  entre  apóstoles  y  murió  entre 
ladrones. 

CAPITULO  XVI. 
Cómo  y  a  quién  se  han  de  dar  las  audiencias 
de  los  reyes.  (Lúe. ,  cap.  18.) 

Afferebant  aulem  ad  illum  et  infantes,  ut  eos  tange- 
rel,  quod  cüm  viderent  discipuli,  increpabant  tilos.  Je- 
sús aulem  convocan*  illas,  dixit :  Sinitepueros  venire 
ad  me,  et  nolite  velare  eos ;  talium  est  enim  regnum  Dei. 

«  Traíanle  á  Cristo  muchachos  para  que  los  bendije- 
se, y  viéndolo  sus  discípulos,  los  despedían  con  repren- 
sión; mas  Jesns,  convocándolos,  les  dijo:  Dejad  que 
vengan  á  mí  los  niños,  y  no  los  despidáis  :  de  estos  tales 
es  el  reino  de  Dios.» 

Tiene  tantos  achaques  en  el  ánimo  mas  puro  el  ser 
ministro  en  palacio,  aurique  sea  en  menudencia,  como 
la  puerta  donde  el  portero  no  es  otra  cosa  sino  una  difi- 
cultad de  la  llave,  y  hacer  mal  acondicionada  la  cerra- 
dura y  desacreditar  el  paso,  que  enferma  con  desabri- 
miento Jos  ánimos  mas  puros.  Y  conócese  bien,  pues 
en  los  ánimos  de  los  apóstoles  puso  el  dar  las  audiencias 
despego  merecedor  de  reprensión  tan  severa,  como 
Cristo  con  demostración  les  hizo.  * 

Señor,  todo  lo  hacen  al  revés  los  reyes  que  no  se  dan, 
sin  interpretaciones  y  comentos  de  codiciosos,  á  la  imi- 
tación de  Cristo.  Retiramiento  afectado  en  los  reyes  ó 
confiesa  sospecha  suya  ó  desconfianza ;  y  si  es  maña,  ni 
disimula  ni  autoriza ;  porque  la  malicia  quejosa  en  los 
vasallos  imagina  lo  que  puede  ser  y  adelántase  a  cual- 
quier prevención.  Rey  que  se  cierra  con  los  ambiciosos 
y  los  tiranos,  con  cuidado  se  guarda  de  los  buenos  y 
santos  y  leales,  da  la  llave  de  la  puerta  á  quien  habia 
con  particular  recato  de  esconder  la  casa.  ¿  De  quién  te 
guardas  ¡  oh  descaminado  señor !  si  te  entregas  á  losque 
bahías  de  temer? 

■  Traíanle  á  él »  dice  el  texto.  No  es  de  ahora  hallar 
mala  acogida  en  los  malos  ministros  los  que  traen  á  los 
reyes,  y  no  á  ellos.  Esto  habló  asi  para  nuestras  costum- 
bres ;  que  los  apóstoles  es  cierto  que  lo  hicieron  por  no 
molestar  con  tanta  multitud  de  gentes  á  su  Maestro,  si 
bien  entre  ellos  estaña  Judas  que  sin  duda  quisiera  que 
le  trajesen  á  él ,  y  no  a  Cristo,  ó  que  trajeran  dineros,  y 
no  necesitados.  Cristo  los  convocó,  y  les  dijo:  «Dejad 
que  vengan  á  mí.»  Así  dice  et  Evangelista,  y  así  habían 
de  decir  los  príncipes  cuando  ven  que  sus  ministres 
dan  audiencias  con  ostentación  y  ceremonia  majestuosa 
á  los  vasallos :  Dejad  que  vengan  á  mí ;  que  os  hablen  es 
bien ;  pero  que  os  busquen  para  hablaros  y  que  se  haga 
negociación  para  eso,  no  conviene  á  mi  cargo :  vengan  á 
mi ;  dejadlos  que  vengan,  que  los  embarazáis  con  vues- 
tra vanidad.  — Dar  audiencia  los  ministros  es  forzoso,  y 
pueden  cometer  gran  crimen  y  escandaloso  en  el  modo 
de  darla ,  por  ser  la  acción  de  singular  majestad  en  los 
reyes,  y  en  España,  y  Castilla  particularmente,  no  hacer 
otra  con  los  vasallos  en  que  personalmente  el  rey  ejer- 
cite la  jurisdicción  y  soberanía ;  y  si  esta  se  imita  por  el 
criado,  es  desautoridad ;  y  si  se  igualase,  sería  atrevi- 
miento ;  y  si  se  excediese ,  lo  que  Dios  no  quiera ,  sería 
acción  que  aun  ponerle  nombre  no  se  puede  sin  culpa. 
Por  eso  Cristo  dijo  á  sus  apóstoles ,  sieudo  tales :  «  De- 
jadlos venir  á  mí.» 


Pues  si  el  Hijo  de  Dios  se  recala  de  sus  doce  apósto- 
les, porque  entre  ellos  bay  un  Judas,  ¿  qué  han  de  nacer 
bjs  principes  servidos  de  malos  ministros,  que  entre 
doce  Judas  quiera  Dios  que  apénas  tengan  un  apóstol? 

La  majestad  del  rey  consiste  en  estas  piadosas  demos- 
traciones; porque,  bien  visto,  el  pobre  y  desamparado 
ha  de  buscar  al  rey,  y  el  rey  hade  buscar  al  benemérito; 
y  si  los  ministros  le  escondieren  el  uno  y  le  despidieren 
*  los  otros,  su  oficio  es  llamar  á  aquellos  y  reprender  y 
castigar  á  estos.  ¿  Por  qué  no  parecerá  bien ,  cuando  un 
gran  monarca  va  cercado  de  armas  ( en  que  solo  está  el 
ruido,  no  la  majestad  de  su  persona)  y  el  soldado  aparta 
la  viuda  y  el  huérfano,  llamarlos  él  y  traerlos  á  fí ,  con- 
siderando que  lo*  menesterosos  son  la  verdadera  guarda 
suya  y  su  mas  honrado  acompañamiento ;  y  la  pompa, 
que  no  es  vana  y  es  preciosa  para  habláramos  reyes, 
solo  ha  de  ser  la  necesidad  y  el  trabajo? 

El  rey  es  persona  pública ;  su  corona  son  las  necesi- 
dades de  su  reino :  el  reinar  no  es  entretenimiento,  sino 
tarea  ;  mal  rey  el  qgc  goza  sus  estados,  y  bueno  el  que 
los  sirve.  Rey  que  se  esconde  á  las  quejas  y  que  tiene 
porteros  para  los  agraviados  y  no  para  quien  los  agra- 
via, ese  retirase  de  su  oficio  y  obligación,  y  cree  que 
los  ojos  de  Dios  no  entran  en  su  retiramiento ,  y  está  de 
par  en  par  á  la  perdición  y  al  castigo  del  Señor ,  de 
quien  no  quiere  aprender  á  ser  rey. 

No  hay  otro  oficio  en  palacio  que  medre  dando,  sino  el 
de  las  audiencias,  y  por  eso  quiere  mas  cuidado  en  todo. 

Esta  doctrina  referida  no  la  aprobarán  los  poderosos 
que  hacen  su  caudal  de  la  persecución,  desamparando 
los  buenos.  En  el  propio  capitulo,  admirado  de  esta 
acción  (no  pareciéndole  digna  del  embelesamiento  que 
llaman  severidad  en  los  monarcas),  le  preguntó  un  prín- 
cipe (asi  le  nombra  el  Evangelio) : «  Buen  Maestro,  ¿ qué 
haré  yo  para  tener  la  vida  eterna?  »  Respondió  Cristo  : 
«  ¿Porqué  me  llamas  bueno?  »  Entendió  que  Cristooiria 
lisonjas  de  tan  buena  gana  como  él.  Y  no  habiendo 
Cristo  rehusado  adoración,  caricia,  regalo  ni  alabanza 
de  la  Magdalena ,  de  la  vieja  q»te  bendijo  los  pechos  que 
mamó,  el  Hosanna  in  excelsis  del  pueblo, ni  la  confe- 
sión de  san  Pedro :  esta  sola  rehusó  y  despreció  y  repren- 
dió, á  mi  parecer,  porque  no  preguntó  con  deseo  de 
aprovecharse,  sino  con  envidia.  Pues  luego  que  oyó 
decir  á Cristo  que  dejasen  venir  los  niños  á  él ,  y  q\ie  de 
los  semejantes  era  el  reino  de  Dios,  le  pareció  que  se 
hacia  agravio  á  los  ricos , 'y  preguntó  qué  baria  él  para 
entrar  en  el  reino  de  Dios ;  y  respondióle ,  después  de 
otras  advertencias,  que  diese  lo  que  tenia  á  los  pobres, 
que  fué  decir  lo  que  habia  dicho,  que  se  hiciese  pobre 
y  entraría. 

¡  Qué  república  tan  diferente  de  la  que  mantienen  los 
reyes  del  mundo !  Aquí  los  ricos  no  pueden  entrar,  y 
entre  nosotros  no  saben  salir.  Llama  á  los  pequeños ,  y 
despide  á  los  poderosos,  no  porque  no  admite  el  reino 
á  todos,  sino  porque  ellos  se  son  estorbo  á  sí ,  y  en  este 
mundo  embarazan  y  ocupan  la  entrada  á  los  pobres ,  y 
en  el  otro,  como  la  puerta  es  estrecha  y  el  camino  an- 
gosto, ni  por  el  uno  ni  por  la  otra  cabfjn. 

CAPITULO  XVII. 
Buen  criado  del  rey  que  se  precia  descrio. 

No  es  criado  ni  ministro  del  rey  el  que  afecta  la  gran- 
deza en  tal  manera ,  que  no  solo  es  igual  á  su  rey ,  ántes 
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superior:  este  es  envidioso  de  la  corona,  émulo  del 
poder,  Urano,  criado  á  los  pechos  del  favor,  y  alimen- 
tado y  crecido  por  la  soberbia  del  desconocimiento  y  la 
codicia.  San  Juan  Bautista  fué  tal  en  santidad,  en  na- 
cimiento, en  predicación  y  en  oficio,  que  no  deseaban 
mas  partes  los  judíos  en  un  hombre  para  tenerle  por 
Mesías ;  y  viendo  que  de  parle  de  la  ceguedad  del  pueblo 
estaba  la  duda,  para  diferenciar  al  fuego  de  la  centella 
y  al  sol  del  lucero,  que  es  dádiva  de  sus  rayos  y  viene  á 
traer  nuevas  del  dia  y  á  ganar  las  albricias  déla  luz  al 
mundo,  su  vida  no  la  gastó  en  otra  cosa  que  en  desen- 
gañarlos y  enseñarles  la  verdad. 

«  Juan  da  testimonio  de  él  y  clama  diciendo  ( 1 ) :  Este 
era  el  que  yo  dije  ;  el  que  ha  de  venir  en  pos  de  mí ,  lia 
sido  ántes  de  mí,  porque  primero  era  que  yo.  Y  de  su 
plenitud  recibimos  nosotros  todos,  y  gracia  por  gracia. 
Porque  la  ley  fué  dada  por  Moisés,  mas  la  gracia  y  la 
verdad  fué  hecha  por  Jesucristo.  A  Dios  nadie  le  vió 
jamas :  el  Hijo  unigénito,  que  está  en  el  seno  del  Padre, 
él  mismo  lo  ha  declarado.  Y  este  es  el  testimonio  de 
Juan.»' 

Después  le  preguntan  si  es  Cristo ,  y  confesó  que  no. 
Pondera  (2)  repetidamente  qtie  confesó  que  no  era  el 
ungido,  el  enviado,  que  no  era  Cristo;  y  dícelo  dos  ve- 
ces ,  por  cosa,  aun  en  san  Juan ,  digna  de  grande  admi- 
ración. Tan  dificultoso  juzga  el  Evangelista  que  es  el  no 
aceptar  el  criado  el  honor  y  grandeza  y  adoración  que 
■se  debe  al  señor.  «  Pues  qué  cosa?  ¿Eres  tú  Elias?  Y  dijo : 
No  soy. ¿Eres  tú  el  profeta?  Y  respondió  :  No.  Pues 
dijéronle  :  ¿Quién  eres,  para  que  podamos  dar  respues- 
ta á  los  que  nos  han  enviado?  ¿Qué  dices  de  ti  mismo? 
Dijo  él :  Yo  soy  voz  del  que  clama  en  el  desierto :  Endere- 
zad el  camino  del  Señor  /como  dijo  Isaías  profeta  (3)»'. 

Y  preguntándole  después  porqué  bautizaba  no  siendo 
Cristo,  ni  Elias,  ni  Profeta,  respondió  (4) :  a  Yo  bautizo 
en  agua ;  mas  en  medio  de  vosotros  estuvo  á  quien  vos- 
otros no  conocéis.  Este  es  el  que  ha  de  venir  en  pos  de 
mi ,  que»  ha  sido  ántes  de  mí :  del  cual  yo  no  soy  digno 
de  desatar  la  correa  del  zapato.  Esto  fué  hecho  en  Be- 
tania ,  de  la  otra  parte  del  Jordán ,  en  donde  estaba 
Juan  bautizando.  El  dia  siguiente  vió  Juan  &  Jesús  venir 
á  él,  y  dijo  :  Hé  aqui  el  Cordero  de  Dios  que  quita  el 
pecado  del  mundo.  Este  es  aquel  de  quien  yo  dije :  En 

(1)  Joanne*  testimonian!  perhibet  de  ipso ,  et  eliroat,  dicens  : 
Híe  erat,  quem  dixl ;  qni  post  me  venturas  est,  ante  me  tactos  esl : 
«luía  prior  me  erat.  Et  de  plenltudine  ejns  no»  omnes  accepimns, 
el  graliam  pro  gratia.  Qnia  leí  per  Moyseo  data  est ,  gratia  ct  ve- 
rtías per  Jesum  Cbrislum  facta  esl.  Denm  nenio  vidit  umqoam :  Unl- 
»  g.nltus  Filfas .  qui  est  in  sino  Patris,  Ipse  enarravit.  Et  hoc  est 
testimonian  Joannis.-  (Joaim.  i.) 

(t.  f  o  qois  es?  et  eonfessus  esl,  et  non  negavit :  et  confesaos  est : 
«lula  non  sam  eso  Christus. 

<3>  Qnld  ergo ,  Elias  es  ta  ?  et  dixit :  Non  sam.  Propbela  es  ta? 
El  respondí! :  Non.  Dixerunlergo  el :  Qnis  es.  at  responsos)  de. 
mas  bis.  qai  misernnt  nos?  Quid  diris  de  te  ipso?  Ait :  ego  vox 
elamanU*  in  deserto.  Dirigite  »iam  Domini ,  sicut  dixit  Isaías 
prophete. 

(4)  Ego  baptizo  in  aqua  :  medias  aatem  vestrum  stetit,  qaem  tos 
nescitis.  Ipse  esl,  qui  post  me  ventoras  est,  qai  ante  me  fartiis  est, 
enjns  ego  non  som  dignas  al  sotvara  ejos  corrlgiam  calreamenti. 
Altera  die  vtdit  Joannes  Jesum  venienlem  ad  se,  et  ait :  Ecce  Ag- 
nns  Del ,  eece  qai  tollll  pee  cata  mondi.  Hle  est,  de  qno  dixi :  Post 
me  venit  vir,  qai  ante  me  radas  est :  qnia  prior  me  erat,  et  ego 
nesciebatn  eum,  sed  al  manlíestetar  in  Israel ,  proplerea  ven  i  ego 
in  aqna  baptizan».  Ette  stimoniuta  pertaibolt  Joannes,  dlrens:Quia 
tidi  Splritum  descendentem  qnasi  c olurahara  de  eoclo ,  et  mansil 
«per  enm.  Et  ego  nesciebam  eam.— {Joan*.  1.) 
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pos  de  mí  viene  un  varón  que  fué  ántes  de  mí ,  porque 
primero  era  quo  yo.  Y  como  yo  no  le  conocía,  mas  para 
que  seatnanifestádo  en  Israel,  por  eso  vine  yo  á  bautizar 
en  agua.  Y  Juan  dió  testimonio  diciendo :  Que  vi  el 
Espíritu  que  descendía  del  cielo,  como  paloma,  y  reposo 
sobre  él.  Y  yo  no  le  conocía  »  *. 

Cuidado  tué  digno  de  la  Gdelidad  y  reconocimiento 
de  san  Juan,  este  con  que  no  solo  despide  la  lisonja  que 
le  hacen  con  tenerle  por  Mesías,  ántes,  si  fuera  posible, 
se  desautoriza;  hace  testigos,  y  no  solo  dice  :  Cristo 
lo  es  todo ,  pero  que  él  no  es  nada ;  siendo  (5)  «  un  hom- 
bre enviado  por  Dios,  que  vino  á  preparar  los  caminos 
al  Señor,  para  que  creyesen  todos  por  él. » *  Y  viendo 
que  la  ignorancia  y  la  malicia  del  pueblo  y  de  los  prín- 
cipes dudaban  en  la  verdad ,  y  que  cegaban  con  la  Inz, 
repite  infinitas  veces  que  él  no  le  conocía ;  que  aunque 
viene  después,  le  envía  Cristo ,  y  que  fué  hecho  ántes 
que  él;  que  no  merece  desatar  la  correa  de  su  zapato; 
que  es  Cristo  el  Cordero  de  Dios  que  quita  los  pecados 
del  mundo ;  que  lo  aprendió  á  conocer  del  Espíritu  San- 
to ;  y  torna  á  decir  que  no  le  conocía.— Este  prodigio  de 
santidad  sabía  estimar  el  ser  criado  y  mensajero  de 
Cnslo,  pues  snpo  preciarse  de  manera,  de  serio,  que 
tuvo  por  mas  seguro  y  mas  justo  parecer  nada,  que  á  su 
Señor;  y  hizo  grandes  diligencias  para  persuadirlo  á  las 
gentes.  ¿Cuándo  ningún  rey  del  mundo  hizo  con  criado 
lo  que  Cristo  con  san  Juan  ?  Su  amistad  empezó  primero 
que  naciese :  los  favores  se  adelantaron  al  parto  en  la 
santificación,  pues  le  santificó.  Creció  con  los  dos  la 
voluntad,  el  favor  é  igualmente  el  respeto;  después 
recibió  dé  su  mano  el  bautismo,  y  de  su  boca  el  testi- 
monio de  quién  era;  y  hablando  de  él,  dijo  Cristo  que 
entre  los  hijos  de  las  mujeres  no  habia  nacido  ninguno 
mayor  que  san  Joan  Bautista ;  y  podiendo  gloriosamente 
y  sin  deslucir  la  humildad  referir  estas  acciones ,  por 
atender  solo  á  desengañar  pueblo  tan  entorpecido  y 
desalumbrado,  dice  que  no  es  nadie,  y,  cuando  mas  se 
alarga,  dice  que  es  voz  de  quien  clama  en  desierto, 
siendo  la  voz  apénas  algo. 

Señor,  criados  han  de  tener  los  reyes,  unos  mas  cer- 
ca de  su  persona  que  otros,  y  la  voluntad  no  será  en  to- 
dos igual ,  y  determinará  con  mas  afecto  en  algunos ;  y 
entre  ellos  podrá  ser  ¿que  uno  solo  sea  dueño  de  la  vo- 
luntad del  príncipe.  No-está  en  eso  el  inconveniente,  si 
el  rey  sabe  en  qué  cosas  puede  hacer  á  su  criado  dueño 
de  su  voluntad ,  y  el  criado  cómo  ha  de  usar  de  este  fa- 
vor y  estado. 

Rey  que  llama  criado  al  que  le  violenta  y  no  le  acon- 
seja ,  al  que  le  gobierna  y  no  le  sirve ,  al  que  toma  y  no 
pide  (a),  no  pasa  la  majestad  del  nombre :  es  un  esclavo, 
á  quien  para  mayor  afrenta  permite  Dios  las  insignias 
reales.  No  hablamos  de  este  que  le  mira  con  desden  la 
advertencia  cristiana  y  piadosa.  E?te  tal,  Señor,  hace 
justicia  de  sí  propio,  y  dopónese  á  vista  del  mundo  de  la 

(5)  Homo  roissns  a  Deo ,  qui  venit  parare  vías  Domino ,  ut  omnes 
crorterent  per  illum. 

{a)  Las  primeras  ediciones  anadian  :  «al  qoe  por  todo  el  reino 
recibe,  y  por  ninguno  babla;  al  qoe  llama  prodigo  y  perdido  al 
rey  qoe  da  a  otros ,  y  justificado ,  santo  y  glorioso  al  qoe  todo  se 
lo  deja  tomar  4  el ;  al  que  hace  méritos  para  si  les  inconvenientes 
que  pone  a  las  mercedes  en  otros ;  al  que  cerca  los  oidos  del  rey 
de  hombres  y  consejeros  comprados  que,  alabándole  a  él  y  acre- 
ditando su  gobierno,  halagan  con  lisonjas  venenosas  la  perdición 
y  afrenta  de  los  beneméritos,  —esc  que  llamare  criado  tal  género 
de  demonios,  indigno  es  del  comercio  de  las  gentes.» 
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dignidad  que  alcanzó  de  Dios  para  su  condenación ;  y 
cuando  se  resigna  á  si  en  otras  manos,  confiesa  su  insu- 
ficiencia; porque  cuando  en  un  rey  reina  un  criado, 
aquella  boca  cristiana,  ni  la  lengua  de  la  verdad  no  le 
llama  rey,  sino  reino  de  su  ministro;  y  asi  se  ha  de 
llamar. 

San  Juan ,  viendo  que  le  siguen  todos  y  que  le  acom-  ¡ 
pañan,  ve  á  Cristo,  y  díceles :  Veis  allí  el  Cordero  de  Dios 
que  quita  los  pecados  del  mundo :  ese  es  el  Rey;  él  lo 
despacha;  no  hay  otro  que  pueda  nada  sino  él :  yo  no 
soy  nada.  Esto  hacen  los  privados  reconocidos  y  cuer- 
dos (a)  :  id  al  rey  (y  enseñársele) ;  véisleallí;  yo  no  soy 
nada;  él  da  los  cargos;  solo  él  es  señor  de  todo. 

La  maña  de  los  criados  ambiciosos,  en  los  principes  ■ 
divertidos,  con  facilidad  acredita  los  errores  y  desauto-  , 
riza  la  justiGcacion  bien  ordenada.  Si  los  consejos  pro- 
ponen y  el  criado  determina,  la  experiencia  y  las  leyes, 
y  en  ellas  la  prudencia  y  la  razón ,  sirven  al  albedrío.  EL 
rey,  Señor  (dice  un  árabe),  ha  de  ser  como  águila,  que 
lia  de  tener  cuerpos  muertos  al  rededor,  y  no  ha  de  ser 
cuerpo  muerto  que  tenga  al  rededor  águilas.  A  los  reyes  I 
la  majestad  de  Dios,  cuando  ordenó  que  naciesen  reyes,  j 
dióles  la  administración  y  tutela  de  sus  reinos :  hitólos 
padres  de  sus  vasallos,  pastores ;  y  todo  esto  les  dió  con 
darles  el  postrer  arbitrio  en  todo  lo  que  les  consultaren 
y  propusieren  sus  consejos  y  vasallos  y  reinos.  Pues  si 
eso  diese  un  rey  á  otro  hombre,  ¿qué  guardaría  para  sí? 
Nada ;  porque  la  corona  y  el  cetro  son  trastos  de  la  figu- 
ra, embarazosos  y  vanos.  ¿No  era  renunciar  el  reino? 
Sí;  no  puede  negarso,  y  es  cortés  manera  de  hablar. 
Era  despreciar  la  mayor  dádiva  de  Dios,  y  obrar  contra 
su  voluntad  en  perjuicio  de  tantas  almas;  pues  da  el 
reino  á  quien  Dios  no  quiso  dársele  ni  halló  digno  de  tal 
oficio ,  y  es  dar  el  rey  lo  que  Dios  le  dió  para  que  le  sir- 
viese con  ello. 

Diga  á  voces  la  vida  de  Cristo  qué  cosa  ha  de  encar- 
gar un  rey  á  su  criado,  y  qué  han  de  ser  los  criados  de 
los  reyes. 

Lo  primero ,  no  han  de  ser  profetas ;  asi  lo  dice  san 
Juan :  a  No  soy  profeta.»  No  hay  cosa  que  tanto  desacre- 
dite y  apoque  los  reyes,  como  criado  profeta  que  res-  | 
ponda  á  los  negociantes :  Eso  se  hará ;  yo  haré  que  se 
despache ;  darle  han  el  oficio ;  saldrá  con  su  preten- 
sión. Estos  son  profetas ;  y  dando  á  entender  que  saben 
lo  que  ha  de  ser,  en  todo  apocan  el  poder  de  su  señor. 

Han  de  ser  voz  del  desierto.  Yo  entiendo  aquí  eco, 
porque  el  eco  por  sí  no  dice  nada ;  repite  lo  que  dice 
otro,  y  no  todo  sino  los  últimos  acentos.  Asi  ha  de  ser 
el  criado,  que  ha  de  decir  lo  que  el  rey  dice ,  y  no  tanto 
como  él :  unos  finales;  no  al  revés,  que  el  rey  diga  lo 
que  dijere  el  eco ;  y  cuando  lo  quieran  entender  de  otra  ¡ 
suerte,  ha  de  ser  voz,  no  lengua,  que  es  señal  quena  i 
de  ser  formado,  y  no  ha  de  formar ;  y  no  basta  que  sea  i 
voz,  sino  que  lo  sea  en  desierto,  sin  pompa  afectada, 
sin  acompañamientos  ambiciosos ,  compitiendo  el  cor- 
tejo al  rey. 

De  san  Juan  Bautista,  gran  criado  y  valido,  no  fió 
Cristo  otra  cosa  que  los  peligros  de  la  verdad  entre  los 
principes  y  reyes.  Cuáles  son  estos  peligros  en  palacio, 
véase  en  la  brevedadeon  que  la  inquietud  y  juguetes  de 

(a)  En  las  expresadas  ediciones  sigoe: «cuando  ven  qoe  acoden 
4  solicitar  su  puerta  todos,  y  que  es  desierto  palacio  cuando  ellos 
no  entran  por  él.. 
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unos  piés  deshonestos  tuvo  por  precio  de  su  descompos- 
tura la  cabeza  del  Precursor,  postre  de  un  banquete  y 
premio  de  un  baile,  habiendo  sido  su  pompa  el  desierto, 
su  ejercicio  la  penitencia,  y  llamáhasejioz  que  gritaba 
en  desierto.  Ni  puede  ser  buen  criado  q^ien  no  lo  fuere 
asi ;  pues  eso  es  ser  verdad  y  decir  verdad  y  tratar  ver- 
dad ,  pues  los  que  afectan  y  profesan  ser  precursores  de 
la  mentira,  y  á  quien  los  reyes  encargan  ios  acrecenta- 
mientos del  engaña,  son  voz  que  clama  en  poblado;  y  si 
el  clamar  fuese  pidiendo,  esa  seria  voz  que  roba  en  po- 
blado.—El  buen  criado  y  el  malo  diferencian  en  la  vida 
y  en  la  muerte. 

Entró  en  la  privanza  san  Juan  Evangelista ,  y  no  se 
lee  que  tratase  con  él  nada  mas  que  con  los  otros.  A  él 
negó  las  sillas  como  á  los  demás;  y  al  huerto  y  al  Tabor 
llevó  á  los  otros  como  á  él.  Cuando  murió,  en  una  do 
las  siete  palabras  le  encomendó  su  Madre,  que  fué  en- 
comendarle la  viudez  y  el  desconsuelo;  y  por  eso  se  la 
encomendó,  no  con  nombre  de  madre,  sino  del  após- 
tol, diciendo  :  «Mujer,  ves  ahí  tu  Hijo.  Discípulo,  ves 
ahí  tu  Madre.»  A  todos  los  apóstoles,  ¿qué  les  enco- 
mendó, siuo  los  peligros  de  la  verdad,  que  fuéronsus 
peregrinaciones,  sus  muertes  y  sus  martirios? 

Elige  á  san  Pablo  por  apóstol  y  por  privado ,  y  lo  pri- 
mero que  hace  para  que  sea  buen  privado  y  buen  cria- 
do, es  derribarle.  Cayó  primero,  y  no  caerá  después. 
{Advertida  prevención  bajarse  uno  de  donde,  si  no  cae, 
le  pueden  derribar!  Llámase  vaso  de  elección,  vaso* 
que  escoge  para  sí :  privado  quiere  decir.  Quien  supie- 
re leer  el  texlo  griego  y  hebreo,  echará  de  ver  que  vaso 
quiere  decir  arma  escogida  de  Cristo.  Siendo  ántes  ar- 
ma ofensiva  contra  su  testamento  y  apóstoles,  por  arma 
defensiva  de  todos  nombróle  por  privado  suyo  desde 
el  cielo.  Fuéronlo  otros;  mas  ó  él  se  lo  dijo.  ¿Qué  le 
encargó  á  este  criado  escogido,  arma  escogida ,  vaso  de 
elección  ?  Encargóle  los  peligros  de  la  verdad.  Mire 
vuestra  majestad  sus  peregrinaciones,  sus  trabajos,  sus 
naufragios,  sus  afrentas,  su  miseria ,  sus  martirios,  sus 
azotes,  su  muerte. 

Diga  sus  palabras  san  Pablo,  que  las  pronuncia  y  es- 
cribe la  caridad  inefable  suya  (I) :  «  Pero  como  fuese  li- 
bre ,  de  todos  me  hice  esclavo,  por  ganar  mas  para  Dios, 
no  para  mí. »  Eso  es  ser  buen  criado  del  rey,  adquirir 
mas  para  él  que  para  sí.  San  Pablo  lo  dice  en  los  Actos 
apostólicos  (2). 

Refiere  que  el  Espíritu  Santo  por  todas  las  ciudades 
le  protestaba  diciendo  que  le  quedaban  aparejadas  mu- 
chas prisiones  y  peligros  en  Jernsalen ,  y  añade :  No  te- 
mo nada  de  esto,  ni  tengo  mi  vida  por  mas  preciosa  que 
mi  alma,  como  yo  acabe  mi  camino  y  el  ministerio  que 
recibí  del  Señor.  Este  es  el  ministerio,  y  este  es  el  buen 
ministro,  que  no  hace  su  vida  roas  preciosa  que  su  alma, 
y  que  cuando  cuenta  sus  aumentos  y  sus  servicios  (3): 

(I)  Nam  cura  líber  essem  ex  ómnibus  onnium  me  servum  íeci, 
nt  plurcs  lucri  faeerem. 

rj>  Et  nunc  ecce  silicatos  esw  spirito  ,  vado  in  Jerusalem  ,  qaie 
in  ea  ventura  sint  mihi.  ignoran»  :  nisi  quod  Spiritos  Sanctns  per 
omnes  chilates  ralbi  protcstaUir,  dicens  :  quoniam  vincula  et  tri- 
i»n'iiiiioncs  Jerosoljrmis  me  tnanent .  Sed  nihil  borum  vereor  :  nec 
fació  animan  mean  prctioslorem  qnam  me,  dommodí»  consummem 
cursuiD  ucom,  et  ministerlum  vcrbl,  quod  accepi  a  Domino  Jesa. 

(3)  Minlstri  Chnsli  sunt .  ul  minus  sapiens  dlco,  plus  ego :  la  ta- 
boribus  plurimis,  in  earceribus  abuodanüus.  In  plagissupra  no- 
dum,  la  mortibos  frequealer.  A  iudafls  quioquies,  qaadrarenss, 
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«  Son  criados  de  Cristo,  y  yo  también , »  habla  en  este 
caso.  Vea  vuestra  majestad  las  mercedes  y  cargos  que 
refiere :  «Pasé  afrentas,  y  trabajos,  y  hambres  y  sed,  pe- 
ligros en  todas  partes.  Tres,  veces  me  azotaron ,  una  me 
apedrearon ;  tres  naufragios  he  pasado ,  y  un  día  y  una 
noche  estuve  sumergido  en  el  profundo  del  mar.»  Dife- 
rente relación ,  y  opuétta  á  esta,  harán  los  criados  que, 
instruidos  del  interés,  despeñan,  no  sirven  á  los  reyes. 
Su  alabanza  es  y  sus  servicios :  He  deshonrado  muchos, 
empobrecido  roas;  he  hecho  morir  inocentes  y  correr 
fortuna  navegantes ;  he  hecho  pasar  hambres,  y  fríos  y 
miserias  á  otros. 

Buenos  ejemplos  son  el  del  buen  criado  y  de  san  Pa- 
blo :  el  uno  en  su  vida,  y  el  otro  después  de  su  muerte.  Y 
no  se  puede  dudar  que  el  buen  criado  se  represente  en 
san  Juan ,  pues  lo  dice  Dios  por  Isaías,  y  así  lo  canta  la 
Iglesia  el  diade  su  nacimiento  (1) : «  Y  dijome :  Mi  cria- 
do serás  tú  en  Israel,  porque  en  tí  me  gloriaré.»  Y  luego 
consecutivamente  (2) :  «  Y  esto  dijo  el  Señor,  formán- 
dome en  el  vientre  su  criado.»  Así  son  los  criados  que 
Dios  hace ,  y  así  á  su  imitación  los  han  de  buscar  los  re- 
yes de  la  tierra,  imitadores  de  Cristo. 

Sirva  el  criado,  y  merezca ,  no  mandé,  no  sea  arbitro 
entre  el  rey  y  los  Consejos ;  traiga  al  rey  las  consultas  y 
los  papeles,  y  alivie  al  rey  el  trabajo  del  mudar  las  bol- 
sas de  los  Consejos  de  una  parte  á  otra,  y  de  abrir  los 
pliegos,  de  disponerse  á  los  aciertos  con  su  parecer. 
Cristo  se  informaba  de  las  partes  y  de  las  propias  cosas 
que  trataba ;  no  creía  relaciones.  Tentáronle  con  malicia 
y  cautela  en  la  materia  de  jurisdicion;  y  para  responder 
mandó  parecer  las  monedas,  y  que  ellas  hablasen  por  sí 
y  informasen  con  sus  figuras ;  y  no  quiso  que  en  su  pre- 
sencia, en  negocios  de  importancia,  una  cosa  hablase 
por  otra,  aunque  fuese  sin  voz.  ' 

Lo  postrero  es,  que  no  hade  desmerecer  ninguno  por 
no  ser  del  cortejo  del  privado,  ni  del  valido ;  ni  por  ser- 
lo, de  adelantarse  á  otro.  Cristo  en  san  Juan  lo  enseña 
por  san  Lúeas,  capítulo  9.  Dijo  Juan  (3) :  a  Maestro,  vi- 
mos á  uno  que  en  tu  nombre  lanzaba  demonios,  y  pro- 
hibímoselo,  porque  no  sigue  con  nosotros.»  Responde 
Cristo :«  No  se  lo  estorbéis. »  No  es  causa  para  que  no 
tenga  el  oficio,  el  cargo,  la  dignidad,  que  el  criado  diga : 
Señor,  no  es  de  los  nuestros,  no  acompaña  conmigo. 
Cristo  manda  que  le  dejen  hacer  milagros  al  que  no  tie- 
ne contentos  y  satisfechos  á  los  suyos. 

CAPITULO  xvm. 

A  quién  han  de  ayudar,  >  para  quién  nacieron  los  reyes. 
( Joaan. ,  cap.  5.) 

Erat  autem  quídam  homo  ibi,  triginta  et  ocio  annos 
habens  in  infirmitate  sita.  Hunc  cüm  vidissel  Jesús 
jacentem,  et  cognovisset  quia  jam  muJlum  tempus  ha- 
beret,  dicit  ei :  Vis  sanus  fieri?  Hetpondit  ei  languidus : 
Domine,  hominem  non  habeo.... Dicit  ei  Jesús :  Surge, 
tolle  gravatum  tuum,  et  atribula.  «Estaba  allí  cierto 
hombre  que  en  su  enfermedad  habia  estado  treinta  y 

una  minos ,  aceepl.  Ter  «irgis  eaesus  sum,  semel  lapidaMs  Mim, 
ter  oaofragium  íeei ,  noete  et  die  in  profundo maris  fui.  <i  C«r.  11 . 
tert.  53.) 

(N  Kl dliit  mihi :  Serrus  meus  es  tu,  Israel ,  quia  in  te  gloria- 
bor.  ihai.,  cap.  4».  , 

(í)  Et  aune  dicit  Dóminos,  formans  me  ex  ulero  senum  sibi. 

(3)  Praereptor,  vidimusquemrfam  in  nomine  tuo  ejicientem  dae- 
ntonia,  et  prohibuimns  eum :  quia  non  sequitur  nobiscuo. 

O— l. 
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ocho  años ;  y  como  le  viese  Jesús  caido  y  solo,  y  cono- 
ciese que  habia  mucho  tiempo  que  estaba  así ,  le  dijo : 
¿Quieres sanar?  Respondióle  el  enfermo  descaecido: 
No  tengo  hombre  para  que  cuando  se  mueve  el  agua  me 
lleve  á  la  piscina ;  y  asi  mientras  yo  llego,  otro  baja.  Di- 
jóle  Jesús :  Levántate ,  toma  tu  lecho  á  cuestas ,  y  anda.» 

Preguntar  á  un  enfermo  si  quiere  ser  sano  en  las 
enfermedades  corporales,  se  tendrá  entre  nosotros  por 
cosa  excusada ;  siendo  así  que  en  las  enfermedades  y 
defectos  del  alma  es  la  mas  forzosa  pregunta  entre  todas, 
pues  es  cierto  que  solos  están  malos  los  que  no  quieren 
sanar.  Y  échase  de  ver  en  que  del  tener  salud  es  parte 
el  quererla  tener  ;  y  uno  de  los  primeros  aforismos  de 
la  medicina  espiritual  es  la  voluntad  propia  prevenida 
de  gracia ;  y  por  eso  le  pregunta  Cristo  si  quiere  sanar. 
No  responde  que  sí :  acude  á  disculparse  de  la  iniquidad 
que  se  presuponía  de  que  por  su  culpa  no  estabt  sano, 
diciendo :  No  he  tenido  hombre.  —  a  El  ángel  del  Señor 
descendía  á  cierto  tiempo  á  la  piscina,-  y  movíase  el 
agua  (4).» 

¡  Grandes  cosas  puso  Dios  delante  á  los  reyes  en  este 
i  capítulo !  \  Terribles  voces  los  da  dbn  su  ejemplo ! 
Buen  rey  y  malos  ministros  es  cosa  dañosa  á  la  repú- 
blica ;  y  hubo  árabe  que  tuvo  opinión  que  era  mejor  mal 
rey  y  buenos  ministros.  El  ángel  venía  á  dar  virtud  á 
las  aguas,  y  revolvía  la  piscina.  Pero  si  siendo  un  ángel 
el  que  venía  de)  cielo,  el  que  asistía  á  es^a  obra,  eran 
tales  los  ministros,  que  habia  treinta  y  ocho  años  que* 
estaba  este  en  su  enfermedad  por  falta  de  hombre,  ¿  qué 
importa  que  el  rey  sea  un  ángel,  si  los  ministros  son 
desapiadados  (a),  y  entre  todos  ellos  no  halla  un  hom- 
bre quien  mas  le  ha  menester  ?  ¿Qué  cosa  es  una  repú- 
1  blica  sino  una  piscina?  Qué  ha  de  ser  un  rey  sino  un 
ángel  que  la  mueva  y  la  dé  virtud?  Qué  cosa  son  los 
pretendientes,  y  los  beneméritos,  y  los  agraviados,  y  los 
oprimidos,  y  los  pobres  y  las  viudas,  sino  enfermos  que 
aguardan  salud  de  las  aguas  de  la  justicia  y  de  la  mise- 
ricordia y  grandeza  del  rey  ?  Pero  si  los  ministros  son 
tales  que  prefieren  unos  á  otros  por  su  voluntad ,  ,y  ol- 
vidan al  que  mas  necesidad  tiene,  obligarán  á  que  venga 
Dios  á  desagraviar  los  desvalidos. 

Pues  si  en  la  piscina  que  revolvía  un  ángel  que  bajaba 
del  cielo,  habia  esta  desorden,  ¿qué  habrá  en  la  del  go- 
bierno y  los  cargos  y  mercedes,  que  las  mas  veces  la 
revuelve  Satanás ,  y  las  mas  veces  la  revuelven  los  hom- 
bres, ó  son  ministros  los  diablos,  que  por  otro  nombre 
se  llaman  los  ambiciosos,  los  soberbios  y  los  tiranos? 
Señor,  bueno  es  que  el  rey  sea  ángel ;  mas  ha  de  ser 
para  los  que  supieren  ser  hombres  con  los  necesitados. 
Angel  ba  de  ser;  mas  por  su  mano  ha  de  revolver  las 
aguas  de  la  piscina.  La  virtud  él  la  ha  de  dar,  y  no  otro ; 
i  no  la  ha  de  remitir  á  nadie. 

I  Y  para  ver  que  el  rey  es  representado  por  el  hombre 
de  esta  piscina,  se  advierta  que  representándose  el  li- 
naje humano  en  este  desamparado,  te  mira  Cristo  y  le 
pregunta  si  quiere  sanar,  y  responde :  Hominem  non 
fa¿*o:«No  tengo  hombre.»  A  esto  no  se  respondió 
hasta  que  Pilatos  coronó  á  Cristo ,  y  le  puso  cetro  y  púr- 
pura y  todas  las  insignias  reales,  y  le  condenó  á  muerte 
de  cruz ,  donde  le  llamó  rey.  Entónces,  sin  saber  lo  que 

M>  Angelus  autem  Domini  descendebat  secundum  lempos  in 
pi<wlnam,  et movebatur  aqua.  (Joan*,  cap,  5.  i 
I     (a)  •  Demonios  •,  dicen  las  primeras  Impresiones. 
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decía,  respondió  al  linaje  humano  diciendo  :  Ecce 
Homo :  Ves  abi  el  hombre  que  te  faltaba.  El  buen  rey 
no  ha.de  fallar  a  ninguna  necesidad.  ¡Gran  nota  para  la 
conciencia  de  un  rey,  cuando  con  verdad  dice  alguno 


se  a  treviere  á  tanto,  los  castigue  y  aleje  de  si,  y  no  serí ; 
pero  temerlo  es  providencia,  y  religión  estorbarlo;  pues 
veo  que  Cristo  halló  en  la  casa  de  Dios  quien  lo  hiciese 
i  sus  ojos,  y  do  será  mas  privilegiada  para  los  atreví- 


de  sus  vasallos :  «En  necesidad  estoy,  porque  no  tengo  |  mientos  de  los  impíos  y  codiciosos  la  casa  de  algún  rey, 


hombre»! 

Los  reyes  nacieron  para  los  solos  y  desamparados;  y 
los  entremetidos,  para  peligro,  y  persecuciou  y  carga 


que  la  casa  de  Dios.  Y  si  sucediere,  tome  el  azote,  eche 
de  su  casa  los  que  se  la  desauto  riftreu:  no  solo  los  eche, 
los  castigue,  pero  derríbeles  las  mesas  y  los  asientos,  y 


de  los  reyes.  De  estos  han  de  huir  hácia  aquellos.  Quien  '  .de  ellos  ni  de  su  ejercicio  noquede  memoria.  Adelan- 
solicita  y  pretende  el  cargo ,  le  engaita,  ó  le  compra  ó  to  mas  la  consideración.  Si  Cristo  trata  de  esta  suerte  á 
le  arrebata ;  quien  se  contenta  con  hacerse  por  la  virtud  \  los  que  venden  en  el  templo,  ¿cómo  tratará  á  los  que 
digno  de  él ,  le  merece.  A  estas  cosas  no  se  ha  de  acudir  \  venden  el  mismo  templo  ?  Para  echar  aquellos  codicio- 
por  relaciones  y  por  terceros :  los  ojos  y  los  oídos  del  ,  sos  mohatreros,  dicesan  Juan  que  hizo  uno  como  asóte; 
rey  han  de  ser  los  mas  frecuentes  ministros.  Los  necesi-  '  pero  para  estos  contumaces  que  venden  el  templo  pre- 
lados no  han  de  buscar  al  rey  ni  4  los  ministros :  esa  '  pió,  azote  ha  de  ser  escogido  por  el  rigor  de  la  justicia: 
diligencia  su  necesidad  la  ha  de  tener  hecha ;  los  minis-  !  y  es  lástima  de  ver  coán  bien  introducidos  están  con  la 
tros  y  los  reyes  han  de  salirles  al  camino ;  ese  es  su  oG-  ¡  absolución  los  u  nos  y  los  otros,  frecuentando  taite  las 
ció,  y  consolarlos  y  socorrerlos,  su  premio.  Para  saber  j  confesiones  como  los  tratos,  haciendo  pompa  de  las  co- 
sí gobierna  Satanás  una  república,  no  hay  otra  señal 


mas  cierta  que  ver  si  los  menesterosos  andan  buscando  1  El  rey  puede  y  debe  tener  sufrimiento  para  no  casu- 

el  remedio,  sin  atinar  cern  la  entrada  á  los  principes.  •  gar  con  demostración  por  su  roano  en  todos  las  casos; 

Señor,  dos  cosas  vemos  en  este  evangelio ;  que  el  rey  :  mas  en  el  que  tocare  á  desautorizar  su  casa  y  profana r- 

ha  de  ser  ángel  para  dar  virtud  y  hacer  mi  lagrus ,  y  re-  .  la ,  él  ha  de  ser  el  ejecutor  de  su  justicia, 

volver  por  su  mano  la  piscina,  pues  así  tendrá  virtud ,  y  :  Es  cierto ,  Señor,  como  sa  n  G  regorio  dice ,  que  toda 

de  otra  mano  veneno  y  muerte ;  y  que  ha  de  ser  hombre  I  la  vida  de  Cristo  fué  lección  para  nuestro  enseñamiento. 


para  remediar  los  necesitados,  y  dolerse  de  ellos, ydes-  ¡  Cuatro  géneros  de  gente  castigó  por  sn  mano: 

te,  echándolos  ignominiosamente  de  sí ,  esto  es  echar- 


los del  templo.  Y  fué  tan  grande  acción  esta,  que  para 

mostrar  que  Cristo  nuestro  redentor  era  Hijo  de  Dios, 

;  el  glorioso  san  Jerónimo  elegantísimamente  la  pondera 
Con qué  gentes  se  h»  de  enojar  el  rey  con  demostración» azote.  1 


CAPITULO  XIX. 


,  i  «  \?  CU"  "praü5lrac,on  *  uotc-  por  mas  alta  y  misteriosa.  No  quiero  ahogar  su  estilo : 
1        '    V'  -»*ir*-"-i  onélseUfimeior  todo.  Vendió  Judas  á  Jesucristo,  míe 


en  él  se  ke  mejor  todo.  Vendió  Judas  á  Jesucristo,  qjw 
Et  veniunt  Jerosolymam .  Et  cúm  introisset  in  Tem-  ¡  fué  vender  el  templo,  y  á  Dios  y  á  todo  el  tesoro  del  cie- 


plum ,  coepit  ejicere  véndente*  et  ementes  in  templo  :  et 
mentas  nummulariorum,  et  cathedras  vendmtium  co- 
lumbas evertit.  Et  non  sinebat  ut  quisquam  transferret 
vas  per  Templum,et  docebat,  dicen*  eit :  Sonnescrip- 
tum  est :  Quia  domus  mea,  domus  orationis  est?  Vos 


lo.  Súpolo  antes,  y  tuvo  lástima  del  mal  ministro,  no  de 
si ,  que  habia  de  ser  entregado  por  bajo  precio  á  muerto 
infame  en  poder  de  sus  enemigos  á' quien  mas  bien  ha- 
bia hecho  y  por  quien  tantas  maravillas  habia  obrado. 
Llégale  á  entregar,  y  no  le  rehusa  el  rostro  ni  se  le  vuei- 


autem  fecistiseam  speluncam  latroiwm.  ,  ve.  Sabe  que  le  besa  por  seña  que  da ,  no  por  amor  que 

«  Y  vino  Jesús  á  Jerusalen ;  y  como  entrase  en  el  tem-  j  le  tiene ;  y  en  lugar  de  reprensión,  le  habla  y  recibe  tan 
pío,  ¿mpezó  á  echar  á  los  que  vendían  y  compraban  ¡  regaladamente,  diciéndole  :  Ad  quid  venisti,  amicel 
en  el  templo,  y  derribó  las  mesas  de  los  logreros  y  las  a  ¿  A  qué  has  venido,  amigo?  »  Déjase  atar  y  llevar  preso; 
janlas  de  los  que  vendían  palomas,  y  no  dejaba  que  ¡  y  aquí/porquevió  vender  en  el  templo  las  ovejas,  y  vio 
nadie  pasase  mercancías  por  el  templo,  ni  un  vaso;  y  '  los  mohatreros  y  las  palomas  que  se  vendían,  hace  de 
erisefiaba,  dictándolos :  ¿Por  ventura  no  está  escrito:  j  las  cuerdas  azote,  y  castiga  á  los  que  las  venden.  ¡Gran 
«Mi  casa  es  casa  de  oración  »?  Vosotros  ta  habéis  hecho  j  cosa !  que  en  él  se  vendió  el  Cordero  que  qnilaéos  pe- 
cueva  de  ladrones.»  cados del  mundo ,  y  la  paloma  purísima.  Allá  se  vió  la 
San  Juan,  refiriendo  esta  acción ,  dice  que  hizo  uno  ,  mayor  usura  y  mohatra  que  trazó  la  codicia  infernal ,  y 
como  azote  de  los  cordeles  que  allí  estaban ,  con  que  los  |  no  se  enoja ;  solo  para  mostrar  q  ue  el  rey  ha  de  mirar 
echó.  mas  por  los  otros  que  por  si ;  que  él  está  á  cargo  de  Dios, 
No  se  lee  que  otra  vez  con  demostración  se  enojase  ¡  ylossúbditosásucargo;  que  es  buen  pastor  que  quiere 
Cristo,  y  que  castigase  con  su  mano.  Tal  vez,  Señor,  !  que  le  vendan  por  sus  ovejas,  mas  que  no  quiere  con- 
conviene que  el  cordero  brame.  Cordero  era  Cristo ,  y  i  I  sentir  que  sus  ovejas  se  las  vendan.  Allí  quiere  para  sí 
quien  por  excelencia  llaman  manso  Cordero;  y  en  esta  |  los  azotes,  y  aquí  los  quiere  para  los  que  le  venden  los 


ocasión  armó  de  severidad  su  clemencia.  Letra  por  letra  >  suyos ;  y  por  eso  dice  san  Juan  consecutivamente  aque- 
parece  que  el  texto  del  Evangelista  esta  ocasionando  á  '  lias  palabras :  Zdus  domus  tuae  eomedit  me.  Los  po- 
los reyes.  Viendo  que  vendían  y  mercadeaban  en  el  tem-  ¡  meros  que  refiere  san  Juan  fnéron  los  que  vendían 
pío,  tomó  un  azote  y  echó  de  él  á  los  logreros,  diciendo :  ¡  ovejas :  en  estos  se  representan  los  príncipes  y  procura- 
«Mi  casa  es  casa  de  oración. »  Sábese  que  vuestra  ma-  ;  dores  de  la  comunidades  en  curtes,  y  las  justicia»  que 


jestad  puede  decir  esto  por  su  casa ,  y  póroue  fervorosa-  ;  asuelan  y  destruyen  los  pobres,  los  vasallos,  y  los 
mente  con  su  ejemplo  alienta  virtud  y  valor  en  sus  va-  nos  y  encomendados.  Eso  es  vender  ovejas ;  y  mas  viva- 
salios  :  solo  resta  que  abra  los  ojos  sobre  los  que  se  la  f  mente  que  todos  estos  se  representan  los  obispos  y  los 
quisieren  hacer  cueva  de  ladrones.  Si  alguna  insolencia  prelados,  si  venden  en  el  templo  las  ovejas  que  Dios  les 
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encomendó  para  que  apacentasen.  Los  segundos  fuéron 
los  que  veltdiáü  bueyes :  en  quien  se  signiiiearon  los 
ricos  y  poderosos  que  desustancian  los  labradores,  las 
jasücias  qoe  les  echan  todas  las  cargas,  los  goberna- 
dores que  los  hacen  arar  para  otros ,  encareciéndoles 
4  precio  de  sangre  el  nial  año  y  el  socorro.  En  los  numu- 
larios  y  logreros,  los  que  con  pretexto  de  religión  hacen 
hacienda,  los  que  compran  las  prelacias,  los  que  comen 
las  rentas  de  los  pobres.  En  los  que  venden  palomas,  los 
que  usurpan  la  hacienda  de  los  huérfanos  y  viudas, 
y  los  persiguen,  y  de  su  desamparo  y  soledad  se  enri- 
quecen. 

Este  género  de  gente,  Señor,  el  rey  que  los  ve  en  su 
casa  no  ha  de  aguardar  á  que  otro  los  castigue  y  los 
eche.  Mejor  parece  el  azote  en  su  mano  para  estos,  que 
el  cetro. 

Oiga  vuestra  majestad,  no  4  mi ,  pues  no  es  mi  plu- 
ma la  que  habla  ni  la  que  escribe.  Si  vender  los  rega- 
tones y  mohatreros  en  el  templo  mereció  tal  castigo  en 
la  mano  de  Cristo,  ¿  cuál  será  el  que  soliciten ,  si  se  viese 
que  en  el  templo  se  venden  mayores  cosas  por  mano  de 
los  prelados  y  principes,  4  quien  Dios  dejó  el  azote  para 
que  á  su  imitación  echasen  con  ignominia  á  los  que  lo 
hicieren?  El  castigo,  Señor,  es  el  permitirlo  en  muchos 
pecados  que  se  ven  y  padecen  los  ignorantes  y  los  obs- 
tinados (que  todo  es  uno),  para  la  censura  de  la  verdad. 
Echan  ménos  en  la  paz  temporal  de  esta  vida  y  en  el  ha- 
lago de  la  fortuna  el  castigo  del  cielo;  no  advierten  que 
mavor  es  la  permisión,  pues  dan  mejor  cuenta  de  los 
delincuentes  los  castigos  rigorosos,  que  la  suspensión 
de  ellos.  El  permitir  Dios  nuestro  señor  un  hombre  exe- 
crable y  perdido,  es  dejarle  en  manos  de  sus  delitos  y  su- 
yas ;  y  el  castigarle  es  darle  4  conocer  la  fealdad  de  sus 
ofensas.  La  permisión  adormece ,  y  el  castigo  despierta 
y  escarmienta.  Asi  que,  es  lenguaje  conforme  al  estilo  de 
Dios :  Mucho  nos  permite,  mucho  nos  consiente ;  luego 
mucho  nos  castiga.  Y  por  el  contrario :  Mucho  nos  cas- 
tiga; mucho  nos  ama.  El  justo  llamará  al  castigo  dili- 
gencia que  Dios  hace  para  recobrarlo  :  estimarálo  por 
cuidado  y^elo  de  sus  aciertos.  Quien  merece  los  casti- 
gos de  ia  ira  de  Dios,  y  no  los  tiene  en  este  mundo ,  no 
diga  que  no  los  padece,  sino"  que  no  los  conoce  ni  los 
cree;  y  esa  es  toda  la  ira  é  indignación  suya.  Señor,  ya 
que  (  como  he  dicho)  su  casa  de  vuestra  majestad  por  si 
puede  decir  que  es  de  oración,  tome  el  azote,  si  se 
ofreciere,  y  eche  de  ella  los  que  intentaren  hacérsela 
cueva  de  ladrones ;  prosiga  lo  empezado,  viva  imitán- 
dose á  sí ,  no  se  canse  de  copiarse  las  acciones  de  un  dia 
en  otro. 

CAPITULO  XX. 
El  rey  ha  Ae  Uenr  iras  ti  toa  miáis  Iros  ;.bo  los  ministros  al  rey. 

Al  rey  solas  las  obligaciones  de  su  oficio  y  necesida- 
des de  su  reino  y  vasallos  le  han  de  llevar  tras  si. 

En  todo  el  Testamento  Nuevo  no  se  lee  otra  cosa ,  ha- 
blando de  los  apóstoles  y  Cristo ,  sino  sequebantur,  se- 
guíanle. No  se  lee  que  Cristo  los  siguiese  jamas :  él  los 
llevaba  siempre  donde  quería ;  no  ellos  4  él.  «Cada  uno 
tome  su  cruz,  y  me  siga. — Sígneme»,  dijo  al  apóstol  que 
llamó.  Y  los  que  le  hacen  cargo  de  buenos  criados ,  no 
dicen  otra  cosa  sino  (1) :  «Yesque  lo  hemos  dejado,  y 
te  hemos  seguido.»  {Gran  diferencia  de  criados  buenos 

(t)  Eeee  «os  rcllquinas  onaia,  et  sccnU  sanos  te. 
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de  Cristo,  4  criados  de  Satanás  y  de  sus  tiranos.  Todo  lo 
dicen  y  hacen  al  revés ;  dirán  á  sus  reyes :  Ves  aquí  que 
lo  hemos  tomado  todo,  y  héchole  que  nos  sigas  y  andes 
tras  nosotros  arrastrando. 

El  rey  imitador  de  Cristo  ha  de  considerar  que  él  di- 
jo, para  decir  que  era  verdadero  rey  del  cielo  y  verda- 
dero Dios  (2) :  «Yo  soy  camino ,  verdad  y  vida.»  El  rey 
es  camino,  claro  está,  y  verdad  y  vida.  ¿  Pues  cómo  po- 
drá ser  que  el  camino  siga  al -caminante,  debiendo  el 
caminante  seguir  el  camino?  El  rey  que  es  camino  y 
verdad,  es  vida  de  sus  reinos ;  el  que  es  descamino  y 
mentira,  es  muerte.  Rey  adestrado,  es  ciego;  enferme- 
dad tiene,  no  cargo;  bordón  es  su  cetro;  aunque  mira, 
nove.  El  que  adiestra  á  su  rey,  peligroso  oficio  escoge ; 
pues,  si  lo  ha  menester,  se  atreve  al  cuidado  de  Dios. 
Mucho  se  aventura  si  el  rey  no  lo  ha  menester.  No  le 
guia,  le  arrastra' y  le  distrae;  codicia,  y  no  caridad  tie- 
ne. No  es  servicio  el  qoe  le  hace,  sino  ofensa ;  y  disculpa 
los  odios  de  todos  contra  su  persona. 

De  ningnna  manera  conviene  que  el  rey  yerre ;  mas 
si  ha  de  errar,  ménos  escándalo  hace  que  yerre  por  su 
parecer,  que  por  el  de  otro.  Nada  ha  de  recelar  tanto  un 
rey  como  ocasionar  desprecio  en  los  suyos ;  y  este  solo 
por  un  camino  le  ocasionan  los  reyes,  que  es  dejándose 

|  gobernar.  Un  rey  cruel  es  rey  cruel ,  y  asi  en  los  demás 
vicios ;  mas  un  rey  falto  de  discurso  y  entendimiento 
(si  ta)  permitiese  Dios),  como  para  ser  rey  ha  de  ser  pri- 
mero hombre,  y  hombre  sin  entendimiento  y  razón  no 
puede  ser,  —  ni  seria  rey,  ni  hombre ,  y  el  desprecio  le 

'  hallaría  semejante  á  cualquier  afrentosa  comparación.  Y 
por  esto  nadaba  de  disimular  tanto  un  principe,  como  el 
tener  necesidad  en  todo  de  advertencia,  y  haber  de  decir 
siempre  '■  Llevadme  y  guiad  me ;  yo  iré  tras  de  vosotros. 
Y  al  ministro  que  tiene  á  cargo  el  suplir  la  falta  de  su 
principe ,  sola  le  puede  conservar  la  arte  con  que  hicie- 
re que  se  entienda  siempre  que  obra  su  señor  sin  de- 
pendencia ;  porque  el  dia  que  se  descubriere  el  defecto, 
ó  por  vanidad  mal  entendida  del  allegado,  ó  por  descui- 
do artificioso  para  espantar  con  la  omnipotencia  ó  lla- 
mar á  si  las  negociaciones,  persuadido  de  la  codicia, — 
ese  dia  se  sigue  al  uno  el  desprecio,  y  al  otro  el  peligro 
manifiesto  y  merecido ;  y  cada  uno  presume  de  apode- 
rarse de  aquella  voluntad,  y  nadie  echa  al  otro  sino  por 
acomodarse ;  y  por  esto  unos  serán  persecución  de  otros, 
y  nunca  se  tratará  del  remedio,  y  será  la  variedad,  si  no 
peor  en  los  efectos,  mas  escandalosa  y  aventurada. 
Amtmit  Jesús  Petrumet  Jacobum  et  Joannem  (3).  A 
los  grandes  negocios  lleva  Dios  nuestro  Señor  á  sus  dis- 
cípulos, aqui  y  al  huerto.  Y  si  quiere  ver  vuestra  ma- 
jestad en  los  reyes  la  diferencia  que  hay  de  llevar  á  ser 
llevados,  una  vez  sola  que  Cristo  nuestro  redentor  fué 
llevado  de  un  ministro,  el  ministro  fué  el  demonio,  por- 
que en  otro  no  hubiera  descaramiento  para  atreverse  á 
llevarle  :  dos  veces  le  llevó,  uná  al  templo  para  que  se 
despeñase,  y  otra  al  monte  para  qoe  te  adorase.  Mire 
vuestra  majestad  los  que  llevan  á  los  reyes  adónde  los 
llevan :  al  templo  para  que  se  despeñen,  al  monte  para 

•  que  los  adoren ;  todo  al  revés,  y  todo  á  su  propósito. 
Pues  si  el  diablo  se  atreve  á  llevar  á  Cristo  á  estas  esta- 
ciones, ¿  adónde  llevará  á  los  hombres  que  se  dejaren 
llevar  de  él  y  de  los  suyos? 

(!)  Ejo  san  vía,  mitas,  et  vita. 
(S)  Varee*,  9. 
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El  corazón  de  los  reyes  no  ba  de  estar  en  otra  mano  l 
que  en  la  de  Dios.  El  Espíritu  Santo*  lo  quiere  asi, 
porque  el  corazón  del  rey  en  la  mano  de  Dios  está  sus-  | 
tentado,  favorecido  y  abrigado ;  y  en  la  de  los  hombres, 
oprimido,  y  preso  y  apretado.  ¿Quién  puede  errar,  si- 
giriendo  en  vuestra  majestad  los  pasos,  siempre  enca- 
minados á  tanta  religión,  justicia  y  verdad,  acciones 
tan  piadosas,  y  deseos  tan  verdaderamente  encendidos 
en  caridad  de  sos  vasallos  y  reinos?  Y  a)  fin.  Señor, 
quien  sigue  á  sn  rey  va  tras  la  guia  y  norte  que  Dios  le 
puso  delante;  y  quien  le  lleva  tras  sí,  si  tan  detestable 
hombre  se  hallase,  de  su  luz  hace  sombra.  No  quita  esto 
que  el  rey  y  el  príncipe  no  sigan  el  consejo  y  la  adver- 
tencia ;  pero  hay  gran  diferencia  entre  dar  consejo  y 
persuadir  consejo.  Una  cosa  es  aconsejar,  otra  engaitar. 
Tomar  el  rey  el  consejo  es  cosa  de  libre  juicio  :  que  se 
le  hagan  tomar  es  señal  de  voluntad  esclava.  Señor,  el 
buen  criado  propone,  y  el  buen  rey  elige;  mas  el  rey 
dejado  de  si  propio,  obedece. 

No  solo  deben  los  reyes  no  andarse  tras  otro,  ni  dejar- 
se llevar  donde  otro  quisiere,  sino  que  inviolablemente 
han  de  mirar  que  los  que  le  siguieren  á  él  puedan  de- 
cir, y  digan :  Ves  que  lo  hemos  dejado,  y  te  hemos  se- 
guido ;  — porquo  en  lo  que  se  peligra  al  lado  de  los  re* 
yes ,  es  en  no  dejar  nada  para  otro,  y  en  tomárselo  todo 
para  sí.  - 

CAPITULO  XXI. 

Quito  son  ladrones  y  quién  son  ministros,  y  en  qué 
se  conocen.  (Joam. ,  cap.  10. ) 

A  men ,  ornen  dico  vobis :  Qui  non  intrat  per  ostium 
in  ovile  ovium ,  sed  ascendü  aliunde,  iüe  fur  est  tt  la- 
tro.  De  verdad ,  de  verdad  os  digo :  quien  no  entra  por 
la  puerta  en  el  redil  de  las  ovejas,  sino  que  sube  por 
otra  parte,  aquel  es  ladrón  y  robador. 

Da  Cristo  las  señas  en  que  se  conoce  quién  es  ladrón. 
Cosa  clara  es  que  quien  entra  por  la  puerta  llamando,  y 
le  abre  el  portero  (no  lo  que  dió,  y  el  regado,  y  la  nego- 
ciación), que  es  dueño  de  casa,  y  pastor;  mas  quien 
sube  por  la  ventana,  ó  por  otra  parte  escala  la  casa, 
ladrón  es ,  á  robar  viene ,  él  lo  confiesa.  Qué  se  entiende 
por  puerta  y  qué  cosa  sea  escalar,  temo  de  decirlo ;  por- 
que el  mondo  es  de  tal  condición,  que  los  ladrones  no 
recelan  que  los  conozcan ;  ántes  en  eso  tienen  la  medra 
7  la  estimación.  No  está  el  provecho  en  ser  ladrón ,  sino 
en  ser  conocido  por  tal.  Solo  vale  contigo,  si  eres  tira- 
no, el  que  tú  hiciste  partícipe  de  mayor  delito.  Así  lo 
escribió  Juvenal :  Quien  te  fia  secreto  honesto,  no  te  te- 
me, y  por  eso  no  te  estima :  solo  es  acariciado  quien  co- 
mo cómplice  y  sabidor,  cuando  quiere,  puede  acusará 
su  señor.  Eso  tieno  lo  mal  hecho  peor,  qoe  no  se  puede 
fiar  su  ejecución  sino  de  malhechores.  Dar  señas  de  la- 
drones es  buscarles  cómodo^ponerlos  con  amo,  solici- 
tarles la  dicha  y  dar  noticia  de  lo  que  se  busca.  Esto 
siempre  pasó  asi  en  el  mundo  :  dicenlo  escritores  de 
aquellos  tiempos ;  y  no  me  espanta  sino  que  dure  tonto 
mundo  que  siempre  ha  sido  así.  Yo  no  lo  dudo,  y  creo 
que  nació  inocente,  que  poco  á  poco  se  ha  apoderado  de 
él  la  insolencia  de  los  afectos,  y  que  hoy  se  padece  la 
obstinación  de  sus  imperfecciones. 

Esto  de  entrar  por  otra  parte  y  dejar  la  puerta,  el  pri- 
mer hombre  fué  el  primero  que  lo  hizo;  pues  quiso  ser 
semejante  á  Dios,  no  por  la  puerta,  que  era  su  obedien- 
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cia ,  sino  por  ej  consejo  de  la  serpiente ;  y  en  pena  el  se- 
rafín le  enseñó  la  puerta  que  dejaba,  y  se  la  détendió  con 
espada  de  fuego.  ¡  Gran  cosa  que  estén  las  puertas  yer- 
mas y  desiertas,  que  nadie  entre  por  ellas  estando 
abiertas  y  rogando  con  el  paso,  y  que  todo  el  tráfago  y 
comercio  sea  por  los  tejados  y  ventanas!  Señor,  la  puerta 
es  el  rey,  y  la  virtud,  y  el  mérito ,  y  las  letras  y  el  valor. 
Quien  entra  por  aquí  pastor  es,  la  casa  conoce,  á  servir 
viene.  Quien  gatea  por  la  lisonja ,  y  trepa  por  la  menti- 
ra,  y  se  empina  sobre  la  maña  y  se  encarama  sobre  los 
cohechos, — este  que  parece  que  viene  dando  y  á  que  le 
roben ,  á  robar  viene.  El  mayor  ladrón  no  es  el  que  hur- 
ta porque  no  tiene,  sino  el  que  teniendo  da  mucho,  por 
hurtar  mas. 

Pondero  yo  que  si  es  ladrón ,  como  dice  Cristo,  quien 
viene  por  los  tejados  y  azoteas,  ¿qué  sería  el  señor  del 
redil  ó  el  pastor  á  quien  está  encargado,  si  de  parte  de 
adentro,  viendo  escalar  su  majada,  diese  la  mano  á  los 
ladrones  para  que  entrasen  á  robarle?  Este  seria  discul- 
pa de  los  ladrones.  No  hay  nombre  que  no  sea  comedi- 
do, si  tal  sucediese :  por  no  ser  cosa  creíble,  no  tiene 
ignominiosos  títulos  tal  iniquidad.  Fácilmente,  Señor, 
conocerá  vuestra  majestad  esta  gente  en  el  ejercicio;  y 
lo  que  mas  ayuda  á  conocerlos  es  el  estar  tan  bien  acre- 
ditado el  nombre  de  ladrón,  que  es  su  eminencia  y  sa 
ambición. 

San  Pablo,  buea  pastor,  buen  prelado,  buen  gober- 
nador, buen  valido  de  Cristo,  escogido  para  defensa  de 
su  nombre,  ¿como  vivió,  qué  hizo,  qué  dijo,  por  dónde 
entró?  Oigalo  vuestra  majestad  de  su  boca,  en  estas  pa- 
labras que  refiere  el  capítulo  20  délos  Actos.  Después 
de  haber  juntado  los  mas  viejos  de  la  iglesia  de  Efeso,  y 
protestádoles  lo  que  había  trabajado  por  su  bien  desde 
el  dia  que  entró  en  Asia,  sin  perdonar  por  su  salud  algún 
trabajo,  dice  (t ) : «  Por  lo  cual  hoy  os  bago  testigos  que 
estoy  limpio  de  la  sangre  de  todos.»— Si  depusiese  (a) 
la  venganza,  y  el  recelo  y  la  envidia  de  los  qoe  pueden, 
no  seria  pequeño  proceso  el  que  en  esta  parte  se  baria ; 
que  pocos  pueden  en  el  mundo  que  puedan  decir  esto ; 
y  quien  esto  no  puede,  no  puede  nada.  ¡Cuátkas  vida» 
cuesta  la  conservación  de  la  vanidad  de  los  ambiciosos , 
y  el  entretenerse  en  el  peligro,  y  el  dilatar  la  ruina,  y  el 
divertir  el  castigo,  que  no  es  otra  cosa  lo  que  gozan  los 
miserablemente  poderosos  en  el  mundo!  Y  es  la  causa, 
que  como  al  subir  trepan  para  escalar,  por  no  entrar  por 
la  puerta,  al  salir  se  despeñan  por  bajar.  Prosigue  san 
Pablo  (2) :  «La  plata,  ni  el  oro  ó  el  vestido  de  ninguno 
he  codiciado,  como  sabéis;  porque  para  lo  que  yo  había 
menester  y  los  que  conmigo  están ,  estas  manos  me  lo 
dieron. » 

¡Qué  pocos  ministros  saben  hacer  desdenes  al  oro,  yá 
la  plata  y  ¿  las  joyas !  Qué  pocos  hay  esquivos  á  la  dádi- 
va! Qué  pocas  dádivas  hay  que  sepan  volver  por  donde 
vienen !  Pues ,  Señor,  no  es  severidad  de  mi  ingenio,  ó 
mala  coudicion  de  mi  malicia :  no  tengo  parte  en  este 
razonamiento.  San  Pablo  pronuncia  estas  palabras  : 
Quien  codicia  el  oro  y  la  plata,  es  ladrón ,  á  robar  vino, 
no  entró  por  la  puerta ;  porque  el  buen  ministro,  el  buen 

(1)  Qnapropter  eonlestor  vos  bodlcn»  die,  qoía  mundos  sum  a 
sanguine  omnium.  * 

la}  Si  uablase,  traída  ajuicio  

(2)  Argentan)  et  auinm  aot  vestem  nollios  concapiri ,  sieot  ipsi 
selUs :  qnoDtam  ad  ea ,  quae  mibi  opas  erant,  el  bis  qat 

(Actor.  Afott.,  c.  iO.) 
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pastor,  no  solo  no  tía  de  codiciar  para  si,  pero  lo  mismo 
tía  de  protestar  de  los  suyos ',  para  quien  tampoco  tomó 
nada;  que  á  si  y  á  ellos  dice  que  sus  manos  daban  lo 
que  habían  menester.  Tan  léjos  lia  de  estar  el  pedir  del 
ministro,  que  aun  por  ser  pedir  limosna  pedir,  ha  de 
trabajar  primero  en  su  ministerio,  que  pedirla :  asi  lo 
hizo  saü  Pablo.  ¡Qué  honroso  sustento  es  el  que  dan 
al  ministro  sus  manos!  Qué  sospechoso  y  deslucido  el 
que  tiene  de  otra  manera  al  juez ,  al  obispo ,  al  ministro 
6  al  privado!  Sus  manos  le  lian  de  dar  lo  que  ha  menes- 
ter, no  las  ajenas.  Asi  lo  dice  san  Pablo,  y  con  eso  jus- 
tifica el  haber  cumplido  su  ministerio  con  la  pureza  que 
debía.  Miren  los  reyes  á  todos  á  las  manos,  y  verán  si  se 
sustentan  con  las  suyas,  ó  con  las  de  los  otros ;  y  tam- 
bién conocerán  si  entran  por  la  ventana  ó  por  la  puerta ; 
pues  tos  que  entran  por  la  puerta  entran  andando ,  y  los 
que  entran  por  otra  parte,  suben  arañando,  y 
nos  son  sus  pies,  y  las  manos  ají 


.   CAPITULO  XXII. 

Al  rejqne  se  rellra  de  lodos,  el  mal  ministro  le  Ucata  ; 
,      no  le  consulta.  \Uattk.,  cay.  4.) 

Tune  Jtsus  ductus  esl  in  dcserlum  á  Spiritu,  ut  ten- 
taretur  á  diabolo.  «Entonces  fué  Cristo  llevado  al  de- 
sierto por  el  Espíritu,  para  que  fuese  tentado  del  diablo.» 

Espíritu  se  entiende  por  el  Espíritu  Santo.  Entró  Sa- 
tanás ,  viendo  retirado  á  Cristo,  á  negociar  con  él ;  y  es- 
príncipes  que  se  retiran. 

A  los  solos  no  hay  mal  pensamiento  que  no  se  les 
atreva ;  y  el  ministro  Satanás  al  principe  apartado  de  la 
gente  osadamente  le  embiste ;  porque  quien  trata  con 
uoosolo,élj>rop¡o  guarda  las  espaldas  á  su  engaño  y 
perdición,  y  él  la  ocasiona  y  asegura  de  sí ,  para  que  se 
le  atrevan  los  vanos  y  codiciosos.  Quien  á  todos  se  des- 
cubre y  no  se  esconde  á  sus  gentes,  pone  en  peligro  ma- 
ní liesto  los  mentirosos,  la  ambición  y  la  maña,  y  déjase 
hallar  de  la  verdad. 

Tres  memoriales  trajo  para  despachar,  creciendo  el 
desacato  y  atrevimiento  de  uno  en  otro;  y  el  primer 
memorial  contenia  tal  petición  (i)  :  «Si  eres  hijo  de 
Dios ,  di  que  estas  piedras  se  vuelvan  panes.»  Habla  di- 
cho Cristo  (2) : «  ¿Quiéu  hay  de  vosotros  que  si  su  hijo 
le  pidiere  pan ,  le  dé  una  piedra?  »  Para  dar  piedras  á 
quien  iia  menester  pan,  no  basta  ser  mal  hombre,  es 
menester  que  sea  Satanás.  Por  eso  dice  Cristo  que  no 
habrá  hombre  de  ellos  que  lo  haga. 

Y  eso  es  lo  que  el  diablo  hace  con  Cristo :  véle  con 
hambre,  flaco,  en  ayuuo  tan  largo,  y  ofrécele  piedras. 
Lo  mismo  hacen  los  ministros  que  ven  á  sus  reyes  en 
desiertos,  habiendo  ellos  con  sus  tiranías  hécboles  de- 
siertos los  reinos :  en  lugar  ele  socorrerlos,  los  tientan ; 
piedras  les  ofrecen  cuando  tienen  necesidad  de  pan. 

Digo,  Señor,  que  el  primer  memorial  que  despacito 
fué  que  hiciese  de  las  piedras  pan :  por  aqui  empieza 
sus  despachos  todo  mal  ministro.  En  si  y  en  lo  que  le 
sucede  lo  verán  los  príncipes ;  pues  el  que  llega  á  su  rey 
proponiéndole  un  idiota,  un  vicioso ,  un  vano,  un  mal 


(I)  Si  filias  Deles,  díc  ot  lapides  iiti  pases  lanl. 
i**  Q»í$  est  es  ?obis  homo,  quera  si  petieril  Olio* 
nuoiquid  Upidv»  porrigrt  ei  ?  (*«/#.,  c«p.  7.) 
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intencionado,  un  usurero,  un  cruel ,  .para  el  obispado  y 
para  la  judicatura ,  para  el  vireinato,  para  la  secretaria, 
para  la  presidencia, — ese  ¿qué otra  cosa  propone  sino  el 
memorial  de  Satanás  que,  de  las  piedras  del  escándalo 
déla  república  endurecidas  en  sus  vicios, baga  pan? 
Y  estos  malos  ministros ,  siempre  sujetos  á  la  codicia 
insaciable,  procuran  ( por  mayor  ínteres )  que  los  reyes 
liaban  de  las  piedras  para  ellos  pan ;  pues  el  hacer  de  un 
mañoso  indigno  de  algún  lugar,  un  prelado ,  es  suyo  el 
provecho. 

El  segundo  negocio  que  pretendió  despachar  fué  este: 
Astumpsü  eutn  diabolus  in  sanctam  civitatem,  et  sta- 
tuit  ewn  mper  pinnaculum  templi,  et  dixit  ei :  Si  (Mus 
Dei  es ,  mitte  te  dcorsum.  Dice  que  le  arrebató,  que  le 
llevó  aprisa  ( se  entiende  el  demonio ,  con*,  permisión 
suya :  asi  lo  declara  Maldonado )  á  la  ciudad  santa ,  y  le 
puso  sobre  el  pináculo  del  templo ,  y  le  dijo-(  este  es  el 
memorial  y :  Si  eres  hijo  de  Dios ,  échate  de  ahí  abajo. 

Lo  primero  que  propone  el  miaistro  Satanás  y  tenta- 
dor, es  que  baga  de  las  piedras  pan,  como  hemos  dicho. 
Lo  segundo  á  que  se  atreve  es  pedirle  que  se  despeñe, 
que  no  repare  en  nada :  eso  es  despeñarse. 

Y  no  deben  fiarse  los  reyesde  todos  los  que  los  llevaron 
;i  la  santa  ciudad  y  al  templo ;  que  ya  vemos  que  á  Cristo 
el  demonio  le  trajo  al  templo.  ¿  Qué  cosa  mas  religiosa  y 
mas  digna  de  la  piedad  de  un  rey,  que  ir  al  templo  y  no 
salir  de  los  templos,  y  andar  de  un  templo  en  otro?  Pero 
advierta  vuestra  majestad  que  el  ministro  tentador  halla 
en  los  templos  despeñaderos  para  los  reyes ,  divirtién- 
dolos de  su  oGcio ;  y  hubo  ocasión  en  que  llevó  al  tem- 
plo, para  que  se  despeñase ,  á  Cristo. 

El  postrer  negocio,  en  que  Satanás  mostró  lo  sumo  á 
que  puede  llegar  su  descaramiento,  refiere  el  Evange- 
lista en  estas  palabras  (3) ; «  Otra  vez  le  arrebató  el  de- 
monio, y  le  llevó  á  un  monte  excelso ,  y  te  enseñó  todos 
los  reinos  del  mundo  y  su  gloria ,  y  le  dijo :  <■  Tgdo  te  lo 
daré ,  si  cayendo  me  adorares.» 

El  ministro  que  propone  el  primer  memorial ,  que  es 
hacer  de  las  piedras  pan ,  de  los  insuficientes  y  no  bene- 
méritos magist  radas, — el  segundo  que  propone  alentan- 
do su  insolencia,  es  que  se  despeñe,  como  hemos  visto; 
y  á  estos  dos  sigue  el  tercero  y  último,  que  es  decirle 
que  se  hinque  de  rodillas  y  le  adore :  tenerle  en  poco, 
despreciarle,  que  el  rey  niegue  y  el  vasallo  lo  mande, 
i  Aquí  puede  llegar  la  soberbia  y  el  des  vanee  i  miento:  á 
trocar  los  oficios  del  señor  al  criado ! 

Pues,  Señor,  si  Satanás  habiendo  propuesto  á  Cristo  el 
primer  memorial,  y  habiéndole  despachado  mal  y  con 
advertencia  severa,  se  atrevió  á  proponer  el  segundo  de 
que  se  despeñase ;  y  habiéndole  en  él  reprendido  con 
rigor,  se  atrevió  á  consultarle  el  tercer  memorial  de  que 
adorase  caido  en  el  suelo,  ¿qué  hará  con  el  rey  que 
despachare  bien  el  primero  y  mejor  el  segundo  ?  Paré- 
cerne  á  mí  que  aüercero  va  negociado  sin  resistencia,  y 
luego  sin  duda  añorará  á  Satanás  y  á  su  tentación,  fon- 
dero yo  que  le  llevó  al  templo  á  despeñarle,  y  al  monte  á 
que  le  adorase,  pareciendo  que  la  idolatría  suya  estu- 
viera mas  en  el  lugar  que  quería  en  el  templo,  que  en  el 
monte ;  y  conócese  que  procura  desconocer  sn  intento  y 
disfrazar  su  designio  con  el  nombre  de  la  santa  ciudad, 

(3)  Iterum  assompsit  eam  diabolus  io  monlem  exeelsum  valde  : 
et  oslendlt  ei  omnla  regua  Dandi,  et  gioriam  eorom,  et  diiil  ei : 
Haec  otnnia  Ubi  tobo,  si  caden*  adorarais  me. 
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y  coa  el  templo.  Así  disfrazan  su  intención  los  que  osan 
tomar  los  altares  por  achaque  á  so*  cántelas. 

De  advertido  que  el  demonio,  en  la  tentación  de  las 
piedras ,  empieza  diciendo :  Si  filius  Dei  es:  «Si  eres 
liijo  de  Dios.»  Y  en  la  segunda^  que  en  san  Lúeas  se  re- 
fiere en  postrer  lugar,  cuando  le  dijo  que  se  despeñase, 
empieza  con  las  propias  palabras :  Si  filius  Dei  és :  «Si 
eres  hijo  de  Dios.»  Solamente  cuando  le  dice  que  le 
adore  postrado  en  tierra ,  no  dice :  S»  filius  Dei  es ;  las 
cuales  palabras  entienden  los  más  afirmativamente  ; 
«Pues  eres  hijo  de  Dios ; »  y  dice  Haldonado  que  lo  ha- 
bía oidocuando  en  el  Jordán  se  oyó  aquella  voz :  Hie  est 
filius  meus  dilectus:  «Este  es  mi  hijo  amado.»  Esto  su- 
puesto, digo  que  en  las  dos  proposiciones  le  tentó  como 
hijo  de  Dios  y  como  á  Dios,  pidiéndole  milagros  de  la 
omnipotencia ,  como  hacer  de  las  piedras  pan  y  echarse 
del  pináculo  para  que  los  ángeles  de  su  padre  le  sirvie- 
sen de  nube;  y  en  la  tercera  le  tentó  comeó  hombre, 
ofreciéndole  reinos  temporales,  y  despreciándole  tanto, 
que  le  dijo  que  le  adorase.  Sabe  el  demonio  que  repre- 
sentándoles la  gloría  y  vanidad,  fiado  en  su  ambición, 
puede  en  trueque  ( no  de  dárselos ,  que  no  aguarda  o  eso 
la  codicia,  sinu  de  prometérselos)  pedirles  que  le  idola- 
tren ,  y  se  humillen  y  aniquilen;  y  como  osó  de  este 
lenguaje  con  Cristo,  no  le  dijo :  Si  filius  Dei  es;  ántes 
en  todo  le  trató  como  á  hombre,  enseñándole  como 
liemos  dicho  reinos  y  gloria  de  la  tierra,  y  pidiéndole 
cosa  que  solo  i  un  hombre  solo  se  podía  proponer.  Y  así, 
Cristo  nuestro  Señor  á  las  dos  propuestas,  le  respondió 
i  la  primera :  Non  insolo  pane  vioit  homo :  «No  de  solo 
pan  vive  el  hombre ; »  que  fué  respuesta  concluyeme.  A 
la  segunda  le  reprendió,  mostrando  que  le  había  cono- 
cido, y  dándose  |>or  entendido  de  su  pretensión,  pues 
dijo  (I):  «NotentarisátaDíos;»queera  loqueélqne- 
Tia  hiciese.  A  la  tercera  (que  tocó  en  desprecio  inso- 
lente d&su  oficio,  y  en  no  querer  darse  por  entendido, 
habiéndole  hablado  tan  claro,  ántes  había  crecido  la  in- 
solencia), no  solo  le  respondió  y  le  reprendió,  pero  le 
castigó  severamente,  diciendo:  «Véte, Satanás.»  Se- 
ñor, en  llegando  i  despreciar  la  persona  real  y  el  oficio  y 
dignidad  suya,  no  hay  sino  nombrar  á  Satanás  por  su 
nombre ,  y  despreciarle  y  echarle  de  sí. 

Señor,  ministros  que  lo  ofrecen  todo,  son  diablos. 
Dijo  Satanás :  Quia  mihi  tradita  sunt,  et  cuitólo  do 
Uto : «  Porque  me  las  han  dado  á  mi ,  y  las  doy  á  quien 
quiero.»  Y  es  cierto  que  lo  da  como  lo  tiene.  Ofrecen 
reinos  y  glorias  porque  los  adoren.  Dan  cosas  momen- 
táneas ,  á  trueque  del  alma  que  no  tiene  otro  precio  que 
la  sangre  de  Cristo  nuestro  Señor.  ¡Cuántas  veces  en- 
tenderá vuestra  majestad  que  uno  es  ministro,  y  qoe 
negocia;  y  á  pocos  lances  conoce  que  es  Satanás,  y  que 
le  tienta  1  Si  quisiere  que  vuestra  majestad  haga  de  las 
piedras  pan ,  no  hacerlo,  y  convencerle ;  que  así  se  cas- 
tiga su  codicia.  Si  pidiere  que  se  despule  vuestra  ma- 
jestad con  pretexto  de  santidad  y  bueifcelo,  castigarle 
con  reprensión  la  insolencia.  Si  propusiere  qne  le  ado- 
ren, y  tocare  en  la  reverencia  y  dignidad  real,  llamarle 
Satanás,  que  es  su  nombre ;  despedirle  como  á  Satanás, 
y  castigarle  como  ó  sacrilego  y  traidor. 

11)  Kan  tettabis Dominan  Deam  inmu.  (*«//.,  1  elDníercn., 6.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

CAPITULO  XX11I. 
Consejeros  y  allegados  de  los  reyes  :  confesores  j  privados. 
Ego  sum  via,  veritas,  eí  vita.  (Joann. ,  cap.  14.) 

Viendo  Cristo  que  iba  de  este  mundo  al  Padre ,  y  co- 
nociendo el  temor  y  confusión  de  los  suyos,  y  los  peli- 
gros que  les  aparejaba  la  obstinación  de  las  gentes,  y 
las  amenazas  que  la  verdad  les  hacia  desde  los  oídos  de 
los  reyes  y  emperadores ;  advirtiendo  so  desconsuelo  y 
!  soledad,  la  brevedad  de  su  partida,  les  dice  por  san 
i  Juan  (2) :  «  No  se  turbe  vuestro  corazón :  es  verdad  que 
me  voy;  pero  voy  6  prepararos  el  lugar,  á  abriros  la 
puerta ;  y  si  me  fuere ,  yo  os  prepararé  el  lugar :  otra  vez 
'  vuelvo,  y  os  recibiré  para  mí  mismo,  para  que  donde  yo 
;  estuviere  estéis ;  vosotros  sabéis  dónde  voy,  y  el  camino 
]  sabéis.  Díjole  Tomas :  Señor,  no  sabemos  dónde  vas : 
!  ¿cómo  podemos  saber  el  camino*?  Dijo  Jesús:  Yo  soy 
camino,  verdad  y  vida.» 

Cuando  Cristo  vió  que  los  suyos  confesaban  que  ni  sa- 
bían el  camino,  ni  dónde  iba ,  y  los  vió  tan  descamina- 
dos, les  dijo  que  era  camino,  verdad  y  vida. 

Señor,  quien  ha  de  aconsejar  á  un  rey  y  á  los  que 
mandan  y  quedan  en  peligro,  ha  de  ser  estas  tres  cosas : 
I  porqne  quien  fuere  camino  verdadero,  será  vida;  y  el 
i  camino  verdadero  de  la  vida  es  la  verdad ;  y  la  verdad 
sota  encamina  á  la  vida.  Ministros,  allegados  y  confeso- 
,  res  que  son  caminos  sin  verdad,  son  despeñaderos  y 
sendas  de  laberinto  que  se  continúan  sin  diferencia  eti 
I  ceguedad  y  confusión :  en  estos  tales  ve  Dios  librada  la 
:  perdición  de  los  reyes  y  el  azote  de  las  monarquías.  Espí- 
|  rito  de  mentira  en  la  boca  del  consejero,— ruina  del  rey 
!  y  del  reino.  Dios  lo  dice  en  el  lib.  3  de  los  Reyes,  cap.  22, 
en  estas  palabras  y  con  este  snceso : 

Josafat,  rey  de  Judá,  y  el  rey  de  Isrqel  hicieron 
juntos  guerra  al  rey  de  Siria :  fué  la  causa  RamotlilGa- 
laad.  Aconsejado  el  rey  de  Israel  por  Josafat  qne  supiese 
la  voluntad  de  Dios  primero,  juntó  cerca  de  cuarenta 
varones.  Consultólos,  y  foéron  de  parecer  se  hiciese  la 
guerra,  que  cobraría  á  Ramoth  Galaad,  y  vencería. 
No  contento  con  el  parecer  de  sus  adivinos ,  dijo  Josa- 
fat : ;  Aquí  no  hay  algún  profeta  de  Dios,  dequien  sepa- 
mos lo  cierto?  El  rey  de  Israel  dijo á  Josafat:  Ha  quedado 
un  varón,  por  quien  podemos  preguntar  á  Dios;  pero  yo 
le  aborrezco  porque  nunca  me  ha  profetizado  buen  su- 
[  ceso,  ántes  siempre  malo.  Confiesa  qne  es  varón  de  Dios, 
y  que  Dios  habla  por  él ,  y  le  aborrece  porque  le  dice  la 
verdad.  Rey  que  tiene  esta  condición,  huye  del  camino, 
aguija  por  el  despeñadero.  ¿Al  varón  de  Otos  aborreces, 
rey  ?  Morirás  en  poder  de  esos  que  te  facilitan  la  desven- 
tura á  manos  de  tu  presunción  y  de  su  lisonja.  Llámase 
(dijo  el  rey)  Miqueas,  hijo  de  Jetnla.  Llamó  el  rey  de 
Israel  nn  eunuco  suyo,  y  mandóle  que  con  brevedad, 
partiéndose  luego,  le  trajese  á  Miqueas,  hijo  de  Jemla. 
En  tanto  todos  los  profetas  le  aconsejaban  la  guerra ;  q  ue 
fuese  ó  Ramoth  Galaad ,  y  volvería  victorioso.  Llegó  el 
eunuco  mensajero  que  había  ido  por  Miqueas,  y  díjole: 
Vesaqui  que  todos  los  profetas  anuncian  y  prometen 
buen  suceso  al  Rey :  sea  tu  profecía  semejante ;  háblaie 
bien.  Considere  con  toda  la  alma  Vuestra  majestad  la  in- 
fidelidad del  criado,  con  las  véras  que  solicita  la  men- 
tira y  la  adulación  tan  peligrosa  á  su  rey.  Arte  suele  ser 
do  los  ambiciosos  solicitar  con  el  parecer  ajeno  autori- 
(í)  Car.  i  t. 
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dad  á  sus  mentiras  y  crédito  á  sus  consultas.  Esto  llaman 
saber  rodear  los  negocios.  Mucho  deben  mirar  Ios-reyes 
y  temer  el  servirse  en  ninguna  parte  de  criados  que  bus- 
can mas  el  regalo  de  sus  oídos,  que  la  quietud  de  sus 
almas,  vidas  y  honras.  Responde  el  profeta  como  varón 
de  Dios :  Vive  Dios  que  be  de  decir  cualquiera  cosa  que 
Dios  me  dictare.  En  esta  libertad  y  despego  está  la  me- 
dicina de  los  príncipes.  Llegó  delante  del  rey,  y  díjoleel 
rey :  Miqueas ,  ¿debemos  ir  á  Ranioth  Galaad  á  hacer  la 
i  guerra,  ó  dejarémoslo  ?  Y  respondióle  á  él  (quiere  de-  I 

cir,  á  su  gusto) :  Sube,  y  vé  glorioso,  que  Dios  la  entre- 
gará en  mano  del  rey.  Replicó  el  rey :  Una  y  otra  vez  te  | 
conjuro  que  no  me  digas  sino  la  verdad  en  nombre  de 
Dios.  Y  él  respondió :  Vi  á  todo  Israel  despartido  por  los 
montes,  como  oveja  sin  pastor.  Y  dijo  Dios :  Estos  no 
tienen  dueño :  vuélvase  cada  uno  á  su  casa  en  paz. 

Señor,  los  vasallos  de  rey  que  tiene  ministros  y  cria-  ¡ 
dos  que  le  solicitan  la  mentira  y  la  lisonja,  aborreciendo  '< 
ellos  la  verdad  en  su  corazón  y  en  la  ejecución  de  las  | 
cosas,  Dios  nuestra  Señor  los  llama  ovejas  sin  pastor  y  1 
gente  sin  dueño.  Viendo  esto  el  rey  de  Israel,  dijo :  ¡Oh 
Josa fat!  Por  ventura,  ¿no  te  dije  yo  que  este  profeta  j 
nunca  me  pronosticaba  bien ,  sino  siempre  mal  ?  Mas  el  ¡ 
profeta  de  Dios  le  dijo :  Por  esa  intención  tan  indigna  i 
de  rey,  oye  estas  palabras  de  Dios. — Con  lodos  los  prín-  j 
cipes  habla  Miqueas :  palabras  son  de  Dios ;  vuestra  ma- 
jestad las  traslade  á  su  alma,  y  no  dé  á  guardar  otra  cosa 
á  su  memoria  con  mas  cuidado. — 

Vi  i  Dios  en  su  trono  sentado,  y  á  la  diestra  Asistién- 
dole todo  el  ejército  del  cielo,  y  dijo  Dios :  ¿Quién  en- 
gañará á  Acab ,  rey  de  Israel ,  para  que  suba  á  Ramoih* 
Galaad,  y  muera?  Y  dijo  uno  tales  palabras ,  y  otro  otras. 
^  Levaqtóse  un  espíritu ,  y  púsose  delante  de  Dios ,  y  dijo: 

Yo  le  engañaré.  Preguntóle  Dios :  ¿l>e  qué  manera? 
Respondió :  Saldré ,  y  seré  espíritu  de  mentira  en  boca 
de  todos  sus  consejeros.  Y  dijo  Dios :  Hecho  es :  enga- 
ñarás!^ prevalecéis;  vé,  y  hazlo.— Así, no  fué  manda- 
miento, sino  permisión. 

¡  Gran  cosa,  que  trazando  Dios  el  modo  de  destruir  á 
aquel  rey,  entre  todos  sus  espíritus  que  juntó  no  se 
hallase  otra  maneado  llevará  la  muerte  y  á  la  afreuta 
al  rey,  sino  permitir  poner  la  mentira  en  la  boca  de  los 
qne  le  aconsejan !  Es  tan  cierto,  que  ni  se  lee  otra  cosa 
en  las  historias,  ni  se  oye. 

Llegó  oyendo  estas  razones  al  profeta  Miqueas,  al  va- 
ron  de  Dios,Sedecias,  hijo  de  Canaana,  y  dio  una  bofe- 
tada en  la  cara  á  Miqueas,  y  afrentóle.  Lo  propio  es  dar 
una  bofetadaquelevantar  un  testimonio.  Este  Sedecias 
debia  de  ser  algún  favorecido  del  rey,  y  de  los  que  so- 
lemnizaban sus  desatinos :  unos  allegados  que  sirven  de 
aplauso  á  las  inadvertencias  de  los  poderosos ;  debia  de 
ser  tan  interesado  en  el  engaño  y  ruina  del  rey,  que  te- 
mió su  castigo  en  la  verdad  del  profeta,  del  buen  mi- 
nistro, del  santo  consejero.  Era  algún  introducido  de  los 
que  en  palacio  medran  tanto  como  mienten ,  cuya  for- 
tuna no  tiene  mas  larga  vida  que  hasta  topar  con  la  ver- 
dad. Son  estos  sabrosa  y  entretenida  perdición  de  los 
reyes.  Vió  este  qne  el  desengaño  severo  y  prevenido  le 
amenazaba  desde  los  labios  del  profeta;  y  por  eso  le 
procuró  tapar  la  boca  con  la  puñada,  y  dar  á  la  verdad 
tósigo  y  veneno,  en  el  varón  de  Dios  que  advertía  de  su 
vencimiento  y  sus  pérdidas  al  rey . 

Murió  Acab ,  porque  creyó  á  los  engañadores,  y  no  a  . 
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Miqueas.  Salió  con  su  promesa  el  espíritu  que  ofreció 
su  muerte,  solo  con  poner  el  engaño  en  la  boca  de  sus 
consejeros;  y  así  sucederá  á  todos  los  príncipes  que,  no 
escarmentando  en  este  sugeto,  gastaren  sus  reinos  en 
premiár  lisonjas  y  en  comprar  mentiras. 

¡Gran  cosa  que  este  rey  no  se  Gase  de  sus  profetas, 
qne  hiciese  diligencias  por  un  varón  de  Dios,  que  en- 
vías» por  él,  que  le  oyese,  que  no  se  contentase  con  la 
primer  respuesta  que  le  dió  á  su  gusto,  que  le  conjurase 
por  Dios  que  le  dijese  la  verdad :  todo  á  Un  de  despre- 
ciar con  mas  requisitos  á  la  verdad  y  á  Dios ,  abofetear 
al  profeta,  meterlo  en  prisiones  sin  piedad  ni  respeto! 
Rey  que  oye  al  predicador,  al  confesor,  al  teólogo,  al 
santo  varón,  al  profeta;  que  lee  libros:  paranahacer 
caso  de  ellos,  para  castigarlos  y  despreciarlos,  para 
dar  lugar  á  que  Sedecias  los  afrente,  para  prenderlos, 
ese  solicita  la  indignación  de  Dios  contra  si,  y  todo  su 
cuidado  le  pone  en  hacerse  incapaz  de  su  gran  miseri- 
cordia. Morirá  ese  rey ;  y  como  á  Acab,  lamerán  su  san- 
gre los  perros.  Flecha  inadvertida,  yendo  á  otra  parle 
encaminada  por  la  justicia  de  Dios,  le  quitará  la  vida  y 
el  reino.  Asi  sucedió  á  Acab  en  el  capitulo  citado.  Sai; 
Pablo  lo  dice  asi,  y  les  pronuncia  esta  sentencia  (t) : 
«Los  que  habiendo  conocido  la  justicia  de  Dios,  uo 
entendieron  que  los  que  tales  cosas  hacen  son  dignos  do 
muerte ;  y  no  tan  solamente  los  qne  estas  cosas  hacen, 
sino  también  los  que  consienten  á  los  que  las  hacen. ' » 

CAPITULO  XXIV. 
La  diferencia  del  gobierno  de  Cristo  a)  gobierno  del  hombre. 

Mucha  es  la  diferencia  en  este  capítulo,  y  pocas  las 
palabras.  Cristo  la  pone  en  estas  pocas ,  cuaudo  di- 
ce (2) :  Petite,  et  accipietis :  a  Buscad ,  y  hallaréis ;  lla- 
mad ,  y  abriros  han ;  pedid ,  y  recibiréis. » 

Satanás,  gobernador  de  la  tiranía  del  mundo,  orde- 
na al  revés  estas  cosas  en  los  príncipes  de  las  tinieblas 
de  este  mundo :  Buscad,  dice ,  y  hallaréis  vuestra  per- 
dición ;  quien  os  robe,  quien  os  engañe.  No  logra  otra 
cosa  la  solicitud  del  mundo,  porque  buscan  lo  que  so  lia- 
bia  de  huir.  Declárase  Cristo, cuando  dice  (3) : «  Buscad 
primero  el  reino  de  Dios;»  y  aquí  en  estas  repúblicas 
enfermas  lo  primero  se  busca  el  reino  de  Satanás. 

«  Llamad ,  y  abriros  han  (4).» 

No  habla  esto  con  las  puertas  de  los  malos  ministros, 
ni  con  las  de  aquellas  audiencias  donde  tiene  nombre 
de  portero  el  estorbo  de  los  méritos  y  el  arcaduz  de  los 
mañosos.  En  el  reino  de  Cristo  se  llama  á  las  puertas, 
sin  haber  mas  costosa  diligencia.  En  estas  puertas  que 
el  cerrarlas  es  codicia  y  el  abrirlas  interés,  la  llave  es  el 
presente  y  la- dádiva.  Dice  Satanás,  oponiendo  su  go- 
bierno al  de  Cristo :  Derramad,  y  hallaréis ;  comprad,  y 
abriros  han.  ¡Oh  gobierno  infernal!  Oh  puertas  peor 
acondicionadas  que  las  del  inhumo !  pues  ellas  se  abrie- 
ron á  la  voz  de  Cristo,  y  en  vosotras  cada  ruego,  cada 
palabra  es  un  candado  mas  y  uu  cerrojo ;  cada  preseute 
una  ganzúa,  y  cada  promesa  una  llave  maestra.  Vélas  de 
par  en  par  el  rico  y  el  introducido,  y  á  piedra  lodo  el 
benemérito  que  las  ha  menester. 

(i)  Qoit  cuv  ju|liliam  Dei  cognovisaent ,  non  inlellexeront, 
quoniam  qoi  talia  agont ,  digni  snnt  norte  :  el  non  solóm  <jui  ca 
fjciont,  sed  eliau  qoi  eonsentiant  facientlbns.  ( Ai  Hom.,r«p.  i.) 
ti)  Qoaeriie,  etintenietis  :  púlsate,  el  aperietur  tobl*. 
$)  Qoaerile  nriraum  rrgnnm  Dei. 
i*i  Púlsale,  etareririurtobis. 
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No  hay  otro  oficio,  en  las  casas  de  estos  que  venden  el 
sentido  del  oir,  mas  sospechoso.  Ministro  que  tiene  por- 
tero, ese  quiere,  cerrando  la  puerta,  que  entren  todos 
por  otra  parte :  ya  se  sabe  (I )  que  «quien  no*entra  por 
la  puerta,  sino  por  otra  parle,  es  ladrón».  Otra  cosa  es 
la  que  Cristo  dice  por  san  Mateo  (2) :  «Eutrad  por  la 
puerta  angosta. »  La  puerto  angosta  es  la  que  abren  los 
méritos  ylas  virtudes  y  los  servicios.  La  puerta  ancha, 
que  lleva  á  la  perdición,  es  la  puerta  que  descerrajan  las 
dádivas,  y  la  que  se  compra. 

Pedid  y  recibiréis :  asi  lo  prometió ,  asi  lo  ordenó : 
Ora  Patrón  luum  in  abscondito  ;  et  Pater  tuus,  qui 
videt  in  abscondito,  reddet  tibi.  Quien  pide  recibe  en 
el  reino  de  Dios,y  en  el  de  la  justicia  y  en  el  de  la  verdad. 
No  todos  los  que  parece  que  piden,  piden :  unos  engaitan, 
otros  adulan,  otros  engañan,  otros  mienten,  pocos  piden. 
Pedir  es,  con  razón,  servicios,  méritos,  partes ;  y  sien- 
do esto  así ,  no  había  de  ser  necesario  otra  cosa  para  al- 
canzar todo  lo  que  se  pretendiese ;  pues  esto  excusara 
las  diligencias  de  la  maña  y  de  la  codicia.  No  así  hacen 
los  tiranos  imitadores  de  Satanás :  su  precepto  es  opues- 
to á  la  igualdad  y  blandura  del  de  Cristo.  Dicen  así :  Dad, 
y  daros  han ;  dad  mas,  y  os  darán  mas ;  hurtad  para  dar 
y  para  tener,  y  obligaréis  ¡í  que  os  dén  que  recibáis.  Fa- 
cilitad del it03,  aconsejadlos,  tomad  parte  en  su  ejecu- 
ción, y  recibiréis,  ¿  A  quién ,  como  dijo  la  epigrama,  se 
da,  sino  á  los  poderosos?  Es  la  causa  que  dan  para  que 
les  dén :  estos  compran,  no  dan ;  parece  presente  y  es 
mercancía.  No  obligan  con  lo  que  dan ,  sino  hurtan.  Es 
el  modo  que  permite  Dios  para  la  perdición  de  los  ladro- 
nes y  codiciosos  que  roban  á  los  pobres  para  tener  con 
que  comprar  oficios  y  honras  de  los  mas  poderosos. 
Dicctoasíel  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios  (3):  «Quien 
calumnia  y  persigue  al  pobre  por  aumentar  su  riqueza , 
dará  á  otro  mas  rico  y  empobrecerá. »  Ese  es  el  camino 
de  perdición  para  los  codiciosos :  ni  se  ve  otra  cosa  en  el 
mundo ;  y  quitar  al  que  lo  ha  menester  para  dar  al  que 
no  lo  ha  menester,  es  injusticia ,  y  no  puede  carecer  del 
castigo  de  empobrecer.  Ni  ha  inventado  la  codicia  mas 
feo  modo  de  empobrecer  que  el  de  aquellos  miserables 

(1)  Qui  non  iutrat  per  o&tlum ,  sed  aliunde ,  fur  est  et  latro. 

(2)  Intrate  per  angusUm  portain.  {Cap.  7.) 

(3)  Qui  calumniatar  pauperem ,  ut  aogeal  divftias  anas ,  dabit 
ipto  diüori ,  et  egebll.  (Cap.  12.) 
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que  se  destruyen  por  dar  á  otros  roas  ricos.  {Oh  provi- 
dencia de  Dios,  que  tan  severamente  advertida  preparas 
la  penitencia  en  el  arrepentimiento  diferido  á  estos  que 
por  cargar  de  oro  al  rico  desnudan  al  pobre !  Y  á  estos  es 
á  quien  da  el  gobierno  del  mundo,  primero  el  pago,  que 
satisfacción.  ¡  Qué  secreta  viene  la  perdición  á  toda  dili- 
gencia en  los  deseos  del  malo,  á  quien  las  mas  veces 
castiga  Dios  solo  con  permitirle  y  concederle  las  cosas 
que  le  pide !  —  Hay  otro  género  de  maldad,  introducida 
con  buena  voz  á  los  ojos  del  mundo,  que  es  quitar  de  los 
pobres  para  ófrecer  á  Dios ;  y  no  es  menor  delito  que  el 
de  Judas,  que  quiso  quitar  de  Dios  para  los  pobres.  Ad- 
viértelo el  Eclesiástico  en  el  cap.  34  (4) :  «El  que  hace 
ofrenda  de  la  sustancia  de  los  pobres,  es  como  el  que 
degüella  á  un  hijo  delante  de  su  padre.  *  » 

Paréceme,  Señor,  que  oyendo  vuestra  majestad  dar 
voces  á  Cristo  por  la  pluma  de  los  evangelistas,  no  ha  de 
permitir  que  dejen  de  obedecerse  las  órdenes  de  Cristo; 
pues  no  se  acuerda  España  de  haber  tenido  rey,  en  su 
persona  y  deseos,  intención  y  virtudes,  mas  ajustado  á 
la  verdad  y  á  (ajusticia,  piedad  y  religión  católica;  y 
si  fuese  poderoso  para  que  los  que  le  sirviesen  le  imita- 
sen ,  nos  veríamos  en  el  reino  de  la  paz.  Y  no  desconfío 
de  que'  lo  procuran  todos  los  que  vuestra  majestad  tiene 
á  su  lado;  mas  deseo  que  Dios  nuestro  señor  haga  esta 
merced  á  su  corona  y  á  sus  vasallos,  de  que  todos  los 
que  le  asisten  le  sean  semejantes ;  que  entonces  el  go- 
bierno df  Dios,  y  la  política  de  Cristo  prevalecerá  contra 
la  tiranía  de  Satanás. 

.  Y  si  hay  algunos  que  estorben  esto,  Señor,  tome  vues- 
tra majestad  de  la  boca  de  Cristo  aquellas  animosas  pa- 
labras que  dice  por  san  Mateo  (5) :  «Apartóos  de  mí  todos 
los  que  obráis  maldad ; »  que  yo  digo  á  vuestra  majestad, 
y  á  todos  los  que  este  cuaderno  leyeren,  las  palabras  que 
se  siguen  á  estas : 

Omnis  ergo,  qui  audit  verba  mea  haec,et  facitea, 
assimilabitur  viro  sapienti,  quiaedifkavit  domttfusuam 
supra  petram.  • 

Et  omnis,  qui  audit  verba  mea  haec ,  el  non  faQit  ea,  • 
similis  erit  viro  slulto,  qui  aedificavit  domum  suam 
superarenam,  et  cecidit,  et  fuit  ruina  illiu&jnagna. 

(4)  Qui  offort  sacrifirium  ex  substancia  pauperum ,  qua*i  qui 
unimat  Úliuin  in  coiispectu  patris  sui. 
(D  Disrrdltc  a  me  omnea  qui  operamini  íiiiqultalem.  {Cap.  7.) 
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POLITICA  DE  DIOS 

Y  GOBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


PARTE  SEGUNDA. 


A  LA  SANTItfAD  DE  URBANO  Vlir, 

- 

obispo  de  Roma,  vicario  de  Cristo,  sucesor  de  san  Pedro,  Pont.  Opt.  Max. 

«  Omnia  subjediti  sub  pedí  bus  cjn».  In  co  eoim  qubd  omnia  el  nbjecit,  nihil 

dlmiiit  Don  subjectam  ei.  (PmI.  cd  Hebr.  t. ) 

Beatísimo  Padri  :  Estas  palabras  raías,  ya  6ean  balidos  de  oveja,  ya  ladridos  de  perr«,  no  se 
acercan  descaminadas  á  los  oidos  del  pastor  de  las  gentes.  Por  el  primer  titulo  me  restituyo  ai 
rebaño ;  por  el  segundo  quiero  emplear  mis  dientes  y  mi  atención  en  su  guarda.  Has  tuviera 
de  portento  que  de  alecto  ser  oveja  y  mastín,  si  no  experimentáramos  cuánta  parte  del  ganado 
se  introduce  en  lobos.  Bien  lo  sienten ,  beatísimo  Padre,  vuestros  rebaños,  pues  en  tantas  pro» 
vincias  muerden  los  que  pacían,  rabian  y  aullan  los  que  balaban;  y  los  que  juntó  vuestro  sil- 
bo ,  y  guió  vuestra  honda  y  gobernó  vuestro  cayado ,  noy  los  padece  la  Iglesia  en  que  sois  ca- 
beza y  los  rediles  donde  sois  centinela.  Si  Cristo  es  .oveja  y  pastor  (asi  lo  dice  san  Cirilo, 
Cateches.,  iO :  Haec  ovis  rursus  vocatur  pastor,  cum  dicit :  Ego  svm  pastor  :  Ovis  propter  incar- 
nationem :  Pastor  propter  benignitatem  deitatis)  ;  si  fué  pastor  y  cordero  (asi  ío  enseñó  san  Juan 
Crisóstomo,  Psal.  67),  si  los  herejes  son  ovejas  y  lobos,  haga  la  defensa  á  los  católicos  ovejas 
y  perros  :  ut  intingatur  pes  tuus  in  savguine.  Estén  en  vuestros  pies  los  besos  de  los  hijos  y  la 
sangre  de  los  enemigos  :  Lingua  canum  tuorum  ex  inimicis  ab  ipso.  No  es  tiempo  de  conten- 
tarse con  ser  ovejas  los  hijos  de  la  Iglesia,  cuando  las  asechanzas  son  tan  frecuentes,  que  cada 
una  se  ha  menester  guardar  de  la  otra.  Y  pues  todas  somos  cuidado  de  él,  como  vuestra  bea- 
titud es  pastor  y  padre,  seamos  ganado  y  perros ,  ladren  unos  la  predicación,  y  muerdan  otros 
con  los  escritos.  ¿A  quién  se  intima  esta  guerra?  ¿Contra  quién  nos  prevenimos?  San  Juan, 
llamado  Crisóstomo,  lo  dice  de  san  Pablo,  lib.  2  :  fleque  enitnüli  adversus  tupos  pugna  esí;  ñe- 
que á  furibus  timet,  ñeque  solieitus,  anxiusque  estáte  peste  a  grege  abigenda.  ConCra  quos  ergb 
Mi  bellumf  Quibuscum  luctal  Non  est  nobis  luda  adversus  carnem  el  sanguinem,  sed  adversus 
principatus,  adversus  potestates,  adversus  mundi  dóminos.  ¡  Grande  batalla !  Dios  con  el  mundo, 
el  espíritu  con  la  carne,  la  verdad  con  la  presunción,  la  Iglesia  con  los  príncipes  y  señores  del 
mundo  :  que  san  Juan  la  cuenta  por  de  mas  peligro  para  vuestro  ganado,  que  la  peste  y  ladro- 
nes. Beatísimo  Padre,  digno  es  de  la  ponderación  de  vuestra  beatitud  aquel  capitulo  2i  de  san 
Juan ,  cuando  se  apareció  Cristo  á  sus  apóstoles ,  y  delante  de  ellos  dijo  á  san  Pedro  :  Diligis  me 
plm  his?  Y  le  respondió  :  Etiam  Domine  :  tu  seis  quia  amo  te.  Y  respondióle  Cristo  :  Pasee  agnos 
meos.  Y  consécutivamente  segunda  vez  le  preguntó  si  le  amaba :  respondió  que  sí ,  y  le  encargó 
que  apacentase  sus  corderos.  Y  no  contento  con  esta  repetición,  dicit  ei  tertio  :  Simón  Joannis, 
amas  me?  Qmtristatus  est  Petrus,  quia  dixit  ei  terlid  :  Amas  me?  ¡  Qué  perseverante  tenia  Pedro 
la  memoria  en  el  dolor  del  arrepentimiento,  pues  viendo  tercera  pregunta,  le  pareció  que  el 
Señor  se  acuerda  de  las  tres  negaciones,  y  que  le  quería  hacer  caminal'  con  el  amor  lo  que 
huyó  con  el  miedo!  Et  dixit  ei :  Domine  tu  omnia  nosli :  tu  seis  quia  emo  te,  Dicil  ei :  Pasee  oves 
meas.  Es  tan  entrañable  el  desvelo  de  Cristo  por  sus  ovejas ,  que  no  contento  con  haber  ins- 
truido á  san  Pedro  en  vida  con  su  doctrina,  y  declarado  cómo  el  buen  pastor  ha  de  morir  por 
sus  ovejts ,  lo  que  ha  de  hacer  por  la  que  se  pierde,  cuáles  son  suyas,  y  cuáles  no ;  después  de 
su  muerte  viene  á  ponderar  esto ,  y  dice  que  si  le  ama  mas  que  todos  le  hace  que  lo  afirme 
tres  veces),  que  apaciente  sus  ovejas.  No  quiere  de  los  pastores  en  premio  de  su  amor  otra 
:  lo  demás  deja  á  su  albedrío  en  otras  demostraciones.  Así  san  Juan  Crisóstomo,  libro  ci- 


# 
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tado  :  Petre,  amas  me  plusquam  hi  omncs*  Atque  illi  quidem  licebat  verbis  hujusmodi  Pelrum  * 
affar i :  Si  me  amas,  Petre ,  jejunia  exerce,  super  nudam  humum  dormi,  vigila  continente?,  inju- 
ria pressis  patrocinare ,  orfanis  te  patrem  exhibe,  viduae  te  maritorum  loco  habeant.  Nunc  verb 
praetermissis  ómnibus  his ,  quidnam  Ule  ait?  Pasee  oves  meas.  Esto ,  Sefior ,  es  del  oficio ;  esotro 
de  la  ocasión.  Esto  es  mas  difícil,  .y  mas  peligroso  y  mas  meritorio,  porque  la  contienda  no  es 
con  lobos ,  sino  con  príncipes  y  señores  de  este  mundo.  Y  guardar  el  ganado  es  desvelo , 
es  penitencia  de  todos  los  sentidos  :  es  ayuno ,  pues  se  abstiene  de  los  intereses ;  es  mirar  por 
los  huérfanos  y  por  las  viudas;  y  atender  el  pastor  á  los  ejercicios  de  la  oveja,  es  peniten- 
cia de  su  oficio,  no  suya.  Antes  le  dijo  Cristo  :  cOuando  tú  no  eras  pastor,  tú  te  cenias,  y  ibas 
adonde  quenas. »  Cum  esses  júnior  cingebas  te,  el  am bulaban  ubi  volebas  :  cüm  autem  senuervs, 
extendes  manus  tuas ,  et  alius  te  ánget,  el  dueet  quo  tu  non  vis.  En  siendo  pastor  no  se  ha  de  ce- 
ñir ¿  si,  ha  de  ceñir  á  los  otros;  no  ha  de  ir  adonde  quisiere,  sino  adonde  está  obligado;  á  él 
le  ha  de  ceñir  su  oficio;  y  con  estas  palabras  tan  elegantes  le  predijo  Cristo  su  martirio :  Hoc  % 
autem  dixit,  significan*  qua  morte  clarificaturus  esset  Deum.  No  dijo  significando  que  habia  de 
morir,  sino,  qua  morte,  con  qué  muerte.  Y  es  cosa  extraña,  santísimo  Padre,  que  en  aque- 
llas palabras  ni  se  lee  muerte ,  y  mucho  ménos  especie  alguna  de  muerte.  Mas  quien  supiere 

Sué  género  de  fin  tiene  la  vida  de-Ios  pastores ,  bien  hallará  en  el  texto  clara  la  exposición  del 
vangelista  :  «Cuando  envejezcas,  extenderás  tus  manos,»  Et  alius  te  cinget,  et  ducet  qud  non 
vis.  Extender  las  manos  es  de  pastores ;  y  se  verificó  en  la  cruz.  Ser  ceñido  de  otro  es  el  gé- 
nero de  muerte  de  los  pastores  :  ceñir  es  rodear.  Bien  interpretó  esto  el  Santo,  cuando  ha- 
blando con  su  ganado,  dijo  :  Vigilate,  quia  adversarius  vesler  diabolus  circuit,  quaerens  quem 
devoret ;  exhortando  al  rebaño  que  vele ,  porque  el  demonio  enemigo  ciñe :  esto  es ,  cerca.  Bea- 
tísimo Padre ,  ya  que  vuestra  beatitud  sucede  á  san  Pedro  en  este  cuidado ;  ya  que  extiende 
los  brazos  en  lá  cruz  de  estos  desvelos ,  y  se  ve  ceñido  de  tantas  persecuciones ,  que  Ib  llevan 
adonde  no  quisiera, —  por  ahorrar  si  fuera  posible  pasos  de  rigor  y  palabras  de  censuras,  man- 
de que  se  repitan  frecuentemente  á  los  señores  del  mundo  por  sus  ministros  aquellas  divinas 
palabras  que  dice  san  Juan  Crisóstomo  en  la  homilía  en  su  destierro  :  Den»  esl  Ecelesia,  qui  esl 
ómnibus  fortior.  An  aemulamur  Dominum!  Numquid  illo  forliores  sumusf  Deus  fundabit  hoc,  quod 
labe} 'aclare  conaris.  Quanti  tiranni  agressi  sunt  impugnare  Ecclesiam  Dei :  Quanta  tormenta,  quan- 
tas  cruces  adhibuerunt,  ignes,  fornaces,  leras,  bestias,  gladios  intendentes  ?  Et  nihil  agerepolue- 
runt.  Ubinam  sunt  illi  qui  haec  feceruntí  El  ubi  illi,  qui  haec  fortiter  pertuleruntf  Non  enim  Ecele- 
sia propter  coelum,  seapropler  Ecclesiam  coelum.  Si  no  hizo  la  Iglesia  por  el  cielo,  sino  el  cielo 
por  ella^¿quién  rehusará  ser  hecho  para  ella?  De  quien  dice  san  Cirilo,  Catcch.  18  :  ltegum 
quidem  potestas  cerlis  locis  etqentibus  términos  habet;  Ecclesiae  autem  catholicae  per  universum 
orbem  indefinita  estpotentia.  V  lo  que  mas  digno  es  de  lágrimas,  que  padece  ya  con  todos :  el 
hereje  la  contradice,  y  el  católico  la  interpreta.  Aquel  no  la  cree  como  es;  y  este  quiere  sea 
como  él  cree.  El  hereje  sale  de  la  Iglesia;  y  el  católico  descaminado  está  en  ella  para  hacer  el 
daño  mas  de  cerca.  La  ley  de  Dios  ha  de  juzgar  á  las  leyes,  no  las  leyes  á  Dios.  Yo,  beatísimo 
Padre,  que  empecé  el  primero  á  discurrir  para  los  reyes  y  príncipes  por  la  vida  de  Cristo  llena 
de  majestad  en  todas  sus  acciones,  lo  prosigo  en  entrambas  con  aquella  libertad  que  requiere 
la  necesidad  del  mundo ,  sabiendo ,  como  dice  san  Pedro  llamado  Crisólogo,  que  captivis  cri- 
minuminnocentia,  inimicis  odiosa  fuil  semper  libertas.  No  me  han  cansado  las  persecuciones, 
ni  acobardádome  las  amenazas.  Con  valentía  y  cristiana  resolución ,  ardor  y  confianza ,  he  pro- 
seguido este  asunto  tan  importante. 


A  QUIEN  LEE  SANAMENTE. 

Imprimiéronse  algunos  capítulos  de  esta  obra,  atendiendo  yo  en  ellos  á  la  vida  de  Cristo,  y 
no  de  alguno.  Aconteció  que  la  leyó  cada  mal  intencionado  contra  las  personas  que  aborrecía.. 
Estos  preceptos  generales  hablan  en  lenguaje  de  los  mandamientos  con  todos  los  que  los  que- 
brantaron y  no  cumplieren ,  y  miran  con  igual  entereza  á  todos  tiempos ,  y  señalan  las  vidas, 
no  los  nombres.  El  Decálogo  batalla  con  los  pecados;  el  Evangelio  con  las* demasías  y  desaca- 
tos. No  es  verdad  que  todos  los  que  escriben  aborrecen  á  les  que  pueden.  Gran  defensor  tene- 
mos de  nuestra  intención  en  Séneca,  epist.  75.  Errare  mihi  videnlur,  qui  existimant  philosophiae 
fideliter  deditos,  contumaces  esse  ac  refractario»,  el  contemplore»  magistraluum  ac  regum ,  eorumvé 
per  quos  publica  administrantur.  E  contrario  enim,  nulli  adversus  tilos  gratiores  sunt :  nec  imme- 
ritb;  nuliis  enim  plus  praestant,  quam  quibus  /rui  tranquillo  olio  ticet.  Ni  debe  .el  rigor  de  mis 
palabras  ocasionar  notas.  Con  los  tiempos  varió  el  estilo  en  san  Pablo,  y  se  pasó  de  la  blandura 
al  rigor.  Fray  Francisco  Ruiz,  en  el  libro  cuyo  titulo  es  :  Regulae  intelligendt  Scripturas*  Sacras, 
dice  asi:  reg.  226,  Cujus  differentiae  nullam  aliam  invenio  causam,  quám  ipsum  epislolarum 
tempus :  initio  mdulgéndum  erat;  postea  autem  non  ita.  Así  Cristo,  por  san  Lúeas,  cap.  22 : 
Quando  misi  vos  sine  sacado  et  pera  el  calceamentis ,  numquid  aliquid  defuit  vobisí  Al  illi  dixe- 
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runl:  Nihil.  DixÜ  ergo  eis  :  Sed  nudc,  qui  halet  sacculum,  toüat;  similiUr  el  peram  :  et  qui  non 
habet,  vendat  tunicam  suam,  et  ematgladium.  Habla  mandado  que  no  llevasen  bolsa,  ni  alforja, 
ni  zapatos;  y  acuérdales  de  que  se  lo  había  mandado,  para  mandarles  lo  que  parece  contra- 
rio. Ahora  dice  :  «Quien  tiene  bolsa,  la  tome,  y  de  la  misma  suerte  alforja;  y  quien  no  tiene, 
venda  la  capa,  y  compre  la  espada.  >  Tiempo  hay  en  que  lo  necesario  sobra ;  y  tiempo  viene 
en  que  lo  excusado  es  necesario.  Qui  non  nobct.  Quien  no  ücne  espada,  se  entiende  de  lo  que 
se  sigue.  Asi  lo  repite  el  Siró,  declarando  este  lugar  Eutimio  y  Lúeas  Brugense  por  el  tiempo 
de  la  persecución  que  se  acercaba :  Per  emphosym  solüm  oslendens  ene  tempus  ultionis.  Yo  sigo 
la  interpretación  de  Cristo  y  la  mente  de  los  apóstoles.  Para  ir  a  predicar  á  las  gentes  que 
Cristo  está  en  la  tierra,  que  ha  encarnado,  que  ha  nacido  el  Mesías,  no  lleven  bolsa,  ni  alforja, 
ni  los  zapatos,  y  no  les  falte  nada.  Mas  para  quedar  en  lugar  de  Cristo  por  su  muerte  y  subida  á 
los  cielos,  traigan  la  bolsa  y  la  alforja;  y  si  no  tienen  espada,  vendan  la  capa  para  comprarla. 
Cuando  predicaren ,  vayan  con  solas  palabras ;  cuando  gobiernen ,  tengan  espada.  Acuerdo  á 
los  doctos  qu%  Cristo  dijo  :  Non  veni  miltere  pacem ,  sed  qladium.  Y  si  los  apóstoles  habían  dp 
quedar  á  proseguir  la  obra  para  que  Cristo  vino,  ¿cómo  la  enviaran ,  que  es  á  lo  que  dice  que 
vino?  Cuál  espada  es  esta,  declaran  los  sagrados  expositores.  Que  esto  se  entienda  así,  pruébalo 
lo  que  se  sigue  en  el  Evangelio  :  Al  illi  aixerunt :  Domine ,  ecce  dúo  qladii  lúe.  At  Ule  dixil  eis: 
Satis  est.  (Ellos  dijeron  :  Señor,  ves  aqui  dos  espadas.  Mas  él  dijo  :  Basta.»  En  todas  estas  pa- 
labras, y  en  solas  ellas,  está  el  imperio  y  poder  de  los  sumos  pontífices ,  y  puesto  silencio  á  los 
herejes  que  dicen  que  no  les  son  lícitos  los  bienes  temporales  :  «Tome  la  bolsa  y  la  alforja 
ahora  :  si  no  tiene  espada,  venda  la  túnica,  y  cómprela.»  Palabras  son  do  Cristo.  Oícenle  que 
hay  dos  espadas,  y  responde  :  «Basta;»  no  ordenando  el  silencio  en  aquella  plática,  sino  per- 
mitiendo la  jurisdicción,  que  se  llama  de  ulroque  qladio ,  á  la  Iglesia  que  no  siempre  habia  de 
ser  desnuda,  nobre  y  desarmada.  Y  aunque  la  palabra  «Basta»  declaran  todos  como  se  ve,  yo 
(con  el  propicrEvangelio)  entiendo  fué  prevención  adelantada  al  orgullo  de  san  Pedro,  como 
sabia  Cristo  la  había  de  sacar  en  el  Huerto,  y  ocasionar  su  reprensión.  « Basta» ,  fué  tasa  de  la 
clemencia  de  Dios  :  espadas  hay ;  basta  que  las  haya ;  no  se  ejecuten  si  se  puede  excusar ;  vine  á 
enviar'espada,  no  á  ensangrentarla  ;  preceda  la  amenaza  al  castigo  ;  prevenga  el  ademan  al 
golpe.  David,  Reg.  1,  c.  il,  dice  :  Et  noverit  universa  Ecclesia  haec,  aura  non  in  qladio,  nec  in 
hasta  salvat  Dominus  :  ipsius  enim  est  bellum.  Tiempo  vendría  donde  Je  sería  licito  el  dinero, 
y  conveniente  la  espada.  Los  propios  pasos  sigue  la  doctrina.  En  unos  siglos  no  la  falta  nada, 
desnuda  y  sin  defensa ;  y  en  otros  ha  menester  vestido  y  armas,  para  que  no  la  falte  todo.  Yo 
hablo  palabras  medidas  con  la  necesidad,  y  escribo  para  ser  medicina,  y  no  entretenimiento. 
No  debe  desacreditar  á  esto  mi  ignorancia  ni  mi  perdición.  San  Agustín  dice  :  Agit  enim  spiri- 
tusDomrii,  el  per  bonos,  et  per  malos,  et  per  seienles,  et  nescientes,  quod  agendum  novxt,  et 
staluit^ui  etiamper  Caipham,  aeerrimum  Domini perseeutorem ,  nesetentem  quid  diceret,  in- 
signe™ p rotula  prophetiam.  El  que  desprecia  la  virtud,  porque  la  enseña  el  pecador,  es  maló 
aun  en  aquello  que  el  malo  es  bueno.  Para  mi  es  condenación  no  vivir  como  escribo,  y  para 
vosotros  es  usura  obrar  lo  que  yo  pierdo.  v 

i 

•  PALABRAS  DE  LA  VERDAD 

PARA  EL  DESENGAÑO  DE  LOS  RETES,  DESDE  SO  ORIESTE  HASTA  FALTARLES  EL  SOL  DE  LA  VIDA  EX  EL  OCAfO  C0W3. 

Sapient. ,  cap.  8.  —  Sum'quidem  et  ego  mortalit  homo,  timilit  ómnibus,  et  ex  genere  terreni  illiut,  qui  pritr  factus 
est.etin  ventre  matri»  figuratus  tum  caro. 

Itecem  mensium  tempere  coagulatut  tum  in  sanguine,  ex  semine  hominis,  et  deleclamento  «omití  conveniente. 

•Et  ego  na  tus  accepi  communem  aerem,  et  in  simUiier  factam  decidí  íerram ,  etprimam  vocem  similem  ómnibus  emtsi 
ploran». 

In  involumentis  nutritus  tum ,  et  curit  magnit. 

i  ex  reaibus  aliud  habuit  nativitatis  initium 


,  PREFACION 

á  los  hombres  mortales  que  por  el  gran  Dios  de  los  Ejércitos  tienen  la  tutela 
de  las  gentes  desde  el  solio  de  la  majestad. 

Pontífice,  emperador,  reyes,  principes  :  á  vuestro  cuidado,  no  á  vuestro  albedrio,  enco- 
mendó las  gentes  Dios  nuestro  Señor ;  y  en  los  estados ,  reinos  y  monarquías  os  dió  trabajo  y 
afán  honroso,  no  vanidad  nj  descanso.  Si  el  que  os  encomendó  los  pueblos  os  ha  de  tomar 
estrecha  cuenta  de  ellos;  si  os  hacéis  dueños,  con  resabios  de  lobos;  si  os  puso  por  padre,  y 
os  introducís  en  señores,  — lo  que  pudo  ser  oficio  y  mérito  hacéis  culpa,  y  vuestra  dignidad  es 
vuestro  crimen.  Con  las  almas  cíe  Cristo  os  levantáis ;  á  su  sangre,  á  su  ejemplo  y  á  su  doctrina 
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hacéis  desprecio:  procesaros  han  por  amotinados  contra  Dios,  y  seréis  castigados  por  rebel- 
des. Adelantarse  ha  el  castigo  á  vuestro  fin ;  y  despierta  y  prevenida  en  vuestra  presunción  la 
indignación  de  Dios ,  fabricará  en  vuestro  castigo  escarmiento  á  los  porvenir. 

Y  con  nombre  de  tiranía  irá  vuestra  memoria  disfamando  por  las  edades  vuestros  huesos ,  y 
cji  las  historias  serviréis  de  ejemplo  escandaloso. 


pura  sus  alabanzas. 
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POLITICA  DE  DIOS 

Y  GOBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


PARTE  SEGUNDA, 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qnién  pidió  reyes ,  y  por  que ;  quién  y  cómo  se  los  concedió ; 
qué  derecho  dejaron ,  y  cual  admitieron. 

La  descendencia  y  origen  de  los  reyes  en  el  pueblo  de 
Dios  ni  fué  noble  ni  legitima»  pues  tuvo  por  principio 
el  cansarse  de  la  majestad  eterna  y  de  su  igualdad  y 
justicia.  Asi  lo  dijo  Dios  á  Samuel  (1):  «No  te  han  des- 
ee I  lado  á  tí  sino  á  mí ,  para  que  no  reine  sobre  ellos. » * 
Pocos  sdn,  y  ménos  valen  las  coronas,  los  cetros  y  los 
imperios  para  calificar  á  este  oficio  tan  ruin  linaje  como 
el  que  tuvo.  Para  castigarlos  les  concedió  lo  que  le  pi- 
dieron. Eran ,  por  ser  pueblo  de  Dios  y  Dios  su  rey,  di- 
ferentes  de  los  demás.  Tanto  puede  la  imitación,  que 
dejan  i  Dios  y  le  descartan,  porsersujeloscomolasotras 
gentes.  Dióles  rey,  y  mandó* á  Samuel  les  dijese  (2) : 
«Tomará  vuestros  hijos  y  los  pondrá  para  que  gobier- 
nen sus  carros,  y  los  hará  sus  guardas  de  á  caballo,  etc.» 
Si  mala  fué  la  ocasión  de  pedir  rey,  peor  fué  el  derecho 
de  que  dijo  Dios  usarían ;  y  tan  detestable,  que  mereció 
estas  palabras:  «Y clamaréis  en  aquel  dia  delante  del 
rey  vuestro  que  elegisteis,  y  no  os  oirá  Dios  en  aquel 
dia,  porque  pedisteis  rey  para  vosotros.»  Tan  gran  de- 
lito fué  pedir  rey,  que  mereció  no  solo  que  se  le  diesen, 
sino  también  que  no  se  le  quitasen  cuando  padeciesen 
con  lágrimas  el  derecho  que  les  predijo.  Este  libro  de 
Samuel  pocos  le  han  considerado  (no  hablo  de  sagrados 
expositores,  que  son  luces  de  la  Iglesia).  A  unos  entre- 
tuvo la  lisonja,  á  otros  apartó  el  miedo ;  y  para  las  cosas 
de)  gobierno  del  mundo  es  lo  mas,  es  el  todo,  bien  pon- 
deradoal  proposito.  Considero  yo  que  el  derecho, de  que 
dijo  osarían  los  reyes,  fué  contrario  en  todo  al  que  Dios 
usaba  con  ellos.  Y  así  por  esta  oposición  como  por  las 
palabras  referidas,  mal  algunos  regaladores  de  las  ma- 
jestades dicen  permitió  Dios  y  concedió  aquel  derecho, 
qneántes  por  detestable  se  le  representa,  y  se  le  per- 
mite por  castigo  de  que  le  despreciaron  á  él  en  sus  mi- 
nistros, y  no  quisieron  su  gobierno  en  ellos. 

Dice  pues  (pondérese  aquí  la  oposición) :  «Os  qui- 
tarán los  hijos,  y  los  harán  servir  en  sus  carros.»  El 
hizo  que  los  carros,  y  caballos  y  caballeros  ahogados  le 
sirviesen  de  triunfo  ;  él  hizo  para  ellos  el  mar  carroza, 
y  para  el  contrario  sepulcro*  «  Hará  que  vayan  delante 

(1)  Non  enini  te  abjecernnt,  sed  me,  ne  repnem  super  eos. 
{lieg.  1,'ca».  8.) 
(*>  Pillos  «estros  tollet,  et  ponct  in  carribns  snis,  fseietqae 
>,  ete. 


de  sus  coches. »  Y  él  hacia  que  la  luz  de  noche  para 
guiarlos,  y  las  nubes  de  dia  para  defenderlos  del  calor, 
fuesen  delante.  «Hará  que  sean  centuriones,  y  tribunos 
y  gañanes,  que  aren  sus  campos  y  sean  segadores  de 
sus  mieses,  y  herreros  para  forjarles  sus  armas  y  adere- 
zarles sus  carros.»  El  era  para  ellos  capitán;  y  sus  ángeles, 
ysus  milagros,  y  sus  favorecidos,  y  sus  profetas  tribunos 
y  centuriores..  Su  voluntad  fertilizaba  los  campos,  y  les 
daba  las  mieses  que  sembraban  otros  ^  cogían  para  sus- 
tento suyo.  El  los  daba  en  su  nombre  las  armas,  y  en  su 
virtud  las  victorias.  «  Hará  que  vuestras  hijas  le  sirvan 
al  regalo  en  la  cocina  y  en  el  horno.»  El  mandaba  que  el 
cielo  les  amasase  el  maná,  y  en  él  les  guisase  todo  el  pri- 
mor de  los  sabores.  Hizo  al  viento  su  despensa,  y  que 
lloviese  aves.  Mandó  que  las  peñas  heridas  con  la  vara 
sirviesen  á  su  sed.  Quiso,  contra  la  nobleza  de  estos  ele- 
mentos, que  hiciesen  estos  oficios  postreros  en  todas  las 
familias,  a  Quitaros  ba  vuestyoscampos,  viñas  y  olivares, 
y  todo  lo  que  tuvié redes  bueno,  y  lo  dará  á  sus  criados.» 
El  los  dió  la  tierra,  y  los  campos  que  no  tenían,  y  las 
viñas  que  con  sus  racimos  dieron  á  los  exploradores  se- 
ñas de  su  fertilidad ;  y  hizo  patrimonio  suyo  en  sus  pro- 
metimientos la  mejor  fecundidad  del  mundo.  El  los 
quitó  todo  lo  malo  en  la  idolatría,  y  obstinación  y  cau- 
tiverios, y  los  dió  todo  lo  bueno  en  su  ley;  quitó  lo 
precioso  de  los  señores,  que  lo  tenían,  para  darlo  á  los 
que  eran  siervos  suyos.  «  Las  rentas  de  vuestras  semillas 
y  viñas  llevará  en  diezmos  paradar  á. sus  eunucos  y  á  sus 
esclavos.»  El  recibía  los  sacrificios,  diezmos  y  oblacio- 
nes ,  no  para  henchir  sus  locos ,  sus  truhanes ,  sus  escla- 
vos, sino  para  darlos  multiplicados  el  humo  y  la  harina 
en  posesiones  y  glorias,  y  adelantarlos  á  todas  las  gentes 
con  maravillas.  «  Vuestros  criados  y  criadas,  y  vuestros 
mozos  los  mejores,  y  vuestras  bestias,  os  los  quitará 
para  poner  en  sus  obras.»  El,  que  para  ninguna  obra 
ha  menester  mas  de  su  voluntad,  no  solo  no  les  quitaba 
los  criados  y  bestias,  ántes  por  mas  favor  con  los  por- 
tentos de  su  omnipotencia  los  excusaba  del  trabajo, 
obrando  por  mas  noble  modo.  «Consumirá  en  décimas 
vuestros  ganados,  y  seréis  sus  esclavos.»  El  se  lo»  mul- 
tiplicaba, y  tenia  por  hijos;  y  por  esclavos  á  los  que  los 
perseguían  y  querían  hacer  siervos,  como  se  vió  en 
Faraón.  Con  ellos,  como  con  hijos,  obró  las  maravillas; 
ppr  ellos  en  los  tiranos  ejecutó  las  plagas.  ¿Quién  podrá 
negar,  por  ciega  secta  que  siga,  por  torpe  que  tenga 
el  entendimiento,  que  este  derecho  de  que  Dios  usaba 
con  olios  era  derecho  de  rey,  de  señor ,  de  padre ;  y  el 
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olro  de  tiranos,  de  enemigos,  de  disipadores,  de  lobos? 
Tanto  apeteco  en  los  dominios  la  novedad  el  pueblo, 
que  no  dejan  uno  y  piden  otro  por  elección,  sino  por 
enfermedad .  Sea  otro  (dicen  los  siempre  mal  contentos), 
aunque  no  sea  bueno,  que  por  lo  ménos  tendrá  de  bue- 
no el  ser  otro.  Dos  cosas  diferentes  enseña  esta  doctrina : 
la  una,  que  los  reyes  que  usan  de  aquel  derecho  son 
persecución  concedida  á  las  demasías  de  los  hombres. 
La  o^a  cousuela  á  los  reyes  que ,  imitando  el  derecho 
de  Dios,  se  ven  aborrecidos  de  sus  vasallos ;  pues  contra 
los  deseos  de  vagabundos  de  la  plebe,  aun  á  Dio» no  le 
valió  el  serlo,  como  él  lo  dijo. 

Veamos  cómo  se  cumplió  esto.  El  propio  libro  nos  lo 
dice,  donde  el  Espíritu  Santo  se  encargó  de  lo  mas  im- 
portante enfestas  materias.  Fué  Saúl  el  rey  que  Dios  les 
dió.  «  Era  Saúl  hombre  escogido  y  bueno ,  y  ninguno  de 
los  hijos  de  Israel  era  mejor;  llevaba  á  todos  los  demás, 
en  la  estatura,  desde  los  hombros  arriba.*  Era  escogido, 
era  bueno ;  ninguno  de  los  hijos  de  Israel  era  mejor  ántcs 
de  reinar;  después  ninguno  fué  tan  malo.  Pocas  bonda- 
des y  pocas  sabidurías  aciertan  á  acompañarse  de  la 
majestad ,  sin  descaminar  el  seso  y  distraer  las  virtudes. 
Venia'Saul  á  buscar  unas  bestias  que  se  le  habían  per- 
dido á  su  padre ;  v  para  hallarlas  buscó  alvaron  de  Dios, 
consoltó  i  Samuel,  al  que  ve  (este  era  el  nombre  de  los 
profetas).  ¡  Gran  cosa,  que  para  hallar  bestias  perdidas 
sigue  á  Samuel ;  y  para  gobernar  el  reino  que  le  da  Dios, 
desprecia  al  mismo  profeta!  Obedecióle  en  todo  para 
cobrar  los  j  ú  memos ,  y  desobedeció  á  Dios  para  perderse 
ásí.  Muy  enfermizo  es  para  la  fragilidad  humana  el  sumo 
poder ;  y  si  los  que  adolecen  de  sos  demasías  no  se  go- 
biernan con  la  dieta  de  los  divinos  preceptos,  con  el 
primer  accidento  están  de  peligro ,  y  los  aforismos  de  la 
verdad  los  dejan  por  desahÉciados.  Dijo  á  Saúl,  en  nom- 
bre de  Dios,  Samuel :  «Vé,  y  destruye  á  Amalee,  y 
asuela  cuanto  en  ella  hallares.  Nada  le  perdones,  ni  co- 
dicies alguna  de  sus  cosas ;  pasa  á  cuchillo  desde  el 
varón  á  la  hembra,  y  el  niño  á  los  pechos  de  la  madre  ; 
oveja,  buey,  camello  y  jumento.*  Enfermedad  antigua 
es  la  inobediencia.  Esta  en  los  primeros  padres  nos  ate- 
soró la  muerte ;  en  su  vigor  tiene  hoy  la  malicia :  nada 
ha  remitido  del  veneno  en  la  vejez  y  los  siglos.  Fué  Saúl 
á  Amalee,  destruyóla;  mas  reservó  para  sacrificar  á 
Dios  lo  mejor  que  le  pareció.  Mal  de  reyes,  tomarlos 
sacrificios  por  achaque,  y  la  piedad  y  religión  yá  Dios, 
para  eximirse  de  la  obediencia.  No  falta  sacrificio,  aun- 
que vosotros  os  hacéis  desentendidos  de  él :  obedeced  á 
Dios,  y  sacrificaréisle  vuestra  voluntad  que  repugna  á 
esta  obediencia;  que  es  mas  copioso,  mas  noble  sacri- 
ficio que  vacas  y  ovejas  hurtadas  á  la  puntualidad  de  sns 
mandatos.  El  profeta  lo  dice :  «Mejor  es  la  obediencia 
que  el  sacrificio.»  Dijo  Samuel  á  Saúl :  «Porque  des- 
echaste las  palabras  de  Dios,  te  desechó  Dios  para  que 
no  seas  rey.  *  Y  Dios ,  viendo  á  Samuel  compadecido  de 
Saúl,  le  dijo :  «¿Hasta  cuándo  lloras  tú  á  Saúl,  habién- 
dole yo  arrojado  para  que  no  reine  en  Israel?»  Samuel 
le  dice  que  ya  no  es  rey  á  Saúl ;  y  Dios  le  dice  á  Samuel 
que  ya  echó  á  Saúl  porque  no  reinase.  Cierto  es  que  ya 
no  era  rey  Saúl ,  porque  ninguno  es  rey  mas  allá  de  don- 
de lo  merece  ser.  De  esta  deposición  de  Saúl,  pasó  á  elegir 
otro  rey. «  Tomó  Samuel  el  vaso  de  olio ,  y  ungió  á  David 
en  medio  de  sus  hermanos;  y  desde  aquel  dia  se  enca- 
minó á  David  el  espíritu  de  Dios.»  Esc  es  buen  principio 
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de  reinar,  seguro  incontrastable  de  las  acciones  del 
principe.  «El  espíritu  del  Señor  se  apartó  de  Saúl,  y 
atormentábalo  por  voluntad  do  Dios  el  espíritu  malo.» 
Alli  acabó  de  ser  rey  donde  empezó  á  dejar  el  espíritu 
de  Dios ;  y  allí  empezó  á  ser  reino  del  pecado,  donde  se 
apoderó  de  él  el  espíritu  malo. 

Estos  espíritus  hacen  reyes,  ó  los  deshacen.  Quien 
obedece  al  de  Dios,  es  monarca :  quien  al  espíritu  malo, 
es  condenado,  no  príncipe.  «  Dijeron  los  criados  á  Saúl : 
Ves  aquí  que  el  espíritu  malo  de  Dios  te  enfurece.  Man- 
de nuestro  señor,  y  los  criados  tuyos  que  están  cerca 
de  tí  busquen  un  varón  que  sepa  bailar  con  la  cítara,  . 
para  que  cuando  el  espíritu  malo  de  Dios  te  arrebatare,/ 
toque  con  sus  roanos,  y  lo  pases  mas  levemente. »  Aquí 
está  de  par  en  par  el  gran  misterio  de  los  pYincipes  y  sus 
allegados,  tan  en  publico,  que  ninguna  advertencia  deja 
de  tropezar  en  él :  al  encuentro  sale-á  la  vista  mas  ador- 
mecida. Estos  criados  con  los  mas  príncipes  y  monarcas 
se  acomodan;  y  parece  andan  remudando  dueños  por 
todas  las  edades.  No  hay  monarquía  qtie  no  ponga  un 
amo :  estos  criados  áSaal  sirvieron,  y  servirán  á  muchos. 
El  primer  acometimiento  fué  de  predicadores ,  no  de 
criados.  Dijéronle :  «Ves  aquí  que  el  espíritu  malo  de 
Dios  te  enfurece.»  ¿A  qué  mas  puede  aventurarse  el 
buen  celo,  no  digo  do  un  criado ,  de  un  predicador,  de 
un  profeta,  que  á  decir  á  un  rey  que  está  endemoniado? 
Mas  como  era  maña  y  no  celo,  cansóse  presto.  Dijéronlo 
lo  que  padecía,  lo  que  no  podia  negar,  y  que  por  eso 
iban  seguros  de  su  enojo.  ¡Gran  primor  de  los  ministros, 
que  aseguran  su  medra  entreteniendo,  no  echando  el 
demonio  de  su  príncipe'»  Para  tan  grande  mal,  y  tan 
superior,  dijeron  que  por  médico  se  buscase  un  bailarín, 
un  músico ;  no  que  le  sacase  el  espirito ,  solo  que  con 
la  voz  y  las  danzas  le  aliviase  un  poco.  La  medra  de 
muchos  criados  es  el  demonio  entretenido  en  el  corazón 
do  sus  dueños.  Sones  y  mudanzas  recetau  á  quien  ha 
menester  conjuros  y  exorcismos.  ¡Oh  reyes! ¡Oh  prín- 
cipes! obedeced  á  Dios;  porque  si  su  espíritu  os  deja 
y  el  demonio  se  os  apodera  de  lOjS  almas,  los  que  os  asis- 
ten os  buscarán  el  divertimiento,  y  no  la  medicina ;  y  el 
demonio,  que  está  dentro,  se  multiplicará  por  tantos 
criados  como  están  fuera. 

£nvió  Saúl  á  decir  á  Isai :  «  Esté  David  en  mi  presen- 
cia, que  es  agradable  á  mis  ojos.  Pues  todas  las  veces 
que  le  arrebataba  el  espíritu  malo  de  Dios  á  Saúl ,  David 
tomaba  la  cítara  y  la  tocaba ,  y  con  el  son  se  refocilaba 
Saúl  y  padecía  ménos,  porque  se  apartaba  de  él  el  espí>- 
ritu  malo.»  Los  criados  no  querían  sino  música  que  lo 
aliviase,  no  que  apartase  el  espíritu  malo  de  Saúl ;  mas 
como  era  David  el  que  tañía  ( hombre  tan  al  corazón  de 
Dios),  ahuyentábale  y  apartábale  de  Saúl.  Con  todo 
aprovechan  los  siervos  de  Dios  á  los  reyes,  y  cualquiera 
ruido  que  hacen  tiene  fuerza  de  remedio.  Al  que  sabe 
ser  pastor,  y  desquijarar  leones,  y  vencer  gigantes, 
óiganle  los  reyes,  aunque  sea  tañer;  que  eso  les  será 
grande  provecho.  Conócese  la  iniquidad  del  espíritu 
malo  que  poseía  á  Saúl,  y  cuán  reprobadas  determina- 
ciones tienen  los  reyes  que  no  obedecen  á  Dios  y  des- 
precian su  espíritu ;  pues  con  tanto  enojo  qwria  atan- 
¡  cear  á  David  que  apartaba  de  él  el  espíritu  malo ,  y 
nunca  se  enojó  con  los  criados  que  pretendían  entre- 
tenerle eh  el  corazón  el  demonio  con  músicas  y  danzas. 
Lanzas  y  enojo  tienen  á  roano  los  reyes  de  mal  espíritu 
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para  quien  los  libra  de  la  perdición,  y  mercedes  y 
lloaran  para  qoien  se  la  divierte ,  alarga  y  disculpa. 

«Entróse  el  espíritu  malo  en  Saúl :  estaba  sentado  en 
so  casa,  y  tenia  una  lanza ;  demás  de  esto  David  taDia 
•con  su  mano.  Procuró  Saúl  clavai  á  David  en  la  pared 
con  su  lanza.  Apartóse  David  de  la  presencia  de  Saúl ;  y 
la  lanza  con  golpe  descaminado  hirió  la  pared.  David 
huyó ,  y  se  salvó  aquella  noche.»  Tan  bien  se  halla  un 
rey  maldito  con  el  espíritu  malo,  que  procura  huya  de 
él  ántes  quien  se  le  aparta,  que  el  espíritu.  Y  es  de  con- 
siderar que  los  monarcas  que  arrojan  lanzas  ú  los  varo- 
nes de  Dios,  yerran  el  golpe  y,  como  Saúl ,  dan  en  las 
paredes  de  su  casa,  derriban  su  propia  casa,  asuelan 
su  memoria  con  la  ira  que  pretenden  despedazar  los  va- 
rones de  Dios.  Véase  aquí  un  ñudo,  en  nuestra  vista,  cié- 
go;  un  laberinto,  en  nuestro  entendimiento,  confuso. 
Dijo  el  profeta  4  Saúl  (como  se  ha  referido),  luego  que 
dejó  do  obedecer  á  Dios  en  Amalee ,  que  no  era  rey  ya ; 
díjoselo  Dios  á  Samuel  cuando  lloraba  por  él ;  eligió  á 
David  por  rey  Dios,  y  ungióle  el  profeta.  Y  es  cosa  de 
gran  maravilla  que  Saúl  manda,  y  tiene  cetro  y  corona, 
goza  de  la  majestad  y  del  palacio ;  y  David,  ya  rey,  padece 
cada  dia  nuevas  persecucioues,  ocupado  en  huir ,  con- 
tenió con  los  resquicios  de  la  tierra  y  con  las  cuevas  por 
alojamieuto,  sin  séquito,  ni  otro  caudal  que  un  amigo 
solo. 

¿Qué  llama  Dios  ser  rey?  Qué  llama  no  serlo»?  Cláu- 
sulas son  estas  de  ceño  desapacible  para  los  príncipes, 
de  gran  consuelo  para  los  vasallos,  de  suma  reputación 
para  su  justicia,  de  inmensa  mortificación  para  la  hi- 
pocresía soberana  de  los  hombres.  Señor,  la  vida  del 
oficio  real  se  mide  con  la  obediencia  á  los  mandatos  de 
Dios  y  con  su  imitación.  Luego  que  Saúl  trocó  el  espí- 
ritu de  Dios  bueno  por  el  malo,  y  le  fué  inobediente,  le 
conquistaron  la  alma  la  traición,  la  ira,  la  codicia  y  la 
envidia,  y  en  él  no  quedó  cosa  digna  de  rey.  Quedóle  el 
reino :  fué  un  azote  coronado,  que  cumplía  la  palabra 
de  Diosen  la  aflicción  de  aquellos  que  pidieron  rey  y 
dejaron  á  Dios.  Muchos  entienden  que  reinan  porque 
se  ven  con  cetro,  corona  y  púrpura  (insignias  de  la  ma- 
jestad, y  superficie  deluda  do  aquel  oficio) ;  y  siendo 
verdugos  de  sus  imperios  y  provincias,  los  deja  Dios  el 
nombre  y  las  ceremonias,  para  que  conozcan  las  gentes 
que  pidieron  estas  insignias  para  adorno  de  su  calami- 
dad y  de  su  ruina.  Saúl,  ¿  fuerza  de  calamidades  y  á 
persuasión  de  tormentos,  lo  llegó  ¿  conocer  entre  la  en- 
vidia y  el  enojo,  cuando  oyendo  cantar  á  las  mujeres  en 
el  triunfo  de  la  cabeza  de  Goliat :  «Saúl  derribó  mil ,  y 
David  diez  mil  »,dice  el  texto  sagrado,  «se  enojó  dema- 
siadamente Saúl ,  y  le  dió  en  cara  esta  alabanza,  y  dijo : 
A  David  dieron  diez  mil ,  y  4  mí  me  dieron  mil,  ¿qué le 
falla  sino  solo  el  reino?»  Conoció  qué  era  rey,  y  que 
merecía  serlo,  pues  dijo  que  solo  le  faltaba  el  reino.  No 
conoció  que  se  le  diferia  Dios;  porque  por  su  dureza 
"merecía  que  no  le  quitase  en  él  la  calamidad,  ni  le  apre- 
surase en  David  el  remedio.  A  muchos,  sin  ser  ya  reyes, 
permite  Dios  el  nombre  y  el  puesto,  porque  sus  malda- 
,  des  llenen  el  castigo  de  las  gentes.  Dejaron,  Señor,  como 
vemos,  los  hombres  el  gobierno  de  Dios :  echáronle. 
Así  lo  dijo  él,  y  también  dijo  :  «  En  aquel  dia  clamaréis 
delante  de  vuestro  rey ,  que  elegisteis ;  y  no  os  oirá  Dios 
en  aquel  dia. »  Esto  ha  durado  por  tantas  edades,  y  se 
ha  cumplido ;  mas  el  propio  Señor,  condolido  de  nos- 
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I  otros ,  lo  que  dijo  que  no  haría  en  aquel  dia  del  testa- 
mento viejo,  lo  hace  en  este  de  la  ley  de  gracia ;  y  viqo 
«hecho  hombre  á  tomar  este  reino,  y  dejó  en  sao  Pedro . 
y  sus  sucesores  su  propia  monarquía.  Y  porque  allí  dió 
para  castigo  el  reino  que  pedímos,  en  es,te  dia  nos  mandó 
pedir  en  la  oración,  Que  nos  enseñó,  que  viniese  su 
reino ;  porque  como  á  nuestro  ruego  vino  la  calamidad 
por  su  enojo,  á  nuestra  petición  vuelva  el  consuelo  por 
su  clemencia. 

CAPITULO  II. 

NI  los  ministros  han  de  acriminarlos  delitos  de  los  otros,  querien- 
do en  los  castigos  mostrar  el  amor  que  tienen  ai  >eflor ;  ni  el 
sefior  ba  de  enojarse  con  extremo  rigor  por  cnalqlier  desacato. 
[Lúe. ,  ctp.  9.) 

«Sucedió,  cumpliéndose  los  dias  do  su  Asunción ;  y 
como  afirmase  su  cara  para  ir  á  Jerusalen,  y  enviase 
mensajeros  delante ;  y  como  yendo  entrasen  en  la  ciu- 
dad de  los  samaritanos  para  aposentarle ,  y  no  le  recibie- 
sen ,  porque  su  cara  era  de  quien  iba  á  Jerusalen ;  pues 
como  lo  viesen  sus  discípulos,  Jacobo  y  Juan,  dijeron : 
Maestro,  ¿quieres  que  digamos  que  el  fuego  baje  del 
cielo  y  los  consuma,  como  hizo  Elias?  Y  volviéndose, 
los  reprendió  y  dijo :  No  sabéis  de  qné  espíritu  sois.  El 
Hijo  del  hombre  no  vino  4  perder  las  almas,  sino  á  sal- 
varías. Y  fuéronse  á  otro  castillo.» 

Justo  fué,  y  al  juicio  humano  disculpado  el  sentimien- 
to de  Jacobo  y  Juan  (aposentadores  enviados  por  Cristo) 
de  que  los  samaritanos  no  le  quisiesen  dar  posada ;  mas 
en  la  censura  del  mismo  Cristo  Jesús  fueron  dignos 
de  reprensión  gravísima,  si  no  por  el  sentimiento,  por 
el  castigo  que  propusieron  contra  los  descorteses,  pro- 
curando bajase  sobre  ellos  el  fuego  del  cielo.  El  Dios  y 
Hombre  rey  solo  previno  en  su  Santísima  Madre  la  po- 
sada de  los  nueve  meses,  y  eso  desde  el  principio.  Aun 
para  nacer  no  previno  lugar ;  que  sin  desacomodarlas 
bestias,  fué  su  primera  cuna  un  pesebre.  Está  hecho 
Dios  á  entrarse  por  las  puertas  de  los  hombres ,  y  ellos 
á  negarle  sus  casas.  No  admitir  á  Cristo ,  ya  es  fuego  del 
infierno :  no  hace  falta  el  del  cielo  para  castigo.  Más  ne- 
cesitaban de  misericordia  y  de  perdón,  que  de  pena. 
No  le  falta  castigo  á  la  culpa  que  le  merece.  Quien  no 
quiere  recibir  á  Cristo,  y  le  despide,  y  arroja  de  si  vi- 
niendo á  él,  ¿qué  fuego  le  falta?  qué  condenación  extra- 
ñará? Dije  babia  sido  gravísima  la  reprensión  que  dió 
á  estos  dos  grandes  apóstoles  y  parientes  suyos :  proba- 
rélo.  Las  palabras  fuéron :  «No  sabéis  de  qué  espíritu 
sois.  El  Hijo  del  hombre  no  vino  á  perder  las  almas,  sino 
á  salvarlas. »  Dos  veces  reprendió  Cristo  á  Diego  y  á 
Juan.  Aquí  les  dice  «  que  no  saben  de  qué  espíritu  son  » ; 
y  cuando  pidieron  las  sillas,  «que  no  saben  loquepiden.» 
1  Dichosos  ministros  y  que  sirven  á  rey ,  que  si  les  dice 
que  no  saben,  los  enseña  lo  que  han  de  saber,  y  que 
no  entretiene  en  el  amor  y  la  privanza  la  reprensión 
de  los  que  le  sirven!  No  dijo: «  No  sabéis  á  quién  servís, 
ni  mi  condición  ó  piedad;»  sino :  «No sabéis  de  qué 
espíritu  sois ; »  porque  como  quisieron  imitar  el  espíritu 
de  Elias  en  el  mandar  que  descendiesen  llamas  del  cielo, 
supiesen  que  el  suyo  era  detener  las  del  cielo,  j,aparlar 
las  del  infierno.  Y  si  bien  el  decirles  «que  no  saben  de 
qué  espíritu  son  »  ,  fué  advertencia  severísima ,  no  está 
en  eso  ta  ponderación  raia  del  rigor :  está  con  grande 
peso  en  decirles :  «No  vino  el  Hijo  del  hombre  á  per- 
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der  las  almas,  sino  á  salvarlas.»  Severas  palabras,  s¡ 
nos  acordamos  que  el  demonio  le  dijo  :  «Jesús,  hijo  de 
David,  ¿por  qué  venisle  ántes  de  tiempo  á  perdernos?», 
'  Y  los  sanios  ponderan  por  blasfemia  del  demonio  el  de- 
cir que  Cristo  vino  a  destruirlos  y  atormentarlos ;  porque 
destruir  y  atormentar  es  oficio  del  demonio,  y  de  Cristo 
restaurar  y  dar  salud. 

Siguiendo  esta  doctrina  san  Pedro  Crisólogo,  Serm. 
155,  del  rico  que  tenia  fértil  heredad,  examinando  el 
soliloquio  interno  de  su  avaricia  en  aquella  pregunta  : 
Quid  faciam  ?  «  ¿Qué  haré  ? »  dice :  a  ¿ Con  quién  habla- 
ba este?  Algún  otro  tenia  dentro  de  si ;  porque  el  demo- 
nio,  que  le  poseía ,  se  habia  penetrado  en  sus  entrañas ; 
el  que  se  eiftró  en  el  corazón  de  Judas  poseía  lo  retirado 
de  su  mente.  Mas  oigamos  qué  le  responde  el  consejero 
interior.  Destruiré  mis  trojes.  Evidentemente  se  des- 
cubrió el  que  se  escondía,  porque  siempre  el  enemigo 
empieza  por  destruir. » 

Cristo  rey  solodestruyó  Ja  muerte,  muriendo ;  Mortem 
moviendo  destruxit.  Eso  fué  destruir  la  destrucción. 
Esto  es  lícito  que  destruyan  los  reyesque  imitan  á  Cristo. 
Los  que  no  le  imitan,  vivifican  la  destrucción ,  y  des- 
truyen las  vida9  viviendo.  Bien  se  conoce  si  fué  severa 
7  gravísima  reprensión  decirles  que  no  sabían  que  él 
no  venía  á  perder  y  destruir,  que  es  el  oficio  del  demo- 
nio. Nadie  ha  de  decir  al  rey  que  pierda  y  destruya  (aun- 
que lo  autorice  con  ejemplos),  que  no  oiga :  «  No  sabéis 
á  quien  servís :  no  es  mi  oficio  perder  y  destruir,  sino 
salvar  y  dar  remedio. »  Perder  y  destruir  es  de  espíritu 
de  demonio,  no  de  espíritu  de  rey.  No  puede  negarse 
que  no  es  doctrina  bien  endiosada.  Castigar  la  culpa  no 
es  lo  mismo  que  destruir  ios  delincuentes.  Quien  los 
destruye  es  desolación ,  no  príncipe.  Fácilmente  se  con- 
sultan en  el  mundo  horribles  castigos  á  delitos  ajenos. 

Uno  de  los  grandes  ejemplos  que  dejó  Cristo  nuestro 
señor  á  los  reyes ,  fué  este ;  y  ninguno  mas  importante. 
Vuestra  majestad  le  atienda  con  la  católica  piedad  de  su 
alma ;  porque  en  las  culpas  que  exajeran  en  otro  los  que 
asisten  á  los  soberanos  príncipes,  cuando  tocan  en  la 
reverencia  y  comodidad  de  sus  personas,  el  consultar 
castigos  enormes  y  sumos  puede  enfermar  de  lisonja, 
que  á  costa  de  otros  ostente  el  amor  grande  y  reveren- 
cia que  ellos  quieren  persuadir  que  les  üenen.  A  ve- 
ces, soberano  Señor,  mas  se  deben  guardar  los.  mo- 
narcas de  los  que  tienen  en  su  casa  que  de  los  que  les 
niegan  la  suya.  Los  apóstoles,  ó  algunos  de  ellos,  se 
puede  creer  que  vieron  los  tratantes  y  mohatreros  ven- 
der en  el  templo,  y  hacer  la  casa  de  Cristo,  de  oración, 
cueva  de  ladrones ;  y  no  se  lee  que  alguno  le  dijese  que 
tomase  el  azote  y  los  castigase,  y  Cristo  lo  hizo ;  y  aqui 
le  dicen  que  le  tome,  y  no  solo  lo  niega,  sino  lo  re- 
prende. Enseñó  el  sumo  Señor  que  se  ha  de  usar  del 
azote  sin  consulta  para  limpiar  la  propia  casa  de  ladro- 
nes, y  que  se  ha  de  suspender  en  las  descortesías  de  la 
ajena.  Diferente  cosa  es  que  los  malos  no  dejen  entrar  á 
Cristo  en  su  casa,  ó  que  los  malos  se  entren  en  la  de 
Cristoj  ¡Gran  rey,  que  no  acertando  tan  divinos  conse- 
jeros en  lo  que  le  consultan  y  en  lo  que  le  dejan  de  con- 
sultar, los  enseña  con  lo  que  hace  y  deja  de  hacer! 

La  tolerancia  muestra  que  los  corazones  de  los  reyes 
son  de  peso  y  sólidos.  Al  contrario,  sicualquier  chisme, 
en  que  so  gasta  poco  aire,  los  arrebata  y  cafu  rece,  ¿quién 
ignora  que  conserva,  y  restaura  y  corrige  mas  la  pacien- 


cia que  el  ímpetu  ?  Si  donde  no  acogen  á  Cristo  se  hu- 
biera de  aposentar  vengativo  el  fuego  del  cielo,  ¿cuán- 
tas almas  ardieran?  Cuántos  cuerpos  fueran  cenizas? 
En  la  boca  del  cuchillo  y  de  la  llama  fuera  alimento  el 
vasallaje  del  mundo.  Las  culpas  de  la  casa  ajena  todos  las' 
creemos;  las  de  la  propia  las  ven  pocos,  porque  tienen 
en  sus  ojos  todas  las  vigas  de  sus  techos.  Es  huésped 
Cristo  en  casa  do  Simón  el  leproso;  y  siéndolo,  tiene 
asco  de  que  Cristo  admita  mujer  pecadora,  y  no  de  quo 
le  comunique  su  lepra.  ¡  Cuántos  leproso»de  conciencia 
quieren  cerrar  á  todo  el  rey  en  su  casa ;  y  para  que  no 
le  participen  los  que  le  buscan  y  tienen  necesidad  de  él, 
los  calumnian,  y  acusan  y  desacreditan !  Quiso  Simón 
que  sola  su  lepra  fuese  favorecida ;  mas  no  se  lo  consin- 
tió Cristo.  Muchos  quieren  que  el  rey  asnele  las  casas 
do  los  otros;  mas  ninguno  la  suya,  ni  las  de  los  suyos. 
Muchos  pretenden  que  el  rey  solo  asista  á  su  casa  de  tal 
suerte  que  los  demás  no  puedan  entrar  en  ella.  Nunca 
admitió  Cristo  de  sus  discípulos  estas  lisonjas  de  su  co- 
modidad, ni  dejó  de  reprendérselas. . 

Testifícalo  en  la  transfiguración  san  Pedro,  cuando 
de  piedra  fundamental  de  edificio  eterno  se  metió  á 
maestro  de  obras,  y  le  dijo ; « Hagamos  aquí  tres  taber- 
náculos :  uno  para  ti ,  otro  para  Moisen ,  otro  para  Elias.» 
Y  dice  el  Evangelista :  «No  sabía  lo  que  decía. »  Sospe- 
chosos deben  ser  á  los  reyes,  Señor,  los  solícitos  de  su 
comodidad  y  descanso,  pues  su  oficio  es  cuidado ;  mas 
útil  hallan  en  el  trabajo  que  le  excusan  tomándole  para 
sí ,  que  en  el  descanso  que  le  dejan  para  él.  Esto  es  po- 
nerse la  corona  que  le  quitan.  Hurlo  es  igualarse  el 
criado  con  el  señor ;  así  fe  llama  san  Pablo :  Non  rapi- 
nam  arbitratus  est  esse  se  acqualem  Deo ;  entiéndese 
como  hombre.  «No  trazó  rapiña  (esto  os,  hurto)  ser 
igual  á  Dios.»  ¿Qué  será  trazar  de  hacer  siervo  al  señor, 
y  serlo  el  criado?  Esto  severamente  lo  castigó  Diosen 
el  ángel  y  sus  secuaces,  y  en  el  hombre  y  su  descenden- 
cia. Con  rigor  castiga  el  pretender  ser  como  él ;  con 
piedad  el  ser  contra  éL  Luzbel  pretendió  aquello ,  y  cayó 
para  no  levantarse.  San  Pablo  le  perseguía,  y  cayó  para 
subir  al  tercero  cielo.  Mayor  riesgo  se  conoce  en  la  cria- 
tura que  compite,  que  en  el  enemigo  que  persigue. 
¿Qué  casa  hay  en  que  el  rey  no  haya  menester  desvelar 
su  atención?  En  la  que  le  reciben,  porque  el  dueño 
quiere  cerrarle  en  ella  para  sí  solo ;  en  la  que  no  le  ad- 
miten, porque  los  que  le  as*  ten  quiereh  llueva  fuego 
sobre  ella ;  en  la  que  le  trazan  en  palacio,  capaz  para 
su  séquito,  y  en  gloria  y  descanso,  porque  le  quieren 
retirar  en  las  delicias  del  Tabor  del  oficio  y  trabajos, 
título  y  corona  de  rey  que  le  aguardan  en  el  Calvario. 
Empero  el  verdadero  rey  Cristo  Jesús  ni  se  divierte  de 
su  oGcio,  ni  consiente  que  el  amor  tierno  y  santo  de  los 
suyos  le  divierta.  Y  por  eso  dice  (1) :  «Afirmó  su  cara 
hácia  Jerusalen, »  donde  habia  de  padecer.  Toda  la  salud 
del  gobierno  humano  está  en  que  los  príncipes  y  monar- 
cas afirmen  su  cara  al  lugar  de  su  obligación ;  porque  si' 
dejan  que  las  manos  de  los  que  se  la  tuercen  la  desca- 
minen, mirarán  con  la  codicia  de  sus  dedos,  y  no  con 
sus  ojos.  Aquel  señor  que,  no  queriendo  imitar  á  Cristo,  f 
se  deja  gobernar  totalmente  por  otro,  no  es  señor ,  sino 
guante;  pues  sólo  se  mueve  cuando  y  donde  quiere  la 
mano  que  se  lo  calza. 

fl)  Finn»»it  fcclem  snam*in  Hifru&alH». 
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CAPITULO  111. 

Qnin  diferentes  son  las  proposiciones  que  haré  Cristo  Jesas,  rey 
de  gloria*  a  los  sayos,  qac  las  que  baeen  algunos  reyes  de  la 
tierra ;  yenárito  les  Insoria  imitarle  en  ellas.  (Joan. ,  6.) 

Ou¿  manducot  meam  carnem,  etc.  «Qujfn  come  mi» 
carne  y  bebe  mi  sangre  tiene  vida  eterna,  y  yo  le  resu- 
citaré en  el  postrero  día.  De  verdad  mi  carne  es  comi- 
da, y  de  verdad  mi  sangre  es  bebida.  Quien  come  mi 
carne  y  bebe  mi  sangre  queda  en  mi,  y  yo  en  él.  Muchos 
de  los  discípulos  dijeron :  Duro  es  este  razonamiento : 
¿quién  le  puede  oir?  Sabiendo  Jesús  en  sf  mismo  que 
murmuraban  de  esto  sus  discípulos,  les  dijo :  ¿  Esto  os 
escandaliza?» 

Igualmente  es  importante  y  peligroso  discurrir  sobre 
estas  palabras,  que  cierran  el  solo  arbitrio  eficaz  para 
las  dos  vidas.  Sea  hazaña  de  la  caridad,  qnevenzaal  ries- 
go particular  el  útil,  común.  Si  las  murmuraron  oyén- 
doselas á  Cristo  los  discípulos ,  ¿qué  mucho  que  me  las 
calumnien  á  mí  los  que  no  lo  son,  los  que  no  quisieren 
serlo?  «¿Esto  os  escandaliza?»  lesflijo.  Lo  mismo  los 
diré,  respondiendo  con  su  pregunta.  El  mantener  a  los 
suyos  y  el  sustentarlos  es  uno  de  los  principales  cuida- 
dos de  los  reyes.  Por  eso  los  llama  Homero  «  pastores  de 
los  pueblos *;  y  lo  que  divinamente  lo  prueba  es  que 
Cristo,  rey  de  gloria ,  dijo  que  era  pastor  (1 ) :  «  Yo  soy 
buen  pastor.»  No  solamente  porque  guarda  sus  ovejas  ■ 
de  los  lobos ,  sino  porque  da  su  vida  por  ellas ;  y  no  solo 
por  esto,  svtp  porque  las  da  su  vida.  Los  demás  las  apa- 
cientan en  los  prados  y  dehesas ;  Cristo  en  sí  mismo ,  y 
de  sí :  viviendo,  las  da  vida  con  su  palabra ;  muriendo, 
las  apacienta  con  su  carne  y  su  sangre.  «  Es  pastor  y  es 
pasto.» 

Hablaba  en  este  capitulo  de  su  cuerpo  sacramentado. 
Ofréceles  pan  de  vida,  pan  que  bajó  del  cielo,  y  en  él. 
vida  eterna.>  Convídalos  á  sí  mismo ;  es  el  señor  del 
banquete  en  que  es  manjar  el  señor.  Y  si  bien  estas 
misteriosas  palabras  se  entienden  del  santísimo  sacra- 
mento de.  la  Eucaristía ,  fértiles  de  sentidos  y  de  doctri- 
na y  ejemplo,  me  ocasionan  consideración  piadosa  de 
enseñanza  para  todos  los  príncipes  de  la  tierra.  Probaré 
lo  que  al  principio  propuse :  que  son  muy  diferentes  las 
proposiciones  que  Dios  hace  á  los  suyos,  de  las  que  ha- 
cen á  sus  vasallos  los  reyes  de  la  tierra.  Cristo,  rey,  los 
dice  que  coman  su  carne  y  beban  su  sangre ;  que  se  lo 
coman  á  él  para  vivir.  Los  mas  de  los  monarcas  del  mun- 
do los  dicen  que  han  de  comer  sus  pueblos  como  pan. 
No  digo  yo  esto ;  dicelo  David  (2) :  a  ¿  Sera  que  no  lo  se- 
pan todos  los  que  obran  iniquidad  y  traigan  mi  pueblo 
como  mantenimiento  de  pan  ?  »  El  texto  es  coronado  j 
sacrosanto,  por  ser  de  rey  santo  y  profeta ,  y  que  con  to- 
das sus  palabras  prueba  esta  diferencia.  Cristo  Jesús 
dice  á  los  suyos  que  le  coman  á  él  como  pan  'los  que 
obran  iniquidad  dicen  á  los  suyos  que  se  los  han  de  co- 
mer á  ellos  como  pan.  En  Cristo  el  pan  es  velo  de  la  ma- 
yor misericordia ;  en  estotros  demostración  de  la  ham- 
bre mas  facinerosa.  Noticia  tuvo  la  antigüedad  de  estos 
reyes  comedores  de  pueblos.  Homero  lo  refiere  de  Aqui- 
lea: este  principe  de  los  mirmidones,  y  aquel  de  los 
poetas  y  filósofos.  En  el  primero  libro  de  la  ¡liada  trata 
de  la  grande  peste  que  Arpólo  cnvjé  sobre  el  ejército  de 


scient  omnes  tai  operantor  litifiuitatrm ,  qni 
uteam  m  elbam  pañis!  (Puta.  52,».  5.) 


GOBIERNO  DE  CRISTO.  i<¿ 

Agamenón,  porque  despreció  á  su  sacerdote  y  le  trató 
mal  de  palabra,  amenazándole.  Ya  hemos  visto  á  Dios 
castigar  con  pestilencias  universales  semejantes  delitos 
y  sacrilegios,  sin  culpa  de  la  malicia  de  las  estrellas,  ni 
de  la  destemplaza  del  aire.  Elegantemente  lo  dijo  Si- 
maco  á  los  emperadores  que  despojaban  las  cosas  sagra- 
das, templos  y  sacerdotes  (3) :  «El  fisco  de  los  buenos 
príncipes  no  se  aumente  con  los  daños  de  los  sacerdotes, 
sino  con  los  despojos  de  los  enemigos. »  Y  mas  abajo  en 
la  propia  epístola : «  Siguió  á  este  hecho  hambre  pública; 
y  la  mies  enferma  engañó  la  esperanza  de  todas  las  pro- 
vincias. No  son  de  la  tierra  estos  vicios.  No  achaquemos 
algo  á  las  estrellas.  El  sacrilegio  secó  el  año.  Necesario 
fué  que  pereciese  para  todos  lo  que  á  las  religiones  se 
negaba.»  ¿Quién  será,  Señor,  el  católico  qne  quiera  ser 
reprendido  de  Simaco  con  justicia ,  habiendo  Simaco 
sido  condenado  por  infiel  de  san  Ambrosio  y  de  Aure- 
lio Prudencio?  No  se  puedetilamar  digresión  la  que  pre- 
viene lo  que  se  ha  de  referir.  Por  la  causa  dicha,  eno- 
jado Aquíles  con  el  rey  Agamenón ,  entre  otros  muchos 
oprobios  que  le  dijo,  le  llamó  dema/voros)  que  se  inter- 
preta «  comedor  de  pueblos. »  Todo  el  verso  de  Homero 
dice:  «Rey  comedor  de  pueblos,  porque  reinas  entro 
viles.»  Dar  por  causa  el  reinar  entre  viles  al  ser  el  rey 
comedor  de  pueblos,  mejor  es  dejar  que  lo  entienda 
quien  quisiere,  que  darlo  á  entender  á  quien  no  qui- 
siere. 

Qne  no  solo  es  rey  uno  por  dar  de  comer  á  los  suyos,  * 
Cristo  lo  enseñó  literalmente  cuando  obró  aquel  abun- 
dante y  espléndido  milagro  en  el  desierto  con  la  multi- 
plicación de  cinco  panes  y  dos  peces ;  pues  la  gente  per- 
suadida de  la  hartura  le  quisieron  arrebatar  y  hacerle 
rey ;  y  Cristo  se  ausentó  porque  no  le  hiciesen  rey.  Has 
después  que,  instituyendo  el  santísimo  sacramento  del 
Altar,  dió  su  carne  por  manjar  y  su  sangre  por  bebida  y 
le  comieron  los  suyos,  no  negó  que  era  rey,  pregun- 
tándole los  pontífices  si  lo  era ,  y  acetó  el  titulo  de  rey. 
Claro  está  que  los  reyes  de  la  tierra,  que  no  pueden  sa- 
cramentar sus  cuerpos ,  no  pueden  imitar  esta  acción, 
dándose á  sus  vasallos  por  manjar;  empero  el  mismo 
Dios  y  hombre,  nuestro  señor  y  rey  eterno,  los  enseña 
cómo  han  de  ser  comidos  de  los  suyos ,  con  palabras  de 
David  que  los  enseñó ;  porque  eran  obradores  de  iniqui- 
dad, comiéndose  á  los  suyos.  Cuando  echó  del  templo 
los  que  vendían  palomas  y  ovejas,  y  trocaban  dineros 
(acción  realísima,  ponderada  por  tal  de  los  santos), 
dijo  Cristo  (4) :  «  El  celo  do  tu  casa  me  come»,  que  son 
del  vés.  i  0,  del  psalm,  68,  todo  misterioso  de  la  pasión 
del  Señor. 

Con  toda  reverencia  y  celo  leal  á  vuestra  majestad  y  á 
Dios,  os  suplico,  serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso 
Señor,  consideréis  que  estas  palabras  amonestan  á  vues- 
tra majestad  que  sea  manjar  del  celo  de  la  casa  de  Dio?. 
Bien  sé  que  este  celo  osdigiere  y  os  traga.  Sois  rey  gran- 
de y  católico,  hijo  del  Santo,  nielo  del  Prudente,  biz- 
nieto del  Invencible.  No  refiero  á  vuestra  majestad  esto 
porque  ignore  que  lo  hacéis,  sino  porque  sepan  todos 4 
quién  imitáis  y  obedecéis  en  hacerlo.  Mochos  habrá, 
forzoso  es,  que  digan  no  hagáis  lo  que  hacéis:  haya 
quien  diga  lo  que  no  queréis  dejar  de  hace*.  La  casa  de 

(3)  Fiscis  boeorum 
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Dios,  Señor,  es  so  templo,  so  iglesia,  la  congregación 
de  sus  fíeles,  sus  creyentes.  Vuestra  majestad  es  el  ma- 
yor hijo  de  la  Iglesia  romana :  cnanto  mas  obediente, 
monarca  glorioso  de  los  católicos,  pueblo  verdadera- 


ni  ta  noche  la  limitan :  el  sol  se  pone  viéndola ,  y  víén 
dola  nace  en  el  Nuevo-Mundo.  Mirad,  Señor,  de  cuánto 
celo  tía  de  ser  manjar  vuestra  persona  y  vuestro  cuidado 
y  vneslra  justicia  y  misericordia ;  cnán  lejos  ha  de  estar 
de  vuestra  majestad  el  comer  vasallos  y  pueblos ;  pues 
Antes  ellosos  han  de  comer.  Son  muy  dignas  de  ponde- 
ración aquellas  palabras  de  David ,  que  tanto  he  repeti- 
do: «¿No  lo  sabrán  lodos  los  que  obran  maldad,  que 
engullen  mi  pueblo  como  manjar  de  pan?»  Señor,  el 
pan  es  un  pasto  de  tal  condición,  que  nada  puede  co- 
merse sin  él ;  y  cuando  sobra  todo,  si  falta  pan,  no  se 
puede  comer  nada ;  y  se  desmaya  la  gente ,  y  la  hambre 
es  mortal  y  sin  consuelo,  por  haber  acostumbrados^  ta 
naturaleza  á  no  comer  algo  sin  pan.  Los  tiranos  que  lia 
habido,  los  demonios  políticos  que  han  poblado  de  in- 
fierno las  repúblicas,  han  acostumbrado  á  los  principes 
á  no  comer  nada  sin  comerlo  con  vasallos.  Todo  lo  gui- 
sa a  con  sangre  de  pueblos:  hacen  las  repúblicas  pan, 
que  necesariamente  acompaña  todas  las  viandas.  Esto 
dijo  David  á  los  reyes,  como  rey  que  sabía  «  que  los  que 
obran  iniquidad»  los  alimentan  de  sus  mismos  subdi- 
tos. Y  no  se  puede  dudar  que  cualquiera  que  sustenta 
'  al  señor  con  la  sangre  de  sus  vasallos,  no  es  ménos  cruel 
que  sería  el  que  sustentase  un  hambriento  dándole  á 
comer  sos  mismos  miembros  y  entrañas,  pues  con  lo  que 
le  mata  la  hambre ,  le  mata  la  vida. 

¡Oh  señor!  perdóneme  vuestra  majestad  este  grito, 
que  mas  decentes  son  en  los  oídos  de  los  reyes  lamentos 
qnealabanzas.  Si  lo  que  es  precio  de  sangre  en  la  venta  de 
Judas  se  llama  Aehetdemach  (a) ,  ¿  cuántos  edificios  que 
se  llaman  de  otra  manera,  cuántas  posesiones ,  cuántos 
patrimonios,  cuántos  estados,  cnán  tas  fiestas  son  Achei- 
demach ,  y  se  deben  á  ios  peregrinos  por  sepultura?  Los 
arbitrios  de  Cristo  rey  para  socorrer  a  los  suyos,  son  á 
su  costa,  cargan  sobre  su  carne  y  su  sangre,  sobre  su 
vida?  su  muerte.  Quien  quita  de  todos  los  suyos  con  los 
arbitrios,  para  defenderlos  del  enemigo,  hace  por  de- 
fensa lo  que  el  contrario  hiciera  por  despojo.  De  que  se 
colige  que  el  señor  que  tiene  necesidad  de  los  suyos,  no 
es  señor,  sino  necesitado.  Por  esto  David  rey  (I)  excla- 
ma :  «Dije  al  Señor,  tú  eres  mi  Dios,  porque  no  tienes 
necesidad  de  mis  bienes.» 

• 

CAPITULO  IV. 
Las  neftas  derlas  riel  Tentadero  rey.  {Lúe.  7,  Mallk.  11.) 

Cumautemvenissent  ad  eum,  etc.  a  Como  los  varo- 
nes viniesen  i  él,  dijeron :  Juan  Bautista  nos  envía  á  tí, 
diciendo :  ¿Eres  tú  el  que  has  de  venir,  ó  esperamos  á 
otro?  En  la  misma  hora  curó  muchos  de  sus  enferme- 
dades y  llagas  y  espíritus  malos ,  y  á  muchos  ciegos  dió 
vista.  Y  respondiendo  Jesús ,  los  dijo :  Idos ,  y  decidle  á 
Juan  lo  que  listéis  y  oísteis :  los  ciegos  ven,  los  cojos 
andan,  los  loprosos  guarecen,  los  sordos  oyen,  los 
muertos  resucitan.» 

Estas  palabras  de  los  evangelistas  son  las  verdaderas 
y  solas  señas  de  cómo  y  cuáles  deben  ser  los  reyes ;  no 

(ñ)  H,eeU<ma. 

(1)  Sala.  15,  ten.  «. 


de  cómo  lo  son  algunos,  qno  eso  lo  escribió  Sulustio  en 
la  Guerra  de  Yugurta ,  con  estas  palabras :  Sam  impo- 
rté quaeübet  faceré,  id  tst  regem  esse :  «Porque  hacer 
cualquier  cosa  sin  temer  castigo,  eso  es  ser  rfy. »  Puede 


mente  fiel.  La  monarquía  de  vuestra  majestad  ni  el  dia  ,  ser  que  el  poder  soberano  obre  cualquier  cosa  sin  temer 


castigo ;  mas  no  que  si  obra  mal ,  no  le  merezca.  Y  en- 
tóneos la  conciencia  pon  modos  pasos  le  penetra  en  los 
retiramientos  del  alma  los  verdugos  y  h>s  tormentos  (que 
divertido  ve  ejercitar  en  otros  por  su  mandado),  los  cu- 
chillos y  los  lazos.  Si  conociese  que  es  la  misma  estrata- 
gema de  la<livina  justicia  mostrarle  los  verdugos  en  el 
cadalso  del  ajusticiado,  que  la  que  usa  el  verdugo  con 
el  que  degüella,  clavándole  un  cuchillo  donde  le  vea, 
para  hacer  su  oficio  con  otro  que  le  esconde ,  sin  duda 
tendría  mas  susto,  ménos  seguridad  y  confianza.  Bien 
entendió  David  esta  verdad ;  pues  siendo  rey  que  podía 
hacer,  sin  temer  castigo  de  otro  hombre,  cualquier  co- 
sa, y  que  lo  ejercitó  en  un  homicidio  y  un  adulterio,  y 
en  mandar  contar  su  pueblo,  no  hubo  flecado,  cuando  se 
vió  en  manos  de  loimas  rigurosos  verdugos ,  y  en  el,  po- 
tro de  su  conciencia  daba  gritos,  diciendo  (2) :  «A  ti 
solo  pequé,  y  hice  mal  delante  do  ti.»  Habia  el  Rey  pe- 
cado contra  lirias,  quitándole  su  mujer;  y  contra  la 
mujer,  dando  muerte  á  su  marido ;  y  violo  el  ejército  y 
súpolo  todo  su  pueblo,  y  dice :  «  Pequé  solo  á  ti ,  y  de- 
lante de  tí  hice  mal.»  Bien  considerado,  él  Rey  profeta 
dijo  toda  la  verdad  que  le  pedían  las  vueltas  de  cuerda 
que  le  daban.  «  Señor,  yo  soy  rey,  y  si  bien  pequé  con- 
tra Bersabé  y  Urías,  y  delante  de  todos ,  conlo  el  uno  ni 
el  otro,  ni  mis  subditos  podían  castigar  mis  delitos,  digo 
que  pequé  á  ti  solo,  que  solo  puedes  castigarme,  y  de- 
lante de  tí.»  Extrañarán  los  poderosos  del  mundo  que  yo 
les  represente  un  rey  tendido  en  el  potro,  y  dando  vo- 
ces. Sea  testigo  el  mismo  rey,  óiganlo  de  su  boca  (3) : 
'«  Porque  tus  saetas  en  mi  están  clavadas,  y  descargaste 
sobre  mi  tu  mano.  No  hay  sanidad  en  mi  carne  delante 
de  la  cara  de  tu  ira :  no  tienen  paz  mis  huesos  delante 
de  la  cara  de  mis  pecados.»  El  mismo  dice  que  los  cor- 
deles se  le  entran  por  la  carne  y  le  quiebran  los  huesos. 
Y  en  el  vers.  19,  para  que  aflojen  las  vueltas ,  promete 
declarar :  Iniquitatem  meam  anutüiabo.  «  Confesaré  la. 
iniquidad  mi».»  Lo  mismocs  que  «Yo diré  la  verdad. » 
De  manera  que  si  los  que  reinan  creen  á  Salustio,  que 
su  grandeza  está  en  poder  hacer  lo  que  quisieren ,  sin 
castigo, — David  rey  los  desengaña ,  y  sus  propias  con- 
ciencias. Ha  sido  necesario  declararlos  primero  el  ries- 
go y  castigos  que  ignoran  en  reinar  como  quieren,  para 
enseñarlosá  reinar  como  deben  con  el  ejemplo  de  Cristo 
Jesús. 

Envió  san  Juan  sns  mensajeros  á  Cristo,  que  le  pre- 
guntasen «si  era  el  que  habia  de  venir,  el  que  espera- 
ban, el  Mesías  prometido,  el  rey  Dios  y  hombre».  Bien 
sabia  san  Juan  que  era  Jesús  el  prometido,  y  que  no  ha- 
bía que  esperar  á  otro :  no  aguardó  á  nacer  para  decla- 
rarlo. ¿Porqué,  pues,  manda  á  sus  discípulos  el  Pre- 
cursor santísimo  que  de  su  parte  le  pregunten  á  Cristo 
lo  que  él  sabía?  La  materia  fué  la  mas  grave  que  dispuso 
el  Padre  eterno,  y  que  obró  el  Espíritu  Santo,  y  que  eje- 
cutó el  amor  del  Hijo.  Tratábase  de  dar  á  entender  al 
mundo  con  demostración  que  Jesús  era  hombre  y  Dios, 
el  rey  ungido  que  prometiéronlos  profetas.  Quiso  que 

le  feci. 


(t)  Tibí  solí  peerán,  et  i 
(3)  Psalm.  37.  rere.  5. 
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so  pregunta  enseñase  coa  la  respuesta  de  Cristo  lo  que  no 
podía  tenerigual  autoridad  en  sus  palabras.  Literalmente 
lo  probaré  con  el  texto  sagrado.  Preguntaron  á  Jesús 
•¿si  era  el  prometido,  el  que  había  de  teñir?»  Y  Cristo 
respondió  con  obras  sin  palabras;  pues  luego  resucitó 
muertos,  dio  vista  á  ciegos,  piés  á  tullidos,  habla  á  los 
modos,  salud  á  los  enfermos,  libertad  á  los  poseídos 
del  demonio.  Y  despnes  dijo :  « Id ,  y  diréis  á  Juan  que 
los  muertos  resucitan,  los  ciegos  ven,  los  mudos  ha- 
blan ,  los  tullidos  andan ,  los  enfermos  guarecen.»  Quien 
i  todos  da  y  á  nadie  quita ;  quien  á  todos  da  lo  que  les 
falta ;  quien  á  todos  da  lo  que  han  menester  y  desean, 
ese  rey  es,  ese  es  el  Prometido,  es  el  que  se  espera,  y 
con  él  no  hay  mas  que  esperar.  Pobladas  están  de  coro- 
nas y  cetros  estas  acciones.  No  dijo : «  Yo  soy  rey  » ;  si- 
no mostróse  rey.  No  dijo :  «  Yo  soy  el  Prometido  a ;  sino 
cumplió  lo  prometido.  No  dijo:  «No  hay  que  esperará 
otro» ;  sino  obró  de  suerte,  que  no  dejó  que  esperar  de 
otro. 

Sacra,  católica,  real  majestad,  bien  puede  alguno 
mostrar  encendido  su  cabello  en  corona  ardiente  en 
diamantes,  y  mostrar  inflamada  su  persona  con  vestidu- 
ra, no  solo  teñida,  sino  embriagada  con  repetidos  her- 
vores de  la  púrpura ;  y  ostentar  soberbio  el  cetro  con  el 
peso  del  oro,  y  dificultarse  á  la  vista  remontado  en  trono 
desvanecido,  y  atemorizar  su  habitación  con  las  amena- 
zas bien  armadas  de  su  guarda :  llamarse  rey,  y  firmarse* 
rey ;  mas  serlo  y  merecer  serlo ,  si  no  imita  á  Cristo  en 
dar  i  todos  lo  que  les  falta,  no  es  posible,  Señor.  Lo  con- 
trario mas  es  ofender  que  reinar.  Quien  os  dijere  que  vos 
no  podéis  hacer  estos  milagros,  dar  vista  y  piés,  y  vida, 
y  salud ,  y  resurrección  y  libertad  de  opresión  de  malos 
espíritus,  ese  os  quiere  ciego,  y  tullido,  y  muerto,  y  en- 
Tenno  y  poseído  de  su  mal  espirito.  Verdad  es  que  no 
podeúj  Señor,  obrar  aquellos  milagros ;  mas  también  lo 
es  que  podéis  imitar  sus  efectos.  Obligado  estáis  á  la 
imitación  de  Cristo. 

Si  os  descubrís  donde  os  vea  el  qne  no  dejan  que 
pueda  veros,  ¿no  le  dais  vista?  Si  dais  entrada  al  que 
necesitando  de  ella  se  la  negaban,  ¿no  le  dais  piés  y  pa- 
sos? Si  oyendo  á  los  vasallos,  á  quien  tenia  oprimido  el 
mal  espíritu  de  los  codiciosos,  los  remediáis,  ¿no  les  dais 
libertad  de  tan  mal  demonio?  Si  ois  al  que  la  venganza 
y  el  odio  tiene  condenado  al  cuchillo  ó  al  cordel,  y  le 
lacéis  justicia ,  ¿  no  resucitáis  un  muerto  ?  Si  os  mostráis 
padre  de  los  huérfanos  y  de  las  viudas ,  que  son  mudos, 
y  para  quien  todos  son  mudos,  ¿no  les  dais  voz  y  pala- 
bras? Si  socorriendo  los  pobres,  y  deponiendo  la  abun- 
dancia con  la  blandura  del  gobierno,  estorbáis  la  ham- 
bre y  la  peste ,  y  en  una  y  otra  todas  las  enfermedades, 
¿no  sanáis  los  enfermos?  Pues  ¿cómo.  Señor,  estos 
malsines  de  la  doctrina,  de  Cristo  os  desacreditarán  los 
milagros  de  esta  imitación ,  que  sola  os  puede  hacer  rey 
verdaderamente ,  y  pasar  la  majestad  de  los  cortos  lími- 
tes del  nombre  ?  Por  esto ,  soberano  Señor,  d  ijo  Cristo : 
» Mayor  testimonio  tengo  que  Juan  Bautista,  porque  las 
obras  que  hago  dan  testimonio  de  mí.»  Y  reconociendo 
esto  san  Juan,  no  dijo  lo  que  sabia,  sino  mandó  á  sus 
discípulos  le  preguntasen  «quién  era»,  para  que  res- 
pondiendo sus  obras,  viese  el  mundo  mayor  testimonio 
que  el  suyo. 

Pues  si  no  puede  ser  buen  rey  (imitador  del  verda- 
dero Rey  de  los  reyes)  el  que  no  diere  á  los  suyos  salud, 
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v  ¡  da ,  ojos ,  lengua ,  piés  y  libertad ,  ¿qué  será  el  que  les 
quitare  todo  esto?  Será  sin  duda  mal  espíritu ,  enfer- 
medad, ceguera  y  muerte.  Considere  vuestra  majestad 
si  los  que  os  apartan  de  hacer  estos  milagros  quieren 
ellos  solos  veros  y  que  los  veáis,  acompañaros  siempre; 
que  no  habléis  con  otros,  y  que  otros  no  os  hablen ;  que 
no  obréis  salud  y  vida  y  libertad ,  sino  con  ellos :  y  sin 
oirá  advertencia  conoceréis  que,  os  ciegan ,  y  os  enfer- 
man, y  os  tullen  y  os  enmudecen ;  y  os  bailaréis  obseso 
de  malos  espíritus  vos,  cuyo  oficio  es  obrar  en  todos  los 
vuestros  lo  contrario.  Insensatos  electores  de  imperios 
son  los  nueve  meses.  Quien  debe  la  majestad  á  las  anti- 
cipaciones del  parlo  y  á  la  primera  impaciencia  del  vien- 
tre, mucho  hace  si  se  acuerda,  para  vivir  como  rey,  de 
que  nació  como  hombre.  Pocos  tienen  por  grandeza  ser 
reyes  por  el  grito  de  la  comadre.  Pocos,  aun  siendo  tira- 
nos, se  atribuyen  á  la  naturaleza :  todos  lo  hacen  deuda 
á  sus  méritos.  Dichoso  es  quien  nace  para  ser  rey,  si 
reinando  merece  serlo ;  y  no  se  merece  sino  con  la  imi- 
tación de  las  obras  con  que  Cristo  respondió  que  era 
rey.  El  angélico  doctor  tanto  Tomas,  en  el  Opúsculo 
de  la  enseñanza  del  príncipe,  dice  que  si  los  monarcas, 
que  están  en  la  mayor  altura  y  encima  de  todos,  fio  son 
como  el  Deliro,  que  defiende  de  las  inclemencias  del 
tiempo  al  que  le  lleva  euuima,  son  como  las  inclemen- 
cias, diluvios  y  piedra  sobre  las  espigas  que  cogen  de- 
bajo. Lleva  el  vasallo  el  peso  del  rey  á  cuestas  como  las 
armas,  para  que  le  defienda,  no  para  que  le  h'-.nda.  Justo 
es  que  recompense  defendiendo  el  ser  llevado  y  el  ser 
caiga. 

CAPITULO  V. 

Las  costumbre*  de  los  palacios  y  de  los  malo*  ministros  ;  y  lo 
,   cae  padece  el  rey  en  ellos,  y  con  ellos.  [MatlÁ.xap.  46.,  Lúe.  tt.\ 

El  viri  qui  tenebant  eum,  etc.  «Y  los  varones  que  le 
tenían  se  burlaban  de  él.  Entonces  le  escupieron  en  la 
cara :  cubriéronle  dándole  pescozones.  Otros  le  dieron 
bofetadas,  y  le  preguntaban  diciendo :  Cristo,  profetí- 
zanos quién  es  el  que  te  dió.  Y  los  ministros  le  herían  . 
con  piedras,  y  decían  otras  muchas  cosas,  blasfemando 
contra  él. » 

Del  texto  sagrado  consta  qne  ataron  á  Cristo  para  lle- 
varle á  palaqo;  y  que  en  tanto  qué  anduvo  en  palacio, 
anduvo  atado  y  arrastrado  de  unos  ministros  á  otros. 
Lazos  y  prisiones  llevan  al  justo  á  tales  poestos ,  y  preso 
y  ligado*  vive  en  ellos.  Hasta  el  fuego  de  tos  palacios  es 
tal  que  san  Pedro,  que  en  el  frío  de  la  noche  se  encen- 
dió en  la  campaña  contra  los  soldados ,  calentándose  al 
fuego  do  la  casa  de  Caifas,  se  heló  de  manera  que  negó 
tres  veces  á  Cristo.  No  se  acordó,  negándole,  de  que  le 
había  dicho  él  mismo  que  le  negaría  tres  veces;  y  acor- 
dóse en  cantando  el  gallo ;  porque  en  palacio  se  acuer- 
dan ántes  de  las  señas  del  pecado  cometido,  que  de  la 
advertencia  para  no  cometerle.  Esta  circunstancia  de  su 
negación ,  con  la  negación ,  llorando  amargamente  bau- 
tizó con  lágrimas  san  Pedro.  Hemos  dicho  de  los  que 
entran ;  digamos  de  los  príncipes  que  le  habitaban.  Uno 
y  el  primero  fué  Anas,  el  que  dió  el  consejo  de  «que 
convenía  que  uno  muriese  por  el  pueblo  ».  Este  le  pre- 
guntó de  su  doctrina  y  de  sus  discípulos.  Cristo  nuestro 
Señor,  que  predicando  bahía  dicho :  «¿Quién  de  vos- 
otros me  argüirá  de  pecado?  »  y  en  otra  parte : «  Yo  soy 
camino,  verdad  y  vida;»  viéndose  preguntado  por  juez 
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en  tribunal ,  quiso  responder  (corno  dicen)  derechamen- 
te, y  dijo :  «Siempre  hablé  al  mundo  claramente ;  siem- 
pre enseñó  en  la  sinagoga  y  en  el  templo ,  donde  so 
juntan  todos  los  judíos;  y  en  secreto  nada  he  hablado. 
¿  Para  qué  me  examinas  á  mi  ?  Examina  á  aquellos  que 
oyeron  lo  que  yo  les  dije :  estos  saben  lo  que  yo  les  he 
hablado.»  Calumnia  el  mal  juez  al  Hijo  deDios ;  y  porque 
t':l  le  dice  que  cxamine4esligos  y  le  fulmine  el  proceso, 
lo  que  jurídicamente  debia  mandar,  consiente  que  un 
sacrilego  que  le  asistía  le  dé  un  bofetón,  diciendo : 
«¿Asi  respondes  al  pontífice?»  No  es  nuevo  que  prin- 
cipes talos,  cuando  no  hallan  delito  en  el  acusado,  casti- 
guen por  delito  la  advertencia  justificada.  Responde 
Cristo  al  que  le  dió  el  bofetón  :  «Si  habló  mal,  testifica 
en  qué ;  y  si  bien ,  ¿  por  qué  me  hieres  ?  » 

Señor,  divino  y  grande  ejemplo  nos  dió  Cristo  Jesús, 
en  estas  palabras,  del  respeto  que  en  público  se  debe 
tener  á  los  supremos  ministros.  Grandes  injurias  habían 
dicho  á Cristo  los  judios,  escribas  y  fariseos,  llamándole 
comedor  y  endemoniado  y  otras  cosas  tales,  y  á  ningu- 
na respondió;  solo  á  decirle  que  en  público  y  en  la  au- 
diencia habia  hablado  mal  al  que  presidia,  con  ser  Anas 
y  un  demonio,  defendió  su  santísima  inocencia.  Si  esto 
considerasen  los  que  adquieren  aplausos  facinerosos  del 
pueblo  con  reprender  en  su  cara  y  en  público  descor- 
trsmcnte  á  los  reyes,  su  doctrina  daría  fruto,  y  no 
escándalo. 

«  De  la  casa  de  este  perverso  le  llevaron  atado  á  la  de 
Caüas,  donde  el  principe  de  los  sacerdotes  y  todo  el 
concilio  solicitaban  hallar  un  falso  testimonio  contra 
Jesús  para  entregarle  á  la  muerte ;  y  no  le  hallaron ,  con 
haber  venido  muchos  testigos  falsos.»  E«ta  ocupación  tan 
detestable  de  buscar  testigos  falsos  todo  un  concilio,  se 
lee  en  el  sagrado  evangelio,  para  advertir  ¿  los  reyes  de 
la  tierra  puede  haber  tribunales  que  hagan  lo  mismo. 
Consta  que  fuéron  peores  los  jueces  que  los  testigos  fal- 
sos ;  pues  en  todos  ellos  no  hubo  alguno  que  no  solicitase 
el  falso  testimonio ;  y  en  muchos  testigos  falsos  no  hubo 
uno  que  lo  supiese  ser.  Lo  que  resultó  fué  que  el  mal 
pontífice,  á  falta  de  falsos  testigos,  fuese  testigo  falso. 
Conjuró  á  Cristo  por  Dios  vivo  para  que  le  respondiese. 
Respondióle  Cristo  palabras  de  verdad  y  de  vida ;  y  en 
oyéndolas  se  rasgó  la  vestidura,  diciendo  habia  blasfe- 
mado. Ved,  Señor,  cuán  poco  hay  que  fiar  en  ver  á  un 
ministro  con  la  toga  hecha  pedazos.  Rompió  st>.  vestido 
|\ara  romper  las  leyes  divinas  y  humanas.  Hizo  pedazos 
su  ropa  para  hacer,  pedazos  la  sacrosanta  humanidad  de 
Cristo.  «¿Quó  necesidad  tenemos  de  testigos?»  dijo. 
Respondido  se  está  que  ninguna ,  donde  el  juez  es  jun- 
tamente testigo  falso  y  falso  testimonio. 

Después  de  haber  discurrido  en  las  costumbres  de 
estos  palacios  y  principes  que  en  ellos  habitaban,  lle- 
guemos á  lo  principal  de  este  capitulo,  y  verémos  cómo 
le  fué  en  ellos  á  Cristo  Jesús.  Hicieron  borla  de  él ,  tapá- 
ronle los  ojos,  escupiéronle,  dábanle  bofetadas  en  la 
cara,  y  decíanle  adivinase  quién  le  daba. 

Este  tratamiento  hacen ,  Señor,  los  judios  á  los  reyes 
que  cogen  entre  manos.  Y  pues  le  hicieron  á  su  rey ,  ¿  á 
cuál  perdonarán?  Si  algo  hacen  de  sus  reyes,  es  burla : 
abren  sus  bocas  para  escupirlos ;  tá  pañíes  los  ojos  porque 
no  vean.  Si  les  dan,  son  afrentas  y  bofetadas :  quitantes  la 
vista,  y  dicenles  que  adivinen.  Tienen  ojos,  y  no  profecía : 
privanlos  de  lo  que  tienen ,  y  dícenlos  que  se  valgan  de 


lo  que  no  tienen.  En  Cristo  nuestro  Señor  no  les  salió 
bien  esta  treta ;  que  si  le  escupieron  fué,  como  dicen, 
escupir  al  ciclo,  que  cae  en  la  cara  del  que  escupe.  Ta- 
páronle los  ojos ,  mas  no  la  vista,  qne  penetra  todas  las 
profundidades  del  infierno,  sin  que  pueda  embarazár- 
selos la  tintebla  y  noche  que  le  cubre.  Danle,  y  dicen 
que  adivine  quién  leda.  Ni  ha  menester  profetizar  quién 
le  da  quien  sabía  quién  le  habia  de  dar.  Habían  visto  en 
la  mujer  enferma  de  flujo  de  sangre,  que  sin  verla  sabía 
quién  le  tocaba  en  la  orla  de  ia  vestidura ;  y  se  persuaden 
no  sabrá  quién  le  da  bofetadas  en  la  cara.  Bien  se  conoce 
que  los  judíos  son  los  ciegos.  El  peligro.  Señor,  está  en 
los  reyes  de  la  tierra,  que  si  se  dejan  cegar  y  tapar  los 
ojos,  no  adivinan  quién  los  escupe,  y  los  ciega  y  los  afren- 
ta. No  ven :  no  pueden  adivinar;  y  asi  gobiernan  á  tiento, 
reinan  sin  luz,  y  viven  á  oscuras.  Todos  los  malos  mi- 
nistros son  discípulos  de  estos  judíos  con  sus  principes; 
y  por  desfigurarse  las  señales  de  sayones  y  no  serlo  letra 
por  letra,— como  aquellos  cubrieron  á  Cristo  los  ojos, 
y  le  daban,  y  le  decían  adivinase  quién  le  daba ,  estos 
ciegan  á  sus  reyes  y  les  quitan,  y  les  dicen  que  adivinen 
quién  se  lo  quita ;  que  no  es  otra  cosa  sino  hacer  burla 
de  ellos ,  y  querer  no  solo  que  no  cobren ,  sino  que  soto 
sepan  que  los  quitan,  y  que  son  ciegos,  y  que  no  son 
profetas ;  y  saber  los  que  los  ciegan  que  ellos  no  pueden 
saber  quién  son :  con  que  se  atreven  á  preguntarlos  por 
*sí  mismos ,  qne  no  es  la  menor  burla  y  afrenta.  Reme- 
diáronse los  príncipes  que  padecen  esta  enfermedad 
posliza ,  si  vieran  que  no  veían ;  mas  como  aun  esto  ni 
lo  sienten  ni  ven,  no  echan  las  manos  á  la  venda  que 
los  ciega,  vía  rompen  y  despedazan;  antes  persuadidos 
de  la  adulación  presumen  de  la  profecía ,  prolelizando 
como  Caifas  sin  saber  lo  que  se  profetizan ,  á  costa  del 
justo  y  de  la  sangre  inocente.  No  hay  hacerlos  ver  al  qoe 
io» ciega.  Señor,  nadie  ve  las  cataratas  que  le  quitan  la 
vista,  ni  las  nubes  que  le  son  tempestad  en  los  ojos.  No  se 
han  de  persuadirlos  reyes  que  no  están  ciegos,  porque 
no  tienen  tapados  los  ojos,  porque  no  tienen  nubes  ni 
cataratas.  Hay  muchas  diferencias  de  mal  de  ojos  en  los 
reyds.  Quien  Ies  aparta  ó  esconde  lo  que  convenía  que 
viesen ,  los  ciega.  Quien  les  aparta  la  vista  de  su  obliga- 
ción ,  les  sirve  de  cataratas.  Quien  no  quiere  qne  miren 
y  vean  á  otro  sino  á  él ,  Ies  sirve  de  venda  qne  les  cubre 
los  ojos  para  todos  los  otros.  Este  les  hace  el  cetro  bor- 
dón, y  ellos  tientan  y  no  gobiernan.  « 

CAPITULO  VI. 

Muchos  preguntan  por  menlir:  «¿Qué  es  la  verdad?»  Las  corona* 
y  reíros  son  como  quien  los  pone,  ha  materia  de  Estado  fué  el 
mayor  enemigo  de  Cristo.  Oléese  quien  la  invenid,  y  para  qué. 
Ladrones  hay  qne  se  precian  de  limpios  < 


Dicit «'  Pilaius :  Quid  <*t  oeritas?  etc.  (Joann.  t8.) 
«Díjole  Pilato :  ¿Qué  es  verdad?  Y  en  diciendo  esto  sin 
pararse ,  otra  vez  salió  Pílalo  á  los  judíos. »  * 

«Pusiéronle  sobre  la  cabeza  corona  tejida  de  espi- 
nas, y  una  caña  en  la  mano  derecha ;  y  arrodillados  ante 
él  le  escarnecían,  diciendo :  Salve,  rey  de  los  judíos. 
(¡tatt.  27.) 

Los  judíos  gritaban :  Si  á  este  libras,  no  eres  amigo  de 
César,  porque  cualquiera  que  se  hace  rey  contradice,  á 
César.  Y  viendo  Pilato  que  nada  aprovechaba,  ántes  con 
grandes  voces  crecía  el  tumulto,  tomando  agua  se  lavó" 
las  manos  delante  de  todo  el  pueblo,  diciendo :  Yo  soy 
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inocente  de  la  sangre  de  este  justo  :  miradlo  vosotros. » 
{Joann.  19.) 

Los  delincuentes  que  en  la  eminencia  de  su  maldad 
buscan  las  medras  por  asegurarse  de  la  justicia  que  se 
las  niega,  údel  castigo  que  los  corrige,  quitan  de  la 
mano  derecha  el  cetro  real  á  los  reyes,  y  los  popen  en 
ella  el  que  lia  menester  su  obstinación.  Bien  sabían  los 
judíos  de  tas  palabras  de  David,  en  el  Psalm.  2,  que  el 
rey  Cristo  Jesús ,  Mesías  prometido,  había  de  traer  cetro 
de  hierro.  Asi  lo  dijo  (1 ) :  «Gobernarlos  has  en  cetro  de 
hierro,  y  quebranlarásloscomo  vasijas  de  barro.»  Estos 
judíos,  que  se  conocían  vasijas  de  barro,  y  (como  dice 
san  Pablo)  no  fabricadas  para  honra,  sino  para  vitupe- 
rio (2) :  «  ¿No  tiene  potestad  el  alfarero  para  hacer  de  la 
misma  masa  de  lodo  un  vaso  para  honra,  y  otro  para 
afrenta  ?  ^ —  porque  no  los  quebrase  con  el  cetro  de  hier- 
ro, le  pusieron  en  la  diestra  una  caña  por  cetro ;  pare- 
ciéndoles  que  el  de  hierro  quiebra  (quedándose  entero) 
los  vasos  de  lodo  sobre  que  cae,  y  el  de  caña  se  quiebra 
aun  con  el  aire,  y  cuando  no,  se  dobla  y  se  tuerce  por 
hueco  y  leve. 

En  todos  tiempos  han  tenido  discípulos  de  esta  acción 
los  judíos.  ¿  De  cuántos  se  lee  que  á  sus  príncipes  les  han 
hecho  reinar  con  cañas,  trocándoles  en  ellas  el'celro  de 
oro,  para  que 'su  poderío  se  quebrante  en  ellos,  y  no 
ellos  con  él?  Engríanlos  con  decir  los  descansan  del 
peso  de  los  metales ;  y  dicen  que  con  las  cañas  los  alivian, 
cuando  los  deponen.  En  el  Hijo  de  Dios  no  lograron  esta 
malicia,  que  con  las  palabras  hacia  vivir  la  corrupciou 
de  los  sepulcros,  que  pisaba  sólidas  las  borrascas  del 
mar,  que  mandaba  los  furores  de  los  vientos,  y  que  mu- 
riendo dió  muerte  á  la  muerte  misma,  que  hizo  glorio- 
sas las  afrentas,  y  de  un  madero  infame,  el  instrumento 
victorioso  y  triunfante  de  nuestra  redención.  Por  esto 
los  quebrantó  con  la  caña ;  que  en  su  mano  derecha  las 
cosas  mas  débiles  cobran  valor  invencible.  Ya  vieron 
estos  flacos  de  memoria  una  vara  en  la  mano  de  su  siervo 
Moisen  con  un  golpe  hacer  sudar  fuentes  á  un  peñasco, 
y  con  un  amago  fabricar  en  murallas  liquidase!  golfo 
del  mar  Bermejo;  y  pudieran  creer  mayores  fuerzas  y 
maravilfes  de  la  caña  en  !a  mano  derecha  de  Cristo,  que 
era  so*Seuor.  Empero  tan  fácilmente  se  cree  lo  que  se 
desea,  como  se  olvida  lo  que  se  aborrece»  Los  judíos 
escogieron  la  caña  por  instrumento  do  su  venganza.  En 
esta  coronación  se  la  pusieron  por  cetro,  en  el  Calvario 
coa  ella  le  dieron  en  la  esponja  hiél  y  vinagre.  No  olvi- 
dan esta  imitación  con  los  reyes  de  la  tierra  los  ruines 
vasallos,  pnes  cu  viéndolos  con  sed  ó  necesidad  les  dan 
la  bebida  en  esponja,  vaso  que  se  bebe  lo  que  los  lleva. 
Señor,  vasallos  que  hincan  tas  rodillas  delante  de  su 
rey,  y  le  hincan  las  espinas  de  h»  corona  que  le  ponen, 
no  le  adoran ,  no  le  reverencian :  búrlanse  de  él  y  de  su 
grandeza.  Todo  esto  procede  de  los  delirios  que  padecen 
los  malas  ministros  que  los  gobiernan.  Dos  hemos  exa- 
minado :  veamos  cómo  procedió  el  tercero. 

Este  fué  Pílalo,  detestable  hipócrita,  en  que  se  dice 
todo.  Preguntó  á  Cristo :  «¿Qué  es  verdad?»  Y  fuese 
sin  aguardar  la  respuesta.  Preguntar  un  juez  lo  que  no 
quiere  que  le  digan,  cañas  tiene.  ¡Qué  de  preguntas 

(1)  Régeseos  ta  virga  ferré»,  el  Umquam  vas  flgnü  ronfri  nges  eos. 
(4)  An  non  babel  poteslatem  lígulas  luti  ex  cadein  massa  fa- 
r<re  Aivd  quWctn  «as  in  bonoreai,  altad  vero  io  (ootamellain? 
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¡  que  parecen  celosas  descienden  de  Pilato,  y  tienen  su 
solar  en  esta  pregunta.  ¿Hay  embustero  que  no  diga 
desea  saber  la  verdad  ?  Los  mentirosos  nunca  la  dicen, 
y  siempre  dicen  que  se  la  digan.  ¿Qué  tirano  hay  que 
no  publique  diligencias  que  hace-  para  saber  la  verdad? 
Y  todos  estos  la  vuelven  las  espaldas,  la  niegan  la  au- 
diencia, la  cierran  los  oídos.  Tener  la  verdad  delante, 
y  preguntar  por  ella ,  mas  es  despreciarla  que  seguirla. 
Era  Cristo  la  verdad :  él  lo  había  dicho.  Tiénele  delante 
Pílalo,  y  pregúntale :  ¿Qué  es  verdad?  ¡Cuántos  la  ven, 
y  preguntan  por  ella!  Cuántos  la  oyen,  y  la  desprecian! 
Cuántos  la  saben,  y  la  condenan!  Ninguna  maldad 
tiene  en  el  mundo  tan  numeroso  séquito,  ni  Un  bieu 
vestido.  Señor,  para  hacer  Pilato  lo  que  hizo,  había  me- 
nester preguntar  por  la  verdad  para  disimular  su  inten- 
ción ,  y  no  aguardar  á  saber  de  ella  para  ejecutarla.  Os- 
tentar buen  celo  en  la  pregunta,  y  no%guardar  la  res- 
puesta, ardid  es  de  Pilato.  Soberano  Señor,  tojoed  á 
vuestros  lados  gente  que  os  responda  la  verdad ,  y  no  os 
fiéis  de  aquellos  que  la  preguntan  y  la  huyen. 

Preciábase  Pílalo  de  grande  político :  afectaba  la  di- 
simulación y  la  incredulidad,  que  son  los  dos  ojos  del 
ateísmo.  Conocíanle  los  judíos ;  y  así  por  diligencia  pos- 
trera contra  Cristo  nuestro  Señor,  le  tentaron  con  la 
razón  de  Estado,  diciendo :  «Siá  esto  libras,  no  eres 
amigo  de  César,  porque  cualquiera  que  se  bace  rey, 
contradice  á  César. »  En  oyendo  a  César,  y  que  sería  su 
enemigo,  entregó  á  Cristo  á  la  muerte.  Do  manera.  Se- 
ñor, que  el  mas  eficaz  media  que  hubo  contra  Cristo, 
Dios  y  Hombre  verdadero,  fué  la  razón  de  Estado. 

De  casia  le  viene  el  ser  contra  Dios :  yo  lo  probaré 
con  su  origen  (suplico  á  vuestra  majestad  oiga  benigna- 
mente mis  razones).  Lucifer,  ángel  amotinado,  fué  su 
primer  inventor  ;  pues  mego  que  por  su  envidia  y  so- 
berbia perdió  el  estado  y  la  honra ,  para  vengarse  de  Dios, 
introdujo  la  materia  de  Estado  y  el  duelo.  Primero  per- 
suadió la  materia  de  Estado  á  Eva,  cuando  para  ser  co- 
mo Dios  y  engrandecerse,  despreció  la  ley  de  Dios  y  si- 
guió el  parecer  é  interpretación  del  lugi*lador  sierpe ;  y 
sucedióle  lo  que  ú  él  sucedió.  No  tardó  mucho  en  intro- 
ducir el  duelo ;  pues  encendiendo  á  Caiu  cu  ira  envidio- 
sa, le  obligó  á  dar  muerte  á  su  hermano  Abel,  juzgando 
por  afrenta  que  Dios  mirase  al  sacriQcio  de  su  hermano 
menor,  y  no  al  suyo.  Tuvo  Cain  la  culpa  de  que  Dios  no 
abriese  los  ojos  sobre  su  sacrificio,  ofreciendo  lo  peor 
que  tenia,  y  da  la  muerte  á  Abel.  Desdo  entonces  son 
los  primeros  antepasados  del  duelo  la  sinrazón  y  la  euvi- 
dia.  MurióAbe) ;  mas  el  afrentado,  con  señal  que  le  mos- 
traba desprecio  de  la  muerte ,  fué  el  matador. 

Tres  actos  hizo  el  demonio,  fundador  de  la  razón  de 
Estado,  en  la  misma  razón.  El  primero  siendo  ángel ,  y 
fué  negar  á  Dios  su  honra,  para  ser  como  Dios  y  ensalzar 
su  trono.  Y  luego  fué  demonio;  y  en  siéndolo,  persuadió 
al  hombre  pretendieso  la  misma  traición  por  medio  de 
la  mujer :  fué  creído,  y  el  hombre  repitió  su  mismo  su- 
ceso y  castigo,  perdiendo  la  inocencia  y  el  paraíso.  Ter- 
cera vez  teutó  por  materia  de  Estado  con  la  torre  de  Ba- 
bel escalar  el  cielo,  y  hacer  vecindad  con  las  piedras  y 
ladrillos  á  las  estrellas,  y  que  sus  almenas  fuesen  tropie- 
zo á  los  caminos  del  sol.  Creció  en  grande  estatura  su 
frenesí,  hasta  que  la  confusión  la  puso  limite.  Tal  fué  el 
primer  inventor  de  la  razón  de  Estado  y  del  duelo,  que 
son  loé  dos  re  vulto*»  del  mundo ;  tales  los  fines  de  sus 
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aumentos  y  advertencias ,  y  de  los  políticos  y  belicosos 
que  los  creyeron. 

Acordóse  Lucifer  del  daño  que  había  la  materia  de  Es- 
tado liecboen  Adán ,  y  cuando  Cristo  estaba  tan  cerca 
de  restaurarle,  persuade  á  los  judíos  se  valgan  de  la  ra- 
zón de  Estado  con  Pílalo,  y  á  Pílalo  que  la  abrace ,  y 
nunca  á  Lucifer  le  burló  mas  su  infernal  política ;  pues 
con  el  aforismo  que  quiso  estorbar  el  remedio  de  Adán, 
se  le  acercó  en  la  muerte  de  Cristo.  Serenísimo  y  sobe- 
rano Señor,  si  la  materia  de  Estado  hizo  al  seralin  demo- 
nio, y  al  hombre  semejante  á  las  bestias,  y  al  edificio  or- 
gulloso de  Babel  confusión  y  ruina,  ¿cuál  espíritu,  cuál 
hombre,  cuál  fábrica  no  temerá  la caida,  castigo  y  con- 
fusión ?  Halaga  con  la  primera  promesa  de  conservar  y 
adquirir;  empero  ella,  que  llamándose  razón  de  Estado 
es  si u razón ,  tiene  siempre  anegados  en  lágrimas  los  de- 
signios de  la  ambición.  Su  propio  nombre  es  «  conductor 
de  ergpres,  máscara  de  impiedades».  ¿Cuál  secta,  cuál 
herejía  no  se  acomoda  con  el  estadista,  cuando  no  se  ciño 
y  gobierna  por  la  ley  evangelicé?  Los  perversos  políticos 
la  han  hecho  un  dios  sobre  toda  deidad ,  ley  á  todas  su- 
perior. Esto  cada  dia  se  les  oye  muchas  veces.  Quitan  y 
roban  los  estados  ajenos;  mienten,  niegan  la  palabra; 
rompen  los  sagrados  y  solemnes  juramentos ;  siendo  ca- 
tólicos, favorecen  á  herejes  é  infieles.  Si  se  lo  reprenden 
por  ofensa  al  derecho  divino  y  humano,  responden  que 
lo  hacen  por  materia  de  Estado,  teniéndola  por  absolu- 
ción de  toda  vileza ,  tiranía  y  sacrilegio.  No  hay  ciencia 
de  tantos  oyentes,  ui  de  mas  graduados.  El  mal  es  ( muy 
poderoso  Rey  y  señor  nuestro)  que  no  hay  traje  ni  in- 
signia que  no  sirva  á  sus  grados  de  señal.  Entrase  en  las 
conciencias  tan  abultada  de  textos  y  aforismos  y  autores, 
que  no  deja  desocupado  lugar  donde  pueda  caber  con- 
sejo piadoso. 

Pílalo  fué  eminentísimo  como  execrable  estadista. 
Las  tres  Darles  que  para  serlo  se  requieren,  las  tuvo  en 
supremo  grado.  La  primera,  ostentar  potencia;  la  sc- 
<  guoda,  incredulidad  rematada;  la  tercera,  disimula- 
ción invencible.  El  ostentó  la  potestad  con  el  propio 
Cristo  Jesús,  Dios  y  Hombre  verdadero;  ron  estas  pala- 
bras (I)  :  «¿ No  sabes  que  tengo  poder  do-cnicíGcarte  y 
que  tengo  potestad  de  librarte?»  La  incredulidad  fué  la 
mas  terca  que  se  ha  visto ;  porque  Pílalo  ni  creyó  á  su 
mujer,  ni  á  los  judíos,  ni  se  creyó  á  sí ;  pues  confesando 
que  en  él  no  hallaba  culpa,  le  entregó  para  que  le  cruci- 
ficasen. La  disimulación ,  ¿cuál  igual  á  lavarse  las  ma- 
nos en  público  para  condenar  al  inocente?  ¿Quién  ne- 
gará de  los  que  son  pomposos  discípulos  de  Tácito'y  del 
impío  moderno,  que  no  beben  en  estos  arroyuelos  el 
veneno  de  los  manantiales  de  Pílalo  ?  No  ha  de  (tasar  sin 
.  reparo  la  cautela  de  los  judíos  de  nombrar  á  César  y  dar 
miedo  á  Pílalo  con  los  celos  imperiales ,  para  que  con- 
denase á  Jesús,  i  Oh  Señor !  Cuán  frecuentemente  los 
ministros  aprendices  de  los  fariseos  y  escribas ,  por  liar- 
tar  su  venganza,  por  satisfacer  su  odio  en  el  valeroso, 
en  el  docto,  en  el  justo,  mezclan  en  su  calumnia  el  nom- 
bre de  César,  el  del  rey ;  Ungen  traición,  publican  re- 
beldía y  enojo  del  principe,  donde  no  hay  uno  ni  otro, 
para  que  el  César  y  el  rey  sea  causa  de  la  crueldad  que  no 
manda,  de  la  maldad  que  no  comete !  Estos  hacen  trai- 
dores á  aquellos  que  les  pesa  de  que  sean  leales ;  y  rur- 

m  ttoci»,  qtila  polfsUtcm  habeo  cracíflgejc  le,  et  p<4esUlcm 
lubco  dimitiere  te? 
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nes  vasallos  á  los  que  no  quieren  dejar  de  ser  vasallos 
leales  y  bien  obedientes.  Costóle  ¿  Cristo  la  vida  esta 
treta.  ¿Cuál  será  principe  tan  amortecido,  que  se  per- 
suada le  saldrá  barata  ? 

Descendamos  á  ponderar  la  disimulación  grande  del 
execrable  estadista  Pílalo.  «Tomando  agua,  se  lavó  las 
manos  delante  de  todo  el  pueblo,  diciendo :  Yo  soy  ino- 
cente de  la  sangre  de  este  justo :  miradlo  vosotros.» 
Fingió  con  todo  el  aparato  de  la  hipocresía ;  tomó  agua, 
lavóse  las  manos  delante  del  pueblosEn  estos  renglones 
se  tocan  tantas  trompetas  como  hay  palabras.  Lávase  las 
manos  con  agua  para  manchárselas  con  sangre.  Ninguno 
otro  se  condenó  con  tanta  curiosidad.  Séquito  tiene  este 
aliño :  muchos  son  limpios  de  manos,  porque  se  lavan; 
no  porque  no  roban.  ¿Quién  ha  dicho  que  con  manos 
limpias  no  se  puede  hurtar?  Pilato  se  preció  delante  de 
todo  el  pueblo  de  limpio  de  manos ,  y  fué  tan  mal  ladrón 
como  el  malo.  Pegádosele  Uabiael  melindre  ceremonioso 
de  los  judios,  que  murmurando  de  Cristo  y  de  sus  após- 
toles, dijeron :  «¿  Porqué  tus  discípulos  no  se  lavan  las 
manos?»  Estos  cuidaban  poco  de  los  piés,  y  mucho  de  las 
manos ;  y  Cristo  nuestro  Señor  cuidó  mucho  de  los  piés 
desús  discípulos,  porque  sabía  cuánto  riesgo  hay  eii 
andar  en  malos  pasos.  Mandólos,  enviándolos,  que  no 
llevasen  calzado;  cuidó  del  polvo  de  sus'  zapatos,  man- 
dando que  le  sacudiesen  de  ellos  donde  no  recibiesen  so 
evangelio  y  su  paz.  Lavólos  á  todos  tos  piés,  y  dijo  á 
Pedro  no  tendría  parte  con  él  si  no  se  los  lavaba ;  y 
mandóse  los  lavasen  unos á otros.  David,  en  el Psatm. 90, 
que  es  el  de  todos  los  peligros,  como  «son  los  lazos  de 
los  cazadores ,  la  palabra  áspera,  la  saeta  que  vuela  de 
día,  el  negocio  que  camina  en  las  tinieblas,  el  demonio 
meridiano,  el  áspid,  el  basilisco,  el  león  y  el  dragón  » ; 
para  no-  peligrar  en  tantos  peligros ,  se  acuerda  del  pié 
( Vers.  1 1  y  1 2) «  porque  á  sus  ángeles  mandó  de  ü  que  te 
guardasen  en  todos  tus  caminos.  En  las  manos  te  lleva- 
rán ,  porque  no  tropieces  tu  pié  en  la  piedra. »  No  hacían 
escrúpulos  los  judíos  y  Pilato  de  andar  en  malos  pasos, 
y  le  hacían  de  no  lavarse  las  manos. 

No  hay  que  fiar  de  ministros  muy  preciados  de  lim- 
pios de  manos.  Pílalo  lo  persuade,  y  desengañad  todos. 
Ladrones  hay  que  hurtan  con  los  piés  y  con  las  bocas  y 
con  los  oídos  y  con  los  ojos.  El  lavatorio  no  desdeña  el 
hurto,  ántes  le  aliña.  Si  miran  á  los  piés  á  los  que  en  pú- 
blico se  precian  de  limpios  de  manos,  muchas  veces  en 
sus  pasos  y  veredas  se  conocerán  las  ganzúas,  y  en  sus 
idas  y  venidas  los  robos.  Ya  los  piés  y  las  pisadas  han 
descubierto,  Señor,  hurtos  y  ladrones.  Léese  en  los  sa- 
cerdotes que  persuadieron  al  rey  que  el  ídolo  se  comia 
cuanto  le  ofrecían,  comiéndolo  ellos :  lo  que  se  averi- 
guó mandando  el  profeta  Daniel  cerner  ceniza  por  todo 
el  suelo  del  templo,  la  cual  parló  las  pisadas  y  retira- 
miento escondido  de  los  sacerdotes  ladrones.  ¡Oh,  si  los 
principes  hiciesen  lo  mismo,  qué  de  robos  á  su  corona  y 
á  los  templos  Ies  parlarían  las  pisadas  de  tos  ladrones 
retraídos,  que  lo  comen  á  Dios  y  al  rey  lo  que  se  les  da, 
y  les  atribuyen  la  glotonería  al  rey  y  á  Dios ! 

Acabemos  con  ver  lo  que  resultó  del  lavarse  Pilato,  y 
de  la  limpieza  de  sus  manos.  Dijo : «  Ya  soy  inocente  de 
la  sangre  de  osle  justo.»  Fué  esta  la  mas  desvergonzada 
mentira  que  se  pudo  decir.  Mentira,  ya  se  ve,  pues  le 
entregó  para  que  le  crucificasen ;  desvergonzada,  pues 
se  canonizó  juntamente  con  Cristo*  llamándose  á  si  ioo- 
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cente,  y  á  él  justo.  Entregar  al  justo  6  los  verdugos 
después  de  haberse  lavado  las  manos,  y  luego  canoni- 
zarse, do  es  limpieza  y  es  descaramiento.  Y  para  crecer 
en  desatinos  y  delitos,  y  acabar  de  ser  inicuo,  pronun- 
ció estas  perezosas  y  delincuentes  palabras :  a  Miradlo 
vosotros.»  Quien  remite  á  otros  que*  vean  lo  que  él  solo 
tiene  obligad ou  de  ver,  nada  acierta.  Quien  ahorra  su 
vista ,  y  por  no  ver  manda  quegtlros  vean  por  él ,  los  que 
le  obedecen  le  ciegan :  gobiérnase  por  los  cartapacios 
de  Pilato,  que  no  hubo  dicho  «vedlo  vosotros»,  cuando 
cargaron  sobre  Cristo  la  cruz,  y  le  Uevarou  donde  le 
clavaron  cu  ella. 

CAPITULO  VH. 
I)c  los  acosadores ,  de  las  acusaciones)' de  los  traidores.  {Jocnn.B.) 

Adducunt  autem  «rilas,  el  pharisaei,  etc.  «Tráenlc 
los  escribas  y  fariseos  una  mujer  cogida  en  adulterio ; 
pusiéronla  en  medio,  y  dijeron  :  Maestro,  á  esta  mujer 
aprehendimos  ahora  en  adulterio.  En  la  ley  nos  mandó 
Moisen  que  á  los  semejantes  los  apedreásemos.  ¿  Qué  di- 
ces tú  ?  Esto  decían  tentándole  para  poderle  acusar. » 

Normé  ego  vos  duodecitudegil  elc.(Joann.  6.)  «¿No 
os  elegí  yo  á  vosolrqs  doce ,  y  uno  de  vosotros  es  el  dia- 
blo? Hablaba  de  Judas  Simón  Iscariote,  porque  este  era 
quien  lo  había  de  vender,  como'  fuese  uuo  de  los  doce.» 

Ni  la  acusación  presupone  culpa,  ni  la  traición  tira- 
no ;  pues  si  fuera  así ,  nadie  hubiera  inocente  ni  justifi- 
cado. A  ninguno  acusaron  tanto  como  á  Cristo;  y  nin- 
guno padeció  traidor  tan  abominable  ni  traición  tan 
fea.  En  las  repúblicas  del  mundo  tos  acusadores  em- 
briagan de  tósigo  los  oídos  de  los  príncipes :  son  lenguas 
de  la  envidia  y  de  la  venganza  ;  el  aire  de  sus  palabras 
enciende  la  ira  y  atiza  la  crueldad;  el  que  los  oye,  se 
aventura ;  el  que  los  cree ,  los  empeora ;  el  que  los  pre- 
mia, es  solamente  peor  que  ellos.  Admiten  acusadores 
de  miedo  de  las  traiciones,  no  pudiendo  faltar  traidores 
donde  los  acusadores  asisten ;  porque  son  mas  los  delin- 
cuentes que  hacen,  que  los  que  acusan.  El  silencio  no 
está  seguro  donde  se  admiten  delatores.  Estos  empiezan 
la  murmuración  de  los  príncipes,  para  ocasionar  que 
otros  la  continúen.  Sonlabradorcsdccizaña,siémbranb 
para  cogerla  ;  y  porque  la  prudencia  del  que  calla  ó 
alaba  no  sea  mayor  que  su  malicia,  cuando  espían  di- 
*  cen  lo  que  calló  y  envenenan  lo  que  dijo.  Los  reyes  y 
monarcas  que  se  engolosinan  en  la  tiranía,  es  forzoso 
crean  cuanto  les  dicen  los  acusadores,  porque  saben  el 
aborrecimiento  q  19  merecen  délos  suyos;  yasí  los  com- 
pran su  desasosiego  y  los  premian  sus  afrentas;  pues  de 
ellos  no  oyen  ni  creen  otra  cosa.  Donde  estos  tienen  vali- 
miento, el  siglo  se  infama  con  los  castigos  de  los  delitos 
sin  delincuentes,  y  temen  los  príncipes  hasta  las  señas 
de  los  mudos  y  los  gusanos  de  los  muertos.  No  se  lim- 
piará de  este  contagio,  ni  quitará  el  miedo  á  su  concien- 
cia, quien  no  imitare  á  Cristo  Jesús ,  rey  de  gloria,  en 
las  ocasiones  que  le  acusaron  á  él  los  judíos,  y  en  otras 
»  en  que  lus  apóstoles  acusaron  á  los  judíos  ante  él,  y  en 
esta  en  que  los  escribas  acusaron  la  adultera  para  que  la 
sentenciase.  t 

Toda  la  atención  real  pide ,  Señor,  este  punto.  Dice 
el  texto  sagrado  que  acusaron  los  escribas  y  fariseos  la 
mujer  adúltera  en  la  presencia  de  Cristo,  tentándole  para 
acusar  á  Cristo.  ¡  Infernal  cautela  de  la  perfidia  y  ambi- 
ción envidiosa ,  cuyo  veneno  solo  Ic  advierte  el  Evange- 
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lio !  Acusar  ante  el  rey  á  uno,  tentando  al  rey  para  acu- 
sarle á  él  mismo,  es  maldad  que  de  los  escribas  *se  ha 
derivado  á  todas  las  edades;  empero  con  máscara  tan 
bien  mentida,  que  ha  pasado  por  celo  y  justificación,  y 
que  muchas  veces  han  premiado  los  reyes  por  senalldo 
servicio.  ¡  Oh  si  tuvieran  voz  los  arrepentimientos  de  los 
monarcas  que  yacen  mudos  en  el  silencio  de  la  muerte, 
cuántos  gritos  se  oyeran  de  sus  conciencias  1  Cuántas 
querellas  fulminaran  de  sus  ministros,  que  si  no  se  lla- 
man fariseos  y  escribas,  lo  saben  ser !  El  adúltero  que 
acusare  al  adúltero,  el  homicida  al  homicida ,  el  ladrón 
al  ladrón,  el  inobediente  y  rebelde  al  inobediente,— en- 
tonces, acusando  á  otro,  tientan  al  príncipe  y  acusan 
para  acusarle ;  pues  si  castiga  al  que  ellos  quieren,  y 
no  á  ellos,  comete  delito  tan  digno  de  acusación  como 
su  delito ;  porque  con  esto  confiesa  que  solo  quiere 
que  sean  inobedientes ,  adúlteros,  traidores,  homicidas 
y  ladrones  los  que  le  asisten,  los  que  tienen  trafigo  en 
sus  oídos,  los  que  cierran  sus  dos  lados  y  se  levantan 
aun  con  lo  delgado  de  su  sombra. 

Con  vuestra  majestad.  Señor,  nadie  lo  hace,  por- 
que todos  los  que  os  sirven  os  reverencian ,  os  aman  y 
os  temen.  Vos,  Señor,  ni  lo  hacéis,  ni  lo  haréis,  por- 
que es  vuestra  majestad  católico,  piadoso,  vigilante  y 
muy  justificado  monarca.  Era  Júdas  ladrón  (este  nom- 
bre le  dió  el  Evangelista) ,  y  acusó  á  la  Magdalena  di- 
ciendo que  era  perdición  el  ungir  los  piés  de  Cristo  con 
el  ungüento;  y  tácitamente  nota  de  hurto  la  piedad ,  di- 
ciendo que  se  quitaba  al  socorro  de  los  pobres  el  precio 
que  dieran  por  él ,  si  se  vendiera.  Era  Júdas  hijo  de  la 
perdición  (esta  madre  le  dió  Cristo  nuestro  Señor,  cuan- 
do orando  al  Padre,  dijo :  «  Los  que  me  diste  guardé,  y 
ninguno  de  ellos  pereció,  sino  el  hijo  de  la  perdición»); 
y  este  hijo  de  la  perdición  llama  perdición  la  untura 
caritativa  y  misteriosa  de  laMa^dakna.  He  ríñanos  tiene 
Júdas  de  esta  misma  madre,  que  siendo  ladrones  acu- 
san ante  sus  mismos  principes  por  perdición  su  propio 
servicio,  su  adoración,  su  misteriosa  asistencia;  y 
aquellos  pobres  que  sirvieron  de  rebozo  á  sus  hurtos, 
sirven  de  velo  á  los  suyos.  El  oficio  de  Júdas  era  dar 
de  lo  que  tenia ,  y  comprar  lo  que  fuese  menester  para 
los  apostóles  y  para  Cristo ;  mas  él  no  pensaba  sino  en 
vender.  Ministro  inclinado  á  ventas  no  parará  basta  que 
su  señor  sea  la  postrera.  Cometió  Heródes  adulterie 
abominable :  acusósclé  con  reprensión  san  Juan  Bautis- 
ta :  acusó  á  san  Juan  ante  Heródes  la  misma  adúltera  y 
su  hija,  alegando  bailes  y  movimientos  lascivos*  Y  el 
mal  rey,  en  quien  (como  dice  san  Pedro  Crtoólogo  (1), 
«  los  pasos  quebrados,  el  cuerpo  disoluto,  desencua- 
dernada la  compaje  de  los  miembros,  las  entrañas  der- 
retidas con  el  artificio»,  valieron  por  textos  y  leyes  con- 
tra la  cabeza  sacrosanta  del  mas  que  profeta ,  hizo  juez 
á  su  mismo  pecado  contra  su  advertencia;  y  sigue  las 
doctrinas  de  los  piés  de  la  ramera  que  bailaba ,  y  eu  la 
cabeza  ajena  condenó  la  suya.  El  fin  de  estos  aculado- 
res  es  sabido.  Júdas  fué  peso  de  una  rama ,  infamia  de 
un  tronco  y  verdugo  de  si  mismo.  Herodías,  bailando 
sobre  el  hielo  de  nn  rio  vengador  de  la  maldad  de  sus 
mudanzas,  rompiéndose,  la  .sumergió;  y  haciendo 
cadalso  los  carámbanos,  fué  degollada  de  los  filos  del 
hielo  impetuoso.  Piés  que  fuéron  cuchillo  para  la  gar- 
ganta de  Juan ,  fué  justo  que  luciesen  del  teatro  de  sus 
(1)  Sena.  171. 
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bailes  cuchillo  para  la  suya.  No  se  lee  que  Cristo  admi- 
tiese acusadores,  ni  que  condescendiese  con  las  acu- 
saciones ;  ya  lo  advertí  en  la  de  los  apostóles  contra  los 
que  no  quisieron  recibir  á  Cristo  en  su  casa.  Otra  vez 
acusaron  ú  uno  que  hacia  milagros  en  nombre  de  Jesús, 
no  siguiéndole  con  ellos;  y  porque  le  prohibieron  el 
obrarlos,  dijo  (Lmc.  9)  :  «No  lo  prohibáis,  porque 
quien  no  es  contra  vosotros,  por  vosotros  es.» 

No  bay  duda  que  acusaron  los  apóstoles  con  santo 
celo  la  impiedad  y  descortesía  de  aquellos  y  la  disimu- 
lación de  este.  Empero  es  cierto  que  Cristo  Jesús,  Rey 
de  los  reyes,  no  admitió  el  castigo  que  consultaron  y 
hicieron  en  estos  dos  que  acusaron.  ¡Oh  gobierno  de 
Cristo!  Oh  política  de  Dios,  toda  llena  do  justicia  cle- 
mente y  de  clemencia  justiciera!  Esta  respuesta  dada 
á  los  apóstoles  liabló  con  ellos,  proporcionando  su  doc- 
trina á  su  intención;  y  sin  detenerse  pasa  con  espíritu 
que  ningún  tiempo  le  limita,  á  ser  enseñanza  de  todos 
aquellos  que  como  ministros  de  Dios  por  su  permisión 
gobiernan  la  tierra.  El  dijo  umversalmente :  Per  mere- 
gesregnant :  «Por  mi  reinan  los  reyes;»  mas' no  dijo : 
«Conmigo  y  para  mí,»  por  ser  muchos  los  que,  rei- 
nando por  él ,  reinan  sin  él  y  contra  él.  Estos  son  infie- 
les, herejes  y  tiranos.  Por  esto  á  ílcrodes,  siendo  rey,  le 
llamó  raposa  y  no  rey,  cuando  dijo :  Dicte  vulpi,  etc. 
«  Decid  á  aquella  raposa.»  Señor,  ninguna  cosa  envilece 
tanto  á  la  majestad,  ni  enferma  á  la  justicia ,  como  per- 
mitir que  los  que  asisten  á  los  reyes  prohiban  y  reprue- 
ben  lo  que  otros  hacen,  porque  no  viven  con  ellos,  por- 
que no  siguen  sus  pisadas ,  porque  no  los  imitan.  Y 
frecuentemente  es  crimen  digno  de  muerte  no  hacer 
mal,  sino  no  imitar  á  los  qae  le  hacen,  y  solo  tienen  por 
bueno  al  que  los  imita  en  ser  malos.  Consuelo  tienen  los 
politicamente  perseguidos,  viendo  que  en  el  Evangelio 
aun  no  le  valió  á  este  hacer  milagros  en  servicio  do 
Cristo  y  en  gloria  del  nombre  de  Jesús ,  para  que  no  le 
prohibiesen  y  castigasen.  Mochos  han  muerto  y  mori- 
rán porque  dan  gloria  á  los  nombres  de  los  reyes,  y  en 
ellos  hacen  milagros  con  diferente  fin  y  por  diferente 
camino  del  que  llevan  los  que  los  asisten.  De  aquí  se 
sigue  que  son  premiados  los  que  infaman  sus  nombres, 
siguiendo  sus  dictámenes,  de que  se  origina  desorden 
infernal  y  peor;  pues  en  el  infierno,  donde  no  hay  ór- 
den,  ó  ninguno  que  sea  bueno  se  da  castigo,  ni  á  nin- 
guno que  sea  malo  se  le  deja  de  dar ;  y  en  esta  se  dan  los 
castigos  á  los  méritos,  y  los  premios  á  los  delitos.  Para 
mereter  el  infierno  se  presupone  la  mayor  desorden ,  y 
padecerle  la  mayor  justicia.  Revocó  Cristo  la  senten- 
cia dada  por  los  apóstoles  contra  este,  en  que  le  prohi- 
bieron hacer  milagros,  diciendo :  «No  lo  prohibáis ; »  y 
como  en  materia  tan  importante  al  caso  presente  y  á  la 
enseñanza  de  todos  los  príncipes,  añadió  :  aporque 
quien  no  es  contra  vosotros ,  por  vosotros  es. » 

Literalmente  el  texto  sagrado  dice ,  que  no  le  prohi- 
bieron y  acusaron  los  apóstoles  el  hacer  milagros  por 
otra  cosa  sino  porque  no  acompañaba  y  asistía  á  Cristo 
como  ellos.  No  dice  que  porque  no  seguía  su  doctrina  ni 
creiaen  él ;  ántes  de  la  respuesta  de  Cristo  se  colige  que 
creía  en  él  y  seguía  su  doctrina,  pues  dice :  «Quien  no 
es  contra  vosotros ,  por  vosotros  es. »  De  manera  que  la 
culpa  fué  de  asistencia  personal  al  lado  de  Cristo ,  y  no 
otra;  loquese colige  literalmente.  No  es  nuevo,  Señor,  el 
prohibir  y  acusar  que  haga  milagros  en  gloria  del  nora- 
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bre  de  los  reyes  al  que  no  es  del  séquito  de  los  que  están 
4  sus  lados.  Dos  remedios  dejó  la  vida  de  Cristo.  El  pri- 
mero, no  solamente  no  dar  sus  dos  lados  á  uno  solo,  sino 
no  dar  sus  dos  lados  á  dos,  como  se  vió  en  Juan  y  Jaco- 
bo  por  la  petición  de  su  madre.  El  segundo,  esta  res- 
puesta :  «Quien  no  es  contra  vosotros,  por  vosotros  es.» 
Mas  esta  no  sabrá  pronunciarla  algún  príncipe ,  si  no 
mira  igualmente  á  las  obras  del  acusado,  y  á  su  efecto,  y 
á  las  palabras  de  los  que  acusan.  Si  un  general  restau- 
rase á  un  monarca  lo  que  otros  le  perdieron ;  sí  con  dife- 
rentes victorias  diese  gloría  6  su  nombre,  y  haciendo 
milagros  en  mar  y  tierra  se  le  eternizase;  y  loque  lia 
sido  en  otros  tiempos,  ó  en  todos^ucediese  que  los  mi* 
nistros  quo asisten  al  príncipe,  porque  no  sigue  con 
ellos,  porque  no  es  de  su  séquito ,  le  quitasen  el  cargo 
y  el  bastón,  y  le  prohibiesen  hacer  tan  milagrosas  haza- 
ñas en  hombre  del  rey,  ¿cuál  rey  dejara  de  imitar  á 
Cristo  en  revocar  esta  prohibición,  y  dejara  de  castigar- 
los, dándolos  á  entender  que  quien  en  su  nombre  hace 
milagros,  no  es  contra  ellos,  sino  con  ellos?  Señor,  en 
nombre  de  Jesucristo  y  de  su  imitación,  afirmo  á  vues- 
tra majestad  que  quien  no>  hiciere  lo  uno,  y  dijere  lo 
olro,  es  principe  contra  sí,  y  será  en  favor  de  los  que  son 
contra  él  y  contra  los  que  son  por  él? 

Acabemos  este  punto  de  las  acusaciones  y  acusado- 
res ,  con  doctrina  universal  que  los  castigue  y  las  ataje. 
Esta  nos  la  da  Cristo  nuestro  Señor  en  este  capítulo  con 
sus  acciones.  Prosigue  el  texto,  y  en  proponiendo  á 
Cristo  la  acusación,  dice :  «Mas  inclinándose  Jesús  h¿- 
cia  abajo,  escribía  con  el  dedo  en  la  tierra.» 

Lo  primero.  Señor,  es  no  inclinarse  el  rey,  para  juz- 
gar los  delitos,  á  los  acusadores  sino  á  (a  tierra,  que 
es  á  la  fragilidad  del  hombre  que ,  hecho  de  ella,  es  en- 
fermo y  débil.  Esto,  Señor,  es  oír  las  partes,  porque 
quien  no  las  oye  (como  dice  Séneca)  puede  hacer  jus- 
ticia, mas  no  ser  justo.  Lo  segundo  es  que  en  tales  casos 
escriba  el  rey  con  sus  dedos,  no  con  los  ajenos,  cuyas 
manos  en  las  culpas  de  otros  escriben  con  sangro  de  la 
venganza.  El  perdón  y  el  castigo  los  ha  de  dar  el  buen 
principe  por  su  mano :  el  castigo  ú  imitación  de  Cristo, 
cuando  con  el  azote  arrojó  del  templo  los  que  le  profa- 
naban comprando  y  vendiendo  :  el  perdón,  á  su  imita- 
ción divina  en  este  suceso  de  la  pecadora  aprehendida 
en  adulterio.  Grandes  efectos  hace  la  mano  propia  del  ' 
rey  que  no  se  remite  á  otra  mano.  Previno  el  Espíritu 
Santo  los  desaciertos  que  hacen  entregándose  á  la  ajena, 
cuando  dijo:  «  El  corazón  del  reyen|§manodel  Señor.» 
Excluyó  expresamente  que  le  pongan  en  la  del  criado. 

No  bastaban  estas  grandes  demostraciones  de  CrUto 
para  que  los  escribas  y  fariseos  desistiesen  de  su  mali- 
cia, y  díjoles :  «Quien  de  vosotros  está  sin  pecado,  el 
primero  la  tire  piedra.  Y  otra  vez,  inclinándose,  escri- 
bía en  la  tierra.  Y  oyendo  esto,  uno  tras  olro  se  iban, 
empezando  los  mas  ancianos.»  La  mordaza 'y  el  tapa- 
boca de  los  acriminadores  que  acusan  ante  el  rey  para 
acusar  al  rey,  son  estas  palabras :  ¿  PorGais  en  que  se 
apedree  esta  mujer  adúltera ,  que  se  ahorque  el  ladrón, 
que  se  degüelle  el  homicida,  viéndome  inclinado  á  su 
flaqueza,  que  es  la  tierra,  para  perdonarles?  Pues  el 
que  de  vosotros  no  tiene  pecado,  la  empiece  á  apedrear; 
y  el  que  no  ha  hurtado  Ib  ponga  el  lazo,  y  el  que  no  es 
cómplice  en  la  muerte  de  alguno,  le  paseel  cuchillo  por 
la  garganta.  Empero  si  el  rey  cree  que  solos  aquellos 
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fuese  uno  de  los  doce. »  Tres  consideraciones  me  son 
forzosas  en  eslaspalabras.  La  primera,  que  la  primera 
vez  que  habló  Cristo  nuestro  Señor  del  sacramento  de 
la  Eucaristía  ( que  fué  en  este  cap.  6  de  san  Juan ),  dijo 
que  Judas  era  el  diablo,  previniendo  que  la  noche  en 
que  le  instituiría  se  le  había  de  entrar  Satanás  en  el 
corazón.  La  segunda ,  que  habiéndole  elegido  Cristo 
entre  los  doce  apóstoles  por  uno  de  ellos,  dijo  que  era 
el  diablo.  ¡Grande  enseñanza  para  los  reyes  de  la  tierra, 
á  quien  persuaden  que  reparen  en  la  elección  que  hi- 
cieron del  ministro  que  se  hizo  ruin  y  traidor,  para  no 
castigarle,  para  no  darle  á  conocer,  diciendo  que  es  el 
diablo !  La  tercera ,  que  al  traidor  no  se  le  ha  de  callar 
nombre,  ni  sobrenombre,  ni  apellido,  ni  patria,  para 
que  sea  conocido  peligro  tan  infame.  Aquí,  diciendo 
que  hablaba  Cristo  del  traidor  cuando  dice  «que  uno 
era  el  diablo»,  dice  el  Evangelio :  «  Era  Judas  Simón 
Iscariote,  que  se  interpreta  Varón  de  Chariolh.»  En  otra 
parte  dice  del  mismo  :  a  Era  ladrón  y  robador :  traía 
bolsas ^en  que  recogía  lo  que  daban.»  Y  hablando  de 
san  Judas,  añade :  «No  el  Judas  que  le  había  de  ven- 
der.» Apréndese  del  texto  sagrado  cómo  los  han  de  tra- 
tar los  príncipes,  y  las  señas  que  tienen  los  traidores,  y 
cómo  han  de  escribir  de  ellos  los  cronistas,  refiriendo 


•ne  acosan  á  todos  y  consultan  sus  castigos,  están  libres 
de  todo  pecado,  inclinaráse  é-ellos  y  no  á  la  tierra;  es- 
cribirá con  su  mano  y  no  con  la  suya,  y  errará  á  dos 
manos.  Dijotes  Cristo  nuestro  Señor  estas  palabras ; 
«y  otra  vez,  inclinándose,  escribía  en  la  tierra.  Y  oyen- 
do esto,  uno  tras  otro  se  iban ,  empezando  los  mas  an- 
cianos.» No  se  ha  de  inclinar  el  príncipe  sola  una  vez  á 
la  clemencia,  Señor,  sino  muchas.  No  le  han  de  mudar 
dé  su  inclinación  con  su  malicia  los  malsines  y  delato- 
res. Es  opinión  de  muchos  Padres  y  de  doctísimos  in- 
térpretes ,  que  en  lo  que  Cristo  escribió  en  la  tierra  los 
escribas  y  fariseos  leyeron  sus  delitos  y  pecados  pro- 
pios ,  y  que  esto  los  obligó  á  irse  avergonzados.  No  hay 
cosa  mas  fácil  que  acusar  uno  á  otro,  ni  mas  difícil  que 
no  tener  el  que  acusa  culpas  que  le  pueda  otro  acusar. 
Solo  Cristo  Jesús  pudo  decir :  «¿Quién  de  vosotros  me 
argüirá  de  pecadó?  »  Cuando  los  malsines  no  se  dan  por 
entendidos  de  sus  maldades,  y  obstinados  prosiguen  en 
acriminar  las  ajenas  y  en  mudar  la  inclinación  que  el 
rey  tiene  de  piedad  á  rigor, — es  ejemplo  de  Cristo,  ver- 
dadero Rey,  hacer  que  lean  sus  pecados,  y  escribírselos 
con  su  propia  mano  en  la  misma  tierra  á  que  se  inclinó 
para  perdonar  á  la  acusada.  Sepan  los  acusadores,  que  si 
ellos  buscan  y  saben  los  delitos  ajenos,  que  el  rey  sabe 

los  suyos;  y  que  si  ellos  los  hallan,  él  se  los  escribe  I  todas  sus  señas,  y  diciendo  todos  sus  nombres,  y  no 
á  ellos  y  hace  que  los  lean.  Tanto  importa  que  sepa  el  permitiendo  que  el  ministro  diablo  se  equivoque  con  el 
principelas  maldades  de  los  que  acusan,  como  las  do  |  bueno  y  fiel. 

He  reparado  queel  sagrado  Evangelista  llama  á  Judas 
ladrón  y  robador,  y  no  se  lee  en  todo  el  Testamento 
Nuevo  que  hurtase  nada,  y  esto  dijo  de  él  en  la  ocasión 
del  ungüento  de  la  Magdalena ,  donde  no  hurtó  cosa  al- 
guna. Señor,  en  esta  ocasión  del  ungüento,  ya  que 
Judas  no  hurtó  el  ungüento,  se  metió  á  arbitrista;  y  en 
todos  los  cuatro  evangelios  no  se  lee  otro  arbitrio,  ni 
que  escriba  ni  fariseo  tuviese  desvergüenza  de  dar 
á  Cristo  Jesús  arbitrio.  Que  Judas  fué  arbitrista,  y  que 
el  suyo  fué  arbitrio,  ya  se  ve;  pues  sus  palabras  fué- 
ron  a  que  se  podía  vender  el  ungüento,  y  darse  á  los 
pobres.»  Resta  averiguar  si  el  arbitrista,  es  ladrón.  No 
solo  es  ladrón ,  sino  robador.  Por  esto  no  se  contentó  el 
texto  sagrado  con  llamarlo  Fur,  sino  justamente  Latro; 
Furerat,  et  latro.  a  Era  robador  y  ladrón.»  Solo  el  ar- 
bitrista hurta  toda  la  república,  y  en  ella  uno  por  uno  á 
todos.  Tránsito  es  para  traidor,  arbitrista;  y  no  hay  trai- 
ción sin  arbitrio.  Judas  le  dio  para  vender  á  Cristo  y 
para  entregarle :  arbitrio  fué  la  venta.  No  le  faltó  á  Ju- 
das el  entremetimiento  tan  propio  de  los  arbitristas, 
pues  solo  él  metía  la  mano  en  el  plato  con  su  Señor.  Al 
que  dan  el  arbitrio,  le  quitan  loque  come.  Estos,  Se- 
ñor, no  sacan  la  mano  del  plato  de  su  príncipe :  quien 
quisiere  conocerlos,  búsquelos  en  su  plato,  que  hallará 
su  roano  entregada  en  su  alimento.  En  toda  la  vida  do 
Cristo  no  se  hace  mención  de  Judas,  sino  en  arbitrio  y 
traición,  Y  debe  ponderarse  que  solo  en  el  huerto  lo 
hizo  caricias ,  besó  á  Cristo  y  le  saludó ,  llamándole 
fíabbi,  Maestro.  Mucho  deben  temerse  aquellos  minis- 
tros que  son  arbitristas,  y  meten  la  roano  en  el  plato 
con  su  señor,  y  solo  le  saludan,  y  agasajan  y  besan  en  el 
huerto. 

Llamóle  Cristo  amigo.  Muchos  que  no  le  imitan  en 
otra  cosa ,  llaman  amigos  á  los  Judas  que  los  están  ven- 
diendo.'Imitan  las  palabras,  roas  noel  misterio  de  ellas 
ni  la  intención  del  Hijo  de  Dios  que  las  pronunció.  Esto 


,  Y  esto  no  aprovechará  si  viéndolos  perti- 
naces en  solicitar  el  castigo  de  otros,  no  se  las  dice,  no 
se  las  escribe  y  no  se  las  hace  leer,  pues  ni  desistirán  de 
sn  envidia  ni  se  conocerán.  Y  si  se  las  escribe  y  hace 
leer  y  se  las  dice,  se  irán ,  dejarán  su  lado  desemba- 
razado de  calumnias,  y  darán  lugar  á  mas  benigna  y  de- 
cente asistencia. 

Fuéronse,  y  quedando  solos  Cristo  y  la  delincuente , 
levantando  su  rostro  Jesús,  la  dijo :  «Mujer, ¿dónde 
están  los  que  te  acusaban  ?  ¿  Ninguno  te  condenó?»  Ella 
dijo :  «  Ninguno,  Señor.»  Dijo  Jesús :  o  Ni  yo  le  conde- 
naré hvéte,  y  no  quieras  pecar  mas.» 

Señor,  si  condenase  el  que  acusa,  solamente  habría 
hombres  en  las  horcas ,  hogueras  y  cuchillos.  Y  si  todos 
los  pecados  probados  plenariamente  se  castigason  con  la 
pena  de  la  ley,  pocos  morirían  pos  nacer  mortales,  mu- 
chos por  delincuentes  :  fueran  las  sentencias  desolación, 
y  no  remedio.  Nada  se  comete  mas  (dijo  Séneca)  que 
loque  mas  se  castiga.  Palabra  es  del  Espíritu  Santo  (I) : 
«No quieras  sWjusto  demasiadamente.  »  Verdad  es, 
Señor,  que  enmienda  mucho  el  castigo ;  mas  también 
es  verdad  que  corrige  muclioéa  clemencia,  sin  sangre  n  i 
horror.  Y  el  perdonar  tiene  su  parte  de  castigo  en  el 
delincuente  que  con  vergüenza  reconoce  indigno  su  de- 
lito del  perdón  que  le  concede  la  misericordia  del  rey. 

Señor,  pasar  de  los  acusadores  á  las  traiciones,  ni  es 
dejar  de  tratar  de  aquellos,  ni  empezar  á  tratar  de  estas. 
De  los  dos  se  habla ,  hablando  de  cada  uno?  En  aquellos 
traté  de  Judas,  y  Judas  es  el  mayor  traidor.  Conside- 
rando sos  acciones,  daré  á  conocer  á  los  que  le  imita- 
ren. Cristo  Jesús  le  escogió  para  uno  de  los  doce  após- 
toles. El  lo  dijo  en  el  texto  de  este  capitulo:  «¿No os 
elegí  yo  á  vosotros  doce,  y  uno  de  vosotros  es  el  diablo?» 
Y  añade  el  Evangelista : «  Hablaba  de  Judas  Simón  Isca- 
riote, porque  este  era  quien  lo  había  de  vender,  como 
(I)  Noli  oimiuin  c*sc-  jiislu».  ♦ 
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no  es  imitarle,  sino  ofenderle ;  porque  quien  ama  el  pe- 
ligro, perecerá  on  él.  Señor,  no  es  solo  traidor  y  Judas 
el  que  vende  á  su  rey :  Judas  y  traidor  es  quien  le  com- 
pra ,  y  le  hace  mercader  de  si  propio  y  mercancía  para 
sí ,  comprándole  el  oficio  con  el  ocio ,  y  los  deleites  que 
le  da  por  él,  con  los  divertimientos  á  que  le  inclina  y 
entrega. 

CAPITULO  VIH. 
De  los  tribuios  é  imposiciones.  ( Mallh, 

Et  cum  venissent  Capharnaum,  etc.  «Y  como  viuie- 
seuúCafarnaum,  llegaron  los  que  cobraban  el  didrac- 
ma  á  Pedro ,  y  dijéronle :  Vuestro  Maestro  ¿  no  paga  el 
didracma-?  Respondió :  Sí.  Y  como  entrase  en  la  casa, 
prevínole  Cristo,  diciendo :  Qué  le  parece ,  Simón;  los 
reyes  de  la  tierra  ¿de  quién  reciben  tributo  ó  censo, 
de  sus  hijos  ó  de  los  ajenos?  Y  él  dijo :  De  los  ajenos.  Di- 
jolo  Jesús :  Luego  libres  son  los  hijos.  Mas  por  no  escan- 
dalizarlos, ve  al  mar  y  echa  el  anzuelo,  y  aquel  pez  que 
primero  subiere  cógele,  y  abriéndole  la  boca  hallarás 
en  ella  un  stater :  tómale,  y  dale  por  mí  y  por  tí. » 

No  puede  haber  rey  ni  reino,  dominio,  república  ni 
monarquía  sin  tributos.  Concédenlos  todos  los  derechos 
divino  y  natural,  y  civil  y  de  las  gentes.  Todos  los  sub- 
ditos lo  conocen  y  lo  confiesan ;  y  los  mas  los  rehusan 
cuando  se  los  piden ,  y  se  quejan  cuando  los  pagan  á 
quien  los  deben.  Quieren  todos  que  el  rey  los  gobierne, 
que  pueda  defenderlos  y  los  defienda ;  y  ninguno  quiero 
que  sea  á  costa  de  su  obligación.  Tal  es  la  naturaleza  del 
pueblo,  que  se  ofende  de  que  hagan  los  reyes  lo  que  él 
quiere  que  hagan.  Quiere  ser  gobernado  y  defendido;  y 
negando  los  tributos  é  imposiciones,  desea  que  se  haga 
lo  que  no  quiere  que  se  pueda  hacer.  Ya  hubo  empera- 
dor, y  el  peor,  que  quiso  quitar  los  tributos  al  pueblo 
por  granjearle ;  y  se  lo  contradijo  el  senado ,  porque  cu 
quitar  los  tributos  se  quitaba  «I  imperio,  destruía  la 
monarquía  y  arruinaba  á  quien  pretendía  granjear.  Los 
pueblos  pagan  los  tributos  á  los  príncipes  para  sí ;  y  co- 
mo el  que  paga  el  alimento  al  que  cada  dia  se  le  vende, 
se  le  paga  para  sustentarse  y  vivir,  así  se  paga  el  tributo 
á  los  monarcas  para  el  propio  sustento  de  las  personas  y 
familias ,  vidas  y  libertad ;  de  que  se  convence  la  cuija 
y  sinrazón  que  hacen  al  rey  y  á  si  propios  en  quejarse  y 
rehusarlos.  Ni  crecen  ni  se  disminuyen  en  el  gobierno 
justo  por  el  arbitrio  ó  avaricia  del  príncipe ,  siuo  por  la 
necesidad  inexcusable  de  los  acontecimientos ,  y  enton- 
ces tan  justificado  es  el  aumento  como  el  tributo. 

Asi  lo  conoció  España  en  el  tiempo  del  rey  Don  Juan  I, 
tan  bueno  como  infeliz,  en  las  persecuciones,  trabajos 
y  guerras  que  le  forzaron  á  cargar  sobre  sus  fuerzas  su 
reino  y  vasallos.  Sintiólo  Un  extremamente  el  bueno  y 
clementísimo  rey,  que  en  demostración  de  paterno  do- 
lor se  retiró  á  la  soledad  de  un  retrete ,  esquivando  no 
solo  música  yentretenimientos.sino conversación  y  luz, 
y  vistiendo  ropas  de  luto  y  desconsuelo.  Lastimado  el 
reino  de  tan  penitente  melancolía ,  para  aliviarle  do  la 
pena  que  padecía  por  verlos  gravados  aun  sin  su  culpa, 
le  enviaron  á  pedir  que  se  alegrase  y  oyese  músicas, 
viese  entretenimientos  y  vistiese  ropas  insumes  ( tal  es 
la  palabra  antigua  que  le  dijeron.)  El  Rey  dió  por  res- 
puesta que  no  aliviaría  su  duelo  hasta  que  Dios  por  su 
misericordia  le  pusiese  en  estado  que  pudiese  aliviar  á 
sus  buenos  vasallos  de  la  opresiou  de  tributos  en  que 


los  tenían  oprimidos  sus  calamidades  y  enemigos.  No 
fué  mejor  el  rey  que  el  reino,  ni  mas  justificado  ni  mas 
piadoso;  ni  se  lee  armonía  política  mas  leal  y  mas  bien 
correspondida :  ejemplo,  que  si  el  rey  y  el  reino  que  le 
oye  ó  lee ,  no  le  da  reciprocamente,  se  culpan  el  uno  en 
tirano,  el  otro  en  desleal ;  considerando  que  nunca  hay 
exceso,  por  mucho  que  sea  lo  que  es  menester,  y  que 
no  se  puede  llamar  grave  aquel  peso  que  no  se  excusa; 
y  que  lo  que  foresta  razón  no  sienten  los  vasallos,  por 
ellos  lo  lia  de  sentir  el  rey. 

Toda  esta  materia,  tan  difícil  de  digerir  y  tan  mal 
acondicionada,  se  declara  con  el  texto  de  este  capítu- 
lo :  «  Llegaron  los  que  cobraban  el  didracma  á  Pedro 
( Didracma  es  medio  sido:  el  sido  era  de  cuatro  drac- 
mas,  lo  mismo  que  tetradracma.  Esta  moneda,  que 
llamaban  medio  siclo,  algunos  la  llaman  sido  común 
y  siclo  de  los  maestros,  á  diferencia  de  otro  que  llama- 
ban siclo  de  la  ley  y  del  santuario.  Ahora  se  entiende 
en  vulgar  que  estos  que  cobraban  el  didracma,  cobraban 
medio  sido),  y  dijéronle  :  Vuestro  Maestro  ¿rio  paga 
el  didracma?  v  Siempre  que  estos  preguntaban  algoá 
Cristo,  le  tentaban.  Lo  propio  hicieron  con  san  Pedro; 
pues  no  dicen :  «  Dile  á  tu  Maestro  que  pague  el  didrac- 
ma; »  sino  «Tu  Maestro  ¿no  paga  el  medio  sjelo?  »  Res- 
pondió san  Pedro :  Si.  Reparo  en  la  razón  que  movería 
á  san  Pedro  á  responder  en  cosa  tan  grave ,  sin  con- 
sultar ú  Cristo,  que  sí  pagaba  el  didracma.  Fué  san 
Pedro  sumamente  celoso  de  la  reputación  de  su  señor  y 
Maestro  Cristo ;  y  como  la  pregunta  fué  de  paga  respon- 
dió que  si,  persuadido  de  que  quien  venía  á  pagar  lo 
que  no  debía,  y  solo  por  todos  pagaria  el  tributo,  no  ex- 
cusaría el  pagar  este.  Entró  donde  estaba  Cristo,  que 
le  previno,  como  quien  sabía  lo  que  había  pasado,  y 
preguntóle  :  «Los  reyes  de  la  tierra  ¿de  quién  reciben 
tributo  ó  censo,  de  sus  hijos  ó  de  los  ajenos?»  Pregunta 
como  de  tal  legislador.  Respondió  Simón  Pedro  :  ■  De 
los  ajenos.»  Hablan  san  Pedro  y  Cristo  de  los  tributos 
ú  de  los  censos  que  cobran  los  reyes  de  la  tierra ;  y  dice 
san  Pedro  que  no  los  cobran  de  sus  hijos ,  sino  de  los 
ajenos. 

Y  porque  los  innumerables  jurisprudentes  no  inter- 
preten estos  hijos  ajenos  y  propios ,  y  los  hagan  todo4: 
ajenos,  confirmando  Jas  palabras  de  san  Pedro,  sacó 
Cristo  esta  soberana  conclusión  en  forma  :  «¿Luego  li- 
bres son  los  hijos?  «Mal  seguirá  esta  doctrina  el  mo- 
narca que  de  tal  manera  cobrare  tribute  ó  censos,  quo 
no  se  le  conozcan  hijos  propios ;  y  malla  obedecerá  el 
vasallo  que,  aunque  sea  hijo  propio,  no  los  pagare  á 
imitación  de  Cristo,  que  dijo  por  no  escandalizar :  a  Vé 
al  mar,  echa  el  anzuelo,  y  aquel  pescado  que  primero 
subiere  cógele,  y  abriéndole  la  boca  hallarás  en  ella 
un  stater  i  lómale,  y  dale  por  mí  y  por  tí.»  El  hijo  pro- 
pio del  rey  de  la  tierra,  aunque  por  serlo  sea  libre,  lia 
de  pagar  ponto  dar  escándalo. 

De  graude'peso  son  las  cusas  que  se  ofrecen  en  estas 
palabras.  Lo  primero,  que  cuando  manda  buscar  cau- 
dal para  el  tributo,  manda  á  su  ministro  que  le  busque 
en  el  mar,  no  en  pobre  arroyuelo  ó  ftientecilla.  Lo  se- 
gundo, que  mandándole  que  le  busque  en  la  grandeza 
inmensa  del  mar, donde  los  pescados  son  innumerables, 
no  le  manda  pescar  con  red ,  sino  con  anzuelo.  No  se  ha 
de  buscar  con  red,  Señor,  como  llaman  barredura,  quo 
despueble  y  acabe,  sino  ton  anzuelo.  Lo  tercero,  que 
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el  primer  pescado  que  subiese,  y  que 
abriéndole  la  boca4e  sacase  de  ella  la  ruooeda  llamada 
Hater,  y  la  diese  por  Cristo  y  por  si  propio.  Mauda  que 
le  saquen  lo  que  tiene  y  lo  que  no  lia  menester ,  porque 
al  pescado  no  le  era  de  provecho  el  dinero.  ¡  Oh  Señor, 
cuán" contrario  seria  de  esta  doctrina  quien  mandase  sa- 
car á  los  hombres  lo  que  no  tienen  y  lo  que  han  menes- 
ter, y  que  con  red  barredera  pescasen  los  ministros  los 
arroyuelos  y  fuentecillas  y  charcos  de  los  pobres,  y  no, 
aun  eon  anzuelo,  en  los  poderosos  océanos  de  tesoros ! 
Stater  era  siclo  entero :  pideule  á  Cristo  medio ;  y  no  le 
debiendo,  como  declaró,  por  no  escandalizar  paga  uno 
entero  por  si  y  por  Pedro.  ¡  Tanto  se  ha  de  excusar  el  es- 
cándalo en  pedir  lo  superfluo  como  en  negarlo ! 

CAPITULO  IX. 

Si  lo»  reyes  han  de  pedir,  á  quién ,  ctm»,  para  qué.  —  Si  les  dan, 
de  quién  kan  de  reeikir,  qué  p  para  qué.— Si  leí  piden,  quién  ht 
ka  de  pédír,  qué  p  cuándo;  qué  ka»  dt  negar;  qué  kan  de  con- 
ceder.  (Marc  H;  Loe.  SI.) 


Los  vasallos  se  persuaden  que  el  recibir  les  toca  á 
ellos  siempre,  y  al  principe  siempre  el  dar ;  siendo  esto 
Un  al  revés,  que  á  los  vasallos  toca  el  dar  lo  que  están 
obligados  y  lo  quo  el  principe  les  pide;  y  al  principe  el 
recibir  de  los  vasallos  lo  uno  y  lo  otro. 

Qué  han  de  dar  los  pueblos,  y  para  qué,  y  qué  han  d« 
recibir  de  los  reyes ;  qué  han  de  recibir  los  reres,  y  por 
qué,  y  qué  han  de  dar,  diré  con  distinción ;  y  del  ejem- 
plo de  Cristo  nuestro  Señor  (cosa  que  autoriza  y  consue- 
la), justificada  obligación  en  que  pone  al  monarca  y  á  los 
subditos.  Y  sabiendo  cada  uno  como  ha  de  ser,  verá  el 
señor  cómo  debe  y  puede  ser  padre;  y  los  vasallos  de  la 
manera  que  sabrán  ascender  al  grado  de  hijos.  Pre- 
tendo curar  dos  enfermedades  gravísimas  y  muy  difi- 
cultosas ,  por  estar  sumamente  bienquistas  de  los  pro- 
pios que  las  padecen.  Son  la  miseria  desconocida  de 
los  unos,  y  la  codicia  hidrópica  de  los  otros.  Intento  esta 
cura,  fiado  en  que  los  medicamentos  que  aplico  no  solo 
son  saludables,  sino  la  misma  salud ,  por  ser  de  obras  y 
palabras  de  Cristo  nuestro  Señor  que  (siendo  camino, 
verdad  y  vida),  como  camino,  no  puede  criar  la  causa 
de  donde  la  dolencia  procede;  como  verdad,  no  puede 
a  plicar  un  medicamento  por  otro ;  y  como  vida,  no  pue- 
de dar  muerte,  si  recibimos  su  doctrina,  ni  dejar  de  dar 
salud  á  la  enfermedad ;  y  no  solo  esto,  sino  resurrección 
á  la  muerte.  Puede  ser  que  algunos  me  empiecen  á  Jeer 
con  temor,  y  que  me  acaben  de  leer  con  provecho.  Pre- 
cedan para  disposición  algunos  advertimientos  polí- 
ticos. 

Las  quejas  populares  y  mecánicas  en  cualquiera  nue- 
va imposición  y  asimismo  al  tiempo  de  pagar  lo  ya  im- 
puesto, son  de  gran  ruido,  mas  de  poco  peso.  Pierde  el 
tiempo  quien  trata  do  convencer  con  razón  la  furia  que 
se  junta  de  innumerables  y  diferentes  cabezas,  que  solo 
se  reducen  á  unidad  en  la  locura.  Débese  esta  tratar 
como  la  niebla ,  que  dándola  lugar  y  tiempo;  se  desva- 
nece y  aclara.  Yo  no  hablaré  con  estos  vulgares  senti- 
mientos ,  porque  es  imposible  con  cada  uno,  y  no  es  de 
utilidad  con  la  confusión  de  todos  juntos;  empero  ha- 
blaré para  ellos.  Es  cierto  que  no  se  puede  mantener  la 
paz  ni  adqhirir  la  quietud  de  las  gentes,  sin  tribunales 
y  ministros ;  ni  asegurarse  del  odio  ó  envidia  de  veci- 
y  enemigos,  sin  presidios  y  prontas  prevenciones. 


GOBIERNO  DE  CRISTO.  $9 

Tampoco pnede  hacerse  la  guerra,  ya  sea  ofensiva  ya 
defensiva,  sin  municiones,  bastimentos  y  soldados' y 
oficiales,  sin  gasto  igual  y  paga  segura ;  y  sin  tributos 
ninguna  de  estas  cosas  so  puede  juntar  ni  mantener. 
Según  esto  (pues  todos  quieren  paz  y  quietud  y  defensa 
y  victojia  para  la  propia  seguridad)  todos  deben,  no 
solo  pagar  los  tributos,  sino  ofrecerlos ;  nosolo  ofrecer- 
los, mas,  si  la  necesidad  pública  lo  pide ,  aumentarlos. 
Y  es  al  revés,  que  deseando  la  quietud  y  la  seguridad  to- 
dos, el  tributo  le  rehusa  cada  uno.  Cuando  se  crece  el 
que  se  pagaba,  ó  se  añade  otro,  se  ha  de  advertir  que  la 
quietud  que  se  tiene  cuesta  mucho  ménos  que  si  se  de- 
fiende; y  la  que  se  defiende  de  un  enemigo,  mucho  mé- 
nos que  la  que  se  defiende  de  muchos.  Para  aquella  basta 
lo  que  se  da,  para  esta  apénas  lo  que  se  pide.  Y  por  esto 
es  mas  y  mejor  pagado  el  tributo  ó  tributos  que  cuestan 
roas,  que  los  que  cuestan  ménos.  Allí  se  da  lo  que  se 
debe ;  aquí  se  debe  todo  lo  qne  se  puede.  Por  donde  en 
los  vasallos  viene  á  ser  mas  justo  dar  lo  que  les  hace 
falta,  que  lo  que  les  sóbr;-. 

Esto  en  mi  pluma  se  oirá  con  desabrimiento,  y  se 
leerá  con  ceño ;  empero  se  reverenciará  oyendo  las'pa- 
labras  de  Cristo,  verdadero  y  clementísimo  rey  (!) : 
«Estaba  Jesús  sentado  enfrente  del  arca  que  guarda 
el  tesoro  del  templo,  y  miraba  los  que  en  ella  echaban 
sus  ofrendas ,  cómo  la  turba  echaba  la  moneda ,  y  mu- 
chos ricos  mucho.  Empero  cómo  viniese  una  viuda  po- 
bre, y  echase  una  blanca,  vió  Jesús  cómo  aquella  po- 
brecilla  viuda  ofrecía  una  blanca;  y  llamando  á  si  sus 
discípulos,  los  dijo :  De  verdad  os  digo  que  esta  pobre 
viuda  dió  mas  que  todos  estos  que  han  dado  al  tesoro 
del  templo ;  porque  todos  dieron  al  tesoro  de  Dios  de  lo 
que  les  sobra;  empero  esta  de  lo  que  la  falta,  y  délo 
que  no  tiene  :  dió  todo  lo  que  tenia,  todo  su  sustento.» 

De  manera  que  no  solo  fué  digno  de  aprobación  en 
Cristo  el  dar  la  pobre  viuda  de  lo  que  la  faltaba  y  no  te- 
nia, sino  que  convocó  sus  discípulos  para  darles  aquella 
doctrina  con  aquel  ejemplo,  como  á  ministros  á  quien 
babia  de  encomendar  diferentes  provincias  y  reinos  que 
alumbrar  en  la  luz  del  Evangelio.  Dirán  dos  cosas  los 
que  piden  sosiego  y  comodidad  propia  sin  tributos : 
«que  este  lugar  á  la  letra  se  entiende  de  lo  qne  se  da  á 
Dios  n;  y  dicen  bien.  Has  no  sé  yo  qué  letra  de  él  falla 
para  que  se  entienda  á  la  letra  de  lo  que  se  pide  para 
defensa  de  la  ley  de  Dios,  en  que  consiste  la  salud  de 
las  almas.  La  otra,  que  este  lugar  citado  trata  dedádi- 
vas  voluntarias  á  Dios,  conforme  á  la  voluntad  de  cada 
uno;  y  que  por  esto  so  aplica  con  poca  similitud  ó  nin- 
guna al  tribu^p  que  se  impone,  y  á  la  dádiva  ó  donativo 
que  se  pide.  Respondo :  que  en  este  á  que  obligan  es 
mas  justificada  la  obediencia ,  por  cuanto  á  la  voluntad 
de  asistirá  la  defensa  de  la  fe  y  bien  público  se  añado 
el  mérito  en  obedecer  á  la  necesidad  por  evitar  et  ries- 
go. Después  de  acallados  estos  achaques,  aun  quedan 

(f)  Et  sedeas  Jesús  contra  gazopbvlaeinm ,  aspieiebat  eos,  qm 
miitebanl  manera  sua  iu  gazopbylieium ,  quomodo  tari» 
aes,  et  mulU  diviles  jaettbaot  malta.  Can  veníase!  aat 
■oa  paaper,  misil  dúo  minuta,  quod  est  qaadrans.  Vidit  j 
sos  paupercab»  illam  vidoam  mitienteo  aera  mínala  deo :  ct 
convócaos  discípulos  suos,  ail  illls  :  Amen  dico  vobis,  quontani 
vidoa  baee  paaper  píos  ómnibus  misil,  qnl  mUmnl  iu  guopbyla- 
ciam.  Omocs  ením  ei  eo  quod  abnndabai  lilis,  miaerani  in  muñera 
Del :  harc  autem  ex  eo  quod  dcesl  lili,  et  de  penaría  sua  00 
que  babuU  aisit  tDtiun  ticium  suum.  (More.  13,  Ltie.  SI.) 
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replicas  á  la  miseria  desconocida.  Confesarán  quieren  : 
quietud  y  armas,  si  son  necesarias  para  defenderla  ó  I 
adquirirla,  y  tributos ;  empero  que  si  los  tributos  los  j 
quitan  el  sustento,  y  las  propias  armas  la  quietud,  que 
es  prometer  lo  que  les  quitan,  y  hacer  con  achaque  del 
enemigo  lo  mismo  que  él  pudiera  hacer;  y  que¿nas  pa- 
rece adelantarse  con  envidia  de  la  crueldad  eu  su  ruina 
á  los  enemigos,  que  opouérseles.  lista  malicia  tercera 
se  convence  con  el  proceder  que  en  el  cuerpo  humano 
enfermo  tienen  la  calentura  y  la  sangría :  esta,  evacuan- 
do la  sangre,  asegura  la  vida  con  lo  que  quila  ;  aquella 
la  destruye,  si  la  guarda.  Queda  debilitado,  mas  que- 
da ;  tiene  ménos  sangre,  empero  mas  esperanza  de  vida 
y  disposición  á  convalecer ;  quita  las  fuerzas,  no  el  ser, 
que  puede  restaurarlas.  Doy  que  (como  acontece) 
muera  asistido  de  las  purgas  y  de  las  sangrías;  empero 
muere  como  hombre,  asistido  de  la  razón,  de  la  ciencia 
y  de  tos  remedios.  Si  se  deja  á  la  enfermedad ,  es  deses- 
perado ;  conjúrase  contra  si  con  la  dolencia,  muere  en- 
fermo y  delincuente.  No  de  otra  suerte,  en  los  tributos 
y  el  enemigo,  se  gobierna  el  cuerpo  de  la  república: 
donde  aquellos  hacen  oficio  do  sangría  ó  evacuación, 
que  sacando  lo  que  está  en  las  venas  y  en  tas  entrañas, 
dispone  y  remedia;  y  este,  de  enfermedad,  que  solo 
puede  disminuirse  creciendo  aquellos  con  la  evacua- 
ción que  dispone  su  resistencia  y  contraste.  Quien  nie-  | 
ga  el  brazo  al  médico  y  la  mano  al  tributo ,  ni  quiere  j 
salud  ni  libertad.  Y  como  el  médico  no  es  cruel  si  man- 
da sacar  mucha  sangre  en  mucho  peligro,  no  es  tirano 
el  príncipe  que  pide  mucho  en  muchos  riesgos  y 
grandes. 

Verdad  es  lo  que  he  dicho ;  mas  porque  no  resbalen 
por  ella  ministros  desbocados ,  que  no  saben  parar  ni 
reparar  en  lo  justo,  ó  consejeros  que  se  deslizan  por  los 
arbitrios  (que  son  de  casta  do  hielo,  cristal  mentiroso, 
quietud  fingida  y  engañosa  firmeza,  donde  se  pueden 
poner  los  piés ,  mas  no  tenerse ), — es  forzoso  fortalecer 
de  justicia  estas  acciones,  tan  severa  c  indispensable- 
mente, que  los  tributos  los  ponga  la  precisa  necesidad 
que  los  pide ;  que  la  prudencia  cristiana  los  reparta 
respectivamente  con  igualdad ,  y  que  los  cobre  enteros 
la  propia  causa  que  los  ocasiona ;  porque  poner  los  tri- 
butos para  que  los  paguen  los  vasallos' y  los  emlmlsen 
los  que  los  cobran ,  ó  gastarlos  en  cosas  para  que  no  se 
pidieron,  mas  tiene  de  engaño  que  de  cobranza,  y  de 
iuvencion  que  de  imposición. 

A  esto  miró  el  rey  Don  Enrique  111  cuando,  importu- 
nado de  los  que  le  aconsejaban  que  cargase  do  tributos 
ásus  vasallos,  dijo :  Mas  miedo  me  da r\ las  quejas  de 
mis  subditos ,  que  las  cajas  y  los  clarines  y  las  voces  do 
mis  contrarios.  Y  porque  no  querría  que  conciencias 
vendibles  se  valiesen  para  sus  robos  del  lugar  que  cité 
de  la  viuda  (á  quien  alaba  Cristo  porque  dio  de  loque 
no  tenia  y  de  lo  que  la  faltaba),  quiero  prevenir  el  ejem- 
plo de  la  higuera,  á  quien  pidió  Cristo  nuestro  Señor 
fuera  de  sazón  higos;  porque  los  tales  autorizarán  con 
esta ,  y  dirán  es  lícito  pedir  á  uno  lo  que  no  tiene ;  pues 
á  la  higuera,  porque  no  dió  á  Cristo  lo  que  no  tenia  y 
la  pidió  cuando  no  lo  podia  tener,  la  maldijo,  y  se  secó; 
y  pretenderán  que  no  solo  se  le  puede  á  uno  pedir  lo  que 
no  tiene,  sino  maldecirle  y  arruinarle  porque  no  lo  da; 
alegando  que  luego  se  secó  la  higuera  y  se  le  cayeron 
las  hojas.  Señor,  esto  sería  propiamente  lo  que  se  dice 
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andar  por  las  ramas ;  y  así  lo  hacen  estos  doctores,  quo 
á  imitación  de  Adán  quieren  otra  vez  cubrir  cou  hojas 
de  higuera  la  vergüenza  de  su  pecado.  Téngase  cuenta 
no  sean  hojas  de  esta  higuera  con  las  que  se  cubren  los 
que  aconsejan  se  pida  á  uno  lo  que  no  tiene,  y  que  lecas- 
tiguen  porque  no  dió  lo  que  no  tenia.  * 

Pues  eu  este  capitulo  de  lo  que  ha  de  pedir  el  rey  se 
valen  de  este  caso  en  que  Cristo  pidióá  la  higuera  su  fru- 
ta, es  forzoso  declararle,  y  quitarles  con  esto  el  rebozo 
de  su  malicia.  Señor,  Cristo  pidió  á  la  higuera  el  fruto 
que  no  tenia  ni  podia  entonces  tener :  maldijola,  y  se- 
cóse. Viéroula  á  la  vuelta  los  apóstoles  seca ;  y  apiada- 
dos de  la  higuera  por  constarles  de  su  inocencia  (lla- 
mémosla así ) ,  compadecidos  do  su  castigo  y  deseosos 
de  saber  la  causa  que  no  alcanzaban,  «  preguntaron  ad- 
mirados :  ¿Cómo  se  secó  luego?»  Esto  se  lee  en  san 
Mateo,  cap.  21 ;  san  Marcos,  cap.  11.  a  Y  como  á  la 
mañana  pasasen ,  vieron  seca  de  raiz  la  higuera ;  y  acor- 
dándose Pedro ,  dijo :  Maestro ,  ves  que  se  ha  secado  la 
higuera  que  maldijiste.»  Débese  reparar  que  si  Cristo 
pidió  lo  que  no  tenia,  fué  á  un  árbol,  uo  á  un  hombre ; 
y  que  siendo  Cristo  quien  la  pidió  el  fruto  y  el  que  la . 
maldijo  porque  no  le  dió,  el  ver  los  apóstoles  que  uo 
daba  lo  que  no  tenia,  los  obligó  á  admirarse  dé  que  la 
comprendiese  la  maldición  y  de  que  so  hubiese  secado, 
y  á  preguntar  á  Cristo  por  qué  y  la  causa.  De  manera  que 
aun  en  una  higuera  hizo  admiración  á  san  Pedro  que 
fuese  castigada  porque  no  dió,  pidiéndosele  Cristo,  el 
fruto  que  uo  tenia.  Descabalado  queda  el  texto  para  los 
que  osaren  valerse  de  su  aplicación.  Empero  la  respuésla 
del  Hijo  de  Dios  se  le  quitará  totalmente  de  los  ojos. 
«  Díjoles  Jesús :  De  verdad  os  digo,  si  tuviéredes  fe  y  no 
dudáredes,  no  solo  haréis  esto  con  la  higuera ,  sino  si  ¿ 
este  monte  dijéredes :  Levántate  y  arrójale  en  la  inar,  lo 
hará.»  Señor,  la  higuera  como  higuera  sentencia  tenia 
en  su  favor  para  no  secarse  y  que  las  hojas  no  se  lu  ca- 
yesen, en  el  Psalm.  i  (i):  oY  será  como  el  árbol  que  está 
plantado  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas ,  q  ue  dará  su 
fruto  en  su  tiempo,  y  sus  hojas  no  se  caerán.»  Luego  en 
favor  de  las  hojas  y  verdor  de  esta  higuera  habla  lite- 
ralmente en  semejanza  del  justo  David,  pues  solo  es- 
taba obligada.á  dar  su  fruto  en  su  tiempo ;  y  cuando  se 
lo  pidió  Cristo,  no  lo  era.  Los  santos  dicen  que  en  esta 
higuera  castigó  Cristo  la  dureza  é  incredulidad  de  la  si- 
nagoga. Asi  sau  Cirilo  Jerosolimitano,  Catoches.  13;  y 
prqébalo  san  Pedro  Crisólogo,  en  el  serm.  i  06,  de  la  hi-  . 
güera  que  no  llevaba  fruto.  Luc.  13.  «Tenia  uno  en  su 
viña  plantada  una  higuera,  y  vino  á  buscar  el  fruto,  y  uo 
le  halló ;  y  dijo  al  cultor  déla  viña  *.  Ves  quo  há  tres  años 
que  vengo  á  coger  fruto  de  esta  higuera ,  y  no  te  hallo : 
córtala :  ¿para  qué  ocupa  la  tierra?  Mas  él  respondién- 
dole, dijo :  Señor,  déjala  este  año  hasta  que  yo  la  cave 
al  rededor  y  la  estercole,  y  podrá  ser  lleve  el  fruto;  si 
no,  después  la  cortarás.»  Dice  el  santo  Palabra  de  oro : 
Mérito  ergo  á  Domino  sinagoga arbori  fki  comparalur. 
Con  razon  es  comparada  por  el  Señor  la  sinagoga  á  la 
higuera.  Y  mas  adelante :  a  La  sinagoga  es  higuera;  el 
poseedor  del  árbol ,  Cristo ;  la  viña  en  que  se  dijo  estaba 
plantado  este  árbol,  el  pueblo  israelítico.»  Mas  adelan- 
te :  «Vino  Cristo,  y  en  la  sinagoga  no  halló  fruto  algu- 

(I)  Et  crit  lamquao»  lipium,  quod  plantatam  ni  secns  decir- 
sos  aquarum,  quod  rructuoi  suum  dabit  In  tempere  sao,  el  f«- 
liam  rjv  non  define!. 
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*no,  porque  toda  estaba  asombrada  con  los  engaños  do 
la  perfidia.» 

Previno  á  la  sinagoga  Cristo  para  el  castigo  con  la  se- 
mejanza de  la  higuera  en  esta  parábola :  dióla tiempo, 
viuo ,  llegó  á  la  sinagoga  en  la  higuera  de  que  escribo , 
pidióla  fruto,  no  le  tenia,  maldijola,  y  secóse.  Es  tan 
malo  ser  símbolo  de  los  malos,  que  participan  de  los 
castigos  tos  que  lo  son.  ¿Por  qué  entre  los  demás  árbo- 
les fué  escogida  la  higuera  para  este  ejemplo  y  castigo? 
Quiera  Dios  que  lo  acierte  á  decir.  Pecó  Adán,  y  luego 
tuvo  vergüenza  de  verse  desnudo;  vistióse  y  cubrióse 
con  hojas  de  higuera.  Arbol  que  cubrió  al  primer  mal- 
hechor con  sus  hojas,  desnúdese  de  ellas,  caígansele, 
y  seqúese.  Cuando  Cristo ,  que  viene  á  satisfacer  por 
Adán,  la  pide  fruto,  y  no  le  tiene,  sea  símbolo  de  la  si- 
nagoga. Muchos  dicen  fué  su  fruta  en  la  que  pecó ;  que 
se  comprende  como  las  demás  en  el  nombre  de  pomo. 
Siguiendo  esta  opinión,  lodo  este  árbol  está  culpado,  y 
con  indicios  manifiestos.  Dar  con  que  pequen,  y  ocasio- 
nar el  pecado,  y  cubrir  al  pecador  y  vestirlo,  pena  de 
cómplice  merece :  esa  la  dió  Cristo,  maldiciéndola  co- 
mo á  la  tierra,  cdtno  á  la  serpiente.  Aquellos  castigos 
ejecutó  Dios  luego  que  pecó  Adán  :  ej  <¿e  la  higuera  di- 
firió hasta  que  vino  Cristo  á  morir  en  otro  madero ;  por- 
que al  secarse  el  de  la  higuera  que  lo  ocasionó,  sucedie- 
se el  florecer  el  seco  de  la  cruz  que  llevaba  por  fruto 
su  cuerpo  sacrosanto. 

.  Resto  la  mayor  diGcultad.  ¿  A  qué  propósito,  pregun- 
tando los  apóstoles  por  qué  se  habia  secado  la  higuera 
á  quien  había  pedido  Cristo  la  fruta  que  no  tenia ,  res- 
pondió Cristo :  «Digoos  de  verdad  que  si  tenéis  fe  y  no 
dndais ,  no  solo  con  la  higuera  haréis  esto,  sino  que  si  á 
este  monte  decis :  levántate  y  arrójate  en  el  mar,  lo  ha- 
rá? »  El  pecado  y  la  dureza  de  la  sinagoga  era  no  tener 
fe  ni  admitirla.  Ese  fruto  la  pedia  Cristo :  maldícela, 
sécase ,  y  dice :  «  Tened  fe , »  escarmentando  en  la  sina- 
goga, que  están  poderosa  que  no  solo  secará  luego  á 
la  higuera ,  sino  que  si  mandáis  á  este  monte  que  se 
eche  en  el  mar,  luego  se  levantará  con  su  peso  y  se  ar- 
.  rojará  en  él.  De  manera  que  fué  la  culpa  de  la  higuera 
ser  antes  que  otro  árbol  símbolo  de  los  malos  y  pecado- 
res ;  y  esto  porque  nadie  mejor  pudo  representar  el  pe- 
cado, que  aquella  que  le  ocasionó  y  le  dió  vestido.  Saca- 
do hemos  de  las  manos  esto  ejemplo  á  los  que  para  que 
se  pueda  pedicá  uno  lo  que  no  tiene  y  castigarle  porque 
no  lo  dió,  á  imitación  de  Adán,  se  visten  de  las  hojas 
que  á  esta  higuera  seca  se  le  cayeron ,  como  él  de  las 
que  tomó. 

Es  forzoso  buscar  ejemplo  en  que  Cristo  pidiese,  ya 
*que  este  se  ha  declarado.  Tenérnosle  como  hemos  me- 
nester en  el  suceso  de  la  Samaritana ,  donde  Cristo  can- 
sado del  camino  la  pidió  agua,  de  que  necesitaba.  Oi- 
gamos el  texto  sagrado  con  diferente  consideración  de 
la  que  le  he  aplicado  en  su  capitulo  ( I ) :  Jesús  fatigado 

(1)  Jesús  ergo  fatígalos  es  Hiñere  aedebat  tic  sopra  tontea, 
llora  eral  qaasl  sexta.  Venit  mulier  de  Samaría  hanrirc  aquam. 
DieJt  el  Jesús  :  Da  mibi  bibere  ( Diseipuli  enlrq  ejss  ablerant  in 
mibtem  nt  ribos  ciñeren!).  Dieil  ergo  ei  mulier  illa  Samarita- 
na :  Qnomodó  ta  Judaeus  enm  sis,  bibere  a  me  poséis  quae  snm 
ntulier  Samaritana?  non  enim  contentar  Jadaei  Samarltanis. 
Respondí!  Jesús,  et  dixít  ei  :  Si  scires  donara  Del,  ct  quls  est 
qai  dleit  Ubi :  Da  mibl  bibere  :  ta  torsitan  petisses  ab  eo,  et 
dedtsser  tlbi  aqnam  ríram.  Díeit  ei  mnlier  :  Domine,  ñeque  in 
qaod  naaria*  babea*!  paleas  altas  est.  {Joan*,  i.) 
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del  camino,  así  estaba  sentado  sobre  la  fuente.  Vino  tina 
mujer  de  Samaría  á  sacar  agua.  Jesús  la  dijo  *.  Dame  do 
beber  ( sus  discípulos  habían  ido  á  la  ciudad  á  comprar 
de  comer).  Díjole  aquella  mujer  samaritana  :  ¿Cómo 
tú,  siendo  judio,  me  pides  te  dé  de  beber,  siendo  yo 
mujer  samaritana?  porque  no  tienen  correspondencia 
los  judíos  con  los  samarilanos.  Respondióla  Jesús,  y  di- 

|  jola :  Si  tuvieras  noticia  de  la  dádiva  de  Dios,  y  quién  es 
el  que  á  ti  te  dice  :.Dame  de  beber,— pudiera  ser  que  tú 
lu  hubieras  pedido  á  él,  y  él  te  hubiera  dado  agua  de 
vida.  Díjole  la  mujer :  Señor,  ni  tienes  con  qué  sacarla, 
y  el  pozo  es  hondo.» 

I  No  se  lee  en  este  caso  que  Cristo  nuestro  Señor,  que 
pidió  de  beber,  bebiese.  Y  considerando  que  para  decir 
á  esta  mujer  que  trajese  su  marido,  y  descubrirla  su  pe- 
cado para  remediarla,  lo  podía  hacer  sin  estas  circuns- 
tancias, me  persuado  que  pidió  de  beber  para  dar  esto 
ejemplo  á  los  principes  en  lo  que  han  de  pedir  tan  indi- 
vidual como  se  verá ;  y  que  le  hizo  disposición  a)  reme- 
dio de  esta  mujer. 

!  Señor,  Cristo  cansado  del  camino  pidió  agua ;  pidió 
con  necesidad  :  esto  es  lo  primero  que  se  ha  de  ha- 
cer. Lo  segundo,  pidió  agua  sentado  sobre  la  fuente, 
que  es  pedir  lo  que  hay,  y  donde  lo  hay  sobrado.  Lo 

t  tercero,  pidió  agua  á  quien  venia  á  sacar  agua,  á  quien 

i  traía  con  que  dar  y  sacar  lo  que  se  le  pidiese.  ¡  Qué  su- 
mamente justificada  demanda!  Es  tal,  Señor,  que  quien 

I  la  imitare  dará  a  quien  pide;  y  quien  no  la  imitare,  pe- 
dirá peor  que  el  diablo:  que  él  pidió  que  le  hiciese  de 

!  las  piedras  pan  á  quien  podía  hacerlo,  que  era  el  Hijo  de 
Dios;  y  él  pide  lo  propio  á  quien  no  puede.  Y  como  en 
Cristo  Jesús  se  lee  el  ejemplo  para  los  reyes,  en  la  mu- 
jer de  Samaría  se  lee  et  de  los  vasallos  que  rehusan  dal- 
lo que  con  necesidad  les  piden  los  príncipes.  Responde 
que  cómo,  siendo  judío  y  ella  samaritana,  la  pide  de  be- 
ber. Y  alega  fueros  de  diferentes  naciones,  y  que  no 
tienen  comercio  los  judíos  con  los  samarilanos.  Esto, 
Señor,  para  no  pagar  tributos,  ni  contribuir  á  la  necesi- 
dad pública  y  necesaria ,  cada  dia  se  ve.  Muchas  provin- 
cias me  ahorran  la  verificación ,  cuando  la  causa  de  ne- 
garlo es  decir :  «  Somos  diferentes  de  los  que  contribu- 
yen.» No  se  enojó  Cristo  porque  le  negó  lo  que  la  pedia 
con  la  necesidad  que  ella  vió ,  y  al  brocal  del  pozo ;  solo 
la  dijo  «  que  si  conociera  la  dádiva  de  Dios  y  á  quien  la 
pedía  de  beber,  ella  le  pidiera  á  él ,  y  la  diera  agua  de 
vida».  De  manera  que  pidió  para  dar,  y  así  se  ha  de  pe- 
dir. Pidió  Cristo  agua  material  para  dar  agua  de  vida. 
Pida  el  príncipe  tributos  para  dar  paz,  sosiego,  defensa 
y  disposición  en  que  los  vasallos  puedan  con  aumento  ' 
multiplicar  lo  que  dieron ,  y  aventajarlo  en  precio ;  por- 
que pedir  sin  dar  estas  cosas ,  es  despojar,  que  se  llama 
pedir.  El  ejemplo  enseña  que  es  tan  interesado  el  pue- 
blo, que  aun  por  no  dar  lo  poco  qne  se  le  pide ,  él  mucho 
dificulta  lo  mismo  que  se  le  ofrece.  Por  eso  dijo  la  mu- 
jer samaritana  a  que  ni  él  tenia  con  qué  sacar  el  agua ,  y 
que  el  pozo  estaba  hondo  ».  Dióla  Cristo,  reduciéndola, 
el  don  de  Dios  que  no  conocía ;  y  dando  á  la  que  pedia, 
hizo  qne  le  confesase  profeta  y  que  se  acordase  del  Me- 
sías, y  qne  dijese  tales  palabras  (2) : «  Sé  que  viene  el 
Mesías,  que  se  dice  Cristo  »;  palabras  que  merecieron  la 
d  ijese  (3) : «  Yo  soy,  que  soy,  que  hablo  contigo.»  No  tuvo 

(5)  Seio  qnia  Mesías  venit,  qui  dieiUir  Cbristus. 
(3)  Eco  snm,  qui  snm,  qui  loqnor  teetrn.  9 
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por  indignidad  justificar  su  persona  para  lo  qne  pedia  á 
su  criatura ,  y  le  negaba.  Y  fué  real  paciencia  y  de  Dios 
Hombre  satisfacer  á  sus  réplicas  desconocidas.  Consi- 
dero yo  la  propiedad  con  que  en  la  mujer  y  en  la  codicia 
de  la  mujer  so  representa  la  levedad,  la  inconstancia  y 
la  codicia  del  pueblo.  Dos  veces  tuvo  Cristo  sed :  en  este 
pozo,  y  estando  en  la  cruz.  Aquí  no  dijo  que  tenia  sed,  y 
pidió  de  beber :  en  la  cruz  no  se  lee  que  pidiese  de  be- 
ber, solo  dijo  que  tenia  sed.  Donde  judió  de  beber,  se 
le  negó  la  bebida ;  donde  no  la  pidió,  se  la  dieron.  Creo 
( es  reparo  mió ;  no  por  eso  dejará  de  ser  á  propósito  y 
necesaria  su  consideración )  tal  sucede  á  los  reyes,  que 
les  niegan  agua  si  la  piden  y  sin  pedirla  les  dan  hiél. 
Previénelos  Cristo  Jesús,  con  su  ejemplo  y  con  sus  obras 
y  con  sus  palabras,  á  que  satisfagan  á  la  duda  de  quien 
les  niega  el  agua  ó  tributo  que  piden;  y  ¿que  la  hiél 
que  les  dan  sin  pedirla,  la  prueben,  mas  no  la  beban. 
Señor,  reinar  sin  probar  hiél  y  amargura,  no  es  posible. 

Pasemos  á  lo  segundo  que  se  pregunta : «  ¿  Si  les  dan, 
qué  han  de  recibir,  y  de  quién?»  Han  de  recibir  todo  lo 
que  se  debe  á  la  grandeza  y  decoro  de  su  persona,  y  á  las 
obligaciones  del  oGciode  rey.  Han  de  recibir  oro,  teso- 
ros. Asi  lo  hizo  Cristo,  que  recibió  los  tesoros  que  le  tra- 
jeron lo  reyes  que  le  vinieron  á  adorar,  en  que  enseñó  á 
recibir; empero  como  Rey  de  reyes,  de  príncipes,  de 
poderosos.  Y  estos  tesoros  que  recibió  Cristo,  se  los  en- 
caminó una  estrella.  Ha  de  ser,  Señor,  luz  del  cielo  la 
que  encamine  tesoros  al  rey ;  no  lumbre  que  haya  abra- 
sado k quien  los  tenia,  primero  que  traidolos,  ó  que- 
mado la  provincia  para  sacarlos.  Este,  Señor,  es  minis- 
tro cometa,  no  estrella :  promete  mas  ruinas  que  au- 
mentos. 

Ha  de  recibir  el  magnífico  y  real  tratamiento  que  se 
hiciere  á  su  persona.  Asilo  enseñó  Cristo  Jesús  con  la  j  perdidos,  creyendo  que  con  el  afeite  de  las  dádivas  grao- 
Magdalena,  admitiendo  la  untura  de  aquel  precioso  li-  i  des  cubrían  la  fealdad  de  sus  costumbres;  y  quedando 
cor  en  sus  piés.  Quien  esto  murmurare  es  Judas  y  la-  j  ellos  pobres,  á  nadie  hicieron  rico.  Tácito  dice  que  ha- 
dron ,  aunque,  como  Judas ,  se  arreboce  con  los  pobres;  ¡  liaron  mas  pobres  á  aquellos  a*  quien  dió  Nerón  mucho, 
quien  esto  contradijo  decia  quería  vender  el  ungüento  ]  que  á  los  que  se  lo  quitó  todo.  Añado  que  es  tan  perni- 
para  dar  á  los  pobres ;  y  lo  que  quiso  fué  vender  á  su  i  ciosa  la  prodigalidad  de  los  tiranos,  que  empobrece  su 
señor.  Ya  esto  tiene  su  capitulo  en  esta  obra.  dádiva  y  no  su  robo.  Lo  que  dan  es  premie  de  maldades : 

Ha  de  recibir  el  aplauso,  y  aclamaciones  y  triunfos  lo  que  quitan,  envidia  y  venganza  de  virtudes;  y  asi 
reales.  Cristo  lo  enseñó  en  la  entrada  eu  Jerusalen ,  que  quedan  estos  con  derecho  á  la  restitución ,  y  aquellos  ai 
se  dice  la  fiesta  de  los  Ramos,  donde  le  bendijeron  y  ]  castigo.  Si  no  se  mira  á  quién  se  da,  más  se  pierde  dando 


cantos  y  enajenaciones  (pudiera  llamarlos  robos  de  su 
alma). 

Tampoco  ha  de  recibir  unas  caricias  que  parecen 
amarteladas,  que  se  encaminan  á  divertirle  de  su  oficio, 
cuya  locución  es  tal :  «  No  es  esto  para  vuestra  majes- 
tad. »  Así  dijo  san  Pedro  á  Cristo,  tratando  de  que  había 
de  morir,  que  era  á  lo  que  vino :  Absit  á  te  Domine. 
Como  si  dijera :  «No  es  el  morir  para  ti.»  Olra  letra : 
Esto  tibi  clemens.  «  Sé  piadoso  para  ti  mismo.»  ¿A'quién 
no  parecerá  requiebro  de  amante  esto?  Y  tal  era  san 
Pedro  para  Cristo ;  empero  con  todo  le  respondió :  Vade 
retro  post  me  Sathana :  scarulalum  es  mihi.  «  Yéte  lejos 
de  mí,  Satanás,  porque  me  eres  escándalo.»  Quien  ol- 
vidare esto ,  ó  no  se  acordare  de  imitarlo,  no  sabrá  el 
nombre  que  ha  de  llamar,  ni  dónde  ha  de  enviar,  ni  el 
escándalo  que  le  da  el  ministro,  que  le  dice :  a  Tenga 
vuestra  majestad  piedad  de  si.  Sea  para  si  piadoso,  no 
trabaje  tanto  en  despachos,  no  padezca  tan  prolijas  au- 
diencias, no  se  aflija  con  los  secesos  desdichados,  no  se 
inquiete  por  remediarlos.  Apártese  esto  de  vuestra  ma- 
jestad ,  y  todo  lo  que  no  fuere  ocio  y  entretenimiento.  »- 
Pues,  Señor,  á  este  (llámese  como  quisiere)  los  reyes, 
en  oyéndole  estas  palabras,  «  Satanás»  le  han  de  llamar 
y  mandarle  ir  lijos;  y  no  se  ha  de  recibir  caricia  que  da 
escándalo,  que  ni  se  ha  de  dar  ni  recibir,  si  es  posible. 
El  buen  monarca  mejor  merece  reverencia  y  amor  por 
lo  que  padece  por  los  suyos,  que  por  lo  que  puede  en 
ellos.  El  que  hace  lo  que  debe  y  lo  que  le  es  licito,  hace 
lo  que  todos  desean :  quien  Jo  que  se  le  antoja,  lo  que 
desea  él  solo. 

El  tercero  punto  es :  asi  piden  á  los  reyes,  á  quién  han 
de  dar,  y  qué ;  y  á  quién  han  de  negar,  y  por  qué. »  Los 
malos  y  detestables  tiranos  siempre  fueron  pródigos  y 


aclamaron  por  el  que  venia  en  el  nombre  del  Señor.  Mas 
ha  de  advertir  el  principe  que  son  demostraciones  del 
pueblo :  que  el  domingo  echaron  sus  vestiduras  para 
que  las  pisase,  y  el  viérnes  echaron  suertes  sobre  la 
suya;  que  el  domingo  con  fiesta  le  dieron  los  ramos, 
para  darle  el  viernes  desnudo  el  tronco.  No  hade  recibir 
alabanzas  de  los  mañosos  é  hipócritas.  Cristo  Jesús  al 
que  entró  diciendo :  a  Maestro  bueno  » ,  le  dijo :  «  ¿  Por 
qué  me  llamas  Maestro  bueno?»  Y  díjosclo  porque  le 
llamaba  asi ,  siendo  él  malo,  y  no  queriendo  ser  bueno. 
Señor,  este  género  de  alabanzas  en  los  oídos  de  los  prín- 
cipes de  la  tieixa  son  peste  que  les  pronuncian  congas 
palabras  estos  lisonjeros ;  son  ensalmo  de  veneno ;  no 
dejan  que  el  príncipe  sea  señor  de  sus  sentidos  y  poten- 
cias ;  no  sabe  sino  lo  que  ellos  quieren ,  y  solo  eso  se  ve, 
cree  y  entiende.  De  manera  que  la  voluntad  del  lison- 


que  perdiendo :  piérdese  (acosa  sola  que  se  pierde;  y 
si  no  se  sabe  dar,  se  pierde  lo  que  se  dip  y  el  hombre 
á  quien  se  dió  :  daño  muy  considerable.  Por  esto  dice  el 
Espíritu  Santo  (i) :  «Si  hicieres  bien,  sabe  á  quién  le 
haces;  y  tendrán  mucha  gracia  tus  bienes.»  Lo  contrario 
dice  el  refrán  castellano:  «Hazbien.ynomircsáquién.» 
No  se  puede  negar  que  estas  palabras  aconsejan  cegué-* 
dad,  pues  dicen  que  no  mire.  Esto  quieren  los  que,  si 
cuxndo  piden  los  mirasen ,  saldrían ,  cuando  mejor  des- 
pachados, despedidos.  Mírese  á  quién  se  da ,  y  muchas 
veces  se  quitará  al  que  pide ;  que  si  no  se  mira ,  eso  es 
dará  ciegas. 

Hay  tiranos  de  dos  maneras ;  unos  pródigos  de  la  ha- 
cienda suya  y  de  la  república,  por  lomarse  para  sí  no 
solo  el  poder  que  les  toca ,  sino  el  de  las  leyes  divinas  y 
humanas.  Otros  son  miserables  en  dar  caudal  y  dineros; 


jera  le  sirve  de  ojos,  de  orejas,  de  lengua  y  de  entendí-  y  son  pródigos  en  dar  de  si  y  de  su  oficio;  y  pasan  á 

miento.  Y  pues  Cristo,  en  quien  ningún  efecto  de  estos  consentir  que  les  tomen  y  quiten  su  propia  dignidad, 

podia  hacer  la  adulación ,  la  desechó,  no  es  menester  (1)  s,  b<.DOfewfl>  Kit0  cu¡  {ettfo,  ei  erii  mi»  in  l 

decirlo  a  tos  q*  están  sujetos  á  padecer  todos  estos  en-  nDiu.  # 
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por  no  penler  un  tosíanlo  de  ocio  y  entretenimiento. 
De  aquellos  y  de  estos  hubo  muchos  en  el  mundo,  cu- 
yas vidas  aun  no  consintió  la  idolatría;  cuyas  muertes 
quedaron  padrones  de  la  infamia  de  aquellos  tiempos. 
La  ley  evangélica  ha  librado  á  las  repúblicas  de  estos 
monstruos,  que  son  castigo  de  los  reinos  ó  imperios 
donde  no  la  reciben  para  salud  y  vida,  ó  donde  la  han 
dejado,  y  la  tuvieron  los  qne  son  propiamente  renegados 
de  Dios.  Cristo  nuestro  Señor  no  solo  dio  á  todos  los  que 
le  pidieron ,  sino  dijo :  «  Pedid ,  y  recibiréis. »  Dio  ojos, 
oídos,  piés,  manos,  salud,  libertad  :  esto  á  los  vivos;  y 
á  los  muertos  vida.  Dió  sustento  álos  que  necesitaban 
de  él  donde  no  le  podian  bailar.  Mas  es  de  advertir  que 
todo  esto  da  á  los  que  Tallaba  todo  esto :  al  ciego  ojos,  | 
al  sordo  oídos,  al  tullido  piés,  manos  al  manco,  al  en- 
fermo salud,  al  endemoniado  cautivo  del  demonio  li- 
bertad, á  los  muertos  vida.  Así  se  lia  de  dar,  Señor :  este 
es  el  oiício  del  rey,  dar  á  tos  suyos  lo  qie  les  falta ;  no 
darles  lo  mismo  que  tienen,  para  que  les  sobre  mas 
ojos  al  que  ve',  mas  oídos  al  que  oye,  y  así  en  lo  demás. 
Esto  se  hace  cuando  el  príncipe  da  sus  ojos  y  sus  oídos 
á  otro  para  que  vea  y  oiga  por  él ,  que  es  añadirle  oídos 
y  ojos  (cosas  que  tiene)  cuando  le  da  sus  piés  y  sus 
manos  para  que  obre  en  su  lugar,  que  es  ocasionar  que 
digan :  «Es  sus  piés  y  sus  manos. »  Nota  que  el  común 
modo  de  hablar  les  pone  no  sin  grave  acusación. 

Ha  de  dar  el  rey  premio  y  castigo :  mejor  diré,  que  ha 
de  pagar  el  premio  y  ejecutar  el  castigo,  porque  son  dos 
cosas  en  que  el  rey  no  ba  de  tener  arbitrio,  ni  otra 
voluntad  que  las  balanzas  de  la  justicia  en  fd.  Es  graví- 
simo pecado  el  que  llaman  los  teólogos  acceptio  perso- 
narum ,  «aceptación  de  personas t>.  Este  deslíerra  toda 
justicia.  Dar  al  delito  que  solo  merece  destierro  la 
horca,  y  al  que  merece  esta  destierro,  no  es  mayor 
maldad  qne  dar  el  magistrado  y  la  dignidad  al  que  no  la 
merece,  dando  al  que  la  merece  el  olvido  que  se  debía 
i  aquel. 

'  Ha  de  dar  bienes  temporales  á  los  méritos  y  servicios 
qne  le  obligan;  mas  ha  de  ser  en  aquella  medida  que 
lo  que  da  no  le  obligue  á  pedir,  ni  á  quitar  á  unos  para 
dar  i  otros.  No  lo  lia  de  dar  todo  á  uno ;  que  de  este 
género  de  dádiva  solo  del  diablo  hay  texto  detestable  en 
la  tentación.  No  solo  no  ba  de  dar  sus  dos  lados  i  uno, 
empero  ni  á  dos,  aunque  sean  parientes,  y  como  her- 
manos, y  su  querido  el  uno.  Cristo  nuestro  Señor  fué 
el  ejemplo,  cuando  la  madre  de  Juan  y  Jacobo  pidió  las 
dos  sillas  de  la  diestra  y  de  la  siniestra  en  su  reino  para 
sus  dos  Hijos  (de  esto  traté  en  dos  capítulos).  La  decisión 
fué :  «No  sabéis  lo  que  pedis.»  Y  se  sigue  que  lo  es  para 
quien  lo  concediere :  «No  sabéis  lo  que  dais.» 

Hay  otro  peligro  casi  inevitable' para  los  principes, 
enmascarado  de  virtud  y  desinterés,  tan  al  vivo  fingido, 
que  hay  pocos  que  le  conozcan  por  quien  es,  y  que  no 
le  admitan  por  lo  que  míente.  Esto  es,  hombres  que  ni 
piden  ni  reciben  nada,  porque  aspiran  á  (Ornarlo  todo. 
Judas  fué  el  inventor  de  esta  carátula.  'Quien  le  vió  ni 
pedir  sillas,  ni  lado,  ni  primero  lugar,  ni  licencia  para 
hacer  bajar  fuego  del  cielo  sobre  los  que  no  hospedaban 
á  Cristo,  ni  pedir  para  si  otro  cargo  del  que  tenia ,  qne 
de  él  no  se  lee  hurto  que  hiciese ;  que  sola  una  \ez  que 
habló  fué  para  que'vendiéndose  el  ungüento  se  diese  á 
los  pobres  por  arbitrio, — conocerá  que  la  máscara  de 
los  tales  son  arbitrios  de  socorrer  necesidades.  Y  quien 
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considerare  que  este  vendió  luego  á  Cristo ,  y  se  le  echó 
en  la  bolsa ,  conocerá  que  los  que  se  disfrazan  con  esta 
máscara  no  piden  ni  reciben,  porque  pretenden  to- 
marlo todo ,  y  echarse  á  su  señor  en  la  faldriquera.  Es- 
tos miéntras  viven  traen  la  soga  arrastrando,  y  para 
morir  la  soga  los  arrastra  á  ellos. 

No  ha  de  dar  el  rey  los  premios  y  las  grandes  merce- 
des medidas  por  el  número  de  los  años  y  tiempo  que  le 
han  sen-ido ;  sino  por  calidad  y  peso  de  los  servicios, 
por  las  circunstancias  del  lugar  y  de  la  ocasión.  Dimas, 
ladrón  toda  su  vida,  condenado  por  ladrón  á  muerte,  y 
con  otro  escogido  para  con  sus  lados  infamar  á  Cristo 
puesto  en  medio  de  sus  dos  cruces,  en  breve  rato  me- 
reció el  reino  de  Dios  y  ser  aquel  dia  con  el  Hijo  de 
Dios  en  el  paraíso,  porque  apreció  el  verdadero  Rey,  el 
conocerle  por  Dios  donde  aun  de  hombre  estaba  des- 
figurado, donde  el  mismo  que  le  conocia  era  quien  mas 
le  ayudaba  á  desconocer,  donde  no  solo  no  estaba  como 
Dios,  sino  aun  como  hombre  delincuente  y  malo.  Cono- 
cióse Dímas  á  si,  conoció  á  su  compañero,  y  repren- 
dióle ;  conoció  á  Cristo,  y  confesóle  por  Dios.  Y  aquel 
Señor,  que  es  suma  piedad  y  suma  justicia,  le  dió  su 
gracia,  y  su  reino  y  su  compañía  á  la  calidad  del  servi- 
cio y  al  mérito  de  las  circunstancias,  sin  mirar  á  la 
brevedad  de  un  breve  rato. 

Esto,  Señor,  importa  mucho  que  imiten  los  reyes 
para  dar  y  saber  dar  ( materia  de  suma  importancia  que 
se  discurrió  en  la  parte  primera  de  esta  Política,  cap.  i  4, 
y  aquí  se  consumó  su  discurso) ,  y  premiar  antes  y  mas 
el  valor  de  los  servicios  que  el  número  de  los  días  y  de 
los  años;  porque  en  lo  moral  y  político  se  ba  de  contar 
ántes  lo  que  se  vive  bien ,  que  mucho.  Esto  á  cargo  está 
de  la  vejez  y  de  la  muerte ;  esotro  ha  de  ser  cuidado  de 
la  justicia  remunerativa.  No  pidió  Dimas  merced  por  lo 
que  babia  servido ,  sino  sirvió  para  merecerla.  Esto  ad- 
vierte que  cuando  á  los  príncipes  de  la  tierra  quien 
les  ha  servido  en  un  cargo,  por  aquella  razón  pide  le 
hagan  merced .  se  advierta  que  si  pidió  po/  merced  el 
primero  cargo  que  alega,  no  es  otra  cosa  sino  pedirle 
liagan  merced  porque  se  la  hicieron,  y  hacerse  acree- 
dor de  lo  qne  debe,  y  deudor  suyo  al  principe  que  es  su 
acreedor. 

CAPITULO  X. 

Con  rl  rey  ha  de  nacer  la  pax;  esa  ha  de  ser  ta  primero  banrfn. 
Con  quién  habla  la  pai;  por  qné  se  publica  por  los  angrits  i¡ 
pastores.  Que  nace  obedeciendo  quien  nace  i  ser  obedecido. 
(L«r.í.) 

• 

Exiil  edictum,  etc.  «Publicóse  edicto  de  César  Au- 
gusto para  que  se  numerase  el  orbe  universo,  por  lo 
cual  subió  José,  de  Galilea  de  la  ciudad  de  Nazareth,  en 
Judea,á  la  ciudad  de  David  que  se  llama  Belhlehem, 
porque  era  de  la  casa  y  familia  de  David,  para  registrarse 
con  María  su  mujer  (con  quien  estaba  desposado),  pre- 
ñada. Sucedió  que  estando  allí  se  cumplieron  los  dios 
del  parto,  y  parió  su  hijo  primogénito.  Y  I6s  pastores 
estaban  velando  en  aquella  región,  y  guardaban  las  vi- 
gilias de  la  noche  sobre  sus  rebaños.  Y  veis  que  el  ángel 
del  Señor  estuvo  jnnto  ú  ellos,  y  la  claridad  de  Dios  res- 
plandeció en  su  contorno.  Y  luego  se  juntó  con  el  ángel 
multitud  de  milicia  celestial  alabando  á  Dios,  y  dicien- 
do :  «Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  paz  en  la  tierra  á  los 
hombros  de  buena  voluntad. » 
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Es  tan  noble  y  tan  ilustre  la  paz,  que  tiene  por  solar  el 
cielo.  Que  desciende  de  él ,  se  ve  en  los  ángeles  que  ba- 
jaron del  cielo  á  publicarla  en  la  tierra  á  los  hombres. 
Estos  en  paz  imitan  vida  de  ángeles;  la  tierra  pacífica, 
estado  de  bienaventuranza.  Tan  apetecible  es- la  paz, 
que  sieudo  tan  detestable  la  guerra,  se  debe  hacer  por 
adquirir  paz  en  la  religión ,  y  en  la  conciencia ,  y  en  la  li- 
bertad justificada  de  la  patria.  Hay  paz  del  mundo,  y 
paz  de  Dios ;  por  eso  dijo  Cristo :  «Yo  os  doy  mi  paz,  no 
la  que  da  el  mundo. »  En  el  mundo  se  usa  mucha  paz  de 
Judas,  enmascarada  con  el  beso  de  su  boca.  Las  señas 
de  esta  son  que  se  padece  y  np  se  goza ;  que  se  ofrece 
y  no  se  da.  Nadie  presuma  que  no  se  le  atreverá  esta 
mala  paz  cara  á  cara,  pues  cara  á  cara  se  atrevió  ú  Cristo, 
rey  de  gloria.  • 

Señor,  el  ministro  quo  aconseja  que  para  conservar 
en  paz  los  vasallos,  los  despojen,  los  desuellen  y  los 
consuman,  ese  Judas  es,  y  la  suya  paz  de  Judas :  con 
la  boca  roas  chupa  sanguijuela,  que  besa  reverente. 
Destruir  los  pueblos  con  achaque  de  que  los  enemigos 
los  quieren  destruir,  es  adelantar  los  enemigos,  no 
contrastarlos  ni  prevenirlos.  Es  no  dejarlos  qué  hacer 
ni  qué  deshacer,  nubo  paz  universal  en  el  mundo  cuan- 
do nació  Cristo,  porque  nacia  la  paz  universal  del  mun- 
do. Publicóse  por  edicto  de  César  Augusto,  que  el  orbo 
todo  se  numerase.  Nació  Jesús  en  esta  obediencia,  y  fué 
obediente  hasta  la  muerte,  desde  el  vienlredc  su  Madre, 
áoles  de  nacer,  y  naciendo.  En  la  obediencia  está  la  paz 
de  todas  las  cosas :  á  Dios  primero,  á  la  razón  y  á  la  jus- 
ticia. No  hay  guerra  sin  la  inobediencia  ¿  una  de  estas 
tres  cosas,  á  que  persuaden  otras  tres,  impiedad  y  pe- 
cado, apetito,  soberbia  ambiciosa.  Nace  obedeciendo 
qnien  solo  debe  ser  obedecido,  ¿y  no  obedecerá  quien 
solo  nació  para  obedecer?  Toda  la  vida  de  Cristo  fué 
paz.  Nace,  y  luego  la  publican  los  ángeles;  ensena  y 
encarga  la  paz  á  sus  discípulos,  y  envíala  con  ellos  á  to- 
dos. Va  á  morir;  y  al  despedirse,  repetidamente  les  da 
su  paz  y  les  ¿cja  su  paz.  Solo  el  que  so  atrevió  á  arrimar 
su  boca  á  su  cara ,  el  que  le  acarició  con  el  beso,  el  que 
tenia  á  cargo  la  bolsa  de  su  apostolado,  despreciando  la 
paz  de  Cristo,  dió  á  Cristo  la  de  Judas. 

Dice  el  texto  sagrado,  que  los  ángeles  que  publicaron 
la  paz  á  los  hombres ,  so  aparecieron  á  los  pastores  que 
velabajjjguardando  las  vigilias  de  la  noche.  Señor,  mé- 
rito y  disposición  fué  en  los  pastores  el  hacer  bien  su 
oücio,  el  no  dormir  por  defender  sus  ovejas,  yol  velar 
porque  los  lobos,  que  velan  por  hacer  guerra  á  sus  ga- 
nados, no  se  la  hiciesen.  Por  esto  se  les  aparecieron  los 
ángeles,  y  los  anunciaron  la  paz.  El  sueño  es  puerta 
abierta  á  la  guerra  y  á  la  cizaña;  el  desvelo  á  la  paz  y 
seguridad. 

Nace  Cristo  rey;  mas  nace  á  ser  rey  pastor,  y  á  ense- 
ñar á  los  reyes  que  su  oficio  es  de  pastores.  San  Juan  le 
llamó  «Cordero  de  Dios»,  y  le  señaló  y  dió  á  conocer  por 
Cordero;  masel  mismo  Cristo,  pastor  se  llamó,  y  dijo 
era  pastor :  Ego  sum  pastor  bonus :  Yo  soy  buen  pastor. 
No  puede  haber  mejor  disposición  para  ser  pastor  de  cor- 
deros, que  ser  cordero  y  pastor.  Uno  y  otro  quiere  que 
sean  los  reyes,  porque  sabrán,  siéndolo,  gobernar  y 
guardar  los  que  lo  son.  No  solo  no  es  poco  nombre  el  de 
pastor  para  el  rey,  mas  sacrosanto  por  el  ejemplo  de 
Cristo;  sino  es  el  solo  nombre  de  toda  la  obligación  de 
su  oficio.  Esto  aun  la  mas  anciana  geutilidad  lo  cono- 
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i  ció ;  el  mas  sublime  espíritu  de  la  idolatría,  que  fué 
Homero,  lo  enseña  (I) :  «Mas  á  Agamenón  Atrides,  pas- 
tor de  los  pueblos,  no  ocupaba  el  dulce  sueño.* 

Señor,  según  Cristo  nuestro  Señor,  el  buen  pastor  ha 
de  conocer  á  sus  ovejas,  y  ellas  le  han  de  conocer  á  él.  De 
otra  manera  ni  sabrá  las  que  tiene,  ni  tas  que  le  faltan» 
ni  el  pasto  y  regalo  ó  la  cura  que  han  menester.  El  pas- 
tor ha  de  tener  perros  que  guarden  el  ganado ;  mas  él 
ha  de  velar  sobre  el  ganado  y  los  perros ;  que  si  deja  al 
solo  albedrío  de  los  mastines  los  rebaños,  como  son 
guarda  no  ménos  armada  de  dientes  que  los  lobos,  ni 
de  mas  bien  inclinada  hambre ,  ellos  los  guardarán  de 
los  lobos;  mas,  como  lobos,  para  si.  Señor,  el  des- 
cuido del  pastor  hace  lobos  de  los  perros,  si  su  oreja  no 
atiende  á  los  ladridos ,  y  sus  ojos  al  balido  de  las  ovejas. 
Oso  afirmar  que  el  pastor  que  duerme  y  no  vela  sobre  su 
ganado,  ni  guarda  las  vigilias  de  la  noche,  él  propio  es 
lobo  de  sus  Mitos.  Si  no  habría  hombre  tan  perdido 
que  averiguando  que  el  pastor  de  sus  ovejas,  por  con- 
sumir la  noche  y  el  dia  en  sueño  y  juegos,  renunciaba 
su  oficio  en  sus  perros ,  no  le  quitase  su  hacienda ,  ¿  có- 
mo se  presumirá  que  Cristo  nuestro  Señor  (suma  sabi- 
duría, y  que  como  buen  pastor  ama  sus  ovejas  mas  que 
todos)  nó  quitará  el  cuidado  de  ellas  al  pastor  que  no 
supiere  de  su  ganado  sino  lo  que  preguntare  á  los  per- 
ros, á  quien  él  lo  encomendó ;  que  para  ser  peores  que 
lobos,  solo  fallaba  á  su  hambre  y  sus  dientes,  su  des- 
cuido ?  De  un  rey  que  Dios  eligió  á  su  corazón  y  llamó 
varón  suyo,  se  leen  estas  palabras  cu  el  Psalm.  77  (2) : 

¡  a  Eligió  á  David  su  siervo,  y  sacóle  de  los  rebaños  de  las 
ovejas ;  escogióle  cuando  seguia  á  las  que  estaban  pre- 
ñadas, para  que  apacentara  á  Jacob  su  siervo,  y  á  Israel 
su  heredad.  Yapaccntólos  en  la  inocencia  de  su  corazón, 

;  y  guiólos  en  los  entendimientos  de  sus  manos.»  La  ver- 
sión hebrea  rigurosa  vuelve :  «Apacentólos  por  la  inte- 
gridad do  su  corazón,  y  encaminólos  con  la  industria  do 
su  virtud,  h  Y  lo  mismo,  aunque  con  mas  palabras,  en 

*  su  paráfrasi  el  Campensc. 

Señor,  es|>ero  será  agradable  á  la  piedad  y  desvelo  real 
de  vuestra  majestad  este  lugar  y  las  consideraciones  con 
que  le  aplico.  Misterio  tiene  decir  que á  David,  rey  y 
profeta,  le  sacó  Dios  de  guardar  ovejas.  Legitimo  novi- 
ciado para  ser  rey  es  ser  pastor.  Grande  misterio  enseña 
añadir:  «Escogióle  cuando  seguia  á  las  ovejas  preña- 
das.» Señor,  el  preñado  de  las  ovejas  es  el  aumento  del 
ganado :  por  eso  escogió  Dios  á  David  de  pastor  para  rey, 
porque  andaba  tras  el  aumento  de  su  ganado ;  yentón- 
ces  mereció  que  le  escogiese,  cuando  asistía  aí  aumen- 
to. Ya  nos  ha  dicho  el  salmo  cómo  era  pastor,  y  cómo 
por  saberlo  ser  mereció  ser  rey  por  la  elección  de  Dios: 
veamos  si  siendo  rey  dejó  de  ser  pastor.  El  mismo  sal- 
mo dice  que  fué  pastor  siendo  rey :  «Escogióle  de  pas- 
tor para  que  apacentase  á  Jacob  su  siervo,  y  á  Israel  su 
heredad.  Y  apacentólos  eu  la  inocencia  de  su  corazón 

(1)   Vrritm  non  Atridrn  AgsmtmKonm 
Pisierem  poptlontm 
Sommus  latsttU  dtUcii. 

(Ifiad.,  /i»,  x,  et  Oi'u.  tu  en  li  versión  de  Joan  Spoudann. ) 

til  E(  elegit  Davil  sema  sona,  el  snstnlit  ena  de  grepibaí 
ovina  :  de  post  foefantca  aetepil  eom,  pasrere  lacón  servnm 
saom,  et  Israel  uaeredilalem  soatr.  El  oavil  ros  Tn  innocentia 
eordis  sal :  et  Intelleclibas  mannam  saaraa  dednxJt  eoa.  (Ver- 
tiatiot  70,  71  v  71) 
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y  en  los  entendimientos  de  sos  manos. »  Con  la  palabra 
apacentar  con  que  habló  del  ganado,  habla  de  Jacob  y 
de  Israel.  Mas  dice :  «  Los  apacentó  en  la  inocencia  de 
sq  corazón  y  en  los  entendimientos  de  sus  manos.»  Se- 
ñor, apacentólos  con  la  inocencia  de  su  corazón ,  no  con 
la  malicia  del  ajeno.  Y  aquella  palabra  ó  frase  tan  ex- 
traordinaria :  «Con  los  entendimientos  de  sus  manos,» 
el  Espirita  Santo  la  dio  á  nuestra  Vulgata.  Hay  reyes 
que  rigen  sus  reinos  con  los  entendimientos  de  las  ma- 
nos ajenas,  ó  con  sns  manos  gobernadas  por  los  enten- 
dimientos de  otras  manos.  Estos  no  son  pastores,  sino 
orejas  de  aquellos  que  con  sus  entendimientos  gobier- 
nan sus  manos.  Estos  no  son  reyes,  sino  regidos  de  las 
manos ,  que  dan  sus  entendimientos  á  aquellos  á  quien 
ellos  dan  maño.  Sin  salir  de  David ,  confiesan  estos  sn 
castigo,  Eclesiástico,  49  (I) :  «Si  uo fueron  David,  y 
Ecequias,  y  Josías,  todos  cometieron  pecado ;  porque 
dejaron  los  reyes  de  Judá  la  ley  del  Altísimo  y  despre- 
ciaron el  temor  de  Dios  :  dieron  su  reino  á  otro  y  su 
gloria  ágentaextraña.»  Señor,  todos  los  que  no  gobier- 
nan con  los  entendimientos  de  sus  manos,  como  hizo 
David,  dan  con  sus  manos  sus  reinos  á  otros ;  y  este  es 
el  pecado  que  acusa  en  los  reyes  el  Eclesiástico. 

Los  reyes  son  vicarios  de  Dios  en  la  tierra :  con  este 
nombre  los  llama  Calimaco  en  el  Himno  á  Jove,  y  Ho- 
mero lo  mismo.  Luego  si  Cristo  fué  pastor,  ellos  que 
son  sus  vicarios  deben  ser  pastores ;  y  á  su  imitación, 
«buenos  pastores.»  El  mismo  Homero,  Odysea  ni,  los 
llama  « Teotephres,  instituidos  por  Dios»,  ó  (como  Favo- 
rino  lo  declara)  «discípulos  de  Dios»;  porque  en  griego 
trophae  es  alimento  del  alma,  como  la  leche  de  los  ni- 
ños ,  y  la  comida  del  cuerpo.  Bien  lo  enseña  Cristo,  rey 
de  ¡os  reyes,  que  tiene  á  los  reyes  por  discípulos;  pues 
para  enseñarlos  á  ser  pastores,  la  primera  lición  de  la 
paz  y  de  las  vigilias  la  dió  á  los  pastores ;  y  luego  despa- 
chó una  estrella  por  los  reyes,  para  que  le  viniesen  á 
adorar  como  £  Dios  y  á  oir  como  á  maestro.  Permitió 
que  viniesen  por  camino  que  topasen  con  Heródes,  rey 
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lobo  (Cristo  le  llamó  rap< 


sa 


rey  que  gobernaba  no 


con  los  entendimientos  de  sus  manos,  sino  con  los  de  los 
p'tés  de  una  ramera  bailadora.  Mas  en  viendo  á  Cristo 
aprendieron  de  él,  como  reyes  discípulos  de  Dios,  á 
volver  por  otro  camino,  á  no  entrar  en  el  de  Heródes. 
No  conocerá  el  rey  sus  ovejas  ni  ellas  le  conocerán,  si 
no  las  ven,  si  no  le  ven,  si  no  las  da  sal,  si  no  las  apa- 
cienta ,  si  no  las  encamina  con  sus  manos.  El  pastor  que 
ni  ve,  ni  guia,  ni  toca  á  sus  ovejas ,  sea  pastor,  sea  rey 
pastor,  de  él  se  habla  con  el  propio  lenguaje  que  de  los 
Idolos  (Psalm.  134,  vers.  16  y  17) :  «Boca  tienen,  y  no 
hablarán;  ojos  tienen ,  y  no  verán;  oídos  tienen ,  y  no 
oirán,  porque  no  hay  espíritu  en  su  boca.»  Sígase, 
pues  se  sigue  consecutivamente  en  el  salmo,  la  maldi- 
ción á  los  que  hacen  ¡dolos  y  á  los  que  hacen  estos  ído- 
los ,  que  siendo  vivos ,  son  mas  muertos :  «  Sean  seme- 
jantes á  ellos  los  que  los  hacen  y  todos  los  que  confian 
en  ellos ; »  pues  no  es  ménos  infernal  invención  hacer 
¡dolos  los  hombres ,  que  hacer  á  los  troncos  y  á  las  pie- 
dras ¡dolos. 

(I)  Praefer  David,  tt  Exeehlam,  et  Joslam  omnes  peccatnm 
eommlserunt :  ñau  reltqnernnt  Legem  AJttssiml  Reges  Juda,  et 
eontempserunt  limormn  Del.  Dederunt  entra  Hcpimin  sana  Bilis, 
et  floriam  toan  aitcnigeoae  genti. 

Q-i. 


Cómo  fu*  el  precursor  de  Cristo ,  rey  de  gloria,  lotes  de  nacer  y 
viviendo;  cómo  y  por  qué  morid ;  cómo  preparó  sos  caminos, 
y  le  sirvió  y  dio  á  conocer ,  y  edmo  han  de  ser  a  so  imitación 
los  que  hacen  este  oficio  con  los  reyes  de  la  tierra.  ( Ifarc.  1.) 

Ecceego  millo,  etc.  «Ves  que  envió  mi  ángel  delante 
de  tu  cara,  que  preparará  tu  camino  delante  de  tí.  Voz 
del  que  clama  en  el  desierto :  Aparejad  los  caminos  al 
Señor,  haced  derechas  sus  sendas.  Estuvo  Juan  en  el 
desierto,  bautizando  y  predicando  bautismo  de  peniten- 
cia y  perdón  de  los  pecados. » 

Mucho  debe  de  importar  al  rey  el  bnen  criado  y  mi- 
nistro que  le  ha  de  servir  y  darle  á  conocer,  preparar 
sus  caminos  y  enderezar  sus  sendas;  pues  los  dos  evan- 
gelistas, san  MárcosysanLúcas,  empiezan  la  vida  de 
Cristo  nuestro  Señor  por  la  concepción  de  san  Juan  Bau- 
tista ,  en  que  resplandece  tan  misteriosa  providencia  del 
cielo ;  y  san  Juan  (llamado  el  Evangelista )  empieza  su 
evangelio,  y  después  de  la  soberana  teología  del  Verbo, 
trata  de  este  criado,  diciendo :  Fuit  homo  missus  á  Dea, 
cui  nomen  erat  Joannes :  «  Fué  un  hombre  enviado  do 
Dios,  cuyo  nombre  era  Juan.  Este  vino  en  testimonio, 
para  dar  testimonio  de  la  luz ,  para  que  todos  creyesen 
por  él.  No  era  él  la  luz.» 

Señor,  hombre  ha  de  ser  el  ministro  del  rey ;  por  eso 
dijo :  Fuit  homo : « fué  un  hombre  » ;  mas  ha  de  ser  en- 
viado de  Dios ;  asi  lo  dice  el  texto  sagrado :  Missus  á 
Deo :  «enviado  de  Dios»,  en  que  se  excluye  el  introdu- 
cido por  maña,  por  malicia,  por  ambición,  ópo*etros 
cualesquier  medios  humanos  que  violentan  las  volunta- 
des de  los  principes.  «  Enviado  de  Dios, »  excluye  esco- 
gido por  el  monarca  do  la  tierra ;  porque  su  elección 
suelen  ganarla  con  lisonjeros  ardides  los  que  llaman 
atentos,  siendo  encantadores,  é  interesar  su  política 
halagüeña. 

Dice :  «  A  dar  testimonio  de  la  luz. »  Esto  le  excluye 
de  ciego,  tenebroso,  y  anochecido,  y  enemigo  del  día  y 
de  la  luz.  Añade  que  ha  de  ser «  para  que  crean  todos 
por  él » ;  mas  no  en  él,  sino  en  el  Señor  por  él. 

Dice  «que él  no  era  luz» :  cláusula  muy  importante. 
Es  muy  necesario,  Señor,  escribiendode  tales  ministros, 
referir  lo  que  no  son  junto  á  lo  que  deben  ser.  Si  el  cria- 
do es  luz,  será  tinieblas  el  príncipe.  No  ha  de  ser  tam- 
poco tinieblas;  quono  podría  dar  testimonio  de  la  luz. 
Del  Bautista  dice  el  Evangelista,  «que  no  era  luz  »;  y  de 
Cristo,  rey  y  señor :  Erat  lux  vera,  quae  illuminat  om- 
nem  hominem.  «  Era  luz  verdadera  que  alumbra  á  todo 
hombre.»  Esta  diferencia  es  del  Evangelio.  Medio  hay 
entre  no  ser  lux  y  no  ser  tinieblas ;  que  es  ser  luz  parti- 
cipada, ser  medio  iluminado.  De  san  Juan  dice  el  Evan- 
gelio :  «  El  no  era  luz; »  quiere  decir  la  luz  de  las  luces, 
la  luz  de  qu  ien  se  de  ri  van  las  demás ;  que  los  ministros  se 
llaman  luz,  y  lo  son  participada  del  Señor.  Cristo  dijo  á 
sus  ministros  y  apóstoles :  Vos  estis  lux  mundi :  «Vos- 
otros sois  luz  del  mundo.»  Ha  de  ser  el  ministro  luz  par- 
ticipada :  no  ha  de  tomar  la  que  quiere,  sino  repartir  la 
que  le  dan.  Ha  de  ser  medio  iluminado,,  para  que  la  ma- 
jestad del  principe  se  proporcione  con  la  capacidad  del 
vasallo.  Visible  es  el  campo  y  el  palacio :  potencia  visiva 
hay  en  el  ojo;  empero  si  el  medio  no  está  iluminado,  ni  el 
sentido  ve,  ni  los  objetos  son  visibles :  uno  y  otro  se  debe 
al  medio  dispuesto  con  claridad. 
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Ha  de  ser  el  buen  ministro  Inz  encendida ;  mas  no  se 
ha  de  poner  ni  sepultar  debajo  del  celemín ,  para  alum- 
brar sus  tablas  súlas  y  sus  tinieblas .  sino  sobre  el  can- 
delera :  disposición  es  evangélica.  Ha  de  ser  vela  encen- 
dida, que  á  lodos  resplandece  y  solo  para  sí  arde ;  á  sí  se 
gasta,  y  á  los  demás  alumbra.  Mas  el  ministro  que  para 
todos  fuese  fuego,  y  para  si  solo  luz  que  alumbrándose 
á  s¡  consumiese  á  los  otros,  seria  incendio,  no  minis- 
tro. El  Bautista  sirvió  á  su  Señor  de  esta  manera :  ense- 
ñóle y  predicóle :  fué  medio  iluminado  para  que  le  vie- 
sen y  siguiesen ;  alumbró  a  muchos  y  consumióse  á  sí. 
Ai  contrario,  Heredes  consumió  los  inocentes,  y  cerró  su 
luz  debajo  de  la  medida  de  sus  pecados,  que  fuéron  He- 
rodías  y  su  madre.  Como  cierran  la  llama,  hallan  el  ce- 
lemín que  la  pusieron  encima,  con  mas  humo  que  clari- 
dad, y  mas  sucio  que  resplandeciente.  Ninguna  prero- 
gativa  ha  de  tener  el  ministro  que  la  pueda  atribuir  á  la 
naturaleza ,  ni  á  sus  padres,  ni  &  sí ,  sino  á  la  providen- 
cia y  grandeza  del  Señor,  porque  no  le  enferme  la  pre- 
sunción. El  Bautista  fué  hijo  de  esterilidad  ultimada, 
para  ser  fertilidad  y  para  hacer  fecundos  los  corazones 
estériles.  Fué  voz ,  mas  hijo  de)  mudo.  Pierde  la  voz  Za- 
carías para  engendrarla ,  para  que  no  pueda  atribuir  á  la 
naturaleza  lo  uno{  ni  á  su  padre  lo  otro.  Es  muy  conve- 
niente que  el  ministro,  que  ha  de  ser  voz  del  señor,  des- 
cienda de  mudo,  porque  sabrá  lo  que  ha  de  decir  y  lo  que 
ha  de  callar.  Así  lo  hizo  san  Juan  en  lo  que  habia  de  de- 
cir, cuando  dijo :  «Veis  el  Cordero  de  Dios  que  quita  los 
pecados  del  mundo : »  en  lo  que  habia  de  callar,  cuando 
prc«uutándole  maliciosamente  los  judíos  quién  era,  dijo 
« quCTio  era  profeta»,  siendo  profeta  y  mas  que  profeta; 
en  lo  que  no  habia  de  callar,  cuando  o  Heródes  le  dijo : 
«No  te  eslicito  casar  con  la  mujer  de  tu  hermano.»  Tanto 
importa  que  el  ministro  diga  lo  que  no  se  ha  do  callar, 
como  decir  lo  que  se  debe,  y  callar  lo  que  no  se  debe 
decir. 

Fué  el  Bautista  voz.  Señor,  eso  ha  de  ser  el  ministro. 
La  voz  es  formada ,  y  dala  el  ser  quien  la  forma.  Es  airo 
articulado,  poco  y  delgado  ser  por  sí  sola.  Mas  ha  de  ser 
voz  que  «lame  en  el  desierto.  De  sí  lo  dijo  san  Juan : 
«  Yo  soy  voz  del  que  clama  en  el  desierto. »  El  ministro 
que  con  la  multitud  del  séquito  que  puebla  su  poder, 
deja  la  majestad  de  su  señor  con  desprecio  de  sus  vasa- 
llos deshabitada,  ese  no  es  voz  del  que  clama  en  el  de- 
sierto, sino  rumor  que  grita  y  roba  en  poblado;  y  su 
príncipe  mudo,  y  su  palacio  yermo. 

Pasemos  á  ver  cómo  vivió  este  ministro  que  envió 
Dios.  Comía  langostas.  ¡Oh  señor!  suplico  á  vuestra  ma- 
jestad atienda  á  la  sustancia  y  salud  de  este  alimento. 
Los  ministros  de  los  reyes  no  han  de  comer  otra  cosa  sino 
langostas.  Este  animal  consume  las  siembras,  destruye 
los  frutos  de  la  tierra,  introduco  la  hambre  y  esteriliza 
la  abundancia  de  los  campos ;  destruye  los  labradores, 
y  remata  los  pobres.  El  alimento  del  mihistro  han  de  ser 
estas  langostas :  estas  ha  de  comer,  no  las  cosechas,  no 
los  frutos  de  U  tierra,  no  los  labradores,  no  los  pobres. 
Ha  de  comer,  Señor,  á  los  que  se  los  comen  y  los  arrui- 
nan; porque  yo  digo  á  vuestra  majestad  que  el  ministro 
que  no  come  esta  langosta ,  es  langosta  que  consume  los 
reinos. 

Vestía  pieles  de  camellos,  no  de  vasallos.  ¿Por  qué 
de  camellos,  y  no  de  lobos,  osos  ó  leones,  que  han  sido 
ve»udura  y  blasón  de  emperadores  y  varones  heroicos  ? 
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Atrévome  á  responder :  porque  estos  animales  son  fero- 
ces, crueles  y  ladrones.  No  lia  de  vestir  el  ministro  piel 
que  le  acuerde  de  uñas  y  garras,  de  crueldad  y  robos. 
Seda  y  paño  y  telas  hay  que  rebozan  estas  pieles.  Oon- 
viene  que  vista  el  ministro  piel  de  camello  (que  no  solo 
le  acnerde  de  servir  trabajando,  sino  de  trabajar  con  hu- 
mildad y  respeto,  de  rodillas),  animal  qfle  se  baja  para 
qne  le- carguen,  que  humilla  su  estatura  para  facilitar 
el  trabajo  de  quien  le  carga  con  el  suyo ,  que  tiene  des- 
armadas sus  grandes  fuerzas  para  ofender  ni  con  las  ma- 
nos, ni  con  la  cabeza,  ni  con  los  dientes.  Esta  piel  no 
solo  es  vestido,  sino  gala ;  no  solo  gala,  sino  recuerdo,  y 
consejo  y  medicina.  Esta  cubierta  defiende  como  fieltro, 
abriga  y  honra  al  que  la  trae ,  y  al  reino. 

Dijo  el  Angel  «  que  tm  el  dia  de  su  nacimiento  se  ale- 
grarían todos».  Esta  promesa,  como  las  demás,  bien 
cumplida  se  ve  en  todas  las  naciones.  ¿Quién  no  se  ale- 
gra y  bace  fiestas  al  dia  en  que  nació  ministro  que  come 
langostas,  que  viste  pieles  de  camellos,  que  es  voz  del 
que  clama  en  el  desierto?  Y  por  el  contrario,  ¿qnién  no 
maldice  el  dia  en  que  nació  aquel  ministro  que  á  su  rey 
hace  voz  en  desierto ,  que  e&  langosta  en  vez  de  comer- 
las ,  que  viste  pieles  de  vasallos,  de  león,  do  lobo  y  de 
oso?  El  santísimo  Bautista  tenia  discípulos :  enviólos  á 
consultar  á  su  Señor,  y  á  preguntarle.  El  ministro  ha  de 
preguntar  y  consultar  á  su  principe. 

Lo  qne  tocaba  á  Cristo  era  bautizar  en  el  Espíritu  San- 
to, y  quitar  los  pecados  del  mundo,  el  apartar  el  grano 
de  la  paja ,  y  quemar  la  paja.  Dijo  «que  el  que  había  de 
venir  después  de  él  era  mas  fuerte  que  él ,  y  que  no  me- 
recía desalar  la  correa  de  su  zapato».  En  ninguna  cosa 
de  las  que  pertenecían  ó  la  soberanía  de  Cristo,  so  Se- 
ñor y  nuestro ,  puso  la  mano ,  ni  se  introdujo  en  ella.  Y 
enseñó  no  solo  á  respetar  al  rey  recien  nacido,  sino  al 
rey  antes  de  nacer.  La  niñez  de  los  monarcas  engaña  el 
orgullo  de  los  descaradamente  ambiciosos,  que,  fiados 
en  la  menor  edad ,  hacen  y  los  hacen  que  hagan  cosas  de 
que  cuando  los  asiste  madura  edad  se  avergüenzan  *W 
arrepienten  y  se  indignan. 

Vino  Cristo  á  san  Joan  para  que  le  bautizase ;  y  reco- 
nociendo el  gran  Bautista  la  majestad  de  su  Señor,  dice 
el  texto  sagrado  (I ) :  «Mas  Juan  se  lo  prohibía,  diciendo: 
¿  Yo  debo  ser  bautizado  de  tí ,  y  tú  vienes  á  mi  ?  »  Las  vi- 
sitas del  rey  al  criado  las  ha  de  extrañar  el  criado;  no 
disponerlas  y  solicitarlas,  ha  de  intentar  prohibirlas. 
Este  respeto  era  heredado  de  santa  Elisabet,  su  madre, 
y  la  respuesta  fué  la  misma  casi.  Ella,  cuando  visitada 
en  su  preñado  de  la  Virgen  y  madre  de  Cristo,  la  dijo  (2): 
«¿Por  dónde  merezco  que  venga  i  mi  la  madre  de  mi 
Señor?  »  Verdad  es  que  cuando  santa  Elisabet  dijo  estas 
palabras,  san  Juan  no  era  nacido  y  habitaba  en  las  en- 
trañas de  su  madre ;  roas  no  se  puede  negar  que  en  el 
vientre  de  su  madre  estaba  atento,  pues  dice  san  Lú- 
eas (3)  :  «Ves  que  luego  que  oyeron  mis  oídos  la  voz  de  tu 
salutación ,  en  mi  vientre  con  el  gozo  se  alegró  la  cria- 
tura, o  A  esta  reverencia  y  respeto  aun  ántes  de  nacer, 
han  de  estar  atentos  los  criados  con  su  señor,  los  minis- 
tros con  su  rey.  Replicó  san  Juan  á  Cristo ,  cuando  vino 

(1)  Joannr*  aulom  prohibebat  cono,  dicen* :  Ego  a  te  riebro  b»p- 
tiiarl ,  et  la  venís  ad  me? 

fS)  Ct  onde  bor  mibl,  ul  venial  Mater  Domini  mri  ad  me? 

(3)  Eccc  enim  ni  lacla  est  voi  ¿alutatinnis  loac  in  aoribos  otis, 
exultaba  in  faudio  infans  in  uleio  meo. 
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i  que  le  bautizase,  y  Cristo  le  respondió  con  grande  amor 
y  blandura  (1) :  «Obedece  ahora ,  que  así  conviene  que 
cumplamos  toda  justicia.  *  Movido  del  propio  respeto  y 
reverencia  de  criado,  replicó  san  Pedro  á  la  propia  ma- 
jestad divina  cuando  le  quiso  lavar  los  piés  (2) :  «¿Se- 
ñor, tú  me  lavas  los  piés?»  Respondió  Cristo  (3) :  «Lo 
que  y o*bago  no  lo  sabes  ahora ,  mas  sabráslo  después.» 
Replicó  san  Pedro  (+) :  «No  me  lavarás  los  pies  eterna- 
mente. »  Puédese  replicar  al  señor  y  al  principe  una  vez; 
mas  diciendo  el  señor  al  ministro  que  no  entiende  lo  que 
hace ,  que  después  lo  eutenderá ,  ya  ocasiona  severa  res- 
puesta. Díj ole  Cristo  (5) :  «Si  no  te  lavo,  no  tendrás  parte 
conmigo. »  Severísima  fué  esta  amenaza.  Bien  conoció 
san  Pedro  su  rigor,  pues  dijo  (6) :  «  Señor,  no  solo  mis 
piés,  sino  mis  manos  y  mi  cabeza. »  Todo  lo  enseña  el 
Evangelio:  ó  replicar  el  criado  al  señor  una  vez,  y  á  res- 
ponder al  que  replica  dos  con  amenaza ,  y  6  librarse  de 
ella,  ofreciendo  al  rey  que  pide  los  piés ,  no  solo  los  piés, 
sino  las  manos  y  la  cabeza.  La  fe  de  san  Pedro  era  tan 
sublime  y  fervorosa ,  que  le  dictaba  siempre  determina- 
das y  magnificas  palabras,  comofuéron :  «No  me  lava- 
rás los  pies  eternamente.  Y  si  conviniere  que  muera 
contigo,  no  te  negaré.»  Negó  luego  tres  veces  á  Cristo, 
y  escarmentó  de  manera,  que  preguntándole  Cristo  tres 
veces  después  de  resucitado :  Petre,  amos  me?  «¿Pe- 
dro, ámasme?» — amándole  con  amor  tan  grande  no  osó 
decir  que  sí,  y  todas  tres  veces  le  respondió :  Tu  seis, 
Domine :  «Tú  lo  sabes,  Señor. » 

Murió  el  gran  Precursor  y  ministro  escogido  por  no 
dejar  de  deeir  al  rey  Heródes  lo  que*  él  no  debia  hacer. 
¡Oh  Señor,  cuánto  conviene  mas  que  muera  el  ministro 
por  haber  dicho  al  rey  lo  que  no  debe  callar,  que  no  que 
muera  el  rey  porque  le  calla  lo  que  le  debia  decir ! 

Sacra,  católica,  real  majestad ,  dé  Dios  á  vuestra  ma- 
jestad ministros  imitadores  del  Bautista :  que  sean  me- 
dios il  uminados  y  voz  del  que  clama  en  desierto ;  que  vis- 
tan pielesde  camellos,  y  no  de  leones  y  lobos ;  que  coman 
langostas,  y  no  sean  langostas  que  coman  los  pueblos ; 
que  contradigan  las  grandes  mercedes  ántes  que  solici- 
tarlas ;  que  digan  lo  que  no  bao  de  callar,  y  no  callen  lo 
que  deben  decir.' 

CAPITULO  XII. 

Ensénase,  en  la  annnciacton  del  iircl  a  nuestra  sefiora  la  Vlrfen 
•  María,  coates  deben  ser  las  propuestas  de  los  reyes,  y  con  cual 
reTerencia  han  de  recibirse  los  mayores  beneficios.  Cómo  es 
decente  y  sania  la  tnrbaelon ;  y  en  qué  no  se  ha  de  temer.  (Lac. 
cay.  1.) 

Missus  est  Angelus, etc.  «Fué  enviado  de  Dios  el  án- 
gel Gabriel  á  la  ciudad  de  Galilea  cuyo  nombre  es  Na- 
zareth,  á  la  Virgen  desposada  con  el  varón  llamado  Jo- 
sé, de  la  casa  de  David;  y  era  el  nombre  de  la  Virgen 
Haría.  Y  entrando  el  Angel ,  dijola :  Dios  te  salve ,  llena 
de  gracia,  el  Señor  es  contigo :  bendita  tá  entre  las  mu- 
jeres. La  cual,  como  lo  oyese,  se  turbó  en  su  razona- 
miento, y  meditaba  cuál  fuese  esta  salutación.  Y  dijola 
el  Angel :  No  temas,  liarla,  porque  hallaste  gracia  en 
Dios.» 

Quiso  el  Padre  eterno  que  su  Hijo,  ántes  de  nacer  y 

(I)  Sine  modo  :  sie  eaim  deeet  nos  Implerc  omnem  Jostlllam. 

l*>  Domine,  lo  mibl  Uvas  pedes? 

13)  Quod  ego  fació,  ta  neseis  modo  :  seles  autem  postea. 

(4)  Non  lavabis  mibl  pedes  in  aeiernum. 

<5)  Si  non  larera  te,  non  babebis  parlera  meenm. 

(6)  Domine,  n«n  tantúm  pede»  mega,  sed  ct  manas,  el  cspnt 
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de  encarnar,  enseñase  y  diese  doctrina  á  los  reyes  dé  la 
tierra.  Este  amor  tan  grande  y  tan  prevenido,  Señor,  de- 
bemos los  hombres  acogerle  en  nuestros  corazones  con 
reverencia  humilde,  con  reconocimiento  agradecido, 
con  ansiosa  obediencia  para  su  imitación.  • 

Trajeron  las  semanas  profetizadas  el  tiempo  para  eje- 
cutar el  altoé  inefable  decreto  que  para  la  redención  del 
mundo  había  establecido  aquella  junta  de  tres  Personas, 
en  unidad  de  esencia,  trinidad  inefable,  unidad  trina  en 
personas ;  y  determinó  el  Padre  eterno  de  enviar  su  Hijo 
á  tomar  carne  humana ,  y  el  Espíritu  Santo  con  siyrora 
disponerlo.  Y  siendo  esta  lavnas  soberana,  y  para  la 
siempre  Virgen  María  la  merced  mas  suprema  escogerla 
para  Madre  de  Dios,  envia  aquel  soberano  Señor  (á 
quien  la  pluralidad  de  tres  personas  no  divide  la  unidad 
de  monarca  único  de  cielos  y  tierra )  al  ángel  Gabriel  á 
que  anuncie  su  decreto  á  la  preservada  y  escogida  Vir- 
gen reina  de  los  ángeles,  para  que  dé  su  consentimiento 
y  se  efectúe  tan  soberana  y  misteriosa  Encarnación.  Y 
siendo  tan  excesivamente  mayor  el  poder  y  majestad  del 
Criador  con  su  criatura ,  que  del  rey  con  el  vasallo,  aun 
para  hacer  á  la  Virgen  María  reina  de  los  ángeles  y  su 
I  Madre,  la  merced  mas  suprema  que  pudo  hacerla ,  en- 
vió por  su  consentimiento. 

¿Cómo  dejarán  los  monarcas  de  la  tierra  de  pedir  el 
de  los  súbditos,  que  lesdió  el  gran  Dios  con  este  ejem- 
plo, no  para  hacerlos  merced ,  sino  para  deshacerlos? 
Viene  Dios  á  tomar  de  su  criatura  carne  humana ,  para 
endiosarla,  y  que  sea  la  que  se  la  da  Madre  del  mismo 
Dios,  y  aguarda  á  que  su  criatura  diga  que  se  haga  su 
voluntad;  y  los  señores  de  la  tierra  ¿de  sus  pueblos 
tomarán  á  su  pesar  lo  que  han  menester  para  vivir?  Todo 
se  debe  á  la  justa  y  forzosa  necesidad  de  la  república  y 
del  principe ;  mas  para  que  el  servicio  sea  socorro  y  no 
despojo,  no  basta  que  el  monarca  pida  lo  que  ha  menes- 
ter, sino  que  oiga  del  vasallo  lo  que  puede  dar.  Tasan 
mal  estas  cosas  los  que  aconsejao  que  se  pidan ,  y  luego 
las  ejecutan ;  porque  con  tales  ejecuciones  socorren  án- 
tes sn  ambición  y  codicia ,  que  al  reino  niol  rey.  Señor, 
de  todos  los  caudales  que  componen  la  riqueza  de  los 
principes,  solo  el  de  los  vasallos  es  manantial,  y  perpe- 
tuo :  quien  los  acaba,  ántes  agota  el  caudal  del  señor, 
que  le  junta.  El  Espíritu  Santo  dice  «  que  la  riqueza  del 
rey  está  en  la  multitud  del  pueblo*.  No  es  pueblo,  muy 
poderoso  Señor,  el  que  yace  en  rematada  pobreza  :  es 
carga ,  es  peligro,  es  amenaza ;  .porque  la  multitud 
hambrienta  ni  sabe  temer,  ni  tiene  qué;  y  aquel  que 
los  quila  cuanto  adquirieron  de  oro  y  plata  y  hacienda, 
los  deja,  la  voz  para  el  grito,  los  ojos  para  el  llanto,  el  pu- 
ñal y  las  armas.  Para  tomar  Dios  de  su  criatura  un  ves- 
tido humano,  que  eso  fué  el  cuerpo,  envia  un  ángel  que 
se  lo  pida  y  que  aguarde  sn  respuesta ,  que  satisfaga  á 
las  dificultades  que  se  le  ofrecieren ;  como  fué  decir  la 
Virgen :  «¿Cómo  se  obrará  esto?  porque  no  conozco 
varón ;»  y  que  la  asegure  turbada.  El  texto.dice :  «t,a 
cual,  como  lo  oyese,  se  turbó.»  No  pueden  los  reyes 
enviar  ángeles  por  ministros ;  mas  pueden  y  deben  en- 
viar hombres  que  imiten  al  ángel  en  aguardar  la  res- 
puesta ,  en  quitar  la  turbación  y  el  miedo :  no  hombres 
que  imiten  al  demonio  en  no  oir,  en  dar  horror,  y  tur- 
bación y  miedo.  Si  de  lo  mucho  que  se  pidiese  se  da  lo 
poco  que  se  puede ,  es  dádiva  fecunda  que  luce  y  apro- 
vecha. Y  al  vasallo  lo  sucede  lo  que  4  la  vid ,  que  quilán- 
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dolé  la  poda  lo  superfino,  se  fertiliza ;  y  si  la  arrancan, 
lleva  mucho  mas ,  mas  la  destruyen  para  siempre. 

No  sé  qué  se  tieno  de  grande  abundancia  lo  que  se 
concede  pedido ;  y  bien  sé  cuanto  tiene  de  estéril  cuanto 
se  toma  negado.  Si  á  intercesión  de  la  gula  hay  meses 
vedados  para  que  los  cazadores  no  acaben  la  caza ,  ma- 
tando los  padres  para  la  crias,  haya  meses  vedados, 
cuando  no  años,  á  intercesión  de  la  justicia  y  miseri- 
cordia, para  los  cazadores  de  pobres,  porque  la  cria 
de  labradores  no  perezca . 

liamos  considerado  cómo  se  ha  de  pedir  y  proponer, 
y  cuál  ha  de  ser  el  ministro.  Pasemos  á  examinar  qué 
se  ha  de  hacer  con  las  propuestas  de  grandes  mercedes. 

Dijo  el  Angel  á  nuestra  Señora:  «Dios  te  salve ,  llena 
de  gracia,  el  Señor  es  contigo:  bendita  tú  entre  las  mu- 
jeres:» palabras  llenas  de  singulares  y  altísimas  pre- 
rogativas.  Y  dice  el  Evangelista :  «La  cual,  como  lo 
oyese,  se  turbó  en  su  razonamiento.»  Más  seguro  es, 
Señor,  turbarse  con  la  propuesta  de  grandes  favores  y 
mercedes,  que  tener  orgullo  en  su  confianza.  A  la  Vir- 
gen María  la  saluda  un  ángel :  llámala  llena  de  gracia  y 
bendita  entre  las  mujeres ,  y  se  turba.  A  Eva  la  dice  Sa- 
tanás en  la  sierpe  que  coma  y  será  como  Dios ;  y  se  ale- 
gra, y  confiada  se  ensoberbece.  Esta  introduce  con  el 
pecado  la  muerte :  la  Virgen  y  Madre,  concibiendo  al 
que  quitó  los  pecados  del  mundo,  introdujo  la  vida  y  la 
muerte  de  la  muerte.  Dijola  el  ángel  Gabriel :  «No  te- 
mas, María,  porque  hallaste  gracia  en  Dios.»  Señor,  los 
que  hallan  gracia  en  otro  hombre,  los  que  con  otro 
hombre  pueden  y  tienen  valimiento,  teman :  solo  pier- 
da el  miedo  el  que  ¡halla  gracia  en  Dios  y  con  Dios.  Las 
ruinas  tan  frecuentes  de  los  poderosos,  en  que  tanta 
sangre  y  horror  gastan  las  historias,  se  originan  de  que 
temen  donde  no  habían  de  tener  miedo,  y  no  tienen 
miedo  donde  habian  de  temer.  Doctrina  es  esta  de  Da- 
vid, y  por  eso  doctrina  real  y  santa  (Psalm.  52,  v.  6), 
tratando  de  los  necios  que  eif  su  corazón  dijeron  :  «No 
hay  Dios.»  Tal  gente  reprende  en  este  salmo  y  verso  (1) : 
«  Allí  temblaron  de  miedo,  donde  no  había  temor. »  Y 
da  la  causa  en  el  verso  siguiente : «  Porque  Dios  disipó 
los  huesos  de  los  que  agradan  á  los  hombres. »  Literal 
está  la  sentencia,  y  en  ella  la  amenaza.  Tienen  gracia 
con  los  hombres ,  y  no  temen.  Por  eso  Dios  disipará  sus 
huesos,  y  porque  temen  donde  no  hay  temor.  Muchos 
tienen  gracia  con  Dios ,  á  quien  hace  mercedes  y  favo- 
res; y  muchos  la  tienen,  á  quien  da  aflicciones  y  traba- 
jos. Hay  algunos,  y  no  pocos,  que  en  viéndose  en  poder 
de  persecuciones  desconfian  de  tener  gracia  con  DiOs; 
y  por  eso  temen  donde  no  hay  temor.  Estos  mas  quieren 
estar  contentos  con  lo  que  Dios  hace  con  ellos,  que  no 
que  Dios  esté  contento  de  ellos  por  lo  que  con  ellos  se 
sirve  de  hacer.  Quieren  á  Dios  solo  en  el  regalo  y  en  el 
halago,  no  en  el  examen  y  dolor  meritorio.  Son  almas 
regalonas  y  acomodadas.  No  lo  enseña  así  san  Agustín, 
pues  dice  i  «Quien  alaba  á  Dios  en  los  milagros  de  los 
beneficios,  alábele  en  los  asombros  de  las  venganzas; 
porque  amenaza  y  halaga.  Si  no  halagara,  no  hubiera 
alguna  advertencia ;  si  no  amenazara,  no  hubiera  algu- 
na corrección.» 

Palabras  son  del  Espíritu  Santo :  «  El  principio  de  la 
sabiduría  es  el  temor  del  Señor.»  Lo  primero  que  se  nos 
manda  en  el  Decálogo  es  amar  á  Dios ,  y  no  se  manda 
(1)  Ulic  trepidaveruot  Umorc,  ubi  non  erat  Umor. 


que  le  temamos,  porque  no  hay  amor  sin  temor  de  ofen- 
der ó  perder  lo  que  se  ama ;  y  este  temor  es  enamorado 
y  filial.  Según  estoi  Señor,  el  hombre  que  tiene  gracia 
con  otro  hombre,  cuerdo  es  si  teme.  El  que  tiene  gra- 
cia con  Dios  no  tiene  qué  temer :  ese  solo  está  seguro 
de  miedos,  y  tiene  en  salvo  ios  sucesos  de  sus  buenas 
obras,  sin  que  pueda  variárselos  ta  mudanza  del  mo- 
narca, por  ser  inmutable ;  ni  la  envidia  de  los  enemi- 
gos, por  ser  la  misma  justicia,  á  quien  no  pueden  enga- 
ñar, Y  el  hombre,  Señor,  que  tiene  gracia  con  otro  y  no 
teme ,  este  le  desprecia,  y  quiere  ántes  ser  temido  de  so 
señor,  que  temerle ;  y  quien  llega  á  temer  al  que  hizo, 
él  se  conüesa  por  deshecho. 
• 

CAPITULO  XIII. 

Cual  ha  de  ser  el  descanso  de  los  reyes  en  la  fatiga  penosa  del 
reinar ;  qué  han  de  hacer  con  sus  enemigos,  y  crimo  han  de 
ira  lar  a  sns  ministros,  y  cual  respeto  han  de  tener  dios  f  sns 
accione*.  (Joanu.  4.) 

Jesús  ergo  fatigatus  ex  Hiriere,  sedebat  sic  mpra 
fontem.  Venitmulier  de  Samaría  haurire  aquam.  Di- 
cit  ei  Jesús :  Da  mihi  bibere.  Dieil  ergo  ei  mulier  illa 
Samar  ¡tana :  Quomodó  tu,  Judaeus  cum  sis,  bibere' á 
meposcis,  quae  sum  mulier  Samaritana?  Respondit  Je- 
sús, et  dixit  ei :  Si  srires  donum  Dei,  et  quis  est,  qui 
dioit  tibi  da  mihi  bibere;  tu  forsitan  petisses  ab  eo, 
et  dedisset  Ubi  aquam  vivam.  Dicit  ei  mulier :  Domi- 
ne, ñeque  in  quo  haurias  haltes,  et  puteas  altus  est :  un- 
deergo  hales  aquam  vivam?  (t) 

Que  el  reinar  es  tarea ;  que  los  cetros  piden  mas  sudor 
que  los  arados,  y  sudor  teñido  de  las  venas;  que  la  coro- 
na es  peso  molesto  que  fatiga  los  hombros  del  alma  pri- 
mero que  las  fuerzas  del  cuerpo;  que  los  palacios  pera  ei 
príncipe  ocioso  son  sepulcros  de  una  vida  muerta,  y  pa- 
ra el  que  atiende  son  patíbulo  de  una  muerte  viva,  —lo 
afirman  las  gloriosas  memorias  de  aquellos  esclarecidos 
príncipes  que  no  mancharon  sns  recordaciones,  con  ta  n  - 
do  entre  su  edad  coronada  alguna  hora  sin  trabajo.  Asi  lo 
escribió  la  ant  igiiedad;  no  dicen  otra  cosa  los  santos ;  esta 
doctrinaantorizó  la  vida  y  la  muerte  de  Cristo  Jesús,  rey 
y  señor  de  los  reyes.  Y  como  suene  afrenta  en  las  ma- 
jestades el  descansar  un  rato,  y  sea  palabra  que  desco- 
nocen y  desdeñan  las  obligaciones  del  supremo  poderío, 
el  Evangelista,  cuando  dijo  que  Cristo  descansaba  del 
cansancio  del  camino  (eso  es  sentarse) ,  dijo  tales  pala- 
bras :  Jesús  ergo  fatigatus  ex  Hiñere ,  sedebat  sic  supra 
fontem.  «Jesús  cansado  del  camino,  se  sentó  así  junto  á 
la  fuente.»  Sentóse  asi,  descansó  así.  Aquel  asi  disculpa 
el  descansar  siendo  rey  ;  y  dice  que  descansó  asi,  para 
que  los  reyes  sepan  que  si  asi  no  descansan,  no  se  asien- 
tan, sino  se  derriban.  Veamos  pues  cómo  descansó, 
puesto  que  la  palabra  sic,  asi,  está  poseída  de  tan  im- 
portantes misterios. 

Bien  sé  que  Lira  dice :  Quod  ex koc apparebat  veritas 
humanae  nalurae,  quemadmodum  et  quandó  esuriit 
postjejunium.  Y  san  Juan  Crisóstomo  refiere  sobre  san 
Juan :  Sedebat,  ut  requiesceret  ex  labore.  Yo  reverencio 
como  miserable  criatura  estas  explicaciones,  y  en  ellas 
adoró  la  luz  del  Espíritu  Santo  que  asistió  á  sus  doctores, 
y  la  aprobación  de  la  Iglesia  en  los  padres.  Diré  mi  consi- 
deración solo  por  diferente,  sin  yerro,  á  lo  que  yo  alcan- 
zo, y  sin  impiedad,  así  en  esto  como  en  otras  cláusulas, 

(1)  Queda  romanzado  en  el  «p.  \\  de  esta  seguuda  parto. 
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porque  se  conozca  cuál  es  el  día  de  la  lección  sagrada,  y 
la  fecundidad  desús  lumbres  y  misterios,  pues  guarda 
que  considerar  aun  á  mi  ignorancia ,  sin  aborrecerla  por 
mi  distraimiento.  Esta  protesta  bastará  para  los  juicios 
doctamente  católicos ;  que  para  los  que  respiran  vene- 
no y  leen  las  obras  ajenas  con  basiliscos,  ninguna  cusa 
tiene  lugar  de  defensa. 

«Cansado  del  camino,  Jesús  estaba  asi  sentado  junto 
á  la  fuente. »  Señor :  Cristo ,  rey  verdadero,  cansado  del 
camino,  sentóse  á  descansar  así.  El  propio  Evangelista 
dirá  cómo  descansó.  Señor,  descansó  del  camino  y  tra- 
bajo del  cuerpo,  y  empezó  á  fatigarse  en  otra  peregri- 
nación del  espiritu ,  en  la  reducción  de  un  alma,  en  la 
enmienda  de  una  vida  delincuente  con  muchas  concien- 
cias. Asi,  Señor,  que  los  reyes  que  imitan  á  Cristo  y  des- 
cansan asi,  no  se  descansan  á  si,  descansan  de  un  trabajo 
con  otro  mayor,  y  estas  ansias  eslabonan  decentemente 
la  vida  de  los  príncipes.  De  las  acciones  mas  principal- 
mente dignas  de  rey  que  Cristo  hizo,  fué  esta,  y  en  que 
mus  enseñó  4  los  reyes  tres  puntos  tan  esenciales,  como 
cual  ha  de  ser  su  descanso ,  qué  han  de  hacer  con  sus 
enemigos ,  y  cómo  han  de  tratar  4  sus  ministros ;  y  cuál 
respeto  han  de  tener  ellos  4  sus  acciones,  y  cómo  y  para 
qué  han  de  pedir  los  reyes  4  los  miserables  y  subditos. 

Señor,  cuando  vuestra  majestad  acaba  de  dar  audien- 
cia,  de  oir  la  consulta  del  consejo ;  cuando  despachó  las 
consultas  de  los  demás  y  queda  forzosamente  cansado, 
•  descanse,  así  como  Cristo,  empezando  otro  trabajo ;  trate 
de  reducir  4  igualdad  los  que  le  consultan  de  otros ; 
atienda  vuestra  majestad  al  desinterés  de  los  que  le  asis- 
ten, 4  la  vida,  á  la  medra,  á  las  costumbres,  4  ta  inten- 
ción ;  que  este  cuidado  es  medicina  de  todos  los  demás. 
Quien  os  dice,  Señor,  que  desperdiciéis  en  la  persecu- 
ción de  las  fieras  las  horas  que  piden  4  gritos  los  afligi- 
dos ,  ese  mas  quiere  cazaros  4  vos,  que  no  que  vos  ca- 
céis. Preguntad  4  vuestros  oídos  si  son  bastantes  para 
los  alaridos  de  los  reinos,  para  las  quejas  de  los  agravia- 
dos, para  las  reprensiones  de  los  pulpitos,  para  las  de- 
mandas de  los  méritos,  y  veréis  por  cuántas  razones 
fuestro  sagrado  oficio  desahucia  los  espectáculos  que  os 
Tengan  por  auditorio  hipotecado  4  sus  licenciosas  de- 
masías. Quien  descansa  con  un  vicio  de  una  ocupación, 
4  ese  descansa  la  envidia  de  los  que  le  aborrecen,  la  co- 
dicia y  ambición  de  los  que  le  usurpan ,  la  traición  de  los 
que  le  engañan.  Quien  de  un  afán  honesto  descansa  con 
otro ,  ese  descansa  asi  como  descansó  Cristo. 

Muy  poderoso  y  muy  alto  y  muy  excelente  Señor :  los 
monarcas  sojs  jornaleros :  tanto  merecéis  como  traba- 
jais.  El  ocio  es  pérdida  del  salario ;  y  quien  descansando 
asi  os  recibió  en  su  viña  por  obreros ,  mal  os  pagará  el 
jornal  que  él  ganó  asi,  si  asi  no  le  ganáis. 

■Vino  la  mujer  de  Samaría  4  sacar  agua.  Dijola  Jesús 
que  le  diese  de  beber.  Dijole  pues  aquella  mujer  sama- 
ritana :  ¿Cómo,  siendo  tú  judío,  me  pides  á  mi  de  be- 
ber, siendo  mujer  samaritaua?»  De  Dios,  de  Cristo,  su 
Hijo  unigénito,  pocos  llevan  lo  que  buscan.  ¡Gran  dádi- 
va negarles  la  demanda  de  su  ceguera ,  y  darles  el  pro- 
vecho que  previene  su  misericordia !  Señor,  no  lleve 
agua  el  que  viene  por  agua,  si  conviene  que  lleve  re- 
prensión. Sentóos,  Señor,  sic  tupra  fontem,  así  sobre 
la  fuente  de  las  mercedes,  de  los  premios  y  de  los  casti- 
gos :  no  dejéis  que  se  sienten  vuestros  allegados  y  mi- 
nistros ;  vayan  á  buscar  de  comer,  no  se  eutrometan  en 


G0rilER.NO  DE  CRISTO.  69 

vuestro  cargo.  Asistid  vos  á  la  f nente,  y  tendrán  remedio 
los  sedientos,  y  beberán  lo  que  les  conviene,  que  es  lo 
que  vos  les  dieredes,  y  no  lo  que  buscan  y  quieren  sa- 
car con  sus  manos. 

Era  pozo,  y  le  llama  fuente  el  Evangelista.  Creo  sea 
esta  la  causa  (y  4  propósito,  si  no  la  desautoriza  ser  yo 
el  autor).  Como  el  Espíritu  Santo  por  san  Joan  hablaba 
al  suceso  para  el  misterio ,  y  sabia  que  la  mujer  buscaba 
pozo  y  agua  muerta,  y  que  en  el  pozo  Labia  de  hallar  al 
que  es  f  ue  ute  de  agua  viva ,  llamóla  así ,  previniendo  la 
maravilla;  y  llamó  fuente  al  pozo,  porque  la  historia  se 
cumplió  en  la  fuente.  San  Agustín  sobre  san  Juan  ad- 
mirablemente concierta  la  letra  (l). 

Señor,  los  pretendientes,  los  sedientos,  los  allegados 
os  quieren  pozo  hondo  y  oscuro  y  retirado  4  la  vista, 
porque  solos  ellos  puedan  sacar  lo  que  quisieren.  Estos, 
Señor,  que  alcanzan  con  soga  y  no  con  méritos,  paguen 
con  su  cuello  al  esparto  lo  que  le  trabajan  con  el  calde- 
ro. Pozo  os  quieren,  Señor :  fuente  sois,  y  tal  os  eligió 
Jesucristo.  Ellos  os  quieren  detenido  y  encharcado  para 
si,  y  Dios  difuso  y  descubierto  para  todos.  Corred  como 
fuente,  pues  lo  sois ;  y  para  quien  os  quiere  pozo,  sed 
sepultura. 

Pide  este  gran  rey,  Señor,  y  pide  agua  al  pié  de  la 
fuente  en  el  brocal  del  pozo :  no  pide  oro,  ni  plata,  ni 
joyas ;  pide  lo  que  sobra  donde  lo  hay,  4  quien  viene  ¿ 
sacarlo  para  sí  todo.  Estos  malditos  que  son  carcoma 
doméstica  de  los  reyes,  quieren  que  sean  pozos :  Dios 
manda  que  sean  fuentes.  Delito  y  castigo  será  contrade- 
cir 4  Cristo,  y  obedecer  4  los  soberbios  y  vanagloriosos. 
Señor,  rey,  pozo  hondo  para  todos  y  abierto  para  uno 
que  solo  y  siempre  saca,  atienda  con  todos  los  sentidos  4 
ver  si  conoce  algo  de  su  séquito  y  de  su  alma  en  aquellas 
palabras  del  Apocalipsi  (2).  «Vi  caer  del  cielo  en  la  tierra 
una  estrella,  y  fuéle  dada  llave  del  pozo  del  abismo.  Y 
abrió  el  pozo  del  abismo ,  y  subió  el  humo  del  pozo  como 
humo  de  un  homo  gratule ;  y  el  sol  y  el  aire  se  oscure- 
cieron con  el  humo  del  pozo.  Y  del  humo  del  pozo  sa- 
lieron langostas  sobre  la  tierra,  y  fuéles  dada  potestad 
como  la  tienen  los  escorpiones  de  la  tierra ;  y  fuéles  man- 
dado que  no  ofendiesen  el  heno  de  la  tierra,  ni  alguna 
cosa  verde,  ni  algún  árbol ;  solo  4  los  hombres  que  no 
tienen  la  señal  de  Dios  en  sus  frentes,  v 

Señor,  este  lugar  tan  poseído  de  amenazas  y  espan- 
tos ,  donde  las  estrellas  caen  y  el  humo  sube ,  cosa  tan 
contraria,  lo  entienden  los  padres  4  la  letra  de  los  here- 
jes :  yo  me  aventuro  4  declararle  de  los  reyes  pozos.  Na- 
da ,  si  bien  se  considera,  es  por  mi  cuenta :  el  propio  lu- 
gar se  declara,  y  no  por  eso  deja  de  entenderse  de  los 
herejes;  que  los  reyes  que  se  apartan  de  los  ejemplos 
de  Cristo,  y  le  desprecian  y  niegan  la  obediencia  á  sus 
mandatos,  herejes  son  de  esta  doctrina  donde  está  es- 

(t)  Polen»  eral ;  sed  oranis  pnteus  íons,  ct  bob  omnis  fons  pu- 
teas. Ubi  ewra  aqua  de  térra  manat,  et  osuu  pracbet  haorienti- 
bos,  fonj  dicltnr.  Sed  si  in  promptn,  et  superficie  sit,  fons  Un- 
Uim  dicitar :  si  antem  in  alto  et  profundo  sit,  ita  puteas  voeator, 
al  fontis  nomen  amitlaL  {Trtet.  13.  in  e.  4.) 

Cí)  Vidl  steiiam  de  tóelo  cecidisse  in  térram,  el  dato  cst  el 
!  clavls  patei  abyssi.  Et  apérait  palcum  abyssi,  'et  aseendit  famas 
putei,  sicut  fumas  fornacis  magnae  :  et  obsécralas  est  Sol,  et  air 
de  fumo  putei.  Et  de  fomo  patei  exientnt  ioeustae  in  Ierran  :  et 
data  est  illas  potestas,  sicut  babeoi  potestatcm  scorplones  teme : 
et  praeeeptara  est  iliis  no  laedcrent  focnom  terne,  ñeque  omne 
viririe,  ñeque  omnem  arborcm;  nisi  taolúm  nomines,  qui  non 
bibesi  signum  D«  in  frontibu»  sais.  (Cap.  9.) 
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crila  esta  cláusula  con  tantos  espantos  como  letras ;  es- 
trella que  cae,  humo  que  sube,  horno,  oscuridad,  es- 
corpiones y  langostas.  ¿Qué  fábrica  en  el  infierno  se 
coopondrá  de'raas  temerosos  materiales?  Hable  la  cláu- 
sula por  si.  ¿Qué  es  un  rey  ?  Una  estrella  del  cielo  que 
alumbra  la  tierra,  norte  de  los  subditos ,  con  cuya  luzé 
influencia  viven.  Por  eso  apareció  estrella  á  los  tres  re- 
yes. Todos  los  reyes,  Señor,  son  estrellas  del  sol  Cristo 
Jesús ;  familia  suya  son  resplandeciente.  El  que  cae  de 
la  alteza  del  cielo,  el  que  se  aparta  de  la  igualdad  de 
aquella  circunferencia,  que  á  su  justicia  llegan  forzosa- 
mente todas  sus  lineas  iguales,  ese  que  del  cielo  cae  en 
la  tierra,  ¿qué  codicia?  Qué  negocia  con  apear  su  luz 
encendida  á  la  parconeldia,  y  abatirla  por  el  suelo? 
Negocia  las  llaves  del  pozo  del  abismo.  Era  vecino  de  oro 
en  el  glorioso  espacio  por  donde  se  extienden  en  igual- 
dad inmensa  los  volúmenes  del  cielo,  y  caia  á  ser  llavero 
de  las  gargantas  del  humo  de  los  depósitos  de  la  noche. 
¿Qué  hizo  este  rey  en  teniendo  las  llaves  del  abismo? 
Abrir  el  pozo  del  abismo.  ¡Ah,  Señor!  ¿Quién  estuviera 
Un  mal  con  alguna  estrella,  quede  llama  de  aquel  linaje 
que  se  encendió  con  la  palabra  de  üios  en  el  mas  ilustro 
solar  del  mundo ,  sospechara  pensamiento  tan  bajo?  Yo 
creyera  que  bajabá  la  estrella  á  tomar  las  llaves  del  pozo 
del  abismo  para  darlo  otra  vuelta,  para  añadirle  otro 
.  candado  para  que  otra  mano  uo  lo  abriese.  Mas  no  fué 
así ;  que  quien  deja  el  lugar  que  tenia  por  Dios,  y  el  mi- 
nisterio que  le  fué  dado,  todo  lo  dispone  al  revés,  j  Qué 
pensamiento  tan  vergonzoso  para  una  estrella  bajar  ella 
á  abrir  el  pozo  para  que  suba  el  humo!  Asi  el  texto  dice 
que  subió  del  pozo  humo  como  de  un  horno  grande. 
Rey  que  deja  de  ser  estrella  y.'se  inclina á  pozo,  ¿qué 
hace,  Señor?  Precipitarse  á  sí,  que  es  estrella,  y  levan- 
tar el  criado,  que  es  humo.  La  luz  y  la  tiniebla  truecan 
caminos.  Estrella  que  cae,  ¿qué  puede  levantar  sino  hu- 
mo? Rey  que  deja  cetro  de  monarquía  por  llaves  de  po- 
zo, desate  de  las  cárceles  de  la.uocbc  contra  si  las  oscu- 
ridades, y  sea  su  castigo,  que  cayendo  porque  el  humo 
suba,  no  logrará  aun  esta  maldad;  porque  el  humo  cuanto 
mas  sube  mas  se  deshace,  y  laeufermedad  mortal  del 
humo  es  el  subir. 

«  Y  oscurecióse  el  sol  y  el  aire  con  el  humo  del  pozo  » 
Bien  agradecida  se  mostró  esta  estrella  al  sol  que  la  dió 
los  rayos ,  pues  abrió  la  puerta  al  pozo  que  le  oscureció 
i  él  y  al  aire  con  el  humo.  Señor,  lodo  lo  deja  á  oscuras 
y  confuso,  y  sepultado  en  noche,  el  rey  que  da  puerta 
franca  al  humo ;  y  debéis  considerar.,  si  con  él  se  oscu- 
reció el  sol,  la  que  abrió  con  esta  llave  ¡  qué  padecería 
siéndole  tan  inferior  en  lodo !  Veamos,  ya  que  dejó  el 
cielo  por  el  pozo,  y  escogió  un  eclipse  Lin  desaliñado» 
qué  fio  tuvo,  y  para  qué.  a  Y  del  humo  del  pozo  salieron 
langostas  sobre  la  tierra. »  Guando  se  juntan  con  la  hu- 
millación del  principe  la  soberbia  abatida  y  empozada 
del  criado,  engendran  plagas,  producen  langostas. 
El  hijo  de  esta  bastardía  tan  alevosa  es  el  azote  de  la 
tierra,  el  despojo  de  los  pobres,  la  ruina  de  los  reinos. 
¿Qué  otra  sucesión  merece  una  estrella  qne  con  el 
humo  comete  adulterio  contra  toda  la  hermosura  y 
majestad  del  cielo?  «Y  fuéles  dada  potestad,  como  la 
tienen  los  escorpiones  de  la  tierra.»  Hijos  del  pozo, 
mestizos  del  dia  y  de  la  noche,  de  la  majestad  y  de  la 
traición ,  mayorazgos  de  la  iniquidad ,  atended  qué 
poder  se  os  da ;  mas  atended  cuál  poder  tenéis  de  escor- 
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piones.  Veneno  sois,  no  ministros :  Ceras,  no  poderosos. 
Blasonar  de  este  poder  es  apostar  con  todo  el  infierno  en ' 
la  iniquidad  nefanda',  y  este  poder,  de  que  tan  impía- 
mente presumís,  os  fué  dado  contra  vosotros,  y  trae  ins- 
trucción secreta  de  Dios  para  atormentar  vuestras  con- 
ciencias. Oid  lo  que  se  sigue :  a  Y  fuéles  mandado  que 
no  ofendiesen  el  heno  de  la  tierra,  ni  alguna  cosa  verde, 
ni  algún  árbol ;  soto  á  los  hombres  que  no  tienen  la 
señal  de  Dios  en  sus  frentes.  Poco  os  duró  el  golpe  de 
veros  langostas,  parto  del  pozo  y  del  humo :  ya  vues- 
tros dientes  tenían  amenazado  cuanto  vive  sobre  la  tier- 
ra en  las  edades  del  año.  Ni  malos  habéis  de  ser,  como 
deseáis :  todo  se  os  ordena  al  revés.  Y  es  así,  que  las 
langostas  ofenden  Jo  verde,  los  campos,  lo  sembrado, 
y  no  á  los  hombres ;  y  á  vosotros  os  mandan  como  i 
langostas  espurias  y  de  ayuntamiento  tan  ilícito,  que  no 
ofendáis  al  heno,  ni  á  la  yerba,  ni  á  lo  verde,  ni  á  algún 
árbol ,  y  que  ofendáis  á  solos  los  hombres  que  no  tienen 
la  señal  de  Dios  en  la  frente.  Aquí  está  secreto  vuestro 
dolor.  No  habéis  de  ofender  al  bueno,  al  pobre,  al  ino- 
cente, al  humilde,  al  justo,  no;  que  en  esa  venganza 
estaba  vuestra  gloria.  Solo  habéis  do  ofender  á  los  que 
no  Uenen  la  señal  de  Dios  en  la  frente.  Y  asi  se  cumple 
que  siempre  estáis  ocupados  en  deshaceros  finos  á  otros, 
y  en  aparejaros  los  cuchillos  y  las  sogas. 

Señor,  estése  la  estrella  en  el  lugar  que  Dios  la  dió  ;  y 
al  pozo  del  abismo  ántes  le  añada  cerraduras,  que  le 
abra.  Si  se  baja  del  ciclo  al  pozo,  ved,  Señor,  que  subirá  . 
el.humo  que  os  anochezca  y  os  quite  el  sol  y  os  borre  el 
aire.  Ministros  que  son  bocanadas  del  pozo  del  abismo, 
bien  están  debajo  de  llave  y  debajo  de  tierra :  no  déis 
poder  de  escorpiones,  ni  aguardéis  de  tales  simas  otra 
cosa  que  plagas  y  langostas.  Al  pozo  venía  la  Saman  tana; 
mas  Cristo  rey  eterno  asi  se  sentó  junto  de  la  fuente, 
porque  baja  deí  cielo  á  cerrar  el  pozo,  y  á  enseñar  la 
fuente,  y  á  rogar  con  ella.  Por  eso  la  dió  de  su  agua, 
que  era  de  vida,  y  no  bebió  de  la  del  pozo.  Zacarías 
llama  fuente  á  Cristo  (I) :  «Fuente  patente  de  la  casa 
de  David.»  Y  Isaías  (2): «  Sacaréis  las  aguas  en  gozo,  de 
las  fuentes  del  Salvador. »  Aguas  con  gozo  solo  se  sacan 
de  las  fuentes.  Consejo  es  del  Espíritu  Santo ;  que  de  los 
pozos  ya  hemos  visto  lo  que  se  saca. 

a  Vino  una  mujer  de  Samaría  á  sacar  agua,  y  dijola 
Jesús :  Dame  de  beber. »  ¡  Qué  leves  y  qué  baratos  son  ' 
los  pedidos  de  Dios,  del  rey  Cristo,  á  sus  vasallos !  Pide 
un  jarro  de  agua ,  y  pídele  tan  á  propósito  como  se  ve : 
al  brocal  del  pozo,  á  quien  tiene  con  que  sacar  el  agua 
y  viene  á  eso.  Leves  serían  los  tributos  de  los  príncipes, 
si  pidiesen  (á  imilacion  de  Jesucristo)  poco*  y  fácil,  y  á 
quien  lo  puede  dar,  y  donde  lo  hay;  lo  que  las  mas 
veces  se  descamina  por  la  codicia  y  autoridad  de  los 
poderosos,  pues  se  cobra  del  pobre  lo  que  le  falta  y 
sobra  al  rico ,  que  por  lo  que  él  le  ha  quitado  y  le  niega, 
le  ejecuta.  Veamos  qué  sucedió  á  esta  demanda  un 
justa  de  Cristo  nuestro  Señor,  donde  aquella  suprema 
y  verdadera  majestad  pidió  con  tan  profunda  humildad 
y  tan  inefable  cortesía.  Respondióle  aquella  mujer  sa- 
maritana :  a¿Cómo  siendo  tú  judio,  á  mí,  que  soy  mujer 
samaritana,  pides  de  beber?»  Señor,  pidiendo  Dios  y 
el  inocente  y  el  justo,  falta  agua  en  el  mar  y  en  los 
pozos;  y  la  respuesta  no  solo  niega  lo  que  se  pide,  sino 

(1>  Fons  pateos  domus  David.  23. 

f£)  Hiurieii»  aquas  lo  gandío  de  íoBUbus  Salvalori».  12. 
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lo  acusa  y  pretende  hacer  delincuente.  Si  estas  nega- 
ciones se  pasaran  a  las  demandas  de  los  codiciosos  y 
descaminados,  y  las  concesiones  que  sirven á  su  apetito 
se  vinieran  a  estas  demandas,  los  hombres  estuvieran 
ricos,  los  reinos  prósperos,  la  sed  de  Cristo  socorrida, 
y  la  de  ios  hidrópicos  curada.  Díjola  Cristo :  «Si  supieras 
la  dádiva  de  Dios,  y  quién  es  quien  te  dice :  Dame  de 
beber,  pudiera  ser  que  tú  le  pidieras  a  él,  y  él  te  hubiera 
dado  el  agua  de  vida. »  No  lo  habíamos  culeudido  hasta 
ahora.  Señor :  no  deja  que  lo  entendamos  nuestra  igno- 
rancia y  nuestra  avaricia.  Sirven  a  estas  acciones  glo- 
riosas de  Cristo  nuestro  Señor,  de  tinieblas  los  estilos 
y  sucesos  de  la  tierra.  Los  principes  temporales  dán 
para  pedir :  Cristo,  solo  rey,  pide  para  dar.  Dice  á  la 
mujer  que  le  dé  agua,  y  niégasela ,  y  aun  hace  delito  el 
habérsela  pedido.  Y  el  Señor  la  responde :  «Si  enten- 
dieras la  dádiva  de  Dios,  y  quién  es  quien  te  dice :  Dame 
de  beber. »  El  negarle  á  Dios  lo  que  nos  pido ,  nace  de 
que  no  conocemos  que  su  pedir  es  dádiva.  ¿Qué  nos 
pide  que  no  sea  para  darnos?  (Gran  misterio  pedirla 
agua ,  para  que  ella  se  la  pida  al  que  se  la  dará !  Quien 
pide  de  esta  manera  imitando  á  Cristo,  será  padre  do 
sus  reinos.  Pida  tributos  para  darles  defensa,  paz, 
descanso  y  aumento ;  no  pida  á  todos  para  dar  á  uno, 
que  es  hurto ;  no  pida  á  unos  para  dar  á  otros,  que  es 
engaño ;  no  pida  á  los  pobres  para  dar  á  los  ricos,  que 
es  locura  delincuente ;  no  pida  á  ricos  y  á  pobres  para 
sí,  que  es  bajeza.  Pida  para  que  le  pidan,  y  entenderá 
la  dádiva  de  Dios,  que  empieza  en  pedir  y  acaba  en  dar. 

Señor:  el  demonio  da  sin  que  le  pidan,  porque  da 
quitando.  Acuérdese  vuestra  majestad  de  la  sierpe  y 
de  la  manzana,  aunque  no  es  cosa  de  que  podemos  ol- 
vidarnos. Una  golosina  dió  porque  le  diesen  la  gracia  y 
el  alma.  Qué  sin  retórica  (reciben  las  mujeres,  Eva  lo 
enseñó  bien  para  nuestro  mal.  Qué  apriesa  niegan  y 
qué  fácilmente  piden,  la  Samaritana  lo  demuestra;  pues 
luego  que  se  enteró  de  las  calidades  del  agua  de  vida, 
dijo  (1 ) :  a  Señor,  dame  esta  agua,  para  que  no  tenga 
sed,  ni  venga  á  sacarla  á  este  pozo.»  ¡  Qué  acomodada- 
mente ños  desquitamos  de  nuestros  yerros  con  Cristo ! 
De  lo  que  pecó  esta  mujer  negándole  lo  que  pedia,  se 
remedió  pidiéndole  lo  que  le  daba.  Señor :  ¡gran  Rey, 
grande  y  verdadero  Señor,  que  perdona  que  le  negue- 
mos su  regalo  si  nos  le  pide,  porque  recibamos  nuestro 
regalo  cuando  nos  le  da!  Por  esto  solo  verdadero  Rey,  y 
solo  bien  querido  Señor !  Oigalo  vuestra  majestad  del 
gran  padre  de  la  Iglesia  Agustín  (2) :  aDios  no  manda  algo 
que  á  él  le  aumeute,  sino  á  quien  lo  manda :  por  eso  es 
verdadero  Señor ;  que  no  tiene  necesidad  de  su  criado, 
sino  su  criado  de  el.» 

Ya  hemos  visto  cómo  se  le  niega  á  Dios  lo  que  pide, 
y  cómo  pide  él  para  que  le  pidamos.  Veamos  cómo,  y  á 
quién  da.  Señor,  oid  al  Evangelista  (3) :  a  Dijola  Jesús : 
Vé,  Mama  á  tu  marido,  y  vén  aqui.»  Señor,  i  ella  la  dijo : 
Si  tú  conocieses  la  dádiva  de  Dios,  tú  me  pedirías.  Ella 
le  pidió  ja  agua  de  vida,  y  no  se  la  da  á  ella.  Mirad,  muy 
alto  y  muy  poderoso  Señor,  qué  maestro  os  disimulan 
estas  palabras.  Pidió  diciendo :  Da  mihi :  a  Dame  á  mí.» 


(1)  Domine  ,4a  mini  banc  aqaam ,  al  non  tiUam , 
b«c  haurire. 

&)  Nihil  Deas  Junet,  quod  slbi  prosit;  sed  lili  caí  jabet :  ideo 
verus  p>t  buraiuus,  <|u¡  serró  non  indiget,  etquo  servus 
(3)  Ditit  ei  Jesús :  Vade ,  loca  viram  taun ,  el  «ni  buc 
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No  se  acordó  de  otro.  Cristo,  que  sus  dones  los  comunica 
y  no  los  encierra,  los  reparte  en  muchos,  ántes  en  todos , 
y  no  los  arrincona  en  uno  qne  los  pide  para  si.  Mandó 
que  llamase  ásu  marido  y  lo  trajese.  ¡Dichoso  vos.  Señor, 
á  quien  es  posible  imitar  esto,  cuando  en  los  demás  no 
llega  el  caudal  mas  adelantado  sino  á  acordaros  lo  que 
muchos  pretenderán  que  se  os  olvide!  (4)  «Vinieron 
sus  discípulos,  y  admirábanse  porque  hablaba  con  mu- 
jer ;  empero  ninguno  le  dijo :  ¿Qué  buscas  ó  qué  hablas 
con  ella?»  Llegado  Hemos,  Señor,  ú  la  profundo  del 
pozo.  ¿Quién  creyera  que  este  brocal  había  de  ser  c.&, 
ledra  donde  la  suma  sabiduría  enseñase  á  reinará  lus 
reyes,  y  que  de  tan  soberana  doelriua  serian  interlocu- 
tores una  mujer  y  un  cántaro?  Todo,  Señor,  es  aquí 
maravilloso ;  y  más  que  yo,  despreciada  criatura,  os  des- 
cifré esta  lecciou,  disimulada  eu  trastos  tan  ajenos  de  la 
majestad. 

Los  apóstoles.  Señor,  que  eran  los  ministros  y  los 
privados  y  los  parientes,  habían  ido  á  buscar  manteni- 
miento (5)  :  «Sus  discípulos  habían  ido  á  la  ciudad  (i 
comprar  de  comer.»  Algo  han  de  hacer.  Señor,  tos  re- 
yes solos  por  sí ,  sin  asistencia  de  los  ministros.  Algo, 
es  forzoso ;  porque  con  eso  ya  habrá  sido  rey  alguna 
vez. Muchas  cosas  ha  de  hacer  solo  el  señor ;  es  conve- 
niente: todas  las  cosas  no  le  es  posible.  Mas  siendo  las 
importantes  é  inmediatas  á  su  oficio,  han  de  ser  todas. 
Y  así  lo  enseña  Cristo  Jesús.  Cuando  su  majestad  dispo- 
ne obra  de  rey  y  despacho  de  monarca ,  vayan  los  minis- 
tros á  buscar  de  comer,  sirvan  como  criados  en  lo  que 
les  toca  :  no  se  entrometan  en  el  oficio  coronado.  El 
remedio  del  vasallo  toca  al  rey ,  no  al  ministro :  cánsese 
él  por  la  ocasión  do  dársele.  Matar  la  sed  y  la  hambre 
del  vasallo,  Señor,  toca  al  rey;  matar  la  suya  del  rey,  á 
sus  ministros.  Los  apóstoles  van  á  buscar  inanlenimiento 
á  Cristo ;  y  Cristo  viene  á  dar  bebida  á  la  Samaritana. 
Oidme,  Señor; que  esta  porfía  por  vuestra  intención, 
mas  tiene  de  leal  que  de  atrevida.  Criado  que  tratare 
y  se  encargare  de  matar  la  sed  á  vuestros  vasallos,  no 
buscará  la  comida  para  vos,  sino  para  sí ;  y  ellos  queda- 
ráu  muertos,  y  no  su  sed ;  y  vos  sin  mantenimiento  y  sin 
qué  comer.  Veamos  si  los  apóstoles  se  sintieron  de  esto. 
No,  Señor,  que  eran  ministros  do  Dios  y  trataban  de  ser- 
virle á  él,  dejándole  ser  rey,  y  no  de  servirse  de  él, 
mancomunándose  en  la  corona.  Vinieron,  y  admiráron- 
se de  que  hablase  con  una  mujer ;  mas  ninguno  se  atre- 
vió á  preguntarle  qué  buscaba  ó  qué  hablaba  con  ella. 
Señor,  no  lo  advirtió  de  balde  el  Evangelista.  Fué  como 
si  dijera :  sabía  Cristo,  rey  solo,  lo  que  solo  había  do 
hacer;  y  sus  privados  lo  que  habían  de  hacer,  que  era 
servirle,  lo  que  no  habían  de  hacer,  que  era  escudriñar- 
le. Criado  que  quiere  saber  todo  lo  que  el  rey  hace  y  lo 
que  dice,  preguntándoselo,  llámale  rey  y  pregúntale 
esclavo.  Quien  quisiere.  Señor,  saber  lo  que  hacéis, 
sepa  de  vos  que  no  sabe  lo  que  hace. 

Al  ministro  mas  alto  le  es  lícito  admirarse  de  las  ac- 
ciones del  rey :  así  lo  hicieron  los  apóstoles.  No  es  licito 
adelantarse ,  ni  atreverse,  ni  entremeterse :  así  lo  hizo 
el  diablo.  Halla  el  criado  y  el  ministro  hablando  al  prín- 
cipe con  otro  á  solas :  no  envidie  ni  recele ,  no  maqni- 

(I)  El  continuó  veaernnt  discipoli  ejo»  :  et  mirabanlor .  qoia 
cam  moliere  loqucbator.  Nenio  lamen  dixit :  Quid  quacrl*.  aut 
quid  loqoeris  eam  ea? 

&  Dlscipuli  cniju  rjM  abierant  in  cítíuimi.uicííjw  eneren! 
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ne :  admírese  y  calle';  que  vos.  Señor,  habéis  de  hablar 
con  quien  conviene ,  con  quien  lo  ba  menester,  no  con 
quien  ellos  quisieren.  Acobardad ,  Señor,  la  pregunta 
curiosa  en  los  vuestros ;  que  entonces  ellos  serán  mejo- 
res criados,  y  vos  mas  rey.  Ni  os  pregunten  qué  buscáis, 
ni  qué  habíais,  ni  qué  os  hablaron :  tengan  admiración 
muda ,  que  es  admiración  de  apóstoles ;  no  admiración 
preguntadora,  que  es  admiración  de  fariseos  que  tam- 
bién se  admiraban  y  le  preguntaban  siempre.  «Díjé- 
ronle  los  apósteles :  Maestro,  come.  Mas  él  les  dijo  (i) : 
Yo  tengo  manjar  que  comer,  que  vosotros  le  ignoráis. » 
Habianidopormautenimiento  para  Cristo;  trajéronsele, 
y  rogábanle  que  comiese.  Aun  haciendo  su  oficio.  Se- 
ñor, y  bien  hecho  y  con  puntualidad,  y  lo  que  les  mandó 
Cristo,  tuvieron  mortificación  en  la  respuesta.  Comida 
tengo  yo,  dijo  el  gran  Rey,  que  vosotros  i  gnorais.  Señor, 
no  lo  sepan  todo  los  ministros  grandes,  ni  lo  pregunten, 
aunque  se  admiren ;  y  no  solo  eso,  mas  oigan  de  vos  que 
ignoran  algunas  cosas.  Y  cuando  os  ofrezcan  en  el  cargo 
el  divertimiento  de  la  comida,  Cristo  os  dejó  sus  pala- 
bras :  tomádselas,  que  no  es  atrevimiento  sino  obe- 
diencia (2) :  a  Díjoles  Jesús :  Mi  comida  es  hacer  la  vo- 
luntad de  quien  me  envió  para  perfeccionar  su  obra.» 

Señor,  la  voluutad  de  Dios,  que  os  envió  para  rey  al 
mundo,  es  que  le  gobernéis  á  su  imitación ;  y  vuestra 
obra  solo  se  perfecciona  con  este  cuidado.  Y  esto,  si  no 
es  vuestra  comida ,  es  el  sustento  de  vuestro  oficio  y  el 


CAPITULO  XIV. 

Mofan  vasallo  ba  do  pedir  parla  en  el  reino  al  rey,  ni  quo  se 
buje  de  so  cargo,  ni  aconsejarle  que  descanse  de  so  croi ,  ni 
descienda  de  ella,  ni  pedirle  sa  voluntad  y  su  entendimiento  : 
solo  es  licito  sn  memoria.  Quien  lo  hace  qaien  es,  y  en  que 

para.  (Lúe.  23.) 

Unus  autem  de  his,  qui  pendébant  latronibus,  blas- 
phemabat  eum  dicens  :  Si  tu  es  Ckristus ,  salvum  fac 
lemetipsum,  et  nos.  Respondáis  autem  alier  increpabat 
eum  dicens :  Ñeque  tu  times  Deum,  quod  in  eadem  dam- 
nationees.  Et  nosquidem  justé,  nam  digna  factis  re- 
cipimus :  Ate  vero  nihil  tnali  gessit.  Et  dicebat  ad  Je~ 
sum :  Domine,  memento  mei.cum  veneris  in  Regnum 
tuum.  Etdixü  Mi  Jesús  :  Amen  dicotibi :  hodie  me- 
cum  eris  in  Paradisso. 

Señor,  si  el  Espíritu  Santo,  ya  que  no  me  reparta  len- 
gua de  fuego,  repartiese  fuego  á  mi  lengua  y  adies- 
trase mi  pluma ,  desembarazando  el  paso  de  los  oídos  y 
de  los  ojos  en  los  príncipes,  creo  introducirán  en  sus 
corazones  mis  gritos  y  mi  discurso  la  mas  importante 
verdad  y  la  mas  segura  doctrina.  ¡Oh  infinitamente  dis- 
tantes á  nuestro  conocimiento,  misterios  de  la  divinidad 
de  Jesucristo !  ¡Que  lo  mas  excelso  de  su  imperio,  lo 
mas  admirable  de  su  monarquía ,  se  admire  eu  un  leñe 
eutre  dos  ladrones,  en  la  sazón  que  se  agotó  de  oprobios 
la  ira,  y  que  se  hartó  de  castigos  la  pertinacia  y  el  mie- 
do !  i  De  cuán  diferentes  semblantes  se  vale  la  divinidad 
humana  y  la  vanidad  presumida  en  los  señores  tempo- 
rales! Jesús,  hijo  de  Dios,  del  escándalo  hace  compa- 

<l)  Interea  rogabant  enm  diseipoli,  dicentes  :  Ribbi,  manduca. 
Ule  Mtem  dixil  els:  Ejo  cibnm  babeo  mand acare,  qoen  vos 
nesdUs. 

(3)  Dicit  cis  Jesús :  Weus  cibns  est,  ot  faeiam  volunutem  ejnt 
qtd  misil  me,  ot  perfleiam  opns  ejns. 


ñia,  de  la  cruz  trono ,  de  la  infamia  triunfo ,  de  los  la- 
drones ejemplo.  San  León  Papa,  sermón  8,  de  Passtone 
Domini :  O  admirabais  potentia  Cruda  I  O  inef/aUlú 
gloria  Passionis !  In  qua  et  Tribunal  Domini ,  et  judi- 
cium  mundi  ,et  potes  tas  est  Crucifixi.  No  así  los  prín- 
cipes que  entretiene  la  fragilidad,  que  embaraza  la  am- 
bición ,  que  engaña  el  aplauso ;  cuya  vida  desmenuzan 
las  horas,  y  coya  potestad,  trillada  de  los  pasos  del  tiem- 
po, en  polvo  y  ceniza  se  desmiente.  Estos  j  oh  cuán  fre- 
cuentemente de  la  compañía  hacen  escándalo,  cruz  de 
su  trono,  de  los  triunfos  infamia,  y  del  ejemplo  hurtos! 
Así  lo  confiesan  sus  obras  en  sus  fines,  sin  que  su  maña 
sepa  acallar  los  sucesos,  por  mas  que  la  terquedad  de  si 
soberbia  trabaje  en  disculparlos. 

Coronáronlo,  Señor,  los  judíos  de  espinas.  Secreto  se 
reconoce  grande  misterio»  Las  coronas  todas  de  los  re- 
yes parecen  de  oro,  y  son  de  abrojos.  Los  que  parecen 
reyes,  y  no  lo  son,  corónense  del  oro,  que  es  apariencia: 
el  que  no  parece  rey,  y  solamente  lo  es ,  corónese  de  las 
espinas,  que  es  la  corona ;  no  del  engaño  precioso  que 
mienten  los  metales.  Pílalos  le  llamó  rey  constante- 
mente, y  en  juicio  contradictorio ;  pues  oponiéndose  los 
judíos ,  perseveró  en  el  rótulo  y  en  lo  escrito.  Y  porque 
ya  que  como  rey  tenia  corona  y  sobrescrito  de  la  majes- 
tad, tuviese  el  séquito  del  cargo  y  el  peligro  de  los  la- 
dos de  monarca,  le  acompañaron  de  ladrones.  "Mas  pa- 
rece rey  en  los  dos  que  le  asisten,  que  en  las  insignias 
que  le  ponen.  No  hubo  camino  que  estos  ladrones  no  in- 
tentasen con  la  grandeza  de  Cristo.  El  uno  le  blasfema- 
ba, diciendo :  a  Si  tú  eres  Cristo,  sálvate  á  ti  yá  nos- 
otros.» Esto  llama  blasfemia  el  Evangelista  en  el  ladreo; 
y  lo  fué  dudar  si  era  Cristo.  Mas  la  blasfemia  calificada 
ya ,  es  decir : «  Sálvate  á  ti  y  á  nosotros.»  Esto  ya  se  con- 
denó en  san  Pedro,  cuando  dijo  á  Cristo :  Esto  Ubi  cle- 
mens :  A  bsit  á  te  Domine ;  y  en  el  Tabor :  Bonum  est  nos 
hio  esse.  Este  mal  asistente  de  Cristo,  lado  izquierdo  del 
rey,  de  las  palabras  de  san  Pedro  duda  las  fervorosas, 
y  las  que  premia ;  y  toma  las  reprendidas.  Dijo.  Pedro : 
Tu  es  Ckristus  Filius  Dei  viví.  Y  este  dice,  dudándolo 
con  interrogación  blasfema :  Si  tu  es  Ckristus ;  /añade: 
«Sálvate  á  ti ;»  que  fuéron  las  que  le  negociaron  aquel 
enojo  tan  despegado :  Vade  retro  post  me  Sathana,  quis 
scandalumes  miki.  Quien  al  lado  de  los  reyes  atiende 
al  descanso  del  rey  y  á  su  comodidad,  ese  el  mal  ladmn 
es.  En  no  librarse  Cristo  de  los  tormentos  estaba  el  li- 
brarnos á  todos.  Asi  lo  pronunció  en  concilio  el  Pontífi- 
ce, y  este  quería  que  se  ejecutase  al  revés.  Quien  al  rey 
quita  la  fatiga  y  el  trabajo  de  su  oficio,  mal  ladrón  es, 
porque  le  hurta  la  honra  y  el  premio  y  el  logro  de  su  car- 
go. San  Marcos  dice  :  Salvum  fac  temetipsum  deseen- 
dens  de  Cruce.  «Sálvate  á  ti  mismo,  descendiendo  de  la 
cruz.»  Asi  dicen  todos  los  malos  que  asisten  al  lado  de 
los  reyes :  a  Sálvale  á  ti,  y  á  nosotros  con  bajarte,  se- 
ñor.» Vasallo  que  pide  á  su  rey  que  se  baje,  aliarse 
quiere.  El  bajarse  de  la  cruz  el  príncipe,  esquitarse  y 
derribarse  de  la  tarea  y  fatiga  de  su  oficio.  Eso  deponer- 
se es  á  ruego  de  un  mal  ministro,  de  uno  que  está  á  su 
lado  izquierdo ;  que  le  blasfema,  y  no  le  aconseja;  qi» 
dice  que  se  condene  con  lo  que  propone  que  se  salve. 

Que  la  cruz  sea  cetro  del  poder ,  dicelo  sao  León  P«* 
pa  (Dicho  serm.  8,  efe  Passione  Domini) :  Cum  ergo  D«- 
minus  lignum  portaret  Crucis,  quod  insceptrum  «w 
conveliere  polestalis  erat.  Erat  quidm  hocapud  tm- 
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piurum  oculos  grande  ludibrium ;  sed  mcmifestabaiur 
fidelibus  grande  tnisterium.  De  otra  suerte  habló  el 
buen  ladrón,  el  buen  (tüaistro,  el  buen  lado  del  rey. 
Reprendió  i  este  blasfemo  :  Ñeque  tu  timens  Deum. 
«Ni  tú  temes  i  Dios. »  Pala  bits  ajustadas  á  la  maldad, 
que  pedia  al  Rey  que  se  bajase  de  su  cruz  para  salvarle, 
habiendo  buscádola  y  subido  en  ella  para  solo  eso.  Vea- 
mos pues  este  buen  criado,  bueu  ladrón ;  este  que  sopo 
conocerse  á  si ,  y  ¿  Cristo,  y  a  su  mal  compañero,  cómo 
so  valió  de  la  cercanía  del  rey ;  sí  negoció  como  buen 
lado  del  señor.  Oiga  vuestra  majestad  el  respeto,  la  pie- 
dad,  el  reconocimiento  con  que  habla :  Domine,  me- 
mento mei ,  cum  veneria  tn  Begnum  fuum.  «Señor, 
acuérdate  de  mí  cuando  estés  en  tu  reino. »  No  le  pide 
sillas  en  su  reino;  que  oyera  el  Nescttis  quid  petotis : 
«  No  sabes  lo  que  te  pides.»  A  su  lado  mas  le  valió  cruz 
que  silla.  No  dijo :  «  Hazme  el  mayor  en  tu  reino ;%  que 
se  le  respondiera  como  á  los  apóstoles,  cuando  discur- 
rían «cuál  sería  el  mayor».  Ni  dijo :  «  Señor,  cuando 
vayas  a  tu  reino,  dame  parte  de  él.»  No  es  demanda  de 
vasallo  esa:  es  tentación.  Ménosle  dijo  que  se  bajase; 
que  exaltado  quiere  á  su  Señor,  y  asistir  a  su  lado  con 
su  cruz,  no  con  la  de  su  rey.  No  se  introdujo  en  su  vo- 
luntad como  atrevido ;  llegóse  á  su  memoria ;  confesó- 
le rey,  pues  reconoció  su  reino ;  pidióle  que  se  acor- 
dase de  él ;  no  que  por  él  se  desacordase  de  sus  obliga- 
ciones. ¿Qué  premio  granjeó,  qué  mercedes  premiaron 
su  bien  reconocida  negociación  ?  Oigalas  vuestra  ma- 
jestad :  A  men  dico  Ubi,  hodie  mecum  eris  tn  Parodisso: 
«  Hoy  serás  conmigo  en  el  paraíso.» 

Señor :  al  que  mejor  sirvió  al  lado  de  Cristo  rey,  lo 
mas  que  se  le  consintió  pedir  fué  que  en  el  reino  se  acor- 
dase de  él ,  no  algo  del  reino ;  y  lo  mas  que  se  le  respon- 
dió fué :  «  Estarás  hoy  conmigo  en  mi  reino. »  No  dijo : 
«Estarás  en  mi  reino  por  mi : »  eso  el  buen  rey  no  lo 
concede  i  alguno.  Señor,  quien  pidiere  á  vuestra  ma- 
jestad que  para  salvarle  i  él  se  bajase  de  la  cruz,  ese  mal 
ministro  es,  perezca  como  tal.  Quien  con  su  cruz  al  lado 
de  vuestra  majestad  le  confesare ,  y  nóatreviéndose  á  su 
voluntad  y  entendimiento,  se  encomendare  á  su  memo- 
ria,—ese  tal,  ese  digo,  tenga  buena  promesa  de  estar  con 
vuestra  majestad  en  su  reino,  y  véala  cumplida.  Recorra 
vuestra  majestad  la  vida  de  Cristo,  y  verá  que  niega  á 
su  lado  sillas  á  dos  privados,  4  dos  apóstoles,  ¿  dos  pa- 
rientes, y  admite  á  su  lado  cruces  y  ladrones.  De  los  cua' 
les,  el  que  pide  i  Cristo  que  se  baje  de  su  oficio  (que  es 
su  cruz),  se  condeua ;  y  el  que  sin  entremeterse  con  la 
del  rey  padece  en  la  suya,  y  no  pide  en  el  reino  parle 
sino  memoria,  se  salva.  En  el  imperio  de  Dios  no  logra 
el  mal  ladrón  sus  blasfemias  acomodadas,  y  goza  el  bueno 
su  negociación  humilde  y  reconocida.  Bien  se  dió  á  en- 
tender en  esto  Cristo  nuestro  Señor,  cuando  dijo  por  san 

-  Lúeas (1 ):  «Decía  á  todos :  Si  alguno  quiere  venir  detras 
de  mí ,  niegúese  á  sí  mismo ,  y  tome  su  cruz  cada  dia ,  y 
sígame.»  Suplico  á  vuestra  majestad,  por  la  caridad  de 
Jesucristo,  no  divierta  su  atención  de  estas  palabras, 
que  obedecidas  le  pueden  ser  la  guarda  de  mejor  milicia 
y  de  mayor  defensa.  Señor,  á  todos  decía  Cristo  estas 

I palabras;  no  puede  la  insoJjpcia  de  alguno  desenten- 
derse de  ellas.  Todos  es  palabra  sin  excepción,  y  que  no 

(f)  Dteebat  astem  ad  omnes*:  Si  <n»is  mil  post  me  reñiré,  ab- 
nesetsem.ilpMua.etloUatcroeem  su»  qnotidie,  et  feqtutar 
me.  «.•».  9.) 
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admite  achaque  en  la  familia  de  Cristo,  ni  excluye  á  Ju- 
das, ni  exceptúa  á  Pedro.  Asi  se  ha  de  hablar,  Señor,  * 
cuando  se  mandan  cosas  como  estas  que  importan  &  la 
regalía  y  autoridad  del  principe,  con  todos;  que  quien 
manda  á  algunos,  do  otros  es  mandado.  «Si  alguno  quiere 
venir  detras  de  mi : » lenguaje  de  rey  venir  detras ,  no 
delante,  que  es  traición  y  usurpar ;  no  al  lado,  que  es 
competir  y  atreverse ;  sino  detras,  que  es  servir.  Señor, 
en, nada  se  ha  de  ver  primero  al  criado  que  al  señor. 
«Niegúese  i  sí  mismo ; »  porque  solo  el  que  esto  hiciere 
no  negará  á  su  rey.  Toda  la  fidelidad  de  un  privado  está 
en  negarse  asi  las  venganzas,  las  codicias,  las  medras,  los 
robos,  las  demasías,  la  adoración ;  y  en  negándose  esto 
á  sí  mismo ,  va  detrás  de  su  señor,  y  no  le  va  a  rrastrando 
tras  si  como  alevoso  que  se  concede  é  sí  propio  no  solo 
cuanto  desea  él,  sino  cuanto  los  otros ;  pues  de  la  nece- 
sidad ajena  saben  lo  que  pueden  envidiar  á  los  méritos 
y  á  la  virtud.  «Y  tome  su  cruz  cada  dia. »  No  dice : «  To- 
me mi  cruz,»  que  eso  cía  darle  el  reino,  sino  «tome  la 
suya ,  y  tómela  cada  dia  »,  que  en  esa  tarea  está  la  ver- 
dad y  la  salud.  Rey  que  ruega  á  otro  con  su  cruz,  ade- 
lántase contra  si  4  la  blasfemia  del  mal  ladrón.  Señor, 
vos  habéis  de  llevar  vuestra  cruz,  que  son  vuestros  va- 
sallos y  vuestros  reinos,  no  otro ;  habéis  de  llamar  á  vos 
á  los  que  quisieren  ir  detrás,  no  delante ;  á  los  que  se 
negaren  á  si  propios ;  y  juntamente  habéis  de  mandar 
que  no  os  siga  sino  el  que  cada  dia  tomare  su  cruz ;  y  ha 
de  ser  cada  dia ,  porque  el  dia  que  quien  os  sigue  deja 
de  tomar  su  cruz  toma  la  vuestra ,  y  esto  no  es  segui- 
ros sino  perseguiros.  Hubo,  Señor,  quien  ayudó  á  lle- 
var la  cruz  á  Cristo ;  mas  no  le  llamó  él,  sino  los  verdu- 
gos. Fué  en  esto  ingeniosa  su  maldad,  y  mostraron  docta 
hipocresía,  pues  en  traje  de  misericordia  razonaron  su 
mayor  martirio  llamando  quien  le  aliviase  el  peso  que 
tanto  amaba.  Has  como  el  Cirineo  era  hombre,  lo  poco 
del  leño  que  alijeró  con  los  brazos ,  cargó  inmensamente 
con  sus  culpas.  Señor,  quien  va  delante  del  rey,  le  ar- 
rastra, no  le  sirve ;  quien  va  al  lado,  le  arrempiija  y  le 
esconde,  no  le  acompaña.  Ladrones  asistieron  al  mayor 
y  mejor  príncipe ;  mas  quien  le  quiso  quitar  de  su  cruz, 
se  condenó.  Cayó  quien  le  pidió  que  bajase,  y  tuvo  nom- 
bre de  malo ;  solamente  se  acordó  de  quien,  dejándole  en 
su  cruz,  padeció  en  la  suya. 

Al  pié  de  la  cruz  estuvo  la  Virgen  madre  de  Cristo, 
y  no  empezó  sus  mandas  por  acompañar  su  desconsuelo 
con  san  Juan.  Primero  pidió  perdón  para  sus  enemigos, 
y  premió  la  fe  del  buen  ladrón,  porque  aprendiesen  los 
reyes  á  cumplir  primero  con  las  obligaciones  del  oficio, 
que  con  las  propias,  aunque  sean  tales.  Por  eso  dice  en 
su  Decacordo  el  doctísimo  cardenal  Marco  Vigcrio  de 
Saona  (2) :  «  Para  que  aprendiéramos  á  anteponer  por 
nuestro  oficio  las  utilidades  públicas  á  las  nuestras  pro- 
lijas. Cuando  nuestro  sapientísimo  rey,  estando  para  es- 
pirar, ántes  se  acordó  en  el  codicilo  de  sus  enemigos  y 
de  los  pecadores ,  que  de  su  Madre. »  No  puede  pasar  la 
fineza  de  este  parentesco,  ni  desentender  de  esta  imita- 
ción, sino  quien  por  consejo  de  un  ministro  malo  se 
bajase  de  su  oficio. 

(!)  Ut  diseeremu*  pro  oííeio  publiras  nUlitates  nostrís  privaUi 
ratiomba»  anCeferrc.  Quaodó  Reí  Dosier  aaplenUssimos  tn  nor- 
tis  antéalo  constitntns  pereatortbos  Inimtclsqoe  eodlrillo  provtdit 
antequau  matri.  (F»l.  t05.) 
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CAPITULO  XV. 


De  los  consejos  7  juntas  en  qne  se  temen  los  méritos  7  las  mara- 
villas, 7  por  asegurar  el  propio  temor  7  la  malicia  envidiosa, 
se  condena  la  justicia.  [Joatm.  11.) 

Coltegerunt  ergo  Pontífices  et  Pharisaei  concilium, 
et  dicebant :  Quid  facimus,  quia  hic  homo  multa  signa 
facit?  Sidimitlimuseumsic,  omnes  credent  in  eum : 
et  venient  Romani,  et  tollent  nostrum  locum  et  gentem. 
Unus  autem  ex  ipsis,  Cayphas  nomine,  cúm  esset  Pon- 
tifex  anni  illius,  dixit  cis :  Vos  nescitis  quidquam,  nec 
cogitatis  quia  expedit  vobis,  ut  unus  mor iatur , homo 
pro  populo ,  et  non  tota  gens  pereat.  Hoc  autem  á  seme- 
ttpso  non  dixit ;  sed  cúm  esset  Ponlifex  anni  illius,  pro- 
phrtavit ,  quod  Jesús  moriturus  erat  pro  gente.  Ab  illo 
ergo  die  cogitaverunt ,  ut  interficerent  eum.  a  Juntaron 
pues  concilio  los  ponlítices  y  fariseos,  y  decían :  ¿Qué 
hacemos,  que  este  hombre  hace  muchas  maravillas?  Si 
lo  dejamos  así ,  todos  creerán  en  él ,  y  vendrán  los  roma- 
nos, y  nos  quitarán  nuestro  lugar  y  gente.  Uno  do  ellos, 
que  se  llamaba  Caifas,  como  fuese  pontífice  de  aquel 
año,  les  dijo :  Vosotros  no  sabéis  nada ,  ni  pensáis  que 
os  conviene  que  un  hombre  muera  por  el  pueblo  para 
que  no  perezca  toda  la  gente.  Esto  no  lo  decía  él  de  sí 
mismo ;  pevo  como  fuese  pontífice  de  aquel  año,  profe- 
tizó que  Jesús  había  de  morir  por  la  gente.  Desde  aquel 
día  trazaron  que  Jesús  muriese. » 

En  esta  junta ,  consejo  y  concilio  se  congregaron  pon- 
tífices y  fariseos,  por  donde  fué  de  las  mas  graves  que 
ha  habido,  y  por  lo  que  se  juntó  la  materia  mas  impor- 
tante que  ha  habido  ni  habrá  en  la  vida  del  mundo.  Y 
siendo  esto  asi  en  el  votar  todos  (ménos  un  pontífice  lla- 
mado Caifas)  no  saben  lo  que  se  dicen,  ni  lo  que  pien- 
san. Y  Caifas,  que  solo  supo  lo  que  se  dijo,  no  sopo  lo 
que  se  decía ;  fué  mal  presidente,  y  pareció  buen  pro- 
feta ;  dijo  la  verdad,  y  condenó  á  la  verdad.  Señor,  si 
este  k>  enseñó,  muchos  lo  han  aprendido ;  callan  el  nom- 
bre de  Caifas,  y  pronuncian  su  doctrina.  Si  en  este  con- 
cilio sucede  esto ,  temerse  puede  en  otros.  Acabóse  el 
hombre  que  se  llamaba  Caifas ;  mas  siempre  habrá  hom- 
bres á  quien  puedan  dar  este  nombre.  Veamos  con  qué 
palabras  empiezan  este  consejo  tantos  consejeros :  «¿Qué 
hacemos,  que  este  hombre  hace  muchas  maravillas? p 
Los  que  preguntan  qué  hacen,  ellos  confiesan  que  no 
saben  lo  que  hacen ,  y  juntamente  confiesan  que  el  hom- 
bre coqtra  quien  se  juntan,  que  es  Dios  y  hombre  ver- 
dadero whace  muchas  maravillas.  Muchas  veces,  des- 
pués acá,  se  han  juntado  los  que  ni  saben  lo  que  se  ha- 
cen, ni  lo  que  se  dicen,  coutra  hombres  que  han  hecho 
maravillas.  Dicho  se  está  que  la  envidia  y  el  od  io  que  j  un- 
taren  aquellos,  juntaron  estotros.  De  esta  casta  fué  la 
junta  que  hicieron  Bruto  y  Casio  contra  Julio  César ;  y  la 
que  hizo  el  mozuelo  Ptolomeo  contra  Pompeyo  el  Mag- 
no; la  que  se  hizo  para  quemar  los  ojos  y  condenar  á 
infame  pobreza  á  Belisario;  y  todas  aquellas  que  innu- 
merables ha  formado  la  emulación  mal  intencionada  de 
hombres  que  no  sabían  lo  que  hacían,  y  de  quien  todos 
sabían  que  no  habían  hecho  uada,  contra  los  hombres 
que  hacían  muchas  hazañas,  daban  monarquías  y  vic- 
torias. 

Bien  sé  que  el  sentido  de  la  palabra  ¿Qué  /tacemos?  es: 
¿Cómo  conseutimos  que  este  hombre  haga  tantas  mara- 
villas? Qué  hacemos  que  no  estorbamos  que  obre  tan- 


tas maravillas?  Cualquiera  sentido  es  el  peor.  Digna 
causa  de  juntar  concilio  irritarse  ¿  no  consentir  que 
Cristo  haga  muchas  maravillas,  lamentarse  de  que  no 
estorban  que  las  haga  á  beneficio  de  otros.  Podiaseles 
responder,  cuando  dijerA  ¡¿qué  hacemos?  Hacéis  conci- 
lios contra  quien  hace  muchas  maravillas :  diligencia 
que  siempre  fué  ridicula  y  lo  será. 

Conociólo  y  enseñólo  Demóstenes  en  la  Filípica  pri- 
mera. (Sea  licita  esta  advertencia  política.)  Estaba  opri- 
mida la  república  por  Filipo  con  muchas  victorias,  y  la 
república  trataba  de  cómo  se  remediaría,  y  no  se  reme- 
diaba. Viendo  el  daño  de  estas  proezas  juntas,  les  dice 
Demóstenes :  a  Lo  que  hallo  que  en  este  caso  so  debe  ha- 
cer, es  que  determinéis  ante  todas  cosas  que  no  se  pelee 
con  Filipo  con  solos  decretos  y  cartas ,  sino  con  la  mano 
y  las  obras.  «Parece  que  Caifas,  oyendo  á  los  oíros  fariseos 
y  podtifices  que  se  juntaban  á  preguntar  qué  se  hacia 
contra  Cristo  que  hacia  muchas  maravillas,  siguió  esta 
doctrina ,  núes  dijo  convenia  que  muriese.  Eso  es  hacer 
la  guerra  con  la  mano  y  con  la  obra. 

Oiga  vuestra  majestad  la  razón  que  dan  por  qué  no 
conviene  dejarle  hacer  muchas  maravillas :  «Si  le  de- 
jamos así ,  todos  creerán  en  él. »  Confiesan  llanamente 
que  las  maravillas  son  tantas  y  tales,  que  obligarán  á 
que  todos  crean  en  Cristo.  Nada  niegan  de  su  malicia 
los  que  no  se  obligan  de  maravillas  dignas  de  universal 
crédito.  Menester  es  que  los  que  gobiernan  no  pierdan 
de  vista  esta  cláusula.  Suelen  los  euvilccidos'decir  á  los 
principes,  con  envidia  de  las  glorias  del  valiente  y  del 
virtuoso :  Mucho  amor  le  tienen  los  soldados,  mucha  re- 
verencia lodo  el  reino :  menesteres  bajarle  y  quitarle  el 
mando  y  el  puesto.  Califican  al  rey  por  peligro  al  emi- 
nente sabio,  al  felizmente  valeroso,  al  admirablemente 
bueno. 

Parecióles  débil  causa,  y  añadieron :  «Vendrán  los 
romanos,  y  nos  quitarán  nuestro  lugar  y  gente.»  Aquí 
empezó  la  razón  de  Estado  á  perseguir  y  condenar  i 
Cristo,  valiéndose  los  judíos  de  los  romanos;  y  en  el 
tribunal  de  Pílalos  con  la  misma  materia  de  Estado , 
achacada  á  los  romanos ,  se  ejecutó  su  muerte :  de  ma- 
nera que  la  razón  de  Estado  hizo  que  se  tratase  de  ella 
con  decreto,  y  la  misma  que  se  pusiese  en*  ejecución. 
Mal  se  califica  con  estas  cosas  esta  cieucia  que  llamau 
de  Estado.  Muy  disfamada  dejó  su  conciencia  con  estos 
decretos.  «Uno  de  ellos,  que  se  llamaba  Caifas  (no  po- 
día ser  de  otros),  como  fuese  pontíGce  de  aquel  año , 
dijo.»  Da  por  causa  de  lo  que  dijo,  la  suma  dignidad  que 
le  fué  dada  aquel  año.  Dios  solo,  que  da  las  supremas 
dignidades,  sabe  para  qué  las  da :  al  que  se  las  da  coutra 
si,  como á Caifas,  mas  le  castiga  que  le  honra.  En  lo 
mas  que  dicen  los  grandes  ministros  en  virtud  de  sus 
cargos,  mireñ  no  les  sean  cargos  sus  palabras :  ¿Vos- 
otros no  sabéis  nada,  ni  pensáis  que  os  conviene  que  un 
hombre  muera  por  el  pueblo,  para  que  no  perezca  toda 
la  gente.  1»  Siempre  el  ministro  que  supo  ser  peor  que 
todos  los  demás,  trató  de  ignorantes  á  los  ménos  arroja- 
dos y  temerarios ;  porque  este  solo  entiende  que  se  sabe 
tanto  como  se  atrepella,  y  tieue  la  suficiencia  en  la  atro- 
cidad facinerosa.  Dice  Ca^as  que  sus  compañeros  no^ 
sabían  nada ,  y  esto  lo  dice  porque  no  piensan  que  con- 
viene que  un  hombre  muera  por  el  pueblo,  para  que  uo 
perezca  toda  la  gente.  Fué  verdad  que  los  otros  110  sa- 
bían nada,  y  fué  verdad  que  convenia  que  un  hombre 
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muriese  por  el  pueblo,  para  que  no  pereciese  toda  ta 
gente. 

Hay  hombres  que  son  mentirosos  diciendo  verdades : 
dícenlascon  los  labios,  y  mienten  con  el  corazón.  Ya 
dijo  Dios  esto  dejos  judíos,  que  le  alababan  y  le  ofen- 
dían. Muchos  mentirosos  se  entran  por  los  oidos  de  los 
principes  con  traje  de  verdades ;  y  como  es  un  sentido 
cuyo  órgano,  si  se  habla,  no  se t>uede  cerrar  por  sí, 
como  los  ojos  al  ver,  la  boca  al  hablar,  y  las  roanos  al 
tacto,  es  necesario  dar  al  crédito  por  juez  de  apelación 
el  entendimiento.  He  notado  que  siendo  asi  en  la  oreja, 
previno  la  naturaleza  que  pudiese  la  mano  cerrarla 
cuando  la  razón  y  la  voluntad  lo  dictase :  no  acaso,  sino 
Misteriosamente,  pues  por  la  mano  en  las  divinas  y  hu- 
manas letras  se  entienden  las  obras.  Y  fué  advertir  que 
los  hombres  defiendan  sus  oidos  del  engaño  de  las  pala- 
bras con  ja  verdad  de  las  obras,  y  que  sus  oidos  quieren 
que  ántes  se  los  tapen  obras,  que  se  los  embaracen, 
palabras. 

Caifas  dijo  lo  que  verdaderamente  convenía  para  la 
salud  de  todos,  y  aconsejó  que  se  hiciese  (como  mal  pre- 
sidente) para  su  condenación.  Señor :  este,  diciendo  lo 
que  el  Padre  eterno  habia  decretado,  lo  que  los  profetas 
sagrados  habían  dicho,  lo  que  dijo  muchas  veces  de  si 
el  mismo  Cristo ;  sin  saber  lo  que  se  decía,  dijo,  sabien- 
do lo  que  pronunciaba ,  lo  que  la  pertinacia  de  los  fari- 
seos y  escribas  y  de  todos  los  judíos,  y  su  vonganza 
esperó.  Débese  temer  mucho  el  ministro  que  acierta  en 
la  verdad,  en 'que  no  tiene  parte  su  intención,  y  yerra 
en  lo  que  la  tiene.  Ministros  que  profetizan  no  siendo 
profetas,  y  presidiendo  no  saben  lo  que  se  votan,  tra- 
tando de  remediar  el  mundo,  pecan  y  se  condenan.  He 
considerado  que  se  concluyóeste  gran  concilio  con  solas 
aquellas  palabras  de  Caifas  que  aun  no  suenan  voto 
expreso,  sino  una  reprensión  de  lo  que  los  demás  pontí- 
fices y  fariseos  no  sabían  ni  pensaban ;  y  sin  votos  ni 
respuestas  de  alguno  de  ellos ,  pasó  por  decreto,  y  se 
disolvió.  Concilio  en  que  el  mayor  y  el  peor  de  todos  es 
presidente ,  y  concilio  y  voto  y  votos.cuyo  parecer  ( aun 
tratados  de  ignorantes)  siguen  los  demás,  siempre  ha 
de  costar  la  vida  al  inocente. 

Otro  concillo  grande  contra  Cristo  escribe  san  Lúeas 
(cap.  2t):  «Juntáronse  los  ancianos  del  pueblo,  tos  prín- 
cipes de  los  sacerdotes  y  los  escribas,  y  trajéronte  á  su 
concilio,  y  dijeron  :  Si  tú  eres  Cristo ,  dínoslo.»  Traen 
á  Cristo  de  unas  juntas  y  concilios  en  otros,  que  es  el 
modo  de  disimular  el  mal  intento  de  los  jueces  contra  la 
verdad  y  la  inocencia :  ingeniosa  invención  de  la  ven- 
ganza y  de  la  malicia.  Responde  Cristo ,  y  da  á  conocer 
el  fin  del  concilio  y  de  los  jueces :  «Si  os  lo  dijere ,  no 
me  creeréis;  y  si  os  preguntare,  no  me  responderéis. » 
Quo  no  creerían  lo  que  Cristo  nuestro  Señor  les  dijese, 
ellos  lo  confiesan ;  pues  en  el  concilio  de  Caifas,  cuyo  es 
este  capitulo ,  lo  que  se  temían  era  que  todos  creyesen 
en  él.  Señor :  concilios  en  que  se  pregunta  para  no 
creer  lo  que  se  respondiere,  y  no  se  responde  á  lo  que 
se  pregunta,  Caifas  los  preside,  él  los  determina.  Pílalos 
preguntó  á  Cristo  (1) :  «¿Qué  es  verdad?  Y  diciendo 
esto  se  fué.»  Preguntar  la  que  no  quiere  oir  el  juez,  imi- 
tación es  de  Pilatos :  no  solo  no  quiso  creerlo,  sino  que 
excusó  el  oírlo.  Suele  ser  maña  para  colorar  la  maldad 
de  un  concilio  abominable  y  de  una  sentencia  sacrilega 
(i)  Quid  es  ffrttis?  El  cum  lioc  duissel,  iteren  eihlt. 


introduciren  él  jueces  encontrados,  porque  se  entienda 
no  se  ejecutó  por  un  parecer.  Mas,  Señor,  es  de  advertir 
que  los  matos  ministros  que  se  aborrecen  por  sus  pro- 
pios particulares,  se  reconcilian  y  juntan  fácilmente 
para  la  maldad  contra  la  inocencia  de  otro.  Doctrina  es 
que  la  enseña  el  Evangelio(2).  «Desprecióle  Heredes  con 
su  ejército,  y  se  burló  de  él  vistiéndole  una  ropa  blan- 
ca, y  lo  remitió  á  Pilatos.  Y  este  dia  se  hicieron  amigos 
Heródes  y  Pilatos,  porque  ántes  eran  enemigos  entre 
sí.»  Heródes  granjeó  á  Pilatos  con  la  lisonja  de  remitirle 
la  causa  de  Cristo  y  su  sacratísima  persona ;  y  Pilatos  se 
dió  por  obligado  de  Heródes  con  esta  adulación ;  que  no 
sin  causa  (ni  por  otra)  habiendo  dicho  el  Evangelista 
que  aquel  dia  se  hicieron  amigos,  añade :  «  Porque  án- 
tes eran  enemigos. »  Lo  que  importa  es  que  no  entren 
en  concilios,  ni  sean  jueces  Pilatos  ni  Heródes,  ni  Cai- 
fas, ni  los  que  los  imitaren ;  porque  cuando  estén  encon- 
trados, luego  serán  amigos  que  se  ofreciere  maldad  cu 
que  puedan  concurrir,  agradeciendo  cada  uno  á  su  ene- 
migo la  parte  que  le  da  de  autoridad  en  ella  contra  lt 


CAPITULO  XVI. 

Cómo  aaee  y  para  qoién  el  Tentadero  Rey,  y  cómo  es  nifio ;  miles 
son  los  reyes  que  le  bascan ,  y  cuales  los  reyes  que  le  peni- 


La  primera  virtud  de  un  rey  es  la  obediencia.  Ella, 
como  sabidora  de  lo  que  vale  la  templanza  y  modera- 
ción, dispone  con  suavidad  el  mandaren  el  sumo  poder. 
No  es  la  obediencia  mortificación  de  los  monarcas ;  que 
noblemente  reconocen  las  grandes  almas  vasallaje  á  la 
razón,  á  la  piedad  y  á  las  leyes.  Quien  i  estas  obedece 
bien,  manda;  y  quien  manda  sin  haberlas  obedecido, 
ántes  martiriza  que  gobierna.  Cristo  nuestro  Señor,  solo 
y  verdadero  rey,  nació  obedeciendo  el  edicto  de  César 
que  mandó  registrar  todo  el  orbe  (Luc.  2. )  (3) :  (sobre 
cuyo  lugar  se  hizo  yadiscurso  en  otro  capítulo,  de  que  se 
puede  llamar  parte  muy  esencial  este  al  mismo  propósi- 
to). Vino  José  de  Nazareth ,  ciudad  de  Galilea,  á  Bellile- 
hen,  ciudad  de  Judá,  á  registrarse  con  María  su  esposa 
que  estaba  preñada.  A  Cristo  ántes  de  nacer  le  debe  pasos 
la  obediencia;  y  nació  obedeciendo  donde  por  el  con- 
curso de  la  gente  no  tuvo  otra  cuna  sino  el  pesebre,  y 
creció  con  tanto  amor  á  la  obediencia ,  y  le  fué  tan  sa- 
brosa, que  se  dijo  de  él  (4)  «que  fué  hecho  obediente 
hasta  la  muerte»,  porque  fuera  en  el  verdadero  Rey 
gran  defecto  dejar  de  ser  obediente  alguna  parte  de  la 
vida.  Y  como  ántes  de  nacer  obedeció,  y  obedeció  hasta 
la  muerte,  pasó  la  obediencia  mas  allá  de  los  limites  del 
vivir.  Ycomo  fué  conveniente,  después  de  muerto  obe- 
deció al  ultraje  y  i  la  fuerza,  cuando  con  sangre  y  agua 
respondió  á  la  lanzada ;  que  aun  después  de  muerlo  sa- 
tisfizo con  misterios  las  iras.  San  Cirilo  ( Catech.  13.) 
dice :  «Principio  de  las  señales  en  tiempo  de  Moisés 
sangro  y  agua,  y  la  última  de  las  señales  de  Jesús  To 
mismo. » 

Mucho  tienen  de  enemiga  en  sí  estas  proposiciones 
(3)  SpreTil  aotem  Ulan  Heródes  eum  exerdlo  suo:  el  llluslt  io- 
dutum  teste  alba,  el  remisit  ad  Pilaium.  El  íaeU  wat  amici  He- 
ródes, el  Pilauu  la  ipta  die :  nam  i 
( Luc.  O.) 

(3)  Eiilt  edlelam  a  Caesare  Angmsto,  nt  i 

Orbis. 

(l)  Facías  obedicn*  asque  id  mortco. 
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«Han  de  ser  los  reyes  obedientes  hasta  la  muer- 
te;* y  por  otra  parle :  a  Es  muerte  de  los  reyes  y  de  loa 
reinos  que  sean  obedientes.»  Mas  la  verdad  desata  esta 
tiniebla,  y  amanece  á  esta  noche,  para  despejar  sos  hor- 
rores á  la  luz  del  entendimiento.  Obedecer  deben  los 
reyes  á  las  obligaciones  de  su  oficio,  á  la  razón,  i  las 
leyes,  á  los  consejos;  y  han  de  ser  inobedientes  á  la 
maña,  á  la  ambición ,  á  la  ira  y  á  los  vicios.  No  pongo 
entre  estas  pestes  los  criados  y  los  vasallos,  porque  en 
todo  discurso  eso  se  está  dicho.  Y  son  cosas  contrarias 
obedecer  el  rey  al  siervo ;  y  cuando  se  ve,  es  un  mons- 
truo de  la  brutalidad  que  producá,  el  desatino  humano 
para  escándalo  de  las  propias  bestias.  Nació  pues  Cristo 
cuando  mandaba  Augusto  registrar  todo  el  mundo ;  y  el 
venir  á  la  obediencia  le  trajo  á  nácer  en  lugar  tan  hu- 
milde, al  hielo  y  al  frío.  Y  en  un  dia  Augusto,  rey  apa- 
rente, registra  el  universo,  y  Cristo  Jesús  le  remedia. 

Para  esto  nacen  los  reyes,  para  su  desnudez  y  des- 
abrigo, y  remedio  de  todos ;  no  para  destruir  á  alguno, 
ai  desacomodar  á  nadie.  Con  cuántas  ventajas  de  ele- 
gancia dijo  esto  aquel  prodigio  de  Africa,  Quinto  Sep- 
timio  Florante  Tertuliano  (i),  considerando  aquellas 
palabras  del  cap.  8,  de  san  Mateo :  Quid  nobis,  tí  Ubi 
JesuFM  Deit «  ¿Qué  hay  entre  nosotros  y  entre  tí,  Jesús 
¡rijo  de  Dios?  Veniste  aqui  ántes  de  tiempo  á  atormen- 
i.»  Dice  este  gran  padre,  concurrente  de  los  após- 
i  (2): «  Reprendió  Jesús  al  demonio  como  á  envidio- 
so, y  en  la  propia  confesión  descaminado,  y  que  adu- 
laba mal ;  como  si  esta  fuera  suma  gloria  de  Cristo  ha- 
ber venido  para  la  perdición  de  los  demonios,  y  no  ántes 
á  la  salud  de  los  hombres.»  Los  reyes,  beatísimo  Padre, 
cabeza  primera  de  nuestra  Iglesia  que  altamente  vive 
en  la  eminencia  del  monte  para  la  salud  universal  del 
cuerpo  místico  suyo,  no  han  de  nacer,  ni  heredar,  ni 
venir  para  destruir  y  perder  y  atormentar :  su  oficio  es 
venir  á  fortalecer,  á  restaurar,  á  dar  consuelo.  Yes  vitu- 
perio (que  'deben  sentir  sumamente  reprenderlo  y  con- 
tradecirlo luego  con  las  obras)  que  digan  viene  á 
atormentar  aun  á  los  delincuentes.^  Los  demonios  (na- 
die puede  ser  peor)  le  dijeron  que*venia  á  atormentar- 
los; y  dice  Tertuliano  que  fué  envidia  y  confesión  del 
enemigo,  y  que  adulaba  mal,  pues  él  venia  á  traer  salud 
y  no  calamidades;  y  porque  los  desmintiese  el  suceso, 
les  concedió  á  los  demonios  luego  lo  que  le  pidieron. 
Al  delincuente  venga  el  rey  á  enmendarlo  y  á  reducir- 
le ;  que  atormentar  no  es  blasón,  sino  vituperio :  es 
mala  adulación.  Ser  tirano  no  es  ser,  sino  dejar  de  ser, 
y  hacer  que  dejen  de  ser  todos.  ¡  Ah ,  ah ;  Pastor  vigi- 
lantísimo  de)  mejor  rebaño !  j  cuánto  padece  de  calami- 
dad el  orbe  con  las  hostilidades  injustas  que  por  tantos 
lados  turban  su  paz,  alentadas  por  el  enemigo  común 
con  el  soplo  vivo  de  la  que  llaman  razón  de  Estado,  am- 
bición y  venganza,  para  la  desolación  de  las  repúblicas! 
Vuestra  beatitud,  pues  se  halla  en  la  cumbre  de  los 
mWes  con  la  altura  de  la  primera  silla,  fundada  en  ellos 
con  buena  estrella  de  los  hijos  de  lá  fe  en  vuestra  elec- 
ción ,  mire  estas  turbaciones  públicas,  y  el  estado  mi- 
serable de  los  que  á  gritos  las  lloran ;  porque  mirarlas  y 

(1)  Adversas  MarrioD. ,  llb.  4. 

(8)  Increpan  illom  Jesús  planfe  ot  Invidlosam ,  et  In  Ipsa  eon- 
fesslone  petalaatem ,  el  male  adolantem  :  qnasi  hace  csset  summa 
gloria  Christi ,  si  ad  perditioncm  daemonam  venisset,  et  non  po- 
lios a<«  bominum  salmeo. 


remediarlas,  todo  ha  de  ser  nno  en  quien  ha  sido  elegido 
de  Dios  para  el  remedio  de  todos. 

Nace  Cristo  Jesús  en  el  pesebre,  y  conténtase,  por  no 
desacomodar  á  los  hombres,  con  el  lugar  que  le  hacen 
las  bestias.  Quien  empieza  padeciendo,  ¿qué  padecerá 
acabando?  Bien  pudieran  los  ángeles  que  se  aparecieron 
á  los  pastores,  aparecerse  á  los  huéspedes  que  embara- 
zaban los  aposentos ;  mas  el  Rey  grande,  el  todo  Rey,  el 
solamente  Rey,  eos  ministros  los  envió  á  lo  que  importa 
á  los  suyos ,  no  á  él.  Nace  entre  los  que  no  tienen  razón, 
que  son  las  bestias ,  y  muere  entre  los  que  dejaron  la 
razón,  que  son  los  ladrones,  porque  nace  para  todos  (3) . 
t  Es  luz  que  alumbra  en  las  tinieblas.»  Aqui  en  el  pese- 
bre el  profeta  dice  que  alumbró  las  bestias  (4) :  «Conoció 
el  buey  á  sn  posesor,  y  el  jumento  el  pesebre  de  su  Se- 
ñor.» Aquí  la  luz  dió  conocimiento  á  las  bestias,  y  en 
la  cruz  al  delincuente  (5) :  «Señor,  acuérdate  de  mí 
cuando  estés  en  tu  reino. »  Esta  luz  es  real ,  que  Hice  en 
las  tinieblas,  que  á  la  noche  añade  lo  que  no  tiene,  que 
empieza  por  las  bestias ,  que  pasa  por  los  reyes  sin  de- 
tenerse ni  detenerles,  que  no  se  agota  en  los  poderosos, 
que  llega  á  los  ladrones,  y  los  busca,  no  para  servirse 
de  ellos,  sino  para  mudarlos  de  suerte  que  le  puedan 
servir.  Bien  suena  que  al  rey  le  pida  el  ladrón  que  se 
acuerde  de  él  en  su  reino ;  mas  triste  del  rey  cuyo  reino 
hubiere  menester  acordar  que  se  olvide  del  ladrón.  No 
envió  los  ángeles  á  que  le  dispusiesen  mejor  alojamiento: 
enviólos  á  los  pastores  ántes  que  á  los  rejes,  porque  es 
Rey  que  ha  de  ser  pastor,  y  con  él  mas  merece  y  primero 
el  que  vela,  que  el  que  sabe.  Dice  san  Lúeas :  «  Y  habia 
en  aquella  región  pastores  que  velaban  guardando  las 
vigilias  de  la  noche  sobre  su  ganado.»  A  estos  envía 
(santísimo Padre  nuestro)  la  primera  nueva;  á estos 
envía  ángeles,  porque  velan  (¡  oh  causal !  ¡en  tus  expe- 
riencias provechosas  se  libra  la  salud  del  pueblo!)  y 
guardan  las  vigilias  de  la  noche  sobre  su  ganado.  Pre- 
fiere estos  á  los  reyes  y  á  los  sabios :  á  aquellos  despachó 
una  seña  de  luz ,  á  estos  muchos  ángeles. 

Y  es  de  considerar  que  en  naciendo  enseñó  cnatro 
cosas  :  qué  oficio  era  el  de  rey ,  cuáles  habian  de  ser 
los  que  escogiese ,  cómo  habian  de  recibir  sus  favores  y 
llamamientos,  y  qué  traía  ála  tierra  y  al  cielo.  «Qué 
oficio  era  el  de  rey:»  enviando  ángeles  á  los  pastores, 
dijo  que  era  oficio  de  pastor,  y  que  venía  á  velar  sobre 
su  ganado.  «Cuáles  habian  do-ser  los  que  escogiese : » 
declaró  que  habian  de  ser  gente  de  vela,  y  atenta  sobre 
lo  que  tiene  á  su  cargo.  «  Cómo  habian  de  recibir  sus 
favores  »,  lo  dijo  en  aquellas  palabras  de  san  Lúeas,  ca- 
pitulo 2  r « Y  veis  el  ángel  del  Señor  estuvo  cerca  de 
ellos,  y  la  claridad  de  Dios  los  rodeó,  y  temieron  con 
temor  grande.»  Ha  de  ser  gente  que  en  las  grandes  mer- 
cedes y  favores  que  el  rey  les  hiciere,  teman  con  un  te- 
mor grande.  No  se  han  de  hacer  mercedes  á  los  que  con 
ellas  se  desvanecen  y  se  confían.  Ese  de  la  luz  hace  rayo 
que  le  parte.  Los  que  velan  y  guardan  su  ganado,  y  el 
ángel  del  Señor  los  halla  despiertos  sobre  su  obligación, 
temen  con  temor  grande ,  más  provechoso,  las  merce- 
des muy  preferidas.  El  que  vela  para  adormecer  al  rey, 
el  que  vela  no  por  guardar  el  ganado  sino  por  guardar 

(3)  Et  los  in  teoebrls  lacee  (Joam,  i.) 
¡i)  Cogito* it  bos  possessoreni  soom ,  ct  asióos  praesepe  doroinl 
sol. 

(5)  Domine,  mancólo  mcl,  dnm  reneris  in  refnoni  taum. 
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lo  que  gana,  ese  do  teme,  ántes  se  hace  temer  y  obliga 
á  que  la  propia  luz  le  tema.  «  Lo  que  trae  al  cielo  y  ¿la 
tierra ,  p  declaran  las  palabras  del  propio  Evangelista : 
«grande  alegría,  que  será  á  todo  pueblo.»  ¡Cómo  lo  des- 
quitó el  gran  rey  Dios  todo !  A  gran  miedo  gran  alegría ; 
no  á  un  pueblo,  sino  á  todos :  a  porque  hoy  ha  nacido  el 
Salvador. »  Sea  licito  á  costa  de  los  tiranos  celebrar  las 
maravillas  de  Dios.  Sacrificio  es,  no  murmuración, 
abominar  á  los  que  lo  contradicen  la  doctrina.  Rey  Sal- 
vador— alegría  de  todos  los  pueblos :  rey  condenador 
—llanto  de  todos  los  lugares.  ¿Qué  te  callan  tus  ojos,  si 
•ven  anegados  en  lágrimas  los  de  tus  vasallos?  Rey  de 
lamentos,  rey  de  suspiros,  ¿qué  tienes  que  ver  con  rey? 
¿Qué  te  falta  para  desolación  ? 

¿Qué  mas  trae?  «  Gloria  ¿  Dios  en  las  alturas ,  paz  en 
la  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad.»  Tú,  que 
reinas,  has  do  nacer  primero  para  Dios,  para  gloria  de 
su  Iglesia,  de  su  vicario,  de  sus  obispos,  de  sus  sacerdo- 
tes, de  sus  doctores,  de  sus  santos,  de  sus  religiones. 
Estos  son  las  alturas  de  Dios,  no  el  cielo,  no  las  estre- 
llas ;  pues  ( «orno  dice  Crisóstomo)  «  no  se  hizo  la  Igle- 
sia por  el  cielo,  sino  el  cielo  por  la  Iglesia».  San  Pablo, 
ad  Galotas,  4  (1) :  «  La  Jerusalen  de  arriba  libre  es;  y 
es  nuestra  madre.»  Y  á  Timoteo  (2) :  «La  Iglesia  de 
Dios  vivo  es  columna  y  firmamento  de  la  verdad.»  De  la 
altura  dice  que  es  esta  Jerusalen  columna  de  la  verdad 
y  Armamento :  fuerza  es  que  esté  mas  arriba  del  cielo. 
Crisóstomo,  elocuentísimo  abogado,  boca  de  oro,  an  la 
estimación  de  la  de  todos  los  padres  griegos  y  latinos, 
en  la  homilía  ad  Neophüot,  tratando  de  los  doctores  de 
la  Iglesia  en  comparación  de  las  estrellas  y  de  los  san- 
tos, dice : «  Aquellas  con  la  venida  del  sol  se  escarceen; 
estas,  cuando  el  sol  de  justicia  se  llega  mas  íí  ellas,  tie- 
nen mas  luz.  Aquellas  con  la  confusión  de  los  tiempos 
se  acaban :  estas  con  el  On  del  tiempo  se  muestran  mas 
claras.  De  aquellas  se  dijo  finalmente :  Las  estrellas  del 
cielo  caerán. »  Y  de  esta  mayor  perfección  do  los  santos 
de  la  Iglesia  da  la  razón,  diciendo  :  uLos  ciudadanos  do 
la  Iglesia  no  solo  son  libres,  sino  santos ;  no  solo  san- 
tos, sino  justos ;  no  solo  justos,  sino  hijos ;  no  solo  hi- 
jos» sino  herederos;  no  solo  herederos,  sino  hermanos 
de  Cristo ;  no  solo  hermanos,  sino  coherederos  de  Cris* 
lo ;  no  solo  coherederos,  sino  miembros ;  no  solo  miem- 
bros, sino  templo;  no  solo  templo,  sino  órganos  del  es- 
pirito. »  Asi  que  las  alturas  de  Dios  para  quien  trae  la 
gloria  el  Rey  verdadero,  es  la  Iglesia,  loa  santos,  los  doc- 
tores, las  religiones,  los  sacerdotes. 

En  la  tierra  trae  paz :  eso  ea  traer  ¿  propósito  (y  muy 
del  tiempo  desear  esta  paz,  cuando  se  arde  toda  la  tier- 
ra en  armas  y  sangre ).  La  vida  es  guerra :  Militia  «*t 
vita  hominis  sttper  terram.  De  le  que  necesita  es  de 
esta  paz ;  mas  no  la  trae  á  todos,  sinoé  los  hombres  de 
buena  voluntad.  El  rey  á  todos  la  trae;  mas  los  hombres 
de  mala  voluntad  no  la  quieren,  porque,  como  dice  san 
Agustín  (3) :  «La  mala  voluntad  es  causa  eficiente  de  la 
obra  mala.  Masía  voluntad  mala  no  tiene  causa  eficiente, 
sino  deficiente.»  Y  gente  mala  sin  causa,  no  es  capaz  de 
paz.  Solo  lo  son  los  que  tienen  buena  voluntad ;  porque, 

ft)  IUa  salea  que  sanan  est  Jertulea,  liten  «st,  «roe  est 
mat.'r  nostn. 

(!)  Quae  est  Ecclesis  Dei  vivi,  coloaua,  el  firman  cntam  teri- 
tatU.  (1,  etp.  3.) 

(3)  Mala  toIioüs  «st  causa  cfOeiens  operis  malí.  Malar  iitcm 
-olunUUa  cauta  entelen*  oihtl  esl.  {LÜn  it  i*  Citit.  DH.) 
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como  diceel  mismo  santo  (Lib.  7  de  la  Ciudad  de  Dios), 
«nadie,  teniendo  buena  voluntad,  puede  ser  malo.» 
Adviertan  los  principes  sobre  sí  propios.  Santísimo  Pa- 
dre, y  miren  si  tienen  buena  voluntad ;  que  si  la  tienen, 
á  si  se  traerán  paz,  y  si  no  guerra  sangrienta.  Ruena 
voluntad  es  con  la  que  el  príncipe  quiere  mas  el  pú- 
blico provecho,  que  el  propio;  más  el  bieu  del  reino, 
que  el  sujo ;  más  el  trabajo  de  su  oficio,  que  el  deleite 
de  sus  deseos.  Mala  voluntad  es  con  la  que  quiere  des- 
ordenadamente el  ocio,  y  la  venganza,  y  la  prodigalidad. 
Mala  voluntad  es  la  que  resigna  en  otro  hombre,  con  lá 
que  prefiere  el  ínteres  de  uno  á  la  necesidad  de  muchos. 
Si  él  se  halla  á  si  propio  con  esta  voluntad,  no  es  capaz 
de  la  paz :  batalla  es  de  sí  propio ;  no  reina  como  Cristo, 
ni  en  sí ,  ni  en  los  demás. 

Falta  ver  cómo  reinó  niño,  cosa  tan  amenazada  por 
el  mismo  Dios  en  la  Sagrada  Escritura  (4) : «  Desdichada 
la  tierra  donde  reina  rey  niño. »  Despachó,  como  he  di- 
cho, una  lumbre  del  ciclo,  llamó  y  trajo  á  sí  los  sabios. 
Propio  principio  de  Rey  divino  llamar  los  sabios  y  traer- 
los á  si.  Eran  sabios :  asi  los  llama  la  Escritura.  Eran 
reyes :  asi  los  intitula  la  Iglesia.  Aqui  verémos  cuáles 
son  los  reyes  que  obedecen  señas  de  Dios.  Vinieron  de 
Oriente  á  adorarle,  noá  perderle,  noá  sonsacar  su  ni- 
ñez, noá  usurpar  su  trono.  LlegaroaáHeródes(aquí 
verémos  cómo  es  el  rey  que  persigue  á  Dios),  y  pregun- 
táronle :  «¿Dónde  está  el  que  ha  nacido  Rey  de,  los  jo- 
dios?  Vimos  su  estrella,  y  venimos  á  adorarle.»  Estos 
reyes  imitadores  de  Cristo  y  que  le  siguen ,  obedecen  á 
la  estrella,  desprecian  las  dificultades  de  la  peregrina- 
ción por  adorar.á  Cristo.  Quien  con  este  Gn  viene,  halla 
la  verdad  del  camino  en  la  boca  de  la  propia  mentira. 
Oyólo  Heródes,  y  turbóse,  y  con  él  toda  jerusalen.  El 
tirano  se  turba  de  oir  nombrar  á  Dios,  y  con  él  todo  su 
reino.  Eso  tiene  mas  á  cargo  el  mal  principe :  estos  te- 
men á  la  verdad  y  á  quien  la  busca ;  esles  enojosa  la  pro-  * 
punta. — «Y  haciendo  una  junta  de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  de  los  escribas  del  pueblo.»  Maña  es  perni- 
ciosa del  veneno  de  los  tiranos  hacer  estas  juntas  de 
personas  de  autoridad  para  disimular  su  fiereza.  Pre- 
guntó dónde  había  de  nacer  Cristo ;  dijerónselo :  llamó 
á  los  magos  en  secreto ,  y  preguntóles  del  tiempo  en  q  ue 
habían  visto  la  estrella,  disfrazando  con  celo  devoto  la 
envidia  rabiosa.  Enviólos!  Belén.  ¡Qué  bieu  los  enca- 
mina el  descaminado!  Más  certeza  debieron  del  camino 
á  Heródes,  que  á  la  estrella;  pues  los  llevó  con  la  mano 
de  la  profecía  hasta  el  portal.  Dijoles : «  Preguntad  con 
diligencia  por  el  Niño;  y  en  hallándole,  venídmelo  á 
decir,  porque  yo  le  adore. »  Muchos,  Santísimo  Padre, 
preguntan  de  Dios,  y  dicen  que  quieren  ir  £  Dios,  solo 
para  hacer  instrumentos  de  su  iniquidad  ¿  los  varones 
de  Dios,  £  quien  lo  preguntan.  Queríale  degollar  «Hero- 
des,  y  encargábales  á  los  santos  Heves  le  buscasen  con 
diligencia  y  le  advirtiesen  de  todo,  porque  le  quería 
adorar. 

«  Entraron  en  la  casa,  y  hallaron  el  Niño  con  sn  ma- 
dre María;  y  arrojándose  en  el  suelo,  le  adoraron;  y 
abiertos  sus  tesoros ,  le  ofrecieron  á  él  presentes :  oro. 
incienso  y  mirra;  y  respondidos  en  sueños  que  no  volvie- 
sen £  Heródes,  por  otro  camino  volvieron  £  su  región.» 
Estos  reyes  supieron  serlo,  y  que  Dioa  era  solo  Rey,  y 
cómo  le  han  de  adorar  los  reyes.  «Arrojáronse.»  No  es 

(4)  Ectie.  10,t.i6. 
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humildad  para  Dios  ta  que  hace  melindre  de  alguna  ba- 
jeza, la  que  deja  algo  por  hacer.  «  Abiertos  los  tesoros.» 
A  Dios  así  se  ha  de  llegar,  sin  prevención  escasa,  sin  te- 
mor miserable.  Los  tesoros  han  de  estar  abiertos  para 
Dios ,  y  así  los  han  de  traer  los  reyes.  ¿Qué  serán  los  re- 
yes que  á  Dios  le  quita/i  lo  suyo?  «  Diéronle  presentes : 
oro,  incienso  y  mirra.»  Cierto  es  que  recibió  Cristo  es- 
•  tos  presentes ;  mas  no  dice  el  Evangelista  que  los  reci- 
bió. Justo  decoro  fué  dar  á  entender  el  logro  que  se  tie- 
ne en  presentar  á  Jesucristo.  Dios  más  da  en  lo  que  re- 
cibe, que  en  lo  que  da :  él  solo  da  recibiendo;  y  asi  no 
dijo  el  Evangelista  que  lo  recibió.  ¡Oh»bnen  Melchor! 
¡oh  santísimo  Gaspar  y  Baltasar,  que  vinisteis  á  adorar 
al  Rey  niño,  y  echados  en  el  suelo,  le  adorasteis  ;  y 
abiertos  los  tesoros  se  los  ofrecisteis ;  y  porque  vuestro 
Bey  niño  viviese ,  volvisteis  por  otro  camino  :  vinisteis 
á  adorar,  no  á  divertir ;  trajisteis,  y  no  llevasteis  1  Tú, 
que  le  adoras;  tú  que  te  derribas,  tú  que  le  sirves  con 
tiis  dones,  rey  mago  eres. Tú  que  presumes,  tú  que 
le  derribas,  tú  qne  prefieres  el  dinero  á  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  Simón  mago  eres,  no  rey.  ¡Oh  sumo 
Rey !  Oh  solo  Rey ,  que  siendo  niño  no  te  obligaste  del 
presente,  ni  de  las  dádivas  para  entretener  á  tu  lado,  ni 
acariciar  á  estos  tres  santos  y  sabios  reyes!  Recibes  la 
adoración,  recibes  el  servicio  y  el  tributo ;  no  ocasionas 
el  entretenimiento.  Los  sabios  que  llamó  la  estrella  se 
vuelva  a  en  adorando  y  en  ofreciendo;  que  los  que  te 
han  de  asistir  no  han  de  ser  los  que  te  dan ,  sino  los  que 
te  dejan  lo  que  tienen ;  no  reyes,  sino  pescadores.  Con 
el  Rey  verdadero  uadie  confronta  la  estrella,  nadie  in- 
troduce la  caricia,  nadie  acredita  la  dádiva:  todo  lo  dis- 
pone la  elección.  Ha  sido  causa  de  tantas  ruinas  en  rei- 
nos y  imperios  el  tomar  los  príncipes  por  achaque  la  que 
llaman  suma  necesidad  (en  que  se  hallan  más  por  sus 
culpas  ó  descuido,  que  por  la  defensa  común )  para  en- 
viar ministros  escogidos  de  la  codicia  á  que  busquen 
tesoros  entre  los  vasallos  y  reinos,  para  que  supiael 
robo  público  lo  que  la  prodigalidad  necia  y  el  descuido 
mal  atento  dejó  robar. 

Es  de  tanta  importancia  este  punto,  que  fué  el  prime- 
ro de  que  Cristo  quiso  desengañar  á  los  príncipes;  pues 
ningún  rey  ni  monarca  del  mundo  se  vio  ni  verá  en  ne- 
cesidad tan  grande,  como  su  divina  Majestad  recien  na- 
cido en  un  pesebre,  entre  bestias  y  desnudo  al  frío.  Vea- 
mos pues  qué  ministro  envió  que  le  trajese  tesoros  del 
Oriente.  Envió  un  ministro  celestial  de  purísima  luz, 
atento  solo  á  servirle  con  el  decoro  que  debe  una  estrella 
al  sol.  No  se  fué  á  los  pobres  y  desamparados  que  no  solo 
comen  del  sudor  de  sus  manos,  sino  que  beben  el  mismo 
sudor  de  sus  venas;  trajo  reyes,  y  en  ellos  buscó  los  teso- 
ros :  no  los  trajo  el  ministro,  que  suelen  adolecer  de  su 
compañía ;  adestró  á  los  mismos  reyes  que  los  trajesen ; 
llegaron  y  ofreciéronselos  á  Cristo  desnudo.  Mas  como 
Cristo  sabe  cuánto  se  debe  estimar  la  pobreza  por  los  re- 
yes humanos  que  le  sustituyen,  y  cuán  saludables  cos- 
tumbres trae  consigo  la  necesidad ,  no  quiso  que  el  oro 
enriqueciese  á  su  pobreza,  sino  qué  la  adorase.  Por  eso 
dice  que  se  le  dieron,  y  no  se  hace  mención  del  uso  de 
él,  ni  aun  en  la  huida  á  Egipto,  donde  parece  que  era 
necesario.  Vino  el  oro  á  llenar  la  profecía ,  no  la  codicia. 
Pudo  Cristo  quedar  rico  en  cnanto  tambre,  y  para  ejem- 
plo quiso  quedar  pobre. 
Que  haya  hecho  grandes  á  las  repúblicas  y  á  los  rei- 


)  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

nos  la  pobreza ,  y  que  el  dia  que  se  acabó  y  se  volvió  en 
abundancia  perecieron,  hasta  las  bocas  profanas  lo  han 
dicho.  Juvenal  no  llora  por  otra  cosa  la  ruina  de  Roma 
con  aquellas  animosas  palabras  ( Sat.  6) : 

KbUhih  crimen  abrst,  farintaque  hb  'tdiuis,  es  quo 
Pouperlm  Romana  peni. 

Señor,  este  ejemplo  de  Cristo  á  los  que  le  han  tomado 
les  ha  sido  gloria  y  remedio;  a  los  que  le  han  desprecia- 
do, enviando  ministros  por  sus  reinos,  no  á  que  saquen 
sinoá  que  arranquen,  no  á  que  pidan  sino  á  que  tomen, 
premiando  al  que  mas  sin  piedad  desuella  los  vasallos,  * 
—ha  sido  ruina,  y  desolación,  y  levantamiento  univer- 
sal de  las  provincias  y  reinos. 

Con  buenas  canas  de  antigüedad  lo  refiere  Polibio(l): 
•  Porque  en  la  guerra  pasada,  presumiendo  tenían  para 
ello  justas  causas ,  con  mucha  soberbia  y  avaricia  habían 
gobernado  los  pueblos  de  Africa,  tornádoles  la  mitad  de 
todos  sus  frutos,  y  dobládoles  los  tributos,  ningún  de- 
lito habían  querido  perdonar  aun  á  aquellos  que  con  ig- 
norancia hablan  pecado.  De  los  magistrado*,  á  aquellos 
solos  habían  premiado,  no  los  que  con  benignidad  y  cle- 
mencia hubiesen  administrado  sus  cargos,  sino  que  hu- 
biesen amontonado  mucho  dinero  en  el  tesoro,  por  mas 
injusticias  y  tiranías  que  hubiesen  ejecutado  contra  el 
pueblo,  cual  fué  este  Anón  de  quien  hicimos  mención 
arriba.  Con  lo  cual  parecía  que  los  pueblos  de  Africa  po- 
drían ser  inducidos  fácilmente  á  rebelión ,  no  solamente 
con  persuasión  de  muchos ,  mas  aun  con  un  solo  aviso* 
Pues  las  mujeres  mismas  que  en  el  tiempo  pasado  ha- 
bían visto  llevar  á  sus  maridos  y  hijos  hechos  esclavos 
por  no  haber  pagado  los  tributos,  se  conjuraron  en  to- 
das las  ciudades,  no  solo  no  ocultando  algo  de  los  bienes 
que  les  habían  quedado,  ántes  dando  ( lo  que  parece  in- 
creíble) de  su  voluntad  basta  sus  mismas  joyas  para  pa- 
gar los  sueldos. » 

Temeroso  es  este  suceso ;  empero  el  grande  Siraaco, 
fulminando  palabras  en  vez  de  pronunciarlas,  no  deja 
necesidad  de  otra  voz  ni  de  otra  pluma.  Oigalas  vuestra 
majestad,  y  no  permita  que  las  olviden  sus  ministros  (2): 
«Destiérrense  de  la  pureza  de  vuestro  tesoro  estos  apro- 
vechamientos atropellados.  El  fisco  de  los  buenos  prínci- 

(i)  Etenim  snperlori  bello ,  qood  justas  se  cansas  habere  puü- 
rent,  superbe  nimiom  alqoe  avaréArrieac  populis  imperaverant, 
nniventorum  frnetnom  medietatem  abstnlfrant,  tributa  dopliravo- 
ranl :  oallom  ellam  lis,  qui  per  ignorantiain  deliquerant,  remlt- 
tere  crimen  volaerant.  Nagistratoum  eos  duminat  bonestaveraot, 
non  qui  benfgne  ac  elementer  se  gessissent,  sed  qnl  grande m  aera- 
rlo peconiam  comulassent,  quamlibet  injoslc  per  eos  lo  popolam 
saevitum  furet :  qoalis  foil  Is,  qoetn  sopra  memoraviinus  Anno. 
Quibus  rebos  factum  cst ,  ut populi  Afrlcae  non  solam  hortatu  mnl- 
lornm,  verám  eciam  nniro  nuncio  íacilé  ad  rebcllonem  induei  pos- 
se  viderentur.  Siqoidem  molieres  ipsae,  qood  superiori  lempore 
viros  Uberosqoe  carnm  ob  non  soleta  vecUgalla  dad  in  servito- 
tem  videraot,  lo  singolis  quibosqne  civitatibus  eonspiraTere,  si- 
bil rcliclorum  slbi  bonnrom  occnlUMes,  sed  mondos  eliam  molie- 
bresiquod  dicto  incredíbile  videtur)  ad  solrenda  slípcndia  sponte 
confercnles.  (Li>.  i.) 

Absint  ab  aerarii  mtri  poritate  ista  compendia.  Fiscos bono- 
ram  Principam  non  Sacerdotom  damiiis,  sed  hosliom  spoliis  angea- 
tor.  Ex  hujosmodi  faclnorlbus  orta  sunt  ctrfcU  Romani  gcnerls 
ineommoda.  Stelit  monerís  hujus  íntegritás  usqoe  ad  degeneres 
trapecitas,  qui  ad  mcreedem  vllinm  bajolornm  sacrac  castilatis 
alimenta  vertcruni.  Secuta  est  boc  factum  fames  publica,  et  spe* 
provineiarom  omnium  mestis  aegra  decepit.  Non  sunt  haee  titia 
terrarum,  nibil  imputamos  astris  :  nec  rubigo  segetlbos  obfuil, 
nec  avena  íroge»  neca»it:  sacrilegio  annos  exaruil ;  necesse  enim 
ínlt  perlre  omnlbos,  qood  rellglonibus  negator. 
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pes  no  se  «amenté  con  daños  de  sacerdotes,  sino  con  des- 
pojos de  enemigos.  De  semejantes  maldades  han  nacido 
todos  los  daños  del  romano  linaje.  Permaneció  la  ente- 
reza de  este  oficio,  hasta  que  tos  monstruosos  mohatre- 
ros convirtieron  en  premio  de  viles  traginadores  los  ali- 
mentos de  la  castidad  sagrada.  A  esto  se  siguió  pública 
hambre,  y  la  mies  enferma  burló  las  esperanzas  de  todas 
las  provincias.  No  son  estos  vicios  de  las  tierras ;  nada 
imputamos  á  los  astros :  ni  á  las  mieses  dañó  la  niebla, 
ni  la  avena  ahogó  los  sembrados ;  con  el  sacrilegio  se 
abrasó  ci  año,  porque  es  necesario  que  á  todos  falte  lo 
que  á  las  religiones  se  niega. » 

Señor,  el  ministro  que  fué  £  buscar  vuestro  socorro 
para  defender  vuestros  reinos,  y  á  fuerza  de  sangro  de 
vuestros  vasallos  os  trae  en  la  ruina  de  ellos  y  en  su  san- 
gre chupada  mas  manchas  que  tesoros, — eseuo  solo  no 
ba  de  medrar,  án  tes  el  castigo  público  le  ha  de  hacer  ejem- 
plo y  escarmiento.  El  que  os  trae  poco  por  dejaros  mucho 
eo  vuestros  pueblos  y  en  vuestros  vasallos,  y  llevó  por 
contadores  la  piedad  y  la  justicia,  y  trajo  enjuto  de  lágri- 
mas de  los  que  le  dieron  lo  poco  que  trajo,  ese,  Señor, 
medre  y  sea  premiado  :  reconózcale  vuestra  majestad 
por  buen  discípulo  de  la  estrella  de  Belén.  Y  cuando  han 
sucedido  semejantes  robos  y  delitos  en  las  repúblicas,  y 
se  les  sigue  la  peste  armada  de  muertes,  y  las  enferme- 
dades habitadas  de  venenos,  y  se  ve  que  la  naturaleza 
deja  fallecer  las  plantas  y  morir  de  sed  por  falta  de  II u- 
Tias  los  sembrados,— grave  delito  es.  Señor,  acudir 
por  las  causas  de  estos  azotes,  los  que  los  merecen  de  la 
mano  de  Dios,  á  la  inocente  astrología,  y  querer  que  sea 
causa  de  tanta  ruina  la  malicia  del  cielo,  cuando  lo  es  la 
de  la  tierra.  Esto,  Señor,  es  huir  del  remedio,  que  es 
acndirá  Dios  con  la  enmienda  y  satisfacción,  y  preten- 
der disculparse  con  malos  aspectos  y  oposiciones  de  as- 
tros; por  lo  cual  todo  queda  sin  remedio,  siendo  la  causa 
el  sacrilegio,  como  Simaco  dice. 

Cristo  en  el  pesebre  queda  adorado  y  reconocido  de 
los  revés  por  sabio,  por  rey  y  por  Dios :  los  reyes  van  pro-  i 
miados  con  advertencia  divina  :Heródes, que  preguntó 
de  Dios  para  ofenderle,  quedó  burlado.  De  los  reyes 
cuidó  Cristo ;  de  Cristo  el  Padre  eterno,  advirtiendo  la 
buida  á  Egipto  con  un  ángel  á  José.  Heródes  solo  quedó 
en  manos  de  su  pecad*  y  de  su  rabia ,  y  degolló  los  ino- 
centes, y  luego  murió;  que  la  vida  de  estos  tiranos  no 
pasa  de  los  limites  de  su  desórden.  Rey  qne  no  nace  para 
traer  gloria  á  Dios  en  las  alturas,  alegría  i  todos  los  pue- 
blos, paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad  en  la  tierra ;  el 
que  no  viene  como  los  Reyes  magos  á  adorar  y  á  servir  á 
Cristo  con  los  tesoros  abiertos,  más  le  valiera  no  nacer  ni 
venir,  pues  solo,  como  Heródes,  hace  juntas  para  saber 
de  Dios,  y  encarga  á  los  sabios  le  sepan  de  él  para  per- 
seguirle. No  logra  su  malicia,  y  logra  su  ira;  es  cochillo 
de  los  inocentes,  y  tal  que  el  propio  Dios  manda  que 
huyan  de  él,  y  él  propio  huye,  como  se  vió,  en  Egipto. 

CAPITULO  XVII  (a). 

El  verdadero  Rey  nifio  puede  tener  poca  edad,  no  pora  a  ten  r  ion  : 
na  de  empezar  por  el  templo,  y  atender  al  oOclo,  no  a  padre  ni 
madre.  Ufe.  «.) 

Reverxi  surü  in  Gaiilaeam  in  civitatem  nvam  Noza- 
retk.  Puer  autem  crescebat,  et  confortabatur,  plenus  so- 
lo) Este  eapttnlo  debld  en  el  original  encontrarse  lleno  de  lafru- 
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pientia,  et  gratia  Deierat  in  itlo.  «Volvieron  en  Galilea 
i  la  ciudad  suya  de  Nazareth.  Y  el  Nhlocrecía,  y  se  con- 
fortaba lleno  desabidurin,  y  la  gracia  de  Diosera  en  él.» 

El  rey  niño,  que  crece  y  se  conforta  lleno  de  sabiduría, 
en  quien  está  la  gracia  de  Dios,  excepción  es  de  la  sen- 
tencia temerosa  de  la  Escritura  Sagrada  (traída  en  el  ca- 
pitulo antecedente  próximo) ,  en  que  con  lamentación 
prevenida  le  declara  por  plaga  de  sus  reinos.  Hade  estar 
el  rey  lleno  de  sabiduría ,  porque  la  parte  de  su  ánimo 
que  de  sabiduría  estuviere  desocupada,  la  tomarán  de 
aposento  ó  las  insolencias  ó  los  insolentes.  Ha  de  ser 
habitado  el  rey  niño  de  la  gracia  de  Dios.  Tales  y  tan 
grandes  preservativos  ha  menester  la  poca  edad  para 
reinar :  oficio  de  gracia  de  Dios,  no  de  hombres,  que  ha 
menester  no  solo  ser  sabio  sino  lleno  de  sabiduría. 
¿Cómo  reinará  quien  no  tiene  añosfti  sabiduría,  que  no 
solo  no  esté  lleno  de  ella,  sino  yermo?  ¿Cómo  reinará 
quien  no  solo  no  tiene  gracia  de  Dios,  ántes  tiene  por 
gracia  no  tenerla?  ¿Cómo  reinará  sin  desgracia  una 
hora  quien  solo  tiene  en  su  gracia  su  divertimiento ,  su 
vicio  y  su  ceguedad?  Y  el  que  tuviere  con  título  de 
bienaventurado  la  gracia  de  este  rey  que  no  tiene  la  de 
Dios,  ¿qué  otra  cosa  tiene  en  la  niñez  de  un  príncipe, 
qne  un  peligro  forzoso,  crecido  de  la  licencia  y  asegu- 
rado en  sn  rendimiento?  No  desmienten  las  historias 
estas  palabras  raías :  rubricados  tienen  con  su  sangre 
estos  malos  sucesos  aquellos  criados  que  en  las  niñeces 
de  los  monarcas  solicitaron'por  los  doseles  los  cadalsos, 
y  por  la  adoración  los  cuchillos. 

No  sin  especial  asistencia  y  providencia  del  cielo, 
Santísimo  Padre  Urbano,  toraasles  este  nombre  grande 
(correspondiente  bien  á  la  doctrina*,  al  celo  y  á  la  virtud 
beróica  que  anima  generosamente  ese  espíritu ,  con 
enyo  aliento  vive  el  católico  nuestro)  manifestándolo  en 
solicitar  la  unión  de  los  hijos  grandes  de  la  Iglesia,  do- 
roandoladuracervizdeladiscordiaconlasarrnas espiri- . 
tuales  y  tesoros  del  Jubileo  grande  que  habéis  franquea- 
do á  los  Geles  (b).  Porque  de  vuestro  santidad  se  diga  lo 
qne  de  la  eficacia  viva  de  otro  antecesor  insigne  vuestro 
jijo  Roberto  Monaco  ( 1 ) : «  El  papa  Urbano  (segundo 
de  este  nombre)  tan  urbanamente  oró,  qne  concillando 
en«no  los  afectos  de  todos  los  que  le  oian,  aclamaron 
todos :  Dios  quiere,  Dios  quiere.»  Vuestra  beatitud  tie- 
ne prenda  segura  de  la  virtud  de  esta  unión,  para  lograr- 
la en  imitar  aquella  eficacia  con  la  de  la  oración.  Hable 
vuestra  santidad :  concilie  los  afectos  de  todos,  que  hoy 
están  en  batalla  y  en  disensión.  Pues  Dios  quiso  con 
este  nombre,  con  esta  doctrina ,  ponerá  vuestra  beati- 
tud en  la  silla  de  san  Pedro,  oiga  la  propia  aclamación 
de  los  que  no  padecen  ni  temen  ménos  que  aquellas 
gentes.  «Dios  quiere,  Dios  quiere,»  decimos  todos. 
Esta  ha  de  ser  con  vuestra  beatitud  para  lo  espiritual 
nuestra  aclamación.  Dios  quiere  qne  vuestra  beatitud 
hable ,  cuando  se  hace  y  se  ejecuta  lo  que  él  no  quie- 
re. Santísimo  Padre,  conducid  á  vuestra  nave  los  qne 

■ 

Pedro  Coc-llo ,  queriónSole  consagrar  atentatoriamente  ai  papa 
Alejandro  Vil.  Con  pocos  ménos  defectos  se  reproduce  hoy,  ha- 
biendo sido  infructuosa  nuestra  diligencia  por  restablecerle  con. 
sellando  un  manuscrito  contemporáneo  de  la  Secunda  parte. 

(*)  Se  pnblleO  en  Madrid  a  18  de  mayo  de  1634. 

ilí  Papa  Urbanas  urbano  sermone  peroravit :  ita  omnium  qoi 
aderan!  affeclus  in  nnum  conciliavit,  utomnes  acrJamarent :  Dens 
vult ,  Dens  vult.  (En  su  lib.  1 ,  it  CMstiauer.  Priicif.  Bello  con- 
fro  Tnrení.  ) 
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fuera  de  ella  osan  navegar.  Desagraviemos  todos  los 
que  somos  pueblo  verdadero  del  verdadero  Dios  esas 
llaves,  que  por  no  usar  de  ellas  el  rey  de  Inglaterra 
descerrajó  su  iglesia ,  los  herejes  las  adulteran  con  gan- 
zúas, y  los  malos  hijos  por  no  pedirlas  se  quedan  fuera. 
Oídnos;  que  quiere  Dios :  hablad,  y  juntad  en  uno  la 
enemistad  de  nuestros  erectos ;  que  Dios  quiere. 

Séanos  ejemplo  de  toda  justicia  (en  el  imperio  y  en  el 
pontificado)  Cristo  Jesús,  hijo  de  María,  rey  en  doce 
años  lleno  de  ciencia  y  de  gracia  de  Dios.  «Y  como  fuese 
de  doce  años,  subiendo  sus  padres  á  Jerusalen,  según  la 
costumbre  del  dia  de  fiesta,  acabados  ios  días,  como 
volviesen  quedó  el  niño  Jesús  en  Jerusalen,  y  no  echa- 
ron de  ver  sus  padres ;  y  entendiendo  venía  en  su  com- 
pañía anduvieron  el  camino  de  un  dia.»  Este  pedazo  de 
la  historia  de  Jesuc^to  tengo  por  el  que  está  retirado 
en  mas  dificultosos  misterios.  Así  lo  confiesa  la  Virgen 
María :  asi  lo  dicen  las  palabras  de  Cristo.  Mal  puede 
arribar  el  entendimiento  á  convenirse  con  descuido  en 
el  amor  de  María  y  José  con  su  Hijo,  ménos  con  despe- 
go tan  olvidado,  que  viniendo  sin  él  no  le  echasen  mé- 
nos. Pues  entender  que  en  aquellas  palabras  de  Cristo 
i  su  Madre  le  hubo,  será  sentir,  con  Cal  vino.  ¡  Oh  gran 
saber  de  Dios  1  \  Oh  altura  de  los  tesoros  de  su  ciencia, 
que  asi  mortifica  la  presunción  del  juicio  humano,  por- 
que se  persuada  que  sin  Dios  no  se  aprende ,  ni  se  sabe 
sin  Dios !  Mucho  refiere  Maldonado  délos  padres  griegos 
y  latinos,  todo  digno  de  gran  reverencia ;  roas  á  mi  ver 
siempre  queda  inaccesible  la  dificultad,  y  retirado  el 
misterio.  Yo  (como  el  camino  que  sigo  es  nuevo)  no 
puedo  valerme  de  otro  intérprete  que  de  la  considera- 
ción de  la  vida  de  Cristo.  Y  si  no  me  declarare  al  juicio 
de  todos,  séame  disculpa  que,  en  lugar  y  de  palabras, 
el  Evangelista  afirma  que  la  Madre  de  Dios  y  José  no 
entendieron  lo  que  les  dijo :  Et  ipsi  non  intdlexerunt 
verbwn.  Forzosa  me  parece  á  mí  la  ignorancia,  y  en  ella 
estaré  sin  otra  culpa  que  la  de  haber  osado  acometer 
lugar  Un  escondido. 

Santísimo  Padre,  quien  hace  su  oficio ,  y  atiende  á  lo 
que  le  envían,  y  acude  ú  Dios,  y  asiste  al  templo,  y  se  da 
á  la  Iglesia,  y  oye  los  doctores,  y  los  pregunta,  y  los  res- 
ponde, acudiendo  á  lo  que  es  de  su  cargo,  aun  donde  no 
está  no  le  echan  ménos;  y  no  puede  faltar  de  ninguna 
parte  quien  atiende  á  lo  que  manda  Dios.  Y  por  el  con- 
trario, quien  huye  de  la  Iglesia,  quien  se  aparta  del 
templo,  quien  se  esquiva  de  su  oficio,  quien  deja  su 
obligación , — donde  está  le  buscan ,  los  que  le  tratan  le 
echan  ménos,  donde  asiste  no  le  ven',  en  todas  partes 
falta,  en  ninguna  parte  está :  fuera  de  su  obligación,  está 
fuera  de  si.  Este  fué  uno  de  los  mayores  misterios  de 
este  soberano  rey,  y  de  los  mas  dignos  de  su  monarquía 
y  providencia.  Grande  es  el  aparato  que  en  este  capitulo 
cierra  el  Espíritu  Santo.  Los  padres  iban  al  templo  por 
la  costumbre  (asi  lo  dice  el  texto),  y  asi  se  vuelven.  El 
Hijo  fué  al  tentplo  por  la  costumbre ,  y  se  quedó  por  su 
oficio/ y  por  hacer  lo  que  le  mandó  su  Padre :  por  eso  no 
vuelve.  Vulgarmente  llaman  esta  fiesta  del  Nmo per- 
dido, sin  algún  fundamento  :  ni  sus  padres  le  perdie- 
ron, ni  él  se  perdió.  Los  padres  dice  el  texto  que  vi- 
nieron sin  él  y  que  e  no  conocieron» :  así  dice  la  palabra 
en  todos  los  textos.  Quiere  decir,  que  no  echaron  de  ver 
que  faltaba.  Y  es  cierto ;  que  padres  que  no  solo  le  ama- 
ban mucho,  sino  que  no  amaban  otra  cosa  ni  en  otra 
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tenían  los  ojos  y  el  corazón,  no  se  descuidaron  ni  divir- 
tieron. Antes  este  sumo  amor,  con  la  contemplación  y 
el  gozo  de  verle  crecer  lleno  de  sabiduría  y  gracia,  los 
llevó  en  éxtasi ,  no  solo  con  él,  mas  también  en  el  niño; 
que  ni  de  los  ojos  faltó  lo  que  no  veían ,  ni  de  6u  com- 
pañía lo  que  no  llevaban,  porque  iban  tan  arrobados 
en  el  Hijo,  que  quedándose  él  en  Jerusalen,  no  iban 
sin  él  por  el  camino.  Y  esto  dice  el  texto  con  decir  «do 
conocieron»,  debiendo  decir  «echáronle  ménos»,  ó 
a  vieron  que  faltaba. »  Porque  no  conocer,  disculpa  con 
gran  prerogativa  el  elevamiento  misterioso  y  el  amor, 
y  esotras  palabras  en  el  son  tienen  resabios  de  descaído. 
Permisión  llena  de  doctrina  de  Dios.  En  tanto  que  el  rey 
niño  asiste  á  su  oficio ,  no  haga  falta  á  nadie,  pues  hace 
bien  á  todos.  Sirvióse  Cristo  del  sumo  amor  que  le  te- 
nían sus  padres  como  de  nube  tan  noble  que  le  ocultaba 
á  los  sentidos,  no  á  las  potencias.  Entretúvolos  consigo 
para  no  ir  con  ellos :  él  se  quedó  para  irse,  ensayándo- 
los en  estás  maravillas  para  la  postrera  del  Sacramento 
del  Altar,  donde  para  la  Iglesia  se  fué  para  quedarse, 
como  aqui  se  quedó  para  irse.  Y  como  fué  conveniente 
esta  suspensión  tan  amartelada  para  lo  que  hemos  di- 
cho, lo  fué  que  no  durase,  ni  pasase  de  los  tres  días,  en 
ir  y  venir,  no  conocer  si  faltaba,  y  hallarle. 

Grandes  misterios  aguardaban  años  había  este  suco- 
so :  desempeño  de  muchas  profecías  y  muchos  profetas ; 
y  en  la  primer  obra  nos  acuerda  de  su  resurrección. 
((Entendiendo  iba  en  la  compañía,  caminaron  un  dia, 
y  buscábanle  entre  los  parientes  y  conocidos ;  y  no  ha- 
llándole, volvieron  á  Jerusalen  en  su  busca.»  Entendie- 
ron como.tales  padres,  y  padres  de  tal  Hijo,  entendieron 
que  iba  en  la  compañía ;  y  era  así ,  porque  Cristo  Jesns 
nunca  dejó  á  sus  padres ;  y  eso  fué  el  decir  «  no  conocie- 
ron». Iba  con  el  los  y  con  la  compañía  de  su  Madre,  como 
Dios  que  los  asistía  siempre  y  en  todo  logar;  y  como 
hombre  se  había  quedado,  para  que  oyesen  de  su  boca 
los  doctores  el  misterio  do  la  Santísima  Trinidad,  y  ante 
los  doctores  dijesen  lo  que  sabían  sus  padres,  y  oyesen 
de  ellos  el  misterio  del  Verbo  divino  y  de  su  encarna- 
ción. Que  todo  se  declaró  cuando  hallándole  en  medio 
de  los  doctores,  oyéndolos  y  preguntándolos,  se  admi- 
raban todos  los  que  le  oian  de  su  prudencia  y  de  sus 
respuestas:  «Y  viéndole,  sea  d  mi  n  ron.»  Este  sí  fué  rey 
de  reyes,  rey  verdadero,  rey  de  gloria.  Primero  oye, 
luego  preguuta,  y  luego  responde.  Esta,  Santísimo  Pa- 
dre, fué  la  prudencia  que  admiraba  en  un  niño  rey  de 
doce  años;  que  oia  primero,  y  luego  preguntaba  para 
responder,  y  esto  siendo  suma  sabiduría.  ¿Cómo  pues 
acertarán  los  reyes  que,  no  lo  siendo,  ni  oyen,  ni  quie- 
ren oír,  ni  preguntan,  y  empiezan  su  audiencia  y  sos 
decretos  por  las  respuestas?  Esto ,  Santísimo  Padre,  foé 
enseñar  á  los  doctores,  oírlos  y  preguntarlos;  y  esto  no 
quisieron  ellos  aprender,  pues  nunca  le  quisieron  oír. 

Dijo  su  Madre  :  « ¿  Hijo,  por  qué  has  hecho  esto  con 
nosotros?  Tu  padre  y  yo  te  buscábamos  con  dolor. »  No 
dijo :  «  por  qué  nos  dejaste ; »  que  bien  sabia  que  en  su 
corazón  había  asistido  siempre.  Solo  dice :  «¿Por  qué 
has  hecho  esto  con  nosotros?»  que  es  lo  que  llamó  el 
Evangelista  :  aNo  conocieron»  que  embebecer  nuestros 
ojos  en  nuestra  contemplación.  Por  este  rato  que  no  te 
hemos  visto,  «tu  padre  y  yo  te  buscábamos  con  do- 
lor (a).»  Aquí  dicen  que  es  hombre  verdadero,  y  que 
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son  s  lisiad  res :  cosa  que  importó  tanto  que  la  oyese  de 
ellos  mismos  con  afecto  tan  casual  y  penoso.  El  respon- 
dió :  «¿Qué  es  la  cosa  por  que  me  buscabais?»  Eso  fué 
decir:  Acudir  yo  al  templo,  que  es  á  lo  que  vine,  y  i 
enseñar,  á  oír,  y  á  preguntar,  á  responder,  á  hacer  lo 
que  mi  Padre  me  ordena,  no  es  faltar  de  vuestro  lado, 
no  es  dejaros.  No  los  reprende,  sino  los  satisface  con  pre- 
gunta llena  do  favores.  ¿Por  qué  me  buscáis,  si  no  me  he 
perdido?  Soy  templo ,  y  estoy  en  el  templo ;  soy  Rey,  y 
oigo,  y  pregunto,  y  respondo ;  soy  Hijo,  y  hago  la  volun- 
tad de  mi  Padre.  ¿Por  qué  me  buscáis  con  dolor?  ¿No  sa- 
bíades  que  convieue  que  yo  esté  en  las  cosas  que  son  de 
mi  Padre?  A  su  Padre  le  dice  que  está  en  cosas  de  su 
Padre.  De  manera  que  le  busca  el  Padre  cuando  está  en 
las  cosas  del  Padre.  ¡  Gran  llamarada  del  misterio  de  la 
Trinidad !  Este  modo  de  decir  es  así  común  á  todos  los 
idiomas:  «¿No  sabéis  que  he  de  estar  en  las  cosas  que 
son  de  mi  Padre?»  Que  fué  decir :  ¿Para  qué  me  buscáis, 
si  no  me  he  apartado  de  vosotros?  Yo  estoy  en  las  cosas 
de  mi  Padre;  y  supuesto  que  nadie  es  mas  propiamente 
de  mi  Padre  que  vosotros,  en  vosotros  estoy.  San  José 
ya  se  ve  si  es  cosa  de  su  Padre,  pues  le  escogió  para 
lugarteniente  suyo  en  la  tierra,  para  Padre  de  su  Hijo 
en  la  manera  que  lo  fué.  ¿Pues  la  Virgen  liaría?  Ab 
initio,  et  ante  saecula  la  escogió  para  su  esposa.  De 
suerte  que  con  los  propios  misterios  y  sacramentos  que 
se  quedó,  y  no  los  dejó ;  que  iban  sin  él,  y  tan  en  él  que 
»  no  lo^ntendieron,  los  responde  cosas  tales,  que  dice  el 
Evangelista : «  Y  ellos  no  entendieron  la  palabra  que  les 
dijo  á  ellos. »  No  pudieron  ignorar  que  era  Hijo  de  Dios. 
Ya  la  Virgen  habia  oido :  Sptrilus  Sanctus  supervenid 
in  fe ;  et  virtus  Altissimi  obumbrabit  Ubi.  Pues  José  ya 
habia  oido,  quandó  nolebat  eam  traducere :  Quod  enim 
in  ea  natum  est ,  de  Spiritu  Soneto  est.  Luego  esto  no 
era  lo  que  no  entendieron ;  y  es  cierto  que  no  entendie- 
ron una  palabra,  que  así  lo  dice  el  texto,  y  esta  fué : 
Quid  est,  quod  me  quaerebatisf  «¿Qué  es  por  lo  que 
mebuscábades?»  Que  fué  decirles  que  no  sabían  que 
habia  ordenado  y  permitido  que  no  le  echasen  méno* ; 
para  que  se  revelasen  tantos  misterios,  y  fuesen  testi- 
gos de  6U  divinidad  y  humanidad ,  que  por  entónces  no 
convenia  declararlo.  Y  así  permitió  que  ignorasen  esta 
palabra,  como  que  no  sintiesen  que  se  habia  quedado 
en  Jcru  salen. 

«Y  bajó  con  ellos,  y  vino  á  Nazáreth  *,  y  estábales  su- 
jeto.» Sabe  ser  rey :  deja  por  Dios  y  por  el  templo  los 
padres.  Sabe  ser  rey  :  oye,  y  pregunta,  y  después  res- 
ponde. Sabe  ser  rev :  asiste  y  está  donde  le  toca  por  oficio 
y  obediencia.  Sabe  ser  hijo  de  dos  padres :  obedece  al 
del  cielo,  y  acompaña  al  de  la  tierra.  Rajó  con  él,  y  es- 
tábale sujeto.  Considere  vuestra  beatitud  un  rey  Niño 
de  doce  años  que  es  Rey  de  todos  y  Rey  de  reyes,  Rey 
eterno,  y  dador  de  las  monarquías,  cuánto  nos  enseñó 
aquí,  cuánto  ejemplo  dejó  á  los  reyes.  Por  el  templo, 
por  las  cosas  de  la  Iglesia  deja  á  su  Padre  y  á  su  Madre. 
Por  enseñar  deja  las  caricias,  y  ocasiona  el  dolor  á  los 
que  mas  quiere,  y  no  por  eso  deja  de  estar  sujeto ;  pero 
es  al  que  le  busca  con  dolor,  á  so  Padre,  al  que  Dios 
escogió  por  sustituto  suyo.  A  este  solo  se  ha  de  sujetar 
un  rey  :  mas  de  tal  manera  qne  sepa  que  Dios  es  lo 
primero,  y  la  iglesia  y  el  templo.  <*Y  su  Madre  conser- 
vaba todas  estas  palabras  en  su  corazón.»  ¿Quién  nos 
podia  declarar  lo  inexplicable,  sino  la  que  fué  toda  llena 
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de  gracia? Cierto  es  que  pues  guardaba  todas  estas  pala- 
bras en  su  corazón,  que  las  entendía  y*sabía  el  peso  de 
ellas,  pues  las  depositaba  en  tan  grande  parte.  La  Virgen 
lo  deciara :  todo  se  entiende ,  y  se  concilla.  No  lo  enten- 
dieron cuando  lo  dijo ;  luego  que  se  vino  con  ellos,  lo 
entendieron ,  y  á  su  propia  luz  lo  descifraron.  Conocie- 
ron que  sin  faltar  á  nada,  cumplía  con  los  dos  padres ,  • 
con  Diosycon  los  hombres;  que  sabía  sujetar  y  estar 
sujeto.  Y  para  evidente  declaración,  añade  el  Evange- 
lista :  «Jesús  crecia  en  sabiduría,  y  edad,  y  gracia  con 
Dios  y  con  los  hombres. »  Buenos  autores  tengo  de  mi 
declaración :  la  Virgen  María,  Cristo  y  el  Evangelista^ 
que  lo  refiere.  No  han  de  crecer  los  reyes  en  sabiduría , 
gracia  y  edad  solo  para  Dios,  sino  para  los  hombres 
también ;  porque  su  olicio  es  regir ,  no  orar :  no  porque 
esto  no  les  convenga,  sino  que' por  esto  no  han  de  dejar 
aquello  que  Dios  les  encomendó.  Juntas  han  de  estar 
estas  cosas :  Dios  primero ;  y  con  él  y  por  él  y  para  él  el 
cnidado  de  los  hombres.  Que  Cristo  Jesús  era  niño  y 
rey,  y  crecia  en  gracia  y  sabiduría,  y  en  edad  para  Dios, 
y  para  los  hombres ;  porque  ¿  Dios  con  estas  cosas  se  lo 
da  lo  qne  se  le  debe,  y  á  los  hombres  lo  qüe  han  me- 
nester. 

* 

CAPITULO  XVIII. 

A  quién  ban  «0  acudir  las  grntrs.  De  quién  ba  de  recibirse.  El 
crtxer  y  el  disminuir,  cómo  se  entiende  cutre  el  criado  j  el  so 
Our.  (Jom*.  5.) 

«Maestro,  el  que  estaba  contigo  de  esotra  parte  del 
Jordán,  de  quien  tú  testificaste,  ves  aquí  que  bautiza, 
y  todos  vienen  á  él.  Respondió  Juan,  y  dijo :  No  puede 
el  hombre  recibir  alguna  cosa,  si  no  le  fuere  dada  del 
cielo. »  Y  mas  abajo  dice  san  Juan,  de  san  Juan  Bautis- 
ta :  «Conviene  que  él  crezca,  y  que  yo  me  disminuya.» 

Cuando  yo  no  supiera  el  oficio  de  san  Joan  Bautista, 
por  las  señas  dijera  que  habia  sido  valido  de  Dios  hom- 
bre. ¡Cosa  admirable,  que  en  toda  su  vida  no  hubo  otra 
cosa  sino  peligros,  tentaciones,  cárcel  y  muerte !  Unos 
le  ofrecen  el  Mesiazgo,  que  era  el  reino;  otros  le  pre- 
guntan si  es  él,  y  lo  dejan  en  su  voluntad.  El  capítulo 
pasado  todo  fué  peligros;  que  los  favores  y  mercedes 
'preferidas,  para  la  verdad  no  son  otra  cosa.  Aquí,  santí- 
simo Padre ,  hizo  el  séquito  del  privado  el  postrer  es- 
fuerzo, y  con  ser  san  Juan  hombre  enviado  de  Dios,  t 
porque  era  privado  se  le  atrevió  el  chisme.  Es  la  par- 
lería de  los  caseros  muerte  doméstica  del  privado,  cu- 
!  fermedad  asalariada  de  la  buena  dicha.  Vinieron  sus 
discípulos  á  Juan,  y  dijéronle  :  «Maestro,  el  que  estaba 
contigo  de  esotra  parte  del  Jordán,  de  quien  tú  testifi- 
caste, ves  aquí  que  bautiza,  y  todos  vienen  á  él.»  A 
otro  ministro  que á  san  Juan,  puesto  en  privanza,  estas 
palabras  le  llevaban  al  alma  por  los  oídos  todo  el  veneno 
del  mundo,  todos  los  tósigos  que  sabe  mezclar  la  ambi- 
ción. «Todos  acuden  al  rey.»  Nueva  de  muerte  para  la 
envidia  de  un  valido  que  tiene  puesta  ta  estimación  eu 
la  soledad  y  desprecio  de  sn  príncipe.  La  lisonja  mañosa 
gana  albricias  con  los  poderosos  cuando  les  dice :  Yer- 
mo está  el  rey,  desierta  la  majestad,  todos  acuden  á  tí. 
Y  si  bien  entienden  estos  que  valen  la  palabra  «Todos 
acuden  á  tí»,  cabeza  es  de  proceso  :  el  que  se  lo  dice, 
más  le  acusa  que  le  aplaude ;  los  que  acuden  á  él,  ménos 
le  acompañan  que  le  condenan.  Tarde  conocerá  la  men- 
gua de  su  seso;  que  los  que  hizo  pretendientes  suyos  la 
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que  llamó  buena  dicha,  se  los  volverá  fiscales  la  adver- 
sidad, poderosa  yjara hacéroslas  trasformaciones. 

Llegan  á  san  Juan  sus  discípulos  con  esta  nueva  (lla- 
mémosla asi ) ;  y  él ,  en  vez  de  entristecerse  por  ver  en- 
flaquecer su  séquito,  responde :  «No  puede  el  hombre 
recibir  alguna  cosa,  si  no  lo  fuere  dada  del  ciélo. »  Afo- 
rismo Sacrosanto  de  lo  que  han  de  recibir  los  privados, 
y  de  quién.  Privado  habrá  que  sus  manos  lasrfenga  reli- 
giosas para  el  poco  dinero,  y  distraídas  para  la  cantidad : 
este  no  es  limpio,  sino  astuto ;  este  mas  peca  en  lo  que 
deja  de  tomar,  que  en  lo  que  toma.  Privado  habrá  que 
*ni  poco  ni  mucho  reciba  de  los  vasallos;  y  que  del  rey 
reciba  tanto,  que  ni  le  deje  mucho  ni  poco.  Este  tiene 
por  cosa  baja  el  tomar  por  menudencia,  y  llega  á  mere- 
cer nombre  de  universal  heredero  de  su  rey  en  so  vida. 
Esto  es  no  tomar  de  puerta  en  puerta  K  sino  todo  el  ma- 
nantial. ¡  Oh  qué  discreta  maldad !  Qué  docta  bellaque- 
ría !  El  mayor  ingenio  suele  ser  este. 

Santísimo  Padre,  oidme  atento :  bien  merecen  mis 
voces  tan  grande  atención.  A  vuestro  cargo  están  los 
reyes  de  la  tierra ,  y  sobre  sus  coronas  están  vuestras 
llaves  :  oid  la  habilidad  de  los  traidores.  Vieron  que  el 
levantarse  con  los  reinos,  ó  intentarlo,  ó  pensar  en  ello 
era  delito  digno  do  muerte  y  que  se  llamaba  traición,  y 
acogiéronse  por  temor  de  los  castigos  á  levantarse  con 
los  reyes :  cosa  que,  siendo  mas  sacrilega,  es  tenida  por 
dicha,  y  el  qnc  lo  hace,  por  ministro,  no  por  aleve :  lo 
uno  castigan  los  reyes,  lo  otro  premian.  ¡  Oh  gran  tinie- 
hla  del  seso  humano!  ;Que  haya  principe  que  acaricie  al 
que  se  levanta  con  él,  y  que  castigue  al  que  se  levanta 
con  el  reino,  siendo  aquel  peor  y  mas  osado!  Porque  el 
uno  usurpa  á  Dios  su  teniente,  depone  á  Dios  su  elec- 
ción, y  el  otro  emprende  los  pueblos  encomendados,  que 
aquel  arrebata  mas  seguro  y  mas  dueño.  Y  háles  caído 
•ísto  tan  en  gracia  á  los  desvanecidos,  que  desde  que  los 
reyes  consienten  privanzas,  desechan  las  conjuracio- 
nes y  levantamientos  por  necios  y  arriesgados.  A  César, 
y  á  Tiberio,  y  á  Claudio,  los  motines  y  levantamientos 
les  fuéron  ocasión  de  gloria  y  de  esfuerzo,  mas  los  pri- 
vados de  ruina  y  afrenta.  Más  le  costó  á  Tiberio,  Seyano, 
que  todas  sus  maldades  y  todos  sos  enemigos.  Hagan 
los  principes  la  cuenta  con  las  historias  en  todos  los  rei- 
110$,  en  todas  las  edades,  y  verán  cuánta  mayor  maldad 
es  levantarse  con  ellos  que  con  sus  reinos.  Allí  verán 
que  á  los  que  la  traición  quitó  los  estados ,  llaman  hom- 
bres sin  dicha  los  cronistas  y  historiadores ;  y  á  aquellos 
á  quien  les  quitó  el  ser  reyes  el  valimiento,  los  llaman 
hombres  sin  entendimiento  y  sin  valor.  Los  que  pade- 
cen esta  nota  en  la  memoria  de  los  hombres,  después  do 
su  muerte,  aunque  les  permitieran  el  volver  á  nacer,  lo 
rehusaran  por  no  verse  tales  como  fuéron.  ¡Qué  umver- 
salmente descartó  esto  san  Juan,  cuando  dijo :  «Que  no 
ha  de  recibirse  nada,  sino  lo  que  fuere  dado  del  cielo!» 
El  reino  dlóle  Dios  al  rey  (excluido  está  de  recibirle  el 
privado),  la  majestad  y  el  poder.  Y  si  ha  de  recibir  solo 
lo  que  le  fuere  dado  del  cielo,  excluido  está  el  cohecho, 
y  la  negociación,  y  el  presente,  y  la  niñería,  que  arre- 
toza con  esta  humildad  los  tesoros. 

«Vosotros  me  sois  testigos  (dice  san  Juan)  que  yo 
dije  :Nd  soy  Cristo.»  ¡Qué  plenaria  información !  Qué 
bien  acordada  defensa!  Qué  prevención  do  privado  es- 
cogido de  Cristo  para  sí!  Venisme  á  decir  que  al  rey 
acuden  todos.  Ya  os  digo  que  asi  ha  de  ser;  que  á  mino 
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ha  de  acudir  nadie,  porque  no  soy  nada  en  su  compara 
cion  :  no  soy  profeta ;  soy  voz  quoclama  en  el  desierto. 
A  mi  no  se  me  dió  del  cielo  que  me  siguiesen  :  á  él  si, 
que  es  el  Señor  y  el  Rey.  Y  porque  ve  la  apretura  de  la 
plática,  dice :  «  Vosotros  sois  testigos  que  yo  be  dicho : 
No  soy  Cristo ;  no  soy  el  Rey. »  Eso  sí ,  Juan :  haced  tes- 
tigos a  los  que  os  asisten,  de  que  no  habéis  pensado  le* 
vnntaros  con  el  rey  en  aceptar  el  Mesiazgo :  sean  testi- 
gos, no  de  solo  eso,  sino  de  confesión  expresa  :  «Yo 
no  soy  Cristo.»  No  se  ha  de  hablar  en  esto  por  señas 
equívocas;  base  de  hablar  claro;  y  á  quien  se  hade 
desengañar  es  á  la  familia  del  poderoso;  porque  allí 
asiste  asalariado  su  peligro,  y  allí  ha  de  asegurar  su  des- 
cargo, si  se  sabe,  ó  si  puede. 

Bien  pasara  sin  detenerme,  por  las  palabras  que  otro 
alguno  no  ha  advertido ;  mas  como  hablando  de  un  pri- 
vado Juan,  las  dice  olio  Juan  privado,  no excuso  adver-# 
tir  á  los  principes  y  á  los  poderosos  en  ellas.  «  Y  venían 
y  se  bautizaban.  Aun  no  habían  preso  á  Juan ,  y  hubo 
cuestión  cutre  los  discípulos  de  Juau  con  los  judíos.» 
¡  Extraña  cosa  decir  que  aun  no  estaba  preso,  cosa  que 
constaba  de  la  historia!  No  es  pluma  la  de  san  Juan,  que 
escribe  rasgo  sin  misterio.  Advertid  los  que  priváis, 
que  aun  no  estaba  preso  el  privado ;  aun  no  estaba  en  la 
cárcel,  y  ya  los  suyos  4evantaban  canteras  y  marañaban 
cuestiones.  Preso  un  poderoso,  cierto  es  que  lodos  ha- 
blan de  él  y  contra  él ;  mas  ántes  de  caer,  ántcs  de  la 
adversidad ,  los  mas  propios,  los  mas  de  casa  arman 
cuestiones  y  voces,  y  le  desasosiegan  la  buena  ventura. 
No  es  el  peligro  estar  en  la  cárcel ,  sino  en  la  privanza, 
a  Este  gozo  se  me  cumplió':  él  importa  que  crezca  y  que 
yo  me  disminuya.»  ¡  Qué  bien  lo  dijo  el  mas  que  profeta! 
Aquí  deslindó  toda  la  materia  de  estado  divina  y  huma- 
na. No  les  queda  licencia  á  los  confesores  ni  á  los  teólo- 
gos para  absolver  los  unos  y  interpretar  los  otros  lo  que 
contra  estas  palabras  se  cometiere.  Privados,  si  oís  otra 
cosa  que  lisonjas,  oid  el  gozó  que  dice  san  Juan,  que  es 
qno  crezca  su  rey,  y  que  él  se  disminuya.  ¡Oh,  re- 
yes, luego  importa  que  el  criado  se  disminuya  y  que  el 
rey  se  aumente.  En  este  solo  aforismo  está  la  medicina 
de  todos  los  gobiernos.  No  aprovecha  que  el  rey  crezca 
y  el  criado  también ;  porque  el  criado  no  puede  crecer 
sin  la  diminución  del  rey,  de  lo  que  le  quita,  en  la  rique- 
za, de  lo  que  le  usurpa  en  el  poder,  de  loque  le  estraga 
en  la  justicia,  de  lo  que  le  desacredita  en  la  verdad ,  de 
lo  que  le  descuida  en  su  obligación.  Y  esto  no  es  crecer 
entrambos;  es  disminuirse  el  rey  porque  crezca  el  va- 
sallo, y  ha  de  ser  al  revés;  y  dice  san  Juan  Bautista  que 
conviene.  Y  esto,  ¡oh  miserables  favorecidos  de  los 
principes,  los  que  no  lo  entendéis  asi !  á  vosotros  os  con- 
viene, porque  en  disminuir  está  vuestra  triaca  contra 
la  envidia ;  y  solo  os  es  de  salud  un  modo  de  crecer,  que 
es  crecer  por  la  diminución. 

¿Queréis  ver  ¡  oh  monarcas!  (con  todos  hablo)  qué 
delito  es  crecer  el  criado  y  disminuirse  el  señor,  y  cuan 
gran  delito  es  y  qué  pena  merece?  Aprendedlo  de  los 
propios  criados :  oídlos  á  ellos.  Decidme ,  príncipes :  los 
castigos  tan  ciertos  y  tan  frecuentes  y  tan  grandes  de 
todos  los  privados,  que  se  han  hecho;  los  que  visteis 
hacer  á  vuestros  padres ;  que  vosotros  hicisteis,  ¿quién 
os  los  aconsejó?  Quién  os  los  dispuso?  Quién  tos  acrimi- 
nó? Todos  me  responderéis, concordando  con  las  bis- . 
lorias,  que  otros  ambiciosos  quequisierou  para  sí,  con 
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nombres  de  servicios,  lo  que  condenan  en  los  otros  por 
traición  y  por  robo.  Bien  mereció  castigo  eLque  privó 
disminuyendo  al  rey  y  creciendo  él :  sn  patrimonio  es  la 
horca ;  soga  y  cuchillo  son  el  estipendio  de  su  desver- 
güenza. Mas  no  merece  ménos  la  prisión  y  la  muerte  el 
que  acusa á  aquel  por  codiciar  para  si  sus  delitos,  no 
para  el  rey  la  libertad.  Pues  ¿cómo,  monarcas,  lo  que, 
el  que  quiere  ser  privado,  justifica  para  la  medra  de  su 
envidia,  admitís  por  licito  y  provechoso?  Y  los  propios 
privados  os  harán  creer  que  á  vosotros  os  es  indecente 
no  consentir  por  malos  y  detestables  los  que  ellos 
propios  acusan  y  degüellan  porque  lo  son,  para  serlo 
ellos.  Esta  sola  justicia  he  conocido  y  leído  siempre  en 
ios  que  mal  han  privado,  sin  excepción ;  que  unos  han 
sido  castigo  de  otros ,  y  los  mas  afrenta  de  sus  señores 
y  mina  de  sus  reinos.  ¿Queréis  ver,  príncipes , cuál  en- 
gaño padece,  no  vuestra  vida,  que  ese  era  corto;  no 
vuestra  hacienda,  que  ese  era  civil ;  no  vuestra  comodi- 
dad ,  quo  ese  era  delgado ;— vuestra  honra,  que  es  "mu- 
cho ;  vuestra  salvación, que  es  todo?  Decidme,  ¿cuál 
acusación  habéis  admitido  contra  algún  favorecido 
vuestro,  en  que  no  os  prometan  grande  restitución  al 
patrimonio,  gran  satisfacción  á  las  partes?  Y  si  hacéis 
la  cuenta,  hallaréis  que  os  cuesta  cien  veces  mas  á  vos- 
otros y  á  vuestro  reino  el  satisfacer  la  hipocresía  de  ios 
acusadores,  que  se  os  aumenta  de  la  perdición  del  caí- 
do. Este  es  el  engaño  que  os  atraviesa  las  almas.  Quien 
acusa  al  que  tiene  y  al  que  puede ,  para  poder  él  y  tener, 
ese  al  criado  acusa  la  dicha  y  al  señor  el  talento;  y  el 
castigo  es  igual  en  el  criado  y  en  el  príncipe.  Siempre 
he  visto,  y  siempre  lo  veréis,  que  de  estas  persecucio- 
nes y  visitas  hechas  por  desembarazar  para  si  el  que 
acosa  los  delitos  que  acusa ,  se  sigue  que  vosotros  que- 
dáis por  este  engaño  depuestos  de  la  dignidad,  como  el 
ministro  del  oficio,  y  mas  condenados  que  el  preso  y  de- 
puesto ;  porque  quedáis  condenados  á  otros  peores  qne 
aquel ,  y  ¿  padecer  muchos  Ímpetus  de  codicia  recieu 
nacida. 

Santísimo  Padre,  puerta  es  de  vuestras  llaves  la  de  la 
salud  de  los  pueblos,  la  de  la  salvación  do  las  gentes; 
por  aquí  tienen  paso  al  cielo,  que  vos  abris  y  cerráis,  las 
almas  de  los  potentados  del  mundo :  enseñadles  con  el 
ejemplo  de  san  Juan  esta  verdad ;  que  importa  que  ellos 
crezcan  y  los  criados  se  disminuyan  ( lo  que  él  cumplió 
tararesto,  perdiendo  la  cabeza).  Lo  propio.  Santísimo 
Padre,  que  ha  de  ser  entre  los  criados  y  los  reyes,  ha 
de  ser  entre  los  reyes  y  la  Iglesia :  ella  conviene  que 
crezca ,  y  los  reyes  se  disminuyan ,  no  en  el  poder  ni  en 
la  majestad,  en  la  obediencia  y  respeto  rendido  al  vica- 
rio de  Cristo,  á  esa  Santa  Sede. 

Dos  criados  tuvo  Cristo :  uno,  que  fué  Juan,  se  dis- 
minuyó para  que  creciese  el  rey ;  y  este  fué  hombre 
enviado  de  Dios,  y  entre  tos  nacidos  ninguno  mayor 
que  él.  ¡Gran  cosa!  ¡Nadie  mayor  que  el  disminuido! 
Otro  quiso  crecer  él  y  que  no  creciese  el  Señor;  y  este 
fué  Judas,  hijo  de  perdición ,  y  que  le  valiera  mas  no 
haber  nacido.  De  aquel  primero  pocos  imitadores  se 
leen  y  se  ven ;  de  este,  su  fin,  sus  cordeles,  su  horca, 
su  bolsa,  su  venta,  su  beso  se  precia  de  gran  séquito  y 
de  larga  imitación ;  y  toda  su  vida  presume  de  señas  de 
muchos ,  y  de  original  de  muchas  copias,  por  lo  propio 
justiciadas. 
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CAPITULO  XIX. 
I     lie  qui^  manera  entre  el  rey  y  el  valido  en  su  gracia  fe  cumpli- 
rá toda  justicia ,  y  A?  qué  manera  es  licito  humillarse  el  rey  al 
triado,  \iiatth.  cap.  3.) 

«  Entonces  vino  Jesús  de  Galilea  al  Jordán  á  Juan  pa- 
ra que  le  bautizase.  Juan  se  lo  prohibía*  diciendo :  Yo 
he  de  ser  bautizado  por  tí ,  ¿y  tú  vienes  á  mí  ?  Respon- 
diendo Jesús ,  le  dijo  :  Deja  ahora :  asi  conviene  que . 
nosotros  cumplamos  toda  justicia.  Entonces  le  dejó.  Y 
|  bautizado  Jesús,  al  punto  salió  del  agua.  Y  veis  se  abrie- 
ron los  cielos,  y  vió  el  Espíritu  Santo  de  Dios  bajar  co- 
mo paloma,  y  que  vino  sobre  él.  Y  veis  una  voz  del  cie- 
lo, que  decía :  Este  es  mi  Hijo  amado,  en  el  cual  me* 
agradé.»  Fué  tan  grande  esta  acción,  que  se  repartieron 
los  misterios  de  ella  por  los  tres  evangelistas.  Qhiso  cada 
uno  tener  parte  en  tan  grande  sacramento.  Afore.  1 , 
dice :  «  Vió^os  cielos  abiertos,  y  al  Espíritu  Santo  que 
bajaba  como  paloma.»  Y  añade  esta  grande  palabra,  que 
añuda  esta  acción  con  lo  que  dijo  Isaías :  «Y  que  se  que- 
daba en  él.»  Lúeas,  cap.  3 ,  dice  :*Fué  empero  como  se 
bautizase  todo  el  pueblo,  y  Jesús  fuese  bautizado ; »  y 
añade :  «  Y  estando  orando,  se  abrió  el  cielo.» 

En  la  consideración  de  este  capítulo  parece  que  se 
agota  todo  lo  importante  del  oficio  del  príncipe,  y  todo 
lo  peligroso  del  oficio  del  privado.  Cumplir  el  rey  toda 
justicia  es  hacer  todo  su  oficio :  humillarse  al  criado  el 
señor,  es  todo  el  riesgo.  Era  san  Juan  Bautista  grande 
privado  de  Dios,  y  el  que  venció  todas  las  malasandanzas 
del  puesto.  No  ha  habido  ni  habrá  mal  paso  en  la  privan- 
za que  él  no  le  padeciese  y  le  santificase  con  su  humildad 
'  y  con  su  vida  y  con  su  muerte.  La  aclamación  del  pueblo 
i  engañada  le  ofreció  la  adoración  de  Mesías,  le  rogó  con 
j  el  cargo  de  su  señor :  el  séquito  de  las  gentes  hizo  dili- 
¡  gencías  contra  su  oficio ;  su  grande  santidad  equivocaba 
'  la  fe  de  los  judíos  para  su  persecución.  En  uno  de  los 
capítulos  antecedentes  poqdcré  sus  diligencias  y  sus 
respuestas.  Y  como  él  sabía  cuán  sabrosa  perdición  y 
cuán  forzoso  peligro  es  este  de  la  privanza,  no  por  sí, 
que  era  hombre  enviado  de  Dios,  y  no  de  la  ambición ; 
por  todos  los  que  serían  en  el  mundo  privados  habló  ta- 
les palabras  (I) :  «  Este  es  el  que  ha  de  venir  en  pos  de 
mí ,  que  ba  sido  antes  de  mí :  de  quien  yo  no  merezco 
desalar  la  correa  del  zapato.» 

¡Oh  privados,  oh  reyes!  tened  respeto  los  unos  hasta  £ 
la  correa  del  zapato  de  vuestro  principe,  los  otros  haced 
reverenciar  hasta  vuestro  calzado.  Yocon  todahumildad 
y  reverencia  admiro  en  estas  palabras  las  interpretacio- 
nes de  los  santos  que  sirven  al  misterio.  Vosotros ,  todos 
los  que  mandáis  y  aspiráis á  mandar,  atended  á  mi  expli- 
cación. Juan,  primero  privado  escogido, cuando  vo  vaci- 
lar en  el  reconocimiento  del  Señor  verdadero,  de  su  Rey 
eterno,  del  Rey  Dios  y  hombre,  en  estas  palabras  dice 
todo  lo  que  se  ha  de  decir,  y  todo  lo  que  no  se  ha  de 
hacer :  «No  soy  digno  de  desatar  la  correa  de  su  zapato.» 
Pues,  Santísimo  Padre,  si  Juan  privado  no  es  digno  de  des- 
atar la  correa  del  zapato  de  su  Rey,  ¿qué  será  del  criado 
que  intentare  atar  con  la  de)  suyo  á  su  rey? ¿Qué  cosa  es 
atar  el  criado  al  señor?  Eso  no  se  ha  de  presumir  de  toda 
la  perdición  del  seso  ambicioso  de  los  hombres ;  es  me- 
nester para  Un  sacrilega  osadía  toda  la  desvergüenza  del 

(1)  Jpse  cst.  qol  posl  me  Tentaros  est,  qui  ante  me  fictos  est, 
cujas  oro  non  sum  dignos  al  sol  va  m  ejus  corrigiam  calceamcotl. 
(Joan*,  i. } 
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inliurno.  No  solo  no  lia  de  atar  ni  criado  niel  ministro  al 
rey,  mas  lia  de  conocer  y  confesar  que  no  merece  des- 
atar la  correa  de  sus  piés.  Lo  que  el  rey  añuda ,  nadie, 
sino  os  Dios,  y  la  raxon,  y  la  verdad,  lo  puede  desatar  sin 
delito.  Majestad  tienen  los  reyes  hasta  en  los  piés:  digno 
es  de  reverenda  su  calzado.  Pues  si  no  es  licito  desatar 
la  correa  del  zapato ,  ¿cómo  será  licito  desatar  al  rey  de 
■  su  alma ,  al  rey  de  sus  reinos ,  al  rey  de  su  oficio,  al  rey 
de  la  religión ,  al  rey  de  Dios?  Esto  el  que  lo  hace,  el  que 
desata  al  rey  de  estas  cosas,  no  es  ministro,  no  es  priva- 
do ,  no  es  vasallo ,  no  es  hombre :  lo  que  es  digalo  por  el 
Bautista  el  evangelista  san  Juan ,  que  yo  no  me  quiero 
atreverá  decirlo,  ni  caben  en  mi  autoridad  sus  palabras, 
que  son  dignas  de  él  solo.  Oigan  los  reyes  y  los  empera- 
dores al  íguila,  que  es  autor  de  coronas  imperiales  y 
blasón  propio  suyo  (1 ) :  «Y  todo  espíritu  que  desala  á  Je- 
sús, no  es  de  Dios,  y  este  es  espíritu  de  Anlecristo.»  El 
un  Juan  lo  dice,  que  el  que  desata  á  Cristo  es  espíritu 
de  Anlecristo ;  y  el  otro  Juan ,  que  vino  ántes  de  Cristo 
y  fué  enviado  de  él ,  cuando  dice  estas  palabras  no  solo 
confiesa  que  no  ha  de  desatar  á  Cristo ,  sino  que  no  me- 
rece desatar  la  correa  de  su  zapato.  Y  el  uno  que  lo  hace 
fué  el  privado,  y  el  otro  el  querido.  Y  el  que  no  los  imi- 
tare, si  desata  á  su  rey,  ¿qué  será?  Ya  lo  ha  dicho  san 
Juan.  Y  si  le  atare  (lo  que  no  se  puede  creer),  será  Ju- 
das. Eso  le  vendió  y  entregó  por  dineros  á  la  cárcel  y  á 
los  cordeles.  Con  razón,  pues,  Cristo  se  viene  al  Jordán 
á  buscar  tal  criado,  á  honrarle,  y  á  ser  bautizado  de  él. 

El  mérito  de  san  Juan  nos  ha  llegado  al  discurso  del 
capitulo  :  con  sus  palabras  nos  introducimos  en  sus 
obras ;  y  este  ejemplo  no  pierde  por  descender  de  Cris- 
to, Dios  y  hombre,  á  los  reyes  hombres;  que  pues  los 
reyes  son  vicarios  de  Dios ,  y  reinan  por  él ,  y  deben  rei- 
nar para  él,  y  á  su  ejemplo  y  imitación,  ningún  lugar  tieno 
el  desahogo  de  la  lisonja ,  ni  lo  dilatado  de  la  explicación 
ambiciosa  y  negociadora,  e»estas  palabras :  «VinoCristo 
de  Galilea  al  Jordán  para  que  Juan  le  bautizase. »  Todo . 
va  bien :  ol  rey  va  al  criado,  no  el  criado  al  rey; él  se 
vino  á  Juan,  no  le  trajo  Juan.  ¡Gran  decoro  de  tnonarca! 
¡Grande  y  discreta  y  segura  fidelidad  de  criado!  «Juan 
se  lo  prohibía.»  Hace  lo  que  debe  su  humildad  y  conoci- 
miento, lo  que  conviene  á  su  oficio ,  que  Dios  hará  lo 
que  conviene  á  la  obra,  al  gobierno  y  al  misterio.  No  salo 
de  si  Juan ,  grandes  márgenes  deja  á  la  dignidad  de  Cris- 
to ;  no  compite  jamas  ni  con  su  sombra.  No  parece  lícito 
contradecir  ni  prohibir  nada  el  criado  al  señor :  no  pa- 
rece lícito, porque  los  atrevidos  vuelven  la  cara  hácia 
olro  lado  por  dejar  pasarla  verdad.  Santísimo  Padre,  en 
las  honras  propias  y  mercedes  excesivas  que  se  les  ha- 
cen á  ellos,  lícito  les  es  el  prohibirlo ,  el  rehusarlo.  Mas 
los  mañosos ,  que  la  doctrina  la  ajustan  al  talle  de  su  pre- 
tensión ,  prohiben  las  mercedes  de  los  otros ,  que  luego 
que  no  son  para  ellos,  son  excesivas ;  y  las  propias,  aun- 
que sean  demasiadas,  se  admiten  con  queja  por  peque- 
ñas, y  á  veces  la  insolencia  del  ministro  obliga  al  prín- 
cipe que  le  niegue  para  que  acepte  lo  que  no  pudo  el 
criado  codiciar  sin  delito,  ni  conceder  el  príncipe  sin 
afrenta.  «Prohibióselo  diciendo :  Yo  he  de  ser  bautizado 
por  tí. » 

En  el  agua,  con  favores  y  honra"  grandes,  ejercitó  los 
dos  mayores  ministros  con  acciones  y  palabras  bien  pa  - 

H\  El  omni«  *p'ir¡iu*,  qul  stilvlt  Jrstim ,  ex  Dco  non  esl:  el  bic  i 
mi  Anli  Clmsius.  {Kpul.  1.  Joih».  i.) 
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recidas.  Juan ,  viniendo  Cristo  á  que  le  bautizase ,  se  lo 
prohibía  diciendo  :  «  Yo  he  do  ser  bautizado  por  tí.»  Pe- 
dro parece  que  repite  estesucesoypalabras,yledíce(2): 
«(¿Tú  me  lavas  á  mi  los  piés?  »  y  se  lo  quiso  prohibir  co- 
mo Juan.  A  Juan  respondió :  «Déjalo  ahora :  así  conviene 
que  nosotros  cumplamos  toda  justicia,  u  A  Pedro  en  la 
respuesta  le  juntó  alguna  amenaza :  «Sí  no  te  lavo ,  no 
tendrás  parle  en  mi  reino.»  Con  novedad,  Santísimo  Pa- 
dre ,  examino  yo  la  diferencia  de  estas  respuestas  en  una 
propia  acción.  Juan  en  el  desierto  rehusó  por  su  humil- 
dad la  acción  que  servia  á  los  misterios  de  Dios  sin  tes- 
tigos, y  así  bastó  la  advertencia  del  fin  para  que  Cristo 
se  humillaba  á  su  criado.  Pedro  replicó  entre  todos  los 
apóstoles  y  delante  de  Judas,  cuando  él  hacia  aquella 
acción  para  ejemplo  y  para  que  le  imitasen.  A  la  repug- 
nancia en  el  misterio  y  á  solas  basta  advertencia ;  á  la 
repugnancia  al  ejemplo  entre  los  que  le  han  de  tomar 
para  darle,  provechosa  es  la  amenaza.  No  se  ha  de  temer 
que  el  principe  dé  buen  ejemplo  aun  con  humildad 
rundida. 

«Así  conviene  que  cumplamos  nosotros  toda  justicia.» 
Esta  no  es  cláusula ,  es  sima  infinita  de  misterios.  ¿San- 
tísimo Padre,  cómo?  ¡Que  ni  en  el  encarnar,  ni  en  el- na- 
cer, ni  en  el  morir,  ni  en  el  resucitar  dijese  que  cumplía 
toda  justicia ,  y  aquí  lo  dijese,  cuando  él  es  bautizado 
de  Juan,  y  Juau  de  él !  ¿Qué  hay  aquí  de  justicial  ¿Cómo 
se  cumple  toda  justicia  donde  el  hecho  es  sacramento ; 
donde  no  hay  pueblo?  Rio  era,  y  no  tribunal,  en  el  que 
estaban.  Esta  vez  el  agua  del  Jordán  vidriera  es  de  toda 
la  justicia  de  Dios,  de  toda,  y  cumplida  en  todo.  Dejar  el 
rey  su  casa  y  su  ciudad  por  el  bien  de  sus  reinos, ;u¿rícía 
es.  Buscar  el  criado  q*c  no  se  halla  digno  de  desatar  la 
correa  de  su  zapato,  justicia  es.  Humillarse  por  salvar 
los  que  tienen  á  cargo,  justicia  es.  Desnudarse  por  los 
que  han  menester  su  desnudez,  justicia  es.  Rehusar 
Juan  levantar  la  mano  sobre  la  cabeza  de  su  Señor,  aun 
para  bendecirle,  justicia  es.  Estorbar  que  aun  en  el  de- 
sierto el  silencio  de  las  peñas  y  la  fuga  del  agua  y  el  ruido 
le  vean  mas  alto  que  su  Señor,  justicia  es.  Mortificarse  el 
criado  con  la  obediencia  en  tan  altos  favores,  justicia  es. 
Autorizar  el  Rey  los  despachos  de  tan  grande  ministro 
con  tan  prodigiosa  demostración,  justicia  es.  Que  el  rey 
pase  por  lo  que  ordena  que  pasen  todos,  justicia  es.  Que 
el  príucipe,  para  introducir  el  remedio  de  los  suyos,  no 
repare  en  desnudarse  de  la  ronjestad  ni  en  humillare, 
justicia  es.  Que  empiece  por  si  mismo  la  ley  que  quiere 
dará  todos,  justicia  es.  Que  use  del  remedio  que  da, 
justicia  es;  pues  aunque  no  le  ha  menester  para  la  dis- 
culpa, le  ha  menester  para  el  ejemplo. 

Solos  estaban  Cristo  y  san  Juan ,  mas  no  por  eso  el  pri- 
vado se  alargó  en  admitir  favores ,  ni  usó  de  la  familia- 
ridad ;  recibió  el  criado  aquella  honra  que  le  mand^  el 
Señor  que  la  recibiese.  De  otra  manera  negocian  su  per- 
dición en  el  mundo  los  ministros  que  (como  ellos  di- 
cen) cogen  á  sus  principes  á  solas,  sin  entender  que  el 
príncipe  para  el  criado  no  puede  estar  solo,  porque  el 
reino,  el  oficio,  y  el  ser  lugarteniente  de  Dios  no  son 
separables  del  rey.  Bien  habrá  habido  criados  que  ha- 
yan visto  desnudos  á  sus  reyes  delante  de  ellos,  y  humi- 
llados; mas  esto  no  habrá  sido  porque  los  reyes  propios 
lo  hiciesen  por  el  bien  común,  ni  lo  rehusarían  los  ma- 
los criados.  Por  eso  en  los  Jales  con  su  rey,  no  se  cum- 

[t¡  Tu  mihi  lavas  pede»! 
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pie  toda  justicia  como  aquí.  JSp  dico  Dios  que  estos  son 
sus  hijos.  No  solo  do  lo  dice  Dios,  mas  sus  padres  se  cor- 
ren de  haberlo  sido,  y  de  que  ellos  digan  que  lo  son. 
Aquí  fué  en  el  Jordán  donde  (i)  «se  apocó  á  sí  mismo 
recibiendo  forma  de  criado».  No  le  apocó  vi  criado,  él 
se  apocó.  El  criado  quería  reverenciarlo  como  Señor; 
masé! ,  porque  conociesen  que  era  «1  Señor  que  lo  me- 
recía ser,  se  apocó  recibiendo  la  forma  de  criado.  Apo- 
carse es  virtud ,  es  poder,  es  humitdad ;  dejarse  apocar 
es  vileza,  es  delito." Siempre  Cristo  mostró  que  en  lodo 
lo  que  se  hacia  con  él  tenían  poca  parte  los  que  lo  ha- 
cían, ni  el  poder.  Iba  preso,  quísolo  librar  Pedro,  y  le 
dijo :  «  ¿  Piensas  que  si  yo  quisiera  .librarme ,  y  pidiera  á 
mi  Padre  que  me  enviara  de  guarda  un  ejército  de  án- 
geles, que  no  me  los  enviara?»  A  Pilatos,  cuando  le 
dijo  que  tenía  poder  de  darle  muerte  y  librarle,  le  res- 
pondió que  no  tuviera  poder  si  no  se  le  hubiera  dado  de 
arriba.  «Yo  tengo  potestad  de  vivir  y  morir»,  dijo. 

Tan  gran  Rey  fué,  y  tan  solo  Rey,  que  hasta  en  el  pa- 
decer y  en  el  morir,  que  fué  á  lo  que  vino,  quiso  que" 
supiesen  que  padecía  porque  quería,  porque  convenía 
á su  honor  y  al  negocio.  «Yió  los  cielos  abiertos,  y  al 
Espíritu  Sauto  que  bajaba  como  paloma  y  quedaba  en 
él.  Y  veis  una  voz  del  cielo  que  dice  :  Este  es  mi  Hijo 
ainado,  en  el  cual  me  agradé.»  Aquí  también  se  le 
guardó  su  justicia  á  la  oración  ;  ella  penetra  los  cielos 
siendo  fervorosa;  ella  los  abre,  y  ve  abiertos :  ora  Cris- 
to,- y  abre  los  cielos  y  vélos  abiertos.  ¡Buen  Rey,  que 
por  medio  de  la  oración  trata  con  Dios  los  negocios  de 
su  reino !  «  Y  vió  al  Espíritu  Santo  que  bajaba  sobre  él.» 
Justicia  es  que  á  Rey  que  se  deshace?  por  los  suyos  y 
recibe  forma  de  siervo  por  hacerlos  señores,  el  Espíritu 
Santo  baje  sobre  él ,  y  quede  en  él ,  y  le  dé  á  conocer. 
Justo  es  que  se  abra  el  cielo  cuando  Cristo  instituye  el 
bautismo,  con  que  se  ha  de  poblar  su  gloria,  y  restau- 
rar su  vecindad  ya  perdida.  Justo  es  que  donde  el  Hijo 
de  Dios  se  humilla,  el  Espíritu  de  Dios  baje.  Ved,  San- 
tísimo Padre,  si  donde  el  criado  y  el  Señor,  el  cíelo  y 
ja  tierra,  el  Hijo  de  Dios  y  su  Espíritu  hicieron  tantas 
justicias,  se  cumplió  toda  justicia ;  pues  en  solo  el  bau- 
tismo está  todo.  Así  se  ha  de  creer :  nadie  puede  salvar- 
sc,s¡  no  renaciere  por  el  bautismo  del  agua  y  del  Espí- 
ritu Santo. 

Bien  se  conocen  los  grandes  méritos  de  Cristo  en  esta 
acción  del  Jordán  :  bien  Jos  declaró  con  demostracio- 
nes de  todo  el  cielo.  Y  ya  hubo  alguno  que,  predican- 
do ó  haciendo  que  predicaba  por  decir  cosa  que  nadie 
hubiese  dicho,  dijo  lo  que  nadie  puedo  decir.  Decla- 
rando estas  palabras  «  Este  es  mi  Hijo  muy  amado  se 
atrevió  á  errar  contra  la  letra  sagrada ,  diciendo :  En  el 
Tabor,  donde  estaba  glorioso  y  trasfigurado ,  lo  dijo 
afirmativamente;  mas  en  el  Jordán,  donde  le  vió  hu- 
milde y  arrodillado,  lo  dijo  como  dudando :  «¿Este  que 
así  está  postrado,  es  mi  Hijo  amado?»  Este,  como  admi- 
rándose de  que  fuese. — ¡Gran  desdicha  de  los  tiempos! 
no  que  haya  un  impío ,  un  ignorante  que  tal  desacierto 
prouuncie  contra  toda  la  verdad  ;  mas  que  se  usen  au- 
ditorios que  tales  cosas  las  aplaudan,  y  no  las  enmien- 
den. Vino  Cristo  A  nacer ,  á  padecer  y  á  morir ;  á  eso  le 
envió  su  Padre,  no  á  gloria  niádescaaso;  ¿y  desco- 
nocióle coando  hacia  lo  que  le  había  ordenado,  y  á  que 
le  enviaba?  Que  si  fuera  posible  desconocerle,  había 

(I)  ExinaniTil  scmciipsum ,  formam  serri  actipiens. 


de  ser  glorioso  en  la  tierra,  que  en  un  instante  hizo  á 
Pedro  que  desconociese  el  olicio>  de  Cristo ,  y  á  lo  que 
venía,  pues  olvidársele  no  era  posible.  ¡Grande  igno- 
rancia atreverse  á  llamar  indigna  de  Cristo  la  acción 
que  abrió  los  cielos,  y  cumplió  toda  justicia,  y  bajé  al 
Espíritu  Santo!  ¡Qué  ignorancia  tan  grande,  que  diga 
aquel  perdido  que  no  le  agrada  Cristo,  donde  el  Padro 
eterno  diciendo  que  es  su  Hijo  dice  que  lo  agrada  : 
In  quo  mihi  bené  complacui !  Perdóneme  el  que  la  re- 
prensión forzosa  a  tan  mala  doctrina  ocasioné,  por  la 
demasiada  cortosía  de  callar  su  nombre. 

Tan  de  otra  suerte  lo  pondero  yo,  Beatísimo  Padre . 
que  he  considerado  con  novedad,  y  muchas  veces,  que 
fué  la  causa  de  que  en  el  Tabor  y  aquí  en  el  Jordán  se 
óyese  esta  aprobación  y  testimonio  del  cíelo,  y  no  en 
su  nacimiento  divino  ;  no  en  la  adoración  de  los  Reyes 
(cosa  de  tanta  majestad ) :  no  en  aquel  milagro  tan  es- 
pléndido de  los  panes  y  los  peces ;  no  en  la  resurrección 
de  Lázaro;  no  en  su  muerte;  no  en  su  resurrección  : 
yo  lo  he  considerado  el  primero.  Y  también,  porque  en 
el  Tabor  añadió  las  palabras  :  «Este  es  mi  Hijo  amado, 
oídle;»  ven  el  Jordán  no  dijo  que  le  oyesen,  sino  que 
era  su  Hijo.  Por  la  primera  diferencia  mucho  responde 
todo  este  capitulo ;  pues  en  las  demás  acciones  milagro- 
sas referidas  se  vieron  esfuerzos  de  su  amor'  por  el 
hombre,  hazañas  de  su  justicia  contra  el  pecado  origi- 
nal; mas  en  el  Jordán  se  cumplió  toda  justicia  de  su 
parte,  de  la  de  su  ministro,  de  la  del  Espíritu  Santo,  y 
del  Padre.  Y  como  él  encarnó  por  librar  al  hombre  del 
pecado  original ,  vivió  y  murió  por  eso ,  y  el  bautismo  es 
el  sacramento  que  nos  santifica  contra  él  y  nos  limpia 
mas  du  la  culpa,  que  fué  la  causa  de  su  pasión,  —  fué 
justicia,  como  lo  demás,  que  aquí  so  abriese  el  cielo, 
donde  moria  la  culpa  que  nos  le  cerró ;  que  aquí  bajase 
el  Espíritu  Santo,  donde  la  carne  mortal  se  disponía  á 
poderle  recibir ;  que  bajase  en  forma  de  paloma,  en  el  rio 
donde  se  ahogaba  la  primera  serpiente ;  que  el  Padre 
dijese  :  «  Este  es  mi  Hijo  en  quien  me  agradé,»  pues 
entonces  por  él  empezó  el  hombre  inobediente  y  ciego 
á  serie  agradable.  Estas  cosas  tan  especíales  dieron  estos 
favores  á  esta  acción  particularmente  entre  todas  las  de- 
más, y  también  al  intento  de  mi  obra,  porque  en  los  reyes 
las  acciones  de  justicia  son  las  de  primera  alabanza;  y  en- 
tre ellas  serán  las  de  mayor  alabanza  las  de  toda  justicia : 
y  esta  fué  sola  en  la  que  él  dijo  a  que  así  convenía  cum- 
plir toda  justicia».  Y  es  de  advertir  que  todo  el  oGcio  de 
los  reyes  es  justicia.  No  les  dice  otra  cosa  el  Sabio  (2) : 
«Amad  la  justicia  losque  juzgáis  la  tierra.»  No  es  opinión 
mia  decir  que  los  reyes  en  la  justicia  tienen  la  miseri- 
cordia. San  Pedro  ( llamado  discurso  de  oro)  dice  (3) : 
«  Dios,  salva  la  verdad,  se  apiada;  el  cual  asi  da  perdón  á 
los  pecados,  que  en  la  misma  misericordia  guarda  jus- 
ticia y  razón.»  Pues  en  el  Tabor  bien  mereció  Cristo 
favor  tan  preferido,  donde  se  vistió  de  fiesta  para  morir, 
donde  estando  en  gloria  trataba  de  su  muerte ,  donde 
se  enojó  con  el  mas  favorecido  porque  le  desviaba  de 
ella  con  amor  y  con  ternura ,  donde  á  tratar  de  su  fin 
trajo  los  muertos  y  despertó  los  dormidos.  Que  Cristo 
entre  sus  enemigos  afligido  trate  de  padecer,  grande 

(í)  Dilifite  joítlllun,  qui  jadieaUs.UMrnm. 

(3)  Dens  enim  salva  veníate  miscretur,  <|ui  slc  dat  peccatlt  \c- 
nlam,  ut  jastitiam  in  ipsa 
{Sen*.  6,  al  On.) 
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cosa  es;  masquetrasftgurado,  y  entre  sus  discípulos, 
y  con  sus  criados  trate  de  morir,  fineza  es  digna  de  la 
demostración  del  Jordán. 

Resta  ver  por  qué  en  el  Tahor  se  añadió  ¡psum  mtdite 
á  las  palabras  del  bautismo.  Y  á  mi  ver  el  lextqjevao- 
gélicodala  causa.  Eu  el  Jordán  Cristo  y  Juan  flecian 
una  misma  cosa ,  iban  á  su  mismo  fin :  uno  como  Señor, 
otro  como  criado ;  entrambos  cumplieron  toda  justicia, 
obrando  uno  como  Dios,  otro  como  ministro.  En  el  Ta- 
hor no  fué  así :  Cristo  y  los  que  están  con  él  (1 )  hablaban 
con  él  de  la  partida  que  había  de  hacer  y  cumplir  en 
Jerusalen.  Y  asi  lo  entiendo.  De  esto  hablaban  con  Cristo 
Moisés  y  Elias.  Otro  dijo  (2) :  «  Bien  sarú  que  nos  qnede- 
mos  aquí.»  Unos  tratan  enn  Cristo  de  su  partida,  Pedro 
de  su  quedada.  El  Evangelista  dice  que  los  de  la  partida 
hablaban  á  propósito,  y  no  Pedro  (3) :  «  No  sabia  lo  que 
decía,  v  Pues  como  era  parecer  tan  contrario  á  lo  que 
convenía  al  género  humano  y  á  Cristo  y  á  su  Padre  el 
de  san  Pedro,  foé  necesario  que  sedíjese  (i) :  Oidle  á él, 
que  trata  de  ir  donde  le  envió;  no  á  Pedro,  que  preten- 
de que  se  quede  aqní.  Santísimo  Padre,  cuando  los  pri- 
meros ministros  descaminan,  aunquesea  con  buen  celo, 
el  oficio  del  rey,  si  cal  latí  todos,  el  cielo  habla.  Y  cuan- 
do advertidos  del  cielo  prosiguen,  como  hizo  Pedro  en 
bajando  del  monte :  Non  expedit  Ubi,  Domine :  A  bsit  á 
te,  Domino,  entonces  no  se  excusaba  el  despedirle : 
Vade  retru  post  me.  ¡Justa  cosa  mandar  que  se  vaya  al 
que  quería  quedarse !  El  cielo  y  Dios  habla  en  los  pre- 
dicadores. Ministro  que  no  los  oye  y  prosigue,  despe- 
dirle :  y  en  el  río  y  en  el  monte  sea  oido  solo  el  rey;  y 
no  se  atreva  el  criado  á  desatar  la  correa  de  sn  zapato, 
ni  á  bendecirle,  si  él  no  se  lo  mandare.  , 

CAPITULO  XX  (5). 

La  paciencia  es  virtud  vencedora  ,  y  hire  i  los  reyes  poderosos  y 
justos.  La  impaciencia  es  vicio  del  demonio,  seminarlo  de  los 
mas  horribles,  y  artille*  de  los  tirano»,  (/«ata.  90. ) 

Thomas  autem  cuín  audisset  á  condiscipulh  suis, 
quod  vidisstnt  Dominum,  responda :  Nisi  videro  fixv- 
ram  clavorum,  et  miltam  manum  meam  in  latus  ejus, 
non  credam.  Denique  venit,  et  dicit  Tharr.ae  :  Infer 
digilum  tuum  huc,  et  vide  manus  meas,  et  affer  manum 
luam ,  et  tnitte  in  latus  meum  :  et  noli  esse  incrédulas, 
sed  fidelis.  Respondit  Thomas,  et  dixit  ei :  Dominus 
meus ,  et  Deus  meus. «  Como  Tomas  oyese  de  los  que  con 
él  eran  discípulos,  que  habían  visto  al  Señor,  respondió: 
Si  no  viere  la  señal  de  los  clavos ,  y  no  metiere  mi  mano 
en  su  lado,  no  creeré.  Finalmente  vino  y  dijo  á  Tomas : 
Entra  tu  mano  en  mi  lado,  y  no  quieras  ser  incrédulo, 
sino  fiel.  Respondió  Tomas,  y  dijo :  Señor  mió  y  Dios 
mió.» 

San  Cipriano  empezó  aquella  elegantísima  oración 
del  bien  de  la  paciencia  con  estas  palabras  (siguiendo 
á  Tertuliano,  á  quien  llamaba  maestro) :  «Habiendo 
de  hablar,  hermanos  dilectísimos,  de  la  paciencia,  y 
declarar  sus  utilidades  y  provechos,  ¿de  dónde  podré 
mejor  empezar,  que  de  la  necesidad  que  ahora  tengo 
de  vuestra  paciencia  para  oirme?  Porque  esto  mismo 
que  oís  y  aprendéis,  sin  la  paciencia  no  lo  podéis  obrar.» 

(4)  Loqnebanlar  de  ese  es  su.  (S)  Bonum  est  nos  hic  esse. 
(3)  Nesciebat  quid  diceret   (4)  Ipsam  audite. 

(5)  Este  capitulo  es  muy  notable  en  su  materia,  y  digno  de  ser 
leído  con  toda  atención. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS.  * 

De  esta  prevención  me  excusa,  serenísimo,  muy  alto  y 
muy  poderoso  Señor,  el  hablar  en  todo  este  libro  con 
vuestra  majestad,  e'n  quien  resplandece  heroica  esta 
virtud,  que  el  mismo  santo  mártir  llama  en  esta  oración 
bien  de  Cristo  (6) ;  y  en  otro  lugar  de  la  propia  oración 
dice  (7) :  «  Porque  esta  virtud  es  común  á  nosotros  cou 
Dios.»  Esto,  que  es  de  tan  esclarecida  loa  al  real  ánimo 
de  vuestra  majestad,  es  deconfianza  á  la  poquedad  de  mi 
entendimiento;  porque  asi  como  el  que  teme  hablar  con 
vuestra  majestad  reverencia  su  grafldeza,  asi  quien  osa 
hablar  con  tan  soberana  grandeza,  conoce  vuestra  piado- 
sísima clemencia  y  benignidad.  Yo  trataré  de  la  virtud 
de  la  paciencia  ética,  política  y  cristiana ,  y  probaré  que 
para  la  guerra  no  solo  es  fuerte  y  eficaz,  sino  que  en  la 
guerra,  sin  ella,  los  mas  fuertes  son  flacos ;  que  siem- 
pre venció  quien  la  tuvo ;  que  siempre  quien  no  la  tuvo 
fué  vencido ;  que  es  autora  de  la  paz ,  y  quien  la  conser- 
va, y  quien  solamente  sabe  gobernar  en  la  paz  y  en  la 
guerra ;  que  ella  contradice  á  todos  los  vicios ;  que  con 
ella  florecen  todas  las  virtudes. 

Mucho  pareciera  lo  que  prometo  de  esta  virtud ,  sí  no 
fuera  aun  mas  lo  que  ella  obra.  Por  ser  este  capitulo  el 
mas  importante  de  esta  Política  para  todos  y  particular- 
mente para  los  reyes  y  monarcas,  busqué  con  atenta  con- 
sideración en  toda  la  vida  de  Cristo  nuestro  Señor,  que 
toda  fué  paciencia  desde  el  nacer  ai  morir,  lugar  en  que 
autorizar  mi  discurso ;  y  por  el  mas  encarecido  de  su  so- 
berana, inmensa  y  benigna  paciencia,  escogí  estetlel 
apóstol  santo  Tomas.  La  causa  que  me  obliga  á  preferirle 
6  tan  innumerables  actos  de  paciencia  en  Cristo  nuestro 
Señor,  quiero  qae  preceda  á  la  doctrina  política  cristia- 
na. Aguardó  el  Hijo  de  Dios ,  para  encarnar,  con  pacien- 
cia enamorada,  que  se  llegase  el  plazo  de  las  profecías  y 
«:l  de  las  semanas ;  aguardó  para  hacerse  hombre  el  si  de 
su  criatura,  de  su  Madre  y  siempre  Virgen ;  aguardó  en 
su  sacratísimo  vientre  los  plazos  de  la  naturaleza  en  los 
meses ;  nació  yendo  á  obedecer  el  edicto  de  César,  quien 
es  obedecido  de  los  serafines;  consintió  que  le  fuese  cuna 
un  pesebre,  y  compañía  dos  animales;  que  siendo  él 
fuego  del  divino  amor,  le  hospedasen  las  pajas  y  el  heno, 
no  solo  seguros  de  incendio ,  sino  gozosos ;  tuvo  pacien- 
cia viendo  que  Heródes  le  espiaba  la  vida,  y  siendo  toda 
la  valentía  del  cielo,  para  huir  con  sus  padres  á  Egipto. 
Esto  será  esplayarme  sin  orilla,  si  prosigo  por  todas  las 
acciones  en  que  Cristo  nuestro  Señor  tuvo  la  paciencia 
con  ejercicio  grande  é  incomparable.  Llamáronle  come- 
dor y  endemoniado ,  y  no  se  enojó ;  quisiéronle  apedrear 
y  despeñarlo ,  y  tuvo  paciencia ;  sufrió  &  Judas  á  su  lado, 
tuvo  paciencia  para  sentarle  á  su  mesa,  y  para  que  co- 
miese en  su  plato ;  besóle  para  entregarle,  y  pacientísi- 
mamente  consintió  el  beso ;  escupiéronle  muchos ;  dióle 
un  ministro  una  bofetada,  y  el  golpe  que  alteró  el  ros- 
tro no  demudó  su  paciencia.  Azotóle  Pilátos ;  hicieron 
hurla  de  su  majestad  los  soldados,  hiriéndole  con  gol- 
pes, coronándole  con  espinas.  Las  señales  se.  vieron 
en  su  santísimo  cuerpo,  no  en  su  paciencia.  Esta  mas  allá 
estaba  de  la  furia  y  de  la  crueldad :  todos  la  ejercitaban, 
nadie  la  irritó.  Pusiéronle  desnudo  en  la  cruz  por  mal- 
hechor, entre  dos  ladrones.  Tuvo  paciencia  para  todas 
tres  cruces :  pa/a  la  qnc  padecía ;  para  la  del  buen  la- 
drón, perdonándole,  y  acompañándose  con  él  en  su  rei- 

ffi)  Nam  nt  patienlia  bonum  Chrisli.  4  . 

i.7)  Ett  enim  nobis  rom  Ileo  virios  isla  communls. 


Digitized  by  Google 


>■ 


POLITICA  DE  DIOS  Y  GOMERNO  DE  CRISTO. 


iu> ;  para  la  del  malo,  viendo  que  aun  un  ladrón  no  le 
quería  acompañar.  Vio  á  su  santísima  Madre  al  pió  de  su 
cruz ,  viola  que  le  veía ;  vio  que  su  cuerpo  y  su  pasión  la 
oran  martirio ;  tuvo  paciencia  para  dejarla,  para  llamarla 
mujer,  y  darla  por  liijo  su  discípulo  querido ;  para  dár- 
sela por  madre.  ¿  Puede  ser  la  paciencia  de  Cristo  nías 
hazañosa,  mas  divina,  ni  roas  encarecida?  Señor,  mara- 
villosas acciones  son  estas,  dignas  solo  del  que  era  hijo 
de  Dios  y  Dios  verdadero ;  mas  se  obraron  todas  siendo 
hombre  pasible,  y  que  padecí  601,10  taí  lo  que  vino  ú 
padecer  por  su  amor  y  por  nuestro  remedio.  Empero  du- 
dar Tomas  apóstol  que  hubiese  resucitado,  y  decir  que  si 
no  ve  las  señales  de  los  clavos  y  entra  la  mano  en  su  cos- 
tado, que  no  la  ha  de  creer ;  y  mandarle  Cristo  nuestro 
Señor  resucitado,  glorioso,  impasible,  que  metiese  la 
mano  en  su  costado  y  manosease  sus  llagas,  es  hazaña 
de  la  paciencia  divina,  que  excede  toda  ponderación, 
adonde  se  desalienta  el  espanto. 

San  Pedro  Crisólogo  pesa  los  quilates  inmensos  de 
esta  paciencia  en  el  sermón  84.  Juzguen  los  oídos  y  los 
ojos  con  oirías  ó  con  verlas,  el  fd  de  las  balanzas  de  sus 
preciosas  palabras,  queawi  el  desaliño  de  mi  estilo  no 
podrá  apagar  todas  las  luces  que  tieucn.  «  ¿Por  qué  asi 
Tomas  requiere  las  señales  de  la  fe?  Por  qué  a  quien 
tan  piadosamente  padece,  tan  duramente  examina  re- 
sucitado? Por  qué  aquellas  heridas  que  la  mano  impía 
rasgó, la  diestra  devota  de  nuevo  las  ara?  Por  qué  el  lado 
que  la  impla  lanza  del  soldado  abrió,  vuelve  á  cavarle  del 
discípulo  la  mano?  Por  qué  los  dolores  que  causaron  lo» 
furores  de  los  que  le  perseguían ,  la  cruel  curiosidad  del 
compañero  los  renueva?  Por  qué  con  los  tormentos  al 
Señor?  Por  qué  á  Dios  con  las  penas?  Por  qué,  para  avo- 
riguar  el  médico  celestial,  el  discípulo  se  informa  de  la 
herida?  Cayó  la  potestad  del  demonio,  abrióse  la  cárcel 
dél  infierno,  fuéron  rotas  las  ataduras  de  los  muertos. 
Muriendo  el  Señor,  se  arrancaron  los  monumentos;  y 
resucitando  el  Señor,  toda  la  condición  de  la  muerte  fué 
mudada ;  fué  trastornada  la  piedra  del  mismo  sacratísi- 
mo sepulcro  del  Señor ;  las  ligaduras  fuéron  deslazadas, 
y  á  la  gloria  del  que  resucitaba  huyó  la  muerte,  volvió 
la  vida ,  resucitó  la  carne,  que  no  había  de  volver  á  caer. 
¿Y  por  qué  á  Ü  solo.  Tomas,  demasiadamente  curioso 
explorador,  pides  que  solas  las  heridas  se  presenten  para 
el  juicio  do  la  fe?  ¿Qué  fuera  si  estas  como  otras  cosas  se 
hubieran  borrado?  ¿Cuál  peligro  hubiera  ocasionadoá  tu 
fe  esta  curiosidad?  ¿Juzgaste  que  no  pedias  hallar  algu- 
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su  doctrina  este  capitulo.  Para  empezar  á  discurrir  en 
lo  político  cristiano,  resta  averiguar  la  utilidad  qbe  re- 
sultó de  esta  incredulidad,  que  obligó  á  Cristo  resuci- 
tado á  tan  soberana  paciencia.  Consecutiva  al  lugar  re- 
ferido la  declara  san  Pedro  Crisólogo  :  «Buscó,  herma- 
nos, esta  piedad,  inquirió  esta  devoción  que  después 
ni  la  misma  impiedad  pudiese  dndar  que  el  Señor  resu- 
citó. Pero  Tomas  no  solo  curó  la  incertidambre  de  sn 
corazón ,  sino  la  de  todos.  Habiendo  de  predicar  esto 
á  las  gentes,  diligente  ministro,  inquiría  cómo  fortale- 
ciese sacramento  de  tanta  fe.  De  verdad  mas  fué  profe- 
cía que  terquedad.  ¿  Pues  para  qué  había  de  pedir  esto, 
si  de  Dios  no  le  hubiera  sido  revelado  con  espíritu  pro- 
fético,  que  para  el  juicio  de  su  resurrección  se  guar- 
daban sus  heridas?»  En  importando.  Señor,  á  la  salud 
de  los  suyos,  que  la  paciencia  de  Cristo  sea  ejercitada  en 
su  cuerpo,  dispensa  los  privilegios  de  resucitado. 

Yo  aplico,  para  la  inteligencia  de  este  misterio,  litera- 
les las  palabras  del  Apóstol  (2) : «  Todo  locerró  Dios  en  la 
incredulidad,  para  apiadarse  de  todos.  ¡Oh  altura  de 
las  riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  do  Dios !  \  Cuán  in- 
comprensibles sou  sus  juicios,  y  cuán  investigables  sus 
caminos!  ¿Quién  conoció  el  sentido  del  Señor?  ó  ¿quién 
fué  su  consejero?  ó  ¿quién  lo  dió  á  él  primero,  y  se  le 
dará  retribución  ?»  No  sé  que  haya  otro  lugar  en  todoel 
Testamento  nuevo,  en  que  literalmente  se  viese  que 
Cristo  lo  cerrase  todo  en  la  incredulidad ,  para  tener 
misericordia  de  todos ,  sino  este  de  santo  Tomas;  pues 
en  su  incredulidad  desengañada  y  convertida  en  fe  por 
la  paciencia  de  Cristo,  curó  con  misericordia  la  duda  de 
todos  los  corazones,  como  lo  afirma  san  Pedro  Crisólo- 
go eu  el  lugar  referido,  diciendo  que  dudó  Tomas  para 
que  nadie  dudase.  Es  tan  sublime  esta  misericordiosa 
paciencia  de  Dios,  que  en  acabándola  de  referir,  excla- 
ma san  Pablo  con  tan  esclarecidas  palabras :« ¡  Oh  al- 
tura de  las  riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios! 
¡Cuán  incomprensibles  son  sus  juicios,  y  cuán  investi- 
gables sus  caminos ! »  Exclamación  que  nos  da  bien  á 
entender  de  cuán  majestuosa  admiración  está,  colmado 
este  misterio,  y  que  para  mi  intento  es  el  ejemplar  mas 
á  propósito  y  el  mayor. 

Ofréceseme  considerar  con  novedad  (quiera  Dios 
con  provecho  y  acierto)  por  qué  causa,  siendo  María 
Magdalena  Un  favorecida  de  Cristo,  y  tan  amartelada 
y  tierna  amante  suya ,  y  que  con  tanta  solicitud  y  lágri- 
mas le  buscaba  en  el  sepulcro,  habiendo  asistido  al  pié 


ñas  señales  de  piedad,  ni  documentos  de  la  resurrección    delacruz;  cuando  buscándole,  y  no  conociendo  á  Cris- 


de  1  Señor,  si  no  surcabas  con  tus  manos  las  entrañas  que 
la  judaica  crueldad  había  arado  ?  »  No  se  hartaba  el  Santo 
de  mas  elegante  pluma ,  de  mas  sabroso  estilo,  con  me- 
jor metal  de  palabras,  de  ponderar  la  mas  encarecida 
ocasión  á  la  mas  encarecida  paciencia  de  Cristo. 

Tertuliano,  en  su  doctísimo  libro  De  Patiehtia ,  di- 
ce (!) :  «  La  paciencia  del, Señor  fué  herida  en  Maleo. » 
¡Grande  encarecimiento  de  la  paciencia  misericordiosa! 
Mas  en  Tomas  fué  la  paciencia  de  Cristo  en  él  propio  (di- 
gámoslo asi)  sobreherida.  Solamente  la  incredulidad 
inventara  herir  las  mismas  heridas ;  hizolas  la  judaica 
incredulidad ,  volviáá  abrirlas  la  del  discípulo ;  sus  de- 
dos volvieron  á  ser  clavos,  su  mano  lanza.  Según  esto, 
acreditado  deja  la  elección  que  hice  de  este  lugar,  y  ac- 
ción de  paciencia  en  Cristo,  para  arrimar  firmemente  á 

(!)  Pattentia  Doaini  tn  Jialclio  Tolncrata  c.l. 


to,  le  pregunta  por  si  mismo,  y  Cristo  con  solo  llamarla 
Maria  se  da  á  conocer ,  y  ella  derretida  en  amor  le  lla- 
ma Maestro,  Cristo  la  dice  (3) :  «  No  rae  quieras  tocar  ;o 
y  á  Tomas,  que  cerliücándole  los  demás  apostóles  que 
Cristo  había  resucitado,  dijo  con  despego  incrédulo  : 
«Si  no  veo  las  señales  de  los  clavos  y  entro  mi  mano  en 
su  costado,  no  lo  creeré ; »  no  solo  se  le  aparece ,  no  solo 
dice  que  le  toqne ,  sino  le  manda  que  le  escudríñe  las 
entrañas,  que  le  repase  las  heridas.  ¿Por  qué  el  Señor 
dispensa  aqui,  para  que  le  toque  Tomas,  el  inconve- 

(Ü  Coneltuit  Den»  omnia  Ineredulilate  nt  omniutn  mís*reator. 
O  altitudo  divttlarnm  sapicntiac,  et  scicnüae  Del!  Qoam  incom- 
prchenslbília  sanl  judíela  cjus,  et  intestígabile*  viae  ejos!  Qol* 
entro  eognoTit  MMisum  Domíni!  Aot  quis  consiliarios  ejo»  fnll? 
Aut  qnis  prior  dedit  .11. ,  el  retriboetnr  el?       f  i  éftrm—t.) 

(5)  Noli  roe  tsn;.  rc. 
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nicnte  de  no  haber  subido  al  Padre,  y  en  la  Magdalena 
no  lo  dispensa,  pues  dice  (I) :  «No  me  quieras  tocar, 
porque  aun  no  he  subido  á  mi  Padre?» 

Señor,  en  locar  la  Magdalena  á Cristo  no  había  interés 
de  bien  universal,  solamente  una  caricia  amorosa  de  re- 
verencia y  adoración ;  mas  en  el  tocar  Tomas  á  Cristo  ha- 
bía utilidad  para  la  fe  y  creencia  de  todos.  Del  tacto  de 
aquella  mano  pendían  los  corazones  de  todos  los  hom- 
bres el  crédito  de  aquella  gloriosa  resurrección.  Aquella 
mano,  tentandoconduda,  adiestra  á  que  nosotros  con  la 
fe ,  que  es  ciega ,  acertemos  creyendo.  Por  eso  acaba  su 
sermón  el  gran  Crisólogo  diciendo  (2) :  «  Vengan  y  oi- 
gan los  herejes ,  y  como  dice  el  Señor,  no  sean  incrédu- 
los, sino  fieles.»  Cristo  nuestro  señor  no  dispenso  por 
las  caricias  en  sus  favorecidos  y  amados  algo  de  su  seve- 
ridad, y  siempre  dispensó  por  el  provecho  y  mejora  de 
los  suyos  y  de  las  almas.  Cuando  á  vuestra  majestad  le 
dicen  que  un  vasallo  hizo  de  otra  manera  lo  que  en  su 
real  nombre  se  le  mandó ,  ó  que  lo  hizo  mal,  ó  que  no 
lo  hizo,  entonces  ha  de  dispensar  á  intercesión  de  la  pa- 
ciencia (virtud  de  Dios)  con  su  poder  para  castigarle, 
con  su  ira  para  deshacerle.  Entónces  para  reducirle  ba 
de  hacer  las  mas  encarecidas  pruebas  de  su  real  ánimo : 
no  solo  le  ha  de  oír  vuestra  majestad ,  no  solo  dejar  que 
le  vea,  ha  de  consentir  que  ponga  la  mano  en  las  dili- 
gencias que  á  su  remedio  importan ;  que  en  estos  nego- 
cios tanto  importa  á  los  reyes  dejar  que  los  toquen  los 
acusados  para  que  los  reyes  no  crean  acusaciones  en- 
vidiosas ,  como  que  los  toquen  para  creer  y  obrar  lo  que 
dicen  y  mandan. 

¿Cuál  descortesía  pudo  ignalarseánocreer  qucCristo 
había  resucitado,  habiéndolo  ¿I  dicho,  y  diciéndosclo  á 
Tomas  los  otros  apóstoles  ?  Empero  el  Señor,  que  vióel 
bien  que  resultaba  de  aquella  incredulidad,  olvidólades- 
cortesia  y  atendió  al  provecho  del  mundo.  ¿Quién  contará 
los  príncipes  á  quien  ha  depuesto  su  impacieucia?¿Los 
que  por  ella  han  sido  cuchillode  sus  reinos,  veneno  de  sus 
buenos  vasallos,  tin  de  sus  grandezas,  vituperio  desús 
ascendientes,  infamia  de  los  siglos,  escándalo  á  los  por- 
venir y  abominación  á  la  memoria  de  las  gentes?  ¿Quién, 
sin  perder  la  paciencia,  pudo  ser  cruel?  Quién  avaro? 
Quién  soberbio?  Quién  adúltero?  Quién  tirano?  Si  pudo 
resultar  provecho  tan  grande  de  la  incredulidad  de  To- 
mas examinada,  ¿por  qué, Señor,  no  podrá  resultar 
para  los  reyes  y  príncipes  de  la  duda  y  terquedad  de  los 
vasallos?  Para  que  esto  no  se  averigüe,  los  que  mal  los 
asisten  procuran  qtie  no  solo  no  puedan  tocar  á  los  mo- 
narcas, mas  ni  verlos  ni  hablarlos.  No  quieren  que  la 
mano  delincuente  negocie  por  sí.  sino  con  las  manos 
que  la  hacen  delincuente.  Dios  guarde  á  vuestra  majes- 
tad ,  que  en  esto  ha  dado  ejemplo  á  todos  los  reyes  de  su 
tiempo,  cuando  en  materia  tan  ardua  y  temerosa  se  cerró 
conelduquedeAriscot,  gran  señor  en  Fláudes(a),  y 
le  oyó,  y  vió,  y  acercó  á  sí  con  piedad  magnánima  •  de 

'i)  Noli  me  tangcre.nondum  enira  ascendí  ad  Palrcm  meam. 

ií)  Venían!,  el  andiant  haeretiel  .  et  sicut  dixit  Domtuus,  non 
sint  incrrdull,  «ed  fldeles. 

<n)  En  11  de  julio  de  1621  le  besó  la  mano  al  rey  Felipe  IV,  como 
embajador  del  archiduque  Alberto  que  murió  por  aquellos  días. 
Antes  que  en  Mandes  falleciese  la  infanta  doila  Isabel  Clara  Eu- 
genia, Ariscot  fue  enviado  por  su  emdajador  á  Madrid,  y  preso 
pocos  meses  después  en  esta  corte,  á  mediados  de  mayo  de  1651, 
á  Ululo  de  sabidor  y  encubridor  de  las  traiciones  del  duque  de 
Fritlan  Tres  anos  mas  adelanie  >¡n<>  su  mujer  la  duquesa,  con  el 
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que  espero  resultará  á  él  libertad  con  perdón ,  y  á  vues- 
tra majestad  gloria  con  seguridad. 

El  grande  y  magnánimo  rey  don  Alonso  de  Aragón 
( á  quien  todas  las  naciones  Llaman  por  excelencia  el 
Sabio)  tuvo  tan  docta  é  invencible  paciencia, que  no- 
solo  sufrió  que  se  le  atreviesen,  como  se  vió  en  el  solda- 
do que  en  público  en  Nápolcs  le  detuvo  con  insolencia, 
mas  no  contento  con  perdonarlos,  premió  á  losquc  de 
él  hablaban  mal ;  y  no  consintió  que  eo  su  presencia  se 
dijese  de  otros,  como  sucedió  con  los  que  notaron  á  Ni- 
colao Pichinino  de  bajo  nacimiento.  No  solo  no  rehusa- 
ba que  no  le  obedeciesen ,  ántes  mandaba  á  lodos  sus 
consejos  que  no  le  obedeciesen  en  lo  que  ordenase  con- 
tra razón ;  y  á  los  ministros  que  dependían  de  estos  su- 
periores, maudaba  que  no  los  obedeciesen  en  lo  que  no 
fuese  justo.  Asi  lo  retieren  todo  esto  de  este  raro  ejem- 
plo de  reyes  valientes  y  sabios  y  católicos  Antonio  Pa- 
normitano,  en  el  libro  que  en  latin  escribió  de  sos  di- 
chos y  hechos ,  adicionado  por  el  doctísimo  Enéas  Sil- 
vio, obispo  de  Sena,  por  otro  nombre  papa  Pío.  Léase 
este  libro  y  el  que  de  su  historia  escribió  el  elegantísimo 
Bartolomé  Faccio,  y  se  verá  cuánto  mayor  rey  fué  do» 
Alonso  con  una  paciencia  perpetuamente  docta  y  triun- 
fante ,  que  Alejandro  Magno  y  César ;  cuánto  mayor  ca- 
pitán que  Aníbal  y  Escipion ;  cuánto  mas  sabio  que  Só- 
crates. 

Conozcan  pues  los  que  á  los  príncipes  les  quitan  la 
paciencia,  todo  lo  que  les  quitan ;  pues  les  quitan  todo 
lo  que  es  bueno  y  real.  Deseo  saber  dónde  halló  Nerón 
paciencia  para  sufrir  siempre  y  solos  á  aquellos  que  le 
quitaban  bi  paciencia  para  que  no  pudiese  sufrir  á  nin- 
gunos otros  ;  y  cómo  y  dónde  dejaron  estos  paciencia  en 
Nerón  para  sí ,  quitándosela  para  los  demás.  Tropelía  es 
del  diablo  esta :  padecióla  Roma  en  este  y  en  otros  ma- 
los emperadores,  sin  entenderla.  Tan  grande  virtud  y 
tan  real  es  la  de  la  paciencia,  que  Tertuliano  dice  de  ella 
estas  animosas  y  altísimas  palabras ,  hablando  de  Cris- 
to (3) :  « El  que  propuso  esconderse  en  la  figura  de 
hombre,  nada  de  la  impaciencia  de  hombre  imitó.  De 
esto  principalmente,  fariseos,  debisteis  conocer  al  Se- 
ñor; paciencia  semejante  ningún  hombre  pudo  alcan- 
zarla.» ¡Gran  dignidad  de  la  paciencia,  que  diga  tan 
elegante  y  docto  escritor  que  de  la  paciencia  de  Cristo 
principalmente  debieron  conocer  los  fariseos  que  era 
Dios ;  pues  siendo  hombre ,  no  participaba  nada  de  la 
impaciencia  de  hombre !  ¿Quién  desecha  virtud  que  da 
á  conocerá  Dios,  siendo  hombre?  Y  ¿cuál  hombre  ad- 
mitirá la  iuyxiciencia ,  no  solo  pecado  ¿leí  demonio,  sino 
artífice  de  los  demonios  y  de  los  pecados  y  de  los  peca- 
dores? Así  lo  prueba,  desde  Luzbel  y  Adán  y  Caín,  um- 
versalmente san  Cipriano,  en  su  Oración  de  Paciencia. 
Según  esto,  los  que  á  su  señor  dijeren  que  tener  pacien- 
cia es  de  esclavos,  y  de  bestias  el  sufrir,  contradice  á 

hijo  heredero,  i  solicitar  la  causa  dt>  la  prisión  de  su  marido ;  pero 
est*  jamas  obtuvo  libertad ,  y  murió  al  fin  en  la  casa  que  llaman 
de  las  Siete  ehemento»,  en  la  calle  de  la  Reina,  que  últimamente 
le  sirvió  de  cárcel.  <  Asi  nombra  la  casa  y  la  calle  tú  He  lacio*  de  tt 
sucedido  en  Espaüú,  ¡taha  Fraudo,  Fl&nde* ,  Alemania  y  otra* 
parta,  desde  Atril  del  ato  postad*  de  31  ktutt  Abrit  destepre- 
tente  ato  de  1G53;  impreso  de  la  Biblioteca  nacional. — Véase  ade- 
mas a  León  Pindó,  ttitloria de iladrid,  MS.) 

\3)  Qui  in  hominis  Dgura  rroposucrat  lalore,  nihil  de  impatiej- 
tia  hominis  Imítalas  est.  Mine  vel  máxime  Pliarísaei  Domiiium 
agnoscere  drbuislis  :  paticnliam  liuju  ímudi  nemo  homiouiu  per- 
petrare!. 
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Vi  verdad  calificada  por  Cristo  con  sus  mismas  expe- 
riencias. 

Tiene  et  diablo  sus  paciencias,  porque  siempre  pone 
loe  nombres  de  las  virtudes  á  sus  maldades.  Aconsejan 
los  instrumentos  de  Satanás,  que  por  un  leve  descuido 
quiten  el  oficio  y  el  crédito  á  uno :  quéjase, y  dícenle 
con  enojo  que  agradezca  á  la  suma  paciencia  del  rey  el 
haberle  sufrido  sin  bacerle  morir  en  una  prisión;  prén- 
denle, y  dícenle  que  agradezca  no  haberle  hecho  quitar 
la  vida;  hácenle  mofir,  lloran  los  hijos,— dicen  que  fué 
paciencia  no  degollarlos  con  el  padre.  ¿Quién  creerá 
esto,  sino  el  que  lo  mandare  hacer?  Porque  el  demonio 
que  lo  aconseja,  porque  conoce  lo  que  es,  lo  aconseja.  El 
no  hace  sino  poner  nombres  :  á  la  soberbia  llama  gran- 
deza ,  y  á  la  envidia  atención ,  y  al  robo  ganancia ,  y  á  la 
avaricia  prudencia,  y  á  la  mentira  gracia,  y  &  la  venganza 
castigo;  y  por  el  contrario,-  á  la  humildad  vileza,  á  la 
pobreza  infamia ,  al  desinterés  descuido,  á  la  verdad  lo- 
cura, y  á  la  clemencia  flojedad.  Y  los  que  estudian  por 
estos  vocabularios  solo  adqnieren  suficiencia  para  con- 
denados. Üije  que  la  paciencia  siempre  era  vencedora 
en  la  guerra:  lo  que  yo  dije  dicen  las  historias  del  mun- 
do. Alejandro  el  Magno,  á  quien  el  grito  universal  da 
mayor  gloria  militar,  véase  si*ué  en  otra  virtud  tan 
frecuente  ni  tan  glorioso:  léanse  sus  acciones  con  los 
vencidos ,  con  los  que  se  le  dieron ,  con  los  enemigos  que 
cautivó.  ¡Cuál  ejemplo  de  paciencia  dió  con  el  aviso  del 
veneno !  Cuál  de  constante  ánimo  y  sufrido  en  las  heri- 
das ,  pues  dice  Plutarco  que  no  tenia  parte  en  su  cuer- 
po que  no  se  ta  señalasen !  (  Cómo  trató  ¿  la  mujer  é  hi- 
jas de  Darío !  Cómo  sufrió  el  motín  de  su  gente !  ¡Cuán 
magnánimo  fué  en  dar  lo  que  mas  quería !  ¡Con  cuán 
dócil  paciencia  oia  de  los  sabios  los  consejos  y  las  re- 
prensiones! ¡  De  Diógenes  los  desprecios !  Julio  César, 
que  te  es  segundo,  soto  tuvo  por  principio,  medio  y  fin 
de  sos  glorias  la  paciencia :  esta  fué  su  imperio  y  su 
mayor  estratagema  en  ta  guerra.  Cárlos  V,  nuestro  glo- 
rioso emperador,  á  quien  estos  dos  deben  ceder,  á  en- 
trambos los  excedió  en  grandeza.  Nadie  mereció  el  im- 
perio con  mas  virtudes,  ni  lo  tuvo  con  mas  triunfos,  ni 
le  dejó  con  tanta  gloria ;  y  esto  porque  los  excedió  á  to- 
dos en  la  virtud  de  la  paciencia.  No  se  lee  sin  ejemplo 
en  ella  alguna  palabra  en  su  vida  ni  en  su  muerte,  por 
eso  gloriosas  entrambas. 

Señor,  esta  doctrina  de  la  paciencia  militar  un  ejem- 
♦plo  de  los  romanos  es  quieii  mejor  la  enseña.  Quinto 
Fabio  Máximo  (llamado  El  Cunlador,  El  Detenido,  que 
en  sustancia  es  El  Sufridor),  conociendo  la  valentía  y 
astucias  de  Aníbal,  y  que  si  recibía  batalla  ó  sí  se  la 
daba  se  perdía,  aconsejado  con  la  paciencia  le  llegó  á 
desesperar.  Los  bachilleres  en  el  senado  llamáronla  co- 
bardía ;  enviaron  otro  que  alternativamente  mandase 
con  él :  este  de  impaciente  dió  ta  batalla  de  Cánas  y  per- 
dióse con  toda  ta  nobleza  romana ,  solo  por  haber  per- 
dido ta  paciencia  con  que  Quinto  Fabio  vencía  sin  pe- 
lear. Irrefragable  texto  es  en  el  libro  I  de  los  Macabeos , 
eu  el  verso  3  del  cap.  8  (I).  «Y  (oyeron)  cuanto  habían 
hecho  en  ta  región  de  España,  y  como  habían  puesto 
bajo  de  su  poder  las  minas  de  plata  y  de  oro  que  hay  allí, 
y  habían  conquistado  toda  ta  región  por  su  consejo  y 

(I)  El  (aodieronO  qnanta  fercrantin  régleme  Hispaniae.  et  quod 
ír  »otc*ulcro  re  di-grruul  metalla  argenli  a  aun ,  quae  illic  sunt: 
el  poísodcnuit  omura»  locura  consilio  *oo  et  patlentia. 
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paciencia*.»  Donde  el  nombro  paciencia  dice  literal- 
mente toda  la  valentía  victoriosa  de  los  romanos  en  Es- 
paña. . 

La  paciencia ^Señor,  no  da  lugar  á  ta  ira  ni  á  la  pa- 
sión, con  que  estorba  la  ceguedad,  y  se  le  debe  ta  vista ; 
da  lugar  al  consejo,  y  al  mejor  consejero,  con  qiie  se  le 
debe  el  acierto :  ella  dispone  ta  prevención  propia,  y 
embaraza  ta  ajena ;  no  admite  presunción  ni  orgullo, 
con  que  no  se  precipita ;  no  cree  ligeramente,  con  que 
no  se  engaña ;  no  se  cansa  de  oir,  con  que  se  informa ; 
ni  de  ver,  con  que  se  asegura ;  en  los  casos  adversos  se 
recobra,  en  los  prósperos  se  reporta.  Pues, ^ñor, si 
esto  obra  la  paciencia,  y  ta  impaciencia  lo  contrario ;  y 
Cristo  naciendo,  viviendo  y  muriendo,  y  lo  que  mas  es, 
resucitado ,  nos  es  (todo  y  en  todo)  ejemplo  de  pacien- 
cia, ¿quién  no  conocerá  en  ella  y  por  ella  todas  tas  utili- 
dades de  ta  guerra  y  de  la  paz  del  alma  y  del  cuerpo,  de 
ta  vida  y  de  ta  muerte?  Mucho  importa  la  paciencia 
para  vencer;  mas  si  el  vencedor  la  deja,  podrá  ser  ven- 
cido de  su  propia  victoria  por  ta  confianza  de  ella.  Cristo 
nuestro  Señor,  muriendo,  habia  vencido  la  muerte  y  el 
infierno  con  la  paciencia ;  y  con  no  poder  ser  vencido 
nunca,  ni  de  nada,  victorioso  y  triunfante  y  resucitado, 
no  solo  tuvo  paciencia,  sino  la  mayor,  como  he  probado 
en  este  capítulo.  ¿Quién  peleó  como  Job  con  todos  los 
elementos,  con  Satanás,  con  ta  salud  y  con  los  amigos? 
¿Cuál  persecución  fué  igual  ú  ta  suya  ?  Todo  lo  venció 
con  ta  paciencia.  Y  victorioso  por  m>  quedar  sin  ejerci- 
cio de  paciencia,  dice  Tertuliano  en  su  libro  Depatien- 
'tia,  que  no  pidió á  Dios  que  le  volviera,  con  lo  demás, 
sus  hijos,  que  le  habia  muerto  ta  ruina  de  la  casa ;  que 
si  los  pidiera,  otra  vez  se  llamara  padre.  Sufrió  tan  vo- 
luntaría orfandad  por  no  vivir  sin  alguna  paciencia  (2). 
Hasta  en  esto  fué  Job  sombra  de  Cristo,  que  después  de 
la  victoria  que  le  dió  ta  paciencia,  quiso  quedarse  con 
paciencia  que  le  conservase  victorioso.  Que  la  pacien- 
cia en  el  príncipe  y  en  los  vasallos  es  el  alma  de  la  >paz , 
es  cierto;  porque  la  paz  es  amor  y  caridad,  y  ta  caridad 
el  Apóstol  dice  es  paciente  y  es  sufrida. 

Con  admirable  elegancia  lo  dice  Tertuliano  (liarélo 
español,  con  temor  de  poder  expresar  aquella  elegancia 
africana)  (3) :  « I<a  dilección,  dice,  es  magnánima :  así 
admite  la  paciencia.  Es  bienhechora  :  ta  paciencia  no 
hace  mal.  No  envidia :  eso  propio  es  de  ta  paciencia.  No 
sabe  á  protervia :  la  modestia  tomó  de  la  paciencia.  No 
se  hincha,  no  se  encona :  no  son  cosas  que  pertenecen 
á  ta  paciencia.  No  cobra  lo  propio :  súfrelo  miéntras  á 

(3)  -Estas  son  sos  palabras  :  «Et  si  fllios  quoqri&cstitui  yoIqís- 
set,  pater  iterum  vocaretur.  SusUouit  Un  voluntarían!  orbiütem , 
nc  sine  aliqua  paUentla  viverct.. 

(3)  Dílectlo,  inquit,  magnanimis  est,  lta  patlcntiam  sanit.  Be- 
neBca  est  -  nulum  patienliam  noo  faelt  Non  aemulatur :  id  autem 
proprlom  palicnüao  est.  Nec  protervum  sapil :  modestíam  de  pa- 
ticntia  traxlt.  Non  inOatnr,  non  protervit :  non  enlm  ad  patien- 
liam pertinet.  Nec  sua  rcquiril :  suffert  sua ,  dum  alterí  pro*lt. 
Nee  incitator :  eaeterun»  quid  impatientiae  reliquísset?  Ideo,  in- 
quit, dilectio  omnia  suslinet,  omnia  tollerat :  ntiquequia  patieus. 
Mérito  ergo  nnnqoam  excidel :  nam  cacara  evacuabuntur ,  con- 
sumniabnnlur.  ExhanriniUur  linguae,  scicntiae,  prophetiae :  penna- 
nent  Fides,  Spct.  Dilectio.  Fldcs,  quam  Christi  patientia  iodnxft: 
Spe»,  quam  hominis  paticntia  spectat :  Dilectio  qoam  Dco  ma gis- 
tro  paUentia  comitalnr.  (Advierto  que  las  palabras  del  Apóstol  son 
de  la  versión  de  Tertuliano,  y  que  en  la  versión  Vulgata  dice  Cha- 
ntas lo  que  aquí  ¡Hlrelio;  qne  no  es  todo  el  texto  de  san  Pablo, 
sino  sos  palabras,  una  por  wu»,  con  glosa  de  Tertuliano,  como  se 
signen.) 
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otro  aprovecha.  No  se  irrita -.¿quétlejará  á  la  impa- 
ciencia? Pur  esto  dice  :  La  dilección  todo  lo  sufre ,  todo 
lo  sobrelleva ;  conviene  saber,  porque  e»  paciente.  Con 
razón,  pues,  nunca  caerá :  todas  las  demás  cosas  se  eva- 
cuarán, serán  consumidas.  Agotarse  min  las  lenguas, 
las  ciencias  y  las  profecías :  quedan  la  fu,  la  esperanza 
y  la  dilección.  La  fe,  que  la  paciencia  de  Cristo  intro- 
dujo; la  esperanza,  que  la  paciencia  del  hombre  espera; 
la  dilección,  que  teniendo  á  Dios  por  maestro,  acom- 
paña la  paciencia.» 

Lueaú  pruébase  que  sin  paciencia  no  se  puede  po- 
bcrnaria  paz :  porque  no  liay  fe ,  esperanza  y  caridad 
siu  paciencia;  y  sin  estas  tres  virtudes  no  puede  haber 
paz,  ni  gobierno  pacífico,  ni  cristiano.  Por  esto  los  que 
quieren  á  los  reyes  con  paciencia  para  ellos  solos ,  que  á 
ellos  solos  los  sufran,  y  que  á  todos  los  demás  sean  insu- 
fribles, en  nada  se  ocupan  tanto  como  en  poner  asco 
para  la  grandeza  real  en  la  virtud  de  la  paciencia.  Dicen 
que  los  hace  despreciables,  que  losábate,  que  intro- 
duce pusilanimidad  en  su  soberanía  y  abatimiento  en 
su  respeto ;  que  les  borra  la  majestad,  y  se  la  vulgariza. 
Dicen  verdad,  si  se  entiende  de  la  paciencia  con  que  los 
sufren  á  ellos  solos. 

Quiero  quitar  á  la  paciencia  estas  máscaras  abomina- 
bles con  que  estos  solicitadores  de  la  mentira  desfiguran 
la  paciencia ,  y  que  descubra  la  hermosura  de  su  rostro 
una  acción  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  rey  de  Aragón, 
de  Nápolcs  y  Sicilia ;  rey  que  en  los  que  le  precedie- 
ron no  tuvo  de  quien  pudiese  aprender  ni  scrdiscipulo, 
y  de  quien  todos  los  porvenir  aprendieron  y  aprende- 
rán. Refiérela  el  libro  citado  de  sus  Dichos  y  Hechos,  en 
el  fol.  9,  pag.  I,  al  fin;  y  refiérela  Antonio  Panormi timo, 
que  la  vió :  «  Yendo  que  íbamos  de  A  versa  para  Capua , 
acaeció  que  el  rey  iba  el  delantero  de  todos :  acaso  halló 
que  á  un  pobre  hombre  se  le  había  caído  en  rl  lodo  un 
asnocargadode  harina,  y  ¿I  estaba  en  necesidad,  sin  ha- 
ber quien  le  ayudase,  dando  voces.  Los  que  algo  airas 
quedábamos  vimos  al  rey  apearse  del  caballo;  vimos 
luego  al  rústico  asido  de  la  una  parle  del  asuo,  y  al  rey 
de  la  otra ;  de  manera  que  se  lo  ayudó  á  levantar  del 
lodo.  Nosotros  cntónces  aguijamos  y  alimpiámos  al  rey 
def  lodo  que  se  le  había  pegado.  Él  labrador  que  esto 
vió,  y  conociendo  que  era  el  rey,  estaba  espantado,  y 
temblando  de  miedo  pedia  perdón.  Esto  fué,  como  veis, 
una  muy  poca  cosa;  mas  sin  duda  fué  causa  la  nueva 
que  de  aquí  salió,  para  que  muchos  pueblos  de  la  Cam- 
panil se  dieran  muy  libremente  al  rey.»  Y  añade  en  su 
nota  ó  glosa^néas  Silvio,  papa  Pió :  «El  rey  don  Alonso, 
por  haber  aywrtado  al  asnero ,  concilió  a  sí  los  de  Ca- 
pua.» Estas  son,  fielmente  trasladadas,  las  palabras  con 
que  los  refiere  Antonio  Rodríguez  do  Avalos  en  la  tra- 
ducción de  este  libro,  que  hizo  y  imprimió  en  Ambéres 
en  casa  de  Juan  Steelsio,  año  i  554. 

Señor,  considere  vuestra  majestad  si  puede  haber 
acción  de  rey  en  que  intervengan  mas  bajos  interlocu- 
tores: un  asno,  un  villano,  una  carga  de  harina,  un 
pantano.  ¿Quién  dtida  que  si  estuvieran  con  el  gran 
rey  los  que  llegaron  después  á  limpiarle  el  lodo,  que 
ríñendoal  villano  por  desvergonzado,  procuraran  man- 
char con  impaciencia  aquel  ánimo  todo  real?  ¿Cuáles 
cosas  dijera  la  retórica  de  la  adulación  contra  el  villano? 
¿Qué  inconvenientes  hallara  en  el  lodo  para  la  grandeza 
coronada,  y  en  la  vileza  del  asno  para  el  decoro  de  la 
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caballería  ?  Lo  cierto  es.  Señor,  qoc  el  rey  lo  hizo  poi- 
que iba  solo.  ¿Qué  le  diá  este  asno  caído,  y  este  lodo 
que  le  ensució,  por  medio  de  su  magnánima  paciencia? 
Muchos  lugares  de  la  Campania ,  y  á  Capua,  Tortísima 
ciudad  y  cabeza  de  aquella  provincia.  Mas  y  mejor,  mny 
poderoso  monarca,  conquistó  el  nunca  bastantemente 
alabado  rey  don  Alonso  con  un  borrico  caído,  que  todo 
el  poder  de  los  griegos  con  el  caballo  preñado  de  escua- 
dras. El  con  lodo  y  sin  sangre  ganó  una  provincia :  ellos 
con  sangre  y  fuego  y  traición  y  engaño  una  sola  ciudad. 
Juzgue  vuestra  majestad  si  debió  mas  aquel  rey  á  su 
paciencia ,  que  le  apeó  del  caballo  para  levantar  al  asno 
caído  y  le  enlodó  en  el  pantano,  que  á  sus  allegados, 
que  estregándole  el  lodo,  no  hacían  otra  cosa  sino  qui- 
tarle la  tierra  que  agradecida  á  tal  acción,  pegándose  á 
su  vestido,  le  dió  posesión  de  si  misma.  Nunca  so  levan- 
tan mas  los  reyes  que  cuando  se  bajan  á  levantar  los 
caídos,  aunque  sean  bestias.  Este  rey  (de  quien  se  es- 
cribe que  estudió  tantas  veces  con  sus  glosas  toda  la 
Biblia,  que  casi  la  tenia  de  mfcmoria)  sin  dufla  de  aquella 
meditación  se  dispuso  á  imitar,  como  le  fué  posible,  la 
paciencia  de  Cristo,  Dios  y  hombre  verdadero ;  y  esto  le 
hizo  rey  poderosísimo,  muy  sabio,  siempre  triunfante 
aun  preso  de  sus  enemlbos,  como  se  lee  en  su  historia  : 
en  todo  piadosísimo,  sabio  en  dichos  y  en  hechos,  cató- 
lico en  ejemplo  á  todos  sus  vasallos ,  padre  en  el  amor, 
rey  y  padre  en  la  soberanía  y  gobierno,  padre,  rey  y 
maestro  en  la  enseñanza. 

He  dicho  cómo  en  su  vida  y  en  su  muerte  todo  lo  obró 
Cristo  nuestro  Señor  con  paciencia,  y  luego  que  resu- 
citó. Resta  decir  cuánto  y  con  cuál  amor  favorece  la  . 
paciencia  de  los  suyos,  y  cuánto  le  merecen  con  la  pa- 
ciencia. Murió  Cristo,  y  fué  su  sacratísimo  cuerpo  se- 
pultado; y  en  aquellos  días  que  estuvo  en  el  sepulcro, 
bajó  su  sacratísima  alma  al  limbo  á  sacar  las  almas  de 
los  padres,  que  con  tan  larga  y  envejecida  paciencia  lo 
estaban  aguardando  por  tantos  siglos.  Premió  la  pa- 
ciencia antes  de  resucitarcon  su  glorioso  cuerpo:  fineza. 
Señor,  llena  de  celestiales  promesas  á  los  que  esperaren 
en  su  divina  majestad,  y  le  esperaren  con  infatigable 
paciencia. 

Seis  apariciones  de  Cristo,  verdadero  rey  y  rey  de 
gloria ,  se  leen  después  de  sü  resurrección ,  y  en  todas 
mostró  su  inmensa  paciencia  con  la  incredulidad  de  los 
suyos,  que  no  creían  su  resurrección  y  le  tenían  por 
fantasma,  y  oyendo  á  las  sartas  mujeres  que  había  resu-  ■ 
citado,  lo  tenían  por  burla. 

De  suerte,  Señor,  que  el  ministro  de  que  Cristo  so 
servía  para  todos  sus  negocios,  vivo,  y  muriendo,  y 
muerto  resucitado,  fué  la  paciencia.  Bien  encomendada 
queda  con  estas  meditaciones,  para  que  el  real  ánimo 
de  vuestra  majestad  y  su  piadosísima  inclinación ,  su 
santo  celo,  su  justicia  católica,  no  despache  nada  sin 
ella,  ni  deje  que  se  la  usurpen ,  ni  consienta  que  se  la 
limiten  ,  ni  permita  que  se  la  comenten.  Esto  es  desear 
que  vuestra  majestad  prosiga  lo  que  siempre  ha  hecho, 
y  que  siempre  sea,  como  siempre  ha  sido,  el  mayor 
lugarteniente  de  Dios  entre  los  monarcas  temporales,  y 
el  mas  obediente  hijo  de  su  vicario  en  la  universal  y 
católica  Iglesia  romana. 


■ 
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ta  que  se  inquiere  (siendo  cierto  que  (odas  las  acciones  de  Cristo 
nuestro  Sebor  fueron  para  nuestra  cnsenania)  cu>l  doctrina  nos 
dió  con  los  grandes  notorios  que  en  las  ajoririones  despartió 
despees  de  muerto  y  resucitado,  no  pudieudo  nosotras  resuci- 
tar en  nuestra  propia  virtud,  y  en  elegir  en  apóstol  a  san  Pablo 
ilcspnes  de  su  gloriosa  ascensión  i  los  cielos.  —  Et  texto  tu$ 
tpnriáoius  y  el  Iwjar  de  los.vcloi  de  los  aptxtotes. 

El  lado  de  los  grandes  príncipes,  en  algunos  de  los 
que  abrigan  con  él  siempre  su  valimiento,  tiene  la  asis- 
tencia que  la  alma  eterna  en  el  cuerpo  mortal ;  pues  co- 
mo esta  le  disimula  lacorrupcion,losgusanosyla  ceniza, 
que  efi  dejándole  deshabitado  se  manifiestan,  así  aquel 
reprime  el  temor,  la  desconfianza  y  la  incredulidad  y 
otras  cosas  que  valen  por  gusanos  y  horror.  No  consiente 
la  familiaridad  del  principe  que  las  advertencias  leales, 
ó  las  quejas  j  tislus,  ó  las  acusaciones  celosas  le  descubran 
el  asco  que  cierran  loa  tales  en  los  sepulcros  de  sus  con- 
ciencias^ No  porque  el  mouarca  manda  que  no  le  desen- 
gañen, sino  porque  la  gente  engañada  con  el  esplendor 
de  la  fortuna  en  que  los  mantiene  siempre  acerca  de  si, 
ó  respeta  su  elección  ó  la  teme.  Ignóranse  los  peligros 
que  bay  en  los  caminos,  y  los  venenos  que  se  retraen  en 
las  cavernas,  y  las  fieras  que  se  ocultan  en  los  bosques, 
en  tanto  q  ue  el  dia  con  luz  benigna  desarreboza  el  mun- 
do de  las  malicias  de  la  sombra ;  empero  en  cayendo  por 
su  ausencia  la  noche  sobre  la  tierra,  á  quien  ciega  y  hace 
invisible,  los  ladrones  se  apoderan  de  los  pasos ,  vuelan 
las  aves  enemigas  del  sol ,  las  sierpes  desencarcelan  sus 
asechanzas ,  y  los  lobos  aseguran  los  hurtos  de  sus  dien- 
tes. Si  un  principe  quiere  saber  las  Aeras  que  se  embos- 
can en  la  felicidad  de  los  que  mal  le  asisten,  hágalos  unos 
dias  sombra ,  retíreles  algunas  veces  sus  rayos,  déjelos 
(aunque  sea  por  muy  poco  tiempo)  á  escuras ,  y  verá  en 
qué  sabandijas  desperdiciaba  sos  luces,  y  cuánta  mas 
verdad  debe  á  su  noche. 

Malas  costumbres  son  las  de  la  costumbre,  y  desagra- 
decidas ;  en  el  criado  con  el  señor  engendra  confianza 
para  él,  y  desprecio  para  el  amo.  Dicen  qne  es  otra  na- 
turaleza ;  y  dos  naturalezas  solas  en  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, que  es  Dios  y  hombre  verdadero,  se  ven.  De  esto 
hablo.  Si  un  hombre  es  de  tan  mala  naturaleza,  que  con- 
siente que  los  malos  le  acostumbren  ú  su  trato ,  y  esta 
costumbre  se  vuelve  en  él  otra  naturaleza,  ¿por  dónde 
hallará  entrada  el  remedio,  y  salida  el  daño?  No  importa 
tanto  apartar  los  que  se  allegan  como  los  allegados ;  si 
son  buenos,  no  por  eso  los  pierde ;  si  malos ,  por  eso  no 
le  pierden.  Quion  ve  que  siempre  tiene  á  uno,  y  cree 
qne  siempre  le  tendrá ,  siempre  le  tendrá  en  poco.  No  se 
deben  volver  las  espaldas  á  los  enemigos,  que  es  infa- 
mia; mas  pueden  volverse  á  los  amigos,  por  ser  cordu- 
ra. Dice  el  refrán  francés :  «  De  quien  me  fio,  me  libre 
Dios;  que  de  quien  no,  me  libro  ya*  Ya  que  es  bien  poli- 
tico,  yo  le  enmiendo  para  que  sea  pió ;  y  porqne  sin  Dios 
no  podemos  librarnos  del  mal,  le  corrijo :  «De  quien  me 
fio,  me  libre  Dios;  que  de  quien  no,  ya  me  libró. »  Vul- 
gar cosa  son  los  refranes,  mas  el  pueblo  los  llama  evan- 
gelios pequeños  :  véalos  con  buen  nombre  este  tratado. 
1.05  ministros,  muy  poderoso  Señor,  han  de  ser  tratados 
del  príncipe  soberano  como  la  espada,  y  ellos  han  de  ser 
imitadores  de  la  espada  con  el  principe.  Este  los  ha  de 
traer  á  su  lado ,  ellos  han  de  acompañar  su  lado.  Y  como 
la  espada  para  obrar  depende  en  todo  de  la  mano  y 
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brazo  del  que  la  trac ,  sin  moverse  por  sí  á  «osa  alguna, 
así  los  ministros  no  han  de  tener  otras  obras  y  acciones 
sino  las  que  les  diere  la  deliberación  del  señor  que  los 
tiene  á  sn  lado.  No  acredita  ménos  suspendido  el  rigor 
de  los  castigos  por  los  ministros,  al  respeto  que  en  no 
delinquir  le  tienen  los  vasallos,  que  la  espada  al  valien- 
te, cuando  siempre  en  la  vaina,  de  miedo,  ninguno  se 
atreve  á  ocasionarle  que  la  saque.  Al  que  siempre  la  trae 
en  las  pendencias  desnuda,  espadachín  y  revoltoso  le 
llaman,  no  esforzado.  No  es  masdiscretomuchas  muer- 
tes en  un  médico ,  que  muchos  castigos  en  un  rey. 
Sean  pues  al  lado  del  rey  sus  ministros  como  la  espada. 
Esta,  Señor,  importa,  y  por  eso  se  trae  para  la  defensa 
de  la  propia  persona  al  lado ;  y  los  que  estiman  su  per- 
sona y  vida,  no  solo  miran  quesea  de  buena  ley,  sino 
que  la  prueban  por  si  salta  de  vidriosa,  ó  se  queda  de 
blanda ,  lo  que  resulta  del  mal  temple.  Lo  mismo,  y  con 
mas  razón  y  cuidado,  se  debe  hacer  con  los  ministros 
que  se  traen  al  fado.  Probarlos,  Señor;  que  suelen  saltar 
con  la  pasión  fuera  de  los  límites  do  la  equidad  y  justi- 
cia, y  quedarse  por  el  interés  torcidos  y  con  vueltas.  Y 
es  mejor  que  salte  y  se  quede  en  las  pruebas  para  el  des- 
engaño del  príncipe,  que  en  los  despachos  y  tribunales 
para  ruina  de  la  república ;  cnanto  es  mejor  que  la  mala 
espada  se  quiebre  y  tuerza  contra  la  pared  probándola, 
que  en  la  pendencia  con  manifiesto  peligro  del  que  se  fió 
de  ella. 

Que  esto  se  deba  hacer  y  qne  se  haya  hecho,  yo  lo 
probaré  con  ejemplos  magníficos  de  un  emperador  y  un 
sumo  pontífice.  Fadrique  Furio,  en  el  tratado  Del  con- 
sejo y  consejeros,  refiere  de  Erasmo,  en  el  panegírico  al 
rey  don  Felipe  II ,  estas  palabras :  «Para  conocer  el  prín- 
cipe si  los  consejeros  le  aconsejan  fielmente,  finja  pedir- 
les consejo  en  cosas  que  son  contrarias  al  bien  público, 
diciéndoles  que,  aunque  sean  tales,  todavía  importan  al 
real  servicio  por  ciertos  designios,  como  seria  romper 
leyes  importantes,  privilegios  grandes,  poner  tribu- 
tos excesivos,  y  otras  semejantes;  y  de  la  respuesta  que 
los  consejeros  le  dieren  puede  en  alguna  manera  cole- 
gir qué  tal  es  su  amor  para  con  la  república. »  Esto,  Se- 
ñor, expresamente  es  aconsejar  que  se  prueben  los  mi- 
nistros. Y  si  bien  Erasmo  en  otras  cosas  fué  autor  sos- 
pechoso, este  consejo  está  católicamente  calificado.  No 
con  ménos  majestad  que  la  do  un  emperador  refiere  la 
Historia  Tripartita  (i),  a  que  Constantino  emperador 
quiso  saber  si  los  que  le  servían  y  aconsejaban  eran  fieles, 
y  publicó  que  todos  los  que  quisiesen  dejar  la  fe  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo  y  volver  á  servir  á  los  ído- 
los, lo  pudiesen  libremente  hacer :  que  él  no  dejaría  de 
servirse  de  ellos  y  tenerlos  por  amigos.  Dejaron  algunos 
la  fe  y  volvieron  á  ser  idólatras,  y  el  emperador  no  se 
sirvió  mas  de  los  que  la  dejaron,  o 

Y  porque  hay  mas  sacrosantamente  superior  dig- 
nidad á  la  imperial  en  el  vicario  de  Cristo,  sucesor  de 
san  Pedro,  referiré  de  Paulo  Jovio,  libro  43,  otra  prueba 
de  consejeros : «  Paulo  III ,  pontífice  máximo,  usaba  do 
esta  sagacidad  para  conocer  la  afición  de  los  hombres  y  sa- 
ber sus  voluntades.  Proponía  sin  necesidad  algun  nego- 
cio en  que  hubiese  ocasión  de  porDar,  y  decia  á  los  car- 
denales que  dijesen  su  parecer,  y  de  sus  porfías  apren- 
día las  respuestas  para  los  embajadnresde  los  príncipes.» 
Estos  ejemplos  refiere  el  doctor  Bartolomé  Felipe,  en 
(t)  Libro  I,  rap.  7. 
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su  doctísima  libro  Del  consejo  y  de  los  consejeros  de  los 
ffríncipes,  en  el  discurso  6.  Es  tan  importante  ta  imita- 
ción de  este  modo  de  probar  los  ministros  y  consejeros, 
<]ue  porque  hay  otra  mayor  majestad  que  la  del  sumo 
pontífice,  que  es  la  de  Cristo  nuestro  Señor,  Dios  y  hom- 
bre verdadero,  conun  ejemplo  suyo  canonizaré  esta  doc- 
trina; porque  todu  ella,  como  he  propuesto,  sea  imitación 
de  las  accionesde  Jesucristo,  verdadero  Rey.  Fe  católica 
es  que  el  Dijo  de  Dios,  cuando  preguntaba  algo  á  sus 
discípulos,  sabía  lo  que  habían  de  responderle ;  de  que 
se  sigue  que  se  lo  preguntaba 'para  tentarlos,  que  es  pro- 
barlos, y  asimismo  para  dar  ejemplo á  ellosque  le  habían 
de  suceder  en  el  cuidado  de  las  almas ,  y  á  los  ministros 
y  reyes;  supuesto  que  si  el  mismo  Dios  no  los  revela  lo  que 
les  han  de  responder  á  lo  que  preguntan,  lo  ignorarán. 
Pruébase  literalmente  que  Cristo  (preguntando)  ten- 
taba á  sus  apóstoles  (1) :  «DijoáFilipo :  ¿De  dónde  com- 
prarémos  panes,  para  que  coman  estos  ?  Empero  decía 
esto  tentándole,  porque  él  sabia  lo  que  hábia  de  hacer.» 
Viene  tan  á  propósito  esta  palabra  tentar,  á  la  compara- 
ción de  la  espada  que  yo  hago  con  lo.  ministros  ( pues 
vulgarmente  llaman  «tentarla  espada»  al  probar  su  tieso 
y  temple) ,  que  no  es  niñería  el  ponderar  la  alusión  que 
en  otras  voces  lo  es.  En  san  Mateo  (2) ,  san  Múreos  (3), 
san  Lucas  (4)  se  lee  (o) :  «  Preguntó  á  sus  discípulos, 
diciendo :  ¿Quién  dicen  las  gentes  que  soy?»  Esta  fué 
la  mas  grave  prueba  en  que  Cristo  preguntó  á  sus  dis- 
cípulos, por  ser  la  que  ocasionó  la  confesión  de  san  Pe- 
dro. Respondieron  :  «Unos  dicen  eres  Juan  Bautista, 
otros  Elias,  otros  Jeremías,  otros  que  pareces  uno  de  los 
profetas,  otros  que  resucitó  uno  de  los  profetas. »  Res- 
pondieron los  apóstoles  á  la  pregunta  lo  que  habían  oído. 
Entonces  les  dijo  Jesús  á  ellos :  «Vosotros,  ¿quién  decis 
que  soy?  Respondiendo  Simón  Pedro ,  dijo :  Tú  eres 
Cristo,  hijo  de  Dios  vivo.» 

Quería  Cristo  que  la  confesión  de  que  era  Hijo  de  Dios 
precediese  á  la  elección  de  Pedro,  para  dcdfrarle  por 
piedra  sobre  que  había  de  fundar  su  Iglesia.  Pregunta 
á  todos  quién  decían  las  gentes  que  era.  Todos  respon- 
dieron lo  que  habían  oído.  Cuando  preguntó  á  todos 
quién  decían  ellos  que  era,  solo  Pedro  dijo  que  Hijo 
de  Dios  vivo.  Esto  probarlos  fué  á  todos,  pues  pregun- 
taba lo  que  sabia  le  habían  de  responder,  por  dos  razo- 
nes :  La  una,  para  dar  ejemplo  a  todos  de  que,  pues  él 
siendo  inefable  sabiduría  probaba  á  los  suyos,  los  que 
por  ser  hombres  viven  las  ignorancias  del  cuerpo,  lla- 
gan lo  mismo  con  los  que  siendo  también  hombres  no 
son  apóstoles.  La  otra,  para  enseñar  á  los  reyes  que  el 
primer  puesto,  el  mayor  cargo  de  su  gobierno ,  la  suma 
dignidad  no  la  han  de  dar  por  afición  suya ,  ni  dejar  que 
se  la  sonsaque  la  maña ,  ni  que  se  le  arrebate  la  negocia, 
cion,  sino  que  la  adquiera  el  mérito  del  que,  probándole 
entre  todos  los  demás,  se  adelanta  en  la  fe,  y  en  los  ser- 
viciosy  suficiencia  para  aquel  cargo.  Por  esto,  luego  que 
le  confesó  por  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  le  dijo :  «  Bien- 
aventurado eres,  Simón  Bar-jona,  porque  la  carne  y  U 
sangre  no  te  lo  reveló,  sino  mi  Padre  que  está  en  el  cie- 


(1)  ni\ll  ad  Phllippum  :  l'nde  «nemas  panes,  oí  nundueent  hl? 
— Hoe  antem  diccbal  teoians  eum :  ipse  enim  sciebat  quid  es&e  Tac- 
uros. (Joturn.  6.) 

{t\  Cap.  16.  (3)  Cap.  8.   (4)  Cap.  9. 

(5)  Iuterrogitii  discípulos  suos  dicen*  :  Qocm  me  dícanl  ene 
mrtae? 


lo.  Yo  te  digo  á  tí  que  tú  eres  piedra ,  y  sobre  esta  pie* 
dra  edificaré  mi  Iglesia. »  Fué  decir :  Los  demás  refieren 
lo  que  les  dijeron  las  gentes,  y  tú  lo  que  te  dijo  mi  Pa- 
dre. De manéYaquepara  el  ministerio  superior, después 
de  la  prueba,  entre  los  demás  se  ha  de  escoger  el  que  en 
su  respuesta  no  dice  palabra  alguna  de  la  ñuta  de  carue 
y  sangre. 

Bastantemente  dejo  fortalecida  mí  proposición  de  que 
conviene  que  los  ministros  los  pruebe  quien  los  tiene  al 
lado,  como  la  espada,  á  quien  acabaré  de  compararlos. 
Señor,  no  conviene  tener  siempre  ceñido  al  lado  al  mi- 
nistro, como  no  la  espada  :  esta  se  deja  muchas  veces  en 
un  rincón;  muchas,  por  otra,  ó  ya  sea  mas  leve  ú  de 
mejor  maestro.  Lo  propio  so  ha  de  preferir  en  el  minis- 
tro. Si  es  tan  pesado  que  venza  para  usar  de  él  las  fuer- 
zas del  príncipe,  mas  es  carga  que  ministro.  Si  no  es 
de  buen  maestro,  discípulo  de  la  fidelidad,  de  la  verdad, 
déla  humildad,  de  la  templanza,  del  desinterés,  mas 
bien  acompañado  anda  solo  el  lado  del  príncipe,  que 
con  él.  Si  por  nuestra  naturaleza  no  hay  hombre  que 
esté  siempre  igual  consigo  mismo,  y  son  pocos  los  que 
cada  dia  no  están  muchas  veces  consigo  desiguales,  ¿có- 
mo podrá  ser  natural  cosa  estar  siempre  igual  con  otro? 
Esta,  ya  lo  he  dicho,  no  es  naturaleza  sino  costumbre; 
y  quien  debe  imitar  á  Dios  ha  de  advertir  que  Cristo 
nuestro  Señor,  Rey,  Dios  y  Hombre,  no  dijo :  «Yo  soy 
costumbre,»  sino  :  «Yo  soy  verdad.»  Agudeza  es  de 
Tertuliano,  en  el  libro  de  Virg.  velandis.  Grandes  pala- 
bras son ,  y  llenas  de  salud  (6) :  «  Empero  Cristo,  Sctior 
nuestro,  se  llamó  verdad ,  no  costumbre.» 

Con  esto  he  abierto  la  puerta  á  la  consideración  de 
este  capítulo,  que  por  ser  de  rara  novedad  ha  necesitado 
de  larga  disposición.  Dejo  las  explicaciones  escolásticas 
y  expositivas  al  tesoro  de  los  santos  padres  y  á  las  cues- 
tiones de  los  varones  doctísimos  que  en  esto  han  escrito, 
antiguos  y  modernos.  Yo  solo  trataré  de  buscar  ense- 
ñanza política  y  católica.  Los  negocios  que  Cristo  nues- 
tro Señor  dejó  para  después  de  su  muerte  y  resurrección, 
fuéron  gravísimos.  El  primero,  hater  que  los.  apóstoles 
descubriesen  con  su  muerte  y  sepultura  la  duda  y  la  in- 
credulidad, tan  porfiada  en  algunos,  para  enmendarla; 
reconocer  el  que  le  amaba  mas  que  todos,  con  tres  ve- 
ces repetido  exámen ;  dar  á  Pedro  las  llaves  y  entre- 
garle sus  ovejas,  lo  que  le  había  prometido;  y  despnes 
de  su  ascensión  al  Padre,  elegir  en  apóstol  á  san  Pablo. 
Descubre  muchas  cosas  la  ausencia  del  principe  en  los 
que  le  asisten.  Conviene  que  los  desampare  por  poco 
tiempo,  que  los  deje,  que  se  esconda;  y  reconocerá 
presto  lo  mucho  que  en  ellos  tiene  que  corregir  y  re- 
prender. Los  apóstoles  habían  visto  á  Cristo  nuestro  se- 
ñor resucitar  muertos ,  y  ;í  Lázaro,  no  de  tres  días  sola- 
mente, sino  de  cuatro.  Ellos  abrieron  la  sepultura;  ello* 
se  taparon  las  narices  por  el  olor  de  la  corrupción.  Aquel 
dia  mas  de  los  tres,  contra  su  duda  se  añadió  con  di- 
vina providencia.  Habíanle  oído  decir  que  había  de  mo- 
rir y  resucitar  al  tercero  dia,  y  dudaron  que  liabna 
podido  cumplir  en  sí  propio  lo  que  le  habían  visto  hacer 
y  obrar  en  otros.  Señor,  la  muerte  y  la  ausencia  ig>»'" 
mente  son  acompañadas  entre  los  hombres,  de  olvido. 
No  solo  olvidan  al  que  se  fué  y  al  que  murió,  sino  asi 
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mismos.  Y  pues  entre  los  apostólos  se  ejecutó  esto  con 
el  Hijo  de  Dios  en  tres  días  de  sepultura ,  mucho  tienen 
todos  que  temer.  Que  los  acusó  el  olvido,  diganlo  las  pa- 
labras de  san  Lúeas,  cap.  24 ,  en  aquellos  dos  varones 
que  cuando  las  Marías  fueron  á  buscará  Cristo  en  el 
monumento,  las  dijeron : «  ¿Porqué  buscáis  al  que  vive 
con  los  muertos?  No  está  aquí ,  roas  resucitó.  Acordaos 
de  qué  manera  os  habló  en  el  tiempo  que  estaba  cu  Ga- 
lilea, diciendo :  Porqiw  conviene  que  el  Hijo  del  Hom- 
bre sea  entregado  á  las  manos  de  los  hombres  pecadores, 
y  ser  crucificado ,  y  resucitar  al  tercero  dia ;  y  acordá- 
ronse de  sus  palabras.»  El  testo  las  manda  que  se  acuer- 
den de  lo  que  poco  habia  les  habia  dicho ;  y  convence 
su  olvido  con  decir  que  en  oyendo  las  palabras  se  acor- 
daron. Y  lo  que  mas  se  debe  ponderar,  que  iba  allí  Ma- 
ría Magdalena,  en  cuya  casa  habia  resucitado  Cristo  á 
Lázaro  su  hermano.  Ciego  borrón  el  de  la  muerte,  que 
olvida  los  oídos  y  los  ojos ,  lo  que  oyó  y  lo  que  vio. 

Señor :  Si  un  rey  (no  digo  por  tres  dias,  sino  por  tres 
horas)  se  muriese  de  prestado  para  los  que  le  asisten, 
para  aquel  en  cuya  casa  obró  mayores  maravillas,  ¡  qué 
presto  se  veria  vivo  buscar  cutre  los  muertos ,  y  no  dar 
crédito  á  lo  que  en  su  favor  se  dijese,  y  partirse  des- 
confiados ,  y  verle  y  tenerle  por  fantasma ,'  y  no  creerle 
á  él  mismo  hasta  escudriñarle  las  entrañas  con  las  ma- 
nos! Todo  esto  sucediófá  Cristo  Jesús,  de  tal  suerte 
que  en  la  última  apariciou  (numérala  sétima  el  reve- 
rendo padre  Bartolomé  Riccio,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  su  docto  y  hermoso  libro  Vita  D.  N.  Jesu^Christi  ex 
ver  bis  Evangeliorwn  tn  ipsismet  coneinnata),  ántes  de 
subir  á  los  cielos,  se  lee  (i) :«  A  lo  último,  estando  co- 
miendo los  once,  se  les  apareció,  y  reprendió  la  dureza 
de  su  corazón  porque  no  creyeron  á  los  que  le  habían 
visto  resucitado.»  Estas  cosas  son  tales ,  que  en  los  mi- 
nistros del  lado  se  han  de  saber  para  darlas  remedio  y 
no  castigo ;  para  mejorarlos ,  no  para  deponerlos ;  ni  se 
pueden  saber  por  los  hombres ,  ni  descubrirse  de  otra 
manera,  que  faltándolos  algunos  dias,  retirándoles  el 
abrigo  de  su  persona.  Cristo,  que  pudo  resucitar  como 
Dios  y  hombre  en  su  propia  virtud ,  hizo  esta  prueba, 
sabiendo  los  corazones  de  los  suyos,  para  que  el  hom- 
bre, que  si  muere  no  puede  resucitarse,  haga  con, la 
ausencia  y  el  retiramiento  lo  que  no  puede  hacer  mu- 
riendo y  enterrado. 

La  causa  única  de  las  inadvertencias  confiadas  de  los 
criados<preft:ridos  para  con  sus  señores,  es  persuadirse 
que  siempre  han  de  vivir  para  ellos ;  que  nunca  les  pue- 
(Jenlkltar.  La  medicina  es  que  les  falte  algún  tiempo  lo 
que  á  eternidad  se  prometen,  para  que  no  merezcan 
que  para  siempre  les  falte  lo  que  para  siempre  quieren. 
Ouiere  dar  las  llaves  á  san  Pedro  y  hacerle  su  vicario  y 
cabeza  del  apostolado,  y  aguarda  que  esté  pescando  en 
el  mar.  Quiere  que  se  acuerde  de  su  oficio  y  del  barco  y 
las  redes  que  le  hizo  dejar  de  la  mano;  mas  no  quiere 
las  deje  de  ta  memoria  cuando  le  encumbra  en  tan  sobe- 
rana dignidad.  Conoció  san  Juan  primero  á  Cristo;  mas 
Pedro,  en  oyéndole,  estando  desnudo  se  vistió  para 
echarse  como  se  echó  en  la  mar ;  siendo  así  que  estan- 
do vestido,  pira  echarse  en  el  agua,  se  debía  desnudar. 
Lleno  está  de  misteriosos  preceptos  este  capitulo 
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al  gobierno  do  su  inmensa  monarquía. 

Dice  el  texto  sagrado  que  aquel  discipufe  á  quien 
amaba  Jesús,  le  conoció  y  lo  dijo  á  Pedro.  Llámalos  Je- 
sús á  todos  y  dales  que  coman,  y  luego  delante  de  todos 
pregunta  ó  Pedro :  «Simou  de  Juan,  ¿ámasme  mas  que 
estos?  Respondió  :  Sí ,  Señor,  tú  sabes  que  te  amo.  Dí- 
jole  :  Apacienta  mis  corderos.  Díjole  otra  vez  :  Simón 
de  Juan,  ámasme?  Respondió  :  Si,  Señor,  tú  sabes  que 
te  amo.  Dijole  :  Apacienta  mis  corderos.  Díjole  tercera 
vez  :  Simón  de  Juan,  ámasme?  Entristecióse  Pedro, 
porque  le  dijo  tercera  vez :  ¿Amasme  ?  Y  respondióle  : 
Señor,  tú  lo  sabes  todo;  tú  sabes  que  te  amo.  Díjole  : 
Apacienta  mis  corderos.»  Reparo,  Señor,  en  que  de  to- 
\  das  tres  preguntas,  solo  en  la  primera  dijo  á  san  Pedro 
que  si  le  amaba  mas  que  todos  los  demás.  Señor,  para 
dar  á  uno  el  primer  puesto,  hásc  de  imitar  á  Cristo :  él 
,  no  se  le  dió  á  su  querido :  diósele  al  que  le  quería  mas 
!  que  todos ;  á  él  por  esto  se  lo  preguntó  una  vez ;  y  por  no 
■  entristecer  á  los  demás  con  el  exceso  de  amor  en  la  com- 
j  paracion  con  ellos,  dejó  aquella  cláusula  en  las  otras  dos 
i  preguutas.  Reparo  eu  quo  le  preguntó  tres  veces  si  le 
amaba.  ¡  Gran  cuenta  tiene  Cristo  con  los  yerros  que  sus 
¡  ministros  cometen!  Contóle  á  Pedro,  con  la  adverten- 
cia, las  veces  que  le  babia  de  negar,  diciendo  le  negaría 
tres  veces :  ahora  le  hace  confesar  tres  veces,  porque 
hasta  en  el  número  cabalmente  se  desquite  la  culpa,  án- 
tes que  le  entregue  sus  corderos.  Oso  afirmar  que  luego 
que  Cristo  la  primera  vez  preguntó  á  san  Pedro  si  le 
amaba,  se  acordó  de  que  le  habia  negado;  y  pruébolo 
con  las  palabras  que  dijo  :  Respondió :  «Sí,  Señor; »  y 
añadió :  a  Tú  sabes  que  te  amo.»  Esta  fué  razón  que  le 
mostró  escarmentado  de  haber  asegurado  de jú  y  por  si 
j  que  si  conviniere  moriría  por  Cristo,  y  no  le  rogaría ;  y 
I  |úr  eso,  habiendo  respondido  que  le  amaba,  siempre 
añade  que  él  lo  sabe,  remitiendo  su  verdad,  no  á  su  aíir- 
I  macion,  sino  á  su  inefable  sabiduría.  Mas  la  tercera  vez 
i  que  Cristo  se  lo  preguntó,  dice  el  Evangelista  a  que  se 
j  entristeció  Pedro,  porque  le  dijo  terce»£vez :  ¿Amas- 
me?» Es  la  razón  que  la  primera  vez  Pedro  se  acordó  de 
j  que  habia  negado  lo  que  habia  dicho  y  prometido,  pan 
i  enmendarse  en  el  modo  de  asegurar  lo  que  dijese,  como 
¡  lo  hizo.  Mas  cuando  vió  que  tercera  vez  le  preguntaba* 
,  Cristo  la  misma  cosa,  reconoció  que  le  acordaba  de  qne 
i  tres  veces,  habiéndole  advertido,  le  habia  negado.  Y  es 
i  diferente  acordarse  uno  del  delito  que  cometió  y  de  que 
ya  se  habia  arrepentido  y  do  que  entonces  se  enmenda- 
I  ba ,  de  ver  que  le  acuerde  de  él  el  señor  contra  quien  le 
cometió.  Grandes  méritos  fuéron  para  ser  vicario  de 
Cristo  acordarse  de  la  ofensa  que  le  bjbia  hecho  y  habia 
llorado  amargamente  para  enmendarla ,  y  entristecerse 
porque  el  Señor,  que  fué  ofendido,  con  el  número  de 
las  preguntas  le  acordó  de  su  negación :  dióle  las  llaves 
del  cielo  y  de  la  tierra. 

El  discípulo  amado  conoció  á  Cristo  primero,  y  lo 
dijo  á  Pedro.  Propio  es  del  amado  conocer  al  amante. 
Pedro  lo  oye;  y  para  arrojarse  al  mar,  estando  desnu- 
do, se  viste  y  se  arroja  para  ir  á  Cristo.  Estas  son  las 
señas  del  que  ama  :  no  reconocer  peligro  ni  temer 
mar  ni  borrascas,  y  liacer  finezas  por  ver  á  lo  que  ama, 
y  ser  impaciente  de  las  tardanzas  del  barco  en  que  el 
amado  y  los  demás  vinieron.  El  que  ha  de  ser  ministro 
primero,  no  solo  ha  de  ser  el  que  primero  se  arroje  en 
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«I  peligro  y  en  las  ondas,  sino  el  que  solamente  se  ar- 
roje. No  ha  de  nadar  desmido ,  como  los  que  no  tienen 
el  puestoflue  tiene ;  lia  de  nadar  vestido  y  con  el  emba- 
razo de  su  cargo  y  obligación.  Dijole  el  Señor,  viendo 
esta  acción,  y  después  de  las  tres  preguntas,  mandándolo 
apacentar  sus  corderos :  «  De  verdad,  de  verdad  te  di- 
go :  Cuando  eras  mozo  te  cenias  y  ibas  doudo  querías; 
cuando  envejecieres,  extenderás  tus  manos,  y  ceiüráte 
otro  y  te  llevará  donde  tú  no  quieres.»  Lugar  difícil,  que 
literalmente  pretendo  declarar  conforme  á  lo  que  dice 
el  Evangelista :  «  Esto  decía  signiGcando  con  qué  muerte 
había  de  clarificar  á  Dios ,»  aplicando  á  esta  verdad  las 
acciones  de  san  Pedro.  Luego  que  oyó  decir  á  Juan  que 
era  Cristo,  estando  desnudo  se  vistió  para  echarse  eu 
el  mar  y  ir  á  Cristo,  sin  aguardar  la  pereza  del  barco : 
arrojóse,  fué  y  llegó  á  Cristo ,  donde  y  á  quien  iba.  La 
majestad  divina,  quele  vió  ceñirse  para  nadar  y  nadar 
y  llegar  á  su  mano,  como  soberano  monarca  le  previno 
con  celestial  advertencia  cuán  diferentemente  habia  de 
navegar  el  gobierno  de  la  Iglesia,  que  el  mar,  diciéndo- 
le :  Pedro,  siendo  pescador,  para  arrojarte  al  mar  tú 
mismo  te  ciñes  y  vas  donde  quieres  (lo  que  ahora  lias 
hecho) ;  mas  en  siendo  mi  vicario  en  la  tierra,  extende- 
rás tus  manos  en  la  cruz :  no  te  ceñirás,  que  otro  te  ha 
de  ceñir ;  no  te  será  peso  fa  túnica  que  tú  te  pones ,  sino 
tu  propio  oficio;  y  eulónces  irás,  no  donde  quieres  tú, 
sino  donde  la  obligación  y  necesidad  de  tn  ministerio 
por  mi  servicio  y  gloria  te  llevare. 

Señor :  juntamente  da  Dios  con  él  primer  puesto  al 
ministro  noticia  del  martirio  que  con  él  le  da ,  y  de  que 
lo  ha  de  llevar  el  oficio  donde  le  conviene  al  oficio ,  y  no 
donde  querrá  ir  él.  Dícele :  «Que  le  siga  á  él  solo; »  y 
volviendftPedro ,  vió  á  aquel  discípulo  á  quien  amaba 
Jesús,  qro  seguía,  el  que  se  recostó  en  la  Cena  sobre  sju 
pecho ,  y  le  dijo :  ¿Quién  es  el  que  te  ha  de  vender? 
Y  como  á  este  le  viese  Pedro,  dijo  á  Jesús :  Señor,  ¿qué 
ha  de  ser  de  este?*  Respondió  Jesús :  «Asi  quiero  se 
quede  hasta  que  yo  venga :  á  ti  ¿qué  te  importa?»  ¡  Qué 
cuidado  tan  diQuo  de  ser  primero  en  el  celo  del  privado, 
solicitar  el  puesto  y  la  dignidad  del  amado  del  rey,  y 
no  contentarse  de  seguir  él  solo  con  puesto  á  su  señor, 
sino  desear  qoe  el  que  ama  y  le  sigue  sin  puesto,  le 
tenga !  No  sabían  los  celos  políticos  y  carceleros  del 
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el  mayor  favor,  que  fue  encomendarle  á  él  su  santísima 
Madre  muriendo,  y  llamarle  hijo  de  María  su  madre 
siempre  Virgen,  por  ser  aquel  un  favor  de  tan  excelsa 
majestad  y  grandeza ,  que  no  se  debía  alegar  en  propia 
causa  por  el  exceso  de  su  misteriosa  prerogativa. 

Respondió  Cristo  á  san  Pedro:  «Asi  quiero  se  quede 
basta  que  yo  venga :  á  ti  ¿qué  te  importa?  »  No  ha  de 
consentir  el  monarca  que  le  inquiera  el  mas  preemi- 
nente ministro  el  intento,  ni  lo  que  calla,  ni  que  sepa  de 
su  pecho  sino  lo  que  le  dijere.  Entonces,  Señor,  estará 
el  lado  del  monarca  bien  asistido,  cuando  el  ministro  á 
quien  ama  esté  contento  con  ser  su  amado ;  y  el  que  mi* 
lo  ama  á  él,  no  solo  no  tema  que  otro  le  siga  con  puesto, 
sino  que  lo  procure  con  el  rendimiento  ó  su  voluntad, 
de  quo  en  este  suceso  se  le  do  ejemplo. 

Resta  considerar,  después  de  muerto  y  resucitado  y 
haber  subido  á  los  cielos,  qué  ejemplo  dió  político  divi- 
namente con  la  elección  de  san  Pablo  en  apóstol.  Dió, 
Señor,  ejemplo  á  los  reyes  de  tan  alta  importancia,^ 
temo  las  pocas  fuerzas  de  mi  ingenio  para  ponderarle. 
De  la  manera  que  confiesan  los  filósofos  que  el  mayor 
primor  de  la  medicina  es  hacer  de  los  venenos  remedios, 
loque  acredita  la  triaca,  enseñó  Cristo  Jesús  que  el 
mejor  primor  del  gobierno  era  hacer  de  los  enemigos, 
y  de  los  mayores,  defensa.  San  Pablo  fué  infatigable 
perseguidor  de  Cristo  y  de  lostrislianos,  y  celoso  de  la 
ley  que  profesaba.  Con  los  edictos  para  su  prisión  y 
muerte,  ansioso  discurría  de  unas  en  otras  ciudades : 
guardó  las-  vestiduras  á  los  que  apedrearon  al  proto- 
mérlir  Estéban.  A  este  enemigo  tan  diligente,  yendo  á 
toda  diligencia  á  ejercitar  contra  sus  fieles  creyentes  su 
odio,  se  le  aparece  en  tempestad ,  le  habia  con  truenos 
y  le  ciega  con  rayos :  derríbale  del  caballo,  hállase  caido; 
mira  y  no  ve;  conoce  que  está  ciego.  No  lamenta  la  vista, 
ni  el  golpe  de  la  caída ;  ni  pide  á  los  que  iban  con  él  que 
le  levanten,  ni  les  dice  que  la  vista  le  falta :  cosas  todas 
que  á  todos  dicta  la  naturaleza  en  tales  accidentes.  Solo 
dice  :  «Señor,  ¿quién  eres?»  ¡ Grande  espíritu ,  aun 
cayendo  y  ántes  de  levantarse ,  que  conoció  que  de 
aquel  trabajo  habia  de  acudir  al  Señor  y  no  á  los  qoe 
con  él  iban ,  á  saber  quién  era  el  que  le  castigaba,  y  no 
á  convalecer  del  castigo!  Fuéle  respondido:  «Yo  soy 
Jesús,  á  quien  persigues :  dura  cosa  es  para  tí  repugnar 


por  dónde  se  entraba  al  corazón    contra  mi  estimulo.»  Atemorizado  y  temblapdo  dijo : 


de  Pedro;  empero  san  Juan,  que  era  el  querido  y  es 
quien  de  sí  mismo  y  de  san  Pedro  escribé  esto,— por  sí  ,' 
ni  de  sí ,  para  si  no  habló.  ¡  Divino  y  altamente  merito- 
rio silencio!  ¿Cómo  pudiera  merecer  ser  entre  todos  el 
amado  do  Cristo  quien  tuviera  otra  cosa  que  desear  mas 
que  ser  su  amado*  Esto  dió  á  entender  el  propio  Evan- 
gelista; mas  podría  ser  que  yo  el  primero  lo  advierta. 
No  con  otro  fin,  á  mi  parecer,  en  este  caso  dijo  de  si  san 
Juan  que  era  el  discípulo  que  amaba  Jesús,  añadiendo 
los  actos  tan  preferidos  y  exteriores  con  que  lo  habia 
Cristo  manifestado,  como  en  recostarle  sobre  su  pecho 
en  la  cena,  el  ser  él  quien  le  preguntó  quién  le  habia  de 
vender.  Fué  decir  el  mismo  Evangelista,  viendo  que  Pe- 
dro preguntaba  qué  habia  de  ser  él :  «  ¿Yo  qué  tengo  de 
ser,  si  soy  el  amado deíristo  y  el  favorecido?»  Y  por  eso 
refirió  los  actos  en  que  lo  habia  dado  á  entender  Cristo, 
y  aquel  en  que  san  Pedro  y  los  demás,  reconociéndole 
por  el  discípulo  querido,  le  pidieron  preguntase  á  Cristo 
quién  le  habia  de  vender.  No  refirió  el  querido  de  Jesús 


«Señor,  ¿qué  quieres  que  haga?»  ¿Qué  mas  evidente 
señal  de  lo  que  habia  de  ser,  que  tal  respuesta?  No  dijo: 
«  Dame,  Señor,  mi  vista  que  me  has  quitado,  descán- 
same del  golpe.»  Luego  se  olvidó  de  si,  y  creyó  con  su- 
premo afecto,  y  se  resignó  en  la  voluntad  sola  de  Dios , 
y.la  tuvo  por  ojos  y  descanso.  Mandóle  ir  á  Damasco,  y 
no  replicó  que  le  diese  vista  para  ir.  (Qué  fe  tan  pronta. 
Conoció  que  la  obediencia  suplía  y  aventajaba  la  g""1 
de  los  ojos  propios.  Arte  de  Dios  derribar  al  levantado 
para  alzarle,  cegar  al  que  vo  para  que  sepa  ver.  A  los 
demás  apóstoles  llamó  con  halago ;  á  san  Pablo  con  eno- 
jo, entre  horror  y  amenazas :  á  cada  uno  habló  Cristo 
en  su  lenguaje.  San  Pablo  era  la  tempestad  de  los  quo 
creían  en  Cristo,  era  rayo  de  los  fieles  :  oiga  rayo*  y 
tempestad.  Quiérele  para  arma  escogida  pira  sí  (eso«s 
vaso  de  elección):  búscale  arma  ofensiva  y  ejercitado 
enserio.  ,  , 

Señor :  teniendo  sus  doce  apóstoles,  y  electo  a  rw" 
por  su  cabeza,  lleno  el  número  por  la  falta  de  Judas 
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después  de*su  ascensión,  y  enviado  sobre  ellos  el  Espí- 
ritu Santo,  ¿qué  necesidad  había  de  otro  apóstol?  Habia 
electo  los  doce  viviendo  ;  habíasele  ahorcado  el  uno, 
que  le  vendió :  juntos  los  apóstoles  para  quo  se  cum- 
pliese lo  que  dijo  el  Profeta ,  eligieron  á  Matías,  sobre 
quien  cayó  la  suerte.  Importaba  elegir  desde  el  cielo  un 
apóstol  quo  se  siguiese  i  la  venida  del  Espíritu  Santo : 
este  fué  Pablo  (llamémosle asi),  electo  apóstol  valen- 
tón de  Cristo.  Que  le  sea  decente  ta)  epíteto,  lo  declara 
el  miedo  que  Ananias  confesó  le  tenia  por  perseguidor 
de  los  cristianos ,  y  mejor  las  palabras,  de  Cristo  á  Ana- 
nías  :  «  Vé,  porque  este  es  arma  escogida  para  mí ,  para 
que  lleve  mi  nombre  delante  de  las  gentes  y  de  los  reyes 
y  hijos  de  Israel.  Yo  le  ensefiarécuánto  conviene  que 
padezca  por  mi  nombre.»  Todas  las  cosas  á  que  le  des- 
tina son  de  gran  valentía  y  llenas  de  peligros.  No  reparé 
yo  sin  gran  causa  en  la  novedad  de  elegirle  en  apóstol 
después  de  los  doce,  y  después  de  la  ascensión.  Del  mis- 
mo santo  Apóstol  lo  aprendí  (1 ).  Tratando  de  cómo  fué 
visto  Jesús  de  los  apóstoles  y  de  otros  muchos ,  por  su 
órden ,  empezando  de  Céfas,  que  es  Pedro,  dice  (2) : 
«  Mas  últimamente  el  postrero  de  todos  como  abortivo, 
fué  visto  de  mi. »  Para  qué  fuese  necesaria  esta  visión 
en  que  le  eligió ,  y  el  Apóstol  llama  abortiva,  dícelo  el 
mismo  vaso  de  elección  en  este  epístola  ( 3) :  «Persuádome 
que  á  nosotros  nos  declaró  apóstoles  después  de  los  de- 
más, como  á  destinados  á  la  muerte,  pues  somos  hechos 
espectáculo  al  mundo,  á  los  ángeles  y  á  los  hombres,  » 
Con  estas  palabras  parece  que  no  desdeña  san  Pablo  el 
epíteto  de  apóstol  valentón  de  Cristo.  Dice  fué  nonF- 
brado  el  postrero,  como  destinado  á  la  muerte ,  y  que 
era  espectáculo  al  mundo ,  y  á  los  ángeles,  y  á  los  hom- 
bres con  sus  trabajos,  peregrinaciones,  borrascas ,  des- 
tierros, azotes  y  cárceles;  cuyo  número  cuenta  él  mismo 
gloriándose  en  el  número.  Importa  mucho,  Señor,  este 
elección,  que  parece  abortiva,  de  ministro  destinado  á 
la  muerte  y  á  ser  espectáculo  de  todos  por  su  señor. 

Y  á  quien  mas  importa  es  á  los  ministros  electos  ántes, 
y  entre  ellos  al  supremo  entre  todos  y  sobre  todos. 

Si  Cristo  no  eligiera  á  san  Pablo ,  ¿quién  se  atreviera 
á  reprender  en  su  cura  á  san  Pedro  ?  En  la  epístola  Ad 
Galotas,  cap.  2 :  a  Como  viniese  Céfas  á  Antioquía ,  de- 
lante de  lodos  me  opuse  á  él,  porque  era  reprensible.» 

Y  mas  adelante  pocos  renglones  :  «Díjele  á  Céfas  de- 
lante de  todos :  Si  tú/  siendo  judio,  vives  como  las  gen- 
tes ,  y  no  como  los  judíos,  ¿cómo  obligas  á  las  gentes  á 
judaizar?!»  Este  lugar  fué  batalla  de  las  dos  mas  altas  y 
sagradas  plumas,  entre  san  Auguatin  y  san  Jerónimo. 
Tanto  han  sudado,  como  escrito,  para  desatar  el  rigor  do 
estas  palabras  muchos  doctísimos  escritoras.  Los  mas 
procuran  que  san  Pedro,  aunque  fuese  reprendido,  no 
tuviese  culpa,  ni  san  Pablo  en  reprenderle  con  muy 
doctas  y  piadosas  explicaciones.  San  Ambrosio,  en  el 
Exornaron :  a  ¿Por  ventura  alguno  de  los  otros  se  atre- 
viera á resistirá  Pedro  apóstol  priojaro,  á quien  dió el 
Señor  las  llaves  del  remo  de  los  cielos;  sino  otro  tal, 
queconOadoensu  elección,  y  sabiendo  que  no  le  era 
desigual,  constantemente  reprobara  lo  que  él  hizo  sin 

i 

(1)  Ea  la  epístola  Ad  Corinth.,  1,  cap.  15. 

(2t  Notissüné  auiem  otnnium  lamquam  abortivo  visa*  esleí  milii. 

(3)  Poto  entra  quod  Deas  nos  apostólos  no»l<siuios  osiendit, 
tainqoam  worlt  destínalos  :  quia  spectaculnm  facU  su  mus  mundo, 
et  Anselis,  el  honinibas.  (C«p.  4.  j 
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'  consejo?»  Luego  es  útilísimo  al  supremo  ministro  que 
el  monarca,  después  de  so  elección,  elija  otro  que  no  lo 
sea  desigual  y  se  atreva  á  contradecirle  «n  su  cara ,  y  á 
reprenderle  ásperamente  delante  de  todos.  Propios  mi- 
nistros escogidos  por  Dios,  que  tocandoal  servicio  suyo, 
el  postrero  se  oponga  severamente  al  primero  en  pú- 

j  blicoyensucara,  y  el  primero  ni  se  indigne  ni  res- 
ponda. 

Esto,  Señor,  me  ha  persuadido  siempre  qne  con  na 
mismo  celo  iban  san  Pedro  y  san  Pablo  á  un  fin.  He  te- 
nido muchos  años  atareado  mi  corto  entendimiento  á  la 
inteligencia  de  esto  lugar:  he  leido  muchos  pareceres 
eruditos  é  ingeniosos.  Unos  dicen  que  fné  concierto  en- 
tre los  dos  apóstoles,  y  que  fué  disimulación  la  de  san 
Pedro.  Otros,  por  no  admitir  en  cosa  tan  grande  la  disi- 
mulación ,  por  parecerías  medio  forastero  de  esta  mate- 
ria tan  sagrada ,  siguen  otras  veredas,  no  obstante  que 
para  calificar  la  disimulación  les  citen  las  palabras  del 
Evangelio  que,  hablando  de  Cristo,  dice (4) :  «Con  disi- 
!  mutación  dió  á  entender  iba  lejos.»  El  doctísimo  carde- 
nal de  san  Sixto  en  este  lugar  entiende  reprehensibilis, 
reprensible,  por  reprehmsus ,  reprendido,»  y  aña- 
de :  a  Y  por  esto  Pablo,  proponiendo  esta  historia,  dice : 
Porque  habia  sido  reprendido;»  conviene  á  saber,' 
por  los  gentiles,  llevando  mal  la  novedad.  Este  novedad 
fué  que  san  Pedro  comia  con  los  gentiles  ántes  que  vinie- 
sen algunos  de  con  Jacobo,  y  luego  se  retiró  de  ellos.  Así 
lo  cuenta  san  Pablo  en  este  capítulo,  y  á  esta  narración 
sigue  su  reprensión.  Gelasiol,  pontífice  (5),  san  Gre- 
gorio, pontífice  (6),  Enodio  (7),  tratan  variamente  esta 
dificultad. 

Empero  san  Juan  Crisóstomo,  sobre  la  epístola  A d 
Calatas  (siendo  tan  amartelado  discípulo  de  san  Pablo, 
que  le  llama  cor  mundi,  corazón  del  mundo),  dice  (8) : 
«Muchos,  qne  con  poca  atención  leen  este  lugar,  juzgan 
que  san  Pedro  es  indiciado  de  simulación  por  san  Pablo. 
Empero  esto  no  es  asi :  digo  que  no  es  asi;  apártese  do 
todos  entender  tal.  Porque  en  esto  hallamos  mucho  de 
prudencia,  así  de  san  Pedro  como  de  san  Pablo.»  i  Oh 
palabras,  que  en  el  precio  y  riqueza  se  conoce  las  pro- 
nunciaron las  minas  de  aquella  boca  de  oro!  Prosigue 
el  gran  padre  en  un  panegírico  de  las  hazañas  de  la  fe, 
á  todos  adelantada  la  do  san  Pedro,  y  dice  (9): «  De  don- 
de Pablo  reprende  y  Pedro  calla;  porque  en  tanto  que 
el  maestro  reprendido  no  responde,  con  mas  facilidad 
los  discípulos  muden  de  opinión. » 

Según  esto  fué  método  celestial  callar  san  Pedro  á  la 
reprensión  que  no  le  tocaba ;  porque  viéndole  sus  dis- 
cípulos no  responder,  no  se  avergonzasen  de  mudar  de 
opinión.  Pruébalo  así  palabra  por  palabra  el  gran  Cri- 
sóstomo,  y  lo  dice  (1 0) : «  Porque  si  Pedro,  oyendo  aque- 

(4)  Simulavitselongia»  Irc. 

15)  Tomo  de  AnaUiemaUs  \inculo. 

(6i  Sobre  Eieehicl ,  homll.  18. 

(7)  In  defcnsloue  qoartae  et  quinlae  synnd. 

(8)  Mullí  qui  parara,  atiente  legan!  huno  epistolae  loenm,  erfa- 
timaot  Pelrura  íi  Paulo  insimnlari  de  simal  alione.  Verum  ooc  noi» 
ita  se  babel;  non  tta  se  habet  inquam,  absit  ut  ita  sil.  Multa cnim 
hlf  competimos  tum  Pelri,  lum  Pauli  prudentiam  in  hoe  adhi- 
bltam. 

(9)  Unde.et  Paaios  objnryat,  et  Petras  sustinet,  at  dura  ma- 
gtsler  objur^iitus  obücescit,  íseillime  discipnli  mutarenl  seutenr 
liam. 

(10)  Qnod  si  Petras  id  audienscontradliissel,  meriló  quia  cum 
culpare  poloisset,  quod  dispensationem  subverUssct. 
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Has  palabras  las  contradijera,  podía  alguno  con  razón 
culparle  porque  subvertiera  la  dispensación.»  ¡Gran 
ministro  superior  Pedrt»,  que  por  el  servicio  de  su  Señor 
se  dejó  desautorizar  con  los  semblantes  de  la  reprensión ; 
que  pospuso  al  negocio  los  privilegios  de  cabeza  del 
apostolado ;  que  se  convenció  sin  tener  de  qué,  para  que 
sus  discípulos,  que  tcnian  de  qué ,  se  convenciesen !  No 
ha  hecho  ministro  á  señor  tan  grande  servicio,  ni  tan 
costoso  para  el  que  le  hizo.  Gran  padre  y  gran  santo  ha 
habido  que  dijo  que,  aunque  levemente,  san  Pedro 
había  delinquido.  ¿Qué  mayor  mérito,  que  siempre 
está  creciendo  en  recomendación  del  servicio  con  las 
continuas  controversias  en  el  sonido  riguroso  de  las 
palabras?  Mal  imitan  esto,  Señor,  aquellos  ministros 
de  los  reyes  del  mundo  que  sobre  ceremonias  delgadas 
del  oficio,  sobre  cortesías  vanas,  sobre  poco  ántcs  ó 
poco  después,  ó  alborotan  los  reinos,  ó  los  pierden ;  y 
así  las  batallas,  ó  los  socorros  que  se  les  ordenan. 

Las  mas  rigurosas  palabras  de  la  reprensión  fué- 
ron  (i) :  a  Y  consintieron  con  su  simulación  los  demás 
judíos  ;  de  suerte  que  también  Bárnabasfué  llevado  á  su 
simulación.»  Coméutalas  el  gran  Crisóslomo:  «Note 
espantes  si  este  hecho  le  llama  hipocresía,  quiere  decir, 
disimulación  ;  porque  no  quiere  (como  primero  dije) 
descubrir  su  consejo,  porque  ellos  se  corrijan.  Yporque 
ellos  estaban  vehementemente  asidos  á  la  ley,  por  eso 
llama  disimulación  el  hecho  de  Pedro,  y  severamente 
le  reprende  para  arrancarles  la  persuasión ,  que  en  ellos 
había  echado  raices ;  y  oyendo  esto  Pedro,  juntó  disi- 
mulación con  Pablo,  como  que  hubiese  delinquido, 
para  que  por  su  reprensión  se  enmendasen.»  Convino 
qu«  san  Pedro  dejase  la  reprensión  de  lo  que  él  toleraba 
á  san  Pablo ;  porque  viendo  los  engañados  que  su  maes- 
tro callaba  y  se  convencía  de  las  rigurosas  palabras 
del  que  leerá  inferior,  por  las  llaves  que  á  él  solóte 
fuéron  dadas,  reconocido  por  cabeza  de  todos  los  após- 
toles, era  el  solo  medio  eGcaz  de  su  reducción;  pues 
solo  ver  convencido  á  su  maestro  les  pudo  quitar  el 
empacho  de  convencerse.  Señor  :  todos  los  negocios 
que  importan  la  salud  de  muchos,  si  no  hay  otro  modo 
(y  pocas  veces  le  hay),  se  deben  hacer  á  costa  de  los 
grandes  ministros. 

Que  pudo  san  Pedro  tolerar  lo  que  san  Pablo  repren- 
dió á  los  otros  en  su  persona ,  y  en  su  cara ,  y  delante 
de  todos,  yo  lo  añado  á  este  discurso  del  caudal  corto 
do  mis  pocos  esludios :  si  lo  aplico  á  propósito,  el  tex- 
to es  irrefragable ;  podrá  ser  alguno  me  lo  agradezca. 
Oponían  los  fariseos  á  Cristo  acerca  de  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio  la  ley  de  Moisés,  a  Díjoles :  Moisés 
por  la  dureza  de  vuestro  corazón  os  permitió  á  vosotros 
repudiar  vuestras  mujeres ;  mas  al  principio  no  fué 
así  (2).»  Dice  Cristo  que  Moisés  lo  permitió  por  la  du- 
reza del  corazón  de  los  judíos;  mas  no  dice  que  Moi- 
sés pecó  en  permitirlo  :  la  culpa  da  á  la  dureza  de  sus 
corazones,  no  á  Moisés  por  lo  que  permitió.  No  de  otra 
manera  san  Pedro  por  la  dureza  de  sus  corazones  toleró 
en  ellos  lo  que  san  Pablo  reprendió  después ,  para  que 
su  tolerancia  ocasionase  el  remedio;  que  de  otra  ma- 
lí) Et  simulationi  ejns  consenserunt  eaeteri  Judaci ,  ita  ni  el 
ñamabas  dueeretur  »b  eis  In  illam  simulationem. 

(*>  Ait  filis :Quoniam  Moyses  ad  dorltlan  cordis  vestri  permi- 
sil  tobls  dimitiere  mores  vestras  :  ab  ioitlo  aatra  ood  fait  sic. 
(*««*..  19.) 
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neraántes  ocasionara  escándalo  y  ruina,  quefenmienda. 

Cuán  fértil  de  las  mas  secretas  é  importantes  doctri- 
nas políticas  cristianas  ha  sido  este  capítulo,  conocerálo 
quien  lo  leyere,  lograrálo  quien  lo  imitare. 

CAPITULO  XXII. 

Cómo  ha  de  ser  la  elección  de  capitán  general  y  de  los  soldados, 
para  el  ministerio  de  la  guerra  :  contraríos  eventos  ó  sócenos  de 
la  justa  ó  injusta;  y  el  conocimiento  cierto  de  estas  calidades. 

Post  mortem  Josué  consuluerunt  filü  Israel  Domi- 
num,  álcenles  :  Quis  ascendet  ante  nos  contra  Chana- 
naeum ,  et  erit  dux  belli  ( 3 )  ? 

Tieno  grandes  prcrogativas  la  materia  de  la  guerra  y 
la  elección  de  capitán  general ,  para  que  á  ella  preceda 
el  consultarla  con  Dios.  El  se  llama  Dios  de  los  ejérci- 
tos, y  así  le  llama  la  Sagrada  Escritura.  David  no  tuvo 
guerra,  ni  se  defendió  de  enemigos,  ni  los  venció,  sin 
que  precediese  esta  consulta.  De  las  acciones  humanas 
ninguna  es  tan  peligrosa,  ni  de  tanto  daño,  ni  asistida 
de  tan  perniciosas  pasioues,  envidia,  venganza,  codicia, 
soberbia,  locura,  rabia,  ignorancia :  onas  la  ocasionan, 
otras  la  admiten.  Es  muy  difícil  el  justificar  las  causas 
de  una  guerra :  muchas  son  justas  en  la  relación ,  pocas 
en  el  hecho  ,*  y  la  que  raras  veces  es  justificada  con  ver- 
dad ,  es  mas  raro  limpiarse  do  circunstancias  que  la 
disfamen.  Las  que  Dios  no  manda ,  desventuradamente 
se  aventuran;  y  en  lasque  élm.mda,noesdispensable, 
sin  consultarle  y  sin  su  decreto,  el  nombrar  capitán 
general  que  gobierne  en  ellas.  Lo  que  en  el  Testamento 
viejo  despachó  el  coloquio  con  Dios,  hoy  lo  negocia  la 
oración  á  Dios,  los  sacrificios.  Los  hombres  juzgan  de 
otros  por  lo  que  saben;  es  poco :  por  lo  que  ven;  es  corto: 
por  lo  que  oyen;  es  dudoso :  por  felices  sucesos;  tiene 
ménos  riesgo,  y  el  engaño  mas  honesta  disculpa;  mas 
ninguna  desquita  los  arrepentimientos  de  los  días  yde 
las  ocasiones.  Victorias  conseguidas  por  estos  medios, 
medios  son  de  vencimientos  y  persuasión  para  ruinas. 
Es  materia  que  está  fuera  de  la  presunción  del  seso 
hum;<no. 

Adviértase  que  no  solo  se  ha  de  pedir  á  Dios  nombre 
capitán,  sino  que  se  ha  de  saber  pedir,  no  para  que 
los  envíe  ni  los  mande  con  las  órdenes  solas,  sino  quien 
vaya  delante  en  la  guerra  y  en  el  peligro  (4) :  «  ¿Quién 
subirá  contra  el  cananep  delante  de  nosotros?»*  No  basta 
que  vaya  con  ellos,  si  no  va  delante.  Más  importa  que 
yendo  delante  le  vean  los  soldados  pelear  á  él,  que  no 
que  yendo  detras  vea  él  pelear  ó  los  soldados,  cuanto  es 
mas  eficaz  mandar  con  el  ejemplo  que  con  mandatos ; 
más  quiere  el  soldado  llevar  los  ojos  en  las  espaldas  de 
su  capitán,  que  traer  los  ojos  de  su  capitán  á  sus  espal- 
das. Lo  que  se  manda  se  oye,  lo  que  se  ve  se  imita. 
Quien  ordena  lo  que  no  hace,  deshace  loque  ordena  (5): 
«  Dijo  el  Señor :  Judas  subirá. »  ¡  Breve  y  ajustado  de- 
creto! Elígeles  el  general,  y  con  la  condición  que  le  pi- 
den. Dijeron  (6) :  <% Quién  subirá  delante  de  nosotros?» 
Responde :  «Judas subirá».  Saber  pedir  á  Dios,  es  el 
arte  de  alcanzar  lo  que  se  pide.  .  . 

«Y dijo  Judas  á  Simeón  su  hermano:  Sube  conmigo 
á  mi  fuerte,  y  combale  contra  el  cananeo,  y  yo  después 

(5)  Lib.  Jodie,  cap.  1,  in  principio. 

(4i  Quis  ascendet  ante  nos  contra  Cbananaeorc* 
(5>  üixiUjoe  Dominus:  Judas  ascendí  !,  . 

(6)  Quis  ascendet  ante  nos? 
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iré  contigo  á  tu  fuerte.  Y  fué  con  él  Simeón*  (<).»  El 
pueblo  pidió  capitán  á  Dios,  que  subiese  delante  de 
eJIot ;  dióselé  Dios  con  promesa  de  la  victoria  (2) :  «Y 
respondió  el  Señor :  Judas  irá;  porque  yo  he  puesto  la 
tierra  en  sus  manos.*»  Pues,  ¿cómo  Judas,  siendo  él 
solo  nombrado, dice á  su  hermano  Simeón  que  suba  con 
él,  y  parte  con  otro  el  cargo  que  Dios  le  dio  4  él  solo? 
Parece  desconfiara»  de  la  victoria  que  le  prometió :  esto 
parece ,  mas  no  lo  es.  Toca  al  Dios  de  los  ejércitos  nom- 
brar al  general  y  dar  la  victoria  que  puede  dar  él  solo ; 
empero  deja  los  medios  al  hombre  (3).  Dejó  á  Judas  e4 
hacer  las  confederaciones  y  alianzas :  sabía  que  era  ad- 
vertido en  hacerlas.  Hízola  con  su  hermano  Simeón,  no 
por  hermano ,  que  todos  lo  eran,  sino  por  mas  vecino  á 
su  tribu ,  cuyas  ciudades  estaban  no  solo  juntas  sino 
mezcladas ,  por  mas  amigo  con  experiencias  repetidas. 
El  socorro  apartado  ménos  dañoso  es  cuando  se  niega, 
que  cuando  se  tarda :  previénese  el  que  no  le  espera ; 
engáñase  el  que  le  aguarda ;  emprende  lo  que  solo  no 
pudiera,  juzgándose  asistido,  y  hállase  solo.  Por  eso 
dice  el  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios:  «Mejor  es  el 
amigo  cerca,  que  el  hermano  lejos.»  En  nuestro  caso 
hay  cerca  hermano  y  amigo :  Quien  hace  liga  con  prín- 
cipe  distante,  prevéngase  á  quejarse  de  sí,  si  viene  des- 
pués que  le  hubo  menester ;  y  si  no  viene,  de  él  y  de  sí. 

*  Entregó  Dios  en  las  manos  de  Judas  al  cananeo  y  al 
fereceo,  y  degollaron  en  Bezec  diez  mil  hombres.  Y 
hallaron  á  Adoní-bezec  en  Bezec,  y  pelearon  contra  él,  y 
vencieron  al  cananeo  y  al  fereceo.  Empero  huyó  Adoni- 
bezee :  siguiéronle  y  aprisionáronle,  cortándole  las  ex- 
tremidades de  las  manos  y  de  ios  piés.  Y  dijo  Adooi- 
bezee :  Setenta  reyes  cogían  las  migajas  que  me  sobra- 
ban debajo  de  mi  mesa,  cortadas  las  extremidades  de 
las  manos  y  de  los  piés :  como  yo  lo  hice,  así  lo  hizo 
Dios  conmigo.  Lleváronle  consigo  á  Jerusalen,  y  allí 
murió.» 

Guerra  que  es  instrumento  de  la  venganza  de  Dios  en 
sus  enemigos,  en  su  justicia  se  justifica.  Asistir  ála 
causa  de  Dios  es  ser  ministros  suyos;  ser  medio  de  su 
providencia  es  calificación  de  la  victoria.  Cogen  á  Ado- 
ni-bezee ,  y  cúrtanle  las  extremidades  de  los  piés  y  ma- 
nos, y  confiesa  él  mismo  que  Dios  hizo  con  él  lo  que  él 
con  setenta  reyes.  Sepan  setenta  reyes  que  pueden  ser 
despedazados  de  uno ;  y  sepa  el  que  los  despedazó,  que 
puede  ser  despedazado ,  y  que  cada  uno  se  condena,  en 
lo  mismo  que  hace  padecer,  á  padecer  lo  mismo. 

Enojóse  Dios  con  su  pueblo.  ¿  Por  qué  ?  Porque  man- 
dándole que  no  perdonase  á  sus  enemigos,  los  perdonó. 
Quien  perdona  á  los  enemigos  de  Dios,  no  es  piadoso 
por  Dios :  es  rebelado  contra  Dios.  Excitó  Dios  por  esto 
enemigos  que  le  oprimieron :  abrióles  los  ojos  la  cala- 
midad, que  es  el  colirio  de  los  que  ciega  el  pecado  (4). 
«  Y  los  hijos  de  Israel  volvieron  á  hacer  el  mal  delante 
del  Señor,  después  de  la  muerte  de  Aod.  Y  entrególos 
el  Señor  en  manos  de  Jabín ,  rey  de  Canaan ,  que  reinó 
en  Asor*.»  Cuando  entrega  Dios  una  república  ó  una  ña- 
dí Bt  tlt  Indis  Simeooi  fratri  sao :  Asccnde  aeran  \n  sorteo 
Ricam ,  el  pugna  contra  ChauaTiaeum ;  it  et  ego  pergam  te rum  10 
sortem  luán.  F.t  abiit  coa  eo  Simeón. 

(i)  Dtilttoe  Dominas ;  Jadas  asceudel,  eere  tradidi  terram  In 
manas  eju». 

(3i  Nr  tío  Ufa  san  Pedro  Critóhgo  en  el  termo*  4e  Mzo.ro  : 
luler  dhrinM  tlrtite*  hemanum  Chmius  requiril  auxiliara. 
(4)  En  el  canil»»  4. 

Q-«. 
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i  clonen  manos  de  sus  enemigos,  negociación  es  de  sus 
culpas.  El  pecado  es  período  de  los  imperios  y  la  cláu- 
sula de  las  dominaciones  y  ejércitos.  Ménos  hace  lo  que 
los  enemigos  pueden,  que  lo  que  las  culpas  merecen. 
Quien  quisiere  vencer,  no  se  deje  vencer  de  las  ofensas 
de  Dios :  n*  Había  una  profetisa  llamada  Débora,  mujer 
deLapidoth:  esta  en  aquel  tiempo  gobernaba  el  pueblo. 
Y  sentábase  debajo  de  una  palma  que  tenia  su  mismo 
nombre,  entre  Rama  y  Betbel ,  en  el  monte  de  Efraim ; 
y  venían  á  ella  los  hijos  de  Israel  en  todos  sus  litigios. 
Ella  envió  á  llamar  á  Barac,  hijo  de  Abinoero  de  Cedes 
deNóflali,  y  díjole:  El  Señor  Dios  de  Israel  te  man- 
da ;  vé ,  y  lleva  el  ejército  al  monte  Tabor,  y  tomarás 
contigo  diez  mil  combatientes  de  los  hijos  de  Néflali 
y  de  los  hijos  de  Zabulón;  y  yo  haré  que  vengan  á  tí  en 
el  lugar  del  arroyo  de  Ciáon,  Sisara  general  del  ejér- 
cito de  Jabín,  y  sus  carros  y  toda  su  gente,  y  los  pondré 
en  tu  mano.  Y  díjole  Barac:  Si  vienes  conmigo,  iré: 
mas  si  no  quieres  venir  conmigo,  no  iré.  Ella  le  respon- 
dió :  Bien  está*,  yo  iré;  empero  esta  vez  no  se  atribuirá 
á  ti  la  victoria ,  porque  Sisara  será  vencido  de  una  mu- 
jer. Dicho  esto,  Débora  se  levantó  y  fué  con  Barac  á 
Cedes.»  Dice  Débora  á  Barac  que  Dios  le  manda  que 
vaya  i  la  guerra  con  diez  mil  hombres,  y  que  vencerá  á 
sus  enemigos;  y  él  responde  á  Débora  que  si  ella  va  con 
él ,  irá ;  y  si  no,  que  no  irá.  Parece  desconfianza  de  la 
palabra  de  Dios,  y  que  duda  de  que  yendo  solo  tendrá 
la  victoria.  Responde  Débora :  «Yo  iré ;  empero  esta 
vez  no  se  atribuirá  á  ti  la  victoria,  porque  Sisara  será 
vencido  de  una  mujer.  Dicho  esto,  Débora  se  levantó,  y 
fué  con  Barac  á  Cedes.» 

La  mas  recóndita  doctrina  militar  se  abrevia  en  este 
suceso.  Si  yo  sé  desañudarla  de  las  palabras ,'  deberán- 
me  los  principes  y  soldados  la  mas  útil  lección.  Llevar 
Barac  consigo  á  Débora,  mujer  con  quien  ó  por  quien 
habla  Dios ,  no  es  desconfiar  de  su  promesa ,  sino  acom- 
pañarse de  so  ministro.  Quiere  ir,  porque  le  dice  Débo- 
ra que  vaya  de  parte  de  Dios ;  y  no  quiere  ir  sin  Débora, 
mujer  santa ,  favorecida  de  Dios :  obedece  el  mandato, 
y  reverencia  la  mensajera.  Quien  se  acompaña  de  los 
favorecidos  de  Dios,  asegurar  quiere  loque  por  ellos 
les  manda  Dios. 

Bajemos  á  lo  político.  Mandar  ir  á  la  guerra  á  otros ,  y 
si  es  necesario,  no  ir  quien  lo  manda,  aun  en  una  mu* 
jer  no  lo  consiente  Dios.  Por  esto  fué  Débora  con  Barac 
luego  que  él  dijo  no  iría  si  ella  no  iba.  Los  instrumentos 
de  Dios  no  rehusan  poner  las  manos  en  lo  que,  de  su 
parte  mandan  á  otro  que  las  ponga.  Esto  en  Barac  fué 
obedecer  y  saber  obedecer ,  y  en  Débora  dar  la  órden  y 
saberla  dar;  ser  ayuda  ai  suceso,  no  inconveniente. 
Puso  Dios  este  ejemplo  en  una  mujer,  porque  ningún 
hombre  le  pudiese  rehusar,  y  porque  quien  le  rehusase 
fuese  tenido  por  ménos  que  mujer. 

No  es  ménos  importante  la  doctrina  que  se  sigue. 
Dice  Débora  que  irá  con  Barac ;  empero  que  la  victoria 
de  Sisara  no  seria  suya ,  sino  de  una  mujer :  cosa  que 
parece  había  de  disgustar  á  Barac  y  desazonarle,  y  ór- 
den en  que  retrocedia  con  disfavor  suyo  la  gloria  que  se 
le  prometió  solo  en  la  órden  primera.  No  obstante  ésto, 
Barac  fué  y  obedeció. 

¿Cuántas  plazas  se  han  perdido,  cuántas  ocasiones, 
y  pof  ellas  batallas  de  mar  y  tierra ,  solo  por  llevar  ó  no 
la  avanguardia,  tener  este  ó  aquel  puesto,  lado  izquier- 
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do  ó  derecho,  sobre  quién  ha  de  dar  las  órdenes  y  á 
quién  toca  mandar?  Son  tantas,  que  casi  todas  las  pér- 
didas han  sido  por  estas  competencias,  mis  qne  por  el 
valor  de  los  contrarios.  Generales  y  cabos  que  gastan  lo 
belicoso  en  porfiar  unos  con  otros ,  al  cabo  son  la  mejor 
disposición  para  la  victoria  del  enemigo.  Hombres  que 
do  quieren  que  mande  más  la  necesidad  del  socorro  que 
sus  puntillos,  y  la  oportunidad  en  acometer  que  su  pre- 
sunción,—en  mas  precio  tienen  el  entonamiento,  que 
la  victoria.  A  los  que  no  concierta  el  bien  público,  más 
debe  temerlos  el  que  los  envía  que  quien  los  aguarda. 
Y  es  de  advertir  que  esto  es  por  melindres  personales  y 
sobre  ir  i  cosa  contingente.  Empero  Barac ,  en  jomada 
que  le  manda  Dios  hacer,  donde  la  victoria  era  indubi- 
table ,  pleitea  el  que  Débora ,  mujer,  vaya  con  ¿1 ,  ase- 
gurando en  su  compañía  el  suceso.  Y  diciéndole  Débora 
que  irá,  mas  que  la  gloria  de  la  muerte  do  Sisara  no  ha 
de  ser  suya,  sino  de  otra  mujer  cuyo  nombre  fué  Jael, 
no  mostró  sentimiento,  no  porfió,  no  alegó  el  sexo,  ni  el 
ser  electo  por  capitán  general  él  solo.  Contentóse  con  la 
mayoría  de  obedecer  y  con  el  mérito  de  no  replicar :  ven- 
ció ejército  formidable ;  borró  con  su  propia  sangre  los 
blasones  de  tan  innumerable  soberbia  ;  obligó  á  que  Si- 
sara desconfiase  del  carro  falcado,  y  huyese.  Lleváronle 
vergonzosamente  sus  piés  i  la  casa  de  Jael,  que  le  recibió 
blanda  y  le  habló  amorosa,  y  le  escondió  diligente  don- 
de descansase  ;  pidiólo  agua,  fatigado  de  la  sed ;  dióle 
i  beber  en  su  lugar  leehe;  bebió  en  ella  sueño,  que  no 
se  contentó  con  ser  hermano  de  la  muerte,  sino  padre: 


de  temer  por  el  pecador  la  paciencia  de  Dios ,  qne  el 
castigo .  aquella  le  agrava  y  le  crece  cuanto  ledUata ; 
este  advierte  al  pecador  y  le  corrige.  República  tolerada 
en  pecados  y  abominaciones  en  la  paciencia  de  Dios, 
atesora  ruinas.  Las  palabras  referidas  son  doctrina  y 
pronósticos,  no  por  conjeturas  de  los  semblantes  del 
cielo,  süo  por  palabras  dictadas  del  Espíritu  Santo.  Es- 
taba el  pueblo  de  Dios  en  poder  de  sus  delitos ,  y  por 
eso  en  el  último  peligro :  clamó  á  Dios  para  que  le  res- 
catase del  poder  de  los  madianitas,  que  ya  tenían  redu- 
cidos 4  ceniza  sus  campos  y  fortalezas.  Arma  Dios  i  Ge- 
deon  en  su  defensa.  No  hay  mas  pérdida  que  apartarse 
de  Dios,  ni  mas  ganancia  que  volverse  i  él.  Mauda  á 
Gedeon  juntar  gente :  formó  numerosísimo  ejército. 

A  la  pluma  se  ha  venido  lo  mas  importante  del  arla 
militar.  Solo  Dios  pudo  y  supo  enseñarlo  y  verificarlo : 
doctrina  y  hazaña  suya  es.  No  está  la  victoria  en  juntar 
multitud  de  hombres ,  sino  en  saber  desecharlos  y  ele- 
girlos. El  número  no  es  fuerza :  confia  y  burla  mas  que 
vence.  Muchos  suelen  contentarse  con  ser  vocablo  y 
blasón :  en  no  los  temiendo  la  vista,  el  corazón  los  des- 
precia; más  dan  que  hacer  á  la  aritmética,  que  i  los  con- 
trarios. La  multitud  es  confusión ,  y  la  batalla  quiere 
órden.  Pocas  veces  es  la  fanfarria  defensa,  muchas  rui- 
na. Dígalo  Dios,  porque  no  baya  duda  en  tan  importante 
advertimiento  (Cap.  7  de  los  Jueces)  :  «Y  dijo  el  Se- 
ñor á  Gedeon  :  Mucho  pueblo  hay  contigo,  Madian  no 
será  entregado  en  tus  manos ;  porque  no  so  gloríe  con- 
tra mi  Israel ,  y  diga :  Con  mis  fu ¿rzas  me  libró*.»  Re- 


dormido,  le  pasó  con  un  clavo  que  arrancó  las  sienes ;  ¡  paró  Dios  en  que  era  mucho  el  pueblo  que  Gedeon  lle- 
buscó  próvida  la  parte  mas  sin  resistencia  al  golpe  y  mas  j  vaba  consigo ,  y  dijo  que  no  les  entregaría  á  Madian ;  y 


dispuesta  á  perder  luego  todos  los  sentidos  con  él.  Des- 
empeñóse la  promesa  que  por  Débora  hizo  Dios  á  Barac 
y  á iael.  Barac  venció  á  fuerza  de  armas,  asistido  del 
poder  de  Dios:  Jael,  como  mujer,  llamándole  mí  se- 
ñor, escondiéndole  y  regalándole  con  astucia  pruden- 
te (esto  significa  la  voz  hebrea) ,  cada  uno  con  las  armas 
de  so  naturaleza.  ¿  De  qué  otro  ingenio  pudo  ser  estra- 
tagema tan  á  propósito,  como  al  que  pide  agua  para  ma- 
tar su  sed ,  darle  leche  para  matarle  la  vida,  y  acostarle 
en  la  muerte?  No  es  ménos  ofensiva  arma  la  caricia  en 
las  mujeres,  que  la  espada  en  los  hombres :  de  esta  se 
huye,  y  esotra  se  busca.  Cante  Débora  igualmente  las 
hazañas  de  Barac  con  todo  un  ejército,  y  las  de  Jael 
con  un  clavo.  Aquellas  constaron  de  mucho  hierro  y 


la  causa,  porque  no  se  alabe  Israel  y  diga :  a  Con  mis 
fuerzas  me  libré ; »  enseñando  que  la  fuerza  la  eslima- 
rán por  la  multitud.  Y  para  que  sepan  disponer  sus  em- 
presas ,  añade :  «  Habla  a)  pueblo,  y  has  publicar  de  ma- 
nera que  lo  oigan  todos :  El  que  es  medroso  y  cobarde, 
vuélvase.  Y  se  retiraron  del  monte  de  Galaad ,  y  se  vol- 
vieron veinte  y  dos  mil  hombres  del  pueblo,  y  solo  que- 
daron diez  mil  *. »  Dos  veces  mas  eran  los  cobardes  y 
medrosos  que  se  volvieron,  que  los  valientes  que  se 
quedaron  :  en  qne  se  conoce  el  peligro  de  los  ejércitos 
grandes ,  que  llevan  muchos  y  tienen  pocos ;  acometen 
como  infinitos ,  y  pelean  como  limitados.  Más  seguridad 
es  que  los  despidan,  que  no  que  se  huyan ;  no  es  el 
acierto  muchos,  sino  buenos;  junta  los  cobardes  el 


sangre ;  esta  de  poco  hierro  y  leche.  En  la  causa  de  Dios    poder,  y  descabálalos  el  miedo.  El  timído,  aunque  le 

lleven  á  la  guerra,  no  va  íí  ella.  Son  los  cobardes  gasto 
hasta  llegar,  y  estorbo  en  llegando.  El  que  aguarda  á 
conocerlos  en  la  ocasión ,  tan  necio  es  como  ellos  cobar- 
des :  nada  se  les  debe  dar  con  tanta  razón  como  licencia. 
Por  esto  mandó  á  Gedeon  Dios  pregonase  que  los  cobar- 
des y  medrosos  se  volviesen ;  y  de  treinta  y  dos  mil  se 
volvieron  los  veinte  y  dos. 

Y  porque  no  solo  basta  expeler  del  ejército  los  cobar- 
des, sino  los  valientes  que  lo  son  con  su  comodidad, 
achaque  no  ménos  peligroso,  •  dijo  el  Señor  á  Gedeon : 
Aun  hay  mucha  gente,  llévalos  á  las  aguas,  y  alii  los 
probaré ;  y  el  que  yo  te  dijere  que  parta  contigo,  ese 
vaya ;  y  al  que  le  vedare  el  ir,  vuélvase.  Y  habiendo  des- 
cendido el  pueblo  á  las  aguas ,  dijo  el  Señor  á  Gedeon : 
Pondrás  á  un  lado  los  que  lamieren  el  agua  con  la  len- 
gua, como  suelen  hacer  los  perros ;  y  los  que  hincaren 
la  rodilla  para  beber  estarán  en  otra  parte.  Y  fué  el  nú- 


es y  munición,  y  no  alimento. 

Eu  viéndose  vengados  y  defendidos,  vuelven  á  pecar, 
y  de  nuevo  provoca  el  pueblo  de  Dios  con  delitos  su  eno- 
jo; castígalos  al  instante  con  los  madianitas,  desolándo- 
los. La  mayor  piedad  de  Dios  con  so  pueblo  fué  el  casti- 
garle á  rail  de  la  culpa  y  prevaricación,  sin  dilatar  en  su 
paciencia  el  castigo,  favor  que  no  hizo  á  otros.  No  es  opi- 
nión mía ,  es  aforismo  sagrado,  que  yo  advertí  con  admi- 
ración religiosa  en  el  libro  segundo  de  los  Macabeos  ( l ): 
«  Porque  señal  es  de  grande  beneficio  no  permitir  á  los 
pecadores  largo  tiempo  el  obrar  según  su  voluntad ,  sino 
aplicar  desde  luego  el  castigo.  Porque  el  Señor,  no  co- 
mo con  las  otras  naciones  que  sufre  con  paciencia  para 
castigarlas  en  el  colmo  de  sus  pecados,  cuando  viniere 
el  dia  del  juicio,  lo  ordenó  asi  con  nosotros*. »  Más  se  ha 

(D  CtpitsioS.rers.  13. 
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uiero  de  los  que  habían  lamido  el  agua ,  echándola  con 
la  mano  en  la  boca,  trescientos  hombres  :  todo  el  resto 
de  gente  había  doblado  la  rodilla  para  beber.  Y  dijo  el 
Señor  á  Gedeon  :  Con  los  trescientos  hombres  que  han 
lamido  el  agua,  os  libraré  y  pondré  en  tu  manoá  Ma- 
diap;  mas  toda  la  otra  gente  vuélvase  á  sus  casas** 
Quedaron  de  treinta  y  dos  mil,  diez  mil;  y  aun  dice  Dios 
que  son  muchos.  Desecha  por  superíluo  lo  que  no  es 
útil;  dice  que  los  lleve  á  las  aguas  y  que  los  pruebe;  que 
los  alentosa,  la  ocasión,  y  que  por  hallarse  prontos  á  lo 
que  se  ofreciere  bebieren  en  pié,  salpicándose  con  el 
agua  las  bocas  (que  es  mas  lamer  como  perros  que  tra- 
gar), que  esos  aparte,  y  solo  esos  lleve;  y  que  á  todos 
aquellos  que  por  beber  mas,  y  con  mas  descanse  y  mas  á 
satisfacción  de  su  sed,  doblando  las  rodillas,  bebieren  de 
bruces ,  los  despida  y  envié  i  su  tierra.  Estos  acomoda- 
dos f  uéron  nueve  mil  y  setecientos,  y  los  despidió ;  y  los 
que  pospusieron  su  comodidad  á  su  obligación ,  solos 
trescientos ;  v  con  estos  solos  le  mandó  Dios  que  fuese : 
útil  advertencia ,  y  temeroso  ejemplo  para  los  principes. 

Si  de  un  ejército  junto  por  Gedeon  de  treinta  y  dos  mil 
hombres ,  se  hallaron  veinte  y  dos  mil  cobardes  y  nueve 
mil  y  setecientos  acomodados,  y  solos  trescientos  valien- 
tes y  sin  aquel  achaque,  y  por  eso  solamente  útiles  y 
dignos  de  la  victoria ,  ¿  qué  se  debe  temer  y  expurgar  en 
los  ejércitos  de  aquel  y  de  mayor  y  menor  número  ?  Va- 
lientes con  su  comodidad  solo  difieren,  enel  nombre,  de 
los  cobardes,  so  en  los  efectos.  Ser  inútil  por  tener  te- 
mor de  otro,  ó  por  tenerse  amor  i  sí ,  no  es  diferente  en 
las  obras.  No  hallarse  en  la  ocasión  por  no  dejar  .do  co- 
mer, por  acabarse  de  vestir  ó  armar  á  su  gusto,  por  no 
dejar  de  dormir  algo  mas,  ó  por  dormir  desnudo,  es 
huir  sin  moverse,  y  no  es  menos  infame  que  corriendo. 
Medrosos  y  valientes  acomodados  no  son  gento  de  cuen- 
ta. Por  eso  aunque  vayan  treinta  y  un  mil  y  setecientos, 
no  hacen  número ,  y  trescientos  solos  lo  hacen.  No  ha  de 
juntar  los  ejércitos  la  aritmética,  sino  el  juicio.  En  los 
ejércitos  del  guarismo  halla  el  suceso  muchos  yerros  en 
las  sumas,  échale  fuera  muchas  partidas.  Quien  pesa  y 
no  cuenta  ejércitos  y  votos,  más  seguramente  determi- 
na, y  más  felizmente  pelea.  Llevar  muchos  soldados  y 
malos,  ó  pocos  y  buenos,  es  tener  el  caudal  en  oro  ó 
abreviado  en  el  valor,  ó  padecerle ,  carga  multiplicada 
en  número  y  peso  bajo.  Los  bultos  ocupan  y  la  virtud 
obra. 

Jerjes  barrió  en  soledad  sus  reinos ;  sin  elegir  la  gen- 
te llevó  tanta,  que  si  los  enemigos  no  podian  contarla, 
él  no  podia  regirla :  venció  la  hambre  de  su  diluvio  de 
hombres  las  cosechas  desapareciéndolas,  y  su  sed  los 
rios  enjugándolos ;  dejó  desiertas  sus  tierras  para  poblar 
los  desiertos ;  enseñó  á  la  mar  á  sufrir  puente ;  ultrajó  la 
libertad  de  los  elementos ;  salióse,  ú  poder  de  confusión 
armada ,  con  ser  pesadumbre  é  la  naturaleza.  Estos  afa- 
nes meca  n  icos  obró  con  el  sudor  de  la  multitud ;  mas  pe- 
leando, Antes  fué  vencido  de  pocos,  que  supiese  que  pe- 
leaban. Volvió  huyendo,  como  dice  Juvenal  (Sai  10), 
con  sola  una  nave ,  navegando  en  el  mar  la  sangre  de  los 
sujos,  y  tropezando  la  proa  en  los  cadáveres  de  su  gen- 
te, que  la  impedian  la  fuga  vergonzosa.  Roma,  con  el 
aviso  de  haber  Aníbal  vencido  las  nieves  y  alturas  de  los 
Alpes  y  entrado  en  Italia,  obedeciendo  al  susto  por  con- 
sejo, se  desató  de  pueblo  y  nobleza  para  oponérsele  for- 
midable Dióse  la  batalla  en  Canas,  y  de  tan  osteutosa 
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multitud  apénas  se  le  escapó  á  la  muerte  una  vida  que 
contase  la  ruina.  Diferentes  son  el  oficio  del  ciudadano 
y  del  soldado.  Esta  fué  la  causa  de  la  pérdida ,  y  por  esto 
Aníbal  decía  que  los  romanos  solo  en  su  tierra  podian 
ser  vencidos,  y  qne  en  la  ajena  eran  invencibles.  Los 
que  estaban  fuera  todos  militaban  y  sabían  el  arte,  y  te- 
man la  medra  en  la  victoria ,  y  tenían  con  almas  venales 
acostumbrados  los  oídos  á  estas  dos  voces :  mata,  muere. 
Los  que  en  su  patria  poblaban  las  ciudades  y  lugares, 


del  ocio,  enseñados  á  servir  á  la  toga  y  á  reverenciar  las 
leyes,  y  solo  atentos  al  lustre  de  sus  familias  y  i  su  co- 
modidad, cuando  los  junte  la  necesidad  y  la  obligación, 
cumplen  con  ella  solo  con  morir  contentos  con  saber  por 
qué,  sin  saber  cómo.  Esto  que  Aníbal  verificó  en  Roma, 
poca  excepción  puede  padecer  en  otra  ninguna  gente. 
La  nobleza  junta  es  peligrosísima,  porque  ni  sabe  man- 
dar, ni  obedecer.  Esta  parte  fué  tan  auxiliar  A  Aníbal, 
que  midió  á  fanegas  las  ejecutorias ;  que  entonces  los 
anillos  lo  eran  para  la  nobleza.  Pompeyo  amontonó  na- 
ciones, y  de  avenidas  de  bárbaros  discordes  fabricó,  en 
vez  de  ejército,  un  monstruo,  en  la  cantidad  prodigioso. 
Había  ya  con  la  paz  desaprendido  el  capitán.  César,  que 
fué  con  legiones  escogidas  y  ejercitadas,  le  rompió  sin 
otro  trabajo  que  el  de  haber  de  degollar  tan  pocos  á 
tantos. 

Acerquémonos  á  nosotros.  El  rey  don  Sebastian  se 
llevó  su  reino  consigo ,  y  no  solo  los  nobles  sino  sns  he- 
rederos, aun  sin  edad  bastante  para  oir  la  guerra  si  se  la 
contaran.  Perdió  la  jornada  miserablemente ;  murió  éh 
y  de  todos,  siendo  tantos,  nadie  escapó  de  muerto  ó  cau- 
tivo. La  armada  de  Inglal  erra  que  juntó  el  señor  rey  don 
Felipe  U,  cuyo  nombre  y  relación  solo  pudo  conquistar 
para  su  pérdida,  que  tanto  quebrantó  la  monarquía, 


delisimo  celo  llevaron  peso  á  los  bajeles,  discordia  al  go- 
bierno ,  embarazo  á  las  ói  denes ,  y  estorbo  á  los  soldados 
de  fortuna. 

Otros  muchos  ejemplos  pudiera  referir ;  mas  estos  son 
bastantemente  ilustres,  lastimosos  y  conocidos  por  los 
principes  y  los  capitanesgenerales,  y  los  sucesos.  Y  siem- 
pre que  no  se  imitare  lo  que  Gedeon  ejecutó  por  man- 
dado de  Dios  en  dar  licencia  á  los  cobardes  para  volver- 
se ó  quedarse,  y  á  los  valientes  acomodados ,  se  podrán 
repetir  las  calamidades  referidas  en  ejércitos,  y  genera- 
les, y  principes,  y  provincias.  Cierto  es  que  pues  Dios 
con  alistar  mosquitos  vence,  y  sin  otro  medio  que  que- 
rerlo, que  pudiera  vencer  ó  los  madianitas  con  los  tími- 
dos y  acomodados,  como  con  los  trecientos  valientes; 
empero  basta  en  lo  que  obra  su  poder  nos  enseña  có- 
mo hemos  de  obrar  con  el  nuestro,  sin  excluir  las  cau- 
sas naturales.  Sepan  los  príncipes,  que  pues  Dios,  que 
para  vencer  no  necesita  de  valientes  ui  cobardes,  escoge 
valientes,  que  ellos  no  pueden  vencer  sin  ellos.  No  han 
de  presumir  aun  con  ellos,  y  mucho  ménos  valiéndose 
de  los  cobardes.  Dios,  que  es  (como  dice  el  salmo)  el 
que  solo  hace  milagros ,  no  quiso  que  fuese  milagro  to- 
do, y  se  sirvió  de  ministros  naturales.  Nadie  pretenda 
que  todo  sea  milagro ;  que  es  ántes  persuasión  del  des- 
cuido que  de  la  piedad  religiosa.  Peleó  Gedeon  y  los  tre- 
cientos, y  en  milagro  tan  grande  tuvieron  lugar  y  acla- 
mación. Quien  sirve  y  obedece  a  Dios,  ni  litiga  el  pre- 
mio ni  mendiga  el  sueldo.  En  el  capitulo  7,  al  < 
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(como  acá  decimos  Santiago,  otros  san  Dionis,  otros 
tan  Jorge)  aclamaron  igualmente  (1) :  «  Espada  de  Dios 
y  de  Gedeon. »  No  se  dedigna  el  Dios  de  los  ejércitos  de 
que  la  espada  que  pelea  por  él  sea  invocada  con  la  suya. 
No  solo  permitió  que  los  soldados  lo  gritasen,  sino  que 
Gedeon  se  lo  mandase.  Con  mucha  elegancia  dispone  el 
jiarafrastescaldeoaquelgrito.cuandoGedeon  les  mandó 
que  dijesen  (2) :  «  A  Dios,  y  á  Gedeon  (3). » 


CAPITULO  XXIll. 

La  milicia  de  Dios,  de  Cristo  nuestro  Señor,  Dios  y  hombre;  y  la 
soperior  de  ambas  para  reyes  y  principes  en  sas  tt> 


r  sum  voüs ,utinme pacen  habeatis.  In 
mundo  pressuramhabebitis:  sedeonfidite,  egovicimun- 
dum.  a  Esto  os  be  dicho  á  vosotros  para  que  tengáis  paz 
en  mí.  En  el  mundo  tendréis  trabajo ;  mas  confiad,  que 
yo  venci  al  mundo.»  (Joann.  cap.  16. ) 

lie  :  ecce  ego  mitto  vos  sicut  agnos ínter  lupos.  «Id : 
ved  que  yo  os  envío  como  corderos  entre  lobo*. » (Luc. 
cap.  10.) 

Nadie  extrañará  este  capitulo  (que  divido  en  dos  sec- 
ciónos ,  porque  son  dos  las  milicias  de  su  argumento) 
sabiendo  que  Dios  se  llama  Dios  de  los  ejércitos,  que 
mucho  tiempo  eligió  capitanes  generales,  escogió  los 
soldados ,  ordenó  las  jornadas,  dispuso  los  alojamientos, 
facilitó  las  interpresas  y  dió  las  victorias.  Esto  se  lee  en 
el  Testamento  viejo,  Moisés,  David,  Josué  y  Judas  Ma- 
caneo. No  trataré  de  aquel  género  de  guerra  en  que  Dios 
con  ranas  y  mosquitos  deshacía  á  los  tiranos,  ni  del  es- 
coger los  cobardes  y  dejar  los  valientes  para  vencer,  ni 
de  abrir  en  garganta  el  mar  para  que  tragase  á  Faraón 
con  todas  sus  escuadras.  Este  modo  de  milicia ,  muy  po- 
deroso Señor,  no  se  puede  imitar;  empero  débese  imitar 
la  santidad  de  aquellos  reyes  y  caudillos,  para  merecer 
de  Dios  que  le  use  con  nosotros.  Ya  repitió  el  milagro  de 
Josué  con  fray  Francisco  Jiménez  deCisneros,  bienaven- 
turado arzobispo  de  Toledo,  en  la  batalla  de  Oran .  ¿Cuán- 
tas veces  envió  al  glorioso  apóstol  Santiago,  único  y  solo 
patrón  de  las  Españas ,  á  dar  victorias  gloriosas  á  su  pue- 
blo y  á  aquellos  reyes  que  en  oración  y  lágrimas  confia- 
ban  con  pocas  fuerzas  en  solo  su  auxilio  1 


>?  De  manera  que 
parte  de  milicia,  que  no  se  puede  imitar,  se  ha  de 
procurar  merecer;  pues  siempre  Dios  es  Dios  de  los 


Dos  cosas  son  de  admiración  en  la  materia  de  guerra : 
Launa,  que  siendo  la  gente  que  la  sigue  la  que  no  solo 
está  mas  cercana  á  la  muerte,  sino  por  poco  sueldo  ven- 
dida á  la  muerte ,  es  la  que  no  solo  se  juzga  léjos  de  ella, 
sino  exenta.  La  otra,  que  en  las  conferencias,  juntas  y 
consejos  en  que  ios  soldados  ó  los  oficiales  con  el  gene- 
ral tratan  de  cosas  militares ,  que  es  frecuentemente,  no 
se  oye.  Esto  mandó  Dios  á  David ,  esto  á  Moisés ,  esto  á 
Josué  y  áGedeon,  y  nunca  dejan  de  la  boca  á  Alejandro,  á 
Cesary  á  Escipion,  á  Aníbal;  siendo  las  hazañas  y  victorias 
de  estos  dictadas  de  perdido  furor,  de  ciega  ambición, 
dn  rabiosa  locura  ú  de  abominable  venganza,  y  aquellas 

(i)  Clsnmeruatqae  :  Gladin»  Domioi,  et  Gedeonis. 
lí)  Domino,  et  Gedeoni. 

(3i  Et  dicetis :  Gtadias  occidens  a  Domioo,  et  vUimu  in 
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de  la  eterna  ¿inefable  sabiduría.  Dirán  que  aquel  género 
de  milicia  de  David  y  los  demás ,  los  tiempos  le  han  va- 
riado y  hecho  impracticable ;  y  no  es  así,  ni  tiene  la  culpa 
el  tiempo  con  las  nuevas  máquinas  de  fuego  y  diferen- 
tes fortificaciones,  sino  el  distraimiento  que  padecen 
los  ánimos  belicosos,  que  no  les  deja  meditar  los  proce- 
dimientos llenos  de  misterios  del  pueblo  de  Dios,  en  las 
cosas  que  no  habrá  tiempoque  las  varíe,  ni  siglos  que  no 
las  reverencien  y  verifiquen.  Esforzaréme  á  probar  esto. 
Ya  hubo  unlibroentiempode Moisés, cuyot¡tojoera(4): 
Libro  de  las  batallas  del  Señor.  De  lo  que*en  él  se  con- 
tenía son  varios  los  pareceres.  Yo  sigo  el  de  aquellos  pa- 
dres que  dicen  habia  mandado  el  Señor  recopilar  en  él, 
de  todo  «4  cuerpo  de  las  sagradas  escrituras ,  solos  aque- 
llos lugares  qne  pertenecían  al  precepto  ó  al  ejemplo  de 
la  arte  militar,  en  aquella  manera  que  él  dijo  á  Moisés 
en  la  guerra  de  los  amalecitas  (5) :  «Escribe  esto  para 
advertencia  en  el  libro. »  Perdióse  este  libro ,  dejemos 


que  es  vanidad  y  soberbia.  A  ninguno  parecerá  mal  que 
cuando  se  puso  aquel  sol  se  encienda  en  mi  discurso  esta 
candela,  no  para  suplirle  y  contrahacer  su  dia ,  solo  para 
con  pequeña  llama  alegrar  las  tinieblas  en  su  noche: 
basta  estorbar  que  no  anden  á  tiento  en  materia  Un  im- 
portante. No  alumbra  poco  quien  hace  visibles  los  tro- 
piezos y  despeñaderos.  La  centella  de  este  discurso  se 
enciende  en  la  inmensa  luz  de  las  batallas  del  Señor,  que 
se  leen  en  las  sacrosantas  escrituras.  Cuando  sea  peque- 
ña, tiene  buen  nacimiento. 

Empezaré  por  la  milicia  de  Dios  ejercitada  er  el  Tes- 
tamento viejo ,  y  acabaré  con  la  milicia  de  Dios  y  hom- 
bre en  el  Nuevo. 

En  el  capítulo  i  7  del  Exodo,  se  lee  :  «Vino  Amalee, 
y  peleaba  con  los  hijos  de  Israel  en  Rafidim.  Dijo  Moi- 
sés á  Josué  :  Elige  varones,  y  saliendo,  pelea  cootra 
loe  amalecitas :  yo  estaré  mañana  en  lo  alto  del  cerro,  y 
tendré  la  vara  de  Dios  en  mi  mano.  Hízolo  Josué  cono 
se  lo  ordenó  Moisés,  y  peleó  contra  Amalee.  Empero 
Moisés,  y  A  a  ron  y  Hur  subieron  sobre  la  cumbre  del 
cerro.  Sucedía  que  como  Moisés  levantaba  las  manos, 
venda  Israel;  mas  si  las  bajaba,  vencía  Amalee. Lis 
manos  de  Moisés  ya  estaban  cansadas.  Y  tomando  ooa 
piedra  la  pusieron  debajo  de  él ,  y  sentóse  en  ella ,  y  Aa- 
ron  y  Hur  de  entrambos  lados  le  sustentaban  las  mano*, 
y  así  sucedió  que  sus  manos  no  se  cansaron  hasta  que  el 
sol  se  puso.  Desbarató  Josué  á  Amalee ,  y  pasó  su  pueblo 
á  cuchillo.  Dijo  Dios  á  Moisés  -.Escribe  esto  para  memoria 
en  el  libro.»  Esto  es  decir  que  quien  manda  qne  se  dé 
batalla,  vence  tanto  como  ora  á  Dios;  que  las  victorias  se 
lian  de  esperar  de  la  vara  y  cetro  de  Dios,  no  del  propio 
del  principe ;  que  los  brazos  levantados  al  cielo  y  soste- 
nidos con  el  auxilio  de  los  sacerdotes  hieren  y  desbaratan 
los  enemigos,  mas  que  aquellos  que  descienden  con  filos 

cansará  de  vencer.  Este  primer  precepto  militar  es  la» 
grande ,  tan  digno  de  ser  principe  entre  todos  los  de  esta 
facultad ,  que  de  él  solo  y  por  él  mandó  á  Moisés  Dios 
que  para  memoria  le  escribiese  en  el  libro.  Dios  le  pon- 
dera ;  no  puede  ser  de  los  que  dicen  ha  variado  el  tiem- 
po ,  para  no  seguirle ,  con  la  invención  de  la  artillera  y 
de  la  fortificación;  pues  solo  este  burla  las  cóleras  del 
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Iüs  violencias  de  l<i  pólvoru  y  tss 
defensas  de  los  muros  y  baluartes. 

Señor :  solo  Dios  da  las  victorias ,  y  el  pecado  los  ven- 
cimientos y  las  minas.  En  este  texto  babia  estudiado 
aquel  capitán  ingles  que,  cuando  últimamente  lo»  fran- 
ceses echaron  aquella  nación  de  Francia,  diciéndole  con 
fanfarronería  otro  capitán  francos :  Monsieur,  ¿cuindo 
nos  vo!  veré  i  nos  á  ver  eu  esta  tierra?  Respondió :  Cuando 
vuestros  pecados  sean  mayores  que  los  nuestros.  Los 
sacrilegios  horrendos  de  los  hugonotes  en  estos  días, 
gobernados  por  los  sacrilegos  Mos.  de  Xatillon  y  maris- 
cal de  la  Forza,  y  de  otros  que  llaman  católicos,  me 
parece  que  apresuran  la  vuelta  del  inglés  4  Francia ;  si 
los  pecados  excedidos  le  han  de  volver,  y  yo  no  yerro  la 
cuenta ,  ya  le  traen.  Dios  nuestro  Señor  muchas  veces 
castiga  con  los  malos  á  los  que  son  peores ;  parte  de  cas- 
tigo, y  no  pequeña,  es  la  infamia  del  instrumento  del 
castigo.  Hasta  ahora  he  dicho  yo  que  solos  loe  preceptos 
militares  de  Dios  se  han  de  platicar  siempre  sin  consi- 
deraciones de  tiempos  ni  interpretaciones  de  ingenios; 
ahora  quiero  mandar  el  silencio  forzoso  a  sus  réplicas 
con  referírselo  en  las  palabras  del  mismo  Dios,  que  en 
el  28  del  Levitico  son  estas :  «Si  os  gobemárede s  por  mis 
preceptos ,  perseguiréis  á  vuestros  enemigos  y  caerán 
delante  de  vosotros.  Vencerán  cinco  de  vosotros  ciento 
de  los  suyos,  y  ciento  vuestros  á  dieunil  de  ellos.  Cao- 
rán  á  fuerza  de  la  espada  vuestros  enemigos  en  vuestra 
presencia.  Empero  si  no  me  oyéredes  á  mi ,  caeréis 
vosotros  delante  de  vuestros  enemigos,  yaeréis  sujetos  á 
los  que  os  aborrecen,  y  huiréis  sin  que  nadie  os  persiga. 
Daré  miedo  en  vuestros  corazones;  espantaros  ha  el  so- 
nido de  ta  hoja  que  vuela,  y  huiréis  de  ella  como  de  la 
espada ;  caeréis ,  sin  que  nadie  os  derribe ;  caeréis  cada 
uno  sobre  vuestros  hermanos,  como  huyendo  las  bata- 
llas; ninguno  de  vosotros  se  atreverá  á  resistir  á  sus  ene- 
migos.* Dios  manda  que  estos  preceptos  se  sigan ;  Dios 
ofrece  que  vencerá  quien  los  siguiere ;  Dios  dice  que  si- 
guiéndolos, cinco  soldados  vencerán  á  ciento,  y  ciento  á 
diez  mil.  Y  Dios  amenaza  y  dice  que  quien  no  los  siguiere 
y  obedeciere,  huirá  del  son  de  la  hoja  del  árbol  como 
sá  fuera  un  ejército ;  que  caerá  sin  que  nadie  le  persiga, 
y  que  no  podrá  resistir  á  sus  enemigos.  Véase  si  estos 
preceptos  se  deben  preferir  á  los  de  Vegecio,  y  á  los  que 
exprimen  los  que  alambican  bis  acciones  de  Alejandro, 
César,  Escipion  y  Aníbal,  y  otros  modernos ;  y  si  quien 
promete  las  victorias  á  su  obediencia  ( siendo  Dios )  las 
puede  dar,  y  la  cobardía  de  corazón  y  vencimiento  que 
amenaza  á  los  que  no  los  siguieren  y  los  dejaren  por  otros. 

Descendamos  á  preceptos  particulares.  «Dijo  Diosá 
Moisés :  Envía  varones  que  consideren  la  tierra  de  Ca- 
nsan que  he  de  dar  á  los  hijos  de  Israel.  Enviólos  Moisés 
á  considerar  la  tierra  de  Canaan,  y  dijoles  :  Subid  por 
la  banda  de  mediodía,  y  luego  que  lleguéis  á  los  mon- 
tes,  considerad  cuál  es  la  tierra  y  el  pueblo  que  la  ha- 
bita; si  es  fuerte  ó  flaco;  si  en  número  son  pocos  ó 
muchos ;  si  la  tierra  es  buena  ó  mala ;  cuáles  son  las 
ciudades  ó  fuertes,  y  con  murallas  ó  abiertas;  si  la  tier- 
ra es  fértil  ó  estéril;  si  tiene  bosques  ó  si  parece  de  árbo- 
les (I). »  Si  estas  consideraciones  precedieran  á  las  in- 
terpresas y  jornadas,  algunas  que  no  están  eljtitas  de  la 
sangre  de  los  que  las  intentaron  y  de  bis  lágrimas  de 
los  que  las  vjeron,  sin  duda  no  hubieran  tenido  lasti- 
(I)  Nuaicr.  cap.  tS. 
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moso  fin,  ó  por  haberlas  prudentemente  dejado,  ó  bas- 
tantemente prevenido.  Que  todo  esto  se  deba  inquirir  y 
considerar  ántes  de  entrar  en  tierra  de  enemigos  no  co- 
nocida, sin  dejar  ni  una  advertencia  de  las  que  dió  Moi- 
sés á  sus  espias,  convéncese  de  que  se  guardaron  para 
entrar  en  esta  tierra  que  Dios  les  quería  dar,  y  que  podia 
dársela  sin  estas  diligencias.  Empero  también  nosenseña 
el  texto  sagrado,  que  para  obligar  á  que  Dios  baga  con 
nosotros  lo  que  quiere  hacer,  conviene  que  de  nuestra 
parte  hagamos  lo  que  podemos.  San  Pedro  Crisólogo  lo 
dijo  en  el  sermón  de  Lázaro,  cuando  para  resucitar  al 
muerto,  que  era  el  milagro,  mandó  á  los  apóstoles  que 
levantasen  la  losa.  Estas  son  sus  palabras  (2)  :  «En- 
tre las  virtudes  divinas  requiere  Cristo  el  auxilio  hu- 
mano. » 

La  honesta  y  cortés  y  justificada  disciplina  militar 
Moisés  la  enseñó  enviando  embajadores  al  rey  Edom,  pi- 
diéndole paso  por  sus  tierras  ( 3 ).  «No  irémos  por  los 
sembrados  ni  por  las  viñas ;  no  beberemos  agua  de  tus 
pozos ;  marcharémos  por  el  camino  real ,  sin  declinar  á 
la  diestra  ni  á  la  siniestra  hasta  haber  pasado.  Respon- 
dióle Edom :  No  pasaréis  por  mi  tierra ;  de  otra  manera 
yo  te  lo  impediré  armado.  Dijeron  los  hijos  de  Israel : 
Irémos  por  camino  pisado ,  y  si  nosotros  y  nuestros  ga- 
nados bebiéremos  tus  aguas,  darémos  lo  que  justo  fue- 
re ;  no  habrá  dificultad  en  el  precio ;  solo  queremos  pa- 
sar apriesa.  El  respondió :  No  pasaréis.  Y  luego  les  salió 
al  encuentro  con  infinita  multitud  y  poderosos  aparatos 
de  guerra.  Y  no  quiso  condescender  con  los  que  le  roga- 
ban, ni  dejarles  pisar  sus  términos.  Por  lo  cual  los  hijos 
de  Israel/dejando  aquel  camino,  tomaron  otro. »  Si  esto 
se  observara  en  los  tránsitos  y  alojamientos  de  los  ejér- 
citos, no  se  quejaran  las  provincias  mas  de  los  que  ad- 
miten que  de  los  que  resisten ,  pues  venios  que  los  sol- 
dados (particularmente  franceses)  son  peores  para  sus 
huéspedes  que  para  sus  enemigos.  No  solo  enseñó  Moi- 
sés justificación  de  capitán  general  electo  por  Dios,  y 
que  se  gobernaba  por  él,  sino  prudencia  generosamente 
militar  en  dejar  el  camino  que  se  le  negaba  presentán- 
dole la  batalla,  y  rodear  por  otro.  Empeñar  la  justificada 
cortesía  es  cordura  meritoria ;  mas  pudiende  excu- 
sar el  venir  á  jornada  y  empeñar  la  gente ,  es  temeridad. 
No  es  rodeo  el  que  excusa  una  batalla ;  la  razón  le  llama 
atajo.  Quienj  tiene  por  reputación  no  dejar  lo  que  una 


proseguido.  Ir  adelante  por  el  despeñadero,  mas  es  de 
necios  que  de  constantes;  no  es  perseverancia,  sino 
ceguedad.  Dios  permite  que  su- ejército  sea  vencido  para 
que  acuda  á  su  divina  majestad  por  la  victoria,  y  para 
que  conozca  que  sin  él  no  tiene  fuerzas,  y  que  con  él 
nadie  puede  resistirle.  «Como  oyese  el  cananeo,  rey  de 
Arad ,  que  los  hijos  de  Israel  habian  venido  por  la  via 
de  los  exploradores  los  fué  á  dar  asalto,  y  los  combatió 
y  venció,  y  fué  grueso  el  despojo.  Mas  volviéndose  los 
hijos  de  Israel  á  Dios,  y  haciendo  voto,  prometieron  que 
si  podían  vencer  degollarían  todos  los  enemigos  de  su 
santo  nombre,  y  asolarían  sus  ciudades.  Oyólos  el  Se- 
ñor, y  volviendo  á  combatir,  vencieron  y  degollaron 
cuantos  cananeos  pudieron  coger,  y  pusieron  por  tierra 
todas  sus  ciudades,  y  llamaron  aquel  Ingar  en  su  lengua 
liorna,  que  quiere  decir  anatema,  exterminio  (4). »  El 

(2)  Inter  divinas  *¡rtotes  hnmannm  Chri&tus 

(3)  Numrr.  cap.  20.  (1)  Numcr.  cap.  ti. 
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no  tiene  otro 


> ,  y  armarse  con  la  oración  y  los  votos. 
Señór :  no  lo  dejaré  de  decir,  ni  lo  diré  con  temor 


.>.uK»w..w.«J!ioo; 
que  á  so  católica  grandeza  será  grato  este  reparo.  En 
llegando  nna  buena  nueva  de  \  ¡otoña  ú  otro  cualquier 
negocio  importante,  cual  se  desea,  luego  se  acude  á  los 
templos  á  dar  gracias  á  Dios  con  el  Te  Deum  laudamus: 
justa,  santa  y  piadosísima  acción;  empero  viniendo 
.  nueva  de  desdicha,  nunca  he  visto  ir  á  dar  gracias  á 
Dios,  ni  se  canta  el  Te  Deum  laudamus.  El  alabar  y  dar 
gracias  á  Dios  tiene  dos  autores,  en  sus  opiniones  en- 
contrados. San  Agustín,  padre  de  la  Iglesia-,  dice  : 
«Quien  alaba  á  Dios  por  milagros  de  los  beneficios,  alá- 
bele también  en  los  espantos  de  las  venganzas ,  porque 
halaga  y  amenaza.  Si  no  halagara,  no  hubiera  alguna 
exhortación ;  si  no  amenazara ,  no  hubiera  algún  mie- 
do.» Este  gloriosísimo  maestro  y  lúa  en  las  divinas  le- 
tras expresamente  dice  que  se  han  de  dar  gracias  y 
alabanzas  á  Dios  por  los  castigos  como  por  las  mercedes; 
y  da  la  razón  por  qué  se  ha  de  cantar  y  oir  el  Te  Deum 
laudamus  por  los  vencimientos  y  pérdidas ,  como  por 
las  victorias  y  ganancias.  La  otra  opinión  (derechamente 
contraria  á  esta )  es  de  la  mujer  de  Job.  Está  viendo  que 
su  marido  á  todas  sus  gravísimas  calamidades  no  decía 
otra  cosa  sino :  a  Dios  lo  dió ,  Dios  lo  quita.  Como  Dios 
es  servido  se  hace.  Sea  bendito  el  nombre  del  Señor.» 
Ella  le  dijo  :  «Alaba  á  Dios,  y  muérete; »  no  aprobando 
que  alabase  á  Dios  por  los  trabajos  que  pasaba ;  ántes 
queriendo  le  maldijese.  Empero  el  santo  varón  pacien- 
tisimo,  de  quien  dijo  Dios  era  su  amigo  y  que  en  la  tier- 
ra no  tenia  semejante,  le  respondió :  «Tú  has  hablado 
como  una  de  las  mujeres  necias.  Si  recibimos  los  bienes 
de  laraano  de  Dios,  ¿porqué  no  recibiremos  los  males?» 
Señor :  san  Agustín  y  Job  afirman  que  el  dar  gracias  á 
Dios  y  el  cantar  el  Te  Deum  laudamus  se  deben  igual- 
mente á  las  pérdidas  y  trabajos  y  desdichas,  como  á  los 
triunfos  y  victorias  y  felicidades.  En  la  opinión  contra- 
ria ,  el  santo  marido  (refutándola )  llamó  necia  á  su  pro- 
pia mujer.  Dar  á  Dios  públicamente  gracias  solo  por  ios 
bienes ,  puede  ser  que  por  la  ingratitud  interesada  en 
la  propia  felicidad  le  merezca  los  males.  Y  quien  de  uno 
y  otro  le  da  gracias,  ese  tal  ni  será  vencido  de  las  di- 
chas, en  que  el  seso  humano  tiene  gran  riesgo,  ni  de- 
jará de  vencer  á  las  calamidades ,  aunque  apénas  su  piel 
roída  de  gusanos  cubra  sus  huesos. 

Deseo,  Señor,  que  aquel  Dios  todopoderoso,  que  es- 
condiólos misterios  á  los  sabios  y  los  reveló  á  los  peque- 
ños, dé  eficacia  á  estas  palabras,  para  que,  viendo  las 
gentes  que  por  los  favores  y  los  castigos  se  dan  públicas 
gracias á  Dios,  y  que  le  canta  el  Te  Deum  laudamus 
el  vencido  como  el  vencedor,  aclamen,  movidos  del 
ejemplo,  la  piedad  entera  del  que  lo  hiciere  con  resig- 


des  propias. 

He  tratado  del  modo  de  alcanzar  con  Dios  la  victoria, 
y  de  remediar  con  su  favor  el  vencimiento ;  sigúese  lo 
qne  se  debe  hacer  con  Dios  después  de  lo  uno  y  lo  otro. 
Dijo  Dios  á  Moisés  (i) :  «Haz  traer  delante  de  ti  y  de 
Eleazar  sacerdote,  y  de  las  cabezas  del  pueblo,  entera- 
mente toda  la  presa  y  saco  que  tienen  de  los  madianitas 
los  nuestros  ;  y  vosotros  mismos  divididla  igualmente, 

11)  N«mcr.  e»p.  31. 
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la  mitad  á  los  que  se  hallaron  en  la  batalla  y  combatie- 
ron, y  la  media  á  todo  el  remanente  del  pueblo  que  no 
salió  I  la  jornada.  Empero  ad  virtiendo  que  de  la  parte 
de  aquellos  que  combatieron ,  vosotros  quitaréis  aque- 
lla parte  qne  se  ha  de  dar  al  Señor ,  quiero  decir,  á  tus 
sacerdotes ;  y  de  la  otra  parte  que  toca  al  pueblo,  la  que 
toca  á  los  levitas.  H'rzose  asi ;  mas  luego  vinieron  á bus- 
car á  Moisés  los  maestres  de  campo,  capitanes  y  demás 
oficiales  que  habian  gobernado  á  los  que  combatieron. 


nuestros  soldados ,  y  hallamos  que  en  esta  empresa  ni 
uno  nos  falta.  Por  lo  cual,  conociendo  bien  claramente 
la  victoria  de  Dios  solo ,  ves  aquí  que  fuera  de  la  parte 
que  has  tomado,  de  lo  que  nos  toca  ofrecemos  nosotros 
al  Señor  todas  las  cosas  de  oro  que  nos  han  tocado  ¡  y  tú 
ruégale  por  nosotros.»  Cuánto  importa  la  igualdad  en 
premiar  y  en  dividir  las  presas,  nadie  lo  ignora,  todos 
lo  desean,  y  pocas  veces  se  ve.  Suelen  los  cabos  superio- 
res saquear  á  los  soldados  lo  que  ellos  saquearon  al  ene- 
migo. No  es  esto  lo  peor  :  eslo  olvidar  la  parte  que  á 
Dios  se  debe.  Acordáronse  de  esto,  si  el  estudio  militar 
fuera  por  las  sagradas  escrituras ,  y  no  por  aforismos 
de  Livio,  Salustio,  Quinto  Curcio ,  Polibio  y  Tácito.  No 
se  contentaron  las  cabezas  de  este  ejército  con  que  se 
I  diese  á  Dios  la  parte  que  se  tomaba  de  la  que  les  cabía ; 
i  ántes  en  reconocimiento  de  no  haber  perdido  ni  un  soi- 
!  dado,  dieron  á  Dios  todo  el  oro  que  habian  adquirido, 
confesando  que  lo  que  solamente  tenian  era  lo  que  les 
quitaban  para  dar  á  Dios ,  que  solo  les  habia  dado  la  vic- 
toria ,  y  sin  un  hombre  ménos  sus  compañías.  Capitán*: 
y  oficiales  que  estiman  mas  un  solosoldadosuyoquetodo 
el  oro  del  saco  y  despojo,  bien  muestran  que  Dios  los  alis- 
ta y  los  conduce.  Mas  consolarse  de  la  pérdida  de  los 
soldados  con  el  robo  de  los  despojos,  y  querer  ántes 
coptsr  un  ducado  idss  (juc  un  soldstlo  uicnoSi  rocrcí- 
deres  los  muestra ,  no  capitanes.  Quien  de  ellos  se  sirve 
junta  ladrones  que  hurten  la  victoria  á  los  que  se  la  dan. 
Devoción  es  en  algunos  dar  las  banderas  y  estandartes 
¿los  templos,  y  reconocimiento  cristiano  y  digno  de 
alabanza  ó  imitación ;  mas  bien  sería  acompañar  aque- 
llos cendales  rotos  con  el  oro,  cuando  no  porque  no  mu- 
rió alguno,  porque  no  murieron  ellos.  Colpr  los  trofeos 
militares  en  la  sepultura  del  que  los  ganó,  licito  es ;  mas 
no  deja  de  adolecer  de  alguna  vanidad  querer  que  en  el 
templo  blasonen  sus  gusanos.  Es  verdad  que  en  muchos 
no  cabe  esta  dolencia;  y  segurísimamente  en  aquellos 
que,  no  mandándolos  ellos  poner,  sus  amigos,  parientes 
o  nijos ,  o  la  repuoiica ,  o  ei  principe  manao  que  se  pu 
siesen. 

Para  que  el  ejército  sea  como  conviene ,  es  forzoso 
decir  de  qué  gentes  se  ha  de  componer.  Dos  géneros  de 
soldados  hay,  voluntarios  y  forzados.  Estos  no  solo  no 
manda  Dios  que  se  alisten  y  se  fie  de  ellos  nada  ;  antes 
que  si  vinieron  libremente ,  y  dejaron  sus  tierras  y  ca- 
sas (cosas  que  los  pueden  obligar  á  asistir  de  malaga- 
na), que  los  despidan  y  los  rueguen  que  se  vayan.  El 
texto,  Señor,  es  expreso  (2) :  «  Antes  que  se  dé  la  bata- 
lla, dirán  á  voces  los  capitanes,  compañía  por  compañía: 
Soldados,  quién  ha  edificado  casa  nueva ,  y  aun  no  ha 
hecho  la  testa  de  su  dedicación,  váyase  á  su  casa;  no 
sea  que  muriendo  en  la  guerra  por  su  desgracia,  toque 
á  otro  el  dedicarla.  Quien  ha  plantado  una  viña,  y  aun 

(I)  DeoteroBomio,  cap.  20. 
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no  lia  llegado  el  tiempo  en  que  convidando  los  parientes 
y  los  amigos,  con  mucho  regocijóse  empieza  á  gozar  y 
la  hace  común ,  vuélvase  á  su  casa,  no  muera  acá ,  y  to- 
que á  otro  aquella  solemnidad.  Quien  se  ha  casado,  y  aun 
no  se  ha  juntado  con  su  mujer,  vuélvase  á  su  casa,  por» 
que  muriendo  él  en  la  guerra  otro  marido  no  la  goce.  Y 
finalmente,  quien  no  tiene  coraron  y  es  medroso ,  vuél- 
vase con  buena  licencia  á  su  casa,  que  aquí  no  es  de 
provecho;  antes  con  su  temor,  acobardando  á  los  otros, 
liará  daño.» 

Débese  reparar  en  que  presupone  que  todos  estos 
que ,  ó  vinieron  forrados ,  ó  están  por  fuerza,  ó  no  tie- 
nen corazón  y  tienen  miedo,  morirán  en  la  puerra.  Y 
de  verdad  así  sucede ;  poique  los  tales  son  simulacros 
«de  hombres,  sirven  de  crecer  el  número  de  las  listas, 
ue  consumir  ios  uasuiiieiiius,  ue  auuiidr  id  luiuusiuu  j 
ocasionar  confianza  para  las  empresas  que  ellos  mismos 
burlan.  Quien  lleva  hombres  por  fuerza  á  la  guerra, 
lleva  por  fuerea  la  flaqueza.  Quien  va  atado  y  llorando  á 
la  guerra ,  ¿qué  hará  en  la  guerra?  Quien  se  sirve  en  los 
ejércitos  de  nombres  viles  contra  su  voluntad ,  sola  una 
cosa  puede  hacer  contra  su  enemigo ,  y  es  que  la  victo- 
ria que  de  sus  gentes  alcanzare  no  sea  ilustre.  De  me- 
jor gana  lleva  un  ganapán  y  un  picaro  veinte  arrobas 
á  coestas  por  cuatro  reales ,  que  un  arcabuz  ó  una  pica 
por  ciento :  véase  lo  que  liará  por  uno.  Estos  huyen  an- 
tes del  peligro,  que  aun  eso  no  aguardan.  Donde  está 
huye  el  que  desea  huir  de  adonde  está.  Quien  los  echa, 
quien  los  despide ,  tiene  ménos  caudal ,  si  se  le  cuenta 
la  aritmética ;  y  más,  si  le  numera  el  valor.  Carecer  de 
loque  le  embaraza ,  as  multiplicar  lo  que  se  tiene.  {Se- 
ñor! de  Saúl  se  lee  en  el  primero  de  los  Reyes  (i) : 
o  Cualquiera  hombre  valiente  y  animoso  que  veiaSaul, 
y  apto  para  la  guerra ,  le  acariciaba  y  traia  á  sí.»  De  ma- 
ñera ,  señor,  que  para  aisponer  las  vicionas,  se  non  (ie 
obedecer  estos  dos  preceptos  :  escoger  y  traer  á  si  los 
valerosos  y  aptos  para  la  guerra,  y  no  traer  á  ella  por 
fuerza  los  viles.  Y  si  vinieren  y  tienen  deseo  de  volver- 
se, no  solo  permitir  que  se  vuelvan,  sino  mandárselo. 
Son  lastimosísimas  pérdidas  y  frecuentes  las  que  con 
esta  gente  se  hacen.  Piérdese  la  reputación  solo  en  jun- 
tarlos; pues  quien  los  junta,  para  perderse  y  perderlos 
los  junta.  Pónese  mala  voz  á  la  fortuna  del  príncipe,  y 
aliéntase  al  enemigo  más  con  la  propia  ignorancia  y  tor- 
peza ,  que  con  su  valor. 

No  hay  otro  libro  escrito  en  que  semejante  pregón  se 
haya  dado  por  todo  el  ejército,  no  solo  dándoles  licencia 
y  rogando  que  se  vuelvan  á  sus  casas  los  que  lo  desean, 
sino  mañosamente  honestándoles  la  vuelta  con  razones, 
porque  no  se  queden  de  vergüenza  donde  están  con  mie- 
do. No  negarán  losque  están  graduados  en  esta  arte  y  dis- 
ciplina par  los  autores  modernos ,  que  este  precepto  no 
es  hoy  practicable;  pues  hoy  se  llora,  y  cadadia  se  llora 
no  haberle  practicado.  David  era  pastor  ejercitado  en 
arrojar  piedras  con  h  honda :  ofrecióse  que  Goliat ,  gi- 
gante, desafió  en  público  campo  á  todo  el  pueblo  de  Dios, 
remitiendo  á  aquel  duelo  singular  el  ser  esclavos  ó  se- 
ñores los  unos  ó  los  otros :  espantó  á  todos  los  hijos  de 
Israel  la  estatura  disforme  del  gibante ;  y  léese  en  el  pri- 
mero de  los  Reyes  (2) : «  Dijo  David  i  lo  soldados  que 
con  él  estaban  :  ¿Qué  premio  se  dará  á  quien  rindiere  y 
degollare  este  Glisteo,  y  librare  de  esta  afrenta  y  opro- 
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bioá  todo  el  pueblo  de  Israel,  que  tiene  acobardado? 
¿  Quién  es  este  ülisteo  soberbio,  no  circuncidado  y  gen- 
til, que  afrenta  los  ejércitos  de  Dios  vivo?»  Estas  son 
las  señas  del  soldado  voluntario  y  valiente  :  ofrecerse  á 
la  batalla  movido  de  la  afrenta  que  se  hace  á  su  nación  y 
de  la  que  se  quiere  hacer  á  las  armas  de  Dios.  Solo  pre- 
tende justamente  premio  quien  noreste  camino  le  pre- 
tende. «  Decíanle  los  del  pueblo  que  con  él  estaban  :  Al 
varón  que  venciere  y  castigare  á  este,  el  rey  le  hará 
poderoso  con  muchas  riquezas ;  casarále  con  su  hija,  y, 
exentará  de  tributo  la  casadesu  padreen  Israel. Fuéron 
referidas  las  palabras  que  había  dicho  David  i  Saúl ,  al 
cual ,  siendo  llevado  á  su  presencia,  dijo  muy  animosa- 
mente David  :  Desechen  el  temor  los  corazones  de  to- 
dos :  yo  iré,  y  combatiré  con  el  filisteo.  Dijo  Saúl  á  Da- 
vid ;  No  puedes  resistir  á  este  filisteo  gigante,  ni  com- 
batir con  él,  porque  eres  mozuelo,  y  este,  soldado  desde 

.  que  nació.  Y  respondióleDavid :  Dios,  que  pudo  librar- 
me de  las  garras  del  león  y  de  las  manos  del  oso,  él  mis- 
mo me  dará  victoria  de  este  filisteo  infiel.  Respondió 
Saúl :  Yé,  y  sea  Dios  contigo.»  Muchas  riquezas  y  A 
hija  del  rey  en  casamiento,  y  libertad  del  tributo  de 
toda  su  familia  son  premios  debidos  á  quien  libra  Je 
afrenta  á  su  patria  y  de  agravio  á  las  armas  de  Dios,  y 
castiga  á  quien  intenta  lo  uno  y  lo  otro.  Prudente  se 
mostró  Saúl  en  desconfiar  de  la  poca  edad  y  pequeña  es- 
tatura de  David,  sin  experiencia  de  las  armas,  contra  un 
gigante  nacido  y  criado  en  ellas.  Mas  luego  que  le  oyó 
confiar  en  Dios,  y  no  en  sus  fuerzas ,  se  moslró  religio- 
so, ledió  licencia  para  el  desafío.  No  hubo  cosa  de  pro- 
dente  y  piadoso  rey  en  que  Sanl  no  se  mostrara  adver- 

■  tido.  Puede  la  prudencia  humana  ser  dañosa ,  si  no  la 
acompañan  el  temor  y  la  confianza  de  Dios.  Fíese  todo 
con  ánimo  constante  al  que  todo  fia  en  Dios;  y  nada,  sin 
recelo,  á  las  Brandes  fuerzas  aue  fian  de  sí.  Losaicau- 

Dios,  son  gigantes. 

«Para  que  saliese  á  la  batalla  vistió  Saúl  á  David  sus 
mismas  vestiduras,  enlazóle «n  la  cabeza  su  celada,  ci- 
ñóle su  loriga.  Y  viéndose  David  con  su  espada  al  lado, 
empezó  á  probar  si  podia  regirse  bien  con  las  armas,  y 
como  no  estaba  acostumbrado  á ellas,  dijo  David  á  Saúl: 
Yo  armado  no  soy  señor  de  mi  persona ,  porque  no  estoy 
hecho  á  este  embarazo.  Desarmóse  luego,  tomó  su  ca- 
yado, el  cual  nunca  habia  dejado  de  la  mano,  y  escogió 
cinco  piedras  muy  limpias  de  la  corriente,  echólas  en  el 
zurrón  de  pastor  que  consigo  tenia ,  tomó  la  honda  en  su 
mano,  y  fuése  para  el  filisteo. »  Cada  dia  se  ve  que  los 
príncipes  honran  y  agasajan  (puestos  en  necesidad)  á 
los  que  han  menester.  Si  no  olvidasen  esta  condición  en 
saliendo  del  aprieto,  BO  vengaria  en  ellos  su  ingratitud 
la  envidia  que  hacen  padecer  i  los  que  los  sirven  y  de- 
fienden. No  tienen  los  reyes  consejero  tan  justificado  co- 
mo el  trabajo.  ¡Dichosos  los  valientes  y  virtuosos  cuando 
el  príncipe  tiene  urgente  y  precisa  necesidad  de  ellos! 
¡Desdichados  los  monarcas  que  se  olvidan  en  la  prospe- 
ridad y  paz  de  los  que  se  la  defendieron  ó  se  la  conquis- 
taron! El  que  quiere  ser  defendido  adorna  con  sus  ves- 
tiduras, y  arma  con  su  espada ,  loriga  y  celada  al  que  le 
sale  ó  defender ;  y  el  que  sale  á  defenderle,  se  desnuda 
de  las  armas  para  pelear.  Sin  errar  Saúl  en  armará  Da- 
vid, acertó  David  en  desarmarse.  Atendía  el  rey  á  lo  que 
le  dictaba  el  temor  para  la  prevención  human» ,  y  David 
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A  la  confíala  en  el  amparo  de  Dios ;  á  que  se  redujo  Saúl 
con  permitirle  saliese  sin  armas. 

Probóse  coa  las  armas:  éranle  peso  y  estorbo;  no  podia 
mandarse  bien  con  ellas  por  no  haberlas  ejercitado.  Con 
esta  acción  fué  David  maestro  de  lo  mas  importante  del 
arte  militar.  Estaba  ejercitado  en  el  tirar  la  honda  y  no 
en  la  espada ,  y  quiso  antes  pelear  con  destreza  ágil,  que 
con  gala  y  defensa  impedida.  El  que  está  diestro  en  dispa- 
rar el  arcabuz ,  si  por  la  bizarría  del  coselete  y  blasón  de 
la  pica  ledeja,él  lleva  coselete  y  pica,  mas  ellos  no  llevan 
soldado.  Dar  por  merced  ó  por  megos  al  que  ha  sido  in- 
fante la  superintendencia  de  lacaballería,  y  al  quemandó 
en  el  mar  las  escuadras  encomendarle  los  ejércitos  en  la 
campaña,  es  seguir  la  opinión  de  Saúl,  que  solo  sucede 
bien  cuando  hay  quien  (como  David )  quiere  mas  pelear 
como  está  acostumbrado,  que  como  quieren  acostum- 
brarle. Más  quiso  vencer  como  pastor,  que  ser  vencido 
como  rey.  No  solo  no  han  de  pretender  los  hombres  los 
puestos  y  las  honras  que  no  han  tratado  ni  entienden, 
antes  han  de  rehusarlas  cuando  se  las  dén.  lie  lo  contra- 
rio se  originan  los  desórdenes  y  las  ruinas  vergonzosas. 
El  que  da  estos  puestos  á  personas  inexpertas,  da  princi- 
pio 4  su  ruina,  y  los  que  los  aceptan/) bedeciéndole,  Qn. 

Lo  primero  que  dice  el  texto  que  tomó  David  fué  el 
cayado,  y  añade:  «El  cual  siempre  tenia  en  las  manos.» 
Quien  no  se  precia  do  su  oficio,  nunca  fué  en  él  eminen- 
te. Estaba  David  agradecido  al  cayado  y  al  gobierno  y 
defensas  que  le  debía  en  sus  corderos  contra  leones  y 
osos :  ha  deser  rey,  hade  casar  con  la  hija  del  Rey;  quiere 
hacerte  cetro ,  no  dejarle  por  el  cetro ;  ser  rey  y  no  dejar 
de  ser  pastor,  porque  ha  de  ser  buen  rey,  y  santo  rey.  Va 
á  pelear  con  un  gigante  que  ni  conoce  áDíosde impío,  ni 
se  conoce  de  soberbio :  lleva  el  cayado  para  que  con  la 
humildad  del  oficio  de  pastor  le  afrente ;  va  sin  armas 
para  darle  4  conocer  lo  que  puede  Dios  contra  las  armas. 
Que  llevase  para  este  efecto  el  cayado  con  que  no  habia 
de  pelear,  y  que  sucediese  asi,  el  mismo  Goliat  en  viendo 
á  David  lo  dijo :  «¿Por  ventura  soy  yo  perro,  que  te  vie- 
nes ú  mi  con  ese  báculo?  Vén ,  y  yo  daré  por  sustento  tus 
ciirnes  á  las  aves  que  vuelan ,  y  alas  fieras  de  los  mon- 
tes. »  Literalmente  consta  que  se  afrentó  de  solo  el  ca- 
yado, pues  dijo  era  tratarle  como  á  perro.  No  saben  los 
impíos  y  los  soberbios  de  qué  se  han  de  ofender,  ni  de 
qué  deben  temer,  ni  con  qué  cosa  han  de  enojarse ;  por 
eso  no  aciertan  si  no  con  su  castigo.  Enfurécese  contra 
el  báculo  que  no  le  ha  de  ofender,  y  no  hace  caso  de  la 
honda  que  leba  de  matar.  Mucho  sabe.  Señor,  quien 
sabe  temer :  en  esto  se  cierra  el  misterioso  secreto  de 
la  prudencia.  David  respondió  al  filisteo  :  «Tú  vienes  á 
mi  con  espada ,  lanza  y  escudo ;  yo  voy  4  tí  en  el  nombre 
de  Dios ,  y  Dios  te  entregará  en  mis  manos.  Yo  te  heriré 
y  apartaré  tu  cabeza  de  tu  cuello ;  y  no  solamente  tu 
cuerpo,  mas  los  cadáveres  de  los  escuadrones  de  los  fi- 
listeos repartiré  á  las  aves  y  á  las  lieras,  para  que  conozca 
todo  el  mundo  la  grandeza  del  Dios  de  Israel ;  y  particu- 
larmente la  iglesia  de  estos  fletes,  que  aquí  están  juntos, 
conocerán  es  verdad  que  Dios  para  vencer  no  tiene  ne- 
cesidad de  espada  ni  de  lanza,  dependiendo  absoluta- 
mente de  sus  manos  toda  guerra  y  victoria. »  No  importa 
poco  responder  á  los  fanfarrones  que  hablan  con  dema- 
nado  orgullo,  con  doblado  brío ;  su  parte  es  de  conquis- 
ta, porque  los  enflaquece  la  novedad  del  desprecio  que 
no  esperaban.  David  no  deja  cosa  de  las  que  traía  el  gi- 
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gante,  que  no  le  nombra  ;  y  á  la  espada ,  lanza  y  escodo 
le  opone  el  venir  á  él  en  nombre  de  Dios.  Dice  que  Dios 
se  le  pondrá  en  sus  manos,  no  dice  que  le  cogerá  á  él 
con  ellas.  Olvida  David  las  muchas  riquezas  prometidas, 
la  hija  del  rey  por  mujer,  la  libertad  del  tributo  para  la 
casa  de  su  padre ;  no  dice  que  pelea  por  esto,  ni  lo  toma 
en  la  boca,  dice  que  pelea  porque  todo  el  mundo  conozca 
la  grandeza  de  Dios ;  y  la  iglesia  de  los  líeles  que  estaban 
presentes,  que  Dios,  para  vencer,  no  necesita  de  espada; 
y  que  las  victorias  y  las  guerras  son  absolutamente  de 
Dios.  Alma  que  no  se  quieta  en  las  mayores  mercedes 
que  los  reyes  del  mundo  pueden  hacer,  y  aspira  á  las  de 
Dios,  bien  sabe  negociar. 

Derribó  con  la  primera  piedra  David  al  filisteo;  cor- 
lóle la  cabeza  con  su  propia  espada.  Los  tiranos  y  los  so*, 
berbios  siempre  la  traen ,  porque  no  falte  hierro  con  que 
los  degüellen.  Tomó  la  cabeza,  y  llevóla  en  las  manos 
á  Jerusalen.  Dice  el  texto  (1) :  «  Luego  que  vié  Ssul  al 
mozuelo  David  con  la  cabeza  del  gigante  en  la  mano, 
quiso  que  con  él  juntamente  volviese  triunfante  á  Jeru- 
salen. En  este  viaje,  cuando  pasaban  por  alguna  ciudad 
de  Israel,  salían  las  mujeres,  por  honrar  al  rey  Saúl, 
cantando  y  bailando  con  tímpanos  y  otros  instrumentos 
músicos ;  empero  cantando  decían  :  Saúl  lia  derribado 
mil,  yDavíddie»roil.Deloque8edisgusUbaSaul,que 
bien  se  holgara  que  alabaran  á  David,  mas  no  más  que 
á  él ;  y  por  eso  enojado  decía  entre  si :  A  mi  me  dan  mil, 
y  á  David  dios  mil ,  ¿qué  le  falta  sino  que  le  dén  mi  rei- 
no? Y  desde  aquel  día  adelante  nunca  Saúl  miró  á  David 
con  buenos  ojos. »  ¿Quién  juzgara  que  le  quebaba  á  Da- 
vid, después  de  esta  victoria,  enemigo  ni  monstruo  que 
vencer  mas  fiero  que  el  gigante  Goliat?  Vencióle  David,  y 
luego  entró  en  mas  sangrienta  batalla  con  la  envidia  del 
rey  Saúl.  Monstruo  es  y  horrendo  la  envidia,  vilísimo  y 
el  mas  vil  de  los  pecados  en  el  corazón  real.  Habiendo 
I  tavid  4  ten  alto  valimiento  y  tan  preferida  privanza  lle- 
gado con  Saúl,  que  públicamente  por  todas  las  ciudades 
del  camino  le  lleva  á  Jerusalen  4  su  lado  triunfante ,  re- 
ciben las  mujeres  á  David  y  á  Saúl  con  canciones  y  bai- 
les ;  alaban  á  Saúl  que  venció  mil ,  y  á  David  que  ven- 
ció diez  mil ,  y  enójase  Saúl  de  que  alaben  mas  á  David 
que  á  él.  No  be  leido  valimiento  que  pase  de  la  alabanza 
excesiva  dada  al  criado  en  competencia  del  señor ;  en 
llegando  á  dar  envidia  al  principe,  no  tiene  mas  vida  el 
valimiento.  Es  el  odio  de  los  que  aborrecen  al  favoreci- 
do tan  vengativo  y  ciego,  que  por  no  alabarle,  aun 
para  destruirle  (quees  lo  que  desean),  dejan  de  destruir- 
le, y  con  los  vituperios  que  les  dicta  la  rabia,  en  vez  de 
arrancarle  del  corazón  del  príncipe,  le  arraigaren  él. 
Conócese  este  verdad ,  en  que  las  mujeres  que  no  abor- 
recían á David,  ántes  le  aclamaban,  alabándole  con  afec- 
to, con  efecto  le  destruyeron.  Hirvió  luego  el  pecho  del 
rey  con  envidia,  pnes  decia  entre  sí :  «¿A  mí  me  dan 
mil ,  y  4  David  diez  mil  ?  »  Está  claro  que  era  el  contador 
de  las  hazañas  ajenas  y  de  las  propias  la  envidia  en  lo 
mentiroso  de  la  cuenta,  pues  solo  era  verdad  que  á  Saúl 
le  daban  los  mil  que  él  no  habia  muerto  ni  vencido  (eso 
es  dar ),  y  que  á  David  no  le  daban  los  diez  mil,  sino  que 
los  contaban,  habiéndolos  dado  él  en  la  victoria.  Quería 
el  rey  Saúl  que  David  venciera  al  filisteo  y  á  su  ejército 
en  el  desafio  y  la  rota  dada  á  sus  reales,  mas  no  A  él  en 
las  alabanzas.  No  tuvo  culpa  de  esto  David.  ¡Gran  mise- 
tl)  Htf*m  1.  cap.  18. 
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re,  que  las  verdades  que  canta  el  pueblo  agradecido,  las 
llue  el  rey  envidioso,  y  ka  padezca  el  valiente  de  quien 
se cantaq!  «No  le  miró  mas  Saúl  á  David  con  buenos  ojos.» 
lQ%é  veloz  y  eficazmente  persuaden  al  desagradecimien- 
to, los  oídos  mal  informados,  á  losojos!  Oyó  las  alabanzas 
ajenas  con  envidia,  miró  con  aborrecimiento.  Quien  mal 
oye,  peor  mira.  Desde  allí  adelante  no  miró  Saúl  i  David 
con  buenos  ojos.  ¿Qué  sucedió  de  esto?  Que  como  miró 
siempreá  David  con  malos  ojos,  le  fascinó  la  dicha;  y  co- 
mo él  no  tenia  buenos  los  ojos  para  mirar,  dió  de  ojos. 
Quiso,  para  cumplirle  la  promesa  desu  hija,  que  ladotase 
con  su  muerte;  intentólo,  y  libróle  Dios.  Muchas  veces 
trató  que  le  matasen  ¿traición  y  con  engaño ;  muchas  le 
persiguió  para  darle  muerte.  Tenia  aquel  rey  un  mal  es- 
pirita, estaba  poseído  del  demonio,  librábale  de  él  David 
con  su  arpa  :  música  decente  á  un  rey  la  que  vale  por 
exorcismo;  pagábale  el  beneficio  del  conjuro  sonoro  con 
arrojarle  una  lanza.  Rey  que  era  ingrato  á  quien  le  daba 
victorias  y  le  libraba  de  sus  enemigos  y  del  demonio,  no 
paró  hasta  ser  ingrato  á  su  vida,  dándose  muerte  con 
arrojarse  sobre  su  propia  espada ;  y  desembarazando  de 
si  el  reino  para  David ,  á  quien  perseguía,  dispuso  á  su 
costa  lo  que  procuraba  estorbar. 

He  dicho  lodo  lo  sustancial  de  la  milicia  de  Dios ,  que 
todo  se  cifra ,  sin  que  algún  tiempo  lo  pueda  variar  para 
que  no  se  practique ,  en  estas  dos  palabras  : «  El  pecado 
es  vencimiento;  la  gracia  con  Dios,  victoria.»  Y  si  algún 
principe  lo  dudare,  sucederále  lo  que  á  Olofernes,  que 
informándose  del  pueblo  de  Dios,  y  de  sus  hazañas  y 
milagrosas  victorias,  ydiciéndole  que  cuando  estaban 
en  gracia  de  Dios  vencían,  y  cuando  pecaban  eran  ven- 
cidos; que  si  quería  pelear  con  ellos,  que  aguardase  á 
saber  que  tenian  ofendido  á  Dios,  y  les  diese  batalla,  y 
los  desharía,  se  riyó  de  esta  doctrina,  y  de  que  Dios 
defendía  á  su  pueblo,  y  dijo  á  Acbior  que  le  aconsejaba : 
Yo  iré  sin  hacer  caso  de  lo  que  dices,  y  los  degollaré  á 
todo!,  y  luego  á  Ü.  j Señor!  fué  Olofernes,  ydiólela 
muerte  Dios  con  su  propio  deseo  :  cortóle  la  cabeza  Ju- 
dit,  de  quien  estaba  enamorado.  Esto  se  lee  en  el  quinto 
del  libro  de  Judit.  Permite  Dios  que  en  los  consejos 
de  estado  y  guerra  que  determinan  las  jornadas,  em- 
presas y  batallas,  prevalezca  este  voto  de  Achior  y  no  el 
de  Olofernes;  porque  los  propios  deseos  de  que  Dios 
hace  milicia  contra  los  tiranos  que  le  desprecian,  no 
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po.  San  Podre  Crisólogo  considera  militarmente  esta 
huida  de  Cristo  Jesús  á  Egipto  con  rara  doctrina.  Suyas 
son  estas  palabras  (i) :  e¿Quó  pretende  el  Evangelista 


tf. 

He  acabado  la  primera  parte  de  la  milicia  divina ,  en 
que  Dios  hacia  la  guerra  con  la  guerra :  sigúese  la  se- 
gunda parte,  en  que,  Dios  y  hombre.  Cristo  nuestro 
Señor  hizo  la  guerra,  con  la  paz,  ála  misma  guerra.  Solo 
de  Cristo,  Dios  y  hombre,  se  puede  aprender  esta  paz 
belicosa.  Nació  publicando  la  paz  en  la  tierra ;  y  en  pren- 
das de  que  era  rey  pacífico,  nació  en  tiempo  de  paz 
uui versal,  y  nació  para  hacer  guerra  al  mundo,  á  la 
muerte,  al  pecado  y  al  infierno :  enemigos  tan  poderosos 
y  aunados,  que  ningún  otro  principe  dejó  de  ser  venci- 
do, sí  no  de  todos,  de  algunos,  ea  naciendo.  Armó  contra 
la  vida  de  Cristo  Jesús  la  envidia  al  rey  Heródes,  que 
le  buscó  para  darle  muerte,  con  los  soldados  y  armas 
que  en  los  inocentes  derramaron  la  leche  que  apénas  la 
naturaleza  había  colorado  en  sangre :  de  manera  que 
entrar  en  la  vida  mortal  y  en  batalla,  fué  todo  á  un  liem- 


voto  calla  la  buida  de  su  rey,  refiere  su  constancia, 
cuenta  sus  virtudes,  calla  sus  temores,  públicamente 
pregona  las  hazañas,  calla  las  flaquezas,  disculpa  lo 
adverso,  predica  las  victorias  para  quebrantar  los  atre- 
vimientos de  los  enemigos  y  excitar  la  virtud  de  los 
confederados.  Parece  pues,  refiriendo  el  Evangelista 
estas  cosas,  que  despierta  los  ladridos  de  los  herejes,  y 
que  quita  la  defensa  á  los  fieles.  Ya  es  tiempo  que  ave- 
rigüemos por  qné  causa  se  nos  escribe  esto.  Toma  el 
Niño  su  Madre,  y  huye  á  Egipto.  Cuando  el  valiente 
huye  en  la  batalla,  arte  es,  no  miedo:  cuando  Dios  huye 
del  hombre,  sacramento  es,  no  miedo.  La  victoria  se- 
creta y  la  virtud  desconocida  no  deja  ejemplo  á  los 
porvenir;  de  aqui  procede  el  huir  Cristo :  cede  al  tiem- 
po, no  á  Heródes.  »  No  huye  Cristo  de  Heródes,  ántes 
se  retira  para  Heródeí.  Aqui  le  busca  niño,  y  en  edad 
viril  se  le  presenta  en  las  juntas  contra  su  vida.  Era  tanta 
la  paz  de  Cristo,  que  para  tratar  de  él,  aunque  para 
condenarle,  hubo  paz  entre  Heródes  y  Pílalos,  quo 
ántes  eran  enemigos. 

No  pasen.  Señor,  sin  reparo  las  palabras  con  que  san 
Pedro  Crisólogo  definió  el  biíen  soldado  (lo  misma  se 
entiende  del  vasallo).  Dice  que  pregona  las  victorias, 
que  cal  la  las  desdichas ,  que  dice  las  hazañas  y  disculpa 
las  pérdidas.  ¿  Puede  creerse,  sino  es  de  malos  soldados 
y  de  ruines  vasallos,  que  pregonen  las  pérdidas  y  ven- 
cimientos de  su  príncipe,  y  callen  los  triunfos,  las  haza- 
ñas y  las  victorias?  i  Oh  tiempos !  Oh  costumbres !  Nin- 
gún afecto  lo  dijo  coo  tan  grande  razón.  Vemos  no  solo 
que  pregonan  las  ruinas  y  las  calamidades,  sino  que  las 
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necean ,  nu  soiu  uinau  ida  victorias  y  las  leiiciuaues, 
sino  que  las  contradicen  :  no  las  creen  ;  poco  he  dicho, 
se  entristecen  oyéndolas :  pidense  albricias  da  las  cala- 
midades,  y  danse  pésames  de  los  sucesos  prósperos  :  si 
suceden  desastres,  los  creen ;  si  no,  los  inventan.  No  sé 
si  otra  vez  se  ha  visto  y  oído  tan  portentosa  maldad ; 
empero  hoy  se  oye  y  se  ve.  Nadie  les  pregunte  la  causa, 
porque  cometerán  mayor  delito;  que  el  ingrato  es  peor 
cuando  se  disculpa.  Cristo  enseñó  á  vencer  huyendo, 
Cristo  á  vencer  con  la  paz,  Cristo  á  vencer  con  morir. 

Esta  soberana  milicia  no  la  comunicó  el  Padre  eterno 
á  Moisés,  Josué,  Gedeon  y  David :  reservóla  para  su 
Hijo.  Con  doce  tribus,  tan  innumerable  ejército  bien 
armado,  no  hicieron  nada  en  comparación  de  las  victo- 
rias de  Cristo  con  doce  hombres  desnudos  á  quienes 
mandó  que  aun  no  llevasen  báculos.  Dirán  que  esta  era 
conquista  de  almas,  y  que  no  lo  era  de  temporales  reinos. 
Verdad  es  :  ¿empero  ha  habido  reino  ni  rincón  donde 
esta  verdad  evangélica  no  haya  adquirido  provincias? 
«Llegó  á  todos  los  fines  de  la  tierra  su  voz. »  ¿Cuántas 
provincias  ha  conquistado  la  constancia  de  los  mártires? 
¿Cuántos  reyes  y  monarcas,  con  todos  sus  imperios,  se 
han  puesto  sujetos  á  los  piésde  la  Iglesia,  mirando  entre 
las  llamas  caer  en  ceniza  sus  miembros,  relucir  abrasa- 
das sus  entrañas,  despoblar  de  la  carne  sus  huesos  con 
garfios,  agotar  coo  heridas  sus  venas,  padecer  lo  que 
los  verdugos  hacían  á  tiento,  por  no  sufrir  el  mirarlo? 
¿Qué  ejército  de  Jerjes  (que  le  pudo  juntar,  y  no  con- 
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Urle  dí  regirle,  i  persuasión  de  su  locura  y  armas)  se 
pudo  prometer  una  de  las  hazañas  que  aquellos  solda- 
dos de  Cristo  hicieron  con  su  cadáver  deshecho?  La 
mayor  monarquía  que  ha  habido  y  hay,  ¿no  es  la  de  Es- 
paña en  lo  temporal  y  en  lo  espiritual  ?  ¿No  es  victoria 
toda  ellaide  Santiago  mártir,  soldado  de  Cristo,  capitán 
general  nuestro?  No  lo  confiesan  los  reyes,  intitulán- 
dose, por  gloriosísimo  blasón,  alféreces  del  santo  Após- 
tol, único  patrón  de  las  Españas?  El  nos  llamó  en  lo 
espiritual ,  nosotros  en  lo  temporal  le  llamamos.  No  es 
impracticable  la  milicia  de  Cristo ;  nosotros  no  quere- 
mos practicarla. 

No  porque  alabo  el  hacer  guerra  con  la  paz,  vitupero 
hacerla  con  la  guerra  á  la  guerra :  fuera  error.  Hay  guerra 
licita  y  santa :  en  el  cielo  fué  la  primera  guerra ;  de  no- 
bilísimo solar  es  la  guerra.  Y  liase  de  advertir  que  la  pri- 
mera batalla,  que  fué  la  de  los  ángeles,  fué  contra  he- 
rejes. ¡Santa  batalla!  ¡Ejemplar  principio!  Quien  los  con- 
siente no  quiere  descender  del  cielo  como  de  solar,  sino 
como  demonio.  Quien  con  herejes  hace  guerra  á  católi- 
cos, no  solo  es  deinouio,  sino  infierno.  Cuando  lo  nie- 
gue con  lo  que  dice,  lo  confiesa  con  lo  que  hace.  El  mis- 
mo cielo.  Señor,  es  solar  de  la  paz ,  y  esta  fué  primero  en 
el  cielo  que  la  guerra,  y  la  guerra  fué  para  no  ser  mas 
en  el  cielo  y  que  fuese  y  reinase  siempre  la  paz.  Hubo 
guerra  en  el  cielo  una  vez;  para  que  nunca  mas  la  hubie- 
se. En  lo  bien  intencionado  se  conoce  que  fué  guerra 
primera,  y  trazada  por  Dios  para  ejemplo  de  todas.  Bus- 
car y  cobrar  la  paz  con  la  guerra ,  es  de  ángeles  y  serafi- 
nes ;  buscar  la  guerra  con  la  guerra,  no ;  buscar  la  guerra 
con  la  paz,  aun  ménos.  Y  estas  dos  cosas  son  la  mayor 
ocupación  y  fatiga  del  mundo. 

La  guerra  no  bajó  del  cielo  á  la  tierra ;  cayó  precipi- 
tada ai  infierno  en  los  ángeles  amotinados,  en  el  serafín 
comunero.  Subió  luego  del  infierno  á  la  tierra ;  conquistó 
á  Adán  con  la  inobediencia ;  armó  á  Caín  con  la  envidia 
contra  Abel ,  su  hermano.  Los  primeros  hermanos  fué- 
ron  los  primeros  enemigos.  La  muerte  primero  estrenó 
violenta  que  natural  sus  filos  en  la  sangre  pariente.  No 
se  contenta  Cain  de  ser  el  primero ,  quiere  ser  solo ;  no 
solo  heredar  solo  á  su  padre,  sino  heredarle  en  vida  el 
pecado  que  cometió  con  el  fratricidio  que  comete.  Todo 
el  mundo  le  pareció  pequeño  para  dos,  y  juzgó  que  él 
solo  era  bastante  poblador  para  todo  el  mundo.  Bien  se 
conoce  que  los  motivos  de  esta  guerra  subieron  del  in- 
fierno contra  el  cielo.  Por  esto  bajó  del  cielo  en  Cristo  lá 
pez  á  la  tierra  contra  el  infierno.  Preséntense  la  batalla 
el  Hijo  de  Dios  y  Lucifer ;  á  entrambos  capitanes  llaman 
leones.  San  Pedro  en  su  Canónica  dice  de  Lucifer :  «Que 
anda  rodeándolo  todo  con  bramidos  como  león ,  buscan- 
do á  quien  tragar. » A  Cristo  llaman  « león  de  Judá.»  La 
diferencia  es  que  aquel,  rugiendo,  busca  á  quien  coma;  y 
Cristo,  enseñando,  quien  le  coma  frecuentemente.  Dijo: 
«Qne  quien  comiere  su  carne  y  bebiere  su  sangre,  vi- 
virá eterna  vida.»  No  solo  busca  quien  le  coma,  sino  que 
propone  la  vida  eterna  por  premio  á  quien  le  comiere, 
deseoso  que  todos  le  coman.  Tan  diferentes  son  estos  leo- 
nes, tan  diversas  sus  armas  y  los  efectos  de  ellas. 

Luego  que  nació  Cristo,  como  sol  de  justicia  y  paz, 
hizo  sentir  su  influencia  aun  á  los  soldados  que  profesa- 
ban la  dura  milicia  del  mundo.  «Preguntaban  también 
los  soldados  á  Juan  Bautista,  diciendo :  ¿y  nosotros  qué 
debemos  hacer?  A  la  cual  pregunta  respondió  :  No  inal- 
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tratéis á  nadie,  ni  calumniéis  á  alguno ;  estad  conten- 
tos con  vuestros  sueldos  y  pagas  (1).»  ¡Grande  y  mila- 
grosa fuerza  de  la  divina  influencia  de  la  luz  de  CrUto! 
¡Que  la  presunción  bizarra  de  los  soldados  acuda  á  pre- 
guntar lo  que  han  de  hacer,  y  cómo  se  han  de  gobernar, 
á  un  hombre  habitador  del  yermo ,  vestido  de  pieles, 
penitente,  voz  que  clama  en  el  desierto,  retirado  del 
comercio  y  trato  humano,  predicador  austero  y  desnu- 
do! Señor,  si  los  soldados  preguntaran  á  los  varones 
apostólicos  y  santos  lo  que  habían  de  hacer,  no  hicieran 
lo  que  se  debe  castigar.  Este  texto  prueba  que  el  Evan- 
gelio y  los  predicadores  apostólicos  han  de  ser  oráculos 
de  la  milicia ,  que  se  ha  de  gobernar  por  sus  respuestas. 
Yo  haré  que  lo  confiesen  los  soldados,  los  reyes  y  las  gen- 
tes, y  acallaré  á  los  que  dicen  :  ¿Quién  le  mete  al  reli- 
gioso y  sacerdote  con  las  batallas?  ¿Quéiiene  que  ver  el 
pulpito  con  la  materia  de  estado  y  guerra' Yo  probaré 
que  no  tiene  ménos  que  ver,  que  el  freno  con  el  caballo, 
y  la  medicina  con  la  enfermedad ;  y  que  la  materia  de 
estado,  sin  las  riendas  del  Evangelio  y  de  la  religión, 
correrá  desbocada ;  y  la  guerra,  sin  los  remedios  de  la 
doctrina,  será  incurable  dolencia  y  contagio  rabioso. 

Preguntan  á  san  Juan  Bautista  los  soldados :  ¿Qué  ha- 
rán ?  Y  san  Juan  les  responde  lo  que  no  harán ,  primero 
que  lo  que  han  de  hacer.  Bien  se  reconoce  lo  que  he  di- 
cho. Los  soldados  que  hacen  cuanto  quieren,  y  viven 
con  la  licencia  de  sus  fueros,  preguntan  qué  harán.  La 
voz  precursora  de  Cristo,  enfrenándolos,  respondeloque 
no  han  de  hacer.  No  maltratéis  á  nadie ,  ni  calumniéis  á 
alguno,  que  todo  esto  procede  de  no  contentaros  con 
vuestros  sueldos.  Por  eso  os  digo  que  os  contentéis  con 
ellos.  El  médico  enra  al  enfermo,  mas  no  le  dice  el  hor- 
ror de  su  enfermedad ,  el  asco  de  sus  llagas ,  la  corrup- 
ción de  sus  heridas.  Lo  mismo  hace  con  la  reprensión 
divina  san  Juan.  No  responde  á  los  soldados :  «Vosotros 
saqueáis  á  los  que  os  alojan,  los  afrentáis  de  palabra,  pe- 
dís lo  que  no  deben  daros,  quitaisles  lo  que  tienen,  ro- 
baisles  las  hijas,  afrentaisles  las  mujeres. »  Ni  á  los  ca- 
pitanes :  «No  rescatéis  alojamientos  donde  no  es  tránsito 
para  tomarle;  donde  lo  es,  no  alojéis  á  discreción ;  no 
forcéis  con  molestias  á  que  os  contribuya  quien  no  lo 
debe ;  no  tiréis  pagas  de  cien  soldados  no  teniendo  cien- 
to ;  no  rescatéis  pagas  muertas  para  vuestro  interés;  no 
bagáis  caudal  de  pasavolantes. »  Esto  fuera  avergonzar- 
los y  desabrirlos  para  recibir  la  doctrina  y  disponer  la 
enmienda.  Cúralos  todas  enfermedades  y  úlceras,  sin 
decirles  su  horror  y  asco,  solo  con  decirles  :  «No  mal- 
tratéis á  nadie»,  que  toca  al  soldado;  «ni  calumniéis  á 
alguno»,  que  toca  al  capitán  y  oficiales  que  gobiernan. 

Ultimamente  añade : « Estad  contentos  con  vuestros 
sueldos.»  ¡Oh  cuánto  tienen  que  reconocer  los  reyes  al 
santo  Precursor  en  estas  palabras!  Señor,  si  los  soldados 
se  contentaran  con  sus  pagas,  no  se  cometieran  las  desór- 
denes arriba  dichas ,  no  fueran  molestados  los  vasallos, 
ni  robados;  los  príncipes  no  juntaran  ejércitosdelincuen- 
tes ,  que  ántes  merecen  los  castigos  que  las  victorias  de 
Dios,puesá  veces  obl  igan  á  las  provincias  á  desear  ántes 
los  enemigos  que  las  amenazan,  que  los  presidios  que  las 
defienden.  Si  estuvieran  contentos  con  su  sueldo,  alis- 
táronlos los  reyes  solo  contra  sus  enemigos ;  y  no  lo  es- 
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lando,  primero  los  «Hitan  contra  sí :  empiezan  la  guerra 
por  el  señor  que  los  junta,  y  el  despojo  j  el  saco.  Quien 
uénos  se  defiende  de  ellos  y  con  mas  pérdida ,  es  quien 
los  junta  para  defenderse.  Cuando  valia  por  paga  la  re- 
putación de  la  patria,  el  amor  del  príncipe,  el  celo  de 
la  religión,  ni  el  caudal  público  ni  el  particular  los  pa- 
decía ;  cobraban  su  premio  de  la  victoria  y  del  venci- 
miento de  los  contrarios;  eran  ménos  porque  eran  tales, 
y  eran  mas  por  ser  tales.  (Juicuponesu  premio  en  el  robo 
de  los  q  ue  le  a  lojan  sin  riesgo,  no  le  busca  en  el  despojo  de 
los  enemigos  con  él.  Esto  cada  dia  se  verifica  en  los  ran- 
chos que  sientan  plazas ,  y  marchan  en  tanto  que  duran 
los  alojamientos ;  que  antes  de  llegar  al  puesto  ó  al  em- 
barcadero se  dejan  las  banderas  solas.  Suplico  a  vuestra 
majestad  haga  reflexionen  lo  que  ve  hoy  que  jnnta  y  pa- 
ga, y  reconocerá  que  en  estas  pocas  palabras  que  el  Evan- 
gelio reliere  de  san  Juan  Bautista,  está  breve  y  cortés  la 
reprensión  de  las  desórdenes  del  arte  militar,  y  eficaz  el 
remedio  en  el  consejo  que  dió  á  los  soldados  que  le  con- 
sultaron. Ni  se  puede  decir  que  esto  no  es  practicable ; 
solo  puede  decirse  que  no  se  practica,  debiendo  practi- 
carse. 

Gloriosa  información  hizo  la  predicación  del  Evange-  ¡ 
lio  en  los  toldados  de  esclarecida  reputación;  es á  los 
que  lo  son  este  lugar  de  san  Mateo  8,  san  Lúeas  7 :  «Ha- 
biendo entrado  el  Señor  en  la  ci  udad  de  Cafarnaun ,  en- 
vié i  él  el  Centurión  dos  judíos  ancianos  á  rogarle  fuese 
servido  de  sanar  un  criado  suyo ,  que  estaba  paralítico. 
Hicieron  con  todo  afecto  y  solicitud  taembajada,  diciendo 
á  Jesús  que  muy  bien  merecía  le  hiciese  aquella  mer- 
ced, porque  si  bien  era  gentil,  quería  bien  i  los  judíos, 
y  de  su  hacienda  los  había  edificado  una  sinagoga.  Dijo 
el  Señor :  Yo  iré,  y  le  daré  salud.  Y  encaminándose  el 
Señor  ¿  su  casa ,  estando  ya  cerca ,  envió  otros  dos  ami- 
gos suyos  el  Centurión,  y  en  su  nombre  le  dijeron :  Se- 
ñor, yo  no  soy  merecedor  de  que  vengas  á  mi  casa ,  que 
aun  me  he  hallado  indigno  de  ir  i  ti;  basta  que  tú  digas 
una  sola  palabra,  que  yo  creo  que  luego  sanará  mi  cria- 
do; porquesi  yo,  que  tengo  superior,  mando  á  un  subdito 
mió,  soy  obedecido  luego,  ¡cuánto  mas  lo  serás  tú ,  Se- 
ñor,  sobre  coya  grandeza  no  hay  alguna  superioridad! 
Maravillóse  el  Señor,  y  vuelto  á  la  multitud,  dijo:  De  ver- 
dad nunca  vi  tan  grande  fe  en  Israel ;  y  respondiendo  á 
su  petición ,  dijo :  Como  lo  has  creído ,  asi  se  haga ;  y  en 
aquel  ponto  sanó  el  criado. »  Soberano  y  eterno  blasón 
de  la  milicia  es,  que  no  solo  se  maravillase  Cristo  de  la 
fe  de  este  centurión ,  sino  que  dijese  que  no  babia  visto 
otra  que  se  le  pudiese  comparar  en  Israel.  Por  esto  se 
debe  desear  que  le  imiten,  los  que  son  capitanes,  en  la  ca- 
ridad con  sus  criados,  en  el  gastar  lo  que  adquieren  en 
la  guerra ,  en  tener  buenos  amigos  y  cantaradas,  en  ser 
obedecidos  de  los  que  mandan ,  en  la  discreción  reve- 
rente,  y  en  la  fe  con  Dios.  De  todo  esto  dió  ejemplo  este 
centurión ,  y  está  aprobado  y  admirado  por  Cristo  nues- 
tro Señor  el  ejemplo,  y  premiado  con  el  milagro.  Suma- 
mente se  compadeció  de  su  criado,  poes  solicitó  un  mi- 
lagro por  su  salud.  Buenos  y  diligentes  camarades  y 
cuerdos  tenia,  pues  alegaron,  para  que  le  hiciese  aque- 
lla merced,  no  que  era  muy  valiente,  ni  sus  hazañas  y 
crédito,  nobleza  ni  puesto,  sino  que  gastaba  sú  hacienda 
en  fábricas  dedicadas  á  la  religión.  Y  quien  en  esto  gas- 
taba lo  que  en  la  guerra  babia  adquirido,  conocía  que 
Oíos,  librándole  de  los  peligros,  se  lo  liabia  dado.  Reci- 
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bir  de  Dios  para  dar  á  Dios ,  es  en  cierta  manera  apostar 
con  él  en  liberalidad ;  más  lo  gana  dándolo  que  adqui- 
riéndolo. Sabia  hacerse  respetar  de  sus  soldados,  pues 
dice  qne  en  ordenándolos  algo  le  obedecían  luego ;  ala- 
banza igual  para  el  que  manda  y  obedece  :  de  entendi- 
miento tan  reverente  y  tan  cortes,  qne  no  aplicó  lo  que 
decía ,  confesando  en  esto  la  suma  sabiduría  del  Señor  á 
quien  hablaba.  En  la  letra  solo  dijo :  «Yo,  que  tengo  su- 
perior, mando  á  mi  subdito :  vé,  y  va. »  Y  no  dijo :  Asi 
lo  puedes ,  Señor,  hacer  tú  con  la  salud  á  quien  mandas 
como  á  subdito  de  tu  voluntad.  Y  en  decir :  «Yo,  que 
tengo  superior »,  conoció  que  Cristo,  por  ser  Dios,  tío  le 
tenia.  La  fe,  las  palabras  de  Cristo  la  ensalzaron  sobe- 
ranamente en  público ;  serán  prolijas  y  por  demás  otras 
palabras.  ¿Quién  negará  que  para  el  consejo  y  para  la 
batalla  no  es  conveniente  que  los  capitanes  imiten  estas 
costumbres  y  virtudes?  ¿Quién  dirá  que  estorba  el  tener 
caridad  para  ser  soldado,  siendo  la  caridad,  como  dice 
el  Apóstol,  laque  nada  hace  mal?  ¿Quién  dejará  de  con- 
fesar que  es  muy  conveniente  que  los  capitanes  tengan 
tales  camaradas,  que  sepan  negociar  por  ellos,  y  dar 
ejemplo  á  los  soldados?  ¿Y  cuánto  importan  cabos  y  ofi- 
ciales en  la  disciplina  militar,  cuya  fe  merezca  que  Dios 
obre  por  ellos  milagros? 

Señor :  para  mayor  gloria  de  los  que  militan,  acuerdo 
á  vuestra  majestad  que  con  este  centurión  fueron  tres 
centuriones  los  que  son  dignos  de  preferida  y  honesta 
recordación.  Lúeas,  23 :  «Viendo  el  Centurión  el  terre- 
moto y  señales  maravillosas  que  habían  sucedido,  glo- 
rificó á  Dios  diciendo :  De  verdad  este  hombre  era  justo; 
y  todalademas genteque  junta  liabia  concurrido  á  aquel 
espectáculo  y  veían  tales  cosas,  dándose  golpes  en  los 
pechos  se  volvieron. »  Márcos,  1 5,  refiere  esto  con  tales 
palabras : «  Empero  viendo  el  Centurión,  que  estaba  en- 
frente de  Cristo,  que  quien  espiraba  espirase  dando  tan 
grande  voz,  dijo :  De  verdad  este  hombre  Hijo  de  Dios 
era. »  Mateo,  27 : «  Empero  el  Centurión  y  los  que  cou  él 
estaban  guardando  á  Jesús,  visto  el  terremoto  y  lo  que 
sucedía,  con  grande  temor  dijeron  :  Verdaderamente 
este  era  Hijo  de  Dios. »  Estas  fuéron.  Señor,  las  palabras 
de  la  célebre  confesión  de  san  Pedro,  y  no  le  veta  en  la 
cruz  desnudo  entre  dos  ladrones.  Asistia  san  Pedro  á 
Cristo  como  discípulo,  y  el  Centurión  como  ministro  de 
la  justicia  que  en  él  se  ejecutaba.  No  digo  esto  por  igua- 
lar la  fe  del  Centurión  con  la  de  san  Pedro,  sino  para 
ponderar  la  del  Centurión  con  aquel  recuerdo.  Con  pie- 
dad colijo  de  las  palabras  de  los  tres  evangelistas,  que 
aquellos  que  dice  san  Lúeas  que  oyendo  al  Centurión  y 
viendo  el  terremoto  y  señales ,  dándose  golpes  en  los  pe- 
chos se  volvieron,  eran  soldados  que  debajo  de  su  mano 
asistían  á  aquella  ejecución;  y  colfjolo  de  san  Mateo,  que 
dice :  «Que  el  Centurión  y  los  que  con  él  estaban  guar- 
dando á  Jesús,  dijeron  :  Verdaderamente  era  este  Hijo 
de  Dios»;  pues  es  cierto  que  los  que  lo  guardaban  con  el 
Centorion  eran  soldados,  pues  consta  que  á  ellos  tocaba 
y  tocó  siempre,  hasta  guardarle  en  el  sepulcro.  De  ma- 
nera, Señor,  quo  admitiendo  por  prueba  esta  conjetura, 
dirémos  que  el  Centurión  y  los  soldados  conocieron  y 
confesaron  que  Cristo  era  Hijo  de  Dios.  Dispúsoles  á esto 
conocimiento  su  propio  oficio  de  soldados ;  pruébase  con 
la  causa  que  da  san  Márcos ,  diciendo :  «Que  viendo  que 
Cristo  espirando  espiraba  con  tan  grande  voz», como 
gente  acostumbrada  á  dar  muerte  y  á  ver  morir,  reco- 
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nocieron  por  cosa  sobrenatural  dar  ten  grande  grito  es- 
pirando. Eran  soldados,  y  en  aquel  tiempo  tan  atentos 
á  señales  y  a  agüeros,  que  por  el  vil  canto  de  la  cor- 
neja suspendían  una  jornada,  y  todo  un  ejército  mar- 
chando obedecía  al  vuelo  de  un  cuervo.  Vieron  al  sol 
apagado  y  al  dia  anochecido,  batallar  unas  con  otras  las 
piedras,  y  con  espantosos  temblores  no  solo  titubear  la 
estatura  del  monte,  sino  desgajada  y  rote  descubrir  los 
sepulcros  y  dar  paso  ¿  los  muertos.  Y  cuanto  estes  seña- 
les excedían  á  tes  que  habían  observado ,  se  excedió  su 
conocimiento  á  si  mismo.  Canonizada  queda  con  esto  la 
alabanza  de  la  gente  de  guerra,  y  ser  solos  los  que  cono- 
cieron y  confesaron  á  Cristo  por  Hijo  de  Dios. 

Del  tercero  Centurión  se  lee  en  los  Actos,  10 :  «Rabia 
en  Cesárea  un  Centurión  llamado  Comelio.de  te  cohorte 
que  se  llama  Itálica,  religioso  y  temeroso  de  Dios:  con 
toda  su  casa  y  familia,  y  con  sus  largas  limosnas  socorria 
al  pueblo  necesitado.  Apareádsele  un  ángel,  y  dijole : 
Tus  oraciones  y  limosnas  han  ascendido  i  la  presencia 
de  Dios.  Ahora  envía  tus  embajadores  á  Jope ,  y  mánda- 
los que  basquen  i  Simón,  que  se  llama  Pedro.  Y  como 
entrase  Pedro,  Cornelio  le  salió  á  recibir,  y  arrodillán- 
dose le  adoró,  y  Pedro  le  mandó  fuese  bautizado  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo.»  Véase  el  fruto 
quede  la  limosna  y  de  te  oración  cogen  los  soldados, 
pues  les  traen  ángel  del  cielo  que  los  encamine,  y  que 
no  solo  puede  uno  ser  soldado  y  religioso,  sino  que  debe 
serlo.  Envió  el  ángel  al  Centurión,  y  remitiólo  á  san  Pe- 
dro, cabeza  de  la  Iglesia  y  vicario  de  Cristo.  ¡Señor! 
quien  encamina  á  los  soldados  á  ta  obediencia  de  Pedro 
á  que  adoren  la  cabeza  del  apostolado,  á  que  consulten 
y  obedezcan  el  oráculo  del  vicario  de  Cristo,  ángel  es 
que  viene  del  cielo ;  quien  de  esto  los  aparta  y  no  se  lo 
manda ,  demonio  es  y  espirita  condenado. 

Hay  autor,  cuyas  obras  lian  defendido  hombres  doc- 
tos ,  que  dice  que  el  centurión  que  al  pié  de  la  cruz  con- 
fesó y  conoció  á  Cristo,  fué  español.  Fuera  ignorante  en- 
vidia, y  feamente  culpada,  dudar  lo  que  es  á  mi  nación 
de  tente  honra.  Yo  sigo  con  agradecimiento  á  los  que  han 
defendido  á Flavio Destro,  en  quien  se  lee.  Reparoen que 
este  centurión  fué  español;  y  Cornelio,  centurión  de  la 
cohorte  llamada  Itálica,  por  ser  de  Italia  nos  toca.  De- 
mos parte  al  mérito  de  su  virtud  y  acciones  en  la  mer- 
ced tan  singular  que  Dios  hace  á  España  y  á  Italia,  nn 
que  sotes  en  estas  dos  provincias  y  los  subditos  de  ellas 
persevere  sin  métela  de  herejía  la  fe  de  Jesucristo. 

Probado  he  que  la  milicia  evangélica  no  solo  es  prac- 
ticable para  lo  temporal ,  sino  su  perfección ;  y  que  solo 
el  soldado  que  teme  á  Üios ,  no  teme  á  los  hombres ,  eo 
que  se  funda  el  valor  de  los  verdaderamente  vaheóles; 
loque  fué  precepto  de  Cristo :  «Temed  al  que  puede 
dar  muerte  al  alma ,  no  al  que  puede  darte  al  cuerpo. » 
Este  aforismo  divino,  obedecido,  hizo  que  los  mártires 
con  los  tormentos  que  padecían  vencieran  á  los  tiranos 
que  los  atormentaban.  Para  esto  previno  Cristo  sus  sol- 
dados con  las  palabras  que  son  texto  á  este  capitulo:  «Id, 
que  yo  os  envío  como  corderos  entre  lobos. »  Has  añá- 
dese la  otra  parte  del  texto:  «Esto  os  he  dicho  á  vos- 
otros, para  que  tengáis  paz  en  mí.  En  el  mundo  ten- 
dréis trabajo ;  mas  conDad,  que  yo  vencí  al  muudo.» 
Cristo  no  facilite  la  victoria,  pues  dice  que  padecerán 
trabajos ;  roas  asegúrala  diciendo  que  confien ,  pues  los 
envía  á  la  batalla  con  el  muudo  el  que  venció  al  mundo. 
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Señor  :  quien  facilite  las  empresas  á  los  que  envía  á 
ellas ,  los  persuade  á  tener  en  poco  al  enemigo ;  y  aquel 
desprecio  siempre  es  en  favor  del  contrarío,  y  le  padece 
quien  de  otro  le  hace.  Estorba  las  prevenciones  y  las 
advertencias,  que  cuando  son  menester,  falten.  Mucho 
llevan  en  su  favor  los  soldados  de  principe  vencedor; 
más  los  aliente  la  opinión  de  su  general ,  que  las  fuerzas 
propias  y  te  multitud  de  armas.  Los  que  conduce  ó  en- 
vía príncipe  siempre  vencido,  ellos  se  condenan  á  vic- 
timas del  enemigo.  Poco  esperan  de  si  los  que  de  su  rey 
desconfían. 

Es  digna  de  alte  consideración  aquella  palabra  /  ex- 
hortándolos á  la  guerra  sangrienta  donde  los  enviaba  : 
«Esto  os  he  dicho  á  vosotros,  para  que  tengáis  paz  en 
mí. »  Si  el  monarca  no  dispone  que  los  suyos  y  sus  sol- 
dados tengan  paz  en  él,  todo  lo  errará.  Declaróme.  No 
se  pueden  contar  las  empresas  malogradas,  los  ejérci- 
tos deshechos,  y  tes  provincias  que  se  han  perdido  por 
este  razón.  Por  esta  cuenta  corren  los  valientes  genera- 
les y  los  muy  valerosos  soldados,  á  quien  en  ves  de  pre- 
mio ha  dado  castigo  la  envidia  de  los  cobardes  y  viles, 
que  con  embustes  no  les  dejan  tener  paz  en  su  señor. 
Pide  el  capitán  general  lo  que  há  menester  para  de- 
fender lo  que  se  le  encarga  ó  para  conquistar  lo  que  se 
le  ordena ;  y  cuanto  se  tiene  por  mas  cierto  de  su  valor  el 
buen  suceso ,  tanto  mas  ó  se  le  contradice  lo  que  pide, 
ó  se  le  dilata  lo  que  se  le  ha  de  enviar,  por  la  maña  de  los 
que  no  le  dejan  tener  paz  con  su  rey,  de  miedo  que  con  te 
grandeza  de  sos  hazañas  no  se  anteponga  á  sus  chismes 
en  la  estimación  soberana.  Y  cuando  no  pueden  estor- 
bar que  no  consiga  su  valor  las  glorias  que  se  propone, 
y  da  nuevas  ciudades  á  su  príncipe,  nuevas  provincias, 
nuevos  reinos,  suma  reputación  á  sus  armas,  —  para 
que  no  tengan  paz  en  él ,  dice  que  las  gana  y  conquiste 
para  si;  y  con  celos  politices,  que  se  creen  mas  fácilmente 
que  se  inventen ,  no  le  dejan  tener  paz  en  su  señor. 

Tal  sucedió  al  Gran  Capitán  con  el  Rey  Católico  y  al 
de  Pescara  con  el  emperador  Cárlos  V,  pues  todos  pa- 
decieron sus  méritos  en  vez  de  gozarlos.  Señor :  estas 
cizañas  y  ministros  revoltosos  que  no  consienten  que 
otros  sino  ellos  tengan  paz  en  su  rey,  no  sirven  sino 
do  desarmarlo  para  la  ofensa  y  para  la  defensa,  malo- 
grándole los  sugetos,  desapareciéndole  los  valerosos  y 
experimentados.  El  remedio  de  esto  enseña  Cristo,  dis- 
poniendo que  tengan  paz  en  él  los  que  envía  á  pelear  por 
si.  Por  san  Lúeas ,  1 1 ,  dice :  «Todo  reino  dividido  será 
arruinado. »  Muchas  son  las  divisiones  por  que  son  aso- 
lados los  reinos:  no  solo  guerras  civiles  los  dividen,  lo 
mismo  hacen  los  vicios,  las  costumbres,  y  peor  que 
todo,  tes  diferentes  sectas  ó  religiones.  No  se  tenga  por 
aunado  el  reino  que  no  padece  levantamientos  y  moti- 
nes armados;  que  los  vicios  y  pecados  no  solo  le  divi- 
den, sino  le  despedazan;  las  costumbres  licenciosas  y 
1  desordenadas  le  confunden,  las  diferentes  sectas  le 
aniquilan  en  condenación  afrentosa;  y  lo  último  y  mas 
eficaz  para  dividir  un  reino,  cuando  ninguna  de  las  co- 
sas referidas  le  divida,  es  el  mismo  rey ,  si  está  dividi- 
do. Este  es  te  división  mas  mortal,  por  ser  de  la  cabeza  y 
el  cuerpo,  donde  el  uno  está  sin  el  otro,  y  la  cabeza 
dividida  en  dos  partes,  sin  ser  cabeza  en  alguna  de  ellas. 
El  que  no  es  señor  de  la  suya  es  esclavo  de  te  ajena.  Si 
te  cabeza  dividida  no  puede  vivir  la  vida  sensitiva .  me- 
nos podrá  vivir  la  racional. 
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POLITICA  DE  DIOS  Y 

¡Grao  tesoro  de  preceptos  y  doctrina  liemos  hallado 
en  el  Testamento  Nuevo,  en  que  se  enseña  juntamente 
á  ser  temeroso  de  Dios  y  á  no  tener  miedo,  á  hermanar  la 
religión  y  U  valentía ,  á  merecer  con  la  fe  milagros  de  la 
omnipotencia  de  Dios ;  i  consultar  pera  los  aciertos  mi- 
litares 4  los  santos  y  á  los  varones  de  Dios !  Y  aGrmo  que 
aquel  principe  y  aquellos  generales  y  capitanes  en 
quien  no  precediere  la  religión  al  principio  de  la  guer- 
ra, y  ella  no  dispusiere  los  medios ,  que  él  la  podrá  em- 
pezar con  grande  poder  y  encaminarla  con  maña,  mas 
no  darla  fin  con  buen  suceso,  si  ya  no  aconteciere  que- 
rer Dios  con  ellos  castigar  á  otros  peores ,  y  entonces, 
llamándose  soldados,  son  verdugos.  Esto  creyó  y  tuvo 
la  idolatría  ciega  en  mas  observancia  que  ninguna  otra 
cosa.  Trata  de  ello  Valerio  Máximo  en  su  primero  capí- 
tolo,  que  es  de  la  religión.  Referiré  las  palabra»  con 
que  acaba  la  narración  nona :  «  Siempre  nuestra  ciudad 
juzgó  que  se  había  de  anteponer  la  religión  á  todo,  tam- 
bién en  aquellas  cosas  en  que  quiso  atender  al  decoro 
de  la  suma  majestad.  Por  lo  cual  no  dudaron  los  impe- 
rios de  servir  á  las  cosas  sagradas,  juzgando  que  en 
tanto  se  prosperaría  el  gobierno  de  las  cosas  humanas, 
en  cuanto  bies)  y  constantemente  obedeciesen  y  sirvie- 
sen i  la  divina  potencia. »  Si  4  esto  se  persuadieron  los 
gentiles,  ¿en  qué  opinión  tendrá  A  los  católicos  el  que 
creyere  necesitan  de  que  se  lo  persuadan?  , 

Hemos  descubierto  preceptos  militares  en  los  evan- 
gelistas, en  las  epístolas  canónicas ,  en  los  actos,  por  ha- 
llarlos esparcidos  en  todo  el  Testamento  Nuevo.  Resta  el 
Apocalipsi, en  el  cap.  1 2;  Daniel,  i  2,  y  e n  la  se gun d  a  á  los 
thesalonicenses,  2.  Se  lee  de  tres  grandes  autores  tal 
suceso :  «Hubo  en  el  cielo  una  grande  batalla :  Micael 
y  sus  ángeles  valerosamente  peleaban  con  el  horrible 
dragón,  y  el  dragón  y  sus  ángeles  rebelado*  peleaban, 
y  no  pudiendo  resistir,  fuéren  vencidos  de  Micael;  ca- 
yeron, y  en  el  cielo  no  quedó  señal  suya.  Empero  en 
aquel  tiempo  se  levantará  Micael  príncipe,  y  el  Señor 
'esus  dará  muerte  al  Anticristo  con  el  espirito  de  sn 
noca. »  Sacra,  católica,  real  majestad :  este  texto  es  todo 
real ;  contiene  el  primer  capitán  general  y  la  primer  ba- 
talla y  victoria.  La  causa  de  esta  guerra  fué  querer  Luz- 
bel, altísimo  serafín,  ser  como  Dios.  ¡Grave  delito!  Fué 
capitán  general  contra  él  y  su  parcialidad  un  arcángel, 
4  quien  en  premio  de  baber  vencido  al  que  osaba  pre- 
tender ser  como  Dios,  se  Je  dió  el  nombre  de  Micael, 
que  es  decir  ¿  quién  amo  Dios  ?  Tres  cosas  perdió  Luz- 
bel :  la  batalla,  la  gracia  y  el  cielo ;  y  respectivamente  á 
Micael  le  hizo  Dios  tres  mercedes :  la  primera,  que  su 
nombre ,  como  he  declarado ,  fuese  el  mismo  de  la  glo- 
riosa victoria ;  la  segunda,  que  él  fuese  siempre  el  pro- 
tector de  la  verdadera  congregación  de  fieles,  princi- 
palmente en  las  batallas  contra  infieles  ^  herejes;  la 
tercera,  que  asi  como  él  había  vencido  la  primera  guer- 
ra contra  Lucifer,  venciese  la  postrera  contra  el  Anti- 
cristo, á  quien  por  su  mano  dará  Cristo  la  muerte. 

Soberano  ejemplo  á  los  príncipes  para  tres  cosas  que 
les  importan  todo  su  sér,  grandeza  y  estado :  castigar  y 
derribar  y  vencer  al  que  se  atreviere,  siendo  su  criado, 
4  querer  ser  como  ellos ;  hacerle  que  pierda  las  mismas 
tres  cosas,  la  batalla  (estoes,  su  pretensión),  su  gracia, 
y  su  casa  y  reino ;  y  al  general  que  le  venció ,  otras  tan- 
tas mercedes  que  le  prefieran,  y  que  sea  su  nombre  el 
de  su  victoria,  encomendarle  la  defensa  de  los  suyos, 
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pues  le  encomendaron  la  suya,  y  no  dejar  perder  al  que 
ya  se  sabe  que  sabe  vencer. 

Señor  :  Dios,  ni  Dios  hecho  hombre  no  mudan  ni 
suspenden ,  si  se  ofrece  ocasión ,  al  capitán  general  que 
les  dió  una  victoria;  á  él  encargan  la  primera  y  todas 
las  que  se  les  ofrecieren  á  los  suyos  y  á  su  pueblo ,  y  le 
tienen  electo  para  la  última  del  mundo.  ¿Qué  espera  el 
principe  que  en  cada  ocasión  experimenta  un  hombre, 
y  que  á  cada  uuo  que  le  da  victoria  le  arrincona  en 
dándosela?  Pues  no  es  otra  cosa,  sino  consentir  que  las 
hazañas  depongan ,  y  el  ocio  y  la  ignorancia  promuevan. 
Quien^sto  aconseja  á  un  príncipe ,  procurador  es  de  los 
enemigos  que  tiene ;  y  si  el  principe  lo  hace  por  si,  lo 
luce  contra  si.  Tendrá  muchos  coa  títulos  de  capitanes 
generales ,  mas  los  enemigos  no  tendrán  que  pelear  sino 
con  solos  los  títulos. 

Resta  verificar  que  en  las  batallas  y  sitios  los  reyes 
temporales,  siguiendo  la  milicia  evangélica,  ganen 
ciudades  y  batallas  y  reinos  con  la  paz  y  con  la  piedad  y 
la  clemencia  contra  la  guerra.  Sea  la  prueba  de  príncipe 
belicosísimo  y  español  el  ínclito  é  invencible  rey  don 
Alonso  el  Sabio  de  Aragón,  que,  como  discípulo  de  los 
dos  Testamentos  en  cuya  lección  se  ocupó  tanto  que 
con  sus  glosas  se  dice  pasó  muchas  veces  toda  la  Biblia, 
quedó  bien  doctrinado,  y  logró  su  meditación  en  inlini- 
tos  trances  de  guerra.  En  la  conquista  de  Nápoles  tenia 
el  máximo  rey  don  Alonso  puesto  sitio  áGaeta,  plaza 
por  sn  fortaleza  llamada  llave  de  aquel  reino.  Apretó 
tanto  el  cerco,  que  los  de  Gaeta,  obligados  de  la  hambre 
por  la  falta  de  mantenimientos,  echaron  fuera  todos  los 
niños,  mujeres,  viejos  y  enfermos,  los  cuales  viéndose 
expuestos  á  las  armas  enemigas  que  los  herían  y  mal- 
trataban ,  con  lágrimas  y  alaridos  procuraban  volverse 
á  Gaeta ,  de  donde  eran  con  mayor  rigor  ofendidos  por 
los  suyos  mismos. 

Fué  advertido  el  rey  de  lo  que  pasaba ;  juntó  sn 
consejo.  Refiere  el  docto  Antonio  Panormitano  que  to- 
dos votaron  que  conforme  leyes  militares  so  majestad 
no  debia  admitir  en  sus  reales  aquella  gente ,  sino  arca- 
bucearla y  volverla  á  Gaeta ,  pues  con  eso  se  rendiría  la 
ciudad;  y  de  otra  suerte  era  disponerles  la  defensa  con- 
tra si.  Confiesa  Antonio  Panormitano  que,  hallándose  él 
en  aquel  consejo ,  votó  lo  mismo  con  este  rigor.  Oyólos 
el  rey,  y  dijo :  No  permito  Dios  que  yo  cobre  á  Gaeta  con 
tan  gran  crueldad.  No  vine  á  pelear  contra  niños,  mu- 
jeres, viejos,  ni  enfermos :  por  ese  camino  no  solo  quie- 
ro perder  á  Gaeta  y  el  reino  de  Nápoles ,  mas  dejara  la 
conquista  del  mundo.  Y  luego  mandó  que  aquella  gen- 
te no  solo  fuese  admitida  en  so  ejército ,  sino  regala- 
da, guardando  la  honestidad  y  decoro  de  las  mujeres, 
y  curando  los  enfermos  y  heridos ,  acomodando  los  vie- 
jos y  acariciando  los  niños;  lo  que  admiraron  los  do 
Gaeta,  y  vencidos  del  beneficio  y  del  agradecimiento, 
codiciaron  por  señor  al  que  tenían  por  enemigo. 

Supo  que  on  caballero  muy  principal  de  su  corte 
trataba  de  matarle  muchos  días  había ;  y  no  por  eso  le 
temió,  ni  le  hizo  prender  y  castigar  como  merecía.  Lla- 
mábale frecuentemente  y  llegábale  á  si ;  favorecíale  y 
halagábale,  y  con  el  amor,  y  disimulación  de  su  mal-» 
dad ,  le  enmendó  por  no  acabarle  con  el  castigo. 

Fué  avisado  el  rey  por  mosen  Luis  Puche ,  que  resid  ¡a 
en  Roma,  que  micer  Riccio,  capitán  de  la  infantería  de 
Rijoles,t- 
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gos  y  levantarse  con  algunos  logares ;  y  que  sería  ne-  I  del  príncipe  de  Taranto  y  de  todo  sn  ejército ,  los  per- 


cesario,  pues  se  tenia  noticia  cierta  de  su  traición,  án 
tes  que  la  ejecutase,  prenderle  y  castigarle.  El  rey  res- 
pondió que  en  ninguna  manera  le  mandaría  prender,  y 
que  tendría  por  mejor  ser  dañado  con  la  traición  y  poca 
fe  de  los  suyos,  que  mostrar  que  no  se  conGaba  de  ellos. 
Y  así  dijo :  «  Lévantese  contra  mi  cuando  quisiere  el  ca- 
pitán Riccio ;  que  yo,  hasta  que  lo  vea  con  mis  ojos ,  no 
quiero  creer  cosa  semejante  de  criado  mió  ni  de  hombre 
á  quien  yo  haya  hecho  bien.»  j  Oh  grande  ejemplo,  que 
imitado  será  guarda  de  la  reputación  del  príncipe !  Pro- 
cure el  rey  no  merecer  por  su  tiranía  y  vicios  levanta- 
mientos ,  y  no  hará  caso  de  los  que  le  dijeren  le  son  trai- 
dores ó  lo  quieren  ser ;  que  importa  mucho  no  mostrar- 
se desconfiado  de  los  vasallos  y  de  loscriados.  Empero  si 
es  tirano,  no  se  He  de  las  conjuras  que  castiga,  ni  de  los 
traidores  que  prende ;  que  los  castigos  en  casos  seme- 
jantes antes  los  irritan  que  los  agotan. 

Acusaron  á  un  caballero  noble  y  de  generosa  familia, 
de  crimen  de  lesa  majestad :  fuá  convencido  de  este  de- 
lito delante  del  juez.  El  rey  lo  supo;  y  porque  la  culpa 
de  uno  no  fuese  mancha  é  toda  una  familia  ilustre,  no 
consintió  se  le  diese  lrf  pena  que  merecía.  Llamóle  á  so- 
las, y  reprendiéndole  con  amor,  con  su  clemencia  excusó 
en  su  linaje  la  nota,  y  en  el  delincuente  la  sangre,  y  le 
obligó  al  reconocimiento  y  enmienda. 

Roger,  conde  de  Pallares,  caballero  de  alto  linaje  y 
de  señalado  esfuerzo,  dijo  al  rey  que  si  él  quería,  estaba 
determinado  de  dar  de  puñaladas  al  rey  don  Juan  de 
Castilla ,  que  era  mortal  enemigo  del  rey  don  Alonso,  y 
que  sabia  adonde  y  cómo  lo  podía  liacer.  El  rey  ledió 
por  respuesta  que  no  por  el  señorío  de  Castilla,  empero 
que  ni  por  el  imperio  universal  del  mundo,  consentiría 
en  acción  tan  fea,  que  fuese  mancha  detestable  á  su  me- 
moria y  horror  a  los  porvenir.  Lo  mismo  respondió  á  un 
florentin  que  estaba  desterrado  de  Florencia,  y  le  ofreció 
de  matar  á  Cosme  de  Médicis. 

A  los  que  en  el  cerco  de  Escafalo  le  dijeron  no  solo 
feas  y  malas  palabras ,  sino  ignominiosas,  cuando  entró 
por  fuerza  el  lugar,  contra  el  parecer  de  su  hermano  y 


donó  y  envió  libres.  ¡Señor!  Estas  acciones  todas  son 
evangélicas :  perdonar  injurias ,  dar  bien  por  mal,  ven- 
cer con  el  perdón,  conquistar  con  la  paz ,  quebrantar  la 
f aria  con  la  paciencia,  castigar  con  la  misericordia;  y 
todas  las  ejercitó  en  guerra  viva  y  temporal  el  rey  don 
Alonso.  Rey  tan  grande,  tan  valiente  y  tan  sabio,  que 
preguntándole  un  allegado  suyo  si  podría  ser ,  y  por 
qué,  que  un  rey  tan  rico  y  poderoso  como  él,  y  señor 
de  tan  grandes  señoríos  y  reinos  fuese  pobre ,  respondió 
que  si  se  vendiese  la  sabiduría,  para  comprarla  lo  diera 
todo.  ¿Cómo  podía  dejar  de  hacer  lo  que  he  dicho  quien 
dijo  lo  que  refiero?  Eran  en  él  tales  las  obras,  y  tales  las 
palabras  con  que  en  el  decir  y  el  hacer  fué  sabio ,  in- 
vencible, piadoso,  valiente  y  bienaventurado  rey,  para 
ejemplo  de  los  que  quisieren  serlo. 

Esto,  Señor,  acuerdo  á  vuestra  majestad  como  vasallo 
suyo  de  buena  ley,  sin  perder  jamas  de  vista  la  del  Evan- 
gelio y  sagradas  letras,  á  cuya  luz  ( bebiendo  la  de  es- 
tos Discursos  Políticos  en  aqnel  inmenso  piélago  de  la 
suma  verdadera  sabiduría)  he  procurado  disimular  mi 
ignorancia ,  tomando  con  las  plumas  de  los  mejores  se- 
cretarios de  Dios  y  ministros  escogidos  suyos,  que  con  el 
don  altísimo  de  su  gracia  nos  dieron  aprobada  doctri- 
na para  solicitar  su  gloría  en  el  acierto  de  las  acciones 
humanas ,  amaestradas  en  sn  divina  escuela ;  cuyo  fin 
ha  sido  el  mió,  y  no  otro,  en  el  emp%ño  literal  de  este 
ocio. 

A  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, de  la  siempre  Virgen  María  su  Madre,  y  del  após- 
tol Santiago,  único  patrón  de  las  Españas,  acabé  esta 
obra  con  intento  de  servir  con  mi  poco  caudal  y  cortos 
estudios  á  la  majestad  del  muy  poderoso,  muy  alto  y 
bienaventurado  rey  de  las  Españas  don  Felipe  IV,  mo- 
narca de  los  dos  mundos,  invencible,  magnánimo  y 
siempre  augusto ;  sujetando  todo  lo  que  en  ella  he  es- 
crito (deponiendo  mi  propio  sentir)  á  la  corrección  y 
censura  de  la  santa,  sola  y  universal  iglesia  de  Roma  y 
á  sus  ministros. 
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EL  ROMULO 

DEL  MARQUES  VIRGILIO  MALVEZZI. 

*  , 

AL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  DON  JOAN  LUIS  DELA  CERDA, 

duque  de  Medinaceli  ,  rnarquet  de  Cogolludo ,  conde  de  la  ciudad  y  gran  puerto  de  Santa  Maria ,  mar. 
quet  de  Alcalá  ,  tenor  de  lai  villa*  de  Deza,  Encúe  y  Lobon,  y  lai  d«m*f  de  MU  «atados  y  tenorio*, 

ExcRLEirrísiMO  señor  :  No  dedicó  el  docto  y  profundo  y  elegante  y  nobilísimo  marques  Virgilio 
Malvezzi  esta  obra,  inmensa  en  pequenez  tan  abreviada,  á  ninguna  persona  :  dejóme  á  mi  la 
elección ,  y  vuecelencia  me  asegura  el  acierto,  y  á  tan  esclarecido  escritor  la  gloria.  No  la  doy 
á  vuecelencia  para  que  la  ampare ,  sino  para  que  la  lea ;  que  dedicar  libros  con  aquel  fin ,  es  fin 
vano  de  qu»  hacen  caudal  los  presumidos  que  acuñan  humo,  y  con  este  el  útil  de  que  se  recibe 
salud.  Ofrecer  libros  á  quien  no  los  sabo  leer,  antes  es  despreciarlos  que  favorecerlos ;  queda  el 
autor  con  mal  dueño,  y  el  que  le  dedica  sospechoso ,  si  no  de  peor  intento ,  de  no  buen  seso. 
Recibiéndole  vuecelencia  conocerá  su  valor  y  mi  buena  vuluntad ;  y  porque  este  reconocimiento 
mío  no  tenga  facciones  de  dedicatoria  de  impresión  socorrida,  callaré  la  grandeza  de  la  casa  de 
la  Cerda,  restituyendo  á  los  lectores  esta  noticia  (si  alguno  no  la  tiene)  en  las  historias  de  los 
señores  reyes  de  Castilla  y  Francia ,  donde  coronadas  podrán  leer  todas  las  venas  de  vuecelen- 
cia, á  quien  dé  Jesucristo  nuestro  Señor  su  gracia  y  en  larga  vida  buena  salud,  como  deseo  y 
he  menester  en  esta  casilla  que  abriga  mi  desprecio.  Madrid  2  de  setiembre  de  1631. 

Don  Francisco  de  Quevedo  ViUegu. 


APOCOS, 
don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

No  es  tan  glorioso  Rómulo  por  haber  edificado  á  Roma,  como  por  haber  sido  edificado  del 
marques  Virgilio  Malvezzi :  mas  durable  será  en  tales  escritos  su  vida,  que  lo  fué  en  sus  muros 
su  ciudad ;  mejores  materiales  son  tales  razones,  que  tales  piedras :  acabó  aquella  grandeza,  no 
acabará  esta  fama.  Rómulo  entretenía  señales  de  su  nombre,  sepultadas  en  los  cadáveres  de 
aquellas  minas ,  que  servían  mas  de  conjeturas  á  los  curiosos,  que  de  información :  agora  no 
solo  resucita,  ántes  nace ;  que  esta  vida  es  nueva,  siendo  parto,  no  de  Rhea  sino  del  ingenio ;  ali- 
mentada, no  por  una  loba,  sino  por  el  estudio  :  no  tiene  por  su  cuna  al  Tibre,  sino  á  la  pluma  mas 
feliz  de  Italia.  Escribieron  la  vida  de  Rómulo  muchos,  mas  á  Rómulo  ninguno.  Los  pasados 
fiiéron  historiadores  de  su  vida,  nuestro  autor  de  su  alma.  Habíanse  leído  sus  acciones ,  no  sus 
intentos;  los  sucesos,  no  la  causa  de  ellos.  El  Marques  escribe  el  principe,  los  demás  el  hom- 
bre. Llámase  Rómulo,  no  historia  ó  vida  de  Rómulo ,  porque  no  se  dice  solo  lo  que  de  él  se 
supo,  sino  16  que  supo  él.  Refiérese  lo  que  vieron  todos,  y  lo  que  él  procuró  (si  fuese  posible) 
que  no  se  viese.  Con  tal  diligencia  le  ha  descifrado  el  Marques,  que  si,  como  él  le  ha  sabido  escri- 
bir en  su  muerte,  le  hubieran  sabido  penetrar  en  su  vida,  ni  él  reinara,  ni  su  hermano  muriera : 
tanto  vale  el  interior  ignorado.  Más  grandezas  se  le  deben  á  la  disimulación,  que  al  valor.  A  Ró- 
mulo no  le  guardó  Fauslulo,  sino  el  Marques;  y  recibe  mejor  alimento  de  esta  tinta,  que  de  aquell« 
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leche.  Y  se  puede  asegurar  se  desapareció  para  aguardar  esta  duración  con  rebozo  de  falleci- 
miento. Entonces  fué  maravilla  que  no  se  supiese  su  muerte  ni  sepultura  :  hoy  es  prodigio  mas 
dichoso,  pues  se  sabe  que  ni  padecerá  la  una,  ni  temerá  la  otra.  En  una  vida  escnbe  dos  vidas 
el  Marques  :  la  de  Rómulo ,  breva ;  la  de  su  nombre ,  eterna.  &n  un  libro  donde*  es  inmensa  la 
escritura  y  corta  la  lección,  pues  ninguno  tardará  en  leerleaii  acabará  de  estudiarle,  desear  que 
todos  le  estimen  es  tan  justo,  como  difícil  que  le  imiten  algunos.  Según  esto,  obligación  es  ad- 
mirarle, y  locura  competirle. 

Sume  suverbiam  auaesilam  merilis  (a). 

AL  QUE  LEYERE. 

He  discurrido  (mas  no  hasta  ahora  cumplidamente)  en  las  vidas  de  los  siete  reyes  de  Roma. 
Esta  de  Rómulo,  si  te  agrada,  lector,  es  el  principio  de  este  libro;  si  no  te  agrada,  es  el  fin. 
Pocas  son  las  hojas,  mas  si  son  malas  no  se  encarece  bastantemente.  Toda  entidad  es  muy  grande 
si  su  formalidad:  es  disforme.  Son  pocas  las  hojas,  mas  muchas  si  son  buenas ;  porque  la  calidad 
de  lo  bueno  es  medida  del  húmero,  y  la  intención  es  quien  las  dilata.  Yo  llamo  mercenario  al 
que  en  mucho  papel  da  pocos  preceptos.  Págale  el  precio  de  lo  que  aprende ,  la  paciencia  del 
que  lee ;  y  el  autor  es  el  peor  de  los  ladrones ,  pues  roba  el  tiempo  que  no  puede  restituir.  La 
arte  es  larga ,  la  vida  es  breve  :  esta  se  consume  más  en  leer  que  en  aprender,  porque  los 
hombres  se  deleitan  más  en  escribir  que  en  enseñar;  y  para  adelantarse  hoy  en  las  ciencias 
conviene  ser  mejor  atleta  que  académico ;  porque  en  la*  abundancia  del  volumen  no  se  fatigan 
ménos  los  brazos  de  aquel ,  que  el  entendimiento.  Yo  escribo  á  príncipes ,  porque  escribo  de 
principes.  Entretenerlos  en  cuentos ,  es  pecar  contra  la  comodidad  pública ;  cúranse  sus  acha- 
ques con  las  quintas  esencias,  no  con  los  cocimientos. 

He  dedicado  esta  fatiga  én  mi  mente ,  no  en  el  libro,  porque  no  quiero  otro  protector  que  al 
que  lee ,  ni  otro  premio  que  ser  alabado  y  sufrido.  Lector,  si  no  aplaudes  al  buen  entendimiento, 
aplaude  á  la  buena  voluntad. 

Trabajo  es  el  escribir  de  los  modernos  :  todos  los  hombres  cometen  errores ;  pocos,  después 
de  haber  incurrido  en  ellos,  los  quieren  oir;  conviene  adularlos  ó  callar.  El  discurrir  de  sus 
acciones  es  un  querer  enseñar  más  con  el  propio  ejemplo,  que  con  el  de  los  otros ;  más  á  quien 
escribe,  que  á  quien  lee ;  más  de  callar,  que  de  obrar.  Los  hechos  de  los  principes  tienen  antes 
otro  cualquier  semblante  que  el  verdadero ;  el  contarlos  como  parecen,  tiene  de  lo  épico ;  como 
son,  de  lo  satírico.  También  los  aduladores  han  por  esta  propia  manera  engrandecido  tas  acciones 
buenas ;  que  decirlas  puramente ,  se  interpreta  por  vituperio ;  porque  la  verdad  de  la  cosa  que 
se  oye ,  es  diminución  de  la  que  se  cree ;  y  algunos  arriban  á  presunción  de  quitar  el  lugar  á 
los  aduladores,  juzgándose  mayores  que  la  adulación.  Los  hechos  de  los  presentes  no  se  cuen- 
tan con  seguridad,  ni  se  oyen  sin  peligro;  se  pueden  siempre  reverenciar,  y  nunca  se  deben 
juzgar  :  los  que  los  imprimen  buscan  una  gloria  incierta ,  y  se  exponen  á  un  cierto  peligro ; 
aquellos  que  los  dejan  á  los  porvenir  no  han  sacado  otro  fruto  de  las  fatigas  presentes ,  que  la 
contemplación  de  una  futura  ideal  gloria.  La  gloria  mundana  se  acaba  con  el  mundo,  y  para 
nosotros  el  mundo  acaba  con  la  vida.  Pensar  solo  al  provecho  de  los  por  venir,  es  concepto, 
y  sobrehumano  y  necio ;  dedicar  el  sudor  á  sola  la  ambición,  es  diabólico ;  acompañarle  con  la 
utilidad  ajena,  es  humano;  desacompañarle  de  la  propia,  es  divino. 

No  pisaré  yo  tan  áspero  y  dificultoso  camino.  Escribiré  del  siglo  pasado  paráel  presente.  Los 
defectos  del  sol,  que  se  observan  con  seguridad  en  los  reflejos  del  agua,  no  se  muestran  dere- 
chamente en  el  cielo  sin  perjuicio  del  ojo.  Escribiré  mas  del  hombre ,  que  de  tal  hombre ;  por- 
que este  muere  y  aquel  vive;  y  desfogando  la  ansia  del  genio  en  los  acontecimientos  de  lo 
pasado,  si  no  me  produjere  palma  de  gloria,  servirá  por  escudo  contra  la  envidia. 

(o)  En  la  edición  de  Madrid  de  1635  se  estampa  el  siguiente  juicio  y  advertencia  : 

■  Juicio  del  doctor  Jerónimo  Antonio  Pallés ,  de)  texto  ¡f  de  la  rersion.  —  Con  mejor  estrella  nació  Rómulo  para  las 
plumas  que  para  el  reino,  pues  en  Italia  le  escribió  el  marques  Virgilio  Malvezu,  y  en  España  le  traduce  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas.  Acompañan  su  vuelo  4  la  eternidad  dos  plumas  que  desacompañadas  de  otras  nacen 
efelo  de  alas.  Rómulo  debe  envidiar  al  Marques  que  le  escribe,  y  el  Marques  al  que  le  traduce.  Rómulo  queda  con 
premio  en  la  historia,  el  Marques  eu  la  traducción  :  don  Francisco  queda  sin  premio.  Mas  ni  es  novedad ,  ni  le  sera 
nota  en  Unto  que,  teniendo  el  juicio  con  buena  salud,  no  le  echare  ménos;  y  en  los  perseguidos  el  seso  está  en 
salvo  del  (renes!  y  desvarios,  y  los  méritos  cuerdos  nunca  desesperan,  por  ser  estilo  que  lo  que  deben  unos  tiem- 

alo  paguen  otros.  Merecer  y  oo  alcanzar  es  virtud  con  ejercicio  de  paciencia ;  y  si  es  desdicha,  es  de  otro.  Los 
le  darán  lo  que  le  niegan  los  dias.  —  Doctor  Jerónimo  Antonio  Pallés. 
•  El  impretor.  —  Mal  trasladado  vino  á  mis  manos  este  libro;  leile  yo,  fui  curioso,  dile  á  la  imprenta,  por  ser  li- 
beral ;  no  por  el  interés  de  venderle,  sino  por  el  de  comuücarle.  Luego  que  vi  que  don  Francisco  de  Quevedo  le 
traducía,  le  tuve  en  gran  precio;  y  porque  no  saliese  agraviado  de  la  copia,  le  cotejé  con  el  original  italiano, y 
agradecí  i  mi  sospecha  la  nueva  ocasión  de  repetir  tan  admirable  lección.  Mejor  me  la  ha  de  agradecer  quien  le 
estimare  mucho,  que  quien  le  pagare  mas. » —  El  Colector. 
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Las  acciones  de  los  antiguos ,  si  se  examinan ,  no  se  malician ,  porque  somos  sus  imitadores» 
no  sus  émulos.  .Oyense  con  gasto  las  alabanzas  de  aquellos  que,  ya  apartados  de  la  envidia,  en 
sus  grandes  hechos  realzan  la  flaqueza  del  sér  humano ;  y  el  vituperio  que  se  da  á  las  acciones 


La  envidia  es  un  veneno  que  no  obra  donde  no  hay  calor.  Los  cadáveres  son  alimento  de 
cuervos  ó  gusanos,  no  de  hombres :  solamente  la  muerte  tiene  hielo  bastante  á  apagar  el  fuego 
de  la  envidia  y  dejar  ceniza  de  compasión.  Ella  nos  amonesta  que  ninguno  es  superior  á  los 
otros,  cuando  ella  los  iguala  todos ;  y  los  vocablos  de  los  bien  afortunados,  padeciendo  una  re- 
pentina trasformacion ,  se  mudan  frecuentemente  en  nombre  de  miseria  y  pobreza.  Serviráme 
por  sugeto  el  valor  de  Rómulo,  la  piedad  de  Nuroa,  la  fiereza  de  Tulio ,  la  bondad  de  Aneo,  la 
sagacidad  de  Lucúmon  y  la  impiedad  de  Tarquino. 


de  lo  presente. 


■ 


■ 
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EL  RÓMULO 

DEL  MARQUES  VIRGILIO  MALVEZZI. 


HISTORIA. 

Nacieron  de  Proca,  rey  de  los  alíanos,  Araulio  y 
Nuraitor :  este  de  mayor  edad,  aquel  de  mas  violento 
ingenio.  Dejó  el  ▼tejo  padre  á  la  edad  mu  madura  el  rei- 
no ;  mas  fué  forzoso  que  la  voluntad  del  progenitor  y  los 
años  del  hermano  cediesen  al  mayor  ardimiento  del 
otro. 

Aquel  poder  que  ejercen  los  principes  en  el  interés 
de  los  particulares  para  guardar  la  razón,  ejercitan  en 
ellos  propios  á  deshacerla.  Bajó  entre  nosotros  la  justi- 
cia por  impedir  la  violencia :  la  flaqueza  humana ,  des- 
pojándola de  las  armas  de  la  elección ,  la  dejó  necesitada 
de  la  fuerza ;  mas  ella  tramonta  con  la  estrella  con  que 
nació,  cuando  la  espada  que  la  defiende  la  da  muerte. 
Los  principes  tal  vez  la  guardan,  intacta  de  la  mano  de 
otros;  por  estrapada  ellos,  la  miden  con  las  armas;  y 
aquel ,  entre  ellos  (donde  se  trata  de  la  suma  de  las  co- 
sas ),  es  mas  justo,  que  es  mas  fuerte.  Toda  otra  arte 
juzgan  que  solo  conviene  ó  i  quien  no  se  atreve  a  ha- 
cer violencia,  ó  teme  la  violencia  él  propio.  Juzgan  fue- 
ra de  razón  que  mande  á  otros  quien  las  fuerzas  de  otro 
uo  puede  resistir.  Ni  por  esto  serían  mejores  los  subdi- 
tos de  los  principes ;  ántes  igualmente  injustos,  si  no 
fuesen  mas  violentados :  aquellos  que  pueden  recurrir 
á  aquella  espada  que  la  justicia  sostiene  en  la  diestra, 
pocas  veces  se  acercan  i  las  balanzas  que  tiene  el  brazo 
izquierdo. 

Ni  ménos  tiene  lugar  en  las  cosasde!  estado  la  prero- 
gativa  de  la  edad :  no  se  atiende  i  aquellos  años  que 
destruyen  la  vida,  roas  aquellos  en.  que  se  edifica  el  va- 
lor. Las  armas  que  esgrime  el  tiempo  por  vencer  el 
cuerpo,  esgrime  el  entendimiento  por  vencer  al  tiempo. 
Huye  su  tiranía  miéntras  con  el  favor  de  la  fama  se  colo- 
ca en  el  regazo  de  la  eternidad ;  mas  adonde  él  se  rinde, 
no  pe  ha  de  honrar  aquel  tiempo  que  solo  él  deshace. 

No  se  contenta  Amulio  de  haber  ocupado  el  reino  á 
Numitor.  Seria  poca  crueldad  haberle  quitado  el  reino, 
si  no  le  obligase  ¿otra  mayor  el  habérsele  quitado.  Na- 
ce la  una  de  la  otra ,  y  de  la  última  mas  fecunda.  Recé- 
lase él  de  los  sobrinos,  da  muerte  al  varón ,  ni  le  asegu- 
ra el  sexo  de  la  hembra :  si  nacerán  de  ella  hijos,  piensa 
haberlos  él  enseñado  la  arte  de  quitar  reinos. 

Teme  de  cada  uno  el  tirano ;  y  es  fatal  que  tema  el 
propio  ejemplo,  porque  del  temer  á  todos,  no  seexcluya 
en  un  cierto  modo  el  temerse  también  á  si  mismo. 

Cree  que  se  asegura,  sin  sangre,  bastantemente  del 
ludo,  poniéndola  entre  las  vestales  y  consagrando  la  vir- 


Sirve  á  las  mujeres  con  los  tiranos  la  debilidad  por 
inocencia.  Tienen  ellos  mayor  dificultad  donde  hallan 
menor  resjjgencia.  No  pueden  hallar  en  ellas  aquel  de- 
lito que  hace  alabar  la  crueldad ,  ó  fingir  en  si  aquel  te- 
mor que  la  disculpa :  déjanlas  vivas,  creyendo  de  poder- 
las hacer  morir  4  su  propósito;  mas  muchas  veces  por  la 
justicia  inefable  de  Dios  vienen  condenados  al  castigo 
por  falsarios  de  la  prudencia.7 

Son  las  mujeres  instrumentos  de  hacer  perder  reinos. 
Tara  ellas  no  es  remedio  casarlas  con  hombres  quietos, 
pues  ellas  son  feroces ;  y  cuando  de  ellas  no  se  deba  te- 
mer, ¿qué  se  podía  acertaren  los  hijos t  Los  parios  si- 
guen el  vientre,  y  es  fácil  el  convertirse  donde  son  las 
calidades  semejantes ;  y  los  pueblos  no  tienen  vergüen- 
za de  mudar  señor,  si  lo  eligen  de  la  casa  del  señor. 

Fué  impío  Amulio,  no  lo  niego;  mas  no  supo  sufi- 
cientemente valerse  de  la  impiedad.  Quita  el  reino  al 
hermano,  á  la  sobrina  la  libertad,  y  deja  á  los  dos  la  vi- 
da. No  sé  si  despreciaba  la  pusilanimidad  de  Numitor, 
si  se  aseguraba  de  su  paciencia ,  ó  acaso  si  tuvo  pensa- 
miento de  honestar  la  propia  maldad  con  hacer  mani- 
fiesto que  no  tenia  corazón  para  regir  un  Estado  quien 
tenia  corazón  para  vivir  sin  estado.* 

Quitar  el  reino  y  dejar  vivo  al  rey  es  una  cruel  pie- 
dad, con  la  cual,  porque  los  tiranos  querrían  engañar 
el  mundo,  muchas  veces  se  engañan  á  si  mismos.  Pue- 
de fácilmente  fabricarse  aquel  todo,  del  cual  quedan 
partes.  Fundar  sobre  basas  abominables  la  estatua  de  la 
virtud ,  es  querer  fabricar  colosos  de  oro  sobre  pies  de 
lodo.  Al  reino  conviene  la  piedad,  porque  es  voluntario; 
al  tirano  la  crueldad,  porque  es  violento.  Al  uno  está 
bien  el  agrado,  al  otro  es  necesario  la  fuerza ,  y  ni  esta 
le  asegura.  Tiene  similitud  con  los  aduladores  y  bufo- 
nes :  si  se  dan  á  comer,  la  glotonería  los  acaba ;  si  lo  de- 
jan ,  la  dieta,  El  tirano,  si  se  ensangrienta  sin  conside- 
ración las  manos,  muere  porque  fué  cruel ;  si  al  contra- 
rio, por  fingirse  piadoso.  El  vicio  no  es  seguro,  y  ménos 
el  medio  de  las  virtudes ,  porque  contamina  la  virtud. 

No  estuvo  mucho  tiempo  entre  las  vestales  la  donce- 
lla ,  cuando  parió  dos  hijos,  habiéndose  mezclado  con 
Marte.  Así  decía  ojia ,  para  que  pareciese  en  la  eminen- 
cia del  sugeto,  no  solo  excusable,  mas  aun  digno  de 
alabanza  el  forzoso  yerro.  Alimentaron  esta  fama  las 
acciones  marciales  de  Rómulo :  las  ensalzó  el  pueblo  de 
Roma,  por  su  mayor  gloria ;  condescendieron  conellos 
las  naciones  forasteras ,  por  disminuir  la  afrenta. 

No  es  vergüenza  quedar  inferior  en  fuerza  á  quien  es 
superior  de  naturaleza ;  ántes  seria  gloría  el  perder,  si 
no  fuese  temeridad  el  combatir,  quedando 
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i  Hel  mas  flaco  la  victoria  de  mas  atrevido.  El  ha- 
cer ú  Marte  autor  del  sacrilegio,  era  quererse  asegurar 
de  la  crueldad  de  nn  hombre  con  ta  cubierta  de  un  dios. 
Naufragan  en  este  escollo  muchas  vece*  los  buenos 
príncipes,  ó  en  la  crueldad  suya  ó  en  aquella  del  pue- 
blo, por  ser  piadosos  ó  por  no  parecer  impíos.  El  tirano 
se  ríe  de  todo  aquello  que  no  es  su  ínteres :  teme  mas  el 
poder  de  los  hombres,  que  el  de  Dios;  de  otra  manera  * 
no  procurara  acreditarse  de  la  una  con  la  crueldad  que 
mayormente  irrita  la  otra. 

Dió  la  doncella  á  la  severa  justicia  de  los  sacerdotes. 
Encarga  1  un  ministro  que  ahogue  los  dos  hermanos 
nacidos  de  un  vientre;  mas  este  procura  dejar  lugar  á 
la  fortuna  por  salvarlos,  guardándose  á  sí  mismo  por 
salvarse.  Teraia  aquella  venganza  que  muchas  veces, 
no  pudiendo  tomarse  de  los  señores ,  se  suele  tomar  de 
los  ministros. 

Encomendará  otro  la  muerte  de  personas  de  sangre 
real  es  poco  sano  consejo.  Déjalas  vivas,  ó  por  piedad 
ó  por  sagacidad :  si  es  piadoso,  no  sabe  ser  cruel ;  si  es 
sagaz ,  cree  es  poco  durable  lo  presente,  piensa  siempre 
á  lo  porvenir ,  tiene  un  ojo  al  tirano  y  otro  al  sucesor,  y 
busca  modos ,  más  de  mantenerse  á  sí ,  que  de  asegurar 
al  príncipe. 

Por  esto  los  depositó  en  los  remansos  del  Tiber,  en 
medio  de  espaciosa  soledad ,  en  la  cual  fuéron,  del  rio 
que  sosegado  de  la  creciente  volvió  á  su  madre,  dejados 
sobre  la  seca  arena.  • 

El  sustentarse  sobre  los  tumultos  del  pueblo,  el  na- 
dar sobre  las  agnas  tienen  tan  parecida  conformidad, 
que  muchos  príncipes  en  su  niñez  ó  han  sido  expuestos 
á  las  borrascas  de  este  elemento,  ó  han  sido  llamados  á 
pasearle  en  edad  mas  grave.  Tienen  las  aguas  seme- 
janza con  el  pueblo :  las  cosas  lijeras  sustentan ,  las  gra- 
ves sumergen  tumultuosas  é  instables.  Fáciles  de  re- 
frenarse sosegadas ;  difíciles  cuando  corren  turbulen- 
tas. Crece  su  ímpetu  donde  hallan  reparo ;  mas  quien  las 
entretiene,  aunque  trabajosas,  las  encamina  á  so  pro- 
vecho. 

Lloran  los  niños ,  y  á  los  sollozos  acude  una  loba ,  ó 
mujer  semejante  á  tal  Gera  ó  en  las  costumbres  ó  en  el 
nombre.  Diólos leche;  allí  los  halló  Faustulo,  pastor;  y 
representándosele  en  la  majestad  del  hurto  belleza  real, 
y  coligiendo  del  suceso  grande  favor  de  las  estrellas, 
gorjeado  del  uno,  acariciado  del  otro,  se  persuadió á 
salvarlos. 

Tiene  el  príncipe-  un  no  sé  qué  mas  que  hombre  en 
la  majestad  del  semblante, en  los  ángeles  que  le  defien- 
den, en  las  estrellas  que  le  influyen.  Algunos  le  dieron 
nombre  de  héroe ,  la  verdad  lo  llamó  dios ;  y  los  genti- 
les no  hubieran  excedido  de  lo  lícito,  si  equivocando  la 
semejanza  á  la  esencia,  al  nombre  de  dios  no  hubieran 
juntado  la  adoración.  El  hombre,  porque  leve  mayor 
que  el  hombre,  se  maravilla  si  le  ve  igual ;  se  escan- 
daliza si  le  conoce  inferior.  No  deben  los  principes  de- 
jarse medir.  Bajarse  á  la  comparación  sin  seguridad  de 
vencer,  es  seguridad  de  perderse;  un  no  sé  qué,  mas  que 
en  los  otros,  se  desea  en  quien  tiene  un  no  sé  qué  mas 
que  los  otros. 

Regocijase  el  pastor;  y  llevando  á  su  propia  casa  los 
niños,  i  Laurenta  su  mujer  los  encarga  para  que  los 
crie.  Un  elemento  los  sostiene,  una  fiera  los  alimenta, 
un  pastor  los  recoge ,  y  consigo  mismo  se  goza  de  haber 


sido  con  el  agua  y  con  la  fiera  electo  ministro  de  aque- 
lla aventura ,  que  ya  relampagueaban  los  prodigiosos 
acontecimientos. 

El  cielo  no  envía  grandes  señales  que  no  miren  á 
grandes  personajes ;  porque  él  es  una  causa  universal,  y 
produciendo  efectos,  miéntras  parece  que  en  uno  solo 
los  produce.si  es  príncipe,  obra  umversalmente,  puesto 
que  son  participados  del  pueblo  las  conquistas  y  las  pér- 
didas ,  la  virtud  y  los  vicios  del  principe. 

Ni  habían  crecido  en  la  edad  en  otro  ejercicio  que  en 
el  de  las  fuerzas  y  en  penetrar  los  bosques.  Bien  mos- 
traba la  aurora  clara  de  su  adolescencia  el  sol  resplan- 
deciente de  su  juventud. 

Es  la  caza  una  guerra,  y  tanto  roas  que  las  otras  con- 
veniente, cuanto  es  mas  natural  el  dominio  sobre  las 
fieras,  que  sobre  los  hombres.  No  es  decente  á  los  prin- 
cipes la  de  animales  tímidos :  puede  ser  que  se  aventa- 
jen en  el  conocimiento  de  los  sitios ;  mas  por  otra  parte 
enseña  solo  á  huir  vilmente  de  los  mayores,  ó  de  seguir 
con  poca  gloria  á  quien  no  se  defiende. 

Se  ejercitaban  los  muchachos  contra  los  animales  fe- 
roces ,  donde  se  acostumbra  el  cuerpo  á  sufrir  incomo- 
didades ,  el  ánimo  á  no  temer  peligros ;  donde  los  des- 
pojos de  la  presa  vencida  son  trofeos  levantados  al  valor 
del  que  las  mata. 

Antes,  en  poco  tiempo,  del  robar  las  fieras  se  volvie- 
ron contra  aquellosque  ferozmente  robaban  á  los  otros, 
donde  con  la  escolta  del  valor,  aventajados  en  reputa- 
ción, seguidos  de  buena  cantidad  de  aldeanos,  lim- 
piando la  campaña  de  ladrones,  se  hicieron  cabezas  de 
pastores  circunvecinos. 

No  pueden  los  hombres  vivir  felices  si  no  viven  segu- 
ros. Por  esto  se  fabrican  ciudades,  se  aceptan  los  prin- 
cipes, se  toleran  las  imposiciones.  Los  antiguos  idóla- 
tras entre  los  dioses  colocaban  ¿  aquel  que  los  aseguraba 
su  ocio. 

Hacen  aquellos  honra  de  príncipe  á  quien  ejercitaba 
la  obligación  de  principe. 

El  valores  una  elocuencia  muda  que  trae  á  si  todos 
los  hombres,  ó  porque  lo  temen ,  ó  porque  lo  gozan.  El 
interés  empieza  en  el  sublime  cóncavo  lunar,  y  penetra 
basta  las  bajas  cabanas  de  los  pastores  humildes.  El  na- 
ció con  el  universo  por  mantenerle,  y  después  destruyó 
el  universo.  El  es  la  ética  del  mondo,  que  se  penetra 
aun  en  las  partes  sólidas.  No  solo  el  hombre  quisiera 
dominar  en  el  hombre,  mas  el  elemento  los  elementos ; 
y  luego  que  el  uno  haya  conseguido  su  intento,  lo  con- 
seguirá el  otro,  porque  acabe  el  mundo  en  aquel  interés 
que  empezó. 

Sufrían  con  mal  ánimo  las  acciones  de  los  dos  her- 
manos aquellos  que  vivían  de  robos ;  y  ansiosos  de  ven- 
ganza ,  en  tanto  que  asistían  á  unos  juegos  que  se  cele- 
braban en  memoria  del  dios  Pan,  Rómulo  y, Remo  con 
mayor  confianza  que  conviene  á  quien  se  hizo  licito  el 
ofenderá  otro,  los  asaltaron;  y  aprisionando  á  Remo, 
le  llevaron  á  Amulio.  Aunque  él  era  perseguidor  de  la- 
drones, como  usurpador  de  los  términos  reales  le  con- 
dujeron. 

Impedir  á  otro  la  arte  con  que  está  acostumbrado  á 
vivir,  seria  igual  á quitarle  la  vida,  sino  fuese  peor, 
miéntras  deja  lugar  á  la  venganza  aue  el  perpetuo  da- 
ño hace  desear  perpetuamente.  La  ofensa  de  la  honra 
puede  nada  en  los  ánimos  viles,  puede  mucho  en  los  ge- 
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iierosos ;  empero  las  mas  voces  se  evapora  con  el  tiem- 
po, como  aquella  que  no  tiene  otro  fundamento  que  la 
opinión.  En  la  muerte  de  los  parientes  los  remotos  dejan 
la  venganza  que  mas  les  toca ;  los  mas  cercanos,  con  la 
adqoisicion  de  bienes  se  consuelan  :  aquí  paran ,  y  en 
tanto  que  atienden  al  gozo  se  olvidan  de  la  venganza. 
Solo  el  sentirse  ofender  en  la  hacienda,  es  injuria  que 
no  admite  olvido ;  porque  la  presente  pobreza ,  intolera- 
ble á  quien  no  la  ha  pasado,  recuerda  las  pasadas  rique- 
zas;  y  el  daño ,  que  no  es  el  menor  para  crecer  las  ofen- 
sas ,  es  el  mayor  á  incitar  las  venganzas. 

Faustulo,  pastor ,  concordando  los  tiempos,  bien  sa- 
bia su  nacimiento,  certificado  también  de  las  grandes  y 
magnánimas  acciones  que  los  pastorales  espíritus  á  lo 
largo  arrebozaban ;  mas  no  tuvo  pensamiento  de  descu- 
brirle, mientras  no  fuese  forzado  de  dura  necesidad,  ó 
persuadido  de  ocasión  favorable. 

No  quería  él  obligarlos  á  cosas  grandes  ántcs  que  tu- 
viesen grande  poderío.  Cuando  la  obligación  excede  el 
poder,  ó  se  muere  en  desdicha  ó  se  vive  en  inquietud. 
No  quería  él  amargar  la  dulzura  de  sus  victorias  con  el 
acíbar  de  su  origen ;  que  donde  el  ser  cabeza  de  pasto- 
res era  suprema  gloria  á  los  hijos  de  Faustulo,  venia  i 
ser  miseria  llorosa  á  hijos  de  rey. 

Disminuye  el  mérito  á  lasacciones  grandes  aquel  naci- 
miento que  obliga  á  cosas  mayores.  No  es  glorioso  aquel 
que  nace  príncipe,  mas  aquel  que  se  hace  principe.  No. 
es  vil  el  que  nace  despreciado ,  antes  aquel  quese  queda 
despreciado.  Llámase  grande  el  grano  de  trigo  que  es 
mayor  que  otro ;  y  pequeño  el  monte  que  es  menor.quc 
otro.  Deciaun  filósofo  que  Dios  era  geómetra;  quizá 
porque  el  mundo  consiste  en  proporción  mas  geomé- 
trica que  aritmética.  La  alabanza  ó  el  vituperio  nose  re- 
ciben del  nacer,  pero  mídese  bien  con  el  nacer.  Consiste 
en  desigualarse  por  valor,  del  igual  por  naturaleza.  En 
esto  está  revuelta  la  emulación  humana.  No  es  blanco 
de  la  envidia  quien  no  fué  primero  recobro  de  la  gloria. 

Prevenida  la  ocasión  de  la  necesidad ,  cuenta  á  Ró- 
mulo  el  caso. 

El  conocerse  descendientes  de  abuelos  silvestres 
sirve  de  estímulo  á  aquellos  magnánimos  corazones 
que  se  atribuyen  por  nota  de  infamia  el  ser  famosos  por 
las  acciones  de  otros.  Sirve  de  cadena  á  los  ánimos  vi- 
les ,  que  se  hacen  licito  sacar  reposo  de  las  fatigas  aje- 
nas y  se  glorían  de  uua  larga  órden  de  estatuas  y  már- 
moles entallados ,  resplandecientes  memorias  de  las 
acciones  de  los  muertos ,  abominables  sepulcros  de  los 
renombres  de  los  vivos. 

Rómulo,  sabiendo  su  origen,  mayormente  contra  el 
tirano  se  enciende,  en  cuya  muerte  podía  apagar  dos 
poderosos  afectos  de  gloria  y  de  venganza.  Conoce  sus 
fuerzas  inferiores  para  una  descubierta  violencia ;  vuél- 
vese al  engaño  encaminándose  hacia  palacio  á  la  deshi- 
lada con  muchos  disfrazados  con  hábito  vil.*En  llegan- 
do, con  el  calor  del  hermano  cuya  amada  vecindad  le 
animaba',  embistiendo  con  el  rey  en  aquel  asiento  donde 
tantas  maldades  habla  cometido ,  le  hizo  espirar  la  cruel 
y  nefanda  alma. 

Es  el  tirano  á  todos  los  hombres  aborrecible.  El  le- 
vanta sobre  las  columnas  del  miedo  la  máquina  del  Es- 
tado. Nacen  los  precipicios  del  no  temer  y  del  no  ser 
temido ;  le  desmorona,  y  deshace  la  confianza ,  no  le  ase- 
gura el  espanto.  Muchas  veces  donde  entiende  ame- 
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drentar  los  corazones,  los  anima;  porque  el  mayor  de 
los  atrevimientos  es  hijo  del  mayor  de  los  temores. 
Los  discursos  contra  él  son  peligrosos,  los  homicidios 
seguros.  Es  fácil  de  conseguirse  aquella  acción  que 
no  tiene  otra  cosa  terrible  que  el  hecho.  Sería  mas  fácil 
matar  al  principe  bueno,  si  no  fuese  mas  peligroso  el 
haberle  muerto.  Sería  mayor  peligro  matar  al  tira- 
no, si  no  tuviera  menor  peligro  quien  le  dio  la  muerte. 
Quien  no  so  acerca  al  hecho  por  venganza,  se  llega 
por  gloria.  Ninguno  se  declara  enemigo  de  quien  le  ma- 
tó, porque  ninguuo  quiere  ser  tenido  por  amigo  del  que 
fué  muerto. 

Numitor,  que  no  ignoraba  la  descendencia  de  Remo, 
y  que  debajo  de  justos  ó  por  lo  inénos  justificados  pre- 
textos había  descubierto  lo  sucedido,  favorecido  de  la 
autoridad  que  él  tenia  sobre  la  persona  de  este,  confiada 
á  su  cuidado,  fingiendo  de  ignorar  que  ellos  hubiesen 
acometido  al  rey ,  no  al  palacio,  con  pensamiento  de 
limpiar,  no  de  tomar  la  ciudad,  llamó  la  juventud  albana 
á  defender  la  roca ;  mas  cuando  vió  venir  derechos  á  él 
los  mozos,  convocandoel  consejo  les  refirió  la  educación 
suya,  el  origen,  cómo  fuéron  depositados  en  la  agua , 
cómo  socorridos. 

Aclamaron  los  mancebos  al  abuelo  por  rey.  Fué  con- 
cordemente aquella  voz  seguida,  así  porque  suelen  en 
los  razonamientos  seguir  todos  lo  que  empiezan  pocos, 
y  también  por  la  misericordia',  que  jamas  se  aparta  de  la 
infelicidad. 

Es  mérito  para  obtener  el  amor  del  pueblo  padecer 
el  aborrecimiento  del  tirano.  Aquel  le  es  agradable,  que 
está  en  peligro;  de  aquel  tiene  compasión,  que  está 
violentado;  allá  llueven  los  favores  populares,  donde 
arden  las  llamas  del  furor  tiránico.  Es  propio  á  los  hom- 
bres el  desear  restituir  en  el  Estado  al  que  está  despo- 
jado de  él ;  que  favorecer  al  que  se  le  quitó  se  tiene  por 
impiedad ,  porque  son  pocos  los  que  pueden  hacer  vio- 
lencia, y  lodos  aquellos  que  la  temen  la  aborrecen.  Se 
ayudan ,  porque  se  espera  premio  mayor  del  sacar  de  la 
miseria,  que  del  aplaudir  á  la  fortuna  que  da  por  casti- 
go y  por  daño  á  los  dichosos  la  envidia ,  á  los  miserables 
por  utilidad ,  y  por  socorro  la  compasión.  El  restituir  en 
su  Estado  los  príncipes  tiene  semblante  de  caridad , 
mas  si  no  concurre  el  ínteres,  se  compadecen ,  mas  no 
se  aunan ;  y  entóríces  es  castigo  mas  vano  á  los  hombres 
bien  afortunados  la  envidia  que  no  daña,  y  es  alivio  in- 
fructuoso á  los  hombres  desdichados  aquella  compasión 
que  no  aprovecha. 

Hecho  el  abuelo  de  losalbanosrey,  volvieron  á  otra 
parte  el  ánimo  Rómulo  y  Remo. 

Saben  muchos  dar  á  otros  los  reinos,  y  no  saben  su- 
frir el  rey.  Muy  trabajosa  cosa  es  obedecer  á  aquel  qae 
por  ocasión  de  él  mismo  manda. 

El  recibir  de  otro  valor  el  principado,  es  una  especie 
de  servidumbre ,  que  necésita  mostrarse  sujeto  o  ser 
ingrato.  El  satisfacer  el  intolerable  deseo  de  estos ,  es 
un  rendir  voluntariamente  el  dominio  á  los  propios  qne 
le  dieron.  El  no  acariciarlos  pone  en  peligro  de  ren- 
dirle con  violencia ,  siendo  fácil  cosa  que ,  no  olvidando 
ellos  aquellas  artes  con  que  adquirieron  el  reino  para 
otro,  le  busquen  para  sí.  Quien  una  vez  ha  puesto  las 
manos  dichosamente  en  la  sangre  real ,  no  teme  la  se- 
gunda pnieba ;  y  aquel  que  fné  privado  del  reino,  ce- 
loso, siempre  .duda  de  él  aquello  que  por  experiencia 
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La  conocido  posible.  ¿Cómo  se  puede  pagar  la  obliga- 
ción al  que  lé  ha  adquirido  el  domiuio,  si  no  se  puede  sa- 
tisfacer sin  perder  el  dominio?  Es  grao  juicio  apartarse 
de  aquel  señor  que  no  puede  pagar  la  obligación  que 
tiene.  Los  beneficios  se  reciben  de  buena  gana,  mas  no 
siempre  se  vede  buena  gana  el  bienhuchor;  ántes  cuando 
no  se  puede  galardonar,  como  cosa  que  acuerda  la  fla- 
queza, se  vuelve  la  gracia  en  aborrecimiento ;  y  ya  que 
no  es  posible  quitar  la  obligación,  procuran  por  lo  mé- 
nos  quitar  al  que  obligó.  El  servicio  que  se  recibe  del 
inferior  argumenta  debilidad,  y  solicita  gran  recom- 
pensa ;  el  igualarla  al  beneficio  es  un  igualarse  al  bien- 
hechor. Se  pierde  el  nombre  de  magnánimo,  yapénas 
te  cancela  el  de  ingrato.  Los  que  se  reciben  de  los  ma- 
yores, se  cuentan  con  gusto ;  porque  el  agradecimiento 
que  ellos  esperan  es  que  sean  contados;  y  siendo  se- 
ñal de  estima  el  haberlos  recibido,  en  referir  los  bene- 
ficios pasados  se  recibe  (por  decirlo  asi)  un  mucho  be- 
neficio. 

Estas  consideraciones,  los  motivos  de  la  ambición ,  y 
principalmente  los  estímulos  de  la  gloria,  alejaron  estos 
generosos  mancebos  de  la  sujeción  del  abuelo. 

El  esperar  el  reino,  de  la  muerte  de  otro,  ó  impide  las 
glorias  ó  las  retarda ;  se  eufrian  los  espíritus  con  la  edad, 
y  en  la  vida  de  los  padres  muchas  vetes  por  vivir  segu- 
ros conviene  vivir  quejosos.  Los  príncipes  envidian  tal 
vez  los  hechos  loables  de  sus  hijos,  porque  los  temen ;  y 
se  alegran  también  los  particulares,  porque  los  gozan. 
Entre  tas  fortunas  de  los  valerosos  se  debe  escribir  la 
muerte  temprana  de  sus  progenitores,  que  desde  haber- 
los criado  no  pueden  ayudarlos  mejor  que  muriendo. 
El  reino  no  se  debe  desear ,  si  junto  consigo  no  trae  la 
gloria.  La  gloria  es  de  aquellos  que  la  adquieren  con 
trabajo,  no  de  aquellos  que  de  la  mano  ajena  la  reciben. 
Son  desdichados  los  hombres  de  valor  que  nacen  di- 
chosos, porque  el  heredar  monarquías  impide  la  gloria 
de  conquistarlas.  Procuran  fabricar  una  nueva  ciudad, 
ántes  de  edificar  los  muros  á  aquella  que  sus  generosas 


Eligieron  para  este  fin  el  lugar  donde  fuéron  expues- 
tos en  el  agua.  Creería  que  por  memoria  del  caso  ó  por 
agradecimiento,  si  estas  niñerías  vulgares  tuviesen  pro- 
porción con  una  prudencia  endiosada  de  aquel  siglo. 
Muestran  los  edificadores  de  una  ciudad  el  juicio  en  la 
elección  del  sitio.  La  primer»piedra  que  ponen  es  pie- 
dra de  toque :  en  ella  se  conoce  la  liga  de  sn  metal.  No 
es  digno  de  alabanza  quien  por  quitarse  de  lo  amorte- 
cido del  ocio,  se  acoge  á  la  aspereza  de  la  esterilidad. 
Conviene*bnscar  socorro  de  la  educación ,  no  del  sitio, 
porque  sea  virtud  y  no  necesidad  el  encaminar  los  hom- 
bres á  la  mercancía .  Los  hace  industriosos,  mas  tímidos, 
y  está  en  mal  término  una  ciudad  cuando  las  riquezas 
te  hallan  entre  los  particulares,  no  en  el  público;  y 
coando  están  en  las  casas  y  no  en  el  Estado,  piensan  en 
los  peligros  los  hombres :  en  dejarla ,  no  en  defenderla ; 
y  aquellas  facultades  que  se  pueden  llevar  no  sujetan, 
ántes  dejan  libres  á  sus  dueños,  porque  los  hacen  habi- 
tadores, no  subditos.  Ni  se  debe  afirmar  que  la  esterili- 
dad del  país  disminuya  en  los  vecinos  el  afecto  de  domi- 
nar, que  es  |>arto  no  de  la  avaricia  sino  de  la  gloria. 

Quien  edifica  en  lugar  fuerte,  fabrica  roca  paree) 
tirano,  ó  al  ménos  nidos  para  los  vicios ;  y  aquellos  qut 
tienen  la  seguridad,  carecen  de  aquel  miedo  de  perder 


lo  propio,  que  sirve  muchas  veces  por  justa  razón  de 
usurpar  lo  ajeno.  Y  por  el  contrario,  el  fabricar  ciuda- 
des abiertas  fué  bumor  negro  de  algún  filósofo  antiguo, 
que  no  merece  ni  discurso  ni  imitación. 

El  sitio  de  Roma  era  lleno  de  saludables  collados :  no 
muy  léjos  del  mar,  para  recibirlas  comodidades;  no 
muy  vecino,  para  poder  evitar  las  inundaciones  de  bár- 
baros ;  bañado  de  un  siempre  corriente  rio, 
el  medio  de  la  Italia ,  proporcionado  para  la 
cion,  único  para  el  aumento. 

Trataban  ya  de  levantar  los  muros  de  la  ciudad ;  mas 
ninguno  concertaba  con  el  compañero  en  ponerla  el 
nombre,  ni  darla  leyes.  La  igualdad ,  producidora  de  la 
envidia,  tanto  mayor  fuerza  tenia  en  estos,  cuanto  que, 
fuera  de  la  común  igualdad  de  la  hermandad,  se  parti- 
cularizaban también  en  ser  igualmente  concebidos, 
venidos  en  un  propio  tiempo  á  la  luz. 

Guando  hay  donde  recurrir  por  alguna  excusa,  se  to- 
lera la  mayoría.  Muchos  cederían  el  lugar,  si  hallasen 
pretexto  para  cederlo ;  y  muchas  veces  se  contrasta 
más  por  venganza  que  por  soberbia. 

Es  buena  la  mezcla  del  mayor  y  del  menor ;  mas^es 
bien  mala  la  del  igual :  ó  cu  la  variedad  de  la  naturaleza 
él  no  se  halla  exquisito,  ó  no  dura  en  nn  mundo.que  re- 
conoce su  firmeza  de  la  perpetuidad  del  movimiento ;  y 
la  desigualdad  tanto  mas  se  aparta  de  lo  sufrible,  cuanto 
mas  se  llega  á  la  igualdad.  Por  eso  desagrada  en  la  mú- 
sica el  unisón ;  y  cuando  fuese  exquisito  é  infructuoso, 
no  hace  acción,  no  produce  armonía.  El  mayor  y  el  me- 
nor corresponden  al  agudo  y  al  grave;  de  aquellos  recibo 
su  forma  el  mundo,  destos  recibe  ta  suavidad  su  melo- 
día ;  y  entrambos  sienten  daño  del  contrarío  si  es  diso- 
nante, útil  si  es  armónico. 

Después  que  en  la  tierra  no  tuvieron  con  que  decidir 
la  precedencia,  se  volvieron  al  cielo  buscando  el  agüe- 
ro :  Remo  sobre  el  monte  Avenlino,  Rómulo  sobre  el 
Palatino.  Y  miénlras  alegan  que  á  aquel  se  le  habían 
aparecido  seis  buitres ,  estotro  á  los  circunstantes  afir- 
mó doblado  el  número ;  pensando  algunos  que  naciendo 
discordia  por  esto  entre  ellos,  Remo  por  mano  de  su 
hermano  seria  mueito. 

Ver  uno  que  los  hombres  le  anteponen  á  él  su  igual, 
es  gran  tormento,  mas  en  eso  puede  haber  engaño ;  mas 
el  cielo  es  mayor/porque  siempre  es  verdad.  Este  acci- 
dente fué  el  primer  gusano  que  introdujo  ej  homicidio ; 
y  el  primer  homicidio  fué  entre  los  primeros  hermanos. 

Y  nada  ménos  publicó  que  perdiese  la  vida,  pasando 
con  desprecio  los  muros  fabricados  por  el  hermano. 

Remo  con  aquella  acción  se  declaró  ser  príncipe , 
si  pretendió  no  estar  sujeto  á  la  ley ;  ó  de  querer  quitar 
al  otro  el  principado,  si  se  burló  de  la  ley.  La  inobedien- 
cia es  diferente  del  desprecio :  la  una  mira  á  la  institu- 
ción, la  otra  al  instituidor.  Quien  la  quebranta  en  se- 
creto, deja  salva  la  reputación  del  que  la  hizo.  Quien  la 
quebranta  en  público,  tiene  mas  intento  de  ofender  al 
príncipe  que  á  la  ley.  Los  errores,  motivados  do  otro 
cualquier  afecto,  pueden  ser  grandes  y  pequeños. 

Aquellos  que  tienen  por  mejor  el  desprecio,  siempre 
son  gigantes :  los  unos  miran  al  útil  de  los  subditos,  j 
es  bien  castigarlos;  los  otros  la  majestad  del  señor,  y  es 
necesario  corregirlos.  Es  el  respeto  la  alma  de  la  seño- 
ría: es  un  cadáver,  no  principe,  el  que  cae  en  el  des- 
precio. 
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Dado  á  la  empezada  ciudad  con  su  nombre  el  princi- 
pio, la  llamó  Roma ,  y  ordenó  juegos  en  honor  de  Hér- 
cules. 

Faltaban  leyes á  una  ciudad  que,  llena  de  naciones 
diversas  y  de  diferentes  costumbres,  sin  ellas  no  podía 
recibir  la  unidad.  Son  de  diferentes  maneras  la  leyes : 
mirau  algunas  i  la  conservación  de  los  hombres,  otras 
al  sustentamiento  del  Estado.  Aquellas  tocan  á  los  legis- 
tas, como  judiciales;  estas  al  príncipe,  como  políticas. 
Lis  primeras  quieren  estabilidad,  porque  se  juzgan 
miéntras  se  hacen ;  mas  después  que  se  han  hecho,  no 
se  deben  aquellas  juzgar  con  tas  cuales  se  debe  juzgar. 

Las  otras  no  quieren  ser  eternas  para  ser  buenas,  pues 
que  duran  ellas,  y  arruinan  el  Estado,  y  se  quebrantan, 
queriéndolo  asi  el  tiempo ;  y  se  introduce  un  mal  ejem- 
plo, sin  algún  fruto.  No  basta  no  observar  las  antiguas, 
cuando  hay  lugar  de  establecer  las  nuevas :  la  transgre- 
sión en  todas  es  mala ;  la  mudanza  en  estas  es  necesaria. 
No  convienen  los  mismos  manjares  á  los  mismos  hom- 
bres en  toda  la  edad,  ni  se  verán  las  dolencias  de  la  mis- 
ma suerte  en  el  principio,  que  en  el  estado  y  en  el  au- 
mento. Tienen  todas  las  cosas  del  mundo  muchos  perío- 
do! :  conviene  acomodarse  al  tiempo,  ¿  la  ocasión.  Los 
mas  de  los  Estados  han  peligrado  por  no  haber  sufrido 
los  antiguos  ordenamientos,  y  por  no  los  saber  mudar. 

Da  Rómulo  las  leyes,  autorízalas  con  la  fuerza  ame- 
nazada de  doce  litores  que  llevaba  consigo.  Es  inútil  la 
ley  para  persuadir,  si  no  tiene  fuerza  para  castigar :  de 
otra  manera  no  basta  para  los  naturalmente  inclinados 
al  mal,  yes  superfina  á  aquellos  que  voluntariamente 
obran  bien. 

Junta  á  la  fuerza  la  majestad ,  representada  en  el 
grave  y  diverso  hábito  que  de  los  otros  tráia. 

Todas  las  cosas  (quise  decir),  aun  aquellas  que  no  son 
cosas,  sino  nada ,  ayudan  á  aquellas  que  son  en  dema- 
sía. Los  ceros  no  valen  si  se  juntan  á  otros  ceros;  mas 
si  á  los  números,  los  multiplican. 

El  hábito  no  hace  venerable  al  qne  sus  acciones  no  lo 
hicieren  primero  venerable.  El  no  tiene  majestad,  si  no 
se  la  concede  el  ojo  con  la  costumbre  de  verle  que  le  vis- 
ten los  hombres  majestuosos;  y  si  en  virtud  de  la  autori- 
dad mueve  á  reverencia,  por  falta  de  ella  mueve  á  burla. 

El  hábito  se  hizo  para  cubrir  los  defectos  del  cuerpo, 
y  ahora  descubre  los  afectos  del  ánimo:  fué  hecho  para 
ocultar  nuestra  flaqueza ,  y  ahora  descubre  nuestra  am- 
bición. Vistft  el  Señor  al  hombre,  cuando  él  se  despojó 
de  la  justicia  original ,  cuando  se  hizo  esclavo  del  peca- 
do ;  y  él  se  gloría  en  la  señal  de  su  esclavitud  ( ¡  oh  locu- 
ra!) ,  como  si  fueran  trofeos  de  su  victoria. 

Grecia  de  muros  la  ciudad  de  Roma,  y  estaba  desha- 
bitada :  por  llenarla,  abren  franqueza  donde  pudiese 
cualquiera  por  cualquier  delito  asegurarse. 

Es  enemiga  de  la  ciudad  nueva  la  quietud:  toda  espe- 
ranza está  en  el  movimiento.  Las  gentes  que  no  son  i 
propósito  para  vivir  en  la  ciudad ,  lo  son  para  combatir 
en  la  campaña;  y  quien  no  sabe  ser  buen  ciudadano, 
suele  ser  buen  soldado.  Roma  se  podia  llamar  antes  alo- 
jamiento de  ejército,  que  junta  de  ciudadanos;  porque 
no  era  fabricada  para  vivir  bien,  mas  para  engrandecerse 
de  quien  buscaba,  no  seguridad,  sino  gloria. 

El  ejército  es  una  escuela  de  caballos ,  donde  se  dis- 
ciplinan los  indómitos  en  campaña,  para  después  suje- 
tarlos entre  los  muros. 
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Es  trabajosa  la  ciudad  á  aquellos  qoe  mandan  en  los 
ejércitos,  no  á  aquellos  que  sirven  en  ellos;  ántes  el  ri- 
gor de  la  obediencia  militar  vuelve  suave  el  yugo  de  la 
vida  civil. 

No  pasó  mucho  -tiempo  que  se  llenó  de  habitadores. 
La  novedad  es  una  luz  que  tiene  virtud  de  atraerá  sí  los  4 
ojos  y  deslumhrarlos.  Los  hombres  ,  porque  necesaria- 
mente mueren,  no  miran  voluntariamente  las  cosas  que, 
encaminándose  al  ocaso,  reducen  á  la  memoria  esta  ne- 
cesidad de  morir ;  mas  sí  por  el  contrario  aquellas  que, 
amaneciendo  en  el  oriente,  los  dan  confianza  de  aumen- 
tarse con  ellas.  Los  nombres  se  escriben  en  las  plantas 
recién  nacidas,  porque  crezcan ;  no  en  las  encinas  vie- 
jas, que  se  talan.  Si  la  novedad  no  trajese  consigo  tantas 
prerogativas,  envejecería  el  mundo  con  las  mismas 
cosas  con  que  empezó.  Sería  estéril  nuestro  ingenio, 
cuando  fuese  privado  de  aquellas  invenciones  que  le 
fecundan.  Se  envilece  el  entendimiento  en  las  cosas  co- 
nocidas, y  por  mayores  de  la  verdad  concibe  las  no  co- 
nocidas. 

Todos  aquellos  que,  ó  no  la  envidiaban  ó  no  la  temían, 
concurrieron,  parte  estimulados  de  la  seguridad,  algu- 
nos persuadidos  de  la  novedad,  quién  persuadido  del 
deseo  de  mudanza,  quién  de  la  gloría. 

Los  ingenios  gallardos  se  quietan  pocas  veces  en  el 
estado  presente.  La  felicidad  se  busca  siempre  en  las 
cosa3  de  qne  se  carece,  y  en  ellas  descansa  quien  tes 
consigue.  No  pueden  los  hombres  apagar  su  deseo,  y 
ménos  con  la  posesión  de  lo  que  desean.  Creen  que  al- 
guna vez  pueden  ser  dichosos,  mas  nunca  pueden  lle- 
gará serlo.  De  aquí  se  origina  el  aborrecer  la  quietud, 
desear  el  movimiento,  cansarse  de  lo  presente  y  anhelar 
lo  futuro. 

Babia  venido  de  esta  gente  la  mayor  parte  debajo  de 
los  auspicios  de  Rómulo,  por  aventajar  su  nativa  condi- 
ción. La  novedad  bien  tiene  poder  para  atraer  á  si  los 
hombres,  mas  no  para  entretenerlos.  Ella,  que  desapa- 
rece luego,  no  puede  mucho  tiempo  entretener  á  los 
otros,  si  no  los  aprisiona  con  la  ligadura  del  provecho, ó 
no  los  atolla  en  el  lodo  de  la  ambición. 

A  este  fin  eligió  Rómulo  cien  senadores  por  compañe- 
ros, cuantidad  bastante  á  gobernar  cualquier  dominio,  y 
igual  al  número  de  aquellos  á  los  cuales  fuera  intole- 
rable toda  otra  forma  de  otro  gobierno.  En  el  principio 
del  mandar,  toda  poca  autoridad  parece  mucha;  en  el 
discurso  del  dominio  la  mucha  parece  poca :  de  donde 
procede  que  con  el  tiempo  no  se  pueden  sufrir  aquellos 
magistrados  que,  hablando  vulgarmente,  se  pudieron 
bien  clegiren  otro  tiempo. 

Son  incompatibles  la  libertad  y  el  principado  :  ó  do 
se  hallan  jamas  juntas,  ó  no  duran.  Cada  uno  querría  su 
perfección ;  y  dependiendo  de  la  ruina  del  otro,  en  ella 
la  busca.  Parece  extraño  al  Senado  ser  libre  y  querer 
servir ;  al  príncipe,  ser  señor  y  no  poder  mandar.  La  li- 
bertad media  es  madre  del  tirano,  que  no  pudiéndose 
tolerar  miéntras  le  es  quitada  violentamente,  le  fuerza 
violentamente  á  reinar.  Por  vivir  quieto ,  conviene  to- 
talmente ser  libre,  ó  totalmente  servir. 

A  la  entera  perfección  de  Roma  fallaban  las  mujeres. 
Concurren  ellas  á  constituir  la  esencia  de  las  familias  y 
!  la  de  la  ciudad .  Tenia  Roma  mas  forma  que  materia.  Vi- 
vian,  no  nacian  los  romanos.  Donde  se  vive  y  no  se  na- 
ce, se  muere  y  no  se  renace.  Renacen  los  padres  en  los 
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Iiíjos  que  producen.  No  hay  mayor  deseo  que  este  en  el 
hombre,  ni  mayor  necesidad  que  esta  en  la  naturaleza. 
Cl'ieda  la  especie,  ai  no  queda  el  individuo;  queda  la 
materia,  si  no  queda  la  forma.  Ello  es  error  del  en- 
tendimiento creer  que  la  mujer  es  error  de  la  naturale- 
za. Ella  es  perfecta,  pues  se  biso  por  la  obra  mas  per- 
fecta ;  ella  es  de  forma  igual  á  nosotros,  originada  de 
materia  (por  decirlo  así)  mas  noble  que  nosotros.  Boma 
se  podft  llamar  un  circuito  de  muros,  empero  no  una 
ciudad.  Antes  era  como  un  sepulcro ,  pues  que  los  hom- 
bres, sin  poder  nacer,  debían  solo  morir. 

¿  Y  quién  querría  concediéndole  sus  mujeres  coope- 
rar á  la  grandeza  de  aquel  pueblo,  y.probarse,  para  aca- 
barle ,  de  las  armas  que  les  daba  su  celibato  y  viudez? 

Conoce  Rómulo  esta  dificultad :  envía  con  todo  emba- 
jadores á  los  vecinos,  ó  por  tener  mujeres  justamente,  ó 
por  justamente  robarlas. 

Aquel  que  hace  violencia  por  necesidad ,  lia  padecido 
él  primero  de  la  necesidad  violencia.  Ella  es  una  ley  la 
mas  aborrecible  de  las  leyes.  Ella  es  una  justicia  la  mas 
rigurosa  de  las  justicias. 

Los  pueblos  circunvecinos ,  ofendidos  de  que  los  ro- 
ma oos  hubiesen  recibido  los  que  ellos  habiau  desterra- 
do ,  negaron  el  darles  mujeres.  Algunos ,  dando  lugar  á 
la  cólera,  los  despreciaron  con  palabras,  uo  sé  si  con 
menor  prudencia  ó  con  mayor  liviandad. 

Poco  se  deben  temer  los  que  tienen  la  lengua  por 
espada.  Es  mayoral  peligro  que  amenaza  con  el  sileu- 
ciode  la  ofensa,  que  el  que  se  recibe  con  la  parlería. 

Aquel  enojo  que  se  deja  ver ,  está  encendido  en  los 
espíritus,  no  en  los  humores;  y  á  manera  de  pólvora  alza 
el  fuego,  mas  no  lo  detiene ;  le  saca  fuera,  no  le+guarda 
dentro.  La  cólera  que  se  desfoga  por  la  boca,  no  des- 
foga por  las  manos.  Ruina  que  halla  salida,  se  evapora, 
pero  no  bate.  Ofender  con  las  obras  es  hostilidad,  con  las 
palabrases  malignidad.  La  una  es  útil  al  que  es  enemigo, 
la  otra  es  infructuosa;  y  es  mas  soportable  el  daño  de  la 
maledicencia,  porque  es  mas  razonable.  Movió  no  poca 
indignación  en  la  juventud  romana  aquella  respuesta 
que  había  juntado  al  daño  el  desprecio :  piensan  recur- 
rir á  la  disimulación ,  por  aprovecharse  de  la  venganza. 

Flngcse  enfermo  Rómulo,  votan  fiestas  á  su  sajud,  y 
las  previenen  con  magnificencia. 

Concurrieron  al  espectáculo  los  pueblos  vecinos  con 
sus  mujeres,  puede  ser  pensando  poner  la  comida  con 
seguridaa  delante  del  hambriento. 

De  verdad  grande  error  fué  la  ocasión ,  pues  que  ó 
nació  de  mucha  confianza,  demasiada  liviandad,  ó  de 
poca  estima.  ¡Temeridad  grande  negar  las  mujeres  á  ios 
romanos,  y  traerlas  á  Roma!  Fiarse  de  los  que  ha- 
bían despreciado,  no  temer  violencia  de  la  necesidad, 
fué  por  ventura  una  de  las  locuras  que  produce  el  humor 
curioso. 

Noes  digna  de  alabanza  la  curiosidad,  si  es  dedicada  al 
deleite  de  los  sentidos ;  si  al  del  entendimiento,  merece 
disculpa.  No  se  aparta  jamas  del  vituperio,  si  te  acom- 
paña del  peligro ;  y  es  igual  señal  de  flaquera,  donde  no 
hay  nada  y  donde  hay  demasiado. 

Las  mujeres  son  hechas  para  estar  en  casa,  no  para 
andar  vagando.  Sus  gustos  han  de  ser  los  de  sus  mari- 
dos, participados,  no  propios.  El  llevarlas  á  las  tiestas 
mueve  tal  vez  al  que  las  ve,  si  son  feas,  á  desprecio;  si 
hermosas,  á  concupiscencia.  Cuantos  amigos  adquieren 
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ellas,  tantos  enemigos  los  acrecientan  á  ellos.  En  casi 
pueden  ayudar ;  fuera,  no  pueden  sino  impedir.  No  da 
su  conversación  gusto  á  los  que  con  ellas  se  hallan,  que 
las  mas  veces  no  sea  en  disgusto  de  quien  las  lleva. 
Cuando  no  pierden  ellas  por  el  desear,  pierden  por  el 
ser  deseadas.  Si  se  huye  la  conversación  de  quien  os 
desea  desdichadas,  ¿por  qué  se  busca  la  del  que  os  desea 
deshonestas?  Ella  es  una  vanidad,  más  de  los  hombres 
que  de  las  mujeres.  Piensan  hacer  que  los  envidien,  y 
hacen  que  los  persigan ;  y  al  fin ,  en  lugar  de  la  envidia 
queda  la  compasión.  Es  la  verdad,  que  el  bien  á  muchos 
parece  poco  si  otros  no  saben  que  se  posee ;  mas  es  mó- 
nos  ,  si  por  saberlo  se  pierde.  La  honestidad  es  un  color 
delicado  que  teme  ol  aire,  y  es  un  cristal  lucidísimo  que 
se  empaña  con  la  vista  deshonesta  de  aquellos  que  tie- 
nen inficionada  la  mente  con  la  lascivia. 

Débense  huir  siempre  las  ocasiones  de  peligro,  donde 
el  peligro  es  siempre  de  la  honra. 

Estaban  en  el  fervor  de  las  fiestas  los  ánimos  de  los 
que  asistían  divertidos  en  los  juegos,  cuando,  dada  la 
señal ,  la  mocedad  romana  empezó  á  arrebatar  las  mu- 
jeres. Huyen  los  padres ,  se  lamentan  de  la  fe  violada  y 
llaman  á  la  venganza  aquellos  dioses ,  á  cuyos  juegos  vi- 
niendo fuéron  engañados. 

Podían  dolerse  mas  de  sí  propios  que  de  otros ,  más 
de  haber  hecho  que  las  arrebatasen,  que  de  que  fuesen 
arrebatadas. 

Es  mas  duro  perder  por  engaño  que  por  violencia, 
cuanto  es  mejor  que  el  vencer  con  el  cuerpo  el  vencer 
con  el  entendimiento.  En  la  violencia  no  tenemos  parte 
nosotros,  porque  es  toda  fuera  de  nosotros;  mas  el  en-  <  * 
gaño  es  fabricado  de  la  sagacidad  ajena  sobre  los  fun- 
damentos de  nuestra  inconsideración.  Las  llagas  de  la 
violencia  se  regalan  con  el  dulce  de  la  ocasión ,  que  es 
la  fortuna  ;  aquellas  del  ingenio  se  agravan  con  el  quere- 
llarse de  la  ocasión ,  que  fué  la  imprudencia. 

No  tenían  menor  disgusto  de  los  padres  las  donce- 
llas. Rómulo  las  persuade  con  argumentos  sacados  de  la 
eficacia  de  la  necesidad.  Los  maridos  las  acarician  con 
requiebros  estudiados  en  el  poderío  del  amof ,  y  siendo 
esto  junto  con  la  admiración,  quedaba  la  violencia  sin 
desprecio,  acompañada  de  alabanzas  de  hermosura ,  las 
cuales,  contándose  entre  las  felicidades  de  las  mujeres, 
ñolas  dejan  lu  gar  de  llamarse  desdichadas,  en  Unto  que  « 
las  juzgan  dichosas. 

Había  ya  el  matrimonio  mitigado  el  rapto ,  y  el  lecho 
el  ánimo  de  las  sabinas ,  cuando  los  padres,  vestidos  de 
luto,  juntando  envidia  á  la  calamidad,  irritaban  los  áni- 
mos de  los  vecinos,  y  solicitando  los  pueblos  enteros  por 
Tito  Tacio,  rey  de  los  sabinos ,  se  congregaron ;  donde, 
junto  el  consejo,  podemos  creer  que  uno  de  los  que  en 
el  juego  fuéron  burlados,  habló  de  aquesta  manera: 

«Pidieron  los  romanos  mujeres,  y  vosotros  se  las  ne- 
gasteis. No  fué  ya  efecto  del  caso,  si  á  negárselas  con- 
curristeis todos.  Han  ahora  cesado  las  razones  de  ne- 
garlas, pues  están  arreba  tad  as.  ¿ Se  debe  ahora  conceder 
á  la  fuerza  lo  que  se  negó  al  amor?  Nosotros,  que  fuimos 
sordos  á  los  ruegos,  ¿  seremos  ciegos  á  la  violencia?  No 
quisimos  admitir  con  paciencia  las  súplicas,  ¿y  sufriré- 
moa  con  bestialidad  las  injurias,  enseñando  que  para 
con  nosotros ,  miéntras  es  seguro  el  robar,  no  hay  otra 
I  cosa  peligrosa  sino  el  pedir? 
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lia  necesidad,  que  eolia  ser  en  otro  tiempo  escudo  de  loa 
mal  afortunados  y  la  defensa  de  los  temores,  se  ha  vuel- 
to capa  de  los  dichosos,  y  estimólo  de  los  temerarios. 

Lleváronnos  los  ciudadanos  con  titulo  de  seguridad; 
hurtáronnos  las  mujeres  con  nombre  de  matrimonio; 
ocuparon  U  ciudad  debajo  de  color  de  dote.  Asi  como 
han  tenido  necesidad  de  nuestras  hijas  para  crecer  en 
número,  asi  la  tendrán  presto  de  nuestros  paises  para 
crecer  en  Estado;  y  si  por  caso  se  entibiase  en  los  roma- 
nos la  codicia  del  dominar ,  serviráles  de  estimulo  para 
ofendernos  siempre  el  habernos  una  ves  ofendido.  Los 
favores  ya  en  uno  empleados  se  renuevan  por  mantener 
la  memoria  de  los  antiguos,  las  injurias  se  multiplican 
por  asegurarse  de  las  hechas  ántes.  Malamente  puede 
quedar  amigo  el  que  ha  ofendido,  porque  no  cree  que 
puede  ser  su  amigo  el  que  ha  sido  ofendido.  Donde  no 
se  espera  amistad  y  se  lia  recibido  daño,  no  tiene  lugar 
otra  cosa  que  la  venganza;  y  esta,  retardada,  prolonga  y 
hace  mayor  el  peligro,  quitando  la  venganza  de  la  pre- 
vención. 

Todas  las  cosas  que  violentamente  contra  algunos  se 
hacen,  aunque  algunas  veces  produzcan  buen  efecto, 
s  m  siempre  dañosas ,  porque  se  derivan  ó  del  desprecio 
ó  de  la  envidia.  Ni  sirve  á  otra  cosa  la  paciencia  de  los 
ultrajados,  que  á  insolentar  los  que  la  juzgan  flaqueza, 
y  á  dar  ánimo  de  hacer  mayores  ofensas  contra  quien  ya 
fácilmente  sufre  las  que  le  hicieron.  Si  el  sufrir  las  in- 
jurias dejase  gozar  el  reposo,  seria  gran  prudencia  el 
disimular;  mas  sin  algún  froto  hacen  vivir  á  los  injuria- 
dos, ó  tontos  ó  viles ,  como  que  no  tienen  seso  para  co- 
nocerlas, ó  corazón  para  vengarlas,  donde  otros  pier- 
den la  compasión  y  el  miedo :  afectos  solos  bastantes  en 
los  mundanos  á  refrenar  los  efectos. 

Nació  en  medio  de  nuestro  cuerpo  Roma,  ¿y  la  des- 
preciaré mos? Crece,  y  la  fomentamos.  Dímoslala  vida, 
y  nos  amenaza  de  muerte. 

Cualquier  que  en  su  principio  la  vió,  previniendo  el 
peligro  á  los  por  venir,  i  los  porvenir  dejó  el  pensa- 
miento ;  y  como  cosa  que  amenazaba  á  todos ,  cada  uno 
se  movió  á  mirarla,  ¿remediarla  ninguno.  En  los  ma- 
les comunes  no  temen  los  particulares ;  y  en  los  sucesos 
por  venir,  se  espera  socorro  del  tiempo  y  de  la  fortuna. 

El  ojo  que  ve  la  novedad,  no  deja  lugar  al  entendi- 
miento para  juzgar  el  peligro,  hasta  que  no  ha  llegado 
tan  cerca  que  es  irremediable.  Entonces  se  ven  los  yer- 
ros de  la  pereza,  cuando  no  los  puede  remediar  alguna 
solicitud. 

Es  una  opinión  falsa,  asegurada  de  los  melancólicos, 
el  dar  nombre  de  prudencia  á  ta  tardanza.  Naufragan  la 
mayor  parte  de  los  negocios,  porque  las  ocasiones  son 
arrebatadas  y  los  hombres  perezosos.  Se  discurre  sobre 
lo  presente ,  y  él  ya  es  pasado.  Tío  se  deben  despreciar 
los  momentos  cuando  de  aquellos  momentos  pende  la 
fortuna  de  nna  eternidad.  En  aquellas  cosas  que  han 
llegado  a  la  entera  perfección  se  puede  esperar  del 
tiempo,  si  no  la  muerte ,  á  lo  ménos  la  vejez;  mas  en 
aquellas  que  empiezan  á  crecer,  el  esperar  es  querer  del 
tiempo  verlas  crecidas.  Uu  caminante,  si  encuentra  con 
el  principio  del  río  que  se  recoge  en  peq  ue  ña  corriente, 
no  debe  pasar  adelante  para  vadearlo  al  fin  donde  se 
extiende  en  crecida  profundidad.  Roma  es  un  pequeño 
arroyuelo :  á  ella  corren  como  torrente  los  pueblos  de 
nuestra  ciudad.  Conviene  pelear,  no  discurrir,  y  com- 


batir con  los  romanos  ántes  que  los  romanos  sean  que- 
branto de  los  sabinos ,  ántes  que  nuestros  enemigos 
sean  nuestros  nietos.  La  presteza  es  el  mayor  remedio 
donde  el  mayor  enemigo  es  el  tiempo.» 

Luego  que  este  acabó  de  hablar,  podemos  creer  que 
Tito  Tacio  respondió  de  este  modo :  «O  conviene  icón- 
ceder  las  mujeres  á  los  romanos,  ó  combatir  la  ciudad  y 
irá  sus  juegos  con  ejércitos  de  soldados  y  no  de  mu- 
chachos. Yo  aguardaba  que  viniesen  dentro  de  nuestros 
muros  á  robarlas.  Quien  niega  al  otro  lo  que  le  es  forzo- 
so, se  prepare,  después  de  haber  despedido  el  ruego, 
para  oponerse  á  la  violencia. 

El  intentar  la  ruina  de  Roma  con  la  fuerza  era  pen- 
samiento docto ,  mas  peligroso.  Por  cautelaros  tomasteis 
resolución  de  negarles  las  mujeres.  Las  buenas  resolu- 
ciones pocas  veces  se  toman  enteras.  En  todas  las  cosas 
se  hallan  peligros;  y  por  asegurarse  del  mal,  no  se  hace 
sino  la  mitad  del  bien ;  y  no  es  buena  la  mitad  de  aquel 
bien  que,  consistiendo  en  el  todo,  no  admite  división. 

El  renovar  agora  las  cosas  irreparables  y  que  no  se 
pueden  revocar,  es  un  tenerse  por  mayores  que  los  dio- 
ses, y  es  una  fatiga  sin  provecho,  ántes  con  daño,  recor- 
dando aquellas  cosas  de  las  cuales  la  mayor  felicidad 
consiste  en  el  olvido.  Ra  nacido  (digámoslo  así)  de  nos- 
otros Roma,  y  ha  crecido  de  nosotros ;  y  es  fatal  que 
1  pierdan  los  padres  por  adquirir  los  hijos,  llegándose  á  la 
muerte  en  dar  vida  á  otros.  Si  las  generaciones  se  origi- 
nan de  la  destrucción,  que  se  debe  acudir  al  reparo  es 
verdad  en  el  peligro  que  amenaza;  pero  no  alabo  yo  el 
enmendar  los  errores  viejos  de  la  tardanza  con  los  nue- 
vos y  mayores  de  la  impaciencia. 

Las  injurias  que  se  reciben  son  la  ruina  de  los  hom- 
bres que  con  el  celo  del  honor  no  acompañan  la  pru- 
dencia :  corren  á  vengarse  de  daños  pasados ,  y  se  pre- 
cipitan en  nuevas  miserias;  quieren  deshacer  un  yerro, 
y  hacen  mil. 

Ello  es  asi ,  que  es  tan  ántes  de  tiempo  el  presto,  como 
fuera  de  tiempo  el  tarde.  Los  errores  de  la  impaciencia 
son  peores  que  los  de  la  tardanza ,  porque  es  mejor  ex- 
cusar los  principios  que  encontrarlos.  Si  no  se  pierden, 
se  retardan.  De  aquella  parte  donde  se  conoce  el  Impetu, 
no  se  cree  la  justicia;  ni  se  puede  juzgar  que  baya  pru- 
dencia donde  no  hay  discurso.  El  discurso  no  se  hace 
en  instante.  Los  instantes  no  miden  el  tiempo.  La  pru- 
dencia es  hija  del  frió ;  el  Ímpetu ,  del  calor.  Las  cosas 
que  no  se  han  hecho  por  lo  pasado,  bien  se  pueden  1  la- 
ceren lo  porvenir;  mas  las  que  se  han  hecho,  no  se 
pueden  deshacer.  No  faltan  jamas  las  ocasiones  á  los 
hombres,  mas  los  hombres  son  los  que  faltan  á  las  oca- 
siones :  se  pueden  esperar,  no  se  deben  prevenir.  Aquel 
que  combate  llevado  del  furor,  comienza  la  guerra  del 
haber  perdido :  satisface  al  afecto,  mas  no  á  la  obliga- 
ción ;  y  es  primero  combatido  de  la  propia  flaqueza,  que 
del  valor  del  otro. 

Nuestro  sufrimiento  es  de  temerse,  no  es  de  despre- 
ciarse. El  mundo  es  de  quien  tiene  paciencia,  cuando  es 
sagacidad  y  no  miedo.  Los  ánimos  generosos  se  acomo- 
dan á  sufrir  las  injurias  presentes,  con  sola  la  esperanza 
de  la  venganza  futura.  Reservan  la  ira  á  vengar  las  ofen- 
sas, no  á  desfogar  el  enojo.  El  fingimiento  no  merece 
vita  perio,  cuando  con  las  injurias  del  tiempo  no  se  voel- 
ve  en  el  olvido.  Ella  nunca  es  peor  que  cuando  es  olvido, 
ni  mejor  que  cuando  lo  parece. 
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Es  mas  seguro  impedir  i  Roma  el  crecer,  que  el  vivir; 
porque  es  mas  fácil  el  hacerla  envejecer,  que  morir.  No 
se  da  aumento  adonde  no  hay  movimiento,  ni  pueden 
las  ciudades  alimentarse  y  crecer  en  la  paz.  Auméntame 
los  nuevos  países  en  la  ruina  de  los  viejos;  y  las  tiernas 
plantas,  de  las  raices  y  de  la  sombra  de  los  árboles  veci- 
nos impedidas,  no  tienen  poder  para  levantarse.  No  se 
puede  engrandecer  Roraacin  destruir  nuestra  ciudad, 
ni  acabar  nuestra  ciudad  sin  la  guerra.  El  mover  las  ar- 
mas por  destruirla  puede  dar ocasión  para  crecerla.  No 
todos  Iüs  Tuegos  se  oprimen  con  la  ruina,  ó  se  abogan 
con  la  sangre.  Aquello  que  no  tiene  alimento  no  tiene 
vida,  ni  necesita  de  otra  ruina  si  por  si  se  consume. 
*  Con  toda  arte  se  debe  procurar  la  pazcón  un  pueblo 
que  no  puede  tener  peor  guerra  que  la  paz.  No  faltan 
modos  honestos  para  disfrazar  las  injurias  sufridas.  La 
necesidad  no  ofende,  el  pariente  no  es  enemigo,  el  ma- 
trimonio no  es  litigio.  Las  injurias  de  los  dioses  se  dejan 
4  los  dioses.  Ellos  fuéron  ofendidos ,  no  los  hombres ;  y 
si  los  hombres,  no  la  ciudad ;  y  si  la  ciudad,  no  por  esto 
se  ba  de  correr  á  las  armas.  El  vengar  las  injurias,  el  re- 
munerar los  beneficios,  el  amar,  el  aborrecer,  son  efec- 
túa de  hombres  particulares.  Las  repúblicas,  las  señe- 
rías  tienen  por  esfera  de  su  actividad  el  interés :  fuera 
de  él  no  ven,  no  oyen ;  él  es  objeto  de  sus  sentidos,  mo- 
vodor  de  sus  afectos,  regalo  de  sus  pasiones.» 

La  disonancia  que  hacia  la  remisión  de  Tito  Tacio, 
juntamente  con  la  impaciencia  de  los  otros  pueblos,  fué 
saludable  armonía  para  la*grandeza  de  los  romanos;  que 
si  ella  estuvo  cerca  de  perderse  con  la  fuerza  de  los  sa- 
binos asaltada ,  ¿qué  juzgamos  que  la  hubiera  sucedido 
con  el  socorro  de  tantos  confederados  ? 

Pueblos  diferentes,  convocados  juntamente  para  bus- 
car un  propio  fin,  no  se  buscan  jamas  con  el  propio  fin. 
No  por  un  solo  camino  todas  las  lineas  van  á  un  mismo 
punto;y  muchas  veces  están  juntas,  y  son  contrarias. 
Quieren  estos  abatir  la  máquina ;  mas  porque  cada  uno 
la  arroja  á  las  espaldas  del  compañero,  ninguno  la  mueve. 

Donde  hay  cantidad  de  juicios,  hay  cantidad  de  con- 
fusiones. Muchas  piedras  que  ninguna  de  ellas  exceda 


de  mil  brazas ;  mas  la  unión  de  muchos  ingeniosnosirve 
para  aventajará  un  ingenio.  Juntos  no  se  ayudan;  se 
impiden.  Ello  no  es  verdad  que  dos  ojos  juntos  vean 
mas  que  uno  solo,  si  él  ve  mas  que  entrambos  apartados, 
cuando  se  entienda  que  la  mayor  esfera  de  su  actividad 
sea  la  mayor  distancia. 

No  hay  por  esto  buen  partido  en  tales  juntas ,  que  no 
se  eche  á  perder  si  le  siguen  pocos ;  ni  tan  malo,  que 
no  sea  bueno  ai  le  siguen  todos.  Los  hombres  buenos 
deben  aconsejar  lo  mejor  y  seguir  tal  vez  lo  peor,  si  el 
peor  tiene  mas  séquito. 

Párlense  los  ceninenses  y  los  crustuminos  y  los  de 
Anteronas,  mal  satisfechos  de  la  tarda  resolución  de  los 
sabinos;  y  mas  impacientes  que  todos,  los  ceninenses, 
entran  en  el  campo  de  los  roraanosa  saquearle.  Tiene  es- 
timulo más  agudo  que  los  otros  afectos  el  deseo  de' ven- 
ganza :  más  que  el  de  amor;  porque  es  mas  activa  la 
sangre  de  las  arterias  que  la  de  las  venas. 

No  tiene  comercio  la  cólera  con  la  prudencia.  Ella  es 
compañera  del  atrevimiento  :  allana  los  principios, 
hace  valles  los  montes.  No  teme  el  colérico,  porque  mira 
el  objeto  en  cuanto  le  puede  ofender,  no  en  cuanto 


puede  ser  ofendido.  Tiene  los  ojos  en  el  término,  no  ve 
el  medio;  y  las  mas  de  las  veces  se  precipita  porque  no 
conoce  que  se  puede  precipitar.  Todos  los  espíritus  con- 
curren para  ayudarle ,  haciéndole  creer  que  puede  mas 
que  puede;  é  impidiéndose  juntos,  puede  ménos  que 
suele.  No  piensa  en  otra  cosa  que  en  matar  el  f  u*go  que 
le  abrasa,  ni  halla  otra  agua  para  apagarle  que  la  ven- 
ganza. Va  por  remedio  á.aquel  que  le  encendió,  por- 
que le  mate  con  su  sangre ;  ni  se  sosiega,  si  no  le  ali- 
menta aquel  gusto ,  ó  no  le  consume  el  hielo  del  temor. 

Kómulo  les  salió  al  encuentro,  desengañándolos  de 
la  vanidad  de  aquel  enojo  quo  no  tiene  el  apoyo  de  la 
fuerza.  Los  vence ,  los  prende ,  mata  su  capitán,  toma 
la  ciudad  y  vuelve  á  casa  su  victorioso  ejército. 

Era  Rómolo  no  ménos  en  el  obrar  osado,  que  en  el 
decir  elocuente :  valeroso  en  el  obrar  cosas  magnificas, 
advertido  en  darlas  socorro  con  la  apariencia. 

Las  acciones  grandes  tienen  necesidad  de  ser  ayuda- 
das, si  no  se  quieren  dejar  ahogadas  en  brazos  del  des- 
orden :  al  punto  que  hacen  concebir  la  maravilla,  luego 
nace  el  respeto. 

Es  posible  engrandecer  las  obras  con  las  palabras ,  la 
verdad  con  la  apariencia,  y  ajp  es  dañoso.  Se  obliga  de 
sí  mismo  el  principe  á  cosas  mayores  de  las  hechas ,  si 
no  las  quiere  hacer  menores  de  las  ya  crecidas.  Aumen- 
tar las  acciones  que  son  pequeñísimas,  ocasiona  risa, 
damombre  de  vano.  El  ayudar  las  medianas  aprovecha 
pura  la  imitación  y  da  fama  inmortal. 

Hizo  levantar  los  despojos  del  enemigo;  y  sobre  el 
Capitolio,  juntamente  con  un  templo,  á  Jove  Feretrio 
los  consagró. 

En  tanto  que  a*  esta  tal  festividad  atendían  los  roma- 
nos, el  ejército  de  aquellos  de  Antemnas  ferozmente 
robaba  el  pais.  Sin  dilación  los  salieron  á  recibir  con  una 
legión ,  y  con  facilidad  derramados  por  los  campos ,  do 
robadores  se  volvieron  robados ;  y  los  que  insidiaban  los 
ajenos  bienes,  perdieron  su  castillo  propio.  Mas  Hersilia, 
mujer  de  Rómulo,  solicitada  de  las  lágrimas  de  las  ro- 
badas, persuade  con  ruegos  útiles  al  marido  triunfante 
que  quisiese  á  los  padres  de  aquellos,  recibiéndolos  en 
la  ciudad,  perdonarlos. 

Este  modo  de  recibir  los  vencidos  por  compañeros, 
de  recibir  porciudadanos  á  aquellos  que  en  el  propio  dia 


guerrear;  mas  también  á  ellos  los  dificultaba  el  ven- 
cer. Crecía  el  deseo  de  combatir;  mas  disminuíase  el 
ardor  en  el  combatir  eu  guerra ,  donde  era  d  udoso  cuál 
fuese  mayor  premio;  el  vencer  ó  el  quedar  vencido, 
mientras  la  pérdida  era  ganancia  de  la  ciudad  de  Roma. 

Cualquiera  que  leerá  (a  historia  de  los  romanos,  mi- 
rando su  modo  de  crecer,  ó  se  persuadirá  á  creer  míe  es- 
tos hicieron  mal,  ó  reprenderá  á  aquellos  que  hoy  tienen 
monarquías ,  y  teniendo  falta  de  gente ,  antes  echan  los 
forasteros  viej  os ,  que  procuran  traer  loa  nuevos,  á  que 
algunos  en  sus  escritos  los  han  convidado;  mas  la  diver- 
sidad de  las  circunstancias  no  los  ha  dejado  aplaudir  el 
consejo.  Los  romanos,  recibiendo  pueblos  de  la  provin- 
cia, antes  se  puede  decir  que  de  muchos  miembros, 
que  no  de  muchos  cuerpos ,  formaron  un  cuerpo.  Los 
aseguraba  de  tumultos  estar  debajo  de  un  propio  clima, 
de  lengua  y  de  costumbres  poco  ó  nada  diferentes.  Los 
aseguraba  de  unión  el  ser  todos  nuevos ,  entonces  tier- 
nos, fáciles  á  convenirse,  < 
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ño»  suele  suceder.  Los  aseguraJ)a  de  amor  el  llamarlos 
al  grado  senatorio  y  á  otros  cargos  de  la  ciudad ,  que 
afligida  de  la  guerra  fácilmente  se  persuadía  á  aceptar 
compañía,  aunque  fuese  de  enemigos ;  de  donde  en  lle- 
gando á  mayor  alteza ,  rehusó  la  de  los  amigos.  Donde 
hay  forma  de  república ,  ó  cuerpo  de  senado ,  se  pueden 
recibir  los  forasteros  por  compañía ;  mas  donde  hay  ab- 
suluta  monarquía,  no  se  pueden  (4  mi  parecer)  reci- 
bir, sino  es  por  esclavos.  Por'esto  con  gran  juicio  aque- 
llos que  han  pasado  de  la  primera  edad  ,Á  los  cuales  es 
necesario  admitir  dentro  de  su  Estado  pueblos  de  len- 
gua, de  clima  y  de  costumbres  diferentes,  no  llaman  fo- 
rasteros ¿gozar  (acaso,  y  aun  sin  duda,  a  enturbiar)  las 
conquistas  de  su  sudor. 

Venidos  aquellos  de  Antemnas,  se  morieran  los  crus- 
tu  minos,  y  presto  quedaron  vencidos,  combatiendo 
mis  por  miedo  que  por  esperanza,  por  la  pérdida  de  los 
otros  envilecida  y  quebrantada. 

En  las  primeras  guerras  las  palmas  brotan  del  valor; 
en  las  demás,  de  la  reputación.  En  estas  vale  el  haber 
vencido,  como  en  las  otras  el  vencer.  Un  ejército  que 
tema  perderse,  ya  va  vencido  de  su  propia  credulidad : 
todo  grito  del  enemigo  qcee  por  victoria ;  todo  movi- 
miento de  los  suyos ,  fuga :  él  está  mas  dispuesto  á  aque- 
llo que  teme,  que  á  aquello  que  no  espera ;  y  muchas 
veces  desampara  el  campo,  antes  porque  piensa  perder- 
le, que  por  haberle  perdido.  Siempre  combale  aquel 


de ,  no  combate. 

Rómulo,  sabiendo  que  las  ganancias  del  valor  quieren 
el  modo  de  mantenerse  de  la  prudencia,  haciendo  jun- 
tar el  senado,  me  persuado  razonaría  en  esta  manera  : 

«El  vencer  los  pueblos,  y  no  saberse  aprovechar  de 
la  victoria ;  el  sojuzgarlos ,  y  no  saber  mantenerlos  en 
amor,  es  un  perdimiento  de  hombres  y  de  tiempo :  el 
gobernar  esto  es  necesario  y  trabajoso. 

No  faltan  medios ;  mas  los  medios  están  llenos  de  di- 
ficultad. Si  se  haltnse  regla  cierta  para  asegurarse  de  la 
rebelión  de  los  pueblos  sujetos,  yo  creo  que  boy  el 
mundo  fuera  de  solo  uno;  mas  en  los  negocios  políticos 
no  hay  otra  regla  que  la  fortuna. 

El  cautivar  los  ánimos  con  beneficios  es  imposible. 
Con  otro  beneficio  no  se  puede  recompensar  la  servi- 
dumbre, sino  con  volver  la  libertad :  obligarle  con  el 
juramento  es  poco  seguro.  No  son  subditos  aquellos 
que  no  tienen  á  otra  cosa  sujeto  el  poder  que  á  la  vo- 
luntad. La  libertad  es  natural,  la  servidumbre  es  vio- 
lenta :  lo  violento  tiene  necesidad  de  cosa  que  exterior- 
mente  le  impida,  cuando  sea  verdad  qoe  su  principio 
de  ocasión  interna  proceda. 

El  desmantelar  los  muros  de  la  ciudad  fuerte,  en  en- 
trándola, da  confianza  á  los  forasteros  de  apoderarse  de 
ella.  El  dejarlos  en  pié  da  ocasión  á  los  ciudadanos  de 
levantamiento;  y  cuando  sea  útil  advertimiento  en  los 
lugares  que  están  en  el  centro  del  Estado,  es  sin  duda 
dañoso  en  aquellosqne  son  frontera,  donde  esdificultoso 
hacer  que  se  puedan  defender  de  los  enemigos,  y  que  no 
se  puedan  rebelar  los  amigos.  No  quita  el  ánimo  para  la 
traición  quien  no  quita  la  fuerza  para  defenderla. 

Aquellos  queá  tales  presidios  envían  guarnición,  ó 
edifican  ciudadelas,  procuran  mantenerlas  forzosamen- 
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los  cuales  pierden  la  autoridad  de  mandar,  porque  pier- 
den el  poder  de  castigar:  se  libran  del  peligro  de  un  ve- 
cino, y  se  sujetan  á  la  fe  de  un  capitán ;  y  él,  si  tuviere 
por  ignominioso  dar  la  ciudad  á  los  enemigos,  tendrá 
por  lícito  dársela  á  si  propio. 

Quien  fabrica  fortaleza  en  las  ciudades  débiles,  de- 
pende entonces  mas  de  ta  lealtad  mudable  del  capitán ; 
que  poco  ó  nada  puede  impedir  el  que  es  señor  de  la 
campaña,  úül  solo  para  frenar  los  desarmados  ciudada- 
nos, infructuoso  contra  el  enemigo  armado. 

El  enviar  para  tal  efecto  colonias,  mayormente  irrita 
los  antiguos  habitadores,  y  por  poco  espacio  de  tiempo 
mantiene  los  nuevos.  Son  plantas  traspuestas :  luego  se 
acomodan  al  país  de  donde  sus  raices  reciben  alimen- 
to. Pierden  la  memoria  del  origen  en  todas  las  cosas,  ex- 
cepto en  el  no  querer  ser  subditos,  mas  compañeros. 
Los  hombres  que  van  fuera  de  sus  países  &  habitar  de 
nuevo,  no  van  á  fin  de  ser  siervos  de  los  que  tos  envían, 
mas  compañeros  iguales  á  aquellos  que  se  quedan. 

El  tener  en  pié  ejércitos  por  ahogar  en  la  cuna  los  le- 
vantamientos, es  el  mayor  y  también  seria  el  mejor  de 
los  remedios,  ai  no  estuviese  luego  en  el  arbitrio  de  los 
generales  el  hacer  que  se  volviesen  todas  las  repúblicas 
monarquías,  y  después  en  la  monarquía  hacerse  señores. 

Quien  estuviese  seguro  de  salir  siempre  victorioso, 
no  había  de  buscar  otros  modos  de  asegurarse.  Sí  se  ven- 
cen los  enemigos,  se  frenan  los  amigos,  porque  temen 
mas  y  porque  se  avergüenzan  ménos ;  mas  lo  que  su- 
cede de  las  guerras  es  incierto*  y  es  casi  cierto  que  á  las 
pérdidas  suceden  los  levantamientos. 

Tendría  yo  agora  por  bien  aconsejado  parecer,  porta 
necesidad  presente,  el  enviar  colonias.  Si  desagravase 
de  esta  suerte  la  ciudad  de  mendigos ,  no  se  partirían 


gurau  de  los  extranjeros,  se  sujetan  a  los  suyos,  sobre 


cosas  gloriosas;  y  estando  siempre  en  el  contorno  de 
nuestros  muros  los  pueblos  sujetos,  con  tener  siempre 
pronto  el  ejército,  asegurarémoslos  de  los  enemigos,  á 
nosotros  de  la  rebelión.» 

Fuéron  conforme  al  sentimiento  de  Rómulo  escritas 
colonias  en  los  logares  conquistados. 

Movieron  entre  tanto  los  sabinos  el  ejército  contra  los 
romanos :  guerra  cuanto  mas  tarda  mas  de  temer,  guia- 
da de  la  razón,  despojada  de  los  primeros  ímpetus  de 
la  cólera,  y  no  descubierta  basta  que  fué  presentada. 

Procuran  los  sabinos  mas  asegurar  el  Estado,  que 
desfogar  el  enojo:  asaltan  la  ciudad ,  no  tos  ciudadanos , 
por  sujetarla ,  uo  por  vengarse.  El  temor  de  la  grandeza 
de  Roma  es  la  ocasión  del  movimiento :  el  dolor  del  robo 
es  el  principio  de  moverse. 

Los  Estados  que  duermen  quietos,  porque  son  ami- 
gos de  los  vecinos,  tieuen  gran  dicha  si  encuentran 
alguna  ocasión  de  enojo;  y  los  hombres  advertidos,  en 
semejantes  casos  la  buscan ,  porque  el  pueblo  no  se  deja 
persuadir  sino  de  lo  que  ve :  él  juzga  con  la  vista,  no 
con  el  entendimiento;  ni  hay  argumento  eficaz  para  él, 
que  le  contraste  la  apariencia.  El  tener  amistad  con  los 
vecinos  es  bueno.  Sobre  aquella  fundarla  seguridad  del 
Estado  es  malo.  Son  buenos  para  amigos  si  se  conside- 
ran por  enemigos,  para  que  deban  amar  y  no  puedan 
ofender.  La  alteza  de  aquel  edificio  que  agrada  cuando 
uno  cree  que  le  ha  deservir  de  habitación ,  le  aborrece 
cuando  le  considera  como  precipicio. 

Entran  los  sabinos  con  engaño  en  ta  roca  do  Roma , 
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por  haber  sobornado  con  oro  la  bija  de  Spurio  Tarpeyo, 
capitán  de  la  fortaleza ;  pero  no  sin  la  muerte  de  la  trai- 
dora mozuela,  ó  fuese  erodio  de  la  traición,  ó  temiesen 
el  daño  del  ejemplo,  ó  esperasen  mayor  gloria  de  per- 
suadir que  fué  victoria  de  la  fuerza,  y  no  del  engaño. 

Hace  que  amargue  la  dulzura  del  beneficio  la  obliga- 
ción que  deja:  ó  se  remunera,  y  se  vuelve  igual  provecí  10 
al  bienhechor;  ó  si  es  ingrato,  se  adquiere  igual  ver- 
güenza al  beneficio.  Parecen  suaves  aquellos  que  se 
reciben  por  traición.  Ello  es  tan  aborrecible ,  que  quita 
el  méritoá  las  acciones.  El  traidor  no  se  puede  quejar  sin 
acusarse  á  si  mismo.  La  ingratitud  se  vuelve  alabanza, 
U  remuneración  vituperio;  y  quitando  de  esta  manera 
la  esperanza  á  los  otros,  se  recibe  un  nuevo  beneficio  del 
ser  agradecido.  Ocupado  el  Capitolio,  e)  día  siguiente,  en 
el  llano  que  se  extiende  entre  el  Capitolino  y  el  Palatino 
monte,  se  dieron  la  batalfa;  en  la  cual,  por  la  muerte  de 
llostilio,  que  á  Metió,  general  de  las  escuadras  sabinas, 
«e  oponía,  comenzó  á  ceder  la  juventud  romana.  Ró- 
mulo,  llevado  de  los  que  so  retiraban ,  se  detuvo  sobre 
el  monte  Palatino.  Vota  un  templo  á  Jove,  le  ruega  por 
la  victoria  que  no  deja  de  procurar. 

Por  demás  se  piden  socorros  del  cielo.  Muchos  los 
.  llaman  y  los  impiden :  otros  piden  favor,  si  se  contrastan 
laj  ayudas  del  cielo,  dejándose  á  si  mismos;  y  contra- 
diciendo con  las  obras  las  palabras,  muestran  que  no 
desean  lo  que  han  suplicado,  y  haber  rogado  para  no  ser 
oídos. 

Arrójase  Rómulo  donde  el  peligro  es  mayor,  síguenle 
los  mas  valientes,  retraen  á  Metió  en  una  laguna ;  y  allí, 
quién  por  socorrer  al  capitán,  quién  por  oprimir  al 
enemigo,  concurrieron  con  todas  sus  fuerzas  los  dos 
ejércitos. 

La  muerte  de  los  capitanes  valerosos  hace  perder  las 


rías.  Corren  todos  ú  pelear,  porque  esperan  premio  de 
librarlo,  y  porque  temen  daño  de  perderlo.  Se  debe  salir 
al  encuentro  ¿  todo  peligro,  cuando  está  en  peligro  el 
Estado. 

Todo  estaba  en  duda  entónces,  cuando  en  medio  de 
la  sangre  y  de  los  muertos  se  arrojaron  las  mujeres  sa- 
binas, pisando  el  propio  temor  con  el  mal  que  temían 
en  los  otros.  Sueltos  los  cabellos,  despedazadas  las  ves- 
tiduras, vueltas  á  los  hermanos  y  á  los  padres,  decían: 

«Muy  tarde  se  toma  venganza  de  las  robadas,  agora 
que  la  violencia  se  ha  vuelto  amor ;  el  matrimonio  arre- 
batado tiene  ya  hijos.  Seamos  madres,  seamos  mujeres 
á  quien  queréis  vengar,  si  no  hay  quien  de  otro  sea  ofen- 
dido, masque  del  ser  vengado.  Vosotros  no  podéis  res- 
taurar los  daños,  y  quitáis  la  recompensa  de  los  daños. 

Vosotros  vengáis  la  virginidad  ya  perdida,  con  qui- 
tar la  fecundidad  antes  producida  de  ella ;  vengáis  el 
robo  de  las  hermanas,  con  el  homicidio  de  los  cuñados. 
Perdonad  á  los  inocentes.  Si  queréis  venganza,  solo  se 
quiten  de  este  cielo  enojado  las  que  fuéron  ocasión  de 
tantos  males.  Bien  que  nosotras  no  tenemos  culpa,  es 
en  cierto  modo  culpa  el  ser  ocasión  de  las  grandes  des- 
dichas. Aman  ellos  vuestras  hermanas,  nosotras  vues- 
tros enemigos.  Cortad  estos  brazos,  que  tantas  veces 
lian  úáo  cadena  de  sus  cuellos ;  pasad  estos  pechos  que 
crian  vuestros  enemigos.  Cancélense  las  injurias  de  los 
besos  y  de  los  abrazos,  con  las  heridas  y  la  sangre,  ¡oh 
mas  desdichadas  en  el  ser  vengadas ,  que  en  el  ser  roba- 


das! Ea,  maridos,  arrimad  las  armas,  dejaos  morir  en 
la  guerra  donde  es  mas  gloría  el  morir  que  el  vencer : 
donde  la  victoria  es  parricidio. » 

Tales  y  mas  ahogados  afectos  salían  de  la  boca  y  de 
los  ojos  de  las  afligidas  sabinas,  cuando  se  suspendieron 
los  dos  campos,  ó  encantados  délos  lamentos  ó  indu- 
cidos del  peligro,  que,  siendo  igual,  tenían  mas  necesi- 
dad de  quien  quisiese  ponerse  en  medio,  que  do  quien 
supiese  persuadirlos. 

Siempre  hubo  en  el  mundo  pobreza  de  quien  quisiese 
mediar  los  negocios.  Ha  arruinado  mas  príncipes  la 
vergüenza  de  ceder,  que  la  ansia  de  vengarse.  ¡  Cuántos 
han  corrido  á  precipitarse  por  no  hallar  alguno  que  les 
rogase  que  no  se  precipitasen  l 
El  calor  y  el  frió  están  juntos  en  lo  tibio,  porque  mu- 


lo Udio,  porque 
habiendo  medio; 


cuando  falta ,  no  se  unen,  antes  se  destruyen. 

En  los  negocios  ya  cansados  y  á  las  dos  partes  peli- 
grosos ,  se  ponen  por  medianeros  de  buena  voluntad  los 
hombres  prudentes ;  y  son  ántes  ocasión,  que  causa  de  la 
concordia,  porque  fácilmente  se  deja  persuadir  de  otro 
aquel  que  ya  de  si  propio  estaba  persuadido.  Se 
gan  los  elementos  contrarios  en  el 
cansados  de  combatir. 

Los  matrimonios  violentos  entre  extranjeros ,  porque 
tienen  siempre  por  medios  para  la  paz  aquellas  mujeres 
de  donde  trajo  su  origen  el  movimiento,  empiezan  con 
la  guerra  y  acaban  con  la  paz.  Peores  son  los  volunta-» 
ríos  entre  enemigos :  sirven  por  blanco  á  algún  presente 
acomodamiento ;  empiezan  en  risa,  y  acaban  en  llanto. 
Malísimos  son  cuando  con  violencia  prosiguen  en  los 
enemigos,  que  no  teniendo  algún  instante  bueno,  las 
obligaciones  de  amor  sirven  de  incentivo  al  enojo.  Ce- 
sando el  rumor,  tratan  el  un  capitán  y  el  otro  de  medios, 
por  hacerse  amigos  juntamente ;  y  como  no  solo  el  eno- 
jo, pero  adn  mas  la  ambición  de  mandar  ;  tuvo  parte  eu 
la  guerra,  asi  también  tuvo  lugar  en  la  paz. 

¡  Oh  engaño  de  los  hombres ,  que  la  ansia  del  dominio 
hacen  que  parezca  necesidad  de  venganza !  Muy  diferen- 
te es  la  ocasión  verdadera  de  la  aparente.  Aquella  vuelve 
el  pensamiento  contra  el  Estado,  esta  contra  las  perso- 
nas. La  una,  después  de  cualquier  desahogo ,  como  fun- 
dada en  el  aire,  se  desvanece ;  la  otra  siempre  está 
obstinada;  vuélvese  herencia  en  los  sncesores,  crece  en 
el  logro  de  sus  pensamientos,  el  fin  la  sirve  de  princi- 
pio, tal  vez  se  vuelve  medio,  y  para  tal  ansia  es  muy 
angosto  el  mundo. 

Somos  nosotros  ruinas  de  nuestros  deseos,  pues  im- 
pedimos el  fin  de  quererlos  conseguir,  y  en  el  mas  hu- 
mano afecto  inhumanos.  Matamos  por  dominar  aquella 
gente  que  muerta  no  puede  ser  vencida.  ¿Qué  otra  pa- 
sión se  halla  en  los  hombres ,  á  quien  suceda  que,  pro- 
curando descansar,  se  pierda  parte  de  lo  mismo  en  que 
puede  descansar?  Fué  puesto  en  todos  este  afecto  por 
volver  trabajoso  á  uno  solo  el  imperio  de  todos,  y.por 
ventura  no  bastaría,  si  cada  uno  no  le  impidiese  en  sí 
mismo,  facilitando  con  el  vencer  el  ser  vencido. 

Nuestro  mismocuerpo,  mientras  procuramosque  vi- 
va, le  acercamos  á  la  muerte ,  no  sabiendo  tampoco  en 
esto  vencer  los  enemigos  sin  pérdida  de  los  amigos.  La 
victoria  que  de  los  males  se  tiene  con  las  medicinas, 
siempre  nos  debilita;  y  finalmente  con  tanta  facilidad 
como  otra  con  violencia  nueda- 
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mos  victoriosos.  Aquella  fuerza  con  que  se  conquistan 
los  Estados,  conviene  tener  para  guardarlos.  Los  pue- 
blos que  con  sangre  vencen ,  con  la  sujeción  sujetan  al 
vencedor :  en  la  obediencia  impiden  el  dominio ,  en  la 
pérdida  detienen  la  victoria. 

Por  esto  no  son  eternas  las  cosas  debajo  de  la  lana; 
poique  todo  loquehacen  venciendo,  pierden,  y  hacien- 
do, padecen. 

Dichosos  se  pueden  llamar  aquellos  príncipes  que 
heredan  los  Estados;  sagaces  aquellos  que  hallándolos 
llenos  de  malcontentos,  dulcemente  se  introducen;  fe- 
licísimos aquellos  que  sin  derramar  sangre,  con  sola  la 
reputación  ó  con  semejante  modo  se  hacen  señores.  Es- 
tos, á  manera  de  ríos,  cuanto  mas  van  mas  crecen; 
donde  aquellos  que  adquieren  con  la  violencia ,  pierden 
con  la  fuerza  1»  fuerza :  á  semejanza  de  las  abejas ,  que- 
dan sin  armas  en  hiriendo  i  otro. 

Acaban  estos  la  guerra  juntando  también  los  ánimos 
con  la  ciudad ;  acuerdo  mas  útil  áRoma,  porque  la  au- 
menta ,  que  no  le  hubiera  sido  la  victoria  que  la  había 
de  acabar.  Quieren  los  sabinos  librar  su  patria  de  una 
enfermedad,  y  sacándola  la  mejor  sangre,  la  exponen  por 
cualquier  pequeño  accidente  á  la  muerte.  Quieren  aca- 
bar k  Roma ,  y  la  crecen.  Traen  piedras  para  apedrearla, 
y  con  ellas  la  edifican.  Los  príncipalesde  los  sabinos  que- 
dan senadores,  y  Tito  Tacio  compañero  del  rey. 

Podía  él  claramente  conocer,  en  el  caso  de  Remo,  por 
-mas  seguro  partido  el  ser  enemigo ,  que  el  ser  compa- 
ñero de  Rómulo.  ' 

El  ejemplo,  si  es  de  alguna  acción  que  sucedió  feliz- 
mente, nos  atrae  i  seguirle ;  mas  si  sucede  que  sea  de 
algún  desdichado  accidente,  no  por  esto  nos  aparta  del 
obrar,  porque  los  hombres  tienen  mayor  esperanza  de 
la  buena  fortuna,  que  temor  de  la  mala ;  se  fingen  la  si- 
militud donde  no  la  hay ;  y  donde  se  halla ,  hacen  nacer 
la  disparidad,  ó  por  animarse  ó  por  envilecerse. 

Consiente  Tito  Tacto  que  le  ciegue  el  verse  compa- 
ñero del  rey.  Deja  el  antiguo  cetro  en  que  mandaba, 
solo  por  tener  parte  en  el  de  otro.  Bebe  el  veneno,  por- 
que está  dulce  la  orla  del  vaso;  no  ve  que  se  engrandece 
Roma ,  porque  él  la  engrandece. 

No  hay  mayor  gusto  que  este ;  no  hay  engaño  que  se 
le  iguale :  él  es  el  precipicio  de  los  mas  sabios ,  él  es  la 
mina  del  mas  poderoso.  Las  cosas  que  están  en  nosotros, 
en  nosotros  no  las  vemos  derechamente,  sino  en  otros 
con  la  reflexión. 

La  propia  hermosura  no  se  conoce  sin  espejo;  y  si  es 
espejode  la  propia  grandeza  aquel  que  habernos  engran- 
decido, se  mira  grande  con  gusto,  se  querría  ver  mayor, 
no  porque  es  él ,  mas  porque  pensamos  serlo  nosotros. 
No  se  sospecha  de  él,  porque  no  se  espera  ingratitud  de 
él.  No  se  teme,  porque  no  se  estima.  Parece  que  debía 
ser  mas  fácil  el  deshacer  que  el  fabricar. 

Es  verdad  que  las  torres  que  se  han  alzado  se  pue- 
den fácilmente  bajar,  mas  no  los  hombres.  No  es  toda 
de  aquel  la  grandeza,  que  fabrica  grandaza,  donde  él  no 
fué  solo  en  fabricarla.  Se  llama  dar  ayuda,  no  engran- 
decer, cuando  el  sugeto  concurre  no  solamente  pasiva- 
mente recibiendo,  mas  también  obrando  activamente. 
De  aquí  es  que  donde  pensamos  haber  fabricado  una 
grandeza  menor  que  la  nuestra,  hallamos  que  ellos  mis- 
mos se  han  fabricado  una  mayor. 

Reinaron  juntos  eslos  reyes  largo  tiempo  concordes. 


)  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Espántome  de  Rómulo,  que  no  habiendo  podido  sufrir 
pocos  dias  la  compañía  de  un  pariente  y  hermano  que 
le  había  dado  la  naturaleza ,  piído  acabar  consigo  el  su- 
frir por  muchos  años  la  de  un  émulo  que  le  dió  la  fortu- 
na; mas  él  puede  ser  que  desease  del  hado  la  muerte 
del  compañero,  ó  esperaba  la  ocasión  del  tiempo,  por 
no  descubrir  que  el  homicidio  del  hermano  fué  promo- 
vido de  codicia  de  reinar,  no  de  celo  de  justicia. 

Debilitan  las  culpas  presentes  las  excusas  pasadas. 
Por  una  vez  se  puede  ser  malo  y  mantener  la  opinión 
de  bueno.  La  repetición  de  los  actos  viciosos  hace  creer 
que  nacen  de  la  mala  naturaleza  de  los  hombres,  y  no 
de  la  necesidad  de  las  ocasiones. 

Los  sagaces  se  fingen  siempre  buenos  por  poder  im- 
portantemente ser  una  ve$  malos ;  y  es  este  mayor  vicio 
que  los  otros,  porque  está  roas  que  los  otros  en  los  corn- 
finesdela  virtud.  ¿Qué  se  pódia-creer  mejor  de  quien 
novtenia  otra  religión  que  el  interés ,  otro  deseo  que  de 
gloria ,  otro  pensamiento  que  el  de  mandar  solo  ? 

De  aquí  no  pudo  sufrir  la  compañía  de  hermano ,  la 
ayuda  del  Seuado.  De  aquí ,  por  no  tener  que  temer  á 
Dios,  quería  le  tuviesen  por  hijo  de  Dios. 

El  rey  no  quiere  compañía,  la  toma  por  no  tenerla. 
El  reino  sufriría  dos  señores ,  si  el  rey  pudiese  sufrir  un» 
compañero.  El  gobierno  de  dos  no  desagrada  á  los  sub- 
ditos, porqueel  númerode  los  ciudadanos,  siendo  com- 
puesto mas  de  malos  que  de  buenos,  más  desea  el  mal 
que  el  bien.  No  se  puede  errar  sin  que  háya  enmienda, 
ni  ser  ofendido  sin  que  haya  defensa. 

La  pérdida  de  la  gracia  de  un  señor  es  segura  dispo- 
sición para  adquirir  la  de  otro.  Todo  es  licito ,  ménos  lo 
que  es  ilícito;  y  si  no  fuese  que  la  ciudad  primero  se 
divide  y  luego  se  deshace,  semejante  servidumbre  seria 
mas  favorable  que  la  libertad,  al  ménos  conforme  al  uso 
que  llama  vivir  libre  el  vivir  licencioso. 

El  reino  es  gobierno  de  uno,  la  república  de  muchos. 
Esta  con  el  retirarse,  aquel  con  extenderse,  se  cor- 
rompe. 

Dos  señores  buenos  muchas  veces  se  vuelven  matos; 
mas  dos  malos  raras  veces  se  vuelven  buenos :  es  mejor 
que  sean  tres ,  porque  se  puedan  reducir  mas  fácil- 
mente. 

Ya  pasaba  el  quinto  año  de  Tito  Tacio,  cuando  sus 
allegados  mataron  unos  embajadores  de  los  laurentos. 
Rómulo,  que  hasta  aquella  hora  había  tenido  oculta  la 
discordia  con  so  compañero,  lo  dejó  salir  fuera  vestido 
de  religión;  y  por  mostrarse  pió  y  impío  ásu  compañero, 
exclamó  que  se  debian  entregar  á  los  laurentos  los  cul- 
pados en  tan  gran  maldad;  mas  no  pudo  cumplirse  su 
deseo,  si  so  deseo  era  de  cumplirlo. 

No  consiente  Tito  Tacio  que  sean  castigados,  no  por 
su  salud  de  ellos,  mas  por  conservarse  á  si  mismo  los 
confederados  antiguos  y  adquirir  otros  de  nuevo,  mos- 
trándose obstinado  defensor  de  los  suyos  aun  en  las 
cosas  injustas. 

Los  laurentos,  ó  tomasen  ánimo  de  la  disensión  ó  se 
le  diese  Rómulo,  mataron  áTito  Tacio  miéntras  aten- 
día á  algunas  cosas  sagradas. 

Yerra  el  subdito,  y  matan  al  señor.  No  habría  malos 
si  no  hubiese  prolectores  de  matos.  La  permisáfn  es 
amparo.  Las  primeras  culpas  son  de  quien  las  hace,  las 
segundas  de  quien  las  permite,  y  en  todas  tiene  parte  el 
príncipe,  si  todas  no  las  castiga. 
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Sospechan  los  sabinos  que  Rómulo  tuvo  parte  en  la 
muerto  do  su  rey ;  roas  él ,  queriendo  dar  señal  de  reve- 
renciar la  justicia  y  de  no  temer  la  violencia,  no  se 
muestra  del  todo  alegre,  por  no  parecer  implo,  ni  total- 
mente triste,  por  no  parecer  cobarde. 

Una  afectada  disimulación  de  dolor,  donde  el  dolor 
puede  mostrar  á  uno  inocente ,  donde  la  culpa  es  do  pe- 
ligro, y  el  peligro  de  levantamiento,  á  mi  parecer  es  mas 
dañoso  que  útil  consejo.  Ella  es  argumento  de  miedo ;  y 
estece  poder  ser  ofendido  el  poder :  ó  creido  ó  conoci- 
do, luego  sucede  la  ejecución.  Quien  no  bace  que  el  pue- 
blo tema ,  se  bace  temer  del  pueblo.  Son  impedidos  con 
mayor  facilidad  6us  tumultos  de  los  hombres  intrépi- 
dos, que  de  los  prudentes;  porque  él  estima  mas  el  pe- 
cho que*el  cerebro,  y  se  deja  mas  fácilmente  forzar  que 
persuadir. 

No  hacen  los  príncipes  mayor  yerro  que  cnando  mues- 
tran que  pueden  ser  ofendidos.  Solo  el  posible  es  objeto 
de  la  voluntad :  ni  nos  movemos  á  desear  aquello  que  es 
imposible  de  alcanzarse.  Siempre  se  ha  de  conservar  el 
temor,  mas  jamas  se  debe  mostrar. 

Renueva  Rómulo  la  tregua  con  tos  lavinios,  y  en  tanto 
que  de  estofe  asegura,  le  entran  los  fidenatesla  guerra 
hasta  los  propios  maros ;  mas  él  los  vence  luego  con  el 
favor  de  artificial  maestría.  ( 

De  verdad  los  romanos  tuvieron  favorable  la  fortuna : 
todas  las  cosas  ocurrían  4  engrandecerlos;  muchos  de 
ellos  podian  arruinarlos ,  y  ninguno  sabía. 

En  el  principio,  cuando  el  oprimirlos  era  fácil,  no 
hubo  alguno  que  se  moviese;  cnando  estaban  creci- 
dos, por  el  común  peligro  cada  particular  quiso  por  si 
emprender  la  guerra ;  y  donde  todos  pudieron  vencer, 
cada  uno  fué  vencido. 

Cuando  no  sujetan  las  armas  á  los  enemigos ,  los  per- 
suadían con  lágrimas  las  mujeres,  última  y  fatal  defen- 
sa de  losjnuros  de  Roma. 

Yo  no  soy  del  parecer  de  aquellos  que  se  esfuerzan  á 
probar  que  en  las  acciones  de  los  romanos  no  ha  tenido 
parte  otra  cosa  que  la  virtud ;  y  en  esto  se  empeñan, 
como  si  el  llamarlos  dichosos  fuese  nota  de  afrenta. 

¿Porqué  ha  de  ser  alabanza  en  el  hombre  el  atrevi- 
miento, y  no  ta  dicha?  El  no  tiene  mas  parte  en  el  ser 
atrevido,  que  en  el  ser  fortunado.  Puede  serque creamos 
quo  ella  está  fuera  del  hombre ,  porque  no  la  vemos  eu 
el  hombre;  mas  ella  nace  con  nosotros,  como  las  otras 
calidades ;  y  si  no  esobra  del  entendimiento,  á  lo  mónos 
es  cosa  que  mueve  el  entendimiento  á  mandar  que  obre 
cuando  es  tiempo  de  obrar;  y  es  una  especie  de  entusias- 
mo. El  bace  hablar  bien  ¿  quien  no  sabe,  porque  hable ; 
ella  hace  obrar  bien  á  quien  no  sabe,  porque  obre: 
fuerza  y  valor  de  la  última  individuación  de  un  tempe- 
ramento, que  no  solo  obra  en  el  sugeto,  mas  fuera  del 
sugetp  introduce  su  calidad ;  de  donde  nacen  dentro  de 
nosotros  operaciones  inútiles  á  otros,  motivadas  de  un 
no  sé  qué ,  que  no  sabemos  qué  cosa  sea ,  y  es  la  fortuna 
de  aquel.  Ella  es  un  encanto  del  temperamento,  como  ta 
retórica,  de  la  lengua;  y  se  hace  servir  de  todas  las  otras 
partes  del  hombre.  Ella  es  llamada  instable,  no  porque 
cesa  de  ser  buena,  mas  porque  cede  á  otra  mejor. 

Los  veyentanos  en  los  rumores  de  los  vecinos  dormían 
quietos,  4  manera  de  los  que  están  adormecidos  con 
letargo,  los  cuales  tal  vez  despiertan  cuando  llegó  la 
hora  de  morirse. 
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El  resplandor  del  fuego,  que  abrasa  los  que  están  cer- 
ca ,  engaña  el  ojo.  Parece  hermoso,  porque  reluce ;  pa- 
rece bueno,  porque  alumbra.  No  se  siente  el  mal  basta 
que  se  toca  el  daño. 

Entran  á  saquear  el  país :  no  esperan  al  enemigo ,  y 
vuelven  á  casa.  Los  romanos,  ya  que  no  los  alcanzan  en 
su  campaña,  van  á  la  ciudad  de  Veyos :  sale  el  enemigo 
á  encontrarlos ,  y  con  su  pérdida  da  la  batalla. 

Los  romanos  saquean  el  país ;  y  finalmente,  á  los  ve- 
yentanos que  pidieron  paz,  se  la  concedieron  por  cien 
años. 

Rómulo  en  tanto,  por  hacer  reseña  de  su  ejército, 
oraba  en  el  campo  vecino  á  la  laguna  Caprea.  Levantóse 
un  gran  temporal  con  tempestad  y  truenos :  desapare- 
ciósorflespucs  que  cubierto  de  una  densa  liniebla  se  au* 
sentó  de  los  ojos  de  los  que  le  oian. 

Sospechó  el  pueblo  que  los  senadores,  á  quienes  ha- 
bía quitado  la  autoridad ,  le  habian  muerto. 

Siempre  es  siniestra  la  fama  en  el  Gn  de  los  podero? 
sos,  como  que  la  muerte  deba  temer  de  embestir  con 
ellos ,  si  no  es  violentada. 

O  porque  ellos  han  ofendido  á  muchos  se  tiene  aque- 
lla por  venganza  de  los  hombres ,  siendo  naturaleza  de 
la  cosa ;  ó  acaso  piensan  que  el  arle  es  gran  reparo  de  la 
muerte,  y  que  los  príncipes  doctrinados  de  ella  no  pue- 
den morir  naturalmente ,  sino  solo  de  vejez  ultimada. 

Alborótase  el  pueblo :  hierve ,  mas  no  vierte  fuera  del 
vaso  el  hervor ;  muéstrase  pronto  á  seguir  al  que  qui- 
siere venganza. 

Un  senador  que  en  aquella  ocasión  se  hubiera  hecho 
cabeza  del  pueblo. ,  se  hubiera  hecho  sin  duda  cabeza  de 
la  ciudad. 

Julio  Prócolo  los  socorrió,  afirmando  que  había  visto 
1  subir  al  cielo  á  Rómulo,  y  que  mandaba  que  le  llamasen 
dios  Quirino.  El  pueblo  lo  cree,  se  quieta,  y  en  lugar 
de  vengarle  le  sacrifica. 

Quita  el  mérito  á  las  acciones  de  Rómulo  mientras  le 
aumenta :  la  naturaleza  disminuye  la  maravilla  y  crece 
la  reverencia.  Abate  la  divinidad,  si  él  la  cree  de  tan 
poco ;  envilece  la  humanidad,  si  no  la  estima  en  tanto. 
Es  fácil  el  vulgo  en  deificar  los  principes. 

Aquel  que  ve  mayor  entre  muchos  hombres,  cree  ser 
mayor  en  la  vanidad ;  toma  el  género  sobre  pocos  indi- 
viduos ;  donde  él  no  llega  con  la  vista  ,  cree  que  es  lo 
infinito,  y  argumento  de  la  superioridad  del  poder,  la 
superioridad  de  la  naturaleza. 

Estas  f  uéron  las  acciones  qne  en  guerra  y  en  paz  hizo 
Rómulo,  á  quien  no  faltó  el  ánimo  para  no  recobrar,  ni 
la  advertencia  al  reino,  ni  el  consejo  para  hacerle  suyo, 
ni  la  prudencia  para  fortalecerse  la  paz,  quede  tantas 
victorias  suyas  facilitada  pudo  también  después,  por  la 
virtud  que  le  habia  impreso,  ser  gozada  de  los  venide- 
ros por  largo  tiempo. 

Vivió  Rómulo  glorioso  por  sus  grandes  acciones; y 
falleciendo  en  medio  de  ellas  áoles  de  probar  fortuna 
adversa ,  murió  glorioso. 

No  basta  la  fortuna  para  engrandecer  á  los  hombres, 
si  con  ella  no  concurre  la  virtud ;  y  es  vana  la  virtud 
donde  falta  la  fortuna.  Son,  4  mi  parecer,  mas  desdicha- 
dos que  otros  que  son  mas  dichosos,  si  pasaran  mas  allá 
de  los  efectos  felices,  ántes  da  los  consejos  dichosos.  Y 
porque  no  tienen  razón  que  dar  de  sus  buenos  efectos,  so 
enderezan  á  ellos  sin  razón,  como  que  las  pasadas  dichas 
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sean  claras  demostraciones  de  los  rutaras  glorías,  y  no 
ántes  argumentos  de  vecinas  miserias,  en  un  mundo 
donde  la  estrella  que  ú  la  mañana  está  alzada  en  el  cénit 
de  nuestra  cabeza,  a  la  tarde  se  halla  en  el  nadir  de 
nuestros  pita. 

La  virtud,  cuando  está  sola,  no  se  conoce :  los  conse- 
jos no  tienen  para  aprobación  otra  cosa  que  el  suceso;  y 
si  aquella  se  conoce,  ó  se  desprecia  como  inútil  ó  se 
llura  como  infeliz.  Si  el  Señor  Dios  permitiese  que  su- 
cediesen todos  los  efectos  á  las  cosas  contra  las  razones 
<le  nuestra  prudencia,  sospecho  que  creerían  los  hom- 
bres que  el  acaso  gobernaba  el  mundo;  si  todos  suce- 
diesen conformes  á  nuestra  prudencia,  estoy  por  decir 
que  la  flaqueza  humana  la  deificara,  donde  ahora  es  for- 
fndaá  creer,  aun  con  sola  la  lumbre  natural,  que  en  ella 
hay  una  cosa  fuera  de  nosotros,  en  la  cual  está  todo. 

Aquellos  que  tienen  hermanada  la  virtud  con  la  for- 
tuna, atribuyen  todos  los  sucesos  i  su  misma  prudencia, 
y  no  quieren  reconocer  la  fortuna  por  nada ;  y  por  esto 
tendrían  necesidad  de  saber  que  ella  es  gran  parte  en  los 
negocios,  para  que  asi  temiesen  aquella  instabilidad 
que  de  otra  parte  no  puede  temerse. 

Rómulo  fué  grande  por  la  virtud ;  fué  guardado  por  la 
fortuna  hasta  que  perficionó  su  grandeza.  Suele  ser  acu- 
sada la  virtud  como  hermosa,  mas  no  como  instable. 
Las  fatigas  suyas  ordinariamente  carecen  de  fruto :  las 
dádivas  de  esotras,  de  fe.  Puédese  llamar  dichoso  Ró- 
mulo, pues  tuvo  fructuosa  la  virtud  y  la  fortuna  firme. 

Y  por  compararle  á  algún  antiguo,  no  es  de  olvidar  la 
semejanza  que  tuvo  con  Moisen.  El  uno  y  el  otro  fuéron 
en  su  nacimiento  arrojados  en  las  aguas  de  un  rio :  Moi- 
sen por  el  medio  de  Faraón,  Rómulo  por  el  de  Amulio. 
Entrambos  dichosamente  se  librarou  de  la  agua.  Moisen 
pasó  su  niñez  en  hábito  de  pastor,  Rómulo  se  crió  entre 
pastores,  Moisen  ocasionó  la  muerte  de  Faraón;  Rómulo 
mató  á  Amulio.  Fué  caudillo  del  pueblo  el  uno,  y  el  otro 
introductor  del  senado  y  dador  de  leyes ;  y  asi  como  tu- 
vieron tanta  semejanza  en  el  principio  de  la  vida,  así 
no  les  faltó  en  la  muerte. 

Arrebata  el  Señor  á  Moisen  de  los  ojos  de  los  isreali- 
tas,  le  encamina  á  un  monte,  muere,  lo  enlierra  sin  que 
so  penetre  su  muerte. 

Rómulo  fué  arrebatado  de  tos  ojos  del  pueblo;  fué 
llevado  i  algún  lugar  solitario;  fué  muerto  por  los  se- 
nadores,  y  enterrado,  sin  poderse  saber  su  muerte  : 
semejante  caso,  de  diferente  ocasión  y  de  diferente 
fin,  porque  fué  producido  de  contrario  agente. 

El  Señor  Dios,  porque  veia  los  israelitas  inclinados  á 
la  idolatría,  para  que  no  adorasen  á  Moisen  como  dios, 
no  quiso  que  viesen  sus  huesos  sepultados. 

El  enemigo  del  Señor,  por  mantener  en  idolatría  los 
romanos  y  que  Rómulo  fuese  adorado  como  dios,  pro- 
cura que  no  se  sepa  su  muerte  y  que  no  se  vean  sus  hue- 
sos. Uno*,  porque  no  se  halla,  no  es  adorado ;  el  otro  es 
adorado  porque  no  se  halla. 

Los  errores  morales  de  Rómulo  fuéron  el  robo  de  las 
sabinas ,  la  muerte  del  hermano  y  la  del  compañero. 
Error  político  fué  solo  dar  tanta  autoridad  al  senado,  y 
después  querérsela  quitar. 

¡Resbaladizo  camino  es  el  manejo  del  Estado !  Basta 
una  sola  acción  mala  á  hacer  despeñar  un  principe  que 
se  haya  ennoblecido  con  muchas  buenas. 

Yo  no  me  acuerdo  que  haya  dado  al  través  algún  se- 
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ñor  por  haber  dado  autoridad  al  senado ,  mas  ántes  me 
acuerdo  que  se  hayan  perdido  por  habérsela  quitado.  Si 
los  hombres  hacen  yerros,  se  han  de  castigar  los  hom- 
bres ,  no  las  dignidades ;  y  si  estas  se  temen,  ¿  por  qué 
se  erigen  ?  Mas  de  verdad  no  es  miedo  el  que  incita  á  se- 
mejanle  maldad ;  es  fuerza  del  dominio.  De  otra  suerte 
no  dejarían  el  grado  cuando  quitasen  la  autoridad ,  que- 
dando sujetos  al  peligro,  no  ménos  del  poderse  juntar, 
que  del  poder  mandar. 

El  instituir,  el  permitir  en  el  principio  de  las  seño- 
rías el  senado,  no  se  hace  solo  á  fin  de  que  los  sujetos  se 
contenten  de  su  servidumbre,  mas  porque  los  príncipes 
verdaderamente  se  satisfacen  también  del  gobierno  de 
ellos.  Es  naturaleza  del  principio,  no  arte  del  mandar. 

Quien  se  arroja  á  un  gran  salto,  se  contenta  de  llegar 
á  la  orilla  del  foso,  mas  después  no  se  detiene  allí. 

El  entendimiento  del  hombre,  porque  no  tiene  fin 
adecuado  en  este  mundo,  todo  loque  se  le  pone  delante 
apetecible  lo  apetece  como  fin ;  y  apénas  lo  ha  conse- 
guido, cuando  lo  bace  servir  de  medio  para  alcanzar 
otro  fin  que  aquel  le  tenia  cubierto;  y  lauto  dura  el  ser 
fin,  cuanto  tarda  en  ser  conseguido. 

Toda  poca  posesión  parece  mucha  dondo  no  se  tiene 
nada ;  mas  donde  se  tiene  alguna ,  toda  la  que  basta  pa- 
rece nada  si  no  se  tiene  toda. 

Fué  al  principio  Rómulo  seguido  de  los  mas  nobles, 
porque  los  acarició  con  darlos  autoridad.  En  la  fin  fué 
aborrecido,  porque  los  irritó  quitándosela. 

Aquel  senado,  que  él  había  instituido,  no  le  pudo  su- 
frir; y  ellos,  el  que  aceptaron  por  príncipe,  le  querían 
compañero.  El,  los  que  escogió  por  ministros,  quería  |>or 
esclavos.  Pasa  cada  uno  su  límite :  aquellos  en  el  obe- 
decer, estos  en  el  mandar. 

El  senado, que  fué  instituido  para  ayudará  su  prín- 
cipe, trata  de  abatirle.  El  príncipe,  que  debe  regir  el 
senado,  le  quiere  aniquilar.  * 

Aquel  magistrado  en  los  dominios  es  durable,  que 
trata  de  obedecer,  y  pretende  mandar  como  ministro 
y  no  como  señor. 

Yo  no  tengo  otra  desdicha  qne  contar  de  Rómulo  que 
esto  de  que  procedió  su  muerte;  y  aquella  aun  fué  di- 
cha, porque  fué  ántes  de  la  madura  edad,  porque  fué 
súbita. 

Si  la  muerte  no  tiene  otra  cosa  mala  qoe  los  ansiosos 
pensamientos  del  ánimo  y  los  dolorosos  tormentos  del 
cuerpo  que  la  preceden ,  la  que  viene  antecediendo  las 
ansias,  aquella  que  arriba  presto,  previniendo  los  dolo- 
res, será  buena. 

No  hay  mejor  cosa  en  el  universo,  que  aquella  que  es 
la  peor  en  el  individuo :  la  basa ,  sobre  la  cual  levantán- 
dose este  coloso  del  mundo  descubre  sus  hermosuras, 
es  la  muerte.  Ella  es  la  parte  mas  grave  del  concierto 
donde  están  apoyadas  todas  las  consonancias  de  este 
mundo. 

¡  Qué  cosa  fuera  si  después  de  la  pérdida  de  la  j  usticijt 
original,  no  se  muriera  1  Su  temor  enfrena  los  hombres 
dichosos :  su  esperanza  entretiene  los  desdichados  con- 
tra la  maldad. 

Quien  quitase  la  muerte,  quitaría  do  la  fábrica  del 
mundo  la  piedra  angular ;  quitaría  la  armonía,  el  órden; 
ni  dejaría  otra  cosa  que  disonancia  y  confusión. 

El  órden  del  universo  es  contrarioal  de  los  individuos. 
Los  cielos,  que  se  vuelven  por  singular  naturaleza  de 
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occidente  a"  oriente,  son  de  la  naturaleza  universal, 
cada  día  traídos  de  oriente  á  occidente. 

La  muerte  no  puede  ser  mala  ni  con  dolor,  si  es  ver- 
dad que  es,  natural  el  morir;  porque  las  cosas  naturales 
son  buenas.  Yo  me  aviso  que  el  acabar  la  vida  decrépito, 
•  es  dormir,  ó  morir  menos.  Y  si  acaso  entre  las^  peores 
cosas  se  cuenta  el  morir,  es  sin  duda  que  es  una  de  Jas 
mejores  el  ser  muerto. 

Conviene  vivir  considerando  que  se  ha  de  morir."  La 
muerte  es  siempre  buena.  Parece  mala  á  veces,  porque 
.es  malo  á  veces  el  que  muere. 

Viva  el  hombre  inocente,  que  por  él  se  dirán  los  re- 
cuerdos de  la  muerte  4  fin  de  alegrarlo ;  y  si  no  fuese  la 
fragilidad  de  la  naturaleza  mal  firme ,  yo  me  dolería  que 
ella  viniese  incitada  al  bien  obrar  con  el  temor  de  la 
muerte,  ó  halagada  con  el  amor  del  premio. 

Basta  por  temor  la  fealdad  del  mal  obrar :  basta  por 
premio  la  hermosura  del  bien  liacer;  y  si  después  el 
Iwmbre  quisiere  considerar  que  se  reciben  premios,  po- 
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ilria  considerar  los  premios  ya  recibidos,  cuando#acu- 
do  de  lanada,  fué  criado  á  la  inmortalidad. 

Ni  tampoco  me  satisface  el  obrar  bien  por  agradeci- 
miento ;  mas  mucho  más  por  aquel  amor  que  se  debe  á 
la  naturaleza  infinitamente  amable  de  Dios. 

Digamos  pues  :  No  os  amo,  Señdr,  solo  porque  me 
habéis  criado ;  ántes  volveré  á  la  nada  por  vos.  Ni  os  amo 
porque  me  prometéis  la  visión  bienaventurada  de  vues- 
tra divina  esencia ;  ántes  iré  de  mi  voluntad  al  infierno 
por  vos. 

No  os  amo,  mi  Dios,  por  temor  de  mal ;  que  si  es  vues- 
tra voluntad,  yo  le  apeteceré  como  sumo  bien.  Os  amo 
porque  sois  todo  amable,  porque  sois  el  mismo  amor. 

Ea,  Señor,  si  yo  no  os  amo  como  enseno  á  otros  que 
os  amen ,  socorred  á  la  flaqueza  de  mi  miseria  con  la 
eticada  do  vuestros  socorros,  moved  mi  entendimiento, 
enderezad  mi  voluntad ;  miéntras  yo  á  honra  y  gloria  de 
vuestro  gran  nombre,  en  el  cual  deseo  acabar  la  vida, 
acabo  el  libro. 


FIS  DRI.  RÓJUXO. 
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MARCO  BRUTO. 

ESCRÍBELE  POE  EL  TEXTO  DE  PLUTARCO  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL  HÁBITO 

DE  SANTIAGO ,  T  SEÑOR  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD. 


AL  EXCELENTISIMO  SEflOR  DON  RODRIGO  DIAZ  DE  VIVAR  Y  MENDOZA  DE  LA  VEGA 

Y  LUNA,  duque  del  Infantado,  tenor  de  Itirtui  de  Mendosa  y  de  la  Vega,  conde  de  Lerma  y  marque*  de 
Cea,  marque*  del  Cénete,  marques  de  Sabtttana,  marque*  de  Argueso ,  marque*  de  Campoo,  conde  de  Sal- 
doña,  conde  del  Real  de  Manzana  rm,  conde  del  Cid,  *enor  de  Hita  y  Buitrago,  *enor  de  las  baronía*  de 
Alberique,  Aloocer,  Ajaxquer  y  Gavarda,  *cñor  de  la  provincia  de  Liébana  y  de  la*  hermandades 
Alava  ,  «eñor  de  la  villa  de  Jadraque  y  tu  tierra,  tenor  de  la*  villa*  del  *exmo  de  Duron,  señor  de  . 
y  Tordebumo»,  etc. ;  comendador  de  Zalamea,  de  la  orden  y  caballería  de  Alcántara  ,  mi  señor. 

EXCELENTISIMO  SESOR , 

Marco  Bruto  (excelentísimo  señor)  fué  por  sus  virtudes ,  esclarecida  nobleza,  elocuencia  in- 
comparable y  valor  militar,  el  único  blasón  de  la  república  romana ;  lo  que  mostró  yéndose  en 
defensa  de  la  patria  á  los  riesgos  de  la  batalla  farsálica ,  en  que  se  perdió  con  el  grande  Pompeyo 
en  las  guerras  civiles.  Envióle  á  vuecelencia  para  que,  escrito,  aprenda  con  mortificación  suya 
á  militar  en  semejantes  guerras  parientas  con  victoria.  Tales  han  sido  las  de  Cataluña,  con  el  raro 
y  sin  comparación  glorioso  suceso  de  Lérida ,  en  cuyo  sitio  vuecelencia  ha  sido  soldado  en  el 
ejército  y  ejemplo  á  los  soldados ,  coronando  su  grandeza  mas  gloriosamente  con  lo  rústico  de 
la  fagina ,  que  con  las  presunciones  del  laurel ,  cuyas  ramas  mancilla  la  recordación  de  haber 
sido  ninfa.  No  pidió  menor  desempeño  el  determinarse  vuecelencia  á  seguir  como  le  fuese  po- 
sible el  ejemplo  nunca  bastantemente  admirado  de  nuestro  grande,  mayor  y  máximo  monarca 
don  Felipe  1  v  :  su  determinación  añadió  al  ejército  lo  que  le  faltaba  para  tan  dilatada  circunva- 
lación ;  su  constancia  ha  sido  batería;  sus  órdenes,  victoria;  su  piedad  magnánima,  logro  del 
triunfo.  Esto  pues,  estando  tanto  peor  alojado  que  los  mas  pobres  mosqueteros,  cuanto  es  peor 
que  una  barraca  un  hospital,  siendo  asi  que  Fraga  lo  ha  sido  de  todo  el  campo,  habitada  del 
horror,  de  heridos  y  muertos :  sitio  ménos  seguro  de  la  enfermedad  y  del  enemigo,  que  los  cuar- 
teles. Señor,  no  presumo  que  vuecelencia  leerá  este  libro  ;  prométeme  le  recibirá.  Séame  licito 
compararme  conmigo  :  si  todo  lo  que  he  escrito  ha  sido  defectuoso,  esto  es  lo  ménos  malo.  Si 
algo  ha  sido  razonable,  esto  es  mejor.  De  mucho  que  debo  á  vuecelencia  le  doy  lo  ménos,  y 
roe  quedo  con  lo  mas.  Lo  que  envío  es  una  demostración  en  pocas  hojas.  Quédome  con  inmenso 
cúmulo  de  honras  v  favores  que  de  vuecelencia  he  recibido.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuecelen- 
cia, como  deseo.— Madrid  4  de  agosto  de  1644. 

Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas. 


JUICIO  QUE  DE  MARCO  BRUTO  HICIERON  LOS  AUTORES  EN  SUS  OBRAS. 

Cicerón ,  libro  14  De  las  eplstolu  é  Alie»,  eplítola  17. 

Siempre  amé,  como  sabes,  á  Marco  Bruto,  por  su  ingenio  sumo,  suavísimas  costumbres, 
singular  bondad  y  constancia;  empero  en  los  idus  de  marzo  tan  grande  amor  añadió  al  que  le 
tema,  que  me  admira  hubiese  lugar  de  aumentar  la  afición  que  á  sus  méritos,  en  mí,  parecía  no 
poder  ser  mayor. 

Víllejo,  ra  el  libro  t  de  so  blstorU. 

Fué ,  empero,  Casio  tanto  mejor  capitán,  cuanto  varón  Bruto.  De  los  cuales  mas  desearas  á 
Bruto  por  amigo ,  y  mas  temieras  á  Casio  por  contrario  :  en  el  uno  era  mayor  fuerza,  en  el  otro 
mayor  virtud.  Los  cuales  si  vencieran ,  cuanto  importara  á  la  república  más  que  reinara  Cé- 
sar que  Antonio ,  tanto  fuera  mas  útil  tener  á  Bruto  que  á  Casio. 

O-i.  *) 
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Séneca ,  en  el  libro  i  de  los  Beneficio*,  cap.  20. 

Suélese  disputar  de  Marco  Bruto,  si  por  ventura  debió  recibir  la  vida  del  Divo  Julio,  supuesto 
habia  determinado  darle  muerte.  La  razón  que  siguió  en  dársela,  otra  vez  la  trataremos.  Cuanto 
á  mí,. si  bien  en  otras  cosas  fué  gran  varón,  en  este  hecho  vehementemente  juzgo  que  erró,  y 
que  no  se  gobernó  según  la  doctrina  estoica ;  porque  ó  temió  el  nombre  de  rey  (cuando  debajo 
del  poder  del  rey  justo  se  juzga  el  mejor  estado  de  la  república),  ó  allí  esperó" habia  de  haber 
libertad ,  donde  había  tan  grande  premio  al  mandar  y  al  servir ;  ó  se  persuadió  que  la  república 
se  podía  restituir  al  estado  antiguo,  perdidas  las  costumbres  antiguas,  y  que  alli  habría  igual- 
dad del  derecho  civil ,  y  que  allí  estarían  las  leyes  en  su  lugar,  donde  veia  pelear  tantos  milla- 
res de  hombres,  no  por  si  servirían ,  sino  por  a  quién  servirían.  ¡  Oh  cuánto  olvido  le  embara- 
zó., ú  fie  la  naturaleza,  ú  de  su  ciudad,  pues  muerto  uno,  creyó  faltaría  otro  que  quisiese  lo 
propio!  ¿Pues  no  se  halló  Tarquino,  después  de  tantos  reyes  muertos  con  hierro  y  rayos?  Em- 
pero debió  recibir  la  vida  ;  mas  por  esto  no  le  habia  de  tener  en  lugar  de  padre  al  que  por  la 
injuria  habia  venido  al  derecho  ae  dar  el  beneficio.  Porque  no  le  guardó  quien  no  le  dió  muerte: 
no  le  dió  beneficio ,  sino  licencia. 

Séneca,  en  el  libro  de  la  Consolación  i  UelrU,  cap.  R. 

Marco  Bruto  juzga  que  basta  á  los  desterrados  (por  consuelo)  llevar  sus  virtudes  consigo. 

En  el  propio  libro,  cap.  9. 

Bruto,  en  el  libro  que  compuso  de  la  Virtud,  dice :  evióá  Marcelo  desterrado  en  Nitilene,  y  que 
vivía  beatisimamente ,  cuanto  entónces  permitía  su  naturaleza ;  que  nunca  habia  estado  mas  co- 
dicioso de  las  buenas  artes  que  entónces.»  Por  esto  añadió  «que  le  parecía  que  iba  él  mas  des- 
terrado en  volver  sin  él,  que  Marcelo  en  quedar  desterrado» .  ¡Oh  mas  dichoso  Marcelo  en  aquel 
tiempo  en  que  Bruto  aprobó  tu  destierro,  que  en  el  que  el  pueblo  romano  aprobó  tu  consula- 
do !  ¡  Cuán  grande  varón  fué  aquel  que  obligó  á  que  alguno  se  juzgase  desterrado  en  apartarse 
del  que  estaba  desterrado !  Cuán  grande  varón  fué  el  que  admiró  al  varón  que  á  su  mismo 
Catón  fué  admirable. 

El  autor  del  Diálogo  de  los  oraioret ,  qne  con  nombre  de  Quintiliano  abulta  las  obras  de  Tácito,  cap  B- 

Porque  me  persuado  que  Calvo  y  Asinio,  y  el  propio  Cicerón,  eran  acostumbrados  á  envidiar 
y  aborrecer,  inficionados  de  todas  las  demás  enfermedades  humanas ;  solamente  juzgo  que  entre 
todos  estos,  Bruto  descubrió  el  juicio  de  su  ánimo,  no  con  malignidad  ni  con  envidia,  sino 
con  simplicidad  ingenua. 

El  Juicio  de  Suetonio  j  de  los  dema*  historiador»  de  César  dejo  por  remitirme  al  c ontento  de  su  obra, 
en  qne  habla  cada  ano,  conforme  sn  dictamen,  con  afición  ó  aborrecimiento  de  Marco  Bruto. 

- 

Moro,  libro  4,  cap.  7  de  la  Guerra  4e  Como  y  Brvtv. 

¿Quién  no  se  admirará  que  á  lo  último  los  sapientísimos  varones  no  usasen  de  sus  manos,  sino 
el  que  advirtiere  que  aun  esto  no  les  faltó  de  consideración,  por  no  violar  sus  manos,  usando 
con  su  juicio  de  la  ajena  maldad  en  la  muerte  de  sus  santísimas  y  piadosísimas  vidas? 

■ 

Cornclio  Tácito,  en  el  libro  4  de  los  Analet.  § 34,  babla  de  loa  rarone»  qne  alano  Tito  Lirio. 

A  este  mismo  Casio ,  á  este  Bruto ,  nunca  los  llama  ladrones  y  parricidas ,  vocablos  que  ahoj» 
los  aplican:  muchas  veces  los  llama  varones  insignes. 

Aurelio  Víctor,  de  Un  1  'temes  iaatret. 

Marco  Bbdto. — Marco  Bruto,  imitador  de  Catón,  su  tío,  apreqdió  en  Atenas  la  filosofía,  y  en 
Rodas  la  elocuencia.  Fué  amante  de  Citeride,  representante,  en  competencia  de  Antonio  y 
Gallo.  No  quiso  pasar  á  la  Galia  por  cuestor,  reverenciando  el  parecer  de  todos  los  buenos,  que 
k>  contradecían.  Estuvo  en  Silicia  con  Appio  Claudio ,  y  siendo  este  acusado  de  sobornos  y  hur- 
tos del  erario ,  Bruto  no  tuvo  nota  aun  (le  una  palabra.  Fué  traído  por  Catón  desde  Silicia  á  la 
guerra  civil ,  en  que  siguió  á  Pompeyo ,  y  luego  que  con  él  fué  vencido ,  tuvo  el  perdón  de  Cé- 
sar; y  procónsul,  gobernó  la  Galia  :  al  fin,  con  otros  conjurados  dió  en  el  Senado  muerte á 
César.  Y  enviado  á  Macedonia  por  la  envidia  de  los  soldados  viejos,  vencido  por  Augusto  en 
los  campos  Filipicos,  dió  la  cerviz  á  la  espada  de  Straton. 

Cayo  Casio  Longino. — Cayo  Casio  Longino  fué  cuestor  de  Craso  en  Siria,  después  de  cuya 
muerte,  junto  lo  que  habia  quedado  del  ejército,  volvió  á  Siria.  Venció  áOsaco,  prefecto  regio, 
junto  aJLrio  Oróntes.  Y  porque,  compradas  las  mercancías  siriacas,  negociaba  feamente,  fué  lla- 
mado Cariota.  Tribuno  de  la  plebe,  opugnó  á  César.  En  la  guerra  civil ,  general  de  la  armada,  si- 
guió á  Pompeyo  :  fué  perdonado  por  César;  empero  contra  el  mismo  Césari'ué  autor  de  los  coo- 


Digitized  by  Googl 


MARCO  BU  UTO.  131 

jurados  con  Bruto ;  y  dudando  uno  aquel  dia  on  herir  á  César,  le  dijo  :  «Hiérele ,  y  sea  por  mis 
entrañas.»  T  habiendo  juntado  grande  ejército  en  Macedonia,  junto  con  Bruto  en  los  campos  Fili- 
picos ,  fué  vencido  por  Marco  Antonio.  Y  como  pensase  que  a  Bruto  le  había  sucedido  lo  mismo, 
siendo  asi  que  Bruto  habia  vencido  á  César,  dio  su  garganta,  que  se  la  cortase,  á  Pandaro  su 
liberto.  En  oyendo  su  muerte  Antonio,  se  refiere  que  dijo  :  Vencí. 

Kl  Dante  sime  contraria  opinión,  y  pone  a  Casio  y  a  Brato  eón  Judas,  no  solo  condenándolos  por 
traidores,  síüo  por  pésimos  traidores.  Desto  foé  cansa  el  ser  Dante  de  la  facción  glbelina  jr  de  los 
emperadores.  —  Canto  3A  y  postrero  del  Infierno . 

4       Queir  anima  lassü  ch'  ha  maggiór  pena, 
Disse  'I  maestro,  c  Giuda  Scariótto 
Che  '1  capo  lia  dentro,  e  fuor  le  gambe  mena. 

DegU  altri  due  ch'  hanno  '1  capo  di  sotto, 
Quel  che  pende  dal  ñero  ceflb  é  Bruto  : 
Vedi  come  si  storce  e  non  fa  motto  : 

E  I'  altro  é  Cassio  che  par  si  mem bruto. 


El  seflor  de  MontaBa,  libro  *,  cap.  1  de  las  Cutmhn  ie  U  üla  Cea,  dice  : 

Marco  Bruto  y  Casio,  por  darse  muerte  sin  tiempo  y  aceleradamente,  acabaron  de  perder 
las  reliquias  de  la  libertad  romana. 

 m   , 

% 

DE  LA  MEDALLA  DE  BRUTO  Y  DE  Sü  REVERSO  (a). 

El  retrato  de  Marco  Bruto  le  saqué  de  una  medalla  de  plata  de  su  mismo  tiempo,  original ,  cuyo 
reverso  va  al  pié  de  la  tarjeta ,  bien  digno  de  consideración,  en  que  se  ve  entre  los  dos  puñales 
el  píleo  ó  birrete,  insignia  de  la  libertad,  y  abajo  en  los  idus  de  marzo 4a  fecha  del  dia  en  que 
dio  la  muerte  á  César.  Esta  moneda,  preciosísima  por  su  antigüedad,  me  dio  el  abad  don  Mar- 
tin la  Fariña  de  Madrigal ,  capellán  de  honor  de  su  majestad ,  nobilísimo  caballero  siciliano.  Esto 
debe  á  sus  ilustres  ascendientes.  Lo  que  le  debemos  los  que  en  España  le  comunicamos ,  son 
estudios  muy  felices,  con  verdadero  conocimiento  y  uso  provechoso  de  las  lenguas  griega  y  la- 
tina, de  que  sus  obras,  detenidas  en  su  modestia,  serán  mas  venerable  testimonio.  Pruébase 
que  la  efigie  es  parecida  á  Marco  Bruto,  de  la  epístola  20  del  libro  xiv  de  Cicerón  á  Atico,  con 
estas  palabras  :  Epicuri  mentionem  facU,  et  audes  dieere  troXiTe'jes6a.  Non  U  Bruti  noslri 
vultieulüs  ab  isla  oratione  deterret?  «Haces  mención  de  Epicuro,  y  atré veste  á  decir  :  el  varón 
sabio  no  se  ha  de  encargar  de  la  república.  ¿No  te  espanta  esta  proposición  el  ceñuelo  de  nues- 
tro Bruto?» 

Traduje  la  sentencia  de  Epicuro  entera,  como  lo  contro vertió  Séneca,  si  bien  las  palabras 
griegas  solo  dicen  no  se  hade  llegar  a  la  república,  porque  suenan  truncadas  é  impersonales. 
Volví  la  voz  vulticulvs  ceñuelo ,  que  llamamos  capotillo ,  y  no  carilla,  porque  esta  ántes  es  ridi- 
cula que  espantosa,  y  el  ceñuelo  amenaza,  y  tai  se  ve  en  la  medalla. 


A  QUIEN  LEYERE. 

Para  que  se  vea  invención  nueva  del  acierto  del  desorden  en  que  la  muerte  y  las  puñaladas 
fuéron  electores  del  imperio,  escribo  en  la  vida  de  Marco  Bruto  y  en  la  muerte  de  Julio  César, 
los  premios  y  los  castigos  que  la  liviandad  del  pueblo  dio  á  un  buen  tirano  y  á  un  mal  leal.  Tro- 
pelía son  de  la  malicia  los  buenos  malos  y  los  malos  buenos.  No  pretendo  que  en  el  uno  escar- 
mienten los  ciudadanos  tóeles,  y  ménos  que  en  el  otro  se  alienten  los  príncipes  violentos.  Sea 
fruto  útil  á  las  repúblicas ,  temeroso  á  los  monarcas ,  y  de  enseñamiento  á  los  subditos ,  el  sa- 
ber recelarse  del  tirano  que  tiene  algo  bueno  en  que  se  disculpa  y  se  desfigura,  y  del  celoso 
que  tiene  algo  malo  en  quo  se  pierde.  Y  el  tirano  y  el  libertador  conozcan  que  ni  el  uno  logra 
su  intento,  ni  el  otro  pierde  su  maldad ,  cuando  el  pueblo ,  en  cuya  memoria  no  tiene  vida  lo 
pasado,  vende  al  ínteres  propio  la  libertad,  pobre  por  la  sujeción ,  mas  bien  socorrida.  El  se- 
ñor perpetuo  do  las  edades  es  el  dinero :  ó  reina  siempre ,  6  quieren  que  siempre  reine.  No  hay 
pobreza  agradecida  ni  riqueza  quejosa;  es  bienquista  ta  abundancia,  y  sediciosa  la  carestía.  La 
liberalidad  al  tirano  le  muda  el  nombre ,  y  la  avaricia  al  príncipe.  Es  de  ver  si  puede  ser  cruel 
el  dadivoso  y  justo  el  avariento.  La  comodidad  responderá  que  este  no  lo  es,  ni  el  otro  lo 

♦ 

(a)  Con  esta  medalla,  sobre  cuya  autenticidad  discordar)  los  numismáticos,  compuso  Juan  de  Noort  la 
tada  de  la  edición  original,  para  cuya  inteligencia  Queyedo  extendió  la  presente  nota.  El  haberla  suprimido  < 
tas  ediciones  aparecen  posteriores  al  año  de  1G48  escito  la  indignación  y  censura  del  biógrafo  Tarsia. 

Campa  sobre  la  tarjeta  el  anverso ,  con  el  letrero  :  bbvt.  imp.  —  l.  plaet.  cest.  Al  pié  el  reverso ,  con  este  otro  : 
en»,  aun.  Las  figuras  de  César  herido,  y  Antonio  mostrando  la  túnica  ensangrentada,  completan  a  los  lados  la  com- 
posición. —  Et  Colector. 
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puede  ser.  Puede  ser  que  esto  no  sea  verdad ;  mas  no  puede  dejar  de  ser  verdad  que  ella  res- 
ponderá esto.  Lágrimas  contrahechas  se  derraman  por  padres ,  hijos  y  mujeres  perdidos ,  y  so- 
lamente alcanza  lágrimas  verdaderas  la  pérdida  de  la  hacienda.  Yo  afirmo  que  lo  bueno  en  el 
malo  es  peor,  porque  ordinariamente  es  achaque  y  no  virtud ,  y  lo  malo  en  él  es  verdad,  y  lo 
bueno  mentira.  Mas  no  negaré  que  lo  malo  en  el  bueno  es  peligro  y  no  mérito.  Enseñaré  que 
la  maldad  en  el  mundo  ántes  está  bien  en  los  malos  que  bien  en  los  buenos ,  porque  tiene  de 
su  parte  nuestra  miseria,  que  sigue  ántes  la  naturaleza  que  la  razón.  No  escribo  historia,  sino 
discurso  con  tres  muertes  en  una  vida ,  que  á  quien  supiere  leerlas  darán  muchas  vidas  en  cada 
muerte.  Poco  escribo,  no  porque  excuso  palabras,  sino  porque  las  aprovecho,  y  deseo  que 
hable  la  doctrina  á  costa  de  mi  ostentación.  Aquel  calla,  que  escribe  lo%ie  "a*e  lee ;  y  es  peor 
que  el  silencio,  escribir  lo  que  no  puede  acabarse  de  leer;  y  mas  reprensible  acabar  de  escri- 
bir lo  que  cualquiera  se  arrepiente  de  acabar  de  leer. 

De  mi  solo  aseguro  que  ni  el  que  me  empezare  á  leer  se  cansará  mucho,  ni  el  que  me  aca- 
bare de  leer  se  arrepentirá  tarde.  Harto  haré  si  alcanzo  á  parecer  bueno  por  poco  malo,  y  aun 
esta  disculpa  tan  culpable  no  se  deberá  á  mi  ingenio,  sino  á  mi  brevedad ,  no  imitando  á  aque- 
llos que  ponen  su  cuidado  en  no  empezar  á  decir  sin  acabar  de  hablar.  Gastaré  pocas  palabras, 
y  haré  gastar  poco  tiempo.  Este  ahorro  de  tan  preciosa  porción  de  la  vida  me  negociará  per- 
dón ,  si  no  me  encaminare  alabanza. 

Este  libro  tenia  escrito  (a)  ocho  años  antes  de  mi  prisión ;  quedó  con  los  demás  papeles  mios 
embargados,  y  fuéme  restituido  en  mi  libertad.  Nada  de ío  que  es  mió  tiene  algún  precio  :  en 
todo  mi  propia  ignorancia  me  sirve  de  penitencia.  Y  aunque  es  verdad  que  debo  ántes  sentir  lo 
que  imprimo,  que  lo  que  de  mis  obras  se  pierde,  he  querido  advertir  las  que  me  faltaron  de 
las  que  tenia  con  esta ,  para  que  si  algún  tiempo  salieren ,  sean  acusación  mia  y  no  de  otro. 
Las  que  hasta  ahora  he  echado  ménos  son  :  Dichos  y  hechos  del  excelentísimo  señor  duque  de 
Chuna  en  Flándes,  Sicilia  y  Ndpoles.  Todas  las  controversias  de  Séneca,  traducidas ,  y  en  cada 
una  añadida  por  mi  la  decisión  de  las  dos  partes  contrarias.  Noventa  epístolas  de  Séneca,  tra- 
ducidas y  anotadas.  Una  súplica  muy  reverente  á  su  Santidad  por  los  españoles.  El  opúsculo  de 
santo  Tomas  del  modo  de  confesarse ,  traducido  y  con  notas.  Todos  papeles  que  muchos  vieron 
en  mi  poder. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

(a)  En  1631. -£/C*kc/*r. 
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PRIMERA  PARTE 

DE  LA  VIDA  DE  MARCO  BRUTO, 

ESCRITA  POR  EL  TESTO  DE  PLUTARCO,  PONDERADA  CO*  DISCURSOS  (o). 


TEXTO. 

«Fué  Junio  Bruto  aquel  varón  á  quien  los  antiguos 
romanos  en  el  Capitolio  y  en  medio  de  los  reyes  erigie- 
ron estatua  de  bronce ,  porque  constantemente  libró  á 
Roma  de  la  disolución  de  Tarquino  y  le  echó  de  la  ciu- 
dad, sacriticandoal  puñal  de  Lucrecia  el  nombre  de  rey, 
que  después  quedó  delincuente.  Este  fué  progenitor  de 
Marco  Bruto,  que  escribo. » 

niscüaso. 

Mujeres  dieron  á  Ruma  los  reyes  y  los  quitaron.  Día- 
los Silvia,  virgen  deslonesta ;  quitólos  Lucrecia,  mujer 
casada  y  casta.  Diólos  un  delito ;  quitólos  una  virtud.  El 
primero  fué  Rómulo ;  el  postrero  Tarquino.  A  este  sexo 
ha  debido  siempre  el  mundo  la  pérdida  y  la  restaura- 
ción, las  quejas  y  el  agradecimiento.  Es  la  mujer  com- 
pañía forzosa  que  se  ha  de  guardar  con  recato ,  se  ha  de 
gozar  con  amor,  y  se  ba  de  comunicar  con  sospecha.  Si 
las  tratan  bien,  algunas  son  malas.  Si  las  tratan  mal,  mu- 
chas son  peores.  Aquel  es  avisado,  que  usa  de  sus  cari- 
cias y  no  se  üa  de  ellas.  Más  pueden  con  algunos  reyes 
que  con  los  otros  hombres,  porque  pueden  mas  que  los 
otros  hombres  los  reyes.  Los  hombres  pueden  ser  trai- 
dores á  ios  reyes ;  las  mujeres  hacen  que  los  reyes  sean 
traidores  á  sí  mismos,  y  justifican  contra  sus  vidas  las 
traiciones.  Cláusula  es  esta  que  tiene  tantos  testigos  co- 
mo lectores. 

He  referido  primero  la  descendencia  de  Marco  Bruto 
que  los  padres,  porque  en  el  nombre  y  en  el  hecho  mas 
pareció  parto  de  esta  memoria  que  de  aquel  vientre. 

Tenia  Bruto  estatua ;  mas  la  estatua  no  tenia  Bruto, 
liasta  que  fué  simulacro  duplicado  de  Marco  y  de  Junio. 
No  pusieron  ios  romanos  aquel  bulto  en  el  Capitolio 
tanto  para  imagen  de  Junio  Bruto,  como  para  consejo  de 
bronce  de  Marco  Bruto.  Fuera  ociosa  idolatría  si  solo 
acordara  de  lo  que  hizo  el  muerto,  y  no  amonestara  lo 


(«)  No  llegó  i  publicarse  li  Seguida  parte.  En  ella  se  ocupaba 
Qdetido  el  II  de  diciembre  de  1644,  según  carta  escrita  desde  la 
Torre  a  su  errando  amigo  doo  francisco  de  Oviedo,  donde  se  lee: 
•  Aqot  es  el  Inrienio  terrible  de  hielo,  y  i  al  ne  tiene  sao  sin 
alteólo  para  Untar,  inútil  para  ningún  ejercicio  del  mondo :  coa 
todo,  voy  dictando  la  Segunda  parle  de  latida  de  Marcú  Bruto,  y  lie 
de  procurar  ejne  no  pierda  por  segunda.*  Este  trabajo ,  qoc  inter- 
rumpió la  grave  «níirmcdad  v  muerte  de  Üus  Fíumciko,  no  ha  lle- 
gado i  nosotros.  -  E¡  Coietlor. 


que  debía  hacer,  al  vivo.  Dichosa  fué  esta  estatua,  me- 
recida del  uno  y  obedecida  del  otro. 

No  le  faltó  estatua  á  Marco  Bruto,  que  en  Milán  se 
la  erigieron  de  bronce ;  y  pasando  César  Octaviano  pdr 
aquella  ciudad ,  y  viéndola ,  dijo  á  los  magistrados :  Vos- 
otros no  me  sois  leales,  pues  honráis  á  mi  enemigo  en 
mi  presencia.  Ellos  turbados  por  no  entenderle,  dijeron 
que  dijese  quién  era  su  enemigo.  Señaló  César  la  esta- 
tua de  Marco  Bruto.  Afligiéronse  todos,  y  César,  riendo, 
alabó  á  los  insubres,  porque  aun  después  de  la  adversi- 
dad honraban  los  amigos ;  y  mandó  no  quitasen  la  esta- 
'  tua  de  su  lugar,  dando  á  entender  generosamente  quo 
vivía  de  manera  que  tampoco  le  aborreciera  vivo.  A  esta 
propia  estatua  de  Marco  Bruto  invocó  C.  Albutio  Silo, 
como  del  vengador  de  las  leyes  y  de  la  libertad. 

La  sabiduría  romana,  que  tuvo  por  maestro  á  su  po- 
breza para  premiar  la  virtud  y  la  valentía,  labró  moneda 
con  el  cuño  de  la  honra :  batióla  en  el  aire,  y  sin  empo- 
brecerse del  oro  y  la  plata,  tuvo  caudal  para  satisfacer  á 
los  generosos  y  á  ios  magnánimos.  Poso  asco  para  los 
premios  ilustres  en  los  metales,  el  verlos  empleados  en 
hartar  ladrones  y  pagar  adulterios  y  facilitar  maldades, 
falsear  leyes  y  escalar  jueces.  Por  esto  aqaellos  padres 
condenaron  la  plata  y  oro  á  precio  desautorizado  de  al- 
mas vendibles  y  de  vidas  mecánicas.  Honraron  con  unas 
hojas  de  laurel  una  frente ;  dieron  satisfacción  con  una 
insignia  en  el  escudo  á  un  linaje ;  pagaron  grandes  y  so- 
beranas victorias  con  las  aclamaciones  de  un  triunfo ; 
recompensaron  vidas  casi  divinas  con  una  estatua;  y 
para  que  no  descaeciesen  de  prerogativas  de  tesoro  los 
ramos  y  las  yerbas  y  el  mármol  y  las  voces,  no  las  per- 
mitieron á  la  pretensión,  sino  al  mérito.  Cobráronlas  las 
hazañas;  no  las  daban  ni  vendían  la  codicia  ni  la  pa- 
sión. Ricos  fuéron  los  romanos  en  tanto  que  supieron 
ser  pobres :  con  su  pobreza  se  enterró  sn  honra.  Dar  va- 
lor al  viento  es  mejor  caudal  en  el  príncipe  que  minas, 
cuanto  es  mejor  y  mas  cerca  ser  Indias  que  buscarlas. 
¡Cuántas  almas  inmensas  satisfizo  nn  ramo  de  roble  y  de 
laurel ,  qne  con  toda  la  riqueza  de  Roma,  dejándola  em- 
peñada, no  quedaran  ricas  ni  contentas!  Tuvo  aquel  se- 
nado crédito  basta  que  por  las  coronas  y  señales  y  flores 
dió  paso  á  los  ociosos;  y  hallóse  fallido  luego  que  empezó 
ó  llenar  bolsas  y  dejó  de  coronar  sienes. 

TEXTO. 

«  No  faltó  quien  dijese  que  no  descendió  Marco  Bruto 
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de  Junio,  afirmando  que  no  tuvo  con  él  mas  parentesco 
que  el  del  nombre. » 

DISCURSO. 

Guando  esto  fuera  verdad ,  ¿quién  podrá  negarle  ta 
consanguinidad  del  hecho?  A  muchos  ha  forzado  la 
comunicación  del  propio  nombre  á  las  propias  hazañas 
y  al  propio  valor,;  porque  hay  almas  tan  generosas,  que 
aun  lo  delgado  del  apellido  no  consienten  que  dege- 
nere en  ellos  de  la  gloria  con  que  se  les  derivó  de  otros. 

En  dedicar  á  Junio  Bruto  estatua  mostraron  los  roma- 
nos su  agradecimiento ;  y  dieron  á  admirar  su  providen- 
cia, en  poner  entre  las  estatuas  de  los  reyes  la  de  aquel 
que  los  desterró  de  la  ciudad  y  dejó  su  nombre  reo.  No 
quisieron  quedar  ó  deber  nada  al  ejemplo  ni  al  castigo. 
Pusieron  en  medio  de  los  reyes  al  que  hizo  que  el  pos- 
trero fuese  fin  de  los  reyes.  Este  sitio  fué  docto ;  este 
fué  lugar  y  doctrina:  no  fué  proporción  de  la  geometría, 
sino  estudio  de  la  prudencia.  En  medio  de  seis  reyes 
buenos  pusieron  al  que  en  el  séptimo  malo  acabó  con  la 
sucesión  inocente  de  la  majestad  de  los  seis ,  para  mos- 
trar que  un  rey  malo  merece  la  deshonra  para  el  mérito 
de  seis  buenos,  y  que  seis  reyes  buenos  no  recompensan 
la  tiranía  de  uno  que  es  malo. 

TEXTO. 

«Los  apasionados  de  Julio  César,  que  discurrían  con 
la  venganza  de  su  muerte,  dijeron  que  Junio  Bruto  no 
dejó  hijo  alguno,  y  que  Marco  Bruto  descendía  de  un 
despensero  de  Junio.  Mas  Posidonio  filósofo  cuenta  que 
Junio  Bruto  tuvo  tres  hijos ;  que  murieron  los  dos,  y 
que  vivió  el  tercero.  Y  afirma  que  en  su  tiempo  vió 
descendientes  de  Junio  Bruto  que  se  parecían  á  la  esta- 
tua, y  que  ella  los  legitimaba  con  el  semblante.» 

DISCURSO. 

Yo  juzgo  que  no  importa  probar  que  fué  su  pariente, 
cuando  ninguno  sabrá  probar  que  no  fué  él  mismo.  El 
por  su  virtud  merece  ser  hijo  de  otro,  no  lo  siendo, 
e  mejor  linea  que  el  que  lo  es  y  no  lo  merece.  Marco 
Bruto  fué  varón  tan  grande,  que  igualmente  es  alabanza 

Sara  Junio  ser  antecesor  de  Marco,  como  á  Marco  ser  su 
escondiente. 

TEXTO. 

«  Fué  su  madre  Servilia ,  que  se  derivaba  de  Servüio 
Ahala,  el  que  dió  muerte  á  Spurio  Melio  con  un  puñal 
que  traía  escondido  debajo  del  brazo,  porque  maq  ui  n  a  b  a 
hacerse  tirano,  concitando  á  sedición  y  motin  el  pueblo. 
Era  Servilia  hermana  de  Calón  Uticense,  á  quien  Marco 
Broto  reverenció  mas  por  las  heróicas  virtudes  suyas 
que  por  ser  su  tio.» 

DISCURSO. 

Cuando  concedamos  á  los  que  por  desaliñarle  la  casta 
íe  dan  por  padre  al  despensero  de  Junio  Bruto,  hallaró- 
mos  que  por  cualquiera  parte  deciende  de  puñal  ven- 
gador de  la  libertad  de  Roma ;  y  que  de  los  antecesores 
nobles  suyos  no  solo  heredó  Marco  Bruto  la  virtud,  sino 
qué  la  creció.  Y  si  alguno  tuvo  vil ,  no  solo  disimuló  su 
bajeza,  sino  la  ilustró.  Aquel  es  heredero  de  su  linaje, 
en  cuyas  obras  se  admiran  los  valientes ,  en  cuyas  pala- 
bras seoyen  los  sabios.  El  noble  infame  no  es  hijo  de  na- 
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die;  porque  de  quien  no  lo  es  no  lo  puede  ser,  y  de  quien 
lo  es  no  lo  sabe  ser.  El  que  solo  es  noble  por  la  virtud  de 
sus  mayores,  dé  gracias  á  que  los  muertos  no  pueden 
desmentirá  los  vivos;  que  cuando  cita  sus  abuelos,  si  pu- 
dieran hablar,  tantos  mentises  oyera  como  abuelos  bla- 
sona. Mas  honra  tienen  los  difuntos,  que  soberbia  los  vi- 
vos que  los  quieren  deshonrar.  Si  el  despensero  fué  pa- 
dre de  Marco  Bruto,  las  acciones  de  su  hijo  le  desapare- 
cieron de  su  linaje.  Y  por  otra  parte  fué  tan  dichoso,  que 
tuvo  hijo  de  quien  no  mereció  ser  padre ;  siendo  así  que 
el  nacer  no  se  escoge,  y  no  es  culpa  nacer  del  ruin,  sino 
imitarle ;  y  es  mayor  culpa  nacer  del  bueno  y  no  imi- 
tarle, cuanto  es  peor  echar  á  perder  lo  precioso  que  lo 
vil,  pues  parece  ántes  justicia  que  vicio  el  despreciarlo. 

TEXTO. 

«  Fué  inclinado  á  los  estudios  de  la  filosofía,  y  en  ellos 
fatigó  con  felicidad,  y  mereció  grande  aplauso  délos 
griegos.  Prefirió  la  doctrina  del  divino  Platón  á  todas,  y 
siguióla.  No  aprobó  la  nueva  y  media  academia,  y  agra- 
dóse mas  de  la  antigua ,  y  siempre  entre  todos  los  sabios 
reverenció á  Antíoco  Ascalonita.  Fué  Marco  Bruioeola 
lengua  latina  bien  acomodado  al  estilo  militar  y  corte- 
sano. En  la  griega  con  dicha  afectó  la  brevedad  lacónica. 
Prueban  esta  sentenciosa  concisión  sos  cartas,  donde 
pocas  palabras  dan  luz  á  grandes  discursos,  sin  que  el 
lector  eche  menos  lo  que  falta,  ni  deje  de  leer  lo  que  no 
está  escrito.  Lo  poco  en  sus  epístolas  parece  que  sobra, 
y  lo  que  sobrara  en  otro  no  parece  que  falta  en  él.  Usó 
de  las  palabras  como  de  la  moneda :  razonaba  oro,  y  do 
metal  bajo :  valia  una  razón  ciento.  Tantos  quilates  su- 
bía su  lenguaje. » 

DISCURSO. 

Puede  el  hombre  con  ardimiento  y  con  bondad  ser  va- 
liente y  virtuoso;  mas  faltándole  el  estudio,  no  sabrá  ser 
virtuoso  ni  valiente.  Mucho  falta  al  que  es  lo  uno  y  lo 
otro,  si  no  lo  sabe  ser.  La  valentía  mal  empleada  se  que- 
da en  temeridad,  y  la  virtud  necia  hace  mal  en  el  bien 
que  no  sabe  hacer ;  y  es  á  veces  peor  la  virtud  viciosi  y 
la  valentía  desatinada  que  la  cobardía  cuerda  y  el  vicio 
considerado,  cuanto  es  mejor  lo  malo  que  se  enmienda 
que  lo  bueno  que  se  empeora.  Poco  se  diferencian  el  ha- 
cer mal  con  lo  bueno,  por  no  saber  hacer  bien,  y  el  a  pro 
vechar  el  malo  con  lo  malo,  porque  sabe  hacer  bien  y 
mal.  Dificultoso  parece  que  de  la  virtud ,  siendo  sanü, 
pueda  hacer  delito  el  mal  ejercicio.  El  oro  es  precio*.', 
y  dado  en  moneda  es  merced,  y  disparado  en  bala  es 
muerte;  y  sin  perder  lo  precioso  queda  culpado.  El 
que  dijo  que  las  virtudes  consistían  en  medio  no  consi- 
deró el  medio  de  la  geometría,  sino  el  de  la  aritmética, 
que  resulta  de  lo  bastante ,  entre  lo  falto  y  lo  demasia- 
do :  de  la  manera  que  la  religión  está  con  majestad  entre 
la  herejía  menguada  y  la  superstición  supérflua.  Contra- 
rios de  la  virtud  son  quien  la  quita  números  y  quien  u 
los  añade,  como  el  número  siete  lo  deja  de  ser  bajando  1 
cinco  y  creciendo  á  nueve.  El  conocer  en  Marco  Bruto 
que  era  virtuoso  y  que  sabía  serlo ,  le  encaminó  para  sn 
riesgo  los  buenos  y  los  malos  que  en  su  edad  vivieron  en 
Roma.  Los  unos  le  acompa fiaban ,  los  otros  le  aventura- 
ron. Era  apacible  al  pueblo  su  vida,  y  á  los  padres  agra- 
dable su  conversación  y  el  estilo  de  sus  escritos,  en  que 
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ni  él  so  cansaba  ni  cansaba ;  al  revés  do  muchos  que 
ponen  la  elegancia  en  no  empezar  á  decir  ni  acabar  de 
hablar. 

Lo  qoe  mas  le  autorizó  el  seso,  es  afianzarle  en  que 
aborrecía  las  novedades  cuando  aprobó  la  academia  anti- 
gua contra  las  opiniones  modernas.  Esto  fué  promesa  de 
su  puñal  contra  la  nueva  introducción  del  imperio  de 
Julio  César.  Perdió  el  mundo  el  querer  ser  otro,  y  pierde 
á  los  hombres  el  querer  ser  diferentes  de  sí  miamos.  Es 
la  novedad  tan  mal  contenta  de  si,  que  cuando'  se  des- 
agrada de  lo  que  ha  sido,  se  cansa  de  lo  que  es.  Y  para 
mantenerse  en  novedad  ha  de  continuarse  en  dejar  de 
borlo,  y  el  novelero  tiene  por  vida  muertes  y  fallecimien- 
tos perpetuos.  Y  es  fuerza,  ú  que  deje  de  ser  novelero, 
ú  que  siempre  tenga  por  ocupación  el  dejar  de  ser. 

TEXTO. 

«  Siendo  mancebo,  acompañó  á  su  tío  Catón ,  que  fué 
enviado  ¿Chipre  contra  Ptolomeo,  habiendo  Ptolomeo 
dádose  muerte  ántes  que  llegase.  Fué  forzoso  á  Catón 
detenerse  en  liúdas:  por  esto  envió  ¿  Canidio  su  amigo 
á  Chipre  4  que  guardase  el  tesoro  ;  mas  temiendo  que 
este  no  le  contaría  con  manos  abstinentes,  escribió  i 
Bruto  que  con  toda  diligencia  se  embarcase  en  Panlilia 
y  fuese  á  Chipre,  donde  la  codicia  de  Canidio  tuviese  en 
su  templanza  estorbo  honesto,  bruto  obedeció  al  ti  o, 
aunque  con  desabrimiento,  por  juzgar  la  comisión  fo- 
rastera de  sus  estudios  y  de  su  inclinación,  pues  iba  á 
ser  sospecha  de  la  legalidad  de  Canidio.  Disimuló  con 
apariencias  creíbles  la  nota  que  le  traia  con  su  llegada. 
Y  para  excusarle  la  enmienda,  que  le  pudiera  en  la  acu- 
sación ser  culpa ,  le  estorbó  la  culpa  con  la  atención ;  y 
eon  grande  alabanza  de  Catón ,  y  sin  nota  de  Canidio, 
no  dejando  verificar  la  sospecha,  juntó  el  oro  y  plata, 
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DISCUBSO. 

i  las  repúblicas  se  administran  bien  cuando 
envian  ministros  á  las  provincias  diatantes,  que  procu- 
ran ántes  estorbarlos  robos  qoe  castigar  los  que  roban . 
Mas  hurtos  padecen  los  principes  en  el  castigo  de  los 
h  urtos  por  algunos  jueces,  que  en  los  hurtos  por  los  la- 
drones. Quien  estorba  que  no  hurte  su  ministro,  guarda 
au  ministro  y  su  hacienda.  Quien  le  deja  hurtar,  pierde 
m  hacienda  y  su  ministro.  Aquellos  pecados  se  come- 
ten más ,  que  roas  veces  se  castigan :  pór  eso  el  ahorrar 
castigos  es  ahorrar  pecados.  Pocas  veces  deja  de  defen- 
derse el  que  roba,  con  lo  propio  que  roba.  Siempre  los 
delincuentes  fuéron  alegrón  y  hacienda  de  los  malos 
jueces :  por  esto  los  buscan,  para  hallarlos,  no  para  cor- 
regirlos. No  quiso  Catón  que  Canidio  pudiese  hurtar ; 
no  le  dejó  Bruto  que  hurtase ;  quedó  Roma  deudora  á 
los  dos  de  lo  que  era  soto  dos  veces  *.  la  una  porque  se 
lo  dieron ,  la  otra  porque  no  se  lo  dejaren  quitar. 

Las  monarquías  se  descabalan  del  número  de  sus  rer- 
nos  cuando  á  gobernarlos  envían  ministros  que  vuelven 
opulentos  con  los  triunfos  de  la  paz.  Confieso  que  esto 
es  empezarse  á  caer;  mas,  como  empiezan  á  caerse  por 
los  cimientos,  juntamente  es  acabarse  de  caer.  Pocas 
leyes  saben  convencer  de  delincuente  al  que  hurta  con 
consideración.  Consideración  llamo  hurtar  tanto  que, 
\  para  satisfacer  al  que  envidia,  y  para  acallar  al 
i,  y  para  inclinar  al  que  juzga,  sobre  mucho 
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para  el  delincuente  que  hurtó  para  todos.  De  aquel 
tiene  noticia  la  horca,  que  hurtó  tan  poco,  que  ántes  de 
la  sentencia  faltó  qué  le  pudiesen  hurtar. 

TEXTO. 

«Después que  con  las  armas  dePompeyoy  César  y 
con  los  tumultos  del  imperio  fué  amotinada  la  paz  de  la 
república,  Bruto  se  inclinó  á  la  facción  juliana ,  porque 
su  padre  había  sido  muerto  por  Pompeyo;  mas,  conside- 
rando después  que  era  obligado  ántes  á  asistir  á  la  razón 
de  su  patria  que  á  la  suya,  y  juzgando  por  mas  honesta 
la  causa  de  tomar  las  armas  en  Pompeyo  que  en  César, 
se  llegó á  Pompeyo,  si  bien  ántes  cuando  le  veía  no  le 
saludaba-,  teniendo  por  maldad  impía  comunicar,  aun 
con  la  cortesía,  al  matador  de  su  padre.  Empero  por 
entóneos  se  sujetó á  él,  como  á capitán  de  su  patria  y 
defensor  del  bien  y  libertad  pública;  y  con  Sestio,  que 
iba  por  gobernador  á  Sicilia  (o),  fué  por  legado;  y  no 
hallando  allí  alguna  obra  preclara  en  que  ejercitarse , 
estando  César  y  Pompeyo  presentándose  la  batalla,  pe- 
leando por  la  majestad  del  mundo,— á  la  confederación 
del  peligro  vino  á  Macedón ia ;  á  quien  Pompeyo  reci- 
bió con  grandes  demostraciones  de  estimación  y  alegría, 
levantándose  á  abrazarle,  do  su  asiento,  prefiriéndole  en 
el  agasajo  á  todos  los  grandes  capitanes  que  le  asistían.» 

niscuaso. 

Esta  de  Marco  Bruto  fué  acción  üscal  contra  todos 
aquellos  que  prefieren  el  interés  propio  ¿  la  utilidad 
coman.  Era  Pompeyo  enemigo  suyo  por  causa  tan  jus- 
tificada como  haberle  muerto  á  su  padre.  Era  Pompeyo 
entóneos  padre  de  su  patria :  acudió  Bruto  al  parentesco 
universa),  y  apartóse  del  propio;  mas  no  sin  cumplir 
con  él.  No  hacia  cortesía  á  la  persona  de  Pompeyo;  mas 
reverenciaba  su  oficio,  aprobaba  su  intento  y  seguía  sus 
armas.  Fué  tan  buen  hijo  de  su  patria,  como  de  su  pa- 
dre. El  qoe  es  cumplidamente  bueno,  con  todo  cumple 
bien.  Era  enemigo  de  la  persona  de  Pompeyo,  y  no 
de  su  oficio.  Si  se  juntara  á  César,  fuera  buen  hijo  y  mal 
ciudadano.  Juntándose  á  Pompeyo,  fué  buen  ciudadano 
y  dos  veces  buen  hijo.  Aquel  hombre  que  pierde  la 
honra  por  el  negocio,  pierde  el  negocio  y  la  honra.  In- 
finitas victorias  ha  dado  á  los  enemigos  el  interés  de  loe 
propios.  Ningún  contrario  tienen  contra  si  los  princi- 
pes tan  grande  como  el  propio  vasallo  que  quiere  mas 
la  victoria  para  el  enemigo  que  para  su  general ,  movi- 
do de  envidia  de  su  acierto.  Observación  es  mas  verda- 
dera que  convenia  lo  fuese  en  los  consejos  de  guerra, 
porque  no  se  lógrela  cordura  experimentada  del  que 
bien  propone,  votar  los  mas  en  favor  del  adversario. 
¡Oh  alevosa  maldad,  que  quiera  mas  el  ignorante  per- 
derse que  seguir  el  parecer  del  que  le  salva  1  Aquel 
monarca  que  desús  consullas  elige  por  bueno  lo  que 
votaron  los  mas,  es  esclavo  de  la  multitud,  debiendo 
serlo  de  la  razón.  Si  el  príncipe  no  sabe  por  muchos, 
muchos  son  los  que  le  engañan ;  pues  quien  juzga  por 
lo  que  oye,  y  no  por  lo  que  entiende,  es  oreja  y  no  juez. 
Marco  Bruto  siguió  al  que  matóá  su  padre,  y  dejó  al 

(•)  a¡id»  debe  lome  aqni  y  en  el  discurso.  Asi  lo  dice  el  texto 
friego,  K&txíav;  y  lo  mi»mo  Aurelio  Víctor.  EqohocÓM 
Qotveoo  comprendiendo  otra  provincia  tan  distinta,  cono  te  ve 
al  final  dd  discurso.  No  se  ha  corr«fido  por  ello  en  la  presenil 
edición.  -ElColtttor. 
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«36  OBRAS  DE  DON  FRANC1SG 

que  pretendía  acabar  con  su  madre  Roma.  Al  uno  mató, 
y  al  otro  hizo  matar  (como  veremos),  sin  pecar  contrae! 
bien  coman  ni  olvidarse  del  particular. 

Fué á  Sicilia,  y  no  hallando  ocasión  generosa  en  que 
merecer,  se  fuéá  buscaren  el  campo  de  Pompeyo  el 
último  peligro  en  la  batalla  de  Farsalia.  Marco  Bruto, 
por  haber  servido  en  Chipre  y  enriquecido  á  Roma  con 
el  tesoro  de  Ptoloraeo ,  y  por  haber  servido  en  Sicilia  en 
esta  legacía,  no  pidió  al  Senado  merced  alguna.  El, 
buscando  el  peligro  en  la  batalla  que  necesitaba  de  él, 
se  dio  lo  que  deseaba,  y  se  ahorró  la  molestia  del  pedir. 
Tienen  acabado  y  mendigo  el  mundo,  no  los  premios 
que  se  piden  por  los  servicios,  sino  los  premios  que 
se  piden  por  los  premios.  Infame  modo  de  enrique- 
cer han  hallado  los  facinerosos :  pedir  que  les  dén  por- 
que pidieron,  y  luego  piden  que  les  dén  porque  les 
dieron.  La  causa  de  esta  maldad  esté  en  que  los  codi- 
ciosos piden  que  les  dén  algo  á  los  que  lo  toman  todo 
para  si.  Por  esto  los  unos  pueden  pedir,  y  los  otros  no 
pueden  negar.  A  todas  las  partes  que  fué  Marco  Bruto, 
fué  enviado  sin  su  ruego  ni  su  pretensión.  Vérres  estuvo 
*  en  Sicilia  hasta  que  toda  Sicilia  estuvo  en  Vérres.  Vol- 
vióse Vérres  á  Roma :  quedó  Sicilia  sin  Vérres ;  mas  no 
se  vino  Vérres  sin  Sicilia.  Marco  Bruto  entró  en  Sicilia; 
Sicilia  no  entró  en  Marco  Bruto :  halló  en  la  riqueza  suya 
loque  despreciaba, y  en  su  paz  lo  que  no  pretendía. 
Aquel  que  se  estuvo  y  se  enriqueció,  babia  menester  á 
Sicilia ;  Sicilia  habia  menester  é  este ,  que  se  tino  á  Ma- 
cedonia  ofreciéndose  al  riesgo. 

TEXTO. 

«En  el  ejército  Marco  Bruto,  foera  del  estudio  y  la 
lección,  solo  gastaba  las  horas  que  forzosamente  asistía 
i  Pompeyo.  Y  no  solo  se  ocupó  en  escribir  y  leer  en  el 
tiempo  desocupado ;  mas,  siendo  la  sazón  mas  ardiente 
del  verano',  en  el  mas  encendido  crecimiento  del  día, 
cuando  en  la  guerra  Farsálica,  estando  impedidos  los 
escuadrones  eu  lagunas  y  pantanos,  fatigado  de  la  ham- 
bre y  de  la  siesta,  por  no  haberle  sus  criados  traído  la 
tienda  ni  el  refresco;  y  cuando  todos  (por  haberse  de 
dar  la  batalla  á  otro  dia)  estaban  ó  temerosos  del  suce- 
so, ó  solícitos  de  su  mejor  defensa,  Marco  Bruto  toda  la 
noche  gastó  en  escribir  un  compendio  de  Polibio,  ilus- 
trado con  sus  advertencias. » 

DISCURSO. 

En  los  mas  ilustres  y  gloriosos  capitanes  y  emperado- 
res del  mundo,  el  estudio  y  la  guerra  han  conservado 
la  vecindad,  y  la  arte  militar  se  ha  confederado  con  la 
lección.  No  lia  desdeñado  en  tales  ánimos  la  espada  á 
la  pluma.  Docto  símbolo  de  esta  verdad  es  la  saeta :  con 
la  pluma  vuela  el  hierro  que  ha  de  herir.  Por  muchos 
sean  ejemplo  Alejandro  eí  Grande  y  Julio  César.  Ale- 
jandro oyendo  la  litada  de  Homero  se  armaba  el  áni- 
mo y  el  corazón.  Sabía  que  sin  esta  defensa,  en  el  cuer- 
po la  loriga  y  el  escudo  y  la  celada  eran  peso  molesto  y 
una  confesión  resplandeciente  y  grabada  del  temor  del 
espíritu.  Cuerpo  que  no  le  arma  su  corazón,  las  armas 
le  esconden ;  mas  no  le  arman.  Quien  va  desnudo  de  sí 
y  armado  de  hierro,  es  hombre  con  armas, cuando  ellas 
son  armas  sin  hombre.  Si  vive,  es  por  ignorado;  si 
muere,  es  por  impedido :  pues  si  no  huye,  es  de  emba- 
razado, y  no  de  cobarde ;  y  de  estos  mueren  mas  con  sus 
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armas  que  con  las  de  los  enemigos.  Fácilmente  los  co- 
noce la  muerte  en  las  batallas,  y  con  elección  justiciera 
los  halla  entre  los  aventurados  y  generosos.  Muchas  ve- 
ces fué  herido  Alejandro  desarmado,  donde  infinitos 
de  los  suyos  eran  muertos  debajo  de  sus  armas. 

Julio  César  peleaba  y  escribía :  esto  es  hacer  y  decir. 
En  igual  precio  tuvo  su  estudio  y  su  vida.  Nadando  coa 
un  brazo ,  sacó  sus  Comentarios  en  el  otro.  No  los  juzgó 
por  roénos  vida  que  su  vida. 

Rigurosa  imitación  de  los  dos  fué  Marco  Broto,  pues 
en  la  grande  batalla  de  farsalia  escogió  por  armería  el 
estudio.  Habíase  de  mezclar  el  dia  siguiente  en  un  ries- 
go tan  sangriento ;  y  cuando  todos  se  prevenían  de  de- 
fensa ó  consideraban  los  peligros ,  él  comentaba  y  leía  á 
Polibio.  Aplauso  debido  á  tan  grande  y  singular  escri- 
tor, en  cuya  historia  es  eficaz  el  ejemplo,  y  verdadero  el 
escarmiento  provechoso,  y  la  sentencia  viva  y  elegante. 
Armábase  de  noticias  y  de  sucesos,  y  preveníase  en  lo 
pasado  para  lo  porvenir.  La  batalla  Farsálica  solo  le 
ocupó  el  pensamiento  de  que  debia  hallarse  en  ella  por 
la  libertad  de  su  patria.  No  pensó  lo  que  en  ella  le  podía 
acontecer :  estudió  lo  que  debia  obrar.  Considerarlos 
peligros  es  prudencia  de  cobardea,  habiendo  de  entrar 
en  ellos ;  y  también  muchas  veces  es  cobardía  de  va- 
lientes. El  general  ha  de  ser  considerado,  y  el  soldado 
obediente.  Muchos  vencimientos  ha  ocasionado  ta  con- 
sideración, y  muchas  victorias  ha  dado  la  temeridad. 
Noapruebo  los  temerarios, ni  condeno  los  cuerdos: digo 
quiénes  son  los  que  deben  ser  lo  uno  ó  lo  otro,  y  enseño 
el  peligro  desta  virtud  y  el  logro  de  aquel  vicio.  El 
ánimo  que  piensa  en  lo  que  puede  temer ,  empieza  á  te- 
mer en  lo  que  empieza  á  pensar.  Y  muchas  veces  á  si 
mismo  se  persuade  el  miedo,  y  se  le  hace  el  discorso 
receloso ,  porque  no  hay  quien  no  se  crea  á  sí  mismo.  Y 
es  blasón  grande  del  temor,  siendo  tan  ruin,  hacerde 
nada  algo,  y  de  poco  mucho.  Crece  las  cosas  sin  aña- 
dirlas, y  su  aritmética  cuenta  lo  que  no  hay.  Es  el  tes- 
tigo falso  mas  pernicioso  del  mundo;  porque, siendo 
falsario  de  ojos,  ve  lo  que  no  mira. 

TEXTO. 

«Afirman  que  el  dia  de  la  batalla  en  Farsalia,  sa- 
biendo que  en  elia  defendía  la  parte  de  Pompeyo  Marco 
Bruto,  tuvo  César  tan  grande  cuidado  de  su  persona, 
que  mandó  á  sus  capitanes,  en  lo  mas  sangrienta  de 
ella,  que  no  matasen  á  Bruto,  sino  que  le  perdonasen; 
y  que  si  él  se  rindiese,  se  le  trajesen;  y  que  si  comba- 
tiendo les  hiciese  resistencia,  le  dejasen  y  no  le  hiciesen 
fuerza.  Afirman  que  hizo  esta  apasionada  demostración 
César  con  Marco  Bruto  por  el  amor  que  teuia  á  Servilú, 
su  madre,  de  quien  en  un  tiempo  estuvo  muy  enamo- 
rado; y  porque  en  lo  mas  apretado  de  estos  amores  y 
trato  nació  Marco  Bruto,  Julio  César  se  persuadió  era 
hijo  suyo. » 

DISCURSO. 

Estaba  la  muerte  de  César  destinada  en  la  mano  de 
Marco  Bruto,  y  pone  César  todo  su  cuidado  en  guardar 
su  muerte,  y  en  traer  y  acercar  á  si  á  quien  le  ha  de  ma- 
tar. Esta  ceguedad  de  solicitarse  la  propia  ruina,  fué  en 
César  grande,  roas  no  única :  imitó  á  muchos,  ye* y 
será  imitada  de  muchos.  ¿Qué  otra  cosa  vemos  sino 
hombres  ocupados  en  negociar  su  propio  castigo  y  tu 
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misma  desolaciou?  ¡Olí  descaminados  y  contumaces 
deseos  de  los  hombres,  que  por  el  contagio  de  la  culpa 
os  procuráis  la  pena !  Si  la  piedad  del  gran  Dios  no  con- 
tradijera nuestra  propia  pretensión,  solo  concediendo 
los  arbitrios  á  nuestros  deseos  nos  castigara.  ¡A  cuán- 
tos, permitiéndoles  el  Señor  de  todo  la  riqueza  que  le 
piden,  les  quitó  el  sueño  y  la  quietud  que  tenían,  y  les 
dió  envidiosos  y  ladrones  1  ¡Cuántos  le  importunaron 
por  dignidades  y  honras,  á  quien  envió  con  ellas  el  des- 
peñadero y  la  arrenta!  ¿Qué  mujer  no  le  pide  con  vehe- 
mente ruego  la  hermosura,  sin  ver  que  en  ella  consigue 
el  riesgo  de  la  honestidad  y  la  dolencia  de  su  reputación? 
Qué  mancebo  no  desea  gentileza  y  donaire,  y  con  ella 
adquiere  el  aparato  para  adúltero,  y  los  méritos  para 
deshonesto?  Si  el  hombre  mas  presumido  de  su  acierto, 
á  ruego  de  su  conciencia,  paseare  alguna  vez  la  verdad 
por  los  tránsitos  de  su  vida  y  por  los  claustros  de  su  es- 
píritu, hallará  que  ha  sido  ruina  de  su  alma  cuanto  por 
si  na  fabricado  en  ella,  y  contará  en  su  salud  tantos  por- 
tillos como  edificios.  No  saber  desear,  y  arrojarse  á  pe- 
dir, es  delito  espiritual;  es  necedad  humana.  Bien 
acierta  quien  sospecha  que  siempre  yerra.  Quien  para 
los  negocios  con  Dios  recusa  sus  deseos,  sabe  contestar 
la  demanda  ajustada  á  la  ley  de  Dios,  que  es  por  la  que 
se  juzga.  Y  como  una  ley  sola  resume  los  derechos  del 
cielo,  no  padece  equivocaciones  ni  consiente  trampas. 
Todas  las  luces  apagó  Julio  César  á  su  salud :  tuvo  sin 
ojos  el  deseo,  desvelóse  en  guardar  su  propia  muerto, 
en  traer  ú  si  su  homicida;  y  como  determinaba  á  oscu- 
ras, no  vió  la  enemistad  de  Marco  Bruto  en  la  amistad 
que  tenia  con  su  enemigo  Pompeyo. 

Si  queremos  hallar  la  causa  de  este  desatino  de  Julio 
César,  á  pocos  pasos  hallarétnos  que  fué  su  pecado.  Te- 
nia Cesar  á  Bruto  por  hijo  suyo,  y  juzgábalo  asi  por  lia- 
ber  nacido  en  el  tiempo  que  con  mas  pasión  y  mas  en- 
cendidas Gnezas  gozaba  de  Servil  ia,  su  madre. 

Parentescos  por  linea  del  pecado  y  del  adulterio ,  la 
sangre  que  prueban  es  la  que  derraman.  Las  mujeres 
son  artífices  y  oficinas  de  la  vida ,  y  ocasiones  y  causas 
de  la  muerte.  Hanse  de  tratar  como  el  fuego,  pues  ellas 
nos  tratan  como  el  fuego.  Son  nuestro  calor,  no  se  pue- 
de negar;  son  nuestro  abrigo ;  son  hermosas  y  resplan- 
decientes :  vistas,  alegran  las  casas  y  las  ciudades ;  mas 
guárdense  con  peligro,  porque  encienden  cualquier 
cosaquese  les  llega;  abrasan  á  lo  que  se  juntan,  consu- 
men cualquier  espíritu  de  que  se  apoderan ,  tienen  luz 
y  humo  con  que  hacen  llorar  6U  propio  resplandor. 
Quien  no  las  tiene,  está  á  escuras ;  quien  las  tiene,  está  á 
riesgo ;  no  se  remedian  con  lo  mucho  ni  con  lo  poco :  al 
fuego  poca  agua  le  enciende ,  mas  mucha  le  aboga  lue- 
go ;  fácilmente  se  tiene,  y  fácilmente  se  pierde.  La  com- 
paración propia  me  excusa  el  verificarla;  porque  fuego  y 
mujer  son  tan  uno,  que  no  los  trueca  los  nombres  quien 
al  fuego  llama  mujer,  y  á  la  mujer  fuego.  La  ceniza  de 
Julio  César  dice  bien  esto  entre  las  brasas  de  Servilla, 
que  en  una  centella  que  envió  con  él  después  de  tantos 
días,  le  dejó  en  las  entra  ñas  abrigado  el  incendio,  y  disi- 
mulada en  amor  paternal  la  hoguera. 

TEXTO. 

«  Vencido  Pompeyo  en  Farsalia,  y  roto  su  ejército,  se  ¡ 
retiró  al  mar ;  y  en  tanto  que  los  cesarianos  saqueaban 
los  reales,  Marco  Bruto  por  una  puerta  secretamente 
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se  retiró  á  un  lugar  pantanoso,  impedido  con  grandes 
lagunas,  á  quien  escondían  altos  y  espesos  cañaverales. 
Desde  aquí,  asegurado  con  la  oscuridad  de  la  noche,  se 
huyóá  Larisa ,  y  desde  allí  escribió  á  César,  que,  ale- 
grándose de  saber  hubiese  escapado  sin  herida,  le  man- 
dó se  viniese  con  él.  Vino  Marco  Bruto,  y  no  solóle  per- 
donó á  él,  ántes  le  prefirió  en  honra  á  todos  sus  amigos  y 
capitanes.  Y  como  nadie  supiese  conjeturará  qué  parte 
del  mundo  hubiese  retirádose  Pompeyo,  —  apartán- 
dose con  Marco  Bruto  César,  le  movió  la  plática  para  oír 
loque  sentía  de  la  fuga  de  Pompeyo;  de  cuyas  razones 
y  discurso  coligió  era  cierto  haberse  retirado  á  Egipto, 
como  se  retiró,  y  adonde  Julio  César  le  halló,  siguiendo 
el  parecer  de  Marco  Bruto ;  que  por  esto  y  las  causas  de 
amor  referidas  tuvo  tanta  autoridad  con  César,  que  re- 
concilió con  él  á  Casio  y  al  rey  de  Africa ,  aunqne  tenia 
muy  ofendido  á  César.  Yo  creo  que  este  rey  fué  Juba ,  y 
no  Deiotaro;  y  orando  por  él,  le  amparó  en  grande  parte 
de  su  reino.  Cuéntase  que,  oyendo  la  oración  César,  dijo 
á  sus  amigos :  Este  mozo  no  sé  lo  que  quiere,  pero  lo  que 
quiere  lo  quiere  con  vehemencia.» 

DISCURSO. 

J avenal  (autor,  cuanto  permitió  el  cielo  en  la  gentili- 
dad, bien  hablado  en  el  estilo  de  la  providencia  de  Dios), 
cuando  refiere  que  muchos  dias  ántes  que  se  perdiese 
el  gran  Pompeyo  en  esta  batalla,  estuvo  en  Campania  de ' 
unas  calenturas  ardientes  muy  al  cabo ;  ponderando  la 
ceguedad  de  los  ruegos  de  los  hombres  que  por  su  salud 
hicieron  votos  y  sacrificios  á  los  dioses,  pidiendo  vida  á 
quien,  si  allí  muriera,  sobraran  sepulturas  con  titulo  de 
invencible,  dice  estas  palabras,  llenas  de  elegancia  re- 
ligiosa, llorando  la  vida  que  tuvo  : 

Próvida  Pofnpfio  úcdfrat  Cujfipüuiá  ftbres 
Vytaadai ;  ud  multot  uriet,  ti  publica  tela 
Yiceraut. 

«Dióle  Campania  calenturas  que  debiera  haber  deseado; 
mas  vencieron  los  ruegos  de  las  ciudades  y  los  votos  pú- 
blicos.» 

Ruegos  que  con  piedad  necia  le  solicitaron  salud  en- 
vidiosa de  su  honra.  ¡Ob  cuánta  noche  habitan  nuestros 
deseos !  ¡  Cuánta  sangre  y  sudor  nuestro  borra  las  sen- 
das que  caminanuestra  imaginación !  ¡Qué  pocos  saben 
contar  entre  las  dádivas  de  Dios  la  brevedad  de  la  vida ! 
Alargóse  en  Pompeyo  para  tener  tiempo  de  rodear  de 
calamidades  su  postrera  hora.  Perdió  en  Farsalia  el 
ejército,  y  á  la  libertad  de  Roma  la  esperanza :  enco- 
mendó su  salud  á  la  huida.  Marco  Bruto  se  aseguró  del 
cuchillo  de  los  vencedores  en  unos  pantanos ;  y  fiando 
de  la  noche  su  temor,  se  fué  á  Larisa.  Marco  Bruto  es- 
cribió á  César;  César  le  llamó  á  su  real,  le  acarició,  y 
cou  gozo  extraordinario,  á  su  ruego  perdonó  á  Casio. 
¡  Qué  cosa  no  hace  confederación  con  la  desdicha  del 
ambicioso !  Su  propia  victoria  le  arrimó  á  César  los  ho- 
micidas. Supo  César  perdonar,  y  no  supo  perdonarse. 
Los  tiranos  son  tan  malos,  que  las  virtudes  son  su  ries- 
go. Si  prosiguen  en  la  violencia ,  se  despeñan ;  sí  se  re- 
portan, los  despeñan :  de  tal  condición  es  sn  iniquidad, 
que  la  obstinación  los  edifica,  y  la  enmienda  los  arruina. 
Su  medicina  se  cierra  en  este  aforismo :  ó  no  empezar 
á  m  Urano,  ó  no  acabar  de  terlo ;  porque  es  mas  ejecu- 
tivo el  desprecio  que  el  temor.  Y  aquel  se  aliento  en  la 
mudanza  que  hace  el  cruel  que  so  templa ;  y  este  crece 
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en  la  porfía  de)  que  multiplica  su  crueldad.  ConGeso  que 
este  acabará  peor ,  pero  no  tan  presto ;  y  asi  el  pertinaz 
consigue  la  duración ,  ínteres  á  que  trueca  la  alma. 

No  sabia  César  á  qué  parte  del  mundo  se  había  reti- 
rado Pompeyo.  Apartóse  con  Bruto,  preguntóle  su  pa- 
recer; y  él  dio  tanta  verisimilitud  á  su  conjetura,  que 
le  persuadió  á  seguirle  en  Egipto ,  donde  le  alcanzó ,  y 
recibió  de  Ploloiuco  la  cabeza  de  Pompeyo  el  Grande 
por  caricia  de  su  llegada. 

En  poder  de  los  ruines  y  desagradecidos  no  duran 
mas  los  buenos  de  basta  tanto  que  puede  ser  su  fin  li- 
sonja de  otros  peores.  El  bueno  que  en  poder  del  malo 
está  seguro,  puede  ser  bueno,  mas  no  entendido.  Guár- 
dale para  sacrificio  con  nombre  de  ejemplo.  Los  minis- 
tros y  príncipes  facinerosos  buscan  la  virtud  mas  califi- 
cada para  tener  que  profanar  en  servicio  de  los  que  lian 
menester.  Y  con  ser  invención  antigua ,  cada  siglo  pa- 
rece que  empieza :  no  lo  encareciera  en  decir  que  cada 
dia.  Tan  grande  virtud  como  riesgo  es  ser  bueno  entre 
los  malos.  Y  el  mayor  mérito  para  con  los  malos  es  ser 
entre  los  malos  el  peor.  Y  el  que  lo  sabe  ser  y  quiere 
medrar,  por  asegurarse  de  solo  malo,  trabaja  en  probar 
que  los  otros  malos  son  buenos,  pues  igualmente  se 
cree  en  ellos  virtud  y  se  tiene  sospecha.  Debia  Ptolo- 
raeo  á  Pompeyo  su  reino  en  su  padre ;  y  cuando  se  vino 
perdido  á  cobrar  agradecimiento  tan  justo,  trajo  á  pro- 
pósito del  tirano  los  beneficios  que  le  había  hecho,  para 
que  violándolos  diese  mas  precio  á  su  traición  en  los 
ojos  de  so  enemigo ,  á  quien  granjeó  con  su  cabeza. 
Peor  fué  César  que  Ptolomeo,  pues  matándole  no  cas- 
tigó la  infame  confianza  que  tuvo  de  su  fiereza,  persua- 
diéndose que  le  sería  agradable  tan  fea  abominación. 
Prodigioso  fué  este  suceso,  pues  osó  afirmar  que  el  malo 
pudo  ser  bueno  imitando  al  malo.  Ni  se  puede  negar 
que  César  fuera  justiciero  en  quitar  á  Ptolomeo  el  reino 
y  la  cabeza,  porque  había  quitado  la  cabeza  á  Pompeyo. 
Has  ya  que  César  no  tuvo  virtud  ni  valor  para  esto,  tuvo 
vergüenza  de  mostrar  alegría  de  la  muerte  de  tan  va- 
liente enemigo.  Y  cuando  se  querían  reír,  mandó  á  sus 
ojos  que  llorasen ,  y  con  llanto  hipócrita  y  lágrimas 
mandadas  disimuló  el  gozo  y  desmintió  el  miedo.  Licito 
es  temer  al  enemigo  para  no  despreciarle ;  mas  temerle 
para  solo  temerle,  es  infamia  que  aun  en  la  cobardía  de 
las  mujeres  halla  honra  que  se  le  resiste.  El  valiente 
tiene  miedo  del  contrario;  el  cobarde  tiene  miedo  de  su 
propio  temor.  De  aquí  le  nace  no  tener  la  seguridad  en 
otra  cosa  sino  en  la  muerte  de  su  muerte,  cuando  no 
hay  enemigo  que  no  tenga  quien  solo  se  defiende  con  el 
mal  suceso  del  que  se  le  opone. 

Plutarco,  en  la  tu/a  de  Focion,  samo  filósofo  y  gene- 
ral invencible ,  dice  que,  estando  Aténas  en  la  postrera 
ruina  por  las  armas  de  Filipo  rey  de  Macedonia,  llegó 
nueva  que  Filipo  era  muerto ;  y  como  los  viles  y  abati- 
dos consultasen  que  por  la  muerte  de  tan  grande  ene- 
migo se  hiciesen  á  los  dioses  sacrificios  públicos,  ale- 
grías y  juegos,  Focion  ásperameute  lo  estorbó,  diciendo 
era  señal  de  ánimo  cobarde  y  confesión  vergonzosa  del 
temor  rústico  de  la  república,  hacer  fiestas  por  la  muer- 
te de  su  enemigo,  y  reprendió  con  unos  versos  de 
Homero  á  Dcmóstcnes,  porque  habló  mal  de  Alejandro 
su  hijo  de  Filipo.  Según  esto,  siendo  dicha  que  muera 
el  enemigo,  como  es  forzosa  la  alegría ,  es  honesta  la  di- 
simulación dclla;  porque  solo  son  artífices  do  hechos 
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grandes  corazón  confiado  y  razón  desconfiada.  Ia  burla 
que  hicieron  en  Milán  de  ¿a  mujer  de  Federico  Barba- 
roja  le  ocasionó  á  no  dejar  piedra  sobre  piedra  en  MiUn, 
y  á  desquitar  con  la  sangre  de  todos  la  maldad  de  algu- 
nos infamemente  regocijados  en  .el  desprecio  del  ene- 
migo ausente. 

Manchada  parece  que  está  con  fealdad  la  honra  y  la 
virtud  de  Marco  Bruto  en  haber  aconsejado  á  César  el 
camino  por  donde  con  certeza  alcanzase  á  Pompeyo , 
cuyo  soldado  había  sido  el  dia  ántes,  á  quien,  por  la  li- 
bertad de  la  patria  con  elección  leal  se  sujetó,  obede- 
ciéndole por  general.  Facciones  tiene  esta  acción  de 
alevosa  y  vil.  No  se  deben  juzgar  con  prisa  las  acciones 
del  virtuoso,  docto  y  valiente,  partes  que  en  eminente 
grado  resplandecieron  en  Marco  Bruto.  Esta  considera- 
ción me  detuvo  el  juicio  precipitado  en  la  mala  vislum- 
bre de  traición  que  contra  su  general  le  acusaba  de 
chismoso.  ¡Olicuán  sólidamente  obra  quien  es  sólida- 
mente bueno!  Donde  se  mostró  misterioso,  pareció  cul- 
pado á  la  vista  de  los  mal  contentos  de  las  obras  ajenas. 
Esta  misma  acusación  hacen  los  ojos  con  nubesal  cristal 
que  miran,  diciendo :  Está  oscuro ;  y  llaman  defecto  dd  ' 
objeto  el  de  la  potencia.  Lo  que  no  pueden  ver  bien,  di- 
cen que  ven  malo,  y  la  ceguera  propia  llaman  mancha 
ajena. 

Marco  Bruto,  en  tanto  que  Pompeyo  en  Roma  era 
persona  particular,  no  le  saludaba  ni  hacia  cortesía , 
acordándose  que  había  hecho  matar  á  su  padre.  Cuando 
Pompeyo  se  encargó  del  ejército  romano  para  defender 
la  libertad  pública,  suspendió  el  odio  propio  por  asistir 
á  la  defensa  común  y  universal,  y  w  escribió  soldadote 
Pompeyo.  Peleó  en  la  guerra  de  Farsalia  con  él,  porque 
defendía  á  su  patria.  Perdió  Pompeyo  la  batalla,  y  ho- 
yóse. Luego  que  Marco  Bruto  vió  que  Pompeyo  con  la 
fuga  solo  se  defendía  á  sí,  por  la  memoria  de  la  muerte 
de  su  padre  trató  de  vengarla  en  Pompeyo,  que  la  cau- 
só; por  lo  cual  supo  con  alabanza  asistir  á  su  madre 
Roma  y  defenderla,  y  vengar  sin  delito  á  su  padre 
muerto.  Púsole  en  las  manos  de  César,  que  sabía  no  se 
aseguraría  de  él  raénos  que  con  su  muerte :  no  porqoe  el 
valor  de  Julio  Cesar  temía  lapersona  y  armas  de  Pompe- 
yo, sino  el  pretexto  y  razón  de  sos  armas.  No  había  en- 
tóneos la  ley  evangélica  mandando  amar  los  enemigos, 
precepto  sumamente  santo,  eternamente  seguro  y  hu- 
manamente descansado,  6olo  difícil  de  persuadirá  la 
bestialidad  de  la  ira.  Hoy  nos  es  mandato,  y  los  mas  (por 
nuestros  pecados)  le  obedecemos  al  revés.  Oimos  los 
gritos  que  nos  exhortan  á  amar  á  nuestros  enemigos : 
habían  de  obedecerse  en  amar  los  del  cuerpo,  y  obede- 
cérnoslos en  amar  los  del  alma.  En  los  malos,  que  son 
muchos,  ¿qué  otra  cosa  se  ama  que  el  mundo?  ¿En 
qué  otra  cosa  se  agota  la  afición  que  en  la  carne  y  en  el 
demonio?  Disculpámonos  nosotros,  enseñados  por  la 
verdad ,  y  acusamos  á  los  gentiles  sin  luz,  que,  guar- 
dando el  decoro  á  la  virtud  moral  y  política,  se  venga- 
ron de  ofensas  en  su  religión  iiremisibles,  en  la  cual  el 
darse  muerte  á  si  mismos  era  acción  heróica  y  se  vió 
premiada  con  estatuas  y  aras. 

No  hay  fiar  en  Vitorias :  si  César  no  venciera  esta  ba- 
talla, no  arrimara  á  su  corazón  en  su  lado  los  puñales 
de  Bruto  y  de  Casio.  Ménos  se  ha  do  fiar  en  socorros  y 
confederaciones.  Si  Pompeyo  no  fuera  asistido  de  Marco 

Bruto  (cosa  que  estimó  tanto),  no  trajera  á  sí  la  espía  do 
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su  retirada  para  su  muerte.  Una  cosa  es  tener  y  alcanzar 
Vitorias,  otra  lograrlas.  Es  hazaña  de  la  providencia  de 
Dios  el  vencer  con  sos  propias  Vitorias  á  los  vencedores; 
porque  es  peor  no  saber  vencer,  qoe  ser  vencido.  Dios 
para  su  castigo  no  necesita  de  coufederar  su  justicia 
con  la  calamidad  del  delincuente.  Da  riquezas  para  em- 
pobrecer, da  Vitorias  para  rendir,  da  honras  para  des- 
autorizar. Y  por  el  contrario,  autoriza  con  el  desprecio, 
hace  vitoriosos  con  la  pérdida,  y  con  la  pobreza  ricos. 
Parte  de  esto  sin  respuesta  se  ha  verificado  en  Bruto,  en 
Pompeyo  y  en  César ;  y  en  esta  vida  y  en  estas  muertes 
se  verificará  todo. 

TEXTO. 

«Habiendo  úe  pasar  César  á  Africa  contra  Catón  y  Sci- 
pion,  dejó  á  Bruto  en  la  Galia  Cisalpina  por  buena  di- 
cha de  aquella  provincia ;  porque,  como  las  otras  provin- 
cias, por  la  avaricia  y  lujuria  de  los  gobernadores,  estu- 
viesen peor  tratadas  de  la  insolencia  de  la  paz  que  pu- 
dieran estarlo  del  furor  de  la  guerra,  esta  sola  provin- 
cia, en  la  virtud,  religión  y  templanza  de  Marco  Bruto 
restaurada  de  los  robos  de  sus  antecesores,  respiraba 
gozosa  y  abundante.  Y  en  virtud  de  este  buen  gobierno, 
Marco  Bruto  hizo  á  César  amable  de  todos  los  que  pri- 
mero le  aborrecían.  Por  lo  cual,  volviendo  César  á  Italia 
por  las  ciudades  que  habían  gozado  el  gobierno  de  Bru- 
to, cobró  el  agradecimiento  de  tal  ministro  en  aclama- 
ciones gloriosas  de  todos,  que  con  el  reconocimiento  de 
Bruto  le  fuéron  aplauso  magnífico. » 


El  buen  gobernador,  que  sucede  en  una  ciudad  ó  pro- 
vincia á  otro  que  lo  fué  malo,  es  bueno  y  dichoso,  por- 
que, siendo  bueno,  sucede  á  otro  que  le  hace  mejor.  El 
que  gobierna  bien  la  cindad,  que  otro  gobernó  mal ,  la 
gobierna  y  la  iptaura.  Débesele  la  constancia  en  no  imi- 
tar al  que  le  precedió,  y  atajar  la  consecuencia  al  escán- 
dalo, y  acreditar  la  imitación  al  ejemplo.  Fué  la  virtud 
y  el  desinterés  de  Marco  Bruto  quien  so  lame  nte  hizo  que 
los  pueblos,  olvidando  el  aborrecimiento  que  le  tenían 
por  tirano,  le  amasen  como  principe.  Justamente  se  de- 
ben á  los  reyes  las  alabanzas  de  los  buenos  ministros, 
pues  justamente  padecen  las  quejas  que  ocasionan  los 
que  son  malos.  Por  esto  deben  considerar,  cuando  eligen 
gobernadores,  que  en  diferentes  personas  so  eligen  á  si 
mismos.  Esclarecido  y  digno  maestro  de  los  monarcas 
es  el  sol :  con  resplandeciente  doctrina  los  enseña  su  ofi- 
cio cada  dia,  y  bien  clara  se  la  da  á  leer  escrita  con  es- 
trellas. Entre  las  cosas  de  que  se  compone  la  república 
de  la  naturaleza,  espléndida  sobre  todas  es  la  majestad 
del  sol.  La  matemática  astrológica,  ciencia  que  le  ha  es- 
cudriñado las  acciones  y  espiado  los  pasos ,  demuestra 
que,  sin  violentar  su  curso,  obedece  en  contrario  movi- 
miento el  del  rapto.  No  se  desdeña  de  obedecer  en  algo 
quien  todo  lo  ilustra  y  lo  cría ;  y  con  tal  manera  se  go- 
bierna, que  ni  del  todo  obedece,  ni  con  soberbia  se  re- 
siste. Y  pues  ninguno  es  tan  grande  como  el  sol ,  ni  tie- 
ne tantas  cosas  á  su  cargo ,  para  acertar  deben  imitarle 
lodos.  Han  de  ir,  como  él,  por  donde  conviene ;  mas  no 
siempre  han  de  ir  por  donde  empezaron  ni  por  donde 
quieren.  Empero  esta  obediencia  y  este  albedrío  no  se 
ta  de  conocer  sino  en  la  concordia  de  su  gobierno.  No 
se  ve  cosa  en  el  sol  que  no  sea  real.  Es  vigilante,  alto,  iu- 
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fatiga  ble,  solicito,  puntual,  dadivoso,  desinteresado  Y 
único.  Es  príncipe  bienquisto  de  la  naturaleza,  porque 
siempre  está  enriqueciéndola  y  renovándola  de  los  ele- 
mentos ,  vasallos  suyos :  si  algo  saca ,  es  para  volvérselo 
mejorado  y  con  logro.  Saca  nieblas  y  vapores ,  y  restitu- 
yelas en  lluvias  que  fecundan  la  tierra.  Becibe  lo  que  le 
dan ,  para  dar  mas  y  mejor  lo  que  recibe.  No  da  á  nadie 
parte  en  su  oficio.  Con  la  fábula  de  Faetón  enseñó  que  á 
su  propio  hijo  no  le  fué  lícito,  pues  fué  despeñado  y  con- 
vertido en  cenizas.  Fábula  fué  Faetón ;  mas  verdad  será 
quien  le  imitare :  cosí  tan  indigna,  que  no  pudo  ser  ver- 
dad en  el  sol,  y  lo  puede  ser  en  los  hombres.  Finja  la  fá- 
bula que  fué  de  manera  que  atemorice,  para  que  no  sea. 
También  mintieron  que  el  sol  se  enamoró  de  Dafne,  que 
se  volvió  en  laurel,  para  enseñar  que  los  amores  de  los 
reyes  han  de  ser  laureados  mis  que  agradecidos,  y  no 
quejosos  han  de  premiar  la  honestidad  que  huye  de 
ellos.  El  secreto  del  gobierno  del  sol  es  inescrutable. 
Todo  lo  hace ;  todos  ven  que  lo  hace  todo ;  venlo  hecho, 
y  nadie  lo  ve  hacer.  No  carecen  de  doctrina  política  sus 
eclipses.  En  ellos  se  aprende  cuán  perniciosa  cosa  es  que 
el  ministro  se  junte  con  su  señor  en  un  propio  grado ,  y 
cuánto  quita  á  todos  quien  se  le  pone  delante.  Licio- 
nes son  estas  en  traje  de  metéoros.  Es  el  sol  sumante  lla- 
no y  comunicable  :  ningún  lugar  desdeña.  Mandóle  el 
gran  Dios  que  naciese  sobre  los  buenos  y  los  malos.  Con 
un  propio  calor  hace  diferentes  efetos;  porque,  como 
grande  gobernador,  se  ajusta  á  las  disposiciones  que  ba- 
ila. Cuando  derrite  la  cera,  endurece  el  barro.  Tanto  se 
ocupa  en  asistir  á  la  producción  de  la  ortiga  como  á  la 
de  la  rosa.  Ni  i  intercesión  de  las  plantas  trueca  los  fru- 
tos. Y  con  ser  excesivamente  al  parecer  tratable,  es  in- 
mensamente severo.  El  da  luz  á  los  ojos  para  que  lo  vean 
todo ;  y  juntamente  con  la  propia  luz,  no  consiente 
que  le  vean  los  ojos :  quiere  ser  gozado  de  los  suyos,  no 
registrado.  En  esto  consiste  toda  la  dignidad  de  los  prin- 
cipes. Y  para  que  conozcan  los  reyes  cuán  temeroso  y 
ejecutivo  riesgo  es  el  levantar  á  grande  altura  los  bajos 
y  los  ruines,  apréndanlo  en  el  sol,  que  solóse  anubla  y  se 
anochece  cuando  alza  oías  á  si  los  vapores  humildes  y 
bajos  de  la  tierra,  que,  en  viéndose  en  aquella  altura,  se 
cuajan  en  nubes  y  le  desfiguran.  Mas  en  la  cosa  que  mas 
ün  porta  á  los  monarcas  imitar  al  sol,  es  en  los  ministros 
que  tiene,  en  quien  se  sostituye.  Delante  del  sol  ningún 
ministro  suyo  aparece  ni  luce ;  no  porque  los  deshace, 
que  fuera  crueldad  ó  liviandad,  sino  porque  los  des- 
parece en  el  exceso  de  luz ,  que  es  soberauía.  La  luz  que 
les  da  no  se  lt  quita  cuando  los  esconde,  sino  se  la  ex- 
cede. No  crecen  sino  de  lo  que  él  les  da :  por  eso  men- 
guan los  ministros  muchas  veces,  y  el  sol  ninguna.  Y 
en  el  señor  que  los  ministros  crecieren  de  lo  que  toman 
del  señor  y  de  los  subditos,  las  menguantes  se  verán  en 
él  y  no  en  los  ministros.  Es  eterna,  digo  perpetua,  la 
monarquía  del  sol,  porque  en  su  estilo,  desde  que  nació 
al  mundo,  uingun  siglo  le  ha  acusado  novedad.  Es  ver- 
dad que  llamarán  novedad  pararse  en  Josué,  volver  airas 
en  Achab ,  eclipsarse  en  la  muerte  de  Cristo.  Novedades 
milagrosas  permitidas  son  á  los  reyes.  Pararse  para  que 
venza  el  capitán  que  pelea ,  volver  atrás  porque  se  en- 
miende y  anime  el  afligido,  escurecersc  con  el  senti- 
miento de  la  mayor  maldad :  son  novedades  y  diligen- 
cias dignas  de  imitación,  como,  las  que  no  son  <" 
casta,  de  aborrecimiento. 
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«40  OBRAS  DE  DON  FRANCISC 

Esta  postrera  parte  de  los  ministros  estudió  Julio  Ce- 
sar en  el  sol,  cuando  eligió  á  Marco  Bruto  por  goberna- 
dor de  la  Gaita  Cisalpina;  pues,  contra  el  robo  de  los  que 
le  precedieron ,  solo  recibió  de  su  principe  la  honra.  Y 
cuando  volvió  á  Italia  por  donde  gobernaba ,  dejándole 
todo  el  amor  y  aclamaciones,  se  oscureció  delante  de  él 
en  su  luz,  no  con  su  despojo. 

TEXTO. 

«Era  Marco  Bruto  cuñado  de  Casio,  por  estar  Casio 
casado  con  Junia  hermana  de  Bruto.  Debia  Casio  á  Bruto 
el  estar  en  la  gracia  de  César ;  y  en  medio  del  deudo  y 
amistad  tan  grande,  vinieron  ¿  enemistarse  por  la  pre- 
tura  que  llamaban  urbana,  que  entre  todas  era  la  ma- 
yor. Hubo  quien  dijese  que  el  propio  César  mañosamente 
había  mezclado  esta  discordia  entre  los  dos  secretamen- 
te, dando  á  entrambos  esperanza  de  alcanzarla.  Marco 
Bruto  oponía,  ¿  las  gloriosas  hazañas  que  Casio  habia 
obrado  con  los  partos,  su  nobleza  y  su  virtud.  Por  esta 
diferencia  estuvieron  los  dos  cerca  de  venir  á  las  ma- 
nos. Súpolo  César,  y  determinó  la  causa,  diciendo:  Mas 
justa  es  ta  pretensión  de  Casio ;  empero  lo  mejor  se  ha 
de  dar  á  Bruto.  fl  izólo  asi ,  y  dio  á  Casio  otra  pretura,  el 
cual  no  quedó  tan  agradecido  do  la  que  le  dió  como 
quejoso  de  la  que  no  le  habia  dado.  Y  no  solo  en  esto  fué 
Bruto  dueño  de  la  voluntad  de  César,  sino  que  si  fuera 
ambicioso,  en  todo  lo  fuera,  y  mandara  el  imperio.  Mas 
la  familiaridad  con  Casio  le  estragaba  el  amor  que  á  Cé- 
sar debia  tener;  porque,  si  bien  no  estaba  reconciliado 
con  Casio,  oia  los  consejos  de  sus  amigos,  que  le  instiga- 
ban diciéndole  que  no  se  dejase  llevar  de  las  caricias 
del  tirano,  ni  envilecer  y  comprar  de  sus  beneficios ;  que 
ántes  debia  irse  retirando  de  su  familiaridad  y  trato, 
porque  era  cierto  le  honraba,  no  para  premiar  sus  virtu- 
des, sino  ántes  para  distraerlas  é  infamarlas.  Y  de  verdad 
César  no  se  aseguraba  de  todo  punto  de  Marco  Bruto; 
pues,  aunque  se  persuadía  que  por  sus  buenas  costum- 
bres le  sería  agradecido,  recelaba,  con  todo,  la  gran- 
deza de  su  espíritu,  el  séquito  de  sus  letras,  el  valor  de 
su  persona  y  la  autoridad  numerosa  de  sus  amigos.» 

DISCURSO. 

Muchas  veces  el  parentesco  ocasiona  lo  que  debia  es- 
torbar :  dígolo  mas  claro.  El  ser  hermanos,  primos  y  cu- 
fiados ,  padres  y  hijos,  sirve  mas  veces  de  disculpa  de  de- 
jarlo de  ser,  que  de  razón  para  serlo.  Oiga  cada  uno  á  su 
parentela,  y  ella  me  servirá  de  comento.  Afirmo  que  la 
sangre  y  afinidad  es  pretexto,  y  no  deudo.  Los  privados 
de  los  reyes  nada  han  de  tener  mas  léjos  de  sí  que  á  los 
que  les  tocan  roas  de  cerca ,  por  dos  causas :  la  prim  e  ra , 
porque  el  príncipe  se  fía  de  ios  tales  como  de  personas 
que  son  de  tan  estrecha  obligación  y  deudo  con  su  va- 
lido ;  y  pareciéndole  que  el  día  que  él  se  los  puso  al  lado 
pretendió  esto,  los  adelanta  sin  sospecha  de  darle  ce- 
los, y  asi  se  acostumbra  á  oíros  y  se  divide :  grandes  in- 
convenientes para  conservar  la  voluntad  humana  gran- 
jeada ;  y  cuando  empieza  á  recularse,  halla  que  ha  me- 
nester defenderse.  La  segunda,  si  no  es  mayor,  no  es 
ménos  peligrosa ,  pues  los  parientes  del  poderoso,  en  el 
puesto  que  él  les  da ,  para  no  cumplir  con  la  obligación 
en  que  los  pone,  dicen  que  él  cumple  con  la  que  tiene : 
abúrranse  el  agradecimiento,  llaman  la  ingratitud  li- 
sonja, persuádense  que  todo  lo  licncu  merecido,  pio- 


0  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

1  tendencon presunción, yatrévenseádarqué sospechar, 
solo  porque  no  deben  ser  tenidos  por  sospechosos.  Al  (in 
son  enfermedad  en  la  sangre ,  que  si  no  se  saca,  no  se 
cura.  Es  de  tal  condición  esta  verdad ,  que  tratarla  en 
confuso  es  nombrar  ejemplos.  Así  le  sucedió  á  Marco 
Bruto  con  su  cuñado  Casio ,  que  en  reducirle  á  la  gracia 
de  César  y  ponerle  á  su  lado,  se  acreditó  un  competidor. 
Hacer  bien  á  otro  sin  hacerse  mal  á  si,  blasón  es  de  Dios: 
no  por  esto  pongo  dificultad  en  el  hacer  bien ,  sino  cui- 
dado :  digo  que  se  haga  y  que  so  mire  á  quién  se  hace. 
El  Espíritu  Santo  lo  aconseja  así  en  los  Proverbios :  Si 
bené  feceris ,  sexto  cu  i  feceris ,  et  erit  gratia  multa  in  bo- 
nis  tuis.  «Si  hicieres  bien,  mira  á  quién  lo  haces ,  y  al- 
canzarás mucha  gracia  en  tus  bienes. »  Según  esto,  mal 
sano  qneda  nuestro  proverbio  español  que  dice:  «Haz 
bien,  y  no  mires  á  quién.»  Tampoco  digo  que  no  se  ha 
de  hacer  bien  á  todos ,  á  los  buenos  y  á  los  malos ,  á  los 
amigos  y  á  los  enemigos :  á  los  buenos  porque  lo  mere- 
cen, 4  los  malos  para  que  lo  merezcan ;  á  los  amigos 
porque  lo  son ,  á  los  enemigos  porque  no  lo  sean.  Ciér- 

i  rase  en  esto  un  escondido  y  alto  misterio  de  la  caridad,  y 
¡  una  bien  avisada  avaricia  política.  Dije  que,  debiéndose 
hacer  bien  á  todos,  se  mire  á  quién  se  hace.  Hacer  bien 
es  poner  en  honra ;  y  hay  quien  solo  aguardó  á  verseen 
ella  para  ser  ruin.  Y  como  no  se  puede  negar  que  el  que 
dió  la  honra  hizo  bien,  tampoco  se  podrá  negar  que  al 
[  queso  la  dió  le  hizo  mal,  si  con  ella  le  hizo  ruin.  Por  eso 
I  se  ha  de  mirar  á  quién  se  baca  bien;  porque  haber  quien 
con  el  bien  se  hace  malo,  siempre  se  ha  visto ,  y  quien 
con  el  mal  se  hace  bueno ,  muchas  veces  se  ve.  Si  Julio 
César  mirara  á  quién  hacia  bien  en  Bruto  y  en  Casio,  no 
les  diera  ocasión  de  ser  homicidas  de  quien  los  hizo  el 
bien.  Y  si  Marco  Bruto  mirara  por  quién  intercedía 
cuando  hizo  que  á  Casio  su  cuñado  le  perdonase  César, 
no  le  hiciera  ol  mal  de  ocasionarle  la  ingratitud.  Según 
esto,  el  cuidado  entero  y  solo  toca  al  queftace  bien ;  por- 
que en  el  que  hace  mal ,  so  reparte  en  el  que  te  hace  y  le 
recibe.  Excluyó  toda  presunción ,  amenazó  toda  libera- 
lidad necia.  Si  á  Dios,  luego  que  criando  al  hombre  y 
haciéndole  bueno  y  bien,  y  dándole  bienes,  le  pagó  mal; 
y  si  Dios  y  hombre  fué  pagado  de  la  misma  suerte,  — 
teman  todos,  no  para  dejar  de  hacer  bien,  sino  para  sa- 
ber hacer  bien  sin  hacer  con  el  bien  mal  y  malos ;  que 
es  mas  acierto  no  hacer  mal  al  bien  en  el  malo,  que  ba- 
!  cer  peor  al  malo  con  el  bien, 
i    Conócese  que  César  temia  ya  ó  cada  uno  de  por  sí ,  y 
mucho  mas  la  amistad  y  el  parentesco  que  tenían ,  pues 
dando  esperanzas  para  pretender  la  pretora  urbana  á 
cada  uno  en  secreto,  los  dividió  con  enemistad  ambicio- 
sa. Mas  fácil  fuera  no  juntarlos  que  dividirlos :  pudo  ha- 
cer lo  primero,  y  no  lo  segundo.  Aquel  está  mortal,  en 
quien  es  tan  peligroso  el  remedio  como  la  dolencia.  Ne- 
cesitaba César  de  la  autoridad  de  estos  dos  hombres;  ha- 
llábase aventurado  entre  ellos ;  quería  tenerlos  por  ami- 
gos á  ambos,  y  conveníale  que  ellos  fuesen  entre  sí  ene- 
migos ;  trazólo  con  maña,  no  con  dicha.  Yparu  tenerlos 
él,  y  que  el  uno  echase  al  otro,  los  puso  en  paz  y  en 
guerra  con  unas  mismas  mercedes ;  pues,  confesando 
que  merecía  la  pretura  urbana  con  mas-  razón  Casio ,  y 
dándosela  á  Bruto,— dejó  á  Bruto  quejoso,  con  la  pre- 
tura que  le  dió ,  de  la  razón  que  le  negaba ;  y  á  Casio,  a* 
quien  dió  otra  pretura,  do  la  urbana,  que  negaba  á  so 
razón.  Con  nada  contentan  los  principes ;  porque  todos 
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MARCO  BRUTO. 
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se  juzgan  igualmente  beneméritos.  No  es  posible  á  los 
reyes  dejar  de  dar  los  puestos,  ni  contentar  y  hartar  con 
ellos  á  los  que  los  reci  ban.  Si  lo  consideran,  más  padecen 


Entendieron  Casio  y  Broto  la  mente  de  Cesar;  y  por 
medio  de  sus  amigos,  si  del  todo  no  se  reconciliaron, 
entre  si  se  confederaron  contra  él ,  y  aunaron  las  quejas 
propias  contra  el  principe.  Esta  fué  la  primera  disposi- 
ción 4  la  conjura  contra  su  vida ,  y  ocasionó  la  primera 


TEXTO. 

• 

u  En  este  tiempo  advirtieron  á  César,  que  Marco  An- 
tonio y  Dolabela  maquinaban  novedades  y  tumultos. 
Con  ánimo  constante  y  présago ,  leyendo  esta  adver- 
tencia, dijo :  Yo  no  temo  hombres  gordos  y  guedejudos, 
sino  hombres  descoloridos  y  flacos :  denotando  á  Casio 
y  Marco  Bruto.  Y  valiéndose  de  esta  ocasión  los  atentos 
en  la  calumnia  ajena,  le  dijeron  que  no  se  fiase  de 
Bruto;  á  los  cuales,  tocándose  afectuosamente  el  pecho 
con  la  mano,  dijo  César :  iPor  qué  f  ¿os  parece  á  vosotros 
qtu:  Bruto  se  cansará  de  a<;uardar  este  cuerpecüb? 
Dando  á  entender  que  con  él  á  nadie  pertenecía  tanto 
poder  como  á  Bruto,  y  que  habia  de  nombrarle  por 
sucesor  sujo :  lo  que  le  sucediera  si  aguardara. » 

DISCURSO. 

Poco  hay  que  temer  en  aquel  hombre  que  embaraza 
su  alma  en  servir  é  su  te»,  y  á  llenar  de  mas  bestia  la 
piel  exterior  de  su  cuerpo.  Entendimiento  que  asiste  á 
la  composición  del  cabello,  poco  cuidado  puede  dará 
otra  cabeza ;  y  en  la  suya  que  riza ,  mas  veces  es  cabe- 
llera que  entendimiento.  El  hombre  gordo  es  mucho 
hombre  y  grande  hombre  en  el  peso  y  en  la  medida, 
no  en  el  valor;  porque  en  el  que  es  abundante  de  per- 
sona, la  vida  está  cargada  y  la  mente  impedida ;  y  como 
sus  acciones  obedecen  perezosas  á  su  demasía  de  cuer- 
po, asi  sus  sentidos  no  pueden  asistir  desembarazados 
al  dictámen  del  juicio.  Ponen  toda  su  conveniencia  en 
el  alimento,  son  tiranizados  de  la  comodidad,  y  su 
diligencia  no  sale  de  pretender  agradar  con  las  galas  la 
vista  ajena,  y  con  las  golosinas  la  propia  boca.  Contén- 
tanse  con  desear  mal,  porque  lo  pueden  hacer  en  la 
cama  y  en  la  mesa.  No  ie  hacen,  por  no  hacer  algo.  Al 
contrario  los  ciudadanos  flacos  y  descoloridos,  como  los 
gruesos  alimentan  sus  estómagos  de  su  entendimiento, 
estos  hacen  alimento  de  sus  entendimientos  sus  estó- 
magos. Digiéreles  su  imaginación  las  personas,  bébeles 
la  sangre  su  entendimiento.  Por  eso  su  tez  está  mal 
asistida  de  su  sangre.  Tienen  descolorido  el  rostro,  y 
colorado  el  corazón.  Quien  piensa  tan  profunda  y  con- 
tinuamente que  se  consume  á  si  mismo,  ¿qué  hará  al 
que  aborreciere?  Pensar  y  callar  son  alimento  de  los 
grandes  hechos  y  venganzas.  Sabía  César  que  él  propio 
habia  sido  sospechoso  al  filósofo  por  flaco  y  desaliñado, 
cuando  dijo ;  Cavendum  est  á  jmero  maté  praecincto : 
Debemos  guardarnos  del  mozo  mal  ceñido.  Y  como  su- 
po sacar  cierta  su  sospecha,  tuvo  sospecha  de  Bruto  y 
de  Casio,  y  no  de  Marco  Antonio  y  Dolabela,  hombres 
abultados  con  las  desórdenes  de  la  gula,  ocupados  en 
afeminar  las  propias  asperezas  varoniles,  á  quien  sola- 
mente deben  temer  las  rameras  por  competidores.  Estos 
tales  al  lado  de  los  principes,  siempre  ocupando  con 


invenciones  el  ocio  y  poblando  de  mentiras  la  atención 
real,  y  desacreditando  con  la  traición  á  los  leales,  y  con 
los  chismes  de  la  paz  los  trabajos  de  la  guerra,  han 
ocasionado  los  estragos  y  castigos  que  han  hecho  los  fla- 
cos y  mal  aliñados. 

No  le  importó  tanto  á  César  despreciar  aquellos  como 
el  no  despreciar  á  estos,  á  los  cuales  supo  decir  que  te- 
mía, y  no  supo  temerlos.  Reforzáronle  la  sospecha  los 
que  á  su  lado  bacian  mala  vecindad  á  la  dicha  de  Bruto, 
diciéndole  se  guardase  de  é).  Y  César  se  asegura  de  la 
intención  ajena  que  él  teme,  y  le  acusan  con  la  propia 
de  hacer  á  Bruto  su  heredero,  cosa  que  él  solo  sabia. 
Hacho  ignoró  César :  disculpa  tiene,  pues  se  creia  á  si 
era  Bruto  su  hijo.  Afirmó,  tocándose  el  pecho,  que 
aguardaría  el  Gn  de  su  cuerpo,  siendo  la  ambición  mas 
impaciente  que  la  venganza.  El  hijo  ama  al  padre  en 
tanto  que  no  sabe  que  en  muriendo  su  padre  hereda  la 
hacienda;  porque,  en  sabiéndolo,  olvida  el  sérquele 
dió,  por  la  herencia  que  ya  no  le  da.  La  ambición  se  irri- 
ta con  promesas;  no  se  satisface.  Vida  que  difiere  la 
riqueza  del  pobre  que  espera,  es  mas  aborrecida  que  la 
pobreza  que  padece  el  que  espera.  Quien  tiene  lo  que  ha 
de  dejará  otro,  le  justifica,  ó  por  lo  ménos  le  ocasiona 
deseos  de  que  se  lo  deje,  y  diligencias  para  que  se  lo 
acabe  de  dejar.  Y  según  esto,  debiendo  César  temer  A 
Marco  Bruto  más  por  heredero  que  por  flaco  y  " 
lorido,  se  aseguró  del  mayor  riesgo  con  i 


TEXTO. 

«Casio,  hombre  animoso ,  feroz,  aborrecía  á  César 
en  secreto  mas  que  en  público,  y  por  esto  contra  él  in- 
citaba y  encendía  á  Bruto.  Dijose  que  Broto  aborrecía 
el  reino,  y  Casio  el  rey;  el  cual,  por  unos  leones  que 
siendo  edil  curul  habia  juntado,  y  se  los  quitó  César, 
estaba  ofendido.  Estos  leones  halló  César  en  Mega  ra . 
cuando  la  tomó  Caleño,  y  los  retuvo.  Y  después  estas 
mismas  fieras,  con  lástima  de  los  propios  enemigos, 
fuéron  sangrienta  ruina  de  los  megareuses.  Esta  afir- 
man, mas*  con  poca  razón,  que  fué  la  principal  causa 
de  la  conspiración  de  Casio  contra  César.  Empero  la 
causa  no  fué  forastera,  ni  otra  sino  la  libertad  de  Casio, 
desde  su  niñez  impaciente  de  imperio  y  servidumbre, 
y  una  condición  resuelta  y  belicosa  contra  toda  pre- 
sunción y  soberbia :  facinerosa  para  consentir  superior, 
y  insolente  para  admitir  igual.  Con  tal  rencor  aborreció 
tos  tiranos,  qne,  siendo  niño  y  concurriendo  A  unos 
juegos  con  Fausto  hijodeSula,  y  encareciendo  el  po- 
derlo de  su  padre  con  grandes  encarecimientos,  Casio 
le  dió  una  bofetada.  Y  pretendiendo  volver  por  Fausto 
y  vengarle  los  amigos  de  su  padre  que  le  tenían  i  car- 
go, k)  estorbó  Pompeyo,  el  cual,  juntando  los  dos  mu- 
chachos y  preguntándoles  la  ocasión  de  la  riña,  dicen 
que  Casio  respondió,  enajenado  de  la  cólera ,  con  estas 
palabras :  Ea,  Fausto,  atrévete  á  decir  delante  de  este 
las  palabras  por  qne  me  enojé ;  que  yo  te  desliaré  á  pu- 
ñadas la  boca  con  qne  las  repitieres,  p 

DISCURSO. 

Los  que  buscaron  por  causa  de  la  conspiración  de 
Casio  contra  César,  los  leones  de  Megara,  no  sabían  que 
el  corazón  de  Casio,  donde  se  encerraba  la  ira  precipi- 
tada y  la  soberbia  resuelta ,  era  leonera  y  no  corazón ; 
y  que  si 
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Realmente  que  en  las  repúblicas  estos  hombres  de  enojo 
desbocado  y  condición  cerril  pueden  ser  útiles  mnebas 
veces,  si  bien  pocas  veces  lo  saben  ser.  Mas  provechoso 
es  al  principo  el  que  le  da  cuidado,  que  el  que  se  le 
quita;  porque,  siendo  cuidado  el  reino,  le  quita  el  reino 
quien  le  quita  el  cuidado.  Las  leyes,  amenazadas  de  la 
majestad,  se  sirveu  de  estos  ciudadanos  por  orillas  del 
sumo  poderío.  No  acortan  las  coronas;  ántes  las  ajustan. 
No  las  quitan,  sino  las  arraigan.  El  que  los  sufre,  se 
acredita;  el  que  los  persigue,  los  acredita.  Dius,  que 
cuida  de  las  dolencias  de  los  reinos,  los  produce  por 
medicina ;  porque  el  vasallo  que  aborrece  en  el  princi- 
pe lo  que  lo  hace  aborrecible,  no  aborrece  al  príncipe, 
sino  á  quien  le  aborrece :  quien  le  acredita  la  licencia 
que  se  toma,  se  toma  licencia  para  decir  que  le  dalo 
que  le  quita.  Mucho  les  importa  á  los  monarcas  no  ad- 
mitir con  nombre  de  arbitrio  que  socorre,  el  despojo 
que  necesita;  ni  con  nombre  de  ampliación  del  poderío, 
la  diminución  de  él.  Quien  extiende  cuanto  más  pnede 
en  panes  la  barra  de  oro,  al  paso  que  la  extiende,  la  adel- 
gaza ;  y  de  barra  sólida  que  no  se  puede  romper,  la 
vuelve  hoja  que  aun  no  se  defiende  de  la  respiración 
del  que  la  mira.  Asi  suelen  los  artífices  de  la  maldad 
extender  el  poder  de  sus  principes,  hasta  que,  de  puro 
delgado,  le  puede  llevar  donde  quisiere  su  resuello. 

El  ostracismo  tuvo  por  virtud  el  desterrar  la  virtud 
en  eminente  grado.  Era  el  destierro  canonización ;  cau- 
sábale el  exceso  del  mérito :  no  temian  la  bondad,  sino 
el  séquito  que  merecía.  No  pudo  Roma  sufrir  las  gran- 
des hazañas  y  las  santas  costumbres  de  Scipion.  Cono- 
ciólo él ,  y ,  religioso ,  dijo :  Mas  quiero  que  con  el  des- 
tierro falte  Roma  1  Scipion,  que  no  que  Scipion  falte  á 
Roma  en  el  destierro.  ¡Extraña  medicina,  echar  la  salud 
para  quedar  sanos!  La  libertad  se  perpetúa  en  la  igual- 
dad de  todos,  y  se  amotina  en  la  desigualdad  de  uno. 
Por  eso  Casio  desde  niño  aborreció  la  superioridad,  aun 
en  la  presunción  de  otro  alguno ;  y  varón ,  en  las  armas 
y  fortuna  de  César :  fué  su  natural  contagio  para  Marco 
Bruto. 

TEXTO. 

«Las  pláticas  repetidas  en  los  amigos  y  las  ordinarias 
voces  en  las  conversaciones  de  los  ciudadanos ,  y  los  es- 
critos que  discurrían  en  secreto,  inquietaron  á  la  con- 
juración el  ánimo  de  Marco  Bruto ;  porque  amanecía  es- 
crito los  mas  dias  en  la  estatua  de  su  progenitor  Junio 
Bruto,  el  que  dió  fin  á  la  dignidad  real : ;  Oh  si  fueras 
hoy,  Bruto !  ¡  Oh  Bruto ,  si  hoy  restwitaras!  Y  en  el  tri- 
bunal del  propio  Bruto  cada  día  hallaban  carteles  que 
decían :  ¿  Duermes,  Bruto?  ATo  «res  verdadero  Bruto. 
Todo  este  mal  cansaban  á  César  mañosamente  sus  adu- 
ladores, que  to  uno  le  cercaban  de  honras  envidiosas ;  lo 
otro  de  noche  ¿  sus  estatuas  las  ponían  diademas,  para 
provocar  con  estas  insignias  que  le  aclamase  el  pueblo, 
no  dictador,  sino  rey,  que  era  el  nombre  aborrecible 
entonces.» 

DISCURSO. 

Era  Marco  Bruto  varón  severo,  y  tal ,  que  reprendía 
los  vicios  ajenos  con  la  virtud  propia,  y  no  con  las  pala- 
bras. Tenia  el  silencio  elocuente,  y  las  razones  vivas.  No 
rehusaba  la  conversación,  por  no  ser  desapacible ;  ni  la 
buscaba,  por  no  ser  entremetido.  En  su  semblante  res- 


plandecía mas  la  honestidad  que  la  hermosura.  Su  risa 
era  muda  y  sin  voz  :  juzgábanla  los  ojos,  no  los  oídos 
Era  alegre  solo  cuanto  bastaba  á  defenderle  de  parecer 
afectadamente  triste.  Su  persona  fué  robusta  y  sufrida 
lo  que  era  necesario  para  tolerar  los  afanes  de  la  guer- 
ra. Su  inclinación  era  el  estudio  perpetuo,  su  entendi- 
miento judicioso,  y  su  voluntad  siempre  enamorada  de 
lo  lícito ,  y  siempre  obediente  á  lo  mejor.  Por  estolas 
impresiones  revoltosas  fuéron  en  su  ánimo  forasteras 
é  inducidas  de  Casio  y  de  sus  amigos,  que,  poniendo 
nombre  de  celo  á  su  venganza,  se  la  representaron  de- 
cente, y  se  la  persuadieron  por  leal.  Empero  no  puede 
negarse  que  siempre  por  su  dictámen  aborreció  en  Cé- 
sar la  ambición  y  la  causa  de  sus  armas,  pues  olvidando 
la  propia  injuria  en  la  muerte  de  su  padre ,  en  que  fué 
culpado  Pompeyo ,  se  puso  de  su  parte ;  y  peleando  con 
él  y  á  su  órden  por  la  libertad  de  Roma,  se  perdió  en 
Farsalia.  Mostrábase  Bruto  mal  contento  con  prudencia 
suspensa,  porque  sabía  cuánto  riesgo  hay  en  empezar 
cosas  que  se  aseguran  si  las  sigue  el  pueblo,  pues  aun 
en  llegarse  á  las  qne  sigue  hay  peligro ;  porque  la  mul- 
titud, tan  fácilmente  como  sigue,  deja,  ven  lugar  de 
acompañar,  confunde.  Es  carga,  y  no  caudal :  carga  tan 
pesada ,  que  hunde  al  qne  se  carga  delta ;  y  al  contrario, 
ninguna  cosa  qne  no  sea  muy  leve  la  cargan,  que  en 
ella  no  se  hunda.  Alborótase  como  el  mar,  con  un  soplo, 
y  solo  ahoga  á  los  que  se  fian  de  ella.  Los  sediciosos  y 
rebelados  contra  César  descifraban  las  silencios  de  Bru- 
to ;  y  aunque  creían  eran  á  su  propósito  sus  deseos,  no 
se  atreviendo  á  preguntárselos ,  se  los  espiaron  con  ró- 
tulos y  carteles  en  la  estatua  de  su  antecesor  y  en  sn 
tribunal.  Platican  algnnos  príncipes  por  acierto  bien 
reportado  el  despreciar  los  papelones  y  pasquines  qoe 
hacen  hablar  mal  á  las  esquinas  y  pilares ,  porque  dicen 
que  el  mejor  modo  que  hay  de  que  callen  es  no  hablar 
en  ello*,  y  que  mejor  se  caen  dejándolos,  que  quitán- 
dolos. Esta  templanza  y  razón  de  estado  vive  mal  infor- 
mada del  fin  que  tienen  en  tales  libelos  las  lenguas  pos- 
tizas de  las  puertas  y  cantones.  No  es  su  intento  deshon- 
rar al  que  vituperan :  mas  ocnlto  es  el  tráfigo  de  su 
malicia.  Fijanlos  para  reconocer,  por  el  modo  con  qne 
hablan  de  ellos,  los  retiramientos  de  los  corazones  cera 
de  las  personas  de  quien  hablan.  Fíjanse  para  recono- 
cer quién  son  los  que  aborrecen  á  los  que  aborrecen: 
no  lo  hacen  para  desfogar  el  enojo,  sino  para  descubrir 
el  caudal  y  séquito  que  hay  para  desfogarle.  Yo  llamo  á 
estos  papeles  (no  sé  si  acierto)  veletas  del  pueblo,  por 
I  quien  se  conoce  adónde  y  de  dónde  corren  el  aborre- 
cimiento y  la  venganza ,  lo  que  estudia  y  sabe  el  que  los 
pone,  por  lo  que  oye  decir  á  los  que  los  vieron  puestos. 
Cuán  diabólico  ardid  sea  este,  conócese  en  que,  siendo 
tan  bien  reportada  la  mente  de  Bruto,  y  su  intención 
tan  sin  salida,  se  la  descerrajaron  tres  letreros  tan  bre- 
ves como : « ¡Oh  si  fueras  Bruto!  —  ¡Oh  Bruto,  si  vi- 
vieras !  —  Bruto ,  no  eres  verdaderamente  Bruto ;»  que 
en  todos  tres,  faltando  letras  para  nn  renglón,  sobra- 
ron para  una  conjura.  Permítaseme  presumir  he  ser- 
vido á  los  príncipes  en  poner  nombre  por  donde  sea  co- 
nocida esta  mina. 

Y  si  bien  para  batir  la  vida  de  Julio  César  esta  ié  po- 
derosa munición,  no  tuviera  fuerza  á  no  valerse  de  l« 
aduladores  de  César.  Si  esta  parte  la  sé  decir  y  hallo 
quien  me  la  sepa  creer,  yo  seré  el  mas  justificado  acree- 
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dorquc  tengn  la  conservación  de  los  reyes  y  monarcas. 
Mi  riesgo  y  el  suyo  es  que  los  que  á  mi  no  me  pueden 
contradecir  el  decirlo,  los  contradirán  á  ellos  el  creer- 
lo. (Oh  monarcas!  Desembarazad  las  orejas  de  los  que 
os  las  muerden  y  no  os  las  hablan ,  y  solo  os  las  sueltan 
sus  bocas  para  despedazar  y  tragarse  el  consejo  que 
viene  4  ellas.  Oíd  en  la  vida  de  César  para  sn  muerte  esta 
cláusula,  y  agotad  en  ella  vueBtra  atención  por  voestra 
salud.  Ahora  veréis  que  exclamo  con  razón ,  y  que  ex- 
clamo poco.  No  lialló  todo  el  estudio  de-la  maldad  y  todo 
el  desvelo  de  la  traición  otra  manera  de  hacer  á  César 
aborrecible,  sino  ampliarle  la  soberanía,  las  honras  y 
el  poder,  y  crecerle  en  divinidad  los  nombres  y  los  bla- 
sones. Ponían  en  la  cabeza  de  su  estatua  diadema  que 
negociase  á  la  cabeza  de  su  cuerpo  el  cuchillo  :  la  que 
se  veía  corona  sobre  el  retrato,  se.  leia  proceso  contra  el 
original.  Sobrescribían  sus  simulacros  con  estas  pala- 
bras, Citar  rey,  para  que,  llamándoselo  el  pueblo  que 
lo  leia,  le  publicase  tirano,  y  no  dictador.  Solamente 
los  hechiceros  de  la  ambición  pudieron  confeccionar 
corona  que  quitase  corona ,  honra  que  atosigase  la  hon- 
ra, vida  que  envenenase  la  vida ,  adoración  que  produ- 
jese el  desprecio ,  aplau  so  q  ue  granjease  odio.  ¡Gran  ce- 
guedad es  la  mía,  que  con  vanidad  de  maestro  estoy 
enseñando  estas  cosas  á  los  principes  de  quien  las  apren- 
do !  Mas  no  por  esto  seré  culpable.  Yo  bago  oficio  de  es- 
pejo ,  que  les  hago  ver  en  sí  lo  que  en  si  no  pueden  ver. 
Ninguno  puede  ver  en  su  rostro  la  fealdad  que  en  él 
t  eñe ;  y  el  que  con  los  propios  ojos  no  puede  verse  á  si, 
la  ve  y  se  la  advierte.  Padecen  los  reyes  esta  enfermad  ad 
y  no  la  sienten ,  y  por  no  sentirla  es  peligrosa.  Los  que 
los  enferman,  juntamente  les  dan  el  mal  y  les  quitan  el 
sentido.  No  es  fuera  de  propósito  que  unos  miembros  se 
quejen  por  otros.  Del  rey,  que  es  cabeza,  son  miem- 
bros los  vasallos.  Cuando  los  vasallos  se  quejan,  el  rey 
les  duele.  Apodérase  una  apoplegia  del  celebro :  mué- 
lanse lospiés,  y  tiemblan  las  manos;  y  por  la  cabeza, 
que  padece  y  calla,  hablan  con  temblores  los  brazos. 
De  la  gota  que  en  el  corazón  derriba  el  mal  caduco,  es 
señal  el  ímpetu  que  furiosamente  maltrata  los  miem- 
bros. Y  pues  los  letargos  que  os  asisten  con  nombre  de 
ministros  (ó  cabezas  del  mundo)  os  quitan  el  sentido  de 
los  males  que  os  causan,  conocadlos  en  las  quejas  de 
vuestros  miembros.  Grande  dolor  es  sentir  mucho,  y 
grande  enfermedad  no  sentir  nada :  esto  es  ya  de  muer- 
to; aquello  aun  es  de  vivo.  Por  esto  hablados  de  sentir 
mas  la  falta  de  sentimiento ,  que  la  sobra  de  dolor.  Y 
advertid  que  hay  quien  pone  la  corona  en  la  cabeza, 
para  quitar  la  cabeza  con  la  corona.  En  la  cabeza  de  la 
estatua  de  César  fué  su  ruina  una  diadema ;  en  los  pies 
de  la  estatua  de  Nabuco  una  guija :  de  pies  á  cabeza  sois 
peligrosos.  Doctrina  son  estas  dos  estatuas :  honra  aña- 
dida os  enferma  la  cabeza,  que  sois  vosotros;  pequeño 
golpe  de  cosa  pequeña  os  deshace  los  piés,  que  son  vues- 
tros vasallos.  Según  esto ,  vuestro  cuidado  ha  de  ser  no 
consentir  para  vosotros  demasiada  grandeza ,  ni  para 


TEXTO. 

lo  respondían  todos  que  asistirían  sn  intento,  como 
Marco  Broto  le  asistiese  en  él ;  dando  á  entender  en  esto 
aos  para  dar  la  muerte  á  César,  ma- 
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nos  ni  determinación ,  sino  la  autoridad  de  tan  grande 
varón  comp  Bruto ;  porque  su  presencia  y  el  empeño  de 
so  virtud  autorizaba  la  acción ,  y  bastaba  solo  á  calificar 
de  honesto  el  hecho ;  y  que  sin  él  le  habían  de  empezar 
con  sospecha,  y  le  hablando  efectuar  con  temor;  por- 
que él,  si  se  excusase,  mostraría  que  era  injusto ;  y  si 
le  asistiese,  que  era  justificado.  Habiendo  revuelto  estos 
pareceres  Casio ,  la  primera  diligencia  que  hizo  fué  irse 
a  buscar  á  Bruto ;  y  después  de  haberse  reconciliado  con 
él  por  caricias  y  abrazos,  le  preguntó  si  se  pensaba  ha- 
llar en  el  Senado  el  dia  de  las  kalendas de  marzo, porque 
había  entendido  que  los  amigos  de  César  aquel  dia  que- 
rían tratar  do  establecer  su  reino.  Y  respondiendo  Bruto 
que  no  iría,  Casio  replicó :  Pues  ¿qué  haremos  si  nos 
llaman  y  nos  preguntan  ?  —Ya  entonces,  dijo  Bruto, 
me  tocará,  no  callar,  sino  defender  la  libertad  y  per- 
der la  vida  por  ella.  Entonces,  levantándose  Casio  ani- 
mosamente', dijo  : ;  Oh  Bruto!  ¿  qué  ciudadano  habrá 
en  Roma  (jue  consienta  que  mueras  de  esa  suerte  por  l<i 
libertad?  ¿Por  ventura,  Bruto,  te  ignoras á  ti  mismo? 
¿  O  acaso  te  persuades  que  estos  carteles  los  han  fijado 
en  tu  tribunal  oficiales  mecánicos  y  gente  vü,  y  no  quie- 
ren creer  (¡ue  los  pusieron  principes  y  ricoshombres?  De 
otros  pretores  esperan  dádivas,  espectáculos  y  juegos  de 
gladiatores;  de  ti,  cómo  heredero  y  descendiente  del  cu- 
chillo de  los  tiranos ,  esperan  alcanzar  la  libertad.  To- 
dos están  determinados  de  ofrecerse  por  tiála  muerte, 
y  ano  perdonarse  por  tu  salud  algún  peligro ,  si ,  como 
te  quieren  y  te  esperan ,  te  hallaren.  Dijo ,  y  abrazando 
apretadamente  á  Bruto,  se  dividieron,  acudiendo  cada 
uno  ú  hablar  ú  sus  amigos. » 

DISCURSO. 

No  hay  tirano  que  no  acaben,  sise  juntan  uno  que 


rece  por  la  razón.  Entonces  el  aborrecimiento  es  cabal, 
cuando  se  aunan  el  que  aborrece  al  tirano  y  el  que 
aborrece  la  tiranía :  aquel  incita,  y  este  ordena ;  el  uno 
es  entendimiento  de  la  inclinación  del  otro.  Estas  dos 
personas  j  untas  dieron  la  muerte  á  J  ulio  César ,  y  f  uéron 
mas  eficaces  para  Un  grande  hecho,  porque  él  los  juntó 
ásí  para  que  se  juntasen  entre  sí  contra  él.  Casio,  cuyo 
aborrecimiento  era  hijo  de  sn  natural ,  se  atrevió  á  em- 
pezar la  plática  y  á  envenenar  con  tales  razones  á  sus 


ORACION  DE  CASIO. 

a  Si  Julio  César  se  deja  persuadir,  temerario  de  la 
ambición  y  la  soberbia,  á  ser  tirano  de  su  patria  y  cár- 
cel de  nuestra  libertad,  ¿cómo  nosotros,  ciudadanos 
de  Roma ,  á  ser  leales  no  nos  persuadiremos  de  la  razón 
y  de  la  justicia  ?  ¿Y  por  qué  desconfiarémos  que  los  dio- 
ses ,  que  han  permitido  vitoria  á  sus  robos,  la  nieguen 
á  nuestra  santa  restitución ?  Dudar  esto  seria  culparlos 
enju  providencia ;  y  pues  no  tiene  mas  vida  el  que  sabe 
ser  malo,  de  hasta  tanto  que  otro  sabe  ser  bueno,  cada 
dia  y  cada  hora  que  se  alargare  su  vida  será  fea  acusa- 
ción de  nuestra  maldad.  ¿Qué  esperamos  por  nuestro 
temor,  cuando  la  república  nos  espera  por  su  remedio? 
Dos  peligros  grandes  tenemos  :  en  sabernos  librar  del 
peligro  infame  está  el  librarnos.  Peor  es  vivir  indignos 
de  la  vida  por  no  saber  morir,  que  morir  dignos  do  vida 
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se  hacen  sin  aventurarlos.  Y  hay  mayor  riesgo  en  de- 
sear dar  muerte  al  tirano,  que  en  dársela ;  porque  quien 
empieza  lo  que  todos  desean ,  empieza  solo  lo  que  aca- 
ban todos.  ¿Qué  trabajo  se  iguala  al  disimular  (obedien- 
tes á  la  adulación  del  tirano)  con  las  mentiras  de  la  cara 
las  amenazas  del  espíritu?  Sabe  el  tirano  que  no  merece 
el  aplauso  de  los  disimulados ,  y  castiga  primero  ¿  aque- 
llos de  quien  tiene  sospecha  que  á  loe  de  quien  tiene 
queja ;  porque  teme  por  peor  lo  que  malicia  que  lo 
que  ve,  cuanto  se  debe  juzgar  roas  dañoso  el  enemigo 
oculto  que  el  descubierto.  Si  teméis  sus  armas,  yo  os 
certifico  que  ellas  no  aguardan  para  ser  nuestras  sinoá 
que  él  deje  de  ser ;  que  el  difunto  no  tiene  otro  séquito 
que  el  de  la  sepultura.  Ni  tenemos  otra  cosa  que  temer 
en  este  hecho  sino  la  dilación ;  porque  si  le  damos  tiem- 
po ,  establecerá  su  remo  y  fortificará  su  poderío  con  he- 
churas, y  comprará  amigos  con  las  mercedes  y  benefi- 
cios. Yo  no  tengo  enemistad  con  la  persona  de  César, 
sino  con  su  intento ;  ni  en  estas  palabras  ois  mi  vengan- 
za, sino  mi  celo.  El  pueblo  os  llama  con  carteles  frecuen- 
tes, la  patria  con  suspiros,  yo  con  razones.  Consultad 
con  la  honra  y  la  obligación  mi  discurso ;  que  yo  fio  de 
vuestro  valor  que  no  le  faltará  voto. » 

Oyeron  esta  peste  bien  razonada,  y  respondieron  que 
no  les  faltaban  manos  ni  valor  para  la  ejecución;  era- 
pero  que  echaban  ménos  para  este  hecho  la  persona  de 
Marco  Bruto,  que  con  la  asistencia  de  sus  virtudes  y 
opinión  la  calificaría ;  y  ofreciéronse  al  riesgo ,  si  Bruto 
los  acompañase  en  él.  Anduvieron  bien  advertidos,  pues 
para  matar  á  César  echaron  ménos  el  hombre  que  sabían 
estimaba  mas.  Siempre  se  da  el  veneno  en  lo  que  nía? 
frecuentemente  se  como,  ó  se  pone  en  loque  ordinaria- 
mente se  trae. 

CASIO  Á  BRUTO. 

Casio,  que  vió  remitida  esta  facción  en  el  consenti- 
miento de  Marco  Bruto,  se  fué  á  él,  y  con  caricias  de 
cuñado  y  abrazos  de  amigo,  después  de  baber  reconci- 
liado con  él  las  diferencias  pasadas,  como  quien  cono- 
cia  la  prudencia  de  su  mente,  por  mejor  cautela  pre- 
guntó y  no  propuso.  Dijole  que  si  se  pensaba  hallar  el 
dia  de  las  kalendas  de  marzo  en  el  Senado;  porque  se 
decía  que  en  él  los  amigos  de  César  le  querían  elegir 
por  rey.  Con  esta  palabra  coronada  al  que  amaba  la  li- 
bertad de  la  patria,  puso  el  escándalo  de  la  pregunta  en 
ella.  Bruto,  que  reconocía  que  el  hombre  cuerdo,  como 
no  he  do  rehusar  los  riesgos,  no  los  debe  salir  á  recibir 
ni  entrarse  en  ellos,  respondió  que  no  iría  al  Senado; 
mas  replicando  Casio:  «Y  si  nos  preguntan  ó  nos  lla- 
man, ¿qné  debemos  hacer?»  Dijo  Bruto:  «Entóncea 
derramaré  mi  sangre  y  perderé  mi  vida  por  la  libertad;» 
porque  el  que  verdaderamente  es  buen  consejero,  pue- 
de dejar  de  ir  al  Senado ;  mas  si  va,  no  puede  en  él  dejar 
de  hacer  y  decir  lo  que  fuere  justo.  Puede  morir  con  vio- 
lencia ,  mas  no  sin  constancia.  Casio,  prevenido,  le  tomó 
la  palabra,  y  con  las  alabanzas  y  seguridades  que  se  le- 
yeron en  el  texto  le  dejó  encargado  de  la  hazaña  con 
muchas  demostraciones  de  amor.  Y  es  de  notar  que 
siempre  fué  causa  para  la  conjuración  contra  César 
quien  le  amplió  la  soberanía.  Levadlo  al  pueblo  quien 
puso  diadema  en  su  estatua.  Amotinó  á  Bruto  Casio  con 
decir  que  se  juntaban  en  el  Senado  para  hacerle  rey, 
siendo  dictador. 


ÍO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

TEXTO. 

«  Era  en  aquel  tiempo  un  cierto  Cayo  Ligarlo,  que 
había  sido  favorecido  de  Pompeyo ,  por  lo  que  había 
sido  acusado  y  sospechoso  á  César;  mas  después  César 
le  perdonó,  y  aunque  le  hizo  muchas  mercedes,  aborre- 
ciendo siempre  el  desordenado  poderde  César,  secreta- 
mente le  aborrecía,  y  por  la  propia  razón  tenia  con  Bro- 
to muy  estrecha  amistad.  Pues  como  este  estuviese  en-  | 
termo,  fuéle  á  visitar  Bruto;  y  llegando  á  la  cama  donde 
estaba ,  le  dijo  Bruto :  /  Oh  Ligaría !  ¿por  cuál  causa 
estás  en  la  cama  y  enfervw  en  esta  tiemptj  ?  A  estas  pa- 
labras, levantándose  Cayo  Ligarío  sobre  el  codo,  res- 
pondió :  De  verdad ,  Bruto,  yo  estoy  bueno  y  sano  si  tú 
piensas  y  fiablas  cosas  dignas  de.  ti  mismo.  Y  desde 
aquella  hora  lo  comunicaron  todo  con  todos  sus  amigos. 
Y  oo  solamente  hicieron  una  cabeza  de  sus  confidentes, 
mas  annaron  consigo  todos  aquellos  que  eran  inclina- 
dos al  bien  común,  atrevidos  y  despreciadores  de  h 
muerte.  Y  si  bien  Cicerón  era  benévolo  y  fiel  para  con 
todos  ellos,  les  pareció  no  darle  cuenta  de  lo  tratado; 
porque,  siendo  Cicerón  cobarde,  y  persona  que  con  pa- 
labras solas  y  fiado  en  ellas  presumía  efectuar  todas  sus 
cosas,  con  seguridad  temieron  que,  siendo  su  designio 
tal  que  necesitaba  de  obra  y  de  presteza ,  se  le  dilataría 
en  palabras.  Asimismo,  de  los  amigos  que  tenia,  excluyó* 
en  esta  determinación  Marco  Broto  á  Statilio,  epicúreo, 
y  á  Favonio,  imitador  de  Catón,  por  haber  hecho  en  las 
disputas  y  conversaciones  experiencias  de  su  sentir. 
Había  dicho  Favonio  que  la  guerra  civil  era  peor  que  la 
mas  dura  tiranía ;  y  Statilio,  que  al  varón  sabio  y  pru- 
dente no  le  era  licito  por  causa  de  los  malos  y  de  los  ne- 
cios a  rroja  rse  en  los  peligros  temerosos.  Y  como,  oyendo 
lo  que  estos  dos  dijeron,  Labeon  que  estaba  presente, 
los  contradijese,  viendo  Bruto  que  aquella  disputa  era 
escrupulosa  y  aventurada,  calló ;  después  comunicó  a 
Labeon  su  intento.  Este  no  solo  ofreció  de  asistirle  en 
él,  sino  que  luego  babló áotro  que  se  llamaba  Broto 
Albino,  que  aunque  no  era  noble,  ni  virtuoso,  ni  va- 
liente, porque  era  poderoso  por  la  multitud  de  gladia- 
tores que  para  los  espectáculos  juntaba,  le  pareció  á 
propósito  reducirle  á  la  conjora.  Habláronle  Casio  y  La- 
beon; mas,  no  habiéndoles  dado  respuesta,  y  hablándole 
en  secreto  después  Marco  Bruto  y  diciéndole  que  él  en 
capitán  de  esta  resolución ,  ofreció  que  con  todas  sos 
fuerzas  le  asistiría  en  ella.  Y  no  solo  á  este ,  mas  á  otros 
muchoapersuadió  solamente  el  nombre  esclarecido  de 
Bruto;  los  coales  todos,  aunque  se  confederaron  sin  so- 
lemnidad de  juramentos,  ni  de  tocar  aras,  m  hacer  sa- 
crificios, de  tal  manera  sepultaron  en  su  silencio  w 
consejo,  que  por  mas  que  se  le  pronosticaban  a  César 
astrólogos,  prodigios  y  entrañas  de  ofrendas,  no  se 
pudo  penetrar  ni  entender,  y  pasaron  sin  crédito  tas 
manifiestos  agüeros  y  adivinos.» 

discurso. 

Cuando  por  las  desórdenes  de  algnn  principa  se 
muestra  el  pueblo  descontento,  peligran  los  buenos  y 
los  sabios  entre  las  quejas  de  la  gente  y  las  espías  y  aco- 
sadores que  el  tirano  trae  mezclados  en  todos  los  corri- 
llos ;  y  es  casi  imposible  poderse  salvar  en  esta  borrad 
los  oídos  ni  las  lenguas;  porque  para  el  que  teme,  igual- 
mente es  cómplice  el  que  calla  como  el  que  responde. 
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Es  delatado  el  silencio  por  pensativo,  y  la  voz  por  im-  i  aesá  la  locura  de  la  suerte,  para  concederlas  \  la  razoa 
'  paciente ;  y  extiéndese  4  tanto  el  riesgo ,  que  aun  no  se  de  la  virtud.  Toda  la  sangre  de  Fanalia ,  en  vez  de  es- 
libra  de  él  quien,  conociendo  los  delatores,  por  dtsimu-  carmentanne,  me  aconseja.  Allí  hice  loque  pude :  aqui 
lar  alaba  y  defiende  las  violencias;  porque  aquel  que  se  haré  lo  que  debo.  Si  los  dioses  no  me  asistieren,  yo  no 
encarga  de  acusar  para  que  el  tirano  estime  su  maña  dejaré  de  asistir  áloe  dioses.  No  pone  hacer  quo  lasar- 
y  la  tenga  por  mayorque  la  prudencia  del  recatado,  no  j  mas  de  César  no  empezasen  á  ser  dichosas;  empero  pro- 
íte  de  él,  sino  lo  que  quería  que  i  curaré  que  no  acaben  de  serlo.  Si  hubiere 


dijese ;  y  alega  por  grande  servicio  el  falso  testimonio,  y 
acredita  su  eminencia  con  sus  mentiras.  Hace  bu  oficio 
de  acusador  y  de  soplón  en  el  qne  habla  mal  del  prln- 
cipe;  y  en  el  q  ae  habla  bien, con  imposturas  no  consiente 
que  se  le  deshaga.  Saben  estos  que  el  tirano  (tal  es  la 
miseria  de  su  estado)  solo  estima  al  que  le  da  mas  noti- 
cia de  mas  enemigos,  y  que  solo  tiene  por  sospechoso 
al  acusador  que  deja  de  acusar  á  alguno ;  y  esto  porque 


siga  ,  verá  la  posteridad  que  hubo  otros  buenos  roma- 
nos ;  si  no,  conocerán  que  yo  solo  me  atreví  á  ser  bueno. 
Grande  gloria  es  ser  único  en  la  bondad ;  empero  es  glo- 
ria avarienta.  No  lo  deseo,  porque  quiero  bien  á  mi 
patria ;  no  lo  temo,  porque  conozco  sus  ciudadanos.  No 
aborrezco  en  César  ia  vida ,  sino  la  pretensión.  La  mal- 
dad que  le  dió con  el  soborno  los  magistrados,  le  per- 
suadió con  la  ambición  i  perpetuar  en  si  el  encargo  que 


siempre  está  de  parte  del  odio  que  merece  á  todos.  Por  la  ignorancia  de  los  padres  ie  prorogó;  y  después  le  en- 
estar  advertido  de  estos  inconvenientes,  Caye  Ligario  ¡  riqueció  el  sacrilegiocon  el  robo  del  templo  do  Saturno, 
se  retrajo  á  la  cama  y  se  fingió  la  enfermedad ,  asegu-  j  menospreciando  las  advertencias  religiosas  de  Mételo. 


hombre  discreto,  no  creyendo  á  la  cama,  ypersuadién- 
dose  era  ardid  y  no  enfermedad ,  le  dijo :  «¿Cómo  estás 
en  el  lecho  en  este  tiempo  ?»  Y  no  le  preguntó  porqué 
dolencia  estaba  en  él ;  que  en  cosas  tan  arriesgadas  es 
seguro  el  reconocer,  y  aventurado  el  preguntar.  Quinto 
Ligario  le  habló  como  á  médico  de  quien  podia  liar  su 
mal  ,*y  le  dijo,  levantándose :  «Yo  estoy  bueno  y  sano  si 
tú  piensas  y  dices  cosas  dignas  de  tu  persona.»  Persuú- 
dome  que  Marco  Broto  le  diría  tales  palabras. 

ORACION  DE  BRUTO. 

a  Hasta  ahora,  oh  Ligario,  me  he  llamado  Bruto  :  ya 
se  llegó  la  ocasión  de  serlo.  Quiero  y  debo  pasar  el  nom- 
bre á  los  hechos.  Pues  Julio  César  imita  atarquino,  yo 
Marco  Broto  quiero  imitar  á  Junio.  Vencido  be  ya  con 
las  utilidades  de  so  muerte  las  amenazas  de  la  mia.  Más 
quiero  que  se  átorte  lo  que  me  resta  de  vida,  que  es 
ménos,  que  infamar  lo  que  de  mi  vida  ba  pasado,  que  es 
mas.  Yo  bago  el  negocio  de  los  por  venir :  prevengo  á 
los  que  aun  no  son,  |>ara  que  sepan  ser  á  costa  de  les  que 
no  son  como  debían  ser.  Breve  es  la  vida ;  ánles  ningu- 
na en  aquel  que  olvida  lo  pasado,  y  desperdicia  lo  pre- 
sente, y  desprecia  lo  porvenir.  Y  solamente  es  vida  y 
Cene  espacio  en  aquel  varón  que  junta  todos  los  tiem- 
pos en  uno.  Cuando  el  pasado  con  la  recordación  le 
vuelve  el  que  pasa,  con  la  virtud  le  logra,  y  el  porvenir 
con  la  prudencia  le  previene.  A  esto  aspiro,  ¡oh  Ligario! 
Acuérdome  de  lo  que  fué  entónces,  cuando  la  maldad 
coronada  tuvo  por  límite  el  cochillo  de  mi  ascendien- 
>te.  Quiero  desempeñar  mi  obligación  en  lo  que  boy  es, 
y  prevenir  para  adelante  lo  que  será.  Hasta  ahora  hemos 
sabido  todos  que  Roma  es  nuestra  madre;  hoy  apénas 
sabe  Roma  quién  de  todos  es  su  hijo.  Perder  la  libertad 
es  de  bestias ;  dejar  qne  nos  la  quiten,  de  cobardes. 
Quien  pervivir  queda  esclavo,  no  sabeque  la  esclavitud 
no  merece  nombre  de  vida,  y  se  deja  morir  de  miedo  de 
no  dejarse  matar.  Tenemos  por  honesto  morir  de  nues- 
tra enfermedad,  y  ¿  rehusaremos  morir  de  la  que  tiene 
nuestra  república?  Quien  no  ve  ta  hermosura  que  tiene 
el  perder  la  vida  por  no  perder  la  honra ,  ni  tiene  honra 
ni  vida.  A  Roma  ántcs  dejaré  de  ser  ciudadano  que 
hijo.  El  haberme  faltado  la  fortuna  para  este  intento  en 
el  ejército  de  Pomneyo,  ántcs  me  anima  que  me  des- 
maya ;  que  tan  justilicadas  acciones  las  niegan  los  dto- 
Q-i. 


trera  batalla,  y  la  traición  de  Ptolomeo  le  dió  la  cabeza 
de  Pompeyo.  Todo  cuanto  tiene  y  ha  alcanzado  ba  sido 
dádiva  de  la  iniquidad ;  nada  posee  que  no  sea  delito 
del  que  se  lo  dió  y  del  que  lo  tiene.  Quitárselo  no  os 
despojarle,  sino  absolverle.  Loque  so  cobra  del  ladrón 
se  restituye  con  justicia  cuando  se  le  quita  con  violen- 
cia. Yo,  Cayo,  no  trazo  conjura;  antes  formo  tribu- 
nal :  á  ser  jueces  convoco  los  amigos,  no  á  ser  conjura- 
dos. La  ira,  j  oh  Ligario !  quema  el  entendimiento,  no 
le  alumbra;  y  la  paciencia,  que  obliga  á  los  buenos, 
anima  á  los  malos.  Por  esto  conviene  tenerlas  á entram- 
bas ó  á  ninguna ;  que  la  ira  sufrida  sabe  ser  virtud,  y  la 
paciencia  enojada  sabe  dejar  de  ser  vicio.  Determinado 
tienen  los  cómplices  con  César,  el  dia  de  las  k alendas  de 
marzo,  de  jurarle  rey  en  el  Senado.  Conviene  adelautar 
su  muerte á  esta  maldad,  antes  que  el  nombre  de  rey 
con  el  resplandor  de  la  majestad  halague  la  ignorancia 
de  la  plebe  y  atemorice  el  celo  de  los  leales.  Reconocida 
tengo  la  arte  de  su  fortificación  :  base  acompañado  de 
cómplices,  base  hecho  numeroso  séquito  de  delincuen- 
tes, que  como  participes  en  sus  delitos,  sean  interesa- 
dos en  su  conservación.  Los  que  han  merecido  su  lado 
son  perjuros,  acusadores,  asasinos,  sacrilegos  é  inven- 
cioneros, y  estos  últimos  sou  los  mas  á  propósito  para 
establecer  su  dominio;  porque  con  arbitrios,  quimeras, 
locuras  y  novedades  distraen  el  juicio  de  los  pueblos, 
y  Ies  desperdician  la  atención  con  el  movimiento  perpe- 
tuo de  maquinaciones  nunca  oídas.  Y  si  tiene  pereza 
nuestro  celo  y  le  damos  lugar  á  que  se  corone ,  con  las 
mercedes  y  cargos  hará  ministros  y  principes  estosque 
hoy  son  delincuentes,  y  se  embazará  el  castigo  de  sus 
culpas  en  lo  magmhco  de  sus  cargos ;  que  en  el  mundo 
los  delitos  pequeños  se  castigan,  y  los  grandes  se  coro- 
nan ;  y  solo  es  delincuente  el  que  puede  ser  castigado,  y 
el  facineroso  que  no  puede  ser  castigado  es  señor.  Por 
esto,  ¡oh  Ligario I  nos  están  importante  la  presteza 
como  el  valor.  Yo  no  te  llamo  al  peligro ,  sino  á  la  glo- 
ria; y  tongo  tan  conocida  tu  virtud,  que  no  la  agravio 
con  aguardar  la  respuesta  de  tu  boca ,  oyéndola  en  tu 


Respondióle  animoso 
quieren  respuesta,  sino 


ORACION  OE  LIGARIO. 

«Tus  razones,  Bruto,  no 
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sien  lo  no  haberlas  dicho.  En  estas  cosas  se  ha  de  hablar 
poco,  ya  que  no  se  excasa  el  hablar  algo.  Confederados 
están  los  ánimos ;  pon  las  manos  en  la  ocasión,  y  apodé- 
rese del  tiempo  el  fljjencio  mañoso;  que  la  multitud  de 
malos  en  que  se  ña  Cesar,  en  muriendo  le  aborrecerán , 
como  si  fueran  buenos;  porque  la  maldad  una  cosa  tiene 
peor  que  ella ,  y  es  necesitar  de  ruines  para  su  aumento 
y  conservación.  En  la  forzosa  determinación  no  se  ha  de 
tratar  de  inconvenientes,  cuando  la  maldad  y  la  pru- 
dencia sen  los  pilotos  del  mundo.  Y  pues  los  consejos 
desconfiados  desenfrenan  las  sinrazones  de  los  ruines, 
si  quieres  que  esté  sin  recelo,  pásame  del  discuuiral 
obrar.» 

Fortalecidos  con  esta  conferencia ,  apartaron  la  con- 
versación. 

Tan  próvido  se  mostróMarco  Brutoen  losque  escogía 
como  en  los  que  dejaba.  Era  Cicerón  íntimo  amigo  suyo, 
de  lealtad  asegurada  con  experiencias  grandes;  empero 
era  mas  elegante  que  valiente :  sus  hazañas  remitía  á  la 
lengua  y  no  á  la  espada.  Hablaba  bien  y  mucho,  y  por 
esto  eran  artífices  de  sus  obras  sus  palabras.  Aquí  re- 
conoció Bruto  aventurado  el  secreto  de  tan  gran  em- 
presa, porque  él  no  pretendía  persuadir  cosa  que  se 
hiciese,  sino  hacer  cosa  que  persuadiese  con  la  obra, 
fto  quería  probar  que  convenía  matar  ¿  César,  sino  ma- 
tar á  César  para  probar  que  había  sido  conveniente  ma- 
tarle. Por  esto  excluyó  al  elocuente,  y  á  Stalilio,  epicú- 
reo, y  á  Favonio,  por  el  temor  filósofo  que  habían  mos- 
trado en  las  conversaciones  familiares.  £1  uno  aprobaba 
la  tiranía  y  no  las  guerras  civiles,  por  no  padecerlas , 
como  si  la  tiranía  no  fuera  la  peor  guerra  civil  y  ya  vi- 
toriosa.  El  otro  decía  que  el  varan  sabio  no  se  babia  de 
arrojar  al  riesgo  por  los  necios  y  malos.  Este  no  hubo 
cosa  buena  á  que  no  pusiese  nombre  aborrecible.  A  la 
lealtad  llamó  riesgo,  y  necios  y  malos  á  los  celosos  y 
prudentes.  Hay  siempre  en  las  repúblicas  unos  hombres 
que  con  solo  nn  reposo  dormido  adquieren  nombre  de 
políticos;  y  de  una  melancolía  desapacible  se  fabrican 
estimación  y  respeto :  hablan  como  experimentados,  y 
discurren  como  inocentes.  Siempre  están  de  parte  de  la 
comodidad  y  del  ocio,  llamando  pacíficos  i  los  infames, 
y  atentos  á  los  envilecidos;  y  son  Un  malos,  que  solo 
es  peor  el  qne  los  da  crédito.  No  los  replicó  Bruto, auu- 
que  los  contradijo  Labeon;  porque  estos  son  peores  ad- 
vertidos que  despreciados. 

No  le  pareció  á  Bruto  establecer  la  conjura  con  jura- 
mento, sacrilicio  ni  ceremonia  exterior;  porque  estas 
cosaspueden  resultar  en  indicios,  y  el  secreto  acom- 
pañado de  ruido,  suele  con  él  ser  parlería  de  su  mismo 
silencio.  Y  este  aparato  de  juramentos  y  ofrendas  en  las 
vonfederaciones,  no  solo  no  las  afirma,  mas  antes  las 
acusa  de  sospechosas,  pues  siempre  confiesan  estos  re- 
quisitos la  duda  que  los  que  los  piden  tienen  de  los  que 
los  conceden.  Aquel  negocio  se  ejecuta  con  ménos  ries- 
go, que  depende  de  ménos  circunstancias.  Verificó  bien 
esta  doctrina  Marco  Bruto;  pues,  no  sacando  afuera  de 
las  almas  de  los  confederados  la  resolución,  la  cerró  tan 
oculta,  que  burló  el  crédito  á  les  astrólogos  que  amena- 
zaron á  César,  con  dia  señalado,  su  fin ;  á  los  animales, 
que,  muertos,  con  entrañas  introducidas á la  profecía 
(por  la  superstición)  se  le  predijeron ;  y  á  tantas  señales 
y  agüeros  que  le  amonestaban  de  su  riesgo.  Ordénalo 
Dios  asi,  porque  si  los  temerarios  no  fueran  incrédulos, 


»  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

difícilmente  los  hallara  el  castigo ;  mas,  como  nacen 
para  escarmiento,  solo  dan  crédito  á  la  soberbia,  que,  • 
presumida,  les  aparta  el  remedio  deias  dudas. 

TEXTO. 

«Bruto,  viendo  que  dependiaude  él  todos  los  valientes 
y  leales  de  la  ciudad ,  revolvía  el  peligro  en  lo  mas  hondo 
de  su  ánimo,  y  procuraba  en  el  semblante  componer  los 
sentidos  de  dia ;  yjde  noche  en  su  casa  no  era  el  mismo, 
porque  á  veces  á  pesar  del  sueño  le  solicitaba  congojo- 
samente el  cuidado.  Y  profundamente  melancólico,  va- 
cilando en  los  senos  de  las  dificultades  y  las  amenazas 
de  los  riesgos,  no  pudo  engañar  la  atención  afectuosa 
de  su  mujer,  que  en  su  fatiga  conoció  padecía  interior- 
mente las  ansias  de  alguna  determinación  dificultosa  y 
intricada.  Llamábase  Porcia,  y  era  bija  de  Catón.  Casó- 
se Brutocoit  ella,  siendo  viuda  y  muchacha,  y  teniendo 
un  hijo  que  se  llamó  Bibulo,  de  quien  hoyse  lee  un  pe- 
queño comentario  de  los  hechos  de  Bruto.  Era  Porcia 
mujer  estudiosa  do  la  filosofía,  enamorada  de  su  mari- 
do, animosa  y  prudente ;  y  por  serlo,  ántes  quiso  hacer 
de  si  experiencia ,  que  preguntar  á  su  marido  la  causa 
de  tan  congojosa  tristeza.  La  experieucia  que  hizo  en  sí 
fué  esta :  con  un  cuchillo  que  los  barberos  tienen  para 
cortar  las  uñas,  después  de  haber  desembarazado  su 
aposento  de  las  criadas,  quedando  sola,  se  dió  en  un 
muslo  una  grande  heriua.  Empezóse  luego  á  desangrar 
copiosamente,  ¿que  se  siguieron  inmensos  dolores,  con 
calenturas  y  frío ;  y  viendo  á  Bruto  afligido  y  atónito  de 
verla  en  ta»  peligroso  estado  y  tan  mortales  congojas, 
le  habló  en  esta  manera :  Yo,  Bruto ,  hija  de  Catón,  me 
casé  contigo,  no  como  las  concubinas  solamente  pera  el 
consorcio  de  la  mesa  y  de  la  cama,  sino  para  ser  lu  com- 
pañera en  lo  próspero  y  en  lo  adverso.  Por  tu  causa  uo 
puedo  quejarme  de  mi  casamiento,  y  tú  puedes  que- 
jarte del  tuyo  conmigo,  pues  no  te  puato  ser  de  algún 
alivio  ó  deleite,  cuaudo  niel  retirado  tormento  de  tu 
áoimo,  ni  el  cuidado  que  veo  cuánto  te  desasosiega  y 
requiere  confianza ,  no  le  le  ayudo  ¿  padecer.  No  ignoro 
que  la  naturaleza  flaca  de  las  mujeres  no  es  capaz  de  la 
guarda  de  algún  secreto;  mas  en  mí  hay  una  cierta  vir- 
tud de  buena  enseñanza  y  de  honesta  índole  para  refor- 
mar las  costumbres  de  mi  sexo ,  y  esta  la  tengo  por  hija 
de  Catón  y  por  mujer  de  Bruto,  en  las  cuales  ántes  de 
ahora  estaba  ménos  confiada ;  mas  ahora  me  he  experi- 
mentado invencible  al  dolor  y  á  la  muerte.  Dijo  asi,  y 
descubriéndole  la  herida ,  le  dijo  el  fin  con  que  se  la  ha- 
bía dado.  Él,  atónito  y  enajenado  con  la  admiración  y 
la  pena ,  levantando  las  dos  manos  a)  cielo ,  suplicó  á  I04 
dioses  fuesen  propicios  á  su  intento ,  para  que  se  mos- 
trase digno  marido  de  Porcia,  p 

DISCURSO-. 

Aquellas  cosas  que  degeneran  de  sí  mismas,  en  lo 
que  desmienten  su  naturaleza  suelen  ser  prodigiosas : 
admirables  si  son  buenas,  y  vilísimas  si  no  lo  son.  Los 
hombres  que  han  sido  afeminados,  han  sido  torpísimo 
vituperio  del  mundo.  Las  mujeres  que  han  sido  varoni- 
les, siempre  fuéron  milagrosa  aclamación  de  los  siglos; 
porque,  cuanto  es  de  ignominia  renunciar  lo  bueno  que 
uno  tiene ,  es  de  gloria  renunciar  lo  malo  y  üaco.  Por- 
cia, mujer  de  Marco  Bruto,  fué  tan  esclarecida ,  que  en 
sus  acciones  mas  pareció  Calón  que  hija  de  Catou ;  infcs 
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Marco  Bruto  que  so  mujer;  pues,  siendo  el  natural  de 
(odas  las  que  lo  són  derribado  á  las  niñerías  del  agasajo, 
y  sólo  átenlo  al  logro  de  su  hermosura  ,yá  la  hartura  de 
su  deleite ,  y  á  la  servidumbre  de  su  regalo ,  esta,  codi- 
ciosa de  penas  y  ansiosa  de  cuidados ,  tuvo  celos  valien- 
tes, no  de  que  la  tuviese  menos  amor,  sino  de  que  la 
tuviese  menos  afligida  con  la  propia  causa  que  sn  ma- 
rido lo  estaba.  Tuvo  por  afrenta  que  no  la  juzgase  Bruto 
digna  de  padecer  cou  él,  y  capaz  de  cuidados  homici- 
das. Estaba  triste  de  verle  triste,  y  corrida  de  estarlo 
por  la  vista,  y  no  por  la  comunicación  confidente;  y  es- 
to ,  porque  sabía  que  se  aumenta  el  dolor  á  solas  y  des- 
confiado de  compañía.  Parecíala  que  no  darla  Bruto 
parte  de  él  era  temor  de  la  flaqueza  mujeril,  y  que  por 
esto  quería  padecer  mas  dolor  secreto  y  prudente,  que 
menos  dolor  aventurado  y  repartido.  No  le  culpaba  por- 
que era  mujer,  mas  trató  de  disculparse ,  sabiendo  ser 
mujer.  Primero  con  una  herida  mortal  se  calificó  para 
poder  preguntar  á  su  marido  la  causa  de  su  tristeza,  que 
se  ta  preguntase.  Quiso  que  la  pregunta  fuese  hazaña, 
no  curiosidad ;  y  reconoció  tan  desacreditado  en  las  mu» 
jeresel  sufrir  un  secreto,  que  se  examinó  en  sufrir  la 
muerte,  para  persuadir  que  le  sufriría.  ¡Oh  docto,  y  en- 
tonces religioso,  desprecio  de  la  salud  1  Para  convencer 
Porcia  á  Bruto  de  que  antes  morirá  que  revele  el  secre- 
to, seda  la  muerte  án  tes,  porque  la  pregunta  lleve  por 
fiador  su  fin.  No  quiso  que  en  la  promesa  aguardase 
Bruto  su  constancia ;  quiso  aguardar  igualmente  la 
muerte  y  el  crédito  de  su  marido.  Muchas  mujeres  ha 
laureado  la  guerra ,  muchas  ha  consagrado  á  la  inmor- 
talidad la  virtud  en  los  gentiles;  empero  ninguna  fué 
igual  i  Porcia ,  que  reconoció  la  flaqueza  del  sexo,  y  no 
solo  la  desmintió,  mas  excediendo  el  ánimo  varonil, 
fué  á  su  marido  mujer  y  sacrificio,  dolor  y  ejemplo,  y 
por  acompañarle  en  el  espíritu  •  despreció  acompañarle 
en  el  tálamo.  Bien  reconoció  Marco  Bruto  lo  que  tenía  y 
lo  que  perdía,  cuando,  viéndola  mortal,  conestupornu 
pidió  á  lo«  lioses  le  diesen  vida,  sino  que  fortunasen  su 
intento  de  manera  que  le  pudiesen  juzgar  digno  de  ser 
marido  de  Porcia. 

¿  Cómo  podía  dejar  de  efectuarse  determinación  asis- 
tid* de  un  prodigio  tan  grande?  Y  aun  fué  pequeño  pre- 
cio de  tan  generosa  muerte  la  vida  de  Julio  César. 
Nueva  causa  para  matarle  dió  á  Bruto  la  muerte  de  su 

ORACION  DE  PORCIA. 

«  Saldrá  mi  sangre  y  mi  alma  (dijo  Porcia)  de  mi  cuer- 
po, mas  no  saldrá  tu  secreto ;  y  si  no  se  puede  fiar  se- 
creto 4  mujer  que  no  sea  muerta,  por  merecer  que  me  le 
fies  cuando  no  me  le  puedas  fiar,  me  he  dado  la  muer- 
te. Más  quiero  merecer  ser  tu  mujer,  que  serlo;  mejor 
es  dejar  de  ser  mujer  con  la  muerte,  que  ser  mujer  y 
no  merecer  serlo  con  la  vida.  Con  esto  nos  acabará  un 
cuidado  á  entrambos,  pues  yo  te  veo  morir  del  que  tie- 
nes ,  y  yo  muero  del  mismo ,  porque  no  le  tengo.  Yo  m 
sé  lo  que  padeces?  y  lo  padezco  porque  no  lo  sé.  Si  al- 
canzares de  días  á  tus  cuidados,  que  á  mí  me  alcanzan 
de  días,  vivirás  mas  que  yo ,  mas  no  mejor.  Yo  te  per- 
dono que  ahora  me  tengas  lástima,  porque  te  quiero 
tanto,  que  solo  sentiré  que  después  me  puedas  tener' 
envidia.  No  pidas  mi  salud  á  los  dioses,  ni  la  solicites 
en  los  remedios;  que  yo  no  quiero  que  la  muerte  que 


me  da  la  constancia,  me  la  estorbe  la  medicina.  Mus 
gloría  te  será  haber  tenido  mujer  que  te  haga  falta,  que 
tener  mujer  que  te  sobre.  No  te  digo  que  vivas  ni  que 
m  ucras :  vive  si  pudieres,  y  muere  si  no  pudieres  mas.» 

Oyóla  Bruto,  y  mezclando  sus  lágrimas  con  su  san- 
gre, pagó  su  valentía  comunicándola  el  intento  que 
ia  callaba  y  de  justicia  debia  á  su  muerte.  Porcia,  re- 
viviendo en  el  gozo  de  haberle  merecido  á  su  marido 
parte  de  su  cuidado,  y  resucitando  la  voz  caída  por  el 
desperdicio  de  la  sangre ,  le  dijo : 

SEGUNDA  ORACION  DE  TORCIA. 

«  Bruto ,  en  nada  tienes  peligro :  si  matas ,  te  debe  tn 
patria  su  vida ;  si  mueres ,  te  debe  por  su  vida  tu  muer- 
te. Si  esta  se  sigue,  me  acompañarás  como  marido;  si 
se  dificce,  me  seguirás  como  amanta.  Yo  ruego  á  los 
dioses  que  permitan  que  te  aguarde  á  tí ,  y  no  á  César; 
que  tu  amor  y  este  secreto  le  llevo  conmigo  á  los  silen- 
cios del  sepulcro.  El  pensar  quiere  tiempo,  y  lo  pensado 
ejecución.  Muchas  cosas  hay  que  no  se  dicen,  y  se  der- 
raman; porque  loque  no  se  comunica.se  sospecha.  Nada 
es  tan  seguro  como  pensar  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  nada 
es  secreto  si  para  hacer  lo  determinado  se  tarda  en 
pensar,  cuando  el  pensar  es  delito  y  la  tristeza  amena- 
za. Recátate  del  tiempo,  que  es  parlero,  y  advierte  que 
tales  .intentos  se  han  de  tener ,  y  no  se  han  de  detener. » 

Oyóla  Bruto  con  toda  la  alma,  y  compitiéndola  en  el 
semblante  lo  mortal,  procuraba  con  suspiros  sostituir 
la  vida  ú  Porcia,  y  se  enterneció  humanamente  en  la 
piedad  de  oficio  tan  lastimoso. 

TEXTO. 

«Estando  ciertos  que  César  había  de  hallarse  en  el 
Senado  el  día  prefijo,  determinaron  poner  en  ejecución 
su  intento  con  «guridad,  por  ser  todos  personas  que 
asistiendo  en  él  por  obligación ,  no  podían  ser  sospecho- 
sos .  Persuadiéronse  que,  muerto  César,  la  propia  liber- 
tad que  restauraban  les  granjearía  por  séquito  á  todos 
los  demás  poderosos  y  nobles,  y  que  la  defenderían 
con  ellos.  El  lugar  parecía  divino,  por  elección  del  cielo 
misteriosa.  Era  un  pórtico  (<)  que  jnnto  al  teatro  tenia 
un  espacio  en  que  el  pueblo  romano  habió  colocado  la  es- 
tatua de  Pompeyo ,  decorando  con  los  pórticos  y  el  tea- 
tro aquel  sitio,  en  el  coal  los  idus  de  marzo  se  convocó 
el  Senado ,  que  pareció  que  algún  dios,  cuidadoso  de  ia 
venganza  ,  trajo  á  él  á  César  para  dar  satisfacción  á 
Pompeyo.  u 

DISCURSO. 

Deseaba  con  ansia  acelerada  Bruto  el  dar  la  muerte  á 
César,  solicitado  de  lo  mocho  que  le  costaba  por  la 
muerte  de  Porcia.  Deseaba  que  la  muerte  del  tirano 
precedieseásu  muerte;  por  premio  de  su  constancia,  por 
venganza  de  su  sangre  y  créditodel  secreto  que  tan  caro 
le  costaba ;  y  pues  se  dió  muerte  por  saber  lo  que  quería 
hacer,  procuraba  que  antes  de  espirar  supiese  que  lo 
habia  hecho. 

Las  conjuraciones  contra  los  príncipes  son  tan  peli- 
grosas como  injustas :  de  mas  riesgo  mióutras  se  tratan 

(a)  Dice  c)  original  griego :  «Era  ano  de  los  pórticos  que  rodeas 
el  teatro,  formando  nn  espacio  ancho  donde  el  pneblo  habla  co- 
locado la  estatua  de  Pompeyo ,  en  me morii  de  haber  él  con  los 
púrtreos  y  el  teatro  decorado  aquel  sitio.*—  £J  ütltetor. 
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que  cuando  se  efectúan.  Con  alto  seso  cautelaron  esta 
Bruto  y  Casio,  pues  su  ejecución  la  trataban  solamente 
personas  forzosamente  asistentes  al  príncipe ,  que  ni  se 
pudiesen  extrañar  ni  excluir,  para  que  no  tuviese  que 
maliciar  la  sospecha.  Todos  eran  consejeros,  y  era  el 
consejo  donde  le  habían  de  matar.  No  es  solo  César  el 
príncipe  que  ha  muerto  á  manos  de  sus  consejeros.  A 
más  han  muerto  malos  consejos  que  sos  enemigos.  En 
esto  son  parecidas  las  leyes  á  la  medicina.  Matan  los 
médicos  y  viven  de  matar,  y  la  queja  cae  sobre  la  do- 
lencia. Arruinan  a  un  monarca  los  consejeros  malos,  y 
culpan  á  la  fortuna ;  y  los  unos  y  los  otros  son  homici- 
das pagados.  Mata  el  médico  al  enfermo  con  lo  que  le 
receta  para  que  sane  tvlestruye  el  consejero  al  señor  con 
lo  que  le  persuade  para  que  acierte.  Háblase  solo  da 
que  mataron  á  César,  porque  se  ven  las  heridas  de  los 
puñales,  y  no  las  de  los  pareceres.  Así  dicen  que  matan 
al  que  hieren ;  mas  no  dicen  que  matan  al  que  curan. 
La  diferencia  es  grande ,  mas  no  buena;  porque  i  esto- 
cadas muere  uno,  y  á  malos  consejos  muchos,  si  no 
todos.  ¿Cómo  podía  vivir  un  monarca  que  tenia  por  sus 
enemigos  sus  senadores?  Antes  me  espanto  cómo  vive 
alguno ,  pues  pocos  los  tuvieron  por  amigos.  Dañoso  es 
el  consejo  en  el  principe  que  no  sabe  temerle  como 
tomarle.  Es  forzoso  y  necesario  que  el  príncipe  le  tenga 
y  le  oiga ,  si  le  sabe  descifrar.  Algo  ha  de  tener  mu  que 
sus  consejeros  el  principe,  si  quiere  que  no  le  tengan 
los  consejeros  á  él.  Quien  sabe  recibir  consejo,  hace 
que  se  le  sepan  dar.  Aquel  es  verdaderamente  rey,  que 
por  sí  sabe,  con  lo  que  determina  en  lo  que  le  aconsejan, 
aconsejar  á  los  que  le  consultan.  Muchas  cosas  han  acer- 
tado consejos  admitidos,  y  no  ménos  los  desechados. 
Entiende  César  que  viene  é  que  le  aconsejen,  y  viene  á 
que  le  maten.  Mucho  deben  temer  los  malos ,  en  lo  que 
olvidan,  la  memoria  del  grande  Dios :  «lia  en  el  castigo 
de  los  delincuentes  sirve  de  Gscal  para  las  circunstancias 
del  pecado.  No  basta  que  muera  César,  sino  que  caiga 
muerto  i  los  piés  de  la  estatua  de  Pompeyo,  á  quien 
dió  muerte.  Siempre  fué  sumamente  aborrecible  á  Dios 
la  hipocresía.  Holgóse  César  de  ver  cortada  la  cabeza 
de  Pompeyo,  y  fingió  lágrimas;  y  desquitóse  la  justicia 
divina  de  esta  maldad,  con  la  circunstancia  de  arrojarle 
muerto  a  los  piés  del  bulto  del  ofendido.  Siempre  go- 
bernó el  mundo  el  Dios  solo  verdadero,  todo  santo, 
siempre  justo.  Los  errores  de  la  religión  fuéron  origi- 
nados de  la  mente  engañada  de  los  hombres :  ellos  obra- 
ban como  flacos ;  él  como  justiciero.  Con  los  dioses  in- 
ducidos de  la  idolatría  le  pusieron  nombres;  mas  no  le 
quitaron  el  oficio.  Tan  cuidadosa  estaba  su  providencia 
entonces  como  ahora :  mas  ofendida,  lo  confieso;  mas 
no  ménos  ejércitada.  Mata  el  tirano  porque  puede,  y  no 
se  acuerda  que  puede  y  debe  morir  quien  mata.  Júz- 
gase fuera  del  castigo,  porque  no  se  acuerda  de  quien 
te  juzga.  Si  Julio  César  leyera,  y  no  mirara  la  estatua 
de  Pompeyo,  la  temiera  proceso,  y  no  la  viera  imágen : 
tnviérala  por  querella  de  bronce  contra  él,  y  no  por 
adorno  de  su  tribunal ,  ni  lisonja  do  su  venganza. 
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tomase  la  toga  viril.  Desdo  alli  se  fuéron  todos  al  pórtico 
de  Pompeyo,  disimulando  que  aguardaban  la  venida  do 
César.  En  esto  principalmente  se  puede  admirar  lain- 
mobilidad  y  constancia  de  estos  varones,  pues  muchos 
de  ellos ,  á  quien  por  ratón  derla  prelura  tocaba  juzgar , 
no  solo  daban  b/nigna  audiencia  á  los  litigantes,  como 
si  tuvieran  el  ánimo  desembarazado  del  peso  de  tan  di- 
ficultosa empresa,  sino  que  ¿  los  pleitos  y  causas  que 
atontament««oian,  con  grande  juicio  daban  respuestas, 
disputándolas  y  decidiéndolas.  Y  como  uno,  rehusando 
pagar  lo  que  por  sentencia  se  le  había  mandado  que 
pagase,  clamase  á  César  con  grandes  voces  y  porfiada- 
mente,  mirando  Bruto  i  los  circunstantes,  dijo :  Cé- 
sar no  me  prohibe  ni  prohibirá  juzgar  conforme  ó 
tas  leyes.  Y  de  verdad  en  aquel  dia  muchos  riesgos  y 
dificultades  les  opuso  turbulenta  la  fortuna.  Lo  mas 
principalmente  fué  la  detención  de  César,  que,  como  no 
pudiese  sacrificar,  temerosa  le  detenia  su  mujer,  y  con- 
gojados le  contradecían  los  agoreros  la  salida  de  so  casa 

DISCURSO. 
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«Luego  que  amaneció,  Bruto  con  un  puñal  encu- 
bierto salió  de  su  casa,  sin  que  otra  persona  que  su 
mujer  fuese  sabidora  de  su  intención.  Los  demás  se 
juntaron  con  Casio,  y  trajeron  a  su  hijo  al  foro  áque 


Las  determinaciones  grandes  quieren  que  prevenga 
la  prudencia  propia  á  la  malicia  ajena.  Hase  de  poner  en 
el  alma  tan  estrecha  reclusión  ó  los  pensamientos,  que 
no  se  les  deje  salida  ni  respiradero  desde  los  sentidos  á 
las  potencias.  Son  parleros  los  ojos,  y  suelen  las  acciones 
del  cuerpo  ser  chismes  de  la  negociación  del  entendi- 
miento. El  que  piensa  divertido,  suspenso  dice  lo  que 
calla.  Hase  de  imaginar  de  suerte,  que  por  la  tristeza 
no  pueda  el  tirano  imaginar  que  se  imagina.  El  qne 
sabe  ser  dos,  en  una  acción  se  guarda  las  espaldas,  con 
lo  que  finge,  ¿  lo  que  traza.  Los  tiranos  son  grandes  es- 
tudiantes de  los  semblantes ;  y  el  pueblo,  cuando  rei- 
nan, espia  con  atención  las  señas  exteriores,  para  des- 
cansar la  curiosidad  ansiosa  sin  riesgo.  Nada  se  hade 
mostrar  ménos  que  lo  que  se  desea  mas.  La  hipocresía 
exterior,  siendo  pecado  en  lo  moral,  es  grande  virtud 
política.  Llámola  el  viento  de  que  se  sustenta  el  cama- 
león del  poder.  Habían  concurrido  todos  los  conjurados 
á  dar  la  muerte  á  César;  y  como  si  no  atendieran  sus 
ánimos  ó  tan  aventurado  suceso,  atendían  con  tal  ¿es- 
pejo i  los  pleitos  que  como  pretores  oian,  que,  fuera  de 
aquella  ocupación,  no  parecía  que  les  quedaba  otro  hom- 
bre interior  armado  y  prevenido.  No  vio  no  parecía 
que  aguardaban  á  CesaY ,  sino  que  no  se  acordaban  que 
le  había. 

En  ningún  tiempo  el  judaismo  ni  la  gentilidad  pudo 
acusar  á  la  providencia  de  Dios  de  poco  solicita  de  la 
enmienda  de  los  malos.  Es  estilo  de  su  justicia  prevenir 
sus  castigos  con  advertimientos  y  señales.  Fuéron  mo- 
chas las  que  amonestaron  á  Julio  César  su  muerte;  em- 
pero á  las  culpas  de  asiento  en  el  corazón  del  hombre , 
las  mas  veces  se  añade  otra  peor,  que  es  la  dureza  y  la 
incredulidad,  de  que  se  fabrica  la  confianza,  á  cuyo 
eargo  están  las  ruinas  de  los  príncipes,  las  caídas  de  los 
poderosos,  y  las  desgracias  de  todos  jorque  la  obstina- 
ción fué  siempre,  y  lo  será,  autora  de  tragedias. 

Pocos  meses  óntes  de  este  dia,  como  en  la  colonia 
Capuana  (por  la  ley  Julia)  los  vecinos  cavasen  los  sepot» 
•cros antiguos  para  hacer  heredades,  y  esto  lo  hiciesen 
con  mayor  afecto,  persuadidos  que  hallarían  i 
por  algunos  vasos  que 
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envueltos  en  la  tierra  sacaban,  hallaron  una  tabla  do 
metal  en  el  sepulcro  en  que  se  en  tendía  estaba  enter- 
rado Capia,  fundador  de  Capua.  Estaba  en  ella  con  le- 
tras griegas  escrita  esta  advertencia  :  En  el  tiempo  que 
los  huesos  de  Capis  fueren  descubiertos,  sucederá  que  al 
descendiente  de  Julo,  con  san  avienta  mano,  darán  la 
muerte  sus  deudos.  De  esta  adivinación,  porque  no  la 
tengan  por  mentirosa  ú  fingida,  es  autorCornelio  Balbo, 
familiarísimo  de  Julio  Cesar. »  Hasta  aquí  son  palabras 
de  Suetonio. 

Mucho  crédito  <lió  la  gentilidad  en  las  amenazas,  por 
Teñir  á  he  palabras  de  los  que  se  morían ,  y  á  los  escri- 
tos que  se  hallaban  en  las  sepulturas ;  mas  jo  alguna 
sospecha  tengo  de  estas  cosas  que  se  descubren  debajo 
de  tierra ;  y  mas  de  esta,  cuando  para  irritar  á  todos 
contra  Julio  César,  andaban  los  odios  poniendo  coronas 
á  las  estatuas  de  César,  y  cedulones  en  la  estatua  de  Ju- 
nio Bruto.  Muchas  cosas  bao  achacado  los  invencioneros 
á  los  parasismos  de  los  que  espiran,  y  á  los  monumentos 
de  los  difuntos.  Sea  verdad  ó  no,  grave  autor  lo  escribe 
de  la  relación  de  un  amigo  de  César,  y  debiera  recelar 
este  escrito,  si  no  por  profecía ,  por  amenaza ;  y  porfiar 
en  el  desprecio  de  estas  cosas,  mas  es  de  necio  que  de 
constante.  Escriben  también  que,  pocos  dias  ántes  de 
este  dia,  los  caballos  que  pasando  el  Kubicori  liabia  con- 
sagrado y  dejado  libres  sin  guarda  fuéron  hallados  sin 
querer  pacer ,  con  pertinacia  y  llorando.'  Ya  en  Homero 
se  leen  llantos  y  lágrimas  de  caballos.  No  sería  mucho 
que  hubiese  la  historia  aprendido  esta  fábula  de  la  poe- 
sía ,  6*  que  los  aduladores  de  César,  que  después  de  su 
muerte  le  hicieron  dios,  afirmando  que  su  alma  la  vie- 
ron arder  estrella ,  le  añadiesen  por  adherentes  de  divi- 
nidad estos  prodigios. 

Estando  sacrificando  Spurinna,  arúspex,  le  amonestó 
que  se  guardase  del  peligro,  que  no  pasarla  de  los  idus 
de  mareo.  Otros  escriben  que  este  era  astrólogo,  y  que 
lo  advirtió  por  una  dirección  de  so  nacimiento  de  César. 

Para  conmigo  muy  desautorizado  crédito  tiene  la  as- 
trologia  judiciaria.  Es  una  ciencia  que  tienen  por  golo- 
sina los  cobardas,  sin  otro  fundamento  que  el  crédito 
de  los  supersticiosos.  Es  de  la  naturaleza  del  pecado, 
que  todos  dicen  que  es  malo  y  le  cometen  todos.  Es  un 
falso  testimonio  que  los  hombres  mal  ocupados  levantan 
á  las  estrellas.  No  niego  que  las  causas  superiores  no  go- 
biernen las  naturalezas  de  la  tierra,  ni  que  de  sus  in- 
fluencias dependa  esta  porción  inferior.  Mas  con  ella 
propia  niego  que  sus  aforismos  tengan  verdad ;  pues  ni 
ellos  son  nivelados  con  alguna  certeza ,  ni  hay  experien- 
cia que  no  la  desmienta.  Con  una  propia  posición  de  sig- 
nos y  planetas  y  aspectos,  uno  murió  muerte  violenta,  y 
otro  fué  largos  años  fortunado.  Y  sin  diferenciarse  en 
algo ,  en  una  propia  casa  las  estrellas  son  raramente  ver- 
daderas, y  frecuentemente  mentirosas.  Con  evidencia 
probó  esto  y  sin  respuesta,  después  de  otros  mochos 
doctos  y  religiosos  escritores,  Sixto  ab  Hemminga  Fri- 
gio, en  su  libro,  cuyo  titulo  es :  Astrologiae,  ratione et 
experientia  refútala* ;  demostrándolo  en  treinta  naci- 
mientos de  treinta  principes,  reyes,  emperadores  y  pon- 
tífices, cuyas  vidas  y  muertes  fuéron  ejemplo  de  sumas 
fortutiasy  miserins,  observadas  por  Cipriano  Leovicio, 
Jerónimo  Cardano,  Lúeas  Gáurico,  grandes  maestros 
de  la  astrología  judiciaria.  Y  siendo  asi  que  toda  ella  es 
un  temor  forzoso  y  un  cousuelo  inútil,  y  tan  vana  coando 
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es  amenaza  como  cuando  es  promesa ,  ni  a  ella  le  falta- 
rán secuaces,  ni  á  ellos  aplausos.  ¡Oh ceguedad  del  hom- 
bre ,  que  no  sabiendo  lo  que  es,  y  olvidando  lo  que  fué. 
quiere  saber  lo  que  será!  No  ignoro  muchos  casos  extra- 
ños que  se  refieren  de  la  astrología ;  mas  como  son  en  el 
mundo  mas  antiguos  los  embusteros  que  los  astrólogos, 
y  en  todo  tiempo  hubo  credulidad  y  ignorancia  y  menti- 
rosos ,  yo  retraigo  á  la  duda  la  cali ficacion  de  estos  cuen- 
tos. Por  esto  aconsejaré  á  los  príncipes  dos  cosas :  la  pri- 
mera, qne  no  los  oigan ;  la  segunda,  que  si  los  oyen, 
por  la  religión  no  los  creau,  y  que  por  la  prudencia  no 
los  desprecien ;  que  con  esto  dotrinarán  bien  el  error  de 
haberlos  oído. 

Un  dia  ántcs  la  ave  llamada  regaliolo,  llevando  un 
ramo  de  laurel  y  siguiéndola  muchas  aves  de  varios  co- 
bres, entrándose  en  la  curia  de  Potnpeyo,  fué  dallas 
desped  azada ;  y  aq  uella  noche  que  amaneció  el  dia  de  su 
muerte,  al  mismo  César  le  apareció  entre  sueños,  que 
volaba  sobre  las  nubes,  y  también  que  so  daba  las  manos 
con  Jove.  Calpurnia  su  mujer  vió  como  en  visión  que 
se  caía  lo  mas  alto  de  su  palacio,  y  que  en  sus  faldas  ma- 
taban a  su  marido;  y  luego  de  repente  se  abrieron  las 
puertas  de  su  aposento. 

Concedamos  que  todo  esto  sucedió  como  lo  escriben, 
persuadidos  eran  diligencias  de  la  inmensa  piedad  de 
Dios  para  evitar  en  los  conjurados  el  delito  del  homici- 
dio, y  en  César  para  prevenirle  la  muerte.  Hablólos  por 
los  agüeros  q  ue  entóuces  oian^  aconsejólos  con  las  aves, 
con  los  animales,  con  los  sepulcros,  con  los  sueños; 
porque  ni  á  César  coulra  Dios  le  quedase  queja  de  su 
muerte,  ni  á  los  matadores  excusa  de  su  delito.  Por  esto 
los  monarcas  deben  cargar  la  consideración  sobre  los 
acontecimientos,  considerándolos  como  prevenciones 
divinas,  no  como  supersticiones  humanas. 

TEXTO.  # 

«La  turbación,  segunda  aquel  dia  para  los  conjurados, 
fué  que  uno  de  los  que  no  eran  de  la  determinación ,  se 
llegó  á  Casca ,  que  era  de  los  confederados,  y  apretán- 
dole la  mano  derecha,  le  dijo :  Tú,  Casca,  nos  hosca- 

riéndose  do  la  confusión  y  espanto  con  que  se  turbó  Cas- 
ca, añadió  :  Dime,  ¿de  donde  lian  enriquecido  tan 
presto  que  te  presumes  edil*  Cerca  estuvo  Casca,  enga- 
ñado del  hablar  dudoso  de  este ,  de  confesar  «1  trato  de 
todos.  Y  al  propio  Bruto  y  ¿Casio,  Popilio  Lena,  varón 
del  orden  senatorio,  habiéndoles  inclinado  al  oído,  les 
dijo:  Yo  deseo  por  vosotros  que  ejecutéis  con  ¡as  manos  lo 
que  teneiscerrado  en  los  corazones;  yo  os  aconsejo  que  no 
lo  dilatéis,  porque  el  silencio  dura  poco.  Y  habiendo  di- 
cho esto,  se  fué,  dejándoles  grande  sospecha  de  que  su 
determinación  estaba  descubierta.  En  esto  vino  un  cria- 
do de  su  casa  de  Bruto,  desalentado,  á  decirle  que  su 
mujer  estaba  espirando.  Porcia,  aumentando  con  el 
I  cuidado  del  peligro  de  su  marido  la  herida,  no  sosega- 
ba; y  á  cualquier  rumor  pequeño  que  oia,  preguntaba 
por  Bruto  y  qué  hacia.  Con  estas  ansias  diferidas  la  dió 
un  desmayo  que,  no  pudiendo  tenerse  en  pié,  entre  sus 
criadas  cayó  sin  algún  sentido,  tan  mortal  en  la  color 
y  falta  de  voz  y  respiración,  que  juzgándola  por  muerta 
¡as  mujeres  que  la  asistían  mezclaron  los  llantos  en  un 
rumor  desconsolado  y  lastimoso,  de  que  se  ocasionó 
decir  los  que  le  obw,  que  Porcia  era  muerta ;  yltegaulo 
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esta  nueva.  Broto  no  la  creyendo,  con  ánimo  inven- 
cible no  quiso  dejar  el  negocio  público  por  el  suyo, 
aunque  le  era  de  tan  inmenso  dolor. » 


DISCURSO. 

En  los  grandes  movimientos  de  las  repúblicas  y  rei- 
;  hacen  oíicio  de  adivinos  losdesocnpados  maliciosos, 
y  de  astrólogos  los  mal  contentos  que  atienden.  No  todo 
lo  que  se  calla  y  se  descubre  es  falta  de  secreto,  sino  mo- 
chas veces  sobra  de  malicia  ajena.  Por  eso  conviene  pre- 
venirse los  movedores  de  las  facciones  de  recato  pru- 
dente y  mudo,  y  desentenderse  de  las  palabras  equivo- 
cas con  que  los  curiosos  preguntan  y  espían,  dando  a 
entender  que  saben  lo  que  desean  saber.  Casca  titubeó, 
y  con  la  turbación  de  lo  que  ota  parló  mucho  de  lo  que 
callaba.  Empero  Bruto  y  Casio  con  duplicada  adverten- 
cia oyeron  a  Popilio  Lena, encubriéndole  tanto  la  sospe- 
cha con  que  los  dejaba,  como  lo  que  hacían ;  y  no  por  el 
riesgo  que  se  les  representó  desmayaron  su  determina- 
ción. Tan  conjurados  estaban  contra  su  propio  peligro, 
como  contra  César.  Oyó  Bruto  la  nueva  de  que  su  mu- 
jer era  muerta,  y  negóse  a  su  dolor  por  asistir  al  públi- 
co. No  matará  al  tirano  el  que  primero  no  decretare  su 
muerte  que  la  del  tirano.  Tan  honrada  como  sabiamente 
se  detuvo  Bruto:  porque  si,  como  decían,  Porcia  era 
muerta,  no  podía  resucitarla ;  y  si  pasaba  la  ocasión,  no 
era  posible  restituirla.  Tuvo  por  mas  Gna  y  autorizada 
demostración  vengar  su  muerte  con  la  de  César,  que 
llorarla  con  los  ojos,  que  ú  pesar  de  su  sentimiento  mos- 
traba enjutos. 

TEXTO. 

«  Estaban  sospechosos  algunos  de  que  César  estaba  ya 
cansado  de  vivir,  y  que  deseaba  no  tener  salud  tan  acha- 
cosa, y  que  por  esto  no  hacia  caso  de  lo  que  le  amones- 
raba n  los  agüeros,  y  ménos  de  lo  que  le  decían  los  ami- 
gos. Algunos  juzgan  que  ( neciamente  confiado  en  aquel 
postrero  Senado)  no  quiso  que  le  acompañase  aquel  dia 
la  guarda  española,  que  con  cuchillas  desnudas  le  asis- 
tía. Otros  dicen  que  muchas  veces  afirmó  queríanlas  pa- 
decer una  vez  las  asechanzas  que  le  amenazaban, que 
temerlas  cada  dia.  Yno  faltó  quien  refiriese  que  le  oyó 
decir  que  á  la  república  misma  importaba  su  vida  y  su 
salud,  que  él  harta  gloría  había  adquirido ;  y  que  si  le 
sucediese  algo,  que  la  república  no  tendría  quietud ,  y 
que  en  algún  tiempo  con  mayor  desdicha  padecería 
guerras  civiles.  Convencido  de  estas  razones  determinó 
ir  al  Senado  aquel  día  tan  contradicho  de  todos,  y  final- 
mente, porfiado  de  Décimo  Bruto  que  le  decía  que  no  era 
razón  dilatar  los  negocios.  A  la  quinta  hora  salió  de  pala- 
cio, habiendo  determinado  no  decidir  algún  caso,  discul- 
pándose con  la  poca  salud,  por  causa  de  no  haber  podi- 
do sacrificar:  agüero  que  le  atemorizó  algo.  Díjose  luego 
que  César  venia  ya  en  la  litera ;  y  en  el  camino,  á  vista 
de  Bruto  y  Casio,  Popilio  Lena ,  el  que  los  había  salu- 
dado como  sabidor  de  la  conjuración,  hizo  parar  la  lite- 
ra ;  y  atendiendo  cuidadosos  los  dos,  se  detuvo  hablando 
con  César  en  secreto  grande  rato;  y  no  oyendo  la  plática 
Casio  ni  Bruto,  sospechando  que  sería  darle  noticiado 
sus  intentos,  algo  se  cayeron  de  ánimo.  Y  como  Casio 
y  otros,  recelosos  des  ta  plática,  empuñasen  las  espadas, 
conjeturando  Bruto  de  las  acciones  de  Popilio  que  le 
pedia  por  sí  alguna  cosa  con  vehemencia,  y  que  no  ios 


DE  OUEVEDO  VILLEGAS. 

delataba,  desengañado  los  aseguró  á  todos  do  la  sospe- 
cha que  los  aceleraba.  Poco  después  Lena,  despidién- 
dose de  Cesar,  le  besó  la  mano,  declarando  con  las  pós- 
trelas palabras  que  le  habia  pedido  alguna  merced  pam 
sí.  Pasó  adelante,  y  un  ciudadano  le  dió  un  mero on jl 
en  que  iba  declarada  la  conjuración,  con  los  nombres 
de  todos  los  conjurados,  y  le  dijo :  César,  lee  es» papel; 
que  te  importa.  Él,  llevando  los  demás  memoriales  en  el 
puño,  este,  para  acordarse  de  leerle,  se  le  puso  entre  los 
dedos;  ydivertidocon  la  instancia  de  la  gente  no  le  le- 
yó. Cerca  del  Senado  vió  pasar  á  Spurinua,  y  acordán- 
dose de  su  pronóstico,  le  dijo  en  voz  alta :  Syuritum, 
hoy  sm  ¡os  idus  de  mano;  y  Spurinna  le  respondió :  ¿foy 
son,  pero  no  han  fosado.  Todo  esto  oían  los  que  espe- 
raban á  hacer  verdadero  á  Spurinna ,  y  aciagos  los  ida» 


de.  Es  la  acción  mas  infame  del  entendimiento,  por  ser 
hija  de  tan  raines  padres  como  son  ignorancia  y  mie- 
do :  dos  vicios  en  cuyo  matrimonio  no  se  ha  visto  divor- 
cio; pues  quien  tiene  miedo,  ignora;  y  quien  ignora, 
tiene  miedo.  Solo  deseo  saber  dónde  halla  el  valor  paia 
matarse  quien  no  le  tiene  para  aguardar  que  le  maieu. 
Sospecho  que  esta  es  hazaña  del  temor,  que  tamb  ien  » be 
dar  heridas  y  ensangrentarse.  Más  son  los  que  han 
muerto  en  las  batallas  á  miedo,  queá  hierro ;  y  no  son 
pocas  victorias  las  que  ha  alcanzado  el  temor  por  deses- 
perado ,  no  por  valiente.  Esto  con  la  experiencia  avisó» 
la  sagacidad  del  victorioso,  á  contentarle  con  la  fuga  M 
contrario.  De  aquí  se  colige  que  el  miedo  se  hace  te- 
raer,  y  que  en  el  cobarde  que  huye  suele  ocasionar  Vi- 
toria el  vencedor  que  le  sigue.  Mejor  se  puede  disculpar 
el  que  se  muere  de  miedo ,  que  el  que  de  miedo  se  ma- 
ta :  porque  allí  obra  sin  culpa  la  naturaleza ;  y  en  este, 
con  delito  y  culpa,  el  discurso  apocado  y  vil.  Coutra  toda 
razón  celebran  por  gloriosos  á  los  que  se  dieron  muerte 
por  no  venir  á  poder  de  sus  enemigos,  sin  ver  que  su 
pusilanimidad  hace  en  ellos  cuanto  pudiera  hacer  la  in- 
solencia del  contrario.  Necio  ahorro  eíel  del  miedo. 
Dase  Catón  la  muerte  porque  César  no  se  la  dé :  si  fué 
por  esto ,  él  fué  en  si  propio  vencido,  y  justiciado,  y  ver- 
dugo, y  venganza,  y  vengador  de  César.  Si- lo  redujo  i 
la  aritmética  de  la  cobardía ,  y  juzgó  por  muchas  muer- 
tes muchos  días  de  vida  sujetos,  y  quiso  ántes  una  que 
muchas;  quien  se  confiesa  medroso  de  vivir  sujeto,  ¿có- 
mo calificará  el  matarse  de  miedo  de  no  sujetarse?  Con- 
fiésase indigno  de  las  defensas  del  sufrimiento  invenci- 
ble, despreciador  de  calamidades.  £1  sufrimiento  yb 
paciencia  son  los  valentones  de  la  virtud.  No  padece  la 
fortuna  ultraje  de  otros,  desaliéntanse  en  ellos  los  casti- 
gos, cánsase  en  su  perseverancia  la  crueldad. 

Julio  César  viéndose  combatido  de  sueños,  adveré» 
cías,  pronósticos  y  agüeros,  se  dejó  al  peligro,  queriendo 
mas  padecerle  una  vez,  que  temerle  muchas ;  sin  adver- 
tir que  muchos  recelos  ántes  estorban  la  muerte  que  U 
ocasionan.  Dictábale  estas  palabras  á  César  la  persua- 
sión de  sitconciencia,  por  usurpador  del  imperio.  Ite 
se  condenaba  por  lo  que  sabía  de  si ,  que  por  lo  que  sa- 
bía de  los  otros.  Tratábase  como  á  tirano ;  y  el  no  querer 
que  le  acompañase  la  guarda  de  españoles,  no  fué  teme- 
ridad, sino  conocimiento  de  que  al  delincuente  no  le 
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defiende  la  guanta ,  sino  la  enmienda.  Sabia  que  al  que 
quieren  matar,  los  que  le  guardan  Je  acompañan  la 
muerte ,  Ao  se  la  estorban  ;  y  cuando  saben  de  quién  ha- 
bían de  guardar  al  príncipe,  ya  no  tienen  príncipe  que 
guardar ;  porque  de)  matador  solo  da  noticia  el  ja  muer* 
to,  y  cuando  no  bastan  ¿  la  defensa  del  difunto,  atienden 
á  la  prisión  del  homicida.  César,  por  su  discurso,  des- 
confió de  la  defensa  de  su  vida ;  y  por  su  tiranía,  del  cas- 
tigo de  su  muerte  :  y  asi,  ni  fué  temeridad  ni  valor,  sa- 
liendo, dejar  la  guarda.  Muy  esforzada  borrasca  padecía 
su  imaginación ,  pues  de  esta  temeridad  le  pasaba  á  una 
confianza  tan  vana  como  decir :  «Que  su  conservación 
á  quien  mas  importaba  era  á  la  república.»  ¡OI»  cuán 
inadvertidamente  se  aseguran  riesgos  particulares  eu 
convenienaias  comunes,  y  mas  cuando  la  conveniencia 
de  muchos  se  funda  en  el  daño  de  uno!  ¿Quién  fué  tan 
necio,  que  ra  salud  se  persuadiese  importaba  tanto  á 
otro  como  á  él?  En  esto  confesó  César  los  delirios  de  su 
estimación  propia,  que  es  y  será  el  tósigo  do  todas  las 
prosperidades.  Parece  que  César  iba  baciendo  lugar  á 
sus  enemigos,  y  desembarazándoles  su  determinación. 
Todos  estaban  obstinados :  César  en  llegar  á  morir,  á  pe- 
sar de  toda  la  naturaleza ;  los  conjurados  á  matarle,  á  pe- 
sar de  Untos  sobresaltos  y  sustos,  pues  no  desconfiaron 
su  secreto  de  la  larga  conversación  recatada  de  Popilio 
Lena  con  César.  Díjolc  su  mujer  que  no  saliere ,  ruándo- 
selo el  sueño,  amonestáronselo  los  agoreros,  amenazóle 
el  astrólogo ,  y  é  nadie  creyó ;  guardando  el  créd  i  to  para 
Décimo  Bruto,  uno  de  los  conjurados,  que  le  dijo  que 
saliese.  Séame  licito  afirmar  que  César  fué  el  primen,  y 
el  postrero  y  el  peor  conjurado  contra  sí ;  y  que  si  él  no 
lo  fuera,  no  tuviera  efecto  la  conjuración.  Los  monarcas 
mas  peligran  en  lo  qué  creen  que  en  lo  que  dudan ;  por- 
que esto  aguarda  el  consejo  que  busca,  y  aquello  sigue 
el  que  le  dan. 

Bien  desenfadada  se  mostró  la  sospecha  de  César, 
cuando  al  entrar  en  el  Senado,  y  viendo  á  Spurinna,  as- 
trólogo que  le  había  amenazado,  le  dijo :  «Spurinna, 
hoy  son  los  idus  de  marzo. »  Parece  que  se  enfadaba  Cé- 
sar de  la  pereza  de  su  desdiclia.  Siempre  quien  se  burló 
de  su  peligro,  se  halló  burlado  dél.  Bien  constante  y 
prodigiosa  fué  la  respuesta  de  Spurinna :  «Hoy  son  los 
idus,  mas  no  han  pasado. »  Extraño  divertimiento  fué 
no  reparar  en  estas  palabras,  en  que  hoy  repara  con  te- 
mor el  que  las  lee.  Empero  esto  no  fué  tan  digno  de  ad- 
miración como  tomar  el  memorial,  en  que  otro  le  «lió 
noticia  de  la  conjuración  nombrando  los  conjurados,  y 
dicléndole  «que  le  leyese  luego,  que  le  importaba» ;  y 
cuidadoso  César,  para  diferenciarle  de  los  demás  memo- 
riales qne  llevaba  en  la  mano,  le  puso  entre  los  dedos,  y 
entró  en  el  Senado  sin  leerle.  Churamente  se  ve  que  en 
este  caso  Se  jnntó  á  la  flaqueza  del  hombre  la  providen- 
cia de  Dios.  ¿Quién  podía  esperar  que  quien  no  había 
dado  crédito  ¿  las  aves ,  ni  á  los  animales ,  ni  á  los  sepul- 
cros, ni  á  las  estrellas ,  ni  4  lossacrificios,  ni  á  la  reli- 
gión, te  había  de  dar  4  un  particnlar?  Aquí  se  conoce 
cuán  flaco  de  memoria  es  el  pecado :  tiene  César  en  su 
mana  su  vida,  y  la  olvidó;  tiene  eu  la  ajena  la  muerte, 
y  la  busca.  En  nuestra  mano  nada  se  logra :  en  la  de 
Dios  nada  se  pierde.  Pocas  veces  son  dichosos  los  avisos 
saludables  en  poder  de  los  tiranos.  No  es  nuevo  en  ellos 
tomar  el  buen  advertimiento  para  olvidarle,  ni  popo  an- 
tiguo perderse  por  haberle  olvidado.  Canas  tiene  el  di- 
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vertir  á  los  príncipes  para  que  no  lean  loque  les  im- 
porta. Faltóle  tiempo  á  César  para  leer,  y  fallóle  la  vida 
por  no  haber  leido.  Justo  es  que  qhien  difiere  á  otro 
tie 


TEXTO. 

«  Entró  César  en  el  Senado, ; 
fingiendo  querían  consultarle  algunos  negocios.  Allí  so 
dice  quo  Casio ,  volviendo  la  cara  á  la  estatua  de  Pompe- 
yo,  la  pidió  favor,  y  Trebonio  con  malicia  divirtió  á  An- 
tonio ,  y  le  detuvo  fuera  de  la  puerta  de  la  Curia,  porque 
no  entrase. » 

DISCURSO. 

Tanto  importa  saber  escoger  el  lugar  para  la  ejecu- 
ción de  una  maldad,  como  el  secreto.  En  todo  fué  grande 
la  habilidad  de  esta  traición,  pues  supo  escoger  perso- 
nas y  sitio.  Algunos  fuéron  de  parecer  que  embistiesen 


jos  de  la  ira,  no  del  discurso.  Marco  bruto,  que  como 
cabeza  pensaba  por  todos,  resolvió  que  fuese  en  el  Se- 
nado ,  diciendo :  Que  de  matarle  en  las  calles  ó  en  otra 
parte  podia  resultar  fácilmente  su  ruina,  porque  la  dig- 
nidad del  principe  tenia  grande  séquito,  y  su  valor  mu- 
chos devotos,  y  su  persona  muchos  apasionados;  y  que 
á  todos  estos,  que  eran  muchos  y  poderosos,  la  muerte 
violenta  encendería  en  compasión  piadosa,  siendo  in- 
formados por  la  vista,  del  horror,  de  la  sangre  y  de  tas 
heridas.  Que  el  pueblo  en  los  sucesos  repentinos  y  pú- 
blicos sigue  al  primero  grito,  y  da  el  oido,  pqr  donde  se 
fita,  al  que  antes  se  lo  ocupa.  Que  aun  los  enemi- 
astigados  del  propio  César,  por  mos- 
trarse generosos  y  humanos,  ó  serian  neutrales,  ó  se- 
guirían (por  su  seguridad)  á  la  mayor  parte;  porque  en 
casi  todos  los  rencores  la  enemistad  tiene  por  orilla  la 
muerte  del  que  aborrece ;  y  que  en  esta  confusión  gran- 
de y  forzosa  no  podría  ser  oidasu  razón  ji i  las  causas  de 
ella.  Que  todos  los  que  no  habían  sido  en  ello,  quejosos 
de  que  habían  desconliudo  de-su  secreto  y  su  valor,  ha- 
bían de  ser  sus  enemigos,  y  que  serían  los  quejosos  sé- 
quito y  aclamación  de  César.  Que  era  locura  liarse  en 
que  por  ser  en  utilidad  de  todos  el  librar  la  patria  del  ti- 
rano, lo  seguirían  todos  con  aplauso ;  pues  habían  visto 
que  infinitos,  de  los  mejores  y  mas  valientes  de  la  patria, 
le  habían  asistido  á  hacerle  tirano  por  el  hierro  y  por  el 
fuego ;  y  que  lodos  estos  tenían  hoy  su  med  ra  en  su  con- 
servación ,  y  que  seria  difícil  delante  del  cuerpo  de  Cé- 
sar despedazado  persuadir,  tan  pocos  á  tantos,  que  era 
celo  y  no  envidia  la  que  los  movía,  y  era  fácil  recelar 
peor  tiranía  de  los  matadores;  porque  es  condición  del 
pueblo  aborrecer  al  que  vive ,  y  echarle  roénos  en  mu- 
riendo :  siendo  así  que  las  alabanzas  y  los  elogios  mag- 
níficos solamente  los  merecen  bis  desdichas  y  la  sepul- 
tura. Que  se  debían  temer  mucho  los  llantos  de  las  mu- 
jeres, decuyos  afectos  dependen  las  determinaciones 
de  los  hombres.  Y  afirmó  que  estas  empresas  se  debían 
ejecutar  en  parte  que  ¿otes  se  supiese  la  causa,  que  la 
muerte ;  que  oyesen  que  estaba  muerto,  y  que  no  le  vie- 
sen difunto.  Que  para  conseguir  esto,  y  evitarlos  incon- 
venientes referidos,  el  lugar  solamente  á  propósito  era 
el  Senado,  y  las  personas  solamente  convenientes  los 
senadores ;  porque  el  lugar  autorizaba  el  suceso ,  y  las 
persouas,  como  padres  de  Ja  patria,  le  calificaban;  y  qn* 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 


saldría  el  homicidio,  en  el  razonamiento,  mas  venerable 
que  lastimoso,  y  su  a  tinción  desembarazada  de  pieda- 
des desordenadas  y"de  conmiseraciones  plebeyas ,  y  que 
refrendarían  por  misterio  la  crueldad.  Convencidos 
de  esta  doctrina,  determinaron  se  cometiese  la  muerte 
en  el  Senado. 

No  escribo  estas  razones  para  dotrinar  conjuras,  sino 
principes,  porque  reinen  advertidos  del  lugar  y  de  las 
personas  en  que  solamente  sus  peligros  se  logran.  No 
tienen  culpa  las  hojas  de  la  salvia,  llenas  de  virtudes,  de 
que  muera  el  que  las  traga ,  sino  el  sapo  que  las  enve- 
nena ;  y  por  eso  es  el  peor  de  los  animales,  porque  bus- 
ca lo  mejor  para  hacerlo  malo.  No  serán  culpables  las 
hojas  de  mi  libro  en  la  rabia  del  basilisco  que  las  leye- 
re ,  sino  el  contagio  de  sus  ojos,  que  miran  con  muerte ; 
ni  acosará  estas  razones  sino  aquel  que  sintiere  que  yo 
descubra  en  advertencia  lo  que  secreto  podia  él  obrar 
en  tósigo.  Sepan  temer  los  reyes,  y  sabrán  vivir.  No  les 
da  veneno  quien  no  les  da  de  beber,  no  los  hiere  quien 
está  apartado,  no  los  engaña  quien  no  los  aconseja :  el 
campo  de  su  batalla  es  su  palacio.  Sé  que  algún  furioso 
se  ha  atrevido  ó  dar  muerte  á  su  principe  en  la  calle, 
empero  sé  que  es  alguno.  Mas  también  sé  que  no  hay  al- 
guno qoe  pueda  contar  los  monarcas  que  han  muerto  á 
manos  de  sus  confidentes,  y  cuántos  hijos  han  hecho 
herederos  los  criados  de  sus  padres.  César  vivió  en  las 
batallas,  donde  se  muere.  César  murió  en  el  Senado, 
donde  so  vive.  Pues  los  reyes  y  emperadores  toman  de 
César  el  nombre ,  no  dejen  el  ejemplo  y  el  escarmiento. 

i  Notable,  acción  raé  la  de  Casio,  mirar  la  estatua  de 
Pompeyo  y  pedirla  ayuda!  Esta  fué  idolatría  de  la  ira,  al 
agravio.  Persuádase  el  que  hace  morir  á  otro,  que  po- 
drá derramar  su  sangre,  mas  no  acallarla.  La  estatua  de 
Pompeyo  muertoera  en  el  Senado  el  idolode  los  agreso  - 
res  de  César.  No  hubo  César  entrado  en  el  tribunal, 
cuando  lo  rodearon  todos  con  achaque  de  negocios  fin- 
gidos. No  habian  entrado  ellos  á  perder  tiempo,  sinoá 
quitársele  á  César  y  gozarle. 

Habian  excluido  de  la  conjuración  á  Marco^Antonio, 
si  bien  era  hombre  en  cuyo  ardimiento  ántes  se  cansa- 
ban los  trabajos ,  que  le  cansaban  :  nacido  á  la  guerra , 
bien  afortunado  en  las  armas ,  y  por  esto  singularmente 
favorecido  de  César,  que  fué  la  primera  causa  de  ex- 
cluirle del  trato  y  conspiración.  Sabían  quo  Antonio  fué 
causado  las  inobediencias  de  César,  cuando  no  quiso 
dejar  las  armas;  pues  siendo  tribuno  de  la  plebe  por  las 
dádivas  de  Curio,  no  queriendo  el  Senado  leer  las  car- 
tas que  César  escribía  por  la  prorogacion  de  su  cargo, 
él  osó  leerlas  concitando  el  pueblo.  Y  viendo  que  La- 
pido y  Catón  refutaban  huí  nuevas  condiciones  que  se 
proponian  por  los  amigos  de  César,  se  fué  arrebatada- 
mente con  Quinto  Casio  adonde  estaba  César,  y  con 
gritos  sediciosos  le  exhortó  á  la  tiranía.  Movióles  asi- 
mismo á  no  darle  parte  el  ser  Marco  Antonio  temerario 
y  ambicioso,  anrigo  de  novedades,  asistido  de  malas  y 
bajas  costumbres,  deshonesto  con  publicidad,  bebedor 
con  infamia  de  su  juicio,  compañero  de  rufianes  y  alca- 
huetes y  bufones,  protector  de  facinerosos  y  delincuen- 
tes, y  todo  su  espíritu  una  población  de  distraimientos 
y  escándalos.  Por  esto  no  solo  recataron  de  él  sus  desig- 
nios, mascón  providencia  trazaron  que  Trebonio  este 
día  le  entretuviese  en  palabras  á  la  puerta,  poique  no 
entrase  en  el  Senado.  Y  si  bien  todos  fuéron  de  parecer 


que  con  César  debían  dar  muerte  á  Antonio ,  Marco 
Bruto  lo  contradijo  severo,  diciendo  no  convenia  ex- 
tender el  cuchillo  á  otra  vida  que  á  ta  del  tiranb,  porque 
no  se  difamase  la  acción  con  señas  de  guerra  civil  ó  ven- 
ganza. Esta  fué  la  primera,  sino  la  mayor  necedad  del 
discurso  de  Bruto ,  pues  ignoró  que  de  las  acciones  vio- 
lentas la  calificación  está  en  la  seguridad ,  y  que  esta  la 
da  ántes  el  extremo  quo  el  medio.  Persuadióse  que 
muerto  César  seguiría  su  partido  Antonio,  sin  advertir 
que  era  mejor  que  siguiera  á  César  en  la  muerte,  que 
esperar  que  los  siguiera  en  su  opinión.  Cierto  era  que 
pues  ayudó  á  otro  á  usurpar  la  libertad  de  la  patria,  para 
lo  propio  no  se  desayudaría  á  sí  mismo;  y  por  esto  fuera 


TEXTO. 

«Tenían  cercado  á  César  con  achaque  de  negociar ,  y 
entre  todos  Tilio  Cimbro  le  rogaba  por  un  hermano 
suyo  desterrado.  Y  por  llegarse  con  buen  color,  valién- 
dose todos  los  otros  de  la  ceremonia  del  ruego,  pidién- 
dole lo  propio  le  tocaban  los  piés  y  el  pecho,  le  asian 
de  las  manos,  y  con  besos  le  tapaban  los  ojos.  César  des- 
pidió la  intercesión ,  y  embarazado  con  las  ceremonias, 
se  levantó  para  librarse  de  ellas  por  fuerza.  Entonces 
Tilio  Cimbro  con  las  dos  manos  le  quitó  la  loga  de  los 
hombros,  y  Casca ,  que  estaba  á  sus  espaldas,  sacando 
un  puñal,  el  primero  le  dióen  un  hombro  una  herida 
pequeña.  Y  asiéndole  de  la  empañadura  César,  excla- 
mando con  alta  voz,  dijo  en  latín :  Malvado  Casca,  ¿qué 
haces?  Mas  en  el  griego  pidió  á  su  hermano  que  le  so- 
corriese. Y  como  ya  fuesen  muchos  los  que  le  acometían 
á  César,  y  mirando  á  todas  partes  para  defenderse, 
viendo  que  Bruto  desnudaba  la  espada  contra  él,  soltó 
laraano.y  el  puñal  de  Casca,  que  tenia  asida;  y  cubrién- 
dose la  cabeza  con  la  toga ,  dejó  su  cuerpo  libre  á  los  ho- 
micidas qoe,  turbados,  arrojándose  unos  sobre  otros  á 
herir  á  César  y  acabarle ,  á  si  propios  se  herían.  Y  Bru- 
to, dándole  una  herida,  fué  herido  de  sus  propios  coro- 
pañeros  en  una  mano,  y  todos  quedaron  manchados  de 
la  sangre  de  César,  y  Césur  de  alguna  de  ellos. » 


Losqne  para  hacerle  aborrecible  le  añadieron  coro- 
na, dignidad  y  poder,  para  matarle  le  prendieron  con  la 
adoración ,  le  cercaron  con  las  reverencias ,  y  le  cegaron 
con  los  besos.  Más  homicidas  fuéron  aquí  los  abrazos 
que  los  estoques.  Debo  decir  que  sin  aquellos  no  lo  su- 
pieran ser  estos.  Biln  puede  haber  puñalada  sin  lison- 
ja ,  mas  pocas  veces  hay  lisonja  sin  puñalada.  Pocos  tie- 
nen á  la  adulación  por  arma  ofensiva,  y  roénos  son  los 
que  no  la  padecen.  Es  matador  invisible  á  la  guarda  de 
los  monarcas ;  éntrales  la  muerte  por  los  oídos ,  envai- 
nada en  palabras  halagüeñas.  Las  caricias  en  los  pala- 
cios hacen  traiciones  y  traidores ;  y  cuando  son  inénos 
malas,  son  prólogos  déla  disimulación.  Tan  desnuda 
anduviera  la  mentira  como  la  verdad ,  si  la  lisonja  no  la 
vistiera  de  todos  colores.  Es  la  tienda  de  todos  los  apa- 
ratos del  engaño,  de  todos  los  trastos  de  la  maldad.  En 
ella  halla  espadas  la  ira,  máscaras  el  enojo,  caras  la  trai- 
ción, novedades  el  embeleco,  disfraces  la  asechanza, 
joyas  el  soborno,  galas  y  rebozos  la  ambición ,  la  mal- 
dad puestos,  y  la  infamia  caudal.  Humllábanse  estos  i 
César  para  derribarle ;  llegábanse  á  él  para  apartarle  de 
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la  vida;  llevábanlo  en  los  abrazos  las  heridas,  y  eu  los 
besos  la  ceguera.  Hallóse  tarde  embarazado;  levantóse 
eo  pié  para  desviarlos  por  fuerza.  Mal  «partan  de  sí  los 
principes  el  peligro  doméstico  :  es  fácil  no  ocasionarle; 
y  ocasionado ,  es  imposible  el  huirle.  Determinarse  tarde 
al  remedio  del  daño,  es  daño  sin  remedio.  Eo  tanto  que 
estuvo  sentado,  se  le  arrodillaron;  en  levantándose,  se 
levantaron  para  derribarle.  Quitóle  Tilio  Cimbro  la  toga 
de  los  hombros,  y  luego  Casca  el  primero  lo  dió  por  las 
espaldas  la  primera  puñalada.  Rey  que  se  deja  quitarla 
capa ,  da  ánimo  para  que  le  quitenta  vida.  Los  que  cara 
a  cara  le  desnudan ,  dan  la  señal  á  los  que  están  detrás 
para  que  le  maten.  Esta  primera  herida,  que  dice  Plu- 
tarco que  no  fué  de  peligro,  fue  la  mortal,  con  ser  ta 
primera,  pues  dio  determinación  á  las  otras.  Quien  em- 
pieza á  perder  el  respeto  á  los  reyes,  los  acaba  por  todos 
los  demás  que  le  siguen.  Es  reo  de  lo  que  hace  y  de  lo 
que  haca  que  hagan.  <  Asió  César  á  Casca  la  mano  con 
el  puñal  por  la  guarnición,  y  mn  grande  voz  Mijo  en 
latín :  Malvado  Casca,  ¿qué  haces?»  ¡Oh  ceguedad  de 
los  tiranos!  Ven  al  que  los  desnuda  delante,  y  al  que  los 
hiere  detres,  y  pregúntales  lo  que  liacen !  Quien  pre- 
gunta loque  padece,  con  razón  padece,  y  sin  remedio,  lo 
que  pregunta.  No  puede  ser  mayor  ignorancia  que  pre- 
guntar uno  lo  que  ve.  Este  es  el  riesgo  de  los  monarcas, 
que  ni  conocen  los  matadores  cnando  los  matan,  ni  la 
muerte  estando  muñéndose.  Tiene  César  en  la  mano 
la  empuñadura  de  la  espada  que  le  hirió ,  y  la  punta  en 
la  espalda,  y  pregunta  gritando  al  homicida  lo  que  hace, 
habiéndoselo  dicho  el  golpe  y  la  sangre.  Achaque  es  de 
la  majestad  descuidada  preguntara!  que  le  destruye,  y 
no  creer  al  que  le  desengaña.  Si  los  reyea  preguntaran  á 
sus  heridas,  y  no á  los  que  se  las  dan,  tuvieran  noticia 
de  su  defensa. 

César  volvió  á  mirarlos  y  vió  que  todos  con  las  es- 
padas desnadas  juntos  le  embestían;  mas,  viendo  que 
con  el  puñal  desenvainado  le  acometía  Marco  Bruto, 
cubriéndose  la  cabeza  con  la  toga;  se  dejó  ó  la  ira  de 
los  enemigos.  Suetonio  escribe  que  la  dijo  en  griego : 
«¿Y  tú  entre  estos?  Y  tú,  hijo?»  ¡Qué  mal  atenta,  y 
cuán  desacordada  es  la  hora  postrera  de  los  tiranos!  To- 
dos ó  los  mas  acaban  diciendo  requiebros  á  quien  los 
mata.  ¿Qué  otra  cosa  puede  suceder  al  que  llega  con  su 
pecado  hasta  su  muerte?  Era  Marco  Bruto  su  pecado, 
hijo  (asi  lo  entendia  César)  de  su  adulterio ;  ¡y  admírase 
de  que  un  hombre  pariente  de  su  delito  esté  entre  los 
que  le  hieren ,  y  llama  hijo  al  que  es  cabeza  de  los  con- 
jurados contra  éll  Defendióle,  como  se  ba  visto,  en  la 
rota  que  dió  á  Pompeyo  en  Farsalia,  llamóle  á  sí  desde 
Larisa,  abrazóle  en  llegando  á  su  real,  perdonó  por  él 
á  Casio,  dióle  gobiernos,  arrimóle  á  si  en  el  Senado;  y 
espántase  de  que  está  con  los  qae  él  propio  le  juntó,  y  de 
verle  donde  le  había  entrado !  Mire  el  principe  á  quién 
acerca  á  si  j  á  quién  sea  costumbre ;  porque  esto  es  en 
su  mano,  y  no  el  remedio  de  esto. 

Luego  que  vió  á  Bruto  contra  su  persona ,  desamparó 
su  defensa.  En  esto  mostró  buen  conocimiento,  aunqne 
tardo,  pues  se  dió  por  muerto  siu  remedio  cuando  vió 
armada  contra  si  á  la  ingratitud. 

Cubrióse  la  cabeza :  lo  propio  hizo  Pompeyo  cuando 
vió  irremediable  su  muerte  en  la  espada  traidora  de 
Achilas.  Era  esta  una  superstición  de  los  gentiles  para 
que  no  viesen  con  las  ansias  naturales  fea  losencmi- 
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gos  su  muerte.  Llegaba  el  punto  de  su  valentía  hasta  no 
querer  que  viese  alguno  los  sentimientos  forzosos  del 
cuerpo  ni  los  ademanes  del  Ün  de  la  vida. 

Pondera  Suetonio  que  cuando  cayó,  por  caer  decente 
se  cubrió  con  la  propia  toga  los  piés.  Advertencia  para 
caer  bien  y  para  morirá  escuras,  no  es  advertencia  del 
juicio,  sino  circunstancia  del  yerro.  Mejor  es  mirar  por 
los  piés  para  que  no  caigan,  que  dejarlos  caer  y  mirar 
porque  no  se  vean.  Cubrirse  de  pies  á  cabeza  con  la  to- 
ga, fué  hacer  la  toga  mortaja.  Cuidar  de  menudencias 
para  después  de  muerto,  y  no  de  los  riesgos  para  no 
morir,  quiere  ser  piedad,  y  no  sabe ;  quiero  parecer  ad- 
vertencia, y  no  puede :  pretendió  ser  recato  honesto,  y 
quedóse  en  melindre  castigado. 

TEXTO. * 

«Muerto  César  en  la  forma  que  hemos  dicho,  Bruto, 
poniéndose  eit  medio  de  todos,  por  verlos  turbados,  in- 
tentó con  razones  detenerlos  y  quietarlos;  mas  no  lo 
pudo  conseguir;  porque,  despavoridos  y  temblando, 
huían,  y  en  la  puerta  á  la  salida  se  atrepellaban  unos  á 
otros  sin  orden,  no  siguiéndolos  ni  amenazándolos  al- 
guno.» • 

DISCURSO. 

No  hay  cota  tan  disimulada  como  el  pecado.  En  la 
noche  que  le  sobra,  con  que  ciega  sus  Unes,  escurece 
los  sentidos  y  potencias  de  sus  secuaces.  Es  lumbre  de 
linterna ,  que  turba  y  deslumbre  á quien  la  mira  y  pone 
en  ella  los  ojos;  es  luciérnaga ,  que ,  mirada  de  lejos,  se 
juzga  estrella ,  y  acercándose  y  asiéndola,  se  baila  gu- 
sano que  se  enciende  en  resplandor  con  la  oscuridad,  y 
se  apaga  con  la  luz.  Todos  estos  engaños  resplandecien- 
tes poso  la  colpa  en  ejecución  con  Marco  Bruto' y  con 
losconjurados.  Acreditóles  la  determinación,  persuadió- 
les el  séquito,  escogióles  el  lugar,  dispúsoles  ta  traición, 
llególes  la  hora,  entrególes  ¿  Cesan,  desnudó  sus  pu- 
ñales, derramó  la  sangre  y  la  vida  del  Principe,  y  ca- 
llóles la  turbación  que  les  guardaba  por  haberla  der- 
ramado. Ninguno  ve  la  cara  de  su  pecado,  que  no  se 
turbe.  Por  eso,  cauteloso,  no  la  descubre  él  cuando  le 
intentan ,  sino  cuando  le  han  cometido.  Para  introdu- 
cirse en  la  voluntad,  que  solo  quiere  lo  bueno,  y  lo  malo 
debajo  de  razón  de  bueno ,  se  pone  caras  equívocas  con 
las  virtudes.  Es  el  pecado  gnnde  representante :  hace, 
con  deleite  de  quien  le  oye,  infinitas  figuras  y  persona- 
jes,no  siendo  alguno  de  ellos.  Es  hijo  y  padre  de  la  lüpo- 
cresía,  pues  primero  para  ser  pecado  es  hipócrita ,  y  es 
hipócrita  luego  que  es  pecado.  En  el  mismo  instante 
que  los  conjurados  empezaron  á  dar  ta  muerte  á  César, 
se  turbaron  de  suerte  que  por  herirle ae  hirieron  unos 
á  otros.  Sola  esta  (llamémosla asi)  justificación  tiene  la 
culpa,  que  siempre  reparte  con  los  delincuentes  el  mal 
que  les  persuade  que  hagan  á  otro.  Aquí  se  conoce  que 
la  pena  del  mal  empieza  del  malo  que  le  hace.  Tanta 
sed  tiene  el  cuchillo  de  la  sangre  del  propio  matador, 
como  déla  sangre  del  que  mata :  bien  pudiera  decir  que 
tiene  mas  sed  y  mas  justa.  Ellos  determinaron  de  herir 
i  César  solo ,  y  su  delito  determ  inó  q  ue  se  hiriesen  ellos. 

Viéndolos  turbados  y  viéndose  herido,  quiso  Bruto 
sosegarlos  con.  razones  y  orar ;  mas ,  como  el  temor  del 
pecado  empiece  ciego  y  acabe  sordo,  so  halló  sin  oyen- 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

de  los  que  habían  concurrido, 
gida,  descubriéndose  animoso,  «lijo : 


de  sus  conciencias,  poseídas  do  horror, derramando 
frió  temeroso  en  sus  corazones,  temblando,  y  con  ím- 
petu desordenado  por  salir  del  Senado  unos  antes  que 
otros, se  embarazaban  en  la  puerta  su  propia  fuga.  Aquí 
se  fió  claramente  la  arquitectura  engañosa  de  las  fábri- 
cas de  la  maldad :  tienen  la  entrada  fácil ,  y  la  salida  di- 
fícil ;  es  muy  embarazoso  el  bulto  del  pecado :  éntrase 
con  desabogo  4  pecar,  y  en  pecando ,  se  ahoga  el  hom- 
bre en  las  propias  anchuras.  Bien  cabe  el  hombre  por 
cualquiera  entrada;  mas  el  hombre  en  quien  cabe  el 
pecado,  no  cabe  por  ninguna  salida. .Grande  arma  ofen- 
siva de  los  agraviados  es  laxulpa  de  quien  los  agravió. 
Los  que  mataron  á  César,  por  matarle,  unos  i  otros  se 
dieren ;  por  librarse,  unos 4  otros  se  estorban ;  porque 
la  muerte  propia  del  «difunto  empezaba  á  pelear  con 


TEXTO. 

«Arrastrados del  miedo,  con  gran  escándalo  ensan- 
grentados, y  los  puñales  desnudos,  huyeron  todos,  y 
Bruto  con  sus  compañeros  se  retrajo  al  Capitolio.  Mar- 
co Antonio,  temeroso  y  mudáudose  el  vestido,  se  es- 
condió. En  llegando  al  Capitolio  los  matadores,  llama- 
ron el  pueblo  á  la  libertad.  Luego  se  concitaron  gran- 
des clamores,  y  los  discursos  diferentes  confundieron 
la  ciudad  en  tumulto  suspenso.  Mas  luego  que  supieron 
no  so  había  cometido  otra  muerte  sino  la  de  César,  que 
no  se  saqueaba  la  ciudad,  que  la  acción  era  sin  ven- 
ganza ni  codicia ,  muchos  de  los  populares  y  de  los  no- 
bles y  magistrados  acudieron  al  Capitolio  con  alegría; 
y  en  viéndolos  juntos,  Marco  Bruto  oró  con  palabras 
blandas  y  eficaces,  para  calificar  las  causas  de  aquel 
hecho.  Y  convencidos  de  sus  palabras,  todos  con  voces 
de  aplauso  le  pidieron  que  saliese.  El ,  confiado  en  esta 
aprobación  y  séquito,  salió  con  todos,  siguiéndole  los 
demás,  no  despojados  de  recelo ;  y  acompañando  gran- 
de cantidad  de  los  mas  principales  de  la  ciudad  (como 
en  triunfo)  4  Bruto,  desde  el  Capitolio  le  trajeron  4  los 
Rostros.  El  pueblo  reverenció  la  presencia  de  Bruto,  y 
en  lo  venerable  de  su  aspecto  detuvo  el  ímpetu,  obe- 
diente 4  la  inquietud  de  las  novedades;  y  contra  el  or- 
gullo natural  déla  multitud  junta,  oyeron  su  razona- 
miento con  grande  silencio. » 

DISCURSO. 

Grave  delito  es  dar  muerte  ú  cualquier  hombre ;  mas 
darla  ai  Rey  es  maldad  execrable,  y  traición  nefanda  no 
solo  poner  en  él  manos,  sino  hablar  de  su  persona  con 
poca  reverencia,  ó  pensar  de  sus  acciones  con  poco  res- 
peto. El  rey  bueno  se  ha  de  amar;  el  malo  so  lia  de  su- 
frir. Consiente  Dios  el  tirano,  siendo  quien  le  puede 
castigar  y  deponer,  ¿  y  no  le  consentirá  el  vasallo,  que 
debe  obedecerle?  No  necesita  el  brazo  de  Dios  de  nues- 
tros puñales  para  sus  castigos,  ni  de  nuestras  manos 
para  sus  venganzas. 

Huyeron  estos  hoinicidas-al  Capitolio  por  asegurarse, 
y  entran  en  el  Capitolio  consigo  en  su  delito  su  persecu- 
ción. La  sangre  de  César,  qua  llevaban  en  sus  manos, 
les  iba  relando  de  traidora  la  de  sus  venas.  Llamaron, 
para  ampararse  co  ir  buen  nombre,  al  pueblo  ála  liber- 
tad, palabra  siempre  bienquista  de  la  multitud  licen- 
ciosa. Y  Marco  Bruto,  conociendo  por  los  semblantes 


ORACION  PRIMERA  DE  BKl'TO. 

«Pueblo  romano :  Julio  César  es  el  muerto;  yo  soy 
el  matador :  la  vida  que  le  quité  es  la  propia  que  él  ha- 
bía quitado  4  vuestra  libertad :  si  en  él  fué  delito  tira- 
nizar la  república ,  en  mi  ha  de  ser  hazaña  el  restituirla. 
En  el  Seqajh)  le  di  muerte,  porque  no  diese  muerto  al 
Senado,  ámanos  de  los  senadores  acabó ;  las  leyes  ar- 
madas le  hirieron;  sentenciafuó, no  conjuración.  César 
fué  justiciado,  y  ninguno  fué  homicida.  En  este  saces* 
solo  podrán  ser  delincuentes  los  que  de  vosotros  uu» 
juzgaren  por  delincuentes.  Yo  no  retraje  al  Capitolio  mi 
vida,  sino  estas  razones;  poique,  en  habiéndolas  oído, 
os  agraviara  si  os  temiera. » 

Siguió  estas  palabras  un  toreo  aplauso  de  la  gente,  y 
con  voces  agradecidas  le  pidieron  que  se  viniese- con 
ellos  éjgozar  por  la  ciudad  las  alabanzas  qué  mere- 
cía. Fióse  Marco  Bruto  de  estas  demostraciones,  y  íuéso 
acomunado  de  todos  4  los  Rostros,  donde  ya  babiaa 
concurrido  en  diferentes  tumultos  todos  los  dudadauñt 
de  Roma.  Parecióle  era  conveniente  inf 
con  mas  larga^ oración,  en  esta  manera : 


«Ciudadanos  de  Roma :  las  guerras  civiles,  de  i 
pañeros  de  Julio  César  os  hicieron  vasallos;  y  esta  mano, 
de  vasallos  os  vuelve  4  compañeros.  La  libertad  que  os 
dió  mi  antecesor  Junio  Bruto  contra  Tarquino^os  da 
Marco  Bruto  cqplra  Julio  Cesar.  De  este  beneficio  uo 
aguardo  vuestro  agradecimiento,  sino  vuestra  aproba- 
ción. Yo  nunca  fui  enemigo  de  César,  sino  de  sus  desig- 
nios ;án  tes  tan  favorecido,  que  en  haberle  muerto  fuera 
el  peor  de  los  ingratos,  si  no  hubiera  sido  el  mejor 
de  los  leales.  No  han  sido  sabidoras  de  mi  intención  la 
envidia  ui  la  venganza .  Con  tieso  que  César,  por  su  valen- 
tía y  por  su  sangre,  y  su  eminencia  en  la  arte  militar  y 
en  las  letras,  mereció  que  le  diese  vuestra  liberalidad 
los  mayores  puestos;  mas  también  afirmo  que  mereció 
la  muerte,  porque  quiso  antes  tomároslos  con  el  poder 
de  darlos,  que  merecerlos :  por  esto  no  lo  he  muerto  sin 
lagrimas.  Yo  lloré  lo  que  él  mató  en  si,  que  fué  la  leal- 
tad á  vosotros,  la  obediencia  á  los  padres.  No  lloré  su  vi- 
da, porque  supe  llorar  su  alma.  Pompeyo  dió  la  muerte 
á  mi  padre;  y  aborreciéndole  como  á  homicida  suyo, 
luego  que  contra  Julio  en  defensa  de  vosotros  tomu  las 
armas,  le  perdoné  el  agravio,  seguí  sus  órdenes,  milité 
en  sus  ejércitos,  y  en  Farsa  lia  me  perdí  con  él.  Llamó- 
me con  suma  benignidad  César,  pretiriéndome  eo  la* 
honras  y  beneficios  á  todos.  Ho  querido  tiieros 
dos  sucesos  á  la  memoria,  para  que  veáis  que  ni  < 
peyó  me  apartó  de  vuestro  servicio  mi  agravio,  ni  en 
César  me  granjearon  contra  vosotros  las  caricias  y  favo- 
res. Murió  Pompeyo  por  vuestra  desdicha :  vivió  César 
por  vuestra  ruina  :  matóle  yo  por  vuestra  libertad.  Si 
esto  juzgáis  por  delito,  con  vanidad  le  couíieso ;  si  por 
benclicio,  con  humildad  os  le  propongo.  No  tetao  el 
morir  por  mi  patria;  que  primero  decreté  mi  muerte 
que  la  do  César.  Juntos  estáis ,  y  yo  en  vuestro  poder : 
quien  se  juzgare  indigno  de  la  libertad  que  le  doy,arró- 
jeme  su  puñal;  queá  mi  me  será  doblada  gloria  morir 
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por  haber  muerto  al  tirano.  Y  si  os  provocan  á  compasión 
las  heridas  de  César,  recorred  todos  vuestras  parente- 
las, y  veréis  cómo  por  él  habéis  degollado  vuestros  li- 
najes, y  los  padres  con  la  sangre  de  los  hijos,  y  los  hijos 
con  la  de  sus  padres  habéis  manchado  las  campañas  y 
calentado  los  puñales.  Esto,  que  no  pude  estorbar  y 
procuré  defender,  he  castigado.  Si  me  hacéis  cargo  de 
la  vida  de  un  hombre,  yo  os  le  hago  de  la  muerte  de  nn 
tirano.  Ciudadanos :  si  merezco  pena,  no  me  la  perdo* 
neis ;  si  premio ,  yo  os  le  perdono. » 

Serenó  este  razonamiento  los  ánimos  de  suerte  que, 
fervorosos,  pasaron  de  la  ira  al  agradecimiento;  y  lla- 
mándole padre  de  la  patria,  pedia»  que  á  Bruto  y  ú  los 
suyos  fuesen  concedidos  honores  y  dedicadas  estatuas. 

TEXTO. 

«Si  bien  aplaudieron  al  decir  de  Bruto,  presto  mos- 
traron que  su  discurso  no  había  agradado  ú  todos ;  por- 

maldecir  ó  César  y  á  gritar  oprobios  contra  él,  acusán- 
dole con  desvergüenza,  se  enfureció  el  pueblo,  y  arre- 
metieron &  despedazarle  por  insolente ;  y  lo  hicieran  si 
no  se  ocultara  en  el  concurso.  Por  este  accidente  teme- 
rosos, con  Marco  Bruto  se  volvieron  ú  retirar  al  Capitolio 
los  conjurados,  adonde  recelando  Bruto  que  le  sitiasen, 
despidió  todos  los  que  le  seguían,  porque  con  él  y  sus 
compañeros  no  padeciesen,  siendo  inqcentesdel  hecho.» 

DISCURSO. 

Ninguna  acción  á  que  atienden  muchos,  la  aprueban 
todos;  porque  adonde  asisten  malos  y  buenos,  no  es  po- 
sible la  concordia  yes  forzosa  la  diferencia.  Es  vio- 
lenta siempre  la  victoria,  porque  la  da  la  mayor  parte : 
vence  el  número,  y  no  la  razón.  Este  riesgo  tienen  las 
juntas  populares,  que  las  convoca  el  primero  grito,  y  las 
arrebata  cualquiera  demostración.  En  ellas  tiene  mas 
parte  el  que  se  adelanta,  que  quien  se  justifica. 

Oyeron  todos  á  Marco  Bruto ;  y  aunque  no  aprobaron 
todos  su  razonamiento ,  por  haber  sido  modesto  para  el 
difunto  y  reverente  para  los  oyentes,  sin  demasía  ni 
oprobriodel  muerto,  los  apasionados  de  César,  acallando 
su  opinión  con  el  silencio,  siguieron  á  los  que  seguían 
el  parecer  de  Bruto;  mas  luego  que  el  imprudente  y  en- 
vilecidoCinna con  abominables  palabras  empezó  á  des- 
honrar con  oprobrios  el  cadáver  de  César,  los  que  ha- 
bían callado  á  Marco  Bruto,  con  justo  furor  se  declara- 
ron contra  Cinna  y  los  conjurados. 

Era  Cinna  falsario  de  virtudes,  hablador  y  embus- 
tero. Tenia  su  medra  en  la  eminencia  de  las  maldades : 
no  tenia  vergüenza  sino  de  que  otro  fuese  peor;  y  fué 
tal ,  que  nunca  pudo  tener  vergüenza.  Su  oficio  era 
acusar  á  los  buenos ,  sin  perdonar  á  los  malos :  ú  aque- 
llos, porque  le  eran  contrarios;  á  estos,  porque  no  le 
fuesen  competidores.  Su  cobardía  era  infame ;  su  envi- 
dia aun  no  tenia  por  limite  la  miseria,  ni  su  venganza 
la  muerte.  No  se  defendiade  ella  el  envidiado  con  dejar 
de  ser,  porque  alimentaba  su  rabia  en  procurar  (siendo 
imposible)  que  no  hubiese  sido. 

En  ninguna  edad  ni  en  algún  suceso  han  fallado 
hombres  de  estas  costumbres :  dícenlo  las  desdichas  y 
afrentas  de  las  monarquías,  que  no  sucedieran  si  ellos 
fallaran. 

Hourar  al  amigo  muerto  es  religión,  y  honrar  al  ene- 
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migo  mnerio  religión  y  honra.  Quien  afrenta  ó  con- 
siente que  afrenten  á  su  enemigo  difunto,  miserable- 
menteseconfiesadichoso  y  infamemente  cobarde,  pues 
ni  pudo  vencer  su  vida  valiente  ni  su  muerte  disimula- 
do. El  que  llora  y  alaba  á  su  enemigo  ya  difunto,  mues- 
tra mañoso  que  si  no  le  pudo  vencer,  esperaba  ven- 
cerle ;  que  le  padecía  constante,  y  no  le  temía  rendido. 
¡Oh  cuántas  calamidades  han  irritado  aplausos  mujeri- 
les en  la  muerte  de  los  enemigos  introducidos- por  los 
invencioneros  del  miedo,  que,  pobres  de  valor,  por  di- 
valsar victorias  granjean  castigos ! 

No  sintió  el  pueblo  romano  que  matasen  á  César,  y 
sintió  que  muerto  dijesen  mal  de  él.  Tenia  el  pueblo 
romano  honra ,  y  no  permitía  á  los  que  no  la  tenían. 
¡  0!i  providencia  inescrutabletle  Dios ,  quft  solo  hiciese 
las  partes  de  César  quien  solo  le  afrentaba;  y  que  los 
oprobrios  le  granjeasen  séquito ,  y  sus  propias  afrentas 
fuesen  venganza  de  sus  heridas ! 

TEXTO. 

«Pero  convocado  el  Senado  otro  dia  después  en  el 
templo  de  la  Tierra,  como  Antonio  y  Planeo  y  Cicerón 
tratasen  del  olvido  y  concordia  de  todo  lo  que  había* 
pasado ,  no  solo  decretaron  que  fuesen  los  homicidas 
absueltos,  sino  que  los  cónsules  tratasen  dq  honrarlos. 
Con  esta  determinación  se  disolvió  el  Senado.  Marco 
Antonio  envió  su  hijo  al  Capitolio,  y  trajo  consigo  á 
Bruto  y  á  sus  compañeros,  á  quien  cuantos  encontra- 
ron en  el  camino  abrazaron,  y  con  grandes  demostra- 
ciones de  contento  y  amistad  los  acompañaron.  Antonio 
llevó  á  Casio  á  cenar  consigo ,  y  Lépido  á  Bruto ,  y  6  los 
demás  aquellos  que  les  eran 'familiares  y  apasionados. 
En  amaneciendo  se  juntó  el  Senado,  y  lo  primero  agra- 
deció á  Antonio  el  haber  sosegado  el  priucipio  de  guer- 
ras civiles,  y  luego  les  repartieron  las  provincias.  Creta 
se  díó  á  Bruto,  Africa  á  Cusió,  Asia  á  Trebonio,  Bilbiuia 
á  Cimbro,  la  GaliaCircumpadana  á  Décimo  Bruto.» 

DISCURSO. 

¿  A  quiñi  no  será  escándalo  que  tuviese  mas  cortés 
caridad  conel  Principe  el  pueblo  que  el  Senado?  ¿A  qué 
príncipe  no  será  amenaza  este  ejemplo,  sino  le  fuera  es- 
carmiento? Los  conjurados  empezaron  á  matar  á  Césfr, 
y  acabáronle  de  malar  los  que  les  premiaron  su  muerte. 
No  consintió  la  plebe  las  injurias  del  difunto,  y  premiá- 
ronlas con  provincias  los  padres.  En  pocas  muertes  de 
los  emperadores  de  Roma  dejó  de  ser  cómpjice  el  Se- 
nado. Santas  son  las  leyes  escritas;  provechosas  son  es- 
tudiadas; padre  de  los  monarcas  es  el  consejo,  y  aquí 
fué  padrastro,  porque  la  presunción  del  que  sabe,  fácil- 
mente compite  al  que  enseña,  y  desprecia  al  que  le  obe- 
dece. Y  porque  solo  el  Príncipe  es  mas  poderoso  que  el 
Senado,  miró  el  Senado  al  Principe  como  á  estorbo  de 
ser  solamente  poderoso.  No  le  quedó  qué  sujetar  sino  su 
grandeza,  y  por  eso  se  persuadió  fácilmente  á  sujetarla. 

Yiendo  Planeo  y  Antonio  y  Cicerón  que  no  podían  re- 
sucitar á  César,  y  que,  siendo  el  Senado  autor  de  su 
muerte,  el  pueblo  no  la  contradecía,  bien  advertidos, 
por  agradar  á  los  senadores  acreditaron  la  acción,  y  por 
asegurarse  de  los  conjurados  propusieron  que  se  les  de- 
bían dar  premios.  Fué  fácil  persuadir  al  Senado  á  loque 
estaba  persuadido;  porque  los  hombres  raras  veces 
hallan  inconveniente  en  consultar  aquellas  houras  de 
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que  son  participes.  Ninguno  es  defensor  de  ia  muerte 
que  le  hace  heredero,  porque  el  interés  es  consuelo  de 
los  ambiciosos ,  y  lo  propio  que  deja  persuade  á  que  ie 

dejen. 

Era  el  intento  de  Cicerón  favorecer  al  heredero  de 
César ;  el  de  Marco  Antonio  favorecerse  á  si.  Conside- 
rando, como  amigo  de  novedades ,  que  en  las  grandes 
mudanzas  de  las  repúblicas  está  fácil  la  ocasión  á  las  de- 
terminaciones violentas,  uno  y  otro  ceden  á  su  designio 
por  lograrle.  Pónensede  parle  de  los  conjurados,  para 
poderlos  divertir  del  castigo  que  les  disponían ;  disfra- 
zan sus  pensamientos  con  el  aplauso,  y  dan  lugar  al  ím- 
petu y  á  la  novedad ,  porque  nopueda  ser  descifrado  su 
ímpetu;  y  uuo  de  otro  se  recataba  con  lo  misino  en  que 
convenían.  '  * 

Luego  repartieron  entre  sí  las  provincias;  qne  fué 
repartirse  entre  si  la  tiranía  que  habían  castigado  eu 
César.  No  quitaron  la  tiranía,  sino  mudáronla.  Mal  se 
asegura  la  vida  de  uno,  cuando  en  su  muerte  esta  la  me- 
dra de  muchos.  Si  los  hijos  tienen  por  mayor  beneDcio 
en  los  padres  el  morir  para  que  los  hereden ,  que  el  en- 
gendrarlos para  que  sean  hijos,  ¿  qué  prerogaliva  podrá 
asegurarse  en  los  príncipes? 

Más  recibid  de  César  Marco  Bruto  que  valia  la  pro- 
vincia de  Crdla ;  mas  hay  vanidad  en  la  traiciou.  Quiere 
mas  el  ladrón  poco  que  toma,  que  mucho  que  le  dén. 
El  robo  que  saqueo  las  repúblicas  es  aquel  que,  hipócrita 
de  la  codicia,  llama  dcsiuteres  el  no  recibir  de  otro,  y 
limpieza  el  tomarlo  todo.  No  lomar  del  que  puede  dar, 
por  tomarle  el  poder,  para  tomarse  lo  que  quisieren ,  y 
no  pedir,  es,  con  buen  nombre,  escalamiento  del  poder. 

TEXTO. 

«Como  se  tratase  entonces  del  testamento  de  Cesar  y 
de  su  entierro,  Antonio  pedia  que  se  leyese  en  público, 
y  que  el  cuerpo  no  se  sepultas»  oculta  ni  ignominiosa- 
mente, porque  el  pueblo  alborotado  no  se  irritase  roas. 
Casio  ásperamente  lo  contradijo.  Empero  Marco  Bruto 
fué  del  parecer  de  Antonio,  y  aprobó  la  pompa  del  en- 
tierro pública,  y  que  el  testamento  de  César  en  público 
se  leyese.  En  este  parecer  volvió  engañado  á  vacilar  el 
jiiicíode  Bruto :  error  segundo ,  y  no  menor  que  lo  fué 
etfiaber  perdonado  la  vida  á  Marco  Antonio.  Leyóse  el 
teslamenlo'de  César  en  público :  mandaba  en  él  que  su 
tesoro  se  repartiese  en  dar  á  cada  ciudadauo  de  Roma 
trescientos  »es tercios,  y  que  asimismo  les  repartiesen 
los  huertos,  granjas  y  heredades  que  tenia  de  la  otra 
parte  del  Tibre.  En  oyendo  estas  mandas,  todo  el  pue- 
bfo  se  encendió  en  increíble  amor  y  compasión  de  Cé- 
sar. Y  por  lograr  esta  ocasión  que  le  daba  el  testamento 
leído,  viendo  entrar  el  entierro,  Marco  Antonio  oró  en 
alabanza  de  César ;  y  como  viese  al  pueblo  vencido  y 
granjeado  de  su  oración,  para  crecer  con  la  lástima  su 
piedad,  alargando  el  brazo,  cogió  la  vestidura  de  César, 
y  desdoblándola  ensangrentada  y  hecha  pedazos  cruel- 
mente con  las  heridas,  la  enseñó  al  pueblo.  Con  eslose 
Oesordenóde  manera  el  sentimiento,  que  no  se  oian  sino 
llantos  y  voces,  pidiendo  á  los  matadores  para  despeda- 
zarlos. Corrieron  luego,  y  asiendo  de  las  cátedras,  me- 
sas y  sillas,  las  arrojaron  en  la  hoguera  donde  el  cuerpo 
de  César  ardía,  sin  perdonar  cosa  alguna  por  rica  ni 
por  sagrada.  Y  luego  que  la*flama  resplandeció,  unos 
por  una  parle  y  otros  por  otra  asieron  tizones  cncon- 
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didos,  y  con  ellos  corrían  á  poner  fuego  á  las  rasas  de 
los  que  habian  muerto  á  César ;  mas  ellos,  prcvinienüo 
el  peligro,  huyeron. 

DISCl/ftSO. 

Cuán  amiga  es  de  vestirse  de  nuevo  la  voluntad  del 
vulgo,  bien  se  conoce  en  determinaciones  Un  contra- 
rias :  desnúdase  de  lo  que  se  viste,  porque  su  gala  es 
vestirse  para  desnudarse. 

Tenían  los  conjurados,  no  solo  seguridad  y  aprobación 
del  Senado,  sino  premio.  Cuando  Marco  Antonio,  ad- 
vertido de  la  justificación  afectada  en  que  M»rco  bruto 
acreditaba  el  homicidio,  propuso  dos  cosas  de  tan  buen 
color,  comoque  el  testamento  de  César  se  leyese  un  pu- 
blico, y  que  fuese  enterrado  con  solemnidad, Casio  lo 
contradijo  furioso,  como  hombre  que  había  propuesto, 
el  dar  la  muerte  á  Marco  Antonio,  cuya  era  esta  pro- 
puesta, y  por  esto  la  condenaba  y  por  honesta.  Sabia 
que  un  delito,  si  no  se  disculpa  con  otro,  no  se  asegure; 
que  el  malhechor  considerado  padece  el  castigo,  y  que 
el  temerario,  sí  bien  le  merece,  le  dilata.  Decía  que  el 
malo  que  para  disculparse  daba  lugar  á  alguna  virtsd, 
se  entregaba  al  juez  que  le  seguía  y  á  su  condenación ; 
que  un  vicio  con  otro  era  hermandad,  y  una  culpa  cou 
una  virtud  era  discordia.  Al  contrario  Marco  Bruto, 
reverenciando  por  religiosa  y  decente  la  opinionde  An- 
tonio, porque  no  tuviese  su  homicidio  malos  y  crueles 
resabios,  la  aprobó.  Justa  cosa  es  que  al  malo,  qne  con 
su  delito  quiere  difamar  lo  bueno  de  que  se  vale,  le  en- 
gañe la  misma  virtud  que  profana. 

Ley  óse  en  alia  voz  el  testamento  de  César,  y  las  man- 
das en  que  todo  su  tesoro  y  posesiones  repártia  en  los 
ciudada  n  os,  y  cómo  adoptaba  á  Ocla viano  en  primer  lu- 
gar, y  en  segundo  á  Décimo  Bruto. 

Apénas  reconoció  el  pueblo  la-liberalidad  del  difunto, 
cuando,  granjeado  con  las  dádivas  que  les  hacia,  deter- 
minaron de  hacer  pedazosá  los  matadores. 

Es  la  liberalidad  tan  magnifica  virtud  en  los  monar- 
cas, que  el  pueblo  no  solo  trueca  á  ella  la  libertad ,  sino 
que  también  al  tirano  liberal  le  aclama  por  principe 
justo;  y  al  principe,  en  todas  las  demás  virtudes  exce- 
lente, si  es  avariento  le  aborrece  por  tirano. 

La  justicia,  y  la  clemencia,  y  la  valentía,  y  la  honesti- 
dad y  templanza  son  virtudes  qué  el  pueblo  alaba  pocas 
veces  umversalmente;  porque  I» venganza  y  la  envidia, 
y  las  malas  costumbres  de  los  mas  de  los  populares,  de- 
sean al  príncipe  para  otros  cruel,  para  sus  introducciones 
deshonesto,  y  para  las  atenciones  de  su  maña  cobarde,  y 
para  la  licencia  de  sus  delitos  injusto.  Empero  la  libe- 
ralidad ,  di  que  todos  participan ,  la  alaban  todos :  los 
buenos  por  premio,  los  malos  por  paga.  La  liberalidad 
sazona  todas  las  acciones  del  príncipe :  es  realce  de  lo 
bueno  y  disculpa  de  lo  malo;  absuelve  las  acusacio- 
nes en  su  vida,  granjea  las  lágrimas  en  su  muerte.  Al 
príncipe  justo,  honesto  y  valiente,  si  le  sucede  otro  que 
losea,noloechanménos.  Al  príncipe  liberal  le  echan 
ménos  siempre,  porque  las  necesidades  presente* 
acuerdan  de  las  que  socorrió  el  antecesor,  y  las  socorri- 
das se  adelantan  á  las  que  puede  socorrer  el  que  reina. 

Sabia  Marco  Antonio,  como  intimo  amigo  y  confi- 
dente de  César,  que  dejaba  esta  cláusula  en  su  testa- 
mento, y  por  eso  pidió  que  se  leyese  y  lo  hizo  leer  eu 
público;  y  sabía  que,  en  oyéndola  el  pueblo,  habia  de 
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aclamar  á  César  muerto ,  y  dar  muerta  á  los  que  le  ma- 
taron. Sucedió  de  la  misma  suerte  que  lo  liabia  pen- 
sado, pues  á  las  postreras  palabras  de  la  cláusula  siguió 
un  alarido  universal  y  doloroso  que  lo  confundió  todo 
un  sentimiento  y  amenazas  enfurecidas.  Mejor  supo  go- 
bernar Agripina  su  maldad ,  cuando  dándola  de  la  con- 
ciencia de  Jenofonte ,  médico ,  que  al  veneno  clemente 
dio  por  antídoto  otro  veneno  mortal  á  Claudio,  empera- 
dor, no  consintió  se  leyese  su  testamento,  con  que  ase- 
guró la  majestad  en  Nerón.  Asi  lo  refiere  Tácito,  Ann. 
lib.  12,  §  67. 

Entró  en  esto  el  cuerpo  de  César  con  grande  majes- 
tad y  pompa ,  para  ser  abrasado  conforme  la  costumbre 
de  aquella  gentilidad ,  que  tuvo  por  mas  decente  y  ali- 
ñada sepultura  la  hambre  del  fuego,  que  la  corrupción 
de  la  tierra. 

Luego  que  le  vió  en  el  sitio  de  la  hoguera  Marco  An- 
tonio, desde  lugar  eminente  dijo : 


a  Hoy  no  es  dia  de  hablar  do  Julio  César,  sino  de 
Fiarle.  Mejor  os  informarán  vuestros  ojos  de  sus  heridas 
que  mi  lengua.  Oid  á  su  cuerpo ;  que  sus  crueles  puña- 
ladas tienen  voz,  y  os  persuadirán  mejor,  abiertas  con 
los  puñales  de  sus  parientes,  que  mi  boca  cerrada  con 
los  suspiros  y  anegada  con  el  llanto.  Sus  virtudes  fueron 
las  que  merecieron  tan  grande  envidia ,  y  con  esto  digo 
cuan  grandes  fuéron.  Su  valentía  tan  generosa,  que 
para  su  muerte  no  dió  lugar  sino  á  la  traición  de  su  hijo 
y  de  sus  mas  favorecidos  amigos.  Sus  armas  tan  justifi- 
cadas, que  si  se  ha  de  estar  al  parecer  del  cielo,  los 
dioses  (contra  todos  sus  enemigos)  con  el  suceso  las 
aprobaron.  Sus  hazañas  son  toda  la  gloria  vuestra  y  de 
esta  ciudad,  cabeza  del  mundo.  Si  Pompeyo  venciera  á 
César,  mataran  á  Pompeyo;  y  á  César  le  mataron  porque 
venció.  Dedicaron  estatuas  á  la  desdicha  de  aquel,  y 
puñaladas  á  la  victoria  de  este.  No  pretendió  quitaros 
la  libertad ,  sino  aliviárosla  del  dominio  molesto  de  mu- 
chos padres,  con  el  moderado  de  un  hijo  solo.  No  le  ma- 
taron porque  era  tirano,  sino  porque  estorbaba  que  lo 
'  fuesen  ellos.  Ayer  le  dieron  la  muerte,  y  hoy  los  mata- 
dores se  han  dadoá  si  las  provincias.  Despedazaron  al 
que  las  ganó  para  vosotros,  y  repartiéronlas  entre  si 
por  premio  de  haberle  muerto,  haciendo  precio  de  un 
homicidio  tan  alevoso  los  triunfos  esclarecidos  de  vues- 
tro capitán.  ¿Cómo  podia querer  usurparos  loque  tenéis, 
quien,  como  habéis  oído  en  su  testamento ,  os  dejaba  á 
todos  todo  lo  que  tenia,  y  que  si  pudiera  hablar,  por  el 
amor  que  os  tuvo,  agradeciera  á  los  traidores  su  muerte, 
por  haber  acelerado  con  ella,  en  el  cumplimiento  del 
testamento  suya,  vuestro  socorro?  Herederos  de  César 
sois :  ahí  tenéis  su  hacienda,  presente  tenéis  su  cuerpo, 
y  sus  homicidas.  A  vosotros  toca  repartir  el  fuego,  de 
suerte  que  juntamente  le  consuma  difunto,  y  le  ven 
gue  agraviado. » 

Y  viendo  Antonio  con  estas  palabras  precipitada  la 
ciudad á  las  honras  del  difunto  y  al  castigo  de  los  mal  he- 
chores, sacando  la  vestidura  de  César,  que  traía  consigo, 
llena  de  sangre  y  horrible  con  las  muchas  heridas,  des- 
cogiéndola al  pueblo,  añadió  tales  razones : 

•  Esta  es  la  toga  que  en  César  fué  venerable,  y  en 
mis  manos  es  horror  escandaloso :  en  ella  sus  venas, 
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quefoéron  aclamación  del  mundo,  son  manchas: no 
permitáis  que  se  posen  á  vuestra  honra. » 

No  lo  hubo  dicho,  cuando  echando  en  la  hoguera  las 
cátedras,  y  las  sillas  de  los  templos  y  de  los  tribunales, 
y  cuanto  hallaron  precioso,  la  encendieron ;  y  luego  que 
emprendió  la  llama,  tomando  tizones  y  maderos  en- 
cendidos -della,  con  furia  popular  corrieron  á  poner 
fuego  á  las  casas  de  los  conjurados.  ¡Oh  suma  justicia  de 
Dios,  desvelada  y  atenta,  pues  ordenó  y  dispuso  que 
con  una  propia  lumbre  ardiesen  el  cuerpo  de  César  y 
las  casas  de  los  que  le  mataron  I  En  un  propio  dia  fuéron 
piadosos  y  justicieros  los  tizones,  y  la  llama  enterró  4 
César  y  le  vengó;  porque  la  maldad  nunca  encendió 
fuego  contra  otro,  que  no  arrojase  parte  del  incendio 
para  Si. 

TEXTO. 

«Viendo  Marco  Bruto  y  los  conjurados  tan  cercano 
su  peligro,  huyeron  del  alboroto  que  habia  causado  An- 
tonio, y  recogiéronse  en  Ancio  para  aguardar  que  se 
resfriase  el  hervor  del  pueblo :  lo  que  esperaban  de  la 
mudanza  de  la  multitud,  fácil  y  novelera,  teniendo  ellos 
de  su  parte  al  Senado ,  el  cual  castigó  á  los  que  solo  por 
el  nombre  mataron  sin  culpa  á  Cinna,  un  poeta  amigo 
de  César,  entendiendoera  el  otro  Cinna  que  habia  dicho 
mal  de  él ;  y  asimismo  habia  preso  á  los  que  habían  ido 
á  quemarles  sus  casas.  Animábalos  el  saber  que  ya  el 
pueblo,  temiendo  la  tiranía  que  pretendía  establecer 
Mareo  Antonio,  deseaba  é  Bruto;  mas  él,  sabiendo  que  • 
los  soldados  viejos ,  4  quien  César  habia  dado  sus  here- 
dades, le  buscaban  en  diferentes  tropas  disimuladas 
para  matarle,  se  detuvo.  Turbóle  también  la  nueva  ve- 
nida de  Octavio  4  la  ciudad.  A  este  llamaba  hijo  en  su 
testamento,  y  le  dejaba  por  heredero.  Cuando  mataron 
4  César  estudiaba  en  Apolonia ;  luego  que  aupo  su  muer- 
te, se  vino  4  Roma,  y  tomando  el  nombre  de  C^sar, 
para  obligar  al  pueblo  con  la  memoria  de  su  padre,  juntó 
4  si  con  dádivas  y  pagas  los  veteranos.  Y  como  Cicerón , 
movido  de  la  enemistad  que  tenia  con  Marco  Antonio, 
favoreciese  las  partes  de  Julio  César  en  Octavio  su  he- 
leclero,  Bruto  le  esenmo  una  carta,  oisiiaaienaoie  ae 
establecer  monarquía  con  la  sucesión.  Pero  como  ya 
en  la  ciudad  unos  siguiesen  las  partes  de  Octavio,  otros 
las  de  Marco  Antonio,  y  los  ejércitos  venales  corriesen 
4  juntarse,  como  á  voz  de  pregonero,  donde  los  llamaba 
mejor  paga,—  desesperando  de  la  república,  determinó 
Marco  Bruto  huir  de  Italia ;  y  por  Lucania,  4  pié,  se  fué 
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DISCURSO. 

Aun  en  el  nombre  es  peligroso  comunicar  con  los 
malos,  y  hasta  en  el  nombre  es  útil  comunicar  con  los 
buenos.  Por  llamarse  aquel  poeta  amigo  y  apasionado 
de  César,  Cinna,  como  el  maldiciente  que  dijo  mal  de 
César,  sin  otra  culpa  que  la  equivocación  del  nombre, 
murió  despedazado  del  furor  del  pueblo.  Y  Octavio 
se  UamóCésar,  por  ser  nombre  de  Julio ,  y  esto  le  gran- 
jeó el  amor,  el  séquito,  las  armas  y  la  ciudad. 

Con  obstinación  asistió  el  Senado  á  la  defensa  de  los 
homicidas,  pues  castigó  4  los  que  dieron  muerte  al 
inocente  Cinna,  y  prendió  á  los  que  con  los  tizones  los 
fuéron  4  quemar  las  casas.  Este  favor  les  engañó  la  con- 
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vio,  y  la  asistencia  y  amparo  que  su  persona  tenia  en 
Cicerón.  Bruto,  cuando  no  pudo  personalmente  opo- 


CARTA  DE  BRUTO' Á  CICEROS. 

«  He  sabido  que  por  oponerte  A  la  tiranía  que  Antonio 
pretende  para  sí,  la  procuras  para  Octavio,  heredero  que 
«dopló  César.  Esto,  Cicerón,  no  es  oponerte  al  tirano, 
sino  hacerte.  No  aborreces  el  imperio,  sino  el  empera- 
dor. Contradices  el  dominio  á  Marco  Antpnio,  porque 
le  aborreces,  no  porque  aborreces  el  dominio.  De  peor 
consecuencia  es  dársele  á  Octavio,  que  dejársele  á  An- 
tonio, cuanto  es  peor  continuar  por  herencia  y  sucesión 
la  tiranía,  que  empezarla  por  violencia;  pues  esta  siem- 
pre se  oye  delincuente,  y  aquella  ya  desciende  con  buen 
nombre.  Si  te  mueven  las  virtudes  y  blandura  de  Octa- 
vio, acuérdate  que  nuestros  pasados  con  nombre  de 
.señores  nunca  quisieron  servir  á  los  buenos.  Teme  que 
no  con  aquellas  costumbres  que  se  merece  reinar  se 
reina ;  y  que  igualmente  se  pierde  la  libertad  debajo  del 
buen  principe  como  del  malo.  ¿Qué  haces  de  tas  causas 
por  que  excluyes  á  Marco  Antonio  de  la  corona,  si  á  ella 
admites  á  Octavio?  Si  dices  qne  no  hay  otro  medio  de 
excluirá  Antonio,  ese  no  es  medio,  sino  achaque  para 
vengarte*  de  él  con  quitarle  la  tiranía  de  Roma,  y  de 
Roma  con  dársela  al  sucesor  de  César;  y  es  feamente 
negociación  interesada.  Advierte,  oh  Cicerón,  tu  yerro: 
que  dejas  de  ser  traidor  á  tu  patria  en  Antonio,  por  serlo 
en  Octavio ;  y  que  se  conocerá  que  tu  ambición  y  des- 
orden excede  á  la  de  entrambos ,  pues  quieres  se  conoz- 
ca puedes  quitar  el  imperio  y  darle ,  porque  reconocién- 
dole de  ti  el  emperador,  te  sea,  si  no  agradecido,  sujeto ; 
si  no  vasallo,  hechura ;  y  puede  ser  padezcas  las  quejas 
del  depuesto,  y  que  no  cobres  el  reconocimiento  del 
colocado.  Yo  tengo  por  culpa  darte  consejo  en  lo  que  te 
le  debía  pedir :  juzga  lo  que  será  en  ti  no  recibir  el  que 
debías  dar.» 

Leyó  Cicerón  este  papel;  mas  no  dió  logar  á  que  Ci- 
cerón le  considerase  y  obedeciese ,  el  ruido  de  las  par- 
cialidades que  habian  ya  mezclado  Octavio  y  Antonio. 
Remitieron  los  dos  su  poder  á  la  negociación  del  dinero, 
y  compraban  ejércitos  y  ciudades.  Marco  Bruto ,  que  vio 
en  poder  del  interés  las  armas,  y  remitida  á  las  armas  la 
razón,  desesperó  de  remedio;  y  desterrándose  de  Ita- 
lia, fué  á  esperar  en  Elea  las  diligencias  del  tiempo  y 
ta  medicina  de  los  dias. 

Dos  cosas  sondigñas,  en  esta  primera  parte  de  mi  his- 
toria, de  consideración.  La  primera,  la  astucia  de  la 
maldad  de  Marco  Antonio,  y  la  torpeza  de  la  bondad  do 
Marco  Br uto ;  y  la  segunda ,  saber  cuáles  fueron  las  cau- 
sas por  qué ,  contrastado  por  Junio  Bruto  Tarquino  que 
reinaba,  se  siguió  la  libertad  de  la  república  que  se 
pretendía;  y  contrastado  Julio  César  que  aun  no  había 
empezado  á  reinar,  por  Marco  Bruto,  no  solo  no  se  con- 
tinuó la  libertad' de  que  se  gozaba,  sino  que  ántes  se 
estableció  el  dominio  que  se  temía. 

A  lo  primero  digo  que  Marco  Antonio  sabía  ejecutar 
bien  lo  que  pensaba  mal,  y  Marco  Bruto  ejecutaba  mal 
lo  que  pensaba  bien.  Bruto  pretendía  para  otros ;  Anto- 
nio para  sí.  Aquel  se  fió  en  el  Senado;  este  en  nadie. 
Bruto,  por  no  cometer  maldad,  no  mató  ni  consintió 
matar  á  Antonio,  y  permitió  leer  el  testamento  de  César 
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y  enterrar  su  cuerpo  con  solemnidad  pública.  Antonio, 
porque  no  hubiese  alguna  maldad  que  dejase  de  come- 
ter, incitó  ó  César  á  la  in&ediencia ,  y  le  hizo  aborreci- 
ble poniéndole  coronas  en  la  cabeza  en  los  juegos,  como 
se  lee  en  su  vida ;  le  ayudó  en  su  postrera  determina- 
ción, por  tener  que  acusarle ;  se  escondió  en  su  muerte, 
para  poder  engañar  los  conjurados;  los  sacó  del  Capitolio 
para  venderlos ;  engañólos  á  ellos ,  y  al  pueblo ,  y  al  Se- 
nado, y  al  propio  César  muerto,  pues  oró  en  su  defensa, 
y  con  su  loga  concitó  el  pueblo  contra  los  matadores,  y 
luego  se  levantó  contra  César  y  contri  su  heredero,  de- 
clarando las  traiciones  de  su  intención.  Y  al  Gn  Antonio 
prevaleció  contra  Bruto ,  porque  supo  ser  malo  con  ex- 
tremo; y  Bruto  se  perdió,  porque  quiso  ser  malo  coa 


En  el  segundo  punto  discurrió  documente  uno  de  los 
mayores  ingenios  de  Italia,  üejo  de  traducirle ,  no  por- 
que desestimo  su  discurso,  sino  porque  la  vida  que  es- 
cribo me  dicta  diferentes  causas. 

La  primera  fuéron  las  costumbres  de  Tarquino,  lla- 
mado per  sos  maldades  el  Soberbio.  En  la  primera  dé- 
cada, libro  1 .",  las  escribió  Tito  Livio :  paca  que  se  lean 
las  hago  españolas. 

a  Empezó  á  reinar  Tarquino,  ó  quien  llamaron  sus 
hechos  Soberbio.  Negó  la  sepultura  á  su  suegro;  mató 
á  los  mejores  de  los  padres,  solo  porque  favorecieron  i 
Servio.  Y  pareciéndole  que  de  él  podian  aprender  i 
usurpar  el  reino  con  violencia,  se  cercó  de  gente  arma- 
da. Ni  para  el  derecho  del  reino  tenia  otra  cosa  sino  la 
fuerza,  pues  no  reinaba  por  elección  del  pueblo  ni  por 
voluntad  de  los  padres.  A  esto  se* llegaba  que,  deses- 
perando de  la  caridad  de  los  ciudadanos,  le  era  forzoso 
defenderse  con  el  miedo ;  y  para  que  le  temiesen  todos, 
el  conocimiento  de  las  causas  de  muerte  determinaba 
por  si  solo,  sin  consejos,  y  por  esto  podia  dar  muerte, 
desterrar,  quitar  las  haciendas  no  solo  á  los  sospecho- 
sos, y  á  los  qne  aborrecía,  sino  a  aquellos  en  quien  no 
había  otra  causa  sino  tener  qqé  les  pudiese  quitar.  Des- 
ta  manera,  diminuido  el  número  de  los  padres,  deter- 
minó no  elegir  en  su  lugar  otros,  para  que  en  la  poque- 
dad fuese  mas  despreciado  el  órden  senatorio,  y  sintie- 
sen ménos  el  no  poder  hacer  algo  por  si.  Este  fué  el  pri- 
mero que  el  órden  antiguo  establecido  por  los  pasados, 
de  no  hacer  nada  sin  consulta  del  Senado,  le  anuló, 
administrando  la  república  con  domésticos  consejos.  La 
guerra,  la  paz,  las  confederaciones,  tas  amistades  las 
hacia  por  si  con  las  personas  que  queria,  sin  voluntad 
del  pueblo  ni  del  Senado. » 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Livio ,  fielmente  y  á  la  te- 
tra traducidas.  Costumbres  fuéron  estas  que,  como  no 
puede  ser  tirano  el  que  po  las  tuviere,  ninguno  las  ten- 
drá que  no  sea  tirano. 

Sea  pues  evidencia,  no  discurso,  que  Tarquino  que 
las  tuvo,  fué  tirano;  y  Julio  César,,  que  no  solo  no  las 
tuvo  todas  ni  alguna  de  ellas ,  sino  que  siguió  en  justicia 
y  amor  las  contrarias ,  no  lo  fué ;  ántes  principe  valero- 
so ,  clemente  y  liberal.  Y  de  la  diferencia  y  contrariedad 
de  los  dos  sugetos,  forzosamente  se  signe  que  Tarquino 
mereció  por  sos  delitos  perder  el  reino  qoe  había  here- 
dado^ Julio  César  perpetuar  por  sus  virtudes  en  sus 
sucesores  el  imperio  que  no  tenia. 


dos  príncipes  depuestos,  señalar  la  diferencia  (que  no 
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fué  menor)  entre  los  dos  Brutos  que  intentaron  las  de- 
posiciones del  uno  y  del  otro. 

Junio  Bruto  fué  llamado  Bruto  porque  se  fingió  tonto 
siendo  sabio  y  prudente,  para  asegurar  de  si  áTarquino. 
Marco  Bruto  siempre  so  ostentó  sabio  para  mostrarse 
después  tonto.  ¡  Oh  cuánto  mejor  obra  con  los  tiranos  y 
contra  ellos  ta  sabiduría  disiirí  triada  que  presumida! 

¡  Qiió  cosa  mas  necia  que  Junio  Bruto ,  hecho  por  sus 
bestialidades  afectadas  risa  y  matraca  de  los  mucha- 
chos, y  burla  y  entretenimiento  del  pueblo ! 

i  Qué  cosa  mas  docta  y  providente  que  Junio  Bruto, 
que,  sabiendo  no  parecer  que  sabía ,  engañó  la  malicia 
del  tirano;  que  supo  abrigar  su  venganza  con  un  delito 
tan  participado  en  la  honra  de  todos,  como  la  fuerza  que 
i  Lucrecia  hizo  Tarqnino,  en  la  piedad  de  una  muerte 
tan  religiosamente  dolorosa  como  la  de  Lucrecia;  que 
no  se  detuvo  en  tratar  levantamiento,  sino  que  se  levan- 
tó sin  tratado  y  conjura ;  que  usó  del  pueblo  para  el  cas- 
tigo, y  no  se  fió  del  pueblo  ni  del  Senado,  ántes  obligó 
que  el  Senadoy  el  pueblo  fiasen  de  su  determinación  sus 
agravios;  que  no  perdonó  de  deposición  y  destierro  á 
hijos  ni  mujer  ;  que  no  dió  lugar  á  espectáculos  y  dili- 
gencias ;  que  intentó  castigar  tirano  que  lo  era,  y  culpas 
que  padecían  nobles  y  plebeyos,  ricos  y  pobres,  hom- 
bres y  mujeres,  pueblo  y  Senado!  Y  por  estos  con  todos 
pudo  vengarlos  á  todos ;  lo  que  no  alcanza  quien  preten- 
de con  la  ambición  de  los  unos  vengar  las  quejas  de  los 
otros,  ó  hartar  su  codicia. 

Al  contrario  en  todo  Marco  Bruto ,  ¿  qué  cosa  mas  ele- 
gante que  sus  escritos,  mas  admirable  que  sus  estu- 
dios, mas  docta  que  sus  oraciones,  mas  reverenciada 
que  sus  costumbres,  mas  desinteresada  que  sus  gobier- 
nos ,  y  mas  valerosa  que  su  persona?  Esto  al  principio; 
mas  al  fin,  cuando  se  llególa  ejecución  de  sus  designios, 
¿qué  cosa  mas  bruta  ni  mas  tonta  se  puede  considerar 
que  Marco  Bruto? 

¿Qué  necedad  mas  delincuente  que  dejarse  obligar  de 
César  con  honras,  beneficios  y  mercedes  pretendidas, 
para  culparse  de  ingrato  y  alevoso? 

¿Qué  necedad  mas  torpe  que  dejarse  persuadir  de  Ca- 
sio al  peligro,  y  no  dejarse  reducir  de  Casio  á  la  seguri- 
dad de  la  muerte  de  Marco  Antonio,  en  ocultar  el  testa- 
mento de  César  y  su  cuerpo? 

Qué  necedad  mas  ciega  que  fiarla  defensa  del  ho- 
micidio en  los  cómplices  en  él ,  y  su  fortuna  en  la  facili- 
dad lijera  y  desenfrenada  de  la  multitud  ? 

¿  Qué  necedad  mas  insolente  que  matar  en  el  Senado 
á  César  con  los  mismos  senadores,  por  acreditar  la  mal- 
dad con  el  sitio  y  las  personas,  sin  advertir  que  la  misma 
maldad  desacreditaba  las  personas  y  el  sitio? 

¿Qué  necedad  mas  vil  que  matarle  por  tirano  á  César, 
y  á  otro  dia  repartirse  las  provincias  entre  los  matadores 
por  premio  del  delito? 

¿Qué  necedad  mas  bestial  que  procurar  persuadir  al 
pueblo  romano  que  Julio  César  era  digno  de  muerte  y 
indigno  del  imperio,  habiendo  visto  que  los  mas  y  me- 
jores del  mismo  pueblo  romano,  favoreciéndole  en  las 
guerras  civiles,  le  habían  juzgado  por  benemérito  de  la 
corona  y  dignidad  suprema? 
-  Según  esto,  la  causa  evidente  de  que  Junio  Bruto, 
desterrando  á  Tarquino  rey,  estableciese  la  libertad ,  y 
de  que  Marco  Bruto  con  la  muerte  de  Julio  César  esta- 
bleciese el  imperio,  fué  la  diferencia  de  los  dos  prínci- 
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pes  y  de  los  dos  conjurados.  La  de  los  dos  principes  fué 
tan  grande  como  ser  Tarquino  tirano,  y  Julio  César  no. 
Esto  se  prueba  al  unocon  el  otro.  Tarquino  fué  tirano, 
porque  fué  tal  como  se  ha  visto.  Julio  César  no  fué  tira- 
no, porquo  no  se  pareció  á  Tarquino  en  nada. 

Mal  entendió  Marco  Bruto  la  materia  de  ta  tiranía, 
pues  juzgó  por  tirano  al  que  con  la  valentía  y  el  séquito 
de  sus  virtudes  y  sus  armas ,  asistidas  de  fortunados  su- 
cesos, en  una  república  toma  para  si  solo  el  dominio 
qu«  la  multitud  de  senadores  posee  en  confusión  apa- 
sionada ;  siendo  verdad  que  esto  no  es  introducir  domi- 
nio, sino  mudarle  de  la  discordia  de  muchos  á  la  unidad 
de  príncipe.  No  es  esto  quitar  la  libertad  á  los  pueblos, 
sino  desembarazarla  :  peor  sujeto  está  el  pueblo  a  un 
Senado  electivo,  queé  un  príncipe  hereditario.  Las  leyes 
sacrosantas  mejor  se  hallan  servidas  de  uno  que  las  eje- 
cuta ,  que  de  muchos  que  las  interpretan.  Mas  quiere  la 
vanidad  de  los  senadores  la  obediencia  para  su  inter- 
pretación en  las  leyes,  que  para  las  leyes  mismas  en  so 
igualdad. 

Tirano  es.aqnel  principe  que,  siéndolo,  quila  la  co- 
modidad á  la  paz,  y  la  gloria  á  la  guerra ,  á  sus  vasallos 
las  mujeres,  y  á  los  hombres  las  vidas ;  que  obedece  al 
apetito ,  y  no  á  la  rejón ;  que  afecta  con  la  crueldad  ser 
aborrecido,  y  no  amado.  Y  por  las  mismas  culpas  son 
tiranos  los  senados  en  las  repúblicas,  y  tiranos  multipli- 
cados. 

Esta  Tué  la  causa  y  razones  por  que  Tarqnino,  rei- 
nando y  vivo,  fué  depuesto  con  razón;  y  César,  aun 
no  reinando  y  difunto,  fué  electo  y  coronado  en  sus  hi- 
jos;  y  como  en  aquel,  por  habérse  llamado  rey,  quedó 
el  nombre  á  Roma  culpable  y  aborrecible,  el  de  César, 
por  ser  nombre  suyo,  quedó  vinculado  por  blasón  de 
los  emperadores  en  Roma. 

La  diferencia  de  los  artífices  de  estas  dos  acciones  ya 
está  dicha :  brevemente  la  repetiré.  Fué  pues  que  Junio 
Bruto  empezó  tonto  y  acabó  sabio ;  y  Marco  Bruto  em- 
pezó sabio  y  acabó  tonto. 

¡  Oh  poderosa  y  eterna  virtud ,  qne  de  lá  muerte  naces 
fecunda,  que  te  fortificas  con  tus  contrarios,  que  te 
acreditas  con  tus  enemigos,  muchas  veces  despreciada, 
ninguna  ves  vencida !  Tú ,  premio  de  tí  misma ,  te  ase- 
guras el  premio.  Tú ,  hija  de  la  verdad ,  vanamente  dis- 
famada en  los  hipócritas ,  gloriosamente  asistida  en  los 
santos,  concede  á  mis  escritos  la  eficacia  para  persua- 
dirte; porque,  siendo  mas  útiles  que  elegantes,  se  em- 
pleen en  el  provecho  y  no  en  el  deleite. 

Y  tú ,  siempre  trágica  y  castigada  maldad ,  aborto  del 
infierno,  parto  de  la  mentira,  mérito  de  condenación, 
desperdicio  del  alma,  logrero  de  castigos,  inducidor 
de'.discordia,  cuya  vida  es  mas  «inerte,  cuya  duración 
es  peor  fin,  —  descúbrete  de  manera  en  esta  historia, 
que,  leída,  dé  el  escarmiento ;  al  paso  que  te  sobraren 
lectores,  te  falten  secuaces;  que  el  intento  ha  sido,  en 
los  sucesos  que  no  pude  enmendarte  para  el  remedio, 
descubrirte  para  el  ejemplo. 

Vosotros,  principes  buenos,  aprended  á  temer  vues- 
tros beneficios  mismos.  Vosotros,  tiranos,  aprended  á 
temer  vuestras  crueldades  propias.  Vosotros,  pueblos, 
estudiad  reverencia  y  sufrimiento  para  el  buen  monarca 
y  para  el  malo;  que  yo  en  tanto,  si  viere  que  vuestras 
mejoras  son  cosecha  de  esta  primera  parte ,  agradecido 
trabajaré  en  la  segunda,  para  que  en  el  fin  de  Marco 
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Bruto  se  reconozca  el  fin  de  los  sediciosos  y  noveleros. 
Consentid  mi  intencionlosquenoaprobáredesraieslilo. 

CUESTION  POLITICA. 

Pregúntase  qué  hiriera  Julio  César  si  intes  de  entrar  en  el  Senado 
leyera  el  memorial  qoe  le  dieron ,  declarándole  la  conjura  j  los 
nombres  de  los  qoe  entraban  en  ella. 

Las  conjuras  que  se  acusan,  antes  se  castigan  que  so 
averiguan;  porque  se  temen  sin  oirías,  y  se  cree»  en 
oyéndolas.  El  que  las  ocasiona  tiene  por  averiguación  su 
mérito :  nadie  dirá  que  hay  conjura ,  qué  no  la  haya  en 
el  castigo ,  aunque  falte  en  la  verdad.  ¡Miserable  estado 
el  de  los  príncipes,  que  si  no  oyen  las  acusaciones,  no 
pueden  vivir,  y  si  las  oyen,  no  los  dejan  que  vivan!  Más 
conjuras  hace  el  que  las  cree ,  que  quien  las  traza ;  mu- 
chas se  castigan,  pocas  se  evitan.  Bueno  es  descubrir 
la  traición ,  mas  no  del  todo  seguro.  Las  traiciones  mues- 
tran desconfianza  do  la  bondad  ó  talento  ó  poder  del 
principe.  Tan  mal  efecto  han  hecho  traiciones  castiga- 
das, como  puestas  en  ejecución  y  cometidas.  Y  las  his- 
torias dicen  que  aun  le  han  hecho  peor,  añadiendo  á  la 
traición  primera  la  venganza  della  con  la  última.  Alto 
conocimiento  tuvo  destas  cosas  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. Este  rey  miraba  por  si  ¿onsigo  mismo :  quien 
vía  su  letra,  juzgaba  qua  no  sabía  escribir;  quien  la 
leia ,  que  él  solo  sabía  leer  y  merecía  ser  leido.  Pensaba 
con  tantos  consejos  como  potencias :  no  emperezaba  las 
determinaciones  con  bachillerías  estudiadas  ó  induci- 
das ;  lográbalas  con  atención  toda  real ;  sabia  disimular 
lo  que  temía ,  y  temer  lo  que  disimulaba.  Díjéronle  que 
el  tiran  Capitán  quería  levantarse  con  el  reino  de  Nápo- 
les:  esto  con  todas  las  legalidades  de  la  calumnia  y  de  la 
envidia.  El  crédito  que  se  da  á  estos  celos  políticos  es 
forzoso  en  el  oficio  de  reinar ,  sin  culpa  en  el  talento  ni 
seso  de  los  reyes.  No  publicó  la  sospecha,  mas  no  la  des- 
preció, reconociendo  que  darse  por  entendido  de  tener 
rebeldes,  le  era  nota  que  ánles  la  crecía  que  la  curaba 
el  castigo.  Llamóle  honoríficamente  á  puestos  grandes, 
que  con  la  disimulación  de  premios  á  tan  esclarecidos 
méritos  rebozasen  su  intento.  Envió  con  todo  secreto  á 
Pedro  Navarro  y  al  arzobispo  de  Zaragoza ,  su  hijo,  para 
afianzar ,  si  fuese  necesario ,  la  determinación  de  su  re- 
celo. Escribióle  el  Gran  Capitán  una  carta  con  pocos 
renglones,  no  dándose  por  entendido  de  lo  que  el  rey 
pensaba;  mas  asegurándole  de  lo  que  podía  pensar. 
Quietóse  el  entendimiento  del  rey  con  la  carta,  mas  no 
el  oficio  de  rey;  y  dejando  desabrigados  de  su  persona 
grandes  negocios  en  Castilla,  con  pretextos  deslumhra- 
dos de  su  fin  se  embarcó  á  Italia  para  traerle  consigo. 
Cuidados  de  la  majestad,  quien  los  sostituye  los  aventu- 
ra. Llegó  de  vuelta  con  Gonzalo  Fernandez  á  Saona, 
ciudad  de  la  nobilísima  república  de  Jénova,  que  un 
tiempo  fué  puerto,  el  cual  suplió  mejorándole  aquel 
gran  senado  que,  venciendo  las  dificultades  de  la  natu- 
raleza, ha  fabricado  un  muelle  con  acogida  de  perfecti- 
simo  puerto.  Allí  se  juntaron  las  dos  majestades ,  Cató- 
lica y  Cristianísima :  dispúsose  que  comiesen  juntos.  El 
rey  de  Francia,  viendo  con  don  Fernando  al  Gran  Ca- 
pitán ,  propuso  y  porfió  que  había  de  comer  con  ellos  en 
la  misma  mesa  quien  véneta  reyes  y  quitaba  y  daba  co- 
ronas. El  peor  fabricador  de  venenos  es  la  honra.  ¡Oh 
cuánta  muerte  guisó  eu  este  convite!  Todos  tienen  ham- 
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bre  del  alimento  que  reparten.  Comieron  juntos,  sin 
otra  diferencia  que  un  asiento  desigual.  El  francés  los 
atosigó á  entrambos :  á  Fernando  las  sospechas  que  traia, 
viendo  á  su  enemigo  interceder  por  el  honor  del  vasallo 
en  quien  temia  tan  gloriosos  servicios;  y  en  Gonzalo 
Fernandez  la  atención  bien  advertida  en  el  peligro  de 
dos  malicias  coronadas:  Llegó  á  España  el  Católico,  y 
nunca  pudo  digerir  aquel  banquete  del  rey  de  Francia, 
ni  se  le  dejó  digerir  al  Gran  Capitán.  Más  tieneu  que  te- 
mer los  varones  esclarecidos  la  grandeza  de  sus  méri- 
tos, que  los  cobardes  y  envilecidos  la  mengua  de  sus 
culpas.  Tienen  los  príncipes  mas  facilidad  en  perdonar 
sus  yerros  con  desprecio,  que  en  premiar  los  servicios 
de  valor  eminente  con  liberal  ¡dad  proporcionada,  cuanto 
es  mas  costoso  á  lospríncipesdesempeñarse  de  tos  acree- 
dores que  los  molestan,  que  cobrar  de  aquellos  á  quien 
son  acreedores.  En  llegando  á  España,  valiéndose  don 
Fernando  de  un  divertimiento  mañoso,  fingió  que  se  ol- 
vidaba de  lo  que  mas  tenia  en  la  memoria.  Obligó  á Gon- 
zalo Fernandez,  sin  mandato,  á  retirarse  al  reino  de 
Granada;  empero  el  rey  df  Francia,  no  contento  con  ha- 
ber esforzado  las  causas  de  sacar  de  Italia  en  el  Gran  Ca- 
pitán sus  temores,  pasó  con  nuevas  maquinaciones  á 
asegurarse  de  que  el  Católico  por  ningún  accidente  de 
guerra  le  volviese  á  encargar  armas  fuera  ni  dentro/le 
sus  reinos.  La  traza  fué  tan  apretada,  que  pudo  conse- 
guir no  solo  este  retiro,  sino  la  ruina  de  aquel  varón 
gloriosísimo.  De  esta  maldad  francesa  no  tuvo  ni  pudo 
tener  noticia  Jerónimo  de  Zurita ,  ni  el  Jovio,  ni  otro  al- 
gún escritordetantos  como  le  dedicaron  sus  plumas, asi 
españoles  como  italianos  y  franceses»  codiciando  volar 
en  las  alas  de  su  fama.  Hallé  esta  noticia  mirando  para 
otros  fines  los  papeles  de  los  grandes  servicios  de  la  casa 
muy  ilustre  de  don  Fernando  de  Barradas,  que  él  tiene 
en  su  poder,  originales  de  mano  del  rey  Católico;  y 
trasladados  por  mi  con  toda  fidelidad,  son  los  que  se 
siguen. 

INSTRUCCION. 

Lo  que  vos,  Francisco  Pérez  de  Barradas,  alcaide  de 
la  Peza,  habéis  de  hacer  en  este  viaje,  adonde  ahora 
vais  por  mi  mandado,  es  lo  siguiente. 

Primeramente  habéis  de  saber  que  yo  he  sido  infor- 
mado que  de  Villafranca  de  Niza  han  partido  ó  partirán 
presto  dos  navios,  en  los  cuales  diz  que  vienen  algunas 
personas  á  tratar  en  estos  reinos  ciertas  cosas  contra  el 
servicio  y  estado  real  de  la  serenísima  reina  y  princesa, 
mi  muy  cara  y  muy  amada  fija,  y  contra  el  mío.  Y  que 
eutre  los  otros  viene  principalmente  entre  las  otras  naos, 
para  entender  en  la  dicha  negociación,  uno  que  se  dice 
Biete,  que  es  natural  de  la  ribera  de  Jénova.  Y  porque 
cumple  mucho  á  nuestro  servicio  que  donde  quiera  que 
las  dichas  naos  aportaren  en  estos  reinos, sean  tomadas, 
y  se  prendan  todas  las  personas  que  en  ellas  vinieren, 
para  trabajar  de  saber  los  tratos  que  traen,  confiando 
de  la  fidelidad,  habilidad  y  diligencia  de  vos  el  dicho 
Francisco  Pérez  de  Barradas,  he  acordado  de  vos  dar 
cargo  de  la  presa  de  las  dichas  naos  y  de  las  personas 
que  en  ellas  vienen.  Por  ende  yo  vos  encargo  y  mando 
que,  guardando  secretísimo  todo  lo  susodicho,  vais  lue- 
go con  diligencia  á  la  costa  de  Málaga,  donde  las  dichas 
naos  diz  que  han  de  venir,  y  trabajaréis  de  saber,  con  la 
disimulación  y  secreto  que  se  requiere,  do  la  venida 
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deltas;  y  cuando  fueren  venidas,  pondréis  grandísima 
diligencia  y  recaudo  en  tomarlas  con  alguna  buena  ma- 
ña, y  en  prender  y  sacar  á  tierra  todas  las  personas  que 
en  ellas  vinieren,  y  señaladamente  al  dicho  Biote,  que 
(como  he  dicho)  es  el  que  principalmente  diz  que  trae 
cargo  de  los  dichos  tratados.  Y  assimUmo  procuraréis 
de  haber  cualesquiera  cartas  y  escrituras  que  trajeren;  y 
después  que  (placiendo  á  nuestro  Señor)  hayáis  tomado 
las  dichas  naos  y  prendido  las  dichas  personas,  pon- 
dréislas  todas  en  prisión  y  á  buen  recaudo,  y  examinar- 
las heis  particular  y  secretamente  una  á  una,  de  la  causa 
de  su  venida,  y  de  dónde,  y  á  qué  vienen,  y  quién  los 
envía,  y  para  qué  personas  de  estos  reinos  traen  cartas. 
Y  si  fuere  menester  darles  tormento  para  saber  la  ver- 
dad de  lo  susodicho,  hacerlo  heis  con  la  diligencia  y 
buen  recaudo  que  de  vos  confío;  que  con  la  presente  lle- 
váis cartas  mias  de  creencia,  á  vos  remitidas,  para  el 
marques  de  Mondéjar  y  los  regidores  y  otras  justicias  de 
Málaga  y  de  toda  aquella  costa,  en  que  los  mando  que 
vos  dén  para  lo  susodicho  todo  el  favor  y  ayuda  que  les 
pidiéredes,  y  que  fagan  cerca  dello  lo  que  vos  de  mi 
parte  les  mandáredes.  Pero  estad  sobre  aviso  que  no 
habéis  de  comunicar  con  ios  dichos  corregidores  y  justi- 
cias, ni  con  ninguna  otra  persona,  cosa  alguna  de  lo 
susodicho,  ni  de  lo  que  supjéredes  de  las  dichas  personas 
que  prendiéredes ,  salvo  yuardarlo  secretísima  y  avisar- 
me á  mi  dello  con  correo  volante  muy  particularmente, 
y  enviarme  heis  todas  las  escrituras  y  cartas  que  les  to- 
máredes. 

Item ,  si  por  aventura  el  dicho  Biete ,  ó  alguno  de  los 
otros  confesaren  que  la  venida  de  las  dichas  naos  era 
para  sacar  destos  reinos  y  llevar  en  ellas  al  Gran  Capi- 
tán Gonzalo  Fernandez ,  ó  á  algunas  otras  personas,  — 
en  tal  caso,  guardándolo  secretísimo,  daréis  orden,  por 
virtud  de  las  dichas  mis  cartas,  que  los  dichos  corregi- 
dores y  justicias  provean  y  manden ,  so  graves  penas ,  y 
fagan  facer  públicos  pregones  en  todas  las  ciudades  y  vi- 
.  lias  de  la  cosía  de  la  mar,  que  no  dejen  partir  ni  facer 
vela  á  ningún  navio  ni  barco  grande  ni  pequeño,  ni 
dejen  embarcar,  ni  salir  por  mar,  ni  por  ríos  de  aguas 
dulces  que  vayan  á  la  mar  á  ninguna  persona ,  de  nin- 
guna condición  que  sea ,  sin  ver  y  reconocer  quién  es; 
y  si  alguno  se  hallare  sospechoso,  que  no  solamente  no  le 
dejen  embarcar ,  mas  qne  lo  prendan  y  lo  tengan  i  muy 
buen  recaudo,  y  se  roe  dé  luego  aviso ,  y  se  espere  sobre 
ello  mi  respuesta  y  determinación. 

Item ,  porque  estéis  mejor  informado  de  todo  lo  su- 
sodicho ,  y  conozcáis  mejor  las  dichas  naos,  lleváis  co- 
pia de  una  carta  que  me  escribieron  de  Alicante  dándo- 
me aviso  de  la  venida  deltas  á  Málaga.  Pero  mirad, 
solamente  ha  de  servir  para  vuestra  información,  y  que- 
na la  habéis  de  mostrar,  ni  dar  parte  ú  nadie  de  su  con- 
tenido en  ella. 

Itera ,  si  por  aventura ,  después  de  haber  hecho  lo 
último  de  potencia-no  pudiésedes  prender  las  dichas 
naos  y  los  que  vienerten  ellas ,  en  tal  caso  hase  de  pro- 
veer en  todas  aquellas  costas,  de  manera  que  aunque 
los  que  vienen  en  las  dichas  naos  quieran  tomar  alguno 
ó  algunos  destos  reinos,  no  lo  puedan  hacer.  Y  en  todo 
lo  susodicho  poned  la  diligencia  y  buen  recaudo  que 
de  vos  confio,  como  en  cosa  que  tanto  importa  a  nues- 
tro real  Estado  y  «ervicio.  Fecha  en  el  monasterio  de 
Aguilera  a  U  días  de  agosto,  año  de  1515.- Y.  YO 
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EL  REY. —  Pormandado  de  su  alteza ,  Pedro  de  Quin- 
tana. 

Remitió  al  dicho  alcaide  de  la  Peza  cuatro  cartas  de 
creencia,  su  fecha  en  Arandade  Duet£ál3  de  agosto 
de  dicho  año. 

Ocasionóse  esta  instrucción  de  una  carta  que  el  rey 
Católico  recibió  de  Alicante  en  valenciano»  que  tradu- 
cida dice  asi: 

«  MUY  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  SESOR. 

En  su  ciudad  de  Alicante  el  presente  día  han  arriba- 
do dos  naves  nizardas,  en  las  cuales  han  venido  dos 
hombres :  el  uno  natural  de  Vizcaya,  el  cual  es  casado 
en  Villafranca  de  Niza,  y  allí  üone  casa  y  habitación, 
llamado  Juan  de  Chave ;  el  otro  es  nizardo,  y  tiene  casa 
y  mujer  en  Villafranca  de  Niza :  los  coales  nos  han  dicho 

en  gran  secreto  por  «t  servicio  de  vuestra  majestad  

(Aqui  falta  un  pedazo,  y  sigue  este  fragmento. )  vito 

de  Levante,  que  van  á  Málaga  ó  Almería  para  recoger  al 
Castel  del  Ferro  al  dicho  Gran  Capitán ,  y  pasarle  á  Ñi- 
póles. Y  mas  nos  han  dicho,  que  las  dichas  dos  naves 
habían  cargado  de  leñame  para  vender  en  este  puerto;  y 
que  estando  en  la  costa  de  Marsella  las  hicieron  descar- 
gar el  dicho  leñame,  y  que  Pedro  Joan,  capitán  fran- 
cés, metió  en  las  dichas  naves  once  piezas  do  bronce 
muy  singular,  y  que  en  la  una  nave  metió  las  seis,  y  en 
la  otra  las  demás  piezas  de  artillería ;  y  que  el  dicho 
Pedro  Joan,  capitán,  metió  en  cada  una  de  las  naves 
seis  bombardas,  las  cuales  naves  vienen  en  conserva. 
Y  por  coanto  son  cosas  que  tocan  al  servicio  de  su  alte- 
za, como  así  de  sus  vasallos,  habernos  deliberado  de 
dar  aviso  destas  cosas,  aunque  no  son  ciertas,  sino 
por  presunción  de  lo  que  aquestos  hombres  nos  han  di- 
cho ;  pero  porque  sn  majestad  sea  prevenido,  y  provea 
lo  que  reconocerá  que  en  esto  convenga,  le  enviamos 
esta  letra  de  aviso.» 

Lo  que  faltó  en  el  pedazo  roto  desta  carta,  se  lee  en  la 
instrucción  del  rey  Católico. 

Colígese  de  la  carta  que  se  sigue  del  rey  don  Fernan- 
do, que  el  alcaide  Francisco  Pérez  de  Barradas  le  es- 
cribió lo  que  desto  había  podido  entender. 

RESPCESTA  DEL  REY  CATÓLICO  AL  ALCAIDE  FRANCISCO 
PEREZ  DE  BARRADAS. 

«Ayer,  que  fuéron  5  del  presente,  recibí  vuestra  le- 
tra de  23  del  pasado,  en  que  decís  que  no  habéis  baila- 
do rastro  ninguno  de  lo  á  que  fuistes;  porque  aunque 
escribís  había  en  ese  puerto  ocho  naves,  y  entre  ellas 
una  nizarda ;  pero  decís  que  ninguna  señal  había  de  ser 
ninguna  de  aquellas ,  las  cuales  habían  de  venir.  Y  co- 
mo quiera  que  yo  crea  que  es  asi ;  mas  visto  to  que 
decís ,  que  el  Gran  Capitán  iba  á  este  mismo  tiempo  á 
esa  ciudad  de  Málaga,  adonde  le  tenían  ya  aposentado, 
sino  que  adoleció  yendo  para  ahi  en  Archidona ,  yo  no 
estoy  sin  gran  sospecha  que  su  ida  á  esa  ciudad  era  pa  ra 
poner  por  obra  el  fin  que  dicen  de  irse  fuera  de  estos 
1  reinos ;  y  que  la  nao  nizarda ,  que  decís  está  en  ese  di- 
!  cho  puerto ,  es  la  que  le  había  de  llevar ;  sino  que  vos, 
como  el  marques  de  Mondéjar  vos  dijo  que  no  venía  en 
,  ta  dicha  nao  gente  de  guerra ,  baos  parecido  que  no  de- 
bía de  ser  ella.  Y  porque  no  recibáis  en  esto  engaño,  ba- 
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beis  de  saber  que  las  naos  ó  nao,  que  para  llevar  at 
Gran  Capitán  habían  de  venir,  no  venían  con  gente  de 
guerra ,  sino  con  mercadería  muy  disimuladas ;  y  por 
esto  recelo  yo  que  la  dicha  nao  nizarda,  ó  alguna  de  las 
otras  que  están  en  el  dicho  puerto,  deben  esperar  al  di- 
cho Gran  Caphflh ;  y  por  eso  es  mny  necesario  y  con- 
veniente que  vos  thagais  toda  diligencia  con  gran  disi- 
mulación ,  para  saber  si  la  dicha  nao  nizarda  es  la  que 
viene  para  esto,  ó  alguna  de  las  otras  que  en  el  dicho 
puerto  están.  Y  para  que  mejor  podáis  hacer  esto  y  todo 
lo  demás  que  fuere  menester,  para  estorbar  que  el  dicho 
Gran  Capitán  no  pueda  salir  con  su  intento  de  irse  fuera 
del  reino  (si  tiene  tal  pensamiento),  podréis  dar  parte 
en  mucho  secreto  al  corregidor  de  esa  ciudad  de  esta 
negociación ,  para  que  vos  ayude  á  hacer  sobre  ello  las 
diligencias  necesarias ;  pero  encarnadle  de  mi  parte 
que  guarde  mucho  secreto,  como  he  dicho.  Y  por  la 
dolencia  que  decís  que  tiere  el  dic\o  Gran  Capitán,  no 
os  habéis  de  descuidar,  creyendo  que  estando  doliente, 
aunque  tenga  fin  de  irse,  no  lo  podrá  ejecutar;  antes 
habéis  de  estar  sobre  el  aviso  para  saber  siempre  qué 
hace ,  porque  podría  ser  quo  su  dolencia  fueso  fingida, 
para  poder  mejor  salir  con  su  intención.  Y  pues  vedes 
cuánto  importa á  nuestro  servicio  este  negocio,  poned 
en  ¿I  mucho  cuidado  y  buen  recaudo ;  y  mirad  que  si  el 
dicho  Gran  Capitán  fuere  á  esa  ciudad ,  que  yo  sospecho 
que  no  es  para  otro  fin  sino  para  el  que  dicen  que  tie- 
ne de  irse  fuera  del  reino ;  y  por  esto  habéis  de  estar 
muy  sobre  el  aviso,  para  que  no  vos  pueda  engañar.  Y 
hacedme  de  continuo  saber  lo  que  supióredes  en  esta 
negociación,  y  escribidme  mas  largo  y  mas  claro  que 
ahora  me  escribí stes.  De  Calatayudá7doolubre,  año 
de  1515. —Y.  YO  EL  REY.— Por  mandado  de  su  al- 
teza, Pedro  de  Quintana. » 

Desde  1 4  de  agosto,  que  fué  la  fecha  de  la  instrucción, 
hasta  7  de  otubre,  en  que  escribió  el  Católico  esta  últi- 
ma carta,  pasaron  dos  meses  ménos  siete  dias ;  y  á  la 
que  recibió  del  Alcaide  á  5  de  otubre,  respondió  á 7,  y 
en  dos  dias  tomó  resolución,  declarando  la  obstinación 
de  su  sospecha,  y  confesando  crecía  con  el  desengaño 
delta.  No  be  observado  en  mas  antiguo  estilo  este  gé- 
nero de  requiebro  ó  fineza  de  empezar  la  firma  del  rey 
con  la  primera  letra  del  nombre  de  la  reina,  cosa  que 
hoy  todos  imitan.  Los  vasallos  que  conquistaron  reinos 
y  hicieron  á  sus  príncipes  mouarcas,  desde  Bclisario 
hasta  Hernán  Cortés,  pasando  por  Gonzalo  Fernandez, 
siempre  adolescieron  de  sus  propias  Vitorias;  y  ajados, 
ó  con  cuentas  de  gastos  ó  capítulos  crecidos  por  la  en- 
vidia, son  arrancados  con  nota  de  donde  fuéron  acla- 
mación. Esto  no  debe  espantar  la  lealtad  de  los  nobles, 
sino  advertirla  para  retirarse  de  donde  los  arrojará  la 
condición  y  ceño  de  la  fortuna.  Escribió  el  arzobispo  de 
Andrinópoli,  embajador  en  Inglaterra,  al  rey  don  Fer- 
nando un  chisme  que  se  lee  en  su  carta,  que  anda  ma- 
nuscrita, tan  larga  como  artificiosa.  Persuadido  de  esta 
cláusula  envió  el  Católico  al  Gran  Capitán  órden  hala- 
güeña para  que  con  toda  brevedad  viniese  á  España ;  y 
como  era  tan  á  raíz  del  vencimiento  de  los  franceses, 
para  establecer  con  presidios  y  nuevas  órdenes  el  nuevo 
reino,  le  fué  forzoso  detenerse.  Y  este  beneficio  tan  nece- 
sario le  recargó  en  la  aprensión  real ,  quo  nunca  creyó 
era  mina  originada  del  temor  francés,  aunque  no  había 
tenido  noticia  sin  su  nombre.  Igualmente  procuróel  Rey 
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Católico  asegurar  6U  recelo,  y  nodará  entender  al  mundo 
que  tan  esclarecido  varón  intentaba  en  su  infidelidad  su 
descrédito  j  desprecio.  Bien  lo  dió  á  entender  en  la  ins- 
trucción ,  cuando  dijo  que  si  Biete  ó  los  demás  confesa- 
sen que  venían  para  llevar  al  Gran  Capitán  á  Népoles, 
no  dice  que  se  asegure  dél  prendiéndole,  sino  que  con 
bandos  estorbe  que  ninguna  persona  pueda  salir  de  aquel 
reino  y  costas.  Lo  mismo  es  publicar  un  príncipe  que 
tiene  entre  sus  vasallos  muchos  traidores,  que  confesar 
un  hombre  que  tiene  muchas  enfermedades  incurables 
y  ninguna  salud ;  y  con  la  codicia  que  ¿  este  le  espían 
los  herederos,  al  otro  le  atiende  la  malicia  alborazada  de 
los  enemigos.  Justino,  libro  3 1 ,  cap.  4,  da  á  leer  de  cuál 
astucia  fué  discípulo  el  rey  de  Francia  en  hacer,  con 
las  honras  del  banquete  y  las  alabanzas,  sospechoso  al 
Rey  Católico  el  valor  y  méritos  del  Gran  Capitán.  Estas 
son  sus  palabras :  Romani  quoque  ad  Antiochum  legatos 
misére,  qui  sub  specie  legationis,  et  regis  apparatum 
specularentur,  et  Annibalem,  aut  Romani s  mitigaren!, 
aut  assiduo  colloquio  suspectum ,  invisumque  regi  red- 
derent.  «Los  romanos  enviaron  embajadores  á  Anlíoco, 
para  que  debajo  del  color  de  la  embajada  reconociesen 
los  ejércitos  y  aparato  del  rey,  y  procurasen  mitigar  el 
odio  de  Aníbal  contra  los  romanos,  ó  con  la  caricia  de 
frecuentes  visitas  y  conversaciones  con  él  le  hiciesen 
sospechoso  y  aborrecible  con  Antíoco.  »Lo  que  mañosa- 
mente ejecutaron ,  como  se  lee  en  el  mismo  capítulo, 
alabándole  repetidamente  sus  grandes  hazañas :  Quo- 
rum sermone  laclas ,  saepius  cupidiúsque  cum  legal  i t 
coHoquebaiur,  ignaras  quod  familiarilate  Romanó, 
odium  sibi  apud regem  crearet.  «Con  su  conversación 
y  lisonjas  desvanecido,  gustaba  de  hablar  muchas  veces 
con  los  embajadores,  ignorando  que  la  familiaridad  con 
ellos  le  granjeaba  la  sospecha  y  el  aborrecimiento  del 
rey. »  Solo  faltan  los  manteles  á  esta  acción  para  ser  la 
misma  del  rey  de  Francia ,  que  no  temió  ménos  á  Gon- 
zalo Fernandez  que  los  romanos  á  Aníbal.  Esta  traza  y 
estratagema  que  hasta  hoy  ha  corrido,  ponderada  por  in-  , 
genuidad  de  ánimo  en  el  rey  de  Francia,  en  honrar  la 
virtud  y  el  valor  aun  en  su  mayor  enemigo,  como  lo  fué 
el  Gran  Capitán  con  tan  coronadas  victorias,  empezará 
ó  oírse  con  su  propio  nombre ,  reconociéndola  todos  por 
venganza  astuta,  dictada  de  la  habilidad  del  temor,  y 
lograda  en  la  terquedad  de  celos  de  Estado. 

No  ha  sido  digresión  lo  que  dispone  con  ejemplo  mo- 
derno la  inteligencia  de  la  cuestión  propuesta  en  Julio 
César,  á  que  deciende  mas  tratable  el  discurso. 

Si  tomamos  el  parecer  á  la  naturaleza,  á  la  presunción 
violenta,  al  afecto  ya  coronado,  dirémos  que  si  leyera  el 
aviso  de  la  conjura  y  los  nombres  de  los  conjurados,  sus- 
pendiera el  camino  al  Senado,  volviera  á  su  palacio  cui- 
dadoso, y  con  secreto  compendiosamente  resuello  hi- 
ciera aprisionar  ¡os  traidores ,  comprobara  la  fealdad  del 
delito ,  y  asegurando  en  sus  maldades  el  horror  de  la  pe- 
na, los  hiciera  morir  por  senté  nc*.  Favorecían  y  cali- 
ficaban á  César  este  medio  sus  haañas,  su  elocuencia, 
las  honras  que  en  él  desconocían  los  senadores,  el  in- 
tentar que  el  tribunalsacrosanto  de  la  justicia  fuese  tea- 
tro de  iniquidad  tan  atroz.  Esforzaban  esto  los  beneficios 
quo  le  debía  Casio,  la  vida  perdonada  en  Bruto,  y  el 
nombre  de  hijo  con  obras  de  padre.  Prevenía  la  sedición 
del  pueblo  con  la  noticia  de  la  maldad ,  que  mitiga  con 
lo  lento  del  juicio  lo  impaciente  de  su  desorden.  Uuien 
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poco  á  poco  da  noticia  al  pueblo  de  lo  que  pretende  ha- 
cer, mitiga  el  incentivo  de  la  novedad  con  que  hierve  y 
se  dispara.  Resta  tomar  su  deposición  á  la  magnanimi- 
dad jactanciosa  y  á  la  conveniencia  de  Julio  César,  y  á 
aquel  entendimiento  que  tenia  por  descanso  el  despre- 
cio de  todos  los  peligros.  De  aquella  nos  informará  toda 
su  vida ;  de  este,  su  muerte  y  el  estado  que  tenían  en 
aquella  sazón  sus  armas  y  pretensiones.  Oigamos  el  in- 
forme de  su  condición.  Esta  era  en  los  intentos  sobera- 
na, en  lasdeterminaciones  velo*.  Tenfc  por  pereza  aguar- 
dar la  ocasión  sin  arrebatarla ;  tuvo  por  mengua  gozar 
de  la  fortuna  con  prudencia ,  y  osó  gobernarla  con  teroe- 
ridud.  En  sus  mayores  designios,  el  cuándo  era  el  luego: 
tanto  se  fiaba  de  sí  en  todo,  que  apónas  desconfiaba  de 
nada.  El  solo  se  hizo  á  si ;  él  se  deshizo.  La  muerte  por 
tirano  le  quitó  el  imperio,  y  se  le  aseguró  en  sucesores 
su  testamento.  Lo  que  dejaba  en  él  al  pueblo ,  le  dió  lo 
que  el  pueblo  no  le  quería  dejar.  Vivió  desdichado  di- 
choso ;  murió  dichoso  desdichado.  Tanto  mas  vale  el  co- 
mún de  la  gente  cohechada  con  el  interés  de  su  alivio, 
que  el  celo  justificado  de  los  nobles.  El  no  supo  ser  em- 
perador, y  su  cadáver  supo  fundar  el  imperio.  La  con- 
veniencia de  César  estaba  mas  segura  en  disimular  lo 
que  sospechaba  y  sabía ,  que  en  castigarlo.  Temía  tanto 
la  averiguación  de  los  delitos,  como  los  delincuentes. 
Más  fiaba  de  saberse  desentender,  que  de  procesar.  Per- 
suadióse que  el  ímpetu  rematado  adquiría,  y  la  noticia 
detenida  eri  aparente  clemencia  conserva!».  Creyó  que 
los  pueblos  arrebatados  tenían  por  caricia  de  su  magna- 
nimidad los  fingimientos  de  su  astucia.  Conveníale  dis- 
frazarse para  introducirse.  Quería  ser  de  manera,  que  se 
olvidasen  de  lo  que  habia  querido  ser.  No  sé  cómo  diga 
que  erró  quien  acertó  errando. 

El  Senado  echaba  ménos  todo  el  poder  que  César  te- 
nia, y  más%iendo  á  César  aun  cuidadoso  del  poco  que 
dejaba  al  Senado.  El  pueblo  estrenaba  príncipe  con  el 
sabor  de  la  novedad ;  ñus  recordado  por  los  pasquines 
frecuentes  de  la  tirante  Tarquino  y  del  castigo  que 
.  le  dió  Jnnio  Bruto,  y  recién  desnudo  de  la  libertad,  y  mal 
enjuto  de  la  sangre  derramada  en  las  guerras  civiles, 
miraba  sospechoso  el  dominio.  Era  virtuoso  y  grande  el 
séquito  que  tenia  la  memoria  de  Pompeyo.  No  eran  po- 
cos ni  desarmados  los  que  para  sí  querían  lo  que  César 
se  tomaba.  Bruto  y  Casio  querían  á  Roma ,  para  Roma ; 
Cicerón,  para  Augusto;  Marco  Antonio,  para  que  sir- 
viese de  patrimonio  á  sus  maldades.  Por  esto,  de  parecer 
de  so  magnanimidad,  de  su  condición  y  entendimiento  y  ' 
conveniencias  en  el  estado  dudoso  en  que  vacilaban  las 
cosas  de  Roma,  no  podía  César  dejarse  llevar  del  pare- 
cer del  afecto,  ni  del  despeño  de  su  naturaleza,  pren- 
diéndolos, y  procesándolos  y  haciéndolos  morir.  For- 
zosamente tratara  de  asegurarse,  escondiendo  tanto  su 
persona  como  la  noticia  de  las  causas  porque  la  recataba. 
Mudara  cauteloso  el  Senado,  y  la  forma  de  asistir  en  él. 
Deslumhrara  con  diferentes  puestos  el  castigode  losque 
removía.  Ejecutara  con  órden  desconocida  el  ejemplo, 
procurando  pareciesen  casuales  y  no  meditados  sus  fi- 
nes. Afirmárase  en  el  pueblo  con  beneficios,  en  la  no- 
bleza con  honras,  en  las  legionescon  dádivas.  Encargara 
¿  Bruto,  léjos  de  sí*  peligros  que  pudiera  lograr,  ha- 
ciendo que  la  muerte  le  hallase  en  ellos.  Hiciera  lo  mis- 
mo con  Casio ;  pues  si  los  prendiera  porque  le  querían 
dar  muerte  para  dar  libertad  al  pueblo,  el  pueblo  le  diera 
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muerte  para  darlos  libertad  y  cobrar  la  suya.  Descu-  ' 
bríera César  la  tiranía  que  disimulaba,  para  establecer 
perpetua  la  tiranta.  Pruébase  con  evidencia  esto,  pues 
estableció,  muerto  por  los  leales,  el  imperio,  habiéndole 
muerto  porque  pretendía  establecerle:  de  que  se  colige, 
que  para  su  intento  siem  pre  j  uzgó  por  mas  favorable  mo- 
rir, que  matar,  y  padecer  los  traidores,  que  hacer  le  pa- 
deciesen. Voz  fué  suya :  Más  quieromorir  una  vez,  que 
temer  morir  cada  dia.  Dejábase  César  vencer  de  lo  que 
amaba,  no  de  lo  que  temía.  Esta  lié  la  causa  de  perdo- 
nar á  Bruto,  de  llegarle  á  su  lado  honrándole  con  ansia, 
y  de  hacer  con  Casio,  por  su  intercesión,  las  propias  fi- 
nezas. Vehementes  sospechas  tuvo  de  entrambos :  mos- 
trólo con  recato  discreto  cuando,  diciéndole  que  contra 
su  persona  maquinaban  Dolabela  y  Marco  Antonio,  di- 
jo:«  No  hago  caso  de  hombres  gruesos,  colorados  j  gue- 
dejudos ;  estos  pálidos  y  flacos  roe  dan  cuidado»,  seña- 
lando á  Bruto  y  Casio.  Quien  no  disimula  no  adquiere 
imperio ;  quien  no  sabe  disimular  lo  que  disimula ,  no 
puede  conservarle.  La  disimulación  en  los  príncipes  es 
traición  honesta  contra  los  traidores.  Tenia  César  para 
la  disimulación  tan  á  su  mandar  sus  djfcs,  que  en  la  ca- 
beza de  Pompeyo  los  hizo  reír  con  lágrimas.  Tal  fué  su 
condición,  que  por  ella  se  vió  morir  y  se  dejó  matar.  Por 
ella,  si  supiera  la  conjuración,  dejara*!  dar  muerte  á 
los  conjurados  por  dársela  con  la  propia  á  la  conjura,  y 
á  las  que  de  ella  se  habían  de  producir.  Empero  adviér- 
tase que  cuanto  yerran  y  padecen  los  tiranos  es  efecto 
de  sus  conciencias.  Esto  los  dificulta  lo  fácil ,  los  facilita 
lo  difícil,  los  solicita  coosigo  sus  ruinas.  Son  vengan- 
zas domésticas  é  invisibles,  que  ni  se  pueden  acallar  ni 
satisfacer:  fiscales  de  la  justicia  de  Dios,  que  tienen  de 
aposento  los  retiramientos  de  sus  corazones.  Si  alguno 
tuviere  por  opinión  que  César  no  tomara  el  camino  que 
yo  digo,  habrá  de  responder  al  desprecio  que  hizo  de 
tantos  prodigios  y  agüeros,  y  i  la  prodición  de  Spurin- 
na,  repetida  con  afirmación  temerosa  el  mismo  dia  que 
le  dieron  de  puñaladas.  Buenos  libros  son  los  muertos, 
y  mejores  las  muertes.  Sea  esta  doctrina  difunta  para  los 
que  viven,  y  corra  por  su  cuenta  la  elección  del  dicta- 
men ;  que  el  mió  no  es  desnudo  y  fantástico.  Medio  os 
que  en  otra  conjura  tomó  aquella  heróica  y  varonil  mu- 
jer Amalasuenta.  Así  lo  refiere  Erycio  Puleano  en  su  li- 
bro, cuyo  titulo  es :  Historiae  Insubricae,  libro  1,  fo- 
lio 76,  página  2.  Tales  son  sus  palabras  hablando  de  ' 
Amalasuenta :  Sed  mulier  virüis  animi  minimé  (¡der- 
rita, haud  cessit ;  tresque  Gothos,  seditionis  antesi (¡na- 
nos, honoris  specie  ablegavit,  et postea  vario  astu  sustu- 
lit.  «Empero  aquella  mujer  de  varonil  ánimo,  sin  es- 
pantarse, no  cedió  al  riesgo;  mas  tres  godos,  que  fuéron 
cabezas  de  la  sedición,  los  apartó  con  títulos  ilustres  y 
honrosos,  y  después  con  varios  trabajos  los  hizo  morir.» 
No  son  forasteras  deste  tratado  las  palabras  que  Plu- 
tarco refiere  en  el  libro  de  Scitódidis  regum  ac  impe- 
ratorum :  habla  de  Dion,  él  que  acabó  con  Dionisio,  que 
sabiendo  Calippo  se  conjuraba  contra  él  siendo  su  mas 
favorecido,  no  quiso  averiguar  la  traición,  porque  de- 
cía era  mejor  morir  que  vivir,  cuando  no  solo  de  los  ene- 
migos ,  sino  de  los  mas  amigos,  era  menester  guardarse. 
Et  príncipe  que  confiesa  que  teme,  aconseja  le  despre- 
cien. Grande  ejemplo  se  lee  en  la  vida  de  Añidió  Casio, 
en  estas  animosas  palabras :  •  Et  cúm  ingens  stditio  in 
exercitu  orta  esset .  vroessit  nudus  camwstri  tholo  tec- 


Digitized  by  Google 


M  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

fui,  et  ait :  Percutite,  inquit ,  me  si  audetis ,  el  corrup- 
tac  disciplinae  facinus  addite.  Tune  conquiescentibus 
cunctis,  mmtit  timeri,  quia  non  timuit.  «Y  como  se 
encendiese  en  el  ejército  grande  motín ,  desnudo  y  cu- 
bierto con  solo  un  capote  de  campaña ,  se  presentó  en 
medio  de  todos,  y  dijo :  Si  os  atrevéis,  emplead  en  mi 
vuestras  armas,  y  añadid  la  maldad  á  la  disciplina  es- 
tragada. Eutónces,  quietándose  todos,  mereció  ser  te- 
mido, porque  no  temió. » 

En  nuestros  tiempos  el  victorioso  honor  de  España, 
asombro  de  todos-Ios  enemigos  de  su  grandeza ,  mor- 
tificacion  triunfante  de  los  émulos  ¿  tan  incompara- 
ble monarquía,  el  excelentísimo  señor  don  Pedro  Tellez 
Girón,  duque  de  Osuna,  virey  de  Sicilia,  en  Mecina 
cuando  por  la  gabela  de  la  seda  se  amotinó  el  pueblo,  y 
el  rumor  de  las  amenazas  armadas  confundía  la  ciudad, 
pudiendo  seguir  el  ejemplo  en  semejantes  sediciones  de 
otros  antecesores  suyos,  retirándose  al  castillo  para  ase- 
gurarse,—se  arrojó  en  un  caballo  solo  y  en  cuerpo,  con 
espada  y  daga,  en  el  mayor  hervor  del  tumulto :  el  cual 
suspendido  con  resolución  tan  animosa,  de  tal  manera 
reverenciaron  al  q\ic  aborrecían,  granjeados  de  su  va- 
lor, que  mandándolos  abrir  las  puertas  y  las  tiendas,  re- 
coge rse  y  dejar  las  armas,  fué  pacifica  y  alegremente  obe- 
decido. La  misma  hazaña  repitió  dos  veces  en  Ñapóles 
en  los  rumores  de  Genuino,  electo  del  pueblo ,  donde  el 
riesgo  en  que  se  puso  le  aseguró  con  aclamación  del  que 
podia  tener.  Ydiciéndole  algunos  ministrosque  no  salie- 
se, que  corría  riesgo  su  vida,  respondió :  «Creo  dicen  me  i 
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darán  muerte,  y  me  persuado  que  si  ven  que  los  temo 
lo  ejecutarán. »  Las  cosas  grandes  no  las  consigue  quien 
no  las  aventura.  Toda  aquella  populosísima  ciudad  le  vió 
en  un  caballo,  acompañado  de  sola  su  espada,  mandarla 
quietud  que  otro  alguno  no  pudiera  rogar  ó  persuadir. 

Y  porque  nada  se  olvide,  ni  parezca  persuado  á  que 
las  conjuras  se  disimulen ,  y  los  traidores  se  toleren  sin 
castigo  público,  es  de  advertir  que  cuando  el  príncipe 
ha  convencido  á  algún  vasallo  de  traición,  y  reducidole 
á  que  conozca,  col  noticia  de  los  reinos,  el  castigo  di  tino 
de  su  infidelidad,  entóneos  los  monarcas  deben  observar 
las  palabras  que  en  el  libro  6  de  Quinto  Curcio,  cap.  8, 
dijeron á  Alejandro,  viendo  se  inclinaba  á  pordonaráfi- 
lotas,  después  de  haber  convencido  sus  delitos  por  dig- 
nos de  penare  muerte.  Son  todas  dignas  de  la  atención 
real ,  igualmente  elegantes  y  de  sentencia  sólida : «  Nos- 
otros te  aconsejáramos  que  le  perdonaras  ántes  que  le 
hubieras  mostrado  cuánto  tenias  que  perdonarle ;  por- 
que reducido  al  miedo  de  la  muerte ,  le  es  forzoso  pen- 
sar roas  en  su  peligro  que  en  tu  beneficio.  El  siempre 
podrá  perseguirte ,  tú  no  podrás  siempre  perdonarle.  Ni 
te  debes  persuadir  á  que  quien  se  atrevió  á  tanto,  se  ron- 
dará con  el  perdón :  sabe  que  los  que  consumieron  la 
misericordia,  no  tienen  mas  que  aguardar.  Nunca  con 
ánimo  seguro  te  deberá  la  vida.  Da  vergüenza  confesar 
el  hombre  que  merece  la  muerte ;  y  al  fin,  siempre  pro- 
curará persuadir  que  ántes  recibió  agraviotque  vida. » 
Reconozco  que  debo  á  Quinto  Curcio  el  acabar  con 
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Consulta  C  ic£ron  ti  le  ci  decanto  rogar  por  «a  vida  á  Marco  Antonio  Declaman  á  Cicerón  Quinto 

Haterio,  Porcio  Latron,  Cyro  Mari  lio  Eaernino ,  Cettio  Pió,  Pompeyo  Silon,  Triario,  Aurelio  FVuco ,  Cor- 
nrlio  Hispano,  Argentorio.  —  Declama,  después  de  todos  estos  antiguo*  declamadores, 
edo  Villegas  (a); 


(  Es1q  suasoria  de  Marco  Séneca ,  traducida  y  añadida  por  mi,  ocupa  á  propósito  estas  poca*  najas ,  por  tocar  á  Marco 
Antonio  y  á  Cicerón ,  cuyas  costumbre»  y  méritos  ton  parte  desta  historia ,  y  no  poco  r  - 
intención  facinorosa  de  Marco  Antonio,  principal  interlocutor  dette  suceso.) 


QUINTO  HATERIO. 

Sepan  los  venideros  que  pudo  la  república  servir  á 
'  Antonio  y  no  Cicerón.  Has  de  alabar  á  Antonio ;  en  esta 
causa  también  faltarán  á  Cicerón  palabras.  Créeme, 
que  cuando  con  mas  diligencia  te  guardares,  hará  An- 
tonio lo  que  Cicerón  no  pueda  callar.  Cicerón ,  si  lo  en- 
tiendes, no  dice  ruega  y  vivirás,  sino  ruega  y  sirve.  ¿De 
qué  suerte  podrás  entrar  en  este  senado,  cruelmente 
exhausto  y  torpemente  lleno?  ¿Querrás  entrar  en  un 
senado  donde  no  has  de  ver  á  Cneo  Pompeyo,  no  á  Mar- 
co Catón,  no  á  los  Luculos,  no  á  Hortensio,  no  á  Lentulo, 
ni  á  Marcelo,  ni  á  tus  cónsules  Hirtio  y  Pansa?  ¿Qué  hay 
para  Ü  en  el  siglo  ajeno  ?  Ya  se  acabó  el  que  era  nuestro. 
Sulo  Marco  Catón,  máximo  ejemplo  de  vivir  y  morir, 
mas  quiso  morir  que  rogar :  ni  habia  de  rogar  á  Anto- 

(•)  Qofdó  tan  dispostado  nuestro  autor  del  modo  con  «juc  se 
estamparon  las  dos  Suasoria*,  que,  escribiendo  a  don  Francisco 
de  Oviedo,  en  11  de  dleicmbrcde  HUI,  j  hablando  de  cierta  rela- 
ción de  onas  honras  mal  impresa,  dice  :  ¡Lástima  que  no  lo  Im- 
prtmiese  et  maldito  Diego  Días  de  la  Carrero  !  Yo  'perdono  las  dos 
Dtelamaelones ,  porque  Dios  me  perdone.  Esto  nos  lia  estimulado 
A  esmerarnos  en  purificar  el  lexlu.—  El  Colector. 


nio;  y  aquellas  manos  puras  de  la  sangre  civil  basta  el 
postrer  dia,  contra  sí  solo  enemigas,  las  armó.  Scipion, 
como  le  hubiesen  mandado  dejar  la  espada,  dicen  se 
escondió ;  y  preguntando  los  que  iban  en  la  nave  á  los 
soldados  por  el  emperador, «/  emperador  (dijo)  bien  se 
halla.  Vencido  habló  como  vencedor.  Veda  Mi  Ion  que 
por  él  so  ruegue  á  los  jueces :  ¿ahora  el  varón  clarísimo 
rogará?  ¿Y  á  Antonio? 

POftCIO  LATRON. 

Luego  habla  el  emperador  Cicerón ,  para  que  no  te- 
ma Antonio :  nunca  hable  Antonio  para  que  Cicerón  te- 
ma. Ha  vuelto  á  la  ciudad  la  sangre  civil  de  Sila,  y  se 
pagan  á  la  hasta  triunviro!  por  tributos  las  muertes  de 
los  ciudadanos  de  Roma.  ¡Guerras  injustas!  ¡Con  los  ca- 
tálogos de  los  proscritos  en  la  tabla  Farsálica,  es  vencida 
la  ruina  mundense  y  muünense :  con  oro  se  compran  las 
cabezas  consulares !  Cicerón ,  fuerza  es  valemos  de  tus 
palabras :  /  Oh  tiempos !  Oh  costumbres !  Verás  aquellos 
ojos  ardiendo  con  crueldad  y  soberbia ;  verás  aquella 
cara,  no  de  hombre,  sino  de  guerra  civil ;  verás  aquella 
garganta  que  se  tragó  todos  los  bienes  de  CneoPom- 
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peyó;  aquellos  ¡jares,  y  toda  aquella  robusta  Firmeza  de 
cuerpo  de  gladiador.  Verás  á  aquel  sentado  en  trono,  á 
quien  el  maestro  de  los  caballeros,  á  quien  era  torpe 
cosa  el  regoldar,  solía  envilecerle  con  vómito.  ¿Humilde 
llegarás  á  rogarle ;  y  con  la  boca,  á  quien  se  debe  la  salud 
pública,  infamemente  adularás  con  palabras  humildes? 
Sóate  también  vergüenza  Yerres,  que  murió  con  roas 
fortaleza  proscripto. 

CVBO  X  ARILIO  ESERHIRO. 

Acuérdate  de  tu  Catón,  cuya  muerte  celebraste.  ¿Juz- 
gas hay  cosa  que  importe  tanto,  que  te  obligue  á  pedir 
la  vida  á  Antonio? 

^  CBSTIO  FIO. 

Cicerón,  si  miras  al  deseo  del  pueblo,  cuando  quiera" 
que  mueras,  viviste  poco ;  si  á  tus  hazañas,  harto  has  vi- 
vido ;  si  á  las  injurias  de  la  fortuna  y  al  estado  presente 
de  la  república,  viviste  muy  demasiadamente ;  si á  la 
memoria  de  tus  obras,  siempre  has  de  vivir. 

POMPE  YO  SILOS. 

Conviene  que  sepas  que  no  te  conviene  vivir  si  An- 
tonio te  permite  que  vivas.  ¿Callarás,  proscribiendo  An- 
tonio y  despedazando  la  república,  y  ni  tu  gemido  será 
libre?  Más  quiero  que  el  pueblo  romano  desee  á  Cicerón 

muerto,  que  vivo. 

> 

T  FU  ARIO. 

¿Qué  Caríbdis  es  tan  voraz?  Caríbdis  dije,  que  si  fué 
uu  solo  animal  fué.  Apénas  de  verdad  el  Océano  pudiera 
halierengullidotantascosasdiversasenuntiempo.  ¿Juz- 
gas queúesle,  enfurecido,  se  puede  sujetar.  Cicerón? 

AURELIO  FOSCO. 

De  las  armas  se  corre  á  las  armas.  Afuera  vencedores ; 
en  casa  somos  degollados.  En  tanto  que  el  enemigo  in- 
testino se  ceba  en  la  sangre,  ¿quién  no  piensa  que  en 
este  estado  del  pueblo  romano  Cicerón  vive  por  fner- 
za?  Cicerón ,  torpemente  rogarás  á  Antonio  por  ¡demás. 
No  te  esconderá  vulgar  túmulo:  el  mismo  que  es  fin  de  tu 
virtud,  y  la  memoria,  guarda  de  las  inmortales  obras  bu- 
manas  (que  de  lo  que  ha  de  quedar  es  vida  perpetua),  á 
todos  los  siglos  te  hará  sagrirao.  Ninguna  otra  cosa  caerá 
sino  el  cuerpo,  de  fragilidad  caduca,  sujeto  á  enferme- 
dades, expuesto  á  los  acontecimientos,  descubierto  á  las 
proscripciones.  Empero  el  ánimo,  dedivina  origen  atraí- 
do, que  ninguna  vejez  padece,  ni  muere,  desalado  de  las 
ligaduras  del  peso  corporal,  á  sus  asientos  y  á  las  estre- 
llas palíenlas  recurrirá.  Y  si  miramos  á  la  edad  y  á  los 
años,  cuyo  número  nunca  le  observaron  los  varones 
fuertes,  ya  cumpliste  los  sesenta.  Ni  puede  parecer  que 
do  viviste  demasiado  tú,  que  postumo  á  tu  república 
mueres.  Vimos  furiosas  por  todo  el  orbe  las  armas  civi- 
les, y  que» después  de  las  itálicas  y  farsálicas  escuadras, 
Egipto  bebió  la  sangre  romaua.  ¿Por  qué  nos  indigna- 
mos sea  esto  licito  á  Antonio  en  Cicerón?  Asi  fué  permi- 
tido al  Alejandrino  contra  Pompeyo.  ¿Por  ventura  no 
sou  muertos  los  que  se  acogen  á  los  indignos? 

CORSELIO  HISPASO. 

Aquel  fué  proscripto  que  siguió  tu  parecer.  Toda  la  co- 
pia (a)  á  tu  muerte  se  encamina :  uno  consiente  que  pres- 
ta) Tota  tabula. 
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criban  al  hermano  ,  otro  al  lio :  ¿de  qué  conGas?  Para 
que  Cicerou  muriera  se  cometieron  tantos  parricidios. 
Repite,  vuelve  á  tu  memoria  tantos  patrocinios,  tantas 
defensas ,  y  el  mayor  beneficio  de  los  tuyos  á  tí  mismo. 
Ya  entenderás  que  Cicerón  puede  ser  forzado  á  morir, 
noá  rogar. 

ARGENTARIO. 

Osténtense  los  delicados  banquetes  del  reino  triunvi- 
ral ;  y  los  platos  se  llenan  de  los  tributos  de  las  gentes ; 
y  él ,  embriagado  con  el  vino  y  el  sueño,  levanta  los  ojos 
amodorridos  sobre  las  cabezas  de  los  proscri  p tos.  Ya  para 
tanta  maldad  poco  es  decir : ;  Oh  hombre  malo ! 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

Cicerón,  si  ruegas  á  quien  acusaste,  acosas  tus  acusa- 
ciones, desmientes  la  verdad  de  tus  tilf  picas.  ¿No  temes 
que  como  el  acusarle  te  hizo  glorioso,  el  rogarle  te  hace 
infame?  Acusástele  por  tu  patria,  y  ruégasle  por  tí?  ¿No 
temes  que  tu  patria  acuse  tus  ruegos?  Si  con  ellos  pre- 
tendes no  morir,  primero  merecerás  por  ellos  ser  in- 
digno de  haber  vivido.  Si  te  concede  la  vida  que  pides, 
enmiendas  á  Antonio  contra  tus  escritos,  y  le  ocasionas 
la  mayor  alabanza,  que  es  perdonará  su  mayor  enemigo. 
Si  no  te  perdona,  lo  ménos  que  pierdes  son  los  ruegos 
y  la  poca  vida  que  en  sesenta  años  te  queda,  pues  pier- 
des fo  mucho  vivido  y  la  eternidad  que  te  habia  de  ani- 
mar tu  fama.  El  uo  quiere  perdonarte ;  quiere,  con  en- 
vilecer tu  ánimo,  que  no  te  perdones á  ti  mismo.  La 
vida  que  tienes,  la  vejez  te  la  quita.  La  que  has  de  vivir, 
solo  tus  ruegos  te  la  pueden  quitar.  Quiere  Antonio  que 
tu  boca  le  vengue  de  tu  lengua  :  ardid  es,  no  concierto. 
Tan  indecente  es  que  tú  niegues  al  tirano,  como  impo- 
sible que  te  perdone  quien  con  el  perdón  te  justicü. 
Morir  es  propio  del  hombre ;  rogar,  ajene  del  varón. 
Muere  varón,  pues  vives  hombre.  Si  mueres  por  no  ro- 
garle ,  vives  por  haberle  acusado;  si  por  rogarle  vives, 
acosado  mueres.  Acuérdate  de  lo  que  dijiste  dél,  y  sa- 
brás lo  que  le  has  de  decir.  Atiende,  Cicerón,  á  lo  que 
oyó  de  tí,  y  conjetura  lo  que  oirás  dél.  ¿Qilteresle  estar 
matando  siempre?  Na  le  niegues  que  no  te  mate.  Si  es 
vivi^tu  ansia,  en  tu  muerte  sola  tienes  la  vida.  Si  lenas 
de  rogar,  sea  que  te  dé  muerte.  Si  te  la  da ,  aun  hoy  te 
obedece.  Si  te  la  niega,aunási  no  se  obedece  ya.  ¿Quién 
creerá  que  Cicerón  no  vive  por  fuerza,  cuando  Marco 
Antonio  puede  mandarle  viviré  morir?  Cicerón ,  ya  no 
tienes  por  la  vejez  edad  en  que  vivir;  ya  no  tienes  para 
qué  vivir,  por  falta  de  la  libertad ;  ni  para  quién ,  por 
falta  de  la  república ;  ni  con  quién,  por  la  de  los  buenos 
ciudadanos.  La  ley  de  la  jubilación  contaba  por  una  vida 
entera  sesenta  y  tres  años :  ya  has  vivido  tu  vida.  ¿Quie- 
res tú,  rogando  por  lo  demasiado,  desacreditarla  ?Tn 
sangre  derramada  iluminará  tus  escritos ;  tus  ruegos 
los  borrarán.  Démos  á  la  dichosa  maldad  de  Autonio 
contra  ti  todo  el  veneno  de  su  fiereza.  Mandará  que  te 
corte  la  cabeza  el  que  mas  debiere  á  tu  amparo;  que  te 
condene  el  que  mejor  defendiste :  entóuces  se  verá  que 
no  puede  morir  Cicerón  sino  es  por  ministros  abomina- 
bles y  nefandos.  ¿Cuántas veces  aborreciste  el  vivir,  por 
la  muerte  de  Tuliola  tu  hija?  Débate  hoy  solo  el  mismo 
aborrecimiento  de  vida  la  muerte  de  tu  madre  la  repú- 
blica romana.  Mayor  virtud  es  mostrarte  buen  hijo  que 
padre  amante.  Si  le  cansas  de  oírme,  óyete  á  tí  eu  la 
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carta  (a)  que  escribiste  á  Marco  Mario.  En  ella,  lasti- 
mado de  la  batalla  farsálica,  donde  dices  que  te  hallaste, 
le  escribes  llorando  el  suceso :  No  vi  causa  para  darme 
muerte;  muchas  si  para  desearla.  Antiguo  proverbio 
es :  No  seas  donde  no  has  de  ser  lo  que  has  sido.  Enton- 
ces lo  dijiste  para  ahora :  obedécete  á  ti ;  loma  tu  pare- 
cer; sea  de  Marco  Tulio  la  resolución,  cuyo  fué  el  con- 
sejo. Perder  la  batalla  de  Farsalia  fué  desdicha ;  y  morir 
César,  en  cuyo  poder  quedó  Roma,  fué  desventurado 
aquella  desdicha.  La  maldad  sin  consuelo  fué  que  de 
aquella  pérdida  resultase  el  ser  uno  del  triunvirato  Mar- 
co Antonio.  Quiero  porfiarle  con  tu  voz ;  quiero  que  leas 
tu  pluma :  escribiste  ¿  Aulo  Torcuata  (6) :  Vivir  de  ma- 
nera que  no  se  deba  vivir,  miserabilísimo  es;  empero  al 
morir,  ningún  sabio  llamó  miserable.  Si  ruegas  á  An- 
tonio, es  para  vivir  como  no  se  debe  vivir,  y  seras  lo  que 
dices.  Si  quieres  no  ser  miserable,  muere.  Marco  Tulio, 
cree  á  Cicerón  y  no  á  Antonio.  Tú,  que  abogaste  por  Un- 
ía) Lib.  vu,  3.  (¿)  Lib.  vi,  3. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

tos  y  fuiste  Vitoria  de  los  perseguidos,  no  le  ahogues  pnr 
ti ;  que  á  tu  costa  dándote  muerte  querrá  qnc  se  vea 
que  no  lo  persuadió  todo  tu  elocuencia.  Condénate  i  no 
rogarle ,  y  no  podrá  condenarte  á  morir,  aunque  te  dé 
muerte.  Si  quieres  que  Antonio  sienta  alguna  cosa  mas 
que  las  filípicas,  muéstrale  que  note  arrepientes  de  tu- 
berías escrito.  Alegaréte  tu  memoria  :  acuérdate  que 
escribiste  en  el  lib.  lOde  tus  Epístolas  á  Atico,  en  la  13: 
JUud  admirar,  quod  Antoniusadme  ne  nuntium  qui- 
dem, cúmpraesertim  mevaldé observarit.  Vidtlicet ali~ 
quid  atrocius  de  me  imperatum  est :  corátn  negare  mí  A» 
non  vult :  quod  ego  nec  rogaturus  eram  ,nec,si  impt- 
trassem,  crediturus.  «Lo  que  me  admiraos  que  Antonio 
no  haya  dadome  ni  un  aviso,  siendo  asi  que  con  parti- 
cular desvelo  me  atiende :  ó  alguna  cosa  mty  atror  está 
decretada  contra  mí ,  ó  no  quiere  negármela  en  mi  pre- 
sencia, siendo  indubitable  que  yo  no  uabia  de  rogar, 
ni  si  lo  alcanzase  creerlo. » 


SUASORIA  SEPTIMA  DE  MARCO  ANNEO  SÉNECA  EL  RETORICO. 

■ta*  escrito*,  prometiéndole  Marco  Antonio,  que  le 


i  ti  le  conviene  t 
le  perdonaríe  la  vida  si  loa  < 

Cestio  Pió,  Publio  Asprenate,  Pompeyo  Silon ,  Triarlo  (  Argentarlo,  Aurelio  Fti 
de  todos  esto*  antiguo»  declamadores,  don  Franotsco  de  Quevedo  Villegas. 

quinto  hat temo.  I1881"  ^e  tu  conseÍ°»  n»  hubiera  desamparado  César  i 

No  podrás  sufrir  á  Antonio.  Es  intolerable  en  el  inge- 
nio malo  la  felicidad,  y  ninguna  cosa  enfurece  mas  á  los 
codiciosos  que  la  conciencia  de  la  torpeza  propia.  Difícil 
és :  que  no  le  podrás  sufrir,  digo,  y  desearás  de  nuevo 
irritarle  para  que  te  dé  la  muerte.  Amas  tu  ingenio,  y 
Antonio  le  aborrece  mas  que  á  ti.  Dice  que  te  concede 
que  vivas,  habiendo  maquinado  cómo  le  quitara  con 
lo  que  has  vivido.  Mas  cruel  es  el  concierto  de  Antonio 
que  la  proscripción.  El  ingenio  era  solo  en  quien  no  te- 
nían jurisdicion  las  armas  triunvirales.  Ha  trazado  An- 
tonio de  qué*manera  lo  que  no  podia  proscribir  con  Ci- 
cerón ,  por  Cicerón  lo  quitase.  Aconsejárate ,  Marco 
Tulio,  que  estimaras  mucho  la  vida ,  si  en  la  república 
tuviera  su  lugar  la  libertad,  si  tuviera  el  suyo  en  la  li- 
bertad la  elocuencia ,  si  no  se  jugara  con  las  gargantas 
de  los  ciudadanos.  Ahora,  para  que  sepas  que  no  hay 
cosa  mejor  que  morir,  Antonio  te  promete  vida.  Está 
pendiente  la  tabla  de  la  nefaria  proscripción.  ¡  Perecie- 
ron tantos  varones  pretorios,  tantos  consulares ,  tantos 
del  orden  ecuestre !  A  nadie  dejan  sino  al  que  pueda 
servir.  Dudo  que  quieras,  Cicerón,  vivir  en  este  tiempo, 
que  no  hay  conquien  tú  quieras  vivir.  Con  razón  viviste 
en  aquel  tiempo  (en  que  César  te  rogó  que  vivieses  sin 
algún  pacto)  en  el  cual  de  verdad  la  república  no  preva- 
lecía ;  empero  había  caído  en  el  seno  de  buen  príncipe. 

CESTIO  PIO. 

¿Acaso  engañóme  la  opinión?  Entendió  Antonio  que 
salvos  los  monumentos  de  la  elocuencia.  Cicerón  no 
podia  morir.  Eres  llamado  á  concierto,  en  el  cual  tu  me- 
jor parte  ha  de  perecer.  Acomoda  por  un  rato  á  mi  tu 
elocuencia.  Pregunto  á  Cicerón,  que  ha  de  morir :  Si  te 
oyeran  César  y  Pompeyo,  ni  empezaran  torpe  alianza, 
ni  la  disolvieran ;  si  eu  algún  tiempo  hubieran  querido 


Pompeyo,  ni  Pompeyo  á  César.  ¿De  qué  sirvió  el  < 
lado  saludable  á  la  ciudad?  De  qué  el  destierro,  mas  hon- 
roso que  el  consolado?  De  qué  provocada  la  libertad,  a 
los  principios  de  tu  juventud;  ni  la  potencia  de  Sila  cuan- 
do comenzabas  á  militar  (c)?  De  qué  Catilina  arrancado, 
y  Antonio  vuelto  á  la  república  ?  Perdóname ,  Cicerón, 
si  persevero  en  contar  esto.  Podrá  ser  que  sea  este  día 
el  que  últimamente  se  oiga.  Si  muere  Cicerón,  morirá 
entre  Pompeyo  el  padre  y  el  hijo,  y  entre  Afranio  y 
Petreyo,  Quinto  Citulo  y  Marco  Antonio :  aquel,  dip>, 
indigno  deste  sucesor  en  su  linaje.  Si  es  guardado, 
vivirá  entre  Ven tidios,  Canicies  y  Saxas.  ¿Por venina 
hay  alguna  duda  en  que  es  mejor  morir  con  aqoell», 
que  vivir  con  estos?  ¿Por  un  hombre  truecas  la  pérdida 
pública?  Sé  que  es  inicuo  Cualquier  precio  que  aquel 
pone.  Nadie  compró  en  tanto  la  vida  de  Cicerón,  como 
la  vende  Antonio.  Si  él  hiciera  contigo  este  pacto,  pód"» 
permitirse.  Vivirás;  empero  sacaránte  los  ojos.  Vivirá*; 
mas  cortaránte  las  piernas.  Y  aunque  en  otras  injurias 
del  cuerpo  ejercitarás  la  paciencia,  ¿cómo  exceptuarás 
la  lengua?  ¿Adonde  está  aquella  sagrada  voz  tuya  :  B 
morir  es  fin  de  la  naturaleza,  no  pena?  ¿Tú  solo  igno- 
ras esto?  Mas  parece  que  has  persuadido  á  Antonio : 
mas  conveniente  es  asegurarle  á  la  libertad,  yau*'" 
un  nuevo  éelito  al  enemigo.  Haz,  muriendo,  mas defin- 
cuente  á  Antonio.  * 

PUBLIO  ASPRENATE. 

Para  que  Antonio  perdone  á  Cicerón ,  ¿no  ha  de  per- 
donar Cicerón  á  su  elocuencia?  ¿Qué,  pues,  te  promete 
debajo  deste  concierto?  ¿Acaso  que  Cneo  Pompeyo  j 
Marco  Catón  y  aquel  antiguo  senado  de  la  república  sai 
restituido,  dignísimo  de  que  Cicerón  orase  en  él  ?  A  DiO- 
fc)  Quid  propecat»m  Mer  taina 
«mío  tur.  S'tlh'uwi  lolcMiam? 
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chos  que  vivieran  (o)  oprimió  el  desprecio  de  su  áni- 
mo. A  muchos  que  habian  de  perecer,  aparejados  á  mo- 
rir, libró  la.  admiración  de  su  ánimo ;  y  el  morir  con  for- 
taleza fué  causa  de  que  viviesen.  Permítete  al  pueblo 
romano  contra  Antonio.  Si  quemas  tus  escritos,  pocos 
años  te  promete  Antonio :  todos,  si  no  los  quemas,  el 
pueblo  romano. 

POMPETO  SILON. 

¿Por  qué  hemos  de  perder  la  elocuencia  de  Cicerón? 
Sigamos  la  fe  de  Antonio.  ¿Misericordia  llamas  el  casti- 
go sumo  del  ingenio  de  Cicerón?  Fiemos  do  Antonio, 
Cicerón,  si  fiaron  biendél  la  hacienda  los  logreros,  y 
la  paz  Bruto  y  Casio.  Hombre  furioso  con  el  vicio  de  la 
naturaleza  y  licencia  del  tiempo,  que  fanfarronea  con  la 
sangre  civil  entre  amores  faranduleros.  Hombre  que  dio 
en  empeño  la  república  á  sus  acreedores,  cuya  gula  no 
pudieron  satisfacer  los  tesoros  de  dos  príncipes  tan  gran- 
des como  César  y  Pompeyo.  Cicerón,  oye  tus  palabras : 
A  cualquiera  cuesta  muy  cara  ta  salud  que  Marco  A  nto- 
nio  puede  dar  ó  quitar.  No  es  de  tanta  importancia  que 
viva  Cicerón,  como  que  no  se  deba  á  Antonio  so  vida. 

TR1ARIO. 

Fué  en  un  tiempo  redneido  á  tal  aprieto  el  pueblo  ro- 
mano, que  nada  tenia  sino  á  Jove  sitiado  y  á  Camilo  en 
destierro.  Ninguna  hazaña  fué  mayor  en  Camilo,  como 
juzgar  por  cosa  indigna  de  tan  grande  varón  deber  la 
salud  al  concierto.  ¡Oh  vida  pesada,  aun  concedida  de 
balde!  Antonio,  que  fué  juzgado  enemigo  de  la  repúbli- 
ca, ahora  juzga  la  república  enemiga.  Lépido,  porque 
nadie  entienda  que  quiso  agradar  á  Antonio  «orno  com- 
pañero, siempre  será  aumento  de  la  ajena  ignorancia, 


BniTO. 
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Nada  se  lia  de  creer  á  Antonio;  miento :  ¿qué  no 
puede  este  que  puede  dar  muerte  á  Cicerón?  (Qué !  ¿No 
puede  guardarle  sino  mas  cruelmentequedegollándole? 
¿  Persuádeste  ha  de  perdonarte  quien  con  ta  ingenio  se 
indigna?  ¿Tú  esperas  vida  de  este,  que  aun  no  se  ha  ol- 
vidado de  tos  palabras?  Para  que  el  cuerpo,  que  es  frá- 
gil y  caduco,  se  conserve,  perezca  el  ingenio,  que  es 
eterno.  Ya  me  admiraba  de  que  no  fuese  mas  cruel  el 
perdón  de  Antonio  que  el  castigo.  A  Publio  Scipion, 
apartándose  de  sus  mayores ,  la  muerte  generosa  le  co- 
locó en  el  número  de  los  Scipioncs.  La  muerte  te  per- 
dona solo  para  que  en  tí  muera  lo  que  solamente  es  in- 
mortal en  ti.  ¿Cuál  es  el  concierto  ?  A  Cicerón  se  le  qui- 
t\ü  ingenio  sin  vida.  Prométensete,  con  el  olvido  de  tu 
nombre,  pocos  años  de  esclavitud.  No  quiere  que  tú  vi- 
vas, sino  hacerte  postumo  de  tu  ingenio.  Vive  para  que 
Cicerón  oiga  á  Lépido,  oiga  á  Antonio,  y  ninguno  á  Ci- 
cerón. ¿Podrás  sufrir  que  lo  mejor  que  tienes  muera 
untes  que  tú?  Deja  que  dure  tu  ingenio  después  de  tí, 

a  *      Jt     a    *  " 


los  por  venir,  resplandecerá  admirablemente  el  inge- 
nio, y  condenado  en  un  siglo,  condenárase  en  todos  An- 
tonio. Dame  crédfto :  vilísima  parte  tuya  es  laque  puede 
darte  y  quitar  de  ti.  Aquel  es  verdadero  Cicerón,  el  que 
Antonio  juzga  que  no  puede  ser  condenado  sino  por  Ci- 
cerón. No  te  perdona  la  proscripción ;  quiere  quitar  la 
suya.  Si  Antonio  no  cumple  la  palabra,  morirás :  si  la 
cumple,  seras  esclavo.  Cuanto  á  mi  toca,  me  quiero 
engañar.  Marco  Tulfe,  por  tí,  por  sesenta  y  cuatro  años 
hermosamente  cumplidos,  por  el  consulado  saludable 
do  la  república  (que  porque  no  pienses  que  dejas  alguna 
cosa  amable ,  acabó  ántes  que  tú ),  te  ruego  y  encareci- 
damente pido  que  no  mueaas  confesando  que  no  qui- 
siste morir. 

Nota.  Hasta  aquí  llegó  la  persuasión  que  de  los  de- 
clamadores juntó  Marco  Séneca,  y  él  consecutivamente 
dice  :  «No  sé  que  alguno  declamase  la  otra  parte  de  esta 
Suasoria.  Todos  fuéron  solícitos  por  los  libros  de  Cice- 
rón; por  él  ninguno,  como  aun  aquella  parte  no  sea 
mala. »  Asi  se  lee  en  el  texto :  cum  adeo  illa  pars  non 
sit  mala.  Andrés  Scotto,  de  los  libros  antiguos,  corri- 
ge :  Cum  adeo  nulla  pars  non  sit  mala;  pues  era  tan 
inicua  su  muerte  como  el  quemar  sus  obras.  Quintifia- 
no,  lib.  3,  cap.  8,  deflende  la  lección  moderna :  Quum 
Ciceroni,  inquit,  dabimus  consilium ,  ut  Antonium 
roget,  vetetiamut  Philippicas  {ita  vitam  pollicenteeo) 
exurat,  non  cupiditalem  lucís  aUegabimus;  haec  enim 
si  vaiet  in  animo  ejus,  tacentibus  quoque  nobis  valet ; 
sed,  ut  se  reipublicae  servet,  hortabimur.  üac  illi  opus 


el  uso  de  las  letras  y  la  honra  fuere  precio  de  la  elocuen- 
cia suma ;  en  tanto  que  prevaleciere  la  fortuna  de  nues- 
tra república,  y  la  memoria  so  defendiere  del  olvido  á 
W  rkluros  dice  viciadamente  el  tato  Isüdo. 


do  este  parecer,  porque  no  falte  algo  á  materia  que 
puede  ser  importante  en  el  mundo  muchas  veces, 

DECLAMA  POB  LA  VIDA  DE  CICERON,  Á  CICEROS  ,  DOS  FRAN- 
CISCO DE  QLEVEDO  VILLEGlS,  ESPAÑOL. 

Al  mundo  conviene  que  compres  con  las  cenizas  de 
tus  obras  la  vida,  aun  de  tu  edad  hecha  ceniza.  Para  que- 
marlas todas,  es  menester  aguardar  al  fuego  en  que 
el  mundo  ha  de  ser  hoguera.  Pues  su  miedo  necio  le 
engaña  á  Antonio  en  pedir  que  las  abrases,  engáñale 
abrasando  las  que  tienes.  Y  vive ,  no  por  vivir  tú ,  sino 
porque  viva  el  espíritu  que  ha  quedado  en  tí  de  la  repú- 
blica. Veo  que  la  apagaron  las  guerras  civiles^  mas  en 
el  humo  que  de  ella  ha  quedado ,  puede  prender  la  luz 
que  en  tu  cuerpo  está  detenida.  Quemar  las  Filipicases 
quemaren  estatua  á  Antonio.  El  pide  su  castigo,  no  el 
'  tuyo.  La  crueldad  poderosa  es  necia.  ¿Quién  vió  que- 
rerse alguno  librar  del  incendio  con  poner  fuego  al 
fuego  que  le  abrasa?  Esto  hace  Antonio  :  más  se  atiza 
que  se  remedia.  En  pocos  años  de  tu  vida  rescatas  mu- 
chos de  tu  república.  Vive,  no  para  ti,  sino  para  ella. 
Quien  no  estima  á  Cicerón  mas  que  á  sus  obras,  no  le 
tiene  por  autor  deltas.  No  hay  mayor  locura  que  pedir 
Antonio  que  Cicerón  queme  sus  obras,  ni  cosa  mas  sin 
•iesgo  que  abrasarlas.  La  llama  las  imprime  de  nuevo 
en  cada  pavesa  suya  en  que  las  desata.  Libros  tales,  la 
persecución  los  encomienda,  la  contradicion  les  da  pre- 
cio :  puede  Cicerón  morir,  ellos  no.  ¿Cuál  seso  trocará 
la  pluma  de  Marco  Tulio,  que  ya  se  remontó  á  la  eterni- 
dad ,  donde  la  .violencia  no  alcanza ,  por  su  lengua,  que 
está  en  poder  de  la  violencia?  El  que  aconseja  á  Cicerón 
que  muera,  le  pesa  de  quo  Antonio  no  sepa  lo  que  pide, 


Digitized  by  Google 


468  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

para  destruirle.  Miéntras  hubiere  Cicerón,  aun  la  repú- 
blica, que  ya  acabó,  durará.  Las  guerras  civiles  y  las 
ambiciones  parientas  quitaron  la  libertad,  mas  no  la 
esperanza decobrarla,  viviendo  Cicerón.  ¿Por  qué  que- 
réis acabar  la  vida  en  él,  la  resurrección  en  la  ciudad? 
Hombre  tan  esclarecidamente  grande,  aun  en  poder  de 
la  muerte  tiene  de  provecho  la  vida.  Puede  ser  poca, 
mas  no  poco  preciosa.  Más  importa  á  Cicerón  que  le  oi- 
gan, que  no  que  le  lean.  Cada  unaje  estudia  con  su  in- 
genio :  él  habla  con  el  suyo.  No  falte  su  elocuencia,  pues 
no  puede  faltar  su  letura.  Pudo  caer,  viviendo  Cicerón, 
la  república :  puede  levantarse  si  vive;  no  puede  repa- 
rarse si  muere.  Baja  cobaidja  es  en  las  persecuciones 
no  poder  padecer  la  vida,  no  tener  valor  para  renunciar 
el  descanso  de  la  muerte.  El  que  se  persuade  que  puede 
morir  el  ingenio  deCicerou,  persuádase  que  él  no  tiene 
ingenio.  Si  quieres  vengar  ¿  todas  las  virtudes  de  Anto- 
nio, concédele  en  ti  lo  que  pide.  Ardan  (as  Filípica», 
pues  son  la  cosa  sola  quede  tan  infame  hombre  se  lee 
con  gusto.  Los  tiranos  siempre  yerran  en  el  fin  que  pre- 
tenden. Conócese  en  que,  pues  es  el  suyo  y  de  su  locura, 
le  prosiguen  y  aguijan.  Los  exquisitameiuo  malos  hacen 
pompa  de  sus  oprobrios,  y  se  precian  de  lo  mismo  por 
que  son  despreciados  y  malditos.  Vive,  oh  Cicerón,  y 
seaquemado  Antoniocon  las  Filípicas  dos  veces.  ¿Quién 
será  tan  austero,  que  no  se  ria  de  la  ignorancia  bestial 
que  pretende  con  el  poder  presenteextinguir  la  memo- 
ria del  futuro  mundo,  pues  la  autoridad  y  el  crédito 
acoden  auxiliares  álos  ingenios  castigados?  Los  que  lo 
intentaron,  persuadidos  do  sus  conciencias  cobardes, 
para  sí  adquirieron  afrenta,  para  ellos  gloria.  Aconse- 
jarte que  mueras  porque  ya  no  tienes  con  quien  quie- 
tas vivir,  es  no  acordarse  de  que  puedes  vivir  couligo 
mismo,  y  que  debes  querer  vivir  contigo  mismo,  por- 
que no  acaben  de  morir  todos  los  que  era  justo  que  vi- 
vieran. Mejor  fuera  morir  con  los  Pompeyos  que 
vivir  con  los  Saxas ;  empero  no  tan  útil.  Faltaran  los 


Pompeyos  á  su  bondad  si  quisieran  que  con  ellos  mu- 
rieras, poes  envidiaran  la  medicina  elicaz  en  tí,  y  el 
antídoto  á  la  república  atosigada  y  poseída  de  veneno-. 
Solo  á  los  Saxas  toca  que  no  vivas  con  ellos.  Quien  te  lo 
aconseja,  Saxa  es.  Tú  puedes  quemar  las  obras  que  hi- 
ciste ;  mas  las  que  ellas  multiplicaron ,  haciéndose  infi- 
nitas de  otda  una,  nadie  las  puede  consumir.  Dicen  que 
Antonio  te  encañará.  Los  hombres  abominables  pri- 
mero se  engañan  i  si  mismos.  Si  no  cumple  lo  que  pro- 
roete, dicen  que  morirás.  Esto  tampoco  debes  temerlo 
como  buscarlo.  Si  lo  cumple,  teamenazanqueservirás. 
El  sabio  y  el  virtuoso  siempre  es  libre  en  el  cautiverio. 
Servirjis  de  reprensión  i  los  violentos ;  servirás  de  freno 
á  los  desbocados ;  servirás  de  consuelo  á  los  opresos ,  de 


servir  es  reinar ;  imperio  es,  no  esclavitud.  Aurelio 
Fusco  te  exborla  con  ruegos  encarecidos  que  no  mueras 
confesando  que  no  quieres  morir ;  como  si  ignoraras 
que  esa  proscripción  es  del  dia  en  que  naciste.  Yo,  Ci-» 
cerón ,  te  ruego  que  no  mueras  confesando  que  tuviste 
miedo  de  vivir. 

DECLAMA  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS  POR  CICE- 
RO*, RESPONDIENDO  Á  LOS  DOS  COLORES  Ó  PARTES  EN- 
CONTRADAS. 

En  laacosas  que  están  en  manos  de  la  violencia  y  en  po- 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

der  de  la  venganza  poderosa  y  de  la  enemistad  armada, 
no  se  ha  de  pedir  su  parecer  al  discurso,  sino  su  resolu- 
ción á  la  necesidad.  En  este  estado  se  hallan  con  Anto- 
nio mis  obras  y  mi  vida.  Persuádeme  uno  á  que  por  res- 
catar mi  vida  queme  las  Filípicas  ;  muchos,  que  muera 
por  no  quemarlas.  Yo  ni  estoy  quejoso  de  los  que  ante- 
ponen mis  escritos  á  mi  vida,  ni  agradecido  al  que  pr»!- 
Uere  mi  vida  á  mis  escritos.  CouGeso  la  piedad  amiga  a 
todos.  Mas  ¿quién  acertará  en  tiempo  de  Antonio  á  ser 
piadoso  y  amigo  ?  Mis  obras  me  deben  mucho ,  pues  que 
las  di  el  aér.  Mas  débolas  yo  el  no  poder  dejar  de  ser.  Yo 
las  hice ;  ellas  estorban  que  ni  el  tiempo  pueda  desha- 
cerme. No  somos  dos,  sino  uno.  Si  las  quemo,  viviré  por 
ellas ;  si  muero  por  no  quemarlas,  viviré  en  ellas :  no 
puedo  preferirme  á  ellas  sin  negarlas,  ni  preferirlas  á 
mi  sin  negarme.  Su  vida  no  depende  de  la  mía ;  la  mía 
si  de  la  suya,  pues  me  guardan  mi  vida  después  de  mi 
muerte.  Por  esto  ni  temo  el  morir,  ni  que  ellas  acaben. 
No  está  la  dificultad  en  lo  que  debo  hacer,  sino  en  lo  qoe 
puedo.  Uno  y  otro  con  todos  los  tiranos  me  fuera  fácil ; 
con  Antonio  ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  posible.  Ofrece  qoe 
me  perdonará  la  vida  si  las  quemo.  ¿Qué  me  perdona á 
me  bago  verdugo  de  mí  mismo?  Yo  conozco  las  dádivas 
y  los  conciertos  suyos.  Un  tiempo  llamó  dádiva  el  no  ha- 
berme muerto.  Yo  le  dije  que  tfn  ladrón  solo  da  lo  que 
no  quita.  Hoy  llama  concierto  matarme  sesenta  y  cuatro 
años  que  be  vivido,  por  dejarme  vivir  dos  que  apénas 
pueden  quedarme.  Otros  falsarios  de  la  fe  pública,  des- 
pués de  ofrecido  el  concierto,  no  lo  cumplen.  Este  se  da 
tanta  prisa  ásor  pérfido,  que  con  la  promesa  le  niega. 
¿Quién  duda  qoe  lo  que  él  quiere  que  yo  queme  lo  pode 
quemar  él?.Sabe  que  puede  abrasar  algunos  traslados  de 
lasFttiptcas,  y  que  ellas  siempre  le  han  de  quemar,  y  en 
t  od  as  par  tes.  Sabe  q  ue  la  vida  que  me  puede  qu  ¡lar  es  tan 
poca ,  que  en  una  hora  que  se  tarde  el  verdugo,  puede 
anticipársele  mi  hora.  Juzga  tan  poca  la  sangre  de  mis 
venas,  que  ha  de  dejar  sediento  el  cuchillo  y  su  rabia. 
Quiere  que  yo  me  quite  la  honra  con  desdecirme  de 
ellas  quemándolas ;  ó  para  que  juzguen  que  mis  obras 
no  son  mías ,  en  que  tantas  veces  enseñé  cómo  se  debe 
despreciar  la  muerte,  quiere  que  de  miedo  de  morirlas 
queme.  ¿  Queréis  ver  que  este  no  es  concierto,  sino  es- 
carnio insolente  y  afrentoso  en  que  descansa  la  envidia 
facinorosa  de  Antonio?  Dice  que  abrase  mis  obras, ó 
muera.  Si  puede  quemarlas  y  darme  muerte,  ¿panqué 
pide  lo  que  puede  hacer?  El  concierto  solo  está  en  el  voca- 
blo ;  trampa  es  á  mi  honra.  Déjame  elegir,  porque  en 
cualquier  cosa  que  escoja  se  logra  su  burla  en  mi  afren- 
ta. ¿Qué  mayor  ignorancia  se  me  podía  acusar,  que  ha- 
berme persuadido  el  miedo  que  no  era  mas  infame  tJ 
concierto  que  ofrece  Antonio ,  que  su  crueldad  t  Si  An- 
tonio me  perdonase  rogándole  yo ,  conmigo  se  defende- 
ría con  mis  Filípicas  contra  mi.  Cuando  refiriesen:  Cice- 
rón le  llamó  borracho;  responderían :  Mas  en  perdonarle 
fué  sobrio.  Llamóle  ladrón ;  roas  dióle  la  vida.  Dijo  q«« 
era  traidor  y  nefandamente  vicioso ;  mas  pudo  darle 
muerte,  tan  gravemente  ofendido,  y  no  quiso.— Esto 
fuera  servir  todas  las  acusaciones  que  le  hice,  de  elogio 
encarecido  á  su  piedad  regateada  á  mi  afrenta.  Muera  yo 
á  sus  manos,  porque  cuando  digan  que  fué  noble,  res- 
pondan :  Empero  como  vil  dió  muerte  á  Cícerou-  Foé 
liberalísimo ;  mas  á  Cicerón  no  quiso  dar  la  vida.  Fué 
esforzadamente  valiente ;  mas  temió  que  Cicerón,  ]i 
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viejo,  viviese.  Defendió  del  pueblo  en  so  casa  á  Bruto  y 
Casio ;  mas  á  Cicerón  degolló.  El  grande  Julio  venció  el 
mundo  con  él ;  venciéronle  las  palabras  de  Cicerón. 
Muera  yo  a  sus  manos,  para  que  mi  nombre  vaya  en  las 
bocas  de  todos  infamando  aun  lo  que  en  la  eminencia  de 
malo  tuvo  de  bueno.  Léanse  rubricadas  con  mi  sangre, 
y  legalizadas  con  su  cuchillo,  mis  Filípicas.  Solo  temo 
que  le  persuada  ¿  perdonarme,  no  el  deseo  de  mostrarse 
clemente,  sino  el  de  acertar  á  ser  cruel ;  no  por  virtud, 
sino  por  estratagema.  Quíteme  con  la  vida  este  miedo, 
y  déjeme  sin  este  susto  la  honra.  Si  yo  puedo  vivir  des- 
pués de  muerto ,  y  ya  no  puedo  vivir  aun  vivo,  solo  debo 
temer  la  pereza  del  verdugo ,  en  cuyas  tardanzas  se  me 
hace  de  rogar  la  herida  que  hará  olicio  de  parto.  Como 
ladrón  vengué  de  mi  á  Yerres;  como  nefario  áCatili- 
na.  Vénguese  él  como  peor  que  entrambos.  Caiga  tronco 
mi  cuerpo ,  no  por  culpado ,  sino  por  impaciente  de 
mahlades.  Ni  los  niños  que  aun  no  tienenjuicio,niloslo- 
cos,  que  ya  no  le  tienen,  temen  morir.  Fea  cosa  será  que 
lo  que  en  estos  puede  la  ignorancia  y  la  locura,  no  lo  con- 
sigan en  mi  la  experiencia  y  la  razón.  Antonio  para  en- 
gañar solo  aguarda  que  se  fien  dél.  No  tenia  precio 
haber  yo  en  el  senado  tenido  en  poco  las  amenazas  de  su 
persona,  las  abominaciones  de  sus  costumbres,  su  conr 
dicion  carnicera  (sangriento  manantial  de  traiciones), 
si  no  tratara  á  sn  oferta  como  suya.  Mi  postrera  hazaña 
es,  de  su  concierto,  elegir  solo  el  despreciarle.  Toda  mi 
honra  y  de  mis  obras  está  en  aguardar  la  disimulación 
de  sus  mentiras  sin  responder  á  su  oferta.  Si  respon- 
diera, afrentara  á  mi  entereza  la  sospecha  de  que  había 
discurrido  en  ella.  No  le  he  de  ayudar  á  que  me  ofenda 
con  mi  ruego.  El  puede  quemar  las  Filípicas;  no  respon- 
derlas ni  desmentirlas.  En  mí  no  tiene  vida  que  matar, 
sino  los  excrementos  que  de  un  vivo  han  sobrado  á 
sesenta  y  cuatro  años.  Quien  me  ayuda  á  acabar  de  mo- 
rir, ántes  me  quita  muerte  que  me  la  da.  Quiero  pa- 
decer so  cuchillo  en  mi  garganta  su  fuego  en  mis  obras, 
y  no  la  hipocresía  de  su  concierto  en  mi  reputación.  Mi 
gloria  será  el  autor  de  mi  muerte.  ¿Quién  conoce  á  An- 
tonio, que  ignore  que  solo  condena  lo  que  es  con  emi- 
nencia bueno?  Por  esto  su  castigo  absuelve  de  culpa  al 
que  le  padece.  Quien  supiere  que  nunca  fui  amigo  de 
Antonio,  sabráque  nunca  quise  ser  infame,  porque  no 
fuese  mi  amigo.  Queme  mi  lengua  con  las  F  Hípicas  en  el 
foro ;  que  en  tanto  que  no  abrasare  sus  oídos,  memoria 
y  conciencia,  dentro  de  él  las  oraré  sin  voz,  y  él  las 
leerá  sin  letra*.  Vosotros,  que  me  aconsejáis  que  muera 
porque  no  perezca  mi  ingeuio,  primero  le  confesáis  mor- 
tal que  á  mi.  Estáis  cuidadosos  de  la  vida  de  lo  que  no 
puede  fallecer,  y  deseáis  que  muera  el  que  ya  no  puede 
vivir.  Tú,  que  con  terneza  amartelada  no  temes  que  el 
fuego  haga  ceniza  mi  ingenio,  ¿quieres  que  yo,  ya  ce- 
niza, viva?  Es  desdichado  el  que  vive  masque  su  repú- 
blica, y  dichoso  el  que  no  pasa  la  vida  de  donde  halló 
honrada  muerte.  Antonio  fué  la  dolencia  de  que  murió 
el  senado ;  calidad  es  que  yo  muera  de  la  misma  enfer- 
medad. No  fuiste,  oh  César,  Un  infeliz  en  morir  i  puña- 


ladas, como  en  que  Marco  Antonio  entre  á  la  parte  en  la 
herencia  de  tus  heridas.  Mas  cruel  fué  contra  tí  Marco 
Bruto  en  tener  piedad  deste,  que  en  no  tenerla  de  ti. 
Yo  repito  á  Antonio  las  palabras  que  Marco  Rmto  y  Ca- 
sio le  escribieron  cuando  los  amenazaba  :  Sulla  enim 
minantis  aueloritas  apud  ¡iberos  est.  Desengáñese  este 
monstruo,  nacido  para  que  se  vea  cuánto  pueden  la  so- 
berbia y  la  desvergüenza,  que  ni  ha  de  engañarme  el 
entendimiento,  ni  desacreditarme  el  juicio.  Yo  escribí 
á  Antonio  Torcuato :  Vivir  como  no  se  ha  de  vivir, 
cosamiserabUes.  Al  morir  ningún  sabio  llamó  desdi- 
cha, aunque  fuese  dichoso.  Y  á  Lucio  Mesciliio  (a) :  Fue- 
ra de  la  culpa  y  del  pecado,  nada  le  puede  acontecer 
al  hombre  que  le  sea  horrible  y  espanto*).  Hoy,  si  yo 
desease  vivir  donde  no  ser  muerto,  es  señal  de  cómpli- 
ce ;  si  temiese  el  morir  donde  los  buenos  no  tienen  otro 
premio,  fuera  negar  mi  firma,  y  ser  ántes  tramposo  que 
constante.  Veréis  arder  mis  obras  sin  que  mueran ;  y 
veréis  darme  la  muerte  sin  quitarme  la  vida,  que  me 
guardan  ellas  mas  resplandeciente  entre  las  llamas.  Sabe 
un  pájaro  enseñar  á  la  esterilidad  del  fuego  á  que  sepa 
parirle,  ¿y  no  sabrá  vuestro  Cicerón  merecer  la  fecundi- 
dad que  lo  produzca  parto  de  las  brasas?  Tal  es  Antonio, 
que  espero  del  incendio  y  del  verdugo  con  usura  todo 
loque  él  me  quitará  con  ellos.  Descenderá  mi  espíritu 
opulento  con  este  blasón  : 
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Acabando  de  pronunciar  estas  palabras,  vió  venir  á 
Popilio,  hombre  facinoroso,  á  quien  había  defendido  la 
vida  estando  preso  y  acusado  por  parricida ;  y  sin  ver  en 
él  aceleramiento  ni  ademan  sospechoso,  dijo :  Este  viene 
á  darme  la  muerte ;  que ,  como  no  puede  haber  maldad 
mas  horrible  que  hacer  que  me  quite  la  vida  quien  me 
debe  la  suya,  no  pudo  faltar  esta  atrocidad  en  las  órde- 
nes de  Antonio,  estudioso  de  semejantes  abominacio- 
nes, y  que  aborrece  como  las  virtudes  las  moderadas 
maldades.  Viole  desnudar  la  espada,  y  dijole :  Mátame 
y  desmiénteme,  pues  degollando  á  quien  debes  la  vida, 
pruebas  contra  mi  defensa  que  mataste  á  tu  padre.  Tú 
exageras  la  fuerza  de  mi  elocuencia,  pues  pudodefender 
de  un  parricidio  á  quien  en  mí  comete  otro.  Sácame  del 
juicio  nefario  de  la  ciudad  en  que  pude  defenderte  y  yo 
nd  soy  defendido.  Cortóle  Popilio  con  la  garganta  la  voz. 
Nada  pareció  imposible  sino  degollar  á  Cicerón  quien  le 
oía.  Dejó  el  cuerpo  sin  tas  manos  y  la  cabeza ,  y  en  el  foro 
clavó  la  cabeza  entre  las  dos  manos,  porque  sus  obras  y 
sus  palabras  fuesen  espectáculo  donde  fueron  milagro. 


PROTESTACION. 

Todo  lo  contenido  en  este  libro  sujeto  á  la  censura  do 
la  santa  católica  iglesiatomana  y  de  sus  ministros,  con 
obediencia  rendida.  Madrid ,  i •  de  abril,  Hiii.  —  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

(*)  Lib. »,  it. 
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CARTA 

DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATOLICO 

AL  PRIMER  VIREY  DE  ÑAPOLES ; 

aro  omci.vu.  esta  ís  kl  archivo  uk  oáI'uiej, 

comentada  por  don  Francisco  de  Que  vedo  Villegas  (a). 


A  DON  BALTASAR  DE  ZÜÑIGA. 

Pidióme  un  señor  ( b)  en  Italia  esta  carta  (asi  lo  digo  en  la  raia  con  que  la  remití),  y  porque 
no  fuese  aquella  libertad  desabrigada  y  tan  de  par  en  par  á  los  que  acreditan  su  malicia  con 
apariencias  de  religión ,  acompañé  con  estos  apuntamientos  sus  renglones ,  juzgando  y  temien- 
do que  nota  y  razones  tan  robustas  como  las  de  aquel  gran  rey,  en  otro  lector  que  vuecelencia 
estará  peligrosa,  y  que  solamente  en  su  experiencia  tendrá  estimación  lo  que  á  menor  espíritu 
será  escándalo.  He  querido  inviarla  á  vuecelencia  para  que  divierta  alguna  ociosidad,  y  no  dudo 
que  podrá  ser  de  importancia  en  ánimo  tan  bien  reportado  la  noticia  de  este  escrito  para  el 
servicio  de  su  majestad  en  la  materia  de  jurisdicción.  Dé  Dios  á  vuecelencia  vida  y  salud.  De  la 
Torre  de  Juan  Abad,  á  24  de  abril  de  4621. 

Don  Francisco  de  Quevcdo  Villegas. 


A  UN  SEÑOR  QUE  PIDIO  ESTA  CARTA.  . 

- 

Escribióme  vuecelencia  le  inviase  una  copia  de  la  carta  que  el  Rey  Católico  escribió  al  conde 
de  Ribagorza ,  virey  de  Nápoles  (c) ;  y  dice  vuecelencia  está  deseoso  de  verla,  por  relación  que 
della  le  hizo  un  curioso.  Yo  invio  la  carta,  no  sin  escrúpulo,  y  deste  melindre  (al  parecer)  dará 
razón  su  nota  :  no  califico  la  letra ;  mas  temo  que  los  golosos  della  disimulan  con  la  curiosidad 
alguna  mala  intención. 

El  discurso  pide  lector  cauteloso  y  bien  advertido ;  y  si  bien  en  manos  de  vuecelencia  hablará 
este  papel  con  la  madurez,  verdad  y  intención  que  en  la  pluma  del  que  supo  ser  rey  y  enseñar 
á  que  lo  fuesen  otros ,  he  querido  acompañar  con  algunas  bachillerías  mías  las  palabras  mal 
acondicionadas ,  que  suenan  con  atrevimiento  y  desacato  al  encogimiento  de  las  acciones  de 
ahora  y  á  la  flaqueza  del  aliento  que  se  usa;  pues  hoy  todo  el  precio  de  la  prudencia  se  pone 
en  el  sufrimiento,  donde  primero  se  veía  la  infamia  del  valor  y  deslucimiento  de  los  príncipes. 
Si  lo  que  él  escribió  como  gran  rey ,  yo  lo  ajare  con  desaliño  de  persona  particular,  entiéndalo 
vuecelencia  como  gran  señor,  y  desagraviara  este  escrito.  Dé  Dios  á  vuecelencia  en  larga  vida 
buena  salud. 

Don  Francisco  de  Quevcdo  Villegas. 

■ 

(a)  En  la  Biblioteca  Nacional  existen  cuatro  ejemplares,  donde  se  supone,  con  manifiesto  error,  autor  del  co- 
mento á  Lupercio  Leonardo  de  Argentóla.  Para  ujarel  texto  hemos  tenido  á  la  vista  ocho  códices  de  la  misma  biblio- 
teca ,  otro  del  señor  don  Agustín  Duran ,  y  otro  que  poseemos  y  perteneció  al  célebre  ministro  de  Fernando  VI , 
don  José  de  Carvajal  y  Lancáster.  —  El  Colector. 
Ib)  Afirmase  en  el  tomo  i,  pág.  ¿61,  del  Semanario  erudito  de  Valladares,  ser  este  el  virev  duque  de  Osuna. — /•/ 
(c)  Don  Juan  de  Aragón,  su  sobrino.  Era  hijo  bastardo  de  don  Alonso,  hermano  también  bastardo  del  Rey  Católico; 
pero  nada  parecido  a  su  padre,  ni  en  el  valor  para  la  guerra  ni  en  el  tino  para  el  gobierno :  sucedió  eu  el  de  Ná- 
poles al  Grau  Capitán.  —Id. 
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CARTA  DEL  REY. 


Ilustre  y  reverendo  conde  y  castellaa  de  Amposta, 
nuestro  muy  caro  sobrino,  visorey  y  lugarteniente  ge- 
neral. Vimos  vuestras  tetras  de  6  del  presente ;  y  la 
carta  clara  y  la  cifra  á  que  vos  os  remitiades,  en  que 
decís  que  nos  escribíades  largamente  el  caso  del  breve 
que  el  cursor  del  Papa  (t)  presentó  á  vos  y  á  los  de  núes* 
tro  consejo  que  con  vos  residen,  debiera  quedar  por  ol- 
vido, porque  no  vino  acá.  Pero  por  lo  que  nos  escribió 
micer  Lonch  entendimos  todo  el  dicho  caso,  y  tam- 
bién lo  que  pasó  sobre  lo  de  la  Cana ;  de  todo  lo  cual  ha- 
bernos recibido  grande  alteración,  enojo  y  sentimiento, 
y  estamos  mucho  maravillados  y  mal  contentos  de  vos, 
viendo  de  cuánta  importancia  y  perjuicio  nuestro  y 
de  nuestras  preeminencias  y  dignidad  real  era  el  auto 
que  üzo  el  cursor  apostólico ;  mayormente  siendo  auto 
de  fecho  y  contra  derecho,  y  no  visto  facer  en  nuestra 
memoria  á  ningún  rey  ni  visorey  de  mi  reino.  ¿Por 
qué  vos  no  fecisteis  también  de  fecho,  mandando  ahor- 
car el  cursor  que  vos  lo  presentó?  Que  claro  está  que  no 
solamente  en  ese  reino,  mas  si  el  Papa  sabe  que  en  Es- 
paña y  Francia  le  lian  de  consentir  facer  semejante  auto 
que  ese,  que  lo  fará  por  acrecentar  so  jurisdicción.  Mas 
Jos  buenos  visoreyes  alíjenlo  y  remédicnlo  de  la  manera 
que  be  dicho;  y  con  un  castigo  que  fagan  en  semejaute 
caso,  nunca  mas  se  osen  facer  otros,  como  antiguamente 
en  algunos  casos  se  vio  por  experiencia.  Pero  habiendo 
precedido  las  descom  uniones  q  ue  se  dejaron  presentar  al 
comisario  apostólico  en  lo  de  la  Cana ,  claro  estaba  que, 
viendo  que  se  sufría  lo  uno,  se  había  de  atrever  á  lo  otro. 

Nos  escribimos  sobre  este  caso  á  Jerónimo  de  Vich , 
nuestro  embajador  en  corte  de  Roma ,  lo  que  veréis  por 
tas  copias  que  van  con  la  presente;  y  estamos  muy  de- 
terminados, si  su  santidad  no  revoca  luego  el  breve  y  los 
autos  por  virtud  dél  fechos,  de  le  quitar  la  obediencia 
de  todos  los  reinos  de  la  corona  de  Castilla  y  Aragón ,  y 
de  facer  otras  provisiones  convenientes  á  caso  tan  grave 
y  de  tanta  importancia.  Lo  que  ahí  habéis  de  facer  so- 
bre ello  es,  que  si  cuando  esta  recibiéredeis  no  habéis 
ínviadoáRoma  los  em  baja  dores  que  en  la  carta  de  micer 
Lonch  y  en  las  de  los  otros  dice  que  queríadeis  inviar, 
que  no  los  invieis  en  ninguna  manera,  porque  sería 
enflaquecer  y  dañar  mucho  el  negocio ;  y  si  los  habéis 
inviado,  que  luego  á  la  hora  les  escribáis  que  se  vuel- 
van sin  fablar  al  Papa  ni  á  nadie  en  la  negociación;  y 
si  por  aventura  hubieren  comenzado  á  fablar,  vuélvan- 
se á  ese  reino  sin  fablar  mas,  y  sin  despedirse  ni  decir 
nada.  Y  vos  faced  extrema  diligencia  por  facer  prender 
al  cursor  que  vos  presentó  el  dicho  breve,  si  estuviere  en 
ese  reino ;  y  si  le  pudiereis  haber,  faced  que  renuncie  y 
se  aparte,  con  auto,  de  la-prescntacion  que  fizo  del  dicho 
breve,  y  mandalde  luego  ahorcar.  Y  si  no  le  pudiéredeis 
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haber,  faréis  prenderá  los  que  estuvieren  ahí  faciendo 
nuestra  justicia  sobre  este  negocio  por  los  de  Asculi,  y 
teneldos  á  muy  buen  recaudo  en  alguna  cija  en  Castil- 
novo,  de  manera  que  no  sepan  dónde  están,  y  faceldes  * 
renunciar  y  desistir  á  cualesquiera  autos  que  sobre  ello 
hayan  fecho ;  y  proceded  á  punición  y  castigo  de  los  cul- 
pados de  Asculi  que  entraron  con  banderas  y  mano  ar- 
mada en  ese  nuestro  reino,  por  todo  rigor  de  justicia, 
sin  aflojar  ni  soltar  cosa  de  la  pena  que  por  justicia  me- 
recieren. 

Y  digan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren ;  y  ellos  al 
Papa ,  y  vos  á  la  capa.  Y  esto  vos  mandamos  que  fagáis 
y  pongáis  en  obra  sin  otra  dilación  ni  consulta ;  porque 
cumple  é  importa  mucho  á  nuestro  real  servicio. 

Cuanto  al  negocio  de  la  Cana ,  ya  vos  habíamos  escri- 
to que,  no  embargante  cualquier  cosa  que  dijiese  ó 
Gciese  la  serenísima  reina  nuestra  hermana,  si  ella  no 
facia  luego  justicia  á  los  frailes  del  monesterio  de  la  di- 
cha Cana ,  la  favoreciésedeis  vos  en  nuestro  nombre ;  y  . 
sin  que  vos  lo  mandáremos,  fecisteis  gran  yerro  en  no  lo 
facer.  Y  no  porque  el  duque  de  Fernandina  y  sus  hijos  y 
consejeros  pongan  á  la  dicha  serenísima  reina  nuestra 
hermana  en  que  faga  cosas  en  que  estorbe  la  ejecución 
de  nuestra  justicia  y  lo  que  cumple  á  nuestro  servicio, 
por  eso  no  lo  habíades  de  dejar  de  facer  vos. 

Por  ende  nos  vos  mandamos,  pues  la  dicha  serenísi- 
ma reina  nuestra  hermana  no  quiere  facer  justicia  en  el 
dicho  negocio,  que  vos  proveáis  luego  sobre  ello  todo 
loque  fuere  justicia,  castigando  á  todos  los  que  tuviereu 
culpa,  y  desagraviando  á  los  que  estuvieren  agraviados. 

Y  si  faciendo  esto,  la  serenísima  reina  nuestra  her- 
mana viniere  á  la  vicaría  en  persona,  como  decís  que 
vos  han  dicho  que  lo  fará,  á  sacar  los  presos  que  por  la 
dicha  razón  roandáredeis  prender,  en  tal  caso  vos  man- 
damos muy  estrechamente,  é  so  pena  de  la  fidelidad 
que  nos  debéis,  é  de  nuestra  ira  é  indignación,  que 
prendáis  al  duque  de  Fernandina  y  á  sus  hijos,  y  á  todos 
los  consejeros  de  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  her- 
mana, y  los  pongáis  en  Castilnovo  en  la  fosa  del  Millo, 
adonde  estén  á  muy  buen  recaudo ;  y  que  por  cosa  del 
mundo  no  tos  soltéis  sin  nuestro  especial  mandamiento. 

Y  si  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  nermaua  qui- 
siere ir  al  dicho  Castilnovo  para  libración  dcllos ,  con 
la  presente  mandamos  á  vos  y  al  nuestro  alcaide  del  di- 
cho castillo,  que  no  la  dejéis  entrar  en  él,  aunque  faga 
todos  los  extremos  del  mundo.  Porque  fijo ,  ni  her- 
mana, ni  otro  ningún  deudo  nuestro  no  habernos  do 
consentir  que  estorbe  la  ejecución  de  nuestra  justicia; 
y  los  que  en  tal  se  pusieren  no  han  de  pasar  sjp  castigo. 
Y  cuanto  á  lo  que  cerca  desto  fizo  el  comisario  del 
Papa,  si  estuviere  ahí,  prendeldey  tenelde donde  no 
sepan  dél,  y  secretamente  faceldc  renunciar  y  dcsis- 
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tir  á  los  autos  quo  ha  fecho  sobre  las  dichas  descomu- 
niones. 

Pero  si  fuere  posible ,  precedan  á  esto  las  provisiones 
de  justicia  que  habéis  de  facer  en  el  dicho  negocio  de 
los  de  la  Cana ,  en  castigo  de  los  culpados  y  desagravio 
de  los  agraviados,  como  habernos  diebo ;  porque  fué 
caso  feo  y  de  mol  ejemplo  y  digno  de  castigo.  Pues 
vedes  que  nuestra  intención  y  determinación  en  estas  co- 
sas es  que  de  aqui  adelante  por  cosa  del  mundo  no  sufráis 
que  nuestras  preeminencias  reales  sean  usurpadas  por 
nadie ;  porque  si  el  supremo  dominio  nuestro  no  defen- 
déis, no  hay  qué  defender ;  y  la  defensión  de  derecho 
natural  es  permitida  á  todos,  y  mas  pertenece  á  los 
reyes,  porque,  demás  de  cumplir  á  la  conservación  de 
su  dignidad  y  estado  real,  cumple  mucho  para  que 
tengan  sus  reinos  en  paz  y  justicia  y  de  buena  gober- 
nación. 

Otrosí :  luego  en  llegando  este  correo ,  proveeréis  en 
poner  buenas  personas  fieles  y  de  recaudo  en  loe  pasos 
de  la  entrada  de  ese  reino,  que  tengan  especial  cargo 
de  poner  mucho  recaudo  en  la  guarda  de  los  dichos  pa- 
sos ,  para  que  si  algún  comisario  ó  cursor  ó  otra  per- 
sona viniere  á  ese  reino  con  bulas;  breves  ó  otros  cua- 
lesquiera escritos  apostólicos  de  agravación  ó  entredi- 
cho, ó  de  otra  cualquier  cosa  que  toque  al  dicho  negono 
directa  ó  indirectamente,  prendan  á  las  personas  que 
los  trujeren,  y  tomen  las  dichas  bulas  ó  breves  y  res- 
criptos, y  vos  los  traigan :  de  manera  que  no  se  consienta 
que  las  presenten  ni  publiquen  ni  fagan  ningún  otro 
auto  acerca  de  este  negocio.  Datis  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos á  xxit  de  mayo,  año  atoviu.— YO  EL  REY.— Alma- 
zan,  secretarias. 

ADVERTENCIAS, 
^  disculpando  los  desabrimientos  desta  carta. 

De  C  de  mayo  tuvo  aviso  de  este  exceso  el  rey  don 
Fernando,  y  respondió  i  22  del  mismo  mes :  de  suerte 
que  en  diez  y  seis  días  que  tardó  él  correo  en  llegar, 
respondió  con  la  mayor  resolución,  y  se  debe  entender 
que  respondió  leyendo  el  aviso. 

Los  casos  de  ta  condición  de  este  están  fuera  de  las 
dilaciones  de  consulta ,  y  siempre  han  de  estar  decreta- 
dos cuando  tocan  en  la  sustancia  de  la  monarquía ;  y  á 
veces  está  el  acierto  en  la  brevedad ;  y  la  ceremonia  de 
la  consulta  y  la  ambición,  con  que  la  remisión  afecta  el 
nombre  de  madurez ,  suele  determinarse  á  remediar  lo 
que  perdió  entretenida  en  buscar  el  modo. 

La  conservación  de  la  jurisdicción  y  reputación  ni 
ha  de  consentir  dudas ,  ni  temer  respetos ,  ni  detenerse 
en  eligir  medios :  nada  le  está  tan  bien  como  hacer  so 
efecto  de  manera  que  los  atropellados  de  su  velocidad 
la  teman  por  arrebatada,  y  no  la  desprecien  por  escru- 
pulosa y  entretenida.  Quien  en  pensar  lo  que  ha  de  ha- 
cer y  comunicarlo  pierde  la  ocasión  de  hacerlo,  es  ne- 
cio de  pensado  y  se  pierde  adrede.  Los  grandes  casos, 
como  este,  sin  perder  un  instante  han  de  pasar  de  oidos 
á remediados;  ni  tienen  mayor  peligro  que  el  temer 
que  hay  alguno  para  acometerlos ;  ni  rey  grande  ba  de 
hacer  cuestión  su  honor  y  estado. 

Esté  v||ecelencia  advertido  que  aquel  rey  y  sos  mi- 
nistros mas  querian  dar  cuidado  con  loque  escribían, 
que  escribir  con  cuidado ;  y  se  ve  en  sus  palabras  raé- 
nos  recato  y  mas  cautela.  E<lá  bien  i  los  reyes  no  sufrir 
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nada,  y  es  provechoso  desabrimiento  no  saber  disimulai 
descuidos  á  los  ministros  que  están  desabrigados  de  su 
rey.  El  Rey  Católico,  atendiendo  á  la  conservación  de  sus 
reinos  y  reputación  de  sus  ministros,  no  les  permitió 
arbitrio  en  las  materias  de  jurisdicción,  ni  las  hizo  de- 
pendientes de  otra  autoridad  que  de  su  conveniencia. 
Y  advirtiendo  que  el  dominio  de  Nápoles  ha  sido  yes 
golosina  de  todos  los  papas,  y  martelo  de  los  népotes,  do 
solo  queria  que  no  lo  consintiera,  sino  quo,  haciendo  de 
hecho  un  castigo  tau  indigno  dola  persona  de  un  cursor, 
escarmentara  á  los  unos  y  pusiera  acíbar  en  lo  dulce  de- 
sa  pretensión. 

Quien  se  contenta  con  estorbar  atrevimientos  peli- 
grosos, asegura  de  si  á  los  que  le  persiguen ,  y  entretie- 
ne, pero  no  evita ,  su  ruina  El  rey  grande  no  lo  calla  i 
su  ministro,  porque  no  so  pueda  desentender;  y  asi  le 
advierte  que  si  el  Papa  ve  que  se  lo  consienten,  inten- 
tará aumentar  su  jurisdicción.  Yá  los  que  la  temerosa 
ignorancia  llaman  religión  parecerá  que  bizarrean  mu- 
cho con  el  nombre  de  católico  tratandodel  Papa  sin  epí- 
tetos de  hijo,  y  de  sus  ministros  tan  como  su  juez;  mu 
es  de  advertir  que  el  gran  rey  pudo  tratar  de  su  jnris- 
diccion  con  el  Papa ,  pues  en  esa  materia  Cristo  no  se  la 
disminuyó  á  Cesar,  ni  se  la  quiso  nunca  desautorizar, 
como  se  vió  en  el  tributo. 

Ordena  con  animosa  providencia  que  los  embajado- 
res que  había  de  inviar,  si  no  han  ido,  no  vayan;  y  si 
han  ido  á  Roma  y  no  han  hablado ,  que  no  hablen  y  se 
vuelvan ;  y  si  han  ido  y  empezado  á  hablar,  que  no  pro- 
sigan, y  se  vengan  sin  hablar  al  Papa  ni  á  otra  alguna  per- 
sona. A  los  cobardes  parecerá  esta  órden  descortés,  yá 
los  principes  generosa  y  valiente. 

Supo  este  gran  rey  atreverse  á  enojar  al  Papa,  y  halló 
desautoridad  en  los  ruegos,  y  conoció  el  inconvinieote 
que  tiene  la  sumisión  medrosa ;  y  presumió  dar  á  enten- 
der lo  que  es  debido  al  pontífice ,  y  lo  que  no  es  permi- 
tido á  los  reyes;  y  dijo  que  era  enflaquecer  su  causa  in- 
viar embajadores  quien  podía  dar  castigos,  y  pedirquieo 
tenia  autoridad  para  escarmentar.  La  política  ignoran- 
cia, que  el  miedo  servil  llama  cortesía  y  miramiento, 
tiene  por  ajustado  lenguaje  de  decir  que  todo  lo  puede 
hacer  por  buen  modo;  y  no  advierten  que  quien  á  otro 
da  lo  que  es  suyo,  no  se  puede  quejar  de  que  use  de 
ello,  ni  de  que  le  tengan  en  poco,  como  á  persona qne 
ignora  sus  conveniencias,  y  ocasiona  atrevimientos  con- 
tra sí,  y  los  disculpa. 

Mandó  el  Rey  Católico  alionar  el  cursor  del  Pana: 
cláusula  escandalosa  para  los  encogimientos  religiosos 
de  príncipes  que  solamente  saben  temer  la  ley,  y  do  la 
entienden. 

Es  verdad  que  le  faltó  jurisdicción;  pero,  como  le 
sobró  causa,  hizose  juez  de  quien  se  arrojó  á  no  temer 
su  enojo.  Y  hay  muchas  cosas,como  estas  de  mandar  ahor- 
car estos  ministros,  que  las  dicen  los  reyes  por  no  nece- 
sitarse á  hacerlas,  pues  suele  prevenir  el  espanto  del 
lenguaje,  y  es  una  providencia,  si  temeraria,  prove- 
chosa. 

No  querría  que  pareciese  juzgo  yo  el  ánimo  y  inten- 
to del  Rey,  que  sin  duda,  siendo  digno  de  so  grandeza, 
no  puede  ser  capaz  dél  mi  discurso. 

Confieso  que  tienen  desabrimiento  aquellas  palabras 
que  yo  querría  olvidar : 

«Y  estamos  muy  determinadas,  si  su  santidad  ik> 
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revoca  luego  el  breve  y  los  mitos  por  virtud  dél  fechos, 
de  le  quitar  la  obediencia  de  todos  los  reinos  de  las  co- 
ronas de  Castilla  y  de  Aragón,  n 

Si  esto  no  lo  disculpa  el  decirlo  un  rey  tan  católico, 
¿para  qué  podrá  bastar  mi  diligencia? 

Confieso  que  las  palabras  tienen  bizarría  peligrosa,  j 
más  si  las  oyen  ministros  que  todo  loque  no  es  miedo  lo 
tienen  por  herejía.  Estas  razones  dictóse  las  al  Rey  la 
ocasión ,  y  escribiólas  el  enojo;  fué  una  galantería  bien 
lograda,  pues,  haciendo  oficio  de  amenaza,  se  estorbó 
así  el  tener  ejecución. 

Quiso  el  Rey,  con  suma  advertencia,  que  su  santidad 
entendiese  que  él  lo  sabía  decir,  para  que  no  se  lo 
obligase  á  hacer;  y  fué  un  atrevimiento  ingenioso  y  una 
inobediencia  bien  intencionada. 

Los  reyes  han  de  dará  entender  todo  lo  que  saben  y  lo 
que  pueden,  no  para  hacello,  sino  para  no  ocasionar  atre- 
vimientos y  reprender  intenciones  que,  presumiendo 
ignorancia  en  el  principe,  le  deslucen  con  desprecio. 

¿Quién  negará  que  no  es  bien  ser  obediente ,  y  mejor 
saber  ser  obediente?  Pues  lá  obediencia  debida  y  en  su 
lugar  es  digna  de  mérito  y  alabanza,  y  es  virtud ;  y  la 
que  no  es  asi  es  perezosa  bestialidad  y  reudimieuto 
bruto  y  adormecido  en  las  potencias  del  alma. 

Cuando  dijo  el  Rey  Católico  que  negaría  la  obediencia 
M  Papa,  sabía  que  no  lo  había  de  hacer,  y  que  lo  babia 
de  temer,  y  aventuró  el  escándalo  por  asegurar  su  in- 
tención ;  y  el  espauto  destas  palabras  más  se  encaminó 
á  esforzar  el  ánimo  del  ministro  postrado ,  que  á  congo- 
jar á  su  santidad.  Porque  la>  menudencia  del  ministro 
apocado  encogiera  el  ánimo  del  Rey,  si  su  grandeza  y  ar- 
dimiento no  le  esfuerza ,  poniéndole  temor  de  su  reso- 
lución y  satisfacción  de  su  valor  para  que  desprecio 
sus  enemigos;  y  así  le  dice  fue  castigue  á  los  culpados 
por  todo  rigor  de  justicia,  sin  remitir  cosa  de  la  pena 
que  merecieren;  y  juntamente  mandó  castigar  y  castigó 
la  tibieza  que  del  Virey  temía. 

«  Y  digan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren ;  y  ellos 
al  Papa ,  y  vos  á  la  capa. » 

Los  políticos  de  la  comodidad,  que  llaman  reputación 
y  prudencia  loque  es  sufrimiento  y  poltronería,  gra- 
dúan de  blasfemia  estos  dos  consonantes,  que  pueden  ser 
refrán.  Ni  lialto  desacato,  ni  le  debe  creer  ningún  hon- 
rado lector.  Esto  es  decir :  cada  uno  mire  por  si ;  ni  tiene 
otro  mal  sonante  que  contraponer  por  su  nombre  el  Papa 
á  la  capa.  Y  hay  refrán  permitido  que,  para  decir  que  no 
se  pida  siu  hacer  diligencia,  dice :  á  Dios  llamando,  y 
con  d  mazo  dando;  donde  el  mazo  y  Dios  se  oyen  cerca. 

Parecióle  al  Rey  Católico  que  se  le  caia  la  capa  á  su  vi- 
rey,  embebecido  en  oír  las  excomuniones  del  Pontífice, 
y  acordóle  deque  parecía  mal  en  cuerpo.  Y  si  por  dicha 
temió  queso  la  quitasen,  tuvo  mas  disculpa  de  hacer 
tantos  extremos ;  que  perder  la  capa  es  descuido,  y  de- 
jársela quitar  poco  valor.  Y  sospecho  que  riñó  mas  esto, 
porque  las  palabras  tienen  mas  de  reprensión  que  de 
aviso. 

Esta  capa  de  que  el  Rey  Católico  habla,  no  es  solo  su 
peligro  el  perderla  ni  el  dejarla  :  esos  son  los  postreros. 
El  ministro  que  se  la  pone  mal  puesta,  la  desautoriza  y  es 
desaliñado ;  el  que  la  lleva  arrastrando ,  la  infama  y  es 
perdido ;  el  que  la  acorta ,  la  destruye  y  es  ladrón ;  y  no 
basta  á  un  ministro  guardar  la  capa  de  los  otros ;  que  el 
que  la  guarda  de  otros,  y^o  de  sí,  también  es  invidioso. 
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No  fué  celo  el  suyo,  sino  codicia ,  pues  defendió  n  los 
enemigos  la  capa  prestada ,  para  volverla  él  para  sí. 

El  buen  modo  de  conservar  la  jurisdicción,  es  no  so- 
lo mantenerla ,  sino  tener  á  los  vecinos  medrosos  de  su 
aumento ,  y  que  éntes  aspire  á  crecer  que  á  sustentarse. 
Y  siempre  fué  mejor  ocasionar  defensa  propia  al  ene- 
migo, que  defenderse  de  él.  Y  entre  codiciosos  y  mal 
intencionados  y  atrevidos,  quien  no  adquiere,  pierde,  ó 
quien  no  se  atreve  á  más.  El  duque  de  Saboya  lia  ganado 
mucho  con  atreverse  á  mucho,  sin  adquirir  nada;  y 
nuestras  armas  han  perdido  por  contentarse  con  defen- 
derse. 

a  Y  si  haciendo  esto,  la  dicha  serenísima  reina  nues- 
tra hermana  viniere  á  la  vicaría  en  persona,  como  de- 
cís que» vos  han  dichoque  lofará.á  sacar  los  presos 
que  por  la  dicha  razón  mandáredes  prender,  en  tal  caso 
vos'mandamos  muy  estrechamente,  é  so  pena  de  la  fide- 
lidad que  á  nos  debéis,  é  de  la  nuestra  ira  é  indigna- 
ción ,  que  prendáis  al  duque  de  Fernandina  y  á  sus  hi- 
jos, y  á  todos  los  consejeros  de  la  dicha  serenísima  reina 
nuestra  hermana,  y  los  pongáis  en  Castilnovo  en  la  fosa 
del  Millo,  y  por  cosa  del  mundo  uo  los  soltéis  sin  nues- 
tro especial  mandamiento. » 

Puede  ser  vicio  el  pensar  mucho  las  cosas ;  y  hay  ma- 
terias que  se  estragan  siendo  comunicadas.  Hoy  para 
prender  un  consejero  se  hicieran  grandes  juntas  y  con- 
sultas ;  y  se  tiene  por  ménos  inconveniente  desacreditar 
on  tribunal  con  permitir  un  ministro  ruin',  que  desauto- 
rizarle á  él  con  un  castigo  justificado  y  que  sirva  de  es- 
carmiento ;  y  estas  pláticas,  mientras  se  tratan  se  difie- 
ren, y  difiriéndose ,  dan  el  lugar  de  la  justicia  á  la  nego- 
ciación. 

El  Rey  Católico  no  anduvo  por  este  camino,  pues  man- 
dó que  prendiesen  en  un  renglón  al  duque  de  Fernan- 
dina  y  á  sus  hijos  y  todos  los  consejeros  de  su  hermana. 

Ventajosamente  castiga  quien  con  b  amenaza  sabe 
ahorrar  el  castigo  :  gran  rey  aquel  en  quien  la  opinión 
vale  por  ejército,  y  el  amor  por  guarda,  y  el  miedo  por 
ministro. 

Ese  no  falta  de  ninguno  de  sus  reinos,  y  asiste  donde 
no  está,  y  alcanza  donde  no  le  ven;  y  al  revés,  el  que 
se  contenta  con  lo  mecánico  de  la  corona  y  regalía, 
donde  ménos  está  y  con  mas  peligro,  es  donde  asiste,  y 
á  veces  está  con  mas  decoro  en  una  provisión  un  rey» 
que  en  persona ;  y  ha  habido  majestades  que  nacieron 
para  andar  en  despachos ,  y  mejores  para  leídas  que 
para  tratadas.  Príncipe  hubo  que  presente  no  quería 
que  le  hablasen  sino  por  escrito ;  y  fué  cautela  de  algún 
bien  advertido  en  su  poca  capacidad.  Ansí  lo  nota  Lipsio. 

El  retiramiento  del  turco  afecta  deidad  y  presume 
muebo  de  divino ;  y  hay  políticos  que  lo  tienen  por  ma- 
ña bien  entendida,  viendo  que  la  familiaridad  de  los 
reyes  de  Francia  ha  sido  enfermedad  que  á  muchos  de 
ellos  les  ha  anticipado  el  sucesor. 

«Y  si  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  hermana  qui- 
siere ir  al  Castilnovo  a  la  liberación  dcllos ,  con  la  pre- 
sente mandamos  á  vos  y  á  nuestro  alcaide  del  dicho 
castillo,  que  no  la  dejéis  entrar,  aunque  faga  todos  los 
extremos  del  mundo ;  porque  lijo,  ni  hermana,  ni  otro 
ningún  deudo  nuestro  no  habernos  de  consentir  que  es- 
torbe la  ejecución  de  nuestra  justicia;  y  los  que  la  pu- 
sieren en  tal  no  han  de  pasar  sin  castigo. » 

Ni  Mfpeto  n'  parentesco  debe  divertir  la  ejecución  de 
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la  justicia ,  ni  retardarla  un  punto ;  porque  el  daño  es 
ejecutivo,  y  se  recrecen  inconvenientes  de  mala  condi- 
ción y  peor  consecuencia.  Ni  es  ruego  el  que  se  inter- 
pone para  impedirla ;  es  atrevimiento  cauteloso  queá 
un  mismo  tiempo  se  ha  de  huir  y  castigar.  Y  lo  mas  se- 
guro ,  si  no  tan  plausible,  es  tener  prevenido  el  linaje  y 
la  familia  con  esta  doctrina ;  porque  el  intentar  resfriar 
los  actos  de  la  justicia,  peca  en  desprecio,  y  tiene  es- 
condido en  la  lisonja  el  desacato.  El  Rey  Católico  con 
saña  advierte  desto  al  Vi  rey,  y  do  manera  que  la  ad- 
vertencia le  castiga.  Entendió  este  gran  rey ,  y  confesó- 
lo y  diólo  á  entender,  que  la  persona  de  don  Fernando 
tiene  hijos  y  hermanas  y  parientes ;  mas  que  el  cargo 
de  rey  y  la  justicia  son  huérfanos  en  la  tierra,  y  sin 
descendencia  y  sucesión  de  sangre;  y  ansí  lo,  ensenó 
Cristo  cuando,  haciendo  oGcío  de  maestro,  y  dicién- 
dole  que  estaba  allí  su  madre  y  sus  hermanos,  respondió 
que  sus  hermanos  y  su  madre  eran  los  que  hacían  la  vo- 
luntad de  su  Padre. 

«Y  por  cosa  del  mundo  no  sufráis  que  nuestras  pree- 
minencias reales  sean  usurpadas  por  nadie;  porque  si 
el  supremo  dominio  nuestro  no  defendéis,  no  hay  qué 
hacer;  que  la  defensión  de  derecho  natural  es  permiti- 
da á  todos ,  y  mas  pertenece  á  los  reyes,  porque,  demás 
de  cumplir  á  la  conservación  de  su  dignidad  y  estado 
real,  cumple  mucho  para  que  tengan  sus  reinos  en  paz 
y  justicia  y  buena  gobernación.» 

A  estas  postreras  palabras  no  tengo  quo  advertir  otra 
cosa  que  encargará  los  príncipes  las  pasen  de  la  carta 
á  la  memoria,  infundiéndolas  en  el  corazón  de  sus  mi- 
nistros, y  que  no  tengan  por  tales,  ni  los  conserven,  ¿ 
los  que  no  pusieren  el  lucimiento  de  sus  méritos  y  el 
lustre  de  sus  servicios  principalmente  en  este  punto. 

Es  de  notar  que,  como  carta  de  mano  del  Rey,  es  toda 
fuego,  y  no  se  conoce  en  ella  el  apocamiento  de  las  ci- 
vilidades con  que  algunos  secretarios  afeminan  lo  ro- 
busto del  discurso  de  los  grandes  reyes;  ni  está  man- 
chada cou  dudas  recelosas  de  consejeros ,  á  quien  los 
casos  que  habían  de  enojarlos,  ántes  los  embarazan  y 
espantan. 

Suplico  &  vuecelencia ,  si  se  desagradare  destos  apun- 
tamientos^), reciba  por  disculpa  la  desigualdad  del  tex- 
»"')  De  ello»  posee  la  Biblioteca  Nacional,  Aa.  1C7,  ona  copia 


to  de  quien  se  atrevieron  á  ser  glosas.  Que  si  lee  to  que 
digo,  y  atiende  á  lo  que  quiero  decir,  verá  vuecelencia 
que  no  callo  nada,  y  pondrá  algún  precio  á  mi  trabajo; 
pues  lo  que  he  escrito  lo  he  estudiado  en  los  tumultos 
destos  años,  y  en  catorce  viajes,  que  me  han  servido 
mas  de  estudio  que  de  peregrinación,  siendo  parte  en 
los  negocios  que  de  su  real  servicio  me  encomendó  su 
majestad  (que  está  en  el  cielo),  y  con  su  santidad  y  los 
potentados.  Lo  que  leerá  brevemente  en  un  libro  que 
escribo  con  este  titulo :  Mundo  caduco,  y  desvarios  de 
la  edad,  en  los  años  1 6 1 3  hasta  20 . 

manuscrita,  hecha  en  1835,  qne  se  ha  preferido,  por  ra  antigüe- 
dad, para  u-xio  de  la  presente  edición.  Perteneció  al  celebre  ara- 
gonés don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  quien  en  el  propio  abo 
que  falleció  Qrevioo  publicó  su  Museo  de  las  medallas  , 
das  esposólas. 

Al  Onal  del  manuscrito  se  encuentra  la  si| 
será  fuera  de  propósito  trasladar  aquí : 

•  Aunque  rae  admira  que  tenga  permisión  para  andar  impresa  esta 
respuesta  de  Philipo  rey  de  Francia  al  papa  Bonifacio,  poreslar 
en  Aufrerio  y  ser  un  ponderada  su  demasía,  en  esta  razón  la  he 
querido  juntar  i  este  cuaderno,  porque  se  tea  ó  que  el  Rey  Católico 
escribió  con  templanu,  ó  que  no  fué  el  primer  rey  que.  tocándole 
en  jurisdicción  y  soberanía ,  azoró  el  estilo  y  enfureció  la  nota. 


Epitlolae  notabiliuimae  qnat  referí  Slephavti  itfjrerius  in  repeti- 
tionc  Cíe.  I.  de  oftí.  ordi.  fol.  x. 

bilu  toxiracit  vm  ra  prilippch  pclchriu  rege*. 

•  Fraf. — Bonifacios  epitcopns  terrut  tervorum  Dei  Phii:p¡.o  Frtn- 
corum  Regr. 

«Deten  lime,  el  mándala  ejut  abierto.  Scire  te  tohtmw  quod  tm 
tpiritualibut  el  temporalibnt  nobit  tubdet.  Benefidornm  etprotben- 
darum  ad  te  cotlatio  nuil*  tpeeétl :  et  ai  aliqnorum  naeantin»  en- 
todiem  kabeas,  fruetus  torum  nccettoribnt  reten  et :  et  ti  guatt 
coste/tari,  collationet  tale t  irritas  decernmut:  el  quint-im  de  fací» 

D»- 
» prima. 

msPONsm  regís  raractra. 

»Pkilippns  Dei  gralia  Franconm  l\ex  Bonifacio  te  terenti  pro- 
Ponlipkiee  tálate*  modteam  tire  ñutían. 

•SHat  tna  máxima  f atutías  xn  temporaleas  nos  alien,  man  »•*- 
ew :  aiiquarv*  «cletiorum  el  praebendantm  eollationet  ni  nos  jure 
Regio  perlinere,  elfevctnt  eormm  oocalione  durante,  mostros  faceré: 
eelMionet  hiutenut  é  no  bit  fnctat  et  in  potternm  fatiendax  fot,' 
talidas,  el  illanm  txgore  postenores  contra  omnet  rinliler  not 
tneri.  Seras  anlem  eredenles,  fatuos  et  dementes  leputamus.  Va- 
lm,etc.*  é 


I  I»  DE  I  \  CARTA  DKt.  REY  CATÓLICO. 
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EN  LOS  AÑOS  DE  1613  HASTA  1620  (a). 


(Fragmentos.) 


%  Habiendo  los  venecianos  tomado  por  pretexto  de  su 
intención  la  enemistad  que  tienen  con  los  uscoques,  no 
por  ofensas  que  dcllos  hayan  recibido,  ántes  porque  no 
les  quisieron  en  ningún  tiempo  consentir  sus  demasías 
ni  sufrir  sus  robos,  movieron  guerra  allmperioenel 
Friuli  (6),  sin  poder  disimular  que  su  disimo  era  usur- 
par al  archiduque  Ferdinando,  ahora  emperador,  los 
puertos  que  tiene  por  aquel  lado  en  el  mar  Adriático, 


(*)  Serréis  perdido  este  opúsculo,  del  cual  por  el  anterior 
Labia  oolicia.  Ño  la  tingo  asi  de  que  exista  otra  ninguna  copia, 
dentro  ni  fuera  de  España,  sino  la  qne  posee  la  Biblioteca  Na- 
tional (H.  43.),  con  mu;  respetables  canas  de  antigua.  Carece 
por  desgracia  de  principio  y  de  fln ;  y  a  tenerlos  no  habría  nece- 
sidad de  confundirle  en  conjeturas. 

Hé  aquí  las  mias  sobre  el  presente  escrito. 

Fué  comenudo  a  bosquejaren  tCil ,  con  ánimos  de  darle  cabo 
al  tocar  los  últimos  instantes  de  Felipe  III,  y  es  muy, probable 
que  no  llegase  Qcevedo  a  terminar  sino  ta  traza  ó  guión  para  en- 
trar después  holgadamente  de  lleno  en  sn  trabajo. 

La  revolución  que  siguió  a  la  muerte  de  aquel  rey,  y  las  doras 
prisiones  y  castigos  con  qne  el  narro  gobierno  pretendía  conde- 
sar los  excesos  y  crímenes  de  sus  antecesores,  distrajeron  al  bls- 
toriadorde  su  primer  propósito,  empeñándole  en  apuntar  cnanto  iba 
siendo  ronsecueucia  de  las  disposiciones  adoptadas  en  los  quince 
primeros  días  del  reinado  de  Felipe  IV.  Tomados  a  la  par  de  los 
sucesos  ules  apuntes,  sacaron  nn  colorido  y  verdad  maravillosos, 
y  cediendo  el  señor  de  Juan  Abad  a  las  instancias  de  sus  amigos, 
hubo  más  adelante  de  desglosar  esta  parte  de  su  tarea ,  y  dejarla 
correr  de  mano  entre  los  curiosos  con  el  titulo  de  tirandu  anata 
de  quince  dias  t 

Una  vez  desaparecido  el  blanco  adonde  tiraba  el  primer  pensa- 
miento, y  jamas  llegado  el  easode  formalizarla  obra  histórica,  dejó 
de  estar  en  armonía  su  primer  titulo  con  el  discurso;  v  esto  explica 
ver  pintadas  al  Un  del  Mundo  eadneo  tas  hazañas  de  don  Gonzalo 
de  Córdoba,  nieto  del  Gran  Capitán,  correspondientes  al  ano 
de  16<i,  y  que  en  los  Anelet  de  auince  día*  entren  acontecimien- 
tos muy  posteriores  i  ios  que  el  rotólo  anuncia. 

Constituyendo  hoy  estos  Añiles  una  obra  aparte,  la  cronología 
pide  a  toda  ley  se  les  anteponga  el  presente  fragmento,  por  mis 
que  tenga  opuesta  é  injustificable  colocación  en  el  antiguo  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Nacional. 

Después  de  haberle  examinado  y  estudiado  con  el  mayor  dete- 
nimiento, t  engo  i  sospechar  que  esta  hecho  bacía  los  anos  de  16C, 
a  vista  del  original  de  Quite  do,  mas  por  un  amanuense  tan  rodo, 
que  ni  entendió  lo  que  escribía,  ni  supo  descifrar  la  letra  de  pom 
Francisco,  intrícada  de  suyo. 

Plagada  de  erratas  desatinadas  y  absurdas  la  copia,  sin  pun- 
tuación, desperdigadas  las  silabas,  y  el  sentido  trancado  siempre, 
nos  na  sido  diucilísimo  restaurarla,  con  el  respeto  y  conciencia  qne 
piden  las  obras  de  los  grandes  ingenios,  y  con  la  sujeción  sin  la 
cual  no  Icen  nada  los  escrupulosos. 

Secretario  Qcevu»o  del  duque  de  Osnna,  tesUgo  presencial  de 
machos  sucesos,  agente  de  no  pocos  en  el  Adriático,  este  frag- 
mento es  de  suma  importancia,  en  lo  respectivo  á  venecianos,  para 
apreciar  los  acontecimientos ,  desfigurados  casi  siempre  por  la 
apasionada  y  alquilada  ploma  del  sentía  fray  Paolo  Sarpi,  y  por 
la  recusable  narración  de  Viliorio  Siri,  y  por  la  ligereza  del  em- 
bajador de  Francia  León  Rruslart,  sobre  cuyos  fundamentos  des- 
cansa en  esta  parte  la  celebre  historia  de  Venecia  escrita  por  Daru. 

(»)  Friuli  (corrompido  de  Farm  JutU,  ciudad  principal  que  dió 
nombre  4  toda  la  región ,  á  qnien  los  venecianos  llaman  ~ 
llamóse  también  Turra  Aqwieyette ,  por  Aqallrya,  sn 
metrópoli.  Tiene  por  termino  al  oriente  el  rio  Formio, 


para  quedar  con  más  soberano  dominio  en  la  tiranía  de 
aquel  golfo  que,  á  hurto,  han  querido  establecer  como 
la  invención  de  la  libertad :  aquel  dominio  padecido  de 
pobres  pescadores,  y  esta  fábula  creída  de  ignorantes, 
y  estos  comprados. 

Hay  en  el  reino  de  Croacia,  en  la  vecindad  de  Hun- 
gría, un  lugar  en  defensa,  para  quien  la  naturaleza  fué 
ingeniero  y  el  mar  fortificación ,  á  qnien  como  atalayas 
miran  las  peñas  eminentes  que  parte  le  rodean  y  parte  le 
sustentan,  odioso  á  los  venecianos  por  estar  en  la  orilla 
del  mar  de  Adria.  Llámase  Scgnia  (c),  adonde  se  guar- 
daron los  vecinos  de  aquellos  lugares  de  la  tiranía  de 
los  turcos ;  y  porque  fugitivos  de  sus  patrias,  y  atemori- 
zados del  poder  de  los  bárbaros,  se  juntaron  á  abrigar 
so  temor  con  estas  montañas ,  amparándose  de  la  mala 
condición  del  lugar,  fuéron  en  su  lengua  llamados  us- 
coques (rf),  que  es  lo  mismo  que  desterrados  y  fugiti- 
vos. Después  la  soberbia  y  ambición  veneciana  los  lla- 
mó despreciados :  creo  que  la  maña,  pues  ántes  los  han 
padecido  despreciadores,  y  de  ningún  otro  poder  lian 
hecho  tanto  caso :  gente  belicosa,  nacida  á  las  armas, 
ejercitada  en  ellas,  y  que  siempre  han  asistido  á  los  re- 
yes de  Hungría  i  contradecir  las  invasiones  de  los  tur- 
cos, debiendo  á  su  poco  numero  victorias  que  amena- 
zaron ejércitos  copiosos.  Y  como  el  territorio  suyo  fué 


fortaleza ;  pero  no  a 
estos  por  tierra  i  un 


ahora  Risano,  los  Alpes  Julienses  baria  el  septentrión,  y  por  el 
mediodia  el  mar  Adriático.  Era  cabeza  de  aquel  territorio,  en  el 
siglo  xm,  L'dina.que  los  alemanes  llaman  Wcyden. 

(e)  Está  situada  en  lo  mas  retirado  y  ai  borde  del  golfo  Carna- 
rio. Demándenla  guájaras  y  fragosidades  por  el  lado  de  tierra ;  y 
multitud  de  islas,  escollos  y  tortuosos  canales  de  cortísima  pro- 
fundidad, que  no  sufren  sino  ligeros  esquifes ,  la  hacen  inacce- 
sible a  la  parte  del  mar,  alborotado  siempre  por  los  vientos  que 
caen  de  las  montabas  y  cubren  de  náufragos  los  peñascos. 

Scgnia  fué  el  abrigo  de  todos  los  vagabundos  y  criminales  de 
los  pueblos  convecinos  y  de  la  misma  Venecia ,  al  amparo  de  la 
casa  de  Austria.  Turcos  y  venecianos  deseaban  asolar  tan  alUva 
no  aviniéndose  á  cercarla,  aquellos  por  la  mar,  y 
no  tiempo  ,  queriéndola  cada  cual  para 
si  contra  el  otro,  dieron  ocasión  a  que  creciese  aquel 
donde  no  faltaban  mujeres  que ,  aunque  robadas  y  ociosas,  i 
estériles  ni  amigas  de  permanecer  en  la  viudez. 

(d)  En  lengua  dálmata  significa  tornadizo.  Las  Invasiones  d¿ 
los  turcos  en  la  Croacia ,  Dalmaeia  y  Albania  hicieron  que  sus 
habitantes  buscasen  asilo  en  peñascos  inaccesibles.  Un  señor  feu- 
dal de  Hungría ,  dueño  del  castillo  de  Clissa,  por  cima  do  Spala- 
lo ,  acogió  á  principios  del  siglo  xvi  considerable  número  de  estos 
la  gi  ti  vos.  Sus  hostilidades  atrajeron  á  los  turcos  sobre  Clissa  : 
socorriéronla  los  useoqoes,  y  sostuvieron  uu  alio  el  sitio ;  pero  en- 
trada la  ciudad,  y  sus  moradores  diseminados  por  los  montes,  como 
Ins  turcos  tratasen  de  apoderarse  déla  aldea  de  Scgnia,  el  empera- 
dor Ferdinando  I  se  apresuró  á  ofrecer  su  protección  á  los  uscoques, 
siempre  que  se  decidiesen  A  conservar  y  defender  aquel  nuevo 
asilo,  hostilizando  sin  cesar  al  otomano.  Estos  piratas  han  tenido 
sos  historiadores.  Bosquejó  sus  expediciones  basta  1S0Í  el  arzo- 
bispo de  Zara,  Minutin  Mliuel,  y  las  continuó  basta  1616  fray 
Paolo  Sarpi,  teólogo  de  la  república  veneciana,  servita  revoltoso 
y  ma'tuiavclista ,  apasionado  escritor  y  de  crédito  muy  dudoso. 
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elección  deltemory  de  la  huida,  es  fortalecido,  ao  fértil; 
defiende,  y  no  alimenta;  á  cuya  causa  los  uscoques, 
dándose  á  la  marinería  y  navegación ,  trocaron  los  cam- 
pos en  golfos,  y  piratas  buscaron  las  cosechas ,  pidiendo 
al  agua  los  frutos  de  la  tierra.  A  esta  causa  muchas  Teces 
osadamente  rindieron  y  despojaron  naves  de  turcos,  y 
á  vueltas  algunas  de  venecianos  que  á  Levante  llevaban 
mercaderías ;  y  como  este  atrevimiento  era  violar  la  mo 


hizo  á  esta  maldad,  más  que  con  la  desgracia  y  muertes, 
poco  después  encontrando  una  nave  de  un  veneciano, 
la  embistieron,  dando  muerte  á  dos  hombres  que  en 
ella  no  pudieron  negar  ser  venecianos.  Con  esto  enfure- 
cido el  general  de  aquella  república,  invió  sus  com pa- 
rdas á  las  tierras  del  Archiduque,  cuyos  vasallos  no  ha- 
bían tenido  parte  en  esta  satisfacción,  ni  eran  partícipes 
de  presa  ni  de  consejo  con  los  delincuentes;  y  con  enojo 


narquia  que  ellos  pretenden  de  aquellos  mares,  crecie-  f  desatinado  acometió  en  Carso  y  la  Histria  todos  los  lu 


ron  el  sentimiento  hasta  pedir  á  los  reyes  de  Hungría, 
porfiadamente  y  con  encarecimiento  ponderado,  no  su 


gares,  sin  perdonar  i 4a  inocencia  hostilidad  ni  rigor 
alguno. 


castigo,  sino  su  desolación  y  ruina.  Tanto  los  temieron  El  sorenisirao  Archiduque,  por  no  dejar  ocasión  tú 
que,  desconfiados  de  tomar  venganza  por  sí,  ni  de  que  !  achaque  a  los  venecianos,  y  quitarles  la  disculpa  en  todo, 
escarmentasen  justiciados  los  delincuentes,  instaron  en  j  invió  á  Rabata,  gobernador  de  Carniola,  á  Seguía ,  pan 
el  acabamiento  de  todos',  temiendo  la  sucesión  y  los  por  que  con  nuevos  castigos  escarmentase  á  los  uscoques  y 
nacer.  satisfaciese  ála  República,  con  órden  que  no  dejase  cas- 
Mas  los  reyes,  teniendo  por  cosa  indigna,  por  pecados  i  ligo  ni  rigor  que  pareciese  convenir  á  la  seguridad  de 


de  algunos,  ensangrentarse  en  los  inocentes,  y  viendo 
que  no  era  licito  á  los  príncipes  satisfacer  odios,  sino 
obedecer  leyes,  ser  justicieros,  no  impíos;  por  sosegar 
el  ímpetu  de  las  quejas  venecianas,  como  á  ladrones 
inquietadores  de  la  paz  y  perturbadores  de  la  vecindad, 
hicieron  morir  los  que  en  las  invasiones  y  robos  pare- 
cieron culpados.  De  aquí  los  venecianos,  no  mal  satis- 
fechos, sino  poco  asegurados,  tanto  temian,  que  deter- 
minaron hacer  con  las  armas  y  la  fuerza  lo  que  con 


la  paz  pública. 

Esto  se  ejecutó  de  suerte  que  los  venecianos  mostra- 
ron satisfacción  y  seguridad  amiga.  Y  como  poco  des- 
pués la  armada  turquesca  se  derramase  por  las  costas 
venecianas,  hácia  Zara,  asolando  los  puertos  y  saquean- 
do los  lugares,  y  la  República  oprimida  pidiese  i  los 
uscoques  socorro,  —  ellos,  en  señal  de  olvido  de  los 
daños  recibidos  y  castigos  ocasionados,  por  prenda  in- 
violable tan  valerosamente  la  acudieron  en  la  ocasión. 


ruegos  descaminados  no  habían  podido  alcanzar  de  los  que  cou  sus  armas  se  descansaron  de  los  enemigos  que 
reyes;  y  es  cierto  que  por  esta  razón  el  año  de  1593  en    los  infestaban,  retirando  la  armada  turquesca  de  sus 


estos  confines  hicieron  la  fortaleza  de  Palma  (o),  con 
que  más  temerosos  y  temerarios,  no  solo  á  los  uscoques, 
mas  4  los  vasallos  del  Archiduque,  molestarían,  cobran- 
do de  todos  los  marineros  con  duplicado  rigor  los  da- 
dos (6),  inventados  para  introducir  esclavitud  en  los 
príncipes  libres,  señores  de  aquellos  mares  por  la  natu- 
raleza de  sus  puertos. 

Luego  contra  los  segnienses  uscoques  publicaron  ban- 
dos, no  solamente  dando  por  libres  á  quien  los  matase 
en  todo  lugar,  sino  ofreciendo  premios  grandes ;  y  llegó 
la  crueldad  á  instituir  mercado  de  sus  cabezas,  y  logre- 
ros de  sus  vidas  en  la  plaza  de  San  Marcos.  Tan  poco 
presumieron  de  su  valor,  que  se  remitieron  ála  mer- 
cancía, y  desesperaron  de  la  vítoria. 
Empezó  á  tener  efecto  este  tratado  el  año  de  1602, 


imites.  Y  entendiendo  que  las  buenas  obras  valían  al; 
con  los  venecianos,  y  que  se  dejaban  obligar  con  los  be- 
neficios obedeciendo  los  preceptos  de  la  humanidad,  i 
que  se  sujetan  las  fieras,  se  dieron  á  entender  los  usco- 
ques que  habían  logrado  hermandad  con  ellos :  y  asi  con 
engañada  confianza  empezaron  á  navegar  libremente; 
y  habiendo  arribado  á  Veglia,  isla  de  la  Señoría  (d),  el 
general  cogió  siete,  y  dellos  echó  dos  en  galeras,  dos 
desterró,  y  dos  ahorcaron,  porque  siendo  bandidos  de 
la  República  se  habían  retirado  á  Seguía.  De  aquí  na- 
cieron muchas  enemistades,  y  los  uscoques  se  lamen- 
taban de  sí  propios,  que  sabían  vencer  los  venecianos, 
no  conocerlos. 

Y  para  establecer  el  mentiroso  dominio  del  mar,  no 
solo  pusieron  nuevqs  dacios  á  los  navegantes,  pero  osa- 


pues  unos  albonenses  (c),  súbditos  délos  venecianos,  |  ron  ó  negar  claramente  ó  hurtar  los  que  sus  vasallos 


yendo  en  compañía  de  unos  uscoques,  los  mataron  y 
robaron,  ganando  las  albricias  de  los  pregones  y  estre- 
nando el  logro  de  sangre  humana  que  tanta  sed  descan- 
só en  aquella  república. 
Los  uscoques,  irritados  con  el  aplauso  que  la  ciudad 

(a)  En  la  frontera  del  Friuli ,  á  quinientos  pisos  riel  señorío  de 
Austria ,  en  nn  lagar  llano,  por  bajo  del  rio  Llzonro,  a  dos  millas 
de  TJdina.  Labróla  Jallo  Savorgnano,  en  forma  redonda ,  ron  nueve 
bastiones,  honda  fosa  y  tres  tortísimas  puertas,  en  medio  un  cas- 
tillo y  cinco  propugnábalos. 

Díasele  nombre  de  Pahua  Nova  d  Pahua  Justino ,  en  remem- 
bran™ de  la  memoriona  victoria  de  Lepanto.  Asi  embotaban  los 
venecianos  sus  proyectos  de  conquista  ,  y  se  armaban  para  opo- 
nerse a  la  Europi  si  fuere  necesario.  Léese  en  la  medalla  batida 
para  celebrar  la  fábrica  de 

ITUIll.  ET.  I 

f»  Tributo  .loe  se  snponia  establecido  para  sostener  los  gáleo- 
nes  desuñados  a  librar  de  piratas  v  de  torcos  aquellos  mares, 
(el  Albona  es  ciudad  de  la  Histria ,  situada  sobre  el  golfo  Car- 


pagaron  .siempre  en  los  puertos  archiducales  por  privi- 
legios, reconocidos  siempre  y  nunca  violados  en  la  sere- 
nísima casa  de  Austria. 

Pues  como  los  venecianos,  usando  más  de  insolencia 
que  de  derecho,  empezasen  con  imperio  y  tiranta  á 
navegar,  sucedió  que  un  noble  veneciano,  prefecto  de 
una  nave,  haciendo  partencia  del  puerto  de  Justinópo- 
lis  («),  en  Tergesto  (f),  y  delante  de  la  propia  ciudad , 
tomó  una  nave  tergestina.  Los  vecinos,  para  cobrar  su 
mercancía  hurtada,  salieron  con  dos  esquifes  y  obliga- 
ron al  noble  veneciano  á  retirarse  á  la  propia  ciudad  sin 
otra  injuria;  y  el  huir  no  lo  fué,  porque  esa  es  la  estrata- 
gema de  aquellos  nobles.  Ni  se  detuvo  más  tiempo  de  lo 
que  tardó  en  saberlo  el  Archiduque ;  y  sin  otra  demos- 
tración mandó  que  le  llevasen  á  Justioópolis,  y  es- 
cribió á  la  República  excusándole  del  delito  y  interce- 
do Frontera  i  Segnia .  en  el 
(#)  Asi  lo  llamaban  los 
{f)  Trieste. 


Digitizgd  by  Google 


♦ 


I 


MUNDO  CADUCO  Y  DES 

diendo  por  él.  Mas  la  República  se  mostró  quejosa :  no  I 
pudo  ser  de  otra  cosa  sido  de  qne  no  se  le  dió  premio 
por  ladrón  al  noble. 

Después,  el  ano  de  1611,  Micael  de  Silva,  marinero 
veneciano,  como  se  hiciese  á  la  vela  del  puerto  de  Bu- 
cari  (a),  y  pasando  por  el  puerto  de  Santo  Viti,  del  Ar- 
chiduque, no  quisiese  pagar  al  guardián  del  puerto  lo 
que  era  obligado,  fué  detenida  su  na?e  por  el  cobrador 
de  aquel  derecho,  hasta  que  pagó  como  era  costumbre. 
Los  venecianos  ( que  tienen  por  injuria  la  justicia  y  la 
razón),  con  este  achaque,  en  Zara,  en  Dalmacia,  por  voz 
de  pregonero  privaron  de  la  libre  navegación  del  mar 
á  los  vecinos  de  Santo  Viti  y  á  los  deroas  lugares  vecinos 
déla  jurisdicción  austríaca,  con  pena  que  las  naves  y 
mercaderías  de  los  que  lo  quebrantasen  fuesen  aplica- 
das al  fisco,  y  los  marineros  sirviesen  al  remo  por  doce 
anos,  y  que  si  no  fuesen  aprehendidos,  fuese  licito  sin 
pena  matallos  en  toda  parte. 

Y  con  haber  el  serenísimo  Archiduque  dado  por  libre 
á  Micael  de  Silva ,  causa  desta  sedición,  convencido  y 
contumaz,  y  restituídole  nave  y  mercancías,  aplicadas 
conforme  i  derecho  á  su  fisco,  solo  con  fin  de  restituir 
sus  vecindades  en  la  primera  concordia,  —  no  lo  pudo 
conseguir,  pues  unos  mercaderes  de  Santo  Viti ,  para  ir 
á  las  nundinas  ( 6)  de  Albona,  al  magistrado  le  pidieron 
licencia  y  seguridad  :  él  la  dió;  y  entrando,  contraía 
palabra  y  seguro,  los  despojó  y  prendió. 

Habiendo  entendido  el  capitán  de  Santo  Viti  estas 
sinrazones,  acudió  á  Venecia  1  persuadir  al  Senado  se 
conservasen  los  derechos  de  la  antigua  vecindad ,  y  que 
se  restituyesen  las  mercaderías  embargadas  en  Albona. 
Acompañaron  estas  razones  el  embajador  del  rey'Cató- 
licoyel  secretario  de  la  Cesárea  majestad,  que  se  hallaba 
en  Venecia.  Tratóse  en  el  Senado :  entretuviéronle  con 
semblantes  dudosos;  y  después  de  perezosas  promesas, 
se  fué  sin  alcanzar  ni  aun  á  entender  el  modo  con  que 
engañaban  y  fingían. 

En  tanto  en  la  Histria  se  alimentaba  el  rencor  en  nue- 
vas traiciones ;  y  sucedió  que,  pasando  unos  uscoques 
á  ver  á\mos  amigos  é  Dalmacia,  un  capitán  veneciano 
llamado  Paulo  los  llamó  con  grande  agasaja  y  ofertas, 
y  dándoles  el  anillo  de  su  sello  por  símbolo  de  siguri- 
<  Jad,  engañados  con  tantas  prendas  de  seguro  hospedaje, 
le  vinieron  á  ver,  y  en  llegando  á  su  poder,  los  metió  al 
remo.  Los  uscoques ,  luego  qne  se  sopo  en  Segnia  esta 
crueldad,  se  resolvieron  á  tratar  de  la  libertad  y  de  la 
venganza  de  los  suyos.  Cayóles  por  entonces  en  las  ma- 
nos el  gobernador  do  Veglia,  al  cual  llevaron  á  Segnia 
solo  para  que  detenido  fuese  cansa  ó  precio  de  los  usco- 
ques qüe  estaban  en  galeras. 

Luego  que  el  Archiduque  lo  supo,  envió  á  Segnia  uno 
de  sus  primeros  consejeros  que  diese  libertad  al  gober-  I 
nadory  le  regalase  y  enviase  á  Venecia,  y  castigase  á  los 
agresores  de  este  delito,  con  tal  condición  que  restitu- 
yesen á  Segnia  los  uscoques.  Y  en  lugar  de  corresponder 
cortesmente  4  esta  demasiada  satisfacción,  no  restitu- 
yéndolos, fieros  empezaron  la  guerra  en  Carniola  (o)  y 
Mozqneniza  (d),  donde  fuéron  rebatidos  de  los  naturales 

(a)  Rn  ano  de  lo»  mil  ocultos  senos  del  golfo  Carnario. 

Mercados  d  ferias  (jaa  so  celebraban  rada  ocho  días. 
W  Sobre  la  Histria  y  el  Friull. 

U)  En  losar  de  Mozqueniza,  dieUrfa  tal  vez  QtntM  Win. 
dlschmarek,  qne  se  Interpreta  product»  6  territorio  Je  lo»  rMot, 
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con  gran  pérdida  y  poca  reputación.  Entraron  inopina- 
damente á  Laurana  (e),  y  volvieron  las  armas  y  la  saña  a 
los  lugares  vecinos  A  Segnia,  haciendo  cosas  solo  creí- 
bles de  sus  ánimos,  no  sin  respuesta  de  los  segnienses, 
que  multiplicando  con  el  valor  el  corto  número  de  su 
gente,  afligieron  sus  pueblos,  amenazaron  sos  fortale- 
zas, talaron  sus  campos  y  robaron  sus  ganados ;  tuvieron 
en  poco  sus  capitanes,  menospreciaron  su  tesoro  y  su 
libertad;  y  al  dominio  del  mar  pusieron  coniza,  de  tal 
manera,  que  los  obligaron  á  mendigar  soldados  dé  los 
presidios  del  veronés,  y  del  vicentino  municiones  y  pie» 
zas.  Y  bien  en  órden  sus  galeras  y  naves,  con  este  es- 
fuerzo las  inviaron  ó  la  Histria;  y  en  llegando  acome- 
tieron el  condado  Pisinense  á  sangre  y  fuego,  asolando 
más  de  doce  lugares,  habiendo  quemado  doscientos 
sesenta  y  seis  edificios,  y  talado  los  campos,  mostrán- 
dose crueles  con  los  inocentes,  y  feroces  con  los  desar- 
mados. 

El  horror  deste  insulto  y  la  voz  lastimosa  desto  bes- 
tialidad desenfrenada  despertó  justamente  en  el  sere- 
nísimo Archiduque  la  indignación  perezosa  y  entrete- 
nida en  una  prudencia  lánguida ,  con  que  su  tolerancia 
á  los  venecianos,  que  son  orgullosos  y  no  valientes,  oca- 
sionó atrevimientos.  No  callaron  los  uscoques,  y  como 
interesados  y  movefiores  de  estos  tumultos,  y  combati- 
dos y  castigados,  ordenaron  que  uno  en  nombre  de  todos 
hablase  al  Archiduque  desta  manera : 

«Siempre  los  segnienses  hemos  reconocido  á  la  sere- 
nísima casa  de  Austria  el  sagrado  que  á  nuestra  fuga  y 
peregrinaciones  ha  permitido  en  sus  tierras,  y  hemos 
servido  con  fidelidad  y  valor,  y  obedecido  con  humildad 
postrada ,  pues  solo  alimentar  los  odios  y  ambición  de  la 
Señoría  nos  cuesta  vidas  que  pudieran,  armadas,  con 
solamente  licencia  de  vuestra  alteza,  hacerle  señor  des- 
ta república,  y  que  así  le  obedeciera  quien  le  inquieta. 
Nosotros,  señor,  somos  pocos ;  menos  nos  han  hecho  el 
castigo  de  vuestros  ministros;  roas  en  tan  inferior  nú- 
mero nos  parece  la  multitud  veneciana,  que  ni  tenemos 
vanidad  de  traerlos  temerosos,  ni  la  tendríamos  de  suje- 
tarlos. Estos,  señor,  no  son  soldados,  sino  mercaderes. 
Témalos  vuestra  alteza  en  la  tienda,  y  no  en  el  escuadrón: 
si  venden,  y  no  si  pelean.  Débese  hacer  caso  de  sus  chis- 
mes, no  de  sus  armadas,  porque  apénas  son  hombres. 
Gente  son  nacida  al  logro,  destinada  ai  robo;  viven  en 
paz  con  meter  i  todos  en  guerra ;  su  tesoro  es  dar  á  en- 
tender su  religión,— la  qne  más  les  vale.  Dios  les  escoge 
el  interés,  y  se  le  remudan.  Sus  ejércitos  son  alquilados; 
sus  armadas  aparentes  :  república  ramera  que  toda  la 
vida  esta  ganandocon  su  cuerpo  para  valientes  que  la  de- 
fiendan. Una  vez  da  su  dinero  A  Francia,  otra  á  Saboya, 
otra  ó  Mauricio ;  que  ella  mas  fía  en  sus  trampas  que  en 
sus  manos.  Serenísimo  señor,  vuestra  alteza  se  persuada 
que  su  fatiga  destos  no  es  por  arruinar  á  Segnia,  ni 
por  aniquilar  los  uscoques :  esto  suenan  sus  palabras, 
mas  la  intención  quiere  apoderarse  de  los  puertos  por 
quitar  esas  manchas  a)  dominio  del  mar  que  procu- 
ran sacaren  limpio.  Quien  sufre  al  cobarde  le  alienta. 
¡Porqué  camino  no  ha  desperdiciado  vuestra  alteza  cor- 

region  que  confina  con  la  Croacia  (y  esta  con  la  Carniola  6  Histrial; 
a  no  *erq,ueqoUiera  aludir  1  la  comarca  del  lago  de  Czirnicz,  qne 
ya  lleno  de  aína,  ya  seco  por  ciertos  desaguaderos,  sirve  de  lago, 
campo  y  bosque,  donde  se  pesca,  siembra  j  caza, 
(e)  En  la  Iialmacia. 
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tesía  con  ellos!  Qné  ruegos  no  lia  perdido !  Qué  diligen- 
cias no  lia  malogrado!  Y  por  esto,  de  la  soberbia  y  lozania 
que  hoy  tienen  es  culpada  la  remisión  de  vuestra  alteza. 
Nosotros ,  señor ,  hemos  desencantado  su  hipocresía : 
con  un  barcón  tomamos  una  galera ;  y  más  estorbos  nos 
hacen  al  entrar  nuestros  alfanjes  que  los  suyos.  Su  ven- 
cimiento está  en  ser  conocidos ,  y  su  Vitoria  en  que  los 
crean.  Los  uscoqties  no  hemos  menester  sino  licencia 
para  vengarnos ;  que  nacimos  para  su  oprobio  y  su  te- 
mor. Desembarácese  vuestra  alteza  de  la  estimación  que 
hace  de  la  prudencia  del  Senado,  dé  los  socorros  del 
tesoro,  de  la  pompa  de  la  libertad;  que  todo  esto  es  una 
fábula  ilustre,  que  experimentada  se  desarreboza :  y 
son  tales,  que  ni  tienen  amigos,  ni  valor,  ni  otro  caudal 
que  una  ventura  ignominiosa  y  un  logrodesacreditado.» 

Oyó  el  Archiduque  estas  razones,  y  ponderando  la 
fuerza  dellas,  respondió  que  el  haber  detenido  sus  ar- 
mas, habia  sido  ántes  disinio  de  diferir  tumultos  que  de 
sufrirlos  (no  persuadiéndose  que  la  República  se  desen- 
tendería de  lo  mucho  que  la  obligaba  con  procurar,  á 
costa  de  sus  vasallos,  la  paz  que  desperdiciaba  furiosa); 
mas  ya  que  las  cosas  babian  llegado  á  sangre  y  á  fuego, 
él  no  podía  rehusar  la  defensa  ni  entretener  el  amparo 
á  los  que  Gados  en  su  protección  con'inocencia  desnuda 
se  vian  despedazar.  Y  asi  puso  en  campaña  ejército  que 
reprimiese  loe  insultos  del  enemigo ,  y  no  se  olvidó  de 
solicitar  la  paz  por  medio  del  embajador  de  España  y 
el  secretario  del  César,  á  quien  el  Senado  mañosamente 
respondía  que  vería  el  expediente  que  más  conviniese 
tomar;  y  con  estas  largas  daban  lugar  á  los  insultos  y 
atroces  delitos  que  cada  diado  nuevo  sus  soldados  co- 
metían en  la  Histria. 

El  embajador  de  España  instó  con  algún  desabri- 
miento al  Dux,  interesando  en  algún  enojo  al  rey  Cató- 
lico con  artificio  y  disimulación.  El  Dux  respondió  á 
todo  con  una  moderación  maliciosa,  valiéndose  de  aquel 
oráculo  tan  descifrado  a  los  políticos,  diciendo  que  era 
desórden  y  molin  de  que  no  era  sabidor  el  Senado  (a). 
Oyó  esto  el  embajador  de  España ;  y,  sin  dar  á  entender 
que  conocía  la  intención  y  el  lenguaje,  puso  eficazmente 
el  hombro  á  que  diesen  satisfacción  al  Archiduque  con 
obras ;  y  asi  envió  el  Senado  persona  que  restituyese  los 
bienes  detenidos  á  los  de  Santo  Viti ;  mas  en  cuanto  á  la 
libertad  en  la  navegación,  continuaron  alto  silencio. 

No  desistió  el  embajador  del  rey  Católico ;  y  tanto 
apretó  este  punto,  que  ordenaron  que,  cumpliendo  el 
Archiduque  con  el  castigo  y  escarmiento  de  los  usco- 
qoes,  y  asegurando  de  sus  robos  los  mares  y  territo- 
rios de  la  Señoría ,  se  guardasen  los  derechos  de  la  ve- 
cindad con  los  archiducales  como  ántes,  sin  ofenderlos 
ni  violarlos  de  alguna  manera ;  y  que  asimismo  darían 
libertad  á  los  uscoques  que  estaban  en  galeras  (6). 

(n)  «El  das  de  Vcnecla  (decía  el  conde  de  FuMemberg,  emba- 
jador de  Austria  en  Francia i  es  principe  solamente  en  el  ór- 
nalo, pompas  y  ceremonias  públicas;  mas  en  el  consejo,  senador; 
en  so  palacio,  ca olivo;  en  la  ciudad,  preso;  y  si  sale  de  ella, 
criminal;  pues  ni  aun  eslo  puede  ejecutar,  menos  que  a  riesgo  de 
su  vida ,  sin  beneplácito  del  pueblo. » 

<*i  Kl  virey  de  Ñipóles  y  el  duque  de  Toscana  trataron  de  to- 
mar i  sueldo,  para  remar  en  sus  galera»,  centenares  de  uscoques, 
y  ellos  mismos  se  brindaban  voluntariamente  (dice  Daru)  a  en- 
caucharse en  las  de  Venccia,  medida  que  los  hubiera  dispersado, 
desvaneciendo  todo  el  terrible  poder  de  Sí-guia;  pero  disputando 
al  Austria  el  dominio  de  esta  plata  ta  dieta  de  Hungría,  v  cono- 
ciendo Jos  archiducales  que  solamente  ellos  podían  conservársela. 


\  El  Archiduque  mandó  severamente  á  los  uscoques  no 
violasen  la  paz,  ni  turbasen  la  navegación ,  ni  ocasiona- 
sen quejas á  venecianos,  con  grandes  penas;  y  envió á 
Segnia  personas  de  confianza  que  con  su  gobierno  y  au- 
toridad asegurasen  estas  órdenes.  Has  venecianos  nada 
de  lo  que  ofrecieron  ejecutaron,  burlándose  con  la  dila- 
ción, que  les  ha  valido  más  jurisdicción  que  las  batallas, 
pues  han  conquistado  más  suspensos  que  armados. 

El  capitán  de  Santo  Viti,  apadrinado  del  embajador 
de  España,  repitió  las  propias  quejas  con  nuevas  causas; 
y  el  Senado,  no  pudiendo  divertir  ya  más  el  intento, 
respondió :  que  para  asegurar  la  paz,  no  era  bastante 
cuanto  el  Archiduque  ofrecía ,  en  tanto  que  no  quitaba  á 
Segnia  de  su  sitio,  y  la  retiraba  la  tierra  adentro,  tan  le- 
jos del  mar,  que  la  incomodidad  de  las  montañas  y  la 
distancia  los  imposibilitase  de  asistir  al  corso. 

No  pudo  todo  aquel  Senado  digerir  el  temor  que  á 
este  lugarcillo  tenia  :  confesión  que  forzadamente  hi- 
cieron ,  para  con  unas  mismas  palabras  honrar  y  perse- 
guir á  Segnia  y  á  los  uscoques.  Dio  cuenta  el  capitán  al 
Archiduque  desta  novedad. 

En  esta  sazón  el  archiduque  Ferdinando,  por  otros 
negocios,  fué  á  verse  con  el  César  en  Víena ,  y  allí  trató 
de  adormecer  estos  odios  y  componer  estas  enemistades, 
con  Soranzo,  embajador  de  Venecia  (c) ;  y  al  Dn,  concor- 
des con  siete  capítulos  que  establecieron,  se  juró  su 
cumplimiento  por  ambas  partes.  Y  convenidos  en  esta 
forma,  á  10  de  febrero  de  1611  años,  el  Archiduque  par- 
tió de  Víena,  y  ordenó  á  Segnia  se  ejecutase  todo  lo  pla- 
ticado ;  y  para  más  facilidad  envió  á  que  lo  ordenasen , 
por  comisarios  de  la  paz,  al  conde  Adolfo  de  Allhan  y 
al  barón  Marco  Beckion. 

De  parte  de  la  Señoría  nada  se  trató  de  lo  prometido, 
ni  se  dió  seña)  de  querello  ejecutar ;  ántes  impusieron 
nuevos  dacios  á  los  navegantes,  confiscándolos  bienes 
á  los  que  rehusaban  de  pagarlos,  y  armando  sus  remos 
de  los  marineros.  Y  no  contentos  con  estas  demasías,  el 
año  siguiente  de  1613,  once  naos  de  uscoques  que  iban 
hacia  Durazzo,  jurisdicción  del  turco,  para  hacer  dili- 
gencias por  la  libertad  de  los  suyos  ( habiendo  pata  más 
seguridad  pedido  licencia  y  dado  cuenta  de  su  intención 
á  los  prefectos  venecianos,  y  ellos  permitídoles  esta  dili- 
gencia y  navegación),  á  la  vuelta;  habiéndose  por  fortu- 
na descaminado  dos  naves  dellas  de  la  conserva  de  las 
demás,  fuérou  embestidas  de  unas  galeazas  y  galeras 
venecianas,  saqueadas  y  rotas,  y  todos  los  uscoques  he- 
chos pedazos  miserablemente. 

Las  otras  nueve  naves  que  supieron  el  suceso  de  las 
dos  sus  compañeras,  y  cuán  infamemente  habían  los  ve- 
necianos violado  la  fe  sacrosanta  establecida  cou  U  pre- 
sencia del  César,  determinaron  de  satisfacer  su  injuria 
y  vengar  la  sangre  derramada  alevosamente ;  y  al  deseo 
anduvo  tan  lisonjera  ta.ocasion,  que  les  trujo  delante 
una  nave  veneciana,  y  el  verla  y  embestirla  y  reudirla 
fué  todo  uno,  degollando  cuantos  iban  en  ella,  y  un  no- 
ble veneciano  que  hallaron  á  propósito  para  su  satisfac- 

opusiéronsc  á  que  envileciesen  sus  atrevidos  ánimos,  sujetos  por 
la  soldada  á  otro  pueblo  ninguno. 

(c)  Fue  el  ajuste  bastante  difícil,  porque  el  veneciano  nada 
ménos  quería  que  una  indemnización  de  un  millón  de  ducados  de 
oro,  y  el  austríaco  la  libre  navegación  de  sos  bajeles  por  el  gol- 
ío.  Conociendo  ambas  partes  lo  extremado  de  tales  ctigeneias 
tomaron  una  y  otra  el  cnerdo  partido  de  variar  el  rumbo  a  las-  oe 
goeijriones,  y  uo  volver  i  hablar  en  el  asunto. 
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cien  (a).  Con  esto  se  recogieron  áSegnia,  de  donde 
iuviaron  persona  que  informase  al  serenísimo  Archidu- 
que del  suceso ;  y  ¿  toda  diligencia,  por  adelantarse  á  ta 
calumnia  de  la  República,  llegó  y  le  dijo  estas  razones : 
«Con  satisfacción  de  que  la  grandeza  de  vuestra  alteza 
¡¿erenisima  estará  tan  cansada  de  sufrirá  los  venecianos 
demasías,  como  nosotros  de  padecer  agravios,  llegamos 
á  sos  pies  en  nombre  de  los  segnienses  sus  vasallos  á  dar 
disculpas  del  valor  con  que  sabemos  defender  el  ser 
subditos  de  tan  gran  principe :  ¡  á  tan  miserable  estado 
vemos  reducida  nuestra  libertad  y  armas  los  uscoques, 
y  tanto  cuesta  á  la  casa  de  Austr  ia  la  insolencia  de  la  Re- 
pública! 

«Dos  cosas,  señor,  pretenden  los  venecianos :  ser  obe- 
decidos por  señores  de  mar  y  golfo,  que  llaman  suyo 
á  pesar  de  los  príncipes  que  tienen  en  él  puertos,  como 
vuestra  alteza,  el  Papa,  el  señor  de  Ancona,  el  rey 
de  España  (con  Brindis  y  tantas  fortalezas),  Ragusa,  y 
Pésaro  del  duque  de  Urbino ;  atrepellar  con  las  jurisdic- 
ciones de  estos  príncipes  el  subceso  de  las  armas,  y  el 
descuido  y  el  robo,  atento  que  ha  sido  siempre  la  me<lra 
de  aquella  Señoría.  Bien  que  casi  imposible  lo  podrá  ha? 
cer;  mas  anular  el  derecho  natural ,  por  donde  el  que  es 
señor  de  la  orilla  es  señor  del  mar,  no  es  posible ;  siendo 
cierto  á  las  ciudades  y  fortalezas  marítimas  el  mar  las 
sirve  de  territorio,  y  que  ninguna  donación  puede  dero- 
gar la  ley  natural,  ni  á  lo  que  por  ella  se  establece  se  en. 
tienden  concesiones  de  emperador  ni  pontífice ;  siendo 
cierto  tjoe  la  que  ellos  alegan  de  Alejandro  III,  si  fué, 
pudo  ser  hasta  Caorla  (6),  hasta  donde  se  extiende  su 
dominio.  Demos  que  sea  verdad  la  historia  de  Pedro 
Justiniano,  autor  de  sus  deseos,  no  de  sus  sucesos;  pues 
escribió,  no  lo  que  acaecía,  sino  lu  que  quisieran  los 
venecianos  que  hubiera  acontecido.  Este,  en  el  libro 
segundo,  alarga  este  confin  del  mar;  pero  con  todo,  no 
solo  no  niega,  ántes  conGesa  que  fné  privilegio,  y  con» 
trahace  con  palabras  concesión  del  sumo  Pontítíce. 

«Cierta  cosa  es  que  nadie  presume  conceder  gracia  ó 
privilegio  en  daño  de  terceros,  ni  contra  su  propia  auto- 
ridad; y  es  de  advertir  que,  siendo  el  concedente  el 
sumo  Pontífice,  no  se  puede  creer  quisiese  privar  al 
reino  de  Nápoles,  que  es  su  feudo,  ni  á  los  anconitanos, 
ni  á  otros  estados  propios  y  ajenos,  de  la  ley  antigua  de 
las  gentes,  ordenando  que  no  platicasen  el  mar  de  sus 


»  Con  facilidad  la  razón  convence  de  fábula ,  esta  que 
venecianos  compraron  por  historia ,  del  Justiniano  y  del 
Bessarion;  y  con  evidencia  la  historia,  pues  el  autor 
anónimo  que  escribió  los  hechos  de  Alejandro  Ul  cuen- 


to Llamábase  Crlstoíoro  Ventero.  Su  galeón  fué  sorprendido 
por  lo*  useoqnes,  al  romper  el  día ,  en  on  puerto  de  la  Isla  de 
Pago.  El  apasionado  historiador  Sarpi ,  horrorizado,  menta  que 
«te  abordaje  se  celebró  ton  un  festín,  de  qoe  fué  ramillete  la  ca- 
béis del  veneciano.  Olvidóse  el  buen  servita  qoe  algunos  anos  in. 
Us  do  babia  encontrado  la  República  pompa  mayor  con  qoe  so. 
líraniiar  la  Asunción  de  ta  Virgen  ,  qoe  presentando  en  la  cere- 
monia sesenta  cabezas  de  segnienses  :  espectáculo,  según  dice  el 
anobispo  de  Zara,  el  mas  agradable. 

(*)  En  el  manuscrito  dice  Córchala.  Hemos  sustituido  Caorla, 
por  ser  esta  peqaefia  Isla,  del  golfo  de  Veoecia  ,  en  las  costas  del 
Friuli,  sufragánea  desde  mu;  antiguo,  en  lo  espiritual,  de  Vcnecl». 

A  la  palabra  Corchula  se  parece  mis  la  voz  Curióla ,  nombre 
de  otra  i>ia  del  mismo  golfo  ;  pero  situada  en  la  costa  de  D*lma- 
cia.  y  dependiendo  su  prelado  del  de  Ragusa,  no  parece  de  modo 
nlncuno  que  los  uscoques  se  refiriesen  a  ella.  Caorla  hacia  al  pro- 
pósito de  so 
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ta  por  menudo  la  ida  deste  papa  á  Venecia,  en  el  año 
de  1 177,  por  la  ocasión  de  la  paz  con  Federico  I.  Nom- 
bra los  príncipes  que  allí  se  hallaron,  y  cómo  querién- 
dose volver  el  Poutifl.ce ,  honró  al  Dux  y  República  con 
muchos  privilegios;  mas  no  dice  algo  desta  concesión 
del  mar,  y  se  halló  á  todo  presente  :  y  este  propio  año 
inventan  ellos  su  dominación.  Ningún  autor  de  aquellos 
tiempos  y  subcesos  de  Alejandro,  entre  todos  los  trata- 
dos de  la  paz  que  cuentan ,  hacen  mención  de  Ul  sueño. 
Dieron  principio  á  esta  Urania  del  mar  (con  quien  boy 
se  desposan,  siendo  más  adulterio  que  desposorio,  pues 
es  con  esposa  ajena)  imponiendo  dacios  á  pobres  pes- 
cadores, y  siempre  con  gran  resistencia.  Y  en  el  año 
de  1271,  sede  vacante  del  Imperio,  con  paz  qne  había 
alargádose  á  1250,  desde  la  muerte  de  Federico  II,  hasta 
el  año  siguiente  (de  1273),  en  que  nó  fué  electo  á 
tanta  grandeza  Rodolfo,  primero  de  este  nombre  y  de 
la  gloriosa  casa  de  Austria,— gozaron  de  la  ocasión :  y 
en  esta  larga  sede  varante,  intentaron  esta  novedad  á 
vueltas  de  muchas  ciudades  de  Italia  que  se  eximieron 
del  Imperio.  »* 

•Asi  que,  advertida  en  el  descuido  de  los  principes, 
creció  por  hurto ;  y  fiada  en  la  credulidad  se  autoriza  con 
mentiras  compradas,  pretendiendo  usurparla  libertad  á 
los  vasallos,  la  autoridad  á  los  príncipes.  Y  aunque,  co- 
mo se  lee  en  Blondo,  autor  suyo,  los  anconitanos  los  lu- 
cieron desdecir  de  este  dominio  por  las  armas,  y  quebra- 
ron esta  posesión  con  subcesos  y  capitulaciones,  el  enojo 
es  solo  con  los  uscoques,  que  solo  pretenden  vivir  obe- 
dientes á  las  leyes  de  vuestra  alteza,  y  en  su  dominio  y 
jurisdicción.  Disfrazan  su  ambición  con  decir  que  el  do- 
minio del  mar  lo  tienen  y  les  pertenece,  porque  le  lim- 
pian de  corsarios ;  y  vemos  que  navegan  libremente  en 
él  turcos  y  moros  y  holandeses,  enemigos  todos  de  la 
religión  católica ,  y  solo  le  limpian  de  los  vasallos  de 
los  príncipes  cuyos  son  los  puertos  de  los  golfos  que 
quieren  usurparse ;  preciándose  de  haber  nacido  libres 
y  sin  sujeción  al  Imperio,  siendo  cierto  que  nacieron 
sujetos  á  los  paduanos,  y  que  estos  lo  estaban  al  César. 
Blondo  lo  dice,  y  Marco  Sabélico,  perdidamente  apasio- 
nado suyo,  no  lo  calla :  mis,  BernardinoScardcona,  sa- 
cerdote paduano,  lo  afirma;  Julio  Faroldo  (c),  habitante 
en  Venecia,  y  su  devoto,  tratando  de  Rialto,  dice  que  fué 
puerto  de  los  paduanos ;  y  el  Francisco  Sansovino  (que 
dijo  que  desde  que  se  fundó  Venecia  no  habiaenella 
nacido  ni  muerto  hombre  que  no  fuese  libre)  no  pudo 
esconder  la  pluma  ni  la  lengua  á  la  verdad,  púa»  dijo 
que  los  paduanos  tenían  cónsules  en  Rialto,  que  á  su 
parecer  duraron  treinta  años  ó  treinta  y  cuatro,  y  dice 
que  á  25  de  marzo  de  421  se  determinó  en  Padua  de  fun- 
dar una  ciudad  en  Rialto,  siendo  cónsules  Galiano  Fon- 
tana, Simeón  Glaucon  y  Antonio  Calvo  (d) ;  y  muchos 
tiempos  vivió  esta  república  sujeta  al  Imperio  y  áOdoa- 
cre,  y  al  rey  de  los  godos.  Véanse  las  palabras  de  Ber- 


nardo Justiniano,  gravísimo 


libro  v  de  la 


Historia  de  Venecia ,  y  por  ellas  se  conocerá  la  bajeza  y 
oprobio  que  disimulan  con  estas  mentiras  los  que  hoy 
se  nos  dan  por  grandes  republicones,  y  después  de  la 
ruina  de  los  godos  tornaron  al  yugo  imperial  por  más  de 
cíen  años.  ¿  Qué  culpa  tenemos  los  de  Segnia  que  en  un 

(e)  No  ba  llegado  a  nosotros  noticia  de  esle  escritor. 
00  Esto,  en  conformidad  a  lo  que  rejero  el  Srardeona ,  más 
bien  qnr  el  Sanwido.  , 


p 
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libro  de  incierto  autor,  sacado  A  luz  por  Pedro  Pitheo, 
diligentísimo  francés,  se  lean  estas  palabras :  «El  Rey  Pi- 
pino,  irritado  con  la  obstinación  de  los  duques  de  Vene- 
cía,  determinó  de  acometerla  por  mar  y  tierra ;  y  sujeta 
Veoecia,  y  sos  duques  cautivos  de  su  poder,  invió  la 
propia  armada  i  destruir  la  Dalinacia.»  El  año  de  820 
fué  muerto  Leoo  Armeno,  emperador  de  Constantino- 
ola ;  y  en  tiempo  suyo,  y  por  su  mandado,  se  fabricó  (a) 
el  monasterio  de  San  Zacarías  en  Venecia,  sobre  el  cual 
se  lee,  como  afirma  el  Sansovino,  una  inscripción  escrita 
en  laün  de  propia  mano  del  duque  Justiniano  Partici- 
patio,  cuya  traslación  hecha  y  referida  por  el  Sansovino, 
es  asi: 

vSeanotorio  á  cualquier  cristiano  y  fiel  del  tanto  ro- 
mano Imperio,  tanto  á  los  que  son  presentes  como  á  los 
que  vendrán  después  de  mi ,  asi  duques  como  patriar- 
cas y  obispos  y  otros  hotn  bres  principales,  tomo  yo  Jus- 
tiniano Participatio,  imperial  duque  de  Venecia,  por 
revelación  del  Señor  nuestro  omnipotente,  y  por  man- 
dado del  serenísimo  Emperador  y  conservador  de  la  paz  i 
de  todo  el  mundo*,  después  de  habernos  hecho  muchas 
mercedes ,  hice  este  monasterto  de  vírgenes  en  Venecia, 
según  quiso  se  edificase  de  la  propia  cámara  imperial, 
que  dejó. 

»  Por  afirmar  esta  inscripción,  y  estando  escrita  de 
mano  propia  de  un  duque,  con  aquellas  cláusulas  fieles 
al  Imperio,  por  su  mandado,  de  la  propia  cámara  im- 
perial, ni  esto  admite  interpretación,  ni  se  puede  des- 
mentir esta  pared,  ni  deletrear  hacia  otro  sentido  esta 
piedra. 

«Infinitos  son  lostestimonios  en  este  género  referidos 
por  el  Sansovino  y  el  Sigonio,  donde  las  paredes  escri- 
tas por  sus  antepasados  los  desmienten,  y  contradicen 
la  libertad.  El  Sigonio  escribe  «que  el  año  855  dióLu- 
dovicoll  á  Pedro  Tradonigo,  duque,  el  privilegiode  las 
(Histriones  del  clero  y  pueblo  veneciano,  que  en  su  im- 
perio justa  y  legítimamente  poseían,  conforme  al  con- 
cierto hecho  con  los  griegos  por  Cárlos  su  bisagüelo 
cuando  re  i  naba.»  Palabras  son  suyas.  ElGoldioni  escri- 
be que  (b)  le  alcanzó  Orso  II,  duque,  de  Conrado ;  y  San- 
sovino h)  atribuye  ¿  Rodulfo,  aunque  entóneos  era  rey. 
Mas  todos  convienen  en  que  del  Imperio  A  quenado 
sujeta,  tiene  por  merced  las  exenciones  que  ha  crecido 
y  aumentado  con  licencia  y  interpretaciones.  Y  por  el 
libro  de  Constantino  Porpbyrogénito ,  que  ha  sacado  á 
luz  Juan  Meursio,  consta  que  fuéron  sujetos  al  imperio 
de  GoBtantinopla,  y  que  se  concertaron  con  Pipioo  en 
el  modo  que  suelen  dar  grande  tributo  los  vencidos ,  el 
cual  poco  á  poco  se  fué  disminuyendo,  que  á tiempo  de 
Constantino,  que  fué  emperador  por  el  año  de  908  (c), 
se  habia  reducido  anualmente  A  treinta  y  seis  libias  de 
plata. 

» Y  si  su  obstinación ,  señor ,  como  lo  creo,  excede  A 
la  de  tos  judíos,  convencerlos  será  forzoso  con  el  argu- 
mente de  Cristo,  cuando  la  pregunta  de  las  monedas : 
ajustado  ejemplo,  pues  era  de  restitución  á  César,  don- 
de lo  escrito  en  la  moneda  le  dio  la  jurisdicción  y  parte 

U)  Ea  817,  alee  el  Sansovino. 

<*)  -Or*o  B*to*r»  {dke  Coldioni)  mando  Pleito  no  Aglioolo 
4  ConsunUnopoli  »H*  Imperadora.  Oltennadi  Comdo  Imperadora 
di  contar  le  monete.»  Faltan  pues  en  el  teito  la*  palabra»  rí  pn 
níegia  ée  toür  nxeaeda. 

(c)  Debiera  decir  Oli. 


)  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

con  Dios.  Paulo  Petavio,  consejero  del  parlamento  de 
París ,  entre  antigüedades  que  imprimió  y  medallas,  se 
ve  una,  parlera  de  este  secreto,  que  dice  asi  por  una 
parte :  f  a.  lvoovicos  imp.  y  á  la  otra  parte :  +vctr- 
cus.  Y  esto  es  juntando  medallas  de  Carlomagno,  Lu- 
do viro  Pió,  Lotario,  con  su  nombre ;  y  de  la  otra  parte 
el  de  alguna  ciudad  sujeta  á  él  ( d ).  Dése  pues  lo  que  es 
de  César  á  César,  y  lo  que  es  de  Dios  A  Dios ;  que  Cristo 
lo  manda  asi,  y  solo  los  venecianos  son  peores  que  los 
fariseos,  que  ellos  lo  dudaron  y  se  confundieron,  y  es- 
tos lo  niegan  y  se  enfurecen  con  obstinación. 

•¿Qué  esfuerzos  no  hizo  con  la  majestad  sacrosanta  de 
Maximiliano  César,  para  desengañarle  en  esta  parte, 
Ludovico  Felícino,  embajador  del  rey  Cristianísimo?  ¿No 
empiezan  A  desarrebozar  este  laberinto  los  uscoques? 
Proseguírnoslo  forzados  y  ofendidos,  sin  temor,  sino 
solo  de  vuestra  indignación,  porque  en  su  valor  yes- 
fuerzo  no  aventuramos  nada,  aunque  número  pequeño. 
Tener  con  ellos  amistad,  es  trabajo;  trato,  es  pérdida; 
enemistad,  es  logro.  Los  ginoveses,  cuando  militaron 
con  ellos,  los  dieron  A  conocer,  pues  los  hallaron  aba- 
tido despojo  para  hacer  triunfo,  y  hicieron  barriles  de 
sus  cuerpos.  Ellos  son  ilusión  y  quimera  ilustre,  y  tanto 
valen  cuanto  ios  creen,  y  tanto  pierden  cuanto  les  apa- 
ran. Sus  paces  es  su  guerra,  sus  embajadores  espías; 
peor  es  en  ellos  lo  bueno,  que  lo  malo;  porque  aquello 
es  mentira,  y  esto  es  verdad.  Si  vuestra  alteza  que  nos 
ha  dado  oídos  nos  niega  la  licencia  para  servirle,  vengar* 
nos  y  castigarlos,  no  se  apiada  de  su  grandeza ;  pies  si 
aun  no  es  de  consentir  que  se  eximandel  Imperio  arre- 
batando la  libertad,  ¿cómo  se  podrá  llevar  que  preten- 
dan sujetar  al  Emperador,  y  hacer  que  sirva  la  sacro- 
santa majestad  Cesárea?  Ayer  con  el  Emperador  y  vues- 
tra alteza  capitularon  nuestras  paces,  y  hoy  han  muerto 
con  fiereza  muchos  de  los  nuestros,  y  robado  nuestras 
naves;que  solo  esperan  á  que  se  fien  dellos  para  engaña  r. 

»Hemos  empezado  la  satisfacción  de  los  nuestros  en 
naves  suyas.  Si  se  quejaren,  señor,  por  inducir  vuestra 
ira ,  más  pesa  el  desacato  A  la  serenísima  casa  de  Aus- 
tria, que  su  dolor.  Si  dijeren  que  somos  perturbadores 
de  la  paz,  traidores  y  ladrones,— imitarlos  no  es  ofen- 
derlos, sino  autorizarlos.  Maestros  son  de  lo  que  nos 
acusan,  y  solo  tendremos  culpa  cuando,  pequeña  parte 
del  Imperio,  no  supiéremos  estimar  y  defender  la  cali- 
dad que  tenemos  en  Scgnia  atesorada  con  este  vasallaje.* 

Oyó  el  Archiduque  esta  relación,  con  gusto,  por  la  cu- 
riosidad della ;  con  sospecha,  por  hacella  los  segnien- 
ses ;  y  con  enojo,  por  las  nuevas  ocasiones  de  inquietud. 
Suspendió  el  Animo  esperando  lo  que  resultaba  de  estos 
accidentes. 

En  tanto  los  venecianos  volvieron  A  los  odios,  repitie- 
ron las  armas  nunca  bien  depuestas,  y  de  nuevo  ejerci- 
laron  la  crueldad  con  edictos  contra  el  comercio  y  na- 
vegación, prohibiendo  con  grandes  penas  la  franqueza 
del  mar,  y  el  propio  matrimonio  á  los  austríacos.  Los 
comisarios  del  César  A  esta  sazón  estaban  con  toda  dili- 
gencia componiendo  los  capítulos  de  la  paz;  y  ya  sabí- 
dores  de  la  novedad,  inviaroo  á  la  República  A  rogar  con 
la  satisfacción  de  todos  los  agresores  del  postrero  detito, 
restitución  de  bienes  y  de  la  nave.  En  muchos  dias  no 

(rfl  «ExpHeation  de  plosieurs  aatiqniles ,  rer neilties  parpan! 
Petan ,  ccwelller  ao  Parleinenl  de  Paria.  ■  Plancha  SS.  En  el  cen- 
tro dd  anverso  no  ha;  mas  «ue  nna  en». 


Digitized  by  Google 


MUNDO  CADUCO  Y  DESVARIOS  DE  LA  EDAD. 


181 


a  ron  á  los  comisarios,  entendiendo  solo  á  inva- 
siones y  robos.  No  contento  con  tan  prolijo  sufrimiento, 
el  serenísimo  archiduque  Ferdinando,  por  adormecer 
los  rencores  y  poner  olvido  en  tan  arraigadas  enemista- 
des, invió  su  capitán  general  á  Segnia,  con  órflen  de 
arrancar  la  semilla  de  todas  estas  cosas.  Degolló  doce 
uscoques  de  los  que  acometieron  la  nave  y  al  noble  ve- 
neciano. Desterró  con  penas  graves  todos  los  que  averi- 
guó navegaban ,  sin  otra  culpa,  solo  porque  tan  dema- 
siada satisfacción  ablandase  los  designios  de  aquella 
república,  ya  cebada  en  destruir  á  los  pobres  uscoques , 
más  con  ocasionar  los  castigos  que  con  otras  armas. 
Esta  diligencia  se  hizo  el  mes  de  scticmbredelaiio  161  4. 

Instituyóse  nuevo  modo  de  milicia  en  Segnia,  pú- 
sose presidio  de  alemanes,  crecieron  los  estipendios 
militares,  y  las  naves  de  corso  parte  fuéron  quemadas, 
parte  dadas  barreno  se  echaron  &  fondo ;  y  no  solo  do- 
blaron los  inimos  de  la  República,  antes  enfurecieron 
sus  iras,  y  con  mayor  esfuerzo  acometieron  por  mar  y 
tierra  todos  los  austríacos.  Disculpaban  esta  maldad 
con  decir  que  no  habían  cumplido  los  de  Viena. 

Por  esto  el  Cesar  invió  al  varón  Juan  Breynero ,  de  su 
consejo,  y  supremo  capitán  de  Javarino  (a),  á  Segnia,  á 
que  con  diligencia  examinase  la  ejecución,  en  todo,  de 
los  capítulos  vienenses 


se  invió  al  César  con  la  relación  de  la  ofensa ,  no 
valerosa  4|ne  justa. 

De  aquí  los  venecianos,  juntando  al  odio  el  corrimien- 
to, claramente  hicieron  la  guerra  á  los  imperiales,  y  du- 
plicando la  insolencia,  acometieron 'en  los  confines  de 
Croacia  una  villa  que  se  llama  Novi  (e),  de  los  condes 
Térsalos.  Sabían  que  no  tenia  castillo;  y  embistién- 
dola impensadamente,  con  el  hierro  y  con  el  fuego  la 
asolaron.  Ni  perdonaron  ¿  la  edad  ni  al  sexo,  ni  se  en- 
tretuvo el  rigor  en  la  Inocencia  de  los  niños  ni  en  la  her- 
mosura de  las  mujeres :  de  las  canas  délos  viejos ,  de  las 
lágrimas  de  los  niños,  de  la  vergüenza  de  las  vírgenes 
hicieron  pompa ;  el  cura  del  lugar  se  fué  &  guarecer  del 
Santísimo  Sacramento,  y  con  él  en  las  manos  fué  muerto, 
y  despreciado  todo  un  Dios,  pues  tomando  la  Hostia,  la 
arrojaron  en  el  suelo.  Nunca  Dios  mayor  castigo  hizo  á 
otra  nación,  pues  contra  si  les  permitió  tan  detestable 
sacrilegio. 

Rompieron  las  imígones  de  los  santos,  sembraron  el 
retablo  por  el  suelo,  robaron  el  templo  y  ejecutaron  ta- 
les fierezas,  que  escandalizaron  á  los  turcos,  satisficie- 
ron la  insolencia  de  la  herejía,  y  aun  para  los  decretos 
de  todo  el  infierno  anduvieron  demasiados. 

Después,  el  gobernador  de  Histria  con  buen  número 
de  soldados  pasó  las  armas  á  Tergesto :  lo  primero,  asaltó 


Fué  y  advirtió  á  la  Señoría  de  su  comiMon ,  para  que  ¡  el  castillo  de  San  Servólo,  robando  más  de  mil  y  cuatro- 


íuviasen  persona  que  se  satisfaciese ,  y  diese  noticia  de 
su  pretensión  en  lo  nuevamente  sucedido.  No  inviaron 
persona,  porque  bien  sabían  que  los  conciertos  se  ha- 
bían cumplido;  mas  como  so  deseo  era  acabar  de  todo 
puntólos  uscoques,  con  desolación  de  Segnia,  desen- 
tendiéronse de  la  satisfacción,  y  con  las  armas  prosiguie- 
ron lo  que  con  levantamieuto  y  achaques  y  ruegos  no 
habían  podido  conseguir. 

Al  hurto  embistieron  con  armada  poderosa  la  fosa  de 
San  Jorge  (o),  valiéndose  más  del  ímpetu  no  imaginado 
que  de  las  armas. 

De  aquí  fuéron  á  tomar  la  fortaleza  de  Corlowago  (c), 
en  Croacia.  Desconfiados  de  su  valor  y  satisfechos  de  sus 
engaños  (uno  y  otro  con  razón  y  experiencia),  con  un 
tmvoda(d),  ¿  coste  de  una  legión,  trataron  de  comprar 
la  puerta.  Cedió  al  interés  el  soldado :  ofreció  la  for. 


cíenlas  cabezas  de  ganado ;  y  los  vecinos  se  defendieron 
en  la  fortaleza  hasta  que  ducientos  mosqueteros  alema-  . 
nes  retiraron  el  enemigo. 

Pasados  pocos  días,  el  general  de  Venecia,  con  nue- 
vos socorros  esforzado  su  ejército,  acometió  á  los  de  la 
fortaleza  de  San  Sérvolo;  mas  fué  retirado  y  rebatido 
con  ménos  reputación  y  más  pérdida  que  la  primera  vez. 

Desta  causa  indignado  Benevento  Pentasio ,  que  es- 
taba de  presidio  en  el  castillo  por  cabo  de  las  compañías, 
le  publicó  por  forjudicado  de)  distrito  de  Venecia ,  pro- 
metiendo tres  mil  ducados  ¿  quien  le  matare ;  y  él .  por 
borlarse  del  blasón  veneciano,  mandó  publicar  por  ban- 
do que  daría  cuatro  mil  ducados  por  su  cabeza.  Desto  ir- 
ritado, con  aírenla  y  enojo,  entró  un  lugar,  que  se  llama 
Zernical,  donde  no  estando  prevenidos  satisfizo  su  enojo. 
Losarchiducales,  viendo  el  cuchillo  y  la  llama  correr 


taleza,  y  dispuso  todo  lo  que  estuvo  en  su  mano  y  en  su  [  licenciosamente  por  sus  vidas  y  sus  haciendas,  y  que  no 


secreto  al  cumplimiento.  Empezaron  á  entrar  los  solda- 
dos de  la  República,  y  con  auticipada  alegría  y  aclama- 
ción alzaron  bandera  diciendo  viva  san  M-írcos.  Mas  el 
capitán  de  las  municiones,  advertido  por  uno  de  los 
comprados  &  esta  maldad ,  juntó  su  gente  en  defensa  y 
parte  callada,  en  órden  que  hasta  que  toda  la  gente  es- 
tuviese tan  empeñada  en  la  entrada- de  las  puertas,  que 
no  pudiese  valerse  de  las  fugas,  ni  el  arrepentimiento 


perdonaba  el  rigor  los  templos  y  los  altares,  y  que  olvi- 
dando la  religión  y  la  cortesía,  osaban  contra  Dios, 
echaron  á  los  piés  del  Archiduque  sus  ruegos  para  qne 
armase  sn  celo,  y  defendiese  su  inocencia  y  vengase  sus 
vasallos.  No  pudo  su  alteza  dejar  de  responder  con  pie- 
dad de  padre  ¿testos  llantos;  y  I uego  juntó  sus  f nenas  y 
armas,  trayendo  soldados  de  Cario  Estadio  (f)  y  otros 
confines,  donde  estaban  de  presidio  á  esta  sazón.  El  ge- 


le  fuese  de  provecho ,  se  disimulasen  en  la  celada.  Esto  ¡  neral  veneciano  de  la  Histria ,  por  el  mes  de  noviembre 
se  dispuso  y  se  ejeculóeon  tal  prudencia  y  tanto  valor,  de  1615 ,  con  nueva  armada  de  cuarenta  y  una  naves, 
que  juntamente  conocieron  el  peligro  y  le  padecieron ;  infantería  y  caballería  que  traia  Fabio  Gallo ,  entró  por 
y  déla  muerte  no  esperada  pocos,  á  quien  el  huir  fué  fa-  territorio  tergestino  robando  y  talando  los  campos,  y 
vorable,  apartáronse  tan  limitado  espacio  que,  seguidos    600  mayor  rencor  asoló  las  salinas  de  Tergesto  adonde 

los  vecinos  tenian  su  ganancia  {g).  Fuése  llegando  á  las 


cia- 


da losarchiducales,  á  persuasión  del  temor  se  precipi- 
taron en  el" mar,  habiéndoles  dejado  su  estandarto,  que 

(«)  Eo  la  baja  Hungría.  Los  naturales  Uanua  a  «ata  i 
dad  Gjor. 
(»)  En  el  Wiodixbnarck,  qae  es  la 
(c)  Carlowiu. 

(rf)  Colimador  de  placa.  L»s  uscoques  Uaoaban  nkoiu  y 


(a)  Era  propia  del  conde  Frangipani,  rnmaiifl\inte  de  Sepia. 
(f)  Carlostad  6  Carlowlu,  capital  de  la  Croacia 
(?)  Los 


do  especial  cuidada  eo 
cíniitnloí  y      £l  fto  4o 
U  sal. 

Villoría  Siri  menta  que  el 


haílaS 


eJ  comercio  de 
Trieste ,  Irritado  con . 
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murallas  de  San  Sérvolo,  atrincherado ;  y  los  soldados 
queaquel  dia  habían  venido  de  los  presidios  dáCarlo  Es- 
tadio hicieron  salidas  contra  ellos,  tan  valerosamente, 
que  habiéndose  peleado  macho  rato  con  victoria  dudosa, 
al  Gnfuóron  rotos  los  venecianos,  y  degollados  los  que  no 
huyeron,  digo ,  los  que  no  pudieron  huir ;  y  recogién- 
dose &  las  naves,  que  no  tenian  lejos,  desde  ellas  con  la 
artillería  empezaron  á  defenderse  tarde,  mal  y  pocos. 
Murieron  muchos,  y  entre  ellos  Fabio  Gallo,  maestro 
del  campo  general ;  y  de  los  archiducales  faltaron  seis, 
y  ¡?e  Miaron  troco  heridos. 

Con  esta  victoria,  lozanos  los  austríacos,  y  enfureci- 
dos con  la  memoria  de  las  injurias  pasadas,  entraron  en 
el  Monte  del  Falcon,  jurisdicción  de  Venecia,  y  á  imita- 
ción de  sus  enemigos  asolaron  y  talaron  campos  y  luga- 
res ,  hasta  tanto  que  el  Archiduque ,  estudioso  de  la  paz 
y  quietud ,  mandó  que  se  cesase  de  la  vengauza  y  nadie 
molestase  los  venecianos. 

Mas  ellos ,  instigados  de  los  sucesos ,  y  avergonzados, 
con  cuatro  mil  infantes  y  quinientos  caballos  entraron 
en  el  Condado  Goritiense ,  y  tomando  dos  lugares  abier- 
tos y  sin  presidio,  Cormons  yMedea,  inopinadamente, 
los  fortalecieron  de  cercas  y  murallas,  y  allí  hicieron 
plaza  de  armas  para  correrlas  y  robos  por  todas  aquellas 
aldeas. 

Después,  con  todo  el  grueso  de  su  ejército,  cercaron  á 
Gradisca  (a)  con  baterías  de  dia,  y  de  noche  con  minas : 
con  asaltos  la  procuraron  entrar;  mas  defendida  de  los 
austríacos,  después  de  haber  estado  sobre  ella  veinti- 
cuatro días  sin  olvidar  diligencia  ni  estratagema,  y  ha- 
biendo disparado  más  de  nueve  mil  cañonazos,— con 
pérdida  de  muchos  soldados,  valiéndose  de  ta  noche,  se 
retiraron  ignominiosamente  á  sus  alojamientos;  y  sin 
poder  disimular  el  menoscabo  de  sus  fuerzas  para  po- 
der continuar  la  guerra,  inviaron  á  pedir  socorro  á  los 
helvecios,  y  grisones,  y  holandeses  y  turcos,  pospuesta, 
no  la  religión ,  sino  la  apariencia  de  ella,  que  es  Ip  que 
sol»  conservaban. 

Y  juntamente  fomentaron  al  duque  de  Saboya  para 
que  prosiguiese  la  guerra  que  en  Italia  había  comenzado 
con  el  rey  Católico;  y  estando  descaecido  y  postrado,  le 
forzaron  con  empréslidos  y  donativos  con  un  disinio  mal 
disimulado  y  logrado  peor,  de  divertir  con  aquellas  ar- 
masla  majestad  grande  de  España,  pura  que  embarazado 
con  aquella  guerra  no  pudiese  con  facilidad  y  á  tiempo 
socorrer  á  la  casa  de  Austria. 

Poco  logró  el  duque  de  Saboya  e)  verdor  destas  pa- 
gas, y  los  venecianos  la  satisfacción  desta  zancadilla  ni 
el  sabor  deste  lance ;  pues  estando  en  Nápoles  atento  el 
duque  de  Osuna  al  deslucimiento  de  las  armas  de  Lom- 
bardía,  al  peligro  de  los  archiducales,  á  la  insolencia 
de  la  República,  desatando  este  lazo,  que  á  su  parecer 
habían  tendido  aquellos  consejeros,  mayores  en  el  nú- 
mero que  en  el  seso,  más  en  la  relación  que  en  la  sus- 
tancia ,  y  descifrando  estos  desiníos,  que  recataban  con 
disimulación  tan  afectada, — invíó  á  don  Pedro,  gober- 
nador entonces  y  capitán  general  en  Milán,  tres  mil  in- 

a  destrucción  de  la  «tina  ,  pregonó  U  «neza  del  Prorréitor  de 
Venecia  en  seis  mil  ducados ,  por  lo  que  se  vio  la  República  obli- 
gada i  poner  precio  i  la  del  gobernador  austríaco. 

QtEvuix»,  que  reBere  de  opuesto  modo  el  suceso  y  las  cansas, 
merece  tn.iyor  fe  que  Siri,  quien  floreció  mas  adelante. 

(a)  Situada  en  el  Knuli,  sobre  el  Lisoino.  El  céreo  fué  en  febrero 
.  dt  tGlC,  y  te  «acomendó  al  genoves  Pompeo  Josiiniani. 


0  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

fantes  de  buena  disciplina,  dos  mil  caballos  del  reino, 
que  con  titulo  de  general  llevó  el  principe  de  Avelino,  y 
mil  corazas  que  levantó  el  duque  de  Matalen.  Y  asis- 
tido el  valor  tan  generoso  de  don  Pedro  con  socorro  tan 
considerable,  y  no  ménos  de  la  reputación  con  quo  por 
todos  los  potentados  el  duque  de  Osuna  pasó  la  caballe- 
ría (mortificando  la  vanidad  heredada  que  tenian  hasta 
entonces  en  el  oprobio  de  las  armas  católicas),  breve- 
mente desencantó  la  asistencia  de  ta  Dijera  (6)  y  los  es- 
fuerzos del  Dnque,  y  alentóla  nación  postrada,  á  quien 
amancillaba,  si  no  la  victoria,  la  tardanza;  pues  para  el 
duque  de  Saboya  era  gloria  no  competir  el  triunfo  á  Es- 
paña .  sino  entretenérselo ;  y  dar  el  suceso  fué  vanidad 
afecta  de  los  suyos  (c). 

El  dnque  de  Osuna  acompañó  esta  acción  al  mismo 
tiempo  con  meter,  fuera  de  toda  sospecha  y  recelo,  en 
el  golfo  de  Venecia  veinte  galeones  poderosos  y  bien  eu 
órden,con  que  necesitó  á  los  venecianos  ó  retirar  los 
ejércitos  de  la  Histría,  para  presidio  de  sus  marinas  y 
guarnición  desús  bajeles,  y  el  dinero  que  daban  al  du- 
que de  Saboya ,  para  armar  sus  galeazas  y  galeras ;  de 
suerte  que  con  esta  facilidad,  el  duque  de  Osuna  dejó 
sin  enemigos  á  la  casa  de  Austria,  sin  pagas  á  los  fran- 
ceses que  servían  al  duque  de  Saboya,  y  con  recelos  de 
motin,  mis  peligroso  en  sus  escuadrones  que  en  los  del 
estado  de  Milán. 

Respiraron  los  archiducales,  aclamaron  los  católicos, 
suspiraron  los  saboyanos,  y  los  hugonotes  empezaron  á 
apocar  el  ejército  del  Duque ;  y  á  esto  hicieron  espaldas 
valientes  los  sucesos  bien  afortunados  de  Osuna,  pues  á 
vista  de  Gravosa  (d),  con  diez  y  ocho  galeones,  esperó  y 
rompió  toda  la  armada  veneciana,  en  número  de  más  de 
odíenla  velas ;  y  á  tener  galeras  consigo ,  se  la  llevara  de 
remolco á  Nápoles;  y  en  Zara,  loque  les  fué  de  mayor 
daño,  les  tomó  las  raahonas,  y  en  ellas  todas  las  mer- 
cancías de  Levante,  interés  que  en  el  estado  presente  los 
enflaqueció  de  suerte  que  en  Venecia  se  recelaba  saco; 
y  el  miedo  no  disimulaba  la  prevención :  valia  el  pan  á 
precio  excesivo,  introducíase  hambre  grande,  y  ni  la 
República  sabía  qué  hacer,  ni  acababa  de  creer  lo  que 
había  sucedido  (e).  Acudieron  á  la  negociación  con  el 

(*i  Entiendo  que  debe  decir  Digniera,  aludiendo  al  socorro  de 
■  franceses  que  con  galanos  encarecimientos  ofreció  al  duque  de  Sa- 
!  boya  el  muhscnl  de  ta  Digaitra,  quien  oo  llegó  al  fin  i  parecer 
por  el  tramonte. 

<tf  Corresponden  estos  sucesos  al  verano  de  16t7. 

(«Ti  No  lejos  de  Ragnsa,  en  la  Dalmacta,  á  la  lengua  del  nur. 
pueblo  amenísimo  por  sus  bosques  de  granados  perfectos,  limo- 
neros y  naranjos. 

{«)  •Hostilidades  Un  claras  (dice  Daro  en  su  Hiitoire  de  U  rtj»- 
btique  de  Vcnite )  tenian  macho  de  irregulares ,  supuesto  que  mien- 
tras tanto  permanecía  en  aquella  ciudad  el  embajador  de  Espaua; 

1  verdad  es  (aDadei  que  no  era  el  embajador  un  ministro  de  pal. 

•Entonces  babia  en  Italia  tres  espadóles  que  se  distinguían  por 
sos  enconados  odios  a  la  República  :  eran  don  Pedro  de  Toledo, 
gobernador  de  Milán ;  el  duque  de  Osuna,  virey  de  Ñipóles,  y  el 
¡  marqués  de  Bedmar,  don  Alfonso  de  la  Cueva,  embajador  en  Vmc- 
'  cia ,  enemigo  todavía  mis  terrible  por  su  actividad  v  despejo  (f>.» 

Los  historiadores  aficionados  siempre  ú  sus  héroes ,  no  pueden 
ser  justos  con  sos  adversarios,  mucho  ménos  cuando  la  fortuna 
se  pone  de  parte  del  valor  y  de  la  inteligencia. 

Llenos  de  vergilenia  y  despecho  los  venecianos  htmiDados 
por  bs  batanas  de  Osuna,  forjaron  la  supuesta  co*j*r«ci<m  de  mi: 
espediente  que  sugirió  su  gran  maquiavelismo  a  Un  de  hacer  .inte 
toda  Europa  odioso  el  nombre  español ;  y  la  falla  de  arrojo  y  de 
valor  supliéronla ,  como  buenos  mercaderes,  con  la  astucia ,  con 
la  calumnia  y  con  la  intriga. 

11)  Resoné*  de  la  ruidosa  conjuración  de  1618  se  retiró  i  Valü, 
gobernó  a  Flandrs.  j  fué  cardenal  en  162S. 
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rey  Católico ,  esforzaron  los  ruegos,  autorizaron  las  que- 
jas, crecieron  las  calumnias  contra  Osuna,  y  alcanzaron 
suspensión  á  su  necesidad  preciosa ;  y  lo  que  más  senti- 
miento hallaban  en  su  vanidad,  era  que  el  duque  de  Osu- 
na les  hubiese  forzado  á  suplicar  al  rey  Felipe  III  los  am- 
parase contra  un  vasallo  suyo  (a).  No  tóeoslo  poco  al  Du- 
que el  odio  que  le  negoció  este  suceso,  ni  la  invidia  que 
de  toda  Italia  le  mereció  este  valor,  ménos  dichosamente 
ejecutado  de  la  liga  del  Papa  y  del  rey  de  Francia  y  el  rey 
de  Bohemia  don  Ferdinando,  y  el  Emperador.  Todo  esto 
be  referido  para  dar  luz  á  los  achaques  con  que  vene- 
cianos quisieron  honestar  su  cudicia  y  robos  la  felicidad 
de  sus  traiciones,  el  rigor  de  sus  insultos,  la  moderación 
de  los  archiducales,  y  la  justificación  y  el  valor. 

Por  estos  pasos  la  República,  guiada  de  su  interés, 
vino  (ó  en  venganza ,  ó  en  prosecución  de  sus  odios, 
viendo  las  cosas  de  Milán,  en  manos  de  don  Pedro  de 
Toledo  gloriosas,  y  en  Italia  la  paz  introducida  no  sin 
escarmiento)  á  fomentar  nuevas  inquietudes  en  Alema- 
nia, levantando  á  los  bohemios  con  celo  de  su  religión, 
y  al  conde  palatino  del  Rio,  debajo  flel  pretexto  de  liber- 
tador del  imperio,  induciéndole  á  la  corona  de  Bohe- 
mia ,  poniendo  sospechas  en  los  herejes  con  el  creci- 
miento de  la  casade  Austria,  que  se  hacia  patrimonio 

(a)  Nnestros  lectores  no  verán  roo  disgusto  los  siguientes  des-  | 

pachos,  que  originales  posee  la  lliblioteca  Nacional,  dirigidos  por  ' 

Osuna  a  su  primo  el  cardenal  dan  Gaspar  de  Borja ,  de  la  casa  de  I 

Candía,  quien  era  residente  á  la  sazón  en  Roña,  y  después  recm-  ¡ 
plazo  al  Duque  en  el  gobierno  de  Ñipóles. 

•Uastrisixao  y  reverendísimo  señor.  So  majestad  me  manda  ex- 
presamente restituya  la  ropa  que  hay  aquí  de  la  presa  de  vene- 
cianos, sin  embargo  de  lo  que  be  representado  de  tener  ellos  dos- 
cientos vasallos  lujos  al  remo ,  y  la  reputación  que  se  pierde  de 
que  no  restituyan  primero.  Y  asi  estoy  resuello  de  ejecutarlo  sin 
esperar  otra  Arden,  pues  yo  bé  cumplido  con  mi  obligación,  y 
quien  viene  a  perder  es  solo  su  majestad ;  y  asi  suplico  á  usía 
ilustrisima  ajuste  ahi  con  el  embajador  de  Venecia  envié  luego 
aviso  a  quién  s*  ba  de  entregar  todo  ello,  para  que  se  ejecute  de 
la  misma  manera  que  entró  en  Castelnovo ;  y  las  mahonas,  con  es- 
Lar  hechas  pedazos,  por  estar  tiradas  en  tierra,  y  ser  la  una  deltas 
muy  vieja ,  se  aderezan  a  mucha  prisa ,  y  se  echarán  a  la  mar  con 
toda  brevedad.  De  forma  que  por  lo  que  tora  á  mi ,  desde  agora 
queda  a  punto  y  rao?  dispuesto  para  cumplir  lo  que  su  majestad 
uiaoda :  con  que  despacoo  este  correo  en  diligencia  yenle  y  vinien- 
te á  o>ia  ilustrisima,  que  guarde  nuestro  Señor  muchos  años.  De 
Ñapóles,  i  i  de  abril  1619.—  Uustrisimo  y  reverendísimo  señor.— 
Ilesa  a  osia  ilustrisima  las  manos  su  primo  y  sen  ido r,  el  duque 
ée  Oruna  — ScOor  cardenal  Borja.* 

•Ilastrisimo  y  reverendísimo  señor :  He  recibido  la  carta  de 
usía  ilustrisima .  de  50  del  pasado ,  con  aviso  de  lo  tratado  con  el 
embajador  de  Venecia  cerra  las  reslitoriones ;  y  es  asi,  como  dice, 
que  en  esta  ciudad  se  ha  vendido  publicamente  ropa  de  venecia- 
nos ,  asi  de  la  que  saquearon  los  generales  y  soldados  en  las  ma- 
honas en  el  discurso  de  más  de  dos  meses  de  tiempo  que  estu- 
vieron en  poder  dcllos,  como  la  que  trujo  el  capitán  Pedro  Ju- 
lias, francés,  que  cargó  en  Venecia  un  bajel  de  quinientas  tone- 
ladas  para  Levante,  con  muchas  mercancías,  y  se  vino  con  ellas  a 
csie  reino,  con  pretexto  qae  era  suyo,  sin  que  de  parte  de  la  Re- 
pública se  me  pidiese  nada  contra  él,  y  aunque  me  quiso  ven- 
der el  bajel  por  un  precio  moderado,  no  se  lo  qoisc  comprar,  por 
huir  de  ruidos.  Y  aquí  hay  un  platero,  que  se  llama  Estarache,  y 
*e  halló  en  Mesina  ruando  llegó  allí  don  Pedro  de  Leiva  con  la 
presa,  que  dice  que  le  llamó  don  Pedro ,  y  le  mostró  un  saquilto 
de  diamantes  para  que  los  preciase,  y  halló  que  importaban  mas  de 
cien  mil  ducados.  Demás  de  la  memoria  que  envié  á  usia  iluslrl- 
sima,  de  lo  que  hablan  de  restituir  venecianos,  remito  1  usia  ilus- 
trisima esos  memoriales,  que  me  han  dado  de  parte  de  la  rasa  san- 
ta de  la  Anunciada  desta  ciudad  y  el  príncipe  de  la  Rochela,  que 
Tiene  á  importar  cien  mil  ducados,  para  que  les  haga  pagar  de  la 
ropa  de  venecianos.  Y  también  be  tenido  encartas  de  su  majestad, 
en  qme  me  manda  satisfaga  lo  que  usia  ilustrisima  verá  porcUas; 
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la  elección ,  y  que  ya  los  electores  eran  testigos ,  no  vo- 
tos, para  el  Imperio.  Asomaban  la  muerte  en  estos,  y  el 
acabamiento  á  los  calvinistas  y  luteranos,  y  todo  lo  sem- 
braban en  los  ánimos  con  escritos  y  roaniGestos  compra- 
dos ;  y  por  medios  secretos  aguijaban  este  temor,  certifi- 
cando la  ruina  con  las  impresas  del  rey  Cristianísimo ;  y 
de  paso  acordaban  la  amistad,  casamientos  y  alianza  con 
España  :  y  con  esta  circunstancia  empeñaban  mucho  la 
credulidad  de  los  herejes  y  la  violencia  deloscudiciosos. 

Parecía  con  estas  cosas  estar  en  edad  caduca  el  mundo 
furioso ,  sirviendo  las  armas  de  los  príncipes  y  los  teso- 
ros á  la  persuasión  de  los  malcontentos;  y  teniendo  to- 
dos por  inquietud  la  persuasión  veneciana ,  que  de  oca- 
sionar estas  revoluciones  se  ha  crecido,  debiendo á  la 
discordia  de  todos  lo  que  posee,  haciendo  de  la  cizaña 
ajena  propia  paz,  y  patrimonio  el  descuido  de  los  que  se 
flan  de  su  amistad ;  pues  solicitan  la  paz  con  aquellos 
príncipes  que  temen,  no  con  otro  intento,  de  inviarles 
espía  con  nombre  de  embajador.  Ellos,  pues,  en  este  es- 
tado tenían  los  alemanes,  y  á  Bohemia. 

El  emperador  Matías,  conociendo  manifiesto  peligro, 
y  que  caminaba  con'diligencia  temerosa  la  herejíaá  ex- 
peler de  Alemania  el  nombre  católico,  minando  la  su- 
cesión á  la  casa  de  Austria  la  envidia;  y  teniendo  por 

i 

pero  de  ninguna  manera  quiero  tratar  de  retenelles  nada  desto 
por  excusar  dilaciones  y  estorbos,  sino  que  reciban  esta  ropa, 
y  que  la  vea  el  residente  de  aquí,  como  «c  lo  be  dicho,  dándoles 
en  todo  y  por  todo  entera  satisfacción ,  y  que  si  les  pareciere  les 
falla  algo,  se  bagan  pago  de  lo  que  llenen  en  su  poder.  Las  ma- 
honas están  aderezadas,  y  por  no  haber  á  quien  entregarlas,  no 
se  echan  á  la  mar.  Hame  caído  en  gracia  la  nueva  pretcnsión  con 
que  usía  ilustrisima  me  escribe  salen,  de  que  se  prendan  los 
oscuoques  que  llegaron  á  las  marinas  de  Pulla  con  una  presa  de 
turcos  y  judíos,  y  se  les  restituya  la  ropa.  Lo  que  en  esto  pasa  es, 
como  usía  ilustrfsima  verá  por  esa  relación  y  informaciones,  que 
estos  uscuoques  ganaron  en  buena  guerra  este  bajel ,  sin  que  hu- 
biese en  él  un  maravedí  de  venecianos,  y  que  con  sus  pasaportes 
vinieron  á  este  reino,  y  dispusieron  de  todo  lo  que  traían  muy 
despacio,  sin  que  de  parte  de  venecianos,  ni  de  su  residente,  se 
me  hubiese  hecho  instancia  ninguna  contra  ellos ,  ni  impidiesen 
su  ¡da  al  salir  deste  reino;  perú,  al  fln,  señor,  el  raso  es  que  han 
conoscido  el  tiempo,  y  van  buscando  estas  invenciones  para  que 
no  lleguen  á  efecto  estas  restituciones,  por  sus  Unes  particulares. 

La  nave  Roja  se  perdió  en  la  bahía  de  Brindis  ron  temporales , 
y  asi  no  tienen  que  pedir  por  esta  razón.  Suplico  á  nsla  ilustri- 
sima procure  con  su  prudencia  y  talento  ponerlos  en  ella ,  y  aca- 
bar de  una  vez  con  sus  dificultades;  porque,  como  digo,  deseo  en 
gran  manera  verme  fuera  de  esto ,  especialmente  habiendo  de  ser 
mi  partida  al  tiempo  que  he  escrito  á  usía  ilustrisima,  cuya  ilus- 
trisima y  reverendísima  persona  guarde  nuestro  Señor,  tomo  de- 
seo. De  Nápoles,  á  8  de  junio  de  1019.  —  Besa  á  usia  ilustrisima 
las  manos  su  primo  y  servidor,  el  duque  de  ünune  —  Señor  carde- 
nal de  Borja.» 

Memoria  de  h  que  kan  de  retliluir  meamos. 

El  bajel  que  tomaron  cargado  de  sal. 

Los  bajeles  que  han  tomado  de  trigos  desla  dudad. 

Los  bajeles  de  particulares  que  han  cargado  en  este  reino,  y 
los  han  tomado  en  el  golfo. 

Otro  bajel  de  raguscos,  que  hirieron  dar  al  través  en  la  torre 
de  Sant  Cataldo ,  y  le  lomaron  la  artillería.  . 

El  capitán  Valentín,  y  los  mariueros  y  soldados  que  tienen  pri^ 
sionrms. 

Y  ellos  han  de  pedir  lo  que  de  acá  se  les  ba  de  restituir. 

• 

•  Uustrisimo  y  reverendísimo  scílor :  Usia  ilustrisima  vera  lo 
que  venecianos  han  hecho  en  el  golfo;  no  sé  qué  nueva  causa  - 
tengan ,  ni  cuál  accidente  haya  habido,  sino  es  baber  dado  sus  ga- 
leras caza  i  una  galeota  de  turcos  que  dió  en  tierra ,  huyendo  de 
su  armada  debajo  del  castillo  de  Blesti,  y  los  esclavos  se  reco- 
gieron por  los  naturales  deste  reino,  como  se  ha  hecho  otras  ve- 
ees.  Pero  anteviendo  cuan  aparentes  ocasiones  busca  esta  gente, 
llamé  al  residente ,  y  le  ofrecí  galeota  y  esclavos,  y  todo  cuanto 
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cierto  que  pasando  desta  vida,  cosa  i  su  salud  muy  de 
temer,  estos  disinios  se  lograrían  ó  por  lo  roéoos  serían 
incendio  [de  tantas  provincias,  —  adelantando  la  provi- 
dencia al  suceso,  consultado  con  Dios  primero  y  luego 
con  los  principes  católicos,  juntó  dieta  en  Praga,  pri- 
mera ciudad  de  Bohemia,  del  serenísimo  Archiduque. 
Mas  tan  ejecutivo  fué  el  odio  de  los  bohemios,  la  inobe- 
diencia tan  puntual,  que  luego  que  su  majestad  y  el  Cé- 
sar salieron  de  la  ciudad,  los  herejes  les  acompañaron 
las  espaldas  con  ruido  y  tumultos,  dividiéndose  en  cor- 
rillos sediciosos ;  y  sin  entretenerse  en  respeto  ó  temor, 
se  entraron  en  el  castillo  de  Praga  con  orgullo  que  disi- 
muló poco  su  intención,  desarrebozando  el  achaque  de 
su  propuesta,  que  fué  pedir  á  los  gobernadores  católi- 
cos que  dejaron  sus  majestades,  les  conlirmasen  y  con  - 
cediesen  exenciones  y  privilegios  de  tal  condición,  que 
si  lo  hacían,  eran  cómplices  con  ellos  en  la  traición;  si  lo 
negaban,  se  descabrían  á  su  saña.  Algunos  á  persuasión 
del  peligro  firmaron  lo  que  dictaba  la  demasía  de  los 
herejes ;  otros,  esforzados  y  despreciando  su  riesgo,  con 
severa  reprensión  les  negaron  loque  pedían :  estos,  ar- 
rebatados de  su  violencia,  fuéron  á  raíz  de  su  celo  y  de 

pidiese,  eon  no  haberse  hecho  jamas  7  ser  contra  las  órdenes  de 
so  majestad;  a  qae  me  respondió  sería  avisada  sn  república, Doy 
cuenta  dello  a  nsia  ilustrisima  y  del  esfuerzo  que  hacen  de  bajeles. 
Yo  querría  acabar  ya  de  entregar  esta  ropa :  suplico  i  nsia  ilnslrisi- 
na  se  deán  a  esto.  Dios  guarde  la  Destrísima  y  reverendísima  per- 
sona de  osla  Uustrisima  mochos  anos.  Na  potes  30  de  junio  1819. 
—  Dustrísimo  y  reverendísimo  señor.— Besa  a  usía  Uustrisima  las 
manos  sn  primo  y  servidor,  el  duque  de  Omaa.— Señor  cardenal 
de  Dona.» 

Copia  de  carU  al  reg  Felipe  III. 

Señor :  Qae  con  la  sangre  caliente  soldados  y  marineros  saqueen 
presa,  siempre  se  ha  hecho,  y  con  alguna  desórden  (que 
ile  remediar);  pero  que  i  sangre  fría  después  de  ha- 
saquee  veinte  días ,  no  me  pareen  justo ,  y  macho 
que  esto  lo  hagan  y  manden  hacello  las  caberas  que  go- 
biernan. Desto  dicen  Unto  los  soldados  y  marineros  qne  han 
venido  de  Messina ,  que  asiguran  pasa  la  desórden  de  dueicn- 
tos  mil  ducados  en  dinero  y  en  mercancías.  El  virey  de  Sicilia 
sabrá  hacer  en  esto  lss  demostraciones  qne  vuestra  majestad  le 
mandare,  y  yo  las  que  aquí  juzgare  mis  a  propósito,  aunque  por 
mas  siguro  tendría  viniese  a  este  electo  persona  particular  de 
España.  Mostrarla  vuestra  majestad  so  gran  justificación,  y  ve-  I 
ria  el  mundo  que  i  los  estandartes  de  vuestra  majestad  les  ba  de  1 
ser  accesorio  las  presas  de  mercancía,  y  lo  principal  bajeles  de 
guerra.  Y  no  se  podra  dicir  que  vuestra  majestad  permite  estas 
desórdenes ,  ni  que  el  eonde  de  Castro  y  yo  amparamos  nuestros 
generales  de  escuadras,  pues  el  que  viniere  i  esta  Inquisición  lo 
locara  todo  con  las  manos,  y  vuestra  majestad  sera  servido  sin 
•«pechas,  y  nosotros  libres  de  calumnia ,  y  servirá  de  ejemplo 
para  adelante,  lúzgolo  también  por  forzoso,  pues  si  vuestra  ma- 
jestad se  ha  de  quedar  con  esta  presa ,  bien  hay  para  que  sea  me- 
nester, y  en  buena  ocasión  se  ha  hecho,  y  los  soldados  se  con- 
tentaran con  una  justa  parte;  y  si  vuestra  majestad  ha  de  hacer 
gracia  dHla  a  venecianos,  no  es  justo  que  ponga  de  su  real  Ha- 
cienda dúdenlos  mil  dueados  y  qae  vuestra  majestad  restituya  lo 
que  otros  hurtan  :  ordenará  vuestra  majestad  lo  que  mis  con- 
venga a  su  real  servicio.  A  don  Luis  Bravo  tengo  por  muy  buen 
caballero,  y  que  si  p*n»  este  efecto  y  ver  estas  escuadras  de  Italia 
pudiese  dar  una  vuelta ,  no  sería  vuestra  majestad  deservido,  pues 
aunque  1  él  no  le  bago  buena  obra,  vuestra  majestad  sabrá  por 
^ml  Mininos  honrarle  y  hacerle  merced.  Dios  guarde  a  vuestra 
majestad,  etc. 

• 

•  Ilustrísimo  y  reverendísimo  señor :  Acabo  de  recibir  la  carta  de 
nsia  Uustrisima  de  S  con  el  duplicado  de  la  de  4,  y  es  muy  con- 
forme á  quien  usía  ilustrisima  es,  el  valor  con  que  procura  ajus- 
far a  venecianos  a  que  reciban  esta  ropa  y  bajeles  en  confor- 
midad de  lo  acordado  por  su  majestad ,  de  que  deseo  verme  fuera 
por  muchas  razones ,  y  particularmente  porque  no  tengan  ocasión 
de  Inventar  contra  mi ,  en  razón  desto ,  mas  embustes.  Ya  he  di»  j 
cbo  i  usía  Uustrisima  que  es  asi  que  en  esta  ciudad  se  ha  ven-  j 
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su  verdad  arrojados  por  las  ventanas  del  castillo ;  y  qui- 
sieron más  que  los  despeñasen  los  herejes,  qne  despe- 
ñarse con  ellos.  Cayeron  con  lástima  de  los  que  se  sal  va- 
ron  desta  violencia  en  sn  afrenta  y  miedo.  Apadrinados 
de  los  méritos  de  su  virtud ,  cayeron  de  suerte,  que  se 
logró  el  ademan ,  noel  golpe ;  pues  siendo  con  manifiesto 
peligro  de  la  vida,  ninguno  padeció,  acreditando  esta 
maravilla  los  que  pretendió  la  tiranía  despedazar. 

Luego  eligieron  directores,  llamaron  á  cortes  los  de- 
mos estados,  con  protestación  de  tratar  solo  convenien- 
cias de  sus  privilegios.  Mas  impacientes,  aun  de  dorar 
en  esta  disimulación  y  pretexto,  empezaron  á  perseguir 
los  católicos  por  todas  partes  descubiertamente ;  empe- 
zaron á  asegurarse  expeliendo  los  jesuítas,  privaron  de 
oficios  y  cargos  á  los  ministros  católicos  y  á  los  leales, 
degollaron  muchos  sacerdotes,  constituyéronse  here- 
deros de  los  bienes  eclesiásticos;  y  con  este  despojo 
acaudillaron  gente,  y  negociaron  séquito,  despachando 
embajadores  á  Holanda  y  todos  los  príncipes  favorece- 
dores de  su  seta  y  enemigos  de  la  casa  de  Austria. 

Tomaron  luego  á  Pilsen  con  todo  su  distrito,  ciudad 
católica,  porque  no  quiso  unirse  con  ellos.  El  I 
dor  trató  de  quietar  los  ánimos,  de  perdonarlos, 
con  desprecio  no  acetaron  la  piedad  del  César. 

Murió  el  emperador  Matías  (a) ,  y 

dido  públicamente  mucha  ropa  desta  presa ,  pues  fué  saqueada 
mis  de  dos  meses  continuadamente  de  los  generales,  capitanes  y 
demás  gente  desta  escuadra  y  de  la  de  Sicilia »  y  hay  pocas  ca- 
sas en  Ñipóles  que  no  se  bayan  vestido  della,  comprándola  desta 
gente;  y  como  usía  ilustrisima  ha  visto,  escribí  i  su  majestad, 
viendo  lo  que  pasaba ,  enviase  i  don  Luis  Bravo  para  la  averi ¿na- 
ción desta  desórden ,  y  castigo  de  los  culpados.  Demás  desto  ba 
venido  asimismo  i  esta  ciudad  mucha  ropa  de  fenecíanos  de  la 
presa  que  hicieron  los  uscuoques,  llevándola  i  Constanünopla  tur- 
cos y  judíos,  y  la  que  trujo  el  capitán  Julián  en  su  galeón  que 
cargó  en  Véncela,  que  pasaba  de  etcnt  mil  dueados,  y  él  se  le- 
vantó eon  ella  con  pretexto  de  los  agravios  qae  había  recebido  de- 
llos,  y  otra  presa  que  trajo  el  capitán  Rolan ,  hecha  entre  Ale- 
jandría y  Constantlnopla,  eon  que  satisfago  a  lo  que  dice  de  que 
aqui  se  ha  vendido  ropa  de  venecianos. 

La  artillería  de  las  mahonas  fué  poquísima ;  y  por  estar  cerrado 
el  paso  de  Trieste  i  este  reino  vino  a  faltar  el  metal  de  cobre ,  y 
fué  necesario  fundida  para  que  se  acabara  de  poner  en  defensa  el 
galeón  capitana ;  pero  si  no  se  les  pndicre  volver  en  especie,  se 
les  pagara  en  dinero  lo  que  importare,  pues  hay  aqui  memoria  de 
la  que  era. 

Las  mahonas  estarán  dentro  de  tres  diasen  la  mar,  ylaunadellas 
mañana ;  y  en  poniéndolas  á  punto,  se  hará  la  diligencia  que  usía 
ilustrisima  manda ,  y  se  enviara  fee  dello  a  usia  ilustrisima  para 
que  ponga  en  ejecución  lo  que  ha  resuello;  y  de  la  prudencia 
y  cuidado  de  usia  ilustrisima  espero  que  acabará  esto  con  el  de- 
coro que  importa  al  servicio  desu  majestad.  Dios  guarde  la  ilustri- 
sima y  reverendísima  persona  de  usia  ilustrisima ,  como  deseo. 
De  Ñipóles,  i  9  de  julio  de  1619.— Ilustrísimo  y  reverendísimo  se- 
ñor.—Besa  i  usia  ilustrisima  las  manos  su  primo  y  servidor»  tlétr 
que  ile  Otuna.» 

.  Ilustrísimo  y  reverendísimo  seDor :  He  recibido  la  carta  de  asta 
ilustrisima  de  20  de  este,  cerca  de  la  ropa  que  hay  aqui  de  vene- 
cianos; y  lo  qae  paedo  responder  i  usía  ilustrisima  es  que  tam- 
bién he  tenido  carta  de  so  majestad,  en  que  me  ordena  qae  la  haga 
entregar  en  esta  ciudad  i  la  persona  que  nombrare  osla  ilustrisi- 
ma ,  para  que  por  mano  de  ella  la  rceiba  el  residente,  y  que  en  en- 
vlindola,  ó  señalándola  aqui  usia  ilustrisima,  mandaré  queal  mis- 
mo punto  se  haga  la  dicha  entrega  en  conformidad  de  lo  que  sa 
majestad  me  escribe:  y  no  seri  para  mi  el  peor  dia; porque  prome- 
to i  usia  ilustrisima  que  no  veo  la  hora  de  salir  desto  por  todo  lo 
qae  usía  ilustrisima  representa.  Nuestro  SeDor  guarde  la  ilustri- 
sima y  revereri<lis¡m.i  persona  de  usía  ilustrisima,  como  deseo. 
De  Ñipóles  i  *6  de  diciembre  1619.— Ilustrísimo  y  reverendísimo 
señor.— Besa  i  usia  ilustrisima  las  manos  su  primo  y  servidor,  el 
duque  de  Osuna.— Scfior  cardenal  Boija  y  Velasco. 

(a)  A  40  dias  de  marzo  de  1619.  Careciendo  de  sucesión,  trató 
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negaron  la  obediencia  al  rey  don  Ferdinando,  su  señor 
natnral;  y  con  ejército  pasaron  en  Moraría,  y  á  los  de 
Silesia  y  Lusacia  obligaron  á  su  séquito,  y  en  la  Austria 
mayor  redujeron  la  mayor  parte :  y  sin  detención  pasa- 
ron á  cercar  en  Viena ,  cabeza  de  la  Austria  superior,  á 
su  rey  don  Ferdinando,  que  por  falta  de  fuerzas  y  de  fi- 
delidad fué  apremiado  ¿  valerse  del  Papa  y  del  rey  Ca- 
tólico y  rey  de  Fraucia,  donde  querían  introducir  di- 
versión con  levantar  los  hugonotes. 

Acudieron  todos  los  príncipes ,  y  procuraron  que  sus 
fuerzas,  al  nacer  esta  sedición,  se  bailasen  prevenidas. 
El  archiduque  Alberto  invió  diez  mil  infantes  y  dos  mil 
caballos ,  que  juntos  con  la  caballería  húngara  y  otras 
tropas  de  soldados,  llegaban  i  veinte  y  cinco  mil. 

El  conde  Bucuoy(a),  general  del  Emperador,  sear- 
rojó'en  Bohemia,  talando  con  sus  correrías  hasta  Praga. 

Los  húngaros  asistieron  al  robo  y  despojo ;  mas  nin- 
guna molestia  los  retiró  de  su  presupuesto. 

No  era  su  disinio  el  que  publicaban ,  y  parecía  de  más 
alto  origen :  derribado  se  dilataba. 

Raíz  de  todo  esto  era  la  ambición  del  conde  Palatino, 
qne  (con  el  abrigo  del  serenísimo  rey  de  Inglaterra  y  de 
la  correspondencia  con  Bethlehem  Gabor  (o),  con  quien 
en  la  seta  de  Calvino  convenia ),  habiéndose  hecho  prin- 
cipe de  Transil  van  ia,  vendiendo  al  turco  la  libertad  y 
dándole  las  dos  mayores  fortalezas,  y  como  espirito  ven- 
dible inducido  de  la  esperanza  que  el  Palatino  le  facilitó 
del  reino  de  Hungría,  le  asistía  al  robo  de  la  corona  de 
Bohemia. 

Viendo  el  elector  de  Moguncia  (c)  preñez  tan  llena  de 
amenazas  como  de  sucesos,  y  tan  crecida  á  los  principios 
la  discordia,  por  prevenir  el  aumento  de  estos  odios, 
que  se  fomentaban  poderosamente  con  asistencia  de  mu- 
chos príncipes ,  intimó  dieta  en  Francaforte.  Vinieron 
los  electores  eclesiásticos  en  persona,  y  los  seglares  in- 


mas  y  sus  odios ;  pues  el  ánimo  vil  se  alienta  con  la  pie- 
dad que  desprecia,  y  se  desmaya  con  el  castigo  que  hu- 
ye; y  aquel  rey  es  tirano  contra  si ,  que  perdona  al  que 
desprecia  su  bondad. 

El  conde  Palatino ,  que  vió  el  estado  que  tenia  el  Im- 
perio, y  que  su  ambición  no  podía  respirar  con  otro 
abrigo  que  el  de  los  herejes,  y  por  esto  enemigos  de  la 
casa  de  Austria,  después  de  haberles  escrito  con  la  elo- 
cuencia que  sabe  persuadir  á  los  ánimos  insolentes  la 
libertad  prometida,  juntando  los  movedores  dcslas  in- 
quietudes más  por  su  mala  intención  que  por  su  autori- 
dad, los  habló  desta  manera : 

«A  las  palabras  de  mi  razonamiento,  que  encami- 
naron mi  utilidad ,  oh  bohemios,  os  ruego  que  las  deuk 
castigo  y  no  atención :  tan  desnudo  vengo  de  interés,  y 
tan  celoso  del  bien  común  y  paz  universal.  Oídme  como 
á  procurador  de  la  libertad  del  sacro  Imperio,  como  á 
voz  de  la  posteridad  vuestra  :  grito  soy  de  nuestra  reli- 
gión perseguida.  En  el  postrero  peligro  no  os  acuerdo 
de  vuestro  valor  Y  obligaciones ,  diligencia  excusada 
con  los  que  nunca  lo  olvidaron  ni  consintieron  que  al-, 
guna  nación  se  desentendiese  dello.  A  proponeros  ven- 
go, no  á  persuadiros;  que  la  razón  de  la  propuesta  me 
ahorra  las  palabras.  La  dignidad  cesárea  y  la  majestad 
sacrosanta  del  Imperio,  en  quien  consiste  la  moderación 
de  los  príncipes  y  el  arbitrio  del  mundo,  se  transfirió 
en  Alemania  (habiendo  peregrinado  la  silla  de  Roma  y 
la  do  Oriente)  donde  hasta  hoy  descansó ,  siempre  agra- 
decida al  acogimiento  que  le  habéis  hecho.  Introdújose 
por  elección  y  votos  :  hoy  se  hace  vínculo  y  herencia. 
Dábamosla  los  electores  al  benemérito;  hipotécala  la  su- 
cesión al  dichoso.  Es  parto  el  Imperio,  no  arbitrio.  El 
inconveniente  sq  deja  conocer,  pues  entóneos  se  estu- 
diaba el  acierto,  promóvia  la  Providencia  lo  que  con 
descuido  da  ya  el  acaso,  precedía  á  la  corona  la  aproba- 


viaron  comisarios;  y  conformándose,  fuéron  á  visitar  Si  j  cion ;  y  ya  basta  la  dicha.  Y  los  que  éramos  por  vuestra 

rey  don  Ferdinando ,  reconociéronle  por  ligílimo  y  ver-  autoridad  electores,  somos  testigos, 

dadero  rey  de  Bohemia,  y  diéronle  el  asiento  de  su  co-  » Y  no  es  esto  lo  que  so  debe  considerar :  solo  el  des. 

roña.  Y  después  de  vencidas  muchas  contradiciones  (no  j  crédito  de  ta  dignidad,  en  la  estimación  de  los  demás 

acalladas,  como  se  vió  presto),  fué  electo  (d)  por  rey  y  |  príncipes  y  reyes,  pues  en  quien  veneraban  por  la  elec- 

emperador  de  Romanos,  dejando  burladas  las  diligen-  cion  los  méritos,  invidian  con  desprecio  la  dicha,  des- 


das que  con  secreto  y  con  efecto  hacia  el  embajador  del 
rey  de  Inglaterra  y  otros  príncipes  por  el  conde  Palatino. 

Selló  esta  noticia  el  Emperadora»  tanto  secreto,  aun 
en  el  semblante,  que  no  diferenció  el  agradecimiento 
entre  los  amigos  y  los  contrarios ,  sin  dejarlos  duda  para 
fundar  recelos  participes  de  tales  tumultos. 

Luego  trató  de  perdonar  á  los  bohemios  y  sosegarlos, 
restituyéodolosisu  gracia,  diligencia  tan  piadosa  cuanto 
mal  lograda.  Y  conocióse  aquí  cuánto  más  peligrosa  es 
en  los  reyes  la  clemencia  con  los  traidores,  que  sus  ar- 


de «rae  retájese  el  Imperio,  no  en  ninguno  de  sus  hermanos  d 
conde  de  Flandes  Alberto  (casado  con  la  infanta  Uabel  Clara 
Eag  enla ,  bija  del  rey  de  Espaüa  Felipe  II )  ni  Maximiliano  arebi- 
iluque  de  Austria,  sino  en  sa  primo  carnal  el  archiduque  Ferdi- 
nando, hermano  de  Margarita  de  Austria,  mujer  de  Felipe  111. 
Con  este  fin  olióle  Manía»  jnrar  re;  de  Bohemia  en  7  de  junio 
de  1617 ,  y  de  Hangriajen  el  ano  siguiente. 
[a)  Cirios  de  Longneval. 

(>)  Famoso  hereje  calvinista ,  de  quien  se  cuenta  qne  no  siendo 
mis  de  un  mediano  caballero ,  supo  hacerse  tiranamente  duelo  y 
«ñor  de  TrausUvania ,  desheredando  y  haciendo  morir  al  priicipe 

Cabriel. 

(f)  El  i.'..*  -i     Jim::  Sur  ,r. 


precian  con  peligro  la  grandeza.  Ni  alcanzo  la  razón 
por  que  la  casa  de  Austria,  esclarecida  y  serenísima, 
desconfía  de  tener  el  imperio  por  elección ,  que  le  ase- 
gura, pervirtiendo  el  orden  primitivo  observado  hasta 
agora,  y  quiere  que  sea  beneficio  de  la  naturaleza ,  y  no 
premio  de  la  propia  virtud.  Sola  una  cosa  puede  inducir 
desconfianza  en  su  ánimo  (dejo  la  novedad  y  los  quejo- 
sos), y  esta  bien  sé  que  la  alcanzáis  vosotros,  tanto  mejor 
cuanto  más  la  padecéis :  en  todo  os  la  quiero  referir, 
porque  conozcáis  cuán  atento  ha  tenido  el  ánimo  y  cuán 
desvelada  la  advertencia  en  las  cosas  que  os  pueden  ser 
ofensivas.  No  han  podido  ignorar,  los  que  van  introdu- 
ciendo este  vínculo  del  Imperio  en  la  casa  de  Austria,  los 
inconvenientes  tan  sensibles  y  molestos  que  se  les  si- 
guen á  los  alemanes,  de  que  el  rey  de  España  sea  empe- 
rador disimulado ,  y  que  por  tercera  persona  domine , 
contentándose  el  emperador  con  llamarse  el  César,  y  el 
rey  de  España  no  con  ménos  que  con  el  cetro  absoluto 
y  soberano.  El  hace  el  emperador  entre  nosotros :  con 
un  sostituto  nos  entretiene;  y  la  majestad  de  Alemania 
tan  reverenciada,  la  nobleza  á  qnien  todos  ceden,  el  po- 
der invocado  de  las  i 
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secretamente  sirve  a)  arbitrio  de  losespañoles;  y  los  que 
por  vuestro  poder  cada  hora  veis  mendigos,  los  prínci- 
pes de  Europa,  sois  parte  esclava  de  la  monarquía;  y  lo 
que  más  debéis  sentir  y  temer,  la  religión  en  riesgo  ma- 
nifiesto, y  el  postrero,  acosada  por  Francia  y  combatida 
por  Holanda,  y  en  Inglaterra  con  sospecha  de  perse- 
cución. 

» ¿Cuál  de  vosotros  lia  esperado  mi  determinación 
para  saber  esto,  que  tan  aprisa  nos  va  desarrebozando  la 
ruina?  Yo,  amigos,  solo  he  repetido  vuestras  imagina- 
ciones y  descerrajado  vuestro  silencio.  No  os  incito  á  to- 
mar las  armas;  que  á  esa  diligenciase  me  adelantó  vues- 
tro cuidado  y  coraje ,  que  os  puso  en  campaña;  ni  dudo 
que  proseguiréis  por  la  honra  y  por  la  vida  lo  que  em-  ' 
Rezasteis  por  la  libertad ,  pues  sola  una  cosa ,  y  peor  que 
el  ser  traidor,  es  no  saberlo  ser ;  y  el  traidor  que  loacaba 
de  ser  con  dicha,  empieza  á  ser  leal ;  y  el  suceso  siempre 
calificó  los  disinios,  y  el  vencido  es  el  que  no  tiene  ra- 
zón, ni  disculpa,  ni  consuelo,  pues  nunca  hubo  historia 
desacreditada.  Cuando  empezasteis  estas  defensas,  con- 
vino mirar  el  fin  deltas;  mas  hoy  empezadas,  no  se  ha 
de  mirar  sino  el  modo  de  darlas  fin.  Yo,  como  vuestro 
amigo,  os  busco  en  la  adversidad :  padecer  quiero  con 
vosotros,  no  mandar.  Soldado  me  ofrezco  á  vuestras 
campañas,  con  tantos  reyes  por  parientes ,  tantos  prin- 
cipes por  amigos ,  tantas  repúblicas  por  confederadas. 
Y  en  tanto  que  bago  esto,  no  aventuro  mis  oslados,  ántes 
los  logro  en  el  mayor  peligro  de  perderlos,  por  gente 
que  sabe  eslimar  en  más  la  libertad  que  la  vida.  Aquí 
tenéis,  no  mi  consejo,  sino  mi  persona;  no  mi  autori- 
dad, sino  mi  obediencia.» 

Con  tanta  maña  supo  disimular  pretensión  y  mezclar 
los  ruegos  y  las  amenazas,  que  disfrazando  sucudicia 
les  equivocó  la  ambición  con  la  humildad ;  y  enterneci- 
dos, con  agradecimiento  orgulloso  y  aclamación  popu- 
lar le  coronaron  por  rey  de  Bohemia. 

El  Conde  aceptó  la  corona  como  que  cedía  al  ímpetu, 
mortificando  su  modestia,  y  procuró  mostrarse  preten- 
dido, no  pretensor. 

Y  por  asegurar  más  sus  principios  con  los  húngaros  y 
tramilvanos,  intentó  divertir  la  casa  de  Austria,  empe- 
zando por  Hungría,  donde  con  cuarenta  mil  hombres, 
asistido  de  turcos  y  tártaros,  martirizó  católicos,  pro- 
fauó  templos,  y  hizo  otros  sacrilegios  que  le  atesoraron 
tos  castigos  de  Dios  que  padece.  No  pudo  el  ejército  im- 
perial amparar  la  Austria  menor  destas  invasiones,  y  re- 
tiróse de  Bohemia  para  socorrer  á  Bohemia. 

El  rey  de  Polonia,  viendo  á  su  cunado  padecer  el  des- 
acato destas  traiciones,  permitió  que  los  líeles  de  Hun- 
gría juntasen  gente;  y  en  pocos  días  la  venganza  fué  tan 
solicita,  que  obligaron  á  los  húngaros  rebeldes  y  tran- 
sitónos, que  andaban  derramados  por  la  Austria,  á  des- 
ampararla y  volverse  á  la  defensa  de  sus  casas  y  pose- 
siones. 

Después  de  muchos  encuentros,  enflaquecida  la  espe- 
ranza que  los  bohemios  teuián  de  pasar  á  Viena  por  ser 
hibierno,  se  retiraron,  sentando  treguas  con  el  transil  va- 
no y  húngaros  hasta  San  Miguel  del  ano  1620,  y  que 
en  el  ínterin  se  tratase  de  la  paz  y  satisfacción  de  todos. 

El  conde  Palatino,  empeñado  el  crédito  en  la  majes- 
tad usurpada,  con  asistencia  prolija  irritó  de  nuevo  los 
ánimos,  y  escribió  á  diferentes  príncipes :  á  unos  pedia 
con  sumisión,  á  otros  obligaba  con  conveniencias,  á 
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otros  espiaba  con  razones  equívocas ;  y  era  cláusula  co- 
mún de  todas  las  cartas,  decir  que  la  corona  que  Dios  le 
había  dado  la  sustentaría  si  le  favoreciesen :  que  cuino 
á  Dios  le  levantó  la  dádiva,  desconfió  de  su  socorro  para 
la  conservación. 

Juntó  dieta  como  cabeza  de  las  ciudades  de  Alema- 
nia y  de  los  protestantes,  y  fué  tal  la  unión,  que  lo  mejor 
que  tuvo,  digo  lo  solamente  bueno ,  fué  la  discordia.  Y 
como  los  ménos  eran  los  calvinistas ,  seta  de  que  es 
príncipe  el  Palatino,  no  pudieron  reducir  á  su  disinio 
los  demás,  que  no  quisieron  contribuir  para  semejante 
pretensión,  y  muchos  se  declararon  neutrales,  como 
los  duques  de  Holstein,  de  Brunswicy  Luneburg,  el 
langrave  de  Darmstat.  El  rey  de  Dinamarca,  con  ser 
tio  de  la  mujer  del  Palatino ,  y  el  de  Inglaterra  su  sue- 
gro, se  retiraron  de  su  asistencia ;  y  el  elector  de  Sajonia 
siempre  tuvo  por  sospechosa  esta  unión ,  y  viendo  la 
osadia  de  los  rebeldes,  se  declaró  por  el  Emperador,  que 
molestado  de  las  armas  y  solicitud  del  Palatino,  escri- 
bió á  Italia,  Francia,  y  España  y  Flándes. 

El  rey  Cristianísimo  escribió  al  Conde  elector  desis- 
tiese desuinobediencia  y  depusiese  las  armas;  doode  no, 
que  con  las  suyas  le  advertiría  de  su  voluntad  y  la  jus- 
tificación de  su  propuesta,  con  todo  rigor;  y  á  los  holan- 
deses intimó  que  no  se  mezclasen  con  los  amotinados  al 
Imperio,  ni  secretamente  fomentasen  los  odios  contra 
!  la  casa  de  Austria.  Don  Felipe  III  razonó  con  los  socor- 
ros y  intercedió  con  las  armas,  inviando  por  mano  del 
duque  de  Osuna  dineros  y  gente ,  que  bastó  á  restaurar 
en  Italia  lo  perdido  y  en  Alemania  lo  aventurado ;  pues 
¡  en  un  tiempo  socorría  á  Milán  y  al  Emperador.  Enfla- 
!  queciendo  al  duque  de  Saboya  el  campo  con  atraer  á  sí 
los  franceses,  que  eran  el  mayor  número  y  su  mejor 
parte,  y  con  alojarlos  en  Nápoles,  desamarteló  de  las  lises 
á  muchos  que  las  deseaban ;  y  se  valió  de  los  franceses 
para  contra  ellos,  y  los  desacreditó  con  acercarlos,  y  los 
malquistó  con  favorecerlos,  por  ser  gente  en  la  relación 
bizarra,  en  el  hospedaje  molesta,  en  el  dominio  licen- 
ciosa ,  en  el  trato  desigual ,  y  de  todo  esto  se  acordaron 
<  en  un  año,  habiéndolo  olvidado  en  ciento :  tal  prisa  se 
dan  á  desengraciar  de  si  propios  á  los  otros.  El  Papa 
alentó  estos  esfuerzos  con  gracias  y  concesiones,  y  á 
todos  los  católicos ;  de  manera  que  el  Emperador  se  ha- 
lló con  ciento  y  veinte  mil  hombres  de  paga :  y  no  le  era 
inferior  el  Palatino,  que  luego  que  aceptó  la  corona  de 
Bohemia,  por  acreditar  su  séquito  y  asegurarse  contra 
Dios  (extraño  delirio),  no  solo  profanó  los  templos,  mas 
en  la  iglesia  catedral  de  Praga  derribó  las  capillas,  rom- 
pió las  imágenes,  pisó  los  cálices,  quemó  las  reliquias  y 
desenterró  los  cuerpos  santos,  y  los  justiciaba  con  gran- 
de error  de  ios  ciudadanos1,  que  en  su  sacrilega  desen- 
voltura conocían  su  castigo. ¿A  qué  no  se  atreve  el  deseo 
de  mandar?  ¿Qué  perdona  el  ambicioso,  pues  ni  reserva 
los  muertos,  ni  á  Dios  le  reverencia? Todos  quieren  más 
tomar  la  corona  que  esperarla ,  y  la  comodidad  de  hur- 
tar la  anteponen  á  la  prolijidad  de  merecerla ;  que  en  • 
los  reinos  la  posesión  es  derecho  del  robo  y  justificación 
del  delito;  y  tanto  es  uno  traidor,  cu  Ato  está  en  duda  el 
suceso  de  su  alevosía,  qne  ejecutado  felizmente,  los  gra- 
vámenes son  disculpas.  Este  discurso  estaba  tan  apode- 
rado del  Palatino,  que  escribiéndole  el  año  de  1620, 
juntos  todos  los  electores,  desistiese  destas  pretensio- 
nes descaminadas,  poniéndole  en  consideración  que 


Digitized  by  Google 


■ 


MUNDO  CADUCO  Y  DES 

disinios  semejantes  no  eran  para  quien  aventuraba  más 
que  pretondia;  y  que  eran  airojamientos  propios  de 
aquellos  que  no  pudiendo  ser  menos ,  arriesgando  nna 
vida  que  se  logra  en  la  perdición,  dándoles  calidad  el 
castigo,  se  adelantan  en  la  memoria  de  las  gentes,  y  por 
lo  inénos,  siendo  escarmiento,  tienen  lugar  en  las  his- 
torias ;  y  ad vertiéndole  de  paso  que  todos,  si  persevera- 
ba, asistirían  al  Emperador  y  á  la  causa  pública,—  á 
esto  respondía  con/iuevos  acometimientos  y  sacos. 

Opúsose  poderosamente  al  Palatino  y  á  su  teniente  el  J 
marqués  de  Antzpacb,elduquede  Baviera,  como  gene-  j 
ni  de  la  liga  católica.  Encaminó  sus  Tuerzas  i  la  parte  ; 
del  Danubio,  donde  el  Marqués  estaba  alojado  y  bien  ' 
fortalecido ;  y  cuaudo  la  dispusicion  de  los  alojamientos  I 
apresuraba  por  horas  la  batalla ,  llegaron  á  rumiar  estos  i 
rumorefl,  en  nombre  del  rey  Cristianísimo,  el  duque  de 
Angulema  y  Mos  de  Bcthuna  y  otros  señores;  y  convi- 
niéronlos en  algunas  diferencias,  de  suerte  que  se  reti- 
raron, no  comprendiéndose  en  estas  paces  el  rey  Cató- 
lico ni  el  archiduque  Alberto. 

El  duque  de  Baviera,  desembarazado  del  Marques,  se  ¡ 
eqcaminó  con  treinta  mil  soldados  i  la  Austria  supe- 
rior, y  después  de  haber  precedido  requerimientos  de 
amigo,  burló  sus  confianzas,  y  sojuzgó  por  fuerza  de 
armas  toda  la  provincia  en  catorce  días. 

El  marques  Espinóla,  por  el  mes  de  agosto  del  año 
de  1620,  dejando  en  los  estados  de  Flándres  buena  ór- 
deu  ( la  parte  de  Frisia  á  cargo  del  marqués  de  Verveder 
don  Luis  de  Ve  lasco ,  y  la  de  Flándres  á  don  Iñigo  de 
Borja ) ,  en  Coblenza ,  tierra  dol  arzobispado  de Tréveris 
hizo  muestra  do  veinte  y  dos  mil  infautes  y  cuatro  mil 
caballos.  Tomó  el  camino  para  Francaforte,  por  divertir 
á  los  protestantes,  que  desvelados  atendían  1  su  defensa, 
lias  el  Marqués  se  arrojó  en  el  Palatinado,  por  donde 
ménos  temieron,  y  ganó  la  mayor  y  mejor  parte  dél,  sin 
que  lo  pudiese  estorbar  el  socorro  que  de  holandeses 
trujo  el  principe  Enrico  de  Nasao.  Viendo  los  duques  de 
Baviera  y  Sajonia  cuan  á  peligro  estaban  las  cosas  del 
Imperio,  y  cuan  fatigada  Alemania,  y  que  congenia 
aguijar  el  remedio  y  adelantar  la  prevención  y  el  casti- 
go, á  la  primavera  del  año  de  1621  ( por  cuanto  avisaban 
de  Constantinopla  que  el  Gran  Señor  vendría  por  aquel 
tiempo  en  favor  del  Palatino,  para  divertir  al  rey  de  Po- 
lonia, metiendo  en  sus  tierras  por  la  Moldavia  y  Vala- 
quia  turcos  y  tártaros,  de  suerte  que  inundado  de  su 
multitud  no  pudiese  asistir  al  Emperador ) ,— el  dnque 
de  Sajonia,  con  quince  mil  infantes,  entró  por  la  Lusa- 
cia,  y  tomó  en  ella  la  ciudad  de  Bautzen. 

El  conde  Dampierre  asistió  á  la  defensa  de  la  Austria 
inferior,  contra  las  invasiones  y  robos  que  contra  silva- 
nos, húngaros,  turcos  y  tártaros  hacia  Bethlehem Ga- 
bor:  murió  dando  fuego  á  un  petardo.  Sintió  su  muerte 
con  gran  demostración  su  gente :  vengóla  con  no  menor  • 
valor  el  coronel  Preyner,  que  le  sucedió  en  lodo. 

El  duque  de  Baviera  y  el  conde  de  Bucuoy  se  entraron  \ 
por  la  Bohemia,  y  socorridos  con  diez  mil  infantes  de  los 
de  los  obispos  de  Bamberga,  Herbipolis,  y  otros  señores 
del  Imperio,  se  juntaron  con  don  Baltasar  de  Marra- 
das, caballero  valenciano  de  la  órden  de  San  Juan ,  que, 
solo,  mantuvo  por  el  Emperador  en  Bohemia  la  ciudad  i 
de  Budweiss ;  y  ganando  muchas  villas  y  ciudades ,  con  ■ 
pérdida  de  mucha  gente  del  enemigo ,  llegaron  cam- 
peando á  la  ciudad  de  Pílsen,  que  por  ser  toda  de  cató- 
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lieos  deseaba  el  Duque  ganaría,  sin  pérdida  de  los  ve- 
cinos, dificultándolo  cinco  mil  herejes  que  de  socorro  la 
fortalecían. 

El  Conde  palatino,  rey  prestado  de  Bohemia,  sin- 
tiendo los  pasos  peligrosos  cou  que  se  le  arrimaba  la 
liga  católica,  salió  de  Praga  &  su  campo  con  el  mayor 
poder  que  pudo  juntar  de  Bohemia  y  sus  confederados. 
Dijoles : 

a  Empezar  esta  guerra  fué  osadía  y  voluntaria  deter- 
minación ;  proseguirla  es  fuerza  y  valor,  debido  á  la 
libertad,  por  quien  los  peligros  tienen  mejor  nombre  y 
la  muerte  mejor  cara.  La  causa  es  tal ,  que  los  hijos  de 
los  vencidos  os  agradecerán  la  victoria  y  os  perdonarán 
su  sangre.  No  temo  vencimientani  pérdida;  que  la  for- 
tuna nunca  aborreció  «nos  valientes,  y  siempre  se  ríe 
con  los  que  la  arrebatan  las  monarquías;  ni  querrá  ser 
partícipe  en  delito  tan  grande,  ni  se  atreverá  á  padecer 
quejas  justificadas.  La  corona  que  vosotros  me  disteis, 
defendéis ;  y  yo,  por  mostraros  mi  amor,  acepté  en  ella 
más  peligro  que  grandeza.  La  invidia  nos  contradice  en 
mis  iguales;  y  ell  los  que  no  lo  son,  la  ignorancia  de  no 
vercuán  ventajosa  cosa  es  ser  subditos  de  emperador 
que  hicieron ,  más  que  del  que,  apénas  naciendo,  reco- 
noce á  la  naturaleza  la  sucesión.  Alienta  al  duque  de  Ba-  ' 
viera  mi  despojo,  para  crecerse  con  la  parle  que  de  mi 
estado  le  es  de  más  importancia ;  y  aunque  de  léjos  mira 
á  la  voz  de  elector,  con  atención  asistida  de  todos  los 
católicos,  el  rey  de  España  aun  halla  en  mis  estados  algo 
que  por  la  vecindad  de  Flándres  le  puede  ser  de  precio 
de  cudicia.  (ja  sido  mi  determinación  para  todos  á  propó- 
sito :  les  ba  venido  nuestra  resolución  á  sus  deseos.  Lo 
que  conviene  es,  oh  bohemios,  prevenirlos  como  á  in- 
vidiosos,  temerlos  como  á  interesados ,  y  acometerlos 
como  á  enemigos.  Hagan  alto  á  su  vista  nuestras  ban- 
deras, porque  se  diviertan  del  cerco  del  Pílsen ;  y  des- 
pués, retirándonos á  Praga,  le  entretendrémos  al  ene- 
migo, que  si  toma  buena  resolución ,  ha  de  ir  á  apode- 
rarse della.  Y  la  prudencia  militar,  anticipada  á  los 
subcesos,  no  ha  de  dudar  en  los  contrarios  lo  posible, 
ni  presumir  ignorancia ,  de  qne  después  el  suceso  le 
desengañe.  Lo  que  él  debe  hacer  se  ha  de  prevenir ;  que 
las  más  veces  los  confiados  padecen  lo  que  desprecian.» 

Todos,  aclamándole  por  rey  y  señor  con  voces  y  señas 
encarecidas,  aprobaron  su  desinio  con  extrañas  de- 
mostraciones ,  encarecimientos  mañosos  de  la  lisonja 
desesperada,  para  deslumhrarle  los  recelos  que  en  su 
razonamiento  sehabian  asomado,  con  poco  recato  en  sus 
proposiciones. 

Movieron  sus  escuadrones  sobre  Pílsen,  y  obligaron  A 
los  de  la  liga  á  levantar  el  sitio ;  y  en  esto  condescendió 
la  suerte  con  lo  que  el  Palatino  había  destinado :  y  en 
seguimiento  de  su  retirada  á  Praga,  el  duque  de  Ba- 
viera le  acompañó  con  tal  diligencia  los  pasos,  cargán- 
dole la  retaguardia  no  sin  daño,  que  llegando  legua  y 
media  de  la  ciudad,  en  un  parque  le  obligó  á  fortificar- 
se. Atrincheróse  y  puso  bien  en  órden  la  artillería ;  y  los 
imperiales,  á  su  vista,  despreciando  no  pocas  dificulta- 
des, con  riesgo  manifiesto  trataron  de  darle  la  batalla. 
Hubo  diferentes  tratados  en  el  ejército ;  mas  el  Duque , 
por  divertir  las  pláticas  diferentes,  siempre  peligrosas 
en  la  campaña,  los  juntó  y  habló  eu  esta  manera : 

ttTan  religiosa  como  solícita  se  ha  mostrado  la  for- 
tuna en  acercarnos  al  ejército  eoenúgo ,  y  poneros  crts- 
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ligo  de  Dios,  arrimados  ¿  los  delitos  contra  su  Iglesia. 
Parte  quiere  tener  en  la  Vitoria  que  nos  facilita  la  ver- 
dad, que  nos  promete  el  valor,  y  nos  asegura  el  celo.  El 
Dios  de  los  ejércitos  es  el  que  vence,  porque  los  ejérci- 
tos de  Dios  no  son  vencidos :  su  Iglesia  nos  acaudilla,  su 
nombre  nos  defiende ;  lágrimas  y  oraciones  de  los  fieles 
es  la  munición  que  nos  fortalece :  delante  tenéis  la  ciza- 
ña de  nuestra  paz,  los  ladrones  del  Imperio,  los  tiranos 
de  la  libertad  de  Alemania.  Os  tray  estos  la  Providencia 
divina  no  á  ser  vencidos,  sinoá  ser  justiciados.  Aun  no 
merece  esta  voz  la  ruinado  quitar  la  libertad  al  Imperio 
y  á  los  electores. 

«Clama  el  conde  Palatino  que  se  continúe  en  la  casa 
serenísima  de  Austria  Ja  corona  cesárea ;  que  merecida 
de  nuevo  por  cada  sucesor,  es  conveniencia  de  la  digni- 
dad imperial  durar  en  este  reconocimiento. 


sion  de  perderse :  no  la  perdáis  vosotros  de  castigarlos.» 

Esto  dijo,  cuando  con  un  cristo  en  las  manos  llegó 
un  fraile  carmelita  descalzo  de  Calatayud  (a), á  quien  su 
santidad  inviaba  de  Roma  á  traer  al  Duque  una  espada 
del  Espíritu  Santo.  Diósela  al  Duque  diciendo :  «Esta  es- 
pada, rayo  de  la  Iglesia ,  templada  con  bendiciones  de 
su  pastor,  ha  de  acompañar  esos  deseos.  Revístase  vues- 
tra alteza  en  el  serafín  que  guardó  la  puerta  del  paraíso  y 
echó  dél  los  inobedientes,  imitando  esta  hazaña  con  la 
Iglesia  Católica  y  los  herejes.  Hoy  es  día  de  Todos  los 
Santos(6) :  ásocorrersehanjuntado'su  causa.  Vueslraal-  « 
teza  dé  la  batalla,  que  en  pocas  horas  tendrá  la  victoria.» 

Tanto  se  encendió  el  corazón  del  Duque  en  ardi- 
miento santo,  que  entre  estas  palabras  y  el  embestir  con 
las  trincheras  y  artillería,  aun  no  cupo  la  aclamación. 
Y  asi  el  mismo  dia  8  de  noviembre,  con  milagroso  valor, 


•Tiranía  llama  el  perseverar  en  el  acierto,  ser  la  clec-    desempeñando  la  promesa  de  su  santidad,  rompió  el 


cion  constante,  no  esclava ;  y  llama  ley  perseverante,  y 
libertad ,  y  costumbre  sagrada  y  paterna,  fabricarse  rei- 
nos y  reducir  á  un  voto,  y  ese  suyo  y  para  si,  la  corona 
de  Bohemia ;  profanar  los  templos ,  despreciar  los  sa- 
cramentos de  la  religión  heredada  y  que  ya  es  patrimo- 
nio de  nuestras  almas :  y  con  nombre  postizo  de  restau- 
rador, disfraza  el  de  novelero. 

»De  la  silla  en  Alemania  quiere  echar  al  apóstol  san 
Pedro  para  sentar  en  ella  á  Cal  vino.  ¿Puédese  consentir 

!|ue  pequeña  y  vil  parte  de  bohemios,  traidores,  y  con- 
ederados  y  seducidos,  presuman  quitar  el  Imperio  á 
quien  le  posee  y  quien  le  merece,  y  dársele  á  quien  le 
desautoriza  y  arrebata?  Los  sediciosos,  inobedientes, 
ezcremeuto  del  ocio,  persuadidos  de  la  licencia  desor- 
denada, precipitados  de  discordias  forasteras,  que  pro- 
curan áíiles  venganzas  que  mejoras,  ¿han  de  osar  contra 
la  sacrosanta  religión  romana  y  contra  su  verdad  sola 
y  eterna,  amenazando  la  libertad  de  las  almas  y  de  los 
cuerpos;  y  que  el  conde  Palatino,  que  ha  pisado  entre 
vuestra  sangre  la  de  Cristo,  pretenda  por  estos  sacrile- 
gios ser  ungido  y  no  penitenciado? 

»£1  Imperio  pretende :  los  medios  más  son  de  robo 
que  de  negociación.  Coronar  quiere  una  hidra :  por  ce- 
sar quiere  que  tengamos  la  bestia  de  siete  cabezas. 
¿Cómo  podrá  una  corona  abrazar  juntos  luteranos,  pro- 
testantes, calvinistas,  hugonotes  reformados,  y  otros 
mil  sectarios  y  legisladores,  entre  los  cuales  no  ba  de 
dar  el  primer  lugar  &  nadie  el  Gran  Señor ;  y  á  interce- 
sión de  sus  fuerzas  y  poder,  Malioma  pretenderá  los  tem- 
plos por  mezquitas? 

»Ea,  alemanes :  causa  es  de  la  fe ;  inquisidores  sois, 
no  soldados;  tribunal  es  este,  no  ejército.  Unidos  so- 
bran nuestras  fuerzas  á  la  conservación  de  nuestra  paz 
y  amistad ;  y  los  desechos  de  nuestras  multitudes  y 
grandes  poblaciones  socorren  todos  los  príncipes  de 
Europa.  Si  la  división  nos  aparta  y  las  guerras  civiles 
nos  embarazan,  los  que  somos  admiración  del  mundo 
serémos  espectáculo,  y  escándalo  y  venganza  á  nuestros 
enemigos,  y  la  mayor  parte  de  nuestra  propia  ruina. 
Parte  nuestra  es  ta  que  vamos  á  cortar,  sangre  propia 
derramaremos  hoy ;  mas  esta  batalla ,  por  guarecer  do- 
lencia de  todo  el  Imperio,  semblantes  tiene  ántes  de 
medicina  que  de  batalla: cura  es  sangrienta,  pero  pro- 
vechosa. La  piedad  será  delincuente  contra  la  salud ; 
el  rigor,  bien  intencionado :  en  vuestras  manos  tenéis 
el  antidoto  destos  contagios.  Ellos  so  buscaron  la  oca- 


campo  del  Palatino  con  pérdida  de  muchos  y  los  mejo- 
res ,  siguiendo  el  alcance  con  grande  valor  los  cosacos  y 
polacos.  No  pudo  la  herida,  aunque  muy  considerable, 
retirara)  conde  de  Bucuoy(c),queen  un  coche  húngaro 
se  hizo  llevar,  animando  sus  valones  con  la  espada  en 
la  mano.  Entre  prisioneros  y  muertos  fuéron  más  de 
diez  mil :  muchos  títulos  y  barones  y  capitanes,  y  entre 
ellos  el  mayorazgo  del  príncipe  Cristian  de  Anhalt,  ge- 
neral del  Palatino.  Ganóse  la  artillería,  todo  el  bagaje, 
más  de  ochenta  cornetas;  y  de  los  imperiales  no  mu- 
rieron mil. 

El  conde  Palatino  al  tiempo  de  la  batalla  se  halló  en 
el  castillo  de  la  ciudad ;  y  cuando  la  fuga  de  los  suyos  le 
trujo  la  nueva  de  la  rota,  por  ostentar  su  incredulidad 
en  todo,  la  dudó  de  manera  que  se  puso  á  caballo  y  par- 
tió á  verificar  sus  presunciones;  durando  en  este  des- 
acuerdo hasta  que  le  embarazaron  los  galopes  sus  capi- 
tanes, con  cuyas  personas  huyendo  el  miedo  daba  en 
la  cara  á  su  caballo.  Tarde  desengañado,  cobrando  su 
mujer  y  los  que  más  pudo  de  su  séquito,  se  retiró  mise- 
rablemente hácia  la  provincia  de  Silesia ,  dejando  en  el 
castillo  grande  tesoro ,  y  mayor  temor  en  todos  los  de  la 
ciudad ;  que  toda  la  noche  los  mal  seguros  y  que  temían 
los  méritos  de  su  obstinación,  secretamente  se  asegu- 
raron en  los  lugares  circunvecinos.  Los  demás  de  la 
ciudad,  temiendo  Ta  prosecución  de  la  Vitoria,  y  el 
ejército  alentado  con  el  subceso  y  el  despejo ,  el  dia  si- 
guiente á  6  se  entregaron  al  Duque,  sin  alcanzar  condi- 
ción que  les  ennobleciese  la  pérdida,  sino  á  merced  del 
Duque.  Tomó  la  posesión  de  Praga  ¿  1 1 ,  y  lo  primero 
restituyó  los  templos  con  reparos  y  sacrificios,  dester- 
rando los  calvinistas  de  todo  el  reino,  como  á  rao  vedo- 
res  desla  guerra.  En  12  y  13  tomó  juramento  i  las  ciu- 
dades por  la  fidelidad  debida  al  Emperador.  Aseguraron 
el  juramento,  entregandooríginales  las  confederaciones 
con  otros  príncipes.  Lo  propio  hicieron  las  plazas  fuertes 
de  Neuhaus ,  Tabor  y  otras.  Acompañó  este  subceso  el 
duque  de  Sajonia  con  tomar  juramento  á  toda  la  Lusacia, 
partiendo  para  reducir  la  Silesia;  y  esta  ejecución  entre- 
tai  Fray  Domingo  de  Jcsos  María. 

(»)  Quiero  decir  que  en  mi  octava  emprendían  nna  nata  ría  <juc 
tanto  redundaba  en  pro  de  la  Iglesia  Católica.  La  criebre  victoria 
de  Praga  fué  el  8  de  noviembre  de  18*). 

«1  Fué  herido  en  RaconiU ;  y  viniendo  a  las  puerta»  de  la  muerte 
a  linde  noviembre,  recobró  la  salod  contra  el  fallo  de  los  fistro», 
para  acabar  la  vida  entre  las  tantas  enemigas  en  el  tiUo  de  Nca- 
bcasel,  el  10  de  jtl.o  del  ano  simiente  de  1621. 
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tuvo  la  mala  condición  del  invierno  en  aquellas  partes. 

El  duque  de  Ba viera  salió  de  Praga  y  se  fué  á  invernar 
á  Monaco  (a)  su  corle,  dejando  en  Bohemia,  en  tanto  que 
el  Emperador  ordenaba  otra  cosa,  por  gobernador  el 
principe  don  Carlos  Lichjenstein,  y  al  conde  de  Bu- 
cuoy,  generalísimo  de  todos  los  ejércitos,  con  órden  se 
encaminase  á  los  confines  de  Moraviay  Silesia,  para 
obligarles  á  la  obediencia  cesárea.  El  Conde  supo  obe- 
decer tan  bien,  que  te  pidieron  tregua  para  inviar  emba- 
jadores á  suplicar  al  Emperador  los  perdonase. 

Los  de  Silesia  no  pudieron  hacer  lo  mesmo,  por  ha- 
berse el  Palatino  retirado  á  ella,  infestándolos  con  ruegos 
medrosos  y  desesperados,  y  procurando  cdh  promesas 
desacreditadas  y  esfuerzos  aciagos,  que  repitiesen  la 
inobediencia  y  duplicasen  el  castigo.  Oíanle  con  cautela 
que  no  recataba  la  sospecha  del  vencimiento  y  la  mali- 
cia de  la  pretensión.  Y  con  ser  estrechas  las  obligaciones 
de  Bethlehem  Gabor,  y  estar  empeñado  en  la  asistencia 
al  Palatino,  luego  que  supo  la  victoria  se  concertó  con 
la  fortuna,  y  negó  el  parentesco  al  desdichado,  y  se  re- 
tiró de  la  Austria  á  la  ciudad  de  Tirnavia  de  Hungría ;  y 
por  aplaudir  al  vencedor  con  adulación,  saqueó  de  ca- 
mino y  robó  muchos  lagares  de  los  húngaros  que  le  lla- 
maron ; y  abrigado  con  este  insulto  invió  á  pedir  salvo- 
conducto para  poder  por  embajadores  tratar  de  recon- 
ciliarse con  el  Emperador.  Aqui  se  conoce  cuántos  reve- 
ses sirvieron  de  alas  al  atrevimiento ,  de  esfuerzo  á  la 
traición;  cuan  espléndida  asistencia  tiene  ta  temeridad, 
y  cuan  potíre  séquito  la  ruina ;  qué  de  caras  ve  la  victo- 
ría,  cuyas  espaldas  acechan  el  vencimiento,  apercibidas 
á  mudar  los  semblantes  que  la  fortuna  les  mandare. 

Este  Gn  tuvieron  los  disiníos  del  conde  Palatino  (6), 
que  se  halló  más  sospechoso  de  la  disimulación  de  los 
que  le  acompañaban,  que  del  arrepentimiento  de  los 
que  se  retiraron  á  la  obediencia  de  la  fortuna. 

DOW  «RIZALO  DE  CÓRDOBA  (c). 

No  solo  al  conde  Palatino  le  fué  mentirosa  la  fortuna 
y  desagradecido  el  atrevimiento,  mas  afrentosamen- 


te 

(*)  Friderico.  Indigno  (dice  Enríco  Caterino  Davila)  de  ser  elegi- 
do por  votos  al  reino,  pues  toando  en  ta  campana  se  meneaban 
las  manos  en  sa  favor,  esuba  él  entretenido  en  Praga  ei  come- 
dias y  saraos  entre  mojeres ;  y  pnestos  eo  ordenan»  los  esena- 
drones  se  retiró  a  la  cindad ,  debajo  de  cajos  muros  se  trataba 
de  los  intereses  palatinos ,  de  la  corona  de  Bohemia  y  del  impe- 
rio de  Occidente. 

(el  El  héroe  de  Ploras.  Hítale  memorable  esta  batalla ,  ganada 
en  territorio  del  condado  de  Naamnr,  el  lunes  29  de  agosto  de  1013, 
al  romper  el  dia,  después  de  ana  tempestuosa  noche.  La  ploma 
de  OrcvtDo  no  podía  permanecer : 
la  Talia  española  enalto  en  el  teatro,  y  reatad  la  | 


Lope  de  Vega  trazó,  a  flnes  de  setiembre,  é  hizo  representar 
«na  comedia,  lozanamente  escrita  y  muy  ecOidaalos  aconteci- 
mientos ;  pero ,  como  obra  de  circunstancias ,  no  de  un  mérito  so- 
bresaliente. Lleva  por  titulo  :  De  la  mayor  titoria  da  Alemania  4» 
don  Ganznto  da  Córdoba.  Se  imprimió  con  lastimosas  erratas,  es- 
pecialmente en  los  nombres  geográficos;  y  púsole  cabo  aUrmando 


Que  dieron  con  dieba  eterna 
Reinos  al  rey  de  Castilla, 


Y  aKora  vilortas  nuevas. 


No< 

En  ta  gran  casa  de  i 
Las  bien  heredadas  armas. 

El  florentin  Vicencio  Cardacho,  a  quien 
espalólas ,  ínc  el  pintor  de  esta  batalla ,  en  1634.  Puso  a  la  dere- 

í,  al  maese  de 


,  en  primer  término,  sobre  nn  brioso  ¡ 
ipo  don  Gonzalo;  pero  retratándole  doce 


te  le  pers^üó  con  sucesos  desaliñados;  pues  lo  más 
honesto  dt^f  vencimiento  fué  la  fuga,  tan  sin  elección 
y  providencia,  que  perdió  la  jarretera,  dando  motivo 
á  que  escribiesen  contra  él  plumas  ejecutivas  donaires 
de  más  rigor  que  las  espadas  y  armas  enemigas.  Redu- 
cido ó  tan  miserable  estado,  poniendo  buen  nombre  á 
la  desesperación ,  y  componiendo  el  semblante  no  con 
el  sentimiento  sino  con  la  necesidad ,  procuró  mezclar 
en  sns  odios  diferentes  principes  „ cuando  apénas  podía 
entretener  los  que  le  eran  sujetos.  Asistióle,  con  obsti- 
nación que  le  imitaba,  el  conde  Arnesto  de  Mansfelt, 
persuadido  de  su  intención  ántcs  que  de  su  correspon- 
dencia. 

Este  bastardo  y  el  obispo  de  Halberstad ,  llamado  el 
Luterano,  se  juntaron  para  lograr  disinios  de  diver- 
sión forzosa,  que  se  destinaron  bien  y  se  lograron  mal ; 
y  para  esto  dió  intención  de  concertarse  con  el  rey  de 
Francia.  Propuso  partidos  al  duque  de  Nivers  por  me- 
dio del  de  Bullón,  que  mañosamente  entreteníalos  tra- 
tados, como  persona  plática  y  que  siempre  ha  Gado 
más  de  su  artificio  que  de  su  poder.  Supo  alargar  este 
los  conciertos  hasta  qua  Hansfelt  rehizo  en  la  Hosela 
su  ejército  casi  deshecho,  y  dando  esperanzas,  reci- 
bía mantenimientos,  mansiones  y  socorros  del  duque 
de  Bullón ,  y  de  la  villa  de  Mouzon  y  otros  lugares  do 
Francia. 

Con  esto  se  partió,  dando  á  entender  que  no  se  movía 
con  otra  órden  que  la  del  rey  Cristianísimo,  y  esto  con 
palabras  dudosas,  asomando  esta  proposición  á  los  pe- 
ligros del  paso  para  allanarle.  Muriósele  mucha  gente  en 
el  camino,  y  no  pequeña  cantidad  le  mataron  las  desór- 
denes y  el  ímpetu  destos  villanos  del  contorno  de  Dnm  p- 
villers,  á  cuya  vista  pasó  á28  de  agosto  (<f),  habiendo 
cometido  grandes  delitos,  haciendo  robos  dictados  de  su 
bastardía,  y  sacrilegios  aconsejados  de  su  opinión,  y  con 
mayor  violencia  en  las  aldeas  del  obispado  de  Verdun. 

Don  Gonzalo  de  Córdoba,  hijo  del  duque  de  Sessa, 
nieto  del  Gran  Capitán  (en  cuyas  hazañas  se  equivocan 
el  nombre  y  el  blasón ,  y  en  edad  en  que  el  mundo  so 
contentara  con  esperanzas,  le  maravilla  con  sus  celos  y 
victorias  de  Mansfelt),  previniendo  los  peligros  disimu- 
lados, se  alojó  con  su  ejército  entre  lboix  y  la  Fretle,  lu- 
gares de  Lutzenburg,  atalayando  los  movimientos  del 
enemigo,  que,  desarrebozando  su  pretensión,  y  desen- 
gañando los  franceses,  pasó  sin  resistencia  el  rio,  y  á  2G 
de  agosto  entró  en  el  condado  de  Henao  por  la  parte  de 
Avesnas  y  el  paso  que  llaman  de  Feron  (c),  rompiendo 

acción ,  privó  a  su  lienzo  de? realce  que  le  hubieran  dado  los  >o- 
ridos  abriles  del  vencedor.  Admira  la  noble  expresión  de  la  hso- 
nourfa,  y  manifiesta  lo  muy  parecido  del  retrato,  recordando  el 
tono  de  todo  el  cuadro,  la  maravillosa  inln 
Diego  Velazqoez. 

Bstuvo  en  lo  aotigno  en  el  salón  de  los  Reyes  del 
y  hoy  se  encuentra  en  el  de  la  Izquierda  del  r 
y  Escultura  de  su  majestad. 

Cardncbo,  mejor  pintor  qne  gramático,  suscribió  s«  lienro  ron 
esta  inscripción  : 

Victoria*  tvm  Flor»,  arno 

CD,  I9C,  XIII,  AD.  GVRDIZAlVO  Ot 
COROOVA  OBTUTAM  ,  VlCIR- 

vtvs  Cabs-vchi  Riei*  Maissta 
tis  nerón ,  arro  pvodecmo  ABtt- 

LO  CVRRKRTE  NH6IBAT. 

(</)  Debiera  derir  a  18. 
fe)  Le  tro*  dt  Ferm. 
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seiscientos  villanos.  Juntáronse  sin  escandí to  destos 


muchos  en  número,  que  pudieron  representar  ejércilo 
formidable  para  embarazar  sus  pasos. á  los  forasteros; 
mas  persuadidos  de  la  voz  que  se  derramaba  con  mana, 
de  los  conciertos  hechos  con  Francia,  se  retiraron  á 
suscasas,  no  sin  sospecha  y  malcontentos;  que  el  dis- 
curso de  los  entendidos  forzosamente  cede  al  ímpetu 
de  la  multitud. 

A  27  llegó  un  cuarto  de  legua  de  Maubenge,  aloján- 
dose en  Salicrmont,  pasando  todas  tropas  el  rio  Sumbra : 
quemaron  con  licenciosa  crueldad  las  aldeas  Rem- 
sart,  Reaufort,  Doulcrs,  Saint  Aubain :  entraron  junto 
á  Binen,  en  la  abadía  de  la  Buena  Esperanza,  acredi- 
tándose como  tiranos  con  el  miedo  de  la  desorden,  que 
ántes  los  granjea  aborrecimiento,  siendo  vencidos  ejem- 
plo, y  vencedores  escándalo  (a) ;  mas  detestables  en  el 
mejor  halago  de  la  buena  dicha.  Diferentemente  se  nu- 
meraba su  gente  :  (¡nos  aseguraron  seis  mil  caballos  y 
cuatro  mil  infantes,  y  otros  doblaron  el  número  de  la 
infantería.  Acreditólo  la  conGanza  suya  en  las  veubjas 
y  la  proporción  ordinaria  de  los  ejércitos. 

Don  Gonzalo" de  Córdoba,  sabiendo  las  malicias  de 
sus  pasos  y  las  amenazas  desús  armas,  enterado  del  ca- 
mino que  prevenía,  habiendo  á  toda  diligencia  pasado 
el  Mosa  en  Givet ,  entró  por  Pout  de  Loup ,  acuartelán- 
dose entre  Florúy  Melé,  en  los  confines  de  Brabante 
yNaamur.  Dispuso  á  29  de  agosto  sus  escuadrones,  y 
puesto  donde  le  alcanzasen  á  ver  los  que  no  le  pudiesen 
oír,  les  dijo : 

«No  prevengo  razonamiento  para  animaros,  ántes 
vengo  á  fortalecerme  con  veros :  conozco  vuestro  valor, 
tengo  experiencia  del  aliento  que  os  sobra  para  todos 
los  trabajos,  y  con  cuánto  alborozo  sabéis  despreciar 
las  dudas  y  suspensiones  de  la  guerra.  Empeñada  está 
la  fortuna  con  las  armas  católicas :  cierto  es  que  no  se 
ha  de  desdecir  de  la  justificación  con  que  nos  lia  asisti- 
do ántes.  La  ventaja  que  boy  tiene  al  enemigo  orgullo- 
so, es  cuidado  de  la  suerte  para  acreditar  nuestra  vic- 
toria, y  que  se  aclame  por  la  virtud ,  y  no  por  el  nú- 
mero. Gran  fineza  lia  sido  la  de  la  providencia  de  Dios 
en  escogernos,  pequeño  ejército,  para  defensa  del  mayor 
peligro  y  remedio  de  la  mayor  necesidad.  ¿Cuándo  se 
vieron  las  armas  de  los  contrarios  tan  adelantadas  en 
estos  países,  seis  leguas  de  Bruselas  y  otras  tantas  de 
Lovayna,  ni  tan  reducido  á  los  postreros  lances  la  rui- 
na y  pérdida  destos  estados?  Cuando  los  rebeldes, 
asistidos  desta  violencia,  están  desvelados  con  las  ar- 
mas en  las  manos ,  quiere  Dio%(á  él  se  han  de  dar  las 
gracias)  que,corto  escuadrón, scaisorilla donde  se  rom- 
pa inundación  tan  extraña  y  borrasca  tan  soberbia. 
Caricia  es  de  la  misericordia  de  Dios ,  que  no  solo  quie- 
re defendáis  á  los  vuestros,  sino  que  vean  el  peligro 
con  que  Jo  hacéis,  que  oigan  el  ruido  y  sientan  el  fue- 
go, que  sean  testigos  de  la  libertad  de  que  os  serán  deu- 

{<  )  Así  la  describe  Lope  de  Vega  : 

AHI  lloran  las  miseras  villanas , 
Los  desnudos  muchachos  i  los  pecios; 
Allf  los  viejos  tas  nevadas  canas 
lUíia»  en  llanto,  de  dolor  deshechos ; 
Ya  por  el  aire  i  las  regiones  vanas 


,  viflas ,  frótales ,  campos,  prados, 

(Jornada  i.)  | 


dores,  y  que  la  majestad  Católica  conozca  que  de  sus 
fuerzas  tiene  en  vosotros  las  más  diligentes  y  bien  afor- 
tunadas, y  lasque  mejor  y  á  más  riesgo  logran  su  obe- 
diencia y  acompañan  sus  estandartes:  que  á  mi  nadie 
me  quitará  la  gloria  deste  peligro  ni  el  blasón  del  riesgo 
aparente  con  que  tengo  en  poco,  blasonando  vuestro  es- 
fuerzo ,  esas  escuadras,  más  difíciles  para  contadas  que 
para  vencidas.  Despreciada  centella  somos ;  confiada 
vanidad  nos  busca :  acreditemos  el  proverbio  con  el  sub- 
ceso;  conozcan  que  la  nuestra  es  confianza  y  no  deses- 
peración ;  y  averigüemos  que  la  suya  es  osadía  y  locura 
delincuente,  no  valentía  ni  determinación  prudente.» 

Con  esto,  habiéndole  respondido  lossemblantes.de  to- 
dos, le  embarazó  el  razonamiento  el  verse  acometido  do 
la  caballería  de  Mansfelt ,  que  le  excedía  en  grande  nú- 
mero. Prosiguió  con  las  armas  lo  que  exhortaba  con  las 
razones,  tan  bien  asistido  de  los  suyos  como  cercado  de 
los  contrarios,  que  con  porfía  y  exceso  y  rabia,  duplica- 
dos en  cada  uno  de  los  nuestros,  los  escondían  en  su 
número.  Mas  reducidos  á  buscar  la  postrera  defensa  en 
sus  manos,  de  tal  suerte  se  desataron  de  los  nodos  con 
que  los  ceñían  los  escuadrones  de  Mansfelt,  que  en  poco 
espacio  de  tiempo  se  hicieron  lugar,  de  manera  que 
echaban  ménos  en  la  rota  los  enemigos  que  ántes  les  so- 
b  ra  bañen  las  amenazas.  Duró  la  batalla  desde  la  maña- 
na hasta  dos  horas  déla  tarde,yfuéron  ménos  difi- 
cultosos de  vencer  que  de  hallar.  Murió  de  los  nuestros 
don  Francisco  de  Ibarra,  maestre  de  campo ^y  algunos 
capitanes  del  tercio,  y  muchos  alféreces  y  gente  parti- 
cular de  naciones. 

Murieron  entre  otros  el  barón  de  Armerios  de  Casa 
Rolinjfué  herido  don  Alejandro  de  Robles,  conde  de 
Horoapas,  capitán  de  caballos.  De  los  enemigos,  en  esta 
primera  refriega,  murieron  mil  y  quinientos;  perdie- 
ron ocho  estandartes.  Murió  uno  de  la  casa  de  Weyroar, 
sajón  de  los  que  más  apretaban  la  batalla ;  valiéndose  de 
la  ventaja  del  sitio  hirieron  en  un  brazo  al  obispo  de 
Halberstad,  y  derribaron  otros  condes,  y  barones,  y  ca- 
pitanes :  quedó  preso  el  Ringrave. 

Mansfelt  encaminó  su  huida  á  la  baronía  del  Perwez, 
que  tes  del  barón  Brabante ,  dejando  por  el  camino  mu- 
cha gente  herida,  y  su  infantería  desamparada  tan  vil- 
mente, que  pareció  estratagema  del  temor  dejar  vidas 
en  que  se  entretuviese  nuestra  gente,  por  asegurar  so 
temerosa  retirada.  Y  así  sucedió,  pues  jnnto  á  Ham ,  en 
la  frontera  de  Lieja ,  se  la  degollaron  toda  don  Felipe  de 
Silva  y  el  coronel  Granchier  y  algunas  compañías  de  ca- 
ballos que  en  su  alcance  invió  don  Gonzalo  de  Córdoba. 

Las  ruinas  de  Mansfelt  llegaron  lastimosas  á  Tilburg, 
aldea  de  Brabante,  cuatro  leguas  de  Bredá  y  de  Bolduc, 
en  número  de  cuatro  mil  hombres.  Al  obispo  de  Halbers- 
tad cortaron  el  brazo,  de  la  herida,  que  fué  enconosa, 
mas  bien  encaminada. 

A  4  de  setiembre,  la  serenísima  señora  Infanta  fué  á 
Malinas  por  favorecer  la  gente  de  don  Gonzalo  de  Cór- 
doba, favoreciendo  el  valor  de  los  soldados,  que  con 
victoria  tan  importante  estrenaba  el  vasallaje  y  servicio 
del  rey  Católico,  su  sobrino  don  Felipe  IV,  a  cuya  co- 
rona ,  lo  que  fué  duda  y  cuidado,  determiuaba  Dios  en 
triunfo  y  gloría  (6). 

(*)  «Tenia  dispuesto  don  Gonzalo,  cuando  su  altera  se  aecrcA, 
el  campo  casi  en  la  manera  <jne  le  piniimos  en  Fiord ,  y  asi  á  so 
vista  comento  una  gallarda  escaramuza,  j  armado  él  de  todas  pie- 


Digitized  by  Google 


MUNDO  CADUCO  Y  DESVAIMOS  DE  LA  EDAD. 


En  lanío  querías  cosas  en  este  oslado  prevenían  por 
los  enemigos  venganza  en  España,  la  junta  hizo  sus 
cargos  y  dió  traslado  al  duque  de  Uccda ,  Juan  de  Sala- 
zar  y  don  Andrés  de  Velazquez;  y  después  de  hecbas 
sns  defensas  y  votada  la  sentencia ,  fuóron  condenados, 
y  más  rigurosamente  Uceda  en  costas ,  y  restitución ,  y 
destierro  disimulado.  Apelaron  todos,  y  la  piedad  de 

zas,  sobre  un  tortísimo  andaluz,  de  verde  y  oro  la  casara,  y  la 
celada  con  mil  plomas,  besó  la  mano  de  su  alteza ,  y  presentán- 
dola después  los  estandartes  y  banderas,  despojos  de  los  enemi- 
gos, la  dio  a  conocer  a  los  soldados  que  merecieron  tal  honor,  y 
dió  la  Tuelta  aallsfecha.»  (Céspedes  y  Mcnéses,  Historia  de  don 
Felipe  1117.  > 

Estas  palabras  dirige,  presentando  a  la  taranta  los  estandartes, 
don  Gonzalo,  en  la  comedia  de  Lope  : 

Dice  la  letra  bien  necia , 
Por  la  libertad;  ¡  y  viene 
Contra  el  Imperio  y  la  Iglesia! 
Esle  dice  :  Por  la  patria. 
Tiene  en  nn  ara  sangrienta 
Cu  cordero  degollado, 
Volviendo  jaspe  la  piedra. 
Pienso  qnc  fué  del  Obispo , 
Que  dirá»  qnc  muerto  queda. 
Este .  con  el  Mínotaaro , 
Con  Esperanza  y  Paciencia, 
Que  tac  del  duque  sajón... 
Pero  no  es  justo  qnc  tenga 
Entretenida  tan  mal 
Tanto  tiempo  a  vuestra  alteza. 
(Jornada  111.) 


El  imperio  y  la  corona , 
Si  fuera  César,  pusiera 
A  esos  pies ;  y  si  Alejandro, 
El  mundo,  parte  pequeña 
Del  estrado  que  pisáis. 
Mas  pues  no  tengo  que  ofrezca 
Cosa  en  m(  digna  de  fus, 
Desta  titoria  lo  sea 
Aquestos  ocho  estandartes. 
Estos  cuatro  con  empresas. 
Este ,  naraujado ,  tiene 
Tres  rosas ;  dice  la  letra  : 
Entre  tupimos.  Significa , 
Por  dicha,  el  premio  en  la  guerra. 
Este,  con  la  mano  armada , 
Que  esta  espada  blanca  muestra, 


Cierto  curioso,  que  iba  a  la  sazón  extendiendo  unos  Aribes,  royo 
manuscrito  posee  la  Biblioteca  Nacional,  asi  reitere  cómo  por  Ma- 
drid corrió  la  noticia  de  la  victoria  : 

•A  19  de  setiembre  de  1622,  besóla  mano  al  Rey  nuestro  seior 
el  (laque  de  Tursis,  que  vino  con  el  conde  de  Monterry. — Este  mismo 
día  saltó  el  duque  de  Alba  para  Ñapóles  con  lucidísimo  acompaña- 
miento de  a  caballo.  Convidó  a  lodos  lo»  grandes  el  duque  del  In- 
fantado. Fué  el  concurso  innumerable  que  se  juntó  a  verle  salir.-*- 


su  maj oslad  los  absolvió  por  merced  de  los  cargos  quo 
el  tribunal  no  pudo  (a). 

VALTEMNA. 

Habiendo  el  duqne  de  Feria,  que  en  Milán  era  gober- 
nador y  capitán  general ,  sucediendo  á  don  Pedro  de 
Toledo,  considerado  las  afrentas  que  habían  pasado  las 
armas  reales  en  aquellos  estados,  y  con  la  dificultad  que 
don  Pedro  de  Toledo  había  restaurado  la  parte  que  le 
tocó;  y  viendo  las  ocasiones  de  todo,  ycuán  recientes 
estaban  los  odios,  y  cuán  viva ladiscordia,  vcuán  des- 
velada la  atención  del  duque  de  Saboya,  afianzada  en 
los  atrevimientos  pasados  (/») 

Este  dia  llegó  la  noticia  de  la  victoria  que  don  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba ,  biznieto  del  Gran  Capitán .  tuvo  en  Rindes ,  cinco 
legoas  de  Bruselas,  donde  estaba  la  seflora  infanta  doña  Isabel: 
el  cual  acometió  al  enemigo  con  mil  y  ochocientos  caballos  y  ocho 
mil  infantes;  y  el  enemigo  traía  seis  mil  caballos  y  ocho  mil-in- 
fantes. Y  con  haber  perdido  don  Gonzalo  la  mayor  parte  de  los 
cabos  principales,  y  estar  cercado  por  todas  partes,  se  unieron 
de  suerte  los  tercios  españoles,  y  italianos,  y  algunos  alemanes, 
que  rompieron  toda  la  infantería  del  enemigo.  Y  en  menos  de  dos 
horas  degolló  casi  toda  la  infantería ;  y  la  mayor  parte  de  la  caba- 
llería se  dió  a  huir,  dejando  en  el  campo  los  bagajes ,  banderas  y 
artillería.  Y  la  señora  Infanta  le  honró  d«  manera ,  que  salió  dos 
legoas  de  Bruselas  a  darle  las  gracias ;  y  le  dió  una  joya  riquísima 
y  una  cadena  de  diamantes  de  mucho  valor,  y  dos  caballos  enjae- 
zados ,  y  un  vestido  que  había  sido  del  seflor  Arcbldoque,  y  mu- 
cha ropa  blanca  y  una  vajilla  de  plata  labrada ;  dieiéndole  que  en 
cía  tro  ocasiones  que  habia  tenido,  y  particularmente  en  aquella, 
oo  parecían  sus  soldados  hombres  ,  sino  leones ;  y  que  asi  se  lo 
escribía  a  su  majestad  para  que  le  honrase. 

(a)  Como  en  el  antiguo  manuscrito  de  que  no*  hemos  valido,  la 
materia  del  fiando  caduco  se  halla  a  continuación  de  la  que  sirvió 
para  confeccionar  los  Anales  de  quince  dia»,  allí  y  no  aquí  era  el 
lugar  del  párrafo  de  arriba.  Ni  le  encostramos  oportuna  coloca- 
ción en  los  Analta,  ut  tampoco  nos  creíamos  facultado 
dársela. 

(#)  En  esterillo  queda  truncada  la  narración ,  sease  parqor  n 
la  couUauaso  Qubtuo,  ó  no  pusiese  más  en  limpio  el  copiante. 


UN  DEL  FIUCJIESTO  MUMDO  CADUCO  V  ORSVAniOS  DE  LA  EDAD. 
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.  HISTORIA  DE  MUCHOS  SIGLOS  QUE  PASARON  KN  ÜM  MES.  —  MEMORIAS  QUE  GUARDA  Á  LOS  QUE  VENDRÁN 

don  Francisco  de  quevedo  Villegas,  caballero  de  la  órden  de  santiago  (a). 


A  LOS  SEÑORES  PRINCIPES  Y  REYES 
que  sucederán  á  los  que  hoy  son  en  los  afanes  deste 

Ostentación  hago  de  robusta  caridad  con  vanagloria,  que  se  puede  permitir  á  la  piedad  de 
mi  celo,  en  guardaren  la  clausura  desta  relación  con  vida  el  escarmiento,  y  con  voz  el  ejemplo 
y  la  verdad.  Yo  escribo  lo  que  vi,  y  doy  á  leer  mis  ojos,  no  mis  oidos.  Con  intención  desinte- 
resada y  con  ánimo  libre  me  bailo  presente  á  lo  que  escribo  con  mas  recato  que  ambición.  Ni 
algún  odio  me  hace  sospechoso  este  discurso  para  creerle,  ni  lastima  popular  para  disculparle. 
No  esfuerzo  la  pureza  de  mi  verdad  por  mi  reputación ;  solo  porque ,  cuando  mas  allá  de  mi 
sepultura,  y  apartada  de  los  sucesos  hablare  con  vuestros  designios  mt  pluma,^K>r  creída  pueda 
ser  provechosa,  y  me  debáis,  muerto  y  olvidado,  el  desengaño  y  la  advertencia. 

B  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

•  •   

AL  QUE  LEYERE. 

Yo  escribo  en  el  fin  de  una  vida  y  en  el  principio  de  otra  :  dé  un  monarca  que  acabó  de  ser 
rey  ántes  de  empezar  á  reinar,  y  de  otro  que  empezó  á  reinar  antes  de  ser  rey ;  aquel  tan  san- 
to, tan  grande ,  que  mereció  tener  por  hijo  á  este  que,  pervertido  el  órden  de  la  sucesión  (án- 
tes, si  es  licito  decir,  mejorado),  es  nieto  que  se  introduce  en  padre  de  sus  abuelos.  Este,  tan 
formidable  en  los  umbrales  de  la  vida,  que  en  pocas  horas  de  rigor,  justicia  y  prisiones  ha  desqui- 
tado muchos  años  de  clemencia  y  benignidad  no  conveniente  de  su  padre,  si  bien  cuando  em- 
pezó á  reinar  siguió  este  propio  camino,  aunque  mas  despacio. 

Mi  intento  es  poner  delante  de  los  ojos  á  todos  cuánto  rey  y  cuán  grande  cabe  en  diez  y  sie- 
te años,  y  cuánta  ruina  en  doce  horas ,  y  cuántas  maravillas  en  quince  días ,  y  cuánto  seso  se 
adelanta  a  la  primera  flor  de  la  edad,  no  sin  vergüenza  del  postrer  cabello. 

Ni  pondero  ni  disimulo  las  acciones ;  y  porque  pretendo  informar  los  oidos ,  no  regalarlos 
ni  ofenderlos,  dejo  á  las  malicias  de  mi  silencio  remitidas  las  conjeturas  del  estado  que  tuvo 
España  cuando  la  muerte,  con  advertencia  lastimosa,  hizo  fábrica  de  tan  grandes  ruinas.  Preso 
en  la  Torre  de  Juan  Abad,  á  16  de  mayo  de  4621. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

(o)  Con  fragmentos  de  otra  mas  extensa  é  importante  obra  se  bobo  de  compaginar  este  opúsculo,  modificando 
varias  de  las  opiniones  qae  en  aquella  se  vertían.  Nunca  llegó  á  imprimirse  en  vida  del  autor,  quien,  sin  embargo, 
vio  casi  todos  los  juicios  que  había  formado  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  adoptados  ciegamente  por  Céspedes  y 
Henéses  en  su  Historia  de  Don  Felipe  lili,  publicada  en  1654.  Con  profusión  corrieron  copias  en  manos  de  los  cu-, 
riosos ,  que  han  venido  reproduciéndose  hasta  boy.  La  libertad  de  los  escribientes,  mutilando  ó  interpretando  á  su 
antojo  lo  que  no  entendían ,  estragó  de  tal  manera  el  texto,  que  á  principios  del  siglo  pasado  no  faltó  quien  cre- 
yese necesario  acometer  la  empresa  de  restaurar  los  Anale»,  traduciéndolos  y  perifraseándolos  con  tan  ninguna  con- 
ciencia, que  ya  dejaron  de  ser  de  Quevedo. 

En  los  tomos  de  sus  obras  no  impresas  que,  valiéndose  de  hábil  pendolista,  hizo  formar  por  los  años  de  17^4 
don  Juan  Isidro  Fajardo ,  y  posee  la  Biblioteca  Nacional ,  se  incluyó  esa  refundición  arbitraria ;  y  eso  fué  lo  que  sin  él 
menor  criterio  embutió  Valladares  en  su  Semanario  erudito. 


PelUcer.  ó  quien  quiera  que  fuese  el  director  de  la  edición  de  Sancha,  no  desconoció  el  fraude,  y  buscó  el  agua  en 
mejor  fuente ,  pero  no  tan  buena  que  no  se  dallase  lastimosamente  encenagada ;  y  dióla  al  público,  sin  pararse  en 
barras,  con  los  errores,  absurdos  y  ridiculos  arrepentimientos  de  un  copiante  inerudito.  Nadie  pues  tuvo  ménos 
derecho  de  poner  en  boca  del  impresor  la  ociosa  advertencia  que  va  al  frente  de  la  famosa  edición  referida. 

Existe  sin  principio  ni  fin,  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  H.  43,  uno  al  parecer  del  primer  tercio 
del  siglo  xvu ,  que  puede  conceptuarse  como  parte  de  aquella  obra  que  sirvió  de  fundamento  para  bosquejar  los  Anu- 
le*. Posee  la  misma  oficina  siete  copias  de  estos  hechas  en  el  siglo  siguiente ;  con  todas  las  cuales ,  y  con  lasque 
me  han  franqueado  generosamente  los  señores  don  Agnstin  Duran,  don  Juan  de  Cueto  y  Herrera,  y  don  Augusto 
de  Burgos*,  va  concordada  la  presente  publicación.  He  creído  que  necesitaba  de  alguna  que  otra  nota  y  las  fechas 
•le  muchos  sucesos.  Confio  en  que  no  parecerá  esta  diligencia  impertinente  á  nuestros  lectores.—  Ei  Colector. 
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A  31  de  mano  de  este  mío  de  1621 , 6-Us  nueve  de  la 
mañana ,  ta  majestad  dél  rey  don  Felipe  III  pasó  á  mejor 
vjda;  que  en  los  justos  y  santos  tiene  mas  corteses  y 
'  mas  consolados  nombres  ta  muerte. 

Trujo  siempre,  desde  los  accidentes  de  Casarubios, 
mal  segura  salud  y  color  sospechoso ,  y  esta  mala  condi- 
ción de  humores  se  determinó  en  calentura-,  de  que  no 
se  hizo  mucho  caso,  pues  á  los  reyes  más  los  acaba  la 
adulación  dé  la  cura  yol  halago  de  los  remedios  que  el 
rigor  de  la  enfermedad ;  y  como  las  mas  veces  los  asiste 
la  medicina  con  tanta  maña  como  cuidado,  esperan  á 
que  la  enfermedad  con  el  suceso  les  diga  que  se  mue- 
ren, temiendo,  si  viven,  quedar  introducidos  en  mal 
agüero  por  anticipaflos.  Por  esto  los  reyes  solos  dosdias 
están  enfermos ,  el  primero  y  el  último. 

Con  estas  cosas  llegó  en  su  majestad  el  peligro  á  pa- 
decerse sin  haberlo  temido.  Murió  padeciendo  en  un 
desconsuelo  religioso  lleno  de  verdadero  dolor,  que  le 
hirvió  de  purgatorio  visible  y  de  ejemplo  á  los  que  le 
vieron.  Fué  diligencia  de  sus  méritos  para  que  las  dita- 
cienes  de  alguna  culpa  no  difiriesen  en  la  otra  yida  el 
descanso  de  que  hoy  piadosamente  creemos  goza  su 
alma,  acompañada  de  virtudes  y  de  tantos  sufragios. 

Asomáronse  á  los  ojos  de  todos  lágrimas  compadeci- 
das ,  que  en  un  mismo  tiempo,  viendo  de  la  manera  que 
el  hijo  sucedía  al  padre,  corrieron  tantas  por  cuenta  del 
doler  como  del  gozo ;  y  con  las  mismas  razones  que  se 
daban  pésames  se  pedian  albricias.  Espiró,  como  hemos 
diebo ,  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana ,  miércoles  de 
la  semana  de  Lázaro.  Considerables  son  á  todo  buen 
¿uicio,  en  las  acciones  de  Dios,  hasta  los  motivos  de  las 
sombras,  que  como  circunstancias  de  su  providencia 
quieren  advertencia  ponderada.  Espiró  su  majestad  el 
miércoles  de  Lázaro,  y  parece  que  dió  señas  de  resur- 
rección su  muerte,  y  que  las  palabras  del  Evangelista 
advierten  este  suceso.  Era  tan  amigo  de  Cristo,  «  que  no 
murió,  sino  durmió : »  advertencia  que  indica  la  facili- 
dad de  su  muerte  y  de  su  despertamiento. 

Ninguna  cosa  despierta  tanto  el  bullicio  del  pueblo 
como  la  novedad :  vióse  en  este  dia  que  en  mudar  de 
señor  regocijó  el  reino ,  sin  saber  del  que  sucedía  más 
de  que  era  otro ;  ysabiendo  la  santidad  inculpable  del 
difunto,  la  inocencia  constante  de  su  vida,  el  corazón 
tan  amante  de  sus  sdbditos ,—-  se  conoció  al  fin  que  la 
mejor  fiesta  que  hace  la  fortuna,  y  con  que  entretiene 
álos  vasallos,  es  remudarlos  el  dominio. 

Salió  para  el  Escorial  el  cuerpo  del  grande  y  piadoso 
rey,  no  bien  acompañado  de  luces  y  mal  asistido  de 
criados: fué  mortificación  de  su  grandeza  y  amenaza 
de  la  de  su  heredero,  pues  le  mostró  cuán  seca  es  la 
muerte  de  los  monarcas,  y  cuán  deslucida  y  cuán  des- 
amparada su  memoria. 

Los  que  no  le  lloraron  se  acusaban  de  facinerosos , 




» 

con  la  alegría  andaba  la  república  revuelta :  unos  em- 
pezaban por  los  fínes-de  otros ,  y  los  acusadores  preve- 
nían inquietud  y  venganza  á  los  nuevamente  dichosos. 

En  tanto  que  el  duque  de  Uceda(a)  pudo  hallar  razo- 
nes de  dudar  en  la^nnerte  del  Rey,  noquiso  admitir 
consejo  ni  valerse  de  medios  para  sostener  su  privanza  ; 
¡Hitos  tuvo  celos  de  imaginar  desengaños  de  esta  con- 
lianza  más  interesada  que  bien  entendida. 

Túvose  por. cierto  que  el  «onde  de  Olivares ,  viendo á 
su  majestad  ya  tan  al  cabo,  y  viendo  al  duque  de  Uceda 
que  le  acompañaba  de  suerte  en  la  cama, que  solóle 
estorbaba  el  espirar ,  y  á rites  parecía  que  le  remedaba 
la  muerte  con  su  presencia,  que  se  la  animaba,  le  habló 
estas  razones : 

«Señor,  yo  he  llegado  &  desear  que,  en  medio  de  este 
dolor  forzoso,  su  majestad  honre  mi  casa,  no  por  ambi- 
ción, ántes  por  alivio  de  su  conciencia,  pues  con  esto  se 
desempeñará  de  la  deuda  á  mis  padres  y  abuelos,  á 
quienes  en  Italia  fué  deudor  de  la  reputación,  y  en  Es. 
paña  de  la  paz.  A  propósito  viene  restitución  de  honra 
diferida :  eu  tiempo  que  su  majestad  lo  deja  todo  por 
fuerza,  deje  la  grandeza  á  mi  casa  por  obligación,  y 
dispóngalo  vuecelencia  de  modo  <|uc  yo  no  entre  em- 
barazando á  su  majestad  con  mis  desagravios,  y  pueda 
con  mayor  desabogo  mostrar  mi  agradecimiento.* 

El  duque  de  Uceda,  poseído  del  dolor  y  embarazado 
con  la  pena  mal  prevenida^*),  respondió  que  no  estaba 
sn  majestad  para  tratarle  de  nada  que  le  congojase.  Ari 
permitió  Dios  que  ni  supiese  aprovecharse  de  la  \iá¿ 
ni  de  la  muerte  del  Rey. 

Con  esto  el  Conde  se  retirU  á  encomendar  á  IVtosla 
salud  de  su  majestad  y  sus  negocios,  en  tanto  que  el  de- 
que de  Uceda,  violentado  del  aprieto  y  parasismos,  y  for- 
zado y  á  todosu pesar,  dijeron  que  con  maña  temerosa 
puso  á  su  majestad  en  las  manos  una  lista  de  los  presos 
y  desterrados,  diciéndole  que  era  tiempo  de  perdonar. 
El  santo  rey  perdonó  á  todos  los  de  la  minuta,  y  sien- 
do el  postrero  el  Duque  cardenal  (c),  se  le  cansó  la  vis- 
ta solo  para  aquel  renglón.  Embarazóse  no  sin  causa {d) 
su  piedad  dudosa,  viendo  lo  qué  el  hijo  le  pedia,  y 
acordándose  de  loque  le  habia  aconsejado.  Mas  luego 
que  lo  vió  excluido  de  la  gracia,  se  arrojó  el  duque  de 
Uceda  á  valerse  de  la  determinación  perezosa,  escribien- 
do al  Cardenal  se  viniese  á  toda  diligencia. 

Valióse  para  esto  de  la  resolución  del  duque  de  Osuna 
á  tiempo  que  el  consejo  fué  delito,  la  diligencia  burlada 
y  la  asistencia  peligrosa.  Y  tuviera  efecto  la  venida,  si 
su  majestad  que  boy  reina  no  se  hiciera  ejecutor  de 
la  voluntad  de  su  padre,  cosa  que  con  una  acción  le 

(o)  Don  Cristóbal  de  Hojas  y  Sandoval,  Wjo  del  duqte  de  Lera». 
(*)  Presumida,  en  otros  manuscritos.  f 
iO  Doo  Francisco  de  Sandoval. 
(d>  Falta  cine  en  otros  manuscritos. 
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>,  resuelto  y  obediente.  Con  lo  cual  el 
Duque  cardenal  padeció  el  Ímpetu  de  buenos  deseos  mal 
ordenados,  y  el  duque  de  Osuna  los  desabrimientos  de 
fineza  ménos  bien  advertida  alie  arrojada  y  el  duque 
deUeeda  penitencia  do  pereza  tan  confiada  y  de  con- 
fianza tan  desentendida  de  otro  tiempo  y  de  otra  fortuna. 

EWeterminarseelCardenalé  venir  á  Madrid,  tomando 
la  ocasión  por  licencia ,  dicen  tuvo  diferentes  motivos ; 
y  que  agradecido  á  rey  que  tantas  mercedes  le  hizo,  le 
traian  sos  obligaciones ;  pero  no  faltaron  cariosos  que 
enfermaron  esta  acción  con  sus  conjeturas ,  y  la  malicia 
se  bizo,  no  sin  aplauso ,  dueño  de  estos  designios. 
«Decían  que,  acordándose  el  Duque  cardenal  de  que 
vio  nacer  y  crió  al  Rey  nuestro  señor ,  y  fué  su  ayo ,  y 
creído  de  algún  halago  que  guardaba  la  memoria  de  la 
Benignidad  de  su  alteza ,  entonces  con  estos  recuerdos 
alentó  ios  descaecimientos  de  su  dicha  para  venir  á 
ponerse  á  sus  piés ;  y  á  vuelta  de  esta  fineza,  con  inten- 
ción de  hallarse  de  buen  aire  á  lo  que  sucediese,  pro- 
de  nuevo  la 


fortuna. 

i  persuado  que  hallase  lugar  esta  presunción  en 
itos,  ni  que  pretendiese  embarazar  con 
repetida  las  postreras  horas  que  tan  desem- 
i  quiere  para  si  la  muerte ,  pues  los  sinsabores 
de  la  grandeza  y  los  desprecios  de  la  buena  dicha  for- 
zadamente le  habían  traído  á  verdadero  conocimiento; 
y  todos  los  que  Creyeron  dél  que  otra  vez  presumía  ga- 
lantear la  suerte  poco  cortés,  aun  no  le  quisieron  lison- 
jear la  perdición. 

Algunos,  codiciosos  por  su  dependencia,  sin  saber  lo 
que  le  deseaban,  se  dieron  tanta  prisa  á  escribir  su  ve- 
pida  al  valimiento  por  cierta,  que  la  primera  cosa  que 
se  divulgó  después  de  la  muerte  de  su  majestad  fué  la 
reducaion  del  Duque  cardenal.  Mostraron  los  apasio- 


divulgando  esta  postrer  burla  que  le  hizo  la  fortuna : 
los  que  lo  creyeron,  se  vengaban  de  su  gran  talento ;  los 
que  lo  dudaron,  tuvieron  piedad  de  su  persona.  Otros 
achacaban  á  éstas  cosas  misterios  que  no  tenian ,  por 
mostrarse  mas  estadistas  que  verdaderos ;  y  decían  que 
llamaban  al  Cardenal  los  que,  para  esforzar  su  parte, 
tenian  á  su  autoridad,  parientes,  canas  y  dignidades  por 
eficaces  á  divertir  novedades  y  retirar  motivos  y  sospe- 
chas. Afirman  que  fué  llamado ,  y  de  no  tener  efecto  su 
venida  culpan  á  la  incredulidad  de  su  hijo  el  duque  de 
Uceda,  que  no  se  persuadió  que  la  muerte  podia  hacer 
que  el  valimiento  no  fuese  patrimonio  de  la  casa  de  San- 
do  val,  ni  pervertir  el  pasadizo  que  se  habia  empezado 
de  padres  á  hijos. 
Lo  que  no  tiene  duda  es  que,  ó  llamado  ó  persuadido 
razón 


i  ó  de  su  deseo ,  venia  á  toda  diligencia ;  mas 
su  majestad,  reinando  ya  enjre  los  parasismos  de  su 
padre,  y  prevenido  de  los  que  sabian  lo  que  se  podia 
temer  la  llegada  del  Duque,  le  salió  al  encuentrocon  tales 
razones  en  una  carta,  que  se  volvió á  obedecerla  á  Valla- 
dolid ,  tin  querer  desperdiciar  ruegos.  Llevóle  el  pliego 
don  Alonso  deCabrera,  del  consejo  supremo  de  Castilla. 
Publicóse  habia  entradoen  religión  y  dejado  la  hacienda 
i  su  majestad :  temo  se  derramó  ántes  esta  voz  por  con- 
sejo de  los  que  deseaban  se  hiciese,  que  por  levanta- 
miento. Oculta  y  muda  se  divulgó  en  estas  novelas  no 
de  los  que  las  esparcían.  Ni  hallo -yo 


valor  en  dejar  los  bienes,  de  miedo  de  que  se  los  quiten; 
ni  está  la  virtud  generosamente  en  el  temor  cobarde  de 
aqnellos  que,  por  no  trabajar  en  la  defensa  de  sus  honras, 
se  dejan  disfamar;  ni  se  puede  llamar  porfía,  litigar  la 
disculpa.  En  nada  ha  sido  aquel  señor  tan  desafortunado 
como  en  la  pereza  que  su  muerte  tiene  en  descansarle 
de  cuidados  y  memorias ;  y  es  valor  deslucido  durar  en 
la  vida ,  cuando  parece  que  se  alarga  adrede. 

El  dia  referido  espiró  su  majestad ,  y  todos  hablaban 
con  poco  ménos  lástima  de  su  Vida  que  de  su  muerte ; 
y  no  culpando  nada  en  su  persona  ni  intención,  acusa- 
ban á  los  másque  le  habian  asistido.  Quién,  acordándose 
de  su  santidad,  llamaba  á  los  sucesos  en  la  conservación 
de  su  monarquía,  milagro  continuado,  atribuyendo,  no 
sin  cansa,  los  aciertos  á  sus  méritos,  y  los  descuidos  ( si 
los  hubo )  á  algunos  ministros  de  quien  fió  mas  de  lo  que 
convenia,  si  ménos  de  lo  fue  supieron  desear  los  que 
sin  entenderlo  no  conocieron  el  peligro  en  la  obliga- 
ción i  divertidos  con  los  juguetes  del  poder  prestado 
que  á  su  atención  adormecida  pasábalas  asechanzas  por 
aplauso.  No  faltaba  qnien  los  disculpase  la  intención, 
no  el  discurso ;  y  aun  para  esto  mendigaba  la  compasión 
algún  crédito.  » 

Hablaban  los  más  (por  disimular  la  resignación  de 
aquel  gran  señor  en  delitos  y  diligencias  tan  atroces) 
que  en  España  viene  á  ser,  si  no  peor,  mas  peligroso 
creerlos  de  los  vasallos,  que  padecerlos  de  los  reyes: 
achaque  tan  celoso  que ,  referido  sin  fundamento,  dis- 
fama la  monarquía  y  enferma  con  sospecha  la  majestad 
y  la  obediencia.  Y  adestrados  de  la  compasión  de  ver 
saqueada  tanta  majestad  de  la  muerte  tan  impensada- 
mente, sin  haberle  permitido  tiempo  de  vengarse  de 
su  demasiada  bondad,  ni  tomar  satisfacción  de  su  mi- 
sericordia, afirmaban  que,  viéndose  aquel  gran  príncipe 
amancillar  la  vida  presente  con  recuerdo  de  la  pasada, 
enfermó  deseando  remedio,  y  murió  buscándole.  Por- 
que se  trujo  á  estado  que  los  que  le  asistían  le  descon- 
fiaban da  todos,  y  los  sucesos,  dellos ;  y  lloraban  tanto 
su  desconfianza  como  su  muerte,  procesando  con  los 
llantos  á  muchos  ó  quienes  el  dolor  común  nombraba 
con  los  sollozos. 

Diferentes  veces  le  advirtieron  de  estas  inquietudes, 
y  entre  otras  un  librero  de  Valladolid.  Padeció  su  celo 
un  sacerdote  llamado  Olea,  que  osó  decir  á  su  majestad 
algunos  secretos  de  su  comida,  afirmándole  que  comía 
y  habitaba  sus  propias  congojas.  Remitióse  áexámen, 
que  llegó  hasta  la  reclusión  del  clérigo.  Murió  su  ma- 
jestad, ó  mártir  por  sus  enemigos  (si  creyó  estas  cosas), 
ó  encancerado  del  sufrimiento  de  las  sospechas,  y  de  la 
importunación  y  desacato  de  estos  chismes ;  y  es  cierto 
que  vivió  una  muerte  y  que  murió  una  vida. 

Hubo  muchos  suspensos  en  lo  que  estaba  porvenir, 
y  pocos  temerosos  :  esto  debe  su  majestad  á  las  espe- 
ranzas que  sus  vasallos  tuvieron  de  su  persona,  no  des- 
ayudando esta  diligencia  los  deseos  que  de  cualquier 
novedad  habian  puesto  los  dominios  pasados.  No  falta- 
ron entre  los  temerosos,  amenazados  de  la  justicia  y  de 
la  verdad ,  algunos  que  movieron  la  habla  de  los  pocos 
años  y  de  la  niñez,  vistiendo  de  profecías  unas  mali- 
cias dictadas  de  vanas  observaciones,  y- abrigando  sus 
designios  con  palabras  de  la  Escritura,  para  achacar  al 
Espíritu  Santo  sus^menazas. 

O  tuviese  parte  la  advertencia  de  su  majestad  que 
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está  en  el  cielo,  por  alivio  de  su  conciencia,  ó  ya  su 
majestad,  cuidadoso  de  su  república,  quisiese  empezar 
escarmentando,  retiró  i  su  casa  dos  consejeros  del  su- 
premo de  Castilla,  Pedro  de  Tapia  y  Antonio  Bonal. 
Creo  que  la  mas  poderosa  parte  de  su  deslucimiento  fué 
estar  notados  de  los  odios  comunes,  y  cantados  con  al- 
guna especialidad  en  las  coplas  que  se  van  introdu- 
ciendo en  sentencias  anticipadas  (a). 

Ocasionó  en  Pedro  de  Tapia  (o)  alguna  reprensión  la 
opulencia  de  sus  casas, -que  le  sirvieron  más  de  acusa- 
ción que  de  alojamiento.  Fué  tan  á  raíz  de  espirar  su 
majestad  esta  orden,  que  el  pueblo  la  tuvo  más  por  re- 
velación de  su  alma  que  por  desengaño  de  su  muerte; 
y  añadió  esto  circunstancias  al  decreto,  y  penitencia  á 
los  desposeídos.;  y  creo  que  juzgan  no  menos  bien  repre- 
sentando esta  corrección,  que  juzgando;  y  que  son  al 
mundo  tan  provechosos  ejemplos  como  consejeros,  pues 
agora  aconsejan  ó  los  consejeros, y  cuando  lo  eran  los 
acompañaban  (c). 

El  duque  de  Uceda,  en  cuya  mano  estuvieron  todas 
las  cosas,  llevó  á  su  majestad  lodos  los  pápeles  que  tenia, 
para  que  ordenase  lo  que  se  había  de  hacer  ¿ellos.  Su 
majestad ,  ó  por  librarle  de  los  odios  que  signeu  á  quien 
puede,  ó  porqoeia  mudanza  descansase  los  deseos  que 
la  gente  tiene  siempre  en  todos  los  cargos  superiores  de 
otro,  sin  mirar  ó  mas  calidades  ni  razones;  ó  ya  porque 
tuviese  logar  para  hacer  el  sentimiento  que  debe  por  su 
padre,  que  habia  hecho  de  su  persona  confianza  prefe- 
rida á  todos,  le  ordené  los  entregase  á  don  Baltasar  de 

(a)  En  autor  de  ellas  el  conde  de  Villamediana.  lié  aquí  alfuaas, 
a  modo  de  refranes,  escrita»  por  cierto  con  notable  desaltáo : 

El  seílor  Boual 

As<sehlzo4ic«,yatodosmal; 
Y  su  mujer 

Lo  que  ha  rapado  procura  esconder. 

A  Pedro  de  T*via 

El  premio  es  la  escarpia. 

A  la  mujer  del  primero  llamaba  el  poeta  dota  Rupia. 
En  otra  sátira  apostrofa  asi  H  Conde  a  Felipe  IV,  que  a  los  diez 
y  seis  anos  de  edad ,  y  a  los  principios  de  su  reinado,  se  mostraba 

i  y  Justiciero. 

Ando ,  «tío,  onda ; 
Que  Dios  le  lo  manda.  a 

A  Boual,  como  á  Cain , 
Le  castigad  su  pecado  : 
.    La  yegua  le  ha  derribado 
La  ropa  que  ató  a  la  clin. 
Pues  agarrar  fué  cu  un, 
Tú,  Scuor,  se  lo  demanda. 
Ande,  n&o,  anda,  ete., 
Tapia  muera  emparedado 
Entre  tapias  de  su  casa , 
Porque  las  biso  sin  lasa , 
Con  ser  hombre  aprovechado. 
El  nido  el  ojo  le  ha  echado; 
Lai 


otia* 


Que  Diot  te  lo  i 

El  códice  M.»0  de  la  Biblk 
composiciones  del  mismo  autor. 

(*i  Oidor  del  consejo  Real  y  consultor  del  santo  oficio  de  la 
Inquisición  suprema.  A  su  hijo  don  Rodrigo  dedico  Cenantes  el 
Yüje  det  Panato,  por  los  naos  de  1614. 
\c\  No  debía  de  hallarse  tampoco  muy  satisfecho  Villamediana 
i  consejeros,  cuando  dijo  de  ellos  : 

Para  mi  condenación 
Votaron  un  pleito  mió 
Un  borracho  y  un  judio, 
Un  cornudo  y  uu  ladrón. 


DE  QUEVEDO -VILLEGAS. 

Zúniga.  Fué  prudencia  salir  con  el  ofrecimiento  á  reci- 
bir laórden. 

Era  don  Baltasar  hombre  de  todos  tiempos  y  de  su 
negocio :  solo  con  el  divertimiento  embarazaba  los  dis- 
cursos que  le  examinaban  la  inclinación.  Supo  sufrir, 
pues  engañó  con  la  paciencia  (d). 

Tal  elección  aconsejó  á  su  majestad  la  modestia  del 
conde  de  Olivares,  á  quien  bastó  el  ánimo  á  quitan*! 
para  otro-to  que  no  ha  podido  cabertmtre  padres  y  hijos. 
Y  para  ver  cuánto  talento  sobraba  al  conde  de  Olivares, 
no  es  menester  mas  de  ver  el  conocimiento  con  que  le 
dejó  pasar ;  que  quien  sabe  despreciar  el  poder,  es  el  be- 
nemérito; y  el  que  le  cudicia,  es  el  temerario;  y  en  el  uso 
es  gloria  lo  que  deja,  y  en  el  otro  peligro  loque  tiene  (e). 
Lo  que  es  el  conde  de  Olivares ,  todos  lo  saben;  lo  que 
sabe  ser,  todos  lo  ven:  hablar  mas  en  su  persona  parecerá 
más  negociar  que  referir,  y  habrá  ánimos  tan  ejecutivos 
que  les  parecerá  tarde  en  advertirlo  (f). . 

Retiróse  Diego  Gómez  de  Sandbval  (g)  con  su  mujer 
á  Pastrana,  y  diéronle  por  dote  loque  no  le  quitaran.  5a 
oficio  de  caballerizo  mayor  pasó  á  la  grandeza  del  duque 
del  Infantado,  sin  que  los  validos  le  entretuviesen  en 
conveniencias,  ántes  por  su  mano  se  rogó  al  Driroecon 
é\.  Y  fué  consolarle  del  sentimiento  que  necesariamente 
le  ponían  estas  cosas,  que  por  muchos  caminos  le  moles- 
taban .  pues  oia  las  conjeturas  del  pueblo  acerca  de  la 
boda  de  su  yerno,  hecha  tan  á  raíz  de  la<  exequias  del 
Rey,  que  disculpaba  cualquier  malicia  ;*y  asi  divulgaron 
su  muerte  y  su  desposorio ;  dando  á  entender  para  este 
casamiento  delitos  y  no  conciertos,  afirmando  que  su 
majestad  les  habia  dado  castigo  disimulado  en  el  con- 
sentimiento. 

Esto  refirieron  muchos  y  lo  creyeron  más ;  pero  lato 
corta  vida  la  mentira,  y  Diego  Gómez,  cuando  su  suegro 
y  su  padre  y  sus  hermanos  hacían  duelo  sobre  este  su- 
ceso, supo  disimular  el  sentimiento  y  fingir  el  placer,  na 
dándose  por  entendido  de  lo  que  pasaba.  Y  pudo  estar 
capaz  de  algún  desenfado,  porque  de  la  buena  suerte  de 

(d)  En  el  manuscrito  mas  antiguo  de  la  Biblioteca  Nacional,  ei 
vez  de  este  párrafo,  se  lee  el  siguiente  : 

•Y  fué  lisonja  al  doque  de  Uceda  qop  le  snrediese  persona  di- 
urnas prerogativas  en  la  suficiencia,  tan  apurado  ra  las  maum» 
de  esudo.no  déla  relación,  sino  del  manejo  personal  y  efectivo  fe 
los  negocios  en  Flandes,  doade  supo  mitigar  el  desabrimiento  t** 
achacan  a  nuestra  nación.  • 

|e)  Del  mismo  senUr  fué,  y  de  esto  se  acordó  quiza  nucsim  prf 
poeta  A  arto  o ,  en  so  famosa  comedia  Nunca  mucho  coiUpot*. 
El  ser  privado  es  ventara , 
No  quererlo  ser  valor. 


Porque,  según  lie  entendido, 

El  vulgo  mal  inclinado 

Siempre  condena  al  privado, 

Siempre  disculpa  al  caído.  ^ 

</)  El  referido  manuscrito  aftade : 

•  Mandóle  cubrir  su  majestad,  y  hitóle  tres  mercedes  :  «na  ha- 
cerle grande,  otra  el  modo  de  hacerlo,  y  la  tercera  consentir  «.a* 
las  batanas  de  su  nftjdestia  hiriesen  otro  ministro,  si  no  mayoranas 
ocupado  No  me  ha  de  espantar  el  miedo  de  los  que  quisieren  lla- 
mar lisonja  mi  verdad,  para  no  decirla,  pues  callarla  serla sdutot 
su  mentira  y  malicia.  Digno  es  de  toda  alabanza  el^lesahogo  toa 
desinteresado  con  qne  el  Conde  tiene  al  Rey  enes  tro  seüor  «V  a»' 
en  par  a  todos,  sin  regatear  sus  lados  a  ningunos  méritos :  nodifo 
yo  que  no  lo  harían  otros,  mas  redero  como  loba  hecho  el  Conde» 
(#)  Conde  de  Saldada ,  hijo  del  duque  de  Le rma  y  hermano  del 
de  Uceda.  •  A  ti  de  diciembre  de  16S6  biso  su  majestad  merced** 
gentilhombre  de  la  caman  y  la  encomienda  mayor  de  Calatma 
Gomez^ de^Iendóta  y  SandovaJ,  hijo  dri^ cardenal  d«l»f 
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su  padre  y  hermano  lavo  breve  noticia,  y  gozaba  la  parte 
que  le  cupo  con  poca  ambición  7  ménos  vanidad. 

Con  la  indiferencia  referida  caminaban  las  cusas,  de 
manera  que  se  conoció  que  los  validos  sirven  á  su  ma- 
jestad y  no  le  violentan ;  porque  en  tan  tiernos  años  ama 
el  trabajo  de  suerte  que  quiere  bien  i  quien  le  ayuda, 
^jo  á<quien  le  descansa  y  le  descuida;  no  quiere  priva- 
dos que  le  ocasionen  el  ocio,  sino  los  que  le  acompañen 
en  el  trabajo ,  y  le  sigan  y  no  1e  arrastren ,  y  le  acudan  y 

Determinóse  la  prisión  del  duque  de  Osuna,  y  tuvo 
efecto  miércoles  santo  (a)  ¿  mediodía.  Tuvo  desabrido 
aspecto  y  fué  desapacible  con  alguna  novedad ,  y  pira  el 
Duque  muy  desconsolado  el  aparato  y  la  ceremonia.  Eje- 
cutóla don  Agustín  Mejia,  del  consejo  de  Estado,  con  el 
marqués  de  Pobar ,  capitán  de  la  guarda  española,  que 
le  cercó  la  casa  (6)  y  acompañó  la  órden  con  las  puntas 
de  las  alabardas  hacia  adelante.  Obedeció  el  Duque  el 
mandato  y  padecióle :  bajó  al  coche,  enquele  llevaron  á 
la  Alameda  preso  con  la  guarda  y  justiciado  con  el  modo 
de  la  prisión,  qoe  á  mi  ver  fué  conveniente  á  la  reputa- 
ción del  Duque;  y  creo  necesitaba  de  tales  demostracio- 
nos  la  persecución  poniciuaae  ios  napolitano*,  y  míe  no 
tenía  maselicazreinedio  la  opinión  del  Duque,  tan  aja-  | 
da  de  amigos  y  enemigos,  pues  por  este  camino  podrá  ser 
la  justicia  le  absuelva  de  lo  que  sin  nota  grande  no  pu- 
diera desentenderse  la  gracia. 
Dividaóséel  mundo  en  diferentes  dísenrsos  :  los  que 
^creían  á  los  napolitanos, 'por  adular  su  venganza^  no 
perdonaban  en  el  Duque  alma,  fidelidad  ni  reputación. 
Otros,  apiadados  de  ver  manosear  con  desaliño  tanta 
grandeza,  decían  qoe  el  Duque  había  perdídose  por  ser 
hipócrita  de  pecados ;  agradeciendo  el  crédito  anticipado 
que  le  daban  á  los  delitos  que  él  se  levantaba  á  sí  mismo, 
los  que  le  oían  coando  se  mostraba  muy  elocuente  en 
desacreditarse.  No  hubo  desgarro  que  no  dijese  que  le 
había,  de  hacer,  ni  cosa  buena  que  no  hiciese.  Sus  serví - 
áoejfuéron  tantos  y  tales,  que  le  acobardaren  el  premio  ; 
y  le  solicitaron  la  invid>.  Otros,  ostentando  adverten-  \ 
cía  política,  encarecían  la  maña  conque  los  enemigos 
de  la  corona  de  España  se  habían  vengado  de  la  cenize 
que  les  puso  en  todas  partes ;  y  tenían  esta  persecución 
por  encaminada  de  venecianos  y  piamonteses,  y  otros  á  i 
quien  el  Duque  hizo  recuerdos  de  la  grandeza  de  Espa-  ¡ 
ña,  esforzados  y  dichosos  (c). 


(«)  A  7  de  abril  de  1«t. 

(*>  En  la  del  marqué*  del  Valle,  a  la  piártela  de ! 
según  afirma  León  Pinelo,  tiuteri*  4t  Madrid,  HS. 

te)  Este  retrato  de  Osuna  esta,  como  todo  loque  de ¿l  dijo 
Qocvtao,  hecho  de  nano  maestra.  ¡Qué  sociedad  aquella  en  que 
se  necesitaba  ser  hipócrita  de  pecados  para  poder  afrontar  los 
grandes  negónos!  Tomaron  pié  de  aquí  loa  implacables  enemigas 
del  Vlrey  y. de  la  prepotencia  española,  para  perder  a  quien  había 
roto  la  armada  entera  de  los  turcos .  acorralado  tanto  pirata ,  aver- 
gonzado 1  los  venecianos ,  emprendido  las  mas  fabulosas  harafias , 
ya  nombre  del  reino  de  Ñapóle*,  pusieron  en  manos  de  Felipe  III 
una«elaeion  y  cargos  contra  el  Vlrey  tan  Indigna,  tan  escandalosa, 
tan  absurda,  qoe  parece  inconcebible  se  juntase  no  reino  i  escribir- 
los, y  acá  otro  a  creerlos.  Nuestros  lectores  nos  deben  agradecer 
que  omitamos  en  este  blanco  los  veinte  capítulos  de  que  consta  la 
relación ,  impudente  desabogo  del  despecho  y  de  la  envidia.  En 
cambio  copiaremos  en  seguida  algunos  párrafos  de  carta  fechada 


f  en  Ñapóles  a  30  de  jaoio  de  16»,  qte 
de  Oseta  para  don  Juan  de  la  Sal ,  obispo  de  Booa  (existe  un  aoü- 
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ménos;  porque  el  apurar  personas  tales,  másesdili^ 
cia  que  persecución ;  y  me  atrevo  á  juzgar  que  al  Duque 
le  estuvo  peor  la  suspensión  pasada  entre  el  desagravio 
y  el  castigo,  que  esta  determinación;  y  la  tengo  por  bien 
intencionada,  pues  se  arrojó  á  empezar  negociajan  sin 
temer  el  fio;  y  sin  duda  fué  prisión  mis  forzosa  que 
aconsejada;  y  el  Duque  en  la  fortaleza  está,  si  con  mé- 
nos comodidad  ,  con  mas  reputación ;  y  intes  andaba 
más  peligroso  entre  las  sospechas,  atormentado  de  la 
porfía  de  los  enemigos  y  de  la  remisión  de  los  ami  gas,  y 
dudoso  en  todor atendiendo  á  negociación  regatead», 
que  ni  remedia  ni  satisface,  y  sok> entretiene  y  gasta.  Y 
intes,  cuando  se  paseaba ,  todos  decían :  ¿cómo  no  le 
prenden  ?  Ahora  dicen :  ¿cómo  no  le  sneltan?  Y  este  cam- 
bio, de  malos  deseos  en  buenos,  se  les  debe  agradecer 
a  los  trabajos. 

Precedió  información  de  la  nobleza  y  tribunales  de 
Nápolcs  contra  el  duque  de  Osuna,  despachada  en  razón 
de  justílícar  la  entrada  que  el  reino  obligó  á  hacer  al 
i  Borja,  primo  del  Duque,  y  en  ella  verificaron  las 
¡  que  dieron  al  Cardenal,  para  que,  adelantando.-*; 

bia  imparcialidad  las  prendas  y  carácter  del  gran  don  Pedro  Girón. 
Oleen  asi : 

«El  Unquc,  cuanto  a  su  marera  de  vida,  terribles  apariencias  Iik 
dado  al  mando  do  poder  ser  reprendido,  y  en  esta  parte  han  ha- 
llado tanto  color  de  donde  morderle,  que  sus  mus  apasionados  no 
pueden  dejar  de  confesarlo.  Como  be  dicho,  fuera  muy  justo  que 
procurara  enmendarla,  poto  no  lo  da  Dios  todo  a  todos.  El  es 
cuélente  en  la  parte  militar,  en  la  de  la  resolución  y  ejecuciones, 
en  no  consentir  que  el  poderoso  tiranice  al  que  uo  lo  es ;  y  demás, 
es  sumamente  dichoso  en  los  efectos  grandes  que  emprende,  y 
dispone  el  de  su  parte  gallardamente  la  fortuna.  Cuerda  cosa  pa- 
rece computar  lo  bueno  con  lo  no  Ul,  y  haciendo  juicio  de  todo, 
si  esto  pesa  menos,  pasar  por  ello;  supuesto  que,  si  se  anduviese 
a  hacer  escrutinio  del  caudal  de  otros  ministros  y  sus  costumbres, 
por  ventura  con  gran  generalidad  se  hallara  mucha  ín&uücicncia 
en  lo  primero,  y  no  poca  relajación  en  lo  segundo. 

■Los  que  tanto  moiinan  rl  preceder  del  Ouque,  bien  fuera  qoe 
dieran  lugar  A  los  electos  militares  que  por  su  disposición  ha 
conseguido  la  monarquía,  al  crédito  en  que  ha  puesto  las  armas 
que  tuvo  debajo  de  su  mano;  pues  siendo  una  soldadesca  holga- 
zana y  ridicula  la  de  Sicilia  y  Ñipóles,  llegd  a  tanto  crédito,  que 
se  ha  tenido  estos  alos  por  de  las  mas  Importantes  fuerzas  de  su 
majestad,  reduciendo  mañosamente* las  cosas  de  Europa  a  que 
para  soeorros  y  ejecuciones  de  guerra  se  viesen  pendleutes  del 
reino  de  Ñapóles,  solo  porque  el  Duque  asistía  en  él  

•Siendo  esto  de  tan  gran  consideración ,  cosa  fuera  cuerda  y 
prudente  haber  corregido  al  Doqoe  en  algo  la  parte  de  imperfec- 
ción coa  inteligencia  y  reprensiones,  sin  llegar  i  medios  Un  as- 
peros  que  la  desesperación  baya  de  arruinar  la  opinión  eminente 
deste  sugeto,  siendomsi  que  en  muchos  anos  no  se  forma  Unto 
caudal;  y  ahora  que  él  habia  experimentado  el  descrédito  é  in- 
convenientes de  sus  verdores,  con  muy  mediana  advertencia  que 
dará  de  gran  servicio  

«Como  el  Duque,  por  hallarse  Un  superior  en  lo  Importante,  ha 
hecho  poco  case  de  algunas  desórdenes  personales,  con  fundamen- 
tos aparentes  y  basUnies  ba  podido  ser  calumniado  en  la  manera 
de  su  vivir,  que  en  algunas  bizarrías  lia  sido  licenciosa ;  pero  si 
con  juicio  desembarazado  de  pasión  se  mirase  todo,  viene  a  ser 
esto  niñería  en  comparación  da  lo  que  el  hombre  por  mayor  im- 
porta ,  y  de  lo  que  por  au  mano  se  ha  conseguido :  como  umbicn 
seria  desacierto ,  si  viviera  hoy  Cbapin  Vitela ,  Antonio  de  Le  iva , 
el  marqués  de  Miran  ano,  6  otros  grandes  capitanes,  teniéndose 
Unta  necesidad  dellos,  y  porque  fuéron  algo  relajados  de  eos- 
tambres,  1  lepra  esta  monarquía  a  verlos  arrinconados,  siendo 
verdad  que  pocos  hombres  grandes  en  el  gobierno  político  6  mili- 
Ur  se  han  visUvreeolclos ,  si  bien  es  muy  justo  que  sean  en  ellos 
muy  perfectos.* 

El  Duque  escribid  i  S.  M.  con  fecha  31  de  mayo  de  1019,  desde 
Ñapóles ,  desvaneciendo  muchas  de  las  calumnias  que  se  le  Impn- 
taban,  y  poniendo  ctaro  lo  absurdo  de  ellas.  V  orno  4  pesar  de 
la  corte  no  did  crédito  á  sus  disculpas ,  de  aquí  el  no  querer 
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¿las  órdenes  de  su  majestad,  tomase  posesión  del  tí-  I 
reinato.  *  .  *  ■ 

El  cargo  que  se  le  hacia  al  Duqoe  era  haber  consen- 
tido de  on  Genuino,  letrado  napolitano  (á  quien  había 
hecho,  electo  del  pueblo  en  lugar  de  Grimaldo),  algunas 
lisonjas  atrevidas,  y  que  no  le  habia  castigado.  Y  acha- 
cábanle, á  cuenta  de  que  lo  consentía,  los  rumores  que 
este  hombre  iba  cada  día  introduciendo  con  levantar  la 
ciudad  y  ponerla  en  arma,  sin  saberse  la  causa  ni  razón 
destos  solevamientos :  lo  que  era  más  formidable,  por 
tener  licencia  los  miedos  y  los  odios  du  atribuirlo  todo 
al  fin  que  bien  les  fuese  visto;  Esto  se  verificó  sin  duda 
copiosamente,  porque  la  deposición  la  hicieron  los  que 
probaban  contra  si  en  dejar  algún  articulo  diminuto  ó 
dudoso  (a).  .  « 

Y  como  al  Duque  le  hicieron  un  halago  aparente  con 
inviar  al  cardenal  Zapata  que  sucediese  al  de  Borja 
(cosa que  tuvo  semblante  de  favor,  pareciendo  satisfac- 
ción y  venganza  por  el  desaire  con  que  salía  Borjade 
acción  tan  advertida  de  todos ,  y  no  siendo  afecto  i  sus 
cosas  el  Zapata),  siguióse  el  desengaño  de  estas  conüan- 
íís,  en  manera  que  con  nuevas  averiguaciones  y  proce- 
sos confirmó  lo  hecho  y  ampliólos  capítulos :  de  suerte 
quei  la  prisión  del  Duque  precedieron  informaciones 
hechas  por  el  reino  y  los  tribunales,  según  las  órdenes 
de  dos  vire  yes  cardenales :  de  manera  que  cuanto  al  de- 
recho, con  modestia  se  justificó  la  prisión  y  los  acci- 
dentes della. 

No  ignoraba  el  Duque  estas  cosas ,  y  erró  en  presumir 

(a)  Hé  aquí  dos  capítulos  de  la  relación  y  carpís  ladicadea  en  la 
■ota  anterior,  que  pueden  ilustrar  el  testo. 

•Que  hito  (el  Duque)  electo  al  doctor  Jallo  Genuino,  hombro  se- 
dicioso en  la  república ,  con  el  cual  se  contornó  para  hacer  levantar 
el  pueblo,  con  mas  de  treinta  mil  hombres  que  estaban  a  s«  cargo, 
contra  la  nobleza ;  y  es  tan  grave  este  delito ,  que  se  tiene  por  le- 
vantamiento; y  se  remite  a  las  informaciones  hechas  contra  esta 
oposición  forjada  por  entrambos ;  y  esta  preso  el  diebo  Julio  Ge- 
nuino en  la  cárcel  de  esta  corte,  que  le  trujo  consigo  el  dicho  du- 
que porque  alia  no  se  aclarase  este  delito. 

■  Hizo  que  cale  doctor  Julio  Genuino  con  sn  gente  clamasen  y 
llamasen  rey  y  señor  y  pairo» al  dicho  duque,  con  grande  algazara 
dd  pueblo ;  y  les  echó  dinero  de  oro  y  plata,  cosa  que  se  temió  de 
un  gran  levantamiento ,  y  por  esto  pidieron  al  cardenal  Boija  que 
entrara,  como  lo  biso.  Con  esto  procuró  levantarse,  y  que  se  hi- 
ciera un  grande  saco  de  lodos  loa  mis. poderosos  y  ricos  de  aquel 
reino,  sus  enemigas,  porque  hablan  procurado  que  viniese  por  su- 
cesor suyo  el  cardenal  Duna.»  , 

En  ta  carta  del  obispo  de  Cáela,  arriba  referida,  se  explican  asi 
estos  sucesos  : 

•  A  tratar  desto  y  otros  particulares  habia  ido  a  la  corte  y  de- 
teaidose  un  alio  Carlas  CrimaMo,  electo  del  pueblo.  En  ausencia 
saja  se  nombró  otro  para  el  mismo  oAcio,  que  fué  Julio  Genuino, 
favorecido  déla  mayor  parte  de  los  votos;  y  habiendo  conflnnadole 
el  Duque,  se  le  imputaron  algunos  delitos,  por  donde  le  reformó, 
nombrando  el  pueblo  en  lugar  suyo  i  un  Otario  Spioa,  que  en  au- 
sencia del  Grimaldo  hizo  este  ministerio,  hasta  que  murió,  fué 
por  esto  necesario  elegir  otro  en  su  lugar  mientras  el  Grimaldo 
volvía  de  la  corte  :  salió  el  mismo  Genuino  con  casi  todos  los  vo- 
tos; este, habiendo  nombrado  capitanes  de  estrada,  como  es  cos- 
tumbre, fué  a  dar  al  Duque  cuenta  de  todo,  y  gracias  de  que  núble- 
te confirmado  su  elección,!  tiempo  que  el  secretario  del  Cardenal 
se  hallaba  en  palacio  con  el  Duque.  Hizo  representación  de  cuanto 
¡►orilla  el  pueblo  que  loa  dejase,  por  lo  bien  que  se  conocían  go. 
bernado*  de  su  mano;  que  todos  eran  esclavos  suyos,  reconociendo 
lo  mucho  que  le  debían;  y  que  allí  tenia  tantos  mil  hombres  para 
que  se  sirviese  dellos,  que  todos  querían  juntarse,  y  escribir  i 
su  majestad  no  los  privase  de  lan  gran  gobernador  y  padre  de  aquel 
pueblo:  todo  esto  con  la  sumisión  y  exageraciones  italianas,  sien, 
do  asi  que  en  suma  fué  lo  que  aqui  llaman  spanpuxata.  El  Duque 
lo»  sosegó,  despidiéndose  con  buenas  palabras,  procurando  se 
aquietase  este  mido,  como  lo  hizo. . 
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que  su  conciencia  valia  por  todos  los  testigos,  y  que  su 
grandeza  y  servicios  eran  de  satisfacción  de  todo.  Y  así 
no  hizo  defensa  alguna ,  remitiéndose  al  desprecio  que 
hacia  deslas  persecuciones  ;  y  como  las  leyes  ni  los  jue- 
ces no  se  gobiernan  por  conciencias,  vino  el  Duque  á 
quedar  desabrigado  y  sin  repuesta  á*las  acusaciones. 

Nombró  su  majestad  por  jueces  suyos  de  una  junta,  á* 
,  don  Fernando  Carrillo,  presidente  de  Indias  (b)\  ádon 
Alonso  de  Cabrera,  del  consejo  de  Castilla;  i  Gaspar  de 
Vallejo  y  Garci  Perex  de  Araciel ,  del  mismo>consejo ;  y 
a>  regente  del  consejo  de  Italia ,  Jerónimo  Caima;  y  poi 
fiscal  á  don  J  uan  de  Ch  uróacero ,  que  lo  es  de  Ordenes ; 
por  secretarios  ¿  Valdivia  y  á  Lázaro  de  los  Ríos  Angulo. 

Otro  dia  de  la  prisión  del  Duque,  don  Luis  de  Pare- 
des, por  órden  de  la  Junta,  llevó  á  su  casa  presos  (for- 
mando en  ella  cárcel  pública)  á  Oñate,  que  en  Ñápeles 
habia  sido  secretario  de  la  correspondencia  del  Duque,  y 
en  Madrid  le  servía  de  mayordomo.  Halláronle  diez  y  sei» 
cajones  de  cartas  y  papeles  de  correspondencia ,  y  fué 
misericordiavJe  Dios  que  no  se  hubiese  quedado  en  Ñi- 
póles ni  perdido  papel  ninguno;  porque,  á  no  parecer, 
se  presumiera  que  los  habia  roto  la  prevención,  para 
ocultar  lo  que  al  Duque  no  le  estuviera  bien.  Llevé  á 
Juan  Miguel  Igunde  la  Lana,  que  en  Sicilia  y  Nápoles 
dis|«nsó  por  órden  del  Duque  los  patrimonios  reales,  y 
en  Nápoles  tuvo  la  caja  militar,  y  en  la  hacienda  grande 
mano.  Llevó  preso  á  Aparicio  de  líribe,  que  en  Sicilia 
fué  oficial  mayor  de  la  secretaría,  y  con  este  titulo  y 
ejercicio  pasó  á  Nápoles ;  si  bien  se  le  juntó  por  merced 
del  Duque  el  libro  de  los  gastos  secretos,  basta  que  idif* 
rió  César  Belli,  secretario  del  Duqoe,  á  quien  sucedió 
Aparicio.  Este  decían  habia  aconsejado  al  Duque  cosas 
que  le  pudiese  acusar,  y  que  se  atrevió  á  ser  testigo  de  lo 
que  fué  cómplice. 

De  allí  áquince  días  prendieron  á  Sebastian  de  Aguir- 
re,  agente  en  Madrid  de  los  negocios  del  Duque ;  y  este, 
embarazado  en  sus  cartas,  y  procesado  por  sus  avisosj  y 
culpado  por  su  firma,  fué  tropezón  de  muchos  á  quienes 
citaba  en  sus  despachos.  Este  estado  tuvieron  las  cosas 
del  Duque  y  su  familia. 

Alivióse  la  voz  molesta  de  tales  prisiones  con  las  tres 
cédulas  que  su  majestad  mandó  publicar :  una  al  presi- 
dente de  Castilla ,  Acevedo ,  en  razón  de  junta  de  buen 
gobierno  y  reforma  de  costumbres;  otra  á  don  Fernando 
Carrillo,  presidente  de  ludias,  para  que  hiciese  ver  las 
mercedes  que  se  habían  hecho  al  duque  de  Lerma  y  sus 
hijos  y  criados,  y  calificase  las  causas  y  méritos  debas ; 
la  tercera  fué  á  Domingo  de  la  Torre  Rucabado,  escri- 
bano mayor  de  rentas,  en  razón  de  anular  y  revocar  la 
merced  que  al  duque  de  Lerma  se  hizo  de  los  setenta  y 
dos  mil  ducados  de  renta  por  privilegio ;  y  esta  sopo  da- 
llar en  el  Cardenal  duque  más  vivo^l  sentimiento,  por 
entrar  atropel lindóle  la  honra  con  palabras  tan  injurio- 
sas, que  decían : «  entre  otras  cosas  reprobadas  que  hizo 
el  cardenal  duque  de  Lerma.»  Hiriéronle  en  lo  mejor  de 
la  reputación,  y  ansí  con  .toda  humildad  y  respeto,  es- 
forzando la  edad,  mostró  que  no  padecía  mutación  endos 
bríos,  y  que  la  fortuna  no  tenia  jurisdicción  en  su  valor. 
Púsose  en  defensa,  pidiéndose  repusiesen  las  palabras 

(*)  Murid  en  »  de  abril  del  ano  siguiente  de  1623,  y  fue  Uevado 
i  COrdoba  so  patria  /y  depositado  en  la  iglesia  mayor.  <  Leoa  Pi-  a 
nelo,  nútoru  da  Madrid,  MS. )  Los  Atiw  mmuuerilts  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  ponen  a  S  la  muerte  del  ('residente. 
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y  se  oyese  en  justicia  acerca  de  la  hacienda,  donde  se 
juzgase  si  era  privilegio  remuneratorio  el  suyo;  y  junta- 
mente recusó,  en  su  nombre  y  en  el  de  so  hijo  y  demás 
de  su  casa ,  á  don  Fernando  Carrillo  por  juez.  Las  causas 
de  la  recusación  fuéron  tales,  que  el  Consejo  las  dló  por 
legitimas.  Ordenóle,  su  majestad  se  abstuviese  del  cono- 
cimiento destos  uegocios. 

Con  esto  descansó  el  recelo  de  los  presos,  y  se  consoló 
el  auditorio  desapasionado  que  bacía  aplauso  á  estos 
sucesos,  y  los  deseos  de  la  gente  que  aprendían  en  don 
Fernando  algún  sabor  de  tener  las  manos  en  estos  casti- 
gos ;  y  como  se  acorda  batí  q  ue  habia  sido  desde  Isa  pri- 
meras letras  crecido  por  merced  del  Duque  y  familiar  de 
wi  casa ,  y  amigo  de  su  bijo ,  Lavo  el  pueblo  gusto  de  su 
desabrimiento,  y  aun  rio  lo  quiso  disimular,  y  quedó 
aquel  caballero  descubierto  ¿  la  indignación. 

La  pureza  de  la  intención  real  no  se  lia  descubierto 
menos  que  el  valor  y  resolución,  pues  se  acordó  (entre 
tantas  necesidades,  castigos  y  prevenciones)  de  desagra- 
*  viar  41a  duquesa  de  Gandía  restituyéndola  en  el  cargo 
de  camarera  mayor,  que  trujo  por  la  mar,  peregrinando 
y  peligrando,  para  la  duquesa  de  Lerma,  que  la  sucedió 
desdeiu  estado.  Y  acordóse  su  majestad  de  ofensas 
hechas  4  las  criadas  de  su  madre  antes  que  naciese :  de 
manera  que  oi  memoria  ni  entendimiento  de  su  majes- 
tad tienen  por  límites  los  plazos  de  las  edades  (a).  Acom- 
pañó esta  restitución  con  la  de  la  marquesa  del  Valle 
doña  Madalena  (6). 

Viendo  que  se  apartaban  de  palacio  los  mas  criados 
que  ¿  su  majestad  le  servían  en  confianza  familiar  de 
su  comida  ó  vestido,  y  que  era  expulsión  grande,  ado- 
leció la  reputación  destos,  y  amancillóse  el  crédito  de 
¿as  ¿>ersonas.  Y  si  bien  pudiera  alropellar  justificada- 
mente, con  el  crédito  de  todo&eslos,  la  voz  que  tanto  se 
habia  esfoizadosje  la  malicia  en  el  uso  de  todo  lo  referi- 
do (pues  afirmaban  q«e  la  enfermedad  y  el  peligro  tenían 
por  donde  entrar  al  plato  y  á  la  copa),  fué  acción  igual, 
digua  de  rey  grande,  reconocida  y  piadosa.  Pues  viendo 
que  por  mas  de  veinte  anos  habia  sido  mérito  para  servir 
en. la  casa  real  el  haber  sido  criados  de  los  que  podían, 
habiendo  apartado  de  palacio  los  que  heredaban  aque- 
llas ocupaciones  de  sus  agüelos,— su  majestad  restauró 
su  casa,  retiró  los  introducidos  y  restituyó  los  apar- 
tados. Y  á  hacerlo,  si  se  lo  aconsejó  el  buen  celo,  le  pudo 
obligar  la  conciencia;  y  los  que  se  quejan  tallarán  quien 
los  oiga,  no  quien  los  crea,  si  ya  no  se  juntaren  á  lison- 
jearse la  maña,  dándose  erédito  afectado  unos  áitros. 
Criados  ha  vuelto  á  su  casa  y  servicio  su  majestad,  qpe, 
amenazados  del  estilo  poderosamente  introducido,  te- 
nian  un  acobardada  la  memoria  que  no  osaban  acor- 
darse de  que  le  habían  servido;  y  otros,  siendo  llamados 
por  su  majestad,  aun  gozan  con  encogimiento  d esta  (en 
su  modo)  resurrección,  y  con  temor  dudoso  creen  lo 


{•)  La  dnqaesa  de  Candía  ejerció  el  cargo  de  camarera  mayor 
basta  19  de  setiembre  de  1627  que  muelo'  en  palacio.  Depusitf- 
ioab  co  el  Noticiado.  Bniró  a  unir  el  oflcio  la  condesa-de  Oli- 
vares, y  lo  comentó  por  diea  y  seis  aftos.  ( Avitot  wunmtcritos.— 
León  Pinelo,  Hittori*  it  Mtárid. ) 

•*l  «Aquella  señora  (añade  el  antiguo  manuscrito  citado),  que 
atesoró  crédito  en  las  prisiones  que  tuvo,  mis  misteriosas  que 
Jumeadas,  y  qae  la  vida  que  le  ba  sobrado  de  la  demasía  de  los 
trabajos  abrinda  en  un  esfuerzo  nllente,  la  na  gaajdado  para 
senir  aja  sucesión  de  su  majestad  con  ley 
euciijo».. 
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que  son,  y  gozan  lo  que  tienen,  con  sospechas  de  sueño, 
no  sin  disculpa. 

Aun  no  habia  el  duque  do  Uceda  perdido  el  exterior 
de  la  asistencia  en  palacio,  y  le  duraba  un  lugar  en  el 
coche  de  su  majestad,  cuando  desde  San  Jerónimo  iba  á 
las  Descalzas  á  ver  á  la  Reina ;  y  suspenso  en  lo  porve- 
nir, y  amenazado  de  lo  que  via,  traía  por  estas  caricias 
la  persona  sin  atención,  no  desasida  del  aplauso,  sino 


No  se  olvidó  su  majestad  de  los  soldados,  y  i 
memoria  solícita  de  los  premios  que  la  guerra  compra 
á  precio  de  vida :  atención  infundida  y  couservada  de 
la  grandeza  de  Dios,  en  medio  de  un  olvido  tan  desacor- 
dado desta  parte  mejor  de  la  monarquía,  á  quién  se  tra- 
taba con  descuido  que  remedaba  el  desprecio,  cuando 
el  ir  á  servir  era  por  necesidad,  no  por  elección ;  tenien- 
do por  condenados,>no  por  entretenidos,  los  padres  ú  sus 
hijos  si  militaban. 

Su  majestad  (Diosle  dé  muchos  y  bienaventurados 
años),  viendo  que  la  espada  de  Santiago  servia  más  de 
gala  que  de  premio,  invió  treinta  hábitos  á  Flándes  para 
que  santiguasen  coseletes  y  casacas,  y  no  anduviesen 
hechos  dijes  en  Tas  veneras :  que  el  santo  patrón  de  Es- 
paña más  quiere  ver  sus  cruces  apuntadas  de  un  mos- 
quete, que  paseada* de  dn  desocupado;  y  mejor  le  pa- 
rece que  se  hallen  sus  cruces  á  la  muerte  del  que  las 
defiende  que  entre  las  mantillas,  hechas  ellas  y  las  en- 
comiendas juguetes  de  la  cuna.  Sea  semejante  áél  la 
sucesión  que  tuviere  rey  tan  grande,  y  su  memoria 
llegue  mas  allá  del  poder  de  la  muerte ,  pues  ha  orde- 
nado que  traigan  la  cruz  los  que  con  su  sangre  la  hacen 
roja ,  no  los  que  con  su  vergüenza  y  la  de  aquellos  que 
se  las  vendieron  y  dispensaron. 

Entre  los  desagravios  deste  rey  mayor  de  toda  pon- 
deración, el  mas  admirable  es  el  que  ha  empezado  á 
placer  de  las  cruces  ;  y  es  mayor  gloria  desagraviar  la 
cruz,  que  hallarla :  pues  la  esconde  con  más  respeto  la 
tierra,  que  la  trae  un  indigno;  porque  allí  ignorada  es- 
taba, y  en  este  ofendida. 

Admitió  su  majestad,  que  está  en  el  cielo,  á  su  go- 
bierno tantos  religiosos  como  consejeros;  y  lio  sin  al- 
guna relajación  de  sus  observancias ,  hicieron  togas  do 
sus  hábitos :  y  así  algunos  desconocidos  de  sus  fundado- 
res en  sus  casas  pasaban  por  legos,  hasta  que  la  divina 
Providencia  los  advirtió  con  algún  desengaño. 

El  remedio  desto,  negociación  es  conocida  de  aque- 
llos santos  padres  que  fundaron  las  observancias,  donde 
han  militado  y  militan  tantos  varones  apostólicos  que, 
escondidos  al  mundo,  retiraron  del  tráfago  sus  espíritus 
para  ayudar  con  la  oración  á  los  que  navegan  los  peli- 
gros de  la  vanidad :  ellos  alcanzaron  de  Dios  nuestro 
Señor  inspirase  en  la  majestad  de  don  Felipe  IV,  que 
boy  reina,  el  recato  con  que  sin  preceto  ni  sequedad  ha 
retirado  á  sos  olaustros  los  que  sé  iban  introduciendo 
en  los  tribunales. 

No  se  duda  que  en  los  religiosos  pueda  hallarse  y  se 
halle  el  buen  celo,  el  consejo  y  la  verdad ;  mas  estas 
virtudes,  encaminarlas  á  cuidados  seglares  y  forasteros, 
extrañándolas  sus  votos  y  profesiones,  es  distraimiento 
y  desperdicio  de  aquella  ley  que  se  juró  á  Dios. 

Diline  este  caso ,  aun  en  los  instrumentos  materiales, 
aquella  sentencia  canónica :  Semel  Deo  Jicatum,  non 
debet  ad  altos  usus  iransferri ;  y  lo  contrario  causó  en 
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las  repúblicas  tanto  desprecio  de  los  religiosos  en  estas 
cosas  derramados»  que  eu  el  tiempo  que  su  majestad, 
que  está  en  el  cielo,  no  sacaba  los  pasos  de  los  conven- 
tos de  monjas,  nt  los  oidos  de  las  consultas  de  los  frailes, 
se  ocasionaron  osadías  en  el  discurrir  no  ménos  mal- 
sonantes que  descomedidas,  apropiando  á  la  piedad  y 
celo  nombre  de  cudicia  y  entremetimiento.  Luego  se 
arrojaban  á  deslucir  la  opinión  de  los  religiosos,  lla- 
mando mañosa  la  caridad,  que  sin  duda  fué  buena, 
pero  aventurada.  Por  señas  bablaban  ¿  su  majestad ;  y 
persona  inculpable  y  rey  grande  y  santo  y  te- 
i  de  Dios,  con  silencio  mordaz  le  notaban  estas 
'  se  derramaron  tanto  por  esta  mormuracion, 
que  en  consonantes  (a)  sacaban  á  la  vergüenza  de  boca 
en  boca  (sin  excepción  de  personas)  á  todos  los  que 
les  ocasionaban  estos  cuidados.  Y  hubo  quien  se  arrojó 
á  decir,:  Si  estos  boy  dejan  á  Dios. por  el  mundo  que 
primero  dejaron  por  él,  arrepentidos  son  de  Dios  y  re- 
negados del  mundo. 

Todo  esto  ha  cesado;  y  su  majestad,  con  milagrosa 
providencia,  sin  pluma,  sin  palabra,  sin  desden,  ba 
restituido  á  sus  fundadores  raucbos  hijos,  que,  sonsa- 
cados de  la  negociación,  iban  peregrinando  con  bipo 
vanaglorioso  por  la  privanza  á  las  dignidades.  Y  esta 
restitución  y  restauración  ha  de  tener  la  recompensa 
en  las  oraciones  de  aquellos  padres  que  regaron  con  sus 
lágrimas  y  su  sangre  estas  heredades  y  poblaciones  de 
la  iglesia  militante. 

Hemos  dicho  cuán  grande  ha  sido  el  celo  de  esta 
obra,  y  ponderado  la  manera  de  ejecutarla;  pues  ni  los 
despidió  ni  los  dejó,  ántes  los  desengañó  y  los  tomó  á 
encaminar:  y  fué  (como  ho  dicho)  restitución  de  almas 
y  conciencias,  y  no  deposición  de  personas.  Ahora  diré 
que  su  majestad  lo  debia  hacer  así,  y  lo  debe  continuar 
por  órden  de  los  sacrosantos  concilios  que  asi  lo  orde- 
nan, sin  mitigar  la  nota  ni  las  palabras  conninguna^ 
dignidad  eclesiástica.  Léese  en  el  concilio  de  los  Após- 
toles, cánon  7  i  Episcopus,  aut  Presbytar,  aut  Diacomu 
nequáquam  saecutares  curas  assumat :  sin  aliter,  deji- 
ciatur.  Y  el  cánon  7  deLconcilioCalcedonense;  y  Gela- 
sio  papa/en  su  decreto,  cap.  15. 

Leyendo  en  el  concilio  Africano  (6),  cap.  71,  estas 
palabras :  Placuit,  ut  quicutnque  ab  imperatore  cogni- 
tionem  judiciorum  publicorum  petierit,  honor»  proprio 
privelur,  me  pareció  que  esta  caridad  que  su  majestad 
tiene  en  quitar  las  ocasiones  de  divertimiento  con  ocu- 
paciones seglares  de  los  religiosos,  debia  extenderse  á 
no  proseguir  en  hacer  consejeros  de  Estado  á  los  confe- 
sores :  porque  no  hay  cosa  mas  diferente  que  Estado  y 
conciencia,  ni  mas  profana  que  la  razón  de  Estado.  Y  no 
es  tan  poca  ocupación  el  alma  de  un  rey,  que  no  haya 
menester  todo  un  religioso ;  y  el  que  le  parece  que  sobra 
al  cuidado  y  atención  que  pide  el  espíritu  de  un  rey, 
ociosidad,  no»  cargo,  es  fuerza  que  llame  el  que  Dios 
nuestro  Señor  dió  á  los  ángeles  de  su  guarda,  si  ya  no 
presume  de  mas  desembarazado  y  inteligente  que  ellos. 

Decir  que  tiene  dependencia  la  confesión  y  el  consejo 
de  Estado,  no  es  cosa  platicable,  pues  lo  uno  se  gobierna 
por  sumas,  y  lo  otro  por  aforismos  y  leyes  y  conirenien- 
cias :  lo  uno  quiere  doctores,  lo  otro  experimentados ' 


aquella  profesión  es  de  teólogos,  esta  de  prevenidos  y 
astutos.  Y  cuando  fuera  así  que  la  lección  y  los  estudios 
arribaran  á  esta  cumbre,  ¿qué  noticia  que  no  sea  pobre, 
qué  experiencia  que  no  sea  mendigada  de  la  relación, 
podrá  tener  un  religioso ,  si  ya  no  presumitsen  de  roo- 
los  >s  u  6  r  i  o  rt.  s p  yio$  c^m^ic^ 
por  provincias? 
es  cierto  que  el  escrúpulo 
la  observancia,  y  el  abatimienl 
Dios  déla  obediencia  divina,  apocan  el  orgullo  de  las 
proposiciones  políticas  y  la  lozanía  de  las  malicias  del 
gobierno.  Y  no  acierta  la  virtud  ni  la  humildad  á  con- 
certarse con  la  mentira  acreditada  que  tienen  por  alma 
las  razones  de  Estado,  ojue  mañosamente  se  visten  de 
la  hipocresía  que  el  interés  las  ordena,  ó  la  necesidad 
persuade.  Y  estos  padres,  cuyo  cuidado  es  poner  en 
nuestras  almas  asco  de  las  ofensas  de  Dios ,  poseídos  de 
piedad  embarazan  y  no  resuelven ;  y  por  ostentar  sufi- 


que  disputa. 

Ni  creo  deja  de  culparse  con  Dios  el  rey  que  al  médico 
de  su  alma  le  distrae  en  otras  ocupaciones ;  y  que  á  los 
ojos  de  la  divina  misericordia  su  elección  es  estorbo  de 
su  remedio,  pues  por  este  camino  puede  hacer  de  su 
médico  so  enfermedad. 

La  misma  consideración  se  ha  detener  en  divertirle 
en  juntas ;  pues  si  atiende  á  estudiar  como  debe  el 
modo  de  desembarazar  lo  interior  de  un  monarca,  y  en 
pedir  ó  Dios  le  revele  y  enseñe  lo  que  de  esto  no  cabe  en 
los  libros,  —  ni  le  sobrará  hora  del  día,  ni  de  la  noche, 
aunque  ande  recatando  los  ojos  del  sueño  forzoso.  Mas 
el  que  abrevia  el  oficio  en  oir  y  absolver ,  ese  desemba- 
razándose de  su  obligación  puede  tenerla  por  ento¡tí- 
nimíento,  y  lograr  toda» la  vanidad  en  el  sacramento 
teniendo  á  sus  piés  un  monarca,  y  üadulacionenla 
penitencia  mostrando  en  ella  más  cortesía  que  enteren. 

Su  majestad  basta  ahora  ha  mostrado  miraren  esto 
tanto  por  el  médico  de  su  alma  como  por  ella.  De  ha- 
berlo empezado  tiene  única  y  grande  alabanza :  de  con- 
tinuarlo tendrá  gloria  y  provecho ;  pues  se  verá  quelu 
acertado  tanto  en  lo  que  ha  dejado  de  hacer  como  en  lo 
que  ha  heoho. 

Prometen  los  que  hoy  sirven  (c)  (tonto  es  menester 
rodear  por  no  decir  privados ,  que  ha  quedado  esta  wt 
aciaga  y  achacosa  y  formidable ),  promete»,  digo,  q«e 
han  de  volver  el  estilo  del  gobierno  al  tiempo  de  Feli- 
pe U  ^nivelándose  por  su  providencia  (d) :  que  los  con- 


(c)  Se  halla  redactado  el  presente  párrafo ,  en  el  | 
crito.  con  las  variantes  que  aquí  se  apuntan. 

•  Estos  seüores  en  quien  hoy  su  majestad  premia  la  asistenta 
desinteresada  que  baila  (tanto  es  menester  rodear  ele.},  han 
el  csUlo  del  gobierno  al  tiempo  de  Felipe  II,  nielando*  r^r  « 
providencia  :  loa  consejos  proponen  con  libertad ,  su  maje*W if- 
termina  sin  violencia,  y  los  que  le  asisten  tienen  por  ejercita 

descmbaraiar  el  paso  a  estas  mejoras  de  suerte  que  |lW 

y  los  reino»  descansan  •  Sigue  lo  demás  en  este  scoüdo  iir- 

"(¿Mlrse  ha  reformando  todo  al  estilo  de  lo  que  se  bacía  ti 
tiempo  de  este  rey,  que  era  lodo  con  tanta  moderación. qw  Pn 
el  ordinario  de  su  casa  no  se  daban  sino  ocho  mil  datados  raii 


(a)  Las  sitiras  del  conde  de  Villamediana 
(*)  El  primero  bajo  el  ponUficado  de 
i  47  de  abril  del  aüo  3U9. 


Anastasio.  Celebróse 
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mes;  y  ahora  para  el  ordinario  de  la  casa  del  rey,  que  Dios  une. 
ae  daban  veinte  y  siete  mil  ducados ,  y  esto  sin  lo  qae  está  <km» 
y  se  da  cada  mes  para  la  casa  de  »a%  altezas.  Todo  lo  qae  « »* 
en  los  líbeos  se  saca  de  los  del  greBer,  y  con  ello  en  la  bm»  |J 
ma  el  conde  de  los  Arcos  i  los  que  les  toca ,  y  les  dice  j  orJrnaw 
los  oficios  de  boca  que  no  se  dé  mas...  Aconsejóle  el  padrr 
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sejos  propondrán  con  libertad ,  su  majestad  determinará 
sin  violencia ;  que  ellos  tendrán  por  ejercicio  desem- 
barazar el  paso  á  estas  mejoras,  y  quitar  el  encogimiento 
i  los  méritos  y  el  temor  ¿  la  justicia  y  verdad ;  que  de 
sus  criados  no  tiene  noticia  sino  su  casa,  ni  multipli- 
cando en  ellos  su  privanza  pasan  al  rey  de  mano  en 
mano  :  de  suerte  que  privarán  sin  que  nadie  los  contra- 
haga la  dicha,  y  los  reinos  descausarán  de  los  que  em- 
barazaban las  caites  imitando  privanzas  y  engañando 
deseos ;  que  todo  lugar  será  audiencia ;  no  se  retirarán 
en  ebcargo  de  suerte  que  coeste  tanto  dallarlos  como 
persuadirlos  -,  ni  tendrán  humos  de  invisibles /ni  se  de- 
tendrán las  necesidades  en  los  porteros. 

Y  porque  no  tuviesen  por  bravatas  de  la  buena  dicha 
estas  cosas,  ni  por  disimulación  de  los  principios  del 
poder,  que  siempre  por  estas  niñeces  mofÜGcadas  se 
acredita, — atrepelló  el  Conde  muchos  años  de  servicios 
en  un  criado  suyo,  no  por  culpa  sino  por  semblante  de 
ella :  severidad  que  desconsoló  muchas  conjeturas  para 
adelante ,  porque  la  malicia  temia>con  esta  prisa  no  sé 
ejoé  desaliento  en  aquel  celo  (a). 

Ordenó  en  esta  sazón  la  junta  á  Pedro  de  Cuaverría , 
veedor  general  que  fué  en  Sicilia,  siendo  allí  virey  el 
duque  de  Osuna  (de  quien  á  España  trujo  quejas  que  se 
extendían  á  agravios),  que  viese  todos  los  diez  y  seis  ca- 
jones de  cartas  y  papeles  que  hallaron  del  duque  de  Osu- 
na en  poder  de  Oña  le,  ó  guardados  de  su  ignorancia  ó  de 
su  malicia ;  v  que,  en  membrete ,  sacase  las  cosas  que 
mereciesen  examen  ó  depusiesen  en  algún  cargo  de  los 
opuestos  al  IJuqne. 

Hizojsta  diligencia  tan  bien  hecha,  que  se  la  atribu- 
yeron árenganza,  siendo  obligación  precisa,  y  debién- 
dose presumir  se  mortificó  en  inquirir  contra  el  duque 
ée  Uceda  y  Joan  de  Salazar;  pues  del  uno  habia  sido 
criado,  y  del  otro  amigo  familiar,  sirviendo  los  dos  al 
Adelantado.  En  esta  red  enlazaron  al  duque  de  Uceda 
por  una  carta  qoe  recibió  del  Duque  con  ofrecimientos, 
entónces  bizarros  y  á  la  persecución  equívocos. 

Don  Andrés  Velizquez,  caballero  y  comendador  de  la 
érden  de  Santiago,  superintendente  de  las  inteligencias 
de  su  majestad ,  fué  preso  ( 6 ) ,  y  con  él  1os  criados  del 
duque  de  Osuna  en  casa  de  don  Luis  de  Paredes ,  por  la 
interpretación  de  sus  cartas,  que  se  culparón  en  la  con- 
jetura y  se  defendieron  en  su  intención,  cuando  para  su 
molestia  nacieron  debajode  su  pluma  poco  cauteladas. 
Lleváronle  á  su  casa  con  guardas,  donde  hoy  está  sin 
ellas.  Prendieron  por  la  comprobación  de  sus  cartas  y 
otras  dependencias  á  Joan  de  Salazar,  secretario  del  du- 
que de  Uceda,  y  en  él  hizo  gran  novedad  esta  órden , 
porque,  entre  todas  las  prisiones,  solo  dudaba  la  suya : 

Juan  de  SanU  |ürta  al  Rey  que  del  emperador  su  vísamelo  toma- 
se y  imiúse  el  ser  soldado ,  de  su  agüelo  Felipe  II  el  gobierno  y 
prudencia,  y  de  su  padre  las  costumbres  personales.  ■  ( Hunos  de 
Maind  de¡  mt¿  de  atril  d*4Ql\ ,  que  me  ba  tranqueado  el  señor 
don  Manuel  González,  archivera  del  excelentísimo  señor  duque  de 
Krias.)  * 
ta)  En  el  manuscrito  citado,  leste  párrafo  sustituye  el  siguiente: 
•Ycodfo  todo  el  favor  qoe  el  Rey  Ies  hace  lo  vuelven  en  respeto, 
no  esta  palacio  dificultado  con  asechanzas  de  la  descciiUania 
«losa,  y  todo  se  debe  i  la  prudencia  anticipada  de  su  majestad; 
pues  todo  lo  que  deseaba  el  reino  que  hiciera  bien,  lo  ba  hecho 
mejor  que  lo  supo  nadie  desear  ;  y  lo  que  lemieroo  atropellada 
vrtoi      alguna  ira,  lo  ba  dispuesto  en  madurez  mas  enirele-  ¡ 

<tyA»dejuniotf*J1Gzi.Eraesp(a  mayor  del  consejo  secreto  de  I 
w  «Jalad,  colttronlc  i  »  de  setiembre,  i  Mito,  manuterito,.}  | 
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tan  lejos  pensaba  de  sus  méritos,  que  se  previno  ¡i Mes 
á  recibimiento  de  favores  que  á  reparo  de  contrastes. 

Pusiéronle  en  casa  de  don  Luis  de  Paredes,  donde  fué 
tan  desapacible  al  alcalde  en  no  quererse  dar  por  en- 
tendido del  nuevo  estado  de  las  cosas,  que  fe  mudaron 
en  casa  de  Francos  de  Cárnica  (c ),  donde  en  un  cuarto 
bajo,  con  encerramiento  de  vigas  se  le  formó  prisión ,  y 
agora  está  en  su  casa  siu  guardas,  habiéndolas  tenido 
en  ella  seis  meses  (d) . 

Estando  yo  preso  en  le  Torre  do  Juan  Abad,  después 
de  haberlo  estado  en  Ucles  por  órden  del  santo  Rey  que 
está  en  él  cielo ,  ganada  á  instancia  del  presidente  Ac¿ - 
vedo,  me  llamaron  los  señorestie  la  junta(e).  El  achaque 
con  que  dió  el  Presidente  color  á  mi  prisión,  fué  que  en 
mi  casa  estaba  el  duque  de  Osuna  á  todas  horas,  y  que 
yo  le  asistía  á  los  gastos  y  fiestas  con  lisonja :  dando  á 
entender  que  mi  parecer  tenia  la  culpa  de  todo  lo  que 
le  mormuraban. 

No  me  era  lícito  á  mí  dejar  de  servir  al  Dnque  por  mi. 
obligación,  ni  otra  cosajne  podía  estar  mal  sino  repa- 
rar en  el  riesgo  con  que  lo  hacia ;  ni  mi  casa  la  nodia 
para  nada  (ferrará  sus  órdenes,  ni  debía,  pues  en  ella 
se  entretuvo  sin  escándalo,  no  sin  invidia ;  ni  yo  tenia 
autoridad  ni  puesto  para  reprender  lo  que  llamaban 
perdición,  ni  nunca  procuré  desengañar  á  los  que  en  mi 
apoyaron  los  distraimientos  del  Duque  á  su  parecer; 
ni  por  este  camino  me  justificaré. 

Las  causas  de  mi  prisión  fuéron  mas  adentro ,  y  para 
mí ,  si  mas  honradas,  menos  remediables ;  y  á  no  morir 
su  majestad,  por  muchos  años  no  se  me  cqneediera  la 
vuelta  á  Madrid  (/).  Yo  me  bailé  en  estado  que  me  atreví 
a  pedir  mis  causas,  y  no  me  las  dieron,  ni  repararon  en 
confesar  que  me  castigaban  de  memoria. 

Cuando  yo  asistía  á  los  negocios  de  Nápoles  y  del 
duque  de  Osuna  en  Madrid,  con  órden  de  ampara/me 
el  duquo  de  Uceda  sin  otra  asistencia,  por  habérseme 
don  Rodrigo  retirado  con  ceño,  formando  quejas  de  una 
carta  en  que  yo  cscrebi  al  duque  de  Osuna  que  no  se 
correspondiese  con  él ,  y  por  satisfacción  de  su  senti- 
miento en  esta  parte  el  Duque  le  envió  mi  carta; — ense- 
ñómela  don  Rodrigo  para  mi  confusión :  yo  la  reconocí, 
no  sin  vanidad  de  hacer  ménos  caso  de  su  ímpetu  en  su 
casa,  que  el  Duque  desde  Nápoles.  Fué  arrojamiento 
Venturoso,  por  alcanzarle  en  tiempo  que  sus  iras  para  la 
venganza  tenían  ya  muy  á  trasmanos  el  poder, 
t     Sabiendo  yo  en  este  tiempo  que  habia  leído  su  ma- 
,  jestad  relaciones  hechas  en  Nápoles  y  autorizadas  con 
prueba  contra  la  honra  y  fidelidad  del  Duque,  donde  de- 
pusieron sus  enemigos,  unos  por  castigados  y  otros  por 
I  quejosos,  quise  atreverme  é  disgustarle,  y  aventurarme 
i  con  el  de  Uceda,  y  díjele :  «Su  majestad  ha  leido  con- 
t  tra  el  Duque  acusaciones  que  en  la  piedad  y  virtud  suya 
[  han  de  imprimirse  con  horror ;  y  pues  vuecelencia  no 
j  pudo  estorbar  que  no  las  leyese  estando  entre  el  Rey  y 
la  puerta ,  y  siendo  el  paso  para  sus  oídos,  ménos  podrá 
estorbar  que  en  la  pureza  de  su  ánimo  no  hagan  impre-  - 

{e)  A 10  de  junio.  Llamábase  estolón  Diego  Franco»  de  Caraira. 
(4  Mas  adelante  volvió  é  caer  en  prisiones. 
•A  -17  (de  mayo  de  16»,  dicen  los  Átitot)  el  alcalde  don  Se- 
bastian de  Carvajal  llevó  preso  con  veinte  alguacilesa  Joan  de  Sa- 
lazar, caballero  del  habito  de  Santiago,  secretorio  que  fué  del  du- 
que de  Uceda ,  »  las  once  del  dia,  por  la  puerta  de  Cuadalajara ;  y 
le  dejó  con  guardas  en  usa  de  su  alguacil  de  corte.» 
(e)  A 15  de  agosto.  (/ )  En  mano  de  1623. 
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sioo ;  pues  no  se  puede  entrar  á  negociar  entre  la  me* 
moría  con  que  se  acuerda  de  ellas,  ni  el  entendimiento 
con  que  las  examina,  ni  la  voluntad  con  que  las  abor- 
rece. 

»Yo  veoque  todo  es  invención  de  reino  que  se  quiere 
descansar  de  la  resolución  y  gallardía  del  Duque ;  mas 
liase  juntado  todo  un  reiuo  á  escribirlas,  y  acá  otro  á 
creerlas;  y  el  Duque  tiene  sus  enemigos  y  los  de  vuece- 
lencia, y  vuecelencia  los  suyos  y  los  del  Duque.  Yo  le  lie 
escrito  que  desconfíe  de  vuecelencia :  des  ta  proposición 
pretendo  que  el  duque  de  Osuna  me  dé  crédito,  y  vue- 
celencia gracias; pues  si  la  lograse  mi  intención,  las 
acciones  suyas  serán  mas.  fuciles  y  seguras,  y  el  poder 
eu  vuecelencia  ménos  aventurado ;  y  los  esfuerzos  que 
se  desperdician,  reservarán  la  eficacia  del  valimiento 
para  intentos  bien  encaminados.  Y  es  Tuerza  que  el  Du- 
que se  determine  i  olvidar  el  apoyo  del  puesto  en  que 
vuecelencia  está  para  otra  cosa  que  para  descansarle  de 
.su  vireinato ;  pues  su  valimiento  por  esta  propia  razón 
no  le  puede  ser  de  provecho  para  la  licencia,  ni  aun 
<l  ¡  (¡cuitad,  ni  contradicionde  méritos  á  las  cosas  eu  que 
fuere  obediente  y  dichoso ;  y  estas  cosas,  señor,  disi- 
mulan en  las  lisonjas  amenazas ,  y  los  que  celebran  la 
correspondencia  y  amistad  de  vuecelencias,  en  el  aplauso 
de  hoy  cubren  la  calumnia  de  mafia  na! 

«Yo  hablo  ahora  para  otro  tiempo ;  y  fiscal  de  la  bue- 
na dicha,  hablo á  próposítode  la  seguridad,  si  no  del 
divertimiento  :  vuecelencia  desconfíe  al  Duque  de  su 
amparo,  para  que  no  pueda  culpar  en  vuecelencia  la 
disimulación,  ni  en  si  laconGanza.  Heme  determinado 
é  desabrirle  ;que  quiero  más  enojarle  que  ofenderle,  y 
quiero  que  ántes  se  queje  de  mi  sequedad,  que  de  mi 
entereza.  No  pido á  vuecelencia  licencia,  sino  abrigo; 
pues  sí  me  honra  acompañándome  en  este  propio  in- 
tento, lograré  mi  diligencia ;  si  no,  yo  estoy  resuelto  á 
aventurar  la  gracia  del  Duque,  y  no  su  reputación  ni 
la  mia. » 

Oyóme  el  Duque  atento,  pero  no  alegre :  respondió- 
me que  le  parecía  bien,  con  semblante  de  que  le  pare- 
cía mal :  cosa  que  le  hiciera  descaecer  á  otro.  Sali  con 
esto  determinado  y  prevenido ;  y  asi  vscrebí  al  Duque 
no  sabroso  esto  desengaño,  por  la  acedía  que  se  le  habla 
juntado  de  esta  audiencia. 

Siguieron  ó  se  anticiparon  á  mi  carta  otras  que  mi- 
naban mi  intención,  diciendo  al  Duque  que  mi  libertad 
era  desapacible  á  los  negocios,  y  que  convenia  sacarme 
dellos  con  brevedad.  Persuadióse  &  que  convenía,  ó 
persuadido  de  mis  enemigos  (que  no  hay  cosa  mas  elo- 
cuente que  la  acusación),  ó  porüado  de  los  que,  valién- 
dose desta  ocasión,  se  aseguraron  en  los  puestos  que 
tenían  en  Ñápeles,  con  aumentar  en  el  Duque  el  desa- 
brimiento á  mis  cosas ;  y  estos  lucieron  su  parle  con 
esfuerzo. 

Mas  yo  creo  que  el  Duque,  por  adular  á  los  que  pedían 
mandando,  y  por  descansarse  de  los  que  con  iovidia 
crecían  estas  cosas,  hizo  como  que  los  creía,  diciendo 
en  público  palabras  que  les  pedían  albricias  de  mi  des- 
composición. Y  por  otra  parte  mis  enemigos  me  escre- 
bian  que  no  me  arrojase  á  volver  á  Italia,  porque  pe- 
ligraría roLvida,  por  ver  si  con  el  miedo  podrían  hacer 
que  deteniéndome,  me  culpase. 

Advertido  de  todas  estas  novedades,  con  desprecio  de 
toda  usta  persecución  ,  pasé  á  Italia  con  el  marqués  de 
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Santa  Cruz,  que  fué  huésped  del  Duque  y,  testigo  de 
todo.  Acaricióme  en  el  recibimiento,  y  aquella  noche 
le  dije  de  palabra  Icque  no  fié  de  h  pluma.  Y  advertido 
yo  en  el  sinsabor  de  aquellas  pláticas,  y  en  que  el  Duque 
se  hallaba  en  estado  que  le  era  tuerza  negociar  con  ni 
persecución,  y  fingir  crédito  á  las  mentiras,  roe  bajé  de 
1  donde  roe  queriau  derribar ;  y  á  otro  dia  empecé  la  plá- 
tica de  mi  vuelta  á  España,  recalando  mi  persona  y  mi 
sombra  de  todas  las  ocasiones  en  que  el  Duque  podía 
con  la  sequedad  hacer  á  estos  hombres  espectáculo  de 
mi  paciencia.  Y  con  esta  prevención  avergoncé  el  audi- 
torio malicioso  que  se  había  juntado  para  «ver  desudo 
de  mi  fortuna ,  y  pude  conmigo  hacer  que  las  preven^ 
ciones  de  sus  odios  se  burlasen.  . 

Pedí  licencia,  y  v'meme  á  Madrid  dos  años  y  medio 
ántes  que  eVDuque,  lastimado  solo  con  una  vox  que  der- 
ramaban de  que  el  Duque  estaba  quejoso  de  mí,  i  que 
nunca  ni  respondí  ni  repliqué. 

Vino  el  Duque  echado  de  Ñapóles  (a),  y  á  vista  de  toda 
España  hizo  conmigo  mas  demostraciones  de  amor  que 
nunca,  y  tantas  caricias,  que  hubo  quien  dijese  que  la 
desavenencia  pasada  había  sido  traza  entre  losóos ;  y  con 
estas  acciones  y  favores  decia  que  solo  yo  le  había  dicho 
lo  que  si  hubiera  hecho,  no  se  viera  en  el  estado  qoe 
lloraba.  Y  como  le  vían  comer  y  andar  siempre  con- 
migo ,  y  solo  asistir  á  raí  casa ,  los  que  me  habían  des- 
compuesto con  él,  temiendo  que  yo  desobligado uo  le 
advirtiese  de  lo  mal  que  le  divertían  sin  remedio  ui 
castigo,  dejándole  en  manos  de  la  persecución,  ó  por- 
que no  viese  la  gente  juzgado  el  pleito  en  mi  favor,— 
asiendo  de  los  primeros  achaques,  me  preiffiieroo  y  des- 
terraron. # 

Facilitó  esta  resolución  y  levantó  esta  cantera  el  pre- 
sidente Accvedo,  á  quien  yo  era  desapacible,  porque, 
siendo  yo  montañés,  nunca  le  fui  á  regalar  la  ambición 
que  tenia  de  mostrarse  por  su  calidad  superior  á  los 
que  en  aquellos  solares  no  reconocemos  á  nadie.  Fué  mi 
culpa  que-  \e  conocí  en  Alcalá  criado  del  maestro  Pedro 
Arias  en  el  colegio  del  Rey;  y  no  se  aseguró  de  mi  me 
moría,  porque  consigo  ha  pretendido  olvidarse  de  bt- 
ber  sido  ántes  de  la  medra,  y  quisiera  liacer  creer  i  E> 
paña  que  no  uació  de  su  fortuita. 

Lidmóme-la  junta  del  Duque  con  una  carta,  y  vine  de 
la  Torre,  donde  estuve  en  mí  casa  por  cárcel.  Toraóseme 
(41  A 10  de  octubre  de  16S0.  Habla  gobernado  a  Sicilia  seiseios 
desde  1611  a  1616,  y  cuatro  j  medio  a  Ñapóte .  r <"°  Tlreimto 
publicó  el  consejo  de  Italia  provisto  en  el  Duque  a  ií  de  auy» 
de  1615.  Sin  eraba  rito,  hasta  11  de  febrero  del  ano  siguiente  *o  le 
llegaron  los  despachos,  avisando  de  ellos  ea  el  dia  inmediato»! 
conde  de  Lémos,  qoien  once  despees  recibió  licencia  para  «mi 
a  España.  Osuna  partió  del  puerto  de  Paterno  en  la  larde  del "  i* 
julio  de  1616,  y  el  19  desembarcó  en  Ñapóles,  donde  permanecí» 
basta  el  verano  de  1610,  habiendo  llegado  a  Marsella  el  lúes,  Ü 
de  julio. 

Preso  en  1621,  fué  el  oidor  Gaspar  de  Vállelo  a  la  fortaleta 
la  AJbaraeda,  y  tomó  la  confesión  al  Doqoe  ( quitándole  dies  cusi- 
das ),  de  quien  decia  el  conde  de  Olitkres  que  no  se  habían  abo- 
gado pendas  mas  grandes  por  pecados  mas  veniales.  A I.*  de  j«l¡» 
viso  la  Duquesa  a  la  corte  para  atender  i  la  defensa  de  su  marido, 
y  puso  en  manos  del  Rey  un  memorial  escrito  con  noble,  y  mara- 
villosa energía.  Mas  como  al  Duque  hubiese  sobrevenido  ralearan 
y  gota ,  le  mudaron  en  4  de  agosto  a  las  casas  de  don  (Algo  de  Cár- 
denas, entre  los  dos  Caramancheles,  luego  a  la  huerta  del  Condes- 
table. Trasladado  por  ultimo  a  Madrid,  y  preso  en  las  casas  del  li- 
cenciado Gilimon  de  la  Mota,  del  consejo  Iteat  (que  después  fsc 
de  la  contaduría  mayor  de  Cuentas),  junto  a  San  Francisco,  falle/» 
victima  de  los  padecimientos  de  su  espíritu ,  a  15  de  setiembre 
de  ICii.  Depositaron  su  caerpo  en  el  come  jtéfde  San  FeJlpe  el  Real- 
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mi  declaración  de  las  cartas  que  se  hallaron  mías  (a), 
y  después  de  haberla  hecho,  dieron  sus  cargos  á  todos , 
y  á  mí  solo  no  rae  le  hicieron»  diodonte  por  libre.  De 
suerte  que  en  mistarlas  no  se  rió  necedad  ni  se  acusó 
delito.  No  |o  digo  esto  por  alabanza ,  sino  por  repuesta 
y  relación  forzosa.  Nt  yo  sé  que  sea  modestia  levantarme 
testimonios,  ni  callar  lo  qoe  me  defiende  la  honre  y  la 
opinión ;  que  si  bien  es  estragada  y  perseguida,  ho  in- 
*   fainada  con  nota  ni  delitos  de  mala  voz. 

Al  doqwde  Uceda,  desacompañado  ya  del  puesto 
que  tuvo  y  de  la  soberanía,  sn  majestad  le  despenó  de 
andar  porMadrid  hecho  escarmiento  y  desengaño,  man- 
dándole por  órden  que  Villegas,  gobernador  del  arzo- 
bispado, llevó  á  Acevedo,  presidente,  que  se  retirase  i 
su  casa  y  á  su  lugar. 
^  Acevedo  le  dió  la  órden  con  menos  sentimiento  que 
debia,  siendo  su  hechura  y  habiendo  sido  su  criado ,  y 
se  entendió  que  con  vanidad  asistía  á  estos  sacrificios, 
ostentando  su  entereza  en  ser  solo  el  que  se  conservaba; 
y  su  plática  siempre  era  encaminada  á  dará  entender 
su  independencia.  Tan  atento  fué  á  conservarse  en  lo 
e  le  adquirió  el  descamino  de  los  Duques-  ó  su  discor- 
pucs  su  provisión  á  la  presidencia  fué  parto  de  la 
enemistad  de  padre  y  hijo.  El  se  desentendia-destas  co- 
sas, y  desacordado  de  su  principio,  consultándolo  con 
la  dignidad  que  tenia,  escogió  parientes  para  su  apelli- 
do, y  hizo  de  lo  equivoco  descendencia. 

Salió  el  duque  de  Uceda  con  terneza  desengañada ;  y 
debe  reconocer  aquel  señor  por  particular  merced  de 
su  majestad  el  no  le  haber  permitido  dar  venganza  por 
la-s  calles,  i  quien  apéuas  había  dado  audiencia. 

Con  el  inquisidor  general  se  tuvo  el  propio  estilo. 
Fray  Luis  de  Aliaga,  lector  que  habia  sido  en  Zaragoza 
de  sn  convento,  i  quien  echó  de  U  ciudad  el  arzobispo 
por  una  propusicion  rigurosa,  fué  después  compañero 
de  Xa v ierre,  generalísimo  de  la  órden  y  confesor  de 
su  majestad,  que  murió  cardenal  (6).  Hizo  el  duque  de 
Lera»  á  Aliaga  confesor  suyo;  y  por  muerte  de  Xavierre, 
confesor  de  su  majestad.  \  Extraña  cosa,  que  en  todas 
sus  hechuras  fabricó  munición  contra  si!  Dió  ropas  que 
le  juzgaron,  haciendas  que  le  deslucieron,  pulpitos  que 
predicaron  contra  sus  acciones,  mitras  poco  reconoci- 
das; fundó  casas  á  descalzos,  que  escribieron  contra  la 
soya ;  sn  confesor,  pasándole  a  serlo  del  rey,  dejó  de  ser 
su  absolución  y  fué  su  penitencia :  de  suerte  que  emba- 
razó su  poder  en  fabricar  su  persecución. 
Salió  de  Madrid  el  eoofesór  (c) ;  y  túvose  con  él  ca- 

(a)  A  13  de  agosto  de  1621. 

(#)  En  3  de  agostofiusieroo,  en  nanos  del  Rey  un  memoriarcon- 
tra  el  confesor.  Conservase  antigua  rupia  de  el  entre  los  manuscri- 
tos de  la  Biblioteca  Nacional,  S.  104,  papel  9,  y  de  ella  tonumos 
el  siguiente  edrioso  párrafo.  _ 

•  Publico  es,  señor,  el  bajo  nacimiento  de  fray  Lnis  de  AiiH'j  en 
aldea  de  la  comunidad  de  Teruel,  en  el  reino  de  Arígun  ;  IjN-iin- 

alencia 


dél  y  de  so 


que  es  boy  arzobispo  de  Valencia, 


■oíos  de  una  tienda  de  liemos  y  paños;  y  hay  mochos  que  se 
los  kan  visto  acarrear,  aquesto  públicamente :  de  manera  que  no 


fue  vocación  ta  entrada  en  el  convento  de  predicadores,  sino  ne- 
cesidad de  sustento.  Y  asi  todo  el  tiempo  que  se  criaron  allí  no 
fueron  u-nidos  por  doctos  ni  aun  por  buenos,  pues  no  tuvieron 
oficios  en  la  religión  ;  y  fray  Luis  de  Aliaga  te  empleó  en  uno  de 
una»  monjas,  y  vino  por  compañero  del  padre  maestro  Xatícrre, 
que  ordinariamente  se  buscan  mas  para  servir  que  para  otro  fin 
honrado. » 

(c)  A 13  abril  1031.  En  los  Aritos  mentscrltei  (fue  posee  la  Bi- 
blioteca Nacional  bjy  uno  de  13  de  julio  de  1613,  relativo  á  ba- 
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ridad  no  raénos  bien  encaminada  que  con  el  Duque, 
pues  unos  escritos  de  la  muerte  de  su  majestad  que  se 
ernprimieron ,  y  unos  sermones  que  se  refirieron ,  osan 
con  temeridad  acusarle  del  oficio  de  confesor,  animis- 
mo en  el  de  inquisidor,  y  hablan  encargándole  del  alma 
de  su  majestad. 

Cárganle  la  mano  con  las  palabras  del  propio  rey, 
apuradas  entre  las  agonías  y  parasismos  de  la  muerte ;  y 
con  estas  cosas  (al  parecer  increíbles  para  los  que  las 
oyen  y  no  curan  de  averiguarlas)  ha  excedido  el  odia 
contra  sn  persona  los  límites  cristianos.  Hartarse  do 
venganza  contra  él,  les  parece  alevosía, contra  la  santi- 
dad de  aquella  alma  real,  a  quien  molestaron  ingrati- 
tudes de  los  que  le  hicieron  dar  cuenta  á  Dios,  más  deb 
bien  que  hizo  que  del  mal ;  pues  ninguna  diligencia 
le  halla  reprensible  en  otra  cosa, 
a  El  confesor  se  retiró  £  Huete  en  un  convento  de  su 
órden,  y  el  duque  en  Uceda  (tí).  Y  si  decir  á  uno  lo  que 
ha  de  hacer  es  advertencia,  hacerle  que  lo  haga  será  ca- 
ridad, y  en  el  ánimo  reconocido  sera  merced,  y  en  el 
obstinado  castigo.  Y  no  puedo  creer  que  les  haya  que- 
dado á  estos  señores  sentimiento  para  mas  d>  la  pérdida 
que  hicieron ;  y  eso  será  mostrarse  agradecidos ;  y  do- 
lerse de  esta  advertencia  (asi  la  llamó)  petara  en  porfía 
engañada. 

Había  sabido  el  confesor  lo  que  era  privar,  no  lo  que  ' 
cuesta*  y  agora  sabe  lo  que  cuesta  uo  saber  acabar  de 
privar. 

Pocos  días  después  (e)  fué  Gaspar  de  Vallejo,  de  la 
junta  ytiel  supremo  consejo  de  Castilla,  con  don  Luis 
de  Paredes,  alcalde  de  norte ,  y  prendieron  en  Uceda  al 
Duque  con  rigor  y  cuidado  solicito  hasta  en  mirar  los 
baúles  y  escritorios.  ¡  Oh  hados  ejecutivos,  que  desqui- 
tasteis en  los  cofres  lo  que  os  ofendieron  las  puertas ! 

O  resultase  la  novedad  más  apretada  de  la  prisión  del 
duquede  Osuna  (/),con  cuyos  criados  estaba  preso  Sala- 
zar,  ó  de  la  inquisición  de  las  cartas,  ó  de  alguna  decía* 
ración  de  los  presos,  mudaron  semblante  lastimoso  las 
andanzas  deste  señor.  Fué  mostrando  una  tristeza  entre 
corrimiento  y  dolor,  y  se  conoce  el  desapercebimiento 
suyo  pudo  ser  sosiego  de  ánimo  y  paz  de  conciencia ; 
pues  no  aguardaba  alguna  mortificación  mas  apretada 
de  los  principios  de  su  descaecimiento. 

Lleváronle  al  cástillo  de  Torrejon  de  Velasco,  con  ór- 
den qoe  no  le  hablase  nadie  (que  poco  ántes  parecie- 
ra suya),  y  ansí  pudo  en  lo  retirado  servir  fa  privanza 
deste  gran  señor  de  noviciado  á  esta  carcelería,  donde 

ber  en  esté  día  mandado  el  Rey  a  fray  Luis  de  AIíjk»,  qoe  estaba 
desterrado  en  Horulesa,  que  fuete  á  Talavera  de  la  Iteina,  y  que 
de  allí  no  saliese  sin  órden  sn.va. 

En  Huele  se  bailaba  a  mediados  de  1656,  cuando  entregó  a  la 
estampa  eonlra  Qcmoo  el  papel  titnlado  Yen/auia  de  ta  lengnn 
rtpañatm,  ocultándose  bajo  el  seudónimo  de  don  Juan  Alonso 
Laureles. 

De  aquí  debió  pasar  a  Zaragota ,  donde  murió  a.  principios  de 
diciembre  del  propio  ano,  según  los  expresados  Avmt. 

(d)  A  Zade  abril. 

(e)  A  Sa  mayo.  León  Pinelo,  EUtoria  di  Madrid,  dice  que  a  ir». 

(/)  Osuna  y  Uceda  estaban  unidos  por  estrecho  paren  leseo  Cuan- 
do el  primero  llegó  de  Flandec,  muy  mediado  ya  el  alio  de  ruw, 
capituló  a  su  btjo  el  marqués  de  PejDallel,  que  se  bailaba  en  la 
infancia,  con  la  bija  del  duque  de  Uceda  ;  y  al  partir  en  1611  para 
el  vireinato  de  Ñapóles,  drjó  el  Marqués  encomendado  al  Ruque 
para  que  lo  críase  ert  su  casa,  donde  permaneció  basta  11  de  di- 
ciembre de  1617,  en  que  se  celebraron  la»  bodas,  asislie  udo  a  es- 
tas el  Rey. 
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se  remedaba  preso  las  acciones  de  ministro :  ansí  lo  di- 
jeron los  que,  si  viviera  de  par  en  par,  tampoco  le  per- 
donaran el  oprobio  (o). 

Con  saña  acudió  el  pueblo  á  considerar  las  calamida- 
des por  donde  el  duque  de  üceda 'venia  precipitado. 
Común  aclamación  es  el  oprobio  á  todos  los  caídos; 
pues  donde  suele  desalentarse  la  venganza  y  enterne- 
cerse el  castigo ,  se  enearniza  la  invidia.  . 

Lugar  tuvo  la  misericordia  para  responder  por  el 
.  Duque,  exagerando  su  fidelidad :  de  suerte  que  decían 
algunos  que  en  apartará  su  padre  de  tanta  invidia,  fué 
buen  hijo,  y  mejor  vasallo,  y  ministro  desinteresado  de 
la  mas  propia  sangre.  Oyeron  escrupulosamente  esta 
•  defensa,  por  parecer  que  no  se  daba  sin  achaque  de  am- 
bición; y  asidos  al  precepto  no  se  querían  acordar  de 
las  palabras  de  san  Jerónimo. 

Hablábase  de  algunos  criados  suyos  como  de  achaque, 
de  que  había  enfermado  su  aceptación.  Los  que  se  des- 
velan con  saña  en  inquirir  estos  secretos,  le  culpaban 
de  haber  osado  desagradará  su  majestad,  entónces  prín- 
cipe, y  ponderaban  por  osadía  descaminada  el  pedir  las 
llaves,  y  háber  acetado  y  aconsejado  tan  temerosa  comi- 
sión; infiriendo  que  el  duque  de  Uceda  atendió  diver- 
tido á  creer  las  apariencias  de  su  poder,  sin  que  el  au- 
mento de  ninguno  llegase  á  experimentar  dél  mas  que 
semblantes,  promesas  y  dificultades  (6). 

Martirizado  destos  sucesos  y  fatigado  destal  voces 
el  duque  de  Cea  su  hijo,  atendió  más á remediar  que 
á  sentir;  y  con  salir  su  grandeza  y  su  persona  del  abrigo 
de  tanto  séquito  y  del  ruido  de  tanta  adulación  y  reve- 
rencia, á  la  desnudez  de  la  nota,  no  se  le  resfrió  el 
valor;  pues  ni  se  vió  descaecido  ni  cansado,  ni  en  su 
semblante  se  vieron  señales  de  tristeza,  sino  de  un 
desprecio  digno  de  estimación.  Y  asi  encaminó  á  los 
negocios  de  su  padre  y  agüela  piedad  mendigada  por  su 
virtud  ¿  y  supo  adestrar  la  defensa- adonde  mas  nece- 
sitaban los  desmayos  de  su  prosperidad,  y  restaurar  en 
el  pueblo  la  compasión,  que |atemorizada  buia  délos 
escarmientos.  Y  se  conoció  que  en  este  solo  señor  supo 
añudar  bien  la  fortuna  de  so  casa,  caudal  que  se  ha  de- 


(al  A  15  de  agosto  de  1011  el  licenciado  Garr.1  Perca  de  An- 
del, que  era  del  consejo  Real,  fué  a  tomarla  confesión  al  duque 
de  Uceda ,  mayordomo  mayor  de  su  majestad ,  a  Torrejoa  de  Ve- 
lasco  donde  se  bailaba  preso.  Daré  la  contestón  tres  días.  A  este 
licenciado  Araciel,  estando  ya  para  morir  y  dada  la  noción,  bixo 
el  Rey  de  so  consejo  de  Estado,  a  26  de  setiembre  de  1641,  habién- 
dole conferido  la  vieecancilterfa  de  Aragón  el  dia  antes  día  en 
qae morid  entre  cadenas  Osuna,  de  qnien  y  de  todos  los  hombres 
del  gobierno  caldo  había  sido  juca  el  que  estaba  espirando.  Hay 
combinaciones  qae  no  pueden  contemplarse  romo  bijas  de  la  ca- 


i»)  «A  18  di  setiembre  de  1GS1  mandó  el  Rey  llevar  al  duque  de 
Uceda  a  la  vUla  de  Arévalo,  y  qne  pudiese  andar  por  ella.* 

En  22  do  noviembre  de  1632  se  publicaron  las  sentencias  si- 
guientes : 

•Al  duque  de  Uceda  le  condenaron  en  veinte  mil  dorados,  y  ocho 
anos  de  destierro  i  veinte  leguas  de  la  corte,  y  qae  no  entre  sin 
particular  licencia  de  su  majestad ,  y  en  todas  las  rostas.  • 

A  Joan  de  Salazar,  so  secretario,  en  mil  datados  y  las  costas. 

A  don  Andrea  Velaiques,  espta  mayor,  en  mil  ducados  y  las 
costas. 

A  Sebastian  de  Aguirre,  agente  del  duque  de  Osuna ,  en  auto* 
saos  de  destierro  y  las  costas.  •  ( Anises  Manuscritos. ) 

Did,  al  mes  siguiente,  el  Rey  por  libre  al  Ouque;  y  bé  aquf  un 
traslado  de  la  orden,  lomado  del  archivo  del  excelentísimo  señor 
duque  de  Krias  : 

.Habiendo  visto  las  sentencia»  de  vista  y  revista  que  se  han 


Invió  su  majestad  óxden  el  Cardenal  duque  para  que 
se  retirase  á  Toro* estilas  Entretuvo  la  obediencia  (no  h 
ofendió)  con  cartas  llenas  de  dolor  y  humildad,  y  se- 
pljcó  de  aquella  órden  para  el  rey  niestro  señor  mejor 
informado.  Determinóse  que  saliese  de  Valla||olid  v  qae 
se  presentase  en  Tordesillas :  atropello  el  Duque  el  de- 
coro de  la  dignidad  eclesiástica  y  el  riesgo  manifiesto 
de  su  salud. 

Aquí  se  azoró  el  coraje  de  la  invidia  y  los  odios,  sin 
disculpa  de  los  que  se  alimentan  de  la  novedad, preveni- 
dos de  su  mala  intención  para  este  suceso.  Por  principio 
empezaron  á  crecer  esta  órden  y  á  multiplicar  guardas 
y  asegurar  castigos,  cuando,  á  pesar  de  sus  deseos,  el 
Cardenal  duque  padecía  victorioso  un  retiramiento,» 
no  esperado,  modesto. 

No  disculpo  al  Cardenal  duque  en  todo,  que  no  me  e> 
dado;  mas  no  descubro  razón  en  sus  enemigos,  si" 
bien  no  niego  que  habrá  culpa  en  sus  obras ;  porque 
en  el  tiempo  que  imperiosamente  privó,  ni  despreció 
los  buenos,  ni  aniquiló  los  malos;  entretúvose  cotilos 
negociantes,  y  supo  entretener  á  los  beneméritos.  Fué 
sabroso  hasta  no  favorecer.  Hizo  tantas  mercedes  á  tas- 
tos, que  apénas  dejó  quien  pudiese  invidiar  á  otro ;  y  si 
no  acompañara  su  persona  de  gente  hallada  y  no  esco- 
gida, poniendo,  mal  informado  en  los  negocios  de  la 
monarquía,  ánimos  insolentes  y  personas  incapaces, 
sospecho  que  hubiera  su  suerte  tendido  más  bien  afer- 
radas raices.  * 

Dióle  una  enfermedad,  que  para  sus  años  cada  hora 
más*  es  achaque  desahuciado ;  y  como  en  salud  le  bailo 
tan  al  cabo  de  la  vida,  con  poca  fuerza  que  hizo  le  asomo 
á  la  sepoltura.  Flaco,  pero  no  triste,  se  preparó  al  finbien 
venido  de  tantas  desventuras,  y  creo  que  con  alborozo 
salió  á  recebir  la  muerte  su  deseo. 

El  conde  de  Lémos,  como  sobrino  y  como  yerno,  i 
quien  con  tan  tiernas  demostraciones  favoreció,  vino  de 
Mon forte  de  Lémos,  en  Galicia  (donde  se  habia  encer- 
rado tres  años  habia ) ,  con  su  mujer  á  Tordesillas ;  j  el 
conde  de  Saldaña  y  su  nieto  el  de  Cea  concurrieron  i 
cortejarle  los  postreros  parasismos ;  á  quien  -dijo  es- 
tas razones :  «Quisiera ,  hijos,  deciros  muchos  desen- 
gaños; mas,  pues  no  os  calla  nada  el  estado  de  mi 

pronunciado  contra  el  duque  de  Uceda  por  la  Junta  qne  ha  eno. 
etdo  de  sus  cansas ;  y  por  las  ratones  que  por  parte  del  Daqn 
se  me  han  representado,  suplicándome  mire  por  la  autoridad  4< 
su  casa  y  persona,  poniendo  lo  nno  y  lo  otro  y  el  oficio  de  nuyw- 
domo  en  mis  manos  :  considerando  por  la  calidad  de  las  tonle- 
naciones,  y  por  lo  que  soy  informado  de  alguno*  de  la  Junta,  aac 
no  ba  habido  en  el  culpa  por  qne  desmerezca  de  hacerte  mmti, 
—he  tenido  por  bies,  para  que  se  entienda  asi ,  suspender  la  eje- 
coctan  destas  sentencias.  Y  por  haber  entendido  qne  desea  afla- 
tarse de  la  corte,  bo  proveído  sn  olleio ;  y  para  qne  i  todos  canse 
qne  no  ba  Taludo  a  su  obligación ,  y  tengan  satisfaeioa,'  cobo  y» 
la  tengo,  de  que  continuara  con  ella  mi  servicio,—  he  resuelto  de 
tucerlc  merced  del  cargo  de  Cataluflla,  y  espero  qne  cumplirá  ra 
el  cósalas  obligaciones  de  su  persona  y  sangre  y  del  puesto  ¿rio- 
de  qne  tuvo  en  servicio  del  Rey,  mi  seflor  v  padre,  que  nava  (lo- 
ria. En  Madrid  á  19  de  diciembre  de  1622  anos.  —  YO  EL  RÍX  - 
A  don  Alonso  de  Cabrera.* ' 

•A  último  (de  mayo  de  1624)  murió  preso  en  Alcalá  de  Hesim 
el  dnqne  de  Uceda.  A  de  jnnio  trajeron  su  cuerpo  a  esta  ron*. 
Enterráronlo  en  sn  convento  de  Bernardas  descalzas  (del  Sacra- 
mento), y  le  hicieron  nueve  días  las  honras  con  gran  soieamMid. 
Hizo  nn  testamento  muy  cnerdo.  Mandó  decir  cien  mil  misas  a 
tres  partas :  la  ana  por  el  rey  nuestro  sefior,  don  Felipe  III, }  por 
la  reina  dona  Margarita ;  la  otra  tercera  parte  por  si  y  por  sa  mu- 
jer; y  la  otra  por  los  qne  bien  y  mal  le  I 
) 


♦ 


Digitized  by  Google 


GRANDES  ANALES 

y  fortuna,  perdonaréis  las  palabras  á  !a  fatiga  coa 
que  este  postrero  aliento  se  despide.  Bien  entenderéis 
las  senas  que  os  hace  desde  lejos  mi  prosperidad,  y  des- 
de cerca  mi  desconsuelo ;  y  será  excusado  descifraros 
los  misterios  de  mi  privanza,  pues*  os  alcanzó  el  ruido 
y  el  polvo,  y  padecéis  la  ¡n  vid  ta.  Empecé  deseando, 
y  proseguí  pretendiendo ;  alcancé  con  peligro  .tropecé 
con  ayuda,  y  caí  con  aplauso,  aguijando  por  tan  ma- 
los pasos  que  nunca  descansé.  Y  estas  ruinas  que  en 
las  cortes  parece  qoe predican,  engañan.  Yo  derribé  i 
otros  para  desembarazarme  el  despeñadero;  así  meló 
ha  dado  i  entender  la  fortuna,  que  tan  i  costa  de  toda 
mi  casa  se  discolpa  con  los  malcontentos  de  mi  vali- 
miento. Lo  que  os  encargo,  hijos ;  es  que  este  postrero 
dia  de  mi  vida  no  se  aparte  de  vuestra  memoria  (que 
los' años  primeros  el  oprobio  de  los  enemigos  os  le  acor- 
dará )  :  no  os  quejéis  de  losnmipos  que  se  desentendie- 
ren ;  que  los  desdichados,  cuando  obligan  á  disculparse 
á  los  ingratos,  crecen  la  calumnia,  y  el  más  reconocido  | 
juzga  que  se  aventura  si  calla.  Experiencia  tengo  de  que  j 
hice  á  muchos  ricos  y  poderosos  y  ilustres ,  y  ninguno 
reconocido.  Y  solo  siento  que  no  me  supe  cansar  de  ser 
dichoso,  ni  acabo  de  ser  desdichado.» 
.*Hízosele  de  rogar  la  muerte  ;  y  mal  intencionada  la 
sal  ud,  le  dejé  convalecer.  Súpose  en  este  tiempo  en  Roma 
la  demostración  hecha  con  el  Cardenal  doque,  y  la  re- 
sistencia que  hi?o  por  mayor  mérito  de  su  fidelidad ,  y 
el  estado  en  que  se  hallaba  preso  con  voz  de  retirado. 
Escribió  su  santidad  al  Nuncio  (o),  y  el  colegio  de  los 
Cardenales  á  su  majestad.  Y  representaron  unos  y  otros 
tan  vivamente  los  sentimientos  de  aquella  santa  sede, 
que  sn  majestad  católica  pospuso  las  imitaciones  del  rey 
don  Fernando,  las  conveniencias  de  Estado,  y  el  ejemplo 
de  su  agüelo;  y  religioso  con  abundancia  de  piedad, 
puso  en  libertad  la  persona  del  Duque,  y  juntamente  or- 
denó al  conde  de  Lémos  se  retirase  á  Monforte  sin  venir 
á  Madrid  (6). 

[a)  Ra  tju  manuscrito»  de  U  Biblioteca  Nacional ,  Sucesos  del 
aña  1621,  H.  34,  pag.  609,  se  halla  la  slgub 
Gregorio  XV  al  cardenal  duque  de  Lerma. 


obras  y  oBcios  ron  que  Un  frecuentemente  has  honrado  ta  silla 
apostólica ,  y  procurado  la  paz  de  Italia ,  siendo  asi  que  ha  mucho 
tiempo  que  han  concHIado  para  U  nuestra  paternal  benevolencia, 
no  nos  dejarán  en  algnn  tiempo  olvidar  de  tu  piedad.  NI  es  justo 
desampararte,  gozando  de  tan  insiajje  lugar  en  la  iglesia  de  Dios, 
singularmente  nosotros  que  quiso  Dios J  que  hiciésemos  en  la 
iglesia  persona  deeomun  padre  de  todos.  Por  tus  cartas  y  por  la 
relación  del  hijo  querido,  el  nuestro  Joan  Baptista  Ribas,  nues- 
tro refrendario ,  hemos  entendido  los  peligros  que  te  tienen  en 
conflicto.  No  suceden  tan  bien  las  cosas  humanas ,  ni  son  tan  raros 
los  ejemplos  que  nos  dan  en  los  ojos,  que  percibamos  agora  de 
noeto  cuanta  Unidla  traiga  para  los  mortales  la  misma  felici- 
dad, particularmente  cuando  no  estriba  en  su  propia  fuerza.  Por 
lo  cual,  como  casi  somos  forzados  a  despreciar  con  la  severa  disci- 
plina de  la  modestia  lacrosas  humanas  y  la  vanidad  de  la  gloria 
mortal ,  asi  es  justo  hacer  asistencia  en  los  peligros  a  las  perso- 
nas de  quien  hemos  procurado  siempre  ser  beneméritos.  Tu  eansa 
pues  hemos  encomendadojcon  grato  diligencia  a  nuestro  carísimo 
h|jo  el  Rey  católico,  para  que  con  gran  diligencia  procure  que  la 
verdad  (acosada  con  las  tnvidlas  de  los  Invidfosos)  tenga  en  si 
misma  consistencia  y  fuerza.  Demás  destosemos  mandado  a  nues- 
tro nuncio  apostólico  que  te  ayude  con  autoridad  pontificia  cuanto 
fuere  necesario.  En  el  Interin,  te  damos  la  bendición  apostólica,  y 
te  consolaremos  con  ilustres  argumentos  y  muestras  de  nuestra 
paternal  Benevolencia.  Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor, 
debajo  del  arillo  del  Pescador,  i  »  de  agosto  de  1621,  de 
puntillead»  el  ato  primero.  —  A  nuestro  amado 
Ululo  de  San  Xisto,  llamado  el  buen  cardenal  de  Lerma.. 
•  (»)  «A  l.o  de  abril  (de  iCti,  llegó  nueva  que  el  duque  de  Ler- 


DE  QUINCE  DIAS. 

El  Conde  tuvo  por  lisonja  este  mandato,  y  era  fuerza 
que  quien  despreció  la  corle  cuando  la  mandaba,  la 
aborreciese  cuando  la  padecia  con  toda  su  sangre.  Y 
como  el  Conde  fué  quien  primdM  aportilló  las  fortifica- 
ciones de  su  suegro,  cuando  con  celos  anticipados  se 
encargó  de  sentimientos  forasteros,  al  quitar  las  llaves 
del  aposento  de  su  majestad ,  entónces  príncipe,  pudo 
ser  prevención  pacífica  acordarle  que  continuase  su 
apartamiento. 

Fuése  el  Conde,  y  los  que  le  son  bien  afectos  estimaron 
por  fineza  el  venir  por  su  obligación,  y  el  volverse  por 
sn  quietud. 

De  toda  esta  ílustrísima  familia  solo  la  condesa  de 
Lémos,  madre,  se  ha  defendido  en  su  puesto  con  valor : 
pudiera  ser  venganza  el  dejarla  atenta  á  calamidades 
4an  propias.  Ni  sé  determinar  si  es  la  suya  constancia  ó 
porfía :  si  constancia ,  es  prudente;  si  porfía,  fuerte.  Y 
pues  está  donde  nadie  podía  entrar  'sin  licencia  de  los 
suyos ,  y  dondo  hoy  solos  los  suyos  no  pueden  entrar,  y 
siendo  su  asistencia  su  martirio,— por  mostrarse  varonil 
se  aventura  á  ser  tenida  de  los  mal  afectos  por  temera- 
ria, y  esto  padece  en  sí  por  no  dejar  despoblada  la  de- 
fensa de  su  hermano  y  sobrinos  y  hijos  (c). 

Era  ya  tan  diferente  el  estilo  de  la  corte  ^  que  Jos 
mismos  negocios  no  sabían  qué  se  hac%r  del  presidente* 
Acevedo.  A  los  enamorados  y  agradecidos  al  gobierno 
presente  los  inquietaba.  Decian  que  no  podía  ser  el  con- 
servarleáotro  fin,sino  mantenerle  para  que  por  so  mano 
se'ejecutasen  tales  prisiones.  Y  si  supiera  desengañarse, 
no  pudo  haber  modo  mas  honrado  de  despedirle  que 
mandárselas  ejecutar.  Desembarazóle  su  majestad  la 
presidencia,  y  ordenóle  se  fuese  á  guardar  ovejas  como 
arzobispo.  Pidió  que  se  le  hiciese  merced  de  título  para 
un  sobrino  suyo,  y  otras  cosas,  á  que  se  respondió  con 
dos  títulos  en  Italia  de  ayuda  do  costa.  Dejó  empeñada 
su  iglesia  en  gastos  de  casa,  y  fuése  á  Burgos  donde  yace 
vivo(rf). 

< 

ma ,  cardenal ,  habla  dicho  la  primera'  misa  en  san  Pablo  de  Va- 
llarlolld  el  dia  se «undo  de  pascua  de  Resurrección.*  . 

.A  3  (de  agosto  de  1644)  se  publicó  la  sentencia  contra  el  Car 
denal,  que  montó  mas  de  un  millón.* 

•  A  26  llegó  uueva  de  haber  muerto  en  Sanldcar  la  duquesa  de 
Mcdina-Sidonia ,  dofta  Juana  de  Sandoval ,  hija  del  de  Lerma.* 

•  A  17  de  mayo  de  1685  murió  en  Valladolid  el  Duque  cardenal. 
Llegó  a  Madrid  la  nueva  en  diez  y  ocho  horas.»  {Aritos  manus- 
critos. \ 

(r)  La  Condesa  era  hermana  del  Duque  cardenal. 

•  A  18  de  agosto  de  1622  dió  licencia  su  majestad  para  que  el 
ronde  de  Lémos  viniese  á  la  corte  a  ver  á  la  condesa  su  madre , 
que  estaba  muy  mala ;  y  coa  la  órdeq  despachóse  un  correo.* 

«A  19  de  octobra  murió  en  esta  corte  el  conde  de  Lémos;  y  ha- 
biendo dicho  todas  las  religiones  el  responso  en  su  casa ,  le  de- 
positaron en  las  Descalzas  Reales.  Iba  descubierto,  vestido  de 
blanco ,  con  su  manto  capitular  de  la  órden  de  Alcántara ,  cuello 
abierto  y  espada  dorada.  Lleváronle  en  hombros  todos  los  caba- 
lleros de  su  órden.  Halláronse  en  su  acompañamiento  y  entierro 
todos  los  señores  y  grandes ,  con  sus  cbias  y  capirotes  sobre  las 
cabezas.  Don  Francisco  de  Castro,  su  hernfhno,  que  le  sucedió,  y 
don  Andrés  de  Castro  iban  en  medio  de  don  Doarte  de  Portugal 
y  conde  de  Benavenle.  Iban  con  el  cuerpo  todas  las  religiones  coa 
hacbetas  encendidas,  y  cincuenta  pobres  vestidos  con  sus  lidthas 
alumbrando,  y  todos  los  criados  de  la  casa.  Dió  el  Rey  su  enco- 
mienda a  mi  señora  dona  Ufarla  de  Guzman,  bija  del  conde  de  Oli- 
vares. Es  la  de  la  Zarza,  y  vale  einco  mil  ducados.  Dejó  el  Conde, 
después  de  muchas  mandas  que  hizo,  lo  restante  de  sus  bienes 
a  mi  señora  duna  Catalina  de  Sandoval,  ta  mujer.  *(i»i»wma»w- 
crilM.)  # 

(d)  <A  los  f  de  setiembre  de  1621  mandó  el  Rey  al  presidente  de 
Castilla  ,  don  Fernando  de  Acevedo  ,  fuese  a  asistir  á  la  santa 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


Dióse  h. presidencia  á  don  Francisco  de  Contreras, 
de)  consejo  Real,  á  quien  la  ambición  de  la  plaza  de  la 
cámara,  que  le  negaron,  retiró  á  cuidar  de  los  hospita- 
les :  nueva  invención  idé  cudicia,  dejar  para  adquirir; 
aceptó  la  presidencia,  y  desdíjose  de  la  mortificación ;  y 
desertor  del  reinamiento,  descifró  el  asunto  de  la  reco- 
lección (a).  A  este  sugeto  se  vino  á  retraer  La  presidencia 
ya  casi  delincuente  (6). 

Hablas  vulgares,  que  se  derraman  copiosamente  y  se 
creen  con  facilidad,  autorizando  con  delitos  averigua- 
dos su  rumor,  acusaron  á  don  Rodrigo  Calderón,  mar- 
qués de  Siete-Iglesias ,  conde  de  la  Oliva ,  comendador 
de  Ocaña,  capitán  de  la  guarda  alemana,  de  pecados  que 
supo  inventar  el  odio  de  tantas  privanzas ;  y  en  escoger 
entre  tantos  la  parte  mas  flaca,  mostró  el  aborrecimien- 
to que  sabía  escoger,  y  que  pretendía  más  asegurar  sus 
intentos  que  justificarlos. 

Fué  don  Rodrigo  Calderón  hijo  de  Francisco  Calde- 
rón, hombre  honrado  y  üe  gran  virtud,  y  de  una  señora 
flamenca  principal ;  mas  su  altivez  le  puso  en  cuidado 
(para  proporcionar  su  persona  con  m  fortuna)  de  bus- 
car padre.  Y  asi  uno  de  los  delirios  de  su  vanidad  y  am- 
bición fué  achacarse  por  hijo  del  duque  de  Alba  viejo, 
uofiendo  más  ser  mocedad  y  travesura  del  Duque, 
ue  bendición  déla  Iglesia  (c).  No  halló  en  esto  faci- 
lidad, y  hubo,  á  más  no  poder ,  de  contentarse  con  sér 
hijo  de  su  padre,  que  le  fuera  remedio  si  lo  supiera  ser 
y  si  lo  imitara  y  obedeciera. 
No  trato  de  su  talento;  porque,  como  no  se  introdujo 

iglesia  de  Burgos ,  por  la  falta  qae  hacia  en  seis  aBos  de  ausen- 
cia. Méronlo  diex  mil  lacados  de  ayada  de  costa.  Despidióse  a  9 
del  Consejo ;  honróle  mucho  el  Re; ;  hlzole  de  sa  consejo  de  Es- 
tado ,  y  le  eonejdló  seis  mil  ducados  de  renta  por  sus  días ,  un 
lítalo  en  Italia ,  dos  habito*  para  dos  Sittnnos .  y  la  primera  en- 
comienda que  tacase  de  la  órden  de  Santiago.  Mostró  ser  tan  sa 
amigo  el  conde  de  Villamcdiana ,  que  viendo  qne  iba  el  Areobispo 
pobre .  hubo  de  presentarle  an  cintillo  de  diamantes  y  ana  venen 
de  gran  valor,  y  aaa  letra  arelada  es  los  tesoros  de  Crnxadj  de 
t  mucha  eautidad.  Nada  acetó ;  y  viendo  el  Conde  que  le  desfavore- 
cía, presentóle  un  cuadro  detTlciano,  de  valor  de  mil  escudos,  para 
qne  se  acordase  de  ¿I ,  el  cual  tomó.  Retiróse  laego  i  sa  huerta , 
donde  eslavo  cuatro  dias,  y  vino  i  dos  consejos  de  Estado.* 

«En  8  de  mayo  de  16*7  fué  llamado  por  su  majestad  a  ta  corte, 
y  entonces  vicroase  en  Madrid  tres  presidentes  de  Castilla :  Contre- 
ras ,  Acevedo  y  Trejo.  A 17  se  volvió  a  su  Iglesia  el  arzobispo  de 
Burgos  :  nlxole  el  Rey  merced  de  los  gajes  de  presidente,  que  son 
un  cuento  de  maravedís;  y  que  los  gouse  desde  el  dia  que  dejó  la 
presidencia.*  (  Aritos  mmucritos :  Biblioteca  Nacional.) 

(a)  «Dióse  la  presidencia,  6  por  mejor  decir,  fuese  ella  a  autori- 
zarse en  las  canas,  i  acreditarse  en  las  letras,  i  descansar  en  la 
virtud  ejemplar  de  don  Francisco  de  Contreras,  caballero  de  la 
órden  de  Santiago,  del  consejo  de  sa  majestad.* 

Asi  se  redactó  primero  este  párrafo.  Según  el  antiguo  manuscrito 
referido.  Algún  desengaño  hubo  de  hacerle  variar  á  Qtrivtoo. 

(*)  «Dejóla  don  Francisco ,  por  retirarse  a  un  desierto  de  car- 
melitas descalzos,  junto  a  Paslraua ,  adonde  estaba  el  cuerpo  de 
au  majer.  Tavo  órden  del  Rey  de  que  no  hleiese  ausencia  de  la 
corte  ,  y  que  se  retrajese  al  cuarto  de  San  Jerónimo ;  y  aunque 
hubo  réplicas ,  obedeció.  A  V>  de  marzo  de  1647  se  publicó  la  pre- 
sidencia de  Castilla  en  .ti  cardenal  Trejo ,  qae  a  10  de  enero  vino 
de  Ruma  para  ser  obispo  de  Mubpa.  •  \Aritot  mnnatrutPi .) 

ir)  A  esto  aladea  los  tan  conocidos  versos  de  dos  Luis  de  Gón- 
gora| 

Arroft,  ¿en  ^  kt  de  parar 
Tanto  arribar  g  tuHr, 
Tn  por  ser  Gnaitiaritir, 
Guadalquivir  par  ser  mar? 

Hijo  de  una  pobre  fuente, 
Nieto  de  una  dura  peAa , 
A  dos  rasos  los  desdeña 


Tu  mal  nacida  corriente. 
Si  ra  ambición  lo  consiente , 
¿En  qué  imaginas?  rae.  di. 
Murmura,  y  sea  de  ti 
(Pues  qae  sabes  murmurar). 

Arroyo ,  «  en  ové  ha  de  parar 
Tanto  fritar  g  tttir? 

{.Manuscrito  aulúgrafo  que  ptut  el  Colector.) 


en  su  buena  dicha  por  él,  será  por  domas.  Escogió  rvir 
oficio  el  acusar  los  virtuosos,  y  en  este  ejercicio  libró 
los  acrecentamientos  de  su  cudicia ;  y  entre  otros  mu- 
chos á  quien  procuró  disfamar  coo  delitos  postizos,  fai 
el  marqués  de  Cama  rasa  y  el  almirante  de  Aragón.  Al 
Marqués  procesó  de  hechicero,  y  al  Almirante  de  trai- 
dor ;  y  para  esto  se  valió  de  Silva  de  Torres,  alcalde 
que  él  hizo  á  medida  de  sus  designios. 

De  manera  vivió,  que  nsaf  de  los  sentidos  casual- 
mente en  sus  cosas,  era  delito  capital,  y  por  oír  y  ver 
murieron  muchos;  y  entre  todos  fué  espinoso  el  sacri- 
ficio de  Avililla ,  un  alguacil  de  corte  que  le  prendió  el 
propio  don  Rodrigo.  Fué  su  carcelero  el  presidente  de 
Castilla  don  Pedro  Manso,  y  si  no  diera  gritos  desde  ora 
ventana,  pasara  pftr  desaparecido ;  murió  dado  garrote 
en  la  rueda  de  un  coche,  y  nunca  se  dijo  ni  cansa  ni 
culpa.  Y  con  esto  se  dió  licencia  á  sospechar, y  4 tiento 
el  pueblo  tropezaba  en  discursos  que  amanecían  ver- 
dad tan  anochecida ;  y  previniendo  las  diligencias  de  fax 
curiosos  que  andaban  á  los  alcances  desta  crueldad . 
fi n gi e  ron  proceso  y  d e l  i  to  á  propósi  to.  Y  sin  duda  el  cas « 
fué  tal,  que  sin  cerralle  para  siempre  los  ojos  y  la  boca, 
no  podía  asegurarse :  calidad  le  dió  la  muerte,  pues 
murió  por  testigo  de  cosas  de  que  desconfió  don  Rodrico 
sería  cómplice ;  y  luego,  como  lo  acostumbraba,  engaíu» 
al  Duque  y  al  Rey  para  autentizar  su  venganza. 

Con  la  desenvoltura  y  la  licenciase  hizo  logar, y  poco 
á  poco  se  apoderó  de  la  voluntad  del  Duque ;  y  el  no 
dar  lado  en  ella  á  nadie,  costó  la  vida  al  conde  de  ViUt- 
longa  y  á  otros,  Qon  halagos, con  servicios,  con  asisten- 
cia necesitó  al  duque  de  Lerma  de  su  persona,  qoe  biza 
que  las  cosas  de  importancia  de  aquel  señor  dependie- 
sen en  todo  de  su  gusto,  y  muchas  veces  atropello  por 
no  desabrirle  con  su  hijo  y  con  el  conde  de  Lémcs ; 
porque  don  Rodrigo,  frenético  en  el  lugar  que  violen- 
taba ,  no  receló  de  contrastar  con  todos.  Y  cuino  visa 
al  duque  de  Lerma  con  an  rendimiento  tan  postrado  al 
albedriodeste  mozo,  se  atrevieron  á  sospecharquecon 
los  halagos  le  entretenía  algún  silencio,  6  le  olvidaba  de 
alguna  cosa  que  le  fió;  y  daban  á  entender  que  le  que- 
ría bien  porque  le  temía ;  pues  las  más  veces  á  los  prin- 
cipes es  amable  el  que  cuando  quisiere  los  puede  acu- 
sar ;  y  medra  más  el  participe  que  el  benemérito  donde 
el  secreto  honesto  ni  merece  ni  obliga.  Esta  sin  duda 
fué  malicia  mal  fundada,  pero  bien  creída.  Mucho  sapa 
este  hombre  obligar  al  Duque,  y  macha  le  supo  sufrir, 
y  pienso  que  lo  mas  que  tuvo  le  mereció  la  paciencia. 

Pasó  de  la  asistencia  del  Duque  llevándose  de  carrera 
cuantos  se  le  oponían,  y  arrimóse  al  servicio  de  su  ma- 
jestad, y  agotó  en  sí  todo  el  despacho,  y  redujo  la  monar- 
quía á su  voluntad. 

Todas  sus  medras  pretendía  consigo ,  pues  por  mu- 
chos años  solo  le  costaban  los  puestos  y  cargos  el  acor- 
darse del  los ;  y  si  no  emperezara  el  hacerse  grande,  lo 
fuera  bardóse  en  intentarlo ,  corto  no  lo  echaba  menos 
con  el  Rey  ni  con  los  grandes ;  y  cuando  lo  quiso  tra- 
tar, empezó  á  seutir  mudanza  en  el  despacho.  Luego  se 
conoció  mareta  en  sus  deseos,  pues  intentó  presiden- 
cias, vireinatos  y  embajadas.  Fué  á  Flándes  y  é  Alema- 
nia;  y  los  que  deseaban  verle  dar  algún  traspié ,  se  albo- 
rozaron de  verle  con  la  ausencia  desembarazar  el  pasa 
á  las  quejas.:  tan  amedrentada  tenia  su  asistencia  á  la 
república. 
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La  sania  reina  doña  Margarita  de  Austria,  qne  está 
en  el  cielo,  sintiendo  tan  de  cerca  la  desautoridad  que 
acarreaba  á  so  corona  el  poder  que  se  usurpaba  este 
desenfrenado  mozo,  poso  cuidado  en  dalle  á  entender 
al  Rey  lo  mucho  que  enflaquecía  su  opinión  y  profanaba 
su  grandeza  la  autoridad  que  hurtaba  á  sus  consejos  y 
tribunales,  y  qne  sin  sentir  este  atrevimiento  con  pasos 
diligentes  fsi  bien  mudos,  le  minaba  gran  parte  de  la 
reputación. 

Pudo  esta  advertencia  mudarél  semblante  á  su  majes- 
tad, y  que  el  Duque  conociese  despego  en  estas  pláticas ; 
y  porfiando  en  favorecerle  y  en  su  defensa,  el  Duque 
fué  la  primera  vez  que  padeció  ceño  de  aquel  santo  rey, 
con  inquietud  tan  grande,  qne  fué  advertido  del  pueblo; 
pues  en  una  noche  mudó  tres  camas,  en  diferentes  ca- 
sas :  tan  amedrentado  traía  el  sueño. 

Sobrevino  á  la  santa  reina  el  parto  con  achaques  i 
propósito,  pues  cu  tres  días  demudarla  los  pegadillos 
de  los  pechos,  murió  con  lástima  y  sospechas  (a). 

Enfurecióse  el  sentimiento,  que  ruó  grande,  con  la 
falta  de  reina  tan  soberana;  y  decían  todos  que  la  vida  de 
su  majestad  había  juuerto  de  abreviada,  y  no  de  enfer- 
ma ;  y  qué  de  su  fin  tenían  mas,  culpa  los  malos  que  los 
*  males :  á  tanto  llegó  el  dolor  que  dictaba  estos  delirios. 

Cuando  procuró  con  solicitud  más  cuidadosa  la  santa 
Reina  enfrenar  los  atrevimientos  de  don  Rodrigo,  y  cas- 
tigar la  satisfacción  con  que  afectaba  el  ser  delincuente, 
había  fiado  esta  diligencia  de  tanto  peso  y  dificultad  del 
licenciado  Gregorio  López  Madera,  alcalde  de  corte  y 
presidente  de  la  sala.  Para  informar  de  sus  partes,  bas- 
tará decir  que  cutre  tantos  grandes  vasallos,  tantos  mi- 
nistros de  satisfacción ,  no  descansó  en  otra  verdad ,  ni 
en  otras  letras  ni  en  otro  valor  el  celo  de  aquella  señora 
del  inundo,  que  se  llevó  consigo  toda  la  felicidad  de  Es- 
paña, dejando  recién  nacido eu  el  Rey  nuestro  señor,  su 
hijo,  eí castigo  y  el  consuelo  que  nos  han  invidiado  las 
tardanzas  de  la  edad ,  pereza  qué  las  calamidades  de  Es- 
paña han  causado  al  tiempo. 

Ocasionó  esta  elección,  preferida  i  tantos,  en  el  (pimo 
de  aquella  santa  Reina,  conocerá  cuán  grandes  negocios 
había  dado  facilidadel  licenciado  Gregorio  López  Made- 
ra, sirviendo  de  experiencia  la  averiguación  del  levanta- 
mi  enlode  los  moriscos,  en  que  su  industria  pudo  des- 
añudar de  un  silencio  tan  confederado  y  de  una  traición 
tan  muda  designios  tan  perniciosos  y  lan  recatados  hasta 
de  las  conjeturas ;  dando  luz  á  rebelión  que  tenia  ya  los 
pasos  tan  adelante,  que  se  empezaba  á  padecer  el  peli- 
gro, cuando  en  Ornachos  advirtió  con  castigos  ejempla- 
res á  las  cabezas  de  este  rumor.  Y  en  consideración  de 
servicio  tan  señalado,  su  majestad  y  el  duque  de  Lerma, 
que  supo  estimar  y  conocer  su  talento  y  virtud,  le  orde- 
naron se  hallase  en  las  juntas  con  el  confesor  y  con  el 
conde  de  Salazar  para  calificar  la  expulsión  de  todos  los 
cristianos  nuevos;  y  en  todas  estas  juntas  su  parecer  pre- 


determinaciones que  con  tanta  providencia  se  pusieron 


Había  asegurado  su  majestad  y  el  Consejo  esta  elección 
cometiéndole  las  prisiopes  de  Ramírez  de  Prado  y  del 
conde  de  Villalonga,  cuando  la  inocencia  del  almirante 
dtí'Aragon  par* respirar  ( ahogada  entre  Silva  dé  Torres 
y  don  Rodrigo )  no  tuvo  otro  amparo  ni  supo  bailar  otro 
•  i«)  A  3  de  ocióte c  de  l&il. 
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remedio  sino  su  voto,  con  el  cual  se  rescató  aquel  varón 
tan  generoso.  Y  como  se  desempeñó  destas  promesas  con 
acierto  tan  ponderado,  no  se  sabían  desembarazar  las 
órdenes-sin  su  diligencia: 

Todo  esto  hahia  considerado  la  Reina  nuestra  señora 
para  mandarle  que  buscase  á  Francisco  de  Juara ,  hechi- 
cero y  hombre  que  por  muchos  caminos  profesaba  facili- 
tar intentos  alevosos,  teniendo  presunción  en  la  emi- 
nencia de  sus  delitos. 

Era  este  amigo  familiar  de  don  Rodrigo  Calderón,  y 
de  quien  usó  para  diferentes  vengan/as  la  parte  insolente 
de  su  fortuna.  Hizo  el  Alcalde  las  diligencias,  y  no  pude 
recatarlas  del  sobresalto  con  que  don  Rodrigo  atendia  á 
la  conservación  de  este  hombre ;  y  así ,  atemorizado  de 
la  pesquisa,  ausentó  á  Francisco  de  Juara,  y  envióle 
fuera  del  reino.  Mas  él,  no  hallándose  apartado  de  los 
halagos  de  don  Rodrigo,  se  volvió á  Madrid ;  y  no  asegu- 
rándose el  marqués  deSiéte-lplesías,  y  temiendo  la  porfía 
suya  en  volverse  á  su  casa,  trazó  que  le  sacasen  á  Portu- 
gal ,  y  en  el  camino  le  matasen. 

No  se  hizo  esto  con  tanto  recato  que  no  se  supiese  lue- 
go ;  y  la  Reina  mandó  al  Alcalde  averiguase  este  suceso, 
pues  dé  él  solo  dependía  la  claridad  de  los  delitos  de  don 
Rodrigo.  Animosamente  lo  empezó,  y  lo  acabó  con  feli- 
cidad; haciendo  proceso  de  todo  lo  referido.  Y  prendió 
á  dos  de  los  matadores,  y  después  por  negociación  los 
libró  la  Sala.  Y  se  entiende  que  don  Rodrigp,  engañado 
de  sus  designios,  haciéndolos  matar  afianzó  el  secreto 
de  estas  maldades  con  este  desatino. 

En  este  tiempo  empobreció  Dios  nuestro  señor  las  es- 
peranzas de  toda  la  cristiandad,  llevándose,  como  he- 
mos dicho ,  de  sobreparto  á  la  Reina  nuestra  señora ;  y 
entre  las  lágripiasde  todos  creció  en  don  Rodrigo  el  or- 
gullo ,  y  tomó  la  soberbia  de  su  corazón  las  armas  de  nue- 
vo, y  se  atrevió  á  amenazar  al  Alcalde  rigurosamente, 
poniéndole  delante  la  ruina  dél,  y  de  su  casa  y  sus  hi- 
jos, si  no  desistia  de  lo  que  había  empezado. 

Pudiera  este  grande  varón  temer  estas  amenazas,  por 
oírlas  de  un  hombre  poderoso  para  ejecutarlas  y  hecho 
á  acompañarlas  con  la  muerte ;  masalcntado  en  el  mayor 
peligro  con  la  fidelidad  que  debe  á  su  rey,  con  el  cono- 
cimiento que  le  han  granjeado  sus  grandes  estudios,  con 
la  entereza  á  que  le  obliga  su  oficio  y  ministerio,  con  do- 
blado valor  le  respondió,  qne  primero  daría  albricias 
por  su  muerte,  que  lugar  ú  semejante  atrevimiento ; 
asegurando  á  don  Rodrigo,  que  por  defender  inculpable 
el  oficio  en  que  su  majestad  le  había  puesto  estaba  pre- 
venido á  verse  arder  con  su  casa  y  hijos,  y  á  consolarse 
con  ver  la  causa  de,  su  incendio;  y  que  su  determinación 
en  este  caso  era  tan  firme,  que  empezaba  ya  á  prevenir 
alegre  recehimiento  á  sus  persecuciones  despreciando 
sos  amenazas.  Y  esta  respuesta  comprobada  se  ha  visto 
por  los  jueces. 

Intentó  don  Rodrigo  el  camino  de  los  ofrecimientos,  y 
no  quedó  dignidad,  ni  renta  ni  presidencia  con  que  no 
le  rogase ;  mas  por  todas  partes  halló  aquel  ánimo  forta- 
lecido de  constancia  desasida  de  todo  interés  y  vanidad. 
Y  por  diligencia  última,  dictada  de  espíritu  enfurecido 
contra  virtud  tan  generosa,  trazó  por  disfrazar  la  cansa 
de  Informar  al  Deque,  y  decirle  que  el  Alcalde  había 
dicho  en  el  acuerdo,  qtlc  él  había  dado  órden  para  que 
matasen  f ' 
la  relación. 
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Hubo  quien  comprobase  esto ;  y  azorado  el  Duque ,  le  | 
ordenó  al  Alcalde  visita  figurosa  y  apasionada  que,  en 
vez  de  condenarle,  canonizó  aquella»entereza  acrisolada 
en  venganzas  y  odios  tan  poderosos.  Y  después  se  le  hizo 
cargo  secreto  de  haber  hablado  de  la  muerte  de  la  Rei- 
na ;  y  se  le  ordenó  que  no  lo  comunicase  con  nadie  coando 
hiciese  su  descargo.  Y  teniendo  tan  espantosa  cara  este 
examen  y  pesquisa,  todos  los  cargos  se  deshicieron  en 
su  propia  malicio  ;  y  el  Alcalde  padeció  los  méritos  de  su 
celo.  Hombre  doctísimo,  de  piedad  tanverdadera.de 
verdad  tan  animosa,  de  virtud  tan  valiente,  de  Qdelidad 
tan  esclarecida,  que  él  solo  se  atrevió  en  tiempo  Un  vio- 
lento á  acordarnos  de  la  robustez  de  aquellos  antiguos 
españoles. 

Has  don  Rodrigo,  precipitado  de  una  en  otra  demasía, 
no  dejó  cosa  por  intentar,  hasta  que  su  majestad  se  halló 
embarazado  con  tantas  advertencias,  combatido  de  ser- 
mones y  recuerdos  de  Dios ,  y  con  entereza  dió  i  enten- 
der al  duque  de  Lerma  su  voluntad. 

Blandeó  la  obstinación  con  que  el  Duque  le  habia  he- 
dió defensa  ,  por  haberse  entregado  sin  límite  á  un  criado 
suyo  que  llamaban  don  García  de  Pareja :  este  atrepelló 
la  dicha  de  Calderón,  y  le  ocasionó,  invidioso  ó  indig- 
nado, i  decir  contra  él  y  contra  el  Duque  cosas  que  pa- 
recía que  para  oprobio  ajeno  las  estudiaba  en  si  propio. 

Fué  tan  grande  el  valimiento  de  Pareja  y  mis  que. 
el  de  don  Rodrigo ;  el  cual  con  sus  quejas  los  deslucía, 
de  suerte  qfle  su  majestad  se  determinó  i  alejar  de  sí  al 
diique  de  Lerma.  Y  el  don  Rodrigo  bien  atento,  no  ya  á 
adelantarse  sino  á  cubrirse,  sabiendo  lo  que  podía  temer, 
se  estrechó  coñ  el  Duque  y  con  ta  hijo,  4  quien  vió 
nacer  en  la  gracia  del  Rey ;  y  previniéndose  de  resguar- 
do aconsejó  al  Duque  se  hiciese  cardenal,  y  le  persuadió 
á  ello  y  lo  puso  en  efecto ;  y  con  este  capelo  autorizó  al 
padre  y  sirvió  al  hijo;  pues  luego,  con  ocasión  que  se 
deseaba  en  palacio  de  la  dignidad  de  príncipe  de  la  Igle- 
sia, le  mandó  su  majestad  renunciar  en  su  hijo  todos 
los  oficios  que  tenia ,  por  no  ser  decentes  al  estado  sacro. 
Fué  treta  que  no  se  entendió  hasta  padecerla,  pues  sin 
oficios  nunca  entraba  ¿  propósito  al  aposento  del  Rey ,  y 
con  estoel  mismoDuque  se  sintió  excluido,  y  el  de  üceda 
apoderado. 

Por  relaciones  que  se  inventaron  do  que  el  conde  de 
Lémos  tenia  rodeado  de  negociación  snya  al  Rey  nuestro 
señor,  entóoces  principe,  desde  la  azafata  basta  los  ayu- 
das, mandó  su  majestad  quitar  tres  llaves  de  ayudas  de 
cámara ,  á  Sola  y  a  Pacheco  y  ¿  Loaisa ;  y  doradas,  al  co- 
mendador mayor  de  Montesa  y  al  conde  de  Olivares.  Ce- 
dió Montosa,  inducido  de  un  vireinato;  Olivares  ofreció 
cabeza  y  llave  todo  junte,  y  con  valor  y  éntereza  entretuvo 
la  órden,  y  á  costa  de  Filiberto,  y  mediante  la  ignoran- 
cia del  de  Uceda,  aseguró  de  si  ó  los  validos  con  su  ma- 
yor asechanza.  Sacaron  á  la  azafata  de  palacio ;  y  el  conde 
de  Lúmos,  como  he  apuutado,  tomó  ó  su  cargo  esta  re- 
formación ,  y  sintióse  por  todos.  Habló  á  su  majestad  pi- 
diéndole licencia,  que  no  le  regateó.  Dióse  por  sentido 
del  de  Uceda  con  demostraciones  y  palabras,  y  fuese  i 
Galicia ;  y  de  allí  á  dos  días  (a)  salió  el  Duque  desterrado 
para  Valladolid ,  y  don  Rodrigo  con  él ,  áiiuíen  de  allí  i 
dos  meses  prendió  en  Valladolid  el  oidor  Fariñas,  visi- 
tador de  aquella  cnancillería ,  >le  entregó  á  don  Fran- 

(«)  A  4  de  oetaore  de  1618,  y  bailándose  en  m 
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cisco  de  Irazabal ,  caballero  de  la  órden  de  Santiago,  con 
guardas  para  que  le  llevase  á  ^fortaleza  de  Montanehe?, 
de  donde  vino  á  la  de  Santorcaz,  y  de  allí  i  oí 


bricada  en  una  sala  de  su  casa  (6). 

Esto  fué ,  y  esto  quiso  ser  y  en  esto  paitaste  don  Ro- 
drigo de  quien  escribo :  hombre  que  le  llegaron  á  abor- 
recer de  suerte ,  que  lo  inventado  y  los  sueños  y  los  de- 
seos de  sus  enemigos  han  parecido  pocos  pava  creídos. 
En  él  las  intenciones  han  hecho  probanza ;  podrá  ser  en 
algo  sin  culpa,  pero  no  sin  razón :  han  amedrentado!? 
de  suerte  su  soberbia  y  sus  delitos  la  misericordia,  que 
con  recalo  se  acuerda  de  sus  trabajos,  y  se  ha  tenido  por 
delito  en  la  lealtad  nombrarle  sin  maldición  ú  oprobio. 

En  la  causa  de  este  hombre  procuraron  todos  que  se 
encargase  sn  majestad  de  su  castigo  con  venganza  jostr- 
ciera,  temiendo  poco*,  y  deseando  mochos  que,  admi- 
tiendo por  probanza  el  rumor,  y  por  testigos  los  odios, 
sería  la  entrada  á  su  monarquía  por  el  castigo  ejemp tari- 
simo  suyo.  Ordenó  se  viese  con  mayor  cuidado  su  culpa, 
se  admitiese  con  mayor  cristiandad  su  descargo,  dándeh 
le  plazos  inventados  y  no  introducidos ,  permitiéndola 
regatear  con  suplicaciones  no  platicadas  la  órden  de  los 
derechos  y  tribunales;  porque  se  vea  que  aún  enla  opi- 
nión de  este  hombre  no  aborrece,  sino  que  juzga. 

Hiéntras  vivió  su  majestad  no  descomió  de  libertad; 
1  uogo  q  ue  supo  habia  muerto ,  y  vió  so  negocio  en  poder 
de  justicia,  no  hizo  caso  de  la  negociación,  y  descaecido 
empezó  ¿  tratar  de  componerse  con  Dios. 

Notificósele  la  sentencia  de  muerte  con  pérdida  de  lis 
honras  que  tenia,  oficios  y  bienes :  oyóla,  y  apeló  por 
parecer  desús  letrados.  Repelióse  la  apelación.  Recusó 
á  don  Francisco  de  Centraras  y  á  Luis  de  Salcedo,  sus 
jueces,  y  á  don  Alonso  de  Cabrera  ¿  quien  habían  con 
Gaspar  de  Vallejo  dado  por  adjuntos  y  acompañados.  No 
admitió  la  recusación  el  Consejo.  Vieron«la  súplica  de 
no  admitir  la  apelación ;  y  confirmaron  no  haber  lugar, 
y  la  sentencia  como  en  ella  se  contiene. 

Aqurse  apeó  de  las  esperanzas  de  esta  vida ,  y  empezó 
á  conversar  con  los  desengaños.  Hizo  la  postrera  expe- 
riencia de  las  caricias  desle  mundo,  y  miró  caraácan 
los  escarmientos,  i  quien  habia  procurado  hurtar  el 
cuerpo.  * 

Habia  tres  meses  que  habia  encomendado  4  la  ¡ 
tenciay  mortificaciones  las  mejoras  de  su  r 
fué  asistido  de  la  religión  del  Carmen  descalzo,  y  de  fray 
Gregorio  de  Pedrosa,  amigo  suyo  un  tiempo  y  agora 
de  su  alma,  á  quien  no  retiraron  las  adversidades  ni  ate- 
morizaron las  iras ,  y  que  tuvo  en  más  precio  su  postrer 
dia  que  los  primeros,  derramando  lágrimas  en  el  la- 
biado que  le  habian  prevenido  los  doseles,  y  con  las  pro- 
pías  razones  que  le  habia  aconsejado  que  viviese  bien  le 
ayudó  ¿  que  muriese  mejor  (c). 

La  muerte  de  don  Rodrigo  Calderón  fué  lo  qoe  vivió, 
y  su  vida  no  fué  más  que  su  muerte.  Oíd  la  historia  de 
dos  hombres  en  una  vida,  y  atended  á  la  historia  del  pri- 

(*)  Ni  de  ella  se  olvidó  el  satírico  é 
en  la  sigílente  copla  : 

•  En  jaula  esfo  el  runfiar 
Con  pihuelas  qoe  leyeren , 
Y  sos  amigos  le  quieren 
♦Antes  mudo  que  cantor.» 


(e)  El  padre  Pedrosa  j  Yillanediaoa  . 
el  "Evangelio  Intunde,  y  ct  oiro  con  la 


el  nno  eon  la  libertad  •» 
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vado  qnc  nació  de  su  tu  ina  :  veréis  uno  que  se  edifica  con 
su  caída. 

Martes  á  la  noclte ,  1 9  de  octubre  (a) ,  en  logar  de  su 
confesor  que  estaba  enfermo,  vino  el  padre  fray  Pedro 
de  la  Concepción,  carmelita  descalzo,  á  prepararle  para 
recibir  el  Viático  otro  dia,  desengañarle  y  fortalecerle : 
halló  al  rna rqués de  Siete-Iglesias  en  oración ,  solicitando 
de  la  misericordia  de  Dios  buen  pasaje  para  su  espíritu. 
^  No  pudo  bien  disimular  los  accidentes  de  la  mensa—  I 
jeria ;  y  como  él  no  aguardaba  cosa  que  no  fuese  aguijar 
su  castigo ,  le  preguntó  cuidadoso  y  alentado  á  qué  Gn  i 
media  noebe  babia  dejado  su  quietud.  No  dudaba  que 
eran  pasos  con  que  la  caridad  de  aquella  santa  religión 
le  rondaba  el  peligro  de  las  postreras  horas.  Algo  emba- 
razado el  religioso  en  despojar  de  su  razonamiento  senti- 
mientos anticipados,  le  dijo  :  «Tres  meses  há  que  estudio 
en  usía,  pues  su  vida  es  el  libro  mas  docto  que  el  tiempo 
y,  la  fortuna  compusieron.  Cada  día  es  una  hoja  donde  se 
leen  con  alma  los  desengaños;  y  de  lo  mucho  que  en  su 
persona  he  estudiado,  por  agradecimiento  quiero  que 
confiramos  la  mejor  parte.  Los  que  en  este  mundo  llama- 
mos bienes  (engaitados  de  sos  caricias),  grandes  diligen- 
cias hacen,  desde  que  los  codiciamos  basta  que  los  per- 
demos, para  desengañamos  de  si  propios.  Leamos  los  ro- 
deos por  donde  usía  vinoi  fundar  esperanzas  de  alcanzar 
loque  ba  tenido,  lo  que  padeció  para  conseguirlo,  á  lo 
qne  se  atrevió  para  poseerlo,  y  cuán  á  raíz  del  gozo  se  des- 
cubrió la  persecución  que  nació  á  la  par  con  los  primeros 
motivos"  de  bien  afortunado.  De  manera  que  usía  fué  jor- 
nalero de  su  penitencia ,  y  gastó  la  vida  en  juntar  dolor  y 
castigos,  asalariado  de  la  ambición.  Pospuso  por  el  me- 
nor dcstos  bienes  la  salud ,  la  honra,  la  vida;  y  ellos, 
no  pudiendo  disimular  su  ruin  casta ,  aun  para  el  arre- 
pentimiento que  á  usía  le  dan  hoy,  se  hacen  de  rogar. 
De  una  cosa  sola  debe  estar  lloroso  y  tener  sentimiento : 
de  haber  aguardado  á  qm  Dios  nuestro  señor  enviase  co- 
bradores por  cosas  quénabia  de  haber  dejado  con  des- 
precio, ó  vuéltoselas,  á  quien  se  las  prestó,  con  alegría.  A 
tiempo  estamos;  que  quien  se  las  prestó,  y  quien  boy  las 
pide ,  que  es  Dios ,  quiere  mañana  venir  á  visitar  á  usía. 
Podrá,  pues  ha  de  ser  gúésped  en  so  alma,  ya  que  no  lo 
dió  sus  hijos,  y  su  mujer,  y  su  hacienda  y  su  vida,  darle 
gracias  por  la  misericordia  con  que  para  mayor  bien  de  su 
espíritu  ha  dispuesto  esta  restitución.  Reconozca  usía  la 
providencia  del  eterno  Señor,  que  para  camino  tan  largo 
le  desembaraza  y  descansa,  no  le  despoja ;  y  éntre  esfor- 
zadamente en  esta  jornada,  pues  cuando  se  lo  quitan 
todo,  le  dan  por  Viático  al  propio  que  le  ha  de  juzgar.» 

nio  desenfadado,  eran  el  trole  de  aquellos  ministros  preraricatlo- 
re».  He  aquí  al  proposito  no  epigrama  del  Conde. 

•  Un  ladrón  y  otro  perverso 
Desterraron  i  Pedresa , 
Porque  les  predíea  en  prosa 
Lo  que  yo  les  digo  en  verso.* 

El  padre  Pedros  a  fue  predicador  de  su  majestad ,  electo  gene- 
ral de  la  ¿roen  de  aan  Jerónimo  en  7  de  mayo  de  tGU,  y  obispo 
de  León  en  10  de  junio  Inmediato. 

(«)  «Es  cosa  notable  que  lodos  los  sieesos  de  esta  cansa  fot- 
ron  en  mértn;  porque  en  martes  salid  (don  Rodrigo)  de  Madrid 
para  Valiadoltd ;  prendióle  atli  en  martes  don  Fernando  Fariñas ; 
en  mirtes  entró  en  la  fortaleza  de  Mon tasen e* ;  trnjéronle  en 
martes  al  castillo  de  Santorcai;  y  preso,  en  mirles,  i  su  casa ;  en 
tn artes  le  u.miron  la  confesión ;  en  rairtes  le  dieron  tormento ;  y 
en  mirles  ie  leyeron  la  sentencia  de  muerte  don  Francisco  de 
Contreras,  Luis  de  Salcedo  y  don  Diego  ütl  CorraJ..ld»¿#«  ma- 
nucritoi  :  Biblioteca  Nacional.) 

O-i. 
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Oyó  estas  razones,  y  entendiólas ;  y  puesto  de  rodillas 
respondió  primero  á  la  voluntad  de  Dios,  encomen- 
dándole su  alma,  y  resignándose  en  él ;  y  luego  con  se- 
renidad y  alegría,  vuelto  al  religioso,  le  habló  desta  ma- 
nera: 

«Esto  han  tenido  solamente  bueno  mis  males,  que 
han  porfiado  hasta  darme  conocimiento  de  que  lo  son. 
Pierdo  mi  hacienda,  y  aunque  por  adquirilla  desperdi- 
cié el  caudal  del  alma,  la  verdad  de  Dios  me  ha  puesto 
asco  en  la  memoria  del  tesoro  que  junté  contra  mí. 
Pierdo  la  vida,  ántesla  muerte;  porque  tengo  firme 
esperanza,  por  los  méritos  de  Jesucristo,  de  nacer  en- 
tre el  cuchillo  y  las  sogas ;  y  escondiendo  este  miserable 
cuerpo  en  la  tierra,  dejo  sin  ocupación  los  odios,  y  des- 
embarazada la  invidia.  Pierdo  mis  hijos  y  mujer :  no*es 
ajustado  lenguaje  este,  pues  los  perdí  viviendo;  de  suer- 
te que  les  será  roas  fácil  consolarse  de  verme  morir  que 
de  haber  nacido  mios.  Sin  mi  quedan,  pero  no  güérfa- 
nos ;  y  lo  mejor  que  les  dejo  es  el  dejarlos.  La  honra  iba 
á  decir  que  roe  la  quitaban,  y  que  no  la  perdía;  mas 
esta  hora  no  es  de  presunciones.  Padre,  yo  muero,  y  con 
una  vida  pago  muchas  deudas ;  pago  muchas  más  que 
con  la  suya  ios  inocentes.  Dos  cosas  pido  á  Dios :  que  yo 
me  sepa  aprovechar  de  mis  trabajos,  y  que  los  que  me 
sucedieren  en  las  veredas  de  la  privanza  roe  sean  deu- 
dores del  recato  y  acertamiento ;  que  yo  vi  la  sangre  de 
otros,  y  en  lugar  de  apartarme,  resbalé  en  ella.» 

Con  esto  asistió  á  prepararse  consigo  para  la  comu- 
nión, y  con  los  religiosos  sin  divertimiento  se  dispuso 
á  acabar  de  morir.  Previno  todas  las  cosas  que  podían 
dilatar  un  instante  la  ejecución  de  la  sentencia :  cortó 
el  cuello  al  jubón,  quitóla  trenza  al  cuello  :  niñerías 
que  mostraron  el  despejo  de  su  ánimo. 

Joéves,  á  21  de  octubre  de  1621,  salió  de  so  casa  con 
sesenta  algoaciles  de  Corte ,  pregoneros  y  campanillas, 
y  los  cristos  de  los  ajusticiados,  atado  en  una  muía,  con 
un  capuz  y  una  caperuza  de  bayeta,  cuello  escarolado, 
el  cabello  largo,  el  Cristo  en  las  manos,  los  ojos  en  el 
Cristo.  El  pregón  decía :  A  este  hombre,  porque  mató  á 
otro  alevosa  y  asesinadomente ,  y  por  otra  muerte ,  y 
por  otros  delitos  contenidos  en  su  sentencia.  El  pregón 
le  dió  la  vida  y  le  ordenó  la  muerte ;  porque  como  la 
gente  estaba  azorada  con  los  delitos  tan  inormescomo 
se  habían  creído,  y  oyeron  el  pregón,  momentánea- 
mente arrebató  los  corazones  de  todos,  y  de  la  venganza 
los  trujo  á  piedad  encarecida,  con  tantas  demostracio- 
nes que  las  lágrimas  y  los  ruegos  públicos  achacaban  á 
la  justicia  moderada  nombre  de  tiranía. 

Tanto  pudo  lo  conciso  del  pregón,  y  fuéron  tales  las 
causas  deste  hombre,  que  se  hallaron  obligados  los 
jueces  á  castigarle  con  tanto  recato  que  no  se  pudiese 
sospechar  porqué;  y  tnvíeron  por  menor  inconveniente 
padecer  esta  liviandad  del  vulgo  mal  informado,  que 
dar  á  entender  cuánta  clemencia  usaban  con  él. 

Admiraron  todos  el  valor  y  entereza  suya,  y  cada  mo- 
vimiento que  hizo  le  contaron  por  hazaña,  porque  mu- 
rió no  solo  con  brío  sino  con  gala ,  y  ( si  se  puede  decir) 
con  desprecio  (6).  Y  pudo  tener  vanidad  de  la  burla  que 

(*)  Anduvo  Un  en  pantos  en  el  cadalso ,  recelando  no  le  dego- 
llasen por  detras,  con  mengua  de  su  linaje,  que  lo  advirtió  al  ver- 
dugo. Nació  de  aqui  el  refrán  castellano  Andar  mes  honrado  que  4*m 
Roérifo  a  U  hora ,  que  otros  vuelven  Tmr  mai  orja/to  f*t  den 
Rodrigo  n  ¡a  horco. 
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bizo  á  muchos  provenidos  para  vengarse  tanto  en  su 
flaqueza  como  en  su  afrenta.  No  apartó  la  cristiandad  de 
la  bizarría ,  ni  la  humildad  de  la  entereza.  ¡  Oh  secretos 
de  Dios !  que  'hasta  la  plaza  se  desquitó  de  su  soberbia; 
pues  quien  siempre  la  despejaba  para  la  muerte  de  un 
toro,  aquel  día  la  llenó  de  gente  para  que  viese  la  suya. 

Acompañábanle  los  religiosos,  y  apenas  el  verdugo  le 
ayudó á  morir.  No  tuvo  el  cadalso  luto  ninguno;  antes 
habiendo  cubierto  la  silla,  vino  órdenquese  quitase. 
Viendo  algunos  tan  robusta  valentía  donde  nunca  la  pre- 
sumieron ,  decian  que  como  había  endurecido  el  ánimo 
en  crueldades  y  con  delitos  que  tenían  preveuidos  ma- 
yores tormentos,  no  extrañó  la  muerte.  Otros  que  se  lle- 
gaban, si  no  más á  la  piedad,  á  la  razón,  dijeron  que 
corno  él  esperaba  por  su  condición,  por  su  vida,  por  sus 
delitos  el  castigo  anticipado  en  la  violencia  del  pueblo, 
y  halló  lágrimas  y  ruegos  y  aclamación  general,  se  alen- 
tó con  esfuerzo  generoso  y  agradecido.  Y  concuerda  con 
lo  que  él  dijo  á  sus  confesores  cuando  salió  para  ponerse 
en  la  muía,  donde  confesó  que  se  sentía  muy  flaco  de 
cuerpo  y  alma,  y  luego  oyendo  ta  gente,  dijo :  •  ¿Esta  es 
la  afrenta?  Esto  es  triunfo  y  gloria.»  Y  dió  á  entender 
que  lo  tuvo  por  tal ;  y  asi  lo  atestiguan  los  ojosque  le  vie- 
ron y  le  lloraron. 

Estuvo  degollado  todo  el  dia  en  el  cadalso,  donde 
todas  las  órdenes  lefuéroná  decir  responsos.  Convidó 
el  conde  de  Luna  caballeros  para  su  entierro,  y  al  ano- 
checer estaban  muchos  llamados  y  otros  inducidos  de 
la  misericordia.  Desnudó  el  verdugo  el  cuerpo  de  don 
Rodrigo  en  el  tablado,  pusiéronle  ene)  ataúd  de  los 
ahorcados,  dióse  órden  que  nadie  le  acompañase ;  y  asi 
sin  cubierta  el  ataúd  le  llevaron  con  una  luz  al  Cármcn 
Descalzo  los  alguaciles,  donde,  hallando  un  túmulo,  le 
derribaron ,  y  pusieron  el  cuerpo  en  el  suelo ;  que  para 
su  castigo  atrepelló  la  fortuna  la  inmunidad  eclesiástica. 
Después  se  dió  á  entender  que  habia  sido  todo  esto  de- 
masía de  los  alguaciles,  y  no  mandato,  y  los  prendieron ; 
y  no  me  parece  que  necesitaba  el  caso  de  satisfacción, 
pues  siendo  don  Alvaro  de  Luna  tan  diferente  en  todo  y 
en  las  causas  de  la  muerte,  le  enterraron  en  Valladolid 
con  los  ahorcados,  donde  estuvo  muchos  años. 

Los  carmelitas  descalzos  lo  enterraron  en  su  claus- 
tro, y  allí  descansa  quien  murió  (como  dijeron)  por  lo 
que  los  jueces  callaron ;  pues  con  las  palabras  que  lo 
disimulan  en  la  sentencia ,  le  acusan  en  el  hecho. 

Muchas  vidas  y  muchas  honras  ha  puesto  en  salvo 
con  osla  cabeza  su  majestad ,  y  tomado  resolución  tan 
grande,  que  con  los  enemigos  vale  por  muchos  ejérci- 
tos :  bastante  á  acreditar  la  entereza  y  valor  de  su  ma- 
jestad y  la  lealtad  y  celo  de  los  que  le  asisten,  á  quien 
toda  España  debe  en  este  castigo  la  satisfacción  de  mu- 
chas quejas,  y  la  medicina  de  grandes  dolencias,  y  un 
temor  que  irá  á  la  mano  á  las  demasías  de  los  ambicio- 
sos ;  y  deberá  el  mundo  á  su  majestad  el  haber  hecho 
del  mayor  escándalo  el  mayor  ejemplo. 

Siguieron  á  la  muerte  de  don  Rodrigo  elogios  muy 
encarecidos;  y  los  poetas  que  le  fulminaron  el  primero 
proceso  en  consonantes,  le  hicieron  otros  tantos  epita- 
lios,  como  decimos ,  llorando  como  cocodrilos  al  que  se 
habían  comido.  Y  ya  en  España  su  voz  decienta  las  hon- 
ras ;  á  sus  coplas  siguen  las  calumnias ,  y  no  sirven  sino 
de  adiestrar  calamidades;  y  luego  canonizan  los  delin- 
cuentes por  ofenderla  reputación  de  los  jueces.  Y  si 
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esto  no  se  ataja,  las  musas  serán  mas  criminales  que  so- 
noras (o). 

Dos  días  ántcs  que  espirase  don  Rodrigo  libró  a)  sar- 
gento mayor  Guzman ,  que  estaba  condenado  á  ahorcar 
por  haber  muerto  á  Juara  en  virtud  de  una  cédula  del 

(«)  El  «Urdo  va  contra  Villsmediana ,  y  sobre  todo  contra  Con- 
gora ,  enemigo  irreconciliable  de  Qcsvedo.  Góogora  fué  muy  favo- 
recido de  don  Rodrigo,  a  qniea  vivo  zahirió,  no  obstante,  eos  ma- 
ligna Intención  en  sos  vento»,  y  mamo  encomio  con  exarenda^ 
entusiasmo.  Asi  cantaron  el  poeta  cordobés  y  el  Conde  la  mnrrttP 
del  marones  de  Sicie-lglesias. 

«OSITO. 

Sella  el  tronco  sangriento,  no  le  oprime, 
De  aquel  dichosamente  desdichado, 
Que  de  las  iaconslanriaa  de  su  hado 
Esta  pizarra  apiñas  lo  redime. 

Piedad  común ,  en  tm  de  la  sublime 
Urna ,  qne  justamente  le  bao  negado, 
Padrón  le  erige  en  bronce  imaginado, 
Qne  el  Uempo  en  vano  es  las  memorias  lime. 

Risueño  con  él,  tanto  como  falso, 
El  mondo  cuatro  lustros  en  la  risa 
El  cuchillo  quiza  envainaba  agudo. 

Desde  el  sitial ,  después  al  cadahalso 
Precipitado ,  ¡oh  cuanto  nos  avisa! 
;0h  cuanta  trompa  es  su  ejemplo  al  mundo! 

OTRO. 

Ser  pudiera  tu  pira  levantada 
De  aromáticos  leaos  construida , 
Oh  fénix  en  la  muerte ,  si  en  la  vida 
Ave  no  de  sus  pies  desengañada. 

Muere  en  quietud  dichosa  y  consolada  , 
A  la  región  asciende  esclarecida , 
l'urs  de  ixái  ojos  que  d<>Maneftida 
Tu  pluma  fué,  tu  muerte  es  a¿y  llorada. 

Purificó  el  cuchillo  en  vez  de  llama 
Tu  sér  primero,  y  gloriosamente 
De  ta  vertida  sangre  renacido, 

Alas  vistiendo,  no  de  vulgar  fama , 
De  cristiano  valor,  si,  de  fe  ardiente,— 
Mis  debert  a  su  tumba  que  a  sn  nido.  (Cóngora.) 

(HT4FIO, 

noy  de  fortuna  el  dc«m 
Aqui  dió  muerte  inmortal 
A  quien  el  bien  hito  mal , 
Y  a  quien  el  mal  le  hito  bies. 

orno. 

Aqui  yaee  Calderón. 
Pasajero  ,  el  paso  les  : 
Que  en  hurtar  y  en  morir  bien , 
Se  parece  al  Bnen  Ladrón. 

SOMETO. 

Ese ,  que  en  la  fortuna  mas  crecida 
No  cipo  en  si ,  ni  cipo  en  ¿I  la  suerte , 
Viviendo  pareció  digno  de  mserte , 
Muriendo  pareció  digno  de  vida. 

¡Oh  Providencia  no  comprehendida , 
Auxilio  superior ,  aviso  fuerte ! 
El  humo  en  que  el  aplauso  se  convierte , 
Hace  la  misma  afrenta  esclarecida. 

Calificó  el  cuchillo  los  perfetos 
Medios  que  religión  celante  ordena 
Para  ascender  a  la  mayor  victoria : 
Y  trocando  las  causas  sus  efetos . 
Si  glorias  le  conducen  a  la  pena  , 
Penas  le  restituyen  a  la  gloria.  {YUlameiiana.) 

Don  Carda  de  Salcedo  Coronel  asegura  en  sus  Comenttñtt  i 
CÓDgora  (pag.  "61),  qne  es  de  Villamcdiana  el  anterior  soneto. 
En  nada  se  parece  el  entilo  al  de  don  Luis ,  y  sin  embargo  cono 
obra  suya  está  en  un  libro  que  de  sn  órden,  con  todos  sas  borra- 
dores y  con  otras  copias,  formó  el  licenciado  José  Pérez  4e  Rival 
Tafur,  beneficiado  de  la  parroquial  de  la  Maedalcna,  en  Córdoba, 
discipnloy  de  los  mas  queridos  poetas  de  casa,  como  deesa  aquel 
peregrino  ingenio.  Cóngora  apostilló  el  libro,  enmendó  versos > 
advirtió  los  que  no  eran  sujos ;  pero  dejando  cata  Urea  porcoa- 
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rey  que  le  dió  don  Rodrigo,  y  después  con  muía  se  la 
pidió  y  rompió;  y  hasta  su  postrer  sentencia  no  lo  do 
claró  (a). 

De  allí  á  pocos  días  (6)  partió  el  conde  de  Monte 
Rey  (c)  á  Roma  á  dar  la  obediencia  á  su  santidad ,  y  en 
su  pasaje  fué  don  Francisco  de  Alarcon,  fiscal  de  Gra- 
nada, juez  para  averiguar  en  Ñipóles  los  excesos  del 
duque  de  Osuna  (</).  Recusóle  la  parte  del  Duque,  y  no 

elnir ,  7  hallándose  hacia  el  In  el  soneto ,  puede  muy  bien  ser  de 
ajena  pluma.  Poseo  este  enrioso  códice. 
«A  2  de  diciembre  se  celebraron  honras  en  los  Carmelitas  Des- 
de don  Rodrigo.» 
l  merced  a  dona  Inés  de 
1  qne  fné  de  Siete-Iglesias ,  de  Ututo  de  condesa 
de  la  Oliva,  y  diex  mil  ducados  por  ana  vez,  7  del  patronato  del 
convento  de  Portteell  de  Valladolid,  7  easa  de  las  Aldabas.  Al 
hijo  mayor  le  dió  Ututo  de  conde  de  la  Oliva  ( esto  fué  a  11  de  agos- 
to); 7  a  don  Francisco  Calderou,  padre  del  Marque?,  se  le  bizo 
gracia  de  la  villa  de  Siete-Iglesias.  Debióse  todo  i  la  Intercesión 
del  conde  de  Olivares,  quien  7a  que  no  pudo  librar  a  don  Rodri- 
go, honró  i  sos  hijos  7  i  so  padre.  Este  falleció  es  Valladolid 
a  18  de  febrero  de  1CÍt. •  1  Aróos  aa*iucri¡M. ) 
(«)  En  un  manuscrito  del  sefior  don  Agustín  Duran  se  Icen  las 


anmmcus. 

1.»  Esta  memoria  escribió  non  Fiukcisco  i>b  Qcmoo  en  aso- 
lación del  Conde  Duque ,  que  mucho  aborreció  el  ambicioso  poder 
de  do»  Rodrigo  7  falimiento  del  duque  de  Lerma,  de  quien  don 
Rodrigo  fué  hechura.  Por  esto  no  perdona  malicia  alguna  su  plu- 
ma, antes  parece  que  su  empeño  es  abultarle  las  sospechas  7 
achacarle  mis  rumores  que  los  que  merecieron  sos  delitos,  aun- 
que grandes,  como  si  le  importara  que  fueran  verdaderos  cuentos 
7  chismes  que  entóuces  tuvieron  mucha  estimación  por  la  codicia 
de  las  parcialidades. 

i.»  Esta  advertencia  sirte  para  mitigar  el  odio  excesivo  a  la 
memoria  de  don  Rodrigo;  7  tengo  por  cierto  que  si  non  Faanctsco 
nr  Qtsvnto  hubiera  lo  que  de  la  muerte  7  penitencia  de  este  ca- 
ballero se  escribió  después  de  desarmados  los  odios  ó  las  emula- 
ciones, 
tanto  el 

3  »  La  venerable  virgen  doña  María  de 

1  7  cuyas  virtudes  se  pregonan  en  todo  el  mundo, 
■  extenso  los  ejemplos  cristianos  que  en  aquella 
muerL-  resplandecieron,  7  dice  haber  tenido  revelación  de  su  eter- 
na dicha. 

4.  »  No  diré  70  que  es  milagrosa  la  incorrupción  del  cuerpo  de 
don  Nhdrigo,  que  permanece  al  tiempo  que  se  escribe  esta  adición 
<  qne  es  é  5  de  febrero  del  alio  de  1673),  7  me  la  han  asegundo 
hombres  dignísimos  de  todo  crédito,  que  la  has  palpado ,  7  las 
religiosas  del  convento  de  Porta eeil  de  Santo  Domingo  de  Valla- 
dolid, que  es  fundación  suya  7  patronato  de  los  condes  de  la  Oliva, 
sucesores  suyos,  que  cada  dia  lo  estaban  viendo  sin  horror  alguno. 

5.  *  Del  convento  del  Carmen  Descalco  de  Madrid,  donde  tres 
atos  estuvo  sepultado  en  la  tierra,  a  instancias  de  estas  religiosas 
se  trasladó  al  convento  de  Portaceli,  donde  yace  en  la  sala  capitu- 
lar :  consérvase  el  cadáver  con  la  carne  tratable  7  todos  los  miem- 
bros flexibles,  como  si  acabara  de  morir;  y  el  color  poco  deseme- 
jante de  los  vivos.  Esta  en  una  caja  descubierta,  y  solo  con  una 
mortaja  que  mucha  parle  le  deja  desnudo. 

6.  "  Cuando  le  sacaron  del  primer  sepulcro  le  dieron  con  ei 
andón  nn  golpe,  eon  que  le  sacaron  nno  de  los  ojos;  7  sin  feal- 
dad se  conserva  el  cuenco  con  este  defecto.  Las  religiosas,  con 
mal  consejo,  para  acomodar  su  estatura,  que  era  muy  procera,  eo  el 
nicho  que  abrieron  para  colocarle  en  una  pared  maestra  de  piedra, 
le  blderon  aserrar  las  canillas  de  las  piernas,  como  se  reconoce. 

7.  «  Puede  ser  que  quiera  Dios  signilear  la  buena  suerte  de  su 

diñaría,  de  su  cuerpo.  -  ¡lequiescat  tn  vate. 

i»)  A  i.»  octubre  16*1,  dicen  PineJo,  7  Céspedes  y  Meneses. 
(Pol.  78  v.i— Los  Arito»  ponen  la  salida  d  4  de  noviembre,  lo  cual 
es  mas  conforme  con  lo  que  apuno  Qlevkdo. 

(í)  Dúo  Manuel  de  Acebedo  y  Zuñirá,  cufiado  7  primo  de  Oli- 
vares. Entró  en  Madrid,  de  vuelta  de  su  embajada,  a 5  de  setiem- 
bre de  1633  d  tde  octubre  se  le  dio  la  presidencia  del  consejo  de 
lulia,  y  tuvo  desde  en tónce* roncha  mano  en  los  negocio;,  siendo 
por  ello  blanco  délas  mismas  sátiras  y  odios  que  el  favorito. 

id)  «4  agoste  1621.  Este  dia  blzo  el  Rey  merced  4  don  Fraav 
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fué  admitida  la  recusación ;  y  en  estay  otras  diligencias 
se  diferirán  los  negocios  del  Duque. 

El  príncipe  de  Esquiladle  llegó  á  Sevilla, de  laslndias: 
extendióse  mucho  la  opinión  del  tesoro  que  el  príncipe 
traia,  creciendo  los  millares  en  millones ;  pues  aunque 
sea  cierto  que  registró  hacienda,  se  ha  de  entender  que 
los  contadores  de  la  felicidad  ajena  añaden  siempre  al 
número  verdadero  el  que  basta  á  que  la  hacienda  más 
perezca  robo  que  gajes,  y  que  industria  negociación. 

Publicáronse  los  registros  (e),  pragmática  tan  del- 
gada que  puede  ser  noviciado  para  el  dia  del  juicio.  Y 
porque  prosiguiéndose  con  igualdad  y  no  quedándose 
en  amago,  será  medicina  derouchosroalesyprevencion 
de  muchas  desórdenes,  se  me  permita  dar  razón  de  las 
cansas  (/)  que  la  pudieron  introducir. 

Necesitó  el  glorioso  emperador  Carlos  V,  para  la  vic- 
toria universal  del  mundo,  de  gastar  en  ella  todo  el 
caudal  de  sos  reinos ;  y  pusiéronle  mayor  necesidad  las 
comunidades,  que  le  desayudaban  y  encarecían  los 
socorros.  De  aquí  vino  á  renunciar  en  don  Felipe  II 
muchos  reinos  con  muchas  cargas ;  y  tantas, que  le  obli- 
garon á  que  con  pobreza  modesta  pidiese  de  limosna  lo 
que  no  dejó  de  tomar  por  falta  de  teólogos  que  se  lo 
aconsejaron  (g).  Y  con  esto  y  con  la  moderación  de  sus 
criados,  la  virtud  de  sus  validos ,  la  entereza  de  sus  mi- 
nistros, la  inteligencia  de  sus  virajes  y  generales,  en- 
tretuvo lo  que  no  pudo  desempeñar. 

Dió  este  rey  demasiado  crédito  al  temor.  Uurió  y 
dejó  en  este  estado  los  reinos  á  don  Felipe  111 ,  nuestro 
señor,  que  está  en  el  cielo.  Quedaron  fortalecidos  los 
ñocos  años  de  su  majestad  con  Rodrigo  Vázquez,  presi- 
dente de  Castilla ;  con  don  Pedro  Portocarrero,  obispo 
de  Córdoba  y  inquisidor  general ;  con  García  de  Loaisa 
su  maestro,  arzobispo  de  Toledo ;  con  don  Cristóbal  de 
Mora  (A),  y  don  Juan  de  ldiaquez,  el  marqués  de  Velada, 


cisco  de  Alareon ,  oidor  que  era  de  Granada,  que  vaya  a  Ñapóles 
a  la  averiguación  de  los  negocios  del  duque  de  Osuna ,  y  plaza  de 
Indias,  y  Kncia  de  habito.  >  [Arisot  manuscritos.) 

(e)  «A  14  de  enero  de  IGii  salid  decreto  de  su  majestad,  para 
que  todos  los  ministros  diesen  Inventario»  de  sus  haciendas,  antes 
que  se  les  entregasen  los  títulos ,  7  esto  ejecutasen  cada  vez  que 
fuesen  promovidos ;  7  qne  los  que  estaban  sirviendo  desde  el  ano 
de  159!  diesen  dentro  de  di  es  días  Inventarios,  sin  simulación  ni 
ocultación,  so  pena  de  perdimiento  de  lo  que  maliciosamente 
ocultasen ,  con  mis  el  castro  tanto  para  la  real  Cámara.» 

•  Ti  93 del  mismo  mes  salló  otro,  que  dió  la  forma  en  qne  se 
había  de  ejecutar  el  primero.  Ambos  los  refere  el  maestro  Gil 
González  Oavila,  al  bien  después  se  suspendió  su  ejecución.»  (Don 
Antonio  de  León  7  Pinelo,  en  su  Hltieria  de  Madrid,  MS.  1 

« Después  de  la  cafda  del  Conde  Duque,  en  1.°  de  setiembre 
de  1643  reverdeció  esta  medida  contra  los  ministros  ladrones,  7 
fueron  visitados  y  residenciados  muchos  consejeros  de  Cámara. 
(Véanse  los  Aritos  de  Pellieer.) 

(/)  «por  que  la  admiro»,  dice  el  antiguo  manuscrito. 

fe)  Alude  á  haber  salido  por  toda  España  diversos  religiosos  i 
pedir  un  empréstito  general  para  el  rey  Felipe  II :  entre  ellos  el 
maestro  Fnennuyor,  fraile  agustino ,  a  quien  en  cierta  aldea  su- 
cedió la  aventura  que  eternizó  el  doctor  Juan  de  Salinas ,  pere- 
grino poeta ,  con  el  romance  que  empieza  : 

En  Fuenmayor,  esa  villa, 
Grandes  alaridos  dan ; 
A  fuego  tocan  apriesa , 
Que  se  quema  el  arrabal. 

(•1  Marqués  de  Castel-Rodrtgo,  privado  de  Felipe  D,  i  quien 
escribió  Cóngora  el  sojrto  que  comienza  : 

•Arbol,  de  cayos  ramos  fortunados.» 
Coa  bija  soya  cas*  ti  eclehre  duque  de  Míala ,  que  marldTea*» 
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y  el  conde  de  Chinchón ;  roas  llevado  de  la  inclinación 
su  majestad  se  dejó  todo  en  las  manos  y  en  el  arbitrio  de 
don  Francisco  Gómez  de  Sandoval  y  Rojas,  marqués  de 
Denia.  Estaba  la  grandeza  deste  señor  en  este  tiempo 
desabrigada  y  con  encogimiento  en  gran  pobreza ;  y 
como  le  amaneció  tan  á  propósito  la  caricia  de  su  rey, 
para  desembarazar  el  paso  á  sus  aumentos  y  mejoras 
retiró  de  su  majestad  los  más  de  los  ministros  referidos, 
y  solos  permitió  en  palacio  á  don  Juan  de  Idioquez  y  al 
marqués  de  Velada. 

Negocióles  «isla  asistencia  más  su  modestia  y  encogi- 
miento que  otra  cosa,  y  quedaron  más  por  no  peligrosos 
que  no  por  amigos.  Apartó  á  don  Cristóbal  de  Mora  y  al 
conde-de  Chinchón  con  maña ;  y  á  García  de  Loaisa  y  á 
don  Pedro  Portocarrero  con  enojo,  y  no  descansó  dél 
hasta  la  venganza,  que  aguijó  Un  bien  que  murieron 
brevemente. 

Habiendo  don  Pedro  Portocarruro  defendido  el  oficio 
de  inquisidor  general  hasta  reducir  en  el  Duque  la  ne- 
gociación á  violencia,  al  cabo  dejó  la  vida  á  la  par  con 
los  oficios.  Quedó  soto  Rodrigo  Vázquez,  presidente  de 
Castilla,  con  título  de  padre,  hombre  digno  de  reveren- 
cia ,  y  duró  en  el  puesto  hasta  que  tas  pretensiones  del 
Duque  fnéron  tan  alentadas  que  le  ocasionaron,  respon- 
diendo á  consultas  de  su  aumento,  verdades  peligrosas. 

Fué  varón  de  tan  hazañosa  virtud ,  que  no  entretuvo 
su  libertad  en  conveniencias ;  y  como  el  Duque  tropezó 
al  nacer  de  su  fortuna  en  severidad  tan  desapacible,  pre- 
tendiendo pasar  do  un  extremo  á  otro,  dispuso  alejar 
este  embarazo  de  la  corte,  y  así  se  le  ordenó  dejase  la 
presidencia  y  saliese  della ;  y  luego  disimulando  un 
destierro,  se  le  mandó  ir  al  Carpió,  lugar  suyo,  donde 
murió.  . 

Quedó  su  majestad  en  pocos  años  desnudo  de  la  me- 
jor herencia  de  su  gran  padre. 

Diguos  son  de  todo  castigo  aquellos  que  con  ánimo 
sacrilego  se  atreven  á  juzgar  á  los  reyes,  pues  no  pue- 
den alcanzar  la  disculpa  de  sus  acusaciones  los  que  no 
lo  hubieren  sido  y  tuvieren  experiencia  de  los  encanta- 
mentos de  la  adulación,  de  los  divertimientos  inevita- 
bles de  la  maña,  y  de  la  prisión  qoe  á  un  mouarca  fabri- 
can los  ambiciosos. 

Veis  aquí  1  don  Felipe  ID,  nuestro  señor,  ocupado  en 
desarmarse  contra  sus  peligros,  entretenido  en  premiar 
su  persecución ,  y  atento  al  divertimiento. 

Empezó  el  Duque  á  derramaren  sus  criados  y  deudos, 
y  á  crecer  en  todo  con  paso  tan  apresurado  que  parecía 
recalarse  de  alguna  hora  invidiosa.  Y  este  recelo  le  in- 
trodujo una  negociación  nunca  oída,  de  pedir  y  dar  los 
oGcios  y  encomiendas,  anticipando  la  cudicia  á  las  muer- 
tos de  sus  dueños :  de  suerte  que  el  decreto  les  hacia 
sospechosas  las  vidas,  yol  heredero  postizo  les  traía 
asombrada  la  felicidad.  Introducción  tanto  mas  dañosa 
cuanto  ménos  posible  de  remediar  en  otro  tiempo,  sin 
malquistarse  quien  presumiera  de  enmendar  un  daño 
Un  apetecible.  Y  como  la  Ucencia,  Un  extendida  en  las 
cosas  propias,  aU  la  libertad  para  poder  moderar  los 
ánimos  ajenos  (que  en  la  imitación  deslas  acciones  co- 
nocen el  aprovechamiento),  corrieron  las  cosas  del  go- 
bierno y  hacienda  de  su  majestad  hacia  donde  encami- 
naban los  designios  de  los  ministro* 

de  plenipotenciario  i  Colonia ,  para  tratar  de  la  paz  universal 
tn  1t37. 
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Los  propios  tribunales  no  lisonjeaban  á  propósito  con 
desentenderse  de  la  desórden  ni  aun  con  ayudarla,  que 
para  asegurar  la  sospecha  habían  de  llegar  á  ser  cóm- 
plices en  el  modo  de  enriquecer. 

Los  gobernadores  y  vireyes  iban  á  las  provincias  á 
traer  y  no  á  gobernar,  y  los  reinos  servían  á  una  cudicia 
duplicada,  pues  el  despojo  había  de  ser  bastante  á  tener 
yádar. 

Por  este  camino  vinieron  los  reinos  de  su  majestad  ¡ 
enflaquecerse,  á  debilitarse  (poco  digo),  é  tener  una 
vida  dudosa,  y  un  ser  poco  ménos  miserable  «que  la 
muerte. 

El  real  patrimonio  andaba  peregrinando  de  casa  en 
casa,  fugitivo  de  la  corona,  y  encubierto  de  diferentes 
esponjas. 

Heredó  don  Felipe  IV  nuestro  señor,  de  su  grao  pa- 
dre, más  en  él  perdimiento  deslas  cosas  ( que  le  ha  oca- 
sionado providencias  escarmentadas)  que  en  la  monar- 
quía del  mundo ;  pues  ledió  provincias  que  resucitase 
y  vasallos  que  hiciese  de  nuevo.  Y  algo  conseguirá"  (a) 
con  la  órden  que  se  publicó  (6)  del  registro  que  manda 
hacerá  todos  los  ministros.ántesdeentrarenlosoficios, 
para  que  el  aumento  le  tengan  por  premio  si  le  mere- 
cieren ,  no  si  le  supieren  tomar  (c). 

Has  es  de  temer  que  estas  novedades  suelen  coolen- 
Urse  con  el  ruido,  y  quedarse  en  invenciones  sin  llegar 

i  á  remedios :  tienen  efecto  de  hurto ,  cuando  despojan  y 
no  aseguran ,  y  después  de  la  dicha  se  desquitan  y  saben 
acreditar  castigos  (d). 

La  atención  venenosa  de  algunos  desocupados  que 
no  tienen  ociosa  la  malicia,  y  á  cosU  de  toda  virtud  des- 
cansan en  la  calumnia  ajena,  haciendo  caudal  del  des- 
contento de  todas  las  cosas ,  han  advertido  en  el  gobierno 
presente  algunas  con  nombre  de  acciones  que  se  desdi- 
cen ,  y  decretos  faltos  de  memoria ,  que  á  pocos  días  des- 
ordenan lo  que  ordenaron ;  y  como  sea  fácil  serapacibb" 
los  mal  intencionados  y  dichosos  á  costa  8jena,  han  ha- 
llado sus  malicias  aplauso.  AcrediUn  este  mododeba- 
blar,  diciendo  que  se  prometió  al  principio  desgo- 
bierno se  habíade  procurar  el  desempeñodel  patrimonio 
do  su  majesUd ,  desembarazar  la  casa  rea),  y  descansarla 
de  gastos ,  no  dar  futuras  sucesiones  ni  oGcios  por  casa- 

'  míenlos ;  y  hacen  circunstancia  perniciosa  haber  notado 
algunas  destas  cosas  por  culpas  en  los  ministros  que  pi- 
saron. Y  es  verdad  que  se  prometieron  y  en  el  gobierno 
pasado  se  culparon,  y  que  hoy  se  hacen.  Veamos  cómo 
puede  ser  pecado  en  los  unos,  y  no  en  los  otros.  A qt» 
se  responde :  que  fuéron  cosas  con  Ul  sabor  inventadas 
á  la  cudicia  de  los  pretendientes,  que  los  que  sucedie- 
ron en  el  gobierno,  sin  riesgo  maniGesto  de  exponer  al 

(«)  •  Y  todo  lo  conseguirá  (Antiguo  manuscrito.) 

U>)  En  14  de  enero  1631 

(O  •  Y  de  paso  bar*  que,  como  en  la  resurrección  ■■¡versa!»  *• 
jante  el  cuerpo  de  sa  hacienda  ya  deshecho,  saliendo  de  *•■»> 
están  sepultados  los  miembros  qoe  le  lailán,  hasta  el  postrer  ca- 
bello*, añade  el  citado  antiguo  manuscrito. 

(d)  En  el  propio  manuscrito  ralla,  como  es  «asílate»!*, «* 
otro  párrafo. 

Quemo  se  alucinó  con  el  decreto  de  registro,  y  por  ese  es- 
Um  pd,  en  un  principio,  quejo  admiraba ,  y  que  todo  bien  s*  tat- 
seguiria  con  él.  La  experiencia,  siempre  nueva  aun  para  losa»* 
experimentados,  le  hubo  de  ensetar  que  los  decretos  y  leves,  si» 
hombres  que  les  den  sér  y  vida ,  m  son  mas  que  raido  y  a!pí>"  ■ 
y  cuando  retoco  los  Antto  «formo  su  opinión  y  apsgó  sa  »tn 
siasmo. 
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odio  coman  su  rey  y  sus  personas,  no  pudieron  dejar  de 
continuarlo;  poes  de  no  hacerlo  fueran  juzgados  por 
invidiosos  y  no  por  pródigos,  y  los  tuvieran  más  por  mi- 
serables que  por  advertidos.  Y  así  pecaron,  porai  y  por 
todos  los  que  les  sucederán ,  los  que  inventaron  cosa  que 
siendo  mala  es  peor  por  necesitar  de  su  continuación  en 
todos  tiempos. 

Sea  primer  artículoeldesempeíio  justo  y  forzoso.  Em- 
pezado se  ba  i  tratar,  y  solo  de  los  amagos  dél  se  la- 
mentan los  que  con  hipocresía  logrera  capitulan  por  los 
corrillos  á  los  que  no  lo  ejecutan.  Sise  trata ,  se  quejan  y 
llaman  tiranos  ¿  los  que  lo  proponen ,  y  á  los  medios  de- 
solación ;  si  no  se  platica,  dan  voces  y  llaman  ladrones 
á  los  que  lo  dejan  perdido ,  como  á  los  que  lo  perdieron; 
teniendo  estos  que  lo  padecen  la  pena  de  los  que  tuvie- 
ron la  colpa  y  lo  disiparon. 

El  primer  ministro  que  se  ba  atrevido  á  no  temer  este 
peligro  forzoso,  llevado  de  lo  magnifico  de  estas  prome- 
sas tan  aventuradas,  ba  sido  el  conde  de  Olivares ;  pues 
animosamente,  si  no  arriesga  su  puesto,  le  embaraza 
con  desabrimientos" populares,  dificultades  de  ministros, 
contradiciones  de  curiosos  y  advertimientos  de  entre- 
metidos, á  quien  mejor  llamara  parlerías  desocupadas, 
que  en  todo  tiempo  hicieron  oOcio  de  cizaña  á  grande* 
motivos. 

Todos  dicen  «  desempéñese  el  Rey  » :  uno  solo  lo  tra- 
ta, y  háse  de  hacer  con  todos ;  y  ellos  al  efetuarlo  quie-  I 
ren  que  se  haga  para  todos  y  con  ninguno.  Si  se  trata  de 
imposición,  se  espantan  los  pobres  y  los  oficiales;  si  de 
erario ,  se  retiran  los  ricos  mal  satisfechos ;  y  con  decir 
«todo  es  de  nuestro  Rey  y  para  su  servicio»,  muestran 
fidelidad  afrente  y  lealtad  interesada.  Crecen  las  difi- 
cultades, empeñan  el  celo  del  ministro  que  trata  del 
desempeño,  y  quieren  hacer  que  paseu  coutradicioiie* 
por  méritos ,  y  promesas  por  obras. 

En  cuanto  á  las  futuras  sucesiones,  se  debe  conside- 
rar :  primero,  que  los  que  las  introdujeron  pecaron  por 
si  y  por  los  que  sucederán ;  pues  empezaron  cosa  que  sin 
malquistarse  el  Rey  propio  con  sus  mayores  vasallos  no 
podrá,  no  digo  repelerla,  pero  ni  mitigarla.  Losegundo> 
es  advertir  si  por  si  misma  la  futura  sucesión  es  repren- 
sible ó  no;  y  constantemente  afirmo  que  es  provechosa, 
pues  alarga  con  una  propia  cantidad  el  caudal  de  los  re- 
yes para  honrarsusvasallos,ycon  una  misma  cosa  honra 
en  el  presento  y  el  futuro,  al  que  espera  y  al  que  posee. 
Y  fué  tropelía  de  Estado  (así  so  puede  llamar)  honrar  á 
uno  con  lo  qoe  es  de  otro,  sin  quitárselo  á  él  ni  dárselo 
i  este ;  y  fué  ingeniosa  pobreza  dar  el  Rey  lo  que  no  tie- 
ne ;  y  recibir  el  vasallo  lo  que  no  le  dan,  confianza  pró- 
diga. 

Según  esto,  la  misma  bondad  tiene  y  tuvo  en  todos 
tiempos  la  futura  sucesión;  y  si  algo  tiene  aciago,  no 
tardaré  yo  an  acordarlo,  mas  no  cosa  considerable.  Di- 
réloen  su  lugar,  no  lejos  de  la  causa  de  su  distraimiento. 

Queda  agora  declarar  el  exceso  que  constituyó  en  de- 
lito la  futura  sucesión ;  y  este,  la  conjetura  del  que  tiene 
discurso,  no  aguarda  á  que  se  le  digan :  fácil  se  sospecha, 
si  ya  no  quiere  lisonjear  con  ignorancia  fingida  la  mali- 
cia poderosa.  La  futura  sucesión  vendida  es  descrédito 
del  monarca  y  del  ministro ,  incomodidad  y  molestia  del 
cargo,  y  asombro  de  la  felicidad  ajena ;  pues  el  príncipe 
se  confiesa,  ó  de  entendimiento  engañado,  ó  de  ánimo 
nbatido ;  el  privado,  regatón  de  lo  que  babia  de  ser  dis- 
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pensador;  el  cargo  menospreciado,  y  el  poseedor  te- 
meroso de  la  inteligencia  del  dinero,  de  la  insolencia  del 
que  le  tiene ,  y  de  la  cudicia  del  que  le  junta. 

Deste  achaque  adoleció  la  futura  sucesión ;  y  yo  con- 
fieso que  es  enfermiza ,  si  ya  para  todas  las  negociaciones 
el  dinero  no  pierde  el  tino^sj  las  veredas  por  donde  suele 
andar  no  las  deja  sin  tomar  otras ;  que  eso  no  es  dejar  de 
ser  ruines,  sino  serlo  de  otra  manera.  La  dádiva  que  con 
nombre  de  amistad  arreboza  el  cohecho,  tullida  y  muda 
no  ha  de  tener  pasos  ni  vpz;  y  lo  que  se  diere  lo  ha  de 
negociar  el  mérito  y  la  conveniencia  del  real  servicio, 
sin  agraviar  antelación  ni  lugar  (a). 

Dicen  que  se  han  acrecentado  gastos ,  inventando  ofi- 
cios y  repitiendo  los  que  por  no  necesarios  se  habían 
consumido ;  y  aquí  gritan  que  cómo  se  comete  lo  que 
se  acusa.  Esto  verifica  cuenta  lo  acusa  ó  lo  disculpa. 

En  lo  de  oficios  en  dote  alzan  el  grite.  Afirman  que 
está  ofrecido  en  pragmática ,  y  que  desde  entónces  na- 
die se  casa  que  no  sea  á  costa  del  Rey  y  del  reino :  que 
el  ser  marido  es  disposición  que  precede  á  todo  mérito; 
de  suerte  que  la  virtud ,  soltera  ó  viuda,  está  desespe- 
rada. Esto  es  cosa  que  ni  se  debe  creer  ,  ni  se  puede  su- 
frir, por  ser  un  desaguadero  de  toda  justicia  y  de  toda 
buena  disposición. 

Siempre  se  hicieron  en  el  mundo  unas  propias  cosas. 
Nada  es  nuevo  á  lo  pasado :  solo  el  modo  de  hacerlo  salva 
ó  condena  á  los  ministros ;  y  si  hacer  mal  de  balde,  es 
ménos  mal  para  quien  le  padece,  hacer  bien  de  balde, 
por  la  propia  razón  será  más  bien  para  todos. 

No  se  puede  negar  que  se  ba  hecho  algunas  veces  y 
que  se  hará  siempre  algo  de  esto,  y  qoe  las  plazas  y  los 
cargos  y  las  dignidades  son  ya  casamenteros,  y  hasta  los 
obispos  conciertan  bodas  (cosa  tan  ajena  de  las  mitras); 
pero  esto  tiene  de  bueno  este  mal  uso,  que  ó  breve- 
mente se  acabará,  ó  nos  acabará  á  nosotros  (6). 

Habiendo  el  confesor  de  don  Baltasar  de  Zúñíga,  como 
intérprete  del  ángel  de  guarda  del  conde  de  Villamedia- 
na  don  Juan  de  Tarsts,  advertídole  de  que  mirase  por  sí, 
que  tenia  peligro  su  vida,  le  respondió  la  obstinación 
del  Conde  «que  sonaban  las  razones  más  de  estafa,  que 
de  advertimiento»:  con  lo  cual  el  religioso  se  volvió 

(»)  El  manuscrito  antiguo  varía  asi  «te  pimío  y  los  dos  siguien- 
tes, lisonjeando  con  «ceso  al  nuevo  gobierno  del  Conde  Duque: 

•Oeste  achaque  adoleció  la  totora  sucesión ,  y  sin  este  cobró  sa- 
lad agora ,  pues  para  todas  las  negociaciones  el  dinero  Ita  perdido 
el  tino  y  las  veredas  por  donde  andaba  solo.  Solo  el  no  la»  anda  : 
base  pasmado  el  Interes,  y  no  se  mueve  baria nlngana  parte;  y  la 
dadiva  que  con  nombre  de  amistad  arrebozaba  el  cobecho,  tullida 
y  muda,  ni  tiene  pasos  ni  vox  ;  y  lo  que  se  da  hoy,  lo  negocia  el 
mérito  y  la  conveniencia  del  real  servicio ,  sin  agraviar  antelación 
ni  logar. 

•Dicen  qne  se  han  acrecentado  gastos.  Esto  no  es  ast ,  y  lo  que 
reducido  a  cuenta  Üenc  demostración,  por  demás  es  crecerlo  en 
voces  y  hacerlo  cuestión. 

.En  lo  de  oficios  en  dote  se  responde  lo  mismo  que  en  las  fu- 
toras  sucesiones,  pues  se  dan  por  servirlos  a  personas  snfleientes 
y  que  la  merecen  ;  y  dar  el  oueio  en  dote  al  benemérito ,  es  baccr 
bí<>n  1  doscon  una  cosa.  Multiplicar  el  bien,  u  i  el  demonio  dirá  qne 
es  harer  mal.  • 

Desengañado  Qcmnode  las  esperanzas  balagucfias  que  le  Mío- 
concebir  el  nuevo  gobierno  de  Felipe  IV,  consignó  después  en.el 
Mtrco  Bruto  esta  desconsoladora  máxima  :  «No  con  aquellas  vir- 
tudes qoe  se  merece  reinar,  se  reina.  > 

tt)  iY  es  cierto  que  hoy,  aunque  deponpan  los  enemigos,  no 
cuesta  lo  que  se  merece ,  ni  aun  pasos ,  ni  aun  ruegos ;  vergüenza, 
si ,  de  los  qne  a  su  pesar  conlesan  esta  limpieza  en  los  que  invi- 
dian.no  la  virtud,  porque  tienen  sus  puestos,  sino  los  puestos 
i  sloviríud.»  (Asi  se  ve  redactado  el  párrafo  co  «'  primer  mauuwiito.. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Otros  decían,  qee  pudiendo  y  debiendo  morir  de  oin 
manera  por  justicia,  babia  sucedido  violentamente, 
porque  ni  en  so  vida  ni  en  so  muerte  hubiese  cosa  sin 


sentido  más  de  so  confianza  que  de  su 
pues  solo  venia  á  granjear  prevención  para  su  alma  y 
recato  pera  su  vida.  El  Conde,  gozoso  de  haber  logrado 
ana  malicia  en  el  religioso,  se  divirtió  de  suerte  qne, 
habiéndose  paseado  todo  el  día  en  su  coche  y  viniendo 
al  anochecer  con  don  Luis  de  Haro,  hermano  del  mar- 
ques del  Carpió,  á  la  roano  izquierda  en  la  testera  des- 
cubierto al  estribo  del  coche,  antes  de  llegar  á  su  casa, 
en  la  calle  Mayor  salió  un  hombre  del  portal  de  los  Pe- 
llejeros, mandó  parar  el  coche,  llegóse  al  Conde,  y  re- 
conocido ,  le  dió  tal  herida  que  le  partió  el  corazón  (a). 
El  Conde  animosamente,  asistiendo  ántes  á  la  venganza 
que  á  la  piedad ,  y  diciendo  esto  ts  hecho ,  empezando  á 
sacar  la  espada  y  quitando  el  estribo»,  se  arrojó  en  la 
calle,  donde  espiró  luego  entre  la  fiereza  deste  ademan 
y  las  pocas  palabras  referidas. 

Corrió  el  arroyo  toda  su  sangre,  y  luego  arrebatada- 
mente fué  llevfldo  al  portal  de  su  casa,  donde  concurrió 
toda  la  corte  á  ver  la  herida,  que  cuando  á  pocos  dió 
compasión,  ó  muchos  fué  espantosa :  auto  que  la  conje- 
tura atribuía  su  violencia  á  instrumento ,  no  á  brazo.  Su 
familia  estaba  atónita,  el  pueblo  suspenso ;  y  con  verle 
sin  vida,  y  en  el  alma  pocas  señas  de  remedio ,  despe- 
dida sin  diligencia  exterior  soya  ni  de  la  Iglesia ,  tuvo  so 
fin  más  aplauso  que  misericordia.  ¡Tanto  valieron  los 
distraimientos  de  su  pluma,  las  malicies  de  su  lengua ; 
pues  vivió  de  manera  que  los  que  aguardaban  su  fin  (si 
mis  acompañado,  ménos  honroso)  tuvieron  por  bien 
intencionado  el  cuchillo! 

T  hubo  personas  tan  descaminadas  en  este  suceso, 
que  nombraron  los  cómplices  y  culparon  al  principe  (ó), 
osando  decir  que  le  introdujeron  el  enojo  por  lograr  su 
venganza ;  que  su  órden  fué  que  lo  hiriesen,  y  los  que 
la  daban ,  la  crecieron  en  muerte,  abominando  el  engaño 
tanto  como  el  delito  (o). 

[a)  KH  de  agosto  de  16?3.  El  Conde  venía  de  Palacio  cu  direc- 
ción de  la  Puerta  del  Sol ;  y  enfrente  de  la  calle  que  n  i  Sao 
Ginés ,  llamada  boy  de  Coloraros ,  le  embutió  el  asesino  con  ana 
arma  como  ballesta.  Fué  este ,  según  unos ,  Alonso  Mateo ,  balles- 
tero del  Rey ;  según  otros ,  Ignacio  ¡tendea ,  natural  de  iüeseas, 
i  quien  el  privado  hixo  guarda  mayor  de  los  reales  bosques.  La 
casa  de  Villamcdiana  estaba  casi  enfrente  de  San  Felipe  el  Real, 
en  cutí  iglesia  depositaron  el  cuerpo ;  y  de  mili ,  conducido  a  va- 
Uadolid ,  fue  colorado  en  la  bóveda  de  la  capilla  mayor  del  con- 
vento de  San  Agusüu.  Muchos  anos  después  se  bailó  casi  entero, 
lo  que  atribuyeron  a  la  mucha  sangre  que  le  salió  por  la  berida. 

ib)  Tiernos  yerros  amorosos  qne  traian  a  Villamediana  muy  re- 
mado ,  y  los  odios  que  se  concitaba  con  el  desenfado  y  morda- 
cidad de  su  genio ,  compraron  el  brazo  qne  le  arrebató  i  la  vida. 
El  Conde  declan  harto  lo  primero  en  el  rom; 

¿Para  que  es .  amor  Urano , 
Tanta  Uecba  y  tanto  arpón  T 

Donde  se  ice 


Franeellsa  (l) ,  cuyos  ojos 
Mi  culpa  y  disculpa  son , 
Dulcísimo  laberinto 
Del  qne  en  ellos  se  perdió ; 

SI  no  olvida  quien  bien  ama, 
«Cómo  pnedo  olvidar  jo 
Desdenes  que  so  escarmientan, 
Porque  es  premio  su  rigor? 

(3  El  manuscrito  varía  asi : 

•Y  hubo  personas  tan  encarnizadas  en  vengarse  del  Conde,  qne 
A  los  qne  solt  lamentaban  el  morir  sin  confesión ,  respondían  : 
Gran  desdicho,  y  la  postren;  mu  ¿qvién  tabe  ti  la  /are  por  ahorro 


Airosísimo  peligro, 
T  en  el  peligro  mayor 
Menosprecio  de  la  vida, 
Y  luz  de  la  < 

Permitid  que  a  las  < 
Que  tan  puro  amor  forjó , 
No  se  les  atreva  el  tiempo, 
Ni  ia  desestera  don. 


(I)  La  freuteta.  Oleen  que  hijo  etl*  nombre  encubría  el  pfteU  «I  de 
la  reía*  Isabel  <l«  Oorboo.  Loa  mainiScoi  romancea  del  aaúor  duque  de 
ni.aahan  l>l"U<lo  vti.cniemeat 


sus  coyunturas,  y  el  castigo  con  todo  sucuerpo.yno 
prevenirse,  fué  decir :  «ni  la  justicia  ni  el  odio  han  de 
poder  hacer  en  mi  mayorcastigo  que  yo  propio.»  Y  todo 
lo  que  vivió  fué  por  culpará  la  justicia  en  su  remisión, 
y  i  la  venganza  en  su  honra;  y  cada d ¡a  que  vina,  y 
cada  noche  que  se.  acostaba  era  oprobio  de  los  juecesy 
de  los  agraviados :  diferentemente  en  su  muerte  y  en 
las  causas  delta  (d). 

La  justicia  hizo  diligencias  para  averiguar  lo  que 
hizo  otro  á  falta  suya ;  y  solo  así  se  halló  por  culpada  en 
haber  dado  lugar  i  que  fuese  exceso  lo  que  pudo  ser 
sentencia.  Esperanza  tengo  que  Dios  miraría  por  su  al- 
ma entre  el  desacuerdo  y  la  desdicha  del  Conde;  pues  su 
misericordia  por  desmedida  cabe  en  menos  de  loque 
comprenden  nuestros  sentidos  (e). 

Estando  don  Baltasar  de  Zúñiga  Un  recien  nacida  so 
buena  dicha  que  se  podía  decir  la  estrenaba,  Dios  nues- 
tro Señor  le  llamó  con  enfermedad  tan  diligente  que, 

(d>  Queveoo,  G Angora,  Lope  de  Vega,  Mirademcseus ,  lui< 
Vclez  de  Guevara ,  don  Antonio  de  Mendosa ,  Janregai  y  el  caaéo 
de  SaldaGa,  bieieron  composiciones  i  la  muerte  de  1 
De  las  doce  qne  han  llegado  i  nosotros , 
scrtaiuos  son  diguas  de  atención. 

McnUdero  de  Madrid,  (de*— 
Decidnos :  ¿quien  mató  al  Con- 
Ni  se  sabe,  ni  se  a-tondt.— 
Sin  discurso  discurrid.— 
Dicen  qne  lo  mató  el  Cid, 
Por  ser  el  Conde  lozano.— 
¡Disparate  ehavacano! 
Lo  cierto  del  caso  ba  sido 
Que  el  matador  fué  Vellido, 

Y  el  impulso  tobertno. 

(Falsamente  atribuido 
a  Gongora.) 

Aquí  jraec,  aunque  a  sn  costa, 
Un  monstruo  en  decir  y  hacer: 
Por  la  posta  vino  a  ser  (t) 

Y  se  acabó  por  la  posta. 
Puerta  en  el  pecho  no  angosta 
Le  labró  hierro  fatal. 
Pasajero,  en  caso  tal 
Que  da  los  con  su  vaivén , 
Poco  importa  correr  bien 
Quice  vino  a  parar  tan  mal. 

(W) 

Aquí  con  nado  fatal 
Yace  un  poeta  grnUI ; 
Murió  casi  Juvenil , 
Por  ser  tanto  jutenal. 
Un  tosco  y  flero  poflal 
De  su  edad  desfloró  el  fruto : 
Rindió  al  acero  tributo; 
Pero  no  es  la  ves  primera 
Que  se  baya  visto  qne  muera 
al  poder  de  Bruto. 

(De  Lapa  io  Veta.) 


Ayer  fnf  conde,  hoy  s>y  aa¿> , 
Ful  profeta,  y  vi  en  bu*  dus 
Cumplidas  mis  profecías, 
Mi  verdad  autorizada. 
De  algún  villano  la  espada 
Cortó  la  flor  de  mi  edad ; 
Y  Madrid  con  su  piedad 


Pues  dice  que  me  han  «uitafo 
La  vida  porta  verdad. 

{fíe  ilncdmwi  . 

Aquí  yacen  los  despojes 
De  un  discreto  mal  rijl*», 
Cuya  muerte  ban  prev caída 
Propios  ajenos  antojos.  * 
Emulos  fuérou  sus  ojos : 

Y  tú ,  caminante ,  advierte 
Quién  causó  tan  dura  suerte; 

Y  si  lloras  compasivo , 
Llora,  *6$q*c  al  tunería,  *im- 
Ll  imperio  de  so  muerte.  \* 

(De  VeUx  de  Cnwsrt-1 
Anal  yace  quien  tan  mal 
Usó  del  saber,  y  quien 
Rn  su  vida  alcanzó  el  bien 
De  bailar  amigo  leal. 
El  fué  señor  sin  igual, 
Invencible  en  el  ardor. 
Aguila  que  al  resplandor 
Del  sol  se  puso  tan  fuerte, 
Qne  no  le  causó  sn  mcerte 
1.a  muerte,  sino  el  valor. 

(Del  conde  dt  Salda**. 

.  martuél  de  Ai**!** 


( e)  Don  Jnan  de  Tassis ,  conde  de  Villamediana  .  correo  oi*- 
yor  de  España  y  Ñapóles ,  era  muy  aOcionado  i  juntar  diaaaM», 
qne  bacia  engastar  en  plomo,  para  lucimiento  de  la  piedra  y  co- 
nocimiento de  su  fondo ;  y  tan  decidido  por  la  pintora,  qt*  U«0 
i  adquirir,  sacrificando  las  mayores  sumas,  ordinales  de  las 
mas  célebres  artistas  españoles  y  extranjeros.  Compartía  coota 
de  los  caballo» esta  afición,  pero  jamas  vendió  ninguno ,  rcnij^ 
dolos  ó  dejindo  que  moriesen  en  su  cosa.  Fué,  juntanwm^coari 
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unos  propios  pasos  (a).  Grande  fué  el  dolor,  mayor  el 
ejemplo  para  los  que  se  divierten  en  mandar ;  pues  ven 
á  la  providencia  de  Dios  tan  recordada  en  aguijar  el 
desengaño  á  nuestra  presunción.  Hizo  su  majestad  de- 
mostración grande,  escribiendo  ana  carta  á  su  mujer 
de  don  Baltasar  prometiéndose  padre  á  sus  hijos,  y  di- 
ciendo que  baria  que  se  conociese  que  á  nadie  sino  ¿ 
él  hacia  falta.  Su  majestad  en  estas  palabras  bajó  la  nota 
de  la  majestad  por  llegarlas á  caricra  muy  ponderada  (6), 
y  provoco  la  providencia  de  Dios  en  asegurar  no  baria 
(alia,  pues  la  hizo  á  todos. 

Algo  intentó  don  Baltasar,  con  que  el  conde  de  Oli- 
vares descansó  el  arrepentimiento  de  haber  dejado  los 
papeles  á  su  tio.  Desdi  jóse  de  todo :  puede  conjeturarse 
qne  hizo  mucho,  mas  no  asegurarse. 

Murió,  comb  be  dicho,  don  Baltasar  viernes  7  de  octu- 
bre de  1622,  dejando  para  alalinos  gúérfaiiü  el  despacho, 
para  otros  desembarazado.  Dejó  casada  su  hija  con  el 
heredero  del  duque  de  Pastrana,  príncipe  de  Mélito ;  y 
solo  eso  puso  en  cobro  con  los  conciertos ;  pues  dentro 
de  pocos  dias  doña  Francisca  Olarutsu  mujer  murió  (c), 

don  Luis  de  Góagor* ,  quien  habiendo  perdido  en  nn  ano  a  sus 
escribid  el  siguiente 


GRANDES  ANALES  DE  QUINCE  DIAS.  21& 

quedando  en  pocas  horas  desaparecida  aquella  familia 
tan  grande. 

El  conde  de  Olivares»  por  asegurar  el  despacho  con 
la  elección  de  su  tio  ya  difunto,  se  sirvió,  con  los  pape- 
les, de  los  criados  que  le  habían  asistido  á  don  Baltasar, 
cuya  inteligencia  estaba  acreditada  (</). 


805ETO. 

Al  tronco  descansaba  de  tras  encina  (1) . 
Qne  invidia  de  los  bosques  fué  lozana  , 
f'.uamlo  segur  legal  una  mafia  na 
Alto  horror  me  dejó  con  su  reina. 

Laurel  (2) ,  que  de  sus  ramas  hito  dina 
Mi  lira  ruda  si,  mas ,  castellana , 
Hierro  luego  fatal  su  pompa 
(Culpa  taja,  Caiiope)  fulmina. 

En  terdos  hojas  cano  el  de 
Arbol  culto  del  sol  Tace  abrasado  (3), 
Aljófar  sus  cenizas  de  la  yerba. 

¡  Coanta  esperanza  miente  a  un  desdichado ! 
¿  A  qué  mas  desengaños  me  respira  , 
A  qué  escarmientos  me  vincula  el  hado? 

Para  las  noticias  qne  acerca  dcVillamediana  y  su  muerte  que- 
dan apuntadas,  se  han  tenido  presente?  los  ArUet  maiuucrito*.— 
Céspedes  y  Menéses,  lluloria  de  Don  Felipe  ////.— Salcedo  Coro, 
nel .  Comentario*»  Gottora,  pag.  238.-M««KKTÍtot  de  la  Biblio- 
teca Nacional .  Jf .  2UO.-Uoo  Adolfo  de  Castro  en  El  etnie  dt  Ofl- 
tern  y  el  rey  Felipe  IV. 

<«)  «A  10  de  noviembre  de  1C21  se  publicó  la  presidencia  del 
consejo  de  llalla,  que  tenia  el  conde  de  Bcttaventc,  en  don  Bal- 
tasar de  Zufiiga. 

»\  7  de  octubre  de  1fi23  murió ,  dentro  de  palacio,  don  Baila* 
sar  de  Ziífiiga.  Pusieron  su  cuerpo  en  San  Gil :  alli  estuvo  cinco 
dias ,  y  después  le  llevaron  las  cuatro  religiones  mendicantes  a 
enterrar  al  Paular  de  Srgovia  ,  donde  le  acompañó  el  conde  de 
Monterey,  su  sobrino  y  sucesor  en  la  presidencia  de  tulla.»  {Ari- 
to* miinu.terilBS.\ 

—  «Fuá  hijo  de  don  Hierónlmo  de  Zdfiiga  y  Acevedo,  conde 
de  Monterey  (dice  don  Gonzalo  de  Céspedes  y  Menéses) :  pasó  en 
Italia ,  siendo  papa  la  santidad  de  Sitio  V;  y  aventurero,  1  la  jor- 
nada de  Inglaterra.  Sirvió  en  Rindes ,  y  Felipe  III  le  eligió  em- 
bajador de  su  archiduque ,  después  de  Francia  y  Alemania,  y  con- 
sejero de  Estado,  ayo  del  Principe,  y  comendador  mayor  de  León.» 

(íí  El  antiguo  manuscrito  sigue  asi : 

«Y  snbeedicra  el  hacer  su  talento  y  esperieneia  falla  i  los  ne- 
gocios ,  si  el  conde  de  Olivares  no  se  encargara  por  faena  de  los 
papeles  que  voluntariamente  rehusó.  Murió,  como  be  diebo,  don 
Baltasar,  viérnes  etc.* 

(c)  En  Palacio  a  30  Je  noviembre  inmediato.  Quedaron  sus  hijas 
meninas  de  la  Beina ;  pero  tras  la  muerte  de  dona  Francisca  vino 
la  de  su  - 


<l>  Por  la  torUlcxa  y  dunrtna  «Jmbí.líM  i 
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rito  antiguo.) 

Oon  Gaspar  de  Guxman ,  tercer  conde  de  Olivares ,  fui''  hijo  de 
don  Enrique,  embajador  de  Boma,  vlrey  de  las  Dos  Sicilia*,  y  de 
dolía  Inés  de  Velasen ,  su  mujer ,  hija  del  marqués  de  Berlinga, 
condestable  de  Castilla. 

Nació  ea  Boma  en  1387 :  de  doce  afios  vino  a  Espada ,  y  abrazrt 
el  estudio  de  las  leyes  en  Salamanca ,  con  mis  ingenio  que  apli- 
cación pensando  seguir  las  dignidades  de  la  Iglesia ;  cuya  falta  de 
aplicar inn  y  buen  nombre  no  estorbó  que  se  le  Invistiese  con  el 
rectorado  de  aquel  emporio  de  las  ciencias. 

La  muerte  de  su  hermano  primogénito  y  de  su  padre  le  hicieron 
cambiar  de  rumbo ,  y  dedicarse  4  servir  apasionadamente  a  doAa 
Inés  de  Zifilga  y  Velaaco  ,  su  prima  hermana  ,  dama  de  la  reina 
Margarita ,  con  lal  ostentación  y  largueza  de  animo,  que  derrochó 
en  brevísimos  dias  trescientos  mil  escudos  de  oro,  que  de  bienes 
libres  y  gravados  halló"!  la  mano.  Al  fin  casó  en  1U07 ;  pero  coma 
hubiesen  parado  muy  mal  su  patrimonio  tales  bizarrías,  paso  el 
mayor  ahinco  ea  reanimarle,  entrando  en  el  servido  del  Bey  y  me- 
drando con  el  favor  de  palacio. 

Ayudóle  la  fortuna  a  qnien  so  extremada  sagacidad  hizo  propi- 
cia, y  logró  colocación  por  los  afios  de  1615  en  la  servidumbre  del 
Príncipe ,  a  quien  se  acababa  de  poner  casa.  Gentilhombre  de  la 
cámara  de  u  nlflo  de  once  afios,  pudo  subyugar  fácilmente  su  co- 
razón ,  y  aherrojarlo  para  siempre.  Equivocáronse  los  validos  de 
Felipe  III,  y  miseramente  firmaron  su  ruina  el  dia  que  abandona- 
ron a  merced  de  nn  extraño  los  floridos  abriles  del  sucesor  de  la 
corona.  En  1CI8  hubo  en  el  cuarto  de  este  la  revolución  y  mu- 
danza de  llaves  y  criados ,  que  eu  estos  Anales  qnedan  referidas ; 
y  Olivares  se  salvó  de  milagro,  cayendo  todo  el  nublado  sobre  el 
conde  de  Lémos ,  que  desamparó  la  corte.  Consagrado  el  gentil- 
hombre i  dirigir  la  forma  der  vestido ,  el  manejo  del  caballo ,  la 
disposición  de  una  cacería ,  y  las  aventuras  juveniles  del  Princi- 
pe ,  era  imposible  pensar  arrancarle  de  su  lado ;  y  ocupados  los 
favoritos  del  Monarca  en  destruirse  mutuamente  ,  dejaron  crecer 
aquel  valimiento ,  que  despue*  derrocó  el  de  todos  en  1621. 

Olivare*  medró  por  don  Rodrigo  Calderón  :  fué  su  amigo ,  y 
no  obstante  le  vló  subir  las  gradas  de  un  cadalso ,  en  los  prime- 
ros dias  de  su  reinado ,  cuando  le  fuera  facilísimo  conservarle  la 
vida ,  que  hubiera  comprado  el  vulgo  a  cualquier ; 
en  manos  del  verdugo.  Limitóse  únicamente  A  mostrarse  | 
con  la  infelicísima  familia  del  desacordado  minfsiro. 

Mayor  cuidado  puso  en  seducir  con  honores  y  oficios  públicos, 
a  los  procuradores  de  Cortes,  a  fln  de  introducir,  como  introdujo 
en  mengua  de  las  libertades  españolas ,  que  para  Imponer  tribu- 
tos generales  4  los  vasallos,  bastase  que  los  concediese  el  Reino  en 
cortes  sin  la  comunicación  y  consentimiento  de  las  ciudades. 

No  descuidó  Olivares  entre  los  negocios  públicos  los  acrecen- 
tamientos de  su  casa.  En  20  de  diciembre  de  1022  fué  honrado  cou 
la  merced  de  caballerizo  mayor  del  Bey  ;  i  14  de  julio  de  1625 
con  ta  de  canciller  mayor  de  Indias  ,  perpetuo  en  su  linaje,  voto 
en  el  Consejo  y  asiento  al  lado  del  presidente  ;  y  en  25  de  agosto 
de  1614  con  el  marquesado  de  Ellche  ,  que  renuncio  en  su  hija 
única  dofia  María  de  Guarnan.  Capitulóse  esta  señora  el  10  de  oc- 
tubre próximo  con  don  Ramiro  Felipe  Nunca  de  Guxman ,  mar- 
qués de  Toral ,  y  el  casamiento  se  verificó  en  Palacio,  siendo  pa- 
drinos los  reyes,  el  dia  9  do  enero  del  afio  inmediato  de  1625. 
Cuatro  dias  antes  babla  honrado  Felipe  IV  i  Olivares  con  el  titulo 
de  duque  de  Sanlúcar  la  Mayor. 

Estas  satisfacciones  faéron  amargadas  muriendo  súbitamente  do 
sobreparto  la  Marquesa ,  el  Juéves  30  de  agosto  de  1626.  Enterróse 
en  el  colegio  de  Santo  Tomas  do  esta  corte,  y  Olivares  aceptó  al 
yerno  por  hijo. 

El  marques  de  Toral  fué  el  primero  que,  eon  admiración  del 
pueblo,  sacó  en  julio  de  1625  vidrios  en  el  coche.  Por  noviembre 
del  mismo  alio  cedióle  su  suegro  el  oficio  de  gran  canciller  de  las 
India»;  y  el  de  sumiller  de  Corps,  en  agosto  de  1620,  procurándole 
ademas  titulo  de  duque  de  Medina  de  las  Torres.  Con  Untas  hon- 
ras desvanecióle  la  determinación  que  tuvo  de  retirarse  a  un  con- 
tentó  de  Benitos.  Tales  eran  loa  extremos  eon  que  el  yerno  adu- 
laba la  prepotencia  del  privado. 

'  Babia  este  comunicado  con  las  musas  en  los  verdores  de  su  Ju- 
ventud y  en  los  «dos  de  su  vida  palaciana ,  y  quemó  ahora  los  orlgi- 
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Murió  luego  Antonio  de  Aróstegui,  secretario  de  Es- 
tado, que  debió  mucho  crédito  á  su  silencio,  y  mucha 
estimación  á  su  reposo  (a).  Con  esto  se  fundó  de  nuevo 
el  manejo  de  las  consultas,  y  se  dió  ¿  Pedro  de  Con- 
treras  (6). 

ADICION. 

l*or  Informar  mejor  la  noticia  apartada ,  mirad  con  ateeeion  en  mí* 
palabrea  a  los  que  han  interveiido  en  ais  relaciones,  y  tened 
sus  cuerpos  por  seña»  de  sos  almas. 

REYES. 

Don  Felipe  II  fué  hijo  del  cesar  Cirios  V,  glorioso 
emperador  del  mundo,  que  empezando  á  vencer  por  lu 
fortuna  que  se  le  opuso  divirtiéndole  con  las  comuni- 
dades, venció  los  reinos,  prendió  los  reyes,  desposeyó 
los  tiranos,  justició  los  infieles,  atemorizó  los  monar- 
cas, y  las  desórdenes  de  su  ejército  saquearon  á  Roma; 
y  las  libertades  de  Italia  fuéron  desperdicio  de  su  mag- 
nanimidad ;  y  cebado  en  vencer  á  todos,  se  entró  por  sí 
mismo  (santa  ambición  de  Vitoria)  para  Dios,  y  esti- 
mando más  el  saber  despreciar  el  mundo  que  haberle 
vencido,  á  triunfar  de  sus  afectos  se  retiró  á  Yusie,  re- 
nunciando las  coronas  en  don  Felipe  II  su  hijo,  cuya 
imagen  escribo. 

Fué  de  mediana  estatura,  bien  proporcionado,  el 
rostro  hermosamente  grave,  á  quien  la  majestad  ar- 
maba de  respeto ;  facciones  elocuentes,  pues  con  el 
mirar  decretó  muchas  veces  castigos,  reprendiendo 
con  la  vista,  porque  era  su  semblante  ejecutivo  en  ad- 
vertir descuidos ;  supo  entretener  la  mocedad ,  supo 
disimular  la  vejez;  trató  con  facilidad  las  armas  donde 
hizo  guerra,  y  acompañó  los  soldados.  Atendió  á  con- 
servar lo  que  su  padre  babia  adquirido,  y  era  más  for- 
midable cuando  solo  trataba  consigo  las  razones  de  Es- 
tado, que  acompañado  de  fuerzas  y  gente ;  y  con  los 
enemigos  valió  por  muchos  ejércitos  su  providencia.  Su 
.  advertencia  balanzó  el  mundo ;  y  enfermo  y  retirado 
fué  arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra. 

Mies  de  sos  cultot  versos ,  bien  que  los  áulicos  se  apresuraron 
a  sacar  coplas  de  ellos ,  que  se  han  conservado  basta  nuestros  dias. 

En  14  de  mayo  de  1ft£>  murió  de  repente  don  Juan  de  Caldrie- 
na ,  que  poseía  una  biblioteca  rica  en  preciosos  manusrritus ,  y 
taclla  en  cuatro  mil  durados.  Adquiriéndola  quiso  dar  el  Conde 
Duque  una  prueba  de  cu  amor  y  consideración  i  las  letras. 

Los  demás  sucesos  de  su  vida  son  blanco  de  las  obras  de  Qce- 
vwo.  £■  ellas  los  hallara  el  lector,  a  quien  ha  sido  conveniente 
no  escasear  estas  noticias  preliminares ,  extractándolas  de  lo  que 
escribió  el  «onde  de  ra  Roca,  y  de  los  Arito»  mantucritot  que  po- 
see la  Biblioteca  Nacional. 

(•)  j  Qué  retrato  de  una  plumada !  ¡  Qué  carácter  de  un  egoísta 
ñas  bien  tratado ! 

•Habíale  hecho  merced  el  Rey,  eu  7  de  noviembre  de  este  ano 
de  ti,  de  plata  ,  con  scfioria ,  en  el  Consejo  de  Guerra  ,  y  falle, 
ció  i  24  de  febrero  do  1623.  Depositóse  el  cuerpo  en  Sao  Felipe 
el  ReaL  Hallóse  al  entierro  el  conde  de  Olivares ,  y  entre  ¿I  y 
Andrés  de  Prada  llevaron  en  el  cortejo  i  Martin  de  ArósUgui,  se- 
cretario y  hermano  del  difunto.»  (Ames  moumerttot.) 

A  renglón  seguido,  sin  encabezamiento  ninguno,  y  como  si 
tuera  continuación  de  los  Anales,  inserta  el  mis  antiguo  manus- 
crito qoe  de  estos  posee  la  Biblioteca  Nacional  el  fragmento  del 
y  ienariot  ie  la  edad,  que  bemos  antepuesto  al 


En  muchas  copias  de  estos  Anattt  al  llegar  aquí  hay  una  llama- 
da, adviniendo  que,  por  ser  fácil  de  ver  las  Contienda»  entre  tuco. 
que»  y  ocnecUmos  (comictuo  de)  Mundo  caduco),  en  tas  Memorial 
de  la  cota  Otomana  que  escribió  Sagredo,  se  omiten,  insertando 
únicamente  los  dos  razonamientos  de  los  uscoques  al  Archiduque. 

(el  «En  10  de  mano  siguiente,  con  retención  de  sus  oficios ,  y 
que  Uniese  1  su  cargo  el  bolsillo.»  (Amot.) 


Favoreció  en  diferentes  tiempos  diados  suyos,  y  pe- 
ligraron los  que  no  le  supieron  conocer.  Tuvo  4  su  lado 
en  la  postrera  edad  hombres  tan  á  su  corazón,  que  se 
ocupaban  tanto  en  imitarle  como  en  servirle ;  y  eras  ta- 
les sus  ministros ,  que  ninguno  para  la  calumnia  quedó 
desabrigado  con  su  muerte,  ni  la  mocedad  que  siguió  i 
sus  dias  dejó  de  respetar  en  ellos  la  elección  de  aquel 
gran  Rey :  intes  necesitó  aquel  ímpetu  de  acariciarlos  y 
entretenerlos ;  y  miéqjras  duraron  >  hicieron  en  esto  qoe 
se  ha  gastado  defensas  de  tal  (c). 

Tuvo  entendimiento  menudo,  diligente  y  justificado; 
memoria  tan  socorrida,  que  servia  de  recuerdo  á  los  tri- 
bunales » y  era  alivio  á  los  secretarios,  y  á  veces  castigo. 

Fué  espléndido  y  magnifico,  como  lo  han  de  ser  los 
reyes,  no  como  quieren  que  sean  los  codiciosos :  daba  y 
no  vertía ;  premiaba  méritos,  no  hartaba  codicias.  U 
condición  tratable,  no  ocasionada  á  familiaridad.  Fué 
justiciero  de  modo  qoe  se  conocía  deseaba  ser  piadoso. 
Dejó  paz  en  sus  reinos,  reputación  en  sus  armas,  amor 
en  sos  vasallos,  temor  en  sus  enemigos,  porque  vivió 
disponiendo  su  muerte,  y  murió  acreditando  su  vida.  So 
miedo  fué  muy  costoso,  y  supo  pocas  veces  replicará  sos 
sospechas. 

Don  Felipe  III  sucedió  á  don  Felipe  II ,  habiendo  he- 
cho lugar  don  Cárlos.  Fué  de  mediana  estatura ,  fuerte 
de  miembros,  bien  proporcionado,  airoso,  el  rostió 
apacible  con  agrado  divertido ;  la  vista  con  sencillez  in- 
determinada ,  sin  disposición  de  ceño ;  sus  facciones  in- 
tes inclinadas  á  benignidad  de  una  risa  casual  que  á  ira 
ó  á  enojo.  No  se  le  conocía  otro  ejercicio  que  la  obedien- 
cia ;  y  con  docilidad  crédula  se  aplicaba  á  lo  que  querían 
las  personas  de  quien  se  confiaba,  y  á  la  caza  y  al  juego: 
y  todos  estos  ejercicios  eran  inducidos ;  porque  en  sa 
corazón  solo  asistía  la  religión  y  la  piedad.  Fué  de  cos- 
tumbres tan  modestas  y  recatadas,  que  considerar  so 
vida  daba  tanta  devoción  como  respeto ;  tan  virtuoso, 
que  se  podían  esperar  de  la  pureza  de  su  espíritu  tantos 
milagros,  como  hazañas  de  su  poder.  Acabó  de  restau- 
rar á  España,  agotó  los  puertos  en  Africa,  reprimiólos 
designios  de  Saboya,  fatigó  á  Levante,  mortificó  á  Ve- 
necia,  y  resucitó  el  imperio  en  la  casa  de  Austria;  yes 
la  invasión  de  los  herejes  hizo  lugar  para  que  respira- 
sen los  católicos :  hazañas  todas  de  su  valor,  acciones  de 
su  prudencia,  que  en  grave  desacato  de  su  rey  oslea- 
taria  quien  siendo  vasallo  se  las  usurpase  con  nombre 
de  servicios. 

Hablar  de  su  condición  es  procesar  á  los  que  se  la  des- 
caminaron. Discurrir  por  sus  acciones  es  lastimar  sin 
culpa  su  santa  memoria,  y  no  reverenciar  sus  deseos, 
que  siempre  fuéron  puros  y  colmados  de  toda  bondad  y 
justicia.  Tuvo  el  entendimiento  sitiado,  y  no  obedecido; 
y  la  maña  le  supo  limitar  la  vista  y  retirar  los  oídos.  Vi- 
vió para  otros,  y  murió  para  Dios. 

Don  Felipe  IV  nuestro  señor  sucedió  a  Felipe  1U  en 
diez  y  siete  años  de  su  edad.  Su  rostro  hermoso,  qoe 
con  majestad  juntaba  lo  agradable  de  la  niñez  con  lo  se- 
vero de  la  compostura ;  airoso  con  desenfado ;  la  estatura 
respectivamente  i  los  años  ni  grande  ni  pequeña;  con 
viveza  tal ,  repartida  en  todas  las  acciones  de  su  perso- 
na ,  que  se  conoce  intento  y  providencia  en  la  vista  y  en 


(e)  Etlo  no  te  entiende,  dice  un 
fatigado  por  entenderlo  nosotros. 
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Sus  manos  tufe  prometen  á  Oírlos  V ; en  aus  palabras 
y  decretos  se  lee  y  se  oye  á  su  abuelo,  y  eMu  religión 
resucita  sn  padre.  Su  entendimiento  es  el  que  ba  dis- 
puesto toque  habéis  oído;  su  voluntad,  la  que  no  se  deja 
adormecer  de  lisonjas,  ni  robar  de  diligencias,  ni  ven- 
cer de  ruegos :  muéstrala  á  quien  la  merece  si  la  sirve, 
y  no  si  la  engaña.  Quiere  ser  obedecido,  y  no  violenta- 
do ;  busca  no  solo  el  consejo ,  sino  suficiencia  de  quien 
se  le  diere. 

Su  condición  es  advertida,  igual ,  resuelta  con  madu- 
rez, permanente,  no  ocasionada.  Es  magnánimo  y  ge- 
nerosamente amador  de  los  ánimos  desinteresados,  sin 
poder  admitir  asomos  de  codicia.  Su  ejercicio  es  robusto 
y  decente,  con  señas  delardorqueágrandescosas  leazora 
los  posos  en  tanta  mocedad  entretenidos.  Su  caminar  es 
por  la  posta ,  su  holgura  la  montería ,  su  entretenimiento 
las  armas :  todas  promesas  de  aliento  y  empeños  animo- 
sos para  grandes  Vitorias.  Amartelado  remunerador  de 
la  milicia,  con  desvelo;  premio  y  amparo  de  letras  y  vir- 
tud:  si  lo  poco  que  del  mundo  no  le  obedece  fuere  di- 
choso, será  suyo ;  y  si  tuviere  seso ,  la  fortuna  se  sose- 
gará á  sus  piés.  Y  si  España  mereciere  de  Dios  gloria 
y  paz  y  prosperidad,  vivirá  muchos  y  bienaventurados 
años ,  y  ios  que  le  sucedieren  le  serán  semejantes  (a). 


MINISTROS. 

Duque  de  herma  fué  don  Francisco  de  Snndoval  y  Ro- 
jas, marqués  de  Üenia  y  conde  de  Lerma,  gran  señor,  de 
los  mas  bien  emparentados,  de  los  antiguos  grandes  y  ri- 
cos-hombres. Los  demás  títulos  de  su  hijo  y  nieto  han 
sido  aumentados  del  poder. 

(a)  El  seoor  Duran  posee  eopía  de  an  apuntamiento  original  de 
Qcetuo,  quien,  tomando  varios  parraros  de  Demdstenes,  los  hace 
alusivos  al  gobierno  de  los  tres  Felipes.  Sobremanera  es  lngenlo- 
i  phimpp.  ui,  rauipp.  r»,  al  propio  tiempo 
t  III,  Felipe  IV,  sirven  de  referencia 
i  lis  respetaras  FiOpicat 3.»  y  L;  pudiéndose  entenderlo  mismo 
de  la  i.* 

puilipp.  it.  —  OHit  PkiBppuif  So»  certi quidem,  ted  aegratal. 

Quid  mo  retira  iuttrrtt?  Etti  enlm  aliquid  ti  eeciderit,  celeri- 
ter  res  atium  PAUippum  facietit,  ti  rev**  ita  eritit  intenti. 

puilipp.  ui.—  Strnc  tanquam  t  f§ra  tt  dimitía  tunt  haec  omnia : 
et  contra  impórtela  ta ,  per  quae  Gratcia  tt  periU,  tt  Morarit.  Ee 
quae  tunt}  Admiratio,  ti  quit  atiquid  eccepit :  rinu,  « 
tenia, ti  eottind/iir ;  odiwm,  n  quit  irla  reprehendí:. 

n\un.  i».  —  Vot  emtem  mee  audirt,  priuaquam  n 
ul  »« ;  ntc  uüe  dt  re  deliberare  teletit  per  atium;  ted  dum  iüe  te 
contra  vot  inttruit,  ídem  apere,  et  ticiuim  instruí  cetiatii :  et  ti  qnu 
aliquid  tale  dlzerii,  ejiciüi.  Pasquín  aulen  perütie,  mil  obtideri 
aliquid  ñUelañttu ,  tum  áemam  auditit,  ettnttnuafini.  Fuiitet  emtem 
audieudi  temput,  el  compnrandi  tese,  tum  cuín  vos  noinhtin  :  ra 
auíem  qereudae,  el  atendí  apparatu.nuac  cum  auililis.  it'iqite  ha  mo- 
rí t/us  *vlt  mortntium  ommim ,  contra  qtiitoi  aliitoleut,  factitatil. 
IYuni  omites  ala  lio  mine t  anleneootie  deliberare  tolent:  wot,  pott 
ueiiPti*. 

Qim.i.—Sumqiiis  tes trum  cagitat.  Átkrniemttt,  et  tptetat  qttem- 
admtdum  majms  craterit ,  infirmas  eum  tutt  initio  PUlipput  (i)f 
Bes  tecmndloret,  quam  par  es t,  temerllatii  ocationem  tn  cautil 

'"oltiit.  y-Álioqai  progrediatxr  alujtút  et  mUi  dicat,  nade,  niti 
,  ita  lint  auetae  afea  Pailippi?  Sed  nema  ta,  ti  ntía- 
t,  at  urbauerum  remm  *tatvs  ett  meliorf  Ecquid  aatem 
oUti  qneotT  Sam  propugnante ,  quae  lectorio  inducimia? etaiae, 
qttai  rtfietmatí  etfonleiT  et  nagoeJ  Eat  quaeto  intuemini,  quorum 
kmtc  acta  ttmt  in  reumática :  quorum  alii  e  mendicis  faeit  tunt  dmtet, 
alii  ex  obscuru  claii ,  nonnulti  pritata*  arda  publicii  subsinulio- 
niltis  <plmil¡iiores  compararan!  (2) ;  et  quaato  respubtica  ptui  de- 

10  Por  *t*t*n  i*  1(47,  acoattUto  rellp*  IV  4a  aaa  «nfermHail  jf- 
4a.  m  ftt  *  las  averia  i  Ha  la  muerto.  Acato  en  tole*  circuntuociu  »« 
^omp.ulnú       >pa»touil»lu.é  mauera  da  pasquio. 

(Si  t'r«da,TapUi  cuanto*  ikaa  ru.diíudo  á  coila  del  i«*oio. 
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Sirvió  á  Felipe  II  no  sin  persecución ,  que  resultó  en 
diligencia  para  su  buena  fortuna :  luciéronle  recatos  del 
Príncipe ,  no  méritos ,  virey  de  Valencia ,  donde  disfra- 
zado en  gobierno,  tuvo  un  destierro  con  buen  nombre  y 
lustre.  Deslució  el  empeño  y  la  pobreza  por  mucho 
tiempo  su  persona ,  y  tuvo  necesidades  mal  socorridas  y 


mocedad  venerable,  y  vejez  pulida,  rostro  con  caricia 
risueña,  halagüeño;  mañoso  más  que  bien  entendido; 
de  voluntad  imperiosa  con  otros,  y  postrada  para  sí :  no 
generoso  sino  derramado ;  ántes  perdido  que  liberal,  no 
sin  advertencia  y  nota,  pues  daba  de  lo  que  recibía. 

Sus  costumbres  no  fuéron  las  que  le  aduló  la  privan- 
za, ni  las  que  le  achacó  la  caída,  sino  las  que  ocasiona- 
ron estas  sospechas  y  rumores,  y  consintieron  aquella 
lisonja  y  la  premiaron.  Fué  su  ruina  que  privó  más  como 
quiso  que  como  debia  :  no  fué  privado  de  rey;  (jiro 
nombre  mas  atrevido  encaminó  sus  atrevimientos  di- 
chosos ,  pues  pareció  más  competir  á  su  señor  que  obe- 
decerle. 

Vengó  de  si  mismo  á  don  Felipe  III,  dejándose  po- 
seer de  valimientos  en  sus  criados  tiranamente  pode- 
rosos :  fué  posesión  del  marqués  de  Siete-Iglesias  y  de 
otros  muchos,  en  quien,  dividida  su  libertad  y  grand  eza, 
le  vimos  con  desaliño  desperdiciar  su  poder ,  obediente 
á  su  familia,  y  postrado  á  pocos  años  y  menos  partes. 

Desentendióse  de  muchos  desórdenes  y  delitos  que 
estos  hicieron,  y  permitióles  licencia  en  todo,  y  así  fué 
su  familia  su  delito.  U izóse  cardenal  cuando  el  capelo 
pasó  plaza  de  retraimiento,  y  el  Consejo  de  trampa. 
Vióse  desterrado,  y  el  proceso  y  la  persecución  embara- 
zada en  solo  el  bonete.  Vió  preso  á  su  hijo :  ni  sé  si  tuvo 
en  eso  dolor  ó  venganza.  Y  el  durarle  la  vida,  mas  es 
prolijidad  de  la  muerte  que  resistencia  del  valor  (6). 

Duque  de  Uceda  fué  hijo  mayor  del  duque  de  Lerma, 
que  por  su  desventura  heredó  la  dicha  de  su  padre  en 
vida :  mediano  de  cuerpo,  que  con  lo  abultado  se  pudo 
llamar  pequeño :  aspecto  placentero,  barba  más  de  ame- 


Quae  taitar 

'  et  cvr  tándem  te  ootnia  tune praectaréka- 
huerunt,  el  mine  haud  rectét 

l'nmum,  i¡nod  el popuht,  eum  ipse militare  auderet,  domhnu  emt 
mayistratviun ,  (t  boa*  omnia  tu  im<j  potattttc  habcbiit :  el  benf  ,«<•- 
eum  agí  pulalant  carkri  omnrs,  si  11  vapulo  et  mtiyistratvm  ,  tt  ha 
more» ,  tt  aeneflcium  aliquod  coatecuti  ettent.  Nuac  contri  ova* 
omnia  in  potestute  iunt  mugí.ilratunm  ,  et  per  hos  jenintur  omina  : 
oot  papnii  enervaA,  tlipotiaH  petunia ,  lociia ,  fenuti ,  et  addita- 
menli  aicem  ooüaetti :  ctmtenli  teatraü  pecunia,  quam  itti  tobit  tm- 
pertlunt :  aut  bueeutit ,  H  qnai  forte  ntuerínf.  Et  quod  ett  «ñutían 
ai*  ta  tobit  dan  tur,  retira  quae  iunt :  aralitm  tliam 


(k\  El  dnqne  de  Lerma  fué  hijo  de  don  Francisco  de  Sandoral , 
conde  de  Lerma  j  coarto  marqués  de  nenia ,  y  de  dolía  Isabel  de 
Borja , bija  del  dnqne  de  Gandía,  san  Francisco  de  Borja. 

No  mocho  después  de  los  anos  de  1S71  easO  con  dona  Catalina 
de  ta  Cerda ,  hija  de  los  duques  de  Medinaceli,  j  dama  de  la  reina 


Hilóle  Felipe  II  de  sn  cámara  ,  y  el  Principe  le  fué  eobramlo 
nna  alie  ion  invencible.  Esto  canso  recelos  4'  los  tres  validos  del 
Rey  (don  Cristóbal  de  Mora,  el  conde  de  Chinchón  y  el  marqués  de 
Velada) ,  quienes ,  por  apartarle  de  palacio  procuraron  se  le  confi- 
riese el  vireinaio  de  Valencia.  Cumplidos  los  tres  afios  del  gobier- 
no, volvió  i  la  corte  y  al  valimiento  del  Principe,  de  quien  fué 
nombrado  caballerizo  mayor ;  después  consejero  de  Estado,  pri- 
mera merced  de  Felipe  III  á  su  advenimiento  al  trono;  y  liabieo. 
do  poseído  a  Lerma  con  titulo  de  ronde,  le  Irocóen  el  de  duque, 
conservando  el  de  marqués  de  lienia.  Viénenseaqui  a  la  memoria 
de  uno  de  los  ni%  bellos  romances  de  GOngora , 
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naza  que  de  gala ;  talle  delgado,  mis  ceñido  por  abrigo 
qoe  por  bien  parecer;  el  traje  y  vestidos  siempre  ajados. 
Puso  todo  su  cuidado  en  disimular  solamente  la  falla  del 
cabello,  que  en  el  remedio  se  descubrió  con  nota.  Fué 
animoso  en  encargarse  de  comisiones  odiosas ;  remiso  y 
dudoso  en  favorecer;  áia  promesa  precipitado,  á  la  re- 
solución encogido.  Fué  tropezón  de  la  dicha  de  su  padre, 
y  despeñadero  de  la  suya ;  su  entendimiento  fué  dicho- 
so, su  voluntad  siempre  adestrada :  unos  se  la  arreba- 
taron ,  y  otros  se  la  vencieron ;  y  al  cabo  no  supo  qué  se 
hacer  dolía,  pues  ni  supo  conocer  a"  su  hijo  (o),  ni  obe- 
decer á  su  padre,  ni  amarse  á  si  propio. 

Edificó  una  casa ,  qoe  fué  distraimiento  de  su  hacien- 
da ,  nota  de  su  juicio,  descrédito  de  su  gusto ,  y  inquie- 
tud de  su  poder,  y  sospecha  de  sn  entereza  ;  y  que  siem- 
pre, sin  acabarse  para  habitarla,  sera  su  persecución  de 
caly  canto  (6). 

Derribó  á  su  padre,  estorbó  á  su  hijo,  malogróse  ¿sí : 
pudo  ser  con  buen  celo,  no  con  buen  discurso.  Fué  en- 
carcelado con  rigor,  acusado  con  diligencia,  sentenciado 
por  la  justicia,  y  absuelto  por  la  gracia ;  y  ahora  retira- 
do, está  digirieudo  sus  arrepentimientos  perezosos. 

Fray  Luis  de  Aliaga,  confesor  de  Felipe  III,  y  de  su 
Consejo  de  Estado,  fué  aragonés,  hijo  do  padres  humil- 


cn  que  pinta  la  caxa 
cristiano  bajel : 

Ya  surcan  el  mar  de  Denla,  i 
Va  sus  alus  torres  vm, 

Titulo  ya  del  Marques. 
Tuvo  el  duque  de  Lerna  sel» 


tres 


de  moros  a  un 


Con  sds  altos  muros  viva 
Ta  Inclito dacfto,  a  quien. 
Como  1  ti  el  Mediterráneo, 
La  envidia  le  bese  ei  pié. 

hijos ,  tres  varones  y  tres  hem- 


bras. Fué  el  primogénito  don  Cristóbal  de  Sandoval  y  Rojas, a 
quien  Felipe  III  honró  con  el  tftnlo  de  duque  de  (¿ceda.  Al  hijo 
retundo,  Diego  Comes  de  Sandoval ,  qne  por  sn  casamiento  ton 
la  herví! .  ra  déla  < 


Dona  Juana  de  Sandoval ,  bija  mayor,  tasó  ron  el  conde  de  Nie- 
bla, primogénito  del  duque  de  Medina  Sidonia.  Dofla  Catalina  de 
Sandoval  y  Zúftiga,  bija  segunda,  con  don  Pedro  Fernandez  de  Cas- 
tro, conde  de  Lémos  y  de  Andrade,  gentilhombre  de  la  cámara  de 
Felipe  III,  presidente  de  Indias,  vlrey  y  capitán  general  del  reino 
de  Ñapóles  en  1610,  presidente  de  llalla  en  1645,  gran  favorecedor 
de  Cerrantes  y  de  todos  los  hombres  de  saber  en  aquel  tiempo.  V 
la  hija  tercera,  con  el  eonde  de  Miranda,  duque  de  Peñaranda,  que 
fné  presidente  de  Castilla. 

En  medio  de  los  halagos  de  la  fortuna,  perdió  en  Poltra eo  el 
duque  de  Lerma  a  so  mujer,  cuando  iban  a  celebrarse  las  latino- 
sas bodas  de  su  hijo  segundo  con  la  sucesora  de  los  grandes  es- 
tados del  Infantado. 

fióngora  escribió  dos  sonetos  i  la  muerte  de  la  Duquesa ,  y  un 
panegírico  al  Dnqne,  obra  que  alcanza  los  sucesos  del  aflo  de  1609, 
y  qne  tenia  por  objeto  cantar  la  traslación  del  cuerpo  de  san  Fran- 
cisco de  Bnrja  i  Madrid,  promovida  en  1617.  £1  panegírico  esta 
por  concluir  y  consta  de  setenta  y  nueve  octavas. 

Es  muy  nombrada  en  las  historias ,  avisos  y  manuscritos  de 
aquel  Uempo  la  huerta  del  duque  de  Lerma  ,  i  la  salida  del  Pra- 
do, por  las  fiestas  que  hubo  siempre  en  ella,  particularmente 
en  1615  cuando  los  desposorios  de  los  Principes. 

La  casa  del  Duque  estaba  en  la  calle  del  Prado,  y  nn  padrillo 
atravesaba  esta,  para  sacar  tribuna  a  la  iglesia  del  monasterio  do 
Sania  Catalina  de  Sena,  que  eiislid  casi  frontero  al  nuevo  palacio 
de  las  Cortes. 

El  duque  de  Lerma  cayó  de  su  valimiento  en  el  Escorial  la  tarde 
del  4  de  octubre  de  1618,  y  al  entrar  en  su  coche  junto  a  las  pare- 
de*  del  cuarto  real, se  revolvió  para  echarle  la  bendición,  a  tiempo 
que  laa  campanas  del  monasterio  clamoreaban  el  aniversario  da 
una  reina  (Isabel  de  Valois). 

Las  armas  del  Duque  eran  cinco  estrellas  antes  en  campo  de  oro. 

i»)  El  duque  de  Cea,  jóven  de  grandes  esperanxas,  arrebatado 
ó  la  vida  en  abril  de  1611. 

'*)  Es  la  que  boy  se  llama  de  los  Ce*tejo$,  frente  a  santa  Marta. 
Al  lado  fundó  el  monasterio  de  Bernardas ,  nombrado  dd  S«cr*- 


des;  trabaron  por  disponerle  á  los  estudios,  y  ellos  le 
negociarotnacilidad  á  tomar  el  hábito  de  santo  Domin- 
go :  fué  de  buena  estatura ,  color  turbio,  facciones  ro- 
bustas; en  la  religión  mañoso,  en  la  privanza  molesto : 
fué  lo  que  le  mandaron. 

Leyó  teología  en  Zaragoza :  mostróse  licencioso  en  al- 
guna proposición,  y  fué  apartado  de  la  ciudad  con  re- 
prensión. Este  descamino  le  negoció  la  asistencia  al  ge- 
neralísimo de  santo  Domingo,  Xavierre,  y  con  título  de 
provincial  de  la  Casa  Santa ,  le  vino  sirviendo  á  Madrid 
en  la  visita  de  la  órden.  Arribó  Xavierre  4>confcsor  del 
Rey  por  la  devoción  del  duque  de  Lerma  i  sn  religión  ; 
llególe  la  grandeza  de  aquel  Príncipe  á  cardenal :  mnrió 
en  el  recebimiento  de  esta  dignidad.  Era  Aliaga  confe- 
sor del  Duque :  promovióle  á  la  plaza  de  confesor  de  su 
majestad ;  y  el  Aliaga,  desconocido  á  tan  grande  benefi- 
cio, poseído  do  ambición  desenfrenada ,  no  solo  trató  de 
apoderarse  de  la  voluntad  del  Rey,  sino  qoe  se  declaro 
enemigo  del  Duque  cardenal ,  previniendo  persecucio- 

hacer  sospechoso  al  Duque  y  encarecer  al  Rey  marti- 
rios por  su  servicio.  En  esto  descubrió  confederados 
mal  avenidos ;  y  habiendo  puesto  confusión  en  la  con- 
ciencia del  Rey,  le  llevó  á  Lisboa,  de  donde  sin  crédito 
vino  i  morir  á  Madrid  sin  remedio.  Quedó  expuesto  al 
aborrecimiento  con  un  castigo  invisible,  sin  poder  dis- 
culpar lo  desagradecido  con  la  ignorancia  (c). 

mentó,  donde  yace.  Su  valimiento  empeló  sirviendo  en  u  cámara 
del  Rey,  de  quien  era  gentilhombre. 

(o  A  30  de  octubre  de  1608  fné  electo  confesor  del  Monarca.  Re- 
cibid de  los  diputados  aragoneses  la  enhorabuena,  y  les  rindan 
gracias  en  carta  fecha  a  1  de  noviembre ,  que  existe  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  Dd.  170. 

Lo  importante,  lo  delicado,  lo  grave  del  cargo,  la  ambición 
de  fray  Luis ,  la  mano  qne  muy  luego  tomó  en  los  negocios  pa- 
recen fuertes  ratones  pan  desconcertar  la  opinión  de  que  pueda 
ser  suva  la  Vida  y  Kecknt  drt  i*gnwio  Multo  don  QvtjoU  di  U 
Manda ,  que  borrajeó  en  1613  la  anda»  y  embotada  pluma  del  es- 
critor lordestllesco.  Hace  vacilar,  sin  embargo,  el  ejemplo  de  mu- 
chos otros  sacerdotes  qne  escribían  obras  de  barias  y  entreteni- 
miento ,  de  que  es  irrecusable  testimonio  el  maestro  Tirso  de  Mo- 
lina ,  enriqueciendo  con  unta  desenvoltura  y  realzando  la  española 
Taha.  Sí ,  como  vnlgaimente  se  dice ,  en  la  obra  de  Cervantes  ha- 
bía alusiones  vivas  y  desapacibles  ó  personajes  elevados .  b¡« 
pudo  caer  Aliaga  en  la  flaquera  de  meterse  ó  f 
tuertos ,  olvidándose  de  la  mesura  y  decoro  que  < 
a  quien  dirig 


de  un  principe  religioso.  La  s 


de  ser  Aliaga  el  Ungido  Avellaneda  nace  de  los  versos  de  Viüame- 


Sanchn  Panta,  tlconfaor 
Del  f  a  difunto  Monarca  , 
Que  de  la  vena  del  arra 
Fué  de  Osana  sangrador ,  etc. 

los  indicios  algunas  frases  caballerescas ,  una  singn- 
i  sacar  é  plan  las  Imperfecciones  personales  de 
los  escritores,  un  eoidadoso  esmero  en  ensalzar  a  Lope,  y  algta 
modismo,  que  asimilan  el  falso  Qwjolc  y  ta  VngaM^de  U 
española  contra  ct  autor  del  Cunto  dt  Cnnto$.  Parece  que  da  a 
entender  claramente  ser  del  confesor  de  Felipe  III  esta  ultima 
obrilla  el  notario  valenciano  Francisco  Redon,  poeta  de  i» armo 
agudo,  en  la  pagina  61  de  su  libro  Lo»  macara  ria§o$  de  U  corte- 
tana  ociosidad.  Madrid ,  1633.  —  ¿Cómo  Oukveoo  no  echó  en  tara 
1  frav  Luis  ( ti  fueron  ciertos )  sus  devaneos  literarios? 

Antes  de  concluir  el  alio  de  haber  eaido  el  Confesor,  se  le  noti- 
ficó, estando  en  Barajas,  qne  renunciase  luego  el  cargo  de  inqui- 
sidor mayor,  y  asi  entró  i  servirle 
Cuenca  y  patriarca  de  las  Indias. 

El  breve  de  Aliaga  para  el  puesto  de  inquisidor  se  habla  ob 
do  con  la  precipitación  que  aparece  del  siguiente  despacho  : 
«  El  cardenal  Borja  al  duque  de  Osana  ,  en  7  de  enero  de  1619- 
•El  viernes  pasado,  que  fueron  4  de  este  mes,  llegó  aquí  un  cor- 
reo de  su  majestad ,  en  que  me  mandaba  alcansar  de  sn  beatitud 
breve  para  que  íucac  inquisidor  gciicral  el  padre  Confesor,  por 
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GRANDES  ANALES 

i 

DON  JCAX  DE  SPtXA  (d). 

Desquitemos  el  escándalo  de  estas  vidas  y  de  estas 
costumbres,  con  la  virtud  difundida  por  todas  las  par- 
tes, artes  y  ciencias  dianas  de  un  caballero  que  las 
estudió  por  logro  de  ellas  propias,  pues  les  fué  el  discí- 
pulo usura  de  su  perfección.  Este  fué  don  Juan  de  Spi- 
na,  caballero  montañés,  de  muy  conocida  calidad,  y 
de  solar  en  aquella  cuna  de  la  hidalguía  de  España  muy 
esclarecido;  de  cuyo  apellido  en  las  historias  de  Castilla 
se  leen  varones  de  armas  y  letras,  de  grande  lustre  y 
esplendor.  Hijo  legitimo  de  Diego  de  Spina,  contralor 
de  la  majestad  de  Felipe  11,  olicio  en  la  casa  de  Bor- 
20 ña  muy  preeminente,  de  quien  los  hijos  suyos  he- 
redaron el  mas  bien  asegurado  patrimonio,  que  es  el 
del  nombre  glorioso  de  la  virtud  y  la  justificación ; 
su  madre  fué  señora  en  quien  se  atesoraron  aquellas 
partes  que  hacen  á  las  mujeres  admirables,  cuyas 
virtudes  son  exaltación  de  sus  hijos  y  blasón  de  sos 
maridos.  No  tengo  á  mi  cargo  la  descendencia  de  don 
Juan,  que  ha  sabido  nacer  de  tal  manera  de  si,  para  su 
nación,  que  no  le  harén  falta  tan  grandes  prerogativas, 
á  menor  aparato  de  virtudes  y  caudal  de  ánimo.  Hizo 
aplauso  Roma  y  Grecia,  llamando  sabio  por  una  palabra 
i  un  filósofo,  y  divinos  á  muchos  por  alguna  acción.  Des- 
embarazar quiero  el  camino  de  la  envidia  y  de  la  ca- 
lumnia :  débame  mi  nación,  como  á  él  la  virtud,  i  mi 
la  noticia  de  ella ;  que  será  por  lo  ménos  beneficio  mis 
largo,  pues  pasará  de  su  vida ,  y  no  tendrá  por  término 
la  sepultura.  En  el  número  de  los  años  se  conocieron 
las  edades  :  en  don  Juan  no,  sino  en  el  seso,  palabras, 
ty  ejercicios,  que  siempre  fuéron  corre- 


baber  vacado  aquella  plaza  con  el  fallecimiento  del  cardenal  de 
Toledo.  Sa  santidad  tuvo  por  muy  acertada  provisión  la  del  padre 
Confesor;  y  aunqie  habla  diacnltades  en  el  breve  despacho,  porque 
yo  estaba  deseoso  de,  la  confirmación  me  biio  tanto  favor  sa  bea- 
titud ,  que ,  sin  aguardar  i  qne  se  biciese  congregación  de  este 
santo  oficio  (a  quien  era  costumbre  dalle  parte  de  tales  provisio- 
nes!, me  mando  dar  el  breve  en  tan  poco  tiempo  qne  al  dia  siguiente 
de  la  llegada  del  correo  le  voUf  á  despachar  con  él.  Trajo  orden 
de  pe"  de  l*  T'da  >  de  no  venir  con  otro  pliego  más  del  que  le  en- 
trego de  sa  majestad  don  Dcrnabé  de  Bivanco  ;  y  por  esto  no  be 
recibido  yo  cartas  de  ningún  pariente  ni  ministro,  ni  tengo  otra 
cosa  de  que  dar  cnenta  á  vuecelencia  de  lo  que  pasa  en  Madrid ,  y 
deseo  dalle  muy  buena  de  cuanto  fuere  de  gosio  y  servicio  de  vue- 
celencia, como  señor  y  primo  tan  principal.»  (Biblioteca  Nacional, 
H.S5,  fol.194.) 

Las  demás  noticias  de  Aliaga  quedan  apuntadas  en  las  notas 
de  la  pagina  £B. 

(«)  No  he  visto  el  presente  rasgo,  que  sale  boy  por  vez  primera 
á  la  Itu  pública,  en  otra  ninguna  parte  que  en  la  colección  ma- 
nuscrita de  don  Jtan  Isidro  Fajardo  (tomo  t,  folio  157  vuelto), 
formada  en  I  Til.  Un  siglo  más  antiguo  es  el  original  que  ha  ser- 
vido para  la  impresión  de  los  Awkt.  Bsto  explicara  la  diferente 
manera  con  que  unas  mismas  palabras  suenan  mili  y  aqui.  El  pú- 
blico tiene  derecho  á  que  no  se  adultere  ningún  testo,  mientras  no 
baya  otro  preferente  que  autorice  las  alteraciones.  Qccvedo  hubo 
ét  bosquejar  esta  memoria  de  don  Joan  de  Spina  poco  después 
del  afio  de  1635. 

En  la  Cu/ra  it  Mrtito,  y  sus  notas  36  y  59,  se  advierte  que, 
a  pesar  de  ser  el  Conde  Dnque  muy  partidario  de  la  compaBia  de 
Jesús,  favomid  a  su  adversario  Spina ,  para  uñera  raya  el  poder 
de  aquel  cuerpo  religioso. 

•  Pero  porque  algún  dia 

Podra  recalcitrar  ta  CompaCla  (1), 

Por  intereses  varios 

Conservadle  sus  dos  grandes  contrarios 

Juan  de  Spina  y  Rosales.* 

Xoia  39.  El  doctor  Francisco  Rosales ,  que  fué  de  Espafia  a  Ro- 
ma ,  donde  eslavo  un  ajo ,  actor  eu  la  cjumi  de  fe  contra  Juan  Bau- 
(•M 
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gidoscou  su  inclinación,  dignos  de  toda  advertencia, 
no  de  alguna  reprensión;  la  condición  recatada  siem- 
pre al  trato  vulgar,  pero  no  desapacible.  Tuvo  por  en- 
tretenimiento aquellas  cosas  que  en  otros  ánimos  tu- 
vieron lugar  de  estudios.  En  la  mas  floreciente  juven- 
tud trató  de  las  armas,  y  en  la  práctica  ejecutó  con 
mucha  aprobación  las  verdades  de  la  teórica,  no  admi- 
tiendo apariencias  ni  sofisterías  en  cosas  sujetas  á  la 
demostración:  esto  supo  para  saberlo,  no  para  osten- 
tarlo, sin  alguna  vanidad,  fiando  su  persona  de  noche  en 
todas  partes  á  sus  años,  sin  otra  alguna  compañía ;  con 
tal  decoro  y  seguridad ,  que  fué  mozo  sin  cuento  en  la 
corte, y  sin  dudasen  su  resolución,  y  sin  equívocos 
en  los  sucesos.  Puso  la  atención  en  los  primores  de  la 
música,  en  la  perfección  de  los  instrumentos,  en  dis- 
poner lo  sumo  del  arte ;  y  llegó  en  esto  á  tan  alta  cum- 
bre, que  oi  decir  á  los  que  admiraba  mi  edad  por  maes- 
tros, que  había  hecho  don  Juan  capaz  la  lira  de  la  ver- 
dad de  la  ciencia,  y  que  con  su  mano  habia  verificado 
las  fábulas,  tocando  prodigios,  y  bailando  obediencia 
en  los  sentidos  y  potencias.  En  esto  hablaron  pública- 
mente los  que  decían  era  experiencia  de  lo  poderoso  de 
su  armonía. 

Hizo  tan  delgada  inquisición  en  las  artes  y  ciencias, 
que  averiguó  aquel  punto  donde  no  puede  arribar  el 
seso  humano  (b),  y  esto  en  las  pinturas  con  real  demos- 
tración, y  en  la  música;  habiendo  juntado  todo  el  mejor 
y  más  raro  caudal  de  estas  dos  facultades,  solícito  su 
conocimiento  á  aquellas  cosas  que  por  su  valor  están 
fuera  de  todo  precio,  y  que  igualmente  le  mostraron 

lista  Pota  y  sus  secuaces  (»,  y  todo  el  tiempo  hizo  el  gasto  él  papa 
Urbano  vm.  Pasó  á  Bolonia,  donde  babia  sido  colegial,  ato 
de  1635.  Murió  en  Madrid  loco ,  con  sospechas  de  veneno. 

El  doctor  Juan  de  Spina,  hombre  admirable  de  estos  tiempos, 
con  tan  continuos  trabajos  murió  en  Granada  en  prosecución  de  la 
misma  cansa.  Las  cosas  de  estos  quieren  un  libro  mny  dilatado. 

U>l  De  aqni  nació  el  tenerle  el  vnlgo  por  hechicero,  descrédito 
que  barian  tal  vez  cundir  eon  no  sano  propósito  los  jesuítas,  ene- 
migos snyos.  UUlizando  esta  voz,  escribió  don  José  de  Cañizares, 
a  principios  del  siglo  pasado,  las  comedias  de  Don  Juan  de  Etpwa 
n  n  patria  (Madrid) ,  y  Don  Juan  4e  Etpium  en  Mí/o».  En  ellas  el 
flliVsofo  se  convierte  en  mágico,  de  quien  es  Mecénas  el  conde  du- 
que de  Olivares,  cuidando  el  poeta  de  traoquiluar  al  auditorio  y 
evitar  la  censura  de  la  Inquisición,  advirtiendo 

 bay  magia 

Sin  todo  aquese  aparato 
De  miedos  que  Unge  el  vnlgo; 
y  que  don  Juan  no  ejercitaba  la  negra  (cuyo  estudio  esta  vedada 
y  proviene  de  Satanás),  sino  la  blanca , 
Que  es  un  último  y  un  alto 
Conocimiento  en  extremo 
De  los  secretos  mas  raros 
De  la  gran  fllosofia. 
Ciencia  aprendida  en  las  aulas  de  Aléala  de  llenares;  pero  que  i 
su  dueño  j.imas  sacó  de  pobre,  por  lo  cual  en  mi  sentir  no  debia 
valer  un  ardite.  Verdad  es  que  el  héroe  del  bu  «no  de  Cañizares 
nunca,  pudiendo,  echó  mano  de  su  arte  para  ruindades,  slnrazo- 
ni  latrocinios; 

Quien  puede  legal  eximen. 
No  han  hallado  que  se  mezcle 
Coa  el  mas  leve  carácter 
De  inconveniente ;  y  que  solo 
Por  entretenerse  y  darles 
Que  reír  i  sus  amigos , 
Obra  sus  curiosidades. 
Tales  declaraciones ,  y  otras  por  el  esUlo,  dan  al  drama  cierto 
aire  de  formalidad  inocente ,  que ,  sobre  todo  en  la  primera  de  las 
dos  comedias  hace  un  gracioso  contraste  eon  lo  disparatado  del 
arüumento,  y  de  las  i 


Con  rectitud  un  notable, 
Que  para  ninguna  acción 
Que  no  sea  muy  justa,  hace 
Demostración  de  las  ciencias 
Que  le  adornan  admirables. 
De  quienes,  habiendo  hecho 


«eo)m«U»o  de  »i. 
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liberal  con  la  paga,  y  aventajado  con  la  elección.  Y  él 
solo  cerró  en  sus  aposentos  aquellas  pinturas  que  no 
han  podido  atesorar  en  Roma  el  poder  y  el  dominio  de 
los  népotes,  ni  la  grandeza  de  los  potentados;  ántes  ha 
conducido  á  sí,  con  grandes  gastos,  los  más  raros  que  ' 
tenían  todos  en  diferentes  provincias  ;  y  muchos  años, 
en  todo  género  de  cosas ,  fué  su  casa  abreviatura  de  las 
maravillas  de  Europa,  frecuentada  en  gran  honra  de 
nuestra  nación  de  los  extranjeros,  que  pudo  ser  mu- 
chas veces  no  diesen  otra  cosa  de  nuestra  España  que 
guardar  á  sus  memorias. 

Todo  esto  compró  para  estudio  de  los  artífices,  no 
para  adorno  de  sus  aposentos,  en  que  estaban  machas 
cosas  con  tal  órden ,  que  el  modo  admiraba  tanto  como 
ellas;  porque  en  todas  introdujo  por  la  mayor  gala  la 
orden  y  armonía.  Y  es  de  admirar  Unto  la  diligencia 
de  buscar  lo  exquisito  como  el  primor  de  conocerlo  y 
la  ventaja  de  estimarlo,  con  no  menor  magnificencia  en 
permitirlas  á  los  curiosos  y  doctos ;  y  pudo  preguntar 
á  todas  personas,  entrando  en  su  casa ,  de  qué  gusta- 
ban y  de  qué  profesión  eran ;  y  conforme  á  su  talento  é 
inclinación  les  satisfacía  y  admiraba  en  aquella  facul- 
tad, no  solo  en  las  cosas,  sino  con  la  abundancia  Je  ellas, 
pues  en  todas  materias  se  iban  encareciendo  unas  pren- 
das á  otras  á  porfía ;  siendo  la  asistencia  de  su  casa  la 
mas  docta,  con  su  conversación  la  mas  segura,  sus 
ejercicios  los  mas  honestos ,  y  tales,  que  allí  se  logra- 
ban las  horas  que  en  otras  partes  se  desperdician,  pa- 
sándose el  dia  sin  contarle  los  pasos ;  y  podemos  decir 
que  allí  solo  el  entretenimiento  fué  inculpable  y  la  re- 
creación sin  malicia. 

Yo  no  oí  jamas  de  don  Juan  queja  ni  demanda,  ni 
inadvertencia,  ni  descortesía,  ni  vicio;  ni  le  he  cono- 
cido enemigo.  Algunos  mal  inclinados  y  ociosos,  de 
mala  vida ,  si ,  he  visto  mormurar  su  desinterés  y  ocu- 
paciones, con  nota  suya,  no  de  don  Juan,  por  quien  res- 
pondió en  todas  ocasiones  elocuente  su  silencio. 

No  le  vi  ni  le  oí  ¿  otro  pretendiente  ni  pleiteante,  que 
es  decir  (con  brevedad )  que  ni  fué  necio,  ni  desdicha- 
do ;  ni  solicito  aplauso  ni  ruido  de  señores,  ni  admitió 
á  su  familiaridad  sino  á  aquellos  que  le  acreditaban 
alguna  verdad  ó  eminencia. 

Aborreció  con  singularidad  y  virtud  robusta  la  pom- 
pa ;  y  acompañado  do  sí  solo,  excusó  las  asechanzas  de  la 
familia ,  atendiendo  á  desembarazar  la  hora  postrera ;  y 
fué  quien  anduvo  solo  entre  la  gente ,  y  supo  hacer  yer- 

UAcar  los  jípeles  y  trasformaelooes ,  cuando  estos  nada  tienen 
que  ver  con  la  nslca,  ni  con  la  química .  ni  con  ninguno  de  los 
efectos  naturales;  salvo  aquello  de  que  don  Juan  se  servia 

De  criadas  de  madera , 
Que  con  extraño  artificio 
Como  reloj  se  Anejan ; 
Y  una  vez  sola  que  al  día 

La  comedia  de  De*  Juan  de  Espina  ea  MU*»  esta  mejor  tra- 
Mda.  El  asunto  no  es  nuevo.  Algunos  siglos  antes  lo  manejó  el 
infante  don  Juan  Manuel.cn  su  Laude  Lucanor ;  Alareon  escribid 
sobre  lo  mismo  su  Prueba  de  tas  prometa»;  en  nuestros  días  el 
autor  de  Don  Altero  lo  ha  reproducido  en  El  desengaño  en  un 
neno.  La  ingratitud,  pesie  vulgar  del  corazón  humano,  ofrece 
harta  materia  al  ingenio  para  continuos  advertimientos  en  la  cá- 
U-dra  del  teatro. 


A  todas  se  le  da  cuerda. 
Guisan ,  cosen ,  sacan  agua , 
Hacen  las  camas  y  friegan. 


mo  de  la  corte,  en  los  ociosos  con  alguna  nota,< 
buenos  con  mucha  causa  y  mayor  alabanza. 

Juntó  con  gran  fatiga  todos  los  instrumentos  de  la 
muerte  de  don  Rodrigo  Calderón  :  cuchillo,  venda  y 
Cristo  con  que  murió,  y  la  sentencia ;  y  pudo  decir  que 
parte  de  su  alma  y  lo  mejor  de  su  vida ,  en  un  libro  de 
memorias,  donde  está  de  su  mano  propia  escrito  su 
arrepentimiento  y  las  mejoras  de  su  espíritu.  Esto  es- 
crito creo  que  le  compró  para  librería,  y  que  le  sirve 
de  estudio ;  y  tengo  por  doctrina  dictada  de  aquel  ejem- 
plo la  determinación  de  dar  este  tesoro  de  estimación 
docta  y  peregrina  á  los  pobres,  ordenándolo  asi  en 
su  testamento,  que  meditó,  en  tan  gran  mocedad,  cou 
más  noble  disposición  que  pensó  otro  alguno  que  dispu- 
siese desu  alma;  dejando  los  bienes  con  cláusulas  de 
cargo  de  limosna  libre,  cuánto  yá  quién,  desde  los 
reyes,  por  todos  los  demás  señores  y  personas  de  cali- 
dad ;  dando  juntamente  limosna  y  ejemplo  en  tan  gran- 
des señores ,  que  el  recuerdo  de  la  caridad  de  paso  pu- 
diese encaminar  mayores  beneficios  á  los  necesitado*  , 
modo  nuevo  y  primero,  mas  dictado  de  la  caridad, 
que  ordena  Dios  todas  las  cosas  por  píos,  y  para  Dios, 
sin  conocer  otros  fines  forasteros.  Aseguráronme  los  que 
te  eran  mas  familiares,  que  frecuentaba  con  caricia  U 
memoria  de  la  muerte,  y  que  debajo  de  su  cama  te- 
nia ataúd  y  mortaja,  como  alhajas  que  por  la  natura- 
leza tenían  la  futura  sucesión  de  este  sueño  de  la  vida, 
de  que  dispiertan  en  la  muerte  los  que  saben  prevenir 
la  una  y  despreciar  la  otra.  Siempre  hay  quien  ponga 
molos  nombres  á  la  virtud ,  mas  siempre  son  los  que  no 
merecen  conocerla  ;  hombres  nacidos  para  afrenta  suya 
y  mérito  de  los  sabios  que  atienden  á  lo  que  es,  y  de- 
jan lo  que  parece,  y  solo  hacen  cuenta  de  aquellas  cosas 
que  están  fuera  del  poder  de  los  hombres.  Don  Joan 
hizo  gran  cosa  en  juntar  tantas  mará  villas:  en  esto  fué 
lucido.  Fué  docto  en  aventajar  el  conocimiento  déla 
música  y  de  la  pintura  y  otras  ciencias ;  y  como  en 
todo  no  descansaba  bástala  última  perfección,  quiso 
para  esta  diligencia  110  descansar  bástala  última  per- 
fección ,  y  hasta  que  la  halló  en  lo  que  tenia  y  en  lo  qne 
supo,  despreciando  lo  uno,  y  haciendo  lugar  en  lo  otro  al 
conocimiento  más  reconocido  que  se  ha  visto  de  todo,  y 
más  severo;  no  despreciándolo  con  oprobio,  sino  con  lo- 
gro espiritual ,  dejando  que  pasasen  sus  bienes  de  so  po- 
sesión á  los  necesitados,  y  que  los  que  eran  trastos  fue- 
sen remedios,  y  los  que  eran  alhajas  fuesen  limosnas. 
Era  Dios  acreedor  de  los  bienes  que  le  habia  dado,  y  él 
se  hace  acreedor  de  Dios  volviéndolos  a\su  poder  por  la 
mano  de  los  pobres :  este  ha  sido  trueco ,  y  no  despojo ; 
es  mejora,  y  no  desautoridad.  ¡Gran  cosa !  que  debiendo 
lo  que  tenia,  hoy  le  debe  el  cielo  quo  ya  tiene,  y  ase- 
gura lo  que  se  quila,  y  es  más  rico  aun  con  lo  que  le 
falta,  que  con  lo  que  le  sobraba :  dalo  á  guardar  en  bao» 
I  ugar .  San  Pedro  Crisólogo  dice :  Manus  pauprris  A  6ro- 
hae  sinus  til.  No  se  puede  mejorar  el  lugar  ni  el  tesoro: 
primero  supo  don  Juan  buscar  las  joyas,  hoy  sabe  ase- 
gurarlas; y  en  este  mundo  tiene  envidia,  por  autoridad 
de  la  misericordia,  á  la  fortuna  y  al  tiempo,  qne  ai 
pueden  consumirlas,  ni  acabarlas,  ni  defraudólas 


FUI  DE  LOS  GUARDES  ARALES  DE  Ql'ISCE  DIAS. 
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Y  POR  TODOS  LOS  SANTOS  NATURALES  DE  ESPAÑA, 

EN  FAVOR  DE  LA  ELECCION  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 

ESCRIBELE  DON  FRANCISCO  DE  QLEVEDO  VILLEGAS  ,  CABALLERO  DEL  HÁBITO  DE  SANTIAGO  (a). 


A  LA  ALTEZA  DEL  MUY  PODEROSO  SE^OR 
el  consejo  supremamente  real  de  Castilla  en  su  tribunal. 

Después  que  los  señores  retes  de  España  conocieron  cuánto  crecían  multiplicando  su  dig- 
nidad en  cada  uno  de  vuestra  alteza  (doude  la  ley  y  la  razón  de  muchas  majestades  doctas  y 
santas  fabricaban  un  príncipe  escrito),  perdió  el  poder  su  osadía,  y  la  riqueza  la  confianza,  la 
miseria  el  temor,  y  la  pobreza  el  desprecio  :  pestes  que  ya  fueron  progenitores  á  tantas  turba- 
ciones. No  fué,  el  transferir  en  vuestra  alteza  la  suprema  autoridad  en  todo,  maña  de  los  princi- 
pes :  fué  el  mayor  sacramento  de  las  monarquías,  que  el  señor,  sin  dividirse,  fuese  uno  y  mu- 
chos, para  que  multiplicada  la  unidad  del  rey,  se  fortaleciese  con  el  consejo  de  tantos  grandes 
varones,  cuyas  letras,  igualdad  y  esclarecida  nobleza  sirve  de  ángel  custodio  togado  á los  rei- 
nos y  provincias.  Vuestra  alteza  al  rey  que  nace  da  aquel  conocimiento  de  que  no  son  capaces 
ios  nueve  meses  y  el  parto ;  y  cargáis  vuestra  vida  de  los  años,  para  que  pueda  en  su  mocedad 
tener  despejadas  de  las  molestias  de  la  vejez  las  experiencias  y  los  desengaños.  Vos  le  deseno- 
iai  s  los  castigos  y  le  desinteresáis  los  premios ;  pues  ni  el  dofor  acusa  vuestra  justificación ,  ni 
la  codicia  vuestro  celo ;  y  siempre  que ,  así  como  el  Consejo  sois  el  rey,  fuere  el  rey  el  Con- 
sejo, ni  padecerán  los  humildes,  ni  presumirán  los  ambiciosos.  Nunca  mayores  padres,  ni  más 
doctos ,  ni  más  Rustres  nos  dieron  leyes,  que  son  los  que  hoy  veneramos  en  vuestros  decretos, 

• 

(a)  Hó  aquí  la  historia  del  Memorial,  tomándola  desde  un  principio.  Hacia  tos  años  de  4617  se  movió  plática 
sobre  dar  el  segundo  patronato  de  España  á  la  gloriosa  virgen  santa  Teresa  de  iesus ,  especie  suscitada  ñor  los 
carmelitas  descalzos,  fomentada  por  los  religiosos  que  tanta  mano  tomaron  en  los  negocios  públicos,  y  acogida  por 
el  Reino  junto  en  cortes.  Felipe  III  j  el  presidente  de  Castilla  dirigieron,  á  linesde  agosto  de  1(80,  cartas  á  todos  los 
prelados  y  cabildos  eclesiásticos ,  disponiendo  que  en  5  de  octubre  celebrasen  fiesta  á  la  Santa  como  á  patrona 
después  de  Santiago.  Los  arzobispos  de  Granada  y  Sevilla,  don  fray  Pedro  González  de  Mendoza  y  don  Pedro  de 
Castro  y  Quiñones,  se  prestaron  con  sus  cabildos  á  cumplir  la  órden  cuanto  á  la  fiesta,  pero  no  asi  cuanto  al  patro- 
nato y  rezo ,  miéntras  el  sumo  pontífice  no  lo  determinase.  Y  las  razones  de  don  Pedro  de  Castro,  extendidas  por 
él  mismo  en  su  colegiata  del  Sacro  Monte  de  Granada,  cuyo  sitio  ilustró  la  presencia  del  Apóstol .  fueron  tan  viras, 
y  su  autoridad  un  grande,  que  suspendidas  las  fiestas,  se  deshicieron  los  magníficos  aparatos  que  estaban  preve- 
nidos para  ellas,  sin  embargo  de  doctos  y  sutiles  discursos  que  en  favor  de  la  virgen  fundadora  escribieron  sus 
devotos. 

La  Santa,  que  estaba  solamente  beatificada,  fué  canonizada  en  12  de  marzo  de  1622;  y  cuatro  años  después, 
balláudose  Felipe  IV  en  Zaragoza ,  escribió  al  presidente  de  Castilla  don  Francisco  de  Contreras,  para  que  volvióse 
á  proponer  á  las  Cortes  el  patronato,  cuya  plática  renovaban  y  despertaban  ya  en  el  vulgo  los  carmelitas,  con  pu- 
blicas demostraciones. 

Promulgóse  nuevo  decreto,  hubo  actividad  en  Roma,  y  &  31  de  julio  de  1637  expidió  breve  su  santidad  para  que 
se  cumpliese  lo  acordado  por  el  Reino,  debajo  de  cláusula  expresa  de  que  fuese  todo  sin  perjuicio,  innovación  ó 
diminución  alguna  del  patronato  de  Santiago.  De  ello  se  dió  en  forma  noticia  á  las  iglesias ,  y  á  contradecirlo  salie- 
ron la  de  Santiago  y  la  de  Sevilla ,  sobre  lo  cual  se  imprimieron  por  una  y  otra  parte  muchos  papeles  informativos. 
¡  Ojalá  algunos  ( exclama  el  juicioso  analista  Ortii  de  Zuñiga }  no  hubieron  mezclado,  con  razones  sólidas ,  satíricas 
sinrazones!  • 

En  vista  de  tan  fuerte  oposición  volvió  á  escribir  el  Rey  á  los  cabildos,  con  fecha  22  de  noviembre,  participándo- 
les que  había  mandado  cesar  las  pretensiones  de  los  procuradores  de  Cortes  y  religiosos  carmelitas ,  miéntras  en 


Roma  se  disputaba  y  resolvía. 

ipital  del  mundo  cristiano  i 

,  la  iglesia  con  la  posesión  en  que  ef  exclusivo  patronato  se  hallaba  por  espacio  de  diez  y  seis  siglos. 
A  una  junta  de  cardenales  y  prelados  se  cometió  la  consulta  de  estas  pretensiones;  y  al  fin  la  santidad  de  l'rba- 


A  la  capital  del  mundo  cristiano  acudieron  estos  y  la  iglesia  de  Compostela,  apoyándose  los  religiosos  con  el 
crelo  del  Reino, " 


no  VIII  limitó  el  primer  breve,  por  otro  de  8  de  enero  de  1650,  mandando  quitar  y  borrar  todas  las  pinturas,  efigies, 
inscripciones,  títulos  ó  rótulos  qne  pudiesen  en  las  Españas  significar  otro  patrón  de  ellas  juntamente  con  el  apóstol 
Santiago ;  con  que  se  puso  silencio  á  la  materia. 
QoevEPO,  caballero  profeso  de  la  Orden,  salió  á  la  palestra,  escribiendo  en  el  otoño  de  1627  el  Memorial  que  se 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS- 

como  nunca  hubo  en  tan  graves  controversias  mayor  necesidad  de  magistrados  de  virtud  varo- 
nil y  robusta.  Con  vuestra  alteza  habla  san  Pedro  en  su  epístola  i,  cap.  2 :  Vos  autem  geuuseltc- 
íum,  regale  Sacerdotium,  gens  saleta ,  poputus  acquisitioms,  ut  virtules  annunlietis.  De  tales  atri- 
butos son  merecedores  los  buenos  consejeros ;  pues  queriendo  Esaias  adelantarse  en  decir  los 
blasones  que  darían  á  Dios,  en  el  cap.  9  dijo  :  Etvocabitur  nomen  ejus,  admirabilis,  coruilioiius; 
y  cuanto  es  útil  al  rey  nuestro  señor  tener  tales  ministros,  tanto  le  es  de  alabanza  haberlos  es- 
cogido tales.  Yo,  señor,  en  la  presencia  de  Dios  animosamente  confio  de  la  verdad  de  mi  peti- 
ción ,  que  todo  esto  se  verificará  en  mi  despacho,  pues  con  él  solicito  que  deba  á  vuestra  alte- 
za todo  el  honor  nuestro  santo  Apóstol,  todas  sus  prerogativas  nuestro  único  patrón  Santiago; 
tales  como  en  este  mundo  se  las  na  dado  y  mantenido  por  mil  y  seiscientos  años  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  como  el  cielo  se  las  canta,  y  tales  como  se  las  concedió  la  majestad  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  su  primo  y  su  maestro,  que  alargará  la  vida  de  vuestra  alteza,  para  que  tengan  salud 
la  paz  y  la  concordia  destos  reinos. 

estampa  en  las  presentes  páginas,  el  cual  fué  impreso  en  febrero  del  año  inmediato  de  1638;  y  en  26  de  marro  si- 
guiente dirigió  una  epístola  muy  elegante  al  sumo  pontífice  Urbano,  «  suplicándole  con  razones  muy  de  su  pluma 
«dice  Tarsia),  volviese  por  el  Apóstol,  cerrando  con  las  llaves  de  Pedro  la  puerta  á  las  calumnias,  y  con  la  espada  de 
Pablo  ahuyentando  á  los  que  descaradamente  impugnaban  la  protección  de  España,  encargada  al  Santo  por  Jesu- 
cristo. <  Muestra  en  ella  don  Francisco  (añade  el  biógrafo)  grande  celo  y  no  menor  erudición  sacro-profana.»  Tao 
notable  documento  no  parece  hoy. 

Desalóse  luego  contra  este  Memorial  el  sevillano  Morovelli ,  y  lomaron  á  su  cargo  darle  cumplida  respuesta  nn 
doctor  Moran  y  el  nieto  del  célebre  Pedro  Mártir  de  Angleria ,  Juan  Pablo  Mártir  Hizo,  quien,  en  Madrid  .su  patria, 
y  á  10  de  julio  del  mismo  año  de  1628,  sacó  á  luz  un  opúsculo  picante  y  apasionado ,  con  lo  que  se  desquitó  al  pro- 
pio tiempo  de  lo  que  cuatro  años  ántes  babia  publicado  Morovelli  contra  su  Hittoria  de  Cuenca. 

Se  ha  diebo  que  no  alcanzó  este  la  honra  de  que  le  contestase  Quevedo;  pero,  con  aplauso  y  (rusto  de  los  que  se 
regocijan  en  las  algaradas  literarias,  corrió  efe  mano  en  mano  y  ha  llegado  á  nosotros,  atribuida  al  señor  de  la 
Torre  de  Juan  Abad,  una  Censura  á  que  más  adelante  damos  lugar  entre  los  Discunos  críticas. 

También  por  vez  primera  lo  tendrán  en  la  Musa  Urania  las  estancias  que  á  favor  del  patronato  exclusivo  inspir  o 
á  nuestro  caballero  su  estro  y  su  entusiasmo  por  el  héroe  de  las  victorias  españolas.  Y  no  defraudaremos  á  los  lec- 
tores de  la  Biblioteca  el  conocer  la  contestación  brusca  del  granadino  carmelita  descalzo  fray  (¡aspar  de  Santa  Ma- 
ría (en  el  siglo  don  Gaspar  León  de  Tapia),  quien  ocultó  su  nombre  en  esta  ocasión  bajo  el  de  Valerio  Vincencio. 

El  ardor  con  que  se  arrojó  Qdevedo  a  la  palestra,  alentado  por  la  cruz  roja  de  su  pecho,  galardón  de  cien  arries- 
gadas empresas,  y  arrancada  á  unos  ministros  que  jamas  prodigaron  tales  distinciones  al  verdadero  mérito;  el  es- 
píritu ciegamente  fanático  que  los  religiosos  nabian  hecho  cundir  en  todas  las  clases  del  Estado ,  y  los  mocoo* 
enemigos  que  se  había  granjeado  el  autor  del  Memorial  con  su  Índole  satírica  y  desenfadada,  le  valieron  nueras 
persecuciones  y  amarguras.  En  junio  de  1628  fué  por  vez  tercera,  desde  que  empuñaba  el  cetro  Felipe  IV .puesto 
en  prisiones ,  y  luego  usándose  ( al  decir  de  los  jueces  y  de  sus  enemigos)  do  gran  misericordia ,  desterrado  de  b 
corte,  á  la  que  no  se  le  consintió  volver  basta  29  de  diciembre.  ¡Qué  energía  no  fué  menester  para  contrastare! 
común  torrente,  el  decidido  amparo  con  que  la  familia  del  Conde  Duque  animaba  á  los  piadosos  devotos  de  la 
Santa!  Su  más  acérrimo  defensor  y  panegirista,  blanco  del  Memorial  de  Quevedo,  era  el  padre  fray  Pedro  de  liMa- 
dre  de  Dios,  lio  del  duque  He  Medina  de  las  Torres,  yerno,  ó  mejor  diré,  hijo  muy  amado  del  favorito. 

( Cuadernos  originales  de  Cortes  del  archivo  de  la  Cámara  de  Castilla.— El  tribunal  de  ¡ajusta  venganza,  fol.  871.- 
Pedraza,  Historia  eclesiástica  de  Granada,  fol.  280.  —  Memorial  de  Quevedo  al  Reu  en  febrero  de  1645.— León  ¡r 
Pinelo,  Historia  de  Madrid ,  año  de  1627. —Tarsia ,  Vida  de  Quevedo.  —  Ortiz  de  Zuñiga ,  Analei  de  Sevilla ,  fol.  633 
y  «53.  -  Crónica  de  los  carmelitas  descallos,  fol.  923. -Pascual  Bueno,  cdiior  de  la  obra  pósluma  de  Quevedo  Pn- 
videncia  de  Dios. )— El  Colector.  • 
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Y  POR  TODOS  LOS  SANTOS  NATURALES  DE  ESPAÑA, 

EN  FAVOR  DE  LA  ELECCION  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


SESOR: 

Don  Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  caballero  pro- 
feso en  la  orden  de  Santiago,  digo :  Que,  como  tal  ca- 
ballero, soy  parte  legitima  para  suplicar  á  vuestra  ma- 
jestad se  sirva,  como  administrador  perpetuo  de  la 
dicha órden,  salir  á  la  defensa  del  patronato  de  Santiago, 
paes  sois  á  quien  en  primer  lugar  pertenece ,  por  todas 
las  causas  y  razones  siguientes. 

Y  en  primer  lugar  pongo  á  vuestra  majestad  en  con- 
sideración que  en  la  bula  de  nuestro  muy  santo  padre 
Urbano  VIH,  en  cuya  obediencia  fué  admitida  en  esta 
corle  por  patrona  de  España  la  milagrosa  virgen  santa 
Teresa  de  Jesús,  entre  otras  palabras  de  la  nota  del  Es- 
píritu Santo,  que  asiste  á  la  santa  Sede ,  se  leen  estas : 
Stne  lamen  praejudicio,  aut  innovatione,  vel  diminu- 
tionealiqua patronatus  soncti  Jacobi  Apostoli :  «Em- 
pero sin  perjuicio,  innovación  ó  diminución  alguna 
del  patronazgo  de  Santiago  Apóstol.»  Cláusula,  señor, 
qne  da  licencia  para  que  los  soldados  de  su  milicia,  que 
profesamos  su  orden  y  religión,  podamos  recurrir  á 
que  su  santidad  con  entera  y  real  noticia  del  hecho  y 
del  derecho,  y  vos,  señor,  bien  enterado  de  las  nulida- 
des é  inconvenientes, — no  recibáis,  unandeis  retenor  la 
dicha  bula,  por  ser  en  perjuicio  de  tercero,  con  innova- 
ción y  diminución,  cosa  que  ella  no  admite,  y  no  haber 
sido  oída  la  parte  de  Santiago,  que  es  toda  España.  Y 
creo  la  misma  santa  Teresa  es  quien  más  asiste  á  esta 
restitución  qne  pretendo ;  pues  si  el  común  modo  de 
hablar  reprueba  para  dar  á  un  santo  quitar  á  otro ,  lo 
qne  en  el  vulgar  sentimiento  no  es  licito,  ménos  lo  será 
,  en  la  divina  igualdad  de  los  santos,  cuya  gloria  está 
colmada  de  verdadera  justicia.  Y  la  ley  de  la  partida 
(part.  i ,  til.  45 )  de  tal  manera  constituye  por  patrón  de 
la  iglesia  de  España  á  Santiago,  que  excluye  otro,  diO- 
niéndole  portal  patrón  esencialé  individualmente  :*Pa- 
tronus  en  latín  tanto  quiere  decir  como  padre  de  carga, 
cá  assí  como  el  padre  de)  orne  es  encargado  de  fazieuda 
del  fijo  en  criarlo ,  é  en  guardarlo,  é  en  buscalle  todo  el 
bien  que  pudiere ;  assí  el  que  fiziere  la  Iglesia,  es  te- 
nado  de  sofrir  la  carga  della,  ahondándola  de  todas  las 
cosas  que  fueren  menester  quando  la  faze ,  é  amparán- 
dola después  que  fuer  fecha.»  Señor,  Santiago  solo 
hizo  esta  iglesia  de  España :  soberano  testigo  es  el  mila- 
groso santuario  del  Pilar  de  Zaragoza,  templo  primogé- 
nito de  la  cristiandad  desta  monarquía.  El  la  amparó 
después  de  hecha ;  nada  desto  toca  á  santa  Teresa ,  que 
nació  en  nuestros  tiempos,  y  en  el  mayor  aumento  della. 
Prosigue  U  ley:  «E  este  derecho  gana  orne  por  trescosa?. 
i  pofcl  suelo  que  da  á  la  Iglesia  en  que  la  fazen.  La 


segunda,  porque  la  fazen.  La  tercera,  por  heredamiento 
que  la  da.»  Véase,  señor,  si  Santiago  dió  el  suelo  á  esta 
iglesia  de  España,  si  la  lazo  y  la  doló  i  y  se  verá  que  él 
solo  es  patrón  de  España  por  todas  tres  condiciones  de 
la  ley;  y  asimismo  patrón  de  santa  Teresa,  y  de  toda» 
las  demás  iglesias  y  religiones,  cuya  fo  dió  él  y  el  suelo 
en  que  se  hicieron.  Y  es  asi ,  señor,  que  en  esta  villa  de 
Madrid,  á  24  días  del  mes  de  octubre  do  1 61 7  años,  es- 
tando el  Reino  junto  en  vuestro  palacio,  como  lo  ha  de 
costumbre,  fray  Luis  de  San  Jerónimo,  procurador  ge- 
neral de  los  carmelitas  descalzos,  en  nombre  del  Padre 
General  y  de  toda  la  dicha  órden,  pidió  por  diferentes 
razones  fuese  admitida  la  dicha  bendita  Santa  por  patro- 
na y  abogada  destos  reinos.  Y  visto  la  dicha  petición 
en  cortes,  el  Reino  acordó  por  mayor  parte  el  voto  de 
don  Alvaro  de  Quiñones ,  que  es  caballero  del  hábito  de 
Santiago ;  y  en  esta  conformidad  en  16  de  noviembre 
del  dicho  año  se  acordó  fuese  recibida  por  particular 
abogada  de  España  la  gloriosa  virgen  santa  Teresa,  y 
ordenaron  se  declarasen  al  pié  del  dicho  acuerdo  las 
causas  que  al  Reino  movían  á  tan  grande  resolución. 

En  esta  primera  parte  del  hecho  debe  considerar 
vuestra  majestad  que  fué  principio  á  novedad  tan  gran- 
de el  procurador  de  la  dicha  reforma  de  carmelitas  des- 
calzos; y  no  el  Reino,  ni  alguna» ciudades  ó  pueblos 
dél;  y  que  aunque  mostraron  fervor  de  hijos,  pidie- 
ron para  si  al  Reino  el  patronato,  en  que  el  Reino  no 
tuvo  parle  para  darle,  ni  tiene  hoy  razón  para  divi- 
dirle, ni  necesidad  de  multiplicarle,  como  adelante  se 
verá.  Y  no  solo  el  Reino  la  admitió  por  patrona,  sino « por 
particular  patrona» :  cláusula  en  grande  agravio  y  per- 
juicio de  las  obligaciones  que  el  Reino  tiene  al  sanio 
Apóstol ,  pues  a  su  socorro  sedebe  á  si  propio  en  la  fe, 
en  la  restauración  y  en  el  aumento,  que  es  perjuicio 
de  su  patronato,  y  no  alguna  diminución,  como  excluyo 
la  bula,  sino  total  menoscabo.  Afírmanlo  las  leyes  con 
estas  palabras :  Dúo  non  possunt  eamdem  rem  simul 
¡msidere,  ff.  de  Aequir.  poss.  leg.  3.  §.  B contrario.  Y 
en  otra  parto :  Dúo  non  possunt  esse  Domini  ejusdem  re* 
in  solidum,  ff.  eod.  I.  Siut  errto  (a).  Ni  so  ha  visto  otra 
vez  en  el  mundo  pedir  patronato  do  las  naciones  á  tri- 
bunal alguno,  rey  ó  república ,  por  hnber  sido  ese  re- 
partimiento de  ladisposicion  de  Cristo,  ycosa  encargada 
por  él,  y  no  pretendida  por  alguno,  donde  la  negociación 
hasta  ahora  no  ha  tenido  entrada.  Este  negocio  pendió 
en  propios  términos  ante  Cristo  nuestro  Señor  con  la 
madre  de  los  hijos  del  Cebedeo ;  pidió  á  Cristo  las  sillas 
de  su  lado ;  lo  que  no  A  había  de  pedir,  pues  estaba  la 
primacía  de  la  Iglesia  para  san  Pedro.  Lira  dice  que 

(«)  No  ha?  eiartiiad  en  las  ellas,  ti  e»  el  espirita  de  i 
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pretendía  esta  prelacia  :  Quia  primatum  cathedrae 
petebant,  in  quotimebant  sibi  Pctrum  praeferri.  Esta 
madre,  señor,  pidió  en  tribunal  competente;  pidió  á 
Cristo,  cuyas  son  estas  primacías  y  prerogativas,  y  pi- 
dió para  dos  hijos  sayos,  tales  y  parientes  de  Cristo; 
y  su  respuesta  fué :  Non  est  meum  daré  vobis :  «  íío  es 
de  mi  daros  eso  á  vosotros.»  Pues,  señor,  si  Cristo, 
Dios  y  hombre  verdadero,  cuando  sus  discípulos,  sus 
parientes,  piden  para  sí  primacía  de  otro,  dice,  siendo 
señor  de  todo :  Non  est  meum  dore  vobis,  ¿por  qué  el 
Reino,  cuando  los  padres  de  la  reforma  de  carmelitas 
descalzos  le  pidieron  para  su  bendita  Santa  el  patro- 
nato de  Santiago,  no  dijo,  como  debia  decir :  Non  est 
meum  dore  vobis?  Ni  fuera  indignidad  que  los  padres 
oyeran  estas  palabras  cuando  pretenden  para  santa  Te- 
resa lo  que  toca  á  Santiago,  pues  Santiago  las  oyó  de 
Cristo  cuando  pretendió  lo  que  tocaba  á  san  Pedro.  La 
diferencia  es  que  allí  babló  la  madre  por  los  hijos,  y 
aquí  hablan  los  hijos  por  la  madre;  y  permite  Dios,  no 
sin  misterio,  que  hoy  se  defienda  Santiago  con  lo  que 
entónces  fué  despedido ;  y  con  las  palabras  que  Cristo 
le  despidió  de  aquella  primacía ,  le  defiende  en  esla.  En  ¡ 
sola  esta  dignidad  de  nuestro  patrón  funda  don  Alonso  ¡ 
de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  la  precedencia  de  la 
corona  de  Castilla  á  la  de  Ingalaterra ,  en  la  proposición 
que  hizo  en  el  concilio  de  Basilea,  donde  cita  á  Vincen- 
cio,  Historial f\ib.  9,  cap.  7  (a).  No  sería, señor,  buena 
correspondencia  que  el  santo  Apóstol  nos  dé  mayoría 
con  otras  coronas,  y  que  le  quitemos  la  suya. 

Asimesmo,  señor,  es  de  ponderar  que  las  causas  que 
para  salvar  este  acuerdo  da  el  Reino,  y  se  leen  en  el  pa- 
pel que  entónces  se  imprimió,  confiesan  olvido,  ó  se 
acusan  en  poca  noticia  de  los  grandes  y  muy  particulares 
beneficios  que  estos  reinos  deben  en  sus  calamidades  á 
san  Isidro,  arzobispo  de  Sevilla.  ¿Quién  competirá  los 
méritos  y  el  derecho  á  san  Hermenegildo ,  príncipe  he- 
redero de  España,  y  mártir,  &  quien  degolló  Leovigildo 
su  padre,  porque  no  quiso  recebir  la  comunión  de  un 
obispo  arríaoo?  Y  si  quieren  maridaje  espiritual ,  ¿cómo 
no  se  acordaron  de  santa  Florentina,  hija  del  duque 
Severíano  de  Cartagena,  de  quien  descienden  todos  los 
reyes  de  España?  Infanta  hay  santa  de  la  órden  de  San» 
üago.  ¿Quién  dirá  que  en  justicia  no  puede  pedir  este 
compatronato  san  Millan  de  la  Cogulla,  pues  las  histo- 
rias y  escrituras  antiguas  confiesan  haber  peleado  y  ven- 
cido tantas  veces,  apareciéndose  en  las  batallas  como 
Santiago,  y  casi  en  competencia  del  número  de  sus 
apariciones  y  Vitorias?  Mucho  le  sobra  para  compatrón 
y  para  patrón,  si  lo  pudiera  haber,  al  santo  Inocente 
de  la  Guardia.  Este,  señor,  que  esú  en  cuerpo  y  alma 
en  el  cielo,  es,  según  esta  totalidad,  diferente  de  todos, 
y  asiste  con  entero  compuesto;  no  es  traslado  de  la 
pasión  de  Cristo  en  una  parte :  es  un  original  espantoso, 
con  exceso  de  azotes  en  falta  de  años.  Este  es,  señor, 
grande  abogado,  que  puede  interceder  á  Dios,  como 
no  puede  otro  alguno,  por  la  pasión  que  Cristo  pasó  por 

(a)  La  cita  es  inexacta.  En  la  edición  de  Oraselas  se  estampa 
lib.  t.  cap.  7;  tu  la  de  Sancha,  lié.  1.  cap.  7.  Ambas  aon  mas 
disparatadas.  La  referencia  del  obisdo  de  Bancos  debe  ser  al 
libra  96,  desde  el  cap.  30  al  Al.  El  Speenhtm  quaitrupln,  natnrale, 
doctrínale,  morale,  kUlorialt  del  exiajto  doctor  Vlneencto,  bello- 
sacense,  fraile  de  la  órden  de  PredfflbVres.  es  una  compilación 
terdjderamente enciclopédica  del  siglo  un.  de  suma  curiosidad  é 
Inlerci  hi>lorlco. 
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él ,  y  por  la  que,  él  Qasó  por  Cristo  No  le  falla, «ñor, 
para  patrón,  sino  ser  de  la  órden  de  la  reforma  por  algún 
modo,  á  san  Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo,  i  santa 
Leocadia,  á  san  Isidro,  patrón  de  vuestra  corte  y  na- 
tural de  ella,  á  san  Dámaso  nacido  en  Madrid,  sumo 
pontífice,  y  Helchiades.  Pues  de  nuestros  tiempos, 
¿qué  se  debería  conceder  á  san  Diego  de  Alcalá,  á 
santo  Tomas  de  Villanueva,  y  á  san  Pedro  Nolasco,  que, 
siendo  redentor  y  fundador  de  redentores,  se  adelanta 
á  los  patronatos ;  y  al  grande  y  admirable  santo  Ignacio 
de  Loyola,  padre  de  tan  docta  y  sagrada  religión,  que 
de  ta  una  milicia  se  pasóá  la  otra,  y  de  soldado  (que 
fué  mérito  que  dispone  para  tal  patronato)  vino  i  ser 
general  de  las  batallas  contra  los  herejes  y  amotinados 
coutra  la  Iglesia?  ¿Cómo  el  Reino  no  se  acordó  de  la 
grande  acción  que,  á  tener  lugar  este  patronato, sin- 
gularmente tiene  el  glorioso  santo  Domingo,  no  solo 
natural<dcstos  reinos,  sino  de  tal  nacimiento,  que  los 
señores  reyes  suyos  son  de  su  sangre  y  linaje ,  qne  por 
oficio  de  padre  de  predicadores  ipso  jure  6iictdia  al 
santo  Apóstol ,  á  quien  fué  dada  por  Cristo  nuestra  pre- 
dicación ;  fundador  de  uua  órden  que  está  produciendo 
siempre  luces  á  la  dotrina ,  defensas  á  nuestra  verdad, 
y  centinelas  con  ei  santo  oficio  de  la  Inquisición  á  las 
asechanzas  de  la  herejía ;  y  otros  innumerables  santos 
destos  reinos,  que  han  sido  frecuentemente  vistos  en 
algunas  batallas  y  peligros? 

Señor,  suplico  á  vuestra  majestad  considere  y  mande 
considerar  estas  verdades,  para  que  veaiscoán  lícito  y 
cuán  forzoso  es  desistir  deste  compatronato,  en  que  os 
han  empeñado  los  padres  de  la  reforma.  Señor,  sao 
Justo  y  Pastor,  naturales  de  España,  niños  Un  tier- 
nos y  mártires  tan  grandes,  que  amanecieron  tantea- 
prauo  con  su  muerte  nuestras  tinieblas,  trescientossíete 
años  después  de  la  muerte  de  Cristo,  por  la  crueldad 
de  Deciano,  que  há  mil  trescientos  veinte  años  fuéron 
por  muchos  días  apellidados  patrones  de  España,  como 
es  verdad  y  consta  del  privilegio  que  dió,  era  de  Cris- 
to G34,  año  de  su  nacimiento  646,  el  católico  rey  godo 
Cindasvindo  y  su  mujer  la  reina  Reciberca,  y  está  ori- 
ginal en  la  iglesia  de  Astorga,  en  favor  del  monasterio 
de  san  Frutuoso  en  ei  lugar  de  Compludo,  y  em- 
pieza desta  manera :  Dominis  Scmctis  gloriosittimü, 
mihique  post  Deum  fortissimis  Potronis  Sanctorvn 
marUjrvm  Justi,  et  Pastoris  : «  A  los  santos  gloriosísi- 
mos, y  para  mi ,  después  de  Dios,  fortísimos  patrones , 
de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor.»  ¡  Grande  blasón ! 
¡Grande  empeño  para  patronato,  confirmado  con  pri- 
vilegio de  tales  patrones ,  que  los  llama  el  rey  de  España 
fortísimos  después  de  Dios!  Mas ,  señor,  reconociendo 
este  rey,  y  los  demás  todos,  que  la  fe  porque  murieron 
estos  sa'htos ,  ellos  y  todos  los  demás  de  España  la  de- 
bieron á  Santiago,  cedieron  en  su  devoción  con  justicia, 
y  dejaron  que  el  patronato  se  volviese  á  quien  le  dió 
Cristosolo ;  y  ni  ha  enflaquecido,  por  retroceder  en  esto, 
la  autoridad  de  los  reyes,  ni  san  Justo  y  Pastor  dejan 
de  favorecer  á  España,  ni  su  patria  pide  se  les  guaide 
este  privilegio,  comprado  con  sangre,  y  solicitado  de 
solos  milagros  y  el  martirio.  Y  esto,  señor,  es  verdad, 
y  no  es  cierto  que  san  Millan  sea  actualmente  patrón  de 
España,como  afirma  el  padre  frayPedro  de  la  Madre  de 
Dios,  en  su  papel  de  piadosas  conjeturas.  Yen  afirmar 
en  el  que  hoy  no  hay  patrón  único,  los  padrea  lo  prue- 
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ban  con  solicitar  quo  los  que  lo  eran  no  lo  sean,  aña- 
diendo á  todos  los  reino»  y  religiones  i  santa  Teresa , 
como  dice  el  propio  padre  de  la  órden  de  san  Juan  y  de 
otros  reinos;  y  así  debía  decir  su  paternidad ,  no  como 
dice,  que  no  hay  patrón  único,  "sino  nosotras  no  deja- 
mos que  le  huya.  Y  esto  se  le  concederá ;  que  lo  demás 
con^radícelo  la  realidad  y  el  hecho.  Y  lo  que  multiplica 
en  Francia,  si  se  estudia  bien ,  se  hallará  que  solo  san 
Dionís  se  invoca,  y  que  san  Remigio  es  abogado,  por- 
que convirtió  el  primer  rey  cristiano  de  Francia,  qno. 
fué  Cío  vis ;  y  eso  fué  de  aquel  rey  y  de  Lotario,  cuando 
dijo,  hablando  de  Luis  su  padre  :  Ludovicum  pairem 
«rom  de  poenis  praedictis ,  meritis  sancti  Petri,  ac  pre- 
cibus  sancti  Remigii  (eui  Deus  magnum  Apostolatum 
super  reges,  et  gentes  Francorum  dedit )  certtssimé  libe- 
randum.  Grande  apostolado  dice.  Así  lo  refiere  Lupoldo 
Bebenburgio,  en  su  libro  Veterum  Germaniae  Princi- 
f>»m  in  fideconstantia(a).  San  Luis  más  es  que  abogado, 
porqtie  rey  y  santo  aun  es  señor  y  padre,  y  solo  se  ape- 
llida san  Dionís.  Y  fué  gran  determinación  entre  todos 
estos  santos  prelados,  y  pontífices ,  y  fundadores  de  rcli-  - 
giones  tan,  extendidas,  y  naturales  de  España,  preferir 
otros  méritos,  si  bien  son  admirables  y  soberanos,  y  lle- 
nos de  inmensas  grandezas  y  maravillas.  Y  no  son  ménos 
dignas,  señor,  de  vuestra  real  advertencia  dos  noveda- 
des tan  grandes  como  añadir  patrón,  cosa  que  oj  ha 
hecho  oí  consentido  intentar  otra  ninguna  nación.  Ve- 
necia  está  contenta  y  confiada  con  sofo  san  Marcos,  y 
gran  parte  de  los  ultramontanos  con  san  Jorje,  y  Fran- 
cia coi»  san  Dionís;  y  la  casa  de  Borgoña,  que  es  patri- 
monio de  vuestra  majestad ,  con  solo  san  Andrés,  y  asi 
los  demás;  y  aunen  los  oficios  y  ministerios  que  se  jun- 
tan en  cofradías,  no  se  ha  intentado  estamoltiplicacion. 
Ni  deja  de  ser  mqy  considerable  inconveniente,  que 
admitida  por  patraña  santa  Teresa  por  las  causas  que  da 
el  Reino  y  alegan  los  padres.del  Carmen  descalzo,  es 
forzoso  al  Reino,  sin  quedarle  libertad  para  lo  contra- 
ño,  admitir  por  patrones  á  todos  los  santos  naturales  de 
España,  pues  en  muchos  dellos  militan  las  propias  can- 
sas,  y  en  algunos  con  grandes  prerogativas ;  y  lo  difícil 
fué  admitir  á  santa  Teresa,  que  admitida,  ántes  es  con- 
secoencia  para  admitir  todos  los  demás,  que  son  innu- 
merables, de  que  se  seguirían  extraordinarios  gastos 

*  é  inconvenientes  á  todas  las  iglesias  de  España. 

#  La  otra  novedad ,  y  más  notable ,  fué  encomendar  al 
sexo  de  mujer  parle  de  la  invocación  en  las  batallas, 
cosa'que  no  se  dió  á  Santiago  por  pariente  de  Cristo,  ni 
por  solameríle  la  santidad ,  sino  porque  peleó  visible- 
mente en  toda?  ellas;  y  aunque  el  auxilio  es  igual  en 
todos,  y«l  que  ora  vence,  y  por  él  el  que  pelea, — esto 
sidmpre  fué  en  todas  las  gentes  de  los  santos  que  las 
acaudillaron  en  la  guerra ,  y  á  quien  debieron  el  pri- 
mero conocimiento  en  la. fe.  Y  debéis  repararen  que 
si  mndanzas  de  trajes  y  novedades  en  divisas  ha  sido  á 
los  reinos  indicio  ejecutado  de  grandes  pérdidas,  en 
las  materias  de  la  devoción  y  religión  se  puede  y  debe 
desvelar  mas  el  cuidado  en  la  observancia  de  lo  que 

r  siempre  ha  sido.  Opúsose  con  mucho  valor  á  aquel  de- 
creto del  Reino  arriba  referido,  á  la  majestad  de  Fe- 
lipe III,  vnestro  glorioso  y  bienaventurado  padre,  el 
arzobispo  de  Sevilla  don  Pedro  Vaca  de  Castro,  y  don 

(t\  £1  Htuln  es  a«i :  De  rtterm  prhtipwm  germinen*  icio,  et 
ferhrt  1»  Ckruttnum  refítienm  ti  Vtí  mn-ttnt. 

Q-i. 


Deliran  de  Guevara ,  arzobispo  de  Santiago,  con  tan  vi- 
vas razones  y  valor  tan  justificado,  que  se  suspendió, 
sin  dejar  publicarlas  informaciones  que  por  parte  de 
la  dicha  reforma  de  carmelitas  descalzos  se  hicieron. 
Hoy  vemos  (asi  lo  refiere  la  bula)  que. á  vuestra  instan- 
cia se  ha  determinado  y  puesto  eu  ejecución,  no  sin 
contradiciones.  Y  porque  en  vuestra  persona  no.es  sepa- 
rable el  maestre  de  Santiago  del  rey  de  las  Españas ,  yo, 
en  nombre  de-  toda  la  órden  y  caballería  de  Santiago,  y 
del  propio  santo  Apóstol,  y  en  el  vneslro,  como  maes- 
tre, con  toda  reverencia  suplico  de  vos  á  vos  propio, 
mejor  informado,  y  digo : 

Úue  Santiago  no  es  patrón  de  España  porque  entre 
otros  santos  lo  eligió  el  Reino,  sino  porque  cuando  no 
había  reino,  le  eligió  Cristo  nuestro  Señor  para  que  él 
lo  ganase  y  le  hiciese,  y  os  le  diese  á  vos.  La  ventaja* 
que  hay  desta  elección  á la  que  presumen  de  si  los  hom- 
bres, de  san  Pablo  lodicesantoTomas,3.p.7. 21,art.l: 
Quos  Deus  ad  aliquid^igit ,  tía  praeparat ,  et  dqponit , 
ut  idonei  sint  ad  illud.  Esto  supuesto  como  es  verdad 
infalible,  ¿qué  pretende  añadir  la  elección  de  los  hom- 
bres en  este  caso  á  lo  qne  hizo  Dios  nuestro  Señor? 
Y  estos  repartimientos  de  los  ministerios  en  la  fe, 
san  Pablo  dice  han  de  estar  como  Dios  los  repartió : 
Epist:  i.  ad  Cor :  Et  unicuiqué  sicut  Dovftnus  dedit : 
«Y  á  cada  uno  como  Dios  lo  dió. »  Y  trata  en  este  caso 
mesmo  é  individual,  y  se  precia  que  entre  los  demás 
sobre  que  contienden  los  ementes  en  Cristo,  de  que  el 
plantó,  que  es  lo  primero  y  loque  hoy  toca  á  Santiago : 
Ego  ptantavi,  Apollo  rigavit ,  sed  Deus  incremehtum 
dedit:  «Yo  planté,  Apolo  regó,  y  Dios  dió  el  aumen- 
to.» ¿Pues  cómo  podrá,  sin  su  perjuicio, de  Santiago, 
que  plantó  la  fe  en  España ,  añadirse  á  aquel  ministerio 
suyo  (dado  por  Dios,  quien  tanto  después  dió)  parte  del 
riego  con  otros  innumerables  santos,  sin  perjuicio, 
sin  innovación  y  diminución  en  cosa  de  que  blasona  san 
Pablo,  no  dejando  ni  comunicando  con  otro  el  lugar 
que  le  tocaba?  Y  esto  siendo  verdad,  como  dice  el  co- 
razón del  mundo,  san  Pablo  (qne  así  le  llama  san  Juan 
Crisóstomo,  sobre  la  Epístola  ad  Romanos ),  que  el  que 
planta  y  el  que  riega ,  son  una  cosa :  'Qui  plantat  et  qui 
rigat  idem  mnt.  Mas  plantar  y  regar  son  diferentes  mi- 
nisterios ,  y  en  el  tiempo  el  uno  precede  al  otro,  y  no  se 
deben  mezclar  ni  confundir;  y  á  cada  uno  se  hade  dar 
lo  que  le  toca. 

Según  esto,  cierta  cosa  es  que  el  Reino  ni  sns  procu- 
radores no  dieron  el  patronazgo  á  Santiago ;  ántes  San- 
tiago dió  á  vos  el  reino,  quitándole  con  la  espada  á  los 
moros,  á  quien  le  dieron  los  pecados  de  aquel  rey  qne 
mereció  tal  castigo.  ¿Pues  cómo,  Señor,  quitará  ó  limi- 
tará ó  disminuirá  el  Reino  á  Santiago  lo  que  no  le  dió, 
y  le  debe  lo  que  es  suyo  por  expresa  voluntad  de  Cris- 
to? ¿Cómo  puede  el  reino,  que  es  patrimonio  de  San- 
tiago, dividirse  con  otra  persona?  Son  las  Españas 
bienes  castrenses,  ganados  en  la  guerra  por  San- 
tiago ;  y  las  leyes  que  amparan  en  «líos  á  cualquier 
soldado  particular,  ¿  perderán  su  fuerza  en  este  general 
y  caudillo,  á  quien  nos  debemos  todos  por  compra,  á 
quien  somos  deudores  de  la  libertad ,  y  la  fe  de  lo  hu- 
mano y  de  lo  divino?  Vos,  señor,  le  debéis  las  coronas 
que  ya  ceñís  multiplicadas ;  los  procuradores  de  cortés 
el  reino,  en  que  son  tribunal ;  los  templos  no  ser  moz- 
quiUs,  las  ciudades  no  ser  abominación,  la  República 
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y  santo  gobierno  no  ser  Üranfa ,  |as  almas  no  ser  maho- 
metanas ni  idolátraselas  vidas  no  ser  esclavas,  las 
doncellas  no  ser  tributo.  Que  esto  sea  como  lo  digo,  ni 
los  moros  lo  pueden  negar  ;qne  hoy  temen  el  tropel  y 
las  bueltas  del  caballo  blanco,  y  les  dura  el  dolor  y  las 
tonales  de  las  heridas  de  su  espada.  Su  nombre  apelli- 
dado ha  valido  por  ejército,  donde  á  los  gloriosos  antece- 
sores de  vuestra  majestad  faltó  la  gente ;  á  aquellos  pocos 
cristianos  que  sobraron  á  la  inundación  de  los  sarra- 
cenos ,  este  nombre  les  fué  muro ;  y  los  que  con  Fernán 
González  y  con  el  Cid  fuéron  pocos,  valieron  por  infi- 
nitos en  su  protección.  El  rey  don  Ramiro,  hijodc  don 
Remitido  y  nietodedonFruela,pornodat  aquel  tri- 
buto tan  vergonzoso  de  las  doncellas,  peleó  con  los  mo- 
ros ,  fué  vencido,  y  estando  á  la  noche  en  suma  miseria , 
y  para  acabar  con  todo  so  reino,  se  le  apareció  el  após- 
tol Santiago,  y  le  dijo  que  á  la  mañana  pelease,  y  Ven- 
ccjría;  y  obedeciéndolo  el  rey,  á  la  mañana  degolló  se- 
senta mil  moros.  Y  desde  este  declamaron  a  Santiago 
en  las  batallas,  porque  le  vieron  visiblemente  pelear  el 
rey  y  los  caballeros.  Vea  el  Reino,  señor,  en  este  patro- 
nato qué  parlo  tiene  él  y  ios  procuradores  de  cortes, 
quién  tiene  jurisdicción  en  el  estado  del  otro.  Y  porqu 


maneras  de  hablar  al  santo  Apóstol.  Debiera  su  pater- 
nidad  considerar  que  si  á  lo  que  dice  el  propio  santo 
Apóstol,  y  deponen  todos  los  reyes  y  pueblos  de  Es- 
paña, y  los  propíos  moros,  y  á  lo  que  afirma  la  devo- 
ción universal  del  mundo,  y  escriben  tantos  santos  v 
graves  autores,  y  autorizan  los  sumos  pontífices  y  el 
rezo  de  la  Iglesia, llama  bala  floja,  que  toca  y  secae, 
que  nos  diga  qué  llamaréraos  á  aquellas  cosas  que  de- 
ponen el  licrmano  Francisco  y  el  bermano  Francisco 
•Indigno,  y  el  tercero  que  se  calla,  y  la  madre  Antonia. 
Pues  no  le  liemos  de  imitar  en  esto  A  su  paternidad;  que 
todo  lo  que  se  dijere  de  la  Santa ,  aunqae  lo  digan  legos 
y  beatas,  sin  aprobación  de  la  Iglesia,  y"  el  hecho  esté 
sin  examen  jurídico  y  apostólico,  y  sean  vivos  y  hijo* 
de  la  santa  madre,  lo  creemos  todo,  y  nos  parece  poco,  y 
la  confesamos  por  munición  viva  y  fuerte;  mas  nunca 
presumimos  que  la  santa  y  sus  milagros  sean  balas  que 
quieran  conquistará  Santiago,  ni  que  se  aseste  conlpsn' 
nombre.  De  otra  manera  habló  de  Santiagoel  reverendo 
padre  fray  Francisco  de  Jesús ,  doctísimo  hijo  de  Elias , 
en  la  defensa  de  la  venida  de  Santiago,  donde  acalló  tan 
graves  invidias  y  tan  autorizadas  contradiciones,  por 
mandado  de  su  majestad,  que  esta  en  el  ciclo,  que 
más  clara  y  más  evidentemente  lo  conozcáis, -os  traigo  !  supo  escoger  tal  hijo  de  Elias  para  defender  tal  padre 


á  la  memoria  los  palabras  del  privilegio  que  á  la  iglesia 
do  Santiago  concedió  ol  dicho  rey  don  Ramiro,  que  son 

tules : 

«Pero  conociendo  loa  sarracenos  nuestra  venida ,  por 
la  voz  que  se  habia  divalgado,  todos  los  de  esa  otra 
parto  del  mar  se  juntaron  contra  nosotros,  llamados  por 
cartas  y  por  mensajeros,  y  nos  acometieron  en  grande 
multitud  y  vu  mano  poderosa.  ¿Qué  más  diré  ?  que  no 
puedo  acordarme  sin  ligrimas.  Por  mis  grandes  peca- 
dos fui  roto  y  vencido,  y  hube  de  huir,  y  confusos  nos 
acogimos  al  cerro  que  llaman  Clavijo,  y  allí  en  pequeño 
bulto  juntos  pasábamos  toda  la>  noche  en  oración  y  lá- 
grimas ,  sin  saber  totalmente  qué  habíamos  de  hacer  el 
siguiente  día.  En  tanto,  ámi  el  rey  Ramiro  me  dió  sue- 
ño, fatigado  de  pensar  muchas  cosas  en  el  peligro  de  la 
gente  cristiana;  mas  estando  durmiendo.  Santiago,  pro- 
tector de  Tas  Espafios,  se  dignó  de  aparecerme  corpo- 
ralmcnte ;  y  como  yo  le  preguntase  can  admiración 
quién  era,  confesócra  el  apóstol  de  Dios,  Jacobo ;  y  «orno 
yo  en  esta  palabra ,  más  de  lo  que  puedo  decir,  me  es- 
pantase, el  bienaventurado  apóstol  me  dijo :  ¿Por  ven 


de  sus  reinos.  Léaso  su  carta  dedicatoria,  léase  todo 
el  libro ;  veráse  cuánto  excluye  esta  novedad  y  todas 
lasque  fueren  tales.  ¿Será  lícito  que  el  agradecimiento 
que  con  los  demás  apóstoles  conservan,  con  ménos  bene- 
ficios, las  otras  naciones,  asi  bárbáras  como  mezclad» 
con  la  herejía ,  falte  á  España,  debíéudose  toda  al  após- 
tol Santiago,  y  tcniendoelapóstolejeculoriadoporCristo 
este  patronazgo  y  esta  tutela ,  y  no  teniendo  los  procu- 
radores de  cortes  poderes  de  las  ciudades  para  tratar  lo 
que  determinaron?  Esto  confirmó  y  atestiguó  todo  el 
Reino  en  el  propio  privilegio,  con  estas  palabras :  «To- 
dos nosotros,  los  pueblos  habitadores  de  España,  que 
presentes  fuimos ,  vimos  con"  uestros  ojos  el  dicho  mi- 
lagro de  nuestro  patrón  y  protector  el  glorioso  apóstol 
Santiago. »  La  probanza  en  este  hecho  es  plenaria,  y  los 
testigos  de  vista  instrumentales,  y  mayores  de  toda  ex- 
cepción. El  primero  es  el  reydon  Alonso  el  Caslo/que 
depone  en  un  privilegio,  su  data  año  de  835.  El  se- 
gundo el  rey  don  Ordoño  el  Gotoso,  privilegio,  su  data 
año  854.  El  tercero  el  rey  don  Alonso  el  Magno,  pri- 
vilegio, su  data  año  8C2,  á  los  30  de  marzo.  Elcuart<¿ 


tura  ignorabas  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  dando  i  el  rey  don  Ordoño  el  11,  privilegio,  su  dala  í  losj  27 
otras  provincias  á  otros  apóstoles  mis  hermanos ,  dió  á  |  de  enero,  era  953.  El  quinto  el  rey  don  Ramiro  el  II, 


mi  patrocinio  por  suerte  toda  España ,  y  que  la  enco 
mondó  á  mi  protección  y  ámi  mano?»  Pues  si  el  santo 
Apóstol  dijo(y  asi  lo  deponed  Rey)  que,  comoCi  ¡slo  dió 
á  otros  apóstoles  otras  partes  del  mundo,  le  dió  á  Es- 
paña para  que  fuese  su  patrón  y  la  defendiese  con  la 
mano,  ¿qué Acción  tiene  á  este  patronazgo  el  Reino 
y  sus  procuradores,  qne  son  de  Santiago  por  volun- 
tad de  Dios,  y  por  derecho  adquirido  en  la  guerra,  y 
por  donación  del  verdadero  Señor  de  todo?  El  padre 
fray  Pedro  do  la  Madre  de  Dios,  en  su  Memorial ,  res- 
ponde, número  23,  al  arzobispo  de  Santiago,' cuando 
dice  que  España  cupo  al  santo  Apóstol  por  suerte,  y 
que  España  tiene  el  tesoro  de  su  santo  cuerpo,  con 
estas  (harto  bago  en  llamarlas  palabras):  «La  una  y 
la  otra  razón  es  bala  floja ,  que  se  contenta  con  tocar 
y  caer.»,Si  puede  ser,  grandemente  mortifican  estas 


en  su  privilegio,  data  año  932,  á  los  13  'de  noviem- 
bre. El  sexto  es  don  Alonso  el  Vil,  en  so  privile- 
gio, año  de  1129 ,  á  los  30  de  marzo ,  y  este  hace  men- 
ción de  todos  los  demás.  El  séptimo  el  rey  don  Fernando 
do  León,  en  su  privilegio,  data  año  1170,  á  los 23 de 
julio.  El  octavo  el  rey  don  Alonso  de  León,  hijo  del 
pasado,  en  su  privilegio,  su  data  año  1 188,  á  los 4  de 
mayo.  El  noveno  el  rey  don  Fernanda,  que  llaman 
Sauto,  en  sn  privilegio,  dala  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, año  de  1232,  último  de  febrero  ¿Quién  es,  señor, 
hoy  el  que  no  desciende  de  alguno  de  los  que  allí  vieron 
y  confesaron  esto,  y  lo  testificó?  ¿Qué  reino  tiene  vues- 
tra majestad  qne  no  le  deba  al  patrocinio  de  Santiago? 
Qué  campo  se  siembra  que  no  le  rescatase  su  espada? 
Qué  camino  se  anda  que  no  le  abriese  y  asegura* 
sn  diestra?  Y  esto,  señor,  cuando  España  soloscryiíó» 
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ejemplo  á  las  venganza»  def  pecado,  y  toda  era  blasón  de 
las  culpas  de  su  rey.  ¿Pues  será  razorr  que  á  quien  nos 
dio  la  fe  que  rio  temarnos,  y  los  reinos  que  habíamos 
perdido,  cuando  los  poseemos  por  virtudde  su  nombre, 
le  limitemos  y  disminuyamos  lo  que  no  le  dímos?¿  En 
qué  se  puede  fundar  esta  pretensión,  confesando  esta 
verdad  los  reyes,  los  reinos  y  las  piedras  y  los  campos? 
Véa  vuestra  qjajestad  con  «uánta  reverencia  y  sumi- 
sión ^conoce  su  vasallaje  al  santo  Apóstol  el  emperador 
.don  Alonso  en  su  privilegio:  «Esto,  inspirándonos  Dios, 
con  buena  Voluntad  y  de  todo  corazón,  en  la  fiesta  de 
los  Ramos  el  domingo,  levantadas  las  manos  en  el  con- 
curso de  hombres  y  mujeres,  prometimos  al  dicho 
Apóstol  nuestro  patrón,  por  cuyos  méritos  y  socorros, 
nosotros  y  nuestros  predecesores  firmemente  creemos 
.  que  mucha§  veces  hemos  alcanzado  victorias.»  Y  el  se- 
ñor rey  don  Fernando  el  II,  en  su  privilegio,  data  Com- 
poslelíaeper  manum  Archidiaconi  Gancellarii  x».  Ka- 
leudas  Octobris,  sub  Aera  1226,  dice  tales  razones  : 
«Quien  quisiere  conservar  el  reino  de  España  y  dilatalle, 
este  consejo  ha  de  «eguir :  que  procure  tener  propicio  al 
beatísimo  Santiago,  cierto  y  especial  patrón  de  las  Es- 
pañas.  Yo  Ferdinando,  por  la  misericordia  de  Dios  rey 
del  cetro  de  León,  alférez  de  Santiago,  con  solicitud 
insistiendo  en  este  deseo.»  ¿Quién  será,  señor,  tan 
temerario,  y  tan  enemigo  de  vuestra  persona,  que,  oyen- 
do esta  cláusula,  no  se  desdiga  de  su  porfía?  Claro  está 
que  vuestra  majestad  quiere  con: 


o»- 


paña  y  dilatalle.  Luego  debéis  procurar  el  Jenejr  pro- 
picio á  Santiago.  El  rey  don  Fernando  os  dice  que  este 
es  el  consejo  que  habéis  de  seguir,  y  no  el  de  aquellos 
que  por  ejecutar  sus  sueños,  teniendo  por  pequeña  tra- 
vesura de  su  presunción  el  revolver  las  cosas  humanas, 
desasosiegan  las  divinas.  Estos,  señor,  no  son  consejos, 
sino  cautelas.  Mucho  anticipó  su  cuidado  Dios  en  la 
bxfcade  los  reyes,  pues  desde  entónces  salió  á  recibir 
esta  novedad  contales  palabras,  llamando á  Santiago 
cierto  y  especial  patrón  de  las  Espinas,  Supone  patrón 
dudoso,  y  excluye  con  lo  especial  la  compañía.  Que 
sania  Teresa  es  patronal  udoso,  dígalo  el  decreto  y  de- 
terminación tomada  el  año  de  1 7,  y  el  propio  año  puesto 
por  esta  causa  ülencio  por  orden  de  su  majestad ,  que 
está  en  ercíelo,  y  del  santo  otieio  de  la  Inquisición ,  que 
no  acalla  sino  las  cosas  que  perturban  y  ofenden :  di- 
galo la  posesión  deste  año,  con  más  contradiciones  y 
nulidades,  que  fiestas.  No  se  contentó  el  rey  don  Fer- 
nando con  esto:  pasa  de  las  prerogativas  del  santo  Após- 
tol á  las  suyas,  y  dice:  «Que  por  la  misericordia  de  Dios,  es 
rey  de  Lcon  y  alférez  de  Santiago.»  Quien  dijere  á  vues- 
tra majestad  que  después  de  infinitas  coronas  y  tí- 
tulos de  monarca,  no  asciende  á  mayor  grandeza  en 
ser  alférez  de  Santiago,  os  engañará :  pues  siendo  esto 
así  que  sois  su  alférez ,  júzguenlo,  señor,  los  propios 
frailes  ( no  consejeros  de  estado  y  guerra) :  ¿cómo  po- 
dréis ser  voto,. ni  parte ,  ni  medio  para  deponer  á  vues- 
tro capitán ,  á  vuestro  general  ?  No  lo  podéis  hacer,  se- 
ñor; y  esto  es  mostrar  vuestra  grandeza,  no  enflaque- 
cer vuestro  poderío.  No  poder  errar  ni  hacer  mal,  es 
perfección  y  virtud,  no  flaqueza;  como  poder  hacer 
agravios  es  pecado  y  desobediencia,  no  imperio.  Al- 
férez sois,  señor :  no  solo  haBcis  de  seguir  la  bandera, 
sino  llevarla  y  defenderla'.  Delito  es  en  la  guerra  vol- 
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I  culpa ,  que  por  la  gracia  de  Dios  y  por  el  patrocinio  de 
I  Santiago  es  vuestra-majestad  el  mayor  y  el  mejor  rey 
del  mundo?  El  padre  Juan  Pedro  Maffeo,  insigne  histo- 
riador de  la  compañía  4p  Jesús,  en  el  fin  del  libro4.°de 
su  Historia  délas  Indias  Orientales,  dice,  hablando  de 
que  la  cruz  ayudaba  n  los  portugueses  en  la  toma  de 
Coa,  que  no  solo  á  la  cruz  se  atribuya  la  victoria,  sino 
al  apóstol  Santiago,  que  es  el  presidente  de  los  espa- 
ñoles. Y  refiere  qué  los  indios  preguntaban  quién  era 
aquel  insigne  capitán  de  la  cruz  roja  y  armas  resplan- 
decientes, que  hacia  que  pocos  cristianos  venciesen  á 
innumerables  moros;  y  aquel  glorioso  general  Albur- 
querque,  por  no  mostrarse  desconocido  á  Santiago; 
envió  á  Lisboa  unos  bordones  y  véueras  de  ore  y  perlas 
y  rubíes,  por  ser  las  armas  del  santo  Apóstol;  y  (en  el 
libro  12)  preguntaban  quién  era  un  Jaeobo  los  moros 
de  la  India,  y  que  respondió  Payba,  que  era  Sanliago : 
In  ejus  tutela,  et  patrocinio  IHsjuinos  latere  universos. 
Y  esto  fué  ayer. 

Pues  si  estos  beneficios,  triuufosydefensasdelahonia 
en  el  tributo  de  las  doncellas,  de  la  hacíendaen  los  rei- 
nos, de  la  vida  en  los  peligros  de  las  batallas,  de  las  al- 
mas en  los  engaños  de  la  idolatría ,  de  que  somos  deudo- 
res los  españoles  al  santo  Apóstol ,  obligaron ,  siendo  de 
otra  nación,  á  Alejandro  111  á  decir  tales  palabras  en  una 
bula :  «Gomodebamos  pormuchas  razones  amarlaiglc- 
sia  de  Santiago ,  por  la  reverencia  del  santo  Apóstol ,  y 
ampararla,  de  ninguna  manera  queremos  ni  debemos 
consentir  que  sus  privilegios  en  alguna  cosa  se  disminu- 
yan,» ¿qué  obligación  nosquedaraásusespañoles?Dice 
el  Pontífice,  que  ni  quiere,  ni  debe  consentir  que  se  le 
disminuyan  en  alguna  parte  los  privilegios  á  la  iglesia 
de  Santiago ,  no  le  siendo  deudor  por  sí  ni  por  su  pa- 
tria y  antecesores  de  las  mercedes  y  glorias  referidas. 
¿Y  persuadirás*  alguno  que  vuestra  majestad,  que  co- 
noce, como  debe,  todas  estas  deudas,  permitirá  que 
innovando  en  la  posesión  que  el  santo  Apóstol  tiene ,  y 
sin  oírte,  en  perjuicio  de  su  dignidad  se  le  disminuyan 
los'privilegíos,  no  á  su  iglesia,  sino  á  su  propia  persona, 
y  dignidad  y  ministerio,  de  que  él  se  preció  tanto,  que 
por  honrar  su  órden  y  á  los  maestres  della,  proveyó 
una  encomienda  ( asi  lo  confiesa  el  rey  don  Alonso ), 
¡  dando  laque  hof  se  llama  de  Sancti  SpiritusÁ  las  mon- 
I  jasdesta  vocación  en  Salamanca,  porque  se  lo  mandó 
'  el  santo  Apóstol  ?  • 
i     En  haber  vuestra  majestad  apadrinado  este  piadoso 
¡  afecto  de  los  hijos  de  santa  Teresa  de  Jesús ,  Ifobeis 
mostrado  el  real  ánimo  y  piadoso  celo  que  tenéis  d« 
engrandecer  á  los  santos ,  y  buscar  por  todas  maneras  el 
i  mejor  esplendor  de  sus  nombres ;  mas  hoy  en  suspen- 
i  dcrl<»,  mostrarse  ha  vuestra  majestad  reconocido  con 
|  justicia  á  lo  que  debe  á  Santiago,  por  sí  y  por  s>is  glo- 
riosos progenitores,  teniendo  por  cierto  quo  los  santos 
sdn  abogados,  patrones  y  protectores  de  todos  los  hom- 
bres y  de  todos  los  reinos,  que  los  llaman  por  su  pie- 
dad y  clemencia ;  mas  por  oficio  lo  son  los  apóstoles  y 
patriarcas,  mártires  y  confesores,  donde  Cristo  los  en- 
vió, ó  después  su  vicario ,  y  donde  los  reconocen  por 
primeros  instrumentos  de  su  salvación.  Ni  sé  yo  á  qué 
bien  ordenado  celo  se  podría  arrimar,  pedir  nosotros  ;'t 
Venecíaque  admitiera  por  patrón  con  sanMárcos  &Saii« 
tiago.  Y  lo  que  pudieran  responder  los  padres  del  Cár- 
men  descalzo  áfliiien  les  puliera  que  votaran  por  su  f«n^ 
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dadora  á  la  santa  Juana ,  eso  propio  pueden  admitir  por 
respuesta.  Y  si  ellos,  como  hijos  que  negocian  por  tal 
madre,  dijeren  á- vuestra  majestad  que  esto  se  pgcdo 
hacer,  porque  de  hacerlo  do  regulta  agravio  alguno,  os 

lá  vuestra  i 


pongo  en  consideración  que 
más  seguro  y  más  cierto  no  hacer  agravio  á  santa  Teresa 
en  no  darle  lo  que  nunca  tuvo ,  que  en  quitar  á  Santiago 
lo  que  por  repartimiento  del  mismo  Cristo  tiene  y  siempre 
ha  poseído ,  para  darlo  á  la  santa  Madre.  Y  es  cierto  que 
en  aquello  no  hay  perjuicio  ni  innovación  ó  diminución; 
y  e»  esto  se  pretende  que  haya  todas  estas  tres  cosas  que 
la  dicha  bula  apostólica  no  admite.  Y  pues  de  ninguna 
manera  se  permitiría  que  á  san  Francisco  lo  {tintasen  con 
las  parrillas,  y  á  san  Lorenzo  con  las  Hagas,  y  que  se  es- 
cribiesen y  predicasen  desta  manera,  ¿cómo  sera  li- 
cito en  todo  el  patrimonio  del  Apóstol  hacer  estas  per- 
mutas? 

Que  se  innova ,  no  habrá  malicia  tan  terca  ni  hí- 
-  pocresia  tan  atenta  que  lo  niegue,  pues  se  hace  hoy  sin 
causa  urgente  lo  que  en  mil  y  seiscientos  años,  sin  reí- 
no,  sin  gente,  entre  moros  y  judíos,  nadie  intentó  ni 
pensó  intentar;  porque  los  socorros  tan  frecuentes  del 
santo  Apóstol  no  han  dado  lugar  á  que  le  echen  menos, 
sino  á  que  cada,  hora  le  deban  más.*  Dicen  que  no  so 
hace  perjuicio,  porque  no  se  le  quita  nada :  si  no  es  nada 
lo  que  se  le  quita,  es  fuerza  que  sea  nada  lo  que  se  añade 
á  la  Santa.  %  Pues  cómo  por  nada  los  padres  de  la  refor- 
ma del  Cárroen  dos  veces  alborotan  en  España  lo  ecle- 
siástico y  lo  seglar,  y  pretenden  desautorizar  el  acuerdo 
de  vuestro  padre  Felipe  111 ,  el  glorioso  y  bien  querido 
príncipe,  y  no  ménos  la  determinación  del  Santo  Opcio? 
Pues  forzosamente  pesa  más  todo  esto,  que  es  la  majes- 
tad temporal  y  la  espiritual,  que  nada  que  quitan  y  nada 
que  toman.  Responder  se  puede,  con  Marcial,  español, 
á  los  padres,  en  el  libro  3,  epigrama  61 ; 

Eut  nikU  <fcí«,  q*icq*id  ptlis  

Si  mil,  CteM,  ptUt;  *U  Mi,  Cmhm, 

Respuesta  que ,  quitando  el  improbe,  como  le  quito 
yo,  es  ajustada.  Asi  llamaban  á  los  que  con  codicia  hi- 
pócrita disfrazaban  con  la  voz  nada  en  la  petición  lo 
qne  en  el  recibo  era  despojo.  Mucho  es,  señor,  lo  que 
quitan  á  Santiago ;  ajeno  es  lo  que  añaden  á  la  gloriosa 
Santa  r  y  por  eso  el  agravio  es  mayor  Ja  novedad  más 
sensible ,  y  la  diminución  más  total.  Advertid ,  señor, 
con  toda  la  alma,  que  Santiago  sabe  sentir  y  entristecer- 
se. Oid  á  santa  Brígida,  que  tratando  en  una  revelación, 
que  deseó  saber  de  Dios  por  qué  acudía  tanta  inmensi- 
dad de  gentes  y  naciones  al  sepulcro  de  Santiago',  más 
que  á  Jerusalen  y  al  Pilar  de  Zaragoza ',  que  son  los  que 
llaman  mayores  santuarios,  dice  la  Santa  que  la  dijo  Dios 
que  como  el  Apóstol  viese  qne  los- otros  apóstoles  sus 
hermapos  habian  convertido  las  provincias  de  su  cargo 
todas,  y  él  en  España  tan  pocos,  tenía  gran  dolor  y  tris- 
teza, y  que  le  consoló  con  decirle  Diostrae  por  eso  en 
España  duraría  más  la  fe,  y  que  lo  reconocerían  las  na- 
ciones. Señor,  mire  vuestra  majestad  que  Santiago  siente 
que  le  falte  séquito ,  y  mire  vuestra  majestad  que  tiene 
Dios  cuidado  de  consolarle :  no  le  dóraos  los  españoles 


Teresa,  que  es  justo;  mas  sus  dádivas  sean  de  las  que 
dice  Santiago  en  su  Epístola  canónica :  «Toda  dádiva 
buena ,  y  todo  don  perfecto ,  de  arriba  es  y  desciende 
del  Padre.de  las  luces ,  acerca  de  quien  no  hay  transmu- 
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lacion  ni  tiniebla  de  sucesiones. »  Allí  san  Gregorio 
dice  (Moral,  lib.  12,  cap.  14.) : «La  misma  mudanza» 
sombra.  *  Dar  mudando  y  con  sucesiones',  es  oscurecer; 
no  es  dádiva,  sino  tiniebla  y  noche.  Y  loque  más  admin, 
señor,  es  que  en  este  caso  haya  quien  no  véael  perjuicio 
^  del  santo  Apóstol,  h¡  la  ionovaciony  diminución;^  piden 
que  les  dén  inconvenientes,  donde  tanta  demasía  hay 
dellos:  fácil  es  hartarlos  d#  inconvenientes.  Precedió 
estas  verdades  infalibles :  que  es  perjuieioto  que  unp  tolo 
posee  con  justo  título  inmemorialmente ,  partirlo  con 
otro;  que  es  novedad  hacer  sin  ocasión  y  én  perjuicio 
de  tercero,  lo  que  ni  se  ha  hecho.,  nj  intentado  ea  mil 
cuatrocientos  años ;  que  es  diminución  de  autoridad 
que  el  solamente  dueño  de  una  cosa  tenga  otro  que  en 
ella  adquiera  dominio ;  y  asimismo  se  ha  de  considerar 
que  es  perjuicio  de  la  elección  de  Cristo,  pues  habiendo 
su  majestad  prevenido  en  esta  causa  los  procuradores  de 
cortes,  se  Je  atreven  á  la  prevención ,  que  no  se  puede 
ofender  aun  en  las  justicias  ordinarias.  No  permita  vues- 
tra majestad  que  la  devoción  de  España  mude  la  cabe- 
cera. Estése,  señor,  la  cabeza  donde  se  estaba,  y  los  pía 
en  su  lugar. 

Dicen  los  que  se  engañan  á  si  solo? ,  que  no  se  hace 
perjuicio,  ni  al  Santo  se  le  quita  nada.  Que  no  se  I?  hace 
al  Sauto  agravio,  cosa  es  clara :  está  su  gloria  y  su  boora 
mas  allá  de  donde  alcanza  nuestra  ingratitud.  Es  coas- 
tanto  opinión  de  los  estoicos ,  que  en  el  sabio  no  cabe 
injuria ;  ¿y  cabrá  en  el  bienaventurado  ?  Esto  nadie  k> 
dudó ;  mas  no  puede  negar  alguno  que  en  este  compa- 
tronato' se  hace  agravio  á  la  elección  de  Cristo  nuestro 
Señor ;  á  la  justicia,  que  nos  lo  manda  reconocer  por  li- 
bertador, no  solo  por  patrón ;  á  todos  los  reyes  antea- 
sores  de  vuestra  majestad,  que  son  sus  alféreces, que  soq 
libertos  de  Santiago,  y  encargaron,  como  se  ha  visto, 
este  reconocimiento  á  vuestra  majestad.  Rácese  aero» 
á  ta  costumbre  tan  anciana  y  tan  venerable  oeste 
reinos,  perjuicio  á  todos  los  santos  naturales  dellos,; 
casi  más  que  á  todos  á  san  Francisco  (que,  no  siendo  de 
Iv-paña ,  vino  personalmente  á  fundará  ella,  como  el 
santo  Apóstol  lo  hizo,  que  es  roás^fineza  que  en  el  natu- 
ral), santo  serafín,  cruz  viva,  pasión  de  Cristo  repetida, 
patriarca  de  tanto  y  ejemplar  y  apostélala  religión,  que 
ella  sola  apuesto  con  la  caída  de  los  ángeles  á  restaurar 
las  sillas ;  que  sus  milagros  y  predicación  ilustran  r 
engrandecen  los  dos  mundos;  que  sus  hijos  los  redu- 
cen ;  cuyos  mártires  no  caben  en  las  historias ;  cuj« 
autores  y  escritos  enseñan  y  enriquecen  la  iglesia.  V 
no  es  inconveniente,  señor,  que  ya  que  los  proctirad^ 
res  de  corto  no  se  acordaron  deste  traslado  de  Jesu- 
cristo, deste  serafín  sacrosanto,  para  que  fuese  su  pa- 
trón ,  ni  advirtieron  cuán  natural  estandarte  vivo  es  de 
los  ejércitos  de  la  fe  y  del  Dios  de  los  ejércitos ,  san  Fran- 
cisco ,  que  es  una  cruz  de  sayal ,  y  el  sello  de  los  despa- 
chos de  unestra  redención ;  y  que  haciéndole  Cristo  ce> 
mo  él ,  no  fuera  mucho  le  hicieran  los  procuradores  de 
corte  como  iantiago;  y  quien  es  traslado 'de  Cristo,  bien 
podia  ser  compañero  de  su  apóstol,  á  poderse  pcdircsic 
patronato.  Masántes  ocasionaron  con  esta  novedad,  que 
el  rezo  de  patraña  en  santo  Teresa  embarazase  á  su 
Francisco  el  suyo.  Quien  esto ,  señor ,  dice  que  do  es 
inconveniente ,  miserables  señas  da  de  su  conciencia 
grande  puerta  abra  á  cegar  en  minores  el  orden  déla 
Iglesia  militante  en  los  premios  de  l<*  bienaventurado?. 
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¿  Quién ,  señor,  será  aquel  que  os  diga  que  no  es  incon- 
veniente el  escándalo  grande  que  dos  vpcas  lia  habido 
en  España  en  cazón  deste  patronazgo?  Que  ha  sido  es- 
cándalo, vese,  pues  la  una  vez  el  santo  oficio  de  Ja  In- 
quisición recogió  las  informaciones  por  santa  Teresa,  y 
esta  segunda'se  ba  revuelto  España  toda ;  no  el  vulgo 
solo,  sino  las  iglesias,  y  las  universidades ,  y  toda  la  ór- 
dende  su  caballería.  Y  liapasadoelesc^ndaloá  tanto,  que 

Slos  sermones  qúe  se  han  predicado  ha  habido  quien 
qnerido  afirmar  que  Santiago  no  vino  ú  España ;  y  en 
lo  que  se  ha  escrito  en  defensa  deste  compatronato,  se 
,han  h#cJto  diferencias  áp  santos  nuevos  á  santos  anti- 
'guos,  y  otras  cosas  tales,  que,  á  mi  ver,  señor,  cual- 
quiera jjellas  bastaba  por  inconveniente-  muy  preñado 
de  amenazas.  Y.  ba  de  advertir  vuestra  majestad  que  el 
que  escandaliza ,  ha  de  dejarlo  por  la  conciencia  del 
otro ,  aunque  la  suya  le  diga  que  está  saneada.  Esto  que 
jo  digo  lo  dice  san  Pablo :  Siquis  autem  dixerit :  Hoc 
immolatum  est  idolis,  noliie  manducare  propter  ülum, 
qui  indicavit ,  el  propter  conscientiam  :  conscientiam 
autem  dico,  non  luam,  sed  alterius.  Vos ,  señor,  habéis 
de  dejar  tfe  hacer  muchas  Qosas  por  la  conciencia  de  los 
otros ;  que  ño  os  aconsejará  bien  quien  en  contrario  de 
esto  os  aconsejare.  También  el  Apóstol  lo  dificulta :  Vt 
quid  enim  libértas  mea  judicabttur  ab  aliena  conscien- 
Mia?  Y  dice  que  si ,  porque  él  dijo  antes :  Omniamihi 
licent;'sednon  omniaaedificant.  Y  después  añadió :  Om- 
itió ad  aedipcationem  fiant.  Aunque  todo  sea  lícito  á 
vuestra  majestad ,  lo  que  no  ediüca  á  todos  no  lo  ha  de 
hacer,  cuanto  ménos  lo  que  escandalizase :  sin»  of pen- 
sione estole  Judaeis,  et  Gentibus.  Quiere  que  no  escan- 
dalicen á  los  judíos  ni  á  los  gentiles :  ¿cómo  querrá  que 
se  escandalice  á  los  católicos,  y  en  ellos  á  las  iglesias  y 
á  las  universidades  ?  Compra  un  miserable  hombre  un 
suelo  para  una  fábrica,  ó  edifica  ó  dota  una  capilla,  ó 
iglesia,  ó> convento,  y  constituyese  patrón  della,  y 
quiere  que  en  su  sepultura  no  se  entierro"  otro ;  y  si  la 
vanidad  no  deja  márgenes,  y  niega  la  cortesía  á  la  cari- 
dad, manda  que  ni  en  la  capilla,  ui  en  toda  la  iglesia.  ¿Y 
parece  ni  le  ¿  elte,  que  se  perjudica  su  patronato  en  que 
otros  gusahos  hagan  vecindad  á  los  suyos ,  y  no  le  pare- 
cera  que  á  Santiago  se  le  perjudica  en  quitarle  el  título 
de  patrón ,  y  darle  ¿  otro  santo ,  como  él  le  tiene?  Pues 
negar,  señor,  que  en  la  Iglesia  militante  no  hay  orden  I 
ni  grados  en  los  santos,  es  error;  y  mayor  decir  que  ¡ 
confundíroslo  es  bien  hecho,  que  no  tiene  ineonvenien-  • 
.  te,  y  que  los  santos  no  se  sienten  de  nada.  Señor,  ¿  to-  i 
das  las  cruces  no  soturnas,  é  imágen  de  una  y  memo-  j 
lia  de  una  pasión?  ¿Quita  una  cruz  que  va  detrás,  el  ser 
cruz,  á  la  que  va  delante?  No.  ¿Pues  cómo,  señor,  son 
tan  grandes  cada  dia  y  tan  forzosos  los  pleitos  en  esta 
razón,  que  se  lian  sacado  muchas  ejecutorias  pare  los 
lugares  en  las^rocesiones?  Si  no  se  quita  nadaá  los  san- 
tos ,  ¿  por  qué  los  religiosos  han  alborotado  tantas  veces  ¡ 
los  actos  públicos  sobre  conservar  por  su  antigüedad  sus 
lugares?  Y  no  es  cosa  que  toca  &  san  Agustín ,  ni  á  santo 
Domingo  ni  á  san  Francisco.  Mas  empero ,  señor,  ofen- 
de y  perjudica  á  la  órden  de  la  Iglesia  militante ,  que 
miró  en  esto  y  eb  todos  Iqs  méritos,  con  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo.  Uasta  del  comulgar  ántes  ó  después 
cuidó  la  Iglesia,  como  se  ve  «b  el  grande,  sacrosanto  y 
general  concilio  Niccno,  cap. '18,  donde  reprueba  que 
los  diáconos  dén  la  comunión  á  los  presbíteros ,  y  lo  re-  - 
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prueba  con  estas  palabras :  Quod  nec  regula,  neccomue- 
tudo  tradil :  «  Lo  cual  ni  enseña  la  regla  ni  la  costum- 
bre.» Lóase  todo  el  capitulo;  que  no  he  de  citará  vuestra 
majestad  piedades,  ni  alegorías,  ni  enigmas' ó  imagi- 
naciones. Hechura  de  Santiago  es  el  Reino,  y  sería  gran 
castigo  qiie  por  el  santo  Apóstol  hablase  con  él  en  esta 
cansa  Isaías,  cap.  29,  v.  16 :  Perversa  est  vestra  hace  cu- 
gitatio,  quasi  si  lutum  contra  figulum  cogitet  ,  et  dicat 
opüs  factori  suo :  ATon  feciste  me :  *  Perversa  es  esta  ima- 
ginación vuestra,  como  si  el  lodo  pensase  contra  el  ollero, 
y  la  obra  dijese  al  que  la  hizo :  no  me  hiciste.»  Perversa 
imaginación  llama  este  desconocimiento  el  Profeta.  Se- 
ñor, mayor  descamino  es  preguntar  que,  como  fué  lícito 
á  Toledo  tener  tres  patrones-,  á  Milán  otros  tantos ,  y  á 
Ñapóles ,  será  lícito  hacerlo  en  España.  Señor ,  aunque  ♦ 
los  padres  con  santo  celo  os  piden  esto,  mirad  vos  quo 
las  resoluciones  salen  en  vuestro  nombre ;  y  decidles 
¿que  si  hay  un  ejemplo  de  otro  patrón  de  un  reino  á 
quien  Dios  diese  aquel  reino  para  que  fuese  natrón  dél , 
y  que  le  diese  la  fe  él,  y  que  él  propio  le  restaurase  de 
poder  de  moros ,  y  le  diese  personalmente  peleando  á 
los  que  han  sido  y  son  reyes  dél ;  y  que  el  mismo  santo 
lo  diga  así ,  y  se  precie  de  que  Cristb  le  dió  este  patro- 
nato, y  que  todos  los  reyes  y  pueblos  de  aquel  reino  lo 
condesen  y  lo  depongan,— á  quien  hayan  dado  otro  pa- 
trón acompañado?  Y  sí  no  os  le  dan,  señor,  como  no 
os  le  pueden  dar,  cierto  es  que  subrepticiamente  han 
granjeado,  callando  á  vuestra  majestad  estas  cosas,  la 
intercesión  que  en  la  grande  piedad  de  vuestro  buen 
padre  y  grande  rey  detuvieron  tan  poderosamente.  No 
hay-,  señor,  otro  patrón  como  Santiago,  ni  otro  reino 
con  las  obligaciones  que  este,  ni  otro  rey  que  le  deba 
|>or  vasallaje  lo  que  vos  le  debéis ;  y  todos  los  otros  pa- 
tronatos son  largo  modo;  y  los  más,  respecto  deste,  so 
limitan  con  nombre  de  abogados.  San  JuanCrisósto- 
mo,  Oratt  de  Avaritia,  pronuncia  tales  palabras  con- 
tra los  que  á  los  santos,  debiéndoles  dar,  les  quitan: 
Si  Lazarus  nulla  affectus  injuria  á  divite,  sed  quod  Os 
modo,  quae  illius  erant ,  fruitus non  est,  acerbas  }lli 
extitit  aecusator ;  qua  defensión»  utentur  ii,  quiprae- 
terquam  quod  non  misereante  de  suo,  aliena  etiam  au- 
ferunt?  «Si  Lázaro»,  no  habiendo  recibido  alguna  in- 
juria del  rico,  solo  que  no  le  dió  parte  de  lo  que  era 
suyo,  le  fué  terrible  acusador^  ¿de  qué  defensa  usarán 
aquellos  quo,  ademas  que  do  socorren  con  lo  que  tie- 
nen, quitan  de  lo  ajeno?  »  Veis  aquí,  serenísimo,  muy 
alto  y  muy  poderoso  señor,  que  los  que  están  en  el 
cielo  acusan  no  solo  á  los  que  en  la  tierra  les  quitan  lo 
que  poseen  (que  á  esos  los  acusan,  y  como  veis ,  no  tie- 
nen defensa) ,  sino  á  los  que  no  les  dan  lo  que  es  razón 
y  lo  que  tienen ;  y  que  á  Santiago ,  vuestro  glorioso  ca- 
pitán y  nuestro  único  y  grande  y  milagroso  patrón,  aun 
se  le  deben  hoy  mayores  honras.  Mire  vuestra  majestad, 
como  lo  dice  el  muy  glorioso  santo ,  el  milagroso  arzo- 
bispo, el  verdaderA  pobre  y  padre  de  los  pobres,  doc- 
tor admirable  y  esclarecido  predicador  de  la  palabra 
de  Dios  ( las  señas  me  excusarían  el  nombrarle),  santo 
Tomás  de  Villanueva,  en  el  sermón  de  nuestro  glorioso 
patrón  Santiago ,  en  su  libro  impreso  de  sermones , 
foL  284,  p.  2,  col.  i :  Qui  enim  sic  familiares  fuerunt 
in  vita ,  credendum  est  eos  etiam  superiores  caeteris 
fuisse  in  gloria  :  atí  minus  in  hÓc  regno  coelorum,  úi 
est,  Ecclesia ,  pelitionem  illorum  implttam  videmus. 
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Nam  Joanni  sedes  data  est  in  Asia,quai est  ad  dexk- 
ram  Hierusakm  :  el  Jacoho  in  Hispania,  tyiae  est  ad 
sinistram  partem.  Quanta  gloria  nostrae  Htspaniae ! 
Quantusfacor  á  Déo  talem  rveepisse patronum ,  unum 
ex  tribus  charissimis  Dci!  Granáis  favor  ,  Domine, 
quód  sic  aestimaiti  eam ,  el  quód  tanli  est  aptul  te  in 
fine  mundi  posita  :  non  enim  sic  eam  aestimasses;  et 
tanto  patrono  dotasses,  n  isi  grandis  futura  esset.  Nam, 
licét  priús  barbara  „et  rustica,  in  ea  tamenftdes  tua 
pura ,  et  cultus  tmis  usqiw  in  fincm  permansiU  Ecce 
Acluija,  Aegijptus,  India,  Asia,  Graecia,  omnesper- 
ditae  sunt :  et  ex  procintíis  Chrislianis  mullae  infectae. 
Hispania  inaximé  servat  fulem  illaesam,  meritis,  et 
patrocinio  hnjus  sanctissimi  Apostoli.  Nam  quale  est 
talem  haber%  patronum  in  curia  coelesti  ?  Et  si  ali- 
quando  capta  est  ab  infidelibus.  lamen  ejus  patrocinio 
libérala  est :  unde  legitur  in  hisloriis ,  A postoium  visi- 
bilitcr  alionando  in  bello  apparuisse.  O  quantus  honor 
delietur  ab  Hispania  liuic  tanto  patrono .'  Veré  hoo  fe$~ 
tum  cum  omni  gandió,  et  exultationecelebrandum  esset 
in  Hispania  sicut  Pasnha  :  qyia  nostrum  máxime  est. 
Ejus  meritis  putamttshuncordinem  militaran  adtan- 
tum  gloriae  fasligium  pervenisse.  Qtus  nanque  ordo 
in  toto  orbe  illustrior,  cujus  prior  Carolas  quintus  Im- 
peratorest  ?  «Porque  los  que  asi  fuéron  familiares  en  la 
vida ,  también  se  ha  de  creer  que  estos  fuéron  superio- 
ros  á  los  demás  en  gloria.  Por  lo  ménos  en  esle  reino  de 
los  cielos,  eslo  es,  la  Iglesia,  vemos  su  petición  cum- 
plida ;  porque  á  Juan  se  le  dió  asionto  en  Asia ,  que  está 
á  la  diestra  de  llierusalcm ;  y  á  Santiago  en  España,  que 
está  á  la  parte  siniestra.  ¡Cuánta  gloria  de  nuestra  Espa- 
ña! Cuánto  favor  de  Dios  es  liaber  recibido  tul  patrón,  uno 
de  los  tres  más  amados  de  Dios !  ¡Gran  favor,  señor , 
porque  en  tanto  la  estimaste,  y  porque  la  queréis  tanto, 
aunque  puesta  en  el  lin  del  mundo !  Cierto  que  no  la  es- 
timaras tanto,  y  dolaras  de  un  tan  gran  patrón ,  sino  es 
porque  liabia  descrgrande.  Porque,  auuque  al  princi- 
pio bárbara  y  rústica ,  con  todo  eso  permaneció  siem- 
pre, en  ella  tu  fe1  y  reverencia  pura  y  limpia.  Mira  Acha- 
ya,  Egipto ,  la  India ,  Asia,  Grecia  :  todas  se  han  aso- 
lado; y  de  las  prov  i ncias  cristianas  muchas  se  han  duñudo. 
España  principalmente  guarda  y  conserva  la  fe  libre 
por  los  méritos  y  patrocinio  deste  santísimo  Apóstol 
Porque  ¡cuál  es  tener  enja  corte  celestial  al  patrón !  Y 
aunque  alguna  vea  la  hayan  ocupado  Jos  infieles ,  pero 
fué  libertada  con  su  auxilio  y  socorro ;  donde  se  Ice  en 
las  historias  de  los  apóstoles  haberse  visto  muchas  veces 
personalmente  en  las  batallas.  ¡  Oh  cuánta  honra  debe 
España  á  este  tan  gran  patrón !  Cierto  que  esta  fiesta  sé 
habia  de  celebrar  en  España  con  todo  gozo  y  regocijo , 
como  dia  de  pascua,  porque  es  nuestra  (¡esta  principal. 
Porsus  méritosentendemosque  esta  orden  militarllegó 
á  tan  alta  cumbre  do  gloria.  Porque  ¿qué  órden  hay  en 
todo  el  mundo  más  esclarecida,  de  quien  el  emperador 
Cárlos  V  es  el  primero?»  Señor,  seflmta  años  habrá,  ó 
cuando  mucho  echen  ta,  que  este  grande  y  apostólico  y 
prodigioso  santo  predicó  este  sermón  &  vuestro  bisa- 
buelo ;  y  entonces  ya  habia  mil  y  quinientos  anos  que 
Santiago  era  nuestro  patrón ;  y  dijo  esle  santo :  O  quan- 
tushonor  debeturab  Hispania  huie  tanto  Patrono!  «¡Oh 
cuánta  honra  debo  España  á  este  gran  patrón !  n  ¿Pues 
cómo  se  juzgará  hoy"  que  sobra  la  de  patronato  á  sus 
méritos ,  si  el  santo  dice  que  esta  es  pequeña ,  y  que.  se 
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•  le  debe  despud  dél  mucha  más?  ¡Olí  santo  español  y 

*  buen  españolóle  añadiste :  Veré  hoc  feúum  cum  omni 
¡  gandió ,  el  cxullatione  cúebrandum  est  in  Hispania  si- 
cut pascha :  »Do  verdad  esta  fiesta  con  toda  alegría  y 
todo  regocijo  se  habia  de  celebrar  en  España  como  pas- 

!  cuain  ¿Y  pretenderán,  cuando  su  fiesta  se  habia  de 
crecer  ú  pascua,  disminuirla,  y  por  el  arbitrio  de  los 
procaradores  de  corte  entristecerla?.  Señor ,  estas  pala- 
bras son  de  santo  Tomás  de  Villanueva  :  obedézcal^s 
vuestra  majestad  como  debe,  y  desembarace  para  ellas 
sus  oídos  de  peticiones  demasiadas,  que  siempre  fuéron 
forzosa  persecución  de  las  majestades.  . ♦ 

Pues  hacer  patrona  mujer  después  de  muerta,  no  se 
ha  visto.  Claro  está  que  á  la  santidad  para  los^uxilios 
no  la  es  de.  estorbo  él  sexo,  y  ménos  en  la  patria ;  roas 
por  la  orden  eclesiástica  y  la  costumbre,  en  el  concilio 
Laodícense  se  íee  el  cap.  1 1 ,  con  este  título :  Non  con- 
gruere,  Presbyteras  in  mulieribus  ordinari.  Y  el  empe- 
rador Carlo-Magno  en  su  libró,  cuyo  tí  tulo  es  (a) :  Praeci- 
puac  Constitutioncs  Karoli  Magni  de  rebus  ectlesiasti- 
cis,  tiene  una  Episcopis,  et  Ábbatibus,  que,  dice  así : 
Autlitumest  aliquas  A blnitissas-contra  mofan  sanctae 
Dei  Ecclesiae  benedictiones  et  mantts  impositiones ,  rí 
signáculo  Sanctae  Crucis  super  capita joirorunf  daré; 
necnon,  et  velare  virgines  cum  benedictione  tacerdotali, 
quod  omnino  á  vobis,  Sanctissimi  Paires,  in  vesfris  pa- 
rochüs  illis  interdicendum  esse  scitote.  Pues,  señor,  si 
por  ser  contra  la  costumbre  de  la  santa  Iglesia  de  Dios  el 
bendecir  Jas  abadesas  en  esta  forma,  no  siendo  el  ben- 
decir apropiado  al  hombre  ó  mujer,  se  prohibió;  in- 
fiera vuestra  majestad  que  será  contra  la  costumbre  de 
la  Iglesia  y  de  España  dar  los  premios  y  oficios  de  los 
mártires  á  las  vírgenes,  y  el  de  los  generales  á  las  abade- 
sas. Por  algo,  señor,  se  ha  dejado  de  hacer ,  no  con  mu- 
jer ,  que  eso  ya  se  ha  dicho ,  sino  con  oteo  santo  varón, 
en  mil  seiscientos  años,  lo  que  hoy  se  ha  hecno  sin  otro 
principio  que  el  referido  de  la  petición  del  procurador 
do  los  carmelitas  descalzos.  Justo  es ,  señor,  que  vues- 
tra majestad  ensake  tan  santa  religión ,  girva  á  tan  mi- 
lagrosa virgen,  honre  1  tan  ejemplares  religiosos ;  mas 
hónrelos  vuestra  majestad  como  lo  ordeno  el  concilio 
Calccdonense,  cánon.  4,  cuyp  título  es :«  De  la  honra  que 
compele  á  los  frailes. »  Qui  veré,  et  sinceré  singularem 
seclantur  vitam ,  compelenter  fionorentur.  Honradlos, 
señor,  competentemente,  que  entonces  no  habrá  per- 
juicio, novedad  ni  diminución.  Y  como  no  fúera  plati- 
cablu  que ,  porque  en  la  ciudad  de  Toledo  la  mayor  dig- 
nidad es  la  de  arzobispo,  se  pidiera  por  ladieba  Reforma 
que  la  ciudad  la  recibiera ,  y  su  iglesia  por  su  arzobispo 
á  la  santa ,  y  la  nombrara  entre  ellos;  así  no  es  platica- 
ble  pedir  que  la  voten  por  patrona  en  España,  y  la  ape- 
lliden en  las  batallas.  Ni  se  pnede  poner  demanda  á  la 
dignidad  del  señor  ante  su  propio  esclavo,  haciéndole 
juez  contra  qqien  le  hizo  libre  y  le  rescató.  Todos  los 
privilegios  que  he  citado  de  los  reyes  vuestros  pasados, 
¿qué  son  sino  cartas  de  horro  que  les  dió  el  apóslql 
Santiago?  Y  de  le  que  principalmente  me  he  de  valer  es 
de  un  papel  impreso,  que  ha  salido  sin  nombre  de  au- 
tor, cuyotitulo  es  c  Justa  cúso  ka  sido  elegir  por  patrona 
de  España  y  admitir  por  tal  á  la  santa  Teresa  de  Jesús. 

* 

(a)  Kartit  iMgni,  el  Lutlmici  Pii  ChrUíinM.  Urgía*  et  r*ff. 

Francorum  ca¡ntuin,  ske  legtt  EtclaMtkac  el  citites.  Lib  i, 
'  cip.  70. 
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Este  papel ,  señor,  está  dispuesto  con  tal  ingenio, 
que,  pareciendo  imposible,  se  hácebien  quisto  de  dos 
pretensiones  tan  encontradas  como  estas.  Los  padres 
de  la  Reforma  le  dan  por  su  pretensión,  y  yo  le  elijo  por 
mi  defensa;  si  bien  no  admitiré  toda  la  que  me  dtf, 
desechando  ta  bula  de  su  santidad  por  de  poco  efecto  en 
este  caso,  aunque. en  esto  varía  con  discurso  medroso. 
Estas  sonsos  palabras  ^núm.  14 :  «Porque  aunque  el 
Papa  revocase  el  dicho  breve,"  no  por  eso  quedaría  revo- 
cado el  patronato.  »<Y  esto  lo  vuelve  á  d*ir ,  siendo  asi 
que  pues  vuestra  majestad  recurre  á  la  Santa  Sede,  re- 
conoció no  se  debía  hacer  por  otro  camino,  por  ser  este 
patronato  diferente  de  todos  los  demás  que  refiere  el 
dicho  papel,  en  sustancia  y  en  accidentes.  Y  como  para 
apadrinar  y  persuadir  cosas  extraordinarias,  es  forzoso 
buscar  razonesquelo  sean,  y  discersosextravagantes,  el 
propio  papel,  núm.  4;  dice  así :  «  Lo  otro,  porque  siendo 
«anta  Teresa  conocida  y  tratada  por  los  muchos  que  hoy 
YiveiK  y  las  otras  santas  españolas  tan  antiguas,  que  na- 
die de  los  que  hoy  viven  las  conoció  ni  trató  en  este 
mundo,  fhuy  á  propósito  es*  acudir  á  la  santa  moderna.» 
Vea  vuestra  majestad  si  es  ó  puede  ser  permitido  esti- 
mar á  los  santos,  ó  acudir  á  ellos  por  modernos  ó  por 
antiguos,  ó  si  ha  de  calificar  esto  el  conocerlos  y  tratar- 
los los  hombres  en  el  mundo,  ó  si  favorecen  solo  á  los 
que  trataron :  cosa  es  que  hasta  hoy  no  se  ha  escrito  en 
■  la  intercesión  de  los  tantos ,  ni  imaginádose.  Y  porque 
des  ta  defensa  no  hagan  los  devotos  de  la  bendita,  Santa, 
.  que  soufts  todos  los  creyentes  en  Jesucristo,  más  cali- 
da! del  que  por  si  merece,  es  de  advertir  que  dentro  de 
diez  años  no  habrá  (y  puede  ser  ántes)  quien  en  este 
nymdo  conociese  la  dicha  bendita  Santa  y  la  tratase.  El 
autor  deste  papel  la  excluye  totalmente  del  patronato 
por  la  madre  Agreda,  á  quien  bien  habrá  por  treinta  y 
cuarenta  años  personas  que  la  trataron;  y  quedarán  las 
oraciones  y  los  votos  y  los  ruegos  introducidos  en  lo  mo- 
derno, como  los  trajes  profanos  y  seglares-  Señor,  hon- 
rarse tienen  todos  los  santos :  no  puedcrel  tiempo  en 
ellos,  ni  hay  pretérito  en  sus  memorias  y  recordaciones. 
Honrarse  tienen  los  antiguos  y  ancianos,  y  por  ellos  los 
modernos.  Leed,  señor,  aquel  libro,  digno  de  vuestra 
atención ,  todo  real,  propio  estudio  de  las  majestades, 
Libro  de  los  Reyes  que  fueron,  para  los  que  son  y  serán,  y 
así  es  de  todos  los  reyes  (2,  cap.  19,  núm.  32) :  «Era 
empero  Uercelai  Galaadiies  muy  viejo,  quiero  decir, 
octogenario,  y  ¿1  alimentó  al  rey.  cuando  peleaba  y  su 
detenia  en  los  reales ,  porque  era  muy  rico.  «.Veamos, 
señor,  qué  dijo  David,  rey  grande  y  santo  y  valiente, 
cuando  vió  al  anciano  que  le  habia  socorrido  cuando  pe- 
leaba. Dijo  pues  el  rey  á  Bercelai  :  «Vén  conmigo 
para  que  descanses  conmigo  seguro  en  Jerusalen.»  Pues 
si  a  Bercelai,  por  el  alimento  que  le  dió  cuando  andaba 
en  la  guerra,  le  dice  el  Rey  que  venga  con  él  á  descansar 
seguro ,  ¿cómo  vos,  señor,  que  lo  debéis  todo  á San- 
tiago y  os*  debéis  todoá  sus  socorros  personales  en  la 
corona,  en  los  reinos  y  en  la  fe,  permitiréis  que  no  esté 
seguro  con  vos?  No  áceptó  para  su  persona  Bercelai  las 
caricias  del  Rey,  i\e  que  no  tenia  necesidad ;  mas  enco- 
mendóle á  Chamaliam,  y  díjole  que  hicifte  con  él  loque 
li»  (Kireciese  bueno.  Y  respondió  David :  «Y  dijo  el  Rey : 
Venga  conmigo  Clwinaliamy  yobaré  con  él  lo  qilc  tú 
quisieres;  y  todo  lo  que  pidieres  de  mi  alcanzarás.»  Des- 
ta  manera,  scñoi,  han  de  satisfacer  los  reyes  grandes, 


saiUos  y  valientes  lo  que  deben  á^os  que  en  la  guerra 
los  socorrieron  en  algo :  á  ellos  propios  les  han  de  ofre- 
cer seguridad  en  sn  descanso ,  y  á  los  que  b¿s  encomen- 
daren han  de  favorecer  en  todo  lo-que  quisiere  el  acree- 
dorásus  socorros  en  la  guerra  que  se  los  encomienda,  y 
les  han  de  dar  todolo  que  pidieren.  Y  como  Bercelai  en- 
comendó por  un  poco  de  mantenimiento  á  Chamaham 
á  David ;  á  vos,  señor,  por  lodo  lo  que  sois  y  podéis,  os 
encomendó  Santiago  su  iglesia  déComposleto,  su  sepul- 
cro y  su  órden  de  caballería,  y  su  patronazgo  de  las  Espa- 
ñas.  Ved  si  será  razón  que  hagáis  con  estos  encomenda- 
dos más  que  David  cou  Chamaham  por  Bercelai ;  y  hoy 
nos  contentamos  con  que  hagáis  lo  misino  por  tan  des- 
iguales obligaciones,  en  tan  diferentes  personas.  Haced 
con  Santiago  lo  que  él  quisiere,  y  eoncedcdle  todo  lo  que 
pidiere ;  y  lá  demanda,  qoe  fué  la  propia  ú  Cristo  por 
Santiago :  Volumus,  ut  quodeumqw:  petinimus ,  (acias 
nobis : «  Queremos  que  nos  concedas  todo  lo  que  pidié- 
remos, »  se  verá  qne  para  mayor  gloria  de  vuestra  ma,- 
jestad  la  reservó  Dios  nuestro  Señor,  para  que  vos  la 
acetásedes  y  cumplíésedes en  los  méritos  del  santo  Após- 
tol ,  y  para  esto  le  dió  por  patrón  á  vuestros  reinos.  En 
mandar  Dios  á  Santiago  que  librase  estos  reinos  de  los 
infieles,  idólatras  y  enemigos  suyos,  nombró  á  Santiago 
por  rey  Je  las  Españas.  Véase  en  el  titulo  que  Samuel  dió 
de  parte  de  Dios  á  Saúl ,  que  fué  el  primer  rey  que  eli- 
gió, si  se  lee  otra  cláusula  sino  esta  (Reg.  t  cap.  10) :  «Y 
ves  aquí  te  unge  el  Señor  principe  sobre  su  heredad ,  y 
librarás  su  pueblo  de  las  manos  de  sus  enemigos ,  que  le 
tienen  cercado.*  (Esta  propia  cláusula  tiene  el  titulo  de 
Santiago,  como  se  lee  en  el  privilegio  referido ,  y  con 
las  propias  palabras,  con  esta  cláusula.)  Y  para  que  la 
cumpliese  como  Dios  lo  mandó,  eligió  á  David  después,  y 
depuso  á  Saúl,  porque  interpretó  con  piedad  mentirosa 
los  mandatos  de  Dios,  reservando  loquo  le  maudaron 
asolar,  para  sacrificios  inobedientes.  Tienen  gran  prero- 
gativa  con  Dios  los  mayores  méritos  $n  la  guerra,  tra- 
gando realmente,  como  dice  la  elegancia  hebrea,  los 
enemigos  suyos  en  la  boca  del  cuchillo,  inore  gladii. 
Cantaban  las  mujeres;  diciendo :  «Saúl  venció  mil,'  y 
David  diez  mil.»  Los  demás  santos,  señor «  en  España 
y  en  su  restauración  han  vencido  alguno  y  algunos;  mas 
Santiago  lodos,  millones  de  enemigos.  Licito  «erá  can- 
tar los  pueblos  de  España :  «Todos  los  santos  han  ven- 
cido muchos,  mas  Santiago  los  venció  todos.»  Y  dcsto, 
que  en  el  himno  del  Santo  ha  cantado  la  Iglesiai  él  solo, 

•  Defensor  alme  II: yfiuntíie  » 


no  se  han  iudignado  los  otros  santos,  que  también  han 
defendido  su  parte.  Deslo,  señor,  solo  Saúl  so  puede 
indiguar,  como  se  ve  en  el  cap.  1 8  del  primero  de  los 
Reyes :  «  Enojóse  Saúl  demasndo,  y  fué  desapacible  en 
sus  ojos  este  cantar :  Dieron  á  David  diez  mil  y  é  mi  mil. » 
Todo  lo  pervierte  la  emulación.  Diez  mil  dice  que  le 
dieron  á  David,  y  David  los  dió  á  los  que  lo  cantaban. 
¿Qué  siguió  á  esto?  Que  pos*  diem  autem  alteram; 
«que  á  otro  dia  se  revistió  en  Saúl  el  espíritu  malo.» 
¿Qué  mas?  Que  arrojaba  lanzas  para  acabar  al  que  le 
liabia  muerto  diez  mil  y  actualmente  le  descansaba  del 
mal  espíritu.  ¿  A  qué  llegó  esto?  A  que  juzgando  la  causa 
Dios  en  favor  de  los  mayores  servicios,  diga  en  el  libro  2 
de  los  Reyes,  cap.  3 :  «Fué  pues  largo  pleito  eutre  la 
casa  de  David  y  la  casa  de  Saúl.  David  medraba  y  cada 
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día  estiba  más  Tuerto,  y  la  casa  da  Saúl  cada  dia  se  ani- 
quilaba más. »  Quería  Saúl  con  tan  inferior  número  de 
muertos  en  la  batalla  igualarse  al  grande  exceso  de  Vi- 
torias en  David»  y  nó  te  fué  permitido  que  en  el  triunfo 
ni  en  la  alabanza  tuviese  otra  parle  sino  el  exagerar 
con  su  poco  número  de  vencidos  la  innumerable  multi- 
tud de  David.  Cierto  es  que  la  gloriosa  virgen  sauta  Te- 
resa (que  ella  propia  tuvo  por  patrón  á  Santiago,  y  sus 
padres  y  abuelos)  no  se  indigna  de  que  se  canten  dél 
sólo  los  vencimientos ;  antes  ella  es,  como  de  sus  obras 
se  colige,  la  que  primero  y  en  mayor  lugar  le  exalta. 
Desdichado  del  que  en  esto  caso  hiciere  la  persoua  de 
Saúl ,  instigado  de  mal  espíritu. 

El  propio  papel  impreso  en  el  núm.  5  dice :  «De  la 
misma  manera  pudiera  suceder  al  señor  Santiago ,  y  que 
lo  que  él  solo  no  puede  alcanzar  de  Dios,  lo  alcance  con 
ayuda  de  santa  Teresa.»  Pues  siendo  Santiago  míir  ti  rían 
esclarecido,  y  predicador  y  apóstol,  y  diciendo  la  Igle- 
sia Primua  apostolorum,  no  me  alie  viera  yo  sin  gran 
culpa  á  decir  que  lo  que  santa  Teresa  por  sí  no  podía 
alcanzar,  lo  alcanzaría  con  ayuda  de  Santiago.  ¿  Pues 
cómo  puede  ser  decente  modo  de  hablar  este,  y  de  juz- 
gar en  méritos  latí  grandes:  «por  si  no  puede?»  Es  pala- 
bra que  no  sé  cómo  cabe  en  Santiago  ni  en  otro  algún 
santo.  Creo  que  Dios  muchas  veces  concederá  cosas  por 
la  multiplicación  de  los  intercesores ;  mas  esto  no  ad- 
mite tales  proposiciones. 

De  todo  esto,  que  contra  nuestra  pretcnsión  alega  di- 
cho papel,  tácitamente  nos  venga  él  propio  con  el  lugar 
de  Maita  y  María,  pues  leído  todo,  sentencia  Cristo  en 
(avor  de  Santiago  esta  causa.  Quiere  probar  aquel  autor 
que  se  ha  de  dar  ayuda  y  compañera ,  y  cita  al  evange- 
lista san  Lúeas,  en  el  cap.  i  0 :  Sóror  mea  rcliqutt  me  so- 
lam  ministrare  :  dic  ergo ei,  ut  me  adjuvet :  «Mi  her- 
mnana  me  dejó  servir  sola :  dila  pues  que  me  ayude.» 
Esto  fué  pedir  Marta  que  María  la  ayudase,  y  esto  aplica 
el  autor  á  lo  que  pidieron  hoy  los  religiosos  de  la  Refor- 
ma, que  sauta  Teresa  ayude  á  Santiago.  Pues  veamos  qué 
respondió  Cristo,  y  decida  esta  causa  el  mismo  texto 
que  alega  la  parte  contraria.  El  evangelio  dice  así :  Mar- 
tha,  Marthm,  sollicita  es,  el  tur  bar  is  erga  plurima : 
porro  unum  est  necessarium  :  «Marta,  Marta,  solicita 
»erés,  y  te  turbas  cerca  de  muchas  cosas:  demás  desto, 
»uno  es  necesario. »  No  dirá  la  Religión  que  yo  añado  la 
palabra  solicita,  y  que  se  lo  llamo ;  ni  que  digo  que  se 
embaraza  cerca  de  muchas  cosas :  el  sagrado  texto  lo 
dice  y  añade,  que  parece  que  dictamos  las  palabras  los 
procuradores  de  Santiago,  cuando  piden  se  añada  com- 
pañia.  Dico  Cristo :  «  Uno  es  necesario. »  De  suerte  que 
Marta  pidió  que  á  su  hermana  mandase  Cristo  la  ayu-  . 
dase.  Citó  el  autor  de  aauel  papel  la  demanda  para  los  j 
padres,  y  calló  la  respuesta  para  nosotros.  Mas  Cristo,  ¡ 
que  no  mezcla  los  misterios  ni  los  confunde ,  ni  añade  lo  I 
que  no  es  necesario,  lo  negó  con  las  palabras  referidas.  • 
Y  pedia  ella  que  la  ayudase  su  hermana,  y  aquí  no  lo  ( 
pide  el  Santo,  sino  piden  lo  los  que  suponeu  necesidad 
de  ayuda  en  el  Apó^ol,  sin  haberla. 

El  otro  lugar  que  cita  ol  autor  de  aquel  papeT,  y  en 
que  se  han  saboreado  algunos  predicadores,  es  del  Gé- 
nesis :  Xon  est  bonum  hominem  essesolum,  facíamos 
ri  adjutorium :  «No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo: 
"hagámosle  adjulorio.n.Es,  señor,  de  las  cosas  extrañas 
que  se  pueden  leer  la  consideración  del  autor  en  estas 
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palabras.  Dice  así :  no  díó  Dios  á  Adán  para  mi  aytnla 
otro  hombre ,  sino  una  mujer ;  y  no  dijo  que  se  la  daba 
para  multiplicar  el  género  humano,  sino  para  ayudarle. 
El  texto  sagrado  dice :  Crescite ,  ei  multipticamini. 
Luego  contradice  el  autor  al  texto.  Pues  si  le  diófja 
compañía  para  multiplicar  el  género  humano,  ¿cómo 
llatnarémos  esta  proposición?  Siendo  expresamente  con- 
tra lo  que  siente  la  doctrina  fpostólica  en  esta  propia 
palabra :  A'ufi  est  bonum ;  «No  es  bien  que  el  hombre 
«esté  tolo. ««Clemente  Rom.,  Cbnstit.  Apost.  ;  Pott 
mtdtiplicatum  vero  satis  genus  humanum  jam  laude 
digni  coelibes,  et  spirituales  spadones.  Y  con  esVo.se 
enseña  á  los  herejes  cómo  no  es  bueno  que  el  hombre 
esté  solo ,  en  defensa  de  la  virginidad  y  vida  monástica; 
y  todo  esto  contradice  dicho  autor.  Y  al  cabo,  señor ,  yo, 
que  adoro  de  todo  corazón  el  milagroso  nombre  y  la  san- 
ta vida  destá  gloriosísima  vírgenTeresa  de  Jesús,'  digo 
y  a  Gnu  o  que  solo  este  lugar  no  se  había  de  tomar  en  b 
boca  para  este  caso;  pues  no  se  puede  negar  qfüe esb 
ayuda  que  se  le  dió  á  Adán  (siendo  hombre)  de  mujer, 
fué  la  que  no  solq  pecó ,  creyendo  6  la  serpiente ,  sino  le 
redujo  á  él  para  que  pecase  para  todos  nosotros.  Y  esto 
es  todo  muy  desemejante  á  la  compañía  que  se  le  da  á 
Santiago  en  santa  Teresa ;  pues  si  fuera  solo  por  dar>*b 
por  compañera,  á  no  obstar  en  el  patronato  de  España  to- 
das las  razones  referidas,  ¿qué  causa  es  menester  buscar, 
sino  ser  santa  Teresa  tan  gran  santa,  que  Cristo  la  esco- 
gió para  su  esposa?  Por  lo  cual  sobra  para  compañera  de 
Santiago  qoien  lo  fué  en  este  nombre  con  las  que  lo  son. 
•  Acógenselos  que  á  hurto  discurren  en  esta  tan  ¿rave 
pretensión ,  á  decir  que  Santiago  se  queda  patrón  de  las 
Españas,  y  que  santa  Teresa  lo  es  solo  de  las  dos  Casti- 
llas. Noíodiceasiel  breve ;  y  cuando  lo  dijera,  era  inás 
reforzado  el  inconveniente ,  porque  Santiago  tiene  sa 
más  propio  patronato  en  las  dos  Castillas ;  porque,  como 
heñios  probado,  en  las  batallas  dellas  solas  se  ha  apa- 
recido y  peleado  más  veces,  y  en  Castilla  fué  donded 
fue  aclamado  en  las  batallas  por  el  seceso  referido  da 
Cliivijo ;  y  á  rey  de  Castilla  dijo  ó^jue  era  patrón  de  Es- 
paña por  nombramiento  de  Dios.  Y  dóraos,  como  es  asi, 
que  lo c3 de  toda  España :  ¿será  razón  queel  patronato, 
que  no  le  altera  Aragón  ni  otros  reinos á  Santiago,  don* 
de  no  peleó  jamas,  ni  se  apareció  tantas  veces ,  se  le  di- 
minuya y  altere  en  Castilla ,  donde  frecuentemente  lo 
ha  hecho  y  lo  hace?  En  Castilla,  señor ,  es  donde  niénw 
se  puede  y  debe  hacer;  porque  en  otros  reinos  no  coo- 
curren \m  grandes  mercedes  /milagros  que  en  ella  sola; 
por  donde  el  rey  de  Castilla,  que  sois  vos,  habéis  venido 
á  ser  rey  de  Aragón ,  de  Nápoles  .Sicilia ,  conde  de  Bar- 
celona y  rey  de  Portugal ;  y  no  el  rey  de  Aragón  y  de 
Portugal,  señores  de  vuestra  Castilla.  Señor,  ii"  ^^ 
toridad  ni  grandeza  vuestra,  en  lo  que  hay  peijuicio, 
agravió  y  diminución  de  nuestro  santo  apóstol ,  de  nues- 
tro rey,  de  nuestro  restaurador,  porque  lo  pédistesi» 
bien  informado,  defenderlo.  La  regla  del  derecho  dice: 
ín  malis  promissis  fidem  non  expedí  t  observar  i :  «En  k> 
mal  prometido  noconvieneguardar  palabra.»  0"c  lJ0ef" 
sona  vuestra  reaj* ,  que  ordena  algo  por  relación  subrep- 
tioia,  y  por  esto  en  daño  de  tercero  y  sin  oir  á  la  oto 
parte,  no  se  retrata  á  si ,  sino  ql  que  le  informó- Ou< 
vuestro  intento,  señor,  siempre  es  lo  bueno  y  lo  justo 
y  así  lo  hemos  visto.  Solo  un  rey  Hubo,  señor,  que  pro- 
metió, y  conociendo  lo  injusto  de  su  promesa,  por  W 


Digitized  by  Google 


MEMORIAL  POR  EL  PATRONATO  DE  SANTIAGO. 


entristecerá  los  quo  le  pidieron ,  atropello  cd}  la  justi- 
cia :  Et  contristatus  est  Rex :  jiropter  jusjurandum  au- 
t*m ,  etftropter  simul  discumbentes  noluit  eam  contris- 
tare. Vos,  señor,  que,  sois  hijo  del  Santo,  nieto  del  Pru- 
dente, y  biznieto  del  Invencible,  entristeceréis  i  quien 
os  pide  lo  que  no  podéis  dar ,  y  ese  será  el  castigo  de  ba- 
beros empeñado  con  relación  defectuosa  en  Un  grave 
hecho.  Y  os  advierto  que  aquel  ruego  quitó  la  cabeza  á 
san  Juan,  y  este  nos  quiere  quitar  la  nuestra,  que  es 
Sautiago.  Confieso  que  aquel  lo  ordenó  la  malicia ;  este 

-  encantos  religiosos  la  piedad  interesada  en  aumentos  de 
su  santísima  madre,  que  tuviera  lugar  muy  justo  y  por 
muchas  razones,  á  no  ser  este  patronato  y  feudo  remu- 
neratorio de  tan  grandes  beneficios  como  deben  y  reco- 
nocen las  Españas  á  Santiago.  Dice  esto  como  se  ha  de 
decir,  y  mándalo  como.se  ilebe  obedecer  la  /.  Si  Valer, 
§.  fin.  ff.  de  Donat.,  ibi :  Si  quis  aliquemá  latrunculis, 
i*l  hostibus  eripuit ,  et  aliquid  pro  eó  ab  ipso  accipiat, 
fiaec  donatio  itrevocabilñ  est ,  non  merces  eximii  la- 
bms  appeUanda  est ,  quod  contemplatione  salutis  aesti- 
mari  nonplocuit.  Conoció  esto,  señor,  vuestro  padre,  y 
puso  silencio  á  esta  plática,  y  respondió  á  la  lglesia.que 
estuviese  cierta  que  no  se  trataría  mas  delta;  y  vues- 
tra majestad  lo  debe  proseguir  así,  por  aquellas  pala- 
bras qué  trae  doctisimamente  Juan  Pedro  Surdo  consil. 
419, nwm.  5l,usquead(H,  volum.  3,  ibi  cap.  425,  q.t: 
Si  ea  desiruerem,  qnae  auteressoresnostri  statuerunt : 
non  constructor,  sed  eversor  este  justé  comprobar er. 
Authe.  constituí io,  Qitae  de  dignitatibus ,  §.  Ulud,col- 
¡atione  6 ,  ibi :  Quoniam  omne  bonum ,  quod  sive  á  Deo 
acquiritur  hominibus,  sioe  ab  imperio  sequente  Deum, 
dtcet  esse  miansurum ,  et  omnis  malitiae ,  ac  diminutio- 
uis  extraneum.  A  esto,  señor,  añade  Tiberio  J)ec¡ano, 
respons.  25,  núm.  41  hasta  el  42,  vol.  I .  Quod  successor 
Principia  contravenien*  factis  antecessoras ,  dicitur 
contravenire  sibi  ipsi,  ex  quó  semper  est  unum  impe- 
rium  ,etab  aiiis  expectet  successor  ibus,  quod  ipse  prae- 
etssorism  praestitU.  Lo  que  no  sucederá  4  vuestra  ma- 
jestad, que  tan  amartelado  es  de  la  igualdad  y  de  la  jus- 
ticia, y  que  tiene  en  tanto  precio  y  veneración  las  accio- 
nes, en  grande  parte  milagrosas  de  su  «padre,  príncipe 
glorioso  y  Qh  insigne  piedad. 

Siga  vuestra  majestad  á  la  santa  madre Teresíde  Jesús 
encesta  razón  de  patronatos.  En  el  fol.  33,  pág.  1  de 
su  Vida,  impresa  en  Madrid  año  1622,  dice :  «Y  tomé 
por  abogado  y  señor  al  glorioso  san  José. »  Veamos  por 
qué  causas,  si  fué  por  antojo  solo  ó  elección  piadosa. 
Ño  fué  sino  por  inmensos  beneficios.  Debia  la  Santa  este 
voto  al  Santo,  y  pagóle.  Consecutivamente  dice:  «Vi 
claro  que  ansí  de-la  necesidad ,  como  de  otras  mayores 

'  de  honra  y  pérdida  de  alma,  ese  padre  y  señor  mióme 
sacó  can  más  bien  que  yo  le  sabia  pedir.  No  me  acuerdo 
hasta  ahora  haberle  suplicado  cosa  que  la  haya  dejado  de 
hacer.  Es  cosa  que  espanta  las  gratules  mercedes  que  me 
ha  hecho  Dios  por  medio  deste  bienaventurado  santo ; 
de  los  peligros  que  me  ha  librado ,  ansí  de  cuerpo  como 
de  alma;  que  a  otrús  santos  parece  les  dió  el  Señor 
gracia  para  socorrer  en  una  necesidad ;  á  este  glorioso 
santo  tengo  experiencia  que  socorre  en  todas.»  Ben- 
dita y  milagrosa  santa,  bien  dije  yo  que  érades  vos 
quien  u^s  solicitaba  esta  restitución  á  Santiago;  y  creo 
que  vos  os  qajtástes  este  patronazgo  el  año  de  17,  y  que 
ahora  permitís  y  auiuuis  las  reclamaciones.  Las  in  opias 
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causas  por  que  vos*  personalmente  decís  que  votaste» 
por  vuestro  patrón  y  abogado,  señor  y  padre,  al  glorio- 
sísimo san  José ,  son  por  las  que  España  toda  votó  á  San- 
tiago *.  por  la  hacienda,  por  la  honra,  pon  el  alma,  por 
la  vida  y  por  la  salvación :  todóes  el  propio  caso,  todas 
son  unas  propias  causas  de  patronazgo.  Pues,  señor,  mi- 
rad/para juzgar  esta  causa,  qué  hizo  la  santísima  madre 
con  su  patrón ;  y  eso  quiere  ella  y  Dios  que  baga  Es- 
paña con  el  suyo;  y  vos  lo  debéis  hacer,  y  mandar  así. 
Lo  que  hizo,  dígalo  aquella  sadiduría  de  Dios,  aque- 
lla lengua  de  oro  con  sus  palabras,  en,la  propia  hoja 
y  plana,  al  fin:  «Querría  yo  persuadir  á  todos  fuesen 
devotos  deste  glorioso  santo. »  ¡  Oh  cómo  sumamen- 
te santa,  agradecida  sumamente  á  su  patrón,  po  solo 
no  trata  de  minorado  ó  disminuirle,  ó  agraviarle  el  pa- 
tronato suyo  que  le*dió,  porque  se  le  debia ;  ántes  pro- 
cura que  todos  le  tengan  por  patrón!  Señor,  aprenda  Es- 
paña de  santa  Teresa,  y  ántes  procurará  que  los  padres 
de  la  dicha  Reforma  y  las  demás  religiones  y  naciones 
reciban  por  patrón  á  Santiago,  qite  el  perjuicio,  innova- 
ción ó  diminución  de  su  patronazgo.  ¿Serla  bien  que, 
habiendo  dado  la  santa  madre  por  patrón  é  sus  religiosas 
á  san  José,  porque  el  santo  la  dió  la  vida,  el  alnTa,  la  ha- 
cienda y  la  honra,  y  libró  de  infinitos  peligres,  pleitea- 
ran los  religiosos  de  Antón  Martin,  que  votaran  por 
compatrón  con  san  José  al  beato  Juan  de  Dios?  ¿O  ( por- 
que hubiese  el  desposorio  de  los  dos  sexos,  en  que  tanto 
se  arriman)  á  María  de  la  Cabeza?  ¿Y  más  hatfiendo, 
como  se  lee  en  la  propia  santa  madre-más  adelante,  apro- 
bádola  y  agradecídola  este  patrón  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora? ¿Qué  aguarda,  señor,  vuestra  majestad  si  santa 
TVresa  defiende  la  causa  de  Santiago,  y  enseña  á  España 
lo  que  ha  de  hacer,  y  á  vos  qué  habéis  de  determinar? 

Quien  quita  devotos  á  los  santos  y  ruegos,  ese  es  el 
que,  como  puedo ,  de  su  parte  los  desautoriza.  Hasta  los 
gentiles  entendieron  esto  así ;  y  que  los  ruegos  y  oracio- 
nes y  votos  hacen  aun  los  dioses  y  no  los  bultos.  Así  lo 
dijo  aquel  español ,  blasón  de  nuestra  agudeza ,  que  en- 
tre algunas  culpas  elegantes  escribió  tan  preciosas  ver- 
dades, lib.  8 ,  epigram.  24 ,  habtando ,  señor ,  con  Cé- 
sar Domiciano,  porque  no  se  transfiera/ion  indignidad  á 
vuestra  grandeza :  * 

Qni  finfit  MffM ,  auro ,  reí  mtirmorr  nltus, 
No»  f*cit  Ule  Deoi  :  t%\  rojal ,  tllt  fatit. 

Y  es  fuerza  que  por  esta  razón  entendiesen  ellos  que 
quien  les  quita  los  ruegos  ó  se  tos  disminuye,  los  des- 
hace y  los  desacredita. 

¡Cuánto,  señor,  se  ha  sentido  en  España  que  el  car- 
denal Raronio  niegue  la  venida  de  Santiago  á  ella! 
¡Cuánto  se  ha  escrito  por  mandado  de  vuestro  padre 
y  por  la  honra  de  la  nación!  Y  es  verdad,  señor,  que 
para  hacer  hoy  lo  que  con  él  hacemos,  fuera  mejor  ha- 
ber consentido  en  que  no  vino,  por  aliviar  de  tan  gran 
obligación  la  ingratitud  del  Reino.  Ménos  se  le  negó  en 
la  venida,  que  se  le  quita  en  el  patronato ;  y  para  nota 
uucstra  va  basta  que  en  España  haya  Santiago  tenido 
necesidad  de*defensa  con  los  propios  españoles.  Pro- 
bado hemos  que  el  Reino  y  sus  procuradores  no  son 
parte  para  dar  ni  votar  este  patronato,  por  falta  de  po- 
testad y  por  contravenir  á  la  cláusula  de  la  bula. 

Que  no  había  razón  para  dividirle  es  más  claro,  por- 
que no  sé  pueda  haber  atrevimiento  que  busque  ra- 
zón para  ello.  Pues  necesidad  de  multiplicar  patrones 
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tampoco  la  puede  haber,  cuando  %l  principio  el  sanio 
Apóstol  nos  díó  la  fe,  y  luego  los  reinos  perdidos,  y  des- 
pués y  ahora  la  monarquía  del  mundo,  en  quo  ha  cre- 
cido, para  mayor  grandeza  vuestra,  aquella  cerüelja 
que  fué  desprecio  de  los  árabes ;  y  un  silo,  que  olvidó 
'a  persecución  en  Asturias,  le  extendió  por  todas  las  li- 
bertades de  las  gentes,  juntando  á  esta  corona  los  rei- 
nos de-Italia  y  el  Oriente  y  el  Occidente  con  Aragón  y 
Castilla :  en  que  se  conoce  que  hasta  soio,  que  no  nece* 
sita" de  compañía,  y  que  ui  se  ha  cansado  ni  nos  olvi- 
da; por  lo  cual  los  señores  reyes,  reconociendo  esto,  á 
si  y  á  sus  reinos,  en  los  votos  de  la  iglesia  de  Santiago, 
se  const  i  tuyen  por  pecheros  al  santo  patrón ,  por  el  suelo 
quo  pisan,  la  libertad  que  alcanzan  y  la  verdad  que 
conocen ;  y  aquel  templo  y  sepulcro  se  sirve  y  sus- 
tenta con  debida  mnjestad  de  tributos  de  sos  españoles; 
que  de  pleitearle  alguna  parte  dellos,  solamente  la  ca- 
lamidad de  los  tiempos  puede  ser  excusa,  no  razón. 
Por  eso  el  conde  Feman  González,  en  su  privilegió,  di- 
ce, tratando  de  España  y  de  Santiago :  Ut  patriam  á 
Domino  Christo  sibi  commissam :  a  Como,  patria  del 
señor  Jesucristo  encargada  á  él.» 

Y  es  de  creer,  señor,  que  la  iglesia  de  Santiago,  y 
las  iglesias,  ciudades  y  universidades  que  han  reclama- 
do, que  todos  con  cristiano  afecto,  y  rendida  obediencia 
y  justa  veneración  reconocen  los  soberanos  méritos  de 
santa  Teresa,  prodigio  de  santidad  y  de  doctrina  y  de 
sabiduría  de  Dios ;  y  cuán  grandes  mercedes  con  su  vida 
y  sus  escritos,  y  sus  hijos  y  hijas,  ha  hecho  y  hace  la 
Majestad  divina  á  toda  la  cristiandad ;  y  cuún  esclare- 
cida honra  á  España  con  su  nacimiento  y  so  cuerpo  y 
sus  reliquias;  y  que  es  blasón  destos  tiempos  para  la 
Iglesia  católica;  y  que  no  hay  honor  ni  prcrogativa  de 
que  no  sea  digno  su  santo  nombre  y  esta  de  patrona 
(le  España,  si  no  fuera  patrimonio  de  Santiago,  y  pro- 
visión que  tocó  á  Cristo,  y  especial  dádiva  suya,  en  que 
otro  alguno  no  tiene  parte,  ni  para  darla,  ni  para  divi- 
dirla, ni  pan  acompañarla;  salvo  lo  que  su  santidad 
tuviere  por  mejor,  y  vuestro  consejo  de  Justicia  juz- 
gare por  mas  conveniente.  Todos  con  votos  y  con  rue- 
gos buscáramos'. el  patrocinio' desta  gloriosa  virgen, 
aventurando  lo  que  se  nos  pudieTi  decir  por  parte  de  san 
Lorenzo,  pues  siendo  español,  parentesco  tienen  con 
las  banderas  las  llamas;  y  en  las  batallas,  á  la  sangre 
anadia  el  fuego ;  santo  conocido  por  el  valor  hazañoso, 
y  que  todo  viene  á  propósito  para  la  guerra  y  las  invo- 
caciones, hasta  cuyo  templo  llegó  la  vida  de  las  maravi- 
llas del  mundo;  de  cuya  casa,  como  familia  suya,  sal- 
drán el  postrer  día  todas  las  majestades  destos  reinos. 

El  padre  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  en  el  fol.  8, 


p  ig.  2 ,  r^ondiendo  al  arzobispo  de  Santiago  á  lo  que 
dice,  que  por  qué  ha  de  ser  compalrona  santa  Tere» 
entre  tantos  santos  naturales' de  España,  di«e  .que 
«este  negocio,  bien  mirado,  es  de  arriba;  y  siendo  de 
Dios,  debe  ser  respetado  como  yno  de  sus  juicios. » Este 
negocio,  bien  ieido,  es  de  fray  Luis  d,e  San  Jerónimo, 
procurador  de  la  orden  de  la  Reforma,  que,  como  tengo 
próbado,  sin  otra  inspiración  ni  milagro  que  om  pe- 
tición y  su  solicitud ,  lo  pidió  á  las  cortes.  El  suceso 
hasta  ahora  no  da  señas  de  juicio  de  Dios,  por  lascan- 
tradiciones,  disensiones  i  y  alborotos  y  desacatos  que 
se  imprimen  del  santo  Apóstol.  Si  pedir  un  procarador 
general  en  nombre  de  su  órden  con  una  petición  en 
causa  de  propia  autoridad  y  utilidad,  en  perjuicio  de 
tercero  que  posee,  y  de  terceros  que  debieran  poseer, 
callando  el  hecho,  es  de  arriba,  júzgnenlo  todos  los 
tribunales  y  todas  las  leyes.  Señor,  pidan  los  padres; 
mas  vuestra  majestad  oiga  al  Espíritu  Santo,  que  lo 
manda,  en  los  Proverbios  :  Ne  transgrtdiaris  terri- 
nos antiguos,  quos  posuerunt  paires  tui :  «No  pasa 
los  términos  antiguos  que  pusieron  tus  padres.*  Por 
eso  dice  tus  padres  el  Espíritu  Santo,  por  si  los  otros 
padres  pretendieren  las  novedades  que  no  conviene*. 
San  Agustín  lo  dice  todo,  epbt.  118,  cap.  5:  /p» 
quippé  mutatio  conswtudinis ,  eliam  quat  adjuvat  *fi- 
litate,  novitate  perturba!;  conviene  á  saber,  que  «La 
propia  mudanza  de  costumbre ,  aunque  ayude  con  h 
utilidad,  con  lo  novedad  perturba.»  Esta,  señor,  es 
bala  de  san  Agustín,  que  no  se  cae;  ántes  en  tocamto 
derriba,  como  se  verá  en  el  papel  que  intitulo :  Cault-, 
rio  de  la  verdad,  donde  será  forzoso  el  desengaño  de  k> 
que  se  da  á  entender. 

Mas  por  las  razones  dichas,  y  demás  causas  y  incon- 
venientes que  se  advierten,  y  nulidad  que  se  pretende 
en  virtud  de  la  cláusula  de  la  dicha  bula,  pido  y.euplico 
á  vuestra  majestad  con  toda  humildad  y  reverencia,  y 
en  todas  las  maneras  que  mejor  puedo  y  debo  hacerlo, 
mandéis  remitir  este  memorial  y  pretensión  á  vuestro 
consejo  real  de  Justicia ,  donde  está  asegurado  el  acierto 
de  vuestras  órdenes,  para  que  se  vea  la  nulidall  y  agra- 
vio que  pretendo,  por  el  perjuicio,  innovación  y  dimi- 
nución del  patronato.  DcGenda  vuestra  majestad  á  su 
defensor  f  y  como  le  debe  los  innumerables  reinos  qu-: 
goza,  le  deberá  la  conservación  dellos  :  para  lo  cual 
creo  será  medio  eficaz  hacer  coirio  pido,  pues  es  jus- 
ticia. 

Salvo  etc.  —  Ilesa  los  reales  piés  y  manos  de  vae>ir-< 
majestad  so  vasallo 

D.  FtaAcisco  de  Quevcdo  Ytlleyaf. 


TI*  DEL  MEMORIAL  POR  EL  PATRONATO  DE  SASTIAU). 
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LINCÉ  DE  ITALIA  ü  ZAHORI  ESPAÑOL  ". 


A  LA  MAJESTAD  CATOLICA  DE  DON  FELIPE  IV,  NUESTRO  SEÑOR. 


Qnodcumque  de  nobls  jodtrium  (aeril,  non  inviii  subibimos,  quindoin  hae  Instaría 
nec  optimomm  aperamos  lauden,  ñeque  pessimorum  timemos  vituperium,  ñeque 
qui  nobis  detraxerii  id  cloriae  assequetur.  nlomncsei  eonsenüant,  el  íorlass*  futura 
acias  id  approbabit,  qsod  nostra  rejeeerit. 

(AftXEAS  Sitrius,  in  praefañoiu  de  Hundo  ¡h  universo.) 


SE550IÍ:  ■ 

■ 

Ya  qqjj  mi  mala  dicha  lia  tenido  facciones  de  buena 
ventura  con  envidiosos  enemigos  que  en  los  oídos  do 
vuestra  majestad  la  han  derramado  por  delito,  quiero, 
Señor,  si  pudiere,  vengarme  deste  agravio  con  vos  pro- 
pio, y  desavrebozar  mi  intención  del  mal  traje  con  que  la 
lian  disfamado  algunos  que  aun  en  mi  perdición  han  ha- 
llado que  temer :  seña  de  la  mala  salud  de  snsdqaeos. 

Suplico  á  vuestra  majestad  atienda  á  misrazones,  que 
encada  palabra  presumo  hacerlo  un  muy  agradable  ser- 
vicio. Yo  seré  (respecto  del  intento )  breve ,  porqaeno 
me  tema  el  tiempo  de  vuestras  soberanas  ocupaciones; 
yo  seré  verdadero,  porque  se  asegure  el  fruto  de  vuestra 
atención. 

Los  delirios  de)  mundo ,  que  hoy  parece  estar  furioso, 
y,  cpn  peores  indicaciones  que  nunca,  eu  el  frenesí  que 
dura  quinceavos  há'en^talia,  ocasionan  estos  escritos. 
Poco  digo,  pués  faltara  á  las  obligaciones  de  noble,  de 
vasallo  vuestro  y  de  cristiano,  si  no  os  hiciera  recuer- 
do de  lo  que  yo  tengp  advertido  en  los  subcesos,  y  visto 
W  las  ocasiones  que  de  vuestro  rcaj  servicio  hap  pasado 
por  mi  mano,  y  de  que  no  tiene  otro  alguno  noticia. 
Siempre  han  sidoaun  en  mi  silencio  importantes :  hoy 
spn ,  con  fuerza ,  indispensable  seguridad  de  muchos 
recelos.  Sé  que  todos  aquellos  que  habiendo  tratado 
con  vps  destas  materias,  sin  haber  discurrido  en  estos 
puntos,  cuando  los  lean  (por  no  confesarse  ignorantes) 
\os  harán  ridiculos  y  los  llamarán  sueños.  Vos,  Señor, 
á  quien  amenaza  el  daño  y  para  quien  será  la  pérdida, 
jio  deis  lugar  á  que  de  ellos  y  del  crédito  que  les  dié- 
redes,  para  muy  uolorosa  justificación  mia,  os  desenga- 
ñen los  subcesos :  averiguad  la  descendencia  á  lo  que 
•iipo,  y  entonces  desagraviaréis  mi  crédito. 

Once  años  roe  ocupé  en  el  real  servicio  de  vuestro 
padre  (que  está  en  el  cielo)  en  ItaJia,  con  asistencia  en 
Sicilia  y/íápoles,  y  noticia  y  negocios  en  Roma,  Génova 

(a)  Alborotándose  lavólas  de  la  emulación,  de  la  envidia  y  del 
resentimiento,  luego  que  viola  pública  Invel  anterior  discurso, 
dieron  por  junio  de  1G¿8  con  Qmeno  en  ona  cárcel,  que  se  tro- 
có en  dcsiia/ro  a  pocos  días;  Por  el  mes  de  octubre  siguiente 
escribió  en  la  Torre  de  Juan  Abad,  so  ducüo,  el  presente  opúsculo, 
que  dirigió  al  Rey  en  «uisa  de  mdmorial,  recordándole  sus  servi- 
cios, y  haciendo  aturde  de  sus  bien  meditadas  miras  políticas,  i 
que  llamó  baekUlerias  de  tu  gran  celo  que  no  le  cortaban,  poco, 
diimíí  de  mejor  fcalardoo  que  el  que  de  ordinario  recibían. 

Esta  obrila  oo  se  h«  impreso  nunca  :  boy  por  la  vez  primera 


y  Milán;  y  esto  fué  cuando  nacía  la  discordia ,  que  hoy 
dura  con  señas  de  vida  muy  larga. 

El  ministro  que  seguí  fué  don  Pedro  Girón ,  duque  de 
Osuna,  y  coa  é\ím  al  cargo  de  Sicilia  y  bajé  al  deNá- 
poles.  Encargóme  de  los  parlamentos  de  ios  reinos,  y 
de  todo  lo  que  se  ofreció  en  vuestro  real  servicio ,  asi  con 
la  santidad  du  Paulo  V  como  con  los  potentados,  y  en 
lo  tocante  á  la  restitución  del  mar  Adriático.  La  calidad 
de  mis  servicios  el  duque  de  Osuna  la  certificó-  por  su 
carta  á  la  majestad  de  vuestro  padre;  y  su  majestad  (que 
está  en  el  cielo)  respondió  por  Consejo  de  Estado :  car- 
ta que  yo  tengo  original ,  con  otra  de  la  santidad  de 
Paulo  V.  » 

Esto,  Señor,  no  es  estentarme  suficiente  para  la  pre- 
tensión, sino  acreditarme  ejercitado' para  el  adverti- 
miento; y  verá  vuestra  majestad  que  catorce  viajes,  que 
por  mar  y  tierra  en  vuestro  servicio,  no  sin  fruto,  he 
hecho,  han  tenido  más  de  estudio  aprovechado  que  de 
peregrinación  vagamunda.  La  dolencia,  Señor,  es  guer- 
ra, y  el  peligro  manifiesto  desta  dolencia,  es  se/  guer- 
ra en  Italia,  donde  si  vuestra  majestad  es  vencido,  la 
pierde,  y  donde  si  vence,  aun  no  pierde  á  los  demás. 
Conjura  contras!  todos  los  potentados  (que  se  .aunan  á 
ser  contraste  al  grande  peso  de  vuestro  ¡Hidcrio  en  aque- 
llas balanzas ,  cuya  igualdad  los  hace  parecer  libres),  y 
con  ellos  los  principes  que  siempre  están  desvelados  por 
aquellas  coronas.  Ganar  vuestra  majestad  más  en  Italia, 
juzgan  sus  potentados  que  les  está  mal :  por  eso  la  guer- 
ra que  vuestra  majestad  en  Italia  hiciere,  ya  sea  ofensi- 
va ó  defensiva,  les  hade  ser  sospechosaaun  al  propio  que 
vuestra  majestad  defendiere :  hoy  se  ve  la  experiencia 
de  esto.  Culpa  ejj  de  la  grandeza  incomparable  de  vues- 
tra majestad ,  que  los  desiguales  la  teman  como  todopo- 
derosa, sin  fiar  nada  de  justicia.  Esta  guerra  introdujo 
en  público  el  duque  de  Saboya  por  las  pretensiones  liti- 
giosas que  tiene  al  Honferrato';  mas  el  contagio  vino  de 
Venecia,  disfrazado  en  consejo,  y  de  allí  se  repartió  cr 

• 

tiene  los  honores  de  la  estampa.  Merecía ,  por  sus  mochas  curio- 
sidades é  interesantísimas  noticias  para  la  «Ida  de  nuestro  autor, 
ser  hace  tiempo  conocida  de  todos.  > 

Dos  solas  copias  han  llegado  i  mis  manos.  De  la  del  célebre 
bibliotecario  don  Tomas  Antonio  Sánchez  la  una,  con  apostillas 
y  reparos  al  texto.  La  otra  forma  parte  de  la  colección  de  don 
Juan  Isidro  Fajardo,  á  que  Un  repetidamente  nos  referimos.  Sin 
uuj  y  oirá  copia  hubiera  salido  U  Impresión  llena  de  errores  y 
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236  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

propio  veneno  contado  en  Bohemia,  que  tan  mal  pro- 
vecho hizo  al  Palatino.  Es  verdad  /Señor,  que  la  Canos 
Harta  secreta  Anhallina  (a),  página  63-  atribuye  á  la 
traición  de  los  calvinistas  la  conmoción  de  los  venecia- 
nos, y  en  el  disignio  que  dispusieron  fué  un  artículo  este: 
Vetustos accendendo$esse,ut  beüum  cum Hispano et  Rege 
Ferdinandotrenovent ,  si-'forté  subigere  possent  Forum 
Julii,  sive  Istriam :  hac  enim  ratione  immensisdeinceps 
sumptibus  supersederetur,  quos  alioquin  velint  nolint 
terr4  marique  profundent.  Item  Hispanum  duobus 
in  ¡ocis  impugnandum,  et  Unionistis  validd  pecunia* 
summd  suboeniri  deberé,  ut  ipsi  quoque  ad  cumian 
effectumeonspirent.  Etquanquam  Vene  ti  communiler 
caute  res  suas  gerant,  ñeque  ad  bellum  admodum  pro- 
pensi  sint;  opportuna  tamen  hac  occasione  eos  tándem 
extimulatum  iri.ut  in arenam ptosiliant. 
^  Ya  se  derivase  esta  maldad  y  lo  atroz  destas  disen- 
siones de  los  venecianos  á  los  unionistas  (|p  que  yo  creo 
de  aquellos  hombres  que  militan  con  el  seso  y  ven- 
cen con  la  credulidad  ajena ),  ó  ya  los  unionistas  y  cal- 
vinistas se  adelantasen ,  lo  que  ellos  dicen ,  á  la  malicia 
de  aquella  república,  blasón  de  iniquidad  i  «comparable, 
y  que  se  atreve  i  quitar  la  primacía  de  la  cizaña  del 
inuudo  á  los  clarísimos  que  la  poseen  con  soberana  satis- 
facción :  de  todo  se  conoce  cuán  obediente  inclinación 
tiene  la  alteza  de Sa boya  ¿  novedades,  y  Veneciaárobos. 

Aquel  tratadoque acompaña  la  CanceOaria  Anhaltina 
con  este  nombre :  Synccra  Paraenesis  ad  Catholicos  et 
Augustanos,  en  la  página  9,  dice  así ,  descubriendo  la 
sedición  que  destinaron  en  Julia :  In  Italia  qnoque  bel- 
lum illud  Foroiuliens* :  deinde.Montisfcrratenu  cúm 
memorabilibus  praesidiis  additis  acriterpromoverunt, 
el  tam  Regen*  Hispaniarum,  quám  Vénetos,  cum  tot 
Christianorum  innocentis  sanguinis  proftuione,  tot 
auri  millionibus  spoliarunt,  hoc  solum  fine,  ut  Regem 
Hispaniarum  ab  ulteriori  assistentid  Germaniae  prae- 
standú  abducerent,adeoque  exhaurirent.  Esto,  Señor,  y 
la  experiencia  os  aseguran  cuán  precipitada  cobdicia  tie- 
nen los  venecianos  en  ofreciéndoles  el  Fritili,  y  el  duque 
de  Saboya  en  nombrándole  el  Monferrato  :  tentación  en 
que  caén  con  facilidad,  sin  qtteá  aquel  principe  le  repor- 
ten obligaciones,  ni  á  aquella  señoría  la  neutralidad 
exterior  que  afectan.  Hasta  hoy  unos  lian  engañado  á  los 
otros;  no  á  vos,  que  habéis  en  Alemania  aniquilado  el 
amotinado,  y  cu  Italia  descaminado  alcobdicioso.  Hoy, 
Señor,  hemos  llegado  á  la  postrer  raya  del  peligro  y  al 
punto  desesperado.  Arrojare  la.phima  dentro  del  cora- 
zón destos  dos  enemigos ;  que  lbs  ojos  y  los  oídos  bastan 
para  espía  en  la  superficie  de  los  subcesps. 

El  duque  de  Saboya  legitimó  esta  guerra  con  estas 
suposiciones:  la  primera,  que'  siendo  acabada  la  línea 
Paleóloga  desde  el  año  1533,  por  la  muerte  de  Juan Geor- 
gio,  último  marques,  quedaron  Margarita,  hija  de  Gui- 
llermo y  hermana  de  Bonifacio^  sobrina  del  dicho  Juan 
Gcorgio,  y  quedó  el  duque  Cárlos,  abuelo  del  duque  de 
Saboya,  ¡os  descendientes  de  Teodoro  I,  tronco  de  la 

{«)  Sa  titula  es  :  CmteettnrU  secreta  AuÁaltina.id  t»l,  oenUa 
conulia,  inaudita  proposita,  jienmlosae  atdintenttonis,  et  prodigio' 
»ae  mackinationes  cnpilum  ac  directorio*  Vmtonis  corresponden- 
tium  m  Cerman'ia ,  ocetmione  Reielttonis  Botmicae  ad  eiusdem  í.o- 
ronaeet  Imp.  Item,  pernieiem  abítala.  Postnuperom  Mam,  ómnibus 
pusleris  mtvsoroottewt  Yiclorhim  Progenscm  8  Soremh.  iGU).  in 
origina/iba*  tmpliins  ncdoenH0ntit  Caucrllariae  Anhailmae  dirina 
providente  depr(kevta.{S\n  lagar  de  \a\[nf*\<Hi.)Anno  m.  dc.  «i. 


DE  QUÉVEDO  VILLEGAS.  « 

casa  Paleóloga.  Por  esto,  dice,  es  justo  qoe  en  et  feu- 
do concedido  para  los  varones  y  Itembras,  el  varón,  aun- 
que descienda  de  hembra  y  sea  más  remoto  al  postrer 
difunto, excluya  la  hembra.. Junta  á'sta  sombra  otra, 
alegando  el  contrato  de  matrimonio  que  se  celebró  entre 
Violante,  hija  del  dicho  Teodoro,  con  el  conde  Aymon 
dc  Saboya,  año  1 330;  en  el  cual,  para  aumento  de  la  poca 
dote  que  le  dieron ,  fué  expresamentelratado  que,  aca- 
bando la  linea  masculina  del  dicho  Teodoro,  que  la  di- 
cha Violante  y  sus  descendientes  y  sucesores  sucedie- 
sen en  todo  el  Monferrato,  dando  el  sucesor  conveniente 
dote  á  las  hembras  que  viviesen  de  la  casa  Paleóloga ,  ó 
casándose  ó  entrando  en  religión ;  y  trae  el  instrumento 
dolal  en  forma.  Y  por  si  estas  nieblas  se  amaneciesen  por 
la  verdad  de  las  leyes,  dice  que  su  pretensión  particular 
es  sobre  las  tierras  des  ta  parto  del  Pó  y.de  la  otra  del 
Tanaro ,  fundada  en  el  concierto  y  tratado  que  se  cele- 
bró el  año  de  1435  á  27  de  eneró,  entre  el  marqués 
Juan  Jácome  y  Amadeo,  düque  de  Saboya,  confirmado 
por  diversos  actos  jurídicos  y  escrituras  sucesivas,  no 
solo  del  dicho  marqués  Juan  Jácome,  mas  taftibien  de 
Juan  y  de  otr^s  hijos  suyos,  así  en  vida  como  en* muer- 
te; y  alega  dejaron  á  los  dichos  duques  de  pleno  jure, 
Chivasso,  Brandizzo,  Settimo,  Azeglio,  Ozagna ;  y  con- 
cluye que,  como  este  pacto  tuvo  fuerza  y  fué  rato  para 
dichas  tierras,  la  debe  tener  y  serlo  para  las  restantes, 
comofya  lo  iuvo  por  muchos  años.  Tercera  : 
también  de  la  dote  de  Blanca  de  Monferrato, 
de  Carlos  ] ,  en  Saboya ,  abuelo  de  dicho  duque. 

Esta ,  Señor,  no  es  la  ocasión  ni  la  causa  de  la  guer- 
ra ;  esta  es  una  máscara  que  el  Jaque  de  Saboya  iba  aña- 
diendo con  todos  estos  semblantes,  para  desconocer  sa 
intención ;  y  con  añadirla  tanto  j  no  basta  á  tapar  todas 
las  facciones  de  sus  disignios,  pues  aun  de  vista  enfer- 
ma y  de  ojos  divertidos  se  dejó  conocer  la  malicia  que 
iba  debajo ,  si  mal  fundada,  peor  cubierta. 'La  razón  y  la 
justicia  la  desnudó  «l  engaño  que  traia  vestido ;  núes  en 
el  primer  punto  Cárlos  V,  glorioso  emperador,  juzgó 
en  fuvor  de  los  marqueses  de  Mantua  con  coqpcimierav 
de  la  cansa ;  y  su  seghnda  pane  disuelve  que  en  su  per- 
juicio no  se  pudieron  hacer  pactos,  como  llamados  á  las 
antiguas  investiduras.  En  Ja  segunda,  los  procesos  au- 
torizados y  fortalecidos  de  las  historias  prueban  y  di- 
cen que  aquellos  pactos  se  otorgaron  por  temor  que  las 
leyes  llaman  constante,  y  por  esto  fuéron  dados  por  na- 
tos y  revocados  el  año  1464  por  el  emperador  Federico. 
El  tercero  se  deshace  con  ser  cierto  que  Blanca-no  tenia 
potestad  de  testar  del  feudo,  y- el  débito  de  su  dote 
se  puede  ahora  compensar  con  los  daños,  que  no  excede 
de  ochenta  mil  ducados ;  que  de  otra  numera  sería  usura 
ilícita. 

.  Claramente  conoce  ahora  vuestra  majestad  que  esta 
no  es  pretensión  ni  derecho ,  sino  achaque ,  y  que  esta 
cara  era  postiza  y  fabricada  de  ilusión  política. pira  per- 
sona es  laque  va  debajo,  a 

Ya  que  sabemos  quiéii  no  es,  secamos  quién  preten- 
de ser :  algo  nos  dijeron  los  pasos ,  pues  acuque  el  rostro 
decia  herencia  y  derecho,  ellos  fuéron  chismes  de  la 
senda  de  violentos  disignios. 

Señor  r  el  duque  de  Saboya ,  para  disimular  el  mal  co- 
lor de  tirano  de  Italia,  y  las  arrugas  de  su  heredada  am- 
.  blcion,  y  las  canas  de  su  intento  (que  nos  iqostró^nrt- 
que  IV,  rey  dc  Francia ,  á  los  confines  de  su  muerte)  que 
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atora  disimula  mal  con  la  Unía  de  sus  manifiestos  y  re- 
laciones, se  afeitó  estos  defectos  con  dote  y  pactos,  y 
deudas  y  justicia.  Mas  la  buena  memoria  do  los  ojos  que 
entóneos  vieron  su  fiereza,  le  acusaron  la  liviandad 
desta  fábula,  que  trujo  por  carta.  El  duque  de  Saboya 
lia  tomado  por  sí  la  exhortación  lisonjera  que  Nicolás 
Maqifiavelo  hace  al  (in  del  libro  del  tirano,  que  él  llama 
Princíf» :  para  librar  á  Italia  de  los  bárbaros,  liase  dado 
por  entendido  de  las  sutilezas  del  Bocal  i  no,  y  de  las  ma- 
licias y  suposiciones  de  la  Pietra  del  Paragone ;  y  deter- 
minó edificarse  libertador  de  Italia ,  titulo  difícil  cuanto 
magnifico.  Apadrinóle  esta  ambición  la  grandeza  de  su 
sangre,  el  sitio  de  su  estado ;  y  facilitó  la  osadía  el  orgu- 
llo de  su  espíritu ,  más  encendido  en  los  postreros  día*, 
qne  ántes  le  aguardaban  en  cenitas  que  en  escuadrones. 
Comunicó. este  intento  con  Enrique  IV,  mezclando  en  el 
interés  aquella  corona ,  que  ansiosa  siempre  anheló  por 
las  promesas  de  Milán  :  holló  aquel  ánimo  dispuesto  é 
grandes  cosas,  y  recordado  de  aquel  dominio,  bien  asis- 
tido de  numeroso  ejército,  y  floreciente  en  el  séquito  de 
buenos  soldados  y  generales  y  ministros  en  quien  esco- 
ger. Renovaron  ladigaquc  los  Garrafas  estudiaron  contra 
España  (en  que  introdujo  á  Enrique  IV,  para  el  intento 
que  callaba,  con  los  aumentos  que  le  ¿igia,  sin  temer 
su  poderío  ni  la  introducionde  laslisesétt  Italia),  sirvién- 
dose della,  como  del  veneno  de  las  víboras  los  remedios 
de  la  triaca,  para  que  los  llevo  al  corazón  donde  desti- 
nan su  viaje.  Las  Uses,  Seijor,  en  todo  el  mundo  con 
más  facilidad  salen,  que  entran :  el  duque  de  Saboya  las 
liabia  menester  para  entrarse;  que  para  echarlas  des- 
pués, ellas  excusan  otra  alguna  diligencia.  Para  echar  á 
España  de  Italia,  había  menester  á  Francia;  y  para 
deshacerse  de  Francia  luego,  bastábanle  los  franceses : 
todo- esto  contradijo  el  cuchillo  de  un  francés,  y  con 
una  puñalada  cortó  al  rey  la  vida,  á  Saboya  los  dísignios, 
y  i  la  liga  los  nudos  que  había  miado  ciegos  entre  sí ,  por 
lo  secreto  y  difícil.  ¡Vil  ceniza  de  las  deliberaciones  y 
amenazas  do  los  príncipés,  verse  sujétas  al  desmán  de 
un  jifero,  á  la  resolución  de  un  picaño  que  aborrece  con 
más  piedad  su  vida  que  la  de  un  rey !  Quedó  con  la  muer- 
te deEnrieo,  el  duque  de  Saboya,  desabrigado  y  descu- 
bierto, retrnjo  en  el  parentesco  de  sus  hijos  su  atrevi- 
miento delincuente,  y  hallándose  poco  para  enemigo, 
se  volvió  á  ser  cuñado  de  vuestro  gran  padre,  nombre 
qne  guardaba  para  defender  sus  arrepentimientos. 

La  muerte  de  Enrice,  que  le  dejó  culpado  y  sin  excu- 
sa y  sin  defensa  páraelcastigQ,conel  modo  qne  tuvo  y  la 
atrocidad  de  la  traición;  las  lágrimas  de  aquel  reino, 
la  piedad  de  los  otros  (si  bien  algún  contento  del  desem- 
barazo de  las  armas  y  amenazas  de  aquel  príncipe  se 
andaba  disimulado  entre  los  pésames  y  defendía  alguna 
alegriacntre  lutos);  estas  cosas,  y  las  averiguaciones  de  la 
moción  del  delincuente  y  la  atención  del  castigo  echa- 
ron sobre  la  culpa  dol  Duque  algunos  días,  que  él  apro- 
vechó con  los  ruegos;  para  lo  qne  sus  hijos  pasaron  á 
España,  afianzando  la  seguridad  de  la  enmienda  con  FÍ- 
liberW.  Esto  fué  bien  creído,  uo  sé  si  fué  bien  creerlo. 

El  conde  de  Fuentes,  que  se  hallaba  prevenido  para  la 
defensa  de  Italia,  murió.  (Sucedió!ealCondcstable.)Rc- 
posó  elpuqiie, y  aquella  quietud  no  se  debió  á  su  ánimo : 
ocasiona  el  nuevo  estado  de  Francia ,  poco  á  propósito 
á  sus  proposiciones  por  la  edad  de  Luis  XIII,  y  ser  la  reina 
madre  florentina,  y  tener  por  primer  ministro  al  mar- 
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qués  de  Ancre,  (lorenlin ,  y  estar  todos  divididos  por  las 
pretcnsiones  del  príncipe  de  Condé.  También  le  persua- 
dió el  silencio  tener  al  lado  al  conde  de  Fuentes,  y  an- 
tes al  Condestable,  entrambos  soldados  que  el  Duque 
conocía ,  de  valor  y  experiencia. 

Esto,  Señor,  es  todo  verdad'. comprobada  de  vuestros 
ministros,  confesada  |ior  el  duque  de  Saboya,  iinpresit 
en  lus  libros  qué  para  tentar  unos  y  seducir  otras  so  han 
impreso.  Asi  lo  entendí  yo  el  año  de  fOl  3,  en  Nizzu ,  de 
un  vasallo  del  duque  de  Saboya,  en  cuya  casa  me  alojó 
su  furriel,  qne  me  dió  noticia  de  la  determinación  que 
teryan  de  entregarse  á  la  majestad  de  vuestro  padre,  por 
el  temor  con  que  estaban  del  Duque ,  á  causa  de  haberle 
arrastrado  un  secretario.  Estaba  entónces  allí  el  Duque, 
disimulando  su  venganzacon  bailes  y  banquetes,  que- 
duraron  hasta  que  allí  llegó  el  príncipe  Tomas,  y  luego 
degolló  los  más  principales  de  aquel  estado.  Yo  pasé  a 
Génova  una  noche  ántes,  por  mar,  el  hijo  y  dos  hijas  de 
mi  huésped ,  y  de  todo  di  cuenta  en  Sicilia  al  duque  de 
Osuna ,  que  la  dió  á  su  majestad  (que  está  en  el  cielo)  de 
los  intentos  que  los  de  Nizzu  tenían  de  ser  en  sn  poder. 

En  Tolosa  de  Francia,  el  año  1615,  viniendo  á  Es- 
paña con  el  parlamento  de  Sicilia,  y  estando  todo  aquel 
reino  eirarmas  por  el  principe  de  Conde  ,  que  contra  el 
Key  era  cabeza  de  los  herejes,  y  habiéndome  pueso  en 
Mompeller  los  de  la  religión,  por  haberles  dicho  venta 
con  despachos  al  rey  Católico  ( por  lo  que  me  prendieron 
con  rigor),  diciéndomeaquellos  ministros  j  magistrados: 
«¿Venís  á  tratar  con  el  Rey  que,  junto  con  la  reina  qué  le 
dais,  reciba  la  inquisición?  ¿quiéreel  rey  Católico  en- 
señar al  Rey  cómo  ha  de  ejecutar  en  nosotros  lo  que  el 
hizo  en  los  moriscos?»— yo  satisGce  dándoles  á  entender 
mi  venida ,  y  que  ere  procurador  del  reino  de  Sicilia, 
con  que  dentro  de  tres  días,  con  buenas  palabras  y  no 
mal  tratamiento,  me  soltaron.  De  allí  He^iié  á  Tolosa,  y 
presentáronme  en  aquel  parlamento  (que  es  grande)  las 
guardas  de  la  ciudad ,  que  tenían  til  órden ,  por  estar  el 
príncipe  de  Condé  cerca,  y  haber  tentado  á  la  obedien- 
cia de  aquellos  magistrados,  y  llevado  la  respuesta  que 
merecía.  Puesto  que  ya  el  príncipe  deCondé  por  todo  el 
reino  estaba  dado  por  traidor,  yo  olios  pregones  en  dife- 
rentes lugares,  y  truje  el  bando  impreso;  pedíal  magistra- 
do se  roe  diese  guia,  que  me  llevase  ppr  lugares  católicos 
á  Aux ,  y  diéronmela,  haciéndome  mucha  honra,  y  dije- 
ron :  «Todas estas  inquietudes  y  la  muerte  del  rey  de 
Francia  han  sido  á  la  persuasión  de  Mos  do  Saboya ;  y.  si 
es  Un  dañosa  á  los  que  busca  por  amparo,  ¿qué  será  á 
los  que  elige  por  enemigos?  »  Más  trabajado  me  llevaron 
estas  palabras,  que  otras  tres  prisiones  que  padecí  ántes 
de  arribará  Salsas.  ■ 

Estos  pensamientos  de  libertador  de  Italia ,  tan  delin- 
cuentes como  desvariados,  han  gozado  aplauso  de  Italia, 
y  asistencia :  aplauso,  en  el  libro  que  imprimieron  contra 
in(  en  Antinópoli,  compuesto  por  Valerio  Fulvio,  saboya- 
no,  dirigido  al  propio  duque  de  Saboya,  engañados  por 
haber  creído  había  sido  mip  un  raguallo  á  que  responden. 
Hablan  del  Duque  y  de  su  grandeza ,  y  valor  y  ejércitos, 
como  solo  pudieran  hablar  de  los  de  vuestra  majestad ;  y 
do  vos.  Señor,  con  una  indignidad  sacrilega  y  desvergon- 
zada. Y  por  disfamar  esta  nación,  oon  asenso  y  sabiduría 
del  Duque  y  aceptación ,  añadió  con  nombre  de  alegacio- 
nes al  dicho  tratado  Micael  Pío,  boloñes,  traducidas  en 
italiano,  todas  las  cosas  que  escribe  fray  Bartolomé  de  las 
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Casas,  obispó  dcCÍiiapa,  execrables,  de  malos  españoles 
que  contra  vuestras  órdenes  cometieron  en  las  Indias, 
diligencia  hecha  ya  por  los  herejes  do  Alemania  con  el 
propio  autor.  De  manera  que  repite  aquellas  acciones 
de  los  calvinistas  y  luteranos  contra  el  crédito  de  vues- 
tros reinos,  en  el  libro  que  se  imprimió  en  Antinópoli, 
año  de  1618,  nella  stamperia  Regia  (así  dice),  autor  Va- 
lerio Ful  vio,  saboyano,  dirigido  á  Cario  Emanuel,  duque 
de  Saboya,  cuyo  titulo  es :  Castigo  essemplare  de  calum* 
niatori,  escrito  contra  mi  persona,  con  mi  nombre  pro- 
pio, lleno  de  maldades  y  mentiras,  por  vengarse  deque 
dicen  que  yo  y  otros  dos,  porórden  del  duque  de  Osuna, 
tratamos  en  Venecía  de  saquearla  ú  disponerlo :  caso  de 
que  tuvo  noticia  el  consejo  de  Estado  y  su  majestad  (quo 
está  en  el  cielo)  por  quejas  de  la  república  de  Venecia, 
cuando  castigó  á  Jaques  Pierres;  y  esto  se  hallará  en 
los  papeles  de  Ziriza  (a). 

En  esté  discurso; repartido  por  el  mundo  con  este  ti- 
tulo, autor  y  dirección,  todo  su  fin  es  desacreditar  la. 
grandeza  de  vuestra  monarquía  y  acreditarla  insuficien- 
cia para  vuestro  contraste  en  el  duque  de  Saboya., 

En  el  libro  que  se  intitula  la  Pietra  del  Paragone  (b),  en 
el  tratado  ó  cuento  que  Unge  de  que  todos  los  principes  y 
reyes  y  estados  del  mundo  se  pesan  en  el  peso  delorenzo 
de  Méiicis,  habla  de  la  grandeza  y  gloriosa  monarquía  de 
vuestra  majestad  con  desvergüenza  insufrible ;  y  cuan- 
tos mas  reinos  añade  ¿  vuestra  corona,  dice  que  se 
alijera  la  balanza ;  y  en  boca  de  Lorenzo  de  Médícis  infi- 
nitos oprobios  y  atrevimientos.  Y  pasando  á  pesar  el  es- 
tado del  duque  de  Saboya  y  su  grandeza,  dice,  lisonjeán- 
dole el  intento  que  ellos  entre  si  platican  y  descifran,  el 
quedespues  do  haber  pesadosu  estado,  ha  correspondido 
on  el  peso  al  que  tenia  ántes :  Ha  havendo  poi  Lorenzo 
aggktnto  alia  stadera  la  nobilissima  prerogativa  del 
litólo,  che  il  mgdésimo  Duea  Cario  Emanuel  gode  di  pri- 
mo guerriero  Italiano,  el  peso  agravó  más  la  balanza  en 
una  grah  suma. 

Aquí  le  dan  el  nombre  de  guerrero  Italiano,  con  que 
legítima  el  de  libertador  de  Italia.  Luego  prosigue  el  ve- 
nenoso cuento,  y  .dice  que  á  la  postre  pesaron  todos  los 
reinos  do  España  en  una  balanza,  y  toáoslos  potentados 
y  príncipes  de* Italia  en  otra,  y  que  el  peso  estuvo  en  fiel : 
cosa  que  sintieron  los  potentados  ,  con  un  temor  sospe- 
choso. Y  añado  que,  estando  en  aquella  congoja,  la  po- 
tentísima monarquía  francesa  con  sola  una  ojeada  amo- 
rosa que  dió  á  la  balanza  donde  estoban  los  potentados 
de  Italia,  precipitadamente  la  hizo  bajar  al  suelo.  Y  aca- 
ba con  referir  las  palabras  que  el  duque  de  Saboya  res- 
pondió ó  los  españoles,  que  se, admiraron  de  que  se  jun- 
tase con  los  otros  principes  á  hacer  contrapeso  á  esta 
monarquía.  Ellas  son  una  confesión  manifiesta  de  lo  que 
yo  digo,  de  lo  que  él  disimula  y  de  lo  que  pretende. 

Debo  vuestra  majestad  hacer  mucho  caso  de  la  mali- 
cia de  estos  libros  y  discursos'que  acreditan  con  su  agu- 
deza mentirosa  empresas,  y  persuaden  atrevimientos,  y 
facilitan  y  disponen  ruinas,  y  tienen  por  aplauso  la  cob- 
dicia  y  la  ambición,  á  quien  la  envidia  obliga  á  creduli- 

(«)  Secretario  de  Estado.  De  estns  papeles  se  encargó,  por  man- 
dado del  Rey,  Antonio  rife  Arostfgoi  en  1631. 

(4)  Pietra  Jet  Paragone-  político  tralla  dal  atóale  Parnaso , 
dote  si  toccano  i  gorenti  dellt  maggiori  ttonarckle  detfl'ahtraa. 
Di  Traieno  fíoccalini. —Impruto  tu  Conaopoli  pe:  Gwrgio  Te- 
ler.  tt  tic  xv. 
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dad  y  confianza.  Y  aunque  las  razones  son  mentirosas, 
con  la  sutileza  y  elegancia,  poniendo  toda  el  caudal  eu 
lo  aparente  bien  acogido  de  los  odiosos  extranjeros,  ha- 
cen padecer  la  verdad,  cuando  no  la  contrastan. 

Junte  vuestra  majestad  que  Italia  es  la  piedra  del  es- 
cándalo por  Milán  y  Nápolcs ;  que  el  duque  de  Saboya 
es  el  que  anhela  y  el  que  induce ;  que  el  rey  de  Fraile ia  es 
el  que  puede  y  quiere  y  presume.  Este  achaque  de  Fran- 
cia es  antiguo  y  advertido  á  los  gloriosos  progenitores 
de  vuestra  majestad,  como  se  lee  66  una  carta  que  yo 
tengo  original  del  almirante  de  Castilla,  escrita  á  Cir- 
ios V  vuestro  glorioso  bisabuelo.  Es  toda  grande  y  de 
notadignade  aquel  vasallo  tan  esclarecido.  Diceasí;  des- 
pués de  seis  renglones :  Muy  poderoso  Señor :  Por  acá  se 
dice  que  los  conciertos  ton  Francia  van  muy  adelante; 
plegué  d  nuestro  Señor  que  salgan  como  cumplen  al 
servicio  de  vuestra  majestad :  de  creer  será  que  el  rey 
de  Francia  no  olvidará  en  ellos  de  pedirá  Milán,  como 
sea  norte  que  siempre  le  guia  á  Italia.  Según  esto,  Se- 
ñor, Milán  es  hipo  envejecido  de  ios  franceses,  y  la  ansia 
más  hondamente  avecindada  en  su  corazón. 

Pues  pedir  el  rey  de  Francia  paso  para  socorrer  al  de- 
que de  Nivers,  por  vasallo  y  por  pariente;  y  á  causa  de  no 
dársele  vuestrajuajestad  ni  Saboya,  intimaros  la  guerra 
(asi  lo  dice  en  W propia  carta  el  Almirante ,  más  abajo, 
porque  los  que  verdaderamente  quieren  j taz,  y  tienen  in- 
tención de  guardalla ,  no  deben  pedir  ni  querer  cosas 
que  les  conviden  á  hacer  ggerra),  ¿cuál  demanda  pudo 
ser  más  forzosa  para  quererla,  que  pedir  Francia  paso 
en  Italia,  que  es  el  martelo  quemas  le  aflige  y  ménos  di- 
simula? . 

Acaba,  Señor,  su  carta  el  Almirante  con  este  discur- 
so, digno  de  que  porfiadamente  le  repitáis  en  vuestro 
ánimo,  por  ser  del  sabio  rey  don  Alonso  que  puró  i 
Ñapóles,  y  aplicarle  el  Almirante  para  cautelar  al  Empe- 
rador contra  los  conciertos  de  Ibs  franceses  que  mirau 
siempre  á  Italia. , Ved,  Señor,  qué  animosas  palabras t 
qué  modo  de  escribir  tan  voronil.c<YjK>r  acabar  de  enojar 
á  vuestra  majestad,  le  suplicóse  le  acuerde  muchas  ve- 
ces de  un  consejo  que  dió  el  rey  don  Alonso,  que  ganó  i 
Nápoles;que  por  estar  vuestra  majestad  en  lo  mismo, 
me  parece  satisface  á  vuestro  servip io :  tenelde  en  l¿ 
memoria.  Dice  quo  á  este  rey  vinieron  ciertos  emba- 
jadores de  una  ciudad  y  le  dijeron  que  dos  caballeros, 
con  quien  tenían  enemistad  -,  querían  ser  sus  amigos; 
que  á  cuál  tomarían.  Respondió  el  rey:  Tomaldosá  en- 
trambos por  amigos,  y  guardóos  dcllos  como  de  ene- 
migos. Pues,  Señor,  si  de  los  enemigos  quo  quieren  ser 
amigos  se  ha  de  guardar  el  cuerdo,  de  losemigos  qnc 
quieren  ser  enemigos  ¿qué  debe  hacer?»  Poco  es 
darse :  mejor  6abe  vuestra  majestad  1o  que  < 
debe  hacerse,  que  todos. 

Y  porque  no  quede  algo  que  al  I 
ses  aproveche,  referiré  á  vuestra  majestad  lo  que  el  Con- 
destable dice  al  Emperador  en  otra  carta  (que  guardo 
entre  «jais  papeles),  estando  por  órden  del  César  asistien- 
do al  compartimiento  del  Pontón  en  la  ria  de  Aodaya: 
palabras  son  que  aseguran  Ia¿alud  en  la  comunicación 
y  conveniencias.  Dice  asi :  Porque  á  los  franceses  se  h¡m 
depedir  desaforados  medios,  para  venir  en  los  ]&!<  >s.  No 
pudo  un, renglón  decir  más  ni  mejor  á  voestra  rnrij<stid. 
¿NI  qnó  mejores  ni  más  decentes  y  cercanos  consejero^ 
pude  citarle,  que  dos  tan  grandes  señores  y  tan  leales 
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vasallos,  y  tan  reconocidos  portantes,  generales  por  dig- 
nidad y  oficio,  uno  un  .el  mar  y  otro  en  la  tierra? 

Hoy,  Señor,  estamos!  viendo  monstruos  de  la  malicia, 
y  toda  la  facilidad  de  la  ambición.  El  duque  de  Saboya 
que  ba  sido  catorce  años  (por  sn  nieta,  diciendo  que  Do- 
raba su  soledad )  enemigo  de  vuestras  armas  y-  de 
vuestra  grandeza,  preciándose,  no  de  serenemigo,sino 
de  do  fyder  ser  enemigo  peor ;  boy  por  la  nieta  propia  da 
á  entender  es  amigo  de  vuestra  majestad  y  se  declara 
enemigo  de  Francia ,  que  para  bacer  á  vuestra  majestad 
gnerra,  le  lia  dado  la  gente  y  las  cabezas,  si  no  con  el 
mandato,  con  la  permisión.  Y  Francia,  que  se  descuida- 
_  ba-con  sus  generales  para  que  Saboya  tuviese  caudal  con 
que  oponerse  á  vuestros  ejércitos,  llamando  esta  hosti- 
lidad caduqueces  de  la  Digna  (a),  boy  sale  en  campaña 
contra  Saboya  por  los  propios  pasos  que  le  alimenta  la 
osadía.  Gran  cosa,  Señor,  que  ni  el  duque  de  Saboya 
pueda  sufrir  que  ésta  infanta  esté  huérfana  ni  que  lo 
deje  de  citar.  Yo  sospecho  que  no  son  eslos  sentimien- 
tos de  abuelo  ;que  la  variedad  de  los  motivos  no  saben 
do  parentesco',  y  no  es  menor  maravilla  que  el  rey  de 
Francia  no  juzgue  por  justo,  en  el  duque  de  Saboya, 
*  otra  cosa  sino  el  oponerse  á  vuestra  grandeza.  Ayer  no 
queria  que  el  duque  de  Mantua  fuese  duque  do  Mantua, 
solo  porque  estaba  debajo  de  vuestra  protección ;  f  hoy 
quiere  que  lo  sea,  solo  porque  está  en  la  suya  fuera  de  la 
v  jostra.  Es  el  misterio  que  le  llama  duque  y  le  defiende 
piíerta,  llama  vasallo  y  pariente  al  qufha  menester  paso. 
Digo,  pues,  que  no  porque  Saboya  concurre  con  vues- 
tra majestad  en  expugnar  el  Monferrato,  deja  deservues-  1 
trd  enemigo;  antes  lo  es  más  peligroso  que  el  rey  de 
Francia;  porque  él,  siéndolo,  está  dentro  do  vuestra  con- 
fianza,  y  donde  cuando  también  eraenemigo  no  le  do- 
jasteis  entrar ,  sin  que  á  la  vuelta  de  lo  que  habia  cami- 
nado dejase  de  rubricar  las  pisadas  con  sangre.  Y  es 
bien  lograda  maña  reconciliarse  aparentemente,  por 
su  interés,  con  vuestralbajestad ,  para  adquirir  lo  que 
con  los  socorros  de  Francia  no  pudo ;  qoe  él  sabe  que , 
en  poseyéndolo,  siempre- para  reconciliarse  con  Francia 
tiene  el  medio  eficaz,  que  lo  efectúa  sin  otra  condición 
ni  diligencia  que  romper  con  vos :  cosa  que  ya  le  facilita 
la  costumbre.  Y  debe  vuestra  majestad  advertir  que  el 
duque  de  Saboya,  por  grandes  beneficios  que  en  él  junte 
vuestra  corona,  y  estrechos  casamientos  que  repila,  de 
necesidatljha  de  preferir  siempre  la  amistad  con  Francia 
ú  la  qfte  con  vuestra  majestad  tuviere ;  que  asi  lo  manda 
la  naturaleza  de  su  Estado ,  y  el  sitio  de  él ;  pues  contra 
vos,  de  Francia  puede  ser  socorrido,  contigua  y  conti- 
nuamente, y  do  vos  contra  Francia,  no  con  esta  pron- 
titud y  facilidad.  Júntase  á  esto  eldecir  el  Espíritu  San- 
to, en  los  Proverbios,  cap.  27,  v.  10 al  fin  del  verso : 
Melior  est  vicinus  juxta ,  quam  frater  procul :  Mejor  es 
el  vecino  cerca ,  que  el  hermano  léjos.  Y  esto  habla  con 
el  Duqdfeen  propios  términos,  siendo  vuestro  hermano, 
y  Francia  su  vecino  siempre,  y  su  hermano  boy. 

Mucho' sentiría,  Señor,  que  el  príncipe  Tomas ,  que 
hasta  ahora  ha  tenido  por  gala  y  por  defensa  el  traje 
francés  y  el  ademan ,  hubiese  vestidoso  ála  española. 
Ofensa  serta  entender  que  nuestra  melancolía  y  es- 
pacio de  nuestra  condición  se  habia  de  pagar 'de  los 
propios  ensayos,  llamémoslos  asi  por  no  decir  visajes, 

<»i  Víase  1»  ñuta  que  hemos  puesto  «obre  lo  mismo  ra Ji  pi- 
erna lSi 
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que  la  alegría  juguetona  de  aquella  nación,  que  gasta 
todo  el  humor,  desde  el  retozo  al  ímpetu,  gozando  la 
paz  ó  tratando  la  guerra.  Quien  sabe  que  se  ha  de  mu- 
dar presto  de  un  extremo  á  otro,  no  se  mudase  ropa  si 
tiene  noticia  do  la  medicina. 

No  solo  el  duque  de  Saboya ,  por  el  sitio  de  su  Estado 
se  hipotecaáseguir  á  Francia  y  ser  su  amigo?  mas  yo  pro- 
baré á  vuestra  majestad,  que  él  propio  no  solo  no  quiere 
ser  vuestro  amigo,  sino  que  ha  procurado  no  poderlo  ser 
aunque  quiera;  y  que  sea  a  vuestra  majestad  impo- 
sible creer  que  lo  será,  y  muy  indecente  y  peligroso 
creerlo,  y  poco  segnroaun  dar  a  entender  que  lo  cree. 

Este  es  punto  de  la  importancia  que  suena,  y  que 
á  los  oídos  y  atención  de  vuestra  majestad  y  al  celo 
del  Conde  Duque  ásu  real  servicio,  hade  ir  acompa- 
ñado, nodo  conjeturas,  ni  escritores.  Muchos  testigos 
auu  harán  crédito  dudoso;  poca  es  la  experiencia  que  no 
la  niegue :  no  ha  de  haber  respuesta  de  parte  del  Duque, 
ni  duda  de  la  de  vuestra  majestad.  Dígaloel  propio  duque 
de  Saboya  con  sus  palabras  y  su  firma,  que  no  pueden 
padecer  excepción  ni  darlugarálas  temporalidades  del 
comento. 

En  su  carta,  el  duque  de  Saboya  (que  por  su  man- 
dado se  imprimió  en Turin,  su  corte,  año  1 6 1 4,  por  Al ui- 
gi  Pizzamiglio,  impresor  ducal,  que  ni  la  imprenta 
fué  de  otro,  con  licencia  y  privilegio)  solicita  ann  más  de 
lo  que  yo  be  dicho.  Tal  es  el  título  dej  libro :  Ristretto  del 
discorso  fallo  sopra  la  causa  dH  Monferrato,  per  f altezza 
screnissimadi  Savoia,  ele.  (6).  De  suerte,  Señor,  queel 
aator  de  este  libro  es  asi ;  y  en  él ,  con  esta  inscripción , 
sigue  la  carta  en  el  cuaderno  de  estos  manifiestos,  pá- 
gina 54  :  Carolus  Emmanuel,  Deigratia,  Dux  Sabau- 
diae...  Inbictissimo  Matlhiae  Romanorum  Regi,  et  . 
electo  Imperatori  semper  Augusto,  salutem,  perpetuom- 
qut  felicitatem  P. 

Lo  primero  desprecia  las  armas  y  poderlo  de  vuesjra 
majestad ,  y  afirma  que  su  clemencia  perdonó  los  terri- 
torios de  Novara  y  Milán. Polui, non  inficior,  Nouariam 
nullo  negotio  non  satis  tuto  munitam  praesidio  expu- 
gnare, totamque  Mediolancnsemregionem  in  ultimum, 
si  voluissem ,  discrimen  adducere,  verum  ut  studium  pu-  * 
blicaequietis,etobservantiam  meam  CatholioaMajestas 
experiretur,  non  modo  dolori  parcendum  existimavi, 
sed  etiam  revertens  ne  quis  militum  Novarienses  fines 
incolasque  laedereauderet,  edicto  cavi  severtssimo.  ¿Quó 
tiempo.  Señor,  aun  con  la  prolijidad  y  sucesión  de  los 
dias,  fiado  en  la  negociación  del  olvido,  será  tan  desver- 
gonzado que  á  vuestra  grandeza  proponga  perdón  do 
estos  renglones,  ni  á  los  reyes  que  do  vos  descienden 
persuadan  que  se  desentiendan  de  tan  mal  intencio- 
nadas palabras?  Tocar  á  lós  monarcas  en  la  reputación 
militar,  es  imposibilitarse  do  perdón  los  que  lo  hacen. 

Antes,  Señor,  se  aventuraron  los  romanos  con  toda  su 
monarquía,  que  consentir  (aun  por  admitir  alianza  y  so- 
corro con  que  los  rogaban)  sospecha  deque  estaban  me* 
nesterosos  ni  dependientes  de  otro  vatyr.  Ostentó  Roma 
esta  virtud ,  cuando  no  estaba  del  todo  fundada  en  su 
grandeza,  viniendo  Pirro,  principe  (después  de  Aní- 
bal) el  mayor  en  les  armas,  acreditado  por  su  valor  y 
formidable  por  su  poderío.  Cartago  luego  que  lo  supo, 
siendo  enemiga  de  Roma  y  que  siempre  lo  habia  de 

(i)  la  Torino,  M>ci{ut.  Appreuo  Alvifi  PiizamWw,  Stampttpr 
Dueile.  C«n  Uta**,  t  prinltgio.. 


Digitized  by  Google 


210 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


ser,  envió  con  Mngon  ciento  y  veinte  naves  que  en  un 
aprieto  tan  grande  despidieron  los  romanos  con  muy 
cortes  agradecimiento.  Aunque  me  valga  de  la  frase 
vulgar,  este  ejemplo  viene  hoy  á  vuestra*  majestad  como 
nacido,  nó  como  aplicado.  Confederación  de  enemigo 
que  ha  sido  y  se  precia  de  que  lo  fué,  y  que  tiene  dadas 
fianzas  que* lo  será ,  en  la  mayor  necesidad  nada  lien* 
útil  sino  la  gloria  y  estimación  qué  ocasiona  al  que  le 
despide.  Los  cartagineses,  con  ofrecer  y  enviar  el  so- 
corrdno  pedido,  se  previnieron  astutos ;  los  romanos,  no 
le  aceptando,  se  fortalecieron  con  lo  que  se  quitaban  • 
aquel,  Señor,  no  era  socorro  sino  espía  que  tenian  sus 
fuerzas;  no  fué  oferta  sino  tentación.  Los  cartagineses 
trujerun  armas  condisignio  y  malicia,  y  los  romanos 
las  volvieron  con  temor  y  desengaño,  y  quedaron  con 
mis  crédito,  aunque  con  menor  número  de  gente:  tanto 
vate,  Señor,  la  reputación  del  valor  y  del  poderío/  que 
por  él  se  ha  de  aventurar  todo.  Y  cudicia  de  paces  y 
aliados ,  siempre  ha  dispuesto  pérdidas  y  calamidades. 
Vivió  Gallo  Hosliliano  (a)  (que  sucedió  á  Dedo)  deseoso 
de  ir  á  Roma ;  hizo  paz  con  los  godos,  y  dice  la  historia 
que  ellos,  conociendo  en  esto  la  bajeza  de  su  ánimo, 
rompieron  la  paz,  saqueando  y  destruyendo  las  pro- 
vincias de  Tracia ,  Misia  Thesalia  y  Macedonia.  No 
temo  yo  alguna  cosa  de  estas;  que  sé  cuánto  m¡tyor  mo- 
narca es  vuestra  majestad  que  los  romanos,  y  cuánto 
más  precian  la  reputación  de  su  poderío  vuestros  mi- 
nistros que  los  de  Roma.  Sigue  otra  cláusula  en  que 
siempre,  pareciendo  imposible,  crécela  iniquidad:  no 
las  vuelvo  en  romance,  porque  en  algún  lenguaje  no 
haya  aun  palabras  mías  en  ellas:  Quam  enim  alienum 
t'Uud  á  Majestate  vcMra  esset ,  quam  turpe  haber  elur,  si 
Italicum  imperium  trnperatori,  ut  Romanorum  Regi 
commissum,  te  uno  imperante  ad  Hispanicum  Regnum, 
quod  ate  Ducatum  Mediolanensem ,  et  utriusque  Si- 
ciliae  Regnum  á  Summo  Pontífice  recognoscit ,  adúm- 
brala quadam  falsa  Religionis,  et  pubiicae pacis  specie 
trdnslatum  fuisse,  orbis  queretur  universus.  Quid 
deinde  dicturum  censemus ,  cum  eo  progressos  impune 
Hisjtanorúm  conatus  intelliget ,  ut  Saljaudiae  Djtcem 
■  tnajoribus  celeberrimum ,  Europeorum  Regum  affi- 
nita'te,et  sanguine  clarissimum,  Sacri  Impertí  Prin- 
cipan, Vicariumque  in  Italia  perpetuum,á  Saxonica 
stirpe ducentem  originem,  amplaeditionis  in  Italia  diú 
ante  Hispanoruni  adventum  clarum  administrantem  t 
sua  aequissimo  jure  reposcentenx ,  nihilque  contra  eos 
molientem ,  non  modo  minis  terrere,  9td  etiam  armata 
manu  aggredi,  etad  bellum  nolentem  provocare  non 
dubilarint.  ¿Quién  leerá  estas  palabras  que  no  conozca 
dónde  caminan?  ¡Cuán  colmadas  están  de  sedición  y  de 
oprobios  un  bien  mentidos !  La  mayoría  de  que  presu- 
men, la  antigüedad  que  ostentan  y  la  posesión  que  ale- 
gan, las  cláusulas  que  señalan  dos  rayas  (6)  no  lo  disi- 
mulan. Y  sin  descansar  para  enfurecer  todo  el  odio  y  los 
j  contra  vuestra  majestad,  dice  iComitatumque  om- 
i ,  perínde  ac  si  cum  á  Regís  Hispaniae  directo  domi- 
nio assumptis  Contra  ipsum  armis  semovissem ,  ad 

(«>  Debiera  decy  el  'original  Gallo  Treboniano.  *Cayo  Valent* 
llustiliano  Mesio  Qnmto  no  (né  quien  mancho  la  purpura  del 
Imperio  dando  tributo  al  bárbaro ,  sino  Cayo  Vibio  Treboniano 
Callo,  tucosor  de  Derío. 

<»)  En  ninguno  de  lo»  dos  manuscritos  se.  ha  conservado  esta 
particularidad  que  esistiria  en  ej  original  que  debió  dar  Qituoo 
al  Hey. 


ejus  Cameram  djevdutum,  sultditosque  ac  vasallos  á 
praestitaSabaudiaeDuci  /¡de  solutos  minino  contenderé 
certior  fama  vulgarit.  Non  enim  non  potuerunt  summi 
illi  Principes  ad  hujus  rei  nuntium  non  commoveri, 
quam  et  pul  A  ico  meo  scripto  pluribus  in  ¡ocis  regionin 
Mediolanensis  promulgato  inanem  este  constat,  et  vH 
i  ¡¡sis  Magistratibus-Meiliolanensibus  ridiculam,  inep- 
tatuque  esse  vissám  certó  scimus.  9 

La  verdad  de  estofes  como  la  intención ;  pnes  se  ex- 
tiende á  desacreditar  la  justiciade  vuestra  majestad  con 
sus  propios  ministros,  sin  otro  autor  que  el  buen  deseo 
que  aquel  principe  lieue,  y  luégo  acariciar  la  majestad 
imperial.  Qui  denique  solus  hac  tempestóte  in  Italia 
relictus  sit  Impertí  Princeps,  et  Majñlalís  cestrae  ro- 
sallus,  o  quo  in  eam,  vel  ¡mperatoriae  Coronae  capien- 
dae,  veialiade  causa  descendens  Sacravestra  persona  de- 
duceretur,et  exornaretur.  Num  enim  Hispaniae, Regen, 
quisein  Italia  Caesarcm  gerit  Majcstatu  vestraepom- 
pam  prosecuturum  putatnus?  Num  Venetorum  Rempu- 
blicam ,  num  Januensem ,  num  Haetrvriae  Ducem 
vestrum  adventum  comitatu  suo  celebraturos  exoffifio 
censemus?  At  ii  se  ab  Imperio  liberos  esse  gloriantur. 
Quid  ipseddantuae  Dux'/ab  Hispaniae  eum  Rege  pon- 
dere ejus  observare  nutus,  ejus  se  patrocinio  cotmni- 
sissefse  denique  suaque  omnia  eidem  proxime  devovis» 
quis  ignorafi  Quid  retiqui  duces?  Nonne  fermé  omnes 
Apostolicam  Sedem  recegnoscunt ,  et  abeadem  in  Dtr 
gnitatem  assumuMur.  Suplico  á  vuestra  majestad1  con- 


sidere que  el  duque  de  Saboya  se  vale  de  iodo,  y  á  cuán 
ridiculas  cosas  le  precipita  la  ansia  que  tiene  de  intro- 
ducirse solo  en  Italia *y  excluiros  á  vos  solo.  Dice  al  Em- 
perador, que  él  solo  es  en  Italia  vasallo  del  Imperio,  y 
quien  si  viene  ú  coronarse,  ó  á  otra  cosa ,  le  acom pañará . 
y  que  vos,  no  solo  no  lo  haréis,  áutes  os  levantaréis  en 
Italia  con  su  imperio ;  y  qne  todos ,  Venecia ,  Genova  y 
Florencia ,  son  libres  del  Señor.  Por  acompañar  el  du- 
que de  Sahoya  la  sacrosanta  majestad  del  Imperio,  la 
desnuda  y  deátruye ;  y  por  darse  á  sí  solo,  le  quita  los  que 
son  suyos  por  la  dignidad ,  como  Venecia,  Genova  yEjo- 
rencia;  y  los  que  por  amistad  y  deudo,  como  vos  y 
vuestra  monarquía ,  y  como  la  Santa  Sede ,  por  donacio- 
nes y  paternal  correspondencia. 

A  los  demás  potentados  también  niega  el  imperio; 
porque  dicen  reconocen  la  Santa  Sede.  O  el  ddqiie  no  ta 
reconoce,  ó  es  menester  expurgar  la  nota.  ¿Reconoce 
vuestra  majestad  4  la  Santa  Sede,  y  la  majestad  cesárea 
la  reconoce ,  poniendo  los  píés  de  su  vicario  sobre  la  co- 
rona que  cierra  la  mejor  obediencia  del  mundo,  y  ¿será 
inconveniente  reconocerla  para  servir  al  Emperador  los 
que  son  sus  feudatarios  y  vasallos,  como  lo  son  todos 
los  que  excluye  el  Duque,  no  porque  no  lo  son,  sino 
porque  él  no  quiere  que  lo  sean?  Halla  luego 'nota  en  el 
duque  de  Mantua,  que  atiende  á  las  órdenes  de  vuestra 
majestad  como  amigo,  y  que  está  debajo  demuestra 
protección ,  y  qne  delibera  por  vuestro  arbitrio ;  y  él  no 
tiene  por  nota  depender  con  todo  su  juicio,  y  stfesta- 
!  doy  su  alma-de  las  cosquillas  de  Venecia,  que  asi  las 
|  llamo  porque  le  obligan  á  visajes  y  descomposiciones 
|  ridiculas,  y  no  á  facciones  generosas  á  que  mueve  el 
consejó.  Extraña  doctrina  se  infiere  de  este  escrito  de* 
Duque ,  y  es  tal :  el  duque  de  Mantua,  porque  obedece  y 
asiste  y  está  en  vuestra  protección,  es  enemigo  del  im- 
perio (que  el  Duque  solo  en  Italia  es  amigo);  luego  h«\ 
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bmliente  y  enemigo,  será  aconipafiant 
sacro  Imperio.  Pues  si  esto  es  asi ,  ¿cómo  hoy  el  Duque, 
siendo  imperial  y  renegado  do  vuestra  protección,  le 
hace  guerra  y  le  arrebata  lugares?  Esto,  ni  el  empera- 
dor lo  consentirá,  ni  él  lo  disimula  bien,  ni  vuestra  ma- 
jestad lo  ignora ;  y  Italia  se  va  curando  de  las  cataratas 
que  le  hacian  no  ver  este  tropezón.  Yo,  Señor,  pondré 
tal  antojo  de  larga  vista  en  vuestras  manos,  que  desde 
Madrid  le  registre  en  Tarín  las  entrañas. 

Tras  osto  se  declara  con  vuestra  majestad  con  desme- 
dida lozanía,  y  poco  cortés ,  y  quiere  que  para  lo  propio 
haya  razón  en  todos  los  que  desea  seducir.  Anquiaju~ 
bmti  miki  Regi  arma  deponer*  Statimnonparvi.  At 
undé  nova  haec  Wspanorum  Regwn  in  Sacri  Impertí 
Principes  auetoritas  f  Unde  nova  haec  omninó  polutas  ? 
(Juo  tiiiulfut  sic/HO f'íiihlrfn  ciimjfvohubufit  ?  C't?rtt>tli<)nu s 
cst  Rex,  cui  cum  praestitam  á  prrncipibus  Italiae,  el 
praesertim  á  me ,  non  ex  officio,  autjwre ,  sed  ex  benevo- 
Urntia,  et  sanguinis  conjtmctione  voluntariam  obser- 
vantiam  non  cognoverit,  ea  in  posterum  jure  mérito 
non  amplius  exhibeatur.  Y  por  no  trasladar  toda  la  car- 
ta ,  es  una  declarativa  que  el  duque  de  Saboya  hace  del 
intento,  que  hasta  hoy  que  él  lo  firmó  en  ella,  se  pe- 
dia llamar  conjetura.  Léase  toda,  que  no  hay  letra  que 
no  milite  por  el  intento  que  yo  he  dicho,  y  que  no  guer- 
ree contra  la  suma  autoridad  y  incomparable  poder  de 
vuestra  persona.  ¿Qué  callan  las  glosas  que  imprimió 
á  la  margen  de  los  sucesos  del  ejército  de  vuestra  ma- 
jestad con  el  de  Francia  y  Venecia,  que  llamó  suyo  en 
las  verdaderas  relaciones  que  de  todo  se  hicieron? 

Del  rey  de  Francia,  Señor,  ¿qué  diré  que  no  sea  re- 
petir á  vuestra  memoria  escarmientos  de  la  sospecha  y 
fe  quebrada  á  vuestro  señorío?  Y  al  suyo  se  apropia  por 
naturaleza  aquel  verso  de  Virgilio : 

Litora  litoribu*  contraria,  flvcütu*  undai. 

De  ios  ánimos,  ellos  y  las  historias  lo  gritan ;  por  de- 
más es  hablar  en  lo  que  se  ha  experimentado  y  se  palpa 
y  se  espera.  Claudiano  dice : 


Quoi  alit  faliai  Francia  rege»  («). 

En  los  dias  que  Luis  XIII,  rey  cristianísimo  y  mny  glo- 
rioso capitán  general  por  la  Iglesia  católica,  solo  pudo 
atender  á  los  juguetes  de  la  niñez,  mal  asistido  de  al- 
gunos vasallos  que  quisieron  obligarle  ¿  que  se  armase 
en  la  cuna,  y  después  contra  su  propia  madre ,  —  buen 
acuerdo  fué  de  los  ministros  qoe  deseaban  su  corona, 
casarle  con  su  hermana  de  vuestra  majestad :  cosa  que 
con  parabienes  y  conciertos  y  entregas,  habia  de  dar 
lugar  á  sazonar  los  daños  de  aquel  príncipe,  para  poder 
asistirse  como  lo  ha  hecho. 

Señor,  yo  tengo  en  la  conversación  de  los  hombres 
por  muy  docto  el  temor,  y  por  muy  ingeniosa  la  dada 
que  excluye  la  credulidad  inventora  de  tragedias  que 
representa  la  ignorancia;  y  tengo  por  salud  de  la  ma- 
teria de  Estado  la  malicia  anticipada  en  las  cosas  de  más 

(a\  No  hallo  en  Ctaadtano  este  verso  ni  otro  al  propósito  sino 
<■!  siguiente ,  que  se  leeria  en  el  original  de  Qrtvtoo  : 

Expellet  ciüít  fotcti,  cuém  Francia  Rege*. 

Verdad  que  no  se  dirá  que  ha  desmentido  aquella  nación,  de 
medio  siglo  a  esta  parte,  derrocando  miseramente  a  Luís  XVI, 
NapoleoB,  Carlos  X  y  Luis  Felipe. 
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calificado  exterior.  Vuestra  majestad  oiga  estos  airoja- 
mientos de  mi  atención  y  estas  cautelas  de  mis  miedos. 

No  puede  ser  más  loable  ni  más  santa  cosa  que  el  in- 
tento tan  fervoroso  y  tan  perseverante  del  rey  de  Fran- 
cia, LudovicoXIll,  do  acabar  con  todos  los  herejes  de 
su  reino,  de  allanar  y  quitarles  las  plazas  fuertes  é  in- 
expugnables, que  servian  de  nidos  á  aquella  maldita  y 
descomulgada  semilla  de  calvinistas,  luteranos  y  hugo- 
notes. Este  intento  le  traia  en  la  mas  tierna  niñez  y  en 
la  más  nueva  juventud.  Diez  años  habrá  que  asiste  di- 
chosamente en  campaña  coronado  de  victorias,  no  solo 
gloriosas  sino  santas,  á  él  guardadas  solamente,  sin  ha- 
bérsele concedido  á  sus  gloriosos  progenitores  aun  in- 
tentar alguna  de  ellas.  Esto,  Señor,  es  no  solo  digno  de 
reverencia  y  de  alabanza  por  generoso,  sino  de  adoración 
por  santo.  De  esta  acción  tan  en  favor  del  evangelio  y  de 
la  sania  iglesia  de  Roma,  hablar  tibiamente  sería  sospe- 
choso, hablar  mal  será  ser  calvinista :  aqui  no  tiene  en- 
trada otra  cosa  que>  la  aclamación  y  gozo.  Pues ,  Señor, 
aqui  sin  pecado,  á  mi  parecer,  hallo  yo  que  maliciar,  y 
más  recelo  político  para  nosotros,  que  celo  de  piedad 
para  la  Iglesia.  Vea  vuestra  majestad  cómo  me  des- 
empeño. 

Debelar  los  herejes ,  siempre  es  j  usto  y  forzoso  que  lo 
deseemos  y  alabemos  todos,  en  Francia  y  en  todo  el 
mundo :  harto  le  cuesta  á  España  el  asistir  á  otras  na- 
ciones para  que  lo  hagan ,  y  vaciarse  de  los  que  lo  eran. 
Y  esto  con  cualquier  intento  es  bien  hecho,  mas  el  in- 
tento puede  ser  achacoso,  y  lo  verifico  asi. 

El  rey  de  Francia  sabe  que  después  que  le  dividió 
ron  Lutero  y  Calvino  los  vasallos,  tuvo  el  reino  dividi- 
do, que  es  el  pronóstico  de  ser  asolado.  Y  como  esta 
división,  aun  por  hacienda ,  ó  enojo  ó  codicia,  sea  en- 
fermedad mortal  de  la  monarquía,— cuando  es  por  dife- 
rencia en  la  religión  (como  encuentra  las  almas  y  las 
conciencias,  introduce  bandos  eternos  y  que  santifi- 
can por  ella  que  el  padre  mate  al  hijo,  y  el  hijo  al  padre, 
y  disuelven  los  vínculos  del  parentesco )  es  irreme- 
diable. Por  esto  se  víó  y  le  vieron  sus  buenos  ministros 
sin  reino  y  con  tantos  peligros  como  vasallos.  Pensaron 
bien  en  los  remedios  de  esto,  considerando  que  para 
reducir  á  Francia  en  unidad*  de  religión,  era  forzoso 
al  rey  declararse  por  la  una  parte  y  acabar  de  raiz  con 
la  otra :  ser  católico  ó  hereje.  En  ser  hereje  hallaron, 
como  tan  cristianos  ministros  de  rey  por  excelencia 
cristianísimo,  el  inconveniente  de  la  salvación,  y  des- 
pués el  considerar  (cuando,  lo  que  no  podia  ser,  las 
conveniencias  de  Estado  descastaran  la  verdad  por  el 
útil  temporal )  que  los  católicos  era  parle  una  en  sí ,  sin 
división ,  con  dos  cabezas  tan  poderosas  y  formidables , 
como  el  sumo  Pontífice  que  es  obispo  en  Roma  y  pa- 
dre en  todas  las  gentes,  y  vuestra  majestad  que  por 
tantas  partes  en  aquel  reino  tiene  vecindad  de  tierras, 
no  solo  cercana,  sino  mezclada.  Estas  razones  confirmó 
la  experiencia  con  el  escarmiento ,  que  si  se  habia  poco 
ántes  desaparecido  de  la  vista  en  la  reducción  á  la  Igle- 
sia de  Enrique  IV ,  aun  no  se  habia  ausentado  de  las  lá- 
grimas por  su  muerte.  Aquel  rey  engañado  probó  valer- 
se, para  su  restitución  al  reino,  de  aquella  parte  de  los 
herejes,  y  con  renunciarla  dejó  noticia  de  su  impo- 
tencia á  su  hijo,  que  la  ha  sabido  lograr;  pues  llegán- 
dose á  la  parte  católica,  ha  peleado  con  hazañas  y  mé- 
ritos y  milagros,  para  merecer  triunfo  y  pretender 
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canonización.  Hoy,  habiendo  allanado  tantas  y  tan  fuer- 
tes plazas  do  herejes,  está  sobre  la  Rochela  que  es  la 
,  cerviz  de  toda  aquella  rebeldía,  y  la  tiene  en  estado 
que  para  rendida  solo  la  falta  la  confesión;  que  ya  la 
faltan  las  defensas  (a).  Y  el  rey  de  Inglatera  ve  sus  so- 
corros é  invenciones  de  fuego,  más  mojados  de  lo  que 
destiuó  en  su  ánimo. 

Con  esto.  Señor,  el  rey  de  Francia  que  nació  rey  de 
disensiones  y  peligros,  se  ha  hecho  rey  de  reinos  y  va- 
sallos, y  puede  salir  y  sacar  donde  quisiere  sus  gentes 
á  guerrear,  sin  el  temor  que  lo  arrinconaba  si  sacaba 
católicos  de  herejes  domésticos.  Cierto  es  que  el  Rey 
está  poderoso,  y  por  desembarazado  de  si  propio  pode- 
rosísimo. Pues,  Señor,  si  por  naturaleza  la  orilla  es  con- 
traria de  la  orilla,  y  la  onda  de  ta  onda,  y  la  gente  de  la 
gente,  y  la  gala  hasta  en  los  vestidos  de  los  unos  es 
siempre  la  oposición  de  los  otros,  sin  atender  á  otra 
hermosura;  y  hemos  probado  con  las  razones  y  cláu- 
sulas referidas,  que  el  norte suyoes  Milán,— licito  recelo 
es  y  católico  (sin  ofensa  de  la  buena  conquista,  sino 
del  intento  de  ella)  temer  que  allana  los  herejes ,  tanto 
por  estorbo  de  lo  que  no  conquista  en  Italia,  como  de 
la  abominación  de  sus  errores.  Esto  sabe  vuestra  ma- 
jestad que  el  rey  Cristanísimo  lo  ha  ido  dando  á  enten- 
der estos  días,  y  que  ha  consentido  manifiestos  que  pre- 
cedan á  esta  resolución  que  la  Rochela  le  ha  detenido. 
Tal  fué  el  tratado  que  se  intitula :  De  las  usurpaciones 
del  rey  de  España  sobre  la  corona  de  Francia  después 
del  reino  de  Carlos  Vfll,  con  un  discurso  al  principio, 
que  llaman  progreso,  declinación  y  diminución  de  la 
monarquía  francesa,  razón  y  pretensión  del  rey  Cris- 
tianísimo sobre  el  imperio;  dedicado  al  rey  de  Francia, 
por  Gristópboro  Baltasardi,  impreso  en  París  por  Clau- 
dio Morelli,  impresor  ordinario  del  rey,  en  la  calle  de 
Santiago,  en  la  insignia  de  la  fuente,  año  1625,  con 
privilegio  do  su  majestad. 

Esto  papel.  Señor,  fué  delante  informando  do  la  justi- 
cia de  lo  que  el  Rey  quiere  cobrar  ó  adquirir,  y  por  no 
perder  tiempo  la  adelantó  para  cuando  se  acabase  de 
apoderar  de  la  Rochela,  que  hoy  está  en  el  estado  que  ve- 
mos ;  y  el  duque  de  Nivers  en  Italia  haciendo  contradic- 
ción á  vuestras  armas,  y  e»rey  de  Francia  declarado  por 
él.  Quien  fuere  buen  lógico  de  materias  políticas ,  bien 
formará  el  silogismo,  indisoluble  para  mi  conclusión. 
Asi,  Señor,  que  dejando  en  su  debida  reverencia  lo 
que  toca  á  la  fe  católica,  no  sé  yo  cuál  nos  era  más  á  pro- 
pósito en  el  intento :  el  rey  de  Inglaterra  socorriendo 
la  Rochela,  ó  el  de  Francia  expugnándola.  Y  hoy  el 
duque  de  Saboya  es  nuestro  amigo  cuando  lo  ha  me- 
nester, y  el  rey  de  Francia  es  nuestro  enemigo  coando 
oo  era  menester.  Triste  cosa  es,  Señor,  que  la  razón  nos 
diga  que  del  Duque  nos  podemos  fiar  ménos  que  del 
Rey,  y  que  nos  habernos  de  guardar  de  entrambos ;  y  en 
tal  manera  del  Duque,  que  ya  que  necesariamente  por 
la  diversión  de  Francia  se  use  de  él  para  esta  corrección 
del  duque  de  Nivers,  sea  siempre  con  más  cuidado  de 
«charle  de  lo  que  tomare  del  Monferrato,  que  de  quitar- 
le al  de  Nivers  lo  que  resiste.  Si  hubiera  sido  ahorro  ú 
logro  amparar  al  duque  de  Nivers  á  quien  la  necesidad 
hiciera  italiano ,  no  lo  juzgo  yo ;  lo  cierto  es  que  ya  con- 
viene que  lo  pierda  todo. 

(«)  Rindió»  i  20  de  octubre  de  1618,  i  cuyo  tiempo  estarla 
escribiendo  Qckycoo  el  presente  opúsculo. 


)  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

El  duque  de  Saboya ,  Señor,  ha  engastado  muchas  vo- 
luntades en  Italia,  que  se  dan  no  por  otro  precio  que  el 
aborrecimiento  de  vuestra  grandeza.  Ni  se  persuadirá 
vuestra  majestad  que  algún  potentado  de  Italia ,  cuando 
exteriormente  muestre  buena  voluntad  á  vuestro  servi- 
cio, dejará  de  contrapesar  vuestro  poder.  Esto  no  es 
conjetura  ni  parecer  del  Boca  lino  en  la  Piedra  del  paran- 
gón con  el  peso  de  Lorenzo  de  Médicis;  es  ventad  que 
averiguó  el  duqnedeOsunacnando  á  Rebellón,  agente  y 
espía  del  duque  de  Saboya,  el  año  de  i  617  le  tomó  los  pa- 
peles en  Nápoles,  que  originales  quedaron  en  poder  de 
vuestro  fiscal,  y  autorizados  en  traslados  truje  yo  a  Ma- 
.  dríd,  de  que  por  mandadode  su  padre  denruestra  majes- 
tad hice  trasunto  traducido  en  español,  quodándomecon 
las  dichas  cartas  autorizadas,  que  guardo.  De  donde 
consta  no  solo  mal  afecto  para  las  cosas  de  Italia  contra 
el  duque  de  Saboya  en  los  potentados  con  vuestra  ma- 
jestad ,  sino  en  sus  propios  vasallos,  y  otras  cosas  de  ma- 
yor ponderación  para  el  amor  que  al  duque  de  Saboya, 
siendo  contra  (justicia  vuestro  enemigo,  tenían.  Y  jun- 
tamente en  audiencia  secreta  que  me  dió  de  más  de 
hora  y  media  su  padre  de  vuestra  majestad ,  le  di  cuenta 
de  caso  tan  importante  y  lleno  de  cuidados,  que  ni  á 
vuestro  consejo  de  Estado  fué  posible  dar  cuenta  de  él ; 
y  su  majestad  (que  está  en  el  cielo),  coando  yo  le  di 
cuenta  de  él  en  San  Lorenzo,  aprobó  el  haberle  recatado 
de  todos.  Esta  audiencia  ( de  cuya  sustancia  nadie  sopo 
ménos  que  el  duque  de  Uceda  que  me  la  negoció)  se  la 
acusaron  en  los  cargos  que  se  le  hicieron  y  están  im- 
presos (b). 

La  distinción  de  Italia  me  parece  esta  y  verdadera :  en 
ella  muchos  son  señores  en  el  nombre,  vuestra  majestad 
lo  es  en  la  sustancia ;  el  sumo  Pontífice  lo  pnede  ser  por 
sus  estados  y  pretensiones ;  el  duque  de  Saboya  lo  pre- 
tende ser  por  su  orgullo ;  y  el  rey  de  Francia  por  su  po- 
der y  razones  que  finge ;  Venecia  (que  busca  la  paz  con 
la  boca,  y  la  guerra  con  los  dineros)  siempre  procura- 
rá la  inquietud  de  los  reinos  de  vuestra  majestad,  más  en 
Italia  que  en  otra  par  ti,  porque  solo  con  eso  se  contra- 
pesa ella  con  Italia  y  con  vuestra  monarquía,  y  sabe  que 
en  otros  países  es  menester  encender  la  guerra  y  soplar- 
la, y  que  en  Italia  ella  se  atiza  sin  fin.  Esta  sustancia  co- 
noció Aníbal :  bien  es  que  la  sepa  vuestra  majestad  del 
capitán  más  valiente  que  vió  el  mundo  ni  padeció  Roma, 
pues  es  lición  para  las  provincias  con  quien  vuestra  ma- 
jestad tiene  ahora  guerra  ya  envejecida  y  renovada.  JustK 
no,  grande  y  doctísimo  varón,  en  el  epí  lome  i  Trogo  Pom- 
peo,  en  el  libro  31,  cap.  3,  dice :  Eodem  tmporeAmubal 
cum  ad  Aniiochum  pervenisset ,  velut  deorum  munut 
excipitur :  tantusque  ejus  advento  ardor  animis  Rcgis 
accessit,ut  nontamde  bello,  quam  de  praemiis  victoria* 
cogitapet.  Sed  Annibal,  cui  nota  Romana  virtus  erat, 
negabat  opprimi  Romanos  nisi  in  Italia  poste.  Afirma 
aquella  experiencia  tan  ensangrentada, que  los  italianos 
no  se  pueden  vencer  sino  en  Italia ;  y  más  abajo  (cap.  4), 
contando  Justino  cómo  los  romanos  enviaron  embajado- 
res á  Antíoco,  dada  su  embajada,  dice  :,Dum  resjwnsum 
expectabant,  ómnibus  diebus  assidui  circa  Annibalem 
fuere :  dicentes,  timide  eum  d  patria  recessisse,  cum  pa- 
cem  Romani,  non  tam  cumrepublica  ejus,  quam  cwr.  ta 

(b)  En  el  Memorial  del  pleyto  que  el  tenor  ikm  Juan  CAamoeer» 
I  y  Solomauor,  fiuel  del  Consejo  ée  los  Ordene»  y  dé  la  /ante,  iruU 
i  con  el  duque  de  Uceda.  En  folio. 
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imagiso  lio,  quam  patriae  amore  gessi&se,  cui  ab 
queque  étiam  spiritus  ipse  debeatur.  Has  enim 
inter  populas ,  non  privatas  ínter  duces,  bd- 
landi  causas  esse.  ¡nderet  gestas  ejus  laudare.  Quorum 
sermone  laetus ,  saepius  oupidiusque  cum  legatis  cotto- 
quebatur,  ignarus  quod  familiaritate  Romana,  odiusn 
sibi  apud  rvgcm  crearet; 

La  munición  y  la  artillería  más  poderosa  contra  los 
reyes  es  desajradilarles  el  buen  consejero.  Los  roma- 
nos enviaronem  bajadores  á  Antíoco,  solo  para  que  con 
la  mañay  la  conversación  le  desacreditasen  y  hiciesen 
sospechoso  á  Aníbal,  en  quien  solo  estaba  docto  y  ex- 
perto y  victorioso  su  consejo  de  Estado  y  Guerra ;  y  lo 
consiguieron  con  una  familiaridad  leve,  pues  dice  la' 
historia:  Quippe  Antiochus ,  tamastidiuocolloquio  re~ 
conciliatam  ejus  cum  Romanis  gratiam  eximmans,  ni- 
hil  ad  eum  sicuti  sote  ha  t  re  f [erre;  exper  trinque  totius 
consilii,  veluti  hostem  prodüoremque  suum,  odisse 


Eldia  que  los  romanos  hicieron  á  Antíoco  su  buen 
consejo  odioso,  le  vencieron.  Antíoco,  acerca  de  la  de- 


rida,  hizo  muchas  juntas  y  consejos;  y  después,  porque 
no  pareciese  que  totalmente  le  despreciaba ,  no  por 
atender <á  lo  que  dijese,  le  llamó :  él,  aunque  conoció 
el  intento,  por  el  odio  que  tenia  á  la  República  y  el 
amor  que  tenia  al  Rey  en  quien  solo  tenia  ya  segurodes- 
tierro  ,  dijo :  Ñeque  snlem  beUi  Graeciam  sibi  placeré, 
cum  Italia uberior  materia  sit :  quippe  Romanos  vinci 
non  nisi  armis  suis  posse ;  nec  Ilaliam  aliter,  quam  Ita- 
licisviribussubigi :  siquidem  diversum  caeteris  morta- 
libus  esse  ülud  et  hominum  a  beüi  genus.  Aliis  beilis 
plurimum  momenti  habere,  priorem  aliquam  coepisse 
occasúmem  loes  temporisque,  agros  diripuisse ,  urbes  ali- 
quas  expugnaste:  cum  Romano,  seu  oceupaveris  prior 
alurua ,  scu  viceris ,  tum  etiam  cum  victo  etjacmte  lu- 
ctandum  esse.  Esto  hemos  experimentado  nosotros ;  no  lo 
aplico  por  dejar  bien  quisto  el  discurso,  y  el  duque  de 
Saboya  lo  probó  en  el  acometimiento  áGénova.  Quam- 
obrem  si  quis  eos  in  Italia  lacessat,  suis  eos  opibus,  suis 
viribus,  suis  armis  posse  vincere ;  sicut  ipse  fecerit.  Sin 
rero  quis  Mis  Italia  velut  fonte  viriutn  cesserit,  perinde 
falli ,  ac  si  quis  amnes  non  a  b  ipt  is  font  ium  primordiis 
derivare,  sed  concrelis  jam  aquarummolibus avertere 
vel  ex  siccare  veiit.  Haec  ct  secreto  se  censuisse,  ultroque 
ministerium  consilii  sui  o  btulisse ;  et  mmepraesenti  bus 
amicis  ideo  repetisse,  ut  scirent  mines  rationemcum  Ro- 
manis gerendi  beüi ;  cosque  foris invictos,domi  frágiles 
esse.  Nam  prius  tilos  urbe  quam  imperio ;  prius  Italia 
t  quam  provincüs  exui  posse :  quippe  et  á  CaJlis  captas , 


tra  majestad  que  se  atreva  á  poner  excepciones  á  Aníbal 
quien  ha  errado  lo  que  ha  tenido  4  cargo,  ó  quien  tiene 
suficiencia  graduada  por  el  ocio  venturoso.  Dice  conse- 
cutivamente Justino,  que  oido  el  parecer  de  Aníbal: 
fíuic  sententiae  obtrectatores  amici  regis  erant :  non 
utilitatem  rei  cogitantes;  sed  vermtes,  ne  probato  con- 
silio  ejus,  primum  apud regem  locum  gratiae  oceupa- 
ret.  Los  aduladores,  Señor,  no  mirando  al  servicio  del 
rey,  sino  temiendo  que  la  salud  de  aquel  consejo  nego- 
ciase á  Aníbal  el  lugar  primero  en  su  gracia,  lo  repro- 
baron ;  y  el  Hey :  Et  Antiocho  non  tam  consilium,  quam 
auctor  displicebat,  ne  gloria  victorias  Annibalis,  non 


quam  terris  corum  cesserit.  Reverso  Carthagineui , 
di»  cum  loco  fortunam  beüi  mutatam. 

Este,  Señor,  es  el  tesoro  de  los  advertimientos  en  la 
guerra  de  Italia :  quien  lo  enseña  es  Aníbal ,  aquel  que 
pudo  asombrar  á  Roma  y  necesitarla  del  artificio,  para 
asegurarse  aun  de  los  parasismos  de  su  muerte ,  y  que 
temió  no  solo  su  espada  y  sus  órdenes ,  sino  su  vejez,  su 
consejo,  su  destierro  y  su  sombra,  y  que  en  su  nombre 
solo  aun  tenia  sustos  su  grandeza.  Este  que  lo  hizo  lo  en- 
seña, y  la  verdad  infalible  de  sus  palabras  acreditóla 
ruina  que  siguió  el  no  obedecerlas.  No  consienta  vues- 


Aqui  tiene  vuestra  majestad  un  ejemplo  del  buen  con- 
sejo, y  de  los  malos  consejeros  que  le  contradicen ,  y  de 
nn  rey  envidioso  de  su  bien,  y  que  tuvo  asco  de  su  hon- 
ra, cuyos  sucesos  desgraciados  dejó  á  la  historia. 

Señor,  vuestra  majestad  ha  gastado  por  la  causa  del 
duque  de  Mantua  (que  tan  mal  lo  reconoció)  millones  de 
hombres  y  de  tesoros.  Hoy  asiste  al  duque  de  Saboya  que 
se  los  hizo  gastar.  Digo  á  vuestra  majestad,  que  es  más 
aborrecido  el  príncipe  que  hace  mucho  mal,  que  el  que 
hace  mucho  bien ;  empero  peor  aborrecido  es  este  que 
aquel ;  porque  el  uno  tiene  por  enemigos  los  enemigos 
quejosos  ó  castigados,  y  el  otro  los  amigos  hechos  con 
el  beneficio  ingratos;  y  es  peor,  sin  poder  ser  más  malo, 
el  que  bace  malo  el  bien,  que  el  que  hace  malo  el  mal. 
Dios  guarde  á  vuestra  majestad  que  con  tan  buen  ánimo 
en  tan  pocos  años  de  edad  y  de  reino  ha  tomado  tan 
breves  y  tan  ultimadas  resoluciones,  conociendo  que  el 
principe  suspenso  y  no  determinado  no  es  principe,sino 
embarazo. 

Yo  creo  que  vuestra  majestad  tiene  ya  advertido  cuán- 
to anima  al  rey  de  Inglaterra  (que  es  tan  mal  enemigo 
de  vuestra  majestad  como  de  la  iglesia )  el  ejemplo  de  la 
reconciliación  con  vos  del  duque  de  Saboya,  para  atre- 
verse á  tratar  la  suya;  y  creo  que  vuestra  majestad  los 
conoce,  y  los  dará  á  conocer  al  mundo  en  el  subceso 
que  merecen.  Y  porque  en  esta  confesión  general  que 
hago  de  mi  noticia  se  salve  mi  intención,  diré  los  escrú- 
pulos que  á  mi  me  parecen  culpas  y  á  otros  nada; que 
pecados  en  dada ,  mejor  están  acusados  que  repetidos. 
■  Aviso  ha  venido,  que  el  hijo  mayor  del  principe  de 
Portugal,  asi  le  llama  la  Gaceta,  en  Bruselas  se  ha  hecho 
fraile  carmelita  descalzo.  (Aventúrese  una  malicia  á 
costa  de  los  judíos  de  Portugal  y  herejes  de  Holanda. ) 
No  será,  mas  podrá  ser  haberse  hecho  soldado  para 
entrar  en  Bruselas,  y  hacerse  fraile  de  tan  santa  religión 
para  pasar  acá  á  calzarse  y  mudar  de  corona.  Ya  se  han 
visto  de  estos  ensayos :  si  no  fuere,  piérdese  un  discur- 
so-, y  pues  es  posible,  nada  se  pierde  en  pensarlo. 

Señor,  no  tocaré  en  el  poder  que  hoy  tiene  la  Igle- 
sia en  Italia ,  porque  si  bien  algunas  pretensiones  dan 
que  pensar  intereses  temporales  en  poder  del  sucesor 
de  San  Pedro,  poco  se  deben  temer  de  aquel  que  le  ha 
dado  unos  y  adquirídole  otros,  y  sustentádole  en  to- 
dos, como  hijo  primogénito  entre  los  principes  católicos, 
que  le  obedece  con  todos  sus  vasallos,  con  la  hacienda  y 
con  la  voluntad  rendida.  Bien  es  verdad ,  Señor,  que  ha 
habido  pontífices  condisiguios  sobre  vuestras  coronas, 
y  que  puede  ser  alguno  que  suceda  los  repita.  Mas 
vuestra  majestad  con  su  justificación  está  prevenido  para 
todo,  no  con  las  armas  sino  con  la  raaon  que  le  dieren; 
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y  tiene  al  lado  al  Conde  duque  (que  para  esta  parte  tiene  [ 
inicio  que  heredar  de  su  gran  padre)  para  moverlas. 
Nápolcs  es  reino  que  amartela  á  muchos  príncipes,  y  fué 
muy  bien  estudiada  semejanza  la  del  caballo  sin  freno, 
que  son  sus  arniSs.  Preténdale  quien  le  pretendiera, 
guardando  vuestra  majestad  á  Nápoles  de  los  napolita- 
nos, seguro  está  de  todo.  El  asistir  á  la  religión,  Señor, 
es  l.i  verdad  de  los  principes,  y  de  todos  lo  primero.  Y 
Tácito,  en  el  libro  primero  de  las  Historias,  dice :  Entre 
tanto  el  ignorante  Galba  atendía  á  sus  sacrificios ,  im- 
portunando los  dioses  del  Imperio.  He  leido  muchas  veces 
esta  impiedad  tan  extraña.  ¿Ignorante  llama  al  principe 
que  atiende  á  los  sacrificios  y  á  la  religión,  cuando  su 
imperio  ó  reinos  andan  en  alborotos?  ¿Quería  el  bellaco 
de  Tácito,  como  gentil  al  lin,  que  en  queriendo  á  uno 
quitarle  la  capa,  se  apartase  déla  iglesia  y  templo  y  dio- 
ses, y  se  asiese  de  ella ;  y  que  parecía  mejor  en  la  escara- 
pela por  su  ropa,  qne  en  el  sacrificio?  Error  de  hombre 
sin  Te,  pero  bien  hablado.  El  duque  de  Alba,  en  su  carta 
íí  Paulo  IV,  da  noticia  de  muchas  cosas,  y  lo  que  enton- 
ces fué  queja,  ahora  debe  ser  precepto;  quo  el  tiem- 
po ha  podido  hacerla,  de  carta,  lición  de  bien  docto 
maestro. 

Genova  es  el  más  importante  y  más  hermoso  escollo 
de  Italia :  aquella  república  es  por  mar  y  por  tierra  po- 
derosa. Grande  parte  de  las  victorias  que  os  dieron  aque- 
llos estados  debe  vuestra  majestad  á  la  casa  de  Oria ,  y 
su  patria  la  libertad ;  y  en  estos  servicios  debéis  emula- 
ción muy  esclarecida  en  Flándes  á  la  casa  de  Espinóla. 
Cuánto  importa  la  amistad  de  Genova  á  España ,  nadie 
lo  dice  mejor  que  lo  que  la  cuesta :  asegúrala  en  la  pro- 
tección de  vuestra  majestad  la  discordia  que  tiene  con 
Venecia,  la  poca  seguridad  de  las  vecindades  de  Fran- 
cia y  Saboya,  y  acaricíala  el  ínteres  que  se  le  sigue 
de  nuestra  correspondencia,  que  es  recíproco á  vues- 
tra majestad  por  lo  puntual  de  socorros  tan  numerosos. 
Mal  consideran  el  estado  de  esta  liga,  los  que  tienen 
por  ruin  y  perniciosa  su  comunicación  para  España, 
por  el  oro  y  la  plata  que  sacan  de  ella :  esta  es  una  ca- 
lumnia muy  grosera.  Señor,  Génova  á  vuestra  majes- 
tad^ sus  reinos  y  ministros  es  de  mis  útil  que  las  In- 
dias. Es  Génova  el  cajón  secreto  en  donde  salvamos  el 
caudal  de  los  franceses  y  ingleses,  que  lo  que  llevan  es 
desaparecido,  y  con  su  comercio  nos  dejan  pobres  y  su- 
cios y  necios.  Y  de  las  Indias  solo  se  salvan  aquellas  bar- 
ras que  cobra  Génova,  porque  aunque  el  oro  y  plata  quo 
ellas  os  dan,  se  le  I  levan  ellos,  es  con  bien  regateada  ganan, 
cia  de  tutor  que  esconde  las  joyas  que  ve  á  peligro  de  ser 
hurtadas.  El  oro  y  la  plata  llevan  á  Génova,  es  verdad; 
mas  de  allí  lo  pasan  á  emplear  en  posesiones,  juros,  ren- 
tas y  estados  y  títulos  en  vuestros  reinos  de  España, 
Nápolcs,  Milán  y  Sicilia.  De  suerte  que  á  vuestro  servi- 
cio los  más  tienen  hipotecados,  con  vasallaje,  persona  y 
bienes;  y  en  Génova  solo  viven  libres  los  votos  del  Se- 
nado ,  que  por  esta  razón  también  son  vuestros.  Esto 
quita  el  miedo  de  temer  no  se  retiren  de  asientos,  ó  nos 
levanten  el  contrato;  y  da  ánimo  para  disponer  loque 
convenga  con  satisfacción  de  obediencia  encarcelada, 
pues  están  en  estado  hoy,  que  no  se  les  ba  de  agradecer 
el  mirar  por  nuestra  conservación ,  de  que  depende  la 
suya,  ni  su  interés  se  aparta  del  nuestro.  Algo  supo  prac- 
ticar de  esto,  en  Sicilia,  el  duque  de  Osuna :  logró  el  in- 
tento con  quejas ,  mas  también  con  aprobación  de  su  \ 
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padre  de  vuestra  majestad  y  del  consejo  de  Italia,  en 
la  restauración  de  la  moneda  de  aquel  reino,  y  do  I»? 
tablas,  quo  eran  todo  su  crédito  y  estaban  desconfiadas 
de  recobrarse. 

Venecia,  Señor,  es  el  chisme  del  mundo  y  el  azogoe 
de  los  principes :  es  uua  república  que  ni  se  ha  de  creer 
ni  se  ha  de  olvidar;  es  mayor  de  lo  qne  convenía  que 
fuese,  y  menor  de  lo  que  da  á  entender;  es  muy  po- 
derosa en  tratos  y  muy  descaecida  en  fuerzas ;  sump- 
t u osa  en  atarazanas,  numerosa  en  batfjw  aprestados 
para  quien  temiere  los  vasos  de  una  armada  sin  ella; 
es  un  dominio  que  desmiente  muchos  miedos.  Temen 
que  las  montañas  se  pisen ,  porque  las  avenidas  con  tier- 
ra no  acaben  de  dejarlos  en  seco.  Temen  que  vuestra 
majestad  efectúe  el  trueco  de  Sabioneda,  y  que  les  quite 
la  ganancia  de  revendedores  en  Levante,  de  lo  qne  com- 
pran en  Nápoles  y  Sicilia.  Es  un  estado  el  más  propensa 
á  divisiones  que  hay ,  y  por  deslumhrarnos  de  esta  per- 
petua flaqueza  suya,  no  dejan  descansar  algún  principe. 
El  vecino  de  Levante  y  los  de  Italia  fácilmente  tomaran 
los  celos  que  les  dieren  ó  persuadieren ;  que  gente  es 
golosa  de  achaques.  Es  Venecia  más  dañosa  á  los  ami- 
gns  que  á  los  enemigos,  y  es  remedo  de  las  paces  de  los 
elementos,  qne  con  sos  contrarios  simboliza  con  ana  ca- 
lidad, y  se  contradice  con  otra  por  otra ;  y  asi  su  abraso  es 
una  guerra  pacífica.  No  disiente  de  alguno  por  diferente 
religión,  y  aquel  solo  es  su  confederado  que  es  sedicio- 
so. Su  dominio  ha  crecido  de  los  descuidos  del  Imperio 
y  de  las  desdichas  de  Italia.  Su  riqueza  es  la  escala  de 
Levante :  oficio  qne  á  poca  costa  le  quitara  el  puerto  de 
Brindis  si  no  estuviera  ciego,  como  los  que  no  importu- 
nan á  vuestra  majestad  que  le  limpie :  y  yo  sé  el  modo, 
y  allá  saben  que  le  sé  yo ;  y  lo  confesaron  en  el  libro 
impreso  en  que  descansaron  con  llamarme  nigromante, 
y  que  pretendía  hacerme  reina  de  Italia.  Lo  que  es  Brin- 
dis, apréndalo  vuestra  majestad  de  Julio  César,  qne  lo 
dice  asi,  libro  primero  De  Bello  civili :  Obtinendine 
causa  Brundusii  ibi  remansisset ,  quo  facilita  omne 
Hadriaticum  more ,  extremis  Italiae  partibus,  región* 
busque  Graeciae,  in  potestatem  haber et,  atque  ex  atra- 
que parte  bellum  administrare  posset.  Bien  claro  dice 
que  Brindis  es  poderosa  para  señorear  todo  el  mar  Adriá- 
tico; y  la  nombra  por  su  nombre. 

Señor,  Brindis  es  la  frente  del  mejor  mundo  y  el  rega- 
zo de  todas  las  riquezas  del  Oriente  :  yo  sé  qne  si  Brindis 
se  navega,  que  Venecia  se  ahoga.  No  trato  en  si  i  vuestra 
majestad  le  es  á  propósito  hacer  paces  con  el  Turco  (co- 
mo el  rey  de  Francia  que  las  tiene  y  se  queda  cristianí- 
simo) ;  solo  digo  que  si  no  obsta  la  ley,  que  le  hallo  pan 
confederación  más  dispuesto  que  á  los  herejes,  porque 
él  es  de  otra  ley,  y  esotros  son  de  la  nuestra  y  contra* 
ella.  Si  es  por  el  trato ,  de  Inglaterra  se  trae  peltre  y  cu- 
chillos, y  azófar,  y  polvos,  y  pellejos ,  y  medias;  y  de 
Holanda  estaño,  y  lienzos ,  y  tejidos  viles ;  y  de  Turquía 
perlas,  oro,  plata,  ámbar,  diamantes,  medicinas  y 
drogas,  y  todo  cuanto  precioso  saben  producir  el  sol  y 
el  ciclo;  y  por  lo  menos  se  enflaquecía  Venecia  por  el 
lado  que  tiene  más  poderoso;  y  podia  desasosegarla 
vuestra  majestad  con  imitarla  en  algo. 

La  república  de  Venecia ,  en  tiempo  de  Julio  II,  casi 
perdió  la  libertad,  porque  los  potentados  sospecharon 
quecou  Pisa  aspiraban  al  imperio  de  Italia :  así  lo  refiere 
el  Bocalina^  Y  es  verdad  que  pueden  aspirar  y  lo  disi- 
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muían ;  y  si  el  Bocalino ,  eu  el  peso  de  Lorenzo  de  Mé- 
dicis,  pesara  á  la  república  de  Venecia  con  Italia  en  di- 
tensión  con  vuestra  majestad ,  viera  cuánto  más  pesaba 
que  ella.  Déles  vuestra  majestad  á  entender  esto,  que 
no  se  perderá  el  intento,  y  me  deberá  el  peso  esta  ver- 
dad que  le  falseó  el  Bocalino. 

El  duque  de  Florencia  fué  poderoso  cuando  empezó 
&  ser  duque ;  mas  el  haberse  dado  á  casar  reyes,  ba  obli- 
gado á  aquellos  señores  á  gastar  en  la  presunción  lo 
que  ahorraban  para  la  defensa;  y  quieren  más  ser  bue- 

i.  Entre  los  demás  poten- 


nos  para  casta,  , 

tados,  tiene  lugares  más  magníficos,  no  más  seguros, 
tierra  más  hermosa ,  mayor  renta  y  mejor  puerto ;  y  las 
galeras  le  son  de  grande  autoridad  y  de  mayor  provecho. 
En  la  disensión  dudosa,  siempre  asistirá  á  vuestra  coro- 
na; que  así  se  lo  aconsejan  los  presidios  de  Toscana ;  mas 


efecto  hará  contrapeso  él  y  todos  los  demás,  ¿manera 
de  dos  que  se  acuchillan  y,  si  viene  la  justicia,  se  aunan 
contra  ella,  porque  no  quieren  verse  presos.  Asi  que ,  á 
todos  juntos  vuestra  majestad  los  ha  do  tener  por  seño- 
resque  le  han  de  aplaudir  y  aconsejar  la  quietud,  que  lo 
han  de  acompañar  el  enojo,  y  que  siempre  le  contradi- 
rán hurnedra.  Si  puede  haber  arte  para  que  los  poten- 
tados se  dividan  entre  si ,  los  venecianos  lo  saben  y  nos- 
otros podemos  saberlo;  que  como  la  seguridad  de  Venecia 
está  en  que  vuestra  majestad  y  los  potentados  se  em- 
barazasen ,  asi  la  de  vuestra  majestad  consiste  en  desca- 
balar con  disensión  esji  unión  de  señoresque  le  hacen 
contrapeso.  Véalo  vuestra  majestad  con  tos  navios  del 
duque  de  Osiu*,  que  gozando  de  esta  ocasión  los  des- 
compusieron y  arruinaron,  por  más  que  finjan :  que  mal 
desmienten  raguallos  soñados ,  á  victorias  públicas. 

Mantener  vuestra  majestad  á  los  uscoques  con  buena 
correspondencia  en  Nápoles ,  permitida  y  no  mandada, 
es  tener  á  los  venecianos  con  un  dolor  que  los  hace  mu- 
chos dias  há  dar  gritos,  y  pegarlos  un  mal  que  por  lo 
raénos  les  quita  el  reposo ,  muchas  veces  la  hacienda, 
y  algunas  la  vida ;  y  aquel  pueblo  suyo  que  llaman  Seg- 
nia,  es  un  mentis  que  les  dice  el  Imperio,  en  la  cara, 
al  señorío  que  hurtan  del  mar  Adriático. 

Ragnsa  es  pequeña  república ,  mas  ( en  aquel  mar)  á 
propósito  para  grandes  dUignios ;  y  abrigada  de  vuestra 
majestad,  serien  vuestro  servicio  grande,  y  siempre  ha 
sido  observante  con  gran  reverencia  de  las  órdenes  de 
vuestros  ministros;  y  yo  la  vi  padecer  grande  persecución 
de  venecianos  y  holandeses  en  G rabosa,  sin  perdonar 
doncellas,  niños,  templos,  imágenes,  ni  sacramentos, 
solo  por  haber  acogido  los  bajeles  del  duque  de  Osuna. 
Y  fuera  desolación  de  aquel  hermoso  lugar,  si  los  propios 
diez  y  seis  bajeles  no  llegaran,  y  en  batalla  de  poder  á 
poder  no  vengara  Ribera  á  los.  raguseos,  acabando  la 
armada  do  Venecia  afrentosamente. 

Yo,  Señor,  no  hallo  en  mi  noticia  conque  procurar 
de  mi  parte  servir  á  vuestra  majestad;  solo  reservo  aque- 
llas cosas  de  que  no  son  capacesotros  oidosque  los  vues- 
tros. Si  leyere  vuestra  majestad  esto  papel  ó  le  oyere  dos 
veces,  en  la  segunda  conocerá  la  utilidad  do  la  primera. 
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y  podrá  prometerse  algún  buen  advertimiento  estrecha- 
do  en  pocas  razones;  que  son  más  las  cosas  que  digo  para 
el  que  considenU/  malicia ,  que  para  el  que  solamente 
lee.  Muy  grandes  sucesos  ba  habido  en  estos  pocos  años 
de  la  monarquía  de  vuestra  majestad,  y  puedo  decir  que 
no  hay  condición  de  la  fortunaque  no  hayáis  experimen- 
tado ,  y  en  las  más  con  gloriosos  sucesos,  de  que  yo  ten- 
go grande  gozo;  y  deseo,  Señor,  que  reconozca  el  mundo 
vuestra  buena  ventura,  más  que  vuestro  poder;  que  la 
ruina  es  más  ejecutiva  en  el  principe  desdichado,  que 
en  el  tirano ;  porque  de  aquel  desconfian ,  y  á  este  le  te- 
men ;  y  Julio  César  para  acreditarse  alababa  y  ostentaba 
su  fortuna,  y  no  su  virtud.  Señor,  para  los  reyes  solo  en 
la  dicha  hallo  descanso,  que  lo  demás  todo  padece.  Tan 
cerca  está  el  ainado  del  desprecio,  como  el  aborrecido 
del  odio :  cuál  es  peor,  los  sucesos  lo  averiguan  tarde. 
Saber  destruir  lo  uno  con  lo  otro,  es  gran  salud  del  prin- 
cipe ;  que  los  vasallos  aman  al  qu&es  bueno  para  ellos, 
y  aborrecen  al  que  es  bueno  para  sí ,  y  con  esto  entran 
aborreciendo  al  propio  que  aman. 

Vuestra  majestad,  por  su  benignidad  y  grandeza,  re- 
cibirá en  este  papel  mió  las  bachillerías  de  mi  buen 
celo,  que  no  me  cuestan  poco;  y  si  so  creen  á  otros,  han 
de  costar  más,  y  si  no,  también.  No  doy  á  vuestra  majes- 
tad arbitrio,  ni  usurpo  magisterio  descomedido,  donde 
tenéis  un  ministro  como  el  Conde  duque  y  los  demás 
que  en  vuestro  consejo  os  sirven.  Está  siempre  repor- 
tándome el  entretenimiento  do  los  arbitrios,  con  el  mal 
olor  de  su  sepultura,  aquel  de  quien  refiere  Mateo  Tym- 
pio,en  su  Espejodel  buenmaghtrado  (a),  que  enLntecia 
so  enterró  un  arbitrista,  en  los  albaüalcs  públicos  de  la 
ciudad,  para  ser  asqueroso  recuerdo  y  escarmiento  he- 
diondo de  los  que  en  esto  se  ocupan  y  &  esto  se  arrojan. 
Refiérelo  en  el  signo  2.°,  pág.  10,  de  la  impresión  do 
Colonia  Agripina;  caso  que  merece  atención  y  memoria. 

Podrá  ser  que  yo  hable  á  vuestra  majestad  al  gusto  de 
pocos,  y  que  discurra  contra  el  dielámen  de  unos  y  fuera 
del  talento  de  otros.  Señor,  parecer  inclinado,  no  es  pa- 
recer, sino  parecido:  arrojóme  á  decir  que  estas  hojas  solo 
aguardan  algún  crédito  para  dar  mucho  frnto,  y  por  lo 
menos  está  en  salvo  mi  deseo  de  servir  á  vuestra  majes- 
tad, cuando  en  mi  promesa  falte  el  efecto  de  la  ejecu- 
ción; que  en  todo  será  lo  conveuiente ,  lo  verdadero  y 
lo  justo,  lo  que  vuestra  majestad  y  sus  ministros  hicie- 
ren ó  dejaren  de  hacer.  Alargue  Dios  la  vida  de  vuestra 
majestad ,  fortalezca  la  salud ,  y  aumente  los  imperios, 
que  es  pedir  los  progresos  de  la  Iglesia  católica  y  los 
colmos  del  Evangelio, 
lsocratcs  á  Filipo  decía  en  la  epístola  segunda :  f 
Otáa  |x¿v  oti  irávTe;  cltiOact  •rcXeíw  /apiv 
lysiv  Tot?  ¿raivoSatv  vi  toi?  cu[a€o\Aeí>ouciv. 

Sé  cierto  que  todos  acostumbran  ser  más  agradecidos 
fi  quien  les  da  alabanzas ,  que  á  quien  les  da  consejos. 

¡a\  Natihaeí  Tympn  Aveun  Syeailum  Princtpum ,  Consilisno- 
nm  Judie**,  Contubtm,  Stnatorum,  etnltorum  ilagistratwm . 
Mecutmttconm  fu»  ptlilieomm  orni»».  -  Ootatoe  A9r,P^ 
nae  Peíri  I/e**.**.  «*        t^aUi.  Amo  B.pc.xm 
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EL  MOTON  DE  LAS  TARABILLAS, 

OBRA  DEL  LICENCIADO  TODO-SE-SABE. 


A  VUESTRA  MERCED  QUE  TIRA  LA  PIEDRA  Y  ESCONDE  LA  MANO. 

KSQRITA  CON  LA  DE  DON  FRANCISCO  DB  QÜEVKDO,  CABALLERO  DEL  ÓRDEN  DE  SANTIAGO,  Y  SEÑOR  DE  LA 
V1LIA  DB  JOAN  ABAD,  CONTRA  LOS  MALDICIENTES  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR  ,  DE  SU  VALIDO, 
Y  DB  LOS  ARBITRIOS  DE  LAS  MINAS  Y  BAJA  DK  LA  MONEDA  {ü). 


Sentiría  raucbo  que  tan  grave  personaje  se  corriese 
de  que  le  llamo  merced :  ya  sé  que  á  ratos  es  casi  exce- 

(a)  En  el  Masco  kritinfeo  existe  sin  portada  nn  ejemplar  de  la 
edición  primera,  el  cual  comienza  con  la  intittlaeion  que  estám- 
panos arriba.  Cómprese  este  Hbrito  de  veinte  y  tres  fojas  en  8.', 
y  se  advierte  en  la  ultima  de  ellas  qne  fué  Impreso  en  Zaragoza 
por  Pedro  Vergcs ,  año  de  1630. 

Del  mismo  tamaño  y  careciendo  igualmente  de  portada,  pero 
también  de  logar  de  impresión  al  Gn  ,  hubo  de  manejar  hace  tiem- 
po el  señor  don  Agustín  Doran  otro  ejemplar  qne  constaba  de  cua- 
renta fojas.  Y,  como  te  cincuenta ,  a  continuación  tenia  unido  no 
opúsculo  manuscrito,  el  cual  rotulábase  de  esta  manera : 
El  tapaboca  ene  azoto*.  Retpnetla  del  Bachiller  ignorante  á  el 


*  Todo  lo  *aie.  Dirigida  4  la» 
la  Pméencia  y  Id  Jneticit.  Con 
Den.  Ata  de  1630. 

La  presente  obrita  de  Cierno  Tiene  siempre  incluyéndose  en 
colección  (desde  la  primera  de  1648) ,  con  el  titulo  de  Tira  ta  pie- 
dra y  esconde  la  mano ,  que  no  hémos  podido  averiguar  si  fué  el 
que  le  dió  su  autor»  ó  el  cercenado  por  capricho  de  los  libreros. 

Tenemos  el  sentimiento  de  no  haber  logrado  cotejar  el  texto 
con  ninguna  edición  anterior  al  aüo  de  1648 ,  bien  qne  lo  hemos 
concordado  coa  las  mis  correctas  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvii,  especialmente  con  las  publicaciones  de  Díaz  de  la  Car- 
rera ,  Melchor  Sanchei ,  Foppens  y  Antonio  González  de  Reyes. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  este 


Habiendo  el  exterminio  de  los  herejes,  en  que  se  empeñó  Fe- 
lipe II,  dejado  exhausto  el  erario,  cuyos  apuros  se  fuéron  aumen- 
tando en  los  reinados  posteriores ,  creyóse  que  el  alterar  la  mo- 
neda seria  remedio  i  sitaacion  tan  critica  y  embarazosa. 

Por  pragmática  de  23  de  noviembre  de  1S66  mandó  Felipe  II 
acuñar  moneda  de  oro  y  acrecentar  el  valor  de  la  que  antes  cor- 
ría. Por  otra  pragmática  de  14  de  diciembre  del  mismo  alio  acor- 
dó labrar  nuevamente  moneda  de  vellón;  y  en  las  cortes  de  Ma- 
drid del  año  de  83,  moneda  menuda  :  i  saber,  reales  sencillos ,  y 
medios  reales  v  blaocas  (I). 
Felipe  III  subió  la  moneda  de  vellón ,  eon  qne  (en  sentir  del 
y  galano  autor  de  la  ñepvtfíco  literaria}  hito  mis  (rrande 
lía ,  qne  ai  hubiera  derramado  en  ella  todas  las  serpien- 
tes y  animales  ponzoñosos  de  Africa.  Esla  medida  ,  asegura  Diego 
<te  Colmenares  en  su  üutoria  de  Segovia ,  fué  determinación  eon- 
t ra  toda  prudencia  política,  ó  mas  verdaderamente  desalumbra- 
miento de  los  que  Dios  permite  en  los  gobernadores  para  duro 
azota  de  los  pueblos.  En  lia,  sea  como  quiera,  en  la  Historia  da 
Madrid  por  don  Antonio  de  León  y  Pinelo,  qne  poseo  manuscrita, 
se  refiere  el  suceso  de  este  modo: 

Este  ano  se  reselló  la  moneda  de  vellón  qne  habla  en 

(I)  Laya*  l»,Hj  13,  UL  ti,  Ufe.  v  i»  !■  Katva  Racapilacira. 


lencia,  &  ralos  señoría ,  y  á  ratos  vos.  Todo  esto,  batí  Jo 
á  rata  por  cantidad,  le  viene  de  molde  una  merced  re- 

Castilla ,  poniéndola  el  resello  para  qne  tuviese  doblado  valor,  y 
llegó  su  cantidad  a  dos  millones  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho  mil 
ducados.  No  fuéron  pocos  los  dados  que  de  ello  resultaron  ;  pero 
suélese  disimular  con  los  futuros  qne  se  temen,  por  remediar  los  pre- 
sentes que  amenazan.  El  que  luego  se  experimentó  fué  el  de  la  cares- 
tía de  las  mercad  arlas,  qne  ha  ido  en  aumento  hasta  ahora  11658).» 

El  natural  y  el  extranjero  comenzaron  1  falsiOear  el  cobre,  dur- 
miéndose tanto  el  buen  gobierno,  qne  en  vez  de  hacerlo  consu- 
mir acrecentó  las  licencias  de  acotarlo ,  y  contempló  impasible 
el  continuo  arribo  de  bajeles  que  vaciaban  en  las  costal  españo- 
las aquella  moneda  sucia  de  que  venían  cargados,  retornando 
llenos  de  nuestra  piala  y  de  nuestro  oro. 

Felipe  III  alteró  también ,  en  las  pragmáticas  de  1609  y  13  de  di- 
ciembre de  1612,  el  valor  de  la  moneda  de  oro;  y  en  otra  de  25  de 
enero  de  1620  mandó  que  la  moneda  de  plata  se  labrase  terciada 
en  reales  y  medios  reales  de  i  dos ,  y  reales  de  4  cuatro  y  de  á 
ocho  (2). 

Felipe  IV  prohibió  { pragmática  de  14  de  octubre  de  1624)  sacar 
de  estos  reioos  oro  y  plata ,  asi  en  pasta  como  en  moneda,  y  entrar 
en  ellos  la  de  vellón  (3).  Y  en  8  de  marzo  de  1625  mandó  que  el 
premio  y  reducción  de  la  moneda  de  vellón  i  la  de  oro  ó  plata  no 
exceda  del  diez  por  ciento,  y  que  i  este  respecto  se  paguen  los  ré- 
ditos de  eensos  y  las  demás  obligaciones  en  que  los  deudores  se 
hubieren  obligado  a  pagar  en  plata  (4).  # 
León  y  Pinelo  da  los  siguientes  avisos,  por  demás  curiosos  é 


real  cédela  de  este  dia  pira 
que  en  veinte  años  no  se  labre  moneda  de  vellón,  y  que  se  guar- 
de la  pragmática  de  14  de  octubre  de  1614,  en  que  se  prohibió  la 
saca  de  oro  y  plata  y  entrada  de  vellón.» 

«1627.— A  27  de  mano  se  publicó  la  pragmática  de  este  dia,  des- 
pachada para  el  consumo  del  vellón,  en  que  se  mandó  instituir 
una  diputación  general,  la  cual  se  dividiese  en  diez  casas  estable- 
cidas en  esla  corte,  en  Sevilla,  Granada,  Córdoba ,  Toledo,  Valia- 
dolld ,  Murcia ,  Segovia ,  Cuenca  y  Salamanca.  Dispúsose  que  los 
diputados  fuesen  ocho  genoveses  que  se  nombraron,  los  cuales 
se  hablan  de  obligar  á  satisfacción  de  las  partes  por  cuatro  anos, 
eon  las  Instituciones  que  darla  la  junta  qne  para  esto  se  formó, 
de  la  cual  fuéron  nombrados  seis  ministros  de  ios  mayores.  Apli- 
cóse por  condal  y  dote  de  esta  diputación  lo  que  entontes  per- 
tenecía al  donativo  qne  se  pedia ,  lo  cual  no  se  babla  de  sacar 
sin  estar  pagado  todo  lo  qne  debiese  la  diputación;  pero  los  in- 
tereses bien  se  podían  sacar :  Item,  cien  mil  ducados  de  renta,  y 
lo  que  corriese  de  ellos  de  los  quinientos  mil ,  concedidos  por  el 
Reino,  de  juros  en  sisas;  los  cuales  no  se  podían  vender  hasta 
la  diputación :  Item  los  efectos  declaradoa.  " 


fl)  Lejtt  16, 17  y  ta  ó*  la  Nueva  H.  (5) 
M)  Uy  ta  4*  la  Kiirva  R. 
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verenda;  que  también  sabe  vestirse  deste  Ululo.  De- 
monio es  el  señor  Pedrisco  de  rebozo,  granizo  con  más- 
cara, que  no  quiere  sor  conocido  por  quien  es ,  sino  por 

que  la  diputación  había  de  recibir  iodo  el  vellón  qne  cualquiera 
persona  quisiese  entregar,  obligándose  á  volverle  á  la  persona 
otro  tanto  eo  moneda  de  plata  dentro  de  cuatro  años ,  ménos  la 
qniota  parte,  la  cual  se  habla  de  horadar  luego,  con  que  que- 
daba esta  parte  horadada  reducida  á  su  valor  intrínseco,  que  era  al 
cuarto  de  lo  que  valia,  Que  durante  los  cuatro  aüos  se  pagase  al 
que  entregara  vellón,  i  raion  de  cinco  por  ciento  al  aüo  de  ré- 
ditos en  vellón.  Que  la  diputación  pueda  dar  dinero  á  otros,  con 
Intereses  de  siete  por  ciento,  siempre  que  no  sea  mis  de  por  tres 
•lios;  y  dlndose  al  que  tuviese  allí  dinero,  no  se  le  lleve  mas 
de  a  cinco  por  ciento,  jiaet  el  que  ponga  vellón ,  lo  pueda  sacar, 
pasado  nn  año,  con  tal  que  la  quinta  parle  del  que  se  le  diere,  sea 
del  reducido  por  el  resello.  Que  la  quinta  parte  del  donativo  se 
horade ,  quedándole  al  Rey  crédito  de  las  cuatro  en  plata,  pasa, 
dos  los  cuatro  anos.  Que  por  todo  lo  que  se  venda  del  Rey ,  se 
admitan  créditos  de  la  diputación,  haciéndoseles  buenos  al  Rey 
los  cinco  por  ciento  que  habia  de  llevar  el  particular  dueSo  del 
crédito.  Que  dorante  los  cuatro  anos  ninguna  persona  dé  ni  reciba 
dinero  á  censo  ni  á  ganancia.  Que  para  evitar  la  entrada  del  ve- 
llón se  da  Jurisdicción  acumulativa  a  los  tribunales  del  Santo  OQ- 
eio,  trayéndose  para  lo  necesario  breve  apostólico.  Que  para  este 
delito  baste  probanza  irregular,  y  de  cómplices.  Que  de  todas  las 
penas  pecuniarias  se  horade  la  cuarta  parle.  Que  todos  los  plei- 
tos criminales  sin  parte  se  puedan  componer  a  vellón ,  y  este 
ee  horade.  Que  dentro  de  Castilla  se  puedan  llevar  cambios  loca- 
les por  la  diputación,  conforme  á  la  tasa  hecha,  y  lo  procedido 
de  ellos  se  horade.  Que  los  premios  de  la  plata  y  oro  por  vellón 
Maní  como  66 concierten ,  trocándose  en  la  diputación  con  su 
Intervención,  para  que  cobre  uno  por  ciento  de  cada  parte,  lo 
cual  se  horade.  Que  las  diputaciones  puedan  echar  suertes  pú- 
blicas para  el  consumo-del  vellón, con  que  ninguna  exceda  de  dos 
mil  ducados  do  renta,  ni  baje  de  cincuenta,  entrando  cada  suerte 
a  dos  ducados ;  y  que  también  baya  suertes  de  piezas  de  oro  y 
plata,  que  no  excedan  de  doscientos  ducados  ni  bajen  de  cincuen- 
ta. Y  que  lo  prucedido  de  estas  suertes  se  horade,  quedando  la 
cuarta  parte,  para  que  con  ella  se  compren  los  premios  y  se  cos- 
teen los  privilegios.  Que  de  todos  los  réditos  y  rentas  se  cobre  á 
dos  por  ciento,  y  esto  se  horade  y  se  vuelva  i  los  dueQos. 

sHlzoso  la  tasa  de  lo  que  se  habia  de  Iterar  por  los  cambios  lo- 
cales, y  todo  se  fué  ejecutando  como  se  Labia  dispuesto,  aunque 
el  efecto  no  fué  como  se  entendió,  por  la  diferencia  que  hay  do 
la  teórica  i  la  practica.» 

«1627.  —  A  11  de  abril  salió  cédula  sobre  H  forma  en  que  se 
habia  de  disponer  la  negociación  en  las  diputaciones  del  consu- 
mo, y  la  Instrucción  y  apuntamientos  que  habian  de  observar,  que 
contenían  treinta  y  dos  capítulos.» 

«1027.— Al.«  de  mayo  se  publicó  cédula  para  echar  las  suerte», 
que  se  permitieron  a  la  diputación ,  para  el  consumo ;  y  á  5  se 
publicó  y  fljó  edicto  para  ellas,  señalando  el  día  en  que  se  ha- 
blan de  dan¿que  vino  i  ser  i  25  de  julio,  liste  dia  se  hizo  nn 
tablado  en  la  plaza  Mayor,  al  lado  de  los  Pañeros,  en  que  se  puso 
un  dosel  cou  dos  sillas,  en  que  estuvieron  dos  diputados  con  sn 
mesa ,  secretario,  dos  pregoneros  y  otros  oficiales.  Los  premios 
estaban  en  la  mesa,  privilegios  despachados  en  toda  forma,  y 
alhajas  de  plata  y  oro ,  dos  cántaros  con  las  suertes ,  y  nn  temo 
de  chirimías,  que  tocaban  en  saliendo  suerte.  Sacábase  una  ce- 
dulita  del  cántaro  de  los  nombres,  y  decíale  el  pregonero  de  aquel 
lado ;  luego  sacaban  del  otro  nn  papelito  de  los  que  en  él  habia, 
y  si  no  estaba  escrito,  decia  el  pregonero  :  Ea  btmeo  ;  y  asi  cor- 
ría hasta  qne  del  segundo  cántaro  salía  suerte  escrita ,  que  entúo- 
ces  tocaban  las  chirimías;  y  si  estaba  presente  el  nombrado,  se 
la  daba  lo  que  decía  la  suerte,  y  si  no,  quedaba  guardada  para 
dársela.  Esto  doró  una  tarde,  y  se  dicroo  los  premios  que  salie- 
ron; y  no  se  ejecutó  más  este  medio,  porque  más  pareció  Oesla 
que  otra  cosa.» 

rt6í7.  —  A  10  de  mayo  salicrop  dos  cédulas  reales,  que  se  pre- 
gonaron :  una  para  que,  en  cnanto  al  término  desde  cuando  habia 
de  obligar  la  pragmática  de  las  diputaciones,  se  guardasen  las  ins- 
trucciones dadas  por  la  junta  general  del  consumo ;  otra  en  que  se 
dio  y  declaró  la  forma  en  que  se  habian  de  cobrar  y  pagar  los 
dos  por  ciento  que  se  hablan  de  reducir  á  la  coarta  parte  de  su 
valor  de  las  rentas  y  ventas  redituales  á  dinero,  conforme  á  las 
pragmáticas  de  las  diputaciones.» 

■1627.— A  24  de  julio  se  publicó  cédula  para  que  cesase  el  hora- 
dar la  moneda,  por  el  embarazo  que  caucaba,  y  que  en  lugar  do 
eíte  medio  se  usase  el  de  la  fundición  pur  cuenta  dr  la  diputaron 
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honda,  que  ya  tira  chinas ,  ya  ripio,  ya  guijarros ,  y  es- 
conde la  mano,  y  es  conde,  y  marques,  y  duque,  y  tú, 
y  vos, y  vuesa  merced.  Yo,  queveo  conjurar  las  nubes 

del  consumo,  la  cual  satisfaciese  á  las  partes ;  y  qne  dentro  de  dos 
meses  la  moneda  horadada  no  pasase  por  moneda,  sino  que  se  re- 
cogiese á  las  diputaciones,  donde  se  daría  su  valor  en  moneda 
corriente.  Que  el  cobre  fundido  se  vendiese ,  y  el  precio  que  de  él 
se  sacase  se  volviese  á  fundir.  Que  los  veinte  y  cinco  que  se  ha- 
bian de  fundir  de  cada  ciento  y  veinte  y  cinco ,  que  era  la  quinta 
parte,  solo  fuesen  diez  y  ocho  y  tres  cuartos ;  y  los  seis  y  un  «tarto 
restantes  quedasen  en  la  diputación  en  moneda,-  para  las  negocia- 
ciones permitidas.  Que  del  derecho  de  los  trueques,  premios  de 
letra»  y  otras  cosas,  se  fundiesen  las  tres  partes,  y  quédasela 
una  en  moneda  en  la  diputación.  Que  los  dos  por  ciento  délo  re- 
ditual, de  que  se  volvia  á  los  dueños  medio  por  ciento  horadado, 
no  se  les  volviese  sino  en  moneda  corriente,  ó  el  cobre  fundido, 
lo  que  mis  quisiesen.» 

«1627.— A 15  de  setiembre  se  pregonó  la  pragmática  dia, 
sobre  la  reformación  de  la  carestía  general  y  moderación  de  pre- 
cios en  mercaderías,  mantenimientos,  salarios,  jornales  y  otras 
cosas,  de  que  salió  tasa  general.» 

•Ifri8.— A  21  de  marzo  se  pregonó  cédula  real,  reformando  algr> 
la  de  10  de  mayo  de  1027 ,  sobre  el  cobro  del  uno  y  medio  por 
ciento  de  lo  reditual  que  se  aplicó  á  la  diputación  del  consumo, 
para  el  otro  medio  por  ciento  de  los  dos  que  se  mandaron  cobrar 
por  la  pragmática  de  las  diputaciones.» 

«1628.-A  7  de  agosW  se  publicó  la  pragmática  de  este  dia.  para 
que  la  moneda  de  vellón  se  redujese  á  la  mitad  del  valor  con  qac 
corría,  que  fué  reducirla  al  precio  antiguo,  ron  qne  se  suspendió 
la  tasa  de  las  cosas ,  y  el  premio  de  los  trueques  y  la  administra- 
ción de  las  diputaciones ,  porque  todo  era  de  poco  efecto  y  de  ma- 
cho embarazo  ;yse  mandó  que  cada  pueblo  proenrase  buscar  me- 
dios para  satisfacer  á  sus  vecinos  el  dallo  de  la  baja  con  impo- 
siciones ó  sisas ,  aunque  la  baja  se  ejecutó ,  y  la  satisfacción 
nunca  se  pudo  hacer  (1).» 

•1628.— A  16  de  setiembre  se  publicó  otra  pragmática  sobre  la 
saca  de  la  moneda  de  oro  y  plata ,  y  entrada  de  mercaderías,  en 
que  se  mandó  que  la  moneda  no  pasase  de  puerto  alguno  sin  re- 
gistrar. Suspendióse  la  ley  real  que  da  permisión  para  sacar  mo- 
neda con  la  obligación  de  volver  mercaderías.  Mandóse  que  no  se 
diesen  licencias  para  estas  saca»  sino  por  el  coosejo  de  Hacien- 
da ,  y  en  ciertos  casos  y  tiempos,  y  por  puertos  señalados ;  y  so 
agravaron  las  penas  á  los  que  entrasen  vellón.» 

Estas  últimas  disposiciones  fuéron  objeto  de  la  critica  y  mur- 
muración á  tiempo  que  de  favor  gozaba  Qcevedo  en  Palacio ;  y 
bien  por  insinuación  del  monarca,  ó  del  favorito ,  escribió  ei 
opúsculo  que  llena  las  presentes  páginas. 

Resta  decir  que  por  cédula  de  12  de  marzo  de  165fi  se  determi-  ' 
nó  qne  toda  la  moneda  de  vellón  resellada  que  al  presente  corría 
se  recogiese ,  sin  que  desde  aquel  dia  se  pudiera  expender,  para 
que  vuelta  á  resellar  valiesen  las  piezas  de  dos  matavedis  seis,  y 
bs  de  cuatro,  doce  (?).  En  30  de  abril  del  propio  aüo  se  volvió  á 
alterar  el  premio  del  trueco  de  la  moneda  de  vellou  á  oro  ú  plata, 
disponiendo  que  no  excediese  de  veinte  y  cinco  por  ciento  haaU 
la  llegada  de  los  galeones  de  las  Indias,  y  de  veinte  por  ciento  en 
llegando  Í3).  Mandóse  esta  pragmática  guardar  por  otra  de  20  de 
marzo  de  1637,  y  qne  se  fundasen  casas  de  dipetseton  en  ciertas 
capitales,  para  trocar  en  ellas  el  vellón  á  concieno,  que  no  había  óe 
exceder  de  veinte  y  ocho  por  ciento  (4).  A  13  de  enero  de  1*38  se 
acordaron  nuevos  medios  para  el  consumo  dd  vellos,  prohibién- 
dose la  entrada  del  cobre  en  bruto  en  la  Península  (f»i. Ai!  de 
enero  de  1640  se  pregonó  pragmática  para  que  el  trueco  de  la 
moneda  no  excediese  de  veinte  y  ocho  por  ciento,  y  los  mercade- 
res de  otras  naciones  qne  arribasen  á  nuestros  puertos  no  pu- 
diesen en  retorno  llevar  oro  ni  plata ,  sino  frutos  de  la  tierra  id). 
Por  último,  i  12  de  marzo  de  1G43  (7)  se  mandó  qne  la  moneda 
'  de  vellón  antigua  (que  se  reselló  en  Valladolid  el  aüo  de  1602,  y 
después  el  de  1636  otra  vez ,  creciéndola  en  valor  de  doce  y  seis 
maravedís,  y  el  ano  de  1042  se  habia  bajado  á  dos  maravedís  y  á 
uno)  subiese  la  de  do&á  ocho,  y  la  de  uno  á  cuatro  ;  sin  qne  esto 
se  entendiese  con  la  moneda  segoviana  que  se  fabricó  con  osa  y 
dos  ondas ,  y  se  reselló  y  creció  á  doce  y  á  seis  maravedís ,  sino 
con  solo  la  moneda  vieja ,  que  por  sn  hechura  era  nombrada  de 
calderilla.  Tales  y  tantas  fuéron  las  vicisitudes  del  vellón,  polilla 
y  alboroto  de  los  tiempos  en  que  vivió  Qumoo.— El  cottetor. 

• 

(1)  Uy  »  de  la  Nuara  R.  (t>  Ley  U  de  la  Hurn  tí. 

<St  Uy  SO  da  la  Nueva  I.  (♦>  Uon  y  IWo,  (5)  Le d«  ta  \un*  li. 

(i  \  !..»  ti  di  li  fioftn  n    (<)  Lean  y  Pínelo. 
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que  apedrean  los  trigos  y  las  viñas ,  viendo  cuánto  más 
importa  guardar  de  la  piedra  la  justicia,  el  gobierno,  los 
ministros,  y  el  propio  rey  nuestro  señor,  como  heredad 
donde  se  deposita  todo  el  bien  del  mundo,  y  toda  la  de- 
ensa  de  la  Iglesia,  be  determinado  conjurar  á  vuesa 
merced,  señor  Discurso-tempestad,  tan  inclinado á  la 
pedrea,  que  creo  que  ha  tirado  hasta  las  piedras  que  es- 
tán en  las  vejigas.  Tiene  vuesa  merced  tan  empedrado 
cuanto  se  ordena,  y  tan  apedreado,  que  me  es  forzoso 
darle  á  conocer  y  advertirle ,  que  pue|tiene  el  tejado  de 
vidrio,  obedezca  la  cola  del  refrán;  que  vuesa  merced  es 
el  remedio  que  elijo  y  escojo  para  esto.  ¡Qué  fué  de  ver 
á  vuesa  merced,  excelencia,  tú  y  señoría,  cuando  se 
bajóla  moneda, disparando  chistes,  malicias,  concc- 
tos,  sátiras,  libelos,  coplillas,  haldadas  de  equívocos, 
si  baja,  no  baja,  y  navaja,  y  otras  cosas  dcste  modo : 
motetes  de  las  alcuzas,  y  villancicos  de  entre  jarro 
y  boca  de  noche!  ¡Qué  morrillos  no  disparó  como  un 
trabuco,  cuando  vió  tratar  de  descubrir  minas!  No  sé 
si  después  que  se  formó  la  junta  sobre  esto,  está  más 
bien  con  el  arbitrio ;  pero  antes  decia  :  El  intento  más 
descubrirá  necesidad  que  o'ro;  tan  gran  monarquía  no 
ha  de  mendigar  el  polvo  de  los  ríos,  y  examinar  la 
menudencia  de  las  arenas.  De  segunda  pedrada  decia 
vuesa  excelencia  que  Tajo,  Duero,  Miño  y  Segre  tienen 
oro  en  los  poetas,  como  los  cabellos  de  las  mujeres ; 
y  que  el  que  se  halla  es  á  propósito  para  hablillas,  no 
para  socorros ;  que  no  se  habia  de  admitir  que  dife- 
rentes vagamundos  anduviesen  sofaldando  cerros.  Es- 
condía vuesa  merced  la  mano  en  tirando  este  nuégado, 
sin  advertir  que  no  solamente  se  hizo  en  Roma  esta 
diligencia,  como  se  lee  en  Tácito,  «sino  que  fiados  en 
la  multitud  del  oro  que  esperaban,  gastaroÉel  que  te- 
nían;» loque  no  ha  sucedido  ahora.  ¿Pues  quién  duda 
no  solo  que  es  lícito  el  buscarle  en  los  rios  y  las  minas, 
sino  la  más  atinada  solicitud,  y  la  más  cantiosa  y  de- 
cente á  los  monarcas?  Oye  túá  Casiodoro,  lib.  9,  epístola  3 
de  Atalarico  á  Bergantino  rey :  «Si  el  continuo  trabajo 
busca  tan  diferentes  frutos  para  comprar  con  la  comuta- 
cionacostumbrada  la  plata  y  el  oro,  ¿porqué  no  buscare- 
mos aquellas  cosas  por  las  cuales  buscamos  las  demás? » 
Señor  Tira-la-piedra,  mire  vuesa  señoría  si  este  buen  rey 
va  desempedrando  lo  que  vuesa  merced  apedrea.  Pasa 
adelante :  «Por  lo  cual  al  oro  msticiano  de  nuestra  ju- 
risdicción en  la  provincia  de  los  Brucios,  mandamos 
que  sea  destinado  Cartario,  para  que  por  Teodoro  (asi 
se  llama  el  artífice  destas  cosas ),  fabricadas  las  ofi- 
cinas solemnemente,  se  escudriñen  las  entrañas  de  los 
montes. »  Señor  Esconde-la-mano,  aquí  el  rey  desem- 
pedrador habla  en  propios  términos,  y  no  se  cansa : 
«Entrese  con  el  beneGcio  del  arte  en  los  retiramientos, 
y  senos  de  la  tierra,  y  sea  buscada  la  naturaleza  en  sus 
tesoros,  donde  está  rica;  porque  cualquiera  cosa  que 
para  ejercer  el  magisterio  desla  arte  fuere  menester, 
vuestra  órden  lo  disponga;  pues  es  cierto  que  buscar  el 
oro  por  guerras  no  es  lícito ,  por  mar  no  es  seguro,  por 
falsedades  no  es  honesto ;  y  solo  es  justicia  buscarle  en 
su  naturaleza. »  ¿Pues  cómo,  maldito,  lo  que  es  justo 
será  reprensible  ni  ridiculo  ?  ¿  Ves  tú  que  eres  más 
veces  echa-cantos  que  tira-piedras?  Pues  este  á  quien 
se  mandó  ejecutar  todo  esto,  era  Bergantino,  varón  y 
conde  patricio,  y  no  era  Bergante.  Digo  yo :  si  vuesa  mer- 
ced oyera  decir :  Al  Rey  han  dado  por  arbitrio  que  des- 
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empeñe  el  reino  con  el  oro  que  hay  en  las  minas  y  río 
de  España,  y  le  ofrecen  grandes  tesoros  en  esto,  y  él  se 
rie,  y  ha  dejado  por  locos  á  los  que  se  lo  proponen,  ¿qué 
tirara  vuesa  merced?  Piedras  es  poco,  losas  no  es 
harto :  arrojara  tarazones  de  montes  y  mendrugos  de 
cerros.  ¡  Cuál  anduviera  vuesa  excelencia  cargado  de  los 
übros,  donde  llaman á  Tajo  de  las  arenas  de  oro!  Ale- 
gara vuesa  merced  la  estangurria  dorada  de  Darro,  y 
el  mal  de  orina  .precioso  del  Segre.  Luego  salieran  mi- 
nas corrientes  en  Miño;  y  vuesa  merced,  hecho  Midas 
de  todos  los  arroyos  para  acusar  al  gobierno,  los  vol- 
viera en  oro  y  en  plata ,  y  jurara  de  Brañigal  lo  que  de 
Potosí;  y  si  fuera  necesario,  del  propio  arroyo  de  San 
Gines,  que  solo  corre  minas  vaciadas  y  no  las  que  se 
pueden  vaciar.  ¡Cuál  alegara  esa  mano,  que  juega  al  es- 
condite de  chismes,  lo  que  escribe  Justino  de  Galicia, 
donde  dice :  «Hay  tanta  plata,  que  eran  deste  metal 
los  pesebres,  los  clavos,  los  asadores  y  todos  los  vasos 
viles»!  ¡Qué  gritos  diera  vuesa  merced  por  el  tesoro  que 
cuentan  de  los  Pirineos,  cuando  se  encendieron  con  los 
rayos !  Cómo  dijera  vuesa  merced :  j  Oh  cuán  fácil  fuera 
al  Rey  freir  aquellos  montes,  y  sacarles  el  zumo,  al  pri- 
vado y  ministros  del  gobierno !— ¡Qué  cuenta  de  millo- 
nes usurpados  á  esta  monarquía  le  hicieras  tú  y  señoría, 
por  uo  haber  ayudado  i  este  arbitrio  por  que  hoy  les 
estás  descalabrando!  Pues  dime,  Tíra-la-piedra,  Esca- 
rióte de  advertimientos,  que  los  besas  y  los  vendes, 
¿qué  ha  de  hacer  nuestro  rey,  qué  los  ministros,  si  ni 
les  es  lícito  admitir  ni  desechar  arbitrios?  ¿Ves  quién 
eres,  que  solo  condenas  lo  que  se  hace,  y  siempre  ala- 
bas lo  que  se  deja  de  hacer?  Eres  las  viruelas  de  los  que 
pueden :  mal  que  da  á  todos,  y  de  que  ninguno  stí  esca- 
pa, y  de  que  muchos  no  escapan.  Pues  advierte  que  en 
el  gobierno  de  nuestro  gran  rey  no  has  de  dejar  señal, 
ni  hoyos,  ni  en  la  intención  del  valido  y  ministros ;  por- 
que al  Rey  su  religioso  y  prudente  celo  le  libra  de  tus 
manos,  yálos  ministros  y  al  valido  se  las  ha  atado  la 
humildad  y  conciencia ;  que  á  ser  otro,  ya  vuesa  seño- 
ría tuviera  las  suyas  donde  tirara  uñas  y  no  piedras. 
¡  Pues  si  decimos  de  la  baja  de  la  moneda!  Aquí  es  don- 
de noie  das  manos  á  tirar :  un  Briareo  eres  en  cascajar. 
¡Cuál  andas  por  los  corrillos  chorreando  libelos,  y  en 
las  conversaciones  rebosando  sátiras,  empreñando  las 
esquinas  de  cedulones!  Si  hablas,  haciendo  recular  las 
cejas  hasta  la  coronilla,  salpimientas  la  murmuración. 
Si  callas,  te  avisionas  de  talle,  te  estremeces  de  ojos, 
te  encaramas  de  hombros ;  y  después  de  haber  templa- 
do tn  cuerpo  para  escorpión ,  empiezas  á  razonar  vene- 
noy  á  hablar  peste,  ruciando  de  malicias  y  salpicando 
de  maldades  á  los  oyentes.  «¿Bajar  la  moneda?  (dice 
vuesa  señoría),  acabarse  tiene  el  mundo;  allá  lo  verán ; 
es  ruina  de  España  y  de  toda  la  cristiandad ; »  y  al  cabo 
echas  el  «  Dios  se  duela  de  los  pobres  »,  que  solo  llevaba 
de  ventaja  en  Judas  el  bote  y  el  ¡ngüente. 

Tratóse  de  entretener  más  tiempo  el  oro  y  la  plata  en 
estos  reinos,  viendo  cuán  breve  pasadizo  han  fabriendo 
en  los  cuartillos  los  extranjeros  para  su  extracción.  Tra- 
tóse de  la  mortificación  de  los  cuartos,  y  tiraste  pie- 
dras. Dime,  Esconde-la-mano,  ¿qué  tiraste  contra  quien 
con  subir  los  cuartos  puso  el  oro  y  la  plata  en  cobre, 
pues  hoy  haces  tales  extremos  contra  quien  con  bajar 
los  cuartos  los  ha  puesto  en  cobro?  La  plática  asustó  los 


Digitized  by  Google 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

por  daño  temieron  perderla  J  se  hablaba  como  de  los  difuntos,  y  se  decía :  «El  oro 

que  pudre,  la  piala  que  Dios  tenga.» 
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del  logro  y  de  la  usara 

mitad ;  y  es  daño  porque  no  es  remedio  cabal  basta 
que  se  consuma  todoántes  que,  no  teniendo  otra  co- 
sa, nos  hallemos  con  moneda  que  no  hay  bolsa  que 
no  tenga  asco  dclla,  y  que  se  indigna  aun  de  andar  en 
talegos,  y  que  los  rincoues  de  los  aposentos  se  hallan 
con  la  basura  más  limpios,  y  ménos  cargados,  y  con 
menor  ruido.  Moneda  que  el  que  la  paga  se  limpia  y  se 
desembaraza,  y  el  que  la  cobra  se  ensucia  y  se  confun- 
de, más  vale  su  incomodidad  en  traginarlaque  su  valor. 
Mil  reales,  caudal  que  cualquiera  gasta  en  doce  días  de 
camino,  son  peso  para  una  bestia  sola ,  y  poco  ántes  que 
se  subieran,  se  llevaban  en  oro,  en  nóminas,  en  traje  de 
reliquias,  ó  se  escamaban  con  escudos  los  jubones,  y 
quinientos  anadian  poco  más  peso  á  la  lana;  y  boy  en 
esta  moneda  dan  que  hacer  á  una  albarda ,  y  hace  más 
mataduras  el  dinero  que  los  barriles:  hacienda  arrin- 
conada que  no  pasa  de  Castilla,  de  quien  se  guardan 
los  otros  reinos  como  de  peste  acuñada.  Buen  estado 
tiene  ta  salud  del  comercio ;  buen  juicio  la  gente  que  re- 
siste con  voces  la  expulsión  dcste  contagio ;  buen  vasa- 
llo es  quien  no  agradece  al  Rey  resolución  tan  favorable 
4  todos,  y  al  Ministro  haberse  aventurado  á  ser  porga 
deste  mal  humor,  á  ser  escoba  desta  basura.  No  me- 
reció más  gloria  el  famoso  rey  don  Ramiro  de  haber  li- 
brado á  España  del  feudo  de  Mauregato,  ni  el  rey  don 
Alonso  del  exentarla  del  reconocimiento  del  Imperio, 
que  el  Rey  nuestro  señor  do  haberla  librado  del  tributo 
deste  moro  vellón  y  del  imperio  del  ciento  por  ciento. 
Ni  se  dedicó  por  la  salud  de  Roma  á  tan  manifiesto  peli- 
gro el  que  á  caballo  se  echó  en  el  hoyo,  como  en  este 
caso  el  Ministro ;  porque  al  otro  en  agradecimiento  le- 
vantaron estatuas,  y  al  Conde-duque  testimonios,  co- 
plas, libelos  y  pasquines.  Si  el  daño  fué  dilatar  la  baja, 
el  Rey  siempre  la  quiso  (¡oh  que  instrumento  te  pu- 
diera enseñar  desto,  Tira-la-picdra,  que  te  deshiciera 
los  ojos  i ),  y  el  Conde  siempre ,  y  luego  aconsejó  se  hi- 
ciese. Opúsosele  la  envidia  de  los  que  no  querían  el  bien 
común,  ó  no  verá  los  ministros  y  ministro  con  el  blasón 
de  redentores  destos  reinos.  Así  sucedió  en  el  consejo 
de  Antioco  á  Aníbal,  que  porque  no  se  le  debiese  al 
africano  la  Vitoria,  que  se  veía  clara  en  su  parecer,  se 
le  descaminaron,  y  quisieron  ántes  la  pérdida  de  su 
principe  que  el  acierto  en  quien  ellos  aborrecían.  Así 
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que  el  que  metió  los  moros  en  Castilla  (fuera  de  la  Reli- 
gión) hizo  ménos  daño  á  los  reinos  que  aquel  maldito 
Caba  barbado  de  los  cuartos ,  que  doblándolos,  los  me- 
tió en  las  bolsas?  De  aquella  furia  se  quedaron  fuera  las 
montañas :  desta  maldad  todo  el  reino  se  inundó,  sin 
haber  contra  ella  asilo,  ni  aun  silo.  Allí  Pelayo  empezó 
á  restaurar  con  los  pocos  que  quedaron  libres,  y  te  ayu- 
daron. Aquí  el  Rfy  ha  hecho  la  restauración  y  curado 
el  enfermo  á  su  pesar,  pues  fué  contradicho  de  todos 
cuantos  padecían  esta  miseria ;  y  es  mayor  gloria  la  suya 
y  la  del  Ministro,  cuanto  tuvieron  ménos  que  los  asis- 
tiesen ;  porque  contra  su  parecer  juntaron  los  enemigos 
todos  á  meter  vellón,  y  los  propios  todos  á  contradecir 
que  no  se  bajase ,  que  era ,  fué ,  es  y  será  el  solo  reme- 
dio ;  y  los  caudales  daban  voces  contra  la  restauración 
de  las  bolsas,  que  renegadas  del  buen  metal  se  habían 
metido  á  caldereras ;  y  si  algún  real  se  hallaba,  era  mes- 
tizo de  cascajo  y  rea)  sencillo.  ¿Qué  muladar  te  da  pie- 
dras para  tirar  contra  la  baja  de  los  cuartos,  pues  sola- 
mente la  voz  de  que  se  había  de  efetuar  ha  hecho  pa- 
gar más  deudas  que  la  hora  de  la  muerte,  restituir  más 
haciendas  que  las  paulinas?  ¡Qué  de  trampas  se  han 
desañudado !  ¡  Qué  de  empréstitos,  que  andaban  de  re- 
bozo entre  el  no  quiero  y  no  puedo,  se  han  reconoci- 
do! No  niego  que  hizo  gran  ruido,  y  causó  grande  al- 
teración en  todos  los  mohatreros  el  platicarse  el  reme- 
dio con  que  estancaron  las  mercancías.  Acordádonos 
ha  del  tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio,  coando  el  poner 
precios  por  enmendar  la  desórden ,  indujo  total  cares- 
tía, y  forzó  á  aquel  gran  rey  á  revocar  la  ley :  las  tasas 
pegaron  á  tobaja,  y  fué  como  pegarla  peste.  Todas  las 
cosas  que  tocan  á  crecer,  ó  bajar  ó  mudar  la  moneda,  se 
lian  de  tratar  con  tal  secreto ,  que  se  sepan  y  se  ejecu- 
ten juntamente ;  porque  si  se  trasluce  algo  de  lo  que  se 
trata,  más  daño  hace  el  recelo  de  lo  que  se  previene, 
que  las  propias  órdenes  praticadas.  Este  ha  sido  el  da- 
ño; que  el  bajarla  ó  quitarla  era  remedio,  y  destetó 
tienes  la  culpa,  que  lo  publicabas  por  apedrear,  y  los 
que  envidiaron  el  acierto  de  proponerlo.  Tú  sabes  quién 
te  lo  dijo  á  ti ,  y  yo  quiénes  eran  los  que  lo  dijeron  y  re- 
velaron. 

Hablemos  algo  con  nota  regocijada  donde  el  intento 
lorefiere  Justino :  asi  lo  aplico  yo.  Pues,  Tira-la-píedra,  I  es  de  tanto  dolor;  despejemos  lo  molesto  de  las  quere- 


consideraque  estábamos  ya  en  estado  que  los  propios 
extranjeros,  que  nos  han  llenado  de  cuartos,  nos  des- 
preciaban, y  temían  lo  propio  que  nos  habían  vendido ; 
y  bien  medido  nuestro  caudal,  ya  cabía  poco  más  ve- 
llón, pues  llenos  del,  no  quedaba  lugar  al  remedio. 
Aqui  aguijó  la  providencia  inestimable  del  Rey  nuestro 
señor,  y  del  valido  á  quien  tú,  sayón  de  virtudes,  des- 
pedazas. Si  el  Rey  no  se  determina,  las  lámparas  en  las 


mdad  eclesiástica,  del  furor  de  los  ceros  y  de  los  man- 
damientos del  guarismo.  Parecen  donaires,  y  son  dolo- 
res. Si  la  codicia  de  los  extranjeros  entrara  en  la  iglesia 
á  sacar  estos  vasos  retorcidos,  amenazadas  estaban  cáli- 
ces y  cruces ;  que  para  el  codicioso  nada  añade  al  hurto 
el  sacrilegio.  Pues,  Esconde-la-mano,  esto  defendió  el 
decreto  del  Rey,  á  costa  de  darte  á  ti  qué  tirar  y  blasfe- 
mar en  tiempo  que  la  plata  se  había  echado  á  los  piés  de 
las  mujerts  en  virillas.  Del  doblón  y  del  real  de  á  ocho 


lias.  Parece  cosa  y  cosa  que  nos  cobremos  con  la  pérdi- 
da,  y  que  nos  perdamos  con  los  premios.  Mala  señal  es 
de  vida  y  de  estómago,  cuando  se  trueca  cuanto  se  come. 
Lo  que  todos  damos  por  la  plata,  cuando  queremos  sa- 
lir dcstos  reinos,  ¿ quién  nos  lo  paga?  Digo,  señor,  que 
este  bulto  no  es  caudal ,  sino  hinchazón  de  postema ;  y 
asi ,  roiéntras  no  se  baja,  cada  día  tiene  más  peligro;  y 
quien  quita  este  bulto,  más  sana  que  disminuye.  Dar  el 


iglesias  ya  desconfiaban  do  que  las  defendiese  la  inmu-  ¡  vellocino  por  el  vellón,  es  desollarse,  no  vestirse.  Con 


perdón  de  vuesa  excelencia,  con  tu  licencia  me  atrevo á 
una  comparación :  querría  coserla  de  suerte  que,  siendo 
remiendo,  no  lo  pareciese.  Los  extranjeros  han  imitado 
al  cazador,  que  viendo  en  las  águilas  mayor  veloci- 
dad y  fuerza,  más  presto  vuelo,  más  larga  vista,  y  que 
por  esto  les  hacia  ménos  la  volatería  y  entre  las  demás 
aves  sus  halcones  y  neblíes,  cogieron  águilas  tiernas, 
domesticáronlas,  enseñáronlas  á  cazar  para  sí,  y  luego 
las  soltaron  para  su  mayor  logro.  Zurzo,  y  creo  que 
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poco  se  lian  de  ver  las  puntadas.  Vieron  los  cazadores 
de  Francia,  de  Italia  y  Holanda,  que  la  plata  y  el  oro 
nuestro  eran  águilas  que  no  los  dejaban  cosa  á  vida;  de 
cuyo  precio  y  codicia  no  se  escapaba  ni  su  mercancía, 
ni  su  trabajo,  ni  su  industria.  Dieron  traza  de  cogerlos 
al  nacer  en  el  nido,  tan  desnudos,  que  la  primera  pluma 
qne  vistiesen  fuese  la  suya.  Recogiéronlos  en  sus  alcán- 
daras, y  enseñáronlos  á  cazar,  y  ahora  nos  los  sueltan 
para  que  nos  arrebaten  lo  que  nos  queda.  Vienen  cien 
reales  en  plata  ó  en  oro  volando,  y  llévanse  otros  sesenta 
ó  ochenta  en  las  uñas.  Pues  si  la  baja  les  quita  la  presa, 
¿no  es  hacerles  pagar  las  uñas  de  vacío,  y  que  pierdan 
sus  garras  al  retorno?  Ni  se  puede  negar  que  aquel  que, 
de  los  enemigos  que  combaten  nna monarquía,  consu- 
me las  tres  partes,  no  la  defiende  por  otras  tres.  Con- 
fieso que  serán  grandes  los  inconvenientes,  y  más  de 
los  que  sabrá  prevenir  alguna  prudencia ;  roas  las  gran- 
des cosas  nunca  se  acabaron  sin  aventurarse;  y  si  me 
aprietan,  concederé  lo  quo  dicen  los  cohechadores,  los 
estanques  del  caudal,  que  no  le  dejan  correr:  «Que 
podrá  ser  que  con  la  baja  se  pierda  todo.*  Aun  enton- 
ces fué  bien  y  forzoso  hacerla.  En  la  enfermedad  sin 
remedio,  es  caridad  que  el  medicamento  acabe  la  vida, 
y  desesperación  dejarla  que  se  acabe.  Aqui  ja  es  cierto 
el  no  tiene  remedio;  y  allí  el  peligro  respira  en  el  podrá 
ter ;  y  es  consuelo  á  lo  que  se  acaba,  que  la  ansia  de  su 
conservacio*  no  le  deje.  El  que  muere  asistido  de  re- 
medios, entretiene  las  congojas  con  alguna  esperanza; 
y  es  más  cierta  la  corrupción  en  manos  de  la  dolencia, 
quo  de  la  medicina.  Y  por  lo  menos,  señoría  y  tú,  más 
piadosamente  y  con  ménos  recelos  acabarémvs  con 
nuestras  manos  que  por  las  ajenas.  Mejor  será  que  nos 
acabemos  por  conservarnos,  que  no  conservarnos  para 
que  nos  acaben.  ¿Hubo  ánimo  para  subir  el  vellón,  que 
fué,  es  y  será  la  desolación  de  todo,  y  ha  de  faltar  para 
baja  rl  e?  Cosas  tiene  del  pecado  esta  moneda,  que,  siendo 
mala  y  sabiendo  que  nos  condena  y  lleva  á  la  perdi- 
ción, la  tenemos  cariño.  Para  convertir  estos  malditos 
que  se  lamentan,  y  lo  resisten,  y  átí,  yitú,yá  vuesa 
señoría  que  lo  llora,  como  si  estos  cuartos  fueran  los  de 
sos  cuerpos ,  quisiera  sacarles  el  de  España  hecho  cuar- 
tos, con  esta  letra  por  epitafio :  aquí  fué  oro,  como 
aquí  fué  Troya.  También  dice  vuesa  merced.  ( ¡  oh  qué 
nial  escondiste  la  mano! )  une  la  gran  cantidad  de  arbi- 
trios que  corren  imprese?}  le  marean»  Merced  le' ha- 
cen, pues  le  ayudarán  á  vomitar,  que  es  su  mejor  comer 
de  vuesa  excelencia. 

Dices  muy  ponderado,  y  con  cara  como  si  entendie- 
ras lo  que  culpas,  que  todos  son  sueños  de  hombres 
menesterosos  ó  mal  ocupados.  Sueños  parecen  por  las 
señas  de  vuesa  señoría,  de  vuesa  merced  y  de  vuesa  ex- 
celencia, que  este  género  de  gente,  desvelada  en  remen- 
dar el  mundo  y  en  enderezar  las  costumbres ,  son  el  al- 
borozo de  los  noveleros  y  el  negocio  de  los  vanos.  Y 
porque  vuesa  merced  conozca  cuán  izquierdo  discurso 
tiene,  quiero  razonar  algo,  camino  de  la  verdad. 

Si  ello  se  oyeal  oro  y  plata/tienen  razón,  y  dan  quejas 
tan  justificadas  como  estas. 

Dice  el  real  de  plata,  unidad  de  que  se  compone  el  de 
á  cuatro  y  el  de  á  ocho  y  el  escudo  y  el  doblón,  que  él  va- 
lia cuatro  reales  de  cobre  en  tiempo  de  don  Fernando 
el  Católico ;  que  vino  el  glorioso  emperador  Cárlos  V,  y 
las  necesidades,  ó  las  revueltas  ó  la  desorden  (que  no 
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afirma  cuál  destas  cosas  fué)  le  quitaron  un  real,  y 
quedó  valiendo  tres.  Vino  Felipe  11,  y  quitáronle  otro, 
y  valió  dos,  y  quedó  quejoso,  y  agraviado  en  dos  partes. 

En  esto  presenta  por  testigos  á  nuestros  padres,  y  yo 
lo  vi  esto,  y  lo  testifico.  Vino  el  señor  rey  don  Felipe  111, 
y  quitáronle  otro  real,  y  valió  el  real  de  plata  nn  real 
de  cuartos,  cuando  se  dobló  la  moneda,  ó  cuando  se 
dobló  porta  moneda  que  allí  murió.  Llegóse  á  este  des- 
pojo la  mercancía  de  cuartillos  que  intodujeron  los 
holandeses ;  y  este  desdichado  real  de  plata ,  que  valia 
uno  solo,  habiendo  valido  cuatro,  valió  medio  real ;  por- 
que el  uno  que  valia  de  cobre  en  cuatro  cuartillos,  vino 
á  ser  tal  la  maldad,  que  se  metió  la  moneda  tan  desigual, 
que  yo  he  pesado  (cada  dia  se  puede  hacer  la  demos- 
tración) que  hay  cuartillo  solo  que  pesa  más  que  tres, 
y  cuatro  cuartos  quo  pesan  de  otros  veinte.  Y  aun  con 
valer  este  pobre  real  medio  real,  pasaba;  mas  vino  á 
tanta  miseria,  que  con  solo  decir  que  la  moneda  se  ha 
de  bajar,  perdió  el  mérito  de  ese  medio  real,  y  vale  na- 
da; porque  la  moneda  de  vellón  con  este  miedo  no  es 
hacienda ,  sino  susto  de  cada  dia.  Dice  el  real  (ydico 
bien) :  Señor,  si  cuando  me  quitaban  de  mi  valor  un 
real  de  cobre,  me  igualaran  con  el  cobre,  quitándome 
de  plata  lo  que  á  aquel  real  le  corres|>ondit  de  mi  valor 
extrínseco  en  Castilla,  yo  estuviera  contento  y  sin  que- 
ja, y  España  con  caudal ,  y  siempre  el  valor  extrínseco 
que  la  plata  y  oro  tienen  en  estos  reinos  respondiera  al 
valor  intrínseco  que  á  estos  metales  da  la  mayor  parte 
del  mundo,  y  se  sirvieran  del  cobre  con  cuenta  y  razón; 
y  lo  que  más  lloran  es,  que  afirman  los  propios  metales 
que  se  vieron  remediados  ahora  dos  años,  cuando  valió 
el  trueco  de  la  plata  á  ochenta  por  ciento.  Y  dicen  los 
reales  y  tos  escudos,  que  entre  los  arbitrios  el  solo  bue- 
no fué  la  desórden ;  porque  ella,  que  había  ido  arañando 
al  real  de  plata  que  valia  cuatro  reales  de  cobre  en  tiem- 
po del  rey  don  Fernando,  los  tres  y  los  cuatro,  y  le  habia 
roido  hasta  valer  nada ,  con  el  precio  del  trueco  le  habia 
vuelto  á  restituir  los  cuatro  que  valia.  Podrá  ser  qne 
otros  lo  desenvuelvan  á  mejor  luz.  Lo  que  yo  sé  es  que 
los  cuartos  tienen  miedo,  y  la  plata  y  el  oro  quejas,  y  los 
extranjeros  oro  y  plata,  y  nosotros  ni  oro,  ni  plata,  ni 
cuartos. 

Yo  creo  que  si  se  le  preguntase  á  la  moneda  de  ley, 
que  dijese  ella  qué  la  parecía  conveniente  para  su  salud, 
que  respondería :  Hagan  para  tenerme  lo  que  los  extran- 
jeros hacen  para  llevarme,  y  tomen  su  ejemplo  en  mi 
aumento,  y  no  su  parecer  en  mi  remedio.  Si  se  le  pre- 
gunta á  la  sanguijuela ,  qué  se  ha  de  hacer  con  la  vena, 
dirá  que  chuparla;  y  si  se  pregunta  á  la  vena-,  dirá  que 
quitar  la  sanguijuela. 

En  todos  los  reinos  que  la  moneda  de  vellón  sirviere 
de  otra  cosa  que  de  cabalar  cuentas,  y  creciere  á  presn- 
mirde  caudal  y  á  ser  hacienda,  se  perderá  el  crédito 
y  se  dificultará  el  comercio. 

Cuaudo  en  Castilla  en  tiempo  de  nuestros  abuelos, 
habiendo  un  millón  ó  dos  solos  de  vellón,  sirvió  de  ajus- 
tar  con  los  precios  las  monedas  mayoros,  se  rogaba  con 
el  oro  y  la  plata  por  los  ochavos. 

Los  metales  preciosos  han  de  tener  todo  su  valor,  y 
se  han  de  labrar  en  todas  las  monedas  que  pudieren  irse 
disminuyendo ;  porque  en  las  menores  se  detiene ,  y 
es  difícil  la  extracción  que  Unta  facilidad  tiene  en  la 
pasta. 
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El  cascajo  hoy  está,  y  se  usa,  sin  faldas  y  sin  arraba- 
les. Dividíase  en  cuartillos,  y  en  cuartillos  de  ley,  en 
cuartos,  en  ochavos,  en  maravedís,  en  blancas,  en  cor- 
nados :  cosa  de  mucho  interés  para  el  gasto  y  mercan- 
cía. Hoy  la  cuenta  acaba  en  juego ;  y  si  no  se  echan  á 
pares  y  nones  los  maravedís  y  las  blancas,  se  pierden. 
No  hay  ochavo,  no  hay  cuarto ,  todos  son  cuartillos ;  y 
en  este  abuso  consiste  un  daño  doméstico  muy  peligro- 
so ;  porque  teniendo  por  domésticos  á  los  que  no  lo  son, 
dejamos  correr  la  diligencia  de  los  que  sorben  desde 
léjos  por  cañones  de  ganso  Desconfiamos  de  los  nues- 
tros, y  fiamos  de  los  que  nos  aborrecen.  Creemos  bra- 
vatas de  quien  no  las  puede  proseguir.  Damos  calidad  á 
los  que  son  mercaderes  de  cualquier  nación,  y  quitamos 
la  nobleza  á  los  nuestros,  si  tratan. 

Vuesa  merced  lea  esto  con  cuidado,  que  verá  el  daño 
y  el  remedio  por  un  propio  resquicio.  Ya  que  he  sido 
prolijo,  bode  responder  i  todo  lo  que  yo  sé  que  mur- 
mura vuesa  señoría.  ¡Oh  cuál  te  miro  en  un  corrillo! 
¡Oh  cómo  te  contemplo  en  una  ociosa  visita!  Con  tus 
dientes  apaleados  de  tu  lengua,  que  andándose  todos,  y 
no  parando  ella,  parece  mano  que  discurro  sobre  las 
teclas,  toma  vuesa  señoría  la  parte  de  la  comunidad,  y 
dice  que  poresas  aldeas  se  caen  los  hombres  de  opri- 
midos y  cargados,  y  á  cada  uno  se  ha  de  creer  en  la  car- 
ga qué*  lleva ;  que  á  mi  vista  no  pesa  lo  que  al  miserable 
le  quebranta,  y  siempre  se  acuerdan  los  hombros  de  lo 
que  llevan ;  porque  lo  que  ya  llevaron  ó  llevan  otros, 
no  pesa.  Alivíelos  vuesa  merced  refiriéndoles  ( pues  de- 
be de  saber  leer  quien  tal  cual  sabe  escribir)  las  impo- 
siciones que  hubo  en  las  otras  monarquías.  Hasta  el  ma- 
trimonio pechaba,  y  (con  razón)  de  los  excrementos 
sucios  se  pagaba  tributo.  De  modo  que  vuesa  merced,  de 
cuanto  habla,  pagara  un  gran  censo  en  tiempo  de  Calí- 
gala  y  Vespasiano :  Suetonio  lo  refiere  así.  A  Nerón,  del 
humo  y  de  la  sombra  y  del  agua  se  pagaba  tributo :  Zo- 
naras  lo  cuenta.  De  Plinio,  Zonaras  y  Cedreno  &  el 
chisme  del  pecho  que  se  pagaba  por  la  sombra  de  los 
árboles.  Michael  Paleólogo  instituyó  el  tributo  porel  aire 
que  respiramos.  La  capitación  no  exceptaba  estado, 
edad,  ni  dignidad ;  de  manera  que  se  pagaba  de  las  ca- 
bezas, de  los  artes,  de  los  excrementos,  del  matrimo- 
nio, de  la  sombra,  del  humo  y  de  la  respiración ;  y  se 
extendió  á  poner  tributo  en  ¡a  inmunidad  de  los  conse- 
jos, y  les  impusieron  la  que  llamaron  G  le  va  senatoria, 
como  se  lee  en  Synesio.  Esto  no  lo  puede  haber  leído 
vuesa  merced ,  pero  alguien  se  lo  puede  haber  chis- 
meado; y  así  pudiera  dejar  de  morder  que  á  este  tiempo 
se  haga  algún  socorro  á  las  necesidades  del  príncipe, 
causadas  en  el  tiempo  que  el  Rey  decia  taita,  y  el  valido 
ignoraba  dónde  era  palacio; y  después  que  reina  su  ma- 


tos que  le  Labia  causado  la  guerra  con  el  duque  de  Alen- 
castre  y  maestre  de  A  vis  do  Portugal,  manda  cobrar 
un  pecho  tan  riguroso :  «Que  el  que  tuviere  cuantía  de 
ochenta  maravedís  en  mueble,  ó  en  raíz  de  la  moneda 
corriente,  que  pague  un  cuarto  de  dobla :  y  el  que  tu- 
viere la  cuantía  de  los  cuatrocientos  maravedís,  que 
pague  por  cada  ciento  un  real  de  plata,  demás  de  la  dicha 
dobla  que  ha  de  pagar  por  los  cuatrocientos  maravedís; 
y  todos  los  que  tuvieren  de  doce  mil  maravedís  arri- 
ba, hasta  cuantía  de  veinte  mil  maravedís,  que  pa- 
guen ocho  doblas;  que  no  paguen  los  hombres  y  muje- 
res que  son  notorios  hijosdalgo,  ni  caballeros  que  son 
armados  de  rey  ó  de  infante  heredero,  y  todas  las  otras 
personas  paguen ;  pero  estos  hijosdalgo  é  caballeros, 
que  van  excusados  en  la  cuantía  de  los  veinte  mil  ma- 
ravedís ,  que  sean  tenudos  de  pagar  en  la  cabeza  de  los 
doce  mil  maravedís;  que  todo  hombre  ó  mujer  que 
gane  jornal,  ó  lo  pueda  ganar,  aunque  le  non  fallen 
ninguna  cuantía,  que  sea  tenudo  de  pagar  cada  mes  lo 
que  montare  un  dia  de  jornal. »  , 

Al  fin  fué  repartimiento  que  buscó  la  hacienda,  la 
medianía,  In  miseria,  el  sudor  y  la  aflicción ,  y  se  exten- 
dió á  mandar  «que  pagasen  todos  los  que  eran  eu  sus 
reinos,  asi  ricos  bornes,  caballeros,  clérigos,  fijosdal- 
go,  é  judíos ,  é  moros ,  é  todos  los  otros  bornes ,  y  mu- 
jeres de  cualquiera  ley  ».  ^ 

¿De  qué  provecho  puede  ser  dinero  qnft  junta  ana 
cláusula  tan  fuerte ,  que  mancomunó  ricos  homes,  clé- 
rigos, moros,  caballeros  y  judíos?  Y  así  tuvo  el  fiu  el 
gobierno  destos  tiempos,  como  largamente  se  Ice : 

o  En  Bribiesca,  veinte  días  de  diciembre,  año  de  mil 
y  trescientos  y  ochenta  y  siete :  fecha  escribir  por  Al- 
fonso Ruiz.  Por  mandado  del  señor  rey  y  su  consejo.— 
Pedro,  arzobispo  de  Sevilla  ». 

Léanse  los  tributos  tan  apretados  en  tiempo  de  don 
Enrique II,  de  don  Pedro,  de  don  Juan,  de  don  Enri- 
que lll ,  las  carestías  por  la  mata  moneda.  El  rey  don 
Alonso,  en  el  capítulo  5  de  su  Historia,  puso  precios  y 
los  revocó ;  porque  ántcs  habia  poco  y  caro,  y  después 
no  se  hallaba  mantenimiento  ni  mercancía. 

El  rey  don  Enrique  el  Segundo  bajó  la  moheda,  y  dice 
así  su  pregón :  «Que  el  real  que  fasta  aquí  valia  tres  ma- 
ravedís, non  vala  sino  uno.  E  el  cruzado  que  fasta  aquí 
valia.uno,  que  non  vala  más  de  dos  cornados,  que  son 
tres  dineros  é  d»s  meajas.»w  advierta  vuesa  merced, 
señor  Tira-la-piedra,  que  esta  baja  se  la  pidieron  repe- 
tidamente los  vasallos.  Aquí  se  ve  cuáles  eran  aquellos, 
y  cuál  es  vuesa  señoría. 

Asi  que,  estas  calamidades  son  inseparables  á  los  do- 
minios. Dcsto  enferman  los  vasallos  y  los  príncipes.  Es 
dolencia  de  los  gobiernos,  no  de  las  edades.  Padecióla 


jestad  causadas  por  la  voluntad  de  Diosen  la  pérdida    Castilla  en  tiempo  del  rey  don  Juan,  que  sintió  tanto  e! 


navios  y  descamino  de  flotas,  y  otras  cosas  que  por 
nuestros  pecados  su  decreto  nos  trae ,  ó  por  castigo,  ó 
para  recuerdo.  Y  por  no  crecer  en  libro  la  que  de  ad- 
vertencia veo  que  ha  de  llegar  á  tratado,  dejo  de  traer  á 
vuesa  merced  á  la  memoria  todos  los  repartimientos  tan 
excesivos  de  los  reyes  que  han  precedido  &  su  majestad, 
cosa  de  que  me  excusará  vuesa  merced  leyendo  las  his- 
torias. 

Mas  no  puedo  dejar  de  apuntar  algo  que  sirva  de  que 
te  dés  al  diablo.  El  señor  rey  don  Juan,  en  la  cédula  que 
despachó  á  Salamanca  y  su  tierra ,  en  razón  de  los  gas- 


verse  necesitadoá  agravar  sus  vasallos,  que  sedeterminó 
de  vivir  en  duelos.  No  solo  los  vasallos  han  de  servir  á  los 
reyes  con  la  hacienda,  sino  con  el  consejo ;  pues  cuando 
se  ven  forzados  á  hacer  nuevos  y  grandes  repartimien- 
tos, es  debido  en  toda  lealtad  advertirles  de  lo  que  se 
les  debe  y  no  se  cobra ;  porque  el  consentir  suspensión 
en  estas  resultas,  vale  á  los  malos  ministros  tesoros  de  lo 
que  pueden  ahorrar,  y  le  desperdician  por  ínteres  propio 
de  lo  que  le  hurlan  en  mercedes  no  merecidas  y  sonsa- 
cadas de  los  merecimientos  súbitos  de  personas  de  su 
en  rentas  y  estados :  pues  á  estos 
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codiciosos  suele  retirarse  todo  el  caudal  que  el  rey  echa 
ménos ;  y  no  puede  socorrer  el  reino  los  oficios,  ó  in- 
ventados para  pasadizo  del  patrimonio  real ,  ó  para  po- 
lillas de  su  tesoro.  Así  to  hicieron  muchas  Teces  en  Cas- 
tilla las  cortes,  y  es  el  mejor  servicio,  más  útil,  másdes- 
cansado,  y  que  con  más  justicia  tiene  efelo;  y  es  ha- 
cienda que  merece  por  su  bondad  lograrse  bien  en  los 
sucesos,  pues  ni  sale  de  las  venas ,  Sutes  vuelve  ú  ellas, 
ni  sabe  á  lágrimas  de  afligidos.  Y  nunca  más  á  propósito 
llegó  este  servicio  que  hoy,  á  rey  tan  grande,  tan  celoso 
del  remedio  de  sus  reinos;  ¿  ministro,  cuyo  blasón  es 
el  desinterés,  cuya  tarea  las  mejoras  del  gobierno.  Será 
hablarles  en  su  lenguaje  y  á  su  corazón,  si  hay  algo  des- 
to,  que  lo  sepan ;  pues  haciendo  justicia,  se  podrán  resti- 
tuir lo  que  les  falta,  y  páguelo  quien  lo  debe,  y  salgado 
quien  lo  oculta,  y  quítese  á  quien  lo  arrebata ;  y  ayuden 
al  rey  y  al  reino  el  leal  rendido,  con  su  tributo,  y  el  la- 
drón despojado ,  con  su  castigo. 

Tácito ,  en  G alba ,  dice  que  habiendo  mirado  arbitrios 
para  desempeñar  el  imperio  de  los  excesos  de  Nerón,  el 
in*jor  fué  buscar  el  patrimonio  en  las  haciendas  de  los 
que  le  babian  usurpado.  Si  parte  desto  se  ha  hecho 
ahora,  Esconde-la-mano,  bien  se  ha  hecho,  si  con  nom- 
bre de  donativo  y  de  concesión  ha  disimulado,  por  no 
deshonrará  las  esponjas  del  Rey ;  yes  singular  modestia 
reducirse  á  pedir  lo  que  podia  cobrar,  por  no  deshon- 
rar á  los  que ,  debiendo  restituir,  dicen  que  dan  lo  que 
vuelven. 

Más  debilita  á  los  reyes  lo  que  les  toman,  que  lo  que 
gastan ;  y  así  se  echa  la  culpa  á  la  guerra  de  lo  que  peca 
la  paz  entremetida  y  desapoderada.  Notable  es  la  desór- 
den  del  mundo.  Yo,  en  el  tiempo  que  he  vivido,  he  visto 
derribar  muchos  hombres  por  haber  crecido  en  poco 
tiempo  mucho,  diciendo  se  hacia  para  restituir  á  la  ma- 
jestad el  caudal,  y  escarmentar  á  otros,  y  autorizar  la  tem- 
planza ;  y  he  visto  que  á  los  reyes  y  á  los  reinos  les  ha 
costado  diez  veces  más  el  premiar  los  que  los  descom- 
pusieron y  castigaron,  que  les  costaba  su  desorden,  si 
lo  era.  De  donde  colijo  que  son  pocas  las  enmiendas  en 
estas  cosas,  y  que  este  es  el  achaque  de  que  han  adole- 
cido todas  las  monarquías ;  y  asi  el  pronóstico  se  asegura 
para  la  perdición,  si  sucediere  que  cuesta  más  y  ergpeña 
más,  y  hurta  más  el  castigo  que  el  delito.  Piense  vuesa 
excelencia  en  esta  bachillería,  que  no  perderá  el  tiempo. 

Su  majestad  (Dios  le  guarde)  halló  en  esta  monar- 
quía con  muchas  canas  el  empeño,  llorado  cen  arrepen- 
timiento de  su  bisabuelo,  considerando  la  herencia  tan 
necesitada  que  dejaba  á  Felipe  II,  que  con  el  Escurial 
y  otrasniñeriaslaextremó  más.  De  suerte  que  el  grande, 
el  bueno,  el  amado,  el  dichoso,  el  santo  Feli  pe  III,  á  fuerza 
de  milagros  nos  divirtió  de  la  atención  desta  calamidad, 
causada  de  las  guerras  en  defensa  de  la  Iglesia  y  expul- 
sión de  los  moros,  que  fué  una  órden  resuelta,  no  sé  si 
provechosa  en  el  modo,  pues  de  su  salida  se  nos  aumen- 
taron ,  no  solo  enemigos,  sino  en  los  enemigos  el  cono- 
cimiento de  muchas  artes,  la  malicia  en  tierra  y  mar ;  y 
do  los  bienes  no  quedó  sino  lo  que  les  hurtaron,  que 
hicieron  tan  corta  diferencia  como  de  ladrones  ¿  moros : 
con  que  siempre  fué  delito.  Y  al  fin,  si  los  moros  que 
entraron  dejaron  á  España  sin  gente,  porque  se  la  dego- 
llaron ,  estos  que  echaron,  la  dejarou  sin  gente,  porque 
salieron.  La  ruina  fué  la  propia :  solo  se  llevan  el  cuchi- 
llo. Estas  cosas  y  otras ,  que  ordenó  el  celo  justo  y  pia- 
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I  doso,  y  torció  la  maldad  de  los  medios,  entregaron  las 
cosas  de  España  en  tal  estado  al  gran  Felipe  W,  que  el 
no  remediarlas  era  perderlas,  y  el  tratar  del  remedio  es 
aventurarlas.  No  es  la  primera  vez  que  se  han  visto  los 
reinos  en  tal  estado.  Don  Juan  el  Primero  se  vió  tan 
apretado  de  la  necesidad  y  tan  condolido  de  sus  vasa- 
llos que  ya  le  contribuían  la  vida,  que  le  obligó  á  no 
querer  acetar  todo  el  servicio  que  sus  vasallos  le  hacían. 

Yasí,  Tira-la-piedra,  que  andas  escondiendo  la  raanoy 
muy  raposo  de  palabras,  rodeando  el  hablar  en  que  su  ma- 
jestad tiene  pocos  años,  ¿quieres  que  tenga  más  que  los 
que  há  que  nació?  Pero  bien  entiendo  tocas  esta  tecla  para 
apredrear  cuantas  juventudes  ha  habido  de  reyes  sus 
antecesores;  porque  para  responderte  es  fuerza  decir 
que  maliciosamente  ignoras  que,  comparada  la  mocedad 

"  del  Rey  nuestro  señor  con  todos,  es  una  vejez  sin  dias, 
y  un  acabar  de  nacer  anciano.  Acuérdate  poco  há  de  los 
destierros  del  maestro,  de  las  deposiciones  atropelladas 
délos  ministros  y  obispos,  del  presidente  de  Castilla-, 
santo  y  grande  varón ,  arrojado  hasta  arrinconarle  en  su 
muerte  entre  dos  paredes.  ¿Con  qué  has  sacado  las 
manchas  de  tanta  sangre  como  se  derramó  ú  deshora, 
cotí  tantos  que  se  almorzaron  su  vida  ó  se  la  sorbieron , 
con  los  justiciados  de  memoria  y  á  escuras,  sin  ejemplo 
y  con  escándalo?  Tira-la-piedra,  ¿qué  majestad  ves  Ho- 
rada por  indicios?  ¿Qué  artes  acusadas  por  clérigos  y 
predicadores,  en  pública  delación,  por  trastornadoras 
de  voluntades  y  engaitadoras  de  decretos?  Nada  desto 
ves  ni  oyes,  ni  lo  puedes  inventar  ni  comentar.  Ves 
un  monarca  con  sumo  poder  tan  en  paz  con  sus  apeti- 
tos, que  las  casas  ajenas  no  saben  dellos.  Piadoso,  no  lo 
puedes  negar,  pues  no  te  ahorca ;  justiciero  y  celoso, 
tampoco  lo  puedes  contradecir,  pues  todos  lomemos. 
¿Cuándo  diez  y  siete  y  veinte  y  seis  años  gastaron  deseos 
incontrastables,  sin  ruido ;  poder  soberano,  sin  lamen- 
tos; voluntad  superior,  sin  favores;  entendimiento  gran- 
de y  fervoroso,  sin  presunción?  Solo  se  experimenta  esto 
en  don  Felipe  IV.  Acuérdate  en  esta  edad  de  los  otros 
reinos  de  Europa.  Desándales  los  antepasados  á  sus 
dueños,  toparás  hijos  abreviados,  hermanos  desapa- 
recidos, viudeces  caseras,  secretarios  amaitinados,  pri- 
vados huidos,  y  otros  casos  y  sucesos  que  se  han  que- 
dado por  dueños  del  escándalo  del  mundo.  Pues  si  cejas 
más  atrás,  te  atollarás  en  robos,  en  comunidades.  Pues 
dirne,  Tira-la-piedra,  no  mires  al  Rey  nuestro  señor,  ni 
le  hagas  paralelo  de  otros  monarcas  como  él,  sino  de 
cualquiera  hijo  de  vecino,  sujeto  ¿  cada  corchete,  á 
cualquiera  alguacil ,  á  todo  escribano,  á  los  alcaldes  y  i 
los  oidores.  Dime,  ¿conoces  alguno,  que  desde  diez  y 
siete  á  veinte  y  seis  años  no  tenga  con  ceño  todas  las  leyes, 
con  ofensas  todos  los  mandamientos,  con  cuidado  todas 
las  justicias,  con  inquietud  todas  las  calles?  Mírate  á 
tí ,  picarazo,  en  esta  edad ,  si  te  has  dado  buen  hartazgo 
de  ofensas  de  Dios,  siendo  conocido  por  hambrón  de 

¡  pecados.  ¿Qué  chiste  no  has  dicho?  qué  pulla  no  has 
echado?  qué  testimonio  no  has  levantado?  qué  horca 
no  ha  merecido  tu  cuello?  qué  cuchillo  tu  lengua?  qué 
tranca  tus  costillas?  Y  esto  siendo  lo  que  he  dicho,  su- 
jeto á  todo  y  á  todos.  ¡  Y  tiras  piedras  contra  la  obliga- 
ción de  fiel,  contra  una  juventud  que,  sin  superior  en 
lo  temporal ,  vive  canas  cuando  cuenta  niñeces !  Escon- 
de-la-mano, si  tiras  piedras  porque  se  perdió  el  Brasil 
por  traición  y  por  pecados,  des  ti  ra  las  porque  se  cobró 
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cod  valor  y  con  dificultad  y  con  ventaja.  Sí  las  tiras  por- 
que entrt>éo  Cádiz  el  inglés,  dcstiralas  porque  salió  con 
pérdida  y  sin  reputación.  Si  las  tiras  porque  se  perdió 
Bolduque  y  Wesel ,  destíralas  porque  se  ganó  Bredá,  y  se 
rompieron  las  Pesquerías.  ¿Por  qué  no  despiedras  y 
destiras  cuanto  lias  tirado,  solo  considerando  que  nues- 
tro rey  en  tan  pequeña  edad,  que  en  los  juguetes  pu- 
diera servir  de  prólogo  deceute  á  las  mocedades,  haya  ar- 
rancadode  Alemania  la  raiz  de  la  herejía  en  el  Palatino, 
y  trasforido  aquella  casa  y  aquel  voto  á  principe  católi- 
co, acabado  con  Alberstad,  y  borrado  tan  numerosa  fa- 
milia de  principes  enemigos  de  Dios,  y  establecido  la 
corona  del  mundo  en  la  frente  de  tan  vitorioso  empera- 
dor, y  esto  en  tiempo  que  á  Francia  envió  socorro  contra 
sus  rebeldes,  cuando  Francia  le  daba  á  los  de  España  A 
contra  esta  corona?  Esconde-la-mano,  ¿á  qué  moce-  ^ 
dad  atiende  rey  que  por  la  unión  de  sus  reinos  deja  su 
corte,  y  visita  á  sus  ministros?  Vístele  en  Andalucía, 
Aragón  y  Cataluña,  dejando  recien  nacida  una  princesa, 
y  recien  parida  una  reina,  donde  estuvo  más  de  seis 
meses  sin  salir  de  un  aposento  y  de  una  tarca  congo- 
josa, en  el  mis  riguroso  tiempo  del  año.  ¿Cuentas  los 
atrevimientos  que  Dios  lia  dado  á  los  enemigos  de  su 
majestad,  y  callas  los  castigos  que  le  ha  dado  para  ellos? 
Descubierto  has  el  brazo  y  la  mano,  picaron,  tanto,  que 
te  puedo  decir  por  sus  rayas  tu  mala  ventura. 

Dime,  contador  de  desdichas;  picaza,  que  solo  te 
sientas  en  la  matadura ;  gusano,  que  solo  tratas  con  lo 
podrido :  ¿por  qué  no  destiras  y  despiedras  á  tan  gran 
rey  y  mucha  parte  de  tus  calumnias,  sabiendo  la  com- 
pañía que  ha  formado  para  el  comercio  de  la  India  Orien- 
tal, no  prometida,  no  fantástica,  sino  efetuada  ya  en 
un  viaje  y  aprestada  para  otro,  cuya  prática  arraigada 
es  la  mayor  pesadumbre  que  se  ha  podido  dar  á  los  ene- 
migos? Chicharra,  porque  no  te  me  escapes,  te  he  de 
perseguir  por  mar  y  por  tierra,  que  en  la  una  eres  sapo, 
y  en  la  otra  tiburón,  que  emponzoñas  y  muerdes.  Dime, 
¿cómo  no  te  comes  tu  propia  lengua,  y  te  restañas  los 
embustes,  y  sanas  de  la  enfermedad  que  padeces  de 
mentira-lluvia,  con  el  milagro  de  aquel  decreto  de  los 
hombres  de  negocios,  que  sin  perjuicio  suyo  y  con  su- 
ma justificación  del  hecho  obró,  al  parecer,  una  masico- 
ral  de  gastos,  pues  el  ano  de  veinte  y  uno,  que  heredó  el 
Rey  nuestro  señor,  com  i  a  la  ren  ta  del  a  ño  de  trein  ta  y  uno? 
Dime  :  ¿  por  qué  desde  entónces  te  quedaron  piedras 
que  tirar,  ni  mano  que  esconder,  viendo  unainvencion  1 
de  la  desórden  tan  maldita ,  como  hacer  comer  á  un  rey 
en  profecía  de  diez  en  diez  los  años  que  estaban  por  ve- 
nir? ¿Habia  lástima  comovorse  losafloscomidosántesde 
ser  ni  de  llegar  ?  ¿Cómo  habia  de  estar  el  siglo  y  la  edad, 
sino  rabiando,  si  se  veia  comer  de  antuvión,  y  con  ham- 
bre tan  canina,  que  con  poco  temor  del  guarismo  mor- 
día desde  veinte  y  uno  hasta  treinta  uno? Si  no  hereda 
su  majestad  y  Dios  le  inspira  este  decreto,  hoy  ano  de 
treinta  esft  comido  el  año  de  dos  mil,  y  casi  decentado 
el  dia  del  juicio,  y  los  señores  reyes  están  introducidos 
en  cáncer  de  los  tiempos.  Ves  aquí,  maldito,  que  hoy 
come  su  majestad  el  propio  año  en  que  vive,  y  ha  quita- 
do el  susto  á  los  por  venir,  que  del  miedo  de  la  comezón 
anticipada  se  rascaban  antes  de  nacer. 

Pues  pasando  de  decretos  y  compañías  á  socorros  y  á 
protección,  dime,  ¿cómo  no  te  sirven  de  mordaza  las 
banderas  de  su  majestad  que  el  año  de  veinte  y  cinco, 
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estando  la  república  de  Génova  entre  las  uñas  da  b  Di- 
guera  y  entre  las  garras  del  Alteza  de  Saboya,  parte  de 
la  ribera  arañada,  la  ciudad  con  los  enenñgos  amola- 
dos, y  la  amenaza  á  cuestas,  les  retiró  la  Ciudad,  qne 
por  hermosa  y  rica  es  buscada  de  muchos  galanes,  co- 
brando Filipo  IV  millones  gastados  desta  defensa,  en 
alabanza  eterna  de  su  patrocinio  desinteresado^qoe  so- 
licita á  que  le  busquen  los  afligidos  desde  las  montañas 
de  Armenia,  como  lo  han  hecho? 

Pues  pasando  la  consideración  á  Africa, en  aquellos 
pellizcos  tan  grandes  que  ha  dado  en  tierra  de  moros, 
¿cómo  no  te  acuerdas  de  la  gloriosa  defensa  que  seta 
hecho  á  la  Mamo  ra,  contradiciendo  el  número  de  tai 
bárbaros  y  la  disciplina  militar  de  los  holandeses,  coa 
poca  gente ,  y  huésped  en  corta  orilla  de  la  multitud 
dilatada  en  dominio  de  alarbes  y  moros,  asegurando  de 
Berbería  nuestras  costas,  y  deltas  las  costas  que  tiene  ea 
Berbería,  con  ¡numerable  pérdida  de  tas  corsarios  re- 
beldes, de  quien  tú,  graduado  en  Mahoma,  eres  co- 
ronista,  pues  asalariado  de  tu  maldad,  sota  tienes  pluma 
para  sus  fortunas  y  piedra  para  las  nuestras?  No  sé  qué 
haga  contigo  para  convertirte,  viéndote  tan  doro,  que 
te  puedes  tirar  4  tí  propio  á  pedazos.  Quiero  ver  si  le 
enternecerás  á  tí  mismo  .  Ea,  maldito,  que  te  predico 
como,  hombre  cantonero,  pues  andas  escribiéndolos 
cantones :  veste  aquí  embutido  en  unas  (cuando  Dios 
te  baga  merced)  cachondas  ( asi  se  llamaban,  y  cuando 
más  honestamente  gregorías;  dejo  el  nombre  que  no 
se  puede  decir  sin  el  perdón  delante) ;  mírateatesUdoen 
unas  calzas  atacadas,  temblando  con  los  muslos  anas 
sonajas  de  gamuza,  ó  cuando  mejor,  vestido  de  tajadas 
de  paño  ó  terciopelo.  Yo  te  doy  que  vas  de  medio  abajo 
con  dos  enjugadores  de  obra,  que  llamaban  calzas :  mí- 
rate qué  frontispicio  y  portada ,  un  murciélago  atacad,, 
con  agujetas :  atiende,  y  vuelve  esos  ojos  busconesde 
achaques  i  tu  gaznate,  perdido  como  hacienda  real  i 
puros  asientos.  Mírate  con  la  turbamulta  de  un  cuello 
con  carlancas  de  lienzo,  holanda,  cambray  ó  gasa.  Mí- 
rale para  abrirle  cercado  de  tantos  fuegos,  hierros  y  mi- 
nistros, que  más  parecía  que  te  preparabas  para  atena- 
zado que  para  galán;  gastando  más  moldes  que  ou 
imprenta,  quitando  de  la  olla  para  el  azul ,  y  del  vestido 
para  el  abridor.  Dime,  desventurado,  ¿cómo  no  le  vuel- 
ves de  todo  corazón,  de  toda  valona,  de  todo  gregüesco, 
calzón  y  zaragüelle,  1  rey  que  dió  carta  de  horro  i  las 
caderas,  á  rey  que  desencarceló  los  pescuezos,  á  rey 
que  desavahó  las  nueces,  ¿  rey  que  te  abarató  la  gala, 
te  facilitó  el  adorno,  te  desensabanó  el  tragar,  y  te  des- 
encajó el  portante?  Mira  que  si  no  fuera  por  él„  ya  es- 
tuvieras vuelto  cuello  sal  y  braga  momia;  y  si  feto  no 
te  ablanda  las  entrañas,  alma  precita,  mira  á  loqueabor- 
ras,  y  conocerás  lo  que  debes  á  tal  cuidado,  cuando 
con  un  rctacillo  de  gasa  y  lienzo,  que  fué  pañízoek», 
hijo  de  una  toalla  y  nieto  de  un  camisón,  sobre  u&a  go- 
lilla perdurable,  sacas  esa  cara  acompañada  y  ese  pes- 
cuezo con  diadema.  Dime,  renegado  de  tu  patria,  fugi- 
tivo de  tu  propia  sangre,  ¿que  aguardas?  ¿Qué granes 
teniendo  un  rey  generoso,  justo,  clemente,  magnáni- 
mo, humanísimo,  barato,  desembarazado,  celoso,  ca- 
tólico, padre  de  sos  vasallos  y  defensor  de  sus  confede- 
rados? Haz  una  y  buena,  picarazo :  da  contigo  y  con 
todos  tus  libelos  infamatorios,  sátiras,  chistes,  cedulones 
y  blasfemias  en  las  Arrepentidas  de  corrillos  y  junta  noe* 
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torna  y  parola  del  yermo,  que  con  esto  salvarás  tu  in- 
tención y  tu  obligación ;  y  ten  siempre  en  la  memoria  (no 
por  quien  eres ,  que  eres  la  quinta  infamia,  sino  por 
quien  debías  ser)  lo  que  debes  á  don  Felipe  el  Grande, 
nuestro  señor,  que  ademas  de  ser  tal,  te  dió  el  ministro 
raás  pacífico  que  se  pudo  hacer  de  masa,  pues  con  él  no 
ha  tenido  nadie  dares  ni  tomares ;  tal,  que  el  hierro  no 
se  tomará ,  si  le  llegan  á  él  ó  le  asoman  á  su  aposento ; 
y  que  en  ocho  años  de  valimiento  no  le  alcanza  la  vida  á 
la  audiencia ,  como  la  sal  al  agua. 

Ya  entendía  que  con  esto  escampabas,  y  veo  qne  por 
el  resquicio  del  valido  empiezas  de  nuevo  &  culpar  al 
Rey  y  al  gobierno.  Pues  dime,  duende  común  que  tiras 
piedras,  das  gritos,  y  haces  ruido,  y  nadie  te  ve,  y  todos 
te  vemos ,  ¿qué  quieres  de  uit  rey  que  tieue  tan  buen 
.  tino,  que  da  su  valía  á  un  hombre  que  tiene  quejosos  á 
sus  parientes  y  acomodados  á  los  ajenos ,  y  pobres  sus 
criados,  y  servido  el  Rey  ?  ¿  Estos  no  son  los  cuatro  cos- 
tados en  que  ha  de  probar  limpieza  cualquier  privanza? 
Dime,  demonio,  ¿  no  te  le  ha  dado  Dios  y  el  Rey,  sin  hi- 
jos, que  es  el  arrabal  más  costoso  de  poblar  en  los  privados 
y  el  tarazón  más  caro  para  los  reinos  de  la  valia  ?  Familia 
¿e  herederos  es  concavidad  que  nunca  se  llena,  y  un  en- 
garco  que  continúa  por  un  siglo  larga  sarta  de  privan- 
zas. Pues,  maldito,  reconoce  tu  sentencia  como  el  dia- 
blo. Dime,  ¿cómo  le  agradecesal  Rey  esta  elección,  y  al 
Conde  el  ser  privado  escueto ,  solo  y  mocho  de  todo  pri- 
vado ;  y  después  desto,  cómo  no  le  reconoces  el  retiro, 
y  el  no  andar  por  las  calles  atento  á  la  cosecha  de  reve- 
rencias, sumisiones  y  descaperuzos?  ¿Tiene  el  Rey  cómo 
pagar,  ni  tú  cómo  agradecer  no  haber  privados  de  pri- 
vado, como  cuento  de  cuentos?  ¿Fuera  mejor  que  andu- 
viera multiplicado  en  parientes  copias  y-en  criados  tras- 
lados, y  que  en  cada  plazuela  hubiera  un  privadito, 
como  ahora  una  fuente,  y  que  toda  la  villa  estuviera 
sembrada  de  humilladeros,  y  que  hirviera  palacio  de 
privado  y  privadillos,  y  hácia  privados,  y  junto  á  priva- 
dos, y  como  privados,  y  entre  privados,  y  cachiprivados 
como  cachidiablos?  ¿Que  anduviéramos  agolados  de 
inclinaciones  y  de  zalemas,  la  mitad  del  año  ágatas  y 
en  cuclillas  á  puras  reverencias?  Hoy  estamos  limpios 
desta  plaga  y  desta  inundación  de  aprendices  del  poder, 
y  de  validos  contrahechos  y  falsos.  ¿Pues  qué  ocasión 
puede  dar  á  quejas  privado  estéril  de  otros  privados ,  y 
que,  6i  no  es  en  la  audiencia,,  nadie  le  ve?  Aquí  tiras 
piedras ;  ya  te  atisbo,  y  dices :  ¿Es  invisible7  ¿Qué  re- 
cela? ¿  Por  qué  no  sale?  Para  esta  ocasión  se  dijo  el  aqui 
te  tengo.  Si  el  privado  no  sale ,  dices :  No  le  veo.  Si  sa- 
le :  No  le  puedo  ver.  Si  no  acompaña  al  Rey,  dices  que 
lo  hace  de  confiado ;  si  le  acompaña,  que  de  temeroso  ó 
vano.  Si  no  le  ves,  le  acusas.  Si  le  ves,  te  enfadas.  Que 
te  lleve  el  diablo,  pues  ni  te  entiendes,  ni  te  puedes  en- 
tender. Yo  no  te  le  canonizo :  sé  que  es  hombre,  á  quien 
el  Rey  (como  lo  había  de  dar  á  otro)  ha  dado  el  mayor 
puesto  y  el  primer  lugar  de  ministro.  Mi  ojeriza  ten- 
go 50  con  el  hombre  que  priva,  mas  no  con  lo  priva- 
do ;  y  sin  embargo  no  me  tienes  de  tu  parte.  ¿Qué  me 
dirás  de  sus  audiencias,  todas  pasadas  por  el  Rey,  no 
las  del  Rey  pasadas  por  la  suya?  No  hay  negociantes  es- 
tantíos, ni  pretensores  de  estanque  hediondo  á  cieno : 
todo  es  corriente.  ¿Qué  gruñes  entre  dientes?  ¿Que  le 
honra  el  Rey,  que  le  reverencian  todos?  Justicia  es  en 
el  príncipe,  obligación  en  los  subditos.  No  lo  digo  yo : 
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Casiodoro  lo  dice.  Oye, endemoniado  :  «Con  estudio 
conviene  que  levantemos  i  aquellos  que  la  piedad  real 
quiso  engrandecer;  porque  á  los  que  la  clemencia  de 
los  príncipes  entronizó,  deben  también  los  que  son  sus 
vasallos  darle  de  su  propia  dignidad.»  Esconde-la-ma- 
no, el  que  mi  rey  honra ,  yo ,  que  soy  subdito  suyo,  no 
solo  debo  bolgarme  de  que  le  honre ,  sino  quitarme  de 
mi  dignidad  para  crecerle  á  él.  No  fulminan  estas  pala- 
bras mal  proceso  á  tí  á  y  tus  pedreros.  Ya  te  veo  apelar  á 
la  pérdida  de  la  flota,  y  las  ponderaciones  de  «  no  se  ha 
visto  otra  vez  en  tiempo  de  ningún  rey».  Dime,  paradis- 
lero de  historias  y  sucesos,  ¿todas  las  demás  flotas,  sin 
exceptar  alguna,  no  han  venido  asi?  ¿Armó  el  Conde 
los  bajeles  que  la  tomaron?  ¿Es  su  pariente  quien  la 
robó,  ó  quien  la  perdió?  ¿ó  su  parecer  y  su  tema  le  dió 
el  cargo  ?  Es  cierto  que  todo  fué  al  revés :  ¿pues  qué  le 
acusas?  El  acontecimiento.  ¿No  quieres  dejar  albedrío 
á  la  providencia  de  Dios?  ¿Quieres  que  aquella  mente 
eterna  no  disponga  sus  castigos  y  favores  contra  nuestra 
prevención  y  ruegos?  Oye  á  san  Agustín : «  Quien  alaba 
á  Dios  por  los  milagros  de  los  beneficios,  alábele  por  los 
asombros  de  las  venganzas,  porque  halaga  y  amenaza. 
Si  no  halagara,  no  hubiera  alguna  exhortación.  Sino 
amenazara,  no  hubiera  alguna  corrección.»  Tú ,  peor  in- 
tencionado con  Dios  que  con  los  hombres,  ¿te  quieres 
privar  destas  dos  partes?  Dime,  ¿el  perder  Cárlos  Vel  in- 
tento de  tomar  á  Arjel,  fué  cargo  contra  su  gloría,  ni 
acusación  de  sus  validos?  ¿  Las  comunidades  fuéron  cul- 
pa, sino  de  la  desórden  y  de  la  ausencia?  ¿La  pérdida  de 
tanta  nobleza  y  fuerzas  de  España  en  la  armada  de  Ingla- 
terra procesó  á  Felipe  11  ni  á  sus  validos? ¿La  toma  de  Cá- 
diz, que  hizo  el  inglés,  infamó  otro  ministro  que  al  que 
la  guardaba?  ¿  La  pérdida  de  la  batalla  de  las  Dunas,  y  la 
venta  de  la  Enclusa  cargáronse  al  privado?  Pues  dime , 


¿hácia  dónde  Dscaleas?  ¿Qué  quieres  á  nuestro  rey  pru- 
dente y  valeroso?  ¿Qué  á  este  esclavo  do  la  república  con 
nombre  de  valido?  ¿A  este  amarrado  á  su  obligación, 
condenado  á su  asistencia,  tan  poco  airado  contigo,  que 
como  tú  cargues  sobre  su  desdicha  todos  los  sucesos 
desdichados,  te  lo  agradecerá?  Que  él  esto  conoce  por 
suyo,  y  los  aciertos  y  Vitorias  de  la  mano  de  Dios,  y  de 
la  providencia  del  Rey  nuestro  señor,  para  quien  sola- 
mente la  confiesa,  haciendo  infinitas  veces  cada  día  la 
fineza  de  toda  fidelidad,  que  una  vez  sola  (para  ense- 
ñamiento de  todos,  y  grande  estimación  suya)  hizo 
Joab.  Asi  se  lee  en  el  segundo  de  los  Reyes :  «Peleaba 
pues  Joab  contra  Rabbath  de  los  hijos  de  Amon,  y  batia 
la  ciudad  de  Rafin  (a).  Envió  Joab  mensajeros  á  David, 
diciendo :  Yo  peleé  contra  Rabbath,  y  se  ha  de  tomar  la 
ciudad  de  las  aguas.  Por  esto  tú  ahora  junta  ta  mayor 
parte  del  pueblo,  y  cerca  la  ciudad,  y  tómalaüporque 
cuando  la  ciudad  fuere  asolada ,  no  se  dé  la  Vitoria  á 
mi  nombre.»  Pues,  Tira-la-piedra,  vuelve  á  tí  la  consi- 
deración, y  hallarás  que  no  atribuyendo  al  Conde  la 
gloria  de  los  buenos  sucesos,  que  es  lo  que  él  quiere 
para  solo  el  Rey,  tú  le  canonizas  según  la  buena  ley  de 
Joab;  y  cargándole  de  todas  las  desgracias,  tú  solo  le 
satisfaces  el  celo  con  que  no  se  harta  de  servir  al  Rey  y 
de  padecer  por  su  servicio.  Así ,  mi  señor  Tira-la-pie- 
dra y  Esconde-la-mano,  razón  sería  que  vuesa  merced  no 
se  desvélase  tanto  en  perseguir  á  todos  con  malicia  en- 

(4  Vrttm  Reglm,  dice  la  Yulgaia.  Lib.  11,  cap.  ii,  *•  te.  37 
y  88. 
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i,  que  ya  nos  dijo  Garcilaso  qutera  vuesa  mer- 
ced, cuando  mas  duerme,  uá  quien  la  hambre  y  el  fa- 
vor despierta».  Y  así,  toda  su  rabia  de  vuesa  merced 
es  porque  no  le  dan  lo  que  desea ,  desee  lo  que  en  justi- 
cia se  debo  dar,  que  eso  sabe  baccr  el  Rey,  y  no  se  lo 
quitará  el  privado  para  ningún  pariente  suyo.  Pero,  cas- 
cos de  oropel  ¿qué  ocupación  no  harán  ridicula?  Ju- 
ventud satírica  y  mal  intencionada  ¿qué  se  le  amolda- 
rá, sino  tirar  chistes  empedrados?  Codicia  ejecutada  y 
veneno  amorrado  ¿qué  se  le  entregará,  que  no  lo  apeste 
y  robe?  Holgón,  bárbaro  y  presumido  ¿  qué  bueno  pu- 
siera un  vireinato?  Queja  siempre  flechada,  y  méritos 
por  sí  solo  conocidos  ¿quién  los  ha  de  consultar  que  j  gu 
tenga  honra,  ó  quién  premiar  que  tenga  alma?  Vuesa  ¡  añ 
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merced  tire  piedras,  y  tire  dicho?,  ytire  embozos,  y  tire, 
pues  otro  dia  habrá ;  y  haga  la  batería  que  pudiere,  jun- 
to auditorio  como  de  tal  predicador ;  que  el  Rey  es  glo- 
rioso entre  las  naciones,  el  privado  codiciado  otro  así  de 
otros  reyes ,  y  yo  el  que  me  ando  tras  vuesa  señoría  para 
hacer  de  sus  piedras  berroqueñas  corona  de  diamantes 
al  siglo,  y  un  epitafio  á  su  sepultura  de  vuesa  merced, 
señor  Tira-la-piedra,  que  tenga  solo  mió  el  Yace,  y  del 
Taso  el 

Gran  Fabro  de  Calumnie. 
Guarde  Dios  á  vuesa  señoría  de  sí  mismo ,  y  i  todos 
de  vuesa  merced,  para  que  vnesa excelencia  y  todos  estén 
guardados  de  lo  peor.  En  Huesca  y  enero  i.°  de  1630 
años.  —  Licenciado  Todo-lo-sobe. 
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CARTA 

AL  SERENISIMO,  MUY  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  LUIS  XIII, 

REY  CRISTIANISIMO  DE  FRANCIA  (a). 

ESCRÍBELA 

A  SU  MAJESTAD  CRISTIANISIMA 

I  r 

DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEOO  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL-  HABITO  DE  SAN  i  ACODO,  T  SEÑOIl  DE  LA  VILLA  DE  LA 
TOME  DE  JUAN  ABAO  ,  EN  RAZON  DE  LAS  NEFANDAS  ACCIONES  T  SACRILEGIOS  EXECRABLES  QUE  COMETIÓ  CONTRA  EL 
DERECHO  DIVINO  Y  HUMANO  EN  LA  TILLA  DE  TILLIMON  EN  FLANDES  MOS  DE  XATILLON,  HUGONOTE,  CON  EL  EJÉRCITO 
DESCOMULGADO  DR  FRANCESES  HEREJES. 


A  QUIEN  LEYERE. 

Todas  las  veces  que  afeo  acciones  de  franceses,  hablo  con  los  que  son  herejes,  sin  mez- 
clarme en  los  juicios  aue  generalmente  hacen  de  aquella  nación  Floro,  Polibio,  Julio  César  y 
Cicerón.  En  esto  obedecí  la  obligación  de  católico.  Respondo  á  las  acusaciones  que  se  han 
impuesto  á  mi  patria ,  como  supe  :  los  doctos  lo  harán  como  se  debe  y  puede.  Cuando  digo  que 
comuliiaron  los  caballos,  se  entiende  en  la  forma  que  dellos  se  puede  decir,  siguiendo  las  dos 
comuniones  que  diferencia  la  escuela,  una  sacramental,  otra  espiritual.  Hanrae  obligado  á  esta 
advertencia  conciencias  ajenas,  aue,.  como  dice  el  Apóstol,  pueden  juzgar  la  propia.  Y  p\)ngo, 
conociendo  mi  ignorancia,  todo  lo  que  en  este  papel  escribo  debajo  de  la  corrección  y  censura 
de  la  santa  Iglesia  Romana,  retratando  desde  luego  mi  propio  sentir. 

(a)  En  6*!e  junio  de  Í635  rompió  la  guerra  Luis  XIII  con  el  rey  de  España  (*).  Ed  Bruselas, y  a  34  del  propio  mes. 
dio  su  maniGesto  contra  ta  corona  de  Francia  el  cardenal  infame  don  Fernando,  gobernador  v  capitán  general  de 
los  Países-Bajos  y  de  Borgoña. 

Una  relación  de  lo  mdt  particular  sucedido  en  España ,  Italia ,  Francia ,  Flá n  des,  Alemán  ta  y  en  otras  partes ,  desde 


O  De  esta  declaración  posee  cuatro  traducciones  la  Biblioteca 
nacional  i  H.  <W.  Algún  lector  agradecer!  que  la  estampemos  a 
continuación.  Dice  así : 

«Luis,  por  ia  gracia  de  Dios,  rey  de  Francia  y  de  Navarra,  a  todos 
los  qoe  vieren  las  presentes,  salud,  etc.  Las  (fraudes  y  sensibles  ofen- 
sas qne  esta  monarquía  ba  reeebido  en  diversos  tiempos  de  la  de 
Espaüa  son  tan  conocidas  de  todo  el  mando,  qoe  es  cosa  inútil  re- 
novaran memoria.  Largo  tiempo  habernos  disimnlado  los  efetos  de 
los  fcelos  y  odio  natural  qae  los  españoles  tienen  contra  los  fran- 
ceses, que  ba  sido  mientras  no  han  logrado  las  secretas  pláticas 
que  ellos  traen  siempre  para  detener  el  curso  de  nuestra  prospe- 
ridad. Mas  Inego  qne  ha  pasado  so  ambición  i  querer  oprimir  des-qi 
cubiertamente  i  los  principes  aliados  desta  corona,  y  que  después 
de  todos  los  esfuerxos  Inútiles  que  han  hecho  para  desmembrarla, 
no  ban  encubierto  el  designio  que  tenían  formado  de  atacarla  & 
fuerza  abierta,  al  mismo  tiempo  que  el  mal  estado  de  sos  cosas  de- 
biera disuadirlos ;  no  podíamos  sin  fallar  a  nuestro  estado  y  a  nos- 
otros mismos  dilatar  mas  el  emplear  las  faenas  que  Dios  nos  ba 
dado ,  no  solamente  en  estorbar  sus  impresas,  sino  prevenirlas  con 
una  justa  guerra,  a  qne  loda  suerte  de  ratones  y  de  leyes  nos  obli- 
ga a  meter  primero  en  sus  estados,  que  esperarle  en  los  nuestros. 
Razón  habia  de  esperar,  de  algunos  años  i  esta  parte,  qae  la  alianza 
contraída  entre  Francia  y  España  por  dos  recíprocos  matrimonios, 
habiendo  fortalecido  los  antiguos  tratados  de  paz,  pndiera  final- 
mente asigorar  el  reposo  de  la  cristiandad  qoe  las  divisiones  de  estas 
dos  coronas  unieron  turbado  tan  largo  tiempo;  y  se  podía  prome- 
ter con  alguna  apariencia  esta  buena  dieha  tan  deseada  de  todo  e 
mando,  si,  como  para  llegar  a  ella  la  Franela  habia  sinceramente 


olvidado  tas  querellas  pasadas,  la  España  hubiera  cesado  del  in- 
justo deseo  qne  ha  conservado  siempre  de  usurpar  los  estados  de 
sus  vecinos  para  establecer  el  estado  de  esta  monarquía  universal 
a  qae  ella  aspira.  Mas  habiendo  mostrado  la  experienela  qne  ni 
la  alianza  hecha  con  ella,  ni  los  buenos  oficios  con  qae  ba  sido 
asistida  en  diversos  tiempos,  no  ban  podido  detener  el  corso  de  sn 
ambición  demasiada,  ni  los  efectos  de  si  mala  voluntad,  y  qne  en 
logar  de  apaciguar  so  animo  ban  servido  de  facilitar  los  medios 
de  ejecutarlos  secretamente  por  las  muestras  mis  dañosas,  ha  sida 
imposible  no  pensar  de  guardarse  de  los  dallos  de  nna  amistad  de 
Unto  perjuicio,  qne  las  obligaciones  da  ana  tan  santa  nnion  acom- 
pañada con  diversos  beneficios  no  ban  podido  hacer  verdadera,  y 
que  por  la  demasiada  y  larga  confianza  do  mochos  anos  ha  sido 
tan  fatal  A  este  estado.  Trae  esto  al  pensamiento  de  todos  con 
cuánta  generosidad  el  Rey  difunto,  de  gloriosa  memoria ,  nuestro 
mny  honrado  sefior  y  padre  (qne  Dios  perdone),  se  empleó  para 
qne  consiguiesen  los  españoles  la  tregua  de  que  tenían  tanta  ne- 
cesidad en  las  provincias  anidas  del  Pals-Bajo ;  y  no  hay  quien  no 
sepa  qne  en  las  primeras  revueltas  de  Alemania  nuestra  sola  media- 
ción hizo  dejar  las  armas  a  todos  aquellos  qae  nn  justo  miedo  se  las 
habia  puesto  en  las  manos  contra  el  Emperador,  por  defensa  de  sos 
privilegios,  y  qne  la  negociación  de  nuestros  embajadores,  ha- 
biendo establecido  la  dignidad  del  imperio,  afirmó  6  un  tiempo  la 
casa  de  Austria,  que  el  poder  del  partido  contrario  tenia  &  la  sazón 
muy  quchmittda.  La  primera  recompensa  qne  la  Francia  recibid 
poco  tiempo  después,  fué  ta  ocupación  de  la  Vallelina  contra  los 
grisones,  antigaos  aliados  de  esta  corona,  qne  se  hizo  en  medio 
de  la  paz,  y  sin  otro  pretexto,  sino  qne  aquellos  pasos  eran  »e- 
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abril  del  año  paitado  de  CS>  hasta  fin  de  febrero  de  «V?  (tres  pliegos  de  impresión  que  consena  la  Biblioteca  Nicio- 
nal .  II.  G8) ,  refiere  lo  siguiente  : 

« Los  primeros  «Je  julio  lle^ó  un  correo,  con  traslado  de  un  manifiesto  en  que  un  rey  de  armas,  en  nombre  del  rev 
di'  Francia  bahía  declarado  la  guerra  al  señor  Cardenal  Infante.  Respondieron  a  él  (aunque  sin  so  nombre)  frav  Abo- 
so Va/que?: .  don  Juan  de  Pahiox  y  un  caballero  francés ;  y  don  Francisco  de  Quevedo .  caballero  de  Santiago,  en 
una  carta  al  rey  ron  su  acostumbrada  erudición  y  agudeza ,  contra  los  sacrilegios  que  mos  de  Xatillon  hizo  en  Ter- 
limon.  que  son  los  que  so  bau  enviado  impresos,  y  a  que  me  refiero.  El  que  escribió  don  Alonso  Guillen  de  la  Car- 
n'r.i.  del  consejo  de  Castilla,  por  su  mandado,  no  se  ha  impreso ;  ni  el  del  re  erendisimo  padre  Lainez,  de  la  orden 
de  San  Acnstin,  predicador  de  su  majestad;  ni  el  de  don  Antonio  de  Mendoza,  secretario  de  Cámara,  que  «on 
muy  doctos  y  elegantes.  Imprimióse  fuera  del  Reino  el  de  don  Gómalo  de  Céspedes,  cronista  de  su  majestad.» 


cesarlos  para  la  comunicación  de  las  faenas  de  Fspaúa  y  Italia 
con  las  de  Alemania  y  FIAndes,  habiéndoles  obligado  á  dejar  la 
empresa  la  guerra  qnc  se  les  hizo  para  recobrarla. 

ludo  el  mundo  ha  visto  con  cuantos  artificios  é  interpretaeio- 
n-s  cautelosas  han  rehusado  de  ejecutar  el  tratado  que  se  hizo  en 
Mouion,  no  obstante  los  protestos  que  después  se  les  han  hecho, 
j  en  particular  pendientes  las  últimas  negociaciones  de  la  pax  de 
Cíierasco,  de  que  esto  serla  bastante  causa  de  una  nueva  guer 
ra  ;  las  diversas  interpresas  que  han  hecho  contra  el  duque  de  Sa- 
bnya,  difunto,  mientras  fué  aliado  de  Francia ;  la  opresión  violenta 
del  duque  de  Mantua,  solamente  porque  nació  francés  y  Üene  sus 
estallos  en  una  situación  edmoda  para  juntarlos  con  los  de  Milán; 
el  duque  de  Lorena  armado  cinco  veces  contra  Francia  por  su 
persuasión;  los  tratados  hechos  y  firmados  con  las  cabezas  de  los 
herejes  de  nuestro  reino,  para  formar  en  él  no  cuerpo  perpetuo 
de  rebelión  y  de  herejía,  si  mesmos  tiempo  que  nos  ofrecían  asis- 
tencia contra  ellos,  en  que  el  portador,  habiendo  sido  condenado 
por  sentencia  de  uno  de  nuestros  parlamentos,  pagó  con  su  sangre 
el  escandaloso  comercio  de  que  era  tercero;  las  continuas  tramas 
por  medio  de  sus  embajadores  para  sembrar  división  basta  dentro 
de  nuestra  familia  real;  el  intento  de  armar  la  Francia  contra  ella 
rvsma  por  011  tratado,  cuyo  original  firmado  de  ellos  cayó  dicho- 
samente en  nuestras  manos,  cnando  no  había  ninguna  apariencia 
de  r|ue  se  tomasen  las  armas  por  una  parte  ni  por  otra,  en  que  solo 
Dios  disturbó  el  cfelo,  por  el  buen  natural  y  buen  consejo  de  aque- 
llos a  quien  so  divina  majestad  dio  á  conocer  que  seguir  dd  tan 
mal  partido  era  hacerse  daño  á  si  mesmos;  últimamente,  la  asis- 
tencia de  gente  y  dineros  dados  a  todos  aquellos  que  han  podido 
hacer  movimientos  en  este  estado,  y  los  obstinados  desvelos  de  ar- 
mar contra  nuestros  aliados  i  todos  aquellos  que  se  han  dejado 
llevar  de  sus  persecuciones,  han  sido  los  mis  ordinarios  frutos 
que  se  han  cogido  de  so  amistad. 

C.outenlábamonos  hasta  ahora,  para  hacer  Inútiles  todos  estos 
intentos,  con  soto  poner  en  salvo  nuestros  amigos  y  nuestro  es- 
tado de  los  males  que  ellos  les  prevenían ;  mas  habernos  recono- 
cido que  esta  moderación  no  ba  servido  mas  que  de  adelantar  su 
osadía  para  cmpreudello  todo,  por  la  opinión  que  les  han  ense- 
nado los  ejemplos  de  lo  pasado ,  de  que  todo  se  olvidaría  por  me- 
dio de  una  paz,  cuando  do  les  saliese  bien  sn  designio,  sin  tener 
que  temer  otra  cosa.  Habernos  pues  sido  constreñidos  de  lle- 
var mas  adelante  de  lo  que  hasta  agora  habíamos  hecho  el  re- 
sentimiento de  las  ofensas  recibidas ,  con  fin  de  hacer  cesar  de 
una  vez  la  costumbre  que  han  lomado  de  ofender  y  injuriarnos 
ron  tanta  facilidad;  y  a  la  verdad,  después  de  haber  experimen- 
tada que  por  el  detenimiento  con  que  procedimos  en  el  nuestro 
viaje  de  Susa,  cuando  el  paso  de  los  Alpes  abierto  por  la  furria 
de  nuestras  armas  habla  puesto  el  estado  de  Milán .  destituido  en- 
tonces de  medios  y  fuerzas,  como  i  la  discreción  de  nuestro  ejer- 
cito vítorioso ;  no  pudimos  librar  de  ninguna  manera  a  los  grísnnes 
nuestros  aliados,  de  la  Invasión  que  se  les  hizo  al  mismo  punto 
que  volvimos  á  nuestro  reino,  ni  a  la  Italia  del  fuceo  de  qoe  la 
quisimos  libertar,  y  que  las  armas  extranjeras  metieron  allí  el  aflo 
siguiente,  a  la  persuasión  de  aquellos  mismos  que  habíamos  per- 
donado. 

Después  de  haber  conocido  que  la  neutralidad  guardada  reli- 
giosamente, durante  todos  los  malos  sucesos  de  las  armas  de 
Austria  en  Alemania  (que  nos  habrían  facilitado  asaz  los  medios 
de  vengarnos  de  tantas  injurias,  a  no  haber  precedido  siempre 
el  deseo  de  una  pax  pública  al  de  una  justa  venganza ) ,  no  ha 
desviado  a  los  espartóles  de  las  conjuraciones  continuas  que  ha- 
cen contra  nuestro  estado,  ni  desminuído  la  eficacia  con  que  de 
ordinario  procuran  levantarnos  nuevos  enemigos  para  hacer,  con 
roano  ajena  y  con  mascara  de  pax,  una  guerra  encubierta,  tanto 
más  dafiosa  cuanto  sus  artificios  han  ¡>ido  cu  todo  tiempo  mucho 
más  para  lemer  que  sus  fuerzas ;  y  porque  por  este  medio  pien- 
san hacer  que  gocen  sus  estados  de  la  paz  en  el  mistfo  tiempo  que 
dan  a  seolir  a  los  nuestros  las  Incomodidades  y  todo,  los  peligros 
de  la  guerra  ;  después  de  esto,  viendo  et  día  de  hoy  que  su  pa. 
sion  so  consiente  que  se  encubran  mas  sus  designios ;  y  que  por 


mar  y  por  tierra  se  previenen  descubiertamente  contra  nosotros, 
y  que  en  el  mismo  tiempo  que  nos  hacen  cargo  de  la  unión  <ar 
tenemos  con  algunos  principes  y  estados  protestantes,  aatipov 
aliados  desta  corona ,  no  se  guardan  ni  rehusan  de  ofrecer  a 
algunos  de  ellos  condiciones  contrarias  en  todo  a  los  internes 
de  la  religión  católica  (no  obstante  que  haya  sido  siempre  esta  b 
mascara  con  que  han  procurado  encubrir  ía  injusticia  de  sis  ac- 
ciones);  y  que  no  haya  cosa  que  no  hagan  por  unir  con  ellos  a  los 
mismos  con  que  nos  culpan  que  tengamos  alianza ;  y  que  no  tienes 
vergüenza  de  prometer  á  un  mismo  tiempo  condiciones  inroapa 
tibies  á  dos  partidos  contrarios,  para  engañar  al  uno  despees  dd 
otro,  y  servirse  en  este  medio  de  todas  sus  fuerzas  para  acometer 
i  nuestro  reino  por  diversas  partes;  y  no  siendo  cuestioe  diltol- 
tosa  de  resolverse,  si  debemos  esperar  el  fuego  que  quiere»  poner- 
nos ó  ir  primero  a  apagarle,— creeríamos  ser,  en  alguna  maaer». 
cómplices  de  los  males  que  nuestros  pueblos  podian  padecer,  m 
con  justa  providencia  no  empleásemos  en  buena  tazoo  losáis 
poderosos  remedios  que  fuere  posible  para  librarlos,  y  si  no  Pu- 
siéramos nuestra  propia  persona  para  deíenderlos.eomo  va  bise- 
mos hecho  tantas  veces  y  como  estamos  resueltos  de  todo  corno* 
de  hacer  ahora.  Mas,  cnando  no  viéramos  por  todas  partes  peli- 
gros tan  presentes,  es  imposible  ó  no  conocer  que  la  Espina  i) 
destinado  en  todo  tiempo  a  Flándcs  por  su  plaza  de  aran,  j 
que  quiere  establecer  allí  la  silla  de  nna  guerra  inmortal, «* 
tanto  por  sujetar  aquellos  pueblos  que  ba  reconocido  libres  y  so- 
beranos por  los  tratados  que  ba  hecho  con  ellos,  cuanto  por  lew» 
nuestro  estado  en  pepeluos  celos,  y  de  aquella  parte  bater  con- 
tinuas interpresas  en  nuestras  plazas  fronteras  (si  bien  lasptúv 
elpales  han  sido  descubiertas!,  y  teniendo  sus  tropas  armadas  bi- 
narse siempre  en  estado  6  de  sorprendernos,  si  reparamos  en  li  se- 
guridad pública,  ó  de  consumirnos  durante  la  paz  en  gastos  iguales 
líos  de  la  guerra.  ¿Quién  no  juzgará,  pues,  que  no  solamente  es  pot- 
roso sino  útil  procurar  una  seguridad  más  favorable  por  lasaran* 
y  intentar  de  adquirir  una  verdadera  paz,  por  los  esfuerzo* zew. 
rosos  de  una  guerra  abierta,  que  dejar  mis  largo  tiempo  raosiau'f 
inútilmente  las  fuerzas  de  nnestro  estado,  y  desfallecer  Diestro» 
subditos  debajo  del  peso  de  las  cargas  que  sufren  mientras  din 
esü  pazdndosa  é  incierta,  que  conviene  conservar  con  ciento  y  rín- 
euentamil  hombres?  En  medio  de  tantas  razonesjostasquenwoic- 
gan  á  comenzar  la  guerra,  ó  por  mejor  decir,  á  defendemos  fe 
aquella  con  -juc  nos  amenazan,  los  ministros  de  so  Santidad*-»  fe- 
Ies  testigos  de  la  dlspusícíon  con  que  habíamos  siempre  recibido  U 
plática  de  la  pax,  y  cuan  favorablemente  hemos  acetado  las  pro- 
posiciones que  nos  han  hecho  ;  aunque  ellos  mismos  haa  podida 
conocer  que  están  tan  destruidos  de  los  medios  necesarios  pin  He 
gar  i  un  tan  buen  fin  como  que  son  pruebas  ciertas  del  paierual 
celo  y  bondad  de  su  Santidad.  Y  pudiera  ser  que  hnbieramoí  di- 
latado por  algún  tiempo  el  meter  nuestras  armas  en  los  estados 
de  nuestros  enemigos,  y  que  después  de  haber  asignrado  niestm 
plaxas.  y  puesto  nuestras  fronteras  con  fuerzas  poderosas.  i« 
hubiéramos  contentado  de  esperar  las  snyas  mirando  sus  ■oi- 
mientos. Mas  el  derecho  de  las  gentes  violado  por  el  ultraje  hecto 
i»  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  primo  el  elector  deTrrvere. 
en  que  son  interesados  todos  los  principes  de  la  cristiandad ;  la 
sorpresa  de  su  villa  capital  donde  vivia  en  reposo,  sin  revolé 
ni  dar  celos  á  sus  vecinos ;  la  detención  de  su  persona ,  <nte  w 
había  puesto  debajo  de  nuestra  protección  en  el  tiempo  qo"* 
la  podía  recibir  de  ningún  otro  principe;  la  negativa  de  su  librf- 
tao,  con  equívocos  injuriosos  que  parece  qne  nos  hacen  autores  fe 
su  captividad  (como  si  para  aumentar  la  ofensa  quesenoshiaecA* 
tomando  una  plaza  donde  habíamos  puesto  guarnición  para  la  f 
guridad  del  dicho  nuestro  primo,  y  á  su  ruego,  ellos  quisiere»  fe 
lozanía  de  corazón  añadir  desprecios  teniendo  prisionero  ai  ar- 
zobispo elector  del  imperio);  y  la  mofa  por  ana  respuesta  lleaade 
engaño  y  de  suposición  :— tantas  injurias  no  han  permitido dilaüi 
más  nuestro  justo  resentimiento.  T  no  pudiéramos  acordarnos  de 
la  gloria  que  nuestros  predecesores  adquirieron,  en  tantos  y  ua 
largos  viajes  y  peligrosas  guerras  intentadas  para  mantenerla  bof 
ra  desta  corona  y  defender  á  sus  aliados,  si  no  nos  novieranie» 
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Tenemos  á  la  vista  las  dos  primeras  ediciones  de  Madrid ,  dos  de  Barcelona  y  una  de  Zaragoza ,  todas  del  mismo 
año  de  1033.  Hemos  seguido  fielmente  en  la  presente  publicación  un  ejemplar  en  papel  marquida ,  que  debió  do 
ser  de  los  que  se  prepararon  para  Felipe  IV,  y  conserva  la  Biblioteca  Nacional.  El  mismo  establecimiento  posee  el 
original  de  este  opúsculo,  con  arrepentimientos,  enmiendas  y  apostillas  autógrafas  de  Quevido,  de  las  que  cu  sus 
respectivos  lugares  damos  noticia  al  lect'  r. 

En  los  Índices  que  preceden  á  estas  obras  la  habrá  encontrado  también,  cuan  amplia  oosba  sido  posible,  de  lus 
papeles  que  sobre  el  mismo  asuuto  escribieron  los  otros  ingenios. 


coo  so  ejemplo,  ni  entendiéramos  que  mandábamos  esta  naciuo 
belicosa  que  ba  sido  siempre  el  acogimiento  de  los  afligidos  y  el 
abrigo  de  losf  rinelpes  oprimidos ;  y  si  todos  nuestros  bnenos  \  De- 
les vasallos  no  tomasen  parte  en  el  resentimiento  de  ana  ofensa 
qoe  se  nos  ba  becbo  tan  públicamente,  para  ayudamos  a  que  se 
nos  dé  satisfacción. 

En  mcdio.de  lautas  consideraciones  que  moestran  cómo  el  sen- 
timiento de  ana  continuación  de  antiguas  ofensas,  renovado  por  in- 
jurias recientes,  nos  ba  obligado  justamente  a  la  rotura  contra  el 
rey  de  España,- inte*  de  dar  principio  á  ningún  acto  de  hostili- 
dad, enviamos  un  rey  de  armas  a  declaralle  la  guerra  en  la  per- 
sona del  Cardenal  infante  que  gobierna  todos  sus  ejércitos,  para 
que  la  entrada  del  nuestro  en  el  l'ais-Bajo  no  le  baile  desaperci- 
bido. A  lo  cual  nos  bizo  Dios  merced  que  nos  resolviésemos  en 
un  buena  sazón,  por  el  conocimiento  que  por  un  maravilloso  efe- 
to  de  su  providencia  nos  babia  dado  de  todos  los  designios  de 
nuestros  enemigos,  que  en  el  mismo  tiempo  que  ellos  entendían 
hacer  entraren  nuestros  reinos  las  fuerzas  de  Flándcs  conducidas 
por  el  prlucipc  Tomas,  las  de  Alemania  gobernadas  por  el  duque 
Carlos  de  Lorena,  y  que  asaltase  nuestras  costas  de  Provcnza  la 
armada  naval  (que  con  designio  muy  premedllado  aparejaba  macho 
tiempo  ba),  — por  su  asistencia  divina  hemos  deshecho  entera- 
>,  obligado  al  segundo  a  una  vergonzosa  retira- 
i  de  una  notable  pérdida,  y  hemos  dado  tan  buena  or- 


den para  recibir  a  la  tercera,  si  ella  desembarca  en  nuestros  puer- 
tos, que  con  la  continuación  del  socorro  del  Cielo  (que  ya  han 
comenzado  á  daría  i  sentir  los  efetos  de  este  enojo  con  la  pér- 
dida y  naufragio  de  las  galeras  y  bajeles  de  que  estaba  compuesta ), 
esperamos  que  su  desembarcado»  no  sera  mas  feliz  que  su  nave- 
gación. 

Por  estas  causas  y  por  otras  grandes  y  justas  razones  que  i  ello 
nos  mueven,  de  nuestra  cierta  ciencia,  pleno  poder  y  autoridad 
real,- hemos  declarado  y  declaramos  por  las  presentes ,  firmadas  de 
nuestra  mano ,  haber  determinado  y  resuelto  de  hacer  de  aquí  ade- 
guerra  abierta  por  mar  y  por  tierra  al  dlebo  rey  de  España, 
subditos  y  vasallos,  para  tomar  recompensa  en  ellos  de  los 
jos,  injurias  y  ofensas  que  nos,  nuestros  estados,  subditos  y 
aliados  han  recibido  :  lodo  en  la  misma  manera  que  lo  han  hecho 
los  reyes  nuestros  precesores,  con  firme  esperanza  que  la  misma 
bondad  divina  que  ve  lo  Intimo  de  nuestro  corazón,  y  que  ha  mos- 
trado el  conocimiento  que  tiene  de  la  justicia  de  nuestros  dlsig- 
nios  con  la  ganancia  de  una  celebre  batalla,  al  principio  de  esla 
guerra,  nos  continuara  su  asistencia  y  nos  hará  merced  por  medio 
délos  felicísimos  sucesos  de  nuestras  empresas,  que  podamos 
asentar  en  la  cristiandad  una  pas  segura  y  estable,  que  es  solo  el 
Un  que  tenemos.  Y  para  llegar  á  él  mis  prontamente,  exhortamos 
a  lodos  los  príncipes,  estados  y  repúblicas  que  aman  la  paz  y  tie- 
nes interés  en  la  libertad  pública,  que  tomen  las  armas  y  se  ajan- 
te» con  nosotros  para  el  esüblecimiento  de  una  paz  general.  Y  en 
tanto ,  ordenamos  y  encargamos  muy  «presamente  a  todos  los 
nuestros  vasallos  y  criados  que  de  aqui  adelante  hagan  la  guerra 
por  mar  y  por  tierra  al  dicho  rey  de  España,  a  sus  tierras,  subdi- 
to», vasallos  y  adherentes,  que  habernos  y  tenemos  declarados  por 
enemigos  de  nuestra  persona  y  del  dicho  nuestro  estado,  como  lo 
son  del  reposo  público ;  dándoles  para  hacerlo,  poder  para  entrar 
con  fuerzas  en  las  dichas  tierras ,  asaltar  y  sorprender  las  villas  y 
plazas  que  están  debajo  de  su  obediencia,  tomardineros  y  contribu- 
clones,  hacer  prisioneros  súbditos  y  criados,  poneilos  i  talla  y  tra- 
tarlos sigun  las  leyes  de  la  guerra  ;  prohibiendo,  en  virtud  de  las 
presentes,  muy  expresamente  á  todos  los  dichos  nuestros  subdi- 
tos, y  vasallos  y  criados  tener  alguna  comunicación  y  inteligencia 
con  el  rey  de  Espafia,  sus  adherentes,  criados  y  súbditos,  y  revo- 
cando como  revocamos  desde  la  fecha  de  la  presente  toda  suerte  de 
permisiones,  pasaportes  ó  salvaguardas  concedidas  por  nos  y  por 
nuestro  Lugar-teniente  general,  y  otras  contrarias  á  la  presente  de- 
claración, declarándolas  nulas  y  de  ningún  valor,  y  mandando  que 
no  sean  obedecidas.  Y  porque  hemos  resuelto  en  conformidad  del 
tratado  hecho  por  nos  con  nuestros  muy  caros,  grandes  amigos, 
aliados  y  confederados,  los  sellares  de  los  estados  de  las  provincias 
unidas  del  l'ais-Bajo,  hacer  el  primer  esfuerzo  de  nuestrasarmas  jun- 
i  ellos  en  las  provincias  de  los  dichos  Paises-Bajos  que 


estaa  en  la  obediencia  del  rey  de  Espalla  (tamo  por  probar  i  poner 
fin  i  una  tan  larga  y  importuna  guerra,  como  por  librar  los  dictáis 
paises  de  los  males  que  sufren,  y  de  la  esclavitud  en  que  los  es- 
pañoles lo»  tienen,  después  de  tantos  años  como  de  su  parte  con- 
tribuyen lo  que  deben  para  adquirir  su  libertad),  — hemos  declara- 
do y  declaramos  haber  resuelto  y  convenido  con  los  dichos  sefiores 
estados  que,  en  caso  que  los  pueblos  del  diebo  país,  luego  que  nues- 
tros ejércitos  hubiere»  entrado  en  él ,  hagan  efectivamente  reti- 
rar los  espadóles  y  sus  adherentes  de  sus  villas  y  plazas,  dentro  de 
dos  meses  después  de  la  publicación  de  la  presente  declaración,— 
las  diebas  provincias  quedaran  juntas  y  unidas  en  un  cuerpo  de 
estado  libre,  con  todos  los  derechos  de  soberanía,  sin  que  se  les 
pneda  hacer  alguna  mudanza  en  lo  que  toca  a  la  religión  católica 
y  apostólica  romana,  que  sera  conservada  en  las  diebas  provincias 
en  el  mismo  estado  que  ella  esta  al  presente;  prometiendo  para 
este  efeto  ampararla  y  defendería  pendiente  el  curso  de  la  pre- 
sente guerra ,  y  en  todos  los  tratados  de  paz  y  otros  que  podran 
hacerse  después  para  conservarla  en  su  entero  sér,  con  las  mismas 
franquezas,  autoridades,  derechos,  libertades  y  prerogativas  que 
gozan  al  presente  los  prelados  eclesiásticos,  6  juntos  en  un  cuerpo, 
o  comunidades,  6  particulares.  Declarando  demás  de  esto,  en  coo- 
formidad  de  lo  asentado  y  acordado  con  los  dichos  sefiores  esta- 
dos, de  hacer  liga  ofensiva  y  defensiva  con  ellos,  y  de  emplear  jun- 
tamente con  los  dichos  sefiores  esudos  lodo  lo  que  de  nos  depen- 
diere hasta  que  gozen  del  efeto  de  la  presente  declaración ;  y  ansi. 
mismo  comprenderlos  en  todos  los  tratados  de  paz  que  adelante 
se  hicieren,  sin  desear  mas  seguridad  de  su  fe  que  algunos  rehenes 
por  algún  tiempo,  adonde  fuere  particularmente  convenido,  con 
carga  que  ellos  contribuyan  solamente  de  buena  fe  todo  lo  que 
pudieren  para  su  propria  defensa.  Y  en  caso  que  en  una  misma 
vecindad  vengan  á  entregarse  cuatro  d  cinco  villas,  ó  juntamente,  ó 
la  una  después  de  la  otra ,  hemos  convenido  que  puedan  formar 
luego  un  cuerpo  de  estado  libre  y  que  sean  conservados  y  mante- 
nidos en  esta  calidad  con  los  gentiles-hombres  que  se  hallaren 
amigados  en  los  términos  y  vecindades  de  ellas,  con  los  mismos 
derechos  y  prerogativas  que  se  ba  dicho :  protestando  sobre  todo  y 
tomando  a  Dios  y  los  hombres  por  testigos,  que  como  no  habernos 
llegado  a  las  armas  sino  a  la  extremidad  para  nuestra  defensa  y 
la  de  nuestros  amigos  y  aliados,  sin  otro  designio  que  alejar  de 
nosotros  las  incomodidades  de  una  enfadosa  guerra ,  quitando,  si 
es  posible,  de  las  roanos  de  los  que  la  quieren  hacer  inmortal,  los 
lugares  de  que  se  sirven  para  hacérnosla,— tendremos  gran  pesar 
si  los  que  deben  aprovecharse  de  estos  designios  en  los  Países- 
Bajos,  oponiéndose  al  bien  y  á  la  libertad  que  procuramos  para  su 
patria,  se  hacen  culpables  no  solo  del  dafio  que  recibirá  el  público, 
sino  también  de  los  partidos  y  ruinas  que  cansarán  en  ellos  mis- 
mos. Y  ansi  damos  orden  á  nuestros  amados  y  fieles  los  jueces  de 
nuestras  cortes  del  Parlamento,  que  hagan  leer  las  presentes,  pu- 
blicarías y  registrarías  cada  ano  donde  se  extcndleren  sus  órdenes 
y  jurisdiclon,  y  que  lo  contenido  en  ellas  se  guarde ,  y  observe  y 
cumpla  según  su  forma  y  tenor,  sin  contravenir  ni  permitir  que  se 
quebrante  en  alguna  manera.  Mandamos  demás  de  esto  á  nuestro 
muy  caro  y  muy  amado  primo  el  cardenal  duque  de  Bichelieu, 
par  de  Francia,  gran  maestre,  jefe  y  superintendente  general  de  la 
navegación  y  comercio  deste  reino,  4  nuestros  muy  caros  y  muy 
amados  primos  los  mariscales  de  Francia,  á  los  gobernadores  y 
lugar-tenientes  generales  en  nuestros  ejércitos  y  provincias,  á  los 
mariscales  de  campo,  coroneles  y  maestres  de  campo,  capitanes, 
rabos  y  conductores  de  la  gente  de  guerra ,  asi  de  a  caballo  como 
de  á  pié,  de  cualquiera  naeíon  que  sean,  y  i  lodos  los  demás  oficiales 
nuestros  i  quien  perteneciere,  que  cada  uno  en  su  jurisdicio»  ha- 
ga ejecutar  lo  contenido  en  las  presentes  letras  ¡  en  testimonio  de 
lo  cjal  hemos  mandado  que  se  ponga  en  ellas  nuestro  sello.  Da- 
das en  Casteltierri  á  seis  días  del  mes  de  junio  del  ano  del  Sefior 
de  1835,  y  de  nuestro  reinado  xxvi.-Luis.— Por  el  Rey,  Pbilippe 
Aux.  —  Selladas  con  el  gran  sello  de  cera  amarilla... 

Están  escritas  en  el  oficio  de  los  registros  del  Parlamento  donde 
fueron  leídas,  publicadas  y  registradas  estas  letras  patentes  del  Rey, 
en  audiencia  pública  de  la  sala  mayor,  á  9  de  junio  del  mismo  afio, 
y  en  la  corte  del  parlamento  de  Burdeos  á  9  de  julio.» 
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AL  REY  CRISTIANISIMO  LUIS  DECIMOTERCIO  <« 

> 

YO  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

CARALl.tRO  DKL  HÁBITO  UE  SAJI  JACOBo(«). 


Stre  :  Dios  nuestro  Señor;  que  solo  es  Rey  de  los  re- 
yes y  Señor  de  los  señores  (3),  manda  en  el  Eclesiastos 
con  el  respeto  que  la  lengua  y  la  imaginación  deben 
tratar  las  acciones  de  los  reyes  (4):  «No  murmures  del 
rey  en  tu  imaginación,  ni  en  el  secreto  de  tu  aposen- 
to maldigas  al  rico,  porque  las  aves  del  cielo  llevarán  tu 
voz ,  y  quien  tiene  alas  parlará  tu  sentimiento. »  Yo  ha- 
blaré con  vuestra  majestad  con  tal  respeto,  que  por  nin- 
guna palabra  sea  culpado  en  tan  descortes  inobedien- 
cia ,  ni  tendrá  en  mi  imaginación  en  qué  ser  chismosa 
alguna  ave  de  las  que  vuelan  atentas ,  aun  por  el  silencio 
del  pensamiento.  Leed  estos  ringloncs  con  la  benignidad 
que  á  vuestra  grandeza  merece  un  español  extrema- 
mente amartelado  de  vuestras  glorias,  que  ha  gastado 
su  admiración  en  aplausos  á  los  triunfos  que  vuestra 
niñez  ha  tenido  por  juguetes,  cuando  vuestra  cuna  beli- 
cosa se  vió  asistida  de  más  gloriosos  vencimientos  quo 
la  de  Alcídes,  ahogando  entre  vuestros  brazos  en  Mon- 
pellcr,  Nimes,  San  Juan  de  Angeli,  Montalvan  y  la  Ro- 
chela, sierpes  de  cal  y  canto,  con  tantas  cabezas  como 
vecinos:  hazañas  y  trofeos  que  el  gran  Enrico  vuestro 
padre  receló  imaginar.  Carlo-Magno,  vuestro  ascendien- 
te, fué  primero  que  vos  en  el  tiempo,  no  en  la  fama. 
Llamóse  Magno  porque  os  pudiésemos  llamar  Máximo, 
creciendo  vuestro  renombre  al  de  Cario ,  al  de  Pom- 
peyo  y  al  de  Alejandro,  que  se  igualaron  en  uno  mis- 
mo. Habéis  unido  vuestro  grande  reino,  desarmando 

(I)  Ernetavit  cor  mean  verbom  bonam  :  dieo  ego  opera  mea  Re- 
gí. ( Ptalm.  ti. ) 

(a)  Dinu  Jomtnt*  ChrisDttomus.  Oratitme  de  Araritia.  Tímete , 
qui  pauperibus  injoriam  facitis.  Habetis  tos  potentiam ,  divitias, 
el  pecunia»  :  sed  babeo!  illl  onninro  vaUdlssima  arma,  gemitas, 
et  lamcotatlones  :  et  illiad  Ipsum  injuriara  pati,  qoa  amiliom  de 
eoelo  airaban!.  Haec  arma  domos  suffondiunt,  fundamenta  di- 
rnont,  arbe«  cvertaunt,  universas  nationes  (lactlbus  obrueront. 
Tantam  gerit  Dena  eorom  qai  latdantnr  pro*tdenliam.  (MS.  ori- 
ginal.» 

1*)  nissipa  gentes  qua«  bella  tolant.  iPm/m  67,  ten.  51.) 

<i>  In  cogiUiio'ne  loa  Regí  ne  detrabas,  el  in  secreto  cablea!!  tai 
ne  maledixeris  divitt :  qola  et  aves  cocí!  portabnnt  voeem  loam,  el 
qui  babel  peonas  aanuntiabit  sententiam.  {Ecctttiut.  cep.  10, 
tert. *).) 


Dettngt  ¡as  gente»  que  telicikn  la  gvtrrt  (ti 

la  herejía  que  os  molestaba  en  división  sediciosa.  Ad- 
quirístes  el  nombre  de  Cristianísimo,  no  contento  m 
solo  heredarle.  Por  vuestras  armas  respiró  en  vue&tr. 
corona  la  religión.  Vuestros  lirios  se  limpiaron  de  es- 
pinas ,  que  á  Cristo  nuestro  Señor  tejieron  cotom 
sangrienta.  La  nave  de  san  Pedro  tuvo  puerto  y  co- 
mercio de  vida  eterna  en  vuestros  mares,  y  á  sus  lla- 
ves no  dejó  en  Francia  puerta,  que  no  abriese  vuestra 
soberana  piedad.  Toda  la  monarquin  de  España  h» 
sido  teatro  de  aclamaciones  &  vuestro  nombre;  y  el 
Rey  católico,  mi  señor,  posponiendo  la  materia  de 
estado  á  su  celo  y  al  vuestro ,  desamparó  á  MonUfru 
y  á  la  Rochela  del  socorro  que  le  pidieron,  poniéndo- 
se debajo  de  su  protección  ;  y  pudiendo  políticamente 
embarazaros  con  vuestros  vasallos,  para  que  no  k  ií- 
quictásedes  los  suyos,  escogió  el  tener  queja  de  vuestra 
majestad,  ántes  que  ocasionar  que  de  su  religión  y  « le 
la  tuviese  la  comunidad  do  todos  los  fieles.  Y  pu«á 
el  Rey  mi  señor  amparara  á  vuestros  rebeldes,  no  ht- 
biérades  conseguido  tan  gloriosos  (itics,  á  su  ánimo 
real  debéis  cuanto  habéis  hecho ,  y  con  mayor  ra¿» 
habiendo  asistido  con  sus  armas  á  vuestras  empresas, 
oponiéndose  á  la  valerosa  invasión  del  rey  de  Ingla- 
terra, que  tan  solariega  fortuna  tiene  sobre  vucstr» 
señoríos.  No  acuerdo  á  vuestra  majestad  de  los  casa- 
mientos recíprocos,  porque  sé  cuán  poco  detienen  es- 
tas prendas  los  intereses  reales.  La  majestad  esclare- 
cida de  vuestra  serenisima  madre,  por  descansarse  del 
cardenal  de  Richcleu,  vuestro  privado,  ó  ya  por  ase- 
gurarse de  segunda  prisión  (que  fuese  duplicada  noli), 
se  retiró  á  los  estados  del  Rey  nú  señor  en  Flándfs, 
donde  como  dos  veces  hijo ,  por  vuestro  paciroiento 
y  por  el  de  la  serenisima  reina  mi  señora,  la  recibió  con 
¡as  demostraciones  de  amor  y  reverencia,  que  no  pu- 
diera exceder  vuestro  padre  do  inmortal  recordación, 
que  descansa  (así  lo  creo)  en  el  Señor.  Y  perdonara  la 
majestad  católica  de  don  Felipe  IV  lasprerogatins con 
que  se  exornó  su  grandeza  en  esta  ocasión,  por  no  *ff 
á  vuestra  majestad,  su  muy  caro  y  muy  amado  hernar», 
amenazado  dcstas  palabras  del  Espíritu  Santo :  «QwD 
aflige  al  padre,  y  obliga  á  huir  á  su  madre,  es  ¡go°- 
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minioso  y  desdichado  ( i ).  Son  tan  ejecutivas  en  lo 
literal  del  suceso  estas  palabras,  que  mi  buen  deseo  de 
serviros  ha  vencido  el  temor  de  dároslas  á  leer.  Yo  me 
persuado,  por  la  grande  afición  que  á  vuestra  escla- 
recida persona  tengo ,  que  el  obligar  á  huir  á  vuestra 
madre  (lo  quog|iteralmente  como  sucedió  dice  el  Es- 
píritu Santo)  sea  cargo  del  cardenal,  vuestro  (a)  va- 
lido. Empero  hallo  la  propia  culpa  y  más  descrédito 
eu  vuestra  soberanía  en  obedecer  para  esto  su  astucia 
que  si  lo  obráredes  por  algún  desabrimiento  de  vues- 
tra condición. 

Después  doliente  de  la  misma  púrpura  monsur  du- 
que de  Orliens,  vuestro  solo  hermano  (y  por  el  estado 
presente  inmediato  heredero),  se  fué  mal  contento 
con  mucha  nobleza  de  su  séquito  y  servicio  á  Flándes, 
6  á  acompañar  á  la  reina  su  madre  y  vuestra ,  con  las 
propias  quejas ,  y  al  parecer  mayores ,  ó  ú  asegurarse  de 
la  ambición,  que  en  su  manifiesto,  por  el  duque  de 
Momaransi,  acusó  ú  la  eminencia  del  Cardenal,  que 
creciéndola  sobre  su  alteza,  le  amenazuba.  El  Rey  mi 
señor  le  recibió  con  sentimiento  de  que  os  dejase : 
procuró  que  en  el  amor  conociese  con  todatsu  gente  que 
raadaba  de  pais,  y  no  de  hermauo.  Confieso  que  por 
la  voz  del  mundo  sintió  el  Rey  mi  señor  hallarse  asilo 
forzoso  de  vuestra  más  próxima  parentela  fugitiva,  y  ser 
retraimiento  de  los  temores  de  la  majestad  de  vuestra 
madre  y  de  la  alteza  de  vuestro  hermano. 

La  atención  desocupada  llegó  á  sospechar  que  era 
estratagema  dispararle  Francia  tan  esclarecida  familia, 
para  consumirle  en  gastos  y  sueldos,  viendo  que  expen- 
día en  es|o  más  tesoro  que  en  sustentar  los  ejércitos 
que  vos  le  ocasionas  tes  con  traer  los  suecos  á  Alemania , 
y  con  alimentar  sus  rebeldes  en  Holanda.  Quedóse  esta 
malignidad  en  los  cerebros  desvelados,  cuya  tarea  es 
lograr  malicias  que  sueñan.  Empero  el  Rey  mi  señor 
nunca  pudo  reparar  en  gastos  tan  forzosos  por  su  mag- 
nanimidad, ni  á  tanta  grandeza  se  pudo  atrever  (aun- 
que bien  apárenle)  sospecha  tan  civil  para  sienes  abra- 
zadas de  tantas  coronas. 

Incomparable  graudeza  de  su  corona  real  fué  no 
recelar,  Señor,  de  franceses  Imidos  y  descontentos  de 
su  rey  y  de  su  tierra,  precediendo  en  su  noticia  la  ad- 
vertencia literal  de  Polihio,  cuyas  son  estas  razones  (2): 
«Estaban  entónces  en  aquella  ciudad  cerca  de  ocho- 
cientos soldados  franceses ,  que  conducidos  de  losepi- 
rotas,  por  su  sueldo  la  defendían.  Y  habiendo  tratado  con 
estos  do  vender  la  ciudad,  no  contradiciéndolo  los 
franceses,  se  arrimaron  á  la  tierra,  y  luego  favoreci- 
dos dedos  se  apoderaron  de  la  ciudad  y  de  cuanto 
en  ella  estaba.»  Pocos  ringlones  más  abajo  este  autor 
griego  de  tan  venerable  autoridad  dice  (3) :  «Empero , 

(1)  Qul  affligitpatrem,  et  fogat  matrem,  ignominiosas  cst  et 
Infflix.  iPror.  19,  t.  86.» 
(«)  despótico.  ( MS.) 

ii)  Eraat  tom  io  ca  orbe  Galli  milites  circíter  oclingenli,  qoi 
nureede  »b  Epirotis  conductí ,  urbem  talabanlor.  Cum  bis  habito 
MTmonede  prodítionc  eivitaus,  banri  relactantibus  Citlis  in  tor- 
rara deseendunt,  statimqoc  ct  urbe,  ct  ómnibus,  qaae  iolus  erant, 
¿allts  jabanlibus  poltunlur.  {Polgb.,  ¡ib.  i.) 

t3)  Nam  quis  adeo  rcrum  exptrs,  qoi  non  Tenias  rommanem 
»podomnes  deleítate  atyne  ineonstantia  Callornm  íamam,  ur- 
bem aobilissimam,  et  qoae  mulla»  frangendi  foederis  oreasiones 
habebit,  fdei  eoruo  eredere  ausus  íoret?  et  praeserttm  eorum 
Callomm,  qui  primo  propriis  laribus  expulsi  a  suis  focranl,  quód 
inttdi  fuüscnl  crga  r ogflato*  atque  afOoes. 


¿quién  pudo  ser  tan  ignorante  de  las  cosas,  que  no  te- 
miese la  común  opinión  que  con  todos  tienen  los  fran- 
ceses de  leves  y  inconstantes,  y  que  se  atreviese  á  liar 
de  la  fe  suya,  ciudad  uobilisiroa  por  fama,  y  que  tenia 
muchas  ocasiones  de  quebrar  el  concierto ;  y  princi- 
palmente fiarla  de  aquellos  franceses  que  habían  sido 
ánles  arrojados  de  sus  propias  casas  por  los  mismos 
de  su  nación,  y  por  traidores  á  sus  deudos  y  parien- 
tes?» Con  unas  propias  palabras  ponderó  Polihio  aque- 
llos franceses  y  los  que  so  huyeron  é  Flándes  con 
vuestro  hermano.  Aun  estos  con  nombre  mas  feo,  pues 
iban,  como  aquellos,  fugitivos  de  su  patria,  no  solo 
arrojados  por  sus  deudos  y  parientes,  sino  por  vuestra 
majestad ,  que  sois  su  señor  soberano  (o). 

Todo  esto  no  hizo  impresión  en  el  pecho  real  del 
rey  mi  señor,  y  ménos  el  grito  de  aquel  proverbio 
griego,  que  refiero  Eginharlo  alemán,  cronista  de 
Carlo-Magno,  que  le  sirvió  en  su  vida,  y  dice  así : 
Tóv  «ppa-pcov  ^íXov  é^y¡?,  feÍTova  óux  t¡r^. 
«Ten  al  francos  por  amigo;  no  le  tengas  por  vecino.» 
Empero  el  monarca  católico,  que  por  disposición  de  la 
naturaleza  tiene  á  los  franceses  por  veciuos  en  Espa- 
ña, los  admitió  por  vecinos  y  huéspedes  en  Flándes  (c). 
Como  cuñado  y  como  rey  no  pudo  dejar  de  acoger 
prendas  de  toda  vuestra  obligación ,  que  en  sus  tierras 
buscaban  acogida.  Ni  le  podéis  hacer  cargo  de  que 
admitió  á  vuestro  hermano,  y  de  que,  como  yerno,  man- 
dó que  en  Bruselas  sirviesen  á  vuestra  madre;  pues 
solo  se  pudo  excusar,  Syre ,  el  ocasionar  que  se  fue- 
sen. Esto  no  lo  causaría  vuestra  clemencia  :  lu  fuga  no 
acusaba  corona ,  sino  capelo.  Si  no  amparara  el  Rey  mi 
señor,  á  la  majestad  de  vuestra  madre ,  se  quejara  de 
su  grandeza  todo  el  mundo,  y  faltara  (lo^jue  no  podía 
ser)  á  la  obligación  de  caballero,  y  vos  os  quejárades 
entónces  con  razón;  y  por  esto,  si  os  quejáis  (lo  que 
no  creo)  de  que  la  haya  amparado,  esto  queja  sola  os 
puede  ser  indecente,  y  aquel  sabrá  reverenciar  vuefr- 
tra  grandeza  que  no  la  creyere. 

Si  díjéredes  que  asistió  á  vuestro  hermano,  yéndose 
mal  contento  de  vos ,  juzgaldo,  Señor,  y  veréis  quo  no 
pudo  desentenderse  de  que  era  vuestro  hermano  y  su  cu- 
ñado, y  que  no  debió  persuadirse  era  vuestro  enemi- 
go; antes  debió  temerlo  fuese  suyo,  lo  que  brevemente 
mostró  su  alteza,  conque  granjeó  de  vuestra  majestad 
acogimiento  agradable.  Vos  podeís  permitir  que  los 
que  os  asisten  ocasiouen  fuga  á  vuestra  madre  y  her- 
mano; empero  ningún  príncipe  puede  excusarse  de 
asistirlos. 

Ahora  revolved  en  lo  hondo  de  vuestro  pecho  las 
palabras  del  Espíritu  Santo ,  que  son  estas  (4)  :  «  Seis 
cosas  aborrece  Ríos,  y  la  sétima  la  detesta  su  alma,  u 
Y  la  sétima  que  señala  es  (5),  «el  que  siembra  discor- 
dias entre  los  hermanos.»  Reste,  de  quien  abomina  la 
alma  de  Dios,  debe  abominar  vuestra  alma,  y  más 
cuando  llegó  á  mezclar  y  sembrar  discordias  entre 
madre  y  hijo. 

Vuestro  hermano  reconoció  el  hospedaje  que  el  Rey 
mi  señor  con  tanto  amor  le  hizo,  con  dcsapa 


(b)  y  los  mandantes  deelarirpor  tales.  (MS,) 
(e)  y  de  sd  pane  en  todo  el  mundo  por  amipis.  I  MS.) 
(4)  Sex  sunt  quae  odit  Dóminos,  et  sepümum  diicslaiur  anima 
ejus.  (Pror.e.  6.  9.  16.) 
15)  Qoi  semíoat  Inter  fratrei  discordias. 
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forma  sospechosa  (o).  Sintió  que  se  fuese  huyendo,  por 
ver  que  acreditaba  su  persona  con  esta  acción  aquel 
medio  verso  de  Claudiano,  que  dice : «  Autes  que  la  en- 
gañosa Francia  expela  los  reyes  (1) ;»  y  fuéle  grata  su 
partida,  porque  se  volvió  á  vos  reconciliado,  sin  reparar 
en  el  modo  que  dió  tanto  que  decir,  acordando  a  la  ma- 
jestad católica  de  aquellas  palabras  del  rey  don  Sancho 
el  Bravo  (6),  que  se  leen  en  su  crónica  impresa ,  y  son 
tales  :  «Y  porque  los  franceses  son  sotiles,  y  pleyteo- 
sos,  y  muy  engañosos  (c)  á  todos  aquellos  que  han 
pleitear  con  ellos,  y  todas  las  verdades  posponen  por 

hacer  su  pro  »  Estas  palabras ,  que  en  tan  grande 

rey  fuéron  consejo  á  sus  sucesores ,  para  con  vuestra 
majestad  pudieran  padecer  la  excepción  de  ser  español 
quien  las  dgo,  si  PÓlibio  no  desempeñara  esta  verdad 
con  los  ejemplos  siguientes  (2):  «Los  franceses  auxilia- 
res que  estaban  con  Scipion,  juzgando  por  mejores  las 
esperanzas  de  los  cartaginenses,  señalado  entre  ellos 
el  tiempo  de  la  maldad,  tomaron  determinación,  y  a 
lamedia  noche,  cuando  vieron  que  todos  estaban  ocu- 
pados del  sueño,  estando  en  sus  cuarteles  armados, 
luego  que  vieron  ocasión  oportuna,  salieron,  y  dieron 
muerte  á  la  mayor  parte  de  los  romanos  que  encon- 
traron, hiriendo  ú  los  demás;  y  finalmente,  cortando 
las  cervices  de  ios  muertos,  se  juntaron  con  los  car- 
taginenses!). Y  en  el  libro  segundo  (3) :  «Los  france- 
ses más  se  mueven  por  ira  y  ímpetu,  que  porrazon»(d). 
Y  en  el  propio  libro  (e)  (4):  a  De  aquí  lá  divisionque  entre 
ellos  se  levantó  por  el  saco  y  presa,  llegó  á  tanto,  que 
no  solo  destruyó  el  despojo  sino  grande  parte  defimpe- 
rio,  lo  que  frecuentemente  suele  acontecer  á  los  fran- 
ceses por  sus  demasiadas  glotonerías  y  embriaguez.» 

No  os  refiero  estos  lugares  por  emulación ,  sino  por 
recuerdo  que  os  puede  ser  útil,  y  que  os  merece  por 
mi  intención  piadoso  oído,  pues  sois  señor  de  gente 
que  os  adelantó  la  corona  en  el  cuchillo  infame  que 
siendo  su  rey  quitó  la  vida  á  vuestro  glorioso  padre. 
Conozco  las  admirables  proezas  que  en  todas  las  eda- 
des que  ha  vivido  el  mundo  han  hecho  los  franceses 
con  sobrehumano  valor.  ¿  Qué  memoria  no  tienen  agra- 
decida y  amartelada  á  su  esfuerzo  con  la  conquista  de 
Jerusalen?  No  pretendo  yo  escurecer  estas  acciones, 
antes  pretendo  que  los  franceses  no  tas  escurezcan. 
Pretendo  que  aquella  nación  que  tanto  sudó  por  li- 
bertar el  sepulcro  que  tres  dias  tuvo  en  depósito  el 

(«)  recalándose  de  sos  vasallos  que  le  servían.  ( MS.) 
(1>  Expellet  eitins,  faliax  qnam  Francia  Reges.  (Clmi.  de  laudi- 
tvt  Sliíicomt,  Ub.  1.) 
(*)  su  antepasado.  ( MS.) 
ie)  y  dañosos.  (MS.) 

(4)  Auxiliares  Galti ,  qnl  con  Selpioae  erant,  poUores  Carih:Pi 
nensium  spes  cementes,  sUluto  Inter  se  lempore  defectionis  con- 
slllnm  incunt :  et  nocte  intempesta,  cum  omnes  sopore  detcntos 
animad  vertlsscnt,  in  soi&que  tenloriis  armatl,  ubi  praestltotnm 
lempos  advenir,  exennl ,  obviosque  sibl  Romanos  magna  ex  parte 
caedunt ,  reliquos  obtrancant :  ad  extremnm  caesorum  cervicibos 
absrissls  Cartaginenses  adeant.  {Pttyt.,  Ilut.,  Ub.  3.) 

(3)  f.alU  Ira  polios  arque  impeta  moventur,  quam  racione.  {Polyb. 
tib.  i.) 

(d)  Y  en  el  libro  tercero :  Ut  Galli  prolractis  longins  rebus,  nt 
est  gens  levis,  atqne  infida:  «Los  franceses,  dilatadas  mis  larga- 
mente  las  cosas,  como  es  gente  ligera  é  infiel.»  (MS.) 

<<")  segundo.  (MS.) 

U)  Hic  orla  ínter  eos  pro  dlvisionc  praedae  seditin,  nsqne 
aded processit ,  nt  non  solüm  praedae,  veruuetlam  imperii  ma- 
gnam  parteo  perdiderint :  quod  frequenter  accldere  Gatlis  con- 
suevit,  ob  immoderatas  eornm  crápulas,  atque  rbrietates.  (Ub.  8.1 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

cuerpo  de  Cristo ,  no  se  desdiga  en  la  fe ,  y  degenere 
haciendo  monumento  de  su  precioso  cuerpo  y  sangre, 
los  vientres  de  sus  caballos.  Esto  ántes  es  celo  que  en- 
vidia :  primero  se  me  deberá  el  nombre  de  acreedor, 
que  el  de  émulo. 

No  me  dió  ocasión  de  embarazar  ^fetra  soberana 
atención  con  estos  ringlones,  el  habertolerado  contri 
la  casa  de  Austria ,  cesárea  y  siempre  augusta ,  ejér- 
cito formidable  de  herejes,  asistido  delímpetu  del  reí 
de  Suecia;  ni  el  haber  dado  en  Italia  vuestras  tropas, 
como  dice  Lucano  (5),  «el  derecho  á  la  maldad •>,  con 
que  ocuparon  plazas  y  fatigaron  aquellos  estados  cod 
armas  violentas;  ni  el  haber  quitado  sus  tierras  al  du- 
que de  Lorena,  no  tanto  porque  pudistes,  como  porque 
se  Oó  de  vos. 

Estas  acciones  son  de  moderada  hostilidad ,  y  ¿  los 
reyes  persuade  á  que  las  ejecuten,  ó  la  pretensión,  ó 
el  odio,  tal  vez  el  orgullo,  y  las  más  la  ambición  co- 
diciosa de  crecerse  á  costa  de  sus  vecinos ,  lo  que  ho- 
nestan los  pretextos  inventados  (/).  Ni  se  apoderó  de 
mi  corazón  la  rota  que  con  vuestras  armas  dió  Mos  de 
Xatillon,  vuestro  general,  á  las  tropas  del  Rey  mi  se- 
ñor, que  conducía  Tomas,  principe  de  Saboya,  donde 
su  Vitoria  fué  triunfo  para  los  tercios,  uno  de  espa- 
ñoles, otro  de  italianos,  que  desamparados  de  su  ca- 
ballería y  de  las  naciones,  anegados  de  vuestro  ejér- 
cito (g),  fuéron  vencidos  del  excesivo  número,  no  dd 
excesivo  valor  de  los  vuestros.  Murieron,  porque  no 
quisieron  vivir  á  trueco  do  que  no  dijesen  los  fraoce- 
ses  que  temieron  la  muerte.  Juzgaldo  vos ,  Syre ,  cuál 
fué  mavor  valor:  ¿pelear  con  los  que  no  potra»  dejar 
de  veníer,  ó  pelear  con  los  que  no  podían  dejar  de  ser 
vencidos?  Nada  de  todo  esto  hirió  mi  ánimo  y  arre- 
bató mi  pluma ,  encaminándola  con  fervor  animoso  á 
vuestro  servicio.  Apoderóse  empero  de  mi  espíritu  el 
saco  de  Mos  de  Xatillon,  vuestro  general  (A) ,  en  Tilti- 
mon  :  estando  parlamentando  con  la  villa ,  saqueó  el 
lugar,  degolló  la  gente,  forzó  lasrvírgines  y  las  monjs 
consagradas  á  Dios,  quemó  los  templos  y  convento*, 
y  muchas  religiosas;  rompió  las  imagines,  profanó  lo* 
vasos  sacrosantos;  últimamente,  ¡ob señor!  ¿dirélo? 

( Si  bien  se  espanta  la  alma  de  acordarse, 
Y  con  dolor  rehusa  la  memoria)  \6) 

dió  en  las  hostias  consagradas  á  sus  caballos  el  San- 
tísimo Sacramento,  que  por  excelencia  se  llama  Eu- 
caristía, bien  de  gracia,  pan  de  los  ángeles,  carne  y 
sangre  de  Cristo,  cuerpo  real  y  verdadero  de  Dios  j 
Hombre.  ¿Qué  le  dejó  esta  furia  y  ejército  de  demo- 
nios que  desear  más  al  infierno?  ¿Qué castigar  al  cie- 
lo? ¿Qué  acusar  á  la  naturaleza?  Y  ¿qué  llorar  incesa- 
blemente á  vuestros  ojos?  ¿Qué  más  que  morder  ra- 
biando á  sus  conciencias?  Vos,  ungido  con  olio  de 
crisma  como  cristiano,  con  olio  del  cielo  como  rey  cris- 
tianísimo, por  esta  acción,  y  hablando  de  este  olio, 
podéis  decir  (7)  :  «Perdí  el  olio  y  la  obra.»  No  rie- 
ron los  holandeses,  siendo  bereges,  estas  acciones  de 

(5)  Jusqoe  datum  sceleri.  íLuca»,  Ub.  1.) 

(/)  Nada  de  esto  hirió  mi  animo,  ni  arrebató  mi  ploma,  eocami 
Dándola  con  fervor  animoso  a  vuestro  servicio.  (MS. ) 
ig)  combatiendo  uno  contra  ciento.  (MS.) 
(A)  y  de  sus  franceses.  (MS.) 

(6)  Quanquam  ánimos  meminisse  horret,  luctuque  refugit.  (Tirf 
An.  1) 

(7)  Oleum  et  operan)  perdidi. 


Digitized  by  Google 


CARTA  *AL  REY  CRISTIANISIMO  LUIS  XIII. 


2C3 


vuestros  soldados  con  ojos  enjutos.  ¿En  qué  pues  gas- 
taréis vos  los  vuestros  sino  en  lágrimas?  Y  aun  estoy 
por  persuadirme  que  la  vestidura  del  eminentísimo  car- 
denal vuestro  y  de  Richeleu  se  pondrá  más  colorada 
con  la  vergüenza  que  con  (a)  la  grana.  ¿Cómo,  siendo 
vos  cristianísimo,  permitiréis  lo  que  los  calvinistas  y 
luteranos  detestan,  y  lo  que  Satanás  no  ha  podido  obrar 
con  otras  armas  que  con  las  de  Xatillon?  ¡Oh  cuánto 
consuelo  me  fuera  que  hubíóradcs  aplaudido  á  escu- 
ras aquella  rota,  pues  permitiendo  encender  lumina- 
rias en  toda  Francia  y  en  París,  vuestra  corte ,  por  ella 
son  hoy  otros  tantos  testigos  que  deponen  que  vos 
eaviastes  al  general,  que  estuviera  encendido  con  más 
razoü  que  todas!  ¿Cómo,  muy  poderoso  Rey,  ocasiona- 
réis que  digan  que  los  herejes  que  en  Francia  desar- 
masles  para  vuestra  quietud  y  gloría,  los  armáis  en 
Flándes  para  opresión  de  los  católicos  y  para  agra- 
vios de  Jesucristo :  que  os  armastes  inquisidor  contra 
herejes,  para  armar  herejes  contra  inquisidores?  Yo 
me  persuudo  que  no  fué  ni  pudo  ser  tal  vuestro  in- 
tento, que  sois  rey,  y  rey  grande,  y  tiene  Dios  vues- 
tro corazón  en  su  mano,  y  teméis  la  venganza  de 
Dios,  que  repetidamente  se  llama  Dios  de  venganzas, 
u Dios  íle  venganzas,  Señor  Dios  de  venganzas  (1).» 
¿Qué  mano  os  escribirá  esta  razón ,  cuyos  dedos  noos 
acuerden,  oh  Rey,  de  la  que  vió  escribir  el  rey  Baltasar? 

Yo  espero  que  vos  grande,  vos  poderoso,  vos  cris- 
tianísimo, castigaréis  (como  fuere  posible  al  humano 
poder)  delito  á  que  solo  se  proporcionan  los  eternos 
castigos.  Dos  ángeles  os  asisten  (6) :  obcdcceldos  como 
ángel.  Los  ángeles  cantaron  «paz  en  la  tierra  (2)»  cuttn- 
donació  Cristo,  y  cuando  vaá  morir,  nos  dejó  su  paz: 
a  Mi  paz  os  dejo  á  vosotros  (3).»  Dejad  siquiera  en  paz 
los  templos  del  que  nos  dejó  la  suya,  ya  que  no  nos  de- 
jéis en  paz  á  nosotros.  Por  una  parte,  Syre,  háced  peni- 
tencia en  pavesa  y  ceniza  (4);  por  otra  á  la  satisfacción 
y  ejemplo,  David ,  rey  y  santo ,  os  toca  al  arma,  cuan- 
do dice  (5):  «Ciñe  tu  espada  sobre  tu  muslo.»  ¡Oh 
Francia  (6)1  «Vuelve  sangrientas  contra  tilas  manos: 
aun  á  ti  no  te  falta  en  tí  enemigo».  No  te  falta,  no, 
dentro  de  tí  misma ,  cuando  dentro  de  ti  tiene  Dios 
lautos  enemigos  (c). 

La  caballería  francesa ,  aclamada  basta  boy  por  no- 
ble y  valiente ,  hoy  queda  condenada  por  sacrilega  : 
los  caballos  comulgados,  descomulgados  los  caballe- 
ros. Escogió  la  divina  permisión  por  más  decente  la 
brutalidad  irracional  de  las  bestias,  que  la  asquerosa 
garganta  y  pecho  inmundo  con  pecados  ¡normes  de 
aquellos  herejes.  Quien  con  sus  manos  se  dió  en  el 
propio  sacramento  á  Judas  (así  Jo  sienten  muchos  pa- 
ta) el  múrice.  (MS.t 

\i¡  Déos  uliionwu  Dominas  :  Deas  allionam.  iPtalm.  95.  ».  1.) 
(*)  como  i  rey.  ( NS.) 

(!)  Et  in  Ierra  pax  hominibus  bonae  votuntatis.  (Luc,  cay.  i.  r.  1  i.) 
(3)  Paeem  meam  rclinquo  vobis. 
(fl  Id  fatilli  el  e inere.  [Job.) 

<5)  Accingere  gladio  feo  super  íemor  lunm,  potcnlissime.  (Psal- 

00  11.  v.  4.) 

<6>  In  te  verte  manas :  nondam  Ubi  defuil  hostis.  (Luam.  hb.  i.) 
«)  No  dijo  Estado  con  tanta  ratón  de  Capaneo,  porque  desalió 

1  los  dioses  :  Mal  intanat  iepotecre  pugnas.  Piget  inxhgare  mino- 
re* C).  •  Aprovecha  pedir  guerras  iusanas,  ¿y  os  corréis  de  insti- 
gar! quien  sea  ménos*>Como  puede  y  debe  decirse  de  aquel  ejér- 
cito vuestro  ;  pasando  i  Xalillon  el  epíteto  ds  contentplor  ¡leim, 
desprectador  de  los  Dioses,  que  da  a  Nexcncio  Virgilio.  { NS.) 

O  TM  Ub.  i.  v  Olí  el. 


dres),  no  extrañará  que  aquel  Judas  Xatillon  le  diese 
á  los  caballos.  No  6e  dedignó  recien  nacido  de  que  le 
abrígase  en  un  pesebre  el  resuello  de  dos  bestias  rné- 
nos  nobles ;  y  una  muía  y  un  buey  fuéron  señas  que 
del  Mesías  Cristo  Jesús  dieron  los  angeles  á  los  pasto- 
res, y  en  ellas  se  verilicó  la  profecía.  Era  hasta  boy  el 
caballo  animal  generoso  y  de  hermosura  incomparable: 
hoy  es  feliz  sobre  todos.  Ya  se  vió,  y  hoy,  Señor,  lo  po- 
déis oir  con  muy  doloroso  suspiro ,  un  clavo  de  la  cruz 
de  Cristo  bocado  del  caballo  de  un  emperador;  reliquia 
que  hoy  con  trozo  de  la  rienda  es  el  sagrado  tesoro 
del  Domo  de  Milán.  Allí  estrenó  la  boca  de  los  caballos 
prenda  sacrosanta  de  Jesucristo,  y  trató  su  lengua  con 
reverencia  reliquias  de  su  preciosa  sangre.  Venció  en 
virtud  desto  aquel  emperador  infinitas  batallas  (d).  Hoy 
plenariamente  lia  entrado  el  cuerpo  de  Cristo  en  la  bo- 
ca del  caballo,  que  ya  estaba  con  el  clavo  prevenida  y 
calificada.  Empero  temed  que  por  el  desprecio  suceda 
á  aquel  general  lo  que  á  Faraón ;  pues  lo  há  con  el 
Señor,  de  quien  se  dijo  que  anegó  (7)  «al  caballo  y 
al  caballero».  Previno  la  Iglesia  á  los  caballos  para  esta 
dignidad  (en  la  nefanda  maldad  del  perverso  Xatillon), 
comparando  los  evangelistas  á  la  cuadriga  y  tiro  de 
los  cabollos  de  Dios.  Díjolo  el  pran  padre  Jerónimo 
con  esta9  palabras  (8) :  «  Mateo,  Marcos ,  Lúeas  y  Juan 
6on  cuadriga  del  Señor». 

Prcvió  Dios  más  obediencia  en  una  jumenta,  que  en 
el  profeta  Balaan ,  y  por  eso  ordenó  que  á  la  jumenta 
y  no  á  Balaan  se  apareciese  un  ángel  (e).  No  de  otra 
manera ,  previendo  Dios  mejor  acogida  en  los  caballos 
de  los  franceses  que  en  ellos ,  se  permitió  llevar  á  sus 
bocas  por  sus  manos.  |  Esto,  Señor,  ois,  esto  veis  y  veis 
lamentar  á  toda  la  Iglesia  militante,  y  conmovido  de| 
escándalo  estremecerse  todo  el  orbe  de  la  tierra !  A 
Diomedes,  porque  hacia  pienso  de  sus  caballos  sus 
huéspedes ,  llamaron  monstruo  de  los  tiranos.  Syre , 
¿cuál  nombre ,  cuál  execración ,  cuál  vituperio  hallará 
la  verdad  católica  para  exprimir  la  disolución  horrenda 
de  vuestros  franceses,  pues  dieron  á  sus  caimitos,  no 
su  huésped ,  sino  su  Criador  y  su  Redentor  (/).  Reven- 
tó la  bestia  que  con  respeto  traía  sobre  sí  el  Santísimo 
Sacramento  en  las  milagrosas  formas  de  Daroca  (o),  y 
no  reventaron  los  caballos  de  las  tropas  de  Xatillon. 
Señor,  aquí  está  el  castigo  de  vuestras  gentes,  donde 
está  la  mayor  tolerancia  de  Dios  ofendido.  Si  los  ca- 
ballos reventaran ,  padeciera  el  castigo  quien  no  co- 
metió el  delito,  y  quienes  naturalmente,  como  criatu- 

(dt  con  su  relincho.  (NS.) 
(Tí  Equum  ct  ascensorem. 

(8)  Mattbeus,  Marcus.  Lucas,  ct  Joannes  qoadriga  Domini.  ( lite- 
ronym. ,  eyitt.  ai  Poulixum,  | 
(el  y  la  permitió  hablar.  ( MS. ) 

\f)  ¿Cómo,  Sire ,  permitiréis  que  fe  diga  que  vuestros  ejércitos 
etcedieron  en  maldad  facinerosa  y  execrable ,  tanto  a  Diomedes 
el  pérfldo  y  maldito,  cuanto  Cristo  Jesús  Dios  y  hombre  verdadero 
excede  *  sus  huéspedes?  Hablando  del  pueblo  endurecido  é  ingra- 
to, dijo  Isaías:.  Conoció  el  bueyyel  Juinentocl  pesebre  de  so  señor, 
y  vosotros  no  le  conocistes..  En  peor  reputación  quedan  vuestros 
vasallos  qoe  el  jumento  y  el  buey,  pues  ni  conocen  a  su  seílor  ni 
cu  pesebre.  Tales  son  que  lo  qac  se  dijo  por  los  malos  judíos  cas- 
trándolos ton  oprobio :  son  ticvl  tqum  et  mulnt,  in  qnibus  non  esl 
inleilectut :  «como  el  caballo  y  el  mulo,  en  quien  no  hay  entendi- 
miento,» hoy  no  se  les  dlri,  porque  aun  el  vituperio  de  los  hebreos 
según  sus  maldades  les  fuera  alabanza.  Aon  no  son  como  el  caballo 
en  quien  no  hay  entendimiento;  pues  los  franceses  no  reciben  el 
Santísimo  Sacramento,  y  los  caballos  le  reciben  dellos.  tNS. ) 

ig)  argumento  sangriento  en  favor  de  la  fe.  (US.) 
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ras,  recibieron  á  quien ,  siendo  Criador  de  todos,  ar- 
rojaron los  franceses  Ei  reventar  en  Daroca  la  muía 
fué  aplauso  de  reverencia.  No  era  razón  que  vivie- 
ra para  otros  usos  serviles  quien  habia  hecho  oficio 
de  trono  á  tanta  majestad  (a).  Traían  los  bueyes  la 
sombra  deste  Sacramento  en  la  arca :  parecióle  a  Oza 
que  el  bullicio  de  un  novillo  juguetón  la  trastornaba. 
Llegó  á  tenerla ,  enojóse  Dios,  y  murió  Oza.  Allí  mu- 
rió quien,  viéndola  trastornar,  la  detuvo,  y  vivió  el 
novillo  que  la  trastornaba.  Señor ,  este  suceso  da  la 
vida  ó  los  caballos ,  ú  quien  los  franceses  dieron  la 
vida  en  el  que  es  (I)  «camino,  verdad  y  vida» ;  y  por 
mucho  más  abominable  delito  decreta  la  muerto  ú 
los  soldados  de  a  caballo.  No  merece  milagro  de  Dios 
quien  en  Dios  desprecia  (6)  el  milagro  de  sus  mila- 
gros. Tertuliano  dice  estas  animosas  palabras  (2) : 
u  Fué  herida  la  paciencia  de  Cristo  en  la  oreja  de  Mal- 
eo. »  Considerad  cuál  herida  recibió  su  paciencia  en 
la  acción  toda  infernal  del  condenado  general  vuestro 
Xatíllon.  Y  sin  duda  todas  las  luces  que,  por  aplauso  á 
la  rola  que  dió  al  príncipe  Tomas,  cncendistes  en  lumi- 
narias alegres,  vuestro  ánimo  cristianísimo  las  encen- 
derá en  hogueras,  para  abrasarle  con  todos  sus  cómpli- 
ces, y  juntamente  quemar  vi  lugar  donde  fueren  que- 
mados, para  con  aquella  ceniza ,  dándola  á  beber  á  los 
demás,  imitar  con  peor  gente  la  receta  que  de  los  polvos 
del  becerro  ordenó  Moyscn  á  las  abominaciones  de  los 
judíos. 

A  propósito  os  acordaré  de  la  visión  de  los  cuatro 
caballos ,  escrita  por  san  Juan  en  el  Apocalipsi.  Era  el 
primero  caballo  blanco,  el  segundo  rojo,  el  tercero  ne- 
gro ,  el  cuarto  pálido.  No  hago  este  discurso  por  ase- 
gurarla verdadera  interpretación  dél,  sino  por  buscarla. 

Serenísimo ,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey :  Yo  os 
llamo  á  mi  aplicación  con  las  propias  palabras  del  texto 
sagrado  (3) :  «Venid y  ved»,  que  estos  cuatro  caballos 
son  el  discurso  de  vuestro  reinado.  «El  primero  caballo 
dice  que  fué  blanco  (4),  y  el  que  se  sentaba  sobreé)  te- 
nia arco,  y  le  dieron  corona  y  salió  venciendo,  para  que 
venciera.»  Veis  aquí  literal  en  el  color  blanco  la  pureza 
de  vuestra  infancia ,  y  eu  decir  que  os  dieron  corona, 
ta  que  os  dió  el  pérlido  traidor  que  dió  la  muerte  á 
vuestro  padre ,  pues  la  recibistes  de  la  violencia ,  án- 
tes  que  la  sucesión  naturalmente  os  la  derivase.  Salís- 
tes  venciendo ,  para  vencer  :  ya  se  verilicó  gloriosa  y 
totalmente  en  la  salida  contra  los  herejes,  eu  que  al 
principio  mostré  que  para  vencer  vencistes.  Tuvis- 
tes  arco,  arma  que  en  su  moderación  muestra  la  tem- 
planza entonces  de  vuestro  poder  y  armas  :  «Venid,  y 
ved  (o).  Salió  otro  caballo  rojo ,  y  al  que  sobre  él  se 
sentaba ,  se  le  dió  que  quitase  la  paz  de  la  tierra ,  y 
que  recíprocamente  se  matasen ,  y  fuéle  dada  espada 
grande. »  Delante  de  vuestros  ojos  (si  no  encima  de- 
ja) Bestia  qae  trac  a  Dios  con  reverencia,  merece  inviolable  res- 
peto. (MS.) 

(I)  Ego  sum  vía,  ventas  et  vita.  {Jeom.,e.  13.) 
[»)  coa  el  propio  Dios.  (US. 

(t)  lo  aurícula  Malebt  fnit  vulnerata  patieatia  Cbristi.  {Terí.,ic 
Patiatia  Ckritll.) 

(3)  Veoi  et  vitlc.  (/«ana. ,  cap.  6,  Apee.) 
,  (4)  Et  qul  sedebat  snper  illum  habebat  arcum ,  et  data  est  ei 
corona,  et  eilvit  vincens,  ul  viaccret. 

(5)  Et  exivit  aliusequos  rufas  :  et  qui  sedebat  super  illum.  datara 
est  et,  ut  sumeret  pacem  de  térra ,  ct  ul  invlceo  se  luterüciaut 
ct  dato»  est  ci  gladios  magnus. 


líos)  tenéis  esto  color  rojo.  Vos,  Señor,  desde  que  os 
dejais  llevar  dél ,  habéis  quitado  la  paz  de  la  tierra. 
Esto  convencen  Italia ,  Alemania ,  España  y  Flándes. 
No  podéis  desentenderos  deste  caballo  rojo ,  ni  os  lo 
consentirán  las  señas  que  se  siguen  de  matarse  ¿  ve- 
ces, y  recíprocamente;  lo  que  se  ve  en  el  despojo  del 
estado  de  Lorena ,  y  en  la  sangre  de  Momeransi  y  en  el 
suceso  presente.  Ni  podéis  negar  cuestos  tumultos  uni- 
versales y  sangrientos,  que  vos  que  teniades  cu  el  ca- 
ballo blanco  un  arco,  boy  no  teueis  en  el  rojo  grande 
espada.  Caed,  Señor,  ó  apeaos  deste  caballo ;  que  en 
caer  do  otro  estuvo  la  salud  de  san  Pablo ,  y  el  ser  (c) 
«vaso  de  elección».  Venid,  y  ved,  que  tras  este  ca- 
ballo rojo  os  aguardan  el  negro  y  el  pálido ;  y  que  si 
si  subis  en  este,  os  llamaran  muerte  (ti) :  «  Y  será  su 
nombre  muerte  ;w  y  que  el  séquito  que  promete  el  tex- 
to sagrado  á  este,  que  se  llamará  muerte,  es  el  iuíier- 
no  (7):  «Y  el  infierno  le  seguía»  (d). 

Hoy  el  rey  mi  señor,  provocado  de  vuestras  ar- 
mas, os  buscará,  pues  así  lo  queréis,  no  con  nombre 
de  enemigo.  Su  apellido  será  católico  vengador  de  las 
injurias  de  Dios,  de  los  agravios  hechos  á  Cristo  nues- 
tro Señor,  en  el  Santísimo  Sacrameuto,  y  en  sus  y  imá- 
gines,  y  en  sus  esposas  y  ministros;  los  cuales  sobe- 
ranos blasones  constituyen  á  vuestro  Xaüllon  reo  de. 
¡numerables  crimines  de  lesa  majestad  divina,  y  de  la 
sangre  y  carne  de  Dios  y  Hombre.  Si  os  arrebata  la 
ambición  de  reinos  y  señoríos,  Syre,  sea  Xaüllon  nues- 
tro enemigo,  empero  no  de  Jesucristo.  Militen  iucrC- 
dulos  al  escarmiento  contra  los  españoles  vuestros 
franceses,  no  contra  los  templos,  y  las  doncellas,  y  las 
virgines  religiosas;  que  provocados á  la  batalla,  pro- 
curará nuestra  defensa  (por  toda  ley  permitida)  acom- 
pañar la  recordación  del  bosque  de  Pavía  con  otro 
cualquier  sitio. 

(c)  No  quiero  alegaros  capitulaciones  firmadas  con 
toda  solemnidad ,  porque  á  quien  pareció  decente  el 
romperlas  será  más  fácil  negarlas.  Solamente  os  pon- 
go en  consideración  á  vos  y  á  todos  los  príncipes  del 
mundo,  que  habiendo  vuestra  majestad  ocupado  en 
Italia  á  Piñarol,  y  ó  Susa,  Moyambique,  el  Casal  y 
otras  plazas ,  á  que  no  tenéis  otro  derecho  que  la  vio- 
lencia ;  habiendo  usurpado  al  duque  de  Lorena  toda 
su  tierra ,  y  valiéndoos  de  la  mercancía ,  comprado 
del  robo  do  los  suecos  las  ciudades  hurtadas  de  los 
príncipes  cuyas  son ;  y  conducido  contra  el  Sacro  Im- 
perio los  herejes  del  Norte ;  y  persuadido  á  la  trai- 
ción ,  por  vuestros  ministros  ,  á  Enrique  de  Vergas  y  el 
duque  de  Fritlant,  ¿cuál  manifiesto  podrán  honestarlos 
que  os  asisten  y  detestablemente  han  abusado  de  vues- 
tra soberana  grandeza ,  en  tanto  que  en  él  no  se  lea 

(c)  Va*  tltctioni»  :  arma  escogida  para  la  defensa,  el  qae  parala 
ofensa  fué  arma  solicita.  (MS.) 
iG)  Et  eril  nomen  lili  mors. 
(7)  Et  Infernas  sequebatur  eum. 

{d\  Junte  piadosa  (con  vuestra  Majestad  cristianísima)  vuestra 
memoria  que  Aman,  en  quien  hu)  se  representa  Xaüllon,  traümia 
de  pasar  a  cuchillo  lodo  ei  pueblo  de  Dios,  y  teniendo  dia  señalado 
para  la  crueldad,  cuando  Ñardocbeo  con  ligrimas  y  ruegos  le  de* 
tendía ,  destinó  para  su  triunfo  el  caballo,  y  para  Mardocneo  la 
liorca.  Y  Dios  repartió  la  borca  al  que  esperaba  el  caballo,  y  el  ca- 
ballo al  qoe  estaba  condenado  a  la  horca.  Si  defiende  á  Dios  «nif» 
defiende  su  pueblo  y  su  ley,  ¿como  no  defenderá  Dios  al  que  le  i* 
r¡endc?(MS.) 

lo  Este  párrafo  falla  cu  el  manuscrito. 
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la  restitución  de  lo  que  para  crimen,  no  para  creci- 
:niento  de  vuestra  corona,  os  han  añadido  1  Ni  podrá 
Legar  que  habéis  hecho  esto  que  yo  he  dicho ,  pues 
vuestra  posesión  en  todo  lo  referido  depone  contra 
to¿o  lo  que  refieren  en  vuestro  nombre.  No  permitáis 
que  Ju venal  haya  dicho  por  otra  ambición  de  destruir 
¿  ItaEa,  que  por  la  de  Aníbal,  aquellas  palabras  que  se 
leen  en  su  décima  sátira  (1) :  «Vé  necio ,  y  corre  por 
los  Alpes  duros  para  agradar  los  niños ,  porque  seas 
hecho  aclamación.»  Consideren  vuestros  generales 
que  los  Alpes  que  norrrora,  los  salen  al  camino  para  es- 
torbarlos que  incurran  en  la  nota  de  sus  palabras. 

Syre,  si  llamáis  tener  paz  con  nosotros,  hacernos  en 
Flándes  una  guerra  desmentida,  y  en  Alemania  públi- 
ca(a),  y  en  Italia  con  un  amparo  mal  rebozado  fatigar 
la  cristiandad,  ¿por  qué  llamáis  guerra  nuestra  justa 
defensa?  Ocasionarla  y  no  quererla,  ni  es  justicia  ni  es 
valor.  Hémonos  desentendido  diez  años  de  vuestros  de- 
signios, más  por  obligaros  que  por  temerlos.  Quien  obli- 
ga á  otro  á  que  se  prevenga,  debe  procurar  contrastar 
su  defensa,  no  acusarla.  Por  esto  el  Rey  mi  señor,  de 
sus  enemigos  no  espera  la  alabanza,  solicita  empero 
la  victoria.  Publicar  manifiestos  peca  en  confesión  ma- 
u  ¡fiesta,  como  la  excusa  no  pedida  (2).  No  es,  Señor,  la 
nota  vuestra ,  sino  de  aquella  conciencia  que  ha  oca- 
sionado las  turbaciones  que  necesitan  dellos.  Es  tan 
fácil  divulgarlos,  como  difícil  verificarlos  y  persua- 
dirlos. Yo  espero  que  vos,  poderosísimo  y  muy  glo- 
rioso Rey,  los  habéis  de  cancelar  con  el  desengaño, 
sin  aguardar  á  los  sucesos. 

El  más  ocasionado  cargo  que  hacéis  al  Rey  mi  señor 
para  dar  causas  al  rompimiento  que  empezastes ,  es 
decir  tiene  preso  al  arzobispo  de  Tréveris,  príncipe 
eclesiástico  y  elector  católico  del  Sacro  Imperio.  A 
este  cargo  vuestra  majestad  se  responde  á  si  mismo 
con  Xatillón,  á  quien  enviastes  por  él;  pues  siendo  este 
hereje  detestable  quien  en  Tillimon  arcabuceó  las 
imágenes,  profanó  los  vasos  sagrados,  y  dió  las  hos- 
tias consagradas  á  sus  caballos,  siendo  cómo  lo  es,  y 
vos  le  aclamáis,  católico  el  arzobispo  elector  :  el  Rey 
mi  señor,  que  se  le  niega  ú  este  enemigo  de  Jesucris- 
to, antes  le  rescata  que  le  prende.  Ni  el  cardenal 
de  Ricbcleu ,  que  ha  escrito  en  fayor  do  la  fe  libros 
doctísimos,  podrá  sin  retratarse  de  Cardenal  de  Roma, 
contradecir  estas  razones,  y  ménos  persuadir  al  mun- 
do que  estas  discordias  las  ha  ocasionado  otra  cosa 
que  lá  costumbre  anciana  de  los  franceses ,  que  con 
¿ed  de  revoluciones  buscan ,  entre  los  chismes  de  los 
pasajeros,  rumores  vanos,  forzándolos  á  que  digan  lo 
que  sea  aparente,  para  fundar  solevamientos  y  Iwslili- 
dades.  Y  si  el  eminentísimo  Cardenal  ó  otro  cualquier 
ministro  contradijere  estas  palabras  mias,  responde- 
rále  irrefragable  la  autoridad  de  Julio  César,  en  el  li- 
bro cuarto  de  la  Guerra  de  Francia,  con  éstas  razones, 
que  sirven  de  manifiesto  á  la  satisfacción  (6)  de  Es- 
paña (3) :  a  Es  tal  la  costumbnjjfrancesa,  que  hasta  á  los 

(1)         I  demens,  et  saevas  curre  per  Alpe ¡s , 

Ul  peeris  placeas,  et  declamatio  tías.  (/w.  Sal.  10.) 

W  trayendo  herejes  a  que  roben  el  imperio.  IMS.) 

(?)  Eieusatio  non  petita  confessio  manifesta. 

(t)  Jutifleacioa,  dice  el  manuscrito. 

(3)  Est  antcm  hoc  Gallicae  consueladinis;  at,  et  viatore*  elian 
tntitos  ronstslerc  coitant :  et,  quod  quisque  eoratn  de  qoaqac  re 
ndtcrit,  auteognoterit,  quaeraot;  el  mcrcalores  ln  oppidis  tulgas 


caminantes  fuerzan  á  que  contra  su  voluntad  se  deten- 
gan ,  y  los  preguntan  cuanto  han  oido  ó  sabido  de 
cualquiera  cosa.  Y  el  vulgo  en  los  pueblos  rodea  á  los 
mercaderes,  y  los  obliga  á  decir  de  qué  regiones  vie- 
nen ,  y  qué  han  entendido  en  ellas ;  y  con  estos  rumo- 
res y  parlerías  alborotados ,  muchas  veces  toman  re- 
solución en  las  cosas  grandes,  y  por  esto  les  es  forzoso 
arrepentirse  luego,  porque  se  valen  de  rumores  incier- 
tos, y  por  la  mayor  parte  fingidos,  para  que  respon- 
dan á  lo  que  desean.» 

Veis  aquí,  Señor,  el  nacimiento  que  tienen  las  oca- 
siones de  guerra  en  Francia,  pues  se  buscan  entre  los 
pasajeros ,  y  fuerzan  á  los  vagamundos  á  que  les  di- 
gan aquellas  hablillas  que  desean,  para  tomar  pretex- 
tos hallados  en  la  calle,  en  que  fundar  sus  maquinacio- 
nes y  tumultos.  Y  si  se  arrojare  alguno  á  querer  entre 
las  dos  majestades  encaminar  los  principios  de  la  di- 
sensión presente,  al  Rey  mi  señor  scrálc  forzoso  (c) 
primero  satisfacer  á  Francia  y  al  mundo,  de  que  no  es 
francés  y  ministro  vuestro  quien  ha  introducido  la 
discordia  entre  vuestra  majestad  y  vuestra  serenísima 
madre  y  hermano ;  porque  en  tanto  que  no  satisfa- 
cicrc  á  esta  parte,  creerá  infaliblemente  el  mundo, 
que  quien  encuentra  á  tan  soberano  hijo  con  tan  es- 
clarecida madre,  habrá  sido  ocasión  de  la  diferencia 
de  los  cuñados. 

(d)  En  la  parte  del  socorro  que  envió  el  Rey  mi  señor 
contra  los  ingleses  que  expugnaban  la  isla  de  Res  en 
defensa  de  la  Rochela,  pudo  mandar,  como  lo  hizo,  á 
su  general,  no  al  mar  y  al  viento.  Dicen,  Señor,  vues- 
tras historias,  que  llegó  tarde  afectadamente ;  y  para 
el  reconocimiento  no  solo  llegó  tarde,  pero  nunca  llegó 
como  se  lee  en  los  escritos  de  los  franceses;  empero 
en  la  parte  del  socorro  me  remito  á  las  armas  del  rey 
de  la  Gran-Bretaña,  que  de  las  fuerzas  de  Francia  so- 
las pocas  veces  han  vuelto  sin  trofeos  del  reino,  y  tal 
vez  con  el  reino  por  trofeo,  que  hoy  poseyeran ,  si 
Jirana  de  Arce  (llamada  la  Doncella)  no  fuera  socorro 
á  las  miserables  reliquias,  que  solo  se  defendían  en 
lágrimas  desconsoladas.  Y  debió  Xat ilion  en  perpetuo 
reconocimiento  de  su  rescate,  perdonar  las  vidas,  y 
honestidad  de  las  doncellas  por  aquella  que  lo  fué ,  y 
su  total  redención  sobre  Orliens;  y  reconocer  asimis- 
mo á  Jesucristo  nuestro  Señor  en  sus  templos,  y  en  su 
propio  Cuerpo  sacramentado,  el  haber  armado  aquella 
virgen  en  su  socorro.  Mas  Cicerón  no  extrañara  como 
yo  estos  sacrilegios  de  los  franceses,  pues  dice  dellos: 
«¿Por  ventura  juzgáis  que  estas  naciones  se  conmue- 
ven con  la  religión  dol  juramento,  ó  con  el  temor  de 
los  dioses  inmortales,  para  las  cosas  que  aseguran? 
Diferenciando  tanto  de  la  costumbre  de  todas  las  otras 
gentes,  que  como  las  demás  en  favor  de  sus  religiones 
hacen  guerra,  estos  la  hacen  contra  las  religiones  de 
lodos.  Los  demás  piden  perdón  y  paz  á  los  dioses  inmor- 
tales en  las  guerras  que  hacen ;  estos  con  los  mismos 
inmortales  trajeron  guerra.  Estas  son  las  nacio- 


circumslstat :  qn ¡bosque  ex  regionibus  tenían!,  quasque  ibi  res 
cognoverint,  pronuntiare  eogant :  et  bis  rumoribus  atque  aoditioj; 
nibus  pennoti,  de  summis  saepe  rebas  consilia  ineunt :  quorum  eos 
e  vestigio  poenitere  necesse  est :  enm  inrertis  rumoribus  serriaot; 
et  plerique  ad  Toluntatcm  eorum  fleta  respondeant.  ( C  Jul  Caes. 
iebeUoGttll.,  üb.  4.) 
(<1  y  dincil.(MS  ) 

(rfj  Falla  en  el  manuscrito  este  párrafo  y  los  ocho  siguientes. 
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ODRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


¡  que  en  otro  tiempo  tan  lejos  de  su  patria  fueron 
á  buscar  hasta  Delfos  el  oráculo  del  orbe  de  la  tierra  d» 
Apolo  Pythio,  para  robarle  y  destruirle  (t).u  Y  pocos 
renglones  más  abajo  añade  (2) : «  Los  cuales ,  también 
cuando  persuadidos  de  algún  miedo  imaginan  que  se 
deben  aplacar  tos  dioses  con  sacrificios,  con  ofrendas 
humanas  funestan  sus  aras  y  sus  templos,  de  tal  ma- 
nera, que  no  pueden  reverenciar  la  religión,  si  pri- 
mero no  la  profanan.  ¿  Quién  pues  ignora  que  ellos 
hasta  el  dia  de  hoy  no  permanecen  obstinados  en  la 
bárbara  y  fiera  costumbre  de  sacrificar  hombres?  Por 
lo  cual,  ¿cuál  fe,  cuál  piedad  juzgáis  es  la  de  aquellos 
que  entienden  que  también  los  dioses  inmortales  fácil- 
mente se  aplacarán  con  la  maldad  de  los  hombres  y  con 
la  sangre?  »  De  que  se  colige  que  su  guerra  es  con- 
tra Dios,  y  si  se  arrepienten ,  contra  los  hombes ;  que 
sus  armas  se  atreven  al  Cielo,  y  sus  sacrificios  profanan 
los  templos.  Temerarios  6  temerosos  los  que  son  ma- 
los franceses,  siempre  son  injuria  de  lo  divino  y  de  lo 
humano  en  la  censura  de  Cicerón  qua>,  á  mi  parecer, 
la  fundó  en  estas  palabras  de  Justino  (3) :  «Las  cua- 
les cosas,  entendidas  por  los  franceses,  y  como  se  apa- 
rejasen para  la  batalla  y  degollasen  las  víctimas  para 
los  auspicios  de  la  guerra,  y  predijesen  por  las  libras 
de  sus  entrañas,  grande  mortandad  y  asolamiento  de 
todo,  poseídos,  no  del  miedo,  sino  del  furor,  espe- 
rando que  las  amenazas  de  los  dioses  se  podrían  expiar 
con  la  muerte  de  los  suyos  y  sus  mujeres  y  sus  hijos, 
los  degollaron,  empezando  por  el  parricidio  los  auspi- 
cios de  la  guerra.  Tanta  rabia  se  apoderó  de  sus  ánimos 
fieros,  que  no  perdonaron  aun  á  la  edad,  á  quien 
perdonaran  sus  enemigos ,  ejecutando  una  guerra  pa- 
rienta  con  sus  hijos ,  y  con  las  madres  de  sus  hijos, 
por  quien  las  guerras  se  suelen  admitir.  Desta  ma- 
nera, como  si  con  la  maldad  hubieran  redimido  la  Vi- 
toria y  la  vida,  sangrientos  con  la  muerte  reciento  de 
los  suyos,  empezaron  la  guerra,  no  con  mejor  suceso 
que  agüero ;  pues  empezando  á  pelear,  ántes  embu- 
tieron con  las  furias  de  los  parricidas,  que  con  los  ene- 
migos ;  y  trayendo  delante  de  los  ojos  los  espíritus  de 
los  que  habían  degollado,  todos  fuéron  muertos.  Tan 
grande  fué  la  mortandad,  que  parecía  haberse  juntado 
los  dioses  con  los  hombres  para  la  desolación  de  los 
parricidas.» 

De  que  se  colige  para  consuelo  de  las  virgines  y 
religiosos  de  Tillimon,  que  aquella  sacrilega  atroci- 


(1)  An  w6tsUsnatjones,rel¡gionejur!sjurandi,acmelodeoram  ' 
in  testlmonlis  dlcendls  commoveri  arbitrara)!))?  Qnac 
k  caeterarum  genlium  more ,  ac  naturi  dissentiunt,  quOd 
i  pro  religionibussuis bella  soscipiunt,  Islac contra  omniom 
religiones.  Illae  in  bellis  gerendis  ab  diis  fmmorlalibus  pacem,  ac 
venia m  petunt;  istae  enm  ipsis  diis  immoriatibus  bella  gesserunt. 
Hae  sunt  nationes,  quae  quoniiam  um  longe  ab  suis  sedibas,  Del- 
pbos  usque,  ad  Appolliiiem  PyUiium ,  atque  ad  oracolam  orbis  ter- 
rae  vexandum,  «c  spoliandum  profecUe  snnl.  (Cir,  pro  M.  Fonttío, 
Orat.  (i,  tota.  1  oral.) 

t*)  Qut eiiao si qoando atlqno meta addacti, déos  placándosele 
arbllranlur,  homanis  hostil»  eorum  oras,«  templa  funestan!?  at 
ne  rtligionera  qutdem  eolere  possint,  nisi  eam  príus  scelere  viola- 
rint.  Quii  enim  Ignorat,  eos  usque  ad  hanc  diom  retiñere  illam 
Amanem,  ac  barbaran»  eonsuetodinem  borainom  iptnolandorum? 
Qaamobrem,  qaali  «de,  quall  pístate  exiMimatis  esse  eos,  qnl 
eiiamdeos  Immortales  arbitrentur  nomínala  scclere,  et  sanguine 
íjcillimó  posse  plarari? 

(3)  Qaibas  cognllis,  Galli  cum  et  ipsi  se  prsclio  pararen!,  in  ! 
auspicia  pugnae  bomas  cacduni  :  quarom  ciiis  cum  magna  tac-  i 


dad  que  nunca  otra  nación  cometió,  despreciando  i 
Dios ,  robando  los  templos,  degollando  las  doncellas, 
la  han  cometido  siempre  los  que  han  sido  y  son  im- 
píos franceses.  Y  pues  fuéron  oprimidos,  como  dice  el 
mismo  autor,  por  el  robo  del  templo  de  Delfos  ée 
Apolo  (ídolo  vano),  no  quedarán  sin  más  ejemplar 
castigo  por  el  que  cometieron  contra  los  templos  del 
verdadero  Dios.  Moderado  delito  es  para  su  desenfre- 
nada Ucencia  degollar  las  hijas  y  mujeres  de  los  otros, 
pues  parricidas  degollaron  las  suyas  proprias,  lo  que 
solo  comete  gente  que  en  lugar  de  temer  la  admoni- 
ción divina  en  las  señales  de  sus  sacrificios,  se  enfu- 
reció contra  ellas,  como  se  ve  en  el  lugar  citado.  Por 
esto  con  sospechoso  cuidado  cautelan  vuestros  minis- 
tros el  tratado  do  la  religión,  con  hacer  que  á  la  guerra 
que  la  hacen  (armando  la  herejía  contra  ella,  y  des- 
armándola) preceda  mal  disimulada  la  cláusula,  coa 
todas  sus  letras  hipócrita ,  de  que  siempre  será  am- 
parada la  verdad  católica ;  siendo  asi  que  por  la  pro- 
pia razón  que  cuando  la  infancia  de  vuestra  majestad, 
quitando  las  fuerzas  á  la  herejía,  la  oprimió,  boy,  que 
da  las  fuerzas  á  los  herejes,  ensalza  la  herejía,  y 
aquella  promesa  siempre  será  amparada  la  fe  cató- 
lica se  muestra  desconfiada  dél,  cuanto  á  lo  porvenir. 
'  Para  mostrarnos  feamente  ingratos,  nos  hacéis  cargo 
de  que  vuestro  glorioso  padre  intervino  en  que  se  ete- 
tuasen  las  paces  entre  la  majestad  del  santo  rey  don 
Felipe  III,  y  los  holandeses.  A  los  reyes  no  es  lícito  con- 
tradecirlos, mas  es  permitido  ( mejor  informados)  res- 
ponderlos. Debe  vuestra  majestad  perdonarme  el  ex- 
cusar de  ingratitud  á  mi  nación.  Sea  que  intervino  en 
aquellas  paces  el  Grande  Enrique ,  empero  él  propio 
dijo,  que  no  habia  sido  beneticio,  sino  cautela.  Sire, 
con  vuestro  padre,  en  su  propio  hecho,  bien  permi- 
tiréis que  me  defienda  contra  vuestros  ministros. 
Adelanto  más  vuestra  propuesta  :  no  solo  digo  que 
asistió  á  las  paces,  sino  que  las  instigó  y  las  indujo. 
Lo  primero  que  se  hubia  de  averiguar  para  el  careo, 
era  si  nos  estuvieron  bien  ó  mal.  Perdonemos  esta 
conclusión  al  intento  y  al  suceso.  Vuestro  padre,  qu* 
contribuía  con  gente  y  dineros  á  los  rebeldes  contra 
la  majestad  católica,  viendo  que  sin  lograr,  su  inten- 
ción consumía  su  gente  y  tesoros ,  acordándose  de  U 
liga  de  los  Garrafas  contra  España,  mal  empezada,  de- 
terminó proseguirla ,  para  intentar  la  desolación  desta 
corona;  y  disponiendo  aquellas  pnces  para  emplear, el 
gasto  inútil  que  hacia  en  las  islas,  en  más  eficaz  tu** 
tilidad.  Luego  que  se  concluyeron,  juntó  ejército  ver- 
daderamente formidable,  asistido  de  la  alteza  de  Sa- 
boya,  fulminando  amenazas  equivocas  á  Milán,  i  Ña- 
póles, á  Flándcs  y  á  Alemania.  De  manera,  Seitor, 
que  nos  dispuso  la  paz  con  los  que  no  podían  defen- 
der, interitusque  omniam  praediceretur,  non  in  timorem,  ** 
foro  re  m  versi,  sperantcsqne  deoram  minas  expían  carde  siorro 
posse ,  ennjuges  et  liberos  saos  tracidanl,  auspicia  belli  a  parri- 
cidio incipientes.  Tanta  rabiajtferos  ánimos  iotaserat,  Diaoopir- 
cerent  aelati,  coi  etiam  hostes  pepercissent,  bellamqoe  ioternefi- 
vam  cum  liberís,  liberorumquc  Diatribas  gererent ,  pro  q>Ü^ 
bella  soscipi  solent.  Itaque  qoasi  scclere  litara  victoriamqae  redf 
missent,  sicut  erant  croen»  ex  recen»  suorom  caede,  In  praeluu» 
non  meliore  ewntp ,  quam  omine  prolidsruntor.  Siqnidim  | » 
gnantes,  prios  parricidiornm  furiae,  quam  costes  cirrnareotre . 
obvcTsanübusque  ante  ótalos  manibns  tnlercmpiornm,oBiaesocfi- 
dionecaesi.  Tanla  stragesfnit,  ut  pariter  cnmhominibisdii  w»- 
senstwe  in  exitium parricida» uo  vidcrcniur.  (Jvl.,  Üut. Uk ■*>  i 


Digitized  by  Google 


CARTA  AL  REY 

derse  de  nuestra  guerra,  para  hacernos  más  poderosa 
guerra  con  los  ahorros  de  la  misma  paz.  De  cuál  agra- 
decimiento era  digna  esta  acción,  juzgólo  la  concien- 
cia de  Francisco  ReveUac,  con  grande  dolor  y  lágri- 
mas de  España,  que  6upiera  no  temer  más  después 
(de  sangrienta  batalla)  el  dar  libertad  al  grande  En- 
rique, que  á  francisco.  Señor,  con  las  obras  de  vues- 
tro glorioso  padre  respondo  decentemente  á  vuestras 
palabras.  Oid  lo  que  hizo,  pues  decís  lo  que  hizo  ha- 
cer. Y  por  la  propia  razón  que  no  he  querido  dejar  á 
mi  nación  con  nota  de  ingratitud,  no  quiero  ser  in- 
grato á  la  bienaventurada  memoria  del  rey  mi  señor 
Don  Felipe  III,  dejando  de  acordaros  severamente  que 
luego  que  amanecistes  al  reino  por  el  ocaso  anticipado 
de  vuestro  padre,  cuando  eu  la  primavera  de  vuestra 
niñez  estrenábades  la  vida,  el  príncipe  do  Conde,  repi- 
tiendo las  pretensiones  antiguas  á  esa  corona,  solevó  la 
Francia,  y  la  mezcló  en  rumores  que  fatigaron  vuestras 
tutorías,  y  dieron  ocasión  á  vuestra  serenísima  madre 
de  daros  con  su  valor  y  prudencia  el  reino,  como  os 
dió  con  el  parto  el  sér  para  heredarle.  Pudiera  la  ma- 
jestad de  don  Felipe  III  (que  goza  de  Dios)  armar 
aquellos  intentos  del  Príncipe  y  asistirlos,  hasta  tanto 
que  robusta  la  división ,  previniera  los  rencores  que 
han  crecido  con  vuestros  años,  cuyo  ejemplar  os  que- 
daba por  herencia  en  el  fallecimiento  lamentable  de 
vuestro  padre.  Mas  persuadido  de  su  celo  católico, 
despreciad or  de  amenazas  fraudulentas ,  se  introdujo 
en  la  piedad  de  vuestra  tutela,  acompañando  el  amor 
y  desvelo  de  la  serenísima  reina  vuestra  buena  madre. 
Y  cuando  después  (por  la  envidia  de  algunos  minis- 
tros) fluctuaba  vuestra  juventud  entre  los  odios  y  veu- 
ganzas  que  despedazaron  al  marescal  de  Ancre,  y  los 
favores  envidiados  en  Luines,  y  la  bien  leal  y  generosa 
y  siempre  digna  de  alabanza  determinación  con  que 
el  duque  de  Peruon  (a)  sacó  contra  las  órdenes  de 
vuestros  ministros  (entendiéndolas  para  vos  y  para 
vuestro  servicio)  de  la  prisión  en  que  la  teniades  en 
Blues  (b)  á  vuestra  madre ;  entónces  para  desafuciar 
á  tan  poderosos  malcontentos  de  su  asistencia  contra 
vos,  trató  la  majestad  de  don  Felipe  III,  y  efetuó,  los 
casamientos  recíprocos  que  os  dieron  disposición  para 
"debelar  muchas  plazas  que  eran  orilla  á  vuestro  po- 
derío, y  principalmente  la  Rochela  que  con  inobedien- 
cia y  oposiciones  de  república  exenta  se  habia  retirado 
del  cerco  de  vuestra  corona,  y  tenia  por  corona  su  liber- 
tad. Este  cargo,  Sire,  bien  pudiera  hacérosle  el  Rey  mi 
señor,  y  no  pudiérades  dejar  de  confesarle,  porque  no 
podéis  negar  vuestros  progresos,  quo  son  testigos  de 
su  realidad.  Empero  á  la  majestad  de  don  Felipe  IV, 
mi  señor,  no  es  decente  la  recordación  de  los  benefi- 
cios que  heredó  y  hace,  porque  culparía  en  ínteres  su 
liberalidad.  Hízolos  por  hacerlos,  no  por  cobrarlos. 
Ni  yo  os  los  hubiera  recordado,  si  vos,  Señor,  contento 
con  olvidarlos ,  no  hubiérades  en  vue|lro  manifiesto 
ostentado  por  beneficio  contra  nosotros  la  hostilidad 
y  la  ofensa,  cargándonos  la  ingratitud  que  siempre  he- 
mos padecido  por  correspondencia  ordinaria  en  vues- 
tros ministros. 

Forzoso  es  satisfacer,  ó  procurarlo,  todas  las  cláu- 
sulas que  en  el  manifiesto  publicado  contra 

(a)  Espernon. 

t»r 
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tros  pretenden  convencernos  de  culpa.  No  es  en  la  que 
ménos  presume  contra  nosotros  la  calumnia  de  vues- 
tros ministros,  la  guerra  de  Mantua ;  siendo  asi  que  en 
Mantua  nunca  contradijo  el  Rey  mi  señor  el  derecho  de 
la  sucesión  á  la  heredera  y  pretensor.  Contradijo  em- 
pero muy  benignamente  el  sospechoso  modo  de  su- 
ceder, anteviendo  en  él  estudiada  ocasión  á  los  desig- 
nios de  vuestra  majestad  para  dar  color  á  su  intro- 
ducción en  Italia.  Vos  á  la  advertencia  del  Rey  mi  señor 
la  llamáis  despojo ;  y  al  despojo,  que  vos  habéis  hecho 
de  plazas  ajenas,  llamáis  amparo.  Pudistes ,  Señor, 
trocar  los  nombres  á  las  cosas ,  mas  no  el  juicio  á  los 
que  las  oyen  y  vieron,  para  conocerlas  por  lo  que  ellas 
son.  Todas  las  veces  que  os  acordáredes  de  las  razo- 
nes que  dais  para  justificar  la  usurpación  de  Lorena, 
os  respondéis  por  la  demasía  que  queréis  achacar  á  los 
españoles  en  Mantua.  Leeldas  en  vuestro  manifiesto, 
y  excusoréisnos  de  responder. 

El  manifiesto  que  los  ministros  de  vuestra  majestad 
sobrescribieron  magníficamente  con  vuestro  soberano 
nombre,  procura  inducirá  rebelión  las  provincias  siem- 
pre leales  ó  invencibles  que  en  Flándes  duran  en  la 
obediencia  de  la  majestad  Católica  ,  proponiéndolas, 
para  que  se  hagan  repúblicas ,  el  nombre  atractivo  y 
halagüeño  de  la  libertad  asistida  de  vuestro  amparo. 
Esta  malignidad  la  majestad  Católica  la  desprecia, 
cierto  de  que  entre  sus  buenos  y  leales  vasallos  no  le 
serán  traidores  sino  es  aquellos  que  primero  se  deter- 
minen á  serlo  de  Jesucristo  nuestro  Señor  y  de  su 
santa  ley ;  y  siendo  tales,  ni  los  quiere  ni  los  consiente. 

Y  se  halla  tan  lejos  de  imitar  semejante  inducimiento 
en  vuestros  vasallos  contra  vuestra  corona,  que  áules 
para  que  os  sean  ejemplo  sus  católicos  procedimien- 
tos, estando  informado  de  varios  libros  impresos  en 
Francia  en  su  propia  lengua  por  vasallos  que  os  son 
agradables,  y  con  permisión  vuestra,  de  que  vuestros 
leales  subditos  padecen  vehemente  sospecha  de  que 
algún  ministro  vuestro  conspira  á  la  usurpación  de  ese 
muy  poderoso  y  cristianísimo  reino,  que  tiene  vuestra 
majestad  de  Dios,  y  de  su  espada  (todo  lo  cual  con- 
fiesa el  señor  de  Ncrbes  en  su  libro,  diciendo  clara- 
mente que  acusan  desta  maquinación  al  eminentísi- 
mo cardeual  de  Richelou,  y  para  excusarle  alega  razo- 
nes, que  más  parecen  aparato  para  el  designio  que 
excusa  dél,  pues  le  inventa  descendencia  real)  :  por 
lo  cual ,  como  católico  hermano  y  cuñado  vuestro,  y 
acatando  la  excelsa  gloriosa  y  eterna  memoria  de  vues- 
tro grande  padre  á  quien  reconoce  por  tal  con  la  Reina 
católica  mi  señora,  su  muy  amada  mujer,  y  coa  la  al- 
teza serenísima  del  Príncipe  mi  señor  su  nieto  y  vues- 
tro sobrino ;  llamará  á  su  soberano  amparo  con  su 
propia  persona,  que  les  ofrece  acompañada  de  todo  su 
real  poderío ,  a  todos  los  vuestros  que  siendo  leales 
quisieren  asegurarse  y  aseguraros  do  tan  abominable 
traición  contra  vuestra  corona,  y  descendencia  y  suce- 
sión, si  Dios  os  la  diere  como  él  desea,  ó  la  de  vuestra 
sangre  en  aquellos  príncipes  á  quien  por  ella  pertene- 
ciere legítimamente.  Y  me  prometo  de  su  grandeza  los 
asistirá  para  la  extirpación  y  castigo  de  iniquidad  tan 
nefanda  y  detestable ,  cuya  introducion  reconocida 
por  los  vuestros,  tiene  hoy  oprimida  y  justiciada  vues- 
tra nobleza,  huida  vuestra  serenísima  madre  y  fatiga- 
dos con  violeucia  y  rumores  vuestros  buenos  vasallos. 
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Asimismo  culpan  vuestros  ministros  la  prevención  1 
de  las  galeras  que  el  Rey  mi  scfior  mandó  juntar,  y  vos  1 
decís  en  el  papel  con  vuestro  nombre  impreso ,  que 
asistían  asechanza  enemiga  á  vuestros  puertos ;  y  dais . 
gracias  é  Dios  de  la  borrasca  en  que  fuéron  sumer- 
gidas algunas  como  por  castigo  de  nuestra  hos- 
tilidad y  testimonio  de  vuestra  justificación  ejecu- 
tado por  los  elementos.  No  presumimos  los  españoles 
que  Dios  nuestro  Señor  no  tiene  culpas  que  castigar- 
nos, siendo  asi  que  su  justicia  halló  mancha  en  los  án- 
geles, y  que  comparado  con  él  ninguno  puede  justití- 
carse ;  empero  no  reconocemos  por  ocasión  de  su  cas- 
tigo el  oponernos  á  vuestra  hostilidad,  ni  la  defensa 
que  nos  ocasionastes.  Confesamos  la  prevención  de 
galeras  y  gente,  no  para  insidias,  sino  por  forzoso  me- 
dio á  la  asistencia  y  socorro  de  Milán  que  vos  tenéis 
amenazado;  no  para  invadir  vuestros  puertos,  mas 
para  suplirlos  con  la  armada,  viendo  que  ya  no  podian 
sernos  segura  acogida.  Perecieron  algunos  bajeles  y 
gente.  Reconoced,  Señor,  que  en  las  Sagradas  Escritu- 
ras frecuentemente  se  lee  haber  permitido  la  provi- 
dencia de  Dios  ruinas  de  las  fuerzas  humanas  a  aque- 
llos que  ordenaba  su  omnipotencia  que  reconociesen  de 
solo  su  favor  las  Vitorias ;  y  que  le  es  más  grata  la  hu- 
mildad del  que  lo  da  gracias  por  su  propio  castigo, 
que  la  soberbia  de  quien  presuntuoso  blasona  del  aje- 
no. Nosotros  le  damos  alabanzas  por  el  que  hizo  en 
nosotros ,  y  esperamos  que  el  Señor,  que  manda  con 
su  ceño  las  borrascas  del  mar  (las  cuales  vos  preten- 
déis que  os  asistan  auxiliares),  nos  hará  camino  por 
los  golfos,  como  hizo  á  su  pueblo  después  de  castigos 
tan  dilatados,  para  que  se  ahogase  con  sus  gentes 
aquel  rey  que  se  habia  deleitado  en  ellos.  No  teme  Es- 
paña en  la  batalla  al  rey  de  Francia,  cuando  da  liber- 
tad al  que  prende ;  ni  por  aquella  Vitoria  juzgó  por 
desamparados  del  socorro  divino  á  los  franceses,  y  tuvo 
piedad  de  los  mismos  de  quien  tuvo  triunfo. 

Considere  vuestra  majestad  que  todo  cuanto  per- 
mitís que  se  debele  á  los  catóUcos,  se  atribuye  á  salisfa- 
cion  que  dais  á  los  herejes  de  lo  que  hicisles  con  ellos 
debelándolos.  Consultad  con  el  sagrado  bautismo  que 
recibistes,  este  recuerdo  mió ;  y  podrá  ser  que  siendo 
vos  tan  poderoso  rey  y  tan  asistido  de  heróicas  virtu- 
des, os  halléis  deudor  á  la  miseria  del  más  despreciado 
español  que  soy  yo,  hombre  do  ninguna  dotrina  y  des- 
tituido de  todo  bien,  en  quien  solo  asiste  por  la  piedad 
de  Dios,  celo  católico  que  de  las  entrañas  de  Jesucristo 
todas  ardientes  en  caridad  por  su  ley  sacrosanta  se  ha 
derivado  á  mi  corazón,  verdaderamente  solícito  y  fer- 
vorosamente amartelado  de  vuestros  aciertos  (a). 

De  Roma  arrojó  á  los  franceses  con  sus  graznidos 
un  ganso;  mejor  aparato  es  para  apartarlos  de  Italia, 
Lorena,  Flándes  y  Alemania ,  águilas  imperiales  y  leo- 
nes de  Castilla.  Y  porque  no  queden  sin  respuesta  de- 
cente las  prerogativas  del  moderno  Floro  Francis- 
co, os  acuerdo  del  verdadero  y  antiguo  Floro  esta 
cláusula  (I):  «Tienen  los  franceses  insuhrcs,  y  con 


(a)  Hasta  aqui  falla  en  el  manuscrito. 
(1)  Callii  Insubrtbus,  et  bis  aceolls  Alplam,  snimi  ferarom, 
corpora  plus  qnam  humana  erant :  sed  experimento  deprebensoin 
est,  quippe  sieut  primas  ímpetus  eis  majar  qnam  virornm  est,  iU 
ra  foemínarum.  Alpina  rorpora  butnenU  eoelo 
;  qniddtm  slmile  con  nivibus  suis :  qoac  mox  ut 
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«ellos  los  alpinos ,  ánimos  de  fieras  y  cuerpos  más  que 
«humanos.  Empero  se  ha  hallado  por  experiencia,  que 
«así  como  en  el  primero  Impetu  tienen  valor  mas  que 
»de  hombres,  en  el  segundo  le  tienen  menor  que  de 
«hembras.  Los  cuerpos  alpinos  criudos  con  cielo  hú- 
»medo,  tienen  algo  semejante  con  sus  nieves,  pues 
«luego  que  se  calientan  con  la  batalla ,  ti  instante  se 
«desatan  en  sudor,  y  con  pequeño  movimiento  seder- 
nriten  con  el  sol.»  Ménos  la  comparación  de  las  nieves, 
y  nada  ménos  en  lá  sentencia  nos  dijo  lo  mismo  Cor- 
nelio  Tácito  (2)  :  «(&)  Si  todas  las  guerras  cuentas, 
«ninguna  so  acabó  en  más  breve  tiempo  que  la  de 
«Francia.»  Y  Julio  César,  que  pues  los  venció,  supo 
conocerlos,  contestando  con  Floro  dice  (3) :  «Porque 
«como  al  acometer  la  guerra,  el  ánimo  de  los  france- 
«ses  es  prompto,  así  su  mente  es  blanda,  y  de  ninguna 
nmanera  apta  para  resistir  las  calamidades.» 

He  referido  estas  palabras  para  que  vuestra  majestad 
vea  que  hay  grandes  autores  que  alientan  con  sus  jui- 
cios á  los  que  quisiéredes  por  enemigos.  ¡  Ob,  no  pro- 
sigáis, señor,  en  pasar  del  caballo  rojo  al  pálido,  donde 
será  vuestro  nombre  muerte.  Porque  si  proseguís,  Si- 
lio  Itálico,  grande  orador,  sumo  poeta,  dos  veces  cón- 
sul, os  asegura  que  los  españoles  se  abalanzarán  i  vos 
con  valentía  luego  que  os  declaréis  por  muerte.  Es- 
tas son  sus  palabras  (4)  :  «  Son  los  españoles  gente 
«pródiga  del  alma,  y  que  fácilmente  se  llega  á  la  muerte.* 

Referiré  á  vuestra  majestad  bien  ajustadas  ájos  suce- 
sos presentes  estas  palabras  de  Tomas  Moro,  doctísimo 
varón,  y  mártir  por  la  fe  católica,  tan  desembaraza- 
das de  los  odios  presentes ,  que  há  más  de  ciento  y 
veinte  años  que  las  escribió  en  su  Ltopía  (5) : 


ralaere  pogn»,  statim  ir. sudorcm  cant ; ct  \e\\  mota,  qowi  solé, J»- 
xantur.  (Lib.  %  cap.  A.) 

(3)  Afamen  si  cnncla  bella  recenseas,  nnllum  bretiore  sjutle, 
quira  adveráis  Callos  confectum  est. 

(i)  Empero. 

(3)  Nam,  ut  ad  bella  snsclpienda  Gallorum  alicer,  ar  prompto 
est  animns,  sic  mollis,  ac  minimé  resisten*  ad  ealami lates  perfe- 
rendas  mens  eornm  est.  (C.  Jui.  Cae*,  de  bello  Gal.,  lii.  3.) 

(«I  Prodiga  gensanitnae.el  u/operare  íacillima  uortco.  <Si/. 
IUI.,  lib.  1,  v.  «5.) 

(5)  A  Re  Ongemeapnd  negem  esse  Catloram,  atqnc  io  ejes  consi- 
dere consilio,  dom  In  scereUssimo  secessu  praesidente  Rege 
in  Corona  prodentlssimorum  bominom  magnis  agitar  stodii$,q«h 
bus  artibus,  ac  machinamentis  Mediolannm  retineat,  ac  furitiun 
illam  Neapolim  ad  se  trabat :  postea  verá  cvertat  Vénetos,  acto- 
tam  llaliam  subjiciat  sibi,  deímle  Flandros,  Brabantos,  tobo  pos- 
tremo Durgnndiam  snac  laciat  ditionis,  atque  alias  praeterea  (re- 
tes, quarum  regnum  jam  olim  animo  invas.il.  Hic  dom  alias  si»4rt 
íeriendura  cura  Venctis  foedas,  tantisperduraturam  dum  ipsisín"- 
rit  commodum,  enm  lilis  commonicandnm  consillom,  quindepo- 
nendam  quoque  apnd  eosdem  altquam  praedae  parlen ,  qiaa  rr- 
busexsenteniia  peractis  rcpelat.  Dum  aliu*ronsuluilronila<ciMlú» 
Germanos,  alius  pecunia  demulcendos  Helvéticos.  Alius  adversan 
ñamen  imperatoriae  majesutis ,  aaro,  »el  anatlieroate,  propíuan- 
dum.  Dum  alil  ridetur  cum  Aragonum  rege  r «aiponendas  «*c  re?, 
ct  alieno  Navarre  regno,  velut  pacis  auiboramenio  ctinim. 
Alius  interim  censet  Castcllae  principcm  aliqua  spe  afnniüti»  ir- 
reünendum,  alqufaulicos  nobiles  aliquod  in  «.uamfaclioncia  ttfr 
pensione  esse  pertrahendos.  Dum  maxiuius  oranium  nodns  otm- 
rit;  quid  slatoeodnm  interim  de  Anglia  sil.  Caelerum  de  paeetra- 
ctandura  lamen,  et  constringendam  urnissimis  vinculis,  wnp" 
inOrma  societas,  amici  vocentur,  suspicentur,'  ut  inimíci.  Manca- 
dos igitur  paratoa,  telnt  in  staUone  Srotos,  ad  omnem  intcaU» 
occasionem,  si  quid  se  eommoveant  Angti,  protinos  immiueei»^ 
Ad  hace  fovendum  exulem  nobilem  aliquem  oceulie,  «anuice  W 
apertfe  pe  nal  prohibent  foedera,  qni  id  regnnm  sibi  deben  cot- 
tendat,  «l  ea  velot  ansa  contincat  aospectam  sibi  principen:.  w< 
inquam,  in  Unto  rcrum  molimioe,  tot  egregiis  vlrUad  belUns*' 
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«Supon  que  estoy  con  el  roy  de  Francia,  y  que  me 
«siento  en  su  consejo,  cuando  en  muy  retirada  sata, 
«presidiendo  el  propio  rey  en  junta  de  prudentísimos 
«consejeros,  se  trata  con  doctos  discursos  con  qué  ar- 
»tcs  y  maquinaciones  se  podrá  retener  Milán,  y  atraer 
»á  s(  aquella  fugitiva  Nápoles;  quo  después  destruya 
»los  venecianos,  y  sujete  á  sí  toda  Italia,  después  á 
«Flándes,  los  Brabantos,  y  haga  suya  toda  la  Borgoña ; 
«asimismo  otras  gentes  cuyos  estados  otro  tiempo 
«acometió  su  ánimo.  Fingo  que  allí  dice  uno  quo  le 
«parece  so  haga  liga  con  los  venecianos ,  la  cual  no 
«dure  más  de  lo  que  á  ellos  conviniere ;  que  se  les  co- 
«raunique  el  intento  señalándoles  alguna  esperanza  de 
«despojo,  la  cual  gozarán  acabada  la  facion.  Otro, 
«que  se  conduzgan  I09  alemanes.  Otro,  que  con  dine- 
«ros  se  granjeen  los  helvecios.  Otro,  que  contra  la 
«deidad  de  la  majestad  imperial  so  asista  con  oro,  co- 
rroo con  anatema.  A  otro  le  parece  que  con  el  rey 
«de  Aragón  se  compongan  las  cosas,  y  con  el  remo  de 
«Navarra,  ajeno,  ceder  como  con  precio  de  la  paz. 
«Otro  juzga  que  al  rey  de  Castilla  se  ha  de  engañar 
«con  alguna  especie  de  parentesco,  y  que  se  podrán 
«comprar  para  su  satfefacion  algunos  graves  corteso- 
«nos  suyos  con  pensión  anua.  Entre  tanto,  ocurre  el 
«nudo  más  ciego  do  todos  :  ¿qué  se  asentará  con  In- 
«galaterra?  Concluye,  que  se  trate  do  paz,  y  que  se 
«asegure  con  firmes  lazos  la  siempre  mal  segura  con- 
«federación;  que  se  llamen  amigos  y  so  sospechen 
«contrarios,  teniendo  empero  prevenidos  como  en  em- 
«hoscada  les  escoceses,  aparejados  á  toda  ocasión,  por 
«si  se  alborotaren  los  ingleses  valerse  de  ellos  con 
«presteza ;  que  se  añada  á  esto,  amparar  algún  noble 
«de  secreto  (que*püblicamento  no  es  posible  por  la 
«confederación),  el  cual  alegue  que  aquel  reino  le 
«pertenece,  porque  con  este  achaque  siempre  se  tenga 
«suspenso  aquel  príncipe.  Digo  pues,  que  si  en  confe- 
» rancia  tan  grave,  donde  en  competencia  dicen  por  su 
«antigüedad  sus  pareceres  tantos  hombres  doctos; 
M%y°>  que  apénas  soy  algo,  me  levantara,  fuera  de 

certatim  eonsilia  canta-entibas.  Si  ego  homoncio  sorgam,  se  vertí  j 
jobeamvcla,  onúllendam  Italíam  censeam,  el  domi  dicam  esa* 

aanendam,  unan  Galliae  regnan  Tere  najas  esse.  quam  ot  com  ! 

mo.lir  possil  ab  noo  administrar!,  ne  slbi  putei  Reí  de  aliis  adji-  I 

b.  Knom.  Mor.  Utepiat, «».  i.)  | 


«parecer  que  dejaran  á  Italia,  y  quo  se  estuvieran  en 
»su  casa,  porque  solo  el  reino  de  Francia  casi  es  ma- 
»yor  do  lo  que  puede  cónmodamente  gobernar  uno,  y 
«que  el  Rey  no  imagine  que  lo  conviene  pensar  en  aña- 
dirse otros  señoríos.» 

Señor,  lo  que  Tomas  Moro,  docto  y  santo  mártir» 
dijo  que  si  se  hallara  en  semejante  consejo,  dijera,  hoy 
que  ejecutáis  esto  propio  consejo,  ho  dispuesto  yo 
que  os  lo  diga. 

Rey  sois  moy  poderoso,  y  sois  (lo  que  asegura  el 
poder)  rey  cristianísimo.  Debéis  á  la  majestad  de  Dios 
tan  gloriosas  y  canonizadas  Vitorias,  cuyos  triunfos 
fuéron  sonora  ocupación  de  la  fama.  Han  crecido  á 
vuestra  sombra  los  lirios  sobro  la  mayor  estatura  de 
los  cedros  (a).  La  naturaleza  en  todo  os  fué  propicia, 
la  fortuna  siempre  lisonjera.  El  nombre  de  Luis,  á  que 
sois  decimotercio ,  os  amonesta  á  serle  segundo  en  lo 
santo.  Esto  deseo  yo  para  vuestra  segunda  vida;  esto 
me  prometo  de  vuestra  soberana  piedad  y  do  vuestra 
real  inclinación;  y  me  protesto  á  vuestra  sacra,  cristia- 
nísima y  real  majestad,  en  las  entrañas  de  Jesucristo, 
y  en  todos  los  méritos  de  su  pasión ,  que  solo  me  ha 
movido  á  escribiros  estos  ringlones  el  fervoroso  celo 
do  vuestro  servicio,  el  cual  con  afición  muy  humilde 
y  reverente  abrasa  mis  entrañas,  á  fin  de  solicitar  en 
vuestro  espíritu  generoso  y  esclarecido  efetos  de  ca- 
ridad justiciera,  y  tan  divinamente  vengativa,  que  aque- 
llos que  os  ven  rey  de  vasallos,  que  á  pesar  de  vuestra 
rchgfbn  son  herejes,  os  vean  cuchillo  y  fuego  de  los 
que  son  fuego  y  cuchillo  á  los  verdaderamente  cre- 
yentes en  la  fe  católica  romana. 

Aquel  Todopoderoso  de  los  ejércitos  que  con  su  pa- 
labra encendió  en  luz  el  sol,  y  crió  la  grandeza  del  uni- 
verso, en  que  os  dió  tan  soberana  corona,  y  Jesucristo 
nuestro  Señor,  su  único  Hijo,  que  con  su  sangre  com- 
pró nuestro  remedio,  os  fecunde  en  sucesión,  os  di- 
late en  largos  años  la  vida,  os  asista  con  los  auxilios 
de.  su  gracia,  y  os  aparte  de  todo  mal.  Madrid  12  do 
julio  de  1635  años. 

Muy  poder»  soy  cristianísimo  Rey. —  Con  muy  reve- 
rente afición  besa  á  vuestra  majestad  la  mano —  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villcr/ax. 

(al  Etredcis  lo*  blasones  militare»  de  vacslru  grandt'  pa- 
dre. ;NS.) 
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BREVE  COMPENDIO 


DE  LOS  SERVICIOS 


DE  DON  FRANCISCO  GOMEZ  DE  SANDOVAL,  DUQUE  DE  LERMA, 


K.SCniTl» 


POR  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS  («). 


ViE?roo  el  duque  de  Lerma  que  la  grandeza  de  su 
casa  padecía  los  arrepentimientos  de  la  fortuna ,  y  que 
6U  padre  y  abuelo  habían  fallecido  en  poder  de  los  des- 
órdenes de  la  suerte ;  haciendo  más  caddal  del  escar- 
miento que  le  dejaron  quédela  herencia,  y  obedeciendo 
á  sus  fines  por  no  seguirlos  en  ellos ;  viendo  la  sucesión 
de  sus  grandes  estados,  ántes  amenazada  de  dos  hijus 
que  proseguida, —  trató  de  emplear  el  gran  talento  su- 
yo y  el  esclarecido  valor  de  su  persona ,  y  la  edad  más 
floreciente ,  en  el  servicio  de  su  majestad ,  cuando  en 
Italia  el  rey  Cristianísimo  disimulaba  los  disignios  de 
usurparla  con  el  nombre  de  defenderla ,  introduciendo 
en  el  amparo  del  duque  de  Mantua  la  sedición  ambi- 
ciosa, tantas  veces  repetida  como  burlada. 

En  este  tiempo  pasaba  á  gobernar  á  Milán  el  mar- 
qués Esoínola  y  de  los  Balbáses,  después  de  haber 
gobernado  por  muchos  años  gloriosamente  las  armas 
católicas  eu  Flándes,  donde,  victorioso,  fué  en  muchas 
ocasiones  inundación  á  los  rebeldes,  y  en  otras  con  di- 
ligente advertimiento  orilla  á  sus  fuerzas.  Las  grandes 
pérdidas  que  en  aquellos  paises  se  siguieron  á  su  au- 
sencia no  le  fuéron  de  menor  crédito  que  los  grandes 
triunfos  que  alcanzó  gobernando ;  antes  fuéron  alaban- 
zas más  seguras  y  encarecidas ,  pues  mortificaron  las 
presunciones  que  se  prometieron  el  poderle  suplir. 
Supo  el  Duque  destinar  su  ardor  generoso  á  la 


(41  En  caria  no  publicada  hasta  ahora ,  y  escrita  desde  la  Torre 
ile  Joan  Abad  al  doque  de  Mcdinarell ,  con  fecha  25  de  febrero  de 
1(536,  nuestro  autor  confiesa  que  fué  sumamente  apasionado  del 
de  Lerma,  y  que  a  su  abuela  doúa  Catalina  de  la  Cerda,  mujer  del 
favorito  de  Felipe  III ,  debió  la  vida  :  circunstancia  de  que  no  ha- 
bía noticia  alguna.  Por  ello,  y  porque  don  Francisco  Comrz  de 
Sandoval  era  primo  de  Medinaccli,  con  quien  i  Qievedo  unía  el 
más  Intimo  afecto,  honró  este  su  memoria  ron  toda  clase  de  pú- 
blicas demostraciones,  con  exequias,  con  sonoros  versos  y  couel 
presente  opúsculo. 

Otras  dw  preciosas  cartas,  desconocidas  también',  de  4  de  ruar- 
lo y  24  de  noviembre  de  aquel  año,  manifiestan  que  tnvo  presente 
Qukvedo  ana  de  don  Francisco  de  Pedroso,  de  toda  la  enfermedad  y 
muerte  y  acciones  santas  con  que  espiró  el  duque  de  Lerma;  qne 
en  el  verano  de  1636  inquirió  en  Madrid  con  el  mavor  cuidado  sus 
facciones  y  procedimientos  desde  que  salió  de  Espafia ,  y  que  en 
el  propio  mes  de  noviembre  y  en  la  Torre  escribió  el  Compendio 
de  so  vida,  que  boy  ve  aquí  por  vez  primen  la  luí  pública. 

Dos  ejemplares,  uno  del  bibliotecario  don  Tomas  Antonio  San- 
che*, que  posee  el  señor  don  Agustín  Duran ,  y  el  de  la  colección 
de  don  Jasn  Isidro  Fajardo,  son  los  que  para  la 
tenido  4  la  vista.  —  Ei  Leltclor. 


plina  militar,  y  elegir  el  mejor  maestro  de  aquella  pro- 
fesión ;  dejó  en  lágrimas  su  casa ,  á  todos  en  admira- 
ción, y  pasó  ¿  Italia  con  el  Marqués,  que  pasó  por 
medicina  á  los  desórdenes  de  los  franceses  en  el  Casal , 
de  que  estaban  apoderados,  ó  ya  porque  el  Duque  no 
se  la  pudo  resistir,  ó  porque  no  supo  negársela.  El 
Marqués,  aconsejado  con  los  escarmientos  que  de  la 
asistencia  de  Flándes  traia,  con  réplicas  bien  leales 
dificultó  el  cargo ,  pidiendo  se  le  diese  el  dinero  nece- 
sario y  la  vicaria  de  Italia,  porque  sin  ella,  en  las  con- 
sultas y  albedrio  de  los  vi  royes  para  los  socorros  forzo- 
sos, iba  en  manifiesto  peligro  por  culpas  ajenas ;  siendo 
asi  que  quien  tiene  á  su  cargo  empresas  y  ejércitos  con 
ocasiones  instantáneas  y  arrimadas»!  enemigo  armado 
y  pronto,  si  depende  de  otro  ministro  en  las  asistencias 
distante  de  su  campaña,  y  este  para  socorrerle  depende 
de  otros,  y  no  del  que  ha  de  padecer  ó  gozar  la  victoria, 
forzosamente  le  serán  burlados  los  disignios,  se  le  des- 
vanecerán los  ofrecimientos  do  la  fortuna,  y  en  llevar  y 
traer  preguntas  y  respuestas  estragarán  los  correo* I;  * 
oportunidades  del  tiempo ,  y  fas  determinaciones 
tadas  llegarán  con  las  órdenes  á  sazón  que  el  enemigo 
que  no  las  aguardó ,  valiéndose  de  su  pereza ,  las  haya 
imposibilitado ,  sin  dejar  otro  ejercicio  que  el  de  arre- 
pentirse. La  fortuna  quiere  que  la  aguarden  y  no  que 
la  manden;  y  la  ocasión  repentina  que  la  gocen  y  la 
arrebaten ,  no  que  la  disgusten  y  la  inquieran  con  pa- 
receres. 

Entregóse  al  Marqués  el  dinero  y  ofrecióscle  la  vica- 
ría ;  embarcóse  y  pasó  ó  Italia  cuando  monsieur  de 
Toras,  valeroso  capitán  francés,  tenia  á  su  cargo  h 
defensa  del  Casal :  hombre  de  robusta  paciencia  y  de 
acreditado  valor  en  la  defensa  de  la  isla  de  Res  contra 
el  poder  de  Inglaterra ,  de  ilustre  nombre  por  estos  dos 
sitios,  y  el  primero  francés  on  quien  se  vió  constancia 
y  espera.  No  pudo  el  Marqués  trabajar  con  dos  manos 
eu  el  sitio  del  Casal ,  por  haberle  la  promesa  mancado 
de  lo  de  vicario ;  ordenó  con  providencia  bien  experi- 
montada  principios  con  promesa  de  gloriosos  fines,  que 
igualmente  reconoció  y  temió  Toras.  Estrenó  en  los 
consejos  y  en  las  más  arriesgadas  ejecuciones  de  ellos 
el  talento  y  el  esfuerzo  del  duque  de  Lerma ;  y  en  todos 
los  trances  aventurados  le  oyó  como  discípulo  y  le  obe- 
deció como  maestip. 
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Fué  el  Duque  como  desean  todos  que  sean  los  gran- 
des señores,  y  como  son  pocos.  Lo  que  el  Marqués  le 
ordenaba  que  mandase  a  otros,  lo  pronunciaba  con  las 
obras  en  el  ejemplo ;  su  ambición  no  era  de  ascender  a 
los  mayores  puestos,  sino^de  merecerlos ;  habíase  de- 
jado persuadir  de  la  infelicidad  de  su  grande  casa,  que 
cuanto  mejor  sirviese  sería  más  calumniado,  y  que  para 
agradar  á  sus  enemigos  hereditarios  no  tenia  otro  ca- 
mino sino  proceder  como  su  venganza  lo  deseaba.  Re- 
conociase  deudor  de  los  odios  y  iovidias  de  su  buen 
padre  y  de  su  magnánimo  y  esclarecido  abuelo ,  y  para 
poder  despreciarlos  se  arrojó  á  no  temerlos  :  ni  temia 
á  los  enemigos  de  su  sangre ,  ni  su  sangre  los  del  Rey. 
Los  rebatos  nunca  le  despertaron ,  porque  el  cuidado 
hacia  que  el  sueño  no  bailase  sus  ojos ;  si  marchaba  el 
ejército,  su  incomodidad  era  reprensión  y  consuelo  de 
los  que  se  quejaban  de  padecerla ;  en  las  trincheras 
tomaba  el  puesto  más  infestado  de  las  ofensas  del  ene- 
migo ;  en  la  hambre  y  la  sed ,  su  tolerancia,  si  no  satis- 
facía la  de  sus  soldados,  la  olvidaba ;  armado  los  ense- 
ñaba á  despreciar  las  horas  más  encendidas  del  verano, 
y  en  las  nieves  y  hielos  del  invierno  se  mostraba  incré- 
dulo de  los  rigores  del  frió. 

Dio  en  este  tiempo  á  los  nuestros  vergonzoso  teatro 
«I  puente  de  Carinan ,  donde  pocos  supieron  escoger  la 
uerte  y  las  heridas,  y  donde  raudios  alargaron  tanto 
vida  como  el  paso.  Murió  el  valeroso  Marqués  de  oir 
del  modo  que  habían  escapado  vivos  los  suyos.  Pre- 
guntó por  su  hijo,  si  era  muerto,  si  venía  herido,  si 
quedaba  prisionero.  Respondiéronle  que  no,  y  dijo  : 
«¿Ni  muerto,  ni  herido,  ni  prisionero?»  Y  repitiendo  es- 
tas palabras,  que  fueron  las  postreras,  quedó  privado 
de  su  juicio.  Murió  en  la  cama ,  y  su  dolencia  fué  el 
puente  de  Carinan.  Murió  do  los  que  no  osaron  morir : 
muerte  docta;  hasta  muriendo  fué  maestro,  pues  enseñó 
á  morir  de  vergüenza  á  los  que  viven  de  miedo.  En- 
terraron con  su  cuerpo  el  valor  y  experiencia  militar 
de  España  :  sabemos  que  le  lloró  Italia,  mas  no  cuándo 
le  dejará  de  llorar. 

Por  su  fallecimiento  se  dieron  aquellas  armas  al 
marqués  de  Santa  Cruz,  que  asistía  al  abrigo  de  Gé- 
nova ,  heredero  del  esfuerzo ,  grandeza  y  cargos  en  el 
mar  de  su  padre ;  no  asi  lo  fué  de  la  felicidad  en  los 
sucesos.  Pasó  con  largas  experiencias  de  armadas  á 
estrenarse  sin  alguna  en  ejércitos;  quísole  favorecer 
la  fortuna  con  la  batalla  que  le  aceptaron ,  á  más  no 
poder,  franceses  inferiores  en  número  y  en  armas :  en- 
tendió el  ejército  la  lisonja  que  les  hacia  la  ocasión ,  y 
viendo  que  se  les  daba  órden  de  aclamar  á  Santiago 
(único  patrón  de  las  Españas),  todos  en  señal  de  re- 
gocijo arrojaron  los  sombreros  á  lo  alto,  cuando  mon- 
señor Mazarini,  nuncio  de  su  santidad,  salió  del  ejército 
francés  para  el  nuestro.  Introducido  en  San  Telmo  de 
sus  borrascas,  habló  con  el  Marqués,  que,  conquistado 
por  el  oído,  admitió  el  tratado  de  tregua.  Los  soldados, 
que  vieron  les  había  quitado  Mazarini  con  palabras  la 
victoria  de  las  manos ,  y  que  su  coraje  yacía  burlado, 
hicieron  con  desacato  muy  encarecidas  demostraciones 
de  sentimiento;  capitones  hubo  que  rompieron  las  gi- 
netas ;  otros  decían :  «¿  Para  qué  traemos  armas  si  un 
monseñor  con  la  lengua  nos  las  quita?  Quien  ha  per- 
dido este  dia ,  ¿  para  qué  vive  otro  ?  ¿  Qué  busca  quien 
pierde  lo  que  ludia?  Qué  quiere  quien  no  toma  lo  que 


le  dan?  Aquí  no  hemos  venido  sino  4 ver  los  monsieu- 
res  y  á  obedecer  á  los  monseñores;  ménos  sintiéramos 
ser  vencidos  de  la  batalla  que  del  chisme.  ¿Páganos 
el  Rey  para  persuadidos  de  Mazarini  ó  para  vencedores 
de  los  franceses?»  Estas  palabras  decían  con  gritos  tan 
descompuestos ,  que  las  oyeron  los  enemigos ;  retirá- 
ronse unos  y  otros  escuadrones  :  los  nuestros  á  cum- 
plir lo  que  el  Marqués  les  mandó ,  los  otros  á  no  cum- 
plir lo  que  ofrecieron.  Cuántas  pérdidas  y  batallas  oca- 
sionó esta  que  nos  engaitó  el  Nuncio ,  no  hay  dia  que 
no  las  cuente  con  cuantas  horas  tiene. 

•Mandó  su  majestad  pasar  al  Marqués  á  mandar  las  ar- 
mas de  Flándes,  y  fué  restituido  á  Milán  por  goberna- 
dor segunda  vez  el  duque  de  Feria,  que  mal  persuadido 
de  los  semblantes  de  las  cosas,  teniendo  por  compuestos 
y  apagados  los  rumores  que  se  disimulaban  en  bien  en- 
cendido rescoldo ,  envió  diez  mil  hombres  á  cargo  del 
duque  de  Lerraa,  que  ya  era  maestro  del  campo  gene- 
ral, á  Flándes.  Desembarazóse  de  tanto  gasto,  y  mos- 
tróse cuidadoso  en  el  socorro  y  asistencia  de  aquellos 
países;  y  no  ménos  recordado,  en  enviar  al  duque  de 
Lerma,  del  riesgo  que  había  experimentado  en  su  pro- 
pio cuñado  don  Gonzalo  de  Córdoba,  en  tener  á  su  lado 
persona  de  tai  sangre,  grandeza  y  servicios  que  pudie- 
sen aspirar  al  puesto  que  tenia. 

Pasó  el  duque  de  Lerma  con  suma  facilidad ,  llegó 
á  Flándes,  entregó  la  gente,  y  hallándose  sin  puesto  y 
desautorizado,  pidió  licencia  para  venir  á  su  casa  :  dió- 
sela  su  majestad,  llegó  á  Madrid,  besóle  la  mano  y 
fuése  á  su  casa  á  consolar  su  mujer  y  hijas.  O  fuese 
voz  derramada  ó  verdad,  se  referia  haber  dicho  el  Rey 
nuestro  señor  ai  besarle  Ja  mano :  «Cuando  el  Duque  se 
fué  le  tuve  envidia,  hoy  que  vuefve  le  tengo  lástima.» 
Sobraron  lenguas,  ó  curiosas  ó  malignas,  que  cargaron 
con  palabras  de  tanto  peso  los  oídos  del  Duque;  y  si 
bien  sabía  lo  que  todos  sabían  de  él ,  y  con  cuánta 
gloria  había  servido  á  su  majestad  en  Italia,  y  con  cuan 
generosa  valentía  en  el  sitio  del  Casal  había  enviado  co- 
mida y  regalo»  á  monsíeur  de  Toras,  diciéndole  que  no 
quería  para  vencerle  tener  de  su  parte  la  hambre  que 
él  y  los  suyos  padecían;  que  los  españoles  no  aguarda- 
ban la  pereza  de  la  necesidad,  pudiendo  dar  asaltos; — 
empero  con  muy  avisada  honra  dijo :  «Sí  son  palabras 
de  mi  Rey,  no  puedo  responderle  con  otras,  sino  con 
obras;  si  me  tiene  lástima,  bien  será  que  yo  la  tenga  de 
verle  cou  ella.  Si  el  Rey  no  las  dijo  se  las  achacan ,  y 
ya  corre  con  majestad  esta  murmuración.» 

Determinó  volverse  á  Flándes,  fué  á  besar  la  mano 
á  su  majestad,  y  dijole :  «Señor,  yo  vine  de  Flándes  con 
licencia  cuando  ni  habia  ocasión  ni  campaña ,  ni  yo 
tenia  puestos ,  ni  mis  servicios  premio ;  hoy,  que  se 
mueven  las  armas  de  vuestra  majestad ,  voy  á  tomar 
una  pica  en  su  real  servicio ,  no  por  merecer  algún 
carpo,  sino  por  satisfacer  al  que  me  puedan  hacer  si 
no  fuese ;  que  ya  conozco  que  solo  he  de  tener  el  que 
me  hicieren. » 

Partió  de  Madrid  por  la  posta ,  llegó  á  Bruselas  y 
halló  al  enemigo  gozando  de  la  falta  que  hacia  el  mar- 
qués de  Espinóla.  Fué  el  Duque  maestro  de  campo 
general,  uno  de  los  cuatro  que  gobernaban  á  semanas : 
don  Gonzalo  de  Córdoba ,  hermano  del  duque  de  Sesa, 
biznieto  del  Gran  Capitán,  y  no  ménos  gran  capitán 
que  fué  su  bisabuelo,  ni  de  valor  ménos  mortificado; 
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dou  Carlos  Coloma,  muy  ilustre,  docto  y  valiente  ca- 
ballero, nacido  en  las  armas  y  envejecido  en  ellas;  y 
el  marqués  de  Aitona,  caballero  de  bien  acomodada 
condición  á  las  costumbres  extranjeras ,  habilitado  al 
manejo  de  los  negocios  en  diferentes  embajadas,  de 
buen  discurso  y  dócil  á  las  materias  militares  que  em- 
pezaba. Sin  culpa  mia  se  me  viane  á  la  memoria  una 
advertencia  del  grande  Polibto  :  por  suya  y  por  ser  á 
propósito  no  merece  desden.  En  el  libro  3.°,  tratando 
la  levedad  con  que  el  Senado  se  dejó  persuadir  de  la  fi- 
losofía de  los  ociosos,  que  la  pereza  belicosa  de  Quin- 
to Fabio  era  cobardía ,  y  que  solo  servia  de  sombra  a 
Aníbal,  siendo  asi  quo  Aníbal  le  tenia  asombro,  deter- 
minaron enviar' otro  dictador,  con  órden  de  que  man- 
dasen á  dias;  —  exclama  Polibío  con  estas  palabras  : 
«Ya  había  dos  capitanes  generales  en  un  tiempo  en 
un  ejército :  cosa  ¿ntes  de  aquel  día  no  oida.u  Siguióse 
por  la  temeraria  impaciencia  de  Varro ,  que  mandaba 
aquel  dia,  la  sangrienta  y  total  pérdida  de  la  batalla  de 
Canas. 

Siguióse  la  pérdida  de  Mastrique  á  los  cuatro  maes- 
tros de  campo ,  generales  nuestros ,  cosa  en  aquellos 
estados  no  oida  basta  entóneos  con  alternativo  mando. 
Perdióse  en  Mastrique  mueba  tierra  de  contribución : 
babíaso  perdido  mucha  gente  lastimosamente  en  la 
interpresa  de  las  Barcas.  En  estos  trances  llamó  su 
majestad  para  España  al  marqués  de  Santa  Cruz,  hon- 
rándole con  el  oflcio  de  mayordomo  mayor  de  la  Reina 
nuestra  señora  :  á  ninguno  otro  promovieron  las  pér- 
didas en  su  cargo  á  otro  mayor,  si  bien  salir  en  tiempo 
de  guerra,  de  gobernar  ejércitos  á  gobernar  damas, 
pudo  llamarse  merced  mas  no  premio  Salió  el  Marqués 
disgustado,  mas  no  lo  quedó  el  país,  que  con  cedulones 
le  había  contado  las  horas  que  gastaba  en  el  juego. 

La  serenísima  señora  Infanta  dió  el  ínterin  de  aque- 
llas armas  al  duque  de  Lerma ,  que  las  gobernó  hasta 
que  se  entregaron  al  marqués  do  Aitona ,  que  no  sin 
riesgo  andaban  remudando  cabezas  con  tal  prisa ,  que 
atendían  más  á  cuyas  serían  que  á  cuyas  eran. 

El  Duque,  atendiendo  4  solo  servir  por  solo  servir, 
que  es  útil  desembarazo  el  de  la  ambición  de  premios, 
tomó  y  fortificó  la  isla  de  Esteban  Wertía);  facilitó  el 
paso  que  á  ella  rehusaban  los  soldados  por  la  profun- 
didad del  agua,  arrojándose  solo  y  primero  con  su  ca- 
ballo en  la  corriente,  y  pasaron  embarcados  en  su 
ejemplo  todos. 

El  año  de  i  635  (6)  tomó  la  provincia  de  Lemburgue  (e) , 
en  que  se  mostró  igualmente  mañoso  y  resuelto.  Fué  el 
Duque  dichoso  para  el  servicio  del  Re),  no  para  sí :  re- 
conociendo el  marqués  de  Aitona  sus  grandes  partes,  le 
envió  á  reedificar  y  fortificar  el  fuerte  de  Xencpe(d); 
hizolo  con  riesgo  venturoso  y  trabajo  lucido  (<?). 

Dió  al  valor  de  los  nuestros  el  descuido  de  los  holan- 
deses, que  nos  fué  auxiliar,  la  plaza  inexpugnable  del 

<«)  Estcsíbanwerl,  Stephensvreerd,  ó  Stevenswert,  que  de  todas 
estas  maneras  se  halla  escrito,  es  una  isla  que  el  Mosa  forma  4 
dos  leguas  de  Rurcmunda. 

(♦)  Por  el  mes  de  octubre. 

(c)  Limbourgó  Llmbonco,  eapllal  de  ra  extenso  territorio,  se 
levanta  sobro  ana  montaba  cerca  del  Vese ,  4  seis  lesnas  de  Urja 
y  siete  de  Maslrleht. 

(rf)  Genep  ó  Gennep,  sobre  el  Neers,  terca  del  Mosa,  a  tres  le- 
guas del  raerte  Scbancke. 

(r)  Hacia  unes  de  octubre  eacon trabase  ya  en  defensa. 


DE  QUEYEDO  VILLEGAS. 

Eskenke(/) :  murió  el  de  Aitona  (o),  dicen ,  de  pena  de 
no  haber  podido  enviar  al  Duque  el  socorro  que  le  pro- 
metió. Dió  el  señor  Infante  al  Duque  las  armas,  y  en  to- 
mar y  mantener  á  Eskenke  trabajó  tanto  el  Duque,  pa- 
deciendo las  armas  continua»,  negándose  al  sueño,  de- 
jándose á  los  rigores  del  tiempo ,  contando  todas  las 
horas  del  dia,  y  la  noche  en  el  desabrigo  de  la  campa- 
ña ,  que  adolesció ;  y  conquistada  su  salud  del  continuo 
cuidado,  destituida  de  fuerzas  su  bien  alentada  juven- 
tud ,  obligó  á  que  las  personas  que  le  asistían,  contra- 
diciéndolo  su  magnánimo  corazón,  le  rindiesen  á  la 
cama  y  le  venciesen  á  la  cura.  Permitióla ,  empero  con 
tal  condición,  que  acostado  en  la  litera  le  hablan  de 
llevar  á  los  escuadrones  y  puestos :  concediéronselo 
los  médicos  por  medicina  que  aprobaba  su  celo  an- 
sioso, hasta  que  la  debilidad  de  su  persona  y  los  insul- 
tos de  su  dolencia  los  desconfió  de  su  vida.  Notificá- 
ronle en  pocas  horas  su  muerte  :  oyó  el  desconsuelo 
de  esta  proposición  con  rostro  agradecido  al  que  se  la 
dijo ;  volvió  lo  militar  de  su  corazón  contra  los  ene- 
migos de  la  alma.  Confesóse,  pidió  el  Santísimo  Sa- 
cramento, trujéronsele,  y  en  viéndole  entrar  en  su  apo- 
sento se  arrojó  de  cara  en  la  tierra  adorándole,  y  di- 
ciendo :  «Señor,  pues  vos  venís  á  mí  cuando  me  lleváis, 
y  para  ir  ó  vos ,  por  la  comunión  os  llevo  conmigo,  por 
vos,  Señor,  y  con  tos  os  pido  me  llevéis  á  vos  mismo*. 
Limpiado  he  en  la  oreja  del  confesor,  como  mejor  be 
podido,  acusándome,  la  boca  con  que  os  recibo ;  no  per- 
mitáis que  coma  juicio  contra  mí ,  cuando  para  ir  á 
vuestro  juicio  os  recibo  viático.»  No  habló  palabra  que 
no  la  confundiesen  con  lágrimas  los  que  las  oian ;  pidió 
la  extremaunción ,  diéronsela ;  y  fortalecido  con  los  sa- 
cramentos de  la  Iglesia  y  descansada  en  su  testamen- 
to, tomó  un  crucifijo  en  las  manos,  diciendo  :  «Toda 
mi  vida,  Señor,  me  habéis  tenido  de  vuestra  mano, 
tarde  os  tengo  yo  en  la  mia;  repetid  en  esta  tardanza 
y  brevedad  de  tiempo  la  iiusericardio  de  Dímas;  con 

lf)  Schaocke,  Scbenek  y  Scbeoque  se  nombra  en  las  historia*. 
La  expugnación  de  esta  plaza  dió  motivo  4  que  el  pintor  Coroelio 
de  Beer  abriese  en  Madrid  nna  lamina ,  y  al  pié  de  ella  se  impri- 
mid la  siguiente  cariosa  noUcia  : 

.  Brete  y  rerdaiera  dtscripHom  itl  inora****»/*  fkerte  Scktntif . 
.romo  por  industrié  de  la  r/rnte  de  n  miniad  C*Wíc*  te  f* 
•en  28  ét  julio,  oso  1635  oMot. 

•  El  fuerte  Exqnenqne,  fondado  por  el  capitán  Martin  Exqueuque. 

•  año  de  1584,  de  quien  tomó  el  apellido,  esta  sito  en  la  cabera  da 

■  Bataria,  isla  qne  bañan  el  Rin  y  el  Bal,  ríos  caudalosísimo*.  Es- 

■  taba  por  el  principe  de  Orange  4  cargo  de  moas  Vallero,  sa  go- 

•  bernador ;  teníale  mal  presidiado,  porque  de  órden  del  de  Ornese 

•  el  conde  Guillermo  de  Ñasao  babia  sacado  la  guarnición  del  dicho 

■  fuerte  y  otros  presidios,  para  juntarla  con  la  gente  francesa  y 
■aumentar  su  ejército.  El  líobcrnador  de  Geldres,  ronde  Mden, 

•  supo  qne  el  fuerte  estaba  mal  guarnecido,  y  queriendo  hacer  una 
.  buena  presa ,  enrió  quinientos  soldados  escogidos,  espafi  oles  y 
.  flamencos,  4  cargo  de  Jorge  Enholü,  y  caminaron  con  recato  por 
.  el  dia  y  de  noche,  que  fué  4  propósito  escura  y  con  nieblas :  se  di- 

■  vidieron  en  tres  tropas ;  una  embarcó  en  nna  barca  que  les  dió  na 
» marinero  astuto,  y  por  el  rio  llegaron  4  ta  estacada,  y  rompida, 

■  aclamaron  Vitoria  ;  las  dos  tropas  acometieron  por  diferente 
>  parte.  Púsose  el  Gobernador  en  defensa,  y  rebatió  por  dos  veces 

■  los  asaltadores;  pero  herido  y  muerto  de  una  bala,  se  ganó  el 
» fuerte  en  menos  de  una  hora ,  matando  todos  los  que  se  pusie- 

■  ron  en  defensa.  Hliose  esta  facción  tan  venturosa  4  28  de  julio 

•  de  1635.  Diósc  cuenta  al  sefior  Cardenal  infante  de  lo  sucedido. 

■  que  mandó  ponelie  bastante  guarnición  y  se  socorriese  4  ia 

•  viuda  del  Gobernador  y  4  las  de  los  demás  soldados,  y  todos 

■  premiados,  desocuparon  el  fuerte  y  se  volvieron  4  Holanda,  y 

•  va  prosiguiendo  sus  felices  vilortas.  • 
(i)  A  17  de  agosto. 
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vos  arabo  de  morir  si  lie  vivido  sin  vos  :  apartad  la 
rara  de  mis  pecados,  miradme  en  vos,  y  veréis  lo  que 
os  cuesto  cuando  veáis  lo  que  os  ofendí.  Yo  vi  sacri- 
ficada á  vuestra  providencia  la  prosperidad  de  mi  padre 
y  abuelo ,  y  descubierta  mi  persona  al  ímpetu  de  la 
venganza  y  al  furor  del  aborrecimiento.  Yo  veo  que 
con  este  miserable  cuerpo  se  entierra  toda  la  sucesión 
de  mi  casa :  dejo  hyas,  que  amo  tiernamente,  sin  padre ; 
mujer,  que  he  querido  y  reverenciado  con  eitremo,  sin 
marido.  Todo  os  lo  ofrezco,  y  estas  prendas  postreras 
que  asisten  á  los  contrastes  del  mundo  os  encomiendo : 
aceptadas  las  teníais,  pues  os  llaman  padre  de  huérfa- 
nos y  juez  de  viudas.  Séame  descuento  de  lo  que  he 
vivido  para  mí  como  mozo  el  morir  por  vos  en  servicio 
de  mi  rey  en  lo  mejor  de  mi  mocedad ;  permitid  que 
yo  sea  ejemplo  á  mis  camaradas,  ya  que  permitís  que 
me  tengan  todos  por  escarmiento,  w 
Vtó  cu  hondo  desconsuelo  algunos  criados  suyos,  y 


dijoles  :  «  Dos  cosas  siento,  el  dejaros  y  el  no  tener  qué 
dejaros;  solo  medra  quíeu  sirve  á  este  Señor,  que  mu- 
rió por  todos.  Coulagio  ha  sido  do  mis  servicios  la 
esterilidad  de  los  vuestros ,  pues  tuvisteis  tan  hazañosa 
bondad,  qne  os  atrevisteis  á  servir  ni  que  solo  vivía 
padrón  de  las  calamidades  de  toda  su  sangre.  Yo  creo 
que  sabréis  perdonar  este  desamparo  al  no  poder  más. 
No  os  dejo  otra  recomendación  sino  el  dejar  de  ser  fa- 
milia de  mi  casa.» 

Adelgazábanle  muy  aprisa  el  aliento,  anochecíasele 
la  vista,  y  conociendo  la  diligencia  con  que  el  postrero 
frió  le  acercaba  el  fallecimiento,  sellando  con  los  píes 
del  crucifijo  la  boca,  y  los  ojos  ron  los  dos  brazos,  y  di- 
ciendo :  «  En  tus  manos,  Señor,  encomiendo  mi  alma,» 
espiró  en  Amen  (a)  á  12  do  noviembre  del  año  de  1635. 


,  »¡IU  de  Pais-bajo.  sobre  la  orilla  de- 
leguas  de  Mueca. 


{»)  Arnbem  6 
recita  del  Rin.atre» 
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DESCIFRASE  El  ALEVOSO  MANIFIESTO  , 

CON  QUE  PREVINO  EL  LEVANTAMIENTO  DEL  DUQUE  DE  BERGANZA  ,  CON  EL  REINO  DE  PORTUGAL ,  DON  AGUSTIN 
MANUEL  DE  VASCONCELOS,  CABALLERO  DEL  HÁBITO  DE  CHRISTIS,  IMPRESO  CON  TÍTULO  QI'E  DICE  «SUCES- 
SION  DEL  SEÑOR  REY  DON  FILIPE  SECUNDO  EN  LA  CORONA  DE  PORTUGAL.  CON  PRIVILEGIO.  EN  MADRID, 
POR  PEDRO  TAZO.  AÑO  M.DC.XXXIX.»  APROBADO  (POR  EL  ORDINARIO)  POR  EL  DOCTOR  AGUSTIN  BARBOSA, 
PROTONOTARIO  Y  JUEZ  APOSTÓLICO  EN  LA  CORTE  ;  Y  (pOR  EL  CONSEJO)  POR  EL  MAESTRO  CIL  GONZALEZ  DE 
AVILA,  CORONISTA  DE  SU  MAJESTAD  EN  LOS  REINOS.  DE  CASTILLA. 

DltUGIÜÜ  AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DUQUE  (a). 


Prevengo  para  un  atrevimiento  tan  desenredo  como  I 
feliz,  pues  tuvo  maña  para  lograrse  sin  que  le  viesen 
los  ojos  que  le  leyeron  para  aprobarle.  Si  le  vieron  los 
que  le  aprobaron,  cómplices  son  con  el  autor.  Si  le 
aprobaron  sin  verle ,  reos  en  sus  oficios  y  fidelidad  de 
ellos;  y  es  tal  el  delito,  que  se  debe  tener  por  disculpa 
afectada ,  y  no  por  verdad. 

Los  principios,  que  son  estos,  se  ponderarán  al  fin. 
Empezcmos  por  el  libro  y  por  el  fui  de  lodo  el  libro, 
desde  el  principio  al  fin.  Este  es  claro,  y  no  disimulado 
de  representar  por  claro  y  único  jurídicamente  el  de- 
recho, que  él  llama ,  en  el  duque  de  Bergauza  al  reino 
de  Portugal.  Que  le  reconoció  el  Cardenal  rey;  que  le 
reconoció  asimismo  el  señor  rey  don  Felipe ;  que  el 
Cardenal  rey  tuvo  ánimo  deliberado  de  declararle  por 
sucesor ,  como  hijo  de  su  madre ;  que  se  lo  estorbó  con 
amenazas  don  Cristóbal  de  Mora ;  que  el  señor  rey  don 
Felipe  II  no  tuvo  otro  texto  que  en  derecho  le  favore- 
ciese ,  sino  la  violencia  cou  el  ejército ;  que  no  cumplió 

(a)  Disfrutó  el  ilustrado  bibliotecario  don  Tomas  Antonio  San- 
•■hrxona  peregrina  rolecrion  que  don  Alfonso  de  Avellaneda  bubo 
de  formar  con  cuan  las  obras  manuscritas  hallaba  do  nuestro  al- 
tor, autógrafas ,  apostilladas  por  él  ó  de  letra  de  ta  escribiente. 
Sanrbcz  proviene  que  de  ella  era  este  discurso,  y  de  la  de  do* 
Fn*xciseo  varias  enmiendas  y  una  boj»  suelta  en  que  se  leía  lo  que 
puede  verse  en  la  pág.  279.  locldyele  Fajardo  en  sn  colección,  y 
con  ambas  copias  hemos  ajustado  el  texto. 

No  pasa  de  ser  un  bosquejo  de  escasa  importancia,  donde  sin 
duda  se  tiró  al  blanco  de  comprobar  con  el  suceso  doloroso  de  la 
pérdida  de  Portugal  algún  político  advertimiento  hecho  al  ronde- 
duque  de  Olivares  a  la  sazón  en  que  veta  la  pública  loa  el  libro 
de  Vasconcelos.  ¿Convino  al  aefior  de  la  Torre  de  Juan  Abad  , 
encerrado  eo  San  Mirtos  de  León  al  tiempo  del  levantamiento  de 
atrae!  reino,  hacer  resaltar  su  previsión  y  que  fuese  conocida  de 
todos?  ¿Receló  que  el  gobierno,  qne  le  habla  cargado  de  cade- 
nas, pusiera  i  su  lengua  una  mordaza  y  persiguiese  sus  escritos T 
¿Temió,  confesándose  autor  del  opúsculo,  retraerá  los  lectores 
meticulosos,  y  lo  suscribid  con  nombre  supuesto?  Asi  podría 
replicarse  esta  circunstancia,  que  notamos  Igualmente  en  el  pa- 
pel de  La  rebeliv*  de  Barcelona. 

SI  el  libro  de  Vaseoocelos  (curas  intenciones  desarrebozó  Que- 
veno)  era  sospechoso  i  Espalia,  la  ulterior  conducta  de  aquel  por- 
tugués echó  por  tierra  cuanto  había  fabricado  su  pluma.  Mezclán- 
dose en  una  conjuración  tramada  para  matar  al  nuevo  rey  de  Por- 
tugal ,  duque  de  Braganza ,  poner  fuego  á  Lisboa  y  restituirla  al 
monarca  cspaltol ,  fué  con  otros  proceres  degollado  en  el  Róelo  de 
r'eyra  (plaza  Mayor  de  aquella  capital)  el  dia  29  de  agostu  de  l&ll 


Descifróle  el -suceso  traidor  a  la  atención  lesl. 

nada  de  loque  ofreció  al  Rey  cardenal  para  la  casa  de 
Berganza ,  ni  nada  de  lo  que  juró  y  capituló  con  el  reí- 
no;  que  no  bubo  aun  vocal  nombramiento  en  el  rey 
Católico,  como  dicen  Franchi  y  Cabrera,  antes  que 
el  Cardenal  rey  en  su  testamento  dice  expresamente 
solo :  «Que  se  dé  el  reino  á  quien  mis  justicia  tuviere.» 
Esto  dico  con  la  desvergüenza  que  se  verá  en  sus  cláu- 
sulas, un  año  después  del  levantamiento  de  Ebora  y 
uno  ántes  de  la  traición  del  Duque ,  tiempo  en  que  de- 
bió ser  sospechoso ,  siquiera  para  examinarle  con  cui- 
dado ,  libro  de  portugués ,  y  con  este  título ;  y  más,  ha- 
biendo precedido  el  del  maestro  Francisco  Home  de 
Abreu  en  defensa  del  duque  de  Berganza,  á  quien  de- 
golló el  rey  don  Juan  II,  dirigido  á  don  Francisco  d« 
Mello,  descendiente  de  aquella  casa,  impreso  en  Sala- 
manca nño  de  1628.  Si  disculpa  á  aquel  para  animará 
este  á  la  misma  culpa,  de  hoy  es  fi\  juicio;  mas  sea  de 
otros  (6). 

No  con  poca  malicia  empieza  asegurando  la  muerte 
del  rey  don  Sebastian  y  el  entierro  de  su  cuerpo  res- 
tituido. A  la  verdad,  para  él  matáronle  los  moros; 
para  los  portugueses,  el  duque  de  Berganza.  Hasta  boy 
dos  géneros  de  judíos  dividieron  á  Portugal :  unos  que 
aguardaban  al  Mesías,  que  ellos  crucificaron;  otros  ti 
que  ellos  llevaron  á  la  muerte ,  que  fué  su  rey.  Ya  le 
quisieron  resucitar  cu  un  pastelero ,  ya  en  un  eure<ie- 
dor,  ya  en  un  verganle  :  asquerosos  antecesores  de  b 
nueva  corona.  El  Duque ,  bien  mirado ,  más  es  sepulcro 
que  sucesor  del  rey  don  Sebastian ,  pues  ya  se  han  de- 
terminado á  enterrarle  en  él.  Siempre  me  persuadí  es- 
tarían quietos  raiéntras  se  persuadiesen  á  que  vivía. 
Quien  los  desengañó  nos  ha  engañado.  Este  es  don 
Agustín  Manuel  Vasconcelos.  Verifique  su  libro  loque 
le  acuso.  Tal  le  juzgo ,  que  lo  tengo  por  lisonja-  To 
procuraré  que  no  me  la  agradezca  :  algo  tiene  este 
ahorro  de  amenaza. 

I 

TEXTO,  fel.  n,pag. 
En  esto  volvió  ti  ánimo,  con  demostraciones  grao- 

(*)  Alude  al  lloiit  ni  )ndie¡tu*  nmd¡,  rl  prbeep*  lefbrtrsm 
ejicictur  foru. 
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des  üc  afición ,  a  querer  nombrar  por  heredera  á  (a  du- 
quesa de  Berganza  doña  Catalina,  hija  del  infante  don 
D  uarle ,  su  hermano ,  á  quien  amó  con  gran  ternura ;  y 
asi ,  llevado  deste  intento ,  fué  disponiendo  las  cosas 
para  ejecutarlo.  Afírmase  que ,  estando  el  Rey  en  el 
conveníosle  San  Francisco  de  Enxobregas ,  comunicó 
este  pensamiento  una  nocbo  á  don  Juan  Mascarones, 
con  última  resolución  de  ponello  en  práctica  la  maña- 
na siguiente;  y  que  al  momento  con  todo  el  secreto  fué 
este  caballero  á  decir  lo  que  pasaba  á  don  Cristóbal  de 
Mora :  el  cual,  por  acudir  luego  al  remedio,  aquella 
misma  noche  quiso  hablar  al  Rey;  pero  hallándole  ya 
recogido  y  el  convento  cerrado ,  pasó  entre  aquellos  oli- 
vares hasta  que  fué  de  dia  y  tuvo  hora  en  que  hacer  la 
diligencia,  que  vino  á importar  no  ménos  que  obligar 
al  Rey  á  que  suspendiese  el  nombramiento,  llevado  de 
las  razones  y  protestos  mezclados  con  algunas  amena- 
zas que  le  intimó  de  parte  de  su  señor.  También  se 
afirma  que  tenia  órden  secreto  suya  de  dar  los  para- 
bienes á  la  duquesa  de  Berganza  en  caso  que  el  Rey  su 
tio  la  nombrase. 

NOTA. 

Más  prisa  se  dió  el  autor  á  referir  la  determina- 
ción ,  en  nombrar  por  heredera  á  la  duquesa  de  Ber- 
ganza, del  Rey  cardenal,  que  él  mismo ;  y  con  igual 
afecto  lo  refiere  al  que  dice  tenia  de  ejecutarlo  aquella 
majestad ;  y  no  con  menor  maña  que  malicia  dice  el 
susto  que  don  Cristóbal  de  Mora  recibió  con  el  aviso, 
pues  trasnochó  en  los  olivares  de  Enxobregas,  y  para 
divertir  al  Rey  cardenal  de  aquella  voluntaria  decla- 
ración en  favor  de  la  señora  doña  Catalina ,  se  valió  de 
fieros  y  amenazas  en  nombre  del  rey  Católico.  Ya  se 
ve  lo  que  en  esto  da  á  inferir ,  y  la  conclusión  que  pre- 
tendió disponer.  Y  porque  no  solo  se  entienda  que  solo 
el  Rey  cardenal ,  como  hermano  de  su  padre ,  y  su  üo 
y  juez,  reconocía  la  notoriedad  del  derecho  y  acción 
de  la  duquesa  de  Berganza ,  dice  que  a  también  se  afir- 
ma que  don  Cristóbal  tenia  órden  de  Felipe  II  para  dar 
los  parabienes  á  la  Duquesa  en  caso  que  el  Cardenal  rey 
la  nombrase  sucesora  ,u  para  que  se  entienda  que  el  Ca- 
tólico ,  aun  como  pretensor,  reconocía  la  misma  noto- 
riedad de  su  derecho  si  no  le  aprovechase  la  violencia 
con  las  amenazas.  Y  es  más  decirse  afirma,  que  si  di- 
jera se  dice  ó  hay  quien  diga.  Insinúa  que  aun  se  puede 
leer  la  instrucción,  y  parece  que  la  cita  sin  nombrar  par- 
tes. Cuando  leí  esto  al  estrenarse  el  libro,  confieso  que 
apelé  de  su  título  á  Murcia  de  la  Llana ,  creyendo  que 
estaría  por  errata  :  «  Succesion  del  señor  rey  don  Feli- 
pe II,»  yporenmienda  «del  duque  de  Berganza».  Quizá 
fué  descuido  de  Murcia ,  como  errata  de  Madrid.  Pues 
porque  no  se  cansen  en  brujulear  la  intención  al  autor 
sobre  haber  divertido  don  Cristóbal  al  Rey  cardenal 
del  nombramiento  de  la  Duquesa ,  hace  su  trozo  de  la- 
mentación. 

En  el  folio  15,  página  primera  y  en  la  segunda ,  trato 
de  cómo,  después  de  haber  el  duque  de  Osuna  (em baja- 
dor para  dar  decentemente  la  embajada  al  Rey  carde- 
nal) vuelto  de  Setúbal  de  ver  á  la  duquesa  de  Aveyro, 
su  hermana ,  habló  al  rey  cardenal  don  Enrique  en  el 
negocio  de  la  sucesión,  y  dice : 
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Dándole  totalmente  inclinado  á  la  duquesa  de  Bergan- 
za ,  procuró  con  gran  disimulación  no  cansarle  más 
en  disuadirle  desta  imaginación ,  hasta  atraer  á  si  á 
sus  lados  y  confidentes,  por  cuyo  parecer  se  gober- 
naba todo.  El  Católico ,  para  informarse  á  boca  de  lo  , 
que  pasaba ,  llamó  á  don  Cristóbal  á  Madrid ,  y  después 
de  comunicarle  sacramentos  (que  llaman  los  políticos) 
de  estado ,  que  sobre  tantas  dudas ,  embarazos  y  con- 
troversias como  sucedieron  en  esta  pretensión ,  le  hi- 
cieron rey  de  Portugal ,  debiéndolo  todo  á  este  caba- 
llero;— etc. 

NOTA. 

Para  hacer  el  autor,  á  su  parecer,  plcnaria  pro- 
banza de  cuán  reconocido  era  por  notorio  el  derecho 
y  justicia  de  la  duquesa  de  Berganza ,  no  contento  de 
haber  dicho  que  la  reconoció  el  rey  don  Enrique  co- 
mo juez,  y  don  Cristóbal  como  agento,  ahora  intro- 
duce como  embajador  al  duque  de  Osuna,  que  la  re- 
conoce ,  y  que  pare  oponerse  al  nombramiento  delibe- 
radoacudeá  las  inteligencias,  como  destituido  de  otras 
razones  y  méritos  jurídicos. 

Pues  decir  que  cuidadoso  llamó  á  Madrid  á  don  Cris- 
tóbal ,  y  que  para  conseguir  le  comunicó  sacramentos, 
que  llaman  de  estado ,  y  que  estos ,  tras  tantas  dudas, 
embarazos  y  controversias,  le  hicieron  rey  de  Portugal, 
y  que  todo  lo  debe  á  don  Cristóbal ,— es  hablar  con  pa- 
la tiran  no  solo  preñadas,  sino  ya  de  parto,  y  que  pro- 
mete por  comadre  al  marqués  de  Castel-Rodrigo ,  su 
hijo,  de  quien  se  puede  creer  tenga  papeles é  instruc- 
ciones; mas  no  que  sean  en  esta  razón,  ni  que  cuando 
él  tuviera  algunos  (que  no  es  posible)  los  hubiera  co- 
municado. Ño  me  espanto  que  aprobase  este  libelo  por 
libro  el  doctor  Agustín  Barbosa,  haciendo  como  que  no 
le  leía;  empero  que  el  maestro  Gil  González  Dávila  le 
aprobase,  que  es  castellano  hasta  en  lo  cronista ,  es  lo 
que  me  admira.  Y  es  de  saber  qu 
descifrar  el  par  de  Agustines. 

TEXTO. 

En  el  folio  20 ,  página  primera.  Cuanto  más  crecían 
las  diligencias  de  Castilla,  crecía  la  oposición  que  le 
hacia  á  sus  intentos  el  Cardenal  rey.  Si  bien  temiendo 
sus  armas ,  cuyo  estrépito  le  sonaba  casi  á  los  oídos, 
y  determinando  dar  el  reino  (si  pudiese)  á  la  duquesa 
de  Berganza,  no  hallaba  tan  propicios  los  estados  para 


TEXTO. 

Hablóle  varias  veces  con  brío  y  desengaño,  y  ha- 


NOTA. 

Ya  sacó  las  armas  con  estruendo ,  y  se  le  arrimó  en 
los  oídos :  autorizar  quiere  la  excepción  del  miedo,  que 
cae  en  varón  constante;  y  por  lo  menos  de  parte  del  Ca- 
tólico solo  alega  en  esta  pretensión  amenazas  y  violen- 
cia. Más  adelante  abre  toda  la  boca,  y  como  otros  de 
asco,  él  de  odio  ocha  las  entrañas. 

TEXTO. 

En  el  folio  25,  página  segunda,  tratando  de  que  per- 
suadían al  Cardenal  rey  se  casase,  y  de  la  rigurosa 
contradicción  que  biso  en  esta  razón  al  Rey  fray  Fer- 
nando del  Castillo ,  después  de  decir  que  por  parte  del 
Católico  se  ayudaban  de  razones  frivolas  y  aparentes ,  y 
después  de  decir  el  autor  que  en  esta  razón  con  cartas 
que  tiene  en  su  roano  satisfará  á  esto  en  otra  ocasión, 
afea  mucho  á  un  autor  que,  siendo  portugués,  ofen- 
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diendo  aquella  majestad  y  á  los  padres  de  la  Compañía, 
dijo  que  los  padres  do  la  Compañía  le  instaron  á  que  se 
casase ,  aunque  fuese  con  una  mujer  preñada,  en  odio 
de  Castilla. 

NOTA. 

Alaba  á  los  padres  de  la  Compañía  :  dice  que  en 
Portugal  los  llaman  apóstoles,  y  añade  que  son  dignos 
de  todo  aplauso;  y  luego  dice  «que  aquellas  palabras 
merecen  grande  acusación,  pues  es  justo  hablar  en 
las  personas  de  los  príncipes  y  de  loa  religiosos  con  di- 
ferente respeto. »  Y  de  verdnd,  lo  que  le  parecía  mal 
al  don  Agustín  era  que  solo  en  uu  autor  portugués  se 
leyese  tan  desollada  desvergüenza,  y  él  lo  reüere  para 
que  se  lea  en  dos.  Importa  esta  nota  para  que  se  atienda 
que  don  Agustín  arreboza  la  intenciou  de  lo  que  aprue- 
ba ,  con  la  reprensión,  y  que  discurre  mal  enmascarado. 

TEXTO. 

En  el  folio  36,  página  segunda.  Estos  eran  los  funda- 
mentos en  que  el  Católico  fundaba  su  justicia ,  esfor- 
zada con  un  texto ,  que  irrefragablemente  le  hizo  rey  de 
Portugal  y  á  que  no  halló  interpretación  ni  respuesta 
un  famoso  jurisconsulto ,  pidiéndole  el  de  Parma  escri- 
biese en  favor  de  su  justicia  :  y  era  el  texto  las  armas  y 
las  conveniencias  de  Castilla,  siendo  el  poder  en  la  ma- 
yor fortuna  la  ley  que  da  y  quita  las  coronas. 

NOTA. 

¿No  dije  que  presto  abriría  la  boca?  Ábrela  tanto, 
que  se  le  ve  el  asadura.  El  don  Agustín ,  en  lo  que 
yo  dije  de  su  maldad ,  no  me  dejará  mentir  ni  en  qué 
mentir  si  yo  fuera  mentiroso,  pues  todo  lo  miente. 
No  puede  negar  que  cuando  atribuye  el  texto  al  de 
Parma ,  que  las  malditas  palabras  con  que  le  dispone 
no  son  suyas.  Extraña  cosa ,  coger  á  uno  que  habla  en 
romance  en  Un  malos  latines.  Lo  peor  es  que  esto 
tocaba  á  los  que  le  aprobaron  el  libro :  en  la  culpa  que 
tiene  el  autor  se  ve  que  no  tienen  disculpa  los  que  le 
aprobaron.  No  fué  su  intento  escribir  la  sucesión  del 
señor  rey  don  Felipe  II  en  la  corona  de  Portugal :  este 
fué  el  sobrescrito  que  imprimió;  el  que  quiere  que  se 
entienda,  y  se  deletrea  más  claramente  que  aquel,  fué 
un  verso  arrancado  del  principio  de  las  guerras  civiles 
de  Lucano : 

Jusque  «fa/M»  tctltri  caumus ,  ¡lopufumqve  potenttm. 

Espero  en  Dios  que  lo  que  dice  que  cantan ,  lo  llora- 
rán ;  pues  ellos  son  los  que  han  dado  el  derecho  á  la 
maldad.  Adviértase  cuál  veneno  gastó  el  autor ,  que  es- 
tas palabras  del  texto  de  arriba ,  las  zurció  consecutivas 
con  el  tin  de  la  alegación  en  derecho  por  el  Católico ; 
y  cuando  pone  las  razones  por  el  príncipe  de  Parma  di- 
ce :  se  alegó ,  y  le  ingiere  en  ellas  excepción ;  cuando 
refiere  las  de  doña  Catalina ,  duquesa  de  Berganza ,  di- 
ce fúndase,  y  no  vulnera  ni  glosa  aquella  alegación; 
cuando  trata  de  las  del  Católico  dice ,  que  por  su  parte 
se  pugnaba,  que  hasta  en  esto  quiso  introducir  fuerza 
y  pelea,  y  las  acusa  con  el  cuento  del  texto. 

TEXTO. 

Ene!  folio  41,  página  primera.  Las  diligencias  de  don 
Cristóbal  pudieron  tanto  con  el  Cardenal  rey,  favore- 
ciéndole más  que  toda  la  agencia  su  variedad,  que  le 


hicieron  torcer  á  Castilla ,  dejando  en  blanco  á  la  Du- 
quesa ,  su  sobrina ,  que  hasta  allí  fué  la  persona  á  qoe 
más  se  inclinó;  pero  esta  resolución  fué  tomada  con 
tanto  secreto,  que  los  castellanos  no  se  daban  por  satis- 
fechos ;  porque  el  Rey,  con  temor  del  pueblo,  no  osaba 
Garsodc  si  mismo.  Dióse  porautordesta  novedad  á  León 
Enriquez ,  confesor  y  gran  conGdentedel  Rey,  religioso 
de  la  compañía  de  Jesús ,  siendo  este  propio  el  que  an- 
tes (según  se  decía)  favoreció  mas  la  causa  de  Bergan- 
za :  ¡tanta  era  la  variedad  de  amo  y  criados! 

NOTA. 

A  este  libro  y  á  su  autor  más  era  menester  casti- 
garlos que  responderlos.  Los  delitos  se  cuentan  por 
las  letras.  Quienes  han  de  responder  á  estas  ñolas  son 
los  que  le  aprobaron  :  Agustín  de  Barbosa  el  portugués 
trae  arrostrando  como  la  soga;  á  Gil  González  el  ser 
castellano  y  cronista  de  Castilla  le  arrastra.  Siempre 
llama  diligencias  y  inteligencias  las  que  encaminan  la 
causa  y  pretcnsión  del  Católico ,  vocablos  de  la  maña  y 
de  la  violencia;  y  cuando  el  Rey  cardenal  se  inclinó  al 
señor  rey  don  Felipe  II ,  acusa  la  variedad  de  su  condi- 
ción, y  dice  que  le  torció  á  Castilla  :  ya  se  ve  que  lo 
torcido  no  es  derecho;  por  eso  lo  dijo  escribiendo  b 
mitad.  Luego  lamenta  haberse  apartado  del  propósito 
de  elegir  á  la  de  Berganza ,  y  repite  cuánto  la  quiso  y 
prefirió  hasta  entóneos.  Después,  atribuyendo  esta  no- 
vedad á  León  Henriquez ,  confesor  del  Cardenal  rey, 
religioso  de  la  compañía  de  Jesús,  le  hinca  los  dientes 
diciendo :  «  Este  propio  ántes  favoreció  más  la  causa  de 
Berganza; »  y  añade  :  «Tonta  era  la  variedad  de  amo 
y  criados! »  El  lame  con  lenguas  de  fuego,  que  derríleo 
lo  que  regalan,  ó  hacen  ceniza  lo  que  lamen.  Bien  lo 
muestra  en  los  padres  de  la  compañía  da  Jesús.  Yo  solo 
diré  que  no  he  visto  hombre  que  sea  su  enemigo,  que 
no  lo  sea  del  Rey  y  lo  parezca  de  Dios  en  sus  obras. 

TEXTO. 

En  el  folio  54,  página  segunda,  y  en  él  55,  página 
primera.  «Cayó  últimamente  en  cama  (habla  del  Rey 
cardenal),  y  pocos  días  ántes  de  su  muerte,  llegó  b  du- 
quesa de  Berganza  á  verle,  y  hallóle  casi  espirando,  aun- 
que entero  de  juicio  y  lengua;  dicen  que  le  habló  libre, 
quejosa  y  advertidamente,  persuadiéndolo  le  cumplid 
la  palabra  y  la  nombrase  por  sucesorn.  El  efecto  mos- 
tró que  no  quiso,  y  si  bien  hubo  fama  (y  lo  refieren 
Franqui  y  Cabrera)  que  las  últimas  palabras  que  pro- 
nunció en  lo  tocante  á  la  sucesión ,  fuéron  en  favor  de 
Castilla ,  en  el  testamento  no  dejó  declarado  cosa  algu- 
na sobre  esta  materia ;  y  solo  dice  que  el  reino  se  dé  i 
quien  tuviere  más  justicia.» 

NOTA. 

Nada  refiere  en  favor  del  señor  rey  don  Felipe  II  qw 
no  lo  contradiga  y  procure  deshacerlo :  por  eso  cila  d 
testamento  en  oposición  de  Franqui  y  de  Cabrera. 

+ 

TEXTO. 

En  el  folio  58,  página  primera.  En  los  pretendiente 
se  vieron  varios  efectos ;  porque  el  Católico  se  mosin- 
ofendido  del  reino ,  amenazándole  con  las  armas;  don 
Antonio  inquieto ,  procurando  alterar  á  los  puebla 
El  duque  de  Berganza,  modesto,  ofreciéndose  y»- 
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jetándose  á  los  gobernadores ;  y  siendo  en  aquella  causa 
más  litigante  que  opositor,  fué  el  primero  que  mostró 
obedecer  á  las  órdenes  que  dejó  el  rey  don  Enrique 
acerca  de  su  comisión. 

NOTA. 

Reliere  amenazas  en  el  Católico  y  alborotos  en  don 
Antouio,  y  mancomúnalos  en  la  violencia,  y  canoniza 
la  modestia  del  duque  de  Berganza  y  su  obediencia  á 
los  gobernadores,  en  que  gasta  renglones;  que  fué 
decir  que  él  solo  confiaba  en  su  justicia  sin  desconfiar 
del  juicio. 

TEXTO. 

En  el  folio  64,  página  segunda.  Es  fama  que  el  du- 
que de  Berganza,  por  parecer  de  un  valido  suyo,  negó 
i  don  Cristóbal  de  Hora  de  nuevo  convenirse  con  el 
Católico,  el  cual  le  bacia  agora  más  que  nunca  gran- 
des partidos;  y  que  siguió  este  consejo,  asegurándose 
que, pues  usaba  de  las  armas,  tenia  el  Católico  per- 
dido el  derecho  que  decía  á  la  sucesión ,  cosa  que  no 
dió  poco  que  reir  á  los  políticos,  mucho  más  cuando 
entendieron  que  el  mismo  Duque  notificó  á  los  gober- 
nadores inhabilitasen,  d  este  respeto,  al  Católico. 

ROTA. 

Gasta  consecutivamente  (en  decir  que  este  fué  con- 
sejo necio  y  cuán  imprudente  anduvo  el  Duque  en  eje- 
cutarle) toda  una  hoja,  pocos  renglones  ménos.  Solo 
en  esta  parte  reprende  al  Duque ,  y  esta  es  en  la  que 
declara. que  hizo  este  libro  por  manifiesto ,  en  favor  y 
disculpa  de  la  traición  del  Duque;  y  para  conseguir 
que  se  le  aprobasen  en  Castilla ,  puso  por  carátula  que 
lo  disfrazase,  la  risa  de  los  políticos  y  la  reprensión 
suya.  Y  adviértase  que  no  dijo,  hablando  del  rey  don 
Felipe,  del  derecho  que  tenia,  siuo  del  derecho  que 
decía  á  la  sucesión. 

TEXTO. 

En  el  folio  77,  página  segunda ,  y  en  el  78,  página 
primera.  «Esperábase  con  graudo  suspensión  de  los 
éuiinos  de  todos  los  principes  cristianos,  la  entrada  del 
Católico  en  Portugal ;  y  como  le  consideraban  congruu 
poder,  el  duque  de  Berganza  allanado, el  séquito  de 
don  Antonio  caído ,  y  el  reino ,  bajado  de  la  opinión  de 
elegir  príncipe,  dividido  y  temeroso  sin  hacer  rumor 
ni  movimiento  en  favor  de  algunos  de  los  pretendien- 
tes, —  no  había  persona  que  dudase  del  buen  suceso 
de  Castilla;  aunque  no  eran  muy  iguales  en  deseárselo 
los  subditos  de  aquella  corona ,  por  las  conveniencias 
particulares  que  hallaban,  principalmente  la  nobleza 
castellana,  de  estar  Portugal  separado  de  Castilla. » 

ROTA. 

Esto  no  lo  dice  porque  lo  entendieron  asi  los  caste- 
llanos ,  sino  para  que  ahora  lo  enlieudun  asi  y  que 
tengan  por  conveniencia  propia  su  maldad.  Esto  es 
brindar  á  la  nobleza  de  Castilla,  sin  advertir  que  en 
los  brindis  la  razón  se  hace,  y  no  la  sinrazón.  No  sé 
para  qué  quieren  rey  de  su  tierra,  si  han  de  dar  de  él 
la  cuenta  que  dieron  de  don  Sebastian ,  á  quien  lleva- 
ron ó  la  muerte  entre  foliones  (a)  y  guitarras,  y  mucr- 


DESCIFRASE  EL  ALEVOSO  MANIFIESTO.  Y!l 

lo,  pilagorearou  vilísimamente  con  su  alma,  pasándo- 
sela ya  al  cuerpo  de  un  pastelero,  ya  al  de  un  galeote, 
y  ya  al  de  un  embaidor. 


(a)  Folijone*  decían  es  Castilla  a  cierto  son  y  danza  ron 
violin,  tamboril  j  castañuelas. 
Las  foUat  eran  no  baile  portugués  de  mucho  ruido  y  algazara,  y 


TEXTO. 

En  el  folio  82 ,  páginas  primera  y  segunda ,  trata  de 
que  habiendo  estado  el  Católico  en  Badajoz  muy  al  cabo 
de  un  catarro,  y  muerloallí  la  reina  doña  Ana,  su  cutirla 
mujer ,  recibió  al  cardenal  Riarío ,  legado  del  Pontífice, 
y  dice :  a  El  cual ,  solicitado  por  algunos  portugueses, 
acostumbrados  con  su  piedad  nativa  á  valerse  en  sus 
discordias  do  la  Sede  Apostólica ,  como  de  madre  co- 
mún de  todos  los  fieles,  quiso  impedir  al  Católico  no 
entrase  con  armas  en  Portugal ,  y  lo  hiciese  arbitro 
destas  contiendas.  El  Católico ,  avisado  por  sus  emba- 
jadores desta  legacía,  con  pretexto  de  su  enfermedad 
fué  deteniendo  al  Legado  fuera  de  la  corte  en  cuanto 
el  de  Alba  se  hizo  señor  de  Lisboa ;  y  con  la  nueva  de 
que  estaba  ya  por  Castilla, mostrándose  muy  obedien- 
te hijo  de  la  Iglesia ,  hizo  entrada  pública  al  Legado 
con  todas  las  ceremonias  acostumbradas ;  y  como 
no  habia  ya  lugar  para  la  compromision  que  pedia  el 
Pontífice ,-.  despidió  al  Legado,  enviáudole  mas  satis- 
fecho de  la  cortesía  y  regalos  que  le  hizo ,  que  de  la 
comisión  que  Iraia  á  su  cargo.» 

ROTA. 

Introduce  por  interlocutor  al  Pontífice  y  al  Legado; 
y  osa  dar  á  entender  que ,  atento  el  Católico  y  solo  fiado 
en  sus  armas  y  la  violencia ,  aun  no  quiso  por  árbilroal 
Papa ,  sino  al  duque  de  Alba. 

TEXTO. 

En  el  folio  83  y  84 ,  tratando  de  la  entrada  que  el 
Católico  hizo  en  Yélves,  y  del  aplauso  y  fiestas  con 
que  en  señal  de  amor  le  recibieron  los  portugueses, 
dice :  u  Los  cuales  le  recibieron  como  si  resucitara  un 
principe  portugués,  cosa  que  extrañaron  los  viejos  (i) 
no  poco,  llorando,  en  que  este  fué  el  primer  dia  en  que 
pasaron  de  hijos  á  vasallos,  y  qua  perdiendo  la  libertad 
granjearon  una  gran  variedad  de  mudanza  de  estados  y 
virtudes  para  su  posteridad ,  introduciendo  el  nuevo 
dominio ,  linajes  nuevos ,  nuevos  hombres  y  nuevas 
costumbres  y  nuevos  trajes ,  que  corrompieron  la  na- 
ción portuguesa,  de  manera  que  apénas  retuvo  la  iraá- 
gen(2)  de  lo  que  fué.  Eutró  la  ambición  con  la  servi- 
dumbre ,  que  como  peste  pública ,  no  solo  inficionó  los 
ánimos ,  pero  los  aires  y  los  climas,  trayendo  consigo 
enfermedades  contagiosas  no  conocidas  hasta  allí  de 
los  portugueses.» 

NOTA. 

Si  tratara  de  la  entrada  de  Lucifer  con  toda  la  corte 
de  los  demonios,  no  podía  decir  más,  ántes  me  per- 
suado su  detestable  intención  que  dijera  mucho  ménos, 
y  esto  cuándo  de  alimentos  que  da  Portugal  de  locura, 
soberbia  y  envidia,  son  envidiosos,  locos  y  soberbios 
cuantos  lo  son  en  el  mundo. 

de  tan  apresurado  compás .  que  parecen  estar  músicos  y  danzanUs 
fuera  de  juicio.  Covarrubiasalrmaque  tomó  nombre  de  la  palabra 
toscana  folie,  que  vale  vano,  loco,  sin  seso. 
_  (1)  No  dice  si  estos  viejos  lo  eran  cristianos. 
'  EiU  9  lai  siguientes  dos  ridicula  netas  triante  de  letra  distinta 
y  menos  antigua ,  al  margen ,  en  el  manuscrito  de  AteUaueda. 
Esü  imiten  era  de  las  devotas,  con  capa  de  bayeta. 


Digitized  by  Google 


278 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  Ql'EVEDO  VILLEGAS.  * 

TEXTO.  8Í  V*n  alcanzarla 

iidad  de  culpa. » 


En  el  folio  95,  después  de  haber  referido  todo  lo  que 
ofreció  el  Católico  ú  los  portugueses,  dice  :  «En  cuyo 
cumplimiento  padecieron  tantos  deslucimientos  en  el 
reinado  siguiente,  que  mostró  bien  cuánto  pueden  me- 
nos con  los  poderosos  sus  promesas  que  sus  intereses , 
pues  nunca  faltan  pretextos  que  los  justifiquen  ni  razo- 
nes que  los  interpreten. » 

NOTA. 

No  hay  cosa  en  que  no  acuse  la  sucesión  del  señor 
rey  don  Felipe  II ,  y  apruébanle  Barbosa  y  Gil  Gon- 
zález, y  solo  Murcia  de  la  Llana  acertó,  sin  saber  lo 
que  se  decia,  en  decir  :  Este  libro  corresponde  con  su 
original,  que  en  la  maldad  es  don  Agustín. 

TEXTO. 

En  el  folio  401 , 102  y  103 ,  tratando  de  que  al  vol- 
verse el  Católico  i  Castilla  la  duquesa  de  Berganza 
ofreció  su  memorial ,  en  que  pidió  cumplimiento  á  las 
promesas  que  el  duque  de  Osuna  hizo  al  Rey  cardenal 
sobre  la  pretensión  de  su  casa ,  asi  de  casar  el  príncipe 
don  Diego  con  una  de  sus  hijas ,  como  de  otras  mer- 
cedes, donaciones  y  privilegios;  y  después  de  referir 
que  con  malicia  se  remitió  al  consejo  de  Estado  dé 
Portugal,  dice  :  «El  memorial  fué  respondido,  pero 
no  satisfecho ;  y  las  mercedes  se  resolvieron  en  pro- 
mesa de  algún  dinero  para  el  desempeño  de  la  casa  de 
Berganza,  dotes  para  sus  hijas  y  otras  esperanzas  para 
los  segundos:  lo  que  hay  autor  mal  informado  que 
dice  vino  á  montar  setecientos  cincuenta  mil  durados, 
siendo  mucho  menos.  Este  fin  tuvo  la  pretensión  de 
la  duquesa  de  Berganza ,  bien  desigual  á  sus  pensa- 
mientos, de  que  el  mundo  (I)  hizo  varios  juicios,  con- 
denando á  los  consejeros  portugueses  porque,  llevados 
de  sus  respetos,  trataron  tan  desigual  y  secamente  una 
casa  que  era  sin  duda  la  última  memoria  que  había 
quedado  en  aquel  reino  de  sus  príncipes  naturales.» 

NOTA. 

No  necesita  de  nota  la  poste  con  que  está  escrito 
este  texto  :  lo  ménos  es  decir  que  no  se  cumplió  nada 
de  lo  que  se  ofreció  é  la  casa  de  Berganza.  Dice  que  el 
dinero  fué  mucho  ménos,  y  acaba  con  reprensión  grave 
á  los  consejeros  de  Estado,  diciendo  que  la  casa  de  Ber- 
ganza  era  sin  duda  la  última  memoria  que  había  que- 
dado en  aquel  reino  de  sus  príncipes  naturales :  con  esto 
habló  don  Agustín  de  par  en  par. 

TEXTO. 

En  el  folio  104,  después  de  haber  referido  del  Fran- 
qui  que  al  duque  don  Juan  de  Berganza  le  acabó  el 
disgusto  que  le  causó  la  sequedad  con  que  el  Católico 
respondió  á  la  petición  de  su  casa ,  y  dichas  sus  vir- 
tudes, su  bondad,  y  que  en  esto  parecía  más  ecle- 
siástico que  secular,  porque  era  flojo,  remiso  y  para 
poco,  y  que  mereció  el  nombre  de  gran  cristiano, 
dice  :  «Aürmá  un  autor  grave,  que  comunmente  res- 
pondía á  los  que  le  incitaban  en  sus  pretcnsiones  con 
un  distico  latino ,  que  en  nuestro  vulgar  quiere  decir : 
No  quería  la  deseada  corona  que  le  daban  los  juristas, 

11)  Eslc  mundo  hizo  los  juicios  de  los  portugueses. 


NOTA. 

Un  autor  grave,  y  hay  quien  diga ,  y  afirmase  son 
autores  que  tienen  la  misma  autoridad  que  el  otro  y 
cierta  persona ,  y  solo  es  más  ridiculo  el  decir  este  dis- 
tico latino ,  con  su  juristas  y  venialidad.  Esto  fué,  i 
ti  te  lo  digo ,  hijuela ;  óyelo  tú ,  mi  nuera.  Y  asi  fué  que 
lo  que  el  otro  dejaba  por  una  culpa  venial ,  sn  nielo  sra 
dístico  lo  ha  arrebatado,  no  escrupuleando  en  tantas, 
tan  mortales  y  tan  mortalmcnte  crueles. 

CONCLUSION. 

Colígese  que  este  autor  asienta  la  muerte  del  rey  doa 
Sebastian,  y  su  cadáver  por  sepultado,  por  apagar 
aquella  esperanza  terca  de  que  era  vivo.  Desacredita  al 
Cardenal  rey  porque  no  declaró  á  la  Duquesa :  léese  en 
el  folio  5,  página  primera,  donde  remata  diciendo :  «Es- 
taba tan  léjos  de  ser  buen  rey  como  de  ser  mal  cléri- 
go.» En  el  folio  22  afea  la  bastardía  de  don  Antonio,  y  le 
llama  inducidor  de  testigos  falsos ;  infama  bajamente  á 
su  madre,  y  le  inhabilita.  Excluye  en  su  alegación  al  de 
Parma,  folio  33,  página  segunda ;  y  en  apoyarla  ca*i  de 
Berganza  y  contradecir  al  Católico  rey,  nuestro  señor, 
gasta  todos  los  folios  y  páginas  del  libro.  Y  según  ese! 
don  Agustín  Manuel  y  los  que  le  pagaron  este  embuste, 
tienen  traza  de  pretender  alegar  que  en  su  favor  esta 
este  libro  aprobado  por  el  cronista  de  Castilla  y  por 
Barbosa,  y  impreso  con  licencia  y  privilegio  del  Conse- 
jo  Real  en  Madrid,  como  sí  esto  importara  nada,  siendo 
lo  más  fácil  y  más  creíble ,  y  lo  que  tantos  millones  de 
veces  ha  sucedido ,  el  haberle  el  autor  impreso  en  Por- 
tugal con  estas  solemnidades  y  aprobaciones,  licencia 
y  nombres  falsos. 

La  voz  del  levantamiento  de  Portugal  á  muchos  al- 
borotó ,  habiendo  sido  perpetua  promesa  de  él  la  ene- 
mistad nativa  de  los  portugueses  con  los  castellano*, 
y  no  mal  Gador  de  los  efectos  de  este  aborrecimiento 
la  ligereza  del  vulgo.  Sirvió  de  prólogo  la  rebelión  Ae 
Ebora ,  con  la  venida  de  don  Duarte,  y  la  vuelta  á  Ale- 
mania sin  venir  á  Madrid ,  á  que  se  siguió  este  libro  de 
don  Agustín  Manuel  de  Vasconcelos.  Los  discursos,  o 
cobardes  ó  mal  intencionados ,  lamentan  este  levanta- 
miento, por  ruina  de  esta  monarquía;  yo  al  contrario 
le  juzgo  por  una  inquietud  provechosa  que  se  pudiera 
haber  deseado ,  y  que  fuera  maña  útil  la  que  se  ade- 
lantara á  ocasionarle.  Conozco  que  la  ocasión,  con  el 
motín  de  Cataluña  y  las  hostilidades  de  Francia  y  de 
Holanda,  le  es  auxiliar,  como  presumo  le  fué  roolho; 
y  que  si  no  evita  el  castigo ,  le  difiere ;  y  esta  es  de 
las  cosas  que  el  diferirlas  suele  evitarlas.  El  señor  rey 
don  Felipe  II  el  Prudente  cuando  en  Portugal  con- 
quistó su  herencia  legitima ,  pudiendo  traerse  consto 
á  Castilla  toda  la  casa  del  duque  de  Berganza,  que 
habia  sido  opositora  á  aquel  reino  y  prctendidole,!* 
dejó  en  él  preferida ,  sin  comparación ,  á  todas  las  de- 
mas  ;  que  fué  no  apagar  el  fuego ,  sino  envolverle  en 
poca  ceniza ,  de  suerte  que ,  en  bailando  materia  de- 
puesta en  que  prender ,  volviese  á  los  humos  de  rei- 
nar: algunos  exhaló  en  Lisboa ,  cuando  la  majestad  de 
don  Felipe  III ,  nuestro  señor ,  juró  á  su  Majestad ,  que 
Dios  guarde ,  entónces  príncipe. 

Aquella  clemencia  respectiva  del  Prudeute  desdecn- 
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tónces  nos  lia  ocasionado  este  humo  4  nances  en  esta 
casa ;  y  boy,  siendo  cosa  tan  molesta  y  recelosa,  no  ha- 
bia  ocasión  del  todo  honesta  que  persuadiese  el  arrui- 
narla ,  y  roénos  cuando  su  Majestad  y  su  valido  des- 
precian el  mayor  riesgo  por  no  incurrir  en  la  menor 
nota.  Hoy  el  duque  de  Berganza  ha  dispuesto  paras!  lo 
que  aun  sus  mayores  enemigos  no  supieran  rodearle : 
engaitóse  en  el  trueco  de  uua  letra,  quiso  hacerse  rey, 
hízosereo.  Nunca  tuviera  seguridad  la  pososion  de  Cas- 
tilla sin  esta  culpa  suya;  ella  es  grave,  mas  preciosa. 
Lo  que  hoy  tiene  más  son  crímenes  y  ser  disculpa  de 
dejar  de  ser  lo  que  era.  Cuando  pensamos  que  nos  de- 
be, le  debemos  el  habernos  justificado  la  desolación 
suya,  en  que  él  solo  ha  sido  artífice.  El  pueblo  es  como 
el  aire,  que  alienta  y  no  mantiene.  Tan  grande  locura 
es  pensar  reinar  entre  compañeros,  que  solo  intentarlo 
es  mayor.  Más  quejosos  tiene  ya  de  los  que  le  levanta- 
ron que  de  los  que  él  ha  derribado.  El  pudo  engañar,  con 
quitar  tributos  y  promesas, al  pueblo;  mas  no  puede  de- 
jarde  engañarse  liándosedeél.  Empezaran  á  gastar,  por 
defender  su  hurto,  las  vidas  y  las  haciendas;  oirán  los 
lamentos  de  sus  mujeres,  verán  correr  lágrimas  de  sus 
ojos  y  sangre  de  sus  hijos,  y  ellos  de  sus  padres;  sus 
casas  en  poder  de  las  llamas,  sus  mieses  segadas  del 
incendio;  y  el  arrepentimiento  restarácuúnto  máscues- 
ta  mantener  su  traición  sin  tributos  que  la  pazcón  ellos. 
No  han  de  tardar  en  conocer  que  si  Fernambuco  esta- 
ba perdido  con  esperanza  de  cobrarse,  que  este  le  vin- 
cula en  los  holandeses,  y  que  ruega  con  Tánger  y  Ceuta 
á  los  moros.  El  desamparo  de  la  India  Oriental  entre 
tantos  golosos  es  fuerza  entristezca  á  muchos ,  cuando 
todos  son  pocos  para  asistir  á  defender  su  delito.  Yo  ad- 
mito á  los  portugueses  la  excepción  de  castellano  para 
no  dar  crédito  i  mis  razones.  Oigan  las  de  Ccrial  en  la 
oración  que  hizo  á  los  troveros,  escrita  por  CornclioTá- 
cito  en  el  cuarto  libro  de  su  historia,  que  literal  y  in- 
dividualmente habla  con  ellos  y  con  nosotros,  como  si 
escribiera  hoy.  Tales  son  sus  palabras  (o) : 

a  El  pretexto  es  de  libertad  y  nombres  halagüeños; 
empero  ninguno  deseó  para  si  la  esclavitud  ajena  ni  el 
dominio,  que  no  se  valiese  de  tos  mismos  vocablos.  Nos- 
otros, aunque  tantas  veces  fatigados,  solo  os  añadimos 
con  el  derecho  de  la  victoria  lo  que  pudiese  amparar 
la  paz,  porque  ni  puede  haber  quietud  en  las  gentes  sin 
armas,  ni  armas  sin  sueldos,  ni  sueldos  sin  tributos; 
lo  demás  todo  corre  en  común.  Muchas  veces  voso- 
tros mandáis  nuestros  ejércitos;  vosotros  mismos  go- 
bernáis estas  y  otras  provincias :  nada  se  os  aparta  ni 
cierra.  Esta  unión  de  fortuna  y  disciplina  por  ochocien- 
tos añoMe  lia  conservado;  la  cual  no  puede  ser  arran- 
cada süTacabamiento  de  los  que  laarraucaren.  Empero 
para  vosotros  es  el  riesgo ,  en  cuyo  poder  está  el  oro  y 
las  riquezas,  principales  causas  de  las  guerras;  por  lo 
cual  la  paz  y  la  ciudad  que  vencedores  y  vencidos  tene- 
mos con  igual  derecho,  amadla  y  reverenciadla :  mué- 
vannos los  documentos  de  entrambas  fortunas;  no 

(o)  «Deben  los  porturueses  temer  y  reverenciar  estas  palabras 
»de  la  oración  de  Cerlal  a  los  (reveros,  «n  el  libro  4  de  la  Historia, 
■por  bablar  literalmente  con  ellos,  fundándose  ademas  en  el  derc. 
•cbo  legitimo  de  la  sucesión  del  Rey  nuestro  señor.  A'ot  <¡bohujv4oí 
*U>U(t  facttñti...»  (Signe  el  texto  de  Tácito.) 

Esto  contenía,  de  mano  de  Qubveoo,  nna  liojilla  suelta  que  se 
encontraba  dentro  en  la  antigua  copia  de  la  colección  de  Avella- 
neda. 


queráis  más  la  contumacia  con  daño,  que  la  obediencia 
con  seguridad.  Con  tal  oración  á  los  que  temian  cosa 
más  grave  compuso  y  esforzó.» 

Si  todo  esto  no  se  ha  verificado  entre  los  castellanos 
y  los  portugueses,  yo  apliqué  mal ;  si  torio,  como  no 
puede  negarse,  deséoles  bien  y  adviértoles  mejor.  E) 
común  peligro  solo  con  la  concordia  puede  evitarse : 
aquel  tienen,  esta  no  pueden  tenerla.  El  pueblo  ¿no  es 
el  que  corono  á  don  Antonio  con  tanto  alborozo  para 
dejarle  con  mayor  desamparo?  ¿No  prelendió  primero 
elegir  rey,  y  luego  se  dejó  arrebatar  del  que  ningún  de- 
recho tenia?  Pues  si  él  consigo  no  está-  concorde , 
¿quién  tendrá  concordia  con  él?  La  nobleza  de  Portu- 
gal tan  esclarecida,  aquel  blasón  tan  magnifico  de  los 
lidalgos,  que  con  razón  no  ceden  á  alguna  grandeza 
ni  de  justicia ,  y  por  eso  de  mala  gana  so  iguala  con 
otra,  y  entre  ellos  tantos  en  cuyas  veuas  aun  hiervo ,  re- 
cien derivada  de  la  majestad,  tanta  sangre  real,  ¿no  ha- 
brá encendido  lo  colorado  con  la  vergüenza  de  hallarse 
vasallos  del  que  siempre  lo  fué  y  lo  es  hereditario?  Si 
da  crédito  á  su  furiosa  ambición,  liaráse  en  que  le  lian 
besado  la  mano :  en  mucltos  roénos  ha  tenido  de  beso 
de  parte  de  la  boca ,  que  de  tapaboca  de  parte  de  su 
mano.  Quédese  esto  á  cargo  del  suceso  que  descifró 
esta  ceremonia  con  Cristo  :  no  bese  siempre  el  traidor 
para  vender;  sea  besado  para  ser  vendido.  Si  lince  cau- 
dal de  que  le  han  jurado  por  rey,  no  olvide  que  son  los 
que  con  él  quebrantaron  el  que  á  su  Rey  y  señor  natu- 
ral tenían  hecho :  él  los  disculpa  de  que  hagan  con  él 
lo  que  por  él  han  hecho.  Si  se  justifica  en  la  aclamación 
del  estado  eclesiástico,  mire  si  es  acción  de  sacerdotes 
la  rebelión,  síes  de  las  voces  del  Evangelio  sembrar  ci- 
zaña ;  si  es  de  pastor  ú  de  lobo  alborotar  los  rebaños. 
Mire  bien  si  es  turbante  ó  mitra  la  que  exhorta  guerra 
contra  católicos :  no  se  fie  en  que  son  insignias  dife- 
rentes; que  turbante  revuelto  y  mitra  revolvedora,  pues 
turba  la  paz,  turbante  es.  Valerse  de  Cristo  para  aro- 
mar contra  él,  más  allá  es  de  don  Olpas,  que  hasta 
hoy  fué  el  peor  obispo.  Si  se  asegura  en  el  horror  y 
espanto  en  quien  no  fué  limite  la  muerte  en  tan  leales 
y  esclarecidísimos  fidalgos,  enferma  ligadura  serán 
espanto  y  horror  para  la  obediencia :  desata  esto  quien 
olvida  el  temor,  porque  luego  empieza  á  aborrecer.  Na- 
da se  tiene  tan  sin  causa  y  tan  fácilmente  como  el  mie- 
do ,  y  nada  se  olvida  con  tanto  gusto,  porque  le  impide. 
«  Entró  (como  dice  Tácito)  con  inhumanas  atrocidades, 
para  ostentar  con  la  muerte  de  insignes  varones ,  como 
con  hazaña  real,  la  grandeza  de  sus  imperios  (I).» 
¿Quién  ve  sin  ceño  lo  que  mucltos  lloran?  Quién  oyó 
sin  ansia  lo  que  muchos  gimen?  Creo  que  á  muchos  ha- 
brán hecho  reirsus  lágrimas,  temo  que  muchos  le  harán 
llorar  su  risa.  Con  la  muerte  del  nobilísimo  y  de  siem- 
pre gloriosa  memoria  don  Fernando  Mascareñas  (a)  no 
hizo  otra  cosa  sino  escribir  en  la  inmortalidad  con  su 
sangre  el  más  calificado  elogio  de  la  soberana  grandeza 

(1)  Motil.,  lib.  16. 

(«)  Conde  de  la  Torre,  i  quien  el  alcalde  don  Pedro  de  Amez- 
queta  habla  preso  en  el  real  palacio  de  Madrid,  llevado  a  la  Alame- 
da, y  de  alli  al  castillo  de  San  Jian,  cerca  de  Lisboa,  por  no  haber 
obedecido  mando  se  le  mandó  que  fuese  4  la  Jornada  del  Brasil. 
Privdselede  su  hacienda  y  titulo ;  y  en  medio  de  tantas  vejaciones 
rebuso  la  libertad  que  le  ofrecía  el  pueblo  sublevado,  encerróse 
con  el  teniente  de  alcaide  en  el  castillo,  metió  dentro  los  basti- 
mentos que  halló  a  mano,  y  Ucl  i  *u  Itey,  que  le  castigaba,  esperó 
socorro  de  Kspana. 
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y  benignidad  renrde  don  Felipe  IV,  rey  nuestro  señor, 
pues  estando  preso  por  su  mandado  en  el  castillo  de 
San  Juan ,  quiso  más  morir  por  confesarle  por  rey  que 
vivir  mintiendo  este  nombre  al  tirano :  lealtad  que  ni  la 
disuadió  el  castigo  que  padecía,  ni  la  amedrentaron  las 
amenazas  que  la  solicitaban,  ni  la  cohecharon  las  pro- 
mesas que  la  propusieron :  sea  gloriosa  vida  del  muer- 
to, sea  infame  muerte  del  matador.  Clame  aquella  san- 
gre, y  por  ella  toda  la  que  está  en  las  venas  de  Castilla 
y  Portugal.  ¿Cuál  otro  mouarca  mereció  tener  vasallo 
que  en  tal  estado  y  tan  á  su  costa  supiese  mostrar  igual- 
mente cuánto  eslimaba  serlo  de  su  majestad  y  no  que- 
rerlo ser  de  otro?  Grande  esplendor  resulta  de  tal  hijo 
á  todo  Portugal,  confesémoslo :  la  guerra  basta  que  nos 
haga  contrarios  ,  no  envidiosos.  Débame  esta  lisonja  la 
nobleza  lusitana.  Espero  que  tan  admirable  ejemplo 
tendrá  séquito ,  pues  son  fáciles  de  persuadir  á  hechos 
gloriosos ,  y  más  viendo  que  el  tirano  no  puede  abrigar 
sos  determinaciones  si  no  es  con  holandeses  ó  france- 
ses, cayos  socorros  son  mohatras,  que  hurtan  con  lo  que 
dan  y  lo  que  dan.  Siguen  el  estilo  del  que  presta  para  ju- 
gar al  que  pierde,  que  en  vez  de  socorrerlo,  le  ocasionan 
mayor  pérdida.  ¿Quién  pidió  la  capa  que  le  falta,  al  que 
vive  de  quitarla  al  que  la  tiene?  Bastantemente  están 
ocupados  en  negar  y  defender  la  restitución  de  sus  ro- 
bos ,  sin  amparar  los  ajenos.  Pues  llamar  los  moros  de 
Africa  (tan  aciaga  á  rey  y  á  reino)  no  lo  podrá  adjetivar 
con  el  crucifijo  que  trae  en  las  manos  el  arzobispo  de 
Lisboa.  Cristianísimo,  nobilísimo  y  hazañosísimo  reino 
es  Portugal;  puede  ser  tiranizado ,  no  infiel.  No  le  he- 
mos deseado  enemigo,  mas  siéndolo,  le  conocemos  ge- 
neroso. Supo  Castilla  darle;  quiso  Dios  volvérsele :  ha 
osado  contradecir  su  divina  voluntad  el  duque  de  Ber- 
ganza. Castilla ,  quo  asiste  al  cumplimiento  de  la  de 
Dios,  espera  tenerle  de  su  parte,  y  que  dispondrá  que 
portugueses  sean  medio  en  la  ejecución,  pues  es  tan 
cierto  que  uno  no  puede  engañar  á  todos,  como  que  to- 
dos no  engañaron  jamas  á  uno.  Quien  estrenó  la  coro- 
na con  la  sangre  del  secretario  Miguel  de  Vasconcelos, 
y  tuvo  por  primera  fiesta  y  aplauso  el  tronco  de  su 
cuerpo  sin  cabeza  ni  brazos ,  bien  compite  el  blasón 
cruento  y  facineroso  á  Volcso  Messalla,  de  quien  dice 
Séneca  (en  el  lib.  2 de  ha),  que  habiendo  un  dia  he- 
cho pedazos  con  una  segur  trescientos  hombres,  se-pa- 
scaba  con  rostro  soberbio  entre  los  cadáveres,  como  si 
hubiera  hecho  una  cosa  magnifica,  diciendo  á  gritos, 
en  griego  :  n-  «t^ipa.  ftanXixc'v !  « ¡  Oh  cosa  real !  ¿Qué 
rey  hiciera  esto?»  Responde  á  Voleso  Séneca,  y  dudaba 
que  algún  rey  lo  hiciera ;  y  el  de  Berganza  se  dió  tanta 
prisa  á  hacerlo  como  á  coronarse.  Ya  sé  que  dice  Ju- 
vcnal,  tratando  cuán  diferentes  premios  se  alcanzan 
con  un  mismo  delito  (sát.  13,  ver.  105) : 

llk  crucempraetium  tceterts  rt»V,  Ue  diaúemn; 


X)  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

que  en  castellano  dice :  «Aquel  llevó  por^nrecio  de  su 
maldad  la  horca ,  este  la  diadema. »  Este  dice  :  parece 
que  le  señala;  y  en  Berganza  hubo  aquel  que  llevó  la 
cruz ,  como  hay  este  que  lleva  la  diadema.  Mas  es  de 
advertir  que  corona  por  premio  de  maldad  es  horca , 
como  la  horca  dada  por  premio  de  las  Virtúdeses  diade- 
ma. Todo  esto  dispone  á  que  el  Rey  nuestro  señor,  que 
con  Portugal  ha  juntado  al  titulo  de  señor  obras  de 
padre,  tenga  en  aquel  reino  pocos  quejosos;  porque  los 
muchos  son  opresos,  que  darán  paso  al  sentir  de  sus 
corazones  cuando  las  armas  justificadas  les  abrieres 
lugar  para  que  respiren.  De  nadie  pretende  ser  mal- 
quisto este  discurso ,  pues  aconseja  y  advierte  más  que 
reprendo,  y  solo  desea  que,  dejando  los  esforzados  y 
nobles  portugueses  los  delirios  de  Bandarra,  que  lla- 
man profecías ,  repitan  al  que  se  llama  rey,  del  santo  y 
rey  y  Profeta,  hoy  que  se  gloria  en  su  malicia  y  iniqui- 
dad, del  salmo  51,  el  verso  3  y  el  7  :  Quid  gloriarte  in 
malitia,  qui  potens  es  in  iniquitate?  Propterea  Deu» 
dfslruct  te  in  finem :  evellct  te,  et  emigrabit  te  de  taber- 
náculo tuo;et  radican  tuam  de  térra  viventium. — Li- 
cenciado Alonso  Pérez  Lyñares. 

Oigan  otra  advertencia  sagrada  los  electores ,  como 
la  oyó  el  electo,  pues  necesitan  de  no  ménos eficaz  me- 
dicina :  En  el  capitulo  9  del  Libro  de  los  Jueces  se  lee  el 
apólogo  que  Joathara,  dando  voces,  propuso  á  los  hijos 
de  Siquen ,  de  donde  se  colige  que  los  portugueses  que 
ungieron  sobre  sí  tal  rey  fuéron  más  insensatos  que 
los  leños,  que,  deseando  elegir  rey,  fuéron  primero  é 
rogar  á  la  oliva ;  y  porque  ella  se  excusó ,  fuéron  á  la 
higuera;  y  viendo  que  no  aceptaba,  á  la  vid ;  y  despe- 
didos de  ella,  fuéron  al  rbamno  (que  es  la  cambro- 
nera) ;  y  no  puede  negárseles  á  los  leños  que  solicita- 
ron tres  veces  lo  mejor.  Empero  que,  teniendo  por  rey 
y  señor  los  portugueses  á  la  oliva  en  la  paz  y  en  la  feli- 
cidad y  en  la  sabiduría,  y  á  la  higuera  en  la  opulencia . 
riqueza  y  dulzura,  y  á  la  vid  en  la  utilidad,  eligiesen  por 
su  rey  al  rhamno  (que  si  le  eligen  de  corazón,  lo  que 
les  ofrece  es  lo  que  no  tiene,  que  es  sombra  en  que  des- 
cansen; y  si  le  eligen  con  fingimiento,  fuego  que  todos 
los  abrase),  ignorancia  es  que  excede  á  los  leños  en  la 
propia  acción.  Puedo  deciros ,  oh  portugueses ,  con  Da- 
vid (salm.  57,  vers.  10),  que  pues  os  arrojasteis  á  elegir 
por  rey  al  rhamno  {priusquam  intelligerenispinae  ve- 
atrae  rhalhnum),  que  vosotros  tendréis  por  rey  uuu 
zarza,  y  ella  en  vosotros  una  corona  de  espinas.  Yo  os  lo 
amonesto  á  lodos  (I). 

Adwmtt,  el  masna  kstatmr  voeeper  nmtnu , 
DUeile  jvHttam  mmiti,  el  »n  latiere  Dne*.  9 

(fj  Virgilio,  lib.  6. 
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LA  REBELION  DE  BARCELONA 

NI  ES  POR  EL  GÜEVO  NI  ES  POR  EL  FIERO. 


Avr.hici  ai.o 


EL  DOCTOR  ANTONIO  MARTINEZ  MONTE J ANO, 

NATURAL  DE  LA  VILLA  DE  SAN  MARTIN  DE  ESPUCHES  (a). 


Cansa  jobel  mclior  Supero*  sperarc  sccundos. 

(Lecan.,  lib.  til.) 


Habiendo  visto  el  Aristarco,  6  Censura  á  laque  lla- 
man los  catalanes  Proclamación  católica  ,  y  pesado  la 
grande  fuerza  de  sus  razoues,  lo  sólido  de  su  recóudita 
erudición ,  igualmente  docta  y  verdadera ,  y  lo  suave  y 
varonil  y  robusto  de  su  estilo ,  uo  por  crecerle  ni  aña- 
dirle, sino  por  acompañarle,  como  el  cero,  que  delante 
del  número  no  vale  nada,  como  la  sombra,  que  es  nada 
detras  del  cuerpo ,  determiné  escribir  lo  que  despreció 
la  severidad  de  aquella  pluma,  y  lo  que  después  de  ella, 
que  á  todo  bastó ,  sobra ;  porque  si  no  obedecieren  al 
docto ,  padezcan  al  ignorante ,  y  en  esta  materia  se  ha 
ya  dicho  lo  que  basta  y  sobra.  Y  si  bien  reconozco  que 
co  lo  de  la  ida  á  Belén  cuando  nació  Cristo,  el  Aristar- 
co con  declarar  las  medallas  que  se  lian  fingido,  los  dc- 
tietieen  aquel  camino  y  los  degrada  de  reyes  magos,  con 
todojpe  enfadé  tanto  viendo  que  en  los  evangelistas 
ni  eswi  lores  eclesiásticos  auténticos  no  se  leia  nada , 
que  quise  hablar  en  ello,  y  lo  dejé  hasta  repasar  todo  lo 

(«)  «liase  publicado  «hora  pn  libro  intitulado  Aristarco,  iCcn**- 
•ra  é  la  Proclamación  católica  que  eterikieron  los  catalanes  el  aüo 
•pataio.  So  antor  es  el  inquisidor  don  Francisco  de  Hioja,cronis- 
•(a  de  su  majestad :  las  noticias  son  bebidas  en  la  foentc  mas  alta, 

•  codo  Un  confidente  del  señor  Conde-buqoe.  El  libro  absoluta- 

•  mente  es  bueno  y  de  lindo  estilo ,  lodo  lo  que  dice  puntual  y  ver- 
.«t adero ,  y  satisface  a  las  objeciones  de  los  conselleres  y  consejo 
•deciento.»  Asi  escribía  don  José  de  I'cllieeren  sus  Aritos  el  i  de 
julio  de  1041.  En  responder  a  los  catalanes  se  estaban  ocupando 
«arios  consejeros  de  Castilla  é  inquisidores  desde  el  mes  de  di- 
ciembre; y  el  Lip&io  mantnano ,  qae  en  cuestiones  políticas  no 
sabia  ni  podía  nunca  permanecer  mudo,  a  pesar  de  encontrarse 
aüo  y  medio  baeia.cn  el  dnro  encierro  de  San  Marcos  de  Leoo , 
echó  a  volar  bajo  supuesto  nombre  el  discurso  que  llena  estas  pá- 
ginas. De  un  solo  golpe  salisQzo  los  impulsos  de  su  corazón,  y 
ambicionó  tener  propicio!  Rioja,  secretario  Intimo  del  Conde-I)o- 
qae,  obligando  a  la  vez  al  valido  con  mostrarse  aOcionado  j  res- 
petuoso a  so  gobierno  y  persona. 

Quien  lleve  leídos  los  precedentes  opúsculos  nu  vacilara  en  co- 
nocer la  pluma  que  trazó  esta  invectiva  contra  los  revoltosos  de 
Catalana;  pero  a  mayor  abundamiento,  Queveoo  se  condesa  aalor 
de  ella  en  carta  dirigida  al  Conde-Duqne,  y  no  publicada  aun,  con 
las  si  ementes  palabras :  «Aquello  del  güevo  si  fué  mió,  y  lo  siento 
•por  lo  malo.»  El  lector  no  se  conformará  seguramente  con  seme- 
jante caliAcacion.  Esta  obrílla  no  cede  a  ninguna  de  las  políticas 
de  ■■estro  autor  en  pía,  novedad,  ingenio  y  travesura. 

El  texto  se  ha  fijada  en  vista  de  una  buena  copia  bceoa  por  .el 
bibliotecario  don  Tomas  Antonio  Sánchez ;  de  la  que  se  halla  en 
la  colección  de  Fajardo,  y  de  otra  moderna  poco  aprcciable.  - 11 


que  se  escribe  de  Heródes.  Pudo  ser  que  si  fueron  á  Je- 
rusalen  fuesen  á  verle  y  diesen  el  arbitrio  de  que  de- 
gollase los  inocentes,  que  parece  traza  de  catalanes. 
Lo  que  hallare  saldrá  en  la  segunda  parle ,  cuyo  titulo 
será  otro  refrán  que  se  dice :  «Justicia  de  catalanes. » 

El  lema  y  la  tema  de  los  de  Barcelona ,  que  podrán 
más  fácilmente  negar  que  son  catalanes  que  no  el  ser 
temosos,  es  el  refrán  que  dice:  «No  es  por  el  güevo, 
sino  por  el  fuero.» 

Yo  les  probaré  oque  no  es  por  el  güevo  ni  por  el 
fuero.»  Y  últimamente  (valiéndome  de  su  intención  y 
de  la  invidiade  los  euemigos  de  España),  «que  será 
por  el  güevo,  y  no  por  el  fuero.» 

No  dirán  que  escribo  desaforadamente,  ni  que  guiso 
mal  mi  discurso,  pues  los  doy  batidos  con  tres  güevos , 
tres  fueros ,  que  son  toda  su  golosina. 

Mi  cuidado  será  el  ser  verdadero  y  breve ,  porque  ni 
me  teman  ni  me  duden.  No  quiero  que  sea  difícil  aca- 
barme de  leer,  sino  empezar  á  respouderme. 

Que  no  es  por  el  güevo  ni  por  el  fuero,  el  güevo  lo 
dice,  el  fuero  no  tiene  que  decir :  ni  lian  quebrado  el 
uno  ni  el  otro  los  ministros  de  su  majestad. 

Ha  gastado  el  Rey  nuestro  señor  en  defensa  y  recu- 
peración de  Salsas  y  Perpiñan  millones  de  oro  y  mu- 
chos millares  de  hombres.  Asistió  al  condado  cou  los 
mejores  vasallos  de  todos  sus  reinos.  Cobró  lo  que  se 
había  perdido  en  Husellon  más  por  la  neutralidad  que 
los  catalanes  tuvieron  que  por  el  valor  de  los  franceses. 
Confieso  concurrieron  á  la  restauración ;  empero  tarde 
y  con  socorro  regateado,  no  ofrecido.  No  sé  cómo  se 
les  pueda  agradecer  parte  de  acción,  de  que  tan  presta 
en  lodo  mostraron  que  les  pesó. 

Si  dijeren  que  se  debió  excusar  el  acordar  la  guerra 
por  aquellos  confines,  por  estar  quietos  y  seguros  por 
su  parte  de  ellos;  si  de  ellos  mismos  no  han  estado  se- 
guros, y  se  han  inquietado  por  ellos  mismos,  séanse 
respuesta,  pues  se  fuéron  causa  y  ocasión  á  todo.  La 
guerra  tan  injusta  que  Francia  hace  hoy  á  toda  la  cris- 
tiandad en  esta  monarquía  más  con  cizaña  que  cou  va- 
lor ni  valentía,  levantando á  Barcelona  y  á  Portugal  y 
asistiéndolos  á  la  traición confiesa  en  gloria  nuestru 
que  todas  las  naciones  apestadas  de  herejía ,  iucorjM»- 


Digitized  by  G( 


282  OBRAS  DE  DON  FRANGIS! 

radas  en  Francia ,  no  pueden  dar  cuidado  á  España  sin 
españoles.  Guerra  es  esta  más  colorada  con  la  vergüen- 
za que  con  la  sangre.  Y  halos  de  burlar  el  intento,  por- 
que al  español  más  le  constituyo  en  serio  la  lealtad  que 
la  patria,  de  tal  manera,  que  deja  de  ser  español  en  de- 
jando de  ser  leal.  Así  se  valen  de  los  que  lo  fueron  y  lo 
dejan  de  ser,  para  empezar  á  ser  peligro  de  los  que  los 
admiten.  Siempre  que  Francia  tiene  guerra  con  Espa- 
ña, Rusel  Ion  y  Cerdaña  son  los  pasos  que ,  por  más  lla- 
nos y  abiertos,  llaman  á  sí  los  celos  y  el  cuidado  de  las 
dos  coronas;  y  guardar  el  paso  no  es  aguardar  á  que  el 
enemigo  lo  pise ,  sino  pisarle  el  suyo.  El  más  seguro 
modo  para  defenderse  del  contrario  es  obligarle  á  que 
se  defienda.  El  que  acomete  sabe  escoger  para  si,  toma 
la  determinación,  y  da  el  susto  al  enemigo.  Esto  recono- 
cieron los  ministros  de  su  majestad  eu  los  mismos  pasos 
y  confines.  Esto  ejecutaron,  adestrados  do  toda  pru- 
dencia militar,  eu  la  interpresa  do  la  Ocata.  Sucedió 
desdichadamente,  no  por  inconsideración  ni  (alta  de 
valor :  el  por  qué  díganlo,  si  se  atreven,  los  catala- 
nes, que  se  contentaron  con  ser  solamente  testigos  de 
aquella  desventura  de  los  que  á  su  pesar  los  defen- 
dían. Mucho  desanima  a  m  parar  al  que  se  ofende  do  que 
le  amparen :  peleábamos  contra  los  franceses  \m  Ca- 
taluña, y  los  catalanes  obligaban  á  los  franceses  contra 
nosotros  con  no  acompañarnos.  Nuestra  desgracia  su 
ingratitud  la  mereció,  nosotros  la  padecimos;  desqui- 
tárnosla con  muchas  ventajas  sobre  Fuentcrabía  :  esta 
plaza  les  hizo  llorar  lo  quo  cantaban.  Fué  gran  dispo- 
sición pelear  por  guipuzcounos  y  no  por  catalanes : 
defendíamos  á  los  que  se  defendían  en  la  Ocata ,  á  los 
que  se  ofendían  de  que  los  defendiésemos.  Dejábanse 
gobernar  de  las  conciencias  de  los  bandoleros,  cuyo 
número  es  el  mayor  y  más  bien  armado ,  el  grueso  de 
ellos  gabachos  y  gascones,  y  lierejcs  y  delincuentes  de 
la  Lenguadoca.  Al  fin ,  plebe  sobrada  de  Francia  y  de- 
secho aun  de  los  ruines  de  ella.  Estos,  oprimiendo  la 
nobleza  y  los  eclesiásticos  y  magistrados,  arrebataron 
en  furor  la  liviandad  del  pueblo,  rematándole  en  detitos 
enormes  que  desesperasen  de  perdón,  para  que  viviese 
la  discordia  en  el  horror  de  la  indignidad  persuadida 
por  indispensable.  Con  esto  á  la  maldad  añadieron  la 
obstinación.  Rogaron  consigo  á  Francia,  que  mostró  que 
los  conocía  en  hacerse  do  rogar  para  acetarlos.  Adini  lió- 
los por  diversión  para  nosotros,  no  por  aumento  para  sí ; 
que  ellos  han  advertido  son  más  útiles  ajenos  que  pro- 
pios, y  enemigos  que  vasallos ,  pues  contra  su  señor  han 
gastado  su  tesoro ,  y  al  que  admiten  le  obligan  á  gastar 
el  suyo,  sin  ver  que  á  costa  de  su  libertad  será  forzoso 
que  le  cobre  presto,  pues  se  han  quitado  en  nosotros 
la  respiración  que  tenian,  para  desahogarse  del  ímpetu 
y  codicia  desenfrenada  que  tienen  experimentada  en 
los  franceses ,  de  que  no  pueden  ellos  arrepentirse  á 
tiempo  que  el  arrepentimiento  los  aproveche.  Darlos 
á  quien  se  dan  fuera  el  mayor  castigo,  ¿qué  será  darse 
ellos?  Nadie  nos  los  ha  de  cobrar  más  aprisa  que  quien 
nos  I  os  quita :  nación  que  para  ser  aborrec  ¡da  s  olo  agua  r- 
da  á  ser  tratada,  y  para  engañar,  que  se  Gen  de  ella.  El 
rey  de  Francia  hoy  los  busca  diversión  de  las  fuerzas 
del  Rey  nuestro  señor,  y  destina  caudal  y  precio  su  des- 
amparo de  la  paz  ó  concierto,  á  que  es  fuerza  que  se 
vea  obligado  con  brevedad.  No  hablo  menos  temerosas 
y  prudeutes  palabras  para  los  catalanes  que  á  los  pue- 


DE  Ql'EVEDO  VILLEGAS. 

blos  de  Sicilia  Hermocrates ,  hijo  de  Hcrmon  Siracu- 
sano.  Léense  en  Tucídides,  líb.  4 :  Nam  si  bcüxtm  de- 
gerimus,  etc.  aporque  si  elegimos  la  guerra  y  llanut- 
»mos  á  estos  hombres  auxiliares  qne  hacen  guerra  aun 
»á  los  que  no  se  acuerdan  de  ellos ,  luego  que  nos  bu- 
» biéremos  consumido  con  gastos  domésticos  debajo 
»>  del  imperio  suyo ,  fácil  es  de  creer  que  algún  día  ven- 
»drán  con  mayor  ejército,  y  procurarán  señorear  to- 
ado nuestro  estado  por  medio  de  los  que  hubieren  re- 
» conocido  bien  afectos  á  ellos. »  No  pregunto  si  puede 
succderles  esto  con  los  franceses  ,  sino  que  si  puede 
dejarles  de  suceder.  Asistir  Francia  á  Flándes ,  á  Bor- 
goña ,  á  Italia ,  á  Alemania ,  á  Navarra ,  á  Portugal ,  á 
Cataluña,  á  los  dos  mares,  á  sus  presidios  y  fronteras, 
más  es  desperdicio  que  poder.  No  de  otra  manera  el 
Gran  raudal  de  agua  sangrado  de  muchas  zanjas,  en 
vez  de  fertilizar  muchas  tierras ,  desvaneciéndose  be- 
bido de  los  rodeos  de  sus  caminos,  aun  deja  quejosa  ka 
sed  del  polvo,  y  apénas  lodo  donde  aguardaban  cose- 
chas. El  puede  ser  el  revoltoso  del  mundo,  no  señor; 
codiciarle,  no  poseerle.  Debiera  advertir  Cataluña  que 
el  mudar  señor  no  es  ser  libres,  sino  mudables.  No 
quiero  dar  lo  justo  y  moderado  que  me  piden  y  debo, 
y  quiero  quitarme  y  perder  más ,  no  puede  llamarse 
ahorro,  locura  sí.  Hoy  nada  es  suyo  sino  es  la  rebe- 
lión. Las  haciendas  son  de  los  armas  auxiliares,  las  vi- 
das del  peligro,  las  honras  de  los  huéspedes,  y  d  sa- 
grado santuario  sueldo  de  calvinistas.  Luego  no  es  ni 
ha  sido  por  el  güevo. 

Resta  hojear  el  libro  verde ,  si  de  poco  acá  no  se  Ira 
secado ,  ó  no  le  han  dado  otro  color  después  que  se 
desesperaron.  En  todo  él  no  hay  fuero  que  diga  tenga 
Barcelona  conde,  y  el  conde  no  tenga  Barcelona  ni 
condado.  Ni  le  hay  que  diga  los  catalanessean  vasallos 
sin  señor,  de  quien  quisieren ,  como  quisieren ,  hasta 
cuando  quisieren.  Tampoco  le  hallo  para  que  maten 
sus  vi  reyes  á  pesadumbres  y  á  puñaladas,  ni  pan^quf 
tengan  concordia  con  el  enemigo  de  su  señor  natural 
para  poder  tener  discordia  con  su  señor.  Y  ménos  que, 
defendiéndose  y  defendiéndolos  de  sus  contrarios  el 
conde  de  Barcelona,  no  le  asistan  con  gente  y  dine- 
ros ni  alojen  su  ejército.  Con  sumo  desvelo  miré  si 
habia  hiero  (aunque  de  vergüenza  estuviese  en  cifra) 
que  dijese  podían  los  catalanes  despojar  el  sagrado 
templo  de  Monserrate  y  quitar  de  la  cabeza  la  coro- 
na á  la  Virgen  para  coronor  á  Luis  XI II ,  y  no  le  hallé. 
Holguéme  y  busquéle  con  miedo  de  Imitarle  añadido 
con  el  «no  queremos  porque  no  queremos»,  á  quieo 
han  introducido  en  fuero  ;  y  hojeado  todo  el  libro,  ha- 
llé no  solo  sanos  y  no  quebrados  sus  fueros,  empero 
ni  hendidos,  antes  más  guardados  de  su  majestad  que 
de  su  archivo  y  deputacion  y  concelleres.  Yo  les  pre- 
gunto que  cuál  tienen  que  para  valerse  de  los  france- 
ses no  le  hayan  hecho  pedazos  y  vuéltole  desafuero, 
pues  defenderlos  para  quebrarlos,  guardarlos  de  todos 
y  no  de  sí,  para  perderlos,  no  es  menor  locura  que  se- 
ria en  cualquiera  guardar  su  casa  de  todos  para  derri- 
barla encima  de  si  mismo.  El  Rey  nuestro  señor  nunca 
quiso  quitarles  la  libertad  de  sus  privilegios;  moderar 
si,  como  señor  y  padre,  la  insolencia  de  que  por  tener- 
los usaban.  Y  esto  con  tanta  blandura,  que  teniendo 
ejército  junto  y  en  tiempo ,  por  excusar  ruina  san- 
grienta quiso  más  con  la  tardanza  aventurar  el  ser 
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victorioso  que  el  ser  clemente,  procurando  que  la  ame- 
naza excusase  el  golpe.  Muchos  fueros  y  privilegios 
leí  tan  diferentes  de  como  los  alegan ,  que  los  desco- 
nocí ;  y  siendo  los  mismos,  los  tuve  por  otros.  No  los 
alegan  como  los  tienen,  sino  como  los  quieren.  Esto  es 
concederse  privilegios ;  y  yo  certifico  que  no  tienen 
privilegio  ni  fuero  para  poder  concederse  á  sí  mismos 
ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Mucho  de  esto  hemos  visto  de  ocho 
años  á  esta  parte,  y  satisfaciéndolos  con  sus  mismos  de- 
rechos. El  negro  lihro  verde  se  vuelve  Alcorán ,  y  manda 
que  le  defiendan 7  no  le  disputen,  y  esto  ha  sido  todo. 
Luego  no  es  por  el  fuero.  Dicen  (yo  se  lo  oí  cuando  es- 
tuvo en  Barcelona  su  majestad)  que  sus  fueros  y  privi- 
legios todos  liabian  sido  premios  de  grandes  y  fidelísi- 
mos servicios  á  sus  condes ,  y  esto  blasonándolo.  Pues 
digo  yo  con  Aristóteles :  Contrañorwn  eadem  «U  ro~ 
tío  ."«Una  misma  es  la  razón  de  los  contrarios.»  Luego 
por  deservicios  é  infidelidad  se  pierde  lo  que  por  fide- 
lidad y  servicios  se  gana.  Y  si  nadie  se  presume  que 
concede  privilegio  contra  si ,  y  el  que  le  concede  ni 
debe  ni  puede  conceder  el  mal  uso  de  lo  que  concedo , 
los  catalanes  no  deben  tener  los  que  tuvieron  ni  los  que 
presumen.  Dicese  que  el  rey  de  Francia  los  ampara  re- 
pública :  si  fuese  asi,  es.señal  que  no  está  contento  con 
una  Ginebra.  Treta  es,  no  protección.  Desprecíalos  por 
vasallos,  y  entretiénelos  por  discordes.  Engáitalos  con 
el  ejemplo  de  Holanda ,  y  aliéntalos  con  la  traición  de 
Portugal ;  y  cállales  el  apólogo  (de  que  hace  mención 
Aristóteles  en  la  retórica)  del  caballo,  que  cuando  era 
libre ,  para  defenderse  de  otros  animales  que  le  enoja- 
ban fué  á  pedir  al  hombre  que  le  viniese  á  socorrer. 
Excusóse  diciendo  que  no  podía  andar  tanta  tierra;  el 
caballo  ofreció  que  le  llevaría.  Púsose  en  él,  defendió- 
le; mas  viendo  la  util:dad  que  tenia  el  caballo  para  el 
que  iba  encima,  sujetóle,  púsole  freno,  acostumbróle  a 
vara  y  espuelas :  quedó  vengado ,  pero  sujeto  al  que  le 
vengó.  Perdónoles  la  aplicación,  allá  se  avengan :  yo  se 
la  cuento  fábula,  miren  no  me  la  vuelvan  verdad. 

No  han  tenido  poca  gracia  en  achacar  su  motín  á 
devoción  con  el  Santísimo  Sacramento,  diciendo  que 
por  haberse  abrasado  en  un  lugar  ( á  quien  pusieron 
fuego  nuestros  soldados  en  una  iglesia  que  se  quemó) 
unas  formas  consagradas^  tomaron  á  su  cargo  la  ven- 
ganza y  el  castigo.  Si  esto  sucedió,  obraríalo  el  furor 
rabioso  de  los  soldado»  en  un  lugar  que,  entrándole  á 
fuerza  de  armas,  pusieron  fuego :  juntóse  la  licencia  de 
la  llama  no  destinada  al  templo.  Empero  los  catalanes 
(que  acusan  esto  que  nosotros  lloramos),  juntos  en 
consejo  y  vetándolo  con  estudio  y  acuerdo  premedi- 
tado poco  después,  mandaron  saquear  la  casa  y  templo 
de  Monserrate ,  desterrar  los  monjes,  dar  muerte  al 
Prior  y  robar  la  imágen  milagrosísima.  Pésese  el  sa- 
*  crilegio  mandado  por  decreto,  y  el  sucedido  por  des- 
orden ,  y  se  verá  la  calidad  y  intento  de  estos  que  se 
mienten  vengadores  de  los  lugares  sagrados,  siendo 
gente  que  con  el  robo  de  los  monasterios  y  de  las  imá- 
genes amartela  pora  su  socorro  á  los  hugonotes,  por 
desembarazarlos  de  que  los  aborrezcan  ó  teman  por 
católicos. 

Hasta  esta  abominación  han  llegado,  precipitándose 
sin  causa  de  una  en  otra  maldad ;  empero  el  doctí- 
simo Aristarco  dice  que  no  se  ha  podido  averiguar 
que  se  quemasen  las  especies  de  las  formas  consagra- 
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das,  ni  por  información  de  los  inquisidores  ni  del 
obispo  de  Gerona.  Y  si  sucedió,  quiero  preguntar  si  hay 
quién  sepa,  ó  si  dejará  de  haber  muchos  que  crean  que 
los  mismos  catalanes,  por  desacreditar  las  armas  de  su 
majestad  y  hacerlas  odiosas,  pusieron  el  fuego  al  tem- 
plo para  achacar  el  sacrilegio  á  los  castellanos .  Adelanto 
más  esto  :  ¿  habrá  quien  no  crea  que  si  sucedió  lo  que 
ellos  dicen ,  que  no  fuéron  ellos  los  que  lo  hicieron, 
sabiendo  que  Benito  Ferrer,  que  fué  catalán ,  se  vino 
á  Madrid  solo  á  arrebatar  á  un  sacerdote  celebrando  la 
hostia  consagrada ,  como  lo  hizo ,  y  arrojándola  en  el 
suelo,  la  pisó  delante  de  gran  concurso  de  gente ,  por 
que  fué  preso  y  justiciado  con  gran  publicidad  en  Ma- 
drid ,  donde  murió  impenitente  y  quemado  vivo  (a)  con 
le  obstinación  y  contumacia  que  jamás  se  vió  en  judío  ni 
hereje?  ¿  Halló  semejante  sacrilegio  jamas  disposición, 
no  digo  solo  en  ánimo  castellano ,  sino  en  judaizante , 
moro  ni  hereje?  Pues  el  venirse  el  catalán  Benito  Fer- 
rer á  ejecutar  este  crimen  de  lesa  majestad  divina  á 
Madrid ,  no  fué  solo  por  violar  y  ofender  aquella  corte 
y  esta  nación,  sino  que,  como  codiciaba  el  infernal  bla- 
són del  castigo  en  las  llamas  por  ambición ,  temió  que 
en  Cataluña  se  desentenderían  de  ello  fácilmente  y  no 
lo  podría  conseguir.  Empero,  porque  de  indicio  pase  á 
prueba,  quiero  alegar  á  tos  mismos  catalanes  contra  sí 
propios  en  este  mismo  caso.  ¿No  son  ellos  los  que  di- 
cen y  firman  y  imprimen  en  su  Proclamación  católica 
que  por  haber  cruentado  facinerosamente  el  día  del 
Córpus  con  la  infanda  muerte  de  su  virey  el  conde  de 
Santa  Colonia ,  á  otro  día  que  se  celebró  en  él ,  se  paró 
el  sol  ?  Pues  gente  tan  descaradamente  impía ,  que  da 
tanto  mérito  á  un  horrendo  homicidio ,  á  una  traición 
inhumana,  como  á  Josué ;  que  osa  decir  que  con  tan  ra- 
ra maravilla  aplaudió  su  maldad  Dios,  contradeciéndola 
con  toda  su  ley;  que  pretende  hacer  cómplice  al  cielo 
en  sus  infernales  crímenes,  ¿qué  no  dirá?  Qué  no  ha- 
brá hecho?  Hiere  san  Pedro  al  judío  que  iba  arrastrando 
al  mismo  Cristo,  hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero ,  que  es 
el  mismo  que  está  en  el  Santísimo  Sacramento ,  y  dice 
el  gran  Tertuliano ,  lib.  de  Patientia :  a  Fué  herida  la 
paciencia  de  Cristo  en  la  oreja  de  Maleo.»  Y  áspera- 
mente riñe  á  san  Pedro  y  con  severidad  le  amenaza;  ¿y 
alargará  la  vida  al  día  por  autorizar  con  tan  esclarecido 
milagro-un  homicidio  alevoso  de  los  segadores  de  Bar- 
celona? ¿Quién  negará  que  los  que  temerarios  publica- 
ron esto  no  fuéron  los  que  pusieron  fuego  á  la  iglesia 
(si  se  abrasó)  para  imputárnoslo?  No  se  paró  el  sol 
cuando  el  catalán  Benito  Ferrer  pisó  la  hostia  consa- 
grada, ¿y  quieren  los  catalanes  que  se  pare  en  aproba- 
ción de  la  muerte  que  ellos  dieron  á  su  gobernador  y 
capitán  general?  Hasta  el  sol  quieren  sacar  de  sutrur- 
so,  sin  advertir  que  c)  privilegio  de  pararle  le  da 
Dios,  y  no  el  libro  verde;  si  ya  no  presumen  qne  pue- 
den derogar  los  fueros  de  los  planetas  con  los  suyos. 
De  una  misma  conciencia  es  levantar  á  Dios  un  testi- 
monio falso  y  quemar  las  especies  en  las  formas  consa- 
gradas. 

Dicen  que  lloran  las  imágenes  y  que  sudan.  El  autor 
no  hizo  sino  trasladar  literalmente  en  milagro  las  men- 
tiras poéticas  de  Lucano  en  el  lib.  1  de  la  Farsalia : 

Migeln  fieviue  itot,  ürUsqtu  ¡atoran 

Tttttlat  tuiore  Lares. 

(■)  A  21  de  cuero  de  1624. 
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Lo  que  creo  es  que  ellos  hacen  diligencias  con  sus 
abominaciones  para  que,  en  testificación  de  sus  pecados 
y  abominaciones,  lloren  y  suden  las  imágenes  en  poder 
ya  de  calvinistas ,  sus  más  capitales  enemigos. 

Y  aun,  por  su  deposición  de  los  mismos  catalanes,  no 
Moraron  ni  sudaron  las  imágenes  basta  que  ellos,  ho- 
micidas y  traidores,  profanaron  lo  humano  y  lo  divino. 

Todas  las  veces  que  vocingleros  se  llaman  fieles  y 
ostentan  la  devoción  con  la  concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora y  con  el  Santísimo  Sacramento,  los  miro  eminen- 
tísimos discípulos  de  Caifas  y  de  sus  alharacas,  cuando 
se  rasgó  la  vestidura  para  decir  que  blasfemaba  Cristo, 
siendo  quien  blasfemaba  su  descomulgada  lengua.  Y  to- 
das las  veces  que  nos  llaman  impíos  y  sacrilegos  me 
acuerdo  de  los  ladrones,  que,  siguiéndolos  para  pren- 
derlos, cuando  oyen  que  la  justicia  grita  :  a  Tengan  al 
ladrón,»  ellos  por  disinmlarse-dicen :  «Tengan  al  ladrón» 
con  mayores  voces.  Son  los  catalanes  el  ladrón  de  tres 
manos,  que  para  robar  en  las  iglesias, hincado  de  rodillas, 
juntaba  con  la  izquierda  otra  de  palo ,  y  en  tanto  que 
viéndole  puestas  las  dos  manos,  le  juzgaban  devoto,  ro- 
baba con  la  derecha.  No  se  puedo  negar  que  en  estas 
comparaciones  de  robadores  no  los  be  cogido  de  ma- 
nos i  boca. 

Y  acordúndoihe  de  todos  los  bienes  que  exageran  de 
su  país,  en  abundancia ,  riquezas,  fuerzas  y  valentía, 
rescindo  con  las  palabras  del  santo  confesor  Magno 
Félix  Ennodio,  obispo  ticiuensc  ( i ) :  Quibus  hace  lamen 
ipsius  naturaerejmgnantis  metilo  non  dederunt,  fecit 
eos  relatore  sublimes...  Orvs  est,  quicquid  in  vobis 
lector  stupuit. 

Exprimido  todo  el  veneno  que  en  la  Proclamación 
confeccionaron  los  sátrapas  de  Cataluña,  se  encamina 
por  ellos  al  Conde-Duque.  Y  sintiera  mucho  su  celo  y 
fidelidad  que  los  que  aborrecen  á  su  majestad  no  se 
mostraran  acérrimos  enemigos  suyos.  Sucédele  al  Con- 
de-Duque con  el  principado  do  Cataluña  (con  suma 
gloria  de  su  nombre)  lo  mismo  que  á- David  con  Achis; 
es  lugar  singular  (2) :  Voeavit  ergo  Achis  David,  et  ait 
ei :  Vivit  Dominus,  quia  rectus  es  tu,  el  bonus  in  con- 
spedu  meo :  et  exüus  tuus,  et  introitus  tuus  mecum  est 
in  castris  :  et  non  inveni  in  te  quidquam  mali  ex  die 
qua  venisti  ad  me  usque  in  diem  hanc :  sed  satrapis 
non  places.  Y  en  el  mismo  capítulo,  habiéndole  pedido 
David  á  Achis  la  causa  porque  le  echaba  de  sí,  le  respon- 
de Achis  lo  mismo,  y  añade :  Scio  quia  bonus  es  tu  in 
oculis  meis,  sicut  ángelus  Dei.  De  manera  que  siendo 
David  tal ,  que  afirma  Achis  con  juramento :  «Vive  Dios 
que  eres  recto  y  bueno  en  mi  estimación,  y  tu  salida  y 
tu  entrada  está  en  los  ejércitos  conmigo,  y  desde  el  dia 
en  que  viniste  á  mí  hasta  boy  no  he  hallado  en  tí  cosa 
mala,  y  sé  que  eres  bueno  á  mis  ojos,  como  el  ángel 
de  Dios;  empero  no  agradas  á  los  sátrapas. » 

El  Principado,  que  con  toda  la  Europa  tan  repetida- 
mente ha  dicho  del  Conde-Duque  que  es  recto  y  bue- 
no ,  y  sin  haber  hallado  en  sus  acciones  culpa,  oye  que 
apartándose  de  su  rey  se  apartan  dél ,  lo  que  dice  lite- 
ralmente es  lo  que  dijo  Achis,  «que  no  agrada  á  los 
sátrapas, »  esto  es,  á  los  diputados,  á  los  concelleres,  á 
los  cien  consejeros.  El  nombre  de  sátrapas  no  es  de 
mi  pluma;  su  malicia  se  le  pone.  Viénelcs  este  lugar 

(i)  Lib.  1  de  sos  Epístolas,  epist.  6  a  Fausto. 
(%  Li».  I ,  r*|.  c*p. »,  ».  6. 
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como  nacido ;  por  eso  se  le  visto  cuando  se  le  aplico. 
Toleró  en  Barcelona  el  Conde-Duque  el  demasiado  or- 
gullo de  los  catalanes.  ¿  Qué  no  hizo  para  disponer  su 
desorden ,  por  digerir  su  dureza ,  cuando  desconocidos 
cauterizaron  su  paciencia  tantas  veces  preciosa?  Cuan- 
do su  majestad  fué  á  las  Cortes  en  los  primeros  tu- 
multos de  su  facinerosa  condición ,  fué  público  que 
mos  de  Fargis,  embajador  de  Francia,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  éu  Barcelona ,  había  dicho  que  él  haría  que 
los  catalanes  se  redujesen  á  lo  justo.  ¿Cuál  malicia  no 
descubrió  esto?  ¿De  qué  traición  un.  fué  .promesa? 
Llegó  á  oídos  de  los  catalanes,  y  valiéndose  de  la  hipo- 
cresía patrimonial  que  tienen ,  mintiendo  sentimiento , 
encomendaron  su  disculpa  á  sus  alharacas.  Admitióse 
á  sus  palabras,  no  á  sus  corazones,  sabiendo  que  no 
hablan  con  una  misma  lengua  sus  conciencias  y  sus  la- 
bios. Entóneos  ui  había  precedido  guerra,  ni  asistelicia 
de  ejércitos ,  ni  excesos  que  ahora  acusan  de  soldados, 
ni  alojamientos:  de  manera  que  el  ser  franceses  no  lo 
han  ocasionado  las  armas  de  su  majestad ,  sino  descu- 
biértolo.  Ellos  son  las  viruelas  de  sus  reyes  :  todos  tas 
padecen ,  y  los  que  escapan  quedan  por  lo  ménos  con 
señales  de  haberlas  tenido.  Los  franceses  lo  digan  á 
quien  hoy  vuelven,  habiéndolos  dejado.  Decírnoslo  no- 
sotros á  quien  dejan,  habiéndose  vuelto  ú  nosotros, 
huyendo  de  los  que  buscan.  El  Aristarco  hace  que  sos 
propíos  historiadores  confiesen  esto  contra  ellos.  Son 
los  catalanes  aborto  monstruoso  do  la  política.  Libres 
con  señor;  por  esto  el  conde  de  Barcelona  no  es  digni- 
dad, sino  vocablo  y  voz  desnuda,  tienen  príncipe  como 
el  cuerpo  alma  para  vivir,  y  como  este  alega  contra  la 
razón  apetitos  y  vicios ,  aquellos  contra  la  razón  de  su 
señor  alegan  privilegios  y  fueros.  Dicen  que  tienen 
conde ,  como  el  que  dice  que  tiene  tantos  años,  tenién- 
dole los  años  á  él.  El  provecho  que  dan  4  sus  reyes  es 
el  que  da  á  los  alquimistas  su  arte ;  promételes  que  lia- 
rán del  plomo  oro ,  y  con  los  gastos  los  obligan  a  que 
de  oro  hagan  plomo.  Ser  su  virey  es  tal  cargo  ,que  á 
los  que  lo  son  se  puede  decir  que  los  condenan,  y  no  los 
honran.  Su  poder  en  tal  cargo  es  solo  ir  á  saber  lo  que 
él  y  el  Príncipe  no  pueden.  Sus  embajadas  á  so  gober- 
nador cada  hora  no  tratan  de  otra  cosa  sino  de  adver- 
tirle que  no  puede  ordenar  ni  mandar  ni  hacer  rinda , 
anegándole  en  privilegios.  Esta  gente,  de  natural  tan 
contagiosa;  esta  provincia,  apestada  con  esta  gente; 
este  laberinto  de  privilegios ,  este  cáos"  de  fueros,  que 
llaman  condado,  se  atreve  á  proponer  á  su  majestad 
que  su  gobierno  mude  de  aires,  quiere  decir,  de  minis- 
tros. Ya  les  apliqué  el  nombre  de  sátrapas ;  prosegui- 
rélo  con  Daniel ,  cuyas  palabras  en  la  versión  de  Pag- 
nino  y  en  todas  los  fulminan.  Es  el  caso  tan  individua), 
que  trata  de  unos  sátrapas  invidiosos  de  Daniel,  grande 
privado  del  Rey :  Et  satrapae  quaerebant  occasionem 
contra  Danielem  ex  parte  regni :  et  omnem  occasio- 
nem et  corruptelam  non  potuerunt  inven  iré,  eó  quud 
fidelis  esset,  et  omnis  error,  et  corruptela  non  inve- 
niretur  in  eo.  Tune  viri  isti  dixerunt :  Quia  non  ince- 
nniemus contra  Danielem  huncomnem  occasionem,  nisi 
nforté  inveniamus  contra  cum  in  lege  Dei  sui.  La  ver- 
sión de  los  Setenta  muy  á  propósito  los  llama  :  Ordt- 
natores  et  satrapae.  «Los  ordenadores  y  sátrapas  hadan 
diligencias  para  hallar  ocasión  contra  Daniel ,  y  no 
hallaron  en  él  ninguna  ocasión,  delito  ni  pecado,  por- 
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que  era  fiel ;  y  dijeron  los  ordenadores  :  No  lin Hare- 
mos contra  Daniel  ocasión  si  no  es  en  servir  legiti- 
ma y  fielmente  ásu  Dios.»  Que  son  sátrapas  los  dipu- 
tados, concelleres  y  los  del  consejo  de  Ciento,  á  quienes 
no  agrada  el  Conde-Duque ,  en  Achis  lo  mostró,  y  de 
sus  palabras  bien  api  ¡cadas  les  puse  el  nombre.  Ahora 
se  le  confirmo  con  el  lugar  de  Daniel ;  y  el  añadir  los 
Setenta  la  voz  ordenadores  á  los  sátrapas,  es  señalarlos 
con  el  dedo ,  siendo  asi  que  soló  olios  deben  ser  lla- 
mados ordenadores  y  sátrapas,  pues  se  introducen  en 
dar  órdenes  en  todo  lo  que  no  pueden  ni  deben  ni 
entienden,  y  alegan  que  esto  es  oficio  de  sus  concelle- 
res con  sus  reyes. 

Ven  que  el  Conde-Duque  por  su  integridad ,  desin- 
terés y  asistencia  inimitable  tiene  el  primer  lugar, 
buscan  ocasiones  y  culpas  para  apartarle  de  su  lado: 
ex  latere  Regis.  Leen  la  Vulgata ;  no  hallan  alguna, 
porque  es  fiel;  y  viendo  que  no  lo  hay,  dicen :  No  ha- 
llaremos en  ¿I  culpa  sino  en  probarle  que  guarda  la  ley 
de  su  Dios,  y  no  la  de  nuestros  ídolos;  que  asiste  al  la- 
do de  su  rey  con  todo  el  amor  que  debe  y  con  la  inte- 
ligencia que  otro  ninguno  pudiera.  Estos  ordenadores 
y  sátrapas  á  imitación  de  los  otros  lo  disponen ,  como 
ellos,  inventando  y  estableciendo  una  ley  que  no  hubo. 
Y  sucederáles  como  á  los  acusadores  de  Daniel ,  pues 
los  imitan  literal  y  individualmente;  lo  que  con  admi- 
ración conocerá  quien  leyere  todo  el  capítulo  citado  y 
referido  en  parte. 

Y  porque  se  entienda  que  se  precian  de  remedar  to- 
das las  acciones  cruelmente  ruines,  adviértase  con 
i  cuidado  imitaron  la  fiera  obstinación  y  el  abor- 
i  contumaz  de  los  fidenates,  de  quienes  dice 
Plinio  Júnior  en  sus  Varona  ilustres :  Fidenates  fidei 
fíomanorum  hostes,  ut  sinc  spe  veniac  fortius  dimica- 
rent,  legatos  ad  se  missos  inlerfeeerunt.  Dirán  que  no 
lian  muerto  los  embajadores,  que  fueron  dos  hijos  del 
duque  de  Cardona :  es  verdad ,  mas  hanlcs  herbó  tra- 
tamiento peor  que  la  muerte,  y  con  su  excelentísima 
madre  hicieron  no  solo  que  la  viesen ,  sino  que  la  es- 
perasen regateada.  Nación  que  se  arma  con  delitos  in- 
dignos de  perdón,  y  que  para  ser  valiente  se  desespera, 
presto  imitará,  como  en  el  principio,  á  los  fidenates 
en  el  fin  merecido.  Si  queremos  conocer  los  ingenios 
de  los  de  Barcelona ,  y  cómo  afectan  lo  divino  para 
confundir,  oigamos  á  Tertuliano  la  postrer  cláusula  en 
que  remata  el  libro  de  Corona  Mililis :  Agnoscamus 
ingenia  diaboli,  id  circo  quaedam  de  divinis  affeetan- 
tis,  tU  nos  de  suontm  fide  confundat ,  et  judicet:  «  Re- 
Conozcamos  los  ingenios  del  diablo,  que  afecta  algunas 
cosas  de  las  divinas  para  confundirnos  y  juzgarnos  con 
la  fe  de  los  suyos.» 

Este  lugar  no  es  tan  grande  como  Barcelona,  mas  es 
más  verdadero ;  y  por  corlo  que  es,  según  viven,  vi- 
ven en  él  todos  los  que  están  en  Barcelona. 

Llegado  bemos  al  último  disfraz  del  refrán  :  «  Que 
será  por  el  güevo,  y  no  por  el  fuero. » 

El  güevo  que  en  este  refrán  propio  de  los  catala- 
nes, ha  estado  ocioso,  después  que  por  haberle  empo- 
llado los  franceses  es  güevo  de  gallo  ( que  en  latín  ga- 
llos se  llaman),  produce  uu  basilisco :  tal  padre  dan  los 
autores  á  esta  sierpe  habitada  de  veneno  que  mira 
con  muertes,  de  manera  qoc  tendrán  por  rey  al  régu- 
lo, que  si  mira  lo  «roe  hace,  deshace  lo  que  mira.  Y 
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forzosamente  si  quien  mira  con  pestes  por  ojos,  mim 
por  ellos ,  es  forzoso  que  la  ruina  suya  sea  por  el  güe- 
vo que  le  fué  vientre.  David  dice  hablando  con  el  que  * 
habita  en  la  ajuda  del  Altísimo : «  Andarás  sobre  el  ás- 
pid y  el  basilisco.»  Eslas  pisadas  y  coces  Uu  rey  que 
cumple  lo  que  dice  se  las  promete  al  basilisco  :  Qui 
habitat  in  adjuiorio  Allissimi,  super  aspidem  et  basi- 
liseum  ambulabit. 

Advíarto  que  no  se  esrapará  por  ser  güevo  con  po- 
llo, pues  se  cuenta,  y  lo  escribe  Andrés  Araaudo  en 
sus  juegos,  que  teniendo  un  español  un  güevo  en  la 
mano  para  comerle ,  le  advirtieron  que  tenia  pollo ;  él 
se  lo  sorbió  diciendo :  «  Vaya  ántes  que  llegue  á  gallo, 
que  será  mi  enemigo  (a).» 

No  quiero,  aunque  les  deje  con  mal  sabor ,  invidiar- 
les  el  desengaño.  Están  muy  preciados  de  que  con  su 
levantamiento  maduraron  la  traición  en  el  duque  de 
Bergonza,  con  que  juzgan,  dividen  y  divierten  las  fuer- 
zas para  su  castigo,  Aúnanso  recíprocos  con  el  que  se 
llama  don  Juan  cí  Cuarto,  sin  advertir  que  el  Juan  no 
es  de  alguno  de  los  dos  Joaues.  Que  no  es  evangelista , 
lo  que  dice  lo  dice.  Que  no  es  baplista ,  d ícelo  lo  que 
no  hace.  El  Baplista  cuando  los  judíos  le  ofrecieron  el 
ser  ungido ,  el  ser  mesías ,  el  ser  rey,  respondió  :  «  No 
soy  digno  de  desatar  la  correa  del  zapato  del  que  lo 
es. »  Luc. ,  3,  v.  i  6 :  Non  sum  dignus  solvere  corrigiam 
cúteeomentorum  ejus.  Esto  hizo  ;  y  este  don  Juan  ni 
hizo  ni  dijo  esto  cuando  aceptó  el  reino  ajeno  y  de 
su  propio  rey.  Y  por  ser  la  cosa  que  más  4  mano  hay 
en  Portugal ,  y  acción  suya ,  no  será  temeridad  creer 
que  también  le  hicieron  la  oferta  judíos.  Tiene  tan  poco 
este  Juan  del  Baplista ,  que ,  aun  perdiendo  la  cabeza, 
tendrá  solamente  la  similitud  de  Heródcs,  por  haber 
muerto  inocentes. 

Llamóse  Cuarto  por  usurpar  basta  el  número  del 
nombre  al  mismo  señor  suyo  natural ,  á  quien  usurpó 
el  reino.  Y  si  cuando  se  hizo  cuarto  Juan  se  acordara  de 
donjuán  el  Segundo,  que  degolló  por  traidor  á  su  bis- 
abuelo ,  pudiera  temerse  cuartos  por  lo  mismo.  Ayer 
compañero  y  hoy  rey,  ayer  vasallo  y  hoy  señor,  no 
son  pronósticos  de  seguridad.  Persuadirse  él  con  los 
ratnlancs,  y  ellos  con  él,  que  su  traición  debilita  el 
grande  poder  del  monarca  de  España  es  locura ,  pues 
puede  decirles  con  más  rozón  que  JulioCésar  é  su  ejérci- 
to cuando  le  quiso  desamparar :  «¿Os  persuadís  sentiré 
el  daño  de  vuestra  fuga?  Sería  lo  mismo  que  si  todos 
los  ríos  amenazasen  al  mar  que  le  negarían  las  fuentes 
que  vierten  en  él ;  siendo  así  que  el  mar,  como  no  cre- 
ce con  ellos,  sin  ellos  no  menguaría. »  Lucan.,  lib.  5. 

turna  t atrae  sentiré  palatis 
flnmnw  poste  (agae  f  Vetuti  n  ctmet*  whenlxr 
Flumimi .  quo*  muent  p elago ,  sriéueere  falci, 
Kon  mogit  ablatu  tmquam  deereseeret  aeauor . 
tfiwiw  mime  eretclt,  aaui*. 


Y  la  majestad  del  Rey  nuestro  señor  dirá  á  los  que 
confían  contra  su  grandeza  en  estos  rebelados ,  lo  que 
dijoel  mismo  César : «  Alegráos, soldados ;  qucossalen 

(<?!  El  epigrama  de  Andrés  Arnaudo  asi  dice : 
ta  nisi>.tai-a  iscwms. 
Qtod  tuinriv*  calido  pullas  aun  eichua*  •»  «ro  e»t , 

lime  trido  implumem  protint  ore  tora* : 
Hitpane.  kaud  mtrum  estpnllam  ris  perderé  i 
Creterit  U,  Mito  Caltut  et  kottu  trtt. 
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al  encuentro  y  se  os  ofrecen  por  merced  de  la  fortuna 
batidlas.  Corno  el  viento  derramado  por  el  espacio  va- 
cio no  logra  la  fuerza  si  no  le  ocurre  selva  densa ,  y  co- 
mo si  nada  se  le  opone  perece  el  fuego ,  asi  me  es  da- 
ñoso faltarme  enemigos ,  y  tengo  por  pérdida  de  mis 
urmas  si  no  se  rebelan  los  que  puedo  vencer.»  Lucao., 
lib.  3. 

 Caudete .  cokorttt : 

Obria  proetnlur  fatonm  numtre  bella. 
Jtohs*  ut  amiltil  riret ,  nisi  robora  drnsat 
Orcnrrant  silrat,  ¡palio  difíuitt  mm»  : 
Vlque  perit  mamut  nulltt  oiitnnttbus  tgtút , 
Sic  kotttt  ntiki  dease  uoctt :  tlamnumquc  putamvs 
Armorum,  nisi ,  qui  tmci  poluere,  rtkeUtnt. 

Oigan  los  traidores  que  se  alegran  de  ver  disminui- 
da la  vara  del  que  los  castiga,  á  Esajas :  «  No  te  alegres 
toda,  olí  Filistea,  porque  está  disminuida  la  Vara  del 
que  te  castiga ;  de  la  raíz  del  serpiente  nacerá  el  ré- 
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guio.»  Esaiae,  cap.  14,  v.  29:  Se  laeteris,  Philistkaea 
onmis  tu,  quoniam  conminuta  est  virga  percussorit 
lui :  de  radice  enim  colubri  egredietur  regulus.  Este 
basilisco,  el  güevo  de  gallo,  por  quien  ya  es  el  pleito, 
se  le  promete  al  fuero ,  por  quien  nuuca  fué. 

Acabe  mi  discurso  Tertuliano ,  pues  hablando  con- 
tra los  herejes  fabulosos  y  embusteros,  prosigue  con 
la  serpieuU)  madro  del  régulo ,  y  entiéndanlo  por  si 
los  declamadores  (i) :  Abscondat  itaque  se  serjtens 
quantum  potest,  totamque  prudentiam  in  latebrarum 
ambagibus  torqueat ,  alte  habitet,  in  caeca  detruda- 
tur,  per  anfracltis  seriem  mam  evolvat,  tortuosé  pro- 
ce  da  t,  neesemel  tolus,  lucífuga  bestia.  Sostrae  colum- 
bae  domus,  simplex  etiam  in  aeditis  semper,  el  aper- 
tis,  et  ad  lucem :  anua  figuram  Spiritus  Sancti. 

(!)  Adverm  XaUUaiauvi,  t.Z. 
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PANEGIRICO 

A  LA  MAJESTAD  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR  DON  FELIPE  IV, 

BN  LA  CAIDA  DBL  CONDE-DUQUE  (a)*, 

DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


Dilexisti  justiium ,  et  odísti  iniquitatem ;  proplerea  untit  le  Deus. 

(P»al.  41.) 


Serebísimo  ,  muy  alto  t  m  y  poderoso  señor  : 


Dios  nuestro  Señor  dió  ú  uiestra  majestad  en  una 
carona  más  reinos  é  imperios  que  á  otros  monarcas  va- 
sallos, con  tal  calidad,  que  castiga  á  los  que  no  lo  son , 
con  que  lo  sean.  Hoy  da  á  vuestra  majestad  á  si  mismo ; 
beneficio  tan  de  su  poderosa  mano  de  vuestros  seño- 
ríos, que  ni  tiene  más  que  pedir  á  la  divina  Providencia , 
ni  otra  ocupación  que  darle  gracias  por  disposición  tan 
propia.  Más  nos  ya  dado  á  todos  en  dar  á  vuestra  ma- 
jestad a  sí  mismo,  que  dió  á  vuestra  majestad  en  dár- 
selo todo :  tanto  mayor  que  todo  es  vuestra  majestad. 
Acabostcs  los  años  que  vuestra  luz  nos  la  dispensaron 
pálida,  vapores  que  levan tastes  y  se  condensaron  nu- 
bes, por  cuyos  senos  el  día  que  nos  ioviábades  como 
sol  clarisüno,  descendía  a  nuestros  ojos  anochecido  en 
los  tránsitos  que  le  esquivaron  con  sombras.  Esto,  Se- 
ñor, no  ha  sido  casual  ni  fué  agravio :  circunstancia  si 
para  que  hoy  se  admire  que  la  salud  de  tanta  dolencia 
la  dispuso  el  Señor  en  vos  y  con  vos  solo.  No  ménos 
os  son  alabanza  todas  las  calamidades  que  han  pade- 
cido, pues  se  conoció  en  una  hora  que  se  descaminaba 
cuanto  corrió  por  otras  manos,  y  se  logra  cuanto  pasa 
por  la  vuestra.  ¿Cuál  principe,  de  cuantos  guarda  la 
memoria  por  blasón  y  ejemplo ,  en  un  día  recobró  á  su 
amor  corazones,  en  los  cuales  veinte  y  dos  años  enve- 
jecieron temor  inducido  y  forzado?  Este  nunca  pasó  á 
vuestra  majestad  :  todos  lo  deseaban ,  solo  temian  á  los 
que  lo  hacían  desear,  como  supiéramos  que  todas  las 
asistencias  os  eran  estorbo  si  no  viéramos  que  el  dia 
<nic  redujiste*  á  vos  solo  á  todos  los  ciudadanos  ama- 
neció desembarazo  en  todos.  San  Pablo  enseña  y  afir- 
la)  Fué  esta  madama  de  la  fortuna ,  entre  los  acontecimientos 
de  U  Península,  uno  de  los  mis  grandes  de  aquel  reinado.  Ocurrió 
el  «  de  enero  de  1643  y  dió  la  libertad  a  Qccveno,  preso  dóra- 
seme en  San  Marcos  de  León  por  enemiga  del  conde-duque  de 
Olivares.  Vuelto  Qcivno  á  la  corte  en  junio  del  mismo  afio.  elevó 
al  Rey  un  memorial  felicitándole  por  haber  apartado  de  si  al  mi- 
nistro más  calamitoso  para  España.  Es  fuerza  considerar  este  es- 
crito como  el  himno  de  triunfo  del  sabio,  del  político  fieramente 
perseguido.  ¡  Lisitma  que  nosotros  no  le  bajamos  logrado  tal 
cerno  debió  presentarse  al  monarca ! 

Lo  que  publicó  Valladares  es  apócrifo :  lo  que  bordamos  i  cono- 
cer al  público  es  un  fragmento  ó  bosquejo  del  memorial.  Poséelo  el 
seior  Doran  parte  de  mano  del  leal  amigo  de  nuestro  autor,  don 
Francisco  de  Oviedo,  parió  de  letra  de  dos  amanuenses  del  sebor 
de  la  Torre  de  Joan  Abad,  liemos  cotejado  este  apreeiable  resto  con 
el  qac  se  incluye  en  ta  colección  de  don  Joan  Isidro  Fajardo  [Hii\ 
con  los  números  13 y  14  de  la  de  don  Benito  Cayoso,  que  hubo  de 
copiar  el  bibliotecario  don  Tomas  Antonio  Sánchez,  y  con  un 
i  de  escaso  mérito  —  El  Colector. 


ma  cuánto  se  ahogan  los  buenos  deseos  faltando  la  co- 
municación ,  que  con  nombre  de  mayor  deidad  os  re- 
tiraban, como  dice  á  los  de  Corinto  :  o  Como  nuestra 
comunicación  se  empieza ,  nuestros  corazones  se  dila- 
tan. »  No  puede  seros  nota  haberos  eligido  ministros 
que  os  hayan  sido  impedimento.  Considere  vuestra 
majestad  que  Cristo  no  solo  escogió  doce  en  sus  discí- 
pulos, de  los  cuales  Pedro  le  negó,  dudóle  Tomas, 
vendióle  Judas,  dejáronle  todos;  sino  que  él  mismo 
les  dijo  :  «Yo  os  escogí  á  vosotros ,  no  vosotros  á  mi. » 
Si  en  esta  elección  de  la  eterna  Sabiduría,  por  ser  hom- 
bres ,  hubo  uno  incrédulo,  otro  desconocido,  un  traidor 
y  muchos  cobardes,  ¿quién  extrañará  que  en  la  que 
hizo  el  deseo  de  todo  el  bien  común  en  vuestra  majestad 
hubiese  entre  los  electos  algunos  poco  atentos ,  otros 
ménos  dichosos ,  algunos  ingratos ,  para  que  convenga 
que  solo  merecéis  ser  tan  grande  rey,  lo  seáis  solo  ?  No 
es  menester  que  los  que  os  han  asistido  sean  defectuo- 
sos ;  basta ,  Señor,  sin  su  descrédito ,  que  no  sean  ca- 
paces del  talento  real  de  vuestro  espíritu  soberano. 

Perdonad ,  Señor,  que  discurra  por  vuestra  edad ,  y 
luego  por  el  tiempo  que  habéis  tenido  privado.  A  los 
treinta  y  ocho  años  de  vuestra  edad  os  dignasteis  de 
alumbrar  claro  y  sereno  al  mundo ,  después  que  á  los, 
treiuta  y  tres,  por  consideración  natural  del  sol,  os 
echaron  ménos  :  j  escondido  misterio  para  que  nos 
le  dé  á  entender  el  águila  de  la  Iglesia ,  y  nos  promé- 
tanos que  en  los  dos  que  faltan  á  los  cuarenta  (que 
se  cuenten  felices)  so  restaure  todo!  Dice  Agustino, 
en  conclusión :  uEste  número  de  dos, que  significa  algún 
bien,  principalmente  es  la  bien  distribuida  caridad, 
pues  si  el  número  cuarenta  contiene  la  perfección  do 
la  ley,  y  el  cumplimiento  de  la  ley  no  está  siuo  en  dos 
puutos,  ¿qué  te  admiras  de  por  qué  estuviese  enfermo 
el  que  tenia  dos  ménos  de  cuarenta  años?»  Tiene  vuestra 
majestad  en  estas  palabras  deste  resplandeciente  dolor 
una  muy  asegurada  profecía ,  que  en  cuarenta  años  que 
encierra,  está  verificada  en  lo  más, y  para  lo  que  falta  dn 
el  modo  de  merecer  la  infalibilidad  de  ella.  El  arbitrio, 
Señor,  nuson  tributosestosdosaños,sinocaridad  distri- 
buida ente  vuestros  vasallos.  Buen  remedio  cuando  la 
dolencia  vuestra  y  de  todos  ha  sido  pechos  y  vccligales 
en  todos  los  pobres  en  el  tiempo  de  vuestro  valido. 
Considero  que  ú  los  doce  años  de  la  edad  de  Cristo, 
saliendo  (digámoslo  asi )  de  la  patria  potestad  de  su 
Madre,  se  fué  á  disputar  al  templo  con  los  doctores,  y 
desde  entonces  hasta  los  treinta  y  tres  pasaron  veinte 
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y  mío :  los  mismos  á  que ,  por  muerto  de  vuestro  glo- 
rioso y  piadoso  padre ,  solevasteis  la  capacidad  de  un 
vasallo  á  compañero  de  las  resoluciones  del  gobierno; 
y  cumplidos  estos,  habéis  empezado  á  hablar  y  obrar 
por  vos.  Veinte  y  un  años  ha  estado  detenida  la  lum- 
bre de  vuestro  espíritu  esclarecido,  para  que  se  conozca 
los  años  que  podéis  restauraren  una  hora.  Como  puede 
caber  en  el  sér  humano,  considero  en  vuestra  majestad 
esta  imitación  de  la  persona  de  Cristo ,  que  después 
que  se  aparto  de  su  santísima  Madre  estuvo  los  mis- 
mos retirado  en  sí ,  viniendo  &  enseñar  con  palabras 
y  obras  y  á  redimir  el  género  humano;  escondió  en 
silencio  los  treinta,  y  luego  juntamente  empezó  a  hacer 
milagros  y  enseñar. 

Como  se  permite  á  la  inmensurable  diferencia  que 
bay  de  Dios  al  hombre ,  copiasteis  aquella  acción  el 
dia  que  hablasteis  en  el  consejo  de  Estado,  donde  en- 
señando á  todos,  obrasteis  maravilla  tan  grande,  como 
fué  alegrar  la  tristeza,  confiar  la  desesperación ,  alen- 
tar el  desmayo ,  enamorar  el  miedo ,  enriquecer  la 
pobreza,  desaprender  la  mentira,  arrepenlir  los  rebel- 
des y  atemorizar  los  enemigos.  Aprenderán  los  siglos 
que  no  hay  oposición  invencible  á  la  piedad  ni  de- 
fensa secura  á  los  delitos.  Ha  sido  vuestra  resolución 
tan  prodigiosa,  que  mi  cuidado  no  es  solamente  buscar 
palabras  decentes  á  vuestra  atención,  sino  razones  que 
alcancen  á  exprimir  sentimientos  y  aclamaciones  que 
ningún  otro  monarca  ocasionó.  Será  gloria  ó  la  mo- 
destia y  reputación  de  vuestra  majestad ,  como  califi- 
cación al  conocimiento  de  vuestros  vasallos ;  que  todo 
parece  corto  en  vuestras  alabanzas,  y  á  vos  solo  largo. 

Señor,  cuando  parecía  á  la  malignidad  ceñuda  que 
la  invidia  de  todo  el  orbe  de  la  tierra  aunada  en  motín 
sedicioso  limaba  d  vuestra  majestad  el  renombre  de 
grande  (que  legaliza  con  todos  sus  rayos  la  tarca  del 
sol ,  confesando  que  no  alumbra  en  el  dia  que  acaba  y 
en  el  que  empieza,  tierra  ni  mar  que  no  blasone  vues- 
tro vasallaje),  enlónces  vuestra  majestad  se  añade  el 
de  óptimo  máximo.  El  título  de  augusto  tiene  dueño 
antecedente,  que  le  prestad  de  feliz;  suele  ser  desva- 
río de  la  fortuna ,  breve  y  engañoso.  El  de  grande  dale 
la  comparación  con  otro  menor;  quitalecon  otro  igual. 
El  de  óptimo  máximo  es  tan  superior,  que  no  supo  todo 
el  estudio  de  la  idolatría  crecerle  á  más  soberano  gra- 
do en  el  mayor  de  sus  dioses.  La  cantidad  y  el  nú- 
mero de  los  imperios  no  pudieron  hacer  á  vuestra  ma- 
jestad grande ;  empero,  óptimo  y  máximo  solo  vuestra 
majestad  ha  podido :  esto  no  le  debe  al  derecho  de  la 
sucesión ,  antes  él  os  le  debe  á  vos.  Vuestros  invictos 
antepasados  aguardaban  con  las  memorias  que  de  sí 
dejaron  esta  prerogativa,  y  ella  aguarda  á  vuestra 
gloriosa  sucesión  para  enriquecerla  de  méritos  in- 
comparables con  la  legítima  de  vuestras  heroicas  vir- 
tudes. 

Si  cuando  un  príncipe  heredero  nace  parto  de  los 
nueve  meses,  todos  sus  reinos  resuenan  m  fiestas, 
ordena  joyas  la  gala,  las  prisiones  dan  paso  al  albo- 
rozo de  los  que  las  padecen ,  y  las  cárceles  ruegan  con 
la  salida,  ¿  cuánto  mayores  demostraciones  son  debidas 
al  dia  en  que  tan  incomparable  monarca  nace  de  sí 
mismo,  á  ser  padre  do  los  vasallos  de  quien  es  señor? 
En  muchos  siglos  ningún  año  ha  merecido  señalar 
dia  con  tan  preciosa  joya  como  enero,  empezando  el 
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de  veinte  y  tres :  entónces,  Señor,  arrebatasteis  4  con- 
templaros los  ojos  de  todos,  no  de  otra  suerte  que  si 
en  la  más  alta  oscuridad  de  la  noche  vieran ,  aborto 
espléndido  de  las  tinieblas ,  de  repente  aparecer  al  sol 
atónitas  las  estrellas.  Admiraran  ver  á  tan  deshora  óV 
ronda  al  inflamado  corazón  del  cielo.  Llevóse  paro  tí 
en  el  cénit  de  su  edad  á  vuestro  santo  y  muy  pode- 
roso padre;  quedó  vuestra  majestad  en  los  confines  de 
la  niñez. 

Por  esto,  reconociendo  á  vuestra  majestad  único,  da- 
mos parabienes  á  la  monarquía  de  que  vuestra  majes- 
tad es  ministro  do  sí  mismo  y  consejero  de  sus  con- 
sejos :  oyéndolos  los  premia,  habiéndolos  los  enseña. 

Nada  es  pequeño  para  ser  plaga,  pues  los  mosquiles 
lo  fueron. 

Los  grandes  dolores  que  no  saben  persuadir  tem- 
planza se  mostraron  bien  informados  de  la  cleineo- 
cia  y  pureza  de  vuestras  costumbres.  No  lloró  el  liiji» 
al  padre,  ni  el  padre  al  hijo,  porque  murió,  sino  por- 
que vos  (por  quien  moría)  no  le  visteis  morir.  No 
sentían  que  muriesen  á  manos  de  vuestros  enemiRos, 
sino  que  contra  vuestras  órdenes  fuese  el  sueldo  de 
vuestros  ejércitos  la  muerte. 

Señor,  si  los  soldados  de  vuestra  majestad  ven  vues- 
tras espaldas,  ellos  harán  que  veáis  las  de  vuestrosene- 
migos.  A  vuestros  ojos  serán  los  españoles  los  mismos 
que  fuéron  cuando  dijo  de  ellos  Silio  Itálico,  que  era 
gente  pródiga  del  alma,  facilísima  en  precipitarse  a  la 
muerte ,  que  impaciente  de  edad ,  desprecia  llegar  á  la 
vejez.  Los  mismos  son  hoy  que  cuando  obligaron  i 
pelear  por  la  vida  á  Julio  César,  cuando  en  todo  el 
mundo  (confesándolo  él)  peleó  por  la  honra.  No  fuéron 
otros  los  que  en  Numancia  desesperaron  á  los  romano* 
y  pusieron  horror  á  la  misma  muerte.  Hoy  sois,  Señor, 
de  los  propios  cántabros  que  hicieron  á  aquella  majes- 
tad triunfante  del  orbe  saber  qué  cosa  era  el  miedo- 

¿No  es  boy  España  la  que,  inundada  de  diluvios  du 
agarenos,  y  quedando  reliquias  despreciadas  en  tan 
pocos  hombres  que  cupieron  en  una  cueva ,  multipli- 
cándolos al  valor  solariego,  la  recobraron,  degollando 
en  batallas  campales  de  doscientos  en  doscientos  mil 
los  bárbaros?  Estos,  venciendo  las  distancias  del  mal 
y  á  pesar  del  divorcio  proceloso  de  tantos  golfos,  ¿o» 
juntaron  las  orillas  de  este  mundo  con  el  nuevo?  No 
llevaron  el  evangelio  ó  los  climas  donde  el  sol  lleva  e' 
segundo  din  que  nos  deja  en  noche?  No  añadieron  á 
Ñapóles  yá  Sicilia  á  vuestra  corona?  No  dieron  en 
prisión  á  vuestro  augusto  bisabuelo  en  la  batalla  de 
Pavía  la  persona  de  Francisco ,  rey  cristianísimo  de 
Francia?  No  domaron  los  feroces  alemanes?  No  obli- 
garon con  doscientos  mil  hombres,  muchos  ménosen 
número,  á  que  rehusase  la  batalla  que  le  ofrecía  el  0- 
sar  á  Solimán ,  terror  do  la  Europa  ?  ¿  Estos  á  vuestro 
abuelo  no  le  conquistaron  en  el  reino  de  Portugal  su 
herencia?  Pues  con  la  presencia  de  vuestra  majestad, 
¿quién  duda  que,  siendo  los  mesmos,  repitan  lo  mesnw? 
Con  vuestra  ausencia  han  parecido  oíros  por  desdicha, 
no  por  culpa.  Dejasteis  como  Aquí  les  á  los  suyos,  para 
que  viesen  que  sin  él  Héctor  los  vencía ;  y  volveréis  i 
asistirlos  como  él ,  para  que  se  conozca  que  en  vos  solo 
estaba  la  vítorin. 

A  los  españoles,  Señor,  solo  les  dura  la  vida  ha*,a 
que  hallan  honrada  muerte :  veréis  que  hoy,  que  os  ve 
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rán,  que  la  salen  á  recibir,  que  ninguno  vive  por  su  cul- 
pa. Ya  que  no  podéis  resucitar  los  muertos,  que  es  el 
mayor  milagro ,  resucitaréis  los  vivos ,  que  es  el  más 
nuevo.  Vivos  y  difuntos  os  los  ha  tenido  la  desorden. 
¿Qué  otra  cosa  son  la  hambre  y  la  pobreza,  introdu- 
cidas por  la  cudicia  que  hace  el  logro  de  las  armas, 
sino  sepulcros  de  los  vivos  que  las  padecen?  Mohatras 
de  sangre ,  Señor,  no  pasaron  del  instante  que  las  su- 
pisteis. Ya  veo,  con  sola  vuestra  promesa,  á  la  guerra 
harta  de  si  misma,  y  con  fastidio  y  horror  de  las  armas 
ponerlas  á  vuestros  pies;  á  la  paz  con  sereno  y  cle- 
mente semblante  pedir  albricias  al  mundo  de  vuestra 
resolución.  Ya  miro  i  la  piedad  (desembarazada  del 
eclipse  que  padecía)  amanecer  en  vuestra  magnani- 
midad como  en  su  oriente.  La  justicia,  de  cuya  espada 
temblaban  las  balanzas  de  su  peso ,  más  conocida  por 
las  heridas  que  porta  igualdad,  ya  vuestra  poderosa 
mano  la  corrige  en  benigno  fiel  de  su  equilibrio,  des- 
ciñéndosela  al  odio  y  á  las  venganzas  que  la  esgrimie- 
ron homicidas  y  facinerosos.  La  religión  descansa  en 
vuestra  piedad  de  la  competencia  sacrilega  de  la  su- 
perstición de  la  verdad ,  remedio  de  la  hipocresía ,  y 
recobrando  la  pureza  de  su  culto,  reposa  en  vuestras 
virtudes.  Ya  el  holandés,  que  habita  hurtos  del  mar,  á 
cuyas  borrascas  defrauda  la  tierra  que  pisa,  os  teme. 


más  cuanto  os  considera  más  solo;  á  la  revoltosa 
Francia  la  pone  en  cuidado  saber  que,  si  hasta  ahora 
ha  peleado  con  los  vuestros,  con  vos  sustituido,  ya 
vos  en  persona  pelearéis  contra  ella.  Más  temen  lo  que 
vos  os  habéis  quitado ,  que  confian  en  lo  que  os  qui- 
taron. Nunca,  Señor,  nunca  los  catalanes  aborrecieron 
vuestro  justificado  señorío ,  sino  los  medios  que  los 
desesperaban  dél :  si  estos  pudieron  desviarlos  de  vues- 
tra majestad ,  vos  podréis  reducirlos. 

La  culpa  tiene  quien  á  vuestra  majestad  le  desconfió 
de  todos ;  y  el  remedio  ha  sido  que  los  sucesos  han 
desconfiado  dél  &  vuestra  majestad. 

El  apartar  semejantes  personas  no  presupone  culpa 
suya;  siempre  suele  ser  conveniencia  forzosa,  y  no 
solo  puede  haber  inocicncia  en  el  que  apartan  sino  en 
el  que  justician.  Conviene  que  uno  muera  por  el  pue- 
blo, porque  toda  la  gente  no  perezca.  Costó  la  vida 
al  Hijo  de  Dios ,  y  fué  proposición  que  aun  en  muerto 
tan  injusta  mereció  nombre  de  profecía.  No  ha  pro- 
nunciado jamas  la  ignorancia  trágica ,  ni  la  locura  fu- 
riosa, ni  la  malignidad  detestable,  que  conviene  que 
el  pueblo  y  toda  la  gente  muera  porque  uno  solo  no 
perezca ;  pues  si  por  alguno  había  de  poder  propo- 
nerse, era  solamente  por  el  Señor,  que  se  dijo  convenía 
que  muriese  porque  no  pereciese  toda  la  gente. 
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DEDICATORIA 


Habiendo  considerado  que  todos  dedican  sus  libros  con  dos  fines,  que  pocas  veces  se  apartan : 
el  uno,  de  que  la  tal  persona  ayude  para  la  impresión  con  su  bendita  limosna;  el  otro,  de  que 
ampare  la  obra  de  los  murmuradores ;  y  considerando  ( por  baber  sido  yo  murmurador  muchos 
anos)  que  esto  no  sirve  sino  de  tener  dos  de  quien  murmurar:  del  necio,  que  se  persuade 
«me  hay  autoridad  de  que  los  maldicientes  hagan  caso;  y  del  presumido,  que  paga  con 
su  dinero  esta  lisonja;  me  he  determinado  á  escribille  á  trochimoche ,  y  á  dedicarle  á  tontas 
y  á  locas,  y  suceda  lo  que  sucediere.  Quien  le  compra  y  murmura,  primero  hace  burla  de  sí, 

ta)  A  los  opúsculos  satírico-morales ,  y  especialmente  á  los  conocidos  bajo  este  nombre  de  Sueños ,  debe  QtrcvKno  el 
aplauso  <|ue  todo  el  mundo  puede  decirse  le  tributa ,  compartiendo  con  Cervantes  la  mayor  gloria  del  ingenio  español. 

El  pensamiento  profundamente  |>olitico  de  cauterizar  cantando  y  riendo  las  llagas  de  una  sociedad  corrompida ,  bus- 
cando en  el  infierno  sus  vicios,  abusos ,  engaños  y  embelecos ,  se  lo  sugirió  la  lectura  del  Dante ;  los  discursos  del  bea- 
to Hipólito,  las  tablas  fantásticas  y  caprichosas  del  Bosco  y  los  frescos  del  cementerio  de  Pisa  inflamaron  su  fantasía  y 
dieron  á  su  pluma  travesura  y  colores. 

Muy  joven  concibió  nuestro  ingenioso  caballero  empresa  tan  bizarra  ;  antes  de  cumplir  los  veinte  y  siete  años  de  su 
edad  tenia  concluido  el  primero  de  los  sueños ,  el  cual  y  el  segundo  y  tercero  dedicó  al  presidente  de  Indias ,  conde  de 
Lentos ,  generoso  favorecedor  de  las  letras.  Es  indudable  para  mi  haber  de  estos  regocijadísimos  discursos  nacido  la 
tierna  afición  con  que  miró  siempre  al  jóven  Hlósofo  el  inmortal  autor  del  Quijote ,  honrándole  con  los  nombres  de  hijo 
de  Apolo  y  de  Caliope  musa ,  flagelo  de  |>oetas  memos ;  y  siguiéndole  con  el  pensamiento  en  los  viajes  de  Sicilia. 

Por  los  años  de  1010  juzgó  Oikvedo  llegada  ya  la  sazón  oportuna  de  entregar  á  la  estampa  sus  rasgos  satíricos,  aplaudi- 
dos y  conocidos  tan  solo  basta  aquella  éjtoca  de  los  magnates  y  cortesanos,  á  fin  de  que  más  directamente  influyesen  en 
el  mejoramiento  de  las  costumbres  públicas.  Y  como  imprimirlos  de  una  vez  todos  sería  ménos  elicaz  para  el  objeto  del 
moralista  que  menudearlos ,  solicito  únicamente  en  aquel  verano  licencia  para  sacar  á  luz  el  primero  de  los  opúsculos. 
Dióle  por  titulo :  Suenot  y  discursos  de  verdades  descubridoras  de  abusos,  vicios  y  engaños  de  iodos  los  oficios  y  estados, 
ó  sea  el  sueño  del  Juicio  final ;  y  habiendo  encomendado  su  examen  el  consejo  real  de  Castilla  al  dominicano  fray  Anto- 
lin  Moutojo ,  fué  tan  adversa  y  áspera  la  censura ,  que  no  hubo  lugar  al  permiso  que  se  solicitaba.  Dos  años  más  ade- 
laule  pretendióse  de  nuevo,  cuidándose  recayese  la  calificación  de  la  obra  en  religioso  franciscano;  y  efectivamente 
fray  Antonio  de  Santo  Domingo,  á  quien  nombró  el  Consejo ,  halló  picante  la  sátira ,  pero  llena  de  verdades  bien  corre- 
golas,  de  moralidad  suma ,  y  la  lectura  del  libro  provechosísima  para  el  espíritu. 

Pocos  meses  ántes  aparece  escrito  el  cuarto  de  los  sueños,  consagrado  al  gran  don  Pedro  Tellez  Girón,  duque  de 
Osuua ;  y  diez  años  después  (1625),  en  la  prisión  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  elde  la  Muerte ,  con  que  pensó  darles  lin  y 
cabo  nuestro  autor ,  en  tiempo  que  necesitaba  divertir  vejaciones  y  amarguras. 

Habíase  con  sus  punzantes  invectivas  concitado  innumerables  enemigos ,  y  con  la  mano  que  tuvo  en  los  negocios  de 
Sicilia  y  Nápoles,  y  con  el  favor  que  gozó  en  la  corte  de  Felipe  III.  Cuando  los  enconados  resentimientos  y  la  envidia  le 
.  arrojaron  entre  cadenas ,  entonces  se  desarrebozaron  sus  émulos  satirizando  torpemente  su  vida  y  susescritos ;  y  el  li- 
belo que  intitularon  Apología  al  sueño  de  la  Muerte ,  que  vo  no  quiero  creer  que  sea  de  Jáuregui ,  tiraba  á  herir  en  lo 
más  hondo  la  reputación  de  Quf.teho,  y  excitar  ai  nuevo  gobierno,  ocupado  á  la  sazón  en  perseguir  con  saña  á  muchos 
de  los  hombres  que  durante  el  reinado  anterior  se  hallaron  al  frente  de  los  negocios. 

N»lengo  datos  para  asegurar  que ,  en  el  espacio  de  quince  años  que  media  entre  1612  y  16*7,  llegase  á  correr  de 
molde  alguno  de  los  sueños.  Creo  que  todos  debieron  imprimirse  muchas  veces.  Pero  con  las  únicas  noticias  que  del>o 
á  mi  diligencia,  formo  asi  la  historia  de  este  libro :  . 

Vieron  por  vez  primera  en  colección  la  pública  luz  fuera  de  los  reinos  de  Castilla  :  en  Barcelona ,  y  en  1627 ,  con  el 
título  ya  referido  de  Surtios  y  discursos  de  verdades  descubridoras,  ele  (1).  Esta  edición  sirvió  de  original  á  la  de  Va- 
lencia del  propio  año  y  á  la  de  Pamplona  de  1631  (2). 

Con  el  rotulo  Desvelos  soñolientos  y  verdades  tonadas ,  y  la  advertencia  de  que  el  libro  salia  corregido  y  enmendado 
agora  de.  nuevo  por  el  mismo  autor,  y  añadido  un  tratado  de  la  Casa  de  locos  de  amor ,  los  reimprimieron  las  pren- 
sas de  Zaragoza  en  la  primavera  del  expresado  año  de  1627 :  ejemplar  rarísimo ,  como  todos  los  de  estas  publicaciones 
primeras,  que  existe  en  el  Museo  británico.  Allí  se  conserva  también  la  de  Barcelona  de  1620,  que,  adelantándola  un  año, 
cita  don  Nicolás  Antonio.  Tiene  esta  inscripción :  Desvelos  softolientos  y  discursos  de  verdades  soñadas ,  descubridoras 
de  abusos ,  vicios  y  engaños  en  todos  los  oficios  y  estados  del  mundo.  En  doce  discursos.  Primera  y  segunda  parle. 

Las  prensas  no  daban  abasto  para  saciar  la  curiosidad  general  entretenida  en  aquellos  sabrosos  desenfados,  mien- 
tras |»onia  lengua  la  murmuración  en  que  el  libro  se  imprimiese  constantemente  lucra  de  estos  reinos ,  y  se  mostraba 
ofendida  de  algunas  libertades  é  impurezas  desapacibles ,  disgustada  de  la  extraña  mezcla  de  lugares  de  la  Escritura 
con  chistes  y  bufonerías,  y  horrorizada  de  los  escandalosos-nombres  que  el  autor  hubo  de  poner  á  sus  discursos. 

Harto  fundamento  sobraba  á  tales  cargos;  no  podían  las  canas  tolerar  aquello  que  en  los  ímpetus  de  la  mocedad  tuvo 
disculpa ,  y  al  claro  talento  de  Qcevem)  no  se  ocultó  al  fin  que  sus  enemigos  habían  de  abroquelarse  en  estos  satíricos 
discursos  óara  labrar  su  ruina.  El  señor  de  Juan  Abad  no  vaciló  pues  en  limarlos  y  pulirlos.  A  principios  del  ano  20 
pidió  al  tribunal  de  la  Inquisición  recogiese  todas  las  impresiones  hechas  en  Aragón  v  otras  parles  fuera  del  territorio 
castellano ,  y  con  la  censura  de  fray  Diego  del  Campo  v  la  del  padre  Juan  Velez  Zabala .  calificadores  amitos  del  Sanio 
Oficio,  dio  en  Madrid  i  la  estampa  sus  obras  satírico-morales  en  aquel  otoño  (3),  suprimiendo  no  poco,  añadiendo 

(1 )   Trihunsl  de  la  Juta  :« ,  pip.  37. 

1*.   Ucencias  de  esta  edición ,  y  Mngularnu>nle  la  del  fol.  IfW. 

(3)  Mice  txpnrgnlorio  publicado  en  1G»  por  el  inquisidor  general  don  Antonio  de  Sotomajor. 
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que  gastó  mal  el  dinero ,  que  del  autor ,  que  se  le  hizo  gastar  mal.  Y  digan  y  hagan  lo  que  qui- 
sieren los  mecenas,  que  como  nunca  los  he  visto  andar  á  cachetes  con  los  murmuradores  sobre 
si  dijo  ó  no  dijo,  y  los  veo  muy  pacíficos  de  amparo,  desmentidos  de  todas  las  calumnias  que 
hacen  á  sus  encomendados,  sin  acordarse  del  libro  del  duelo,  — más  he  querido  atreverme  que 
engañarme.  Hagan  todos  lo  que  quisieren  de  mi  libro,  pues  yo  he  dicho  lo  que  he  querido  de  to- 
dos. Adiós,  Mecenas,  que  me  despido  de  dedicatoria. 

Yo.  ■ 


A  LOS  QUE  HAN  LEIDO,  Y  LEYEREN. 

Yo  escribí  con  ingenio  facineroso  en  los  hervores  de  la  niñez,  mas  há  de  veinte  y  cuatro  i 
los  que  llamaron  sueños  mios,  y  precipitado,  les  puse  nombres  más  escandalosos  que  propios. 
Admítaseme  por  disculpa  que  la  sazón  de  mi  vida  era  por  entónces  más  propia  del  ímpetu  que 
de  la  consideración.  Tuve  facilidad  en  dar  traslados  á  los  amigos;  mas  no  me  faltó  cordura  para 
conocer  que  en  la  forma  que  estaban  no  eran  sufribles  á  la  imprenta;  y  así ,  los  dejé  con  des- 
precio. Cuando  por  la  ganancia  que  se  prometieron  de  lo  sabroso  de  aquellas  agudezas,  sin  en- 
mienda ni  mejora ,  algunos  mercaderes  extranjeros  las  pusieron  en  la  publicidad  de  la  impren- 
ta ,  sacándome  en  las  canas  lo  que  atropellé  ántes  del  primero  bozo ;  y  no  solo  publicaron  aque- 
llos escritos  sin  lima  ni  censura ,  de  que  necesitaban ,  ántes  añadieron  á  mi  nombre  tratados 
ajenos,  añadiendo  en  unos  y  dejando  en  otros  muchas  cosas  considerables ; — yo ,  que  me  vi  pade- 
cer no  solo  mis  descuidos,  sino  las  malicias  ajenas,  doctrinado  del  escándalo  que  se  recibía  de 

• 

algo ,  v  retocándolo  todo.  El  libro  intitulóse :  Juguetes  de  la  niña  y  travesuras  del  ingenio.  Aparecieron  otros  los  lum- 
bres de  los  sueños,  estos  se  convirtieron  en  alegorías  mitológicas,  quitáronse  muchas  palabras  insufribles,  los 
ministros  y  objetos  de  nuestra  religión  se  respetaron  convenientemente ;  pero  en  cambio  de  tamañas  ventajas  falto  mo- 
chas veces  claridad  al  contexto,  á  ios  asuntos  verosimilitud ,  y  no  fué  siempre  tan  esmerada  la  lima  que  no  engendra- 
sen absurdos  los  rezagos  del  plan  antiguo ,  atento  la  nueva  fisonomía  que  se  daba  ahora  á  los  discursos.  En  ti  neit 
de  las  Calaveras,  ántes  del  Juicio  final,  viene,  por  ejemplo,  á  decir  Judas  á  Júpiter  que  le  vendió:  desatino  que  no  podía 
resultar  en  el  cuadro  primitivo. 

La  materia  del  libro  no  fué  enteramente  la  misma  de  los  anteriores.  Tratados  se  velan  nuevos ;  otros  se  recordaban 
suprimidos. 

Lo  de  nuevo  añadido  era  El  libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  más ;  Aguja  de  navegar  cultos ;  La  Culta  latinipar 
la(i)y  La  caldera  de  Pero  Colero  (2),  refundida  muy  luego  en  El  Entremetido  y  la  Dueña  y  el  Soplón  (3).  Este  opúsculo 
sufrió  asimismo  alteraciones  de  grande  importancia ,  empezando  por  echar  abajo  el  titulo  de  El  peor  escondrijo  ie  I* 
muerte,  discurso  de  todos  los  dañados  y  malos ,  y  séase  también  Discurso  de  lodos  los  diablos  ó  infierno 


Desaparecieron  los  romances  El  nacimiento  del  autor.  El  cabildo  de  los  gatos.  Las  dos  aves  y  los  dos  animales  fuHl»- 
son,  La  premdlica  del  tiempo  y  la  Casa  de  locos  de  amor.  Pero  ¿  de  aqui  ha  de  suponerse  que  no  son  tales  rasgos  de  la  plo- 
ma del  gran  político?  Cuanto  dice  iá  los  que  han  leido  y  leyeren  »,  sobre  que  la  codicia  de  extranjeros  impresores  y  mer- 
caderes añadió  tratados  ajenos  á  su  nombre ,  ¿debe  tomarse  al  pié  de  la  letra  1  Sus  mismos  enemigos ,  los  autores  del 
Tribunal  de  la  Justa  Venganza  (4)  consignaron  que  la  Inquisición  amonestó  á  Qievkbo  para  que  confesase  no  ser  suyos, 
porque  en  tales  obras  hallaba  inconveniente  para  con  las  naciones  poco  afectas  á  España  la  política  del  Santo  Oficio. 
Conocido  el  conllicto  del  escritor ,  el  reparo  se  desvanece ,  la  critica  triunfa  apreciadora  de  las  genialidades  y  peculiar 
estilo  de  quien  dió  á  sus  obras  un  sello  que  no  las  deja  confundir  con  otra  ninguna.  ¿  Cómo  no  le  supo  ver  don  Meólas 
Antonio  en  la  Casa  de  locos  de  amor  1  ¿  Como  dió  asenso  á  don  Lorenzo  Vander  Hammen,  cuando  en  Granada,  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Qcevedo,  se  le  vendió  por  autor  de  tan  precioso  opúsculo  ?  ¿  Y  cómo  el  vicario  de  Jubiles  olvidaba 
que  lo  habia  reconocido  por  de  Qvevedo  en  la  carta  que  dirigió  á  don  Francisco  Jiménez  de  L'rrea ,  capellán  de  so  Ma- 


jestad ,  dedicándole  los  Sueños  de  su  amigo,  publicados  es  la  edición  «le  Zaragoza  de  1627? 

En  fin ,  para  imprimir  por  diez  anos  los  Juguetes  de  la  niñe¡  concedió  privilegio  su  Majestad  á  dox  FraikoscoÍ  a» 
de  enero  de  1831 ;  y  Madrid ,  Sevilla  y  Barcelona  los  reprodujeron  varias  veces :  ejemplares  que  la  rapacidad  de  libreros 


rarísimos  en 


vergonzantes  y  la  afición  délos  extranjeros  por  las  antiguas  edicioues  españolas,  han  hecho 
bibliotecas. 

Los  Sueños ,  propiamente  dichos ,  escribiéronse  en  un  periodo  de  quince  años.  Hé  aqui  la  época  y  los  primitivos  nom- 
bres, y  los  reformados  en  1629 : 

Í.°  El  sueño  del  Juicio  final ,  3  de  abril  de  1607.  Renombróse  luego  El  sueño  de  las  Calaveras. 
."  El  Alguacil  endemoniado ,  1607.  El  Alguacil  alguacilado. 

3.  °  Sueño  del  Infierno ,  acabado  á  30  de  abril  de  1608.  Fuélc  sustituido  al  titulo  primitivo  el  de  Las  Zahurést  «V 
Pluton. 

4.  °  El  Mundo  por  de  dentro ,  90  de  abril  de  1612. 

5.  "  El  sueno  de  ¡a  Muerte ,  6  do  abril  de  1622.  Visita  de  los  chistes. 

ti."  Casa  de  locos  de  amor ;  ignórase  cuando  fué  escrito ;  supóngolo  más  antiguo  que  los  anteriores  ,  y  de  los  días  lo- 
zanos de  la  juventud  de  Qdf.vepo.  • 

Es  de  repararse  la  coincidencia  de  que  entre  las  flores  de  abril  soñó  siempre  tan  galana  é  ingeniosísimamen'.e  nues- 
tro poeta. 

Terminemos  ya  esta  enfadosa  nota.  Los  prólogos  y  advertencias  preliminares  que  en  la  presente  publicación  pre^ 
ceden  á  los  discursos ,  porque  á  ellos  se  refieren  especialmente ,  son  los  de  los  Juguete*  de  la  niñes  ,  < 


texlo  de  la  obra.  Este ,  respetando  la  voluntad  última  del  autor,  han  preferido  siempre  las  colecciones  flamencas  y  es- 
pañolas. Ño  privamos,  sin  embargo,  al  lector  de  conocer  las  ediciones  primitivas  :  con  las  notas  y  variantes  que  hall»» 
en  su  lugar,  verá  satisfecho  su  i" 


(O  Véase  la  labia  de  los  discursos  al  final  de  los  preliminares  déla  edirion  de  1 
(SI  Trikmal  dr  l«  Juila  l>j»y««;<i ,  paginas  228  y  isa 
( 5  I  Onsur»  del  padre  fray  Diego  del  Campo ,  eñ  las  riladas  aprobaciones  v  becadas  de  la  edición  de  Baicelona. 
( i)  Pag.  tST>.  Kn  la  tí»  se  corrobora  toda\U  mas  ser  Qmcpo  el  «crdadero  autor  de  estas  obras. 
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ver  mezcladas  veras  y  burlas,  he  desagraviado  mi  opinión,  y  sacado  estas  manchas  á  mis  escri- 
tos, para  darlos  bien  corregidos,  no  con  menos  gracia,  sino  con  gracia  más  decente,  pues  quitar 
lo  que  ofende,  no  es  disminuir,  sino  desembarazar  lo  que  agrada.  Y  porque  no  padezcan  las  de- 
masías del  hurto  que  han  padecido  los  demás  papeles,  saco  de  nuevo  el  de  la  Culta  latiniparla 
y  el  Cuento  de  cuentos,  en  que  se  agotan  las  imaginaciones  que  han  embarazado  mí  tiempo. 
Tanto  ha  podido  el  miedo  de  ios  impresores,  que  me  ha  quitado  el  gusto  que  yo  tenia  de  divul- 
gar estas  cosas,  que  me  dejan  ocupado  en  su  disculpa,  y  con  obligación  a  la  penitencia  de  haber- 
las escrito.  Si  vuesamerced,  señor  lector,  que  me  compró  facinoroso,  no  me  compra  modesto, 
confesará  que  solamente  le  agradan  los  delitos ,  y  que  solo  le  son  gustosos  discursos  mullí  - 
chores. 


ADVERTENCIA  DE  LAS  CAUSAS  ÜESTA  IMPRESION. 


Habiendo  visto  impresos  en  Aragón,  y  en  otras  partes  fuera  del  reino,  con  nombre  de  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas  estos  discursos  (a),  con  tanto  descuido  y  malicia,  que  entre  lo  añadi- 
rá a)  Pmvdrnles  en  la  impresión  de  Pamplona  de  1631  las  poesias  v  advertencias  siguientes ,  parte  de  las  cuales  se 
hallan  en  la  edición  de  Barcelona  de  16S9 ;  y  todo  creo  que  debe  encontrarse  en  las  de  la  misma  dudad  y  la  de  Valen- 
cia de  1027. 


DEL  DOCTOR  DON  MIGUEL  RAMIREZ. 

Aprobación. 

Por  comisión  general 
De  od  buen  Consejo  miré 
Este  libro,  y  no  habla  mal ; 
Gracia  y  sal  tiene;  yate 
Que  cura  llagas  sn  sal. 
Contra  la  fe  en  nada  ra, 
Consejos  a  tiempo  da, 
Castiga  a  quien  lo  merece; 
Parecerá,  si  parece; 

Y  asi ,  imprimir  se  podra. 

DEL  BACHILLER  PEDRO  DE  MELENDEZ. 
Aprobación. 
Por  comisión  general 
Del  Consejo,  sin  pedido , 
Vi  este  libro  con  cuidado. 
Test!  bien,  y  bien  mirado, 
.Quién  pnede  eoniradecillo? 
Con  discreción  sin  mentir 
Murmura  por  corregir 
Algunas  malas  costumbres ; 
Quita  de  vicios  vislumbres, 
i  asi,  se  podra  imprimir. 

(        DE  DOÑA  RAIMUNDA  MATILDE. 

Décima. 

Murmurando  decir  bien, 
Diciendo  bien  murmurar. 
De  todos  satirizar. 

Y  hablar  de  todos  tan  bien , 
Solo  se  hallara  en  quien 
Al  mismo  infierno  ha  bajado; 

Y  aunque  el  bien  ha  deseado 

Y  el  mal  desterrar  procura. 
Es  ya  tal  so  desventara , 
Que  el  Qce-vedó  ha  quedado  mal  (a). 

DEL  CAPITAN  DON  JOSÉ  DE  BRAC AMONTE . 

TerntumosfO  Traqmlantos ,  elnaal  de  U 
,g  Dragalttno  corchete. 

ALGUACIL. 

Por  el  alcázar joro  de  Toledo , 
T  voto  al  sacro  Paladión  troyano, 

?up  tengo  de  vengarme  por  mi  mano 
hacer  manco  del  otro  pié  a  Qcevido. 

'«>  Atodc  i  la  etimología  que  los  heráldicos  din  al  apellido  Qm- 
vkoo.  suponiendo  ridiculamente  que  vale  Unto  como  me  teiá,  y 
que  hubo  de  nacer  de  haber  Impedido  uno  de  esta  ramilla  que  los 
-  de  cierta  puente  en  el  ralle  de  ~ 


CORCHETE. 


T  yo  a  la  santa  Inquisición ,  si  puedo , 
Le  tengo  de  acusar  de  mal  cristiano. 
Probándole  que  cree  en  sueno  vano 
'  "\  con  demonios  ¿  pié  < 


ALCÜACTL. 

Aquesto.  Dragalvino,  poco  Importa  : 
l  as  verdades  que  dice  tengo  i  mengua ; 
Saberlas  todos  esto  me  deshace 
El  alma  y  coraion. 

coacarrt. 
Su  lengua  corta , 
Y  publicarlas  no  podrí  sin  lengua ; 
Que  esto  del  murmurar  la  lengua  lo  bacc. 

Mas  temo,  si  lo  hacemos , 
Según  su  pico  y  lengua  me  promete, 
Que  fuera  una,  no  le  caz  cao  siete. 

DE  DOÑA  VIOLANTE  MISE  VEA. 
Soneto  é  tváo  lector  dato»  Suefios,  en  defensa  y  aMama  del  

Ola,  lector,  cualquiera  que  td  seas, 
Si  aquestos  Sucios  i  leer  llegares , 
T  de  la  vex  primera  te  enfadares , 
Secnnda  por  ta  vida  no  los  leas. 

Si  te  tocan,  y  acaso  los  afeas, 
Con  que  sueños  son  sueños  no  repares ; 
Que  si  como  estos  son  los  que  sonares, 
*         No  pecaras  i  fe ,  aunque  en  suefios  creas. 

Pero  si  no  te  tocan ,  ve  volando 
T  di  á  todas  las  gentes  qae  los  gusten , 
Que  el  premio  es  flor  que  esconde  un  basilisco ; 

Que  no  murmuren  mis  de  don  Francisco 
Ignorantes ;  ni  es  bien  que  a  él  se  ajusten. 


EL  AUTOR  AL  VULGO. 

Si  dices  nal  de  ni  Sacie, 
Vulgo,  como  Ul  harás; 
Mis  di ,  que  con  decir  mis 
Dices  bien  dél  y  del  dueño. 

Diga  él  mal ,  y  tú  también  , 
Tú  del,  y  él  de  quien  pictcnde, 

Ene  todo  para  el  que  entiende, 
t  esta  i  su  gusto  muv  bien. 
Pues  si  es  tu  On  ser  Marcial 

Y  decir  que  es  malicioso, 
Lo  alabas  por  ingenioso 
Diciendo  que  dice  mal. 

Mas ,  vulgo,  pnes  sé  quién 
A  la  larga  ó  i  la  corta 
Diga  yo  lo  que  me  importa , 

Y  di  td  lo  que  quisieres. 


AL  ILUSTRE  Y  DESEOSO  LECTOR. 

Prólogo. 

sé  si  por  modo  de  cuento  gracioso  y  licücio,  que  estando  una  reí  muy  enfermo  un  soldado  muy  bt*> 

,  pregarías  y  pr  " 
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do  y  olvidado,  y  errores  de  traslados  é  imprenta,  se  desconocían  de  su  autor;  y  más  teniéndo- 
los yo  trasladados  de  su  original,  determine,  dándole  cuenta,  de  restituirlos,  limpiándolos  del 
contagio  de  tantos  descuidos,  porque  se  vea  cuán  de  otra  suerte  en  su  primera  edad  juzgaba  con 
la  pluma,  sin  apartarse  de  la  enseñanza.  Y  es  cierto  no  consintiera  hov  esta  impresión,  á  no  ba- 
ilarse obligado  por  las  muchas  que  destos  propios  tratados  se  han  hecho  en  toda  la  Europa ,  tan 
adulteradas,  que  le  obligaron  á  pedir  al  tribunal  supremo  de  la  Inquisición  las  recogiese,  miitan- 
do  en  esta  modestia  (aunque  tan  diferente]  á  Enéas  Silvio,  que  después  de  pontífice,  mandó  re- 
coger algunas  obras  de  este  estilo  que  había  divulgado  en  la  mocedad.  Salen  enteras  ( como  se 

tartas ,  diciendo :  «Y  Dios  me  libre  de  las  manos  del  señor  diablo»  (tratándole siempre  con  esta  cortesía  todas  las  veces 
que  le  nombraba).  Reparó  en  esto  último  uno  de  los  circunstantes  ,  preguntándole  juntamente  luego  por  qué  llamaba 
señor  al  diablo ,  siendo  la  más  vil  criatura  del  mundo ;  a  que  respondió  Un  presto  el  enfermo,  diciendo :  *  ¿Qué  pierde 
el  hombre  en  ser  bien  criado?  Qué  sé  yo  a  quién  habré  de  menester,  ni  en  que  manos  be  de  dar? » Digo  esto,  señor  lector, 
porque,  supuesto  que  nuestra lengua  vulgar,  á  diferencia  de  la  latina ,  tiene  un  ruesamerced  y  otros  varios  Utulos, 
mayormente  cuando  no  se  conoce  la  calidad  y  estado  de  la  persona  con  quien  se  habla ,  por  no  parecer  nadie  descortés 
y  por  el  consiguiente,  malquisto  y  aborrecido  de  todos,  me  ha  parecido  tratar  á  ruesamerced  con  este  lenguaje  y  tér- 
mino, bien  diferente  de  cuantos  yo  he  podido  ver  en  todos  los  prólogos  de  los  libros  al  lector,  escritos  en  romance, 
donde  tratan  á  vuesamerced  con  un  tú  redondo,  que  si  no  arguve  mucha  amistad  y  familiaridad  ,  por  fuerza  ba  de  ser 
argumento  de  que  quien  habla  es  superior  y  mandón ,  y  á  quien  se  habla  inferior  y  criado.  Y  banme  movido  á  esto  las 
mismas  razones  del  susodicho  soldado  enfermo,  atendiendo  y  considerando  á  que  es  la  cortesía  la  llave  maestra  para 
abrir  la  voluntad  y  afición ,  y  la  que ,  costando  poco,  vale  mucho ;  y  que,  en  resolución ,  no  puedo  perder  nada  en  ser 
cortés ;  que  antes  entiendo  perdería  mucho  si  no  lo  fuese ;  que  quien  ha  meuesler  es  muy  necio  si  regatea  cortesías ,  y 
más  vo,  que  tanto  necesito  de  todos  para  que  me  compren  este  libro  que  saco  á  luz  á  mi  costa ,  y  pan  que,  comprado 
y  leido,  me  le  alaben ,  con  que  de  camino  inciten  y  muevan  unos  á  otros  á  que  hagan  lo  mismo,  y  tenga  con  esto  este 
libro  lo  que  merece  su  bondad ,  y  mayor  expedición  y  corrida ,  y  yo  mayor  ganancia ,  para  que  con  esto  queden  todos 
aprovechados,  yo  vendiendo,  y  los  otros  comprando  y  leyéndole.  Verdad  sea  que  para  esto  último  de  que  alaben  es- 
tas obras  de  ingeniosas  y  agudas ,  confio  dará  poco  trabajo  y  ningún  cuidado  á  los  alicionados  á  ellas  y  á  su  autor;  pues 
ellas  propias  se  traen  consigo  la  recomendación  y  alabanza  y  el  Quevedo  me  fecit :  porque  son  tales,  que  solo  tal  autor 
podia  hacér  obras  de  tanta  erudición  y  agudeza ;  y  ellas,  por  tener  tanto  de  entrambas ,  solo  podían  ser  hijas  de  tal  y 
tan  raro  ingenio.  Que  si  el  autor  es  y  debe  ser  conocido  y  celebrado  por  estas  obras  más  que  por  maulas  ha  becbo,  y 
se  le  han  impreso  hasta  hoy  en  su  nombre,  ellas  también  quedan  estimadas  y  calificadas  por  lo  que  son,  con  solo  saber 
(como  ya  todos  saben)  que  las  hizo  do*  Francisco  Quevedo.  Y  con  él  y  con  ellas  no  me  da  tanto  cuidado  como  podía 
darme  una  de  las  razones  que  me  movió  á  tratar  á  vuesamerced  con  esta  cortesía ,  considerando  que  no  sé  en  que  ma- 
nos ni  en  qué  lenguas  ha  de  dar  este  libro,  que  sale  agora  al  teatro  del  mundo  (donde  nunca  faltan  censurantes  y  mal 
contentos,  que  con  toda  propiedad  se  llaman  Zoilos  y  críticos ,  días  peligrosos  á  la  salud  de  los  buenos  entendimien- 
tos, de  quienes  se  puede  entender  lo  que  dijo  el  doctísimo  jurisconsulto  don  Mateo  López  Bravo  (1):  Ridendi  vero, 
romanuli,  et  araeculi  mslri ,  qui  grammaticorum  infanlia  superbi ,  et  omnium  rerum  quantum  garru¡ií  ignari ,  tríplici 
linma  xlulti,  a  doctit  noscuntur).  Porque  si  vuesamerced  las  lee,  no  de  prisa  ni  á  pedazos,  sino  deespacio  y  con  atención 
todo  él ,  pues  no  es  muy  grande  (si  no  quiere  que  se  le  pasen  algunas  de  sus  muchas  sutilezas  y  agudezas  por  alto  y 
por  entre  ríngloncs) ,  soy  más  que  cierto  que  no  se  quejará  de  que  ellas  y  quien  las  hizo  esparciar  y  aceptador  deper- 


i  dijo  bien  cierto  alcalde  que  vio  preso  á  un  estudiante  porque  hizo  una  sátira  en  que  decia  las  fallas  del  lugar .  que 
harto  mejor  fuera  haber  preso  á  los  que  las  tienen.  Y  cuando  nada  desto  baste  á  que  deje  de  haber  quien  se  queje  y 
murmure  destas  obras  y  de  su  autor,  quiero  hacer  acordar  á  vuesamerced,  señor  lector,  sea  quien  fuere,  aquel  cuente- 
cilio  de  cierto  clérigo  viejo,  que  tenia  una  higuera  con  sos  higos  ya  sazonados  v  maduros ,  á  la  cual  subiendo  unos  es- 
tudiantes á  hacerles  declinar  jurisdicción  bucólica ,  pensando  el ,  por  ser  corto  de  vista ,  que  eran  aves  ó  algunas  crue- 
les sabandijas ,  puso  en  ella  espantajos  hasta  conjurarlos;  pero  viendo  que  nada  desto  aprovechaba,  considerando 
cuán  buenas  son  las  oraciones  mezcladas  en  piedras  (Irmas  primeras  del  mundo),  se  resolvió  de  tirarlas  á  estos  tor- 
dos racionales,  diciendo  que  también  Dios  había  dado  virtud  á  las  piedras  como  á  las  plantas  y  yerbas ;  y  hizolo  contal 
denuedo,  que  dió  con  ellos  ramas  abajo  y  muy  bien  descalabrados.  Sin  propósito  parecerá  á  vuesamerced  este  cuento, 
y  será ,  ó  por  no  saberme  yo  bien  explicar,  ó  por  no  quererme  vuesamerced  entender  (que  no  hay  más  mal  sordo  que  el 

3ue  no  quiere  oir) ;  pero  yo  sé  lo  entenderá  si  ahonda  un  poco  en  sus  sentidos  varios  que  le  puede  dar  ( como  en  todo  lo 
este  libro).  Y  por  si  acaso  quiere  que  vo  lo  explique ,  con  ser  asi  que  frustra  exprmitur.  qvod  tacite  subintelligüur, 
l.jam  dubitari,  digole  que  si  acaso  no  le  obliga  la  cortesía  y  humildad  con  que  le  trato,  mire  lo  que  dice ,  y  cómo  y  de 
qué  murmura  y  dice  mal ,  si  del  autor  del  libro  ó  de  sus  obras ;  y  guárdese  de  alguna  lluvia  de  piedras  de  las  muchas 
verdades  duras  y  secas  que  este  libro  tiene  y  su  autor  puede  enviarle,  que  le  descalabren  y  hagan  caer  de  arriba  aba- 
Jo,  quiero  decir,  de  su  estado  y  buena  opinión  que  tiene  de  sabio,  y  no  haga  le  tengan  por  ignorante,  murmurador  y 
soberbio  maldiciente,  y  del  número  de  unos  necios  que  quieren  parecer  sabios  en  no  haber  libro  que  bieu  les  parezca, 
ni  cosa  de  que  no  hagan  burla  y  menosprecio.  Y  guárdense  no  les  suceda  á  los  tales  lo  que  al  asno  de  Sileno ,  que 
Júpiter  entre  las  estrellas ;  que  por  ser  ellas  tan  resplandecientes  y  claras,  y  el  auribus  magnis ,  como  advirtió  " 
no,  descubrió  más  sn  disforme  fealdad  con  grande  infamia.  Y  adviertan  que  el  epíteto  del  autor  es  el  satírico ;  y 
me,  y  no  errarán ,  que  es  más  que  temeridad  echar  piedras  del  tejado  del  vecino  quien  tiene  el  suyo  de  vidrio. 

•  Y  nadie  se  maraville  de  que  llame  á  vuesamerced  con  este  título,  al  parecer  nuevo,  de  ilustre  y  descoso  lector,  por- 
que cuando  no  le  mereciera  por  la  doctrina  común  y  sabida  del  fllósofo.que  todo  hombre  naturalmente  desea  saber  rcosa 
que  se  alcanza  con  el  estudio  y  atenta  lición  y  meditación  de  los  libros  buenos,  doctos,  agudos,  ingeniosos  y  claros; 
por  solo  este  libro  (que  lo  es  tanto  como  el  que  más)  le  merecía  muy  en  particular,  pues  es  el  que  ha  sido  tan  deseado, 
asi  de  cuantos  han  leído  algo  destos  Sueños  y  Discursos,  como  de  los  que  han  oido  referir  y  celebrar  algunas  ó  algún, 
de  las  innumerables  agudezas  que  contienen  ;  lastimándose  de  verlos  ir  manuscritos,  tan  adulterados  y  falsos,  jr  mu- 
chos á  pedazos  y  hechos  un  disparale,  sin  piés  ni  cabeza ,  y  tan  desfigurados  como  el  soldado  desdichado  que,  habiendo 
salido  de  su  tierra  para  la  guerra  con  bizarría ,  tallazo,  galas  y  plumas ,  vuelve  á  ella  después  de  muchos  años  mas 
desgarrado  y  rompido  que  soldado,  con  un  ojo  ménos ,  hecho  un  monóculo,  medio  brazo,  con  una  pierna  de  palo  y  todo 

'  ternun: 


él  hecho  un  milagro  de  cera ,  bueno  para  ofrecido,  con  el  vestido  de  la  munición ,  sin  color  déte 
roto,  pidiendo  limosna ;  como  la  cortesana  que  ha  corríño  á  Italia ,  Indias  y  la  casa  de  Meca  y  del  gran  Solimán.  Por  lo 

(1)  Lib.  i,  lie  regendi  ratioHC. 

{a)  El  trxio  debe  de  estar  viciado  Acaso  deba  teer*  :  .y  quien  la»  bit*  tspurcn  sean  aceptadora  de 
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LOS  SUEÑOS. 


verá  en  ellas)  con  cosas  que  no  habían  salido,  y  un  todas  se  ha  excusado  la  mezcla  de  lugares  de 
la  Sagrada  Escritura,  y  alguna  licencia  que  no  era  apacible;  qüe  aunque  hoy  se  lee  uno  y  otro 
en  el  Dante,  don  FaANCisco  me  ha  permitido  esta  lima  ;  y  aseguro  en  su  nombre  que  procurará 
agradar  á  todos,  sin  ofender  á  alguno :  cosa  que  en  la  generalidad  con  que  trata  de  solo  tos  malos, 
forzosamente  será  bien  quisto;  sujetándose  a  la  censura  de  los  ministros  de  la  santa  Iglesia  roma- 
na en  todo,  con  intento  cristiano  y  obediencia  rendida. 


Estos  discursos  (a)  en  la  forma  que  salen  coiregidos,  y  en  varte  aumentados,  conozco  por  mios, 
sin  entremetimiento  de  obras  ajenas  que  me  achacaron ;  y  todo  lo  pongo  debajo  de  la  corrección  de  la 
santa  Iglesia  romana,  y  de  los  ministros  que  tiene  señalados  para  hmpiar  errores  y  escándalos  de 
las  impresiones.  Y  desde  luego  con  anticipado  rendimiento  me  retrato  de  lo  que  no  fuere  ajustado  á 
la  verdad  católica  ó  ofendiere  á  las  buenas  costumbres. 

cual  cuantos  han  sabido  que  yo  los  tenia  enteros  y  leídos  por  hombres  doctos  y  entendidos ,  con  particular  curiosidad 
y  atención  me  han  solicitado  con  grandes  instancias  los  hiciese  comunes  á  todos ,  dándolos  a  la  impresión ,  asigurándo- 
me  grande  gusto,  y  lo  que  más  es,  grande  provecho  espiritual  para  lodos,  pues  en  ellos  hallarán  desengaños  y  avisos 
de  lo  que  pasa  en  éste  mundo  y  ha  de  pasar  en  el  otro  por  todos,  para  estar  de  todo  bien  prevenidos;  que  mala 
pratrixa  mtnutnocent.  Con  que  me  he  resuelto  á  condescender  con  el  gusto  y  deseo  de  tantos,  condado  en  que  vuesa- 
tnerced ,  señor  lector,  me  agradecerá  este  trabajo  y  gasto  con  comprarle ;  que  con  solo  esto  me  daré  por  satisfecho,  y 
aun  por  pagado.  Y  por  la  agudeza  y  sutil  modo  de  hablar  deste  libro,  porque  no  caiga  en  alguna  equivocación ,  ruego  a 
vuesamercod  que  corrija  las  erratas  que  hallare  con  su  acostumbrada  benignidad  y  clemencia  ;  que  también  seria  de- 
masiada presunción  y  mucha  particularidad  pretender  que  saliese  este  libro  sin  ellas.  Y  porque  entienda  vuesamerced, 
seoor  lector,  que  le  deseo  toda  honra  y  provecho  y  guantarle  de  todo  peligro,  ruego  á  Dios  nuestro  Señor  le  haga  como 
el  rey  de  las  abejas,  que  contiene  y  da  de  si  por  ta  boca  la  dulzura  de  la  miel ,  y  no  tiene  aguijón  por  no  quedar  muerto 
picando  con  él ,  como  acontece  á  todas  las  demás  abejas ,  que  le  tienen ,  si  bien  en  la  cola  y  no  en  la  boca ;  y  le  guarde 
de  correctores  de  vidas  y  obras  ajenas ,  y  sopladores  de  las  suyas  propias ,  que  no  se  venden ,  porque  ellos  venden  en 
ellas  á  cuantos  ven  y  tratan.» 
(a)  Hé  aquí  el  Indice  de  ellos  en  la  edición  de  Barceloua  1035,  y  de  Sevilla  1611. 

DISCURSOS  OCE  SALES  EX  ESTA  IMPRESION,  AHORA  AS  ADIDOS,  QVE  KUSCA  SE  HAS  IMI'ReSO. 

Et  Libro  de  toda»  las  cota»  y  otras  michas  más,  fol.  88. 
Aguja  de  navegar  cultos,  fol.  97. 
La  Culta  latiniparla ,  fol.  ÍW. 

TA  IMPRESOS. 

El  sueño  de  las  Calaveras ,  fol.  1 . 

El  Alguacil  alguacilado,  fol.  7 

Las  Zahúrdas  de  i'luton ,  fol.  15. 

El  Mundo  por  de  dentro,  fol.  41. 

La  Visita  de  los  chistes,  fol.  53. 

El  Caballero  de  la  Tenaza ,  fol.  «0. 

El  Entremetido  y  la  Dueña  y  et  Soplón ,  fol.  105. 

El  Cuento  de  cuentos  entero,  fol.  138. 
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EL  SUEÑO  DE  LAS  CALAVERAS  «. 


AL  CONDE  DE  LEMOS ,  PRESIDENTE  DE  INDIAS. 

A  manos  de  vuecelencia  van  estas  desnudas  verdades,  que  buscan  no  quien  las  vista,  sino 
quien  las  consienta;  que  á  tal  tiempo  hemos  venido ,  que  con  ser  tan  sumo  bien ,  hemos  de  rogar 
con  él.  Prométese  seguridad  en  ellas  solas.  Viva  vuecelencia  para  honra  de  nuestra  edad. 

Don  Francisco  dk  Quevkdo  Villegas. 


(a)  Acabó  de  escribir  Qdevedo  este  Sueño  á  3  de  abril  de  1607,  á  los  veinte  y  siete  años  de  su  edad ,  según  nota  de  m 
sobrino  don  Pedro  Aldrete,  que  dice  Castellanos  haber  tenido  á  la  vista.  (Edición  de  Madrid,  1840.) 

Censuráronle  á  1.°  de  julio  de  1610  fray  Antolin  Montojo,  del  orden  de  predicadores;  y  á  30  de  julio  de  1612,  el  fran- 
ciscano fray  Antonio  de  Santo  Domingo :  aquel  adversa,  este  favorablemente. 

Publicáronle  por  vez  primera,  junto  con  los  otros,  las  prensas  de  Barcelona,  en  1627;  y  el  mismo  año,  con  alguna:, 
variantes,  las  de  Zaragoza;  y  dos  después,  con  grandes  alteraciones,  las  de  Madrid. 

Intitulóse  primero  El  sueño  del  Juicio  final,  y  ya  desde  1629  como  arriba  estampamos. 

Hemos  tenido  presentes  para  nuestra  impresión,  la  de  Pamplona,  de  1631 ;  la  de  Barcelona  (Lorenzo  Deu) ,  1633;  la 
de  Madrid  (I)iaz  de  la  Carrera),  1648;  las  mas  importantes  colecciones  de  la  última  mitad  de  aquel  siglo ,  y  un  precioso 
manuscrito  de  la  biblioteca  Colombina  (Aa.,  141,  i , ,  letra  de  te  primera  década  del  siglo  xvn. 

Al  márgen  de  tes  primeras  ediciones  se  ven  distribuidas  las  personas  que  entran  en  el  sueño ,  y  por  su  órden  son  tes 
siguientes : 

Escribano,  avariento,  escribanos,  mercaderes,  mujeres  hermosas,  casada,  ramera,  médico,  juez,  abogado,  taber- 
nero, sastre,  salteadores,  capeadores,  te  locura,  poetas,  enamorados  y  valientes,  judios,  filósofos,  procuradores,  des- 
gracias y  peste  y  pesadumbre  (contra  los  médicos),  Adán ,  reyes ,  Herodes ,  Pilátos,  maestros  de  esgrima ,  dispenseros, 

Gisteleros,  filósofos,  poetas,  Orfeo;  avariento,  y  cómo  guarda  los  diez  mandamientos;  ladrones,  escribanos,  Judas, 
ahorna, Lulero,  médico,  boticario,  barbero,  abogado,  cómico,  taberneros,  sastres,  ginoveses,  caballero,  sacristán, 
adúltera,  Júdas,  Mahoma,  Lulero,  alguaciles,  corchetes,  astrólogo,  letrado,  escribano,  alguaciles,  avariento,  médico, 
boticario. 


DISCURSO. 


Los  m  e  vis  dice  Homero  que  son  de  Júpiter  y  que 
él  los  envía ;  y  en  otro  lugar,  que  se  han  de  creer.  Es 
así ,  cuando  tocan  en  cosas  importantes  y  piadosas ,  ó 
las  sueñan  reyes  y  grandes  señores,  como  se  colige 
del  doctísimo  y  admirable  Propercio  en  estos  versos 

Wtc  tu  iperne  piit  ttnieníia  ¡omnia  portt*. 
Quttm  pía  venerunt  totmáa ,  poniiiu  kabenl. 

Dígolo  á  propósito  que  tengo  por  caido  del  cielo 
uno  que  yo  tuve  estas  noches  pasadas,  habiendo  cer- 
rado los  ojos  con  el  libro  del  Dante ;  lo  cusí  fué  causa 
de  soñar  que  veia  un  tropel  de  visiones.  Y  aunque  en 
casa  de  un  poeta  es  cosa  dificultosa  creer  que  haya 
cosa  de  juicio  (aun  por  sueños) ,  le  hubo  en  mi  por  In 
razón  que  da  Claudiano  en  la  prefación  al  libro  segundo 
del  Rapto ,  diciendo  que  todos  los  animales  sueñan  de 
noche  como  sombras  de  lo  que  trataron  de  dia.  Y  Pc- 
tronio  Arbitro  dice : 

El  cania  in  tomnit  leporis  tcstigia  latrat. 

Y  hablaudo  de  los  jueces : 

El  pattdo  cer*U  ittelusum  carde  tribunal. 

Parecióme  pues  que  veía  un  mancebo  que ,  dis- 
curriendo por  el  aire,  daba  voz  de  su  aliento  á  una 
trompeta ,  afeando  con  su  fuerza  en  jHirte  su  hermosu- 


ra. Halló  el  són  obediencia  en  los  mármoles ,  y  oídos  en 
los  muertos;  y  así,  al  punto  comenzó  á  moverse  toda 
la  tierra,  y  á  dar  licencia  á  los  huesos  que  anduviesen 
unos  en  busca  de  otros.  Y  posando  tiempo  (aunque 
fué  breve) ,  vi  á  los  que  habian  sido  soldados  *  capita- 
nes levantarse  de  tos  sepulcros  con  ira ,  juzgándola  por 
seña  de  guerra;  á  los  avarientos,  con  ansias  y  congo- 
jas, recelando  algún  rebato;  y  los  dados  i  vanidad 
y  gula ,  con  ser  áspero  el  són ,  lo  tuvieron  por  cosa  de 
sarao  ó  caza.  Esto  conocía  yo  en  los  semblantes  de 
cada  uno ,  y  no  vi  que  llegase  el  ruido  de  la  trompeta 
á  oreja  que  se  persuadiese  á  lo  que  era.  Después  noté 
de  la  manera  qie  algunas  almas  huían,  unas  con  asco 
y  otras  con  miedo ,  de  sus  antiguos  cuerpos :  á  cuál 
faltaba  un  brazo ,  á  cuál  un  ojo ;  y  dióme  risa  ver  la  di- 
versidad de  figuras ,  y  admiróme  la  providencia  en  que, 
estando  barajados  unos  con  otros,  nadie  por  yerro  de 
cuenta  se  ponia  las  piernas  ni  los  miembros  de  los  ve- 
cinos. Solo  en  un  cementerio  me  pareció  que  andaban 
destrocando  cabezas ,  y  que  vi  á  un  escribano  que  no 
le  venía  bien  el  alma  y  quiso  decir  que  no  era  suya 
por  descartarse  della.  Después,  yaque  á  noticia  de  to- 
dos llegó  quo  era  el  dia  da!  juicio,  fué  de  ver  cómo 
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los  lujuriosos  no  querían  que  los  hallasen  sus  ojos ,  por 
no  llevar  al  tribunal  testigos  contra  sí ;  los  maldicien- 
tes las  lenguas;  los  ladrones  y  matadores  gustaban  lo» 
piés  en  huir  de  sus  mismas  manos.  Y  volviéndome  á 
un  lado,  vi  á  un  avariento  que  estaba  preguntando  a 
uno  (que  por  haber  sido  embalsamado  y  estar  lejos  sus 
tripas  no  hablaba,  porque  no  babian  llegado)  si  ha- 
bían de  resucitar  aquel  día  todos  tos  enterrados,  sí 
resucitarían  unos  bolsones  sujos.  Riórame  si  no  me 
lastimara  á  otra  parte  el  afán  con  que  una  gran  chus- 
ma de  escribanos  andaban  huyendo  de  sus  orejas  ,  de- 
seando no  las  llevar,  por  no  oír  lo  que  esperaban ;  más 
solos  fueron  sin  ellas  los  que  acá  las  hablan  perdido 
por  ladrones;  que  por  descuido  no  fueron  los  más. 
Pero  lo  que  más  me  espantó  fué  ver  los  cuerpos  de 
dos  ó  tres  mercaderes  que  se  babian  vestido  las  al- 
mas del  revés,  y  tenían  todos  los  cinco  sentidos  en  las 
unas  de  la  mano  derecha.  Yo  veta  todo  esto  de  una 
cuesta  muy  alta ,  cuando  oi  dar  voces  ú  mis  piés  que 
me  apartase ;  y  no  bien  lo  hice ,  cuando  comenzaron  á 
sacar  las  cabezas  muchas  mujeres  hermosas,  llamán- 
dome descortés  y  grosero  porque  no  babia  tenido  más 
respeto  á  las  damas  (que  aun  en  e»  infierno  están  las 
tales  y  no  pierden  esta  locura ).  Solieron  fuera  muy 
alegres  de  verse  gallardas  y  desnudas  entre  tanta  gente 
que  las  mirase;  aunque  luego,  conociendo  que  era  el 
día  de  la  ira,  y  que  la  hermosura  las  estaba  acusando 
de  secreto,  comenzaron  á  caminar  al  valle  con  pasos 
más  entretenidos.  Una  que  había  sido  casada  siete 
veces  iba  trazando  disculpas  para  todos  los  múridos. 
Otra  dellas,  que  había  sido  pública  ramera,  por  no 
llegar  al  valle  no  hacia  sino  decir  que  se  le  babian 
olvidado  las  muelas  y  una  ceja ,  y  volvía  y  deteníase ; 
pero  al  fin  llegó  á  vista  del  teatro ,  y  fué  tanta  la  gente 
de  los  que  había  ayudado  á  perder  y  que  señalándola 
daban  gritos  contra  ella ,  que  se  quiso  esconder  entre 
una  caterva  de  corchetes,  pareciéndole  que  aquella 
no  era  gente  de  cuenta  aun  en  aquel  día.  Divirtióme 
dentó  un  gran  ruido  que  por  la  orilla  de  un  rio  venia 
de  gente  en  cantidad  tras  un  médico,  que  después 
supe  que  lo  era  en  la  sentencia.  Eran  hombres  que 
había  despachado  sin  razón  antes  de  tiempo ,  y  venían 
por  hacerle  que  pareciese ,  y  al  fin,  por  fuerza  le  pu- 
sieron delante  del  trono.  A  mi  lado  izquierdo  oí  como 
ruido  de  alguno  que. nadaba,  y  vi  un  juez ,  que  lo  ha- 
bía sido  ,  que  estaba  en  medio  de  un  arroyo  lavándose 
las  manos,  y  esto  hacia  muchas  veces.  Llegúeme  á 
preguntarle  por  qué  se  lavaba  tanto ;  y  díjoroe  que  en 
vida ,  sobre  ciertos  negocios  se  las  habían  untado ,  y  que 
estaba  porfiando  allí  por  no  parecer  con  ellas  de  aque- 
lla suerte  delante  de  la  universal  residencia.  Era  de 
ver  una  legión  de  verdugos  con  azotes,  palos  y  otros 
instrumentos,  cómo  traían  á  la  audiencia  una  muche- 
dumbre de  taberneros,  sastres  y  zapateros,  que  de 
miedoso  hacían  sordos;  y  aunque  habían  resucitado, 
no  querían  salir  de  la  sepultura.  En  el  camino  por 
donde  pasaban ,  al  ruido,  sacó  un  abogado  la  cabeza  y 
preguntóles  que  adónde  iban;  y  respondiéronle  :  «Al 
tribunal  de  Radamanto ; »  á  lo  cual ,  metiéndose  más 
adentro,  dijo :  «Esto  me  ahorrare  de  andar  después, 
si  he  de  ir  mas  abajo,  i»  Iba  sudando  un  tabernero  de 
congoja ,  tanto ,  que  cansado  se  dejaba  caerá  cada  pa- 
so ,  y  i  mí  me  pareció  que  le  dijo  un  verdugo :  «Harto 


DE  LAS  CALAVERAS.  399 

es  que  sudéis  el  agua,  y  no  nos  la  vendáis  por  vino.» 
Uno  de  los  sastres,  pequeño  de  cuerpo,  redondo  de 
cara ,  mala*  barbas  y  peores  hechos,  no  hacía  sino  de- 
cir :  «¿Qué  pude  hurtar  yo,  sí  andaba  siempre  muñén- 
dome de  hambre?»  Y  los  otros  le  decían  (viendo  que 
negaba  haber  sido  ladrón)  qué  cosa  era  despreciarse 
de  su  oficio.  Toparon  con  unos  salteadores  y  capeado- 
res públicos  que  andaban  huyendo  unos  de  otros,  y 
luego  los  verdugos  cerraron  con  ellos ,  diciendo  que  los 
salteadores  bien  podían  entrar  en  el  número ,  porque 
erauá  su  modo  sastres  silvestres  y  monteses,  como 
gatos  del  campo.  Hubo  pendencia  entre  ellos  sobre 
afrentarse  los  unos  de  ir  con  los  otros;  y  al  fin ,  juntos 
llegaron  al  valle.  Tras  ellos  venía  la  locura  en  una  tro- 
pa, con  sus  cuatro  costados,  poetas,  músicos,  ena- 
morados y  valientes,  gente  en  todo  ajena  deste  día  : 
pusiéronse  á  un  lado  (1).  Andaban  contándose  dos  ó 
tres  procuradores  las  curas  que  tenían ,  y  espantábanse 
que  les  sobrasen  tantas,  habiendo  vivido  descarada- 
mente. Al  fin  vi  hacer  silencio  á  todos  (2). 

El  trono  era  obra  donde  trabajaron  la  omnipotencia 
y  el  milagro.  Júpiter  estaba  vestido  de  sí  mismo,  her- 
moso para  los  unos  y  enojado  para  los  otros  ;  el  sol 
y  las  estrellas  colgando  de  su  boca,  el  viento  tullido 
y  mudo,  el  agua  recostada  en  sus  orillas,  suspensa 
la  tierra,  temerosa  en  sus  lujos,  de  los  hombres  (3).  Al- 
gunos amenazaban  al  que  les  enseñó  con  su  mal  ejem- 
plo peores  costumbres.  Todos  en  general  pensativos: 
los  piadosos,  en  qué  gracias  le  darían,  cómo  rogarían 
por  sí ,  y  los  malos ,  en  dar  disculpas.  Andaban  los  pro- 
curadores mostrando  en  sus  pasos  y  colores  las  cuen- 
tas que  tenían  que  dar  de  sus  encomendados,  y  los 
verdugos  repasando  sus  copias,  tarjas  y  procesos.  Al 
fin,  todos  los  defensores  estaban  de  la  parte  de  aden- 
tro, y  los  acusadores  de  la  de  afuera.  Estaban  guardas 
á  una  puerta  tan  angosta ,  que  los  que  estaban  á  pu- 
ros ayunos  flacos  aun  tenían  algo  que  dejar  en  la  es- 
trechura. 

A  un  lado  estaban  juntas  las  desgracias ,  peste  y  pe- 
sadumbres, dando  voces  contra  los  médicos.  Decía  la 
peste  que  ella  los  había  herido ;  pero  que  ellos  los  ha- 
bían despachado.  Las  pesadumbres,  que  no  habían 
muerto  ninguno  sin  ayuda  de  los  doctores;  y  las  des- 
gracias, que  todos  los  que  babian  enterrado  habían 
ido  por  entrambos.  Con  eso  los  médicos  quedaron  con 
cargo  de  dar  cuenta  de  los  difuntos ;  y  así ,  aunque  los 
necios  decían  que  ellos  habían  muerto  más,  se  pusie- 
ron los  médicos  con  papel  y  tinta  en  un  alto  con  su 
,  y  en  nombrando  la  gente,  luego 


(1)  donde  se  oslaban  mirando  lo*  sayones  indios  y  los  I 
fos.  Decían  juntos  viendo  i  los  sumos  pontífices  con  sillas  de 
gloria :  •  Diferentemente  se  aprovecharon  de  las  narices  los  pa^ 
pas  que  vosotros ,  pues  con  diei  varas  de  eOas  no  olimos  lo  que 
teníamos  mire  macos.»  (HS.  de  la  Biblioteca  Colombina). 

{D  Hádale  también  nn  silenciero  de  catedral ,  dando  tales  gol 
pes  con  su  bastón,  que  acudieron  a  ellos  mis  de  mil  caldndrisos, 
no  pocos  racioneros,  y  basta  nn  obispo,  nn  arzobispo  y  nn  in- 
quisidor, trinidad  que  se  arañaba  por  arrebatarle  nna  baena  coa- 


La  censura  tachó  en  1614  titt  párrafo  que  mrnea  IU96  h  tmpri 
wtne.  Castellanos  lo  publicó  mire  tus  nota*  en  la  edición  ilustrada 
qtte  *aKó  de  l*>  imprenta  de  Mellado  m  1840. 

(3)  Los  hombres  unos  tenían  los  ojos  en  Dios ,  y  otros  en  st 
mismos.  Cual  miraba  i  la  tierra ,  y  cual  amenazaba  al  qae  la  en- 
senó con  sus  malas  costumbres  y  mal  ejemplo,  t  aW.  Ce/ouiM 
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dellosy  en  alta  voz  decía  :  o  Ante  mí  pasó  á  tantos  de 
tal  mes»,  etc.  (1). 

Pi  latos  se  andaba  lavando  las  manos  muy  apriesa, 
para  irse  con  sus  manos  lavadas  al  brasero.  Era  de  ver 
cómo  se  entraban  algunos  pobres  entre  medía  docena 
de  reyes  que  tropezaban  con  las  coronas,  viendo  entrar 
las  de  los  sacerdotes  tan  sin  detenerse  (2).  Llegó  en 
esto  un  bombre  desaforado  lleno  de  ceño;  y  alargando 
la  mano ,  dijo  :  «  Esta  es  la  carta  de  exámen. »  Admi- 
ráronse todos  :  dijeron  los  porteros  que  quién  era;  y 
él  en  altas  voces  respondió  :  «  Maestro  de  esgrima  exa- 
minado (3)  y  de  los  mas  diestros  del  mundo;»  y  sa- 
cando unos  papeles  del  pedio ,  dijo  que  aquellos  eran 
los  testimonios  de  sus  hazañas.  Cayéronse!?  en  el  suelo 
por  descuido  los  testimonios,  y  fueron  á  un  tiempo  á 
levantarlos  dos  furias  y  un  alguacil ,  y  él  los  levantó 
primero  que  las  furias.  Llegó  un  abogado ,  y  alargó  el 
brazo  para  asille  y  me  t  el  le  dentro;  y  él,  retirándose, 
alargó  el  suyo ,  y  dando  un  salto ,  dijo :  «  Esta  de  puño 
es  irreparable ,  y  pues  enseño  á  matar,  bien  puedo 
pretender  que  me  llamen  Galeno;  que  si  mis  heridas 
anduvieran  en  muta,  pasaran  por  médicos  malos :  si 
me  queréis  probar,  yo  daré  buena  cuenta.»  Riéronse 
todos,  y  un  olicial  algo  moreno  le  preguntó  qué  nue- 
vas tenia  de  su  alma  (4).  Pidiéronle  no  sé  qué  ro- 
sas ,  y  respondió  que  no  sabia  tretas  contra  los  ene- 
migos della.  Mandáronle  que  se  fuese ;  y  diciendo : 
«Entre  otro  ,i>  se  arrojó.  Y  llegaron  unos  despenseros 
á  cuentas  (y  no  rezándolas),  y  en  el  ruido  con  que 
vente  la  trulla,  dijo  un  ministro  :  « Despenseros  son ;» 
y  otros  dijeron :  a  No  son ; »  y  otros :  «  Sisón ; »  y  (lió- 
les tanta  pesadumbre  la  palabra  sisón ,  que  se  turba- 
ron mucho.  Con  todo,  pidieron  que  se  les  buscase  su 
abogado,  y  dijo  un  verdugo  :  a  Ahí  está  Judas,  que 
es  apóstol  descartado.  «Cuando  ellos  oyeron  esto,  vol- 
viéndose á  otra  furia ,  que  no  se  daba  manos  á  señalar 
hojas  para  leer,  dijeron  :  a  Nadie  mire ,  y  vamos  á  par- 
tido ,  y  tomamos  infinitos  siglos  de  fuego. »  El  verdu- 


(I)  Comenzóse  1»  cuenta  por  Adán  .  y  porque  se  vea  si  iba  es- 
trecha ,  basta  de  una  mamana  le  pidieron  cuenta  Un  rigorosa, 
que  le  oi  decir  *  Judas  :  .  Qué  (al  la  daré  jo  que  le  tendí  al  mis- 
mo dueño  uo  cordero?» 

Pasaron  todos  los  primeros  Padres,  vino  el  Testamento  nuevo, 
pusiéronse  en  sos  sillas  al  lado  de  Dios  los  apóstoles  todos  con 
el  santo  Pescador;  luego  llegó  un  diablo  y  dijo  :  •  Este  es  el  que 
señaló  ron  toda  la  mano  al  que  san  Joan  con  un  dedo,  que  fué 
el  que  dio  la  bofetada  á  Cristo.  ■  Juzgó  el  mismo  su  causa,  jr die- 
ron con  él  en  los  entresuelos  del  mundo.  Kra  de  ver  etc.  (JIS. ) 

líl  Asomaron  sus  caberas  Heródes  y  Pililos .  y  cada  uno  cono- 
cía en  él ,  aunque  gloriosas,  sus  iras.  Decía  Pililos  :  t  Esto  me- 
rece qoica  se  dejo  gobernar  por  judigúelos ; .  y  Heñid  es  :  «Yo 
lio  puedo  ir  al  rielo,  pues  al  limbo  no  se  querrían  mas  (dar  «fe 
mi)  los  inocentes  ron  las  nuevas  que  tienen  de  esotros.  Ello  es 
furria  de  ir  al  infierno ,  que  en  lin  es  posada  conocida.  •(  MS. ) 

(ót  «y  de  los  mas  ahigadados  hombres  del  mundo;  y  porque  lo 
man,  vean  aquí  el  testimonio  de  mis  hazañas.  •  Y  fué  a  sacarlos 
del  seno  ron  tanta  prisa  y  cólera ,  que  por  mostrarlos  %e  le  cayeron 
en  el  suelo.  Luegti  al  punto  arremetieron  dos  diablos  y  un  algua- 
cil a  levantarlos  ;  y  vi  que  con  mayor  presteza  levantó  el  alguacil 
los  testimonios  que  los  diablos.  Llegó  un  ángel  y  alargó  el  brazo 
para  asirle  y  meterle;  y  él  retirándose  etc.  i  US.  f 

(4)  Pidiéronle  la  cuenta  de  no  sé  qué  cosas  y  tretas  de  sn  sal- 
vación ;  y  él  confesó  que  no  sabia  ninguna  contra  los  enemigos 
del  alma.  Mandáronle  que  se  fuese-  por  linea  recta  al  infierno ;  a 
lo  cual  replicó  :  que  le  debían  de  tener  por  diestro  de  los  del  li- 
bro malenutlco ,  que  él  no  sabia  qué  era  linea  recta.  Ilirieron- 
selo  aprender,  y  descendió  entre  todos.  Llegaron  haciendo  cuenta 
nuos  despenseros.  »  conociéndolos  va  el  ruido  con  que  venían  v 
U  ttulU,  cu.  (  Jl¿.  i 


go ,  como  buen  jugador,  dijo  :  «  Parüdo  pedís?  No 
tenéis  buen  juego.»  Comenzó  á  descubrir,  y  ellw, 
viendo  que  miraba ,  se  echaron  en  baraja  de  su  bella 
gracia.  Pero  tales  voces  como  venían  tras  de  un  mal- 
aventurado pastelero  no  se  oyeron  jamas  de  bombrw 
hechos  cuartos ;  y  pidiéndole  que  declarase  en  qué  le* 
bahía  acomodado  sus  carnes,  confesó  que  en  los  pas- 
teles ;  y  mandaron  que  les  fuesen  restituidos  sus  miem- 
bros de  cualquier  estómago  en  que  se  hallasen.  Dijé- 
ronle  si  queria  ser  juzgado ,  y  respondió  que  « ,  á  Dios 
y  á  la  ventura.  La  primera  acusación  decía  no  sé  qué 
de  gato  por  liebre ;  tanto  de  huesos ,  y  no  de  la  miv 
ma carne,  sino  advenedizos;  tanto  de  oveja  y  cabra, 
caballo  y  perro ;  y  cuando  él  rió  que  se  les  probaba  á 
sus  pasteles  haberse  hallado  en  ellos  más  anímales  que 
en  el  arca  de  Noé  (porque  en  ella  no  hubo  ratones  ni 
moscas,  y  en  ellos  si ) ,  volvió  las  espaldas  y  dejólos  con 
la  palabra  en  la  boca.  Fuéron  juzgados  filósofos,  y  fue 
de  ver  cómo  ocupaban  sus  entendimientos  en  hacer 
silogismos  contra  su  salvación.  Mas  lo  de  los  poetas 
fué  de  notar ,  que  de  puro  locos  querían  hacer  i  Jú- 
piter malilla  de  todas  las  cosas.  Virgilio  andaba  con 
su  Sicelides  musae,  diciendo  que  era  el  nacimiento; 
mas  salló  un  verdugo ,  y  dijo  no  sé  qué  de  Mecenas  y 
Octavia ,  y  que  había  mi)  veces  adorado  unos  cuer- 
necillos  suyos ,  que  los  traia  por  ser  dia  de  más  Cesta : 
contó  no  sé  qué  cosas.  Y  al  lin,  llegando  Orfeo  (co- 
mo más  antiguo  )á  hablar  por  todos,  le  mandaron  ave 
se  volviese  otra  vez  á  hacer  el  experimento  de  entrar 
en  el  infierno  para  salir;  y  á  los  demás,  por  hacérte- 
les camino,  que  le  acompañasen.  Llegó  tras  ellos  un 
avariento  á  la  puerta ,  y  fué  preguntado  qué  qoera. 
diciéndole  que  los  preceptos  guardaban  aquella  puerta 
de  quien  no  los  había  guardado ;  y  él  dijo  que  ea  cosas 
de  guardar  era  imposible  que  Iruhiese  pecado.  Leyó  el 
primero  :  Amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas;  y  dijo 
que  él  solo  aguardaba  á  tenerlas  todas  para  umar  u 
Dios  sobre  ellas.  No  jurar  :  dijo  que  aun  jurando  fal- 
samente, siempre  hahia  sido  por  muy  grande  interés; 
y  que  así  no  había  sido  en  vatio.  Guardar  las  tiestas : 
estas,  y  aun  los  días  de  trabajo,  guardaba  y  escondía- 
Honrar  padre  y  madre  :  siempre  les  quité  el  sombre- 
ro. No  matar  :  por  guardar  esto  no  comia,  por  ser 
matar  la  hambre  comer.  De  mujeres :  en  cosas  que 
cuestan  dineros  ya  esta  dicho.  No  levantar  faho  tes- 
timonio :  «Aquí,  dijo  un  verdugo ,  es  el  negocio,  ava- 
riento ;  que  si  confiesas  haberle  levantado  te  contie- 
nas, y  si  no ,  delante  del  juez  te  le  levantarás  á  ti  me- 
mo.» Enfadóse  el  avariento ,  y  dijo :  «Si  no  he  deentnr 
no  gastemos  tiempo»  (que  hasta  aquello  rehusó  de  pi- 
tar). Convencióse  con  su  vida,  y  fué  llevado  adoouV 
merecía.  Entraron  en  esto  muchos  ladrones,  y  salvá- 
ronse dellos  algunos  ahorcados.  Y  fué  de  manera  el 
ánimo  que  tomaron  los  escribanos  que  estaban  delante 
de  Mahoma,  Lulero  y  Judas  (viendo  salvar  ladrones), 
que  entraron  de  golpe  ó  ser  sentenciados,  de  que  les 
tomó  á  los  verdugos  muy  gran  risa.  Los  procuradores 
comenzaron  á  esforzarse  y  á  llamar  abogados. 

Dierou  principio  á  la  acusación  los  verdugos,  y  no 
la  hacían  en  los  procesos  que  tenían  hechos  de  sus 
culpas,  sino  con  los  que  ellos  habían  hecho  en  esto  vi- 
da. Dijeron  lo  primero:,!  Estos,  señor,  la  mayor  culi' 
suya  es  ser  escribanos. »  Y  ellos  respondieron  a  voa> 
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(pensando  que  disimularían  algo )  que  no  eran  sino  se- 
cretarios. Los  abogados  comenzaron  ú  dar  descar- 
go (1 ),  que  se  acalló  en :  «Es  hombre ,  y  no  lo  hará  otra 
vez,  y  alcen  el  dedo.»  Al  fin  se  salvaron  dos  ó  tres ,  y  á 
los  demás  dijeron  los  verdugos :  «Ya  entienden.»  Hirié- 
ronles del  ojo ,  diciendo  que  importaban  allí  para  ju- 
rar contra  cierta  gente  (2).  Uno  azuzaba  testigos,  y 
repartía  orejas  de  lo  que  no  se  había  dicho  y  ojos  de 
loque  no  había  sucedido,  salpicando  de  culpas  posti- 
zas la  iuocencia.  Estaba  engordando  ta  mentira  á  pu- 
ros enredos;  y  vi  á  Judas,  y  á  Maboma  y  á  Lulero 
recatar  desta  vecindad  el  uno  la  bolsa  y  el  otro  el 
zancarrón.  Lutero  decia :  «  Lo  mismo  hago  yo  escri- 
biendo. »  Solo  se  lo  estorbó  aquol  médico  que  dije, 
que  forzado  de  los  que  le  habian  t raido,  parecieron  él, 
un  boticario  y  un  barbero ,  á  los  cuales  dijo  un  ver- 
dugo que  tenia  las  copias :  «Ante  este  doctor  han 
pasado  los  más  difuntos,  con  ayuda  de  este  boticario 
y  barbero,  y  á  ellos  se  les  debe  gran  parto  deste 
día.»  Alegó  un  procurador  por  el  boticario  que  daba 
de  balde  á  los  pobres ;  pero  dijo  un  verdugo  que  ha- 
llaba por  su  cuenta  que  habian  sido  más  dañosos  dos 
botes  de  su  tienda  que  diez  mil  de  pica  en  la  guerra, 
porque  todas  sus  medicinas  eran  espurias ,  y  que  con 
esto  había  hecho  liga  con  una  peste  y  había  destruido 
dos  lugares.  El  médico  se  disculpaba  con  él,  y  al  fin  el 
boticario  se  desapareció ,  y  el  médico  y  el  barbero  an- 
daban á  daca  mis  muertes  y  toma  las  tuyas.  Fué  con- 
denado un  abogado  porque  tenia  todos  los  derechos 
con  corcovas,  cuando  descubierto  un  hombre  que  esta- 
ba detras  deste  ú  gatas  porque  no  le  viesen,  y  pregun- 
tando quién  era,  dijo  que  cómico;  paro  un  verdugo 
muy  enfadado  replicó  :  «Farandulero  es,  señor,  y  pu- 
diera haber  ahorrado  aquesta  venida  sabiendo  lo  que 
hay. »» Juró  de  irse ,  y  fuése  sobre  su  palabra.  En  esto 
dieron  con  muchos  taberneros  en  el  puesto ,  y  fueron 
acusados  de  que  habian  muerto  mucha  cantidad  de 
sed  ú  traición,  vendiendo  agua  por  vino.  Estos  venían 
confiados  en  que  habian  dado  á  un  hospital  siempre 
vino  puro  para  los  sacrificios;  pero  no  les  valió ,  ni  á  los 
sastres  decir  que  habían  vestido  niños ;  y  así ,  todos 
fueron  despachados  como  siempre  se  esperaba.  Lle- 
garon tres  ó  cuatro  extranjeros  ricos  pidiendo  asien- 
tos, y  dijo  un  ministro :  «Piensan  ganaren  ellos?  Pues 
esto  es  lo  que  les  mata.  Esta  voz  han  dado  mala  cuen- 
ta,  y  no  hay  donde  se  asienten ,  porque  han  quebrado 
el  banco  de  su  crédito. »  Y  volviéndose  á  Júpiter,  dijo 
un  ministro :  «  Todos  los  demás  hombres,  señor,  dan 
cuenta  de  lo  que  es  suyo;  mas  estos  de  lo  ajeno  y 
todo. »  Pronuncióse  la  sentencia  contra  ellos :  yo  no  la  oí 
bien,  pero  ellos  desaparecieron.  Vino  un  caballero  tan 
derecho ,  que  al  parecer  quería  competir  con  la  misma 
justicia  que  le  aguardaba :  hizo  muchas  reverencias  á 
todos,  y  con  la  mano  una  ceremonia  usada  de  los  que 

(t)  anos  decían  :  «  Son  bautizado;  y  miembros  de  la  Iglesia.* 
No  tuvieron  muchos  Míos  que  decir  otra  cosa.  ( E¡  espre$ado 
MS .  ) 

(2)  Y  viendo  ellos  que  por  ser  cristianos  les  daban  mis  pena 
que  a  los  gentiles ,  alegaron  que  el  ser  cristianos  no  era  por  su 
«lipa ,  que  los  bautizaron  cuando  eran  niños ,  y  que  los  padrinos 
la  tenían.  Digo  de  verdad  que  vide  a  Maboma ,  a  Judas  y  a  Lutero 
tan  cerca  de  atreverse  a  entrar  en  juicio,  animados  con  ver  salvar 
a  un  escribano ,  que  me  espanté  de  que  no  lo  hiciesen.  Y  solo  se 
lo  cMorto  un  medico ,  porque  forrado  de  los  demonio»  y  los  que 
lebablaa  Iraido,  ete.  {SI mimo). 
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beben  en  charco.  Traía  un  cuello  tan  grande ,  que  no 
se  le  echaba  de  ver  sí  tenia  cabeza.  IVegunlóle  un 
portero,  de  parle  de  Júpiter,  si  era  hombre;  y  él  res- 
pondió con  grandes  cortesías  que  sí,  y  que  por  más 
señas  se  llamaba  don  Fulano  á  fe  de  caballero.  Rióse 
un  ministro ,  y  dijo :  «  De  codicia  es  el  mancebo  para 
el  infierno. »  Preguntáronle  qué  pretendía ,  y  respon- 
dió :  «Ser  salvado;»  y  fué  remitido  á  los  verdugos 
para  que  le  moliesen;  y  él  solo  reparó  en  que  le  aja- 
rían el  cuello  (a).  Entró  tras  él  un  hombre  dando  voces, 
diciendo  :  a  Aunque  las  doy,  no  tengo  mal  pleito;  que 
á  cuantos  simulacros  hay,  ó  A  los  mas,  he  sacudido  el 
polvo. »  Todos  esperaban  ver  un  Diocleciano  ó  Nerón, 
por  lo  de  sacudir  el  polvo,  y  vino  á  ser  un  sacristán 
que  azotaba  los  retablos ;  y  se  había  ya  con  esto  puesto 
en  salvo,  sino  que  dijo  un  ministro  que  se  bebía  el 
aceite  de  las  lámparas  y  echaba  la  culpa  á  una  lechu- 
za, por  lo  cual  habian  muerto  sin  ella ;  que  pellizcaba 
»le  los  ornamentos  para  vestirse ;  que  heredaba  en  vida 
las  vinajeras,  y  que  tomaba  alforzas  á  los  oficios.  No 
sé  qué  descargo  se  dió ,  que  lo  enseñaron  el  camino 
de  la  mano  izquierda.  Dando  lugar  unas  damas  alcor- 
zadas que  comenzaron  a  hacer  melindres  de  las  malas 
figuras  de  los  verdugos,  dijo  un  procurador  á  Vesla 
que  habian  sido  devotas  de  su  nombre  aquellas;  que 
las  amparase.  Y  replicó  un  ministro  que  también  fue- 
ron enemigas  de  su  castidad.  Sí  por  cierto ,  dijo  una 
que  había  sido  adúltera;  y  el  demonio  la  acusó  que 
habia  tenido  un  marido  en  ocho  cuerpos;  que  se  ha- 
bía casado  de  por  junto  en  uno  para  mil.  Condenóse 
esta  sola ,  y  iba  diciendo :  «Ojalá  supiera  que  me  liabia 
|  de  condenar,  que  no  hubiera  cansádorae  en  hacer  bue- 
¡  ñas  obras!»  En  esto  que  era  lodo  acabado,  queda- 
j  ron  descubiertos  Júdas,  Mahoma  y  Martin  Lutero;  y 
preguntando  un  ministro  cuál  de  los  tres  era  Júdas, 
Lutero  y  Mahoma  dijeron  cada  uno  que  él ;  y  corrióse 
Júdas  tanto,  que  dijo  en  altas  voces  :  «Señor,  yo  soy 
Júdas ,  y  bien  conocéis  vos  que  soy  mucho  mejor  que 
estos,  porque  si  os  vendí  remedié  al  mundo,  y  es- 
i  tos,  vendiéndose  á si  y  á  vos,  lo  han  destruido  todo.» 
Fuéron  mandados  quitar  delante ;  y  un  abogado  que 
tenia  la  copia,  halló  que  faltaban  por  juzgar  los  malos 
alguaciles  y  corchetes.  Llamáronlos ,  y  fué  de  ver  que 
asomaron  al  puesto  muy  tristes,  y  dijeron  :  «Aquí  lo 
damos  por  condenado ;  no  es  menester  nada. »  No 
bien  lo  dijeron  ,  cuando  cargndo  de  astrolabios  y  glo- 
bos entró  un  astrólogo  dando  voces ,  y  diciendo  que 
se  habian  engañado,  que  no  habia  de  ser  aquel  día  el 
del  juicio ,  porque  Saturno  no  habia  acabado  sus  mo- 
vimientos ,  ni  el  de  trepidación  el  suyo.  Volvióse  un 
verdugo ,  y  viéndole  tan  cargado  de  madera  y  papel, 
le  dijo :  «  Ya  os  traéis  la  leña  con  vos,  como  si  su- 
piérades  que  de  cuantos  cíelos  habéis  tratado  en  vida 
estáis  de  manera ,  que  por  la  falta  de  uno  solo ,  en 
muerte,  os  iréis  al  infierno.»  «Eso  no  iré  yo,»  dijo  él: 
«Pues  llevaros  han; »  y  así  se  hizo. 

Con  esto  se  acabó  la  residencia  y  tribunal :  huyeron 
las  sombras  á  su  lugar,  quedó  el  aire  con  nuevo 

la)  Asi  reprodujo  ««te  pensamiento  el  autor  de  U  ttriaitt- 


Yo  sé  quien  tuvo  ocasión 
De  gozar  su  amada  bella, 
Y  so  osó  acercarse  a  ella 
Por  no  ajar  un  cangilón. 
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alíenlo,  lloreció  la  tierra,  rióse  el  cielo ,  Júpiter  subió 
consigo  á  descansar  en  sí  los  dichosos ,  y  yo  me  quedé 
en  el  valle;  y  discurriendo  por  él,  oí  mucho  ruido  y 
quejas  en  la  tierra.  Llegúeme  por  ver  lo  que  había ,  y 
v¡  en  una  cueva  honda  (garganta  del  averno)  penar 
muchos,  y  entre  oíros  un  letrado,  revolviendo  no 
tanto  leyes  como  caldos :  un  escribano ,  comieudo  solo 
letras,  que  no  habia  solo  querido  leer  en  esta  vida,  to- 
dos ajuares  del  infierno.  Las  ropas  y  tocados  de  los 


condenados  estaban  prendidos ,  en  ver  de  clavos  y  al- 
iileres,  con  alguaciles;  un  avariento,  contando  más 
duelosque  dineros;  un  médico  pensando  en  un  orinal, 
y  un  boticario  en  una  medecina.  Dióme  tanta  risa  ver 
esto,  que  me  despenaron  las  carcajadas;  y  fué  mucbn 
quedar  de  tan  triste  sueño  más  alegre  que  espantado. 

Sueños  son  estos,  que  si  se  duerme  vuecelencia 
sobre  ellos ,  verá  que  por  ver  las  cosas  como  las  veo, 
las  esperará  como  las  digo. 
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AL  CONDE  DE  LEMOS ,  PRESIDEME  DE  INDIAS. 

Bien  sé  que  á  los  ojos  de  vuecelencia  es  más  endemoniado  el  autor  que  el  sugeto  :  si  lo  fuere 
también  el  discurso ,  habré  dado  lo  que  se  esperaba  de  mis  pocas  letras,  que  amparadas  como  de 
dueño,  de  vuecelencia  y  su  grandeza,  despreciarán  cualquier  temor.  Oírezcole  este  discurso  del 
Alguacil  Almadiado :  recíbale  vuecelencia  con  la  humanidad  que  me  hace  merced,  así  yo  vea 
en  su  casa  la  sucesión  que  tanta  nobleza  y  méritos  piden. 

Esté  advertido  vuecelencia  que  los  seis  géneros  de  demonios  que  cuentan  los  supersticiosos  y  los 
hechiceros  (los  cuales  por  esta  órden  divide  Psello  en  el  capítulo  2.°  del  Librode  los  demonios)  (b) 
son  los  mismos  que  las  órdenes  en  que  se  distribuyen  los  alguaciles  malos.  Los  primeros  llaman 

(0)  Su  primitivo  nombre  parece  que  toé  El  alguacil  endemoniado  v  el  licenciado  calabret.  Este  licenciado ,  á  quien 
de  mano  maestra  pinta  Qcevedo,  existió  realmente.  Llamábase  don  denaro  Andreini,  era  capellán  del  conde  de  Leñaos, 
y  asistía  á  la  parroquia  de  San  Pedro  el  Real  de  esta  corte.  Como  viniese  en  peregrinación  á  España  con  el  proposito  d> 
visitar  el  sepulcro  de  Santiago,  en  la  capital  de  Galicia  le  vió  un  deudo  del  Coude  ahuyentar  los  demonios ;  cobróle 
afición,  trájole  á  Madrid ,  y  en  breve  el  italiano  logró  fama  de  estupendo  exorclsta.  Sus  conjuros  frecuentes  y  exagera- 
dos fanatizaron  á  la  plebe ,  llegando  los  escándalos  á  tal  punto ,  que  el  Santo  Oficio  tuvo  por  último  que  extrañarle  do 
estos  reinos  (t). 

Dirigió  nuestro  autor  su  discurso,  escrito  en  1607,  al  conde  de  Lémos,  presidente  de  Indias :  asi  resalta  en  los  prime- 
ros ejemplares.  Sin  embargo,  el  códice  manuscrito,  cuya  antigüedad  sube  á  los  tiempos  de  Cervántes  (joya  preciosa 
que  posee  la  biblioteca  Colombina,  Aa,  141-4,  fol.  37),  y  otro  de  la  Nacional  (M.  198,  fol.  ño)  le  muestran  dedicado  al 
marqués  de  Víllanueva  del  Fresno  y  Barcarola ,  señor  deMoguer.  Cuando  en  1627  vió  la  pública  luí  d  libro ,  procla- 
mó al  Presidente  por  Mecenas;  mas  dos  años  adelante  reformó  Qcf.vkdo  la  dedicatoria,  enderexándola  A  un  amigo.  El 
derecho  que  á  ella  tuvieran ,  no  podían  va  disputarlo  ni  el  Conde  ni  el  Marqués ,  muertos  arabos  en  1622.  Pero  habién- 
dosela restituido  al  Conde  el  impresor  Ibarra  en  1772,  hemos  respetado  la  posesión  en  que  hoy  se  encuentra  aquel  es- 
clarecido ministro. 

Esta  obrita  publicóse  con  solo  el  título  de  El  alguacil  endemoniado ,  juntamente  con  los  demis  sueño*,  en  1627: 
y  mutilada  en  varios  pasajes,  y  corregida  en  otros,  se  halla  entre  los  Juguete*  de  la  niñez  (1629)  en  cuya  forma  sir- 
vió de  original  á  las  prensas  de  España  y  Flándes  hasta  fines  del  siglo  anterior. 

No  hallo  que  antes  de  Ibarra  hubiese  otro  impresor  reproducido  este  sueño,  libre  en  alguna  parte  de  lo  mocho  qw 
suprimieron  los  censores ;  y  me  ha  parecido  que  debo  conservar  esta  mejora,  cuyas  causas  en  la  edición  de  1772  ignoro 
completamente ,  y  supongo  autorizadas  por  alguna  de  las  dos  ediciones  de  los  Juguete»  de  Ut  niñez,  publicados  en  162? 
y  tOol  porpo*  Francisco:  ejemplares  que  hov  no  se  encuentran  en  las  bibliotecas  de  que  tengo  noticia.  Ya  por  las  exi- 
gencias de  la  censura ,  ya  por  lo  muebo  que  el  escritor  satírico  retocaba  sus  obras ,  rara  es  la  que  una  vez  siquiera  se 
reimprimió  sin  alteraciones. 

Para  fijar  el  texto  nos  han  servido  las  ediciones  siguientes  :  Pamplona,  1651 ;  Barcelona.  16.x» ;  Madrid,  1648,  1650, 
167)8  y  1772;  Bruselas,  I66Ü;  y  otras  ménos  importantes,  como  asimismo  los  manuscritos  arriba  indicados. 

Las  figuras  que  entran  en  el  tueño,  y  se  ven  oportunamente  distribuidas  al  márgen  en  la  edición  de  Pamplona  (1631). 
son  estas,  copiadas  también  las  anotaciones  por  el  mismo  órden  que  tienen  :  eseis  géneros  de  alguaciles  malos  son 
como  seis  géneros  de  demonios,  hipócrita,  poetas,  poetas  de  comedias,  procuradores,  artillero,  escribanos,  sastre, 
ciego,  enamorados,  sepultureros,  pasteleros,  astrólogos,  alquimistas,  médicos,  mercaderes,  ministros  malos,  necios, 
aguador,  taberneros,  mohatreros,  venteros,  enamorados,  aduladores ,  cornudos ,  enamorados  de  viejas ,  pintura  de  los 
demonios,  sastres,  italiano,  reyes,  mercaderes,  ginoveses,  jueces,  la  justicia  y  la  verdad ,  hurtar,  alguaciles,  mujeres, 
mujeres  feas  se  condenan  más  que  hermosas ,  mujer  vieja ,  lindo  y  de  rapatos  blancos ,  pobres ,  diablo  que  predica  y 
porqué.» 

(b)  Ex  Michale  Psello  de  Daemonibus,  interpres  itarxiliu*  Fecinut.  —Veneliit,  v.n.xvi.  El  ejemplar  que  hemos  te- 
nido á  la  vista ,  de  la  biblioteca  de  San  Isidro,  se  ve  apostillado  acaso  por  Qukveoo.  La  letra  se  parece  á  la  de  sus  ju- 
veniles años. 

(1>  Carta  de  QrcvtDo  fecha  en  1610.  -  Archivo  de  la  Inquisición.  —  Castellanos,  notas  de  la  edición  de  Madrid  de  1&I0. 
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Ietiureones,  que  quiere  decir  Igneos ;  los  segundos,  aéreos  ;  los  terceros,  terrenos ;  los  cuartos, 
acuátiles ;  los  quintos ,  subterráneos ;  los  sextos,  lucífugos,  que  huyen  de  la  luz.  Los  Igneos  son 
los  criminales  que  á  sangre  y  á  fuego  persiguen  los  hombres ;  los  aéreos  son  los  soplones,  que  dan 
viento  ;  ácueos  son  los  porteros  que  prenden  por  si  vació  ó  no  vació  sin  decir  agua  va,  hiera 
de  tiempo ;  y  son  ácueos,  con  ser  casi  todos  borrachos  y  vinosos.  Terrenos  son  los  civiles ,  que  á 

Í >uras  comisiones  y  ejecuciones  destruyen  la  tierra.  Lucífugos ,  los  rondadores  que  huyen  de  la 
uz ,  debiendo  la  luz  huir  dellos.  Los  subterráneos,  que  están  debajo  de  tierra,  son  los  escudri- 
ñadores de  vidas,  y  fiscales  de  honras  y  levantadores  de  falsos  testimonios,  que  debajo  de  tierra 
sacan  qué  acusar,  y  andan  siempre  desenterrando  los  muertos  y  enterrando  los  vivos. 


AL  PIO  LECTOR. 

Y  si  fueres  cruel,  y  no  pió,  perdona;  que  este  epíteto  natural  del  pollo  has  heredado  de  Eneas, 
de  quien  deciendes.  Y  en  agradecimiento  de  que  te  hago  cortesía  en  no  llamarte  benigno  lector, 
advierte  que  hay  tres  géneros  de  hombres  en  el  mundo :  los  unos,  que  por  hallarse  ignorantes 
no  escriben ,  y  estos  merecen  disculpa  por  haber  callado ,  y  alabanza  por  haberse  conocido. 
Otros ,  que  no  comunican  lo  que  saben :  á  estos  se  les  ha  de  tener  lástima  de  la  condición  y  envidia 
del  ingenio ,  pidiendo  á  Dios  que  les  perdone  lo  pasado  y  les  enmiende  lo  por  venir:  Los  últimos 
no  escriben  de  miedo  de  las  malas  lenguas :  estos  merecen  reprensión ,  pues  si  la  obra  llega  u 
manos  de  hombres  sabios ,  no  saben  decir  mal  de  nadie ;  si  de  ignorantes ,  ¿cómo  pueden  decir 
mal  sabiendo  que  si  lo  dicen  de  lo  malo  lo  dicen  de  sí  mismos?  Y  si  del  bueno,  no  importa ,  que 
ya  saben  todos  que  no  lo  entienden.  Esta  razón  me  animó  á  escribir  el  Sueño  de  ¡as  calaveras,  y 
me  permitió  osadía  para  publicar  este  discurso :  si  le  quieres  leer,  léele;  y  si  no,  déjale;  que  no 
hay  pena  para  quien  no  le  leyere.  Si  le  empezares  á  leer  y  te  enfadare,  en  tu  mano  está  con  que 
tenga  fin  donde  te  fuere  enfadoso.  Solo  he  querido  advertirte  en  la  primera  hoja  que  este  papel 
es  solo  una  reprensión  de  malos  ministros  de  justicia,  guardando  el  decoro  que  se  debe  á  mu- 
chos que  hay  loables  por  virtud  y  nobleza,  poniendo  todo  lo  que  en  él  hay  debajo  la  corrección 
de  la  Iglesia  romana  y  ministros  de  buenas  costumbres. 

DISCURSO. 


Fué  el  caso  que  entré  en  San  Pedro  ¿  buscar  al 
licenciado  Catabres ,  hombre  de  bonete  de  tres  altos 
hecho  á  modo  de  medio  celemín;  ojos  de  espulgo,  vi- 
vos y  bulliciosos;  puños  de  Corínto ,  asomo  de  camisa 
por  cuello,  (4)  mangas  en  escaramuza  y  calados  de 
raspones,  los  brazos  on  jarra,  y  las  manos  en  parlio;  ha- 
bla entre  penitente  y  diciphnante ,  los  ojos  bajos  y  los 
pensamientos  tiples ,  la  color  ú  partes  hendida  y  á  par- 
tes quebrada,  (2)  muy  tardón  en  tas  respuestas  y  abra- 
viador  en  ta  mesa,  (3)  gran  lanzador  de  espíritus, 
tanto,  que  sustentaba  el  cuerpo  con  ellos.  Entendía- 
nlo de  ensalmar,  haciendo  al  bendecir  unas  cruces  ma- 
yores que  las  de  los  mal  casados  (4).  Hacia  del  desaliño 
humildad;  contaba  visiones,  y  si  se  descuidaban  á 
creerle  hacia  milagros  que  me  cansó. 

Este ,  señor,  era  uno  de  los  sepulcros  hermosos, 

(I)  rosario  en  mano,  disciplina  en  cinto,  upato  grande  y 
de  ramplón ,  y  oreja  sorda ;  habla  entre  penitente  y  dieiplinan- 
te,  derribado  eieaello  al  hombro,  cono  el  baen  tirador  qae 
apunta  al  blanco  (bu; orante  »¡  es  blanco  de  Méjico  ó  de  Se- 
goTia);  los  ojos  bajos  y  muy  clavados  cb  el  snelo ,  como  el  qoe 
codicioso  basca  en  él  cuartos  ;  y  los  pensamientos  Üples,  etc. 
|  Edición  rlr  l'ami  IoHl»  *V163t.) 

(*1  lardón  en  i»  misa  r  abrertador  en  la  mesa ;  gran  catador  de 
diablos,  Unto  que  sustentaba  el  cuerpo  a  poros  espiritas.  (L* 
misma  ge/  JTS.de  la  Biblioteca  Cotembiaa.) 

(5)  gran  catador  de  diablos,  tanto  qae  sustentaba  el  eoerpo  i 
puro»  espíritus.  <M.) 

(4)  Traía  en  la  capa  remiendos  sobre  sano;  hacia  del  desali- 
so ele.  (¡i.) 


por  defuera  blanqueados  y  llenos  de  molduras,  y  por 
dedentro  pudricion  y  gusanos;  Cogiendo  en  lo  exterior 
honestidad,  siendo  en  lo  interior  del  alma  disoluto  y 
de  muy  ancha  y  rasgada  conciencia.  Era  en  buen  ro- 
mance hipócrita,  embeleco  vivo,  mentira  con  alma  y 
fábula  con  voz.  Hallóle  (5)  solo  con  un  hombre  que ,  ata- 
das tas  manos  y  suelta  ta  lengua,  descompuestamente 
daha  voces  con  frenéticos  movimientos.  «  ¿Qué  es  es- 
to?» le  pregunté  espantado.  Respondióme  :  o  Un  hom- 
bre endemoniado. »  Y  a)  punto  el  espíritu  respondió  : 
«No  es  hombre,  sino  alguacil.  Mirad  cómo  liabtais,  que 
m  la  pregunta  del  uno  y  en  ta  respuesta  del  otro  se  ve 
que  sabéis  poco.  Y  se  ha  de  advertir  que  los  diablos 
en  los  alguaciles  estamos  por  fuerza  y  de  mala  gana, 
por  lo  cual ,  si  queréis  acertarme ,  debéis  llamarme  á 
mi  demonio  enaguacítado,  y  no  á  este  alguacil  endemo- 
niado, y  aveníaos  mejor  Jos  hombres  con  nosotros 
que  con  ellos  (6),  si  bien  nuestra  cárcel  es  peor,  nues- 
tro agarro  perdurable.  Verdugos  y  alguaciles  malos 
parece  que  tenemos  un  mismo  oficio ,  pues  bien  mira- 
do ,  nosotros  procuramos  condenar,  y  los  alguaciles 
también;  nosotros,  que  haya  vicios  y  pecados  en  el 
mundo,  y  los  alguaciles  lo  desean  y  procuran  al  parecer 

(5)  en  la  sacristía. {E4ie.  de  Pamplona  de      y  rlMS.  C°loml>.\ 

(6)  caanto  no  se  puede  encarecer,  poes  nosotros  bntmos  de  la 
crni  y  ellos  la  toman  por  instrumento  para  hacer  mal.  i  Quién  po- 
drá negar  que  demonios  y  alguaciles  no  tenemos  no  mismo  ofi- 
cio' [14.) 
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coa  más  ahínco,  porque  ellos  lo  han  menester  para  su 
sustento,  y  nosotros  para  nuestra  compañía.  Y  es  mu- 
cho más  de  culpar  este  oficio  en  los  alguaciles  que  en 
nosotros ,  pues  ellos  hacen  mal  á  hombres  como  ellos 
y  á  los  de  su  género,  y  nosotros  no  (t).  Fuera  desto, 
los  demonios  lo  fuimos  por  querer  ser  como  Dios,  y 
los  alguaciles  son  alguaciles  por  querer  ser  ménos  que 
todos  (2) .  Persuádete  que  alguaciles  y  nosotros  (3)  somos 
de  una  profesión;  sino  que  ellos  son  diablos  con  varilla, 
como  cohetes,  y  nosotros  alguaciles  sin  tara,  que 
hacemos  áspera  vida  en  el  infierno. »  Admiráronme  las 
sutilezas  del  diablo;  enojóse  Calabres,  revolvió  sus 
conjuros,  quísole  enmudecer  y  no  pudo,  y  al  echarle 
agua  bendita  comenzó  á  huir  y  4  dar  voces  diciendo : 
a  Clérigo,  cata  que  no  hace  estos  sentimientos  el  al- 
guacil por  la  parte  de  bendita,  sino  por  ser  agua ;  no 
l>ay  cosa  que  tanto  aborrezca  (4),  pues  si  en  su  nombre 
.  se  llama  olguacil ,  es  encajada  una  /  en  medio.  Yo  no 
traigo  corchetes  ni  soplones  ni  escribanito;  quíten- 
me la  tara  como  al  carbón ,  y  hágase  la  cuenta  entre 
mi  y  el  agarrador.  Y  porque  acabéis  de  conocer  quién 
son  y  cuán  poco  tienen  de  cristianos,  advertid  que 
de  pocos  nombres  que  del  tiempo  de  los  moros  que- 
daron en  España,  llamándose  ellos  merinos,  le  han 
dejado  por  llamarse  alguaciles,  que  alguacil  es  pala- 
bra morisca;  y  hacen  bien,  que  conviene  el  nombre 
con  la  vida  y  ella  con  sus  hechos. »  a  Eso  es  muy  in- 
solente cosa  oirlo,  dijo  furioso  mi  licenciado,  y  si  le 
damos  licencia  á  este  enredador,  dirá  otras  mil  bella- 
querías y  mucho  mal  de  la  justicia,  porque  corrige  el 
mundo  y  le  quita  con  su  temor  y  diligencia  las  almas 
que  tiene  negociadas. »  «No  lo  hago  por  eso,  replicó 
el  diablo,  sino  porque  ese  es  tu  enemigo  que  es  de  tu 
oficio;  y  ten  lástima  de  mí  y  sácame  del  cuerpo  des- 
te  ,  que  soy  demonio  de  prendas  y  calidad ,  y  perderé 
después  mucho  en  el  infierno  por  haber  estado  acá 
con  malas  compañías. »  «  Yo  te  echaré  hoy  fuera ,  dijo 
Calabres,  de  lástima  de  ese  hombre  que  aporreas  por 
momentos  y  maltratas;  que  tus  culpas  no  merecen 
piedad  ni  tu  obstinación  es  capaz  della. »  o  Pídeme 
albricias,  respondió  el  diablo,  si  me  sacas  hoy;  y  ad- 
vierte que  estos  golpes  que  le  doy  y  lo  que  le  aporreo 
no  es  sino  que  yo  y  él  reñimos  acá  sobre  quién  ha  de 
estar  en  mejor  lugar,  y  andamos  á  más  diablo  es  él. » 
Acabó  esto  con  una  gran  risada  :  corrióse  mi  buen  li- 
cenciado ,  y  determinóse  á  enmudecerle.  Yo ,  que  ha- 
bía comenzado  á  gustar  de  las  sutilezas  del  diablo,  le 
pedí  que,  pues  estábamos  solos,  y  él,  como  mi  (5)  confi- 
dente, sabía  mis  cosas  secretas,  y  yo,  como  amigo,  las 
suyas,  que  le  dejase  hablar,  apremiándole  solo  á  que 
no  maltratase  el  cuerpo  del  alguacil.  Hízose  así,  y 

(1)  que  somos  Infles,  aunque  sin  grada.  (Erfic.  dt  Pamplona 
y  el  US.  Colomb.) 

\%  Así  que,  por  demás  te  eansas ,  padre ,  en  poner  reliquias  i 
este,  pues  no  haj  santo  qoe  si  entra  en  sus  nanos  no  quede 
pan  ellas,  i /<i.) 

l3)  lodos  somos  de  una  orden ;  sino  que  los  alguaciles  son  dia- 
blos callados ,  jr  nosotros  diablos  recoletos ,  que  hacemos  Aspe- 
ra vida  en  el  inOerno.*  iEdic.  de  1631.) 

(4i  aborreican  los  alguaciles ,  pues  aun  por  no  verla  en  su 
nombre,  llamándose  propiamente  egutteilet,  ban  encajado  una  / 
en  medio,  llamándose  elpueíles.  {US.  Colomb.) 

(5)  confesor,  sabia  etc.  ( Edicto»  de  Pamplona.) 

—(El  tribunal  de  lajtuta  ve*aaKsa,  pág.  125,  llama  la  atención 
sobre  cila  especie  de  haber  sido  confesor  de  Qcevedo  el  licen- 
ciado Andrcini.) 


al  punto  dijo  :«  Donde  hay  poetas,  parientes  tene- 
mos en  corte  los  diablos,  y  todos  nos  lo  debéis  por  lo 
que  en  el  infierno  os  sufrimos;  que  habéis  hallado  tan 
fácil  modo  de  condenaros,  que  hierve  todo  él  en  poe- 
tas. Y  hemos  hecho  una  ensancha  á  su  cuartel ,  y  son 
tantos ,  que  compiten  en  los  votos  y  elecciones  con  lo» 
escribanos ;  y  no  hay  cosa  tan.  graciosa  como  el  primer 
año  de  noviciado  de  un  poeta  en  penas,  porque  lia  y 
quien  le  lleva  de  acá  cartas  de  favor  para  ministros,  y 
créese  que  ha  de  topar  con  Radamanto  y  pregunta  por 
el  Cerbero  y  Aqueronte ,  y  no  puede  creer  sino  que  se 
los  esconden. »  a  ¿  Qué  géneros  de  penas  les  dan  á  los 
poetas?»  repliqué  yo.  «  Muchas,  dn>,  y  propias.  Unos 
se  atormentan  oyendo  alabar  las  obras  de  otros ,  y  á 
los  más  es  la  pena  el  Jimpiarlos.  Hay  poeta  que  tiene  mil 
años  de  infierno  y  aun  no  acaba  de  leer  unas  endechi- 
II  as  á  los  celos ;  otros  veras  en  otra  parte  aporrearse  y 
darse  de  tizonazos  sobre  si  dirá  faz  ó  cara.  Cuál  para 
hallar  un  consonante  no  hay  cerco  en  el  infierno  qoe 
no  haya  rodado  mordiéndose  las  uñas.  Mas  los«que 
peor  lo  pasan  y  más  mal  lugar  tienen  son  algunos 
poetas  de  comedias,  por  las  muchas  reinas  que  han  he- 
cho (6),  las  infantas  de  Bretaña  que  han  deshonrado,  los 
casamientos  desiguales  que  han  efetuado  en  los  fines 
de  las  comedias,  y  los  palos  que  han  dado  á  muchos 
hombres  honrados  por  acabar  los  entremeses.  Mas  es 
de  advertir  que  los  poetas  de  comedias  no  están  entre 
los  demás ,  sino  que  por  cuanto  tratan  de  hacer  enre- 
dos y  marañas,  se  ponen  entre  los  procuradores  y  so- 
licitadores, gente  que  solo  trata  deso.  Y  en  el  iniierD-< 
están  todos  aposentados  así;  que  un  artillero  que  bajó 
allá  el  otro  dia,  queriendo  que  le  pusiesen  entre  la 
gente  de  guerra,  como  al  preguntarle  del  oficio  que 
había  tenido  dijese  que  hacer  tiros  en  el  mundo ,  fué 
remitido  al  cuartel  de  los  escribanos,  pues  son  los  que 
hacen  tiros  en  el  mundo.  Un  sastre ,  porque  dijo  que 
había  vivido  de  cortar  de  vestir,  fué  aposentado  c*w 
los  maldicientes.  Un  ciego,  que  quiso  encajarse  coi 
los  poetas ,  fué  llevado  é  los  enamorados  por  serlo  to- 
dos (7).  Los  que  venian  por  el  camino  de  los  locos 
ponemos  con  los  astrólogos,  y  é  los  por  raenteot m 
con  los  alquimistas.  Uno  vino  por  unas  muertes ,  y  esti 
con  los  médicos.  Los  mercaderes  que  se  condenan  por 
vender  están  con  Judas.  Los  malos  ministros ,  por  k> 
que  han  tomado  alojan  con  el  mal  ladrón.  Los  necio* 
están  con  los  verdugos.  Y  un  aguador  que  dijo  haba 
vendido. agua  fría  tué  llevado  con  los  taberneros. 
Llegó  un  mohatrero  tres  dias  há ,  y  dyo  que  él  se  con- 
denaba por  haber  vendido  gato  por  liebre,  y  pusímoslo 
de  piés  con  los  venteros,  que  dan  lo  mismo.  Al  fin ,  el 
infierno  está  repartido  en  estas  partes. »  «Oíte  decir 
ántesde  los  enamorados,  y  por  ser  cosa  que  á  mí  roe 
toca ,  gustaría  saber  si  hay  muchos. »  «  Mancha  es  la  de 
los  enamorados,  respondió ,  que  lo  toma  todo,  porque 
lodos  lo  son  de  sí  mismos;  algunos  de  sus  dineros, 
otros  de  sus  palabras ,  otros  de  sus  obras ,  y  algunos 
de  las  mujeres;  y  destos  postreros  hay  ménos  quede 
todos  en  el  infierno,  porque  las  mujeres  son 
que  con  ruindades,  con  malos  tratos  y  ] 


(fi)  adúlteras.  ( US.  Colomb.) 

(7)  Otro  que  dijo  que  enterraba  difuntos,  rué  acomodado  coa 
los  pasteleros.  Los  que  vienen  por  locos ,  i 
trolofos....  (Id.) 
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pendencias  les  dan  ocasiones  de  arrepentimiento  cada  I 
dia  á  los  hombres.  Como  digo ,  hay  pocos  destos ,  pero 
buenos  y  de  entretenimiento,  si  allá  cupiera.  Algunos 
hay  que  en  celos  y  esperanzas  amortajados  y  en  deseos 
se  van  por  (a  posta  al  infierno ,  sin  saber  cómo  ni  cuán- 
do ni  de  qué  manera.  Hay  amantes  aiacayuelos  que 
wden  llenos  de  cintas;  otros  crinitos  como  cometas, 
llenos  de  cabellos ;  y  otros  que  en  los  billetes  solos  que 
llevan  de  sus  damas  ahorran  veinte  años  de  leña  á  la  fá- 
brica de  la  casa,  abrasándose  lardeados  en  ellos.  Son  de 
ver  los  que  han  querido  doncellas  enamorados  de  don- 
cellas ,  con  las  bocas  abiertas  y  las  manos  extendidas. 
Destos  unos  se  condenaban  por  tocar  sin  tocar  pieza, 
hechos  bufones  de  los  otros,  siempre  en  vísperas  del 
contento,  sin  tener  jamas  el  dia ,  y  con  solo  el  titulo  de 
pretendientes  (1).  Otros  se  condenan  por  ol  beso,  bru- 
juleando siempre  los  gustos  sin  poderlos  descubrir. 
Detras  de  estos  en  una  mazmorra  están  tos  adulado- 
res :  estos  son  los  que  mejor  viven  y  peor  lo  pasan, 
pues  otros  les  sustentan  la  cabalgadura  y  ellos  la  go- 
zan. »  «  Gente  es  esta ,  dije  yo ,  cuyos  agravios  y  favo- 
res todos  son  de  una  manera.»  (2)  «Abajo  en  un  apar- 
tado muy  sucio,  lleno  de  mondaduras  de  rastro  (quiero 
decir,  cuernos)  están  losqueacá  llamamos  cornudos  (a), 
gente  que  aun  en  el  infierno  no  pierde  la  paciencia; 
que  como  la  llevan  hecha  á  prueba  de  la  mala  mujer 
que  lian  tenido,  ninguna  cosa  los  espanta.  Trás  ellos 
están  los  que  se  enamoran  de  viejas ,  con  cadenas;  que 
los  diablos,  de  hombres  de  tan  mal  gusto  aun  no  pen- 
samos que  estamos  seguros ;  y  si  no  estuviesen  con 
prisiones,  Barrabas  aun  no  tendría  bien  guardadas  las 
asentaderas,  dellos;  y  tales  como  somos  Ies  parece- 
mos blancos  y  rubios.  Lo  primero  que  con  estos  se 
hace  es  condenarles  la  lujuria  y  su  herramienta  á  per- 
petua cárcel.  Mas  dejando  estos ,  os  quiero  decir  que 
estamos  muy  sentidos  de  los  potajes  que  hacéis  de 
nosotros ,  pintándonos  con  garras  sin  ser  aguiluchos ; 
con  colas,  no  habiendo  diablos  rabones;  con  cuernos, 
no  siendo  casados ;  y  mal  barbados  siempre ,  habiendo 

(V  Estin  i  su  lado  los  qne  han  querido  doncellas  y  se  han  con- 
denado por  el  beso  como  Jadas,  brujuleando  siempre  los  gustos. 
{MS.  Colemo.) 

(2)  En  un  sitio  apartado  estío  los  caras  7  los  frailes,  polillas  de 
los  casados ,  martirio  de  los  solteros ,  y  perseguidores ,  4  trueque 
de  indulgencias  mentidas,  de  toda  mujer  de  belleza  en  rostro  ó 
de  ocultas  gracias,  airo  coando  la  rodee  la  toca ,  la  guarde  el  velo, 
j  la  defienda  fuerte  reja ,  que  todo  cede  al  poder  de  so  corona  sin 
ser  reyes.  <  US.  antiguo  qnt potefó  don  José  Iluto  g  Valiente ,  cita- 
do por  CatUllanos ,  edición  de  1840 ,  pag.  587. ) 

(«)  Es  curiosa  la  siguiente  noticia :  « De  caemos  se  dijo  cor- 
nado... y  de  contado  han  dentado  lus  de  Madrid  entre  nuestras 
«asadas ,  eo  derla  lengua  que  ha  descabierto  el  marques  del  Va- 
lle, que  tiene  en  Nueva-España  un  muy  buen  valle  y  lugar  que 
llaman  Cuerna-vaca,  con  el  c ual  se  vid  un  pleito  con  uno  de  los  ma- 
yores cornudos  que  hay  de  aquí  illa ,  y  creo  para  mi  que  ei  meJor 
derecho  qut  este  tenia  al  lugar  eran  sos  propios  cuernos ,  puesto 
que  parecía  disparate  a  quien  no  sabia  tan  bien  como  yo  esta  his- 
toria. Bastaría  qne  el  Marqués  se  quiso  concertar  con  él  y  darle  la 
mttsd  del  lugar  con  este  partido  :  que  pues  el  Ingar  se  llamaba 
Cuern*-rtca ,  él  lomase  para  si  los  cuernos,  y  para  el  Marqués  la 
vaca.  Y  contentaras»  de  la  partición  el  pobre  gentilhombre,  sino 
que  su  mujer  jamas  lo  quiso  consentir ,  ni  se  pudo  acabar  con 
ella  ,  diciendo  que  cuernos  por  cuernos  Valladolld  en  Castilla ,  y 
qne  por  la  vaca  lo  faabia  ella ,  que  no  por  los  cuernos,  teniéndolos 
sembrados  porsn  ern.*- Paradora.— Trata  <¡*e  no  to  lamente  no  a 

tos  cuerno*  toa  tuno* ,  honrotot  y  provechosos.  —  { Bloliotecé  Co- 
lombia» Ao,Ut,i,fol¡om 
El  autor  siguió  los  ejércitos  del  emperador  Carlos  V. 
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diablos  de  nosotros  que  podemos  ser  ermitaños  y  cor- 
regidores. Remediad  esto,  que  poco  ha  que  fué  Jeró- 
nimo Bosco  allá ,  y  preguntándole  por  qué  había  hecho 
tantos  guisados  de  nosotros  en  sus  sueños ,  dijo :  a  Por- 
que no  había  creído  nunca  que  había  demonios  de  vé- 
ras.»  Lo  otro  y  lo  que  mis  sentimos  es,  que  hablando 
comunmente  soléis  decir :  «Mircu  el  diablo  del  sastre, 
ó  diablo  es  el  sastrecillo.»  A  sastres  nos  comparáis,  que 
damos  leña  con  ellos  al  infierno ,  y  aun  nos  hacemos 
de  rogar  para  recibirlos;  que  si  no  es  la  póliza  de 
quinientos, nunca  hacemos  recibo,  por  no  malvezarlos 
y  que  ellos  no  aleguen  posesión :  Quoniam  consuriudo 
cst  altera  lex;  y  como  tienen  posesión  en  el  hurtar  y 
quebrantar  las  fiestas,  fundan  agravio  si  no  les  abrimos 
las  puertas  grandes  como  si  fuesen  de  casa.  También 
nos  quejamos  de  que  no  hay  cosa,  por  mala  que  sea,  que 
no  la  deis  al  diablo ;  y  en  enfadándoos  algo ,  luego  de- 
cís : «  Pues  el  diablo  te  lleve. »  Pues  advertid  que  son 
más  los  que  se  van  allá  que  los*  que  traemos;  que  no  de 
todo  hacemos  caso.  Dais  al  diablo  un  mal  trapillo ,  y 
no  le  toma  el  diablo ,  porque  hay  algún  mal  trapillo 
que  uo  le  tomará  el  diablo.  Dais  al  diablo  un  italia- 
no, y  no  le  toma  el  diablo,  porque  hay  italiano  que 
tomará  al  diablo:  y  advertid  que  las  más  veces  dais  al 
diablo  lo  queél  ya  se  tiene,  digo,  nos  tenemos.»  «¿Hay 
reyes  en  el  infierno ?»  le  pregunté  yo;  y  satisfizo  á  mi 
duda  diciendo  :  «Todo  el  infierno  es  figuras,  y  hay 
muchos  de  los  gentiles ,  porque  el  poder,  libertad  y 
mando  les  hace  sacar  á  las  virtudes  de  su  medio ,  y 
llegan  los  vicios  á  su  extremo ;  y  viéndose  en  la  suma 
reverencia  de  sus  vasallos  y  con  la  grandeza  puestos  á 
dioses,  quieren  valer  punto  ménos  y  parccerlo;  y  tie- 
nen muchos  caminos  para  condenarse  y  muchos  que 
los  ayudan ;  porque  uno  se  condena  por  la  crueldad,  y 
matando  y  destruyendo  es  una  guadaña  coronada  de 
vicios  y  una  peste  real  de  sus  reinos ;  otros  se  pierden 
por  la  cudicia,  haciendo  almacenes  de  sus  villas  y  ciu- 
dades á  fuerza  de  grandes  pechos ,  que  en  vez  de  criar 
desustancian ;  y  otros  se  van  al  infierno  por  terceras  per- 
sonas y  se  condenan  por  poderes,  fiándose  de  infames 
ministros;  y  es  dolor  verlos  penar,  porque  como  boza- 
les en  trabajo  se  les  dobla  el  dolor  con  cualquier  cosa. 
Solo  tienen  bueno  los  reyes  que ,  Como  es  gente  hon- 
rada, nunca  vienen  solos  -,  sino  con  punta  de  dos  ó  tres 
privados,  y  á  veces  el  encaje,  y  se  traen  todo  el  reino 
trás  si ,  pues  todos  se  gobiernan  por  ellos  (3) ,  aunque 
privado  y  rey  es  más  penitencia  que  oficio,  y  más  carga 
que  gozo;  ni  hay  cosa  tan  atormentada  como  la  oreja 
del  príncipe  y  del  privado,  pues  de  ella  nunca  es- 
capan pretendientes  quejosos  y  aduladores,  y  estos 
tormentos  los  califican  para  el  descanso  (4).  Los  malos 

(3)  Dichosos  vosotros ,  espadóles,  que  sin  merecerlo  sois  va- 
sallos y  gobernados  por  «n  rey  tan  vigilante  y  caballeo ,  a  cuya 
imitación  os  vals  al  cielo ,  y  esto  si  hacéis  buenas  obras  (y  no  en- 
tendáis por  ellas  palacios  suntuosos ;  que  estos  a  Dios  son  en- 
fadosos, pues  vemos  nieló  en  Belén  en  uo  portal  destruido  i;  no 
cual  otros  malos  reyes,  que  se  van  al  infierno  por  el  camino  real,  etc. 
(Edición  de  Pamplona,  1651. ) 
[i)  Alia  tenemos  un  rey  que  hace  poco  llego  de  aci,  y  si  no  fuera 
i  porque  su  mujer  y  un  hijo  que  nos  mandó  antes ,  le  atormentan, 
'  arañándole  por  asesino  de  sus  vidas  ,  lo  pasara  bien  ;  porque  en 
el  tiempo  que  reinó  en  el  mundo  nos  llenó  el  infierno  de  lefia  y  de 
diablos  ya  amaestrados  en  el  oficio.  Moro  fné  recomendado  por  él, 
que  enriende  el  mayor  hornillo  de  un  soplo,  y  que  a  cna  vuelta  dn 
pala  echa  a  la  caldera  un  centenar  de  inquisidores.  A  estos  les  pesa 
mas  por  ser  del  oficio,  y  nosotros  les  damos  más  con  que  seguir  alia 
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reyes  se  van  al  infierno  por  el  camino  real ,  y  los  mer- 
caderes por  el  de  la  plata. »  «¿Quién  te  mete  uhora  con 
los  mercaderes?»  dijo Calabros.  «Manjar  es  que  nos 
tiene  ya  empalagndos  á  los  diablos  y  ahitos,  y  aun  los 
vomitamos :  vienen  allá  a  millares ,  condenándose  en 
castellano  y  en  guarismo  (4) ;  y  habéis  de  saber  que 
en  España  los  misterios  de  las  cuentas  de  los  extranje- 
ros son  dolorosos  para  los  millones  que  vienen  de  las 
Indias,  y  que  los  cañones  de  sus  plumas  son  de  batería 
contra  las  bolsas;  y  no  hay  renta  que  si  la  cogen  en 
medio  el  Tajo  de  sus  plumas  y  el  Jarama  de  su  tinta,  no 
la  ahoguen.  Y  en  fin,  han  hecho  entre  nosotros  sospe- 
choso este  nombre  de  asientos  ,  que  como  significan 
otra  cosa  que  me  corro  de  nombrarla ,  no  sabemos 
cuándo  hablan  á  lo  negociante  ó  cuándo  á  lo  desho- 
nesto. Hombro destos  ha  ido  al  infierno,  que  viendo 
la  leña  y  fuego  que  se  gasta ,  ha  querido  hacer  estanco 
de  la  lumbre ;  y  otro  quiso  arrendar  los  tormentos,  pa- 
rcciéndole  que  ganará  con  ellos  mucho.  Estos  tenemos 
allá  junto  á  tos  jueces  que  acá  los  permitieron.» 

«¿Luego  algunos  jueces  hay  allá?»  « ¡Pues  no !  dijo  el 
espíritu :  losjuecesson  nuestros  faisanes,  nuestros  platos 
regalados,  y  la  simiente  que  más  provecho  y  fruto  nos 
daá  los  diablos;  porque  de  cada  juez  que  sembramos, 
cogemos  seis  procuradores,  dos  relatores,  cuatro  es* 
críbanos,  cinco  letrados  y  cinco  mil  negociantes,  y  esto 
cada  día.  De  cada  escribano  cogemos  veinte  oficiales, 
de  cada  oficial  treinta  alguaciles,  de  cada  alguacil  diez 
corchetes ;  y  si  el  año  es  fértil  de  trampas ,  no  hay  tro- 
ios  en  el  infierno  donde  recoger  el  fruto  de  un  mal  mi- 
nistro. »  «¿También  querrás  decir  que  no  hay  justicia 
en  la  tierra ,  rebelde  á  los  dioses  ?  »  «  Y  ¡  cómo  que  no 
hay  justicial  Pues  ¿no  has  sabido  lo  de  Astrea,  que  es 
la  justicia,  cuando  huyendo  de  la  tierra  se  subió  al 
cielo?  Pues  por  si  no  lo  sabes ,  te  lo  quiero  contar. 

Vinieron  la  verdad  y  la  justicia  á  la  tierra :  la  una  no 
halló  comodidad  por  desnuda,  ni  la  otra  por  rigurosa. 
Anduvieron  mucho  tiempo  así ,  hasta  que  la  verdad, 
de  puro  necesitada ,  asentó  con  un  mudo. 

La  justicia,  desacomodada,  anduvo  por  la  tierra 
rogando  á  todos;  y  viendo  que  no  hacían  caso  dclla 
y  quo  le  usurpaban  su  nombre  para  honrar  tiranías, 
determinó  volverse  huyendo  al  cielo.  Salióse  de  las 
grandes  ciudades  y  cortes,  y  fuése  &  las  aldeas  de  villa- 
nos, donde  por  algunos  días,  escondida  en  su  pobre- 
za, fué  hospedada  de  la  simplicidad  hasta  que  envió 
contra  ella  requisitorias  la  malicia.  Huyó  entónces  de 
todo  punto ,  y  fué  de  casa  en  casa  pidiendo  que  la  re- 
cogiesen. Preguntaban  todos  quién  era;  y  ella,  que 
no  sabe  mentir,  decía  que  la  justicia.  Respondíanle  to- 
dos :  «Justicia,  y  no  por  mi  casa ;  vaya  por  otra» ;  y  así 
no  entraba  en  ninguna  :  subióse  al  ciclo,  y  apenas 
dejó  acá  pisadas.  Les  hombres,  que  esto  vieron,  bau- 
tizaron con  su  nombre  algunas  varas  que  arden  mtiy 
bien  allá,  y  acá  solo  tienen  nombre  de  justicia  (2)  ellas 

•1  ejercicio  qoeaqol  latieron.  (US.  de  Muso  y  Valiente,  ya  citado.) 

— (Coando  la  tonsura  no  consintió  que  este  párrafo  corriese, 
nnbode  recelar  qnc  alguien  pudiera  ver  aludidos  e.n  ¿I  a  Felipe  II, 
*  su  mujer  doña  Isabel  de  la  Paz,  al  principe  don  Cárlo»  y  al  car- 
denal KsFinosa. ) 

II)  Mas  almas  dos  ba  dado  Bisuxon  y  Plasencia  que  Mahoma. 
[US.  Colomb.) 

{i)  los  .que  la  tienen.  Y  es  de  manera  que  tornó  i  bajar  en 
Cristo  después,  j  la  justicia  de  acá  la  hizo  de  ella;  porque  hay 
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y  los  que  las  traen ;  porque  hay  muchos  destos  en 
quien  la  vara  hurta  más  que  el  ladrón  con  ganzúa  y 
llave  falsa  y  escala.  Y  habéis  de  advertir  que  la  cut liria 
de  los  hombres  ha  hecho  instrumento  para  hurtar  to- 
das sus  partes ,  sentidos  y  potencias  que  Dios  les  dió 
las  unas  para  vivir  y  las  otras  para  vivir  bien.  ¿  No  hurta 
la  honra  de  la  doncella  con  la  voluntad  el  enamorado? 
No  hurta  con  el  entendimiento  el  letrado  que  le  da  malo 
y  torcido  á  la  ley?  No  hurta  con  la  memoria  el  repre- 
sentante que  nos  lleva  el  tiempo?  No  hurta  el  amor 
con  los  ojos,  el  discreto  con  la  boca,  el  poderoso 
con  los  brazos,  pues  no  medra  quien  no  tiene  los  su- 
yos ,  el  valiente  con  las  manos ,  el  músico  con  los  de- 
dos, el  gitano  y  cicatero  con  las  uñas,  el  médico 
con  la  muerte,  el  boticario  con  la  salud,  el  astrólogo 
con  el  cielo?  Y  al  fin ,  cada  uno  hurta  con  una  parte 
ó  con  otra.  Solo  el  alguacil  hurta  con  todo  el  cuerpo, 
pues  acecha  con  los  ojos,  sigue  con  los  piés,  ase  con 
las  manos  y  atestigua  con  la  boca;  y  al  fin,  son  tales  los 
alguaciles,  quo  dellos  y  de  nosotros  defienden  á  los 
hombres  pocas  cosas. » 

«  Espantóme ,  dije  yo ,  de  ver  que  entre  los  ladrones 
no  has  metido  á  las  mujeres,  pues  son  de  casa. »  «  No 
me  las  nombres,  respondió ,  que  nos  tienen  enfadados 
y  cansados ;  y  á  no  liaber  tantas  allá ,  no  era  muy  mala 
habitación  el  infierno;  y  diéramos  por  que  enviudára- 
mos en  el  infierno  mucho ;  que  como  se  urden  enredos 
y  ellas  desde  que  murió  Medusa  la  hechicera  no  plati- 
can otro ,  temo  no  haya  alguna  tan  atrevida  que  quiera 
probar  su  habilidad  con  alguno  de  nosotros,  por  ver  si 
sabrá  dos  puntos  más.  Aunque  sola  una  cosa  tienen 
buena  las  condenadas  por  la  cual  se  puede  tratar  con 
ellas,  que  como  están  desesperadas,  no  piden  nada,  » 
«¿De  cuáles  se  condenan  más,  feas  ó  hermosas?» 
«Feas,  dijo  al  instante,  seis  veces  más ,  porque  los 
pecados  para  aborrecerlos  no  es  menester  más  quo  co- 
meterlos ;  y  las  hermosas ,  que  hallan  tantos  que  las  sa- 
tisfagan el  apetito  carnal,  hártanse  y  arrepiéutense; 
pero  las  feas,  como  no  hallan  nadie,  allá  se  nos  van 
en  ayunas,  y  con  la  misma  hambre  rogando  á  los  hom- 
bres; y  después  que  se  usan  ojinegras  y  cariaguile- 
fias,  hierve  el  infierno  en  blancas  y  rubias,  y  en 
viejas  más  que  en  todo,  que  de  envidia  de  las  mo- 
zas, obstinadas  espiran  gruñendo.  El  otro  dia  llevé 
yo  una  de  setenta  años  que  comia  barro  y  liacia  ejer- 
cicio para  remediar  las  opilaciones,  y  se  quejaba  de 
dolor  de  muelas  porque  pensasen  que  las  tenia ;  y  con 
tener  ya  amortajadas  las  sienes  con  la  sábana  blanca 
de  sus  canas,  y  arada  la  frente,  huía  de  los  ratones  y 
trata  galas ,  pensando  agradarnos  á  nosotros :  pusí- 
mosla  allá  por  tormento  al  lado  de  un  lindo  destos 
que  se  van  allá  con  zapatos  blancos  y  de  puntillas,  in- 
formados de  que  es  tierra  seca  y  sin  lodos. »  «  En  todo 
esto  estoy  bien ,  le  dije;  solo  querría  saber  si  hay  en 
el  infierno  muchos  pobres.»  «¿Qué es  pobres?» re- 
plicó. « El  hombre ,  dije  yo  ,  que  no  tiene  nada  de 
cuauto  tiene  el  mundo. »  «¡Hablara  yo  para  mañana! 
dijo  el  diablo  :  si  lo  que  condena  á  los  hombres  es  lo 

machos  destos  en  quien  la  vara  bnrta  mis  que  el  ladrón.  ( ES. 

CoioMb. ) 

— lüe  esta  proposición  germinó  luego  la  excelente  obra  deQrv- 
vt-wi ,  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo,  que  ponemos  al  fren- 
te de  todas  las  suyas. ) 
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qne  tienen  de!  mundo,  y  esos  no  tienen  nada ,  ¿  cómo 
se  condenan  ?  Por  acó  los  libros  nos  tienen  en  blanco. 
Y  no  os  espantéis,  porque  aun  diablos  les  faltan  &  los 
pobres;  y  á  veces  más  diablos  sois  unos  para  otros  que 
nosotros  mismos.  ¿  Hay  diablo  como  un  adulador,  co- 
mo uu  envidioso ,  como  un  amigo  falso ,  y  como  una 
malacompafiía?Pues  todos  estos  le  faltan  al  pobre,  que 
no  le  adulan ,  ni  le  envidian ,  ni  tiene  amigo  malo  ni 
bueno ,  ni  le  acompaña  nadie.  Estos  son  los  que  verda- 
deramente viven  bien  y  mueren  mejor.  ¿Cuál  de  vos- 
otros sabe  estimar  el  tiempo  y  poner  precio  al  dia ,  sa- 
biendo que  todo  lo  que  pasó  lo  tiene  la  muerte  en  su 
poder,  y  gobierna  lo  presente  y  aguarda  todo  lo  por 
venir  como  todos  ellos?»  «Cuando  el  diablo  predica  el 
mundo  se  acaba.  Pues  ¿  cómo  siendo  tú  padre  de  la 
mentira ,  dijo  Catabres ,  dices  cosas  que  bastan  á  con- 
vertir una  piedra?»  «  ¿Cómo?  respondió :  por  haceros 
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mal  y  que  no  podáis  decir  que  faltó  quien  os  lo  dijese. 
Y  adviértase  que  en  vuestros  ojos  veo  muchas  lágrimas 
de  tristeza  y  pocas  de  arrepentimiento ;  y  de  las  más  se 
deben  las  gracias  al  pecado,  que  os  harta  ó  cansa ,  y  no 
á  la  voluntad  quo  por  malo  le  aborrezca. »  «  Mientes, 
dijo  Calabres ;  que  muchos  buenos  hay  hoy.  Y  ahora 
veo  que  en  todo  cuanto  has  dicho  has  mentido ;  y  en 
pena  saldrás  hoy  de  este  hombre. »  Apremióle  á  que 
callase ,  y  si  un  diablo  por  sf  es  malo ,  mudo  es  peor 
que  diablo. 

Vuecelencia  con  curiosa  atención  miro  esto  y  no 
mire  á  quien  lo  dijo;  que  por  la  boca  de  una  sierpe 
de  piedra  sale  un  caño  de  agua  (1). 

(1)  en  la  quijada  de  un  león  hay  miel ,  y  el  salmo  dice  qne  i 
veces  receñimos  salatem  et  mnücU  uoslm  tt  de  manu  t¡ui  odt- 
nml  nos.  ( US.  Coiomb. ) 
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CARTA  A  ÜN  AMIGO  SUYO 

J£nvio  á  vucsaraerced  este  discurso  tercero  al  Sueño  y  al  Alguacil,  donde  puedo  decir  que  he 
rematado  las  pocas  fuerzas  de  mi  ingenio  (no  sé  si  con  alguna  dicha ).  Quiera  Dios  halle  algún 
agradecimiento  mi  deseo,  cuando  no  merezca  alabanza  mi  trabajo;  que  con  esto  tendré  algún 

(a)  Antes  Sueño  del  Infierno. 

«  Acabé  este  discurso  eu  el  Fresoo  á  postrero  de  abril  de  1608,  en  28  de  mi  edad  >,  imprimió  constantemente  el  au- 
tor al  fin  del  presente  discurso.» 

«D.  Framcisco  acabó  de  escribir  este  Sueño  el  17  de  marzo  de  1608  en  el  Fresno,  y  se  le  leyó,  después  de  comer  con 
él,  al  conde  de  Lémos,  en  mayo  siguiente  en  Madrid »,  dice  una  nota  que  me  ha  franqueado  el  señor  Castellanos,  juz- 
gándola" de  letra  del  sobrino  de  Qcevedo  don  Pedro  Aldrete.  No  puedo  la  fecha  que  eslampa  el  sobrino  desvirtuar  la 
del  tio,  mientras uo  parezcan  mayores pruebas  Sin  embargo ,  la  especie  indudable  de  que  este  leyó  su  obra  al  presi- 
dente deludías  me  hace  conjeturar  que  el  amigo  á  quien  va  dirigida  la  carta  dedicatoria  es  Lupercio  Leonardo  de 
Argensola ,  que  á  la  sazón  vivia  en  Zaragoza  entregado  al  estudio  y  á  los  placeres  del  campo,  ocupado  en  escribir  los 
Anales  de  Aragón,  y  á  quien  poco  después  el  conde  de  Lémos  llevó  á  Ñapóles  de  secretario  del  vireinato.  La  carta 
pudo  tener  el  tin  de  interesar  á  Argensola  para  que  desvaneciese  alguna  prevención  hecha  nacer  en  el  Conde  por 
los  émulos  v  envidiosos  de  Quevedo,  y  preparar  la  lectura  de  sobremesa  que  refiere  Aldrete  y  oyó  tal  vez  como  un 
gran  triunfo  referir  a  su  tio. 

El  mismo  señor  Castellanos  me  ha  facilitado  copia  de  otra  carta ,  que  dice  vió  original  escrita  por  un  tal  Andrés  Ló- 
pez, desde  la  villa  del  Fresno,  partido  de  Alcalá  de  Henares,  á  6  de  marzo  de  1608,  en  que  se  leen  las  siguientes 
curiosas  noticias. 

«Don  Francisco  de  Qr evedo  es  un  diablo*  ya  está  mejor  de  sus  dolores,  y  nos  hace  tan  buena  compañía  que  no  nos  va- 
»mos  á  encontrar  bien  sin  este  seüor.  Dice  que  se  irá  la  semana  que  viene,  y  nosotros  estamos  haciendo  con  su  tío  y 
i  prunos  por  que  pase  aquí  mas  días...  También  ha  compuesto  un  cuento  en  que  hablan  los  condenados  en  el  inficr- 
»no ,  en  el  que  no  deja  mozo ,  ni  feo ,  ni  mujer ,  ni  á  nadie  á  quien  no  pegue  zurra.  En  fin ,  tiene  lodo  el  pueblo  revuelto 
»el  buen  don  Fu  wcisco.y  hasta  los  muchachos  le  piden  coplas;  pero  latía  Marta,  la  madre  de  donPablitos  (1),  y  otras 
•viejas  dicen  que  está  condenado,  y  que  por  eso  sabe  lo  que  pasa  en  los  infiernos.  El  se  ric  miKhocon  ellas  y  las  cuenta 
•tantas  mentiras  del  diablo,  que  le  hacen  la  cruz  y  dicen  que  sino  se  va  de  aqui  vaá  mandarnos  Dios  un  castigo. » 

El  Sueno  del  Infierno,  conocido  desde  1629  con  el  nombre  de  Las  zahúrdas  de  Pluton ,  es  quizá  uno  de  los  mas  gran- 
des esfuerzos  del  humano  ingenio. 

Véanse  las  figuras  y  asuntos  que  le  componen,  según  se  notan  al  margen  en  la  edición  de  1631 : 

«  Camino  del  cielo ,  camino  del  infierno ,  taberneros ,  hipócritas ,  ricos ,  pobres .  discretos ,  necios ,  negociantes ,  re- 
yes, eclesiásticos,  soldados,  seguir  la  virtud,  mujeres  interesadas,  sastres,  libreros,  cocheros,  bufones,  truhanes 
y  juglares ,  cbocarreros ,  aduladores,  marido  que  vende  su  mujer,  mujer  pública,  faranduleros,  zapateros,  pastele- 
ros, corchetes  y  alguaciles,  mercader,  plateros  y  buhoneros,  caballero  hidalgo  y  noble,  honra  mundana ,  valenUa, 
capitanes,  caballero,  dueñas,  padres  que  dejan  ricos  á  sus  hijos ,  necios  que  dicen  ¡  Oh  quién  hubiera:  los  que  abu- 
san de  la  misericordia  de  Dios ,  tinturen» ,  cornudos,  sodomitas,  viejas,  muertos  de  repente;  nadie  muere  de  repen- 
te, que  lodo  es  avisos  de  la  muerte ;  boticarios,  barberos,  zurdos,  mujeres  feas  y  que  se  pintau,  memoria  del  bien  per^ 

(1)  Capellaa'de  la  Virgen,  contra  .¿mea  escribió  el  soneto  que  comienza  : 

Erase  un  nombre  a  una  nariz  pegado. 
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premio  de  los  que  da  el  vulgo  con  mano  escasa;  que  no  soy  tan  soberbio  que  me  precie  de  tener 
envidiosos ,  pues  de  tenerlos ,  tuviera  por  gloriosa  recompensa  el  merecerlos  tener.  Vuesamerced 
en  Zaragoza  comunique  este  prfpel ,  haciéndole  la  acogida  que  á  todas  mis  cosas ,  mientras  yo 
acá  esfuerzo  la  paciencia  á  maliciosas  calumnias,  que  al  parto  de  mis  obras  (sea  aborto)  suelen 
anticipar  mis  enemigos.  Dé  Dios  á  vuesamerced  paz  y  salud.  Uel  Fresno  y  mayo  3  de  1608. 

Don  Francisco  de  Qüevkdo  Villegas. 


PROLOGO  ilL  INGRATO  Y  DESCONOCIDO  LECTOR. 

Eres  tan  perverso,  que  ni  te  obligué  llamándote  pió,  benévolo,  ni  benigno  en  los  más  discur- 
sos porque  no  me  persiguieses;  y  ya  desengañado,  quiero  hablar  contigo  claramente.  Este  dis- 
curso es  del  infierno  :  no  me  arguyas  de  maldiciente  porque  digo  mal  de  los  que  hay  en  él ,  pues 
no  es  posible  que  haya  dentro  nadie  que  bueno  sea  Si  te  parece  largo ,  en  tu  mano  está  :  toma 
el  infierno  que  te  bastare,  y  calla.  Y  si  algo  no  te  parece  bien ,  ó  lo  disimula  piadoso,  ó  lo  en- 
mienda docto;  que  errar  es  de  hombres,  y  ser  herrado  de  bestias  ó  esclavos.  Si  fuere  oscuro, 
nunca  el  infierno  fué  claro;  si  triste  y  melancólico,  yo  no  he  prometido  risa :  solo  te  pido,  lector, 
y  aun  te  conjuro  por  todos  los  prólogos,  que  no  tuerzas  las  razones  ni  ofendas  con  malicia  mi 
buen  celo,  pues  lo  primero,  guardo  el  decoro  á  las  personas  y  solo  reprendo  los  vicios;  mur- 
muro los  descuidos  y  demasías  de  algunos  oficiales ,  sin  tocar  en  la  pureza  de  los  oficios;  v  al  fin, 
si  te  agradare  el  discurso ,  tú  te  holgarás,  y  si  no,  poco  importa;  que  á  mi,  de  ti  ni  de  él  se  me 
dañada.  Vale. 

dido,  gusano  de  la  conciencia ,  sabios  y  doctos ,  escandalosos,  taberneros, ludas,  diablos,  dispenseros ,  Judas,  muje- 
res hermosas  y  malos  letrados,  malas  mujeres,  escribanos,  alguaciles,  enamorados,  penséque,  amor,  poetas,  los 
que  no  saben  pedir  á  Dios ,  los  que  no  cumplen  los  votos  y  promesas ,  hijos  que  no  se  acuerdan  de  sus  padres  muer- 
tos, ensalmadores  y  saludadores,  saludadores,  astrólogos  y  alquimistas,  corchetes,  sastres,  alquimistas,  astrólo- 
gos, supersticiosos,  quirománi  icos ,  geométrico ,  mujeres  hermosas,  los  vicios ,  herejes  ántesde  Cristo,  inmortali- 
dad del  alma,  herejes  después  de  Cristo,  Mahoma,  herejes,  Lntero  é  impugnación  de  sus  errores. v  defensa  de  las  imá- 
genes ;  defensa  de  las  buenas  obras  y  pasión  de  Cristo ,  Lucifer  y  su  galería ,  emperadores ,  reyes ;  aposento  de  Lu- 
cifer,  y  quién  hay  en  él;  alguaciles,  coronislas,  pesquisidores,  doncellas ,  demandadores ,  madres  postizas.* 


DISCURSO. 


Yo  que  en  el  Sueño  vi  tantas  cosas  y  en  el  Alguacil 
alguacilado  oi  parte  de  las  que  no  había  visto ,  como 
sé  que  los  sueños  las  más  veces  son  burla  de  la  fanta- 
sía y  ocio  del  alma,  y  que  el  malo  nunca  dijo  verdad, 
por  no  tener  cierta  noticia  de  las  cosas  que  justamente 
se  nos  esconden ;  vi ,  guiado  de  mi  ingenio ,  lo  que  se 
sigue,  por  particular  providencia ,  que  fué  para  traerme 
en  el  miedo  la  verdadera  paz.  Halléme  eu  un  lugar  fa- 
vorecido de  naturaleza  por  el  sosiego  amable,  donde 
sin  malicia  la  hermosura  entretenía  la  vista  (muda 
recreación  y  sin  respuesta  humana ) ,  platicaban  las 
fuentes  entro  las  guijas  y  los  árboles  por  las  ho- 
jas; tal  vez  cantaba  el  pájaro,  ni  sé  determinada- 
mente si  en  competencia  suya,  ó  agradeciéndoles  su 
armonía.  Ved  cuál  es  de  peregrino  nuestro  deseo, 
que  no  hallo  paz  en  nada  desto.  Tendí  los  ojos,  co- 
dicioso de  ver  algún  camino ,  por  buscar  compañía, 
y  veo  (cosa  digna  de  admiración)  dos  sendas  que 
nacían  de  un  mismo  lugar,  y  una  se  iba  apartando 
de  la  otra ,  como  que  huyesen  de  acompañarse.  Era  la 
de  mano  derecha  tan  angosta ,  que  no  admite  encare- 


cimiento ,  y  estaba  (de  la  poca  gente  que  por  ella  iba) 
llena  de  abrojos  y  asperezas  y  malos  pasos.  Con  to- 
do, vi  algunos  que  trabajaban  en  pasarla;  pero  por  ir 
descalzos  y  desnudos ,  se  iban  dejando  en  el  camino 
unos  el  pellejo,  otros  los  brazos,  otros  las  cabezas, 
otros  los  pies ,  y  todos  iban  amarillos  y  flacos.  Pero 
noté  que  ninguno  de  los  que  iban  por  aquí  miraba 
atrás,  sino  todos  adelante.  Decir  que  puede  ir  al- 
guno á  caballo.es  cosa  de  risa.  Uno  de  los  que  allí 
estaban,  preguntándole  si  podría  yo  caminar  aquel 
desierto  á  caballo ,  me  dijo  :  «  Déjese  de  caballerías, 
y  caiga  de  su  asno.»  Y  miré  con  todo  eso,  y  no  vi 
huella  de  bestia  ninguna.  Y  es  cosa  de  admirar  que 
uo  habia  señal  de  rueda  de  coche  ni  memoria  apenas 
de  que  hubiese  nadie  caminado  en  él  por  allí  jamas. 
Pregunté,  espantado desto  á  un  mendigo  que  estaba 
descansando  y  tomando  aliento,  si  acaso  habia  ventas 
en  aquel  camino  ó  mesones  en  los  paraderos.  Respon- 
dióme :  «Venta  aquí,  señor,  ni  mesón,  ¿cómo  queréis 
que  le  haya  en  este  camino,  sí  es  el  de  la  virtud?  En  el 
camino  de  la  vida ,  dijo ,  el  partir  es  nacér,  el  vivir 
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es  caminar,  la  venta  es  el  mundo,  y  en  saliendo 
della  es  una  jornada  sola  y  breve  desde  él  á  la  pona 
ó  á  la  gloría. »  Diciendo  esto  se  levantó ,  y  dijo :  «  Que- 
daos con  Dios,  que  en  el  camino  de  la  virtud  es  per- 
der tiempo  el  pararse  uno ,  y  peligroso  responder  á 
quien  pregunta  por  curiosidad ,  y  no  por  provecho.  » 
Comenzó  á  andar  dando  tropezones  y  zancadillas,  y 
suspirando.  Parecía  que  los  ojos  con  lágrimas  osaban 
ablandar  los  peñascos  á  los  pies  y  hacer  tratables  los 
abrojos.  « j  Pésia  tal !  dije  yo  entre  mí ,  pues  tras  ser  el 
camino  tan  trabajoso,  ¿es  la  gente  que  en  él  anda  tan 
seca  y  poco  entretenida?  ¡  Para  mi  humor  es  bueno! » 
Di  un  poso  atrás  y  salímedel  camino  del  bien;  que 
jamas  quise  retirarme  de  la  virtud  que  tuviese  mucho 
que  desandar  ni  que  descansar.  Voivíme  á  la  mano  iz- 
quierda ,  y  vi  un  acompañamiento  tan  reverendo,  tanto 
coche ,  tanta  carroza  cargada  de  competencias  al  sol 
en  humanas  hermosuras ,  y  gran  cantidad  de  galas  y 
libreas,  lindos  caballos,  mucha  gente  de  capa  negra 
y  muchos  caballeros.  Yo  que  siempre  oí  decir :  u  Dimc 
eon  quién  andas  y  diréte  quién  eres , »  por  ir  con  buena 
compañía  puse  el  pié  en  el  umbral  del  camino ,  y  sin 
sentirlo  me  hallé  resbalado  en  medio  de  él  como  el  que 
se  desliza  por  el  hielo ,  y  topé  con  lo  que  había  menes- 
ter; porque  aqui  todos  eran  bailes  y  fiestas,  juegos  y  sa- 
raos; y  no  el  otro  camino,  que  por  (alta  de  sastres 
iban  en  él  desnudos  y  rotos ,  y  aqui  nos  sobraban  mer- 
caderes ,  joyeros  y  todos  oficios ;  pues  ventas ,  á  cada 
paso ;  y  bodegones ,  sin  número.  No  podré  encarecer 
qué  contento  me  hollé  en  ir  en  compañía  de  gente  tan 
honrada ,  aunque  el  camino  estaba  algo  embarazado, 
no  tanto  con  las  muías  de  los  módicos ,  como  con  las 
barbas  de  los  letrados,  que  era  terrible  la  escuadra 
dcllos  que  iba  delante  de  unos  jueces.  No  digo  esto  por- 
que fuese  menor  el  batallón  de  los  doctores,  á  quien 
nueva  elocuencia  llama  ponzoñas  graduadas,  pues  se 
sabe  que  en  las  universidades  estudian  para  tósigos. 
Animóme  para  proseguir  mi  camino  el  ver  no  solo 
que  iban  muchos  por  él ,  sino  la  alegría  que  llevaban, 
y  que  del  otro  se  pasaban  algunos  al  nuestro ,  y  del 
nuestro  al  otro ,  por  sendas  secretas. 

Otros  caían  que  no  se  podían  tener,  y  entre  ellos 
fué  de  ver  el  cruel  resbalón  que  una  lechigada  de  ta- 
berneros dió  en  las  lágrimas  que  otros  habían  derra- 
mado en  el  camino ,  que  por  ser  agua  se  les  fuéron  los 
piés ,  y  dieron  en  nuestra  senda  unos  sobre  otros.  Iba- 
mos dando  vaya  á  los  que  veiamos  por  el  camino  de  la 
virtud  más  trabajados.  Hacíamos  burla  dellosjlamába- 
tnosles heces  del  mundo  y  desecho  de  la  tierra.  Algunos 
se  tapaban  los  oidos  y  pasaban  adelante;  otros  que 
se  paraban  á  escucharnos,  detlos  desvanecidos  do 
las  muchas  voces,  y  dellos  persuadidos  de  las  razones,  y 
corridos  de  las  vayas ,  caían  y  se  bajaban.  Vi  una  senda 
por  donde  iban  muchos  hombres  de  la  misma  suerte 
que  los  buenos,  y  desde  lejos  parecía  que  iban  con 
ellos  mismos;  y  llagado  que  hube,  vi  que  iban  entre 
nosotros.  Estos  me  dijeron  que  eran  los  hipócritas, 
gente  en  quien  la  penitencia ,  el  ayuno ,  que  en  oíros 
son  mercancía  del  cielo,  es  noviciado  del  infierno. 
(i)  Iban  muchas  mujeres  tras  estos ,  los  cuales,  siendo 


(t)  Había 


mujeres  Iras  estos  befándoles  las  ropas  ;  que 
son  peores  que  Judas  ,  porque  aquel  besó  (auu- 
U  cara  del  Justo,  lliju  de  Dios  y  Dios  ver» 
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enredo  con  barba ,  y  maraña  con  ojos ,  y  embeleco, 
andaban  salpicando  de  mentira  á  todos ,  siendo  es- 
tanques donde  pescan  adrollas  los  embustidores.  Otros 
se  encomiendan  á  ellos,  que  es  como  encomendarse  ai 
diablo  por  tercera  persona.  Estos  hacen  oficio  la  hu- 
mildad, y  pretenden  honra  yendo  de  estrado  en  es- 
trado y  de  mesa  en  mesa.  Al  fin  conocí  que  iban  arre- 
bozados para  nosotros;  mas  para  los  ojos  eternos,  que 
abiertos  sobre  todos  juzgan  el  secreto  más  escuro  do 
los  retiramientos  del  alma,  no  tienen  máscara;  bieu 
que  hay  muchos  buenos  :  mas  son  diferentes  destos, 
á  quien  ántes  se  les  ve  la  disimulación  quo  la  cara ,  y 
alimentan  su  ambiciosa  felicidad  de  aplauso  de  los  pue- 
blos; y  diciendo  que  son  unos  indignos  y  grandísimos 
pecadores  y  los  más  malos.de  la  tierra,  llamándose  ju- 
mentos, engañan  conla  verdad,  pues  siendo  hipócritas, 
lo  son  al  Gn.  Iban  estos  solos  aparte,  y  reputados  por 
más  necios  que  los  moros,  más  zafios  que  los  bárbaros 
y  sin  ley,  pues  aquellos ,  ya  que  no  conocieron  la  vida 
eterna  id  la  van  ó  gozar,  conocieron  la  presente  y  hol- 
gáronse en  ella;  pero  los  hipócritas  ni  la  una  ni  la  otra 
conocen ,  pues  en  esta  se  atormentan  y  en  la  otra  son 
atormentados ;  y  en  conclusión ,  destos  se  dice  con 
toda  verdad  que  ganan  el  infierno  con  trabajos.  Todos 
Íbamos  diciendo  mal  unos  de  otros;  los  ricos  tras  la  ri- 
queza ,  los  pobres  pidiendo  á  los  ricos  lo  que  Dios  les 
quitó.  Van  por  un  camino  los  discretos,  por  no  dejarse 
gobernar  de  otros;  y  los  necios,  por  no  entender  á quien 
los  gobierna ,  aguijan  á  todo  andar.  JLas  justicias  llevan 
tras  sí  los  negociantes ,  la  pasión  á  las  mal  gobernadas 
justicias,  y  los  reyes  desvanecidos  y  ambiciosos  todas 
las  repúblicas.  Vi" algunos  soldados,  pero  pocos;  que 
por  la  otra  senda  infinitos  iban  en  hileras  ordenados 
honradamente  triunfando :  pero  los  pocos  que  nos  cu- 
pieron acá  era  gente  que  sí ,  como  habían  extendido  el 
nombre  de  Dios  jurando ,  lo  hubieran  hecho  peleando, 
fueran  famosos.  Dos  corrilleros  solos  iban  muy  desnu- 
dos, que  por  la  mayor  parte  los  tales  que  viven  por  su 
culpa  traen  los  golpes  cu  los  vestidos,  y  sanos  los  cuer- 
pos. Andaban  contando  entro  si  las  ocasiones  en  que. 
se  habían  visto,  los  malos  pasos  que  habian  andado, 
(que  nunca  estos  andan  en  buenos  pasos).  (2)  Nada  los 
oíamos;  solo  cuando  por  encarecer  sus  servicios  dijo 
uno  á  los  otros :  ¿Qué  digo ,  camarada?  ¡  Qué  trances 
hemos  pasado  y  qué  tragos !  Lo  de  los  tragos  se  les 
creyó  (3).  Miraban  á  estos  pocos  los  muchos  capitanes, 

dsdero ;  y  ellas  besan  los  vestidos  de  otros  tan  matos  como  Ju- 
das. Atribuyólo,  mas  que  a  devoción  (saltonas),  a  golosina  en  el 
besar.  Otras  iban  cogiéndoles  de  las  capas  para  reliquias,  y  algu- 
nas cortan  Unto ,  que  da  sospecha  que  lo  hacen  mis  por  verlos  en 
meros  6  desnudos,  que  por  le  que  tengan  con  sus  obras.  Otras  se 
encomiendan  a  ellos  en  sus  oraciooex.  que  es  como  encomen- 
darse al  diablo  por  tercera  persona.  VI  alguna  pedirles  hijos,  y 
sospecho  que  marido  que  congenie  en  que  pida  hijos  a  otro  la 
mujer,  se  dispone  a  agradecérselo  si  se  les  diere.  Esto  digo  por 
ver  qoe,  podiendo  las  mujeres  encomendar  sus  deseos  y  necesi- 
dades i  san  I'edro,  a  san  Pablo,  a  san  Juan,  a  san  Agnstin,  a 
santo  ÜominRO ,  a  san  Francisco  y  oíros  santos  que  sabemos  que 
pueden  con  Dios,  se  den  i  estos  que  hacen  oücio  la  humildad,  y 
preti-mlen  irse  al  cielo  de  estrado  en  estrado  y  de  mesa  en  mesa. 
Al  fin  conocí  que  iban  estos  arrebolados ,  etc.  (Edición  de  Pam- 
plona, l&'il). 

ti)  Y  nada  desto  les  creíamos,  teniéndoles  por  mentirosos, aoIo 
cuando  por  enrarecer,  etc.  [Id.) 

(3)  porque  hacíanse  recuas  de  mosquitos  qte  les  rodeaban  la» 
bocas  golosas  del  aliento ,  parlero  del  mucho  mosto  que  habían 
colado,  tfrf.) 


Digitized  by  Google 


310  OBRAS  DE  DON  FRANCIS 

maestres  de  campo,  generales  de  ejércitos  que  iban  por 
el  camino  de  la  mano  derecha  enternecidos.  Y  oi  de- 
cir á  uno  dellos  que  no  lo  pudo  sufrir,  mirando  las 
hojas  do  lata  llenas  de  papeles  inútiles  que  llevaban 
estos  ciegos :  «¿Qué  digo ,  soldados  por  acá  ?  ¿  Esto  es  de 
valientes:  dejar  este  camino  de  miedo  de  sus  dificulta- 
des? Venid,  que  por  aquí  de  cierto  sabemos  que  solo 
coronan  al  que  vence.  ¿  Qué  vana  esperanza  os  arras- 
tra con  anticipadas  promesas  de  los  reyes?  No  siempre 
con  almas  vendidas  es  bien  que  temerosamente  suene 
en  vuestros  oidos  :  Mala  ó  muere.  Reprended  la  lum- 
bre del  premio ,  que  de  buen  varón  es  seguir  la  virtud 
sola ,  y  de  cudiciosos  los  premios  no  más;  y  quien  no 
sosiega  en  fe  virtud  y  la  sigue  por  el  interés  y  merce- 
des que  se  siguen ,  más  es  mercader  que  virtuoso,  pues 
fe  hace  á  precio  de  perecedores  bienes.  Ella  es  dón  de 
sf  misma;  quietaos  en  ella. »  Y  aquí  alzó  la  voz  y  dijo : 
«Advertid  que  la  vida  del  hombre  es  guerra  consigo 
mismo ,  y  que  toda  la  vida  nos  tienen  en  arma  los  ene- 
migos del  alma,  que  nos  amenazan  más  dañoso  venci- 
miento; y  advertid  que  ya  los  príncipes  tienen  por 
deuda  nuestra  sangre  y  vida ,  pues  perdiéndolas  por 
ellos,  los  más  dicen  que  los  pagamos,  y  no  que  los  ser- 
vimos :  volved ,  volved.»  Oyéronlo  ellos  muy  atenta- 
mente, y  enternecidos  y  ensenados,  se  encaminaron 
bien  con  los  demás  soldados.  Iban  las  mujeres  al  infier- 
no tras  el  dinero  de  los  hombres,  y  los  hombres  tras 
ellas  y  su  dinero ,  tropezando  unos  con  otros.  Noté  có- 
mo al  fin  del  camino  de  los  buenos  algunosse  engañaban 
y  pasaban  al  de  fe  perdición ;  porque  como  ellos  saben 
que  el  camino  (i)  es  angosto,  y  el  del  infierno  ancho, 
y  al  acabar  veian  al  suyo  ancho  y  el  nuestro  angosto, 
pensando  que  habían  errado  ó  trocado  los  caminos ,  se 
pasaban  acá,  y  de  acá  allá  los  que  se  desengañaban  del 
remate  del  nuestro.  Vi  una  mujer  que  iba  á  pié,  y  es- 
pantado de  que  mujer  se  fuese  al  infierno  sin  silla  ó 
coche ,  busqué  un  escribano  que  me  diera  fe  dello,  y 
en  todo  el  camino  del  infierno  pude  hallar  ningún  escri- 
bano ni  alguacil ;  y  como  no  los  vi  en  él ,  luego  colegí 
que  era  aquel  el  camino  (2),  y  este  otro  al  revés.  Quedé 
higo  consolado,  y  solo  me  quedaba  duda  que,  como  yo 
había  oído  decir  que  iban  con  grandes  asperezas  y  pe- 
nitencias por  el  camino  dél  (3),  y  veía  que  todos  se  iban 
holgando ,  cuando  me  sacó  desta  duda  una  gran  par- 
va de  casados  que  venían  con  sus  mujeres  de  las  ma- 
nos ,  y  que  la  mujer  era  ayuno  del  marido ,  pues  por 
darle  la  perdiz  y  el  capón  no  comia ;  y  que  era  su  des- 
nudez, pues  por  darle  galas  demasiadas  y  joyas  im- 
pertinentes iba  en  cueros;  y  al  fin ,  conocí  que  un  mal 
casado  tiene  en  su  mujer  toda  la  herramienta  necesa- 
ria pora  la  muerte ,  y  ellos  y  ellas  á  veces  el  infierno 
portátil.  Ver  esta  asperísima  penitencia  me  confirmó 
de  nuevo  en  que  íbamos  bien.  Mas  duróme  poco,  por- 
que oí  decir  á  mis  espaldas :  «  Dejen  pasar  los  botica- 
rios. »  ¿Boticarios  pasan?  dije  yo  entre  mí ,  al  infierno 
vamos.  Y  fué  así ,  porque  al  punto  nos  hallámos  dentro 
por  una  puerta  como  de  ratonera,  fácil  de  eulror  é  im- 
posible de  salir  por  ella. 

Y  fué  de  ver  que  nadie  en  todo  el  camino  dijo  :  a  Al 
infierno  vamos ; »  y  todos,  estando  en  él ,  dijeron  muy 

(1)  del  ciclo. (  F.ák:  de  PatupIoHa,  de  1(31. ) 
ii)  drl  cirio. (Id.) 

13)  por  ci  otro  camino.  ( Edic.  de  Brueto  de  1GCU ) 
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espantados :  «En el  infierno  esta  mos.  j>  a ;  En  el  infier- 
no? dije  yo  muy  afligido :  no  puede  ser. »  Quíselo  po- 
ner á  pleito:  comencéme  á  lamentar  de  las  cosas  que 
dejaba  en  el  mundo;  los  parientes,  los  amigos,  los  co- 
nocidos, las  damas.  Y  estando  llorando  esto,  volví  fe 
cara  hacia  el  mundo,  y  vi  venir  por  el  mismo  camino, 
despeñándose  á  todo  correr,  cuanto  habia  conocido 
allá ,  poco  ménos.  Consolóme  algo  en  ver  esto ,  y  que 
según  se  daban  priesa  á  llegar  al  infierno ,  estañan 
conmigo  presto.  Comenzóseme  á  hacer  áspera  ia  mo- 
rada y  desapacibles  los  zaguanes. 

Fui  entrando  poco  á  poco  entre  unos  sastres  que  se 
me  llegaron ,  que  iban  medrosos  de  los  diablos.  En  fe 
primera  entrada  hallámos  siete  demonios  escribiendo 
los  que  íbamos  entrando.  Preguntáronme  mi  nombre : 
díjele ,  y  posé.  Llegaron  á  mis  compañeros ,  y  dijeron 
que  eran  remendones ,  y  dijo  uno  de  los  diablos :  «  De- 
ben entender  los  remendones  en  el  mundo  que  no  se ' 
hizo  el  infierno  sino  para  ellos,  según  se  vienen  por 
acá. »  Preguntó  otro  diablo  cuántos  eran.  Respondie- 
ron que  ciento ,  y  replicó  un  verdugo  mal  barbado  en- 
tre cano :  «¿Ciento  y  sastres?  no  pueden  ser  tan  pocos ; 
la  menor  partida  que  habernos  recibido  ha  sido  de  mil  y 
ochocientos.  En  verdad  que  estamos  por  no  recibirles. o 
Afligiéronse  ellos ,  mas  al  fin  entraron.  Ved  cuáles  son 
los  malos,  que  es  para  ellos  amenaza  el  no  dejarlos  en- 
trar en  el  infierno.  Entró  el  primero  un  negro ,  chiqui- 
to ,  rubio ,  de  mal  pelo ;  dió  un  salto  en  viéndose  allá, 
y  dijo :  «Ahora  acá  estamos  todos. »  Salió  de  un  lugar 
donde  estaba  aposentado  un  diablo  de  marca  mayor, 
corcovado  y  cojo;  y  arrojándolos  en  una  hondura  may 
grande ,  dijo :  «  Allá  vá  leña.  »  Por  curiosidad  me  lle- 
gué á  él  y  le  pregunté  de  qué  estaba  corcovado  y  cajo, 
y  me  dijo  (que  era  diablo  de  pocas  palabras) :  «  Yo  era 
recuero  de  remendones ,  iba  por  ellos  al  mundo ,  y  de 
traerlos  á  cuestas  me  hice  corcovado  y  cojo ;  he  dado 
en  la  cuenta,  y  hallo  que  se  vienen  ellos  mucho  roas 
apriesa  que  yo  los  puedo  traer.  En  esto  hizo  otro  vó- 
mito dellos  el  mundo ,  y  hube  de  entrarme  porque 
no  habia  donde  estar  ya  allí,  y  el  monstruo  infernal 
empezó  á  traspalar,  y  diz  que  es  fe  mejor  leña  que  se 
quema  en  el  infierno,  remendones  de  todo  oficio, 
gente  que  solo  tiene  bueno  ser  enemiga  de  novedades. 

Pasé  adelante  por  un  pasadizo  muy  escuro,  cuan- 
do por  mi  nombre  me  llamaron.  Volví  á  la  voz  los 
ojos ,  casi  tan  medrosa  como  ellos ,  y  hablóme  un  hom- 
bre ,  que  por  las  tinieblas  no  pude  divisar  más  de  lo 
que  la  llama  que  le  atormentaba  me  permitía,  o  ¿  No 
me  conoce?  me  dijo,  á...  »  (  ya  lo  iba  á  decir)  y 
prosiguió  tras  su  nombre ,  el  librero.  «  Pues  yo  soy. 
i  Quién  tal  pensara ! »  Y  es  verdad,  Dios ,  que  yo  siem- 
pre lo  sospeché ,  porque  era  su  tienda  el  burdel  de  los 
libros,  pues  todos  los  cuerpos  que  tenia  eran  de  ia 
gente  de  la  vida ,  escandalosos  y  burlones.  Un  rótulo 
que  decía :  «  Aquí  se  vende  tinta  fina ,  papel  batido  y 
dorado, »  pudiera  condenar  á  otro  que  hubiera  menes- 
ter más  apetitos  por  ello.  «  ¿  Qué  quiere?  me  dijo  vién- 
dome suspenso  tratar  conmigo  estas  cosas;  pues  es 
tanta  mi  desgracia  que  todos  se  condonan  por  las  mo- 
las obras  que  han  hecho,  y  yo  y  algunos  libreros  nos 
condenamos  por  las  obras  malas  que  hacen  los  otros,  y 
por  lo  que  hicimos  barato  de  los  libros  en  romance  y 
traducidos  de  latin ,  sabiendo  ya  con  ellos  los  tontos 
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lo  que  encarecían  en  otros  tiempos  los  sabios ;  que  ya 
basta  el  lacayo  latiniza ,  y  hallarán  á  Horacio  en  caste- 
llano en  la  caballeriza. »  Más  iba  á  decir,  sioo  que  un 
demonio  le  comenzó  á  atormentar  con  liumazos  de  ho- 
jas de  sus  libros ,  y  otro  á  leerle  algunos  (tollos.  Yo, 
que  vi  que  ya  no  hablaba ,  fuíme  adelante,  diciend  o  Ai- 
tre  mí :  a  Si  hay  quiol  se  condena  por  obras  malas  aje- 
nas, ¿qué  harán  los  que  las  hicieron  propias?  » 

En  esto  iba ,  cuando  en  una  gran  zahúrda  andaban 
mucho  número  de  ánimas  gimiendo ,  y  muchos  diablos 
con  látigos  y  zurriagas  azotándolos.  Preguntó  qué  gente 
eran ,  y  dijeron  que  no  eran  sino  cocheros ;  y  dijo  un 
diablo  lleno  de  cazcarrias,  romo  y  calvo ,  que  quisiera 
más  (á manera  de  decir)  lidiar  con  lacayos;  porque 
cochero  de  aquellos  que  pedia  aun  dineros  por  ser 


luía 


b 

atormentado ,  y  que  la  tema  de  todos  era  que  habían 
de  poner  pleito  á  los  diablos  por  el  oGcio,  pues  n  o  sabían 
chasquear  los  azotes  tan  bien  como  ellos. «  ¿  Qué  causa 
hay  para  que  estos  penen  aquí?»  dije.  Y  tan  presto  se 
levantó  un  cochero  viejo  de  aquellos ,  barbinegro  y  mal 
carado,  y  dijo :  «  Señor ,  porque  siendo  picaros  nos  ve- 
nimosal  inlierno  á caballo  y  mandando. »  Aquí  le  replicó 
el  diablo :  «  ¿  Y  por  qué  calláis  lo  que  encubristeis  en  el 
mundo,  los  pecados  que  facilitastes,  y  lo  que  mentistes 
en  un  oficio  tan  vil?»  Dijo  un  cochero  (que  lo  había 
sido  de  un  caballero,  y  aun  esperaba  que  le  había  de  sa- 
car de  allí) :  a  No  ha  habido  Un  honrado  oñcio  en  el 
mundo  de  diez  años  6  esta  parte,  pues  nos  llegaron  á 
poner  cotas  y  sayos  vaqueros,  hábitos  largos  y  valona, 
en  forma  de  cuellos  bajos.  ¿Cómo  supieran  condenarse 
las  mujeres  de  los  picaros  en  su  rincón  si  no  fuera  por 
el  desvanecimiento  de  verse  en  coche?  Que  hay  mujer 
destos  de  honra  postiza  que  se  fué  por  su  pié  al  dón, 
y  por  tirar  una  cortina ,  ir  á  una  testera  hartará  de 
ánimas  á  Perogotero. »  «  Así ,  dijo  un  diablo,  soltóse  el 
cocherillo  y  no  callará  en  diez  años. »  «  ¿  Qué  he  de  ca- 
llar, dijo,  si  nos  tratáis  de  esta  manera  debiendo  rega- 
larnos? Pues  no  os  traemos  al  infierno  la  hacienda  mal- 
tratada, arrastrada  y  á  pié,  llena  de  lodos  como  los 
siempre  rotos  escuderos ,  zanqueando  y  despeados,  sino 
sahumada,  descansada ,  limpia ,  y  en  coche.  Por  otros 
lo  hiciéramos  que  lo  supieran  agradecer.  Pues  ¡  decir 
que  merezco  yo  eso  por  barato  y  bien  hablado  y  agua- 
noso (1),  ó  porque  llevé  tullidos  á  misa ,  enfermos  á  co- 
mulgar, ó  monjas  á  sus  conventos!  No  se  probará  que 
en  mi  coche  entrase  nadie  con  buen  pensamiento.  Llegó 
á  tanto ,  que  por  casarse  y  saber  si  una  era  doncella 
se  hacia  información  si  había  entrado  en  él,  porque  era 
señal  de  corrupción;  y  tras  destome  das  este  pago?» 
«  Via  » ,  dijo  un  demonio  mulato  y  zurdo :  redobló  los 
palos,  y  callaron ;  y  forzóme  ir  adelante  el  mal  olor  de 
los  cocheros  que  andaban  por  allí. 

Y  llegúeme  á  unas  bóvedas  donde  comenté  á  tiritar 
de  frió  y  dar  diente  con  diente,  que  me  helaba.  Pre- 
gunté ,  movido  de  la  novedad  de  ver  frío  en  el  infier- 
no, qué  era  aquello  ;y  salió  á  responder  un  diablo  zam- 
bo ,  con  espolones  y  grietas,  lleno  de  sabañones,  y 
dijo :  «Señor,  este  frió  es  de  que  en  esta  parte  están  re- 
cogidos los  bufones,  truhanes  y  juglares  chocarreros, 
hombres  por  de  más  y  que  sobran  en  el  mundo,  y  que 
están  aquí  retirados,  porque  si  anduvieran  por  el  in- 

(t)  Lo«  derais  cocheros  en  comparación  de  mi*  mosquito*  eran 
No  se  probar* ,  etc.  {Edición  it  Buréelo*»  ie  l«5.i 
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fiemo  sueltos,  tu  frialdad  estante,  que  templaría  el  do- 
lor del  fuego.»  Pcdíle  licencia  para  llegar  á  verlos :  dió- 
mela ,  y  calofriado  llegué  y  vi  la  más  infame  casilla  del 
mundo,  y  una  cosa  que  no  habrá  quien  lo  crea,  que 
se  atormentaban  unos  á  otros  con  las  gracias  que  ha- 
bían dicho  acá.  Y  éntrelos  bufones  vi  muchos  hombres 
honrados  que  yo  había  tenido  por  tales  :  pregunté  la 
causa ,  y  respondióme  un  diablo  que  eran  aduladores, 
y  que  por  esto  eran  bufones  de  entro  cuero  y  carne.  Y 
repliqué  yo ,  cómo  se  condenaban ;  y  me  respondie- 
ron: «Gente  es  que  se  viene  acá  sin  avisar,  á  mesa 
puesta  y  á  cama  hecha  como  en  su  casa.  Y  en  parte  los 
queremos  bien,  porque  ellos  se  son  diablos  para  si  y  para 
otros ,  y  nos  ahorran  de  trabajos ,  y  se  condenan  á  si 
mismos;  y  por  la  mayor  parte  en  vida  los  más  ya  andan 
con  marca  del  infierno ,  porque  el  que  no  so  deja  arran- 
car los  dientes  por  dinero ,  se  deja  matar  hachas  en  las 
nalgas  ó  pelar  las  cejas;  y  asi ,  cuando  acá  los  atormen- 
tamos, muchos  dellos  después  de  las  penas  solo  echan 
menos  las  pagas.  ¿Veis  aquel?  me  dijo;  pues  mal 
juez  fué  y  está  entro  los  bufones,  pues  por  dar  gusto 
no  hizo  justicia,  y  á  los  derechos  que  no  hizo  tuertos, 
los  hizo  bizcos.  Aquel  fué  marido  descuidado,  y  está 
también  entre  los  bufones ,  porque  por  dar  gusto  á  to- 
dos vendió  el  que  tenia  con  su  esposa,  y  tomaba  á  su 
mujer  en  dineros  como  ración ,  y  se  iba  á  sufrir!  Aquella 
mujer,  aunque  principal,  fué  juglar,  y  está  entre  los 
truhanes  porque  por  dar  gusto  hizo  p^ato^e  ú  misma 
á  todo  apetito.  Al  fin,  de  todos  oslados  entran  en  el  nú- 
mero de  los  bufones,  y  por  eso  hay  tantos,  que,  bien 
mirado,  en  el  mundo  todos  sois  bufones,  pues  los 
unos  os  andáis  riendo  de  los  otros,  y  en  todos,  como 
digo,  es  naturaleza,  y  en  unos  pocos  oficio.  Fuera 
destos,  hay  bufones  desgranados  y  bufones  en  racimos. 
Los  desgranados  son  los  que  de  uno  en  uno  y  de  dos 
en  dos  andan  á  casa  de  los  señores.  Los  en  racimo  son 
los  faranduleros  miserables  de  bululú  (a);  y  destos  os 
certifico  que  si  ellos  no  se  nos  viniesen  por  acá ,  que 
nosotros  no  iríamos  por  ellos. 

Trabóse  una  pendencia  adentro ,  y  el  diablo  acudió 
á  ver  lo  que  era.  Yo ,  que  me  vi  suelto,  entróme  por  un 
corral  adelante ,  y  hedía  á  chinches  que  no  se  podja 
sufrir.  «A  chinches  hiede,  dije  yo;  apostaré  que  alo- 
jan por  aquí  los  zapateros ; »  y  fué  así ,  porque  luego 
sentí  el  ruido  de  los  bojes  y  vi  los  tranchetes.  Tapóme 
las  narices ,  y  asomóme  á  la  zahúrda  donde  estaban ,  y 
había  infinitos.  Díjorae  el  guardián :  «  Estos  son  los 
que  vinieron  consigo  mismos ,  digo,  en  cueros;  y  como 
otros  se  van  al  infierno  por  su  pié ,  estos  se  van  por  los 
ajenos  y  por  los  suyos,  y  asi  vionen  tan  ligeros. »  Y  doy 
fe  deque  en  todo  el  infierno  no  hay  árbol  ninguno  chico 
ni  grande ,  y  que  mintió  Virgilio  en  decir  que 


(«)  Acerca  de  esta  clase  de  comediantes  dice  en  su  Viaje  t 
tenido  Agustín  de  Rojas:  •Pues  sabed  que  hay  ocho  maneras  de 
compartías  y  representantes,  y  todas  diferentes  :  bululú,  Oaque, 
¿angarilla,  cambaleo,  garnacha,  bojiganga,  farándula  y  cumpa- 
fila.  El  buiuiu  es  un  representante  solo,  que  camina  a  pié  y  pasa 
su  camino ;  y  entra  en  el  pneblo ,  habla  al  cura  y  dicele  que  sabe 
una  comedia  y  alguna  loa ;  que  junte  al  barbero  y  sacristán ,  y  se 
la  dirá  porque  le  den  alguna  cosa  para  pasar  adelante.  Juntanse 
estos;  y  ¿I  súbese  sobre  nna  arca,  y  x»  diciendo :  Ahora  sale  la 
dama  y  dice  esto  y  esto ;  y  va  representando,  y  el  cura  pidiendo 
limosna  en  un  sombrero.  Y  junta  cuatro  ó  cinco  toarlos ,  atffiis 
pedazo  de  pan  y  escudilla  de  caldo  que  le  da  el  enra ,  y  con  esto 
sigue  su  estrella,  y  prosigue  su  i 
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mirtos  en  el  lugar  de  los  amantes,  porquo  yo  no  vi  selva 
ninguna  sino  en  el  cuartel  que  dije  de  los  zapateros, 
que  estaba  todo  lleno  de  bojes ,  que  no  se  gasta  otra 
madera  en  los  edificios. 

Estaban  todos  los  zapateros  vomitando  de  asco  de 
unos  pasteleros  que  se  les  arrimaban  á  las  puertas,  que 
no  cabían  en  uu  silo,  donde  estaban  tautosque  andaban 
mil  diablos  con  pisones  atestando  almas  de  pasteleros, 
y  aun  no  bastaban.  « ¡  Ay  de  nosotros,  dijo  uno,  que 
nos  condenamos  por  el  pecado  de  la  carne ,  sin  conocer 
mujer,  tratando  más  en  huesos  I»  Lamentábase  brava- 
mente, cuando  dijo  un  diablo :  ((Ladrones,  ¿quién  mere- 
ce el  in tierno  mejor  que  vosotros,  pues  habéis  hecho  co- 
merá los  hombres  caspa,  y  os  han  servido  de  pañizuelos 
los  de  á  real,  sonándoos  en  ellos ,  donde  muchas  veces 
pasó  por  caña  el  tuétano  de  las  narices  ?  ¿Qué  de  estó- 
magos pudieran  ladrar,  si  resucitaran  los  perros  que 
les  hicístes  comer?  ¿Cuántas  veces  pasó  por  pasá  la 
mosca  golosa ,  y  muchas  fué  el  mayor  bocado  de  carne 
que  comió  el  dueño  del  pastel  ?  ¿Qué  de  dientes  habéis 
hecho  jinetes ,  y  qué  de  estómagos  habéis  traido  á  ca- 
ballo, dándoles  á  comer  rocines  enteros?  ¿  Y  os  quejáis, 
siendo  gente  ántes  condenada  que  nacida ,  los  que  ha- 
cefc  asi  vuestro  oficio?  ¿Pues  qué  pudiera  decir  de 
vuestros  caldos?  Mas  no  soy  amigo  de  revolver  caldos. 
Padeced  y  callad  enhoramala ;  que  más  hacemos  nos- 
otros en  atormentaros  que  vosotros  en  sufrirlo.  Y  vos 
andad  adelanta^  me  dijo  ¿  mí ,  que  tenemos  que  hacer 
estos  y  yo.  ^\ 

Par  time  de  allí ,  y  subíme  por  una  cuesta  dondo  en 
la  cumbre  y  al  rededor  se  estaban  abrasando  unos  hom- 
bres en  fuego  inmortal,  el  cual  encendían  los  diablos, 
un  lugar  de  fuelles,  con  corchetes,  que  soplaban  mu- 
cho más ;  que  aun  allá  tienen  este  oficio  ( l ) ;  y  son  aba- 
nicos de  culpas  y  resuello  de  la  provincia ,  y  vaharada 
del  verdugo. 

Vi  un  mercader  que  poco  ántes  había  muerto.  «¿Acá 
estáis?  dijo  yo.  ¿Qué  os  parece?  ¿No  valiera  más  ha- 
ber tenido  poca  hacienda  y  no  estar  aquí  ?  »  Dijo  en  esto 
uno  de  los  atormentadores:  a  Pensaron  que  no  habia 
más,  y  quisieron  cou  la  vara  de  medir  sacar  agua  de  las 
piedra*;.  Estos  son ,  dijo ,  los  que  han  ganado  como  bue- 
nos caballeros  el  infierno  por  sus  pulgares,  pues  á  pu- 
ras pulgaradas  se  nos  vienen  acá.  Has  ¿quién  duda  que 
la  oscuridad  de  sus  tiendas  les  prometía  estas  tinieblas? 
Gente  es  esta  (dijo  al  cabo  muy  enojado)  que  quiso  ser 
como  Dios,  pues  pretendieron  ser  sin  medida ;  mas  él, 
que  todo  lo  ve ,  los  trajo  de  sus  rasos  á  estos  nublados , 
que  los  atormenten  con  rayos.  Y  si  quieres  acabar  de 
saber  cómo  estos  son  los  que  sirven  allá  á  la  locura  de 
los  hombres  juutamente  con  los  plateros  y  buhoneros, 
has  de  advertir  que  si  Dios  hiciera  que  el  mundo  ama- 
neciera cuerdo  un  dia ,  todos  estos  quedaran  pobres, 
pues  entóneos  se  conociera  que  en  el  diamante,  perlas, 
oro  y  sedas  diferentes ,  pagamos  más  lo  inútil  y  dema- 
siado y  raro,  que  lo  necesario  y  honesto.  Y  advertid 
ahora  que  la  cosa  que  más  cara  se  os  vende  eu  el  mundo 
es  lo  que  ménos  vale,  que  es  la  vanidad  que  tenéis;  y 

(I)  ellos  y  los  malditos  alguaciles.  Por  soplar,  daban  crueles 
voces.  Uno  dedos  decía  :  «Yo  al  Justo  vendí  -.  ¡Que  me  persiguen!* 
Dije  jo  entre  mi :  «¡Al  Justo  vendiste!  Este  es  Judas.»  Y  llegúeme 
con  codicia  de  ver  si  era  barbinegro  d  bermejo,  cuando  le  co- 
noteo,  y  era  un  mercader,  etc.  (  EA'cím  de  Pamplona,  1631.) 
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estos  mercaderes  son  los  que  alimentan  todos  vuestra 
desórdenes  y  apetitos.»  Tenia  talle  de  no  acabar  sus  pro- 
piedades, si  yo  no  me  pasara  adelante ,  movido  de  ad- 
miración de  unas  grandes  carcajadas  que  of .  Fuime  allá 
por  ver  risa  en  el  infierno,  cosa  tan  nueva.  «¿Qué  es 
estvj?»  dije ;  cuando  veo  dos  hombres  dando  voces  en 
un  alto,  muy  bien  vestidos ,  con  aflzas  atacadas:  el  uno 
con  capa  y  gorra ,  puños  como  cuellos,  y  cuellos  como 
calzas ;  el  otro  traía  valones  y  un  pergamino  en  las  ma- 
nos, y  á  cada  palabra  que  hablaban  se  hundían  siete  ú 
ocho  mil  diablos  de  risa ,  y  ellos  se  enojaban  más.  Lle- 
guéme  más  cerca  por  oírlos,  y  oí  al  del  pergamino,  que 
á  la  cuenta  era  hidalgo ,  que  decía : «  Pues  si  mi  padre 
se  decia  tal  cual ,  y  soy  nieto  de  Estéban  tales  y  cuales, 
y  ha  habido  en  mi  linaje  trece  capitanes  valerosísimos, 
y  de  parte  de  mi  madre  doñaRodriga  desciendo  de  cinco 
catedráticos  los  más  doctos  del  mundo,  ¿cómo  me 
puedo  haber  condenado?  Y  tengo  mi  ejecutoria  y  soy 
libre  de  todo ,  y  no  debo  pagar  pecho.  »  a  Pues  parad 
espalda,»  dijo  un  diablo,  y  dióle  luego  cuatro  palos 
en  ellas,  que  le  derribó  de  la  cuesta ;  y  luego  le  dijo : 
«Acabáos  de  desengañar  que  el  que  desciende  del 
Cid,  de  Bernardo  y  de  Gofredo,  y  no  es  como  ellos, 
sino  vicioso  como  vos,  ese  tal  más  destruye  el  linaje 
que  lo  hereda.  Toda  la  sangre ,  hidalguillo ,  es  colo- 
rada ,  parecedlo  en  las  costumbres,  y  entóoces  creeré 
que  descendéis  del  docto  cuando  lo  fuéredes  ó  procu- 
ra redes  serlo;  y  si  no,  vuestra  nobleza  será  roes  tira 
breve  en  cuanto  durare  la  vida ;  que  en  la  cnancillería 
del  infierno  arrúgase  el  pergamino  y  consúmense  las 
letras ;  y  el  qne  en  el  mundo  es  virtuoso,  ese  es  el  hi- 
dalgo, y  la  virtud  es  ta  ejecutoría  que  acá  respetamos, 
pues  aunque  descienda  de  hombres  viles  y  bajos,  co- 
mo él  con  divinas  costumbres  se  baga  digno  de  imi- 
tación ,  se  hace  noble  á  sí  y  hace  linaje  para  otros.  Reí- 
monos  acá  de  ver  lo  que  ultrajáis  á  los  villanos ,  moros 
y  judios,  como  si  en  estos  no  cupieran  las  virtudes  que 
vosotros  despreciáis.  Tres  cosas  son  las  que  lucen  ri- 
diculos á  los  hombres :  la  primera  la  nobleza,  la  se- 
gunda la  honra,  la  tercera  la  valentía,  pues  es  cierto 
que  os  contentáis  con  que  hayan  tenido  vuestros  pa- 
dres virtud  y  nobleza  para  decir  que  la  tenéis  vosotros, 
siendo  inútil  parto  del  mundo.  Acierta  ó  tener  muchas 
letras  el  hijo  del  labrador ;  es  arzobispo  el  villano  que 
se  aplica  á  honestos  estudios:  y  los  caballeros  que  des- 
cienden de  buenos  padres,  como  si  hubieran  ellos  de 
gobernar'el  cargo  que  les  dan ,  quieren  ( ¡  ved  qué  cie- 
gos I )  que  los  valga  á  ellos  viciosos  la  virtud  ajena  de 
trescientos  mil  años,  ya  casi  olvidada ,  y  no  quieren  que 
el  pobre  se  honre  con  la  propia. »  Carcomióse  el  hi- 
dalgo de  oh*  estas  cosas ,  y  el  caballero  que  estaba  á  su 
lado  se  afligía,  pegando  los  abanillos  del  cuello  y  vol- 
viendo las  cuchilladas  de  las  calzas. 

a  ¿Pues  qué  diré  de  la  honra  mundana?  Que  más 
tiranías  hace  en  el  mundo  y  más  daños,  y  la  que  más 
gustos  estorba.  Mucre  de  hambre  un  caballero  pobre, 
no  tiene  con  qué  vestirse ,  ándase  roto  y  remendado, 
ó  da  en  ladrón ,  y  no  lo  pide  porque  dice  que  tiene  hon- 
ra ,  ni  quiere  servir  porque  dice  que  es  deshonra. 
Todo  cuanto  se  busca  y  afana  dicen  los  hombres  que 
«  s  por  sustentar  honra.  ¡  Oh  lo  que  gasta  la  honra !  Y 

i  llegado  ú  ver  lo  que  es  la  honra  mundana ,  no  es  nada. 

!  Por  !a  honra  no  come  el  que  tie:ic  gano  donde  le  sabría 
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bien.  Por  la  honra  se  muere  la  viuda  entre  dos  paro- 
des.  Por  la  honra ,  sin  saber  qué  es  hombre  ni  qué  es 
gusto,  se  pasa  la  doncella  treinta  años  casada  consigo 
misma.  Por  la  lionra  la  casada  se  quita  á  su  deseo 
cuauto  pide.  Por  la  honra  pasan  los  hombres  el  mar. 
Por  la  honra  mata  un  hombre  ¿  otro.  Por  la  honra  gas- 
tan todos  más  de  lo  que  tienen.  Y  es  la  honra  mun- 
dana, según  esto ,  una  necedad  del  cuerpo  y  alma ,  pues 
al  uno  quila  los  gustos  y  al  otro  el  descanso.  Y  porque 
veáis  cuáles  sois  los  hombres  desgraciados  y  cuan  á  pe- 
ligro tenéis  lo  que  más  estimáis ,  base  de  advertir  que 
las  cosas  de  más  valor  en  vosotros  son  la  honra ,  la  vida 
y  la  hacienda.  La  honra  está  en  arbitrio  de  las  mujo- 
res  ,  la  vida  en  manos  de  los  doctores ,  y  la  hacienda 
en  las  plumas  de  los  escribanos. »  «  Desvanecéos  pues 
bien,  mortales,  dije  yo  entre  mí,  ¡  y  cómo  se  echa  de 
ver  que  esto  es  el  infierno,  donde  por  atormentar  á  los 
hombres  con  amarguras  les  dicen  las  verdades ! » 

Tornó  en  esto  á  proseguir,  y  dijo  : «  La  valentía. 
¿  Hay  cosa  tan  digna  de  burla?  pues  no  habiendo  nin- 
guna en  el  mundo  sino  la  caridad,  conque  se  vence  la 
fiereza  de  otros,  y  la  de  sí  mismo  y  la  de  los  márti- 
res, todo  el  mundo  es  de  valientes;  siendo  verdad  que 
todo  cuanto  hacen  los  hombres ,  cuanto  han  hecho  tan- 
tos capitanes  valerosos  como  ha  habido  en  la  guerra, 
no  lo  han  hecho  de  valentía,  sino  de  miedo ,  pues  el  que 
pelea  en  la  tierra  por  defendella  pelea  de  miedo  de  ma- 
yor mal,  que  es  ser  cautivo  y  verse  muerto;  y  el  que 
sale  á  conquistar  los  que  están  en  sus  casas,  á  veces 
lo  hace  de  miedo  de  que  el  otro  no  le  acometa;  y  los 
que  no  llevan  este  intento  van  vencidos  de  la  cudicia. 
Ved  qué  valientes :  á  robar  pro  y  á  inquietar  los  pueblos 
apartados,  á  quien  Dios  puso  como  defensa  á  nuestra 
ambición,  mares  en  medio  y  montañas  ásperas!  Mata 
uno  á  otro  primero  vencido  do  la  ira ,  pasión  ciega ,  y 
otras  veces  de  miedo  de  que  le  mate  á  él.  Así ,  hombres 
que  todo  lo  entendéis  al  revés,  bobo  llamáis  al  que  no 
es  sedicioso,  alborotador  y  maldiciente;  sabio  llamáis 
al  mal  acondicionado ,  perturbador  y  escandaloso;  va- 
liente al  que  perturba  el  sosiego ;  y  cobarde  al  que  con 
bicncompuestascostumbres,  escondido  de  las  ocasiones 
no  da  lugar  á  que  le  pierdan  el  respeto.  Estos  tales  son 
en  quien  ningún  vicio  tiene  licencia. »  « ¡Oh  pésia  tal ! 
dije  yo,  más  estimo  haber  oido  este  diablo  que  cuanto 
tengo. »  Dijo  en  esto  el  de  las  calzas  atacadas  muy  mo- 
llino :  «Todo  eso  se  entiende  con  ese  escudero ,  pero 
no  conmigo ,  á  fe  de  caballero  (y  tornó  á  decir  caba- 
llero tres  cuartos  de  hora),  que  es  ruin  término  y  des- 
cortesía :  ¡deben  de  pensar  que  todos  somos  unos !  o  Esto 
lesdió  á  los  diablos  grandísima  risa.  Y  luego  llegán- 
dose uno  á  él ,  le  dijo  que  se  desenojase  y  mirase  qué 
habia  menester  y  qué  era  la  cosa  que  más  pena  le  daba, 
porque  le  querían  tratar  como  quien  era.  Y  al  punto  di- 
jo :  «  Besóos  las  manos ;  un  molde  para  repasar  el  cue- 
llo. »  Tornaron  á  reír,  y  él  á  atormentarse  de  nuevo. 

Yo,  que  tenia  gana  de  ver  todo  lo  que  hubiese,  pa- 
reciendo que  me  huhia  detenido  mucho ,  me  partí ;  y  á 
poco  que  anduve  topé  una  laguna  muy  grande  como 
el  mar,  y  más  sucia,  adonde  era  tanto  el  ruido ,  que  se 
me  desvaneció  la  cabeza.  Pregunté  lo  que  era  aquello, 
y  dijéronme  que  allí  penaban  las  mujeres  que  en  el 
inundo  se  volvieron  dueñas.  Asi  supo  como  las  dueñas 
de  acá  son  rauas  del  infierno,  que  eternamente  como 


ranas  están  hablando ,  sin  tono  y  sin  són ,  húmedas  y  en 
cieuo ,  y  son  propiamente  ranas  infernales ;  porque  las 
dueñas  ni  son  carne  ni  pescado,  como  ellas.  Diómo 
grande  risa  el  verlas  convertidas  en  sabandijas  tan  pier- 
niabiertas, y  que  no  se  comen  sino  de  medio  abajo, 
como  la  dueña,  cuya  cara  siempre  es  trabajosa  y  arru- 
gada. 

Salí,  dejando  el  charco  á  mano  izquierda ,  á  una  de- 
hesa donde  estaban  muchos  hombres  arañándose  y 
dando  voces,  y  eran  infinitísimos,  y  tonia  seis  porteros. 
Pregunté  á  uno  qué  geute  era  aquella  tan  vieja  y  tan 
en  cantidad.  «Este  es,  dijo,  el  cuarto  de  los  padres 
que  se  condenan  por  dejar  ricos  á  sus  hijos , que  por  otro 
nombre  se  llama  el  cuarto  de  los  necios.  »  « ¡  Ay  de  mi ! 
dijo  en  esto  uno ,  que  no  tuve  dia  sosegado  en  la  otra  vi- 
da, ni  comí  ni  vestí ,  por  hacer  un  mayorazgo,  y  después 
de  hecho,  por  aumentarle ;  y  en  haciéndole,  me  morí  sin 
médico  por  no  gastar  dineros  amontonados;  y  apénas 
espiré,  cuando  mi  hijo  se  enjugó  las  lágrimas  con  ellos; 
y  cierto  de  que  estaba  en  el  infierno  por  lo  que  vió  quo 
había  ahorrado ,  viendo  que  no  habia  menester  misas, 
no  me  las  dijo ,  ni  cumplió  mauda  inia ;  y  permite  Dios 
que  aquí  para  más  pena  le  vea  desperdiciar  lo  que  yo 
ofuné ,  y  le  oigo  decir :  Ya  se  condenó  mi  padre :  ¿  por- 
qué no  tomó  más  sobre  su  ánima ,  y  se  condenó  por  co- 
sas de  más  importancia?»  «¿Queréis  saber,  dijo  un 
demonio,  qué  tanta  verdad  es  esa,  que  tienen  ya  por  re- 
frán en  el  mundo  contra  estos  miserables  decir:  Di- 
choso el  lujo  que  tiene  á  su  padre  en  el  infierno. »  Apé- 
nas oyeron  esto,  cuando  se  pusieron  todos  á  aullar  y 
darse  de  bofetones.  Híciéronme  lástima ;  no  lo  pude 
sufrir,  y  pasé  adelante. 

Y  llegando  á  una  cárcel  oscurísima ,  oí  grande  ruido 
de  cadenas  y  grillos,  fuego ,  azotes  y  gritos.  Pregunté 
á  uno  de  los  que  allí  estaban  qué  estancia  era  aquella, 
y  dijéronme  que  era  el  cuarto  de  los  de  :  ¡Oh  quién 
hubiera !  «No  lo  entiendo,  dije.  ¿Quién  son  los  de  oh 
quién  hubiera  ?  »  Dijo  al  punto : «  Son  gente  necia  que 
en  el  mundo  vivia  mal ,  y  se  condenó  sin  entenderlo,  y 
ahora  acá  se  les  va  todo  en  decir :  ¡  Oh  quién  hu- 
biera oido  misal  Oh  quién  hubiera  callado  1  Oh  quién 
hubiera  favorecido  al  pobre !  Oh  quién  no  hubiera  hur- 
tado!» Huí  medroso  de  tan  mala  gente  y  tan  ciega, 
y  di  en  unos  corrales  con  otra  peor.  Pero  admiróme 
más  el  título  con  que  estaban  aquí ,  porque  pregun- 
tándoselo á  un  demonio,  me  dijo :  «  Estos  son  los  de : 
Dios  es  piadoso. »  «Dios  sea  conmigo,  dije  al  punto : 
¿Pues  cómo  puede  ser  que  la  misericordia  condene, 
siendo  eso  de  la  justicia?  Vos  habláis  como  diablo. »  «Y 
vos,  dijo  el  maldito,  como  ignorante,  pues  no  sabéis 
que  la  mitad  de  los  que  están  aquí  se  condenan  por  la 
misericordia  de  Dios;  y  si  no,  mirad  cuántos  son  los 
que  cuando  hacen  algo  mal  hecho  y  se  lo  reprenden, 
pasan  adelante ,  y  dicen :  Dios  es  piadoso ,  y  no  mira  «u 
niñerías;  para  eso  es  la  misericordia  de  Dios  tanta;  y 
con  esto,  miénlras  ellos  haciendo  mal  esperan  en  Dios, 
nosotros  los  esperamos  acá. »  »¿ Luego  no  se  ha  de  es- 
perar en  Dios  y  en  su  misericordia?»  dije  yo.  «No lo 
entiendes ,  me  respondieron;  que  de  la  piedad  de  Dios 
se  ha  de  fiar,  porque  ayuda  á  buenos  deseos  y  premia 
buenas  obras,  pero  no  todas  veces  con  consentimiento 
de  obstinaciones ;  que  se  burlan  á  sí  las  almos  que  con- 
sideran la  misericordia  de  Dios  encubridora  de  muldu- 


Digitized  by  Google 


314 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


des,  y  la  aguardan  comoellas  la  lian  menester,  y  no  como 
ella  es,  purísima  y  infinita  en  los  santos  y  capaces 
della ;  pues  los  mismos  que  más  en  ella  están  confiados, 
son  los  que  ménos  la  dan  para  su  remedio.  No  merece 
ia  piedad  de  Dios  quien ,  sabiendo  que  es  tanta ,  la  con- 
vierte en  licencia ,  y  no  en  provecho  espiritual.  Y  de 
muchos  tiene  Dios  misericordia  que  no  la  merecen  ellos; 
y  en  los  más  es  así ,  pues  nada  de  su  mano  pueden  sino 
por  favor,  y  el  hombre  que  más  hace  es  procurar  me- 
recerla. »  Porque  no  os  desvanezcáis,  y  sepáis  que 
aguardáis  siempre  al  postrero  dia  lo  que  quisiérades 
haber  hecho  al  primero ,  y  que  las  más  veces  está  pa- 
sado por  vosotros  lo  que  teméis  que  ha  de  venir;  esto 
se  ve  y  se  oye  eu  el  infierno.  ¡  Ah  lo  que  aprovechara 
allá  uno  dcstos  escarmentados  I 

Diciendo  esto,  llegué  á  una  caballeriza  donde  esta- 
ban los  tintoreros,  que  no  averiguara  un  pesquisidor 
quiénes  eran,  porque  los  diablos  parecían  tintoreros,  y 
los  tiutorcros  diablos.  Pregunté  á  un  mulato ,  que  ú 
puros  cuernos  tenia  hecha  espetera  la  frente,  ¿que 
dónde  estaban  los  sodomitas,  las  viejas  y  los  cornu- 
dos? Dijo : «  En  todo  el  infierno  están ;  que  esa  es  gente 
que  en  vida  son  diablos,  pues  es  su  oficio  traer  corona 
de  hueso.  De  los  sodomitas  y  viejas  no  solo  no  sabe- 
mos dellos ,  pero  ni  querríamos  saber  que  supiesen  de 
nosotros ;  que  en  ellos  peligran  nuestras  asentaderas; 
y  los  diablos  por  eso  traemos  colas,  porque,  como  aque- 
llos están  acá,  habernos  menester  mosqueador  de  los 
rabos.  De  las  viejas,  porque  uun  acá  nos  enfadan  y  ator- 
mentan ,  y  no  hartas  de  vida ,  hay  algunas  que  nos  ena- 
moran, muchas  hanvenido  acá  muy  arrugadas  y  canas, 
y  sin  diente  ni  muela ,  y  ninguna  ha  venido  cansada 
do  vivir.  Y  otra  cosa  más  graciosa,  que  si  os  infor- 
máis dolías,  ninguna  vieja  hay  en  el  infierno  ,  por- 
que la  que  está  calva  y  sin  muelas,  arrugada  y  laga- 
ñosa de  pura  edad  y  de  puro  vieja ,  dice  que  el  cabello 
ge  le  cayó  de  una  enfermedad ;  que  los  dientes  y  mue- 
las se  le  cayeron  de  comer  dulce;  que  está  gibada  de 
un  golpe;  y  no  confesará  que  son  años,  si  pensara  re- 
mozar por  confesarlo. 

Junto  á  estos  estaban  unos  pocos  dando  voces,  y 
quejándose  de  su  desdicha.  «¿Qué  gente  es  esta?» 
pregunté;  y  respondióme  uno  dellos  :  «  Los  sin  ven- 
tura, muertos  de  repente.  »  «Mentís,  dijo  un  diablo; 
que  ningún  hombre  mucre  de  repente ;  de  descuidado 
y  divertido  sí.  ¿  Cómo  puede  morir  de  repente  quien 
dende  que  nace  ve  que  va  corriendo  por  la  vida,  y  lleva 
consigo  la  muerte?  ¿  Qué  otra  cosa  veis  en  el  mundo, 
sino  entierros,  muertos  y  sepulturas?  Qué  otra  cosa 
oís  en  los  pulpitos,  y  leéis  en  los  libros?  ¿A  qué  volvéis 
los  ojos ,  que  no  os  acuerde  de  la  muerte?  Vuestro  ves- 
tido que  se  gasta,  la  casa  que  se  cae,  el  muro  que  se 
envejece ,  y  hasta  el  sueño  cada  dia  os  acuerda  de  la 
muerte,  retratándola  en  sí.  ¿Pues  cómo  puede  bnber 
hombre  que  se  muera  de  repente  en  el  mundo,  si  siem- 
pro  lo  andan  avisando  tantas  cosas?  No  os  habéis  de 
llamar,  no,  gente  que  murió  de  repente,  sino  Rente 
que  murió  incrédula  de  quo  podía  morir  así,  sabiendo 
con  cuán  secretos  pies  entra  la  muerte  en  la  mayor 
mocedad ,  y  que  en  una  misma  hora ,  en  dar  bien  y  mal, 
suele  ser  madre  y  madrastra. » 

Volví  la  cabeza  á  un  lado,  y  vi  en  un  seno  muy 
grande  apretura  de  almas,  y  dióme  un  mal  olor.  «¿Qué 
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es  esto?»  dije;  y  respondióme  un  juez  amarillo  que  es- 
taba castigándolos :  «  Estos  son  los  boticarios,  que  tie- 
nen el  infierno  lleno  de  bote  en  bote ;  gente  que,  como 
otros  buscan  ayudas  para  salvarse ,  estos  las  tienen 
para  condenarse.  Estos  son  los  verdaderos  alquimistas; 
que  no  Demócrito  Abdcrita  en  la  Arte  sacra,  Aricena, 
Géber,  ni  Raimundo  Lull(o);  porque  ellos  escribieron 

ia)  Dfmócrito  abdcrita  nació  en  Andera ,  ciudad  de  liTnrii. 
cuatrocientos  setenta  afios  Antes  de  Jesucristo.  A  la  naent  de  n 
padre,  que  era  moy  rico,  hecha  la  partición  de  bienes,  rewniel 
metálico  para  sí.  que  era  la  menor  parle,  jr  entregó  a  sos  d«  her- 
manos los  bienes  raices.  Dicese  que  le  tocaron  cien  lítenlos. C#n 
esa  suma  se  decidió  i  viajar  por  los  países  adonde  se  pr»meu» 
adquirir  algunos  conocimientos.  Recorrió  el  Egipto,  la  Pcni.1i 
India  y  la  Etiopia ,  consultando  en  todas  partes  a  los  sacerdote, 
a.  los  magos  y  a  los  gymnosofislas.  A  la  vuelta  de  stí  viaje  esetrt» 
en  la  gran  Grecia  al  filósofo  Leucippo ,  que  cnseniba  el  sistemi  de 
los  atoraos  y  del  vacio,  qae  traía  su  origen  del  Oriente.  Volnaa « 
patria ,  con*umido  ya  el  patrimonio ;  pero  los  abderiüs,  habita*» 
conocido  so  ingenio  y  sabiduría,  le  pusieron  al  frente  del  Gobier- 
no. Pronto  renunció  el  filósofo  semejante  cargo  par»  entregarse» 
una  vida  solitaria  y  contemplativa.  Esta  conducta,  la  costuitirt 
que  habla  adquirido  de  buscar  el  ridiculo  que  tienen  toda*  I»  ac- 
ciones humanas,  la  expresión  de  sonrisa  que  por  ello  se  notafc» 
siempre  en  su  fisonomía;  todas  las  particularidades,  cu  fln.Aeu* 
vida  tan  distinta  déla  délos  i! croas  hombres, hicieron  creer  4  sí* 
compatriotas  que  estaba  loco.  Hipócrates  los  desengañó  ««mu- 
flo error,  según  se  dice,  y  quedó  prendado  de  los  grandes  taita- 
míenlos  de  Demócrito.  DiógcncsLaercio  trae  ci  largo  calilora  d* 
sus  obras,  Uh.  9,  cap.  7,  num.  13. 

Attcrna,  Abu  All  Hocein  Ibn-Sina,  fué  el  mas  celebre  de  las  «Mi- 
cos árabes.  Nació  el  año  370  de  la  hegira  ( 980  de  Jesucristo),  « 
Aschanat,  pueblo  dependiente  de  Schyraz.  Su  padre,  gobemd" 
de  aquel  pueblo,  le  aplic  ó  desde  mny  jóven  al  estudio  d>  las  bell» 
letras,  del  derecho,  las  matemáticas,  la  física  y  la  medifii».  Ejer- 
ció esta  ultima  facultad  con  fama  extraordinaria  en  varios  »»««. 
y  también  el  oficio  de  visir.  Murió  en  Mamadan,  envenenado  »«»»<» 
de  sus  esclavos,  que  quiso  apoderarse  de  sus  inmensas  riqicix. 
el  afio  tíü  de  la  hegira  11037  de  Jesucristo).  Avicena  es  mo  deltf 
hombres  más  extraordinarios  que  ha  producido  el  Oriente.  Dotad* 
de  memoria  prodigiosa  y  de  grande  facilidad  para  expresarse,  »»- 
bicionó  penetrar  en  todas  las  ciencias ,  y  escribió  sobre  ellas  ' 
pesar  de  sus  desprecias ,  de  sns  empleos  y  de  su*  excesos t  e*r«?. 
cada  una  de  las  cuales  podría  ocup.tr  la  vida  de  un  hombre  a  w> 
dedicado  exclusivamente.  Sin  embargo,  sus  conocimiento  «» pi- 
dieron libertarle  de  caer  en  muchos  errores  y  supersliticnf* 
compuso  diversos  tratados  de  alquimia ,  y  la  metafísica  le  gar- 
rió hasta  el  grado  de  hacerle  escopliro.  Los  europeos  no  re»«v» 
sus  obras  filosóficas,  sino  las  médicas  únicamente.  En  el  di»  t>a 
olvidada  la  medicina  de  la  escuela  árabe ;  pero  ningún  bo«6«. 
después  de  Hipócrates  y  Caleño,  ha  ejercido  un  poder  un  gn»' 
sobre  esta  cieneia  como  Avicena :  sus  Cánont*  fueron  ct  estad»»* 
todas  las  escuelas  de  Europa  durante  seis  siglos. 

Gtbtr  ó  Giaber,  famoso  alquimista  árabe,  cuyo  verdadero  n08- 
bre  es  Abu  Mussah  Üjafar  al  Sofl,  natural  de  Marran  en  Mew 
tamia,  vivió,  según  Abulfeda,  en  el  siglo  vin.  No  tienen  pies  ri- 
zón los  que  le  han  hecho  español ,  indiano  ó  griego.  I/w  |»n»f- 
nores  de  su  vida  son  desconocidos.  Venimos,  sin  embargo,  par»»' 
escritos  en  conocimiento  de  que  las  investigaciones  qne  Biwp»™ 
averiguar  la  naturaleza  y  fusibilidad  de  los  metales  con  objeto  « 
trasmutarlos  en  oro,  le  llevaron  a  hacer  muchos  descubnweiw» 
importantes  en  la  química  y  en  la  medicina ,  tales  como  el  sa- 
mado corrosivo,  el  precipitado  rojo,  el  agua  fuerte ,  el  ttm» 
plata,  etc.  Así  es  como  la  filosofía  hermética  dió  i  la  qutxwr» P"*' 
eipio',  y  como  Gebcr  ha  lleudo  a  hacerse  celebre,  no  porque  fciv 
có  la'quimera  de  la  piedra  filosofal,  sino  por  haber  c«»u',J 
verdades  íundadas  en  la  experiencia.  Dicese  que  cultivó  U  «*^" 
íinmia,  y  aun  se  le  honra  eon  el  descubrimiento  del  algebra,  stp*- 
nieiido  que  dió  uombreá  esta  ciencia ;  pero  todas  las  obra*«lK  -c 
conocen  de  Géber  tratan  úuicamente  sobre  alquimia. 

ftflywwirfo  MI,  filósofo  cristiano,  muy  celebre  en  Europa  p«ri 
método  llamado  Arte  tullima,  que  dominó  en  las  escuelas  dariiw 
los  siglos xiv,  xv  y  xvt.  Nació  en  Palma,  capital  itlUüota.»^ 
Vivió  en  la  corle  de  Jaime  1 .  conquisiador  de  aquella  isla.  «» 
obtuvo  el  empleo  de  senescal  de  palacio  y  contrajo  mJ,?m°B'°a'9| 
conducta,  no  obstante,  era  relajad  i;  pero  cierto  dia  siguie Bí*  "  . 
dama  que  le  había  agradado,  y  alcanzando  de  ella  una  cita.  ^ 
nifeslú  la  misma  dama  el  pecho  devorado  por  un  cáncer.  »»  1 
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cómo  de  los  metales  se  podía  hacer  oro,  y  no  lo  hicieron  I  nados;  y  acá  dudamos  si  son  hombres  6  otra  cosa ; 

ellos;  y  si  lo  hicieron,  nadie  lo  ha  sabido  Iiácer  des-  que  en  el  mundo  ellos  no  sirven  sino  do  enfados  y  de 

pues  acá;  pero  estos  tales  boticarios  de  la  agua  turbia  mal  agüero;  pues  si  uno  va  en  negocios  y  topa  zurdos, 

(que  no  clara )  hacen  oro ,  y  de  los  palos;  oro  hacen  de  se  vuelve  como  si  topara  un  cuervo  ó  oyera  una  lechu- 

las  moscas,  del  estiércol;  oro  hacendé  las  arañas,  de  za.  Y  habéis  de  saber  que  cuando  Scévola  se  quemó  el 

los  alacranes  y  sapos;  y  oro  hacen  del  papel ,  pues  ven-  brazo  derecho  porque  erróá  Porscna  (que  fué ,  no  por 

den  hasta  el  papel  en  que  dan  el  ungüento.  Así  que  quemarle  y  quedar  manco,  sino  queriendo  hacer  en  sí 

solo  para  estos  puso  Dios  virtud  en  las  yerbas  y  piedras  |  un  grancastigo),dijo:«¿Así,queenréelgolpe?Puesen 


y  palabras,  pues  no  hay  yerba ,  por  dañosa  que  sea  y 
mala,  que  no  les  valga  dineros,  hasta  la  ortiga  y  ci- 
cuta; ni  hay  piedra  que  no  les  dé  ganancia,  hasta  el 
guijarro  crudo ,  sirviendo  de  moleta.  En  las  palabras 
también,  pues  jamas  á  estos  les  falta  cosa  que  les  pi- 
dan, aunque  no  la  tengan,  como  vean  diuero,  pues 
dan  por  aceite  de  matiolo  aceite  de  ballena ,  y  no  com- 
pra sino  las  palabras  el  que  compra.  Y  su  nombre  no 
babia  de  ser  boticario,  sino  armeros;  ni  sus  tiendas  no 
se  habían  de  llamar  boticas ,  sino  armerías  de  los  doc- 
tores, donde  el  médico  toma  la  daga  de  los  lamedores, 
el  montante  de  los  jarabes,  y  el  mosquete  de  la  purga 
maldita ,  demasiada,  recetada  á  mala  sazón  y  sin  tiem- 
po. Allí  se  ve  todo  esmeril  de  ungüentos ,  la  asquerosa 
arcabucería  de  melccinas  con  munición  de  calas.  Mu- 
chos destos  se  salvan  ;  pero  no  hay  que  pensar  que 
cuando  mueren  tienen  con  qué  enterrarse. 

Y  si  queréis  reir,  ved  tras  ellos  los  barberillos  cómo 
penan ,  que  en  subiendo  esos  dos  escalones ,  están  en 
ese  cerro. »  Pero  pasé  allá ,  y  vi  ( ¡  qué  cosa  tan  admi- 
rable y  qué  justa  pena!)  los  barberos  atados  y  las  ma- 
nos sueltas ,  y  sobre  la  cabeza  una  guitarra ,  y  entre 
las  piernas  un  ajedrez  con  las  piezas  de  juego  de  da- 
mas; y  cuando  iba  con  aquella  ansia  natural  de  pasa- 
calles á  tañer,  la  guitarra  le  huia ,  y  cuando  volvía  abajo 
á  dar  de  comer  una  pieza,  se  le  sepultaba  el  ajedrez, 
y  esta  era  su  pena.  No  entendí  salir  de  allí  de  risa. 

Estaban  tras  de  una  puerta  unos  hombres,  muchos 
en  cantidad ,  quejándose  de  que  no  hiriesen  caso 
dellos ,  aun  para  atormentarlos ;  y  estábales  diciendo 
un  diablo,  que  eran  todos  tan  diablos  como  ellos, 
que  atormentasen  á  otros.  «¿Quién  son?»  le  pre- 
gunté. Y  dijo  el  diablo :  «  Hablando  con  perdón,  los 
zurdos,  gente  que  no  puede  hacer  cosa  a  derechas, 
quejándose  de  que  no  están  con  los  otros  conde- 

timoso  espectáculo  le  llamó  al  Interior,  dejó  laeortcy  se  fué  en  pe- 
regrinación á  Santiago  de  Galicia.  Los  consejo»  de  san  Raimundo  de 
Pcúafort  1c  hicieron  a  sn  vuelta  en  Mallorca  dedicarse  i  procurar 
en  la  salud  de  los  demás  la  soya  propia.  No  pudlendo  abraiar  la 
vida  monástica,  retiróse  a  la  montana  de  Randa ,  y  alli  se  dedicó  a 
estudiar  la  teología  y  la  Olosofla.  Lleno  de  estos  conocimientos  y  de 
on  vivo  deseo  de  convertir  a  los  mahometanos,  escribió  para  de- 
mostrar la  verdad  el  Arle  general  y  otras  mochas  obras,  y  empren- 
dió tres  viajes  al  Africa  con  rl  fln  de  atraerse  á  los  filósofo*  ira- 
bes.  Estando  en  el  ultimo  en  Bngia,  irritados  los  mahometanos  con 
60»  predicaciones,  le  apedrearon  y  lo  dejarou  por  muerto  en  la 
playa,  linos  mercaderes  genoveses  lo  recogieron  en  su  nare,  y  no- 
tando que  ann  vivía,  le  dirigieron  i  Mallorca ;  pero  i  la  vista  ya  de 
la  isla,  murió  en  1315.  Su  cuerpo ,  recibido  con  grande  aparato 
por  las  autoridades  y  por  el  pueblo,  fué  enterrado  en  un  convento 
de  San  Francisco.  Airiboyéronscie  falsamente  muchas  obrasde  me- 
dicina y  de  alquimia ;  pero  las  doctrinas  que  se  eucuentran  en  lis- 
tas últimas  son  muy  opuestas  a  la  pobreza  evangélica  de  un  hom- 
bre que  lo  habla  abandonado,  todo  por  Jesucristo,  y  que  se  declara 
en  muchos  pasajes  de  sus  verdaderas  obras  contra  la  quimera  de 
la  piedra  filosofal ,  que  en  aquel  tiempo  buscaba  con  tanto  ardor 
Anuido  de  Villanueva.  Las  circunstancias  y  las  fechas  de  estos  li- 


bros prueban , 


por  otra  parte ,  que 


i  una  época  poste- 


rior, y  tal  vez  a  on  Raimundo  de  Tárrega ,  judio  converso  que  vi- 
vió á  principio»  del  *igto  wv. 


pena  he  de  quedar  zurdo.»  Ycuando  la  justicia  manda 
cortar  á  uno  la  mano  derecha  por  una  resistencia ,  es 
la  pena  hacerlo  zurdo ,  no  el  golpe.  Y  no  queráis  más, 
que  queriendo  el  otro  echar  una  maldición  muy  gran- 
de, fea  y  afrentosa,  dijo : 

Lanzada  de  moro  Izquierdo 
Te  atraviese  el  corazón. 

Y  en  el  dia  del  juicio  todos  los  condenados,  en  señal 
de  serlo,  estarán  á  Ja  mano  izquierda.  Al  Un  es  gente 
hecha  al  revés,  y  que  se  duda  si  son  gente. » 

En  esto  me  llamó  un  diablo  por  señas,  y  me  advirtió 
con  las  manos  que  no  hiciese  ruido.  Llegúeme  á  él ,  y 
asómeme  á  una  ventana ,  y  dijo  :  «  Mira  lo  que  hacen 
las  feas. »  Y  veo  una  muchedumbre  de  mujeres,  unas 
tomándose  puntos  en  las  caras ,  otras  haciéndose  de 
nuevo,  porque  ni  la  estatura  en  los  chapines,  ni  la  ceja 
con  el  cohol ,  ni  el  cabello  en  la  tinta ,  ni  el  cuerpo  en 
la  ropa ,  ni  las  manos  con  la  muda ,  ni  la  cara  con  el 
afeite ,  ni  los  labios  con  la  color,  eran  los  con  que  na- 
cieron ellas.  Y  vi  algunas  poblando  sus  calvas  con  ca- 
bellos que  eran  suyos  solo  porque  los  habían  comprado. 
Otra  vi  que  tenia  su  media  cara  en  las  manos,  en  los 
botes  de  unto  y  en  la  color.  «  Y  no  queráis  más  de  las 
iuvenciones  de  las  mujeres,  dijo  un  diablo;  que  hasta 
resplandor  tienen  sin  ser  soles  ni  estrellas.  Las  más 
duermen  con  una  cara,  y  se  levantan  con  otra  al  es- 
trado; y  duermen  con  unos  cabellos,  y  amanecen  con 
otros.  Muchas  veces  pensáis  que  gozáis  las  mujeres  do 
otro ,  y  no  pasáis  el  adulterio  de  la  carne.  Mirad  cómo 
consultan  con  el  espejo  sus  caras.  Estas  son  las  que  se 
condenan  solamente  por  buenas,  siendo  malas. »  Espan- 
tóme la  novedad  de  la  causa  con  que  se  habían  conde- 
nado aquellas  mujeres;  y  volviendo  vi  un  hombre  asen- 
tado en  una  silla  á  solas ,  sin  fuego ,  ni  hielo ,  ni  demo- 
nio ,  ni  pena  alguna ,  dando  las  más  desesperadas  voces 
que  oí  en  el  infierno ,  llorando  el  propio  corazón ,  ha- 
ciéndose pedazos  á  golpes  y  á  vuelcos.  ¡  Válgame  Dios! 
dije  en  mi  alma,  ¿de  qué  se  queja  este  no  atormentán- 
dole nadie?  Y  él  cada  punto  doblaba  sus  alaridos  y  vo- 
ces. Dimc,  dije  yo  :  ¿qué  eres  y  de  qué  te  quejas,  si 
ninguno  te  moleste ,  si  el  fuego  no  te  arde  ni  el  hielo  te 
cerca?  « j  Ay  1  dijo  dando  voces ,  que  la  mayor  pena  del 
in  Tierno  es  la  mia  :  ¿verdugos  te  parece  que  me  faltan? 
¡Triste  de  mí ,  que  los  mas  crueles  están  entregados á 
mi  alma !  ¿No  los  ves?  dijo ;  y  empezó  á  morder  la  silla 
y  á  dar  vueltas  alrededor  y  gemir.  Vélos,  que  sin  pie- 
dad van  midiendo  á  descompasadas  culpas  eternas 
penas. » 

« ¡Ayqué  terrible  demonio  eres,  memoria  del  bien  que 
pude  hacer,  y  de  los  consejos  que  desprecié  y  de  los 
males  que  hice !  ¡  Qué  representación  tan  continua!  Dé- 
jasme  tú,  y  sale  el  entendimiento  con  imaginaciones 
de  que  hay  gloria  que  pude  gozar ,  y  que  otros  gozan  á 
ménos  costa  que  yo  mis  penas!  ¡0b  qué  hermoso  que 
pintas  el  cielo ,  entendimiento ,  para  acabarme !  Déjame 
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un  poco  siquiera.  ¿  Es  posible  que  mi  voluntad  no  ha  | 
de  tener  paz  conmigo  un  punto?  ¡  Ay ,  huésped ,  y  qué 
tres  llamas  invisibles ,  y  qué  sayones  incorpóreos  me 
atormentan  en  las  tres  potencias  del  alma  ?  Ycuando  es- 
tos se  cansan ,  entra  el  gusano  de  la  conciencia,  cuya 
hambre  en  comer  del  alma  nunca  se  acaba :  vesme  aqui 
miserable  y  perpetuo  alimento  de  sus  dientes.»  Ydicien- 
doesto,  salió  la  voz :  «¿Hay  en  todo  este  desesperado  pa- 
lacio quien  trueque  sus  almas  y  sus  verdugos  á  ñus  pe- 
nas? Asi  ,  mortal,  pagan  los  que  supieron  en  el  mundo, 
tuvieron  letras  y  discurso ,  y  fuerou  discretos :  ellos  se 
son  infierno  y  martirio  de  sí  mismos.  «Tomó  amortecido 
ú  su  ejercicio  con  mas  muestras  de  dolor.  Apartéme  de 
él  medroso,  diciendo :  ¡Ved  de  lo  que  sirve  caudal  de 
razón  y  doctrina  y  buen  entendimiento  mal  aprovecha- 
do !  ¡  Quien  se  lo  vió  llorar  solo ,  y  tenia  dentro  de  su 
alma  aposentado  el  infierno! 

Lleguéme,  diciendo  esto,  á  una  gran  compañía,  don- 
de penaban  en  diversos  puestos  muchos  ,y  vi  unos  car- 
ros en  que  traían  atenaceando  muchas  almas  con  pre- 
gones delante.  Lleguéme  á  oir  el  pregón,  y  decia :  «Es- 
tos manda  Dios  castigar  por  escandalosos  y  porque 
dieron  mal  ejemplo. »  Y  vi  á  todos  los  que  penaban  que 
cada  uno  los  meüa  en  sus  penas ,  y  así  pasaban  las  de 
todos  como  causadores  de  su  perdición.  Pues  estos  son 
los  que  enseñan  en  el  mundo  malas  costumbres,  de 
quien  dijo  Dios  que  valiera  más  no  haber  nacido. 

Pero  dióme  risa  ver  unos  taberneros  que  se  andaban 
sueltos  por  todo  el  infierno  penando  sobre  su  palabra, 
sin  prisión  ninguna ,  teniéndola  cuantos  estaban  en  él. 
Y  preguntando  por  qué  á  ellos  solos  los  dejan  andar 
sueltos,  dijo  un  diablo :  «Y  les  abrimos  las  puertas;  que 
no  hay  para  qué  temer  que  se  irán  del  infierno  gente  que 
hace  en  el  mundo  tantas  diligencias  para  venir.  Fuera 
de  que  los  taberneros  trasplantados  acá ,  en  tres  meses 
son  tan  diablos  como  nosotros.  Tenemos  solo  cuenta 
de  que  no  lleguen  al  fuego  de  los  otros,  porque  no  lo 
agüen.» 

«Pero  si  queréis  saber  notables  cosas,  llegaos  á  aquel 
cerco :  veréis  en  la  parte  del  infierno  mas  hondo  á  Ju- 
das con  su  familia  descomulgada  de  malditos  dispense- 
ros.  »  Hícelo  así,  y  vi  á  Judas,  que  me  holgué  mucho, 
cercado  de  sucesores  suyos  y  sin  cara.  No  sabré  decir 
sino  que  me  sacó  de  la  duda  de  ser  barbirojo  como  le 
pintan  los  extranjeros  por  hacerle  español ,  porque  él 
me  pareció  capón ;  y  no  es  posible  méuos  ni  que  tan 
mala  inclinación  y  ánimo  tan  doblado  se  hallase  sino  en 
quien  (porserlo)no  fuese  nihombreni  mujer.  ¿Y  quién 
sino  un  capón  tuviera  tan  poca  vergüenza?  Y  quién  sino 
un  capón  pudiera  condenarse  por  llevar  las  bolsas?  Y 
quién  sino  un  capón  tuviera  tan  poco  ánimo  que  se 
ahorcase  sin  acordarse  de  la  mucha  misericordia  de 
Dios?  Ello  yo  creo  por  muy  cierto  lo  que  fuere  verdad; 
pero  canon  me  pareció  que  era  Judas.  Y  lo  mismo  digo 
de  los  diablos ;  que  todos  son  capones ,  sin  pelo  de  bar- 
ba y  arrugados;  aunque  sospecho  que  como  todos  se 
queman ,  que  el  estar  lampiños  es  de  chamuscado  el  pelo 
con  el  fuego,  y  lo  arrugado ,  del  calor;  y  debe  ser  así, 
porque  no  vi  ceja  ni  pestaña ,  y  todos  eran  calvos. 

Estaba  pues  Judas  muy  contento  de  ver  cuán  bicu 
lo  hacia  n  algunos  dispenseros  en  venirle  á  cortejar  y  á 
entretener  (que  muy  pocos  me  dijeron  que  le  dejaban 
de  imitar).  Miré  mas  atentamcute,  y  fuímc  llegando 
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donde  estaba  Judas  r  y  vi  que  la  pena  de  los  dispense- 
ros  era  que ,  como  á  filio  le  come  un  buitre  las  entra- 
ñas ,  á  ellos  se  las  descarnaban  dos  aves  que 
sones.  Y  un  diablo  decia  á  voces  de  rato  en  rato :  « ! 
nes  son  dispenseros ,  y  los  dispenseros  sisones. »  A  este 
pregón  se  estremecían  todos,  y  Judas  estaba  con  sos 
treinta  dineros  atormentándose  (1).  Yole  dije :  Una  cosa 
querría  saber  de  tí :  ¿por  qué  te  pintan  con  botas  y  di- 
cen por  refrán  las  botas  de  Judas?  «No  porque  yo  las  truje 
(respondió);  mas  quisieron  significar  poniéndome  bolas 
que  anduve  siempre  de  camino  para  el  infierno,  y  por  ser 
dispensen? ;  y  así  se  han  de  pintar  todos  los  que  lo  son. 
Esta  fué  la  causa,  y  no  lo  que  algunos  lian  colegido  de 
verme  con  botas,  diciendo  que  era  portugués,  que  es 
mentira;  que  yo  fui...»  (y  no  me  acuerdo  bien  de  dónde 
me  dijo  que  era ,  si  de  Calabria ,  si  de  otra  parte).  «Y*  has 
de  advertir  que  yo  solo  soy  el  dispensero  que  se  ha  con- 
denado por  vender,  que  todos  los  demás  (fuera  de  al- 
gunos) se  condenan  por  comprar.  Y  en  lo  que  dices  que 
fui  traidor  y  maldito  en  dar  á  mi  Maestro  por  tan  poco 
precio,  tienes  razón;  y  no  podía  hacer  yo  otra  cosa. 
Dándome  de  gente  como  los  judíos ,  que  era  ton  ruiu 
que  pienso  que  si  pidiera  un  dinero  más  por  él  no  me  lo 
tomaran.  Y  porque  estás  muy  espantado  y  liado  en  que 
yo  soy  el  peor  hombre  que  ha  habido,  vé  ahí  debajo,  7 
verás  muchísimos  Un  malos.  Véte,  dijo,  que  ya  basta 
de  conversación,  que  no  los  escurezco.» 

Dices  la  verdad ,  le  respondí ,  y  acogíme  donde  wt 
señaló ,  y  topó  muchos  demonios  en  el  camino  con  palos 
y  lanzas  echando  del  infierno  muchas  mujeres  hermosas 
y  muchos  malos  letrados.  Pregunté  que  por  qué  los  que- 
rían echar  del  infierno  ú  aquellos  solos ,  y  dijo  un  de- 
monio :  Porque  eran  de  grandísimo  provecho  para  la 
población  del  infierno  en  el  mundo :  las  damas  con  sus 
caras  y  con  sus  mentirosas  hermosuras  y  buenos  pare- 
ceres, y  los  letrados  con  buenas  caras  y  malos  parece- 
res ;  y  que  así  los  echaban  porque  trujesen  gente. 

Poro  el  pleito  más  ¡ntricado  y  el  caso  mas  difícil  que 
yo  vi  en  el  infierno  fué  el  que  propuso  una  mujer  con- 
denada con  otras  muchas  por  malas ,  enfrente  de  unos 
ladrones,  la  cual  decia  :  «  Decidnos,  señor,  ¿cómo  ha 

(1 )  Tenia  ira  bote  jamo  i  si.  No  me  sofrió  el  corazón  i  ao 
cirlc  algo.  Y  asi ,  llegándome  cérea ,  le  rtije :    Cómo ,  traidor  lab- 
me  sobre  todos  los  hombres ,  vendiste  a  tu  Maestro ,  á  to  Señor  y  t 
tn  Dios  por  tan  poco  dinero1?  •  A  lo  cual  respondió  :  «Poes  to>- 
olros  por  qué  os  quejáis  deso?  qoe  sobrado  de  bien  os  están, 
poes  fué  el  medio  y  arcaduz  para  vuestra  salud.  Yo  soy  el  que  ne 
be  de  quejar,  y  fot  a  quien  le  estuvo  mal ;  y  ha  habido  berqesqx 
me  ban  tenido  con  veneración,  porque  di  principio  en  la  «¡10;;  1 
la  medicina  de  vnestro  mal.  Y  no  penséis  que  soy  yo  solo  á  Judai; 
que  después  que  Crlsio  murió ,  bay  oíros  peores  que  yo ,  j  mU 
ingratos ,  pues  no  solo  le  venden ,  pero  le  venden  y  compran ,  anv 
un  y  crucillean  ;  y  lo  que  es  más  que  todo ,  ingratos  a  vWs ,  y  p»- 
sion  y  muerte,  Y  resurrección,  le  maltratan  y  persiguen  ene  mk^ 
de  sus  bijos.  Y  si  yo  lo  hice  antes  que  muriese ,  con  nombre  de 
apóstol  y  dispensero ,  este  bote  lo  dice ,  que  es  el  de  la  Madak- 
na ,  que  codicioso  quería  que  se  vtndiese  y  se  diese  ¿  pobres, y ' 
ahora  es  una  de  las  mayores  penas  que  tengo  esta ,  ver  loque  que- 
ría para  remediar  pobres,  vendido ;  porque  todo  lo  aplicaba  i  ven- 
der, v  después ,  t>or  salir  con  mi  tema  y  vender  el  ungüento ,  vw4i 
al  Señor  que  le  tenia ,  y  asi  remediémas  pobres  que  quisiera.,  ■la- 
drón (dije  vo,  que  no  mepudc  reportar»,  pues  si  viendo  i  la  «»- 
dalena  a  los  pies  de  Cristo  te  tocó  la  codicia  de  riqoeja ,  eagiem 
las  perlas  de  las  muchas  lágrimas  que  lloraba,  hartirastó  de  <*» 
con  las  hebras  de  cabellos  qnc  arrancaba  de  su  cabeza ,  y  r 
diciaras  su  un goento  con  alma  boticaria.  Pero 
saber  de  ti :  por  qué  te  pintan  coa  bous»,  etc.  (1 
piona,  1631.) 
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de  ser  esto  de  dar  y  recibir,  si  tos  ladrones  se  condenan 
por  tomar  lo  ajeno ,  y  la  mujer  por  dar  lo  suyo  ?  Aquí  de 
Dios ,  que  si  el  ser  puta  es  ser  justicia ;  si  es  justicia  dar 
á  cada  uno  lo  suyo, — pues  lo  hacemos  asi,  ¿de  qué  nos 
culpan  ?»  Dejé  de  escucharla ,  y  pregunté  ( como  nom- 
braron ladrones )  dónde  estaban  los  escribanos. 

« ¡  Es  posible  que  no  hay  en  el  infierno  ninguno ,  ni  le 
pude  toparen  todo  elcaminotnRespondióme  un  verdugo: 
«Bien  creo  yo  que  no  topariades  ninguno  por  él.»  Pues 
¿qué  hacen?  ¿Sálvanse  todos?  hNo,  dijo;  pero  dejan  de 
andar,  y  vuelan  con  plumas.  Y  el  no  haber  escribanos 
por  el  camino  de  la  perdición  no  es  porque  infinitísimos 
que  son  malos  no  vienen  acá  por  él ,  sino  porque  estonia 
la  prisa  con  que  vienen ,  que  volar  y  llegar  y  entrar  es 
todo  uno  (tales  plumas  se  tienen  ellos);  y  asi  no  se  ven 
en  el  camino.»  Y  acá ,  dije  yo,  ¿cómo  no  hay  ninguno? 
«Sí  hay,  me  respondió;  mas  no  usan  ellos  de  nombre 
de  escribano,  que  acú  por  gatos  los  conocemos.  Y  para 
que  echéis  de  ver  qué  tantos  hay,  no  habéis  de  mirar 
sino  que  con  ser  el  infierno  Un  gran  casa ,  tan  antigua, 
tan  mal  tratada  y  sucia ,  no  hay  un  ratón  en  toda  ella, 
que  ellos  los  cazan.» 

¿Y  los  alguaciles  malos  no  están  en  el  infierno?  «Nin- 
guno está  en  el  infierno,  dijo  el  demonio.»  ¿Cómo  puede 
ser,  si  se  condenan  algunos  malos  entre  muchos  buenos 
que  hay?  «  Dígoosque  no  estén  en  el  infierno, porque  en 
cada  alguacil  malo,  aun  en  vida,  está  todo  el  infierno 
en  él.»  Santigüeme  y  dije  :  Brava  cosa  es  lo  mal  que  los 
queréis  los  diablos  á  los  alguaciles.  «¿No  los  habernos  de 
querer  mal,  pues  según  son  endiablados  los  malos  al- 
guaciles, tememos  que  han  de  venir  á  hacer  que  sobre- 
mos nosotros  para  lo  que  es  materia  de  condenar  almas, 
y  que  se  nos  han  de  levantar  con  el  oficio  de  demonios, 
y  que  ha  de  venir  Lucifer  á  ahorrarse  de  diablos  y  des- 
pee! irnos  á  nosotros  por  recibirlos  á  ellos  ?  » 

No  quise  en  esta  materia  escuchar  más,  y  así  me  fui 
adelante,  y  por  una  red  vi  un  amenísimo  cercado  todo 
lleno  de  almas  que ,  unas  con  silencio  y  otras  con  llan- 
to ,  se  estaban  lamentando.  Dijéronme  que  era  el  reti- 
ramiento de  los  enamorados.  Gemí  tristemente  viendo 
que  aun  en  la  muerte  no  dejan  los  suspiros.  Unos  se  res- 
pondían en  sus  amores,  y  penaban  con  dudosas  descon- 
fianzas. |Oh  qué  número  dellos  echaban  la  culpa  de 
su  perdición  á  sus  deseos ,  cuya  fuerza  ó  cuyo  pincel  los 
mintió  las  hermosuras !  Los  más  estaban  descuidados 
por  penseque,  según  me  dijo  un  diablo.  ¿  Quién  es  pen- 
seque, dije  yo,  ó  qué  género  de  delito?  Rióse  y  repli- 
có : «  No  es  sino  que  se  destruyen,  Gándose  de  fabulosos 
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de  hasta  cien  mil  dellos  en  una  jaula, que  llaman  los 
Orates  en  el  infierno.  Volvi  á  mirarlos,  y  díjome  uno 
señalando  álas  mujeres :  «¿Qué,  digo?  esas  señoras  her- 
mosas todas  se  han  vuelto  medio  camareras  de  los  hom- 
bres, pues  los  desnudan  y  no  los  visten!»  ¿Conceptos 
gastáis  aun  estando  aquí?  Bueuos  cascos  tenéis,  dijo 
yo ;  cuando  uno  entre  todos,  que  estaba  aherrojado  y 
con  más  penas  que  todos,  dijo :  « ¡  Plegué  á  Dios,  her- 
mano, que  así  se  vea  el  que  .'inventó  los  consonantes  t 
pues  porque  en  un  soneto 

Dije  que  una  sefiora  era  ajbsolota , 

Y  tiendo  ñas  honesta  que  Lucrecia , 
Por  dar  fin  af cuarteto  la  hice  puta. 

Portóme  ei  consonante  a  llamar  necia 
A  la  de  mis  talento  y  mayor  brío  : 
i  Ob  ley  de  consonantes  dora  y  reda  1 
Habiendo  en  un  terceto  dicho  lio. 
Un  hidalgo  afrenté  tan  solamente 
Porque  el  verso  acabó  bien  en  judio. 

A  lleródes  otra  tea  llamé  inocente ; 
Mil  veces  lio  dulce  dije  amarro, 

Y  llamé  al  apacible  impertinente. 
Y  por  el  consonante  tenso  a  cargo 

Otros  delitos  torpes ,  feos ,  rudos ; 

Y  llega  mi  proceso  a  ser  tan  largo , 
Que  porque  en  una  octava  dije  escudo», 

Hice  sin  mas  ni  mis  siete  maridos. 
Con  honradas  mujeres,  ser  cornados. 
Aqai  nos  tienen ,  como  ves ,  metidos 

Y  por  el  consonante  condenados. 
I  Oh  miseros  poetas  desdichados , 
A  puros  versos,  como  ves ,  perdidos ! » 


¡  Hay  tan  graciosa  locura ,  dije  yo ,  que  aun  aquí  es- 
tais  sin  dejarla  ni  de  cansaros  dclla!  ¡Oh  qué  vi  dellos  1 
Y  decia  un  diablo :  «Esta  es  gente  que  canta  sus  pecados 
como  otros  los  lloran ,  pues  en  amancebándose ,  con  ha- 
cerla pastora  ó  mora ,  la  sacan  á  la  vergüenza  en  un  ro- 
mántico por  todo  el  mundo.  Si  las  quieren  á  sus  damas, 
lo  más  que  les  dan  es  un  soneto  ó  unas  octavas;  y  si  las 
aborrecen  ó  las  dejan ,  lo  ménos  que  les  dejan  es  una 
sátira.  ¡  Pues  qué  es  verlas  cargadas  de  pradicos  de  es- 
meraldas, de  cabellos  de  oro,  de  perlas  de  la  mañana, 
de  fuentes  de  cristal,  sin  hallar  sobre  todo  esto  dinero 
para  una  camisa ,  ni  sobre  su  ingenio !  Y  es  gente  que 
apénas  se  conoce  de  qué  ley  son,  porque  el  nombre  es 
de  cristianos ,  las  almas  de  herejes ,  los  pensamientos 
de  alarbes ,  y  las  palabras  de  gentiles. »  Si  mucho  me 
aguardo ,  dije  entre  mí ,  yo  oiré  algo  que  me  pese. 

Fuíme  adelante ,  y  dejélos  con  deseo  de  llegar  adonde 
estaban  los  que  no  supieron  pedirá  Dios.  ¡Oh  qué  mues- 
tras de  dolor  tan  grandes  bacian !  ¡Oh  qué  sollozos  Un 
lastimosos  I  Todos  tenían  las  lenguas  condenadas  á  per- 
semblantes,  y  luego  dicen  pensé  que  no  me  obligara,  j  petua  cárcel ,  y  poseídos  del  silencio.  Tal  martirio ,  en 


pensó  que  no  me  amartelara ,  pensé  que  ella  me  diera  á 
mí ,  y  no  me  quitara,  pensé  que  no  tuviera  otro  con 
quien  yo  riñera ,  pensé  que  se  contentara  conmigo  solo, 
pensé  que  me  adoraba ;  y  asi  todos  los  amantes  en  el  in- 
iieroo  están  por  pensé  que.  Estos  son  la  gente  en  quien 
más  ejecuciones  hace  el  arrepentimiento ,  y  los  que  mé- 
nos sabían  de  sí. »  Estaba  en  medio  dellos  el  amor  lleno 
de  sarna ,  con  un  rótulo  que  decia  : 

No  hay  quien  este  amor  no  dome 
Sin  justicia  ó  con  ratón , 
Porqoc  es  sarna  y  no  attdoo 
Amor  que  se  pega  y  come. 

¿Coplica  hay? dije  yo :  no  andan  léjosde  aquí  los  poe- 
tas; cuando  volviéndome  6  un  lado  veo  una  bandada 


voces  ásperas  de  un  demonio,  recibían  por  los  oídos : 
(« i  Oh  corvas  almas  inclinadas  al  suelo,  que  con  oración 
logrera  y  ruego  mercader  y  comprador  os  atrevistes  á 
Dios  y  le  pedistes  cosas  que  de  vergüenza  de  que  otro 
hombre  las  oyese  aguardábades  á  coger  solos  los  reta- 
blos !  ¿  Pues  cómo  ?  ¿  Más  respeto  tuvisteis  á  los  morta- 
les que  al  Señor  de  lodos?  Quien  os  ve  en  un  rincón,  me- 
drosos de  ser  oídos ,  pedir  mormurando  sin  dar  licencia 
á  las  pulubras  que  se  salieseu  de  los  dicutes  cerrados  de 
ofensas :  Señor ,  muera  mi  padre ,  y  acabe  yo  de  suce- 
der en  su  hacienda ;  llevaos  á  vuestro  reino  á  mi  mayor 
hermano,  y  aseguradme  á  mí  el  mayorazgo;  halle  yo 
una  mina  debajo  de  mis  piús;  el  rey  se  incline  á  favore- 
cerme ,  y  véame  yo  cargado  do  sus  fuvores;  y  ved  (dijo) 


« 
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é  lo  que  llegó  una  desvergüenza  que  osastes  decir  :  Y 
haced  esto,  que  si  lo  hacéis,  yo  os  prometo  de  casar 
dos  huérfanas ,  de  vestir  seis  pobres  y  de  daros  fronta- 
les.» ¡Qué  ceguedad  de  hombres,  prometer  dádivas  aL 
que  pedis,  con  ser  la  suma  riqueza !  Pedistes  á  Dios  por 
merced  lo  que  él  suele  dar  por  castigo;  y  si  os  lo  da,  os 
pesa  de  haberío  tenido  cuando  morís;  y  si  no  os  lo  da, 
cuando  vivís;  y  asi  de  puro  necios  siempre  tenéis  que- 
jas. Y  si  llegáis  á  ser  ricos  por  votos,  decidme  ¿cuáles 
cumplís? ¿Qué  tempestad  uo  llena  de  promesas  los  san- 
tos? Y  qué  bonanza  tras  ella  no  los  torna  á  desnudar, 
con  olvido,  de  toques  de  campanns?  Qué  de  preseas  ha 
ofrecido  á  los  altares  la  espantosa  cara  del  golfo?  Y  qué 
del  las  ha  muerto  y  quitado  de  los  mismos  templos  el 
puerto? Nacen  vuestros  ofrecimientos  de  necesidad,  y 
no  de  devoción.  ¿Pedísteis  alguna  vez  á  Dios  (i)  paz 
en  el  alma ,  aumento  de  gracia ,  favores  suyos  ó  inspi- 
raciones? No  por  cierto ;  ni  aun  sabéis  para  qué  son  me- 
nester estas  cosas  ni  lo  que  son.  Ignoráis  que  el  ho- 
locausto ,  sacrificio  y  oblación  que  Dios  recibe  de  vos- 
otros, es  de  la  pura  conciencia ,  humilde  espíritu ,  ca- 
ridad ardiente;  y  esto  acompañado  con  lágrimas  es 
moneda,  que  aun  Dios  (si  puede)  es  cudicioso  en  nos- 
otros. Dios,  hombres,  por  vuestro  bien  gusta  que  os 
acordéis  dél;  y  como  (sino  es  en  los  trabajos)  no  os 
acordáis,  por  eso  os  da  trabajos ,  porque  tengáis  dél 
memoria.  Considerad  vosotros,  necios  demandadores, 
cuán  brevemente  se  os  acabaron  las  cosas  que  impor- 
tunos pedisteis  á  Dios.  ¡  Qué  presto  os  dejaron ;  y  cómo 
ingratos  no  os  fuéron  compañía  en  el  postrer  paso!  ¿Veis 
cómo  vuestros  hijos  aun  no  gastan  do  vuestras  hacien- 
das un  real  en  obras  pías,  diciendo  que  no  es  posible 
que  vosotros  gustéis  deltas,  porque  si  gustárades,  en 
vida  hiciérades  algunas?  Y  pedis  tales  cosas  á  Dios,  que 
muchas  veces  por  castigo  de  la  desvergüenza  con  que 
las  pedis  os  las  concede.  Y  bien,  como  suma  sabiduría, 
conoció  el  peligro  que  tenéis  en  saber  pedir,  pues  lo 
primero  que  os  enseñó  en  el  Pater  noster  fué  pedirle; 
pero  pocos  entendéis  aquellas  palabras  donde  Dios  en- 
señó el  lenguaje  con  que  habéis  de  tratar  con  él.  Qui- 
sieron responderme ,  mas  no  les  daban  lugar  las  mor- 


Yo ,  que  vi  que  no  habían  de  hablar  palabra ,  pasé 
adelante,  donde  estaban  juntos  los  ensalmadores  ar- 
diéndose vivos,  y  los  saludadores  también  condenados 
por  embustidores.  Dijo  un  diablo :  «Veislosaquí  á  estos 
tratantes  en  sanliguaduras ,  mercaderes  de  cruces,  que 
embelesaron  el  mundo  y  quisieron  hacer  creer  que  po- 
día tener  cosa  buena  un  hablador.  Gente  es  esta  ensal- 
madora que  jamas  hubo  nadie  que  se  quejase  dellos : 
porque  si  les  sanan  éntes ,  se  lo  agradecen ;  y  si  los  ma- 
tan ,  no  se  pueden  quejar,  y  siempre  les  agradecen  lo 
que  hacen ,  y  dan  contento :  porque  si  sanan ,  el  enfer- 
mo los  regala;  y  si  matan,  el  heredero  les  agradece  el 
trabajo.  Si  curan  con  agua  y  trapos  la  herida  que  sa- 
nara por  virtud  de  naturaleza ,  dicen  que  es  por  ciertas 
palabras  virtuosas  que  les  enseñó  un  judío.  ¡  Mirad  qué 
buen  origen  de  palabras  virtuosas !  Y  si  se  enlistóla,  em- 
peora y  muere ,  dicen  que  llegó  su  hora ,  y  el  badajo  que 
se  la  dió  y  todo.  ¿Pues  qué  es  de  oir  ú  estos  las  menti- 

(1)  lo  que  conviene?  No  por  cierto,  etc.  (Edic.  de  Barctlt- 
m,  1635. 


ras  que  cuentan  de  uno  que  tenia  las  tripas  fuera  en  la 
mano  en  tal  parte ,  y  otro  que  eslaba  pasado  por  las  ija- 
das? Y  lo  que  más  me  espanta  es  que  siempre  he  me- 
dido la  distancia  de  sus  curas,  y  siempre  las  lucieron 
cuarenta  ó  cincuenta  leguas  de  allí ,  estando  en  servicio 
de  un  señorque  há  ya  trece  años  que  murió,  parque  oo 
se  averigüe  tan  presto  la  mentira ,  y  por  la  mayor  parte 
estos  tales  que  curan  con  agua  enferman  ellos  por  vino. 
Al  fin ,  estos  son  por  los  que  se  dijo :  Hurtan  que  es  ben- 
dición ,  porque  con  la  bendición  hurtan ,  tras  ser  siem- 
pre gente  ignorante.  Y  he  uotado  que  casi  todos  los  en- 
salmos están  llenos  de  solecismos;  y  no  sé  qué  virtud 
se  tenga  el  solecismo  por  lo  cual  se  pueda  hacer  nada. 
Al  fin ,  vaya  do  fuere ,  ellos  están  acá  algunos ;  que  otros 
hay  buenos  hombres  que  como  amigos  de  Dios  alcanzan 
dél  la  salud  para  los  que  curan;  que  la  sombra  de  sus 
amigos  suele  dar  vida.» 

«Pero  para  ver  buena  gente  mirad  los  saludadores, 
que  también  dicen  que  tienen  virtud.» Ellos  se  agravia- 
ron, y  dijeron  que  era  verdad  que  la  tienen.  Y  i  esto 
respondió  un  diablo :  «¿Cómo  es  posible  que  por  ningún 
camino  se  halle  virtud  en  gente  que  anda  siempre  so- 
plando?» «Alto,  dijo  un  demonio,  que  me  be  enojado; 
vayan  al  cuartel  de  los  porquerones  que  viven  de  lo  mis- 
mo.» Fuéron ,  aunque  á  su  pesar;  y  yo  abajé  otra  gradi 
por  ver  los  que  Judas  me  dijo  que  eran  peores  que  él,  y 
topé  en  una  alcoba  muy  grande  una  gente  desfiünaiia, 
que  los  diablos  confesaban  que  ni  los  entendían  ni  sa 
podian  averiguar  con  ellos.  Eran  astrólogos  y  alquimis- 
tas. Estos  andaban  llenos  de  hornos  y  crisoles,  deu- 
dos, de  minerales,  de  escofias,  de  cuernos,  de  estiér- 
col, de  sangre  humana,  de  polvos  y  de  alambique 
Aquí  calcinaban,  allí  lavaban ,  allí  apartaban ,  yacoDi 
purificaban.  Cuál  estaba  fijando  el  mercurio  al  martiDo, 
y  habiendo  resuelto  la  materia  viscosa ,  y  ahuyentado 
la  parte  sutil,  lo  corruptivo  del  fuego ,  en  llegándose  i 
la  copela ,  se  le  iba  en  humo.  Otros  disputaban  si  se  ba- 
bia  de  dar  fuego  de  mecha ,  ó  si  el  fuego  ó  no  fuego  de 
Raimundo  había  de  entenderse  de  la  cal  ó  si  de  luz  efec- 
tiva del  calor,  y  no  de  calor  efectivo  de  fuego.  Cuáles 
con  el  signo  de  Hermete  daban  principio  á  la  obra  mac- 
uá, y  en  otra  parte  miraban  ya  el  negro  blanco, y  k 
aguardaban  colorado ;  y  juntando  á  esto  la  proporekm 
de  naturaleza ,  con  naturaleza  se  contenta  la  naturale- 
za, y  con  ella  misma  se  ayuda,  y  los  demás  oráculos 
ciegos  suyos, — esperaban  la  reducción  de  la  primera  ma- 
teria ,  y  al  cabo  reducían  su  sangre  á  la  postrera  podre; 
y  eu  lugar.de  hacer  del  estiércol ,  cabellos,  sangre  hu- 
mana ,  cuernos  y  escoria  oro,  hacían  del  oro  estiércol, 
gastándolo  neciamente.  ¡Oh  qué  de  voces  que  oí  sobre  el 
padre  muerto  ha  resucitado  y  tornarlo  á  matar!  ¡  Y  qué 
bravas  las  daban  sobre  entender  aquellas  pnlahras  tan 
referidas  de  todos  los  autores  químicos:  a  ¡  Oh !  Gracias 
sean  dadas á  Dios,  que  de  la  cosa  más  vil  del  mondo 
permite  hacer  una  cosa  tan  rica  » (i).  Sobre  cuál  era  la 
cosa  más  vil  se  ardían.  Uno  decía  que  ya  la  habia  halla- 
do ;  y  si  la  piedra  filosofal  se  habia  de  hacer  de  la  cosa 
mas  vil,  era  fuerza  hacerse  de  corchetes.  Y  los  cocieran 
ydtstilaran,  si  no  dijera  otro  que  tenían  mucha  parte 
de  aire  para  poder  hacer  la  piedra ;  que  no  habia  de  tener 


(i)  Y  sobre  que  cada  uno  quería  decir  cali  era  U 
•e  ardían  todos.  {Edie.  de  Barcelona,  1635.) 
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materiales  tan  vaporosos.  Y  asi  so  resolvieron  que  la 
cosa  roas  vil  dol  mundo  eran  los  sastres ,  pues  cada  pun- 
to se  condenaban ,  y  que  era  gente  mas  enjuta. 

Cerraran  con  ellos  si  no  dijera  un  diablo :  «¿  queréis 
saber  cuál  es  la  cosa  mas  vil?  Los  alquimistas;  y  así  por- 
que se  haga  la  piedra  es  menester  quemaros  á  todos.» 
Diéronles  fuego ,  y  ardían  casi  do  buena  gana  solo  por 
ver  la  piedra  filosofal. 

Al  otro  lado  no  era  ménos  la  trulla  de  astrólogos  y  su- 
persticiosos. Un  quiromántico  iba  tomando  las  manos  á 
todos  los  otros  que  se  habían  condenado,  diciendo :  «Qué 
claro  que  se  ve  que  se  habían  de  condenar  estos  por  el 
monte  de  Saturno!»  Otro  que  estaba  a  gatas  con  un  com- 
pás midiendo  alturas  y  notando  estrellas,  cercado  de 
efemérides  y  tablas,  se  levantó  y  dijo  en  altas  voces : 
«Vive  Dios  que  si  me  pariera  mi  madre  medio  minuto 
antes,  que  me  salvo;  porque  Saturno  eu  aquel  punto 
mudaba  el  aspecto,  y  Marte  se  pasaba  á  la  casa  de  la 
vida ,  el  escorpión  perdía  su  malicia ,  y  yo  como  di  en 
procurador  fui  pobre  mendigo.»(l)  Otro  tras  él  andaba 
(üeiendo  ¿  los  diablos  que  le  mortilicaban  que  mirasen 
Lien  si  era  verdad  que  él  había  muerto ;  que  no  podia 
ser,  á  causa  que  tenia  Júpiter  por  ascendente,  y  á  Ve- 
nus en  la  casa  do  la  vida ,  sin  aspecto  ninguno  malo ,  y 
que  era  fuerza  que  viviese  noventa  años.  «Miren ,  decía, 
que  les  notíüco  que  miren  bien  sí  soy  difunto,  porque 
por  mi  cuenta  es  imposible  quo  pueda  ser  esto.»  En  es- 
to iba  y  venía  sin  poderlo  nadie  sacar  de  aquí. 

Y  para  enmendar  la  locura  destos  salió  otro  geomé- 
trico poniéndose  en  puntos  con  las  ciencias,  haciendo 
sus  doce  casas  gobernadas  por  el  impulso  de  la  mano  y 
rayas á  imitación  de  los  dedos,  con  supersticiosas  pa- 
labras y  oración ;  y  luego ,  después  de  sumados  sus  pa- 
res y  nones,  sacando  juez  y  testigos ,  comenzaba  á  que- 
rer probar  cuál  era  el  astrólogo  más  cierto ;  y  si  dijera 
puntual  acertara,  pues  es  su  ciencia  de  punto  como 
calza  sin  ningún  fundamento ,  aunque  pese  á  Pedro  de 
Abano  (a),  que  era  uno  de  los  que  allí  estaban,  acom- 
pañando u  Cornelio  Agripa  (que  con  una  alma  ardía  en 

(1)  Olro  corría  seguido  de  una  tarasca  con  ollas  de  4  vara  y  rabo 
de  macho  como  vara  de  alcalde  roaachego,  qoe  le  atenazaba  con 
un  asador  diciéndole:  «Aguarda,  salta-tamba*,  come-estolas,  y 
araüoo  de  altares ;  págame  las  do» bijas  qoe  me  robaste  en  el  honor 
en  el  campanario  de  tus  hazañas ,  y  que  cansado  remitiste* ,  j»or  he- 
chiceras, á  la  hoguera  del  Santo  Oficio.»  «Cierto»,  gritaron  dos  fu- 
rias ,  lestidas  de  sanbenitos ,  por  cuyas  caperuzas  salían  negras  lla- 
nas ,  y  arresjeUeron  a  él.  El  pobre  iba  dando  alaridos  que  me  hor- 
roritaron. 

-(Lo  suprimió  la  censura  en  la  primera  edición,  según  Caste- 
llanos, tomo  i,  pág. 399.) 

(a)  Pedro  «te  Abato,  médico  y  astrólogo.  Nació  en  1250  en  la 
aldea  de  Abano,  cerca  de  Padoa.  El  nombre  latino  de  aquel  pue- 
blo es  Aponus ,  y  por  esto  se  le  llamaba  Pedro  de  Apono  ó  Apo- 
nensis,  y  también  Pedro  de  Padoa.  En  medicina  poseía  todos  los 
conocimientos  de  se  siglo ;  pero  unió  4  ellos  los  sueDos  todos  y 
delirios  de  la  astrolngla  judiciaria.  Acusado  de  mágico  y  hereje, 
fié  por  la  inquisición  perseguido  y  procesado. 

Hearico  Cometió  Agripa ,  a  quien  el  pidre  Martin  Delrio  da  el 
nombre  de  archimago,  Paulo  Jovio  el  de  portentoso  ingenio,  Lois 
Vives  el  de  milagro  de  todas  las  ciencias,  y  Gabriel  Náutico  com- 
para con  Argos,  nació  en  Colonia  en  llStí,  y  llegó  a  hablar  ocbo 
Hiouias.  Secretario  del  emperador  Maximiliano,  soldado  en  Italia 
bajo  las  órdenes  de  Antonio  de  Leiva ,  médico  y  jurista  en  Francia 
y  Espada .  teólogo  en  su  patria  y  en  Lombardfa ,  y  libre  y  atrevido 
y  soberbio  en  toda  Europa ,  fué  médico ,  historiador  y  consejero 
de  príncipes ,  amigo  singular  de  cardenales  y  obispos,  y  en  todas 
partes  inconstante  y  malquisto.  Escribió  diferentes  obras,  y  entre 
ellas  las  que  mas  celebridad  le  dieron ,  son :  De  iacertiludine  el 
tanitate  tclealianm  deelmaiio  iatectha  Orapresa  por  vei  primera 
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cuatro  cuerpos  de  sus  obras  malditas  y  descomulgadas), 
famoso  hechicero.  Tras  este  vi  con  su  poligrafía  y  este- 
ganografía á  Trithemio  (2),  que  asi  llaman  al  autor  do 
aquellas  obras  escandalosas,  muy  enojado  con  Cardano, 
que  estaba  enfrente,  porque  dijo  mal  dél  solo  y  supo  ser 
mayor  mentiroso  en  sus  libros  de  Subtilitate,  por  he- 
chizos de  viejas  que  en  ellos  juntó  (b).  Julio  César  Sea- 
ligero  se  estaba  atormentando  por  otro  lado  en  susJSjer- 
citaciones  (c),  miéntras  pensaba  las  desvergonzadas 
mentiras  que  escribió  de  Homero  y  los  testimonios  que 

en  1527) ,  donde  intenta  probar  no  haber  nada  ni  mas  pernicioso 
ni  de  mayor  peligro  para  la  vida  de  los  hombres  y  para  la  salnd  do 
sus  almas ,  que  las  ciencias  y  las  artes.  De  oeeuila  phitotophia  II- 
bri  ni ,  publicada  en  Amberes ,  1531 ,  por  la  cual  se  leacusó  de  má- 
gico y  arrojó  a  una  prisión  en  Bruselas.  Aunque  sus  escritos  lo 
condesan  apreciador  de  Lutero  y  de  Mclancbthon,  jamas  abrazó  la 
religión  reformada ,  bien  que  es  difícil  averiguar  la  religión  de  on 
hombre  que  i  diestro  y  siniestro  repartía  recetas  para  hacer  sabn- 
merios,  hechizos  y  talismanes.  Murió  en  Grenoble  en  un  hospital 
por  los  aflos  de  1535. 

(2)  harto  de  demonios ,  ya  que  en  vida  parece  que  siempre  tnvo 
hambre  dellos,  muy  enojado  con  Cardano  etc.  (Edic.  ie  Pamplo- 
na, 1631.) 

(»)  Juan  Trithemio ,  historiador  y  teólogo ,  tomó  su  apellido  do 
Triltenbeim,  lugar  del  electorado  de  Tréveris,  donde  nació  en  1463. 
Vistió  el  habito  de  San  Benito ,  y  por  muchos  «dos  fuó  abad  del 
monasterio  de  Spanbein  y  después  en  Wurlzbourg,  donde  falle- 
ció en  1516.  Escribió  muchas  obras  históricas ,  útilísimas  para  el 
conocimiento  de  la  edad  media ;  otras  muchas  espirituales  y  mis- 
ticas  ,  y  otras  de  filosofía  oculta ,  que  dieron  al  autor  fama  de 
hechicero.  Estas  últimas  son  :  1.*  Phitotophia  naturalit  4t  Geo- 
mantla  (arte  de  adivinar  por  medio  de  lineas,  puntos,  y  figuras 
trazadas  en  la  tierra).— 2.a  Tratado  ie  Alquimia.— 5.*  La  Polggra- 
phia,  en  seis  libros.  No  entiende  por  este  nombre  Trithemio  una 
miscelánea  de  diferentes  asuntos  ó  distintos  géneros,  sino  el  modo 
de  escribir  una  misma  palabra  de  varias  maneras,  para  lo  cual  en- 
sena trece  alfabetos  nuevos  compuestos  de  letras  tomadas  de  idio- 
mas extranjeros,  ó  de  earactéres  arbitrarios.  Esto  contribuyó  a  per- 
feccionar y  extender  por  medio  de  cifras  las  comunicaciones  diplo- 
máticas.—4. »  Stegaaograpbia,  koc  ett,  art  peroccuUamaeripturam 
auimi  sui  vohntttfm  obtasttbut  aperiend».  Las  voces  inauditas  j 
caprichosas  de  que  esta  lleno  este  libro  enigmatizo  hicieron  creer 
que  era  de  nigromancia.  No  contiene  otra  cosa  que  secretos  inge- 
niosos de  extender  cartas,  y  jamas  fué  otro  el  objeto  de  su  autor 
que  el  deservir  con  ellos  a  Felipe,  duque  de  Bavicra.  Con  motivo 
de  lo  que  dice  Qiwedo  sobre  la  Polugrephia  y  Steganographia,  el 
erudito  y  juicioso  Feijoó  deduce  que  ni  las  rió  ni  tuvo  bastante 
noticia  de  estos  dos  libros  de  un  sabio  y  ejemplar  religioso.  El 
primero  de  ellos  nunca  ha  ofrecido  ni  podido  ofrecer  a  nadie  re- 
paro alguno  ;  mas  la  inquisición  de  España,  lo  mismo  que  el  au- 
tor de  Loa  zahúrda*  de  PMoa,  condenaron  sin  fundamento  el  se- 
gundu. 

Jerónimo  Cardano,  médico  y  geómetra,  nació  con  el  siglo  xvi  en 
Paria.  Contribuyó  muebo  á  los  adelantamientos  de  las  materaaU- 
eas ;  pero  se  dejó  arrastrar  de  las  extravagancias  y  locara  de  los 
astrólogos  y  nigromantes.  Baste  decir  que  afirmaba  tener  un  de- 
monio asistente  que  le  inspiraba  sus  escritos.  Formaba  horósco- 
pos de  todos  los  personajes  de  su  tiempo,  y  cuando  los  sucesos 
desmentían  sus  predicciones,  atribuíalo  no  á  incertidumbre del 
arte,  sino  a  ignorancia  del  artista.  Murió  de  setenta  y  cinco  aSos; 
y  sus  dos  tratados  De  sabtilitate  y  De  rentm  varietate  abrazan  el 
conjunto  de  sus  conocimientos  en  física ,  metafísica  i  historia  na- 
tural; vivo  ejemplo  de  los  errores  deplorables  en  que  suelen  caer 
hombres  de  no  vulgar  ingenio. 

(e>  Julio  Cesar  Scoligero ,  del  territorio  veronés ,  estudió  en 
Padua  la  medicina  y  las  bellas  letras.  Nombrado  médico  del  obispo 
de  Agen ,  se  connaturalizó  en  Francia ,  donde  murió  en  1558.  Tuvo 
disputas  literarias  ron  Erasmo  y  Cardano,  y  como  este,  su  espí- 
ritu familiar.  Fué  mediano  poeta  y  el  mejor  prosista  de  aquel  si- 
glo ,  obligando  con  su  ejemplo  y  censura  a  que  observasen  los  es- 
critores las  reglas  de  la  gramática ,  é  hiciesen  su  estilo  mas  elaro 
*  elegante.  Su  gusto,  sin  embargo,  era  pésimo ,  y  disparaladas 
sus  opiniones  acerca  del  mérito  de  los  antiguos  vates :  conociendo 
las  reglas  de  critica,  hablando  de  ellas  con  acierto,  siempre  las 
aplicó  desatinado,  privándole  una  severidad  caprichosa  de  esti- 
mar v  saborear  las  obras  de  ios  grandes  maestro».  Escribió  contra 
el  libro  De  nblilMe  de  Cardano. 
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le  levantó  por  levantar  á  Virgilio  aras,  hecho  idólatra 
de  Marón.  Estaba  riéndose  de  sí  mismo  Arteliocon  su 
mágica,  haciendo  las  tablillas  para  entender  el  lenguaje 
de  las  aves;  yChecol  de  Áscoli  muy  triste  y  pelándose 
las  barbas ,  porque  tras  tanto  experimento  disparatado 
no  podía  dallar  nuevas  necedades  que  escribir  (a).  Teo- 
frasto  Paracclso  estaba  quejándose  del  tiempo  que  había 
gastado  en  la  alquimia,  pero  contento  en  haber  escrito 
medicina  y  mágica ,  que  nadie  la  entendía ,  y  haber  lle- 
nado las  imprentas  de  pullas  á  vuelta  de  muy  agudas  co- 
sas (6).  Y  detras  de  todos  estaba  Hubequer  el  pordiosero, 
vestido  de  los  andrajos  de  cuantos  escribieron  mentiras 
y  desvergüenzas,  hechizos  y  supersticiones,  hechosu  li- 
bro un  Ginebra  de  moros,  gentiles  y  cristianos  (c).  Allí 
estaba  el  secreto  autor  de  la  Clavicula  Saiomonis ,  y  el 
que  le  imputó  los  sueños.  ¡  Oh  cómo  se  abrasaba  burla- 
do de  vanas  y  necias  oraciones  el  hereje  que  hizo  el  libro 
Advtrsus  omnia  pericula  mundi  (d).  j  Qué  bien  ardía 

(a)  Arteflo  iArlephius),  filósofo  hermético,  vivía  hacla.cl  año  1130. 
Suyos  son  los  tratados  siguientes :  1.°  Claris  majoris  sapientiae.— 
2.°  Liker  secretas.  —  3."  De  characteribns  planetanun ,  cantu  ti 
motibus  atium ,  renm  praeleritarum  el  [uturanm ,  lapideque  pki- 
loiepkieo  (que  es  el  que  refiere  Quívedo).— 4.°  De  rita  propaganda 
(que  dice  el  bueno  de  ArtcQo  concluyó  a  U  edad  de  1085  afios).— 
5.a  Specutum  speculorvm. 

Ceceo  i 'Ascoli.  Por  este  nombre  es  conocido  Francisca  de  Sla- 
tili,  natural  de  aquella  populosa  ciudad  de  la  marra  de  Ancona. 
La  palabra  Cecea  no  es  otra  cosa  que  un  diminutivo  de  Frances- 
co. Nació  en  1257,  y  en  Bolonia  evpliró  filosofía  y  aslrologia.  Acu- 
sado a  la  Inquisición  por  hablar  mal  de  la  fe,  quitóle  el  Tribunal 
lo*  mulos  de  doctor  y  maestro,  prohibióle  enseúar,  y  le  impuso 
una  mulla.  Por  sustraerse  al  castigo  refugióse  en  Florencia,  donde 
los  admiradores  del  Dante  y  Cavalcanti,  ingenios  i  quienes  el 
Ceceo  había  censurado  con  torpe  saüa,  uniéndose  a  los  jueces  del 
Santo  Oficio,  le  quemaron  como  hereje  en  1527,  a  los  setenta 
afios  de  su  edad.  Absurda  y  bárbara  sentencia ,  que  en  vano  se 
busca  fundada  en  el  comentario  de  Slabili  wi  sphaeram  Joannit  de 
Sacroboseo ,  aun  cuando  lo  coloque  Martin  (lelrio  entre  tos  escri- 
tos supersticiosos, ni  en  el  Indigesto  poema  L'acerba,  baturrillo 
de  física ,  historia  natural ,  moral,  filosofía  y  visiones  astrológicas. 
Publicaron  la  primera  de  estas  dos  obras  los  moldes  de  Basile* 
en  1485,  y  la  segunda  vió  la  luz  en  Brescia  sin  afio  de  impresión, 
qoe  es  sumamente  rara.  Qce»edo,  en  vez  de  Ceceo  d'Ateoli,  dijo 
en  las  primeras  ediciones  Miialdo.  Antonio  Mizaldo,  raonslucia- 
no,  gran  charlatán,  publicó  por  los  afios  de  15»  y  1551  las  obras 
siguientes  :  1.»  Conulograpkia  :  crinilarum  slellam»  qnas  manáis 
tunqmm  tmpuné  ridil,  aliorumque  tgnitunim  afris  phaenomenornm 
natura  el  pórtenla ,  duobus  libris  philosopkice  ¡nxta  ac  astronomUé 
expediens.  Paris ,  1549,  en  A.°  —  Planetologia ,  rebus  astrono- 
mías, mediéis,  el  philosophicis  endite  refería.  Lyon ,  1551,  en  4.° 
(í>)  Teofrasto  Paraeebo,  famoso  alquimista  del  siglo  xvi,  nació 
en  Suiza  en  1493.  Después  de  recorrer  la  mayor  parte  de  Europa 
y  parle  del  Asia,  ejerció  la  medicina  en  Alemania  con  extraordi- 
naria fama  que  se  granjeó  por  su  charlatanería.  Murió  en  un  hos- 
pital de  Sallzburgo  (1541)  sumido  en  la  pobreza,  en  edad  de  cua- 
renta y  ocho  afios,  quien  se  vanagloriaba  de  poseer  los  secretos 
de  trasmutar  en  oro  los  metales  y  de  prolongar  por  muchos  si- 
glos la  vida. 

íc)  Vbeckerio  y  V*e?«ier  estampan  dos  muy  antiguos  MMS.  de 
la  Biblioteca  de  la*  Cortes,  que  fueron  de  don  Luis  de  Salazar  y 
Castro  :  F.  3,  L.  31,  pag.  107  y  84.  Hubequer  las  impresiones  de 
lluan ,  1629,  Pamplona .  1051,  Barcelona,  1035,  Madrid,  1648.  fía- 
brqner  la  de  Bruselas  de  IGfiO  y  desde  entonces  todas. 

(dt  Claricula  de  Salomón.  El  padre  Martin  Del  rio,  hablando  del 
origen  de  la  magia,  dice:  *A  estos  desatinos  entrelazan  torpe- 
mente la  autoridad  de  Salomón,  a  quien  atribuyen  cierta  Clavicula, 
y  otro  gran  tolúmcu  dividido  en  siete  par'es,  lleno  de  sacrificios 
y  encantamientos  de  demonios,  l.os  Judíos  y  alárabes  de  Espada 
dejaban  por  derecho  hereditario  á  sos  sucesores  este  libro,  y  por 
el  obraban  algunas  maravillas  y  rosas  increíbles.  La  Inquisición 
entregó  a  las  llamas  cuantos  ejemplares  pudo  haber  de  estas  obras, 
y  ojalá  ni  siquiera  uno  solo  hubiera  dejado  1  vida.» 

Teófilo  Folcngo.en  la  Maceronca  xvm,  dice  de  ellas: 

En  Salanonls  habet  liber  ble  penlacula  plumbl. 
Aspicc  cum  quantis  sunl  compassata  figuris. 


DE  QCEVEDO  VILLEGAS. 

el  Catan  y  las  obras  de  Ráccs  (e)!  Estaba  Taysncrio  con  so 
libro  de  fisonomías  y  manos ,  penando  por  los  hombres 
que  había  vuelto  locos  con  sus  disparates;  y  reíase  sa- 
biendo el  bellaco  que  las  fisonomías  no  se  pueden  sarar 
ciertas  de  particulares  rostros  de  hombres  que,  ó  por 
miedo  ó  por  no  poder,  no  muestran  sus  inclinaciones, 
y  las  reprimen ;  sino  solo  de  rostros  y  caras  de  prínciprs 
y  señores  sin  superior ,  en  quien  las  inclinaciones  no 
respetan  nada  para  mostrarse(f).  Estaba  luego  un  trole 
autor  con  sus  rostros  y  manos,  y  los  brutos  concertantl» 
por  las  caras  la  similitud  de  las  costumbres^).  A  Escotod 
italiano  vi  allá,  no  por  hechicero  y  mágico,  sino  por  men- 
tiroso y  embustero  (/»).  Había  otra  gran  copia,  y  aguar- 
daban sin  duda  mucha  gente ,  porque  había  grandes 
campos  vacíos.  Y  nadie  estaba  con  justicia  entre  todos 
estos  autores  presos  por  hechiceros  sino  fueron  una? 


(t)  ¿Quienes  fueron  el  Catan  y  Mus?  A  valer  conjeturo  alriz 
yo  que  esto»  nombres  corrompidos  eueuhreu  los  de  alruois  o»r>» 
ó  escritores  arábigos.  No  habiendo  encontrado  el  lugar  de  4oti¿* 
los  copió  Qoevedo  ,  es  imposible  para  mi  lijar  que  parentesco  per- 
da  tener  la  palabra  El-Cotan  con  Athassan,  ingeniosísimo  perú, 
autor  del  libro  de  aslrologia  judiciaria  titulado  AlktrUtÜv.M 
KaJka,  principe  de  los  astrólogos  Indios  mas  remólos;  con  Al» 
nal,  que  escribió  un  arte  de  geomancla;  con  Alforthat,  «eaalad* 
astrólogo,  de  quien  es  un  tratado  de  pronósticos;  con  el  fiaos* 
persa  Alga¡ali,  de  quien  es  otro  acerca  de  la  naturaleza  y  »mi- 
miento  de  los  astros ,  existencia  y  atributos  de  Dios  y  relian  »«• 
dadora ;  ó  en  fin  con  Altaban ,  conocido  por  Aliando ,  caías  obras, 
asi  como  las  délos  anteriores,  refiere  Casiri  en  la  MhoUutr»- 
bigo-nispano-esevriaiensis.  Más  seguro  es  creer  que  Rtxs.  *t 
quieo  habla  el  texto,  sea  Ráie*  ó  Rasit ,  célebre  medico  y  («in- 
dísimo escritor  persa.  En  la  edad  media  corrieron  por  Eli»*, 
como  de  obras  suyas,  bárbaras  traslaciones  latinas;  y  le  a(n- 
buyó  mil  delirios  la  malicia  y  la  ignorancia,  utilizando  1»  nabt» 
de  haber  escrito  Rázesun  libro  de  medicina  mística  ó  talísoauxa, 
apoyado  en  la  influencia  de  los  astros  ó  en  la  de  torpes  ígiinsfc 
animales.  Latan  dice  el  NS.  de  la  Biblioteca  de  las  Oto,  L  51, 
l>ag.95.  r  .  , 

(f)  Juan  Toysnerio  (Talsnier),  capellán  del  emperador  Carro ' 
en  la  interpresa  de  Túnez  (1535),  peregrino  estudioso  en  Alma 
y  en  Asia ,  maestro  de  matemáticas  en  liorna  y  Ferrara ,  masiro  id 
arzobispo  de  Colonia ,  retirándose  a  su  patria  Ath  en  d  Hiu», 
publicó  un  tratado  sobre  el  imán,  que  fué  muy  útil  para  los  ww- 
gantes ,  escrito  algunos  aüos  hacia  por  Pedro  Peregriné  * 
también  otra  obra  De  motu  locati  el  perpetuo;  mas  t»  q«  MJ«* 
cía  le  pertenece  es  una  que  imprimió  con  el  titulo  De  Sp***». 
También  sacó  á  luz  un  libro  de  PMysiomemia ,  que,  segua  Cían* 
Nauden,  fué  compoesto  por  Bartolomé  Córles.  El  deseo  de  ad^ü- 
rir  riquezas  le  hizo  dedicarse  á  la  quiromancia  y  al  arte  it 
nar  y  predecir  lo  futuro,  con  qoe  engañaba  al  bajo  pieblo.  »et 
dléndolc  a  muy  caro  precio  sus  groseras  mentiras.  Envejeció»* w 
este  oficio,  y  murió  lleno  de  ignominia  en  1596. 

{g)  Un  triste  autor.  Llámale  <Jí:k.vedo  Cieardo  Ctiiajea  t»» 
las  ediciones  aoteriori-s  i  los  Juguetes  de  la  ni/¡e¡.  y  «e  el  no  \*> 
go  otra  noticia.  Eylhardo  Lubino  dice  el  MS.  de  la  JMfl**"* 
las  Cortes,  L.  31,  pág.  93.  Acaso  deba  leerse  Sieeard»  Enfssm. 
lomando  el  sobrenombre  de  Eugubio  ó  Cubío,  logar  dd 
de  l'rbíno.  . 

(Al  Miguel  Sentó  nació  en  el  condado  de  Fife  ¡  Escocia  i 
reinado  de  Alejandro  II.  Vivió  algunos  aftos  en  Francia,  y  «j"" 
cioso  de  que  el  emperador  Federico  II  favorecía  ¡ascicoti»».^ 
i  la  corte  de  esle  principe ,  y  exclusivamente  se  dedíro  al  ««•** 
de  la  medicina  y  de  la  química.  Se  cree  que  mumi en  t*N-  S»'6" 
clon  a  las  ciencias  ocultas  le  ocasionó  ser  objeto  de  l>*  íriUas 
severas  de  Pico  de  la  Mirándola  en  su  obra  contra  losi*w*t 
Dorcacio  en  sus  Sotelas  habla  de  él  como  de  un  hábil  tnnito-  *ú~ 
lcngo  cu  su  Nacarxuea  afirma  lo  propio  eu  eslu>  \cmí: 

F.'cce  Miehaelis  de  Incanlu  itcgula  Scotl, 
Qua  post  sex  formas  cerae  fabncantur  imago 
Demonii  Sainan ,  Saturni  facta  piombo. 
Cuí  suffimigio  per  sírira  rubra  cremalo, 
Mae  (licet  obsistant)  coguntur  amare puell»e. 

En  Gn,  Dante  le  representa  de  la  propia  manera  en  el 

QuclP  aliro  che  nc'llíucbi  c  cosí  poco, 
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mujeres  bermosas ,  porque  sus  caras  lo  fuéron  solas  en  i 
el  mundo.  ¡Oh  verdaderos  hechizos!  Que  las  damas  solo 
son  veneno  de  la  vida ,  que  perturbando  las  potencias  y  | 
ofendiendo  los  órganos  á  la  vista,  son  causa  de  que  la 
voluntad  quiera  por  bueno  loque  ofendidas  las  especies 
representan?  Viendo  esto  dije  entre  mi :  Ya  me  parece 
que  vamos  llegándonos  al  cuartel  (1)  de  esta  gente. 

Diine  priesa  a  llegar  allá ,  y  al  tin  asoméme  á  parte 
donde  sin  favor  particular  del  cielo  no  se  podia  decirlo 
que  babia.  A  la  puerta  estaba  la  Justicia  espantosa,  y 
en  lá  segunda  entrada  el  Vicio  desvergonzado  y  sober- 
bio ,  la  Malicia  ingrata  é  ignorante,  la  Incredulidad  re- 
soluta y  ciega,  y  la  Inobediencia  bestial  y  desbocada. 
Estaba  la  Blasfemia  insolente  y  tirana  llena  de  sangre, 
ladrando  por  cien  bocas  y  vertiendo  veneno  por  todas, 
con  los  ojos  armados  de  llamas  ardientes.  Grande  hor- 
ror medió  el  umbral.  Entré  y  vi  ó  la  puerta  la  gran  suma 
debercjes  ántesde  nacer  Cristo  (a).  Estaban  los  odíeos, 
que  se  llaman  así  en  griego  de  la  serpiente  que  engañó 
á  Eva ,  la  cual  venéraron  á  causa  de  que  supiésemos  del 
bien  y  del  mal.  Los  cainanos ,  que  alabaron  4  Cain  por- 
que, como  decian,  siendo  hijo  del  mal ,  prevaleció  su 
mayor  fuerza  contra  Abel.  Los  scth¡ano6 ,  de  Sctb.  Es- 
tuba  Dositheo  ardiendo  como  un  horno ,  el  cual  creyó 

-  aliénele  Seotto  fu ,  che  veramente 
Dclle  mágiehe  frode  seppe  il  giuoco. 

Landlno,  expositor  de  Dante,  cuenta  que  mocha*  veres  convi- 
daba Seoto  i  sus  amigos  sin  aparejar  manjares  ningunos  ;  pero 
sentado  á  la  mesa,  «acia  Teñir  por  obra  del  diablo  infinitos  y  pre- 
ciosos tt  la  cocina  de  tos  mas  prepotentes  monarcas  de  la  tierra: 
que  alendo  astrólogo  (matemático)  del  emperador  de  Alemania,  le 
•efialó  íl  lugar  en  que  habia  demorir,  y  qne  el  mismo  Sentóse  .pre- 
dijo ta  muerte.  Porque  muchos  italianos  le  tuvieron  por  español, 
cuando  este  hombre  exclusivamente  pertenece  a  la  historia  de  Ita- 
lia, cuéntale  con  baria  razón  Queveoo  entre  los  de  aquel  pafs.  Es- 
eriliió  :  Phyungnomin  et  de  hominis  vrorreatione ,  libro  que  se  im- 
primid en  1477.  Item:  Qnaestio  curiosa  de  natura  solio  el  hmae,  esto 
es,  de  la  natoraleia  del  oro  y  de  la  plata  para  la  pretendida  tras- 
mutación de  los  metales. 

(I)  de  la  gente  peor  que  Judas.  (Míe.  de  Pamplona,  1C55.) 

<«>  Qceveoo,  para  estos  argüidos  de  herejes  antes  de  la  venida 
de  Cristo,  no  hito  sino  compilar  el  CaUloaoée  las  herejía»  for- 
mado por  el  obispo  de  Breseia,  Filastrio,  varón  doctísimo  en  las 
«agradas  escrituras ,  amigo  y  familiar  de  san  Ambrosio  de  Milán. 
Floreció  bajo  el  imperio  de  Teodosio  por  los  anos  de  380  (»). 

El  descuido  de  los  impresores ,  y  el  ningún  esmero  de  cuantos 
corrieron  con  la  publicación  de  los  Sueños,  plagáronlos  de  erratas 
y  absurdos.  Hoy,  por  vea  primera  después  de  dos  siglos,  aparece 
el  U»rto  limpio  de  manchas  que  sin  cesar  han  venido  afeándolo. 
Sácanos  i  las  variantes  las  erratas  por  no  desazonar  á  algún  lec- 
tor que  desee  conocer  en  esta  parte  las  antiguas  y  modernas  edi- 
ciones. 

Ofiloi  {ophitae).  Advierte  Filastrio  que  deben  contarse  los  pri- 
meros entre  los  herejes  anteriores  al  Salvador,  como  que  atrí- 
boían  alguna  fuerza  divina  á  la  serpiente,  suponiéndola  arrojada 
del  primer  cielo  a  otro  por  haber  dado  a  Eva  la  ciencia  del  bien 
y  el  mal,  que  de  allí  trascendió  a  todo  el  genero  humano. 

Cat nanos.  Caiani  los  llama  Filastrio.  Habla  eate  en  seguida  de  la 
herejía  de  los  sethianos,  quienes  deliraban  suponiendo  que  en  el 
principio,  rreados  los  dos  hijos  de  Adán  y  constituidos  angeles 
en  disensión  (tenían  a  los  varones  y  i  tas  hembras  por  dioses  y  dio- 
sas ) ,  la  virtud  femenil  se  retiró  al  cielo  por  la  muerte  de  Abel  el 
Justo.  Eva  entónecs  creyó  necesario  parir  al  justo  Setb ,  que  le 
sustituyera ,  y  en  él  puso  un  espíritu  de  gran  virtud  para  destruirá 
las  virtudes  enemigas.  Mas  adelante  hubo  herejes  que  aseguraban 
que  Cristo  era  el  mismo  Selli.  . 

A  Dositheo,  mágico  de  Samaría ,  que  pretendió  ser  el  Mesías,  se 
le  reputa  primer  heresiarca.  Es  sabido  que  los  samaritanos  se- 
guían la  ley  de  Moisés  como  los  judios ,  y  como  ellos  esperaban 
>,  valiéndose  de  la  magia,  pasar  por  en- 


ettalogus.  (Basilca, 
Fabro.) 


(i)  Philaitrit  epiuopi  brlxiensis 
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que  se  había  de  vivir  solo  según  la  carne ;  y  no  creía  la 
resurrección,  privándose  ó  si  mismo  (ignorante  más 
que  todas  los  bestias)  de  un  bien  tan  grande ;  pues  cuan- 
do fuero  asi  que  fuéramos  solos  animales  como  los  otros, 
para  morir  consolados  habíamos  de  fingirnos  eternidad 
á  nosotros  mismos.  Y  asi  llama  Lucano  en  boca  ajena  á 
los  que  no  creen  la  inmortalidad  del  alma :  Felices  errore 
suo,  dichosos  con  su  error,  si  eso  fuera  asi  que  murie- 
ran las  almas  con  los  cuerpos  ¡  Malditos !  dije  yo :  siguié- 
rase  que  el  animal  del  mundo  6  quien  Dios  dió  ménos 
discurso  es  el  hombre,  pues  entiende  al  revés  lo  que  más 
importa,  esperando  inmortalidad ;  y  seguirsehia,  que 
á  la  más  noble  criatura  dió  ménos  conocimiento  y  crió 
para  mayor  miseria  la  naturaleza ,  que  Dios  no ;  pues 
quien  sigue  esa  opinión  no  lo  fie.  Estaba  luego  Saddoc, 
autor  de  los  Satlduccos.  Los  fariseos  esta  batí  aguardando 
al  Mesías,  no  como  Dios,  siuo  como  hombre.  Estaban 
los  heliognósticos  devictíacos,  adoradores  del  sol ;  pero 
los  más  graciosos  son  los  que  veneran  las  ranas,  que 
fuéron  plaga  á  Faraón  por  ser  azote  de  Dios.  Estaban  los 
musori tos  haciendo  ratonera  al  arca  á  puro  ratón  de  oro. 
Estaban  los  que  adoraron  la  Mosca  accaronita ;  Ozias 
el  que  quiso  pedir  ó  una  mosca  untes  salud  que  á  Dios, 
por  lo  cual  Elias  le  castigó.  Estaban  los  troglodytas, 
los  de  la  fortuna  del  cielo ,  los  de  Baal ,  los  de  Aslhar, 

viado  de  Dios,  y  tovo  treinta  discípulos  predilectos,  que  sostuvie- 
ron tamaña  Impostura.  Observaba  la  circuncisión  f  guardaba  el 
ajuno;  y  para  hacer  creer  que  habia  subido  al  cielo,  diwn  que  se 
encerró  en  una  cueva  y  que  allí  se  dejó  morir  de  hambre.  Fué,  se- 
gún san  Jerónimo ,  maestro  y  guia  de  los  sadneeos :  estimaban  sus 
sectarios  en  mucho  la  virginidad,  y  una  de  sus  peculiares  costum- 
bres era  la  de  permanecer  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  en 
la  misma  postura  que  tenían  al  comenzar  el  sábado.  Simón  Mago 
perteneció  a  esta  secta ,  que  basta  el  siglo  vi  subsistió  en  Egipto. 

Los  /adúceos  i  saddneaei )  tomaron  su  nombre  de  Sodáoc ,  discí- 
pulo de  Dositheo,  quien  afirmó  la  herejía  de  su  maestro.  Profe- 
saban la  locura  de  Epicuro  más  bien  que  la  divina  ley,  no  espe- 
rando en  la  otra  vida  premio  ni  castigo,  y  sosteniendo  por  consi- 
guiente que  ni  el  temor  ni  la  esperanza  debían  ser  parte  para  odiar 
el  vicio  y  abrazar  la  virtud.  Predicó  el  Itedenlor  coi 
fe  ra  herejía. 

En  el  Catalogo  siguen,  después  de  los  fariseos,  losi 
umareos  «  esseno*. 
MusorilM.  (Reg.  i.  cap.  6. 1 

Moteo  accaronita.  Beel-zebnb  ( esto  es,  seflor  de  lasrooseas)cra 
el  Idolo  de  la  ciudad  de  Accaron.  t«eg.  iv.  1.  Halh.  x.  73. ) 

Trogloditas ,  voz  griega  que  desigua  los  que  idolatran  en  caver- 
nas escondidas .  sin  cuidarse  ae  labrar  casas  ni  cultivar  tierras. 
Este  nombre  es  imaginario ,  porque  sobre  la  visión  del  profeta  Eze- 
quicl  (c.  8,  vv.  8, 9, 10  y  1!  >,  que  vló  idolatrar  á  setenta  ancia- 
nos, imaginó  Filastrio  que  lo  ejecutaban  ocultos  en  cuevas,  no 
siendo  sino  en  ediOcios,  y  el  que  hizo  el  Índice  de  Filaslrio,  equi- 
vocado asi ,  los  llamó  trogloditas. 

Los  de  la  fortuna  ó  rema  del  cielo.  Era  la  luna ,  6  Iside,  ó  Dia- 
na, [lerem.  xtiv.  17.) 

Baal  (que  significa  señor )  era  el  Ídolo  de  los  samaritanos  y  moa- 
bitas.  Unos  le  creen  Marte ,  y  otros  Júpiter,  en  cuya  representación 
le  adoraban  los  sídonios,  y  como  »  supremo  hacedor  los  caldeos. 
Estos  al  sol  llamaron  Baal,  y  los  fenicios  le  veneraban  por  criador 
úoico  del  lirraamento.  Baal  fué  un  rey  de  los  tirios,  cuyo  nombre, 
conservado  en  la  memoria  de  los  hombres,  llegó  i  convertirse  en 
el  de  un  dios.  (>'««.  xxti.  41.  Jad.  vi.  23.  PhilastHi  6.) 

Los  atthorita*  veneraban  y  ofrecían  sarrillcíos  á  Astar,  simu- 
lacro de  los  sidonios,  y  á  Camos,  escándalo  de  Noab,  Idolos  de 
hombres  y  mujeres,  i  quienes  ofrecían  sacrificios.  Asi  como  los 
gentiles  entendían  por  Baal  todos  los  dioses,  del  propio  modo  to- 
das la*  diosas  por  Astar  ó  Astarolh;  aunque  Astarolb  ó  Astarlhe, 
en  el  presente  caso ,  es  propiamente  la  Venus  siria ,  nacida  en  Tiro 
y  casada  con  Adónis.  \Ju4.  n.  11.  fíeg .  tv.  cap.  huí.  13.  Cicero,  He 
nal.  deor.  ni.  23.) 

Mohch  ó  Velech  (esto  es,  rey) ,  dios  de  los  anmonitas:  créese 
que  era  el  sol.  En  su  honor  Salomón  hizo  edificar  tro  templo  en  el 
monte  Olívete ,  qn«  el  rey  Josias  quemó  y  (edujo  i  polvo.  Para  la 
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los  del  ídolo  MolOcIs  y  Renfan  de  la  ara  de  Tofet,  los 
puteoritas,  herejes  veraniscos  de  pozos,  los  de  la  ser- 
piente de  metal ,  y  entre  todos  sonaba  la  barabúnda  y  el 
llanto  de  las  judias ,  que  debajo  de  tierra  en  Ia9  cuevas 
lloraban  á  Thamur  en  su  simulacro.  Seguían  los  buhali- 
tas ,  luego  la  Pitonisa  arremangada,  y  detras  los  de  As- 
thar  y  Astharot,  y  al  fin  los  que  aguardaban  á  Heródes,  y 
desto  se  llaman  herodianos.  Y  hube  á  todos  estos  por 
locos  y  mentecatos.  Has  llegué  luego  á  los  herejes  que 
había  después  de  Cristo  (a) :  allí  tí  á  muchos,  como  Me- 
nandro  y  Simón  Mago,  su  maestro  Estaba  Saturnino  in- 
tentando disparates.  Estaba  el  maldito  Basílides  here- 


superslieioo  de  este  Idolo  había  consagrado  cierto  ralle  al  oriente 
de  Jerusalen,  llamado  Tophcüi.  un.  Rea.  xt.  5,0.7.  Act.  vu.  43.) 

La  estrella  de  Ran¡>ham  se  cree  que  foese  la  de  Saturno.  (Acl. 
m.  43. 

Flan  de  Topheth  estaba  en  el  valle  del  bijo  de  Eanom,  al  pié 

del  monte  Noria.  Se  llamo"  Topheih  (tambor)  porque  los  sacerdo- 
tes del  Idolo  de  Moloch  tocaban  tambores  para  que  no  se  enterne- 
ciesen los  israelitas  oyendo  los  ahilos  de  sus  propios  hijos  é  hijas, 
a  quienes,  ofrecidos  en  bolocaosto ,  devoraban  las  llamas  lastimo- 
samente. (Rea.  iv,  cap.  uní.  iO.Malk.  v.  42.) 

Puteeritat.  Filastrio  iocluje  estos  herejes  en  su  Indice,  tomando 
la  letra  y  no  el  sentido  metafórico  del  versículo  13,  cap.  ii  de  Je- 
remías. Herejtt  veratúseos  los  nombran  las  ediciones  de  Pamplo- 
na, 1631,  y  Barcelona,  1635;  lo  que  parece  uo  yerro  de  imprenta, 
no  obstante  que  ana  y  olra  lo  escriban  del  propio  modo. 

Leí  de  ta  serpiente  de  metal.  Moisés  la  hito  por  mandado  del  Se- 
ñor para  que  su  pueblo  se  acordase  del  milagro  que  obró  con  Is- 
rael librándolo  de  aquellos  mortíferos  reptiles.  Abandonados  los 
judíos  a  la  impiedad,  ofrecían  inciensos  al  simulacro,  como  si 
fuera  un  dios,  y  tuvo  Eiequlas ,  para  restaurarla  pureia  del  culto, 
que  hacer  pedazos  la  serpiente  de  bronce.  (Rea.  iv,  cap.  xvw.  4.) 

Thamur  es  el  mismo  Faraón,  rey  de  Egipto  en  los  tiempos  de 
Moisés.  Las  mujeres  de  Judea,  sentadas  en  derredor  de  su  simu- 
lacro, le  adoraban  con  grandes  llantos  y  gemidos.  \Philast.  9.) 

Los  taáolitss  ó  Mitas  adoraban  en  cuevas  escondidas  ú  Belo  v 
sus  hijos.  Este  rey  del  oriente  fué  el  primer  autor  de  la  idolatría  y 
del  sacerdoeio  entre  los  caldeos.  (Idem.) 

LapttAonisa  j\o$  pylhones  eran  los  magos  y  adivinos.  Quitólos 
y  acabó  coa  ellos  el  piadoso  rey  Josías.  (Heg.,  lib.  i  el  iv,  cap.  xxtiu 
et  ni  ii.  ) 

Los  AeAstAary  Aslharotkson  coantos  adoran  Oguras  de  hombres 
y  mujeres,  y  con  este  nombre  genérico  se  conocen  los  que  después 
de  la  muerte  de  Josué  y  de  los  ancianos  cayeron  en  abominacio- 
nes. Uu<f.ii.13et  13.) 

Los  hendíanos  confesaban  la  resurrección  y  recibían  la  ley  y  los 
profetas,  esperando  como  el  Cristo  á  Heródes,  rey  de  los  judíos. 
(PUtas  t.  11) 

(«1  Para  los  herejes  posteriores  i  la  venida  de  Jesucristo  se  va- 
lió Qcevcdo,  buscando  siempre  lo  mas  raro  según  su  genio,  ade- 
mas del  Indice  de  Filastrio,  de  los  catálogos  de  Juan  Ravisio 
Teilor  01. 

Simo*  Maga,  samaritano,  alucinó  ron  sus  artes  depravadas  a 
«suchos  en  Palestina,  basta  el  punto  de  que  le  veneraban  como  a 
padre.  En  Roma,  imperando  Claudio,  logró  ser  tenido  por  Dios  y 
dicen  que  honrado  con  aras  y  sacrificios.  Fué  autor  de  la  simonía, 
esto  es,  dar  lo  espiritual  en  precio  de  cosas  temporales.  Preten- 
diendo volar  por  los  aires  en  la  capital  del  mundo  delante  de  Ne- 
rón, cayó  por  oradon  de  San  Pedro,  y  murió,  dejando  manifiesta 
su  impostura. 

Mrnandro,  mago  también  de  Samarla  y  discípulo  de  Simón,  hito 
porque  le  creyesen  el  salvador  bajado  del  Olimpo  para  la  salud  de 
■los  hombres.  Derla  que  su  bautismo  libraba  de  vejez,  y  enseriaba 
que  no  se  podía  vencer  a  los  angeles  con  ningún  pacto  sino  con 
4os  recursos  de  la  magia. 

Saturnina,  anlioqueno,  discípulo  de  Menandro,  euyas  máximas 
siguió,  deliraba  estableciendo  el  sistema  de  la  creación  del  mundo 
por  los  angeles,  y  negaba  que  Cristo  se  hubiese  hecho  hombre. 
Reputaba  la  vida  como  funesto  presente,  era  la  continencia  uno  de 
lo»  principales  puntos  de  su  herejía,  y  condenaba  las  nupcias. 

Basílides,  licresiarea  del  siglo  ii,  fué  natural  de  Alejandría,  dls- 

(1)  Joanñis  Ravissi  Textoria  Offlcinac.  Lugduni,  1585,  t  u. 
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sjarca.  Estaba  Nicolás  anlioqueno,  CarpócnttesyCí- 
rintho  y  el  infame  Ebion.  Vino  luego  Valentino,  elcoe 
did  por  principio  de  todo  el  mar  y  el  silencio.  Mean- 
dro el  mozo  de  Sumaria  decía  que  él  era  el  Salvador,  v 
que  había  caído  del  cielo;  y  por  imítarlo4deria  detrás 
dél  Montano  frigio  que  él  era  el  Paracleto.  Sígnenle  I» 
desdichadas  Priscilla  y  Maximilla  heresiarcas.  Llamá- 
ronse sus  secuaces  catafríges,  y  llegaron  á  tanta  locan, 
que  decían  que  en  ellos  y  no  en  los  apóstoles  trino  d  Es- 
píritu Santo.  Estaba  Nepos,  obispo,  en  quien  fué  co- 
roza la  mitra ,  afirmando  que  los  santos  habían  de  rei- 
nar con  Cristo  en  la  tierra  mil  años  en  lascivias  y  rega- 


cípulo  de  Menandio  y  maestro  de  Marcon.  Sus  desatas  tan*  w 
por  todo  el  Egipto.  Creía  en  la  metempsícosis.  Eoseaiba  «se  it 
un  Dios  riniro  é  innato  provino  el  entendimiento,  de  este  el  red» 
de  este  el  sentido,  de  este  y  de  las  virtudes  la  sabiduría,  y  de  to- 
bas procedieron  el  principado,  las  potestades  y  los  angeles.  teri» 
que  ellos  fueron  los  autores  del  mundo,  dieron  principio  al  tin 
y  al  mal  que  le  gobierna,  y  que  las  ínteltgomcias  angélicas,  distri- 
buidas en  trescientos  sesenta  y  cinco  órdenes,  presidias  oitm  tu- 
tos cielos ,  que  el  Hijo  de  Dios  enviado  para  libertar  al  acaera  ta- 
maño solo  tomó  el  aspecto  de  hombre,  y  que  fué  tnatafo 
bajo  la  figura  de  Simón  Cirineo.  Murió  en  131. 

Nicolao,  antloqffcno,  cabeza  déla  secta  de  los  meohitas,  raposa 
que  fué  uno  de  los  siete  diáconos  elegidos  por  los  apóstola,  «t 
quienes  hubo  de  separarse  y  de  la  doctrina  verdadera,  caten*»  rn 
lastimosos  errores;  pero  varios  santos  padres  creen  que  les  nieo- 
laitas  quisieron  autorizar  su  herejía  con  el  nombre  del  a  otario 
diácono.  Estos  sectarios  rechazaban  la  ley  del  matrimoaio,  pre- 
tendiendo que  las  mujeres  fueran  comunes.  Llamáronse  potitos, 
esto  es,  sabios  y  espirituales. 

CarpAcrates,  heresiarca  natural  de  Alejandría,  vivid  en  los  tifa- 
pos  de  nadriano.  Educado  en  la  filosofía  platónica,  sostovt  h 
existencia  de  un  ser  supremo,  y  de  los  ángeles ,  derivadas  4»  el 
por  una  infinidad  de  generaciones.  Creia  que  eran  las  alna  rúa- 
naciones  de  la  divinidad ;  pero  que  habiendo  degenerado  te  « 
origen  celeste,  fueron  condenadas  á  estar  unidas  á  cuerpo» nor- 
iales. Reputaba  á  Jesucristo  puramente  hombre  engendrado  por 
San  José.  Admitió  un  dios  bueno  y  otro  malo. 

Cerintko,  üeresiarca  famoso  del  tiempo  de  los  apóstoles,  ntii o 
Antloqufa ,  de  una  familia  judlica.  Estudió  con  los  célebres  Hooo- 
fos  de  la  escuela  de  Alejandría,  y  trasladándose  á  Jrrusaicn.se  ¡  i» 
cabeza  de  una  facción  compuesta  de  judíos  conversos  qae  wtiet 
do  las  ceremonias  de  la  ley  antigua  con  los  preceptos  del  Enap- 
lio,  se  oponían  á  la  predicación  de  la  fe  del  Crucificado  i  hh pa- 
ules. Por  ello  anatematizado  Cerintho  y  separado  de  la  tan- 
nion  de  los  deles ,  paró  al  Asia ,  y  mezclando  ideas  de  la  fisssfii 
oriental  con  doctrinas  jodáteas  y  cristianas ,  formó  una  steta  vk 
se  extendió  por  varias  provincias.  Tienesele  por  inventor  del  «ro- 
dé los  milenarios  carnales  y  groseros. 

Ebion,  su  discípulo ,  cuyos  sectarios  se  llamaban  ebioeitas,arfo 
la  divinidad  de  Cristo,  sosteniendo  que  con  el  Evangelio  se  bota 
de  guardar  ja  ley  de  Moisés,  que  fué  también  error  d«  los  atú- 
reos. 

Valentino,  egipcio,  i  mediados  del  siglo  iranbieionaba  y  as  lo- 
gró uu  obispado.  El  despecho  le  hizo  caer  ea  tales  demencia, 
que  admitía  huta  treinta  dioses,  á  quienes  llamaba  aeanai.  Dúo 
que  Jesucristo  tomó  cuerpo  celeste,  y  no  de  las  entra»"  i( 
María. 

Kfnandro,  el  mezo  de  Samaría ,  es  el  mismo  de  quien  se  bítlo 
ántes. 

Móntame,  beresiarca  del  siglo  ti,  nació  en  Arriaban,  pueblodtb 
Misia.  Abrazó  el  cristianismo  creyendo  ascender  i  las  J 
dignidades  eclesiásticas,  y  no  habiéndolo  alcanzado,  se 


que  le  venerasen  profeta.  Como  se  atrajese  á  dos  damas  de  la  Fri- 
gia, llamadas  PriseiUa  y  MajimUta,  que  abandonaron  con  «trata 
locura  á  sus  maridos  por  seguirle,  comentó  i  predicar  que  en  el 
profeta  escocido  para  revelar  ajos  hombres  las  verdades  «m  » 
estaban  en  estado  de  oir  en  tiempos  de  los  apóstoles.  La  severi- 
dad de  su  moral  y  las  rigorosas  penitencias  que  imponía  i « 
discípulos  atrajéronle  considerable  número  de  partidarios,  <fw" 
llamaron  ealapkrwpes,  quienes  le  daban  el  nombre  de  Partcin* 
Murió,  según  la  opinión  mas  cierta ,  en  Slt.  El  grande  Tertulian 1 
se  inficionó  en  la  herejía  de  los  montañistas. 
Hubo  un  obispo  en  Egipto  llamado  Képat  que  doria,  eaa»  Ce 
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rlnlho,  que  los  untos  reinaran  con  Cristc  sil  «Sos  en  la  tierra  en 
deleites  sensuales  y  groseros. 

Saino,  obispo  de  Heracles,  llamó  a  todos  los  cristianos  que  en 
«I  concilio  Nlccuo  anatematizaron  a  Arrio,  idiotas,  perezosos  y  de 
ingenio  enfermizo. 

(o)  Este  periodo  taita  en  las  ediciones  de  Pamplona  y  Barcelona 
de  1631  y  1635. 

(*>  El  emperador  Sigismundo,  muerta  sn  primera  mujer  Marli 
de  Hungría ,  de  quien  no  turo  hijo* ,  se  casó  con  Barbara ,  cuyo 
padre  era  Hermán ,  conde  de  Cillei.  Barbara  fié  tan  maJa  como 
Isabel  de  Batiera,  so  contemporánea  y  pariente,  mereciendo  por 
su  disolución  y  «icios  el  nombre  de  Metalina  4c  Alemania.  Isabel, 
bija  de  este  matrimonio,  caso  con  Alberto  de  Austria. 

V)  Mine»,  hereje  persa ,  que  vino  4  Roma  imperando  Anreliano. 
Sus  discípulos  son  llamados  «unientes.  Establéela  dos  principios, 
uno  a  otro  contrario,  siendo  el  malo  autor  de  las  bodas,  de  las 
de  carne  y  del  vino.  Atnnabj  que  él  de  ana  virgen  en 
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los.  Venta  luego  Sabino,  prelado  Itereje  ftriano,  el  qoe 
en  el  concilio  Niceno  Mamó  idiotas  i  los  que  no  seguían 
á  Arrío.  Después  en  miserable  lugar  estaban  ardiendo 
por  sentencia  de  Clemente,  pontífice  máximo  que  su- 
cedió á  Benedicto ,  los  templarios,  primero  santos  en 
Jerusalen ,  y  luego  de  puro  ricos ,  idolatras  y  deshones- 
tos (a),  i  Y  qué  fué  ver  á  Guillermo,  el  mpócritade  An- 
vers ,  hecho  padre  de  putas,  prefiriendo  tas  rameras  á 
las  honestas  y  la  fornicación  4  la  castidad  I A  los  piés 
de  este  yacía  Bárbara ,  mujer  del  emperador  Sigismun- 
do, llamando  necias  á  las  vírgenes,  habiendo  hartas. 
Ella  (bárbara  como  su  nombre)  servia  de  emperatriz  á 
los  diablos;  y  no  estando  harta  de  delitos  ni  aun  cansa- 
da (que  en  esto  quiso  llevar  ventaja  á  Mesalina),  decia 
que  moría  el  alma  y  el  cuerpo ,  y  otras  cosas  bien  dig- 
nas de  su  nombre  (&). 

Fui  pasando  por  estos,  y  llegué  á  una  parte  donde 
estaba  uno  solo  aninconado  y  muy  sucio ,  con  un  zan- 
cajo ménos  y  un  chirlo  por  la  cara ,  lleno  de  cencerros, 
y  ardiendo  y  blasfemando,  o ¿  Quién  eres  tú,  le  pregun- 
té ,  que  entre  tantos  malos  eres  el  peor?»  «  Yo,  dijo  él, 
soy  Mahoma»,  y  decídselo  el  tallecillo,  la  cuchillada  y" 
los  dijes  de  arriero.  «Tú  eres,  dije  yo,  el  más  mal  hom- 
bre que  ha  habido  en  el  mundo  y  el  que  más  almas  ha 
traído  acá. »  «Todo  lo  estoy  pasando,  dijo,  miéntras  los 
malaventurados  de  africanos  adoran  el  zancarrón  ó  zan- 
cajo que  aquí  roe  falta. »  «  Picaron,  dije,  ¿porqué  vedas- 
te el  vino  á  ios  tuyos  ?  »  Y  me  respondió :  «  Porque  si  tras 
las  borracheras  que  les  dejé  en  mi  Alcorán  les  permitiera 
las  del  vino,  todos  fueran  borrachos. — Y  el  tocino  ¿  por 
qué  se  lo  vedaste ,  perro  esclavo ,  descendiente  de  Agar? 
— Eso  hice  por  no  hacer  agravio  al  vino,  que  lo  fuera  co- 
mer torreznos  y  beber  agua,  aunque  yo  vino  y  tocino 
gastaba  Y  quise  tan  mal  á  los  que  creyeron  en  mi ,  que 
acá  los  qmté  la  gloria ,  y  allá  los  pemiles  y  las  botas.  Y 
últimamente,  mandé  que  no  defendiesen  mi  ley  por  ra- 
zón ,  porque  ninguna  hay  ni  para  obedecclla  ni  susten- 
tarla ;  remitísela  á  las  armas  y  metilos  en  ruido  para  toda 
la  vida.  Y  el  seguirme  tanta  gente  no  es  en  virtud  de 
milagros,  sino  soto  en  virtud  de  darles  la  ley  á  medida 
de  sus  apetitos,  dándoles  mujeres  para  mudar,  y  por  ex- 
traordinario deshonestidades  tan  feas  como  las  quisie- 
sen, y  con  esto  me  seguían  todos.  Pero  no  se  remató 
en  mi  todo  el  daño :  tiende  por  ahí  los  ojos,  y  verás  qué 
honrada  gente  topas». 

Volvíme  á  un  lado ,  y  vi  todos  los  herejes  de  ahora ,  y 
topé  con  Maniqueo  (c).  ¡Oh  qué  vi  de  calvinistas  arañan- 
do á  Calvino!  Y  entre  estos  estaba  el  principal  Josefo 
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Scalígero,  por  tener  su  punta  de  ateísta  y  ser  tan  blas- 
femo, deslenguado  y  vano  y  sin  juicio(d).  Al  cabo  estaba 
el  maldito  Lutero  con  su  capilla  y  sus  mujeres,  hincha- 
do como  un  sapo  y  blasfemando,  y  Melanchtbon  comién- 
dose las  manos  tras  sus  herejías^).  Estaba  el  renegado 
líeza,  maestro  de  Ginebra,  leyendo,  sentado  en  cátedra 
de  postilencia  (0;  y  allí  lloró  viendoel  (1)  Enríco  Estéfa- 
no  (o).  Preguntóle  no  sé  qué  de  la  lengua  griega,  y  estaba 
tal  la  suya ,  que  no  pudo  responderme  sino  con  brami- 
dos (2).  Espántome,  Enríco,  de  que  supieses  nada.  ¿De 
qué  te  aprovecharon  tus  letras  y  agudezas?  Más  le  dijera 
sino: 


hijo  y  qae  fué  i  durado  en  las  servas.  Ponía  e»  Cristo  ana 
tnralcn,  la  divina,  y  suponía  fantástica  la  humana,  por  i 
verosímil  que  Dios  subiese  querido  padecer. 

id)  Jotepko  Scaíigero,  uno  de  los  mas  célebres  Biólogos  de  Fran- 
cia ,  fué  hijo  de  Julio  Cesar  Scaíigero ,  y  nació  en  1*40.  Dotado 
de  prodigiosa  memoria  y  de  tanto  tesón  para  el  estudie,  lleco  a 
saber  trece  lenguas ,  é  instruirse  profundamente  en  las  bellas  le- 
tras ,  la  historia,  la  cronología  y  las  antigüedades.  Hfiose  protes- 
tante a  la  edad  de  veinte  y  dos  años,  absteniéndose  de  tomar  parte 
en  las  tenaces  coatiendas  religiosas  de  so  époea.  Consagróse  i 
corregir  y  explicar  los  autores  antiguos,  y  aun  coando  les  atribuye 
frecuentemente  sus  prupias  ideas,  no  por  eso  dejó  de  ilustrarlos. 
Munéen  161». 

ie)  Felipe  Melaneatkan  nació  en  Bretes ,  en  el  Bajo  Patatloado , 
afio  de  1497.  Llamábase  Schwart-Erle,que  en  alemán  quiere  decir 
tierra  negra.  Tomó  por  consejo  de  un  tio  el  otro  nombre ,  que  en 
-griego  signiQra  lo  mismo.  Dio  muestras  desde  muy  temprano  de 
una  disposición  extraordinaria  para  las  letras,  y  a  lo»  veinte  y  un 
anos  fié  nombrada  catedrático  de  priego  ei  Witicrabrrg.  AUi 
trabó  amistad  con  Latero,  <\ae  foseaba  teología ,  y  de  roraon 
acuerdo  trabajaron  púa  establecer  la  reforma.  F.I  carácter  de  Me- 
hnchiboa  en  tan  dulce  como  arrebatado  y  bilioso  el  de  Lulero. 
Por  esta  caos»  fué  escogido  aquel  pan  redactar  su  célebre  confe- 
sión de  Ausburg.  Murió  en  1500,  dejaado  escritas  muchas  obras, 
la  mayor  parte  en  defensa  del  protestantismo. 

i/)  Teodora  Beta  nadó  en  Vétela! ,  pequeña  ciudad  del  Nlver- 
nais.  afio  de  1M9.  Bstodió  en  Parts ,  y  vivió  mocho  tiempo  en 
Francia,  donde  gozaba  pingues  beneficios  eclesiásticos.  Retiróse 
É  Ginebra  en  1549,  y  publicamente  abrasó  la  reforma.  Atrajo  a  es* 
tas  opiniones  ó  Antonio  de  Barbón  y  a  Juana  de  Navarra  sn  mu- 
jer; concurrió  al  coloquio  de  Poissy ;  sucedió  a  Calvino  en  todos 
tus  empleos,  v  falleció  0>  ochenta  y  seis  altos. 

(1)  doctísimo  (Kdte.  4e  PempUma  de  1631.) 

(o)  fít*ric*SU¡pke*o  nació  en  Parts  aBo  de  1518,  de  una  familia 
de  sabios  impresores.  Sus  eonoclmientot  extraordinarios  en  las 
lenguas  griega .  latina  y  vulgares  de  Europa ,  el  trabajo  que  puso 
en  restaurar  y  anotar  las  obras  de  los  antiguos,  sus  frecuentes  via- 
jes en  busca  de  manuscritos  preciosos  y  la  comunicación  ton  to- 
dos los  Ingenios  de  su  época  le  dieron  grande  nombradla.  Como 
ábrame  la  religión  reformada,  echó  sobre  si  el  odio  de  los  católi- 
cos, atrayéndole  la  animadversión  de  muebos  literatos  la  critica 
mordax  qne  usaba  contra  los  que  no  seguían  sus  opiniones.  Murió 
en  el  hospital  de  Lyon  en  1588. 

(S)  «¡Vélame  Dios,  dije  (llegándome  a  Lutero  como  i  mal  hombre 
por  no  decir  como  i  mal  fraile),  te  atreviste  a  decir  que  no  se  ha- 
blan de  adorar  las  imágenes ,  si  en  ellas  no  se  adora  sino  la  espi- 
ritual grandeza  que  a  nuestro  modo  representan !  SI  dices  que  para 
acordarte  do  Dios  no  has  menester  Imágenes,  es  verdad,  y  tío  te 
las  dan  para  eso,  sino  para  que  te  muevan  afectos  la  represt nta- 
eion  de  la  verdad  que  reverenciamos  y  del  Señor  que  amamoa  so- 
bre todo  bien;  como  los  enamorados,  que  el  retrato  de  su  dama  no 
le  traen  para  acordarse  della ,  pues  ya  presuponen  memoria  de  lia 
en  acordarse  de  que  le  traen,  sino  para  deleitarse  ron  la  parte  que 
se  les  concede  del  bien  ausente.  Dices  también  que  Cristo  pagó 
por  todos,  y  que  no  hay  sino  vivir  como  quisiéramos ,  porque?  el 
que  me  bixo  4  mi  sin  mi,  me  salvan  i  mi  sin  mi.  III en  me  bixo  ó 
mi  sin  mi,  pero  hecho,  siente  que  yo  destruya  su  obra,  y  manche  su 
pintura,  y  borre  su  imagen.  Y  si,  como  confiesas,  sintió  en  el  pri- 
mer hombre  tanto  un  pecado ,  que  por  satisfacerle  mostrando  su 
amor  murió,  i  cómo  te  dejas  decir  que  murió  para  darnos  libertad 
de  pecar  quien  siente  tanto  que  pequemos?  Y  si  murió  y  padeció 
Cristo  para  ensenarnos  lo  que  cuesta  un  pecado  y  lo  que  hemos  de 
huirle,  ¿de  dónde  coliges  que  murió  para  darnos  licencia  para  ha- 
cer delictos'  Que  satislxo  por  lodos  es  verdad ,  i  luego  no  lene. 
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taba  el  miserable  penando.  Estaba  ahorcado  de  un  pié 
Helio  Eebano  hesso ,  célebre  poeta,  competidor  de  Me- 
lanchthon  (a).  ¡  Oh  cómo  lloré  mirando  su  gesto  torpe 
con  heridas  y  golpes,  y  afeados  con  llamas  sus  ojos!  (i) 

plme  prisa  á  salir  deste  cercado,  y  pasé  á  una  gale- 
ría, donde  estaba  Lucifer  cercado  de  diablas,  que  tam- 
bién hay  hembras  como  machos.  No  entré  dentro,  por- 
que no  me  atreví  á  sufrir  su  aspecto  disforme  :  solo  diré 
que  tal  galería  tan  bien  ordenada  no  se  ha  visto  en  el 
mundo,  porque  toda  estaba  colgada  de  emperadores  y 
reyes  vivos  como  acá  muertos.  Allá  vi  toda  la  casa  oto- 
mana, los  de  Roma  por  su  órden  (2).  Vi  graciosísimas  fi- 
guras :  hilando  á  Sarda  ñápalo;  glotoneando  á  Elioga- 
balo,é  Sopor  emparentando  con  el  sol  y  las  estrellas. 
Viriato  anclaba  á  palos  tras  los  romanos ,  Atila  revolvía 
el  mundo,  Belisario  ciego  acusaba  á  los  atenienses  (3). 

Llegó  á  mi  el  portero  y  me  dijo  :  Lucifer  manda  que 
porque  tengáis  qué  contar  en  el  otro  mundo  que  veáis 
su  camarín.  Entre  allá;  era  un  aposento  curioso  y  lle- 
no de  buenas  joyas  :  tenia  cosa  de  seis  ó  siete  mil  cor- 
nudosy  otros  tantos  alguaciles  manidos.  «¿Aquí  estáis? 
dije  yo:  ¿cómo  diablos  os  había  de  bailaren  el  infierno 
si  estábades  aquí?»  Había  pipotes  de  médicos  y  muchí- 
simos conmistas,  lindas  piezas ,  aduladores  de  molde  y 

mos  que  trabajar  nosotros ?  Mientes ,  poes  hay  que  trabajar  en  no 
caer  en  otros  y  en  pagar  los  cometidos  delicio*.  Enojóse  Dios  por 
no  pecado,  coando  no  le  debemos  sino  la  creación  sola ;  y  ¿no  sen- 
tiría la*  culpas,  euajido  le  debemos  redempeion  costosa  y  trabajo- 
sa? Espantóme,  Lulero,  de  que  supieses  nada. ;  De  qué  te  a  pro  ve- 
cha  ion  tus  letras  y  agudeia*  Mas  le  dijera  si  no  me  enterneciera 
la  desventurada  Apura  en  que  estaba  el  miserable  Latero.  fcMaba 
ahorcado,  etc..  ( Edie.  de  Pamp.  1631 ,  y  JfS.  de  la  BU.  de  toa 
Corte»,  F.  3,  pag. 109.  L.  31.  p.  98.) 

(<!>  Uelio  Eobanoheuo.  Este  sobrenombre  indica  su  patria  en  el 
Hesse,  donde  nació  en  1488.  Fué  mirado  eomo  uno  de  los  prime- 
ros poetas  latinos  de  su  época.  La  necesidad  le  obligó  a  emprender 
la  medicina,  y  escribió  un  tratado  sobre  la  dieta,  que  fué  recibido 
eon  macho  aplauso.  Tuto  comunicación  estrecha  con  los  sabios 
mis  distinguidos  de  la  Alemania  protestante,  y  murió  en  1540. 

(1)  No  pude  sino  suspirar.  {Sdic.  de  Pamp.  1631.) 

(?)  Miré  por  los  españoles ,  y  no  vi  corona  ninguna  española  : 
quedé  contentísimo,  que  no  lo  sabré  decir,  (lie».) 

(3)  y  Julio  César  estaba  llamando  de  traidores  a  Bruto  y  Casio. 
;  Oh ,  cuales  andaban  el  mal  obispo  don  Olpas ,  y  el  conde  don  Ju- 
lián, pisando  su  propia  patria,  y  manchándose  en  sangre  cristiana! 
Alli  u  colgados  otros  mochos  de  todas  naciones,  cuando  se  llegó  a 
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con  licencia  *  en  las  cuatro  esquinas  estaban  ardiendo 
por  hachas  cuatro  malos  pesquisidores.  Y  todas  las  po- 
yatas (que  son  los  estantes)  llenas  de  vírgenes (4) rocia- 
das ,  doncellas  penadas  como  tasas,  y  dijo  el  demonio : 
a  Doncellas  son  que  se  vinieron  al  infierno  con  las  donce- 
lleces fiambres,  y  por  cosa  rara  se  guardan. »  Seguíanse 
luego  demandadores  haciendo  labor  con  diferentes  sa- 
yos; y  de  las  ánimas  había  muchos,  porque  piden  pan 
sí  mismos  y  consumen  ellos  con  vino  cuanto  les  dan.  Ra- 
bia madres  postizas,  y  trasteuderas  de  sus  sobrinas,  5 
suegras  (5)  de  sus  nueras ,  por  mascarones  alrededor 
Estaba  en  una  peaña  Sebastian  Gertel  (6),  general  en  lo 
de  Alemana  contra  el  Emperador,  tras  haber  sido  ala- 
bardero suyo. 

No  acabara  yo  de  contar  lo  que  vi  en  el  camino  si  lo 
hubiera  de  decir  todo.  Salímc  fuera ,  y  quedé  como  es- 
pantado repitiendo  conmigo  estas  cosas.  Solo  pido  á 
quien  las  leyere,  las  lea  do  suerte  que  el  crédito  que  les 
diere  le  sea  provechoso' para  no  experimentar  ni  veres- 
tos  lugares;  certificando  al  lector  que  no  pretendo  en 
ello  ningún  escándalo  ni  reprensión  sino  de  los  vicios  (7). 
pues  decir  de  los  que  están  en  el  infierno  no  puede  to- 
car á  los  buenos.  Acabé  este  discurso  en  el  Fresno  á  pos- 
trero de  abril  de  i  608,  en  28  de  mi  edad  (6). 

mi  el  portero  y  dijo  :  etc.  (MS.  de  la  biblioteca  de  tas  Corla.  F.  * 
7L.  Si,  páginas  iiú  }  100. 

(4)  ocicadas,  doncellas  preñadas  eomo  tazas ;  y  dijo  et  demonio : 

•  Doncellas  son  qne  vinieron  al  infierno  con  tambre,  y  por 

cosa  rara  se  guardan  acá.  (Id.  p.  110  v.  y  101) 

15)  terceras  ( Id.) 

(6)  Sebastian  Quartel ,  general  en  Alemania  contra  el 
dor ,  tras  haber  sido  su  alabardero ,  tabernero  en  Roma ,  y  1 
cho  en  todas  parles.  ( Id.  p.  111  y  108.) 

(7)  (por  los  cuales  los  hombres  se  condenan  y  son  < 
(Idem.) 

(*)  Castellanos  (tom.  i.  pág.  428,  impresión  de  18JA)  estampó 
que  poseía  una  censura  del  Sueño  del  infierno  hecha  fray  Ai 
ionio  Mendex  de  Santo  Domingo.  Hoy,  segnn  me  manifiesta,  no  « 
ya  dueño  de  aquel  documento.  En  él  parece  que  se  veía  inser» 
y  anatema  tirado  uo  largo  párrafo  de  la  papisa  Juana ,  une  el 
mismo  señor  Castellanos  publicó  en  el  lugar  referido.  Si  es,  coa*» 
se  supone,  de  Qceveso,  ratón  tuvo  el  censor  oponiéndose  ¿  que 
afease  obra  de  Un  ingenioso  escritor  un  rasgo  de  ningua  interés, 
de  muy  escaso  gracejo  y  de  no  pequeño  escándalo.  No  se  enc»f 
tra  en  ninguno  de  los  antiguos  MMS.  quo  he  Unido  •  la  vista. 


■ 
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EL  MUNDO  POR  DE  DENTRO  {a). 


A  DON  PEDRO  GIRON,  DUQUE  DE  OSUNA,  MARQUES  DE  PEÑAFIEL, 

CONDE  DE  URESa  (6). 

Estas  burlas,  que  llevan  en  la  risa  disimulado  algún  miedo  provechoso,  envió  para  que  vue- 
celencia se  divierta  de  grandes  ocupaciones  algún  rato.  Pequeña  es  la  demostración ,  mas  yo  no 
puedo  dar  más;  y  solo  me  consuela  ver  que  la  grandeza  de  vuecelencia  ¿  mucho  menos  hace 
heura  y  merced.  En  la  Aldea,  abril  26  de  1612  (c). 

Don  Francisco  de  Qükvedo  Villegas. 


AL  LECTOR,  COMO  DIOS  ME  LO  DEPARARE,  CAXDIDO  Ó  PURPUREO,  PIO  Ó  CRUEL, 

BENIGNO  6  SIN  SARNA. 

Es  cosa  averiguada  (asi  lo  siente  Hetrodoro  Chio  y  otros  muchos)  que  no  se  sabe  nada,  y  que 
todos  son  ignorantes;  y  aun  esto  no  se  sabe  de  cierto,  que  á  saberse ,  ya  se  supiera  algo  :  sospé- 
chase. Dicelo  asi  el  doctísimo  Francisco  Sánchez,  médico  y  filósofo,  en  su  libro  cuyo  título  es : 
Nihilscitur:  No  sé  sabe  nada.  En  el  mundo,  fuera  de  los  teólogos,  filósofos  y  juristas,  que  atien- 
den á  la  verdad  y  al  verdadero  estudio,  hay  algunos  que  no  saben  nada  y  estudian  para  saber,  y 
estos  tienen  buenos  deseos  y  vano  ejercicio;  porque  al  cabo  solo  les  sirve  el  estudio  de  conocer 
cómo  toda  la  verdad  la  quedan  ignorando.  Otros  hay  que  no  saben  nada,  y  no  estudian  porque 
piensan  que  lo  saben  todo.  Son  destos  muchos  irremediables  :  á  estos  se  les  ha  de  envidiar  el 
ocio  y  la  satisfacción ,  y  llorarles  el  seso.  Otros  hay  que  no  saben  nada,  y  dicen  que  no  saben  hada, 
porque  piensan  que  saben  algo  de  verdad ,  pues  lo  es  que  no  saben  nada ;  y  á  estos  se  les  había  de 
castigar  la  hipocresía  con  creerles  la  confesión.  Otros  hay  (y  en  estos,  que  son  los  peores,  entro 
yo )  que  no  saben  nada ,  ni  quieren  saber  nada ,  ni  creen  que  se  sepa  nada ,  y  dicen  de  todos  que 
no  saben  nada,  y  todos  dicen  dellos  lo  mismo,  y  nadie  miente.  Y  como  gente  que  en  cosas  de 
letras  y  ciencia  tiene  que  perder  tan  poco,  se  atreven*  imprimir  y  sacar  a  luz  todo  cuanto  suc- 


(a)  Esle  cuarto  sueño  lu¿  confluido  en  la  Torre  de  Juan  Abad  en  28  de  abril  de  tyte.  Tal  fecha  resalta  en  la  carU 
original  dirigida  al  Duque,  según  Castellanos.  (Tom.  i.  pág.  427,  edic.  de  Madrid  de  1840  ) 

En  el  año  difieren  las  impresiones  y  los  manuscritos  que  nosotros  hemos  tenido  á  la  vista,  loo  déla  tercera  década  del 
siglo  xvi!,  que  perteneció  á  la  biblioteca  de  don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  y  se  encuentra  en  la  Nacional,  Aa,  167, 
muestra  con  maniliesto  error  el  año  de  1623;  la  impresión  de  Rúan,  el  de  1624;  la  de  Pamplona,  el  de  1612;  la  de  Ran  clona 
( Juiruele»  de  la  niñez ).  la  de  Madrid  que  llera  por  titulo  Enseñanza  entretenida,  la  de  Rruselas  y  todas  las  posteriores, 
en  lin  cuantas  se  calcaron  sobre  la  primera  edición  hecha  en  la  capital  de  la  monarquía,  estampan  el  año  de  1610. 

Publicaron  por  vez  primera  El  mundo  por  de  dentro,  asi  como  los  sueños  anteriores ,  las  prensas  de  Barcelona  y  Za- 
ragoza en  1627 ,  y  en  162!)  las  de  Madrid.  Introdujo  entonces  el  autor  notables  alteraciones  en  el  texto,  y  asi  lo  repro~ 
ducimos .  dando  sin  embargo  noticia  oportunamente  de  todas  Ins  variantes. 

Sacan  las  primeras  ediciones  al  margen  los  asuntos  y  personas  de  que  se  compone  el  discurso,  y  son  los  siguientes: 
•desengaño,  hipocresía,  todos  son  hipócritas  en  el  mundo,  hidalgo,  caballero,  discretos,  viejos,  niños ,  niños ,  en 
todos  los  nombres  de  las  cosas  hay  hipocresía ,  los  pecados  lodos  son  hipocresía ,  hipócritas ,  entierro  y  procesión  de 
una  difunta,  el  viudo,  explicación  del  entierro  y  procesiou ,  viudo,  luto  y  llanto  de  una  viuda ,  explicación  déla  tristeza 
y  luto  de  la  viuda ,  alguaciles  tras  un  ladrón .  escribano,  corchetes,  alguaciles,  escribano ,  rico  con  carroza ,  criados  y 
bufones,  mujer  hermosa  con  manto,  desengaño  de  la  hermosura  de  la  mujer.  » 

El  título  en  el  MS.  de  Lastanosa  aparece  de  este  modo  :  Ditcurso  del  mundo  por  de  dentro  y  por  defuera. 

(b)  La  dedicatoria  es  enteramente  distinta  en  la  edición  de  Pamplona  de  1651  v  en  el  MS.  de  Lastanosa.  Hela  aqui : 
«  A  don  Pedro  Girón ,  duque  de  Osuna  ( I ).  Estas  son  mis  obras:  claro  esta  que  juzgara  vuecelencia  que  siendo  tales  no 
me  han  de  llevar  al  cielo ;  mas  como  (2)  yo  no  pretenda  dellas  más  de  que  en  este  mundo  me  dén  nombre,  y  el  que  mas 
estimo  es  (o)  de  criado  de  vuecelencia,  se  las  euvio  para  que,  como  á  tan  gran  principe  las  honre;  lograrán  de  paso 
la  enmienda.  Dé  Dios  á  vuecelencia  su  gracia  v  salud ;  que  lo  demás  merecido  lo  tiene  al  mundo  su  virtud  y  grandeza.  ■ 
En  la  Aldea  (1),  abril  26  de  1612.— Don  Francisco  Quevedo  \<¡h  •.••>. 

(c)  1610  hemos  dicho  que  es  el  ano  que  fijaron  los  Juguetes  de  la  niñez  eu  1620,  y  que  desde  entonces  hasta  hoy 
viene  reproduciéndose. 

(11  y  ronde  de  l'rcfia.  ( MS.  de  LattaMsa.'i 

(9  ya  no  pretenda  de  ellas  mis  que  en  este  mundo  (Idem.) 

fii  el  de  triado  devuorgiencia,  &e  las  invio  para  que  romo  tan  gran  pripripe  {Idem.' 
■Ai  abril  l^íi.— Don  Franrisro  Gome*  de  Quevedo  j  Villegas.  [Ido».) 
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ñan.  Estos  dan  que  hacer  á  las  imprentas,  sustentan  á  los  libreros,  gastan  á  los  curiosos,  y  al  cabo 
sirven  á  las  especierías.  Yo  pues,  como  uno  destos,  y  no  de  los  peores  ignorantes,  no  conteuto 
con  haber  soñado  el  Juicio,  ni  haber  endemoniado  un  Alguacil,  y  últimamente  escrito  el  Infier- 
no, ahora  salgo  (sin  ton  y  sin  son ;  pero  no  importa,  que  esto  no  es  bailar)  con  el  Mundo  por  de 
dentro.  Si  te  agradare  y  pareciere  bien ,  agradécelo  á  lo  poco  que  sabes,  pues  de  tan  mala  cosa  te 
contentas.  Y  si  te  pareciere  malo,  culpa  mi  ignorancia  en  escribirlo,  y  la  tuya  en  esperar  otra 
cosa  de  mi.  Dios  te  libre,  lector,  de  prólogos  largos  y  de  malos  epítetos. 


DISCURSO. 


Es  nuestro  deseo  siempre  peregrino  en  las  cosas  def- 
ta  vidu,  y  asi  con  vana  solicitud  anda  de  unas  en  otras, 
sin  saber  hallar  patria  ni  descanso.  Aliméntase  de  la  va- 
riedad ,  y  diviértese  con  ella ;  tiene  por  ejercicio  el  ape- 
tito, y  este  nace  de  la  ignorancia  de  las  cosas,  pues  si 
las  conociera  cuando  cudicioso  y  desalentado  las  busca, 
asi  las  aborreciera  como  cuando  arrepentido  las  des- 
precia. Yes  de  considerar  la  fuerza  grande  que  tiene, 
pues  promete  y  persuade  tanta  hermosura  en  los  delei- 
tes y  gustos  i  lo  cual  dura  solo  eu  la  pretensión  dellos ; 
porque  en  llegando  cualquiera  á  ser  poseedor,  es  jun- 
tamente descontento.  El  mundo,  que  á  nuestro  deseo 
sabe  la  condición  para  lisonjearla ,  pónese  delante  mu- 
dable y  vario ,  porque  la  novedad  y  diferencia  es  el  afeite 
con  que  más  nos  atrae ;  con  esto  acaricia  nuestros  de- 
seos, llévalos  tras  si,  y  ellos  á  nosotros.  Sea  por  todas 
las  experiencias  mi  suceso ,  pues  cuando  más  apurado 
me  habia  de  tener  el  conocimiento  d estas  cosas,  me 
hallé  todo  en  poder  de  la  confusión ,  poseído  de  la  ra- 
ridad de  tal  manera ,  que  en  ta  gran  población  del  mun- 
do, perdido  ya ,  corría  donde  tras  la  hermosura  me  lle- 
vaban los  ojos,  y  adonde  tras  la  conversación  los  ami- 
gos, de  una  calle  en  otra ,  hecho  fábula  de  todos;  y  en 
lugar  de  desear  salida  al  laberinto,  procuraba  que  se 
me  alargase  el  engaño.  Ya  por  la  calle  de  la  ira,  des- 
compuesto ,  seguia  las  pendencias  pisando  sangre  y  he- 
ridas; ya  por  la  de  la  gula  veia  responder  á  los  brindis 
turbados.  Al  fin,  de  una  calle  en  otra  andaba  (siendo  in- 
finitas) de  tal  manera  confuso,  que  la  admiración  aun  no 
dejaba  sentido  para  el  cansancio,  cuando  llamado  de  ( I ) 
voces  descompuestas  y  tirado  porfiadamente  del  man- 
teo, volví  la  cabeza.  Era  un  viejo  venerable  en  sus  ca- 
nas, mal  tratado ,  roto  por  mil  partes  el  vestido  y  pisa- 
do ;  no  por  eso  ridículo,  ántes  severo  y  digno  de  respe- 
to. ¿Quién  eres  (dije),  que  así  te  confiesas  envidioso  de 
mis  gustos?  Déjame,  que  siempre  los  ancianos  aborrecéis 
en  los  mozos  los  placeres  y  deleites;  no  que  dejáis  de 
vuestra  voluntad,  sino  que  por  fuerza  os  quita  el  tiem- 
po. Tú  vas,  yo  vengo  :  déjame  gozar  y  ver  el  mundo. 
Desmintiendo  sus  sentimientos ,  riéndose  dijo  :  «  Ni  te 
estorbo  ni  te  envidio  lo  que  deseas ;  ántes  te  tengo  lás- 
tima. ¿Tú  por  ventura  sabes  lo  que  vale  un  dia?  ¿En- 
tiendes de  cuánto  precio  es  una  hora?  ¿  Has  examinado 
el  valor  del  tiempo?  Cierto  es  que  no ,  pues  así  alegre 
le  dejas  pasar  hurtado  de  la  hora  que  fugitiva  y  secreta 
te  lleva  preciosísimo  robo.  ¿  Quién  le  ha  dicho  que  lo 
que  ya  fué  volverá  cuando  lo  hayas  menester  si  lo  lla- 
mares? Dime,  ¿has  visto  algunas  pisadas  de  losdias? 

(i)  unas  grandes  y  deseompoesUs  voces  y  lirado  muy  porfiada- 
mente del  manteo ,  ( Etltc.  de  Barcelona,  1635. 


No  por  cierto ;  que  ellos  solo  vuelven  la  cabera  i  reine 
y  burlarse  de  los  que  asi  los  dejaron  pasar.  Sáhdeque 
la  muerte  y  ellos  están  eslabonados  y  en  una  cadena;  j 
que  cuando  más  caminan  los  días  que  van  delante  de 
tí,  tiran  hácia  tí  y  te  acercan  a  la  muerte,  que  quid  ¡a 
aguardas  y  es  ya  llegada;  y  según  vives,  ántes  será  pa- 
sada que  creída.  Por  necio  tengo  al  que  toda  la  vida  se 
muere  de  miedo  que  se  ha  de  morir;  y  por  malo  al  que 
vive  tan  sin  miedo  delta  como  si  no  la  hubiese ;  que 
este  ta  viene  á  temer  cuando  ta  padece;  y  embarazó j 
con  el  temor,  ni  halla  remedio  á  la  vida  ni  consuelo  ásn 
fin.  Cuerdo  es  solo  el  que  vive  cada  dia  como  quien cadi 
dia  y  cada  hora  puede  morir. »  «  Eficaces  palabras  tie- 
nes ,  buen  viejo  :  traído  me  has  el  alma  á  mí ,  que  me  la 
llevaban  embelesada  vanos  deseos  ..¿Quién  eres,  dedfa- 
deyqué  haces  por  aquí?»  <iMi  hábito  y  traje  dice  que  wj 
hombre  de  bien  y  amigo  de  dqcir  verdades  en  lo  roto  y 
poco  medrado;  y  lo  peor  que  tu  vida  tiene  es  no  haber- 
me visto  la  cara  hasta  ahora.  Yo  soy  el  Desengaño :  estos 
rasgones  de  la  ropa  son  de  tos  tirones  que  dan  de  mitos 
que  dicen  en  el  mundo  que  me  quieren;  y  estos  carde- 
nales del  rostro,  estos  golpes  y  coces  me  dan  en  llejrur 
do  porque  vine  y  porque  me  vaya ;  que  en  el  mundo  to- 
dos decis  que  queréis  desengaño,  y  en  teniéndole,  im* 
os  desesperáis,  otros  maldecís  á  quien  os  le  dió,  y 
más  corteses  no  le  creéis.  Si  tú  quieres,  hijo,  vertí 
mundo ,  vén  conmigo ;  que  yo  te  llevaré  á  la  calle  ma- 
yor, que  es  adonde  salen  todas  las  figuras,  y  allíwrís 
juntos  los  que  por  aquí  van  divididos ,  sin  cansarte.  V* 
te  enseñaré  el  mundo  como  es;  que  tú  no  alcanzas  éter 
sino  lo  que  parece.»  «Y  ¿cómo  se  llama,  dije  yo,  la  calle 
mayor  del  mundo  donde  hemos  de  ir?  Llámase,  respon- 
dió ,  Hipocresía ;  calle  que  empieza  con  el  mundo,  y  * 
acabará  con  él,  y  no  hay  nadie  casi  que  no  tenga  sil» 
una  casa,  un  cuarto  ó  un  aposento  en  ella,  l'iioss» 
vecinos,  y  otros  paseantes ;  que  hay  muchas  diferencias 
de  hipócritas ,  y  todos  cuantos  ves  por  ahí  lo  son.  ¿Yv» 
nquel  que  gana  de  comer  como  sastre ,  y  se  viste  con» 
hidalgo?  Es  hipócrita ;  y  el  dia  de  fiesta  con  el  raso  y « 
terciopelo  y  el  cintillo  y  la  cadena  de  oro  se  desfigura  de 
suerte  que  no  le  conocerán  las  tijeras  y  agujas  y  jab»; 
y  parecerá  tan  poco  oficial,  que  aun  parece  que  diccw* 
dad.  ¿Ves  aquel  hidalgo  con  aquel  que  es  como  cati- 
ro? Pues  debiendo  medirse  con  su  hacienda,  ir  solo,- 
por  ser  hipócrita  y  parecer  lo  que  no  es  se  va  melfriw»  a 
caballero ;  y  por  sustentar  un  lacayo,  ni  sustenta  loque 
dice  ni  lo  que  lince,  pues  ni  lo  cumple  ni  lo pasa.  Y  hi- 
dalguía y  la  ejecutoria  1c  sirve  solo  de  pontífice  en  dis- 
pensarlo los  casamientos  que  hace  con  sus  deudas;  qw 
está  más  casado  con  ellas  que  con"  su  mujer.  AqueJ  caw- 
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llcro  por  sor  señoría  no  hay  diligencia  que  no  haga,  y  ün 
procurado  hacerse  Venecia  por  ser  señoría ;  sino  que 
como  se  fundó  en  el  vieulo  para  serlo,  se  había  de  fundar 
en  el  agua.  Sustenta,  por  parecer  señor,  caza  de  halcones 
que  lo  primero  que  matan  es  á  su  amo  de  hambre  con  la 
costa,  y  luego  el  rocín  en  que  los  llevan,  y  después  cuan- 
do mucho  una  graja  ó  un  milano ,  y  ninguno  es  lo  que 
parece.  El  señor,  por  tener  acciones  de  grande ,  se  em- 
peña ,  y  el  graude  remeda  ceremonia  de  rey.  Pues  ¿qué 
diré  de  los  discretos  ?  ¿Ves  aquel  aciago  de  cara  ?  Pues 
siendo  un  mentecato ,  por  parecer  discreto  y  ser  tenido 
por  tal ,  se  alaba  de  que  tiene  poca  memoria,  quéjase  de 
melancolías,  vive  descontento  y  preciase  de  mal  regido, 
y  es  hipócrita  que  parece  entendido ,  y  es  mentecato. 
¿Noves  los  viejos  hipócritas  de  barbas,  con  las  canas 
envainadas  en  tinta ,  querer  en  todo  parecer  mucha- 
chos ?  No  ves  á  los  niños  preciarse  de  dar  consejos  y  pre- 
sumir de  cuerdos?  Pues  todo  es  hipocresía.  Pues  en  los 
nombres  de  las  cosas  ¿  no  la  hay  la  mayor  del  mundo?  El 
«patero  de  viejo  se  llama  entretenedor  del  callado ;  el 
botero,  sastre  del  vino,  porque  le  hace  de  vestir;  el  mozo 
de  muías,  gentilhombre  de  camino ;  el  bodegón ,  esta- 
do; el  bodegonero,  coutador;  el  verdugo  se  llama  miém- 
bro  de  la  justicia;  y  el  corchete,  criado  (1);  el  fulloro, 
diestro ;  el  ventero,  huésped ;  la  taberna,  ermita ;  la  pu- 
tería, casa;  las  putas,  damas ;  las  alcahuetas,  dueñas;  los 
cornudos,  honrados.  Amistad  llaman  el  amancebamien- 
to, trato  á  la  usura,  burla  ó  la  estafa,  gracia  la  men- 
tira, donaire  la  malicia,  descuido  la  bellaquería,  va-  > 
Mente  al  desvergonzado,  cortesano  al  vagamundo,  al 
negro  moreno ,  señor  maestro  al  albardero,  y  señor  doc- 
tor al  platicante.  Así  que,  ni  son  lo  que  parecen  ni  lo  que 
se  llaman:  hipócritas  en  el  nombre  y  en  el  hecho.  ¡Pues 
unos  nombres  que  hay  generales !  A  toda  picara,  señora 
hermosa ;  á  todo  hábito  largo,  señor  licenciado ;  á  todo 
gallofero,  señor  soldado ;  á  todo  bien  vestido,  señor  hi- 
dalgo ;  d  todo  (2)  capigorrón  ó  lo  que  fuere ,  canónigo  ó 
arcediano ;  ó  todo  escribano ,  secretario.  De  suerte  que 
todo  el  hombre  es  mentira  por  cualquier  parte  que  le 
examines ,  si  no  es  que,  ignorante  como  tú ,  crea  (3)  las 
experiencias.  ¿Ves  los  pecados?  Pues  todos  son  hipocre- 
sía, y  en  ella  empiezan  y  acaban ,  y  della  nacen  y  se 
alimentan  la  ira ,  la  gula ,  la  soberbia ,  la  avaricia ,  la  lu- 
juria, la  pereza,  el  homicidio  y  otros  mil.»  «¿Cómo  me 
puedes  tú  decir  (4)  ni  probarlo,  si  vemos  que  son  diferen- 
tes y  distintos?»  «No  me  espanto  que  eso  ignores;  que  lo 
saben  pocos.  Oye,  y  entenderás  con  facilidad  esoque  así 
te  parece  contrario ,  que  bien  se  conviene.  Todoslos  pe- 
cados son  malos :  eso  bien  lo  coníiesas;  y  también  con- 
fiesas con  los  lilósofos  y  teólogos  que  la  voluntad  apetece 
lo  malo  debajo  de  razón  de  bien ,  y  que  para  pecar  no 
basta  la  representación  de  la  ira  ni  el  conocimiento  de 
la  lujuria  sin  el  consentimiento  de  la  voluntad ;  y  que 
eso,  para  quesea  pecado,  no  aguarda  la  ejecución,  que 
solo  le  agrava  más,  aunque  en  esto  hay  muchas  dife- 
rencias. Esto  así  visto  y  entendido ,  claro  está  que  cada 
vez  que  un  pecado  destos  se  hace ,  que  la  voluntad  lo 
consiente  y  lo  quiere ;  y  según  su  natural ,  no  pudo  ape- 

(i)  del  alguacil;  («S.  de  Lartawa.) 
(*>  frailo  motilón ,  ó  lo  que  fnere,  reverencia  y  aun  paternidad; 
• todo  escribano  (Edie.  de  Pamplona,  1631 ,  j  ti  US.) 
(Sitias  apariencia».  (US.) 
ii¡  qnc  &oo  hipocresía  (US.) 
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tecellesino  debajo  de  razón  de  algún  bien.  Pues  ¿buy 
más  clara  y  más  confirmada  hipocresía  que  vestirse  del 
bien  en  lo  aparente  para  matar  con  el  engaño?  ¿Qué 
esperanza  es  la  del  hipócrita?  dice  Job.  Ninguna ,  pues 
ni  la  tiene  por  lo  que  es ,  pues  es  malo ;  ni  por  lo  quo 
parece ,  pues  lo  parece  y  no  lo  es.  Todos  los  pecadores 
tienen  menos  atrevimiento  que  el  hipócrita,  pues  ellos 
pecan  contra  Dios,  péro  no  con  Dio;  ni  cu  Dios;  mas  el 
hipócrita  poca  contra  Dios  y  con  Dios,  pues  le  toma  por 
instrumento  para  pecar  (o). » 

En  esto  llegamos  á  la  calle  mayor;  vi  todo  el  concur- 
so que  el  viejo  me  había  prometido.  Tomamos  puesto 
conveniente  para  registrar  lo  que  pasaba :  fué  un  en- 
tierro en  esta  forma.  Venían  envainados  en  unos  sayos 
grandes  de  diferentes  colores  unos  picaros  haciendo 
una  taracea  de  mullidores.  Pasó  esta  recua  incensando 
con  las  campanillas;  seguian  los  muchachos  do  la  do* 
trina ,  meninos  de  la  muerte  y  lacayuelos  del  ataúd,  (6) 
chirriando  la  calavera;  seguíanse  luego  doce  gallofe- 
ros, hipócritas  de  la  pobreza,  con  doce  hachas  acom- 
pañando el  cuerpo  y  abrigando  á  los  de  la  Capacha,  que 
hombreando  testificaban  el  peso  de  la  difunta.  Detras 
seguía  larga  procesión  de  amigos  que  acompañaban  en 
la  tristeza  y  luto  al  viudo ,  que  anegado  en  capuz  de  ba- 
yeta y  devanado  en  una  chia,  perdido  el  rostro  en  la 
falda  de  un  sombrero ,  de  suerte  que  no  se  le  podían  ha- 
llar los  ojos;  corvos  é  impedidos  los  pasos  con  el  peso 
de  diez  arrobas  de  cola  que  arrastraba ,  —  iba  tardo  y 
perezoso.  Lastimado deste  espectáculo,  ¡dichosa mu- 
jer ,  dije ,  si  lo  puede  ser  alguna  en  la  muerte ,  pues  la- 
liaste  marido  que  pasó  con  la  fe  y  el  amor  más  allá  de  la 
vida  y  sepultura  1  j  Y  dichoso  viudo  que  ha  hallado  ta- 
les amigos,  que  no  solo  acompañan  su  sentimiento, 
pero  que  parece  que  le  vencen  en  él !  ¿No  ves  qué  tris- 
tes van  y  suspensos?  El  viejo ,  moviendo  la  cabeza  y  son- 
riéndose  ,  dijo :  «Desventurado,  eso  todo  es  por  de  fue- 
ra, y  parece  así ;  pero  ahora  lo  vorás  por  de  dentro,  y  ve- 
rás con  cuánta  verdad  el  ser  desmiente  á  las  aparien- 
cias. ¿Ves  aquellas  luces,  campanillas  y  mullidores  y 
todo  este  acompañamiento  (7)  piadoso,  que  es  sufragio 
cristiano  y  limosnero?  Esto  es  saludable;  mas  las  bra- 
vatas que  en  los  túmulos  sobrescriben  podrición  y  gu- 
sanos, se  podrían  excusar;  empero  también  los  muer- 
tos tienen  su  vanidad ,  y  los  difuntos  y  dífuutas  su  so- 

(5)  Y  por  eso  como  quien  sabia  lo  qnc  era  y  lo  aborrecía  tanto 
sobre  todas  las  cosas ,  Cristo ,  habiendo  dado  morbos  preceptos 
aürmatlvos  i  sos  discípulos,  solo  ano  les  dió  negativo,  diciendo: 
«No  queráis  ser  cono  los  hipócritas  tristes.»  |  Jfatf .  vi.)  De  manera 
que  con  muchos  preceptos  y  comparaciones  los  ensenó  almo  ha- 
bían de  ser :  ya  como  luí,  ya  como  sal ,  ya  como  el  convidado,  ya 
corno  el  de  los  talento»;  y  lo  que  no  hablan  de  ser  todo  lo  cerró  en 
decir  solamente :  «No  queráis  ser  como  los  hipócritas  tristes»;  ad- 
viniendo que  en  no  ser  hipócritas  esta  el  no  ser  en  ninguna  ma- 
nera malos,  porque  el  hipócrita  es  malo  de  todas  maneras.  (Edi- 
cto» de  Pamplona  y  ti  US.) 

(6l  gritando  su  letanía ,  loego  las  órdenes,  y  tras  ellas  los  cléri- 
gos ,  que  galopeando  los  responsos ,  cantaban  de  portante ,  abre- 
Mando,  porque  no  se  derritieaen  las  velas  y  tener  tiempo  para  su- 
mir otf  o ;  {La  edición  y  el  US.  referido*.) 

(")  i  Quién  no  Juzgara  que  los  unos  alumbran  algo ,  y  que  los 
otros  no  es  algo  lo  que  acompañan ,  y  que  sirve  de  algo  Unto 
acompañamiento  y  pompa?  Pues  sabe  que  lo  que  allí  vi  no  es  na- 
da; porque  aun  eu  viduño  era,  y  en  muerte  dejó  ya  de  ser;  y  que 
no  le  sirve  de  nada  todo,  *¡no  que  también  los  muertos  Ürnen  su 
vanidad,  y  los  difuntos  y  difuntas  su  soberbia.  I  Edk.  y  US.  refe- 
rid*».) 
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berbia.  Allí  no  va  sino  tierra  de  ménos  fruto  y  más  es- 
pantosa de  la  que  pisas ,  por  si  no  merecedora  de  alguna 
honra  ni  auo  de  ser  cultivada  con  arado  ni  azadón.  ¿Ves 
aquellos  viejos  que  llevan  las  huchas?  Pues  algunos  no 
las  atizan  pura  que  atizadas  alumbren  más ,  sino  porque 
atizadas  6  menudo  se  derritan  más  y  ellos  hurten  más 
cera  para  vender.  Estos  son  los  que  á  la  sepultura  ha- 
cen la  salva  en  el  difunto  y  difunta ,  pues  ántes  que  ella 
lo  coma  ni  lo  pruebe ,  cada  uno  le  ha  dado  un  bocado, 
arrancándole  un  real  ó  dos;  mas  con  todo  esto  tiene  el 
valor  de  la  limosna.  ¿Ves  la  tristeza  de  los  amigos?  Pues 
todo  es  de  ir  cu  el  entierro ;  y  los  convidados  van  dados 
al  diablo  con  los  que  los  convidaron ;  que  quisieran  más 
pasearse  ó  asistirá  sus  negocios.  Aquel  que  habla  de 
mano  con  el  otro  le  va  diciendo  que  convidará  entierro 
y  á  misacautanos,  donde  se  ofrece,  que  no  se  puede  ha- 
<?er  con  un  amigo ;  y  que  el  en  lierro  solo  es  convite  para  la 
tierra ,  pues  á  ella  solamente  llevan  que  coma.  El  viudo 
no  va  triste  del  caso  y  viudez ,  sino  de  ver  que  pudiendo 
él  haber  enterrado  á  su  mujer  en  un  muladar  y  sin  costa 
y  fiesta  ninguna ,  le  hayan  metido  en  semejante  ba- 
raúnda y  gasto  de  cofadrías  y  cera;  y  entre  sí  dice  que 
le  debe  poco;  que  ya  que  se  había  de  morir,  pudiera  ha- 
berse muerto  de  repente,  sin  gastarle  en  médicos,  bar- 
beros ni  boticas,  y  no  dejarle  empeñado  en  jarabes  y 
pócimas.  Dos  ha  enterrado  con  esta ;  y  es  tanto  el  gusto 
que  recibe  de  enviudar,  que  ya  va  trazando  el  casamien- 
to con  una  amiga  que  ha  tenido;  y  liado  con  su  mala  con- 
dición y  endemoniada  vida ,  piensa,  doblar  el  capuz  por 
poco  tiempo.  Quedé  espantado  de  ver  todo  esto  ser  así, 
diciendo :  « j  Qué  diferentes  son  las  cosas  del  mundo  de 
como  las  vemos  t  Desde  hoy  perderán  conmigo  todo  el 
crédito  mis  ojos,  y  nada  creeré  ménos  do  lo  que  viere.» 
Pasó  por  nosotros  el  entierro  como  si  no  hubiera  de  pa- 
sar por  nosotros  tan  brevemente ,  y  como  si  aquella  di- 
funta no  nos  fuera  enseñando  el  camino,  y  muda  no  nos 
dijera  á  todos : «  Delante  voy ,  donde  aguardo  ú  los  que 
quedáis ,  acompañando  á  otros  que  yo  vi  pasar  con  esc 
propio  descuido. » 

Apartónos  desla  consideración  el  ruido  que  andaba 
en  una  casa  á  nuestras  espaldas :  entramos  dentro  á  ver 
lo  que  fuese;  y  al  tiempo  que  sintieron  gente  comenzó 
un  plañido ,  á  seis  voces ,  de  mujeres  que  acompañaban 
una  viuda.  Era  el  llanto  muy  autorizado ,  pero  poco  pro- 
vechoso al  difunto.  Sonaban  palmadas  de  rato  en  rato, 
que  parecía  palmeado  de  diciplinante».  Oíanse  unos 
sollozos  estirados,  embutidos  de  suspiros,  pujados  por 
falta  de  gana.  La  casa  estaba  despojada ,  las  paredes 
desnudas,  la  cuitada  estaba  en  un  aposento  escuro  sin 
luz  ninguna,  lleno  de  bayetas,  donde  lloraban  á  liento. 
Unas  deciun :  «  Amiga,  nuda  se  remedia  con  llorar. » 
Otras :  «Sin  duda  gozu  de  Dios.»  Cuál  la  animaba  á  que 
fe  conformase  con  la  voluntad  del  Señor.  Y  ella  luego  co- 
iicnzaba  ó  soltar  el  trapo ,  y  llorando  á  cántaros  decía : 
«  ¿Para  qué  quiero  yo  vivir  sin  Fulano?  ¡  Desdichada  na- 
cí, pues  no  me  queda  á  quién  volver  los  ojos !  ¡Quién  ha 
de  amparar  á  una  pobre  mujer  sola !  •>  Y  aquí  plañían  to- 
das con  ella ,  y  andaba  una  sonadera  de  narices  que  se 
hundía  la  cuadra;  y  entóneos  advertí  que  las  mujeres  so 
purgan  en  un  pésame  destos ,  pues  por  los  ojos  y  las 
narices  echan  cuanto  mal  tienen.  Entcrnccíme  y  dije  : 
«¡Qué  lástima  tan  bien  empleada  es  la  que  se  tiene  á  una 
viuda!  pues  por  si  uua  mujer  es  sula,  y  viuda  mucho 
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más ;  y  así  (0  su  nombre  es  demudas  sin  lengua,^ 
eso  significa  la  voz  que  dice  viuda  en  hebreo,  pues  ai 
tiene  quien  hable  por  ella,  ni  atrevimiento;  y  como  se 
ve  sola  para  hablar,  y  aunque  hable,  como  no  la  ojeo,  lo 
mismo  es  que  ser  mudas,  y  peor  (2).  Esto  remedian  con 
meterse  á  dueñas,  pues  en  siéndolo,  hablan  de  manen, 
que  de  lo  que  las  sobra  pueden  hablar  todos  los  mudos 
y  sobrar  palabras  para  los  tartajosos  y  pausados.  Al  ma- 
rido muerto  llaman  el  que  pudre.  .Mirad  cuáles  son  es- 
tas ;  y  si  muerto ,  que  ni  las  asiste  ni  las  guarda  ni  las 
acecha,  dicen  que  pudre,  ¿qué  dirían  cuando  vivo  lacia 
todo  esto?»  «Eso,  respondí,  es  malicia  que  se  verifica  en 
algunas ;  mas  todas  son  un  género  femenino  desampa- 
rado y  tal  como  aquí  se  representa  en  esta  desventura- 
da mujer.  Dejadme ,  dije  al  viejo ,  llorar  semejante  des- 
ventura y  juntar  mis  lágrimas  á  las  destas  mujeres. » El 
viejo  algo  enojado  dijo :  «¿  Ahora  lloras  después  de  ha- 
ber hecho  ostentación  vana  de  tus  estudios  y  mostré- 
dote  docto  y  teólogo  cuando  era  menester  mostrarte 
prudente?  ¿No  aguardaras  á  que  yo  te  hubiera  declara- 
do estas  cosas  para  ver  cómo  merecían  que  se  habla» 
ilellas?Mas  ¿quién  habrá  que  detenga  la  sentencia  ya 
imaginada  en  la  boca?  No  es  mucho ,  que  no  sabes  otra 
cosa ,  y  que  á  no  ofrecerse  la  viuda,  te  quedabas  can 
toda  tu  ciencia  en  el  estómago.  No  es  filósofo  el  que 
sabe  (3)  dónde  está  el  tesoro,  6ino  el  que  trabaja  y  le  sa- 
ca. Ni  aun  ese  lo  es  del  todo,  sino  el  que  después  de  po- 
seído usa  bien  dél.  ¿Qué  importa  que  sepas  dos chisirs 
y  dos  lugares ,  si  no  tienes  prudencia  para  acomodarlos? 
Oye,  verás  esta  viuda,  que  por  de  fuera  tiene  un  cuerpo 
de  responsos,  cómo  por  de  dentro  tiene  una  ánima  de 
aleluyas,  las  tocas  negras  y  los  pensamientos  verdes. 
¿Ves  la  escurídad  del  aposento  y  el  estar  cubiertos  l« 
rostros  con  el  manto?  Pues  es  porque  así ,  como  no  las 
pueden  ver ,  con  hablar  un  poco  gangoso ,  escupir  y  re- 
medar sollozos,  hace  un  llanto  casero  y  hechizo,  te- 
niéndolos ojos  hechos  una  yesca.  ¿Quiéreslas  consolar' 

(li  les  dió  la  Sagrada  Escritura  nombre  de  modas  (Urdir* 

Pamplona.) 

1*1  Morbo  roidado  tuvo  Dinsdrlbsrn  rl  Testamento  *irjn,  ;<s 
el  nuevo  las  encomendó  mucho.  Por  ud  Pablo:  .romo  el  $tb« 
cuida  de  los  solos  y  mira  lo  humilde  de  lo  alto!  ■  «No  quino  «se- 
do» silbados  y  festividades,  dijo  por  Isaías,  y  el  rostro  apartide 
vuestros  inciensos;  cansado  me  lieneo  vuestros  holocaustos;  ak*f- 
rexco  vuestras  calendas  y  solemnidades.  Lavaos  y  esLws  litadlo*, 
quitad  lo  malo  de  vuestros  deseos ,  pues  lo  veo  yo;  dejad  de  ss- 
cer  mal ,  aprended  a  bacer  bien ,  buscad  a  la  justicia ,  socorred  al 
oprimido  .juzgad  en  su  inocencia  al  huérfano,  defended  k  1» 
da.<  Fué  creciendo  la  oración  de  una  obra  buena  en  otra  saetí 
más  acepta,  v  por  suma  raridad  puso  el  defender  la  viuda.  Ye* 
escrito  con  la  providencia  del  Espirito  Santo  decir  .Defended  al» 
viuda.,  porque  en  siéndolo  no  se  puede  defender  como  demos  di- 
cho, y  lodos  la  persignen.  Y  es  obra  tan  acepta  a  Dios  esta,  «« 
aflade  el  Profeta  consecutivamente  diriendo :  «Y  si  lo  híeiérede», 
venid  y  argdidme;*  y  conforme  a  esta  licencia  que  da  Dios  de  «te 
le  arguyan  los  que  hicieren  bien  y  se  apartaren  drl  mal  y  sacsr- 
rieren  al  oprimido)  miraren  por  el  huérfano  y  defendieren  U  viu- 
da ,  bien  pudo  Job  argüir  á  Dios ,  libre  de  las  calumnias  que  p«* 
a  r  nú  ir  ton  él  le  pusieron  sus  enemigos,  llamándole  por  ello  ser- 
vido e  implo,  que  lo  hiciese  con  esta  del  capitulo  31 .  donde  dice: 
«¿Negué  yo  por  ventora  loqne  me  pedían  los  pobreeito»?  ¿Hi« 
aguardar  los  ojos  déla  viuda?,  que  convienen  ron  lo  dicho,  ros»» 
quien  dice :  •  Ella  no  puede ,  porque  es  muda ,  con  palabra*,  ««» 
con  los  ojos,  poniendo  delante  su  necesidad.  •  El  rigor  d<-  la  lew 
hebrea  dice :  »0  consumí  los  ojos  do  la  viuda*,  que  eso  bace  el  que 
no  se  duele  del  que  la  mira  pare  que  la  socorra,  porque  n»  ticte 
voi  para  pedirle.  (EdU.  4e  Pamplona ,  1631  .\ 

l3)  las  cosas .  sino  el  que  las  hace ,  como  no  es  rico  el  que  sabe 
donde  está  el  tesoro ,  sino  el  que  te  saca  y  le  trabaja.  iJtS ) 
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Pues  déjalas  solas,  y  bailarán  en  no  habiendo  cou  quien 
cumplir,  y  luego  las  aurigas  harán  su  oficio :  Quedáis 
moza ,  y  es  malograros;  hombres  Itabrá  que  os  estimen; 
ya  sabéis  quién  es  Fulano ,  que  cuando  no  supla  la  falta 
del  que  está  en  la  gloria,  etc.  Otra :  Mucho  debéis  á  don 
Pedro,  que  acudió  en  este  trabajo;  no  sé  qué  roe  sos- 
peché; y  en  verdad  que  si  hubiera  de  ser  algo...  que 
por  quedar  tan  niiia  os  será  forzoso...  Y  entóneos  la 
viuda,  muy  recoleta  de  ojos  y  muy  estreñida  de  boca, 
dice :  No  es  ahora  tiempo  deso ;  á  cargo  de  Dios  está ; 
él  lo  hará  si  viere  que  conviene.  Y  advertid  que  el  día 
de  la  viudez  es  el  día  que  más  comen  estas  viudas,  por- 
que para  animarla  no  entra  ninguna  que  no  le  dé  un 
trago,  y  le  hace  comer  un  bocado,  y  ella  lo  come  dicien- 
do :  Todo  se  vuelve  ponzoña ;  y  medio  mascándolo  dice : 
¡  Qué  provecho  puede  hacer  esto  á  la  amarga  viuda  que 
estaba  hecha  á  comer  á  medias  todas  las  cosas  y  con 
compañía,  y  ahora  se  las  habrá  de  comer  todas  (i)  ente- 
ras sin  dar  parte  á  nadie  de  puro  desdichada  ?  Mira  pues, 
siendo  esto  así ,  qué  á  propósito  vienen  tus  exclama- 
ciones. » 

Apénas  esto  dijo  el  viejo ,  cuando  arrebatados  de  unos 
gritos,  abogados  en  vino ,  de  gran  ruido  de  gente ,  sa- 
limos á  ver  qué  fuese,  y  era  un  alguacil,  el  cual  con 
solo  un  pedazo  de  vara  en  la  mano ,  y  las  narices  ajadas, 
deshecho  el  cuello,  sin  sombrero  y  en  cuerpo,  iba  pi- 
diendo favor  al  Rey,  favor  á  la  justicia ,  tras  un  ladrón 
que  en  seguimiento  de  una  iglesia  ( y  no  de  puro  buen 
cristiano)  iba  tan  ligero  como  pedia  la  necesidad  y  le 
mandaba  el  miedo.  Atrás ,  cercado  de  gente ,  quedaba 
el  escribano  lleno  de  iodo ,  con  las  cajas  en  el  brazo  iz- 
quierdo ,  escribiendo  sóbrela  rodilla.  Y  noté  que  no  hay 
cosa  que  crezca  tanto  en  tan  poco  tiempo  com»culpa 
en  poder  de  escribano ,  pues  en  un  instante  tenia  una 
resma  al  cabo.  Pregunté  la  causa  del  alboroto :  dije- 
ron que  aquel  hombre  que  huia  era  amigo  del  alguacil, 
y  que  le  fió  no  sé  qué  secreto  tocante  en  delito ;  y  por  no 
dejarlo  á  otro  que  lo  hiciese,  quiso  él  asirle.  Huyósele 
después  de  haberse  dado  muchas  puñadas;  y  viendo  que 
venia  gente,  encomendóse  á  sus  piés,  y  fuése  á  dar 
cuenta  de  sus  negocios  á  un  retablo.  El  escribano  hacia 
la  causa  mientras  el  alguacil  con  los  corchetes  (que  son 
podencos  del  verdugo  que  siguen  ladrando)  iban  tras 
¿I ,  y  no  le  podían  alcanzar.  Y  debía  de  ser  el  ladrón  muy 
ligero,  pues  no  le  podían  alcanzar  soplones, que  por 
fuerza  corrían  como  el  viento.  «¿Con  qué  podrá  pre- 
miar una  república  el  celo  deste  alguacil,  pues  porque 
yo  y  el  otro  tengamos  nuestras  vidas ,  honras  y  hacien- 
das (2)  ba  aventurado  su  persona?  Este  merece  mucho 
con  Dios  y  con  el  mundo :  mírale  cuál  va  roto  y  herido, 
llena  de  sangre  la  cara ,  por  alcanzar  á  aquel  delincuente 
y  quitar  un  tropezón  á  la  paz  del  pueblo. »  «  Basta,  dijo 
el  viejo,  que  si  no  te  van  á  la  mano,  dirás  un  día  entero. 
Sábete  que  ese  alguacil  no  sigue  á  este  ladrón  ni  pro- 
cura alcanzarle  por  el  particular  y  universal  provecho 
de  nadie ,  sino  que  como  ve  que  aquí  le  mira  todo  el 
inundo,  córrese  deque  haya  quien  en  materia  de  hur- 
tar le  eche  el  pié  delante ,  y  por  eso  aguija  por  alcan- 
zarle. Y  no  es  culpable  el  alguacil  porque  le  prendió 
siendo  su  amigo  si  era  delincuente ;  que  no  hace  mal  el 
que  come  de  su  hacienda,  antes  hace  bien  y  justamen- 

<1)»  solas  <XS) 
(*)  n*8»m  ilfS.) 
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i  ta ,  y  todo  delincuente  y  malo ,  sea  quien  fuere ,  es  ha- 
cienda del  ulguacil ,'  y  le  es  lícito  comer  della.  Estos 
tienen  sus  censos  sobre  azotes  y  galeras ,  y  sus  juros  so- 
bre la  horca.  Y  créeme  que  el  año  de  virtudes  para  es- 
tos y  para  el  infierno  es  estéril ;  y  no  sé  cómo  aborre- 
ciéndolos el  muudo  tanto ,  por  venganza  dellos  no  da 
en  ser  bueno  adrede  por  uno  ó  por  dos  años,  que  de 
hambre  y  de  pena  se  morirían ;  y  renegad  de  oficio  que 
tiene  situados  sus  gajes  donde  los  tiene  situados  Bcrce- 
bú.»  «Ya  que  en  eso  pongas  también  dolo ,  ¿cómo  lo 
podrás  poner  en  el  escribano  que  le  hace  la  causa  califi- 
cada con  testigos?»  «Ríete  deso,  dijo  :  ¿Has  visto  tú 
alguacil  sin  escribano  algún  dia?*No  por  cierto;  que 
como  ellos  salen  á  buscar  de  comer,  porque  (aunque 
topen  un  inocente)  no  vaya  á  la  cárcel  sin  causa ,  lle- 
van escribano  que  se  la  haga ;  y  así ,  aunque  ellos  no 
dén  causa  para  que  les  prendan ,  (lácesela  el  escribano, 
y  están  presos  con  causa;  y  en  los  testigos  no  repares, 
que  para  cualquier  cosa  tendrán  tantos  como  tuviere 
gotas  de  tinta  el  tintero;  que  los  más  en  los  malos  ofi- 
ciales los  presenta  la  pluma  y  los  examina  la  cudícia.  Y 
si  dicen  algunos  lo  que  es  verdad ,  escriben  lo  que  han 
menester  y  repiten  lo  que  dijeron.  Y  para  andar  como 
había  de  andar  el  mundo,  mejor  fuera  y  más  importara 
que  el  juramento  que  ellos  toman  al  testigo  que  jure  á 
Dios  y  á  la  cruz  decir  verdad  en  lo  que  le  fuere  pregunta- 
do, que  el  testigo  se  lo  tomara  ó  ellos  de  que  la  escribi- 
rán como  ellos  la  dijeren.  Muchos  hay  buenos  escríba- 
nos ,  y  alguaciles  muchos;  pero  de  sí  el  oficio  es  con  los 
buenos  como  la  mar  con  los  muertos,  que  no  los  con- 
siente, y  dentro  de  tresdias  los  echa  á  la  orilla.  Bien 
me  parece  á  mí  un  escribano  á  caballo  y  un  alguacil  con 
capa  y  gorra  honrando  unos  azotes,  como  pudiera  un 
bautismo,  detras  de  una  sarta  de  ladrones  que  azotan; 
pero  siento  que  cuando  el  pregonero  dice :  A  estos  hom- 
bres por  ladrones , — que  suene  el  eco  en  la  vara  del  al- 
guacil y  en  la  pluma  del  escribano. » 

Más  dijera  si  no  le  (3)  tuviera  la  grandeza  con  que  un 
hombre  rico  iba  en  una  carroza  tan  hinchado,  que  parecía 
porfiaba  á  sacarla  de  husillo,  pretendiendo  parecer  tan 
grave ,  que  á  las  cuatro  bestias  aun  se  lo  parecía ,  según 
el  espacio  con  que  andaban.  Iba  muy  derecho,  precián- 
dose de  espetado,  escaso  de  ojos,  y  avariento  de  mira- 
duras, ahorrando  cortesías  con  todos,  sumida  la  cara 
en  un  cuello  abierto  hácia  arriba ,  que  parecía  vela  eu 
papel,  y  tan  olvidado  de  sus  conjunturas,  que  no  sabía 
por  dónde  volverse  á  hacer  una  cortesía  ni  levantar  el 
brazo  á  quitarse  el  sombrero,  el  cual  parecía  miembro 
según  estaba  fijo  y  firme.  Cercaban  el  coche  cantidad 
de  criados  traídos  con  artificio,  entretenidos  con  pro- 
mesas y  sustentados  con  esperanzas.  Otra  parte  iba  de 
acompañamiento  de  acreedores,  cuyo  crédito  susten- 
taba toda  aquella  máquina.  Iba  un  bufón  en  el  coche 
entreteniéndole.  «Para  ti  se  hizo  el  mundo,  dije  yo  luego 
que  le  vi ,  que  tan  descuidado  vives  y  con  tanto  descanso 
y  grandeza.  ¡Qué  bien  empleada  hacieoda!  Qué  luci- 
da !  ¡  Y  cómo  representa  bien  quién  es  este  caballero! » 
«Todo  cuanto  piensas  (dijo  el  viejo)  es  disparate  y  men- 
tira y  cuanto  dices ,  y  solo  aciertas  en  decir  que  el  mundo 
solo  se  hizo  para  este;  y  es  verdad ,  porque  el  mundo 
es  solo  trabajo  y  vanidad ,  y  este  es  todo  vanidad  y  lo- 

(3)  ditirtienl»  grandeza  (MS.) 
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cura.  ¿  Ves  los  caballos?  Pues  comiendo  se  vau,á  vuel-  t  reaseliizoestamarianHliermosaella(l)misn»yhaceei- 
tns  de  la  cebada  y  paja ,  al  que  la  fía  á  este,  y  por  cor-    tromos  grandes?  Pues  sóbete  que  las  mujeres  lo  primero 


te^ía  de  las  ejecuciones  trae  ropilla.  Más  trabajo  le  cuesta 
la  fábrica  de  sus  embustes  para  comer  que  si  lo  ganara 
cavando.  ¿Ves  aquel  bufón?  Pues  has  de  advertir  que 
time  por  bufón  al  que  le  sustenta  y  le  da  lo  que  tiene. 
¿  Qué  más  miseria  quieres  destos  ricos  que  todo  el  año 
andan  comprando  mentiras  y  adulaciones,  y  gastan  sus 
haciendas  en  falsos  testimonios?  Va  aquel  tan  contento 
porque  el  truhán  le  ha  dicho  que  no  hay  tal  príncipe 
como  él ,  y  que  todos  los  demás  son  unos  escuderos, 
como  si  ello  fuera  así.  Y  diferencian  muy  poco,  porque 
el  uno  es  juglar  del  otro :  desta  suerte  el  rico  se  rie  con 
el  bufón,  y  el  bufón  se  rie  del  rico,  porque  hace  caso  de 
lo  que  lisonjea.'» 

Venia  una  mujer  hermosa  trayéndose  de  paso  los  ojos 
que  la  miraban ,  y  dejando  los  corazones  llenos  de  de- 
seos; iba  ella  con  artificioso  descuido  escondiendo  el 
rostro  a  los  que  ya  la  habian  visto ,  y  descubriéndole  a 
Jos  que  estaban  divertidos.  Tal  vez  se  mostraba  por  ve- 
lo, tal  vez  por  tejadillo;  ya  daba  un  relámpago  de  cara 
con  un  bamboleo  de  manto ,  ya  se  hacia  brújula  mos- 
trando un  ojo  solo,  y  tapada  de  medio  lado ,  descubría 
un  tarazón  de  mejilla.  Los  cabellos  martirizados  hacían 


que  se  visten  en  despertando  es  una  cara ,  una  garganta 
y  unas  manos,  y  luego  las  sayas.  Todo  cuanto  vesen 
ellas  es  tienda,  y  no  natural.  ¿Ves  el  cabello?  Pues  com- 
prado es  y  no  criado ;  las  cejas  tienen  más  de  ahumadas 
que  de  negras ;  y  si  como  se  hacen  cejas  se  hicieran  la 
narices ,  no  las  tuvieran ;  los  dientes  que  ves  y  la  boca 
era,  de  puro  negra,  un  tintero,  y  á  puros  polvos  se  lia 
hedió  salvadera;  la  cera  de  los  oídos  se  ba  pasado á tos 
lubíos,  y  cada  uno  es  una  candelilla;¿lasmanos?poe*lo 


que  parece  blanco  es  untado.  ¿  Qué  cosa  es  ver  una  mu- 
jer que  ha  de  salir  otro  dia  á  que  la  vean ,  echársela 
noche  ántes  en  adobo ,  y  verlas  acostar  las  caras  liecbas 
cofines  de  pasas,  y  á  la  mañana  irse  pintando  sóbrelo 
vivo  como  quieren?  Qué  es  ver  una  fea  ó  uua  vieja  que- 
rer, como  el  (2)  otro  tan  celebrado  nigromántico,  salir 
de  nuevo  de  una  redoma ?  ¿Estásla  mirando?  Pues  ao  es 
cosa  suya.  Si  se  lavasen  las  caras ,  no  las  conocerías;  y 
cree  que  en  el  mundo  no  hay  cosa  tan  trabajada  como  el 
pellejo  de  una  mujer  hermosa,  donde  se  eojugan  y  se- 
can y  derriten  más  jalbegues  que  sus  faldas  desconfia- 
das de  sus  personas.  Cuando  quieren  halagar  algunas 
narices,  luego  se  encomiendan  á  la  pastilla  y  al  salm- 
sortijasá  las  sienes;  el  rostro  era  nievo  y  grana  y  rosas,  1  mcrioó  aguas  de  olor;  y  á  veces  los  pies  disimulan  edu- 


que se  conservaban  en  amistad ,  esparcidas  por  labios, 
cuello  y  mejillas;  los  dientes  trasparentes ;  y  las  manos, 
que  de  rato  en  rato  nevaban  el  manto,  abrasábanlos 
corazones;  el  talle  y  paso  ocasionando  pensamientos 
lascivos ;  tan  rica  y  galana  como  cargada  de  joyas  re- 
ecbidas  y  no  compradas.  Vila ,  y  arrebatado  de  la  natu- 
raleza, quise  seguirla  entre  los  demás ,  y  á  no  tropezar 
en  las  canas  del  viejo,  lo  hiciera.  Volvíme  otras  y  dicien- 
do :  a  Quien  no  ama  con  todos  sus  cinco  sentidos  una 
mujer  hermosa,  no  estima  á  la  naturaleza  su  mayor  cui- 
dado y  su  mayor  obra.  Dicboso  es  el  que  halla  tal  oca- 
sión ,  y  sabio  el  que  la  goza,  j  Qué  sentido  no  descansa 
en  la  belleza  de  una  mujer  que  nació  para  amada  del 
hombre  l  De  todas  las  cosas  del  mundo  aparta  y  olvida 
su  amor  correspondido,  teniéndole  todo  en  poco  y  tra- 
tándole con  desprecio.  ¡  Qué  ojos  tan  honestamente  her- 
mosos !  Qué  mirar  tan  cauteloso  y  prevenido  en  los  des- 
cuidos de  un  alma  libre  I  Qué  cejas  tan  negras  esfor- 
zando reciprocamente  la  blancura  de  la  frente !  Qué 
mejillas,  donde  la  sangre  mezclada  con  la  leche  en- 
gendra lo  rosado  que  admira  I  Qué  labios  encarnados 
guardando  perlas  que  la  risa  muestra  con  recato!  Qué 
cuello !  Qué  manos !  Qué  talle !  Todos  son  causa  de  per- 
dición ,  y  juntamente  disculpa  del  que  se  pierde  por 
ella.»  «¿  Qué  más  le  queda  á  la  edad  que  decir  y  al  ape- 
tito que  desear?  dijo  el  viejo.  Trabajo  tienes  si  con  coda 
cosa  que  ves  haces  esto.  Triste  fué  tu  vida;  no  nacis- 
te sino  para  admirado.  Hasta  ahora  te  juzgaba  por 
ciego ,  y  ahora  veo  que  también  eres  loco ;  y  echo  de 
ver  que  hasta  ahora  no  subes  para  lo  que  Dios  te  dió  los 
ojos  ni  cuál  es  su  oficio :  ellos  han  de  ver ,  y  la  razón  ha 
de  juzgar  y  elegir;  al  revés  lo  haces,  ó  nada  haces ,  que 
es  peor.  Si  te  andas  á  creerlos,  padecerás  mil  confusio- 
nes, tendrás  las  sierras  por  azules,  y  lo  grande  por  pe-; 
queño;  que  la  longitud  y  la  proximidad  engañan  la  vis- 
ta. jQué  rio  caudaloso  no  se  burla  dello,  pues  para 
saber  hacia  dónde  corre  es  menester  mía  paja  ó  ramo 
que  se  lo  muestre !  ¿Viste  esa  visión ,  que  acostándose 


dor  con  las  zo  patii  las  de  ámbar .  Digote  que  nuestrossea- 
tidos  están  en  ayunas  de  lo  que  es  mujer,  y  ahilos  del» 
que  le  parece.  Si  la  besas ,  te  embarras  los  labios;  si  la 
abrazas ,  aprietas  tablillas  y  abollas  cartones;  si  la  acues- 
tas contigo ,  la  mitad  dejas  debajo  déla  camaenloscha- 
pines;  si  la  pretendes,  te  cansas ;  si  la  alcanzas,  te  em- 
barazas; si  la  sustentas,  te  empobreces;  si  la  dejas, te 
persigne;  si  la  quieres,  te  deja.  Dame  á  entender  de 
qué  modo  es  buena,  y  considera  ahora  este  aoimalso- 
berbio  con  nuestra  flaqueza ,  á  quien  hacen  poderosa 
nuestras  necesidades  (más  provechosas  sufridas  ó  cas- 
tigadas, que  satisfechas),  y  verás  tus  disparates  claro*- 
Considérala  padeciendo  ios  meses,  y  te  dará  asco;  y 
cuando  está  sin  ellos ,  acuérdate  que  los  ha  tenido  y  qo? 
los  ha  de  padecer,  y  te  dará  horror  lo  que  te  enamora; 
y  avergüénzate  de  andar  perdido  por  cosas  que  en  cual- 
quier estatua  de  palo  tienen  ménos  asqueroso  funda- 
mento» (a). 

Mirando  estaba  yo  confusión  de  gente  tan  graofc. 
cuando  dos  figurones,  entre  panlasmas  y  colosos, coo 
coras  abominables  y  facciones  traídas  tiraron  una  cuer- 
da. Delgada  me  pareció  y  de  mil  diferentes  colores,  y 
dando  gritos  por  unas  simas  que  abrieron  por  bocas, 
dijeron  :  «  Ea,  gente  cuerda,  alto  á  la  obra.»  No  lo  bo- 
bieron  dicho  cuando  de  todo  el  mundo  que  estaba  al 
otro  lado  se  vinieron  á  la  sombra  de  la  cuerda  muchos,  y 
en  entrando  eran  todos  tan  diferentes,  que  parecía  tras- 
mutación ó  encanto.  Yo  no  conocí  á  ninguno.  «¡Válgale 
Dios  por  cuerda,  decia  yo,  que  tales  tropelías  haces  » 
El  viejo  se  limpiaba  las  lagañas,  y  daba  unas  carcajadas 
sin  dientes  con  tantos  dobleces  do  mejillas,  que  se  ar- 
remetían á  sollozos  mirando  mi  confusión.  «Aquella mu- 
jer allí  fuera  estaba  más  compuesta  que  copla ,  más  se- 
rena que  la  de  la  mar,  con  una  honestidad  en  los  hue- 
sos, anublada  de  manto ;  y  en  entrando  aquí  ba  desatado 


(i)  i  a(  mesma  (MS.) 
tí)  marques  de  Villena,  salir  iafS.1 
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las  coyunturas  (mira  de  par  en  par);  y  por  los  ojos  eslú 
disparando  las  entrañas  á  aquellos  mancebos ,  y  no  deja 
descansarla  lengua  en  ceceos,  los  ojos  en  guiñaduras,  las 
manos  en  tecleados  de  moño.»  «¿Qué  te  hadado,  mujer? 
¿  Eres  tú  la  que  yo  vi  allí?»  «Sf  es(  decia  el  vejete  con 
una  voz  trompicada  en  toses  y  con  juanetes  de  garga- 
jos), ella  es ;  mas  por  debajo  de  la  cuerda  liace  estas  ha- 
bilidades.» «Y  aquel  que  estaba  allí  tan  ajustado  do  fer- 
reruelo, tan  atusado  de  traje,  tan  recoleto  de  rostro,  tan 
angustiado  de  ojos ,  tan  mortificado  de  liabla ,  que  daba 
respeto  y  veneración ,  dije  yo ,  ¿cómo  no  hubo  pasado 
cuando  se  descerrajó  de  mohatras  y  de  usuras  ?  Montero 
de  necesidadesque  las  arma  trampas,  y  perpetuo  vocin- 
glerodel  tanto  más  cuanto,  anda  acechando  logros.»  «Ya 
te  be  dicho  que  eso  es  por  debajo  de  la  cuerda. »  « j  Vá- 
lateel  diablo  por  cuerda,  que  tales  cosas  urdes!  Aquel 
que  anda  escribiendo  billetes,  sonsacando  virginidades 
y  solici lando  deshonras,  y  facilitando  maldades,  yo  lo  co- 
nocí á  la  orilla  de  la  cuerda,  dignidad  gravísima.»  «Pues 
por  debajo  de  la  cuerda  tiene  esas  ocupaciones,  res- 
pondió mi  ayo.»  «Aquel  que  anda  allí  juntando  bregas, 
alzando  pendencias,  revolviendo  caldos,  aumentando 
cizañas,  y  calificando  porfías,  y  dando  pistos  á  temas  des- 
mayadas, yo  lo  vi  fuera  de  la  cuerda  revolviendo  libros, 
ajustando  leyes,  examinando  la  justicia ,  ordenando  pe- 
ticiones, dando  pareceres :  ¿cómo  he  de  entender  estas 
cosas?»  a  Ya  te  lo  be  dicho,  dijo  el  buen  caduco :  ese 
propio  por  debajo  de  la  cuerda  hace  lo  que  ves ,  tan  al 
contrario  de  lo  que  profesa.  Mira  aquel  que  fuera  de  la 
cuerda  viste  ó  la  brida  en  muía  tartamuda  de  paso,  con 
ropilla  y  ferreruelo  y  guantes  y  receta ,  dando  jarabes, 
cuál  anda  aquí  á  la  brida  en  un  basilisco,  con  peto  y  es- 
paldar y  con  manoplas,  repartiendo  puñaladas  de  tabar- 
dillos, y  conquistando  las  vidas  que  allí  parecía  que  cu- 
raba,— aquí  por  debajo  de  la  cuerda  está  estirando  las 
enfermedades  para  que  den  de  sí  y  se  alarguen ,  y  allí 
parecía  que  rehusábalas  pagas  de  las  visitas.  Mira,  mira 
aquel  maldito  cortesano,  acompañante  perdurable  de 
los  dichosos,  cuál  andaba  allí  fuera  á  la  vista  de  aquel 
ministro  mirando  las  zalemas  de  los  otros  para  exce- 
derlas, rematando  las  reverenciasen  desaparecimien- 
tos; tan  bajas  las  hacia  por  pujar  á  otros  la  ceremonia, 
que  tocaban  en  debuces.  ¿No  le  viste  siempre  inclinada 
la  cabeza  como  si  recibiera  bendiciones ,  y  negociar  de 
puro  humilde  á  lo  Guadiana  por  debajo  de  tierra,  y  aquel 
amen  sonoro  y  anticipado  a  todos  los  otros  vergantes  ú 
cuanto  el  patrón  dice  y  contradice?  Pues  mírale  allí  por 
debajo  de  la  cuerda  royéndole  los  zancajos,  que  ya  se 
le  ve  el  hueso ,  abrasándole  en  chismes ,  maldiciéndolc 
y  engañándole,  y  volviendo  en  gestos  y  en  muecas  las 
esclavitudes  de  la  lisonja,  lo  cariacontecido  del  sem- 
blan te,  y  las  adulacioues  menudas  del  coleo  de  la  bar- 


ba y  dolos  entretenimientos  de  la  geta.  ¿Viste  allá  fue- 
ra aquel  maridillo  dar  voces  que  hundía  el  barrio :  «cier- 
■  ren  esa  puerta,  qué  cosa  es  ventanas,  no  quiero  coche,  en 
mi  casa  me  como ,  calle  y  pase,  que  así  hago  yo,»  y  lodo 
el  séquito  de  la  negra  honra? Pues  mírale  por  debajo 
de  la  cuerda  encarecer  con  sus  desabrimientos  los  en- 
cierros de  su  mujer.  Mírale  amodorrido  con  una  pro- 
mesa, y  los  negocios  que  se  le  ofrecen  cuando  le  ofrecen, 
cómo  vuelve  á  su  casa  con  un  esquilón  por  tos  tan  so- 
nora que  se  oye  á  seis  calles.  ¡  Qué  calidad  tan  inmensa 
y  qué  honra  halla  en  lo  que  come  y  en  lo  que  le  sobra, 
y  qué  nota  en  lo  que  pide  y  le  falta,  qué  sospechoso  es  de 
los  pobres,  y  qué  buen  concepto  tiene  de  los  dadivosos  y 
ricos,  qué  á  raíz  tiene  el  (i)  ceño  de  los  que  no  puedeu 
más,  y  qué  á  propósito  las  jornadas  para  los  precipita- 
dos de  dádiva!  ¿  Yes  aquel  bellaconazo  que  allí  está  veu- 
diéndose  por  amigo  de  aquel  hombre  casado  y  arreme- 
tiéndose á  hermano ,  que  acude  á  sus  enfermedades  y  á 
sus  pleitos,  y  que  le  prestaba  y  le  acompañaba?  Pues  mí- 
rale por  debajo  de  la  cuerda  añadiéndole  hijos  y  embara- 
zos en  la  cabeza  y  trompicones  en  el  pelo.  Oye  cómo  re- 
prendiéndoselo aquel  vecino,  que  parece  mal  que  entre 
a  cosas  semejantes  en  casa  de  su  amigo ,  donde  le  ad- 
miten y  se  fian  dél  y  le  abren  la  puerta  á  todas  horas,  él 
responde :  ¿Pues  qué  queréis  que  vaya  donde  me  aguar- 
den con  una  escopeta,  no  se  lian  de  mí  y  me  niegan  la 
entrada?  Eso  seria  ser  necio ,  si  estotro  es  ser  bellaco. » 
Quedé  muy  admirado  de  oir  al  buen  viejo  y  de  ver  lo  que 
pasaba  por  debajo  de  la  cuerda  en  el  mundo,  y  entóneos 
dije  entre  mí :  «Si  á  tan  delgada  sombra ,  fiando  su  cu- 
bierta del  bullo  de  una  cuerda,  son  tales  los  hombres, 
¿qué  serán  debajo  de  tinieblas  de  mayor  bulto  y  lati- 
tud?» 

Extraña  cosa  era  de  ver  cómo  casi  todos  se  venían  de 
la  otra  parte  del  mundo  á  declararse  de  costumbres  en 
estando  debajo  de  la  cuerda.  Y  luego  á  la  postre  vi  otra 
maravilla ,  que  siendo  esta  cuerda  de  una  linca  invisi- 
ble, casi  debajo  della  cabían  infinitas  multitudes;  y  que 
hay  debajo  de  cuerda  en  todos  los  sentidos  y  potencias, 
y  en  todas  partes  y  en  todos  oficios;  y  yo  lo  veo  por  mí 
que  ahora  escribo  esle  discurso  diciendo  que  es  para 
entretener,  y  por  debajo  de  la  cuerda  doy  un  jabón  muy 
bueno  á  los  que  prometí  halagos  muy  sazonados.  Con 
esto  el  viejo  me  dijo :  «Forzoso  es  que  descanses;  que  el 
choque  de  tantas  admiraciones  y  de  tantos  desengaños 
fatigan  el  seso,  y  temo  se  te  desconcierte  la  imaginación. 
Ileposa  un  poco  para  que  lo  que  resta  te  enseñe  y  no  te 
atormente. »  Yo  tal  estaba,  que  di  conmigo  en  el  sueño 
y  en  el  suelo  obcdiente.y  cansado. 

(!)  sueno  de  los  que  no  poedea  (Edic.  de  Itadrid  de  IW8  y  «i- 

(/N/fM/fí.),' 
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Á  DOM  MIREIM  RIQUEZA. 

Harto  es  que  me  haya  quedado  algún  discurso  después  que  (1)  vi  á  vuesa  merced,  y  creo  que  me 
dejó  este  por  ser  de  la  muerte.  No  se  lo  dedico  porque  me  lo  ampare  :  llévoselo  yo,  porque  (2)  le 
mejore  :  designio  interesado  es  el  mió ,  para  la  enmienda  de  lo  que  puede  estar  escrito  con  algún 
desaliño,  ó  imaginado  con  poca  felicidad.  No  me  atrevo  yo  á  encarecer  la  invención,  por  no  acre- 
ditarme de  invencionero.  Procurado  he  pulir  el  estilo  y  sazonar  la  pluma  con  curiosidad.  Ni  entre 

(a)  Enruedo  Qüevedo  en  la  calda  y  borrascas  del  célebre  virey  de  Ñapóles  duqae  de  Osuna ,  fué  preso  y  encerrado 
por  tres  años  y  medio  en  la  Torre  de  Juan  Abad.  AHI  por  di  vertir  amarguras  y  desengaños,  se  consagró  enteramente  a 
las  letras, y  escribió  diversos  tratados,  algunos  de  ellos  tan  importaules  como  la  Política  de  Dios,  vi  Comentan»  i  k 
carta  del  Rey  Católico,  los  Anales  de  quince  dias,  y  el  Sueño  de  la  muerte,  bosquejado  en  10¿1  y  concluido  de  atildar 
cn6deabrirdel62a. 

Mostrándose  rendido  y  galán,  diugió  tan  filosófico  y  sazonado  opúsculo  á  doñaMarfa  Enrique/ ,  y  asi  lo  desatore  el 


iñaMirena  Riqueza,  del  cual  la  primera  palabra  no  tiene  en  castellano  significación  propia, 
nos  poetas  hayan  disfrazado  con  ella  el  nombre  de  Maria  y  de  Mariana.  En  la  Calatea  de  Cervantes  se  introduce  un 
pastor  llamado  Mireno. 

Era  doña  Maria  Ana  Enrtquez  dama  de  la  reina  Isabel'de  Borbon ,  mujer  de  Felipe  IV-,  y  asi  pudo  contribuir  a  la  li- 
bertad y  aumentos  de  Qüevedo.  Juntamente  con  el  mavordumo  mayor,  señoras  de  honor,  damas,  guardadamas,  avudas 
de  cámara  y  médico,  estruendo  y  aplauso  que  pedia  ía  etiqueta  de  la  corte,  formaba  doña  Maria  en  la  mañana  del  ¿T 
de  mayo  de  1023  parle  del  cortejo  de  la  joven  hermana  del  Monarca.  Hallábase  la  infanta  prometida  al  principe  de  Ga- 
les, y  paseando  en  el  parque  del  alcázar  de  Madrid  por  tomar  el  acero ,  mostró  la  mayor  compostura  cuando  el  principe, 
anheloso  de  hablará  su  desasada,  saltó  las  paredes  del  jardín;  arrojo  que  alborotó  la  comitiva.  Algún  palaciano  poeta 
bizo  sonar  también  en  su  lira  el  nombre  de  doña  Maria  Enriquez  (i). 

La  voz  Riqueza  deslumhró  completamente  á  la  multitud ,  entendiendo  haber  dedicado  el  autor  de  los  Sueños  sudis- 
curso  *  este  emblema  constante  del  humano  desasosiego.  Sus  mismos  enemigos  lo  creyeron  ó  lo  aparentaron  con  el 
vulgo,  á  fin  de  hacer  mas  odiosas  para  la  multitud  las  obras  del  implacable  censor  de  los  vicios  que  ulceraban  aquella 
sociedad  corrompida  ( n ). 

El  primitivo  titulo  de  la  presente  composición  fué  el  Sueño  de  la  muerte  y  el  marqués  de  Villena  en  la  redoma  (m).tt 
la  impresión  de  1627  quedó  reducido  á  solo  El  sueño  de  la  muerte :  epígrafe  que  en  1629  se  trasfornió  en  el  de  La  risi's 
de  los  Chistes ,  con  que  boy  se  conoce. 

Los  adversarios  del  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  divulgaron  una  Apología  de  este  sueño ;  papel  envenenado  coa 
el  rencor  mas  indigno ,  donde  se  llama  borracho  á  tan  ilustre  ingenio,  oriundo  de  zapateros,  v  sátira  viva  contra  lo> 
hábitos,  hecha  por  antojos  del  duque  de  Lerma.  Zaheriaselc  á  QceveikjcI  tener  cuatro  mil  ducados  de  renta,  suponién- 
dolos adquiridos  con  libertades  mal  dichas  y  bien  pagadas;  motejá básele  de  hombre  que  no  tenia  más  obligaciones 
que  su  soiana  ni  más  herederos  que  su  conciencia ;  mu  cargo  de  restitución,  puesto  que  era  imposible  y  locaba  al  due- 
ño de  sus  aumentos  (Osuna). 

Véase  de  qué  modo  se  valían  los  autores  anónimos  de  tan  alevosos  golpes,  pára  fascinar  á  la  plebe  y  ganarla  con  ar- 
tificio contra  el  que  noblemente  suscribía  con  su  nombre  sus  propias  obras  de  mil  medicina  v  sabroso  entretenimiento' 

«Si  este  cargo  (el  de  borracho)  no  es  falso,  discúlpeme  una  cosa  mal  hecha,  otra  mal  dicha;  y  juzgúelo  el  vulgo, 
para  que  tenga  sentencia  en  su  favor,  que  juzgando  con  razón,  clamará  contra  quien  le  reprueba  la  exposición  des»-' 
afectos  y  el  bordón  de  sus  conversaciones  :  pues  se  vale  de  Juan  de  ¡a  Encina  y  Mateo  Pico  para  hiperbolizar  su<¡  di* 

Kates ;  del  rey  Perico  y  el  rey  que  rabió  van  sus  antigüedades;  para  sus  sentencias  de  Pero  Grullo;  para  sos  fábu- 
de  Calaínos;  y  copia  con  Harbdlias  y  Chisgaravis  los  bulliciosos ;  con  la  dueña  Quintañona,  las  viejns  enfadadas; 
con  Don  Diego  de  Noche,  los  entremetidos;  con  Cochite-hervite,  los  coléricos ;  con  Troche-moche,  los  desalumbrados; 
con  Doña  Yáfula,  los  impertinentes ;  con  Marizdpalos,  los  desaliñados;  con  el  alma  de  Caribáy,  los  malquistos: )  ím 
con  los  demás  de  esta  corónica.  Autoridades  que  el  pueblo  tiene  tan  recibidas  y  tan  esenciales  para  él ,  que  si  le  fal- 
tasen no  pudiera  dar  noticia  de  sus  conceptos,  pues  los  explica  por  medio  de  estos  símiles ;  demás  que  bá  tantos  si- 
glos que  se  conservan  en  el  mundo,  sin  tener  en  él  ningún  quejoso.  Pero  son  tan  pegajosos  los  maldicientes,  que  baila: 
el  aplauso  donde  merecen  el  vituperio  y  el  castigo. » 

Peores  y  más  vedadas  armas  usaron  el  padre  Niseno,  Montalvan  y  los  demás  autores  del  Tribunal  déla  ¡Hila  W*" 
qan¡a(\ii\¿.  307  á  la  270),  aspirando  á  conjurarcontra  Quevedo  á  losgcnoveses  y  hombres  de  negocios,  á  k»  letrados, 
a  los  magistrados  y  á  los  estudiantes,  instigándolos  para  que  se  persuadiesen  de  que  había  dirigido  aquel  sus  dardos 
contra  ellos,  y  anatematizado  las  usuras  y  vanidades  de  los  unos,  y  los  enredos,  presunción,  é  ignorancia  de  los  otros. 

Dos  Francisco  llevó  también  al  teatro  el  pensamiento  de  ridiculizar  civilidades.  Con  las  mismas  figuras  de  La  rutó! 
de  los  Chistes  escribió  en  1021  el  precioso  entremés ,  que  poseo  aniógrafo ,  de  Los  refranes  del  viejo  celoso  (ir),  y  mas 
adelante  díóotro  sobre  el  mismo  asunto  á  la  escena :  rasgo  menos  lozano,  aunque  más  dramático  y  de  mayores  dimen- 
siones. Lleva  por  titulo  Entremés  de  las  sombras,  y  se  halla  impreso  en  1043  (v). 
Hemos  tenido  presentes  en  esta  las  ediciones  expresadas  en  las  notas  de  los  sueños  anteriores ,  y  el  MS.  que  fue  de 


1)  veo  á  vuesa  merced  ( Edic.  de  Pamplona,  1631 ;  Barcelona,  1033,  y  todas  las  posteriores.) 
'  el  mayor  designio  interesado  es  el  mió  para  la  enmienda  (Id.) 


Si 


(O  Arito*  MS.  de  la  Biblioteca  naaonat.-Sucesat  del  ako  de  1623.  En la  mima  biblioteca.  ti.  56. 
( ti )  Apología  al  Sueño  de  la  muerte. 
(ni)  Biblioteca  Nacional,  A»,  167,  pag.  509. 

{ iv  \  Cerca  de  un  siglo  después  el  cómico  Francisco  de  Castro  plagió  versos  j  tiradas  euteras,  formando  con  retazos  ajenos  ta  estr 
del  Cetto  y  rl  laerittnn. 

tvl  Entremetet  nuevos  de  ditertos  autora,  vara  honesta  recreación.  Con  licencia.  En  Alcalá  de  Uenárcs,j>or  Francisco  Roferi- 
de  1613.-  Ejemplar  rarísimo. 
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la  risa  me  he  olvidado  de  la  doctrina.  Si  me  han  aprovechado  el  estilo  y  la  diligencia,  le  remito  á 
la  censura  que  vuesa  merced  hiciera  dél  si  llega  á  merecer  que  le  mire ;  y  podré  yo  decir  en- 
tonces que  soy  dichoso  por  sueños.  Guarde  Dios  á  vuesa  merced,  que  lo  mismo  hiciera  yo.  En 
la  prisión ,  y  en  la  Torre ,  á  6  de  abril  del 622. 


A  QUIEN  LEYERE. 

He  querido  que  la  muerte  acabe  mis  discursos  como  las  demás  cosas  :  quiera  Dios  que  tenga 
buena  suerte.  Este  es  el  quinto  (1)  sueño ;  no  me  queda  ya  que  soñar.  Y  si  en  la  Visita  de  los  Chis- 
tes (2)  no  despierto,,  no  hay  que  aguardarme.  Si  te  pareciere  que  ya  es  mucho  sueño,  perdona 
algo  la  modorra  que  padezco;  y  si  no ,  guárdame  el  sueño ,  que  yo  seré  siete-durmiente  de  las  (3) 
tales  figuras.  Vale. 

Lastanosa  {Biblioteca  Nacional,  Aa ,  167,  pág.  309).  Aquellas  y  el  MS.  se  ven  plagados  de  groseras  erratas,  que  han 
venido  reproduciéndose  y  aumentándose  hasta  hoy  gue  por  vez  primera  desaparecen. 

Las  impresiones  anteriores  al  año  de  1629  tienen  al  margen  del  texto  las  uotillas  que  copiamos  á  continuación,  y  que 
expresando  el  asunto  de  cada  párrafo ,  constituven  el  argumento,  digámoslo  asi ,  de  toda  la  obra  : 

« Médicos,  recetas,  cirujanos,  sacamnelas,  barberos,  habladores,  chismosos,  mentirosos,  entremetidos,  la  muer- 
te; enfadosos,  habladores  y  entremetidos;  médicos,  los  tres  enemigos  del  alma,  el  dinero  contra  los  tres  enemigos 
del  alma,  las  postrimerías,  el  infierno,  el  juicio,  malas  nuevas,  el  llanto,  el  dolor,  envidia ,  la  discordia ,  casamente- 
ros y  sastres,  la  muerte  de  amores,  la  muerte  de  frío,  la  muertede  miedo,  avarientos,  la  muerte  de  risa,  Joan  de  la 
Encina, el  rey  que  rabió,  rey  Perico,  Mateo  Pico,  nigrománticos,  ginoveses,  honra,  maridos,  mujeres,  letrados, 
pleitos  y  pleitear,  Venecia.  como  se  ha  de  tratar  con  los  reyes  y  principes ,  rey  de  España,  Agrá ges,  Arbálias,  Chis- 
garavis,  Pero  Grullo,  profecías  j  verdades  de  Pero  Grullo,  dinero,  el  dinero  es  como  las  mujeres,  casados, escriba- 
nos y  ginoveses,  el  otro,  Calaínos,  Caulipalos ,  dueña  Quintañona ,  don  Diego  de  Noche,  Cochihervite,  Trocbimoche 
Doña  Fáfula,  comedias,  autos  del  Corpus,  entremeses,  Marizápalos ,  Marirabadilla ,  Marta  con  sus  pollos,  alma  de 
Garibáv;  Perico  de  los  palotes.  Pateta,  Juan  délas  calzas  blancas.  Pedro  por  demás,  el  bobo  de  Coria,  Pedro  de  Ur- 
de-males; san  Macarro ,  san  Leprisco  y  san  Ciruelo ;  santo  de  Pajares ,  fray  Jarro  y  san  Porro ;  don  Diego  de  Noche ; 
Diego  Moreno,  marido  cornudo. » 

(1)  tratado  al  Sueño  del  juicio,  al  Alguacil  endemoniado,  al  Infierno  y  al  Mundo  por  de  dentro;  (MS.  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  y  la  edición  de  Pamplona,  1631.) 

(2)  Y  si  en  la  Vitita  de  la  muerte  ( Id.) 

(3)  postrimerías.  Vale.  (Edic.  de  Pamplona.) 


DISCURSO. 


Están  siempre  cautelosos  y  prevenidos  los  ruines  pen- 
samientos, la  desesperación  cobarde  y  la  üisteza ,  es- 
perando coger  á  solas  á  un  desdichado  para  mostrarse 
alentados  con  él  (propia  condición  de  cobardes,  en  que 
juntamente  hacen  ostentación  de  su  malicia  y  de  su  vi- 
leza). Por  bien  que  lo  tengo  considerado  en  otros,  me 
sucedió  en  mi  prisión;  pues  habiendo  (ó  por  acariciar 
mi  sentimiento  ó  por  hacer  lisonja  á  mi  melancolía) leí- 
do aquellos  versos  que  Lucrecio  escribió  con  tan  animo- 
sas palabras  (i),  me  venci  de  la  imaginación,  y  debajo 
del  peso  de  tan  ponderadas  palabras  y  razones  me  dejé 
caer  tan  postado  con  el  dolor  del  desengaño  que  leí, 
que  ni  sé  si  me  desmayé  advertido  ó  escandalizado.  Para 
que  la  confesión  de  mi  flaqueza  se  pueda  disculpar,  es- 
cribo por  introducción  á  mi  discurso  la  voz  del  poeta 
divino,  que  suena  ansí,  rigurosa  con  amenazas  tan  elc- 


líutat,  tí  hoe  aiieni  nottram  tic  nerepetipta : 
,       Quñt  Ubi  tmtopere  e*t ,  mortatit ,  quod  nimii  aegrit 
Luctíbnt  mdalget  ?  Quid  mortem  congemu ,  ac  fia  f 
ttam  ti  grata  fktt  Ubi  tita  anteada ,  priorqne , 
Y.t non  omaia  pertusum  congetta  quati  ¡a  tos 
Commoda  perilustre ,  atqae  ingrata  ínter  tere  : 
Car  non  ,  ut  piernas  titat ,  contita  ,  rectdit  t 

Entróseme  luego  por  la  memoria  de  rondón  Job  dando 
voces  y  diciendo  (2) : 

(1)  Llb.  ni ,  v.  945.  De  rerum  notar». 
<*)  Homo  natal  da  malitrt,  etc.  (Cap.  14.) 


Al  fm  hombre  nacido 
De  mujer  Haca ,  de  miserias  lleno , 
A  breve  vida  como  flor  traído. 
De  lodo  bien  y  de  descanso  ajeno , 
Une,  como  sombra  vana, 
Hoye  1  la  Urde  y  nace  i  la  mañana. 

Con  este  conocimiento  propio  acompañaba  luego  el 
de  la  vida  que  hicimos  diciendo  (3) : 

Guerra  es  la  vida  del  hombre 
Mientras  vive  en  este  suelo;  « 
Y  sas  horas  y  sus  días 
Como  las  del  jornalero. 

Yo ,  que  arrebatado  de  la  consideración ,  me  vi  á  los 
pies  de  los  desengaños,  rendido,  con  lastimoso  senti- 
miento y  con  celo  enojado,  (4)  repetí  á  estos  en  la  fan- 
tasía : 

;  Qué  perezosos  pies ,  qné  entretenidos 
Pasos  lleva  la  muerte  por  mis  danos ! 
El  camino  me  alargan  los  engaños, 

Y  en  mi  se  escandalizan  los  perdidos  ; 
Mis  ojos  no  se  dan  por  entendidos; 

Y  por  descaminar  mis  desengaños, 
He  disimnlan  la  verdad  los  afios, 

Y  les  guardan  el  sueño  a  los  sentidos. 

Del  vientre  4  la  prisión  vine  en  naciendo , 
De  la  prisión  iré  al  sepulcro  amando, 

Y  siempre  en  el  sepulcro  estaré  ardiendo : 

(3)  MiUtia  ett  tita  kominia  tuper  teñan ,  etc.  (Job.,  7.) 

(4)  le  tomé  4  Job  aquellas  palabras  de  la  boea ,  con  que  rmpleia 
>  su  dolor  4  descubrirse  : 

Pereoliita  i»  qua  natut  tum,  etc.,  cap.  3. 

Perezca  el  primero  día 
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Cuantos  plazos  I*  muerte  me  va  dando, 
Prolijidades  son  ,  qae  va  creciendo 


?ue  a  mi  me  Irojo  las  pi 
porque  mi  sepultura 
No  fué  mi  cuna  primera. 


33» 


Entre  estas  demandas  y  respuestas  fatigado  y  com- 
balido (sospecho  que  fué  cortesía  del  sueño  piadoso  más 
que  de  natural),  me  quedé  dormido.  Luego  que  desem- 
brazada el  alma  se  vio  ociosa  sin  la  (t)  tarea  de  los  sen- 
liilos  exteriores ,  me  embistió  desta  manera  la  comedia 
siguiente ;  y  así  la  recitaron  mis  potencias  á  escuras, 
siendo  yo  para  mis  fantasías  auditorio  y  teatro. 

Fueron  entrando  unos  médicos  á  caballo  en  unas  mu- 
las,  que  con  gualdrapas  negras  parecían  tumbas  con 
orejas.  El  paso  era  divertido ,  torpe  y  desigual :  do  ma- 
nera que  los  dueños  iban  encima  en  mareta  y  algunos 
Taivenes  de  serradores;  la  vista  asquerosa  de  puro  pa- 
sear los  ojos  por  orinales  y  servicios;  las  bocas  embos- 
cadas en  barbas ,  que  apéuasse  las  hallara  un  brazo ;  sa- 
yos con  resabios  de  vaqueros,  guantes  en  infusión,  do- 
blados como  los  que  curan ;  sortijon  en  el  pulgar  con  ¡ 
piedra  tan  grande ,  que  cuando  toma  el  pulso  pronostica 
al  enfermo  la  losa.  Eran  estos  en  gran  número,  y  todos 
rodeados  de  platicantes,  que  cursan  en  lacayos,  y  tra- 
tando más  con  las  muías  que  con  losdotores,  se  gra- 
dúan de  médicos.  Yo  viéndolos  dije : « Si  destos  se  ha- 
cen estos  otros,  no  es  mucho  que  estos  otros  nos  desha- 
gan á  nosotros. » 

Alrededor  venía  gran  chusma  y  caterva  de  boticarios 
con  espátulas  desenvainadas  y  jeringas  en  ristre,  ar- 
mados de  cala  en  parche,  como  de  punta  en  blanco.  Los 
medicamentos  que  estos  venden ,  aunque  estén  cadu- 
cando en  las  redomas  de  puro  añejos,  y  los  socrocios  (a) 
tengan  telarañas,  Jos  dan ;  y  así  son  medicinas  redoma- 
das las  suyas.  El  clamor  del  que  muere  empieza  en  el 
almirez  del  boticario,  va  al  pasacalles  del  barbero,  pa- 
séase por  el  tableteado  de  los  guantes  del  dotor ,  y  acá- 
base en  las  campanas  de  la  iglesia.  No  hay  gente  más 
fiera  que  estos  boticarios :  son  armeros  de  los  dotores; 
ellos  les  dan  armas.  No  hay  cosa  suya  que  no  tenga 
achaques  de  guerra  y  que  no  aluda  á  armas  ofensivas : 


En  que  yo  nada  la  tierra, 

Y  la  noche  en  que  el  varón 
Fué  concebido  perezca. 

Vuélvate  aquel  dia  triste 
En  miserables  tinieblas; 
No  le  alumbre  mas  la  luz , 
Mi  tenga  Dios  con  ¿I  cuenta. 

Tenebroso  torbellino 
Aquella  noebe  posea ; 
No  esté  entre  losdlas  del  ano, 
Ni  entre  los  meses  la  tengan. 

Indigna  sea  de  alabanza, 
Solitaria  siempre  ui ; 
MjidiMiila  los  que  el  dia 
Ualdicen  con  voz  soberbia; 

Los  que  para  levantar 
A  Levialan  se  aparejan  , 

Y  ron  sus  escuridades 

Se  e<ru  recen  las  estrellas. 
Espere  la  luí  hermosa, 

Y  nunca  clara  luz  vea , 
Ni  el  nacimiento  rosado 

De  la  aurora  envuelta  en  perlas. 

Porque  no  cerro  del  vientre 
)ue  a  mi  me  (rajo  las  puertas, 


Entre  estas  demandas,  ete.(JÍS.rfe  la  Bti>.  Nacional  y  U  eile.it 
Pamplona  ie  1631.) 
(1)  traba  de  los  sentidos  {Eile.  ie  Pamplona.) 
{»)  Emplasto  en  que  entra  el  azaíran. 
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jarabes ,  que  ántes  les  sobran  letras  para  jara ,  que 
falten;  botes  se  dicen  los  de  pica ,  espátulas  son  espa- 
das en  su  lengua,  pildoras  son  balas;  clisteres  y  mele- 
cinas ,  cañones ;  y  así  se  llaman  cañón  de  melecina.  V 
bien  mirado ,  si  así  se  toca  la  tecla  de  las  purgas,  sus 
tiendas  son  purgatorios,  y  ellos  los  infiernos,  los  en- 
fermos los  condenados  (2),  y  los  médicos  los  diablos. 
Y  es  cierto  que  son  diablos  los  médicos ,  pues  unos  j 
otros  andan  tras  los  malos  y  huyen  de  los  buenos,  y 
todo  su  fin  es  que  los  buenos  sean  malos  y  que  los  ma- 
los no  sean  buenos  jamas.  • 

Venían  todos  vestidos  de  recetas  y  coronados  de  erres 
asaeteadas,  con  que  empiezan  las  recetas.  Y  consideré 
que  los  dotores  hablan  á  los  boticarios  diciendo :  Re- 
cipe, que  quiere  decir  recibe  :  de  la  misma  suerte  habla 
lámala  madreé  la  hija,  y  la  codicia  al  malministro.iPues 
decir  que  en  la  receta  hay  otra  cosa  que  erres  asaetea- 
das por  delincuentes,  y  luego  Ana,  Ana,  que  juntas 
hacen  un  Annás  para  condenar  á  un  justo!  Sí guense 
uncías  y  más  onzas :  ¡qué  alivio  para  desollar  un  cor- 
dero enfermo !  Y  luego  ensartan  nombres  de  simples, 
que  parecen  invocaciones  de  demonios :  fíuphíhúlmu$, 
opopánax ,  leontopétalon ,  tragoriganum ,  potamoge- 
tón senospugillos,  diacathalicon,  petroselinum,  scüla 
y  rapa  (6).  Y  sabido  qué  quiere  decir  tan  espantosa 
liarahunda  de  voces  tan  rellenas  de  letrones,  son  zana- 
horia, rábanosy  peregil  y  otras  suciedades.  Y  como  han 
oído  decir  que  quien  no  te  conoce  te  compre ,  disfrazan 
las  legumbres  porque  no  sean  conocidas  y  las  compren 
los  enfermos.  Elingatis  dicen  lo  que  es  lamer,  catapo- 
tia  las  pildoras,  ctyster  la  melecina,  glans  6  bolamu  la 
cala,  y  errkinae  el  moquear  (c).  Y  son  tales  los  nombres 
de  sus  recetas  y  tales  sus  medicinas,  que  las  más  voces, 
de  asco  de  sus  porquerías  y  hediondeces  con  que  persi- 
guen á  los  enfermos,  se  huyen  las  enfermedades. 

¿Qué  dolor  habrá  de  tan  mal  gusto  que  no  se  buya  de 
los  tuétanos  por  no  aguardar  el  emplasto  de  Guillen  Ser- 
ven y  verse  convertir  en  baúl  una  pierna  ó  muslo  donde 
él  está?  Cuando  vi  á  estos  y  á  los  dotores  entendí  cuáa 
mal  se  dice  para  notar  diferencia  aquel  asqueroso  re- 
frán :  «Mucho  va  del  c. . .  al  pulso ; »  que  ántes  no  va  nada, 
y  solo  van  los  médicos,  pues  inmediatamente  desde  él 
van  al  servicio  y  a)  orinal  4  preguntar  á  los  meados  lo 
que  no  saben ,  porque  Galeno  los  remitió  á  la  cámara  y 
á  la  orina.  Y  como  si  el  orinal  les  hablase  al  oído ,  se  fe 
llegan  á  la  oreja,  avahándose  los  barbones  con  su  i 
bta.  ¿Pues  verles  hacer  que  se  entienden  con  I 


(i)  a  maerte  (Edic.  de  Barcelona,  1635.) 

(*)  Bnpktkalmnt ,  planta  llamada  ojo  de  buey;  opoftmu,  el  zi- 
mo de  la  panacea ,  yerba  silvestre  llamada  heraclio ;  leonioptukm 
especie  de  col  coya  raíz  bebida  en  vino  es  medicinal  coatrt  el 
veneno  de  las  serpientes  ;  Iraaoriaanunt ,  orégano  cabruno ;  p»!t- 
mngeton  stnot  pngillat,  seis  puñados  de  yerba  potamogetón  qae 
nace  en  lagares  acuosos;  diacathalicon,  eleetnario  hecho  de  ea- 
MMail,  ruibarbo,  tamarindos,  etc.;  petratelnmm ,  especie  de 
peregil  que  nace  entre  las  piedras ;  talla,  cebolla  l 
nabo.  En  cuantas  ediciones  se  ban  hecho  de  este 
dos  siglos  se  ban  apurado  los  desatinos  al 
bres.  Los  MNS.  aun  están  mas  disparatado*  Hoyes  la  vea  primera 
que  disfruta  el  público  sin  errores  de  crasa  ignorancia  esta  parte 
del  discurso. 

(e)  Elingalis.de  tlingere  lamer;  calapoüum.  pildora  que  se  tra- 
ga sin  mascar;  ctteter,  la  ayuda ,  melecina  ó  lavativa ;  glans  d 
tanui ,  cala,  mecha  que  se  hace  coa  jabón .  aceite,  sal  y  otros  in- 
gredientes para  exonerar  el  vientre;  errkinae,  medicina  qae m 
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hedentina? No  les  esperara  un  diablo.  ¡  Oh  malditos  pes- 
quisidores contra  la  vida ,  pues  ahorcan  con  el  garroli- 
Uo,  degüellan  con  sangrías,  azotan  con  ventosas,  des- 
I  ierran  las  almas,  pues  las  sacan  de  la  tierra  de  sus  cuer- 
pos sin  alma  y  sin  conciencia  t 

Luego  se  seguían  los  cirujanos  cargados  de  pinzas, 
líenlas  cauterios,  tijeras,  navajas,  sierras,  limas,  te- 
nazas y  lancetones.  Entre  ellos  se  oia  una  voz  muy  do- 
lorosa  á  mis  oídos,  que  decía  :  «  Corta ,  arranca,  abre, 
asierra ,  despedaza ,  pica ,  punza ,  agigota ,  rebana ,  des- 
carna y  abrasa.»  Dióme  gran  temor,  y  más  verlos  el  pa- 
loteado quo  hacían  con  los  cauterios  y  tientas :  unos 
huesos  se  me  querían  entrar  de  miedo  dentro  de  otros ; 
biceme  un  ovillo. 

En  tanto  vinieron  unos  demonios  con  unas  cadenas 
de  muelas  y  dientes  liuciendo  bragueros ,  y  en  esto  co- 
nocf  que  eran  sacamuelas,  el  olicio  más  maldito  del 
mundo,  pues  no  sirven  sino  de  despoblar  bocas  y  ade- 
lantar la  vejez.  Estos ,  con  las  muelas  ajenas  y  no  ver 
dienteque  no  quieran  ver  antes  en  su  collar  que  en  las 
quijadas,  desconfían  á  las  gentes  de  santa  Polonia,  le- 
vantan testimonios  á  las  encías  y  desempiedran  las  bo- 
cas. No  be  tenido  peor  rato  que  tuve  en  ver  sus  gatillos 
andar  tras  los  dientes  ajenos  como  si  fueran  ratones, 
y  pedir  dineros  por  sacar  una  muela,  como  si  la  pu- 
sieran. 

¿Quién  vendrá  acompañado  desta  maldita  canalla? 
decia  yo ;  y  me  parecía  que  aun  el  diablo  era  poca  cosa 
para  tan  maldita  gente ,  cuando  veo  venir  gran  ruido  de 
guitarras.  Alcgréme  un  poco;  tocaban  todos  pasacalles 
y  bacas ;  que  me  maten  si  no  son  barberos :  ellos  que  en- 
tran. No  fué  mucha  habilidad  el  acertar;  que  esta  gente 
tiene  pasacalles  infusos  y  guitarra  grátis  data  :  era  de 
ver  puntear  a  unos  y  rasgar  ú  otros.  Yo  decía  entre  mi : 
«i  Dolor  de  la  barba  que ,  ensayada  en  saltarenes,  se  ha 
de  ver  raspar ,  y  del  brazo  que  ha  de  recibir  una  sangría 
pasada  por  chaconas  y  folias ! »  Consideré  que  todos  los 
demás  ministros  del  martirio  inducidores  de  la  muerte 
estaban  en  mala  moneda  y  eran  oficiales  de  vellón  y 
hierro  viejo,  y  que  solos  los  barberos  se  habían  trocado 
en  plata.  Y  entretóveme  en  verlos  manosear  una  cara, 
sobajar  otra ,  y  lo  que  se  huelgan  con  un  testuz  en  el  la- 
vatorio. * 

Luego  comenzó  a  entrar  una  gran  cantidad  de  gente : 
los  primeros  eran  habladores.  Parecían  azudas  en  con- 
versación, cuya  música  era  peor  que  la  de  órganos  des- 
templados. Unos  hablaban  de  hilván,  otros  áborootones, 
otros á  chorretadas,  otros  habladorísimos  hablaban  á 
cántaros :  gente  que  parece  que  lleva  pujo  de  decir  ne- 
cedades ,  como  si  hubiera  tomado  alguna  purga  confe- 
cionada  do  hojas  de  Calepino  de  ocho  lenguas.  Estos 
me  dijeron  que  eran  habladores  de  diluvios,  sin  escam- 
par de  dia  ni  de  noche ;  gente  que  habla  entre  sueños, 
y  que  madruga  á  hablar.  Había  habladores  secos,  y  ha- 
bladores que  llaman  del  rio  ó  del  rocío  y  de  la  espuma ; 
gente  que  graniza  de  perdigones.  Otros  que  llaman 
tarabilla,  gente  que  se  va  de  palabras  como  de  cáma- 
ras, que  hablan  á  toda  furia.  Había  otros  habladores 
nadadores,  que  hablan  nadando  con  los  brazos  bicia 
todas  partes  y  tirando  manotadas  y  coces ;  otros  gí- 
mios  haciendo  gestos  y  visajes.  Venían 
miendoá  los  otros. 


Sípuense  los  chismosos ,  muy  solícitos  de  orejas  muy 
atentos  de  ojos ,  muy  encarnizados  de  malicia ,  y  anda- 
ban hechos  uñas  de  las  vidas  ajenas  espulgándolos  á  to- 
dos. Venían  tras  ellos  los  mentirosos,  contentos,  muy 
gordos,  risueños  y  bien  vestidos  y  medrados,  que  na 
teniendo  otro  oficio,  son  milagro  de)  mundo,  con  un 
gran  auditorio  de  mentecatos  y  ruines. 

Detras  venían  los  entremetidos,  muy  soberbios  y  sa- 
tisfechos y  presumidos ,  que  son  las  tres  lepras  de  la 
honra  del  inundo.  Venían  ingiriéndose  en  los  otros  y  pe- 
netrándose en  todo,  tejidos  y  enmarañados  en  cualquier 
negocio :  (a)  son  tapas  de  la  ambición  y  pulpos  de  la  pros- 
peridad. Estos  venían  los  postreros,  seguu  pareció,  por- 
que no  entró  en  gran  rato  nadie.  Pregunté  que  cómo 
venían  tan  apartados ;  y.  dijéronme  unos  habladores  (sin 
preguntarlo  yo  á  ellos) :  aEstos  entremetidos  son  la  quin- 
ta esencia  de  los  enfadosos,  y  por  eso  no  hay  otra  cosa 
peor  que  ellos,  o  En  esto  estaba  yo  considerando  la  di- 
ferencia tan  grande  del  acompañamiento,  y  no  sabía 
imaginar  quién  pudiese  venir. 

En  esto  entró  una  que  parecía  mujer,  muy  galana  y 
llena  de  coronas,  cetros,  hoces,  abarcas,  chapines,  tia- 
ras ,  caperuzas ,  mitras ,  monteras ,  brocados ,  pellejos, 
seda,  oro,  garrotes,  diamantes,  serones,  perlas  y  gui- 
jarros. Un  ojo  abierto  y  otro  cerrado ,  y  vestida  y  des- 
nuda de  todas  colores;  por  el  un  lado  era  moza,  y  por 
el  otro  era  vieja;  unas  veces  venia  despacio,  y  otras 
apriesa;  parecía  que  estaba  lejos,  y  estaba  cerca;  y 
cuando  pensé  que  empezaba  á  entrar,  estaba  yaá  mi 
cabecera.  Yo  me  quedé  como  hombre  que  le  preguntan 
qué  escosoycosa,  viendo  tan  extraño  ajuar  y  tan  desba- 
ratada compostura.  No  me  espantó ;  suspendióme,  y  no 
sin  ri«a,  porque  bien  mirado  era  (1)  figura  donosa.  Pre- 
guntóle quién  era,  y  dijome  :  oLa  muerte.»  ¿La  muerte? 
Quedé  pasmado.  Y  apenas  abrigué  al  corazón  algún 
aliento  para  respirar,  y  muy  torpe  de  lengua,  dando 
trasijos  con  las  razones,  la  dije :  «Pues  ¿á  qué  vienes?» 
«Por  tí,»  dijo.  «¡Jesús  mil  veces !  Huérome  según  eso.» 
«No  te  mueres,  dijo  ella;  vivo  has  de  venir  conmigo  á  ha- 
cer una  visita  á  los  difuntos ;  que  pues  han  venido  tantos 
muertos  á  los  vivos ,  razón  será  que  vaya  un  vivo  á  los 
muertos,  y  que  los  muertos  sean  oídos.  ¿Hasoido  de- 
cir que  yo  ejecuto  sin  embargo?  Alto,  vén  conmigo. » 
Perdido  de  miedo  le  dije :  «¿No  me  dejarás  vestir?»  «No 
es  menester,  respondió;  que  conmigo  nadie  va  vestido, 
ni  soy  embarazosa ;  yo  traigo  los  trastos  de  todos  por- 
que vayan  más  ligeros.»  Fui  con  ella  donde  me  guiaba; 
que  no  sabré  decir  por  dónde,  según  iba  poseido  del  es- 
panto. En  el  camino  la  dije :  (6)  «Yo  no  veo  señas  de  la 
muerte ,  porque  allá  nos  la  pintan  unos  huesos  descar- 
nados con  su  guadaña. »  Paróse  y  respondió : «  Eso  no 
es  la  muerte ,  sino  los  muertos  ó  lo  que  queda  de  los  vi- 
vos. Esos  huesos  son  el  dibujo  sobre  que  se  labra  el  cuer- 
po del  hombre.  La  muerte  no  la  conocéis,  y  sois  vos- 
otros mismos  vuestra  muerte :  tiene  la  cara  de  cada  uno 


(a)  Solo  pude  ta amUtín,  dice  el  «JempUr  de  Pamplona  de  1631 ; 
Solapa*  de  la  ambición  el  de  Barcelona,  1635,  y  todas  las  impre- 
siones posteriores  hasta  hoy. 

(1)  (como  vulgarmente  se  dice)  tEdie.  de  Barcelona,  1635.) 

(*)  Ya  ti,  veo  tente  ie  la  muerte,  perene  é  ella  nee  lapi*i*n.  Im- 
primieron todos  los  ejemplares  antiguos.  Ibarra  7  Sancha  :  Ye  te 
ten  etnntee,  etc.,  y  asi  todos  los  moderno*.  El  MS.  Oja  la  1 


Digitized  by  Gqpgle 


336  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

La  calavera  es  el  muerto ,  y  la  cara  es  la  muerte ;  y  lo  | 
que  llamáis  morir  es  acabar  de  morir,  y  lo  que  llamáis 
nacer  es  empezar  á  morir,  y  lo  que  llamáis  vivir  es  mo- 
rir viviendo ,  y  los  huesos  es  lo  que  de  vosotros  deja  la 
muerta  y  lo  que  le  sobrad  la  sepultura.  Si  estoenten- 
diéradcs  así,  cada  uno  de  vosotros  estuviera  mirando 
en  si  su  muerte  cada  dia  y  la  ajena  en  el  otro;  y  viera- 
des  que  todas  vuestras  casas  están  llenas  della,  y  que 
en  vuestro  lugar  hay  tantas  muertes  como  personas ;  y  no 
la  estuviérades  aguardando ,  sino  acompañándola  y  dis- 
poniéndola. Pensáis  que  es  huesos  la  muerte ,  y  que 
hasta  que  veáis  veuir,  la  calavera  y  la  guadaña  no  hay 
muerte  para  vosotros ;  y  primero  sois  calavera  y  huesos 
que  creáis  que  lo  podéis  ser.»  «Dime,  dije  yo,  ¿qué  sig- 
nifican estds  que  te  acompañan,  y  por  qué  van ,  siendo 
tú  la  muerte,  más  cerca  de  tu  persona  los  enfadosos 
y  habladores  que  los  médicos?»  Respondióme:  «Mu- 
cha más  gente  enferma  de  los  enfadosos  que  de  los  ta- 
bardillos y  calenturas ,  y  mucha  más  gente  matan  los 
habladores  y  entremetidos  que  los  médicos.  Y  has  de 
saber  que  lodos  enferman  del  exceso  6  destemplanza 
de  humores;  pero  lo  que  es  morir,  todos  mueren  de 
los  médicos  que  los  curan :  y  así  no  habéis  de  decir, 
cuando  preguntan  ¿de  qué  murió  Fulano?  de  calentu- 
ra, de  dolor  de  costado,  de  tabardillo,  de  peste,  de 
heridas;  sino  murió  de  un  dolor  Tal ,  que  le  dió  de  un 
dotor  Cual.  Y  es  de  advertir  que  en  todos  los  oficios,  ar- 
tes y  estados  se  ha  introducido  el  don  en  hidalgos,  en 
villanos  ( 1) :  yo  he  visto  sastres  y  alhamíes  con  don ,  y 
ladrones  y  galeotes  en  galeras.  Pues  si  se  mira  en  las 
ciencias,  (2)  en  todas  hay  millares;  solo  de  los  médicos 
ninguno  ha  habido  con  don ,  pudiéndolos  tener  muchos; 
mas  todos  tienen  don  de  matar,  y  quieren  más  din  al 
despedirse  que  don  al  llamarlos.» 

En  esto  llegamos  á  una  sima  grandísima,  la  muerte 
predicadora  y  yo  desengañado.  Zabullóse  sin  llamar, 
como  de  casa,  y  yo  tras  ella,  animado  con  el  esfuerzo 
que  me  daba  mi  conocimiento  tan  valiente.  Estaban  á 
la  entrada  tres  bultos  armados  á  un  lado ,  y  otro  mons- 
truo terrible  enfrente ;  siempre  combatiendo  entre  sí  to- 
dos, y  los  tres  con  el  uno,  y  el  uno  con  los  tres.  Paróse  la 
Muerte,  y  díjome :  «¿Conoces  á  esta  gente?»  «Ni  Dios  me 
la  deje  conocer»,  dije  yo.  «Puescou  ellos  andas  á  las  vuel- 
tas (dijo  ella)  desde  que  naciste;  mira  cómo  vives,  re- 
plicó. Estos  son  los(3)  enemigos  del  hombre :  el  Mundo 
es  aquel,  este  es  el  Diablo,  y  aquella  la  Carne.»  Yes  cosa 
notable  que  eran  todos  parecidos  unos  á  otros,  que  no  se 
diferenciaban.  Díjome  la  Muerto  :  «Son  tan  parecidos, 
que  en  el  mundo  tenéis  á  los  unos  por  los  otros.  (4)  Pien- 
sa un  soberbio  que  tiene  todo  el  mundo ,  y  tiene  al  dia- 
blo. Piensa  un  lujurioso  que  tiene  la  carne,  y  tiene  al  de- 
monio ;  y  así  anda  todo.»  «¿Quién  es,  dije  yo,  aquel  oue 
está  allí  apartado  haciéndose  pedazos  con  estos  tres  con 
tantas  caras  y  figuras?»  «Ese  es  (dijo  la  Muerte)  el  Dine- 
ro, que  tiene  puesto  pleito  á  los  tres  enemigos  del  alma, 
diciendo  que  quiere  ahorrar  de  émulos,  y  que  adonde 
el  está  no  son  menester ,  porque  él  solo  es  todos  tres 
enemigos.  Y  fúndase  para  decir  que  el  dinero  es  el  dia- 

(1)  y  en  frailes,  como  »e  Te  en  I*  Cartuja.  {MS.  de  la  Bit.  Na- 
cional, *  ¡a  edic.  de  Pampina,  1631.  ) 
(i)  clérigos  millares,  tcólugo»  mochos,  y  letrados  todos.  {Id.) 
(3)  tres  enemigos  del  alma :  lia".) 
(Á\  Asi  qne  quieu  tiene  el  uuo,  tiene  a  todos  tres.  UV.) 
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blo  en  que  todos  decís :  Diablo  es  el  dinero;  y  que  lo  qoe 
no  hiciere  el  dinero,  no  lo  hará  el  diablo;  endiablada  eosa 
es  el  dinero.  Para  ser  el  Mundo ,  dice  que  vosotros  de- 
cís que  no  bay  más  mundo  que  el  dinero ;  quien  do  tie- 
ne dinero  váyase  del  mundo ;  al  que  le  quitan  el  dinero 
decís  que  le  echan  del  mundo ,  y  que  todo  se  da  por  é 
dinero.  Para  decir  que  es  la  carne  el  dinero,  dice  el  Di- 
nero :  Dígalo  la  Carne;  y  remítese  á  las  putas  y  mujer» 
malas,  que  es  lo  mismo  que  interesadas.»  «No  tiene  mal 
pleito  el  Dinero  (dije  yo),  según  se  platica  por  allá . »  Con 
esto  nos  fuimos  más  abajo,  y  ántcs  de  entrar  poruña 
puerta  muy  chica  y  lóbrega  me  dijo :  «  Estos  dos  que 
saldrán  aquí  conmigo  son  las  postrimerías. »  Abrióse li 
puerta,  y  estaban  á  un  lado  el  infierno  y  (5)  el  que  llaman 
juicio  de  Minos  (asi  me  dijo  la  Muerte  que  se  llamaban). 
Estuve  mirando  al  infierno  con  atención,  y  me  pareció 
notable  cosa.  Díjome  la  Muerte :  «¿Qué  miras?»  «Miro 
(respondí )  al  Infierno ,  y  me  parece  que  le  be  visto  otra; 
veces.»  «¿Dónde?»  preguntó.  «¿Donde?  (dije):  en  la  co- 
dicia de  los  jueces,  en  el  odio  de  los  poderosos ,  en  la* 
lenguas  de  los  maldicientes ,  en  las  malas  intencione  s, 
en  las  venganzas,  en  el  apetito  de  los  lujuriosos,  en  la  va- 
nidad de  los  principes;  y  donde  cabe  el  infierno  todo, 
sin  que  se  pierda  gota ,  es  en  la  hipocresía  de  los  moha- 
treros de  las  virtudes ,  que  hacen  logro  del  ayuno  y  del 
oir  misas.  Y  lo  que  más  he  estimado  es  haber  visto  el 
juicio  (6)  de  Minos,  porque  hasta  ahora  he  vivido  enga- 
ñado, y  ahora  veo  el  Juicio  como  es.  Echo  de  ver  que  el 
que  hay  en  el  mundo  no  es  juicio ,  ni  bay  hombre  de 
juicio,  y  que  hay  muy  poco  juicio  en  el  mundo.  [  Pe- 
sia tal I  (decia  yo)  si  deste  juicio  hubiera  allá,  no  di? 
parte,  sino  nuevas  creídas,  sombra  ó  señas ,  otra  can 
fuera.  Si  los  que  han  de  ser  jueces  han  de  tener  ttet* 
juicio ,  buena  anda  la  cosa  en  el  mundo.  Miedo  medí 
de  tornar  arriba  viendo  que  siendo  este  el  juicio  se  esti 
aquí  casi  entero ,  y  que  poca  parte  está  repartida  entre 
los  vivos.  Más  quiero  muerte  con  juicio  que  vida  sin  él 
Con  esto  bajamos á  un  grandísimo  llano ,  donde  pare- 
cía estaba  depositada  la  oscuridad  para  las  noches.  Di- 
jome la  Muerte :  «Aquí  has  deparar ;  que  hemos  llegado 
á  mi  tribunal  y  audiencia.»  Aquí  estaban  las  paredesco)- 
gadas  de  pésames;  á  un  lado  estaban  las  malas  nuevas, 
ciertas  y  creídas  y  no  esperadas ;  el  llanto  en  las  muje- 
res engañoso ,  engañado  en  los  amantes,  perdido  de  los 
necios ,  y  desacreditado  en  los  pobres.  El  dolor  se  haba 
desconsolado  y  creído ,  y  solos  los  cuidados  estaban  so- 
lícitos y  sigilantes,  hechos  carcomas  de  reyes  y  prínci- 
pes, alirden  tándose  de  los  soberbios  y  ambiciosos.  Es- 
taba la  envidia  con  hábito  de  viuda ,  tan  parecida  á  due- 
ña, que  la  quise  llamar  Alvarez  ó  González;  en  ayunas 
de  todas  las  cosas ,  cebada  en  sí  misma ,  magra  y  expri- 
mida; los  dientes  (con  andar  siempre  mordiendo  de  lo 
mejor  y  de  lo  bueno)  los  tenia  amarillos  y  gastados;  y 
es  la  causa  que  lo  bueno  y  santo  para  morderlo  lo  llepa 
á  los  dientes ;  mas  nada  bueno  le  puede  entrar  de  los 
dientes  adentro.  La  discordia  estaba  debajo  della ,  co- 
mo que  nacia  de  su  vientre  (y  creo  que  es  su  taja  le- 
gítima). Esta,  huyendo  de  los  casados,  que  siempre 
andan  á  voces,  se  había  ido  á  las  comunidades  y  cole- 
gios; y  viendo  que  sobraba  en  ambas  partes ,  se  fué  á 

(5)  al  otro  el  jnicio,  asi  me  dijo  la  muerte,  etc.  (£4tr.  de  Pm- 
piona,  i6&.) 

(6)  porque  hasta  agora  etc.  {Id.) 
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los  palacios  y  cortes ,  dondo  es  lugarteniente  de  los  dia- 
blos. La  ingratitud  estaba  en  un  gran  horno,  hacien- 
do de  una  masa  de  soberbia  y  odio ,  demonios  nuevos 
cada  momento,  flolguéme  de  verla ,  porque  siempre  ha- 
bía sospechado  que  los  ingratos  eran  diablos ,  y  caí  en- 
tonces en  que  los  ángeles  para  ser  diablos  fueron  pri- 
mero ingratos.  Andaba  lodo  hirviendo  de  maldiciones, 
a  ¿Quién  diablos  (dije  yo)  está  lloviendo  maldiciones 
aquí?»  Dijome  un  muerto  que  estaba  á  mi  lado :  «¿Maldi- 
ciones queréis  que  falten  donde  hay  casamenteros  y  sas- 
tres, que  son  la  gente  más  maldita  del  mundo,  pues  todos 
decís :  Mal  haya  quien  me  casó,  mal  haya  quien  con  vos 
me  juntó;  y  los  más,  mal  haya  quien  me  vistió?»  «¿Qué 
tiene  que  ver  (dije  yo)  sastres  y  casamenteros  en  la  au- 
diencia de  la  muerte?»  «¡Pesia  tal !  dijo  el  muerto  (que 
era  impaciente),  ¿estáis  loco?que  si  no  hubiera  casa- 
menteros, ¿hubiera  la  mitad  de  los  muertos  y  desespe- 
rados? A  mí  me  lo  decid,  que  soy  marido  (l)cinco  (co- 
mo bolo),  y  se  me  quedó  allá  la  mujer  y  piensa  acompa- 
ñarme otros  diez.  Pues  sastres;  ¿á quién  no  matarán 
las  mentiras  y  largas  de  los  sastres  y  hurtos?  Y  son  ta- 
les ,  que  para  llamar  á  la  desdicha  peor  nombre ,  la  lla- 
man desastre,  del  sastre;  y  es  el  principal  miembro  de 
este  tribunal  que  aquí  veis. » 

Alcé  los  ojos  y  vi  la  Muerte  en  su  trono,  y  á  los  lados 
mochas  muertes.  Estaba  la  muerte  de  amores,  la  muer- 
te de  frío,  la  muerte  de  hambre,  la  muerte  de  miedo  y  la 
muerte  de  risa,  todas  con  diferentes  insignias.  La  muer- 
te de  amores  estaba  (2)  con  muy  poquito  seso.  Tenia, 
por  estar  acompañada ,  porque  no  se  le  corrompiese  por 
iaantigüedad,  á  Píramo  y  Tisbe  embalsamados,  y  á  Lean- 
dro y  llero  y  á  Alacias  en  cecina ,  y  algunos  portugue- 
ses derretidos.  Mucha  gente  vi  que  estaba  ya  para  aca- 
bar debajo  de  su  guadaña ,  y  á  puros  milagros  del  inte- 
rés resucitaban.  En  la  muerto  de  frío  vi  á  todos  los  (3) 
ricos,  que  como  no  tienen  mujer  ni  hijos  ni  sobrinos 
que  los  quieran,  siuo  á  sus  haciendas,  estando  malos, 
cada  uno  carga  en  lo  que  puede ,  y  mueren  de  frío.  La 
muerte  de  miedo  estaba  la  más  rica  y  pomposa  y  con 
acompañamiento  más  magníiico ,  porque  estaba  toda 
cercada  de  gran  número  de  tiranos  y  poderosos  (  i).  Es- 
tos mueren  á  sus  mismas  manos ,  y  sus  sayones  son  sus 
conciencias,  y  ellos  son  verdugos  de  sí  mismos,  y  solo 
un  bien  hacen  en  el  mundo ,  que  matándose  á  sí  de  mie- 
do, recelo  y  desconfianza ,  vengan  de  sí  propios  á  los 
inocentes.  Estaban  con  ellos  los  avarientos  cerrando 
cofres, arcones  y  ventanas,  enlodando  resquicios,  he- 
chos sepulturas  de  sus  talegos ,  y  pendientes  de  cual- 
quier ruido  del  viento ,  los  ojos  hambrientos  de  sueño, 
las  bocas  quejosas  de  las  manos ,  las  almas  trocadas 
en  plata  y  oro.  La  muerte  do  risa  era  la  postrera ,  y  te- 
nia un  grandísimo  cerco  de  confiados  y  tarde  arrepen- 
tidos; gente  que  vive  como  si  no  hubiese  justicia,  y 
muere  como  si  no  hubiese  misericordia.  Estos  son  los 
que  diciéndoles :  Restituid  lo  mal  llevado ;  dicen :  Es 
cosa  de  risa.  Mirad  que  estáis  viejo ,  y  que  ya  no  tiene  el 
pecado  que  roer  en  vos  :  dejad  la  mujercilla  que  em- 

(1)  coarto ,  como  bolo,  (Edtc.  de  Barcelona,  1G35.) 
(3)  romo  siempre,  (Id.) 

(3)  obispos  jr  prelados  y  i  los  tais  eclesiásticos,  que  como  no  . 
tienen,  etc.  (£/  MS.  v  la  rite,  de  Pamplona,  1631 .) 
—(Asi  debe  leerse  el  texto  para  quesea  recto  el  sentido.) 

<4>  por  quien  se  dijo  :  Fugit  imptut ,  nemine  pertequenle.  -Pro- 
cera, xxviu.  1.  {Id.) 

Q-i. 
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barazais  inútil,  que  cansáis  enfermo ;  mirad  que  el  mis- 
mo diablo  os  desprecia  ya  por  traslo  embarazoso ,  y 
la  misma  culpa  tiene  asco  de  vos.  Responden :  Es  cosa 
de  risa,  y  que  nunca  se  sintieron  mejores.  Otros  hay 
que  están  enfermos,  y  exhortándolos  á  que  hagan  tes- 
tamento, que  se  confiesen,  dicen  que  se  sienten  bue- 
nos y  que  han  estado  de  aquella  manera  mil  veces.  Estos 
son  gente  que  están  en  el  otro  mundo ,  y  aun  no  se  per- 
suaden á  que  son  difuntos.  Maravillóme  esta  visión,  y 
dije,  herido  del  dolor  y  conocimiento:  «¡DióuosDiosunn 
vida  sola ,  y  tantas  muertes!  ¡  De  una  manera  se  nace,  y 
do  tantas  se  muere !  Si  yo  vuelvo  al  mundo ,  yo  procu- 
raré empezará  vivir.» 

En  esto  estaba  cuando  se  oyó  uno  voz  que  dijo  tres  ve- 
ces :  «Muertos,  muertos,  muertos.»  Con  esto  se  rebulló 
el  suelo  y  todas  las  paredes,  y  empezaron  á  salir  cabe- 
zas, brazos  y  bultos  extraordinarios.  Pusiéronse  en  ór- 
den  con  silencio.  «Hablen  por  su  órden ,»  dijo  la  Muer- 
te. Luego  salió  uno  con  grandísima  cólera  y  priesa,  y  se 
vino  para  mí ,  que  entendí  que  me  quería  maltratar,  y 
dijo :  «Vivos  de  Satanás,  ¿qué  mequereis,  que  no  me  de- 
jais muerto  y  consumido?  Qué  os  he  Jiecho  que  sin  te- 
ner parte  en  nada  me  disfamáis  en  todo  y  me  eclmis  la 
culpa  de  loque  no  sé?»  «¿Quién  eres,  le  dije  con  una  cor- 
tesiu  temerosa,  que  no  te  entiendo  ?»  «Soy  yo  (dijo)  d 
malaventurado  Juan  de  to  Encina  (a),  el  que  habiendo 
muchos  años  que  estoy  aquí,  toda  la  vida  andáis,  en  ha- 
ciéndose un  disparate  ó  en  diciendole  vosotros,  diciendo  : 
No  hiciera  más  Juan  de  la  Encina ;  daca  los  disparates 
de  Juan  de  la  Encina.  Habéis  de  saber  que  para  hacer  y 
decir  disparales,  todos  los  hombres  sois  Juan  de  la  Enci~ 
na ;  y  que  este  apellido  de  Encina  es  muy  largo  en  cuan- 
toá  disparates.  Pero  pregunto  si  yo  lúcelos  testamentos 
en  que  dejais  que  otros  hagan  por  vuestra  alma  lo  que 
no  habéis  querido  hacer? ¿He  porfiado  con  los  pode- 
rosos? ¿Tefiíme  la  barba  por  no  parecer  viejo?  ¿Fui 
viejo,  sucio  y  mentiroso? ¿Llamé  favor  el  pedirme  lo 
que  tenia?  ¿Enamoróme  con  mi  dinero  y  el  quitarme  lo 
que  tenia  ?  ¿  Entendí  yo  que  sería  bueno  para  mí  el  que 
á  mi  intercesión  fué  ruin  con  otro  que  se  fió  dél?  ¿Gas- 
té yo  la  vida  en  pretender  con  qué  vivir,  y  cuando  tuve 
con  qué,  no  tuve  vida  que  vivir?  ¿Creí  las  sumisiones 

(a)  Nació  eu  1468,  y  jó  ven  siga  ¡ó  la  corle  logrando  colocación 
en  la  casa  y  familia  del  primer  duque  de  Alba  tí.  Fadrique  de  To- 
ledo ,  donde  $6  distinguió  en  representaciones  privadas,  músico, 
poeta  y  cómico  gracioso.  Por  juuio  de  14U6  se  publicó  en  Sala- 
manca el  Cancionero  de  la»  otra*  de  Juan  del  Encina ;  colección 
importantísima  para  la  historia  literaria  de  aquel  tiempo,  en  la 
cual  se  encuentran  imitaciones  y  traducciones  no  infelices  de  Vir- 
gilio, romances  de  algnn  artifleio ,  piezas  dramáticas  verdaderos 
albores  de  nuestro  teatro,  y  El  aru  de  ¡robar  lleno  de  noticias 
sumamente  curiosas.  Incluyó  en  el  Cancionero  los  Disparate»  tra- 
bados, que  comieman 

Anoche  de  madrugada , 

Ya  dc&pucs  de  mediodía,  ele. 

(que  cerca  de  tres  siglos  después  en  mis  de  una  ocasión  parodió 
el  autor  de  las  Fábula»  literarias  J ;  y  como  los  farsantes  del  si- 
glo x*i,  los  acomodasen  en  logar  de  loa  y  entremés  al  aderexar  las 
representaciones  dramáticas ,  hlciéronlos  populares  en  toda  Es- 
paña ,  y  quedaron  por  proverbio  en  el  vulgo. 

Pasó  a  Roma  Joan  del  Encina  por  los  aüos  de  1514,  ordenóse  de 
sacerdote  en  el  de  19,  y  en  el  mismo  hizo  en  icompaflta  del  mar- 
qués de  Tarifa  el  viaje  de  la  Tierra  Santa;  peregrinación  que  le  dió 
asunto  para  un  poema  publicado  en  la  capital  del  urbe  cristiano 
por  los  años  de  1521.  Enlónces  León  X  nombró  a  nuestro  músico 
y  poeta  maestro  de  la  capilla  pontiOcia.  Agraciado  en  fln  con  el 
priorato  de  Leen,  y  restituido  á  España ,  falleció  en  Salamanca  su 
país  natal,  en  1531. 
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del  que  me  hubo  menester? ¿Casóme  por  vengarme  de 
mi  amiga? ¿Fui  yo  lan  miserable,  que  gastase  un  real 
segoviano  en  buscar  un  cuarto  jncierto?  ¿Pudrimc  de 
que  otro  fuese  rico  ó  medrase? ¿He  creído  las  aparien- 
cias de  la  fortuna?  ¿Tuve  yo  por  dichosos  á  los  que  al 
lado  de  los  príncipes  dan  toda  la  vida  por  una  hora? 
¿  Heme  preciado  de  hereje  y  de  mal  reglado  en  todo  y 
peor  contento,  porque  me  tengan  por  entendido?  ¿Fui 
desvergonzado  por  campear  de  valiente?  Pues  si  Juan 
de  la  Encina  no  ha  hecho  nada  desto ,  ¿qué  necedades 
hizo  este  pobre  Juan  de  la  Encina!  Pues  en  cuanto  á  de- 
cir necedades ,  sacadme  un  ojo  con  una.  Ladrones,  que 
llamáis  disparates  los  míos  y  parales  los  vuestros,  pre- 
gunto yo :  ¿Juan  de  la  Encina  fué  acaso  el  que  dijo :  Haz 
bien  y  no  cates  tí  quien,  (t)  habiendo  de  scral  contrario: 
Si  hicieres  bien  mira  á  quién? ¿Fué  Juan  de  la  Encina 
quien  para  decitqucuno  era  malo  dijo :  Es  hombre  que 
ni  teme  ni  debe ,  habiendo  de  decir  que  ni  teme  ni  paga? 
Pues  es  cierto  que  la  mejor  señal  de  ser  bueno  es  ni  te- 
mer ni  deber,  y  la  mayor  de  la  maldad  ni  temer  ni  pa- 
gar. ¿  Dijo  Juan  de  la  Encina  :  Do  los  pescados  el  me- 
ro, de  las  carnes  el  carnero ,  de  las  aves  la  perdiz ,  de 
las  damas  la  ilealriz?  No  lo  dijo,  porque  él  no  dijera 
sino :  De  las  carnes  la  mujer,  do  los  pescados  el  came- 
ro, de  las  aves  el  Ave  María  y  después  la  presentada, 
ilelas  damas  la  más  barata.  Mirad  si  es  desbaratado  Juan 
de  la  Encina :  no  prestó  sino  paciencia,  no  dio  sino  pe- 
sadumbres, él  no  gastaba  con  los  hombres  que  piden 
dinero  ni  con  las  mujeres  que  piden  matrimonio.  ¿Qué 
necedades  pudo  hacer  Juan  de  la  Encina,  desnudo  por 
no  tratar  con  sastres ;  que  se  dejó  quitar  de  la  hacienda 
por  no  haber  menester  letrados;  que  se  murió  Antes  do 
enfermo  que  de  curado,  para  ahorrarse  el  médico?  Solo 
un  disparate  hizo,  que  fué,  siendo  calvo  quitar  á  na- 
die el  sombrero ,  pues  fuera  ménos  mal  ser  descortés 
que  calvo;  y  fuera  mejor  que  le  mataran  á  palos  por- 
que no  se  quitaba  el  sombrero ,  que  no  á  apodos  porque 
i:ra  calvario.  Y  si  por  hacer  una  necedad  anda  Juan  de 
la  Encina  por  todos  esos  pulpitos  y  cátedras ,  con  vo- 
tos, gobiernos  y  estados,  enhoramala  para  ellos;  que 
lodo  el  mundo  (2)  es  monte ,  y  todos  son  Encinas. » 

En  esto  estábamos  cuando  muy  estirado  y  con  gran 
ceño  emparejó  otro  muerto  conmigo ,  y  dijo  :  «Volved 
acá  ta  cara;  no  penséis  que  habláis  con  Juan  de  la  En- 
cina.» «¿Quiénes  vuesamerced  (dije  yo),quecon  tanto 
imperio  habla,  y  donde  todos  son  iguales  presume  dife- 
rencia?» «Yo  soy,  dijo,  el  Rey  que  rabió  (a).  Y  si  no  me 
conocéis,  porlo  méuosno  podéis  dejar  de  acordaros  de 
mí ,  porque  sois  los  vivos  tan  endiablados ,  que  ó  todo 
decisque  se  acuerda  del  Rey  qtte  rabió;  y  en  habiendo 
un  paredón  viejo ,  un  muro  caido ,  una  gorra  calva ,  un 
ferreruelo  lampiño,  un  traba jazo  rancio,  un  vestido  ca- 
duco, una  mujer  manida  de  años  y  rellena  de  siglos, 
luego  decis  que  se  acuerda  del  Rey  que  rabió.  No  ha  ha- 
bido tan  desdichado  rey  en  el  mundo ,  pues  no  se  acuer- 
dan dél  sino  vejeces  y  harapos,  antigüedades  y  visiones; 

(1)  siendo  contra  el  Espirita  Sania,  que  dice :  Si  beuefecerit,  talo 
ni  fecerit,  et  eritgratia  in  bonit  tuit  multa;  Si  Difieres  bien,  etc. 
(Edic.  de  Pamplona  ■  el  MS.) 

(i)  es  muerte,  y  todo»  son  Encinas.  ( Todot  lot  impretot.  EIMS. 
et  unitameule  quien  dice  monte.) 

(<i)  El  lUtj  que  rabió  por  /acható  por  topas ,  tomo  familiarmente 
*c  diré  todavía ,  fué  tal  ver  el  héroe  de  un  cuento  de  tiejas  ó  de 
alguna  leyenda  ruja  noticia  »c  lia  perdido. 


y  ni  ha  habido  rey  de  tan  mala  memoria ,  ni  tan  asque- 
rosa ,  ni  lan  carroña ,  ni  tan  caduca ,  carcomida  y  ape- 
lillada. Han  dado  en  decir  que  rabié,  y  juro  tí  Diosqnc 
mienten ;  sino  que  han  dado  todos  en  decir  que  rabié,  y 
no  tiene  ya  remedio;  y  no  soy  yo  el  primero  rey  que  ra- 
bió, ni  el  solo ;  que  no  hay  rey,  ni  le  ha  habido,  ni  le  ha- 
brá, á  quien  no  levanten  que  rabia.  Ni  sé  yo  cómo  pue- 
den dejar  de  rabiar  todos  los  reyes ;  porque  andan  siem- 
pre mordidos  por  las  orejas,  de  envidiosos  y  aduladores 
que  rabian. 

Otro,  que  estaba  al  lado  del  Reyquerabió,  dijo:  oVoe- 
sa  merced  se  consuele  conmigo ,  que  soy  el  Rey  Perico, 
y  no  me  dejan  descansar  do  día  ni  de  noche.  No  hay  cosa 
sucia,  ni  desaliñada,  ni  pobre,  ni  antigua,  ni  malá.que 
no  digan  que  fuéen  tiempo  del  Rey  Perico(b).  Mi  üeiup» 
fué  mejor  que  ellos  pueden  pensar.  Y  para  ver 
yo  y  mi  tiempo  y  quién  son  ellos  no  e 
que  oillos,  porque  en  diciendo  á  una  doncella  ahora  la 
madre  :  Hija ,  las  mujeres  bajar  los  ojos  y  mirar  á  b 
lierra ,  y  no  á  los  hombres,— responden :  Eso  fué  en  tiem- 
po del  Rey  Perico ;  los  hombres  han  de  mirar  á  la  lier- 
ra, pues  fueron  hechos  dclla ,  y  las  mujeres  al  hombre, 
pues  fueron  hechas  dél.  Si  un  padre  dice  á  un  hijo : 
No  jures ,  no  juegues ,  reza  las  oraciones  cada  mañana, 
persígnate  en  levantándote,  echa  la  bendición  á  la  me- 
sa ,  —  dice  que  eso  se  usaba  en  tiempo  del  Rey  Peri- 
co. Ahora  le  tendrán  por  un  (3)  maricón  si  sabe  persig- 
narse, y  se  reirán  dél  si  no  jura  y  blasfema,  porque  ta 
nuestros  tiempos  más  tienen  por  hombre  al  que  jura  que 
al  que  tiene  barbas.» 

Al  que  acabó  de  decir  esto  se  llegó  un  muertcctUo 
muy  agudo,  y  sin  hacer  cortesía  dijo:  «Basta  loquebaa 
hablado;  que  somos  muchos,  y  este  hombre  vivo  está 
fuera  de  sí  y  aturdido.»  «No  dijera  m&sMateo  Pico,)  ven- 
goáeso  solo.ndPues,  bellaco  vivo,  ¿qué  dijo  Mateo  Pito, 
que  luego  andáis  si  dijera  más ,  no  dijera  más?  ¿Cómo 
sabéis  que  no  dijera  más  Mateo  Picol  Déjadme  tornará 
vivir  sin  tornar  á  nacer;  que  no  me  hallo  bien  en  barri- 
gas de  mujeres,  que  mo  han  costado  mucho ,  y  veréis 
si  digo  más ,  ladrones  viejos.  Pues  si  yo  viera  vuestras 
maldades ,  vuestras  tiranías ,  vuestras  insolencias,  vues- 
tros robos ,  ¿no  dijera  más?  Dijera  más  y  más,  y  dijera 
tanto,  que  enmendárades  el  refrán ,  diciendo :  Más  di- 
jera Maleo  Pico.  Aquí  estoy,  y  digo  más ;  y  avisad  desto 
álos  habladores  de  allá;  que  yo  apelo  deste  refrán  coa 
las  mil  y  quinientas. »  Quedé  confuso  de  mi  inadver- 
tencia y  desdicha  en  topar  con  el  mismo  Mateo  Pico  (r). 
Era  un  hombrecillo  menudo,  todo  chillido,  que  pare- 
cía que  rezumaba  de  palabras  por  todas  sus  conjuntu- 

{§)  El  vulgo  corrompió  en  este  nombre  el  de  Ctilperic»  11,  rey 
de  Francia ,  a  quien  el  valor  del  rey  de  Espada  Wamba  detuvo  en 
la  empresa  de  sostenerlas  pretensiones  del  rebelde  Paolo.  Decía- 
se indistintamente  es  la  ¿poca  de  Qoevedo  para  denotar  bu»  mty 
antigua  :  Eto  fui  en  tiempo  del  rep  Perico ,  ó  cu  fué  en  tiempo  del 
rey  Wamba.  La  primera  expresión  ba  caido  ya  en  desuso,  pero  uo 
asi  la  segunda.  Algún  romance  debió  hacer  popular  la  historia  O 
Wamba  y  Chilperlco. 

(3)  mal  tiempo  si  sabe,  etc.  {Edkionet  de  Pampina,  1C31 ,  y 
Barcelona .  1635 ,  y  todot  lo*  impretot.) 

(c)  Es  un  difícil  averiguar  la  cuna  de  estos  p< 
dos  al  atar  por  el  vulgo,  como  indagare!  origen  de  la  i 
de  nuestros  refranes  y  expresiones  proverbiales.  Mucha»  o>  ellas 
lo  tuvieron  en  los  apodos  con  que  la  insensatci  del  hombre  moteia 
las  acciones  y  se  burla  de  los  defecto»  que  *c  en  los  demás ,  olvi- 
dando los  propios.  Mateo  Pico  es  un  epíteto  ron  que  se  desigaa  al 
charlatán ,  que  es  todo  pico. 


I 

Digitized  by  Google 


VISITA  DE  LOS  CHISTES. 


33  D 


ras ,  zambo  de  ojos  y  vizco  de  piernas,  y  me  parece  que 
le  lie  visto  mil  veces  en  difercutes  partes. 

Quitóse  de  delante,  y  descubrióse  una  grandísima  re- 
doma de  vidrio.  Dijóronme  que  llegase ,  y  vi  jigote, 
que  se  bullía  en  un  ardor  terrible,  y  andaba  danzando 
por  todo'el  garrafón ,  y  poco  á  poco  se  fueron  juntando 
unos  pedazos  de  carne  y  unas  tajadas ,  y  deslas  se  fué 
componiendo  un  brazo ,  un  muslo  y  una  pierna,  y  al  fin 
se  coció  y  enderezó  un  hombre  entero.  De  todo  lo  que 
habia  visto  y  pasado  rae  olvidé ,  y  esta  visión  me  dejó 
tan  fuera  de  mí,  que  no  diferenciaba  de  los  muertos. 
¡  Jesús  mil  veces!  dije,  ¿qué  hombre  es  esto,  nacido  en 
guisado,  hijo  de  una  redoma?  En  esto  oí  una  voz  que  sa- 
lía de  la  vasija,  y  dijo :  «¿  Qué  año  es  este?»  De  seiscien- 
tos y  veinte  y  dos  (a),  respondí.  «Este  año  esperaba  yo.» 
«¿Quién  eres ,  dije,  que,  parido  de  una  redoma,  hablas 
y  vives?»  «¿Nome  conoces?  (dijo).  La  redoma  ylas  taja- 
das ¿no  te  advierten  que  soy  (1)  aquel  fumoso  nigromán- 
tico de  Europa?  (6)  ¿No  has  oído  decir  que  me  hice  taja- 
das dentro  de  una  redoma  para  ser  inmortal?»  «Toda  mi 
vida  lo  he  oido  decir  le  respondí ;  mas  túvelo  por  conver- 
sación de  la  cuna  y  cuento  de  entre  dijes  y  babador .  ¿Qué 
tú  eres?  Yo  confieso  que  lo  más  que  llegué  á  sospechar  fué 
fjut?  oras  algún  alquimista  que  penabas  en  esa  redoma,  ó 
algún  boticario;  todos  mis  temores  doy  por  bien  emplea- 
dos por  haberte  visto.»  «(2)Sabctc,  dijo,  que  mi  nombre 
no  fué  del  título  que  me  da  la  ignorancia ,  aunque  tuve 
muchos ;  solo  te  digoque  estudié  y  escribí  muchos  libros, 
y  los  míos  quemaron,  no  sin  dolor  de  los  doctos  (c).» 
«Sí  me  acuerdo,  dije  yo :  oido  he  decir  que  (3)  estás  cn- 

(a)  1CM  dice  el  MS.,  copia  mny  antigua  de  lo  que  hasta  nn  de 
aquel  ano  tenia  bosquejado  Qcetedo.  Sin  número  son  las  erratas 
que  la  desdoran  por  torpe»  del  amanuense ,  qne  no  entendía  los 
originales;  pero  debemos  á  toda  ley  reconocerla  como  otilisiroa  pa- 
ra aclarar  y  Ajar  el  testo  de  este  Sueno,  «no  de  los  mas  estropea- 
dos por  antiguos  y  modernos  Impresores. 

(I)  el  marqués  de  Villena?  ¿No  has  oido,  ele.  (El MS.) 

(t)  Don  Enrique  de  Villena  fué  nieto  del  marques  de  Villena, 
primer  condestable  de  Castilla  y  después  duque  de  Gandía ,  hijo 
del  infante  don  Pedro  de  Aragón.  Tu\u  don  Enrique  por  madre  á 
«toba  Juana  hija  bastarda  del  rey  don  Enrique  II;  y  fatigó  mis  en 
las  ciencias  que  en  la*  armas,  alción  nalnral  que  en  vano  contra- 
riaron sos  padres  queriéndole  mis  caballero  que  letrado.  La  igno- 
rancia, legislador  universal,  la  trató  con  desden;  la  en»ídia  ex- 
tendió que  el  marqués  supo  mucho  en  el  cielo  y  poco  en  la  tierra; 
la  malicia  le  disfamó  con  el  «oigo  y  con  todas  las  generaciones : 
le  dio  los  nombres  de  estrellero  y  nigromante,  haciendo  aprender 
al  vulgo  que  el  Marqués  dispuso  que  le  picasen  y  comidiesen  en 
jigote  y  le  encerrasen  en  una  redoma  para  volver  a  seguuda  vida, 
fué  historiador  y  poeta ,  y  murió  en  Madrid  de  cincuenta  aiins  a 
15  de  diciembre  de  1454.  Depositaron  Su  cuerpo  en  rl  convento  de 
San  Francisco.  —  ( Fernán  Pérez  de  Guiman ,  Generaciones  y  tcm- 
blama*.  cap.  28.) 

(21  Sabe,  dijo,  que  no  fni  marqués  de  Villena,  que  ese  titulo 
me  da  la  inoclencia  :  llamáronme  don  Enrique  de  Villena ,  fui  in- 
fante de  Castilla ;  estudié  y  escribí ,  etr.  {El  MS.) 

<c)  Con  motivo  de  esta  quema  barbara  el  bachiller  de  Cibda- 
rcal  escribió  al  autor  de  Las  Trescientas :  -No  le  bastó  a  don  En- 
rique de  Villena  su  saber  para  nomorirsc,  ni  tampoco  le  bastó  ser 
tio  del  Rey  para  no  ser  llamado  por  encantador.  Dos  carretas  son 
cargadas  de  los  libros  qnc  dejó  que  al  llev  le  han  traído  ;  £  porque 
«lis  que  son  mágicos  é  de  artes  non  cumplideras  de  leer,  el  Rey 
mandó  que  a  la  posada  de  fray  Lope  de  llámenlos  fuesen  lleva- 
dos; é  fray  Lope,  que  más  se  cura  de  andar  del  Principe  que  de 
ser  revisor  de  nigromancias,  Qzo  quemar  mis  de  cien  libros,  que 
no  los  vi*  él  mas  que  el  rey  de  Marroecos,  ni  mas  los  cnUendc 
qoe  el  deán  de  Cldá  ItodriRo;  ca  son  muchos  los  que  en  este  tiem- 
po se  fan  dolos  faciendo  a  otros  insipientes  é  magos;  é  peor  es 
que  se  faian  beatos  faciendo  a  otros  nlgrnmmtcs.»  [Epístola  GG.) 

(3)  estabas  enterrado  en  San  Francisco  de  Madrid  ;  mas  hoy  me 
be  desengañado  [MS.) 


terrado  en  un  convento  de  religiosos ;  mas  hoy  me  he 
desengañado.»  «Ya  que  has  venidoaquí,  dijo,  desatapa 
esa  redoma. »  Yo  empocé  á  hacer  fuerza  y  á  desmoronar 
tierra  con  que  estaba  enlodado  el  vidrio  de  que  era  he- 
cha, y  dijotne :  uEspcra;  dime  primero :  (4)  ¿Hay  mucho 
dinero  en  España?  ¿En  qué  opinión  está  el  dinero?  ¿Qué 
fuerza  alcanza?  Qué  crédito?  Qué  valor?»)  Respondíle : 
«No  han  descaecido  las  flotas  de  las  Indias,  aunque  (5) 
los  extranjeros  han  echado  unas  sanguijuelas  desde  Es- 
paña al  cerro  del  Potosí,  con  quese  van  restañando  las  ve- 
nas, y  á  chupones  se  empezaron  á  secar  las  minas.»  «¿Gi- 
noveses  andan  á  la  zacapela  con  el  dinero  (dijoél)?  Vuéi- 
vomo  jigote.  Hijo  mío,  ios  ginoveses  son  lamparones 
del  dinero,  enfermedad  que  procede  de  tratar  con  gatos. 
Y  vese  que  son  lamparones,  porque  solo  el  dinero  que 
va  á  Francia  (6)  no  admite  ginoveses  en  su  comercio. 
¿Salir  tenia  yo  andando  esos  (7)  usogresde  bolsas  por  las 
calles?  No  digo  yo  hecho  jigote  en  redoma,  sino  hecho 
polvos  en  salvadera  quiero  estar  ántes  que  verlos  hec  líos 
dueños  de  todo.»  «Señor  nigromántico,  repliqué  yo, 
aunque  esto  es  asi ,  han  dado  en  adolecer  de  caballeros 
en  teniendo  caudal,  úntanse  de  señores ,  y  enferman  de 
principes ;  y  con  esto  y  los  gastos  y  empréstidos  se  apo- 
lilta  la  mercancía  y  se  viene  todo  á  repartir  en  deudas  y 
locuras ;  y  ordena  el.  demonio  que  las  pulas  vendan  las 
rentas  reales  dellos,  porque  los  engañan,  los  enferman, 
los  enamoran,  los  roban,  y  después  los  hereda  el  con- 
sejo de  Hacienda.  La  verdad  adelgaza  y  no  quiebra :  en 
esto  se  conoce  que  los  ginoveses  no  son  verdad,  porque 
adelgazan  y  quiebran.»  «Anhnádome  has, dijo,  con  eso. 

«Dispondréme  ú  salir  desta  vasija,  como  primero  rae 
digas  en  qué  estado  está  la  honra  en  el  mundo.»  «Mu- 
cho hay  que  decir  en  esto  (le  respondí  yo) ;  tocado  has 
una  tecla  del  diablo :  todos  tienen  honra ,  y  todos  son 
honrados,  y  todos  lo  hacen  todo  caso  de  honra. 

»Hay  honra  en  lodos  estados,  y  la  honra  se  está  cayen- 

(4)  ¿Hay  par  en  el  mundo?»  «Paz ,  respondí ,  universal.  No  hay 
guerra  con  nadie.»  «¿Eso  pasa?Tonia  a  Upar,  que  en  tiempo  de  par 
mandaran  los  poltrones,  medrarán  los  vicios,  valdrán  los  igno- 
rantes ,  gobernaran  los  tiranos ,  tiranizaran  los  letrados .  letradea- 
ra  el  interés,  porque  la  paz  es  enemiga  (imip)  de  picaros.  No 
quiero  nada  de  allá  fuera  :  bien  estoy  cu  la  redoma.  Vuélvome  ji- 
gote.» AOigiómc  grandemente  porque  empezaba  ya  i  desmigajarse, 
y  dljelc :  «Aguarda ,  que  toda  paz  que  no  se  hace  con  buena  (vo- 
luntad) es  sospechosa.  Paz  rogada,  y  comprada  y  pretendida  es 
salsa  y  apetito  para  guerras.  No  hay  para  quién  sea  la  paz ;  por- 
que si  los  ángeles  dijeron  :  Pax  korntnibits  in  ierra  bonae  tolxnta 
ti* ,  el  sobrescrito  de  la  paz  viene  a  muy  pocos  de  los  que  hoy 
viven  en  el  mundo.  Esta  para  dar  un  estallido;  todo  se  va  revol- 
viendo.» Con  esto  se  sosegó  y  puesto  en  pié  dijo :  «Con  esperanzas 
de  guerra  saldré  de  aquí  (i ),porquc  la  necesidad  fuerza  que  los 
principes  conozcan  y  diferencien  al  bueno  del  que  lo  parece.  En 
la  guerra  se  acaban  las  raposerias  de  la  pluma  y  la  hipocresía  de 
los  dotores,  y  se  restaña  el  pujamiento  de  licenciados.  Abre  abi 
pero  dime  primero,  ¿hay  mucho  dinero  en  España  ,  etc.  [MS.) 

(5)  Cénova  ha  becbo  unas  sanguijuelas ,  ele.  [MS.  y  eduto*  de 
Pamplona,  1631.) 

(ü)  sana  de  esos  lamparones,  porque  el  rey  de  Francia  no  ad- 
mite, etc.  (MS.)  .  , 
(7)  usajes  do  bolsas  (Edic.  de  Pamplona  v  Barcelona,  a  lodos  Ioí 

impreso».) 

(1)  Este  párrafo  confirma  haberse  bosquejado  la  Visita,  de  jos 
ekltes  en  1ÜÍI ,  época  en  que  terminaba  la  tregua  de  doce  anos 
con  los  holandeses ,  1  en  que  dominaba  en  todos  los  españoles  el 
espirito  guerrero,  por  creer  que  dicha  tregua  y  la  paz  que  Hubo 
en  «ran  parte  del  reinado  de  Felipe  III  fueron  origen  de  todos  lo* 
ro/rs  de  la  monarquía.  Ilota  la  guerra  en  el  mismo  año  y  vistos 
los  desastrosos  resultados  de  ella ,  la  opinión  vanó  eompicumen 
te,  y  Qcmng  al  retocar  su  discurso  eliminó  el  plnafo. 
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do  de  su  oslado,  y  parece  que  está  ya  si* 
bajo  de  tierra.  Si  hurlan,  dicen  que  por  conservar  esta 
negra  de  honra ,  y  que  quieren  más  hurtar  que  pedir. 
Si  piden ,  dicen  que  por  consejar  esta  negra  honra ,  y 
que  es  mejor  pedir  quo  no  hurtar.  Si  levantan  un  testi- 
monio» si  matón  á  uno,  lo  mismo  dicen ;  que  un  hombre 
honrado(l)ántes  so  hade  dejar  morir  entre  dos  paredes 
•pie  sujetarse  a  nadie ,  y  todo  lo  hacen  al  revés.  Y  al  fin 
en  el  mundo  todos  han  dado  en  la  cuenta,  y  llaman 
honra  á  la  comodidad;  y  con  presumir  de  honrados  y 
noscrlo  se  ríen  del  mundo.»  «El  diablo  puede  salir  á  vi- 
vir en  esc  mundecillo,  dijo  (2)  él.  Consideróme  yo  6  los 
hombres  con  unas  honras  títeres  que  chillan,  bullen  y 
sallan ;  que  parecen  honras ,  y  mirado  bien  son  andrajos 
y  palillos.  ¿El  no  decir  verdad  será  mérito?  El  embuste 
y  la  trapaza  caballería  ?  ¿  Y  la  insolencia  donara  ?  Hon- 
rados eran  los  españoles  cuando  podían  decir  deshones- 
tos y  borrachos  á  los  extranjeros ;  mas  andan  diciendo 
aquí  malas  lenguas  que  ya  en  España  ni  el  vino  se  queja 
de  mal  bebido  ni  los  hombres  mueren  de  sed.  En  mi 
tiempo  no  sabia  el  vino  por  dónde  subía  á  las  cabeza^,  y 
ahora  parece  que  se  sube  hacía  arriba  (3).  Pues  los  mari- 
dos, porque  tratamos  de  honras,  considero  yo  que  anda- 
rán hechos  buhoneros  desús  mujeres,  alabando  cada  uno 
¡i  sus  agujas. »  «  Hay  maridos  calzadores  que  los  meten 
para  calzarse  la  mujer  con  más  descanso  y  sacarlos  fuera 
ellos.  Hay  maridos  linternas ,  muy  compuestos,  muy  lu- 
cidos ,  muy  bravos ,  que  vistos  de  noche  á  escuras  pa- 
recen estrellas ,  y  llegados  cerca  son  candelilla ,  cuer- 
no y  hierro,  rata  por  cantidad.  Otros  maridos  hay  je- 
ringas, que  apartados  atraen,  y  llegando  se  apartan. 
Pues  la  cosa  más  digna  de  risa  es  la  honra  de  las  muje- 
res cuando  piden  su  honra ,  que  es  pedir  lo  que  dan.  Y 
si  creemosá  la  gente  y  á  los  refranes  que  dicen  :  «Lo  que 
arrastra  honra  ,«>  la  honra  del  marido  son  las  culebras  y 
las  faldas.»  «No  estoy  dos  dedos  de  volverme  jigote 
i(dijo  el  nigromántico)  para  siempre  jamas  :  no  sé  qué 
me  sospecho. 

»Dimc,  ¿hay  lctrados?»« Hay  plaga  de  letrados,  dije  yo; 
no  hay  otra  cosa  sino  letrados;  porque  unos  lo  son  por 
oficio ,  otros  lo  soft  por  presunción ,  otros  por  estudio, 
y  destos  pocos-,  y  otros  (estos  son  los  más)  son  letra- 
dos porque  tratan  con  otros  más  ignorantes  que  ellos 
t(on  esta  materia  hablaré  como  apasionado) ,  y  todos  se 
gradúan  de  dotores  y  bachilleres,  licenciados  y  maes- 
tros, más  por  los  mentecatos  con  quien  tratan  que  por 
los  universidades ;  y  valiera  más  á  España  langosta  per- 
petua que  licenciados  al  quitar.»  «Por  ninguna  cosa  sal- 
dré de  aquí  (dijo  el  nigromántico).  ¿Eso  pasa?  Ya  yo  los 
temia,  y  por  las  estrellas  alcancé  esa  desventura ;  y  por 
no  ver  los  tiempos  que  han  pasado  embutidos  de  letra- 
dos me  avecindé  en  esta  redoma ,  y  por  no  los  ver  me 
quedaré  hecho  pastel  en  bote.»  Repliqué :  «En  los  tiem- 
pos pasados ,  que  la  justicia  estaba  más  sana ,  tenia  mé- 
nos  dotores ,  y  hala  sucedido  lo  que  á  los  enfermos,  que 
cuantas  más  juntas  de  dotores  se  hacen  sobre  él,  más 
peligro  muestra  y  peor  le  va ,  sana  ménos  y  gasta  más. 

(t)  no  ba  de  perdonar  nada,  que  no  ha  de  sufrir  cosa  ninguna; 
que  eJ  nombre  honrado  inws ,  etc.  (JfS.) 

(í)  el  Marqués.  ( Es  como  dír*  el  MS.) 
—  (Falta  este  período  en  los  impresos.) 

(3)  No  había  entonces  otro  puto  sino  ozte  que  siempre  fue  osle 
puta ,  que  todos  eran  mujeriegos ,  a  puto  el  postrero ;  ahora  me 
dicen  que  los  se  han  introducido  en  barrigas.  (MS.) 


La  justicia ,  por  lo  que  tiene  de  verdad,  andaba  desnu- 
da ;  ahora  anda  empapelada  como  especias.  Un  Fuero- 
Juzgo  con  su  magiier  y  su  cuerno ,  y  cotuuco  y  facía- 
mus  (a)  era  todas  las  librerías;  y  aunque  son  voces  an- 
tiguas, suenan  con  mayor  propiedad,  pues  llaman  sajón 
al  alguacil,  y  otras  cosas  semejantes.  Ahora  ha  entrado 
una  cáfila  de  Menoquios,  S unios  y  Fabros ,  Fari nados  y 
Cujactos  (6),  consejos  y  decisiones  y  responsiones  y  lec- 
ciones y  meditaciones ;  y  cada  dia  salen  autores ,  y  cada 
uno  con  tres  volúmenes :  (3)  Doetoris  Putei,  1. 6,  voi.  I , 
2, 3, 4, 5,  6  hasta  15.  Licencian  Abbatis  de  Usuris,  Pe- 
tri  Cusqui  in  Codicem ,  Rupis ,  Brutiparein ,  Castani , 
Aiontocancnsc  de  Adulterio  el  Parricidio ,  Cornoiano, 
Roca  bruno,  (c)  etc.  Los  letrados  todos  tieuen  un  ci- 
menterio por  littrería ,  y  por  ostentación  andan  dicien- 
do :  Tengo  tantos  cuerpos;  y  es  cosa  brava  que  las  li- 
brerías de  los  letrados  todas  son  cuerpos  sin  alma, 
quizá  por  imitar  á  sus  amos.  No  hay  cosa  en  que  no  nos 
dejen  tener  razón ;  solo  lo  que  no  dejan  tener  á  las  par- 

(«)  Mujer,  en  ves  de  la  conjunción  animada  ma¡ri¡/r(aunqnri. 
estampan  machas  ediciones  antiguas  y  modernas.  Todas,  sin  es 
erplnar  una  siquiera,  ilustrada  ó  sin  ilustrar,  dicen  cuerno  en  tu- 
gar de  ruerno,  adverbio  también  anticuado  que  vale  eornw:  descuido 
ciertamente  digno  de  censara. 

(s\  Sanliaio  afrsarAiiM, jurisconsulto,  (a*  natural  de  Pa\ti  y  pro 
fesor  de  derecho  en  Padua  por  muchos  años  en  el  siglo  xn.  Felipe  II 
te  nombró  consejero  y  presidente  del  consejo  del  Milanesade.  Mo- 
rid en  1607.  Sns  obras  componen  ocho  volúmenes  en  Mió:  U 
mis  interesante  es  un  tratado  de  Praeoumptionious,  eonjecturu.  eu 

Juan  Pedro  Sordo  escribió,  entre  otras  obras,  las  que  Urvaa  et 
titulo  de  Decisiones;  Decisiones  SenaJus  Muluai,  y  CousiU*,mt 
responso  juris ,  que  he  visto  impresas  desde  el  aflo  de  1599  al  de 
1611  ,en  folio. 

Juan  Fober,  Fobrt ,  ó  Le  Fetre,  jurisconsulto,  murn>  en  Auci 
lema ,  de  cuyo  territorio  era  aatnral ,  en  1*40.  Escribió  un  amen- 
tario  4  la  Instituto,  y  otra  obra  titulada  Brrriarium  i»  Codicem.  Li 
primera  se  imprimió  en  Veoecia  en  14SS,  en  folio. 

Proptro  Farüucet  nació  en  Roma  et  ano  de  1554.  La 
de  sus  obras,  que  todas  tratan  sobre  los  derechos  civil  y  i 
se  compone  de  trece  tonos  en  folio.  Murió  en  1618. 

Jorques  Cujos  (Cu yació!,  celebre  jurisconsulto,  nació  en 
sa  en  15».  Sus  obras  componen  diez  lomos  en  folio .  i 
distintas  veces. 

(3)  Uuclorls  Putei  in  legera  6,  volumen  1 ,  %  3, 4, 5, 6,  basta  IV 
LicenliaU  Abtilis  de  Usnrls.  Pclri  Cusqui,  In  Codigwm ,  Rapis. 
Bruticarpiu,  Castani,  Montoneanense  de  Adulterio,  et  Parrtotdie. 
Cornirano,  Rocabruno.  {Impresión  de  Pamplona,  1631.)  Doetoris 
Puüri  in  legem  senara,  volumine  1.",*.°,  3.",  A.» 5.°,  6."  hasta  15. 
Ltccnclati  NnpU  de  Usuris,  Petri  Jusqoc  in  quodigum ,  Rnptis. 
Bcoü.  Corpin,  Castan,  Monto,  Canente  de  Adulterio,  etc.  Los 
letrados...  [MU.) 

(r)  Doetoru  Putei.  Joco  ha  Puteus  6  de  Puteo  escribió  las  obri- 
siguientes  :  Decisiones;  Decisiones  Roloe Romanae;  AUeootíopr* 
coMMunitote  terroe  Yolentiae  contra  eommunitaUm  sometí  Saita- 
taris;  qne  desde  los  anos  de  1bX3  4  1610  he  visto  impresas  en  Ve- 
necia  y  en  León  de  Francia. 

De  Bernabé  Cornotiono  conoico  la  obra  en  folio  intuía  a  >v 
vissmac  decisiones  Rotoe  Lucerna;  impresión  de  Venecta  de  1S9H. 

Casi  lodos  los  demás  nombres  de  autores  esün  corruptos,  en  mi 
senUr.  El  asunto  no  merece  la  pena  de  qne,  por  ajar  la  verdadera 
forma  en  que  deban  escribirse,  abandonemos  otros  trabajos;  tarea 
dificilísima  ademas  por  la  multitud  de  libros  qne  aparecían  4  ca- 
da hora  en  aquella  época  sobre  materias  jurídicas,  y  cuya  memoria 
se  ba  perdido;  y  empresa  aventurada  tal  ves  siendo  posible «ur, 
4  vueltas  de  nombres  verdaderos  de  autores,  anadíese  Qloi»« 
otros  imaginados.  Pttri  Cusqui  pudiera  ser  ñoehus  de  Curie,  qnt 
escribió  de  jure patronatos ,  impreso  en  León  do  Francia,  1573.— 
ñupU  acaso  J.  B.  ¿api,  de  quien  es  el  tratado  de  usuris  eteom- 
mercas  Midlis.-fíruhpoTcm  es  4  no  dudar  Jocoso  de  Butrón*. 
que  escribió  de  oppositúmtcompromitsl,  et  ejus  formé.-  Para  el 
nombre  Castani  se  ocurren  los  de  Bartolomé  Ckasseoseo ,  touvj^ 
ro  del  parlamento  de  París  en  1531,  y  que  publicó  alguna  obra  ju- 
rídica ;  y  del  abad  Nicolao  Catanicnse,  que  escribió  muchos  trata- 
dos sobre  derecho  pontiücio.  Pero  esto  es  hablar  4  Dios  y  4  ventara. 
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les  es  c)  dinero,  que  ie  quieren  olios  para  si.  Y  los  plei- 
tos no  sou  sobre  si  k>  que  deben  á  uno  se  lo  lian  de  pa- 
gará él;  que  eso  no  tiene  necesidad  de  preguntas  y  res- 
puestas :  los  pleitos  son  sobre  quo  el  dinero  sea  de  le- 
trados y  del  procurador  sin  justicia,  y  la  justicia  sin 
dinero  de  las  partes.  ¿Queréis  ver  qué  tan  malos  sou  los 
letrados?  Que  si  no  hubiera  letrados,  no  hubiera  por- 
fías; y  sino  hubiera  porfías,  no  hubiera  pleitos;  y  si  no  hu- 
biera pleitos,  no  hubiera  procuradores ;  y  si  no  hubiera 
procuradores,  no  hubiera  enredos ;  y  si  no  hubiera  enre- 
dos, no  hubiera  delitos;  y  si  no  hubiera  delitos,  no  hu- 
biera alguaciles;  ysi  no  hubiera  alguaciles ,  no  hubiera 
cárcel;  y  si  no  hubiera  cárcel ,  no  hubiera  jueces;  y  si 
nohubiera  jueces,  no  hubiera  pasión ;  y  si  no  hubiera  pa- 
sión ,  no  hubiera  cohecho.  Mirad  la  retahila  de  inferna- 
les sabandijas  que  se  produce  do  un  licenciadilo,  lo  que 
disimula  una  barbaza  y  lo  quo  autoriza  una  gorra.  Lle- 
garéis á  pedir  un  parecer,  y  os  dirán :  — Negocio  es  de 
estudio;  diga  vuesamerced,  que  ya  estoy  al  cobo ;  habla 
la  ley  en  propios  términos. — Toman  uu  quintal  de  libros, 
dánle  dos  bofetadas  hácia  arriba  y  hácia  abajo,  y  leen  de 
priesa,  aremedando  un  abejón  (o) ,  luego  dan  un  gran 
golpe  con  el  libro  patas  arriba  sobre  una  mesa,  muy  es- 
parrancado do  capítulos,  y  diceu  :  — En  el  propio  caso 
habla  el  jurisconsulto.  Vuesamercod  me  deje  los  pape- 
les; que  me  quiero  poner  bien  en  el  hecho  del  negocio, 
y  téngalo  por  más  quo  bueno,  y  vuélvase  por  acá  ma- 
ñana en  la  noche ;  porque  estoy  escribiendo  sobre  la  te- 
nuta  de  Trasbarrás,  mas  por  servir  á  vuesamerced  lo 
dejaré  todo. —  Y  cuando  al  despediros  lo  queréis  pagar 
(que  es  para  ellos  la  verdadera  luz  y  entendimiento  del 
negocio  quo  han  de  resolver ) ,  dice ,  haciendo  grandes 
cortesías  y  acompañamientos :— jJcsus,  señor!— Ycntre 
Jesús  y  señor,  alarga  la  mano,  y  para  gastos  do  parece* 
res  se  emboca  un  doblón.»  «Ño  he  de  salir  de  aqui  (dijo 
el  nigromántico)  hasta  que  los  pleitos  se  determinen  4 
garrotazos ;  quo  en  el  tiempo  que  por  falta  de  letrados 
se  determinaban  los  causas  á  cuchilladas ,  decían  que 
el  palo  era  alcalde ,  y  do  ahí  vino  :  Juzgúelo  el  alcalde  de 
palo.  Y  si  ho  de  salir,  ha  de  ser  solo  á  dar  arbitrio  á  los 
reyes  del  mundo  que  quien  quisiere  estar  en  paz  y  rico, 
que  pague  los  letrados  á  su  enemigo  para  que  lo  embe- 
lequen y  roben  y  consuman. 

Dime,  ¿hay  todavía  Venecia  en  el  mundo?»  «Si  la  hay, 
dije  yo;  no  hay  otra  cosa  sino  Venecia  y  venecianus.» 
« ¡Oh!  doyla  al  diablo  (dijo  el  nigromántico )  por  vengarme 
del  mismo  diablo,  que  no  sé  que  pueda  darla  á  nadio  sino 
por  hacerle  mal.  Es  república  esa  que  mientras  que  no 
tuviere  conciencia  durará,  porque  si  restituyo  lo  ajeno 
no  le  queda  nada,  j  Linda  gente !  la  ciudad  fundada  en 
el  agua,  el  tesoro  y  la  libertad  en  el  airo ,  la  deshones- 
tidad en  el  fuego ;  y  al  íiu  es  gente  de  quien  huyó  (a  tier- 
ra ,  y  son  narices  de  las  naciones  y  el  al  banal  de  las  mo- 
narquías, por  donde  purgan  las  inmundicias  de  la  paz 
y  de  la  guerra;  y  el  turco  los  permite  por  hacer  mal  á 
los  cristianos ,  los  cristianos  por  hacer  mal  á  los  turcos, 
y  ellos,  por  poder  hacer  mal  á  unos  y  á  otros,  no  son 


(a)  En  lugar  de  Uen  aprita,  arremedando  «ji  abejón,  que  dice 
«IMS.  y  pille  el  sentido,  —en  la  edición  de  Pamplona  se  estampa: 
Uen  de  prita ,  remendante  un  anexión;  en  la  de  Barcelona :  leen  de 
prieta ,  remedándole,  una  anexión :  Ibarra  y  Sancha  imprimieron 
de  propia  autoridad  remiéndame,  una  anuían,  fio  hay  un  ejemplar 
donde  el  scnüdo  este  recto. 


moros  ni  cristianos ;  y  así  dijo  uno  dollos  mismos  en 
una  ocasión  de  guerra,  para  animar  á  los  suyos  contra 
los  cristianos :  Ea ,  que  ántes  faísteis  venecianos  que 
cristianos.  * 

Dejemos  eso,  y  dime,  ¿hay  muchos  golosos  do  va- 
limientos de  los  hombres  del  mundo?»  «Enfermedad  es 
(dije  yo )  esa  de  que  todos  los  reinos  son  hospitales. »  Y 
él  replicó  :  a  Antes  casas  de  orates  entendí  yo ;  mas  se- 
gún la  relación  que  me  haces ,  no  me  he  de  mover  de 
aquí.  Mas  quiero  que  tú  les  digas  á  esas  bestias  que  en 
albarda  tienen  la  vanidad  y  ambición ,  que  los  reyes  y 
principes  son  azogue  en  todo.  Lo  primero,  c)  azogue, 
si  le  quieren  apretar ,  se  va ;  así  sucede  á  los  que  quie- 
ren tomarse  con  los  reyes  más  mano  de  lo  que  es  razón. 
El  azogue  no  tiene  quietud;  así  son  los  ánimos  por  la 
continua  mareta  de  negocios.  Los  que  tratan  y  andan 
con  el  azogue ,  todos  andan  temblando ;  asi  han  de  lia— 
cer  los  que  tratan  con  los  reyes ,  temblar  delante  dellos 
de  respeto  y  temor,  porque  si  no,  es  fuerza  que  tiem- 
blen después  hasta  que  caigan. 

¿Quién  reina  ahora  en  España ,  que  es  la  postrera  cu- 
riosidad que  he  de  saber ;  que  me  quiero  volver  á  jigote, 
que  rae  hallo  mejor?»  «Murió  Filipo  III,»  dijo  yo.  uFué 
santo  rey  y  de  virtud  incomparable  (dijo  el  nigromán- 
tico), según  leí  yo  en  las  estrellas  pronosticado.  Reina 
Filipo  IV  (1)  dias  ha,  ndije  yo.  «¿Eso  pasa?  (dijo)  ¿Que  ya 
ha  dado  el  tercero  cuarto  para  la  hora  que  yo  esperaba?» 
Y  diciendo  y  haciendo  subió  por  la  redoma,  y  la  trastornó 
y  salió  fuera.  Iba  diciendo  y  corriendo :  «Más  justicia  se 
ha  de  hacer  ahora  por  un  cuarto  que  en  otros  tiempos 
por  doce  millones  (6). » 

Yo  quise  partir  tras  él ,  cuando  me  asió  del  brazo  un 
muerto,  y  dijo :  «Déjale  ir;  que  nos  tenia  con  cuidado  á 
todos;  y  cuando  vayas  al  otro  mundo  di  quo  Agráges 
estuvo  contigo ,  y  que  se  queja  que  le  levantéis :  agora 
lo  vereda.  Yo  soy  Agráges :  mira  bien  quo  no  he  dicho 
tal ;  que  á  mí  no  se  me  da  nada  que  ahora  ni  nunca  lo 
veáis;  y  siempre  andáis  diciendo  :  Ahora  lo  veredes, 
dijo  Agráges.  Solo  ahora  que  á  tí  y  al  de  la  redoma  os 
oí  decir  que  reinaba  Filipo  IV ,  digo  quo  ahora  lo  vere- 
des. Y  pues  soy  Agráges ,  ahora  lo  veredes ,  dijo  Agrá- 
ges (c).»  Fuese,  y  púsoseme  delante  enfrento  de  mí  un 
hombrecillo,  que  parecía  (2)  remate  do  cuchar  con  pelo* 
de  limpiadera ,  erizado,  (3)  bermejizo  y  pecoso.  Digote 
sastre,  dije  yo.  Y  él  tan  presto  dijo :  aUir  que  no  pica, 
pues  no  soy  sino  solicitador,  y  no  pongáis  nombres  á  na- 
die. Yo  me  llamo  Arbálias,  y  os  lo  he  querido  decir  para 
que  no  andéis  allá  en  la  vida :  Es  un  Arbálias,  á  unos  y 
á  otros,  sin  (4)  saber  á  quién  lo  decís  (d). » 

(1)  dos  dias  na ,  dijo  yo  <MS.) 
-HAqul  llegaba  Qutvno  el  i  de  abril  de  1621  cuando  se  extendió 
por  su  prisión  de  la  Torre  la  noticia  de  la  muerte  de  Felipe  III.) 

<»)  Rasgo  ingenioso,  pero  de  amargo  desconsuelo,  porque 
pinta  basta  que  «tremo  babian  proslituido  los  tribunales  en  aque- 
lla época  la  Inmoralidad  y  la  avaricia. 

(r)  Agráget,  sobrino  de  la  reina  Clisena,  madre  de  Araadls  de 
Caula,  6  hijo  del  rey  Langulnes,  es  uno  de  los  héroes  del  famoso 
libro  de  Amadis,  euya  lectora  muveomuu  entre  proceres  é  hidal- 
gos en  los  siglos  xv  y  xvt,  llevó  al  pueblo  el  adagio  en  fórmula  do 
amena»  que  tan  galanamente  se  ridicullra  en  este  sitio. 

(f)  hecho  en  remate  de  cuchara  (US.) 

(3)  bermejísimo,  (if 5.) 

(4)  mirara  quien  <MS.) 

(á)  Este  periodo  hallase  en  todos  los  impresos  estragado  y  fallo. 
ArMUnt.  Averiguar  el  origen  de  nuestros  (refranes  difícil  em- 
presa es,  tarea  Ingrsta,  y  donde  el  Juicio  se  embola  perdido  cu 
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Muy  enojado,  á  mí  se  llegó  un  hombre  viejo,  muy  pon- 
derado de  testuz ,  de  los  que  traen  canas  por  vanidad , 
un  gran  haz  de  barbas ,  ojos  á  la  sombra  muy  metidos, 
frentaza  llena  Be  surcos,  ceño  descontento,  y  vestido 
que,  juntando  lo  extraordinario  con  el  desaliño ,  hacia 
misteriosa  la  pobreza.  «Más  despacio  te  he  menester  que 
Arbálias,  me  dijo;  siéntate.»  Sentóse  y  sentóme;  y  como 
si  le  dispararan  de  un  arcabuz,  en  figura  de  trasgo  se 
apareció  entre  los  dos  otro  hombrecillo,  que  parecía  has- 
tilla  de  Arbálias,  y  no  hacía  sino  chillar  y  bullir.  Dijole 
el  viejo  con  una  voz  muy  (4)  honrada :  «Idos  á  enfadar  á 
otra  parte,  que  luego  vendréis.»  «Yo  también  he  de  ha- 
blar, decia ;  y  no  paraba.»  «¿Quién  es  este?»  preguntó. 
Dijo  el  viejo :  «¿No  has  caido  en  quién  puede  ser?  Este  es 
Chisgaravis.»  (a)  «Docientos  mil  destos  andan  por  Ma- 
drid (dije  yo) ;  y  no  hay  otra  cosa  sino  Chisgaravises.» 
Replicó  el  viejo:  «Este  anda  aquí  cansando  los  muertos 
y  á  los  diablos ;  pero  déjale  deso ,  y  vamos  a  lo  que  im- 
porta. Yo  soy  Pedro,  y  no  Pero  Grullo,  que  quitándo- 
me una  d  en  el  nombre ,  me  hacéis  el  santo ,  fruta.»  Es 
Dios  verdad  que,  cuando  dijo  Pero  Grullo,  me  pareció 
que  le  via  las  alas.  «  Huélgome  de  conocerte,  repliqué. 
¿  Qué,  tú  eres  el  de  las  profecías  que  dicen  de  Pero  Gru- 
llo (6)?»  «A  eso  vengo,  dijo  el  profeta  estantigua ;  deso 
habernos  de  tratar.  Vosotros  decís  que  mis  profecíasson 
disparates,  y  hacéis  mucha  burla  dellas.  Estemos  á  cuen- 
tas :  las  profecías  de  Pero  Grullo,  que  soy  yo,  dicen  asi : 

Muchas  cosas  nos  rjfi  dejaron 
Las  antiguas  profecías  : 

arbitrarias  conjeturas.  Herederos  los  españoles  del  lenguaje  fi- 
gurado de  los  árabes;  propenso  el  vulgo  á  convertir  en  proverbio 
cualquier  frase  que  oye  repetir  muchas  veces  Jas  más  sin  legítimo 
fundamento»,  aficionados  los  pueblos  a  motejarse  unos  i  otros  con 
apodos,  dicharachos,  é  invenciones  ridiculas,  recogió  la  multitud 
inanidad  de  modismos  (que  en  no  pocas  ocasiones  nacieron  de  un 
romance  de  ciego  ó  de  on  libro  de  caballerías!,  y  formó  una  hueste 
de  personajes  imaginados.  Tenia  con  esto  un  bordón  en  sus  con* 
versaciones ,  exponía  fácilmente  sus  afectos ,  y  simbolizaba  las  ri- 
diculeces que ,  desconociendo  las  propias,  censuramos  en  nuestros 
semejantes 

Valga  por  conjetura  que  pudo  formarse  la  palabra  Arbálias  (mu- 
chos antiguos  MMS.  escriben  narbalias)  de  hartar ,  qae  significa 
hacer  muy  de  priesa  y  mal  una  cosa.  Viene ,  según  Covarrubias, 
en  su  Tesoro  de  ta  lengua  castellana,  de  raíz  hebrea  y  del  nombre 
Jtarbagh,  que  se  interpreta  cuatro,  porque  los  entremetidos  y  ha- 
bladores de  oficio  introducen  y  cocadenan  de  as  golpe  cuatro  y 
aun  mas  letras  en  la  conversación. 

(1)  honda  y  desenfadada  :  «Idos,  etc.  (US.) 

(a)  ChUgaratis.  Hé  aquí  otra  voz  que  en  mi  concepto  deísmos 
Igualmente  a  los  orientales.  Yo  la  considero  corrupción  del  nombre 
árabe  nogauartt  (chiquitnclo)  chico,  á  un  más  ycqueho ,  que  dice  el 
padre  Aléala,  en  su  Vocabulista  arábigo  en  letra  castellana. 

t»)  Los  villanos  cuando  se  les  anuncia  ó  explica  lo  que  no  re- 
quiere explicación  y  no  puede  menos  de  suceder,  untan  boy  toda- 


Son  esas  profecías 
De  l»cro  Grullo, 
Que  á  la  mano  cerrada 
Llamaba  putio. 

Y  llámaos?  perogrulladas  aquellas  verdades  que  de  puro  manifies- 
tas afirmarlas  es  necedad. 

El  autor  de  ta  Picana  Justina  escribió  que  Pero  Grullo  fue  astu- 
riano ,  y  que  hay  una  profecía  suya  en  Asturias  de  que  ba  de  ve- 
nir por  el  rio  una  avenida  de  oro  y  toneles  de  vino  de  Itivadavia ; 
y  por  estar  prevenidos  para  la  pesca,  los  paisanos  andan  siempre 
descalzos. 

1  Quién  pudo  decir  a  Pedro  Crullo.ú  fué  algún  pobre  patán,  bobo 
y  tanquilargo,  qne  babia  de  trocar  sus  necedades  en  maravillosa 
filosofía  la  pluma  de  oro  de  nuestro  peregrino  poeta? 

(S)  dijeron  (US.)  -  refieren  ( La  impresión  de  Bruselas  de  16C0.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Dijeron  qne  en  nuestros  días 
Sera  lo  que  Dios  quisiere. 

Pues,  bribones,  adormecidos  en  maldad,  infames, 
siesta  profecía  se  cumpliera ,  ¿habia  más  que  desear? 
Si  fuera  lo  que  Dios  quisiere ,  fuera  siempre  lo  justo ,  lo 
bueno,  lo  santo ;  no  fuera  lo  que  quiere  el  diablo,  el  di- 
nero y  la  cudicia;  pues  hoy  fo  ménos  es  lo  que  Dios 
quiere,  y  lo  más  lo  que  queremos  nosotros  contra  so 
ley ;  y  ahora  (c)  el  dinero  es  todos  los  quereres,  porque  él 
es  querido  y  el  que  quiere ,  y  no  se  hace  sino  lo  que  él 
quiere ;  y  el  dinero  es  el  Narciso ,  que  se  quiere  á 
mo ,  y  no  tiene  amor  sino  á  sí.  Prosigo  : 

SI  lloviere  hari  lodos ; 
T  sera  cosa  de  ver 
Qnei 


Hacedme  merced  de  correr  los  cod  os  adelante ,  y  ne- 
gedme que  esto  no  es  verdad.  Diréis  que  de  puro  ver- 
dad es  necedad :  \  buen  achaquíto ,  hermanos  vivos!  La 
verdad  ansí  decís  que  amarga,  poca  verdad  decís  que  es 
mentira ;  muchas  verdades  que  es  necedad.  ¿  De  qué 
manera  ha  de'scr  la  verdad  para  que  os  agrade  ?  Y  sois 
tan  necios ,  que  no  habéis  echado  de  ver  que  no  es  tan 
profecía  de  Pero  Grullo  como  decis,  pues  hay  quien  cor- 
ra echando  los  codos  adelante,  que  son  los  médicos 
cuando  vuelven  la  mano  atrás  á  recibir  el  dinero  de  la 
visita  al  despedirse,  que  toman  el  dinero  corriendo,  y 
una  mona  al  que  se  lo  da  porque  le  maten. 

El  que  tuviere  tendrá, 
Sera  el  casado  marido, 
Y  el  perdido  mas  perdido 


Ya  estás  diciendo  entre  ti :  ¿Qué  perogrullada  es  es- 
la?  El  que  tuviere,  tendrá  (replicó  luego) :  pues  así  es; 
que  no  tiene  el  que  gana  mucho,  ni  el  que  hereda  mu- 
cho, ni  el  que  recibe  mucho;  solo  tiene  el  que  tiene  y 
no  gasta ;  y  quien  tiene  poco ,  tiene ;  y  si  tiene  dos  po- 
cos ,  tiene  algo ;  y  si  tiene  dos  algos ,  más  es ;  y  si  tiene 
dos  mases ,  tiene  mucho ;  y  si  tiene  dos  muchos,  es  rko; 
que  el  dinero  (y  lleváos  esta  doctrina  de  Pero  Grullo)  es 
como  las  mujeres,  amigo  de  andar  y  que  le  manoseen  y 
le  obedezcan ;  enemigo  de  que  le  guarden ;  que  se  anda 
tras  los  quo  no  le  merecen ,  y  al  cabo  deja  á  lodos  con 
dolor  de  sus  almas ,  amigo  de  andar  de  casa  en  casa.  ¥ 
para  ver  cuán  ruin  es  el  dinero  (que  no  parece  sino  qne 
ha  sido  cotorrera) ,  habéis  de  vcr*á  cuán  ruin  gente  le 
da  el  Señor;  y  en  esto  conoceréis  loque  son  los  bienes 
deste  mundo ,  en  los  dueños  dellos.  Echad  los  ojos  por 
esos  mercaderes  ( si  no  es  que  estén  ya  allá ,  pues  ro- 
ban los  ojos),  mirad  esos  joyeros,  que  á persuasión  de 
la  locura  venden  enredos  resplandecientes  y  embus- 
tes de  colores,  donde  se  anegan  los  dotes  de  los  recién 
casados.  ¡  Pues  qué  si  vaisá  la  platería!  No  volveréis 
enteros.  Allí  cuesta  la  honra,  y  hay  quien  hace  creerá 
un  malaventurado  se  ciña  su  patrimonio  al  dedo ;  y  no 
sintiendo  los  artejos  el  peso ,  está  abultando  en  su  ca- 
sa. No  trato  de  los  pasteleros  y  sastres,  ni  de  los  rope- 
ros ,  que  son  sastres  á  Dios  y  á  la  ventura ,  y  ladrones  á 
diablos  y  desgracia.  Tras  estos  se  anda  el  dinero ;  ¿y  no 
tendrá  asco  cualquier  bien  aliñado  de  costumbres  y  pu- 

(e)  Termina  aquí  el  MS.  de  Lastanosa ,  y  tal  ve z  lo  que  hasta  §- 
del  ano  de  tCií  tenia  escrito  el  prisionero  de  la  Torre  < 
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lido  de  conciencia  de  comunicarle  ningún  deseo  ?  Deje- 
mos esto,  y  vamos  á  la  segunda  profecía,  que  dice :  Será 
rl  casado  marido.  Vive  el  cielo  de  la  coma  (  dijo  muy 
colérico  porque  hice  no  sé  qué  gesto  oyendo  la  Grulla- 
da), que  si  no  os  oís  con  mesura ,  y  si  os  rezumáis  de 
carcajadas  (i),  que  os  pélelas  barbas.  Oíd  noramala;  que 
á  oír  habéis  venido  y  á  aprender.  ¿  Pensáis  que  to- 
dos los  casados  son  maridos?  Pues  mentís ,  que  hay  mu- 
chos casados  solteros,  y  muchos  solteros  maridos.  Y 
liay  hombre  que  se  casa  para  morir  doncel,  y  doncella 
que  se  casa  para  morir  virgen  de  su  marido.  Y  habeismo 
engañado  y  sois  maldito  hombre ,  y  aquí  han  venido 
mil  muertos  diciendo  que  los  habéis  muerto  á  puras  be- 
llaquerías. Y  certificóos  que  si  no  mirara...  que  os  ar- 
rancara las  narices  y  los  ojos,  bcllaconazo ,  enemigo  de 
todas  las  cosas.  Reíos  también  de  esta  profecía : 

Las  mujeres  parirán 
Si  se  cuprclian  y  parieren , 
Y  los  Lijos  qoc  nacieren 
De  cuyos  faeren  seria. 

¿  Veis  que  parece  bobada  de  Pero  Grullo  ?  Pues  yo  os 
prometo  que  si  se  averiguara  esto  de  los  padres ,  había 
de  haber  una  confusión  de  daca  mi  mayorazgo  y  toma 
tu  herencia.  Hay  en  esto  de  las  barrigas  mucho  que  de- 
cir; y  como  los  hijos  es  una  cosa  que  se  hace  á  escuras 
y  sin  hiz ,  no  hay  quien  averigüe  quién  fué  concebido  á 
oseóte  ni  quién  á  medias ;  y  es  menester  creer  el  parlo, 
y  todos  heredamos  por  e>  dicho  del  uacer ,  sin  mas  acá 
ul  más  allá.  Esto  se  entiende  de  las  mujeres  que  meten 
oficiales;  que  mi  profecía  no  habla  con  la  gente  honra- 
da, sí  algún  maldito  como  vos  no  lo  tuerce.  ¿Cuáutos 
pensáis  que  el  dia  del  juicio  conoceráu  por  padre  á  su 
paje,  á  su  escudero,  á  su  esclavo  y  á  su  vecino?  Y  cuán- 
tos padres  se  hallaran  sin  descendencia?  Allá  lo  veréis.» 
«Esta  profecía  y  las  demás  (dijo  yo)  no  las  consideramos 
allá  desta  manera ;  y  te  prometo  que  tienen  más  véras 
de  las  que  parecen ,  y  que  oídas  en  tu  boca  son  do  otra 
suerte.  Y  conlieso  que  te  hacen  agravio. »  «  Pues  oye, 
dijo,  otra  : 

Volarase  con  las  pinnas , 
Aadarasc  ron  los  pies , 
Serán  seis  do»  veces  tres. 

VoUxráse  con  las  plumas.  Pensáis  que  lo  digo  por  los 
pájaros,  y  os  engañáis ;  que  eso  fuera  necedad  :  dígolu 
por  los  escríbanos  y  ginoveses ,  que  estos  nos  vuelan  con 
las  plumas  el  dinero  de  delante.  Y  porque  vean  en  el 
otro  mundo  que  profeticé  de  los  tiempos  de  ahora  y  que 
hay  Pero  Grullo  para  los  que  vivís ,  llévate  este  men- 
drugo de  profecías;  que  á  fe  que  hay  que  hacer  en  en- 
tenderlo. Fuese ,  y  dejóme  un  papel  en  que  estaban  es- 
critos estos  ringlones  por  esta  órden : 

Nació  Tienes  de  rasión 
Para  que  tahorl  fuera , 
Porque  en  sn  dia  moriera 
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Habrá  mil  revoluciones 
Entre  linajes  honrados , 
Meslituira  los  borlados , 
Castigara  los  ladrones. 

T  si  quisiere  primero 
Las  perdidas  remediar, 
l.o  hará  solo  con  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

Y  en  estos  tiempos  qoc  ensarto 

vil  de  risa  (Edición  de  Madrid,  1048,  y  todas  las  siguientes  ) 


> eréis  ( maravilla  estrada) 
Qoe  se  desempeña  Espada 
Solamente  con  un  Cuarto  (o  < 

Mis  profecías  mayores 
Verán  ruuipüda  la  ley 
Cuando  fuere  Cuarto  el  rey 
Y< 


Leí  con  admiración  las  cinco  profecías  de  Pero  Gru- 
«o,  y  estaba  meditando  en  ellas  cuando  por  detras  me 
llamaron.  Volvíme ,  y  era  un  muerto  muy  lacio  y  afli- 
gido, muy  blanco  y  vestido  de  blanco,  y  dijo :  «Duélete 
de  mí ,  y  si  eres  buen  cristiano  sácamo  de  poder  do  los 
cuentos  de  los  habladores  y  do  los  ignorantes,  qoe  no 
me  dejan  descansar,  y  méteme  donde  quisieres.»  Hincó- 
se de  rodillas,  y  despedazándose  á  bofetadas,  lloraba  co- 
mo niño.  «¿Quién  eres,  dije,  qucá  tanta  desventura  es- 
tás condenado?»  «Yo  soy,  dijo,  un  hombre  muy  viejo, á 
quien  levantan  mil  testimonios  y  achacan  mil  mentiras. 
Yo  soy  el  Otro,  y  me  conocerás ;  pues  no  hay  cosa  que 
no  la  diga  el  Otro.  Y  luego ,  en  no  sabiendo  cómo  dar 
razón  de  si ,  dicen :  Como  dijo  el  Otro.  Yo  no  he  dicho 
nada,  ni  despego  la  boca.  En  latin  rae  llaman  Quídam, 
y  por  esos  libros  me  hallarás  abultando  ringlones  y  lle- 
nando cláusulas.  Y  quiero  por  amor  de  Dios  que  vayas 
al  otro  mundo  y  digas  cómo  has  visto  al  Otro  en  blan- 
co, y  que  no  tiene  nada  escrito  y  que  no  dice  nada,  ni  lo 
ha  de  decir  ni  lo  ha  dicho,  y  que  desmiento  desde  aquí 
á  cuantos  le  citan  y  achacan  lo  que  no  saben,  pues  soy 
el  autor  de  los  idiotas  y  el  texto  de  los  ignorantes.  Y  has 
de  advertir  que  en  los  chismes  me  llaman  Cierta  perso- 
na, en  los  en  redosivb  sé  quién,  en  las  cátedras  Cierto  au- 
tor, y  todo  lo  soy  el  desdichado  Otro.  Haz  esto,  y  sácame 
de  tanta  desventura  y  miseria.»  «Aun  aquí  estáis,  ¿y  no 
queréis  dejar  hablará  nadie?»  dijo  un  muerto  hablando , 
armadode  punta  en  blanco,  muycolúrico;  y  asiéndomede 
un  brazo  dijo :  «  Oid  acá,  y  pues  habéis  venido  por  esta- 
feta délos  muertos  á  los  vivos,  cuando  vais  allá  decidles 
que  me  tienen  muy  enfadado  todos  juntos.  »  ¿Quién 
eres?»lepreguuté.  «Soy,  dijo,  Calaínos.»  u¿ Calaí- 
nos eres,  dije ;  no  sé  cómo  no  estás  desainado ,  porque 
eternamente  dicen :  Cabalgaba  Calaínos. » (6) «  ¿Saben 

(a)  Fattan  esta  redondilla  y  la  anterior  en  la  edición  de  Barce- 
lona, 1655,  en  la  de  Madrid ,  1618 ;  y,  menos  en  las  de  Pamplo- 
na, HZU  y  Bruselas,  1060,  en  todas  las  demás  que  han  llegado  ú 
mis  manos  antiguas  y  modernas.  Unicamente  la  impresión  de  Boan, 
lt;*J,  incluye  la  penúltima  profecía ,  pero  suprime  la  tercera.  Sin 
duda  convencido Qcevuh)  de  que  el  mal  gobierno  de  Felipe  IV  ha- 
cia bueno  el  de  su  padre,  y  que  los  apuros  y  empeños  del  tesoro, 
lejos  de  menguar,  iban  en  creciente,  — a)  reimprimir  ss  dlseors»» 
en  16*>  echó  abajo  mocho  de  cnanto  le  había  hecho  ver  ei  buen 
deseo  y  las  esperanzas  risueñas  siempre  de  un  nuevo  reinado.  Ya 
advertimos  en  los  Ateles  de  quince  dus  como  iban  los  sucesos 
cambiando  la  opinión  del  hombre  ptltlieo. 
(t)  Ya  cabalga  Calaínos 

A  las  sombras  de  nna  oliva , 

El  pió  tiene  en  el  estribo , 

Cabalga  de  gallardía. 

Asi  principia  el  romanee  de  Calaínos,  que  «u  Cervantes  en  su 
Qujole,  rústica  improvisación  de  algún  iletrado  juglar  sobre  asun- 
to dado.  El  selor  don  Agustín  Buran  lo  Inserto  en  sajtomanctro 
lateral ,  extrañando  qne  pare  en  proverbio  el  refrán  que  dice :  Tu» 
nulo  como  le*  copies  de  Cetetuoe;  porque  el  romance  es  de  los 
mejores  de  su  clase ,  tu  narración  interesante  y  animada ,  sencillo 
j  bien  sentido  a  veces,  y  méoos  pesado  que  otros. 

Según  el  testo ,  lo  mas  usual  en  tiempos  de  Qetvsso  en  decir: 
Cuentos  son  esos  de  Celobue ,  denotando  los  ratona  míenlos  6  es- 
I  eritos  impertinentes  y  frivolos  de  cosas  que  no  importan.  Y  se  to- 
I  maba  la  frase  de  las  aventuras  de  aquel  paladín  seíor  dr  Monte*- 
•  claros  y  Constaotina  la  llana,  que  vino  a  Espada  a  setyir  a  Alnun- 
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ellos  mis  cuentos?  Mis  cuentos  fuéron  muy  buenos  y  muy 
verdaderos ;  y  no  se  metan  en  cuentos  conmigo.»  «  Mu- 
cha razón  tiene  el  señor  Calaínos  (dijo  otro  que  se  alle- 
gó), y  él  y  yo  estamos  muy  agraviados.  Yo  soy  Cantim- 
jtalos;  y  no  hacen  sino  decir:  El  ánsar  de  Caniimpa- 
los  (a),  que  salía  al  lobo  al  camino.  Y  es  menester  que 
tes  digáis  que  me  han  hecho  de  asno  ánsar,  y  que  era 
asuo  el  que  yo  tenia ,  y  no  ánsar ;  y  los  ánsares  no  tie- 
nen que  ver  con  los  lobos ;  y  que  me  restituyan  á  mi  asno 
en  el  refrán ;  y  que  me  le  restituyan  luego  y  tomen  su 
ánsar :  justicia  con  costas,  y  para  ello,  etc. » 

Con  su  báculo  venía  una  vieja  ó  espantajo,  diciendo : 
« ¿ Quién  está  allá  á  las  sepulturas? »  Con  una  cara  he- 
cha de  un  orejón,  los  ojos  en  dos  cuévanos  de  vendi- 
miar, la  frente  con  tantas  rayas  y  de  tal  color  y  lie- 
ebura ,  que  parecía  planta  de  pié ;  la  nari  z  en  conversa- 
ción con  ta  barbilla,  que  casi  juntándose  hacían  garra;  y 
una  cara  de  la  impresión  del  grifo ;  la  boca  á  la  sombra 
de  la  nariz,  de  hechura  de  lamprea  ( i) ,  sin  diente  ni 
muela ,  con  sus  pliegues  de  bolsa  á  lo  jimio,  y  apuntán- 
dole ya  el  bozo  de  las  calaveras  en  un  mostacho  eriza- 
do; la  cabeza  con  temblor  de  sonajas ,  y  la  habla  danzan- 
te; unas  tocas  muy  largas  sobre  el  monjil  negro;  es- 
maltada de  mortaja  la  tumba ,  con  un  rosario  muy  gran- 
de colgando,  y  ella  corva,  que  parecía,  con  las  muerte- 
cillas  que  colgaban  dél,  que  venía  pescando  calaveri- 
llas  chicas.  Yo ,  que  vi  semejante  abreviación  del  otro 
mundo ,  dije  á  grandes  voces ,  pensando  que  sería  sor- 
da:  «j  Ah  señora!  Ah  madre!  Ah  tia !  ¿  Quién  sois? ¿Que- 
réis álgo?»  Ella  entonces,  levantando  el  abinilio  ctante 
sotada  de  la  cara,  y  parándose,  dijo :  «No  soy  sorda,ni 
madre,  ni  tia ;  nombre  tengo  y  trabajos ,  y  vuestras  sin- 
razones me  tienen  acabada. »  j  Quién  creyera  que  en  el 
otro  mundo  hubiera  presunción  de  mocedad,  y  en  una 
cecina  como  esta !  Llegóse  más  cerca ,  y  tenia  los  ojos 
haciendo  aguas,  y  en  el  pico  de  la  nariz  columpiándose 
una  moquita,  por  donde  echaba  un  tufo  de  cimeuterío. 
Díjclaquo  perdonase,  y  preguntóle  su  nombre.  Dljo- 
me :  «Yo  soy  Dueña  Quintañona.»  «  Qué ,  ¿  dueñas  hay 
entre  los  muertos?  dije  maravillado.  Bien  liacen  de  pe- 
dir cada  dia  á  Dios  misericordia  más  que  requiescanl  in 
pace ,  descansen  en  paz;  porque  si  hay  dueñas  meterán 
en  ruido  á  todos.  Yo  creí  que  las  mujeres  se  morían 
cuando  se  volvían  dueñas,  y  que  las  dueñas  no  tenían 
de  morir,  y  que  el  mundo  está  condenado  á  dueña  per- 
durable ,  que  nunca  se  acaba ;  mas  ahora  que  te  veo  acá 
me  desengaño ;  y  me  he  holgado  de  verte ,  porque  por 

ior,  rey  de  Saasvefla ,  por  inores  de  so  hija  la  infinta  Sevilla.  Pi- 
dióle esta  que  le  trajese  en  irras  tres  cabezas  de  los  doce  pan-site 
Franela,  y  el  valeroso  alarbe  pereció  en  la  empresa  i  manos  de 
Roldan,  después  de  haber  vencido  i  BaMovfnos. 

Esta  fabulosa  aventura,  según  el  padre  Sarmiento  en  sus  Memo- 
rias para  la  ktttoria  ie  ta  poesía ,  num.  559 ,  está  calcada  sobre  la 
condición  que  puso  a  David  Hicol ,  bija  de  Sao),  para  otorgarle  su 
mano.  Sarmiento  duda  que  sea  arábigo  el  nombre  Calainot,  e  re- 
véndele mis  bien  griego ,  tomado  de  Calais,  hermano  de  Zcthes, 
hijos  entrambos  de  (toreas,  y  caballeros  andantes;  4  del  héroe 
amoroso  Calais.  Tuvo  I  este  joven  una  aOclon  vehemente  la  poe- 
Usa  sieyonia  Praxlla ,  y  le  dedico  un  poema  sobre  la  inconstancia 
dti  amor.  Lo  cita  Fabrkio  ea  so  BitlioiAtca  grates. 

En  fin  ,  no  se  remonta  ta  antigüedad  del  romance  de  Calaínos 
mas  allí  del  siglo  xv ,  puesto  que  en  él  se  habla  del  Preste  Juan, 
del  soldán  de  Babilonia  y  de  las  tierras  del  Gran  Turco. 

(a)  Cant>mfmio.i ,  pueblo  de  poco  mas  de  cíen  casas  *  dos  leguas 
y  media  de  Segovia.  Aplicase  el  refrán  i  los  que  se  arrojan  in- 
consideradamente *  algún  daño  «  peligro. 

(t)  lampara  (dice  la  etieion  deBsrcttona,  1635.) 
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allá  luego  decimos :  Miren  la  Dueña  Quintañona ,  daca 
la  Dueña  Quintañona.»  «Dios  os  lo  pague  y  el  diablo  os 
lleve,  dijo;  que  tanta  memoria  tenéis  de  míysíohabdto 
yo  de  menester  (6).  Decid,  ¿no  hay  alládueñasde  mayor 
número  que  yo  ?  Yo  soy  Quinta  ñoña  ;  ¿  no  hay  decioc  1 1  e- 
nas  y  setentonas  ?  Pues¿  por  qué  no  dais  tras  deltas  y  me 
dejais  á  mí,  que  há  más  de  ochocientos  años  que  vine  á 
fundar  dueñas  al  infierno,  y  hasta  ahora  no  se  fian  atre- 
vido los  diablos  á  recibirlas,  diciendo  que  andamos 
ahorrando  penas  á  los  condenados,  y  guardando  cabos  de 
tizones  como  de  velas ,  y  que  no  habrá  cosa  cierta  en  el 
infierno?  Y  estoy  rogando  con  mi  persona  al  purgatorio, 
y  todas  las  almas  dicen  en  viéndome  *  «¿Dueña? no  por 
mi  casa,  n  Con  el  cielo  no  quiero  nada,  que  las  dueñas, 
en  no  habiendo  á  quién  atormentar  y  un  poco  de  chis- 
me, perecemos.  Los  muertos  también  se  quejan  de 
que  no  los  dejo  ser  muertos  como  lo  habían  de  ser, 
y  todos  me  han  dejado  en  mi  albedrío  si  quiero  ser 
dueña  en  el  mundo;  mas  quiero  estarme  aquí ,  por  ser- 
vir de  fantasma  en  mi  estado  toda  la  vida,  y  senta- 
da á  la  orilla  de  una  tarima  guardando  doncellas  que 
son  más  de  trabajo  que  de  guardar.  Pues ,  en  viniendo 
una  visita,  ¿aquel  llamen  á  la  dueña?  Y  á  la  pobre  dueña 
todo  el  dia  le  están  dando  su  recaudo  todos.  En  fal- 
tando un  cabo  do  vela ,  llamen  á  Alvares,  la  dueña  le 
tiene  ;  si  falta  un  retacólo  de  algo,  la  dueña  estaba  alli; 
que  nos  tienen  por  cigüeñas ,  tortugas  y  erizos  de  las 
casas,  que  nos  comemos  las  sabandijas.  Si  algún  chis- 
me hay ,  alto  á  la  dueña.  Y  somos  la  gente  más  bien 
aposentada  en  el  mundo,  porque  en  el  invierno  nos  po- 
nen en  los  sótanos ,  y  los*  veranos  en  los  zaquizamíes.  Y 
lo  mejor  es  que  nadie  nos  puede  ver :  las  criadas,  por- 
que dicen  que  las  guardamos ;  los  señores ,  porque  los 
gastamos ;  los  criados ,  porque  nos  guardamos;  los  de 
fuera ,  por  el  coram  vobis  de  responso,  y  tienen  razón, 
porque  ver  una  de  nosotras  encaramada  sobre  unos  cha- 
pines ,  muy  alta  y  muy  derecha ,  parecemos  túmulo  vi- 
vo. Pues  i  cuando  en  una  visita  de  señoras  hay  conjun- 
ción de  dueñas !  Alli  se  engendran  las  angustias  y  sollo- 
zos ;  de  alli  proceden  las  calamidades  y  plagas ,  los  en- 
redos y  embustes ,  marañas  y  parlerías ,  porque  las  due- 
ñas influyen  acelgas  y  lantejas,  y  pronostican  candiles  y 
veladores  y  tijeras  de  despabilar.  Pues  ¡qué  cosa  es  le- 
vantarse ocho  viejas  como  ocho  cabos  de  años,  ó  ocho 
sin  cabo,  ensabanadas ,  y  despedirse  con  unas  !>ocas  de 
tejadillo,  con  unas  hablas  sin  hueso,  dando  tabletadas 
con  las  encías,  y  poniéndose  cada  una  á  las  espaldas  de 


(b)  Dueña  se  decía  siempre  en  Espada  por  oposición  i  done,  r.a, 
pero  dueña  y  doncella  se  comprendían  en  el  nombre  general  de 
dama.  Con  él  tiempo  y  en  el  stglo  xvu  vino  i  drena  srnb  irse  & 
nombre  de  dueña,  aplicándose  Un  solo  i  aquellas  >  taengas  y  re- 
pulgadas locas,  escogidas  para  autorizarlas  salasy  los  estrados  de 
señoras  principales*,  que  tan  al  revés  de  lo  que  debían,  usabas, 
según  Cervantes,  «su  ya  casi  foreoso  oflelo.*  El  mismo  peregrino 
Ingenio  afirmaba  que  todas  son  amigas  de  saber,  entender  y  oler, 
y  general  en  ellas  la  costumbre  de  ser  chismosas;  llamándola 
en  El  ctloto  extreme  Ao  «perdición  de  mil  recaladas  y  buenas  inten- 
ciones». 

El  pueblo ,  conforme  i  la  irrecusable  autoridad  de  don  Quijote, 
se  burlaba  de  ellas  comparándolas! la  QnminHona,  quita 
fué  nada  ménos  que  la  Hebe  de  Lanxarote  del  Lago ,  puesto  que  te 
escanciaba  el  viuo,< 


de  donde  hubo  de 
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su  ama  á  entristecerlos;  las  asentaderas  bajas,  trompi- 
cando y  dando  de  ojos ,  adonde  en  una  silla ,  entre  andas 
y  ataúd  la  llevan  los  picaros  arrastrando!  Antes  quiero 
estarme  entre  muertos  y  vivos  pereciendo,  que  volver  i 
ser  dueña :  pues  hubo  caminante  que  preguntando  dón- 
de había  de  parar  una  noche  de  invierno ,  yendo  á  Va- 
lladolid ,  y  diciéndole  que  en  un  lugar  que  se  llama  Due- 
ñas, dijo :  que  si  había  adonde  parar  ántes  ó  después.  Di- 
jéronle  que  no ,  y  él  á  esto  dijo :  Más  quiero  parar  en  la 
horca  que  en  Dueñas ;  y  se  quedó  fuera,  eu  la  picota.  Solo 
os  pido,  así  os  libre  Dios  de  dueñas  (y  no  es  pequeña 
bendición,  que  para  decir  que  destruirán  á  uno  dicen 
que  le  pondrán  cual  digan  dueñas ,  j  mirad  lo  que  es  de- 
cir dueñas! );  ruégote  encarecidamente  que  hagas  que 
metan  otra  dueña  en  el  refrán ,  y  me  dejeu  descansar  á 
mi ,  que  estoy  muy  vieja  para  andar  en  refranes ,  y  quer- 
ría andar  en  zancos,  porque  no  deja  de  cansar  á  una 
persona  andar  de  boca  en  boca. » 

Muy  angosto,  muy  á  teja  vana ,  las  carnes  de  venado, 
en  un  cendal ,  con  unas  mangas  por  gregüescos ,  y  una 
esclavina  por  capa,  y  un  soportal  por  sombrero,  amarra- 
do á  una  espada ,  se  llegó  4  mí  un  rebozado  y  llamóme 
eu  la  seña  de  los  sombrereros.  «Ce,  ce,»  me  dijo.  Yo  le 
respondí  luego.  Lleguéme  i  él ,  y  entendí  que  era  algún 
muerto  envergonzante.  Preguntóle  quién  era.  «Yo  soy 
el  mal  cosido  y  peor  sustentado  don  Diego  de  Noche(a).« 
«Más  precio  haberte  visto,  dije  yo,  que  á  cuanto  tengo. 
|Ohestómagoaventurero!Ohgaznatederapiña!Oh  pan- 
za al  trote !  Oh  susto  de  los  banquetes !  Oh  mosca  de  los 
platos!  Olí  sacabocados  de  los  señores!  Oh  tarasca  de  los 
convites  y  cáncer  de  las  ollas!  Oh  sabañón  de  las  cenas! 
Oh  sarna  de  los  almuerzos! Oh  sarpullido  del  mediodía! 
No  hay  otra  cosa  en  el  mundo  sino  cofrades,  discípulos  y 
hijos  tuyos.  9  «  Sea  por  amor  de  Dios  (dijo  don  Diego  de 
Noche) ;  que  esto  me  faltaba  por  oir ;  mas  en  pago  de  mi 
paciencia  os  ruego  que  os  lastiméis  de  mí ,  pues  eu  vida 
siempre  andaba  cerniendo  las  carnes  el  invierno  por  las 
picaduras  del  verano,  sin  poder- hartar  estas  asentade- 
ras de  gregüescos;  el  jubón  en  pelo  sobre  las  carnes ,  el 
más  tiempo  en  ayunas  de  camisa,  siempre  dándome  por 
entendido  de  las  mesas  ajenas;  esforzando,  con  pistos 
ile  cerote  y  ramplones,  desmayos  de  calzado ;  animando 
á  las  medias  á  puras  sustancias  de  hilo  y  aguja ,  y  lle- 
gué ú  estado  en  que ,  viéndome  calzado  de  geomancia, 
porque  todas  las  calzas  eran  puntos,  cansado  de  andar 
restañando  el  ventanaje,  me  entinté  la  pierna  y  dejé 
correr.  No  se  vió  jamas  socorrido  de  pañizuelos  mi  ca- 
tarro, que  afilando  el  brazo  por  (as  narices,  me  pavo- 
naba de  romadizo;  y  si  acaso  alcanzaba  algún  pañizue- 
lo,  porque  no  le  viesen  al  sonarme,  me  rebozaba,  y 
haciendo  el  coco  con  la  capa,  tapando  el  rostro,  me  so- 
naba 4  escuras.  En  el  vestir  he  parecido  árbol ,  que  en 
el  verano  me  be  abrigado  y  vestido,  y  en  el  invierno  he 


<  a)  Eidon  niego  it  Notke  figura  imaginaria  para  significar  cual- 
quier pascante  embolado  de  los  que  viven  de  gorra,  «oslo  perpe- 
tro de  tos  trasteantes ,  coco  do  los  padres  y  maridos,  y  atibar 
nocturno  de  ios  saraos  y  bailes  «le  ranJil.  Fué  miy  comía  en  el 
siglo  xvi  llamar  también  don  Fulano  dt  Noche  a  tos  que  hasta 
puesto  el  sol  no  mostraban  sus  primores  y  habilidades.  Arfóte  de 
Molina  en  la  S*atio%  de  lo*  Mamule»  nos  ha  conservado  la  me- 
moria de  don  Pedro  de  Guinun,  que  llamaron  don  Pedro  de  Noche, 
por  la  dulxura  d«  su  garganta  y  suavidad  de  so  música ,  < 
i  todos  los  que  habla  entonces  en  Castilla ,  la 
a. 


andado  desnudo.  No  me  han  prestado  cosa  que  haya 
vuelto :  hasta  espadas  (  que  dicen  que  no  hay  ninguna 
sin  vuelta ),  si  todos  me  las  prestasen ,  todas  serian  sin 
vuelta.  Y  con  no  haber  dicho  verdad  en  toda  mi  vida,  y 
aborrecídola ,  decían  todos  que  mi  persona  era  buena 
pura  verdad  desnuda  y  amarga.  En  abriendo  yo  la  bo- 
ca, lo  mejor  que  se  podía  esperar  era  un  bostezo  ó  un 
parasismo,  porque  todos  esperaban  el :  déme  vucsa  mer- 
ced, présteme,  hágame  merced;  y  así  estaban  armados 
de  respuestas.  Y  en  despegando  los  labios ,  de  tropel  so 
oia :  No  hay  qué  dar ,  Dios  le  provea ,  cierto  que  no  ten- 
go, yo  me  holgara,  no  hay  un  cuarto.  Y  fui  tan  desdi- 
chado que  á  tres  cosas  siempre  llegué  tarde  :  á  pedir 
prestado  llegué  siempre  dos  horas  después ;  y  siempre 
me  pagaban  con  decir :  Si  llegara  vuesamerced  dos  ho- 
ras antes,  se  le  prestara  ese  dinero.  A  verlos  lugares  lle- 
gué dos  años  después;  y  en  alabando  cualquier  lugar, 
me  decian  :  Ahora  no  vale  nada;  ¡si  vuesamerced  lo 
viera  dos  años  há !  A  conocer  y  alabar  las  mujeres  her- 
mosas llegué  siempre  tres  años  después ,  y  me  decian  : 
Tres  años  atrás  me  había  vuesamerced  de  ver ,  que  ver- 
tía sangre  por  las  mejillas.  Según  esto,  fuera  harto  mejor 
que  me  llamaran  don  Diego  Después,  que  no  don  Diego 
de  Noche.  Decir  que  después  de  muerto  descanso ,  aquí 
estoy  y  no  me  harto  de  muerte :  los  gusanos  se  mueren 
de  hambre  conmigo,  y  yo  me  como  á  los  gusanos  de  hom- 
bre ,  y  los  muertos  andan  siempre  huyendo  de  mi ,  por- 
que nos  les  pegue  el  don,  ó  les  hurte  los  huesos ,  ó  les 
pilla  prestado.  Y  los  diablos  se  recatan  do  mí ,  porque 
no  me  meta  de  gorra  á  calentarme ,  y  audo  por  estos  rin- 
cones introducido  en  telaraña.  Hartos  don  Diegos  hay 
allá,  de  quien  pueden  echar  mano  :  déjenme  con  mi 
trabajo;  que  no  viene  muerto  que  luego  no  pregunte 
por  don  Diego  de  Noche.  Y  diles  á  todos  los  dones  a  leja 
vana ,  caballeros  chirles,  hácia-bidalgos  y  casi-dones,  ■ 
que  hagan  bien  por  mí ,  que  estoy  penando  en  una  bi- 
gotera de  fuego,  porque  siendo  gentilhombre  mendi- 
cante, caminaba  con  horma  y  bigotera  á  un  lado,  y  mol- 
de para  el  cuello  y  la  bula  eu  el  otro;  y  esto  y  sacar  mi 
sombra  llamaba  yo  mudar  mi  casa.»  Desapareció  aquel 
caballero  visión,  y  dió  gana  decomer  á  los  muertos;  cuan- 
do llegó  á  mí  con  la  mayor  prisa  que  se  ha  visto  un 
hombre  alto  y  flaco ,  menudo  de  facciones ,  de  hechura 
de  cerbatana;  y  sin  dejarme  descansar,  me  dijo  :  «Her- 
mano, dejaldo  todo  presto,  luego;  que  os  aguardan  los 
muertos  que  no  pueden  venir  acá,  y  habéis  de  ir  al  ins- 
tante á  oirlos,  y  hacer  lo  que  os  mandaren  sin  replicar 
y  sin  dilación  luego. »  Enfadóme  la  prisa  del  diablo  del 
muerto ,  que  no  vi  hombre  más  súpito ;  y  dije  :  «Señor 
mió,  esto  no  es  cochite  hervite.»  «Si  es  (dijo  muy  demu- 
dado) :  dígoos  que  yo  soy  CochiUihervitc,  y  el  que  vie- 
ne ó  mi  lado  (aunque  yo  no  le  había  visto)  es  Trochimo- 
chi ,  que  somos  más  parecidos  que  el  freír  y  el  llover. » 
Yo,  que  me  vi  entre  Cochüehervite  y  Trochimochi  (6), 
fui  como  un  rayo  donde  me  llamaban. 

(»)  CockittktrrlU  es  una  frase  adverbial  con  que  indicamos  lo 
que  se  hace  6  se  desea  que  se  haga  apresuradamente.  Trae  so  ori- 
gen del  que  pone  a  cocer  un  liquido  y  quiere  que  empiece  a  heñir 
al  instante. 

A  treckemoekt  vale  a  trompón .  a  salga  lo  que  saliere  .  desbara- 
tada, desordenadamente.  Esta  la  metáfora  lomada ,  según  Covai- 
rnbias,  del qoo  yendo  a  cortar  leía  al  monte,  no  atendiendo  a  las 
leyes  de  la  corta ,  desnuda  las  encinas  de  todas  sns  ramas  sin  de- 
jar gula  y 


que  el  lo  que  se  llama  desmochar,  y  aun  uo 
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Estaban  sentadas  unas  muertas  á  un  lado,  y  dijo  Co- 
ehitehtrvUe :  «  Aquí  esta  doña  Fáfula  (a),  Mari-Zápa- 
/os  y  Mari-Rabadilla.»  Dijo  Trochimochi:  a  Despachen, 
señoras,  que  está  detenida  mucha  gente.  aDoña  Fáfula 
dijo :  «Yo  soy  una  mujer  muy  principal.»  a  Nosotras  so- 
mos (dijeron  las  otras)  las  desd  i  c  h  a  d  as  que  vosotros  los  vi- 
vos traéis  en  tas  conversaciones  disfamadas,  na  Por  mí  no 
se  me  da  nada  (dijo  doña  Fáfula);  pero  quiero  que  sepan 
que  soy  mujer  de  un  mal  poeta  de  comedias,  que  escribid 
infinitas ,  y  que  me  dijo  un  día :  El  papel ,  señora ,  tanto 
mejor  me  hallara  en  andrajos  en  los  muladares,  que  en 
copiasen  las  comedias  cuanto  no  lo  sabré  encarecer. 
Fui  mujer  de  mucho  valor,  y  tuve  con  mi  marido  el  poe- 
ta mil  pesadumbres  sobre  las  comedias ,  autos  y  entre- 
meses. Decíale  yo  que  por  qué  cuando  en  las  comedias 
un  vasallo  arrodillado  dice  al  rey :  Dame  esos  pié»,  res- 
ponde siempre :  Los  brazos  será  mejor.  Que  la  razón 
era  en  diciendo :  Dame  esos  pies,  responder  .-¿Conque 
andaré  yo  después?  Sobre  la  hambre  de  los  lacayos  y  el 
miedo  tuve  grandes  peloteras  con  él.  Y  tuve  buenos  res- 
petos .  que  le  hice  mirar  al  fin  de  los  comedias  por  la 
honru  de  las  infantas ,  porque  las  llevaba  de  voleo,  y  era 
compasión.  No  me  pagarán  esto  sus  padres  dolías  en 
su  vida.  Fuíle  á  la  mano  en  los  dotes  de  los  casamien- 
tos para  acabar  lu  maraña  en  la  tercera  jornada ,  porque 
no  hubiera  rentas  en  el  mundo.  Y  en  una  comedia,  por- 
que no  se  casasen  todos,  le  pedí  que  el  lacayo,  querién- 
dole casar  su  señor  con  la  criada,  no  quisiese  casarse 
ni  hubiese  remedio ,  siquiera  porque  saliera  un  lacayo 
soltero.  Donde  mayores  voces  tuvimos,  que  casi  me 
quise  descasar,  fué  sobre  los  autos  del  Córpus.  Decíale 
yo :  Hombre  del  diablo ,  ¿es  posible  que  siempre  en  los 
autos  del  Córpus  ha  de  entrar  el  diablo  con  grande  brío, 
hablando  á  voces,  gritos  y  patadas,  y  con  un  brío  que 
parece  que  todo  el  teatro  es  suyo,  y  poco  para  hacer  su 
papel,  como  quien  dice :  ¡Huela  la  casa  al  diablo!  (I)  Por 
vida  vuestra,  que  hagáis  un  auto  donde  el  diablo  no  di- 
ga esta  boca  es  mia;  y  pues  tiene  por  qué  callar,  no 
hable ;  y  que  hable  (2)  quien  puede  y  tiene  razón,  y  enó- 
jese en  un  auto ;  que  aunque  es  la  misma  paciencia ,  tal 
vez  scindignó,  y  tomóelazotey  trastornó  mesasyticndas 
y  cátedras,  y  hizo  ruido.  Híccle  que  pues  podia  decir  Pa- 
dre eterno,  no  dijese  Padre  eterna! ,  ni  Satán ,  sino  Sa- 
tanás; que  aquellas  palabras  eran  buenas  cuando  el  dia- 
blo entra  diciendo  bu ,  bú ,  bú ,  y  se  sale  como  cohete. 
Desagravié  los  entremeses,  que  4  todos  les  daban  de 
palos,  y  con  todos  sus  palos  hacían  los  entremeses. 
Cuando  se  dolían  del  los ,  duélanse  (decia  yo)  de  las  co- 

contenlo  eon  ello,  i»  por  el  pié  i  la  encina ,  acabando  ron  el  árbol 
para  siempre ,  y  esto  es  lo  que  llaman  los  campesinos  trochar, 
esto  ea,  iroichar,  de  donde  tiene  la  vor  trocha. 

Debiera  en  Tnckimorki  estar  invertida  la  colocación  de  tas  pa- 
labras, si  el  otdo  no  tuviese  mis  fuma  al  formarse  el  lenguaje 
qae  et  orden  lógico  de  laa  ideas. 

(0)  ¿Üuia  tafata  ser*  doña  Fútala,  corrompido  el  nombre 
por  Is  malicia  de  los  villanos  ó  de  los  mosqueteros ,  erad  pesa- 
«lilla  de  los  poetas  dramáticos?  A  valer  esta  conjetura,  tendría 
«monees  aquella  frase  la  misma  signtOcaeion  qae  hoy  Uene  el 
manoseado  chiste :  Ea  la  comedia  «o  talló  al  fia  el  argumento ,  qoe 
alnanss  almas  pandas  y  no  nada  caritativas  repiten  caando  es 
trivial  el  asnnlo  y  se  maneja  con  rada  Minerva. 

Por  lo  demás,  la  critica  de  Qustkdo  en  este  pasaje  es  de  lo  mas 
lagt-aioso  y  oportuno. 

ID!  Cristo  muy  mansueto  que  parece  que  apenas  échala  habla 
por  la  boca  »  (Edición  de  Pamplona ,  1651  ) 

[1)  Crislo.pues  paede,  etc.  [Id  ) 
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medias  que  acaban  en  casamientos,  y  son  peores,  por- 
que son  palos  y  mujer.  Las  comedias,  que  oyeron  esto, 
por  vengarse  pegaron  los  casamientos  á  los  entremesa, 
y  ellos,  por  escaparse  y  ser  solteros,  algunos  se  acahoa 
en  barbería,  guitarricas  y  cántico.»  «¿Tan  malas  son 
las  mujeres  (dijo  Mari-Zápalos),  señora  dorio  FáfM* 
Doña  Fáfula,  enfadada  y  con  mucho  toldo,  dijo :  «¡Mi- 
ren  con  qué  nos  viene  ahora  Mari-Zápalos!»  Si  veogn, 
no  vengo,  se  quisieron  arañar,  y  así  se  asieron,  por- 
que Mari-Rabadilla,  que  estaba  allí,  no  pudo  llegar  1 
meterlas  en  paz ;  que  sus  hijos ,  por  comer  cada  oao  eo 
su  escudilla,  se  estaban  dando  de  puñadas.  «Mirad, de- 
cía doña  Fáfula ,  que  digáis  en  el  mundo  quién  soj  a 
Decia  Mari-Zápalos :  a  Miré  que  digáis  cómo  la  be 
puesto. »  Mari-Rabadilla  dijo :  a  Decidles  á  los  vivos 
que  si  mis  hijos  comen  cada  uno  en  su  escudilla,  qué 
mal  les  hacen  á  ellos.  ¡Cuánto  peores  son  ellos,  que  co- 
men en  la  escudilla  de  los  otros ,  como  don  Diego  de 
Noche  y  otros  cofrades  de  su  talle!» 

Apartóme  de  allí,  que  me  hendía  la  cabeza,  y  vi  ve- 
nir un  ruido  de  piullidos  y  chillidos  grandísimos,  y  una 
mujer  corriendo  como  una  loca,  diciendo :  «Pió,  pió.» 
Yo  entendí  que  era  la  reina  Dido,  que  andaba  tras  el 
pió  Eneas  por  el  perro  muerto  á  la  zacapela,  cuandooig» 
decir:  oAllá  va  Marta  con  sus  pollos.»  aVálate  el  diablo: 
¿y  acá  estás?  ¿Para  quién  crías  esos  pollos?»  dije  yo.  «Yo 
me  losé,  dijo  ella,  criólos  para  comérmelos,  pucssictnprc 
decís :  Muera  Marta  y  muera  harta.  Y  decildes  á  los  de! 
mundo  que  quién  canta  bien  después  de  hambrienta, y 
que  no  digan  necedades;  que  es  cosa  sabida  que  no  ley 
tono  como  el  del  ahilo.  Decildes  que  me  dejen  cooihk 
pollos  á  mí ,  y  que  repartan  esos  refranes  entre  otra 
Martas  que  cantan  después  de  hartas ;  que  barloembs- 
razada  estoy  yo  acá  con  mis  pollos,  sin  que  ande  in- 
quieta en  vuestro  refrán  (¿>). » 

¡Oh  qué  voces  y  gritos  se  oian  por  toda  aquella  ama! 
Unos  corrían  á  una  parte  y  otros  á  otra,  y  todo  se  turbo 
en  un  instante.  Yo  no  sabia  dónde  me  esconder.  Oian*: 
grandísimas  voces  que  decían :  «Yo  no  te  quiero,  nadie 
te  quiere ; »  y  todos  decían  esto.  Cuando  yo  oí  aquello» 
gritos  dije :  «Sin  duda  es  este  algún  pobre,  pues  no  le 
quiere  nadie :  las  señas  de  pobre  son  por  lo  ménos.u  To- 
dos me  decían:  ttHáciali;  miraquevaá  tí.»  Yyonosaba 
qué  me  hacer ,  y  andaba  como  un  loco  mirando  dónck 
huir,  cuando  me  asió  una  cosa  (que  apenas  divisaba  lo 
que  era)  como  sombra.  Atcmoricémo ,  púsoseme copié 
el  cabello,  sacudióme  el  temor  los  huesos.  «¿Quién ere. 
ó  qué  eres,  ó  qué  quieres  (le  dije) ;  que  no  te  veo  y  ü 
siento?»  «Yo  soy  (dijo)  el  alma  de  Garibay,  que  and* 
buscando  quien  me  quiera ,  y  todos  huyen  de  nú ;  y  ic- 
neis  la  culpa  vosotros  los  vivos,  que  habéis  introducida 
decir  que  el  alma  de  Garibay  no  la  quiso  Dios  ni  eMu- 
Wo ;  y  en  esto  decís  una  mentira  y  una  herejía :  la  Ir- 
roga es  decir  que  no  la  quiso  Dios;  que  Dios  todas  ai- 
mas  quiere  y  por  todas  murió  :  ellas  son  las  qoe  w 
quieren  á  Dios;  así  que  Dios  quiso  el  alma  de  Coritay 
como  las  demás.  La  mentira  consiste  en  decir  qoe  no  la 
quiso  el  diablo.  ¿Hay  alma  que  no  la  quiera  cLdiabV»? 
No  por  cierto;  que  pues  él  no  hace  asco  de  la  de  los  r»^ 
tclcros,  roperos,  sastres  ni  sombrereros,  no  lo  lará 

<ft)  lliy  otro  que  dice  :  los  pollos  de  Marta  piden  pan.  J  <U»',; 
agua. 


Digitized  by  Google 


VISITA  DE  LOS  CHISTES. 


347 


«le  mi.  Cuando  yo  vívi  en  el  mundo ,  roe  quiso  una  mu- 
jer calva  y  chica ,  gorda  y  fea ,  melindrosa  y  sacia ,  con 
otra  docena  de  faltas.  Si  esto  no  es  querer  el  diablo,  no 
sé  qué  es  el  diablo;  pues  veo,  según  esto,  que  me  quiso 
por  poderes,  y  esta  mujer  en  virtud  dellos  me  endia- 
blé ,  y  ahora  ando  en  pena  por  todos  estos  sótanos  y  se- 
pulcros. Y  he  tomado  por  arbitrio  volverme  al  mundo  y 
andar  entre  los  desalmados  corchetes  y  mohatreros,que 
por  tener  alma  todos  me  reciben ;  y  asi  todos  estos  y  los 
demás  oficios  deste  jaez  tienen  el  ánima  de  Garibay. 
Y  decildes  que  muchos  dellos,  que  allá  dicen  que  el 
alma  de  Garibay  no  la  quiso  Dios  ni  el  diablo ,  la  quie- 
ren ellos  por  alma  y  la  tienen  por  alma ,  y  que  dejen  á 
Garibay  y  miren  por  si.» 

En  esto  desapareció  con  otro  tanto  ruido.  Iba  tras 
ella  gran  chusma  de  traperos,  mesoneros,  venteros, 
pintores,  chicarreros  y  joyeros,  diciéndola  :  a  Aguarda, 
mi  alma.»  No  vi  cosa  tan  requebrada.  Y  espantóme  que 
nadie  la  quería  al  entrar,  y  casi  todos  la  requebraban  al 
salir. 

Yo  quedé  confuso  cuando  se  llegaron  á  mí  Perico  de 
tos  Palotes,  y  Pateta ,  Juan  de  tas  calzas  blancas,  Pe- 
dro por  demás ,  el  Bobo  de  Coria ,  Pedro  de  Urdcma- 
las  {a)  (asi  me  dijeron  que  se  llamaban),  y  dijeron : «  No 
queremos  tratar  del  agravio  que  se  nos  hace  á  nosotros 
en  los  cuentos  y  en  conversaciones ;  que  no  se  ha  de  ha- 
cer todo  en  un  día. »  Yo  les  dije  que  hacían  bien ,  porque 
estaba  tal  con  la  variedad  de  cosas  que  había  visto ,  que 
no  me  acordaba  de  nada.  «Solo  queremos,  dijo  Pateta, 
que  veas  el  retablo  que  tenemos  de  los  muertos  á  puro 

( «I  Perú*  de  les  Pétala  faé  ea  boto  que  talila  con  aaos  pali- 
llos delgados  como  lo*  del  alambor  ;  y  ti  que  se  afrenta  de  qne 
1c  traten  Indecentemente  suele  decir :  •  Si ,  que  no  soy  jo  Perico  ti 
ate  ¡os  Palotes.  ■  (Covarrubtas*  Tesoro  de  lu  Irnaua  castellana. ) 

Pateta  es  el  apodo  qae  se  da  al  qoc  tiene  signo  vicio  en  la  ron- 
fformacion  de  los  piés  ó  de  las  piernas.  Aplfease  al  diablo,  de  qnien 
los  cuentos  de  viejas  refieren  qne  bobo  de  quedar  cojo  al  venir 
il<-s(iL>ñado  al  abismo.  Asi  so  dice :  ¡  Ojalá  te  lleve  Pateta ! 

Et  booo  ie  Corta.  Covarrnbias  no  sabe  qné  origen  tuvo  este 
modo  de  hablar,  jr  se  persuade  qoc  el  tal  bobo  debía  de  serio  para 
los  otros,  mas  discreto  pan  si ,  porque  el  adagio  se  acomoda  a 
los  qne  debajo  de  simplicidad  y  llaneza  tratan  de  sn  provecho. 

El  excelente  enadro  de  Velaxqucz ,  nnm.  m  del  Real  museo  de 
juntura*  de  esta  corte  dicen  qne  es  retrato  del  bobo  da  Coria ; 
pero  si  esta  calificación  tiene  algona  verdad ,  la  figura  debió  de  ser 
de  otro  bobo,  a  qnien  se  hizo  también  natural  de  Coria,  como  si 
esta  (nese  única  patria  de  estápidos  y  mentecatos.  Coando  Corar- 
rubias  escribió  sn  Tesoro  de  ta  lengua,  contaba  Velasqaez  so- 
los dies  afios  de  edad ,  lo  qae  destruye  completamente  la  Identi- 
dad del  retrato.  Sea  como  quiera ,  en  este  el  bobo  aparece  vestido 
de  verde  gabjn  de  mangas  abiertas,  y  sentado  en  el  suelo  con  las 
mano*  jnnlas  sobre  ana  rodilla.  A  so  lado  se  ve  un  vaso  de  vino  y 
una  cantimplora. 

Pedro  de  Vrde-matos  (artaJXohc  dcsdeüóel  inmortal  autor  del 
QüjoU  de  tomar  i 

Pedro  de  Urde ,  monta  fies  famoso 

Que  asi  lo  muestra  el  nombre  y  el  ingenio , 

p»r  héroe  de  aaa  de  sus  comedias.  Pero  es  faena  confesarlo ,  no 
acertó  i  desarrollar  el  carácter  que  le  quiso  atribuir  de  asisto, 
discreto,  industrioso,  agudo  hablador  y  extremado  embustero. 
Cenantes  le  dld  patria ,  blzole  montañés ,  bijo  de  la  piedra ,  nifio 
de  la  doctrina ,  gránete ,  mozo  de  la  esportilla  en  Sevilla ,  mozo 
de  na  ciego  en  Córdoba ,  y  después  de  mudarle  cien  trajes ,  oficios 
y  ejercicios,  concluyó  por  convertirte  en  farsante,  a  fia  de  que 
pudiese  llegar  a  ser  de  este  modo  rey,  fraile  j  papa  y  matachín. 
La  comedia  famosa  de  Pedro  de  Urde-natas  es  poco  menos  qne 
disparatada.  Pedro  de  Urde-natas,  personaje  fabuloso,  prototipo  do 
malicias  y  ruindades,  fué  Inventado  por  el  vulgo  qne  lo  pinta  dnieo 
y  solo  para  urdir  ó  tramar  en  secreto  y  cautelosamente  cualquier 


refrán.»  Alcé  los  ojos,  y  estaban  á  un  lado  el  santo  Ma- 
carro (6)  jugando  al  abejón,  y  á  su  lado  el  de  santo  Le- 
prisco; luego  en  medio  estaba  san  Ciruelo,  y  muchas 
mandas  y  promesas  de  señores  y  príncipes  aguardando 
su  día ,  porque  entónecs  las  harían  buenas,  que  sería  el 
dia  de  son  Ciruelo.  Por  encima  dél  estaba  el  santo  de 
Pajares  (c)  y  fray  Jarro  hecho  una  bota,  por  sacristán  ^ 
junto  á  san  Porro,  que  se  quejaba  de  ios  carreteros. 
Dijo  fray  Jarro  (con  una  vendimia  por  ojos ,  escupien- 
do racimos ,  y  oliendo  á  lagares,  hechas  las  mauos  dos 
piezgos,  y  la  nariz  espita,  la  habla  remostada  con  uu  to- 
nillo del  carro) :  «Estos  son  santos  que  ha  canonizado  la 
picardiaconpoco  temor  de  Dios.»  Yo  me  quería  ir,  y  oigo 
que  decia  el  santo  de  Pajares :  «Ab  compañero,  decil- 
des a  los  del  siglo  que  muchos  picarones  que  allá  tenéis 
por  santos,  tienen  acá  guardados  los  pajares ;  y  lo  de- 
más que  tenemos  que  decir  se  dirá  otro  dia.» 

Volví  las  espaldas,  y  topé  cosido  conmigo  á  don  Diego 
de  Noche,  rascándose  en  una  esquina ;  y  conocile  y  díje- 
le :  «¿Es  posible  que  aun  hay  que  comer  en  vuesamer- 
ced,  señor  don  Diego?»  Y  díjome :  «Por  mis  pecados  soy 
relltorio  y  bodegón  de  piojos,  (juerría  suplicaros,  pues 
os  vais ,  y  allá  habrá  muchos,  y  acá  no  se  hallan  por  el 
bien  parecer,  que  ando  muy  desabrigado,  que  me  en- 
viéis algún  mondadientes;  que  como  yo  lo  traiga  en  la 
boca ,  todo  me  sobra ,  que  soy  amigo  de  traer  las  quija- 
das hechas  jugador  de  manos,  y  al  lio  se  masca  y  se  chu- 
pa, y  hay  algo  entre  los  dientes ,  y  poco  á  poco  se  roe; 
y  si  es  de  lentisco  es  bueno  para  las  opilaciones,  u  Diúme 
grande  risa  y  apárteme  dél  huyendo,  por  no  lo  ver  aser- 
rar con  las  costillas  un  paredón  á  puros  corcovos. 

Dando  gritos  y  alaridos  venia  un  muerto,  diciendo: 
«A  mi  me  toca ;  yo  lo  sabré ;  ello  dirá ;  eutondorémonos; 
¿  qué  es  esto?»  y  otras  razones  tales.  «¿  Quién  es  este  lau 
entremetido  en  todas  las  cosas?»  Y  respondióme  un  di- 
funto :  «  Este  es  Vargas  (d),  que ,  como  dicen  :  Averi- 
güelo  Vargas ,  viene  averiguándolo  todo. »  Topó  en  el 
camino  á  Villadiego;  el  pobre  estaba  afligidísimo,  ha- 
blando entre  si ;  llamóle  y  díjole :  «Señor  Vargas,  pues 

(»)  Sanio  Maraño,  expresión  que,  adulterada  por  el  vulgo,  sig- 
nifica i  uno  á  quien  en  el  juego  van  manchando  la  cara  los  de- 
mis,  con  la  condición  de  sostitoirle  aquel  que  se  ría.  Como  el 
tiznado  bs  de  estar  muy  serio,  de  aqui  llamarle  santo,  apellidándolo 
i  Miga  lo  que  saliere. 

(c)  Acerca  del  Sanio  de  Pajaree  dicen  que  en  un  incendióse 
<|u<  iiió  el  santo  y  no  ardió  la  paja.  Con  este  nombre  señalase  al 
hipócrita  y  a  aquel  de  cuya  santidad  no  se  puede  liar,  tlmsoo 
solia  llamar  al  Donde  l)ui|ue  el  Sanio  de  Pajaree. 

(d )  Era  alcalde  de  corte  por  los  afios  de  1480,  y  á  qnien  la  Reina 
Católica  ordinariamente  ipor  una  de  aquellas  genialidades  suyas) 
cometía  la  averigaacioa  de  los  memoriales ,  estampando  en  ellos 
la  fórmula  :  Axerigaeta  Vargas,  de  donde  salió  el  refrán.  Pedre- 
ta refiere  en  la  HUloria  eclesiástica  de  Granada,  fol.  119,  v.  un  caso 
en  qne  entendió  Vargas  para  comprobar  el  delito  de  cierto  caba- 
llero de  Galicia,  llamado  Alvar  Vanes  de  Lugo,  vecino  muy  rico 
de  Medina  de  Campo,  que  persuadió  a  un  escribano  a  hacer  nna 
escritura  falsa  por  haber  ciertos  bienes ,  y  matándolo  porqueta 
nía  Mad  no  se  pudiera  descubrir,  lo  enterró  secretamente  en  su  casa. 

La  Academia  española,  en  su  Diccionario  de  ta  lengua  castellana, 
opina  que  al  refrán  dló  origen  don  Francisco  de  Vargas ,  del  coa- 
tejo de  castilla ,  a  quien  en  tiempo  de  Cirios  V  se  encargaban  las 
cosas  mis  difíciles  de  averiguar. 

También  el  primer  duque  de  Alba  don  Fadrique  de  Toledo  tuvo 
en  aquel  tiempo  un  contador  del  mismo  nombre  ;  y  en  documen- 
tos originales,  que  poseo,  del  alio  de  1405,  al  dorso  de  todas  las 
pretensiones  se  ve  este  decreto :  «Que  el  contador  Garda  de  Vargas 
lo  cate  por  los  libros.» 

Si  Pedraza  y  la  Academia  tienen  arabos  razón,  ya  no  hay  duda 
que  el  averiguar  era  pur  aquellos  tiempo*  pauiaiouio  de  los  Vargas. 
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vuesainercedloaverigua  todo,  hágame  merced  de  averi- 
guar quién  fueron  las  d .  Villadiego  (a) ,  que  lodos  las  to- 
man ;  porque  yo  soy  Villadiego,  y  en  tantos  años  no  lo  be 
podidosaber  ni  las  echo  roénos  ;j  querría  salir  si  es  posi- 
ble deste  encanto.»  Vargas  le  dijo :  a  Tiempo  hay ;  que 
u  hora  ando  averiguando  cuál  fué  primero,  la  mentira  ó  el 
sastre ;  porque  si  la  mentira  fué  primero,  ¿quién  la  pudo 
decir  si  no  habia  sastres?  Y  si  fueron  primero  los  sas- 
tres ,  ¿cómo  pudo  haber  sastres  sin  mentira?  En  averi- 
guando esto  volveré ;»  y  con  esto  se  desapareció.  Venia 
tras  él  Miguel  de  Vergas,  diciendo:  «Yo  soy  el  Miguel  de 
lus  negaciones,  sin  qué  ni  pora  qué,  y  siempre  ando  con 
un  no  a  las  ancas.  Eso  no,  Miguel  de  Vergas,  y  nadie  me 
conceda  nada ;  y  no  sé  por  qué  ni  qué  he  hecho  (6).» 
Más  dijera,  según  mostraba  pasión,  si  no  llegara  una 
pobre  mujer  cargada  de  bodigos  y  llena  de  males  y 
piañiendo.  «¿Quién  eres  (la  dije),  mujer  desdichada?» 
«La  manceba  del  Abad,  respondió  ella,  que  anda  en  los 
cuentos  de  niños,  partiendo  el  mal  con  el  que  le  va  á 
buscar ;  y  así  dicen  las  empinadoras  de  las  consejas :  Y  el 
mal  para  quien  le  fuere  á  buscar  y  para  la  manceba  del 
Abad.  Yo  no  descaso  á  nadie ,  ántcs  hago  que  se  casen 
todos.  ¿Qué  me  quieren,  que  no  hay  mal,  venga  por 
donde  viniere ,  que  no  sea  para  mi  ?  »  Fuése,  y  quedó  á 
su  lado  un  hombre  triste,  entre  calavera  y  mala  nueva. 
«¿Quién  eres,  le  dije,  tan  aciago,  que  (como  dicen)  para 
márlcs  sobras?»  «Yo  soy,  dijo,  Matalascallando,  y  na- 
die sabe  por  qué  me  llaman  asi ,  y  es  bellaquería ,  que 
quien  mata  es  á  puro  hablar,  y  esos  son  Mátalasha- 
blando ;  que  las  mujeres  no  quieren  eu  un  hombre  sino 
que  otorgue,  supuesto  que  ellas  piden  siempre.  Y  si 
quien  calla  otorga ,  yo  me  he  de  llamar  Resueitalas- 
eallando.  Y  no  que  andan  por  ahí  unos  mozuelos  con 
unas  lenguas  de  perianto,  matando  á cuantos  los  oyen, 
y  asi  bay  infinitos  oídos  con  mataduras. »  «  Así  es  ver- 
dad, dijo  Lanzarotc ;  que  á  mí  me  tienen  esos  consu- 
mido á  puro  lanzarolar  con  si  viene  ó  no  viene  do  Bre- 
taña ;  y  son  tan  grandes  habladores,  que  viendo  que  mi 
romaneo  dice : 

Doncellas  coraban  del , 
Ydueuaade  ta  rocino, 

han  dicho  que  de  aquí  se  saca  que  en  mí  tiempo  las 

(a)  Tomar  calía*  de  Villadiego  vale  huir  mis  que  de  paso.  El 
reirán,  según  Covarrobias,  esta  autorltado  por  el  autor  de  ¿a 
Celestina,  pero  no  consta  su  origen  mas  de  que  Villadiego  se 
debió  de  ver  en  algon  aprieto,  y  no  le  dieron  lagar  a  que  se  cal- 
íase ,  y  con  ellas  en  las  manos  se  fué  huyendo.  El  doelor  Francisco 
de  El  Rosal,  medico  natural  de  Córdoba,  que  formó  un  diccionario 
etimológico  en  los  primeros  años  del  siglo  xvu ,  dice  que  Villa- 
diego  es  corrupción  de  Villa  de  eauo  ( nombre  que  tuvo  en  lo  an- 
tiguo esta  población,  acaso  porque  habría  alRun  caballo  de  piedra 
sobre  uoa  de  sus  puertas) ,  y  el  refrán  alude  al  caballo ,  al  cual  se 
acoge  quien  anhela  escapar  de  un  peligro  seguro.  {Bitlioteca  Na- 
cional, T.  127 ,  alfabeto  n ,  pag.  124.) 

(*)  Eso  no,  Miguel  de  Verga*.  Tuvo  principio  en  Salamanca. 
Fuera  de  la  puente  hay  una  ermita  de  la  Trinidad ,  donde  al  pió 
de  una  imagen  de  Dios  Padre  se  biio  pintar  un  devoto  ciudadano 
llamado  Miguel  de  Verga*,  coi  una  copla  que  decia  asi  : 

Querría  honra  y  provecho, 

Y  que  nada  me  faltase, 

Y  ruando  Dios  me  llevase 
Irme  a  la  gloria  derecho. 

Al  pió  de  la  copla  escribió  nn  estudiante  :  Eso  no ,  Mi/juel  de  Vfr- 
ga$.  ( Doctor  Francisco  de  El  llosa l.iiJiMo/eeu  Nacional,  T.  127. 
— Origen  y  etimología  de  todos  los  vocablo»  originales  déla  lengua 
eattetlana.  Alfabeto  m,  pag.  51.) 
Víase  pues  cómo  han  tenido  principio  la  mayor  parte  de  nucs- 
i ,  y  si  c»  casi  inposible  averiguar  su  cana. 


dueñas  eran  mozos  de  caballos,  pues  curaban  del  roci- 
no fe).  ¡Bueno  estuviera  el  rocín  en  poder  de  dueñas!  ¡El 
diablo  se  lo  daba!  Es  verdad,  y  yo  no  lo  puedo  negar,  que 
las  dueñas  por  ser  mozas ,  aunque  fuese  de  caballos,  se 
entremetieron  en  eso,  como  en  otras  cosas;  mas  yo  hice 
lo  que  convenia. »  «  Crean  al  señor  Lanzarote  ( dijo  on 
pobre  mozo,  sencillo,  humilde  y  caribobo);  que  yo  lo 
certifico.»  «¿Quién  eres  tú,  que  pretendes  crédito  catre 
los  podridos?»  «Yo  soy  el  pobre  Juan  de  buena  alma, 
que  ni  me  ha  aprovechado  tener  buen  alma,  tu  nada, 
para  que  me  dejen  ser  muerto,  j  Extraña  cosa ,  que  sir- 
va yo  en  el  mundo  de  apodo!  Es  Juan  de  buen  alma, 
dicen  al  marido  que  sufre ,  y  al  galán  que  engañan ,  y  al 
hombre  que  estafan ,  y  al  señor  que  roban  y  á  la  mujer 
que  embelecan.  Yo  estoy  aquí  sin  meterme  con  nadie.» 
aEso  es  no  nada ,  dijo  Juan  Ramos ,  que  voto  á  Cristo, 
que  los  diablos  roe  hicieron  tener  una  gata.  Más  me  va- 
liera comerme  de  ratones,  que  no  me  dejan  descansar : 
daca  la  gata  de  Juan  Ramos,  toma  la  gata  de  Juan  Ra- 
mos (d).  Y  ahora  no  hay  donccllita  ni  contadorcito,  qoe 
ayer  no  tenia  que  contar  sino  duelos  y  quebrantos;  ni 
secretario,  ni  ministro,  ni  hipócrita ,  ni  pretendiente,  ni 
juez,  ni  pleiteante ,  ni  viuda,  que  no  se  baga  la  gata  de 
Juan  Ramos,  y  lodo  soy  gatas;  que  parezco  á  febrero;  y 
quisiera  ser  antes  sastre  del  Campillo  (e)  que  Juan  Ra- 
mos. »  Tan  presto  saltó  el  sastre  del  Campillo,  y  dijo  que 

(c)  Las  aventuras  de  Lsntaroto  constituyen  la  parte  festiva » 
amena  de  loa  libros  caballerescos  de  Artss,  6  Arturo,  principe 
de  los  silores ,  que  floreció  a  oses  del  siglo  vi  y  fue  el  Peiaya  de 
la  Gran  Bretaña  contra  los  sajones,  dueños  a  la  sazón  de  toda  la 
isla.  Instituyóse  en  tiempos  de  este  buen  rey,  según  la  irrecusa- 
ble autoridad  de  don  Quijote,  la  famosa  orden  de  la  Tabla  reina- 
da, y  pasaron  sin  faltar  un  punto  loa  amores  de  dan  Ltmzarok  iti 
Lago  coa  la  reina  Ginebra ,  bija  del  rey  de  Escocia  y 
Artus ,  siendo  mediadera  de  ellas  y  aabidora  la 

,  de  donde  nació  aquel  Un  sabido  i 
en  nuestra  Espada ,  do 

Nunca  forra  caballero 
De  damas  tan  bien  servido, 
Como  fuera  Laniarotc 
Cuando  de  DretaOa  vino 

Pasa  como  autor  del  libra  de  Lamarote  ¡ 
provenzal  de  fines  del  siglo  xn. 

[d)  Ahora  ba  mudado  de  duefio  :  d  Icese  la  gata  de  kfan-H* 
mot.  Con  esü  expresión  familiar  se  nota  i  alguno  de  que  < 
ladamentey  con  melindre  pretende  una  cosa,  < 
que  no  la  quiere. 

Hay  muchas  «presiones  proverbiales  al  estilo  del  galo  ó  gata 
de  Mari-ñamo* ;  como  la  oetro  de  Mari-Moco,  ti  escrúpulo  de 
Mari-Gargajo,  etc. 

Hacer  de  la  gata  tic  lona  Hartado,  ó  de  la  gata  muerta ,  es  { se- 
gún Covarrubias)  flngir  santidad  y  humildad ,  necesidad  y  nagüe- 
ta. Cuenta  que  esta  gala ,  no  pudiendo  haber  a  tas  manos  l«s  ra- 
tones ,  se  tendió  en  medio  de  la  pieza  donde  acudían,  romo  muer- 
ta ,  y  los  ratones ,  creyéndolo  asi ,  fueron  perdiéndole  el  miedo, 
basta  jugar  y  sallar  sobre  ella  ;  y  cuando  vió  la  suya  biso  riza  es 
ellos  y  los  mató  lodos. 

te)  Personaje  proverbial  de  que  ya  hay  noticia  en  el  siglo  iv. 
•El  alfagate  del  Cantillo  facia  la  costura  y  ponía  ei  filo»,  dice  el 
marques  de  Santlllana.  Cerrantes  re  llana  también  el  tasín  iti 
Cantillo ;  pero  el  autor  de  la  Pirara  Justina  amplia  el  refrán  ra 
estos  términos  :  El  sastre  del  Campillo  y  la  costurera  de  Miera, 
el  uno  ponia  manos  y  hilo,  y  la  otra  trabajo  y  seda.  Covarrubias 
le  llama  indistintamente  sastre  del  Campillo  ó  del  Cantillo ,  y  ata 
estas  dos  versiones  del  mismo  refrán  :  El  alfaysle  de  las  encru- 
cijadas cosía  de  balde  y  ponia  el  hilo  de  su  cusa ;  El  alfayatc  de  la 
Adrada,  que  ponia  el  bilo  de  su  rasa. 

El  licenciado  Caro  y  Cejudo  aplica  el  mismo  cuento  al  sastre 
de  Piedras  Albas. 

Estos  refranes  condenan  i  los  que,  ademas  de  no  saber  aprove- 
charse de  su  trabajo,  poniéndolo  de  balde ,  gastan  de  lo  suyo  oía 
sabrá  agradecerlo  ni  tal  vez  lo  mciecc. 


•  I 
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quién  metia  á  Juan  Ramos  con  ei  sastre.  Y  él  dijo  que  no 
mejoraba  de  apellido  aunque  muda  ba  de  sexo. — Pues  di- 
jera d  el  gato  de  Juan  Ramos,  y  no  la  gata  .— Si  dijeran,  no 
dijeran,  el  sastre  desconfió  de  Jas  tijeras  y  fió  de  las  uúas 
(con  razón) ,  y  empezóse  una  brega  del  diablo. Viendo 
tal  escarapelado)  íüame  poco  á  poco,  y  buscando  quien 
me  guiase ,  cuando  sin  hablar  palabra  ni  chistar  (como 
dicen  los  niños),  un  muerto  de  buena  disposición,  bien 
vestido  y  de  buena  cara ,  cerró  conmigo.  Yo  temi  que 
era  loco  y  cerré  con  él;  metiéronnos  en  paz.  Decia  el 
muerto :  «Déjenme  á  ese  bellaco,  deshonra-buenos :  vo- 
to al  cielo  de  la  cama ,  que  lo  he  de  hacer  que  se  quede 
acá.»  Yo  estaba  colérico,  y  díjele :  «Llega  y  te  tornaré  á 
molar,  infame,  que  no  puedes  ser  hombre  de  bien :  lle- 
ga, cabrón.»  i  Quién  tal  dijol  No  le  hube  llamado  láma- 
la palabra,  cuando  otra  vez  se  quiso  abalanzaré  mi,  y  yo 
ó  él.  Llegáronse  otros  muertos,  y  dijeron :  «¿Qué  habéis 
hecho?  Sabéis  con  quién  habláis?  A  Diego  Moreno  lla- 
máis cabrón?  ¿No  hallastes  sabandijas  de  mejor  fren- 
te?» «  ¿Qué,  este  es  Diego  Moreno?»  dije  yo.  Enojóme 
más  y  alcé  la  voz  diciendo :  olnfame,  ¿pues  tú  hablas? 
Tú  dices  á  los  otros  deshonra-buenos?  La  muerte  no 
tiene  honra ,  pues  consiente  que  este  ande  aquí.  ¿Qué 
le  he  hecho  yo?»  «  Entremés  (dijo  tan  presto  Diego  Mo- 
reno). ¿Yo  soy  cabrón,  y  otros  bellaquerías  que  compu- 
siste ú  él  semejantes?  ¿No  hay  otros  Morenos  de  quien 
echar  Viano?  No  sabias  que  todos  loa  llórenos ,  aunque 
se  llamen  Juanes,  en  casándose  se  vuelven  Diegos,  y 
que  el  color  de  los  más  maridos  es  moreno?¿Qué  he  he- 
cho yo,  que  no  hayan  hecho  otros  muchos  más?¿Acabóse 
en  mi  el  cuerno?  ¿Levanté  me  yo  á  mayores  con  la  corna- 
menta? ¿Encareciéronse  por  mi  muerte  los  cabos  de  cu- 
chillos y  los  tinteros?  Pues  ¿qué  los  ha  movido  á  traerme 
por  tablados?  Yo  fui  marido  de  tomo  y  lomo ,  porque 
tomaba  yengordaba :  siete-durmientes  era  con  los  ricos, 
y  grulla  con  los  pobres,  poco  malicioso.  Loque  podia 
echaré  la  bolsa  no  lo  echaba  A  mala  parte.  Mi  mujer 

(■)  Todo  lo  anterior,  desde tí  principio  del  párrafo  hasta  este 
ponto,  falta  en  la  edición  de  Pamplona,  y  de*io  aer  añadido  por 

Qnenoo  en  16».  Ya  en  adelante  conforman  esta  y  la  de  Barcelona 
de  1035 


era  una  picaronaza ,  y  ella  me  disfamaba,  porque  dio  en 
decir :  Dios  me  le  guarde  al  mi  Diego  Moreno,  que  nun- 
ca me  dijo  malo  ni  bueno.  Y  miente  la  bellaca ,  que  yo 
dije  malo  y  bueno  ducicntas  veces.  Y  si  eslá  el  remedio 
en  eso,  á  los  cabronazos  que  hay  ahora  en  el  mundo  dc- 
cildes  que  se  anden  diciendo  malo  y  bueno  á  sus  mu- 
jeres, á  ver  si  les  desmocharan  las  sienes  y  si  podrán 
restañar  el  flujo  del  hueso.  Lo  otro  :  yo  dicen  que  no 
dije  malo  ni  bueno,  y  es  tan  al  revés,  que  en  viendo  en- 
trar en  mi  casa  poetas,  decia  malo ;  y  en  viendo  salir  gi- 
noveses,  decía  bueno;  si  via  con  mi  mujer  galancetes, 
decia  malo;  si  via  mercaderes,  decia  bueno;  si  topaba 
en  mi  escalera  valientes,  decia  remalo;  si  encontraba 
obligados  y  tratantes,  decia  rebueno.  Pues  ¿qué  mas 
bueno  y  malo  había  de  decir?  En  mi  tiempo  hacia  tanto 
ruido  un  marido  postizo,  que  se  vendia  el  mundo  por 
uno  y  no  se  hallaba.  Ahora  se  casan  por  suficiencia ,  y 
se  ponen  á  maridos  como  á  sastres  y  escribientes.  Y  hay 
platicantes  de  cornudo  y  aprendices  de  maridería.  Y 
anda  el  negocio  de  suerte,  que  si  volviera  al  mundo  (con 
ser  el  propio  Diego  Moreno)  á  ser  cornudo ,  me  pusiera 
á  platicante  y  aprendiz  delante  del  acatamiento  de  los 
que  peinan  medellin  y  barban  de  cabrio. »  a  ¿Para  qué 
son  esas  humildades  (dije  yo),  si  fuiste  el  primer  hombre 
que  endureció  de  cabeza  los  matrimonios;  el  primero 
que  crió  desde  el  sombrero  vidrieras  de  linternas ;  el 
primero  que  ingirió  los  casamientos  sin  montera?  Al 
mundo  voy  solo  á  escribir  de  día  y  de  noche  entremeses 
de  tu  vida.»  «No  irás  esta  vez»  (dijo),  y  asimonos  á  bo- 
cados, y  á  la  grita  y  ruido  que  traíamos,  después  de  un 
vuelco  que  di  en  la  cama,  diciendo :  «Válgate  el  diablo 
¿ahora  te  enojas  (propia  condición  de  cornudos  enojar- 
se después  de  muertos )  ?»  con  esto  me  hallé  en  mi  apo- 
sento tan  cansado  y  tan  colérico  como  si  la  pendencia 
hubiera  sido  verdad,  y  la  peregrinación  no  hubiera  sido 
sueño.  Con  todo  eso,  me  pareció  no  despreciar  del  todo 
esta  visión  y  darle  algún  crédito ,  pareciéndome  que  los 
muertos  pocas  veces  se  burlan ,  y  que  gente  sin  preten- 
sión y  desengañada  más  atienden  ú  enseñar  que  á  entre- 
tener. 
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CASA  DE  LOCOS  DE  AMOR {a). 


A  DON  LORENZO  VÁNDER  ÍIÁMMEN  Y  LEON  VICARIO  DE  JUBÍLES  («. 


DISCURSO. 


Unn  mañana  de  las  do  enero,  Sl  ñor  don  ( I)  Lorenzo, 

(«)  Ra  junio  de  1027  se  imprimieron  en  Zaragoza  { por  Pedro 
Verses,  dedicados  a  doQa  María  Ana  Eiirjqoez,  bajo  el  seudónimo 
de  doña  Mirena  Riqueza )  los  Ornelos  soñoliento*  y  trrdadr*  toia- 
dnt.  Esta  obra  comprende  cuatro  discurso*  :  El  tueAo  de  la  muer' 
te,  del  juicio  final,  del  infierno,  y  La  casa  de  locos  de  tutor,  que 
salla  entonces  a  pdblica  luz  por  vez  primera. 

Don  Lorenzo  Vander  Himmen,  vicario  de  Jubiles,  preparó  la 
edición,  y  consagróla  1  dou  Francisco  Jiménez  de  Urrea,  capellán 
de  so  majestad.  Decíale  en  la  dedicatoria :  «Remito  a  vuesa  mer- 
ced esos  sueno»  del  amigo,  como  prometí,  y  le  aseguro  se  pueden 
ahora  leer  sin  escrúpulo,  porque  lo»  he  corregido  por  los  origina- 
Íes  que  en  mf  librería  tengo. » 

El  vicario  de  Jubiles  confiesa  pues  solemnemente  que  el  autor 
de  estas  obras  es  no»  Francisco  de  Qletedo  Villegas. 

F.nlrd  a  formar  parte  la  presente  en  la  colección  de  Rarrelona 
de  162);  pero  no  apareció  en  la  de  Madrid  hecha  por  pon  Fran- 
cisco el  mismo  ano  con  el  rotulo  Juguetes  de  la  uiée:  y  travesura» 
del  ingenio.  Carlos  de  Labiycu  reimprimid  el  discurso  en  1631. 

Los  autores  del  Tribunal  de  lo  justa  venganta,  muy  enterados 
de  cuanto  al  sefior  de  la  Torre  de  Juan  Abad  pertenecía,  dijeron 
en  1655  que  era  suya  la  Cata  de  locos  de  amor. 

Nuestro  escritor  falleció  en  1645.  Tres  afios  después  facilitaba  en 
Madrid  los  originales  para  una  nueva  publicación  desús  escritos,  que 
lleva  por  Ululo  Enseiansa  entretenido  y  donairosa  moralidad,  etc.,  el 
oBeial  mis  antiguo  de  la  secretaria  del  reino  de  Sicilia  don  Cristó- 
bal de  Salazar  Mardones,  defensor  é  ilustrador  de  Góngora.  Y  cuan- 
do incluyó  eos  notables  alteraciones  la  Cata  de  heos  de  amor  (alte- 
raciones que  a  toda  luz  confesaban  ser  de  otra  ploma  y  de  otro 
Ingenio»,  respetó  a  Qtrcvnoen  la  propiedad  de  lo  que  basta  enton- 
ces nadie  le  disputaba. 

Muchos  aBos  adelante  y  en  contradicción  consigo  mismo,  se  ven- 
dió don  Lorenzo  Vander  llámmen  y  León  á  don  Nicolás  Antonio, 
en  Cranada,  por  verdadero  autor  del  presente  opúsculo;  y  din- 
dolé  asenso,  el  bibliófilo  sevillano  afirmó  que  no  se  parecía  en  lo 
mis  minino  al  ingenio  y  estilo  del  autor  de  los  Sueños :  testimonio 
respetable  que  alucinó  a  muchos,  viniendo  a  ser  cuestión  lo  que 
por  los  Lempos  y  los  hechos  parecía  estar  fuera  de  duda. 

Un  detenido  exámeu  de  la  Casa  de  locos  de  amor  nos  hace  for- 
mar el  siguiente  juicio.  Está  escrita  en  el  hervor  de  la  juventud 
«le  Qiieveoo.  El  asunto  se  lo  pudo  sugerir  Vander  Hammcn,  pero 
no  lo  desarrolló.  Muerto  su  amigo,  bizo  el  vicario  de  Jubiles  propia 
la  obra,  y  ya  con  pensamientos  y  rasgos  de  los  Suefios,  ya  perifra- 
seando y  comentando  el  texto, aderezó  uno  i  su  antojo,  que  llegó 
á  manos  de  Salazar  Mardones ,  hombre  no  nada  escrupuloso,  y  ha 
servido  de  modelo  a  todas  las  ediciones  hechas  desde  1648  4 1850. 

Tenemos  pues  dos  léalos  :  uno  desconocido  en  vida  del  .señor 
de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  pero  reimpreso  infinitas  veces  Otro 
publicado  en  su  tiempo,  mas  únicamente  en  solas  tres  ocasiones 
que  yo  sepa.  Este,  sia  embargo ,  conceptuamos  el  legítimo;  este 
conforma  en  un  todo  con  el  precioso  MS.  do  letra  de  la  primera 
década  del  siglo  xvu  que  posee  la  biblioteca  Colombina  (A a  141. 4\ 
autorizado  con  el  nombre  de  Qczvzdo;  y  este,  en  fin,  damos  a 


No  hemos  podido  valemos  de  otra  impresión  que  la  de  Pamplo- 
na de  1651.  Sacamos  al  pl6.  sin  advertencia  alguna,  las  alteracio- 
nes de  la  edición  de  Madrid  de  1618,  y  diferenciamos  con  la  debida 
expresión  tas  pocas  variantes  del  NS.  de  la  Colombina. 

(*)  Falta  en  el  JfS.  Colombino. 

(!•  Juan,  que  el  irlo  (JfS.  Colombino.) 


que  el  frió  y  la  pereza  me  embargaron  el  cuerpo  en  b 
cania  más  de  lo  acostumbrado,  (2)  consultando  un  pen- 
samiento amoroso  con  la  almohada  (gran  maestra  de  fá- 
bricas de  viento),  me  bailé  tan  léjosde  mi  como  cerca 
de  un  desengaño,  que  se  me  representó  en  la  idea,  de  la 
locura  de  amor.  Parecióme  oir  aquel  verso  que  Virgilio 
tomó  de  Teócrito : 

Al,  Corydov,  Corydon,  quae  le  dementia  repitf  (e). 

Y  sin  ver  por  dundo  fui  llevado,  me  halló  en  un  prad« 
más  deleitoso  y  ameno  que  lo  suelen  menür  poetas  de 
primera  tonsura ,  que  cursando  los  primeros  añonen  las 
lloresde  losjardines  (3),  pasan  luego  á  las  Indias  por  te- 
soros, con  que,  según  piensan,  enriquecen  (4)  sos  po- 
bres papeles  (5).  Allí  vi  dos  claros  arroyos,  uno  de  amar- 
gas, otro  de  dulces  aguas,  juntarse  con  tan  sonoro  mur- 
murio, (6)  que  lisonjeaban  los  oídos  de  los  que  por  su 
ribera  pasaban;  y  vi  que  con  esta  agua  templaba  amor 
el  oro  de  sus  flechas,  según  colegí  de  los  oGc Jales  mi- 
nistros suyos  que  en  esto  se  ocupaban.  Por  estas  seüa< 
pensé  que  estaba  en  los  celebrados  jardines  de  Chipre ; 
y  ya  quería  buscar  aquella  memorable  colmena  do  don- 
da  salió  la  abeja  que  se  atrevió  á  picar  al  señor  Cupido, 
y  dió  ocasión  á  Anacreonle  á  hacer  aquella  " 
oda.  Y  no  pensaba  mal,  pues  larmismi 
liziano  en  su  Historia  : 

Scntesl  un  grato  mortuorio  dcllonde , 
Che  fon  dúo  fresent  e  tundí  rustclli. 
Venando  dolce  con  ornar 'liauore. 
Ore  arma  l'oro  de  'tuoi  strati  Amóte. 

Mas  &  esta  sazón  vi  en  medio  del  prado  un  (7)  mara- 
villoso edificio,  con  una  gran  portada  de  fábrica  dóri- 
ca y  de  excelente  artífice  labrada.  En  los  pedestales, 
en  las  basas,  colunas,  comisas,  capiteles,  arquiira- 
ves ,  frisos  y  demás  partes  de  que  so  componía  la  faclía- 
da,  estaban  mil  triunfos  do  amor  imaginados,  de  me- 
dio relieve ,  que  juntamente  con  muy  graciosos  brute>- 

(?)  y  allí  entre  las  sabanas  solo, 

»e >  Ecloga  ii,  6'J. 

(5|  y  en  las  vegas,  sin  ser  Lope 

(4)  sin  ser  Enriquez, 

(5)  ya  que  no  pueden  a  si  mismos  ni  i  sus  damas. 

<6>  y  sin  murmurar,  que  eran  arroyos  muy  comedidos,  lisst- 
ji'jlun 

17)  «célenle  edificio  can  una  gran  portada,  de  fábrica  dórica,  de 
buen  maestro  :  imaginados  mil  trofeos  de  amor  en  las  puerta 
juran  mente  harían  historia  y  ornato.  Al  flo  pedestales ,  basas .  » 
lurnoas,  capiteles,  arcbitra«es,  cornija  y  friso,  con  triglifos,  gol» 
y  metipas  ,  todo  tenia  misterio  de  amor.  Era  bien  capaz ,  y  estaJ» 
siempre  abierta  a  todos  los  que  por  ella  querían  entrar,  que 
infinitos.  Tenia  encima  escrito  este  rótulo  |I/S.  Crisméis».) 
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eos  hacían  historia  jornalo ,  y  representaban  misterio. 
Debajo  del  chapitel,  en  una  bizarra  tarjeta,  se  veían  con 


Casa  de  lato»  de  amor, 
Do  al  que  mas  sabe  de  amar 
S«  le  da  mejor  lugar. 

La  variedad  de  piedras  y  diversidad  de  colores  de  que 
se  componía  la  hacían  vistosa  mucho;  era  bien  capaz, 
y  estaban  sus  puertas  abiertas  siempre  á  todos  los  que 
por  ella  querían  entrar,  que  eran  infinitos  (o)»  Hacia  ofi- 
cio de  portero  una  mujer  do  (i)  rara  hermosura :  su 
rostro  era  celestial  y  hechizo  de  los  hombres;  su  talle 
airoso ,  y  su  cuerpo  bien  proporcionado,  adornado  de 
rkas  y  costosísimas  telas  y  joyas.  Tal  al  fin  era  toda, 
que  convidaba  ¿  amor  y  (2)  decía  su  nombre  que  era 
Belleza.  A  ninguno  negaba  el  paso,  ui  la  pedía  ninguno 
más  licencia  que  mirarla.  Yo,  que  no  era  ciego,  aficio- 
nado de  tan  peregrino  palacio,  con  esta  licencia  me  en- 
tró también  al  primer  patio,  donde  halló  infinidad  de 
gente,  y  á  todos  tan  trocados  de  lo  que  ántes  fuéron  ( y 
á  mi  con  ellos) ,  que  opéiias  unos  á  otros  se  conocían : 
los  trajes  mudados,  los  rostros  melancólicos,  penados, 
pensativos  y  amarillos  (color  de  que  amor  viste  sus  cria- 
dos). Díjolo  Ovidio  en  su  Arte  amandi  (6) : 

Y  Horacio,  oda  10,  lib.3: 

Nec  tlntívi  noli  faltar  maa/fen. 

De  donde  el  Camoens,  en  el  canto  9  de  sus  Limadas  (r)  : 
Ai  wiohu  da  cardas  amadora. 

AHI  no  se  guardaba  fe  á  los  amigos,  lealtad  á  los  seño- 
res ni  respeto  á  los  parientes.  Las  primas  se  hadan  ter- 
ceras ,  y  estas  primas ;  las  criadas  señoras ,  y  los  seño- 
res criados.  Casadas  vi  amigas  del  más  amigó  de  su  ma- 
rido, y  aun  maridos  muy  amigos  del  mis  amigo  de  sus 
mujeres.  Esto  estaba  yo  contemplando  coando  por  me- 
dio de  todos  atravesó  un  hombre  de  extraña  forma,  lle- 
no de  ojos  y  oídos,  y  al  parecer  astuto.  Porque  no  me 
ganara  por  ta  mano,  le  quise  preguntar  primero  yo  quién 
era  y  qué  hacia  allí.  A  ambas  cosas  me  respondió  así : 
«Mi  nombre  es  Zelos ;  y  muy  bien  me  conocéis  vos,  por- 
quo  ó  no  ser  así,  no  estuviérades  en  este  patio.  Yo, 
aunque  soy  grande  parte  de  acrecentar  el  número  de 
los  enfermos  y  furiosos  que  aquí  hay,  soy  loquero,  y  sirvo 
de  castigarlos,  no  de  curarlos;  que  ántes  suelo  acrecen- 
tarles el  mal  (3).  Si  queréis  saber  más  de  tas  cosas  desta 
casa ,  no  me  lo  preguntéis  á  mí ,  que  por  milagro  digo 
verdad,  porque  dejo  de  ser  quien  soy  en  díciéndola.  Soy 
gran  invencionero,  y  contaros  he  mil  mentiras.  Aquel 
venerable  anciano  que  allí  se  pasea  muy  apriesa  es  el 
administrador ;  él  os  informará  (bien  que  á  la  larga)  lar- 
gamente de  todo  lo  que  quisiéredes.»  Con  esto  me  dejó, 
y  sin  más  detenerme  llegué  al  viejo  (4),  y  conocí  ser 

(a\  Falta  5sle  período  ea  el  MS.  Colombino. 

(1)  maravilloso  rostro ,  gentil  cuerpo ,  bien  compuestos  miem- 
bros ,  tan  adornada  de  ropas ,  y  tal ,  que  toda  ella  convidaba  a 
amar  y  estaba  diciendo  su  uombro  <tae  era  Bellexa.  [MS.) 

i%  respeto  (que  mujer  pobremente  vestida  es  como  moneda 
falsa .  que  no  pasa  si  no  es  de  noche ;  y  como  la  espada,  que  solo 
desnuda  puede  mular) :  su  nombre  deeia  que  era 

(•)  Lib.  i,  731. 

[£)  Octava  tu. 

(3>  f  como  cuchilladas  de  vestidos ,  que  descubren  el  aforro  del 
lionor.  no  sin  infamia  de  muchos. 
(A)  Cou  su  barba  tan  larga,  que  podía  servir  de  limpiadera,  ao- 


el  Tiempo.  Pcdíle  (3)  me  mostrase  los  cuartos  de  aquel 
palacio,  que  quería,  como  forastero,  ver  algunos  locos 
mis  compañeros.  Mas  porque,  según  me  dijo ,  andaba 
curando  los  enfermos  (6),  desde  adonde  estaba  me  los 
mostró,  me  dió  licencia  y  me  dejó  ir  solo. 

Y  apénas  salí  de  aquel  primer  patio  (donde  los  locos . 
andaban  barajados,  y  sin  que  se  pudiese  distinguir  del 
manjar  que  era  cada  uno),  cuando  el  primer  cuarto  que 
encontré  era  el  de  las  doncellas  (7) ;  porque  en  lo  mas 
fuerte  de  la  casa  estaban  tas  mujeres  (8),  como  (9)  locos 
más  furiosos,  aprisionadas.  Estaba  en  él  una  llorando 
de  celos  de  una  soltera,  otra  quiriendo  á  un  galán  sin 
osárselo  decir;  otra  escribiendo  un  papel  con  mil  reve- 
ses, y  con  tantos  tuertos  como  renglones  (tO) ;  otra  pi- 
diendo una  música  á  su  amante,  que  es  lo  mismo  que 
pedir  dijese  en  la  vecindad  la  pretendía  (H);  otra  le  es- 
taba diciendo  al  suyo  que  era  suya,  pero  que  ni  preten- 
diese más  delta  ni  quisiese  á  otra :  él  decia  que  lo  haría 
así,  y  ella  lo  creía.  Unas  querían  casarse  por  amar ,  y 
otras  á  hombres  casados  (esas  estaban  apartadas  con  los 
incurables)  (12).  Otras  tenían  requiebros,  que  (t3)  lla- 
man por  tas  ventanas  y  quicios  de  puertas.  Estas  no  eran 
locas,  sino  inocentes.  Aquí  no  me  atreví  á  detenerme 
mucho,  porque  corre  un  hombre  riesgo  entre  esta  gen- 
te ;  y  el  que  más  bien  libra  suele  salir  condenado  á  ca- 
samiento, que  es  tomar  un  arrepentimiento  de  por  vi- 
da; y  cuando  esto  no,  á  sufrir  una  misma  mujer  todo 
el  año,  sin  redención  deste  cautiverio.  Tampoco  osé 
hablar  con  ninguna ,  porque  temí  que  luego  había  de 
pensar  estaba  enamorado  delta ;  y  asi  pasé  al  siguiente 
cuarto ,  que  era  el  de  tas  casadas. 

A  muchas  destas  tenían  atadas  sus  maridos,  y  asi  no 
podían  ejecutar  las  temas  de  sus  locuras  todas  veces ; 
si  bien  otras  quebraban  tas  prisiones,  y  eran  más  fu- 
riosas que  las  libres.  Muchas  andaban  sueltas  por  el 
j  cuarto,  no  porque  estaban  libres,  sino  porque  ellas  lo 
I  eran.  Unas  quitaban  á  sus  maridos  para  dar  á  otros  quo 
diesen  (U),  y  estas  no  catan  en  ta  cuenta  hasta  que  se 
acababa  el  gasto ;  y  otras  fingían  romerías  (que  en  buen 
j  romance  eran  ramerías)  por  ganar  ta  gracia  de  sus  go- 
(anes.  Una  vi  que  sufría  de  su  marido  unas  sospechas 
averiguadas ,  porque  fuesen  horros,  y  á  ella  no  ta  fueso 
nadie  á  la  mano  (digo  á  nada  á  ta  mano);  y  otra  quo 

daba  por  sllt  hisopeando  con  la  cabeza,  como  si  lucra  clérigo  que 
dice  responsos.  Conocí 

i5)  con  la  debida  cortesía  (que  es  la  cosa  que  vence  dejándose 
vencer) 

(G)  que,  como  dicen,  el  tiempo  lodo  lo  cura, 

(7)  i  Doncellas  hay  aquí  (dije  yo,  sin  poner  nombre  á  nadie)? 
¡ Tristes  dellas!  Y  con  ratón. 

(8)  que  son  locos  más  fuertes  y  apasionados.  Estaba  una  llo- 
rando [MS.  Colombino.) 

(9)  locas  furiosas,  apasionadas  y  muy  cerradas,  que  para  esto 
no  les  vale  —[signe  lo  de  la  página  354,  columna  i.",  lima  ti,  has- 
ta pena  cuerdas).  No  eran  estas  las  que  hadan  menos  locuras— \t¡- 
nea  10,  koala  muy  peligrosas).  Estaba  en  aquel  fuerte  de  la  rasa, 
una  llorando  de  una  soltera : 

(10)  y  todo  de  mala  letra ,  para  que  baya  más  ocasión  de  leerle 
más  de  espacio,  y  volverle  á  leer  con  meditaciones. 

(11)  y  como  locar  á  vísperas  para  que  acudiesen  todos  á  esca- 
char la  allcion 

(13)  Destas  unas  eran  doncellas  de  casar  j  otras  doncellas  do 
servir. 

(I5|  eran  mujeres  de  escribania,  y  asi  la  mayor  parte  dellas  es- 
taban— [sigue  desde  la  paginaUA,  columna  1»,  tinca  16,  hasta  la  ÓJ3. 
columna  1.a,  Unta  11,  era  su  mal  incurable  y  insufrible). 

Aquí  no  me  atreví  i  detenerme  i 

(14)  á  otras,  [MS.  Colombino.) 
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hacia  sus  mangas  con  dar  labor  fuera.  L'nas  iban  al 
baño  y  so  mane  liaban ,  y  otras  al  confesor,  por  encon- 
trar al  mártir.  Algunas  vengaban  los  pensamientos  del 
marido  con  obras  (i)  propias ,  que  como  dice  un  apa- 
sionado (Juvenal,  sátira  13) : 


Kemo  magls  /andel,  quita  formina. 

Y  el  pagarse  adelantado  es  para  ellas  la  mayor  vengan- 
za (2)  .  (3)  Cuál  estaba  melancólica  por  la  dilación  de  cier- 
to efecto.  A  una  muy  amiga  de  su  coche  pregunté  que  por 
qué  le  quería  tanto,  que  nunca  salía  dél,  y  me  respon- 
dió que  porque  tenia  cortinas  que  se  corrían.  Pudieran 
muy  bien  (dije  yo)  de  que  no  se  corre  vuestro  marido,  y 
ella  corriendo  me  dejó.  Entre  (4)  toda  esta  máquina  no 
estaba u  las  que  teman  los  maridos  en  Indias,  ó  anda- 
ban en  comisiones,  (5)  porque  todas  vivian  al  fuero  de 
solteras,  y  como  conjuradas,  no  eran  tenidas  por  miem- 
bros desla  república. 

E1  siguiente  cuarto  era  el  de  lasrcvercndas  viudas,  (6) 
locas  de  ciencia  y  experiencia.  Estas  estaban  (7)  todas 
muy  graves,  esto  es,  pesadísimas,  y  cada  una  daba  en 
su  tema ,  mas  á  lo  disimulado ,  pero  no  tanto  que  encu- 
briesen el  frenesí ;  porque  á  una  dellas  vi  que  juntamen- 
te lloraba  por  el  marido  y  reia  con  el  amigo;  otra  muy 
tocada  de  sus  tocas,  y  más  de  la  vanidad ,  hacer  gran- 
des presentes,  sin  acordarse  de  los  pasados.  Muchas  sin 
tocas  (8)  ni  monjil,  discurrir  por  el  cuarto  tan  com- 
puestas, que  disimularan  fácilmente  el  ser  simples  con 
quien  no  las  conociese;  mas  no  faltó  quien  dijo  eran 
viudas  apóstatas,  y  que  las  tenia  allí  (á  nuestro  modo 
de  hablar)  la  Inquisición.  Otras,  de  bien  diferente  hu- 
mor, estaban  apostando  á  quién  más  larga  traía  la  to- 
ra; y  en  algunas  dcslas  advertí  que  pudieran  ahorrar 
de  saya  entera  (9).  Vi  que  todas  las  viudas  (10)  pasan- 
tes eran  las  primeras  que  se  enamoraban ,  por  más 
puntos  que  tuviesen,  y  que  las  (1 1)  más  mozas  no  espe- 
raban á  ser  visitadas.  Andaban  por  allí  muchas  devotas, 
y  devotas  de  muchos  (12)  con  las  cuentas  en  las  manos, 
cuenta  con  los  bienes  ajenos  (13).  Estas  eran  herejes  de 
amor,  y  las  más  estaban  penitenciadas  con  perpetuos 
ayunos  (que  también  tienen  cuaresma  los  carnales). 
Otras  tra  ian  tocas  de  ( 14)  gasa  y  nevadas  con  repulgos  gor- 
dos, y  su  poco  de  moño  ó  copete ,  como  antiguamente 


son  á  traición ,  á 


de 


(Dplas, 

(4l  si  bien  todas  «a 
sus  maridos. 

(3)  A  ana  que  vi  me 
que  ta  dilación  kMS.) 

<  i)  estas  no  Miaban  las  que  tenían  sos  maridos  (con  la  propiedad 
di-I  vocablo)  Idos  al  mar  y  en  Indias 

(5)  y  que  en  lagar  de  volver  con  mas  presten  qae  an  elerro, 
vuelven  4  puso  de  buey, 

nT)  las  de  ciencia  (Edíc.  de  Pamplona ,  1631.) 

(7)  con  blancos  pechos  de  cisne ,  muy  graves 

(8)  ( pnra  tener  mis  desembarazados  los  oidos  para  oír  y  esca- 
char mejor  cualquier  casamiento)  y  sin  monjil 

(9)  y  con  tanu  loca  me  pareció  eran  toradas  y  retocadas,  y  mis 
toradas  que  las  demás.  Parcelan  estas  por  defuera  cuaresma,  pere 
j>or  dentro  pascua  alegre,  y  no  florida,  siso  granada,  y  pan  dar 
fruto,  si  ya  no  le  habían  dado. 

(10)  pascantes  eran  (Edic.  de  Bnuelat,  y  de  oqni  lodai.) 

(11)  mozas  no  esperaban  á  ser  viejas.  {Edie.  de  Pamplona  y  elMS.) 
(1S)  en  son  de  primos  carnales  en  sexto  grado,  y 

(13)  y  no  con  los  que  tienen  en  su  casa,  ni  con  los  que  tienen  que 
dará  Dios. 

11»)  holanda  y  copete.  Estas  ya  se  ve  que  estaban  ocasionadas. 
Otras  se  ponían  color  {US.) 


se  decia.  Estos  ya  se  ve  cuan  ocasionadas  ostaltan.  Otra* 
se  ponían  color,  como  si  tuviesen  vergüenza  ;  y  algu- 
nas se  querían  casar  mil  veces ;  y  al  fin,  cada  loca  estaba 
con  su  tema.  Eran  estas,  entre  todas,  las  más  insufri- 
bles; porque  como  había  pocas  motas,  y  todas  babón 
sido  señoras  de  su  cosa  y  lo  eran,  cada  una  quería  man- 
dar, y  así  tenia  harto  que  hacer  con  ellas  el  enfermero. 

Cansado  de  tan  insufribles  sabandijas,  pasé  adelan- 
to ( 1 5)  y  llegué  al  cuarto  de  las  monjas,  que  no  son  lasque 
hacen  ménos  locuras ;  y  aunque  de  razón  habían  de  ser 
fáciles  de  curar,  había  hartas  muy  peligrosas.  Estaban 
todas  de  tras  do  fuertes  rejas ,  que  para  esto  no  les  vale 
la  locura,  aunque  tal  vez  amor  ha  dado  dispensación; 
y  ellas,  que  no  conocen  otro  superior  en  cuanto  les  dura 
este  mal,  le  obedecen  sin  reparar  en  que  las  ha  de  hacer 
la  pena  cuerdas.  La  mayor  parte  destas  estaba  escri- 
biendo billetes  (que  su  ordinario  es  muy  ordinario),  y 
todas  jugando  en  ellos  del  vocablo,  desde  la  cruz  bastad 
Dios  os  guarde  y  sea  de  esos  papeles  por  quien  éles(\6). 
Todos  las  locas  deste  cuarto  estaban  hablando  de  noche 
y  de  día  sin  cesar,  y  algunas  pensando  siempre  que  eran 
muy  discretas.  Unas  andaban  enamoradas  de  otros  muj 
en  forma,  y  las  pascaban,  festejaban  y  pedían  celos.  Es- 
tas eran  tontos,  y  así  andaban  sueltas,  por  no  las  tone; 
por  locas  de  perjuicio ;  pero  lo  cierto  es  lo  eran,  aunque 
no  se  les  conociese  bien  por  entónces  la  enfermedad. 
Las  que  tenían  más  devociones  eran  los  más  pecadora*, 
y  no  eran  pocos,  porque  ninguno  se  contentaba  con  dos. 
Todo  esto  naciade  la  mucha  ociosidad  (17);  donde  la  baj 
por  fuerza  ha  de  haber  grande  amor,  como  lo  sintió  ei 
Petrarca  en  el  Triunfo  del  amor. 

E¡  naeqne  d  'otio,  e  di  lascina  Iimu. 
Y  antes  que  él,  Séneca  en  su  Octavia  (a) 

Amor  ett;  jutenU  gignitw;  luxn,  aüo 
Nntritnr,  Ínter  lóela  forlunae  tau. 

Pero  no  se  entiende  mucho  amor  con  muchos,  como 
ordinariamente  tieueu  estos  locas,  sin  que  tenga  reparo 
esta  treta.  Había  aquí  quien  aceptaba  más  libranzas  que 
un  banco  (18)  ginoves,  ó  Fúcar,  con  solo  el  caudal  de  so 
sazonado  dulce.  Unas  (19)  hadan  terceras  de  los  de  los 
bordones,  y  otras  tenían  por  bordón  hacerse  orí  mas  de 
todos,  si  bien  toda  esto  música  era  de  falsas  (20).  Otras 
hacíanlo  que  ellos  llaman(21)  trabajos  (yo  colacion)(22) 
para  sus  galanes;  y  me  pareció  que  era  bien  pensado  dar 
colación  á  galanes  ayunos.  Unas  deseaban  que  el  que  en 
visitador  no  las  visitase ,  y  otras  que  los  visitase  el  que 
no  era  visitador.  Las  ménos  locas  se  enamoraban  del  mé- 
dico de  coso  (23).  Estas  andaban  tras  la  (24)  andadera, 

(15)  al  cuarto  de  las  solteras ;  y  vi  que  todas  andabas  itijse  g* 
desde  la  página  333,  columna  1.*,  linea  12  en  adelante.) 

(16)  mayormente  cuando  despachan  cartas  de  espadas  pan  atra- 
vesar corazones  y  bolsas ,  para  que  los  galanes  respondan  coa 
cartas  de  oros  y  de  copas  de  plata ;  y  caso  que  tengan  sss  pande» 
^rucus,  spfiin  cIl  jubileo^  tjuc  no  se  punin  síqo  s^ttt^r^etcodo*  Cj-j*' 
todas  las  locas 

(17)  y  do  tratar  más  con  almas  que  eon  almohadas;  j 
(a)  Verso  500,  acto  n. 

(18)  sin  tener  mas  caudal  que  dulce  partencia.  La  parleaeia  it)¿ 
para  otro  mayor  hablador,  y  el  dulce  tomo.  (JfS.) 

(19)  se 

(20)  y  asi  lodo  sn  trato  venia  a  ser  de  cuerda ,  y  no  de  cuerdo; 

(21)  tráfagos,  y  yo  colación,  (JfS.) 

(22)  mis  amarga  y  picante  al  pa galla,  que  dulce  al  comrlla, 
(13)  á  quien  daban  recelas  y  remedios  para  sos  sordas  faltrique- 
ras y  bolsas  opiladas ;  ó  del  cirujano,  á  quien  i 
de  la  vena  del  arca ,  y  no  del  cuerpo. 

(44)  mandadera  (JfS.) 
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y  la  hacían  andar  (como  dicen)  más  que  de  paso.  Aque- 
llas buscaban  siempre  locutorios  prestados,  que  paga- 
ban los  pobres  devotos,  y  algunas  babia  tan  rematadas, 
que  les  pedían  á  los  suyos  doseles  y  cera :  cosa  con  que 
se  suele  quitar  el  amor  mejor  que  con  una  ingratitud  (i). 
Al  Cn  tantas  enfermas  había  en  este  cuarto,  que  casi  me 
dió  compasión ;  y  aun  el  enfermero  desesperaba  de  su 
salud,  porque  como  todas  estas  eran  amantes  de  anillo, 
que  solo  se  mantenían  de  la  esperanza  (cosa  qUe  con  el 
efeto  muere  al  punto,  el  cual  nunca  las  llegaba),  era  su 
mal  incurable  y  insufrible  (o). 

Desde  este  cuarto  pasé  al  de  las  solteras ;  y  vi  que  to- 
das andaban  más  sueltas  que  las  demás  (2).  Eran  pocas 
Jas  furiosas,  y  esas  fáciles  de  sanar,  y  me  dijeron  había 
cada  día  en  este  cuarto  locas  nuevas,  y  muchas  conva- 
lecientes; y  que  cn  la  casa  de  los  locos  del  interés  había 
muchas  más  dcstas  que  en  la  de  los  de  amor  (3).  Algu- 
nos vi  allí  que  se  hallaran  muy  mejor  con  el  cuarto,  si 
fuera  real  (4),  otras  que  desnudaban  al  hombre  más  hon- 
rado (bandoleras  do  poblado)  por  vestir  a)  más  picaro, 
como  el  tal  hubiese  ganado  nombre  de  bravo  y  caudal 
paracolctodeantey  daga (5)  mayor  de  marca (6);yaun- 
que  es  obra  de  misericordia  vestir  al  desnudo,  es  obra  de 
crueldad  desnudar  al  vestido.  Había  locas  de  extremado 
humor,  perdidas  por  un  poeta,  (7)  y  sí  este  era  cómico, 
rematadas,  porque  por  lo  menos  las  sacaba  cada  dia  al 
tablado  en  estatua,  y  las  hacia  los  cabellos  de  oro,  los 
dientes  de  perlas,  y  todo  el  cuerpo  de  piedras  preciosas;  y 
que  tenían  por  gusto  verse  en  un  romance  en  hábitos  de 
pastoras,  y  acompañar  asi  á  los  muchachos  que  iban  al 
mercado  (8).  Las  perdidas  por  los  que  el  mundo  necia- 
mente llama  señores  me  cansaron  grandemente,  por  ver 
no  escarmentaban  en  tantas  como  infamaban  cada  dia 
por  preciarse  mucho  de  publicar  sus  empleos,  y  cuán  ar- 
rastradas andaban  de  ordinario,  ya  en  poder  de  la  jus- 
ticia (9),  ya  dejtcrradas,  ya  emparedadas  en  las  galeras, 
ya  perseguidas  de  las  propias  mujeres;  y  que  cuando  más 
bien  medraban,  paraban  en  un  convento  contra  toda  ( i  0) 
su  voluntad.  Unus  daban  en  comer  barro  por  adelgazar, 
y  adelgazaban  tanto  que  se  quebraban.  Andaban  estas 
más  amarillas  que  las  otras;  pero  ninguna  como  un  oro. 
Muchas  se  quitaban  años  (H  j,  y  se  daban  buenos  días  y 


(i)  Las  mis  loras  eran  las  que  estaban  asentadas  cn  so  estrado, 
presidiendo  á  la  ehasma  emperrada  y  faldera,  naciendo  fiestas  a 
unos  perrillos  lisonjeros  y  juguetones  y  halagüeños  mas  que  sus 
antas,  adornándoles  de  gargantillas,  ta  sábeles  y  tafetanes,  con 
más  colores  que  banderas  de  campo  ó  novia  de  aldea.  «Bueno 
fuera,  dije  yo ,  para  estas  llevar  un  saludador ,  para  librarnos  asi 
a>  tanto  perro,  como  de  damas  Un  aperreadas  ó  aperreadoras.» 

(«)  Véase  la  adición  13  de  la  página  351. 

(4)  y  que  de  paro  sueltas  y  resueltas ,  babian  dado  en  solteras. 

(3)  porque  estas  no  son  las  que  dan  el  placer,  sino  que  le  «ro- 
deo y  hacen  mecánico ,  y  ellas  se  pasan  a  mercaderes  y  mequetre- 
fe* del  deleite  de  Venus. 

(4)  y  con  el  ducado  de  doce  reales,  que  con  el  de  mayor  nobleta 
y  pompa ;  y  en  resolución ,  estas  á  todos  los  nombres  quieren  que 
sean  del  tribu  de  Dan,  hidalgos  en  dar  algo.  Platones  cn  hacerles 
de  ordinario  buenos  platos.  Otras  ti  que  desnudaban 

(5)  de  ganchos,  y  aunque  es  obra  ( US.) 

(6)  y  ser  á  sn  sombra  respetada  y  temida  de  todas  y  de  todos : 

(7)  aunque  pobre  y  con  mas  tardas  que  mujer  prefiada ; 
<8|  y  dar  con  que  ganar  á  los  ciegos. 

(ir)  (coya  sombra,  con  ser  tan  pequeña  como  lo  es  la  de  una  vara 
tan  delgada,  espanta  mucho,  caosa  grande  inquietud  y  afrenta  cu 
la  honra  y  menoscabo  en  la  bolsa ) 

(10)  voluntad,  hechas  esclavas  ó  frrgonas  de  monasterio. 

\  ti)  y  se  hadan  hereje»  dellos,  sin  jamas  confesarlos 


aun  mejores  noches  (1 2)  si  solo  pueden  ser  las  tales.  Una 
vi  que  iba  á  un  astrólogo  á  que  la  levantase  una  figura, 
y  él  la  levantaba  más  de  dos  testimonios ;  otra  se  le- 
vantaba á  ella  la  figura ,  pero  con  crecer  los  chapines. 
Cuál  por  parecer  bien  daba  en  afeitarse  :  esta  era  nota- 
ble locura,  pues  desengañaba  con  lo  que  pensaba  enga- 
ñar (13).  Cuál  se  enrubiaba  algunos  días,  y  tal  vez  tanto 
que  se  la  podia  decir  muy  bien  el  epigrama  de  nuestro 
Baltasar  de  Alcázar: 


Tus  cabellos, 
Por  oro  contra  ratón , 
Bien  se  sabe,  tnes,  - 


Q-». 


¡  Qué  dcllas  se  ponían  cabelleras  ó  moños,  como  ellos 
las  llaman!  (14)  ¡Cuántas  dientes ,  sebillos  y  mudos, 
aunque  no  tan  mudas,  que  no  decían  á  todos  lo  que 
eran!  Y  en  efeto,  algunas  había  tan  vestidas  do  plu- 
mas ajenas  (que  se  precian  de  pelar) ,  que  si  las  despo- 
jaran deltas ,  quedaran  tau  ridiculos  como  la  cornejo  de 
Horacio.  Muchas  tenían  (15)  una  madre  vieja  (1G),  aun- 
que nunca  lo  hubieran  sido,  que  mandaba  hasta  en  la 
voluntad  de  la  hija.  La  madre  llamaba,  y  la  hija  esco- 
gía, y  muy  pocas  destas  guardaban  la  ley  de  amor,  que  ó 
las  corrompía  el  ínteres  6  el  vicio  (17).  (1 8)  Dijolo  gala- 

(12)  Estas,  de  puro  viejas,  por  mis  que  andaban  sin  tocas,  frun- 
ciendo la  boca  y  bruñendo  y  estirando  el  rostro,  para  encubrir  las 
quiebras  (que  llaman  perigallos),  parecían  mochuelos,  asaduras 
de  rastro  ó  modelos  de  alabastro,  difuntas  embalsamadas,  muerte 
del  apetito,  y  carne  hedionda  de  puro  manida ;  y  solo  de  puro  ve- 
llosas podían  ser  alabadas  de  bellas.  Algunas  vi  que  con  ser  ya 
muy  figuras ,  Iban  i  un  astrólogo,  bachiller  planetario,  tendero  de 
los  planetas  y  espiador  de  los  movimientos  celestiales,  para  que 
le  levantase  una  figura,  y  ¿1  la  levantaba  más  de  dos  testimonios. 
Otras  iban  á  que  les  espiase  y  descubriese  la  vergüenza  que  per- 
dieron afios  babia ;  y  él,  hablando  un  poco  en  jerigonza  astroló- 
gica, les  respondía  que  tres  cosas  se  cobraban  tarde,  mal  y  nun- 
ca :  el  dinero  tarde,  la  salud  mal,  y  la  vergüenza  nunca.  Otra  «i 
que  se  levantaba  á  ella  la  figura,  pero  con  crecer  los  chapines, 
porque  eran  mayores  que  banqueta  de  zapatero.  Cual  por  parecer 
bien  daba  en  afeitarse 

(13)  y  mostraba  ser  muy  mentirosa  ,  pues  mentia  no  solo  por  la 
barba ,  sino  por  toda  la  cara  ;  y  como  tan  mala ,  daba  a  entender, 
con  los  venenosos  colores  y  afeites  del  solimán,  que  quería  ma- 
tar mis  con  veneno  que  con  su  hermosura.  Estas,  como  tan  pinta- 
das, deben  ser  conocidas  de  todos  por  la  pinta. 

(14)  encubridoras  déla  ancianidad  y  de  la  calva,  que  siendo  so  ca- 
beza española,  tiene  su  origen  francés!  ¿Cuántas  se  ponían  dientes 

(15)  entre  bruja  y  Celestina , 

(16)  que  con  tocas  de  viuda  parcela  tortuga  en  blancas  tocas,  y 
senia  de  especia  de  la  vergdenza,  y  aunque  nunca  hubiese  sido 
madre,  mandaba 

(17)  y  asi  eran  tenidas  de  todas  las  otras  por  herejes,  y  que  se 
hadan  locas  por  librarse.  Sali  de  aquí ,  y  hallé  i  los  hombres 
muy  cerca  de  las  mujeres,  que  la  mayor  locura  que  tenían  era  no 
querer  apartarse  deltas ;  y  esto  procuraba  coa  mucho  cuidado  el 
administrador,  porque  le  parecía  que  era  el  primer  remedio  que 
les  habia  de  aplicar ;  {US.) 

(18)  y  asi  eran  de  todas  las  otras  tenidas  por  herejes,  y  que  se 
bacian  locas  por  librarse.  El  amor  destas  era  4  lo  gatesco ,  purs 
i  todo  dinero  decian  mió. 

En  este  mismo  cuarto  estaban  las  que  no  mereciendo  el  nom- 
bre de  damas,  üenen  el  de  (regonas :  ninfas  fregatrices  y  de  gus- 
to fregonil.  Y  según  algunos  soplones  del  amor,  iban  estas  afei- 
tadas solo  con  el  tizne  de  las  ollas,  pintadas  al  natural,  en  cuer- 
po, sin  el  manto  soplonesco,  sin  el  garbo  y  sin  el  tranzado  garbin, 
desgreñadas,  con  las  madejas  al  descuido,  ojos  socarrones,  cal- 
zados á  lo  bellaco ,  la  boca  torcida  i  lo  picaro.  Traía  una  un  sa- 
yurlo  pardo ,  sedal  de  que  sus  esperanzas  pararon  en  trabajos ;  una 
manga  de  laoa  tan  justa ,  que  me  espante  que  siéndolo  Unto  vi- 
niese bien  a  brazos  tan  pecadores;  un  mandil,  no  blanco  (que 
era  enemigo  deste  color  quien  habia  sido  un  tiempo  blanco  de 
muchos,  y  ahora  babia  quedado  cn  blanco  y  sin  blanca),  sino 
de  varios  colores,  señal  de  sus  miserias  y  inconstancia.  Iba  c* 
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ñámente  un  lucido  poeta  desta  edad,  y  no  poco  conoci- 
do do  todos : 

Ella  dice  que  es  virgen ,  y  no  miente. 
Que  el  deleite  de  amor  aun  do  ha  probado, 

Y  si  remeda  el  gusto ,  no  le  sienle ; 

Que  el  interés  il).  de  una  alma  apoderado. 
Adormece  del  cuerpo  las  acciones 

Y  tiene  al  apetito  encarcelado. 

Por  esta  causa  pues  eran  de  todas  las  otras  tenidas 
por  herejes ,  y  que  se  hacían  locas  por  librarse.  Salí  de 
aquí,  y  hallé  a  los  honlbres  muy  cerca  de  las  mujeres 
(pared  en  medio  como  dicen);  y  esta  era  su  mayor  locu- 
ra, no  querer  apartarse  deltas,  aunque  con  particular 
cuidado  lo  procuraba  el  administrador,  por  pareccrlc 
ser  este  el  primer  remedio  que  se  les  había  de  aplicar, 
mas  ellos  despreciaban  médico  y  medecina,  y  querían 
más  su  enfermedad  que  su  salud ,  que  como  siente  cierto 
acuchillado  (Propcrcio,  lib.  i)  (a)  : 

Solut  «mor  morbi  non  anuí  orlifieem.  » 

Y  así  obstinados  en  este  error ,  acababan  en  semejante 
mal,  y  pensaban  que  hacían  bien;  y  otros  que  (aunque 
es  peor)  vino  lo  que  hacian ,  y  lo  hacian.  Así  lo  conliesa 
de  sí  un  lisiado  desta  dolencia,  Petrarca ,  en  una  can- 
ción : 

Quel,  ck'ifo  vegeto,  t  non  m '  ingama  il  tero 
Mal  conotciulo,  ana  mi  tforzo  Amere. 

Y  pegósele  de  otro  que  dijo  de  si  lo  mesmo :  Ovidio,  7, 
Metamorph.  (b) : 

Quid  faciam  video :  nec  me  i¡ 
Deeipiet,  *ti  amor. 

No  estaban  los  locos  en  cuartos  diferentes,  porque 
las  acciones  de  cada  uno  decian  a  quien  atentamente 
los  mirase,  su  inclinación ,  su  tema  y  su  locura.  ¡Cuán- 
tos vi  muy  galanes  y  sin  camisa  (  Cuántos  con  caballos 
para  pascar  y  sin  un  cuarto  para  comor  (2) !  Cuántos 
que  no  tenia u  pon  y  los  tentaba  la  carne !  Uno  iba  á  un 
discreto  a  que  le  notase  los  papeles ,  y  otro  le  notaba 
que  era  un  gran  majadero.  Otro  quería  enamorar  por 
lindo,  muy  preciado  de  tufos  y  guedejas,  manos  blan- 
cas y  piés  chicos  (3),  siendo  un  Lucifer  eu  la  cara  y  con 
esfuerzo  en  el  talle  (c),  sin  saber  quo  siempre  quieren 
ellas  ser  Jas  lindas  de  casa  (i).  Otro  por  lo  valiente  (gran 

«palillos,  sacando  al  pisar  airoso  y  menudico,  por  bajo  del  fal- 
dellín ,  los  pies  tan  medidos  como  los  de  Virgilio ;  y  asi  eran  para 
causar  envidia  á  toda  la  musa  poética.  Verdad  sea  qne  los  la- 
palos  no  eran,  auuqac  pulidos,  mny  pequeños,  porque  liaren 
callos*  y  sienten  las  mujeres  que  ni  aun  por  los  piés  las  hagan  ca- 
llar. Estas  son  las  qne  en  oyendo  en  las  puertas  basara  ,  dan  es- 
puertas ;  y  saliendo  por  las  ralles  con  so  sayuclo  y  corpino ,  por 
hablar  con  su  deleite,  dejaran  llorar  nn  niño  todo  el  dia  ;  y  entre 
puercas  y  mujer,  bajan  al  rio  á  lavar  mas  gualdrapas  que  un  escla- 
vo, haciendo  de  la  muñeca  barreno,  cantando  como  nn  carro  de 
bueyes  bien  cargado  en  el  eslío. 

Consideré  todas  las  deste  cuarto ;  y  temiendo  no  me  sucediese 
lo  que  a  los  jugadores  de  ajedrez ,  que  a  veces  les  dan  mate  de  ca- 
ballos, me  sal!  de  aquí  casi  huyendo.  Y  bailé  a  los  hombres  muy 
cerca  de  las  mujeres  ( pared  en  medio 

(1)  del  gnslo  apoderado,  ( Edic.  de  SoncÁo,  1791.) 
(«I  Lib.  ií.  clegia  i,  vers.  80. 

1*1  Ver*.  M. 

(2)  y  despreciados  de  sos  damas  por  no  poder  acertar  i  darles 
gusto,  andando  con  (antas  herraduras  y  locaras,  qne  destos  se 
podía  decir :  ¡No  hay  hombre  cuerdo  i  caballo * 

(3)  con  zapatos  romos,  grandes  encubridores  de  juanetes  y  so- 
bre ha  esos  ,  teniendo  ellos  mis  qne  nn  mal  casado, 

(e)  Acaso  en  el  original  diria  :  y  un  r tener -o  en  el  talle. 

Ul  Destos  ano  vi  que  de  puro  haber  tenido  los  bigotes  en  pena 

Y  enfrenados  toda  la  noche  con  so  bigotera,  como  si  fuera  braqni- 
Ho  d  goique,  y  siendo  peor  que  macho,  que  este  no  duerme  con 


i  personaje  del  trago  y  la  tabaquera) ,  no  comiderando 
:  que  las  más  son  (5)  medrosas.  Unos  vi  que  salían  ri* 
noche  a  no  más  que  á  salir  de  noche  (6) ;  y  otro*  qw 
seenamoraban  porque  vían  á  otros  enamorados.  Este  ida 
á  todas  las  (¡estas  á  enamorarse,  haciéndolas  di» He 
trabajo ,  y  aquel  andaba  de  casa  en  casa ,  como  pina  de 
ajedrez,  sin  poder  nunca  coger  la  dama,  Unos  decían 
más  que  sentían ,  y  otros  sentían  y  no  decian  palabra. 
A  estos  locos  mudos  tuve  gran  lástima ,  y  les  aconsejan 
yoquese  enamoraran  dc(7)unosadevinos;  mas  como  lw 
locos  nunca  oyen  (8) ,  no  les  dije  nada.  Los  desvaneci- 
dos  (0)  se  enamoraban  de  personas  tan  altas ,  qoe  moa 
las  alcanzaban.  Destos  hay  muchos  en  palacio,  galanes 
obligados  á  enamorar  las  mejores  damas,  sin  más  cau- 
dal que  sus  cuerpos  gentiles  (10),  y  cual  ó  cual  faiiílld 
personal  que  se  les  ve  á  tiro  de  arcabuz.  Los  descon- 
fiados (gente  de  juicio  y  seso ,  y  por  la  mayor  parte  ne- 
cesitados) se  pagaban  de  mujeres  tan  bajas ,  qoc  l« 
dejaban  alcanzados.  Vi  ¿  los  liberales,  que  badán  todo* 
los  días  larguezas,  que  no  las  daban  ni  aun  gusto;  y  i 
los  lacerados,  que  hacian  todos  los  días  de  guardaran 
dejar  holgar  ninguno. 

Los  casados  andaban  todos  con  esposas;  pero  pocos 
por  eso  ménos  furiosos.  Unos  destos,  huyendo  de  su1 
mujeres ,  daban  en  las  ajenas ,  y  otros  se  hacían  brav* 
porque  los  sufriesen;  si  bien  algunas  veces  se  bailabat 
engañados,  y  en  lugar  de  leones  fieros  quedaban  lie- 
dlos mansos  corderos  (ii)]  otros  tenían  por  amigas  b< 

freno,  los  traia  a  las  estrellas ,  y  el  sombrero  con  la  falda  amit 
le  servia  como  de  dosel.  Casi  lodos  andaban  ya  con  platillos  j  n- 
lonas  al  oso  y  azules ,  ron  que  parecían  sus  cabezas  y  rara*  ¡ni- 
genes  de  milagro  presentadas  en  nn  plato  azul ,  y  toma  htmkrs 
de  vidro  metidos  lodos  dentro  de  valon,  jabón  y  mangas,  lodo»»? 
algodonado  ;  y  algunos  destos  iban  tan  disformes,  que  purea 
preñado».  Los  más  se  acogían  al  sagrado  de  la  pobreza, 
vestido  de  bayeta ,  que  como  tan  valiente  no  admite  guireloM*- 
cachilladas  ni  prensaduras.  Uno  destos  habla  que  me  dio  p»i» 
reír,  porque  siendo  un  Narciso  enamorado  de  si  mismo,  j  UH" 
que  a  veces,  después  de  haberse  bien  mirado  tque  era  eoaweaw" 
i  si  mismo)  se  volvía  *  querer  abrazar  su  misma  sombra ;  y  «l-fV 
mo  casado  consigo  mismo,  doria  que  no  tenia  que  casarse»!  o* 
jer  ninguna  :  imaginábase  tal,  que  le  parecía  que  basu  1»  w 
$c  paraban  á  lo  mejor  de  su  vuelo  á  mirarle ,  de  puro  ea*»or>V 
dél ;  y  porque  pasando  un  dia  por  una  calle,  encontrando  v& 
una  muía  de  un  doctor  qne  mascando  el  freno,  babeando  yerta 
do  espuma ,  gruñendo  y  orejeando  volvió  la  cabeza  hada  él,  tf 
i  su  criado  :  »¿No  has  advertido  cómo  basta  las  muías  skwm 
con  rostro  y  ojos  liemos  y  alegres?.  Otros  babia  qae  quema  ti> 
morar  por  lo  valiente,  grandes  personas  del  trago  y  tabwiarn 

lül  melindrosas.yque  celebrando  cuando  mochoellaslsscartíl» 
das  desde  las  ventanas,  ellos  se  quedan  con  las  espadas,  y  euai«l 
los  oros  y  escodas.  Muchos  destos  traían  sombrero  alona  íqaetfr* 
llaman  gabion  de  la  cabeza)  con  faldas  grandes ,  encubridor»'' 
los  chirlos  dados  en  la  cara  mas  que  en  otra  parte ;  q«*  í  f*"1 
dan  no  escoge.  Uno  destos  vi ,  qae  queriéndole  otro  obligar  i  reiü. 
dijo  que  tenia  devoción  de  no  refilrtres  días  en  la  sema»,*1 
señalar  culi ;  y  asi,  volviendo  la  espada  en  espalda,  dijo  qae  »» 
por  colera  para  poder  reOir  el  dia  qae  no  contradijere  al  de  »  O 
vocion. 

|6)  hechos  nnos  murciégalos  ó  nn  traslado  de  brujos;  si W» 
otros,  conformándose  con  la  noche ,  qoc  llena  de  lanares  y  r*Jl 
era  por  so  escuridad  pecosa ,  en  ella  salían  no  más  qne  i  mW 
Otros  vi  que  se  enamoraban 

(7)  unas  adivinas  [US. ) 

(8)  mayormente  consejos 

(9)  sintiendo  que  el  amor  es  como  rayo,  qoe  hiere  lio»*» 
(10,  y  no  paganos, 

(II1  y  se  consolaban  con  decir  qoe  el  marido  debe  ser  de 
jer  amado  más  que  temido.  Destos  babia  muchos  que  bscia»'^" 
lo  qoc  querían  sos  mujeres,  y  ellas  lomaban  de  aqui  ocjmimi  » l- 
renda  de  no  hacer  cosa  que  sos  maridos  deseasen.  Decíase*1' 
qoc  la  mujer  es  como  la  paja ,  que  si  la  dejan  en  el  eaapo  y  «  >' 
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natural,  en  los  pajares ,  se  conserva  con  agua  jr  con  los  vientos; 
pero  si  en  algún  aposento  quieren  estrecharla,  rompe  tas  paredes; 
y  asi ,  que  no  habían  de  sacar  delta»  mas  de  aquel  «moque  quie- 
ren dar  de  si,  como  la  naranja,  ó  ha  de  amarar  sin  ser  de  pro- 
vecho. 

(I»  Uno.  qne  debía  de  ser  mal  casado,  decía  que  «no  había  cosa 
mis  cansada  que  mujer  i  todas  horas,  puntos  y  momentos;  y  asi 
era  pe orqnc  la  enfermedad :  que  esta  se  quila  a  veces  con  medicina, 
y  aquella  solo  con  la  muerte.  Yo  estoy  bien  con  los  que  llaman  al 
casar  velar,  y  al  marido  velado ;  porque  no  hay  cosa  que  Unto 
desvele  y  quite  ei  sueno  como  la  carga  del  matrimonio,  que  yo 
tengo  por  carretada.  Un  lugar  hay  en  Castilla  que  se  llama  el  Casar, 
que  solo  por  el  nombre  nunca  quise  pasar  por  ¿I ;  porque  qolen  pasa 
por  el  casar  pasará  por  lodo.»  (Justo  me  daba  el  oir  á  este,  conside- 
rando lo  que  pasa  entre  maridos  y  mujeres;  y  no  pude  dejar  de  de- 
cirle que  consideraseqoe  los  miembros  de  los  cuerpos  de  los  casados 
son  los  mismos  de  la  Iglesia ,  cuya  cabeza  es  Cristo ,  y  la  de  la  mu- 
jer el  marido ;  y  que  su  estado  le  carga  Dios  sobre  sos  hombros, 
dándole  alli  una  compañera  que  le  ayude  á  sustentar  aquel  grande 
peso.  Y  en  resolución,  no  se  multiplicara  el  mando  si  no  fuera 
por  la  mujer,  y  que  lo  propio  siempre  se  ba  de  amar  más  que  lo 
ajeno,  y  es  muy  grande  locura  sembrar  en  tierras  ajenas.  Los  gus- 
tos de  la  propia  mujer  son  como  los  de  Midas ,  que  cnanto  tocaba 
se  le  convertía  en  oro,  *  jamas  el  oro  enfadó  á  nadie  ni  dio  dis- 
gusto. Ademas  que  si  los  hombres  sufren  á  un  amigo  necio,  un 
crave  dolor  O  nna  perpetua  enfermedad,  ¿harán  mucho  en  sufrir 
una  mujer,  que  viene  de  la  mano  de  Dios,  y  que  será  buena  si  la 
escoge  más  el  oido  que  la  vista?  Mayormente  que  hoy  dia  et  ser 
matas  algunas  es  por  culpa  de  los  maridos,  que  no  les  dan  loque 
han  menester  conforme  á  su  eslado ,  y  mujer  pobre  y  necesitada 
dice  el  refrán  que  es  medio  conquistada ;  y  marido  qne  no  provee 
»n  casa ,  desprovee  su  honra ;  y  quien  ve  marido  amancebado ,  se 
atre»e  á  su  mujer  como  á  rasa  desierta.  Verdad  es  que  machos 
toman  el  matrimonio  hoy  dia  para  profanar  el  sacramento,  y  de- 
jan tirar  la  carjra  para  cargarse  con  la  soga  y  abonarse  con  ella. 
Cocos  be  visto  que  hayan  tenido  la  reverencia  que  se  debe  á  tan 
alto  misterio ,  que  las  voluntades  sean  unas ,  como  la  carne ;  igua- 
les en  el  si,  unánimes  en  el  no;  tan  sabrosos  el  uno  al  otro  en 
los  trabajos  como  lo  estáñenlos  gustos,  tomando  asidero  que  son 
desiguales  por  la  calidad ,  cantidad  y  verdad.  De  donde  saco  ( ha- 
blando con  el  decoro  debido  i  los  privilegios  desle  sacramento, 
humillándome  á  la  corrección  de  nuestra  madre  la  Iglesia)  qne 
los  matrimonios  qne  hoy  se  usan  son  un  contrato  de  venta  real, 
fuaes  no  se  trata  en  ellos  otra  cosa  que  de  venderse .  y  comprar 
el  marido  á  la  mujer  ó  la  mujer  al  marido,  para  que  después  ella 
vuelva  á  vender,  y  engañar  el  uno  al  otro,  quedando  después  de 
casados*  como  pared  sin  tapiz,  mostrando  cada  uno  las  fallas,  de- 
fectos y  fealdades.  Y  asi  fae  gracioso  el  caso  que  sucedió  á  dos  no- 
vios, que  diciendo  él  al  acostarse :  «Mi  alma,  ya  somos  ano  los  dos: 
la  verdad  es  que  estos  dientes  que  traigo  son  postizos;*  respon- 
dió ella  muy  ufana  y  contenta  :  «Mis  ojos,  no  importa,  que  tam- 
bién traigo  esta  cabellera  postiza.*  Todo  lo  dicho  seentiende  don- 
de no  hubiere  verdad  ni  contento;  que  como  es  instrumento  para 
defenderse  del  sol,  para  hacerse  lunas  (a),  formase  con  él  ladesmi- 
eion  de  la  casa,  la  diminución  de  la  honra  y  fama  con  aumento  de 
gustos  y  coutrapeso  de  disgustos.  Y  como  el  mundo  este  lleno  de 
ano  y  otro ,  pásase  todo,  y  llevamos  no  solo  las  personas ,  pero  aun 
los  sesos,  como  á  mal  sazonados.  Y  asi  estoy  yo  bien  con  mis  ju- 
veniles allos,  y  esos  apartados  de  compañía  perpetua  y  apesara- 
da ;  qne  cuando  quiera  gustar  con  mi  poca  gracia  y  cuerpo  de  lo 
qne  gozan  con  uno  y  otro  los  que  viven  sin  este  yugo,  no  tengo 
miedo  de  mi  cabeza ,  sino  de  mi  alma  ;  que  lo  uno  se  cara  con  el 
cora  en  la  confesión  y  en  vida,  y  lo  otro  con  sola  la  muerte  pro- 
pia ,  ó  extremaunción  de  la  ajena.  No  quiero  mujeres  de  mucha 
vida  ni  de  muchos  dias ,  porque  son  de  la  piel  del  diablo ,  y  la  más 
simple  deltas  enga&ará  un  colegio  de  Catones.  ¿Quién  me  mete  á 
que  con  la  sedal  de  la  paz  del  ciclo  siga  del  suelo  la  guerra?  Por- 
que son  de  tal  calidad  de  condición ,  que  si  no  las  amáis,  os  tie- 
nen por  necio ;  si  al  contrarío,  por  liviano ;  si  las  dejais,  por  co- 
barde ;  si  las  seguís,  por  perdido;  si  las  servís ,  no  lo  estiman;  si 
las  estimáis ,  os  aborrecen;  si  las  queréis,  no  os  quieren ;  si  no 
las  queréis,  os  persiguen ;  si  las  frecuentáis  á  menudo ,  os  infa- 
man ;  si  no  las  frecuentáis ,  sois  ménos  que  hombres.  Mas  digo, 
que  por  lo  que  hoy  se  pasa ,  más  vale  el  humilde  titulo  de  esclavo 
que  la  borla  de  marido.  ¿Querclslo  ver?  Mirad  lo  que  cuenta  00 
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Los  viudos,  escarmentados  de  la  tempestad  pasada, 
buscaban  puerto  á  la  puerta  de  quien  los  quería  aco- 
ger, y  muchos  se  casaban  por  el  tiempo  de  su  volun- 
tad (2). 

Los  solteros  acudían  á  todas  partes  (3).  Aquí  se  ena- 
moraban, allí  (4)  pedían  celos,  aquí  se  los  daban,  allí  se 
los  quitaban.  Mil  pelones  vi  con  pluma  y  mil  desdicha- 
dos con  venturones.  Unos  concertaban  mil  desconcier- 
tos, y  otros  (5)  iban  á  la  casa  de  la  gula  y  á  la  de  la  lu- 
juria (0),  Entre  tantos,  lo  que  me  admiró  fué  que  nin- 

grave  autor,  de  ona  pregunta  hecha  de  nn  sabio  á  otro :  que  enán. 
do  era  bien  casar  el  hombre.  Le  respondió  que  cuando  era  mozo 
era  temprano,  y  que  cuando  viejo  era  tarde.  Otro  dijo  mejor, 
que  cuando  vió  nna  buena  mujer  fué  cuando  la  vió  ahorcada  de  un 
árbol  de  manzanas,  porque  le  pareció  entonces  buena  frata,  y 
que  pagaba  bien  y  en  breve  el  mal  que  de  tan  largo  tiempo  tene- 
mos. ¡  Pesia  tal  con  las  lates  ó  con  el  mondo  que  las  sustenta ! 
¿En  qué  ley  cabe  seguir  tantas  sinrazones ,  que  siendo  fea  la  tenga 
de  aborrecer;  si  rica,  de  sufrir;  si  pobre,  de  mantener;  si  her- 
mosa, de  guardar,  porque  no  sabe  tener  modo  en  el  amar  ni  dar 
fin  al  aborrecer?  Y  asi,  no  me  maravillo  de  aqueltos  dos  divinos 
filósofos,  cargados  de  allos ,  ciencia  y  experiencia ,  diciendo  el 
uno  que  no  se  quería  casar  temprano,  porque  debia  esperará  que 
supiese  más  del  mundo ;  y  otro  le  respondió  que  se  engañaba, 
porque  si  conociese  qué  es  la  mujer,  nona  se  casaría.  Dejo  mil 
atestaciones  y  comparaciones,  y  no  quiero  más  de  lo  que  dijo  Pla- 
tón haciendo  plato  á  nn  su  amigo  :  que  la  mujer  era  como  la  ye- 
dra ,  que  arrimada  al  tronco  so-sustenta  verde  y  fresca,  y  apaña- 
da se  seca.  Más  dijo,  que  corrompe  y  arranca  la  pared  que  acari- 
cia y  abraza.  Perdone  todo  el  estado  mujeriego  desta  humilde  com- 
paración y  de  las  otras.  Y  porque  no'deseen  el  Un  de  mi  vida  y  de  las 
que  haré  adelante  con  ella  y  ellas,  digo,  por  no  dejarlas  con  dis- 
gusto, que  no  hay  regla  sin  excepción  (*>;  y  de  las  susodichas 
siempre  se  bailarán  algunas,  y  muy  pocas,  que  siendo  dulces  el  al- 
ma y  cuerpo,  digan  como  la  mujer  de  Marco  Aurelio  :  «La  que  es 
de  buena  vida  no  ha  de  temer  al  hombre  de  mala  lengua  ;•  ofre- 
ciéndome en  penitencia  cerrar  la  mis  á  las  suyas ,  porque  mor- 
diéndola, no  digan  dos  veces  esta  sentencia,  Volví  la  cabeza,  y 
vi  los  viudos  y  machos  dellos,  escarmentados 

(í)  Otros  habla  qne,  sacando  los  cuerpos  vestidos  de  rrquiem 
enlutado,  tenían  las  almas  llenas  de  alegría  aleluyada ;  y  estando 
aun  caliente  la  cama  y  no  enterrada  la  mujer,  tenían  concertada 
otra ,  ó  á  la  que  ántes  habia  sido  su  amiga  \  que  de  puro  orada  y 
arada ,  deseaba  serlo  con  él ) ;  y  como  dolor  de  mujer  muerta  dura 
hasta  la  puerta  ,  y  ann  no  tanto ,  el  dia  siguiente  amaneció  otra 
vez  casado  con  nna  nina  do  oro  ó  doncelliduefia ,  más  festejada  de 
nnebe  que  de  dia ,  y  en  secreto  para  tenerla  en  público.  De  oro 
digo,  pues  la  tomó  más  en  cuenta  deste  metal  que  de  mujer,  pen- 
sando le  serviría  de  Indias ,  sucediendo  Un  al  revés ,  que  ántes  de 
so  desposorio  se  gastó  lo  que  ni  fué,  ni  nunca  pudo  ser,  ni  será. 
Destos  diría  yo  que  más  aborrecen  que  aman  ;  que  habiendo  huido 
una  vez  déla  muerte,  vuelven  á  ella  (que  Ul  es  el  matrimonio, 
pues  solo  con  la  mucríe  se  deshace ) ;  que  les  maten  en  vida  eos 
las  armas  de  Moisen  ,  ó  darles  fin  á  los  extremos  de  la  suya  con 
los  de  la  luna ,  ó  hacer  como  á  los  ladrones,  que  les  cortan  Us 
orejas  la  primera  vez ,  para  que  volviendo  á  hurtar ,  sean  sin  más 
información  ahorcados.  Lo  mismo  habia  de  hacerse  con  los  viu- 
dos otra  vez  casados ,  pues  al  cabo  una  buena  cabra,  una  buena 
muía  y  una  mala  mujer  son  tres  malas  bestias. 

(3)  y  eran  de  gusto,  mis  estragados  que  Ginebra .  y  como  otro 
Calaor,  qne  dicen  que  no  veia  mujer  que  no  le  agradase ,  excepto 
las  pioladas. 

(4)  se  aborrecían  y  acullá 

(3)  andaban  de  la  casa  de  la  gula  á  la  de  la  lujuria,  y  ninguno 
negaos  que  esUba  loco,  (US.) 

(6)  Estos  más  me  parecían  bestias  que  hombres ;  y  asi  andaban 
los  más  dellos  con  muletas  y  á  cuatro  piés,  y  de  pnro  carnales  ha- 
bían quedado  sin  carne,  flacos,  macilentos,  medio  muertos,  sus 
rostros  como  pimientos,  y  sin  narices  como  fisuras  de  mármol 
muy  antiguas ;  al  fin ,  hediondos  y  podridos  y  hechos  un  Lázaro 
en  la  sepultura ;  y  asi  se  pudiera  muy  bien  pregunur  á  las  mujeres : 
«¿Dónde  los  habéis  puesto,  que  Un  desfigurados  esün?»  Y  solo, 
como  un  apesudos,  podían  servir  para  echados  en  ei  mar  á  dar 
ponzoña  i  los  peces. 

ib)  Efectivamente ,  si  todo  el  discurso  estuviese  escrito  así,  te- 
nia razón  don  Nicolás  Antonio  :  en  nada  se  parecería  al  genio  e 
ingenio  de  Qutvwo. 
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guno  negaba  que  eslaba  loco ,  y  no  por  eso  lo  dejaba 
do  estar. 

Los  mas  músicos  gastaban  sus  cuerdas  con  muchas 
locas  (I).  Los  más  poetas  (2)  hacían  sus  coplas  á  quien 
les  hacia  la  copla.  (3)  Los  más  gcnlilhombrcs  hacían  sus 
diosas  á  quien  eran  odiosos ,  y  los  más  discretos  decían 
sus  dichos  á  quien  publicaba  sus  desdichas. 

Andaban  los  aficionados  por  doncellas  rondando  ca- 
lles de  dia ,  contemplando  ventanas  de  noche ;  unos 
hablando  criadas  porque  los  admitiesen  por  criados, 
otros  cohechando  dueñas  porque  los  hiciesen  dueños; 
llenas  las  faltriqueras  de  papeles,  y  los  sombreros  con 
más  cordones  de  cabellos,  cintas  y  anillos  de  azabache 
que  tiene  un  buhonero.  Loco  había  destos  que  no  había 
hablado  á  su  señora  palabra ,  ni  la  podía  ver  sino  tal  y 
tal  Gesta  del  año,  conviene  á  saber,  noche  de  Navidad, 
de  Jueves  Santo,  de  Sao  Juan  y  la  Porciúncula.  (4)  A 
unos  los  entretenía  una  criada  seis  años  con  papeles  de 
su  letra ,  sin  que  ellos  entendiesen  la  letra,  valiendo  con 
ellos  como  si  fuera  de  cambio  (5). 

(a)  Los  locos  de  casadas  se  preciaban  de  recatados, 
mas  no  por  eso  hacían  ménos  locuras.  Los  más  eran  ami- 
gos de  los  maridos ,  y  los  ménos  se  guardaban  mucho 
dedos,  ó  porque  ellos  no  vían,  ó  no  querían  ver;  y  asi, 
raros  eran  los  que  morían  desie  mal.  Estos,  ó  daban  me- 
riendas en  huertas,  ó  prestaban  coches  ó  aposentos  de 

(1)  y  en  cantar  romaices  con  estribos,  cono  si  anduvieran  de  ca- 
mino ;  y  lo  mas  era  siempre  eauiar  mal  y  porfiar ;  y  batía  on  mu- 
sito pobre  i  hacer  huir  i  las  mismas  estrellas  del  cielo ,  mayor- 
mente si  es  enfadoso  en  el  templar;  que  quien  tal  sufre ,  sufrirá 
primero  diez  melecinas  sin  haberlas  de  menester. 

(t)  loros  también  dos  teces 

(3)  Destos  babla  muchas  sedas.  Andaban  casi  todos,  de  euro 
hambrientos ,  comiéndose  las  unas ;  y  analmente,  de  paro  pebres 
en  todo,  daban  en  sor  poetas  de  rapiña ,  Invocando  por  momentos 
tas  motas  para  consonantes ,  y  ellas  i  g ente  tan  pobre  ni  aun  que- 
dan escucharla,  cuanto  mis  responderles.  Otros  babia  que  moy 
en  forma  se  ponían  n  vituperar  cuantos  versos  tabian  de  los  me- 
jores i  mas  celebrados  poetas.  A  uno  oi  que  haciendo  mofa  de 
aquellas  Un  celebradas  liras : 


Poeia  ¡mperilnenie, 

¿Qué  hombre  bay  que  llore  alegremente? 

No  pude  detenerme  en  eacuebar  mil ,  porque  bedia  por  allí  ter- 
riblemente i  meados,  y  era  porque,  yendo  nnot  destos  a  beber  á 
la  fuente  del  Parnaso,  las  musas,  pensando  hacerles  alfun  favor, 
te  orinaron  en  ella  cuando  estaban  con  tu  asquerosa  regla.  Y  asi, 
me  divertí  i  mirar  los  mis  f  entiles  hombres ,  que  baeiaa  sos  dio- 
sas i  quien  eran  odiosos,  y  los  mis  decían  sos  dichos  i  quien 
publicaba  sus  desdichas. 

(i)  T  el  que  mis  podía  ateaniar  era  hablar  por  aellas  como  si 
fuere  mudo;  y  mascando  una  eaperania  escabechada ,  estaba  como 
bestia  en/renada  en  el  pesebre,  con  la  comida  delante  y  amanee- 


<Sj  Entre  estos  vi  nno  mis  triste  que  on  pinar  cuando  anochece ; 
y  con  raxon  mostraba  haberlo  sido  boquirubio  y  poco  d  nada  cur- 
tido, porque  teniendo  cierta  ocasión  de  poder  tener  por  suya  la 
que  ya  era  de  otro,  parapdo  en  ciertos  respetos,  y  temiendo  no  dic- 
sf  ella  voces,  (i)  le  dejó  ella  por  un  asno  enalbardado  (que  ni  si- 
lla merecía ) ;  le  enrié  i  decir  que  bien  podía ,  si  no  fuera  tan  ne- 
cio, haber  advertido,  al  preguntarla  de  su  salud ,  que  le  dijo  esta- 
ba ronca  y  qne  no  la  oirían  de  aquí  allí.  No  babia  como  consolar- 
le ,  porque  si  bien  le  dije  que  el  remedio  era  olvidar,  decía  que  era 
verdad ,  pero  que  luego  se  le  olvidaba  el  remedio.  Tenia  este  oca- 
sión de  estar  tríate,  pero  no  raxon ,  porque  se  tuvo  la  culpa. 

(o)  El  párrafo  de  los  loe**  de  monja*  se  halla  antepuesto  al  de 
los  leee$  át  auadot  y  de  rmdu,  en  la  edición  de  1648,  y  de  alli  en 


S<»  Fallan  algunas  palabras  para  completar  el  sentido, 
arte  de  este  modo  :  ■  y  temiendo  uo  diese  ella  voces,  la  dejo ;  y 
la  d  ti  por  un  asno»,  etc. 


comedia ,  que  para  el  señor  marido  no  tallaba  udi  ¡unl- 
ga  que  (6)  las  llevase ;  y  siempre  ellos  eran  unos  bue- 
nos hombres  y  lo  creían  todo. 

De  locos  de  viudas  había  dos  géneros :  6  qoe  eran 
queridos,  ó  que  no  lo  eran.  Estos  libremente  preten- 
dían cautivarse,  y  aquellos  tenían  amor  sin  temor,  si 
no  era,  cuando  mucho,  de  (7)  cualquier  pariente  ó  her- 
mano. Pasaban  su  carrera  á  rienda  suelta,  y  eran  loen 
desenfrenados. 

Los  (8)  de  monjas  tenían  mucho  de  necios  6  alpra 
poco  de  virtuosos,  pero  á  unos  y  á  otros  los  llamaban 
los  demás  (9) ,  zánganos  de  amor.  Unos  estaban  muy 
de  véras  enamorados ,  y  otros  iban  siempre  á  ruin  é  la 
iglesia  del  tal  monasterio,  que  es  lo  que  hay  que  desear 
en  género  de  locura.  Todos  pasaban  grandes  desdiebas, 
ya  agradando  á  las  viejas  de  casa,  (10)  y  á  las  frailas  sar- 
gentas ó  donadas  que  las  servían,  ya  sufriendo  una  cruel 
tornera,  ya  en  el  torno  la  espuerta  de  las  lechugas,  lis 
alcuzas  del  aceite  y  ta  cesta  de  los  jarabes  y  purgas.  A 
uno  vi  (H)  señalados  los  hierros  del  locutorio,  y  otro 
aquí  tan  perdido,  que  se  pudiera  decir  dél,  lo  de  Aben- 
hámar: 

A  los  hierros  de  ana  reja 
La  turbada  mano  asida. 

Todos  los  locos  de  solteras  eran  muy  apasionados 
desta  enfermedad,  aunque  algunos  de  otras  que  sueleo 
doler  mis,  y  aun  hacer  astrólogos  ú  sus  dueños.  Lo* 
más  destos  eran  mocitos ,  hijos  de  vecino,  cascabelillo*, 
y  luego  se  metían  á  pendencieros.  Otros  conquistaban 
con  amor  y  dinero ,  y  estos  rams  veces  dejaban  de  ven- 
cer, porque  peleaban  con  armas  dobles,  y  para  esta* 
señoras  las  armas  más  fuertes  y  poderosas  son  lasdé(!2) 
Felipc,rey  de  España  (13).  Los  extranjeros  gastaban»»* 
haciendas,  por  no  temer  quedarse  en  cueros;  los  na- 
turales se  reían  dellos,  y  ellas  de  unos  y  otros. 

Con  este  último  género  de  locos  rematé  la»diferen- 
cias  que  pude  ver  por  entóneos ,  y  cuando  más  descui- 
dado caminaba  para  otro  cuarto ,  me  hallé  sin  penar 
en  el  primer  patio,  donde  vi  nuevas  maravillas.  Vi  que 
por  horas  se  aumentaba  el  número  de  los  locos.  Vi  al 
Tiempo  ponerse  en  medio  de  algunos  amantes,  y  qw 
ellos  se  iban  mejorando.  Vi  á  los  Zelos  castigar  á  los  ata* 
confiados.  Vi  á  la  Memoria  renovando  llagas  viejas, al 
Entendimiento  encerrado  en  un  aposento  escuro,  y  i» 
Razón  con  una  venda  en  los  ojos.  Divertime  algún  tao<° 
en  esto;  mas  cansada  la  vista  de  tanta  atención,  toIh 
á  un  Indo,  y  vi  un  postigo  muy  pequeño,  que  apéna 
se  podía  salir  por  él,  y  que  la  Ingratitud  y  Sinrazón  da- 
ban por  allí  libertad  á  algunos.  Yo,  por  gozar  de  la  oca- 
sión ,  apresuré  el  paso,  pretendiendo  ser  de  los  prim<*- 
ros ,  á  tiempo  que  mi  criado  estaba  á  grandes  voces  to- 
mándome, porque  era  ya  muy  entrado  el  dia.  Con  esto 
volví  en  mi  y  me  halló  en  mi  cama,  pero  con  algún 
pesar  de  ha  bermo  quedado  en  la  casa  de  los  locos,» 
bien  con  gran  conocimiento  de  que  amor  y  sus  vasallo1 
es  todo  locura ;  y  confieso  á  vuesa  merced  que  por  lo<|* 

(6)  lo  llevase ; 

(7)  algún  párteme,  hermano  ú  primos.  Pasaban 

(8)  locos 

(9l  los  locos  tánganos 

(10i  va  i  las  moras  qoe  las  sirven,  ya  sufneodo  «na  erad 

ia  frente  señalada  con  los  hierros  de  un  locutorio; 
,11)  ViUpuMS.  Colombino.) 

vl3)  y  los  mejores  vesUdos  son  los  de  seda,  porque  ¡h»  da  a  ew>- 
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ahora  veo  más  despierto ,  doy  crédito  á  lo  que  entonces 
vi.  Toda  esta  locura  conocieron  maravillosamente  los 
antiguos,  y  muy  bien  Plauto  cuando  dijo  in  prolog. 
i/erc. : 

Seé  mori  ocetint  ttiam  kaet,  quoe  ivei  mtot, 
Ituomñis,  aeruMM,  error,  terror,  et  fugo, 
¡aeplio,  stultitiaqw  ideo,  et  tmrrttai, 
¡ncoqilantin  excors  immndrtlia 

y  Séneca : 

Amor  formar  rationie  oihrioett,  et  intanlae  pronmus;' 

y  (I)  muchos  más,  que  vucsamcrccd  habrá  leído  y  sabrá 
»il  «tros 

(«)  Restituido  el  texto  i  so  ser  primitivo ,  ¿podra  ya  deseooo- 
cene  y  confundirte  qaé  es  de  Qm»o,  y  qa¿  de  ajena  ploma  ?  1  m 
reflexiones  escolásticas,  las  adiciones  pedantescas  é  importunas, 
los  soeces  chistes,  la  roo  fusión  que  el  trastorno  de  periodos  y 
párrafos  enteros  introdujo  en  el  discurso,  ban  desaparecido.  Ahora 
se  muestra  el  pian  cUro ,  lógico  y  dcseubsrats. do :  los  caracteres 


3S7 

mejor;  con  que  se  puede  confirmar  por  cierta  la  imagi- 
nación de  mi  fantasía. 

De  vuesamerced  servidor  y  amigo.  —  El  doctor  Ce- 
br¡ande.Amocete(a). 

ostentan  valiente  dibajo,  libres  de  los  churriguerescos  adornos 
con  que  los  estropeo  Vánder  Haumen ;  y  a  la  vex  que  serán  siem- 
pre inagotable  minero  para  los  ingenios  que  cultivan  con  generoso 
ardor  el  arte  dramático,  presentaran  un  testimonio  eterno  do  que 
es  en  todos  siglos  y  regiones  el  mismo  el  eoraxon  humano. 

En  lo  añadido  vense  alguna  vez  pinceladas  brillantes,  felices 
pensamientos ,  retratos  de  maravilloso  parecido :  i  otras  obras  de 
no»  Fiuxcisco  pertenecen,  a  buenos  romances,  a  comedias  de  aquel 
tiempo.  Las  fregonas,  descritas  con  peregrina  ligereza ,  verdad  y 
gracia ;  los  lindos  y  galancetes ;  el  oro  de  estos  versos  r 

Siendo  el  remedio  olvidar, 
Se  me  olvidaba  el  remedio; 

la  pintora  de  la  condición  de  las  mujeres,  los  inconvenientes  del* 
matrimonio,  y  otros  rasgos,  no  confrontan  con  las  sandeces  de  las 
motas  y  poetas,  y  se  saleo  de  los  indigestos  periodos  que  los  ro- 
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EL  ENTREMETIDO 


Y  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLON". 


IjISCÜRSO  ÜKL  CIIILINMION  LEGITIMO  DEL  ENFADO,  AHORA  DE  DON  FRANCISCO  DE 

Ql'EVEDO  VILI.Kr.AS,  CAHAI.I.KIIO  UK  I.A  ORDEN  DE  SANTIAGO  j  Y  LIMPIO  ÜE  MANCHAS  ÜE  TRASLADOS  Y  DES- 
CUIDOS DE  IMI'RESOIIES,  Y  AÑADIDAS  MICHAS  COSAS  QUE  FALTABAN. 


DELANTAL  DEL  LIBRO, 

Y  SÉ  ASE  PRÓLOGO,  Ó  PROEMIO  QL'IEN  QUISIERE. 

Estos  primeros  renglones,  que  suelen ,  como  alabarderos  de  los  discursos ,  ir  delante  haciendo 
lugar  con  sus  letores  al  hombro,  píos,  candidos,  benévolos  ó  benignos,  aqui  descansan  deste 
trabajo,  y  dejan  de  ser  lacayos  de  molde  y  remudan  el  apellido ,  que  por  lo  menos  es  limpieza.  Y 
á  Dios  y  á  ventura,  sea  vuesamcrced  quien  fuere,  que  soy  el  primer  prólogo  sin  tú  y  bien  criado 

(a)  Opúsculo  enigmático  y  figurativo,  romo  Ir  llamó  su  autor  (i).  Más  que  satirico-moral ,  es  de  profunda  filosofía 
política.  Nació  del  hermoso  libro  de  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Critío,  y  sugirió  á  Qiif.vf.do  el  pensamiento  de 
escribir  la  Vida  de  Marco  Bruto.  Tiene  pues  con  ambas  obrasiotimo  parentesco,  y  podría  considerarse  como  el  engaste 
de  ambas. 

Retrata  el  estado  moral  y  político  de  España,  consolidado  ja  el  gobierno  de  Felipe  IV. 
Fué  escriloen  1027. 

Se  dióá  la  estampa  en  Gerona  en  Ifi28,  rotulándose :  Discurso  de  todo»  los  diablo»,  ó  infierno  enmendado  .Fray  Ramón 
Roviroll suscribió  la  censura,  elogió  la  importancia  del  discurso;  y  aun  cuando  recoló  que  alguien  pudiera  escanda- 
lizarse, dejó  correr  el  titulo.  lU'imprimióse  en  Valencia  por  el  mes  de  setiembre  de  1629. 

Volvióse  á  imprimir  eu  Zaragoza  por  noviembre  del  mismo  año  de  1629,  autorizado  con  la  aprobación  del  doctor  Virto 
de  Vera,  lié  aquí  la  portada  de  este  ejemplar,  distinta  de  la  del  de  Gerona  y  Valencia  :  El  peor  escondrijo  de  la  muerte. 
Discurso  de  todos  los  dañados  y  malos.  Para  que  unos  no  lo  sean ,  y  otras  lo  dejen  de  ser.  El  epígrafe  interior :  Discurso 
de  todos  los  diablos ,  y  se  repite  en  cada  plana ,  añadiendo :  ó  infierno  enmendado 

El  impresor  del  reino  de  Navarra,  Garlos  de  Labá ven.  tuvo  esta  ediciou  de  Zaragoza  presente,  y  la  reprodujo  con 
«actitud  en  1(131,  junto  con  ios  demás  escritos  del  Jmcnal  español,  deseoso  de  que  apareciesen  tales  como  salieron  de 
aquella  saladísima  pluma ,  sin  las  enmiendas ,  retoques  y  alteraciones  de  una  censura  no  siempre  sabia  y  desapasionada. 

Quiso,  «mi  el  verano  de  102»,  sacar  á  luz  el  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  una  colección  de  sus  rasgos  satirieo-mora- 
les  (bajo  el  nombre  de  Juguetes  de  la  uinez  y  travesuras  del  ingenio),  y  entre  «llosel  presente  discurso.  Pasó  á  la  cen- 
sura el  ejemplar  de  Gerona ,  y  cupo  examinarlo  al  padre  maestro  fray  Do  go  Niseno ,  provincial  del  monasterio  de  San 
Ra  si  lio  de  Madrid.  El  religioso,  nada  afecto  á  Dos  Fiuscisco.  aprovecho  tan  favorable  coyuntura  para  satisfacer  su 
enemiga  (n).  Juzgó  con  saña  el  tratado,  lo  califico  de  libelo  sedicioso,  es -a  mía  loso  é  inmoral ;  lo  llamó  relaciones  en- 
tremesadas en  lengua  vulgar  y  civil  estilo;  y  presentó  á  su  autor  por  hombre  desalmado,  que  torpe  lisonjea  y  atrevido 
satiriza.  En  fin ,  duramente  condenó  el  titulo,  calamidad  inseparable  do  todas  las  obras  de  tan  desenfadado  ingenio. 
Capitulada  asi  la  presente,  bobo  que  irisarla ,  rehacerla  y  retocarla,  comenzando  por  darle  nombre  nuevo,  propio 
en  ventad  y  oportuno  sobremanera. 

Llamóse  El  Entremetido  y  la  Dueña  y  el  Soplón  :  discurso  del  chilindron  legitimo  del  enfado ;  en  el  cual  desapareció 
cuanto  podia  ofenderá  oidos  piadosos  y  causar  desabrimiento  á  proceres  y  ministros,  eliminándose  ademas  los  hi- 
paros de  la  Sagrada  Escritura ,  que  si  hacían  al  ánimo  y  objeto  del  filósofo ,  no  tenían  entrada  en  el  argumento  festivo 
del  discurso.  Guaudocon  tanta  escrupulosidad  se  expurgaba  asi  el  texto,  la  censura  no  poso  reparo  ninguno  á  frases  y 
peris->"i¡enlosque  sacan  los  colores  al  rostro.  De  este  modo  pues  se  permitió  la  impresión  en  Madrid  en  el  verano 
tic  1629. 

Kn  esta  primera  colección  de  los  Juguetes  incluyó  Qitvfoo,  entre  las  cartas  del  Caballero  de  la  Tenaza  y  el  Libro  de 
todas  las  cosas  y  otras  muchas  más ,  una  obrilla  que  intitulo  La  Caldera  de  Pero  Gotero,  refundida  muy  pronto  en  El 
Entremetido  y  la  Dueña  y  el  Soplón.  Cuándo .  no  be  podido  averiguarlo;  pero  hablando  de  la  Caldera  y  del  Entreme- 
tido como  de  cosas  distintas  los  autores  del  Tribunal  de  la  justa  venganza,  no  pudo  ser  la  refundición  anterior  al  año 
de  1635  (ni). 

Adoptamos  por  texto  el  autorizado  de  los  Juanetes  de  la  niñez .  con  presencia  de  la  reimpresión  de  llarcelona ,  1633. 
Cotejándola  con  la  de  Valencia  de  1629  v  con  la  de  Garlos  Labayiti  (Pamplona,  1031 ).  sacamos  al  pié  y  en  su  lugar  opor- 
.  tuno  las  supresiones  y  variantes. 

(0  Asi  lo  aflnna  «I  padre  Niseno  en  cintura  que  nunca  se  ha  impreso. 

tu)  Poseo  original  la  censura  del  padre  Nivno.  v  la  coiiMd.ro  como  piedra  fandamcnl.il  de  la  puern  nur  estall.i  entro  0<tprno,  Ni- 
seno y  Monlalvan  .  en  la  que  loco  al  último  la  Perinola,  aleonas  cuchilladas  al  segundo  ,  y  al  primero  los  insultos  del  Tntomal  de  la 
¡lula  rea  o  ta  ¡a. 

K.n  este  libro  esta  Incrustada  textualmente ,  con  perífrasis  y  comentario ,  la  censura  del  padre  Provincial. 

tin)  P4k.  *W  v  ÍSO.— No  debe  alucinaron*  la  aprobación  del  padre  frav  lítelo  del  Campo,  suscrita  en  San  Felipe  de  Madrid  a  2."  de  agos- 
to de16£>,  tal  como  aparece  en  la  edirinn  de  íiarrrlona  de  ICw.  AHI  se  lee  :  El  Katretaetida  a  ta  Darán,  ron  la  Caldera  de  Pedro  tío- 
(era;  lo  que  parece  suponer  que  i  a  estaban  juntos  en  Wti  ambos  tratado*.  Sin  embarKO,  todo»  se  ven  tra^trocadns,  y  no  hay  noticia  de 
la  Caldera,  en  la  misma  aprobación,  tal  como  la  imprimid  la  edición  «le  Sevilla  de  1611.  Los  impresores  vanaban  i-ues  el  catalogo  in 
c.uso  en  esta  ceD»ura,  seitun  la*  no.edades  -tu.  intuidlo  nn  cu  el  libro. 
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que  se  ha  visto ,  ó  lea ,  ó  oiga  leer.  Este  {i )  esel  discurso  del  Entremetido  y  la  Dueña :  si  le  pareciere 

3ue  son  una  propia  cosa ,  sea  en  buen  hora ;  que  ya  sabemos  que  no  hay  entremetimiento  sin 
ueña  ni  dueña  sin  entremetimiento.  Ni  se  detenga  vuesamerced  en  examinar  qué  género  de  ani- 
mal es  la  triste  figura  de  los  estrados;  y  avergüéncese,  pues  en  cosa  tan  menuda  se  atollan  tan 
reverendas  hopalandas  y  un  grado  tan  iluminado  y  una  barba  tan  rasa  (a).  Esta  es  de  mis  obras  h 
quinta  demonia  (b),  como  la  quinta  esencia.  No  se  escandalice  del  titulo;  créame  y  hártese  (2)  de  dueña 
vuesa  merced,  que  podría  ser  diligencia  para  (3)  excusarla.  Si  le  espantare,  conjúrela  y  no  la  lea  ni 
la  dé  á  los  diablos;  que  suya  es.  Si  le  fueren  de  entretenimiento,  buen  provecho  le  hagan ;  que  aquel 
sabe  medicina  que  de  los  venenos  hace  remedios ;  y  agradézcame  vuesa  merced  que  por  mi  le 
enseñan  (4)  las  dueñas,  que  chian  y  tientan.  Si  vuesa  merced  fuese  murmurador,  scriaotro  tantooro 
que  á  puras  contradiciones  y  advertencias  me  daria  á  conocer,  y  no  ha  de  haber  Zoilo,  ni  envi- 
dia, ni  mordaz,  ni  maldiciente,  que  son  el  Sodoma  y  Gomorra,  Datan  y  Aviron  de  la  paulina  de 
los  autores.  Y  si  fuere  titulo  quien  leyere  estos  renglones,  tráguese  la  merced,  y  haga  cuenta <rue 
topó  con  un  señor  de  lugares  por  madurar ,  ó.  con  un  hermano  segundo  que  no  pide  prestado; 
que  suelen  rapar  á  navaja  las  señorías. 


CHISTE  A  LOS  BELLACOS  PICAROS  COiN  QUIEN  HABLO. 


Tacaños,  bergantes,  embusteros,  perversos  y  abominables,  todo  lo  escrito  en  este  discurso  ha- 
bla con  vuestras  vidas,  muertes,  costumbres  y  memorias  :  no  hay  que  rempujar  nada  Inicia  los 
buenos.  Lo  que  han  de  hacer  es  no  tomarlo  ninguno  por  si,  sino  unos  por  otros;  y  con  esto  ellos 
quedarán  por  quien  son ,  y  mi  libro  será  bienquisto  de  los  propios  que  abrasa  y  persigue;  y  por- 
que no  me  antuvie  alguno,  tomo  por  mí  lo  que  me  toca,  que  no  es  poco  "ni  bueno.  Dios  los 
confunda,  si  perseveran. 

(t)  tratado  es  de  todos  los  diablos;  su  titulo  El  infierno  enmendado.  No  se  canse  vuesamerced  en  averiguar  loa» 
ni  en  disputar  lo  otro ;  que  ya  oigo  á  los  pelmazos  graduados  el  no  puede  ser ,  que  enmendarse  tumitur  in  fronsupir- 
tem,  y  el  infierno...  ergo  remitió  la  solución  a  Lucifer,  que  él  dará  cuenta  de  si,  pues  en  cosa  tan  menuda  se  atolla» ac. 
( /  tic.  de  Valencia,  ÍÜ29,  y  de  Pamplona ,  1031 .  —  En  la  censura  MS.  del  padre  Niseno  se  lee  absolución  y  no  mluám) 

(a)  Léese  con  motivo  de  este  periodo ,  en  la  censura  manuscrita  del  padre  Niseno :  «El  prólogo ,  que  llama  (Qrtwi 
delantal  del  libro,  habla  coa  menosprecio  indecente  de  los  doctores  y  sabios  que  califican  las  prodiciones  arroiadaJI 
licenciosas,  escarneciéndolos  porque  las  califican.  Debe  de  ser  sentimiento  de  lasque  le  condenaron  en  otro  lionlw 
semejante  á  este,  que  intituló :  Política  de  Dios  y  tiranta  de  Satanás.* 

(b)  Alguno  ha  interpretado  esta  frase  expresiva  de  ser  el  presente  opúsculo  el  quinto  de  los  Sueños.  Si  el  sentito  li- 
teral no  desvaneciese  tal  aprensión,  basta  recordar  que  el  mismo  Quevedo  lo  colocó  aparte  en  los  Juguetes  de  la 
intercalando  entre  él  y  los  Sueños  otras  obras  criticas  y  festivas. 

(2)  del  infierno  vuesa  merced  (Edic.  de  Valencia  y  Pamplona.) 

(3)  excusarle.  Si  le  espantare,  conjúrele  y  no  le  lea,  ni  le  dé  I  los  diablos;  que  suyo  es.  (Id.) 

(4)  los  demonios  que  a  todos  tientan.  (Id.) 


« 
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■ 

EL  ENTREMETIDO 

Y  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLON. 


Soltáronse  en  (i )  la  caldera  de  (2)  Pero  Gotero  un  so- 
plón, una  duela  y  un  entremetido,  chilindron  legítimo 
del  embuste ;  y  con  ser  la  casa  de  suyo  confusa,  revuelta 
y  desesperada  y  donde  nullus  esi  ordo,  los  demonios  no  se 
conocían  ni  se  podian  averiguar  consigo  mismos :  los  (3) 
malditos  se  daban  otra  vez  ¿  los  diablos;  no  habia  cosa 
con  cosa,  todo  ardia  de  chismes,  los  unos  se  metían  en 
(as  penas  de  los  otros.  Mirad  quién  son  entremetidos, 
dueñas  y  soplones,  que  pudieron  añadir  tormento  á  los 
condenados,  malicia  á  los  diablos  y  confusión  al  infier- 
no. (4)  Plut  on  daba  gritos,  y  andaba  por  todas  partes  pi- 
diendo minutas  y  juntando  cartapeles.  Todo  estaba  mez- 
clado, unos  andaban  tras  otros,  nadie  atendía  á  su  oGcio, 
todos  atónitos.  El  soplón  le  dijo  que  habia  muchos  diablos 
que  no  salían  al  mundo  y  se  estaban  mano  sobre  ma- 
no ,  y  que  otros  no  habían  vuelto  mucho  tiempo  habia. 
La  dueña  por  otra  parte  andaba  con  un  manto  de  hollín 
y  unas  tocas  de  ceniza,  de  oreja  en  oreja,  metiendo  ciza- 
ña. Decía  quo  mirase  por  sí  Pluton  (o),  que  habia  conjura 
paraquitarle  el  diablazgo,  y  que  entraban  enella  dos  tira- 
nos, tres  aduladores,  médicos  y  letrados,  (o)  y  mitad  y  mi- 
tad, y  casi  un  ermitaño.  No  le  quedó  color  al  gran  demonio 
cuando  oyó  decir  el  casi  ermitaño.  Parecióme  á  mí  que  lo 
daba  todo  por  perdido.  Calló  un  rato,  y  luego  dijo :  «¿Er- 
mitaño, letrados,  médicos,  tiranos?  ¡qué  confección  para 
reventar  una  resma  de  inliernos  con  una  onza!»  En  esto 
que  iba  a  visitar  su  reino,  vió  venir  a  si  el  Entremetido. 
«Esto  me  faltaba,  dijo.  ¿Qué  quieres  contra  mi?»  Y  em- 
pezó á  mosquearse  dél  con  toda  su  persona ;  mas  él  venía 
vaciándose  de  palabras  y  chorreando  embustes.  Dijole 
muy  allá  de  lo  que  algunos  trataban  de  huirse  del  in- 
lierao,  y  que  otros  querían  dar  puerta  franca  para  que 
entrasen  unos  moliatreros  y  hipócritas,  con  que  el  mun- 
do estaba  rogando  á  los  demonios,  y  otras  cosas,  que 
si  no  se  huye  por  no  le  sufrir,  lo  anega  en  embelecos 
y  en  cláusulas.  El,  viendo  el  alboroto  forastero  de  su 
imperio ,  y  advertido  destos  peligros ,  con  su  guarda  y 
acompañamiento  (que  le  sobran  tudescos  y  alemanes 

■ 

(1)  el  inflcnio  ud  soplón  (Edie.  de  Valencia  y  Pamplona.) 
(%  Perobotello  (Edk.  de  Barcelona). 
(3)  condenados  te  daban  [Edie.  de  Valenc.  y  Pamp.) 
(i)  Laclfer  daba  [Id.) 

[af  En  vea  de  las  palabras  Lncifer  j  Satanás  sustituyo  Qcr.vr.Do 
en  lfiíJ  platón,  como  constantemente  se  ve  en  el  texto.  En  este 
pasaje  advirtió  la  censura  que  «Satanás  no  es  nombro  particu- 
lar de  Lucifer,  sino  coman  a  hombres  y  a  demonios :  quiere  decir, 
el  qne  contradice.  Y  aunque  en  nuestro  vulgar  está  recibido  llamar 
asi  á  todo  demonio,  notaje  para  que  se  vea  que  erró  este  autor  en 
lodo*.  Lo  mismo  reprodujo  el  padre  Niseno  en  el  THonnaldela 
juna  tengan** ,  páginas  161  y  188. 

(5)  y  mirad  y  mirad  {Edie.  de  Vcfetrúi.)- mitad  y  mitad.  No  le 
nucdO  color  al  gran  demonio  cuando  tal  oyó  decir :  paretiutuc 
a  mi  que  lo  daba  todo  (La  de  Barcelona.) 


para  ella  después  que  Lutero  y  Calvino  ladraron  las  al- 
mas de  los  ultramontanos)  empezó  la  visita  de  todas  sus 
mazmorras ,  para  reconocer  prisiones,  presos  y  minis- 
tros. Iba  delante  el  Soplón  haciendo  aire,  que  atizaba  y 
encendía  sin  alumbrar.  La  Dueña  en  zancos  de  fuego  (6) 
se  seguía,  atiabando  (como  dicen  los  picaros)  todo  lo  que 
pasaba.  El  Entremetido,  mirando  á  todas  partes,  no  de- 
jaba ánima  sin  gesto  y  reverencia.  A  cuá  I  decía :  «Bésoos 
las  manos.»  A  cuál :  «¿Es  menester  algo?»  (7)  Voseábase 
con  los  precitas,  llamábase  de  tú  con  los  verdugos  y  los 
dañados;  á  cada  cortesía  délas  suyas  decían  :  Oxte, 
más  recio  que  á  la  llamarada.  Más  quiero  fuego,  decía 
una ,  otra  le  llamaba  añadidura  á  laW penas,  otra  ao- 
brehueso  del  castigo.  Estaba  un  testigo  falso  entre  infi- 
nita caterva  del  los,  en  lugar  más  preeminente  que  to- 
dos ,  hecho  maestro  de  falsos  testimonios  como  de  ca- 
pilla. Llevábales  el  dicho  como  el  compás ,  y  todos 
juraban  á  un  son.  Tenían  los  ojos  en  las  faltriqueras, 
mirando  lo  que  no  veían ,  y  en  la  cara  por  ojos  dos  bol- 
sas de  fuego.  Y  así  como  vió  al  Entremetido ,  dijo  el 
maestro :  «Por  no  verte  me  vine  al  infierno;  y  si  advir- 
tiera en  que  este  habia  de  venir  acá,  fuera  bueno,  no 
por  salvarme ,  sino  por  ir  donde  no  podía  entrar.»  En 
esto  estábamos,  cuando  oímos  gran  tumulto  de  voces, 
armas,  golpes  y  llantos  mezclados  con  injurias  y  que- 
jas. Tirábanse  unos  á  otros  por  falta  de  lanzas  los  miem- 
bros ardiendo,  arrojábanse  á  si  mismos  encendidos  los 
cuerpos,  y  se  fulminaban  con  las  propias  personas.  No 
se  puede  representar  tan  rigurosa  batalla.  Uno  andaba 
disparándose  á  todos ;  parecía  emperador  :  la  cabeza 
tenia  coronada  de  laurel,  el  cuerpo  lleno  de  heridas,  el 
cuello  lleno  de  sangre.  Estaba  cercado  de  (8)  senadores, 
que  con  almaradas  afiladas(9)  mal  se  defendían  de  su  ra- 
biosa furia  y  crhel  enojo.  Llegó  á  él  Pluton ,  y  dando  un 
trueno  que  hizo  temblar  todo  el  infierno,  ledijo :  «¿Quién 
eres,  olma,  aun  aquí  presumida?»  «Yo  soy  (le  respondió) 
el  gran  Julio  César,  y  después  que  se  desbarató  y  mez- 
cló tu  reino,  di  con  Bruto  y  Casio,  los  que  me  mataron 
ú  puñaladas  con  pretexto  de  la  libertad ,  siendo  persua- 
sión de  la  envidia  y  codicia  propia  destos  perros,  el 
uno  hijo  y  el  otro  confidente.  No  aborrecieron  estos  in- 
fames el  imperio,  sino  el  emperador.  Matáronme  porque 
fundé  la  monarquía ;  no  la  derribaron ,  ántes  apresu- 
radamente ellos  instituyeron  la  sucesión  della.  Mayor 
delito  fué  quitarme  á  mi  la  vida  que  quitar  yo  el  dominio 
á  los (10) senadores,  pues  yo  quedé  emperador  vellos 

(O  le  siguia  (Edie.  de  Valenc.) 

(7)  Volcábase  {Edie.  de  Xalene.  y  Pemp.) 

(8)  consejeros  que  (Id.) 

(9)  en  leyes  (Id.) 

(10)  letrados,  pues  {Id.) 
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traidores;  yo  fui  adorado  del  pueblo  en  muriendo,  y 
ellos  fuérou  justiciados  en  matándome.  Perros  (deciu 
la  grande  alma  de  Julio  César),  ¿estaba  mejor  el  gobierno 
en  muchos  senadores  que  lo  supieron  perder,  que  en 
un  capitán  que  lo  mereció  ganar?  ¿  Es  más  digno  de  co- 
rona quien  preside  en  la  calumnia  y  es  docto  en  la  acu- 
sación, que  el  soldado ,  gloria  de  su  patria  y  miedo  de 
los  enemigos?  Es  más  digno  de  imperio  el  que  sabe  le- 
yes, que  el  que  las  defiende?  Este  merece  liaceJIas ,  y 
los  otros  esludiallas.  ¿Libertad  es  obedecer  la  discordia 
de  muchos ,  y  servidumbre  utender  al  dominio  do  uno? 
¿  A  muchas  cudicias  y  ambiciones  juntas  llamáis  padres , 
y  al  valor  de  uno  Urania?  ¡Cuánta  más  gloria  será  al 
pueblo  romano  halier  tenido  un  hijo  que  la  hizo  señora 
del  mundo ,  que  unos  pudres  que  la  hicieron  con  guer- 
ras civiles  madrastra  de  sus  hijos!  Malditos,  mirad  cuál 
era  el  gobierno  de  los  senadores ,  que  habiendo  gustado 
el  pueblo  (1)  de  la  monarquía,  quisieron  antes  Nerones, 
Tiberios,  Caligulas  y  Eliogábalos  que  (2)  senadores.»  En 
esto  Bruto  con  voz  turbada  y  rostro  avergonzado  dijo  á 
gritos :  a¡Ah  senadores!  ¿no  oís  á  César?  ¿Esa  maldad 
añadís  á  las  otras  contra  el  Príncipe ,  siendo  autores  de 
la  maldad:  culpar  á  quien  os  creyó?  Hablad,  respon- 
ded (3);  con  vosoüt»s  habla  el  divino  Julio.  Tales  sois, que 
yo  y  Casio  f  iiímoslraidores  porque  os  creímos  (4).  Y  si  en 
las  repúblicas  multiplicando  dominios  ejercistes  la  so- 
beranía, la  codicia  de  repetir  la  primera  dignidad  os  (5) 
hizouegociar  (6)  y  no  regir,  ó  la  consideración  de  la  suer- 
te alternativa  os  amedrentó,  para  disgustar  al  que  pudo 
tener  alguno  capaz  del  mismo  puesto  por  pariente  ó  ami- 
go. (7)  ¿Qué  pretcndislcs  con  vuestro  engaño  (8)  ó  nues- 
tra traición?  Responded  á  César;  que  nosotros  padece- 
mos castigo  eu  nuestras  afrentas.»  Uno  de  los  senado- 
res^) con  sobrecejo  severo,  muy  ponderado  de  faccio- 
nes, con  voz  desmayada  y  trémula  dijo :  «¿Qué  habláis  los 
príncipes,  si  Ptolomeo  rey  mató  vilmente  al  grau  Pom- 
peyo  por  tu  causa,  á  quien  debía  el  reino  que  tenia?  Qué 
delito  fué  en  los  senadores  matarte  á  tí  para  cobrar  los 
reinos  que  nos  arrebataste?  ¿Desquitar  á  Pompeyo  es 
maldad?  Júzguenlo  los  diablos.  Achíllas  mató  ul  Magno 
por  mandado  de  su  rey,  y  era  un  bergante  que  comia 
de  sus  delitos.  Mas  infume  fuiste  tu,  que  viendo  la  ca- 
beza de  Pompeyo  lloraste ;  más  traidor  fué  tu  llanto  que 
su  espada;  sentimiento  mandado  fué  el  tuyo;  de  la  pie- 
dad hiciste  venganza ;  más  atroz  fuiste  mirándole  muer- 
to que  venciéndolo  vivo :  ojos  hipócritas  no  han  de  es- 
tar en  la  primera  cabeza  del  mundo :  nosotros  empeza- 
mos la  restauración  con  tu  muerte;  no  apresuramos  la 
venida  de  Nerón ;  el  pueblo  no  supo  escoger.  Tal  fuiste, 
tirano ,  que  de  tu  sangre  salieron,  como  de  imperio  hi- 
dra, de  una  cabeza  corlada  doce.»  Tornáranse  á  embes- 
tí) de  la  invención  de  la  monarquía  {Edic.  de  Volate,  y  Pamp.) 
(í)  leyes  y  {Id.) 

(5)  consejeros,  {Id.) 

(4)  ignorando  que  vosotros  siempre  anheláis  a  que  vuestro  ceño 
y  vuestras  barbas  y  lo  prolijo  de  vuestras  logas  tenga  la  obediencia 
y  el  mando,  y  el  principe  el  peligro.  Si  en  las  repúblicas  \fd.) 

(S>  hace...  amedrenta...  al  que  puede  (Id.) 

(6)  con  las  leyes  [Id.) 

(7)  Si  asistís  á  principe,  de  tal  manera  empináis  vuestro  oüeio, 
y  tanto  auloruai*  vuestra  vanidad ,  que  le  viene  a  ser  mas  peli- 
groso al  monarca  no  obedeceros,  que  al  vasallo  no  obedecer  al 
monarca.  {Id.) 

(8)  y  vuestra  traición'  {Id.) 

1,9)  que  sepultado  en  ascuas  enfadaba  las  penas,  \¡d.) 
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tir  si  Lucifer  no  mandara  con  amenazas  que  Cesar  * 
•  fuera  á  padecer  ios  castigos  de  su  confianza,  despre- 
ciado™ de  avisos  y  advertencias,  y  á  Bruto  y  Casio  envié 
á  que  fuesen  escándalo  de  las  almas  políticas,  y  á  los  se- 
nadores repartió  entre  Minos  y  Radamanto  ( 10).  Y  nom- 
brando infinitos  buenos  consejeros  en  todos  tiempos,  los 
atormentaban,  y  cada  letra  de  sus  nombres  era  uu  titeo 
para  aquellos  malditos  senadores  (11).  Cuaudo  entendie- 
ron que  todo  estaba  acabado,  asomaron  por  un  cerro  uno» 
hombres  corriendo  tras  unas  mujeres ;  ellas  gritaban  que 
las  socorriesen,  y  ellos  decían :  «Ténganlos.»  Mandólo* 
Plulon  asir.  «¿Qué  ea  esto?»  preguntó;  y  uno  deflos, 
muy  asustado,  dijo  :  «Somos  los  padres  sin  hijos,  ycsU» 
bellacas»...  Dijole  un  diablo  (12)  que  hablase  mas  bieo 
criado  y  verdad,  que  podres  sin  hijos  no  podía  ser.  El  re- 
plicó :  «Pues  todos  nosotros  somos  padres,  quefuímw 
en  el  mundo  casados,  hombres  de  recato ,  de  los  de  en 
mi  casa  me  como,  y  otras  hidalguías  celosas,  cartujos  de 
alojamiento,  atusados  de  visitas ,  calvos  de  amigas,  qw 
son  todos  los  calzadores  con  que  utia  frente  calza  el 
cuerno  que  le  revienta  en  las  sienes.  Con  eslo  nos  ceba- 
mos á  dormir;  cada  año  nos  nacen  hijos  que  criarais, 
por  sustentarlos  rozamos  nuestras  ulmns,  y  á  pura  coi  - 
condenación  arañamos  qué  dejarlos.  Y  ahora  habiendo 
muerto  ellas ,  se  ha  sabido  que  los  hijos  fueron  conce- 
bidos á  escote  entre  los  criados  y  los  amigos,  y  algunas 
concibieron  como  comadrejas  por  el  oído.»  En  eslo  sal» 
uu  maridillo  que  parecía  cabo  de  hombre  como  de  ha- 
cha ,  muy  cercenado  de  carnes,  con  unas  barbas  de  oro- 
zuz mascado,  la  habla  entre  ladrido  y  anfonja  (a),  que 
parecía  que  había  comido  gozques,  y  dijo :  «Voto  i  tal, 
iufamc,  que  me  has  de  desempedrar.  Yo  l>e  sido  ayo  doi 
hijo  de  mi  negro;  un  real  sobre  otro  me  han  de  volver 
mí  legitima.  Y  yo,  que  nunca  entendí  quu  hiciera  la  infa- 
me pecados  (1 3)  tintos,  teniendo  tauto  mozuelo  moscatel 
en  que  escoger,  (f  4)  le  decía :  Domingo,  no  en  tiendo  i  ta 
ama.  Y  él  luego  riéndose  con  una  geta  de  nn  palmo, 
me  respondía :  Mi  alma  con  la  suya.  Y  eslo  sonaba  ala- 
banza ,  y  era  pulla. »  «  Bien  mirado ,  bueno  es ,  deciu 
todos  los  padres  güeros,  que  un  hombre  pasase  so  vida 
sufriendo  una  preñada,  regalando  una  parida,  tragando 
un  niño ,  pagando  un  bautismo,  sufriendo  amas,  orea- 
do taita,  llorando  de  risa  por  las  barbas  abajo  de  qoe 
dijo  coco,  mama;  y  dcsto  estamos  corridos,  que  an- 
dábamos contando  por  las  casas ,  mi  hijo  dijo  Iwy :  /»- 
tenor  pare.  ¡  Hay  tai  cosa !  Ra  de  ser  grande  hombre.  Y 
vive  Dios,  que  pareciéndose  á  bulto  nuestros  hijos  á  sts 

(10)  para  que  fresen  asesores  de  los  demonios,  i  Edieumn  ¿« 
Valencia  y  Pamplona.) 

(11)  serpientes  que,  á  imitación  de  Lucifer,  dan  a  los  codiciosos 
lo  que  Dios  les  vedó  y  la  ley  les  niega ;  y  dividió  en  cbanciilcru» 
el  inllcrno.  {Id.) 

(13)  sumiller  deltas  {Id.) 

(a)  Debe  sustituirse  tinfanla ,  y  se  leería  asi  en  rl  original-  E 
impresor  formó  de  las  dos  primeras  letras  á  una  a.  De  este  ins- 
trumento músico ,  especie  de  lampona ,  habla  el  arcipreste  de  Hit 
cuando  pinta  el  recibimiento  que  tufo  don  Amor : 

Dnleema  et  axaieoa ,  el  finchado  allegan 

Cinfonla  ct  taUUua  en  esta  gesta  son. 

(13)  tontos,  teniendo  {Edie.de  Vatenc.  y  Pamp.) 

(la)  y  cebaba  la  colpa  á  tos  frailes ,  de  que  estoy  arrepentido  I 
era  que  la  bellaca,  para  encantusarme,  todos  los  días  se  iba  al 
convento  :  decía  que  á  confesar.  To  me  volvía  loco ,  y  al  uni 
negro  le  deeia  :  «Domingos,  voto  a  ti. ,  que  yo  no  se  d«Mt  pe** 
tu  ama  eslo  que  confiesa  cada  día,  ni  con  quien  lo  pera.»  V  el  cr- 
gro ,  riéndose  con  una  gctai/rf.) 
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EL  ENTOEMEUDO  Y  LA 
padres ,  nos  decían  las  nialtlilas :  A  fe  que  no  niegue  á 
su  padre.  Hijo  de  padre  si  lloraba ,  hijo  de  padre  si  reia. 
Y  nosotros,  la  boca  abierta  y  el  moco  tan  largo ,  com- 
prando babadores  y  dijes,  y  ahora  nos  hallamos  en  los  in- 
fiernos condenados  cuquillos.  No  ha  de  pasaras!.  »>  Fué- 
les  mandado  que  so  retirasen  á  padecer  su  credulidad; 
lleváronlos  al  Jarania  del  hiberno. 

Gran  revolución  se  via  en  una  simu  muy  honda  de 
almas  y  diablos.  Paróse  la  visita  á  entender  lo  que  era ; 
no  se  vió  tal  cosa  jamas.  Estaban  atormentándose  unos 
presumidos  y  otros  vengativos  y  algunos  envidiosos :  «si 
yo  volviera  á  nacer ;  si  yo  volviera  á  la  vida ;  si  muriera 
de  dos  veces.»  Los  demonios  estaban  tan  enfadados  de 
oírlo,  quelesdccian :  «Ladrones,  embusteros,  infames, 
que  estáis  quebrándonos  las  cabezas  con  si  volviérades 
ú  uaccr,— si  volvierades  a  nacer  mil  veces,  cada  vez  tor- 
nárades  á  morir  peor,  y  á  palos  no  os  podremos  echar 
de  aqui.  Mas  para  que  se  vea  quién  sois ,  ya  tenemos  or- 
den para  que  volváis  á  nacer.  Ea ,  picaños ,  alto  á  nacer, 
altoá  nacer.»  Cosacitraña,  que  los  malditosque  tanto  lo 
blasonaban,  asi  como  oyeron  decir  alto  á  nacerse  consu- 
mieron, y  afligidos  y  tristes  se  sepultaron  en  un  silencio 
medroso,  l'uo  dellos,  que  parecía  más  entendido,  con 
mucho  e$pacio,suspcnsodeccjasempczóádecir :  «Sime 
han  de  engendrar  bastardo,— hay  pecado  y  concierto  y 
paga  y  alcahueta  y  tercera  parte  como  casa.  Si  he  de  ser 
de  legitimo  matrimonio,  —  ha  de  lial>er  casamentero  y 
mentiras  y  dote,  que  son  epítetos,  y  no  dos  cosas.  Yo  bo- 
de estar  aposentado  en  unos  ríñones,  y  dellos,  con  más 
vergüenza  que  gusto ,  diciendo  que  se  hagan  allá  á  los 
orines ,  he  de  ir  á  ser  vecino  de  la  necesaria ;  nueve  me- 
ses he  de  alimentarme  del  asco  de  los  meses;  y  la  regla, 
que  es  la  fregona  de  las  mujeres,  que  vacia  sus  inmun- 
dicias, será  (l)mi  despensera;  andaré  sin  saber  lo  queme 
hago ;  untes  de  ver ,  lleno  de  antojos ;  para  nacer  traeré 
mas  dolores  que  el  mal  francés ;  saldré  revuelto  en  la 
sábana  de  la  posada ,  como  quien  da  madrugón ;  lloraré 
porque  nací ,  viviré  sin  saber  qué  es  vida ,  empezaré  á 
morir  sin  saber  qué  es  muerte,  envolveráme  la  coma- 
dre en  mantillas,  que  me  la  jurarán  de  mortaja ;  enju- 
garé los  pechos  de  un  urna.  Aquí  entra  lo  de  tener  la  lo- 
che en  los  labios;  pónenme  en  una  cuna;  si  lloro  lla- 
man el  coco,  si  duermo  me  cantan 

Con  la  grande  polvareda  («j. 
La  mú  llaman  al  sueño  las  mujeres,  y  el  mú  al  que  se 
duerme;  ponenme  un  babador,  cuélganme  dijes,  nú- 
cenrao  los  dientes.  Voto  á  tal  por  no  aguardar  eso ,  y 
unas  viruelas  y  el  palomino  muerto,  y  que  no  me  ras- 
que :  ay  el  angélico,  y  áro,ro,  me  esté  en  los  inlicr- 
nos  siempre  jamas.  ¡  Pues  qué,  si  paso  del  sarampión,  y 
ya  mayor  voy  á  la  escuela  en  invierno ,  con  un  alambique 
por  nariz ,  tomados  todos  los  cabos  del  cuerpo  con  sa- 
bañones, dos  por  arracadas,  uno  á  la  gincla  en  el  pico 
de  la  nariz ,  dos  convidados  a  comer  y  cenar  en  los  zan-  i 
rajos ,  llamando  señor  al  maestro ;  y  si  tardo  me  toman  l- 
A  cuestas,  y  como  si  el  culo  aprendiera  algo  ó  le  cnco-  ' 
mendaran  la  lición,  le  abren  A  azotes!  Maldito  sea  quien  j 
tal  quiere  volver  á  nacer. 

«Pues  consideraos  mancebos,  acechados  de  la  lujuria 

(Jl  (como  se  dice)  {Edic.  de  Barcelona,  1635.) 

ta)  Perdimos  i  don  Beltrane. 

Son  estos  dos  versos  del  romanee  eabaUercsco  de  don  Deliran,  que 
comienza  . 

Cuando  de  Francia  parümoí. 
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de  las  mujeres  en  toda  parte  y  sitiados  de  su  apetito, 
haciendo  vuestras  vidas  y  vuestras  almas  alimento  de 
su  desurden.  ¿Ahora  había  yo  de  volver  allá  á  calzar 
justo  y  andar  mirándome  á  la  sombra ,  trotando  con  los 
ojos  las  azuteas  y  los  terrados,  suspirando  de  noche, 
hecho  mal  agüero  en  competencia  de  las  lechuzas ,  abri- 
gando esquinas,  recogiendo  canales,  adorando  cabe- 
llos, y  dando  mi  patrimonio  por  la  cinta  de  un  zapato,  y 
llamar  favor  que  me  pidan  lo  que  no  tengo?  ¡  Oh  maldi- 
to sea ,  sobre  maldito,  quien  tal  quiere  volver  á  repasar! 
¡Pues  qué,  ya  hombre,  cargado  de  cuidados  entre  arre- 
pentimientos y  desengaños ,  empezando  á  sentir  el  mon- 
tón de  las  enfermedades  que  la  mocedad  acaudaló,  ha- 
ciendo el  noviciado  para  viejo ,  mandando  enlresacarca- 
uas  al  barbero,  que  mejor  se  puede  llamar  canario,  in- 
troduciendo eujordan  la  navaja,  diciendo  que  sou  lu- 
uares  y  acucándoselas  á  los  trabajos ,  negando  años  á 
pesar  de  la  jaqueca  y  dolor  de  muelas  y  ijada !  ¡  Pues 
qué  se  compara  con  hdber  do  ser  forzosamente  hipócri- 
ta de  miembros,  y  decir,  cayéndome  á  pedazos :  Nunca 
estuve  para  más ;  yo  lo  haré ;  aquí  me  las  tengo ;  y  otras 
cosas  que  cuestan  caro  ú  los  que  las  dicen !  Mas  todo  es 
burla  con  haber  de  estarenamorado  y  solicitar  en  compe- 
tencia de  los  muchachos,  retará  toda  una  mujer  cutera, 
y  dejarla  más  amagada  que  harta,  habiendo  gastado  la 
uocheen  achaches  y  en  disculpas  y  en  requiebros  vacíos, 
y  ser  forzoso  ponerme  colorado  de  que  me  digan  :  Dias 
há  que  nos  conocemos,  amigo  viejo ; — y  otras  cosas  asi. 
Quien  por  esto  pasare  dos  veces ,  puede  echar  á  diablos 
con  cuantos  lo  son.  ¡  Pues  qué  si  la  vida  udrede  porfía 
hasta  que  uno  envejezca ,  y  le  labra  de  calavera ,  con 
calva  de  pié  de  cruz,  cascara  de  nuez  por  pellejo,  jiba 
de  réquiem,  muletilla  que  vaya  llamando  á  las  sepultu- 
ras, sueño  en  pié,  vejiga  empedrada,  y  el  músico  de  bra 
gueroque  se  sigue  luego,  que  canta  pronósticos,  astrólo- 
go de  orinal ;  espiado  de  herederos,  rondado  de  respon- 
sos, heredad  de  médicos ,  ocupación  de  barberos  y  ale- 
grón de  boticarios,  llamó  ndome  lio  los  labradores,  agüe- 
lo los  muchachos!  Infierno  vale  más  una  vez  que  barriga 
dos.  ¡Pues  la  gentecilla  que  hay  en  la  vida  y  las  costum- 
bres! Para  ser  rico  habéis  de  ser  ladrón,  y  no  como 
quiera,  sino  que  hurtéis  para  el  que  os  ha  de  envidiar 
el  hurto ,  para  el  que  os  ha  de  prender ,  para  el  que  os 
ha  de  sentenciar  y  para  que  os  quede  á  vos.  Si  quereisser 
honrado,  habéis  de  ser  adulador  y  mentiroso  y  entre- 
metido. Si  queréis  medrar,  habéis  de  sufrir  y  ser  infa- 
me. Si  os  queréis  casar ,  habéis  de  ser  cornudo.  Si  no 
lo  queréis  ser,  lo  seréis  (si  os  descuidáis)  sin  parte,  y 
donde  se  pudiere.  Para  ser  valiente ,  habéis  de  ser  trai- 
dor y  borracho  y  blasfemo.  Si  sois  pobre,  nadie  os  co- 
nocerá ;  si  sois  rico ,  no  conoceréis  á  nadie.  Si  uno  vive 
poco,  dicen  que  se  malogra;  si  vive  mucho,  qnc  no 
siente.  Para  ser  bien  quisto,  habéis  de  ser  mal  hablado 
y  pródigo.  Si  se  confiesa  cada  dia,  es  hipócrita;  si  no 
se  confiesa ,  es  hereje ;  si  es  alegre,  dicen  que  es  bufón; 
si  triste,  que  es  enfadoso.  Si  es  cortés  le  llaman  zalamero 
y  ligura ;  sj  descortés ,  desvergonzado.  ¡  Yálale  el  dia- 
blo por  vida  y  por  vivo!  No  volviera  por  donde  vine  por 
cuanto  tiene  el  mundo  (2).  Renegados  precitos,  habién- 

($  renegados  preceptos.  Habiéndome  ( Ediciones  de  Valencia, 
Pamplona,  Barcelona  y  Madrid,  16-18.) 

—  (Adoptamos  la  enmienda  que  introdujo  la  edición  de  Brusela* 
de  IGCü,  y  todas  las  posteriores  han  acertado.) 
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dome  oido,  ¿hay  alguno  de  vosotros  que  quiera  volver  al 
nacer  por  donde  vino,  y  recular  la  vida  hasta  el  vientre 
de  su  madre?»  «Nones,  nones,  decían  todos :  infierno,  y 
no  mama;  diablos,  y  no  comadres.»  Solo  uno,  mal  en- 
carado, barbinegro,  cara  salpicada  y  zurdo,  dijo  :  «Yo 
quiero  volver,  no  por  tornar  á  vivir,  sinoporque  me  estoy 
atormentando  aquí  con  la  memoria  de  los  picaros  y  men- 
tirosos y  enredadores ,  que  en  la  vida  me  contaban  men- 
tiras ,  y  yode  puro  cortés  callaba,  y  ellos  quedaban  muy 
ufanos  de  que  yo  los  había  creído.  Y  voto  á  tal ,  que  no 
creí  á  nadie  nada,  y  piensan  los  bribones  guiñapos  que 
los  creí.  Don  Fulano ,  que  me  dijo  muy  estirado  de  ce- 
jas :  Por  la  misericordia  de  Dios,  señor  mío ,  puedo  de- 
cir que  en  mi  vida  he  pedido  nada  á  nadie;— y  el  ladrón 
decia  verdad,  porque  pedia  algo ;  que  nada  no  se  pide; 
y  porque  él  no  pedia,  sino  tomaba,  era  una  demanda  con 
don  y  tenia  más  deudas  que  Eva ,  y  nadie  ie  prestó  di- 
neros que  no  prestase  paciencia ,  y  era  á  puras  tram- 


sino  dejar  correr ,  Dios  lo  remedie ,  que  tal  y  cual,  lo <M 
camino  carretero ;  si  por  sí ,  no  por  no ;»  y  al  decir  ello 
dirá ,  ponia  una  boquita  escarolada  como  le  dé  Dios  1» 
salud,  y  zurcíame  un  embuste  á  la  oreja  cada  día.  (-Harto 
estoy  de  decirlo;  mi  parecer  dije,  y  con  eso  cumplo, 
lo  demás  Dios  lo  haga;  pues  esto  no  es  nada;  prestóte 
verán  grandes  cosas.»  Y  hablaba  unas  palabras  con  Ja 
barriga  á  la  boca  de  puro  preñadas.  Yo  las  ota  en  figura 
de  comadre,  y  con  tanto  se  despedía  de  mí,  diciendo :  «Si 
algo  se  ofreciere,  amigos  tenemos  arriba;  ya  vuesa mer- 
ced sabe  qué  sabe  Caratulilla  (3) ,  matachín  de  palacio, 
títere  de  arriba  como  Caramanchel.  »  a  Lo  que  yo  sabia 
era  que  andabas  remedando  privanzas,  y  contrahaciendo 
validos,  y  copiando  ministros,  pasando  4  escuras farore 
chanflones  entre  pretendientes  y  pleiteantes ,  imitind  > 
listones  por  lisonjear,  y  todo  el  año  trasladando  de  loa 
poderosos  y  validos  ajes,  barbas ,  meneos,  tonillos,  fi- 
guritas  y  escorzados,  apareciéndote  por  tas  escaleras, 


pas  ratonera ,  y  decia  que  no.  Pues  la  muchacha  que  1  entrándote  en  las  audiencias ,  y  siendo  para  todo  el  la- 
me dijo  que  era  doncella,  habiendo  tenido  más  barrí-    gar  Cnde  paulina.»  Este  tengo  en  los  huesos;  que  do  m< 


gas  que  un  corro  de  pasteleros ,  y  habiendo  par 
procesión  de  las  amos ,  y  me  quería  hacer  creer  que  era 
virgo  (i),  siendo  ella  cáncer  y  yo  escorpión!  Y  el  tende- 
rete, vendiéndome  íidalguía,  más  grave  que  mil  quinta- 
les, y  más  cansado  que  yo  dél ,  me  decia  que  todos  los 
otros  eran  judíos,  y  sé  yo  que  su  padre  se  murió  do  asco 
de  un  torrezno ,  y  que  su  merced  anda  de  mala  con  la 
pascua  de  Resurrección ,  y  que  en  los  caniculares  echa 
en  remojo  toda  su  casa  porque  no  se  le  encienda  (2) ;  y 
voto  á  tul,  que  sé  yo  que  guarda  su  dinero  y  la  ley  de  Moi- 
sen.  El  dice  que  espera  un  hábito,  yo  digo  que  al  Mesías. 
Pues  el  bellaco,  picaro ,  chancero,  que  con  su  á  Dios 
gracias  por  empuñadura ,  muy  entornado  de  ojos,  con 
su  cabeza  torcida  remedando  su  intención,  me  decia  : 
«Yo,  señor,  me  como  tres  mil  ducados  de  renta  lim- 
pios de  polvo  y  paja,  estos  sin  joyas  y  menaje  y  algún 
contantejo ,  y  todo  es  de  mis  amigos;  que  ¿  mi  no  me 
engorda  sino  lo  que  doy;  que  si  hoy  cobrase  lo  que  me 
deben...  mas  al  fin...»  Y  entre  chillido  y  suspiro  remata 
sacudiendo  los  huesos  á  manera  de  temblor.  Pensó  el 
mohatrero  ganapán  que  yo  lo  entendí  así ;  y  otros  mil  in- 
fiernos padezca  yo  si  cuando  me  lo  estaba  diciendo  no 
me  daban  vuelcos  de  susto  dos  reales  que  tenia  en  la 
faltriquera,  de  miedo  de  sus  ernbestiduras,  y  queme  re- 
zumaba de  mientes  por  los  ojos.  Sé  yo  que  si  le  prestan 
las  espadas  todas,  no  tendrán  vuelta  con  decir  que  no 
hay  ninguna  sin  ella,  y  aun  e!  día  de  San  Antón  en  su 
poder  no  tendrá  vuelta  lo  que  le  dan :  aunque  sea  viejo, 
nunca  es  traído,  sino  llevado.  El  no  paga  nada,  mas  todo 
lo  pagará  con  las  setenas.  Vendióseme  el  picarillo  muy 
acicalado  de  facciones ,  muy  enjuto  de  talle ,  muy  reco- 
leto de  traje,  pisador  de  lengua,  haciendo  gambetas 
con  las  palabras  y  corvetas  con  las  cejas,  cara  bulliciosa 
de  gestos  y  misteriosa  de  ceño ,  por  gran  ministro,  hom- 
bre severo,  y  de  lo  que  llaman  do  adentro,  plático  de 
arriba.  Decíame:  «¿Qué  hay  de  nuevo  por  este  lugar?» 
porque  yo  dijese :  «¿Quién  lo  sabe  como  vuesa  merced?» 
Y  al  punto  muy  esparrancado  de  ojos  decia  :  «No  hay 

(i)  diciendo  era  cáncer  (Ediclonet  de  Válemela,  Pamplona  %  Bat. 
tetona.) 

(i)  j  que  clava  nru  espina  a  diez  pasos  en  un  Eece-Homo ,  y  él 
piensa  que  te  1c  paodtaflar  paternostre»  molido» ;  [Edicime*  de  Va- 
lencia a>  Pamplona.) 


le  sacarán  con  unciones.  Déjenme  volver  al  mundo,  i 
daréme  tras  este  muñeco  hecho  de  andrajos  detodari- 
síon,  diciendo  á  gritos  á  los  que  se  llegan  á  él :  «Ox,  q% 
no  pica ;  y  no  (o  dejen  por  decir ,  que  siendo  condenado 
no  he  de  ir  á  hacer  tan  buena  obra  á  todos;  que  yo  no  lo 
hago  sino  por  hacérsela  muy  mala  á  él  y  derreDg&Ikb 
hipocresía.» 

Entretenidos  tuvo  esta  gente  á  todos.  Estábase  Pla- 
tón embobado  oyéndolos.  Vino  el  soplón ,  abanico  del 
infierno ,  resuello  de  las  culpas,  y  dijo  á  Pluton  seBi- 
lándosele :  «Aquel  demonio  que  allí  va  despeado  aca- 
ba de  llegar  del  mundo,  y  há  veinte  años  que  no  ha  te- 
nido. »  Mandóle  llamar;  llegó  muy  congojado.  «¡Con» 
te  has  atrevido  (le  preguntó)  ú  faltar  de  aquí  tarto 
tiempo  sin  venir  á  dar  cuenta,  ni  traer  alma  alganaai 
avisar  de  nada ,  y  diablo  me  soy?»  El  diablo  le  dijo  que 
no  le  reprendiese  antes  de  oirle ;  que  quien  condesa 
no  oyendo  la  parte,  puede  hacer  justicia,  mas  no  ser 
justo.  «Oigame  vuesa  diablcncía,  decia.  Señor,  yo  re- 
cibí en  guarda  un  mercader  :  los  diez  años  le  esto» 
persuadiendo  que  hurtase ,  los  otros  diez  que  no  resti- 
tuyese.» Dióse  Pluton  una  gran  palmada  en  la  frente,  j 
dijo:  «¡Miren  qué  traza  de  diablo  esta!  Ya  no  es  el  infier- 
no lo  que  solía,  y  los  demonios  no  valen  sus  orejas  llenas 
de  agua.»  Y  volviéndose  al  diablillo,  le  dijo :  «Mentecato, 
con  los  mercaderes  hase  de  gastar  el  tiempo,  y  ese  roo; 
poco ,  en  persuadirles  á  que  hurten ;  pero  en  hartando, 
ellos  se  tienen  cuidado  de  no  restituir.  Este  es  tonto  j 
no  sabe  lo  que  se  diabla.»  Llamó  un  ministro,  y  dijo : 
«Lleva  ese  demonio,  y  ponle  pupilo  de  algún  maljuet 
donde  aprenda  é  condenar ;  que  este  se  debe  haber  al- 
quilado en  los  autos  para  diablo. » 

Grande  rumor  y  vocería  se  oyó  algo  aportada :  pare- 
cía que  se  porfiaba  entre  muchos  sin  órden  y  con  eno- 
jo. Estaban  en  diferentes  corrillos ;  en  algunos  eru 
modestas  las  réplicas ,  en  otros  so  mezclaban  injunj< 
y  afrentas.  Habia  quien ,  encendiendo  la  pasión,  acom- 
pañaba con  armas  sus  razones*  Víanse  golpes,  lieridi?. 

» 

(3)  de  matachín  (Edie.  de  Barcelona.) 
— {Este  Caratulilla  serla  al  estilo  de  otro  Mendocllla ,  bofo» r 
lebre  j  qne  hacia  las  coplas  a  los  ciegos ,  que  fae  desterr»^ 1 
euaronia  lrpua»  de  la  corte  en  8  de  oelnbre  de  1645.  ««■•  «  " 
en  los  Atiwt  MSS.  de  la  BtWoitea  Saetoaal.) 
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y  cuanto  más  se  llegaba  la  visita ,  más  de  cerca  se  co- 
oocran  los  movimientos  precipitados  del  enojo.  Esto 
puso  más, cuidado  en  los  pasos ,  mas  no  fué  tan  apresu- 
rado, que  cuando  llegámos  ya  la  ira  lo  había  mezclado 
todo,  y  sinórden  se  despedazaban  unos  á  otros.  Las 
personas  eran  diferentes  en  estado,  mas  todos  gento 
prcemiuente  y  grande :  emperadores)  magistrados  y  ca- 
pitanes generales.  Suspendiólos  la  voz  del  príncipe  de 
las  tinieblas ;  volvieron  todos  á  él ,  padeciendo  tormento 
en  no  ejecutar  unos  el  odio  y  otros  la  venganza.  El  pri- 
mero que  allí  habló  fué  un  hombre  señalado  con  gran- 
des heridas,  y  alzando  la  voz  dijo :  «Yo  soy  Clito.»  «Más 
honrado  soy,  dijo  otro  que  estaba  i  su  lado,  y  be  de 
hablar  primero.  Oye  al  emperador  Alejandro,  hijo  de 
Dios,  señor  de  los  mundos,  miedo  de  las  gentes,  magno 
y  máximo»,  y  no  acabara  de  ensartar  epítetos  y  blasones 
de  su  locura  si  no  le  dijera  el  fiscal  que  callase ;  que  ya 
aquel  papel  le  habia  representado  en  la  vida ,  y  que  aca- 
bada la  comedia  del  mundo  era  ya  reo  acusado.  «Hable 
Clito;»  y  él,  que  tenia  gana ,  despejando  mal  la  risa  de 
su  sentimiento,  dijo :  a  Yo,  señor,  fui  gran  privado  des- 
te  emperador,  que  para  ver  cuán  poco  coso  hacen  los 
dioses  de  las  monarquías  de  la  tierra ,  basta  ver  á  quién 
se  las  dan.  Hicieron  á  este  maldito  insensato,  de  quien 
la  soberbia  aprendió  furores,  señor  de  todo,  con  título 
de  rey  de  los  reyes.  Persuadióse  que  era  hijo  de  Dios; 
á  Júpiter  Ammon  llamaba  padre,  y  por  autorizarse  con  el 
sello  de  Júpiter  se  introdujo  en  testa  de  carnero  y  se 
rizó  de  cuernos ,  y  no  falta  sino  torearle  en  las  monedas 
y  llamarse  Alejandro  morueco.  En  balde  porfiaban  en  él 
las  pasiones  naturales ,  tan  doctas  en  desengañarla  pre- 
sunción humana  :  dióle  lo  que  tuvo  la  fiereza,  bízole 
grande  la  temeridad ,  creció  del  robo,  no  era  capaz  de 
advertencia.  Presento  por  testigo  al  filósofo  envasado, 
vecino  de  una  tinaja,  que  le  tuvo  por  bufón  y  se  rió  de 
verlo,  y  para  la  vuelta  le  dijo,  estorbándole  el  sol  que 
le  calentaba :  No  me  quites  loque  no  me  puedes  dar.  Yo 
le  serví  en  lo  que  me  mandaba ,  y  no  me  dió  la  privanza 
mi  obediencia  diligente,  sino  el  entender  él  que  yo  se- 
ria partícipe  de  sus  insultos,  séquito  de  sus  locuras  y 
aumento  desús  adulaciones.  Yo  ({desdichado  de  mi!) 
quise  tener  lástima  dél ;  atrevíme  é  ser  leal  al  tirano 
(esto  que  no  es  nada),  y  viéndole  desacreditar  las  cosas 
de  su  padre  Filipo  y  desnacerse,  con  la  lengua  y  las  obras, 
de  tan  gran  principe  que  le  dió  el  sér,  desengañábale  de 
la  divinidad.  Traté  de  que  descornase  su  descenden- 
cia ;  referíale  los  esclarecidos  hechos  y  virtudes  de  su 
podre,  entre  muchos  que  adorándole  con  incienso,  le 
decían  que  era  hijo  de  Dios ;  y  había  adulador  que  le  ase- 
guraba de  vista  la  generación  divina ,  y  consejero  que 
por  línea  recta  de  varón  le  hallaba  mayorazgo  del  cielo 
y  heredero  forzoso  del  rayo  y  el  trueno  (a).  Yo  le  hacia 
tales  recuerdos  de  los  cosas  de  su  gran  padre,  que  le  de- 

\a)  Qccrcoo,  que  es  muy  alusivo  en  todas  sos  obras,  deblrt  sin 
dada  en  esta  ocasión  dirigir  sos  dardos  al  libro  del  granadino  Oie- 
«o  Matute  de  Peftallel  Contreras,  canónico  de  nata,  qne  se  Inti- 
tula :  Protapia  de  Ckruío,  impreso  en  esta  tiodad  en  1614,  y  de- 
dicado al  duque  de  Lerma.  Tiene  por  apéndice  Un  ducurto  y  d¡¡re~ 
tío*  de  U  tegtmdo  edad  del  mundo,  de  Sem  hijo  de  ¡toé,  Chom  y 
Jopket,  y  origen  de  lo*  thtajtt  del  mundo;  donde  se  ve  el  árbol 
cenealógieo  del  rey  Felipe  III  y  del  dique  su  privado,  tonada 
la  descendencia  ai>  ovo,  nada  minos  qnc  desde  Adán  7  Eva,  pa- 
sándola por  Hércules  basta  Tros  rey  de  Troja,  abuelo  coman  del 
monarca  español  y  de  so  valido.  En  denlo  veintilantas  generado- 

1  desptes,  con  red  barredera 
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cia :  Poco  le  falta  á  esta  descendencia  para  divina.  Pues 
para  ver  quién  fué  este  desatinado  tirano  y  cuál  su  vio- 
lencia, por  testigo  de  su  grandeza ,  por  voz  de  las  ala- 
banzas de  su  padre ,  con  sus  propias  manos  me  mató  á 
puñaladas,  mas  él  murió  en  la  mesa  y  vivió  en  la  guer- 
ra. Concertadme  estas  medidas.  Su  maestro,  de  quien 
no  quiso  aprender  á  vivir,  enseñó  con  qué  le  matasen, 
y  una  uña  de  asno  disimuló  el  veneno ,  y  él  so  quedó  cor- 
nudo, sin  Dios,  sin  reino  y  sin  vida.  A  mí  me  dió  el  fin 
que  he  dicho  por  lo  que  habéis  oido,  y  á  Abdoloijymo, 
monda-pozos ,  estúndolos  mondando  le  hizo  rey  de  Si- 
donía ,  no  por  ensalzar  la  virtud ,  sino  por  mortificar  con 
arrenta  la  soberbia  de  los  nobles  de  Persía  después  de 
la  muerte  de  Darío.  Topóme  aquí  con  él ,  porque  los 
privados  que  ha  habido  en  el  mundo  nos  juntamos  á  to- 
mar satisfacción  de  nuestros  principes ,  y  díjele  que 
dónde  habia  dejado  lo  de  Dios,  y  que  si  estaba  desen- 
gañado; y  en  razón  desto  nos  asimos  cuando  llegaste. 
Matóme  porque  alabé  á  su  padre.  Mira  lo  que  es  delito 
digno  de  muerte  en  un  tirano ,  siéndolo  solo  en  el  padre 
haberlo  engendrado.  A  Parmenion  y  Filólas,  sus  priva- 
dos, también  los  mandó  matar,  aunque  le  adoraban  y 
tenían  por  hijo  de  Júpiter.  A  Amyntas,  su  prima,  y  á  su 
madrastra  y  hermano,  y  á  Callísthenes,  su  privado,  mon- 
dó matar.  De  suerte,  oh  Pluton,  que  el  delito  es  ser  pri- 
vado, no  ser  malo  ni  bueno,  y  es  como  lo  que  pasa  en  la 
vida  humana,  quo  todos  mueren  de  hombres,  y  no  de  en- 
fermos; que  ese  es  achaque.»  «¿Ahora  sabes,  dijo  Plu- 
ton, que  la  privanza  es  tropezón  y  todo  príncipe  zancadi- 
lla; que  los  tiranos  lo  aborrecen  todo :  é  lo  bueno  porque 
no  es  malo ,  y  ú  lo  malo  porque  no  es  peor?  ¿Qué  priva- 
do han  hecho  que  no  le  hayan  precipitado?  Qué  digo? 
Acuérdeseos  de  la  emblema  de  la  esponja :  todos  sois  es* 
ponjas  de  los  príncipes ;  déjan-os  chupar  hasla  que  estáis 
hinchados,  y  luego  os  exprimen  y  sacan  el  zumo  para 
sí.»  A  estos  razones  se  oyó  grande  alarido,  y  llegándose 
á  Lucifer  un  hombre  blanquecino,  desangrado,  viejo,  y 
venerable  y  digno  de  respeto,  dijo :  «Parece  que  hablan 
conmigo  esas  razones  de  la  esponja ,  por  los  muchos  te- 
soros y  riquezas  que  tuve.  Yo  soy  Séneca ,  español, 
maestro  y  privado  de  Nerón.  Los  desperdicios  de  su 
grandeza  cargaron  mi  ánimo,  no  le  llenaron.  En  recibir 
Jo  que  me  dió  sin  pretenderlo  no  fui  codicioso,  sino  obe- 
diente. Quiere  el  principe  en  honras  y  haciendas  mos- 
trarse magnánimo ,  generoso  y  agradecido  con  un  pri- 
vado. Contradecir  al  principe  tales  demostraciones  es 
desamor  y  atención  á  la  utilidad  propia ;  pues  rehusar- 
las es  querer  que  el  acto  de  virtud  sea  el  suyo ,  y  prefe- 
rir la  admiración  de  la  modestia  y  templanza  del  criado 
á  la  esclarecida  generosidad  del  príncipe.  Recibir  el  va- 
lido lo  que  el  príncipe  le  da  es  querer  que  se  vea  su 
grandeza  untes  que  la  virtud  y  humildad  propia,  y  dar 
luz  á  la  virtud  del  principe  es  el  más  reconocido  vasa- 
llaje que  puede  darle  un  vasallo.  Dióme  Nerón  cuanto 
es  decente  á  tal  príncipe :  el  precio  y  mérito  desto  fué 
la  enseñanza;  permitía  tantos  bienes  la  demostración 
de  premio ,  no  la  presunción  de  Itacienda  niel  desvane- 
cimiento de  patrimonio ;  no  emperezó  el  tesoro  darme 
conocimiento  del  séquito  que  tiene  forzoso  en  la  envi- 

hice  a  todos  los  héroes  fabulosos ,  capitanes  y  principes  ilustres 
abuelos,  por  arte  de  birll  birloqne,de  su  mecenas,  quien  al  On  acep- 
tó la  dedicatoria,  aun  cuando  Un  baja  adulación  le  sacó  al  primer 
golpe  los  colores  al  rostro. 
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día ,  que  ejecutiva  me  procesaba  por  las  callos ,  afirman- 
do que  ¡Hírsuadia  á  otros  el  desprecio  de  los  tesoros  por 
desembarazar  de  competidores  la  sed  mía  de  riquezas. 
Yo  vi  adolecer  mi  opimou  y  enfermar  mi  buena  dicha, 
no  mi  culpa,  sino  mi  crecimiento ,  porque  el  escándulo 
no  está  en  el  que  priva ,  sino  en  lodos  los  que  no  privan; 
y  nunca  puede  ser  bienquisto  de  todos  quien  tiene  pues- 
to que  los  que  son  como  él  desean  para  sí,  y  los  que 
no,  para  otro  en  quien  tengan  más  afianzada  la  medra. 
Determiné,  adestrado  con  estas  consideraciones,  des- 
embarazar mi  ánimo  y  descansar  de  lodos  estos  odios: 
fuíme  al  Principe,  y  volvile  cuanto  me  había  dado;  y 
porque  la  restitución  fuese  cortés  y  no  grosera,  la  acom- 
pañé con  palabras quo  Tácito  refiere  y  mejora,  persua- 
diéndole á  que  en  darme  tanto  caudal  se  mostró  esplén- 
dido, y  en  recibirlo  prudente,  pues  mostraba  que  lo 
Itabia  dado  al  benemérito ,  pues  lo  sabia  despreciar.  Yo 
tuve  tan  grande  amor  al  Príncipe,  que  no  acobardaron 
mi  buen  celo  las  amenazas  de  su  condición;  batalla ,  no 
comunicación  era  conmigo  la  suya ,  según  las  gran- 
des contradiciones  con  que  siempre  le  disgustaba.  No 
acallaron  mi  verdad  su  locura  ni  su  fuerza ,  ni  menos 
derramó  sangre  que  á  mi  reprensión  se  adelantase  el 
desvelo  de  la  conciencia.  Mató  á  su  madre,  quemó  á 
Roma  este  que  despobló  todo  el  imperio  de  beneméri- 
tos con  el  cuchillo ;  y  estas  cosas  pudieron  persuadir  á 
Pisón  la  conjuración ,  que  se  llamó  de  su  mismo  nom- 
bre pisoniana ,  muy  bien  propuesta ,  pero  mal  callada, 
donde  murieron  los  mismos  que  habían  de  matar.  Son 
pasos  de  la  Providencia  el  guardar  al  tirano  del  peligro 
de  la  vida,  por  no  venir  colmado  de  las  muchas  afren- 
tas y  desesperación  que  merecía.  Aseguróse  el  Príncipe 
destos,  pero  no  de  sus  vicios,  y  luego  al  punto  mandó 
matar  á  Lucano  porque  era  mejor  poeta  que  él,  y  á  mí 
también  me  dió  á  escoger  muerte ;  mas  eso  no  lo  hizo 
por  piedad ,  ántes  bien  fué  fuerza  mañosa ,  pareciéndole 
á  él  que  la  padecería  muchas  veces  repetida  en  la  elec- 
ción della,  y  que  padecería  la  que  escogiese  cou  el 
efecto,  y  las  que  dejase  con  el  miedo  que  las  rehusaba. 
Yo ,  metido  eu  un  baño ,  cortadas  las  venas ,  me  despa- 
ché para  este  puesto  que  hoy  tengo,  d  onde  este  maldito 
aun  no  se  harta  de  crueldades  y  lee  cátedra  de  marti- 
rios á  los  diablos.  En  el  Senado,  cuando  mató  á  su  ma- 
dre ,  hicieron  votos  y  sacrificios  públicos,  y  osaron  adu- 
larle con  las  aras  y  los  templos;  y  cuando  se  difirió  de 
la  conjura  de  Pisón ,  hicieron  lo  mismo  por  la  salud  del 
Príncipe,  y  mandaron  que  al  mes  de  abril  en  honra  suya 
le  llamasen  Nerón.  ¡  Mirad  qué  senadores,  que  luego  le 
sentenciaron  ¿  muerte  ellos  propios  siendo  su  prínci- 
pe ,  y  le  hicieron  morir  como  merecía  porque  los  cre- 
yó 1  Mas  los  senadores  malos  muchas  veces  aconsejan  al 
Príncipe  lo  que  le  pueden  acusar : 

Curu*  erit  Yrrri,  qui  Verreiu  lempore,  quo  ntlt, 
Atauare  potes!  (a). 

Y  hubo  alguno  que  en  viendo  propuesta  alguna  gran 
maldad,  deseaba  que  todos  sus  compañeros  fuesen  jus- 
tos y  santos,  solo  porque  su  bellaquería  fuese  única  y  su 
iniquidad  el  apoyo  de  la  perdición.  Levantáronse  Quinto 
Halerio  y  Marco  Escauro  diciendo :  aY  esos  que  tú  acu- 
sas, ¿bastaron  á  profanar  tantos  grandes  senadores  cuyo 
ánimo  nunca  temió  los  peligros  de  la  verdad  ni  las  amc- 

(0)  Juu-tut  sal.  ui.  53. 
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nozas  de  los  príncipes  ?  Los  malos  ministros  se  escriben, 
y  se  cueutan,  y  se  maldicen :  todo  para  imitarlos.  De  los 
buenos  nad  ¡e  hace  memoria ,  porque  el  bien  no  se  apren- 
de,  y  el  muí  se  pega ,  de  la  manera  que  un  enfermo  pep 
el  mal  á  veinte  sanos,  y  mil  sanos  no  pegaron  jamas  sa- 
lud á  un  doliente.»  Nerón ,  ceñudo  y  con  los  ojos  en  el 
suelo,  la  voz  delgada  y  temerosa,  dijo  :  «Saber  más  que 
el  principe  el  privado  y  maestro  es  necesario,  y  conve- 
niente disimularlo  con  el  respeto.  Presumir  coa  el  prín- 
cipe esta  ventaja  es  delito  :  pues  ¿qué  será  porfiar  i  con- 
vencer el  criado  á  su  señor  á  que  sabe  más  que  él  ?  En 
tanto  que  me  enseñaste  á  mí  con  lo  más  que  sabias .  te 
preferí  en  todo,  y  fué  estimación  de  tu  prudencia  mi  im- 
perio ,  y  llegó  á  escándalo  del  mundo.  Luego  pasaste  i 
enseñar  á  todos  que  sabias  más  que  yo :  cosa  que  debiste 
excusar,  y  aquí  fué  mi  enojo;  y  quiero  ántes  sufrir  lo 
que  padezco,  que  privado  que  hace  caudal  de  mi  des- 
crédito ;  y  si  no,  díganlo  todos  esos  principes.'»  \  dió  vo- 
ces :  «¡  Ah  reyes!  ¿ha  pasado  algún  privado  vuestro  mis 
adelante,  en  llegando  á  presumir  en  sí  suficiencia  y 
discurso  superior  al  vuestro?  En  tanto  que  los  pueblos 
creen  que  el  príncipe  tiene  talento  y  que  obra  por  si  se 
sustenta  el  privado  que  lo  persuade ;  más  en  desarrebo- 
zándose la  verdad  y  en  desmayando  el  engaso ,  muer» 
súpito  todo  valimiento.  Decid  si  esto  es  así ;»  y  á  una 
voz  dijeron  todos :  «No,  no,  ni  pasará  adelante  de  aquí 
á  la  fin  del  mundo;  que  así  dejamos  tomada  la  palabra á 
nuestros  sucesores  y  encargada  esa  acusación  i  la  envi- 
dia.» «¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  eso,  dijo  Seyano,  qoe 
supe  y  disimulé  ménos  que  Tiberio ,  y  habiéndole  obli- 
gado con  mis  servicios,  me  mandó  adorar  y  me  hizo  es- 
tatuas y  los  concedió  privilegios  sagrados?  Fué  mí  nom- 
bre aclamación  del  pueblo  romano ,  mi  felicidad  lisonja 
de  todo  el  imperio ;  mi  salud  voto  de  las  gentes  5  ruego 
común;  y  siendo  el  privado  de  mayor  dominio  en  el 
alma  de  su  señor,  este  maldito  y  siempre  abominable 
Tiberio  me  hizo  prender  y  despedazar,  siendo  mérito 
en  el  furor  de  los  amotinados  traer  en  los  ebuzes  algos 
pedazo  de  mi  cuerpo.  Con  garfios  me  arrastraron  de  ta 
quijadas  por  las  calles,  y  la  crueldad  infanda  no  ee  detu- 
vo en  la  sepultura :  más  allá  pasó ;  que  á  mis  hijos  hiu 
morir  afrentosamente ,  y  una  hija ,  que  por  el  privilegia 
de  la  virginidad  no  podía  morir  justiciada ,  mandó  que 
el  verdugo  la  violase  primero  y  que  luego  la  degollase. 
Testigos  tengo  de  mi  abono :  Veleyo  Patérculo  encarece 
mi  valor,  mi  ingenio,  mi  maña  y  mi  asistencia ;  y  Tácito, 
que  con  la  malicia  se  hizo  bienquisto  de  los  lectores  i 
costa  de  los  difuntos ,  él  tampoco  me  niega  las  alaban- 
zas. Nadie  me  dijo  verdad ;  y  con  ser  tantos  los  que  aca- 
baban con  mi  caiáa ,  nadie  se  dolió  de  mí  ni  tampoco  me 
osó  enojar.  Mi  ruina  empezó  desde  que  quise  prevenir 
todos  los  hados ,  quitar  á  la  fortuna  el  poder,  burlar  sns 
diligencias  á  la  providencia  de  Dios.  Entonces ,  mis  sa- 
crilego que  prudente,  me  fortalecí  contra  la  maña  de  ios 
hombres,  haciendo  morir  los  buenos  y  los  atentos,  des- 
terrando á  los  ociosos  y  advertidos,  y  provoqué  por 
enemigo  al  ciclo,  á  quien  quise  excluir  de  mi  causa. 
También  es  verdad  que  yo  me  valí  y  acompañé  de  gente 
ruin :  del  médico  para  los  venenos,  del  sedicioso  par* 
]a  venganza,  del  testigo  falso  y  del  mal  ministro  ventero  de 
las  leyes ;  mas  no  fué  elección  de  mi  voluntad,  fué  nece- 
sidad de  mi  puesto.  Yo  usaba  de  los  que  son  siempre  tras- 
tos del  poder;  y  como  sabía  que  en  cayendo  asi  me  hs- 
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hiun  de  fallar  los  malos  como  los  buenos ,  usaba  tle  los 
malos  como  de  cómplices,  huía  do  los  justos  como  de 
acusación.  Cada  virtuoso  para  <■!  «pío  puede  es  un  dedo 
á  la  múrgen ,  y  cada  entendido  un  espía  y  un  testigo  en 
buen  lenguaje ,  que  si  habla ,  persigue ,  y  si  calla,  culpa . 
No  inventé  la  tiranía ,  ni  sus  malas  costumbres  Tiberio 
las  aprendió  de  mí ,  que  más  las  padecí  aprobándolas  li- 
sonjero ,  que  en  las  cárceles  y  el  cuchillo  los  sentencia- 
dos. Si  dicen  que  yo  le  aconsejé  crueldades  para  quitarle 
el  amor  del  pueblo  y  disponer  mi  levantamiento,  ¿quién 
le  aconsejó  las  que  biza  conmigo?  El  caso  es ,  Pintón, 
que  los  príncipes  tienen  por  disculpa  do  lo  que  permi- 
ten ,  la  ruina  del  medio  que  para  ello  oscogieron ,  y  que 
nuestra  culpa  es  ser  solamente  la  suficiente  satisfacción 
do  los  odios  nuestras  muertes;  y  al  cabo ,  reyes ,  la  nota 
cao  sobre  vosotros  y  vuestra  inconstancia ,  y  la  lástima 
sobre  nuestros  castigos.  Las  historias,  contando  nues- 
tras caidas,  dicen  siempre  :  Este  fin  tienen  los  que  se 
llegan  al  favor  de  los  reyes  y  príncipes ;  y  nuestra  des- 
dicha en  cada  corónica  es  advertencia  de  un  mal  paso. 
Hacer  un  privado  poderoso,  rico ,  es  mostrar  el  poder; 
conservarle  es  acreditar  el  juicio  que  dél  hiciste  y  tu 
elecciou ;  deshacerle  es  desdecirte  y  darte  á  partido  con 
los  mal  contentos.  Mirad,  mirad  lo  que  somos.»  Y  vol- 
viendo, jugaban  á  la  pelota  Santabareno(o),  favorecido 
del  emperador  León,  á  quien  mandó  sacar  los  ojos;  y 
Patricio,  favorecido  de  Diocleciano ,  ó  quien  hizo  peda- 
zos. Decía  Santabareno,  lomando  la  pelota :  «Este  es  el 
poderoso  hinchado  de  viento.  Pone  el  príncipe  toda  su 
fuerza  en  levantarlo  de  un  voleo,  y  anda  en  el  aire,  mas 
siempre  bamboleando;  y  miéntras  le  dan  dura  en  lo  alto, 
y  en  no  le  dando  cae,  y  en  descuidándose  se  pierde ;  y  si 
le  dan  muy  recio  revienta ,  y  en  lo  alto  se  sustenta  á  pu- 
ros golpes. »  Mas  Plauciano  (o),  favorecido  que  fué  de  Se- 
vero, á  quien  despeñó  por  una  ( 1 )  ventana  para  que  fuese 
espectáculo  del  pueblo,  decia :  «Fui  cohete,  subí  aprisa,  y 
ardiendo  y  con  ruido  en  lo  alto,  me  calificó  por  estrella  la 
vista ;  duré  poco,  y  bajé  desmintiendo  mis  luces  en  humo 
y  ceniza.  ■>  Fausto,  favorecido  de  Pirro,  rey  de  los  epiro- 
tas;  y  Perenne  y  Oleandro,  favorecidos  de  Cómmodo(c);  y 

(<i)  En  vez  de  Santabareno  se  lee  Savareno  en  todas  las  anti- 
guas y  modernas  ediciones  de  Qmtoo. 

Basilio  Macedónico  designó  para  que  le  sucediese  en  el  Imperio 
al  hijo  de  su  mujer  Eudoxla,  León  sexto  en  número,  llamad/)  el  Fi- 
lósofo. A  este  no  agradaba  Sajilabareno,  favorito  del  Emperador; 
mas  el  privado  se  le  vendió  por  amigo  pan  lograr  so  ruina.  Acon- 
sejóle llevase  consigo  siempre  un  cochillo  con  el  Dn  de  socorrer  A 
su  padrastro  en  los  atares  de  la  caza;  y  i  Basilio  Infundió  sospe- 
chas de  que  Lean  quería  arrebatarle  a  la  vida.  Mandan  prenderlo, 
hallan  el  puftal,  instiga  el  valido  porque  perezca  el  traidor ,  todo 
el  pueblo  intercede  por  él,  y  León  se  salva  y  justifica.  Habiendo 
en  886  ocupado  el  solio  imperial,  bnseó  a  Santabareno ,  le  entre- 
gó a  los  jueces,  quienes  le  hicieron  azotar,  sacar  los  ojos  y  con- 
denaron a  perpetuo  destlerrYi. 

(»)  Prefecto  del  pretorio.  Ejercía  sobre  Septiraio  Severo  el  mis- 
mo ascendiente  que  Serano  sobre  Tiberio.  Asi  es  que  logró  casar 
a  s«  hija  Plantilla  con  Caracalla,  hijo  de  Severo;  mas  estas  bodas, 
que  tanto  acercaban  al  solio  1  PUtnciano  precipitaron  su  calda.  Sue- 
gro y  yerno  se -aborrecían  mortalmente,  y  el  uno  indisponía  al  otro 
para  con  el  Emperador.  Resfriada  la  ciega  amistad  de  este  para 
ron  el  favorito,  le  acosó  Caracalla  de  traición ;  y  sin  dejarle  justi- 
ficar, y  viendo  que  su  padre  se  oponía  a  que  le  diese  de  pulíala- 
das,  hizo  que  le  degollase  un  soldado.  Severo  no  contrarió  tal 
resolución.  El  cuerpo  del  valido  cayó  por  una  ventana  i  la  calle  y 
fue  objeto  de  los  insultos  del  populacho  :  ano  205  de  Jesucristo. 

(i)  alta  ( Edlc.  de  Barcelona. ) 

( c)  Alejó  de  sus  eoosejos  a  tos  amigos  de  so  padre,  y  dió  el 
maudo  de  los  pretoriano»  a  Perenne,  quien  halagando  las  pasio- 


Cineinato,  favorecido  de  Vitellio(d)  emperador ;  y  Rufo, 
favoreeidode  Domiciano,y  Amproniaso,d»Hadriano(?). 
estaban  oyendo  la  voz  temerosa  y  venerable  del  graude 
Belisario,  favorecido  de  Justiniano,  que  ciego,  habiendo 
dado  con  el  bordón  dos  golpes  y  meneado  la  cabeza  en  tor- 
no para  prevenir  silencio,  dijo :  «¿Es  posible,  príncipes, 
que  todos  vuestros  validos  han  sido  malos?  Peor  es  en  vo- 
sotros ser  verdugos  de  los  yerros  de  vuestra  elección  que 
nuestras  desgracias.  Yo  serví  á  príncipe  cristiano  y  justo 
y  que  enseñó  qué  era  justicia  y  hacerla,  y  debiendo  á  mi 
valor  el  imperio,  despojos,  y  monarquía  y  triunfos,  me 
hizo  cegar  (O,  y  me  dejó  pidiendo  por  las  esquinas  el 
sustento  con  los  miserables ;  y  el  nombre  que"  se  oia 
animando  los  estandartes  y  espantando  los  enemigos, 
y  que  valió  por  ejército  apellidado,  andaba  por  las  pla- 
zas y  calles  pidiendo  sin  saber  á  quién.  El  favor  de  los 
príncipes  es  azogue ,  cosa  que  no  sabe  sosegar,  que  se 
va  de  entre  los  dedos,  que  en  queriendo  fijarle  se  va  en 
humo :  cuanto  más  le  subliman  es  más  venenoso ,  y  de 
favor  pasa  á  solimán ;  manoseándolo  se  mete  en  los  hue- 
sos,  y  el  que  mucho  le  comunica  y  trabaja  por  sacar- 
le, queda  siempre  temblando,  y  anda  temblando  hasta 
que  muere,  y  muere  dél.»  Siguieron  luego  á  estas  pala- 
bras quejas  lastimosas  y  terribles  alaridos,  señalando  to- 
dos con  ¡ay!  donde  (2)  tenían  el  azogue  del  favor,  y  em- 
pezaron todos  á  temblar ;  que  parecía  familia  del  Alma- 
den.  Mas  Belisario  tornó  otra  vez  á  hablar,  y  lodos 
atendieron :  a  Ved  la  infamia  de  Justiniano,  que  acobar- 
dados sus  premios  del  exceso  de  mis  méritos  y  servicios, 
me  cegó ;  y  mi  virtud  tan  solamente  me  negoció  la  des- 
dicha. Y  habiendo  de  dejarme ,  temió  mi  razou  y  acabó 

nes  del  Emperador,  ganó  su  valimiento.  Aprovechó  Perenne  la  no- 
ticia de  una  conspiración  para  hacer  morir  4  mantos  podían  ser  ri- 
vales suyos,  y  duefio  de  la  voluntad  del  Principe,  aspiró  entonces 
i  serlo  del  imperio,  contando  el  favorito  ron  que  su  hijo  mandaba 
las  troi»as  de  Uiria.  Descubiertas  sus  tramas,  padre  é  hijo  perecie- 
ron miseramente. 

Logró  después  el  favor  de  Cómmodo  un  esclavo  frigio  Itamad» 
Oleandro,  quien  llevó  su  Urania  hasta  la  locura.  Llenó  de  libertos 
el  Senado ,  en  solo  un  año  nombró  veinte  y  cinco  cónsules ,  y  se 
atrajo  el  odio  de  lodo  el  pueblo  romano ,  que  le  imputaba  cuantas 
calamidades  padecía.  Sublevada  la  plebe,  el  Emperador  se  creyó 
perdido  como  no  sacrificase  al  Ministro ,  y  asi  no  vaciló  en  man- 
darlo cortar  la  cabeza ,  enviandola  al  pueblo,  que  se  apaciguó  en 
un  instante. 

(d)  Todos  lo;  ejemplares  antiguos  y  modernos  conforman  en 
decir  Britilo  emperador,  que  es  error  manruesto. 

(e>  Q ubveoo  ,  que  sacaba  jugo  de  cuanto  leia  ,  se  valló  para 
aumentar  en  su  discurso  el  número  de  los  favoritos  de  los  prin- 
cipes ,  de  lo  que  halló  en  el  Libro  llamado  Atito  de  privado*  jr  • 
doctrina  de  cortesano* ,  obra  del  palaciano  don  Antonio  de  Gue- 
vara ,  obispo  de  MondoBrdo ,  gran  inventor  de  sucesos  y  perso- 
I  najes.  Dice  asi  en  el  capitulo  xv,  el  cual  trata  :  qne  los  priradotde 
lo*  principes  no  deben  contar  en  la  macha  priiama  y  gran  prosperi- 
dad desta  tida.  «Y  porque  debajo  de  pocas  palabras  comprelienda- 
mos  muchas  historias,  es  de  saber  que  el  magno  Alexandro  mató  i  sn 
querido  Crathero ,  y  Pirro ,  rry.  de  los  epirotas,  mató  a  Fanalo,  sn 
secretario,  y  el  emperador  Ritillu  mató  i  Cmeinato,  so  cordial  ami- 
go; Domieiano  mató  a  Rufo,  sn  camarero;  Adriano  mató  á  Ampro- 
nioco,  sn  único  privado;  Diocleciano  mató  a  Patricio,  al  cual  siem- 
pre llamaba  amigo  y  compañero;  Dkadnmoo  mató  i  Pamphileon,  sn 
pretor  del  erario ,  después  de  la  muerte  del  cual  pensó  tornarse 
I  loco  del  grandissimo  pesar  qne  tomó  de  auerie  muerto.  Todos  los 
sobredichos,  y  otros  inOnitos  con  ellos ,  fueron  los  unos  amos  y 
los  otros  criados,  los  nnos  reyes  y  los  otros  privados.» 

if)  Es  falso  que  Justiniano  le  hubiese  privado  de  la  vista.  Los 
poetas  han  hecho  casi  histórica  una  tradición  apócrifa,  desmentida 
por  el  silencio  de  los  historiadores  contemporáneos.  El  primero  . 
que  extendió  esta  noticia  fué  Tietzes,  escritor  de  poco  mérito  del 
siglo  ni.  Belisario  murió  en  .'IBS. 

it)  tenia  {Edic.  de  Valencia,  Pamplona  «  Barcelona.) 
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conmigo.  Y  todos  vosotros  lo  habéis  hecho  de  la  misma 
suerte,  y  en  vuestras  coronices  somos  manchas  colora* 
das  de  vuestra  reputación . »  Y  un  afligido,  que  no  se  di  ó  á 
conocer,  dijo :  «No  estéis  ufanos  de  la  miseria  de  los  que 
os  creen  y  pueden  con  vosotros;  que  príncipes  ha  habido 
constantes,  y  privados  firmes :  esto  es  echaros  el  agrazen 
el  ojo.  Josef  en  las  sagradas  letras;  Eleázaro,  conde  y 
príncipe,  fué  privado  de  Roberto ,  rey  de  Francia,  y  ni 
tropezó  ni  resbaló  ni  cayó ,  ni  otros  muchos  cuya  ala- 
banza vivió  igual  hasta  su  fin ,  cuyo  aplauso  no  descae- 
ció, cuya  dicha  nunca  la  enfermaron  los  envidiosos,  y 
vivos  y  muertos  y  escritos  f  uéron  exaltación  de  sus  reyes, 
como  nosotros  acusación  y  escándalo  y  queja.»  (i) 

(11  En  esto  se  oyó  una  voz  de  va  espirita,  qoe  decía  estas  pala- 
bras de  Habaeuc,  profeta ,  hablando  coa  los  poderosos : 
Ciare  rapids  super  iniqua  agenten,  et  taces  devorante  impío  ju- 

ttieretn  te? 

Et  faeia  komiuet  o** ti  pitea  marta,  tí  qtuui  repule  non  habeos 
principe*. 

Et  faetum  al  judierum ,  et  eontreiietti  poten&or. 
Prepter  toe  ¡acerata  al  les.  et  non  pertenit  tuyú  mi  ftnemjuii- 
rita». 

«;  Despedazóse  la  ley,  no  llegó  el  Jálelo  al  fin!»  repetían  todas 
aquella»  almas;  cuando  el  espirita,  para  consolarlos  desta  nulidad 
que  alejaban  en  el  otro  mundo  contra  los  que  los  atrepellaron, 
dijo  con  el  mismo  profeta ,  cap.  n :  «Como  el  vino  engaña  al  que 
bebe,  asi  sucederá  al  varón  soberbio,  y  no  sera  ensalzado  el  que 
extendió  sa  alma  como  el  inüerno;  y  él  mismo,  como  la  muerte,  no 
se  harta,  y  eoafrefó  a  si  todas  las  gentes,  y  aunóse  con  iodos  los 
pueblos.' 

•¿Por  ventara  todos  estos  no  tomaran  parábola  contra  él  y  habli- 
llas de  sus  enigmas;  y  se  dirl :  Desdichado  de  aquel  que  multipli- 
ca lo  que  ao  es  sayo?  ¡Hasta  cuando  agravara  contra  si  lodo  pega- 
joso! 

«¿Por  ventara  de  repente  no  se  levantaran  los  que  te  han  de  mor* 
der,  y  despertaran  los  que  te  han  de  hacer  pedazos,  y  seras  su  des- 
pojo T 

«Porque  tu  despojaste»  machas  ciudades, ta  despojaran  todos  los 
doma-;  que  quedaren  de  los  pueblos,  por  la  sangre  del  hombre,  v  la 
maldad  de  la  dudad  de  la  Uerra  y  de  lodos  los  que  en  ella  habitan. 

•Pensaste  confusión  a  tu  casa,  acabaste  muchos  pueblos  y  pecó 
ta  anima. 

■Por  lo  enal  la  piedra  de  la  pared  dará  voces,  y  el  madero  que 
eso  entre  las  junturas  de  los  edítelos  responderá,*  6  el  escara- 
bajo de  la  madera  lo  parlar!. — 

■Yo,  dijo  el  espirito,  no  os  pondero  las  amenazas  del  Profeta,  solo 
os  advierto  que  ao  hace  Dios  tanto  caso  de  vosotros,  que  remita  el 
castigo  de  los  tiranos  i  grao  des  principes,  ai  i  sucesos  prodigo- 
sos,  ai  i  mayores  fuerzas  :  el  castigo  esta  en  las  cosas  da  que  no 
hacéis  caso.  Mirad  coa  qué  gente  hace  Dios  liga  contra  vuestras  pre- 
t ,  soberbias  y  vanidades  :  con  la  piedra  de  la  pared ,  y  el 
>  de  la  madera,  y  el  ledo  podrido  que  esta  entre  las  jun- 
i  de  los  edilcio*.  Artillería  de  Dios  es  la  carcoma,  y  el  gusano, 
y  la  mosca,  y  la  rasa ,  y  otra  infinidad  de  sabandijas.  La  palabra 
de  Dios,  malditos,  es  aquí  mancuerda  de  tod  os  vuestros  oídos." 

Hondos  gemidos  daban  los  monarcas,  y  alaridos  bestiales  y  es- 
pantosos. Turnáronse  i  mezclar  con  amenazas  y  heridas ;  mas  Lu- 
cifer mandó  qae  los  privados  se  fuesen  al  cuartel  de  la  perlesía, 
y  los  priaelpes,  reyes  y  monarcas  entre  las  mujeres  hermosas, 
hasta  en  tanto  qae  se  averigüe  quién  escoge  peor  y  es  mas  muda- 
ble y  mis  desagradecido.  Todos  apelaban  ;  mas  ejecutóse  sin 
embargo.  Los  perláticos  declan  :  «Nosotros  tenemos  cura;  |h-n-n 
á  los  privados,  por  temblones,  con  la  hoja  en  el  árbol..  Las  mujeres 
gritaban  «que  llevasen  i  los  monarcas  con  la  loba  ;  qae  ellas  en  el 
escoger  tenían  disculpa  ,  pues  en  vida  buian  de  ios  sedores  hacia 
los  mercaderes.»  T  en  ninguna  parte  los  qneriaa ,  y  anos  a  otros 
se  despedazaban. 

•Maldito  sea  yo.deeia  un  testador,  que  me  veo  desta  suerte,  etc.» 
{Edición  de  Valencia ,  16*9.  —  La  de  Pamplona  de  1651 ,  reprodu- 
ciendo sin  duda  la  de  Zaragoza,  dos  afios  mas  antigua,  en  ver  de 
este  último  párrafo,  que  comienza  :  Hendí- ¡  gemidos,  tiene  el  que 
vamos  á  poner  á  continuación.) 

■  ¡  Qué  gloriosamente  eutre  otros  machos  reyes  y  monarcas,  oye- 
raa  ta  ser  posible)  estas  voces  nuestros  Alfonsos,  nuestros  Fer- 
nandos y  nuestros  Fillpos,  con  Unías  Vitorias  de  los  enemigos  del 
zima  como  del  cuerpo,  y  en  aquellas  palabras  del  Profeta,  que  eran 


(a)  En  esto  estaban  ocupados  todos,  cuando  vimos  un 
hombre  que  en  las  insignias  parecía  herrador;  con  un  si- 
lencio podridoestaba  embolsadoen  si  propio,  muy  cerra- 
do de  campiña :  conocíase  en  la  atención  y  los  gestos  que 
hablaban  allá  dentro  dél.  «¿Quién  eres,  dijo  el  fiscal,  coa 
ese  yunque  y  ese  martillo  y  esos  clavos?»  El  con  voz  de 
grito  por  azote,  en  tono  de  ox  dijo :  Yo  me  cntiendi. 
Salló  la  dueña  hecha  otra  dueña,  por  no  decir  un  rejalgar, 
ydijo:  «Entendido  para  ti  mismo:  habla  claro;  que  aun- 
que no  te  entienda,  te  chismaré  todo.  Di  tu  nombre, y 
qué  hierras  aquí,  donde  no  hay  bestias ;  y  dilo  luego,  que 
si  no  lo  dices  luego  te  pondré  otra  dueña  buida  á  los  pe- 
chos hasta  que  lo  digas.»  El  pobre,  que  entendió  que  es- 
taba ya  en  los  profundos  de  la  dueña,  dijo :  «Eu  esto  co- 
noceréis que  yo  me  entiendo  solo ,  pues  preguntándola 
quién  soy  y  mi  oficio  y  habiéndolo  dicho  claro ,  no  rae 
habéis  entendido.  Yo  soy  aquel  desdichado  Yo  me  en- 
tiendo que  anda  en  el  mundo  paladeando  confiados,  dis- 
culpando necios  y  entreteniendo  bellacos.  Si  me  repren- 
den los  vicios,  digo  que  Yo  me  cutiendo  ¡  si  ine  aconsejan 
en  los  peligros,  Yo  me  entiendo;  si  me  tienen  lástima  es 
los  castigos ,  siempre  soy  Yo  me  entiendo.  Yo  soy  el  co- 
loquio entre  cuero  y  carne  y  el  porfiado  entre  sí ;  y  como 
yo  me  entiendo  y  no  quiero  entender  á  otro,  ni  que  me 
entienda  nadie,  todo  lo  yerro ,  y  este  es  mi  oficio.  Yh 
dueña  no  sabe  lo  que  se  dueña,  pues  dice  que  do  haj 
bestias  donde  hay  Yo  me  entiendo ,  que  es  todos  losar- 
res  y  joes  con  capa  negra.)»  No  hubo  acabado ,  cunado 
otro  hombre  muy  enojado  dijo :  «¿Quién  fué  el  maJ  Jiu> 
que  juntó  á  este  entendido  4  escuras  conmigo,  qm  soy 
Nadie  me  entiende?»  Aqui  se  revistió  de  si  mismo  el  en- 
tremetido, y  dijo :  «Digole  culto,  y  si  apelas  dígale  be- 
nemérito, n  «Pues  no  soy ,  dijo  el  tal  figura ,  sino  casa- 
mentero. Soy  sastre  de  hombres  y  mujeres,  que  zurzo  y 
junto ,  y  miento  en  todo  y  hurto  la  mitad.  Yo  soy  embe  - 
lecador de  por  vida ,  inducidor  de  divorcios ;  vivo  de  en- 
gordar dotes  flacos,  añado  haciendas,  remiendo  abo  e- 
los,  abulto  apellidos,  pongo  virtudes  postizas  como  ca- 
belleras; confito  condiciones  y  desmocho  de  años  á  los 
novios.  Tengo  una  relación  Jordán  que  remoza  las  bo- 
das. En  mi  boca  los  partos  y  los  preñados  son  doncellas, 
y  no  hay  hombre  tan  callado  (2)  en  hijos,  pues  acomoda 
abuelas  por  nietas.  Al  fin,  yo  hago  suegros  y  suegras, 
que  no  hay  más  que  hacer.  Y  llámome  Nadie  me  entien- 
de, porque  si  me  entendiera  el  marido  cuando  le  doy  je 
más  dote  con  lo  que  miento  que  la  novia  con  el  que  lleva, 
cuando  le  doy  virtud  con  lo  que  callo ,  calidad  con  1  o  qot 

i  loa  Uranos  martirio ,  reconocieran  lo  grande  de  sus  prerofi'j 
vas!  Pues  como  para  destruir  á  esotros  se  confedera  Dios cea ta» 
gusanos  y  la  carcoma,  para  engrandecer  á  estos  se  i 


tra  Kspaiia  es  donde  mis  ejernno  !¡a  teuido  m  fí\os  el  oomb-f 
de  Dios  de  los  ejércitos.  El  prtmer°Filipe  nos  dcjd>  imparte  ct 
que  le  dimos  reino ;  y  si  le  dimos  corona  de  rey,  en  el  inveadsír 
¿arlos  nos  la  mejoré  de  emperador.  Cárlos  nos  dld  en  el  sega- 
do Filipe  un  monarca  tan  digno  de  serlo,  que  obligó  i  Cariosa 
renunciarle  el  señorío  del  mundo ;  y  asi  reinó  electo  por  sa  po»n 
y  no  por  la  muerte.  Filipe  II,  para  reconocer  á  su  padre  la  «adro, 
y  al  reino  el  amor,  nos  dejó  al  santo,  al  grande,  al  siempre  fu- 
rioso Filipe  III ,  que  eomo  santo  mereció  de  Dios  per  su  cesar  a 
Filipe  IV,  nuestro  señor,  desempeflo  soberano  de  nacías ,  «a*  ct 
tal  sugeto  apostaron  las  maravillas  á  sos  ascendientes.» 

•  Maldito  sea  yo ,  decía  un  testador  etc. 

(•)  Este  párrafo  sustituyó  Qutvr.no,  en  la  colección  de  lo»  «V 
cuetes  de  la  niñez  ( Madrid ,  1629),  á  tos  que  acabamos  de  sacar  al 
pié,  de  las  ediciones  de  Valencia,  Zaragoza  y  Pamplona. 

(i)  de  hijos  (E4¡t.  «V  Madrid,  1648 ,  y  todas  las  j 


Digitized  by  Google 


EL  ENTREMETIDO  Y  LA 

linjo,  hermosura  con  lo  que  encarezco ,  ninguna  boda 
se  concertara.  Y  si  la  csposila  me  entendiera  :  El  es  un 
pino  de  oro,  más  aplicado  que  otro  tanto  ¡jugar,  ni  por 
sueños ;  otros  vicios,  ni  por  lumbre;  en  la  condición  es 
hecho  de  cera;  muy  rico ;  ya  se  ve ,  con  el  etcétera  de 
las  espectativas  (que  es  la  hojarasca  que  gastamos  los  ca- 
samenteros, y  todo  pára  en  pino  de  oro,  nipor  sueños,  ni 
por  lumbre  y  ya  se  ve,  hojaldre  de  vergantes), — antes 
la  triste  diera  con  su  doncellez  en  unas  tocas  que  embo- 
darse. ¡Pues  verme  prometer  infinito  y  no  traer  nada, 
diciendo  muy  flechado  de  cejas :  Señor,  vuesamerced 
no  repare  en  hacienda,  pues  Dios  se  la  ha  dado ;  calidad, 
liarta  sobra  á  vuesamerced.  Pues  hermosura,  en  las  mu- 
jeres propias  ántes  es  cuidado  y  peligro.  Cierro  vue- 
samerced los  ojos  y  déjese  gobernar;  que  yo  le  digo  lo 
que  le  conviene!»  «¿Hay  ladrón  como  este?  dijo  el  soplón. 
Pues  demonio,  ¿qué  me  traes,  si  ni  tiene  calidad  ni 
hacienda  ni  hermosura,  y  quieres  que  cierre  los  ojos?» 
Embistiera  con  él ,  sino  que  la  dueña  se  puso  en  medio, 
diciendo :  «No  hay  tal,  hombre :  por  otra  relación  como 
esta  me  tragó  á  mí  por  mujer  quien  se  casó  conmigo.» 

«Maldito  sea  yo,  decia  un  testador,  que  me  veo  desta 
suerte  por  mi  culpa.  Voto  á  tal ,  decia  ( y  llamaba  á  to- 
dos),  quo  si  sé  hacer  testamento,  que  estoy  vivo  abora, 
y  que  no  me  he  condenado.  La  enfermedad  más  peli- 
grosa ,  después  del  dotor,  es  el  testamento :  más  han 
muerto  porque  hicieron  testamento,  que  porque  enfer- 
maron. ¡Ah  vivos!  gritaba,  sabed  bacer  testamento, y 
viviréis  como  cuervos.  Desdichado  de  mi ,  que  enfermé 
de  mi  exceso  y  peligró  de  mi  dolor  y  espiré  de  mi  tes- 
tamento! Dejáronme  los  médicos,  mandándome  preve- 
nir; yo  con  mucha  devoción  y  mesura  ordené  mi  tes- 
tamento con  mi  In  Dei  nomine,  Amen,  lo  de  su  entero 
juicio,  el  cuerpo  á  la  tierra  y  las  demás  cláusulas  del 
boquear;  y  luego  (nunca  yo  lo  dijera)  empecé  los  Item 
más :  A  mi  lujo  dejo  por  heredero.  Item,  á  mi  mujer  dejo 
esto  y  esto.  Item  más,  á  Fulano,  mi  criado,  tanto  y  cuan- 
to. Item  más,  á  Fulana,  mi  criada,  esto  y  el  otro.  Item 
más ,  &  Fulano,  mi  amigo,  porque  se  acuerde  de  mí ,  un 
vestido.  Item  más  (si  muriere),  dejo  libre  á  Mostaíá,  mi 
esclavo,  alando  al  señor  dotor  Fulano  una  taza  de 
plata  que  tengo  dorada ,  por  el  cuidado  con  que  me  ba 
curado ;— y  al  instante  que  firmé  el  testamento,  la  tier- 
ra, i  quien  mandé  el  cuerpo ,  tuvo  gana  de  comer,  mi 
hijo  de  heredar,  mi  mujer  de  monjil ,  mi  criado  de  lá- 
grimas y  vestido ,  mi  amigo  de  acordarse ;  y  todos  an- 
daban dados  al  diablo.  Si  yo  pedia  la  pócima ,  mi  mujer 
respondía  tocas;  el  criado,  ropilla;  el  esclavo,  horro 
Madama.  Por  darme  confortativos  me  daban  zupia.  El 
dotor, desde  allí  adelante,  cuando  venia  me  pedia  la 
taza  por  pedir  el  pulso ,  y  de  mala  gana  tomaba  uno  por 
otro.  Si  le  preguntaba  como  lia  de  ser  la  cena,  decia 
que  pesada  y  honda.  Si  daba  un  grito,  decia  mi  bijo : 
ya  espiró;  mi  mujer,  descuelguen ;  el  criado,  daca ;  el 
amigo ,  veamos ;  el  esclavo ,  vaya.  Y  como  nada  de  lo 
que  mandaba  se  podía  cumplir  sin  mi  muerte,  eu  man- 
dar á  todos  algo ,  mandé  que  me  matasen  todos.  Si  yo 
volviera á  la  vida,  este  fuera  mi  testamento :  Item,  mando 
ú  mi  hijo  heredero ,  que  mal  provecho  le  haga  cuanto 
comiere,  y  que  mi  maldición  le  caiga,  y  que  cuanto  le  (1) 
dejo  es  de  mala  gana  y  por  no  poder  más.  A  él  y  á  ello  se 

(1)  df  jo,  de  mala  gana  y  por  no  poder  mas ,  i ti  y  a  ellos  se  los 
Un- 
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los  lleve  el  diablo;  ya  mi  mujer,  que  mala  pestilencia  le 
dé  Dios,  y  duelos  y  quebrantos.  Y  á  Fulano,  mí  criado, 
si  yo  muriere,  mando  que  le  persigan  y  segaste  mi  ha- 
cienda en  destruirle ;  y  si  viviere,  le  daré  dos  vestidos.  Y 
á  Fulano ,  mi  amigo ,  si  falleciere ,  mando  que  no  le  de- 
jen parar  ¿  sol  ni  á  sombra ,  y  que  declaro  que  es  un 
perro.  Item  más,  si  me  muero,  niego  todas  mis  deu- 
das : — y  solo  considerad,  demonios,  cuáles  andarían  los 
mohatreros  por  resucitarme  á  mi.  Al  esclavo ,  si  mue- 
ro, mando  que  cada  dia  le  pringuen  tres  veces.  AI 
dotor  que  me  curó ,  que  mi  mujer  se  muestre  parte  y 
le  pida  mj  muerte.  Y  á  mi  heredero,  que  baga  tasar  lo 
que  justamente  vale  el  haber  acabado  conmigo,  porqbe 
rae  ha  encarecido  el  ser  calavera,  como  si  yo  se  lo  ro- 
gara, y  me  lo  ba  hecho  desear,  y  pido  á  todos  que  lo 
apedreen. — Y  voto  á  tal,  que  solo  estoysentido  aquí  del 
dotor,  que  no  solaineule  me  persiguió  sano ,  me  mató 
enfermo,  sino  que  pasa  la  ojeriza  de  la  sepultura;  y 
en  espirando  uno,  por  disculparse  dicen  dél  mil  infa- 
mias :— Dios  le  perdone ;  que  el  mucho  beber  le  acabó ; 
¿cómo  le  habíamos  de  curar  si  «ra  desordenado  ?  El  era 
insensato ,  estaba  loco ,  no  obedecía  á  la  medicina ,  es- 
taba podrido,  era  un  hospital ;  él  vivió  de  suerte,  que 
le  ha  sido  mejor ;  esto  le  convenia  (j  miren  qué  conve- 
nia este  á  mi  costal) :  llegó  su  hora;— pues  tomen  el  di- 
cho á  la  hora  de  todos  los  difuntos ,  y  ella  dirá  que  ellos 
la  llevan  y  la  arrastran ,  y  que  ella  no  se  llega.  ¡  Oh  la- 
drones !  ¿No  basta  matar  á  uno  y  hacerle  que  pague  su 
muerte,  costumbre  de  los  verdugos,  sino  tener  la  dis- 
culpa de  la  ignorancia  en  la  deshonra  del  pobre  difun- 
to ?  Aprended  á  saber  hacer  testameuto ,  y  llegaréis  los 
mozos  á  viejos,  y  los  viejos  á  decrépitos,  y  moriréis  todos 
hartos  de  vida ,  y  no  os  podarán  en  flor  las  hoces  gra- 
duadas y  el  dotor  Guadaña. » 

Tales  palabras  dijo  aquel  difunto  por  madurar,  quo 
Pluton  y  sus  ministros  á  gritos  dijeron :  «No  dice  mal 
este  condenado ;  mas  si  le  oyen  y  le  creen ,  á  los  médi- 
cos y  á  los  diablos  (el  ruin  delante)  los  lia  de  destruir.» 
Mandáronle  tapar  la  boca,  y  á  pocos  pasos  que  anduvie- 
ron fué  tal  el  alarido  y  la  grita,  que  con  prevención  y 
susto  se  pusieron  en  defensa.  Había  gran  número  de 
gente  de  todos  estados.  «Ellos  sou,  decían ;  sáquenlos. 
¿Habíamos  de  dar  con  ellos?  ¡Oh  infame  mujer I  ¡Oh 
maldito  picaro!  Aquf  te  tengo ;»  y  otras  palabras  tan  al- 
borozadas como  estas.  Unos  se  asían  de  otros,  y  ape- 
nas se  vían  sino  dos  bultos :  uno  con  un  maulo,  señas  de 
mujer;  y  otro  hecho  pedazos  y  lleno  de  alcuzas  y  jarros 
y  trastos.  «¿Qué  es  esto?»  dijo  la  guarda.  Llegó  la  ronda, 
bien  ordenado  el  tribunal;  respondieron :  «Señor,  aquí 
hemos  hallado  escondida  la  disculpa  de  muchos  chismes 
y  la  averiguación  de  muchas  insolencias,  w  « Aquí  están,» 
decían  con  gran  alegría,  «aquí  los  tenemos.»  Pedian 
albricias  á  Lucifer :  «aquí  están,  señor,  la  mujer  tapada 
que  dice  todas  las  cosas ,  y  el  poeta  de  los  picaros. »  No 
se  puede  explicar  la  demostración  que  Pluton  hizo  de 
haber  bailado  en  su  reino  estas  dos  figuras  tan  perni- 
ciosas. Mandó  sacar  á  la  mujer  tapada :  estaba  hecha 
un  ovillo,  liada  con  su  manto;  dió  grandísimos  gritos, 
diciendo  que  no  la  destapasen  porque  se  perdería  el 
mundo.  «Déjenme,  basta  que  estoy  aquf  solo  porque  me 
tapé;  yo  tengo  infinitas  caras,  y  muchos  me  acusan 

lleve  el  diablo.  Y  *  mi  inojer  (Edkbnetdc  Valencia,  Pamplona, 
borcrlona.y  Madrid  de  ICW  ) 
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que  debajo  «leste  manto  tienen  la  suya ;  mi  delito  es 
mi  manto.  Yo ,  la  pobre  mujer  tapada ,  dije  al  Rey  pa- 
sando un  chiste,  y  á  la  Reina  otro  :  yo  dije  &  los  priva- 
dos, yo  a  los  ministros,  yo  á  los  señores,  jo  &  los  cléri- 
gos, yo  á  los  frailes,  yo  á  los  obispos ;  y  este  negro 
manto  ha  sido  de  lenguas,  y  no  de  soplillo.  No  tengo  yo 
la  culpa,  sino  bellacos,  que  como  me  ven  tapada,  se  me 
meten  debajo  del  manto ,  y  dicen  lo  que  quieren,  y  luego 
no  hay  sino :  una  mujer  tapada  dicen  que  dijo.  ¿Saben 
vuesas  mercedes  lo  que  dijo  una  mujer  tapada?  Cuentan 
que  una  mujer  dió  tal  memorial ;  y  yo ,  pobre  de  mi ,  soy 
«na  tonta  que  apenas  sé  pedir  siendo  mujer.  Si  fuera  yo 
osle  bellaco  picaro  que  está  á  mi  lado...»  Y  él  respondió: 
«¿Qué  culpa  es  la  mia,  mala  hembra?»  «¿Qué  culpa?  (dijo 
uu  demonio?  Ser  tú  peor  que  todos  nosotros :  ¿tú  no 
ares  el  poeta  de  los  picaros ,  que  has  llenado  el  mundo 
do  disparates  y  locuras  (o)?  ¿Quién  inventó  el  tengueten- 

(a)  La  plebe  tiene  su  poesía  y  tos  poetas.  Gastar  del  placer  que 
ofrecen  los  sonidos  de  las  palabras  artificiosamente  concedidos 
no  es  privilegio  de  las  altas  clases  de  la  sociedad.  Pero  el  valgo 
y  los  proceres  iudlslintameirie  más  precian  en  no  poras  ocasiones 
lo  material  del  sonido ,  que  lo  útil  y  bello  de  la  idea  que  se  enga- 
lana ron  aquel  hechizo  para  llevar  al  alma  saludable  medicina.  De 
anuí  los  dicharachos  y  greguería  que  en  todos  tiempos  han  forma- 
ilo  los  estribillos  de  los  cantos  populares.  Tales  estribillos  en  ver- 
alad  no  tienen  significación  ninguna ,  i  no  ser  que  ai  apaceutarse 
et  espíritu  en  los  más  peregrinos  acentos  de  la  música  anhele  oír 
la  palabra  humana  4  travos  de  ellos,  sin  que  la  significación  de  esta 
1  y  el  pensamiento  que  envolver  debe  le  distraigan  y  prevalezcan  so- 
bre la  armonía  del  instrumento  y  de  la  voz. 

Ya  en  lós  ditirambos  griegos,  i  vueltas  de  metáforas  atrevidas 
y  repentinas  transiciones,  se  introducía  este  tropel  de  palabras 
nuevas,  inusitadas,  incomprensibles  y  compuestas  de  tal  número 
de  silabas,  que  oprimían  y  fatigaban  el  oído  ;  y  entonces  Aristófa- 
nes, como  ahora  Qvcveno,  ridiculizaba  la  extravagancia  de  los  mú- 
sicos y  el  desatino  de  los  poetas. 

En  todos  tiempos  et  pueblo  ha  tenido  sns  trovadores.  La  me- 
moria de  ellos  ha  pasado  romo  la  sombra  de  las  nubes,  pero  como 
estas  los  campos,  su  ingenio  ha  fecundizado  los  verjeles  déla 
poesía.  El  rudo  pero  expresivo  canto  de  un  juglar,  las  desaliñadas 
coplas  de  un  ciego,  los  moles  y  letras  con  que  un  villano  ha  que- 
rido decir  su  secreto  1  voces,  expresando  entre  los  ecos  de  la  gui- 
tarra sus  celos,  sus  amores  y  sus  quejas,  han  encerrado  el  germen 
de  fecundos  pensamientos  poéticos  y  musicales,  que  han  desarro- 
llado después,  y  de  que  han  sacado  útil  pulidos  y  elegantes  in- 
genios. De  este  modo  los  cantares  del  pueblo  pasaron  á  la  iglesia 
y  al  teatro ,  constituyendo  la  savia  de  los  autos  y  villancicos,  de 
los  saraos ,  bailes  y  entremeses.  El  maestro  José  de  Valdlvielso, 
Simón  Aguado,  el  inmortal  aulor  del  Quijote,  el  licenciado  Luís  de 
Uenavcnte,  Cáncer,  Norelo  y  otros  muchos  trasplantaron  estas 
rústica;  llores  al  boato  de  la  escena ,  al  esplendor  de  los  palacios 
y  a  la  majestad  de  los  templos. 

Poras  veces  han  estadoen  nuestra  península  más  unidas  con  las 
musas  populares,  las  sagradas,  las  de  los  alcázares  y  coliseos, 
que  durante  la  dinasiia  austríaca ,  especialmente  en  los  tiempos 
del  tercero  y  cuarto  Felipe.  Esta  familiaridad  causaba  desabrimien- 
to i  escritores  pulcros  y  atildados,  y  pretendieron  que  el  estro 
fuese  patrimonio  exclusivo  del  artificio,  del  trabajo  y  del  estudio, 
eonvirtiendo  en  misterios  eleuxinos  las  inspiraciones  poéticas,  y 
ahuyentando  de  Heticona  al  vulgo  profano.  Es  todo  extremos  el 
hombre,  y  desdeña ndo  la  poesía  civil  no  podia  satisfacerle  otra  que 
la  culta,  á  que  dió  Gúngnra  vuelo,  y  autorizó  y  entronizó  el  ronde- 
ilui|iicde  Olivares,  monarca  verdadero  de  las  Espaiias.  Cuando  se 
escribió  el  Dacvrso  de  todo»  lo*  diablos  estaba  empeñada  la  lucha 
entre  los  culto»  y  los  patot  del  aguachirle  castellana,  como  los  apo- 
daba el  cisne  cordobés ;  y  Qpeyedo  ,  gustoso  de  pelear  siempre  en 
el  bando  contrario,  enzarzó  á  unos  y  otros  en  el  presente  opúscu- 
lo, bien  que  los  dardos  más  agudos  iban  disparados  conira  Gón- 
gora  y  sos  prosélitos  los  vates  de  roncan  y  terremoto. 

No  pudo  ser  exterminado  en  esta  guerra  literaria  ti  porta  de  los 
picaros,  el  autor  de  tanto  caprichoso  estribillo.  Sos  inspiraciones 
habían  logrado  autoridad  en  el  teatro,  donde  reunido  mucho  pue- 
blo, lomábala*  de  memoria  la  multitud,  que  luego  entretenía  con 
ellas  á  toda  hora  las  faenas  domésticas.  Fué  antigua  costumbre 
aderezar  y  dilatar  las  comedias  con  dos  ó  tres  entremeses  repre- 


gue  y  don  golondron,  y  pisaré  yo  el  polvillo  (6),  ¡ 
banda  y  dura  (c),  y  vámonos  á  chacona  (J),  y  qué  a 

sentados  ó  cantados,  ó  con  bailes  donde  se  danzaba,  cantata  y  re- 
presentaba ,  al  modo  de  los  ditirambos  griegos ,  y  de  tos  cíales  j 
según  el  memorioso  Cervantes,  fué  un  Alonso  Martínez  el  pnawr 
inventor  eutre  nosotros.  Pues  lodos  estos  pequeños  poemas  ter- 
minaban generalmente  con  villancicos ;  pero  no  siempre  era  n 
estribillo  un  mole,  un  chiste,  un  pensamiento  regalado;  y  si.  pot 
el  contrario,  no  dicharacho  y  ridicula  algarabía :  ctrcBnsusru  qae 
se  advierte  en  la  literatura  de  lodos  los  pueblos  y  de  lodos  lo*  si- 
glos. Si  Luis  deRenavenie  concluía  en  1(30  su  precioso  eutrean 
canudo  La  duela  {traducido  del  opúsculo  que  llena  r*Us  paginas!, 
con  tan  descomunales  coplas  : 

—En  la  calle  de  Atocha  ,  litan. 
Moque,  ritoque,  que  vive  mi  d.uuj  : 
Yo  me  llamo  Bartolo .  lito» , 
Luoque,  ritoque,  y  ella  CaUlna. 
—En  la  Puerta  Cerrada ,  liten , 
Que  vive  la  risa ; 

Y  las  malas  comedias,  litan, 
Liloqne,  ritoque,  que,  y  en  la  de  Silva  ; 

si  dcste  modo  analizaba  el  entremés  canudo  Lo*  planetas 

Pues,  porque  no  nos  entiendan 
Los  hombres,  en  cifra  hablemos. 

Y  dice  la  luna : 

— Zúribi,  trápigo,  róstripi  suna. 

Y  el  sol  la  responde  : 

—Trópico,  Ubico,  tas,  pirilonde.  etc. 
—¿Qué  junta  y  que  lengua  es  esta* 
—Ni  es  romanea ,  ni  es  latín. 
—Las  juntas  de  los  doctores 
Yo  entiendo  que  son  asi. 
—«Para  qué-  la  hablan  los  dioses? 
—Solo  para  hacer  reir ; 

¿mejores  estribillos  escuchamos  hoy  por  ventura  en  los  rauto- 
vulgares?  Las  canciones  patrióticas  de  este  siglo  Jos  han  dt-4* 
ñado?  Acicaladísimos  pocUs,  melifluos  y  escrupulosos  ¿no  les  kai 
rendido  parias? 

v*)  Ccrvánte*  introdujo  esta  tonada  en  el  entremés  de  los  Alfi- 
des de  Dagamo. 

Pisare'  no  el  polaco , 
A  tan  usenudirv  : 
Visare  yo  el  potro, 
A  tan  menudo. 

Pisaré  yo  la  tierra , 
Pnr  más  que  esté  dura , 
Puesto  que  me  abra  en  ella 
Amor  sepultura , 
Pues  ya  mi  ventura 
Amor  la  pisó, 
A  tan  menudo. 

Pisaré  yo  lozana 
El  más  duro  suelo. 
Si  en  él  acaso  pisas 
El  mal  que  recelo. 
Mi  bien  se  ha  pasado  en  vuelo , 
Y  el  polvo  dejo 
A  ten  Menudo. 

(e)  Lascivo,  alegre,  alboroUdo  el  baile  de  la  zarabanda,  no  de- 
jaba sosegar  un  punto  lo>  brazos  y  las  easUOueUs,  girándolo* '» 
gratos  y  voluptuosos  ademanes.  El  asunto  de  su»  coplas  era  H 
amor,  expresado  en  rústicos  y  sencillos  conceptos  ,  mezclados  <*»* 
sátira  conira  los  circunstantes,  picante  y  jocosa ;  y  ranUbanse,  por 
ser  líricas,  en  las  bodas  y  en  los  regocijados  bjnqoeles. 

A  esle  baile  atribuyen  fabulosa  antigüedad  escritores  naciona- 
les y  extranjeros.  Quién  dice  que  los  de  Cádiz  lo  invenUron  y  ve 
usó  en  Roma  en  tiempo  de  los  Césares ;  y  quién  le  da  por  cuna  li 
Persía,  hallándole  descrilo  cu  sus  historias  y  señalado  en  los  ves 
ligios  de  su  antigua  lengua.  Por  esto  derivan  unos  la  palabra  nr* 
banda  de  zarba  (deduciéndola  de  la  raiz  oriental  taraba  :  alegrar 
y  alegrarse  inurho),  cuyo  nombre  tuvieron  en  aquel  pais  cierta* 
mujeres  que  en  los  festines  cantaban  y  Uñian.  Otros  de  térbesul, 
que  en  persíano  vale  cantiga.  Ülros  de  la  radical  hebrea  que 
significa  cerner,  esparcir,  andar  á  la  redonda*  cararlrrcs  especia' 
les  de  esta  danza.  Y  otros,  en  flo,  notan  estrecha  afinidad  eattfU 
voz  castellana  stmbra  y  zarabanda ,  como  que  ambas  se  etim<>l«~ 
giun  de  la  hebrea  Untar,  que  corresponde  al  psaUere  latino 
Todo  esto  no  deja  duda  acerca  del  origen  oriental  del  baile,  y  éf 
bló  pasar  de  aquellas  regiones  á  nuestra  Andalucía  durante  la  d^ 
minacion  agarena,  como  pasaron  el  gusto  arquitectónico .  lo»  m 
jes  persiaoos,  las  costumbres  y  la  literatara  (i  I. 

[d)  A  principios  del  siglo  xvti  iba  ya  en  decadencia  la 


Palmcrío,  en  sus  notas  i  Estrabon.  iladriano  Helando,  IV 
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EL  ENTREMETIDO  Y  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLOiN. 
aquello  que  relumbra,  madre  mia,  la  gatatumba,  y  na-  | 
queracuzal  ¿Qué  es  naqueracuza,  infame?  Qué  quiere 
decir  gandi;  y  hurruá,  que  en  la  ventana  está  (o);  y  ay, 
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porque  la  desprivó  su  prima  la  Chacona.  Oigamos  coa  qué  viveza 
la  describe  Cerrantes : 

El  baile  de  la  Chacona 
Encierra  la  tida  Pona. 
Hállase  allí  el  ejercicio 
Que  la  salad  acomoda. 
Sacudiendo  de  los  miembros 
A  la  pe  reía  poltrona. 

Bulle  la  risa  en  el  pecho 
De  quien  baila  y  de  quien  loca , 
Del  qae  mira  v  del  que  < 
Baile  y  música  sonora. 

Vierten  azogue  los  pies , 
Derrítese  la  persona , 

Y  con  gusto  oe  sus  dncBos 
Las  malillas  se  descorchan. 

El  brío  y  la  ligerexa 
F.n  los  viejos  se  remota , 

Y  en  los  mancebos  se  et 

Y  sobre  todo  se  entona. 
El  baile  de  la  Chacona 

Encierra  la  rtda  bona. 

¡  Qué  de  veces  ha  int 
Aquesta  noble  señora, 
Con  la  alegre  Zarabanda  , 
El  Péname ,  y  Perro  mora  , 

Entrarse  por  los  resquicios 
De  las  rasas  religiosas, 
A  inquietar  la  honestidad 
Que  en  las  santas  celdas  mora ! 

,  Cuántas  fué  vituperada 
De  los  mismos  que  la  adoran, 
Porque  imagina  el  lascivo 

Y  al  mis  necio  se  le  antoja 
Que  el  baile  de  la  Chacona 
Encierra  la  vida  boom. 

Ksta  indiana  amulatada, 
De  quien  la  Tama  pregona 
Que  ha  hecho  más  sacrilegios 
E  insultos  que  hizo  Aroba  ; 

Esta  á  quien  es  tribnuria 
La  turba  de  las  fregonas, 
La  caterva  de  los  pajes 

Y  de  lacayos  las  tropas. 
Dice,  jura ,  y  no  revienta, 

Que  a  pesar  de'  la  persona 
Del  soberbio  ¡ambapalo , 
Ella  es  la  Aor  de  la  olla  ; 

Y  que  solo  la  Chacona 
Encierra  la  vida  bona. 

Simón  Aguado,  granadino,  escribió  eon  motivo  de  las  sober- 
bias bodas  de  Felipe  III  en  Valencia,  año  de  1599,  el  lindo  en- 
tremés (Inédito)  del  Platillo,  en  el  cual  danzan  la  Chacona,  y  se 
advierte  la  procedencia  americana  de  este  baile.  La  letra  i 
za  asi  : 


Chiqui.chiqui,  morena  mia. 
Si  es  de  noche  ó  si  es  de  dia 
Vámonos,  vida,  á  Tamílico. 
Antes  que  lo  entienda  el  mico ; 
Que  álguíen  mira  la  Macona , 
Que  ha  de  i 


Bernardo  López  del  Campo  compuso  la  mojiganga  (inédita)  del 
Zarambeque,  baile  muy  aplaudido  en  la  mitad  del  siglo  xvti.  Con 
el  Zarambeque  alterna  la  Chacona,  que  cantan  unos  estudiantes  de 

este  mo.lo  : 

¡Oh ,  bien  haya  nuestro  padre 
Retor,  que  cu  la  vida  holgona 
No  nos  manda  tener  duelos. 
Penas,  cuidados,  ni  honra  ' 
— /  Vita  bona ,  rita  bona  ! 
¡  La  Chacona ,  la  Chacona ! 

Cuando  el  dómine  Miguel 
Va  i  pedir  con  prosa  escasa  , 
Suele  limpiar  uua  casa 
Si  se  descuidan  con  él; 
Mas  si  le  cogen  infle! . 
Hace  al  punto  la  temblona. 
— ;  Vita  bona ,  etc. 

(a)  A  pesar  del  anatema  de  QrEVF.no,  concluyó  el  ugier  de  sá- 
lela de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria  ,  don  Vicente  Suarcz  d> 

¡criación  sóbrelo*  vestigios  de  ta  lengua  pérsica.— -M.  Menage,  Eli- 
monoico  /ranees.  —  Covarrubias.  Tesoro  de  la  lengua  casUUoaa.  — 

El  benedictino  fray  r 


(&)  (y  traer  todo  el  pueblo  en  un  grito);  y  ejecutor 
de  la  vara,  y  daca  á  ejecutor  de  la  vara;  y  señor  botica- 
rio, déme  una  cala;  y  volate  Barrabás  el  pollo;  y  guiri" 
guirigay  (c),  y  otras  cosas  que  sin  entenderlas  tú  ni  el 
que  las  canta ,  ni  el  que  las  oye,  al  son  de  las  alemas  y 
de  los  jarros  y  de  los  platos  las  cantan  los  muchachos  y 
mozas  de  fregar  con  tonillos  de  aceite  y  vinagre ,  y  dos 
de  queso,  y  pella  y  pastel,  que  tú  compones,  y  no  Iiay 
recado  que  no  chilles ,  ni  calle  que  no  aturdas ,  obligan- 
do á  que  se  enfurezcan  las  repúblicas,  y  con  pregones 
restañen  tus  letrillas  y  hues  y  ayes  y  arrorros ,  cusas  y 
pipirüüandos?  Nadie  está  en  los  infiernos  con  tanta 
causa  ni  con  tan  sucia  causa  (d).» 

ueza  con  ei  narrua ,  la  i 

sentó  en  el  coliseo  del  Retiro  i 
cu  1061 : 

Jf**¿r«.  Urrua,nrru4. 
Mm  A  rníá  v  ta. 

Valencianos.  Bache,  bache  de  chire. 

Negros.  Y  gun ,  gun ,  gui. 

Después  de  treinta  y  dos  afios  que  estaba  anatematizado  elpee- 
la  de  los  picaros,  daba  buenas  muestras  de  enmendarse. 

M>\ Cantóse  en  el  famoso  baile  de  BenavenUs  titulado  El  ove- 
ra ble  g  el  doctor,  y  en  el  inédito ,  de  autor  desconocido ,  La  boda 
de  pobres.  {Bib.  Nacional,  M.  194.  pág.  63.) 

[c)  Sancha  y  los  modernos  han  impreso  guirigui ,  guirigay. 

(d)  Del  modo  con  que  la  música  de  estos  eanUeios  populares  y 
truhanescos  habia  llegado  á  figurar  en  las  solemnidades  de  la  Igle- 
sia ,  nos  ba  conservado  una  muestra  Valdivielso  en  la  siguiente 


Cirios  II, 


Letra  de  Natiridad ,  descubierto  el  í 

Al  parto  de  la  zagala 
Treinta  zagales  vinieron , 

Y  bailaron  y  taúeron ; 
Pero  Antón  llevó  la  gala. 

Trajo  un  salterio  Pascual, 
Un  caramillo  Llórente, 
Una  bandurria  Clemente , 

Y  una  (lauta  Fuencarral. 

Y  en  el  portal 
Bailó  Anión 

El  dongohndron , 

Y  Blas  gallan 

La  reholla  con  el  pan  , 

Y  Cantueso 

El  rabauieo  con  queto. 
Gil  en  todo  se  señala ; 
Pero  Alton  llevó  la  gala. 

Antón  con  gracioso  aliño 
Con  el  pellico  abrigó 
Al  Niño,  que  pareció 
Un  clavel  entre  un  armiño. 
Rióse  el  Niño, 
Cantó  Anlona 
Mi  rula  bona , 
Val-de-estacas 
Danzo  guárdame  mis  tacas; 
Martin  danzó 

Matachín ,  que  no  te  digo. 
Con  gala ,  y  fué  Martingala , 
Pero  Antón ,  etc. 

El  escolar  Cariharto 
Por  la  parida  apostaba 
Que  después  del  parto  i 
Virgen  como  antes  1 
Danzó  Esparto , 
Como  mona , 
Canaria  bona ; 
Pabro  Ensancha 
néjame ,  Periquito  de  ¡ 

Y  Marina 

A  la  gola  de  Medina  , 
Que  hasta  allá  llegó  su 
Pero  Anión ,  etc. 

Mingo,  que  mira  en  el  heno 
Aquel  Grano  soberano, 
Dijo  :  Con  solo  este  Grano 
Ha  de  ser  el  año  bueno. 
Cantó  Moreno, 
Viendo  el  pan , 
Al  villano  se  lo  dan  ; 

Y  Andrés  de  Cubas 
'  (te  miv  hI*(i$ i 


sala; 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


El  pobre  poeta  de  los  picaros,  que  no  pudo  negarse 
y  se  viú  descubierto  y  conocido,  pidió  que  le  diesen  li- 
cencia para  hablar.  Fuélo  concedida  y  dijo :  a¿Es  me- 
jor lo  que  lineen  los  poetas  de  los  honrados?  ¿Está 
mejor  ocupado  un  ingenio  en  gastar  doce  pliegos  de  pa- 
pel de  entradas  y  salidas  y  marañas  para  casar  un  lacayo 
sin  amonestaciones  (a),  que  yo,  que  con  un  cantarcillo 
y  un  cachumbo,  cachumbo,  y  un  ¡oh  qué  ¡indüo!  al 
muchacho  que  trae  un  pastel  á  su  amo,  le  embarazo 
la  boca  con  el  tonillo  para  que  no  dé  un  bocado  al  pla- 
to, y  al  jarro  un  sorbo?  Mus  sisas  excusé  con  el  samba- 
palo  y  con  la  marigarulleta,  que  letras  tienen  mis  canta- 
res (6).  ¿Con  qué  me  pagarán  que  á  la  niña  que  trae  el 
cuarto  de  mondongo  la  embarace  la  garganta  con  el  na- 
queracuza,  y  no  con  una  morcilla?  ¿Fuera  mejor  matar 
de  hambre  á  todos  los  graciosos,  hacer  gallinas  á  todos 
los  lacayos,  y  en  los  entremeses  deshonrando  mujeres, 
afrentando  maridos,  y  tachando  costumbres,  y  entrete- 
niendo con  la  malicia,  acabando  con  palos  ó  con  músi- 
cos, que  es  peor?  ¿  Es  mejor  hacer  autos,  y  andar  dando 
que  decir  ¿  Satanás ,  y  pidiendo  el  alma ,  y  lloviendo  án- 
geles á  pura  nube,  y  tener  á  vuesa  merced  quejoso  siem- 
pre (dijo  mirando  á  Plulon) ,  y  que  no  deba  á  un  poeta 
una  ánima,  que  siempre  se  la  lleva  el  buen  pastor?  ¿Es 
mejor  andar  sacando  los  pecados  propios  y  mis  aman- 
cebamientos á  la  gineta,  en  los  romances,  de  garganta  en 
garganta,  y  que  canten  todos  lo  que  yo  habia  de  llorar; 
y  quo  si  Dóris  escupe,  ande  su  gargajo  de  boca  en  boca? 
Es  mejor  que  Gil  y  Pascual  anden  siempre  en  los  vi- 
llancicos, el  uno  con  mil,  y  el  otro  con  portal,  tirando 
las  navidades,  envueltos  en  consonantes  sin  pelo?  Es 
mejor  andar  gastando  auroras  en  mejillas  y  perlas  en  lá- 
grimas ,  como  si  se  hallasen  detrás  de  la  puerta ;  y  es- 
tando España  sin  un  real  de  plata,  gastalla  en  fuentes  (c) 
y  en  cuellos  torneados,  valiendo  á  setenta  por  ciento,  y 
sin  que  se  vea  una  onza  gastada  en  lámparas  por  los 
poetas,  teniendo  repartidos  millones  en  orejas  y  testu- 
ces? ¡Pues  lo  que  hacen  con  el  oro!  A  carretadas  lo 
echan  en  cabellos,  como  si  fuera  paja,  donde  no  aprove- 
cha á  nadie:  y  (lámanme  á  mi  poeta  de  picaros,  porque 
sin  gasto  ni  daño  alegro  y  entretengo  barato  y  brioso 

Y  Bras  Taray 

Dijo  al  Niño  el  ay,ay,ay. 
Con  que  le  alegra  y  repta ; 
Pero  Antou  llevó  la  gala. 

(«)  Rícelo  por  las  comedias  do  Lope  de  Vega. 
(*)  La  alegría  de  estos  cantares  y  el  atractivo  de  sos  danns 
antes  en  el  entremés  del . 


¡Oh  qué  desmayar  de  manos, 
Oh  que  hnlr  y  qué  juntar, 
Oh  que  nuevos  laberintos 
Donde  bav  salir  y  hay  entrar! 
linden  el  baile  i  su  gasto, 
Qne  yo  le  sabrá  tocar 
El  canario,  ú  las  gambeta», 
O  al  villano  te  lo  dan; 
Zarabanda  ,  ú  lambapalo  , 
El pCsame  de  ello,  jnii 
El  rey  don  Alonso  el  Bueno , 
Clona  de  la  anturUrdad. 
,  El  emano,  si  le  tocan, 
A  solas  quiero  bailar. 
Tocarcte  yo  de  plata , 
Tú  de  oro  le  bailarás.  (Baila  Etcsrraman  ) 
Vaya  el  villano ,  i  lo  burdo , 
Con  la  cebolla  y  el  pan. 

(e)  Qcmoo  no  pierde  ripio.  Esta  flecha  de  dos  filos  va  dispara- 
da cantra  el  gobierno  del  privado,  qne  en  fuentes,  estanques  y  es- 
pectáculos disipaba  las  rentas  públicas ,  agoviando  al  pueblo  con 
sisas  y  derramas. 


con  vengo  de  (l)  Panamá,  y  deque  tienes  dulce H dedo, i 
(ion  don  camaleón  (d),  y  otras  letrillas  traviesas  de  son  i 
comederas?  No,  sino  escribiré  coruscos,  lustros,  jfot», 
construyendo,  adunco,  poro,  con  trisulca,  alcuza,  na- 
queracuza; y  libando,  aljófar,  con  si  bien,  erigmé 
piras  canoro  concento  de  liras. 

Zambullí,  ay  baUf.  bal»,  de  : 
•Bullí  caí  cu 
De  la  Veracrut : 
Yo  me  bollo  y 
He  bailo,  me 
Me  refocilo  y  recreo 
Por  medio  maravedí 
Zarabulll. 

"Júzguenlo  los  diablos  cuánto  es  mejor  sarabuüiofu- 
adunco,  y  cus  cus  que  poro,  y  meneo  que  pira,  y  zango- 
teo que  lustro,  y  refocilo  que  trisulca :  lo  uno  es  callo  y 
lo  otro  pimienta.  Cuál  hará  mejor  caldo  dígalo  un  co- 
cinero. Ello  bien  puedo  yo  ser  el  poeta  de  ios  picaro?, 
mas  ellos  son  los  picaros  poetas;  y  por  lo  menos  i  mi 
no  me  veda  la  Inquisición  ni  tengo  examinadores;  y 
míreseme  bien  mi  causa ,  que  yo  soy  el  mejor  de  todos; 
y  Dios  me  haga  bien  con  mis  seguidillas  y  jacarandinas, 
que  no  me  entiendo  con  octavas  ni  con  esotras  historias, 
ni  se  hallará  que  haya  dicho  mal  de  otro  poeta.»  El 
culto  se  iba  á  embestir  con  él ,  armado  de  cede  en  jóctn 
como  de  punta  en  blanco.  Mandóle  Satanás  detener,  y 
reconociéndole ,  hallaron  que  llevaba  escondidas  y  «kf- 
embainadas  dos  paludej  buidas  y  un  adolesceñu  oV 
chispa.  Mandó  Pluton  que  pues  cada  uno  de  por  si  Ins- 
taba á  revolver  el  mundo,  que  entre  si  tuviesen  pu  ,t 
que  se  repartiesen  el  uno  á  ser  confusión  de  leogau  y 
el  otro  sonsonete.  El  culto,  con  dos  piras  deayods 
entre  construyes  y  eriges ,  se  fué  á  mata  r  candelas ,  dtp» 
las  luces  de  todos  los  escritos  de  España ,  y  á  eosemr  i 
discurrir  á  buenas  noches ;  y  desde  entónces  llaman  a! 
cuito,  como  á  vuestra  diabledad,  principe  de  las  time* 
bias  (e).  El  poeta  de  los  picaros  se  fué  concerniendo  d? 
chistes  á  festejar  la  boca  de  noche  y  el  miedo  de  los  ni- 
ños ,  y  á  revestirse  en  el  cuerpo  de  los  poetas  mecáni- 
cos, ingenios  cauloneros  y  musas  de  alquiler  como 
muías. 

Con  gran  risa  quedó  la  visita ;  mas  sucedióla  no  me- 
nor espanto  en  la  tabaola  (asi  la  llaman  los  conlracul- 
tos )  que  se  oyó.  Todo  era  voces  y  gritos :  los  que  los  da- 
ban parecían  gente  de  cuenta  y  puesto,  diferentes  en 
los  trajes  y  en  las  edades.  Unos  andaban  encima  cV 
otros ;  víaso  una  batalla  desigual :  los  unos  berrán  con 
puñales  desnudos;  los  otros,  viejos  y  caídos,  se  adar- 
gaban con  libros  y  cuadernos.  «Tenéos,»  dijo  nn  mini*- 
tro.  Suspendieron  su  ejecución  violenta ,  no  sin  enojo, 
y  la  obediencia  no  disimuló  el  motín,  respondiendo:  «Si 


ID-unir  {Edle.de  Valencia,  Pamplona,  Barcelona  »' 

drid,  1648). 

(rf)  Hacia  los  ahos  de  1630  escribid  Lnis  de  Benavente  el  nor- 
mes famoso  del  Borracho ,  que  terminaba  con  el  canto  valfir 


.....i ,  don ,  don ,  don ,  camaleón : 
Como  lo  bolle,  lo  bulle, 
Lo  bulle ,  lo  bulle,  mi  corazón. 

{e)  En  el  entremés  anónimo  de  lo*  Amantes  é  ciares  se  tra- 
duce un  critico,  ó  séase culto,  y  dice  de  el  uno  de  los  iairriixsi'- 
res  esta  epigramática  sentencia,  cuya  aplicación  no  rs  sota  <<< 
siglo  de  Gdngora  y  Calderón  : 

Una  de  las  locuras  deste  manda 
Es  esta  de  querer  hablar  profundo. 
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supiérudes  quién  somos  y  lacausa  y  razón  que  tenemos, 
sin  duda  os  añodiérades  al  castigo. »  Y  cuando  ménos 
vi  á  Niño  y  á  Yugurta  y  ú  Pirro  y  á  Darío,  todos  reyes(i); 
y  siendo  infinitos ,  todos  eran  majestades  y  altezas. 
Iba  Lucifer  a  satisfacerlos,  cuando  so  levantó  un  hom- 
bre viejo ,  y  con  él  otros  muchos ,  que  arrastrados  de  los 
príncipes,  tenían  el  suelo  lleno  de  canas  y  de  sangre.  «Yo 
soy,  dijo,  Solón;  aquellos  los  Siete  sabios;  aquel  que 
maja  ul  lí  uquel  Urano  Nicocreonte,  es  Anaxarco  (a);  este, 
Sócrates ;  aquel  pobre  cojo  y  esclavo,  Eptcteto;  Aris- 
tóteles, el  que  detrás  de  todos  saca  la  cabeza  con  te- 
mor; Platón,  aquel  que  no  puede  echar  la  habla  del 
cuerpo ;  Sócrates ,  el  quo  no  lia  vuelto  en  sí  y  tiene,  co- 
mo veis,  dudosa  vida.  Les  que  veis  arrinconados  son 
otros  muchos  <jue  (como  mtsotros)  han  escrito  políti- 
cas y  advertimientos,  diciendo  en  libros  cómo  han  de 
ser  los  principes  y  cómo  han  de  gobernar ,  que  amen  la 
justicia ,  que  premien  la  virtud,  que  honren  los  solda- 
dos, que  se  sirvan  de  los  doctos,  que  se  escondan  á  los 
aduladores,  que  busquen  los  ministros  severos,  que 
castiguen  y  premien  con  igualdad ,  que  su  oficio  es  ser 
vicarios  de  Dios  en  la  tierra  y  representarle ;  y  por  esto, 
sin  nombrar  á  ninguno  ni  meternos  con  ellos,  nos  tie- 
nen en  el  estado  que  veis,  porque  los  servimos  de  guia  y 
de  camino.  Aquellos  gloriosos  reyes  y  emperadores  en 
quien  estudiamos  esta  doctrina ,  diferente  patria  tienen 
<  1 1 1 1*  vosotros.  Num.i  está  cutre  los  dioses ,  '1  arquillo  ti- 
zón ahuma  ;  Sardaiiápalo  diferente  memoria  tiene  que 
Augusto,  y  Nerón  que  Trajano.»  Y  otro  detras  del  dijo : 
«Acerca  más  el  discurso  i  los  tiempos  de  ahora  :  don 
Fernando  el  Santo  y  don  Femando  el  Católico  y  Cáiios  V 
tienen  corónica ;  Rodrigo  y  don  Pedro  paulina  con  so- 
brescrito de  historia.  La  mitra  en  fray  Francisco  Jimé- 
nez os  diadema ,  y  en  Olpas  coroza.» 

aMienles,  infamo  lilósofo,  dijo  Dionisio  el  Siciliano  y 
Fálaris  (ó)  á  voces ,  y  con  ellos  Juliano  A  posta  ta  y  otros 
muchos :  mientes  por  todos;  que  vosotros  sois  causa  de 
nuestras  infamias  y  acusaciones  y  deshonras  y  muer- 
tes violentes  y  ruinas ;  pues  por  mentir  en  vuestros  es- 
critos ,  y  hablar  de  lo  que  no  tenéis  noticia ,  y  dar  pre- 
ceptos en  lo  que  no  sabéis,  estamos  los  más,  disfamados 
en  muerte  y  perseguidos  eu  vida.»  «¿Cómo,  señor,  dijo 
Juliano  Apóstata  mirando  4  Pluton,  que  un  hombre  de 
estos, sopón  y  mendigo,  que  pasa  su  vida  con  las  so- 
bras de  las  tabernas  y  vive  do  la  liberalidad  de  los  bo- 
degoneros, despreciado  en  el  traje,  solo  en  la  dotri- 
na ,  sin  comunicación  ni  ejercicio,  haciendo  de  lo  vaga- 

(1)  yendo  infinitos :  \Edic.  de  Valencia,  Pamplona ,  Barcelona,  y 
Madrid,  1618.) 

íii  l  He  enrrecido  el  textü  sin  vacilar.  Todo1*  lo«¡  imiirfsos  dicen 
Ámaxáaoratw  losar  de  Anaxarco.  ándenla,  discípulo  de  Diomédes 
de  Esatraa.  Floreció  en  ta  olimpiada  110  (350  aflos  antes  de 
Jesucristo),  y  tuvo  por  enemigo  al  tirano  de  Chipre ,  Nicocreonte. 
Como  asistiesen  ambos  i  on  convite  magniOco  de  Alcjandru,  esto 
le  preguntó  al  filósofo  qu¿  sentía  de  aquella  cena.  «Espléndida,  res- 
pondió; pero  ciare  manjares  un  exquisitos  falta  la  cabeza  de  un 
sátrapa*  ;  y  AJÓ  Anaxarco  su  miradas  en  Nicocreonte.  Ya  no  vaci- 
ló en  perderle  el  tirano,  y  muerlo  Alejandro,  lo  sorprendió  en  una 
nave,  eonddjolo  a  Chipre,  lo  echó  en  in  mortero  de  piedra,  y  con 
mazas  de  hierro  mandó  qne  le  acabasen  la  vida ,  no  sin  que  antes 
le  cortasen  la  lengua.  Entonces  grito  el  sabio :  «Hat  polvo  el  pe- 
llejo de  Anaxarco,  ya  que  no  pnedes  hacer  polvo  a  Anaxarco.»  El 
mismo  se  cortó  con  los  dientes  la  lengua  y  la  escupió  al  rostro  de) 
tirano.  í Diagen.  Laert.) 

(*)  Tirano  de  Agrigento ,  célebre  por  el  toro  de  Pcrilo.  Flore- 
ció SwO  aiios  antes  de  Jcsucml 
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mundo  mérito  y  de  la  desvergüenza  constancia ,  sin  sa- 
ber qué  es  reino,  ni  rey,  escriban  cómo  han  de  ser  reyes 
y  reinos,  y  pretendau  que  su  dotrina  los  elija  y  su  opi- 
nión los  deponga,  y  que  en  su  imaginación  esté  lo  du- 
rable de  las  coronas?  ¿  Puede  todo  el  infierno  dar  mayor 
cuartana  al  poder,  ni  más  asquerosa  mortificación  4  la 
grandeza  del  mundo,  que  rascándose  uno  destos  bri- 
bones, con  una  cara  emboscada  en  su  barba,  y  unos 
ojos  reculados  hacia  el  cogote,  con  habla  mal  mante- 
nida diga :  Quien  mira  por  sí  es  tirano ,  quien  mira  por 
los  otros  es  rey?  Pues,  ladrón,  si  el  rey  mira  por  los 
otros  y  no  por  si ,  ¿quién  ha  de  mirar  por  él?  No,  sino 
aborrecerémonos  como  á  nuestros  enemigos;  tendre- 
mos odio  con  (2)  nosotros,  y  nuestra  enemistad  no  pasará 
de  nuestra  persona ,  y  la  guerra  nos  tendrá  por  límite. 
Perros,  decid  la  verdad  y  escribid  de  dia  y  de  noche :  no 
escribáis  lo  que  habia  de  ser,  que  esa  es  dotrina  del 
deseo ;  no  lo  que  debia  ser,  que  esa  es  lición  de  la  pru- 
dencia ;  sino  lo  qne  puede  ser.  ¿Y  es  posible,  respon- 
dedme,  podrá  uno  ser  monarca  y  tenerlo  todo  sin  qui- 
társelo á  muchos?  ¿Podrá  ser  superior  y  soberano,  y 
subordinarse  á  consejo? ¿Podrá  ser  todopoderoso,  y  no 
vengar  su  enojo ,  no  llenar  su  codicia ,  no  satisfacer 
su  lujuria?  ¿Podrá  para  hacer  estas  cosas  servirse  de 
buenos  y  dejar  los  malos?  No ;  porque  eso  tiene  lo  malo 
peor,  que  necesita  de  ruines  para  su  efelo  y  ejecución. 
¿Podrá  premiar  los  méritos  quien  en  ellos  tiene  su  acu- 
sación y  su  temor?  ¿Podrá  dejar  de  rogar  á  los  menti- 
rosos y  entremetidos  y  facinorosos  con  las  dignidades 
y  consulados,  si  tiene  su  abrigo  en  sus  demasías,  su  ca- 
lidad en  su  imitación,  su  disculpa  en  su  exceso?  No. 
Pues,  picarones  barbudos ,  ¿  por  qué  no  escribís  la  ver- 
dad? ¿Seria  buena  dotrina  si  uno  dijese  que  el  buen 
carnicero  engorda  las  ovejas  y  que  el  desollador  las  pone 
pellejo ,  y  que  el  buen  barbero  cuando  sangra  cierra  las 
venas?  Pues  lo  mismo  es  decir  que  los  tiranos  han  de 
guardar  palabra,  ser  justos  y  verdaderos  y  humildes.  V 
como  decís  esto  que  habia  de  sor,  y  nosotros  somos  lo 
que  se  usa ,  y  no  puede  ser  ménos  en  los  tiranos ,  todos 
nos  aborrecen  por  hombres  que  no  cumplimos  con 
nuestro  oficio.  Decid  y  escribid  lo  que  han  de  ser  todos 
los  que  quisieren  para  sí  solos  lo  que  es  de  todos,  in- 
obedientes á  la  ley  de  los  dioses,  y  nadie  se  quejará  de 
nosotros  y  reinaremos  en  paz ;  y  si  no ,  callad  todos,  y 
hable  y  escriba  del  gobierno  solo  Photiuo  (c) :  oidle.»  Y 
en  es  tu  un  beliaconazo  todo  bermejo,  con  mucha  cara  y 
poca  barba,  cabeza  con  acometimientos  de  cabro,  ha- 
cia vizco ,  con  resabios  de  zurdo ,  propio  para  persuadir 
maldades,  y  mejor  para  conocer  los  tiranos,  abriéndola 

«  otros  iSdic.  de  Valónela,  Pamplona  y  ¡íaJrtd),-la*  otros  (Bar. 
etlona),  —  nosotros  (Bnuelas). 

(e)  Parece  qne  lo  mira  Uj-evkoo,  y  bien  pndo,  entre  el  estrépito 
de  las  cortes  y  en  los  países  que  recorrió  dorante  los  más  loridos 
aflos  de  su  vida ,  hallar  alguna  buena  copia  de  aquel  curioso  ori- 
ginal. 

Son  los  versos  parte  de)  razonamiento  que  pone  el  cantor  de  la 
Fartalia  ijib.  ryi,  v.  484)  en  boca  de  Fotino  para  decidir  i  Tole  rae  o 
á  dar  muerte  a  Pumpeyo.  Vencido  este  recio  y  moderado  capitán, 
quien  al  padre  de  Tolemeo  colmó  de  favores  y  restituyó  al  trono, 
pensaba  encontrar  hospitalidad  en  Egipto  y  refugióse  en  aquel 
pais  después  de  su  derrota.  Hall  ábase  la  que  fué  corte  de  los  Fa- 
raones  gobernada  por  enanco*  y  por  griegos  mercenarios,  que  no 
ponían  la  mira  en  el  bonor  del  amo ,  sino  en  conservar  su  vali- 
miento ;  y  por  antojo  y  órden  de  un  consejo  de  esclavos  fué  con- 
denado 4  muerte  el  hombre  de  mas  valor  y  entérela ,  tres  veces 
cónsul  y  tres  veces  triunfador. 
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sima  de  lasiujuriaspor  boca,  y  ladrando,  pronunció  este  I 

veneno  razonado :  (í)  | 

•  Lo  licito  y  lo  Jnito  1  mochos  hacen , 
Tolemeo ,  delincuentes ,  y  padece 
Castigos  (a  fe  honesta  y  verdadera 
Cuando  defiende  gente  perseguida 
De  la  fortuna.  Llégate  i  los  bados 

Y  a  los  diotes,  y  asiste  a  los  dichosos ; 
Hoye  los  miserables.  Como  el  fuego 
Dista  del  mar,  y  el  cielo  de  la  Üerra. 
Asi  dista  lo  útil  de  lo  bueno. 
Toda  la  roería  de  los  cetros  marre 
En  empezando  a  obrar  jnstilcado ; 

Y  el  mirar  i  lo  honesto  desbarata 
Las  escuadras  :  el  reino  aborrecido 
Sola  la  libertad  de  los  delitos 
Le  defiende ,  y  el  dar  licencia  al  hierro. 
Hacer  todas  las  cosas  con  (2)  flercta 
No  es  licito  sin  pena  ,  sino,  solo 
Coando  las  haces.  Salga  de  palacio 
Quien  quisiere  ser  pió  :  no  se  juntan 
La  soma  potestad  y  las  virtudes. 
Quien  toviere  vergüenza  de  ser  mala. 
Siempre  estará  temblando  y  temeroso.» 


No  hubo  fulminado  esta  postrer  ponzoña,  cuando  le- 
vantándose Crysíppo,  dijo :  «Por  eso  no  quise  yo  ser  rey, 
y  respondí  á  los  que  roe  io  preguntaron  con  estas  pala- 
bras :  Si  gobierno  mal ,  enojo  á  los  dioses ;  y  si  gobierno 
bien ,  á  los  hombres.  No  quiero  oQcio  que  de  todas  ma- 
neras se  yerra.» 

Galba ,  que  estaba  limpiándose  unas  babas ,  muy  ate- 
rido ,  con  gran  melancolía ,  dijo :  «Algo  de  la  lición  se 
verifica  en  mí.  Estábame  yo, cuando  se  ardia  el  mundo, 
con  tanta  flema  como  devoción  sacrificando  á  los  dio- 
ses, y  Othon  saqueando  á  Roma  y  usurpándome  el  im- 
perio :  yo  asistía  á  la  religión  para  ser  emperador,  él  al 
robo  vino  por  el  atajo ,  y  siguió  la  verdad  del  oficio ;  y 
yo  acabé ,  como  se  ha  leido ,  con  mas  desprecio  que  sen- 
timiento ;  él  se  quedó  monarca,  y  yo  babero.»  Hízoleca- 
llar  Domiciano,  que  traía  arrastrando  por  una  pierna  al 
miserable  Suetonio  Tranquilo ,  y  á  grandes  voces  decía : 
«¡Cuánto  peores  son  estos  infames  historiadores  y  coro- 
nistas,  que  aguardaban  detrás  de  la  vida  de  un  empe- 
rador, y  con  su  deshonra  hacen  lisonja  á  sus  descen- 
dientes!» «Ahí  se  ve  quién  sois  vosotros,  decía  Suetonio 
con  sollozos  mal  formados ,  que  os  es  sabrosa  la  igno- 
minia de  vuestros  antecesores ,  como  si  para  la  vuestra 
no  diera  licencia  el  aplauso  que  hacéis  á  la  ajena.»  «Se- 
ñor, decia  Domiciano,  estos  malditos  coronistos  no  de- 
jan vivir  su  vida  á  los  royes,  y  les  hacen  tornará  vivir 
entre  su  malicia  y  su  pluma ,  como  le  conviene  al  luci- 
miento de  su  malicia.  Este  traidor  insolente  escribiendo 
la  vida  de  que  en  la  mayor  parle  él  fué  el  delincuente, 
en  la  diferencia  doce,  tratando  de  mi  pobreza  y  de  que 
yo  procuré  socorrerme  aliviando  gastos  y  de  mis  vasa- 
llos, echa  este  contrapunto :  (3) 

(1)  Ja»,  etfat  multa  (aciunt,  Ptolemaee,  nocentes. 
Dar  poemas  imdata  fldr* ,  quum  tutíinel,  inquil, 
Ques  Fortuna  premit.  fatu  accede,  benque , 
El  role  febea ,  taiterot  fute,  tidera  ierra 
Vt  dittant,  al  flmnm»  mari ,  tie  utUe  recle. 
Sceptrornm  vis  tola  perit,  $i  penderé  justa 
Incivil ;  cverlitque  arce*  respectus  konesli. 
Liberta*  tcelentm  al,  qnae  regna  tur  isa  tuetur, 
Suklnlusque  moda*  gtadn*.  faceré  ornáis  sane , 
Hon  xmpumi  licel,  atri  dum  fací»,  exeal  auU , 
(Jttt  vult  este  pina,  tirlus  ,  el  summa  pilleólas 
Ñon  eoettnt:  tempe  r  metuet ,  qaem  tacva  pude  iraní. 
f?  lineza  [Todos  los  impretos.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

n  Habiendo  empobrecido  con  gastos  en  obras  y  en  da- 
divas, y  en  los  sueldos  qve  había  crecido  (¿Pues en 
qué  ha  de  gastar  un  príncipe  sino  en  dar,  cdiGcary 
mantenerla  milicia  con  premios?),  intentó,  para  ali- 
viar los  gastos  militares,  disminuir  el  número  dV/w 
soldados;  mas  conociendo  que  por  esto  venia  á  ser 
enojoso  á  los  extranjeros,  desenfrenadamente  sin  re- 
parar en  algo,  dio  en  robar  de  todas  maneras. 

«(¿Este  es  modo  de  hablar  de  los  príncipes?  ¿Qué 
se  dirá  de  los  infames  ladrones?  ¿No  es  bellaquería 
usar  de  un  mismo  vocabulario  con  el  cetro  y  con  la 
ganzúa?) 

»Los  bienes  de  los  vivos  y  de  los  muertos ,  en  toato 
partes  y  de  todas  maneras,  por  cualquier  delito  y  aco- 
sador se  agarraban ;  bastaba  alegar  algún  dicho  6  he- 
cho contra  la  majestad  del  principe.  Confiscábame- he- 
redades remotas  y  ajenas  de  la  acusación,  consoloum 
que  dijete  que  había  oido  al  difunto  cuando  viña  <¡w 
César  era  su  heredero. 

»  Y  es  tan  grande  bellaco  que  escribiendo  en  mi  tiem- 
po osa  decir  estas  palabras  :  (4) 

«Siendo  yo  niño  me  acuerdo  que  por  el  procurador 
frecuentemente,  y  por  el  concilio,  se  miró  si  un  riejo 
de  noventa  años  estaba  circuncidado. 

»¿Qué  culpa  tenia  yo  del  exceso  de  ios  ministros  mfe- 
feriores  y  de  la  demasía ,  y  que  me  sucedan  príncipe 
que  consientan  tal  libro  contra  mí ,  que  gasté  mi  te<w<i 
y  mi  caudal  y  el  tiempo  en  reparar  las  librerías  que  *? 
me  quemaron?»  No  lo  hubo  dicho,  cuando  con  voic» 
enterrada  y  acentos  desmayados  dijo  Suetonio :  «Seso 
fué  bueno,  también  lo  dije.  Mas  ¿qué  replicas  tú,  croe 
dictando  una  carta  para  dar  una  órden,  dijiste  <fc  ti 
propio :  ¿Vuestro  señor  y  Dios  lo  manda  así?  ¿Del  di- 
vino Augusto  y  del  grande  Julio  y  de  Trajano ,  que  ñr- 
tud  callé?  qué  acción  no  encarecí?  Si  fuistes  pestes  co- 
ronadas, ¿qué  pecado  es  acordaros  vuestras  (5)  mato- 
des?  De  vosotros  tenéis  horror  y  asco ,  y  no 
contados  los  que  fuistes  padecidos.» 

«Nadie  se  puede  quejar  deso  verdugo  de 
sino  yo,»  dijo  un  hombre  de  mala  cara,  feo,  calvo  j  es- 
peluznado ,  zancas  delgadas  y  mal  puestas,  color  pü>- 
da ,  talle  perverso ;  y  por  las  señas  fué  conocido  por  O 
lígula.*«¿Qué  maldad,  qué  sacrilegio,  qué  crueldad,  qu¿ 
locura  no  escribió  de  mí ,  las  mas  increíbles?  Que  «*J°* 
diaba  gestos  para  hacerme  feroz.  Mira  si  hariaestoquien 
inventó  los  calzadillos  para  disimular  las  malas  pier- 
nas (o);  que  porque  no  me  viesen  la  calva  era  delito  de 
muerte  mirar  desde  arriba  cuando  yo  pasaba,  y  d«'r 
cabra.»  Por  eso  dijo  Pisislrato  :  «Conociendo  yo  el  pe- 

Hvmerum  dtminurre.  Sed  cum  otnoxium  te  harbart*  per 

werleret :  ñeque  eo  secius  in  esplicaudts  on en  Iras  mamita*  ttererci. 
nihil  penti  hatuit  qutn  praedaretnr  omni  modo  boma  riw**cf  "** 
tanrum  utquequoque,  qnoliM  el  aectuelore  el  crimine  ttrtifitH* 
tur.  Sali*  eral  objici  quatecumque  fdetam  dictamqae  airen**  **• 
jeslatem  principi*.  Confiteabaatar  oUeaissimae  haertiittla  *' 
urlttenU  ano,  qai  diccret,  oaditte  te  ex  defacto  cum  ñtertt,  ate» 
dem  stbi  Caesarem  esse.  ( Lib.  viii  ,  cap,  11  > 

(4)  Merfuitttme  adolesccutnlam  tnemini,  camiprocarattrt.irt- 
qnentUtmoqae  concilio  inspkeretur  nonagenaria  tenes,  •»<*• 
cumtcctat  ettel. 

(5)  obras?  (Edic.  de  falencia  y  Pamplona.)—  acordaros  I» 
tras?  (Lo  de  Barcelona.)— acordaros  vuestras?  (La  «*«lWr''»W!M 
—Con  la  de  Bruselas  nos  hemos  conformado.) 

(«•  ¿Querría  tal  vea  Qcevedo  hacer  caer  al  lector  en  qac  itmm 
el  duque  de  Lerna  introdujo  los  zapatos  cuadrados  para  día»»»1 
los  grandes  juanetes  qoe  lenta? 
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ligro  que  tenémos  los  tiranos  en  los  que  piensan  y  dis- 
curren sobre  las  vidas  ajenas ,  en  los  doctos  que  se  jun- 
tan, en  los  maliciosos  que  se  pasean,  (I)  á  los  que  en  las 
plazas  via  pasear  ociosos  les  preguntaba  que  por  qué 
no  asistían  á  alguna  ocupación ,  y  les  decia :  Si  á  tí  se 
te  murieron  los  bueyes  con  que  arabas,  toma  de  mi 
hacienda  y  compra  otros,  y  vete  á  trabajar;  y  si  eres 
mendigo  y  pobre  de  semillo,  yo  te  la  compraré,  y  siem- 
bra; temiendo  que  la  ociosidad  destos  no  me  dispu- 
siese asechanzas. 

«Príncipes,  al  que  no  tiene  que  hacer  compradle  la 
ocupación ,  y  con  eso  compraréis  vuestra  quietud ;  te- 
med al  que  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  sino  imaginar 
y  escribir.  No  es  á  proposito  desterrarlos  ni  prenderlos; 
que  calificáis  el  sugeto,  y  va  con  recomendación  su 
malicia  para  los  malcontentos.  Caudal  liacen  y  pompa 
los  maldicientes  de  la  persecución  de  los  príncipes,  y 
es  precio  de  sus  escritos  vuestro  enojo.  Imitadme  á  mí, 
que  á  costa  de  mi  patrimonio  los  ocupaba  y  divertía  sus 
inclinaciones.» 

l'n  condenado  venia  furioso,  más  quelosolros, dicien- 
do á  voces :  «¿Qué  es  esto?  Llamóme  á  engaño :  ¿unos 
diablos  tientau  y  condenan,  y  otros  atormentan?  Todo 
el  iuGcrno  he  revuelto,  y  no  veo  algún  demonio  de  los 
que  me  tienen  aquí.  Denme  mis  demonios ;  ¿qué  es  de 
mis  demonios?  dónde  están  mis  demonios?»  No  se  lia 
visto  tal  demanda  :  ¡  demonios  buscaba  en  el  inlierao, 
donde  se  dan  con  ellos!  Hundíase  todo  de  alaridos,  iba 
á  decir  de  risa.  Detúvole  la  dueña  diciéndole :  o  Ani- 
ma desdichada,  si  aquí  te  fallan  diablos,  ¿qué  liaras 
por  allá  fuera?  Hártale  de  demonios.»  El  abrió  los  ojos, 
y  conociéndola,  dijo :  «¡Oh  sobrescrito  de  Bercebús,  pin- 
ta de  su  lañases,  recovera  de  condenaciones,  cncañuta- 
dora  de  personas,  y  enflautadora  de  miembros,  encua- 
dernadora de  vicios ,  eodilgadora  de  pecados,  guisan- 
dera de  los  placeres ,  lucero  de  los  diablos  mundanos, 
que  vienes  siempre  delante  y  amaneces  las  lujurias !  Tú 
sí  que  eres  proemio  de  embusteros  y- prólogo  de  arre- 
mangos. ¿  Dónde  has  dejado  los  diablos  y  las  diablas  que 
me  trajeron;  que  yo  no  soy  tan  bobo  que  me  dejase  enga- 
itar ni  traer  destos  demonios  con  colas  y  cornudos  y  ahu- 
mados, con  telas  de  cochinos  y  alas  de  morciélagos  (2)? 
Mala  municiones  fiereza  para  tentar  apetitos :  una  ma- 
dre flechando  hijas  enherboladas,  una  tía  disparaudo  so- 
brinas como  chispas,  una  niña  con  ojos  en  ristre ,  una 
moza  asestando  meneos ,  uua  vieja  armada  de  moños  en 
naguas,  como  de  punta  en  blanco;  un  adulador,  que 
es  si  perpetuo  de  todo  lo  que  se  quiere,  y  avien  de  á  le- 
tra vista;  un  chismoso,  que  es  polilla  de  la  quietud,  y 
por  cada  maravedí  da  un  cuento ;  que  vive  de  llevar  y 
traer  como  arriero,  traginador  de  mentiras,  que  dice  lo 
que  no  oye  y  afirma  lo  que  no  sabe,  y  jura  lo  que  do  cree; 
un  maldiciente ,  picaza  de  las  honras,  que  solo  se  sienta 
en  las  mataduras;  un  hipócrita,  que  haciendo  morti- 

(1)  Pisislratns  emm  ra  refina*  estet  erectas,  accersi  jnbebat  eos , 
qui  in  foro  [ de«mi>ulantftt ,  atque  otiando)  tempus  tererent:  el inter- 
rooaeit,  una*  qaae  nw  etset  iptit  in  foro  oberrandi  f  stmulqne  di- 
eebat :  Si  Ubi  botes  arelare»  mortal  nmt,  de  meo  cope  rurtut  olios, 
alque  od  labore*  te  confer :  sin  eaetnu  el  inop*  e»  teniintm ,  de  meo 
dentar  Ubi :  perito,  ne  kontm  ottam  insidias  aliona»  pareret.  (Aclia- 
no  :  Yariae  Uttor.  Üb.  u,  cap.  13. ) 

(*)  nal*  munición?  Es  flereza  para  tentar  apetitos  una  madre 
(Bdie.  de  Barcelona.}—  monición.  Es  íerezá  <  til  de  Valencia,  y  ¡la- 
drtd ,  1648 ,  Bruselas  y  bodas  las  posteriores. ) 
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ficacion  la  comodidad,  y  éxtasis  los  ahitos,  y  penitencia 
los  mofletes,  y  revelaciones  los  chismes,  y  oratorios  las 
mesas,  y  desiertos  los  estrados,  y  milagros  las  cu  ras,  adi- 
vinando lo  que  le  dijeron ,  y  resucitando  los  vivos  y  ha- 
ciéndose bobo  para  el  trabajo,  negociando  con  (3)  Deo- 
gratias  y  empreñando  con  la  sombra,  vive  á  costa  de  to- 
dos, y  muere  á  la  de  Dios ;  pues  pierde  su  parte  en  un  (4) 
picaro  destos  conventuales  de  la  calle,  que  tienen  por  su- 
perior al  vicio,  la  obediencia  entre  las  sábanas,  la  casti- 
dad entre  los  manteles,  Ja  pobreza  en  el  entendimiento.' 
Dicen  que  dejan  lo  que  tienen  por  Dios ,  y  no  es  mal 
trueque,  pues  es  para  tener  lo  que  todos  poseen  por  el 
diablo.  Este  es  (5)  el  diablo  y  estos  son  los  diablos  que 
me  condenaron ;  y  tú,  maldita  vieja,  me  los  has  de  dar, 
que  con  esas  tocas  eres  epilogo  de  demonios.»  No  había 
dcsengañafaiie  de  ta  dueña,  hasta  que  le  mandaron  .ca- 
llar, diciéndole  el  eutremetido,  de  parte  de  Plulon ,  que 
se  le  habían  subido  las  penas  á  la  cabeza ,  pues  las  co- 
las y  los  cuernos  y  las  tetas  y  el  humo  yel  hedor  de  los 
diablos  no  le  sabían  á  madre  y  á  hijas,,  y  á  lia  y  á  sobrina, 
i  y  á  adulador  y  á  hipócrita. 

No  bien  acabó  estas  palabras ,  cuando  se  oyó  gran 
ruido  de  quicios  y  gran  rumor  de  gente  en  infinita 
cantidad.  Venían  delante  unas  mujeres  muy  afeita- 
das,  presumidas,  habladoras  y  melindrosas,  riéndose 
y  mostrando  gran  contento.  Acusólas  el  soplón  de  que 
[•asaban  la  alegría  hasta  la  jurisdícion  del  infierno : 
túvose  á  gran  delito.  Fuéles  hecho  cargo  y  pregun- 
tado que  cómo  venían  entretenidas,  y  no  llorando  á  , 
la  condenación.  Una  dellas,  vieja  y  flaca,  pellejo  en 
zancos,  dijo  por  todas  :  «  Señor,  nosotras  veníamos 
tan  tristes  como  se  puede  creer  de  mujeres  traídas,  á 
quien  no  han  quedado  sobre  los  huesos  sino  excremen- 
tos de  los  años  y  (6)  lacras  del  tiempo ;  y  condenadas  (7) 

(3)  Kr  sucio,  y  empreñando  {Edéo.  do  Barcelona,  t65S.) 
U)  plcarazo  {Id. ) 

(5)  diablo  {Edie.  do  Valenáo  y  Pamplona.) 

(61  la  caza  del  üempo  y  condenadas.  (Ediciones  de  Valencia, 
PampU>ntt  y  Rntselun.)  —  (acara  di'l  tirapo,  y  condenadas  a  heder 
(La  de  Barcelona  y  la  de  Madrid,  1648. —  Las  ediciones  modecaas 
dicen  cara  unas,  casa  otras.  Crocino»  que  la  errau  es  wanitlesia, 
y  no  nos  hemos  detenido  en  corregirla.) 

(7)  Ka  la  pila  nos  bautizamos,  y  el  libro  del  bautismo  nos  bizo 
desbarnizar  ;  pero  como  «unos  al  pregonero  que  está  i  la  puerta 
decir  a  gritos,  señalando  este  reino  :  Ibi  erit  llems,  el  stridor 
dentiam :  Alli  será  el  lloro  y  el  recktnar  de  los  dientes.— dije  yo  : 
Buenas  nuevas!  que  esto  no  se  dice  por  nosotras ,  que  ao  los  le- 
ñemos, ni  muelas.  •  «Jlan  qnedado  raigones, dijo  la  duefia?  Pues 
eso  basta ,  y  la  parte  se  toma  por  el  todo ,  y  desengáñense  las  de* 
la  boca  desempedrada ,  que  no  las  na  de  valer  esta  vez.»  Fueron 
arrebatadas  para  yesca  y  encender  con  ellas  de  puro  secas;  y  da- 
ban las  nifia  a  narices  como  humo  (i). 

Uacbo  fué  de  ver,  al  irse  a  entrar,  gran  diversidad  de  gentes  de 
lodos  los  estados  y  oficios  y  dignidades  :  se  les  pusieron  delante 
muchos  licenciados  con  bonetes  de  pez  y  sotanas  de  humo ,  arre- 
bozados con  manteos  de  hollín  basta  los  pies ,  de  manera  que  se 
echaba  de  ver  que  escondían  algo.  Era  una  clerecía  de  tinieblas  y 
un  acompañamiento  del  humero.  Detúvolos  la  novedad  y  el  horror, 
y  ellos  muy  cabizbajos,  con  voces  muy  agraz,  dijeron  :  «¡  Ah,  ca- 
balleros! 4 quién  trae  libranza  de  misas?  Díganlo  primero  que  pi- 
sen el  umbral.*  Un  hombrecillo,  tan  chico  que  parecía  cabo  de  hom- 
bre, con  una  cara  anegada  en  barbas,  y  unos  ojos  buza  nos  do 
vello ,  que  apiñas  podían  salir  4  nado  de  la  avenida  de  bigotes  y 
cejas,  dijo  i  los  demás  :  «¿Misas  piden  aquí?  A  buen  lugar  veni- 
mos :  purgatorio  mefcdl.»  Todos  empezaron  a  repetirlo,  cuando 
un  dolor  en  cisco  de  los  de  la  carda ,  dijo  :  -No  purgatorien ,  que 
este  es  el  infierno ,  y  esotra  casa  se  les  queda  ahí  a  mano  dere- 

(0  El  texto  debe  de  estar  truncado.  Aeaso  diría  :  y  dtbtn  tu  ta- 
les niiuti  a  las  nances  armo  humo. 
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(a)  á  heder  de  nuestra  cosecha  y  á  oler  de  acarreo : 
somos  como  niñas  de  ojos,  que  siempre  son  niñas 
aunque  teugan  cien  años.  Decimos  que  las  canas 
son  de  una  pesadumbre,  las  arrugas  de  una  enfer- 
medad; que  estamos  sin  dientes  de  un  corrimiento, 
y  es  verdad,  puesto  estamos  de  años  que  han  cor- 
rido por  nosotras  (6).  Hémenos  hecho  reacias  en  los 
treinta  años ,  y  no  hay  pasar  de  allí  en  ta  cuenta ;  y  en 
apretándonos ,  decimos :  Aquí  del  moño,  como  aquí  de 
hi  carda.»  «¿Han  quedado  raigones?  dijo  la  dueña :  pues 
eso  basta ,  y  la  parte  se  toma  por  el  todo,  y  desengá- 
ñense las  de. la  boca  desempedrada,  que  no  las  ha  de 
valer  esta  vez.»  Fueron  arrebatadas  para  el  Simancas  de 
los  muertos  por  auténticas.  Víose  (1)  allí  cerca  un  hom- 

eha.»  i  «Pues  cómo,  si  es  el  Infierno ,  piden  misas  aquí!»  «Yo  te 
lo  diré  (dijo  raoy  eorto  de  ratones  ano  de  los  padres  vizcaínos  de 
Mine).  ¿Viene  ahí  algún  ladrón?»  Si  (dijeron  mas  de  ochocien- 
tos)» «Poca  oigan.  Coando  contaban  los  hartos  que  hadan,  ¿no 
m  los  reprendieron  machas  reces,  y  ellos  respondían :  Qué  hemos 
do  hacer?  ¿Aguardar  que  se  nos  venga  a  casa  lo  que  todos  guardan'.' 
¿Cómo  se  puede  nn  hombre  pascar,  y  tener  amiga  y  dineros,  y  jue- 
go y  Tlolo,  sin  servir  ni  oficio?»  »T  é  esto  que  les  deeia  el  bien  In- 
tencionado que  los  reprendía,  decíanos  (dtjo  uno  da  llos ) :  Alié  te 
lo  Arda  de  misas.*  »Pnes,  hidalgos,  esas  misas  son  las  que  se  di- 
cen aquí.  El  infame  qne  en  casa  de  su  amigo  le  paga  la  confianza  (0 
solicitándole  sn  mujer,  y  reprendiéndoselo  respondía  :  ¿Qué  he  de 
hacer?  ¿He  de  Ir  donde  me  atañían  con  un  la  moa  i  la  puerta,  sino 
donde  me  la  aWn  y  me  estiman,  y  me  regalan ,  y  me  llaman,  y 
se  fian  de  mi*— Cuando  respondía  esto,  ¿no  le  dijeron :  Allá  te  le 
dirán  de  mises?  Pues  aqal  es  alia,  y  tenemos  aceptadas  las  misas.» 

•Canalla  descomulgada,  ¿hay  entre  vosotros  algún  hambrón  de 
pecados,  que  no  teniendo  hacienda  bastante  para  sustentar  su  mu- 
*  jer  y  sus  hijos  se  andaba  de  puta  en  puta ,  y  de  aleagüeta  en  ale a- 
gdeta ,  pagando  a  costa  de  su  familia  los  adulterios ,  y  cuando  le 
decían  :  Acudid  a  vuestra  mujer,  mirad  por  vuestros  hijos  y  rami- 
lla ,- replicaba  :  Mi  mujer  de  rasa  es ,  y  a  mis  hijos  y  á  l.>s  demás 
■o  les  faltara  la  merced  de  nuestro  Señor  :  quiero  holgarse  ?  ¿No 
le  dijeron  :  »Alia  te  lo  dirá»  de  misas  ;  j  perseveró?  Pues  ea,  mal- 
ditos, entren,  que  es  hora.»  T  diciendo  esto,  sacando  tizones,  em- 
pelaron a  oficiar  sobre  ello»  una  palisa  de  difuntos ,  y  en  tanto 
qne  ellos  se  quejaban,  sirviendo  do  órgano  los  alaridos  de  sus 
bijsíemias,  acompañado  (u)  de  un  tenor  de  un  cuerno,  un  hombre 
gordo,  cantando  tiples  desde  un  coro  de  fuego,  decía : 
AUé  se  te  rflrdn  de  misa*. 

garpanla  por  pasns,  entre  sorber  aceite  y  cantar ;  y  luego  toda  la 
capilla  de  horno,  en  tono  de  carretas  de  bueyes ,  coa  regüeldos 
por  ajos ,  y  gangosos  por  chirimías,  dijo : 

Que  ales  son  nuestras  misas ,  y  sus  penat. 

Paélal  la  armonía  de  patos,  y  gritos  y  cuernos  y  ronqoidos,  qne 
parecía  hundirse  toda  la  fabrica  maldita  de  los  reinos  dañados.» 

Colando  de  la  ocasión  y  del  divertimiento,  etc.  ifdieiouet  de  Va- 
Irunit  y  Pamplona.) 

i»)  Todo  cuanto  sigue  basta  concluir  este  largo  párrafo  sustitu- 
yó Qctrtno  en  una  de  las  ediciones  de  los  Juguetes  de  te  tutUt,  i 
lo  que  acabamos  de  copiar  al  pió.  En  lo  suprimido  quiso  rivalizar 
coo  los  pintores  J.  Fratelll  Orgagna,  Jerónimo  Bosco  y  Santiago 
Callnt,  pero  cnerdamente  conoció  que  no  es  esta  la  arena  donde 
debe  lozanear  el  ingenio  y  la  travesura. 

(»(  Bcna vente  en  1651  tradujo  asi  estos  mismos  pensamientos 


¿Válgate  Dios  por  tiempo  variable  , 
Pasando  sin  sentir ,  que  mti  que  haces ! 
—Duelos  me  hicieron  vieja ; 
Que  yo  moza  me  era. 
—Penas  me  hicieron  cano; 
Que  no  muchos  silos. 
— No  me  hundtrt  la  boca  el  tic 
Sino  corrimientos. 
—No  es  de  vejei  tanta  arruga , 
Sino  de  una  muda. 


(1)  Víase  (Edic.  de 
rlctdt  rntonces  todas.) 
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bron  muy  magro,  cercado  de  mucha  gente,  atenta  i 
muletas,  traspiés  y  tropezones  y  casi  pinicos.  Estaba  go- 
bernando los  hervores  de  una  «ran  caldera  (c).  n¿Qukfl 
eres  (preguntó  el  entremetido),  pupilero  de  achaque-, 
sobrestante  de  tizones,  guisandero  frison?»  «Yo  soy,  Ar- 
io, Pero  Gotero :  esa  es  mi  caldera,  tan  famosa  entre  Jos 
cuentos  y  los  muchachos  ;  estos  que  me  asisten  son  lo? 
gotosos,  aquella  mi  caldera ,  y  aunque  es  grande ,  ha  brí 
de  ensancharla ;  que  son  muchos  los  que  vienen  á  la  ent- 
ile ra  de  Pero  Gotero  y  muchos  los  que  hay  en  ella,  l'nos 
se  Üuen  como  los  viejos,  á  quien  acá  llama  mos  los  tino- 
sos de  la  edad ;  otros  se  cuecen ,  otros  se  guisan,  otro, 
se  fríen.»  En  esto  dió  tres  ó  cuatro  borbotones  la  calde- 
ra ,  que  casi  se  salia ,  y  el  buen  Pero  Gotero  agarró  por 
cucharon  un  esquife  y  empezó  á  espumar.  Daba  salt¿* 
en  medio  un  bulto  grande.  «¿Quién  es  aquel,  preguntó 
la  dueña,  que  me  ha  llenado  el  ojo?»  «Aquel ,  dijo  el  buen 
Gotero,  ese)  Punto  crudo ,  que  há  mil  siglos  que  gastn 
con  él  lumbre  y  carbón ,  y  nu  rica  se  ha  empezado  á  ca- 
lentar.» «¡Válate  la  mala  ventura  por  Punto  crudo,  ¿iy 
el  Soplón ,  y  qué  duro  eres  y  qué  maldito !  ¡  qué  de  veces 
te  he  topado  yendo  tí  pedir  dineros,  y  me  responden. 
Vuesamerccd  me  perdone;  que  ha  llegado  A  punto  cru- 
do t  Si  yo  tos  debía,  y  venían  ú  cobrar  (2),  y  suplícala 
me  aguardasen ,  respondía  el  acreedor :  Señor,  el 
á  cobrar  ha  sido  tan  á  punto  crudo,  que  no  lo  | 
suspender.  Si  pretendía  algo,  lo  daban  á  otro  y  me  de- 
cían :  Si  vuesamerccd  aguarda  á  hablar  á  punto  crudo, 
¿d<vqué  se  queja?  Si  solicitaba  algún  favor  de  atona 
dama,  me  decía  :  Señor,  vuesa  merced  llega  á  un  punie- 
ran crudo ,  que  me  ejecutan  por  dos  mil  reales,  ¡  Vále- 
te el  diablo  por  punto  crudo,  que  toda  la  vida  me  has 
atosigado  con  tus  crudezas!  Señor  Gotero ,  atétale  vue- 
sa merced  hasta  que  se  deshaga;  y  si  no,  ásele, y  tenca 
asador  como  tiene  caldera. »  En  esto  empezó  á  albo- 
rotarse la  caldera  y  á  hacer  espuma;  víase  un  figuren 
danzando  entre  el  caldo,  y  chirriando.  Asió  el  cuclra- 
ron ,  y  encojándole  en  el  brodio,  dijo  :  «Aun  no  esta  en 
su  punto.»  Dióle  con  él  dos  empellones,  y  zabullóse 
dando  fieros  gritos.  «¿Quién  es  ese?»  le  pregtuilú  la  du-> 
na.  Y  él  respondió :  «Este  es  un  Bienquisto,  que  está  el 

guisar  con  nin- 


más  desabrido  del  mundo ,  y  no  le  puedo  [ 
guna  cosa.»  Y  ello  era  asi,  porque  de  lo  hondo  de  la  cal- 
dera daba  unos  gritos  temerosos,  y  decía :  a  Yo  soy  el  más 
necio,  maldito  y  desdichado  hombre  de) mundo.  Puedo 
enseñar  á  majadero  á  un  preguntador ,  y  estoy  por  decir 
á  un  porfiado.  \  Que  creyese  yo  que  toda  mi  feUcidad 
era  ser  bienquisto ,  cosa  que  aconsejan  siempre  los  bri- 
bones y  emprestilladores!  Yo  convidaba  por  ser  bien- 
quisto, y  gastaba  en  tragos  y  bocados  mi  patrimonio  con 
alabanceros  meridianos,  que  alaban  al  paso  que  man- 
can. Yo  prestaba  cuanto  me  pedían  sobre  la  nota  de  un 
billete  sacabocados ,  por  ser  bienquisto.  Yo  pagaba  por 
todos  por  ser  bienquisto.  En  alabándome  la  espada,  ta 
pala ,  la  presea ,  la  daba  por  ser  bienquisto ;  y  entre  k 
hojarasca  de :  es  un  principe;  no  bay  tal  caballera  ai 
tal  mesa ;  no  se  habla  en  la  corte  en  otra  cosa  sino  en  el 
plato ;  todos  6Íno  es  vuesa  merced  son  piojosos;  y  las 
dolencias  de  caballero  badea,  llamando  despensero  al 
lacayo,  y  cocinero  á  la  ama,  y  mayordomo  á  un  pScaroque 


01  solicitarle  su  mujer  IFMlt.  de  Válemete  n  Pamplona.) 
del  tenor  (firftr.  de  Pamptau  ) 


(c)  He  aqui  La  emldero  de  Pero  Gotero  de  qi 
la  ñola  preliminar  del  presente  discurso. 
{%  de  mi  (Me.  de  Medrid,  1C48,  »  de  ello  todju  los 
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i  ¡,e  servía  con  mesura  de  compañero; — solo  por  ser  bien- 
quisto vine  á  quedar  sin  hacienda,  sin  qué  comer,  y  he- 
cto  andrajos  por  ser  bienquisto.  Hombres  del  mundo, 
no  prestéis ,  no  convidéis,  no  déis :  pedid  y  agarrad ,  y 
an¿e  el  mogollón ;  que  ser  quisto  no  es  tan  bueno  como 
ser  guardoso ,  y  ser  rico  es  mejor  que  quistarse  con  los 
pidones.  No  hay  cosa  tan  cara  como  ser  bienquisto,  ni 
de  laitlacomodidad  y  ahorro  comoser  malquisto.  No  lle- 
ven y  gruñan ,  no  coman  y  murmuren :  ser  caballero  de 
ayuno  es  gran  cosa;  que  alabanzas  pasadas  por  hospital 
peores  son  que  un  vituperio  por  ahorro.» — Atajóle  otra 
legumbre  de  la  caldera,  que  nadaba  entremetido  con 
todo,  bien  descubierto ;  y  sabido  su  nombre,  era  el  Pero, 
fruta  de  los  acloques  y  de  la  malicia,  de  quien  se  hace 
los  postres  á  cuanto  oye  la  calumnia :  el  Pero  que  no 
deja  madurar  ninguna  honra  ni  crédito.— Doncella  es, 
pero  amiga  de  ventana ;  hidalgo  es,  (1)  pero  no  sé  qué 
me  he  oido ;  hombre  de  bien  es,  pero  muy  soberbio. — 
Y  este  Pero  no  hay  lengua  que  no  (2)  se  lleve,  y  los  hay  de 
¡ivierno  y  de  verano.  Y  oyendo  esto,  dijo  Gotero :  «Es 
tan  agro  el  diablo,  que  me  tiene  hecha  un  vinagre  la  cal- 
dera ,  y  él  se  está  tan  verde  como  al  principio.»  En  esto 
arremetió  á  la  caldera  con  uu  cobertor,  y  tapóla.  Pre- 
guntáronle la  causa,  y  dijo  : « Están  hirviendo  ahí  Pen- 
seque, aquel  maldito  que  es  discreto  después,  y  adver- 
tido sin  tiempo ,  y  otro  picaron  que  da  mal  sabor  &  toda 
la  caldera  y  me  tiene-aturdido;  que  ni  sabe  lo  que  se  hace 
ni  lo  que  se  dice  ni  lo  que  se  caldera ,  ysiempre  respon- 
de que  él  ata  bien  su  dedo  y  solo  trata  de  atar  su  dedo; 
y  que  como  él  ate  bien  su  dedo  le  basta ,  y  sería  mejor 
que  por  loco  le  atase  su  dedo  á  él.  Esto  hace  peor  caldo 
que  los  mojigaticos  que  ahí  están.» 

Gozando  de  la  ocasión  y  del  divertimiento ,  se  entra- 
ron gran  cantidad  de  geute  de  rondón ,  sin  que  nadie 
les  dijera  nada.  Preguntó  á  un  portero  el  soplón  que 
cómo  se  entraban  aquellos  sin  dar  razón ,  y  respondió: 
«Estos  son  los  de  mi  alma  con  la  suya,  y  así  vienen  eu 
racimos :  gente  que  se  ofrece  al  infierno  en  vida,  (3)  sin 
saber  cómo  ni  cuando;  y  engañados  de  los  embustes  de 

(I)  pero  moy  soberbió  (Filia  lo  demás  en  la  edic.  de  Madrid, 
1648 ,  y  de  aqui  en  todas  la*  potlerioret. ) 

(*)  le  lleve  ( La  mima  edición  y  toda*  la*  po*teriore*. ) 

(3)  y  en  tiendo  nao  con  la  cabeza  torcida,  con  un  tararan  de  dis- 
ciplina ,  seguido  de  rascuachos  aunque  «ea  mulato ,  hocicado  de 
viejas  annqne  sea  Judio ,  obedecido  de  beatas  aunque  sea  puto, 
luego  dicen :  Mi  alma  con  la  nya  (a);  (Edic.  de  Valenc.  y  PampA 

(a)  Que  todo  el  discurso  es  por  demás  alusivo ,  confírmalo  con 
ocasión  de  estas  lineas  el  Tribunal  de  la  ¡mía  tetigonia.  Su*  auto- 
res Ungieron  que  escribían  en  Sevilla,  y  unieren  porcllas  de  esta 
manera  1  Qieyedo  : 

•  i Cuando,  desengañados  de  aquel  buen  concepto  que  hicieron 

Í>or  ¡o  que  habían  visto,  aquellos  (los  que  creen  en  la  santidad  de 
os  hipócritas)  a  quien  está  mordiendo  coa  la  antoría  que  loca  y 
¿alicates  todo» ;  cuando  otra  vez  desengañados  en  el  tegundo  caso 
qne  tácitamente  refiere,  uno  y  otro  de  los  dos  Manueles,  que  cono- 
ció esta  ciudad  y  otros  pueblos  de  Castilla,  — vló  el  que  los  nbe- 
•  deeieron  ni  comunicaron?  Pues  si  cuando  parecían  bnenos  no  les 
era  licito  juzgarlos  por  malos  ;  y  en  probándoles  judicialmente  ser 
malos ,  abominaron  sus  delitos,  ¿por  qué  los  condena?» 

La  historia  a  que  se  alude  es  la  que  en  el  aOo  de  tGi*  refiere 
Ortiz  de  Zúfiiga  (Analet  ecle»iástico*  y  teenlare*  de  la  ciudad  de 
Serillar  el  descubrimiento  de  la  secta  de  los  alumbrados,  hombres 
y  mujeres  que  ejercito,  con  capa  de  santidad,  muchos  vicios.  La 
inquisición  sevillana  penitenció  el  último  día  de  febrero  de  aquel 
afio  ,  entre  otros  principales  embelecadores,  al  maestro  Juan  de 
Villalpando,  sacerdote,  natural  de  t.ararhico ,  en  la  isla  de  Tene- 
rife ,  y  i  la  madre  Catalina ,  beata  carmelita. 

Por  entonces  también  ocurrió  la  ruidosa  causa  de  San  Plácido,  en 
Madrid,  de  cuyas  resultas  y  por  el  mismo  delito  de  alumbramiento 
íuóron  castigados  el  vicario  y  la  priora  de  aquel  monasterio  de  be- 
nitas. 
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la  hipocresía,  luego  dicen  :  Mi  alma  con  la  suya.  Con- 
cédeseles la  petición,  y  vienen  aquí  en  romería ,  asidos 
unos  de  otros. 

Maniatado  y  asido ,  con  grande  alarido  y  empellones, 
que  llama  el  Calepinode  los  corchetes,  traían  muchos 
espíritus  malos  al  diablo  de  los  ladrones :  granSemen- 
te  acriminaban  su  delito.  Pluton  se  mesuró,  y  un  re- 
lator dijo :  «Señor,  este  diablo  no  sabe  lo  que  se  dia- 
bla, ni  vale  un  diablo ,  y  es  vergüenza  que  sea  diablo, 
porque  no  trata  sino  de  hacer  que  se  salven  los  hom- 
|  bres  (4). »  Estremecióse  todo  el  tribunal  en  oyendo  la 
palabra  salven.  Refrescáronse  las  hagas,  mordiéronse 
los  labios,  y  dijo  el  supremo  maldito  :  «¿Y  eso  es  cier- 
to?» Y  replicó  el  liscal :  «Señor ,  este  no  gasta  el  tiem- 
po sino  en  hacer  que  roben  y  hurten  los  hombres :  llé- 
venlos á  la  cárcel ,  ahórcenlos,  ó  si  son  monederos  fal- 
sos, quémenlos :  predícanlos,  prcviéncnlos,  confiésan- 
se ;  sálvanse.  Y  este  no  pensaba  que  por  la  horca  y  por  el 
fuego  se  podia  ir  al  cielo,  y  en  ahorcados  y  quemados  ha 
usurpado  infínito  patrimonio  á  los  tormentos.»  «No  hay 
que  aguardar:  eso  no  tiene  respuesta,»  dijo  el  presiden- 
te ;  mas  el  pobre  diablo  (que  por  este  se  dijo)  replicó  pi- 
diendo que  le  oyesen.  «Oiganme,  dijo  á  grandes  gritos, 
que  aunque  dicen :  El  diablo  sea  sordo,  no  se  dice  por 
vuesa  (5)diabledad.n  Callaron  entónces todos,  y  él  dijo: 
«Señor,  yo  confieso  que  se  me  salvan  los  ahorcados ;  mas 
recíbanseme  eu  cuenta  losotrosque  se  condenan  por  con- 
denar á estos,  y  noásuscompañeros  ni  á  sus  ministros. 
Yo  con  un  ladrón  queme  ahorcan  y  se  me  salva,  condeno 
al  alguacil  que  le  prendió,  y  se  suelta  á  sí ;  a)  escribano 
que  escribe  contra  el  que  hurtó  á  uno,  y  no  contra  sí  que 
hurta  á  todos  ;  al  procurador  que  le  defiende  ménos  que 
le  imita;  y  al  otro  que  le  condena ,  no  porque  no  haya 
ladrones,  sino  porque  no  haya  otro,  no  porque  no  haya 
muchos,  sino  por  quedar  solo  a  la  república ,  que  por 
quitar  los  ladrones,  trae  muchos  otros.  Sucede  lo  mis- 
mo que  al  que  por  limpiarse  de  ratones  trae  gatos,  que  si 
I  el  ratón  le  roia  un  mendrugo  de  pan,  un  arca  vieja,  un 
'  poco  de  madera,  un  pergamino,— viene  el  gatazo,  y  hoy 
!  le  come  la  olla  y  mañana  la  cena,  y  esotro  dia  las  perdi- 
ces; y  en  poco  tiempo  suspira  por  sus  ratones.  A  mí  se 
me  debe  esta  treta ,  y  yo  trueco  un  ahorcado  á  docien- 
tos  ahorcadores  y  á  tres  mil  viejas  hechiceras  que  van 
por  soga  y  muelas :  y  mal  entendido  y  peor  agradecido. 
Yo  estoy  cansado ;  encomiéndenlo  á  otro,  que  yo  me 
quiero  retirar  átm  pretendiente.»  Dióselc  toda  satisfa- 
cen y  fradiabla  como  fraterna  á  los  acusadores,  y  dijé- 
ronlcque  no  cesase,  que  no  era  tiempo  de  retirarse;  fue- 
ra de  que  á  un  pretendiente  óntes  era  tahona  que  alivio. 
«Yo  obedeceré,  mas  yo  rae  entiendo,  que  con  uu  pre- 
'  tendiente  un  diablo  se  está  mano  sobre  mano  y  la  boca 
abierta  aprendiendo  diabluras  dél ,  sin  ser  menester  para 
nada.  (6)  Es  ir  á  recreación  asistir  tí  uno,  y  á  la  escuela 
de  diablo,  pues  enseñan  estos  la  cartilla  de  demoraos  á 
todos  nosotros ,  y  allí  no  hay  sino  aprender  y  callar. 

Allí  llegaron  el  diablo  del  tabaco,  y  el  diablo  de» 
chocolate,  que  aunque  yo  los  sospechaba,  nunca  los 
tuve  por  diablos  del  todo.  Estos  dijeron  que  ellos  ha- 

(4)  siendo  otra  su  Intención  (Erftó.  de  Barcelona,  1635.) 

(5>  majestad.  {Edic.  de  Valencia  y  Pamplona.) 

(6)  ¡Pues  qué,  «I  es  pretendiente  de  obispado,  cosa  que  dicen 
los  cínones  y  Padres  que  no  se  deben  dar  i  los  pretendientes  el  ni- 
MI  latí  cogitante*!  [Edtt.  de  Valencia  y  Pamplona.) 
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bian  vengado  á  las  Indias  de  España,  pues  habían  hecho 
más  mal  en  meler  acá  los  polvos  y  el  humo  y  jicaras  y 
molinillos,  que  el  Rey  Católico  á  Colou  y  á  Córtés  y 
á  Almagro  y  á  Pizarra ;  cuanto  era  mejor  y  más  limpio  y 
más  glorioso  ser  muertosá  mosquetazos  y  á  lanzadas,  que 
á  moqfi  ¡tas  y  estornudos  y  á  regüeldos  y  á  vaguidos  y  á 
tabardillos ;  siendo  los  chocolateros  idólatras  del  sorbo, 
que  se  elevan  y  le  adoran  y  se  arroban ;  y  los  tabacanos, 
como  luteranos,  si  le  toman  en  humo,  haciendo  el  novi- 
ciado para  el  inlierno;  si  en  polvo ,  para  el  romadizo. 

Detras  destos  dos  venía  el  diablo  del  cohecho,  y  este 
diablo  tema  linda  cara  y  talle :  cosa  que  no  vi  en  otro,  y 
era  como  un  oro ,  y  me  parece  que  le  he  visto  en  mil  di- 
ferentes parles,  en  unas  arrebozado,  en  otras  descubier- 
to, llamándose  unas  veces  niñería ,  otras  regalo ,  otras 
presente,  otras  limosna ,  otras  paga ,  otras  restitución, 
y  nunca  le  vi  con  su  nombre  propio ;  y  me  acuerdo  de 
haberle  visto  llamar  herencia,  ganancia ,  barato ,  patri- 
monio, reconocimiento  y  nada;  y  le  he  conocido  en 
unas  partes  dolor,  un  muchas  licenciado ,  entre  muje- 
res bachiller,  entre  escribanos  derechos,  y  entre  con- 
fesores limosna. 

Este  venía  con  grande  séquito,  pretendiendo  título 
de  diablo  máximo ;  mas  se  lo  contradijo  con  notable  sa- 
tisfucion  el  diablo  de  la  consecuencia ,  diciendo :  a  Yo 
soy  el  enredo  político  y  la  fullería  de  los  príncipes  y  el 
achaque  de  los  indignos  y  la  disculpa  de  los  tiranos.  Yo 
soy  tintorero  de  las  bellaquerías,  que  las  doy  color,  y 
lo  atropello  y  tengo  el  mundo  confuso  y  revuelto.  Yo  he 
desterrado  la  razón  y  hecho  mérito  la  porfía  y  poderoso 
el  ejemplo ,  y  he  dado  fuerza  de  ley  al  suceso  y  autori- 
dad á  la  bellaquería,  y  acreditado  la  insolencia. 

«Para  alcanzar  un  bellaco  lo  que  á  otro  dió  la  iniqui- 
dad, en  alegando :  con  otro  se  hizo,— dé  un  tapaboca  á 
las  consullas  y  á  las  advertencias,  y  á  lo  imposible  saca 
de  quicio;  y  mientras  yo  durare  en  el  mundo,  no  hay 
que  temer  virlud  ni  justicia  ni  buengobierno.  Y  ese  dia- 
blo del  cohecho,  si  no  le  arrebozo,  ¿con  quéi^ra  se  en- 
trará por  unas  uñas  graduadas  y  {>or  uuas  hopalandas 
magníficas?  Calle  el  picaro;  que  el  titulo  do  máximo 
diablo  solo  es  mió.» 

a¿Yyo,  dijo  otro,  mondo  virtudes  como  níspolas? 
¿Soy  de  los  diablos  de  mala  muerte  que  se  hallan  detrás 
de  la  puerta?  ¿Conténtome  con  niñerías  ?  ¿Valgo  yo 
de  embelecos  de  á  ciento  en  libra?  Yo  soy  demonio  de 
pocas  palabras :  cuatro  razones  diré,  y  hable  quien  se 
atreviere.  Yo  el  tal  diablo  he  hecho  honra  el  sercornu- 
dos,  gracia  el  ser  pulas,  olicio  el  ser  ladrón ,  ladrones 
los  oficios.»  Y  entre  Untos  no  hubo  quien  tomase  la  ma- 
no :  todos  callaron  dando  lugar  á  undiablazo,  que  asido 
de  un  hablador  y  de  un  vano  y  lisonjero,  decía :  «Déjen- 
me entrar,  que  traigo... »  «¿Qué  traes?»  dijo  el  entre- 
metido. Respondió  :  «Estos dos.»  «¿Quién  son ?»  «l'n 
hablador  y  un  lisonjero  y  vano :  son  piezas  de  rey,  y  por 
••so  los  traigo  al  nuestro.»  Viólos  Lucifer  con  asco,  y  di- 
jo :  «¡Y  cómo  si  son  piezas  de  reyes!  Mas  aunque  rey  dia- 
blo, y  diablo  y  archkliablo,  no  gusto  desta  gente.» 

Desde  léjosun  demoñuelo  decia :  «Príncipe,  seis  años 
há  qué  ando  tras  un  ruin ,  y  están  ruin,  que  no  sé  cómo 
lo  acabe  de  destruir ,  porque  de  puro  ruin  no  es  para 
nada  ni  bueno  ni  malo.  «¿Eso  dudas?»  dijo  la  dueña.  Si 
es  ruin  ponle  con  honra ,  y  acabarás  con  él ,  y  él  con  el 
.  «¿Dijera  más  el  diablo?»  dijo  el  soplou.  Rcspon- 
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dióle  el  entremetido :  «  Pues  ¿qué  le  falla  á  la  ducru?» 

El  soplón,  que  andaba  en  ferina  do  cafmto  aventando 
culpas,  dió  en  un  rincón  con  un  haz  de  diablos  vieja*, 
y  llenos  de  telarañas  y  mohosos :  dió  cuenta  dello;  do 
los  podían  despertar.  Preguntáronles  quédernonioserui 
y  á  quién  estaban  repartidos  y  cómo  no  bacianso  olido, 
y  respondieron  bostezando  que  eran  los  diablos  de  los 
enamorados;  y  que  desde  que  el  dinero  cavó  mis  en 
gracia  á  las  mujeres  que  su  honor  ni  ios  requiebros,  se 
habían  venido  allí,  porque  la  moneda  suplía  sus  falta, 
y  que  ántes embarazaban ,  pues  una  tentación  detaJe?» 
vale  por  mil  de  diablo ,  y  caen  mucho  ántes  en  ana  di- 
diva  que  en  una  tentación,  y  ántes  consienten ea  ui 
toma  que  en  un  pensamiento  (1). 

«  Yo  soy  el  diablo  de  los  juzga-mundos,  de  onos be- 
llacos acechones,  que  tintos  en  políticos,  son  el  pero  de 
todo  lo  que  se  ordena.  Bien  fué  mandarlo,  pero  se  de- 
bía mirar.  Bien  mereció  el  oficio,  pero...  Gente  que 
siempre  acaba  en  peros  lo  que  discurre.  Son  unos  envi- 
diosos de  buena  capa,  y  una  carcoma  confitada  en  es- 
tado. Y  como  estos  para  condenarse  no  aguardan  sino 
que  los  príncipes  manden  algo,  sus  validos  lo  pron/m- 
gan ,  ó  los  cousejos  lo  determinen ,  hado  en  su  maldito 
contradicion  á  cuanto  no  ordena  su  malicia ,  me  du*- 
mo,  y  los  aguardo  y  los  recibo,  porque  el  los  no  se  duer- 
men en  venirse  y  en  sonsacar  á  otros  para  que  vengan. 
Gente  tan  infame,  que  para  ser  bienquistosdicen  mal  de 
todos ,  y  para  tener  buenos  días  desean  á  todos  mal; 
pues  como  son  más  las  desdichas  que  los  gustos ,  siem- 
pre andan  recibiendo  parabienes  de  ruinas  y  desgnens  * 

Bieu  le  pareció  á  Pluton  esta  advertencia ,  y  por  re- 
mediarlo todo  y  prevenir  los  mayores  aumentos  orso 
dominio,  mandó  juntar  las  comunidades,  repartimiento* 
de  sus  prisiones ;  y  obedeciendo  á  su  señor ,  se  viójunu 
una  gran  suma  de  espíritus  infames.  Enlóncesibriendy 
por  boca  una  sima ,  aulló  este  razonamiento  : 

«Union  desesperada,  pueblos  precitos,  los  queco- 
brastesen  muerte  los eslipeudios  del  pecado,  aquis* 
ha  pretendido  entre  tres  demonios  el  titulo  de  máximo. 
No  lo  he  dado  á  ninguno ,  porque  entre  vosotros  hay 
una  diabla  que  lo  merece  mejor  que  todos. »  Miraros» 
unos  á  otros;  empezaron  ó  discurrir  con  murmurio 
«No  os  canséis,  dijo,  llamadme  á  la  Buena  dicha,  qw 
por  otro  nombre  se  llama  la  diabla  Prosperidad.»  Y  Iweo 
de  lo  último  de  lodo  el  conclave  salió  ella  muy  presu- 
mida y  descuidada.  Púsose  delante,  y  en  viéndola  elre- 

(I)  Olro  demonio  estaba  roncando,  y  el  ruido  propio  le 
Asiéronle  y  preguntando  cono  dormía  sueilo  de  «rondo,  «V 
«Tres  días  ha  que  me  acosté.  Yo  soy  el  diablo  de  las  aw«<*.  J  <•<• 
dan  eligiendo  abadesa.  Y  en  tratándose  «leso  no  bay  sino  ánc*t**i- 
qoc  todas  son  diablos ;  y  en  el  torno  se  hilan ,  y  en  las  reto* 
ciernen;  yantes  estorbara  yo,porqae  las  ambiciosas  tiene»  r* 
punta  de  honra  qoc  el  diablo  presuma  en  este  tiempo  de  te*''- 
Cuando  acá  falle  desorden  y  alboroto  y  parcialidades  y  b«ad».f 
si  la  paz  se  aventurare  alguna  vez  i  asomarse  acá,  no  hay  ««*"" 
rimar  al  Inüerno  una  elección  de  superíora,  y  no  nos  conoceré»* 
todos.* 

Bien  le  pareció  a  Lucifer  esta  advertencia ,  y  por  femé*** 
todo,  etc.  —  (Míe.  de  Valencia,  reproduciendo  la  de  Cenoa-to 
la  de  Zaragow  de  1C29  suprimid  Quívedo  el  párrafo  del  duW** 
Ijs  monjas,  y  lo  sustituyó  con  el  del  diablo  de  los  ;»:*• -**»* 
que  queda  inserto  arriba.  Por  ello  aquel  no  parece,  y  »i  «te  r»  * 
lugar,  en  la  reimpresión  de  Pamplona,  ifiSl.i 

—(A  pesar  de  que  en  la  impresión,  puede  llamarse  oírial,  *« 
Jugueteé  de  la  ntie¡  no  figuro  el  diablo  de  las  utaajat,  los  aau>m 
del  Tnlnmaldc  I*  justa  ténganla  hicieron  por  el  cirgo» 1 
Fawctsco.) 
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beldé  serafin,  el  lucero  amotinado,  dijo :  «Mando  que 
todos  vosotros  tengáis  día  Prosperidad  ¡>or  diabla  máxi- 
ma, superior  y  superlativa ,  pues  todos  vosotros  juntos 
no  traéis  la  tercera  parte  de  gen  tes  (1)  á  la  sima  que  ella 
sola  trae.  Esta  es  la  que  olvida  á  los  hombres  de  Dios  y 
de  si  y  de  sus  prójimos.  Esta  los  confia  de  las  riquezas, 
loseulaza  con  la  vanidad,  los  ciega  con  el  gozo,  los 
carga  con  los  tesoros,  los  entierro  con  los  oficios.  ¿En 
qué  tragedia  no  reparte  todos  los  popeles? Qué  cordura, 
en  llegando á  ella,  no  se  resbala?  Qué  locura  no  crece? 
Quéadvertencia  tíenelugar?  Qué  consejo  se  logra  ?  Qué 
castigo  se  teme  ?  Y  ¿cuál  no  se  merece?  Ella  alimenta  de 
sucesos  los  escándalos,  de  escarmientos  (as  historias, 
de  venganzas  ¡i  los  tiranos,  y  de  sangre  á  los  verdugos. 
¡Cuántos  ánimos  tuvo  la  miseria  y  el  apocamiento  ca- 
nonizados ,  que  en  poder  de  la  prosperidad  fuéron  in- 
solentes y  formidables !  ¡  Ah  ministros!  Reverenciadla 
y  introducidla ;  y  los  almas  que  se  mantuvieren  humil- 
des á  prueba  de  prosperidad ,  no  hay  perder  tiempo 
con  ellas.  Escarmentad  en  aquel  diablo  necio,  que  para 
tentar  á  Job  pidió  licencia  á  Dios  para  perseguirle,  em- 
pobrecerle y  plagarle.  ¡Gentil  maña ,  debiendo  pedir 
licencia  para  aumentarle  los  bienes  y  el  descanso  y  la 
salud !  Que  en  el  mundo  el  que  alcanza  todo  lo  que 
quiere,  como  no  echa  roénosá  Dios  para  nada,  aun  para 
jurarle  le  olvida.  Demonios,  dijo  empinando  el  aulli- 
do, publíquense  desde  hoy  los  trabajosy  la  persecución 
porenemigos  mortales  del  infierno :  son  milicia  de  Dios  y 
medicina  de  su  sabiduría  y  dádiva  de  su  mano.  El  rico 
dice :  Hay  que  comer  y  que  guardar  y  que  gozar.  Y  el 
pobre  :  ¡Ay  Dios  mió!  ¡Dios  me  remedie!  Y  pide  con 
Dios,  y  come  por  Dios;  y  al  uno  le  llaman  pordiosero,  y 
al  otro  hombre  sin  Dios.  Trabajos  délos  el  sumo  Señor; 
descanso  y  buena  ventura  y  felicidad,  vosotros. 

«Item  más,  para  encaminar  el  buen  gobierno  os  man- 
do que  ningún  demonio  pierda  tiempo  en  las  audien- 
cias ,  tribunales  y  palacios,  que  los  pretendientes  y  plei- 
teantes y  aduladores  y  envidiosos  mejor  saben  veuirso 
acá  y  traerse  unos  á  otros,  que  vosotros  traerlos. 

«Ningún  demonio  se  me  arreboce  con  otra  capa  sino  la 
de  la  comodidad,  que  es  el  calzador  con  que  eutrará  á 
pocos  estirones  en  la  conciencia  más  estrecha. 

uAl  dinero,  en  todas  las  partes  que  le  toparen  los  de- 
monios, sin  exceptar  ninguno,  se  levanten  y  le  dén  su 
lugar,  que  importa  :  la  causa  os  secreta ,  no  nos  oigan 
las  faltriqueras. 

»La  guerra  se  ha  de  estorbar  por  todos  mis  ministros 
en  todas  partes,  que  ejercita  los  ánimos,  premia  los  vir- 
tuosos, ampara  los  valientes,  aniquila  el  ocio  nuestro 
amigo ,  y  acuerda  de  los  santos  y  de  los  votos.  Diablos, 
en  todo  el  mundo  meted  paz ;  que  con  ella  viene  el  des- 
cuido, la  lujuria,  la  gula,  la  murmuración ;  los  vicio- 
sos medran ,  los  mentirosos  se  oyen ,  los  alcahuetes  se 
admiten,  la%putas,  la  negociación;  y  los  méritos  se 
caen  de  su  estado.  Y  no  os  fatiguéis  mucho  en  enredar 
los  hombres  en  amancebamientos  y  gustos  de  mujer; 
que  no  hay  pecado  tan  traidor  como  este ,  que  apunta  al 
infierno  y  da  en  el  arrepentimiento  cada  vez ;  y  las  mu- 
jeres se  dan  mucha  priesa  ¿desengañar  de  sí,  y  los  que 
no  se  arrepienten  se  hartan. 

(I)  al  inflcnio ,  que  cita  sola  trac.  (Edte.  de  Valewc.  a  Pamp.) 
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«Hijos  diablos,  asistid  á  mohatreros  y  á  usuras,  á  ven- 
ganzas, á  pretensiones,  á  envidias ,  y  sobre  lodo  os  en- 
comiendo la  hipocresía ,  que  es  lazo  de  todas  las  cosas 
y  de  todos  los  sentidos  y  potencias;  que  no  se  siente  ni 
se  conoce  ni  se  rehusa ,  y  se  premia  y  se  adora. 

» Y  sobre  todo,  acreditadme  los  chismes  con  los  pode- 
rosos, y  veréis  lo  que  hacen  y  lo  que  padecen ,  y  cuál 
ponen  el  mundo,  y  adónde  van  á  parar. 

»Y  esos  emperadores  y  esos  ministros  no  se  junten 
más,  y  cada  uno  pene  para  si  mismo. 

»Los  filósofos  y  los  tiranos  estén  donde  se  oigan  y  se 
atosiguen,  los  unos  con  oprobios  y  los  otros  con  sen- 
tencias. 

»  Los  soplones  sirvan  de  fuelles,  y  no  de  abanicos;  ati- 
cen y  no  refresquen. 

uLos  entremetidos  sean  piojos  del  infierno  y  comau 
á  quien  los  criu ,  y  hagan  ronchas  en  quien  los  sus- 
tenta. » 

Y  mirando  á  la  dueña ,  dijo :  «  Dueñas,  déselas  Dios 
ú  quien  los  desea  :  mirando  estoy  adónde  las  echa- 
ré^).» 

Los  demonios  y  condenados  que  le  vieron  determi- 
nado &  ruciarlos  de  dueñas ,  empezaron  todos  ó  decir : 
«Por  allá,  por  acullá ;  dueña,  y  no  por  mi  casa.»  Escon- 
díanse todos,  y  bajaban  las  cabezas  viéndose  amagar  de 
dueñas  (6).  Viendo  este  alboroto  y  temor,  dijo :  «Abora 
esténse  asi,  y  juro  por  mí  y  por  mi  corona,  que  al  diablo 
que  se  descuidare  en  lo  que  he  mandado,  y  al  condena- 
do que  más  despreciare  mis  órdenes,  que  lo  he  de  con- 
denar á  dueña  sin  sueldo.  Esténse  baradas  en  esc  zabur- 
don,  y  condenaré  á  los  diablos  á  dueñas  como  á  galeras. 

Con  esto  desaparecieron  todos,  atemorizados  del  cas- 
tigo, y  Pluton  se  retiró  á  su  antigua  noche,  dejando  á  su 
familia  horror,  á  sus  estados  leyes,  y  á  los  hombres  ad- 
vertencia, que  si  la  logramos,  podremos  decir  (2)  que 
tal  vez  es  medicina  el  veneno. 

(«)  Esta  pragmática  es  el  primitivo  pensamiento  qnc  supinó  a 
Qukvbdo  para  so  obra  el  Ululo  de  infierno  enmendado.  Nanea  fué 
so  animo  que  se  entendiese  aqni  por  inllerno  otro  que  ci  que  la 
humana  sociedad  se  labra  en  vida  con  el  olvido  de  las  divinas  leyes 
y  el  desencadenamiento  do  los  vicios  y  de  las  pasiones. 

(*)  Pesadilla  perpetua  de  Qoevuoo  y  de  Cenantes  eran  las  due- 
ñas, y  esto  en  algún  accidente  de  la  vida  de  ambos  ingenios  pu- 
do tener  origen ;  bien  que  ni  Maleo  Alemán,  ni  Luis  Vélez  de  Une- 
vara  ni  otros  muchos  les  eran  mas  alicionados. 

Decia  el  autor  de  los  Arrestos  de  amor :  «que  la  chismosa  duefia 
fuese  quemada ,  ó  a  lo  ménos  que  le  trazasen  la  lengua  con  un 
bierro  ardiente,  a  fln  que  las  otras  tomasen  ejemplo.» 

El  autor  de  Ctumau  de  Alfar  oche :  .Suelen  ser  las  Ules  minis- 
tros de  Satanás ,  con  que  mina  y  poslra  las  fuertes  torres  de  las 
mas  castas  mujeres;  que  por  mejorarse  de  monjiles  y  mantos,  y 
tener  en  sus  cajas  otras  de  mermelada,  no  habrá  traición  que  no 
intenten,  fealdad  qnc  no  soliciten,  castidad  que  no  manchen,  mal- 
dad con  que  no  salgan.* 

Sancho  Panxa  ,  bajo  la  fe  de  un  boticario  toledano ,  afirmaba  : 
•que  donde  interviniesen  dueñas  ,  no  podia  suceder  cosa  buena; 
qne  todas  son  enfadosas  i  impertinentes,  de  cualquier  calidad  y  con- 
dición que  sean  ;•  opinando  también  el  buen  escudero  que :  «debía 
ser  mas  propio  y  natural  de  las  dueñas  pensar  jumentos  que  auto- 
rizar las  salas.» 

Véase  con  qué  las  compara,  después  de  llamarlas  demonias  hem- 
bras ,  Luis  Viles  en  el  Dtaalo  cojmelo  :  «Aquellas  que  vienen  con 
tocas  largas  y  antojos  sobre  minotauros,  son  la  Usura,  la  Simonía, 
la  Mohatra ,  la  Chisme ,  la  Baraja  ,  la  Soberbia ,  la  Invención ,  la 
Hazañería  ,  dueñas  de  la  Fortuna.» 

(2)  Sálalo*  ex  inimicit  no$tris,  el  de  mana  ornniam  qnt  odennt  aes 
Fin.  (Edic.  de  Pamplona.) 


FIN  DEL  ENTREMETIDO  Y  LA  DtEXA  T  EL  SOPLON. 
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U  HORA  DE  TODOS, 


Y  LA  FORTUNA  CON  SESO". 


A  DON  ALVARO  DE  MONSALVE, 

de  U  Mata  iglesia  de  Toledo,  primada  de  le 


Este  libro  tiene  parentesco  con  vuesa  merced,  por  tener  su  origen  de  una  palabra  que  le  oí.  A 
vuesa  merced  debe  el  nacimiento;  ámí  el  crecer.  Su  comunicación  es  estudio  para  el  bien  atento, 
pues  con  pocas  letras  que  pronuncia,  ocasiona  discursos.  Tal  es  la  genealogía  deste.  Dóyle  lo  quo 
es  suyo  en  la  sustancia,  y  lo  que  es  mió  en  la  estatura  y  bulto.  Su  titulo  es  :  La  Hora  de  todos,  y 
la  Fortuna  con  seso.  Todos  me  deberán  una  hora  por  lo  ménos,  y  la  Fortuna  sacarla  de  los  orates; 

(a)  Obra  póstuma.  Escrita  en  1635 ;  concluida  en  el  ano  siguiente  (i). 

Se  ha  impreso  siempre  con  el  Ululo  de :  La  Fortuna  con  teto,  y  la  hora  de  todos.  —  Fantasía  moral. 

Los  negocios  públicos  y  de  gobierno  iban  con  los  anos  de  tal  punto  encadenando  la  atención  del  señor  de  la  Torr  ■ 
de  Juan  Abad,  que  se  ve  progresivamente  dilatarse  y  crecer  en  todos  sus  rasgos  posteriores  á  16i4  el  elemento  poljiico, 
amenguándose  en  la  misma  proporción  el  envidiable  raudal  de  sus  agudezas  satírico-morales. 

El  presente  libro,  dedicado  al  canónigo  de  la  primada  de  las  Españas  don  Alvaro  de  Monsalve,  amigo  y  favorecedor  de 
Quevkoo  en  las  persecuciones  que  le  suscitó  en  16:28  la  defensa  del  único  patronato  de  Santiago ,  comienza  á  desarre- 
bozar la  ojeriza  que  lomó  entonces  al  conde-duque  de  Olivares,  y  que  le  empeñó  al  fin  en  una  lucha  á  brazo  partido. 
Cou  el  mismo  don  Alvaro  se  había  eslremado  ya  consagrándole ,  en  el  verano  de  1033 ,  el  discurso  de  la  Pobreza ,  uno 
de  los  ocho  que  componen  el  libro  de  la  Mr tua  militante. 

Es  una  colección  de  valientes  cuadros  políticos  y  de  costumbres  de  la  cuarta  década  del  siglo  xm ,  a  la  manera  de 
aquellos  que,  para  presentar  á  un  golpe  de  vista  el  estado  del  arte  en  su  tiempo,  trazaba  David  Teniers  con  seductor 
colorido,  copiando  en  el  lienzo  ó  en  el  cobre  la  magnifica  galería  de  pinturas  del  archiduque  Alberto. 

Las  alusiones  punzantes  contra  ministros  y  proceres,  que  esmaltan  4  cada  paso  el  discurso,  retrajeron  al  autor  de 
darlo  k  la  estampa ,  y  se  contentó  con  que  corriese  manuscrito ,  escociendo  á  los  zaheridos  en  él  y  preparando  su  des- 
crédito. 

Empeñado  ya  en  una  guerra  abierta  contra  el  vanidoso  Atlante  de  la  monarquía  y  los  hombres  á  él  unidos  para  tra- 
ficar odiosa  y  abusivamente  con  la  suerte  y  la  libertad  de  los  ciudadanos,  y  monopolizar,  liando  en  la  imbecilidad  del 
principe,  los  destinos  de  un  gran  pueblo ,  escribió  por  los  años  de  1639  La  Isla  de  los  monopantos,  esto  es ,  de  aquellos 
hombres  que ,  pocos  en  número ,  habíanse  erigido  en  dueños  y  árbitros  de  lodo.  Este  desenfado  satírico  desapareció 
cuando,  preso  dos  Fa/uicisco  en  diciembre  de  aquel  año,  fuéron  entrados  á  saco,  por  curiosidad  ó  por  malicia,  todos  sus 
papeles,  y  tiene  el  núm.  8  en  una  memoria  que  formó  nuestro  caballero  de  los  que  le  habían  ocultado  en  el  tiempo 
de  sus  prisiones.  Alcanzada  la  libertad  en  1643,  caidoel  privado,  triunfante  el  escritor  público,  y  consagrado  :i  reunir, 
completar  y  retocar  sus  obras  para  sacar  a  luz  una  colección  completa  de  todas  ellas  (u) ,  creyó  que  tenia  su  verdadero 
sitio  La  lila  dé  los  monopantos  en  La  hora  de  todos  y  la  Fortuna  con  teto,  incluyéndola  en  el  capítulo  39  de  este  libro, 
que  acabó  de  atildar  y  pulir  hada  el  año  de  164-4,  é  hizo  copiar  á  su  amanuense  el  inmediato  de  1643  ( m ). 

Cómo  vino  a  parar  copia  tan  importante  ¿  la  biblioteca  de  los  duques  de  Frias,  no  he  podido  averiguarlo,  á  no  ser 


(i)  La  rocha  que  resalta  del  capitulo  ir»,  y  que  il  editor  de  ta  colección  de  Bruselas,  16*50,  hizo  creer  había  sido  escrito  el  libro 
en  1645,  no  debe  alucinamos.  Es  precisamente  la  del  aOo  en  que  se  ponia  en  limpio  el  discurso  correcto  y  atildado. 

un  Debía  esta  colección ,  que  preparó  dos  Fmxcisco,  titularse  Obro*  tariat,  y  en  junio  de  1644  fué  censurada  por  don  Diego  de  Cór- 
doba yetdottor  don  Amonio  Calderón ,  arzobispo  electo  de  Granada  ,  habiendo  para  la  impresión  concedido  el  Ordinario  la  oportuna 
lieeneU  :  consta  asi  de  la  Primer»  parle  de  lo*  obra*  en  prosa,  que  saco  i  luz  ea  1658  el  mercader  de  libros  Maleo  de  la  llaslida,  bajo 
la  protección  del  duque  de  Medinaceli  y  Alcalá. 

(ni)  Anda  en  manos  de  los  curiosos  un  opusculillo  no  publicado  hasta  ahora,  con  el  nombre :  Los  Monopantos.  Sueño  poltUeo  que  dejfi 
manunmplo  don  Francisco  de  Quered*  y  Villegas.  Refiere  en  él  lo  que  subcedio  en  el  gobierno  del  conde-duque  de  Olivare* ,  sus  m*i*i- 
mot,  etc.  etc. 

Anda  también  el  mismo  opúsculo  redactado  con  mis  elegancia,  aumentado  con  nucios  pensamientos,  y  dispuesto  en  más  agradable 
forma.  Pero  el  refundidor  le  mondó,  cerno1  y  recortó  el  titulo,  deiáudolo  en  solo :  Monopanlo*. 

Ni  de  uno  ni  de  otro  ejemplar  hay  copia  antigua.— El  primero  fué  invención  de  dun  Diego  de  Torres  Villarocl  (que  hasta  en  el  apellido 
remedaba  á  Qi:eve*oi,  quien  lo  hilvanó  á  mediados  del  siglo  xvm,  en  cuya  época  se  buscaba  con  ahinco  y  se  pagaba  á  peso  de  oro  el 
menor  rasco  de  la  pluma  de  este  ingenio.  Solamente  la  irreOesioa  y  la  ignorancia  pudo  aceptar  por  legitimo  lo  que  á  todas  luces  con- 
fesaba el  fraude.  Torres  zurrió  su  cartapel  con  el  capitulo  xmii  de  La  hora  de  todos,  con  poner  en  desaliñada  prosa  los  hermosos  ter- 
cetos que  nuestro  caballero  de  Santiago,  deseoso  de  la  reformación  de  los  traicsy  ejercicios  de  la  nobleza  espartóla,  consagro  en  1644  al 
Conde-Duque,  y  utilizando  algunas  noticias  de  la  vida  que  del  valido  escribió  el  conde  de  la  Roca.  Torres  Villaroel,  sin  embargo,  con- 
fesó en  1733  y  en  la  aventura  de  Et  ermitaño  g  Torre*  que  eran  suyos  más  de  dos  tomos  que  por  España  corrían  con  el  falso  Ululo  de 
obras  póstumas  (inéditas)  de  Qemoo.  -  Confeccionó  en  1820  el  olro  acicalado  ejemplar  uno  de  nuestros  publicistas  para  autorizar  la 
parto  literaria  de  un  periódico.  Ni  amigo  el  seúor  dos  Augusto  de  Burgos,  que  üoj  le  posee ,  tac  ba 
rioso  trabajo. 
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que  lo  más  lia  vivido  entre  locos.  El  tratadillo,  burla  burlando,  es  de  veras.  Tiene  cosas  de  la> 
cosquillas,  pues  hace  reir  con  enfado  y  desesperación.  Extravagante  reloj,  que  dando  una 
hora  sola,  no  hay  cosa  que  no  señale  con  la  mano.  Bien  sé  que  le  han  de  leer  unos  para  otros,  y 
nadie  para  sí.  Hagan  lo  que  mandaren,  y  reciban  unos  y  otros  mi  buena  voluntad.  Si  no  agra- 
dare lo  que  digo,  bien  se  le  puede  perdonar  á  un  hombre  ser  necio  una  hora,  cuando  hay  tantos 
que  no  lo  dejan  de  ser  una  hora  en  toda  su  vida.  Vuesa  merced ,  señor  don  Alvaro,  sabe  empe- 
ñarse por  los  amigos  y  desempeñarlos.  Encargúese  desta  defensa;  que  no  será  la  primera  que  1c 
deberé.  Guarde  Dios  á  vuesa  merced,  como  deseo.  Hoy  42  de  marzo  de  4636(a). 

(i) 

i 

obsequio  de  los  de  Medinaceli ,  herederos  de  todos  los  papeles  del  autor  de  Us  sueños.  Al  actual  señor  Duque,  gew- 
roso  cultivador  de  las  musas  españolas,  y  que  en  el  moderno  Parnaso  ocupa  distinguido  puesto,  deho  la  señalada  ti- 
neza  de  disfrutar  el  códice,  y  la  satisfacción  de  poderle  ofrecer  por  texto  a  nuestros  lectores,  tan  limpio,  tan  compiet» 
Como  el  nombre  de  Qüevedo  reclamaba. 

El  señor  Castellanos  me  dice  que  en  cierta  ocasión  le  mostró  don  AlbertoLista  un  al  parecer  borrador  de  La  haré, 
de  todot,  del  cual  sacó  algunas  variantes ,  que  me  ba  franqueado  y  pongo  en  su  lugar  oportuno. 

Por  último ,  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  T.  153,  pág.  250,  bay  tres  pliegos  con  este  epígrafe : 
Fortuna  con  teto  y  hora  de  todos.  Adicciones  del  original  á  lo  impreso ,  erratas,  y  Índice  de  los  asuntos  que  contiene.  — 
Es  obra  de  don  Francisco  de  Quevedo  ciertamente.  —  Ocioso  parecerá  advertir  que  los  he  leido  y  estudiado. 

Resta  hablar  de  alguna  de  las  impresiones  de  este  libro.  Hizosc  la  primera  en  Zaragoza ,  mediado  abril  de  1650.  Por 
la  holgura  v  libertad  que  otorgaba  al  pensamiento  el  gobierno  de  Aragón,  logró  aquella  ciudad  el  lauro  de  adelantarse 
siempre  á  dar  á  conocer  las  obras  del  gran  político,  y  como  otras  suyas,  costeó  la  impresión  el  mercader  Roberto  de 
Uport,  dedicándola  á  don  Vincencio  Juan  de  Laslanosa,  ornamento  de  nuestras  antigüedades  y  buenas  letras.  Hé  aquí 
el  titulo  de  este  no  común  ejemplar  : 

La  Fortuna  con  seso,  y  la  hora  de  todos  :  fantasía  moral.  Autor  Rifroscrancot  Viveque  Vatgel  Duacense  (i).  Traducid; 
de  latin  en  español  por  don  Ettéban  Pluvianesdel  Padrón,  natural  de  la  villa  de  Cuerva  Pilona. 

El  lingido  traductor  ó  la  censura  truncaron  pensamientos,  y  suprimieron  párrafos  y  capítulos.  En  cambio,  no  pusie- 
ron el  menor  cuidado  en  reproducir  con  exactitud  las  palabras  y  los  conceptos  ingeniosos  de  Quevedo. 

Creo  que  la  primera  colección  en  que  se  incluyó  la  Fortuna  con  seso  fue  la  de  Madrid  de  1658. 

El  colector  de  Bruselas  (1660)  logró  copias  dé  casi  todo  lo  que  babia  suprimido  v  alterado  el  editor  de  Zaragoza,  y 
lo  insertó  en  su  lugar  oportuno.  Pero  como  no  se  cuidó  de  oirá  cosa,  crecieron  prodigiosamente  las  erratas  y  absordes 
que  afean  los  ejemplares  españoles.  Nuestras  prensas  no  obstante  desdeñaron  las  adiciones  que  publicó  el  belga,  ya 
porque  las  mirasen  con  prevención,  ya  porque  no  fuesen  gratas  á  una  caprichosa  censura. 

(a)  Esta  importante  dedicatoria  ha  sido  hasta  hoy  completamente  desconocida  del  público  y  de  los  estudiosos.  So 
había  de  ella  la  menor  noticia. 

(1)  PROLOCO. 

Si  eres  idólatra  ó  pagano, que  vale  tanto,  no  te  escandalices,  oh  amigo  lector,  porque  llame  á  tus  dioses  á  con- 
cejo á  son  de  cuerno  de  Baco;  que  cuernos  dieron  á  Júpiter,  por  lo  que  le  llamaron  Cornupeta  y  Ammán ,  como  quien  de 
carnero  le  topa ,  y  ya  ves  qué  lionrados  debieron  ser  los  cuernos  cuando  coronar  debieron  la  cabeza  del  padre  de  los  dio- 
ses ;  mas  si,  como  presumo,  fueses  ^ordanesco  de  casia  y  te  hubiese  caido  el  roció  del  cielo  sobre  la  crisma  (que  Dios  te 
liberte  de  maleficios),  détesc  una  higa  de  que  te  enseñe  con  dioses  falsos  ó  verdaderos;  que  como  tú  teenmiendes  de  lo 
que  pecar  sueles .  tanto  vale  el  hisopo  como  el  tridente ,  si  es  que  no  te  gustan  más  los  pinchonazos  del  uuo  que  los  as- 
perges del  otro ;  que  á  tal  gusto,  con  ellos  te  queda,  que  á  mi  me  basta  con  el  aspersilo,  mas  que  sea  de  sotana  raida  y 
de  bonete  torcido.  No  te  rías  porque  se  ria  el  libro;  que  este  lo  hace  de  ti  viéndole  panarra  o  inocente  que  no  le  en- 
tiendes .  ó  picaro  que  te  apartas  del  consejo;  y  cuida  que  aunque  cuando  después  de  cerrado  v  dado  al  Leteo.  que  rs 
el  que  lleva  lo  bueno  y  lo  malo  al  estanque  sucio  del  olvido ,  se  esconde  dentro  de  los  pliegues  de  la  conciencia  pan 
roerlas  á  sabor  suyo  cuando  mejor  le  viene ,  y  tú  no  puedas  evilarlo. 

A  todos  llega  la  hora  siempre  temprano,  porque  es  dama  muy  madrugona  y  nada  perezosa ;  y  asi ,  cuando  veas  ta 
del  vecino ,  no  te  creas  lejano  de  la  tuya ,  que  te  está  echando  la  zarpa  y  entretejiendo  el  lazo  coñ  que  ha  de  ahogarte 
Si  le  amarga  la  verdad  escrita,  échate  un  pedacito de  enmienda  al  alma  y  la  endulzarás;  porque  si  no,  ha  de  avinagrarse 
v  causarte  indigestión  de  muerte,  que  es  la  peor  y  para  la  que  no  alcanzan  las  drogas  de  acá  abajo,  porque  los  botica- 
rios de  lametón  no  han  dado  todavía  con  la  pildora  de  la  vida ,  siendo  asi  que  calzan  borla  de  doctores  en  las  de  b 
muerte. 

No  te  fies  en  qne  no  te  ha  nevado  la  edad  el  cabello;  que  hay  canas  que  van  tras  los  años,  y  años  quv  atraen  las  canas, 
v  que  la  vida  pasa  cuando  le  place  al  del  ojo  grande ,  sin  que  necesite  poner  mojones  de  aviso  ni  llamar  con  campani- 
llas ;  que  hay  soplos  que  matan  lo  que  no  mata  un  tcrremolo. 

Si  le  amoscas  porque  te  sorprenda  en  tus  cálculos ,  peor  para  ti  si  no  los  das  de  mano;  que  yo  cumplo  con  descu- 
brirlos á  tu  conciencia ,  que  se  alegra  de  ello  tanto  como  lú  lo  lloras.  Vierte  lágrimas,  pero  sin  asemejarte  al  cocodri- 
lo ;  recógelas,  que  tu  alma  las  necesita  para  la  hora,  si  son  de  arrepentido ;  mira  que  á  los  rayos  de  Júpiter  nada  se  es- 
conde .  y  (pie  el  fuego  de  Vulcano  todo  lo  abrasa  ;  dirígele  á  Apolo ,  y  le  escudará  en  su  carro  si  fervorizante  le  pides. 
Y  porque  más  has  de  ver  de  lo  que  yo  te  diga  y  mi  libro  le  enseñe,  léelo  con  la  mano  en  el  seno,  y  ráscate  cuando  te 
pique;  que  para  sermón  de  lego  ya  es  bastante  sin  licencia  del  prior.  ( MS.  de  Lista.) 

(it  Debe  riwir,  se  rim  los  pliegos  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  T.  155,  pjp.  240 :  Wfroscancod  Dirfyue  YmgeUo,  anagrama  ic 
00»  Francisco  dí  Qit»zoo  YlUKM. 
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TABLA  DE  LOS  SUCESOS" 


XXII.  Hombres  que  piden  prestado. 
XXIII   La  imperial  Italia. 

XXIV.  El  caballo  de  Vi |  mies. 

XXV.  Los  dos  ahorcados. 

XXVI.  El  gran  duque  de  Moscovia,  y  los  tributos. 

XXVII.  Un  tallero.  • 

XXVIII.  Los  holandeses. 

XXIX.  El  gran  duque  de  Florencia. 

XXX.  El  alquimista. 

XXXI.  Los  tres  franceses  y  el  español. 

XXXII.  La  serenísima  república  de  Venecia. 

XXXIII.  El  dux  y  senado  de  Génova. 

XXXIV.  Los  alemanes  herejes. 

XXXV.  El  gran  señor  de  los  turcos. 

XXXVI.  Los  de  Chile  y  los  holandeses. 

XXXVII.  Los  negros. 

XXXVIII.  El  serenísimo  rey  de  Inglaterra. 

XXXIX.  Los  judíos  se  juntan  en  su  Salónique. 

XL.  Los  pueblos  y  subditos  de  principes,  y  sus  repú- 


i.  Un  médico. 

II.  Un  azotado. 

III.  Los  chirriones. 

IV.  La  casa  del  ladrón  ministro. 

V.  El  usurero  y  sus  alhajas. 

VI.  El  hablador  plenarío. 

VII.  Senadores  votan  un  pleito. 

VIII.  El  casamentero. 

IX.  Elpoeta  culto. 

X.  La  buscona  y  el  guardainfante. 

XI.  El  criado  favorecido  y  el  amo. 

XII.  La  casada  que  se  afeita. 

XIII.  Gran  señor  que  visita  su  cárcel. 

XIV.  Mujeres  diferentes  que  van  por  la  calle. 

XV.  Potentado  después  de  comer. 

XVI.  Codiciosos  y  tramposos. 

XVII.  Arbitristasen  Dinamarca. 

XVIII.  Las  alcahuetas  y  las  chillonas. 

XIX.  El  letrado  y  los  pleiteantes. 

XX.  Los  taberneros. 

XXI.  Enjambre  de  pretendientes. 

(a)  En  el  MS.  del  señor  duque  de  Frias  son  árabes  los  números  de  cada  uno  de  ellos,  y  están  pospuestos  al  suceso 
i-esriectivo. 

Los  asuntos  de  esta  obra  se  anotan  al  margen  de  la  correspondiente  plana  en  la  edición  de  Zaragoza  de  1630,  en  la 
siguiente  forma  :  •  Mediros,  alguaciles,  escribanos,  boticarios,  mujeres  afeitadas,  gangosos,  tenidos,  adinerado  la- 
drón de  hidalguía  posliza ,  mohatrero ,  hablador, senadores, casamentero,  poeta  culto,  buscona,  galán  con  pantorri- 
llas  postizas,  calvos  y  teñidos  (i),  mujer  afeitada,  dueña,  doncellita,  visita  de  cárcel;  damas  que  encubren  años.á 
pié,  en  coches,  ensillas  de  manos;  lisonjeros  de  señores  y  potentados,  embusteros  y  tramposos,  arbitristas,  robra- 
dores  y  ejecutores,  alcahuetas  y  chillonas,  dueñas,  letrado,  abogado,  pasante,  procurador,  escribano,  relator,  ta- 
berneros, pretendientes,  enveslidores que  piden  prestado,  Italia,  Roma,  Saboya,  España.  Francia,  Italia,  Venecia, 
Ñapóles,  duque  de  Osuna,  virey  de  Ñapóles,  mitanes  ahorcados,  médicos,  tríbulos,  fullero  y  tramposo,  Holanda, 
romanos,  gran  duque  de  Florencia,  alquimista ,  miserable,  carbonero,  franceses,  español ,  Venecia,  Italia ,  privado, 
alemanes ,  el  Gran  Turco,  duque  de  Osuna,  España  y  españoles,  artillería .  emprenta,  holandeses  en  Chile,  negros, 
Inglaterra,  sinagoga  y  judíos,  monopantos,  oro  y  plata,  triaca,  varias  naciones  y  malcontentos,  duque  de  Saboya, 
ginovés,  contra  el  gobierno  repúhlicn,  legisladores  y  mujeres,  nota,  francés  y  italiano,  valido,  tiranos,  de  qué  se  ha 
de  cuidar  en  una  república ,  consejeros ,  premios ,  jueces,  pastores. » 

En  igual  forma  se  encuentran  en  casi  todas  las  Impresiones  anteriores  á  la  de  Bruselas,  1660,  donde  los  asuntos 
se  sacan  al  pié  con  llamadas.  En  las  españolas  del  siglo  pasado  se  pusieron  como  epígrafes  al  principio  de  cada 
capitulo. 

(O  Criado  de  scllor  codemoniado.  <  US.  de  ta  Dib.  utnntl,  T  153.  pjg.  «VK  v. ) 
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LA  HORA  DE  TODOS,  Y  LA  FORTUNA  CON  SESO. 


(1)  Júpiter,  hecho  de  hieles,  se  desgañifaba  poniendo 
los  gríios  en  la  tierra ;  porque  ponerlos  en  el  cielo,  don- 
de asiste,  no  era  eucarocimienlo  á  propósito.  Mandó 
que  luego  á  consejo  viniesen  todos  los  dioses  trompi- 
cando. Marte,  don  Quijote  de  las  deidades ,  entró  con 
sus  armas  y  capacete,  y  la  insignia  de  viñadero  enris- 
trada ,  echando  chuzos,  y  a  su  lado  el  panarra  de  ios 
dioses,  Baco,  con  su  cabellera  de  pámpanos ,  remosta- 
da la  vista ,  y  en  la  hoca  por  lagar  vendimias  de  retorno 
derramadas;  la  palabra  bebida ,  el  paso  trastornado ,  y 
todo  el  celebro  en  poder  de  las  uvas.  Por  otra  parte 
asomó  con  piés  descabalados  Saturno ,  el  dios  mariman- 
ta, come-niños,  engulléndose  sus  hijos  á  bocados.  Con 
él  llegó  hecho  una  sopa  Neptuno,  el  dios  aguanoso, 
con  su  quijada  de  vieja  por  cetro  (que  eso  es  tres  dientes 
en  romance) ,  lleno  de  cazcarrias,  y  devanado  en  ovas, 
oliendo  ¿  viérnes  y  vigilias,  haciendo  lodos  con  sus  ver- 
tientes en  el  cisco  de  Pluton ,  que  venía  en  su  segui- 
miento; dios  dado  á  los  diablos,  con  una  cara  afeitada 
con  hollín  y  pez ,  bien  zahumado  con  alcrebite  y  pólvo- 
ra, vestido  de  cultos  tan  oscuros ,  que  no  le  amanecía 
todo  el  buchoruo  del  sol ,  que  venía  en  su  seguimiento 
con  su  cara  de  azófar  y  sus  barbas  de  oropel ;  planeta 
bermejo  y  andante,  devanador  de  vidas;  dios  dado  á  la 
barbería ,  muy  preciado  de  guitarrilla  y  pasacalles,  ocu- 
pado en  ensartar  un  dia  tras  otro ,  y  en  engazar  años  y 
siglos,  mancomunado  con  las  cenas  (2)  para  fabricar  ca- 
laveras. Entró  Vénus  haciendo  rechinar  los  coluros  con 
el  ruedo  del  guardainfante ,  empalagando  de  faldas  á  las 
cinco  zonas,  a  medio  afeitar  la  geta,  y  el  moño ,  que  la 
encorozaba  de  pelambre  la  cholla ,  no  bien  encasqueta- 
do, por  la  prisa.  Venía  tras  ella  la  Luna,  con  su  cara  en 
rebanadas,  estrella  en  mala  moneda,  luz  en  cuartos, 
doncella  de  ronda ,  y  ahorro  de  lantemas  y  candelillas. 
Entró  con  gran  zurrido  el  dios  Pan ,  resollando  con  dos 

(1)  Pialan  a  las  llorat  alegres  y  llenas  de  los  y  hermosura  los 
porias,  sin  que  hayan  fisto  las  tale»  doncellas,  ni  en  eneros  ni 
vestidas,  mis  que  en  los  delirios  de  Homero ,  que  debió  pasarlas 
niajf  buenas  en  sus  deliquios,  y  esto  a  fe  que  no  pudo  hacerse  sin 
locura :  pues  que  si  hay  horas  buenas  y  relices,  estas  son  pocas,  y 
i»  s  malas  anchas.  Y  puesto  que  no  contaron  lis  malas,  bueno 
sera  que  sepades  que  son  viejas  carcomidas  del  vicio  y  de  la  des- 
ventura, qne  arrojan  venablos  por  la  boca,  punzan  con  sas  garfios 
y  espareen  tinieblas  y  espanto  por  el  que  pasan.  Tales  son  las  de 
los  malos  qne  por  nna  hora  buena  se  echan  acuestas  las  doce  her- 
manas del  inferno,  cojro  sol,es  Plulon,  qne  las  va  pasando  ana  a 
una,  y  al  llegar  a  la  última  la  desgarra  y  martiriza  para  que,  fénix 
de  su  propia  rabia,  renazca  cien  veces  de  si  misma  para  martirio 
de  las  almas.  Mas  como  en  asamblea  se  junten  los  dioses  para  jas- 
garlas  ,  abro  Júpiter  el  caos  con  sus  ardientes  rayos  y  con  voz  de 
trueno  (qne  trueno  y  gordo  es  él  mismo),  y  todo  tiembla  como  es- 
perando el  Juicio  de  la  muerte,  que  es  el  peor  de  los  juicios  para 
quien  no  fué  tan  arreglado  como  debiera  1  sus  leyes.  {MS.  de 
Lista.) 

{*)  y  los  pesares  ( Edic.  de  Zaregao  de  IfóO  y  todas  los  j>etlt~ 
rioitt.) 


grandes  piaras  de  númenes,  faunos,  pelicabros  y  pati- 
bueyes. Hervía  todo  el  cielo  de  manes  y  lémures  (3)  y  pe- 
natillos  y  otros  diosecillos  bahúnos.  Todos  se  repantiga- 
ron en  sillas ,  y  las  diosas  se  rellanaron ;  y  asestando  las 
getas  a  Júpiter  con  atención  reverente,  Marte  se  levan- 
tó sonando  á  choque  de  cazos  y  sartenes ,  y  con  adema- 
nes de  ta  carda  dijo :  «Pésia  tu  hígado ,  oh  grande  Coi- 
rae,  que  pisas  el  alto  claro,  abre  esa  boca  y  garla ;qoc 
parece  que  sornas.»  Júpiter,  que  se  vló  salpicar  de  jaca- 
randinas los  oídos,  y  estaba ,  siendo  verano  y  asándole 
el  mundo,  con  su  rayo  eu  la  mano  haciéndose  chispas, 
cuando  fuera  mejor  hacerse  aire  con  un  abanico,  con 
voz  muy  corpulenta  dijo :  o  Vusted  envaine,  y  llámeme  á 
Mercurio» ;  el  cual  con  su  (4)  varita  de  jugador  de  manos 
y  sus  zancajos  pajaritos,  y  su  sombrerillo  hecho  en  horma 
de  hongo,  en  un  santiamén  y  en  volandas  se  le  puso  de- 
lante. Júpiter  le  dijo :  «Dios  virote  (a),  dispárate  al  iuud- 
do,  y  tráerae  aquí  en  un  cerrar  y  abrir  de  ojos  á  la  Fortu- 
na asida  de  los  arrapiezos.»  Luego  el  chisme  del  olimpo, 
calzándose  dos  cernícalos  por  acicates,  se  despareció, 
que  ni  fué  oído  ni  visto,  con  tal  velocidad,  que  verle  par- 
tir y  volver  fué  una  misma  acción  de  la  vista.  Volvió  he- 
cho mozo  de  ciego ,  y  lazarillo  adestrando  á  la  Fortuna . 
que  con  un  bordón  en  ta  una  mano  venia  tentando ,  j  de 
la  otra  tiraba  de  la  cuerda ,  que  servia  de  freno  á  un  per- 
rillo. Traía  por  chapines  una  bola ,  sobre  que  venía  de 
puntillas ,  y  hecha  pepita  de  una  rueda ,  que  la  cercaba 
como  á  centro ,  encordelada  de  hilos  y  trenzas  y  cinto 
y  cordeles  y  sogas ,  que  con  sus  vueltas  se  tejían  y  des- 
tejían. Detras  venía,  como  fregona,  la  Ocasión,  gallep 
de  coram  vobis,  muy  gótica  de  facciones,  cabeza  de 
contramoño,  cholla  bañada  de  calva  de  espejuelo,  y  en 
la  cumbre  de  la  frente  un  solo  mechón ,  en  que  ape- 
nas había  pelo  para  un  bigote.  Era  este  más  resbaladizo 
que  anguilla ;  culebreaba  deslizándose  (5)  al  resuello  de 
las  palabras.  Echáhasele  de  ver  en  las  manos  que  viva 
de  fregar  y  barrer  (6)  y  de  fregar  los  arcaduces,  y  de  va- 
ciar los  que  ta  Fortuna  llevaba.  Todos  los  dioses  mostra- 
ron mohína  de  ver  á  la  Fortuna,  y  algunos  dieron  señal  de 
asco,  cuando  ella  con  chillido  desentonado,  hablando 
á  tiento,  dijo :  «Por  tener  los  ojos  acostados  y  la  vista  á 
buenasnoches,  no  atisbo  quién  sois  los  que  asistís  á  este 
acto ;  empero ,  seáis  quien  fuéredes,  con  todos  habto, 
y  primero  contigo,  oh  Jove ,  que  acompañas  las  toses  de 

(3)  lares  y  panadea  y  otros  dioseciUos  (Edsc.  de  Zeregosmyledu 
lee  pMlrrioree.) 

(4)  baraja  de  jugador  l  JfS  del  seier  duque  de  Frías.) 

[a)  Esto  es,  Dios  velocísimo,  como  el  tiróte ,  especie  de  saetí 
delgada  y  muy  airuda.  Viene  del  latin  tentun.  Aplicábase  lambí» 
esta  palabra  en  aquel  tiempo  al  mozo  soltero ,  desocupado.  Ba- 
leante, y  con  Infulas  de  lindo. 

(5)  el  resuello  (lfA\  del  señor  deque  de  Frtes.) 

(0)  y  variar  los  arcaduces  que  U  Fortuna  {Edic.  deZsT*g*ss-\ 
-llenaba  (Edie,  de  Bruselas  y  la  de  Seneka.) 
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LA  HORA  DE  TODOS  Y 

las  nubes  con  gargajo  trisulco.  Dime,  ¿que  se  te  antojó 
ahora  de  llamarme ,  habiendo  tantos  siglos  que  de  mi 
no  te  acuerdas?  Puede  ser  que  se  te  haya  olvidado  á  tí, 
y  á  esotro  vulgo  de  diosecillos  lo  que  yo  puedo ,  y  que 
asi  he  jugado  contigo  y  con  ellos  como  con  los  hom- 
bres.» Júpiter,  muy  prepotente,  la  respondió :  «Borra- 
cha, tus  locuras,  tus  disparates  y  maldades  son  toles, 
que  persuaden  á  la  gente  mortal ,  que  pues  no  te  vamos 
á  la  mano ,  que  no  hay  dioses ,  que  el  cielo  está  vacio, 
y  que  soy  un  dios  de  mala  muerte.  Quéjanse  que  das  á 
los  delitos  lo  que  se  debe  a  los  méritos,  y  los  premios 
de  la  virtud  al  pecado ;  que  encaramasen  los  tribunales 
á  los  que  habías  de  subir  á  la  horca ;  que  das  las  digni- 
dades á  quien  hablas  de  quitar  las  orejas ,  y  que  empo- 
breces y  abates  á  quien  debieras  enriquecer.»  La  For- 
tuna, demudada  y  colérica,  dijo :  «Yo  soy  cuerda  y  sé  lo 
que  hago,  y  en  todas  mis  acciones  ando  pié  con  bola. 
Tú ,  que  me  llamas  inconsiderada  y  borracha ,  acuér- 
date que  hablaste  por  boca  de  ganso  en  Leda ,  que  te 
derramaste  en  lluvia  de  bolsa  por  Dáoae ,  que  bramaste 
y  fuiste  Inde  toropoter  por  Europa,  que  has  hecho  otras 
cien  mil  picardías  y  locuras,  y  que  todos  esos  y  esas 
que  están  contigo  han  sido  avechuchos ,  hurracas  y 
grajos;  cosas  que  no  se  dirán  de  mi.  Si  hay  beneméri- 
tos arrinconados  y  virtuosos  sin  premios ,  no  toda  la 
culpa  es  mia:  á  muchos  se  los  ofrezco  que  los  desprecian, 
y  de  su  templanza  fabricáis  mi  culpa.  Otros,  por  no 
alargar  la  mano  á  tomar  io  que  les  doy,  lo  dejan  pasar  á 
otros,  que  me  lo  arrebatan  sin  dárselo.  Más  son  los  que 
me  hacen  fuerza  que  los  que  yo  bago  ricos ;  más  son  los 
que  me  hurtan  lo  que  les  niego  que  los  que  tienen  lo 
que  les  doy.  Muchos  reciben  de  mi  lo  que  no  saben  con- 
servar :  piérdeolo  ellos ,  y  dicen  que  yo  se  lo  quito.  Mu- 
chos me  acusan  por  mal  dado  en  otros  lo  que  estuviera 
peor  en  ellos.  No  hay  dichoso  sin  invidia  de  muchos; 
no  hay  desdichado  sin  desprecio  de  todos.  Esta  criada 
me  ha  servido  perpetuamente;  yo  no  he  dado  paso  sin 
ella :  su  nombre  es  la  Ocasión ;  oídla,  aprended  á  juzgar 
de  una  fregona.»  Y  desatando  la  tara  vi  lia  la  Ocasión,  por 
no  perderse  á  si  misma,  dijo :  «Yo  soy  una  hembra  que 
me  ofrezco  á  todos :  muchos  me  hallan ,  pocos  me  go- 
zan; soy  Sansona  femenina,  que  tengo  la  fuerza  en  el 
cabello.  Quien  sabe  asirse  á  mis  crines  sabe  defen- 
derse de  los  corcovos  de  mi  ama.  Yo  la  dispongo ,  yo 
la  reparto ,  y  de  lo  que  los  hombres  no  saben  recoger  y 
gozar,  me  acusan.  Tiene  repartidas  la  necedad  por  los 
hombres  estas  infernales  cláusulas :  «Quién  dijera,  no 
pensaba ,  no  miré  en  ello ,  no  sabía ,  bien  está ,  qué  im- 
porta, qué  va  ni  viene,  mañana  se  hará,  tiempo  hay, 
no  faltará  ocasión,  descuidéme,  yo  me  entiendo,  no 
soy  bobo ,  déjese  deso ,  yo  mo  lo  pasaré ,  ríase  de  todo, 
no  io  crea,  salir  tengo  con  la  mia,  no  faltará,  Dios  io 
tía  de  proveer,  más  días  hay  que  longanizas,  donde  una 
puerta  se  cierra  otra  se  ahre ,  bueno  está  eso,  qué  le  va 
á  él,  paréceme  á nú,  no  es  posible,  no  me  diga  nada, 
ya  estoy  al  cabo ,  ello  dirá ,  ande  el  mundo ,  una  muerte 
debo  á  Dios ,  bonito  soy  yo  para  eso ,  si  por  cierto ,  diga 
quien  dijere,  preso  por  mil,  preso  por  rail  y  quinientos, 
no  es  posible,  todo  se  me  alcanza,  mi  alma  en  mi  palma, 
ver  veamos,  diz  que,  y  pero,  y  quizas.»  Y  e)  tema  de  los 
porfiados  :  «Dé  dónde  diere. »  Estas  necedades  hacen 
u  los  hombres  presumidos ,  perezosos  y  descuidados, 
listas  son  el  bielo  en  que  yo  me  deslizo ;  en  estas  se  tras- 
Q-i. 
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torna  la  rueda  de  mi  ama ,  y  trompica  la  bola  que  la 
sirve  de  chapín.  Pues  si  los  tontos  me  dejan  pasar,  ¿quó 
culpa  tengo  yo  de  haber  pasado?  Si  á  la  rueda  de  mi 
ama  son  tropezones  y  barrancos ,  ¿  por  qué  se  quejan  de 
sus  vaivenes?  Si  saben  que  es  rueda ,  y  que  sube  y  baja, 
y  que  por  esta  razón  baja  para  subir,  y  sube  para  bajar, 
¿para  qué  se  devanan  en  ella?  El  sol  se  ha  parado ;  la 
rueda  de  la  Fortuna  nunca.  Quien  más  seguro  pensó 
haberla  fijado  el  clavo ,  no  hizo  otra  cosa  que  alentar 
con  nuevo  peso  el  vuelo  de  su  torbellino.  Su  movimien- 
to digiere  las  felicidades  y  miserias,  como  el  del  tiempo 
las  vidas  del  mundo,  y  el  mundo  mismo  poco  á  poco. 
Esl  o  es  verdad ,  Júpiter;  responda  quien  supiere,  o 

La  Fortuna  con  nuevo  aliento ,  bamboleándose  con 
remedos  de  veleta  y  acciones  de  (i)  barrena ,  dijo :  «La 
Ocasión  ha  declarado  la  ocasión  injusta  de  la  acusaciou 
que  se  me  pone ;  empero  yo  quiero  de  mi  parte  satisfa- 
certe á  tí,  supremo  (2)  atronador,  y  á  todos  esotros  que 
te  acompañan,  sorbedores  de  ambrosía  y  néctar,  no 
obstante  que  en  vosotros  he  tenido,  tengo  y  tendré  impe- 
rio, como  le  tengo  en  la  canalla  más  soez  del  mundo. 
Y  yo  espero  ver  vuestro  endiosamiento  muerto  de  ham- 
bre por  falta  de  victimas ,  y  de  frió ,  sin  que  alcancéis 
una  morcilla  por  sacrificio ,  ocupados  en  solo  abultar 
poemasy  poblar  coplones,  gastados  en  consonantes  y  en 
apodos  amorosos,  sirviendo  de  munición  é  los  chistes  ' 
y  á  las  pullas.» 

«Malas  nuevas  tengas  de  cuanto  deseas,  dijo  el  Sol, 
que  con  tan  insolentes  palabras  blasfemas  de  nuestro 
poder.  Si  me  fuera  lícito,  pues  soy  el  sol,  te  friyera  en 
caniculares,  y  te  asara  en  buchornos,  y  te  desatinara  á 
modorras.»  «Yéte  á  enjugar  lodazales,  dijo  la  Fortuna, 
á  madurar  pepinos  y  á  proveer  de  tercianas  á  los  médi- 
cos,  y  á  adestrar  las  uñas  de  los  que  se  espulgan  á  tus 
rayos;  que  ya  te  he  visto  yo  guardar  vacos,  y  correr 
tras  una  mozuela,  que  siendo  sol,  te  dejó  4  oscuras. 
Acuérdate  que  eres  padre  de  un  quemado ;  cósete  la 
boca,  y  (3)  deja  de  hablar,  y  hable  quien  le  loca.» 

Entonces  Júpiter  sévero  pronunció  estas  razones  : 
«(4)  En  muchas  de  las  que  tú  y  esa  picarona  que  te  sirvo 
habéis  dicho,  tenéis  razón ;  empero  para  satisfácion  de 
las  gentes  está  decretado  (5)  irrevocablemente  que  en 
el  mundo,  en  un  día  y  en  una  propia  hora,  se  hallen  de 
repente  todos  los  hombres  con  io  que  cada  uno  mere- 
ce. Esto  ha  de  ser :  señala  hora  y  día.» 

La  Fortuna  respondió  :  «Lo  que  se  lia  de  hacer,  ¿de 
qué  sirve  dilatarlo?  Hágase  hoy  :  sepamos  qué  hora 
es.»  El  Sol,  jefe  de  relojeros,  respondió :  «Hoy  son  20  de 
junio  (a) ,  y  la  hora  las  tres  de  la  tarde  y  tres  cuartos  y 
diez  minutos.»  «Pues  en  dando  las  cuatro,  dijo  la  For- 
tuna, veréis  lo  que  pasa  en  la  tierra ;»  y  diciendo  y  lia- 
ciendo,  empezó  á  untar  el  eje  de  su  rueda,  y  encajar 
manijas,  mudar  clavos,  enredar  cuerdas ,  aflojar  unas 
y  estirar  otras,  cuando  el  Sol,  dando  un  grito,  dijo : 
«Las  cuatro  son ,  ni  más  ni  ménos ;  que  ahora  acabo  de 
dorar  la  cuarta  sombra  posmeridiana  de  las  narices  de 
los  relojes  de  sol.» 

ii,  barranco  dijo  (Edic. 
($j  atronado  {St  MS.) 

(3)  dijale  hablar  i  quien  le  toca  (¿<m  imfrestt  ladoi.) 

(4)  Fort  ana,  en  muchas  cosas  de  las  que  td  (M.) 
(5t  iiuialablcmeuie  (Id.) 
(a)  De  1(65. 
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til  diciendo  estas  palabras,  la  Fortuna,  como  quien 
toca  sinfonía ,  empezó  á  desatar  su  rueda ,  que  arreba- 
tada en  huracanes  y  vueltas ,  mezcló  en  nunca  vista  con- 
fusión todas  las  cosas  del  mundo;  y  dando  un  grande 
aullido ,  dijo :  a  Ande  la  rueda ,  y  coz  con  ella. » 

I.  En  aquel  propio  instante ,  yéndose  á  ojeo  de  ca- 
lenturas paso  entre  paso  un  médico  en  su  muía,  le  co- 
gió la  hora ,  y  se  halló  de  verdugo ,  perneando  sobre  un 
enfermo,  diciendo  credo,  en  lugar  de  recipe,  con  afo- 
rismo escurridizo. 

II.  Por  la  misma  calle  poco  detrás  venía  un  azotado, 
con  la  palabra  del  verdugo  delante  chillando ,  y  con  las 
mariposas  deUcpan  cuantos  detras  (a),  yelsusodicho  en 
un  borrico,  desnudo  de  medio  arriba ,  como  nadador  de 
rebenque.  Cogióle  lo  hora ;  y  derramando  un  rocín  al  al- 
guacil  que  llevaba,  y  el  borrico  al  azotado ,  el  rocin  se 
puso  debajo  del  azotado ,  y  el  borrico  debajo  del  algua- 
cil; y  mudando  lugares,  empezó  á  recibir  los  pencazos 
el  que  acompañaba  al  que  los  recibía ,  y  el  que  los  reci- 
bía á  acompañara!  que  le  acompañaba,  (i) 

(II.  Atravesaban  por  otra  calle  unos  chirriones  de  ba- 
sura ,  y  llegando  en  frente  de  una  botica ,  los  cogió  la 
Aora,  y  empezó  á  rebosar  la  basura  y  salirse  de  los  chir- 
riones, y  entrarse  en  la  botica,  de  donde  saltaban  los 
botes  y  redomas ,  zampándose  en  los  chirriones  con  un 
■ruido  y  admiración  increíble ;  y  como  se  encontraban 
al  salir  y  al  entrar  los  botes  y  la  basura ,  se  notó  que  la 
basura  muy  melindrosa  decia  á  los  botes :  «Háganse 
allá. »  Los  basureros  andaban  con  escobas  y  palas  tras- 
patando-en  los  chirriones  mujeres  afeitadas,  y  gangosos 
•y  teñidos,  sin  poder  nadie  remediarlo.  (2) 

IV.  Había  hecho  un  bellaco  unu  casa  de  grande  os- 
tentación, ion  resabios  de  palacio ,  y  portada  sobrees- 
críta  de  grandes  genealogías  de  piedra.  Su  dueño  era 
un  ladrón,  que  por  debajo  de  su  oficio  babia  robado  el 
caudal  con  que  la  había  hecho  :  estaba  dentro ,  y  tenia 
cédula  á  la  puerta  para  alquilar  tres  cuartos.  Cogióle  la 
hora,  j  Oh  inmenso  Dios,  quién  podrá  referir  tal  por- 
tento! Pues  piedra  por  piedra  y  ladrillo  por  ladrillóse 
empezó  4  deshacer,  y  las  tejas,  unas  se  iban  á  unos  te- 
jados y  otras  á  otros.  Veíanse  vigas ,  puertas  y  venta- 
nas entrar  por  diferentes  casas  con  espanto  de  los  due- 
ños ,  que  la  restitución  tuvieron  á  terremoto  y  á  fin  del 
mundo.  Iban  las  (3)  rejas  y  las  celosías  buscando  sus 
dueños  de  calle  en  calle.  Las  armas  de  la  portada  partie- 
ron como  rayos  é  restituirse  á  la  montaña  á  una  casa  de 

(«)  Con  chilladores  delante 

Y  envaramiento  detrás , 
que  de  Bsearraaan  dijo  allá  nuestro  poeta. 

ti)  El  escribano  se  apeó  para  remediarlo ;  y  sacando  la  ploma,  le 
cogió  la  hora,  y  se  la  alargó  en  remo ;  y  cmpeió  i  bogar  cuando 
quería  escribir  (i).  (Edte.  de  Zaragata  y  toda*  tas  posteriora.) 

ti)  Y  como  se  acabase  la  barredera ,  llegó  Satanás  con  una  es- 
puerta de  putas  feas  y  lagañosas ,  diciendo : « Aguarden  los  mita- 
nes i  que  alia  va  ese  emplasto  de  ungüentos  a  volverse  a  sus  bo- 
les; y  pónganles  a  recaudo,  no  se  reviertan,  que  es  género  que  se 
liquida  fácilmente.»  [MS.  de  Lisia.) 

tói  tejas  y  las  ecl  oslas  [MS.  de  Frías). 

{{)  Asiéndole  por  las  narices  un  diablo  de  ufias  largas,  le  cargó  * 
la  espalda ,  y  corriendo  decia  :  «Abrase  el  averno  y  toquen  chirí- 
lutas,  que  boy  es  día  de  gracia ;  déonir  plácemes ,  que  traigo  un 
tesoro  de  mentiras  y  un  apóstata  de  la  fe  :  alegría ,  y  lluevan  plu- 
mas, que  hay  peí  gordo  en  el  banquete.»  {MS.  de  Lista.) 
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solar ,  á  quien  este  maldito  había  achacado  su  picaro 
nacimiento.  Quedó  desnudo  de  paredes  y  en  cueros  de 
edificio,  y  solo  en  una  esquina  quedó  la  cédula  de  al- 
quiler que  tenía  puesta,  tan  mudada  por  la  fuerza  de 
la  hora ,  que  donde  decia  :  « Quien  quisiere  alquilar 
esta  casa  vacia ,  entre;  que  dentro  vive  su  dueño ; »  se 
leía  :  o  Quien  quisiere  alquilar  este  ladrón,  queesti 
vacío  de  su  casa ,  entre  sin  llamar,  pues  la  casa  no  lo  es- 
torba.» 

V.  Vivia  enfrente  deste  un  mohatrero  que  prestaba 
sobre  prendas,  y  viendo  afufarse  la  casa  de  su  vecino, 
quiso  prevenirse,  diciendo  :  «¿Las  casas  se. mudan  de 
los  dueños?  j  Mala  invención  1»  Y  por  presto  que  quiso 
ponerse  en  salvo,  cogido  de  la  hora ,  un  escritorio  y  una 
colgadura  y  un  bufete  de  plata,  que  tenia  cautivos ,1? 
intereses  argeles ,  con  tanta  violencia  se  desclavaron  J« 
las  paredes  y  se  desasieron ,  que  al  irse  á  salir  por  la 
ventana  un  tapiz,  le  ¿ogiócn  el  camino,  y  revolvién- 
dosele al  cuerpo ,  amortajado  en  figurones ,  le  arrancó 
y  llevó  en  el  aire  más  de  cien  pasos,  donde  desliado, 
cayó  en  un  tejado,  no  sin  crujido  del  costillaje;  desde 
donde  con  desesperación  vió  pasar  cuanto  tenia  en  bas- 
ca de  sus  dueños,  y  detras  de  todo  una  ejecutoria ,  so- 
bre la  cual  por  dos  meses  habia  prestado  á  su  dueño 
doscientos  reales,  con  ribete  de  cincuenta  más.  Esta 
(¡oh  extraña  maravilla!)  al  pasar  le  dijo :  aMorato ar- 
ráez de  prendas,  si  mi  amo  por  mí  no  puede  ser  preso  rwr 
deudas,  ¿qué  razón  hay  para  que  tú  por  deudas  me  ten- 
gas presa  (4)  (6)?»  Y  diciendo  esto,  se  zampó  en  un  bode- 
gón ,  donde  el  hidalgo  estaba  disimulando  ganas  de  co- 
mer, con  el  estómago  de  rebozo,  acechando  unas  ta- 
jadas que  so  el  poder  de  otras  muelas  rechinaban. 

VI.  Un  hablador  plenario ,  que  de  lo  que  le  sobra  nc 
palabras,  á  dos  leguas  pueden  moler  otros  diez  habla- 
dores, estaba  anegando  en  prosa  su  barrio ,  desatada  b 
taravilla  en  diluvios  de  conversación.  Cogióle  ta  hora, 
y  quedó  tartamudo  y  tan  zancajoso  de  pronunciarían, 
que  á  cada  letra  que  pronunciaba ,  se  ahorcaba  en  po- 
jes de  6c  a  ba ,  y  como  el  pobre  padecía ,  paró  la  lluvia. 
Con  la  retención  empezó  á  rebosar  charla  por  los  ojos  y 
por  los  oídos. 

VII.  Estaban  unos  senadores  votando  un  pleito.  l'i» 
dellos,  de  puro  maldito ,  estaba  pensando  cómo  podra 
condenar  á  entrambas  partes.  Otro  incapaz,  que  do  en- 
tendía la  justiciado  ninguno  de  los  dos  litigantes, es- 
taba determinando  su  voto  por  aquellos  dos  textos  de 
los  idiotas :  «  Dios  se  la  depare  buena  »  y  «  dé  donde  die- 
re.»  Otro  caduco ,  que  se  habia  dormido  en  la  reboco 
(discípulo  de  la  mujer  de  Pilátos  en  alegar  sueño),  es- 
taba trazando  á  cuál  de  sus  compañeros  seguiría  senten- 
ciando á  trochimoche.  Otro,  que  era  docto  y  virtuoso 
juez ,  estaba  como  vendido  al  lado  de  otro ,  que  estaba 
como  comprado,  senador  brujo  untado.  Este  alególe- 
yes  torcidas,  que  pudieran  arder  en  un  candil ,  trujo  á 
su  voto  al  dormido  y  al  tonto  y  al  malvado.  Y  habiendo 
hecho  sentencia,  al  pronunciarla,  los  cogió  la  Aora;  y 

(i\  a  mi  (EJic.  de  laragoia  v  iodet  las  sipuenttt). 

i*)  Fué  Uorato  Han  Maltrapillo  un  renegado  murciano,  »» ir- 
lo timo  ilel  rey  de  Argel  Aian,  y  a  sus  otlcios  debió  la  vid*  rt 
grande  autor  del  Qnijote,  que  por  romper  el  cautiverio  n*bus» 
empresa  aventurada  que  no  tratase  de  acometer. 
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en  lugar  de  decir :  «  Fallamos  que  debemos  condenar  y 
coudenamos, »  dijeron  :  «  Fallamos  que  debemos  con- 
denarnos, y  nos  condenamos.»  «Ese  sea  tn  nombre,»  dijo 
una  voz ;  y  al  instante  se  les  volvieron  las  logas  pellejos 
de  culebras,  y  arremetiendo  los  unos  á  los  otros,  se 
trataban  de  monederos  falsos  de  la  verdad.  Y  de  tal 
suerte  se  repelaron ,  que  las  barbas  de  los  unos  se  vian 
en  las  manos  de  los  otros,  quedando  las  caras  lampiñas  y 
las  uñas  barbadas,  en  señal  de  que  juzgaban  con  ellas  ( 1 ); 
por  lo  cual  les  competía  la  zalea  jurisconsulto. 

VIII.  Un  casamentero  estaba  emponzoñando  el  juicio 
de  un  buen  liombre,  que  no  sabiendo  qué  se  hacer  de 
su  sosiego ,  hacienda  y  quietud ,  trataba  de  casarse'. 
Proponíale  una  picarona,  y  guisábala  con  prosa  eficaz, 
diciéndole :  Señor,  de  nobleza  no  digo  nada,  porque, 
gloriad  Dios,  á  vuesa  merced  le  sobra  para  prestar.  Ha- 
cienda, vuesa  merced  no  la  ha  menester;  hermosura,  en 
las  mujeres  propias  untes  se  debe  buir,  por  peligro;  en- 
tendimiento, vuesa  merced  la  ha  de  gobernar,  y  no  la 
quiere  para  letrado ;  condición,  no  la  tiene ;  los  arlos  que 
tiene  son  pocos  (y  decia  entre  sí :  «  por  vivir  » ).  Lo  de- 
mas  es  á  pedir  de  boca.»  El  pobre  hombre  estaba  furioso 
diciendo :  «Demonio,  ¿qué  será  lo  demás  si  ni  es  noble, 
ni  rica,  ni  hermosa  ni  discreta?  Lo  que  tiene  solo  es  lo 
que  no  tiene,  que  es  condición.»  En  esto  los  cogió  la 
hora,  cuando  el  maldito  casamentero,  sastre  de  bodas, 
que  hurta,  y  miente,  y  engaña,  y  remienda,  y  añade,  se 
halló  desposado  con  la  fantasma  que  pretendía  pegar  ul 
otro ;  y  hundiéndose  á  voces  sobre :  «Quién  sois  vos ;  qué 
trujistes  vos;  no  merecéis  descalzarme;»  se  fuéron  co- 
miendo á  bocados. 

IX.  Estaba  un  poeta  en  un  corrillo  leyendo  una  can- 
ción cultísima,  tan  atestada  de  latines  y  tapida  de  je- 
rigonzas, tan  zabucada  de  cláusulas,  tan  cortada  de  pa- 
réntesis, que  el  auditorio  (2)  pudiera  comulgar  depuro 
en  ayunas  que  estaba.  Cogióle  la  hora  en  la  cuarta  es- 
tancia, y  á  la  obscuridad  de  la  obra  (que  era  tanta ,  que 
no  se  via  la  mano)  acudieron  lechuzas  y  murciéla- 
gos; y  los  oyentes,  encendiendo  ianternas  y  candelillas, 
oían  de  ronda  á  la  musa,  á  quien  llaman : 

la  enemiga  del  día. 
Que  el  negro  manto  descoge. 

Llegóse  uno  tanto  con  un  cabo  de  vela  al  poeta  (no- 
che de  invierno,  de  las  que  llaman  boca  de  lobo) ,  que 
se  encendió  el  papel  por  en  medio.  Dábase  el  autor  á 
los  diablos ,  de  ver  quemada  su  obra,  cuando  el  que  la 
pegó  fuego  le  dijo :  «Estos  versos  no  pueden  ser  claros 


LA  FORTUNA  CON  SESO. 

la  tarasca.  Arrempujaba  con  el  ruedo  las  dos  aceras  de 
una  plazuela  (a).  Cogióla  la  hora,  y  volviéndose  del  revés 
las  faldas  del  guardainfante,  y  arboladas,  la  sorbieron  en 
campana  vuelta  del  revés,  con  faciones  de  tolva,  y  des- 
cubrióse que  para  abultar  dé  caderas ,  entre  diferentes 
legajos  de  arrapiezos  que  traia,  iba  un  repostero  plega- 
do, y  la  barriga  en  figura  de  taberna,  y  al  un  lado  un 
medio  topi2;  y  lo  más  notable  fué  que  se  via  un  Roló- 
la) Con  los  mismos  términos  ridienliió  en  el  alio  anterior  de 
1654  aquella  moda  ingrata  y  desapacible  de  las  mujeres  el  licen- 
ciado Luis  de  Benavente,  en  el  entremés  cantado  El  guardainfante 
(parte  primera).  Un  alpacil  dice  al  alcalde  ipapcl  que  hacia  el  re- 


ria  que  canción.»  (3) 

X.  Salía  de  su  casa  una  buscona  piramidal,  (4)  habien- 
do hecho  sudar  la  gota  tan  gorda  á  su  portada ,  dando 
paso  á  un  inmenso  contorno  de  faldas,  y  tan  abultadas, 
que  pudiera  ir  por  debajo  rellena  de  ganapanes ,  como 

(1)  j  para  ella*  Todo*  ¡o»  impteaos.) 

O)  quedo  en  ajunas.  Cogióle  la  hora  (Minos  las  belgas,  todas 
las  tdicionet.) 

(5)  A  este  grito  acudieron  multitud  de  copleros  a  encender  sus 
coplas ,  v  entre  ellos  iba  cierto  condoetor  (con)  un  mamotreto  de 
ellas;  y  como  lo  viese  ana  vieja  gritaba  :  -Tate,  malandrín,  y  no 
las  enciendas ,  que  si  apagadas  queman ,  encendidas  ban  de  abra- 
sar el  mundo.*  Sis.  de  Lisia.) 

(i)  con  espetera  de  unrajos  riejos  y  barrios  de  sobaco,  (Id.) 


Presa  os  traigo  nna  falrfuds 
Porque,  entrando  por  la  i 
Hasta  que  pasó  cstu 
Detenidas  cieu  mil  i 


¿Es  muy  gorda? 


Una 


¿Iba  sola! 

Ella  y  sus  faldas. 

ALCALDE. 

No  es  mala  la  añadidura  ; 
Menos  ocupa  la  guarda. 
Sacan  atado  ton  una  maroma  á  la  Falduda ,  admirase  el  concelo , 
y  espantase  el  Alcalde. 

tonos.  (Cantando.) 
Por  th.í  condiciones  y  por  sus  usos 
Ya  no  caten  las  hembras  dentro  del  mundo. 

ALCALDE. 

Jeso  Cristo  :  ola ,  ¿es  mujer  f 

ALCIACIL. 

Pues  ¿que  ba  de  ser 


La 

One  ya  sale  por  el  Corpus 
Medio  sierpe  y  medio  dama. 

u  paldcda.  (Cantando  y  bailándole  responde.) 
Lo  aue  se  usa,  señor  Alcaldito, 
Gracioso  y  bonito , 
Dice  el  refranrito 

rienmnea  se  excusa; 
por  solo  hacer  lo  • 
Las  hembras  traemos , 
Aunque  reventemos. 
Tanta  garatusa,  tusa,  tusa. 

ALCALDE. 

Si  por  ver  lo  que  se  I 
El  padre  4  velado 
A  ojo  cerrado 
Les  diera  nna  tunda . 
Vive  Cristo  que  el  toldo  iwjmu, 
Y  aunque  regañaran 
Ellas  ahorraran 
De  tal  baraúnda,  unda,  unda. 

fletmente  aprovecha ,  para  arrojar  todo  el  ridiculo  sobre  tales  fal- 
das, la  circunstancia  de  armarse  con  ballenas,  aros  de  hierro,  paja 
y  esparto,  disponiendo  qne  los  pescadores,  los  mozos  de  malas  y 
el  invierno  en  cuerpo  y  alma  les  reclamen  lo  qne  es  suyo.  Pero  la 
Urania  de  la  moda  búrlase  de  la  sátira  de  los  poetas  cuando  hasta 
desove  las  prescripciones  de  las  leyes.  Por  prego»  se  mandó  en 
Madrid,  a  13  de  abril  de  1659,  que  excepto  las  mujeres  públicas, 
ninguna  pudiera  traer  gnardainfante  ni  otro  vestido  que  se  le  ase- 
mejase ,  pena  de  perder  el  traje  y  por  la  primera  ver  veinte  mil 
maravedís.  Pellicer,  en  sus  avisos  de  36  de  julio  del  mismo  abo, 
habla  de  la  risa  que  en  aquel  dia  causó  en  la  corte  ver  colgados 
de  los  balcones  de  la  cárcel  mas  de  cien  gnanlainfantes  quitados 
a  mujeres.  Pero  el  mismo  Pellleer  reDere  cómo  e»  18  de  setiem- 
bre del  süo  siguiente  de  1640  se  alborotó  Madrid  porque  el  nuevo 
presidente  quiso  llevar  adelante  la  «tinción  de  aquella  moda , 
abolida  nada  ménos  que  por  nna  pragmática. 
En  una  colección  de  Romanees  tartos  de  ditersos  autora ,  que 
ano  de  1640  Imprimió  en  I 


me  era,  y  j 
que  rae  vi. 
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férnes  degollado,  porque  la  colgadura  debía  de  ser  d 


aquella  historia.  Hundíase  la  calle  á  silvos  y  gritos. 
Ella  aullaba,  y  como  estaba  sumida  en  dos  estados  de 
enreavueso  (a)  que  formaban  los  espartos  del  ruedo  J]uc 
se  había  erizado ,  oíanse  las  voces  como  de  lo  profundo 
de  una  sima,  donde  yacía  con  pinta  de  carantamaula. 
Ahogáraso  en  la  caterva  que  concurrió ,  si  no  sucediera 
que  viniendo  por  la  calle  rebosando  narcisos  uno  con 
pantorrillas  postizas  y  tres  dientes,  y  dos  teñidos,  y  tres 
calvos  con  sus  cabelleras,  los  cogió  la  hora  de  piés  i 
calveza ,  y  el  de  las  pantorrillas  empezó  ¡i  desangrarse 
de  lana;  y  sintiendo  mal  acostadas,  por  falla  délos  col- 
chones, las  canillas  y  queriendo  decir :  «Quién  me  des- 
pierna ;»>  se  le  desempedróla  boca  al  primer  bullicio  de 
la  lengua.  Los  teñidos  quedaron  con  requesones  por 
barbas,  y  no  se  conocían  unos  á  otros.  A  los  calvos  se 
les  huyeron  las  cabelleras,  con  los  sombreros  en  grupa, 

l.o  que  va  de  ayer  a  hoy. 
Hoy  risa  del  pueblo  soy, 
A  • ' ■  r  fui  Iodo  so  vicio. 
Pues,  frustrado  mi  ejercicio. 
Dicen  a  mi  poca  medra  : 
•  Escollo  armado  de  yedra , 
Yo  te  conocí  edificio.» 

Siempre  pienso  dónde  voy. 
Cómo  me  veo  y  me  vi ; 
Que  ayer  maravilla  fui, 
Y  boy  sombra  mia  no  soy. 
(•alas,  vivo  ejemplo  os  doy. 
Pues  por  salir  de  mis  quicios 


Mi  mal,  que  i  todos  excede. 
Ejemplo  de  lo  que  puede 
La  carrera  de  los  vicios. 

Acuerdóme  que  tenia, 
Por  gala  de  tan  buen  aire, 
Valentía  en  el  donaire, 
Donaire  en  la  valentía  ; 
Pero  ya  ha  Iletrado  el  dia 
En  que  estoy  tan  desvalido, 
Que  las  damas  que  be  sen  ido 
Me  dicen  al  fin  postrero  : 
•  ¡De  lo  que  fuiste  primero 


Aplauso  que  el  mundo  da , 
Porral  gala  merecido, 
¿Quien  como  yo  le  ha  tenido? 
Quién  como  yo  le  tendrá'' 
Dicha  que  se*  pasó  ya , 
Hoy  es  de  penas  abismo ; 

Y  asi  deste  silogismo 
Quedo  tan  desencallado. 
Que  de  mi  mismo  olvidado, 
No  me  acuerdo  de  mi  misino. 

Pendiente  me  vi  colgado 
Junto  al  lugar  mas  dichoso  , 
Yo  de  ninguno  envidioso, 

Y  de  lodos  envidiado ; 

Mas  ¡ay  desdichas  del  hado! 

Cuanto  acabas,  cuanto  puedes  ' 

Pues  araña  entre  las  redes  , 

Me  cuelgan  como  de  almenas 

En  un  retrete  que  apenas 

Se  divisan  las  paredes. 
Por  mi  se  puede  cantar, 

Cuando  mis  desdichas  toco  t 

■  Mundo  loco,  mundo  loco. 

Nadie  debe  en  ti  fiar.* 

En  pobre  y  solo  lugar 

Me  lian  puesto  mis  vanidades . 

Pues  del  tiempo  las  crueldades 

Me  traen  a  aquestos  retiros 

Aquí,  donde  mis  suspiros 

Pueblan  estas  soledades. 
{a)  Caminero  dicen  con  *  y  con  cedtlla  el  manuscrito  de  Frías 
v  la  edición  de  Zaragoia.  Escrita  del  propio  modo  se  ve  en  La 
tulla  latiniparla  y  en  otros  manuscritos  y  libros  antiguos.  El  Dic- 
:touano  de  la  Academia  no  se  acuerda  de  esla  palabra ,  como  ni 
de  otras  muchas.  He  aceptado  la  ortografía  de  Terreros  porque, 
significando  MmuM  lo  mismo  que  tareero*  (aumentativo  de 
careara)  una  zanja  u  hoyo  grande  para  sepultar  muchos  muertos 
joutos  ó  arrojar  sus  Aneaos,  parece  que  no  tiene  tugaren  esta  voz 
la  a,  cuya  letra,  annquc  entra  en  los  aumentativos,  se  combina  de 


y  quedaron  melones  con  bigotes,  con  una  cortesía  de(l) 
memento  homo. 

XI.  Era  muy  favorecido  de  un  señor  un  criadosrjjo: 
este  le  engañaba  hasta  el  sueño ,  y  á  este  un  criado qoe 
tenia ,  y  a  este  criado  un  mozo  suyo ,  y  á  este  mozo  un 
amigo ,  y  á  este  amigo  su  amiga,  y  á  está  el  diablo.  Pro 
cógelos  la  hora;  y  el  diablo,  que  estaba  al  parecerían 
lejos  del  señor,  revístese  en  la  puta,  la  puta  en  su  ami- 
go ,  el  amigo  en  el  mozo ,  el  mozo  en  el  criado,  el  criado 
en  el  amo,  el  amo  en  el  señor.  Y  como  el  demonio!**»- 
4  él  destilado  por  puta  y  rufián,  y  mozo  de  rooxo  de 
criado  de  señor,  endemoniado  por  pasadizo  y  hecho  ra 
infierno ,  embistió  con  su  siervo,  este  con  su  criado,  i 
criado  con  su  mozo,  el  mozo  con  su  amigo,  el  amigo 
con  su  amiga,  esla  con  todos;  y  chocando  los  arcado- 
ees  del  diablo,  unos  con  otros  se  hicieron  pedazos,» 
deshizo  la  sarta  de  embustes,  y  Satanás,  que  eoflauü- 
do  en  la  cotorrera  (6)  se  paseaba  sin  ser  sentido,  rezu- 
mándose de  mano  en  mano,  los  cobró  ú  todos  decan- 
tado (c). 

XII.  Estábase  afeitando  una  mujer  casada  y  rica.Cn- 
bria  con  hopalandas  de  solimán  unas  arrugas  jaspeada- 
de  pecas ;  jalbegaba ,  como  puerta  de  alojería,  lo  na- 
ció de  la  tez;  estábase  guisando  las  cejas  con  humo, 
como  chorizos ;  acompañaba  lo  mortecino  de  sus  labios 
con  munición  de  lanternas  á  poder  de  cerillas;  iluminá- 
base de  vergüenza  postiza  con  dedadas  de  salserillade 
color.  Asistíala  como  asesor  de  cachivaches  una  Ju«ü, 
calavera  confitada  en  untos(d).  Estaba  de  rodillas  sobre 
sus  chapines ,  con  un  moñazo  imperial  en  las  di*  ñu- 
ños, y  á  su  lado  una  donccllila,  platicanta  de  bote, 
con  unas  costillas  de  borrenas,  para  que  su  amaltov 
plcnase  (e)  las  concavidades  que  le  resultaban  de  rapa; 

(1)  los  polvos  del  miércoles  corvillo. 

Estábase  afeitando  una  mujer  casada  y  rio 
U  figúrenles ,  menos  las  de  Brújelas.) 

(»)  Tampoco  se  ve  en  el  Diccionario  de  la  Academia  i 
metafórico,  y  muy  común  cu  el  siglo  xvu,  de  la  palabra  cHterea 
Si  es  sinónima  de  hurraca  y  de  la  hembra  del  papagayo,  y  se  tdiyu 
'  i  la  mujer  habladora ,  también  significa  la  prostituta,  ya  ponjw 
vagnea  romo  la  hurraca ,  ó  porque  cotorrea  ó  colarrea,  secas ñ- 
een  algunos ;  esto  es,  anda  de  cotarro  en  cotarro,  ó  de  usa  ow 
sospechosa  en  otra. 

En  junio  de  1C09  escribid  Qrr.vr.no  una  saladísima  Prtfitzi 
de  Iom  cotorreras ,  leyes  y  constituciones  contra  lasdamiscarie 


(0  En  todas  las  impresiones  españolas  que  be  manejada,  üi» 
este  capitulo  de  El  criado  favorecido  t¡  el  ama. 

(d)  Del  achaque  de  martirizar  so  rostro  las  duefias  con  u\\  stff 
tes  de  menjurges  y  mudas  se  burló  varias  veces  el  autor  del  |a> 
jote.  En  la  comedia  de  La  cata  de  la*  celos  dirige  i  AageikJ  - 
tas  ratunes  la  Duefia  : 

¿Cuando,  sefinra,  veremos 

El  On  de  nuestrrs  caminos* 

Cuando  de  estos  desatinos 

A  buen  acuerdo  saldremos? 

Cuándo  me  veré  ¡ay  de  mi ! 

Con  mi  almohadilla  sentada. 

En  estrado  y  descansada , 

Como  algún  tiempo  me  vi? 

Cuando  de  mis  redomillas 

Veré  los  blancos  afeites. 

Las  unturas,  los  aceites, 

Las  adobadas  pasillasf 

Cuando  me  daré  un  buen  rato 

En  reposo  y  sin  sospecha  ; 

Que  traigo  esta  cara  hecha 

Vna  suela  de  tápalo  t 
fe)  Asf  dice  el  manuscrito  de  Frias,  y  asi  debía  decir.  Ea  oy"" 
mera  edición  de  Zaragoza  imprimieron  aplanase,  y  de  »•!■' 
Lauapleuar  es  una  voz  compuesta  por  dos  Fiusuico,  y  *iPu»t1 
llenar,  embutir  de  lana  cualquier  < 
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«te  jibas  que  lo  trompicaban  el  talle.  Estándose  pues  la  1 
tal  señora  dundo  pesadumbre  y  asco  á  su  espejo,  cogida 
de  la  hora ,  se  coufundíó  en  manotadas ;  y  dándose  cou 
el  solimán  en  los  cabellos,  y  con  el  bunio  en  los  dientes, 
y  con  la  cerilla  en  las  cejas,  y  con  la  color  en  (i)  todas  las 
mejillas ,  y  encajándose  el  moño  en  las  quijadas ,  y  ata- 
cándose las  borrenas  al  revés,  quedó  cana  y  cisco,  y 
Antón  Pintado  y  Antón  Colorado  (o),  y  barbada  de  rizos, 
y  bécba  abrojo;  con  cuatro  corcovas,  vuelta  visión,  y 
cocbino  de  San  Antón.  La  dueña,  entendiendo  que  se 
liabia  vuelto  loca,  ecbú  á  correr  con  los  ondúlanos  de  (2)  ! 
réquiem  en  las  manos.  La  muchacha  se  desmayó,  como 
si  viera  a)  diablo.  Ella  salió  tras  la  dueña ,  hecha  un  in- 
fierno, chorreando  pantasmas.  Al  ruido  salió  el  marido, 
y  viéndola ,  creyó  que  eran  espíritus  que  se  le  habían 
revestido,  y  partióde  carrera  á llamar  quien  la  conjurase. 

XIII.  Un  gran  señor  fué  á  visitar  la  cárcel  de  su  corte, 
porque  le  dijeron  servia  du  heredad  y  bolsa  á  los  que 
la  tenían  á  cargo,  que  de  los  delitos  hacían  mercancía, 
y  de  los  delincuentes  tienda,  trocando  los  ladrones  en 
oro,  y  los  homicidas  en  buena,  moneda.  Mandó  que  sa- 
casen á  visita  los  encarcelados,  y  halló  que  los  habían 
preso  por  los  delitos  que  habiau  cometido,  y  que  los  te- 
nían presos  por  los  que  su  codicia  cometía  con  ellos. 
Supo  que  á  los  unos  contaban  lo  que  habían  hurtado  y 
podido  hurtar,  y  á  otros  lo  que  tenían  y  podían  tener; 
y  que  duraba  la  causa  todo  el  tiempo  que  duraba  el 
caudal ,  y  que  precisamente  el  día  del  postrero  marave- 
dí era  el  dia  del  castigo ;  y  que  los  prendían  por  el  mal 
que  habían  hecho,  y  los  justiciaban  porque  ya  no  te- 
nían. Saliéronse  á  visitar  dos  que  habían  de  ahorcar  otro 
día :  al  uno ,  porque  le  había  perdonado  la  parte ,  le  te- 
nían como  libre;  a)  otro  por  hurtos  ahorcaban,  habien- 
do tres  años  que  estaba  preso ,  en  los  cuales  le  habían 
comido  los  hurtos  y  su  hacienda,  y  la  de  su  padre  y  su 
mujer,  en  quien  tenia  dos  hijos.  Cogió  la  hora  al  gran 
señor  en  esta  visita,  y  demudado  de  color,  dijo :  «A  este 
que  libráis  porque  perdonó  la  parle,  ahorcaréis  maña- 
na; porque  si  esto  se  hace,  es  instituir  mercado  públi- 
co de  vidas,  y  hacer  que  por  el  dinero  del  concierto  cou 
que  se  compra  el  perdón,  sea  mercancía  la  vida  del  ma- 
rido para  la  mujer,  y  la  del  hijo  para  el  padre ,  y  la  del 
padre  para  el  lujo;  y  en  puniéndose  los  perdonesde  muer- 
tes en  venta ,  las  vidas  de  todos  están  en  almoneda  pú- 
blica, y  el  dinero  inhibe  en  la  justicia  el  escarmiento, 
por  ser  muy  fácil  de  persuadir  á  las  partes  que  les  serán 
más  útil  mil  escudos  ó  quinientos  que  un  ahorcado. 
Dos  partes  hay  en  todas  las  culpas  públicas :  la  ofendi- 
da y  la  justicia ;  y  es  tan  conveniente  que  esta  castigue 
Jo  que  le  pertenece,  como  que  aquella  perdone  lo  que 
le  toca. 

«Este  ladrón ,  que  después  de  tres  años  de  prisión 
queréis  ahorcar,  echaréis  á  galeras;  porque,  como  tres 
años  há  estuviera  justamente  ahorcado,  hoy  será  injus- 
ticia muy  cruel ,  pues  será  ahorcar  con  el  que  pecó ,  ó 
su  padre,  á  sus  hijos  y  á  su  mujer,  que  son  inocentes, 
á  quien  habéis  vosotros  comido  y  hurtado  con  la  dila- 
ción las  haciendas. 

(1)  la  frente,  y  encajándose  (¿otimpresM.— Y  es  mejor  lección.) 
(«)  Juego  de  muchachos,  pesado  y  poco  limpio, que  aun  se  con- 
serva en  algunos  pueblos. 
(?)  la  muerte  cu  las  manos  [Edic.  de  Zaragoza  y  tiauictittt.) 
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» Acuérdeme  del  cuento  del  que,  enfadado  deque  los 
ratones  le  roían  papelillos  y  mendrugos  de  pan ,  y  cor  - 
tozas  de  queso ,  y  los  zapatos  viejos,  trujo  gatos  que  le 
cazasen  los  ratones;  y  viendo  que  los  gatos  se  comían 
los  ratones,  y  juntamente  un  día,  le  sacaban  la  carne  de  la 
olla,  otro  se  la  desensartaban  del  asador;  que  ya  le  co- 
gían una  paloma,  ya  una  pierna  de  carnero ,  mató  los 
gatos,  y  dijo  :  Vuelvan  los  ratones.  Aplicad  vosotros 
este  chiste,  pues  como  gatazos,  en  lugar  de  limpiar  laro- 
púhlica,  cazáis  y  (3)  corréis  los  ladrones  raloncillos  que 
cortan  una  bolsa,  agarran  un  pañizuclo,  quitan  una  capa 
y  corren  un  sombrero ;  y  juntamente  os  engullís  el  rei- 
no, robáis  las  haciendas  y  asoláis  las  familias.  Infames, 
ratones  quiero,  y  no  gatos.»  Diciendo  esto,  mandó  sol- 
tar lodos  los  presos,  y  prender  todos  los  ministros  de  la 
cárcel.  Armóse  una  herrería  y  confusión  espantosa:  tro- 
caban unos  con  otros  quejas  y  alaridos;  los  que  teniau 
los  grillos  y  las  cadenas,  se  las  echaban  á  los  que  se  las 
mandaron  echar,  y  so  las  echaron. 

XIV.  Iban  diferentes  mujeres  por  la  callo ,  las  unas  á 
pié ;  y  aunque  algunas  dellas  se  tomaban  ya  de  los  años, 
iban  gorjéandoso  de  andadura  y  (  i)  desviviéndose  de 
ponlcví  y  enaguas.  Otras  iban  embolsadas  en  coches, 
desantañándose  (6)  de  navidades  con  melindros  y  mano- 
teado de  cortinas;  (i>)  otras ,  tocadas  de  gorgoritas  y 
(c)  (6)  vestidas  de  noli  me  langere,  iban  en  Ogura  de  ca- 
marines, en  una  alhacena  de  cristal,  cou  resabios  de  hor- 
nosde-  vidrio,  romanadas  por  dos  moros,  ó  cuando  mejor 
por  dos  picaros.  Llevan  las  tales  trasparentes  los  ojos, 
en  muy  estrecha  vecindad  con  las  nalgas  del  mozo  de- 
lantero, y  las  narices  molestadas  del  zumo  de  sus  pies, 
que  como  no  pasa  por  escarpines,  se  perfuma  de  Frege- 
nal  (d).  Unas  y  otras  iban  reciennaciéndose,  arrulladas 
de  galas  y  con  niña  posliza ,  callando  la  vieja  como  la 
caca,  pasando  á  la  (7)  arismética  de  los  ojos  los  ataúdes 
por  las  cunas.  Cogiólas  la  hora ,  y  topándolas  Estofleríno 
y  Magino  y  Origano  y  Argolo  (e),  con  sus  efemérides  des» 
envainadas ,  embistieron  con  ellas  á  ponerlas  á  todas  las 

(3)  coméis  los  ladrones  (£«/Jc  de  Zaraeoia  y  patterioret.) 

(4)  desvaneciéndose  de  ponlevl  y  nagus.  (ld.\ 

(»)  Palabra  con  poesía  por  Qceveoo  del  adverbio  de  tiempo  muy 
remoto  antaño.  De  ella  no  bizo  caso  la  Academia  espadóla. 

(5)  otras  eo  palanquillas  tocadas  de  adentro  y  recatadas  de 
afuera ,  eclipsaban  el  ojo  para  ser  eclipsadas  y  eclipsar,  qee  los 
eclipses  son  su  fuerte;  (Jfí.  de  Litta.) 

(e)  CoraoriUu  son  los  quiebros  que,  especialmente  en  el  canto, 
se  bacen  con  la  voz  en  la  garganta. 

(6)  vesUdos  de  noü-me  tangert,  ( MS.  de  Friat.) 

[d)  A  los  extremeños  toca  explicar  esta  frase. 

(7)  perspectiva  6  arismética  {Lo*  impre*o$.) 

(e)  Eitofterino,  latinizado  el  nombre.  Juan  Síoffer  6  Stoefflrt, 
celebre  astrónomo  sna.ro,  nadó  en  Justingen  por  los  anos  de  1431. 
Continuó  las  efemérides  de  Regiomontano  (Mullen  desde  1481.  En 
1499 presentó  niias  nuevas,  calculadas  para  los  velóte  a aos  si- 
guientes, al  senado  de  Ulma,  que  le  dieron  grande  reputación. 
Publicó  otras  para  1524,  anunciando  que  por  efecto  de  la  conjun- 
ción de  los  grandes  planetas  babria  ei  10  de  febrero  una  inunda- 
ción tan  grande  que  trastornaría  la  superlcie  del  globo.  Grande 
terror  produjo  esto  y  pusilanimidad  en  las  gentes,  que  buscaron 
asilo  en  las  altas  montanas,  y  prepararon  barcas  para  salvarse  con 
su  familia.  El  mes  de  febrero  llegó,  y  fué,  a  pesar  de  la  conjunción, 
muy  seco  :  Stoffier  se  apresuró  a  explicar  las  causas  que  descon- 
certaron sus  predicciones,  y  «sus  cálculos  continuaron  siendo  muy 
buscados.  Murió  en  Viens  el  abo  de  1531. 

Mayino.  Moxtno  dice  el  original  manuscrito.  Máximo  la  edición 
de  Zaragoza  y  todas  las  posteriores,  hasta  la  de  Sancha,  en  que  se 
Ice  Maximio.  No  be  radiado  en  adoptar  arriba  la  verdadera  lec- 
ción. Conozco  las  siguientes  obras  de  este  célebre  astrónomo  : 

Epkmehdtt  cotitttim  motuu,*  lo.  Antonii  Magini.  patovini,  ao 
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luchas  de  sus  vida*  con  día,  mes  y  año,  hora,  minutos  y  | 
segundos.  Decían  con  voces  descompuestas :  «Demo- 
nios, reconocé  vuestra  fecha,  como  vuestra  sentencia. 
Cuarenta  y  dos  años  tienes,  dos  meses,  cinco  dias,  seis 
horas,  nueve  minutos  y  veinte  segundos.»  ¡Oh  inmenso 
Dios ,  quién  podrá  decir  el  desaforado  zurrido  que  se 
levautó !  No  se  oia  otra  cosa  que  «  mentises;  no  hay  tal; 
no  he  cumplido  quince;  ¡Jesús!  ¿quién  tal  dice?  aun 
no  he  entrado  en  diez  y  ocho ;  en  trece  estoy ;  ayer  na- 
cí ;  no  tengo  ningún  ano ;  miente  el  tiempo. »  Y  una ,  á 
quien  Orígano  estaba  sobrescribiendo  como  escritura : 
«Fué  fecha  yotorgada  esta  mujer  el  año  de  1578(a),»— 
viendo  ella  que  se  le  averiguaban  sesenta  y  siete  años  (1),  1 
entigrecida  y  enserpentada,  dijo :  aYo  no  he  nacido,  le-  j 
galizador  de  la  muerte ;  aun  no  me  han  salido  los  dien- 
tes.» «Antigualla,  mamotreto  de  siglos,  no  salen  sobre  | 
raigones ;  tente  á  la  fecha.»  «No  conozco  fecha ;»  y  ar-  , 
remetiendo  el  uno  al  otro,  se  confundió  todo  en  una  re- 
sistencia espantosa. 

XV.  Estaba  un  potentado  después  de  comer  arrullan- 
do su  desvanecimiento  con  lisonjas  (2)  arpadas  en  los  pi- 
cos de  sus  criados.  Oíase  el  rugir  de  las  tripas  galopines, 
que  en  la  cocina  de  su  barriga  no  se  podían  averiguar 
con  la  carnicería  que  habla  devorado.  Estaba  espuman- 
do en  salivas  por  la  boca  los  hervores  de  las  azumbres ; 

aun»  1598  usque  ad  nnnim  1610,  teaudum  Coptrtüa  obtertationr» 
aecnralusimi  nppntotae  et  corrector;  ad  toagituditem  inclitae  Ve- 
netierumnrbis.  Yenetiit,  opud  Dominnum  Ztnarbm,  1599. — 

T abulte  iccuxdorum  mobitium  coelettntta.  Antnore  lo.  Antonio 
Marino,  yalavmo,phito*opkiae,acntatken\afteanmprofetsore.  Cu* 
pririteaüt.  fdriítt.u.uuv.  Ex  offlnna  Uaouant  Zeaari. 

El  afamado  matcmiUco  paduaoo  Juan  Antonio  Uagín  murió  el 
aOo  de  1617. 

Esta  obra  de  Origen»  lento  a  la  vista  : 

Aanonm  prionm  30  inripietUium  ab  amo  Chrisli  1595,  el  detl- 
neutpim  m  am¡nm  HÜ4,  Ephrmerides  Brandenburgirae  coeUtlnan 
Piolunm  el  levipoitim;  ¡umma  diligevlia  in  Inminaribus  calculo  tlu- 
y/ici  Tgchuntco  et  Prutenico ,  in  reliauis  planetis  Prutenico  ten  Co- 
*per*icaeo  eiaboratae,  a  Davide  Origann  glacente  germano,  mathe- 
nutico  m  Academia  eleclorali  Brandeaburgica  profesare  publico  et 
ordinario.  Tgpis  extenpsit  Joannet  Etckorn.  Anmo  1600.  Apnd  Da- 
tidern  Reichardum  biblmpolam  itcHnetum. 

Andrés  Argoli  nario  en  el  reino  de  Ñapóle»  en  1570.  Dedicado 
a  la  llosofia  jr  a  la  medicina  con  aprovechamiento  singular,  no  se 
libró  de  caer  en  los  saeOos  de  los  astrólogos.  Perseguido  por  sus 
¿oíalos,  se  retrajo  a  Venecla.  El  Senado  le  acogió  favorablemente, 
te  proveyó  de  instrumentos  para  sus  observaciones ,  y  le  nombró 
matemático  de  la  universidad  de  Padua ,  y  en  1610  caballero  de 
San  Mareos.  Murió  en  1653.  Escribió  :  De  dieta*  erttirit.  —  Prtxti 
morUit  tabulat.  —  Obtervacionet  tabre  el  cometa  de  1633 ,  y  por 
último  las  Efemeridet.  Tengo  a  la  mauo  las  primeras  ediciones  de 
estas  obras.  Hé  aquí  sus  portadas : 

Andreae  Argoli  h  Talltacouo.  fiotae  coelestium  motuum  Ephrme- 
rides. Ad  tongitodinem  Almae  Vrbi*.  Ab  auno  ICIO  ad  1610  ex  ejns- 
dem  Ancioru  tabuiis  KvpputaJae,  quae  congrua l  aun  Danicii,  liodut- 
pkinii.ct  Tychonit  Brahae  i  CoelodcductuobtcrvHlitmibu».  Hotnae. 
Ex  Typograpbia  Guitlelmi  Facciotti.  h.oc.iiix.— 

Andreae  Argoli  Media,  Pkilotopki,  acin  celebérrimo  Palatino 
Ggmnuio  pulkfmaücat  profitentit,  Epbemeridcs  annorum  i  iuxto 
TgckouiH  hgiwthetet,  et  accuroJe  é  Coeto  dedadas  oherrationet.  Ab 
ano  16.»  ad  aunum  1680.  t'um  pritilegiis.  VencUt»  1638. 

He  puesto  Arpólo  en  el  texto,  en  vez  de  Argollo  que  dicen  los 
ejemplares  de  La  hora  de  todo$,  manuscritos  ¿  impresos. 

(a)  Dejó  de  primera  intención  el  amanuense  de  Qitvtoola  fecha 
en  blanco,  y  la  llenó  despee»  con  tinta  mis  negra,  lijando  el  ano 
que  corresponde  al  en  que  se  pensaba  publicar  el  libro:  propósito 
que  desbarató  la  prolija  enfermedad  y  muerte  de  do.n  Francisco. 

Esta  pequeña  circunstancia  del  manuscrito  es  de  sumo  Interes 
para  lijar  la  cronología. 

(I)  Escribió  QPEveno  este  libro  año  de  16*5.  {Sota  absurda  dt  la 
eduion  de  Brwetat.) 

(*)  bestiales  del  sitio  de  sus  criados.  0¿as«(Jf5.  de  t  rm.) 
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todo  el  coram  vobis  iluminado  de  panarra*,  ewnrrt- 
boles  de  brindis.  A  cada  disparate  y  necedad  que  decii, 
se  desatinaban  en  tos  encarecimientos  y  alábanos  ios 
circunstantes.  Unos  decian :  «¡Admirable discurso!» 
Otros :  «  No  hay  más  que  decir,  j  Grandes  y  preeiosfci- 
mas  palabras !»  Y  un  lisonjero,  que  procuraba  pujará 
los  otros  la  adulación,  mintiendo  de  puntillas,  dijo: 
«Oyéndote  ha  desfallecido  pasmada  la  admiración  jh 
dolrina. »  El  tal  señor,  encantusado ,  y  dando  dos  ron- 
quidos ,  parleros  del  ahito ,  con  promesas  de  vómito, 
derramó  con  zollipo  estas  palabras :  «Afligido  toe  tiene 
la  pérdida  de  las  dos  naves  mius.»  En  oyéndolo,  se  lib- 
ran los  lisonjeros  de  embeleco;  y  revistiéndoseles b 
mesma  mentira ,  dijeron  unos  que  «antes  la  pérdidaíe 
habia  sido  de  autoridad  y  á  pedir  de  boca,  y  que  por 
útil  debiera  haber  deseádola,  pues  le  ocasionaba  cau<* 
justa  para  romper  con  los  aniigos  y  vecinos  que  le  ba~ 
bian  robado,  y  que  por  dos  les  tomaría  dúdenlo?,  v  que 
esto  él  se  obligaba  á  disponerlo  (o).»  Salpico  el  detesta- 
ble adulador  este  enredo  de  ejemplos.  Otrosdijerouth)- 
bia  sido  la  pérdida  glorioso  suceso  y  lleno  de  majestad, 
porque  aquel  era  gran  príncipe  que  tenia  masque  per» 
der ,  y  que  en  eso  se  conocía  su  grandeza ,  y  no  enga- 
ñar y  adquirir;  que  es  mendiguez  propia  de  piratas  i 
ladrones ; »  y  añadió  que  «  aquesta  pérdida  habiade  ser 
su  remedio ;»  y  luego  empezó  a  graniza  ríe  deaforisrao» 
y  autores,  ensartando  i  Tácito  y  ú  Salustio,  «.Potito; 
Tucídides ,  embutiendo  las  grandes  pérdidas  de  1* 
romanos  y  griegos ,  y  otra  grande  cáfila  de  dislates;  j 
como  el  glotonazo  no  buscaba  sino  disculpas  de  su  flo- 
jedad, alegró  la  pérdida  con  el  engaño.  No  hidera  infecí 
diablo.  En  esto,  á  persuasión  de  las  crudezas,  porcina] 
despacho  de  la  digestión,  disparó  un  regüeldo.  Noktet- 
bieron  oido cuando  los  malvados  lisonjeros,  (3)  binan- 
do con  suma  veneración  la  rodilla,  por  hacerle  creer  la- 
bia estornudado,  dijeron :  «Dios  le  ayude.»  Poescúgele 
la  hora ;  y  revestido  de  furias  infernales,  aullando  dijo: 
«Infames,  pues  me  queréis  hacer  en  creyentes  que  es  es- 
tornudo el  regüeldo,  estando  mi  boca  á  los  umbrale»*! 
mis  narices,  ¿qué  haréis  de  lo  que  ni  veo  ni  güeJoM 
dándose  de  manotadas  en  las  orejas,  y  mosqueándose^ 
mentiras,  arremetió  con  ellos  y  los  derramó  á  coces  de 
su  palacio,  diciendo :  «Príncipes,  si  me  cogen  acatarra- 
do, me  destruyen.  Por  un  sentido  que  me  dejaron  libre 
se  perdieron :  no  hay  cosa  como  oler,  o 

XVI.  Los  codiciosos,  escarmentados,  se  apartarnndí 
los  tramposos;  "y  los  tramposos,  por  no  pagar  de  baldee! 
embuste,  seembistieron  unosá  otros,  disiinulándóseai 
las  palabras  y  dándose  un  baño  exterior  de  simplicidad. 
Decíanse  el  un  embustero  al  otro :  «Señor  mío,  escar- 
mentado de  tratar  con  tramposos,  que  me  tieDeudo 
truido, vengo  á  que,  pues  sabéis  mi  puntualidad.me pres- 
téis tres  mil  reales  en  vellón,  de  que  os  daré  letra  aceta- 
da á  dos  meses,  que  se  pagará  en  plata ,  en  persona  bu 
abonada,  que  escomo  tenerlos  en  la  bolsa,  y  que  do  es 
menester  más  de  llegar  y  contar ;»  y  era'este  en  <pw 
daba  la  letra,  la  misma  trampa.  Mas  el  tramposo, que oa 

ib)  Cuadro  copiado  del  natural  con  verdad  prodigiou.  Urtil 
cámara  de  Felipe  IV,  el  Conde-Duque,  en  1635  y  en  «Un, 1 
los  suyos  no  pueden  estar  retratados  ron  pincel  más  valiei*". 

|5)  por  hacerle  creer  babia  estornudado ,  le  salodiw»  ««  1 
frase  acostumbrada.  Pues  cógele  la  hora \Edic.  dt  Itntmi* 
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al  otro  tramposo  que  le  abonaba  al  tercer  tramposo,  di- 
simulando el  conocerlos,  y  adargándose  del  trampan- 
tojo, con  lamentación  ponderada  le  dijo  que  él  andaba  á 
buscar  cuatro  mil  reales  sobre  prenda  que  valia  ocho,  y 
que  4  ese  efecto  había  salido  de  su  casa.  Andaban  cho- 
cando los  unos  con  los  otros  con  cadenas  de  alquimia, 
hipócritas  del  oro ,  y  letras  falsas  acetadas,  y  con  fia- 
dores falidos,  y  escrituras  falsas,  y  hipotecas  ajenas,  y 
plata  que  hahian  pedido  prestada  para  un  banquete,  y 
migajas  de  pies  da  tazas  de  vidrio,  y  elaveques  con  ape- 
llido de  diamantes.  Era  admirable  la  prosaque  gasta- 
ban. Uno decia :  «Yo  profeso  verdad,  y  se  ha  de  hallar 
en  roí  si  se  perdiere;  no  profeso  sino  pan  por  pan  y  vi- 
no por  vino;  antes  moriré  de  hambre,  pegada  la  boca 
á  la  pared ,  que  hacer  ruindad ,  no  quiero  sino  crédito ; 
no  hay  tal  como  poder  traer  la  cara  descubierta  :  esto 
roe  enseñaron  mis  padres.»  Respondía  el  otro  tramposo: 
«No  liay  cosa  como  la  puntualidad ;  sí  por  sí  y  no  por 
no.  Por  malos  medios  no  quiero  hacienda ;  toda  mi  vida 
he  tenido  esta  condición;  no  quiero  tener  que  restituir ; 
lo  que  importa  es  el  alma ;  no  baria  una  trampa  por 
los  haberes  del  mundo ;  más  quiero  mi  conciencia  que 
cuantotiene  la  tierra.»  En  esto  estaban  las  ratoneras  vi- 
vas ,  arrebozando  de  cláusulas  justificadas  las  intencio- 
nes cardas,  cuando*  los  cogió  de  medio  á  medio  la  hora; 
y  creyéndose  los  unos  tramposos  á  los  otros,  se  destru- 
yeron. El  de  la  cadena  de  alquimia  la  daba  por  la  letra 
falsa,  y  el  de  los  diamantes  elaveques  tomaba  por  ellos 
la  plata  prestada.  Los  tres  partieron  al  contraste;  el 
otro  á  verificar  la  letra  y  asegurarla  y  perder  la  mitad, 
porque  se  la  pagasen  ántes  que  se  averiguase  el  cade- 
non  de  hierro  viejo.  Llegó  volando  á  la  casa  del  hom- 
bre en  cuyo  nombre  estaba  acetada ,  el  cual  le  dijo  que 
aquella  letra  no  era  suya  ui  conocía  tal  hombre,  y  en- 
vióle noramala.  El  se  salió  letraentro  piernas,  diciendo: 
« ¡Oh  ladrón!  ¡Cuál  me  la  habías  pegado  si  la  cadena  no 
fuera  de  trozos  de  jeringa ! »  El  de  los  elaveques  decía, 
estando  vendiendo  la  plata  á  un  platero,  (1)  sin  hechu- 
ra y  por  ménos  del  peso :  «  Bien  se  la  pegué  con  men- 
drugos de  vidrio !»  En  esto  llegó  el  dueño  y  conociendo 
su  plata,  que  andaba  dando  cosetadas  en  el  peso,  llamó 
á  un  alguacil,  y  lüzo  prender  al  tramposo  por  ladrón. 
Empelazgáronse  (2)  (a) :  al  ruido  salió  el  de  los  diaman- 
tes falsos  dando  gritos.  El  que  vendía  la  plata  dijo :  «Ese 
infame  me  la  vendió.»  El  otro  decía :  «Miente;  que  ese 
me  la  ha  hurlado.»  El  platero  decia  :  «Ese  maulero  me 
traía  chinas  por  diamantes.»  El  dueño  de  la  plata  reque- 
ría que  los  prendiesen  á  entrambos;  el  escribano  decia 
que  á  todos  tres  hasta  que  se  averiguase.  El  alguacil, 
poniéndose  la  vara  en  la  boca,  y  asiendo  á  los  dos  tram- 
posos con  las  dos  manos,  y  el  escribano  de  la  capa  al 
dueño  de  la  plata,  despuesde  haberse  desgarrado  (3)  las 
getas  unos  á  otros,  con  gran  séquito  de  picaros  fuéron 
eutregados  en  la  cárcel  al  guardajoyas  del  verdugo. 

XVII.  En  Dinamarca  había  un  señor  de  una  isla  po- 
blada con  cinco  lugares.  Estaba  muy  pobre,,  más  por 

(1)  con  Inmensa  marbolla,  {Edic.  de  Zaragata  y  todas  la»  pette- 
rioret.)  —  En  vea  de  marbolla  quisieron  tal  vez  decir  »oravJU< 

fj)  Empelotáronse  :  (Oetde  la  eMc.  de  Zaragota,  toda».) 

(a)  Sale  empelatgarte  de  pelaiga,  pendencia,  rifl»,  dispata.  La 
Academia  española  no  hito  mención  de  este  verbo  en  sn  Diccionario. 

(3)-los  gatos  unos  con  otros,  con  grande  sequilo  ( Edic.  de  le. 
rHfOia,  f  de  allt  toda».) 
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la  ansia  de  ser  más  rico  que  por  lo  que  le  faltaba.  Cas- 
tigó el  cielo  á  los  vecinos  y  naturales  desta  isla  con 
inclinación  casi  universal  á  ser  arbitristas.  En  este 
uombre  hay  mucha  diferencia  en  los  manuscritos :  en 
unos  se  Ice  arbitristes  ;  en  otros,  arbatristes,  y  en  los 
más,  armaehismes.  Cada  uno  enmiende  la  lección  co- 
mo mejor  le  pareciere  á  sus  acontecimientos.  Por  esta 
causa  esta  tierra  era  habitada  de  tantas  plagas  como 
personas.  Todos  los  circunvecinos  se  guardaban  de  las 
gentes  desta  isla  como  de  pestes  andantes,  pues  de 
solo  el  contagio  dol  aire  que  pasado  por  ella  los  tocaba, 
se  les  consumían  los  caudales ,  se  les  secaban  las  hacien- 
das, se  les  desacreditaba  el  dinero.y  se  les  asuraba  la 
negociación.  Era  tan  inmensa  la  arbitrería  que  produ- 
cía aquella  tierra,  que  los  niños  en  naciendo  decían  ar- 
bitrio por  decir  taita.  Era  una  población  de  laberin- 
tos ,  porque  las  mujeres  con  sus  maridos ,  los  padres 
con  los  hijos,  los  hijos  con  los  padres,  y  los  vecinos  unos 
con  otros,,  andaban  á  daca* mis  arbitrios  y  toma  los 
tuyos;  y  todos  se  tomaban  del  arbitrio  como  del  vino. 
Pues  este  buen  señor  en  las  partes  de  allende,  conven- 
cido de  la  cudicía,  que  es  uno  de  los  peores  demonios 
que  esgrimen  cizaña  en  el  mundo,  mandó  tocar  á  arbi- 
trios. Juntáronse  legiones  de  arbi tríanos  en  el  (4)  teatro 
del  palacio ,  empapeladas  las  pretinas ,  y  asaeteadas  de 
legajos  de  discursos  las  aberturas  de  los  sayo».  Dfjoles 
su  necesidad,  pidióles  el  remedio;  todos  á  un  tiempo 
echando  mano  á  sus  discursos ,  y  con  cuadernos  en  ris- 
tre, embistieron  en  turba  multa,  y  ahogándose  unos  (!•) 
en  otros  por  cuál  llegaría  ántes,  nevaron  cuatro  bufe- 
tes de  carta  peles.  Sosegó  el  runrún  que  tenían ,  y  em- 
pezó á  leere-l  primer  arbitrio.  Decia  asi :  «Arbitrio  jara 
tener  inmensa  cantidad  de  oro  y  plata  sin  pedirla  ni 
lomarla  á  nadie.»  Durillo  se  me  liace,  dijo  el  señor. 
Segundo  :  «Para  teuer  inmensas  riquezas  en  un  dia, 
quitando  á  todos  cuanto  tienen,  y  enriqueciéndolos 
con  quitárselo. »  La  primera  parte  de  quitar  á  todos 
me  agrada;  la  segunda  do  enriquecerlos  quitándoselo 
tengo  por  dudosa;  mas  allá  se  avengan.  Tercero :  «Ar- 
bitrio fácil  y  gustoso  y  justificado  para  tener  gran  suma 
de  millones,  en  que  los  que  los  han  de  pagar  no  lo  han 
de  sentir ;  ántes  han  de  creer  que  se  los  dan.»  Me  place, 
dejando  esta  persuasión  por  atenta  del  arbitrista ,  dijo 
el  señor.  Cuarto  arbitrio :  «Ofrece  hacer  que  lo  que  fal- 
ta sobre ,  sin  añadir  nada  ni  alterar  cosa  alguna ,  y  sin 
queja.de  nadie. »  Arbitrio  tan  bien  quisto  no  puede  ser 
verdadero.  Quinto :  «en  que  se  ofrece  cuanto  se  desea, 
liase  de  tomar  y  quitar  y  pedir  á  todos,  y  todos  so 
darán  á  los  diablos. »  Este  arbitrio  con  lo  endemoniad* 
asegura  lo  plalicable.  Animado  con  la  aprobación,  el 
autor,  dijo :  «Y  añado  que  los  que  lecobraren  serán  con- 
suelo para  los  que  le  han  de  padecer.»  (6)  ¿Quién  misto 

(41  palio  de  palacio  [Edic.  de  Zaragoia,  y  deatti  toda».) 

(S<  con  otros  sobre  cual  llegarla  primero,  nevaron  <'</.) 

O)  Recuérdense  los  impertinentes  advertimiento»  al  Principe  que 
de  aquellas  calendas  se  ven  Impresos ;  tengase  en  cuenta  el  Un 
principal  y  de  importancia  sama  a  que  tiraba  el  castellano  l.íp- 
sio ;  no  se  pierda  jamas  d«  vista  que  le  era  fonoso  remedar  y 
traducir  aqol  los  desatinos  de  los  áulicos  y  curanderos  políti- 
cos ,  y  enlónees  no  nos  parecerán  minos  ridiculos  c  ingeniosos, 
que  los  que  nabia.  dejado  por  modelos  ct  rey  de  los  escritora 
«panoles,  los  arbitristas  de  Dinamarca.  Por  lo  bien  dibujados 
rivalizan  con  Don  Quijote,  deseando  aconsejen  al  monarca  junte 
en  la  corte  y  en  un  dia  señalado  a  cuantos  caballeros  andantes  va- 
qaa  por  la  feaiastila,  que  tal  podna  veuir  entre  ellos  que,  solo 
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tú  que  tal  dijiste  ?  Alza  Dios  su  ira ,  y  emborrúllan- 
66  en  remolinos  furiosos  los  arbitristas,  chasqueando 
harbulla  (a),  llamándole  de  borracho  y  perro.  Decíanle : 
«Bergante,  ¿propusiera  Satanás  el  consuelo  en  los  co- 
bradores ,  siendo  ellos  la  enfermedad  de  todos  los  re- 
medios?» Llamábanse  de  hidearbilrislas  (1),  contradi- 
ciéndose los  arbitrios  los  unos  á  los  otros,  y  cada  uno 
solo  aprobaba  el  suyo.  Pues  estando  eucendidos  en  es- 
ta brega ,  entraron  de  repente  muchos  criados ,  dando 
voces,  desatinados,  que  se  abrasaba  el  palacio  por  tres 
purtes,  y  que  el  aire  era  grande.  Coge  la  Aoro  en  este 
susto  al  señor  y  á  los  arbitristas.  El  humo  era  grande  y 
crecía  por  instantes.  No  sabía  el  pobre  señor  qué  ha- 
cerse. Los  arbitristas  le  dijeron  se  estuviese  quedo , 
que  ellos  lo  remediarían  en  un  instante;  y  saliendo  del 
teatro  á  borbotones ,  los  unos  agarraron  de  cuanto  ha- 
bía en  palacio,  y  arrojando  por  las  ventanas  los  cama- 
rines y  la  recámara ,  hicieron  pedazos  cuantas  cosas 
tenia  de  precio.  Los  otros  con  picos  derribaron  una 
torre;  otros,  diciendo  que  el  fuego  en  respirando  se 
moría,  deshicieron  gran  parle  de  los  tejados,  arruinando 
los  techos  y  asolándolo  todo ;  y  ninguno  de  los  arbitris- 
tas acudió  á  matar  el  fuego,  y  todos  atendieron  á  matar 
la  casa  y  cuanto  había  en  ella  (b).  Salió  el  señor,  viendo 
el  humo  casi  aplacado ,  y  halló  que  los  vasallos  y  gente 
popular  y  la  justicia  liabian  ya  apagado  el  fuego;  y  vió 
que  los  arbitristas  daban  tras  los  cimientos,  y  que  le 
habían  derribado  su  casa  y  hecho  pedazos  cuanto  tenia; 
y  desatinado  con  la  maldad,  y  heclio  una  sierpe,  decía: 
1. 1  afumes,  vosotros  sois  el  fuego;  todos  vuestros  arbitrios 
son  desta  manera ;  más  quisiera,  y  me  fuera  más  bara- 
to, haberme  quemado  que  haberos  creído;  lodos  vues- 
tros remedios  son  desta  suerte :  derribar  toda  una  casa 
porque  no  se  caiga  un  rincón.  Llamáis  defender  la  ha- 
cienda echarla  en  la  calle,  y  socorrer  el  rematar.  Dais  á 
comer  á  los  príncipes  sus  píes  y  sus  monos  y  sus  miem- 
bros, y  decís  que  le  sustentáis  cuando  le  hacéis  que  se 
coma  á  bocados  á  sí  propio.  Si  la  cabeza  se  come  todo 
6U  cuerpo ,  quedará  cáncer  de  si  misma,  y  no  persona. 
Perros,  el  fuego  venia  con  harta  razón  á  quemarme  á 
mi  porque  os  junté  y  os  consiento;  y  como  me  vió  en 

bastase  i  destruir  toda  la  potestad  del  taren.  En  lo  extravagante 
se  Igualan  casi  al  arbitriste  del  hospital  de  la  lU-surreecion  en 
Valladolid,  proponiendo  se  mande  á  lodos  los  vasallo»  de  so  ma- 
jestad ayunar  una  vez  en  el  mes  a  pan  y  agua,  reduciendo  i  dinero 
al  gasto  de  aquel  dia  para  que  con  provecho  de  sus  cuerpos  y  de 
tos  almas  tuviesen  el  lauro  de  dcscmpeOarcn  veinte  anos  las  car- 
gas del  tesoro  :  ocurrencias  felicísimas  y  muy  difíciles  de  superar. 

El  autor  del  üiabto  ajusto  queda  moy  Inferior  a  Cervantes  y 
Qdkvcdo  burlándose  de  estos  abejarucos  políticos. 

Los  arbitristas  no  fueron  una  plaga  del  reinado  de  los  Felipes; 
abundaron  en  todos  los  siglos  :  hoy  tienen  mas  decente  nombre. 

(«>  Esto  es,  haciendo  que  la  algaxara  y  gritería  de  los  que  ha- 
blaban á  un  tiempo,  como  que  diese  de  laUgazos  en  los  oídos  del 
úllimo  arbitrista.  Ciros  Ules,  concisos  y  pintorescos,  son  hoy  griego 
para  nosotros. 

(I)  como  bidepulas,  (La  impresión  de  Zaragoia  g  siguientes.) 

(6)  « 1634. — Miércoles  *> de  noviembre.— l'or  descuido  de  unos 
motos  se  encendió  fuego  en  lo  accesorio  de  las  caballerizas  del 
Rey,  y  sin  poderlo  remediar,  se  quemaron  cuarenta  y  dos  caballos 
de  coches  con  la  casa  en  que  estaban,  que  es  distante  de  la  prin- 
cipal de  los  caballos  regalados. 

1640.  —  Por  Carnestolendas  se  prendió  fnego  en  el  cuarto  prin- 
cipal del  Retiro,  que  cae  hacia  San  Jerónimo,  y  sin  poderlo  reme- 
diar se  quemó  mucho  con  dos  torres  principales  y  la  mayor  parte 
del  cuarto  que  mira  i  Madrid ;  y  por  librar  las  alhajas,  que  eran 
lulóDces  muy  ricas,  te  quebraron  g  maltrataron  macha*  g  de  w«- 
rfto  prteto.  Volvióse  a  reformar  lodo  con  diligencia.  El  pueblo, 
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poder  de  arbitristas,  cesó  y  me  dió  por  quemido.  El 
más  piadoso  arbitrista  es  el  fuego :  él  se  ataja  con  el 
agua ;  vosotros  crecéis  con  ella  y  con  todos  los  elemen- 
tos, y  contra  todos.  El  Anticríslo  ha  de  ser  arbitrista. 
A  todos  os  (2)  he  de  quemar  vivos,  y  guardar  vuestra 
ceniza  para  hacer  dellu  cernada,  y  colar  las  manchal  de 
todas  bis  repúblicas.  Los  principes  pueden  ser  pobre»; 
mas  eu  tratando  con  arbitristas  para  dejar  de  ser  po- 
bres, dejan  de  ser  príncipes.» 

XVm.  Las  alcahuetas  y  las  chillonas  estaban  juntas 
en  parlamento  nefando  :  hablaban  muy  bellacamente 
en  ausencia  de  las  bolsas,  y  roían  al  dinero  los  zanca- 
jos. La  más  antigua  de  las  alcahuetas ,  mal  asistida  de 
dientes  y  mamona  de  pronunciación,  tableteando  cea 
las  encías,  dijo :  «El  mundo  está  para  dar  un  estallido; 
mirad  qué  gentil  dádiva :  el  tiempo  hace  hambre;  todo 
está  eu  mi  tris ;  las  ferias  y  los  aguinaldos  días  ni  que 
pudren ;  las  albricias  conladlas  con  los  muertos;  el  di- 
nero está  tan  trocado ,  que  no  se  conoce;  con  los  pre- 
mios (c)  se  ha  desvanecido,  como  ruin  en  honra :  un  real 
de  á  ocho  se  enseña  á  dos  cuartos  como  un  elefante;  de 
los  doblones  se  dice  lo  que  de  los  iufantes  de  Aragón : 

1  Qué  se  hicieron  T  (rf) 
Yo  daré  hace  los  papeles  de  toma.  Item  :  fie  tmtu 
merced  de  mi  palabra  es  mataperros ;  libranza  es  goz- 
que mortecino;  mancebito  de  piernas  con  guedejas  y 
sienes  con  ligas,  son  ganas  de  comer  y  uu  ayuno  bar- 
biponiente. Hijas ,  lo  que  conviene  es  tengamos  y  lea- 
gamos,  y  encomendaros  al  contante  y  al  antemano.  (3) 
Yo  administro  unos  hombres  á  medio  podrir,  entre(i) 
vivos  y  muertos ,  que  traen  bien  aliñada  pantasna, 
y  tratan  de  que  los  herede  su  apetito,  y  pagan  a 

que  de  accidentes  saca  conjeturas,  juntó  los  tres  de  estos  ato, 
diciendo  que  cu  el  uno  habla  dado  eu  agua  ,  en  el  otro  en  aire,} 
en  este  en  fuego  ¡  que  solo  faltaba  que  diese  en  tierra ,  y  qie  asi 
dió  con  la  csida  del  Conde-Duque ,  que  presto  sucedió.  Fse  d 
dado  de  medio  millón.  Reparóse  tan  presto,  que  por  pascua  ó*  le- 
surreccion  estaba  acabado.*  (León  l'inelo,  Ilusoria  de ModruLKtt 

Retocada  La  hora  de  todos  en  1C45,  podo  muy  bien  aludir  Qti- 
veoo  a  ambos  acontecimientos.  Los  que  Pinelo  refiere  en  apa  J 
en  aire ,  son  el  de  haberse  roto  la  noche  de  San  Juan  de  1659  o 
estanque  del  Retiro,  más  alto  que  la  cámara  real,  que  pado  psstf 
al  Monarca  en  grave  riesgo;  y  haber  al  ano  siguiente  un  furia*» 
torbellino  de  viento  desbaratado  el  teatro,  maravilloso  en  lscei, 
toldos,  máquinas  y  tramoyas,  levantado  sobre  barcas  en  tí  esiaa- 
que  grande  de  aquel  sitio. 

(2j  ha  de  quemar  (Desde  la  impretion  de  Zaragoza,  todas.) 

[c)  La  vuelta  y  demasía  que  se  pagaba  en  los  cambios,  serais* 
hacían  estos  en  oro ,  plata  ó  calderilla,  por  la  baja  que  saín»  o 
aquellos  tiempos  la  moneda  do  cobre. 

id\  Qdevedo,  en  El  chito*  de  las  taraviliat,  escribió  qat  al  «> 
menzar  el  abo  de  1630  se  hablaba  del  doblón  y  del  real  de  a  ocia 
como  de  los  difuntos,  y  sedéela  :  «El oro  que  pudre,  la  platH* 
Dios  tenga.»  Aqui  en  1656  se  acuerda  de  ellos  como  Jorge  Man- 
que se  acordaba  de  tos  sucesos  de  su  juventud,  ea  la  copla  w : 

¿Que  se  hizo  el  rey  don  Juan? 
Los  infantes  de  Aragón 
i  Qué  se  htetero*  f 

De  modo  que  habiendo  tocado  a  gloria  nuestro  estrilar  es  rl 
primer  discurso,  abrigando  la  esperanza  de  que  babiaa  de»!"^ 
cido  para  siempre  los  males  ocasionados  al  reino  por  las  desaco- 
tadas leyes  del  trueco  de  la  plata,  tuvo  que  refrenar  su  gozo  toa- 
do vió  (trascurridos  seis  anos)  que  el  Gobierno  era  impotente  I*» 
restaurar  la  hacienda  de  Espafla,  cancerada  desde  ios  tiempo 
Felipe  II. 

(3)  No  liéis  la  tajada  al  galo ,  que  os  ha  de  pagar  coa  aras»*- 
Y  si  gustan  del  pescado  se  les  indigesta  después  el  bolso,»  *<  '»* 
de  harladizos,  echando  ventosas.  iMS.  de  Lisia.) 
I     '4)  viejos  y  muertos  (Los  tmprostis  lodos.) 
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buena  moneda  lo  roñoso  de  su  estantigua.  Niñas,  la 
codicia  quita  el  asco :  cerrad  los  ojos  y  tapad  las  nari- 
ces ,  como  quien  toma  purga.  Beber  lo  amargo  por  el 
provecho  es  medicina :  haced  cuenta  que  quemáis  fran- 
jas viejas  para  sacarlas  el  oro ,  ó  que  chupáis  huesos 
para  sacar  la  médula.  Yo  tengo  para  cada  una  de  vos- 
otras media  docena  de  carroños,  amantes  pasas,  arru- 
fados, que  gargajean  mejicanos.  Yo  do  quiero  tercera 
parte:  con  (1) un  porte  moderado  que  se  mepagueestoy 
contenta ,  para  conservar  esta  negra  honra  de  que  me 
lio  preciado  toda  mi  vida.»  (2)  Acabó  de  mamullar  estas 
razones,  y  juntando  la  nariz  con  la  barbilla,  á  manera  de 
garra,  las  hizo  un  gesto  de  la  impresión  del  grifo.  Una 
d  o  las  pidonas  y  (3)  t  omascas ,  a  rreba  liña  en  na  gua  s,  mo- 
ño rapante,  la  respondió :  a  Agüela,  endilgadora  de  refo- 
cilos, (4)  engarzadora  de  cuerpos,  eslabonadora  de  gen- 
tes, enflautadora  de  personas  (a),  tejedora  de  caras,  has 
cleadvertirque  somos  muy  mozas  para  vendernos  á  la  (5) 
pu  barbada  y  á  los  caza-siglos  (6).  Gasta  esa  munición 
fn  dneñas,  que  son  mayas  de  los  difuntos  y  mariposas  del 
aquiyace.  Tia,  la  sangre  que  bulle,  más  quiero  tara- 
rira que  dineros,  y  gusto  que  dádivas :  toma  otro  oficio ; 
que  los  coches  se  han  alzado  á  mayores  con  la  coro™, 
y  espero  verlos  tirar  pepinazos  por  alcahuetes.»  No  hubo 
la  buscona  acabado  estas  palabras,  cuando  á  todas  las 
cogió  la  hora ,  y  entrando  una  bocanada  de  acreedo- 
res ,  embistieron  con  ellas.  Uno  por  el  alquiler  de  la  ca- 
sa las  embargaba  los  trastos  y  la  cama ;  otro  porque 
eran  sayos ,  desde  las  almohadas  á  la  guitarra ,  las  asía 
de  los  vestidos  por  los  alquileres,  y  asía  de  todo ;  y  de 
palabra  en  palabra ,  el  uno  al  otro  se  empujaron  las  ca- 
ras con  los  puños  cerrados.  Hundía  la  vecindad  á  gri- 
tos un  ropero  por  unos  guardainfantes  :  las  mancebi- 
tas  de  la  sonsaca  formaban  una  capilla  de  chillidos,  di- 
ciendo que  qué  término  era  aquel ,  y  que  |»ara  esta  y 
para  aquella,  y  como  creo  en  Dios,  y  bonitas  somos 
nosotras,  y  lo  del  negro ,  á  quien  apelan  las  venganzas 
délas  andorras.  La  maldita  vieja  se  santiguaba  á  mano- 
tadas, y  no  cesaba  de  clamar :  «  ¡Jesús  (7),  y  en  Jesús ! » 
cuando  á  la  tabaola  entró  el  amigo  de  la  una  de  las  bus- 
conas ,  y  sacando  la  espada ,  sin  prólogo  de  razona- 
miento embistió  con  los  cobradores,  llamándolos  pica- 
ros y  ladrones.  Sacaron  las  espadas  y  tirándose  unos  á 
otros,  hicieron  pedazos  cuanto  habia  en  la  casa.  Las 
busconas  á  las  ventanas  desgañitándose  pregonaban  el 
que  se  matan,  y  ¿no  hay  justicia  f  Al  ruido  subió  un 
alguacil  con  todos  sus  arrabales ,  con  el  favor  al  Rey, 
tenganse  á  la  justicia.  (8) 

(1)  nna  parte  moderada  (Lo*  impresot.) 

(?)  Y  no  lo  bago  de  codicia ,  sino  de  generosa ,  qne  por  haberlo 
«ido  desportillé  mi  honra  i  golpe  de  dragón  j  a  son  de  calderilla : 
no  la  abolléis  vosotras  tan  pobremente ;  que  alhaja  mal  apreciada 
deja  de  i  «lo.»  MS.  de  Lula.) 

^  (3)  tonusas  {constantemente se  ka  impreso.)  —  Ambas  roces  pue- 

desenfadado  del  autor  de  Li  luna  de  lodo*.   P       g  1 

(4)  tejedora  de  caras,  bas  de  advertir  ctl.  (Edie.  de  Zaragoza.) 
(»(  Lo  misino  habla  diebo  Qi-etkdo  en  el  Discurso  de  todo*  lo» 

aiablo* ,  por  otro  litólo  El  Entremetido  y  la  dueña  y  el  lopton ,  su 
obra  de  mas  ingenio,  de  mas  novedad  y  lozanía  ,  la  mas  perfecta 
en  el  género  satirico-moral  y  festivo. 

(5)  podre  barbada  {Edic.  de  Zaragoia,  1650  ;  pobre  barbada  {La 
de  Brusela*  y  todas  la*  posteriores.) 

(8)  que  anos  aflojan  y  no  dan  provecho.  (MS.  de  Lista.) 
(7f  mi  Jesús !  cuando  {Todos  los  impresos.) 
njl  Y  como  viera  Unta  carne  y  luciera  hambre ,  se  arrojó  i  las 
Libias  para  hartarse  de  piltrafas.  (MS.  de  Lista.) 
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Emburujáronse  (9)  todos  en  la  escalera ;  salieron  á  la 
calle,  unos  heridos  y  otros  desgarrados.  El  rulian,  abier- 
ta la  media  cabeza,  y  la  otra  media  (á  lo  que  sospecho) 
no  bien  cerrada ;  sin  capa  y  sombrero  se  fué  á  una  igle- 
sia. El  alguacil  entró  en  la  casa ,  y  en  viendo  á  la  bue- 
na vieja, embistió  con  ella,  diciendo :  «¿Aquí  estas,  be- 
llaca, después  de  desterrada  tres  veces?  Tú  tienes  la 
culpa  de  todo ;»  y  asiéndola,  y  á  las  demás  todas,  y  em- 
bargando lo  que  hallaron ,  las  llevaron  en  racimo  á  la 
cárcel,  desnudas  y  remesadas,  acompañadas  del  vayan 
las  picaras,  pronunciado  por  toda  la  vecindad. 

XIX.  Un  letrado  bien  frondoso  de  mejillas,  de  aque- 
llos que  con  barba  negra  y  bigotes  de  buces  traen  la 
boca  con  sotana  y  manteo ,  estaba  en  una  pieza  ates- 
tada de  cuerpos  tan  sin  alma  como  el  suvo;  revolvía 
mé  nos  los  autores  que  las  partes ;  tan  preciado  de  rica 
librería ,  siendo  idiota ,  que  se  puede  decir  que  en  los 
libros  no  sabe  lo  que  se  tiene.  Habia  adquirido  fama, 
por  lo  sonoro  de  la  voz ,  lo  eficaz  de  los  gestos ,  la  in- 
mensa corriente  de  las  palabras ,  en  que  anegaba  á  los 
otros  abogados.  No  cabían  en  su  estudio  los  litigantes 
de  piés,  cada  uno  en  su  proceso  como  en  su  palo,  en 
aquel  peralvillo  de  las  bolsas  (6).  El  salpicaba  de  leyes  á 
todos :  no  se  le  oía  otra  cosa  siao  «  ya  estoy  al  cabo ; 
bien  visto  lo  tengo ;  su  justicia  de  vuesa  merced  no  es 
dubitable ;  ley  hay  en  propios  términos;  no  es  tan  claro 
el  dia ;  este  no  es  pleito,  es  caso  juzgado ;  todo  el  de- 
recho habla  en  nuestro  favor ;  no  tiene  muchos  lances; 
buenos  jueces  tenemos;  no  alega  el  contrario  cosa  de 
provecho;  lo  actuado  esta  lleno  de  nulidades;  es  fuerza 
que  se  revoque  la  sentencia  dada ;  déjese  vuesa  merced 
gobernar. »  Y  con  esto,  á  unos  ordenaba  peticiones,  á 
otros  querellas,  á  otros  interrogatorios,  á  otros  protes- 
tas ,  á  otros  súplicas ,  y  á  otros  requerimientos.  Anda- 
ban al  retortero  los  Bártulos,  los  Baldos,  los  Abades, 
los  Surdos,  los  Farínacios,  los  Túseos,  los  Cujacios, 
los  Fabros,  los  Ancháronos,  el  señor  presidente  Covar- 
rubias,  Chasanco,  Oldrado,  Mascardo;  y  tras  la  ley 
del  reino ,  Monlalvo  y  Gregorio  López,  y  otros  inume- 
rablcs  (c),  burrajeados  de  párrafos,  con  sus  dos  corcovas 

(9i  Emburriáronse  (£/  MS.  de  Frias.)  Enmarañáronse  todo» 
{Los  impresos.) 

^  (*)  En  1416  crearon  los  reyes  católicos  don  Fernando  y  dolía 

rír/iio^M^  «^poblado,  7 * 

Segnn  estas  leyes ,  eran  asaeteados  los  malhechores,  atados  i 
un  palo,  quedando  allí  expuestos  los  cadáveres  para  escarmiento; 
pena  que  frecuentemente  se  ejecutaba  en  Peraleillo ,  lugar  inme- 
diato i  Ciudad-Real,  camino  de  Toledo. 

La  metáfora  de  Uüevedo  ha  de  resolverse  pues  en  el  sentido  de 
qoe  asi  como  los  ladrones  tenían  si  do  en  PeratoUI»,  las  bolsas 
lo  tenían  en  el  estadio  de  aquel  letrado  garduña. 

(e)  Hay  pocas  obras  de  Qievedo  tan  plagadas  de  pensamientos 
y  rasgos  de  otras  suyas  como  La  Mora  de  todos.  Casi  integro  se 
encuentra  el  presente  párrafo  en  la  finta  de  los  chute*,  y  allí  por 
tanto  hallara  el  lector  noUcia  de  los  más  de  estos  autores  de  de- 
recho. Sin  embargo,  sobre  los  nuevos  que  se  citan,  nos  cumple  in- 
dicar lo  siguiente. 

Bartulo  es  uno  de  los  más  célebres  jurisconsulto'  de  los  tiem- 
pos moderaos.  Hacia  el  ano  1513  nació  en  Sasso-Ferrato ,  ciudad 
de  la  Umbría.  Estudió  en  Bolonia  el  derecho,  y  lo  enseno  después 
en  las  universidades  de  Pisa  y  Pernsa ,  explicando  y  comentando 
coa  maravilloso  acierto  las  leyes  romanas ;  bien  que  en  el  lenguaje 
y  en  las  ideas  se  resienten  sus  obras,  que  boy  nadie  lee,  de  la 
barbarie  de  so  época.  Los  más  de  los  pueblos,  so  obstante,  han 
mirado  como  leyes  sus  escritos ,  sirviendo  de  base  para  las  sen- 
tencias de  los  tribunales,  de  apoyo  i  la  costumbre ,  y  de  ratón  i 
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de  la  ce  abreviatura ,  y  de  la  efe  preñada  con  grande 
prole  de  números,  y  su  iot  á  las  ancas(a).  La  nota  de  la  pe- 
tición pedia  dineros,  el  ( 1 )  platicante  la  pitanza  de  escri- 
birla ,  el  procurador  la  de  presentarla ;  el  escribano  de 
(2)  la  cámara  la  de  su  olido ;  el  relator  la  de  su  relación.. 
En  estos  dacas  los  cogió  la  hora ,  cuando  los  pleitean- 
tes dijeron  á  una  voz :  «Señor  Licenciado,  en  los  pleitos 
lo  más  barato  es  la  parte  contraria  ;  porque  ella  pide 
lo  que  pretende  que  la  dén ,  y  lo  pide  á  su  costa ;  y  vue- 
sa  merced  por  la  defensa  pide  y  cobra  á  la  nuestra ;  el 
procurador  lo  que  le  dan,  el  escribano  y  el  relator  lo 
que  le  pagan.  El  contrario  aguarda  la  sentencia  de  vista 
y  revista ;  y  vuesa  merced  y  sus  secuaces  sentencian 
pura  sí,  sin  apelación.  En  el  pleito  podrá  ser  que  nos 
condenen  ó  nos  absuelvan ;  y  en  seguirle  no  podemos 
dejar  de  ser  condenados  cinco  veces  cada  dia.  Al  cabo 

líos 


lo» legisladores.  Bartulo  mariden 
anos  de  so  edad,  en  1356. 

Discípulo  suyo  fué  Pedro  Baldo, 
cion  y  famoso  jurisconsulto.  Eosenó  en  su  patria,  en  Padoa  y  en 
Pavía,  j  murió  de  setcnu  j  seis  anos,  en  léÜU.  Sus  obras  cotnpo-  j 
aen  tres  tomos  en  folio. 

Domingo  Toschl  ó  Tuscü  nació  de  una  familia  muy  pobre  ra  | 
Castellsrano,  obispado  de  Regio,  y  cou  suma  fatiga,  teniendo  que 
ganar  la  subsistencia ,  estudié  en  Roma.  Llegó  con  su  celo  y  per-  | 
semencia  i  ser  nombrado  obispo  de  Tivoli  en  1atl5;  de  allí  paso  ■ 
al  gobierno  de  la  capital  del  mundo ;  fue  cuatro  anos  después  I 
bdhrado  con  la  púrpura ,  y  estuvo  a  punto,  en  1605,  de  ceñir  la  i 
liara.  El  cardenal  fiáronlo  desconcertó  loa  deseos  del  Cónclave , 
diciendo  que  eran  los  modales  de  Toschl  un  sencillos,  que  publi- 
caban lo  bajo  de  sn  estirpe.  Murió  en  16i0. 

Pedro  de  Aacharano,  bolones,  de  la  iluslre  familia  délos  Far- 
iwsios ,  nació  en  1330.  Esludió  el  derecho  con  Baldo ,  y  se  dió  á 
conocer  por  su  profundo  saber,  elocuencia  y  manejo  en  los  nego- 
cios. Ensefló  en  Padua,  Bolonia,  Siena  y  Ferrara,  asistió  al  conci- 
lio de  Pisa,  escribió  comentarios  i  las  Decretales,  á  las  Clruienti- 
nas  y  al  Digeslo,  y  otras  obras  del  mismo  género.  Murió  de  edad 
octogenaria,  a  principios  del  siglo  xv. 

Don  Diego  de  Cotambitu  y  Leita,  toledano,  hijo  de  un  célebre 
arquitecto  de  la  primada  de  las  Españas,  nado  eu  1512.  Consa- 
gróse con  el  mayor  ardor  al  estudio  del  derecho  civil  y  canónico ; 
llegó  i  ser  obispo  de  Segovia  en  15S3,  mereció  que  Felipe  II,  re* 
que  supo  buscar  y  hallar  siempre  hombres  útiles  y  de  verdadero 
mérito,  le  nombrase  en  157*  presidente  de  Castilla.  Escribió  uuas 
observaciones  al  Futro  Juzgo,  curiosas  notas  al  Concilio  Iridcn- 
tino,  y  diferentes  obras  en  ambos  derechos,  muy  respetadas  por  los 
tribunales  en  lodo  el  siglo  xvn.  Murió  el  aflo  de  1577,  y  yare  en 
Segovia. 

Oldrado  ¿  Olndo  nació  en  Lodi ;  estudió  el  derecho  romano 
con  Dynus,  y  lo  enseñó  en  Bolonia  y  Padua.  El  papa  Juan  XX  lo 
llevó  consigo  a  Aviflon  para  que  difundiese  allí  sns  conocimien- 
tos, y  después  á  Roma ;  pero  un  disgusto  con  el  Pontífice  hito  al 
jurisconsulto  volver  a  Avifion,  donde  murió  en  1335.  Fué  llamado 
d  padre  de  las  leyes,  y  sus  consultas  {Coiuifía)  muy  respetadas  en 
toda  Ralla.  Grande  amigo  del  Petrarca ,  trabajó  con  rl ,  aunque 
afortunadamente  en  vano,  por  retenerlo  eu  la  carrera  de  la  juris- 
prudencia. 

Los  Mueorii  fuéron  dos  hermanos ,  Alderano  y  José,  naturales 
de  Sanana,  en  el  Cenovesado,  ambos  discípulos  del  seminario  de 
Huma,  y  peritos  ambos  en  ios  derechos  civil  y  canónico.  Sus 
obras  están  impresas  en  Ferrara  y  Turin,  1008  y  IGiA. 

El  insigne  doctor  Alonso  Üiai  de  Moulalvo  floreció  en  los  rei- 
nados De  don  Juan  II ,  Enrique  IV  y  don  Fernando  y  dona  Isabel , 
ocupando  en  la  magistralura  y  en  el  consejo  de  eslos  monarcas 
aventajado  puesto,  habiéndose  antes  ganado  merecido  nombre  de 
sabio  maestro,  letrado  conciliador  y  juez  integro.  Glosó  el  Fuero 
real  y  LaatieU  Partidos;  compiló  todas  las  leyes  de  Castilla,  y  es- 
cribió diversos  tratados,  muy  aprcciables  todos. 

El  licenciado  (Iregorio  Lopes  de  Tetar  fué  natural  de  Guadalu- 
pe, en  Extremadura ,  y  por  su  pericia  en  ambos  derechos  llegó  á 
sentarse  en  el  real  consejo  de  Indias.  Adquirió  ilustre  fama  por  su 
restauración  y  glosas  de  Loa  átele  Parada*,  que  publicó  en  Sala- 
manca, afio  de  1555. 

(•)  La  C.  para  significar  Código,  y  las  fj.  Diaetto. 

(1)  pasante  pedíala  piUnta ¡Míe.  deZaragonota, poiterlora.) 

rl)  cámara  (Id.) 


DE  QIEVEDO  VILLEGAS. 

nosotros  podemos  tener  justicia ,  mas  no  dinero.  Todos 
esos  autores ,  textos  y  decisiones  y  consejos  no  btréo 
que  no  sea  abominable  necedad  gastar  lo  que  tengo  por 
alcauzar  lo  que  otro  tiene ,  y  puede  ser  que  no  al- 
cance. Más  queremos  una  parte  contraria  que  cinco. 
Cuando  nosotros  ganemos  el  pleito,  el  pleito  nos  b 
perdido  á  nosotros.  Los  letrados  defienden  ¿  los  liti- 
gantes en  los  pleitos  como  los  pilotos  en  las  borrare 
los  navios,  sacándoles  cuanto  tienen  en  el  cuerpo,  pin 
que  si  Dios  fuere  servido ,  lleguen  vados  y  despojidas 
ú  la  orilla.  Señor  mió,  el  mejor  jurisconsulto  es  la  con- 
cordia ,  que  nos  da  lo  que  vuesa  merced  nos  quila.  T»- 
dos  corriendo  nos  vamos  á  concertar  con  nuestros  con- 
trarios ;  á  vuesa  merced  le(3)  vacan  las  rentas  y  tributos 
que  tiene  situados  sobre  nuestra  terquedad  y  podía; } 
cuando  por  la  conveniencia  perdamos  cuauto  prtlev- 
demos ,  ganamos  cuanto  vuesa  merced  pierde.  Vuesa 
merced  ponga  cédula  de  alquiler  en  sus  textos;  que 
buenos  pareceres  los  dan  con  más  comodidad  las  can- 
toneras; y  pues  lia  vivido  de  revolver  caldos, acomó- 
dese ú  cocinero  y  profese  de  cucharon.» 

XX.  Los  taberneros ,  de  quien  cuando  más  encare- 
cen el  vino ,  no  se  puede  decir  que  lo  suben  á  las  nu- 
bes ,  antes  que  bajan  las  nubes  al  vino ,  según  le  llut- 
vcn(o),  gente  más  pedigüeña  delagua  que  los  labradora ; 
aguadores  de  cuero ,  que  desmienten  con  el  piezgo  lf* 
cántaros,— estaban  con  un  grande  audi  torio  de  lau'^s 
esportilleros  y  mozos  de  sillas  y  alguuos  escuderos,  fc- 
bíendo  de  rebozo  seis  ó  siete  deilos  eu  maridaje  ds 
mozas  gallegas,  haciendo  sed  bailando,  pan  bailar  be- 
biendo. Dábanse  de  ruto  en  rato  grandes  cimbro»!* 
de  vino :  andaba  la  taza  de  mano  en  mano  sobre  losút* 
dedos  en  ligura  de  gavilán.  Uno  de  líos,  que  reconoció 
el  pautano  mezclado,  dijo :  «jllico  vino !»  á  uti  picaral»» 
á  quien  briudó.  El  otro,  que  por  lo  aguanoso  espero!» 
áules  pescar  en  la  copa  ranas,  que  soplar  mosquil», 
dijo :  «Este  es  verdaderamente  rico  viuo,  y  (i)  no  olw 
vinos  pobretones;  que  no  llueve  Dios  sobre cosa  suya-* 
El  tabernero,  sentido  de  los  remoquetes  (c),  dijo:  «Be- 
ban y  callen  los  borrachos. »  «Beban  y  naden,  lw  de  Jr- 
ciru  replicó,  un  escudero.  Pues  cógelos  ú  todos  la  honi 
y  amotinados,  tirándole  las  tazas  y  jarros,  le  decían : 
uDiluvio  de  la  sed,  ¿por  qué  llamas  borrachos  á  los  ane- 
gados? ¿Vcudes  por  azumbres  lo  que  llueves  á  cáaU- 
ros,  y  llamas  zorras  á  los  que  haces  putos?  Mas  «n 
menester  fieltros  y  botas  de  baqueta  para  beber  en  la 
casa  que  para  caminar  eu  invierno ,  infame  falsificador 
de  las  viñas.»  El  tabernero,  convencido  de  Ncpuuw.dí- 
ciendo :  «Agua  Dios,  agua;»  con  el  pcllejoeubraws* 
subió  á  una  ventana ,  y  empezó  á  gritar  derramando  ti 
vino  :  a  Agua  va ;  que  vacio ; »  y  los  que  iban  por  la  ca- 
lle respondían :  «Aguarda ,  fregona  de  las  uvas.* 

XXI.  Estaba  un  enjambre  de  treinta  y  dos  preten- 
dientes de  un  mismo  oücio  aguardando  al  señor  qw 
había  de  proveerle.  Cada  uno  hallaba  eu  sí  tantos m¿riw> 
como  faltas  cu  todos  los  demás.  Estábanse  santigua»14 
mentalmente  unos  de  otros.  Cada  uno  decia  cotre^ 
que  eran  locos  y  desvergonzados  los  otros  en  pretender 

(3)  valen  las  reñías  (IZdie.  de  Zaraaoia  y  Ut  rotttrttrtt) 
\b)  Como  personal  aeüvo  úsase  aquí  el  verbo  lluier,  <«  I*1*" 
nece  a  cuantas  clases  de  verbos  bay  en  castellano. 
yi)  nosotros  pobretones ;  {Lot  tutpretos  Mo*.> 
\e)  De  las  pullas. 
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lo  que  merecía  él  solo.  Mirábanse  con  un  odio  infernal, 
tenían  los  corazones  rellenos  de  víboras,  preveníanse 
aírenlas  y  infamias  pura  calumniarse ,  mostraban  los 
semblantes  aciagos  y  las  coyunturas  azogadas  de  reve- 
rencias y  sumisiones;  á  cada  movimiento  de  la  puerta 
se  estremecían  de  acatamientos,  bamboleándose  con 
alferecía  solicita ;  tenían  ajadas  las  caras  con  la  frecuen- 
cía  de  fiesiu*  meritorios,  nei  nados  neoorHiiencia^on  las 
espaldas  en  jibe,  entre  pisarse  el  ranzal  y  pelicanos  (o). 
No  pasaba  paje  á  quien  no  llamasen  mi  rey,  frunciendo 
•  »s  jetas  en  requiebros.  Pasó  el  secretario  con  andadura 
de  flecha.  Aquí  fué  ella,  que  desapareciéndose  de  esta- 
tura y  gandujando  sus  cuerpos  en  cincos  de  guarismo, 
le  sitiaron  de  adoración  en  cuclillas.  El  con  un  a  perdo- 
nen vuesas  mercedes,  que  voy  de  prisa  »,  trotado  (6)  en  ia 
pronunciación,  se  entró  con  miradura  de  novia.  Pidió 
el  señor  la  caja ;  oyóse  una  voz  que  dijo :  «Venga  el  ser- 
vicio.» «Yo  soy,»  dijo  uno  de  los  pretendientes.  Otro : 
«  Ya  entro. »  Otro :  a Aqui  estoy.»  Apretábanse  con  la 
puerta  basta  sacarse  zumo.  El  pobre  señor,  que  supo  la 
tabaola  que  le  aguardaba  de  plegarias,  y  columbró  i  los 
malditos  pretendientes  terciando  contra  él  los  memoria- 
les enherbolados  (c),  no  sabía  qué  se  hacer  de  sus  orejas. 
Dábase  á  los  demonios  entre  sí  mismo,  diciendo  que  el 
leuer  que  dar  era  la  cosa  mejor  del  mundo  si  no  hubie- 
ra quien  lo  pretendiera;  y  que  las  mercedes,  pora  no 
ser  persecución  del  que  las  hace ,  habían  de  ser  recibi- 
das, y  no  solicitados.  Los  quebrantahuesos,  que  veían 
se  dilataba  su  despacho ,  se  carcomían ,  considerando 
que  el  olicio  era  uno,  y  ellos  muchos.  Atollábaseles  la 
arísroética  en  decir :  a  Un  oficio  entre  treinta  y  dos,  ¿á 
cómo  Ies  cabe?»  Y  restaban  *  «Recibir  uno  y  pagar 
treiuta  y  dos  no  puede  ser ; »  y  todos  se  hacían  el  uno, 
y  encajaban  á  los  otros  en  el  no  puede  ser.  El  señor  de- 
cía :  «Fuerza  es  que  yo  deje  uno  premiado ,  y  treinta  y 
uno  quejosos;»  mas  al  lin  se  determinó,  por  limpiarse  de- 
dos, á  que  entrasen.  Dióse  un  baño  do  piedra  mármol, 
y  revistióse  en  estatua  para  mesurarse  de  audiencia. 
Kmbocáronse  en  manada  y  rebaño;  y  vieudo  empoza- 
ban ¿quererle  informar  eu  bulla,  les  dijo :  «El  olicio  es 
uno ,  vosotros  muchos ;  yo  deseo  dar  ú  uno  el  oficio ,  y 
dejaros (1) contentos.»  Estando  diciendoesto,  losco^ió 
la  hora;  y  el  señor,  haciendo  (2)  á  uno  la  merced,  empezó 
á  eusartarlos  á  todos  en  futura  sucesión  de  futuras  suce- 
siones perdurables,  que  nunca  se  acaban  (d).  Los  po- 
bres (3)  futurados  empezaron  á  desearse  la  muerte,  invo- 
car garrotillos,  pleurítes ,  pestes ,  tabardillos ,  muertes 
repentinas,  apoplejías,  disenterias  y  puñaladas.  Y  no 
habiendo  un  iuslautequelo  dijo,  les  parecía  á  losfuturos 

(«)  Ver  en  ano  de  estos  la  cachaza  del  asno  que  »e  pisa  e'  ron- 
zal, r  la  gallardía  coa  que  el  pelicano,  según  fabulizan,  se  abre  el 
pecho  para  alimentará  sos  hijos,  es  ocurrencia  felicísima  por  lo 
ridiculo  del  contraste. 

i»  Desaunadamente  imprimieron  trocado  en  la  edición  de  Zara- 
goza, 7  hasta  hoy  lo  han  reproducido  todas ;  pero  en  la  de  Bruse- 
las y  en  el  manuscrito  original  se  lee ,  como  no  podía  minos  do 
leerse ,  trotado. 

(O  Rito  es,  laBelonados,  emponzoñados.  En  la  edición  primera, 
y  «le  alli  en  todas,  se  estampó  euarMados,  levantados  en  alio.  Una 
y  otra  lección  son  buenas ;  pero  sigo  el  original. 

(1)  i  todos  {Los  impreso*.) 

(í*  al  nno  (JfS.  original.) 

(d)  Sobre  este  desatino  del  gobierno  de  Felipe  III  y  Felipe  IV 
discurrid  con  novedad  Qce>u>o  eo  los  Anote*  de  aainc*  dio* ,  pá- 
gina «13. 

(5)  Ostulados  empezaron  iLoi  imprem.) 
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sucesores  que  habían  vivido  ya  sus*  antecesores  diez 
lfatusalcnes(4)en  retahila.  Y  siendo  asi  que  el  décimo 
reculaba  en  su  futura  en  quinientos  años  venideros, 
todos  acetaron  la  posmuerte  de  su  antecedente :  solo  el 
treinta  y  uno,  que  halló,  hecha  bien  la  cuenta,  que  lle- 
gaba su  plazo  (5)  horas  con  horas  con  la  fin  del  mundo, 
allende  del  Antecristo,  dijo :  (6)  «Yo  vengo  á  poseer  entre 
las  cahitas  y  el  fuego.  ¡  Bien  haré  yo  mi  olicio ,  quema- 
do! El  día  del  juicio ,  ¿quién  hará  que  me  paguen  mis 
gajes  las  calaveras?  (c)  Por  mí  viva  muchos  años  el 
treinta  futuro;  que  cuando á  él  llegúela  tanda  estará  el 
mundo  dando  arcadas.  El  señor  los  dejó  sobrevivién- 
dose  y  trasmatándose  unos  á  otros ,  y  se  fué  podrido  de 
ver  que  se  arrempujaban  las  (?)  edades  hócia  el  saeculum 
per  ignem,  y  que  pretendían  emparejar  con  saecula 
saeculorum.  El  que  pescó  el  oficio  estaba  atónito  vién- 
dose con  tan  larga  retahila  de  herederos :  fuése  tomán- 
dose el  pulso,  y  propuuiendo  de  no  cenar  y  guardarse 
de  soles.  Los  demás  se  miraban  como  venenos  eslabo- 
nados; y  anatematizándose  las  vidas,  se  iban  levantan- 
do achaques,  y  añadiéndose  años,  y  amenazándose  de 
ataúdes;  y  zahiriéndose  la  buena  disposición ,  y  enfer- 
mando de  la  salud  de  sus  precedentes,  y  dándose  á 
médicos  como  á  perros  (f). 

XXII.  Unos  hombres  que  piden  prestado,  á  imitación 
del  dia  que  pasó  para  no  volver,  discípulos  de  las  ara- 
ñas en  cazar  la  mosca,  se  estaban  eu  la  cama  al  ano- 
checer por  tener  las  carnes  á  letra  vista.  llaman  gastado 
entre  todos  eu  oblea,  tinta  y  pluma  y  papel  ocho  rea- 
les,  que  habían  juntado  á  escote,  y  todo  lo  consumie- 
ron en  billetes,  bacinicas  de  demanda ,  con  ñola  rema- 
tada y  cláusulas  do  extrema  necesidad,  «por  ser  negocio 
de  honra,  en  que  les  iba  la  vida ;»  con  el  fiador  de  que 
«se  volvería  cou  toda  brevedad;  quesería  echarlos  una 
S  y  un  clavo  ».  Y  por  si  faltaba  el  dinero,  remataban  con 
la  plegaria  que  es  las  mil  y  quinientas  de  la  bribia , 
diciendo  que  si  no  se  hallasen  con  algún  contante,  se 
sirviesen  de  enviar  una  prenda,  que  los  buscarían  sobre 

(4)  en  retahila  ;  y  siendo  asf  que  el  décimo  regulaba  su  futura 
4  quinientos  anos  venideros. Todos  aceptaron  la  postmuertc  {Edie. 
de  Zaragoza.  —  La  de  Sancha  estropeo  mis  el  periodo  diciendo 
oeertonm  en  vez  de  aceptar  o* ,  y  todas  hasta  boy  lo  han  reprodu- 
cido.) 

i5j  ras  con  ras  con  la  Un  del  mundo  [Todo*  los  impresos.) 

(6)  Por  mi  viva  muchos  anos  el  treinta  futuro;  (Edic.  de  tara- 
oo¡u  y  las  primeros  del  siglo  ívui.) 

ve>  En  1COO  había  publicado  la  de  Bruselas  lo  suprimido,  estam- 
pando catatas  en  lugar  Ae  cahitas.  Sancha  lo  enmendó,  sustituyendo 
de  propia  autoridad  etmiios;  y  ocioso  es  repetir  que  todas  las  pu- 
blicaciones que  han  venido  después  han  dicho  lo  mismo. 

Uimoo  alude  a  la  especie  que  entonces  corría  entre  el  vulgo,  y 
ha  llegado  hasta  nosotros ,  de  que  uno  de  los  tormentos  con  que 
el  AntecrisU)  estrechará  a  los  que  no  le  sigan  ba  de  ser  introducir 
bastillas  de  cana  entre  las  unas  de  los  dedos :  especie  que  provino 
de  los  árabes. 

Luis  del  Marmol  copió  en  la  flistoriú  del  rehelion  de  los  moriscos 
un  jofor  ó  pronostico  del  auo  1567,  donde  algo  deaquella  especie 
se  encuentra :  «El  mundo  se  na  de  acabar...  Cuando  parecieren  en 
esla  generación  estas  maldades,  sujetarlos  ba  Dios  poderoso  a  gente 
peor  que  ellos,  que  les  dará  a  gustas  cruelísimos  tormentos,  y  en- 
viara Dios  sobre  ellos  quien  no  se  compadezca  del  menor  ni  haga 
cortesía  al  mayor.  Les  tomaran  sus  haciendas...  hacerlos  han  sus 
cativos ,  matarántos...  los  atormentaran  Masía  hacerles  echar  ia¡ 
leche  toe  manuimn  por  las  puntas  de  tas  uias  de  los  dedos.  • 
(Ltb.  tu,  cap.  3 ) 

\T)  edades.  El  que  pescó  el  oBcio  tíc.{Edic.  de  Zoraaosa.) 

1(f)  El  cuadro  de  los  pretendientes  y  el  de  los  emprestilladorcs 
que  sigue,  sos  de  uuuc  maestra.  No  tiene  Qtitvmo  nada  mejor 
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ella  (a),  y  se  guarllario  como  los  ojos  de  lo  cara ;  con  su 
cociera  de  que :  «Perdone  el  atrevimiento ;»  y  «que  no 
se  avergonzaran  á  otra  persona  ».  Habían  pues  flechado 
cien  papeles  deslos ,  rociando  (i)  de  estafa  todo  el  lu- 
gar. Llevábalos  un  compañero  panza  al  trote,  insigne 
chuñista ,  que  con  una  barba  de  cola  de  pescado  y  una 
capa  larga  pintaba  en  platicante  de  médico.  Quedó  el 
nido  de  empresüllones  haciendo  la  cuenta  de  cuánto 
dinero  traería ;  y  sobre  si  serían  seiscientos  ó  cuatro- 
cientos reales ,  armaron  una  zalagarda  del  diablo.  Lle- 
garon á  reñir  y  á  desmentirse  sobre  lo  que  se  había  de 
hacer  de  lo  que  pillasen;  y  tanto  se  eofurecieron,  que 
sallaron  de  las  camas ,  cotí  tal  dieta  de  camisas  las  par- 
tes bajas,  que  era  mas  fácil  darse  de  azotes  que  de  so* 
papos.  Entró  en  este  puuto  la  estafeta  de  los  enredos 
con  tufo  de  «no  hay,  no  tengo,  Dios  los  provea».  Traía 
las  dos  manos  descubiertas,  sin  codo  manco  :  señal  de 
desembarazo.  Víanse  lasdos  barajas  de  billetes.  Quedá- 
ronse transidos  viendo  que  su  fábrica  pintaba  en  solas 
respuestas  de  retorno ;  y  con  prosa  (2)  Calida  de  voz  dije- 
ron :  «¿Qué  tenemos?»  «Que  no  tienen,»  respondió  el 
sacatrapos ;  «entreténganse  vustedes  en  leer,  ya  que  no 
pueden  contar.»  Empezaron  á abrir  billetes.  El  primero 
decía :  «No  he  sentido  en  mí  vida  cosa  tanto  como  no  po- 
der servir  á  vuesa  merced  con  esta  niñería.»  Pues  so- 
corriéronle, y  lo  sintiera  más.  El  segundo :  «Señor  mió, 
si  ayer  recibiera  su  popel  de  vuesa  merced ,  le  pudiera 
servir  con  mil  gustos.»  ¡Válgate  el  diablo  por  ayer, 
que  te  andas  cada  día  tras  los  embestidores  I  El  terce- 
ro :  «El  tiempo  está  de  manera... »  ¡  Oh  maldito  caba- 
llero al  manac  I  ¿Pí denle  dinero,  y  das  pronóstico?  El 
cuarto :  «No  siente  vuesa  merced  lauto  su  necesidad, 
como  yo  no  poder  socorrerla. »  ¿  Quién  te  lo  dijo ,  de- 
monio? ¿Profeta  te  haces,  miserable? ¿Cuando  te  pi- 
den, adivinas?  No  hay  más  que  leer,  dijeron  todos;  y 
alzando  un  zurrido  infernal,  dijeron  :«Ya  es  de  noche ; 
desquitémonos  de  lo  gastado  royendo  las  obleas  de  los 
sellos ,  á  falta  de  cena ,  y  juntemos  estos  billetes  con 
otros  dos  cahízes  que  tenemos ,  y  véndanse  á  un  confi- 
tero, que  por  lo  ménos  dará  por  ellos  cuatro  reales  para 
amortajar  especias,  y  encorozar  confites,  y  hacer  man- 
tellinas al  azúcar  de  las  pellas,  y  calzar  los  bizcochos.» 
«Esto  de  pedir  prestado,  decia  bostezando  el  andadero, 
diez  años  há  que  murió  súpito;  ya  no  hay  qué  prestar 
sino  paciencia.  Por  no  ver  los  gestos  y  garambainas 
que  hacen  con  lascaras  los  embestidos,  puede  uno  dar- 
tes  lo  que  les  pide ;  y  hecha  la  cuenta ,  se  gasta  más  cu 
secretaría  y  trotes,  que  se  cobra.  Caballeros  de  la  ar- 
rebatiña, no  hay  sino  ojo  avizor.»  En  esto  estaban  los 
pescadores  de  papel ,  cuando  los  cogió  la  hora ;  y  dijo 
el  más  desembainado  de  persona :  aMucho  se  nos  hacen 
de  rogar  ios  bienes  ajenos ,  y  si  aguardamos  á  que  se 
nos  vengan  á  casa ,  perecerémos  en  la  calle.  No  es  bue- 
na ganzúa  la  oratoria,  y  la  prosa  se  entra  por  los  oidos 
y  no  por  las  faltriqueras.  Dar  audiencia  al  que  pide 
cuartos,  es  dar  al  diablo ;  más  fácil  es  tomar  que  pedir ; 
cuando  todos  guardan  no  hay  que  aguardar;  lo  que 
conviene  es  hurtar  de  boga  arrancada  y  con  considera- 
ción :  quiero  decir,  considerondoque  se  ha  de  hurtar  de 
suerte  que  haya  hurto  para  el  que  acusa,  pura  el  que 

ia)  La*  butearim  tobre  ella.  Se  sobreentiendo  hs  dinero». 
(1)  de  estafeta  a  lodo  el  lugar.  iltctdc  la  cdte.  deZaragoia  kasU 
Iwy  todat.\ 
ifil  salida  de  *oí  (M.) 
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escribe ,  para  el  que  prende ,  para  el  que  procura ,  pan 
el  que  aboga ,  para  el  que  solicita ,  para  el  que  relata  y 
para  el  que  juzga ,  y  que  sóhre  algo ;  porque  donde  ú 
hurto  se  acaba,  el  verdugo  empieza.  Amigos,  si  o» 
desterraren  es  mejor  que  si  nos  enterrasen :  los  prego- 
nes por  un  oído  se  entran  y  por  otro  se  salen ;  si  dos  sa- 
can á  la  vergüenza ,  es  saca  que  no  escuece ,  y  yo  no  sé 
quién  tiene  la  vergüenza  adonde  nos  han  de  sacar;  si 
nos  azotaren ,  á  quien  dan  no  escoge ;  y  por  lo  méo» 
oye  un  hombre  alabar  sus  carnes,  y  en  apeándose  un 
jubón  cubre  otro.  En  el  tormento  no  tenemos  riesgo  los 
mentirosos,  pues  toda  su  tema  es  que  díganla  verdad,  y 
(3) con  hágome  sastre  se  asegura  la  persona.  Irágaleras 
es  servir  al  Rey  y  volverse  lampiños  :  los  galeotes  sod 
candiles  que  sirven  á  falta  de  velas.  Si  nos  ahorcan, 
que  es  el  fimbus  ierrae,  tal  día  hizo  un  año;  y  por  lo 
ménos  no  hay  ahorcado  que  no  honre  á  sus  padres,  di- 
ciendo los  ignorantesque los  deshonran ,  pues nose oye 
otra  cosa ,  aunque  el  ahorcado  sea  un  picaro ,  sino  que 
es  muy  bien  nacido  y  hijo  de  buenos  padres.  Y  aunque 
no  sea  sino  por  morirse  uno  dejando  de  la  agalla  i  b 
botica  y  al  médico,  no  le  está  mal  la  enfermedad  de  es- 
parto. Caballeros,  no  hay  sino  manos  á  la  obra.»  No  lo 
hubo  dicho,  cuando  revolviéndose  las  sábanas  de  las  ca- 
mas al  cuerpo,  y  cngulliéndose  el  candil  en  el  balsopeto, 
se  descolgaron  por  una  manta  á  la  calle  desde  una  ves- 
tana,  y  partieron  como  rayos  á  sofaldar  cofres,  y  reto- 
zar (4)  pestillos,  y  manosear  faltriqueras  (6). 

XXIII.  La  imperial  Italia ,  á  quien  solo  quedó  lo  au- 
gusto del  nombre,  viendo  gastada  su  monarquía  en  pe- 
dazos, con  que  añadieron  tan  diferentes  príncipes  s» 
dominios,  y  ocupada  su  jurisdicción  en  remendar  seño- 
ríos, poco  antes  desarrapados;  desengañada  de quesí 
pudo  con  dicha  quitar  ella  sola  á  todos  lo  que  poseían, 
había  sido  fácil  quitarla  á  ella  todos  lo  que  sola  te  ha- 
bía quitado;  Imitándose  pobre  y  sumamente  ligera,  per 
haber  dejado  el  peso  de  tantas  provincias ,  dió  en  vola- 
tín, y  por  falta  de  suelo,  andaba  en  la  maroma,  ton 
admiración  de  todo  el  mundo.  Fijó  los  ejes  de  ra  cuer- 
da en  Roma  y  en  Saboya.  Eran  auditorio  y  aplauso  Es- 
puna  del  un  lado ,  y  Francia  del  otro.  Estaban  cuidado- 
sos estos  dos  grandes  reyes ,  aguardando  bácia  dónde 
se  inclinaba  en  las  mudanzas  y  vueltas  que  hacia,  pan 
si  por  descuido  cayese ,  recogerla  cada  (5)  una.  Itala, 
advertida  de  la  prevención  del  auditorio ,  para  tener* 
lírme  y  pasear  segura  tan  estrecha  senda,  tomóporbt> 
ton  la  señoría  de  Venecia  en  los  brazos ;  y  equílibraBi? 
sus  movimientos,  hacia  saltos  y  vueltas  maravillas 
unas  veces  fingiendo  caer  liácia  España ,  otras  b&U 
Francia ;  teniendo  por  entretenimiento  la  ansia  con  qw 
una  y  otra  extendían  los  brazos  á  recogerla,  y sk"^ 
Cesta  á  todos  la  burla  que  restituyéndose  en  su  firmen 
les  hacia.  Pues  estando  entretenidos  en  esto,  coge** 
la  Aora  ;  y  el  rey  de  Francia,  desconfiado  de  su  arreb- 
tiña,  para  que  diese  (6)  zaparrazo  á  su  lado  empe» 1 
falsear  el  asiento  del  eje  do  la  maroma,  que  estaba  air- 
es) nosotros  jamas  la  decimos.  Con  Mame  (EdtcdclW 
y  toda*  la*  poilrriortt.) 
(4)  retocar  [Id.  ntnot  ¡a  de  Bnuelat.) 
(*)  Todos  lo»  ejemplares  del  sitio  anterior  y  del  preseitf  <• 
bailan  plagados  de  erratas  y  desatinos  en  este  rapítal*. 
(5t  bdo  (La  impraion  de  Zaragoza  g  lado*  lai  tifunteU 
«¡1  lapalazo  {Id.) 
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modo  en  Subo  ya.  El  monarca  de  España ,  que  to  enten- 
dió, le  anadia  por  puntales  el  estado  de  Milán  y  el  rei- 
no de  Nópoles  y  á  Sicilia,  llana, que  andaba  rolando, 
cebó  de  ver  que  el  bostón  de  Venecia,  que  trayéndole  en 
las  manos  la  servia  de  equilibrio,  por  otra  parte  ta  tenia 
crucificada,  le  arrojó,  y  asiéndose  á  la  maroma  con  las 
manos ,  dijo  :  «  Basta  de  volatín;  que  mal  podré  volar 
si  los  que  me  miran  desean  que  caiga ;  y  quien  me  (i) 
hilanza  y  contrapesa  me  crucifica;»  y  con  sospecha  de 
los  puntales  de  Saboya ,  se  pasó  ¡i  ios  de  Roma,  dicien- 
do :  «Pues  todos  me  quieren  prender,  Iglesia  me  llamo, 
donde  si  cayere  habrá  quien  me  absuelva.»  El  rey  de 
Francia  se  fué  llegando  á  Roma  con  piel  de  cardenal 
por  no  ser  conocido ;  empero  el  rey  de  España ,  que  pe- 
netró la  maula  de  disfrazar  el  monsiur  en  monseñor, 
haciéndole  al  pasar  cortesía ,  le  obligó  á  que  quitándo- 
se el  ca pello,  descubriese  lo  calvino  de  su  cabeza  (a). 

XXIV.  El  caballo  de  Ñápeles,  á  quien  algunos  han  har- 
tado la  cebada,  otros  ayudado  á  comer  la  paja,  algunos 
le  han  hecho  rocin, otros  posta  Motándole,  otros  ye- 
gua; viendo  que  en  poder  del  duque  de  Osuna,  incom- 
parable virey ,  invencible  capitán  general ,  juntó  pareja 
con  el  famoso  y  leal  caballo  que  es  timbre  de  sus  ar- 
mas, y  que  le  enjaezó  con  las  granas  de  las  dos  mahonas 
de  Venecia  (6)  y  con  el  tesoro  de  la  nave  de  Brindis;  que 
le  hizo  caballo  marino  con  tantas  y  tan  gloriosas  bata- 
llas navales ;  que  le  dió  verde  en  Chipre,  y  de  beber  en  el 
Tenedo  (c)  cuando  se  trujo  á  las  ancas  la  nave  poderosa 
de  la  Sultana,  y  de  Salónique  (d),  para  que  le  almohaza- 
se (e),  al  capitán  de  aquellas  galeras  con  su  capitana ;  por 
lo  cual  Neptuno  le  reconoció  por  su  primogénito,  el  que 
produjo  en  competencia  de  Minerva; — acordábase  que 
el  grande  Girón  le  habia  hecho  gastar  por  herraduras 
las  medias  lunas  del  turco,  y  que  con  ellas  fueron  sus 
coces  sacamuelas  de  los  leones  venecianos  en  la  prodi- 
giosa batalla  sobre  Raguza,  donde  con  quince  velas  les 
desbarató  ochenta ,  obligándolos  á  retirarse  vergonzo- 
samente, con  pérdida  de  muchas  galeras  y  galeazas ,  y 
de  la  mayor  y  mejor  parle  de  la  gente.  Cuando  se  acor- 
daba destos  triunfos,  se  vía  sin  manta  y  con  matadu- 
ras y  muermo,  que  le  procedia  de  plumas  de  gallina 
que  le  echaban  en  el  pesebre .  Víase  ocupado  en  tirar  un 
coche  quien  fué  tan  áspero,  que  nunca  supieron  (con 
ser  buenos  bridones)  los  franceses  tenerse  encima  dól, 
habiéndolo  intentado  muchas  veces.  Ocasionóle  el  mi- 
serable estado  en  que  se  vía  tal  tristeza  y  desespera- 
ción ,  que  enfurecido,  y  relinchando  clarines,  y  resollan- 
do fuego,  quiso  ser  caballo  de  Troya  y  á  corcovos  y  ma- 
notadas asolar  la  ciudad  (/).  Al  ruido  entraron  los  sexos 

(1)  balanza  (Todos  tes  hapreto».) 

{»)  Falta  este  último  párrafo  en  la  edición  de  Zaragoza,  y  no  ha 
sido  impresa  anea  en  España.  Hállase  en  la  de  Bríselas. 

(»)  En  las  páginas  18ij  siguientes,  y  en  las  notas  qae  al  pié  sirven 
de  ilustración ,  encontrara  el  curioso  noticia  de  estos  sucesos. 

(c)  Tenidos ,  isla  de  la  Natolia ,  célebre  por  sus  «Idos,  sobre  la 
rosta  de  Adin-Zie  ,  al  sudeste  de  Lémnos  |  cercana  al  estrecho  de 
fialllpoli. 

(rfi  Esto  es,  desde  Salbtico  ó  Tbesaltfniea,  antigua  y  famosa 
ciudad  de  la  Turquía  europea,  capital  de  la  Macedunia,  cou  un  buco 
puerto  y  muchos  fuertes. 

(e)  Para  que  se  almorzase  al  repitan  imprimieron  en  Zaragoza,  y 
este  desatino  ha  venido  sin  excepción  reproduciéndose  hasta  boy, 
con  mas  el  de  concluir  el  periodo  en  Minería,  dejando  colgado  el 
sentido. 

(f)  No  sert  impertinente  copiar  aqui  lo  que  acerca  de  esto  u- 
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de  Nápoles,  y  arrojándole  una  toga  en  la  cara,  le  tapa- 
ron los  ojos,  y  con  halagos,  habiéndole  catabres  cerra- 
do, le  pusieron  maneotas  y  cabestro.  Y  estándole  atan- 
do á  un  aldabón  del  establo,  cógelos  la  hora;  (g)  y  dos 
de  los  sexos  dijeron  que  convenia  y  era  más  barato  dará 
Roma  de  una  vez  el  caballo,  que  cada  año  una  hacanea 
con  dote(A),  y  quitarse  de  ruidos,  puesseguu  le  miraban, 
se  podía  temer  que  le  matasen  de  ojo  los  nepotes  (i).  A 
esto ,  demudados ,  respondieron  los  otros  que  el  rey  do 
España  le  aseguraba  de  tal  enfermedad  con  tres  casti- 
llos que  le  tenia  puestos  en  la  frente  por  texon,  y  que 
primero  le  cortarían  las  piernas  que  verle  servir  de  mu- 
ía y  escondido  en  hopalandas.  Los  dos  replicaron  que 
parecia  lenguaje  de  herejes  no  querer  ser  papistas ,  y 
que  ninguna  silla  le  podia  estar  tan  bien  como  la  de  san 
Pedro.  A  esto  dijeron  coléricos  los  demás  que  para  que 
los  herejes  no  hiciesen  al  Pontífice  perder  los  estribos 
en  aquella  silla,  convenia  que  solo  el  rey  de  España  se 
sirviese  deste  caballo.  Unos  decían  bonete,  otros  co- 
rona; y  de  una  palabra  en  otra  se  envedijaron  de  suer- 
te ,  que  si  no  entra  el  electo  del  pueblo,  se  hacen  peda- 
zos ;  el  cual  sabiendo  dellos  la  ocasión  de  la  pendencia, 
les  dijo :  «Este  caballo,  con  ser  desbocado,  ha  tenido 
muchos  amos ,  y  las  más  veces  se  ha  ido  él  por  su  pié, 
que  dejádosellevardcl  rainal.  Lo  que  conviene  es  guar- 
darle con  cuidado ;  que  anda  en  Italia  mucha  gente  de 
á  pié  que  busca  bagaje ,  y  cuatreros  con  botas  y  espue- 
las ;  y  el  gitano  trueca  borricas  que  le  ba  hurtado  otras 
veces,  y  ahora  tiene  puerta  falsa  á  la  estala  (J);  y  no  con- 
viene que  le  almohace  ningún  mozo  de  caballos  fran- 
cés, que  le  hacen  cosquillas  en  lugar  de  limpiarle;  y 
tanto  ojo  con  los  monsiures ,  que  se  visten  manteo  y  so- 
lana para  echarle  la  pierna  encima.» 

XXV.  Estaban  ahorcando  dos  rufianes  por  media  do- 

bailo  escribe  Pandolfo  Colenucio  en  su  Historié  del  reino  de  Hi- 
póles, lib.  4,  cap.  14.  Refiriendo  cómo  el  rey  de  Alemana,  Conrado, 
tomó  por  fuerza  de  armas  la  ciudad  en  1233 ,  derribó  sus  muros  y 
asoló  muchos  palacios  de  proceres  rebeldes,  •  fué  idice)  después  i 
la  iglesia  mayor,  y  en  medio  de  la  plaza  della  estaba  un  cobalto  te 
bronce  sin  freno,  estatua  autigua  guardada  alli  para  ornamento,  j 
por  ventura  por  armas  de  la  ciudad.  Conrado  le  hizo  poner  sobre 
las  riendas  estos  dos  versos  esculpidos  : 

llactenus  effrrmt,  domini  aune  pitrel  habemli  : 
Res  dumat  Aune  aequus  l'artkcnopensis  eijnum.» 

(g)  Aqui  hubo  de  cortar  la  censura  ó  el  que  preparo  la  edición 
de  Zaragoza,  suprimiendo  lo  que  sigue  hasta  el  In,  y  estropeando 
•n  capitulo  como  este  de  tal  importancia  política.  Hasta  ahora  pues 
soba  visto  completo  la  luz  pública  en  impresión  espadóla. 

(«)  El  reino  de  Ñapóles  fué  desde  lo  antigno  feudo  de  la  Igle- 
sia ,  y  tenían  sus  reyes  que  recibir  la  investidura  de  los  romanos 
Pontífices,  que  los  consideraban  como  censatarios.  A  Cirios  de  An- 
jou  y  A  su  mujer  Beatriz  les  impuso  el  papa  Clemente  IV,  cuando 
en  t265los  coronó  reyes  de  Sicilia,  un  tributo  de  cuarenta  y  ocho 
mil  ducados  cada  unafio  para  la  Sede  apostólica.  En  el  códice  H.bO 
de  la  Biblioteca  Nacional  baynoticla  de  haberse  presentado  al  Papa 
rl  embajador  de  España,  conde  de  Castro,  tolérenles  &>de  junio  de 
1611, con  acompañamiento  de  quinientos  dea  caballo  para  hacer  el 
feudo  acostumbrado  en  el  dia  de  San  Pedro,  por  el  reino  de  Ñipó- 
les, entregando  la  hacanea  blanca  y  una  póliza  de  siete  mil  escudos. 

(i)  Desde  la  baja  latinidad  se  da  el  nombre  de  nepotes  a  los  so- 
brinos de  los  papas,  ya  por  la  autoridad  que  suelen  tener,  ya  por 
la  mano  que  loman  en  lo»  público»  negocios.  De  aqui  ha  nacido 
entre  los  italianos  la  voz  nepotismo,  para  sígnilcar  el  afán  con  que 
los  hombres,  aun  i  veces  ministros  de  la  religión  de  la  verdad,  de 
la  fraternidad  y  de  la  justicia,  menospreciando  el  mérito  y  hollando 
ta  razón,  patrocinan  y  encumbran  con  riquezas  y  dignidades  solo 
a  estúpidos  parientes,  a  inmorales  parásitos,  'i  indignos  adula- 
dores. 

(/)  Esto  es  al  puerto. 
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cena  de  muertes  (a) :  el  uno  estaba  ya  hecho  badajo  déla 
ene  de  palo ,  el  otro  acababa  de  sentarse  en  el  poyodon- 
de  se  pone  á  caballo  el  jinete  de  gaznates.  Entre  la  mul- 
titud de  gente  que  los  miraba ,  pasando  en  alcance  de 
unos  tabardillos,  se  pararon  dos  médicos,  y  viéndolos, 
empezaron  á  llorar  como  unas  criaturas ,  y  con  tantas 
lágrimas ,  que  unos  tratantes  que  estaban  junto  á  ellos 
los  preguntaron  si  eran  sus  hijos  los  ajusticiados;  á  lo 
cual  respondieron  que  no  los  conocían ,  empero  que  sus 
lágrimas  eran  de  ver  morir  dos  hombres  sin  pagar  nada 
ó  la  facultad.  En  esto  los  cogió  á  todos  la  hora;  y  co- 
lumbran do  el  ahorcado  á  los  médicos,  dijo  :  «¡Ah  seño- 
res dotores!  aquí  tienen  vuestedes  lugar,  si  son  servi- 
dos ,  pues  por  los  que  han  muerto  merecen  el  mió ,  y 
por  lo  que  saben  despachar,  el  del  verdugo.  Algún  en- 
tierro ha  de  haber  sin  galeno ,  y  también  presume  de 
aforismo  el  esparto.  En  lo  que  tienen  encima ,  y  en  los 
malos  pasos  sus  muías  de  vuestedes  son  escaleras  déla 
horca  de  pelo  negro.  Tiempo  es  de  verdades.  Si  yo  hu- 
biera usado  de  recela,  como  de  daga,  no  estuviera 
aquí,  aunque  hubiera  asesinado  á  cuantos  me  ven.  Una 
docena  de  misas  les  pido,  pues  les  es  fácil  acomodar- 
las en  uno  de  los  inlinitos  codicillos  á  que  dan  prisa.» 

XXVI.  El  gran  duque  de  Moscovia,  fatigado  con  las 
guerras  y  robos  de  los  tártaros,  y  con  frecuentes  inva- 
siones de  los  turcos,  se  vio  obligado  á  imponer  nuevos 
tributos  en  sus  estados  y  señoríos.  Juntó  sus  favoreci- 
dos y  criados,  ministros  y  consejeros,  y  el  pueblo  de 
su  corte,  y  dijoles :  «Ya  los  constaba  de  la  necesidad  ex- 
trema en  que  le  tenían  los  gastos  de  sus  ejércitos  para 
defenderlos  de  la  invidia  de  sus  vecinos  y  enemigos,  y 
que  no  podian  las  repúblicas  y  monarquías  mantenerse 
sin  tributos ;  que  siempre  eran  justilicados  los  forzosos 
y  suaves,  pues  se  convierten  en  la  defensa  de  los  que 
los  pagan ,  redimiendo  la  paz  y  la  hacienda  y  tas  vidas 
de  todos  aquella  pequeña  y  casi  insensible  porción  que 
da  cada  uno  al  repartimiento,  bienquisto  por  igual  y 
moderado ;  que  él  los  juntaba  para  su  mesmo  negocio; 
que  le  respondiesen  como  en  remedio  y  comodidad  pro« 
pin.»  Hablaron  primero  los  allegados  y  ministros ,  di- 
ciendo que  la  propuesta  era  tan  santa  y  ajustada ,  que 
ella  se  era  respuesta  y  concesión ;  que  todo  era  debido 
ú  la  necesidad  del  Príncipe  y  defensa  de  la  patria;  que 
así  podía  arbitrar  conforme  á  su  gusto  en  imponer  to- 
dos y  cualesquier  tributos  que  fuese  servido  á  sus  va- 
sallos, pues  cuanto  diesen  (t)  pagaban  á  su  útil  y  des- 
canso, y  que  cuanto  mayores  fuesen  las  cargas,  mos- 
traría más  la  grande  sntisfacíon  que  tenia  de  su  lealtad, 
honrándolos  con  ella  (6).  Oyólos  con  gusto  el  Duque, 

(trt  En  sarjo  del  oQcio  de  rufián  c)  robo,  el  encubrir  ladrones, 
lo  alcahuete,  valentón,  espadachín  de  alquiler  y  asesino.  Reunían- 
se en  cofradías ,  sin  que  pudiesen  las  justicias  exterminar  estos 
desalmados,  coya  vida  y  costumbres  retratik  prodigiosamente  Cer- 
vantes en  la  gallarda  novela  de  Mncouete  y  CortadUlo ,  de  donde 
trasladó  algunos  buenos  rasgos  a  la  comedia  del  Rufián  dichoso. 
El  licenciado  Cristóbal  de  Chaves  escribid  en  1598  nna  Helacion  de 
ta  cárcel  de  SetiUa,  curiosísima  por  las  noticias  que  da  acerca  de 
los  rufos  ó  germanes,  y  de  su  lengua  y  crímenes,  que  no  bastaban 
a  extirpar  los  mas  bravos  castigos.  •Hay  semana  de  diei  y  ocho 
atoudos  y  ahorcados,  y  en  galeras  de  cincuenta  en  cincuenta  ;  y 
si  todo  se  apurase  no  creo  habría  nadie  sin  pena  y  castigo.*  (£/>. 
Colombina,  Aa.  141,  4,  folio  155.) 

(1)  se  pagaban  {US.  original  ) 

_{h)  Fuerza  es  confesarlo  :  valieron  siempre  minos  las  corles  de 
Castilla  que  Us  de  Aragón,  y  cuando  escribía  el  autor  de  La  hora 
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mas  no  sin  sospecha,  y  así  mandó  que  el  pueblo  le  rev 
pondic<e  por  sí;  el  cual,  en  tanto  que  razonaban  los  ma- 
gistrados ,  había  susurradosc  en  conferencia  callada. 
Eligieron  uno  que  hablase  por  ellos  conforme  al  sentir 
de  todos.  Este ,  saliendo  á  lugar  desembarazado,  dijo: 
«Muy  poderoso  señor,  vuestros  buenos  vasallos  por  tu 
os  besan  con  suma  reverencia  la  mano  por  el  cuidado 
quo  mostráis  de  su  amparo  y  defensa;  y  como  pueblo 
que  en  vuestra  sujeción  nació,  y  vive  con  amor  here- 
dado ,  condesan  que  son  vuestros  á  toda  vuestra  volao- 
tad  con  ciega  obediencia ,  y  os  hacen  recuerdo  que  su 
blasón  es  haberlo  mostrado  así  en  lodo  el  tiempo  de 
vuestro  imperio,  que  Dios  prospere.  Conocen  qw  a 
protección  es  vuestro  cuidado,  y  que  esa  congoja  oj 
baja  de  príncipe  soberano  de  todos  y  en  todo,  i  padre 
de  cada  uno:  amor  y  benignidad  que  inestimablemente 
aprecian.  Saben  las  urgentes  y  nuovas  ocasiones  que* 
acrecientan  gastos  inexcusables ,  que  por  ellos  y  por  m 
no  podéis  evitar,  y  entienden  que  por  vuestra  pobreu 
no  los  podéis  atender.  Yo  en  nombre  de  todos  os  ofrez- 
co, sin  exceptar  algo,  cuanto  todos  tienen;  empero 
pongo  á  vuestro  celo  dos  cosas  en  consideración :  launa, 
que  si  tomáis  todo  lo  que  tienen  (2)  vuestros  mallos, 
agotaréis  el  manantial  que  perpetuamente  hade ¡socor- 
reros á  vos  y  ó  vuestra  sucesión ;  y  si  vos,  señor ,  I» 
acabáis  ,  hacéis  lo  que  teméis  que  hagan  vuestros  ene- 
migos ,  tanto  más  en  vuestro  daño ,  cuanto  en  ele* es 
dudosa  la  mina,  y  en  vos  cierta;  y  quien  os  acer- 
que os  asoléis  porque  no  os  asuelen ,  ántes  es  muaif  i* 
de  vuestros  contrarios  que  consejero  vuestro.  Acor¿i> 
del  labrador  á  quien  Júpiter,  según  Isopo,  concedió  tu 
pájara ,  que  para  su  alimento  le  ponia  cada  dia  un  pe- 
vo  de  oro ;  el  cual,  vencido  de  la  codicia,  se  persw*' 
ú  que  ave  que  cada  dia  le  daba  un  huevo  de  oro,  W» 
ricas  minas  de  aquel  metal  en  el  cuerpo ,  y  que  en  me- 
jor tomárselo  todo  de  una  vez  que  recibirlo  confiau»- 
mente  poco  á  poco  y  como  Dios  lo  habia  dispuesto. 
Mató  la  pájara,  y  quedó  sin  ella  y  sin  el  huevo  de  ar* 
Señor,  no  hagáis  verdad  esta  quo  fué  fábula  en  el  filo- 
sofo; que  os  haréis  fábula  de  vuestro  pueblo.  Ser  prin- 
cipe de  pueblo  pobre ,  más  es  ser  pobre  y  pobre»  qae 
principe.  El  que  enriquece  los  subditos  tiene  üab» 
tesoros  como  vasallos;  el  que  los  empobrece 
tantos  hospitales  y  tantos  temores  como  hombres,  5 
ménos  hombres  que  enemigos  y  miedos.  La  liquen  * 
puededejar  euando  se  quiere,  la  pobreza  no.  Aquella  y- 
cas  veces  se  quiere  dejar,  esta  siempre.—  La  otra  es,  f» 
debéis  considerar  que  vuestra  ultimada  necesidad  frí- 
sente nace  de  dos  causas :  la  una ,  de  lo  muclio  que  > 
han  robado  y  usurpado  los  que  os  asisten;  la  otra,* 

de  lodot  había  muerto  el  espíritu  de  genen.su  abnegación,  *P 
tríotismo,  y  ;para  qué  es  callarlo*  de  bonradex  el  la»  ■>>  * 
cuantos  se  afanaban  con  el  titulo  de  procuradores  de  Corle».  A*" 
biciosos  de  escalar  los  primeros  puestos  del  Estado,  preste*"1  ■' 
ridiculos  de  hábitos,  compradores  de  acostamientos,  trataan»** 
ministros  venteros  de  las  leyes,  ponían  la  mira  en  todo  ■f°"! 
libertar  i  los  pueblos  de  gabelas  injustas,  de  derramas «8»J**>  * 
vejaciones  insolentes.  El  honroso  cargo  de  represéntate  «t»5 
gran  ciudad  ó  un  reino  habia  Ido  viniendo  »  ser  patria** 
jauría  de  familiares  necios,  de  vieiososd  desalmados  <jw 
el  cortejo  de  un  favorito  Qpeveoo.  patrocinando  ¿  losd«Me»e»» 
Ira  los  tiranos  y  contra  procuradores  y  consejeros  perMos,  r*  "  1 
gran  figura  en  el  presente  capitulo,  en  el  cual  se  hxLUn  »s*^ 
pensamientos  de  los  que  realxao  la  segunda  parte  de  t 
Dio*  y  gobierno  de  Crmlo. 
[t)  boy  \Edic  de  Zart/foia  y  W««  Im  Hcou*.i 
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las  ob  ligaciones  que  lioy  se  os.  añaden .  No  hay  duda  que  i 
aquella  es  la  primera ;  si  es  también  la  mayor ,  á  vos  os 
lora  el  averiguarlo.  Repartid  pues  vtu'slro  socorro  romo 
mejor  os  pareciere  entre  restituciones  de  los  usurpado- 
res'y  tributos  de  los  vasallos;  y  solo  podrá  quejarse 
miien  os  fuere  traidor.»  En  estas  palabras  los  cogió  la 
hora;  y  el  duque  levantándose  en  pié,  dijo :  «Denme  lo 
que  me  falla  de  lo  que  teuia,  los  que  me  lo  han  quita- 
do, y  páguenme  lo  demás  que  hubiere  menester  mis 
pueblos.  Y  porque  no  se  dilate,  todos  vosotros  y  los 
vuestros ,  que  desde  lejos  con  la  esponja  de  la  interce- 
sión me  habéis  chupado  el  patrimonio  y  tesoro ,  queda- 
rais solamente  con  lo  que  trujistes  á  mi  servicio,  des- 
contados los  sueldos.»  Fué  tan  grande  y  tan  universal  el 
g»zo  de  los  inferiores,  viendo  la  justa  y  piadosa  reso- 
lución del  Duque,  que  aclamándole  Augusto,  y  losmiis 
de  rodillas,  dijeron:  «Queremos  en  agradecimiento, 
después  de  servir  con  lo  que  nos  repartieres,  pagar  otro 
tanto  más,  y  que  esta  parte  quede  por  servicio  perpe- 
tuo para  todas  las  veces  que  cobrares  lo  que  te  loma- 
ren ;  de  que  resultará  que  los  codiciosos  aun  tendrán 
escrúpulo  de  recibir  lo  que  les  dieres.» 

XXVII.  Un  fullero,  con  más  íloresquc  mayo  en  la  ba- 
raja, y  más  gatos  que  enero  en  las  uñas,  estaba  jugando 
con  un  tramposo  sobre  tantos ,  persuadido  de  que  se 
pierde  más  largo  que  con  el  dinero  delante.  Concedíale 
la  trocada  y  la  derecha,  y  la  derecha  como  la  quería,  por- 
que retirando  las  cartas,  la  derecha  se  la  volvía  zurda  y 
la  trocada  se  la  cobraba  con  premio.  Las  suertes  del  fu- 
llero éran  unos  Apéles  en  pintar,  y  las  del  tramposo  bo- 
queaban de  tabardillo  á  puras  pintas ;  las  suertes  del 
maullon  (o)  siempro  eran  veinte  y  cuatro,  con  licencia 
del  cabildo  de  Sevilla;  las  del  tramposo  se  andaban  tras 
el  mediodía  sin  pasar  de  la  una.  Pues  cógelos  la  hora,  y 
contando  el  fullero  los  tantos,  dijo :  «Vuesa  merced  me 
debe  dos  mil  reales.»  El  tramposo  respondió,  después  de 
haberlos  vuelto  á  contar,  como  si  pensara  pagarlos:  «Se- 
ñor mió,  á  su  ramillete  de  vuesa  merced  le  falta  mi  flor, 
que  es  perde  r  y  no  pagar.  Vuesa  merced  se  la  añada,  y 
no  tendrá  que  invidiar  á  Darajn.  Haga  vuesa  merced 
cuenta  que  ha  jugado  con  un  saúco ,  cuya  flor  es  ahor-  . 
car  bolsas (6) :  loque  aquí  se  ha  perdido  es  el  tiempo,  \ 
que  tampoco  lo  cobrará  vuesa  merced  como  yo.» 

XXY1U.  Los  holandeses,  que  por  merced  del  mar  pisan 
la  tierra  en  unos  andrajos  de  suelo  que  la  hurtan  por  j 
detras  de  unos  montones  de  arena  que  llaman  diques  (I ), 
rebeldes  á  Dios  en  la  fe,  y  á  su  rey  en  el  vasallaje ,  ama-  j 
san  do  su  discordia  en  un  comercio  (2)  político,  después 
de  haberse  con  el  robo  constituido  en  libertad  y  sobera- 
nía delincuente,  y  crecido  en  territorio  por  la  traición 
bien  armada  y  atenta,  y  adquirido  con  prósperos  suce- 
sos opinión  belicosa  y  caudal  opulento;  presumiendo 
de  hijos  primogénitos  del  Océano,  y  persuadidos  á  que 
el  mar,  que  les  dio  la  tierra  que  cubría  para  habitación, 
no  les  negaría  la  que  le  rodeaba,  —  se  determinaron , 

(a)  Haullon  es  el  (rato  que  manila  mucho.  Aplicase  aqnf  al  fa- 
llero, por  lo  que  trabaja  con  la»  odas  y  por  la  algatara  que  mueve 
para  narrar  a  su  compañero. 

Alude  a  la  especie  muy  válida  entre  el  vulgo,  de  que  fué  un 
saúco  de  donde  se  ahorcó  Judas. 

11)  fugitivos  a  Dios  {Edic.  de  Zaragom.)  -  fugitivos  y  rebeldes 
i  Dios  (¿o  de  BnutUt.) 

&  publico,  después  u*rf.) 
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escondiéndole  en  naves  y  poblándole  de  cosarios,  á  pe- 
llizcar y  roer  por  diferentes  partes  el  occidente  y  el 
oriente.  Van  por  oro  y  plata  á  nuestras  flotas ,  como 
nuestras  fiólas  van  por  él  á  las  Indias.  Tienen  por  ahor- 
ro y  atajo  tomarlo  de  quien  lo  trae ,  y  no  sacarlo  de 
quien  lo  cria.  Dales  más  barato  los  millones  el  des- 
cuido de  un  general  ó  el  descamino  de  una  borrasca, 
que  las  minas.  Para  esto  los  ha  sido  aplauso,  confede- 
ración y  socorro  la  invidia  que  todos  los  reyes  de  Euro- 
ra  tienen  á  la  suprema  grandeza  de  la  monarquía  de 
España.  Animados  pues  con  tan  numerosa  asistencia, 
han  establecido  tráfago  en  la  India  de  Portugal,  intro- 
duciendo en  el  Japón  su  comercio;  y  cayendo  y  levan- 
tando con  porfía  providente ,  se  han  apoderado  de  la 
mejor  parte  del  Brasil ,  donde  no  solo  tienen  el  mando 
y  el  palo,  como  dicen,  sino  el  tabaco  y  el  azúcar,  cuyos 
ingenios,  si  no  los  hacen  doctos,  los  hacen  ricos,  de- 
jándonos sin  ellos  rudos  y  amargos.  Eu  osle  paraje, que 
es  garganta  de  las  dos  Indias,  asisteu  tarascas  con  ham- 
bre peligrosa  de  flotas  y  naves,  dando  qué  pensar  á 
Lima  y  á  Polosí  (por  afirmar  la  geografía)  que  puedeu 
paso  entre  paso,  sin  mojarse  los  pies,  ir  á  rondar  aque- 
llos cerros,  cuando  enfadados  de  navegar,  (3)  no  quie- 
ran resbalarse  por  el  rio  de  la  Plata ,  ó  irse ,  en  forma 
de  cáncer  mordiendo  la  costa  por  Buenos-Aires  (4),  y 
fortificarse  trampantojos  del  pasaje.  Estábase  muy 
despacio  aquel  senado  de  hambrones  del  mundo  so- 
bre un  globo  terrestre  y  una  carta  de  (5)  marear,  con 
un  compás,  brincando  climas  y  puertos,  y  escogiendo 
provincias  ajenas;  y  el  príncipe  de  Orange  con  unas  ti- 
jeras en  la  mano,  para  encaminar  el  corte  en  el  mapa 
por  el  rumbo  que  determinase  su  albedrío.  En  esta  ac- 
ción los  cogió  la  hpra  ;  y  tomándole  un  viejo  ya  que- 
brantado de  sus  años  las  tijeras,  dijo :  «Los  glotones  de 
provincias  siempre  han  muerto  de  ahito :  no  tiay  peor 
repleción  que  la  de  dominios.  Los  romanos  desde  el 
pequeño  círculo  de  un  surco  que  no  cabia  medio  cele- 
mín de  siembra,  se  engulleron  todas  sus  vecindades;  y 
derramando  su  codicia,  pusieron  á  todo  el  mundo  de- 
bajo del  yugo  de  su  primer  arado.  Y  como  sea  cierto 
que  quien  se  vierto  se  desperdicia  tanto  como  se  ex- 
tiende, luego  que  tuvieron  mucho  que  perder  empeza- 
ron á  perder  mucho;  porque  la  ambición  llega  para  ad- 
quirir más  allá  de  donde  alcanza  la  fuerza  para  conser- 
var. En  tanto  que  fuéron  pobres  conquistaron  á  los  ri- 
cos; los  cuales,  haciéndolos  ricos  y  quedando  pobres 
con  las  mismas  costumbres  de  la  pobreza,  pegándoles 
las  del  oro  y  las  de  los  deleites,  los  destruyeron,  y  con 
lusjpuezas  que  Ies  dieron  tomaron  de  ellos  venganza. 
Cu  inte  ras  son  que  nos  amonestan  los  asirios ,  los  grie- 
gos y  los  romanos :  más  nos  convienen  los  cadáveres  de 
sus  monarquías  por  escarmiento  que  por  imitación. 
Cuanto  más  quisiéremos  encaramar  nuestro  poco  pe- 
so, y  llegarle  en  la  romana  del  poder  á  la  gran  carga 
que  se  quiere  contrastar,  tanto  ménos  valor  tendrémos; 
y  cuanto  más  le  retiráremos  en  ella,  nuestra  pequeña 
porción  sola  contrastará  los  inmensos  quintales  que 
equilibra;  y  sí  á  nuestra  última  línea  los  retiráremos, 
uno  nuestro  valdrá  mil.  Trajano  Bocalino  apuntó  este 
secreto  en  el  peso  de  su  Piedra  del  parangón:  verifi- 

(5)  quieran  {US.  oripnnl.) 
H)  a  las  Canarias  (M.) 

(5)  navegar  tEdie.  de  Zango:*  y  nvfo*  Uu  demtt. ) 
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cúndosc  en  la  monarquía  de  España,  de  quien  pretende- 
mos quitar  peso,  que  juntándole  al  nuestro,  nos  le  dcs- 
minuia  con  el  aumento  (a).  Hacernos  libres  de  sujetos 
fue  prodigio ;  conservar  este  prodigioes  ocupación  para 
que  nos  habernos  menester  todos.  Francia  y  Ingal ater- 
ra ,  que  nos  han  ayudado  á  limar  á  España  de  su  seño- 
río la  parle  con  que  las  era  formidable  vecino,  por  la 
propia  razón  no  consentirán  que  nos  aumentemos  en 
señorío  que  puedan  temer.  La  segur  que  se  añade  con 
lodo  lo  que  corta  del  árbol,  nadie  la  tendrá  por  instru- 
mento ,  sino  por  estorbo.  Consentirnos  lian  en  tanto 
que  tuviéremos  necesidad  de II os ;  y  en  presumiendo 
de  que  ellos  la  tienen  de  nosotros,  atenderán  á  nuestra 
morlilicacion  y  ruina.  El  que  al  pobre  que  dio  limosna 
le  ve  rico ,  ó  cobra  dél  ó  le  pide.  Nada  adquirimos  de 
nuevo  que  no  quieran  para  sí  los  principes  que  nos  lo 
ven  adquirir;  y  por  vecino,  al  paso  que  desprecian  al 
que  pierde,  temen  ai  que  gana;  y  nosotro&dcsparramán- 
dohos,  somos  estratagema  del  rey  de  España  contra 
nosotros,  pues  cuando  él  por  dividirnos  y  enflaquecer- 
nos dejara  perder  adrede  las  tierras  que  le  tomamos, 
era  treta  y  no  pérdida ;  y  nunca  más  fácilmente  podrá 
quitarnos  lo  que  tenemos,  que  cuando  más  nos  hubie- 
re dejado  tomar  de  lo  que  tiene  tan  léjos  de  si  como  de 
nosotros.  Con  el  Brasil  antes  se  desangra  y  despuebla 
Holanda,  que  se  crece.  (l)Ladronessomos:  basta  no  res- 
tituir lo  hurtado,  sin  hurtar  siempre :  ejercicio  conque 
untes  se  llega  á  la  horca  que  al  trono.»  El  príncipe  de 
Orange,  enfadado  y  cobrando  las  tijeras,  dijo  :«S¡  Roma 
se  perdió,  Vcnecia  se  couserva  y  fué  cicatera  de  lugares 
al  principio  como  nosotros.  La  horca  que  dices ,  más 
se  usa  en  los  desdichados  que  en  los  ladrones ,  y  en  el 
mundo  el  ladrón  grande  condena  al  chico.  Quien  corta 
bolsas ,  siempre  es  ladrón ;  quien  hurta  provincias  y 
reinos,  siempre  fué  rey.  El  derecho  de  los  monarcas  se 
abrevia  en  viva  quien  vence.  Engendrarse  los  unos  de 
la  corrupción  de  los  otros  es  natural ,  y  no  violento : 
causa  es  quien  se  corrompe  de  quien  se  engendra.  El 
cadáver  no  se  queja  de  los  gusanos  que  le  comen ,  por- 
que él  los  cria;  cada  uno  mire  que  no  se  corrompa, 
porque  será  padre  de  sus  gusanos.  Todo  se  acaba,  y 
más  presto  lo  poco  que  lo  mucho.  Cuando  nos  tenga 
miedo  quien  nos  tuvo  lástima ,  tendremos  lástima  á 
quien  nos  tuvo  miedo ;  que  es  buen  trueque.  Seamos, 
si  podemos,  lo  que  son  los  que  fuóron  lo  quo  somos. 
Todo  lo  que  has  apuntado  es  bueno  no  lo  sepan  el  rey 
de  Ingalaterra  y  Francia ;  y  acuérdalo  adelante,  que  al  ' 
empezar  es  estorbo  lo  que  en  el  mayor  aumento  es  con-  j 
sejo.»  Y  diciendo  y  haciendo,  echó  la  tijera  á  diesto  y 
á  siniestro,  trasquilando  costas  y  golfos ;  y  de  laS*Hr-  \ 
cenaduras  del  mundo  se  fabricó  una  corona,  y  se  erigió  i 
en  majestad  de  cartón. 

i 

XXIX.  El  gran  duque  de  Florencia,  que  por  cuatro  le-  | 
tras  más  ó  menos  del  titulo  de  gran  es  malquisto  de  to- 
lo Rispóse  Lorense  (Medici) ,  che  ta  sua  ttadera  era  giusla ,  ms 
che  non  raggraratano  napolitani,  et  mtlanesi  tanto  distraía  dalla 
farsa  delta  Spagna ,  tt  pieni  di  popoli,  che  con  tanta  mala  totonta 
topportatano  ti  dominio  delta  nationi  straniere;  et  tt  India  mote 
a~ Mttatori.  Ha  ene  la  dex alione,  et  la  mottUudine  de  i  sndditi,  la  fe~ 
conditá  et  íunione  de  i  slati  erano  it  grate  peso  che  la  farevano 
traboccare.  (Pietra  delparagone  político,  di  Fraiano  Borcalini.) 

(!)  A  los  ladrones  bástales  no  restituir  lo  borlado,  sin  hurtar 
lEdlc.  de  Zara»o¡a  y  signicnkí.) 
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grandeza  de 


(i)  hermosura  de  sus  ciudades  y 
comercio  de  Liorna,  (Edic, 
(3)  csUs  (Id.) 
(i)  nació  de  medio  1  medio  {Id.) 

(5)  vuelvo  en  oro  (Id.  menos  la  de  Bruselas.) 

(6)  lo  supiesen  los  principes,  (Todos  los  impresos.) 


nE  QLEVEDO  VILLEGAS. 

ilos  los  otros  potentados,  estaba  cerrado  en  un  < 
con  un  criado ,  de  quien  liaba  la  comunicación  más  re- 
servada. Conferian  la  (2)  grandeza  de  sus  ciudades  y  b 
hermosura  de  su  estado,  el  comercio  de  Ligoroa  y  la»  Vi- 
torias de  sus  galeras.  Pasaron  al  grande  esplendoran 
que  su  sangre  so  habia  mezclado  con  todos  los  monar- 
cas  y  reyes  de  Europa  en  los  repetidos  casamiento  coa 
Francia,  pues  por  la  línea  materna  eran  sus  descen- 
dientes los  reyes  Católicos,  el  Cristianísimo,  y  el  de  L 
Gran  Bretaña.  En  este  cómputo  los  cogió  la  hora;  yar- 
rebatado  della  el  criado,  dijo :  «  Señor,  vuesa  alteza  de 
ciudadano  vino  á  príncipe :  Memento  homo.  En  tuto 
que  se  trató  como  potentado  fué  el  más  rico;  hoy, que 
se  trata  como  suegro  de  reyes  y  yerno  de  emperador, 
pul  vi*  es;  y  si  le  alcanza  la  dicha  de  suegro  con  Frafi- 
cia ,  y  las  maldiciones  de  casamentero,  in  jmkerem  rt- 
verteris.  El  estado  es  fértilísimo ,  las  ciudades  opulen- 
tas, los  puertos  ricos,  las  galeras  fortunadas,  lospann- 
tescos  grandes ,  el  dominio  por  todas(3)  razones  real; 
empero  ahora  he  visto  en  él  notables  manchas,  que  le 
desaliñan  y  desautorizan,  y  son  estas :  la  memoria  que 
conservan  los  vasallos  de  que  fuérou  compañeros;  h  re- 
pública de  Luca,  que  (4)  cayó  de  medio  á  medio  de  lodo  , 
los  presidios  de  Tosca  na,  que  el  rey  de  España  tiene ;  y 
el  gran  sobro  duque,  por  la  emulación  de  los  vecino.* 
El  Duque,  que  en  algunas  cosas  destas  no  Imbia  re- 
parado, dijo  :  «¿Qué  modo  tendré  para  sacarme eite 
manchas?»  Replicó  el  criado :  «  Sacarlas  se^un  atto 
reconcentradas  es  imposible  sin  cortar  el  peda»;  y  ta 
mal  remedio,  porque  es  mejor  andar  manchado  que  ro- 
to. Y  si  las  manchas  que  digo  se  sacan  con  el  peto  ■ 
no  le  quedará  pedazo  á  vuesa  alteza,  y  vuestalte» 
quedará  hecho  pedazos :  estas  son  manchas  de  til  ca- 
lidad, que  se  limpiau  con  meterse  más  adeatro,yw 
con  sacarse.  Use  vuesa  alteza  de  la  saliva  en  ayon* 
para  esto ,  y  vaya  chupando  para  sí  poco  á  poco.  Y  k> 
que  gasta  en  dotes  de  reinas ,  gástelo  en  tapa;  los  rifa 
á  los  atentos ,  porque  no  le  sientan  chupar.» 

XXX.  Un  alquimista  hecho  pixeas,  que  parecía  se  ha- 
bia distílado  sus  carnes  y  calcinado  sus  vestidos,  bb- 
ba  engarrafado  de  un  miserable  á  la  puerta  de  onoqv 
vendía  carbón.  Decíale :  «Yo  soy  filósofo  espagírico,al- 
quimista :  con  la  gracia  de  Dios  he  alcanzado  elsecreto 
de  la  piedra  filosofal,  medicina  de  vida,  y  transmotao* 
transcendente,  infinitamente  multiplicable;  con  cay» 
polvos  (5)  haciendo  proyección,  vuelvo  en  oro  des- 
quilates y  virtud  que  el  natural ,  el  azogue,  el  luerro, 
el  plomo ,  el  estaño  y  la  plata.  Hago  oro  de  yerbas  > 
las  cáscaras  de  güevos,  de  cabellos,  de  sangre  hura- 
ña ,  de  la  orina  y  de  la  basura  :  esto  en  pocos  diasycaa 
ménos costa.  No  oso  descubrirme  á  nadie,  porquesi(fl)« 
supiese,  los  príncipes  me  engullirían  en  uoacaM 
para  ahorrar  los  viajes  de  las  Indias  y  poder  dar  do*  hi- 
gas á  las  minas  y  al  Oriente.  Sé  que  vuesa  mered  - 
persona  cuerda,  principal  y  virtuosa;  y  he  deteni- 
do liarle  secreto  tan  importante  y  admirable :  con  qw  * 
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pocos  dias  do  sabrá  qué  (i)  hacer  de  los  millones.»  Oí  ale 
el  mezquino  con  una  atención  canina  y  lacerada,  y  tan 
encendido  en  codicia  con  la  turbamulta  de  millones, 
que  le  tecleaban  los  dedos  en  ademan  de  contar.  Ha- 
bíale crecido  tanto  el  ojo ,  que  no  le  cabla  en  la  cara. 
Tenia  ya  entre  sí  condenadas  á  barras  de  oro  las  sarte- 
nes, asadores,  y  calderos  y  candiles.  Preguntóle  que 
cuánto  seria  menester  para  hacer  la  obra.  El  alquimista 
dijo  que  casi  nada :  que  con  solos  seiscientos  reales  ba- 
bia  para  (2)orecer  y  platificar  todoel  universo  mundo  ,y 
que  lo  más  se  habia  de  gastar  en  alambiques  y  crisoles; 
porque  el  elixir  que  era  el  alma  vivificante  del  oro  no 
costaba  nada ,  y  era  cosa  que  se  bailaba  de  balde  en  to- 
das partes;  y  que  no  se  habia  de  gastar  un  cuarto  en 
carbón,  porque  con  cal  y  estiércol  lo  sublimaba  y  dige- 
ria  y  separaba  y  letificaba  y  circulaba;  que  aquellano 
era  liablar,  sino  que  delante  dél  y  en  su  casa  lo  haría ; 
y  que  solo  le  encargaba  el  secreto.  Estaba  oyendo  este 
embuste  el  carbonero,  dado  á  los  demonios  de  que  habia 
dicho  no  habia  de  gastar  carbón.  Pues  cógelos  la  hora, 
y  embistiendo  ( afeitado  con  cisco  y  oliendo  á  pastillas 
de  diablo)  con  el  alquimista,  le  dijo  :  «Vagamundo,  pica- 
ro, sollastre ,  ¿  para  qué  estas  dando  papilla  de  oro  i  ese 
buen  hombre  ?»  El  alquimista,  revestido  de  furias,  res- 
pondió que  mentía;  y  entre  el  mentís  y  un  sopapo  que 
le  dió  el  carbonero  no  cupiera  un  cabello.  Armóse  una 
(3)pelazaentrelosdos,de  suerte  que  á  cache  tes  el  alqui- 
mista estaba  hecho  alambique  desangre  de  narices.  No 
los  podía  despartir  el  miserable ,  que  del  miedo  del  tufo 
y  de  la  tizne,  no  se  osaba  meter  en  medio.  Andaban 
tan  mezclados,  que  ya  no  se  sabía  cuál  era  el  carbone- 
ro ni  quién  habia  pegado  la  tizne  al  otro.  La  gente  que 
pasaba  los  despartió  :  quedaron  tales,  que  parecían 
bolas  de  lámpara,  ó  que  venían  de  (4)  visitarse  con  tijeras 
de  despavilar.  Decía  el  carbonero :  oOro  dice  el  pringón 
que  hará  de  la  basura  y  del  hierro  viejo,  j  y  está  vestido 
de  torcidas  de  candiles,  y  fardado  de  daca  la  masa  t  Yo 
conozco  ¿  estos, porque  á  otro  vecino  mió  engañó  otro 
tn  gama  lias ,  y  en  soló  carbón  le  hizo  gastar  en  dos  me- 
ses en  mi  casa  mil  ducados,  diciendo  que  haría  oro ,  y 
solo  hizo  humo  y  ceniza,  y  al  cabo  le  robó  cuanto  tenia.» 
«Perro,  replicó  el  alquimista ,  yo  hará  lo  que  digo ;  y 
pues  tú  haces  oro  y  plata  del  carbón  y  de  los  cantazos 
que  vendes  por  tizos,  y  de  la  tierra  y  basura  con  que 
lo  polvoreas,  y  de  las  maulas  de  la  romana,  ¿porqué 
yo  coa  la  Arte  magna,  con  Aroaldo ,  Géber  y  Avicena, 
Moríeno,  Roger,  Hérmes.Tbeofrasto,  VUtadio,  Evó- 
nymo,  Crollio,  Libavio  y  la  Tabla  smaragdina  de  Hér- 
mes  (a),  no  be  de  hacer  oro?o  El  carbonero  replicó  todo 

(1)  hacerse  {Edic.de  Zaragoza  y  todas  las  dmas.) 
ti)  enorecer  (MS.  original.) 

(3)  peleona  (Todo*  lo»  imntwi.y-pelarza,  {MS.  thgmal.) 

(4)  afeitarse  coa  tijeras  (Los  rmprttot.) 

<•)  Géber,  Aticen*,  Theefratlo  Paraceleo.  De  ellos  se  ha  dado  jra 
noticia  en  las  notas  de  las  piginas  514  y  320. 

Anuida  de  Vitlanneta.  Cataluña ,  el  Langnedoc  y  la  ProYenza 
se  dispatan  este  famoso  alquimista,  médico  y  teólogo  que  floreció 
á  Anea  del  siglo  sin,  y  i  quien  se  deben  los  descubrimientos  de  la 
química.  Bascando  la  piedra  filosofal,  halló  los  tres  ácidos,  sulfú- 
rico, mnrlatico  y  nítrico ;  perfeccionó  el  arte  de  destilar,  é  inventó 
las  mételas  de  tos  olores  con  el  espirita  de  Tino,  qae  unta  aplica- 
ción han  tenido  en  el  tocador  y  en  la  medicina.  Recorrió  la  Espa- 
ña y  vivió  macho  tiempo  en  Mompeller  y  en  Partí,  euya  universi- 
dad le  suscitó  inerte  persecución  por  algunas  proposiciones  heré- 
ticas. Hoyó  a  Sicilia  y  amparóle  Federico  de  Aragón ;  pero  llamado 
j»or  el  papa  Clemente  V,  se  embarcó  para  curarle,  y  pereció  en  un 
Q-t. 
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engrillado :  «Porque  todos  esosautores  te  hacen  6  tí  loco ; 
y  tú  á  quien  te  cree,  pobre.  Y  yo  vendo  elcarbon,  y  tú 

naufragio,  a  los  setenta  y  seis  aflos  de  edad,  en  1314.  Imprimiéron- 
se reunidas  sus  obras  por  vex  primera  en  Llon,  1304. 

Morieno,  eremita.  Nació  en  Roma  en  el  siglo  su,  pasó  4  Egipto, 
donde  aprendió  con  el  árabe  Adsar  todo  lo  que  se  porfía  saber  en- 
tonces de  química  y  de  tísica ;  y  terminados  los  estudios,  retiróse  i 
Jernsalem  y  habitó  el  yermo.  Hallóse  cuando  murió  Adsar,  de- 
bajo de  so  cabeza,  un  manuscrito  que  contenía  el  secreto  de  la  pie- 
dra filosofal ;  y  de  él  y  de  todas  sus  obras  apoderándose  Calid  sal- 
tan de  Egipto,  convocó  4  los  sabios  de  aquellas  comarcas  para  qae 
descifrasen  el  libro  del  tesoro.  No  pareció  Morieno  en  aquella 
junta,  y  en  él  se  hallaban  Ajas  las  esperanzas  de  todos ;  pero  al  un, 
con  la  de  atraer  al  Sultán  4  la  religión  cristiana,  fué  al  Cairo;  y 
dice  la  historia  que  aun  cuando  no  logró  sn  generoso  propósito, 
descubrió  al  Sallan  el  secreto  de  la  alquimia.  La  conferencia  de 
Morieno  y  Calid,  escrita  en  árabe,  ha  sido  venida  al  latín,  y  al  fran- 
cés posteriormente ,  mas  el  anhelado  secreto  no  parece  en  ella. 
Atribútense  á  Morieno  los  siguientes  tratados :  Líber  de  dutinetiona 
mercar»  aqvmm.-Liber  de  umpotl&OM  akhemgae.-De  re  mr- 
l*lac*,me¡a¡lorum  trammttaUone ,  tí  ocotito  svmmaquc  enliquo- 
nm  mediana  libelhu.  Nuestro  rey  el  sabio  don  Alonso  retrata  4 
Adsar  en  el  egipcio  gran  químico,  filósofo  y  astrólogo  que  snpone 
hito  venir  de  Alejandría  para  que  le  ensenase  4  hacer  la  piedra 
Olosofal,  afio  1272. 

Rogcr.  El  MS.  dice  Roxer.  Los  impresos  ñoguer. 

Herma.  «¿Quién  fué  (pregunta Andrés  Libavio,  en  sns  Cemenia- 
rto»  de  la  alquimia  Jf  Fué  so  inventor  ó  propagador  en  el  Egipto, 
y  dió  nombre  4  la  ciencia ,  que  por  él  arle  hermética  se  Uama. 
Quién  le  Uene  por  Mercurio  el  tebano,  quién  por  Moisés;  ambos 
contemporáneos.  Una  misma  es  la  significación  de  sos  nombres  : 
la  del  primero,  cadudferi,  el  que  tleva  el  caduceo;  la  del  segundo, 
ductor  et  baculi  gctUtor,  capiun  y  que  lleva  la  vara.»— Suponen 
pues  que  Mermes  ó  Mercurio  rey  de  Tcbas,  civilizador  de  los  egip- 
cios, 4  quien  dan  el  dictado  de  Trimegitto,  que  vale  tanto  como 
tres  veces  maestro,  ó  tres  veces  grande,  se  esmeró  en  la  qnimira 
y  fijó  son  grandes  secretos.  Y  con  este  nombre  los  alquimistas  y 
astrólogos  pretendieron  autoríiar  su  ocupación,  haciéndola  con 
tamaña  antigüedad  más  misteriosa.  El  arle  ó  ¡Uotofla  hermética 
quiere  explicarlos  fenómenos  naturales  con  solos  tres  principios 
activos,  4  saber,  sal,  azufre  y  mercurio,  y  dos  pasivos,  que  son  fle- 
ma y  tierra.  V  la  /late*  hermética  forma  en  la  medicina  el  sistema 
de  reducir  4  estos  tres  principios  acüvos  todas  las  cansas  de  las 
enfermedades. 

La  Tabla  tmnrngdina  de  Hérmet  ha  de  considerarse,  por  tanto, 
escrita  en  los  siglos  medios.  Tiene  por  titulo  :  Hermetis  T ritme- 
gnú  Tabula  smaragdina,  i¡uahs  a  majonbm  noitris  ad  no*  perre- 
nit.  Hallase  en  la  Riblwtheca  Chemiea,  contracta  es  delecta  et 
eruendalione  Xalkanis  AlbineiD.  U.,  Geaerae,  H.oc.Lllt. — Los  astró- 
logos poseen  otro  documento  no  ménos  peregrino,  y  le  be  visto 
al  folio  107  en  la  edición  de  Venecia,  1519,  del  Cl.  Vtolomaei  Pke- 
htdienús  Alexandritá  qnadripartilnm,  etc.  Helo  aquí :  Ineipit  tiber 
aftritmormn  Centum  Hermetis. 

Vlttadio.  El  MS.  eslampa  Vnlstacio,  los  Impresos  Vnlsladio.  Liba- 
vio le  cuenta  en  la  clase  de  médicos  llamados  ckgntatrore*  qae 
unieron  al  antiguo  método  la  farmacia,  la  química  y  la  alquimia; 
colocándolo  después  de  los  prístinos  árabes  y  sarracenos  Avice- 
na, Mesne,  Rbaaes  y  Bulcasis,  entre  Alberto  magno,  Amoldo  6  Ar- 
oaldo de  Villanneva  y  Raimando  Lull. 

Etfómjmo.  El  MS.  y  los  impresos  dicen  Evónimo.  Sayo  es  nn  II- 
brlto  qae  se  retala  :  Etomjmnt  Pkitiastros.  Tetaons  de  remedii* 
tecretu.  Lngdsmi :  Afmd  Anión,  féneentmm,  1557,  que  no  be  podido 
examinar.  • 

Cnlha  6  Crolio,  como  en  los  impresos  y  en  el  MS.  se  lee. 
Oswaldo  Crotl  nació  en  Wéler  en  el  Hesse.  Las  universidades 
de  Heidelberg,  Strasbourg  y  Ginebra  le  ensenáronla  medicina  y 
particularmente  la  química.  Mostróse  ciego  entusiasta  de  Para  Cel- 
so ;  recorrió  dilatados  paises,  fué  ayo  del  conde  de  Pappennbeim, 
médico  del  principe  cristiano  de  Anhalt,  y  murió  en  En  este 
mismo  aQo  se  imprimió  en  Francfort  su  Basilicn  cAymieo,  obra 
á  que  debe  más  reputación,  y  donde  ideas  útiles  y  de  aplicación 
verdadera  bállanse  envueltas  en  un  cios  de  delirios  y  de  hipótesis 
ridiculas.  La  versión  francesa  tiene  este  titulo  :  La  Rogóle  eki- 
mie  de  Croltiut  tradnittt  en  (raueeit  par  1.  Marcel  de  Bcmlene.— 
Llon,  1627. 

Andrés  Libatio,  doctoren  medicina,  fué  natural  de  Halle,  en  Sa- 
jonia,  y  dirigióla  academia  de  Coburgo  en  la  Franeonla, donde  mu- 
rió por  los  aflos  de  1616.  Habló  el  primero  de  la  transfusión  de  la 
sangre ;  idea  que  dice  le  sugirió  el  remozamiento  de  Bson.  Sor- 
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tierra,  y  qué  ganancia  se  podían  prometer  de  aqueles 
venían  brumados ,  espantando  cou  la  vi- 
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lo  quemas :  1™  ,0  ™al  >  0  ,c  ,,a«ft  p,a,a  y  °r° '  \ lÜ 
llin  Y  la  piedra  filosofal  verdadera  es  comprar  barato  y 
vender  caro ,  y  vávanse  noramala  todos  esos  Fulanos  y 
Zutanosque  nombras;  que  yodo  mejor  gana  gastara  mi 
carbón  eu  quemarte  empapelado  con  sus  obras  que  en 
venderle.Yvuesa  merced  hagacuentaque  boy  lia  nacido 
su  dinero  ;  y  si  quiere  tener  más,  el  trato  es  garañón  de 
la  moneda,  que  empreña  al  doblón,  y  le  bace  panr  otro 
cuda  mes.  Y  si  está  enfadado  con  sus  talegos,  vicíelos 
emitía  necesaria;  y  cuando  se  arrepienta,  los  sacará 
lontnís  facilidad  y  má*  limpieza  que  de  losfuellesy  hor- 
nillos doste  manilo,  que  siendo  mina  de  arrapiezos,  se 
bace  Indias  de  hoz  y  de  coz,  y  amaga  de  Potosí. » 


trastos  con  que 

sien  muías  y  rocines,  y  dando  quó  pensar  á  los  caminan- 
tes  desde  léjos.  El  amolador ,  que  hablaba  el  castellano 
ménos  zabucado  de  gabacho ,  dijo :  «Nosolrossonwsgen- 
tilbombres  malcontentos  del  rey  de  Francia;  liémonos 
perdido  en  los  rumores,  y  yo  be  perdido  más  por  haber 
hecho  tres  viajesá  España,  donde  con  este  carretoncillo 
y  esta  muela  sola  lie  mascado  á  Castilla  muebo  y  gran- 
de número  de  pistolas,  que  vosotros  llama»  doblones.* 
Acedósele  al  español  todo  el  gesto,  y  dijo:  uArrebfost 
susanardelamparonescl  rey  de  Francia  si  sufre  por  nul- 
conteotos  mercan  fucllesy  peines  y  alfileres ,  y  amolado- 
res.» Replicó  el  del  carretón :  «Vosotros  debéis  mirar  a 
x  v    v-nhn  Lrr»s  franceses  ñor  la  montañas  de  Viz-    los  amoladores  de  tijeras  como  é  flota  terrestre ,  roa 

ñas  travesuras;  que  de  allí  pasaría  á  Flándesá  desen- 
ojar losjueces  y  desquitar  su  opinión,  sirvicudoá su  rey; 


porque  los  espuñoles  no  sabían  servir  &  otra  persona  en 
saliendo  de  su  tierra.  Prcgmitadocómo  no  llevaba  oücio 
ni  ejercicio  para  sustentarse  en  (2)  camino  tan  largo, 
dijo  que  el  oücio  de  los  españoles  era  la  guerra ,  y  que 

ierras  naciones;  y  añadió  que  se  admi-  i  ¡£^^ 

raba  del  traNoconque  ellos  caminaban  desde  I;  ran-  ;  me         - * ^  r.Lastais  v  echáis  á  pe^r,,^ 


soplan  los  fuelles.»  «Voto  á  (3)  Dios,  dijo  el  español,  qtf 
siu  saber  yo  eso ,  echaba  de  ver  que  con  los  fuelles  oo* 
llevábades  el  dinero  en  el  aire ,  y  que  las  ratoneras  an- 
tes llenaban  vuestros  gatos  que  disminuían  naeslr* 
ratones.  Y  he  advertido  que  después  que  ^osotr^*í" 
deis  fuciles,  se  gasta  mas  carbón  y  se  cuecen  meaos 
ollas;  yquo  después  que  vendéis  ratoneras,  nos  mi  - 


cía  por  tierras  eitraüas  y  partes  tan  ásperas  y  montuo- 
sas, con  mercancía,  &  riesgo  de  dar  en  manos  de  saltea- 
dores. Pidióles  refiriesen  quó  ocasión  los  echaba  de  su 

«rendid  al  \utgo  ton  este  «encubrimiento,  presentándolo  como  el 
cían  preservativo  contra  las  enfermedades  y  único  medio  de  des- 
concertar los  estragos  de  la  vejei.  Un  benedictino  hizo  el  ensayo 
«le  la  transfusión;  y  el  anatómico  ingles  Lower  y  el  médico  (ran- 
ee* D«  nis  la  perfeccionaron  en  1608.  La  inmoralidad  ereeió  con 
,sio  del  modo  m*s  escandaloso,  y  fué  necesario  que  i  ello  pusiese 
coto  rnn  graves  penas  un  decreto  del  Parlamento.  A  las  obras  de 
química  debió  Libado  extraordinario  crédito,  y  los  farmacéuticos 
aun  conservan  so  nombre  en  el  licor  fomente  de  Líbano.  A  la  al- 
tura de  Jorge  Aerícola  llego  i  ponerle  su  Historia  de  ío$  meta- 
tes; pero  los  progresos  que  han  hecho  en  estos  últimos  tiempos 
la  química  y  la  metalurgia  tienen  hoy  arrinconados  sus  volumi- 
nosos escritos.  Hé  aquí  algunos  de  eltos  :  Tractatus  do»  phyiici, 
prwr  dr  tnincrxbn* ,  posterior  de  CTuenUlione  cedettinm.  Franc- 
fort 15»*.— AlrMonia  Anéreae  Ltbatii,  recognita,  emendóte,  el  eu- 
tto'  tum  doemotibns  et  experimenta  nomnIHs;  tnm  conmenterio 
medteo,  péptico,  ceymtco.  Fmcoforti,  exendebet  Joesmes  Saurios 
0O.n.y\-Mc*V»ia  tmampeos  de  injusto  in  se  rolepii  Gatenici  tpo- 
rtiin  Andenlo  Perisiauis  centuro.  Francfort,  1CU7.  —  Ars pre- 
tendí minerolio. 

Como  los  alquimistas  se  valían  de  letras  y  de  palabras  nunca 
vistas  ni  oídas,  para  entender  sos  libros  era  indispensable  el  *l- 
gnienle,  que  boy  se  ha  hecho  ya  sumamente  raro  :  Lexicón  Aleee- 
miae  site  ¡ttchcuanvn  ahhrmisticom,  cum  obtenrionam  terbornm, 
etreinm  kcmctseanm,  IW  TeeopKrett.  Parecelsicerom  pkrasinm 
ptanam  cxplieaüonem  conbmens.  Anclare  Mor  tino  Untando,  Pkilo- 
Mvktae,  ttMed.  D.  etCoes.  Meiest.  Persone  SS.  Medico.  Franc- 
rorl.  un. 

(Ii  Voto  a  tal.  [Los  impresos.,-\o\a  4  ipo  [El  original.) 
ii)  uu  tan  largo  camtno,  {Loe  imprews.) 


amolando  cuchillos,  los  gastáis  y  echáis  á  peraVr,pm 
que  siempre  tengamos  necesidad  de  compraros  losa» 
vendéis.  Y  ahora  veoque  los  franceses  sois  l«  P¡Q"¡ 
comen  ó  España  por  todas  partes ,  y  que  venís  ¿  «ja 
figura  de  bocas  abiertas ,  con  dientes  de  peines  y  ranf- 
las de  aguzar;  y  creo  que  su  comezón  no  se  remede 
con  rascarse,  sino  queántes  crece,  luciéndose ^ peda» 
con  sus  propios  dedos.  Yo  espero  en  Dios  be  de 
presto,  y  he  de  advertir  que  no  tiene  otro 
comezón  sino  espulgarse  de  vosotros  y  condeoaw» 
muerte  de  uñas.  Pues  ¿qué  diré  de  los  Pcm*,  F 
con  ellos  nos  habéis  introducido  las  calvas ,  porqoí « 
viésemos  algo  de  Calvino  sobre  nuestras  cabeasj 
haré  que  España  sepa  estimar  sus  ratones  y  so  casw. 
su  moho,  para  que  vais  á  los  infiernos  á  grfjrWJ 
y  ratoneras.»  En  esto  loscogió  la  hora,  y  df  ^* 
la  cólera,  dijo :  «Los  demonios  me  están ,  rtW£ 
mataros  á  puñaladas,  y  abernar  darme  (o),  y  hgj 
cesvallesestos  montes.»Losbugres(6),vién'lolefc 

dado  y  colérico,  se  levantaron  con  un  zurrido  moa»» » 

(3»  tel.  dijo.  [Lo*  impresos.) 

¡J  S^íonvertirme  en  on  Bernardo  del  €«¡£2* 
é¡  Lres^s  :  v.c.oru  que  le  atribuyen  .«  «WJ»  >  .„ 

,»)  Ea  francés  be*re.  Vale,  según  su  propia  stgu»  ^ 
domito ;  pero  sin  Idea  semejante,  y  aun  sin  &ant- 
aplicase,  por  desprecio  esu  palabra  en  - 
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hablando  galuloncs  (a),  pronunciando  el  mondiuen  tro- 
pa, y  la  palabra  coquin.  En  mai  punto  la  dijeron,  que  el 
español,  arrancando  (1)  la  daga  y  arremetiendo  al  amo- 
lador, le  obligó  ó  soltar  el  carretoncillo,  el  cual  cou  el 
golpe  empezó  á  rodar  por  aquellas  peñas  abajo,  hacién- 
doseandrajos.  Entonto  porun  lado  el  de  las  ratoneras  le 
tiró  un  fuelle ;  mas  embistiendo  con  él  á  puñaladas,  se 
los  hizo  flautas ,  y  astillas  las  ratoneras.  El  de  los  pei- 
nes y  alfileres,  dejando  el  cajón  en  el  suelo,  tomó  pe- 
drisco. Empezaron  todos  tres  contrae!  pobre  español, 
y  el  contra  todos  tres,  á  descortezarse  á  pedradas :  mu- 
nición que  á  todos  sobra  en  aquel  sitio,  aun  para  tro- 
pezar. De  miedo  de  la  daga ,  tiraban  los  gabachos  des- 
de léjos.  El  español,  que  so  reparaba  con  la  capa ,  dió 
un  puntapié  al  cajón  de  alfileres,  el  cual  á  tres  calaba- 
zadas que  rodando  se  dió  en  unas  peñas,  empezó  á 
sembrar  peines  y  ahileres ,  y  viéndolo  disparar  púas  de 
azófar,  hecho  erizo  de  modera,  dijo :  «Ya  empiezo  á 
servir  á  mi  rey,»  y  viendo  llegar  (2)  pasajeros  de  á  muía 
que  los  despartieron,  les  pidió  le  diesen  fe  de  aquella 
Vitoria  que  á  fuerde  espulgo  había  tenido  contra  las  co- 
mezones de  España.  Riéronse  lo<fcu  minantes  sabida  la 
causa;  y  llevándose  al  español  á  las  ancas  de  una  muía, 
dejaron  á  los  franceses  ocupados  en  dar  tapabocas  á 
los  fuelles,  y  bizmar  las  ratoneras,  y  remendar  el  carre- 
tón, y  buscar  los  ahileres,  que  se  habían  sembrado 
por  aquellos  cerros.  El  español  desde  léjos,  yendo  ca- 
minando, les  dijo  á  gritos :  «Gabachos,  si  son  malcon- 
tentos en  su  tierra ,  agradézcanme  el  no  dejar  de  ser 
quien  son  en  la  mia.» 

XXXII.  La  serenísima  república  de  Venecia,  que  por 
su  gran  seso  y  prudencia  en  el  cuerpo  de  Europa  hace 
oficio  de  cerebro,  miembro  donde  reside  la  corte  del 
juicio,  se  juntó  cu  la  grande  sala  á  consejo  pleno.  Esta- 
ba aquel  consistorio  encordado  de  diferentes  voces,gra- 
ves  y  leves,  en  viejos  y  en  mozos ;  unos  doctos  por  las 
noticias,  otros  porlasexperiencias:  instrumento  tan  bien 
templado  y  de  tan  rara  armonía ,  que  ul  són  suyo  hacen 
mudanzas  todos  losseñores  del  mundo.  El  Dux,  príncipe 
coronado  de  aquella  poderosa  libertad ,  estaba  en  solio 
eminente  con  tres  consejeros  por  banda :  de  la  una  parle 
un  capo  de  cuarenta,  de  la  otra  dos.  Asistían  próximos 
los  secretarios  que  cuentan  las  boletas,  y  en  sus  lugares 
en  pié  (3)losmiuistrosquelasllcvan.  Elsilenciodesapa- 
recia  á  los  oídos  de  tan  grande  coucurso,  excediendo  de 
tal  manera  al  de  un  lugar  desierto,  que  so  persuadiun  los 
ojos  era  auditorio  de  escultura :  tan  sin  voz  estaban  los 
achaques  en  los  ancianos  y  el  orgullo  en  los  mancebos. 
Rompiendo  esta  atención,  dijo  :  «La  malicia  introduce 
la  discordia  (4),  y  la  disimulación  hace  bienquisto  al  que 
siembra  la  cizaña  del  propio  que  la  padece.  A  nosotros 
nos  ha  dado  la  paz  y  las  Vitorias  la  guerra  que  habernos 
ocasionado  á  los  amigos ;  no  la  que  hemos  hecho  á  los 
contrarios.  Seremos  libres  en  tanto  que  ocupáremos  á 

(«>  Los  libros  de  «bailen»  y  las  historias  de  Carlo-Magno  y 
Margante  baten  señalada  memoria  del  conde  Galota»  de  Magan- 
za, por  coya  traición  cuentan  que  murieron  los  doce  Pares  de 
Francia. 

(1)  ile  la  daga  (Los  impresos.) 

if)  a  pasajeros  de  a  mala  ¡Id.) 

(3)  dos  ministros  (/rf.j 

(4)  en  el  mondo,  y  b  astucia  consena  al  mondo  en  discordia,  y 
la  disimulación  etc.  <i¿> 
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I  los  demás  en  cautivarse.  Nuestra  luz  nace  de  la  disen- 
sión :  somos  dicípulos  de  la  centella  que  nace  de  la  con- 
tienda del  pedernal  y  del  eslabón.  Cuanto  más  se  apor- 
rean y  más  se  descalabran  los  monarcas,  más  nos  encen- 
demos en  resplandores.  Italia ,  después  que  falleció  (5), 
es  á  la  manera  de  una  doncella  rica  y  hermosa  que ,  por 
haber  muerto  sus  padres,  quedó  en  poder  de  tutores  y 
testamentarios  con  deseo  de  casarse ;  empero  los  testa- 
mentarios ,  como  cada  uno  se  le  ha  quedado  coa  un 
pedazo,  por  no  restituirla  su  dote  y  quedarse  con  lo 
que  tienen  en  su  poder,  unos  se  la  niegan  y  afean  al 
rey  de  España ,  que  la  pretende  ;  otros  al  rey  de  Fran- 
cia ,  que  la  pide ;  poniendo  en  los  maridos  las  faltas  que 
estudian  en  sí.  Estos  tutores  tramposos  son  los  poten- 
tados ,  y  entre  ellos  no  se  puede  negar  que  nosotros  no 
la  hemos  arrebatado  grande  parte  do  su  patrimonio. 
Hoy  aprietan  la  dificultad  por  casarse  con  ella  estos  dos 
pretensores.  Del  rey  de  Francia  nos  hemos  valido  para 
trampear  esta  novia  al  rey  Católico ,  que  por  la  vecin- 
dad de  Milán  y  Nápoles  la  hace  señas,  y  registra  desde 
sus  ventanas  las  suyas.  El  rey  Cristianísimo ,  que  por 
estar  léjos  uo  la  podía  rondar  ni  ver,  y  se  valia  de  pa- 
peles, hoy  con  las  tercerías  de  Saboya  y  Mantua  y  Par- 
ma ,  y  llegándose  á  Piñarol ,  la  acecha  y  galantea ,  nos 
obliga  á  que  se  la  trampeemos  á  él  (b) .  Esto  es  fácil,  por- 
que los  franceses  cou  menos  trabajo  se  arrojan  que  se 
traen ;  con  su  furia  echan  á  los  otros,  y  con  su  condi- 
ción á  sí  mismos.  Empero  conviene  que  se  dispóngaosla 
zancadilla  de  suerte  que,  haciendo  efectos  de  divorcio, 
cobremos  caricias  de  casamenteros.  Derramada  tiene  la 
atención  el  rey  Cristianísimo  y  delincuente  la  codicia 
en  Lorena,  y  peligrosas  en  Alemania  las  armas,  pobres 
sus  vasallos.  Tiene  desacreditada  la  seguridad  en  el 
mundo :  por  esto  temerosos  en  Italia  los  confidentes. 
Entradas  son  que  no  apurarán  nuestra  sutileza  para  lo- 
grarlas ,  pues  su  propio  ruido  disimulará  nuestros  pasos. 
No  hemos  menester  gastar  sospecha  en  los  que  se  han 
fiado  dél ;  que  sus  arrepentimientos  nos  la  ahorran.  Lo 
que  me  parece  es  que  con  alentarle  á  que  prosiga  en  los 
hervores  de  su  ambicioso  y  crédulo  desvanecimiento , 
conquistaremos  al  rey  de  los  franceses  con  Luís  XIII. 
El  esfuerzo  último  se  ha  de  poner  en  conservar  y  crecer 
en  su  gracia  á  su  privado.  Este,  que  lequitacuanto(0)se 
añade ,  le  disminuye  al  paso  que  crece.  Miéntras  el  va- 
sallo fuere  señor  de  su  rey ,  y  el  rey  vasallo  de  su  cria- 
do ,  aquel  será  aborrecido  por  traidor ,  y  este  despre- 
ciado por  vil.  Para  decir  muero  el  Rey  en  público,  no 
solo  sin  castigo  sino  con  premio,  se  consigue  con  de- 
cir viva  el  privado.  Nó  sé  si  le  fué  más  aciago  á  su 
padre,  Francisco  Rcvcllac  que  á  él  Rícheleu  (c);  loquesé 
es  que  entre  los  dos  le  han  dejado  huérfano :  aquel  sin 

(5)  el  imperio  {Los  impreso».) 

(*t  Declarada  entre  España  y  Francia  la  guerra  en  Junio  de  1B35, 
de  Bellicvre,  embajador  extraordinario  cerca  de  los  principes  de 
Italia ,  biso  con  ellos  liga  en  el  siguiente  mes  de  Julio  para  invadir 
el  Milanesado  y  hostilizar  duramente  á  los  españoles.  En  ella  en- 
traron los  duques  de  Mantos,  l'arraa  y  Saboya,  prometiendo  aprou- 
tar  armas  y  dinero,  y  componer,  con  el  de  Luis  XIII,  oo  ejército  de  , 
veinte  y  cinco  mil  infantes  y  ocho  mil  y  quinientos  jinetes,  a  cuyo 
frente  se  debía  poner  el  mismo  duque  de  Saboya ,  y  en  ausencia 
suya  el  mariscal  de  Crequi,  general  de  las  tropas  francesas. 
<G)  á  si  [Los  impresos.) 

(e»  Asesinó  hatailiac  en  14  de  mayo  de  ICIO  al  magno  Enriro 
de  Franela ;  y  pereció  en  Í7  de  aquel  mes  entre  soplidos  que  los 
jueces  imaginaron  proporcionados  al  crimcu. 
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padre ,  este  sio  madre.  Dure  Armando ,  que  es  como  la 
enfermedad ,  que  durando  acaba  ú  se  acaba.  Por  muy 
importante  juzgo  el  pensar  sobre  la  sucesión  del  rey 
Cristianísimo,  la  cual  no  se  espera  en  descendientes  (o); 
óntcs  que  vuelva  á  su  hermano ,  cuyo  natural  da  buenas 
promesas  á  nuestro  acecho.  Es  fuego  que  podremos  der- 
ramar é  soplos,  y  de  tal  condición,  que  se  atka  á  si 
mismo ;  hombre  quejoso  del  bien  que  recibe ;  por  lo  que 
tiene  desobligado  al  rey  de  España,  y  atesorada  discor- 
dia, que  podremos  encaminar  como  nos  convenga. 
Francia  está  sospechosa  con  la  (i)  descendencia  real  que 
el  privado  se  achaca  con  genealogías  compradas,  y  te- 
morosa  de  ver  agotados  todos  los  cargos  en  su  familia, 
y  todas  las  tuertas  en  poder  de  sus  cómplices.  Esles  re- 
cuerdo Moinoranci  degollado  (6),  y  tantos  grandes  seño- 
res y  ministros  ó  en  destierro  ó  en  desprecio.  Sospechan 
que  en  la  sucesión  ha  de  haber  rebatiña ,  y  no  herencia. 
Las  cosas  de  Alemania  no  admiten  cura  con  el  Palatino 


del  capricho  de  un  republicon  de  los  Capidiechi,  le  hito 
razonar  en  esta  manera  -  aVenecia  es  el  mismo PíUio*. 
Pruébolo.  Condenó  al  Justo  y  lavó  sus  manos  :ergo.  R- 
latos  soltó  á  Barrabas ,  que  era  la  sedición ,  y  aprisionó 
¿  la  paz,  que  era  Jesús :  igitur.  Pilátos,  constante  (digo 
pertinaz)  dijo :  Lo  que  escribí,  escribí :  Un*  eme- 
quentia.  Pilátos  entregó  la  salud  y  la  paz  del  raundoi 
los  alborotadores  para  que  la  crucificasen,  non  pote* 
negañ.n  Alborotóse  todo  el  consistorio  en  voces :  «I  Dm 
con  acuerdo  de  muchos  y  de  los  semblantes  de  lodos, 
mandó  poner  en  prisiones  ai  republicon,  y  que  se  Me- 
nguase bien  su  genealogía ;  que  sin  duda  por  algosa 
parte  decendia  de  alguno  que  decendia  de  olro,  q» 
tenia  amistad  con  alguno  que  ora  conocido  de  alguno, 
que  procedía  de  quien  tuviese  algo  de  español  (d). 

XXXIII.  Juntó  el  preclaro  ó  ilustrfsimodui  de  Géoow 
todo  aquel  excelentísimo  senado  para  oír  i)  embajador 


desposeído,  y  con  el  de  Lorena ,  y  los  desi trios  del  dtt-  >  del  rey  Cristiauísimo,  el  cual  razonó  desta  manera :  «Se- 
que de  Sajonia,  y  los  protestantes  por  el  imperio  contra  !  renísima  República ,  el  Rey  mi  señor,  que  siempre  bi 

tenido  las  libertades  de  Italia  en  igual  precio  que  I»bb- 
jestad  de  su  corona  ,4fcsisliendo  ó  su  conservación  m 
todo  su  poderío ,  celoso  de  vuestra  paz ,  sin  pretender 
otro  aumento  que  el  de  los  principes  que  en  eüí  en  di- 
visión concorde  poseen  la  mejor  y  más  hermosa  parte 
del  mundo,— hoy  me  manda  que  en  su  nombre  os  hsp 
recuerdo  de  que,  como  muy  obediente  Lijo  de  la  Isto- 
roroana  y  seguro  vecino  de  todos  los  potenudos, de- 
sea justilicar  sus  acciones  en  vuestros  oídos ,  y  desem- 
peñar para  con  todos  su  afecto  y  benevolencia.  Mfjor 
sabéis  vosotros  lo  que  padecéis,  que  nosotros  lo  que 
oimos  y  vemos  desde  lejos.  Muchos  nños  lian  ¡»»J 
por  vosotros  en  guerras  continuadas,  introducidas  p  r 
las  desavenencias  del  duque  de  Saboya ,  cuyos  confir» 
siempre  os  fueron  sospechosos  y  molestos ,  á  los  «uh 
se  opuso  el  rey  Católico  con  nombre  deárbitro(e)  Hikti 
visto  los  campos  anegados  en  sanpre  ,  y  horribk'jcoM 
cuerpos  muertos ;  las  ciudades  osol  adas  por  sitios  y  por 
asaltos;  el  país  robado  por  los  alojamientos;  enros- 
tras tierras  los  alemanes ,  gente  feroz :  numero  á  oró* 
acompaña  en  las  almas  la  herejía ,  en  los  cuerpos  It  tam- 
bre y  la  peste.  No  hallará  vuestra  advertencia  culp* 
al  Rey  mi  señor  en  alguna  de  estas  calamidades, 


la  casa  de  Austria.  Italia  está  al  parecer  imposibilitada 
de  paz  por  los  presidios  que  los  franceses  tienen  en  ella. 
Al  rey  de  España  sobran  ocupaciones  y  gastos  con  los 
olandeses,  que  en  (2)  Flúndes  le  han  tomado  lo  que  te- 
nia, y  le  quieren  tomar  lo  que  tiene ;  que  se  han  apode- 
rado en  la  mejor  y  mayor  parte  del  Brasil ,  del  palo ,  ta- 
baco y  azúcar,  con  que  se  aseguran  flota;  que  se  lian  for- 
tificado en  una  isla  de  las  de  barlovento.  Júntase  á 
esto  el  cuidado  de  mantener  al  Emperador,  la  oposición 
á  los  franceses  por  el  estado  de  Milán.  Nosotros ,  como 
las  pesas  en  el  reloj  de  faltriquera ,  hemos  de  mover 
cada  hora  y  cada  punto  estas  manos,  sin  ser  vistos  ni 
oídos ,  derramando  el  ruido  á  los  otros,  sin  cesar  ni  vol- 
ver atrás.  Nuestra  razón  de  estado  es  vidriero,  que  con 
el  soplo  da  tas  formas  y  hechuras  á  las  cosas ,  y  de  lo 
que  sembramosen  la  tierra  á  fuerzade  fuego,  fabricamos 
hielo.»  En  esto  los  cogió  la  Aora(c),  que  apoderándose 

(a)  Tan  claro,  Un  singular  dato  cono  el  que  estas  lineas  arro- 
jan, i  es  posible  no  baya  sallado  a  los  ojos  de  ninguno  de  los  edi- 
tores que  caenu  LtFortn*  «watt*»?  ¿No  les  hito  ver  que  debió 
ser  estrila  algunos  anos  antes  de  1638,  en  el  enal  ja  tuvo  sneeaor  la 
corona  de  Francia?  No  parece  sino  que  á  nadie  ha  movido  la  cu- 
riosidad de  leer  el  libro,  cuando  todos  repiten  la  noticia  de  que 
fue  coapuesto  en  1645,  dada  por  el  impresor  de  Bruselas,  i  quien 
alucinó  la  fecha  que  resulta  del  capitulo  sjv. 

Francia  y  España  diéronse  mutuamente  ana  reina  en  18  de  oc- 
tubre de  1615.  Luis  XIII  casó  con  la  infanta  doila  Ana,  hija  del  mo- 
narca español;  pero  fué  estéril  su  ülarao  por  el  largo  espacio  de 
veinte  y  tres  anos.  Perdida  ya  toda  la  esperanza  de  un  sucesor  di- 
recto del  trono,  vacilantes  los  áulicos,  encrudecidas  las  facciones, 
Tino  A  desbaratar  cálculos  y  a  imprimir  nuevo  rumbo  A  los  destinos 
«le  aquel  reino  on  suceso  que  fué  tenido  por  milagro,  el  nacimiento 
de  Luis  XIV  A  5  de  setiembre  de  1638. 

(1)  invención  de  la  [Tolos  los  impresos.} 

(*)  Enrique,  duque  de  Vontrnorena,  mariscal  de  Franela,  nació 
en  1596.  Fné  padrino  suyo  en  el  bautismo  Enrique  IV,  ydesde  en- 
tónces  le  llamó  sn  hijo  y  distingoló  con  el  mis  Uerao  carino.  Por 
su  gallarda  figura,  por  su  valor  y  carácter  generoso,  era  el  man- 
cebo más  querido  de  la  corte  y  de  todo  el  reino.  Peleó  en  el  Lan- 
guedoe  contra  los  protestantes  en  16M,  i5  y  38;  venció  en  el  Pia- 
monte  en  \St),  ganando  la  batalla  de  Veíllane;  quiso  reconciliar  á 
Luis  XIII  con  su  hermano  Gastón  de  Orleans,  y  con  su  madre  María 
de  Mediéis,  y  esto  le  empelló  en  un  hecho  de  armas,  la  batalla  de 
Caitelnaudari,  donde  quedó  vencido  y  prisionero  por  el  mariscal  de 
Sebomberg.  Toda  la  Francia  clamó  por  el  perdón  de  aquel  hombre 
ilustre;  quien  bailando  inlexiblc  al  Rey  por  los  consejos  de  Biche- 
'..c,  murió  degollado  a  30  de  octubre  de  IGÓi,  A  la  edad  de  38  anos. 

<*)  Olanda  le  han  tomado  {Les  impresos.) 

le)  Lo  que  sigue  hasta  concluir  el  capitulo  no  se  incluyó  en  la 


primera  edición  de  Zaragoza,  1650.  ItAllase  en  la  de  Dru*l«. 
con  estas  variantes :  «de  un  capricho  de  un  republicon  « i*  ' 
CépttoeU...  Pruébolo.  Piloto»  por  rozón  de  modo  condrui  il  ^ 
to...  Pililos,  constante  y  perUma...  para  qne  a»  crncifla*' 
descendió  de  alguno  que  dependió  de  otro.» -T  de  este  ' 
venido  imprimiéndose  hasta  hoy,  bien  que  con  la  pantaicK"  «; 
desatinada  que  se  puede  imaginar .  desconcertando  ei  *»Mt 
formando  un  bodrio  miserable.  „ 

(d)  Valientemente  retrata  la  suspicacia  inquisitorial  «  y* 
cia ,  acordándose  QtrcvEeo ,  ¡y  como  no?  de  los  sieesoJ  *rp 
bles  de  1618,  en  que  por  milagro  salvó  la  vida  cuando  la 
conjuración  del  marqués  de  Bedmar.  Séase  por  e»t» 
porque  realmente  execrase  el  gobierno  de  aquella  iriurisi*  * 
pre  la  censuró  en  sus  eseritos,  procurando  en  la 
chistes  desacreditar  su  tesoro,  qoe  desde  ios  tiempo* 
de  La  CeUstáu  basa  los  del  Quijote  pasaba  entre  los  ess**" 
por  el  verbigracia  de  las  riqnexas  del  mundo. 

ie)  Asi  que  entró  en  Italia,  en  el  verano  de  163».  el  is*** 
denal  don  Fernando,  deseó  con  grandes  veras ,  para  ei  > 
de  aquel  hermoso  territorio,  componer  tas  diferencias  W 
entre  el  duque  de  Saboya  y  la  repébliea  de  Genova ;  y  *• 
órden  y  poder  del  rey  de  Espada ,  su  bermaao.se  ungj*  *  ' 
ñera  entre  ambas  parles  y  las  concertó  con  mamilloso  i"»*  i 
traordinaria  prudencia,  en  julio  del  ano  siguiente  de 
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LA  HORA  DE  TODOS  Y 

solamente  ha  asistido  ni  socorro  de  la  parte  más  flaca,  no 
con  intento  do  que  venciendo  se  aumentase ,  sino  de 
que  defendiéndose  no  dejase  aumentar  al  contrario, 
pura  que  el  derecho  de  cada  uno  quedase  sin  ofensa  y 
justificado ;  y  el  Monferrato,  que  ha  sido  vientre  destas 
(i)  disensiones,  no  fuese  premio  de  alguna  codicia.  Con 
este  fin  ha  sustentado  grandes  ejércitos ,  y  alguna  vez 
acompañádolos  en  persona,  venciendo  las  fortificacio- 
nes del  invierno  en  los  Alpes ,  por  abrirla  puerta  a  vues- 
tros socorros,  volviendo  triunfante  con  solo  este  útil. 
Hoy ,  que  parece  estar  furioso  el  mundo ,  y  que  vuestra 
asistencia  le  ha  solicitado  odios  poderosos  en  todas  par- 
tes, se  promete  que  esta  serenísima  república  le  tendrá 
por  Un  buen  amigo  en  sus  puertos  como  al  rey  de  Es- 
paña, cuando  con  mantener  con  los  dos  neutralidad  mos- 
trará que  conoce  el  santo  celo  del  Rey  mi  señor,  y  la  jus- 
tificación de  sus  armas.p  El  Dux,  viendo  que  (2)  el  mon- 
siur  había  dado  fin  á  su  propuesta ,  respondió :  «Damos 
gracias  á  Dios ,  que  en  asistir  con  amor  y  reverencia  al 
rey  Cristianísimo  no  tenemos  qué  ofrecer  sino  la  con- 
tinuación de  lo  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  lia  hecho.  He- 
mos oido  en  vuestras  palabras  lo  que  bemos  visto :  fá- 
cil es  persuadir  á  los  testigos.  Y  si  bien  pudiera  turbar 
nuestra  confianza  el  haber  abrigado  vuestro  rey  con  los 
socorros  de  la  Digera  (a)  las  discordias  con  que  la  alloza 
de  Saboya pretendió  destruir  ó  molestar  esta  república 
(que  á  no  socorrerla  el  rey  Católico,  se  viera  en  confu- 
sión); y  asimismo  pudiera  escarmentarla  el  haber  apo- 
derádose  las  armas  francesas  de  Susa  y  Piñarol  y  el  Ca- 
sal en  Italia  (ó),  á  imitación  del  que  en  achaque  de.  me- 
ter paz  en  uua  pendencia  se  va  con  las  capas  de  los 
que  riñen ;  acrecentando  con  horror  esta  sospecha  el 
haber  la  majestad  Cristianísima  hecho  al  duque  de  Lo- 
rena  la  vecindad  del  humo ,  que  le  echó  (3)  de  su  casa 
llorando;  —  empero  nosotros,  no  reparaudo  en  los 
semblantes  destas  acciones ,  somos  y  seremos  siem- 
pre los  más  afectos  á  su  corona.  Esto  cuanto  dieren  lu- 
gar las  grandes  obligaciones  que  esta  señoría  y  todos 
sos  particulares  tienen,  y  conocen  al  monarca  de  las 

(I)  defensiones  [Edie.  de  Zaragoza ,  y  etpaiolu  del  sigla  xm.) 
(S)  monsiur  (JfS.  ariti»al.\ 

{*)  Aldépsen  eslampa  la  edición  de  Zara  gota  :  asi  estropeara» 
los  castellanos  el  Ululo  de  Francisco  de  Duone,  deque  de  Lettfí- 
ameres.  Natural  del  alto  Del  finado,  fui  ano  de  los  generales  que 
inís  contribuyeron  para  colocar  a  Enrique  IV  en  el  trono  de  Fran- 
cia, defendiendo  después  su  poder  contra  los  enemigos.  La  pobre- 
ta lebabia  obligado  i  dejar  las  lelras  por  las  armas,  y  desde  sim- 
ple arebero,  m  1564  llegó  á  ser  uno  de  los  jefes  del  partido  hugo- 
note. Gobernó  el  Oellnado  terminada  la  guerra  civil ,  bonróse  con 
el  nombra  de  mariscal  en  1608 ,  vid  erigidas  en  ducado  las  tierras 
que  poseía  y  se  ufanó  ton  la  dignidad  de  par.  General  del  ejér- 
cito de  Italia,  conquistó  la  Saboya ,  abjuró  del  calvinismo  para  lo- 
grar el  puesto  de  condestable ,  y  murió  el  «8  de  setiembre  de  1646. 
La  ambición  y  la  a  vari  tía  le  hicieron  siempre  atrepellar  por  todo; 
en  él  los  vicios  igualaron  con  el  valor,  pero  siempre  encontró  de 
su  lado  a  la  fortuna. 

(»)  Su»,  en  el  Plantón  le,  capital  del  marquesado  de  su  Ululo, 
es  llamada  llave  de  Italia  y  puerto  de  la  guerra  ,  por  su  situación 
en  la  frontera  de  Francia ,  sobre  el  Doria ,  entre  montes  y  agrada- 
bles colinas.  Conserva  preciosas  antigüedades. 

Piden»/,  en  el  mismo  territorio,  esta  sobre  el  rio  Cbioson  >  á  la 
entrada  del  valle  de  Pernsa,  a  siete  leguas  de  Turin  y  a  veinte  del 
Casal.  Fad  tomada  por  los  franceses  el  37  de  mano  de  1630,  con 
lo  que  tuvieron  un  paso  abierto  del  Oelfioado  alPiamonte.  En  5  de 
mayo  de  1632  fué  por  el  duque  de  Saboya  cedida  definitivamente 
a  la  Francia. 

Cual t ton  una  fuerte  cindadela,  es  capital  del  MoDfcmto. 
Asienta  sobre  el  Po,  a  quince  leguas  de  Turin  y  veinte  de  Genova. 
(.")  al  duefto  de  su  casa  (Edic  de  Sancha.) 
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Españas,  en  cuyo  poder  estamos  defendidos,  con  cuya 
grandeza  ricos,  en  cuya  verdad  y  religión  descansamos 
seguros.  Y  así,  para  resolver  el  punto  de  la  neutralidad 
que  se  nos  pide ,  es  justo  se  llamen  á  este  consejo  todos 
los  repúblicos,  en  cuyo  caudal  está  la  negociación.»  Pa- 
reció bien  al  Embajador  y  al  Senado.  Fué  persona  grave 
á  llamarlos,  con  órden  les  dijese  á  qué  (in,  y  que  viniesen 
luego.  Fué  el  diputado ,  y  llegando  á  Banchi  (c) ,  don- 
de los  halló  juntos ,  les  dió  so  embajada  y  la  razón  de- 
lta. En  esto  los  cogió  á  todos  la  hora  ;  y  demudándose 
Jos  nobilísimos  ginoveses,  dijeron  al  magnifico,  que 
respondiese  al  serenísimo  Dux,  que  «habiendo  entendi- 
do la  propuesta  del  rey  de  Francia ,  y  queriendo  ir  á 
obedecer  su  mandato,  se  les  habían  pegado  de  suerte 
los  asientos  de  España ,  que  no  se  podían  levantar.  Y 
que  fueran  con  los  asientos  arrastrando;  mas  no  era  po- 
sible arrancarlos ,  por  estar  clavados  en  Nápoles  y  Sici- 
lia, y  remachados  con  los  juros  de  España.  Que  adver- 
tían á  su  serenidad  que  el  rey  de  Francia  caminaba 
(*)  como  galeote  con  las  espaldas  vueltas  1  íácia  donde 
quiere  ir  derecho  (5)  tirando  para  sí ;  y  que  abra  los  ojos : 
que  aquella  majestad  ha  sido  inquisidor  contra  herejes,  y 
hoy  es  hereje  contra  inquisidores.»  Volvió  el  magnifico, 
y  dió  en  alta  voz  esta  respuesta.  Quedó  monsiur  amos- 
tazado y  confuso  ,  con  bullicio  mal  atacado,  arrebañan- 
do una  capa  de  estatura  de  mantellina ,  con  cueHo  de 
garnacha.  El  Dux,  por  alargarle  la  saña,  le  dijo:  «Decid 
al  rey  Cristianísimo  que  ya  que  esta  república  no  puede 
servirle  en  lo  que  pide ,  íé  ofrece ,  si  prosiguiere  en  ve- 
nir á  Italia,  un  aniversario  perpetuo  en  altar  de  alma 
por  los  franceses  que  muriendo  acompañaren  á  los  que 
hicieron  cimenterio  el  bosque  de  Pavía ,  empedrándolo 
de  calaveras;  y  de  hacer  á  su  majestad  la  costa  todo  el 
tiempo  que  estuviere  preso  en  el  estado  de  Hilan ;  y 
desde  luego  le  ofrecemos  para  su  rescate  cien  mil  du- 
cados ;  y  vos  lleváos  esa  historia  del  emperador  Cár- 
los  V  para  entreteneros  en  el  camino ,  y  servirá  de  iti- 
nerario á  vuestro  gran  rey.»  El  monsiur,  ciego  de  cóle- 
ra.dijo :  «Vosotros  habéis  hablado  como  buenos  y  leales 
vasallos  del  rey  Católico ,  á  quien  los  propios  asientos 
que  me  niegan  la  neutralidad  han  hecho  gallegos  de 
allende  y  ultramarinos.» 

XXXIV.  Los  alemanes ,  herejes  y  protestantes ,  cu 
quienes  son  tantas  las  herejías  como  los  hombres,  que  se 
gastan  en  alimentarla  tiranía  de  los  suecos,  las  traiciones 
del  duque  de  Sajonia,  marqués  de  Brandenburg  y  Landt- 
grave  de  Hcssen;  hallándose  corrompidos  de  mal  fran- 
cés, trataron  de  curarse  de  una  vez,  viendo  que  los  su- 
dores de  tantos  trabajos  no  habían  aprovechado,  ni  las 
unciones  que  con  ungüento  de  azogue  los  dieron  en  la 
estufa  de  NorUingen(d),  ni  las  copiosas  sangrías,  usque 

(c)  Léese  Deaeai  en  la  impresión  de  Zaragoza  y  en  todas  las 
posteriores.  ¿  Dictarla  tal  vez  Qoevldo  AeqtU ,  fuerte  ciudad  del 
Monferrato,  en  la  ribera  del  Bormia,  celebre  por  sus  aguas  birv  ico- 
les' 4 ó  Vottfrg,  ó  Bardi,  6  Baemil  Yo  lo  sospecho. 

(4i  con  las  espaldas  vueltas  (tos  impresiones  espálalas,  todas.) 
(5)  Volvió  el  magnifico,  etc.  ( Id. ) 

(d)  Dlóse  la  memorable  batalla  de  Nortíhtt  miércoles  6  de  se- 
tiembre de  1631.  Ganáronla  el  rey  de  Hungría ,  las  tropas  espadó- 
las mandadas  por  el  cardenal  infante  don  Fernando  de  Austria ,  y 
las  de  la  liga  católica  por  el  duque  Cirios  de  Lorcna ,  contra  las 
aguerridas  y  veteranas  del  rey  de  Suecia ,  a  cuyo  frente  se  halla- 
ban los  valerosos  capitanes  duque  Bernardo  de  Weymar,  Gustavo 
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adanimi  deliquium^o  tantas  rotas.  Juntaron  todos  los 
mejores  médicos  racionales  y  espagíricos  (a)  que  halla- 
ron, y  haciéndoles  relación  de  sus  achaques,  les  pidieron 
remedio  eficaz.  Algunos  fuéron  de  parecer  que  la  medi- 
cina era  purgarlos  de  todos  los  humores  franceses  que 
tenían  en  los  huesos.  Otros ,  afirmando  que  el  mal  es- 
taba en  las  cabezas  ,  ordeuaron  evacuaciones,  des- 
cargándolas de  opiniones  crasas,  con  el  tetrágono  de 
Hipócrates,  tan  celebrado  de  Galeno,  á  que  correspon-  ¡ 
de  el  tabaco  en  humo  en  la  forma.  Otros,  supersticio- 
sos y  dados  á  las  artes  secretos ,  afirmaron  que  lo  que  . 
padecían  no  eran  enfermedades  naturales ,  sino  demo- 
nios que  los  agitaban,  y  que  como  endemoniados  nece- 
sitaban de  exorcismos  y  conjuros.  En  esta  discordia  es- 
tudioso estaban  cuando  los  cogió  la  Aora;  y  alzando  la 
voz  un  medico  de  Praga,  dijo  :  «Los  alemanes  no  tie- 
nen en  su  enfermedad  remedio,  porque  sus  dolencias  y 
achaques  solamente  se  curan  con  la  dieta  (6) ;  y  en  tanto 
que  estuvieren  abiertas  las  tabernas  de  Lulero  y  Calvi- 
no,  y  ellos  tuvieren  gaznates  y  sed,  y  no  se  abstuvieren 
de  los  bodegones  y  burdeles  de  Francia ,  no  tendrán  la 
dieta  de  que  necesitan.» 

XXXV.  El  Gran  Señor,  que  así  se  llama  el  emperador 
de  los  turcos,  monarca,  por  ios  embustes  dcMahoma,en 
la  mayor  grandeza  unida  que  se  conoce ,  mandó  juntar 
todos  los  cadís,  capitanes  (i),bcyesy  visires  do  su  Puer- 
ta, que  llama  excelsa,  y  con  ellos  todos  los  morabitos  y 
personas  de  cargos  preeminentes,  capitanes  generales 
y  bajaes,  todos,  ó  la  mayor  parte  renegados ;  y  asimis- 
mo los  esclavos  cristianos  que  en  perpetuo  cautiverio 
padecen  muerte  viva  en  las  torres  de  Constantinopla, 
6in  esperanza  de  rescate ,  por  la  presunción  de  aquella 
soberbia  majestad ,  que  tiene  por  indecente  el  precio 
por  esclavos ,  y  por  plebeya  la  celestial  virtud  de  la  mi- 
sericordia. Fué  por  esto  grande  el  concurso  y  mayoría 
suspensión  de  todos  viendo  un  acto  en  aquella  forma, 
sin  ejemplar  en  la  memoria  de  los  más  ancianos.  El 
Gran  Señor,  que  (2)  juzgad  desautoridad  que  sus  vasallos 

Hórren,  Grata  y  duque  de  Witenberg.  El  rey  de  Sueela  habla 
muerto  dos  anos  lotes,  el  1G  de  noviembre  de  1632,  en  la  batalla 


W  Llamábanse  etpugiñeot  los  módicos  que  se  valían  de  la 
química  y  de  preparaciones  de  minerales  para  curar  i  los  en- 
fermos. 

[h)  Juega  del  vocablo  donosamente  Qfevkdo,  por  significar  la 
voi  dieta  la  abstinencia  de  alimentos  que  se  bace  en  orden  i  la  sa- 
lud ,  y  al  propio  tiempo,  la  asamblea  de  los  circuios  del  imperio 
y  estados  de  Polonia  para  determinar  acerca  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

(1t  reyes  y  visires  [Lot  impresos  tódot.) 

—[Caá*  llaman  los  árabes  al  juet  de  causas  civiles ,  y  conoce  en 
Africa  de  las  de  religión.  Cerrantes  introduce  en  la  jornada  se- 
gunda de  U  comedia  La  Gran  Sillona  al  Gran  Cadl,  adviniendo 
que  es  jnez  obispo  de  los  torcos,  y  le  bace  decir 

De  las  sentencias  que  doy 
No  hay  apelación  alguna. 

—Bey  equivale  a  tenor,  y  se  da  el  nombre  de  beyes  (escríbese 
Begh  ó  Bck)  i  los  gobernadores  de  ciertos  territorios  ó  ciudades 
marítimas  de  Torqala. 

— Es  el  Crea  VUír  priraerministroTie  Guerra  y  Estado  en  la  corte 
otomana ,  empleo  qne  instituyó  Amurttescn  1370.  Preside  a  otros 
seis  visires  inferiores ,  y  llevan  el  peso  de  los  negocios. 

— Apellldsnsc  Morabitos  (religiosos)  los  sabios ,  santones  y  er- 
mitaños qoc  hacen  profesión  la  virtud  y  la  sabiduría. 

— LosA«¡/<4«son  oficiales  que  ejercen  el  mando  de  una  provincia.) 

(2i  juigaba  a  desautoridad  que  sus  vasallos  oían  su  voz  (Lotm- 
prewt  del  litio  ivu.j 
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oigan  su  voz  y  traten  su  persona  aun  con  los  ojos,  es- 
tando entrono  sublime,  cubierto  con  velos  que  solo  da- 
ban paso  confuso  á  la  vista ,  hizo  seña  muda  para  que 
oyesen  á  un  morisco  de  los  expulsos  de  España  las  nove- 
dades á  que  procuraba  persuadirle.  El  morisco,  postra- 
do en  el  suelo  á  los  pies  del  Emperador  tirano,  en  adora- 
ción sacrilega,  y  volviéndose  á  levantar,  dijo :  «Los  ver- 
daderos y  constantes  mahometanos,  que  en  larga  y  tra- 
bajosa caplividad  en  España  por  largas  edades  abriga- 
mos oculta  en  nuestros  corazones  la  ley  del  profeta  des- 
cendiente de  Agar,  reconocidos  á  la  benignidad  roo 
que  el  todo  poderoso  monarca  del  mundo,  gran  señor 
de  los  turcos,  nos  consintió  lastimosas  reliquias  de  ex- 
pulsión dolorosa, — hem os  déte rminado  ha cer á  su  gran- 
deza y  majestad  algún  considerable  servicio,  valiéndo- 
nos de  ta  noticia  que  trujimos,  por  falta  del  caudal  que 
con  el  despojo  nos  dejó  número  inútil.  Y  para  que  so 
consiga  proponemos  que,  para  gloria  desta  nación,  y  (3) 
el  premio  de  los  invencibles  capitanes  y  (4)  beyes  en  tas 
memorias  de  sus  hazañas,  conviene,  á  imitación  de  Gre- 
cia y  Roma  y  España ,  dotar  universidades  y  estudios, 
señalar  premios  álas  letras,  pues  por  ellas,  habiendo 
fallecido  los  monarcas  y  las  monarquías ,  hoy  viven 
triunfantes  las  lenguas  griega  y  latina ,  y  en  ellas  flo- 
recen ,  á  pesar  de  la  muerte ,  sus  hazañas  y  virtudes  y 
nombres,  rescatándose  del  olvido  de  los  sepulcros  por 
el  estudio  que  los  enriqueció  de  noticias  y  sacó  de  bár- 
baras á  sus  gentes. 

nI,o  segundo,  que  se  admita  y  platique  el  derecho  y 
leyes  de  los  romanos ,  en  cuanto  no  fueren  contra  la 
nuestra ,  para  que  la  policía  crezca ,  las  demasías  se  re- 
priman ,  las  virtudes  se  premien ,  se  castiguen  los  vi- 
cios, y  la  justicia  se  administre  por  establecimientos 
que  no  admiten  pasión  ni  enojo  ni  cohecho ,  con  méto- 
do seguro  y  estilo  cierto  y  universal. 

»Lo  tercero,  que  para  el  mejor  uso  del  rompimiento 
en  las  batallas,  se  dejen  los  alfanjes  corvos,  por  las  es- 
padas de  los  españoles ,  pues  en  la  ocasión  son  para  \i 
defensa  y  la  ofensa  más  hábiles,  ahorrando  con  las  es- 
tocadas grandes  rodeos  de  los  movimientos  circulara : 
por  lo  cual ,  llegando  á  las  manos  con  los  españoles ,  qne 
Compre  han  usado (5)  mejor  que  todas  las  naciones  esü 
destreza ,  liemos  padecido  grandes  estragos.  Son  las 
espadas  mucho  más  descansadas  al  pulso  y  á  ta  cioU- 

»Lo  cuarto,  para  conservar  la  salud,  y  cobrarla  si « 
pierde,  conviene  alargar  en  todo  y  en  todas  maneras  d 
uso  del  beber  vino ,  por  sor  con  moderación  el  mejor 
vehículo  del  alimento  y  la  más  eficaz  medicina,  y  pan 
aumentar  las  rentas  del  Gran  Señor  y  de  sus  vasallos  con 
el  (0)  tráfigo  (el  tesoro  más  numeroso)  por  ser  las  vinas 
artífices  de  muchos  licores  diferentes  con  sus  fruí»*,  y 
en  todo  el  mundo  mercancía  forzosa ;  y  para  esforar 
los  espíritus  al  coraje  de  la  guerra,  y  encender  la  sangre 
en  hervores  temerarios,  más  eficaces  que  el  Anfión  (c), 
y  más  racionales :  á  que  no  debe  obstar  la  prohibí»» 
de  la  ley,  en  que  se  ha  empezado  á  dísponsar.  Y  para 


(ó)  premio  (Edic.  de  Zarooout  y  todas  hasta  hoy.) 

(4)  reyes  en  las  memorias  [Id.) 

<5>  mucho  [Id.) 

(Oí  tragino,  el  tesoro  ild.) 

.el  Músico  celebre,  cuya  voz  y  dntre  lira ,  miente  la  fihnla,  ha- 
rían venir  tras  «I  piedras  enormf ¿i mas ,  con  que  se  labramo  lo« 
muros  de  Tebas. 
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que  se  disponga,  daráse  interpretación  conveniente  y 
ajustada. 

»Y  ofrecemos  para  la  disposición  do  todo  lo  re- 
ferido arbitrios  y  artífices  que  lo  dispongan  sin  costa 
ni  inconveniente  alguno,  asegurando  gloriosos  aumen- 
tos y  esplendor  inestimable  á  todos  los  reinos  del  gran- 
de emperador  deConstantinopla.w 

Acabando  de  pronunciar  esta  palabra  postrera,  se  le- 
vantó Sinan  bey  (i),  renegado,  y  encendido  en  coraje 
rabioso,  dijo :  a  Si  todo  ol  infierno  se  hubiera  conju- 
rado contra  la  monarquía  de  los  turcos ,  no  hubiera 
pronunciado  cuatro  pestes  más  nefandas  que  las  que 
acaba  de  proponéroste  perro  morisco,  que  entre  cris- 
tianos fué  mal  moro,  y  entre  moros  quiere  ser  (2)  mal 
cristiano.  En  España  quisieron  levantarse  estos ;  aquí 
quiereu  derribarnos.  No  fué  aquella  mayor  causa  de 
expulsión  que  esta;  justa  será  desquitamos  de  quien 
ibis  los  arrojó ,  con  volvérselos.  No  pretendió  con  tan 
último  fin  don  Juan  de  Austria  acabar  con  nuestras 
fuerzas  cuando  en  Lepaiito,  derramando  las  venas  de 
tantos  genízaros  (a) ,  hizo  nadar  (3)  en  sangre  los  pe- 
ces, y  á  nuestra  costa  dió  competidor  al  mar  Bermejo; 
no  con  enemistad  tan  rabiosa  el  Persiano  con  turbante 
verde  solicita  la  desolación  de  nuestro  imperio ;  no  don 
Pedro  Girón ,  duque  de  Osuna ,  virey  de  Sicilia  y  Ña- 
póles, siendo  terror  del  mundo  procuró  con  tau  efica- 
ces medios,  horrendo  en  galeras  y  naves  y  infantería 
armada ,  con  su  nombre  formidable  esconder  en  noche 
eterna  nuestras  lunas  (que  borró  tantas  veces ,  cuando 
de  temor  de  sus  bajeles  se  aseguraban  las  barcas  desde 
Estambol  á  Pero)  (6);— como  tú,  marrano  infernal,  con 
esas  cuatro  proposiciones  que  has  ladrado.  Perro ,  las 
monarquías  con  lascostumbres  que  se  fabrican  se  man- 
tienen. Siempre  las  lian  adquirido  capitanes,  siempre  las 
han  corrompido  (4)  bachilleres.  De  su  espada,  no  de  su 
libro,  dicen  los  reyes  que  tienen  sus  dominios ;  los  ejér- 
citos, no  las  universidades,  ganan  y  defienden;  victorias, 
y  no  disputas ,  los  hacen  grandes  y  formidables.  Las 
batallas  dan  reinos  y  coronas,  las  letras  grados  y  borlas. 
En  empezando  una  república  á  señalar  premios  á  las  le- 
tras, 66  ruega  con  las  dignidades  á  los  ociosos ,  se  hon- 
ra la  astucia ,  se  autoriza  la  maliguidad  y  se  premia  lu 
negociación ;  y  es  fuerza  que  dependa  el  vitorioso  del 
graduado,  y  el  valiente  del  dotor ,  y  la  espada  de  la  plu- 
ma. En  la  ignorancia  del  pueblo  está  seguro  el  dominio 

(I)  Sinan  re;  [Todos  lo»  impreso*.) 
(1)  cristiano.  {MS.  original.) 

(é)  Soldados  de  la  guardia  del  Gran  Señor,  y  también  los  de  in- 
lanterla  entre  los  turcos.  Sos  armas  son  es  tiempo  de  guerra  un 
sable  y  na  mosquete  ó  fusil ;  mas  es  tiempo  de  pal  no  llevan  otra 
que  on  palo. 

(3)  sangre  (US.  origiaaL) 

O)  Subida  ponderación  del  miedo  que  tenían  los  turcos  al  du- 
qsc  de  Osuna.— 

EslansM  6  Estambul  lUman  a  Constanliuopla  los  turcos,  estra- 
gando el  anUgoo  nombre  ConstaittnópoU*.  En  la  edición  de  Zara- 
goia  imprimieron  Es  tambor,  y  asi  ha  venido  reproduciéndose. 

Pera  es  uno  de  los  arrabales  de  esta  grao  ciudad ,  y  en  ti  resi- 
den los  embajadores  de  Europa. 

(4)  bachilleres ,  de  su  espada ,  n<i  de  sa  libro :  dicen  los  reyes, 
que  tienen,  sus  dominios ,  los  ejércitos,  no  las  universidades,  ga- 
nan, y  deOenden  victorias ,  y  no  disputas ,  los  hacen  grandes ,  y 
formidables,  las  batallas,  ele.  {Edic.  de  Zaragoia.  —  La  ponto;» 
cion  eu  todos  los  Impresos  no  es  nttaos  absurda ,  desorientando 
al  lector  y  embrollando  las  clausulas.  He  seguido  en  el  texto 
fielmente  el  manuscrito  original ,  donde  aparece  como  a  todas  lu- 
ces pide  el  iceto  &cuüdo> 
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do  los  príncipes :  el  estudio  que  I09  advierte  los  amoti- 
na. Vasallos  doctos  mds  conspiran  quo  obedecen  ,  más 
examinan  al  señor  que  le  respetan  :  en  entendiéndole, 
osan  despreciarle;  en  sabiendo  qué  es  libertad ,  la  de- 
sean; saben  juzgar  si  merece  reinar  el  que  reina ;  y  aquí 
empiezan  á  reinar  sobre  su  príncipe  (c).  El  estudio  hace 
que  se  busque  la  paz,  porque  la  ha  menester;  y  la  paz 
procurada  induce  la  guerra  más  peligrosa.  No  hay  peor 
guerra  que  la  que  padece  el  que  se  muestra  codicioso  de 
la  paz :  con  las  palabras  y  embajadas  pide  esta ,  y  nego- 
cia con  el  temor  de  los  ruegos  la  otra.  En  dándose  una 
nación  á  doctos  y  á  escritores,  el  ganso  pelado  vate  más 
que  los  mosquetes  y  lanzas ,  y  la  tinta  escrita  más  que 
la  sangre  vertida;  y  al  pliego  de  papel  firmado  no  le  re- 
siste el  pelo  fuerte ,  que  se  burla  de  las  cóleras  del  fue- 
go; y  una  ruino  cobarde  por  un  cañón  tajado  se  sorbe 
desde  el  tintero  las  honras,  las  rentas,  los  títulos  y  las 
grandezas.  Mucha  gente  baja  se  ha  vestido  de  negro 
en  los  tinteros;  de  muchos  son  los  algodones  solares; 
muchos  títulos  y  estados  decienden  del  burrajear  (d). 
Roma,  cuando  desde  un  surco  que  no  cabia  dos  celemi- 
nes de  sembradura  se  creció  en  república  inmensa,  no 
gastaba  dotores  ni  libros,  sino  soldados  y  (5)  astas.  Todo 
fué  ímpetu ,  nada  estudio.  Arrebataba  las  mujeres  que 
había  menester,  sujetaba  lo  que  tenia  cerca,  buscaba 
loque  tenia  lujos.  Luego  que  Cicerón  y  Bruto  y  Hortcn- 
sio  y  César  introdujeron  la  parola  y  las  declamaciones, 
ellos  propios  la  turbaron  en  sedición ,  y  con  las  conju- 
ras se  dieron  muerte  unos  á  otros ,  y  otros  á  sí  mismos ; 
y  siempre  la  república  y  los  emperadores  y  el  imperio 
fueron  deshechos,  y  por  la  ambición  de  ios  elegantes, 
aprisionados.  Hasta  en  las  aves  solo  padecen  prisión  •; 
jaula  las  que  hablan  yebirrean ;  y  cuanto  mejor  y  más 
claro ,  más  bien  cerrada  y  cuidadosa.  Entónces  pues  los 
estudios  fuéron  armerías  contra  las  armas,  las  oracio- 
nes santificaban  delitos  y  condenaban  virtudes  ;  y  rei- 
nando la  lengua,  los  triunfos  vacian  so  el  poder  de  las 
palabras.  Los  griegos  padecieron  la  propia  carcoma  de 
las  letras :  siguieron  la  ambición  de  las  academias ;  es» 
tas  fueron  invidia  de  los  ejércitos,  y  los  filósofos  per- 
secución de  los  capitanes.  Juzgaba  el  ingenio  á  lu  va- 
lentía; halláronse  ricos  de  libros  y  pobres  de  triunfos. 
Dices  que  hoy  por  sus  grandes  autores  viven  los  varones 
grandes  que  tuvieron;  quo  vive  su  lengua,  ya  que  mu- 
rió su  monarquía.  Lo  mismo  sucede  al  puñal  que  hie- 
re al  hombre ,  que  éj  dura  y  el  hombre  acaba ;  y  no 
es  consuelo  ni  remedio  al  muerto.  Más  valiera  que  vi- 
viera la  monarquía  muda  y  sin  lengua ,  que  vivir  la  len- 
gua sin  la  mouarquia.  Grecia  y  Roma  quedaron  ecos  : 
fórmanse  en  lo  hueco  y  vacio  «le  su  majestad ,  no  voz 
entera,  sino  apenas  cola  de  la  ausencia  de  ia  palabra. 
(0)  Esos  esrritorcsquela  acabaron,  quedaron  despuesde 
acabarla  con  vida,  qu*  les  lasa  el  lector  tan  breve,  queso 

(e)  Todos  estos  perlndos  anteriores ,  continuada  ironía ,  sMira 
sangrienta  contra  los  ministros  de  Felipe  IV,  deben  contener  tal 
ves  las  opiniones  políticas,  las  mauens  «le alguno  tic  ellos ,  4 
quien  se  puso  el  apodo  de  Sinau  tty ;  y  aquí  se  presentan  romo 
sentencias,  como  verdades  Incontrovertibles,  para  herir  el  animo 
del  lector,  despertar  su  juicio,  y  armarle  en  contra  >le  doctrina 
tan  desaforada. 

(di  Disparatada  la  puntuación  en  lodos  lo»  impresos,  hádasele 
decir  i  QoBveoo  lo  que  no  imaginó  jamas.  ' 
lü)  armas.  [Los  impresos.) 

(Gi  Estos  escritores  que  ía  alabaron ,  quedaron  después  da  ala- 
barla ¿M.) 
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regula  en  onos  con  el  (I)  entretenimiento,  en  otros  con 
la  curiosidad.  España,  cuya  gente  en  los  peligros  siem- 
pre Tué  pródiga  de  la  alma,  ansiosa  de  morir,  impacien- 
te de  mucha  edad,  despreciadorade  la  vejez  (a);  cuando 
con  incomparable  valentía  se  armó  en  su  total  ruina  y 
vencimiento  y  poca  ceniza  derramada,  se  convocó  eu 
rayo,  y  de  cadáver  so  animó  en  portento,— más  atendia 
(2)á  dar  que  á  escribir ;  ántes  á  merecer  alabanzas  que  á 
componerlas ;  por  su  coraje  hablaban  las  cajas  y  las  (3) 
trompas ,  y  toda  su  prosa  (4)  gastaba  en  San*  Yago  mu- 
chas veces  repetido.  Ellos  admiraron  el  mundo  con  V¡- 
riato  y  Scrtorio;  dieron  esclarecidas  victorias  á  Aníbal; 
y  á  César,  que  en  todo  el  orbe  de  la  tierra  habia  pelea- 
do por  la  honra,  obligaron  á  pelear  por  la  vida.  Pasa- 
ron de  lo  posible  los  encarecimientos  del  valor  y  de  la 
fortaleza  en  Numancia.  Destas  y  de  otras  ¿numerables 
hazañas  nada  escribieron,  todo  lo  escribieron  los  ro- 
manos. Servíase  su  valentía  de  ajenas  plumas ;  tomaron 
para  si  el  obrar,  dejaron  á  los  latines  el  (3)  decir :  en  tan- 
to que  no  supieron  ser  historiadores,  supieron  mere- 
cerlos. Inventóse  poco  (6)  á  poco  la  artillería  contra  las 
vidas  seguras  y  apartadas,  falseando  el  cal  y  canto  á  las 
murallas  y  dando  más  Vitorias  al  certero  que  al  volero- 
so.  Empero  luego  se  inventó  la  emprenta  contra  la  ar- 
tillería, plomo  contra  plomo,  tinta  contra  pólvora,  ca- 
ñones contra  cañones.  La  pólvora  no  hace  efecto  mo- 
jada :  ¿quién  duda  que  la  moja  la  tinta  por  donde  (7) 
pasan  las  órdenes  que  la  aprestan  y  previenen?  Quién 
duda  que  (8)  falta  el  plomo  para  balas,  después  que  se 
gasta  en  moldes  fundiendo  letras,  y  el  metal  en  lámi- 
nas? (9)  Perro,  las  batallas  nos  han  dado  el  imperio,  y 
las  Vitorias  los  soldados,  y  los  soldados  los  premios. 
Estos  se  han  de  dar  siempre  á  los  que  (10)  nos  han  da- 
do los  triunfos.  Quien  llamó  hermanas  las  letras  y  las 
armas  poco  sabía  de  sus  abotoríos,  pues  no  hay  más  di- 
ferentes linajes  que  hacer  y  decir.  Nunca  se  juntó  el  cu- 
chillo á  la  pluma ,  que  este  no  la  cortase ;  mas  ella  con 
las  propias  heridas  que  recibe  del  acero  se  venga  dél. 
Vilísimo  morisco,  nosotros  deseamos  que  entre  nues- 
tros contrarios  haya  muchos  que  sepan,  y  entre  noso- 
tros muchos  que  venzan;  porque  de  los  enemigos  que- 
remos la  Vitoria ,  y  no  la  alabanza  (6). 

(i)  entendimiento  (Los  impreto*.) 

ta)  Pinta  el  carácter  de  los  españoles  traduciendo  los  siguientes 
versos  del  primer  libro  de  las  Guerras  púnicos ,  de  Silio  Itálico  : 
Prodigo  gen»  minute,  el  properore  focillimo  mor  ton. 
*<"><!  *e  «*»  trax*ce*dU  floréale*  virious  asmos, 


(ti  eo  dar  que  escribir,  que  cu  escribir ;  {Los  impresos  todos.) 

(3)  trompetas  {Id.) 

(4)  Se  gastaba  (Id.) 

(5)  escribir  (Jd.) 

(6)  ha  la  artillería  {Id.) 

(7)  bajan  las  órdenes  t/o\-L»  puntuación  en  ellos  es  dcsatiuada.) 

(8)  la  falla  (ftS.  origino!.) 

(9)  Pero  las  batallas  (Id.) 

(10)  siempre  <tt.) 

(»)  En  este  capitulo  renuévase  aquella  tan  debatida  y  antigua 
disputa  de  las  armas  y  las  letras  ;  pero  no  con  el  cortesano  modo, 
sonoras  clausulas  y  corazón  quieto  y  sencillo  que  treinta  anos 
ántes  la  agitó,  para  obsequiar  a  los  huespedes  de  la  venta ,  el  in- 
genioso Hidalgo  don  Quijote.  Grotescos  y  mal  acompasadas  perio- 
dos, no  encubierta  ira  ,  continuo  sarcasmo,  sátiras  y  alusiones 
desembozólas ,  rasgos  y  pensamientos  sublimes,  ya  santa ,  ya 
perniciosa  doctrina,  todo  junio  se  encuentra  en  el  discurso  de 
Sino*  bey. 

Cervántes  y  Omino  escribían  en  circunstancias  parecidas,  y 
sin  embargo,  por  el  carácter  peculiar  de  cada  uno,  se  presentaban 


»  Lo  segundo  que  propones  es  introducir  las  leyes  de 
los  romanos.  Si  esto  consiguieras ,  acabado  habías  coa 
todo.  Dividiérase  todo  el  imperio  en  confusión  de  acto- 
res y  reos  (<  i),  jueces  y  sobre  jueces;  y  en  la  ocupacioo 
de  abogados,  pasantes,  escribientes,  relatores,  proca- 
radores, solicitadores,  secretarios,  escríbanos,  oficiales 
y  alguaciles,  se  agotaran  las  gentes;  y  la  guerra ,  que 
boy  escoge  personas ,  será  forzada  á  servirse  de  los  in- 
útiles y  desechados  del  ocio  contencioso.  Habrá  mis 
pleitos ,  no  porque  habrá  más  razón ,  sino  porque  habr^ 
más  leyes.  Con  nuestro  estilo  tenemos  la  paz  que  habe- 
rnos menester ,  y  los  demás  la  guerra  que  nosotros  que- 
remos que  tengan :  las  leyes  por  si  buenas  son  y  justifi- 
cadas; mas  habiendo  legistas,  todas  son  tontas  y  sin 
entendimiento.  Esto  no  se  puede  negar,  pues  los  mía- 


las cosas  por  diferentes  aspectos.  Aquel  Jabí- 
la  ba  recordando  haber  visto  hombres  qie,  de  principios  hoDildr; 
y  de  extremada  pobreta ,  como  un  don  Gaspar  de  Quirop ,  an> 
hispo  de  Toledo,  llevados  en  vuelo  de  la  favorable  fortuna,  llega- 
ron i  mandar  y  gobernar  el  mundo  desde  una  silla ,  trocada  sa 
hambre  en  hartura ,  su  frió  en  refrigerio,  su  desnudez  eu  gatos,  i 
su  dormir  eo  una  estera  en  reposar  en  holandas  y  dáñaseos.  I 
miraba  con  desabrimiento  que  mucha  gente  baja  se  vistan  i 
en  los  tinteros ,  funden  en  los  algodones  su  solar,  s 
can  logrando  por  ello  dignidades  y  títulos ,  y  con  o 
por  un  canon  tajado  se  sorban  desde  el  tintero  la»  honras,  tea 
impuestos  y  las  grandetas.  Aquel  estimaba  ules  revenUnos  cam- 
bios de  la  suerte  como  premios  justamente  merecidos  de  La  nr- 
lud  ;  este  como  trofeos  de  la  mafia,  de  la  baja  adulación,  de  la 
intriga  y  del  soborno. 

El  manco  de  Lepanto  y  el  Aristarco  madrilefio  eran  idólatras  de 
la  libertad  racional  y  del  imperio  de  la  justicia.  Escribían  amo-» 
autores  cuando,  pervertidas  las  severas  antiguas  costa  robres,  ha- 
bíanse la  rápida ,  el  latrocinio  y  el  cohecho  apoderado  de  los  jae- 
ces y  ministros  ;  mando  sin  reboto  se  vendían  los  deslinos  pú- 
blicos ,  se  arrendaban  las  rentas  reales  con  tratos  ilícitos  y  secre- 
tos ;  cuando  se  dilapidaba  el  Tesoro,  se  desangraba  con  lupus 
exacciones  á  los  vasallos ,  y  sin  ratón  ni  órden  se  bascaba,  i  Un 
males  que  de  aquí  nacian  ,  remedios  empíricos  y  absurdos;  aña- 
do denunciar  estos  abusos  fué  suficiente  delito  para  aherrojar 
y  perseguir  fieramente  al  Livio  de  nuestra  historia ,  al  jniciaso 
Juan  de  Mariana,  porque  los  señaló  eo  alguno  de  los  sitie  trota- 
dos impresos  en  Colonia  por  los  afios  de  1009  ;  cuando  las  saii- 
lexas  de  Bartolo  y  Baldo  y  el  estudio  de  las  leyes  romanas,  erree- 
nadoras  y  enemigas  de  las  libertades  populares,  iban  adulterando 
nuestras  costumbres ,  y  soeabando  nuestros  fuero»  y  entroniza a«J 
en  la  política  y  en  los  tribunales  el  cáos,  el  despotismo  y  la  igao- 
raneia.  Sin  embargo,  la  pluma  del  cautivo  de  Argel  está  pronta 
siempre  á  pinür  cou  peregrino  bulto  y  maravillosos  colores  kc 
siglos  de  oro  ;  y  la  del  favorecido  cortesano  jamás  describe  .un 
edad  que  la  de  hierro.  Esto  no  tiene  explicación  difícil :  csandad 
tan  desastroso  valimiento  del  duque  de  Lerma ,  era  viejo  ei  nao, 
el  otro  mozo.  Aquel  pertenecía  enteramente  al  siglo  xvi ,  de  es- 
plendente gloria ,  rico  de  ingenios  inmortales  por  su  virtud .  par 
su  pericia  en  las  artes ,  en  las  ciencias  y  en  el  gobierno;  y  vrria 
con  los  recuerdos  de  la  juventud  en  la  saaon  en  que  el  alaa  es 
ellos  se  apacienta.  Este,  por  el  contrario,  nutria  la  suya  enanas 
la  corrupción  se  extendía  por  todas  las  clases  de  la  sociedad;  y 
aunque  envuelto  en  el  corona  naufragio,  contaba  coa  sufideok 
juicio  para  conocer  el  mal,  y  con  harto  valor  para  execrarlo  sin  re- 
bozo. 

En  fin ,  Cenantes  que  cifraba  su  mayor  gloria  en  haber  serrido 
bajólas  banderas  del  rayo  de  Austria ,  inclina  la  caestioa. ha- 
blando en  la  persona  del  loco  más  cuerdo,  á  favor  de  las  arauv 

Qokyedo  sorprende  con  el  discurso  de  Stamáey;  pera  reto- 
cándolo en  boca  del  ministro  de  un  gobierno  que  era  en  *piei 
tiempo  el  símbolo  de  la  más  bárbara  tiranta ,  se  complace  en  tirar 
m-imlubles  á  diestro  y  á  siniestro,  en  despumar  los  vicios  de  los 
letrados,  y  en  poner  de  bullo  las  tendencias  de  los  monarcas qae 
desdeñan  el  nombre  de  padres  por  el  de  opresores  de  su  pueWos- 
No  se  crea  pues  ni  por  un  momento  que  el  escritor  defiende  rJ 
oscurantismo.  Si  hace  gritar  ai  turco :  Em  4o  ignorando  delpntH» 
está  teguro  ei  domino  de.  los  principes;  la  Moro  ,  sin  embargo,  a 
quien  de  la  mano  lleva  el  sabio,  le  contesta  en  denigrativos  tér- 
minos :  Pueblo  idiota  es  seguridad  de  tirano. 

(11)  y  jueces,  y  sobre  jueces ,  y  contra  jueces.  [Los  tmmrnoi 
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tnos  jurisprudentes  lo  conGosan  todas  las  veces  que  dan 
ú  la  ley  el  entendimiento  que  quieren,  presuponiendo 
que  ella  por  si  no  le  tiene.  No  hay  juez  que  no  aGnne 
que  el  entendimiento  de  la  ley  es  el  suyo;  y  con  decir 
que  se  le  dan  suponenque  no  le  tiene.  Yo  renegado  soy, 
cristiano  fu! ,  y  depongo  de  vista  que  no  hay  ley  civil  ni 
criminal  que  no  tenga  tantos  entendimientos  como  le- 
trados y  jueces,  como  glosadores  y  comentadores;  y  á 
fuerza  de  entendimientos  que  la  achacan ,  le  falta  el  que 
tiene,  y  queda  mentecata.  Por  esto  al  que  condenan  ea 
el  pleito  le  condenan  en  lo  que  le  pide  el  contrario  y  en 
lo  que  no  le  pide ,  pues  se  lo  gasta  la  defensa ;  y  nadie 
gana  en  el  pleito  sin  perder  en  él  todo  lo  que  gasta  en 
ganarle ;  y  todos  pierden ,  y  en  todo  se  pierde.  Y  cuando 
fulta  razón  para  quitar  á  uno  lo  que  posee,  sobran  le- 
yes que,  torcidas  ó  interpretadas ,  inducen  el  pleito,  y 
le  padecen  igualmente  el  que  le  busca  y  el  que  le  huye. 
\éase  qué  dos  proposiciones  nos  encaminaba  el  agra- 
decimiento del  morisco. 

»La  tercera  fué  que  dejásemos  los  alfanjes  por  las  es- 
padas. En  esto,  como  no  había  muy  considerable  incon- 
veniente ,  no  hallo  utilidad  considerable  para  que  se  ha- 
ga. Nuestro  carácter  es  la  media  luna;  ese  esgrimimos 
en  los  alfanjes.  Usar  de  los  trajes  y  costumbres  de  los 
enemigos,  ceremonia  es  de  esclavos  y  traje  de  venci- 
dos ;  y  por  lo  ménos  es  (i)  premisa  délo  uno  ú  délo  otro. 
Si  hemos  de  permanecer,  arrimémonos  al  aforismo  que 
dice  :  Lo  que  siempre  se  hito,  siempre  se  haga ;  (2)  lo 
'  que  nunca  se  níso ,  nunca  se  haga,  poes  obedecido , 
jtroserva  de  novedades.  Pique  el  cristiano  y  corte  el  tur- 
co ;  y  á  este  morisco  que  arrojó  aquel ,  este  le  empale. 

»En  cuanto  al  postrero  punto,  que  toca  en  el  uso  de  las 
viñas  y  del  vino ,  allá  se  lo  haya  la  sed  con  el  Alcorán. 
No  es  poco  lo  que  en  esto  se  permite  días  bá ;  empero 
advierto  que  si  umversalmente  se  da  licencia  al  beber 
vino  y  á  tas  tabernas,  servirá  de  que  paguemos  ia  agua 
cara  y  bebamos  á  precie  de  lagares  los  pozos  por  azum- 
bres. Mi  parecer  es ,  según  lo  propuesto,  que  este  mal- 
vado perro  aborrece  más  á  quien  le  acoge  que  á  quien 
le  expele.» 

Oyeron  todos  con  gran  silencio.  El  morisco  estaba 
muy  trabajoso  de  semblante ,  toda  la  frente  rociada  de 
trasudores  de  miedo;  cuando  Hali,  primero  visir,  que 
estaba  más  arrimado  á  las  cortinas  del  Gran  Señor, 
después  de  haber  consultado  su  semblante,  dijo  :  «Es- 
clavos cristianos,  ¿qué  decis  de  lo  que  habéis  oído?» 
Ellos,  viendo  la  ceguedad  de  aquella  engañada  nación, 
y  que  amaban  la  barbaridad  y  ponían  su  conservación 
en  la  tiranía  y  en  la  ignorancia ,  aborreciendo  la  gloria 
de  las  letras  y  la  justicia  de  las  leyes ,  hicieron  que  por 
lodos  respondiese  un  caballero  español ,  de  treinta  años 
de  prisión,  con  tales  palabras :  «Nosotros  españoles  no 
liemos  de  aconsejaros  cosa  que  os  esté  bien ,  que  seria 
ser  traidores  á  nuestro  monarca  y  faltar  á  nuestra  re- 
ligión; ni  os  hemos  de  engañar,  porque  no  necesitamos 
de  engaños  para  nuestra  defensa  los  cristianos :  dis- 
puestos estamos  á  aguardar  la  muerte  en  este  silencio 
inculpable.»  El  Gran  Señor,  cogido  de  la  hora,  y  cor- 
riéndolas cortinas  de  su  solio  (cosa  nunca  vista),  con 
voces  enojadas  dijo :  «  Esos  cristianos  sean  libres ;  vál- 
gales por  rescate  su  generosa  bondad :  vestidlos  y  so- 
to promesa  de  lo  ano  «  de  lo  otro.  {US.  origina!.) 
llj  pies  obedecido,  presero  etc.  \JLot  tmpraos.) 
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corrcldos  para  su  navegación  con  grande  abundancia 
de  las  haciendas  de  todos  los  moriscos;  y  á  ese  perro 
quemaréis  vivo ,  porque  propuso  novedades ;  y  se  pu- 
blicará por  irremisible  la  propia  pena  en  los  que  le  imi- 
taren. Yo  elijo  ser  llamado  bárbaro  vencedor,  y  renun- 
cio que  me  llamen  docto  vencido :  saber  vencer  ha  de 
ser  el  saber  nuestro;  que  pueblo  idiota  es  seguridad  del 
tirano.  Y  mando  á  todos  los  que  habéis  estado  presen- 
tes, que  os  olvidéis  de  lo  que  oistes  al  morisco.  Obe- 
dezcan mis  órdenes  las  potencias  como  los  sentidos ,  y 
acobardad  con  mi  enojo  vuestras  memorias.»  Dió  con 
esto  la  hora  á  todos  lo  que  merecían :  á  los  bárbaros 
infieles  obstinación  en  su  ignorancia ,  á  los  cristianos 
libertad  y  premio,  y  al  morisco  castigo. 

XXXVI.  Dió  una  tormenta  en  un  puerto  de  Chile  con 
un  navio  de  olandeses,  que  por  su  sedición  y  robos  son 
propiamente  dádiva  de  las  borrascas  y  de  los  furores  de) 
viento.  Los  indios  de  Chile ,  que  asistían  á  la  guarda  de 
aquel  puerto,  como  gente  que  en  todo  aquel  mundo 
vencido  guarda  belicosamente  su  libertad  para  su  con- 
denación en  su  idolatría,  embistieron  con  armas  á  la 
gente  de  la  nave,  entendiendo  eran  españoles,  cuyo 
imperio  les  es  sitio  y  á  cuyo  dominio  perseveran  excep- 
ción. El  capitán  del  bajel  los  sosegó ,  diciendo  eran 
olandeses,  y  que  venían  de  parle  de  aquella  república 
con  embajada  importante  á  sus  caciques  y  principales; 
y  acompañando  estas  razones  con  vino  generoso ,  ado- 
bado con  las  estaciones  del  norte,  y  ablandándolos  con 
butiro  (o)  y  otros  regalos ,  fueron  admitidos  y  agasaja- 
dos. El  indio  que  gobernaba  á  los  demás  fué  á  dar  cuenta 
á  los  magistrados  de  la  nueva  gente  y  de  su  pretensión. 
Juntáronse  todos  ios  más  principales  y  mucho  pueblo, 
bien  en  orden,  con  las  armas  en  las  manos.  Es  nación 
tan  atenta  á  lo  posible  y  tan  sospechosa  de  lo  aparente, 
que  reciben  las  embajadas  con  el  propio  uparato  que  á 
los  ejércitos.  Entró  en  la  presencia  de  todos  el  capitán 
del  navio, acompañado  de  otros  cuatro  soldados,  y  por 
un  esclavo  intérprete  le  preguntaron  quién  era,  de  dón- 
de venia,  y  á  qué,  y  en  nombre  de  quién.  Respondió  (no 
sin  recelo  de  fa  audiencia  belicosa) :  «Soy  capitán  olan- 
des;  vengo  de  Olanda,  república  en  el  último  occiden- 
te ,  á  ofreceros  amistad  y  comercio.  Nosotros  vivimos 
en  una  tierra  que  la  miran  seca  con  indignación  debajo 
desús  olas  los  golfos;  fuimos  pocos  años há  vasallos  y 
patrimonio  del  grande  monarca  de  las  Españas  y  Nuevo 
Mundo ,  donde  sola  vuestra  valentía  se  ve  fuera  del  cer- 
co de  su  corona ,  que  compite  por  todas  partes  con  el 
que  da  el  sol  á  la  tierra.  Pusimonos  en  libertad  con  gran- 
des trabajos ,  porque  el  ánimo  severo  de  Felipe  II  quiso 
más  un  castigo  sangriento  de  dos  señores  (o)  que  tantas 
provincias  y  señorío.  Armónos  de  valor  la  venganza 
(3)  des  ta  venganza,  y  con  guerras  de  sesenta  años  y  más, 
continuas ,  hemos  sacrificado  á  estas  dos  vidas  más  de 
dos  millones  de  hombres ,  siendo  sepulcro  universal  de 
Europa  las  campañas  y  sitios  de  Fláudes.  Con  las  vito- 
rías  nos  hemos  hecho  soberanos  (4)  señores  de  la  mitad 

[a)  Butiro  llamábase  en  lo  antiguo  a  la  manteca,  conservándola 
palabra  laUna  eutyrwu.  La  Academia  Española  ao  la  laclaren  el 
Diccionario. 

(*)  Los  condes  de  Egaoat  y  Home. 

(J)  y  con  guerras ,  ele.  (Los  impre»o$.) 

(i)  y  en  todas  partes,  do  vasallos  sayos  nos  baños  vuelto  su  in- 
quietad, liemos  considerado,  que  no  solo  han  sanado  etc.  [L*< 
im¡/rttionei  etptioUu  ktula  jintt  M  tiglo  xvw.) 
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desús  estados,  ynocootentoscon  esto,  le  liemos  ganado 
cd  su  país  muchas  plazas  fuertes  y  muchas  tierras ,  y  en 
el  Oriente  hemos  adquirido  grande  señorío,  y  ganádolo 
en  el  Brasil  á  Pernambuco ,  la  Parayba ,  y  hecho  nues- 
tro ci  tesor  -  del  palo ,  tabaco  y  azúcar ;  y  en  todas  par- 
tes ,  de  vasallos  suyos,  nos  hemos  vuelto  su  inquietud 
y  sus  c  mipetidores.  Hemos  considerado  que  no  solo  han 
ganado  estas  infinitas  provincias  los  españoles ,  sino  que 
en  tan  pocos  anos  las  han  vaciado  de  tan  inumerables 
poblaciones,  y  pobládolas  de  gente  forastera,  sin  que 
de  los  naturales  guarden  aun  los  sepulcros  memoria ;  y 
que  sus  grandes  emperadores  y  reyes,  caciques  y  seño- 
res, fueron  desparecidos  y  borrados  en  tan  alto  olvido, 
que  casi  los  esconde  con  los  que  nunca  fueron.  Vemos 
que  vosotros  solos ,  ó  sea  bien  advertidos  ó  mejor  escar- 
mentados, os  mantenéis  en  libertad  hereditaria ,  y  que 
en  vuestro  coraje  se  defiende  á  la  esclavitud  la  genera- 
ción americana.  Y  como  es  natural  amar  cada  uno  á  su 
semejante ,  y  vosotros  y  mi  república  sois  tan  parecidos 
en  los  sucesos,  determinó  enviarme  por  tan  temerosos 
golfos  y  tan  peligrosas  distancias ,  á  representaros  su 
afecto,  buena  amistad  y  segura  correspondencia;  ofre- 
ciéndoos ,  como  por  mi  os  ofrece ,  para  vuestra  defensa 
ó  pretensiones,  navios  y  artillería,  capitanes  y  soldados, 
á  quienes  alaba  y  admira  la  parte  del  mundo  que  no  los 
teme;  y  para  la  mercancía ,  comercio  en  sus  tierras  y 
estados,  con  hermandad  y  alianza  perpetua,  pidiendo 
escala  franca  eu  vuestro  dominio ,  y  correspondencia 
igual  en  capitulaciones  generales ,  con  cláusula  de  ami- 
gos de  amigos  y  enemigos  de  enemigos;  y  por  más  de- 
monstracion ,  en  su  poder  grande  os  aseguran  muchas 
repúblicas,  reyes  y  príncipes  confederados. »  Losde  Chile 
respondieron  con  agradecimiento,  diciendo  que  para 
oir  bastaba  la  atención ;  mas  para  responder  aguardaban 
las  (1) prevenciones  del  Consejo;  que  á  otro  día  se  les 
respondería  á  aquella  hora. »  H izóse  así ;  y  el  olandes, 
conociendo  la  naturaleza  de  los  indios ,  inclinada  á  ju- 
guetes y  curiosidades,  por  (2)  engañarles  la  voluntadles 
presentó  barriles  de  butiro,  quesos  y  frasqueras  de  vi- 
no ,  espadas  y  sombreros  y  espejos,  y  últimamente  un 
cubo  óptico,  que  llaman  antojo  de  larga  vista.  Encareció- 
les su  uso ,  y  con  razón ,  diciendo  que  con  él  verían  las 
naves  que  viniesen  ó  diez  y  doce  leguas  do  distancia ,  y 
conocerían  por  los  trajes  y  banderas  si  eran  de  paz  ó  de 
guerra,  y  lo  propio  en  la  tierra ;  añadiendo  que  con  él 
verían  en  el  cielo  estrellas  que  jamas  se  han  visto,  y  quo 
sin  él  no  podrían  verse;  que  advertirían  distintas  y  cla- 
ras las  manchas  que  en  la  cara  de  la  luna  se  mienten 
ojos  y  boca,  y  en  el  cerco  del  sol  una  mancha  nogra;  y 
que  obraba  estas  maravillas  porque  con  aquellos  dos  vi- 
drios traía  al  ojo  las  cosas  que  estaban  léjos  y  apartadas 
en  infinita  distancia.  Pidióselc  el  indio  que  entre  todos 
tenia  mejor  lugar :  alargósele  el  olandes  en  sus  pun- 
tos, dolrinóle  la  vista  para  el  uso,  y  dióscle.  El  indio  le 
aplicó  al  ojo  derecho,  y  asestándole  á  unas  montañas, 
dió  un  grande  grito,  que  testificó  su  admiración  á  los 
otros ,  diciendo  había  visto  á  distancia  de  cuatro  leguas 
ganados,  aves  y  hombres,  y  las  peñas  y  matas  tan  distin- 
tamente y  tan  cerca,  que  aparecían  (3)  en  el  vidrio  pos- 
trero incomparablemente  crecidas.  Estando  en  esto  los 

(1)  resoluciones  del  Consejo  (/,»» imprcsvtj 
W  enfilarlo*  U  voluntad  tftf.) 
15)  cou  el  tidrio  </</.) 
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cogió  la  hora,  y  zurrió  ndosc  en  su  lenguaje  al  parecer 
razonamientos  coléricos,  el  que  tomó  el  antojo,  con  él 
en  la  mano  izquierda,  habló  ai  olandes  estas  palabras: 
a  Instrumento  que  baila  mancha  eo  el  sol  y  averigua 
mentiras  en  la  luna  y  descubre  lo  que  el  cíelo  esconde, 
esinstrumento  revoltoso,  es  chisme  de  vidrio,  y  no  pue- 
de ser  bienquisto  del  cielo.  Traer  á  sí  lo  que  está  léjos 
es  sospechoso  para  los  que  estamos  léjos :  con  él  debis- 
te* de  vernos  en  esta  grande  distancia ,  y  con  él  hemos 
visto  nosotros  la  intención  que  vosotros  retiráis  tanto 
de  vuestros  ofrecimientos.  Con  este  artificio  espulga» 
los  elementos,  y  os  metéis  de  mogollón  á  reinar  :  vos- 
otros vivís  enjutos  debajo  del  agua  y  sois  tramposos  del 
mar.  No  será  nuestra"  tierra  tau  boba,  que  quien  por 
amigos  los  que  son  malos  para  vasallos ,  ni  que  fie  su 
habitación  de  quien  usurpó  la  suya  á  los  peces,  r  uistíS 
sujetos  al  rey  de  España,  y  levantándoos  con  su  patri- 
monio, os  preciáis  de  rebeldes,  y  queréis  que  nosotros 
con  necia  confianza  seamos  alimento  á  vuestra  traición. 
Ni  es  verdad  que  nosotros  somos  vuestra  semejanza; 
porque  conservándonos  en  la  patria  que  nos  dió  la  na- 
turaleza, defendemos  lo  que  es  nuestro,  conservan)» 
la  libertad,  ñola  (4)  robamos.  Ofreccisnos  socorro  contra 
el  rey  de  España ,  cuando  confesáis  le  habéis  quitado  d 
Brasil ,  que  era  suyo.  Si  á  quien  nos  quitó  las  Indias  se 
las  quitáis,  ¿cuánta  mayor  razón  será  guardarnos  de 
vosotros  que  dél?  Pues  advertid  que  América  es  una 
ramera  rica  y  hermosa,  y  que  pues  fué  adúltera  á  sus 
esposos ,  no  será  leal  á  sus  rufianes.  Los  cristianos  di- 
cen que  el  cielo  castigó  á  las  Indias  porque  adoraban  i 
los  Idolos ;  y  los  indios  decimos  que  el  cielo  ha  de  cas- 
tigar á  los  cristianos  porque  adoran  á  las  Indias.  Pen- 
sáis que  lleváis  oro  y  plata ,  y  lleváis  invidia  de  buen 
color  y  miseria  preciosa.  Quitaisnos  para  tener  que  os 
quiten :  por  lo  que  sois  nuestros  enemigos,  sois  ene- 
migos unos  de  otros.  Salid  con  término  de  dos  horas 
dcsle  puerto,  y  si  habéis  menester  algo,  decildo;  y  si 
nos  queréis  granjear,  pues  sois  invencioneros,  inven- 
tad instrumento  que  nos  aparte  muy  léjos  lo  que  tene- 
mos cerca  y  delante  de  los  ojos ;  que  os  damos  palabra 
que  con  este  que  trae  ú  los  ojos  lo  que  está  léjos,  no  mi- 
raremos jamos  á  vuestra  tierra  ni  á  España.  Y  lleva» 
esta  espía  de  vidrio,  soplón  del  firmamento;  que  pues 
con  los  ojos  en  vosotros  vemos  más  de  lo  que  quisiéra- 
mos ,  no  le  habernos  menester.  Y  agradézcale  el  sol 
que  con  él  le  hallastes  la  mancha  negra ;  que  si  no,  por 
el  color  iutentárades  acuñarle,  y  de  (3)  plaueta  hacerle 
doblón. 

XXXVII.  Los  negros  se  juntaron  para  tratar  de  su  li- 
bertad :  cosa  que  tantas  veceshan solicitado  con  veras. 
Convocáronse  en  numeroso  concurso.  L'no  de  los  mis 
principales ,  que  entre  los  demás  interlocutores  bayetas 
era  negro  limiste(a),  y  había  propuesto  esta  pretensión 
en  la  corte  romana ,  dijo  :  «Para  nuestra  esclavitud  m» 
hay  otra  causa  sino  la  color,  y  la  color  es  accidente,  j  i» 
delito :  cierto  es  que  no  dan  los  que  nos  cautiva  o  otra 
color  á  su  tiranía  sino  nuestro  color,  siendo  efecln  tic 
la  asistencia  de  la  mayor  hermosura ,  que  es  el  sol.  Vi- 
nos son  causa  de  esclavitud  cabezas  de  borlillu  y  i«lo 

(4)  hurtamos.  (Lo*  impresos.) 

(!>)  pbu  fina  hacerle  doblón,  lli.) 

(«)  Límate  os  no  paüo  «|uc  se  fabrica  en  Si  joui 
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en  burujones,  narices  despachurradas  y  hocicos  góti- 
cos. Muchos  blancos  pudieran  ser  esclavos  por  estas 
tres  cosas;  y  fuera  más  justo  que  lo  fueran  en  todas  par- 
tes los  naricísimos ,  quo  traen  las  caras  con  proas  y  so 
suenan  un  peje  espada ,  que  nosotros ,  que  traemos  los 
catarros  á  gulas  y  somos  contrasayones.  ¿Por  qué  no 
consideran  los  blancos  que  sóuno  de  nosotros  es  borrón 
entre  ellos,  uno  dellos  será  mancha  entre  nosotros? 
Si  hicieran  esclavos  á  los  mulatos ,  aun  tuvieran  discul- 
pa; que  es  canalla  sin  rey ,  hombres  crepúsculos  entre 
anochece  y  no  anochece,  la  estraza  de  los  blancos,  y  los 
borradores  de  los  trigueños,  y  el  casi  casi  de  tos  negros, 
y  el  tris  de  la  tizne.  De  nuestra  tinta  han  florecido  en 
todas  las  edades  varones  admirables  en  armas  y  letras, 
virtud  y  santidad.  No  necesita  su  noticia  de  que  yo  re- 
Oera  su  catálogo.  Ni  se  puede  negar  la  ventaja  que  ha- 
cemos á  los  blancos  en  no  contradecir  á  la  naturaleza  la 
librea  que  dio  á  los  pellejos  de  las  personas.  Entre  ellos 
las  mujeres,  siendo  negras  ó  morenas,  se  blanquean 
con  guisados  de  albayulde;  y  lasque  son  blancas,  sin 
hartarse  de  blancura,  se  nievan  de  solimán.  Nuestras 
mujeres  solas,  contentas  con  su  tez  anochecida,  saben 
ser  hermosas  ú  escuras;  y  en  sus  tinieblas,  con  la  blan- 
cura de  los  dientes,  esforzada  en  lo  tenebroso,  imitan 
centelleando  con  la  risa  las  gulas  de  la  noche.  Noso- 
tros no  desmentimos  las  verdades  del  tiempo ,  ni  con 
embustes  asquerosos  somos  reprehensión  de  la  pintura 
de  los  nueve  meses.  ¿  Por  qué  pues  padecemos  despre- 
cio y  miserable  castigo?  Esto  deseo  que  consideréis, 
mirando  cuál  medio  seguirá  nuestra  razón  para  nuestra 
libertad  y  sosiego.» — Cogiólos  la  hora;  y  levantándose 
un  negro,  en  quien  la  tropelía  de  la  vejez  mostraba  con 
las  canas,  contra  el  común  axioma,  que  sobre  negro 
(1)  hay  tintura,  dijo : «  Despáchense  luego  embajadores 
á  todos  los  reinos  de  Europa,  los  cuales  propongan  dos 
cosas :  la  primera ,  quo  si  la  color  es  causa  de  esclavi- 
tud, que  se  acuerden  de  los  bermejos,  á  intercesión  de 
Judas,  y  se  olvideu  de  los  negros,  á  (2)  intercesión  de  uno 
de  los  tres  reyes  que  vinieron  á  Belén ;  y  que  pues  el  re- 
frán manda  que  de  aquel  color  no  baya  gato  ni  perro, 
más  razón  será  que  no  baya  hombre  ni  mujer ;  y  ofrez- 
can do  nuestra  parte  arbitrios  para  que  en  muy  poco 
tiempo  los  bermejos  con  todos  sus  arrabales  se  cousu- 
man.  La  segunda,  que  tomen  casta  de  nosotros,  y 
aguando  sus  bodas  en  nuestro  tinto,  hagan  casta  aloque 
y  empiecen  á  gastar  gente  prieta,  escarmentados  de 
blanquecinos  y  cenicientos ,  pues  el  ampo  de  los  flamen- 
cos y  alemanes  tiene  revuelto  y  perdido  el  mundo,  co- 
loradas con  sangre  las  campañas ,  y  hirviendo  en  trai- 
ciones y  herejías  tantas  naciones ;  y  en  particular  acor- 
darán lo  boquirubio  de  los  franceses;  y  vayan  adverti- 
dos los  nuestros ,  si  los  estornudaren ,  de  consolarse  con 
el  tabaco ,  y  responder :  Dios  nos  ayude ;  gastando  en  si 
propios  la  plegaria.»  (o) 

XXXVIII.  El  serenísimo  rey  de  Inglaterra  (b),  cuya  isla 
osel mejor  lunarqueel Océano  tieno  en  la  cara,  juutaudo 

(t>  no  hay  tintura ,  {MS.  original.) 

fl)  imitación  de  ano  [MS.  de  la  Bih.  nacional  T.  135,  pág.  233.) 

(a)  Es  ingenioso  y  tiene  algo  de  profecía  el  baber  colocado  tras 
los  negros  que  abogan  por  su  emancipación ,  a  la  humanitaria  y 
traficante  Inglaterra. 

(í)  Cirios  I.  Subió  al  trono,  por  muerte  He  su  padre  Jarobol,  en 
i  de  abril  de  lttft ;  tuto  estipulado  íu  matrimonio  rou  María ,  lu- 
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el  Parlamento  en  su  palacio  de  Londres,  dijo  :  a  Yo  me 
hallo  rey  de  unos  estados  que  abraza  sonoro  el  mar ,  que 
aprisionan  y  fortifican  las  borrascas ;  señor  de  unos  rei- 
nos, públicamente  de  lareligion  reformada,  secretamen- 
te católicos.  Ingerí  en  rey  lo  sumo  pontífice ;  soy  corona 
bonete,  y  dos  cabezas:  seglar  y  eclesiástica  (c).  Sospe- 
cho, aunque  no  la  veo,  la  división  espiritual  de  mis  vasa- 
llos; temo  que  (3)  gastan  mucha  Roma  sus  corazones,  y 
que  aquella  ciudad  con  las  llaves  de  san  Pedro  se  pasea 
por  los  retiramientos  de  Lóndres.  Esto  para  mí  es  tanto 
más  pe  ligroso  cuanto  más  oculto.  Veo  con  ojos  enconados 
crecer  en  muy  poderosa  república  la  rebelión  de  los  olan- 
deses.  Conozco  que  mi  invidia  y  la  de  mis  ascendien- 
tes contra  la  grandeza  de  España ,  de  menudo  marisco 
los  (4)  abultó  en  estatura  (como  dice  Juveual)  mayor  que 
la  ballena  británica.  (5)  Véolos  introducidos  en  cáncer  de 
las  dos  Indias,  y  padezco  los  piojos  que  me  comen  por- 
que los  crié.  Sé  que  de  sus  dominios  hurtados  tienen 
flotas  los  más  años,  y  algunos  las  flotas  enteras ,  ó  bue- 
na parte  de  las  que  trae  el  rey  Católico ,  y  que  les  es  co- 
pioso tesoro  esta  rebatiña.  En  la  tierra  son,  por  el  ejer- 
cicio de  tantos  años ,  soldados  con  créditq  de  ¡numera- 
bles Vitorias,  á  quienes  hace  la  experiencia  en  el  obede- 
cer doctos  y  suficientes  para  mandar.  Por  el  mar  los 
cuento  inumerables  en  bajeles,  inimitables  en  fortuna, 
incontrastables  en  consejo,  superiores  en  reputación 
militar.  Por  otra  parte ,  veo  al  rey  de  Francia ,  mi  veci- 
no (á  quien  por  las  pretensiones  antiguas  aborrezco), 
aspirar  al  imperio  de  Alemania  y  al  do  Roma;  introdu- 
cido en  Italia ,  y  en  ella  con  puestos  y  ejércitos  y  séquito 
de  algunos  de  los  potentados,  y  acariciado  al  parecer  de 
los  buenos  semblantes  del  Pontífice  (d).  Es  mancebo  ua- 
cido  á  las  armas  y  crecido  en  ellas ;  que  en  edad  que  pu- 
dieron serle  juguetes,  lefuéron  triunfos  (e).  Consideróle 
con  unido  vasallaje  por  haber  demolid  o  todas  las  fortifica- 
ciones (hasta  las  inexpugnables)  de  los  hugonotes,  lute- 
ranos ycalvinistas,  y  dejado  el  dominio  y  potestad  en  so- 

fanta  de  España ,  hermana  de  Felipe  IV ;  casó  con  Enriqueta  Marú 
de  Francia,  hermana  del  rey  Luis  XIII ;  y  hubo  en  Inglaterra  una 
mano  que  en  público  cadalso,  le  descabezase  i  9  de  febrero  de  16-19. 

(O  Este  parrallllo,  eliminado  absurdamente  de  la  edición  de  Za- 
ngóla, tampoco  se  na  impreso  nunca  en  Espada.  Malhue  en  el 
MS.  original  y  en  la  colección  de  Bruselas,  1660. 

(3)  están  afectos  i  noma  sus  corazones,  (Los  impresos  todos.) 

(A)  ha  vuelto  en  estatura  (ld.\ 

(5)  Caigan  de  sa  gTaudeza,  que  si  no,  acabaran  con  la  nuestra. 
{MS.  de  Lula.) 

W)  Luis  XIII,  acudiendo  ¿1  mismo  en  persona  a)  socorro dcICa- 
sal,  sitiado  por  los  espaDoles  (quienes  favorecían  ai  duque  de  Sa- 
boya  contra  las  pretensiones  del  de  Mantua  )  forzó  a  3  de  marzo 
de  1089  el  paso  de  Susa,  obligando  a  que  once  días  después  levan- 
tasen las  castellanos  el  sitio.  El  sa  boya  no  quiso  recobrar  por  nn 
rasgo  de  confianza  la  antigua  amistad  del  monarca  francés;  vino  al 
Casal ;  fué  bien  recibido,  y  limaron  solemnes  estipulaciones.  Pero 
fallando  a  ellas ,  envistió  el  cardenal  de  nirhelleu,  como  general 
del  ejército  del  Rey ,  en  20  de  marzo  de  1630:  y  lomó  siete  días 
después  a  Piilcrol,  una  de  las  mas  importantes  plazas  del  Duque 
y  de  todo  el  l>iamonle,  a  la  entrada  del  valle  de  l'crusa,  plaza  qoc 
los  franceses  tuvieron  en  su  poder  sesenta  y  seis  anos.  De  este 
modo  Luis  XIII  se  hizo  duefio  de  casi  toda  la  Saboya  en  la  prima- 
vera de  1630 :  sucesos  que  aceleraron  la  muerte  del  duque  Cirios 
Manuel,  potentado  el  más  revoltoso  de  Italia.  A  26  de  julio  suce- 
dióle su  bijo  Víctor  Amadeo. 

(e)  Encuéntrase  este  mismo  pensamiento  al  principio  de  la  carta 
que  en  julio  de  1635  escribió  é  imprimió  Qvkvedo  ,  arguyendo  al 
rey  de  Francia  Luis  XIII  por  las  nefandas  acciones  y  sacrilegios 
que  cometieron  sus  tropas  al  romper  la  guerra  contra  EspaOa. 

La  circunstancia  de  verse  di.n-minadas  por  el  presente  libio,  y 
con  especialidad  por  este  capitulo,  todas  la»  más  importante*  ideas 
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loscatólicos.  Noporosto  le  juzgo  buen  católico;  ántesle 
presumo  astuto  político,  y  en  su  interior  me  persuado  es 
conmodisla,y  quc(  I)  tiene  su«convenienciasporevange- 
líos,  yquo  cree  en  lo  que  desea,  y  no  en  lo  que  adora :  re- 
ligión que  tienen  muchos  debajo  del  nombre  de  otra  re- 
ligión. Esto  disimula,  porque  como  su  intento  es  tomar  á 
Milán  y  á  Ñapóles,  mañosamente  ba  asistido  en  su  reiuo 
ú  loscatólicos,  por  ser  sin  comparación  la  mayor  parte: 
débenloal  número,  no  a  la  dotrina.  Acó  ni  púnase  del  celo 
católico,  por  ser  este  título  disposición  para  distilar  en 
i  la  lia  poco  i  poco  su  codicia  de  dominios;  y  deben  su  cre- 
cimienlo tanto  á  su  hipocresía  como  ií  su  valor.  En  Ale- 
mania, llamando  á  los  suecos  y  amotinando  al  de  Sajorna 
y  al  de  Brandemburg  y  al  Lanzgrave,  ha  jurado  fn  verba 
Luteri.  Para  (2)  ocupar  sus  estados  al  duque  de  Loreua 
se  aplicó  á  la  couciencia  de  Calvino.  Con  esto  es  el  Juno 
de  la  religión ,  que  con  una  cara  mira  al  turco  y  con  otra 
al  Papa ,  sirviéndole  de  calzador  de  púrpura  para  cal- 
zarse aquella  corte  el  cardenal  de  Richeieu(a).  Viendo 
esto ,  me  crece  arrugada  en  gran  volumen  la  nariz,  con- 
siderando que  para  sus  intentos  no  ha  hecho  caso  de  mi 
poder  y  afinidad ,  y  se  ha  abrigado  con  la  buena  dicha 
de  los  olandeses,  despreciando  á  Ingalaterra ,  como  si 
tuviera  en  su  mano  otra  doncella  milagrosa  Juana  de 
Arc,áquieulamala  traducion  llamó  poncella.  Todas 
estas  acciones  son  á  mi  paladar  de  tan  mal  sabor  y  de 
tan  desabrida  dentera ,  que  me  amarga  el  aire  que  res- 
piro ;  y  con  el  suceso  de  la  isla  de  Res  tengo  la  memoria 
con  ascos  (6).  No  halla  la  confederación  con  quién  jun- 
tar mis  filos  para  ser  tijera  que  cercene  al  uno  y  al  otro, 
sino  es  con  el  rey  de  España.  Inmenso  monarra  es  y 
sumamente  poderoso  y  rico,  señor  de  los  más  belicosas 
naciones  del  mundo ,  príncipe  en  edad  floreciente.  Ad- 
vierto, empero,  que  la  restitución  del  Palatinado  me 
tiene  empeñada  la  sangre  y  la  reputación;  y  esta  no  la 
debo  esperar  de  los  católicos ,  y  por  eso  la  puedo  dudar 
de  los  españoles  y  de  los  imperiales ,  por  la  diferencia 
de  religiones  y  el  grande  hastío  que  muestran  los  pro- 
testantes de  mis  casa  de  Austria  (c).  Y  por  mi  sospecho 

de  aquella  eartt,  serta  una  buena  prueba,  si  no  hubiese  otras  mis 
eilcaees ,  de  que  U  kor*  de  todo*  fue  bosquejada  completamente 
en  el  verano  de  1655,  y  que  del  trabajo  en  que  á  la  «atoa  se  ocu- 
paba se  utilizó  el  señor  de  Juan  Abad  para  el  opúsculo  político 
dirigido  al  principe  francas. 

(Ii  mira  solo  i  sus  conveniencias,  y  que  cree  en  lo  que  desea 
(Le*  impreso».) 

(2)  usurpar  sus  estados  íMS,  dría  Rib.nactiman.  1S3,^«¡?.  2T>9.) 

(el  Este  párrafo  y  et  petjueuoque  le  precede  fué  igualmente  su- 
primido  en  la  edición  de  Zaragoza  <1S50).  La  de  Bruselas  (1660»  lo 
incluyo  ;  pero  las  españolas  no  quisieron  reproducirlo,  y  por  ello 
en  ninguna  se  encuentra. 

(»)  El  castillo  de  la  Rochela,  situado  sobre  el  mar  Océano,  en  la 
ultima  parte  de  la  Gascuña  occidental ,  llego  con  el  Uato  e  indus- 
tria i  reducirse  a  ciudad ;  después  de  tanas  revoluciones  se  le- 
vanto en  república;  y  sus  vecinos  vinieron  a  hacerse  hugonotes. 
Rtchelicu  acometió  la  empresa  de  apoderarse  de  aquel  fuerte, 
que  demandó  auxilio  a  Dinamarca,  Holanda  é  Inglaterra.  Guiller- 
mo, duque  de  Huckingbam,  arribó  con  un  gran  socorro  de  ingle- 
ses á  40  de  julio  de  1627,  y  asaltó  la  isla  de  Re,  distante  dos  mi- 
Uas  de  la  Rochela.  Tres  meses  duró  el  cetro,  y  al  no  huyó  el  in- 
glés funesta  y  vergonzosamente,  á  8  de  noviembre,  dejando  en  el 
«topo,  muertos  a  hierro  y  por  la  peste,  osito  mil  soldados  y  gran 
numero  de  marineros. 

te)  Federico  V,  llamado  el  Coartante,  príncipe  palatino  del 
Rhin ,  era  yerno  de  Jacobo  I  de  Inglaterra.  Eligiéronle  rey  los 
bohemios  herejes  y  coronáronle  en  Praga  a  5  de  setiembre 
de  16U»,  destruyendo  la  elección  que  ya  teuian  hecha  en  Perdi- 
nando  II,  emperador  de  Alemania.  Alarmadas  los  principes  católi- 
cos, se  unieron  contra  Federico ;  y  apoderándose  de  las  mas  Im- 
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que  el  rey  de  España  no  habrá  olvidado  mi  ida  á  su  cor- 
te ,  pues  no  olvido  yo  mi  vuelta  á  la  mia ,  de  que  es  re- 
cuerdo la  entrada  de  mis  bajeles  en  Cádiz  (d).  Yo  querría 
volver  á  cerrar  en  sus  orillas  al  rey  Cristianísimo ,  que 
con  grande  avenida  ha  salido  de  madre  y  esptayádose 
por  toda  Europa,  y  juntamente  reducir  á  su  principio 
los  olandeses.  Quiero  rrft  aconsejéis  el  mejor  y  más 
eficaz  medio,  advirtiendo  estoy  determinado  no  sola  i 
salir  en  persona,  sino  codicioso  de  salir;  porque  creo 
que  el  príncipe  que  teniendo  guerra  forzosa  no  acompa- 
ña su  gente,  condena  á  soldados  á^us  vasallos, envez  de 
hacerlos  soldados;  y  conducidos  por  este  castigo,  mis 
padecen  que  hacen ;  y  los  obliga  áque  igualmente  es- 
peren su  libertad  y  su  venganza  del  ser  vencidos  que  del 
ser  vencedores.  De  llevar  ejércitos  á  enviarlos  va  la  dife- 
rencia que  de  véras  á  burlas :  juicio  es  de  los  sucesos(e). 
Respondedme  á  la  necesidad  común,  sin  hablar  con  mi 
descanso.  Ni  oiga  yo  en  vuestro  sentir  fines  particula- 
res: informadme  los  oídos,  no  me  los  embaracéis.» To- 
dos quedaron  suspensos  en  silencio  reverente  y  cuida- 
doso, confiriendo  en  secreto  la  resoluciou,  cuando  el 

portantes  platas  del  Palatinado  las  tropas  espadólas  m>M¡¿n 
por  el  valeroso  Splnola  ,  comentaron  las  nosUlidades.  El  deque 
de  Baviera  y  el  conde  Bucquoi  destrataron  en  Praga  el  ejeraio 
derpalatino,  quien  despojado  y  vencido,  se  retiró  a  Holanda  pin 
vivir  alU  casi  de  publica  limosna.  En  vano  pretendieron  sostener 
su  causa  el  conde  de  Mansfcld  y  el  duque  Cristiano  de  Rrar«viU 
de  Alberstad  :  este  fué  desbaratado  en  los  alrededores  de  Fraut- 
fort  el  10  de  junio  de  1644,  y  aquel  en  Flcurus  el  30  de  agacta. 
coronando  una  gran  victoria  el  arrojo  del  capitán  es  pan  vi  don  Coa- 
talo  de  Córdoba  (i).  En  vano,  en  flu,  le  patrocinó  el  vahen  le  rey 
de  Succia  Gustavo  Adolfo :  con  él,  lleno  de  esperantas.  entrad  M 
de  abril  de  1631  en  Ansbourg ,  cuja  grande,  bella  y  (amasa  Ha- 
dad les  abrió  sus  puertas.  En  16  de  noviembre  quedó  maertt  Gus- 
tavo en  la  batalla  de  Lútzcn,  y  trece  dias  después  en  Harnea 
espiró  el  PalaUno. 

id)  Jacobo  I ,  conociendo  que  sin  la  aliaota  de  España  era  tc- 
posiblc  la  restitución  del  PalaUuado,  concibió  ei  proyecto  de  lo- 
grarla casando  al  principe  de  Gales,  so  hijo  primogénito ,  cao 
tina  hermana  del  monarca  espa&ol.  La  diferente  religión  que  am- 
bos profesaban  hacia  difícil  el  intento  ;  pero  imaginó  que  i* 
allanaría  lodo  la  nunca  esperada  y  repentina  aparición  dd  Princi- 
pe en  Madrid.  Verificóse  a  17  de  marzo  de  16» ,  y  se  consumie- 
ron seis  meses  en  estipulaciones  infructuosas  y  ajenas  de  since- 
ridad. A  14  de  setiembre  salló  el  inglés  para  su  Isla  ;  i  10  de  no- 
viembre del  alio  siguiente,  1644,  estipuló  sn  matrimonio  coa 
Enriqueta  Marta,  hermana  de  Luis  XIII,  rey  de  Francia  ;  y  ha- 
biendo subido  al  trono  por  abril  de  1845,  envió  en  unes  de  octu- 
bre una  armada  contra  Cádiz  al  mando  del  conde  de  Les!,  fue 
tuvo  al  fin  que  retirarse  vergonzosamente. 

En  46  de  setiembre  de  1649,  se  alió  de  nuevo  Inglaterra  e*« 
Francia ;  pero  trató  paces  con  Espada  en  15  de  diciembre  de  HP&. 

(e)  El  consejo  suena  para  el  monarca  inglés,  pero  se  qoeda  es 
easa.  Ya  indirectamente,  ya  i  la  descubierta,  no  solo  en  este,  pe» 
en  otros  muchos  pasajes,  recordó  nuestro  sabio  político  »l  pnou 
pe  castellano  la  obligación  y  apremiante  necesidad  en  que  se  ba- 
ilaba de  ponerse  al  frente  de  sus  ejércitos.  Hacíale  ver  las  proüi*, 
antiguas  y  empeñadas  guerras  que  desangraban  sn  reino  ;  con» 
su  presencia  infundiría  valor  incontrastable  en  las  tropas,  esa- 
Danza  en  los  pueblos  apartados,  desaliento  en  los  enemigos,  y  ha- 
bía de  acelerar  los  prósperos  sucesos.  Aveníale,  por  diurno,  vjne 
declinando  el  peso  de  las  guerras  sobre  capitanes  que  raras  vece» 
tenían  otro  interés  que  el  de  prolongarlas,  por  deber  a  dio  su 
crecimiento  y  su  medra ,  parcela  no  dolerse  de  los  sacrificios  in- 
mensos de  sus  vasallos ,  de  tantas  haciendas  deshechas,  de  Unías 
ligrimas  vertldas.de  tanta  sangre  derramada.  Pero  Felipe  IV. 
acostumbrado  a  los  concentos  de  la  música  y  de  la  poesía*  al 
aroma  de  los  saraos  y  a  los  regalos  del  ocio ,  no  gustó  nunca  drl 
estruendo  de  la  artillería ,  del  polvo  de  los  combales  y  del  dadoto 
trance  de  una  batalla. 

U»  lleruérdese  «ine  esto^  sucesos^*  hallan  menudamente  <■■>  t'< 
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gran  Presidente  con  estas  palabras  dió  principio  á  la 
respuesta :  «Vuestra  majestad,  serenísimo  señor,  ha  sa- 
bido preguntar  de  manera  que  nos  ha  enseñado  á  sa- 
berle responder :  arte  de  tonto  precio  en  los  reyes ,  que 
es  artífice  de  todo  buen  conocimiento  y  desengaño.  Se- 
ñor, la  verdad  es  una  y  sola  y  clara;  pocas  palabras  la 
pronuncian ,  muchas  la  confunden  :  ella  rompe  poco  si- 
lencio ,  y  la  mentira  deja  poco  por  romper.  Todo  lo  que 
halieis  considerado  en  el  rey  de  Francia  y  en  los  olan- 
deses  es  desvelo  de  la  real  providencia.  El  peligro  inmi- 
nente pide  resolución  varonil  y  veloz.  El  rey  de  España 
es  hoy  para  vuestros  desinios  vuestra  sola  confedera- 
ción, y  sumamente  eficaz  si  vos  en  persona  asistís  con 
él  á  la  mortificación  destos  dos  malos  vecinos.  Y  ad- 
vertid que  mandar  y  hacer  son  tan  diferentes  como  obras 
y  palabras.  Confieso  que  vuestra  sucesión  es  muy  infan- 
te para  dejada  (a);  empero  es  menor  inconveniente  de- 
jarla tierna  que  siendo  padre  acompañarla  niño.»  No  bien 
hubo  pronunciado  estas  últimas  palabras,  cuando  le- 
vantándose sobre  su  báculo  un  senador,  marañado  todo 
el  seno  con  las  canas  de  su  barba ,  la  cabeza  en  el  pecho, 
y  la  corcova  en  que  le  habían  los  años  doblado  la  espal- 
da en  lugar  de  la  cabeza,  dijo :  «Mal  puede  disculparse 
de  temerario  el  Consejo,  de  que  su  majestad  salga  en 
persona,  cuando  sus  rentos  están  minados  de  católicos 
encubiertos,  cuyo  número  es  grande  á  lo  que  se  sabe, 
infinito  á  loque  se  sospecha,  y  verdaderamente  formi- 
dable por  el  desprecio  en  que  tienen  la  vida  y  el  precio 
que  se  aseguran  en  la  muerte.  Los  tormentos  se  han 
cansado  en  sus  cuerpos,  no  sus  cuerpos  en  los  tormen- 
tos ;  entre  ellos,  por  su  religión ,  los  despedazados  per- 
suaden, no  escarmientan.  Esto  saben  las  horcas,  los 
cuchillos  y  las  llamas ,  que  buscaron  ansiosos  y  pade- 
cieron constantes.  Pues  si  en  tierra  por  todas  partes 
prisionera  del  mar ,  y  en  presencia  de  sos  reyes ,  tantas 
veces  han  conspirado  para(t)  restituirse,  ¿qué  liarán  si 
safe  y  los  desembaraza^)  su  persona?Vasallos  tiene  vuesa 
majestad  de  quien  poder  (¡arcualquiera  empresa :  enviad 
con  pié  de  ejército  de  nuestra  religión  los  más  impor- 
tantes de  los  que  se  entiende  son  católicos ;  que  con 
esto  irá  su  intención  sujeta ,  y  vuestros  reinos  con  me- 
nos enemigos  dentro.  No  aventuréis  vuestra  persona, 
en  que  se  aventura  todo  y  en  que  todo  se  restaura ;  que 
yo  del  parecer  del  Presidente  colijo  que  maquina  como 
católico,  no  que  responde  como  ministro.»  Alborotá- 
ronse ,  y  en  esta  disensión  los  cogió  la  fuerza  de  la  hora ; 
y  demudándose  de  color  el  Rey,  dijo :  «Vosotros  dos,  en 
lugar  de  aconsejarme,  me  habéis  desesperado.  El  uno 
dice  que  si  no  salgo,  rae  quitarán  el  reinólos  enemigos; 
el  otro  que  si  salgo,  me  le  quitarán  los  vasallos :  de  suerte 
que  tú  quieres  que  tema  más  á  mis  subditos  que  á  los 


(•)  Enriqueta  Marta  de  Francia,  reina  de  Inglaterra ,  comentó 
no  muy  tarde  a  mostrarse  fecunda.  En  8  de  jnnio  de  1630  did  a 
loa  a  Cirios,  que  fue  después  segundo  de  este  nombre  ;  en  4  de 
noviembre  de  «¡31,  á  la  infanta  Marta;  y  en  II  de  octubre  de1G33 
i  Jacobo  1! ,  dnqne  de  York ,  rey  de  la  Gran  Bretaña. 

Cuando  se  escribía  pues  La  kera  de  todo»  contaba  cinco  aDos 
el  principe  de  Gales. 

A  la  sazón  tenia  asegurada  también  la  sucesión  el  monarca  de 
España.  Vivían  el  principe  don  Baltasar  Cirios,  que  había  nacido 
el  1"  de  octubre  de  10»,  y  la  infanta  D.*  Mariana,  nacida  en  enero 
de1G35. 

(1»  resistirse,  \Lot  imprmt.) 

(%  de  su  persona.  \M.) 


contrarios.  Sumamente  es  miserable  el  estado  en  que 
me  hallo  :  lo  que  resta  es  que  cada  uno  de  vosotros,  con 
término  de  un  dio  natural ,  me  diga  quién  y  qué  cosas 
me  tienen  reducido  á  esta  desventura,  nombrando  las 
personas  y  las  causas,  sin  perdonaros  unos  á  otros,  ó 
yo  sospecharé  sobre  todos;  porque  la  culpa  no  sale  de 
los  que  me  aconsejáis;  que  yo  estoy  resuelto  de  atender 
á  la  dirección  de  mis  conveniencias  dentro  y  fuera  de 
mis  reinos.  Sale  el  rey  de  Francia  sin  sucesión  y  sin  es- 
peranzas de  ella  que  puedan  entristecer  á  su  herma- 
no (6),  y  deja  un  reino  por  tantas  causas  dividido,  y  en 
parcialidades  toda  la  nobleza,  manchada  con  la  sangre 
de  Memoranci ;  los  herejes  sujetos,  mas  no  desenojados ; 
los  pueblos  despojados  de  tributos,  y  todo  el  reino  en 
opresión  de  las  demasías  de  un  privado ;— y  yo,  que  ten- 
go sucesión ,  y  menores  y  ménos  sensibles  inconvenien- 
tes, ¿  estaré  arrullando  mis  hijos  y  atendiendo  á  sus  di- 
jes y  juguetes?  Porque  me  he  dejado  en  el  ocio  y  porque 
no  he  salido ,  me  son  Francia  y  Olanda  formidables : 
si  no  salgo,  me  serán  ruina ;  si  me  quedo  por  temor  de 
mis  vasallos,  yo  los(3)  aliento  ámídesprecio.  Si  mis  ene- 
migos se  aseguran  de  que  no  puedo  salir ,  no  podré  ase- 
gurarme de  mis  enemigos;  y  por  lo  ménos,  si  salgo  y 
me  pierdo ,  lograré  la  honra  de  lu  defensa  y  excusaré  la 
infamia  de  la  vileza.  El  rey  que  no  asiste  á  su  defensa, 
disculpa  á  los  qne  uo  le  asisten;  contra  razón  castiga  á 
quien  le  imita ,  y  contra  Jo  que  fué  maestro  no  puede  ser 
juez ,  ni  castigar  lo  que  de  su  persona  aprenden  los  que 
para  desamparar  su  defensa  le  obedecen  maestro.  Idos 
luego  todos  y  consultad  con  vuestras  obligaciones  mi 
real  servicio,  anteponiéndole  á  vuestras  vidas  y  á  mi 
descanso;  que  os  aseguro  hacer  á  vuestra  verdad,  cuanto 
más  rigurosa ,  mejor  recibimiento.  Y  no  me  embaracéis 
con  el  achaque  de  llevar  toda  la  nobleza  conmigo,  pues 
los  acontecimientos  afirman  que  nadie  la  juntó  en  la 
guerra,  que  no  la  perdiese  y  se  perdiese  :  los  anillos 
que  se  midieron  por  hanegas  en  Cánnas,  lo  testifican 
con  (4)  lágrimas  en  Roma;  el  bosque  de  l*avía,  hecho  se- 
pulcro de  toda  la  nobleza  de  Francia  y  de  la  libertad  de 
su  rey ;  la  armada  española  con  que  el  duque  de  Medi- 
na-Sidonia,  viniendo  á  invadir  estos  reinos,  dejando  en 
estos  mares  tan  miserables  despojos;  el  rey  don  Sebas- 
tian ,  que  en  Africa  se  perdió  y  sus  reinos  con  su  no- 
bleza toda.  Los  nobles  juntos  inducen  confusión  y  oca- 
sionan ruina;  porque  no  sabiendo  mandar,  no  quieren 
obedecer  y  estragan  en  presunciones  desvanecidas  la 
disciplina  militar.  Llevaré  pocos,  experimentados;  los 
demás  quedarán  para  freno  de  los  hervores  populares 
y  triaca  de  los  noveleros.  Gente  que  piensa  que  me  en- 
gaña en  darme  su  vida  por  un  real  cada  dia,  es  el  aparato 
que  me  importa ;  no  aquella  que  agotándome  (para  que 
vaya)  mi  tesoro,  pone  demanda  á  mi  patrimonio  por- 
que fué.  Bueno  fuera  que  toda  la  nobleza  cstuvieraejer- 
citada,  mas  no  seguro.  Los  particulares  no  han  de  dar 
las  armas  á  los  locos ,  ni  los  reyes  á  los  nobles.  Llevad 
esto  entendido;  y  ahorra  distraimientos  vuestro  dúcur* 
so ,  y  mi  determinación  tiempo. » 


ib)  Ya  hemos  dicho  mas  adelante  que  fué  estéril  el  recio  ulamo 
desde  el  Í6  de  noviembre  de  1615  basta  el  5  de  setiembre  de  1638, 
en  que  naetó  el  delBn  Luis  XIV,  rey  de  Francia  y  de  Navarra. 

<5|  alimento  (El  MS.  origmtl.) 

tl\  Us  ligrimas  de  Roma  ;  t¿«  inprm$.) 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


XXXIX.  (i)  (a)  En  Salóniquc,  ciudad  de  Levante, 


(1)  los  Monopantones.  (Ñola  del  margen  en  el  MS.  original.) 

i¡i\  lié  aqui  La  isla  de  los  Monopolios ,  opúsculo  que  nuestro 
autor  señalaba  rom»  perdido,  en  una  memoria  de  libros  y  papeles 
que  le  saquearon  durante  sus  últimas  prisiones.  Pareció  después, 
>'  entró  á  formar  parte  de  La  hora  de  todos  y  la  fortuna  coa  seso, 
por  los  anos  de  ltU4. 

Sátira  sangrienta  y  mal  embozada  es  esta  contra  el  conde-du- 
que de  Olivares,  y  los  que  oprimían  con  él  y  desmoralizaban  al 
pueblo  español ;  de  quienes  podía  repetirse  con  lastimosa  verdad 
aquel  sonoro  verso  del  autor  de  la  Piopaladia  : 

Su  gloria  es  el  mundo,  su  dios  el  dinero. 

Muéstrase  claro  el  sentido  alegórico  de  la  fábula  ;  pero  casi  im- 
penetrables los  seudónimos  y  anagramas  que  disfrazan  las  Oguras. 

Pasa  la  escena  en  Salónica,  ta  antigua  capital  de  la  Maeedonia, 
ciudad  donde  no  tienen  cuento  las  mezquitas ,  las  iglesias  grie- 
gas y  las  sinagogas  para  los  judíos,  que  allí  son  mnrbos.  Se  jus- 
tiüca  la  elección  del  paraje  con  la  especie  que  entónces  corría,  de 
ser  sumamente  aferto  el  Conde-Duque  a  los  judíos,  de  haberlos 
hecho  venir  de  Salónica,  y  de  que  no  pocos,  en  habito  y  con  nom- 
bre de  cristianos,  ocupaban  altos  puestos  en  la  milicia,  en  los 
tribunales  y  consejos  (n. 

l.o»  representantes  de  las  sinagogas  simbolizan  algunos  conse- 
jeros y  negociantes  de  aquellas  calendas  t  banqueros  que  hoy  se 
«liret,  á  quienes  et  texto  calille»  de  tramposos  y  revolvedores  de 
Europa. 

Los  monopolios  (esto  es,  hombres  pocos  en  numero,  pero  due- 
ños y  arbitros  de  todo)  son  el  favorito  y  sus  cómplices  ¡  Espada  las 
islas  simadas  entre  el  mar  Negro  y  la  Moscovia,  en  los  confines  de 
la  Tartaria. 

Uniformes  los  hebreos  y  monopantones  en  medrar  con  la  públi- 
ca desolarion  y  ruina ,  idólatras  de  la  usura ,  de  la  plata  y  oro ,  y 
de  cualquier  animal  de  esto»  metales  fabricado ,  aparecen  en  la 
pintura  los  unos  como  lo»  judíos  del  antiguo,  los  otro*  como  los 
del  nuevo  Testamento.  Júntalos  el  político  piolor  a  confeccionar 
malicias  y  engaños  para  engullirse  a  los  reyes ,  repúblicas ,  magis- 
trados y  poderosos,  cuyos  vientres  habían  devorado  ya,  como  al 
pex  chico  el  grande,  i  los  pobres  y  mendigos.  Convienen  mono- 
pantos  y  judio»  en  que  los  próceros  se  apelliden  reyes,  principes 
y  señores  de  la  tierra ,  con  tal  de  ser  principes,  roye»  y  señores 
de  todos  ello».  Y  se  confederan,  por  último,  para  fundar  la  nueva 
secta  del  dinerismo,  mudando  el  nombre  de  atristas  en  diñemos. 

Tas  es  el  asunto  del  presente  capitulo,  reto  de  Quivino  al  po- 
der del  vanidoso  Allante  de  la  monarquía ,  verdadero  origen  de  sus 
persecuciones,  lección  útil  para  los  principes  generoso» ,  y  eterno 

i  ta  voluntad  divina  se  levan- 


de  Prágas  Chin- 


l  Antonio  Camero  con  el  de  Cre- 


ían con  los  reyes  y  se  afanan  por  llamai 

Los  personaje»  pnes  de  la  fíbula  son 

El  conde  duque  de  alisares ,  bajo  el  l 
eolios ,  Gaspar  Conchillos. 

Sospéchase  que  el  secretario  Juan  Bautista  , 
con  el  seudónimo  de  Philárgurot ,  avaro. 

Dicen  que  el  secretario  don  , 
theos.  Idolo,  becerro  de  oro. 

El  padre  Juan  de  Pineda ,  de  la  compañía  de  Jesús,  bajo  el  ana- 
grama de  Danipe,  Pineda. 

El protonotario  de  Aragón,  don  Jerónimo  de  Villanueva,  bajo  el 
de  Arpiotrotono ,  protonotario. 

(i)  Asi  el  Mago  apostrofa  i  Olivares  en  La  cueva  de  Mchso  : 
•  Con  alientos  impíos 
Busca  luego  el  Talmud  de  los  judíos , 
i  su  defensa  toma 
A  tu  cargo .  burlándote  de  Roma  ; 
Une  fuera  valer  ménos 
Habiendo  introducido  sarracenos. 
•      Los  judio»  qne  hablo 

Sean  de  aquellos  que  escribió  San  Pablo. 

ñúscales  sinagoga , 

Y  en  favor  de  ello»  en  consejo  aboga  , 

Las  mezquitas  y  templos 

Permíteles  bacer,  y  alega  ejemplos.  • 

Cuyo  pasaje  explica  el  autor  de  estos 


con  la  siguiente 

•  Defendió  el  Talmud,  y  comunicaba  mucho  con  los  judíos  que 
hizo  venir  de  Salónique.  Pretendía  que  se  les  diese  un  barrio  de 
Madrid  para  vivir  separados.  Lo  repugnaron  los  consejos  de  Estado, 
Real  y  el  de  la  Inquisición.  — Se  «jaron  pasquines  por  este  tiem- 
po en  Madrid,  que  decían  :  Yira  la  ley  de  Uoiscn  y  muera  la  de 
Cristo.  El  cardenal  César  Monll ,  nuncio  apostólico,  habló  al  llcy 
con  valentía  contra  este  proyecto  del  Conde ,  que  uo  pudo  lle- 


que  escondida  en  el  último  seno  del  golfo  &  que  dañero. 

El  licenciado  José  Cómala ,  con  el  seudónimo  de  Péeas  Maic 
El  padre  Hernando  de  Solazar,  inventor  del  papel  sellado  en  ttúb, 
con  el  apodo  de  Alkmiaslos,  arbitrista  ó  alquimista,  por  haber 
convenido  las  resmas  de  papel  bízo  eo  ricos  montones  de  oro. 

Y  varios  hombres  de  negocios  y  consejeros  á  vueltas,  encubier- 
tos con  el  titulo  de  rabinos. 

Tienen  todos  los  nombres  con  que  se  disfrazan  los  i 
sonido  griego,  y  algunos  son  realmente  voces  helénicas, 
noticia  de  ellas  y  de  los  personajes  que  señalan.— 

La  traducción  literal  de  monopantos  es  único  de  todo.  Novo; 
vale  uno,  único,  solo;  y  los  poetas  lo  toman  en  la  aeepaoo  de 
privado.  Ilxvtó;  genitivo  de  -á;  significa  de  todo,  absolutaaes 
te,  de  todas  maneras. 

En  Praga*  Chincollos  (fuera  de  ser  un  anagrama  perfecto*  te 
advierte  la  singular  coincidencia  de  tener  parecido  estas  palabras 
con  Up¿Y®<  Klvoropoc  embarau  del  procónsul,  esto  es,  entor- 
pecimiento del  Principe :  frase  con  que  designó  muchas  veces  Qn 
vedo  1  don  Gaspar  de  Cuzman  Acevedo,  Zuúíga  y  Cónchalas,  ter- 
cer ronde  de  Olivares,  gran  ministro  de  Felipe  IV.  El  primer  eoa- 
de,  su  abuelo ,  casó  con  doúa  Francisca  Conchillos,  hija  de  Lose 
Conchilios,  comendador  de  Monreal,  primer  secretario  de  estada- 
de  los  Reyes  Católico». 

Philarguros,  <I> i)  :x p-yupej ;  avaro.  Voz  compuesta  de  tpíXoc  atc.- 
go,  amante;  y  ápyvpoe;  plata.  —  Del  secretario  Joan  Bautista 
Saenz  y  Navarrete  no  tengo  otra  noticia  sino  la  que  hallo  en  Leo» 
Pinelo  i  Historia  MS.  de  Madrid),  de  habérsele  ordenado  en  juúo 
de  «45  i  él,  á  don  Antonio  Carnero  y  al  protonotario 
nimo  de  Villanueva,  instrumentos  hechuras  di 
que  no  subiesen  más  á  despachar  con  el  Monarca. 

Chrgsostheos ,  Xpvsoor;-Oeóe;  dios  del  oro,  ó  Idolo  de  en , 
palabra  compuesta  de  )ymoo;  áureo,  y  Osó;  dios.— Si  se  acep- 
ta el  modo  ron  que  desde  1630  ha  venido  imprimiéndose.  Eun- 
clolheos,  K  y'j'i.  I  \  (disputa— tierra  — dios) ,  deberé- 
mns  entender  por  este  nombre  i  Eriehlhon,  hijo  de  Vuleano  1 lla- 
mado asi  por  baber  nacido  de  la  tierral,  i  quien  rechazo  Mitero, 
desdeñándole  por  esposo.  La  primera  lección  es ,  á  no  dtáar. 
preferible. — Don  Antonio  Carnero  fué  en  Ñipóles  criado  del  dique 
príncipe  de  Stillano,  caballero  de  Calatrev-a ,  ayuda  de  catean  del 
Rey  en  1659,  y  secretario  del  consejo  de  Italia.  Trujamán  del  favo- 
rilo,  vaciló  al  venir  i  tierra  el  coloso;  privósele  en  20  de  juia 
de  1643  de  despachar  con  su  majestad;  pero  logró  arrellanara* e» 
la  poltrona  de  secretario  de  la  cámara  de  Castilla.  . 

/'••••.'/".  anagrama  de  Pineda,  tiene  apariencia  de  vocablo 
griego;  pero  es  ocioso  acordarse  de  Ajvs-.C'.C  usurero ,  nt  ét 
Asttzvtj  despensa,  gasto,  usura.  La  doctrina  y  sabiduría  que,  se- 
gún don  Nicolás  Antonio ,  realzaban  al  jesuíta  sevillano  Joan  dr 
Pineda,  procurador  en  Madrid  por  los  años  de  1627,  para  U  cano- 
de  san  Fernando,  apartan  del  pensamiento  la  idea  deque 
y  septuagenario  varón  el  mismo  á  quien  nuestw 
escritor  alude.  Hay,  sin  embargo,  la  circunstancia  de  haberle  en- 
cargado la  Inquisición  formar  el  Indice  espurgartorio  de  libros  qae 
vió  la  pública  luz  en  1640 ,  donde  no  salieron  bien  paradas  alft- 
nas  obras  del  Ingenio  madrileño. 

Arpiotrotono,  perfecto  anagrama  de  protonotario,  ofrece  extre- 
mada semejanza  con  A  '' :-r,  TpoOiov&v  t  milano  de  los  cenda- 
les, que  metafóricamente  se  pudiera  interpretar  milano  de  las  bien- 
cas  tocas.  La  alusión  es  harto  picante.  Don  Jerónimo  de  Villa- 
nueva,  protonotario  de  Aragón,  del  consejo  de  Guerra  é  India», 
y  secretario  de  Estado,  fondó  el  convento  de  la  Encarnación  be- 
nita.  migó  de  San  Plácido  (11;;  labró  a  su  lado  una  casa  pnao- 

(11I  Hária  los  altos  de  1630  prendió  en  sus  amores  1  Villanueva 
una  hermosa  dama  de  diez  y  nueve  abriles,  doña  Teresa  Valle  de 
la  Cerda,  quien  eu  los  instantes  de  entregarle  su  mano,  arreba- 
tada por  un  extraordinario  pensamiento,  redujo  al  galán  a  desis- 
tir de  la  boda ,  y  á  fundar  con  la  hacienda  de  ambo»  un  monaste- 
rio de  benitas. 

Púsose  la  primera  piedra  a  21  de  noviembre  de  1623,  v  porea- 
eanto.  a  12  de  mayo  siguiente  el  ediüeio  recibía  en  su  séno  á  las 
fundadoras,  Teresa  profesaba,  y  era  elegida  priora  de  aquella  co- 
munidad. El  diablo,  qae  no  duerme,  quiso  hacer  de  tas  sutás ;  y 
comenzando  por  una  monja  (setiembre  de  1624 ),  y  acabando  por 
veinte  y  cinco,  de  treinta  que  eran  las  benditas  madres,  las  pose- 
yó a  todas  de  su  infernal  espíritu ,  contirtiendo  en  horno  de  ener- 
gúmenos la  dulce  tranquilidad  del  claustro.  Exorcizábalas  á  Uda 
prisa  el  padre  vicario  fray  Francisco  Garda  Calderón  (monje  de 
aquellos  de  mi  alma  ron  la  susja),  ruando  el  Santo  Oficio,  que  tam- 
poco se  dormía,  arrojó  en  mis  cárceles  secretas  de  Toledo  al  >V 
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brc,  yace  en  el  dominio  del  emperador  de  Conslantino- 

pal,  donde  vivia,  y  en  anión  del  Conde-Duque  visitaba  frecuen- 
temente el  monasterio.  De  aquí  tomo  pié  la  mordacidad  para  za- 
herirle, y  el  odio  que  le  atrajo  sn  avaricia,  para  perseguirle  y 
calumniarle.  En  Í8  de  abril  y  SO  de  jnnio  de  1613  le  apartó  el  Rey 
de  lus  papeles  de  estado,  bajo  pretexto  de  que  infundía  *u  persona 
descomíanla  a  los  catalanes  rebelados ;  dióle  plaza  supernumera- 
ria de  capa  y  espada  en  el  consejo  real  de  las  Indias ;  pero  el 
santo  oficio  de  la  inquisición  de  Toledo  le  arrastró  a  sus  cárceles 
serretas  el  31  de  aposto  de  1641,  y  tratándole  con  rigor  extremo, 
le  bizo  abjurar  de  leri'.  Protestó  Villanncva,  recusó  á  los  jueces, 
pidió  protección  al  Monarca,  acudió  á  liorna ;  todo  fué  inútil.  No 
volvió  mas  a  Madrid. 

Piteas  Mazo,  seudónimo  desconocido  de  José  González  (i).  Abo- 
lsado de  Valladolid,  tuvo  la  suerte  de  defender  y  ganarle  nn  pleito 
al  conde-dnqne  de  Olivares,  qnien  en  pago  le  dló  en  el  conse- 
jo real  de  Castilla  el  asiento  que  solo  debían  merecer  las  canas  y 
los  grandes  méritos  y  servidos  (abril  de  1631.»  Fué  presidente  de 
hacienda  de  Indias ,  comendador  de  la  órden  de  Santiago ,  comi- 
sario general  de  Cruzada  ;  y  ganó  Untas  riquezas  en  estos  desti- 
nos, qne  compro  i  Boadilla  del  Monte,  fabricó  allí  soberbios  jardi- 
nes, un  palacio  engalanado  con  monstruosas  alhajas,  y  fundó  el  con- 
vento de  monjas.  Escribió  en  octubre  de  1640  contra  la  rebelión 
de  Ca  taluda.  Tuvo  un  hijo,  don  Juan  González  de  Val  di  s,  flseal 
de  la  Cárcel  y  después  de  Indias ,  que  casando  con  la  sobrina  del 
cardenal  de  Trejo,  señora  muy  rica,  emparentó  con  la  mas  alia 
nobleza  de  la  corte.  Noticioso  el  Rey  de  la  impureza  de  José  Gon- 
zález, dió  comisión  de  su  real  mano  (cosa  nunca  vista»,  en  1."  de 
setiembre  de  1643,  al  flseal  de  Guerra,  para  que  le  visitase  y  á 
cuantos  ministros  hubieren  manejado  dinero  y  hacienda  real,  asi 
de  veutas  de  oficios  como  por  medios  reprobados. 

Alkemiastos  pudiera  interpretarse  en  griego  arbitrista  inicuo. 
A*Xx»j  es  auxilio,  remedio,  socorro,  arbitrio;  (itotpóí  ójiiaor«o< 
malvado,  impuro,  inicuo.  Del  padre  Hernando  de  Salazar,  con- 
sejero de  la  Inquisición,  inventor  del  papel  sellado,  decia  el  au- 
tor de  La  cueva  de  Ncliso  al  Conde-Duque  : 

Hallaras  arbitristas 

Que  adelanten  en  todo  lus  conquistas , 
Y  harán  que  el  modo  entiendas 
De  quitarles  á  lodos  sus  haciendas. 

Es  indudable  que  á  este  religioso  y  al  escribano  GlICanenria, 
qne  imaginó  el  impuesto  de  las  medias  anatas,  aludió  QcEVBDoen 
el  capitulo  xvit  de  este  libro  (it). 

El  vulgo  satírico  y  maleante  llamaba  sinagoga  4  la  camarilla  del 
favorito,  compuesta  de  hombres  de  negocios,  de  ministros  y  con- 
sejeros. Yiéncnse  fácilmente  á  la  imaginación  sus  nombres ;  mas 
como  falten  seguros  datos  para  señalarlos  con  el  dedo,  satisfágale 
al  memorioso  lector  la  traducción  literal  de  las  voces  hebreas,  B- 
nrza  qne  debo  ai  eatedráUeo  de  esta  universidad  central  el  sefior 
don  Antonio  Marta  García  Blanco. 

Rabbi  Saadios  nHSO  1  Vale :  futíalo  de  Dios.  Nombre  eom- 
puesto  de  T>3  alentar  y  ¡ip     *omhn  de  Dio*. 


Rabbi  Isaac  Abarbaniel  7J3T3N  TXTV  "I 

••  t  w  :  -  r  , :  • 


Vale 


earlo  y  i  la  Priora  (1638).  impúsoles  severos  castigos  ;  sentencia 
(ioo  oyeron  penitenciados  el  ti  y  «de  abril  de  1630.  Sofriólos  con 
rcMunaríon Teresa;  y  defendida  con  sagacidad  y  arle  por  la  plu- 
ma de  Rioja,  su  inocencia  fue  reconocida  al  Un  en  4  de  octubre 
úe  1638. 

La  calumnia  forjó  entónees  nn  enento  indigno;  la  prensa  le  ha 
dado  publicidad  hace  poco,  sin  advertir  que  las  contradicciones  y 
lo»  ñus  absurdos  anacronismos  confiesan  la  impostura. 

Una  hermana  de  Villanueva,  llamada  Cecilia,  estuvo  casada 
ron  otro  hermano  de  sor  Teresa :  con  don  Pedro  Valle  de  la  Cerda, 
caballero  del  hábito  de  Calatrava,  del  consejo  de  Hacienda. 

0)  En  hebreo  hay  la  palabra  y/mg  Pneoj,  qne  significa  abrir 
loa  ojos ,  4rr  libertad.  Y  en  griego  "Mo^gs  txázos,  equivale  á  pe- 
zón del  pecho,  j  poéticamente,  nodriza. 

González  era  natural  de  Aruedo,  en  la  Rioja.  A  ello  se  rcícria 
L*  cueva  do  MtlUo  : 

Pues  González  de  Arnedo, 

En  leyes  fundará  todo  un  enredo. 

(ii)  Véanse  C»W«  del  conde-Duque,  papel  atribuido  al  marques 
de  Grana  ;  los  Atms  de  l'ellicer,  la  Hittoria  Je  Madnd  de  Tine- 
lo ,  etc.,  etc. 


41  r, 

pía  (hoy  llamada  (1)  Estambol),  convocados  en  aquella 
sinagoga  los  judíos  de  toda  Europa  por  (2)  Rabbi  Saa- 
dios, y  Raltbilsauc  (3)  Abarbaniel,  y  Itabbi  Salomón,  y 
Rabbi  (4)  Nissin,— se  juntaron  por  la  sinagoga  de  Vene- 
cía  Rabbi  Samuel  y  Rabbi  Maimón ;  por  la  de  Raguza , 
Rabbi  (5)  Aben  Ezra;  por  la  do  Conslantiimpla,  Rablii 
Jacob;  por  la  de  Roma,  Rabbi  (6)Cliainan¡el;  (7)  por 
la  de  Ligorna,  Rabbi  Gersomi;  por  la  de  Rúan,  Rab- 
bi (8)  Gabirol;  por  la  de  Oran,  Rabbi  (1>)  Asepba;  por 

tro  de  Dios,  ó  sop,e»tisimo.  Compuesto  de  3*.  p-\,b*- 

Rabbi  Salomón  rÚbVS  S  Vale :  integro,  pacifico  (l.  Compuesto 
de  D^U)  y  partícula  afija  de  él. 

1 

Rabbi  Kissm  3133  *1  Vale  :  banderas,  plural  de  CJ. 

Por  Venecia.  Rabbi  Samuel  *1  Vale :  nombre  de  Píos, 

palabra  compuesta  de  £^¡7'  y  Dios. 

Rabbi  Maimón  £  rWO  í  Vale  :  diestro,  participio 

de  bjphil  del  verbo  yo* 

Por  Raguza.  Rabbi  Aben  Esrt  (es  Rabbi  Abrahtan  hijo  del  ihmi- 
umteAben-Jc¡ra)VFN  \2H  TJKO  T3  OTON  í  que  signi- 
Oca  piedra  de  auxilio.  Compuesto  de  pN  fitdra  y  ^T^aujilio. 

Por  Constantinopla.  Rabbi  Jacob  ¿pyi  ¿|  v4jc  :  cogerá  el  la- 
tan, íuturo  del  verbo  3pj  suplantar. 

I  bVPySW  í  Vale  :  grwlsmo. 

Por  Liorna.  JteMi  Gmouii  ^"ROHA  1  (patronímico)  expulso. 

Por  rtuan.  Rabbi  Gabirol  7Í*V3Jn  °  ^HÜl  í  tortísimo, 

compuesto  de  *73¿  y  7^ 
-  t 

Por  Oran.  R«»*i  Aseyha  XEZH  "1  congregación,  azafateria 


,  participio  del  ver- 


•»  : 

Por  Praga.  Rabbi  Mosehe  ffiD'C  1 
bo  PRL'C 

Por  Vlena.  Rabbi  Berchai  {Baracbia»)  rP3T3  í  bendición  de 
Dio»,  compuesto  de  -p3  1  b» 

Por  Amstcrdam.  Rabbi  Meir  Armaba*  T»ND  *|  La  palabra 

Meir,  slguiOca  i/««t«mUe.  La  voz  Armahah  ó  Anuaack  nos  es  des- 
conocida ;  parece  originaria  de  la  hebrea  0  * 
la  hebreo-arábiga  mm 

Rabbi  Datid  Bar  Naekman  \C?2  13  TYl  1  *  amc' 
mdad. 

ID  Estambor  {Los  impresos.) 

lil  Rabí  {Estampa  constantemente  el  MS.  original.) 

(31  Nacabarbaniel.lLo*  impresos.) 

«41  Nisin ;  [Id.) 

(5)  Aucnczra ;  [El  MS.  original.)~MatMtn  ;'Us  impresos.) 

(6)  Chara  inlel  ;{Los  impresos.) 

(7)  Por  la  de  Liorna,  Rabbi  Gcrsonni;  [La* ediciones  espato la<,  \ 
—  Por  la  de  Livona,  Rabbi  Ccrsonni;  lL«»  flamencas.) 

(8)  Gavirol ;  (Los  impresos.) 

(9)  Asapba;(£/MS.  original.) 
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(¿i  de  Praga,  Rabbi  Mosche;  porta  de  Viena,  Rabbi  Ber- 
cliái;  por  la  de  Amsterdaa,  Rabbi  (1)  Meir  Armabah; 
por  los  hebreos  disimulados ,  y  que  (2)  negocian  de 
rebozo  con  traje  y  lengua  de  crísliauos.  Rabbi  Da- 
vid (3)  Bar  Nachman;  y  con  ellos  los  Monopantos  (4), 
gente  en  república ,  habitadora  de  unas  islas  que  entre 
el  mar  Negro  y  la  Moscovia,  confines  de  la  Tartaria ,  so 
defienden  sagaces  de  tan  feroces  vecindades,  más  con 
el  ingenio  que  con  las  armas  y  fortificaciones.  Son  hom- 
bres de  cuadruplicada  malicia,  de  perfecta  hipocresía, 
de  extremada  disimulación ,  de  tan  equivoca  aparien- 
cia ,  que  todas  las  leyes  y  naciones  los  tienen  por  suyos. 
La  negociación  les  multiplica  caras  y  los  (5)  manda 
los  semblantes ,  y  el  interés  los  remuda  las  almas. 
Gobiérnalos  un  príncipe  á  quien  llaman  Prágas  Chin- 
collos  (0).  Vinieron  por  su  mandado  á  este  sane- 
drín (a)  seis ,  los  más  doctos  en  carcomas  y  polillas  del 
inundo :  el  uno  se  llamaba  Philárgyros  (7),  y  el  otro  (8) 
Chrysóstheos ;  el  tercero  Danipe  (í>);  el  cuarto  (10) 
Arpiotrotono;  el  quinto  (1  1)  Pácas  Maro;  el  sexto  (12) 
Alkemiástos  (13).  Sentáronse  por  sus  dignidades  res- 
pectivamente á  la  preeminencia  de  las  sinagogas, 
dando  el  primer  banco,  por  huéspedes,  á  los  (14)  Mo- 
nopantos. Poseyólos  (15)  atento  silencio,  cuando  Rabbi 
Saadías,  después  de  haber  orado  el  psalmo  In  exüu 
Israel,  dijo  tales  palabras :  «  Nosotros ,  primero  linaje 
del  mundo,  que  hoy  somos  desperdicio  de  las  edades  y 
multitud  derramada  que  yace  en  esclavitud  y  vituperio 
congojoso,  viendo  arder  en  discordias  el  mundo,  nos 
hemos  juntado  á  prevenir  advertencia  desvelada  en  los 
presentes  tumultos,  para  mejorar  en  la  ruina  de  todos 
nuestro  partido.  Confieso  que  el  capliverío  y  las  plagas 
y  la  obstinación  en  nosotros  son  hereditarias;  la  duda  y 
la  sospecha  patrimonio  de  nue«trosentendimientos;nue 
siempre  fuimos  malcontentos  do  Dios,  estimando  (16) 
más  al  que  hacíamos  qne  al  que  nos  hizo.  Desde  el  pri- 
mer principio  nos  cansó  su  gobierno,  y  seguimos  contra 

(I)  Mclr  Armahad;  (E:U3.  ortpinaLU-aíoit  Arnuach;  [Los  ejem- 
piara  españoles.)— Meir  Armaacb;  (Los  felpas.) 

t?l  negociaban  ( Lo*  impresos.} 
(Si  Barnacliman  (El  MS.  oiig»nal.\ 

(4)  Monopantos ,  unos  hombres  que  lo  son  todo.  ( Neta  de  U  co- 
lección de  Bruselas. \ 

l5i  muda  los  semblantes,  \Los  impresos.) 

(6|  f.asparConcbillos.condr-dnqne.iA'oAi  delMS.  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  T.  155.  púa.  1*0.) 

la)  Consejo  supremo  de  los  jadios,  en  que  se  decidían  los  ne- 
gocios de  estado  y  de  la  religión.  El  de  Je  rósale  n  componíase  de 
setenta  ancianos  en  los  tiempos  del  SaJ*ad«r,  y  los  inferiores  de 
veinte  y  tres. 

(7)  Amigo  de  oro.  {Hola  de  la  colección  de  Bruselas.) 
18)  Rhrielolheos ;  ( Loa  impresos.)  —  Dios  de  ta  tierra ,  hijo  de 
Vulcano.  {Ñola  de  la  colección  de  Bruselas.) 

(9)  Dice  Dantpeatú  de  Y  andes.  Olera  Juan  de  Pineda,  de  ta  com- 
pañía. [Ñola  del  MS.  diado,  T.  153,  Bikltol.  Nac.) 

ilO)  Arpialrotono ;  ( EJ  MS.  oHginal.\—  Arpia  Trotono ;  ( Las  pu- 
blicaciones españolas.)  —  Arpl  Trotono ;  [Los  flamencas.) 

(II)  Cacas  mazo ;  ( Los  impresos.] 

(ti)  Alkerriastos.  {Las  colecciones  españolas.)  -  Daper  Raíalas. 
(Las  belfos.) 

(13)  Se  borre  Pacas,  mazo,  Alkeriastos.  Arplatrolono ;  (penan 
lugar  pángate)  Jal¿epket  Ñopos,  Josepb  González ;  Ardamo  Banfa- 
le$,  Fernando  Salazar.de  la  Compaüia  ;  Arpilrotono,  Protonota- 
rio.  (Nota  del  MS.,  T.  153.  Bio.  Nae.-  El  Daper  Raíalas  de  la  im- 
presión belga,  si  fuera  Doper  ¡Unales  habla  de  entenderse  como 
anagrama  de  Pedro  Solazar.) 

(U)  monopantones.  ( Los  impresos.) 

(15)  i  todos  (Id.) 

(10)  en  mas  el  qne  haciamoa  (/«/.) 


su  ley  la  interpretación  del  demonio.  Cuando  su  om  nípo 
tencia  nos  gobernaba  fuimos  rebeldes;  cuando  uosdtó 
gobernadores,  inobedientes.  Puénos  molesto  Samuel, 
que  en  su  nombre  nos  regia;  y  juntos  en  comunidad 
ingrata,  siendo  nuestro  rey  Dios,  pedimos á  Dios  otro 
rey.  Diónos  á  Saúl  con  derecho  de  tirano,  declarando 
baria  esclavos  nuestros  hijos,  nos  quitaría  las  haciendas 
para  dará  sus  validos,  y  agravó  este  castigo  con  decir 
no  nos  le  quitaría  aunque  se  lo  pidiésemos.  El  dijo  i 
Samuel  que  á  él  le  despreciábamos,  no  á  Samuel  ni  i  sus 
hijos.  En  cumplimiento  desto  nos  dura  aquel  Saúl 
siempre ,  y  en  todas  partes,  y  con  diferentes  nombres. 
Desde  entónces  en  todos  ios  reinos  y  repúblicas  nos 
oprime  en  vil  y  miserable  capüvidad ;  y  pan  nosotros, 
que  dejamos  «  Dios  por  Saúl ,  permite  Dios  que  sea  nn 
Saúl  cada  rey.  Quedó  nuestra  nación  para  con  todos  los 
hombres  introducida  en  culpa,  que  unos  la  echan  a 
otros,  todos  la  tienen  y  todos  se  afrentan  de  tenelia.  No 
estamos  en  parte  alguna,  sin  que  primero  nos  echasen 
de  otra;  en  ninguna  residimos,  que  no  deseeu  arrojar- 
nos; y  todas  temen  que  seamos  impelidos  á  ellas. 

«Hemos  reconocido  que  no  tienen  comercio  nuestras 
obras  y  nuestras  palabras  y  que  nuestra  boca  y  nuestro 
corazón  nunca  se  aunaron  en  adorar  un  propio  Dios. 
Aquella  siempre  aclamó  al  (17)  Cielo ,  este  siempre  fué 
idolatra  del  oro  y  de  la  usura.  Acaudillados  de  Moisen 
cuando  subió  por  la  Ley  al  monte,  hicimos  demonstra- 
cion  de  que  la  religión  de  nuestras  almas  era  el  oro  y 
cualquier  animal  que  dél  se  fabricase  :  allí  adoraran 
nuestras  joyas  en  el  becerro,  y  juró  nuestra  codicia  por 
su  deidad  la  semejanza  de  la  niñez  de  las  vacadas.  So 
admitimos  á  dios  en  otra  moneda ,  y  en  esta  ¡ 
cualquiera  sabandija  por  dios.  Bien  conocía  ta 
medad  de  nuestra  sed  quien  nos  hizo  beber  ei  ídolo  en 
polvos.  Grande  y  ensangrentado  castigo  se  siguió  á  este 
delito;  empero  degollando  á  muebos  millares,  escar- 
mentó ó  pocos,  pues  haciendo  después  Dios  con  nos- 
otros cuanto  le  pedimos,  nada  hizo  deque  luego  nonos 
enfadásemos.  Extendió  las  nubes  en  toldo  para  que  en 
el  desierto  nos  escondiese  á  los  incendios  del  día.  Es- 
forzó con  la  coluna  de  fuego  los  descaecimientos  de  las 
estrellas  y  la  luna,  para  que  socorridas  de  su  movimiento 
relumbrante,  venciesen  las  tinieblas  á  la  noche,  contra- 
haciendo el  sol  en  su  ausencia.  Mandó  al  viento  que 
granizase  nuestras  cosechas,  y  dispuso  en  moliendas 
maravillosas  las  regiones  del  aire,  derramando  gurwd^ 
en  el  maná  nuestros  mantenimientos,  con  todas  las  sa- 
zones que  el  apetito  desea.  Hizo  que  las  codornices, 
descendiendo  en  lluvia,  fuesen  cazadores  y  caza  todo 
junto,  para  nuestro  regalo.  Desató  en  fuga  liquida  la  io- 
mobilidad  de  tas  penas,  y  que  las  fuentes  naciesen 
aborto  de  los  cerros,  para  lisonjear  nuestra  sed.  Enjugó 
en  (18)  senda  tratable  á  nuestros  piés  los  profundos  del 
mar,  y  colgó  perpendiculares  los  golfos,  arrollando  sos 
llanuras  en  murallas  líquidas,  detiniendo  en  edificio  fi- 
guro las  olas  y  las  borrascas,  que  á  nuestros  padres  fae- 
ron  vereda  y  á  Faraón  sepulcro,  y  tumba  de  su  carro  y 
ejército.  Hizo  su  palabra  levas  de  sabandijas,  alistaudo 
por  nosotros  en  su  milicia  ranas,  mosquitos  y  langostas. 
No  hay  cosa  tan  débil  de  quo  Dios  no  componga  li ues- 
tes invencibles  contra  los  tiranos.  Debeló  con  tan  po- 
li 7)  del  cielo  (Loa  impresas.) 

(18)  sendas  tratables  i  noesiros  piís  lo  profundo  del  mar.  (fdj 
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queños  soldados  ios  escuadrones  enemigos,  formida- 
bles y  relucientes  en  las  defensas  del  hierro,  soberbios 
en  los  blasones  de  sus  escudos,  pomposos  en  las  ruedas 
de  sus  penachos.  A  tan  milagrosos  beneficios,  que  nues- 
tro rey  y  profeta  David  cantó  en  el  psalmo,  según  la  di- 
visión nuestra,  i Oa,  que  empieza  tíodu  la-Adon&i  (a), 
respondió  nuestra  dureza  é  ingratitud  con  hastío  y  fas- 
tidio en  el  sustento;  con  olvido  en  el  paseo  abierto  so- 
bre las  ondas  del  mar.  Pocas  veces  quien  recibe  lo  que 
no  merece,  agradece  loque  recibe.  Muchas  veces  cas- 
tiga Dios  con  lo  que  da,  y  premia  con  lo  que  niega.  Ta- 
les antepasados  son  genealogía  delincuente  de  nuestra 
contumacia. 

^Comunmente  nos  tienen  por  los  porfiados  de  la  es- 
peranza sin  fin,  siendo  en  la  censura  de  Ja  verdad  la 
gente  más  desesperada  de  la  vida.  Nada  aborrecemos,  y 
liemos  aborrecido  tanto  los  judíos  como  la  esperanza. 
Nosotros  somos  el  extremo  de  la  incredulidad ;  y  espe- 
ranza y  incredulidad  no  son  (l)  compatibles :  ni  espe- 
ramos ni  hay  qué  esperar  de  nosotros.  Porque  Moisen  se 
detuvo  un  poco  en  el  monte  no  quisimos  esperarle,  y 
pedimos  dios  4  Aaron.  La  razón  que  dan  de  que  somos 
tercos  en  esperanza  perdurable  es  que  aguardamos  tan- 
tos siglos  ha  al  Mesías;  empero  nosotros  ni  le  recibimos 
en  Cristo  ni  le  aguardamos  en  otro.  El  decir  siempre 
que  ha  de  venir  no  es  porque  le  deseamos  ni  lo  creemos: 
es  por  disimular  con  estas  largas ,  que  somos  aquel  ig- 
norante, que  empieza  el  psalmo  13,  diciendo  en  su  co- 
razón :  «Ño  hay  Diosa  (6).  Lo  mismo  dice  quien  niega 
a  I  que  ya  vino  y  aguarda  al  que  no  ha  de  venir.  Este  len- 
íoiaje  gasta  nuestro  corazón  y  bien  considerado,  es  el 
()uare  (del  psalmo  2)  fremuerunl  gentes,  et  populi  me- 
dilati  sunt  innania....  adversús Dominum ,  et  adver- 
tía Christum  ejus?  De  manera  que  nosotros  decimos 
que  esperamos  siempre,  por  disimular  que  siempre  des- 
esperamos. 

»De i  la  ley  de  Moisen  solo  guardamos  el  nombre,  so- 
brescribiendo con  él  y  con  ella  las  excepciones  que  los 
talmudistas  han  soñado,  para  desmentir  las  Escrituras, 
deslumhrar  las  profecías,  y  falsificar  los  preceptos,  y 
habilitar  las  conciencias  á  la  fábrica  de  la  materia  de 
estado ;  dotrinando  para  la  vida  civil  nuestro  ateísmo  en 
una  política  sediciosa,  prohijándonos  de  hijos  (2)  de  Is- 
rael á  hijos  del  siglo.  Cuando  tuvimos  ley  no  la  guardába- 
mos ;  hoy,  que  la  guardamos,  no  es  ley  sino  en  la  breve 
pronunciación  de  las  tres  letras. 

»Ha  sido  necesario  decir  lo  que  fuimos  para  discul- 
par lo  que  somos  y  encaminar  lo  que  pretendemos  ser , 
creciéndonos  en  estos  delirios  rabiosos,  en  que  parece 
está  frenético  todo  el  orbe  de  la  tierra,  cuando  no  so- 
lamente los  herejes  toman  contra  los  católicos  las  ar- 
mas enemigas,  sino  los  católicos  unos  mueven  contra 
otros  los  escuadrones  parientes.  Los  protestantes  de 
Alemania  bá  (3)  muchos  años  que  pretenden  que  el 
Emperador  sea  hereje.  A  esto  los  fomenta  el  rey  Cris- 
ta) Han  La  Atonto  dice  el  MS.  original.  Honda  Adtmai  todos 
los  impresos.  rtirP7  TTfcl,  como  fijamos  arriba,  se  interpreta 
Load  a  Jama*.*  ''' 

(i)  incompatibles  ( Los  eoUcLnu  españolas  hatta  mediado»  del 
siglo  ñau) 

•    <*)  Dizit  ¡nsipiens  in  carde  sao  :  No»  est  Deus. 
(t)  de  hijos  (MS.  original.) 
(3)  ja  mochos  afios  (Las  impresas.) 

Q-i. 
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tianísimo,  haciendo  como  que  no  lo  es,  y  desenten- 
diéndose de  Calvino  y  Lulero.  Opónese  á  todos  el  rey 
Católico,  para  mantener  en  la  casa  de  Austria  la  supre- 
ma dignidad  de  las  águilas  de  Roma.  Los  olandeses, 
animados  con  haber  sido  traidores  dichosos ,  aspiran  á 
que  su  traición  sea  monarquía ;  y  de  vasallos  rebeldes 
del  gran  rey  de  España,  osan  serle  competidores.  Ro- 
báronle lo  que  tenia  en  ellos,  y  prosiguen  en  usurparle 
lo  que  tan  lejos  dellos  tiene,  como  son  el  Brasil  y  las  In- 
dias; destinando  sus  conquistas  sobre  (4)  sus  coronas. 
No  hemos  sido  para  todosestos  robos  la  postrera  dispo- 
sición nosotros ,  por  medio  de  los  cristianos  postizos , 
que  con  lenguaje  portugués  le  habernos  aplicado  para 
minas,  con  Ululo  de  vasallos.  Los  potentados  de  Italia 
(si  no  todos,  los  más)  han  hospedado,  en  sus  dominios, 
franceses,  dando  á  entender  han  descifrado  en  este  sen- 
tir (5)  los  semblantes  del  summo  Pontífice ;  y  la  toleran- 
cia muda  han  leido  por  motu  proprio.  El  rey  de  Francia 
ha  usado  contra  el  monarca  de  los  españoles  estrata- 
gema nunca  oída ,  disparándole  por  batería  todo  su  li- 
naje con  achaque  de  malcontentos  (6)  y  huidos,  para 
que  en  sueldos  y  socorros  y  gastos  consumiese  las  con- 
signaciones de  sus  ejércitos.  ¿Cuándo  se  vió  un  rey 
contra  otro  hacer  munición  de  dientes  y  muelas  de 
su  madre  y  de  su  hermano ,  próximo  heredero ,  para 
que  se  le  comiesen  á  bocados?  Ardid  es  mendicante, 
mas  pernicioso.  Militar  con  el  mogollón  (c),  más  tie- 
ne de  lo  ridículo  que  de  lo  serio.  Nosotros  tenemos  si- 
nagogas en  los  estados  de  todos  estos  principes ,  don- 
de somos  el  principal  elemento  de  la  composición  des- 
ta  cizaña.  En  Rúan  somos  la  bolsa  de  Francia  contra 
España,  y  juntamente  de  España  contra  Francia  (7); 
y  en  España ,  con  traje  que  sirvo  de  máscara  á  la  cir- 
cuncisión (d),  socorremos  á  aquel  monarca  con  el  cau- 
dal que  tenemos  en  Amsterdan  en  poder  de  sus  pro- 
pios enemigos,  á  quienes  importa  más  el  mandar  que  le 
difiramos  las  letras,  que  á  los  españoles  cobrarlas.  |  Ex- 
travagante tropelía,  servir  y  arruinar  con  un  propio 
dinero  á  amigos  y  á  enemigos,  y  hacer  que  cobre  los 
frutos  de  su  intención  el  que  (8)  los  paga  del  que  los 
cobra!  Lo  mismo  hacemos  con  Alemania,  Italia  y  Cons- 
tant inopia;  y  todo  este  enredo  ciego  y  belicoso  cau- 
samos con  haber  tejido  el  socorro  de  cada  uno  en  el 
arbitrio  de  su  mayor  contrario ;  porque  nosotros  socor- 
remos como  el  que  da  con  interés  dineros  al  que  jue¿:a 
y  pierde,  para  que  pierdo  más.  No  niego  que  los  Mono- 
pantos  son  gariteros  de  la  tabaola  de  Europa,  que  dan 
cartas  y  tantos,  y  entre  lo  que  sacan  de  las  barajas  que 
meten  y  de  luces ,  se  quedan  con  todo  el  oro  y  la  plata, 
no  dejando  á  los  jugadores  sino  voces  y  ruido,  y  perdi- 
ción, y  ansia  de  desquitarse  á  que  losinducen,  porque  su 

(4)  su  corona.  (Lo*  impresos.) 

(5)  sus  semblantes.  El  rey  do  Francia,  etc.  (Id.  minos  las  ¡m* 
presumes  belgas.) 

(6)  para  que  en  sueldos ,  etc.  (Ln*  Impresos  todos.) 

(e)  Mogollón,  entroraitniiienio  de  alguno  para  comer  de  balde  i 
costa  ajena  donde  no  le  llaman  ni  es  convidado. 

(7)  «socorremos  4  aquel  monarca  etc.  ifuero  de  las  ediciones  de 
Bruselas,  todos.) 

(d)  Esta  grave  censura ,  que  solamente  se  lee  en  el  MS.  original 
y  en  las  colecciones  flamencas,  Uene  dos  sentidos :  ó  que  real- 
mente ocupaban  altos  puestos  del  csüdo  bombres  de  sangre  judai- 
ca, 6  al  menos,  que  la  avaricia  y  el  desasosiego  de  sus  almas  no 
los  hacia  diferenciar  de  los  hebreos  diseminados  por  lodo  el  mundu. 

(8)  lo  paga  del  que  lo  cobra.  (Los  impresos.) 
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garito,  que  es  (1 )  fin  de  todos ,  do  tenga  fio.  En  esto  son 
perfecto  remedo  de  nuestros  anzuelos.  Es  verdad  que 
parala  introducción  nos  llevan  grande  ventaja  en  ser  los 
judíos  del  Testamento  Nuevo,  como  nosotros  del  Viejo, 
pues  asi  como  nosotros  no  creímos  que  Jesús  era  el 
Mesías  que  había  venido,  ellos,  creyendo  que  Jesús  era 
el  Mesías  que  vino,  le  dejan  pasar  por  sus  conciencias  : 
de  manera  que  parece  que  jamas  (2)  llegó  para  ellos  ni 
l»or  ellas.  Los  Monopanlós  le  creen  (como  de  nosotros 
dice  que  le  esperamos  un  grave  autor :  Auream  el  gem- 
malam  Hierusalem  espectabanl)  (3)  en  Hierusalcnde 
oro  y  joyas.  Ellos  y  nosotros,  de  diferentes  principios 
y  con  diversos  medios ,  vamos  á  un  mesmo  fin ,  que  es 
á  destruir,  los  unos  la  cristiandad  que  no  quisimos, 
los  otros  la  que  ya  no  quieren;  y  por  esto  nos  hemos 
juntado  á  confederar  malicia  y  engaños. 

»Ha  considerado  esta  sinagoga  que  el  oro  y  la  plata 
son  los  verdaderos  hijos  de  la  tierra ,  que  hacen  guer- 
ra al  cíelo,  no  con  cien  manos  solas,  sino  con  tantas 
como  los  cavan ,  los  funden ,  los  acuñan ,  los  juntan, 
los  cuentan,  los  reciben  y  los  hurlan.  Son  dos  demo- 
nios subterráneos  empero  bienquistos  de  todos  los  vi-  , 

vientes;  dos  metales  que  cuanto  tienen  más  de  cuerpo,  i  con  lo  vacío  se  llena,  y  con  lo  que  no  tieae  atrae  k 
tienen  más  de  espíritu.  No  hay  condición  que  les  sea  '  que  tienen  otros,  y  sin  trabajo  sorbe,  y  agota  lo  lie» 
desdeñosa,  y  si  alguna  ley  los  condena,  los  legistas  ¡  con  su  vacío.  Somos  remedos  de  la  pólvora, que  me- 
é  intérpretes  della  los  absuelven.  Quien  se  desprecia  !  nuda,  negra,  junta  y  apretada,  toma  fuera  inmensa, 
do  cavarlos  se  precia  de  adquirirlos;  quien  de  grave  j  y  velocidad  de  la  estrechura.  Primero  hacemos  el  daño 
no  los  pide  al  que  los  tiene ,  de  cortesano  los  recibe  de  ,  que  se  oiga  el  ruido ;  y  como  (10)  para  apuntar  cerno»» 
quien  los  da;  y  el  quo  tiene  por  trabajo  el  ganarlos,  un  ojo  y  abrimos  otro,  lo  conquistamos  todo  en  nn  abrir 
tiene  el  robarlos  por  habilidad ;  y  hay  en  la  retórica  de  y  cerrar  de  ojos.  Nuestras  casas  son  cañones  de  ua- 
juntarlos  (4)  un  no  loe  quiero,  que  obra  dénmelos ;  y  i  buz ,  que  se  disparan  por  las  llaves  y  se  cargan  furias 
nada  recibo  de  nadie,  que  es  verdad,  porque  no  es  »  bocas.  Siendo  pues  tales,  tenemos  costumbres  \  sem- 
mentira  todo  lo  tomo.  Y  como  mentiría  el  mar  si  dijese  |  Liantes  que  convienen  con  todos ,  y  por  esto  no  parv 
que  no  mata  su  sed  con  tragarse  los  arroyuelos  y  fuen-  I  cemos  forasteros  en  alguna  seta  ó  nación.  Nuestro^ 
tes,  pues  bebiéndose  todos  los  ríos  que  se  los  beben,  I  le  admite  el  turco  por  turbante ,  el  cristiano  gorm- 
en ellos  se  sorbe  fuentes  y  arroyos;  de  la  misma  ma- 
nera mienten  los  poderosos  que  dicen  no  reciben  de 
los  mendigos  y  pobres,  cuando  se  engullen  á  los  ricos , 
que  devoran  á  ios  pobres  y  mendigos.  Esto  supuesto, 
conviene  encaminar  la  batería  de  nuestros  intereses  & 
los  reyes  y  repúblicas  y  ministros;  en  cuyos  vientres 
son  todos  los  demás  repleción,  que  conmovida  por 
nosotros,  ó  será  letargo  ó  apoplejía  en  las  cabezas.  En 
el  método  de  disponerlo  sea  el  primer  voto  el  de  los  se- 
ñores Monopan(one$. » 
Los  cuales,  habiéndose  conficionado  los  unos  con 


los  tíranos.  Eslosen  empezando  á  moderarse  sedepo- 
nen ;  si  quieren  durar  en  ser  tiranos  no  han  de  consen- 
tir que  salgan  fuera  las  señas  de  que  lo  son.  El  fuego 
que  quema  la  casa,  con  el  humo  que  arroja  roen  Dami 
á  que  le  maten  con  agua.  Deste  discurso  cada  uno  to- 
me lo  que  le  pareciere  á  propósito.  La  moneda  es  lt 
Circe,  que  todo  lo  que  se  le  llega  ú  de  ella  se  enamora, 
lo  muda  en  varias  formas  :  nosotros  somos  el  «di 
gratia.  El  dinero  es  (6)  un  dios  de  reboto,  que  es  nin- 
guna parte  tiene  altar  público,  y  en  todas  tiene  adoncioa 
secreta ;  no  tiene  templo  particular  porque  se  introdu- 
ce en  los  templos.  Es  la  riqueza  una  seta  universal ,  e« 
que  convienen  los  más  espíritus  del  mundo;  y  la  co- 
dicia un  heresiarca  bienquisto  de  (7)  los  disconos 
políticos,  y  el  conciliador  de  todas  las  diferencias  de 
opiniones  y  humores.  Viendo  pues  nosotros  que  es  el 
mágico  y  el  (8)  nigromante  que  más  prodigios  obra,  b¿- 
moslo  jurado  por  norte  de  nuestros  caminos  y  (9}  por 
calamita  (6)  de  nuestro  norte,  para  no  desvariar  en  los 
rumbos.  Esto  ejecutamos  con  tal  arte ,  que  le  deja- 
mos para  tenerle,  y  le  despreciamos  para  jaotarle : 
lo  que  aprendimos  de  la  hipocresía  de  la  bomba,  qo 


brero,  y  el  moro  por  bonete,  y  vosotros  por  tocado.  No 
tenemos  ni  admitimos  nombre  de  reino  ni  de  repúbli- 
ca ,  ni  otro  que  el  de  Jfonopanto5  :  dejamos  los  apelli- 
dos á  las  repúblicas  y  á  los  reyes ,  y  tomárnosles  ¿po- 
der limpio  de  la  vanidad  de  aquellas  palabras  magniü- 
cas :  encaminamos  nuestra  pretensión  á  que  ellos  s^ac 
señores  del  mundo,  y  nosotros  de  ellos.  Para  fin  laa 
lleno  de  majestad  no  hemos  hallado  con  quien  hi«r 
confederación  igual ,  á  pérdida  y  ganancia,  sino  o» 
vosotros,  que  hoy  sois  los  tramposos  de  toda  Europi 
i  Y  solamente  os  falta  nuestra  calificación  para  acobarde 
ios  c/iismes  de  los  otros,  determinaron  que  (5)  Pácas  j  corromperlo  todo;  la  cual  os  ofrecemos  plenaria,  ea 
Mazo  (a),  como  más  abundante  de  lengua  y  más  cau-  I  contagio  y  peste ,  por  medio  de  una  máquina  inftrnd 

tales  raz     s •      ' ll&hhse  P°r  todos;  ,0  que  ,lízo  con  '  <Iue  contra  ,os  cristianos  hemos  fabricado  los  que  esu- 

'  mos  presentes.  Esta  es,  que  considerando  que  la  him 
u  Los  bienes  del  mundo  son  de  los  solícitos ;  su  for-  |  se  fabrica  sobre  el  veloz  veneno  de  la  víbora  (por  seré 
luna  a  o  ios  disimulados  y  violentos.  Los  señoríos  y  los  |  humor  que  más  aprisa  y  derecho  va  al  corazón;  áarn 
reinos  Antes  se  arrebatan  y  usurpan  que  se  heredan  y  '  causa  (11)  cargándola  de  muchos  simples  de  eficacia 
merecen.  Quien  en  las  medras  temporales  es  el  peor  virtud,  los  lleva  al  corazón  para  que  le  defiendan  de* 
e  ios  malos ,  es  el  benemérito  sin  competidor,  y  crece  ponzoña ,  que  es  lo  que  se  pretende  por  la  medid»  i 
has  ta  que  se  deja  exceder  en  la  maldad ;  porque  en  las 
 ^  lo  justo  y  lo  honesto  hacen  delincuentes  á 


(1)  el  fin  (Los  impreso*. ) 
(*)  llega  para  ritos  \  ld.) 
(3)  una  Jerusalem  (Id.)  . 
{A)  no  los  quiero,  (MS.  original.) 
<5)  Pacasmazo  {Los  impresos.) 


—así  nosotros  hemos  inventado  una  contratria»  pu 
encaminar  al  corazón  los  venenos ,  cargando  sobre  !»> 

(6)  una  deidad  de  reboio  (Los  impresos.) 

(7)  todos  [Id.) 

(Si  neeromajite  (JfS.  original.) 

(9)  calamita  (Los  impresos.) 
(*>  Piedra  Imán ,  brújula. 

(10)  a  puntar  (JLS.  original.) 

(11)  cargándole  (Id.) 
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virtudes  y  sacrificios,  que  se  van  derechos  ai  corazón  y  ¡ 
ul  alma,  los  vicios  y  abominaciones  y  errores,  que  como 
vehículos  (1)  introducen  en  ella.  Si  os  determináis  á 
esta  alianza,  os  darémos  (a  receta  con  peso  y  número 
de  iogredientes,  y  boticarios  doctos  en  esta  confacion, 
en  que  Daoipe  y  Alkemiástos  y  yo  (a)  hemos  sudado, 
y  no  debe  nuestro  sudor  nada  á  los  trociscos  (6)  de  la 
Víbora.  Dejáos  gobernar  por  nuestro  Prágas  (c),  que  no 
dejaréis  de  ser  judíos  y  sabréis  juntamente  ser  Mono- 
pantos.» 

A  raiz  destas  palabras  los  cogió  la  hora;  y  levan- 
tándose Rabbi  Maimón,  uno  de  ios  dos  que  vinieron 
por  la  sinagoga  de  Venecia ,  se  llegó  al  oído  de  Rab- 
bi Saaüías,  y  rempujando  con  la  mano  estado  y  medio 
de  pico  de  nariz,  para  podérsele  llegar  á  la  oreja ,  le 
dijo :  «Rabbi,  la  palabrita  dqaoz  gobernar  á  roña  sa- 
be; conviene  abrir  el  ojo  con  estos,  que  me  semejan 
Faraones  caseros  y  mogigatos.n  Saadías  le  respondió : 
o  Ahora  acabo  de  ( 2)  reconocerlos  por  maná  de  dotrinas; 
que  saben  ¿  todo  lo  que  cada  uno  quiere  :  no  hay  sino 
callar,  y  como  á  ratones  de  las  repúblicas ,  darles  qué 
coman  en  la  trampa.»  Chrysóstheos(3)  que  vióel  colo- 
quio entre  dientes,  dijo  á  Philárgyros y  á  Danipe  (d) : 
«Yo  atisbo  la  sospecha  destos  perversos  judíos  :  todo 
Monopanto  se  dé  un  baño  de  becerro  enjoyado,  que  ellos 
caerán  dé  rodillas.»  Recociéronse  en  lazos  y  embelecos 
unos  contra  otros ;  y  para  deslumhrar  á  los  (4)  Monopan- 
to» Rabbi  Saadiasdijo : «  Nosotros  os  juzgamos  explora- 
dores de  la  tierra  de  promisión  y  la  seguridad  de  nuestros 
intentos ;  para  que  nos  amásemos  (5)  en  un  compuesto 
rabioso,  será  bien  se  confiera  el  modo  y  las  capitulacio- 
nes, y  se  concluyan  y  firmen  en  la  primera  junta ,  que 
señalamos  de  boy  en  tres  dias.  (6)  Pacas  Mazo  (e),  com- 
puniendo su  rapiña  en  palomita,  dijo  que  el  término  era 
bastante  y  la  resolución  providente;  empero  que  con- 
venia que  el  secreto  fuese  ciego  y  mudo.  Y  sacando  un 
libro  encuadernado  en  pellejo  de  oveja,  cogida  con  tor- 
zales de  oro  en  varios  labores  la  lana ,  se  le  dió  á  Saa- 
días, diciendo:  «Esta  prenda  os  damos  (7)  por  rehenes.» 
Tomóle,  y  preguntó  :  «¿Cuyas  son  esta»  obras?»  Res- 
pondió (8)  Pácas  Mazo :  uDe  nuestras  palabras.  El  au- 
tor es  Nicolás  Machiavelo,  que  escribió  el  canto  llano  de  j 
nuestro  contrapunto.»  Mirándole  con  grande  atención  ¡ 
los  judíos,  y  particularmente  la  encuademación  en  pe- 

<1)  se  introducen  ( Les  impresos.) 

{»)  Juan  de  Piaeda  y  Hernando  de  Salatar,  ambos  de  la  compa- 
ñía de  Jesús ;  y  José  González. 

O)  Tpo^lencoe;  voz  griega  qne  se  asa  ea  la  farmacia,  y  siguí-  , 
flea  nedeeilU ,  rodaja.  Usase  pues  en  la  acepción  de  pastillas. 
Hay  trociscos  de  machas  especies  y  composiciones,  aperitivos, 
purgantes,  alterantes  y  confortativos.  Sas  simples  se  hacen  pol-  | 
vos ,  y  se  mezclan  con  algún  licor  proporcionado ;  y  puestos  a  se-  i 
car  al  aire  y  4  la  sombra  lijos  del  ruego ,  se  les  da  la  figura  qne  se 
quiere. 

(e)  Gaspar  de  Guzmsn,  conde-duque  de  Olivares.  . 
<S>  conocerlos  (Los  impresos.) 

(3)  Chrisotbeos  lEl  MS.  erigmet.)-CMiole<*  (Loa  inpresos.Y- 
Chriloteos,  Judien  fieorum ,  é  Jueces  de  lee  ¡Jiote».  Arriba  paso 
Erictholeos,  y  aquí  Ckriloteot.  {Sota  de  ¡a  impresión  de  Bruselas.)  } 

[d)  Oon  Antooio  Carnero,  Juan  Bautista  Saenz  Navarrete.y  ¡ 
Juan  de  Pineda. 

(4)  monopantoaes  (Lee  impresos.) 

(5)  sera  bien  se  confiera  (Edif.  de  Zaraaota.) 

(6)  Paeasnmo  ¡Los  impresos.) 
U)  El  licenciado  José  González. 

(7)  en  rebases.  (Lee  impresos.) 

(8)  Pacas-Maio  (M.) 
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liejo  de  oveja,  Rabbi  (9)  Asepba,  que  asistía  por  Oran, 
dijo  :  «Esta  lana  es  de  la  que  dicen  los  españoles  que 
vuelve  trasquilado  quien  viene  por  ella.» 

Con  esto  se  apartaron,  tratando  unos  y  otros  entre  sí 
de  juntarse,  como  pedernal  y  eslabón ,  á  combatirse  y 
aporrearse  y  hacerse  pedazos  hasta  echar  chispas  con 
tra  todo  el  mundo,  para  fundar  la  nueva  seta  del  di- 
nerismo,  mudando  el  nombre  de  ateístas  en  dine- 
ranos  {iO). 

XL.  Los  pueblos  y  subditos  á  señores,  príncipes,  re- 
públicas y  reyes  y  monarcas  se  juntaron  en  Lieja  (/"), 
país  neutral,  á  tratar  de  sus  conveniencias  y  ó  remediar 
y  á  descansar  sus  quejas  y  malicias,  y  desahogar  su  sen- 
tir opreso  en  el  temor  de  la  soberanía.  Había  gente  de 
todas  naciones,  cstadr#y  calidades.  Era  tan  grande  el 
número ,  que  parecía  ejército ,  y  no  junta ;  por  lo  cual 
eligieron  por  sitio  la  campaña  abierta.  Por  una  parte 
admiraba  la  maravillosa  diferencia  de  trajes  y  de  as- 
pectos; por  otra  confundía  los  oídos  y  burlaba  la  aten- 
ción la  diferencia  de  lenguas.  Parecía  romperso  el 
campo  con  las  voces :  resonaba  á  la  manera  que  cuando 
el  sol  cuece  las  mieses,  se  oye  importuno  rechinar 
con  la  infatigable  voz  de  las  chicharras;  el  más  sonoro 
alarido  era  el  que  encaramaban  desgañilándose  las 
mujeres  con  acciones  frenéticas.  Todo  estaba  mezcla- 
do en  tumulto  (i  1 )  ciego  y  discordia  furiosa :  los  republi- 
canos querían  príncipes ,  los  vasallos  de  los  príncipes 
querían  ser  republicanos. 

(12)  Esta  controversia  empelazgaron  un  noble  sabo- 
yano  y  un  ginoves  plebeyo  (g).  Dccia  el  saboyano  que 
su  duque  era  el  movimiento  perpetuo  (/»)  y  que  los  con- 
sumía con  guerras  (13)  continuas,  por  equilibrar  su 
dominio ,  que  se  ve  anegado  entre  las  dos  coronas  de 
Francia  y  España;  y  que  su  conservación  la  tenia  en 
revolver,  á  costa  de  sus  vasallos,  los  dos  reyes,  para 
que,  ocupado  el  uno  con  el  otro,  no  pueda  el  uno  ni 
el  otro  tragársele;  viendo  que  sucesivamente  entram- 
bos príncipes ,  ya  este ,  ya  aquel ,  le  conquistan  y  le 
defienden  :  lo  cual  pagan  los  subditos,  sin  poder  res- 
pirar en  quietud.  Cuando  Francia  le  embiste,  Espa- 
ña le  ayuda ;  y  cuando  España  le  acomete,  Francia 
le  defiende.  Y  como  ninguno  de  los  dos  le  ampara  por 
conservarle ,  sino  porque  el  otro  no  crezca  con  su  es- 
tado ,  y  le  sea  más  formidable  y  próximo  vecino ,  de 
la  defensa  resulta  á  sus  pueblos  tanto  daño  como  de  la 

(0)  Asapha  {Et  oriental  $  let  impresos.) 
(10,  ó  en  diueristos.  ( Edie.  de  Bruselas.) 
i/)  Antigua  y  grande  ciudad  libre  é  imperial  de  Alemania,  en  el 
círculo  de  Westíalia.  Es  ana  especie  de  república  gobernada  por 
el  Obispo ,  por  sus  senadores  y  burgomaestres.  Su  universidad  lia 
sido  célebre.  Yace  la  ciudad  en  un  hermoso  valle,  y  la  divide  el  liosa. 
(14)  fiero  y  en  discordia  (Lee  impresos.) 
(«j  Con  esta  controversia  se  envedijaron  (M.) 
<f)  Peleia,  ó  petatea  significa  pendencia,  riña  6  dispota.  Empe- 
lezfer  una  controversia  es  frase  inventada  por  el  escritor  para  en- 
carecer la  vehemencia  del  altercado. 

(h)  No  lo  dice  Qdevbdo  tanto  por  el  que  a  la  sazón  poscia  la  Sa- 
bor» ,  como  por  Carlos  Emanuel  I ,  el  mas  atrevido  y  emprende- 
dor de  todos  los  potentados  de  su  tiempo.  Espiró  i  SS  de  julio 
de  1630,  en  los  sesenta  y  nueve  afios  de  edad.  Sucedióle  Víctor 
Amadeo,  su  hijo ,  principe  del  Pismonte ,  casado  con  Cristina  de 
Francia  ,  hermana  de  Luis  XIII.  Pero  ni  este  ni  sn  primogénito 
Luis  Amadeo  gozaron  mucho  los  estados.  Pasaron ,  muertos  uno 
y  otro,  al  hijo  menor  Carlos  Emanuel,  segundo  de  este  nombre,  en 
el  año  de  1658. 

(13)  perpetuas,  por  equilibrar  {VS.  originen 
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ofensa;  y  lasmás  veces  más(a).  Él  duque  recata  ensu  co- 
razón disimulada  la  pretensión  de  libertador  de  Italia,  bla- 
sonando, para  tener  propicia  la  Santa  Sede,  toda  la  his- 
toria de  Amadeo,  ¿  quien  llamaron  Pacifico  (b)(i),  por 
haber  sospechado  algunos  impíamente  maliciosos  que 
pensaba  en  reducir  al  sumo  Pontífice  á  solo  el  caudal 
de  las  gracias  y  indulgencias.  Padece  «1  Duque  acha- 
ques de  rey  de  Clüprc,  y  es  molestado  de  recuerdos  de 
señor  de  Ginebra,  y  adolece  de  soberanía  desigual  en- 
tre los  demás  potentados.  Todas  estas  cosas  son  espue- 
las que  se  añaden  á  los  alientos,  que  en  él  necesitan  de 
freno ;  que  por  estas  razones  viene  á  tratar  que  la  Sa- 
boyayel  Piamonte  se  confederen  en  república,  don- 
de la  justicia  y  el  consejo  mandan,  y  la  libertad  reina.» 
«¡Qué  la  libertad  reina ! »  dijo  dado  á  los  diablos  el  gino- 
ves.  «Tú  debes  de  estar  loco,  y\omo  no  has  sido  repú- 
blico, no  sabes  sus  miserias  y  esclavitudes.  No  bastará 
toda  la  razón  do  estado  á  concertarnos.  Yo ,  que  soy 
ginoves,  hijo  de  aquella  república,  que  por  la  vecindad 
y  emulación  os  conoce  á  vosotros,  vengo  á  persuadir  á 
vuestro  duque,  con  la  asistencia  de  nosotros  los  ple- 
beyos (c)  se  haga  rey  de  Génova;  y  si  él  no  lo  aceta,  he 
de  ir  á  persuadir  esta  oferta  al  rey  de  España,  y  si  no, 
al  francés;  y  de  unos  reyes  en  otros,  hasta  topar  con 
alguno  que  se  apiade  de  nosotros.  Dime ,  malcontento 
del  bien  que  Dios  te  hizo  en  que  nacieses  sujeto  á  prín- 
cipe, ¿lias  considerado  cuánto  mayor  descanso  es  obe- 
decer á  uno  solo  que  á  muchos ,  juntos  en  una  pieza 
y  apartados,  y  diferentes  en  costumbres,  naturales, 
opiniones  y  desinios?  Perdido,  ¿no  adviertes  que  en 
las  repúblicas,  como  es  anuoysuccsivo  por  las  familias 
el  gobierno,  es  respectivo,  y  que  la  justicia  carece  de 
ejecución,  con  temor  de  que  los  que  otro  año  ú  otro 
trienio  mandarán  se  venguen  de  lo  que  hizo  el  que  go- 
bernó? Si  el  senado  repúblico  se  compone  de  muchos, 
es  confusión;  si  de  pocos ,  no  sirve  sino  de  corromper 
la  firmeza  y  excelencia  de  la  unidad :  esta  no  se  salva 
en  el  Dux,  que,  ó  no  tiene  absoluto  poder  ,ó  es  por 
tiempo  limitado.  Si  mandan  por  igual  nobles  y  plebe- 
yos, es  una  junta  de  perros  y  gatos,  que  los  unos  pro- 
ponen mordisconescon  los  dientes  ladrando,  y  los  otros 
responden  con  araños  y  uñas.  Si  es  de  pobres  y  ricos,  (2) 
desprecian  á  los  pobres  ios  ricos,  y  á  los  ricos  invidian 
los  pobres.  Mirá  qué  compuesto  resultará  de  invidia  y 
desprecio.  Si  el  gobierno  está  en  los  plebeyos,  ni  los 
querrán  sufrir  los  nobles,  ni  ellos  podrán  sufrir  el  no 
serlo.  Pues  si  los  nobles  solos  mandan ,  no  hallo  otra 
comparación  á  los  subditos  sino  la  de  los  condenados: 
y  estos  somos  los  plebeyos  ginoveses;  y  si  se  pudiera 
sin  error  encarecerlo  más,  me  pareciera  haber  dicho 
poco.  Génova  tieue  tantas  repúblicas  como  nobles,  y 

(a)  Asi  sucedió  en  17  de  enero  de  1638 ;  qae  habiendo  ido  Car- 
los Goniaga,  duque  de  Neieri,  á  lomar  posesión  de  Mintoa,  la 
cual  le  fue  disputada  por  el  duque  de  Saboya ,  que  preteudla  el 
Monferrato,  Carlos  se  puso  bajo  protección  de  la  Francia,  y  el 
Duque  bajo  la  del  Emperador,  y  por  consiguiente  de  España. 

ib)  Amadeo  I,  "Baque  de  Saboja ,  cuarto  abuelo  de  Cirios  Erna- 
nuel,  era  lujo  de  Amadeo,  llamado  el  Conde  Rojo,  nieto  de  Ama- 
deo, a  quien  decían  el  Conde  Verde ,  y  biznieto  de  Teodoro  I  Pa- 
leólogo ,  marqués  del  Monfcrrato. 

(1)  Padece  el  Duque  achaques  ele.  (Edic.  it  Zaragoza.) 

{c)  Al  margen  en  la  edición  de  Zaragoza  y  al  pié  en  la  de  Bru- 
selas se  lee :  Coiifra  el  gobierno  repvblico. 

<S>  los  ricos  desprecian  a  los  pobres,  los  pobres  envidian  a  los 
ticos.  {Lot  mpretos.) 
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tantos  miserables  esclavos  como  plebeyos.  V  todas  es- 
tas repúblicas  personales  se  juntan  en  un  palacio  i  soto 
contar  nuestro  caudal  y  mercancías ,  para  roérnosle  ¿ 
bajando  6  subiendo  la  moneda;  y  como  malsines  de 
nuestro  caudal,  atienden  siempre  á  reducir  á  pobreta 
nuestra  inteligencia.  Usan  de  nosotros  como  de  espon- 
jas, enviándonos  por  el  mundo  á  que  empapándonos  en 
la  negociación ,  chupemos  hacienda ;  y  en  viéndonos 
abultados  de  caudal,  nos  exprimen  para  sí.  Pues  dime, 
maldito  y  descomulgado  saboyano,  ¿qué  pretendes  coa 
tu  traición  y  tu  inferna)  intento  ?  ¿  No  conoces  que  no- 
bles y  plebeyos  transfieren  su  poder  en  los  reyes  y  prin- 
cipes, donde  apartado  de  la  (3)  soberbia  y  poder  de  ta 
unos,  y  de  la  humildad  de  los  otros,  compone  una  ca- 
beza asistida  de  pacífica  y  desinteresada  majestad ,  en 
quien  ni  la  nobleza  presume  ni  la  plebe  padece?» 

Embistiéronse  los  dos  si  no  los  apartara  el  (*)  mar- 
mullo de  una  manada  de  catredáticos,  que  venia  retirán- 
dose de  un  escuadrón  de  mujeres,  que  con  las  boca< 
abiertas  los  hundían  á  (5)  chillidos  y  los  amagaban  d« 
mordiscones.  Una  dellas,  cuya  hermosura  era  tan  opu- 
lenta que  se  aumentaba  con  la  disformidad  de  la  ira, 
siendo  afecto  que  en  la  suma  fiereza  de  un  león  hal-j 
fealdad  que  añadir,  dijo :  «Tiranos,  ¿porcuál  razón  (sien- 
do las  mujeres  de  las  dos  partes  del  género  humano  te 
una,  que  constituye  mitad)  habéis  hecho  vosotros  solos 
las  leyes  contra  ellas,  sin  su  consentimiento,  á  vuestro 
albedrío?  Vosotros  nos  priváis  de  los  estudios,  por  invi- 
dia de  que  os  excederémos;  de  las  armas,  por  temor  d? 
que  seréis  vencimiento  de  nuestro  enojo  los  que  Iosob 
de  nuestra  risa.  Habeisos  constituido  por  árbitrt*  o>  h 
paz  y  de  la  guerra ,  y  nosotras  padecemos  vuestra  aV 
lirios.  El  adulterio  en  nosotras  es  delito  de  muerte,  y 
en  vosotros  entretenimiento  de  la  vida.  Quereén» 
buenas  para  ser  malos,  honestas  para  ser  distraídos. 
No  hay  sentido  nuestro  que  por  vosotros  no  esté  en- 
carcelado :  tenéis  con  grillos  nuestros  pasos,  con  lla- 
ve nuestros  ojos;  si  miramos ,  decís  que  somos  deseo- 
vueltas;  si  somos  miradas,  peligrosas;  y  al  fin, con 
achaque  de  honestidad,  nos  condenáis á  privación  de 
potencias  y  sentidos.  Barbonazos,  vuestra  desconfian- 
za ,  no  nuestra  flaqueza  ,  las  más  veces  nos  persua- 
de contra  vosotros  lo  propio  que  cauteláis  en  noso- 
tras. Más  son  las  que  hacéis  malas  que  las  que  lo  son 
Menguados,  si  todos  sois  contra  nosotras  privan^ 
nes,  fuerza  es  que  nos  hagáis  todas  apetitos  centra 
vosotros.  Infinitas  entran  en  vuestro  poder  buenas,! 
quien  forzáis  á  ser  malas;  y  ninguna  entra  tan  mala, 
á  quien  los  más  de  vosotros  no  bagan  peor.  Toda  vues- 
tra severidad  se  funda  en  lo  frondoso  y  opaco  de  vues- 
tras caras;  y  el  que  peina  por  barba  más  lomo  de  jaw- 
lí,  presume  más  suficiencia ,  como  si  el  solar  del  seso 
fuera  la  pelambre  prolongada  ,.de  quien  ántes  se  prue- 
ba de  cola  que  de  juicio.  Hoy  es  día  en  que  se  ha  de 
enmendar  esto ,  ó  con  darnos  parte  en  los  estudios  y 
puestos  de  gobierno,  ó  con  oírnos,  y  desagraviarnos  de 
las  leyes  establecidas,  instituyendo  algunas  en  nuestm 
favor,  y  derogando  otras  que  (0)  nos  son  perjudiciales-» 
Undotor,  ú  quien  la  barba  le  chorreaba  basta  loslobi- 

(3)  soberanía  de  los  unos  (Los  impreso.) 

II)  monnollo(lfS.  original.) 

(5)  gazpellidos  y  los  amagaban  lid.) 

fi)  no  son  {Edie.  de  Zaragoia  y  e*?a»otat  del  tifio  im.) 
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líos,  que  las  vió  juntas  y  determinadas,  fiado  ea  su  elo- 
cuencia, intentó  satisfacerlas  con  estas  razones :  «Con 
grande  temor  me  opongo  á  vosotras,  viendo  que  la  razón 
frecuentemente  es  vencida  de  la  hermosura ;  que  la 
retórica  y  dialéctica  son  rudas  contra  vuestra  belleza. 
Decidme  empero,  ¿qué  ley  se  os  podrá  fiar,  si  la  pri- 
mera mujer  estrenó  su  ser  quebrantando  la  de  Dios?  (a) 
¿Qué  armas  se  pondrán  con  disculpa  en  vuestras  manos, 
si  con  una  manzana  dc&calabrastes  toda  la  generación 
de  Adán ,  sin  que  se  escapasen  los  que  estaban  escon- 
didos en  las  distancias  (1)  de  lo  futuro?  Decisque  todas 
las  leyes  son  contra  vosotras ;  fuera  verdad  si  djjérades 
que  vosotras  (2)  érades  contra  todas  las  leyes.  ¿Qué 
poder  se  iguala  al  vuestro ,  pues  si  no  juzgáis  con  las 
leyes  estudiándolas  «juzgáis  á  las  leyes  con  los  jueces, 
corrompiéndolos?  Si  nosotros  hicimos  las  leyes ,  voso- 
tras las  deshacéis.  Si  los  jueces  gobiernan  el  mundo ,  y 
los  mujeres  á  los  jueces,— las  mujeres  gobiernan  (3)  el 
mundo  y  desgobiernan  ó  los  que  le  gobiernan ;  porque 
puede  más  con  muchos  la  mujer  que  aman  que  el  texto 
que  estudian.  Más  pudo  con  Adán  lo  que  el  diablo  dijo  á 
la  mujer  que  lo  que  Dios  le  dijo  (4).  Con  el  corazón  hu- 
mano muy  eficaz  es  el  demonio  si  le  pronuncia  una  de 
vosotras.  Es  la  mujer  regalo  que  se  debe  temer  y  amar, 
y  es  muy  difícil  temer  y  amar  una  propia  cosa.  Quien 
solamente  la  ama,  se  aborrece  ás( ;  quien  solamente  la 
aborrece,  aborrece  á  la  naturaleza.  ¿Qué  Bártulo  no 
borran  vuestras  lágrimas?  ¿De  qué  Baldo  no  se  ríe 
vuestra  risa?  (5)  Si  tenemos  lotcargos  y  los  puestos,  vos- 
otras los  gastáis  en  galas  y  trajes.  Un  texto  solo  tenéis, 
que  es  vuestra  lindeza :  ¿cuándo  le  alegastes,  que  no  os 
valiese  ?  ¿quién  le  vio,  que  no  quedase  (6)  vencido?  Si 
nos  cohechamos,  es  para  cohecharos;  si  torcérnoslas 
leyes  y  la  justicia ,  las  más  veces  es  porque  seguimos  la 
do  trina  de  vuestra  belleza;  y  de  las  maldades  que  nos 
mandáis  hacer  cobráis  los  intereses,  y  nos  dejais  la  in- 
famia de  jueces  detestables.  Invidiaisnos  la  asistencia 
y  los  cargos  en  la  guerra,  siendo  ella  á  quien  debéis  el 
descanso  de  viudas ,  y  nosotros  el  olvido  de  muertos» 
Quejaisos  do  que  el  adulterio  es  en  vosotras  delito  ca- 
pital ,  y  no  en  nosotros.  Demonios  de  buen  (7)  sabor,  si 
una  liviandad  vuestra  quita  las  honras  ú  padres  y  hijos 
y  afrenta  toda  una  generación,  ¿por  qué  se  os  antoja 
riguroso  castigo  la  pena  de  muerte ,  siendo  de  tanto 
mayor  estimación  la  honra  de  muchos  inocentes  que 
la  vida  de  un  culpado?  Estemos  al  aprecio  que  desto 
foacen  vuestras  propias  obras.  Vosotras ,  por  infinitos, 
no  podéis  contar  vuestros  adulterios ;  y  nosotros,  por 
raros,  no  tenemos  qué  (8)  contar  de  los  degüellos :  el  es- 
carmiento sigue  á  la  pena;  ¿dónde  está  este?  Quejaros 
de  que  os  guardamos  es  quejaros  de  que  os  estimemos: 
nadie  (9)  guardó  loque  desprecia.  Según  loque  he  dis- 
currido, de  todo  sois  señoras,  todo  está  sujeto  á  vos- 

(a)  Nota  se  lee  al  margen  en  la  edición  de  Zaragoza. 
(1)  del  futuro T  (MS.  original.) 
fl)  sois  contra  [Los  impresos.) 

(3)  y  desgobiernan  el  mundo,  y  desgobiernan  {Id.) 

(4)  a  él.  (M.) 

(5)  ¿Qaieo  es  soberano  y  de  qué,  ti  no  os  hoye?  (MS.  de  Lista.) 
<6)  cowenciio*  (Los  impresos.) 

(7)  saber,  si  una  liberiad  vuestra  [Los  impresiones  española*  to- 
ta fines  (Ul  tifio  xviii  }-sabor  si  ana  libertad  (Las  heltes.) 

(8)  contar.  Kn  los  degüellos  el  escarmiento  sigue  a  la  pena ; 
(Los  impresos.) 

(9)  guarda  iM.) 
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otras;  gozáis  la  paz  y  ocasionáis  la  guerra.  Si  habéis  de 
pedir  lo  que  os  fa  lia  á  muchas,  pedid  moderación  y  seso . » 
¿Seso  dijiste?  No  lo  hubo  pronunciado ,  cuando  todas 
juntas  se  dispararon  contra  el  triste  dotor  en  remolino 
de  pellizcos  y  repelones,  y  con  tal  furia  le  mesaron,  que 
le  dejaron  lampiño  de  la  pelambre  graduada ;  que  pu- 
diera, por  lo  lampiño,  pasar  por  vieja  en  otra  parte. 
Ahogáronle  si  no  acudiera  mucha  gente  á  la  (10)  pelazga 
y  mormullo  que  habían  (1 1)  armado  un  francés  mon- 
siur  y  un  italiano  monseñor. 

Habíanse  ya  pronunciado  el  enojo  con  alguno  sopa- 
pos, y  dádose  sanetus  en  las  jetas,  con  séquito  de  co- 
ces y  bocados.  El  francés  se  carcomía  de  rabia,  y  el 
monseñor  se  (11)  destrizaba  do  cólera.  Concurrieron 
por  una  y  otra  parte  italianos  y  bugres.  Pusiéronse 
en  medio  los  alemanes ,  y  sosegándolos  con  harta  difi- 
cultad, los  preguntaron  la  causa.  El  francés  arrebañán- 
dose con  entrambas  manos  las  bragas ,  que  con  la  fuga 
se  le  habían  bajado  á  las  corvas,  respondió : «  Hoy  he- 
mos concurrido  aqui  todos  los  subditos  para  tratar  del 
alivio  de  nuestras  quejas.  Yo  estaba  comunicando  con 
otros  de  mi  nación  el  miserable  estado  en  que  se  halla 
Francia ,  mi  patria ,  y  la  opresión  de  los  franceses  so  el 
poder  de  Armando,  cardenal  de  Richeleu.  Ponderaba 
con  la  maña  que  llamaba  servir  al  Rey  lo  que  es  degra- 
darle; cuánta  raposa  vestía  de  púrpura;  cómo  con  el 
ruido  que  inducia  en  la  cristiandad,  disimulaba  el  de  su 
limajqueagotaba  en  su  astucia  la  contianzn  del  Príncipe; 
que  había  puesto  en  manos  de  sus  parientes  y  cómpli- 
ces el  mar  y  la  tierra ,  fortalezas  y  gobiernos ,  ejércitos 
y  armadas,  infamando  los  nobles  y  engrandeciendo  los 
viles.  Acordaba  á  los  de  mi  nación  de  las  tajadas  y  piz- 
cas en  que  resolvieron  al  mariscal  de  Ancre ;  acordába- 
los de  Luínes,  y  cómo  nuestro  rey  no  se  limpiaba  de  pri- 
vados ;  y  que  este  solo  hacia  bien  á  esotros  dos,  á  quien 
acreditaba  (6).  Advertía  que  en  Francia  de  pocos  años  á 
esta  parte  los  traidores  han  dado  en  la  agudeza  más 

I     (iO)  pelaría  y  monnollo  ( US.  original.)—  Pelanza  y  morra uiio 
(Votos  los  impresos.) 

—{ Pelosa  ó  pelas/»  llamase  á  la  paja  de  la  cada  de  la  cebada  i 
medio  trillar ;  y  por  lo  revuelto  y  metelado  ene  estén  unas  aristas 
con  otras,  aplicase  a  la  rifla  y  quimera.  Pelosa  se  lee  casi  siem- 
pre en  et  Quijote  y  en  el  Oiaolo  Cojudo  de  Luis  Veles.) 

(II)  armado.  Un  francés  monsíor  y  un  italiano  monseñor  habíanse 
ya  pronunciado  el  enojo  con  algunos  sopapos,  con  séquito  de  vo- 
ces y  bocados.  {Los  impresas.) 

(lit  destrotaba  de  cólera  {¡d.) 

it)  Fué  asesinado  Conchino  de  Conehinini ,  mariscal  d Ancre, 
en  el  pórtico  del  Louvre,  por  mandato  de  Luis  XIII ,  el  14  de  abril 
de  1617,  y  despedazado  bárbaramente.  Llegó  este  florenlin  desde 
una  humilde  medianía  á  la  mayor  grandeza ,  casando  con  Caiiga- 
ya,  quien  desde  su  niñez  se  habla  criado  con  Haría  de  Mediéis, 
j  "amándose  ambas  como  dos  hermanas  tiernlsimas.  Cuando  María 
subid  al  tilamo  de  Enrique  IV,  llevó  a  Francia  a  Caligaya  y  Con- 
chlno.  Muerto  el  Rey  violentamente,  y  puesto  el  gobierno  en  ma- 
nos de  los  dos  esposos,  creció  su  fortuna  basta  el  punto  de  com- 
prar feudos,  ocupar  los  primeros  destinos  de  palacio,  ascenderá 
las  mis  altas  dignidades,  y  contemplarse  ministros  absolutos  del 
reino.  Un  hombre  veía  con  pena  tanta  prosperidad ,  la  ambicionó, 
y  comenzando  por  acompañar  al  Rey  en  la  caza  de  cetrería,  arabrt 
por  cazar  i  los  dos  privados  y  juntamente  al  Monarca.  Hablábale 
mal  de  Ancre,  ridiculizaba  su  vanidad,  censuraba  sus  acciones, 
ponderaba  su  Urania ,  hiriendo  el  amor  propio  de  Luis  XIII  para 
que  rechazase  el  ominoso  yugo  del  favorito.  Ltünet,  este  malvado, 
cogió  a)  flo  el  negro  fruto  de  sus  pérldas  artes :  pisó  la  sangre  del 
Mariscal  y  de  Caligaya ,  arrojó  sus  cuerpos  a  la  furia  del  popula- 
cho estúpido ;  se  vió  dueño  de  las  pingües  haciendas  y  riquísimas 
joyas  de  aquellos  desgraciados ;  y  como  si  esto  pareciera  poco, 
le  dió  el  Rey  por  esposa  a  Miscla  de  Vandoma,  hija  bastarda  del 
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perniciosa  del  infierno :  pues  viendo  que  levantarse 
con  los  reinos  se  llama  traición,  y  se  castiga  como  trai- 
dor al  que  lo  intenta ,— para  asegurar  su  maldad  se  le- 
vantan con  los  reyes ,  y  se  llaman  privados ;  y  en  lugar 
de  castigode  traidores,  adquieren  adoración  de  reyes  ( l ) 
de  reyes.  Proponia,  y  lo  propongo,  y  lo  propondré  én 
la  junta,  que  para  la  perpetuidad  de  la  sucesión  y  de 
los  reinos,  y  extirpar  esta  seta  de  traidores,  se  promul- 
gue ley  inviolable  é  irremisible ,  que  ordenase  que  el 
rey  que  en  Francia  se  sujetare  á  privado ,  ipso  jure  él 
y  su  sucesión  perdiesen  el  derecho  del  reino ,  y  que 
desde  luego  fuesen  los  subditos  absueltos  del  juramen- 
to de  fidelidad;  pues  no  previene  tan  manifiesto  peligro 
la  ley  Sálica,  que  excluye  las  hembras,  como  esta,  que 
excluye  validos  (a).  Decía  que  juntamente  se  mandase 
que  el  vasallo  que  con  tal  nombre  se  atreviese  á  levan- 
tarse con  su  rey,  muriese  (2)  infamemente  y  perdiese 
todas  las  honras  y  bienes  que  tuviese,  quedando  su 
apellido  siempre  maldito  y  condenado  (3).  Pues  sin  más 
consideración ,  ese  desatinado  bergamasco  (o),  ni  acor- 
darme (4)  de  los  nepotes  de  Roma,  me  llamó  hereje  (5) 
pezente  y  mascaUon :  diciendo  que  en  detestar  (6)  los 
privados,  detestaba  los  nepotes,  y  que  privado  y  nepote 
eran  dos  nombres  y  una  cosa.  Y  no  habiendo  yo  toma- 
do en  la  boca  disparate  semejante,  rae  embistió  en  la  for- 
ma que  nos  hallastes.»  Los  alemanes  quedaron  con  los 
demás  oyentes  suspensos  y  pensativos.  Encamináronlos 
á  cada  uno  á  su  puesto,  no  sin  dificultad,  y  dispusieron 
en  auditorio  pacífico  aquellas  multitudes  para  la  pro- 
puesta que  en  nombre  de  todos  hacia  un  letrado  ber- 
mejo, que  á  todos  los  había  revuelto  y  persuadido  ó 
pretensiones  tan  diferentes  y  desaforadas.  Mandaron 
el  silencio  dos  clarines,  cuando  él,  sobre  lugar  (7)  emi- 
nente que  en  el  centro  del  concurso  los  miraba  en  igua- 
les distancias,  dijo : 

aLa  pretensión  que  todos  tenemos  es  la  libertad  de  to- 
dos, procurando  que  nuestra  sujeción  sea  á  lo  justo,  y 
#  no  á  lo  violento;  que  nos  mande  la  razón,  no  el  albedrío; 
que  seamos  de  quien  nos  hereda ,  no  de  quien  nos  arre- 
bata ;  que  seamos  cuidado  de  los  principes,  no  mercan- 
grande  Enrique,  doncella  nobilísima  y  que  no  tenia  par  en  el  pala- 
rio.  Cuatro  aftos  duró  en  el  valimiento  el  condestable  de  Lnfnes ; 
pasólos  entre  contradicciones  y  borrascas ,  y  murió  no  u  sabe  si 
de  epidemia  ó  de  tcocoo  ,  y  como  es  ley.  con  menor  sentimiento 
del  Principe  de  lo  qoe  prometían  sus  favores.  Apenas  espiró,  cuan- 
do le  desampararon  sus  amigos  y  familiares,  desaparecieron  sus 
alhajas,  faltaron  hachas ,  y  ni  hubo  sabana  con  qué  enterrarle. 

Richelieu  fué  el  sucesor  de  estos  dos  privados.' 

(1)  Proponia  etc.  (Todos  los  impresos.) 

(a)  Todo  esto  suena  para  Francia,  y  es  a  España  a  qnien  lo 
dice  QcsvEDO ,  por  los  desastrosos  valimientos  del  duque  de  Ler- 
ma ,  de  don  Rodrigo  Calderón  y  del  conde-duque  de  Olivares. 

C¡>  infame  muerte  [Los  impresos.) 

(3)  Los  alemanes  quedaron  con  los  demis  oyentes  suspensos  y 
pensativos.  Encamináronlos  etc.  {Las  impresiones  españolas  hasta 
fines  del  tipio  xvm. ) 

(*)  Natural  de  Bergamo,  grande  y  antigua  ciudad  de  Italia,  en  los 
estados  de  Venecia ,  capital  del  Bergamasco ,  sufragánea  de  Milán. 

(4)  yo  [Las  ediciones  belgas,  la  de  Sancha  u  siguientes,  y  etMS. 
de  la  Biblioteca  nacional  T.  153.  folio  «38. ».) 

(Si  diciendo, etc.  [Las  mismas.) 
—  (Suprimieron  aquellas  dos  palabras  por  no  hallarles  sentido  en 
castellano.  Efectivamente  no  le  tienen :  son  italianas.  Pénente  (vie- 
ne de  pena,  pedazo  de  cosa  sólida,  como  de  pan ,  de  madera)  sig- 
nlliea pordiosero,  mendigo.  Vascalsone  qoiere  decir  bandido,  sal- 
teador de  cominos.  \  , 

16)  de  los  privados,  detestaba  de  los  nepotes.  (£/  US.  jeteaba 
de  atarse  de  la  Bib.  nacional.) 
í)  preeminente  (Lvs  impresos  todos.) 


cía ;  y  en  las  repúblicas  compañeros,  no  esclavos ;  miem- 
bros, y  no  trastos;  cuerpo,  y  no  sombra.  Que  el  rico  no 
estorbe  al  pobre  que  pueda  ser  rico ,  ni  el  pobre  enri- 
quezca con  el  robo  del  poderoso.  Que  el  noble  no  des- 
precie al  plebeyo,  ni  el  plebeyo  aborrezca  al  noble;  j 
que  todo  el  gobierno  se  ocupe  en  animar  á  qoe  todos 
los  pobres  sean  ricos,  y  honrados  los  virtuosos ,  y  eo  es- 
torbar que  suceda  lo  contrario.  Hase  de  obviar  qoe  oio- 
guno  pueda  ni  valga  más  que  todos ,  porque  quien  exce- 
de á  todos  destruye  la  igualdad ,  y  quien  le  permite  que 
exceda  le  manda  que  conspire.  La  igualdad  es  armonía, 
en  que  está  sonora  la  paz  de  la  república ,  pues  en  tur- 
bándola particular  exceso,  disuena,  y  se  oye  rumor  lo 
que  fué  música.  Las  repúblicas  han  de  tener  con  los  re- 
yes la  unión  que  tiene  la  tierra  (en  quien  ellas  se  repre- 
sentan) con  el  mar  (que  los  representa  á  ellos).  Siem- 
pre están  abrazados,  mas  siempre  esta  se  defiende  de 
las  insolencias  de  aquel  con  la  orilla ,  y  siempre  aquel  U 
amenaza ,  la  va  lamiendo  y  procurando  anegarla  y  sor- 
bérsela ;  y  esta  cobrar  de  si  por  una  parte  tanto  comoél 
la  esconde  por  otra.  La  tierra ,  siempre  firme  y  sin  mo- 
vimiento ,  se  opone  al  bullicio  y  perpetua  discordia  de 
su  inconstancia ;  aquel  con  cualquier  viento  se  enfure- 
ce; esta  con  todos  se  fecunda.  Aquel  se  enriquece  de  lo 
que  esta  le  fia ;  esta  con  anzuelos  y  redes  y  lazos  le  pes- 
ca y  le  despuebla.  Y  de  la  manera  que  toda  la  seguridad 
del  mar  y  el  abrigo  está  en  la  tierra ,  que  da  los  puertos, 
asi  en  las  repúblicas  está  el  reparo  de  las  borrascas  y 
golfos  de  los  reinos.  Estas  siempre  han  de  militar  con 
el  seso ,  pocas  veces  con  las  armas ;  han  de  tener  ejéro- 
tos  y  armadas  prontas  en  la  suficiencia  del  caudal,  que 
es  el  luego  que  logra  las  ocasiones.  Deben  hacerla  guer- 
ra ú  los  unos  reyes  con  los  otros;  porque  los  monarcas, 
aunque  sean  padres  y  hijos,  hermanos  y  cunados,  son 
como  el  hierro  y  la  lima ,  que  siendo  no  solo  parientes, 
sino  una  misma  cosa  y  un  propio  metal ,  siempre  la  lima 
está  corlando  y  adelgazando  al  hierro.  Han  de  asistir 
las  repúblicas  á  los  principes  temerarios  lo  que  bis^ 
para  que  se  despeñen ;  y  á  los  reportados ,  para  que  sean 
temerarios.  Harán  nobilísima  la  mercancía,  porque  en- 
riquece y  lleva  los  hombres  por  el  mundo  ocupados  en 
estudio  práctico,  que  los  hace  doctos  de  experiencias, 
reconociendo  puertos ,  costumbres,  gobiernos  y  forb- 
lezas ,  y  espiando  desimos.  Serán  meritorios  al  útil  óe 
la  patria  los  esludios  políticos  y  matemáticos ,  y  á  nin- 
guna cosa  se  dará  peor  nombre  que  al  ocio  más  ilustre  \ 
á  la  riqueza  más  vagamunda.  Los  juegos  públicos  se  or- 
denarán del  ejercicio  de  las  armas  (8),  conforme  á  la  dis- 
posición de  las  batallas ,  porque  sean  juntamente  de  atí- 
lidad  y  entretenimiento ,  juntamente  fiestas  y  estudia: 
y  entónces  será  decente  frecuentar  los  teatros  cuando 
fueren  academias.  Hase  de  condenar,  por  infame  (9), 


pobre  y  el  rico,  que  este  dé  el  socorro,  y  aquel  le  rerito 
y  entre  noble  y  plebeyo,  la  virtud  y  el  valor;  pues  rae- 
ron  principio  de  todas  las  noblezas  que  son.  Aquí  «me 
caerán  unas  palabrillas  de  Platón  :  quien  las  hubiere 
menester  las  recoja  (c) ;  que  yo  no  sé  á  qué  propositóla* 
digo ,  mas  no  faltará  quien  sepa  á  qué  propósito  las  dijo 

(ft)  de  fuego  y  del  manejo  de  todas  amas  ( Todos  Us  impresa 
(9)  la  obstinación  en  trajes ;  (Id.) 

(O  ¿Y  quién  seria  este!  No  hay  duda  <jnc  algún  dignatano  cele- 
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en  el  diálogo  3  de  República ,  vel  de  Justo.  Son  estas : 
/¡jiturrempublicam  admmistrantibuspraecipue,  siqui- 
bus  aliis,  mentir*  licet,  vel  hostium ,  vel  civium  causa, 
ad  communem  civitatis  utilitatem  :  reliquis  autern  á 
mendacio  abstinendum  est.  «Si  4  algunos  es  licito  men- 
tir, principalmente  es  licito  á  los  que  gobiernan  las  re- 
públicas ,  ó  por  causa  de  los  enemigos,  ó  ciudadanos, 
para  la  común  utilidad  de  la  ciudad :  todos  fos  demás 
se  lian  de  guardar  de  mentir.»  Pondero  que  condenando 
la  Iglesia  católica  esta  doctrina  de  la  república  de  Pla- 
tón ,  hay  quien  se  precia  y  blasona  de  ser  su  república. 

»  Pasemos  á  la  propuesta  de  los  subditos  de  los  reyes. 
Estos  se  quejan  de  que  ya  todos  son  electivos,  porque  los 
que  son  y  nacen  hereditarios,  son  electores  de  privados, 
que  son  reyes  por  su  elección.  Esto  los  desespera ,  por- 
que dicen  los  franceses  que  los  principes  que  para  me- 
jor gobernar  sus  reinos  se  entregan  totalmente  4  vali- 
dos, son  como  los  galeotes,  que  caminan  forzados  vol- 
viendo las  espaldas  al  puerto  que  buscan ;  y  que  los  tales 
privados  son  como  jugadores  de  manos,  que  cuanto 
más  engañan ,  más  entretienen ,  y  cuanto  mejor  escon- 
den el  embuste  á  los  ojos,  y  más  burlas  hacen  á  las  po- 
tencias y  sentidos,  son  más  eminentes  y  alabados  del 
que  los  paga  los  embelecos  con  que  le  divierten.  La  gra- 
cia está  en  hacerle  creer  que  está  lleno  loque  está  vacío; 
que  liay  algo  donde  no  hay  nada;  que  son  heridas  en 
otros  lo  que  es  mellas  en  sus  armas;  que  arrojan  con  la 
manólo  que  esconden  en  ella.  Dicen  que  le  dan  dinero, 
y  cuando  lo  descubre ,  se  halla  con  una  inmundicia  ó 
la  muela  de  un  asno.  Las  comparaciones  son  viles;  Tá- 
lense dellas  á  falta  de  otras :  por  esto  afirman  que  igual- 
mente son  reprehensibles  el  rey  que  no  quiere  ser  lo  que 
d  grande  Dios  quiso  que  fuese ,  y  el  que  quiere  ser  lo 
que  no  quiso  que  fuera.  Osan  decir  que  el  privado  total 
introduce  en  el  rey  ( como  la  muerte  en  el  hombre  no- 
va forma  cadaveris)  nueva  forma  de  cadáver ,  á  que 
se  sigue  corrupción  y  gusanos  ;(1)  y  que,  conforme  á 
la  opinión  de  Aristóteles,  en  el  príncipe  fit  resolutio  u*- 
que  ad  materiam  prima  m;  quiere  decir,  no  queda  al- 
guna cosa  de  lo  que  fué,  sino  la  representación.  Esto 
baste. 

.  «Pasemos  á  las  quejas  contra  los  tiranos  y  á  la  ra- 
zón dellas.  Yo  no  sé  de  quién  hablo  ni  de  quién  no  ha- 
blo; quien  me  entendiere  me  declare.  Aristóteles  dice 
que  es  tirano  quien  mira  más  á  su  provecho  particu- 
lar que  al  común.  Quien  supiere  de  algunos  que  no 
se  comprebendan  en  esta  difinicion,  lo  venga  diciendo,  y 
le  darán  su  hallazgo  (a).  (2)  Quéjanse  de  los  tiranos  más 
los  que  reciben  beneliciosquelos  que  padecen  castigos : 
porque  el  beneficio  del  tirano  constituye  delincuentes  y 
cómplices,  y  el  castigo,  virtuosos  y  beneméritos :  ta- 
jes son ,  que  la  inocencia ,  para  ser  dichosa ,  ha  de  ser 
desdichada  en  sus  dominios  (6).  El  tirano,  por  miseria  y 

(1)  arle  contara»  á  la  opinión  {Los  impresas  todot.) 

(«)  Estas  frases  van  dispandas  al  conde  de  Olhares,  inane  de 
Sanluear,  don  Gaspar  de  Caimán. 

<S)  Duque  hay  qao  aprendió  Un  de  coro  la  aristotélica  doctrina, 
ejoe  por  hacerlo  mejor  que  todos  te  excedió  i  ai  mismo ;  y  a  él 
puede*  acudir  los  que  pretendan  aventajarte,  qnc  les  jiro  por  mi 
vida  do  kan  de  consegoirio  mas  que  si  tratasen  de  topar  con  la 
cuadratura  del  circulo.  {US.  de  Lista.) 

(»)  Lo  dice  Qitevkdo  por  si  mismo ,  acordándose  de  sus  perse- 
cuciones. Este  pensamiento  Je  sugeriría  el  de  La  felicidad  desii- 
rWa ,  novela  qut  escribid  y  que  no  lie  podido  haber  a  las  m»- 


i  avaricia ,  es  fiera ;  por  soberbia ,  es  demonio ;  por  delei- 
tes y  lujuria ,  todas  las  fieras  y  lodos  los  demonios.  Na- 
die se  conjura  contra  el  tirano  primero  que  él  mismo  : 
por  esto  es  más  fácil  matar  al  tirano  que  sufrirle.  El  be- 
neficio del  tirano  siempre  es  funesto ;  á  quien  más  fa- 
I  vorace ,  el  bien  que  le  hace  es  tardarse  en  hacerle  mal. 
i  Ejemplo  de  los  tiranos  fué  Polifemo  en  Homero  :  favo- 
1  reció  á  Ulises  con  hablar  con  él  solo,  y  con  preguntarle 
i  supo  sus  méritos;  oyó  sus  ruegos,  vió  su  necesidad;  y 
el  premio  que  le  ofreció  fué,  que  después  de  haberse 
comido  á  sus  compañeros,  le  comería  (3)  el  postrero.  Del 
tirano  que  se  come  los  que  tiene  debajo  de  su  mano,  no 
espere  nadie  otro  favor  sino  ser  comido  el  último.  Y  ad- 
viértase que ,  si  bien  el  tirano  lo  concede  por  merced, 
el  que  ha  de  ser  comido  no  lo  juzga  en  la  dilación  sino 
por  aumento  de  crueldad.  Quien  te  ha  de  comer  des- 
pués de  todos ,  te  empieza  á  comer  en  todos  los  que  co- 
me ántes;  más  tiempo  te  lamentas  vianda  del  tirano, 
cuanto  más  tarda  en  comerte.  Ulises  duraba  en  su  po- 
der, manjar,  y  no  huésped.  Detenerle  en  la  cueva  para 
pasarle  al  estómago ,  más  era  sepoltura  que  hospedaje. 
Ulises  con  el  vino  le  adormeció ;  su  veneno  es  el  sueño. 
Pueblos,  daldes  sueño ,  tostad  las  hastas ,  sacedles  los 
ojos;  que  después  ninguno  hizo  lo  que  todos  desearon 
que  se  hiciese.  Ninguno  decia  el  tirano  Polifemo  que  le 
había  cegado ,  porque  Ulises  con  admirable  astucia  le 
dijo  que  se  llamaba  Ninguno.  Nombrábale  para  su  ven- 
ganza ,  y  defendíale  con  la  equivocación  del  nombre : 
dios  disculpan  á  quien  los  da  muerte ,  á  quien  los  riega. 
Libróse  Ulises ,  disimulado  entre  las  ovejas  que  guarda- 
ba. Lo  que  más  guarda  el  tirano,  guarda  contra  él  á 
quien  le  derriba. 

uEsto  supuesto,  digo  que  hoy  nos  juntárnoslos  suge- 
tos  á  tratar  de  la  defensa  nuestra ,  contra  el  arbitrio  de 
los  que  nos  gobiernan  mediata  ó  inmediatamente  (4).  En 
las  repúblicas  y  en  los  reinos,  los  puntos  sustancides 
que  á  mí  se  me  ofrecen  son  (c) :  que  los  consejeros  sean 
perpetuos  en  sus  consejos,  sin  poder  tener  ni  pretender 
ascenso  á  otros ;  porque  pretender  uno  y  gobernar  otro, 
no  da  lugar  d  estudio  ni  á  la  justicia ;  y  la  ambición  de 
pasar  á  tribunal  diferente  y  superior,  le  tiene  caminan- 
te,  y  no  juez ;  y  con  lo  que  gobierna  granjea  lo  quu 
quiere  gobernar ;  y  distraído,  no  atiende  á  nada :  á  lo 
que  tiene  porque  lo  quiere  dejar ;  y  á  lo  que  desea ,  por- 
que aun  no  lo  tiene.  Cada  uuo  es  de  provecho  donde 
los  años  le  han  dado  experiencia ,  y  estorbo  donde  em- 
pieza la  primera  noticia;  porque  pasan  de  las  materias 
que  ya  sabían  á  las  que  aun  no  saben.  Las  honras  que 
se  Ies  hicieren ,  no  han  de  salir  del  estado  de  su  profe- 
sión, porque  no  se  mezclen  con  las  militares;  y  la  toga 
y  la  espada  (5)  anden  en  ultraje ;  aquella  embarazada  y 
extraña ,  y  esta  quejosa  y  confundida. 

dQuo  los  premios  sean  indispensables;  que  no  solo  no 
se  dén  á  los  ociosos,  sino  que  no  se  permita  que  los  pi- 
dan; porque  si  el  premio  de  las  virtudes  se  gasta  en  los 
:  vicios,  d  principe  ó  república  quedará  pobre  de  su  ma- 

(3>  á  ¿1  el  postrero.  {Us  tmpresas.\ 
I     (4)  en  las  repúblicas  y  en  los  reinos.  Los  puntos  sustanciales  (Ta- 
'  ios  los  impresas.) 

,  (c)  Ué  aquí  un  programa  de  gobierno  que  hubiera  seguido  eiar- 
>  lamente  Qtwnno  a  tomar  parte,  como  deseaba  el  Monarca,  en  los 
|  públicos  negocios. 

(S)  condenen  el  traje  :  aquella  embaraza  y  extraña,  y  tata  esta 
i  quejosa  [Las  impresas.) 
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yor  tesoro ;  y  el  metal  del  precio,  vil  y  falsificado.  No  le 
han  de  aguardar  el  benemérito  ni  el  indigno :  aquel,  por- 
que se  le  liaü  de  da  r  luego ;  este,  porque  nunca  se  le  han 
de  dar.  Menos  mal  gastado  sería  el  oro  y  los  diamantes  en 
grillos  paraaprisionardebncuentes,que  una  insigniamf- 
litar  y  de  honor  en  un  vagamundo  y  vicioso.  Roma  en- 
tendió esto  bien ,  que  pagaba  cou  un  ramo  de  laurel  ú  de 
roble  más  heridas  que  daba  hojas ,  Vitorias  de  ciudades , 
provincias  y  reinos.  Para  consejeros  de  Guerra  y  Esta- 
do (1)  solo  sean  suficientes  y  admitidos  los  valientes  y 
experimentados  :  sea  prerogativa  la  sangre  ó  vertida 
ó  (2)  aventurada ;  no  la  presuntuosa  en  genealogías  y 
antepasados.  Para  los  cargos  de  la  guerra  se  han  de  pre- 
ferir los  valientes  y  dichosos.  Gran  recomendación  es 
la  de  los  bien  afortunados  sobre  valientes :  Lucano  lo 
aconseja  (a) : 

 Fat'a  accede,  Deitoue, 

Et  cote  felice* ,  mUerot  fuge. 

Siempre  he  teido  esto  de  buena  gana ;  y  á  este  admira- 
ble poeta  (niegúeselo  quien  quisiere  (3)  con  atención  en 
lo  político  y  militar,  preferida  á  todos,  después  de  Ho- 
mero. 

«Para  las  judicaturas  se  han  de  escoger  los  doctos  y 
los  desinteresados.  Quien  no  es  codicioso,  á  ningún 
vicio  sirve ;  porque  los  vicios  inducen  el  interés ,  a  que 
se  venden.  Sepan  las  leyes,  empero  no  mas  que  ellas; 
hagan  que  sean  obedecidas,  no  obedientes.  Este  es  el 
punto  en  que  se  salvan  los  tribunales.  Yo  he  dicho.  Vos- 
otros diréis  lo  que  se  os  ofrece ,  y  propondréis  los  re- 
medios más  convenientes  y  platicablcs.» 

Calló;  y  como  era  multitud  diferente  en  naciones  y 
lenguas,  se  armó  un  zurrido  de  gerigonzas  tan  confuso, 
que  parecía  haberse  apeado  allí  la  tabaola  de  la  torre  de 
Nembrot :  oí  los  entendían  ni  se  entendían.  Ardíase  en 
sedición  y  discordia  el  sitio ,  y  en  los  visajes  y  acciones 
parecía  junta  de  locos  ú  endemoniados ;  cuando  el  gre- 
mio de  los  pastores  (que  con  ondas  reñían  los  pellejos  de 
las  ovejas,  que  les  eran  más  acusación  que  abrigo)  dije- 
ron que  «los  oyesen  luego  y  los  primeros,  porque  se  les 
habían  rebelado  las  ovejas,  diciendo  que  ellos  las  guar- 
daban de  los  lobos ,  que  se  las  comían  una  á  una ,  para 
trasquilarlas,  desollarías,  matarlas  y  venderlas  todas 
juntas  de  una  vez;  y  que  pues  los  lobos,  cuando  mu- 
cho, se  engullían  una ,  ú  dos,  ú  diez ,  ú  veinte ,  preten- 
dían que  los  lobos  las  guardasen  de  los  pastores,  y  no 
los  pastores  de  los  lobos  ^y  que  juzgaban  más  piadosa 
la  hambre  de  sus  enemigos  que  la  codicia  de  sus  mayo- 
rales, y  que  tenían  hecha  información  contra  nosotros 
con  los  mastines  de  ganado.»  No  quedó  persona  que  no 
dijese :  «Ya  entendemos ;  no  son  bobas  las  ovejas  si  lo 
consiguen. »  En  esto  los  cogió  la  hora;  y  enfurecidos, 
unos  decían  :  a  Lobos  queremos ;»  otros :  «Todos  son 
lobos ;»  otros :  «Todo  es  uno ;»  otros :  «Todo  es  malo.» 
Otros  muchos  contradecían  á  estos ;  y  viendo  los  letra- 
dos que  se  mezclaban  en  pendencia ,  por  sosegarlos  di- 
jeron que  el  caso  pedia  consideración  grande ;  que  lo 
difiriesen  a  otro  dia,  y  entre  tanto  se  acudiese  por  el 

(I)  solamente  sean  admitidos  {Los  imprem.) 
{%  aventajada ;  no  la  nresnntnosa  {Id.) 
(«)  Libro  «ni  de  U  Karulia.  *er*o  Wi. 
tf)  que  a  mi  no  se  roe  dar*  ana  higa  dello ;  basta  que  yo  lo 
i-rra)UV5.  de  Lula.) 

-  (Este  juifio  de  l.ocano  05  mnj  Interesante.) 
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acierto  á  los  templos  «agrados.  Los  franceses,  en  oyén- 
dolo, dijeron  :  «En  siendo  necesario  acudir  á  los  tem- 
plos, somos  perdidos,  y  tememos  (4)  nos  suceda  lo  que 
á  la  lechuza  cuando  estaba  enferma,  que  consultando  i 
la  zorra  (á  quien  j  uzgó  por  animal  más  graduado)  su  mal, 
juntamente  con  la  picaza ,  á  quien,  por  vería  (5)  sobre 
muías  matadas ,  juzgó  por  médico ,  la  respondieron  que 
no  tenia  remedio  sino  acudir  i  los  templos ;  la  cual  le- 
chuza, en  oyéndolo  ,  dijo  .*  «  Pues  yo  soy  muerta  si  mi 
remedio  es  acudir  á  los  santuarios,  pues  mi  sed  los  tie- 
ne á  escuras  por  haberme  bebido  el  aceite  de  las  lám- 
paras, y  no  liay  retablo  que  no  tenga  sucio.»  El  monse- 
ñor, levantando  la  voz,  dijo  :  «Monsiures  lechuzas,  se 
os  otorga  esa  comparación ,  y  se  os  acuerda  á  vosotros 
y  á  cuantos  coméis  de  lo  sagrado  lo  que  Homero  re- 
fiere de  los  ratones  cuando  pelearon  con  las  ranas,  que 
acudiendo  á  los  dioses  que  tos  favoreciesen ,  se  excusa- 
ron todos,  diciendo  unos  que  les  habían  roído  una  ma- 
no ,  otros  un  pié ,  otros  las  insignias ,  otros  las  corona?, 
otros  ios  picos  de  las  narices;  y  ninguno  hubo  que  en 
su  imégen  ó  bulto  no  tuviese  algo  ménos,  y  señales  de 
sus  dientes.  Aplicad  ahora  (6),  ratones  calvinistas,  lute- 
ranos, hugonotesy  reformados,  y  veréis  en  el  cielo quku 
os  ha  de  ayudar.»  ¡Oh  inmenso  Dios!  cuál  (7)  zacapela 
y  turbamulta  armaron  los  bugres  con  el  monseñor.  La 
discordia  del  campo  de  Agramante  en  su  comparación 
era  un  convento  de  virgines  vestales :  para  sosegarlos 
se  vieron  todos  en  peligro  de  perderse.  En  fin,  deteni- 
dos ,  y  no  acallados ,  se  fueron  todos  quejosos  de  lo  que 
cada  uno  pasaba,  y  rabiando  cada  uno  por  trocar  su  es- 
tado con  él  otro. 

Cuando  esto  pasaba  en  la  tierra,  viéndolo  cao  *  ten- 
ción los  dioses,  el  Sol  dijo :  «La  hora  está  hoqueando,y 
yo  tengo  la  sombra  del  (8)  gnomon  un  tris  de  tocar  con 
el  número  de  las  cinco.  Gran  padre  de  todos,  determina 
si  ha  de  continuar  la  Fortuna  ántes  que  la  ñora  se  aca- 
be ,  ú  volver  á  voltear  y  rodar  por  donde  solía.»  Júpiter 
respondió :  «He  advertido  que  en  esta  hora,  que  ha  dado 
a  cada  uno  lo  que  merece ,  los  que  por  verse  desprecia- 
dos y  pobres  eran  humildes ,  se  han  desvanecido  y  en- 
demoniado; y  los  que  eran  reverenciados  y  ricos,  qw 
por  serlo  eran  viciosos,  tiranos,  arrogantes  y  delincuen- 
tes,— viéndose  pobres  y  abatidos,  están  con  arrepenti- 
miento y  retiro  y  piedad :  de  lo  que  se  ha  seguido  que 
los  que  eran  hombres  de  bien  se  hayan  hecho  picaros, 
y  los  que  eran  picaros ,  hombres  de  bien.  Para  la  satis- 
facion  de  las  quejas  de  los  mortales ,  que  pocas  veces 
saben  lo  que  nos  piden ,  basta  este  poco  de  tiempo,  pues 
su  flaqueza  es  tal,  que  el  que  hace  mal  cuando  puede, 
le  deja  de  hacer  cuando  no  puede;  y  esto  no  es  arrepen- 
timiento, sino  dejar  de  ser  malos  á  más  no  poder.  El 
abatimiento  y  la  miseria  los  encoge,  no  los  enmienda 
la  honra  y  la  prosperidad  los  hace  hacer  lo  que  si  ta 
hubieran  alcanzado  siempre  hubieran  hecho.  La  Fortu- 
na encamine  su  rueda  y  su  bola  por  las  rodadas  anti- 
guas, y  ocasione  méritos  en  los  cuerdos  y  castigo  ente 
desatinados;  á  que  asistirá  nuestra  providencia  iuíali- 

(4)  no  nos  saeeda  {Ut  imprem.) 
<5>  andar  (M.) 

(6)  la  conseja,  j  ?creis  rn  el  cielo  ele.  [T«da$  Ui  titontt  a- 
yaiolu  kétta  ¡Inés  del  u§U  xmi.) 
<~)  escarapela  [Todos  lo$  impruos.) 
|X)  nomoD  t  US.  origmaU 
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ble  y  nuestra  (4)  presciencia  soberana.  Todos  reciban  lo 
que  (2)  les  repartiere ;  que  sus  favores  ú  desdenes  por  sí 
no  son  malos,  pues  sufriendo  estos  y  despreciando  aque- 
llos,  son  tan  (3)  útiles  los  unos  como  los  otros.  Y  aquef 
que  recibe  y  hace  culpa  para  si  lo  que  para  si  toma ,  se 
queje  de  si  propio,  y  no  de  la  Fortuna,  que  lo  da  con 
indiferencia  y  sin  malicia.  Y  á  ella  la  permitimos  que 
se  queje  de  los  hombres,  que  usando  mal  de  sus  pros- 
peridades ú  trabajos,  la  disfaman  y  la  maldicen.» 

En  esto  dió  la  hora  de  las  cinco,  y  se  acabó  la  de  te 
dos ;  y  la  Fortuna,  regocijada  con  las  palabras  de  Júpi- 
ter, trocando  las  manos ,  volvió  ¿engarbullar  los  cuida- 
dos de)  mundo  y  á  desandar  lo  devanado;  y  afirmando 
la  bola  en  las  llanuras  del  aire  ,  como  quien  se  resbala 
por  hielo ,  se  deslizó  hasta  dar  consigo  en  la  tierra. 

Vulcano,  dios  de  bigornia  y  músico  de  martilladas, 
dijo :  «Hambre  hace,  y  con  la  prisa  de  obedecer  dejé  en 
la  fragua  tostando  dos  ristras  de  ajo»  para  desayunarme 
con  los  ciclopes.»  Júpiter  prepotente  mandó  luego  traer 
de  comer;  y  instantáneamente  aparecieron  allí  Iris  (4)  (5) 
y  Hebe  con  néctar,  y  Ganimédes  con  un  (6)  velicómen  de 
a  ni  brosía.  Juno,  que  le  vió  al  lado  de  su  marido,  y  que  con 
los  ojos  bebia  más  del  copera  que  del  licor,  (7)endrago- 
nida  y  enviperada,  dijo :  «O  yo  ó  este  bardaje  (a)  hemos 
de  quedar  en  el  Olimpo,  ú  he  de  pedir  divorcio  ante  Hi- 
meneo;» y  si  el  águila,  en  que  el  picaril  lo  estaba  á  la  jine- 
ta, no  se  (8)  afufa  con  él,  á  pellizcos  lo  desmigaja.  Júpiter 
empezó  á  soplar  el  rayo  y  ella  le  dijo :  «Yo  te  le  quitaré 
para  quemar  al  pajee  i  to  nefando.» 

Minerva,  hija  del  cogote  de  Júpiter  (diosa  que  si  Júpi- 
ter fuera  corito  (6),  estuviera  por  nacer)  reportó  con  ha- 
lagos.á  (9)  Júnon;  mas  Vénus,  hecha  una  sierpe,  favo- 
reciendo aquellos  celos,  daba  gritos  como  una  verdole- 
ra,  y  puso  á  Júpiter  como  un  trapo cuando  Mercurio, 
soltando  la  tarabilla ,  dijo  que  todo  se  remediaría ,  y  quo 
no  turbasen  el  banquete  celestial .  Marte ,  viendo  los  bu- 

(I)  presencia  soberana.  ( Todos  lot  impresos.) 

(i)  los  repartiere,  qoe  es  favores  ó  desdenes :  (M.) 
Jpt  viles  los  unos  ( IÍ5.  original.) 

(h)  mensajera  de  la  diosa  Joño  con  nielar,  y  Ganimédes  con 
un  taller  de  jicaras  de  ambrosia. 

Minerva,  bija  del  cogote  de  Júpiter,  ele.  (Edie.  de  Zaragoza  y 
las  apañóla*  hasta  ñaco  del  siglo  xviii.) 

(5)  (mensajera  de  la  diosa  Joño)  con  néctar,  y  Ganimédes {Edi- 
ción de  Bruselas  pía  de  Sancho. ) 

(6)  belieomen  (JfS.  original.) 

(7)  endragonada  (Edie.  de  Brótelo*  fia  de  Sancha.) 

(«)  El  (ranees  dijo  bardoche  y  el  Italiano  begasúone,  i  lo  que 
el  latino  etneedus,  puer  meritorias.  O pon esc  i  bagre. 

(8)  aforó  con  él  [Edie.  de  Bróteles  g  ta  de  Sancha.) 

(t)  Apodo  roo  que  se  motejaba  1  los  montañeses  y  vizcaínos,  y 
que  solo  ha  quedado  ya  para  los  asturianos. 

(9)  Joño,  qoe  se  había  endragonado  de  ver  al  copero  de  Júpi- 
ter ;  mas  Venus  (Edic.  de  Brótelas  pía  de  Sancha.) 
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caritos  de  ambrosia ,  como  deidad  de  la  carda  y  dios.de 
la  vida  airada,  dijo :  «¿Bucaritosá  mí?  Bébaselos  la  luna 
y  estas  di  osecitas;»  y  mezclando  a  Neptuno  conBaco,se 
sorbió  los  dos  dioses  á  tragos  y  chupones ;  y  agarrando 
de  Pan,  empezó  á  sacar  dél  rebanadas,  y  (10)  á  trinchar 
con  la  daga  sus  ganados,  engulléndose  los  rebaños  he- 
chos jigote  á  hurgonazos  (c).  Saturno  se  merendó  media 
docena  de  hijos.  Mercurio,  teniendo  sombrerillo,  se 
metió  de  gorra  con  Vénus,  que  estaba  sepultando  de- 
bajo de  la  nariz  á  puñados  rosquillas  y  confites.  Pluton, 
de  sus  (4 1 )  bizazas  sacó  unas  carbonadas  (cf)  que  Proser-. 
pina  le  dió  para  el  camino ;  y  viéndolo  Vulcano,  que  esta- 
ba &  diente,  se  llegó  andando  con  mareta,  y  con  un  mo- 
gollón muy  cortés ,  á  poder  de  reverencias,  empezó  á 
morder  de  todo  y  á  (4  2)  mascullar.  El  Sol,  á  quien  toca  el 
pasatiempo,  sacando  su  lira,  cantó  un  himno  en  ala- 
banza de  Júpiter  con  muchos  pasos  de  garganta.  Enfa- 
dados Vénus  y  Marte  de  la  gravedad  del  tono  y  de  las 
véras  de  la  letra ,  él  con  dos  tejuelas  arrojó  fuera  de  la 
nuez  una  jácara  (4  3)  aburdelada  (e)  de  quejidos ;  y  Vénus 
aullando  de  dedos  con  castañetonesde  chasquido,  se  des- 
gobernó en  un  rastreado  (/*),  salpicando  de  cosquillas  con 
sus  bullicios  los  corazones  de  los  dioses.  Tal  cizaña  der- 
ramó en  todos  el  baile ,  que  parecían  azogados.  Júpiter, 
que  atendiendo  á  la  travesura  de  la  diosa ,  se  le  caia  la 
baba,  dijo :  a  ¡Esto  es  despedirá  Ganimédes,  y  no  repre- 
hensiones!» (44)  Diólos  licencia,  y  hartos  y  contentos  se 
afufaron,  escurriendo  la  bola  á  puto  el  postre  (?) :  lu- 
gar que  repartió  el  coperUlo  del  avechucho  (A). 

(10)  trinchar  (Edie.  do  Bruselas  y  la  de  Sancha.) 
(c)  A  estocadas. 

(11)  timas  (JfS.  original.) — vivaias  (JfS-  de  la  Bih.  Noe.  7. 153. 
folio  Í40.)— veaias  {Edie.  de  Zaragoza.— Alforjas  de  baqueta,  coa 
una  abertura  entre  alforja  y  alforja  para  llevarlas  en  el  «ello  el 
caminante ,  o  asegurarlas  en  el  anón  de  la  silla.) 

Id)  Carne  cocida  y  tostada  después. 
(1%)  mascujar.  (Todo*  lot  impresos.) 

(13)  de  quejidos ;  (fd.) 

(e)  A  esülo  de  las  que  se  cantaban  en  un  bnrdel  ó  lupanar. 

if)  Llamaban  asi  a  un  paso  de  los  bailes  sobremanera  lascivo. 

(14)  T  tronando  de  nuevo  como  al  principio, rifió  la  los  con  las 
tinieblas,  y  era  de  ver  los  dioses  girando  al  rededor  de  su  padre 
tan  pronto  palas  arriba  como  hacia  abajo,  basta  qoe  cayéndole 
Vénus  en  los  braios,  le  dejó  caer  los  rayos ;  y  al  estrépito  de  un 
beso  qoe  dió  el  barbudo  Júpiter,  se  restableció  la  calma ,  y  todos 
quedaron  contentos  aunque  asustados.  Dióles  licencia,  etc.  (af«- 
nuscrito  de  Litta ) 

ig)  Aquí  termina  la  edición  de  Zaragoza  y  las  españolas  hasta 
fines  del  siglo  Util. 

(4)  1643.  [Al  pié  del  JfS.  original.)—  Este  es  el  abo  en  que  el 
libro  se  puso  en  limpio  retocado  y  acicalado  para  la  estampa.  Sin 
embargo,  no  le  goxó  el  público  basta  1650;  y  aun  entóneos  el 
nombre  del  anlor  se  envolvió  con  el  anagrama  de  Kifroscaneod 
Direquc  Vasgciio,  inocente :  que  para  desorientar  mis  se  le  dió  pa- 
tria en  Duog,  ciudad  del  País-Bajo  en  la  Flandes  francesa,  pues 

I 


FIN  DE  LA  HORA  DE  TODOS  Y  LA  FOBTÜNA  CON  SESO. 
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PREMÁTICAS  Y  ABANICELES  GENERALES (n). 


PRE6HÁTIGA  QUE  ESTE  AÑO  DE  1600  SE  ORDENÓ 

POR  CIERTAS  PERSONAS  DESEOSAS  DEL  BIEN  COMUN  Y  DE  QUE  PASE  ADELANTE 

LA  REPÚPLICA,  SIN  TROPEZAR  NI  USAR  DE  BORDONCILLOS  INÚTILES ,  PUES  SE  PUEDE  ANDAR  SIN  ELLOS  Y 
POR  CAMINO  LLANO,  EN  LAS  CONVERSACIONES  Y  EN  EL  ESCRIBIR  DE  CARTAS,  CON  QUE  ALGUNOS 
LA  BUENA  PROSA  CORROMPIDA  Y  ENFADADO  EL  MUNDO  (fi). 


A  los  cuales  rogamos  por  cortesía,  y  si  es  importante, 
con  imperio,  que  seis  meses  después  de  dada  esta  nues- 
tra carta  y  cédula ,  contando  desde  el  dia  que  se  notifi- 
care, no  usen  ni  puedan  usar  de  los  vocablos  y  modos 
de  decir  que  por  esta  se  les  Teda;  y  naciendo  lo  con- 
trarío, se  les  agravarán  y  darán  las  penas  merecidas.  Y 
ninguno  crea  que  por  gracia  ni  curiosidad  nos  hemos 
puesto  en  semejante  trabajo:  que  no  es  sino  lástima  de 
que  no  se  conozca  ya  ni  diferencie  el  ciudadano  del 
rústico,  ni  el  nescio  del  discreto,  por  haber  empezado  el 
malo  y  urdinario  lenguaje  de  unos  á  otros  con  intencio- 
nes supersticiosas. 

Primeramente  se  quitan  todos  los  refranes,  y  se  man- 
da que  ni  en  secreto  ni  en  palabra  se  aleguen,  por  gran 
necesidad  que  haya  de  alegarse  (c).  Quitanse  las  SÍgni  fi- 
ta) Esta  denominación  dieron  los  autores  del  Tribunal  de  la 
justa  tengama  i  páginas  23  y  57)  al  conjunto  de  los  opúsculos  que 
sanos  a  insertar.  Aan  cuando  ta  llera  especialmente  ano  de  ellos, 
no  hay  dada  que  se  comprenden  todos  debajo  de  aquel  nombre. 
Ningún  Uttlo  pidiera  arriba  Ir  mas  autorizado. 

(*)  Sin  nombre  de  antor,  y  a  vacilas  de  otros  rasgos  de  nuestro 
caballero,  encoéntrase  en  nn  códice  de  miscelánea  déla 
ca  Colombina  <  Aa.  141.  4,  desde  el  folio  11  al  141,  de  Un 
tabtes  canas  de  antigüedad,  como  que  se  remonta  a  la 
derada  del  siglo  xvn.  Prematicu  burlesca  le  llama  el  Indice  mo- 
derno que  este  libro  peregrino  tiene  al  frente. 

F.ran  basta  hoy  para  los  curiosos  y  para  el  público  absoluta- 
mente desconocidas  estas  primicias  del  ingenio  socarrón  y  ma- 
leante de  Qoeveoo,  germen  de  sus  dos  ingeniosos  y  galanos  dis- 
cursos ,  bosquejados  en  edad  madura ,  La  risita  de  tes  cÁislts  y  el 
Cuento  de  caratos. 

Ya  pues  desde  la  edad  de  veinte  anos  mostraba  complácesela 
en  ridiculitar  los  dicharachos,  refranes  y  muletillas  que  forman 
una  gran  parte  del  caudal  de  nneslra  conversación ,  gustando  de 
jugar  oon estos  desperdicios  de  ella,  combinándolos  unas  veces 
del  modo  que  babia  en  sus  cartas  combinado  los  refranes  Blasco 
de  Caray,  regocijando  otras  con  ules  gramaUqoerías  la  escena 
dramática ,  y  abriendo  el  camino  para  que  lo  recorriesen  agudos  y 
lozanos  ingenios. 

No  habría  de  ser  fuera  de  proposito  discurrir  aquí  acerca  de  la 
fndole  y  naturaleza  de  tales  Inútiles  bordoncillos.  Olra  obra ,  sin 
embargo,  de  mayor  importancia  y  dimensiones,  se  lleva  de  soyo 
la  preferencia  de  la  anotación :  el  Cuento  de  cuento».  Aquel  sin 
duda  el  verdadero  sitio  de  semejante  curiosa  tarea ;  y  allí  la  sa- 
zón de  que  disfruten  nuestros  lectores  unos  lindos  trabajos  de  mi 
estudioso  y  buen  amigo  el  señor  don  Francisco  de  Paula  Seijas  y 
Patino,  a  quien  nunca  se  esconde  la  razón  filosófica  de  nuestra 
hoy  desdorada  lengua  castellana. 

(c)  Sentencias  breves,  acomodadas  y  á  proposito  traídas,  reci- 
bidas de  todos,  y  en  el  sentido  y  en  la  aplicación  málUples,  son 
los  refranes  el  jugo  de  la  sabiduría  del  viejo ,  de  la  experiencia  de 
la  anciana ,  de  los  satíricos  destellos  del  esclavo ,  de  las  inspira- 
s,  da  los  arrebatos  líricos,  de  los  oráculos  de  los 


caciones  de  las  colores,  que  son  muy  enfadosas,  y  no  hay 
para  qué  gasten  sus  dineros  en  vestir  verde  ó  leonado, 
para  así  mostrar  que  están  con  esperanza  cautivos  y 


>s  espléndidos  del  ingenio  humano, 
adra  el  fuego ,  quemadas  franjas  y  ps- 


sabtoa  y  filósofos  :  despi 
comparables  al  oro  que  a 
Sos  de  riquísima  seda. 

Sócrates  llamaba  a  los  adagios  la  filosofía  mis  antigua  y  loada, 
y  como  reliquias  de  ella  los  estimaba  Aristóteles. 

Damos  nombres  a  estos  preciados  frutos  de  la  experiencia  y  del 
saber  de  las  pasadas  generaciones,  etplieando  su  popular  y  tra- 
dicional Indole,  como  que  de  corrillo  en  corrillo ,  de  boca  en  boca 
ban  venido  sin  otro  autor  que  un  como  dicen,  ai  otra  autoridad 
que  la  propia  fuerza  de  su  verdad  é  importancia.  Antiguos  retre*- 
res  (recuerdos)  los  apellidad  Arcipreste  de  Hita  i  principios  del 
siglo  xrv ;  peleón  y  antiguos  protervo»  ( palabra  que  anda  de  boca 
en  boca)  el  infante  don  Juan  Manuel  por  aquel  mismo  tiempo, 
fie/ron  se  etimología  de  reftrendo,  por  lo  que  de  unos  en  otros 
se  refiere  y  repite.  Adagio  era  el  nombre  latino  que  ya  se  lee  es 
Planto ;  vino  de  dram  agere.  andar  a  la  redonda .  de  una  en  olra 
persona ;  y  entre  nosotros  lo  entronizó  el  culteranismo. 

No  hay  como  la  castellana  olra  lengua  que  de  ellos  posea  ma- 
yor tesoro  :  tan  breves,  de  tal  solidez  en  Ja  sentencia ,  en  el 
ceplo  discretos,  en  ta  expresión  desenfadados  y  graciosos. 

Quien  formó  primero  colección  de  estas 
sas,  por  exquisitos  vestidos  salteadas,  fué  el  marques  de'Santi 
llana  don  Iñlpo  López  de  Mendoza,  a  ruego  dei  rey  don  Juaa  II. 
Dióle  por  titulo  Refrena  ene  dice»  tes  riejas  tro»  ti  kaego. 

Kl  siglo  xvi,  de  renacimiento  y  de  cultura,  se  consagró  i  estu- 
diar los  proverbios  populares,  a  interpretarlos,  a  clasificarlos,  *• 
desentrañar  su  filosofía  y  la  causa  de  aquella  novedad  avisada  que 
los  quilata  y  avalora.  Jugó  con  ellos  combinándolos  en  centones, 
v  abrió,  en  fin,  la  puerta  para  que  entrasen  con  verdadera  utilidad 
y  deleite  en  el  estilo  cómico,  y  fueses  la  sal  y  regocijo  de  la 
novela. 

En  Toledo,  afio  de  1510,  publicó Dlmas  Capellán  loa  Re/hme» 
glosadas:  libro  que  por  lo  malo  de  la  glosa  mereció  no  muebo 
después  la  censura  del  autor  del  Diálogo  de  les  lengua»,  quien 
apreciaba  tanto  los  refranes,  como  que  eo  ellos  solos  vela  la  pu- 
ridad del  castellano. 

Hernán  Nufiez  de  Guzman,  ei  comendador  friego,  varón  de 
peregrina  literatura,  catedrático  de  retorica  y  griego  en  la  univer- 
sidad de  Salamanca ,  formó  copiosa  colección  de  adagios  por  loa 
aüos  de  1518 ,  buscándolos  con  exquisita  diligencia  y  aun  pagan- 
dolos  a  gran  precio. 

Adelantándosele,  ó  tal  vez  utilizando  su  trabajo,  un  mossen 
Pedro  Valles  Imprimió  en  Zaragoza ,  por  setiembre  de  1549,  Lihro 
de  refranes  copttado  por  el  orden  del  a,  4,  e,  es  el  cual  se  contie- 
nen cuatro  mil  y  trescientos.  Los  del  Comendador  no  salieron 
basta  15». 

El  sevillano  Juan  de  Mal-Lan  dtó  i  la  estampa  en  1568  sn  F,- 
losofto  vulgar,  comentando  y  explicando  mil  refrases  con  gran 
erudición  y  ameno  estilo.  Obra  ciertamente  de  estimación  y  pro- 
vecho: 

Ulasco  de  Caray,  racionero  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo,  pu- 
blicó al  afio  siguiente  de  1569,  debajo  de  lítalo  de  Amor  profano, 
sus  dos  Cortea  en  rtfrmet. 


Digitized  by  Google 


430  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

congojados;  que  mucbo  mejor  hablarán  ellos,  por  mal  | 
que  hablen,  que  sus  vestidos.  Quitaose  también  las  le- 
tras de  anillos  ó  cintillos. 

En  los  poetas  hay  mucho  que  reformar,  y  lo  mejor 
fuera  quitarlos  del  todo ;  mas  porque  nos  quede  de  quien 
hacer  burla,  se  dispensa  con  ellos,  de  suerte  que  gasta- 
dos los  que  hay  no  haya  más  poetillas.  Y  quedan  con 
este  concierto  :  que  de  aquí  adelante  no  finjan  ríos  sus 
ojos,  porque  no  somos  servidos  de  beber  lagañas  ni 
agua  de  cataratas :  cada  uno  llore  en  su  casa  si  tiene 
qué ,  y  muera  de  su  muerte  natural  sin  echar  la  culpa 
ú  su  dama;  que  hay  á  veces  más  muertes  en  una  copla 
que  hay  en  año  de  peste,  y  después  de  habernos  cansa- 
do, viven  mili  años  más  que  por  quien  morían.  Quitamos 
más :  que  no  trazen  (a)  del  carro  de  Apolo,  la  Aurora, 
»,  la  Parca,  Vénus,  Cupido,  ni  se  quejen  de  ca- 
s,  ojos,  boca  de  su  dama,  ni  digan : 
Ablanda  aquese  pecho  endurecido ; 

que  si  es  enfermedad  y  le  tiene  áspero,  por  eso  se  per- 
miten médicos  y  cirujanos  que  remedien  ese  mal. 

A  los  predicadores  pedimos  que  se  enmienden  en  pe- 
dirnos atención,  vayan  (1)  conmigo,  dar  palmados,  ha- 
blar con  tonete,  ni  decir :  «Acuérdome  que  he  leído ; » 
que  se  suelen  acordar  á  tiempo  que  es  hora  de  comer 
más  que  de  averiguar  memorias.  «Dice  Dios,  y  dice 
bien,»  se  les  quita,  porque  ya  sabemos  que  Dios  no  pue- 
de errar. 

Quiianse  por  nuestra  premática  los  modos  de  decir 
siguientes :  o  Los  dares  y  tomares;  —  lo  que  mis  fuer- 
zas alcanzaren ;  —en  realidad  de  verdad ;  —  ofrecer  el 
alma  en  sacrificio;  —  serviré  con  muchas  véras ;  —  mi 
corta  ventura ;  —  una  vez  de  agua ;  —  á  raiz  del  estó- 
mago ;  — á  boca  de  noche ;  —  de  las  tejas  abajo ;  —  de 
las  tejas  arriba ;  —  á  banderas  desplegadas ;  —  ni  en 
burlas  ni  en  véras ;  —  la  presente  es  para  hacer  saber ; 

—  la  de  vuesa  merced  recibí ;  —  vuesa  merced  me  la 
haga ;— ea,  ¿mándame  algo? ;—  el  día  de  marras; — el 
estado  de  las  cosas ;  —  unos  negozuelos ;  —  unas  ter- 
cianillas ;  —  pelitos  al  mar ;  — vaya  el  diablo  para  puto ; 

—  tan  amigo  como  de  ántes; — diré  lo  que  no  querrá 
oir ;  —  dar  una  puñada  en  el  cielo ;  —  el  buey  volar ; 

—  preguntar  por  Malioma  en  Granada;  —  como  volar; 

es  en  ellos  excelente  y  abundoso.  Jnnld  con  las  soyas  otras  dos 
cartas  anónimas  de  igual  naturaleza ;  y  dio  asi  nn  testimonio  de 
la  alción  que  se  habla  desarrollado  i  este  género  de  centones. 

En  1587  sacaron  A  los  las  prensas  de  Salamanca  el  Diccionario 
da  tocables  castellanos  aplicados  i  la  propiedad  latina,  obra  de 
Alonso  Sánchez  de  la  Ballesta,  ■ 
■ios  populares. 

El  maestro  Pernead 
cientos  y  cincuenta  refranes  castellanos.  Y  ntiliiaodo  los  vulga- 
res y  las  sentencias  de  los  antiguos  y  modernos  vates  y  filósofos, 
escribid  el  segoviano  Alfonso  de  Barros,  con  mayor  fruto  que  de- 
leite del  lector,  la  Perla  de  proverbios  nútrales,  qne  Felipe  II 
enemigo  acérrimo  de  la  poesía,  hito,  sin  embargo,  tomar  de  me^ 
moría  i  sus  criados.  Composo  unas  concordancias  al  libro  de 
Barros  el  maestro  Bartolomé  Jimenei  Patón  en  1615. 

Por  último,  Juan  Sorapao  de  Rieras,  émulo  del  sevillano  Mal- 
Lara,  imprimid  en  Granada,  mi  patria,  y  en  1616,  la  Medien* 
española  contenida  en  proverbios  puteares  de  nuestra  lengua. 

Tanto  aprecio  han  merecido  siempre  las  breves  sentencias  norte 
y  calamita  del  humano  entendimiento.  ¡  Qué  ajeno  pues ,  al  pros- 
cribirlas Qostioo  en  la  Pragmática  Je  1G00,  de  que  cinco  anos 
mis  adelante  en  boca  de  Sancho  serian  delicada  y  sabrosísima 
salsa  del  mas  ingenioso  libro  qne  vieron  los  pasados  siglos,  ni 
esperan  ver  los  venideros  í 

(«)  Troten,  pudiera  leerse  también  en  el  MS. 

(1)  eomigo  [Aoul  y  muís  afolante,  el  MS.) 
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—  como  si  nunca  fuera ;  —  eso  y  lo  otro;  —Fulano  3 
Zutano;  — una  poruña;  —  el  mormullo;— ta  cint- 
ila ;  —  el  hilo  de  la  gente ;  —  la  gente  bajuna;  -ta 
cuando  en  cuando ;  —  y  tan  y  miéntras ;  —  el  colodri- 
llo ;  —  haberle  dado  del  pié ;  —  dar  de  mano  i  luco- 
sos; —  tomar  negocios  ó  pechos;  —  ti  hincapié;  - 
echar  el  pié  adelante ;  —  la  torre  de  Babilonia ;— Ude 
mazagatos  (b) ; — la  destruicion  de  Troya;— la obn  ta 
la  iglesia  mayor ;  —  las  uvas  de  nú  majuelo; — laviña 
vendimiada;  —  más  que  comer  solimán;—  éalww 
acá,  que  llueve; — no  es  buñuelo  de  freír ;— hogaño» 
buen  año ;  —  no  tarda  si  llega ;  —  buenos  son  mis  de- 
seos; —y  de  ellos  está  lleno  el  infierno;  —  «gallar- 
día ;  —  el  pundonor;  —  hombre  de  chapa; — ojo*q« 
tal  ven ;— oídos  que  tal  oyen ; — Oiránnos  los  sordos;— 
el  descalzar  de  risa ; — la  fantasía ; — no  hay  más  Fito- 
des ;  —  ni  más  que  ver  ni  oir ;  —  basta  ahí  pudo  üepr; 

—  deshízose  como  sal  en  el  agua; — tiene  los  oído» 
dados  á  adobar ;  —  hasta  el  regatón ;  —  ultra  desta; 

—  con  esta  letura;  —  negocio  liso;— cosa  llana ;- 
redonda  como  una  redoma;  —  la  hoja  en  el  árbol 
dos  cuerpos  y  un  alma; — por  curso  de  tiempo;-» 
gustos  no  hay  disputa;  —  por  punta  de  lanza;— 1* 
hierros  de  Santo  Domingo ; — el  herrojo  de  las  cuero; 

—  la  toca  de  la  hermandad; — desta  agua  no  beber*; 

—  santa  de  pajares ;  —  ollas  de  Egipto;  — losltaM- 
dos  y  escogidos;  —  pueblos  en  Francia;— la  dama  de 
paramento; — en  manos  está  el  pandero ;— perrillo  de 
muchas  bodas; — amor  tronquero  (c); — Maricastaai; 

—  Perico  en  la  borca ;  —  el  rey  que  rabió;  — cuando 
más  y  mucho;  — las  Quinientas  de  Juan  de  Mena;-!* 
honra  y  vergüenza;  —  honra  y  provecho  no  tabea « 
un  saco ;  —  manta  mojada ;  —  agua  y  lana ;  -  to¿0  a 
agua  de  cerrajas ;  —  no  vale  sus  orejas  llenas  de  agea  ; 

—  no  sabe  lo  que  se  pesca ;  —  vale  á  peso  de  oro;  - 
tañida  la  campana;  — el  tiempo  doy  por  testigo ;- 
hombre  medio  mujer;  —  (2)  la  más  cuerda  de  lana; - 
quien  ni  se  oyese  ni  viese;  —  beber  con  guindas; - 
lindo  pico;  —  tiene  garabato;  —  y  un  no  &y*>~ 
távoroe  por  los  cabellos ;  —  pertinaz; — nasció  en  w 
malvas ;  —  habló  por  boca  de  ganso ; — y  soy  Manon- 
rica ;  —  la  piedra  en  el  rollo ;  —  mis  puntas  y  coUar  ;- 
su  tiempo  hace ;  —las  pajaritas  que  vuelan ;  —satírico; 

—  diabólico;  —  como  á  los  piés  del  confesor;-» 
predicar  en  desierto ;  —  dar  voces  al  aire ;  —  coa  h  « 
Calaynos ;— buenos  días  y  noches ;— para  puto  si  fu*; 
piños;—  oxe,  polla  (d) ;— el  abolengo;—  espelaniWj 

—  émulos ;  —  bien  se  pueden  comer ;  —  las  W* 
leyes;—  á  los  mili  maravillas;— para  un  sábado  ;-w 
por  brújulas;  —  el  portador  de  esta;  —  la  capa  en « 
hombro ; —juega  el  sol  ántes  que  sale;  —  no  sal» 
que  se  tiene ;— es  un  Alejandre ;— un  man  mag*** 

—  esto  peronia  (e);  —  es  como  una  dama;  -escom» 

(*)  Uubo  una  de  maiagatos  es  frase  para  indicar  la  rila.**" 
pata  y  pendencia  extremadamente  ruidosa.  Tal  vet  toaw  tt i*- 
gen  en  la  masa  que  los  muchachos  ponen  i  los  perra* I*" 
animales,  y  ann  con  alfileres  á  mujeres  y  hombres  por  at- 
iendas. Terreros,  en  sa  Dicaonario ,  se  acuerda  de  esta  ►> 
que  omitid  en  el  suyo  la  Academia  Espadóla. 

10  El  refrán  dice  :  Amar  trampero ,  coacta»  vee 
Trompero  nsIc  engaito,  falto.  También  se  díte  en  kcina  nw 
sesea  :  Amor  tronguero,  amor  de  manceba. 

(í)  las  mis  cnerda  {MS.) 

\d)  Ox se  nsa  para  espantaré  las  gallinas. 

W 
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premAticas  y  ara: 

unas  nueces;— punto  en  boca ;— callar  como  en  misa ; 

—  la  sangre  de  los  brazos ;  —  hacer  de  tripas  corazón ; 

—  orejas  de  mercadel ;  —  dar  con  la  carga  en  tierra; 

—  más  sabe  que  las  culebras;  — allá  voy  y  no  hago 
mengua  :  á  Roma  por  todos ;  —  el  pago  que  da  el 
mundo ;  —  escarmentar  en  cabeza  ajena ;  —  el  corazón 
me  quiebra;  —  la  soga  á  la  garganta,— tiéneme  hasta 
aqui  {señalando  la  boca); — no  le  debo  ni  aun  esto  (<o- 
cando  un  átente  con  la  uña) ;  —  romper  con  todo ;  — 
la  barba  sobre  el  hombro ,  —  la  vida  airada ;  —  hasta 
matar  candelas; — hacer  la  buz  (o) ;— mojar  la  boca ; — 
el  postrer  bocado;  —  no  pega  sus  ojos;  —  no  se  des- 
ayuna ;  —  á  sabor  de  su  paladar;  —  ni  pena  merece  el 
amor;  —  sáquelo  por  conjetura;  —  ya  tiene  cuyo ;  — 
no  hay  qué  fiar; — bien  puede  fiar ;— puertas  al  campo; 

—  quien  no  parece  perece ; — mátalas  callando ;—  por 
si  ó  por  no,  —  tarde  ó  temprano;  —  estoy  como  si  me 
hubiesen  dado  de  palos ; — tomar  la  mañana ;  —  al  reír 
del  alba ; — fresca  como  una  lechuga ;— no  hay  más  mal 
en  él  que  en  casa  caida ;— á  regaña-dientes ;— á  las  que 
sabes  mueras ;— es  un  pelón ; —  parla  como  papagayo ; 
— es  paloma  sin  hiél ;— pelarse  las  cejas;— hace  hablar 
una  vigüela;  —  las  verdades  amargan;  —  hace  torres 
«lo  viento ;  —  sacaré  vientre  de  mal  año ;  —  darse  un 
buen  verde;— aunque  me  voy,  acá  quedo;— si  se  mu- 
riere, enlerralle ;— Dios  le  guarde  hasta  el  sábado  en  la 
tarde;  —  partir  un  cabello;  —  no  le  echarán  dado 
falso ;  —  quien  tal  hace,  que  tal  pague ;  — pagar  en  la 
mesma  moneda; — debajo  de  la  capa  del  cielo;  —  sobre 
la  capa  del  justo;  —  á  qué  quieres  boca ;— pese  á  quien 
pesare ;  —  pintar  como  querer ;  —  á  propósito,  fray 
Jarro;  —no  me  entrará  de  los  dientes  adentro;— salvo 
el  guante;  —  aspavientos;  —  servicio  y  muy  pequeño; 

—  como  el  pan  de  la  boca ;  —  si  no  lo  ha  por  enojo ; — 
manso  como  un  cordero;  —  bravo  como  león ;  —  hará 
cera  pábilo;  —  pagar  justos  por  pecadores ;  —  la  paz 
de  Judas ;— perdido,  haré  mate  (6) ;— como  Pedro  por 

(•)  Eacer  ti  bu»  te  dice  cuando  un  muchacho  hincha  el  carrillo 
y  se  le  da  suavemente  en  él ;  ó  cundo  se  le  da  eo  et  cogote  6 
debajo  de  la  barba  ,  ó  cuando  se  le  bace  cualquier  gesto  halagüe- 
ño. Aplicase  también  esta  frase  a  cualquier  rendimiento  afectado. 

i»)  Bou  d  haré :  no  esta  claro  el  MS.  Ganaré  el  juego,  perse- 
guiré, arruinaré  i  los  domas.  Tomase  de  la  vos  y  jugada  particular 
del  juego  de  ajedrez  con  que  se  acomete  a  la  pieia  que  llaman  rey. 
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demás ; — alma  de  cántaro;  —  Juan  de  buen  alma ;—  y 
el  de  Espera  en  Dios  con  sus  cinco  blancas(e);  —  el 
mando  y  el  palo ;  —  el  cojijo;  —  las  de  Villadiego;  — 
el  pié  á  la  francesa.» 

Item  salga  de  las  comparaciones :  a  El  rey  don  Felipe 
en  su  estado;  —  es  un  Alejandro;  —  los  duques;  — 
condes;  —  un  triste  zapatero  de  lo  viejo;  —  por  lo 

¡  eclesiástico;  —  el  arzobispo  de  Toledo;  —  el  curado 
la  perroquia;  —  es  una  santa  Catalina  de  Sena,  —  dar 
gato  por  liebre ;—  corrido  como  una  mona ;—  la  maza 
y  la  mona ;  —  el  cuerpo  y  el  alma ;  —  cerróse  de  cam- 
piña; —sudar  como  gato  de  Algalia;  —  pase  ese, que 
ha  comido  cazuela;  —  harto  ciego  es  quien  no  vee  por 
tela  de  cedazo;  —  quebrar  la  hiél  en  el  cuerpo ;  —  el 

]  aire  corrupto ;  —  la  razón  no  quiere  fuerza ; — comerse 
las  manos  tras  ello; — cuando  no  me  cato;  —  haga 
vuesa  merced  penitencia  conmigo ;  —  duelos  y  que- 

'  brantos ; —  apalabróseme  la  hierra  (¿). »  Y  lo  demás  que 
á  ese  tono  dicen  los  graciosos :  atodos  á  una  mano; — 
dos  al  mohíno;  —  las  mangas  después  de  pascua;  — 
el  camino  carretero ;  —  la  piedra  imán; —  no  tiene  á 
nadie  en  lo  que  pisa ;  —  el  jubón  de  azotes;  —  con  eso 
no  llueve;  —  ruin  sea  por  quien  quedare; — echar  pie- 
dras atrás;  —  beber  los  vientos;  —  buena  erais  para 
retratada ;  —  servidor  de  vuesa  merced  usque  ad  mor- 
ían; —  por  cierto  y  por  su  madre ;  etc.» 

Con  esta  suma  de  recordación  estará  mas  tratable  la 
gente  si  huyen  estos  modos  de  decir,  de  suerte  que  no 
dén  nota  de  su  mudanza  de  lenguaje,  para  lo  cual  da- 
mos dos  meses  de  dispensación  y  para  que  mejor  apren- 
dan á  huirlos :  quedando  con  esto  los  discretos  más,  y 
los  nescios,  aunque  no  dejen  deserto,  enmendados  algo. 
También  por  esta  prohibimos  no  culpen  los  autores,  etc. 

(e)  To  eon  mis  once  de  oveja 

Y  mis  doce  de  cabrón , 
Que  por  faltarme  las  blancos 
No  soy  Juan  de  Espera  en  Dios ,  etc. , 

i  eantf  allá  nuestro  poeta  jacarandino. 

(i)  ¿Sera  tal  vex  la  frase  Apalambróseme  2c  hierra,  la  tierra  se 
me  esta  abogando  de  sed  ó  calor,  muriendo  de  hambre? Entonces  el 
sentido  fuera :  El  mundo  me  viene  estrecho ,  me  abogo  en  él ,  me 
niega  el  fuego  y  el  agua.  Los  rufianes  y  graciosos  alteraban  nota- 
blemente las  palabras,  imitando  muchas  veces  la  pronunciación 
de  la  gente  de  Sevilla,  que  decia  kerie  (jeria)  por  ferio,  hierra  por 
tierra,  etc. 


PREMATICAS  COMIA 


Nos  el  hermano  mayor  del  regodeo,  unánime  y  con- 

<<*)  Escrita  en  Madrid  11.°  de  junio  de  1609. 

Dos  excelentes  ejemplares  de  los  anos  de  usü)  i  1C30,  posee  la 
biblioteca  de  las  Cdrtes,  L.  31  y  L.  €8. 

De  mediadas  del  siglo  xvn,  y  con  algunas  variantes,  eoaserva 
otro  la  biblioteca  Nacional  (M.  6)  con  el  titulo  de  PrcgvHüca  que 
han  de  guardar  tai  hermana»  comunes. 

Y  tengo  4  la  vista  ana  copla  hecha  por  el  bibliotecario  don  To- 
rnas Antonio  Sanche»,  que  lleva  el  epígrafe  de  Pragmática  ie  las 
cotorrera,  de  ton  Fjuncisco  de  QrtvEoo  :  relación de  las  leyes  dé 
constituciones  contra  las  damas  cortéjanos  ,  fechas  por  el  hermano 
mayor  del  regodeo  f  cofrade»  it  la  carcajada. 

Inédita  permaneció  basta  el  ano  de  1845  en  que  don  Benito 


LAS  COTORRERAS w. 


i  forme  con  los  cofrades  de  la  carcajada  y  risa,  salud  y 
I  dineros  y  bobos. 

A  vosotras  las  busconas ,  damas  de  alquiler,  niñas 

Maestre  facilitó  copla  (estragada  y  malísima)  para  la  edición  ilus- 
trada de  don  Vicente  Castelld.  Tomo  iv,  pag.  405. 

Este  y  otros  rasgos  que ,  según  confesión  propia ,  dictaron  a 
nuestro  autor  el  apetito ,  la  pasión  y  la  naturaleza ,  sacan  los  colo- 
res al  rostro  del  mismo  en  quien  excitan  la  risa. 

Nunca  debieran  merecer  los  honores  de  Is  estampa.  4Que  utili- 
dad lo  que  nada  ensena?  Qué  apetecible  deleite  lo  que  ofende  al 
pudor,  escandallas  y  avergüenza 1  Qué  ganaría  el  filósofo  con  una 
prueba  mas  de  los  extravio!  en  que  s«  enfangan  tos  mayores  la> 
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c  omunes  de  I  trabajo,  sufridoras,  mujeres  a)  trole ,  hem- 
liras  mortales,  regatonas  del  gusto,  ninfas  del  daca  y 


genios?  NecesItarlaLa  tal  vez  el  biógrafo  si 
tos  para  juzgsr  i  su  héroe;  mas  los  llene  con 
svs  obras  :  por  desgracia,  ni  era  de  los  que  proenran  encubrir  lo 
humano  el  «olor  de  La  cana  y  lo  ttpulbtra ,  ni  podo  reprimir 
nunca  los  Ímpetus  de  sa  natural  fogoso  y  libre.  Si  a  los  veinte  y 

i  tas  colvrreras ,  y  la  Ta- 


toma ,  vinculadas  en  la  lujuria ,  < 
tellano  quiere  decir  cotorreras. 


ta  de  la  herramienta  del  gusto ,  y  tres  desptes  se  < 
pentido  en  sus  obras  ascéticas,— muy  pronto,  y  ara  a  los  datar» 
y  cinco  de  so  edad,  volvía  i  desandar  la  ploma  del  casto  itan. 
qae  en  todo  escritor  es  el  lauro  mas  envidiable. 
No  basta  qne  pudiera  decir  y  dijese  Qbbvem  :  •  Lascivos  «ta  am 


PREHÁTICA  QUE  SE  HA  DI  GUARDAR 

POR  LOS  DADIVOSOS  A  LAS  MUJERES  (a). 


Primeramente  la  mujer  tan  alta  como  Tea  (que  es  I  La  blanca  ó  aguileña ,  conforme  á  lo  que  se  usa,  v» 
como  echarse  con  un  alabardero)  no  vale  nada.  |  tres  reales,  etc. 

(•)  Escrita  en  Madrid  en  el  verano  de  1009. 

Copia  de  ningún  mérito,  muy  ralla,  de  mediados  del  siglo  xvii, 
qne  posee  la  biblioteca  Nacional  <H.  43). 

Otra  tengo  a  U  mano  de  letra  moderna.  Perteneció  a  don  Tomas 
Antonio  Sánchez ,  y  es  muy  apreciable  y  completa  :  su  Utalo,  mis 
propio  del  asunto,  aunque  más  desvergonxado  :  Tata  de  las  her- 
maniian  del  pecar.  Hay  error  eo  este  epígrafe,  diciendo  kemamtat 
en  ves  de  herramientas. 

El  tratadillo  en  verdad  es  el  mismo  por  que  hizo  nn  grave  car- 
go a  non  Francisco  el  Tribunal  de  la  justa  vengeuta,  cuyos  auto- 
res aseguran  llevaba  por  nombre  Tata  de  la  herramienta  del  gusto 
(folio  SSL 

• 


PREMÁTICAS  V  ARANCELES  GENERALES , 

POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  POETA  DE  CUATRO  OJOS  (a). 


Tal  pnes  debe  de  ser  el  genuino  titulo  del  opusteb ,  y  bar. 
maniliesla  que  nunca  lograra  correr  en  letras  de  molde.  Sha 
bargo,  pocos  rasgos  de  Qikvedo  (si  pudiera  prescindir*  i; 
moral  y  provechoso  al  apreciarlos)  igualáosle  es  novedad,  o 
gracejo ,  en  soltura  y  en  ocurrencias  y  comparaciones  Mees. 

Imitando  el  estilo  cancilleresco  de  los  arancel» ,  dmettrsr  * 
escritor  poniendo  a  toda  dase  de  mujeres  precio  y  Usa,  a 
derados  como  la  escasez  y  apuros  de  aquellos  tiempos  lo  pres- 
cribían. 

No  ha  sido  impreso  nanea. 


Nos  la  razón,  absoluto  señor,  no  conociendo  superior 

(a)  Ignoro  el  alio  en  que  se  escribieron.  Mise  de  buscar  entre 
los  de  1610  y  1614,  hacia  cuyo  tiempo,  el  autor  por  las  invectivas 
que  en  este  y  otros  rasgos  hizo  contra  los  poetas  chirles,  mereció 
de  Cerrantes  elogios  y  aplausos  lisonjeros. 

La  copla  que  ha  servido  para  la  impresión ,  y  la  sola  que  pude 
haber  i  las  manos ,  fué  del  bibliotecario  don  Tomas  Antonio  San- 
ca ex,  sacada  sin  esmero,  aumjue  de  ejemplar  antiguo,  á  dlllmos 
ya  del  siglo  anterior. 

Con  el  titulo  de  Pragmática  de  aranceles  generales  se  ha  impreso 
en  1845  {Edición  Uutrada  con  grabadas)  por  un  ejemplar  aun  mu- 
cho menos  apreciable  que  el  mió. 

El  anticuario  de  la  biblioteca  Nacional  me  dice  que  en  poder  de 
don  Luis  Bcnegas,  vecino  de  Huesca,  vló  un  códice  del  siglo  xvu 
donde  se  halla  el  tntadlllo  con  el  nombre  de  Pregmálica  de  aran- 
celes generales  que  deben  obten»  tos  doctos  y  los  tontos ,  pues  que 
para  lodos  te  escribe.  Tres  variantes  de  este  ejemplar  van  en  su  lu- 
gar correspondiente,  asi  como  también  las  de  la  Impresión  de  IStó. 

Resta  decir  que  el  presente  opúsculo,  de  los  que  entre  cariosos 
corrían  manuscritos  en  vida  de  non  Francisco  de  Qdivido,  fué 
honrado  con  una  grave  censura  por  el,  mas  que  levitieo,  farisaico 
Tribunal  de  la  justa  vengomsa.  Cltanto  sus  autores  en  la  pagina  25, 
y  trasladan  un  trozo  en  la  57. 

En  1628  lo  DOBdó,  limpió  y  acicaló  nuestro  caballero  de  San- 


para  (1)  la  reformación  y  reparo  de  costumbres  ce*:-, 
la  perversa  necedad  y  su  porfía,  que  tanto  se  arnic ; 
multiplica  en  daño  notorio  nuestro  y  de  todo  el  geW 
humano :  por  evitar  mayores  daños  y  que  la  corropeir 
de  tan  peligroso  cáncer  no  pase  adelante,  acord^incs 
mandamos  dar,  y  dimos  estas  (2)  nuestras  leyes  £  to¿ 
los  nacidos  y  que  adelante  nacieren,  por  vía  de  berme- 
dad  y  junta,  para  que  como  tales  y  por  nos  estableóte 
las  guarden  y  cumplan  en  todo  y  por  todo,  segua  *:. 
se  contiene  y  so  las  penas  de  ellas. 

Otrosí,  porque  lo  primero  que  se  debe  y  conr» 
prevenir  para  la  buena  expedición  y  ejecución  de  jbsd- 
cia  son  oficiales  de  legalidad  y  confianza ,  tales  caá** 
convenga  para  negocio  tan  importante  y  grave ,  cim- 
bramos y  señalamos  por  jueces  á  la  Buena  política,  ün- 
riosidad  y  Solicitud ,  nuestras  legadas,  para  que  cor 

tiago,  y  lo  dtó  en  Barcelona  4  la  estampa ,  retajándolo  premui 
del  tiempo. 

(1)  reformación  [Edición  de  1845.) 

&  nueras  leyes  {MS.  de  Sancha.) 
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nos,  y  representando  nuestra  persona  misma ,  puedan 
administrar  justicia,  mandando  prender,  soltando  y  cas- 
tigando según  hallaren  por  derecho.  Y  nos  desde  aquí 
señalamos  por  hermanos  mayores  de  esta  liga  á  los  que 
fueren  celosos  cada  uno  en  su  lugar,  y  al  que  lo  fuere 
más  que  los  (1)  otros  nuestro  fiscal ;  será  la  Diligencia, 
raullidor  de  fama. 

Primeramente  á  los  que  fueren  andando  y  hablando 
por  la  calle  consigo  mesmos,  y  á  solas  en  su  casa  lo  hi- 
cieren ,  los  condenamos  á  tres  meses  de  necios,  dentro 
de  los  cuales  mandamos  que  se  abstengan  y  reformen ; 
y  no  lo  haciendo ,  les  volvemos  á  dar  cumplimiento  á 
tres  términos  perentorios,  dentro  de  los  cuales  traigan 
certificación  de  su  enmienda,  peoa  do  ser  tenidos  por 


precitos.  Y  mandamos  á  los  hermanos  mayores  los  ten-    halando  en  las  paredes  ó  dibujando  en  el  suelo,  6  ya  sea 


gan  por  encomendados. 

Los  que  paseándose  por  alguna  pieza  enladrillada  ó 
losas  de  la  calle,  fueren  asentando  los  piés  por  las  hila- 
das (2)  y  ladrillos  y  por  el  órden  de  ellos,  si  con  cui- 
dado lo  hicieren  les  condenamos  en  la  mesma  pena  (3). 

Los  que  yendo  por  la  calle,  por  debajo  de  la  capa  sa- 
caren la  mano  y  fueren  tocando  con  ella  por  las  pare- 
des, admítense  por  hermanos,  y  se  les  concede  seis 
meses  de  aprobación ,  en  que  se  les  manda  se  refor- 
men; y  si  lo  hicieren  costumbre,  luego  el  hermano 
mayor  les  dé  su  túnica  y  las  demás  insinias ,  y  sea  te- 
nido por  profeso. 

Los  que  jugando  á  los  bolos,  si  acaso  se  les  tuerce  la 
bola  tuercen  el  cuerpo  juntamente,  parecióndoles  que 
nsi  como  ellos  lo  liacen  lo  hará  ella,  declarárnoslos  por 
liermanos  ya  profesos.  Y  lo  mismo  mandamos  entender 
con  los  que  semejantes  visajes  hacen  derribándose  al- 
guna cosa;  y  con  los  que  llevando  máscara  de  mata- 
chines ó  semejantes  (¡guras ,  van  por  de  dentro  dellas 
haciendo  gestos  como  si  real  y  verdaderamente  les 
pareciese  que  son  vistos  hacerlos  por  de  fuera,  no  lo 
siendo;  (4)  y  con  los  que  contrahacen ,  (5)  cortando 
con  algunas  malas  tijeras  ó  trabajando  con  otro  algún 
instrumento  tuercen  la  boca  ó  sacan  la  lengua  ó  hacen 
visajes  tales. 

Los  quetuando  esperan  al  criado,  habiéndolo  in- 
viado  fuera ,  sí  acaso  se  tarda  se  ponen  á  las  puertas  y 
ventanas ,  pensando  que  por  aquello  se  darán  más  prie- 
sa y  llegarán  más  presto,  condenamos  á  los  tales á  que 
se  retraten  y  reconozcan  su  culpa,  so  pena  que  no  lo 
haciendo  se  procederá  contra  ellos. 

Los  que  brujulean  los  naipes  mucho ,  sabiendo  de 
cierto  que  no  por  aquello  se  les  ha  de  (6)  pintar  ó  despin- 
tar de  otra  manera  que  como  les  vinieren  á  las  manos , 
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Los  que  cuando  están  subidos  en  alto  escupieren 
abajo,  ya  sea  por  ver  si  está  el  edificio  á  plomo,  ya  si  le 
acierta  con  la  saliva  á  alguna  parte  que  señalan  con  la 
vista,  los  condenamos  á  que  se  retraten  y  reformen 
dentro  de  un  breve  término,  pena  de  ser  habidos  por 
profesos  (8). 

Los  que  yendo  caminando  preguntan  á  los  pasajeros 
cuánto  queda  hasta  la  venta  ó  si  está  léjos  el  pueblo, 
por  parecerles  que  por  aquello  llegarán  más  presto,  les 
condenamos  en  la  misma  pena,  dándoles  por  penitencia 
la  del  camino  y  la  que  van  haciendo  con  los  mozos  y  las 
muías  y  venteros:  lo  cual  se  ha  de  entender  teniendo 
Ornie  propósito  de  la  enmienda. 
Los  que  orinando  hacen  señas  con  (9)  la  orina ,  se- 


orinando  á  hoyuelo,  se  Ies  da  la  misma  pena ;  y  que  si 
perseveraren ,  sean  castigados  de  su  juez  y  entregados 
al  hermano  mayor  (10). 

Los  que  cuan  Jo  el  reloj  toca  la  hora  preguntan 
cuántas  da ,  siéndoles  más  fácil  y  decente  contarlas ,  lo 
cual  procede  las  más  veces  ( 1  i )  de  humor  colérico  abun- 
dante ,  mandamos  á  los  tales  que  tengan  mucha  cuenta 
con  su  salud;  y  siendo  pobres ,  que  el  hermano  mayor 
los  mande  recoger  al  hospital ,  donde  sean  preparados 
con  algunas  guindas  ó  naranjas  agrias ,  porque  corren 
riesgo  de  ser  muy  prest,}  modorros  (a). 

Los  que  habiendo  poco  que  comer  y  muchos  comedo- 
res, se  divierten  (42)  á  contar  cuentos,  gustando  más  de 
ser  tenidos  por(13)lenguazes,  decidores  y  graciososque 
quedarse  hambrientos,  —  por  ser  tontos  en  lana  y  bata- 
nados, los  remitimos  con  los  incurables  y  mandamos  se 
tenga  mucha  cuenta  con  ellos,  porque  están  en  siete 
grados  y  falta  muy  poco  para  recogerlos. 

Los  que  por  ser  avarientos  ó  por  otra  cualquiera 
causa  ó  razón  que  sea,  como  no  nazca  de  fuerza  ó  de 
necesidad  (que  no  se  deben  guardar  leyes  en  los  tales 
casos)  cuando  van  á  la  plaza  compran  de  lo  más  malo  por 
más  barato,  como  si  no  fuera  más  caro  un  médico,  (14) 
un  boticario  y  un  barbero  todo  el  año  en  casa ,  curando 
las  enfermedades  que  los  malos  mantenimientos  cau- 
san ,  condenárnoslos  en  desgracia  genera)  de  sí  mis- 
mos, declarándolos,  como  los  declaramos,  porprofesos; 
y  los  mandamos  no  lo  bagan,  ó  que  sean  por  ello  casti- 
gados de  los  curas,  sacristanes  y  sepultureros  de  su 
parroquia ,  más  ó  ménos,  conforme  al  daño. 

Los  que  las  noches  de  verano  y  algunas  (i  5)  en  el  in- 
vierno se  ponen  con  mucho  espacio  (16),  pasean  sus  cor- 
redores y  patios ,  en  ventanas  ó  en  algunas  otras  partes 
ensillados  y  enfrenados ,  y  de  las  nubes  y  el  aire  fucreu 


les  condenamos  á  lo  mesmo.  Y  por  causas  que  para  (7)  ¡  formando  figuras  de  sierpes ,  de  leones  y  do  otros  aní- 
cllo  nos  mueven,  les  damos  licencia  que  sin  que  incur- 
ran en  otra  pena  sigan  su  costumbre ,  con  tal  condi- 
ción que  cada  vez  que  vieren  al  hermano  mayor  ó  pa- 
sare por  su  puerta,  hagan  reconocimiento  con  descu- 
brir la  cabeza. 


(I)  oíros;  nuestro  fiscal  scri  La  Diligencia,  mullidor  la  Fama. 
(MS.  deSanehe¡.) 

(í)  6  ladrillos  U,«  impresión  Je  1845.) 

(S)  que  gocen  sobre  el  goio  de  piés  a  caben  qne  tan 
y  desocupados  los  hace.  (MS.  de  don  Ltu  Beneoas. ) 

(4)  y  a  los  y  con  los  que  contrahacen  [Edic.  de  lS4o.) 

(5)  ó  cortando  (ATS.  de  ScucÁei.) 
(8)  juntar  ó  desjuntar  (El  impreso.) 
17}  ellos  (El  MS.  de  Sánchez  y  el  impreso.) 


(8)  0  de  mandarles  de  plomada  donde  ta  saliva ,  para  mejor 
acierto  del  nivel.  (MS.  de  don  Luis  Benegns.) 

(9)  con  los  orines  (El  impreso.) 

(10)  para  qne  los  aiote  por  desvergonzados  meones  y  maoosea- 
dores  del  palilo  de  Venus.  ( MS.  de  don  Luis  Benegat. ) 

(11)  el  humor  [El  impreso.) 

(«)  Contra  las  inflnilas  castas  de  necios  que  pueblan  la  redon- 
dez de  la  tierra  esgrimió  el  Aristarco  madrileño  su  tajante  pluma, 
no  solo  en  especiales ,  sino  en  casi  todos  sus  escritos.  Algunas  pá- 
ginas adelante  hallara  el  lector  los  pocos  fragmentos  que  restan 
de  la  Genealogía  dt  ion  modorros. 

(Ii)  en  contar  {El  impreso.) 

(13)  lenguajes  {El  MS.  de  Soneket.)—  lenguaraces  {El  impreso.) 

(14)  un  cirujano  y  un  barbero  (El  impreso.) 

(15)  del  invierno  (Id.) 

(16)  en  ventanas  d  en  algunas,  etc.  (Id.) 
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males ,  los  declaramos  por  hermanos.  Empero  si  aquel 
enlreteuimiento  no  lo  hicieren  para  dar  en  sus  casas 
lugar  ó  tiempo  á  lo  que  algunos  acostumbran  por  sus  in- 
tereses (para  ver  el  signo  de  Tauro,  Aries  y  Capricornio, 
el  cual  torpísimo  caso  y  feo  condenamos),  los  que  han 
sido  tenidos  por  toles  hermanos  no  gocen  los  privilegios 
de  ellos ,  ni  los  admitan  en  los  cabildos  ni  se  les  dé  cera 
el  día  de  su  fiesta. 

Los  que  llevando  zapatos  negros  ó  blancos,  ya  sean 
de  terciopelo  de  color,  para  quitarles  el  polvo  que  lle- 
van, (1)  para  dar  lustre,  lo  lucieren  con  la  capa,  (como 
si  no  fuera  más  (2)  noble  y  de  mejor  condición  y  cos- 
tosa), por  limpiarlos  á  ellos  la  dejan  á  ella  sucia  y  pol- 
vorosa, los  condenamos  por  necios  de  baqueta,  y  siendo 
(3)  noble,  por  de  terciopelo  de  dos  pelos  fondo  en  tonto. 

Los  que  habiéndose  pasado  algunos  días  que  no  han 
visto  6  sus  conocidos,  cuando  acaso  se  hallan  juntos  en 
alguua  parte,  se  dicen  el  uno  abotro  :  «¿Vivo  está 


vuesa  merced?»  «  ¿  Y  vuesa  merced  en  la  tierra?»  no 
obstante  que  sea  encarecimiento ,  los  nombramos  por 
hermanos,  pues  tienen  otras  más  propias  maneras  de 
tablar,  sin  preguntar  si  está  en  la  tierra  vivo  el  que 
nunca  fué  al  cielo  y  está  presente.  Y  les  mandamos  po- 
ner á  los  tales  una  seña  admirativa,  y  que  no  anden  sin 
ella  por  el  tiempo  de  nuestra  voluntad. 

Los  que  después  de  haber  oidj>  misa,  y  cuando  recen 
las  Ave  Marías,  á  la  campana  de  alzar,  ó  á  cualquiera  al 
entraren  la  iglesia,  se  hacen  señal,  en  acabando  las  ora- 
ciones dicen  «beso  las  manos  de  vuesa  merced»  (aunquo 
se  supóngase  dén  rendimiento  de  gracias,  habiendo  de 
dar  la  cabeza  de  ellos  los  buenos  días  ó  noches),  los 
condenamos  por  hermanos.  Y  los  condenamos  que  ab- 
juren de  la  que  siempre  traerán  consigo ,  siendo  seña- 
lados con  su  necedad ,  pues  en  más  estiman  un  beso  las 
manos  falso  y  mentiroso  (que  ni  se  las  besarían  aunque 
los  viesen  obispos,  y  más  las  de  algunos,  que  las  traen 
llenas  de  sarna  ó  lepra,  y  otros  con  uñas  (4)  caireladas, 
que  ponen  asco  mirarlas),  que  no  el  Dios  os  dé  buenas 
noches  ó  buenos  dias.  Y  lo  mismo  les  mandamos  á  los 
que  responden  con  esta  salva  cuando  estornuda  algu- 
no, pudiéndole  decir  «  Dios  os  dé  salud.» 

Los  que  buscando  á  uno  en  su  casa,  y  preguntando 
por  él  se  les  ha  respondido  no  estar  en  ella,  vuelven  á 
preguntar :  «¿hies  ha  salido  ya?»  dárnoslos  por  conde- 
nados en  rebeldes,  contumaces,  pues  repiten  la  pregunta 
que  ya  tienen  satisfecha. 

Los  que  habiéndose  llevado  medio  pié ,  ó  por  mejor 
decir,  los  dedos  dél  en  un  canto,  con  mucha  flema  llenos 
de  cólera  vuelven  á  mirarle  muy  despacio,  les  condena- 
mos en  la  misma  pena ;  y  les  mandamos  que  (5)  le  qui- 
ten ó  no  le  miren  ,  pena  de  que  se  les  agravarán  con 
otras  mayores. 

Los  que  sonándose  las  narices,  en  bajando  el  lienzo  lo 
miran  con  mucho  espacio  como  si  les  hubiera  salido 
perlas  por  ellas  y  las  quisieran  poner  en  cobro ,  conde- 
di  ó  para  dar  [El impreso.) 

(2)  notable  y  de  mejor  (Id.) 

(5)  notable,  por  de  terciopelo  (M.) 

U)  acanaladas  (M.)— caireladas  {El  ITS.  de  &a»ckei.) 
— (Aquí  es  msniftesio  yerro  del  amanuense,  allí  lección  arbitraria. 
Cairelar,  echar  caireles.  significa  guarnecer  con  Haceos  de  hilos 
pendientes  los  extremos  de  las  ropas ,  de  donde  toma  el  escritor 
la  metáfora.) 

(5)  la  quiten  ó  no  la  miren  [El  US.  de  Sandez.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

riámoslos  por  hermanos,  y  que  cada  vez  que  i 
ren  dén  una  limosna  para  el  hospital  de  los  incurables, 
porque  nunca  fahe  quien  baga  otro  tanto  por  ellos. 

Los  que  teniendo  particular  amistad  con  un  amigo, 
cada  vez  que  se  ven,  aunque  sean  en  un  dia  tres  veces, 
le  preguntan :  «¿Cómo  está  vuesa  merced?  Como  le  va?» 
les  condenamos  por  necios  de  marca  mayor,  pues  basta 
que  le  pregunte  cada  semana  una  vez,  y  esto  lia  de  ser 
no  le  viendo  más  en  toda  ella. 

Los  que  estando  enamorados,  ora  por  ser  bizarra  «i 
moza,  ora  por  comunicar  la  alegría  que  tienen  de  tratar 
de  ella  y  que  la  vean,  llevaren  á  sus  amigos  á  su  cas*  6 
los  dejaren  en  ella  sotos  ó  en  la  cama ,  ó  yéndose  fuera 
del  lugar,  se  la  encomendaren  y  pidieren  que  la  visi- 
ten, los  condenamos  á  que  cuando  vuelvan  de  la  jor- 
nada la  hallen  amancebada  con  ellos. 

Los  que  topando  una  buscona  en  la  calle  y  pidiéndo- 
les luego  que  la  dén  algo  lo  hicieren ,  los  condenan** 
á  que  se  vayan  con  ella  hasta  so  casa ,  y  en  ella  en  su 
presencia  le  dén  á  otro  lo  que  ellos  la  han  dado,  y  se 
vuelva  sin  uno  ni  otro. 

Los  que  habiendo  jugado  á  los  naipes  ú  otros  juegos, 
aunque  hayan  perdido,  ora  sea  por  mostrarse  generosos, 
ora  por  complacer  algunas  damas,  dieren  barato,  tos 
declaramos  por  ya  profesos ;  y  mandamos  que  se  tenr 
particular  cuenta  con  ellos,  porque  falta  muy  poco  pan 
echarlos  en  los  incurables. 

Los  que  escribiendo  cartas  ó  billetes,  por  mostrar 
que  tienen  sútil  ingenio  escribieren  palabras  ó  voca- 
blos no  usados ,  les  condenamos  á  que  si  en  ellos  en- 
viaren á  pedir  alguna  cosa  de  que  tengan  mucha  nece- 
sidad de  ella ,  no  se  la  invien  por  no  entendidos. 

Los  que  yendo  á  caballo  con  espuelas  calzadas, ora 
se  quieran  adelantar,  ora  por  otra  causo ,  dijeren  arre, 
los  condenamos  á  que  se  quiten  las  espuelas,  y  cami- 
nando sin  ellas,  no  incurran  en  esta  pena  ;  y  lo  misino 
á  los  que,  llevando  la  rienda  en  la  mano,  dijeren :  «Jo, 
macho,»  pues  le  pueden  (6)  tener  con  ella. 

Los  que  habiéndose  hallado  en  un  punto  con  otro, 
ora  sea  con  cólera,  hora  por  deshonrarle ,  |e  llaman  i, 
cicatero,  le  condenamos  que  le  llamen  lo  mismo ,  y  so- 
bre ello  sea  preso  y  llevado  á  las  galeras  por  diez  años 
donde  con  los  rebenques  del  (7)  grumete  hagan  la> 


Losque  habiendo  menesteruna  cosa,  inviandfceb  i 
pedir  prestada  la  dieren ,  los  condenamos  en  desgracia 
de  si  mismos ,  que  nunca  más  la  vean. 

Los  que  habiendo  oido  misa  y  sermón ,  dijeren  qu' 
se  dijo  en  él  cosa  muy  notable,  y  preguntando  por  al- 
gunas de  ellas  ó  en  particular,  no  supieren  dar  razón 
de  ninguna,  los  condenamos  de  cabeza,  pues  de  ella 
dicen  lo  que  no  saben  ni  alcanzan. 

Los  que  estando  en  la  cama  con  mujer,  quer»™]  > 
hacer  su  gusto,  se  lo  piden,  los  condenamos  á  que  eils* 
lo  hagan  sin  pedírselo  á  ellos ,  por  ser  necios  abata- 
nados. 

Los  que  estando  en  alguna  conversación  de  rego- 
cijo, dicen  «  No  hay  más  Flándes»,  por  encarecimiento 
de  gusto,  les  condenamos  á  que  sean  desdichos  en  pre- 
sencia del  hermano  mayor  y  hermandad,  pnes  hasta 
ahora  no  hemos  visto  de  aquellos  estados  cosa  de  én- 
eo detener  (El  impreto.) 
i7)  cómitre  bagan  (Id.) 
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trelenimiento,  sino  "ojos  sacados,  tuertos,  6  brazos  que- 


is. 

Losque  yendo(i)caminando,  en  las  ventas  ó  mesones 
por  donde  pasaren  hurtaren  á  los  venteros  ó  mesone- 
ros cualquier  género  de  hurto,  ó  en  la  cuenta  que  hi- 
cieren les  echaren  de  clavo  alguna  cantidad,  los  absol- 
vemos, damos  por  libres  y  facultad  para  que  lo  puedan 
continuar  sin  que  por  ello  incurran  en  pena  alguna.  Y 
asimismo  absolvemos  á  los  mismos  venteros  ó  meso- 
neros de  lo  que  ellos  en  cualquier  manera  hubieren 
hurtado  en  esta  razón,  aunque  sea  en  mucha  más  can- 
tidad de  la  que  les  hurtaron  á  ellos,  por  conmutación 
que  de  ello  (2)  habernos. 

Los  que  casaren  con  mujer  que  saben  ha  gozado 
otro,  ora  sea  por  su  hermosura  ó  por  su  riqueza  que 
teuga,  los  condenamos  á  que  de  ninguna  cosa  que  vean 
en  su  casa  puedan  tener  queja ;  á  los  cuales  mandamos 
que  cuando  entraren  en  ella  sean  obligados  ¿  ir  ha- 
blando recio  para  que  haya  lugar  de  ponerse  cada  uno 
en  salvo. 

Los  que  sirviendo  i  alguna  dama ,  la  llevaren  en 
casa  del  mercader  y  mandaren  que  (3)  se  le  dé  todo 
cuanto  pidiere,  los  mandamos  remitir  con  los  incura- 
bles ,  y  mandamos  se  tenga  mucha  cuenta  con  ellos, 
porque  corre  muy  gran  riesgo  su  cabeza.  Y  juntamen- 
te absolvemos  á  los  mercaderes  de  todo  lo  que  en  esta 
razón  tomaren  por  modo  de  hurto  ó  latrocinio  (a),  con 
declaración  que  hacemos  que  si  después  no  cobraren 
cantidad  ninguna,  no  puedan  pedir. la  mercadería  en  el 
estado  que  estuviere ,  como  muchos  han  intentado.  Y 
que  este  capitulo  se  lije  y  ponga  (4)  á  la  puerta  de  Gua- 
dalajara  y  en  las  demos  partes  donde  vivieren  mercade- 
res, para  que  venga  á  noticia  de  todos,  y  de  ello  no  pre- 
tendan ignorancia  (6). 

Losque  habiendo  jugado  á  los  naipes  y  perdido  al- 
guna cantidad,  después  de  haberse  salido  del  juego 
publicaren  queso  lo  ganaron  con  fullería  (5)  y  naipes  he- 
chos, y  no  se  hubieren  quedado  con  ellos  para  averi- 
guación del  caso ,  declaramos  por  necios  pasados  en 
cosa  juzgada.  Y  absolvemos  y  damos  por  libres  á  los 
que  Ies  ganaron,  y  ponemos  perpetuo  silencio  4  los  per- 
didosos para  que  en  ningún  tiempo  les  puedan  pedir 
cosa  en  razón  de  ello. 

Los  que  estando  en  el  mismo  juego,  habiendo  descu- 
bierto el  contrario  flux  primera  6  cincuenta,  fueren 
con  mucho  cuidado  á  mirar  la  carta  que  les  venía ,  y 
haciendo  primera  ó  otra  cosa  de  buen  juego  lo  publica- 
ren y  fueren  mirando,  los  declaramos  por  necios  de 
cosa  juzgada  y  por  sospechosos  en  el  pecado 
pues  las  traseras  do  valen  sino  en  Italia. 


(1)  camino  (  Et  Tribunal  de  la  justa  venganza, 
raío ,  qae  califica  de  prvpottcuM  ¡urético!...) 
y%  hacemos.  (El  impreso.) 
<S  te  dé  Ui.) 

(«)  Et  ta  toé  otra  de  las  proposiciones  que  al  padre  Nlsenu  es- 
candalizaban y  a  iu  compañeros  los  autores  del  libelo  citado.  • 

(4)  en  la  puerta  {El  impreso.) 

m  Era  l»  puerto  de  Cuadaiafara  (coaio  después  las  «radas  de 
San  Felipe,  y  hoy  la  puerta  del  Sol)  el  mentidero  de  Madrid  y  el 
punto  de  reunión  de  la  (ente  valdia,  ociosa,  atildada  y  negocian* 
te,  porque  allí  oslaba  la  contratación  y  el  comercio.  Tuto  su  sitio 
en  la  calle  Mayor,  enfrente  de  la  de  Milaoeses  y  de  Santiago ;  exis- 
tía ya  en  el  siglo  un ;  y  habiéndose  quemado  el  3  de  setiembre 
de  1583,  fué  a  poco  tiempo  derrocada. 

(5)  O  naipes  {El  impreso.) 


Los  que  yendo  por  la  calle  les  diere  algún  encuentro 
alguna  bestia  ó  salpicare,  y  ellos  con  mucha  cólera  les 
dieren  con  armas,  coz  6  (6)  puñete,  de  manera  que  la  ca- 
balgadura no  pueda  caminar  con  la  carga,  los  condena- 
mos á  que  luego  nuestras  justicias  les  compelan  á  que 
ellos  mismos  lleven  la  carga  que  la  tal  bestia  llevaba. 

Los  que  pasando  por  alguna  calle ,  de  bis  ventanas  ó 
corredores  les  echaren  alguna  (7)  bacinada,  agua  sucia  6 
otra  cosa,  y  movidos  de  esto  llamaren  cornudos,  putas 
ó  otros  nombres  ignominiosos  á  los  della,  los  absolve- 
mos y  damos  por  libres,  por  causas  particulares  que 
para  ello  nos  mueven. 

Item.  Habiendo  conocido  la  naturaleza  ó  inclinación 
de  los  barberos  á  las  guitarras ,  mandamos  qne  para 
que  mejor  sean  sus  tiendas  conocidas,  y  los  que  dellos 
tuvieren  necesidad  puedan  saber  cuáles  son  sus  tien- 
das, en  lugar  de  bacías  ó  cortinas  se  cuelgue  una  ó  dos 
guitarras,  con  permisión  general  que  hacemos  de  que, 
sin  embargo  de  las  que  estuvieren  colgadas  en  la  tien- 
da, puedan  tener  para  tocar  ellos  y  sus  amigos  hasta 
dos  docenas  de  ellas;  sin  que  se  entienda  por  esto  el 
que  se  les  prohibe  el  tener  juego  de  ajedrez,  damas  ó 
otros  entretenimientos. 

Item.  Habiendo  visto  la  innumerable  multitud  de  poe- 
tas que  Dios  ha  enviado  á  España  por  castigo  de  nues- 
tros pecados,  mandamos  que  se  gasten  los  que  hay, 
dando  término  de  dos  años  para  que  se  consuman,  y 
que  ninguno  lo  pueda  usar  sin  ser  examinado  por  las 
personas  que  más  eminentes  sean  en  este  arte ;  y  no  (8) 
haya  masque  los  tales  examinadores,  so  las  penas  con- 
tenidas en  las  ordenanzas  que  se  han  de  hacer  de  la  gen- 
te deste  gremio  (c) ,  y  de  que  se  procederá  contra  ellos 
como  contra  la  langosta ;  pues  no  han  bastado  otros 
muchos  remedios  que  se  han  intentado ,  antes  cada  día 
hay  poetas  nuevos,  sin  ser  conocidos  ni  sus  versos  en 
Espuna. 

Item.  Habiendo  visto  las  vanas  presunciones  de  los 
medios  hidalgos  y  de  atrevidos  hombrecillos  que  con 
poco  temor  se  atreven  á  hurtar  las  ceremonias  de  los 
caballeros ,  hablando  recio  por  la  calle ,  haciendo  mala 
letra  en  lo  que  escriben,  tratando  siempre  de  armas  y 
caballos,  pidiendo  prestado ,  y  haciendo  otras  muchas 
ceremonias  y  cosas  que  solo  á  los  caballeros  son  lici- 
tas ,  mandamos  que  á  los  Ules ,  siendo  como  (9)  va  di- 
cho, los  llamen  caballeros  chanflones  (d),  motilones  y 
donados  de  la  nobleza,  y  hácia  caballeros. 

Item.  Por  cuanto  nos  ha  sido  hecha  relación  (10)  por 
nuestros  vasallos  que  se  han  perdido  los  cuatro  nom- 
bres más  principales  de  la  república,  conviene  á  saber, 
hidalgos ,  estudiantes ,  arcabuces  y  escríbanos,  porque 
ya  los  hidalgos  se  llaman  caballeros,  los  estudiantes 

(8)  puflad» ,  {El  impreto.) 

(7)  bañada ,  agua  sucia ,  (/«*.) 

(8)  hayan  ñas  que  los  examinadores  (M.) 

(fi)  Son  las  miomas  que  insertamos  a  continuación  de  estos  Aran- 
cele* peñeróles ,  escritas  a  fines  do  1613. 

Infiérese  del  testo  qne  1  la  sazón  aun  no  lo  estaban ;  y  de  seme- 
jante dato  Use  de  partir  para  fijar  la  época  ca  que  se  bosquejó 
el  presente  opúsculo. 

(9)  hemos  dicho,  {El  impreso.) 

(d)  Ctatjtoa,  moneda  de  un  cuarto  extendida  4  faena  de  golpes 
para  que  paretea  de  dos  cuartos.  No  es  menester,  por  unto,  enca- 
recerlo oportuno  y  chistoso  del  epíteto  qne  se  dallos  bicia  caba- 
lleros de  aquel  y  de  todos  los  siglos. 

(10)  de  nuestros  {El  impreso.) 
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licenciados,  los  arcabuces  mosquetes,  y  los  escribanos 
secretarios ;  y  como  á  nos  toca  la  reformación  y  en- 
mienda de  esto,  mandamos  que,  so  pena  la  nuestra 
desgracia,  cada  uno  tenga  su  título  propio,  con  aper- 
cibimiento que  se  procederá  contra  ellos ,  como  contra 
promovedores  de  escándalos  en  la  república,  con  gran 
rigor.  Y  en  esto  encargamos  y  mandamos  a  nuestros 
ministros  tengan  muy  particular  cuidado  de  que  se 
guarde  y  cumpla  y  ejecute ,  con  apercibimiento  que  no 
,  lo  haciendo,  se  procederá  contra  eltos  como  más  haya 
lugar  ( I)  de  derecho,  y  se  ejecutarán  en  ellos  las  penas 
que  á  los  tales  fueren  impuestas. 

También,  habiendo  visto  (2)  la  mucha  desorden  que 
hay  en  esto  de  las  mujeres  á  quien  ya  por  su  edad  las 
pueden  llamar  madres  ó  abuelas,  mandamos  que  á  to- 
das las  que  fueren  de  treiuta  y  ocho  y  cuarenta  anos  el 
no  reírse  en  las  conversaciones,  se  entienda  que  no  es 
por  falla  de  alegría  y  contento,  sino  es  de  dientes. 

Item.  Subiendo  las  varias  disimulaciones  de  los  hom- 
bres vagamundos  que  hay  en  nuestras  repúblicas,  man- 
damos ,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  que  se  pro- 
cederá contra  ellos  con  gran  rigor,  que  ninguno  llame 
picado  (a)  á  lo  que  verdaderamente  es  rolo. 

Y  porque  se  han  quejado  los  (3)  trabajos  que  á  ellos 
los  echan  la  culpa  de  las  canas,  malascarasy  otras  dimi- 
nuciones en  que  los  hombres  y  mujeres  van  cada  dia, 
declaramosseraños;  y  mandamos  que  de  aquí  adelante, 
pena  de  que  (4)  serán  castigados  con  graves  penas  por 
rebeldes  contumaces,  que  ninguno  sea  osado  á  llamarlos 
trabajos,  sino  años,  y  no  de  ninguna  otra  manera. 

Otrosí,  por  las  muchas  iras  y  enojos,  escándalos,  ven- 
ganzas ,  muertes  y  traiciones  que  en  bandos  y  parciali- 
dades suelen  suceder,  vedamos  todas  las  armas  aven- 
tajadas y  dañosas,  como  son  pistolas,  espadas,  arcabu- 
ces y  módicos. 

Item.  Porque  todas  las  cosas  son  más  perfectas 
cuando  se  hacen  á  ménos  costa  y  con  más  órden,  man- 
damos que  siendo,  como  es,  necesario  el  castigo  en  el 
mundo  para  los  malos,  en  lugar  de  poetas  y  verdugos 
se  use  de  necios. 

Item.  Mandamos  que  no  haya  seda  sobre  seda,  y  que 
algunas  mujeres  con  el  nombre  de  doncellas  no  sirvan 
de  loque  no  son. 

Item.  Mandamos  que  puedan  cualesquier  de  nuestras 
justicias  prender  á  cualesquier  personas  que  (5)  toparen 
de  noche  con  garabato,  escala,  ó  ganzúa,  ó  ginovés,  por 
ser  armas  contra  las  haciendas  guardadas. 

Item.  Mandamos  que  ninguno  llame  ayuno ,  devo- 
ción ó  templanza  lo  que  verdaderamente  fuere  hambre 
y  no  poder  más. 

(1)  en  derecho.  <pie  se  ejecutarán  (£/  imprtto.) 
(t)  el  mocho  desorden  {Id.) 

(«)  Eran  gala  entonces  ropas  labradas  con  picadoras  y  sutiles 
agujcrillos,  combinados  vistosa  y  ordenadamente. 

(3)  trabajosos  (JÍS.  de  Sancke:.) 

(4)  sean  castigados  (E i  impreso.) 

(5)  encontraren  {Id.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Item.  Mandamos  poner  en  los  calendarios  del  mundo 
ios  caballeros  por  mártires. 

Item.  Asimismo  mandamos  que  ninguna  persona,  de 
cualquier  estado  ó  calidad  que  sea,  pueda  tener  nombre 
de  valiente  si  no  fuere  hijo  de  médico,  ó  lo  pretendiere 
ser  por  línea  de  varón. 

Item.  Asimismo  nos  ha  parecido  ordenar  y  ordéna- 
me que  (0)  no  se  casen  mujeres  grandes  por  la  Itonra  de 
los  maridos,  pues  vemos  que  en  la  más  pequeña  mujer 
sobra  para  todo  un  barrio. 

Otrosí,  condenamos  en  los  galanes  de  monjas  los  u- 
tecristos  pensamientos,  y  teniendo  consideración  á  que 
ellos  y  los  judíos  se  parecen  en  esperar  sin  froto,  los 
mandamos  desterrar  de  nuestras  repúblicas,  por  aguar- 
dadores y  imitadores  de  los  que  creen  en  la  ley  de  Vot- 
sen;  y  si  reincidieren  en  su  obstinación  y  pertinacia,  los 
condenamos  en  que  coman  en  galeras  los  bizcochos  qu? 
ántes  comían  en  sus  locutorios  y  rejas  con  las  mon- 
jas (6). 

Item  habiendo  advertido  la  multitud  de  dones  qn* 
hay  en  nuestros  reinos  y  repúblicas ,  y  considerando  t\  ¡ 
cáncer  pernicioso  que  es,  y  cómo  se  va  extendiendo, 
pues  hasta  el  aire  ha  venido  á  tenerle  y  llamarse  don-ai- 
re ;  y  mirando  que  imitan  el  pecado  original  en  do  esca- 
parse de  él  nadie  sino  es  Jesucristo  y  su  Madre,  mande 
mos  recoger  los  dones,  dando  término  de  tresdias  des- 
pués de  la  notificación  á  todos  los  oficiales  para  que* 
arrepientan  de  haberle  tenido  (c). 

Item.  Asimismo  que  los  Mendozas,  Enriquex,  Cai- 
manes y  otros  apellidos  semejantes  que  las  putas  y 
moriscos  tienen  usurpados,  se  entienda  que  son  suyos, 
como  la  Marquesilla  en  las  perras,  Cordobilla  en  los  ca- 
ballos, y  Cesaren  los  extranjeros. 

(6)  se  casasen  (El  impreto.) 

|¿)  En  la  Cm**  dt  loco»  de  em&r,  en  la  HUttrlm  de  la  9*4*  *V< 
¡tuteen  y  en  otros  rasgos  de  prosa  y  verso,  Qceyedo  zahirió  fin-  ¡ 
mente  a  los  devotos  de  monjas  .escíndalo  de  los  piadosos,  gnerrj 
de  la  paz  santa  del  claustro,  hombres  de  estrapdo  y  perverso  c»  1 
raion. 

(c)  Qcevtno  reprodujo  después  esta  censura  en  la  Yttiu  de  fc< 
chute».  A  nuestro  reformador  de  costumbres  babia,  sin  embarr 
precedido  el  regocijadísimo  escritor  arábigo  y  nuntaeeo  di*  ■> 
mete  Benengeli  en  condenar  el  abuso  que  hombres  va™*s ,  jacut 
ciosos  y  de  humilde  alcurnia  hadan  de  aquel  Ululo  de  honor,  ex- 
tracción del  domiwns  latino. 

Dibase  en  los  tiempos  medios  i  los  reyes,  proceres  y  obijp* 
extendióse  á  los  santos ,  a  las  deidades  y  héroes  del  pagnaissj. 
y  los  bbulizadores  y  poetas  llcpron  en  burlas  i  iiamir  de  d**i 
las  aves ,  animales ,  insectos  y  aun  a  séres  inanimados. 

Fué  en  el  siglo  uv  cuando  mas  se  comentó  a  afectar  este  tno- 
mfento,  usurpándolo  con  cuidado  los  judíos,  entonces  dueños  ^ 
las  riquezas,  y  avaros  por  lo  mismo  de  condecoraciones  y  hoam 
La  plebe  pretendió  no  ser  ménos,  y  desde  el  más  bajo  oficial  ha«« 
la  pública  ramera  vinieron  con  tal  titulo  a  Aplanarse. 

Inútilmente  quisieron  los  Reyes  Católicos  ennoblecerlo .  inris 
vendólo  entre  las  mercedes  y  premios  de  la  constancia,  amjflj 
fe  del  gran  Cristóbal  Colon;  el  vulgo,  mis  poderoso  que  h» 
yes,  se  apoderó  del  tratamiento,  haciendo  preciso  inventa*  ta»  í' 
sedorla,  iluslrisima ,  excelencia  y  cuantos  ambiciona  y  anrive*- 
nari  siempre  U  vanidad  ridicula  y  la  miserable  pt-queOez  da  buaVe 
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Nos,  el  Desengaño,  etc.  Por  cuanto  habernos  sabido 
que  la  mayor  parte  del  mundo ,  olvidada  de  nuestras 
verdades,  ha  dado  en  seguir  la  falsa  seta  de  los  poetas 
chirles  y  hebenes  (6),  por  último  y  eücaz  remedio  de 
nuestros  reinos  nos  plugo  ordenar  y  ordenamos  estas 
premáticas,  y  las  mandamos  guardar  á  todos,  so  las 
nuestras  iras,  y  penalidad  de  ndestra  desgracia. 

1.  Por  lo  cual ,  atendiendo  á  que  este  género  de  sa- 
bandijas que  llaman  poetas  son  (c)  nuestros  prójimos  y 
cristianos,  aunque  malos,  viondo  que  todo  el  año  idola- 
tran mujeres  y  hacen  otros  pecados  más  enormes,  man- 
damos que  ta  Semana  Santa  recojan  á  los  poetas  públi- 
cos y  cantoneros,  como  á  malas  mujeres,  y  que  los  pre- 
diquen para  convertirlos ;  y  para  esto  señalamos  casas 
de  arrepentidos,  que,  según  es  su  dureza ,  no  las  estre- 


2.  Item.  Advirtiendo  los  grandes  bochornos  que  hay 
en  las  caniculares  coplas  de  los  poetas  del  sol,  como  pa- 
sas á  Tuerza  de  los  soles  que  gastan  en  haceilas,— pouc- 

(•)  Las  supongo  escritas  en  Madrid  á  fines  de  1613. 

Hame  servido  de  original  ana  eopia  hecha  no  machos  aúos  des 
pues,  qae  perteneció  a  don  Lols  de  Salatar  y  Castro,  j  te  conser- 
va ea  la  biblioteca  de  las  Cortes,  códice  L.  31. 

A  este  rasgo  alodio  el  grao  Cerrantes .  diciendo  de  Qievedo  : 

Ese  es  hijo  de  Apolo ,  ese  es  hijo 
Oe  Caliope  musa,  no  podemos 
Irnos  sin  él ,  y  en  eslo  estaré  Ojo. 

Es  el  flagelo  de  poeta»  memo», 
Y  echará  á  puntillazos  del  Parnaso 
Los  malos  que  esperamos  y  tememos. 

Por  tan  grato  elogio,  ó  porque  el  autor  del  Quijote  adoptó  algu- 
no que  otro  pensamiento  de  estas  Premáticas ,  al  dictar  los  Privile- 
gio», ordenanzas  y  aitertemeia»  qne  Apolo  enría  i  lo*  poeta»  etpa- 
itole»,  tuvo  nuestro  non  Fmxcisco  ea  tal  estimación  su  trabajo, 
qae  le  iaclayd  mas  adelante  en  la  Hittaria  de  ta  vida  del  Bateo», 
ann  cuando  (si  a  los  hombres  privilegiados  no  ciega  también  el 
amor  propio)  debió  parecerle desalmado,  frió ,  descolorido  y  tri- 
vial, comparándolo  con  la  obra  del  inmortal  ingenio  complutense. 

Sofrieron  las  Frenéticas,  al  ser  incluidas  en  el  libro  de  la 
listona  del  Buscón ,  mutilaciones  y  retoques  de  Importancia. 

Por  lo  mismo  el  Tribual  de  ta  justa  teneanza  las  cita  aparte  de 
este  libro ,  en  la  pagina  33. 

Bstima  Cervantes  la  poesía  «como  una  bellísima  doncella ,  casta, 
honesta,  discreta,  aguda,  retirada,  y  que  se  contiene  en  los  li- 
mites de  la  discreción  mas  alta.  Es  (dice)  amiga  de  la  soledad, 
las  fuentes  la  entretienen .  los  prados  la  consuelan ,  los  arboles  la 
desenojan,  las  ñores  la  alegran,  y  finalmente  deleita  y  ensena  a 
cuantos  con  ella  comunican. 

Nanea  se  inclina  A  sirve  a  la  canalla 
Trovadora,  maligna  y  trafalmeja. 
Que  en  lo  que  mas  ignora  menos  calla». 

Infortunadamente  como  (en  la  opinión  de  don  Quijote)  no  hay 
poeta  que  no  piense  de  si  que  es  el  mayor  del  mondo,  y  so  enfer- 
un-dad  sea  pegadiza  i  incurable,  nunca  faltaron  ni  faltaran  ocio- 
sos, atrevidos,  iguoraates  y  truhanes  que  manosean  la  poesía,  la 
ajan  y  prostituyen.  Ciegos,  sastres,  zapateros  y  tundidores  la  per- 
seguían al  principiar  el  siglo  xvn ;  al  concluir  el  xvnt  la  encena- 
gaban los  Cornelias,  Niíos  y  Monzincs  :  ¿el  movimiento  literario 
de  ta  era  presente  ha  molido  como  cibera ,  y 


Cervantes  y  Qoevuo  se  unieron  para  combatirlos  ;  hoy  la  prensa 
es  quien  más  los  alienta  y  desvanece. 

<»)  Chirle  se  llama  el  estiércol  del  ganado  lanar;  heíen,  una 
especie  de  uvas  blancas,  gordas  y  bellosas;  y  en  lo  antiguo  se 
aplicaba  a  la  persona  fútil  y  de  poco  meollo. 

(c)  La  misma  calificación  adoptó  Cervantes. 

«  Él  que  tiene  providencia  de  sustentar  (dice)  tas  sabandijas  de 
la  tierra  y  los  gusarapos  del  agua ,  la  tendrá  de  alimentar  á  un 
poeta ,  por  taoendqa  que  sea.» 


mos  perpetuo  silencio  en  las  cosos  del  cielo,  señalando 
meses  vedados  (como  á  la  caza  y  pesca)  á  las  musas, 
porque  uo  se  acaben  con  la  priesa  que  las  dan. 

3.  Item.  Habiendo  considerado  que  esta  infernal  seta 
de  hombres  condenados  á  perpetuo  concepto,  despedaza- 
dores  y  tahúres  de  Vocablos,  han  pegado  la  dicha  roña 
de  poesía  á  las  mujeres, — declaramos  que  nos  damos  por 
desquitados  con  este  mal  que  les  han  hecho  del  que  nos 
hicieron  en  Adán. 

4.  Item.  Por  cuanto  el  siglo  está  pobre  y  necesitado 
de  oro  y  plata,  mandamos  que  se  quemen  las  coplas  de 
los  poetas,  como  franjas  viejas,  para  sacar  el  oro  y  plata 
que  tienen,  pues  en  sus  versos  hacen  sus  ninfas  de  to- 
dos metales  como  estatua  de  Nabuco. 

5.  Item.  Advertimos  que  la  mitad  de  lo  que  dicen  lo 
deben  á  la  pila  del  agua  bendita  por  mentiroso,  y  que 
solo  dicen  verdad  en  decir  mal  unos  de  otros. 

6.  Item.  Habiendo  advertido  que  han  remetido  todos 
el  juicio  al  valle  de  Josafat,  mandamos  que  anden  seña- 
lados en  la  república,  y  que  á  los  furiosos  los  aten ;  con- 
cediéndoles los  previllegios  de  los  locos,  para  que  en 
cualquiera  travesura  llamándose  á  poetas,  como  prue- 
ben que  lo  son ,  no  solo  no  les  castiguen  por  lo  que  hi- 
cieren, sino  les  agradezcan  el  no  haber  hecho  más. 

7.  Item.  Advirtiendo  que  después  que  dejaron  de  ser 
moros  (aunque guardan  algunas  reliquias),  se  metieron 
á  pastores  todos,  por  lo  cual  los  ganados  andan  secos 
de  beber  sus  lágrimas ,  la  lana  chamuscada  del  fuego 
de  sus  amores,  y  tan  embebecidos  en  su  música,  que  no 
pacen, — mandamos  que  dejen  el  tal  oficio ;  y  á  los  ami- 
gos de  soledad  les  señalamos  ermitas,  y  que  los  demás, 
por  ser  oficio  alegre  y  de  pullas,  se  acomoden  en  mozos 
de  muías  (d). 

8.  Item.  Por  estorbar  los  insolentes  hurtos  que  ha- 
cen, mandamos  que  no  se  puedan  pasar  coplas  de  Ara- 
gón á  Castilla,  ni  de  Italia  á  España ,  so  pena  de  callar 
un  mes  el  poeta  que  tal  hiciere,  y  si  reincidiere,  de  an- 
dar un  dia  limpio  (e). 

(d)  Consagrados  los  vates,  en  toda  te  segunda  mitad  del  si- 
glo xvi,  a  pintar  las  costumbres  moriscas  y  a  ensalzar  la  civiliza- 
ción árabe  en  alas  de  populares  cantos ,  despojaban  de  la  severi- 
dad castellana  al  romance,  y  a  fuerza  de  repetir  unos  mismos  pen- 
samientos, le  bacian  monótono  y  enfadoso.  En  manos  esta  poesía 
ideal  y  caballeresca  de  algunos  mozalvetes  ignorantes ,  se  vl<»  lue- 
go prostituida,  y  muy  pronto  acorralada  por  los  dardos  punzan- 
tes del  ridiculo  que  sobre  ella  arrojaron  escritores  burlones  y  no 
nada  caritativos.  Los  romances,  a  tanta  perfección  y  elegancia  lleva- 
dos por  Salinas  y  Lope  de  Vega ,  vacilaron  y  cayeron  á  los  golpes 
de  aquellos  otros 

Tanta  Zaida  y  Adalifa, 
Tanta  Dragóla  y  Oaraja ,  cte. 

¡  Valga  al  diablo  tantos  moros 
Como  por  momentos  sacan ,  etc. ,  etc. 

Desautorizados,  juntamente  eon  los  libros  de  caballería  y  con 
los  cantos  heroicos,  se  entronizó  la  novela  pastoril  y  los  roman- 
ces pastoriles.  Vino  un  diluvio  de  estas  composiciones  a  anegar 
la  memoria  de  las  moriscas ;  pero  no  se  libraron  do  la  censura  de 
Qubvem  ni  de  la  del  cautivo  de  Argel,  quien  hizo  desvariar  al  Hi- 
dalgo manehego  con  los  sueúos  de  una  segunda  Arcadia. 

(e)  De  los  privilegios  que  Apolo  envió  i  los  poetas  espafioles 
(dijo  Cervantes  en  la  AdjtuUa  al  Panno),  «es  el  primero,  qae 
algunos  poetas  sean  conocidos  tanto  por  el  desaliño  de  sus  perso- 
nas ,  como  por  la  fama  de  sus  versos*. 

•  Item,  se  advierte  que  no  ba  de  ser  tenido  por  ladrón  el  poeta 


Digitized  by  Google 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

9.  Item.  Declaramos  y  mandamos  tener  entre  los 
desesperados  que  se  ahorcan  y  despenan ,  y  como  talos 
que  no  ios  entierren  en  sagrado ,  a  las  mujeres  que  so 
enamoran  de  poetas  á  secas.' Demás  de  esto,  advirtiendo 
la  innumerable  multitud  de  sonetos,  redondillas ,  etc., 
que  han  manchado  el  papel,  mandamos  que  los  que  por 
sus  deméritos  escaparen  de  las  especerías  vayan  á  las 
necesarias  sin  apelación. 

10.  Pero  advirtiendo  con  ojos  de^piedad  que  hay  tres 
géneros  de  gentes  en  esta  república  tan  sumamente 
miserables,  que  no  pueden  vivir  sio  los  tales  poetas, 
como  son  ciegos,  farsantes  y  sacristanes,— permitimos 
que  haya  algunos  oficiales  desta  (t)  arte  conocidos,  los 

que  hurlare  algún  verso  ajeno ,  y  le  encajare  entre  los  cayos .  co- 
mo no  sea  lodo  el  conecto  y  toda  la  copla  entera ,  que  ca  tal  caso 
ün  ladrun  es  como  Caco.» 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

cuales  tengan  carta  de  examen  del  cacique  qy* 
en  aquellas  partes;  limitando  á  los  de  taeonediiiL 
que  no  acaben  en  casamientos,  ni  ha  gante  trias  r? 
papeles  y  bandos ;  y  á  los  de  ciegos,  que  00  wfotv 
los  casos  en  Tetuan ,  y  que  para  decir  la  présate  &¡ 
no  digan  zozobra ;  y  á  los  de  villancicos  que  no  jiwik 
del  vocablo  ni  metan  más  en  ellos  á  Gtf,níirW. 
porque  se  quejan ;  ni  hagan  pensamientos  de  (!)  uní- 
lio  que,  mudado  el  nombre  se  vuelvan  ú  tndaslisír* 
tas.  Y  últimamente ,  á  todos  los  poetas  ea  mm  I* 
mandamos  descartar  dé*  Apolo,  Júpiter,  Saturno  »«* 
dioses,  so  pena  que  los  teman  por  abogados  íhhn 
de  su  muerte. 

Todas  las  cuales  cosas  mandamos  guardar  i  nu- 
tras justicias  inviolablemente  con  el  rigor  tarti- 
brado. 


l'KBMÁTÍCA  DEL  TIEMPO í0>. 


Nos  el  Tiempo,  (i)  mayor  maestro  del  mundo ,  he- 
redero universal  de  los  hombres,  señor  de  todo,  el  va- 
lentón de  la  muerte  y  de  consejo  de  Estado,  juez  de  re- 
sidencia en  lo  seglar  y  eclesiástico ,  y  en  todo  (2)  asis- 
tente :  Por  cuanto  estamos  (3)  constituido  y  puesto  en 
este  lugar  por  Dios  nuestro  Señor,  y  con  este  poder 
nos  ba  sido  fecha  relación  de  los  muchos  y  exorbitan- 
tes excesos  que  en  diferentes  cosas  se  cometen  en  (4) 

(«)  Bosquejo  y  fundamento  de  esta  composición  fueron  las  Pre- 
méttees  y  trónceles  generala,  qne  ya  van  Insertas,  escritas,  en  mi 
sentir,  i  principios  del  aílo  de  1613. 

Cercenadas,  retocadas  y  mejoradas  sobre  todo  encarecimiento 
en  1028,  aparecieron  con  el  nombre  de  Premáüee  del  tiempo,  al 
folio  152  del  libro  qne  se  ti  tal  i  Deséelos  soñolientos  y  discursos  de 
verdades  sonadas ,  impreso  en  Barcelona  por  febrero  de  1629. 

A  mediados  de  este  mismo  ano,  y  abarrido  Qaera>o  por  las 
grandes  persecuciones  que  le  suscitó  ta  suspicacia  del  gobierno 
y  la  envidia  de  sus  émulos,  negó  ser  suyos  todos  los  opúsculos 
que  no  apareciesen  de  la  colección  qne  hizo  entonces  en  Madrid, 
y  4  ta  enaf  llamó  Juguetes  de  la  uiñei  v  travesuras  riel  ingenie.  Esta 
suerte  le  cupo ,  juntamente  eon  otros  varios  rasgos ,  i  la  Premú- 
tiea  del  tiempo  (i) ;  pero  ni  entóneea  ni  después  lia  habido  quien 
pueda  poner  en  duda  su  verdadero  autur. 

Con  tal  declaración  no  volvieron  los  libreros  a  reimprimirla, 
basta  que  el  mercader  Pedro  Coello  lo  hixo  por  julio  de  tfttó,  en 
la  Enseñanza  entretenida  y  donairosa  moralidad  comprendida  en  el 
erckao  ingenioso  de  lee  obra*  de  non  Francisco. 

Foppens  la  incluyó  también  en  su  colección  belga  de  1000. 

Después  ba  corrido  varia  fortuna. 

El  testo  va  confrontado  con  la  impresión  de  1618. 

Al  pié  resultas  las  variantes  de  un  curioso  manuscrito  que  fue 
de  don  Luis  de  Salazar  y  Castro ,  y  pertenece  hoy  a  Ls  biblioteca 
de  las  Cortes  (L.  3t),  cuyo  papel  y  letra  publican  ser  de  los  aüos 
de  1640  i  1028.  Tiene  por  titulo  Preuáliees  detlo*  Reinos. 

El  señor  Castellanos  me  ba  facilitado  otras  variantes.  Ni  recuer- 
da de  dónde  las  tomó  ni  el  aprecio  qne  le  mereciera  el  códice.  In- 
sertólas en  su  lugar  correspondiente. 

(1)  heredera  común  de  los  hombres;  seOor  de  todo,  valentón 
de  la  muerte  y  su  consejo  de  Estado,  {MS.  de  Solazar.) 

(i)  asistente,  etc.  (¡d.)— asistente,  calumniador  de  la  verdad  y 
verdad  en  cueros,  segur  de  lio  eterno,  y  mano  de  hierro  indestruc- 
tible y  destructora ;  dios  en  la  tierra  por  Dios,  y  su  ministro ;  pre- 
gonero sin  voz,  oMo  de  todos  y  poeo  escuchado  de  nadie.  Por  cuan- 
to, etc.  (  Variantes  del  (etior  Castellanos.) 

(3)  consumidos  y  puestos  {MS.  de  Salsusr.) 

(4)  las  repúblicas  (14.) 
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la  república  del  mundo ;  por  mostrar  nuestro bence!- 
mandaniosá  todas  nuestras  justicias  de  (5)ciuüí>::' 
partes,  so  las  penas  desta  premátfca,  qtw  §htí 
cumplan  todo  lo  en  ella  contenido. 

Primeramente ,  informado  de  ios  grandes  robas  j> 
trocinios  que  de  ordinario  se  hacen  en  ventas,  Du- 
damos que  nadie  sea  atrevido  de  aquí  adeiató  i  te- 
marlas ventas,  sino  (6)  hurtos,  pues  enetetouif) 
más  que  venden ,  so  pena  de  que  las  haya  ¡rieaester  eí 
que  á  lo  tal  no  obedeciere. 

Item,  porque  sabemos  hay  algtmos  caa^ifc  ja- 
lones y  gorreros,  hospedándose  más  deloo* (S)  he* 
razón  en  casa  de  los  amigos,  declaramos  tpaeeK») 
primero  dia  sean  bien  venidos,  tratados  cae 
y  hospedados  con  diligencia;  el  segundoadiniiiá«« 
llaneza,  y  el  tercero  con  descuido  y  enfado;  jtn n 
detenidos  (10)  sean  tenidos,  ya  no  por  amigos,  áw  y* 
enemigos  de  casa  y  de  la  hacienda.  Otrosí,  auám 
generalmente  desterrar  de  nuestra  repúblici  i  u¿- 
los  estómagos  aventureros. 

Item,  habiendo  conocido  la  natural  incuatck»' 
los  barberos  á  guitarras ,  mandamos  que  panqw* 
jorsean  conocidas  su» tiendas,  en  lugar  de  (<!)«*' 


(5)  cualquier  parte,  genero  y  condición  (que  sen  i 
experiencias ,  consejos  y  castigos |,  manden  ejersur  c*  i* 
cualesquiera  personas  de  cualquiera  estado,  eoadtóm « V>' 
las  penas  que  en  esta  Promálica  por  nos  fueren  " 1 

guardaren  las  nuestras  leyes,  sanciones  y  estable* iai<uu* 

I.  Primeramente,  informados  de  los  grandes  robos  y  W** 
que  se  hacen  caída  punto  en  las  ventas,  {MS.  dtSehezet 

(O)  hurtas  {Id.) 

(7)  y  no  venden,  so  pena  que  las  haya  menester áv*»** 
obedeciere. 

II.  Otrosí,  habiendo  conocido  la  natural  inclinadas  *>*¿ 
boros  i  las  guitarras  ld.—Sif%e  en  esta  eohmme.  ¡atete»* 

(ft>  es  razón  {Edición  de  Sanche.) 

(9)  primer  {La  de  Bruselas ,  1680,  f  sieuienlrt.) 

(10)  y  sean  tenidos  {Le  de  Madrid,  1648,  y  le  i*  Bn0*"|! 

(11)  la  cortina  ó  barias  se  cuelgue  o  pinte  mu  gsium, 
mas,  conforme  al  barreno  dei  tal  barbero. 

III.  Item. mandamos,  sabiéndola  Innumerable  maWowil" 
ha  invlado  de  poetas  i  Espafia  para  castigo  de  aarrfro«p«» 
que  se  gasten  los  que  al  presente  hay,  y  que  n»  tol- 
dóles de  término  para  que  se  gasten  dos  anos,» se»  w 
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nos  y  bacías,  cuelguen  ó  pinten  una,  dos,  tres  ó  más 
pitarras,  conforme  el  babero  de  tal  barbero  (a).  Otrosí, 
porque  vemos  que  la  cosa  mas  estimada  en  el  bombre, 
que  es  la  barba ,  la  echan  á  la  basura ,  mandamos  que 
de  aqui  adelante  la  guarden  para  limpiadora  de  los  pa- 
peles, pinturas  y  espejos  que  acostumbran  á  tener  en 
sus  tiendas;  y  que  pues  al  quitar  la  barba  llaman  afei- 
tar, y  quitan  por  cada  vez  diez  años,  que  es  como  pin- 
tar con  lisonjas  y  regalo,  mandamos  que  de  aqui  ade- 
lante no  les  llamen  barberos,  sino  pintores.  Asimismo, 
porque  el  dormir  los  hombres  con  bigoteras  es  como 
dormir  con  frenos  (6)(1),  les  declaramos  por  peores 
que  machos,  pues  estos  duermen  sin  ellos  de  noche, 
y  aquellos  no.  Otrosí,  porque  sabemos  que  el  pintar  á 
los  reyes  y  emperadores  antiguos  rapados  como  frailes, 
es  porque,  como  eran  coléricos,  apenas  sufrían  los  bi- 
gotes, declaramos  por  flemáticos  pesados,  por  desocu- 
¡uidos ,  ociosos  y  mujeriles  ú  todos  los  que  gastan  la 
mayor  parte  del  dia  en  hilarse  los  bigotes. 

Item,  porque  los  pintores  son  de  suyo  lisonjeros,  y 
que  tienen  por  oficio  enmendar  las  faltas  de  la  naturale- 
za ,  y  viendo  que  en  sus  hijos  é  hijas  pierden  esa  habili- 
dad, pueslos  hacen  feos,— mandamos  que,  pues  destono 
han  sabido  dar  razón  concluyente,  pinten  con  fidelidad 
las  damas  que  retrataren  y  sin  la  mano  sobre  el  pecho; 
porque  haciéndolo,  les  declaramos  por  gente  vana  y 
que  se  alaban  ¡i  si  mismos,  pues  es  como  decir  que  es 
la  pintura  de  buena  mano  y  buena  en  mi  conciencia.  Y 
y  no  guardándolo,  mandamos  les  llamen  lisonjeros  y 
aduladores,  y  que  no  agrade  el  retrato  á  quien  se  lo 
mandara  hacer. 

Item,  habiendo  visto  la  multitud  de  poetas  con  va- 
rias sectas,  que  Dios  ba  permitido  por  el  castigo  de 
nuestros  pecados,  mandamos  que  se  gasten  los  que 
hay,  y  que  no  haya  más  de  aquí  adelante,  dundo  de 
término  dos  años  para  ello,  so  pena  que  se  procederá 
contra  ellos  (2)  como  contra  la  langosta,  conjurándo- 
los, pues  no  basta  otro  remedio  humano.  Otrosí,  de- 
claramos por  moros  y  turcos  á  todos  los  poetas ,  que, 
como  renegando  de  su  patria,  disfrazan  los  nombres 
de  damas,  galanes  y  de  sus  amores  con  los  de  los  tur- 
cos y  moros ,  llamándoles  Abencerrajes,  Darajas,  etc. 

Item,  porque  piensan  los  astrólogos,  poetas  y  reto- 
ricos  que  solo  ellos  saben  alzar  figuras  para  (3)  escu- 
recer  sus  enredos, — declaramos  que  sean  tenidos  por 
figuras  los  que  á  nadie  quitan  la  gorra ,  y  más  si  es  de 
puro  arrogantes;  los  que  dicen  mal  de  todo,  hablando 
adrede,  descuidados,  ignorantes,  para  dar  á  entender 
están  divertidos  en  negocios ;  los  que,  no  teniendo  lia- 

procederá  contra  ellos  como  ronlra  las  langostas,  conjurándoles, 
pues  no  bastan  otros  remedios. 

IV.  Animismo  nos  ha  parecido,  habiendo  visto  las  vanas  presun- 
ciones de  medio  estaderos  y  de  atrevidos  hombrecillos  ijue  coa 
poco  temor  se  atreven  á  usurpar  las  ceremonias  US.  de  ¡¡atesar. - 
Ptss  a  la  columna  siguiente ,  Unta  23. ) 

(i)  .Todos  e.  los  más  soü  guitarristas  y  coplero».,  decía  don 
Quijote.  Los  autores  del  Picaro  Guana»  de  AlfaracMc  y  de  la  Pi- 
car» Justina ,  y  Q  heve  do,  en  Lat  tahúr  das  He  Pinto»  y  en  la  Visita 
it  tos  chistes ,  ponderaron  tan  decidida  afición  de  los  rapistas  á  las 
guitarras  y  á  la  poesía. 

(»)  lacraste»  Vander  Hammen  este  pensamiento  en  la  refandi- 
clon  que  lazo  de  la  Casa  de  heos  de  amor.  (Véase  la  nota  i  de  la 
pigina  351.) 

(1)  les  declaramos  ( Edte.  de  Madrid  da  1&I8 ,  y  la  di  Bruselas.) 
|«  conforme  contra  la  laifosla  (U  impreuo»  de  Madrid.) 
(Ji  oscurecer  [La  de  Brusela*  y  aguaites.) 
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cienda,  blasonan  de  gastadores;  los  que  cu  tiempo  de 
Iodos  pisan  menudico,  saludan  a  cuantas  mujeres  en- 
.  cuentran,  aunque  sean  viejas  y  feas;  los  que  á  las  ma- 
ñanas hacen  traer  el  rosario  al  criado ,  y  andan  toda  lo 
tarde  enfrenados  con  el  palillo ,  y  al  tiempo  de  hablar, 
por  el  embarazo  do  la  madera,  babean  y  rocían  las  bar- 
bas de  loe  circunstantes.  Asimismo  declaramos  por  fi- 
guras á  todos  los  viejos  que  se  remozan  y  dan  en  re- 
quebrar; ordenando  que,  pues  siendo  viejos  se  hacen 
niños ,  no  les  dejen  salir  de  casa  sino  es  con  ayo.  Y  fi- 
nalmente, declaramos  por  figuras  á  todas  las  mujeres 
que,  siendo  hermosas  ó  ya  viejas,  se  pintan,  y  gene- 
ralmente á  todas  las  viudas  que  dan  en  lavar  ropa  blan- 
ca ,  aunque  sea  á  gente  grave  y  de  autoridad.  Manda- 
mos sean  comprendidas  con  estas  y  tenidas  por  figu- 
ras descorteses  las  mujeres  que  el  dia  que  van  en  co- 
che ,  y  más  si  es  prestado ,  desconocen  á  quien  más 
las  conoce ,  dándose  más  á  conocer  con  eso. 

Item,  ba  parecido,  habiendo  visto  las  varias  presun- 
ciones de  medio  escuderos  y  lacayos,  atrevidos  hom- 
brecillos, que  por  verse  que  van  delante  y  dejan  atrás 
sus  señores,  como  si  fueran  de  más  importancia,  con 
poco  temor  se  han  atrevido  á  usurparlas  ceremonias 
de  los  caballeros,  hablando  recio  por  las  calles,  hacien- 
do mala  letra,  tratando  siempre  de  armas  y  caballos,  (4) 
y  pidiendo  prestado,  no  teniendo  que  prestar  lienzo  á 
sus  carnes, — que  á  los  tales  les  (5)  llamen  caballeros 
chanflones ,  (G)  donados  de  la  nobleza,  (7)  ó  hacia  ca- 
balleros ó  bácia  caballos,  y  cuando  mucho,  como  laca- 
yos ;  se  queden  con  titulo  de  ayos  de  bacas  flacas  y  vie- 
jas, y  duerman  siempre  sobre  pajas  ó  sobre  lana  lie- 
dionda. 

Item,  vista  la  ridicula  figura  de  los  criados  cuando 
dan  á  beberá  sus  señores,  haciendo  el  Coliseo,  el  Gui- 
neo, inclinando  con  notable  peligro  y  asco  todo  el  cuer- 
po demasiado ;  y  que  siendo  mudos  de  boca,  son  habla- 
dores de  pies  de  puro  hacer  desairadas  reverencias , 
declaramos  sea  eso  tenido  por  descortesía  é  irreveren- 
cia. Y  mandamos  á  todos  los  criados  que  de  aqui  ade- 
lante hicieren  semejantes  servicios  y  cortesías ,  que  en 
pago  de  eso  les  den  la  comida  medio  comida,  y  queden 
de  puro  hacer  reverencias  más  corcovados  que  el  dia- 
blo que  traía  sastres  al  infierno;  y  que  estando  de- 
|  lente  de  su  señor  y  en  presencia  de  muchos  se  Ies  (8) 
caigan  las  calzas. 

Item ,  declaramos  y  desengañamos  á  todos  los  reyes 
y  señores  deste  mundo,  que  no  piensen  ser  ellos  los  ma- 
yores de  todos,  porque  este  solo  lo  es  el  calor,  delante 
de  quien  están  ellos  mismos,  y  todos  descubiertos,  y  de- 
lante de  los  reyes  se  cubren  los  grandes. 

Item ,  porque  hemos  visto  que  en  esto  del  dar  y  pe- 
dir hay  varias  trazas,— para  dar  alivio  á  todas  las  bol- 
sas .  y  fáciles  respuestas  para  toda  mujer  buscona  y  pe- 
digüeña, declaramos  que  de  aqui  adelante  nadie  dé 

(4)  pidiendo  prestado  y  batiendo  otras  cosas , — que  i  los  Ules, 
siendo  como  be  dicho,  los  llamea  {MS.  de  Solear.) 
tS|  llaman  (Tasto  te*  husresos  espalóle*.) 
(6)  motilones  d  donados  (ITS.  de  SaUzar.) 
i7)  ó  nada  caballeros. 

V.  Item  movidos  ¿  piedad  de  los  megos  de  nuestros  vasallos, 
damos  licencia  para  que  de  aqui  adelante  haya  doncellas. 

VI.  Y  por  cnanto  nos  ha  sido  fecha  relación  (W.-S^jNijm* 
Ut.evAMuu*.Oa«ii3.) 

(8)  caían  ( Edte.  de  16*8.) 
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sino  buenos  dios  y  buenas  noches,  besamanos,  favor., 
al  que  lo  merece  (con  buenas  palabras  no  más),  lugar. . 
en  las  visitas  y  conversaciones,  y  al  superior,  y  gusto... 
oá  todos  en  cuanto  pudiere  (a)».  Asimismo  declaramos 
que  no  dé  á  ninguna  mujer  joya  ninguna ,  so  pena  de 
quedarse  con  el  jó  como  bestia,  siup  solo  darle  palabras 
Ungidas ,  y  dar  á  perros  á  todas  las  taimadas  que  piden 
perrillos  de  faldas ,  y  más  si  lian  de  ser  con  collares  y 
cascabeles  de  plata.  Y  así  á  la  que  te  pidiere  un  manteo 
de  raso,  ensénale  el  del  cielo  azul  y  raso;  si  terciopelo, 
aféitate  tres  veces;  si  (1)  manto  de  soplillo,  envíale  los 
soplos  de  tus  suspiros;  si  banda,  dale  la  de  los  tudes- 
cos, ó  que  en  entregarse  ¿tila  tendrás  de  tu  banda; 
si  liga,  la  de  Lepanto;  si  pasamanos  de  oro  y  plata, 
que  se  vaya  á  casa  de  un  platero  á  pasar  las  manos  por 
todo  esto,  á  título  de  quererlo  comprar,  si  tuviere  di- 
nero ,  ó  tomarlo ,  si  se  lo  dieren ;  si  perlas,  que  ya  ella 
misma  es  una  perla,  y  que  con  derramar  lágrimas  ver- 
terá coantas  perlas  quisiere ;  si  una  toca,  tócale  un  laúd 
ó  guitarra;  si  rosario  do  cocos,  remítela  á  unas  viejas 
ensartadas  en  coche ,  que  como  parecen  micos,  esas  le 
harán  cocos  al  vivo;  si  cadenas,  envíala  á  la  de  Marse- 
lla, que  tiene  gruesos  eslabones ,  ó  á  una  cárcel ,  ó  ga- 
leras; si  brincos,  los  (2)  de  un  ademan ;  si  lienzos,  los 
de  un  muro ;  si  zapatillas ,  y  más  si  son  de  ámbar ,  ex- 
cúsate con  que  es  presente  en  profecía ,  y  que  no  sabes 
cuántos  puntos  calza ,  y  cuando  mucho  (para  quitarte 
de  ruido)  (3)  envíale  las  de  las  espadas  negras;  si  boca- 
dos, que  se  vaya  á  un  alano;  y  si  comida,  envíale  por 
ante  los  de  un  coleto ;  capones,  de  un  facistol ;  gallinas, 
de  hombres  cobardes;  y  por  postre,  buñuelos  de  viento 
y  nueces  de  ballesta.  Y  caso  que  te  vieres  forzado  á  ha- 
ber de  dar  algo,  sea  como  la  bebida ,  poco  y  muchas 
veces,  porque  solicita  cada  vez  y  puede  obligar  de  nue- 
vo. Y  declaramos  que  los  que  esto  no  cumplieren,  se 
queden  para  siempre  rotos,  enamorados,  y  sin  mujer  y 
sin  dineros. 

Item ,  porque  sabemos  cuán  lleno  está  el  mondo  de 
cierto  género  de  hombres  entremetidos,  negociantes, 
enfadosos  y  sin  vergüenza ,  mandamos  que  los  priven 
de  todo  cargo  y  oficio,  y  solo  se  les  consienta ,  á  falta 
de  otros,  que  puedan  ser  sacristanes  y  (4)  muñidores 
de  cofradías,  y  para  aüvio  de  la  república,  y  exone- 
rarse dellos ,  se  repartan  por  las  montañas  entre  rús- 
ticos ,  y  por  las  Asturias ,  Navarra  y  Vizcaya ,  para  que 
estos  pierdan  alguna  parte  de  su  cortedad.  Y  á  los  que 
quedaren  mandamos  poner  á  la  vergüenza  en  el  mismo 
lugar  y  entre  las  mojeres  vendederas  y  regatonas  y  de 
peso  falso ;  y  que  en  lugar  do  potros  y  verdugos  para 
atormentarlos,  los  entreguen  á  los  necios,  mayormen- 
te que  presumen  de  sabios. 

Item,  declaramos  por  locos  todos  los  mercaderes  que 
en  cuanto  á  los  plazos  de  lus  pagas  que  les  debieren, 
hicieren,  sin  otro  resguardo,  confianza  de  la  palabra 

( a)  Sistema  que  tradujo  Martínez  de  la  Rosa  en  estos  tersos  : 
Aqui  yace  don  Mallas, 
Ai-usado  de  tacado, 
Y  daba  gratis  al  ano 
Pésames ,  pascuas  y  días. 

(1)  manta  [Edie.  de  Madrid,  1G48.) 

(2)  de  una  denu.  ( Id. ) 
—{Tal  tox  deba  leerse  de  ni  adema.  Dase  este  nombre  á  los  ma- 
deros que  sirven  para  apuntalar  las  minas.) 

(3)  envíala  lEdie.  de  Brusela»  » 
(4/ Bullidores  {.Edc  de\W.) 


de  señores ;  y  que  sean  comprendidos  debajo  del  ésm 
título  los  señores  que  no  reparan  en  comprar  i  coa!- 
quier  precio,  fiados  en  que  es  largo  el  plan  de  a  wr 
(5)  debiendo  saber  que  no  hay  cosa  que  llegue  mis  pnc 
to  que  el  plazo  de  una  deuda ;  y  se  cumpla  con  tum<H 
refrán  que  dice  :  Todos  somos  locos,  Iqsqbojt^ 
otros. 

Item ,  porque  vemos  que  ya  boy  dia  nadie dke:  ttí 
lo  calló  fulano ;»  sino :  «Así  lo  dijo  fulano ;»  ordau» 
haya  cátedra  para  callar,  como  las  hay  para  habtir. 

Item,  mandamos  (6)  á  cualesquier  justicias,  queje* 
dan  á  todas  y  cualesquier  personas  que  toparca  de  ¿ 
6  de  noche  con  garabato,  escala,  ganzúa  6  getwá, 
por  ser  armas  contra  las  haciendas  guardadas  (7)  £ 

Otrosí  vedamos  los  dos  extremos, de  I 
caras  y  el  de  no  tener  ninguna. 

Item,  por  las  muchas  iras ,  (9)  escándalos,  d 
clones.,  muertes  y  venganzas  que  en  bandos  j  parca- 
lidades  se  suelen  hacer,  vedamos  todas  las  ara»  ra- 
tajadas  y  dañosas,  como  son,  (10)  espadas,  pstol*- 
médicos,  cirujanos,  boticarios,  necios,  habladores j 
porfiados.  Y  declaramos  por  tres  enemigos  del  caerp 
á  los  médicos,  cirujanos  y  boticarios ;  y  por  üwe*- 
migos  de  la  bolsa  á  los  escribanos,  procuradores,  ca- 
eberos  ó  gitanos. 

Item ,  porque  sabemos  hay  cierto  linaje  de  utotf- 
nes  matantes,  que  solo  matan  á  quien  se  deja  autor, 
mandamos  que  no  pueda  tener  nombre  de  vafoale 
quien  no  fuere  ó  pretendí  ere  ser  hijo  de  médico,  ciro- 
jano  6  boticario  (b). 

(11)  Item,  por  los  muchos  desórdenes  qoehraJí»- 
tas  (12)  castas  de  mujeres,  á  quien  por  so  edad  anata 
llamar  madres,  mandamos  que  todas  las  que  tara  át 
treinta  y  ocho  (13)  anos  á  cuarenta,  el  do  rene  ti  I» 
ocasiones  de  (1 4)  gusto  no  se  atribuya  á  (alta  de  atoró, 
sino  de  dientes ;  y  que  por  modo  de  melindre,  tu  «b- 

(5)  habiendo  de  haber  que  no  hay  cosa  (Edie .  de 

(6)  que  puedan  cualesquier  justicias  prender  a  cuteirtt?o 
tonas  que  toparen  de  noche  ( US.  de  Saiatar.) 

(7)  Item,  prohibimos  a  las  viejas  andar  a  eati4cpH*spn 
engancharlas  en  su  garabato  y  llevarlas  al  con) na  del  mu*,  i  f* 
ríante»  de  Caslelloms. ) 

(8)  XVI.  Item,  mandamos  poner  en  los  calendarios  ítlaufc 
por  mártires  a  todos  los  caballeros  rojos. 

XVII.  También  mandamos  que  no  pueda  tener  «amare  *>o 
tiente  quien  no  fuere  hijo  de  médico  0  lo  pretendiere  «r. 

XVIII.  Asimismo  pareció  ordenar  y  ordenamos  attmntasn 
mujeres  grandes  {Id.— Sigue  página  Ui,  eolanaa  l,  fiwai-l 

(9)  enojos,  escándalos,  traiciones,  vénganlas  y  maertes 
en  bandos  (MS.  de  Salaxar.) 

(10»  almaradas,  pistoletes  y  espadas  mayores  de  mta.m 
buces  y  médicos. 

XII.  Item,  por  cuanto  todas  las  cosas  son  mas  perfetat raí**-' 
se  hacen  a  menos  costa  y  con  mas  Orden ;  y  viendo  caii  w"" 
rio  es  el  castigo  en  el  mundo  para  los  malos,  mandamos  a*?" 
atormentarlos  de  aquí  adelante,  en  lugar  de  potro  y  verin*  * 


XIII.  Asimesmo  vedamos  seda  sobre  seda  y 
rído,  [Id.—  Sigue  pagina  Hi,  columna  1,  Ornea  11. ) 
(»)  Véase  la  nota  8. 

(11)  VIH.  También  por  el  mucho  desorden  que  baynesto"- 
sas  de  las  mujeres  a  quien  ya  por  su  edad  se  pueden  ua»  & 
dres,  mandamos  que  en  todas  {MS.  de  Salatar.) 

(12»  casas  de  mujeres  ( Impresión  de  Madrid,  16W,  f  * 
telas.  ) 

(13)  6  cuarenta  aBos  arriba ,  el  no  reírse  {MS.  dt  Sito** 
(li)  risa,  no  se  crea  no  ser  falla  de  alegría  sino  de  di«l* 
IX.  Item,  sabiendo  las  malas  y  vanas  disim»lat««« 

Al'. 


1,  linea  6.) 
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meóte  se  les  (1)  permite  cuando  ríen  el  poner  delante 
la  boa  el  abanillo  ó  manguito.  Asimismo  ordenamos 
no  se  admita  otro  melindre  que  ese  á  la  que  pasare  de 
veinte  y  cinco  años. 

Item ,  sabiendo  las  varias  disoluciones  de  los  hom- 
bres vagamundos,  mandamos  que  ninguno  llame  pi- 
cado á  lo  que  es  (2)  roto,  ni  se  pique  nadie  miéntras 
pierde  en  el  juego,  por  celos  de  su  mujer ;  ni  porfiar  so- 
bre cosa  alguna,  mayormente  si  es  de  poca  importan- 
cia, so  pena  que  desto  se  le  sigan  grandes  inquietudes 
y  daños.  Y  asi ,  establecemos  una  ley  contra  el  picar 
que  mande :  «No  te  picarás  en  ningún  tiempo  por  nin- 
guna cosa.»  También  mandamos  que  nadie  llame  ayu  no, 
(3)  devoción  6  templanza  (4)  ú  lo  que  verdaderamente 
es  hambre  ó  no  poder  más.  Y  asimismo ,  sabiendo  que 
se  dice  ya  por  modo  de  refrán  en  el  mundo,  que  soles, 
penas  y  cenas  son  las  tres  cosas  á  cuyo  cargo  está  des- 
pachar desta  vida  para  la  otra ,  declaramos  que,  si  bien 
los  soles  matan  algunos,  las  penas  á  otros  pocos;  pero 
que  mueren  más  de  no  cenar  que  de  (5)  ninguna  de  las 
cosas  dichas. 

Item ,  porque  se  nos  han  quejado  los  trabajos  de  que 
les  echan  tas  culpas  de  muchas  canas ,  se  declara  que 
son  años;  y  mandamos  que  nadie  los  llame  de  otra  ma- 
nera. (0) 

Item,  habiendo  advertido  la  multitud  de  dones  que 
hay  en  el  mundo  (pues  hasta  el  aire  (7)  le  tiene),  y 
considerando  que  imitan  al  pecado  original  en  no  es- 
caparse dél  entre  todos  (8),  sino  solo  Cristo  y  su  Ma- 
dre, mandamos  recoger  los  dones  (9) ;  y  ya  que  los 
haya,  sea  en  las  manos,  y  no  en  los  nombres.  Y  damos 
término  de  tres  dias  después  (10)  de  la  notificación ,  á 
todos  los  (1 1)  oficiales,  para  que  se  arrepientan  de  (12) 
los  haber  tenido.  Asimismo  declaramos  que  los  Men- 
dozas,  Enriquez,  y  Guzmanes  y  otros  apellidos  semejan- 
tes, que  (13)  las  cotorreras  y  moriscos  tienen  usurpa- 
dos, se  entienda  que  son  suyos,  como  (1 4)  el  de  Marque- 
sina en  las  perras,  Cordobilla  en  los  caballos,  y  César 
en  los  extranjeros. 

Item ,  porque  hay  grande  falta  de  amigos  verdade- 
ros, yya  los  más  son  como  lunas  con  menguantes  y  cre- 
cientes, largos  de  palabras  y  breves  de  obras,  declara- 
mos que  sean  todos  conocidos  como  dinero,  cuyo  valor 
se  sabe  ántes  de  haberlo  menester  (a). 

(1)  permita  cuando  rían  <  Edie.  de  Sancha.) 
(I)  verdaderamente  roto. 

X.  Y  por  cuanto  se  han  quejado  los  trabajos  de  que  les  echan 
culpa  de  Buenas  canas  (MS.  de  Salaiar.  —Signe  linea  23  de e»ta 

(3)  y  devoción  (MS.  de  Salaiar.) 

(4)  lo  que  verdaderamente  es  hambre  y  no  poder  mas. 

XV.  Item  mandamos  que  puedan  cualesquier  justicias  (Id.—Si- 
ave  enlamóla*  de  la  piginaUO.) 

(5)  ningunas  ( La»  ediúonet  de  Brusela*  y  siguiente*.) 

(6)  XI.  Otrosi,  por  las  muchas  iras  (MS.  de  Solazar.- Signe 
página  440,  columna  *,  linea  17.) 

(I)  le  ha  venido  á  tener,  como  se  ve  en  don-mre) ;  y  conside- 
rando (14.) 

(8)  los  nacidos,  sino  Cristo  (Id.) 

(9)  Y  danos  de  termino  de  tres  dias  (Id.) 

(10)  desta  notificación  (Id.) 

(II)  oficios.  (Edie.  da  Bruselas  y  lodos  los  potteriorea.) 

;12)  haberlos  tenido.  Asimismo  mandamos  que  los  Mendoza*, 
Manriques  y  Guzmanes  (MS.  de  Salaiar.) 

(.13)  la»  mujeres  de  mal  vivir  y  los  moriscos  tienen  usurpados  (Id). 

(14)  Marquesina  ea  las  perras,*!  Cordobilla  en  los  caballos,  y  el 
Cesar  en  los  eitra  ajeros.  (MS.  de  Salaiar,  que  termina  en  este  punto.) 

(a)  No  hay  penado  en  estas  obras  que  so  revele  pasmoso  couo- 


Olrosí,  porque  sabemos  se  dan  muchos  por  agravia- 
dos de  lo  que  no  debieran,  declaramos  que  no  pueda 
agraviar  ni  lengua  de  juez  ni  de  mujer,  ni  vara  ó  lengua 
de  padre  airado,  ni  palos  de  corcho  enchapinados  por 
una  mujer,  ni  jineta  de  soldado,  porque  lodo  para  ó 
en  la  debida  autoridad  6  respeto,  ó  en  la  naturaleza 
propia. 

Asimismo  mandamos  que  ninguno  llame  á  nadie  di- 
ciendo :  «Ola  hombre  honrado;»  porque  uadie,  mién- 
tras esté  vivo  y  sano ,  es  honrado  con  ola,  porque  las 
honras  se  suelen  hacer  á  un  muerto,  pero  no  á  un  olea- 
do, que  aun  vive. 

Y  por  cuanto  (15)  nos  ha  sido  fecha  relación  que  se 
(16)  ha  perdido  el  nombre  de  los  cuatro  oficios  más  hon- 
rados de  la  república ,  conviene  á  saber :  hidalgos,  es- 
tudiantes, urcabuz  y  escribano;  porque  (17)  los  hidalgos 
se  llaman  caballeros,  los  estudiantes  licenciados,  los 
arcabuces  mosquetes,  y  ios  escríbanos  ó  escribas  ó 
secretarios ;  mandamos ,  que  pena  de  nuestra  desgra- 
cia, cada  uno  tenga  su  título  propio. 

(18)  Item,  sabiendo  loque  estima  un  galán  que  se  le 
caiga  á  su  dama  un  guante ,  para  levantarle  y  tenerle 
por  prenda ,  declaramos  que  no  se  le  deja  ella  traer  por 
hacerle  favor,  sino  para  que  le  compre  otros  mejores, 
ó  para  traerle  (si  no  se  los  compra)  como  á  pobre  ver- 
gonzante, y  darle  un  guante,  para  que  (19)  como  tal 
pida  limosna. 

Otrosí ,  contemplando  en  los  galanes  de  ciertas  se- 
ñoras, y  atendiendo  á  que  ellos  y  los  judios  se  parecen 
en  el  esperar  sin  fruto,  los  mandamos  desterrar  (20)  por 
vagamundos;  y  si  reincidieren,  los  condenamos  á  que 
(21)  en  lugar  de  los  bizcochos  blancos  que  habían  de 
comer  en  sus  casas,  los  coman  en  galeras,  más  duros 
que  ánima  de  rico  avariento.  Asimismo,  sabiendo  las 
locuras  y  encarecimientos,  y  aun  á  veces  herejías,  que 
dicen  los  amantes  tiernos  á  sus  damas  cuando  las  re- 
quiebran y  alaban, — ordenamos  que  nadie  alabe  á  nin- 
gún estado  de  (22)  mujeres :  no  á  las  doncellas,  sino  que 
digan  ellas  mismas  sus  alabanzas,  que  lo  saben  mejor 
que  nadie;  ni  á  las  casadas,  que  esas  solo  las  ba  de  ala- 
bar su  marido  y  á  solas,  porque  en  público  seria  señal 
que  la  tiene  para  vender;  y  ménos  á  las  viudas,  que 
desassolo  lo  sabe  el  marido  diluuto ;  y  así,  que  aguar- 
den vuelva  del  otro  mundo ,  6  á  otro  marido,  para  que 
la  alabe;  ni  tampoco  á  las  solteras,  que  á  ellas  ninguna 
necesidad  hay  de  alabarlas,  porque  de  puro  lavadas, 

cimiento  del  corazón  humano,  y  deje  de  ofrecer  útil  lección  y  pro- 
vechosísima medicina. 
(15;  se  nos  ha  sido  (Colección  de  Madrid  de  ICÍ8. ) 

(16)  ban  perdido  los  cuatro  nombres  mis  sonados  de  la  repú- 
blica, conviene  a  saber :  hidalgo,  estudiante,  (MS.  de  Salaiar.) 

(17)  ja  los  hidalgos  se  llaman  caballeros,  y  los  estudiantes  li- 
cenciados, y  los  arcabuces,  por  pequeños  que  sciii  ,  encopetas  ó 
mosquetazos ,  y  los  escribanos  secretarios ,  —  mandamos  ,  so  pe- 
na (Id.) 

(18)  Vil.  Otrosí,  mandamos  desterrar  de  nuestras  repúblicas  to- 
dos los  estómagos  aventureros ;  y  juntamente  vedamos  los  dos  ex- 
tremos, asi  de  tener  muchas  caras,  eomo  de  no  tener  ninguna. 
{Id. —  Sigue  la  nota  II  de  te  página  440.) 

(19)  como  a  tal  i  Impresión  de  1648. ) 

(Í0|  de  las  repúblicas;  y  si  reincidieren  (MS.  de  Salaiar.) 
(21)  coman  en  galeras  los  bizcochos  que  antes  comían  en  los  l-i 
entonos. 

XX.  Item,  habiendo  advertido  la  multitud  de  dones  (Id.  —Vuel- 
ve á  la  columna  l  de  ata  pagina,  linea  86. ) 

(ti)  mujeres,  o)  a  las  doncellas  (Colección  de  Bruselts  y  tis  p«*  • 
tcriOTCt.) 
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harto  alabadas  {tara  siempre.  Y  Analmente  man- 
que nadie  alabe  á  mujer  alguna  por  ser  grande, 
que  también  alabamos  por  grande  una  cuchillada ,  y 
vemos  que  ninguno  la  quiere.  Y  asi,  nos  pareció  orde- 
nar que  no  se  usen  mujeres  grandes,  por  la  honra  de 
Jos 'maridos,  pues  vemos  que  en  la  más  pequeña  (1) 
suele  sobrar  para  todo  un  barrio;  y  solo  se  da  licencia 
para  alabar  las  pequeñas ,  porque  hay  menos  de  mujer, 
y  como  dice  el  refrán :  Del  mal  el  menos  (o). 

Item ,  mandamos  que  no  haya  seda  sobre  seda  ni  ma- 
rido sobre  marido,  y  que  algunas  mujeres  (2)  en  nom- 
bre de  doncellas  no  (3)  sirvan  de  lo  que  no  son. 

Item,  para  alivio  de  los  presos  de  la  cárcel  y  roña- 
dos de  galera,  declaramos  que  los  mayores  presos,  y 
forrados  son  los  mal  casados. 

Otrosí ,  sabiendo  que  esto  de  cornudo  se  va  haciendo 
honra  y  granjeria,  y  por  no  saberlo  ser  muchos  de  los 
que  lo  son ,  resultan  grandes  daños  é  inconvenientes  en 
la  república,  por  tanto  ordenamos  que  se  haga  oficio, 
y  que  nadie  sea  admitido  á  él  sin  examen  y  aprobación, 
aunque  sea  comisario  ó  platicante. 

Asimismo  vedamos  ¿  todo  marido  sufrido  el  poder 
hacer  testamento ,  porque  no  es  justo  tenga  última  vo- 
luntad en  la  muerte  quien  nunca  la  supo  tener  en  vida. 
Y  mandamos  no  le  pongan  después  de  muerto  piedra 
sobre  su  sepultura ,  porque  marido  que  supo  sufrir  tan- 
to, él  mismo  se  servirá  de  piedra.  (4) 

Item,  vedamos  á  todo  hombre  sin  dientes  el  casarse, 
mayormente  con  mujer  vieja  ó  flaca ,  porque  las  mu- 
jeres el  día  de  hoy  son  tan  libres  y  soberbias ,  que  aun 
á  maridos  que  les  muestran  dientes  no  obedecen ;  y 
mal  podrá  roer  (si  ella  es  vieja  ó  flaca)  tanto  hueso  un 
hombre  sin  dientes. 

Item,  porque  es  bien  dar  algún  alivio  á  los  maridos  y 
hablar  en  abono  de  las  mujeres,  declaramos  que  dan  es- 
tas á  aquellos  tres  dias  ó  tres  noches  buenas,  que  es  la 
del  desposorio,  la  primera  vez  que  pareo  y  cuando  se 
mueren.  Y  asimismo  contra  satiricos  maldicientes,  que 
tratan  álas  mujeres  de  mentirosas,  declaramos  que  tres 
verdades  dicen  en  su  vida :  la  primera  cuando  dicen : 
« i  Ay  qué  loca  me  levantó  desta  cabeza !»  La  segunda, 
cuando  al  decir  el  marido  en  la  cama  :  «Volveos  acá,» 
responde  ella :  «En  eso  estaba  yo  pensando  ahora.»  Y  la 

(1)  sobra  mujer  para  lodo  an  barrio. 

XIX.  Oirosi.  considerando  en  los  talases  de  nonjai  los  antecris- 
lot  pensamientos,  jr  teniendo  consideración  a  qne  ellos  y  los  ju- 
dios  se  parecen  i  MS.  de  Saletar.—  Sigue  e*  la  lint*  »  de  le  o«- 
tetior  rohmna. ) 

[a)  Lo  mismo,  hablando  de  nuestro  sexo,  pone  Bretón  de  los 
i  boca  de  Marcela : 

Puesto  que  el  hombre  no  es  bueno , 
Le  p redero  chiquitín, 
Porque  en  chico  raso  al  (ir. 
No  cabi'  muebo  reniño. 


(i)  con  el  nombre  de  doncellas  no  sirvan  de  lo  que  no  son. 
XIV.  otrosi,  mandamos  que  nadie  llame  ayuno  [MS.  de  Sainar. 
—  Arriba,  pagina  411,  columna  1,  tiara  13.) 
(S|  se  sirvan  i  Edic.  dr  Madrid,  1648.) 
(4i  Otrosi ,  mandamos  que  ninguna  descosida  se  dé  por  cosida 
ante  sastre  de  larga  carrera,  que  ha  de  buscarla  d  hilo.  ( Variaatet 
) 


DE  QUE  VEDO  VILLEGAS. 

última  no  querer  comer  delante  del  marido,  diciendo : 
«Harto  harta  y  causada  me  tienen  vtiesüwcosas.o 

Item ,  m  a  n  damos  que  el  que  matare  corcheta  6  soplos 
(gozque  de  las  regatonas ,  bufoncillo  de  los  teníala, 
trasto  de  la  república,  que  embaraza  y  no  sirte,  y  poínl 
del  demonio)  ó  otro  cualquiera  ministro  de  los  allega- 
dos á  falso  testimonio ,  le  sea  licito  desolarle,  y  uukr 
con  el  pellejo  en  las  manos  entre  los  pleiteantes,  pan 
que  le  dé  cada  uno  un  tanto,  como  lo  hacen  los  que  tie- 
nen ganado  con  el  que  mata  el  lobo :  adrirtieodo  j 
mandando  estrechamente  á  quien  tal  luciere ,  que  &•> 
diga  viene  de  matar  un  hombre,  sino  de  despaLiliram 
vela  de  á  dos,  que  ardía  en  daño  de  muchos  j  se  t«r 
sumia  entre  sí  misma. 

Otrosi,  porque  sabemos  hay  cierto  género  de  letra- 
dos, que  como  mujeres  comunes ,  admiten  á  todo  bu- 
gante,  y  más  si  es  apasionado,  entreverando  y  anadia- 
do  las  letras  de  los  escudos  que  ellos  reciben ,  ¿  lis  le- 
yes, con  que  es  fuerza  mudarles  las  significaciones  y  (3) 
entendimientos, — declaramos  á  los  tales  por  paira» 
alquilados ,  y  por  abogados  de  los  pleitos,  y  no  de  1« 
pleiteantes.  Y  damos  por  bienaventuradas  las  repúMca 
que  carecen  dellos ,  de  la  manera  que  aquellos  aare> 
serán  pacíficos  que  carecen  de  piratas.  Asimismo, 
que  la  presunción  del  vulgo  bárbaro  califica  los  esta- 
dios y  ciencia  con  los  años,  mirando  en  los  letrados,» 
dicos  y  aun  teólogos  más  en  la  barba  que  en  «ato- 
cia,—ordenamos  que  todos  estos,  ántes  de  rito 
universidades  á  graduarse  de  ciencia ,  vayan  á  casad; 
algún  remendón  de  la  naturaleza,  ó  á  vivir  algún  tiemp 
éntrelos  ermitaños,  á graduarse  de  barbas. Solóte »«• 
damos  ir  á  casa  de  los  barberos ,  porque  estará  «  «s 
manos  dejarlos  sin  ciencia,  con  quitarles  la  baria  jn- 
pársela  toda.  (6) 

Otrosí,  damos  por  incapaces  de  razón  á  lodos  ai- 
llos que,  habiéndoles  Dios  hecho  bien  criados  de  perso- 
nas, son  mal  criados  de  gorra;  y  deleitándole  tas* 
descorteses,  se  consuelan  á  vivir  malquistos.  Y  wn*- 
mo  declaramos  por  regatones  de  cortesías  y  portidr.»- 
nes ,  sisadores  de  excelencias ,  señorías  y  merced*,  * 
todos  los  que  á  los  titulados  dicen  vuselencia,  en  toes 
de  vuesa  excelencia ;  y  vusía  en  lugar  de  vuesa  señora, 
y  á  todos  los  demás  vuesarcé,  en  lugar  de  vuesa  mentó. 

Finalmente ,  visto  que  de  ordinario  andan  mueto4 
poetas  enfermizos  por  tener  tan  gruesas  las  wn>J 
tener  necesidad  de  sangrarlas,  mandamos á todo? I* 
cirujanos  sea  esto  con  ballestilla ,  si  no  quieren 
las  lancetas  y  caer  de  nuestra  gracia. 

Todas  las  cuales  cosas  mandamos  guardar  á  nmsfó 
justicias  irremisiblemente  con  el  rigor  awstoaürj- 
do  (7). 

Por  mandado  del  consejo  de  la  Gruta , 
ElUcenciado(6)Cisca,i 


(S)  sentencias,— declaramos  {Eéie.  de  Sancha.) 

(61  Item ,  mandamos  ¿  estos  que  no  afeiten  al  prrjiao  w  ' 
charla,  ni  den  lancetada  i  doncella  opilada ,  que  si  i  lasm*^ 
timan,  matan  al  mundo  futuro  en  las  sciandas.  {Le*  1 
[crides  del  teior  Ceetellaaot.) 

(7)  so  pena  de  nuestra  segar.  (W.) 

18)  Cita  iEdie  de  Sancha.) 
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INVECTIVAS  CONTRA  LOS  NECIOS {a). 


GENEALOGÍA  DE  LOS  MODORROS 


i  que  más  fácilmente  se  pueda  tratar  desta  ma- 
teria y  darse  mejor  á  entender,  será  necesario  saber 
qué quieredecir genealogía,  y  de  qué  partes  escompues- 
to,  y  qué  quiere  decir  modorro.  Es  pues  de  saber  que 
este  vocablo  genealogía  está  compuesto  de  dos  nombres, 
el  uno  latino,  y  el  otro  griego;  ei  latino  es  genus,  que 
quiere  decir  en  nuestro  romance  castellano,  linaje, 
y  ei  griego  es  logos,  que  quiere  decir  sermo  ;  y  de  ahí 
vino  á  decirse  genealogía,  que  quiere  decir  declaración 
de  linaje.  Ahora  resta  de  saber  qué  quiere  decir  mo- 
dorro, y  cuántas  maneras  de  necios  hay,  y  en  qué  con- 
cuerdan,  y  en  qué  difieren,  para  saber  de  dónde  tuvo 
principio  la  necedad.  Es  pues  de  saber  que  hay  dife- 
rencias de  personas  deste  humor;  los  unos  se  llaman  ne- 
cios, los  otros  majaderos  ó  mazacotes ,  los  otros  mo- 
dorros. En  lo  que  estas  tres  personas  concuerdan  es  en 
saber  poco ;  en  lo  que  difieren  es  en  la  significación  de 
ios  nombres.  La  primera  persona,  que  es  necio,  es  el 
hombre  que  es  menester  trata! le  para  entender  dél  lo 
que  sabe,  y  meterle  en  algunas  cosas  delgadas  para  que 
descubra  lo  que  sabe ;  porque  al  primer  toque  no  se 
puede  percibir  de  los  semejantes  lo  que  son.  La  segunda 
persona,  que  es  majadero  6  mazacote,  es  más  dará  de 
conocer,  porque  majadero  ó  mazacote  se  llama  el  hom- 
bre que  no  ha  comenzado  bien  á  hablar,  cuando  nos  da 
i  entender  lo  que  osen  las  palabras  que  dice.  La  tercera 
persona,  que  es  modorro,  es  tan  fácil  de  conocer,  que  no 
es  menester  tablalle,  sino  poner  los  ojos  en  él  y  en  su 
traje  y  talle  para  conocelle ;  y  este  último  es  el  peor  hu- 
mor de  todos.  Sabido  pues  qué  es  genealogía  y  qué  es 
modorro,— querrá  decir  genealogía  de  los  modorros,  de* 


<•)  El  antictarlo  de  ta  Biblioteca  Nacional  rió  hace  atoa  na  diá- 
logo de  QtjEvioo,  en  verso  octosílabo  asonanüdo ,  coa  el  linio  de 
Genenhgia  de  loi  modorros. 

Este  mismo  epljrrafe  lleva  el  primer  opácenlo  del  tan  antiguo 
códice  colombino  (Aa.  Ui.  A) ;  rasgo  que  con  alguna  repugnancia 
mia  ocupa  las  presentes  páginas. 

Conviniendo  personas,  cura  polen  tes,  eayo  voto  he  consultado, 
en  qne  nuestro  caballero  trazó  también  en  prosa  una  Genealogía 
de  Un  modomt,  estiman  el  MS.  de  la  Colombina  por  sn  comen- 
i  y  paráfrasis ;  pero  de  torpe  y  ajena  pluma, 
i,  sin  embargo,  muy  autorizadas  llénenlo  por  embrión  y 

.  El  asunto,  suyo  indudable- 
mente ;  lo  acompasado  y  largo  de  los  periodos,  carácter  peculiar 
del  siglo  svi ;  pero  la  Imitación  servil  de  aquel  estilo,  el  desatino 
y  lar  incorrección  dé  la  obra,  conllesan  por  autor  de  ella  iinnii- 
cliacbo. 

¿Las  sombras  y  la  claridad  del  alba  no  luchan  antes  de  que  el 
sol  llene  con  sn  luz  el  ámbito  de  la  tierra»  El  lagenio  llene  tam- 


ben ;  por  donde  se  dará  á  entender  de  dónde  tuvo  prin- 
cipio la  necedad,  y  qué  hijos  y  descendientes  tuvo.  El 
primero  deste  linaje  fué  el  Tiempo  bastardo  y  perdido: 
este  füé  el  que  instituyó  y  fundó  el  mayorazgo  y  el  que 
ganó  el  blasón  deste  apellido.  Con  tal  cabeza  podéis  co- 
nocer los  miembros  cuáles  fueron ,  especialmente  te- 
niendo obligación  de  guardarlas  condiciones  á  que  el 
tal  fundador  les  obligó.  Las  cuales  fuéron  tan  fáciles  de 
cumplir,  que  no  solamente  fuéron  cumplidas  aquellas  á 
que  estaban  obligados,  pero  aun  mucho  más,  como  se 
verá  por  el  discurso  desta  historia.  Los  cuales,  aunqüe 
no  hicieran  más  de  lo  que  les  estaba  mandado,  fueran 
harto  perdidos,  porque  el  fundador  les  mandó  que  el 
que  sucediese  en  sus  bienes  los  pudiese  vender,  trocar, 
cambiar,  enajenar,  perder,  jugar  y  hacer  dellos  todo  lo 
que  más  útil  fuese  para  que  más  fácilmente  se  gasta- 
sen en  cosas  que  costasen  mucho  y  valiesen  poco,  du- 
rasen poco  y  pareciesen  bien,  y  que  ninguno  tomase 
parecer  de  nadie  aunque  le  hubiese  menester  mucho,  y 
que  nunca  le  diese  pena  deber  muchos  dineros,  aunque 
no  tuviese  de  qué  los  pagar,  y  otras  cosas  ansí  seme- 
jantes. Y  porque  parece  que  nos  hemos  divertido  en  co- 
sas que  por  ventura  no  dan  gusto  á  vuesa  señoría,  vol- 
vamos al  Tiempo  perdido,  que  fué  el  principio  de  nues- 
tro tema,  el  cual  fué  casado  con  la  Ignorancia,  en  lo 
cual  se  nos  da  á  entender  cómo  los  que  tienen  en  poco 
la  pérdida  del  tiempo  es  por  falta  de  la  consideración,  y 
asi  los  hijos  que  deste  matrimonio  salen  son  palabras 
vanas,  que  aprovechan  poco  y  dañan  mucho,  pues  con 
decir  pensé  que,  dan  á  entender  á  muchos  lo  que  saben 
pocos. 

Dice  más  el  autor,  que  «la  Juventud  moza  fué  casada 
con  el  Pecado»,  lo  cual  es  fácil  de  entender;  y  aunque 
en  decir  juventud  pddia  excusar  decir  moza,  por  exage- 
rar el  brío  de  la  Juventud  quiso  dalle  ese  epíteto,  como 
quien  llama  á  la  nieve  blanca,  no  pudiendo  ser  de  otro 
color.  Y  volviendo  á  nuestro  propósito,  digo  que  por 
la  mayor  parte,  todos  los  mozos,  pensando  que  tienen 
la  vida  por  muchos  dias,  mótense  en  ese  miserable  caos 
sin  rienda,  y  ninguna  cosa  aman  más  que  á  él :  lo  cual 
hacen  por  tener  poca  experiencia  para  gobernarse ,  y 
porque  ninguna  cosa  ellos  desean  más  que  la  libertad, 
y  esta  tienen  todos  los  que  siguen  el  pecado,  y  por  la 
mayor  parte  los  que  la  siguen  son  los  mozos. 

Dice  el  autor  que  la  Juventud  moza  fué  casada  con  el 
Pecado ;  dice  más  el  texto,  a  y  tuvieron  tres  hijos  que  son 
No  sabia,  No  pensaba,  No  miraba :  bien  parecen  hi- 
jos de  un  padre  y  de  una  madre,  pues  asi  en  el  nombro 
como  en  la  condición  se  parecieron  tanto  los  unos  á 
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los  otros,  como  aquí  se  ve  claramente.»  Quiere  pues 
damos  li  entender  el  autor  en  figura  dcstos  tres  Irijos 
de  la  juventud,  que  los  mozos  cuando  pretenden  hacer 
alguna  cosa ,  se  siguen  por  su  parecer  y  apetito,  y  ri- 
giéndose por  su  voluntad,  no  consideran  lo  pasado,  que 
es  el  no  sabía ;  no  atienden  lo  porvenir,  que  es  el  no 
pensaba;  ni  ven  lo  presente,  que  es  el  no  miraba. 

Dice  más  adelante  el  autor  que  «estos  tres  hijos  de  la 
Juventud  se  casaron  sin  licencia  de  sus  padres,  y  hubie- 
ron por  hijos  á  Bien  está,  Tiempo  hay,  Mañana  se  ha- 
rán. Casarse  sin  licencia  de  sus  padres  no  es  otra  cosa 
sino  no  aprovecharse  en  las  cosas  que  los  hombres  mo- 
zos deste  tiempo  hacen ,  del  uso  de  la  razón  de  la  cual 
nos  habíamos  de  arrear  mejor  que  de  ninguna  joya  del 
mundo,  y  sin  ella  no  habríamos  libertad  para  nada.  Y 
ct  no»  usar  deste  uso  de  la  razón  hace  4  los  hombres 
engendrar  hijos  que  les  valdría  más  no  haber  nacido 
que  tenellos;  porque  el  hijo  mayor,  que  se  llama  Tiem- 
po hay,  no  es  otra  cosa  sino  dilatar  todas  las  obras  vir- 
tuosas con  buenos  deseos  para  la  vejez;  y  el  Bien  está 
es  cuando  un  buen  cristiano  quiere  aconsejar  al  que  no 
lo  es  que  se  enmiende,  y  lo  convence  pon  razones,  el 
cual  responde  al  que  se  las  dice :  «  Bien  está; »  y  si  tras 
esto  le  importunan  más,  ciérrase,  diciendo :  «Mañaua 
se  hará.» 

Dice  más  el  texto :  «este  Tiempo  hay  fué  casado  con 
su  hija  No  pensaba ,  y  tuvieron  por  hijos  á  la  Necedad 
y  ú  Qué  me  dirán!  Descuídeme,  Ya  me  lo  sé.n  Ninguna 
cosa  me  espanta  más  que  una  persona  como  el  tiempo 
(á  quien  los  filósofos  que  algo  entienden  dan  el  renom- 
bre de  sabio  (a),  y  aun  dicen  algunos  que  á  ninguno  le 
compele  con  más  razón  este  título)  verle  casado  con 
una  mujer  necia,  como  No  pensaba ;  pero  quien  yerra, 
y  en  lo  que  toca  á  su  alma,  no  le  pida  nadie  que  acierte 
en  lo  demás,  porque  al  fin  lo  contrario  es  la  verdadera 
discreción.  El  primer  hijo  que  tuvieron  fué  la  Necedad: 
de  hombre  tan  inconsiderado  en  casarse  y  de  una  mu- 
jer tan  poco  avisada,  ¿qué  pudo  salir  sino  necedad?  El 
segundo  hijo  que  tuvieron  fué  Qué  me  dirán?  Esto  es 
claro  :  cuando  en  algún  pueblo  principal  se  quiere  ha- 
cer alguna  fiesta  ó  regocijo ,  y  alguu  caballero  está  tan 
empeñado,  que  no  tiene  de  donde  haber  un  real  sin  que 
venda  su  hacienda  ó  lo  lome  á  cambio,  dícele  su  mujer 
ó  su  pariente  ó  su  amigo :  «Señor,  no  lo  hagáis;  mirad 
que  os  perderéis  si  os  deshacéis  de  lo  que  tenéis,  porque 
estáis  muy  gastado;»  y  lo  que  responde  á  los  que  de 
sus  propósitos  le  disuaden  :  «  Eso ,  señor,  no  cumple 
con  mi  honra.  Si  no  salgo  allá ,  si  no  gasto  como  los 
otros,  ¿qué  me  dirán?»  De  manera  que  tienen  más  es- 
crúpulo de  fama  que  de  conciencia.  El  tercero  hijo  quel 
Tiempo  hay  tuvo  fué  Descuídeme,  el  cual  viene  tras 
Qué  me  dirán?  Porque  después  que  uno  en  una  fiesta 
como  la  pasada  determina  de  agradar  al  mundo  y  agra- 
viarse á  si,  echa  menos  lo  que  ha  gastado,  y  le  vuel- 
ven á  referir  el  yerro  que  ha  hecho  en  gastar  lo  que  gas-  > 
16,  parécete  que  da  muy  bastante  disculpa  con  decir :  i 
«  Descuídeme ; »  y  cuando  le  aquejan  más  y  le  dan  á  en-  j 
tender  la  poca  experiencia  que  tiene  de  las  cosas,  loque  ' 
respoude  es :  «  No  me  digáis  nada,  no  me  deis  consejo ;  j 
que  ya  me  lo  sé.» 

Dice  más  el  autor,  que  «  esta  Necedad  fué  casada  con  i 

(a)  Hules  Milesio,  uno  de  los  siete  de  Grecia,  preguntado  si 
babia  aJgon  sabio,  respondí  que  el  Uempo. 


X)  DE  QIEVEDO  VILLEGAS. 

Quizá,  y  tuvieron  tres  hijos :  á  la  Vanidad,  i  Quisa ¿t 
el  chico,  i  Quizá  si  el  grande*.  Casarse  la  Necedad  too 
Quizá  no  es  otra  cosa  sino  abrazarse  algunas  pe  mus 
con  pensamicutos  que  tienen  más  apariencia  de  tidoí 
que  de  ciertos :  con  decir  que  el  Rey  me  dará  de  co- 
mer, al  Duque  tengo  de  mi  mano,  favor  tengo  lorio.  Y 
el  que  eso  dice  no  mira  el  poco  merecimiento  que  tiene, 
y  cómo  no  tiene  vaso  donde  quepa  un  cargo  comoeJipe 
pretende-,  y  así  le  sucede  todo  como  hombre  incogit*- 
do,  y  los  lujos  que  destos  pensamientos  vanos  saten/uu 
vanidad.  Hay  otros  que  sin  rienda  gastan  lo  que  tienen 
con  decir :  a  No  ha  de  faltar;  que  si  el  chico  muere?» 
tendré  de  comer,  y  sí  no,  el  grande  es  mi  deudo,  do  w 
lo  podrá  dejar  de  dar ; »  y  todo  pára  en  quizá.  De  ara- 
ra que  están  muy  contentos  de  si  con  estas  espérame 
inciertas.  Decir  «  quizá  si  el  chico ,  quizá  si  el  grande  • 
hallarán  fácil  el  consuelo  para  sí ,  el  cual  otros  queea- 
tienden  más  que  ellos  lo  tendrían  por  dificultoso  de  ba- 
ilar para  nadie. 

Va  adelante  el  autor  diciendo  :  «Esta  Vanidad íw 
casada  con  su  tío  Descuídeme,  y  tuvieron  por  hijos 
Aunque  no  queráis,  y  á  Galas  quiero.»  Y  en  esto d* 
da  á  entender  el  autor  la  libertad  que  algunas  mujeres 
tienen  con  sus  maridos  en  la  veneración  que  son  obli- 
gadas; pero  yo  no  quiero  tratar  aquí  de  las  semejante, 
sino  de  aquellas  que  quieren  gobernar  á  sus  mañd* 
no  teniendo  capacidad  para  gobernarse  á  sí.  Lascoa- 
(  les  son  tan  porfiadas  en  su  necedad  y  en  todo  cuanto  di- 
cen y  hacen,  que  aunque  sus  maridos  les  traigan  w- 
¡  yores  y  más  eficaces  razones  que  podía  traerles  Aristó- 
j  teles  ó  Platón,  para  estorbarles  de  hacer  lo  que  prefc»- 
;  den,  son  tan  poco  bastantes  para  ellas,  que  es  iomft 
I  no  les  decir  ninguna ;  y  sí  el  pobre  del  marido  viene  i 
decir  á  su  mujer,  cansado  de  dar  voces  y  de  oirías :  ifo 
!  quiero  que  hagáis  eso ;»  ha  ya  venido  el  mundo  á  tila- 
:  tremo  que  les  vienen  á  decir  en  sus  ojos,  aunque  no  fu- 
i  rais.  Pues,  ¿si  algún  marido  topa  con  alguna  mujer  p- 
'  lana  de  corazón?  Allí  es  el  trabajo,  allí  son  los  nato 
i  manteles,  allí  es  el  rezongar  y  andar  rostrituerta,  si » 
I  le  matan  aquella  sed  insaciable  que  tiene  de  vestidos 
;  para  vestirse,  y  de  tocados  para  tocarse,  de  joyas  pan 
í  echar  de  verse;  á  lo  cual,  si  el  marido  no  corresponde 
!  conforme  al  apetito  de  su  mujer,  no  hay  pertrecho  ai 

tiro  de  artillería  que  suelte  con  más  furia  ni  coa 
:  presteza  que  la  mujer  en  tal  tiempo  suelta  la  Icnp»- 
j  Y  si  el  marido  le  dice  que  está  en  necesidad ,  respóndele 
j  la  mujer:  Galas  quiero;  si  la  dice  el  marido  que  tic» 
muchos  hijos,  respóndele  la  mujer  :  Galas  quien;  J 
no  hay  predicador  ninguno,  por  recogido  que  andeeu 
su  sermón,  que  tantas  veces  vuelva  al  tema  como  elb.  Y 
asi  acontece  muchas  veces  medirla  su  marido  la  cabe- 
za á  puños,  y  las  espaldas  á  varas,  y  después  venir  ¿I  » 
tal  término  con  ella,  que  corno  no  la  puede  acallar  coo 
palabras,  la  viene  á  acallar  como  á  los  niños,  coo  so 
brinquiño  ó  con  una  gala :  y  seriales  harto  mejor  criar 
sus  hijos,  mirar  por  su  casa  y  gobernar  su  familia,  que 
no  tratar  de  gastos  ¿  sus  maridos  por  cosas  que  se  po- 
dían excusar. 

Dice  más  adelante  el  autor :  «el  Desastre  fué  casad» 
con  No  faltará,  y  tuvieron  porhijosáláZteídicAay»'1 
(1)  Necedad;  y  al  Desastre  habrá  venido  por  lossuces*- 
res  del  fundador.»  Pero  con  todo  eso,  ninguno  deUos* 
WNcutiMiiEIMS.) 
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podrá  persuadir  á  creer  que  te  había  de  faltar  qué  gas- 
tar; y  asi  el  Desastre,  padre  del  último  poseedor,  vino 
á  casarse  con  No  fallará  ;  y  como  la  esperanza  estribaba 
sobre  tan  mal  cimiento,  vinieron  á  haber  por  hijos  á  la 
Desdicha  y  á  la  Necedad,  los  cuales  dieron  cabo  de 
sus  padres.  Esto  acontece  agora  cada  dia  en  nuestros 
tiempos,  quo  ha  crecido  tanto  la  locura  y  vanidad  del 
mundo,  (jue  no  hay  hombre,  aunque  no  tenga  sino  una 
espada  y  una  capa ,  que  no  quiera  que  ande¿u  hijo  co- 
mo hijo  de  caballero  y  de  señor;  y  los  pecadores  de 
los  padres  que  tal  hacen  yerran  claramente,  porque  me- 
jor les  sería  criar  sus  hijos  y  dotrinalles  y  hacelles  tra- 
bajar y  entender  en  olidos  virtuosos  donde  pudiesen 
aprovecharse,  que  no  enconsentillcs  consu  pluma  en  la 
gorra  y  su  espada  en  el  lado,  la  contera  en  la  cabeza,  el 
seso  en  el  calcañar.  Los  que  no  quisieren  creer  lo  que 
digo,  tomen  lo  que  ganaren  en  hacer  lo  contrario,  por- 
que de  hacello  se  vendrá  á  verificar  en  ellos  lo  que  dice 
el  autor,  y  podríanles  decir  con  mucha  razón  que  sus 
hijos  son  su  desdicha  y  su  necedad. 

Dice  más  elautor  que  «esta  Desdicha  y  Necedad  se  ca- 
saron con  dispensación».  Esta  dispensación,  aunque  era 
entre  personas  de  tanto  deudo,  se  alcanzó  fácilmente, 
por  pareeelles  á  los  que  la  dieron  que  pues  la  Desdicha  y 
la  Necedad  eran  de  una  profesión  y  de  una  condición, 
que  les  dicen  verdad,  (i)  ó  «bueno  está  eso»,  ó  «qué  le 
va  á  él,»  como  si  cualquier  hombre  del  mundo  no  es- 
tuviese obligado  á  desengañar  á  su  prójimo  viéndole 
ir  errado.  Mas  hay  tanta  perdición  ya  en  él,  que  los  más 
perdidos  no  quieran  admitir  consejo  de  nadie ;  ánlcs,  no 
le  teniendo  para  si,  le  quieren  ellos  dar  á  otros,  dicien- 
do :  aParéceme  á  mí ;»  aunque  si  esta  palabra  pasase 
un  poco  más  adelante,  seria  virtud  diciendo : «  Paréce- 
me  á  mí  que  voy  errado. »  Pero  es  todo  muy  al  revés, 
porque  hay  muy  pocos  que  conozcan  su  yerro,  y  muy 
pocos  que  se  atrevan  á  reprehender  á  nadie,  y  si  se 
atreven  una  vez,  no  se  atreven  dos,  porque  las  respues- 
tas que  les  dan  son  dediles :  a  Déjese  deso,  no  es  posi- 
ble, nomo  diga  más ;»  y  como  son  tan  desabridas,  no  hay 
ninguno  que  las  quiera  oir  otra  vez.  ¿Pues  cuando  un 
hombre  se  determina  de  perder  el  temor  á  Dios  y  la  ver- 
güenza á  las  gentes?  Allí  es  la  lástima  de  velle  endureci- 
do y  obstinado  en  su  error,  y  ver  el  mal  rostro  que  pone  á 
todos  los  que  le  dicen  lo  que  le  cumple.  Hay  otros  hom- 
bres tan  llenos  de  cólera,  que  por  lo  ménos  les  parece 
que  hacen  houra  de  la  vida  á  todos  aquellos  con  quien 
tratan :  á  estos,  pocos  se  hallarían  de  su  condición,  que 
serian  para  en  uuo,  aunque  (2)  entendieran  que  habían 
de  venir  á  morir  de  hambre ;  pero  parecióles  menos  in- 
conveniente para  tener  una  casa  que  no  en  dos  (a). 

«Los  cuales  hubieron  por  hijos  á  Bueno  está  eso,  Qué 
te  ra  á  él ,  Paréceme  ámi,  Déjese  deso ,  No  es  pusible, 
No  me  diga  más,  Una  muerte  debo  á  Dios,  Salir  tengo 
con  la  mía,  Ello  se  dirá,  Verlo  heis,  A  voluntad  de- 
terminada excusado  es  consejo ,  Aunque  no  queráis, 
No  son  lanzadas,  que  dineros  son,  Galas  quiero.»  To- 
dos los  hombres  que  tienen  poca  cuenta  con  loque  les 
cumple  asi  á  su  conciencia  como  á  su  descanso,  les  acon- 
tece, como  á  la  desdicha  y  á  la  necedad, que  si  les  dicen 
algo  (procurando  de  apartalles  del  camino  por  donde 

t!)  y  respondió  (Porert  ?kc  falla.) 
(*|  entendían  {El  US.) 
(«)  Esta  viciado  el  icilo. 
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se  guian,  y  poniéndoles  los  inconvenientes  delante),  no 
pueden  persuadirse  á  creer  que  se  atrevan  á  aconsejar- 
los; porque  aunque  les  pongan  delante  el  peligro  que 
traen  de  perder  la  vida,  muéslranse  tan  denodados  los 
que  tan  semejante  condición  tienen,  que  no  pueden  per- 
suadirse á  decir  otra  cosa,  sino :  «  Una  muerte  debo  á 
Dios,  salir  tengo  con  la  mia.»  Hay  otros  de  otro  hu- 
mor, que  tienen  alguna  flema  y  escuchan  una  razón  y 
otra  de  aquellos  que  les  aconsejan  que  se  desvien  del 
ruin  propósito  donde  se  inclinan;  pero  no  creen  nada 
de  lo  que  les  dicen;  untes  piensan  que  ellos  solos  son 
los  que  aciertan,  y  que  es  grande  magnificencia  gastar 
sin  órden  loque  tienen,  y  por  este  camino  han  de  ser  te- 
nidos en  mayor  veneración  y  por  de  más  suerte  y  de  más 
hacienda.  Y  así  dice  á  sus  consejeros:  a  Ello  se  dirá,  verlo 
heis  como,  si  más  claramente  veréis  mis  propósitos  si  sa- 
len vanos,  veréis  mis  fines  sí  van  bien  enderezados;»  y  no 
está  tan  lejos  el  plazo,  adonde  los  remiten  que  muy  bre- 
vemente no  le  puedan  ver;  sino  que  los  tristes  piensan 
que  no  ha  de  llegar :  y  como  están  tan  ciegos  en  lo  que 
hacen  y  en  lo  que  dicen,  aunque  tienen  el  Un  y  el  remate 
de  sus  propósitos  delante  de  los  ojos ,  no  le  ven.  ¿Pues 
algunas  mujeres  de  nuestros  tiempos?  No  hay  menos  que 
decir  deltas  que  de  los  hombres :  digo  de  algunas ;  que 
otras  hay  de  quien  muchos  podrían  tomar  consejo  y 
mirarse  en  ellas.  Pero  yo  ni  he  tratado  ni  trato  aquí  de 
las  semejantes,  sino  de  las  que  tienen  necesidad  de  con- 
sejo ageno,  por  ser  tan  malo  el  suyo  (a).  Guárdele  Diosá 
un  hombre  de  topar  con  una  mujer  que  tenga  libertad  y 
sea  amiga  della;  que  por  cuerdo  que  sea,  y  aunque  lo 
sea  y  aunque  lo  fuese  tanto  como  Salomón ,  no  seria 
bastante  para  rendir  y  sujetar  á  una  mujer,  si  ella  de  su 
propia  inclinación  y  virtud  no  lo  quiere  hacer :  porque 
son  de  tal  condición  las  mujeres,  que  aunque  son  va- 
riables por  la  mayor  parte  en  las  cosas  que  dicen  y  ha- 
cen ,  si  toman  un  tema,  no  es  bastante,  si  solo  Dios,  á 
aquietadas ;  y  están  más  pertinaces  en  ello  que  ningún 
hombre  del  mundo  lo  podrá  estar,  por  animoso  y  fuerte 
que  sea  en  cosa  donde  sea  menester  constancia.  Y  ni 
aprovecha  atemorizallas,  niamenazallas,  ni  poner  los 
manos  en  ellas;  ántes  entónces  se  endurecen  más,  y  á 
trueque  de  saUr  con  la  suya,  están  determinadas  de  su- 
frir mil  martirios  ántes  que  desistir  de  lo  que  tienen  co- 
menzado. Y  aunque  toda  la  inmensidad  de  gente  (3)  sea  á 
dediles  su  parecer,  están  tan  sordas  las  que  semejante 
condición  tienen ,  que  ni  tienen  oídos  para  oír,  ni  ojos 
para  ver,  ni  entendimiento  para  entender  lo  que  les  di- 
cen; y  asi  se  podrá  decir  por  ellas:  A  voluntad  determina- 
da ,  excusado  es  consejo.  Y  es  así,  que  verdaderamente 
ni  consejos  ni  razones  no  bastan  á  poner  en  razón  una 
mujer  cuando  se  determina  á  decir :  Aunque  no  queráis. 

Pero  dejemos  eso,  y  tratemos  de  algunos  hombres  que 
tratan  de  casarse  en  nuestros  tiempos,  á  los  cuales  vert  ís 
ántes  de  llegar  á  ese  punto  (4),  determinados  diciendo : 
«Nome  tengode  casarsi  nome  dan  mucho  dote ;  la  mujer 
que  yo  tomare  me  ha  de  sacar  de  necesidad  » ( y  quien 
aquello  le  oyere  decir  tendrále  por  hombre  que  mira 
con  cordura  las  cosas  que  le  tocan);  llegando  el  punto 
en  que  se  casa  con  el  dote  que  esperaba,  (o)  distribuir  la 

(a)  Todo  ule  troto  parece  de  U  ploma  de  Vander  ttammen. 

a  decillc  [El  MS.) 
(i)  determinado  iM.) 
(*)  vercUle  (Se  $ot>rct»titnit.) 
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mayor  parte  en  galas  para  so  mujer.  Y  aunque  ella  se- 
ría parte  para  estorbarle  algunos  gastos,  no  lo  hace ;  éli- 
tes le  persuade  que  haga  más ;  y  parécete  al  marido  que 
si  no  lo  hace  ansí,  que  no  cumple  con  su  honra  ni  le  ten- 
drán por  hombre  generoso.  Asi  que  si  mucho  dote  hubo 
con  su  mujer,  á  mucho  se  obligo.  Tras  esto  vienen  los 
consejosdelos  amigos  y  de  los  parientes,  los  cuales  dicen 
al  recien  casado : «  Señor,  mirad  que  hay  mañana,  mirad 
lo  que  gastáis,  mirad  que  después  lo  echaréis  ménos ; »  á 
lo  cual  responde :  No  son  lanzadas,  que  dineros  son  ; 
como  si  hubiese  en  el  mundo  lanzada  que  más  las- 
time que  la  del  dinero.  Cuando  el  dote  esté  acabado  me 
lo  dirán ;  cuando  las  joyas  sepan  las  cosas  y  calles  del 
lugar  mejor  que  sus  dueños,  lo  verán ;  entonces  senti- 
rán la  llaga  y  no  podrán  remediar  la  herida. 

Hay  también  algunas  mujeres  que  ponen  toda  su  fe- 
licidad en  traerse  y  aderezarse,  y  paréceles  que  si  dejan 
algún  dia  de  andar  hechas  mayas,  andan  á  la  vergüen- 
za. Por  estas  se  podía  decir : 

Sus  arreos  son  tocarte, 
Su  descanso  ataviarse  (•). 

Y  llega  ya  esto  á  tal  extremo,  que  con  ser  las  muje- 
res de  su  propia  inclinación  amigas  de  andar  y  de  ir  á 
holgarse,  si  alguna  llama  á  otra  para  ir  á  alguna  esta- 
ción ó  romería,  si  no  está  muy  á  punto  para  salir  de  ca- 
sa, fuerza  su  mesma  inclinación  y  tiene  por  mejor  que- 
darse que  no  salir  sin  aderezarse ,  puesto  que  no  desea 
otra  cosa  más  que  salir  á  ver  y  á  ser  vista :  pues,  como 
tengo  dicho,  no  tienen  otro  fin  estas  tales  sino  traerse 
y  aderezarse,  y  están  tan  aficionadas  á  esto  y  tan  em- 
bebecidas en  no  gastar  el  tiempo  en  otra  cosa ;  y  les  pa- 
rece que  si  en  otras  se  ocupan  diferentes  desta,  que  le 
han  gastado  muy  mal.  Y  no  ha  de  ser  nadie  para  decir- 
les su  parecer,  y  al  que  se  lo  dice,  le  tienen  por  enemi- 
go, y  toman  con  él  Unto  odio  como  si  les  hubiese  hecho 
una  muy  grande  afrenta;  y  las  Ave-Marías  que  hallarán 
en  las  bocas  de  las  tales  son  :  Galas  quiero.  Y  asi  se 
huelgan  cuando  lesalaban  mucho  sus  galas  y  las  hechu- 
ras de  sus  vestidos.  Y  ansí  aconsejo  á  todos  los  que  qui- 
sieren probar  con  ellas,  alaben  mucho  lo  que  traen  y  la 
gracia  con  que  lo  ponen;  porque  estoes  lo  que  quieren 
y  lo  que  desean. 

Dice  más  adelante  el  texto,  «estos  hijos  faltaron  á  Ga- 
las quiero  y  á  la  Necedad»  no  es  otra  cosa  sino  echar 
ménos  los  consejos  cuando  se  acaban  los  dineros.  Dice 
más  la  letra :  «Y  gastaron  su  patrimonio.»  Dijo  el  uno  al 
otro  :  «Tened  paciencia ,  que  á  censo  tomarémos;  di- 
neros no  han  de  faltar,  seguirémos  nuestro  oficio;»  y 
nnsí  lo  hicieron.  Y  acabado  el  año,  como  no  hubiese  de 
qué  pagar  el  censo  que  tomaron ,  lleváronlos  á  la  cár- 
cel.»—Esto  todo  es  declaración  de  la  figura  y  cifra  pa- 
sada ,  porque  todos  los  disparates  de  que  arriba  se  hace 
mención,  vienen  á  parar  en  esto;  y  porque  cuando  un 
hombre  ha  gastado  lo  que  tiene  y  lo  que  no  tiene,  des- 
esperado de  verse  pobre  y  que  no  tiene  de  dónde  lo 


el  romanrr  viejo 
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haber,  determina  de  vender  su  hacienda.  Vendida  su 
hacienda,  vuélvese  el  marido  á  su  mujer  y  dicele :  «Pues 
no  tenemos  qué  comer  y  no  me  habéis  dado  roéoos  oca- 
sión de  la  que  yo  he  tomado,  gastaldo ;  tomémoslo  ¿ 
censo  que  no  faltará  quien  nos  lo  dé.»  Hecho  ansí  y  lle- 
gado el  término  de  la  paga  del  censo,  falta  de  qué  pa- 
gar; y  aunque  algunos  pueden,  cuando  llegan  á  este 
punto,  ausentarse  de  sus  casas  y  pueblos,  como  están 
criados  á  par  del  hogar,  como  gatos  mansos,  bécese- 
les  dificultoso  el  salir  de  cabe  las  faldas  de  sus  mujeres, 
y  asi  á  estos  por  la  mayor  parte  les  acontece  venir  á 
preodelios  la  justicia  dentro  de  sus  casas  cuando  le* 
parece  que  más  descuidados  están  en  ellas. 

Dice  más  adelante  el  autor :  «Puestos  en  la  cárcel,  foé- 
ron  visi  lados  por  Dios  hará  merced» .  Esto  es  cosa  muy 
cierta :  cuando  un  hombre  está  preso  y  cuenta  i 
tas  á  sus  amigos  que  le  van  á  ver  y  le  dan 
ronzas  de  su  libertad,  consuélase  él  diciendo:  «Dios 
hará  merced. » 

Dice  más  la  letra :  «Lo  Pobreza  llevólos  al  hospital, 
doude  murieron.»  Esto  por  nuestros  pecados  será  visto 
en  nuestros  tiempos,  que  han  venido  hombres  que  te- 
nían bien  lo  que  habían  menester  ( por  no  saber  regirse 
y  gobernarse  y  por  no  saber  considerar  que  tros  un  dia 
viene  otro),  á  perderse  de  manera ,  que  puestos  en  la 
cárcel  por  deudas,  han  llegado  á  tanta  pobreza,  que  sos 
acreedores  han  consentido  que  los  suelten ;  y  salidos  de 
la  cárcel,  salen  tales,) 
pital,  donde  acaban. 

Dice  más  adelante  el  autor :  «La  autoridad  de  < 
quiero  y  No  miré  en  ello,  fuéronse  al  infierno  cea  so 
abuela  la  Necedad.»  Lo  cual  yo  no  tengo  por  dificultoso, 
porque  un  hombre  que  desde  que  tuvo  uso  de  raioo,  i 
rienda  suelta  se  metió  en  los  vicios  y  pecados  del  mun- 
do, en  breve  tiempo  mal  puede  arrepentirse  deltas ; 
porque  cuando  á  alguno  de  los  semejantes  le  llevan  al 
hospital,  va  ya  tan  al  cabo,  que  nunca  va  por  sn  pié,  y 
parece  que  entónces  le  dejan  ya  los  pecados  4  él ,  y  no 
él  á  los  pecados (6).  Y  habiendo  durado  y  permanecido  en 
ellos  todo  su  vida ,  muy  gran  contrición  y  arrepenti- 
miento ha  menester  para  salvarse ;  y  porque  esta  sea 
con  tanta  dificultad ,  dice  el  autor  que  la  autoridad  de 
Galas  quiero  y  No  miré  en  ello,  se  fuéron  al  infierno  coa 
su  bisabuela  la  Necedad;  lo  cual  no  tiene  necesidad  de 
glosa,  porque  estas  palabras  son  su  declaración  y  glosa 
de  todo  lo  que  se  ha  dicho  arriba. 

Y  considerado  lo  pasado  y  el  principio,  discurso  y  fin 
desta  obra,  cualquier  hombre  de  entendimiento  podrá 
tomar  aviso  en  ello  y  mirar  por  si ;  no  le  acontezca,  por 
ser  inconsiderado,  lo  que  aconteció  á  los  desta  genea- 
logía, que  vinieron  á  dar  ruin  cobro  de  sí  en  esta  vida, 
y  muy  peor  en  la  otra :  de  manera  que  este  ejemplo  sea 
parte  para  sacar  al  malo  de  su  ruin  costumbre,  pura  que 
ande  camino  derecho  y  dé  espuelas  al  bueno  para  que 
siga  su  jornada,  y  pase  más  adelante  en  lo  virtud  ó  buen 
propósito.  Amén,  etc. 

(»)  Este  mismo  pensamiento,  con 
«m  todos  lo»  escritos  de  Qonrno. 
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DESPOSORIO  ENTRE  EL  CASAR  Y  IA  JLTBMTÜD00. 


DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


El  Casar  se  desposó  con  la  Juventud ,  y  de  este  ma- 
trimonio tuvieron  dos  hijos,  que  nacieron  dqiui  vientre : 
al  primero  llamaron  Contento,  y  al  (i)  segundo  Arrepen- 
tir;  murió  la  madre  de  este  parto.  El  Contento  murió 
muy  niño,  pero  su  hermano  Arrepentir  vivió  muchos* 
años,  el  cual,  de  escarmentado  por  lo  que  Labia  visto 
en  casa  de  sos  padres,  (2)  no  quiso  tomar  estado,  y  an- 
dúvose por  el  mundo  sin  dejar  parte  de  él  que  no  (3)  vi- 
sitase. Al  cabo  de  algún  tiempo  dió  en  hacer  el  amor  á 
duna  Viudez ,  señora  de  tocas ,  la  cual  (4)  habia  muy 
pocos  días  que  enterró  al  Sentimiento,  su  marido ;  y 
(5)  teniendo  en  su  casa  á  Cumplimiento  y  Soledad  por 
criados,  se  aGcionó  de  Cumplimiento;  pero  duróle  po- 
co la  afición ,  porque  luego  se  (6)  lo  llevaron  á  palacio 
para  que  sirviese  al  Rey  de  engaños.  (7)  Quedóse  Sole- 
dad con  su  señora  doña  Viudez ,  y  la  acompañó  una 
tarde,  que  fueron  á  una  junta  de  dones ,  y  encontró  con 
tres  amigas,  con  cuya  conversación  se  divirtió  de  ma- 
nera, que  cuando  su  ama  (8)  se  quiso  volver  ú  casa  no  la 
acompañó  la  Soledad :  las  amigas  fueron  Mirar  de  la- 
do. Descubrir  la  mono  y  Pláticas  excusadas.  Hallóse 
la  Soledad  muy  afligida  por  verse  sin  su  ama :  invióla 
un  recaudo  para  que  la  (9)  recibiese,  el  cual  dió  Pláti- 
cas excusadas;  y  de  lo  que  sirvió  fué  de  que  Pláticas 
excusadas  se  quedase  en  casa  y  á  Soledad  aun  no  la 


(«)  Escrito  en  1.°  de  mayo  de  1614. 

Cítenlo  en  1635  loi  amores  del  Tribunal  de  la  justa  tmgama, 

pagina  ti ;  con  lo  que  el  verdadero  autor  de  este  rasgo  no  puede 
ponerse  en  dada. 

Si  no  pertenece  i  QrevtDo  el  anterior  discurso,  y  ba  de  repu- 
tarse por  comentario  de  pluma  eitrafia  a  so  Genealogía  de  Ion  mo- 
dorros, esta  debía  entonces  parecerse  en  el  corte  y  en  la  forma  a 
los  Desposorios  entra  el  casar  y  la  jutenhut. 

Van  cotejados  con  cinco  ejemplares  manuscritos  :  uno,  del  si- 
glo xvii,  existe  en  la  Biblioteca  Nacional ,  T.  153 ;  los  demás,  del 
sirio  siguiente,  dos  son  de  la  misma  oleina,  H.  43  y  M.277; 
otro  me  le  ba  facilitado  el  señor  consejero  real  don  Antonio  Lo- 
pes de  Córdoba ,  y  el  último  el  sefior  don  Agustín  Duran,  a  quien 
t.mto  dobe  nuestro  anlipuo  Parnaso. 

Usía  osrilla  salió  i  pdbliea  Ins  el  alio  de  1845 ,  en  el  tomo  ir  de 
la  Batido*  ilustrada  de  don  Vicente  Castello ;  pero  la  copia  que  se 
tuvo  presente  es  muy  defectuosa. 

(1)  otro  llamaron  Arrepentimiento.  Murió  (MS.  M.277,  y  el  del 
neüor  Duran.) 

(t>  quiso.  (MS.  H.  43  y  loa  anlerioret.) 

(3>  anduviese.  Dtó  en  nacer  el  amor  (Id.) 

(4)  bacía  muy  pocos  días  (ITS.  del  tenor 
días  que  habia  enterrado  i  MS.  T.  153.) 

<5l  como  tuviese  en  su  casa  al  Cumplimiento  y 
dos,  se  aficionó  del  Cumplimiento ;  pero  duróle  poco  la  afición, 
porqne  se  llevaron  luego  al  Cumplimiento  ó  palacio  ( MS.  T.  153.) 

<6»  le  llevaron  ( MS.  H.  277  y  el  del  tetar  Duran.) 

|7>  Soledad  fué  con  su  señora  a  una  junta  de  dones  ( Lot  mis- 
moa  y  al  MS.  H.  43. ) 

(8)  doAa  \ktde¡  se  quiso  volverá  casa,  no  la  pudo  acompañar 
la  Soledad:  eslas  tres  amigas  se  llamaban  { MS.  T.  133.» 

(9)  volviese  i  recibir,  y  le  llevrt  Pláticas  exentados ;  pero  de  lo 
que  sirvió  este  recado  fué,  que  Plática»  exentada»,  su  mensajero 
o  mediador,  se  quedase,  y  que  i  Soledad  aun  no  se  le  pagase  su 

(W.) 


En  esta  ocasión  andaba  Placeres  muy  amartelado  de 
la  señora  doña  Viudez ,  y  dióle  (10)  los  recaudos  ú  Plá- 
ticas excusadas,  por  (11)  cuya  tercería  se  vinieron  á 
querer  mucho  Viudez  y  Placeres  (12).  De  la  primera 
vez  que  se  vieron  quedó  preñada  la  señora  doña  Viudez 
de  un  hijo,  que  llamaron  Errando  de  propio  nombre, 
como  su  padre. 

Este  hijo  confirmó  tanto  el  amor  (13)  de  Viudez  y 
Placeres,  que  no  fué  posible  conseguir  que  Viudez 
diese  oidos  á  los  recaudos  con  que  la  solicitaba  Arre- 
pentir; el  cual  despechado  por  esto,  dió  en  un  gran 
desbarro,  que  fué  enamorarse  de  una  ramera  pública 
yde  todos,  (14)  llamada  doña  Esperanza.  (15)  Con  esta 
pues  se  amancebó,  y  tuvieron  doce  hijos,  á  los  cuales 
llamaron  con  diversos  nombres ,  sin  que  ninguno  dellos 
perdiese  el  de  la  cepa  de  su  padre.  Al  primero  llamaron 
Sufrir  y  llevar  la  carga  ;  al  segundo,  (1  6)  Mal  infierno 
arda  quien  con  vos  me  juntó ;  al  tercero,  Dios  me  dé 
paciencia;  al  cuarto,  Dios  me  saque  de  con  vos;  al 
quinto,  Si  yo  me  (17)  viese  libre ;  al  sexto,  (18)  En  mi 
seso  no  estaba  ye;  al  sétimo,  Esta  y  no  más;  al  octavo 
(19)  llamaron,  Talega  de  sal;  al  noveno,  Qué  trajisteis 
vosl  al  décimo ,  (20)  Otras  se  gozan  y  se  hacen  es- 
ponja ;  al  onceno,  Quién  me  lo  dijera  (21)  á  mi!  al 
doeeno,  Más  vale  capuz  que  toca.  Dejo  de  decir  otros 
dos  hijos ,  (22)  que  por  no  saber  cierto  cúyos  son,  no 
los  ha  querido  conocer  por  tales  el  Arrepentir :  estos 
son  Celos  y  Mala  condición. 

Viéndose  con  tantos  hijos  el  Arrepentirás)  trató  de 
que  se  le  dé  la  franqueza  y  exención  de  que  gozan  los 
de  la  descendencia  de  los  Modorros :  i  este  pleito  solió 
Pensé  que  con  poder  especial ,  y  (24)  dijo  que  no  debía 
gozar  de  privilegios  por  ser  los  hijos  no  legítimos;  á  lo 

(10)  sus  poderes  i  Plática»  (MS.  T.  133.) 

(11)  la  cual  tercería  (JfS.  H.  43.) 

(12)  y  de  la  primera  ves  que  se  vieron  quedó  preñada  la  sefiora 
de  un  hijo  (M.)— ...  quedó  preñada  Viude:  de  un  hijo,  que  llama- 
ron Diperttone»,  en  honra  del  nombre  de  su  padre.  [MS.  T.  155.) 

(13)  que  no  fné  posible  que  la  dicha  dolía  Viuda  diese  lugar  a 
los  recatados  de  Arrepentir;  el  cual,  de  despechado,  porque  de  sn 
ama  no  era  recibido ,  se  enamoró  (MS.  H.  43.  — ...  de  despechado 
porque  sn  ama  no  le  habia  recibido,  se  enamoró  [MS.  H.  277.) 

(14)  que  llamaban  ( MS.  M.  277.)  -  qne  llaman  (MS.  II.  43.) 

(15)  Andando  el  tiempo  se  amancebó  con  ella  (MSS.  H.  43, 
M.  Í77. ) 

(16)  Mal  infierno  quien  con  vos  ( MS.  T.  155.  )  —  Enatal  infierno 
arda  avien  [MS.  M.Í77.) 

(17)  riera  (MSS.  T.  153,  M.  277.) 

(18)  ¿En  mi  teso  estaba  foT(MS.  H.  43.)- loco  estaba  yo  {MS. 
T.  153.)  —  En  mi  seno  estaba  yo.  < MS.  M.  277.) 

(19)  Jutfué  qne  era  miel ,  y  era  adiar;  al  noveno  (MS.  T.  153.) 
t¿0)  Otros  te  goíaa ,  ele.  ( MS.  M.  277.)— Otra»  te  potan  y  ye  pa- 

I  deseo ;  (MS.  T.  133.)  -  Otra»  ta  aosau  y  parecen ;  (MS.  H.  43.) 
#1)  al  doeeno  (MS.  H.  43.) 

(22)  porque,  sin  embargo  de  haber  nacido  j  crüiiose  en  su  easa, 
no  ba  habido  forma  de  que  los  quiera  reconocer  por  ules  el  Arrt- 
pentir:{MS.  T.  153.) 

(23)  trata  {MSS.  H.  43.  M.277.) 
lo  contradijo,  alegando  no  debía  goiar  (MS.  T.  153.) 
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cual  se  replicó  que  sí  lo  eran,  (I)  y  que  desde  muclio 
ántes  del  Concilio  los  habia  habido  y  con  palabras  de 
casamiento,  lo  cual  era  verdadero  matrimonio.  Y  es- 
taudo  el  pleito  concluso  en  el  tribunal  de  la  (2)  Expe- 
riencia ,  so  pronunció  sentencia  difinitiva  y  se  despa- 
chó ejecutoria  della ,  en  que  declararon  al  Arrepentir 
y  á  (3)  su  descendencia  por  libres  y  exemptos  de  lodo 

<I)  por  ser  nacidos  mucho»  aBos  ántes  de  los  concilios,  j  que  los 
habia  habido  con  palabras  de  casamiento,  que  "n  aquel  tiempo, 
por  no  haber  otro,  equivalía  i  verdadero  matrimonio.  (MS.  T.  153.) 

(t)  Antigüedad,  presidiendo  en  el  la  Experiencia ,  (Id.)  • 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

bien  y  contento.  (4)  T  esto  como  ya  ejwntorad} 
guarda  y  observa  inviolablemente  (o).  Porque  m; 
á  noticia  de  todos,  etc.  Dada  en (5)  la  aldea  tofo 
gusto ,  á  i .°  de  mayo  de  4624  años.  —  Don  Prut*- 
Gómez  de  Quevedo. 

(3)  toda  so  descendencia  por  libres  y  exéntalo*  it  urna*' 
alegría ,  gusto,  contento  y de  todo  bies.  (JfS.  T.  1S.) 

(4)  Esta  se  ha  ejecaloriado  yffcardado  i 
Tenga  etc.  (M SS.  II.  43.  M.Í77.) 

(a)  Aquí  terminan  los  MSS.  T.  155  y  H.  43. 
^5)  el  nucstra-aldea  del  Buen  Gusto  1  primero  de  un  i?  i 
seiscientos  y*clntc  y  cottro.  ( MS.  M.  *77.) 


ORIGEN  Y  DEFINICIONES  DE  LA  NECEDAD, 

CON  ANOTACIONES  Y  ALGUNAS  NECEDADES  DE  LAS  QUE  SE  USAN  (a). 

SU  ACTOR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 


El  Confiado  de  sí  mesmo  y  la  Porfía,*!  cabo  de  largo 
tiempo  y  de  entrañable  amor  que  el  uno  al  otro  se  tuvo 
por  inclinación  natural  (amando  cada  cual  su  semejan- 
te), se  casaron,  y  de  este  ayuntamiento  tuvieron  copia 
¡numerable  de  hijos.  Estos  se  juntaron  unos  con  otros 
por  dispensaciones  del  Tiempo ,  y  no  perdiéndote  en  el 
producir ,  dió  este  grano  ciento  por  uno ,  por  cuya  cau- 
sa vino  á  ser  infinito  el  número  de  los  necios ,  y  sus  im- 
pertinencias y  abusos  sin  enmienda  ni  reparo.  Cada  uno 
de  por  sí  introdujo  nuevo  lenguaje  y  jerigonza ,  procu- 
rando que  ni  el  olvido  los  sepultase  ni  el  tiempo  los 
consumiese;  y  así  lograron  sus  designios,  de  suerte 
que  con  haber  comenzado  pocos  años  después  que  el 
yerro  de  nuestros  primeros  padres,  es  grandísimo  su 
número ,  y  muy  limitado  y  no  conocido  el  de  los  discre- 
tos ,  á  quienes  la  necedad  aflige  y  persigue  con  las  pro- 
duciones  que  vemos. 

Necedad  se  llama  y  es  todo  aquello  que  se  hace  ó  dice 
en  contra  ó  repugnando  á  las  costumbres  de  cortesía  ó 
lenguaje  político. 

Algunas  necedades  se  apuntan  en  este  breve  discur- 
so, como  por  él  se  verá ,  pues  que  todas  sería  intentar 
lo  imposible ,  siendo,  como  es ,  ta)  y  tanta  su  diversidad, 
calidades  y  muchedumbre,  deque  el  hombre  debe  huir, 
como  el  navegante  del  peñasco  ó  bajío  que  le  amenaza, 
y  son  las  siguientes : 

El  ocupar  uno  lugar  de  donde  le  pueden  decir  que  se 
quite,  necedad  á  perfil. 

El  competir  con  persono  poderosa  quien  no  lo  es,  ne- 
cedad á  prueba  de  mosquete. 

Sacar  el  lienzo  y  sonarse  las  narices  habiendo  comen- 
zado algún  discurso  ó  plática,  necedad  azafranada;  y  si 
algu  na  vez  se  divirtiere  en  la  conversación  de  recogerle, 
haciendo  alarde  y  mirando  la  superfluidad  del  celebro 
que  quedó  en  él,  porquería  y  asquerosa  resolución. 

Id)  Feliz  é  ingeniosa  ocurrencia  que  supongo  escrita  por  el 
mismo  tiempo  que  la  anterior. 

Llimanla  únicamente  Origen  y  definietexei  de  la  necedad  los  sa- 
ltados autores  del  Tribunal  de  la  ¡futa  tentante. 

No  be  logrado  otra  copia  qne  una ,  de  muy  escaso  mórito,  que 
perteneció  i  don  Tomas  Antonio  Sánchez. 

A  luz  pública  sale  boy  por  vez  primera. 


El  preguntar  uno'  a)  otro  cuando  le  eatn  i  réh? 
habiendo  visto  la  ocupación  en  que  está :  ■¿Qw  ta 
vuesa  merced?»  necedad  aventajada. 

El  decir  uno  á  otro  cuando  se  ven  en  alganptrfc 
«  ¿  Acá  está  vuesa  merced  ?  »  necedad  gajrthL 

Tener  un  libro  en  la  mano  y  quitárselo  otro,  Gen- 
dad  con  capirote;  y  si  este  añade  quitársele  estafe  ]»• 
yendo ,  necedad  con  falda,  de  que  no  rdenli  jovial; 
y  si  ya  no  es  que  el  que  leyese  se  le  oínctxtmk  «s. 
Lo  mismo  se  entiende  en  un  instrumenta  a  eje  »tr» 
esté  tañendo;  y  si  tras  quitársele  de  laM»«p*Kí 
templar,  dando  á  entender  el  defecto  del  t^ktam  y 
su  mal  oído,  queda  declarado  por  necio  de 
caldera. 

Preguntar  una  persona  á  otra ,  viéndole  m  aras- 
tras  de  salud  entera ,  que  ¿cómo  estáT-wperiudiJ 
parece  en  medio  de  necedad ;  siendo  tná>  propio 
«  Huélgome  de  veros  con  salud. » 

El  sacudirse  un  hombre  los  piés  del  potro  ó  lodo  I* 
hiendo  ya  entrado  á  estancia  ó  pieza  adonde  está  a^" 
sona  á  quien  va  á  visitar,  necedad  con  capta. 

El  desollinarse  y  escombrarse  uno  con  los  dos  4* 
las  narices  estando  en  conversación,  necedad  tapa- 
da;  y  si  tuviere  hormigos  y  fideos  de  lo  verde  y  se»  ü 
remanente ,  declárese  juntamente  porquería ide  kfc 

Repetir  uno  en  un  mismo  dia  y  en  una  miau  tw- 
versación  una  misma  cosa,  por  la  primera  rase  Ir  im- 
buye á  falta  de  memoria ,  y  la  segunda  se  decían  «r 
necedad  venial,  y  la  tercera  reincidencia  «coefirr- 
por  necedad  entera  con  bordón  y  esclavina  y  o**1 
falta  de  cabdal. 

Y  si  alguno  apuntase  alguna  necedad  con  p»tó<* 
significativas,  llevándolo  por  lo  perfilado  y  escocia- 
dose,  y  la  quisiere  dejar  en  parte  advertida  (por  no  p 
der  salir  della,  como  de  ordinario  acontece),  *  * 
compela  por  todo  rigor  de  razones  picantes  áqoej*- 
gue  della  como  de  pieza  tocada,  ó  quede  desde  lo» 
declarada  por  necedad  con  caparazón ,  y  la  sqmnd> 16 
por  necedad  con  gualdrapa. 

Si  alguno  interrumpiere  el  discurso  ó  plática  P*p 
guno  comenzada  en  conversación,  quede  dechB<lof, 


■ 
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sonitonto ,  por  el  a  b  e  de  la  cortesía ;  la  segunda  vez 
por  necio  alcoholado  en  tinto,  hablador  de  ventaja  y  so- 
bresaliente de  la  baraja  de  los  necios;  y  i  la  tercera  sea 
acusado  que  ignora  la  puerta  por  donde  se  entra  á  los 
términos  cortesanos.  Declárese  asimismo  por  necio  el 
que  se  metiere  en  la  conversación,  plática  ó  habla  de 
otros ,  mayormente  si  en  ella  están  dos  solos ;  y  si  á  esto 
se  añade  ver  que  se  recatan  de  él  ó  muestran  disgusto, 
y  sin  embargo  perseverare ,  quede  por  necio  de  la  Chi- 
na ;  y  si  diere  su  razón  sin  pedírsela ,  líbresele  ejecuto- 
ria gratis  para  que  allí  y  en  toda  parte  use  de  su  oficio, 
sin  que  se  le  pida  otro  de  examen  ó  recaudo. 

Item.  Se  declara  por  necio  de  tres  capas  al  que  en  vi- 
sita ó  conversación  de  damas  se  pone  a  referir  lo  que 
con  otra  le  ha  pasado ;  de  donde  por  lo  ménos  se  saca 
dos  partes  de  aborrecimiento  y  una  de  hablador,  con 
un  «Dios  os  provea  por  esta  acera»  á  sus  pretensiones. 
Y  también  por  donados  de  la  ignorancia  i  los  que  por 
entre  negocio  y  falta  de  materia,  de  razones  y  caudal, 
lo  cuentan  de  otros. 

A  los  que,  pasando  de  una  vez,  se  arriman  al  común 
bordoncillo  del  vituperio  de  los  tiempos,  si  están  fríos 
6  cálidos,  lluviosos  ó  secos ,  que  son  las  ventas ,  meso- 
nes y  paraderos  perpetuos  de  la  necedad ,  — se  les  de- 
clara tales  de  por  vida. 

Item.  Se  declara  y  confirma  por  necio  de  manga  de 
armar  al  que,  refiriendo  las  gracias  de  sus  hijos,  tapa  y 
pone  de  Iodo  una  conversación,  causa  de  desabridos 
bostezos  en  los  circunstantes;  y  si  á  esto  añadiere  el 
estado  de  sus  pleitos,  hacienda  y  fábricas  de  sus  casas, 
edificios,  y  designios  de  sus  pretensiones,— quede  por 
necio  de  tres  altos  y  impertinente  de  veinte  y  dos  qui- 
lates. Y  se  le  echa  calza  para  otras  conversaciones,  en 
las  cuales  sin  nota  alguna  se  le  vuelvan  las  espaldas.  Y 
cualquiera  que  le  denunciare  por  tal  sea  creído  por  sola 
su  palabra ,  sin  otra  prueba ,  averiguación  ni  juramen- 
to ,  y  se  le  libre  titulo  de  quebrantahuesos. 

También  se  declara  por  necio  gordal  justísimamente, 
y  por  ignorante  con  más  bastas  que  un  colchón,  el  que 
difiere  para  mañana  lo  que  hoy  su  fortuna  le  pone  en 
las  manos,  sin  alcanzar  la  excelencia  de  lo  que  aquel  dia 
es,  ni  las  dudas  del  que  viene ,  ni  la  diferencia  que  hay 
de  lo  que  es  á  lo  que  puede  ser,  y  lo  que  hay  del  acto  á 
la  potencia ;  y  se  le  ponga  demás  desto  perpetuo  silen- 
cio si  reincidiere  á  las  quejas  que  otros  suelen  formar 
de  ella  de  los  efectos  de  su  signo. 

Declárase  por  necio  de  pemil  al  que,  entrando  por  una 
puerta  que  halló  cerrada,  la  deja  abierta ;  y  si  se  le  pro- 
bare la  inmemorial  costumbre,  se  declara  por  necio 
perpetuo  como  censo  irredimible. 

Dásele  una  parte  de  necio  de  volatería  y  dos  de  des- 
memoriado, una  de  embelesado  y  tres  de  modorro,  al 
que,  refiriéndole  otro  un  caso,  al  medio  ó  casi  á  lo  últi- 
mo se  le  vuelve  á  hacer  repetir,  preguntándole :  «¿Cómo 
es  eso;  que  no  he  estado  en  ello.  »  Declárese  en  rein- 
cidencia por  hombre  que  siente  mal  de  las  cosas  de  la 
loable  discursiva  y  sus  excelencias;  y  á  la  tercera  se  re- 
pele su  asistencia  de  los  lugares  donde  so  tratare  de  tan 
alta  materia,  como  á  incapaz  de  ella. 

Item.  Se  declara  por  caballero  aventurero  de  la  ne- 
cedad el  que  yendo  á  caballo  lleva  los  piés  engarganta- 
dos en  los  estribos,  y  los  talones  metidos  en  la  jineta, 
fuera  del  uso  común  y  ordinario  de  andar ;  pues  por  lo 
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menos  saca  de  semejantes  actos  nota  de  extremado ,  de 
que  debo  huir  todo  hombre. 

Declárase  por  necio  de  primera  tijera  el  que ,  siendo 
hombre  de  razonable  hábito,  va  por  la  caRe  hablando 
con  voz  desentonada ,  descompuesta  y  alta ,  argumen- 
tando, lleno  de  incapacidad  y  de  todo  género  de  com- 
postura interior ,  de  que  los  exteriores  dan  verdadero  y 
claro  testimonio.  Excluyese  al  tal  de  ser  ocupado  en 
actos  prudentes  y  cuerdos  por  el  olor  y  cercanía  que 
tiene  con  los  temerarios. 

Item.  Se  declara  por  necio  de  los  de  cuatro  en  púa  al 
que  va  por  la  calle  hablando  consigo  mismo  á  solas  en- 
tre sí,  y  se  pregunta  y  se  responde;  y  si  é  esto  añade 
efectos  de  rostro  y  manos ,  estiramiento  de  cejas  y  al- 
zar de  ojos ,  pandillas  de  en  cuando  en  cuando,  de  tre- 
cho en  trecho, — se  declara  juntamente  por  legítimo  su- 
cesor de  aposento,  jarro  y  vela  de  la  casa  del  Nuncio  do 
Toledo.  . 

Item.  Se  declara  por  necio  de  tres  suelas  y  por  chue- 
ca á  lo  del  pecho  de  azor  al  que  tiene  medido  el  trecho 
del  levantar  la  mano  al  quitar  el  sombrero  i  otro,  con 
más  pausa  que  pulso  de  cuartanario  en  declinación ,  y 
va  con  cuidado  tanteando  por  la  geometría  del  desva- 
necimiento si  hay  uno  ó  dos  dedos  de  diferencia  y  dila- 
ción en  el  acometimiento  del  otro  á  él  ó  dél  al  otro; 
se  le  añade  sobre  su  necedad  ó  presunción  el  esmalte 
de  malquisto  y  aborrecible  y  el  ser  estafermo  y  domin- 
guillo de  todo  género  de  lenguas,  á  que  él  mismo  se 
condena ;  y  débesele  despachar  ejecutoría  de  necio,  de 
descomedido  y  ocasionado 

Declárase  por  necio  perdurable  al  que  de  la  atención, 
espacio,  comedimiento  y  cortesía  del  otro  hace  obli- 
gación precisa ,  queriéndole  encabezar  como  arrenda- 
miento de  alcabalas,  advirtiendo  á  sus  hijos  y  suceso- 
res desta  costumbre  como  de  fueroó  heredad  vinculada 
para  su  posteridad  y  descendencia. 

Declárase  por  necio  frisado  aWrae  se  llega  á  la  per- 
sona que  está  leyendo  ó  escribiendo  algún  papel ;  y  si  á 
esto  añadiese  el  mirar  cuyo  ó  para  quién  es ,  declárase, 
demás  de  ser  necio,  por  digno  de  jáquima,  cincha  y 
cola  jumental. 

Declárase  por  necio  de  la  ijada  al  que  se  ríe  del  que 
pregunta  y  aprende,  procurando  la  especulación  de  las 
cosas  y  su  fin ;  pénesele  ademas  desto  perpetuo  silencio 
en  el  voto  de  ninguna  dellas ,  por  la  poca  estimación 
que  hace  de  su  poco  conocimiento,  sin  el  cual  es  impo- 
sible dará  ninguna  el  lugar  que  pide  y  merece. 

Declárase  por  necio  bruñido  y  grosero  en  jerga  al 
que  en  conversación ,  y  más  de  damas ,  empaña  las  ma- 
nos en  el  costado  de  las  calzas,  juzga  del  uso  de  sus 
maneras  y  ocultos  escondrijos,  haciendo  del  ferreruelo 
antipara  de  su  grosería ,  de  donde  no  se  espera  suceso 
mejor  que  rascadura ,  fomentación  y  diligencia  ilícita, 
provocativa  y  escandalosa;  condénese  al  tal  á  que  en 
reincidencia  le  echen  maneotas. 

Asimismo  se  declara  por  necio  en  todas  facultades  al 
que,  habiendo  la  noche  cobijado  el  suelo,  si  está  en  su 
morada  y  estancia ,  abre  la  puerta  delta  á  quien  no  co- 
noce ,  enseñándole  la  experiencia  de  casos  siniestros  lo 
contrario  ycuán  poca  disculpa  tiene  el  que  hace  su  juez 
al  que  lo  quisiere  ser  de  su  persona  y  casa. 

Item.  Se  declara  por  necio  y  grosero  enfadoso  enca- 
labríado  al  que  en  conversación  se  corta  las  uñas;  y  si 
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ú  esto  añade  alguna  ventosidad  mal  lograda,  expelida  por 
la  boca,  echada  con  solemnidad  y  mondándose  los  dien- 
tes, paseándose,  dásete  ejecutoria  de  necio  y  majadero 
sin  apelación. 

Declárase  por  necio  de  más  quilates  que  el  oro  más 
subido  de  Tíbar,  y  por  ignorante  con  una  punta  de  ho- 
micida de  si  mismo  al  que  teniendo  el  estómago  á  teja 
vana  y  el  vientre  vacío,  convidándole  á  comer  una  y 
dos  veces ,  dice  que  ya  es  después. 

Item.  Se  declara  por  necio  anticipado  como  flor  de 
almendro  y  fruta  de  la  Vera  (a)  al  que,  habiendo  subido 
de  bajo  estado  á  dignidad,  no  conserva,  agasaja  y  da  la 
mano  á  los  amigos  de  aquel  tiempo,  para  que  el  que  se 
presente  no  sea,  como  dice  el  Subió,  pregonero  de  quien 
fué ,  de  su  bujeza  y  miseria ,  y  se  diga  por  él  que  los  ofi- 
cios mudan  los  hombres  de  poco  valor. 

Declárase  por  necio  albar  al  que,  yéndose  paseando» 
aguarda  á  que  el  que  está  en  algún  puesto  le  hable ,  sa- 
lude y  quite  el  sombrero,  no  siendo  para  esto  la  dife- 
rencia del  uno  al  otro  notable  por  calidad  ó  preeminen- 
cia de  oficio. 

Item.  Se  declara  y  desde  luego  se  da  por  necio  de  to- 
dos cuatro  costados  á  el  que  por  su  lengua  y  autoridad 
quiere  introducir  nuevos  modos  de  hablar  y  ser  voca- 
bulario de  sus  tiempos.  Y  si ,  lo  que  Dios  no  quiera ,  so- 
bre esto  diere  en  la  flaqueza  de  melifluidad  y  afecta- 
ción escuchándose,  y  querer  se  sepa  el  autor  de  seme- 
jantes imprudencias  y  novedades ,  se  le  libre  titulo  do 
doncella  seglar  que,  enjaulada  entre  monjas,  guarda  su 
remedio  con  la  dote  en  el  caudal  de  su  lengua.  Y  si  el 
tal,  para  bayetas  ripios  de  la  conversación,  usase  de  al- 
gunas difiniciones  ó  palabras  latinas,  arrimándose  h 
ellas  por  faltarle  las  que  en  romancecorren  en  la  mate- 
ria ( mayormente  si  la  conversación  ó  la  mayor  parte  es 
de  romancistas  y  mujeres),  se  le  libre  plenísima  ejecu- 
toria de  necio  con  flujo  en  la  lengua  infundidacn  el  en- 
tendimiento, se  le  délll  grado  con  borla  y  capirote  de 
incapaz  en  todo  género  de  conversación;  y  en  caso  que 
en  alguna  sea  admitido,  á  cualquiera  individuo  della, 
aunque  sea  donado,  se  le  prefiera  en  las  proposiciones, 
discursos  y  cuentos ;  y  si  el  tal  hubiere  comenzado  ul- 
guno  de  su  propia  autoridad ,  se  le  pueda  interrumpir  y 
mover  la  cuestión  que  le  diere  gusto  á  cualquiera. 

Declárase  por  necio  de  entre  gallos  y  media  noche  y 
que  siente  mal  de  las  leyes  bucólicas  al  que,  comiendo 
u  mesa  ajena ,  vitupera  y  pone  tacha  á  los  manjares  que  á 
ella  vienen  y  se  ponen;  siendo  más  conforme  á  razón  y 
buena  cortesía  comer  y  callar,  pues  no  le  cuesta  nada. 

Item.  Se  declara  por  necio  acantarado,  templado  á 
unos  sones  con  la  grosería,  al  que,  sin  ser  uno  criado  in- 
ferior y  subdito ,  le  llama  de  vos  y  en  voz  inteligible  y 
alta,  por  el  riesgo  en  que  se  pone  de  una  mala  respuesta 
y  resolución;  y  si  á  esto  añadiere  hinchar  los  carrillos 
en  la  pronunciación  y  lo  repitiere  algunas  veces  menu- 
deando como  jarro  en  manos  de  mayordomo  de  cofra- 
día, con  el  fin  de  que  le  oigan  los  circunstantes,  y  se  en- 
sayen algunos  para  ser  mártires  de  aquella  odiosa  im- 
pertinencia ,  se  le  libre  ejecutoria  de  majadero  mejido 
y  grosero  pasado  por  agua. 

Declárase  por  necio  en  la  quinta  esencia  al  que,  pre- 

(«)  Eran  entonces  muy  célebres  en  España  lo»  tempranos  y  ex- 
quisitos fruto»  de  la  Vrrm  de  Platuda,  pintoresco  territorio  de 
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puntándosele  una  cosa ,  responde  otra,  debiendo  dbi 
hacerse  capaz  de  la  pregunta  para  prevenir  y  acudir 
con  la  respuesta ;  y  si  á  eso  añadiere  el  proseguir  era 
su  plática  todavía,  perseverando  en  la  dilación  de  U  en- 
mienda é  impedir  la  comenzada ,  se  le  libre  ejecutaré 
de  necio  de  los  de  marca  mayor. 

Declárase  por  necio  argeutado  al  que,  yendo  porla 
callo,  lleva  su  sombra  por  espejo  ordinario,  pregus- 
tando al  sol  los  defectos  de  sus  bigotes  por  junto  i  m 
sombrero,  bajo  sacadura  de  pescuezo  y  espada,  y  tieso- 
ra  de  cabello,  con  más  continencias,  mudanzas  y  po- 
sas que  un  maestro  de  danzar. 

Item.  Se  declara  por  necio  colchado  al  que  á  h  pri- 
mera oferta  y  comedimiento  toma  el  lugar,  tsienK 
entrada  de  puerta  ó  paso  estrecho  sin  respuesta  ni  cum- 
plimiento alguno  ,  no  siéndole  muy  debido  sin  él. 

Declárase  por  necio  de  solemnidad  al  que  (ignoran^ 
la  fuerza  que  tieue  el  negociar,  y  más  las  cosas  de  grtcwi 
después  de  haber  comido,  á  quien  se  han  de  pedir  * 
anticipa  y  lo  remite  ú  cuando  el  estómago  del  tal  esa 
vacío,  y  la  naturaleza  padeciendo  con  el  deseo  de  satis- 
facerse, especialmente  si  el  tal  es  hombre  de  negocias 
y  viene  de  fuera  y  es  hora  de  comer :  de  adonde  es  \> 
más  ordinario  resultar  desabridas  respuestas  y  mil  di- 
geridas resoluciones. 

Asimismo  se  declara  por  necio  alcanforado  y  eoem- 
go  de  su  salud  al  que  en  reino  ó  república  extraña  * 
pone  á  alabar  la  suya ;  y  si  á  esto  añade  vituperar  ver- 
ija en  que  se  hallare,  se  le  libre  ejecutoria  de  igoorui/ 
y  temerario ,  pues  aventura  no  ménos  que  la  vida,  oto- 
de  sin  nota  la  podría  conservar. 

Declárase  por  necio  cuatralbo  y  parroquiano  dt  la  ii- 
norancia  al  que,  ofreciéndole  otro  alguna  cosa  de « 
aumento  y  comodidad,  se  hace  dn  rogar  y  usadelio- 
nidad  del  cumplimiento ;  segunda  vez,  líbrasele  al  ul 
ejecutoria  de  ignorante  espiritual ;  y  en  reinadecc: 
se  proceda  contra  él  hasta  malar  candelas. 

Item.  Se  declara  por  necio  inaguantable  al  que  » 
deja  cosa  ni  apellido  de  donde  no  corte  un  girón  pan 
su  alcurnia  hasta  dejarla  con  más  cuartos  que  un»  pi- 
lota francesa ;  y  sí  á  esto  añadiese  salir  del  propósito  ¿ 
que  se  trata  en  la  conversación  por  traer  esto  al  suyo, 
como  narices  sacadas  de  vaso ,  desde  luego,  sin  otra  ir 
ligencia  ni  declaración,  se  le  añade  el  título  de  desn- 
necido ,  y  se  considera  cualquiera  de  los  circunstantes, 
sin  incurrir  en  nota,  que  so  pueda  ausentar  dejando d 
juego  comenzado  y  al  tal  con  la  pelota  en  la  mano. 

Declárase  por  necio  violado  y  que  siente  mal  los  te- 
mióos de  cortesía  y  políticos  el  que  con  afectos  de  pi* 
manos  y  rostro,  movimiento  de  cuerpo,  ratones  m 
distintas  y  resueltas  en  el  pecho  y  otros  defectos,  pul- 
sativo se  quiere  extremar  de  los  otros  con  su  príseuc* 
y  si  á  esto  añadiere  algunas  mudanzas  de  piés,  beflfi» 
sin  son  ni  razón ,  desde  luego  quede  declarado  por pff 
boste  de  la  ignorancia ;  y  si  fuere  persona  grave  y  po*" 
to  en  dignidad ,  se  declara  por  incapaz  del  tal  puesto;? 
si  es  conde,  abrenuncio  la  reformación  de  sus  defrc'.c- 
si  es  que  ya  no  tenga  título  de  beca  ni  donado  contad 
redonda  y  nunca  rapada. 

Item.  Se  declara  por  necio  con  verdugo  en  elceWf 
y  campanario  en  la  mollera  al  que  juzga  ajenos  na- 
tivos desde  su  casa  por  imperfectos,  y  quiere  gn¡*r 
nar  la  ajena ;  y  si  ¡.obre  esto  cayere  de  traerlo  dando]* 
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recer  al  que  lo  hace  sin  pedirle  ó  preceder  grande  amis- 
tad ,  se  le  libre  ejecutoria  de  necio  en  siete  lenguas  y  de 
impertinente  en  todas  facultades. 

Declárase  por  necio  general  al  que  de  la  causa  ajena 
la  hace  tan  propia ,  que  la  viene  á  echar  sobre  sus  hom- 
bros ,  y  los  riesgos  y  dañosos  efectos  que  delta  resultan 
y  atan  las  manos  en  la  cabeza ,  metiendo  paz,  como  ig- 
norante de  las  reglas  de  la  caridad  bien  ordenada. 

Item.  Se  declara  por  necio  sayagüés  y  regoldon  al 
que  en  conversación,  fija  y  puesta  la  vista  en  alguno  de- 
Ha,  habla  con  otro  en  secreto ;  y  si  á  esto  añadiere  efec- 
tos risueños  ó  de  admiración ,  quede  declarado  por  ino- 
cente de  campanilla  y  mentecato  de  gurupera,  con  per- 
misión á  cualquiera  circunstante  de  reprenderle  públi- 
camente. 

Declárase  por  necio  con  facultad  de  sostiluir  al  que, 
fuera  del  lenguaje  ordinario  que  comeré  en  su  era,  se 
pusiere  á  referir  sermón,  comedias  y  cuentos,  ó  discur- 
riendo por  otros  ó  por  el  repetidode  las  últimas  palabras, 
diciendo :  «Y  como  pasó  esto  asi; — que  como  digo.»  Y 
si  á  esto  añadiere  lugares  de  viejas  y  bordoncillos  vie- 
jos tragando  saliva,  tales  como  decir  a¿Doyme  á  enten- 
der?—¿Están  ustedes  conmigo?— No  quitando  lo  pre- 
sente ;— si  no  han  por  enojo ;— y  tal  cual ;— y  hablando 
con  poca  crianza ; »  y  otros  vocablos  desta  suerte,  se  le 
impone  perpetuo  silencio  en  toda  conversación  donde 
no  baya  comadres  ni  vecinos  entre  quien  no  gaste  y  corra 
este  lenguaje. 

Declárase  por  necio  de  participantes  al  que ,  yendo  á 


casa  ajena,  se  asoma  á  la  ventana  Antes  de  llamar  ú  ta 
puerta ;  y  al  que  está  den  tro,  que  dejó  la  ventana  ú  hoja 
abierta,  por  la  cual  pueda  ser  visto  (mayormente  si 
está  en  acto  ó  cosa  que  requiera  recato),  se  le  dé  titulo 
de  necio  alpargatado. 

Item.  Se  declara  por  necio  pascual  al  que,  trayendo  á 
conversación  méritos  ajenos ,  hace  alarde  de  los  suyos, 
juzgándose  digno  de  la  provisión  en  otros  hecha ,  igno- 
rando lasdemas  circunstancias  que  se  requieren,  y  lue- 
go que  ha  gastado  su  hacienda  y  tiempo,  el  desengaño 
le  envia  al  carnero  con  los  muchos.  Y  si  é  esto  añadiera 
infructuosas  quejas,  se  le  libre  ejecutoria  de  orates,  y 
se  remita  á  la  Caridad  con  la  venia  y  facultad  para  poder 
acudir  á  la  sopa  de  cualquier  convento  como  militante 
estropeado,  y  quede  hábil  para  poder  traer  cualquiera 
demanda  con  insignia  y  bacinica. 

Item.  Se  declara  por  necio  con  felpas  y  plumas  de  pa- 
pagayo al  que  tirando  de  la  gravedad  como  el  zapatero 
del  cordobán,  habla  en  tono  tan  bajo  y  pausado  y  á  lo 
ministro ,  que  parece  saludador ,  en  cuya  presencia ,  en 
vez  de  despacho  y  alivio ,  es  confusión  y  desórden ; 
buscando  retazos  de  razones  imperfectas,  pega  unas 
con  otras  con  más  sentidos  y  dificultades  que  un  alge- 
brista huesos  de  pierna  ú  brazo  quebrado. 

Hay  ademas  otros  cien  mil  géneros  de  necedades  que 
por  diferentes  modos  se  traen  entre  manos ,  hijas ,  nie- 
tas, biznietas  y  descendientes  de  los  monstruos  atrás 
referidos :  digno  de  entender  y  enmendar,  cuya  nota  y 
conocimiento  queda  al  discreto  letor. 


HN  DE  LAS  INVECTIVAS  COKTRA  LOS  NF.CIOS. 
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COSAS  QUE  SE  CUENTAN  DE  LA  CORTE, 


Y  AUN  DE  FUERA  DE  ELLA (fl). 


CARTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA, 

DONDE  SE  HALLAN  BlUCHOS  Y  SALUDABLES  CONSEJOS  PARA  GUARDAR  LA  MOSCA 

Y  GASTAR  LA  PROSA  (b). 


A  LOS  DE  LA  GUARDA. 

Habiendo  considerado  con  discreta  (1)  miseria  ta 
sonsaca  que  corre,  me  ha  parecido  advertir  á  ios  des- 

(«]  Agrupo  y  distingo  con  este  nombre  aqaellos  rasgos  de  buen 
humor  que,  no  señalándose  por  lo  útil,  profundo  y  UlosoQco  de  I* 
sátira  i  ridiculizan  costumbres  y  vicios  de  los  nombres. 
(Ai  Su  primitivo  titulo  £/  caballero  de  la  Tenaza. 
No  fábula ,  en  su  origen  son  á  mi  ver  historia»  y  verdaderas: 
,  mocedades  y  travesaras  de  Qukvedo.  Conozco  de  igual 
privados,  sacudiéndose  de  embestidoras  y 
busconas,  y  de  ellos  hubo  que  fué  origen  de  irritación  y  encru- 
deeimiento  en  sus  últimas  persecuciones. 

Comenzaron  a  dictar  una  y  otra  carta  en  1600  los  ímpetus  de 
veinte  abriles ;  comunicábalas  con  amigos  y  companeros  la  natu- 
ral franqueza  de  esla  edad ;  copiólas  juntas  algún  curioso ;  y  asi 
vino  con  el  tiempo  a  correr  de  mano  en 
con  gusto  y  entretenimiento  de  todos  (i). 

Su  fama  iurn.>  vuelo,  y  su  titulo  del  Caballero  de  la  Tenaia  que- 
dó entre  los  palaciegos  por  mote  galano  del  escritor,  antes  eon 
1  y  regocijo  que  con  desabrimiento  suyo.  Él  mismo  se  da 
I  al  referir,  por  febrero  de  1614,  al  marqués  de 
Velada  sus  aventuras  y  las  de  los  personajes  que  en  el  viaje  de 
Andalucía  acompañaban  al  rey  Felipe  IV. 

Era  ya  eniversal  la  nombradla  de  la  colección  a  principios 
de  1646  (ti) ;  y  entiendo  que  salió  por  fln  a  lut  en  los  moldes  de 
Barcelona,  y  al  punto  en  los  de  Valencia»  juntamente  con  los  Sire- 
*o*,  mediada  la  primavera  de  16i7;  de  cuyas  Impresiones  hoy  no 
se  encuentran  ningunos  ejemplares  (un. 
Desde  entonces  y  sin  cesar  reproducían  aqnl  y  altl  las  prensas 

lo  Un  traslado  que  en  1613  Tino  a  poder  de  fray  Benito  Ber- 
nardo de  Morales,  monje  conventual  de  Galicia,  le  sugirió  el 
proyerto  de  disparar  a  nuestro  caballero  cierta  epístola  para  san- 
grarle el  bolsillo  4  toda  fuerza  y  sin  remedio  alguno  :  ocurrencia 


3ne  despertó  en  ambos  el  deseo  de  unirse  por  vínculos  de  acen- 
rada  amistad.  Dice  asi  la  epístola,  que  jamas  se  ba  impreso 
completa  : 

•  He  leído  las  cartas  que  vnesa  merced  ba  compuesto  del  Coba- 
altero  de  la  Tenaza,  y  las  mochas  razones  y  diferentes  medios  que 

•  propone  para  que  los  hombres  se  libren  de  las  embestidoras  de 
■las  mujeres ;  pero  no  be  bailado  ninguno  por  donde  vuesa  mer- 
eced se  libre  de  pagar  esos  dos  reales  de  porte.  Afloje  la  bolsa  y 
■aftada  un  remedio  mas  1  su  Caballero,  que  de  lo  contrario  se  le 

•  quedara  corla  la  tenaza.  Dios  guarde  a  vuesa  merced  el  humor  y 
■  la  salud  tarcos  y  felices  anos,  y  a  mi  me  deje  verlo.  —  Doctor 
■fray  Benito  Bernardo  de  Morales.  ■  -  Al  mirpen :  «San  Bernar- 
>do.  Santiago  de  Calida ,  a  17  de  enero  de  1613. » 

(itl  Consta  de  la  advertencia  qne  puso  el  librero  Duport  en  la 
edición  primera  de  la  Historio  de  la  vida  dtl  Busco»,  llamado  do» 
Pablos,  libro  cuya  traía  dictaron  estas  mismas  regocijadísimas 
cartas. 

nu)  ¿Que  extraño,  coando  eran  ya  sumamente  raros  en  t648?  Al 
hilvanar  entoners  don  Cristóbal  de  Salazar  Mardoncs  la  primera 
colección  de  obras  en  prosa  del  fecundísimo  ingenio  madrileño, 
dijo  que  para  haber  a  sus  manos  el  libro  de  El  caballero  de  la  Te- 
naza, «se  habla  casi  valido,  como  gavilán,  mas  de  unas  que  de 
dinero. • 

■  desatino  de  tos  impresores  se  ha  conservado  en 


cuidados  de  bolsa  para  que ,  leyendo  mis  escritos ,  i 
1 1  man  las  faltriqueras  y  que  procuren  ántes  merecer  el 
nombrado  guardianes  que  el  de  ilútanos,  y  el  dar  sea 
en  las  mujeres,  y  no  I  las  mujeres,  para  que  asi  merez- 
can grandes  diferencias  y  alteraciones  el  epistolario  (rr).  Pero 
coando  se  decidió  Qctvcpo  a  revisar,  esporgar  y  atildar  todos 
sus  escritos  satírico-morales  y  festivos ,  apareció  con  Importantes 
mejoras,  retoques  y  modificaciones  en  los  Juguete*  de  la  niñeta 
fratesaras  del  ingenio,  dados  a  la  estampa  en  Madrid  a  últimos  ya 
de  16*9. 

Todos  los  editores  kan  considerado  este  como  el  mas  autoriza- 
do texto,  y  viene  respetándose  desde  mediado  el  siglo  uní.  Yo 
también  le  sigo  en  mi  publicación,  con  presencia  del  ejemplar  de 
Barcelona,  1635,  enriqueciéndole  con  algunas  cartas  inéditas,  y 
numerosas  variantes  de  impresos  y  manuscritos. 

Han  sido  gérmen  de  sazonadísimos  frutos  en  nuestra  escena 
las  Carla*  del  caballero  de  la  Tenata.  Los  entremeses  del  Talego, 
el  Talego  niño ,  y  los  Cuatro  galonea,  de  Luis  Quiñones  de  Bcna- 
vente  ;  el  mejor  drama  de  La  Hoz,  y  los  figurones  de  Cañizares 
deben  a  ellas  sos  dichos  mas  agodos. 

Los  franceses  publicaron  en  1662  ona  traducción  infelicísima 
hasta  en  el  litólo  (te  ehetalier  da  fEspargne,  épargne  que  diga- 
mos) :  no  lo  es  asi  por  cierto  la  alemana  hecha  en  1780  por  Ce- 
rundo  Zotes  de  Bertucb. 

Manuscrito!  y  ediciones  que  te  kan  tenido  á  la  vista  para  la  prt- 

Sfíttt?  edición  ,  y  3Í*JHC3  COfl  'JUí  $C  dft^TVÍtHOM  t*W  ¡US  VÚfiúHtfS . 

MS.— Un  manuscrito  de  1633 ,  que  comienza  Del  caballero  de  la 
Tenaza  é  le*  de  la  Guarda ,  prólogo.  Perteneció  en  lo  antiguo  á 
don  Vlncencio  Joan  de  Lastanosa,  y  hoy  i  la  Biblioteca  Nacional 
(Aa,  167,  folio  290).  Mucho  mas  apreciable  que  la  impresión  de 
Rúan,  con  la  cual  confronta  en  gran  manera. 

C.  —  Carta*  del  caballera  de  la  Tenaza,  ana  faltaran  4a  impri- 
mir. Copia  del  amanuense  de  don  Tomas  Antonio  Sánchez. 

R-— La  edición  de  Rúan,  marzo  de  16».  Llevan  las  cartas  por 
titulo  El  caballero  de  la  Tenaza,  donde  te  bailan  muchos  y  tamda- 
blet  consejos,  etc.,  etc. 

P.  —  La  de  Pamplona,  1631  eon  el  mismo  rotólo  de  la  de  Bar- 
celona que  encabeza  nuestra  publicación. 

B.  —  La  de  Barcelona ,  1635. 

M.  —  La  de  Madrid,  1648. 

P.  —  La  de  Foppens,  Bruselas  1660. 

(i)  misericordia  la  sonsaca  («.,| 


la  trigina  350  d»  la  Enseñanza  entretenida,  el  carioso  billete  de 
Salazar  y  on  fragmento  del  epistolario ,  tal  romo  le  debieron  pu- 
blicar las  prensas  de  Barcelona  y  Valencia.  Hé  aquí  su  titulo .-  El 
Caballero  de  la  Tenaza,  de  Don  Francisco  de  Quetedo,  donde  ta 
hallan  saludable*  consejos  para  guardar  la  motea  y  gastar  ta  proa*. 
Dirigido  á  los  cofrades  de  la  Guarda. 

(iv)  El  fragmento  que  se  halla  en  la  Enseñanza  entretenida,  el 
texto  de  las  cartas  en  la  impresión  de  Rúan  de  16Í9,  y  el  de  la  de 
Pamplona  de  1631 ,  se  diferencian  entre  sí  lo  que  no  es  decible. 

En  el  Museo  Británico  existe  nn  ejemplar  de  los  Desvelos , 
lientos,  publicados  en  Barcelona  por  febrero  de  1629,  y  al  f 
esta  El  caballero  de  la  Tenaza.  No  be  podido  examinarlo. 
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454  ,  OBRAS  DE  DON  FRANCISÍ 

can  el  nombre  de  cofrades  (i)  de  la  Tenaza  de  Nihil- 
demus  ó  Neque-demus,  que  hasta  ahora  se  decía  Nicode- 
mus  por  el  poco  conocimiento  desta  materia.  Y  sea  su 
nombre  (2)  de  todo  enamorado  (3)  Avaro-Mathias 
(llámese  como  se  llamare,  aunque  no  se  llame  Matías), 
y  sea  su  abogado  el  ángel  de  la  Guarda,  que  con  razón 
se  llaman  días  de  guardar  los  dias  que  son  de  fiesta,  y 
todos  son  de  fiesta  para  guardar. 

(a)  EJERCICIO  CUOTIDIANO  QIB  RA  DE  HACER  TODO  CABA- 
LLERO (4)  PARA  SALVAR  SU  DINERO  Á  LA  HORA  DE  LA 
DACA. 

En  levantándose ,  lo  primero  (5)  conjurará  su  dinero 
porque  no  se  lo  pidan,  y  alegraráse  que  le  lian  dejado 
amanecer,  diciendo :  «Yo  me  alegro,  aunque  soy  ca- 
ballero de  la  Tenaza ,  porque  me  han  dejado  dormir  los 
embestidores  y  pedigones,  y  ofrezco  firmemente  de  no 
dar,  ni  prestar  ni  prometer,  por  palabra,  obra  ni  pen- 
samiento. »  Y  luego  dirá  aquellas  palabras  : 

Solamente  on  dar  me  agrada, 
Qne  es  el  dar  en  no  dar  nada. 

Al  sentarse  á  comer  mirará  la  mesa,  y  viéndola  sin 
pegote,  (6)  moscón  ni  gorra,  echará  la  bendición ,  di- 
ciendo :  a  Bendito  sea  Dios,  que  me  da  comezón,  y  no 
comedores»,  considerando  que  los  convidados  en  las 
mesas  son  cuchillos  de  los  tenedores. 

Al  irse  á  acostar,  ántes  de  dormir  se  llegará  al  talc- 
gon  vacio  que  tendrá  colgado  á  la  cabecera  de  su  cama 
por  calavera  de  los  perdidos,  (7)  con  rótulo  que  diga : 

Tú,  que  me  miras  á  mi 
Tan  triste,  mortal  y  feo, 
Mira,  talegon,  por  ti, 
Qne  como  <8)  fe  ves  me  vi, 
Y  veráste  cual  me  veo. 

Y  empozando  á  dormir  dirá  «Bendito  seáis  vos,  Señor, 
que  habéis  permitido  que  me  desnude  yo  y  que  no  me 
baya  desnudado  otro  ántes  ».  (9)  Y  no  dormirá  á  sueño 
suelto  porque  no  se  le  desperdicie  nada. 

(10)  TRIACA  DE  EMBES  TINENTOS  MASCULINOS. 

Es  cierto  que  piden  tanto  las  barbas  como  las  tocas, 
y  ha  parecido  conveniente  anticipar  el  remedio.  ¡  Oh 

(I)  de  Us  Tenaias  de  Niqncdemos,  que  basta  añora  se  decía 
(MS.) 

(?)  del  todo  enamorado  Avarimatlas  (Id.) 
(3)  Abarimalias  (fl.)-Avjromatias  (P.  B.  M.  F.) 
(«)  Falta  en  el  manuscrito  todo  este  gran  párrafo,  y  signe  m- 
mediatamente  la  Triaca  para  lo»  embe*  tunen  tus  masculinos. 
(i)  conunc  ds  la  tskaia,  íaba  salvar  su  dixero  i  u  hora  ne 

LA  DACA  ,  QUE  ES  PEOR  Ql't  LA  DE  LA  MUERTE.  (R.) 

(5)  persignara  su  dinero  y  santiguante  de  los  qne  se  lo  pidie- 
ron, y  dará  gracias  a  nuestro  Señor  qne  le  han  dejado  amanecer, 
diciendo  :  «Señor  mío  Jesucristo,  yo  te  doy  mnebas  gracias,  aun- 
que soy  caballero  de  la  Tcnaia ,  porque  bas  permitido  que  me  ha- 
yan dejado  dormir  los  embestidores  y  pedigones ;  y  ofrexeo  fir- 
memente de  no  dar,  ni  prestar  ni  prometer,  por  palabra,  obra  ni 
pensamiento.  •  Y  luego  dirá  aquellas  palabras  del  Paicr  noster : 
•  El  pan  nuestro  de  cada  dia  dánosle  boy,  Seuor.»  qne  es  clausula 
propia  de  los  dlcbos  caballeros. 

Ai  sentarse  a  comer  tP.) 

(0)  sin  gorra  ni  mascón ,  echara  (H.) 

(7)  con  un  roíalo  que  diga,  hablando  con  otro  talego  lego,  para 
su  viso  y  consejo  :  i/rf.) 
|8)  me  ves ,  me  vi ,  ti».) 

(9)  Con  esto  dormirá  a  sueno  suelto,  si  no  le  despiertan  chin- 
ches ó  mosquitos.  Y  porque  piden  tanto  las  barbas  como  las  lo- 
cas, y  ba  pareciilo  <Jt.) 

(10)  TRIACAS  PARA  LOS  EMBESTIREMOS  (ITS.) 


0  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

tú,  caballero  de  la  Tenaza !  en  viendo  que  te  buscan  ó 
te  vienen  á  ver,  sea  quien  fuere ,  ántes  de  los  cumpli- 
mientos, á  Dios  y  á  la  ventura  dirás :  « ¡Oh  señor  ra»! 
el  mundo  está  para  dar  un  estallido ;  no  se  halla  w 
cuarto:»  y  luego  grandes  ofrecimientos;  que  eso  es  des- 
jarretar la  bribia.  Pero  si  de  (11)  antuvión  te  embistiere 
un  pedidor  de  avenida  y  repentino,  con  la  misma  priesa 
has  de  decir :  «Estaba  agora  (12)  yo  pensando  en  peda- 
á  vucsa  merced  me  socorriese  con  esa  cantidad  pin 
cumplir  una  necesidad  de  honra. »  Esto  se  llama  atra- 
gantar embelecos.  Y  si  te  (13)  alabaren  (como  se  suele 
hacer)  algunas  prendas  ó  joyas,  dirás  que  por  estola 
estimarás  en  un  tesoro  de  (14)  ahf  adelante.  Permítese 
dar  pascuas,  y  no  aguinaldo.  Y  en  los  dias  de  feria  da- 
mos Ucencia  que  en  las  tiendas,  Platería,  calle  Mayor, 
el  verdadero  caballero  do  la  Tenaza  amague,  y  (15)  n» 
dé.  Y  al  fin  ha  de  tener  costumbre  de  reloj  de  sol,  que 
muestra  y  no  da.  Y  si  se  alargare  y  señalare ,  sea  con  la 
sombra  y  no  con  otra  cosa.  Y  entre  los  dichos  caballe- 
ros siempre  se  ha  de  jugar  á  (1 6)  tengamos  y  tengamos; 
no  se  ha  de  jugar  á  los  dados,  ni  se  ha  de  leer  en  eJ 
Dante,  ni  se  han  de  comer  dátiles,  ni  han  de  saber  otro 
refrán  sino  a  quien  guarda  halla».  (17)  Y  con  esto  y  coa 
aquello,  y  sin  dar  nada,  aqui  tendrán  y  serán  tenidos, 
y  (18)  allá  será  lo  que  Dios  quisiere,  como  lo  demás. 

(6)  EPÍSTOLAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA. 

I  (c).  La  limosna  es  obra  pia  si  se  liace  de  dinero 
propio ;  mas  si  (lo  que  Dios  no  quiera)  se  hiciese  de  di- 
nero ajeno,  seria  obra  cruel.  Yo,  señora ,  con  las  pala- 
bras querría  declarar  mi  voluntad,  y  no  con  la  bolsa.  B 
tiempo  es  santo,  la  demanda  (19)justa,  yo  pecador;  mal 
nos  podemos  concertar  (d).  No  hay  que  dar,  Diosla  pre- 
vea, vaya  con  Dios,  cierto  que  no  tengo  ( que  son  todos 
los  modos  de  despedir  picaronas  vergautas).  Madrid, 
todos  los  meses,  y  cada  dia,  y  cada  hora  que  me  ha- 
blare. 

(11)  entnvioo  (JÍS.  A.  P.  B.y— entnrbion(j/.  F.) 
(1S)  pensando  ( MS.  A.  P.  F.) 

(13)  alabaren  prenda  á  joya ,  dirás  {Id.) 

(14)  allí  adelante  (£.) 

(15)  no  me  de.  {Id.)  ' 

(16)  ténganos  y  tengamos  (P.  M.)— ténganos  y  ténganos  íF.) 

(17)  No  ban  tener  sarna  ni  sabaDun,  porque  comen.  Puedes  ta; 
bnen  ejemplo ,  no  presten  sino  atención  y  paciencia.  Tengan,  ata- 
que sea  secreto,  la  bolsa,  la  faldriquera  y  la  llave  con  baeaaf 
guardas.  Al  pidiente,  despidiente.  Al  peto,  espaldar.  No  lo  bata 

¡  mollar,  qne  se  lo  demandarán  mal  y  caramente.  Dígase  i  si :  «Tea- 
te  bien ,  que  bien  los  vales.  *  Deje  lo  de  la  mano  horadada  pan  el 
rey  doo  Alonso  ;  y  acuérdese  de  cuántos  han  muerto  por  falo  st 
virtud  retentiva,  y  que  lo  mismo  es  una  pedidora  que  na  p*tt- 
taio en  la  boca  del  estómago, qoe  quita  la  habla.  Al  fin  no  aoerit 
á  dar  en  hablándole  á  la  mano.  Qne  con  esto  y  aquello,  y  cmm- 
do ,  sin  dar  nada ,  aquí  tendrán  y  serán  tenidos ,  y  allá  sen  I»  <st 
Dios  quisiere.  {/».» 

(18)  ello  será  (P.) 

ib)  A  este  epígrafe  sustituye  en  el  manuscrito  el  de  EpUioU  re- 
ntera, que  ademas  se  baila  también  al  márgen  en  las  irapresMocs 
de  Kuan  y  de  Pamplona. 

En  los  Juguete*  de  l*  «rifes  suprimióse  la  numeración  de  las 
cartas,  y  esto, qne  producía  confusión,  necesitaba  orrreirse-  E« 
cambio  el  traductor  francés  pnso  litólo  á  cada  una  de  ellas  mptf 
tinentes  y  fríos. 

(c)  Hé  aquí  su  titulo  en  la  traducción  francesa,  pag.  3GS :  A«sc 
filie  de  Venus,  qul  lúa  «roí/  apoyé  demandar  de  I' arfen  t  yeurfw: 
iet  emnwsues  la  semame  taincte. 

(19)  injusta  (».)  -  injusta  y  yo  pecador  (MS ) 

(d)  Aqui  termina  la  epístola  en  el  manosrrito.  El  resto  es  parU 
de  la  mi  del  mismo.  —  Véase  la  nota  22  de  la  página  456. 
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II.  Dfceme  vuesa  merced  que  me  quiere  tanto ,  que    fico  y  no  quiero  tener  dares  y  tomares  con  nadie.  Dios 

uardeá  vuesa  merced,  y  yo  lo  que  tengo. 


querría  que  no  tuviese  pesadumbre.  Señora  mia, déjeme 
tener  vuesa  merced,  y  sea  io  que  fuere,  que  aun  no  quer» 
ría  que  me  quitase  pesadumbres.  Y  persuádase  vnesa 
merced  que  á  mi  y  al  Rey  nos  ha  dado  Dios  dos  ángeles 
de  guarda :  á  él  para  que  acierte,  y  á  mi  para  que  no  dé. 
Dios  dé  á  vuesa  merced  salud  y  vida  (I). 

III.  Cuanto  más  me  pide  vuesa  merced,  más  me  ena- 
mora y  ménos  la  doy.  ¡  Miren  dónde  fué  á  hallar  que 
pedir  pasteles  hechizos !  (2)  Que  aunque  á  mi  me  es  fá- 
cil enviar  los  pasteles ,  y  á  vuesa  merced  hacer  los  he- 
chizos, he  querido  suspenderlo  por  ahora.  Vuesa  mer- 
ced muerda (3)  de  otro  enamorado; que  para  mi  peor 
es  verme  comido  de  mujeres  que  de  gusanos  :  por- 
que vuesa  merced  come  los  vivos ,  y  ellos  los  muertos. 
Adiós,  (4)  hija.  Hoy  día  de  ayuno.  De  ninguna  parte, 
porque  los  que  no  (5)  envían,  no  están  en  ninguna  par- 
te ;  solo  están  en  su  juicio. 

IV.  ¿Ven tánicas  para  ver  toros  y  cañas,  mi  vida? 
¿Qué  más  toros  y  cañas  que  vernos  á  Ü  pedir  y  á  mí 
negar?  Qué  piensas  que  se  saca  de  una  tiesta  destas? 
Cansancio  (6)  y  modorra  y  falla  de  dinero  al  que  paga 
los  (raleones.  Dala  al  diablo;  que  es  Gesta  de  gentiles, 
y  (7)  todo  es  ver  morir  hombres  (8)  que  son  como  bes- 
tias, y  bestias  que  son  como  maridos.  Yo,  por  mí,  bien 
te  alquilara  dos  altos,  mas  mi  dinero  es  el  diablo.  Qui- 
late de  ruidos,  y  haz  cuenta  que  los  has  visto,  y  verás 
qué  tarde  (9)  que  nos  pasamos,  tú  sin  ventana  y  yo  con 
dineros. 

V.  Hánme dicho,  señora,  que  el  otro  dia  hicieron 
(10)  vuesa  merced  y  su  tia  burla  de  mi  miseria,  y  ha 
sido  tanta  la  que  mi  mezquindad  ha  hecho  de  vuesa 
merced ,  que  estamos  pagados.  Cuéntanme  que  (11)  me 
hallaron  mil  fallas,  y  que  todo  se  les  fué  en  apodarme 
y  reírse ,  y  que  decían  que  parecía  esto  y  parecía  esto- 
tro, y  que  parecía  al  otro.  Yo  confieso  que  lo  parezco 
todo,  como  mi  dinero  no  padezca.  Hame  caido  en  gra- 
cia lo  que  dijo  con  un  diente  y  media  muela  la  seño- 
ra (12)  Encina :  i  «Qué  caraza  de  estudiantón!  jY  qué 
labia  i  Hiede  á  perros,  y  no  se  le  caerá  un  real  si  le  que- 
man. (a)n  ¡Y  esto  llama  (13)  heder  la  buena  señora,  lo 
que  para  mi  es  pebete  y  ámbar !  Y  si  el  no  dar  tiene  por 
mal  olor,  procure  estar  acatarrada  ó  tápese  las  nari- 
ces, porque  la  encalabriarán  (14)  los  malos  humores. 
Señoras  mías,  lo  que  vuesas  mercedes  llaman  amores, 
no  son  sino  pendencias ,  dares  y  tomares;  yo  soy  paci- 

(i)  por  lo  que  yo  no  le  doy.  (ft.) 

d)  Y  aunque  i  mi  roe  es  fácil  enviar  los  pasteles  y  i  vuesa 
merced  los  hechizos,  {14. ) 
(3)  otro  enamorado  (US.) 
U)  Lisa.  Hoy  (A.) 
l5)  invian  {Id.) 

id  y  una  modorra  y  dineros  (14.)  —  y  modorra  y  dinero  (Jl.) 

(7)  toda  .fi.) 

(8|  tomo  bestias  (US.) 

Oí  que  nos  papamos,  id  sin  ventana  y  yo  con  mi  dinero  (R.) 
llO)  vuesas  mercedes  (US.) 
(11 1  bailaron  <U.  F.j 
(li)  Encinas :  {US.) 

i«)  ¿No  es  este  el  retrato  del  estudiante  pobre,  corto  de  vista, 
de  ojos  malos,  y  de  pies  derrengados  y  torpes?  ¿No  echaban  en 
(ara  tiles  defectos  a  Qketebo  los  autores  del  Tribunal  4e  la  justa 
rrsfmsn,  pj^inas  163  y  173?  Mírense  las  cartas  como  históricas, 
y  no  le  bailara  palabra  que  no  venga  a  robustecer  semejante  pen- 
lento. 

113)  hedor  (A.  p.| 

ni)  los  más  hombres  {US.  fl.)-  Iw  malos  homares  (i\  M.  F.) 


(1S) 

VI  (10).  Escríbeme  vuesa  merced  que  le  envíe  de 
merendar  y  que  guarde  secreto ;  yo  le  guardaré  de  ma- 
nera ,  que  ni  salga  de  mi  boca  ni  entre  en  la  de  vuesa 
merced.  (17)  ¡  Pesia  tal  í  ¿No  basta  haberme  comido  y 
cenado ,  sino  quererme  merendar?  Ayune  vuesa  mer- 
ced un  dia  á  sus  servidores ,  si  es  servida.  Dos  meses , 
tres  dias  y  sois  horas  há  que  vuesa  merced  y  dos  viejas, 
tres  amigas,  un  paje  y  su  (18)  hermana  me  (19)  pacen 
de  dia  y  de  noche;  de  que  estoy  desvaido  y  seco.  Dé- 
jenme vuesas  mercedes,  si  son  servidas ,  y  saque  yo  li- 
bre siquiera  mi  cuerpo,  y  comcránme  á  medias  vuesa 
merced  y  la  sepultura :  que  estaré  en  el  purgatorio ,  y 
aun  no  seguro.  De  casa :  entiéudalo  vuesa  merced  por 
fecha,  y  no  por  oferta. 

Vil  (20).  Ríñeme  vuesa  merced  porque  no  he  vuelto 
á  su  casa ;  y  es  porque  no  he  vuelto  en  mi  de  las  visio- 
nes que  vi  el  otro  dia.  Señora  mia,  por  curiosidad  se 
puede  ir  á  su  casa ,  mas  no  por  amor,  porque  se  ven  en 
ella  todas  las  naciones,  lenguas  y  trajes  del  mundo. 
¿Qué  íigura  quiere  vuesa  merced  que  haga  un  estu- 
diantón entre  Julios  y  Otavios,  hablando  dineros  y  es- 
cupiendo reales?  Pues  entre  todas  las  naciones,  solo  el 
pobre  es  el  extranjero ,  y  há  menester  ser  (21)  un  mo- 
hatrón para  que  le  entiendan  esos  señores.  En  conclu- 
sión ,  yo  estaba  como  vendido  y  vuesa  merced  como 
comprada.  Y  aunque  pienso  que  dejan  holgar  á  vuesa 
merced  por  mis  barrios,  no  me  tengo  por  tan  seguro 
en  casa  donde  la  sombra  (22)  de  un  extranjero  se  en- 
caja encima. 

VIH  (23).  Cuando  no  hubiera  servido  el  no  enviará 
vuesa  merced  la  telilla  que  tan  innumerables  veces  me 
ha  pedido,  sino  de  ver  el  gran  caudal  que  Dios  la  ha 
dado  (pues  una  misma  cosa  me  la  ha  sabido  pedir 
cada  dia,  dos  meses  arreo,  por  ocho  ó  nueve  billetes 
y  por  diferentes  modos),  era  grande  interés,  y  para 
dar  gracias  á  nuestro  Señor.  Y  si  lo  que  vuesa  merced 
ha  gastado  en  papel  y  tinta  lo  hubiera  empleado  en 
la  tela,  sin  duda  hubiera  ahorrado  de  dineros  (24); 
mas  también  advierto  á  vqjan  merced  que  el  vestido 

(15)  VI.  Es  unto  lo  qoe  dicen  de  su  caridad  y  virtud  de  vuesas 
mercedes,  que  me  ha  dado  atrevimiento  i  pedirles  algo  de  limos- 
na. Yo  soy  un  amante  mendigo,  envergonzante,  que  ni  me  esta 
bien  andar  de  casa  en  casa,  ni  puedo,  porque  en  todas  piden  i 
cuatro  cuartos  :  esme  fuerza  váleme  de  los  buenos.  Suplico  a  vue- 
sa merced  se  duela  de  mi  necesidad  y  trabajo ;  y  si  me  hubiere 
de  hacer  caridad ,  sea  a  escuras  y  de  noche.  {Com  latt  diferauüu 
R.  P.  C.) 

VII.  Vuesa  merced  perdone  mi  mucha  cortedad  y  encogimiento 
en  escribir  este  papel,  y  no  haber  arremetido  a  vuesa  merced  en 
medio  de  la  calle;  que  según  lo  bien  que  me  ha  parecido,  en  no 
apresurarme  he  ido  a  la  mano,  porque  se  me  ban  revestido  ios 
frailes  en  el  cuerpo  por  hacerlo.  Vuesa  merced  no  se  me  baga  de 
rogar  si  quiere  gozarme,  y  no  diga  después  que  no  se  lo  dije. 
De  Dios  i  vnesa  merced  por  todos,  y  salud  y  vida,  y  lo  que  de- 
seare desta  casa.  Entiéndalo  vuesa  merced  por  fecha,  y  no  por 
oferta.  (C.) 

(16)  Vil.  (US.  R.  P.) 

(17)  ¡Cuerpo  de  mi!  ¿No  basta  haberme  comido (R.  P.) 

(18)  hermano  {US.  R.) 

(19)  pasean  de  dia  (P.) 

(20)  VI.  (MS.)  — VIII.  IR.  P.) 

til)  un  mohatra  para  que  le  conozcan  esos  señores.  (US.) 

(tí)  de  un  florentin  se  encaja  (R.  P.) 

(23)  IX.  (14.) 

gt)  y  pesadumbres.  (R.)- 
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quo  liubiere  hecho  estuviera  roto,  y  la  (i)  alabanza 
tle  sus  billetes  (2)  durará  para  siempre.  No  la  envió 
con  este,  porque  darla  luego  pareciera  necedad,  y  poco 
después  locura ,  y  ahora  es  ya  frialdad,  y  se  acabaría  el 
entretenimiento  de  las  demandas  y  respuestas.  Guarde 
Dios,  etc. 

IX.  (3)  De  la  alenazadora.  —  Presto  ha  descu- 
bierto vuesa  merced  la  hilaza  y  la  condición  que  tiene, 
como  hombre  al  fui,  y  más  mudable  que  todos.  Si  yo 
hubiera  creído  á  mis  tias,  no  me  quejara  de  lo  que 
vuesa  merced  hace ;  mas  ya  estoy  determinada  de  cor- 
rer con  lo  que  se  (4)  usa,  sirviéndome  esto  de  escar- 
miento para  adelante.  Dicenrae  que  está  vuesa  mer- 
ced muy  bien  empleado,  y  conozco  (5)  á  la  dicha  se- 
ñora ;  cosa  en  que  ha  mostrado  su  buen  (6)  gusto.  Asi 
le  guarde  Dios  que  haga  de  las  suyas,  aunque  esto  uo 
es  menester  encomendárselo.  Dio  le  guarde. 

X  (?)•  (8)  Diéronse  vuesas  mercedes  tanta  priesa  á 
pelarme  (9),  que  no  soto  mostré  la  hilaza  pero  los  hue-^ 
sos.  No  puedo  negar  á  vuesa  merced  lo  de  ser  muda- 
ble ,  pues  no  be  tenido  cosa  en  mi  casa  que  vuesa  mer- 
ced no  me  la  luya  mudado  á  la  suya  con  la  facilidad 
que  sabe.  Y  j  ojalá  vuesa  merced  hubiera  creído  á  sus 
tias ,  y  yo  no !  Que  pienso  que  me  hubiera  estado  me- 
jor. De  aquí  adelante ,  por  estos  parentescos ,  para  ena- 
morarme pienso  mirar  más  en  una  mujer  lo  que  (10)  no 
tiene  que  lo  que  tiene;  pues  quiero  más  que  tenga 
bubas  que  tía,  y  jiba  quo  madre,  que  aquellos  males 
se  los  tiene  ella ,  y  estos  otros  yo.  Y  si  acaso  los  tuviere 
por  mis  pecados ,  no  la  hablaré  hasta  que  le  haga  sacar 
las  parientas  como  los  espíritus.  Vuesa  merced  me  ha 
dejado  de  suerte,  que  solo  para  mí  estoy  de  provecho, 
de  bien  escarmentado.  Y  no  quiero  amancebarme  con 
linajes,  sino  con  mujeres;  que  dormir  con  sola  la  (11) 
sobrina  y  sustentar  todo  el  abolorio  lo  tengo  por  enfa- 
do. A  malas  tias  muera,  que  es  peor  que  á  malas  lan- 
zadas, cuando  mudare  de  propósito.  Noramaza(a)  (12) 
empezaré  á  hacer  de  las  mi  as,  cuando  estoy  deshecho 
de  las  suyas.  (13) 

XI  (14).  Bien  mío :  Cuando  pensé  que  éramos  yo  el 
amante  y  vuesa  merced  la  querida,  hallo  que  somos 
competidores  de  mi  dinefi^  y  galanes.  Y  no  quiero  dejar 
de  advertir  á  vuesa  merHd  que  (15)  há  más  que  le 
quiero  yo,  y  que  hasta  ahora  no  le  he  visto  hacerme 
ningún  desden.  Señora  mia ,  no  hay  persona  con  quien 
á  mi  me  puedan  dar  más  celos  que  con  querer  mi  ha- 
cienda. Si  vuesa  merced  me  quiere  á  mí,  ¿qué  ten- 
go (16)  yo  que  ver  con  vestidos,  joyas  y  dineros,  que 

(I)  lela  blanca  de  sus  billete*  dura  para  siempre,  (ft.) 

(ti  y  modo  de  pidir  duraran  para  aiempre.  No  la  tnvio  con 
iú  [US.) 

(3)  X.  (R.  P.  -  Falta  el  epígrafe  ea  la  de  Barcelona;  el  del 
manuscrito  es  De  U  ttenaceadttr*. ) 

(4)  «sa.  Vale  Dios  que  me  servirá  de  escatmienio  (USJ 

(5)  i  la  mi  teftora  \td.) 

(6)  ingenio.  Asi  le  gnarde  (0.) 

(7)  X!.  JU*put*u.  <R.  p.) 

(8)  Diéronme  (MS.  P.) 

(9)  y  raerme  (MS.) 

(10)  tiene  que  lo  que  no  tiene  (R.  P.) 

(II)  la  meta  y  sustentar  ( MS.  R.)— mitad  y  sustentar  (P.) 
(•)  -Vsl  en  impresos  y  manuscritos. 

iii)  que  empezaré  {MS.) 

(13)  Guárdela  Dios.  (14.) 

(14)  XII.  (R.  P.) 

(15)  mas  la  quiero  yo,  (Id.) 

m,  que  ver  con  vestido»,  ni  joyas ,  „¡  monedas,  que  son  [MS.) 


son  cosas  mundanales  (17)  y  de  vanidad?  Y  si  quie- 
re (18)  á  mis  doblones,  ¿porqué  no  habla  v«niad? Y 
como  en  los  papeles  me  llama  mi  vida,  nú  alma ,  rci 
corazón,  mis  ojos,  (19)  me  llame  mis  reales, mis  do- 
blones, mis  talegones,  mis  bolsas.  Vuesa  mered  i>. 
crea  que  para  mi  no  hay  facción  buena  si  noesde  biiie 
que  aun  (21)  las  más  baratas  las  tengo  apenas  jw  ra- 
zonables. Lo  que  cuesta  es  feo,  y  no  hay  donaire  dond? 
hay  pedidura.  Dejemos  el  dinero,  como  si  tal  no  bobi-r¿ 
sido,  y  anden  Cnezas  y  requiebros  por  alto;  y  si 00,  te 
que  conviene  es  que  vuesa  merced  se  quede  coa  sus  de- 
seos, y  yo  con  mis  dineros.  Guarde,  etc. 
(22) 


(PO-iMawfo. 


(17)  y  vanidad ?(MS.  R.  P.) 

(18)  i  mia  dineros,  ¿por  qué  (ITS.) 

(19)  y  no  me  llama  (Jf3.)-¿no  me 
an  <R.| 

CU)  aepa  qne  para  mi  (MS.) 
(11)  las  baratas  no  las  tengo  ano  por  ratonables.  (14.) 
c2£i  XII.  Poco  dinero  (el  rnln  delante)  y  i 
con  perdón,  Satanás  solo  lo  pudo  juntar. 

Capítulo  segundo  :  yo  soy  e* 
Don  ja  se  entiende. 

XIII.  De  Iú  aieiucecdort.  Poco  dinero  no  t 
ni  le  creo,  ni  le  busco,  al  se  osa,  ni  lo  be  menester,  (i) 
SI  es  ese ,  yo  soy  ene ,  qne  con  dos  piernas  digo  que  na.  Vi»» 


se  enhoramala ;  y  pida 


,  y  no  furores.  T  por  u 


mi  consejo,  allí  vaya  adelantado  :  no  bay  qne  dar.  Dios  le  pa- 
vea ,  raya  con  Dios ,  cierto  que  no  tengo(qne  son  todos  ¡os  mota 
de  despedir  (u)  vergantes).  Madrid,  todos  los  meses,  cada  «a; 
hora  que  me  hallare,  (sil)  ¿Qué  pensaba? 

XIV.  Dieeme  vnesa  merced  que  en  sa  can  no  entran  turnares, 
y  entran  frailes.  Voto  1  Dios,  qne  deseo  saber  quién  le  na  penu- 
dido  que  los  frailes  no  son  hombres ;  porque  ellos  no  tcedrii  u 
culpa,  qne  persuadirán  á  na  serpiente  que  lo  son.  Oarrrapr 
vuesa  merced  me  dijese  por  qué  genero  de  animales  los  üeiMca 
qué  otro  nombre  distraía  sus  obras. 

Los  primeros  días  que  fui  i  recibir  merced ,  me  dalia  »*> . 
porque  eran  tantos  los  compaSeros  que  estaban  por  aquenoi «ar- 
adores, qne  preguntaba  si  babia  difunto.  Abora  sé  que  sane 
no  le  baya  vienen  por  cuerpo.  No  be  vis  lo  en  mi  vida  bija  ét  na- 
tos padres ;  y  es  la  cosa  peor  del  mondo  pan  mi  humor,  que  *rt 
amigo  de  huérfanos,  y  a  Adán  no  le  be  codiciado  otra  ceta  su* 
que  tuvo  mujer  sin  madre ;  que  quiero  más  tratar  cea  la  calara  j 
con  el  diablo. 

Vuesa  merced,  si  no  está  bien  empleada,  esta  biea  ocupada ; ; 
pues  pide  iglesia,  es  razón  que  le  valga ;  y  hábitos  de  fraua  n 
los  muertos  dan  minos  cuidado  q 
(MS.  C.) 

—XV.  Si  digo  porque  entra  en  < 
dice  vuesa  merced  que  asi  fueran  todos ;  si  el  doctor  Chaves . 
es  cosa  segura ;  si  don  Bernardo,  que  es  de  casa ;  si  el  api  tu, 
que  es  deudo ;  si  el  licenciado  Paes,  que  es  agua  limpia  y  sa  aV 
ma  de  Dios;  si  el  portugués ,  qne  viene  á  negociar  coa  tt  aiy 
do ;  si  Fabio  Ricardo,  qoe  es  amigo  de  su  marido ;  si  Sq«in> 
liggo ,  que  es  su  vecino.  Deseo  saber  qué  les  dice  vuesa  nttctl  > 
ellos  cuando  preguntan  lo  mismo  de  mi.  Entendámosos ,  ai  te- 
ftora dona  Isabel :  todo  lo  sufriré ;  pero  que  me  diga  rntis*»  j 
contra  el  fraile,  que  asi  fueran  lodos,  eso  no  es  de  sufrir.  Cuera» 
de  Cristo ;  ¿es  decir  que  lodos  los  quisiera  frailes?  Poca  «m  üear 
vuesa  merced  de  descansar ;  muy  conventual  es,  hija ;  en  eeMc«o« 
con  los  motilones  se  comerá  las  manos  trsseUos.  Bien  se  jo  car 
vuesa  merced  me  ha  de  responder  que  riño  y  pongo  leyes  tomo  <i 
gasura  y  diera  :  eso  que  babia  de  agradecérmelo  la  grada  es. 
Acertó:  sin  blanca.  Esto  es  hablar  claro  y  de  nna  vea.  Tu  tav  ti- 
los, y  no  dineros;  todos  juntos  somos  moneda.  Y  más  páretela 
lista  de  cofrades  que  de  galanes.  Si  vuesa  merced  los  quiere  u» 
u  ellos  que  á  mi,  yo  quiero  más  que  á  viesa  merced  mi  diaer»,  J 


egundo  :  si  dije  yo  soy  yo,  que  con 
>ranub;  y  pida  limosna  {MS.) 
en  Madrid,  todos  los  mese*  y  cada 


diaywd»  t" 


(i)  Capitulo  segundo  :  si  di. 
no.  Váyase  enhoramala; 

(II)  verga 
ra  (C.i 

(ni)  «J  ¿Qué  pensaba  la  pidona,  que  le  habia  de  dar  lo  qs*  ar- 
día? (//> 
(iv)  El  pecador  seglar.  I/e*.) 


I 
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CARTAS  DEL  CABAL 

XII  (i).  No  pagaré  yo  en  mi  vida  á  vuesa  merced 
el  buen  concepto  que  de  mi  ha  tenido  (2)  sin  ton  ni 
son;  porque,  según  las  niñerías  que  por  su  papel  me 
pide,  sin  duda  me  tía  juzgado  por  (3)  Fúcar  (a).  Siete 
cosas  lei  que  aun  no  las  he  oido  nombrar  en  mi  vida. 
Merecía  vuesa  merced,  por  la  honra  que  me  ha  hecho 
presumiendo  de  mí  tanto  caudal,  que  yo  se  las  enviara, 
y  yo  tener  con  qué  comprarlas;  pero  será  fuerza  que 
nos  contentemos  con  estos  merecimientos. 

XIII  (4).  En  las  cosas  que  vuesa  merced,  mi  bien,  me 
ha  pedido,  ya  que  no  lia  teuido  razón,  ha  tenido  donaire. 
Y  cuando  su  papel  no  me  ha  hecho  liberal,  me  ha  hecho 
contemplativo,  considerando,  por  las  muchas  cosas  que 
me  pide ,  cuántas  son  las  que  su  Divina  Majestad  ha 
sido  servido  de  criar  para  que  vuesa  merced  las  codi- 
ciase y  los  mercaderes  las  vendiesen,  miéntrasyo  le  doy 
(as  gracias  por  todo.  Y  créame  vuesa  merced  que  si  la 
buena  voluntad  hubiera  caído  en  gracia  á  los  tenderos, 
que  la  (5)  hubiera  procurado  pasar  por  moneda  en  esta 
ocasión.  Dios  sabe  loque  lo  siento ;  pero  las  niñerías  son 
tantas,  que  aun  para  tomadas  de  memoria  son  muchas; 
mire  vuesa  merced  qué  harán  para  tomadas  por  dine- 
ros. Y  diceme  vuesa  merced  que  la  lleve,  estas  niñerías 
y  la  vaya  á  ver,  y  yo  no  hallo  camino  para  llevar  ni  sé 
pordéndu  van  los  que  llevan.  Fecha  en  el  otro  mundo, 
porque  ya  me  juigo  con  los  muertos.  No  pongo  á  cuán- 
tos, por  no  contar  días  á  quien  aguarda  dineros. 

XIV  (6).  Seis  dias  há  que  besó  á  vuesa  merced  las  ma- 
nos ,  aunque  indigno ,  y  en  este  tiempo  he  recibido  tres 
visitas,  un  recaudo,  dos  respuestas,  cinco  billetes,  dos 
toses  de  noche  y  un  (7)  manoteado  en  San  Filipe.  He 
gastado  parte  de  mi  salud  en  un  catarro  con  que  estoy  y 
un  dolor  de  (8)  muelas,  este  tiempo,  y  ocho  reales  que  en 
cuatro  veces  he  dado  á  Marina.  Y  teniendo  yo  ajustada 
mi  cuenta ,  á  mi  parecer  el  recibo  con  el  gasto  me  vie- 
ne á  encontrar  disfrazado  en  Ggura  de  caricia ,  con  la 
maldita  palabra : «  Envíeme  cien  ducados  para  pegar  la 
casa. »  No  quisiera  ser  nacido  cuando  tal  cosa  leí.  ¡Cien 
ducados!  No  los  tuvo  (9)  Atabalipa  ni  Motezuma.  Y  pe- 
dirlos todos  de  una  vez  sin  más  ni  más  es  para  (10)  espi- 
ritar un  buscón.  Mire  vuesa  merced  desapasionadamente 
qué  culpa  tengo  yo  del  alquiler  de  la  casa;  que  por  mi  no 
se  me  da  nada  que  vuesa  merced  viva  por  los  campos; 
que  por  no  oír  estas  palabras  deseo  topar  con  una  dama 

si  vuesa  merced  me  qoierc  mis  i  ral  que  a  ellos,  también  la  «jalera 
más  que  a  ellos.  Solo  bailo  na  remedio,  que  ei  quererme  sin  di' 
ñero  y  sin  competidores :  y  si  asi  lo  hiciere,  Dios  la  ayude,  y  si 
no,  se  lo  demande.  (C.) 

(1)  Xlll.  (fl.  P.)  -  XV.  (JfS.) 

<ij  sin  don  y  sin  son  (JfS.j — sin  ton  ni  sin  son  (B.) 

(3)  un  Mear.  (JfS.  R.  P.) 

(á)  El  nombre  de  los  F%geer$  (ó  Fiesret,  que  decimos  nosotros), 
familia  originaria  de  Constanza,  ha  parado  en  proverbio  para  sig- 
nificar uta  persona  opoienla  y  adinerada. 

Un  rico  artesano  que  Tilla  en  el  siglo  uv  fué  cabeza  de  este  li- 
naje, que  llegó  á  poseer  grandes  oslados ,  Ututos  y  dignidades, 
haciéndose  dueño  en  Espada,  desde  los  tiempos  de  Carlos l¿ los 
de  Felipe  IV,  de  los  azogoes,  de  las  minas  de  plata  y  de  toda  la 
hacienda  pública ,  donde  dieroo  como  en  real  de  enemigos 

<4l  XIV.  (R.P.)— XVI.  (JfS.) 

(5)  hubieran  (B.) 

m  xv.  (ñ.  p.)-xvn.  ats.\ 

{t)  monteado  en  San  Felipe.  (Loa  mpretoi  lodos.  Solo  el  anu- 
crito  tiene  U  oerdodero  lección.  \ 
(K)  muelas,  el  tiempo,  y  ocho  reales  <R.) 
i9)  Atahaliba  <R.  P.  B  Jf.)-Atabalibia  (JfS.) 
10)  espirar  (Jf.) 
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salvaje  y  campesina  que  habité  por  los  montes  y  desier- 
tos. Vuesa  merced  ó  niegue  la  deuda,  ó  la  pida  en  otra 
parte ;  porque  si  no ,  estos  cien  ducados  me  harán  que, 
de  miedo  de  los  alquileres,  del  poblado  me  pase  á  ser 
amante  del  yermo. 

XV  (i  1).  No  es  posible  sino  que  cuando  vuesa  merced 
me  empezó  á  querer  me  contó  el  di«ero ;  porque  á  la 
propia  hora  que  se  acabó  la  bolsa  espiraron  las  finezas. 
No  me  ha  querido  un  real  más  (12)  mi  alma.  (Honrado 
terminillo  ha  tenido !  Y  ya  que  el  diablo  le  ha  dicho  á 
vuesa  merced  que  se  acabó  la  mosca,  (6)  quiérame  so- 
bre prendas,  basta  que  me  deje  en  carnes,  y  favorézca- 
me unos  dias  sobre  la  capa ,  calzones  y  el  jubón. 

03) 

XVI  (14).  Ahora  es,  y  aun  no  acabo  de  santiguarme  de 
la  nota  del  billetico  desta  mañana.  Mujer  que  tal  piensa 
y  tal  escribe,  ¿qué  aguarda  para  asir  de  un  garaba- 
to, y  andarse  á  hurtar  almas  del  peso  de  san  Miguel? 
Concertedme  esas  razones.  Después  de  haberme  mon- 
dado el  cuerpo,  y  roldóme  los  huesos,  chupádorae  la 
bolsa,  (15)desparecídoroe  la  honra,  desainádome  la  ha- 
cienda,— «el  tiempo  es  santo,  esto  se  había  de  acabar 
algún  día,  la  vecindad  tiene  qué  decir,  mi  tía  gruñe 
(16) de dia  y  de  noche;  no  puedo  sufrir  la  soberbia  de  mi 
hermana;  por  vida  tuya  que  excuses  el  verme  y  pasar 
por  esta  calle,  y  que  dómos  á  Dios  alguna  parte  de  nues- 
tra vida.»  A  buen  tiempo  se  arremangó  Celestina  á  (17) 
remedarla  nota  de  fray  Luis !  (c)  (18)  Infernal  hembra, 
diabla  afeitada,  miéntfas  que  tuve  que  dar  y  me  duró  el 
granillo,  el  tiempo  fué  pecador,  no  hubo  vecinas,  tu 
maldita  y  descomulgada  tía,  que  agora  gruñe  de  dia  y 
de  noche,  entóneos  de  dia  me  comía  y  de  noche  me  ce- 
naba; y  con  aquellos  dos  colmillos  que  sirven  de  mu- 
letas á  sus  quijadas,  pedia  casi  tanto  como  tú  con  más 
dientes  que  treinta  mastines.  ¿Qué  diré  de  la  bendita 
de  tu  hermana?  Que  en  viéndome  se  volvía  campana, 
y  no  se  le  oía  otra  cosa  que  dan ,  dan.  Bellaconas,  ¿qué 
ha  sido  esto?  Yo  echo  de  ver  que  para  convertiros  no 
Iiay  otra  cosa  como  sacaros  un  gastado.  Todas  os  habéis 
vuelto  á  Dios  en  viéndome  sin  blanca.  Cosa  devotísima 
debe  de  ser  un  pobre,  y  vuestra  calavera  es  bolsa  va- 
cia. En  gracia  me  cae  lo  de  que  démos  á  Dios  parte  de 
nuestra  vida ;  y  ¡  qué  vida,  para  dar  parte  della  sino  á 
Lucifer!  Y  (aun  con  vergüenza,  y  hablando  con  perdón) 
quitas  á  los  hombres  lo  que  han  menester,  y  das  á  Dios 
lo  que  no  es  para  su  Divina  Mujestadl  La  (19)  tomona 

(11)  XVf.  (R.  P.)-  XVIU.  (JfS.) 

(12)  mi  señora.  Honrado  terminillo  (R.) 

(J)  «Esta  tos  motea  la  introdujeron  los  picaros,  y  quiere  de- 
cir dinero.  Y  él  (Qoivudo),  como  Un  versado  en  aquella  lengua  y 
en  la  rufianesca,  usa  de  ambas  con  particular  elegancia.*  (Tríbu- 
wél  de  Isjtut»  resfoaM.) 

(13)  XIX.  Buena  estuvo  el  otro  dia  la  mita  de  toda  lición  :  cie- 
gos, cojos,  tuertos,  jibados;  cortejo  de  imagen  de  devoción,  y 
vuesa  merced  muy  presumida  de  perfección.  T  juro  a  Dius  y  a 
et ta  f  que  nos  Uene  vuesa  merced  desta  manera  a  todos ,  y  que 
ha  sido  plaga  destüs  cuitados.  No  es  nada  el  negocio  :  la  vista 
de  los  cuerpos  es  gallarda ;  pero  si  nos  viese  las  bolsas,  so  hay 
a  qué  comparar  so  desventura.  (JfS.  C.) 

(14)  XVII.  (R.  P.)  —XX.  (JfS.) 

(15)  desaparecidome  (B.) 

(16)  dia  y  noche  {Id.) 

i17i  remediar  la  nota  de  frailes !  iJfS.i 

id  Las  santas  razones  de  fray  Luis  de  Granada. 

(18)  lnlrrn  hembra  (JfS.  fl.  P.) 

(19)  tacana  se  quiere  hacer  (R.) 
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se  quiere  hacer  dadivosa  de  la  otra  vida!  Sin  duda  te 
pusieron  á  deprender  conciencia  en  casa  de  oigan  sas- 
tre. Digo  quo  no  pasaré  por  tu  calle,  ni  ménos  por  es- 
tafa tan  desvergonzada ,  sino  que  nos  convirtamos  ¿  me- 
dias :  yo  me  arrepentiré  de  lo  que  te  be  dado ,  para  sal- 
varme, y  tú  me  lo  restituirás,  para  que  Dios  te  perdo- 
uu;  lo  demás  sef  pleito  pendiente  para  el  purgatorio, 
si  (i)  acaso  vas;  porque  si  vas  al  hiberno,  yo  desisto, 
que  no  me  está  bien  ponerte  demanda  en  casa  de  tu  lia. 

XVII  (2).  Estando  pensando  qué  respondería  á  las  co- 
sas que  vuesa  merced  me  pide,  se  me  vinieron  á  la  me- 
moria aquellas  inefables  palabras,  que  á  los  pobres  se  di- 
cen con  lástima  y  á  las  mujeres  con  razón :  «No  hay  que 
dar.»  Señora  mia  (3),  yo  bien  entendí  que  había  órdenes 
mendicantes,  pero  no  niñas  mendicantes  sin  orden,  (  i) 
Para  mí  una  mujer  pedigüeña  es  lo  propio  que  un  teje- 
dor. Quien  me  quisiere  hacer  casto,  pídame  algo.  Y  si 
el  diablo  es  tan  interesado  como  la  carne,  no  dude  vue- 
sa merced  que  me  procuraré  salvar  de  puro  misera- 
ble. ¿Es  posible  que  no  se  persuadirán  á  creer  que,  si 
no  es  dando  y  no  pidiendo ,  no  pueden  ser  bienquistas? 
Miren  qué  cara  les  hace  un  pobre  hombre  cuando  oye : 
«Dame,  tráe me,  cómprame,  envía,  muestra.»  Deje  vue- 
sa merced  palabras  mayores,  y  que  en  el  duelo  de  la  bolsa 
afrentan  hasta  el  ánima.  Estése  quedo  el  pedir,  y  anden 
los  billetes  por  alto ;  que  yo  ofrezco  escribir  más  que  el 
Tostado.  Nuestro  Señoría  guarde  á  vuesa  merced,  aun- 
que temo,  que  es  tan  enemiga  de  guardosos,  que  aun 
Dios  no  querrá  que  la  guarde. 

XVUI  (5).  Bueno  me  hallo  yo,  que  había  escrito  á  mi 
tierra  á  un  amigo  cómo  me  había  encontrado  mi  ven- 
tura en  Madrid  con  una  muchacha  tan  hermosa  y  tan 
linda ,  que  no  había  más  que  pedir;  y  ahora  he  descu- 
bierto en  su  condición  (6)  que  cada  dia  hay  que  pedir 
mucho  más!  Yo,  señora,  me  hallo  tan  bien  con  mi  di- 
nero, que  no  sé  por  dónde  ni  cómo  echarle  de  mí ;  y 
me  aplico  más  á  tomar  que  á  repartir.  Advierta  vuesa 
merced  que  lleva  camino  de  sacarme  de  pecado ,  porque 
estoy  resuelto  ántes  de  salvarme  de  balde,  que  conde- 
narme á  puro  dinero.  Y  bien  mirado,  todo  el  infierno 
no  vale  nada;  y  vuesa  merced  (7)  lo  encarece,  como  si 
faltaran  demonios  á  quien  los  quisiere.  Vuesa  merced 
vuelva  los  dientes  y  las  uñas  á  otra  parte,  porque  yo 
tengo  la  castidad  por  logro ,  y  soy  pecador  de  lance.  Y 
lo  mió  fuera  suyo,  si  no  tuviera  una  lujuria  que  se  precia 
de  (8)  miserable.  Üoyrae  por  respondido,  y  á  más  ver  y 
múuos  pedir. 

XIX  (9).  Díceme  vuesa  merced  que  no  me  ensanche 
porque  me  pide ,  y  se  obliga  y  me  trata  como  de  casa. 
¿Eso  se  teme  vuesa  merced,  reina  mia?  ¿No  aguardará  á 
ver  lo  que  hago?  ¿Ensancharme  tenia,  mi  bien?  Ahora 
lo  verá,  que  me  he  fruncido  y  reunido  de  manera ,  que 
puedo  voltear  eu  un  cañuto  de  alfileres  de  puro  angosto. 
Diceme  vuesa  merced  que  se  obliga  con  pedirme;  pero 

(t)  si  cuando  des  ta  vida  vayas ,  se  te  hiciere  camino  por  allí; 
porque  si  vas  al  infierno  i JfS.  H.  P.) 
i*  XVIII.  [fí.  P.)-XXI.  (JfS., 
(3)  r  ni  bien,  jo  entendía  que  habla  órdenes  (JfS.) 
(4»  Quien  me  quisiere  nacer  casto  lH.  P.) 
15)  XIX.  <«.P.)  -XXII.  (JfS.) 

(6)  de  vuesa  merced  i/rf.) 

(7)  me  lo  encarece  (!'.)  — me  le  encarece  (R.) 
(K>  inefable.  (M ) 

•J)  XX.  i«.  P.)-XXUI.  (JfS.) 
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yo  hallo  que  es  obligarse  á  tomnr.solamente.  ¿Eso  <h 
tratarme  como  de  casa  ó  como  para  su  casa?  No,  bija: 
yo  soy  de  los  de  la  calle ,  y  he  conocido  que  si  sus  ojos 
de  vuesa  merced  son  el  matadero  de  las  ánimas,  son 
el  rastro  de  las  bolsas.  Todo  se  acaba,  y  el  dinero  mis 
presto,  si  no  se  mira  por  él.  Vuesa  merced  haga  cuenta 
que  no  me  ha  pedido  nada;  que  yo  hago  (10)  la  misma: 
porque  no  hallo  otro  camino  de  guardarlos  mandamien- 
tos y  hacerlos  guardar,  sino  guardando  mi  dinero  de 
(i  t )  vuesa  merced .  La  bolsa  sea  sorda  desde  hoy  en  ade- 
lanto. 

XX  (12).  Peligroso  debo  de  estar  de  honra  y  cauda!, 
pues  siendo  la  extremaunción  de  las  pediduras  (13)  el  ca- 
samiento, á  falta  de  otra  cosa  me  pide  vuesa  merced  pala- 
bra de  matrimonio.  Dígame,  reina,  ¿qué  paciencia  ó  su- 
frimiento me  ha  columbrado,  que  me  codicia  para  ma- 
rido? Yo  tengo  cara  de  soltero  y  condición  de  viudo; 
que  no  me  duran  una  semana  dos  pares  de  mujeres ;  y  es 
imposible  que  no  sea  ( 1 4)  género  de  venganza  el  querer- 
se vuesa  merced  casar  conmigo,  conociéndose  y  cono- 
ciéndome. Yo  no  quiero  tomar  mi  matrimonio  con  mis 
manos,  ni  estoy  cansado  de  mí  ni  enfadado  con  mis  vi- 
cios; no  quiero  dar  picón  al  diablo  con  vuesa  merced  (15). 
(16)  Maride  por  otra  parte ;  que  yo  he  determinado  morir 
er  mi  taño  de  mi  rincón,  donde  son  más  apacibles  telara- 
ñas que  suegras.  Y  porque  no  me  suceda  ( 1 7)  lo  que  á  los 
que  se  casan ,  no  quiero  tener  quien  me  suceda ,  y  per- 
severaré en  este  humor  basta  que  haya  órdenes  de  re- 
dimir casadoscomo  cautivos.  Si  vuesa  merced  me  quiere 
para  mientras  marida,  ó  como  para  marido,  ó  para  en- 
tre marido,  aquí  rae  tiene  corriente  y  moliente. 

XXI  (18).  Docientos  reales  me  envía  vuesa  merced  á 
pedir  sobre  prendas  para  una  necesidad;  y  aunque  me  los 
pidiera  para  dos,  fuera  lo  mismo.  Bien  mío  y  mi  señora, 
mi  dinero  se  halla  mejor  debajo  de  llave  que  sobre  pren- 
das ;  que  es  humilde,  y  no  es  nada  altanero  ni  amigo  de 
andar  sobre  nada;  que,  como  es  de  materia  grave  y  no 
leve ,  su  natural  inclinación  es  bajar  y  no  subir.  Vuesa 
merced  (19)  me  crea,  que  yo  no  soy  hombre  de  prendas, 
(a)  y  que  estoy  arrepentido  de  lo  que  he  dado  (20)  en  vue- 
sa merced.  j  Mire  qué  aliño  para  animarme  á  dar  sobre 
sus  arracadas !  Si  vuesa  merced  da  en  pedir,  yo  daré  en 
no  dar;  y  con  tanto darémos  todos.  (2i)Guarde  Dios  i 
vuesa  merced ,  y  á  mí  de  vuesa  merced. 

XXII  (22).  Díceme  vuesa  merced  que  está  preñada,  y 

(10i  lo  mismo':  (JfS.  R.) 

(III  vuestra  merced  basta  la  boba ,  y  i  mí  desde  allí  en  ade- 
lante. (JfS.*  —  vuestra  merced  la  bolsa ,  y  no  desde  ella  en  adelas- 
te.  (R.)  — vuestra  merced  basta  la  bolsa,  y  merced  desde  alia  ca 
adelante.  iP ) 

(«)  XXI  (B.  IM- XXIV  (E/  JfS.) 

(15)  el  pedir  casamiento,  ¡R.i 

(U)  ajeno  de  venganza  (La  de  edición  Sancha) 

(15)  ni  tener  celosos  mis  pecados.  Vnesa  merced  maridie  por 
<  olra  parte;  que  por  no  ver  un  libro,  qnc  leído  cansa  y  coñudo 

1  engaña,  muy  lleno  de  bojas  y  muy  abollado  de  ringloncs ,  que  en 
:  el  mentir  son  segunda  parte  del  casamentero,— be  determinado 

de  morir  ermitado  (JfS.) 
¡     (16i  Maridee  <P.)  —  Marido  (R.) 
(17|  lo  que  sucede  (Id.) 

(18)  XXII.  ÍR.  P.)  -  XXV.  (JfS.) 

(19)  crea  (B.) 

(a)  Hombre  de  piedra,  leen  los  autores  del  Tribunal  de  la  juta 

venganza  en  este  ponto, 
(«i)  sobre  vuesa  merced  (JfS.  R.  P.) 
[iU  Y  guarde  Uios  a  vuesa  merced.  Nadrid  y  la  posada.  (JiS^ 
(ti)  XXIII.  (R.  P.)-  XXVI.  (M.) 
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lo  creo,  porque  el  ejercicio  que  vuesa  merced  tiene  no 
es  para  ménos.  Quisiera  ser  comadre  para  ofrecerme  al 
parto ;  que  compadres  sobrarán  en  el  bautismo  mil.  Da- 
me vuesa  merced  á  entender  que  tiene  prendas  mias  en 
la  barriga,  y  podría  ser,  si  no  ha  digerido  los  dulces 
que  ine  lia  mereudado;  que  el  bijo  yo  se  lo  dejo  todo 
entero  á  qtrien  lo  quisiere,  no  pudiendo  ser  todo  entero 
de  nadie.  Señora  mia ,  si  yo  quisiera  ser  padre ,  en  mi 
mano  lia  estado  hacerme  fraile  ó  ermitaño;  no  soy  yo 
ambicioso  de  crías.  Y  desengáñese  vuesa  merced,  que  yo 
no  he  de  tragároste  lujo,  porque  no  como  (1)  hijos  como 
(t)  niños,  ni  lo  permita  Dios  {US.) 


Saturno ,  ni  lo  permita  Dios ;  y  antes  muera  de  hambre 
que  tal  trague.  Lo  que  importa  es  (2)  empreñarse  á  dies- 
tro y  á  siniestro,  parir  á  troche  y  moche,  y  echarlo  á 
Dios  y  á  ventura.  Vuesa  merced  dé  con  el  muchacho  en 
la  (3)  Piedad;  que  allf  se  le  criará  un  capellán,  que  en 
los  niños  de  la  dotrina  sirve  de  chirriar  á  las  calaveras. 
Y  alumbre  Dios  á  vuesa  merced  con  bien.  Y  si  se  le  an- 
tojare algo,  sea  lo  primero  no  acordarse  de  mí.  (4) 


(3)  empeñarse  (B.) 

(3)  Piedra ,  que  allf  \MS.  R.) 

(4)  Fin  del  Caballero  de  la  Tenaza  y  de  sus  epístolas.  tf>.) 


(TITULACIONES  DE  LA  VIDA  DE  LA  CORTE, 

Y  OFICIOS  ENTRETENIDOS  EN  ELLA  (a). 


DEDICATORIA  Á  CUALQUIERA  TITULO. 

La  mucha  experiencia  que  tengo  (i)  de  la  corte, 
aunque  en  el  discurso  de  juveniles  años ,  me  alienta  á 
dar  á  entender  lo  que  en  ella  he  conocido.  Hame  im- 
portado buscar,  como  más  obligado,  (2)  el  modo  de  ase- 
gurar este  tratadillo  de  (3)  tanto  mormurador  como  se 
usa;  y  me  ha  parecido  darle  tal  defensor,  que  á  su  am- 
paro pueda  este  mísero  barquillo  navegar  el  proceloso 
mar,  y  salir  salvo  á  la  orilla.  Por  tanto,  fuera  de  la  obli- 
gación y  afición  que  tengo  (4)  á  vuesa  señoría  (aunque 
no  le  conozco,  ni  sé  quién  es),  y  adviniendo  su  valor, 

(a)  Escritas,  confiesa  Quxvino,  en  el  discurso  de  juveniles  anos : 
al  alborear  del  siglo  xtll. 

NI  la  novedad  del  asunto  ni  la  belleza  y  elegancia  del  estilo, 
sino  el  acierto  con  que  se  retratan  hombres  y  vicios,  recomiendan 
este  rasgo.  Es  indisputablemente  de  la  pluma  del  autor  de  los 
Sueño»;  y  de  ello  el  Tribunal  de  la  justa  venganza  da  testimonio, 
en  «yo  libro  (pagina  W)  se  ve  citado  con  el  titulo  de  Capitulacio- 
nes de  ¡a  tida  de  la  corte. 

Por  mas  de  dos  siglos  permanecieron  inéditas ;  y  aun  cuando 
en  este  medio  tiempo  lian  desaparecido  los  mas  autorizados  y  cor- 
rectos ejemplares,  desgracia  fué  de  la  edición  ilustrada  de  don 
Vicente  Castelló  (1845)  elegir,  al  darlas  por  vez  primera  al  públi- 
co, un  ejemplar  arbitraria  y  acaso  modernamente  refundido  por 
quien  bobo  de  ver  con  sentimiento  cuán  estragadas  eran  las  co- 
pias que  han  llegado  a  nosotros  (i). 

Ninguna  en  verdad  me  satisface.  Diré  las  que  he  tenido  presen- 
tes y  los  signos  con  que  las  distingo. 

T.—  Un  manuscrito  de  la  última  decada  del  siglo  xvu  que  posee 
la  Biblioteca  Nacional, T.  133.,  folio  8i.  Le  estimo  entre  todos 
por  el  mas  completo ,  y  en  el  giro  y  estilo  de  la  frase  el  menos  ex- 
traño a  lo  qoe  imagino  serla  el  original ;  y  asi  le  sigo. 

Con  este  conforma  grandemente,  mejorándole  alguna  vez ,  otro 
del  excelentísimo  señor  don  Antonio  López  de  Córdoba,  que  no  pasa 
del  reinado  de  Felipe  V. 

Ce—Una  muy  antigua  pero  estrapda  copia ,  letra  y  papel  de  la 
segunda  década  del  siglo  xvu.  Al  margen,  en  caracteres  de  la 
misma  época,  se  lee  :  3  de  septiembre,  ttíll ;  fecha  que  parece  no 
debe  atribuirse  al  tiempo  en  que  se  compuso  el  Ira  ladillo.  Lleva 

(t)  Suelto,  claro  y  fácil  (como  adobado  a  la  moderna  \  corre  el 
leilo  del  seilor  Castelló;  pero  uaa  palabra  nueva,  un  anacronis- 
mo de  vez  en  cuando  le  desautorizan  eomplelameote.  En  la  dedi- 
catoria del  opúsculo,  v.  gr.,  dice  el  autor  que  escribía  en  el  dü- 
curso  de  juveniles  años,  y  casi  a  renglón  seguido  anuncia  la  Peri- 
nola y  cierra  contra  Montaban :  sucesos  tan  ajenos  a  las  bizarrías 
de  la  juventud  romo  que  se  reiteren  al  afio  de  1634,  c 
traba  ya  üceudo  en  los  cincuenta  y  cinco  de  so  edad. 


claro  ingenio,  buen  nombre,  virtud  y  letras,  en  ias  cua- 
les desde  la  tierna  edad  ha  resplandecido ,— fuera  yo 
digno  de  reprensión  y  (5)  de  ser  argüido  de  ingrato  si 
reconociera  á  otro  fuera  de  vuesa  señoría  por  Mecénas 
y  defensor  de  mi  curiosidad ,  que  no  la  (6)  quiero  lla- 
mar obra.  La  cual ,  recibiéndola  por  propia ,  (7)  defen- 
diéndola y  amparándola ,  suplirá  los  defetos  que  de  mi 
parte  tiene ;  los  censuradores  (8)  quedarán  temerosos 
para  no  morderme ,  los  de  buena  intención  alumbra- 
dos ,  y  yo  con  el  fin  que  pretendo ,  que  es  servir  (9)  á 
vuesa  señoría,  y  á  todos.  Guarde  Dios  á  vuesa  señoría 
cuanto  desea. 


por  único  epígrafe  Capitulaciones  de  la  vida  de  la  corte,  el  i 
que  le  señalan  los  autores  del  Tribunal  de  la  justa  rengansa.  Existe 
en  la  Biblioteca  Nacional,  Ce,  82,  y  sirvió  de  turquesa  para  to- 
das las  demás  que  se  anotan  a  continuación. 

H.— Otra,  de  la  misma  oficina,  H,  43,  hecha  a  principios  del 
siglo  anterior. 

M.— Otra,  en  la  coteccion  de  don  Juan  Isidro  Fajardo (17*4), 
perteneciente  al  repetido  establecimiento ,  M,  377. 

D.— Y  otra,  que  me  ha  facilitado  el  seftor  Duran,  becba  por  el 
bibliotecario  don  Tomas  Antonio  Sanehez. 

En  nlnguu  ejemplar  están  atinadamente  colocados  los  asuntos, 
j  en  esto  difieren  casi  todos  entre  si.  Ofreciendo  el  autor  tratar 
primero  de  las  figuras  y  luego  de  las  flores,  se  ven  mezcladas 
flores  y  figuras.  Un  detenido  estudio  de  la  materia,  y  una  aprecia- 
ción imparcial  de  los  manuscritos ,  me  han  decidido  a  alterar  la 
colocación  de  muchos  capitnlos ,  para  el  mejor  orden  y  claridad 
del  discurso. 

(1)  de  las  cosas  de  la  corte  (Ce.  1/.  JJ.  P.) 

(2)  para  asegurar  el  tratadillo  de  los  murmuradores,  un  defen- 
sor, amparado  del  cual  se  anime  un  pequefio  barquillo,  para  que 
de  lo  profundo  del  mar  salga  a  salvamento.  Por  tanto  ¡ M.) 

(3)  los  mormuradores,  un  defensor  al  amparo  del  cual  se  arri- 
me, aun  pequeño  barquillo,  en  lo  profundo  del  mar  salga  á  sal- 
vamento. Por  tanto  (Ce.  II.  D.\ 

(41  a  vuesa  merced,  conociendo  su  valor  (Ce.)— vuesa  seflorla, 
conociendo  su  valor  (f/.Jf.  />.) 

(5)  ser  argüido  de  desagradecido,  y  si  reconociera  {Ce.  H. 
M.  D.) 

(6)  llamo  obra.  (Id.) 

(7)  defendiendo  y  amparando  (Ce.  H.  D.) 
(R)  cesaran  y  los  de  buena  intención  (Id.)  —  ...  I 

darán  alumbrados  (M.) 

(9)  a  vuesa  merced ,  a  quien  snplico  reciba  este  pequeño  « 
de  voluntad ,  y  guarde  nuestro  Señor.  (Ce.)  —  ...  pequeño  don  co- 
pioso de  voluntad ,  y  guarde  nuestro  Señor  felices  años  (//.  JM— 
.  .  volunlad.  Guarde  nuestro  Señor  i  vuesa  merced.  De  mi  ce'da  P  . 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

entrándose  en  las  casos  también  acostumbran,  á  falta 
de  gente ,  desaparecer  lo  que  hallan  más  á  mano.  Vi- 
ven  ordinariamente  en  los  arrabales  y  partes  más  ocul- 
tas de  la  corte ,  donde  se  recogen  de  noche ;  el  que  tie- 
ne llaga  la  refresca  y  afeita  para  el  dia  siguiente; 
fíanse  los  (10)  conocidos  unos  de  otros,  y  se  ensayan 


Algunos  autores  buscan  otros  mejores  ingenios  que 
los  suyos ,  á  los  cuales  compran  prólogos  para  en  ellos 
dar  muestras  de  su  habilidad ,  y  que  los  que  compran 
sus  obras  les  atribuyan  lo  que  en  ellas  no  hay  (i) ;  y  con 


esta  suficiencia  y  buen  estilo  engañan  á  los  ignoran-  j  como  (11)  los  comediantes;  y  los  novatones  obedecen  á 
tes  y  á  veces  á  los  que  no  lo  son,  llevados  del  cebo  )  los  maestros ,  a  quienes  acuden  con  algún  estipendio, 
de  aquel  primer  proemio ,  con  que  unos  y  otros  suel-  Guardan  antigüedad  y  decoro;  aunque  (12)  por  lamajor 
tan  su  dinero,  que  es  el  íin  principal  de  muchos  que  parte  reina  la  envidia  en  esta  gente :  de  quien  no  os 
hoy  escriben  á  bulto  y  manchan  el  papel  á  tiento.  Yo,  ,  quiero  decir  más  por  extenso  (13)  sus  paruculari<hdes6 
pues ,  no  pretendo  ganar  nombre  de  autor,  ni  ménos  malicias,  dejando  á  los  ciegos,  á  quien  todo  se  debe  so- 
enriquecerme  con  mis  borrones:  quien  quisiere  expe-  '  frir,  pues  carecen  de  un  sentido  tan  importante.  Y  por- 
ri  mentar  lo  que  contiene  mi  tratado  léale,  y  juzgue  lo    que  he  dicho  sumariamente  de  (14)  las  figuras  i 


que  le  pareciere ;  que  yo  confío  no  lo  ha  de  reprobar  por 
fabuloso.  Solo  ruego  al  benévolo  lector  (2)  que  repare 
es  esto  lo  que  pasa  y  sucede  en  la  corte,  y  que  solo  ven- 
do el  trabajo  que  confío  ha  de  tener  algún  merecimien- 
to cerca  de  los  hombres  curiosos. 


CARTA. 


Amigo :  Mucho  me  pesa  (3)  do  que  vuestra  pruden- 


tes, diremos  de  las  artificiales ,  contra  quien  mi  intento 
va  dirigido  (a). 

I.  Figuras  artificiales. — Hay  figuras  artificiales  que 
usan  bálsamo  y  olor.'para  los  bigotes  (15),  jaboncillo  pa- 
ra las  manos ,  y  pastilla  de  cera  de  oídos.  Su  conversa- 
ción hablar  de  damas,  caballos,  caza ,  (16)  y  alguna m 
de  poesía,  á  que  se  inclinan  los  enamorados,  y  no  les 
satisface  méuos  talento  que  el  de  Lope  de  Vega  ó  dea 


cia  me  tenga  tanta  inclinación,  no  pudiéndola  desem-  ¡  Luis  de  Góngora,  por  lo  que  han  (17)  oido  alabarlos.  A 

penar  con  serviros ;  mas  ya  que  vivis  en  la  corte ,  por-  |  lo  superior  llaman  bonito,  á  lo  bueno  razonable ,  y  4  lo 

que  en  ningún  tiempo  podáis  formar  de  mi  queja  que  '  mediano  pésimo ;  nada  les  contenta :  la  causa  (18)  no 

no  os  doy  aviso  de  la  corrupción  de  su  trato,  me  ha  pa-  la  dan,  porque  no  la  saben.  En  todas  las  cosas  bablan,y 

rveido  escribiros  lo  que  dél  he  alcanzado  (4).  Por  lo  '  de  ninguna  entienden ;  andan  juntos  de  tres  arriba; 

ménos  por  judicial  empiezo,  que  son  las  figuras,  y  acá-  usan  de  (19)  valentía  con  el  yesero  que  les  ensució  el 

bo  con  lo  más  pernicioso,  que  es  la  gente  de  flor.  :  ferreruelo ,  con  el  chirrionero  porque  guele  mal, coa 

Tengo  por  cierto  que  pocos  se  reservan  de  figuras,  el  aguador  porque  no  hizo  lugar;  tratan  ásperamente 


unos  por  naturaleza,  y  otros  por  arte.  Los  naturales  son 
los  enanos,  agigantados,  contrahechos,  calvos,  cor- 
covados, zambos,  y  otros  que  tienen  defetos  corpo- 
rales ,  ¿  los  cuales  fuera  inhumanidad  y  mal  uso  de 
razón  censurar  ni  vituperar,  (5)  pues  no  adquirieron  ni 
compraron  su  deformidad;  exceptuando  á  los  quede 
sus  defetos  hacen  oficio ,  como  en  la  corte  se  usa ;  pues 
el  manco,  (6)  pudiendo  aprender  el  de  tejedor,  y  el  co- 
jo el  de  sastre,  etcétera,  compran  muletas,  estudian 
la  lamentona  y  plañidera  y  otras  acciones  de  pordio- 
seros; (7)  andándose  de  iglesia  en  iglesia ,  de  casa  en 
(8)  casa ,  ya  moviendo  los  ánimos  con  la  lastimona,  ya 
con  la  importuna.  Tienen  mucho  de  flor ,  pues  con  la 
licencia  de  pobres  (0)  suelen  en  las  iglesias  limpiar  el 
lienzo  ó  la  caja  al  que  con  más  diversión  oye  la  misa ;  y 

(1)  y  leídos  consideren  su  suficiencia,  buen  estilo;  con  que 
engaBan  a  los  ignorantes  que  los  leen,  para  comprar  la  obra.  No 
pretendo  ganar  nombre  de  autor  :  quien  quisiere  experimentar 
(Ce.,  f  con  oigwto  insignificante  variación,  ü.  Jf.  *  D.) 

[%  considere  que  es  lo  que  hoy  pasa  y  sucede  <M.) 

(5)  que  la  inclinación  y  prudencia  de  que  ea  todas  ocasiones 
usáis ,  y  para  qne  en  ningún  tiempo  pódala  formar  de  mi  queja 
que  no  os  doy  aviso  (Ce.  U.  D.)  — ...  oca  üioncs  usáis,  cu  la  apli- 
quéis al  conocimiento  del  presente  siglo;  y  para  que  ea  ningún 
Urmpo,  etc.(Jf ) 

(4)  por  lo  menos  perjudicial,  que  son  las  0 guras,  y  acabando 
\Cc.  II.  empelando  por  lo  meaos  pcrjndicial,  que  son  las  fi- 
guras, y  acabando  iJí.j 

(5)  pues  no  lo  adquirieron  ni  compraron  eeepto  i  los  que  de  tal 
efeto  hacen  oficio  como  ea  la  corte  se  ve,  pues  el  manco  (Ce., » 
con  poca  alteración  H.  Jf.  |D.) 

<6)  en  vez  de  aprenderle  de  4  pié,  como  el  sastre,  tejedor  y 
otros,  compra  una  muleta,  estudia  (Id.) 
(T)  andsnsede  iglesia ,  [14.) 

(8)  casa.  Y  moviendo  con  la  lasUmosa  ya  con  la  importuna , 
tienen  (T.) 

(9)  son  cicateros  en  las  iglesias,  y  se  entran  por  las  casas, 


los  miserables;  y  (20)  solos  traen  la  espada  á  lajinet¿.J¿ 
daga  á  la  brida  con  listón ,  de  que  usan  también  i  (alta 
de  cadena ,  y  es  la  acción  más  señoril  de  todas.  Enamo- 
ran en  la  comedia,  donde  toman  entre  seis  un  ^ban- 
co á  escote,  civil  cosa  para  príncipes;  en  la  iglesia  don- 
de hay  concurso  y  fiesta  (que  no  es  gente  queresef- 


donde  4  falta  de  gente  se  hacen  guarda  ropas.  Viven  ordiwró- 
mente  (Ce.  H.  D.)  —  ademas  de  pobres  son  cicateros  en  I»  tfk- 
sias  y  se  entran  por  las  casas,  r 
pa.  Viven  ordinariamente  (Jf.) 

(10)  muy  conocidos  (Ce.) 

(11)  comediantes  y  maestros  de  ceremonias.  Para  los  t 
a  quien  obedecen  y  acnden  con  algún  estipendio,  guardia  \  Ct. 
ü.)  —  comediantes,  y  hay  maestros  para  los  novatos,  i  qaiea  obe- 
decen, etc.  (Jf.)  —  comediantes  y  maestros  de  ceremonl»;  se  os- 
tentan con  los  novatones  quienes  les  obedecen  y  acuden,  etc.  (í  ) 

(11)  reina  la  envidia  (Ce.  H.  Jf.  D.) 

(13)  d  sus  particularidades  y  malicias,  (Id.) 

<U>  los  figuras  (Id.) 

(o)  En  todos  los  manuscritos  signen  inmediatamente  las  d?< 
lalaciones  Matrimoniales  qne  inserto  mas  adelante.  En  ei  ■><;**- 
tiguo  de  la  Biblioteca  Nacional,  Ce,  8x,  entran  f 
mismo  sitio,  pero  sin  epígrafe  alguno. 

(15)  copete,  guedejas  y  aladares,  de  que  usan  - 
cilio  de  manos,  paletilla  de  cera  de  oídos.  So  conversado!!  li- 
mas, caballos,  (Ce.  II.) —  ...  pelotilla  de  cera  de  oídos.  Sa  ese- 
versación  es  damas,  caballos,  (Jf.) 

(16)  vestir  platico  y  airoso ,  degenerando  de  la  plebe,  y  tal* 
de  poesía,  i  que  se  inclinan  los  enamorones,  i  quien  se  punt- 
ee (Ce.  H.  D.)  —  Visten  y  ptaUean  degenerando  déla  píele,  f 01 
vea  se  tientan  de  poesía ,  etc.  (Jf.) 

(17)  oido  decir. Lo  superior  llaman  bonito,  lo  buen»  "'  ""f 
jo ,  lo  raiontble  pésimo ;  (Ce.)  —  oido.  Lo  superior  lo  Ha»'1  *+ 
nito ,  lo  bueno  razonable ,  y  lo  malo  pésimo.  (Jf.) 

(18)  por  qué,  no  la  dan ,  por  ser  inferioridad.  En  todas  lis  ce*» 
hablan ,  y  ninguna  entienden ;  (Ce.  /I.) 

(19)  la  valentía  con  el  yesero  que  les  ensucia  ('/■  Jf  ) 
'  flO)  todos  traen  (Jf.) 

(SI)  balcón  (Id.) 
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va  (i)  lagares  sagrados,  para  dejar  de  tratar  de  la  in- 
solencia, que  llaman  bizarría),  son  gesteros  (2)  y  afecta- 
dos ;  no  íes  mira  mujer  que  no  piensen  so  ha  enamora- 
do de  sus  gracias  y  buen  talle.  Rondan  enjertos en  se- 
ñores, á  quien  quitan  pelillos  y  dicen  :  «no  crió  Dios 
tan  bizarro  y  valiente  principe,  ni  de  tan  superiores 
gracias  como  (3)  vuesa  señoría.»  Y  con  estas  insolencias 
y  lisonjas  y  ser  alcagüetes  adquieren  estos  tomajones 
el  vestido,  la  gala  (4)  y  el  caballo  prestado  parabizar- 
rear  una  tarde.  Son  grandes  estadistas  de  la  vida,  co- 
bardes en  extremo ;  tienen  rufianes  que  riñan  sus  pen- 
dencias y  los  saquen  de  afrentas;  rinden  vasallaje  do 
miedo  á  los  desalmados  y  zainos ,  sus  fiscales;  tratan  (5) 
como  matusalenas  á  sus  amigas ;  son  amigos  de  comer 
anís; juran  á  fe  de  hidalgo,  á  fe  de  quien  soy,  como 
quien  soy;  si  acaso  los  quieren  llevar  á  la  cárcel ,  don- 
de los  tratan  como  merecen,  dicen  al  alguacil :  «Déje- 
me (fi)  voacé  y  vayase  con  Dios;  que  yo  hago  pleito  ho- 
menaje ¿  fe  de  caballero  de  (7)  ir  á  casa  del  señor  al- 
calde y  acomodar  esta  causecilla  ;que  tal  vezserá  por  (8) 
haber  sotraido  ulguna  pieza  de  plata  de  casa  del  señor 
donde  entro  (9).»  Y  lo  pretenden  disimular  con  que  fué 
por  descuido.  Que  todos  estos  daños  y  otros  mayores 
trae  (10)  consigo  querer  sustentar  mucha  gala  sin  ha- 
cienda, y  tener  dama  de  asiento  sin  renta.  Mucho  más 
tenia  que  decir  deste  género  de  figuras;  pero  quiére- 
lo diferir  para  otra  ocasión. 

II.  (a)  Figuras  lindas.— Hay  otras  figuras  lindas  de 
menor  cuantía,  como  son  pajes  (ü)  que  usan  de  dones, 
mayormente  si  sirven  á  grandes.  Conténtense  con  (12) 
andar  espetados  y  fingir  valimientos  de  sus  amos;  traen 
grandes  lienzos,  ligas  de  rosetas,  sombrero  (13)  muy 
bruñido,  un  listón  atravesado,  un  pabilo  en  la  oreja ;  de 
dia  enamoran ,  do  noche  se  espulgan ;  comen  poco, 
porque  la  ración  se  convierte  en  sustentar  (14)  golillas, 
medias  y  cintas,  pero  no  el  estomago ,  el  cual  se  pasa 
los  más  de  los  días  en  solo  repasar  un  plato  de  la  mesa 
de  su  amo;  usan  (15)  camisas  solo  por  el  buen  parecer. 

(t)  partes  sagrada»  (Ce.  tí.  Jf.) 
(i)  afectados  (T). 

(3)  vuesa  exceleocla.  Con  esta»  lisonjas  (Ce.)  —  vnesa  excelen- 
cia. Y  con  estas  insolencias  y  lisonjas  (O.  tí.) 

(i)  el  caballo  prosudo.  Son  grandes  estadistas  (Ce  tí.  M.) 

l5)  con  matusalenas ,  a  quien  estafan  ;  son  amigos  de  olor,  co- 
mea anis  (Ce.  tí.  0.)  • 

(6)  vueeé  [Ce.) 

(7)  ver  al  scOor  Alcaide  (Ce.  tt.  Jf.  D.) 

(8)  haberse  traído  una  pieza  de  plata  (Id.) 

(9)  por  detenido» :  que  todos  estos  dallos  {Id.) 

(10)  querer  sustentar  mochas  galas  sin  hacienda,  y  ser  hombres 
sin  renta.  Mucho  mas  tenia  que  decir  (Id.) 

(a)  Siguen  en  los  manuscritos  Ce.  H.  T.  los  capítulos  respecti- 
vos, a  rufianee  de  embeleco ,  y  a  estafadores ,  que  por  el  atonto 
coloco  entre  las  Flores.  Aill  su  verdadero  lugar,  y  allí  los  vid  en 
ana  copia  antigua  don  Tomás  Antonio  Sanchei,  como  resulta  de 
nota  que  tengo  á  la  vista. 

(11)  según  i  las  pajadas  en  sus  acciones.  También  asan  de  los 
dones  (Ce.)— según  los  pasados  en  sos  acciones,  etc.  (tí.  Jf.)  — 
siguen  a  los  pasados  en  sus  acciones.  Usan  de  los  dones  (O.) 

(1  t)  traer  un  azulado  cuello  abierto,  repasante  cada  dia  seis  ve- 
ces, panos  grandes ,  ligas  de  roseta  {Ce.  B.  M.  D.) 

(13)  francés,  un  listonclllo  atravesado,  un  palillo  en  la  oreja, 
son  Uernos  de  corazón,  de  dia  enamoran  {Id.) 

(14)  la  golilla,  y  no  el  estomago,  el  cual  se  pasa  los  más  días  con 
solo  repasar  (Ce.  H.  D.)  —  el  cuello ,  y  no  el  estómago  (Jf.) 

(15)  pocas  camisas  por  mortificación.  Es  anejo.  (Ce. )  —  pocas 
camisas,  y  no  por  mortifleacion.  Es  anejo.  (D. )  —  pues  camisas 
por  satisfacción.  Es  anejo  (II.  tí.) 
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Es  anejo  6  esta  gente  las  fregonas  (16)  y  demás  resaca 
de  lacayos ,  entrando  ellos  en  segundo  lugar. 

III.  Valientes  de  mentira.  —  Otros  figuras  faltan  no 
raénos  ridiculas,  que  son  los  accionistas  de  valentía. 
Estos  por  la  mayor  parte  son  gente  plebeya ,  tratan  más 
de  parecer  bravos  que  lindos,  visten  &  lo  ruGanesco, 
media  sobre  media ,  sombrero  de  mucha  falda  y  vuel- 
ta ,  (17)  faldillas  largas ,  coleto  de  ante ,  estoque  largo  y 
daga  buida ;  comen  en  bodegón  de  vaca  y  menudo,  bas- 
timento (18)  puerco,  pero  que  engorda ;  beben  4  fuer  de 
valientes,  y  dicen  :  «Quien  bien  bebe ,  bien  riñe.»  Sus 

*  acciones  son  á  lo  temerario ;  dejar  caer  la  capa ,  calar  el 
sombrero,  alzarla  falda,  ponerse  (19)  embozados  y  abier- 
tos de  piernas ,  y  mirar  á  lo  zaino.  Su  plática  es  cuestio- 
nes de  si  le  dió  bien  (20)  ó  mal  ó  de  antubion ,  si  es  va- 
liente ó  si  es  gallina,  si  quedó  agraviado  ó  no  con  lo  que 
hizo;  no  hablan  palabra  que  no  sea  con  juramento,  y 
entre  ellos  no  hay  más  quilates  de  valentía  que  (21)  los 
que  tienen  de  blasfemos.  Précianse  mucho  de  rufianes; 
y  andan  de  seis  arriba  (22) ;  llaman  á  consejo  á  todos  en 
ofreciéndose  ocasión  de  pesadumbre  (23)  á  uno;  y  dan 
entre  diez  una  (24)cuchillada  á  un  manco :  desean  tanto 
opinarse  de  bravos,  que  confiesan  lo  que  no  hicieron, 
(25)  aunque  sea  en  perjuicio  suyo.  Es  gente  movi- 
ble porque  andan  de  lugar  en  lugar  con  su  ajuar  en  la 
faltriquera;  (26) ;  dicen  voacé ,  so  compadre,  so  cama- 
rada,  (27)  y  llaman  media  janega  á  la  media  azumbre ;  y 
son  grandes  estudiantes  de  toda  jerigonza.  No  quiero 
decir  mas  destas  Gguras  voraces ,  temiendo  no  se  me 
pegue  algo,  ó  que  si  los  aprieto  mucho,  no  falte  quien 
diga :  «¿Quién  es  tu  enemigo?  El  de  tu  oficio.»  Pero  ya 
se  sabe  que,  con  ser  mi  barriga  la  misma  esterilidad, 
no  traigo  peto. 

FLORES  0E  CORTE (b). 

IV.  Hame  parecido  comonzar  estas  flores  (28)  de  cor- 
te ó  ardides  de  (29)  mal  vivir  por  el  juego,  como  capi- 
as: resultas  de  lacayos,  que  son  en  primer  lugar.  ( Y  termina 

uyaJ  el  manuscrito  Ce.  tíldela  Biblioteca  Nacional.  D.)  —  resacas 
de  lacayos  que  son  en  primer  lugar.  (B.  Jf.) 

17)  ligas  con  puntas  esearramanadas,  valona  francesa ,  todo  el 
hierro  a  un  lado ;  comen  en  un  bodegón  {ff.  Jf.  D.) 

il8i  de  provecho ;  beber  i  fuer  de  valientes  (//.  Jf.)  —  manteni- 
mientos de  provecho ;  beben  a  fuer  de  valientes  (D.) 

tl9)  embarados  y  abiertos  de  piernas,  y  miran  zainos  (if.  Jf.) 

{10)  6  de  antuvión,  de  si  es  valiente  0  no  es  valiente  (B.  tí.  O.) 

(21)  la  que  tienen  (H.  Jf.) 

(«)  estos  valientes  de  mentira.  Llaman  i  consejo  en  ofreciendo* 
sc(ff.JÍ.I>.) 
(23)  dan  entre  diez  (Id.) 
(44)  una  herida  i  un  manco  (Id.) 

(t5)  en  perjuicio  de  su  vida  y  honra.  Esta  es  gente  aotlble,  an- 
da de  lugar  (fd.) 

<46)  hablan  á  lo  sevillano  :  dicen  vuecé  {Id.) 

(47)  media  hanega  a  la  media  azumbre :  son  grandes  estudiantes 
de  la  jerigonza,  [II.)—  media  janega,  el  jombre,  jerida.  Son 
grandes  estudiantes  de  la  jerigonza  (D.) 

<*)  Ofreciéndose  en  la  carta  preliminar  del  presente  tratado,  se 
echan  de  menos  en  el  antiguo  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, Ce.  88,  las  Flore*  de  corle.  No  pueden  considerarse  como 
obra  aparte  de  las  Capitulaciones  de  la  vid*  de  ta  corte,  sino  como 
miembro  sayo.  La  circunstancia  de.  señalar  aquel  titulo  ano  de  las 

endones  (segun  el  Indice  que  al  escribir  su  vida  nos  dio  *  cono- 
cer Tanta)  es  insuficiente  para  destruir  una  opinión  que  justifica 
.el  mismo  contexto  de  la  obra. 

Este  capitulo  se  retnla  en  el  manuscrito  M.  477  de  la  Biblioteca 
Nacional  Figura»  di  corle. 

(S8)  0  ardides  de  vivir  Ilícitamente  por  el  juego  (Jf  J 

(»)  vivir  ilícitamente,  por  el  juego  (tí.  D.) 
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tan  y  caudillo  de  todos  los  vicios ;  en  el  cual  (i )  se  atrn-  . 
pella  toda  hacienda  y  toda  honra  sin  distinguir  de  bue- 
nos ó  malos  sugetos ,  pues  ninguno  usa  más  de  sus  (2) 
potencias  que  loque  da  de  si  el  lugar,  la  buena  ó  mala 
fortuna  del  naipe ,  ni  se  difiere  más  la  perniciosa  (3) 
traza  que  lo  que  dura  el  tener  dinero  ó  forma  de  sacar- 
le. Y  porque  en  este  diabólico  gremio  ó  compañía  se 
representan  diferentes  papeles ,  diré  primero  el  de  los 
que  tienen  por  oficio  ser  gariteros,  en  (4)  los  cuales  está 
recopilado  lodo  género  de  cautela  y  tiranía ;  no  tocando 
á  los  que  por  entretenimiento  decente  admiten  juego 
en  sus  casas ,  ni  á  los  que  juegan  únicamente  por  pasa- 
tiempo lícito. 

V.  Canteros.  —  Estos  gariteros  son  ordinariamente 
hombres  de  mucha  experiencia  en  el  juego ,  mediante 
lo  cual  se  retiran  á  ver  (5)  cómo  se  pierden  otros.  Su 
modo  de  entablar  la  conversación  es  mostrarse  agrada- 
bles con  los  tahúres  y  darles  con  la  lisonja  (6);  repre- 
sentan casa  libre  de  justicia ,  (7)  porque  los  favorece 
cierto  gran  señor,  de  quien  están  apadrinados;  ostentan 
aposento  con  brasero  bien  proveído  en  invierno  y  su 
agua  fresca  en  verano;  dan  á  entender  (8)  cuán  enemi- 
gos son  de  intereses ,  que  solo  desean  la  concurrencia  y 
el  juego  por  (9)  divertir  cierta  melancolía  que  padecen, 
para  cuyo  remedio  les  aconsejan  los  médicos  no  estén 
(10)  solos.  Esto  dicen  á  los  buenos  y  sinceros,  pero  á  los 
ciertos  y  fulleros ,  con  quien  tienen  particular  corres- 
pondencia ,  les  avisan  para  que  prevengan  sus  garrotes 
ó  pongan  en  razón  la  flor  que  usan ,  y  (i  1)  les  entregan 
las  barajas  para  que  las  empapelen  y  disfracen  de  ma- 
nera que  parezca  vienen  de  la  tienda.  Entablan  la  con- 
versación :  los  primeros  días  tratan  únicamente  de  obli- 
gar á  los  jugadores  con  cortesías  y  lisonjas  (12),  dejan- 
do á  su  arbitrio  lo  que  les  han  de  dar  por  las  barajas;  dan 
naipes  limpios,  barren  y  riegan  la  sala,  convidan  con 
el  traguillo  de  buen  vino,  con  el  bocadillo  de  conser- 
va (13);  piden  silencio  y  quietud ,  que  ninguno  jure  por 
la  amor  de  Dios ,  porque  en  haciéndolo  cerrarán  su 
puerta ;  prestan  dineros  sobre  prendas,  las  cuales  vuel- 
ven con  (14)  su  logro  y  usura.  Y  cuando  se  ven  superio- 
res á  los  tahúres,  por  tener  captivos  sus  vestidos  y  alha- 
jas y  (15)  que  ven  que  su  casa  tiene  ya  nombre  y  está 
acreditada,  enlónces  usan  de  toda  tiranía ,  sacan  cada 

(1)  no  hay  alma,  honra,  ni  hacienda  que  no  se  atrepelle,  sin 
distinción  de  buenos  ó  malos  sugetos  (H.  Jf.  D.) 
(J>  sentidos  y  potencias  qne  lo  que  da  logar  la  buena  (Id.) 

(3)  farsa  qne  lo  qne  dora  (ff.  T.  Jf.) 

(4)  qne  todo  genero  de  cántela  y  tiranía  esta"  recopilado ;  no  to- 
cando  i  los  qne  con  serlo  juegas,  ni  a  los  que  por  entretenimien- 
to admiten  conversación  en  su  casa,  examinando  la  gente  que  en 
elta  entra ;  pues  a  los  unos  mueve  la  tentación  de  jogar  6  ver  ju- 


r,  y  i  los  otros  quererse 
Gartlent  (II.  Jf.  D.) 
<5)  perderse  otros,  ffrf.) 
(6)  y  conversación  (D.i 

17)  aposento  con  brasero  en  invierno ,  agna  (ff.  Jf.  f>.) 

(8)  a  los  bnenos  i  Id.) 

(9)  divertirse  de  nna  i 
(Idem.) 

(10)  solos;  y  i  los  fulleros  6  ciertos,  con  quien  tienen  (ti.) 

(11)  le  entreguen  (T.  II.  Jf.  0.) 

<t*  i  que  saquen,  dejándolo  a  sd  albedrio  :  dan  naipes  limpios 

(H.  D.) 

(13)  4  los  desmayones ;  (Id.) 

(14)  hílete  d  logre.  (H.  Jf.)  —  ribetes  d  logros  (/).) 

(15)  sn  casa  esta  acreditada,  usan  de  la  tiranta,  sacan  cada  ma- 
no, no  dan  jarro  (ff.  Jf.  D.) 
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mano  su  porción ,  no  dan  jarro  de  agua  que  no  cueste 
un  ojo,  significan  la  costa  de  los  naipes  y  velas  v  la  ocu- 
pación de  su  casa ,  persona  y  criada ,  y  sobresalto  de  la 
justicia,  (16)  porque  ya  aquel  gran  señor  que  losampa- 
raba  está  enfadado  con  ellos,  y  ha  levantado  la 
de  su  protección;  la  inquietud,  la  descomodidad  del 
comer,  que  tal  vez  es  en  el  desván  por  hacerles (17) 
gusto  y  dejarles  desembarazado  el  cuarto.  Con  todas 
consideraciones  los  aburren  y  apremian  á  que  sos  po- 
bres alhajas  se  las  rematen ;  comprando  siempre  en 
veinte  lo  que  vale  ciento,  con  que  los  dejan  aniquilados. 
Tienen  también  su  parte  cuando  se  desuella  algún  bue- 
no ,  y  ú  este  dicen :  «Vuesa  merced  se  consuele  con  que 
perdió  su  dinero  con  el  mejor  tahúr  del  mondo(18),  por- 
que no  hay  otro  que  juegue  con  la  limpieza  y  llaneza 
que  él.  Procure  vuesa  merced  buscar  dineros,  que  yo 
le  encerraré  en  un  aposento  Asólas,  y  ( 19)  vuelva  á  pro- 
bar la  mono ,  que  si  tiene  vuesa  merced  tan  tita  fortuna, 
le  podrá  quitar  muchos  doblones ;  porque  es  hombre  de 
(20)  gran  crédito  y  caudal,  y  yo  le  he  visto  perder  gran- 
des cantidades.»  Con  estas  y  otras  flores  en  pocos  días 
adquieren  estos  tiranos  todo  el  dinero  de  la  conversa- 
ción y  se  quedan  con  muchas  (21)  y  muy  buenas  pren- 
das ;  y  cuando  ya  ven  los  míseros  Uihures  afligidos  y 
exhaustos  de  dinero ,  prendas  y  crédito ,  entóncescier- 
ran  las  puertas  y  dicen  : «  No  quiero  más  pesadumbres 
y  ocasiones  de  blasfemias  ni  juramentos  en  mi  casa*. 
Echan  esta  gente  (22)  ya  perdida,  y  solicitan  otranoeva, 
á  la  cual  encierran  y  significan  son  amigos  de  hombre» 
honrados  y  cuerdos,  y  no  (23)  de  rufianes  deemkfec  >. 
alborotadores  y  valientes.  Tratan  con  estos  de  parecer 
bravos  y  mal  sufridos  porque  se  les  tenga  respeto  y  do 
haya  peleonas;  son  (24)  contadores  de  cuentos,» fra- 
guadores de  novedades,  para  divertir  losconxnrreites 
miéntras  se  arma  el  garito.  Y  por  último,  pelan  i  estos 
como  á  los  otros ,  y  así  van  repasando  á  todos  los  m¿< 
que  pueden. 

VI.  Ciertas.— Corno  he  dicho  arriba,  los  gariteros 
son  los  encubridores  y  sabidores  de  la  flor  de  los  cier- 
tos, y  ticneu  parte  en  lo  que  se  gana ;  y  así ,  no  confe- 
derándose unos  con  otros,  es  dificultoso  condenarse. 
Hay  en  cada  cuadrilla  tres  interlocutores :  el  primer11 
es  el  cierto,  el  cual  anda  siempre  prevenido  con  naipe1 
hechos  unos  por  la  barriguilla ,  otros  porta  ballestilla, 
otros  por  (25)  morros,  y  otros  por  todas  partes,(J6)  par» 
que  si  el  bueno  no  come  de  uno  y  se  escalda,  se  le  dé 
con  el  otro  :  de  calidad  que  siempre  se  le  haga  la  for- 
zosa y  se  le  quite  el  dinero.  El  segundo(27)eseI  rvfiw 

(16)  la  inquietud ,  ta  descomodidad  del  comer,  etc.  (H-  * 

(17)  gusto. Tienen  parte  de  juei  cuando  se  desuella  algas  bsrer, 
al  cual  dicen  :  «vuesa  merced  se  puede  consolar  (Id.) 

(18)  y  que  con  mayor  llaneza  juega.  Procure  (M.) 

(19)  si  tiene  fortuna  (Id.) 

(SO)  mucho  crédito  y  hacienda  :  yo  le  he  visto  perder  jr»  <** 
na.  •  Con  estas  flores  y  otras  (Id.) 

(Ü)  prendas;  y  cuando  ven  tos  miseros  tahúres susesclJ"1"1" 
gidos  y  sin  crédito,  cierran  la  puerta  y  dicen  :  (Id.) 

(ÍS)  y  procuran  otra  nuera  (Id.) 

(23)  alborotadores  ni  valientes ;  tratan  de  parecer  bravo*  ¡í* 

(«41  grandes  contadores  de  cuentos,  y  dan  con  la  éntrete»* 
miéntras  se  arma  el  garito. 

Ciertos.  (Id.) 

(45)  morro  (Jf.)  —  medio  (D.) 

(28)  qne  si  el  bueno  no  romc  de  ano  y  se  cscalw,»*™  ™" 
otro.  El  segundo  (H.)  — ...  darle  ton  el  otro.  El  srpmioiM  <\ 
(17)  Interlocutor  es  el  nfltm,  valiente  de  esta  cuadro» :WI 
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por  cuya  cuenta  corre,  que  asi  como  se  acaba  el  juego 
se  agarre  de  las  barajas  y  las  tome ,  para  que  no  vayan 
á  manos  ajenas  y  se  conozca  la  flor;  y  asi  está  obliga- 
do, si  acaso  alguno  la  pretende,  defenderla  con  brave- 
za y  en  esta  forma  lo  ejecutan.  El  tercero  (i)  es  el  do- 
ble (llamado  por  otro  nombre  enganchador);  este  tiene 
á  su  cargo  buscar,  solicitar  y  traer  buenos  con  ardid 
y  engaño  para  que  los  desuelle.  Y  es  de  entender  que 
estos  traidores  no  reservan  á  sus  padres;  topan  con 
el  amigo  que  les  ha  dado  de  comer  y  beber,  y  hecho 
buenas  obras,  y  se  le  llevan  al  matadero.  (2)  Es  le;  in- 
violablemente guardada  entre  ellos,  que  cierto,  rulian 
y  doble  nunca  han  de  andar  juntos,  que  han  de  entrar 
separados  en  el  garito,  y  que  eu  él  se  han  de  tratar  como 
que  no  se  conocen  ni  son  tales  cantaradas.  En  acaban- 
do de  jugar,  coge  el  diuero  el  cierto ,  y  lo  primero,  re- 
para si  en  el  auditorio  hay  algún  entruchón  (así  llaman 
á  los  que  son  como  ellos);  llégase  á  él  y  le  dice :  «Tome 
vueso  merced  esos  ocho  ú  diez  reales  que  le  debo,  per- 
done, y  quédese  con  Dios;»  y  se  va  luego.  El  rufián  se 
queda  y  dice :  a  Por  Cristo,  que  es  hombre  de  modo, 
buen  tahúr,  y  juega  con  garbo ;  pero  es  un  miserable, 
que  no  ha  dado  nada  de  barato  á  unos  hombres  que  ve 
aquí  con  barbas.»  Y  con  esto  se  va  haciendo  del  enfada- 
do. El  doble,  mostrándose  melancólico,  dice:  «Por 
vida  de  tal ,  que  haya  yo  traido  á  mi  cantarada  para  que 
pierda  su  dinero!  (Y  volviéndose  al  tal  procura  conso- 
larle.) Pero,  amigo ,  paciencia ,  que  si  hoy  se  ha  per- 
dido, mañana  se  ganará. »  Y  se  despide  fingiendo  un 
negocio,  y  escapa  á  cierto  figón,  donde  se  juntan  todos 
tres,  según  lo  tienen  de  antemano  prevenido.  Allí  lo 
primero  se  come  y  bebe  amplisimamente,  después  sa- 
can lo  que  ha  quedado  y  se  reparte  por  iguales  partes, 
con  algún  premio  al  autor  (3).  Duermen  en  posadas 
por  gozar  de  la  ocasión  de  gente  nueva;  tienen  corres- 
pondencia unos  con  otros ;  (4)  tratan  sumisión  ¿  los 
entruchones,  porque  no  los  desfloren.  Hay  muchos  gé- 
neros de  fulleros :  unos  son  diestros  por  (5)  garrote,  y 
obms  poruña  ida  y  otros  (6)  muchos  géneros  semejantes; 
y  llaman  águilas  á  los  que  entienden  de  toda  costura; 
gastan  linda  parola,  son  cortesisimos,  y  tienen  un  agra- 
do aparente,  con  que  atraen  estos  leones  á  ios  corderi- 
tos.  Mudan  vestidos  muy  á  menudo  por  no  ser  cono- 
cidos de  la  justicia,  que  llaman  gura,  con  quien  son 
grandes  estadistas;  pero  (7)  de  unos  días  á  esta  parle, 

por  so  cuenta,  luego  qae  se  acaba  el  juego,  tomar  los  naipes 
i  porqoe  no  tayan  a  manos  ajenas  y  se  conotca  la  ñor),  y  amparlas 
con  so  oraren.  El  tercero  (H.  Jf.  D.) 

(t)  con  el  deMe  está  i  su  cargo  traer  buenos  a  quien  desollar 
con  ardid  y  engallo.  Estos  traidores  [Id.) 

<2»  No  entran  juntos  en  el  juego,  ni  lo  andan  en  público  pomo 
ser  conocidos  por  cantaradas.  Acabando  de  ganar,  coge  el  cierto 
el  dinero,  mira  si  hay  algún  entruchón,  al  cual  dice  :  «Tome  nc¿ 
esos  ocho  reales  que  le  debo,  y  perdone.»  Y  sálese.  Queda  el  va- 
líenle  diciendo :  «Por  Cristo,  que  es  bnen  tahúr,  y  hombre  de 
bien,  aunque  pudiera  dar  alguna  presa  á  los  honrados.»  Viénense 
a  juntar  al  bodegón ,  donde  lo  primero  se  come  y  se  bebe  ampli- 
simamente, y  (N.) 

i3)  el  cual  les  da  con  la  insolencia,  {II .  Jf.)  — ...  con  la  encilo- 
na.  (D.) 

(«)  bacen  sumisión  a  los  estruchones  (ff.  Jf.  O.) 

(5)  una  puñada,  otros  por  un  garrote,  (D.) 

(6)  géneros  de  chama,  y  les  llaman  águilas.  Entienden  de  to- 
da costura  (H.  Jf.)  — ...  géneros  de  chantas.  Y  los  que  llaman 
águilas  entienden  toda  costura.  (D.) 

(7)  en  este  tiempo  corre  poco  su  oficio,  porque  no  hay  nlfio  que 
no  sepa  si  el  naipe  pica  6  esta  limpio,  ni  seüor  que  no  trate  de 
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no  corre  bien  del  todo  su  oficio,  porque  ya  hay  muchos 
que  entienden  si  el  naipe  pica  ó  está  limpio,  y  también 
hay  señores  que  por  curiosidad  tratan  de  entenderlo. 
Y  por  último,  está  esto  reducido  á  ser  arte  y  ciencia  : 
conque  tengo  por  superfino  el  detenerme  en  lo  que  ya 
entienden  tantos.  Y  asi  lo  dejo  por  temer  que  todo  lo 
que  en  este  punto  he  dicho  sea  cosa  notoria. 

VII.  Entretenidos. — Hay  en  este  maldito  gremio  otro 
género  de  gente  de  flor,  que  son  los  entretenidos  (8) 
cerca  de  la  persona  del  juego.  (9)  Acuden  pues  á  los  ga- 
ritos, siéntanse  en  el  mejor  lugar,  hacen  buena  acogida 
ú  los  tahúres,  tratándolos  con  agrado ;  y  si  entra  algún 
adinerado  le  convidan  luego  con  su  asiento,  y  le  llaman 
i  y  llenan  de  lisonjas,  con  que  en  la  primera  suerte  les  da 
j  una  presa  en  pago.  Son  jugadores,  (10)  cuando  hay  mu- 
j  cha  hulla ,  para  quitar  con  esta  confusión  el  dinero,  apli- 
cándose á  si  lodo  lo  mostrenco.  Tienen  manos  de  piedra 
imán,  porque  atraen  (1 1)  las  monedas,  las  cuales  echan 
en  un  instante  por  el  pescuezo,  pretina  de  los  calzones, 
y  otras  partes;  y  siempre  muestran  las  manos  abiertas 
y  limpias,  con  que  se  justifican  de  toda  sospecha!  Hú- 
cense  á  la  parte  que  gana,  y  dicenle :  «Juege  vuacé  con 
gusto  y  gane,  y  déjeme  á  mi  la  cuenta.»  Cuando  ven  que 
tiene  ganado  mucha  parte  del  dinero ,  danle  en  el  pié 
para  que  se  levante;  ( i  2)  sálense  con  él  y  dicenle:  «¡Cuer- 
po de  Dios !  conténtese  voacé  con  lo  bueno,  y  no  quiera 
llevarse  los  clavos  del  bufete,  que  (1 3)  ya  entre  los  tahú- 
res no  había  apénas  veinte  reales;  y  de  aqui  adelanto 
gobiérnese  (i  4)  voacé  por  los  amigos :  que  los  que  no  ju- 
gamos estamos  más  en  (15)  los  lances  que  los  que  jue- 
gan.» El  ganancioso  tan  agradecido  como  simple,  saca 
un  puñado  de  cuartos,  se  los  da  diciendo  .*  «Vamos  ¡i 
tomar  algo.»  Pasan  á  un  bodegón  y  comen  y  beben  sin 
duelo,  porque  lo  paga  el  otro.  Son  también  tratantes  en 
bolsillos,  guantes(16),  medias  y  ligas;  que  llevan  ai  jue- 
go, y  lo  rifen  por  la  mitad  más  de  lo  que  costó ;  dan  pres- 
tado á  las  manos,  que  es  un  logro  cruel.  Y  con  estas  (17) 
infernales  trazas,  pasan  su  vida,  y  yo  doy  fin  á  las  flo- 
res del  juego. 

■ 

entenderlo  por  curiosidad ;  y  esta  reducido  a  arte  y  ciencia.  Y  asi 
•  parece  superfino  lo  que  aquí  digo,  por  ser  cosa  notoria.  (Jl.  Jf. 
D.  con  ligera  diferencia.) 
(8)  6  entremetidos  (IT.) 

(9i  Estos  acuden  a  los  garitos ,  y  son  agentes  de  los  gariteros. 
Llevan  los  tahúres  al  que  les  hace  mejor  acogida  ;  siéntanse  en 
buen  logar;  si  entra  algún  adinerado  convldaole  con  él  con  mu- 
cho agrado,  y  en  la  primera  suerte  <fí.  Jf.  O.) 

(10)  y  cuando  hay  mucha  bulla,  quitan  el  dinero  y  aplican  para 
si  lo  mostrenco.  (Id). 

(lt)  la  moneda,  la  cual  dejan  caer  en  el  pescuezo,  en  la  pretina 
6  los  pufios,  ron  la  justifleona  mostrando  las  manos  limpias.  Má- 
cense a  la  parte  que  vence,  y  dicenle  :  (Id.) 

(12)  SI  lo  hace  sálense  con  él  y  dicen :  </d.) 

(13)  no  había  entre  todos  los  tahúres  diex  reales  [Id.) 
{ID  vncé  (Id.) 

(15)  las  cosas  que  los  que  juegan.»  Saca  el  ganancioso  un  pufia- 
do  de  cuartos,  y  dice  :  «Perdone  vuecé,  y  vamos  á  comer  »  Entran 
en  el  bodegón ,  preguntan  si  hay  algo  extraordinario,  y  comen  con 
gusto.  Son  tratantes  (fí.  Jf.)  —  las  cosas ;  excúsese  de  dar  barato 
á  nadie.»  Y  es  por  llevárselo  todo.  Saca  con  esto  el  ganancioso 
un  puñado  de  cuartos,  y  dicele  :  «  Perdone  vuecé,  y  vamos  a  co- 
mer al  bodegón.»  Entran  en  él  preguntando  si  hay  algo  caliente, 
y  comen  con  gusto.  Son  tratantes  (D.) 

(16)  y  medias,  lo  cual  llevan  al  juego,  donde  se  rife  por  la  mitad 
mas  de  lo  que  vale ;  dan  (ff.  Jf.  D. ) 

(17)  trazas ,  y  los  derechos  de  estruchones  con  los  ciertos ,  y  so- 
plones con  la  justicia,  pasan  su  vida ,  y  yo  acabo  con  las  flore» 
del  juego.  {Id.) 
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VIH.  (o)  Estafadores.  —  Los  estufadores  (1)  y  su- 
perintendentes de  (2)  todos  géneros  de  flor  tienen  par- 
ticular noticia  de  todos,  y  por  oficio  inquirir  y  saber  los 
hurtos  que  se  han  hecho,  (3)  para  acudir  ¿  los  agreso- 
res á  cobrar  el  diezmo,  so  pena  de  que  los  descubran; 
también  el  averiguar  los  buenos  que  han  desollado  los 
ciertos  ( llaman  ciertos  á  los  fulleros,  y  buenos  á  los  in- 
cautos); y  asimismo  las  heridas  ó  muertes  aue  se  han 
dado  ó  hecho  por  dineros,  para  el  mismo  efeto.  Estos 
desalmados  acuden  lo  más  (4)  ordinario  á  los  juegos, 
donde  tiran  gajes  de  todos;  y  cuando  se  juega  con  lim- 
pieza ,  amparan  al  ganancioso  con  su  braveza ,  juzgan, 
con  (5)  su  verdad  ó  sin  ella,  entre  cuitados,  dicien- 
do :  a  Esto  digo  yo ,  y  lo  defenderé  en  campaña ,  donde 
quitaré  con  un  cuerno  los  que  tuviere  el  que  lo  (6)  con- 
tradijere.» Y  demudada  la  color,  los  ojos  encarnizados, 
y  empuñada  la  espoda,  salen á la  calle,  hasta  que  los 
míseros,  amedrentados  de  (7)  sus  bravatas,  y  escan- 
dalizados de  sus  blasfemias,  procuran  mitigalle  con 
halagos  y  promesas.  El  ganancioso  porque  le  (8)  ayudó, 
contribuye ;  y  también  el  que  ha  perdido,  de  miedo  de 
que  no  le  sacuda ;  los  demás  por  adquirir  su  amistad. 
Si  el  cierto  es  áspero,  en  vez  de  soltar,  replica : «  Voa- 
cé  viene  desalumbrado,  esa  flor  guárdela  para  otro,  no 
para  mí  que  soy  greno  (o)  (este  nombre  se  dan  los  tai- 
mados unos  á  otros). »  Responde  el  estafador :  «  Voacé 
perdone,  que  le  tuve  por  Fulano,  que  ahora  ha  venido 
de  garepas  (así  llaman  á  las  galeras),  que  tiene  por  ca- 
ntarada á  Fulano,  palmeado  en  (9)  Madrid,  Toledo  y 
Sevilla  (10).»  El  cierto,  viendo  que  aquel  hombre  le  co- 
noce y  sabe  toda  su  vida  y  milagros,  con  estilo  más  sua- 
ve y  blando  le  dice :  «Por  las  alas  del  ángel  (11)  de  la 
Gabriela, que  no  entendí,  camarada,  que  me  habíais 
conocido  (12).  ¿Cómo  os  va,  amigo?»  Responde  el  es- 
to En  toi  manuscritos  Ce  H.  M.T.  signe  este  «pítalo  al  de  m»- 
flane*  it  mkelee*;  en  el  del  telar  Duran  está  después  del  de  Va- 
hsnU-s  ée  mentira. 

(I)  ó  superintendentes  (Ce.) 
(3)  todo  género  (7.) 

(3)  los  baenos  que  han  desollado  los  ciertos ,  el  que  ha  hecho 
la  nnerte  ó  dado  cachillada  por  dineros,  el  que  sofre  escandalo- 
samente ,  y  todo  lo  qne  se  adqnicre  con  trato  ilícito  y  pernicioso. 

Estos  desalmados  acoden  (Ce.  H.  M.  D.) 

(4)  ordinario  a  los  juegos ,  donde  tiran  gajes  de  entruchones  con 
los  ciertos ;  y  cuando  se  Juega  con  llaneza,  auparan  (Ce.  B.  U.)— 
del  tiempo  a  los  juegos,  etc.  (0.) 

(5)  verdad  (Ce.) 

(6)  contrario  dijere  {Id.) 

(7)  su  ora  veta  (id.) 

(8)  ayudó,  el  agraviado  porque  no  le  mate, los  demás  por  ad- 
quirir su  amistad,  todos  escotan.  Si  topan  coa  el  jugador  de  la 
valenciana,  flor  ó  traición  extraordinaria ,  danle  el  parabién  de  la 
ganancia  del  dia  pasado,  contando  todo  lo  qne  pasó  con  la  ganga. 
Si  el  cierto  es  áspero  y  replica  :  «Vocee  viene  desalumbrado.  Esa 
flor  no  conmigo,  que  soy  greno  ;>  Vuelve  diciendo  :  •l'crdone 
vueeé;  que  yo  entendí  que  se  llamaba  Fnlano,  recien  venido  de 
las  gnrapas,  y  que  tenia  por  camarada  [Ce.  H.  M.  D.)  —  ...  no 
conmigo,  que  soy  gdeno ;  (*.)  — ...  que  soy  guyeno  (D.) 

(»)  En  lengua  ruüanesca  signlDca  negro,  trastrocando  las  letras. 

•  No  hay  eosa  criada  en  este  mundo  (dice  el  licenciado  Chaves) 
i  que  no  tengan  puesto  los  germano*  otro  nombre  diferente ;  que 
es  entre  ellos  afrenta  nombrar  las  cosas  por  sn  propio  nombre. 
Y  cuando  uno  es  principiante  y  yerra  lo  llaman  blama,  que  es  co- 
mo decirle  necio,  y  al  que  dice  bien  le  llaman  »e#r«.  que  es  lo 
mesmo  qne  hábil.  • 

l»)  Toledo,  Madrid  y  Sevilla.!  (Ce.) 

(10)  por  esta  ciencia  de  Valenciana.  (U.  Jf.  O.)-...  de  la  Valen- 
ciana (Ce.) 

(II)  Gabriel  (Id.) 

<  !*)  como  un  amigo.  [Id.) 


tafador :  «Con  mil  trabajos  y  miserias.  Ahora 
de  salir  de  la  cárcel ,  donde  he  estado  dos  cuaresmas 
por  (13)  cierta  muertecitla ;  y  pues  sabéis  de  necesida- 
des, no  digo  más.»  (14)  El  cierto  saca  y  le  da  su  ayuda 
de  costa,  y  le  ofrece  su  persona,  y  no  ve  la  hora  de  huir 
del  que  le  conoce :  y  desta  misma  forma  se  portan  con 
los  demás  malhechores.  Si  elsugeto  á  quien  estafan  es 
cobarde,  no  se  contentan  con  ménos  que  con  la  mitad 
de  la  ganancia,  y  á  veces  casi  todo.  Tienen  también 
por  ganancias  hacerse  cobradores  de  (1 5)  deudas  ajenas. 
Cuando  el  deudor  es  cobarde  ó  tiene  causas  (16)  para  no 
reñir,  llegan  á  él  diciendo  :  «(17)  Fulano  tiene  quien 
vuelva  por  su  crédito,  y  castigue  á  los  que  con  super- 
chería se  (1 8)  quieren  quedar  con  su  hacienda ;  y  asi  pa- 
gue voacé  luego,  sin  dar  tugará  que  la  (19)  tienda  ni 
haya  pesadumbre,  porque  lo  pagará  con  setenas.»  Si  el 
deudor  es  furioso,  y  responde :  «¿Quién  le  roete  en  co- 
brar (20) dietas  ajenas?»  desafíale  á campaña,  y  vase 
caminando  y  alargando  al  sitio  más  lejos.  Si  topa  algo- 
nos  amigos,  (21)  náceles  de  ojo,  y  haciendo  el  enojado, 
dice :  «  Ya  se  me  ha  acabado  la  flema. »  Saca  los  tras- 
tos, pega  con  él ,  y  también  los  otros ;  con  que  toma  el 
otro ,  viéndose  acosado ,  pagar  su  deuda  por  buen  par- 
tido. Pero  si  no  encuentra  este  socorro,  se  vuelve a| 
desafiado,  y  le  dice :  «  Por  Cristo,  que  he  venido  consi- 
derando su  buena  persona  de  voacé ;  y  del  valor  con 
que  me  ha  seguido  estoy  (22)  ciertamente  pagado;  y 
aun  me  persuado  á  que  estoy  mal  informado  y  que 
aquel  mandria  me  ha  engañado  y  ha  usado  de  ardid 
pare  que  (23)  se  matasen  dos  hombres  de  garbo,  como 
sontos  los  dos :  pues,  por  dios,  que  no  lo  ha  de  lograr, 
pues  ya  no  quiero  con  voacé  pendencia ,  sino  que  me 
haya  y  tenga  por  camarada ,  y  me  ocupe  en  sus  ocasio- 
nes ;  que  voacé  y  yó ,  para  ciento.  Y  déme  licencia  para 
castigar  al  menguado.»  Con  esto  quedan  muy  amigos, 
y  el  acreedor  sin  (24)  su  dinero  y  sin  la  señal  que  dió  de 
contado  para  que  le  cobrasen  la  deuda.  Usan  también 
de  oficio  de  gorrones;  (25)  porque  no  hay  almuerzo, 
merienda  ni  trago  en  que  no  se  hallen ;  précianse  de  nuiy 
doctos  en  el  alcoran  de  (26)  valentía,  llamado  libro  del 
de  los  agravios,  conciertan  las 


(Jf.) 


(13)  unas  muertecitlas  (Ce.  H.  M.  D.) 

(14)  Saca  el  otro  y  dale  una  buena  ayuda  de  costa,  ofreciéndole 
lo  demás  que  queda,  y  su  persona ;  y  de  esta  misma  forma  ejer- 
cen con  los  demás  malhecborea ,  conforme  i  la  disposición  de  las 
rosas  y  i  la  persona  a  quien  se  estafa  ;  porque  si  es  cobarde ,  no 
se  contentan  menos  qne  con  la  mitad,  ó  se  lo  qniun  todo.  Tienei 
por  trato  é  inteligencia  hacerse  cobradores  (U.  Jf.  0.)  —  ...  ó  te 
lo  quitan  todo.  (Ce.  y  eanehtat  apU  el  capitulo  j 

(ih)  ditas  ajenas.  (H.  D.l— delitos  ó  deodas  aje 

(16)  qne  le  obliguen  a  no  reñir,  (H.  Jf.  D.) 

(17)  Mucho  me  pesa 
y  castigue  (Id.) 

(18)  le  quieren  (M  I 

(19)  saque,  ni  baya  pesadumbre.»  Si  el  i 
ponde:  (Id.) 

(*0)  ditas  (Id.) 

(SI)  dales  de  ojo,  y  si  no.  vase  resfriando  sa  cólera,  y  vorlle  al 
desafiado  le  dice  :  «Por  Cristo  (id.) 

(23)  mal  informado ,  y  me  persuado  4  que  aquel  mandria  (ld.\ 

(23 1  dos  hombres  de  bien  se  maten.  Ya  no  quiero  con  vos  pen- 
dencia ,  sino  que  me  hayáis  y  tengáis  por  camarada ,  ocupándome 
en  vuestras  ocasiones,  dando  licencia  para  castigar  al  mengua 
do.»  Quedan  muy  amigos  (Id.) 

[ti)  dineros  y  sin  la  señal  que  dió  a  buena  cuenta.  Usan  (Id.) 

vi5|  no  hay  merienda  (Id.) 

m  Valencia,  llamado (td.) 


es  brioso,  y  res 
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CAPITULACIONES  DE  LA  VIDA  DE  LA  CORTE, 
las  (i)  deben.  En  (2)  conclusión  y  fin,  |  es  más;  si  so  ofrece  tratar  de  su  mujer,  dicen  que  es 
esta  gente  pasa,  como  los  curas,  tirando  el  diezmo  de 
les  flores ;  hácense  leones  con  los  corderos,  y  corderos 
i  los  leones ;  (3)  ampárense  de  casos  de  embajadores, 


sagrado  y  boca  de  lobo  (4)  de  todo  género  de 

IX.  (o)  Sufridos .— En  segundo  lugar  quiero  poner 
(5)  á  los  sufridos,  gente  de  grao  prudencia  y  sagacidad 
y  que  con  más  comodidad  y  estimación  pasan  su  vida. 
Estos  particularmente  son  haraganes  y  enemigos  del 
trabajo;  ríensede  los  (6)  pulidos  y  censuradores,  y  tie- 
nen por  ganancia  ser  amigos  de)  prójimo.  Cásanse  con 
mujeres  traídas  de  sopores  y  gente  poderosa ;  denles  en 
«lote  alguna  ocupación  de  ausencia  para  que  se  entre- 
tenga u  (7)  algunos  meses  fuera  de  la  corte.  Cuando  es- 
tán en  ella  tratan  de  irse  á  la  casa  de  juego ,  comedia 
ó  prado,  para  dar  lugar  al  despocho.  Si  tienen  mujer 
Jiermosa  son  conocidísimos :  no  hay  persona  de  cuenta 
que  no  les  quite  el  sombrero  y  agasaje  y  ofrezca  su  fa- 
vor y  amparo.  Duermen ,  á  fuer  de  príncipes,  en  cama 
aparte  (8)  (y  esto  les  tiene  cuenta);  comen  regalada- 
mente ,  tienen  honrados  despenseros;  y  en  casa  usan  de 
gran  silencio  por  no  inquietar  al  huésped  (9)  y  espan- 
tar la  caza.  (10) 

X.  Sufridos  vanos.  —  Hay  otros  sufridos  vanos  que 
(1  1 )  se  encabezan  con  títulos  y  grandes ;  pero  esto  más 
es  cosa  de  ruido  que  de  provecho.  (12) 

XI.  Estadistas.— (i  3)  Otros  sufridos  son  estadistas  y 
acomodados  á  lo  útil.  Estos  dicen  (y  así  lo  platican)  que 
lo  mejor  es  eclesiásticos  que  reservan  parle  de  frutos 
para  limpieza  de  sus  cuerpos,  el  procurador  del  con- 
vento (14)  que  se  precia  de  zapatos,  el  cajero  del  gino- 
ves,  el  (15)  mancebo  del  mercader  poderoso  que  asiste 
poco  y  premia  mucho :  y  por  su  reputación  callan  aun- 
que vean  visiones.  Estos  prudentísimos  varones'  10)  su- 
fridos estadistas  se  precian  de  muy  honrados ,  son  hipó- 
critas del  pundonor,  de  ordinario  se  van  A  las  conversa- 
ciones á  jugar  cientos,  juego  muy  acomodado  para  es- 
ta gente,  pues  habrá  destos  sufridos  quien  le  esté  ju- 
gando todo  un  dia  sin  comer,  beber  ni  (17)  orinar,  que 


(I)  beben  (H.  M.  D.) 

(t)  resolución  esta  gente  pasa  su  vida ,  tirando  como  curas  el 
diezmo  de  las  ñores;  (Id.) 

(3)  traen  el  habito  que  los  accionistas  de  la  valencia ;  (14.) 

(4)  de  los  tnalbeebores.  (Id.) 

(a)  Sigue  al  párrafo  de  los  entretenido»,  en  los  manuscritos  H. 
M.  T.  D. 

(5)  los  sufridos  (W.) 

i6)  polidones  7  ceosurones,  que  tienen  por  ignominia  ser  ami- 
gos del  prójimo.  (Id.) 

(7)  el  tiempo  que  estin  en  >a  corte.  Tratan  de  irse  a  la  comedia, 
4  al  juego,  por  desocupar  la  casa  y  dar  lugar  al  despacho.  (Id.) 

(S)  comen  regaladamente  iU.\ 

(9)  Sufrido,  ron*,.  Kll.  ».)  -  Esto  es  lo  que  pasa  hoy. 
Sufridos, unos.  [D.) 

(10)  Hay  otros  sufridos  vanos  (T.) 

(II)  no  quicrcD  agora  sea  Ululo  6  grande,  cosa  de  mis  mido  que 
provecho.  (U.  M.) 

(12)  Otros  sufridos  son  estadistas  (T.) 

(13)  Los  estadistas  y  acomodados  a  lo  útil  no  tratan  deso.  Dicen 
qoe  mejor  gente  es  eclesiásticos  que  reserva  (H.  M.  D.) 

(14)  qnc  se  precian  de  cantos,  (D.) 

(16)  criado  del  mercader  poderoso ,  que  asisten  poca  y  pagan 
mucho ;  (II.  M.  D.) 

(16)  preelanse  de  honrados,  son  hipócritas,  vanse  i  las  conver- 
saciones de  cientos,  juego  acomodado  para  esta  gente ;  pues  hay 
hombre  que  se  estl  dos  días  (D.) 

(17)  orinar;  si  se  ofrect  tratar (M.) 


una  Magdalena  (18)  penitente,  y  que  trae  un  áspero  si- 
licio á  raíz  de  sus  delicadísimas  carnes  (para  que  las 
apetézcanlos  que  lo  oyen),  que  no  sale  de  tal  igeosin 
(para  que  la  busquen  en  ella),  (19)  que  no  es  ventane- 
ra (para  que  (20)  se  entren  en  casa),  que  no  es  ami- 
ga de  regalos  (para  que  entiendan  que  la  han  de  pagar 
en  dinero).  Y  asi  van  pintando  y  exagerando  sus  virtu- 
des. (21) 

XII.  Sufridos  rateros.— Hay  otros  sufridos  rateros, 
que  estos  se  llaman  amigos  de  amigos  :  llévanlos  á  su 
casa,  piden  á  su  mujer  que  cante  y  baile;  «nvian  al 
huésped  por  colación ;  va  él  propio  por  ella  y  (22)  lár- 
dase lo  bastante.  Forma  un  garitillo  en  su  casa  para  que 
se  diviertan  todos ;  tienen  sus  fregonas  de  buena  cara, 
para  que  ayuden  á  sus  mujeres;  y  por  último,  por  ado- 
cenado que  sea  el  sufrido,  tal  como  estos,  come,  pa- 
y  viste  bayeta.  (6) 

XIII  (c).  Rufianes  de  embeleco.  —  Hay  rufianes  de 
invención ,  que  por  otro  nombre  llaman  (23)  pagotes : 
estos  son  administradores  y  amparo  de  las  mujeres 
públicas,  (24)  dándoles  documentos  é  instrucciones  de 
la  manera  que  se  deben  portar  con  todo  género  de  (23) 
gentes  para  ganar  más  y  conservarse  en  la  corte.  Unos 
son  soplones  de  (26)  los  alguaciles  y  andan  con  ellos  para 
amparar  su  flor.  Otros  soii  (27)  paseantes  con  su  poco 
de  fulleros.  Estánse  á  la  mira  para  ver  lo  que  suce- 
de á  su  hembra :  si  la  dan  perro  muerto  ó  lucen  agra- 
vio ,  ella  reclama ,  y  él  acude  con  la  roano  en  la  espada, 
terciada  la  capa ;  toma  la  razón ,  va  en  seguimiento  del 
malhechor,  que  ordinariamente  es  su  amigo,  (28)  y  le 
prescribe  se  oculte  por  unos  dias,que  así  conviene. 
Vuelve  á  la  señora,  y  la  dice  que  ya  queda  castigado  y 
mal  herido  aquel  vergante,  que  vea  la  órden  que  se  ha 
de  dar  para  poner  los  bultos  en  salvo.  (29)  La  miserable 
se  lo  cree,  y  muy  ufana  de  su  venganza,  y  de  que  su 


(ISt  en  penitencia, que  trae  silicio  allegado  a  las  bellísimas  car- 
nes, para  que  se  sepa  son  buenas,  y  las  apetezcan  ;  no  sale  de  la 
iglesia  (D.) 

(ID)  que  no  es  amiga  de  regalos  iT.i 

<Í0)  la  busquen  en  casa ;  no  es  amiga  de  regalos  para  que  la  pa- 
guen en  dinero. 
Sufridos  rateros  (II.  M.  D.) 
iti)  Hay  otros  sufridos  rateros  (T.) 

(41)  tardase  ;  forma  un  garitillo  para  aparroquiar  su  casa  con  los 
del  naipe ,  guitarra ,  etcétera.  Tienen  todos  fregonas  de  buena  cara 
para  entretenimiento  del  criado  del  huésped  grave,  i  la  cual  pa- 
gan eon  dar  libertad  de  conciencia.  Y  por  adocenado  cornudo  que 
sea,  come  [U.  M.  D.) 

(*)  En  los  manuscritos  T.  II.  M.  y  D.  sigue  el  párrafo  de  los  to- 
¡iente»,  con  que  termina  el  tratado. 

(el  Hallase  después  de  las  fisuras  artificiales  este  capitulo  en  los 
manuscritos  Ce.  T.  H.  y  M.,  titulándose  en  el  segundo  Rufianes  de 
intención.  A  continuación  de  tos  figuro*  lindos  se  ve  en  el  ejemplar 
del  señor  Duran. 

(23)  pegotes  (D.)— pajotes  (T.  W.  47.1 

(44)  danles  documentos  i  instrucción  (Ce.) 

(«1  gente  (Ce.  //.  H.  D.) 

(26)  justicia ,  y  andan  eon  ella  (Id.) 

(87)  paseoues  eon  su  poco  (Ce.  i/.M.h-parfonesconsupoco(D ,\ 
(18)  fingen  una  cuestión  de  (a  cual  saca  el  jayán  una  prenda  de 
su  amiga ,  y  dice  queda  herido ,  que  vea  la  orden  que  se  ha  de  dar 
para  poner  los  bultos  (Ce.  II.  D.)-j  dice  queda  herido  etc.  (II.) 

(29)  Saca  la  miserable  el  dinero  que  tiene,  y  (i  íallai  sus  joyue- 
las :  tómalas  el  lagarto  y  haee&e  anlafto,  que  ellos  llaman  al  en- 
trarse en  la  iglesia  (M.  D.)  — ...  hácesc  tanlano,  etc.  (Ce.  II.) 
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M  OBRAS  DE  DON  FRANCIA 

saca  el  dinerillo  que  tiene ,  y  á  veces  sus  joyuelas  ó  pía- 
teja ;  tómalo  el  lagarto,  y  Lácese  antaño,  que  asi  Maman 
ellos  ponerse  en  la  iglesia,  y  envia  cada  dia  por  los  ocho 
ó  diez  reales.  Y  si  desea  irse  fuera  de  la  corte  á  Sevilla 
ó  otra  parte,  vuelve  dentro  de  pocos  dias  y  dice  que  ya 
murió  (1)  aquel  picaro,  que  cojan  los  dos  el  martillado, 
que  (2)  así  llaman  el  camino.  (3)  La  pobreta  lia  su  ropa; 
y  con  el  dinerillo  que  nuevamente  lia  ganado  desde  la 
fingida  pendencia  parle  con  el  redomado,  que  la  llevad 
Sevilla ,  Cádiz  ó  el  Puerto  (que  siempre  lia  de  ser  ciu- 
dad de  tráfago).  Pone  la  nueva  mercadera  en  aquel 
paraje  su  telonio,  acuden  marchantes  á  la  forastera, 
que  finge  ser  aquel  hombre  su  marido,  y  que  es  deses- 
perado de  celoso,  con  lo  cual  encarece  el  pecado  y  sube 
el  precio.  Y  el  picaron ,  ya  que  se  ha  paseado  y  diverti- 
do de  balde,  cógela  un  mediano  bolsillo,  y  dejándola  á 
la  luna  se  parte  otra  vez  á  la  corte ,  donde  vuelve  á  las 
andadas  (a).  Otras  veces  dice  que  sanó  el  herido  y  com- 
puso la  causa  con  la  gura  (que  asi  llaman  la  justicia) , 
y  que  le  costó  su  hacienda.  Si  el  perro  muerto  no  es 
dado  con  estratagema,  hacequele  sigue  y  vuelve  de  (4) 
ahí  un  poco,  demudada  la  color,  la  daga  desnuda;  y 
saca  los  derechos  de  su  faltriquera,  y  se  le  los  da  dicien- 
do :  «Tome  voacé  ese  dinero,  y  pórtese  de  aqui  udelan- 
te  de  suerte  que  no  andemos  cada  dia  con  el  sacabuche 
en  la  mano. »  Uueda  muy  contenta ,  dale  con  la  regalo- 
na y  algún  dinero;  (5)  y  desta  suerte  se  conservan  es- 
tos bellacones ,  sin  sacar  la  espada  de  veras.  Aunque 
también  hay  (6)  otros  (pero  pocos)  que  tratan  con  mu- 
jeres destas,  que  son  (7)  atufados  y  riñen  cuando  se  les 
ofrece. 

XIV.  (b)  Valientes.  —  La  flor  más  cruel  y  inicua  de 
todas,  á  mi  parecer  (8)  (salvo  los  sufridos  que  van  re- 
latados), es  la  de  los  valientes  que  tienen  por  oficio  el 
serlo,  y  comen  dcllo.  Los  uuos  tienen  más  de  aparentes 
que  de  temerarios :  arrímanse  á  señores,  debajo  de  (9) 
cuya  capa  cometen  mil  insolencias  y  maldades ;  salen 
con  ellos  de  noche,  usan  mil  estratagemas  y  ardides 
para  opinarse  de  valientes  con  el  señor :  echan  amigos 
que  los  acuchillen,  y  que  después  huyan  del  rigor  de 

(1)  que  cojan  los  del  martillado  (Ce.  ti.  M.  D.) 
(%  que  llaman  al  camino. \ld.) 

(3)  Oiraa  vece»  dice  que  sano,  y  compon  la  causa  con  la  gura 
y  le  costó  su  hacienda  (II.  M.  D.)— ...  con  la  bura ,  etc.  {Ce.) 

(a)  El  abogado  sevillano  Cristóbal  de  Chave»  escribió  a  Unes  del 
siglo  xvi  la  Relación  de  la  cárcel  de  Sevilla ,  muy  discreta  y  curio, 
si,  pero  que  naiira  ha  llegado  i  imprimirse.  AHI  cuenta  la  vida  de 
un  Fulano  de  Molina,  rollan,  que  engatusó  una  doncella  y  la  puso 
en  la  calle  del  Agua ,  donde  vivían  otras  mujeres  romo  las  del  par- 
tido. Averiguaba  si  los  galanes  que  entraban  en  la  casa  de  esta, 
eran  del  alma,  ó  contento»  (que  es  su  propio  nombre,  y  son  aque- 
llos a  quien  no  llevan  interés  las  mujeres),  y  para  ello  se  ponía  en 
la  calleja  frontero  de  la  casa ,  y  echando  por  cada  hombre  qne  pa- 
saba del  umbral  adentro  una  china  en  la  capilla  de  la  capa,  hacia 
la  coeota  y  raion  a  la  mujenucla.  de  donde  le  llamaron  Ecáa-cki- 
nat.  \BiUioUe*  Colombina :  US.  Aa.  141, 4.»,  fot.  ITS.) 

(4)  abi  i  un  poco,  saca  los  derechos  de  su  faltriquera ,  demu- 
dada la  color,  la  daga  desumla,  y  dtec :  «Tone  vuecc  este  dinero 
{Ce.  II.  U.  D.) 

(o)  desta  manen  se  conservan  (Id.) 

(6)  otros  que  tratan  [Id.) 

(7)  amalctados  y  riücn  {Ce.  II.  Jf.)  —  amulatadas  y  riñen  (D.) 
(*)  En  los  manuscritos  H.  M.  va  a  continuación  de  los  Sufrido» 

ratero».  En  el  ejemplar  D.  en  seguida  de  los  E tufadme». 

(8)  es  la  d«  los  valientes  (II.  M.)  —  es  la  de  los  que  tienen  por 
olido  ser  valientes,  (D.) 

W  cuyo  amparo  hacen  mil  insultos  y  maldades  (//.  M.  D.) 


0  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

sus  espadas,  con  que  se  admira  su  dueño,  y  confies: 
que  por  Fulano  tiene  vida ,  y  que  es  el  mis  bizarro  y 
valiente  (10)  mozo  del  mundo,  y  de  mayor  ley.  Otros 
que  ya  están  rematados ,  y  por  sus  delitos  no  caben  en 
el  mundo,  retráense  en  casas  de  embajadores  y  otras 
partes  sagradas;  tienen  sus  corredores  ó  inquisidores 
de  agravios,  con  los  cuales  conciertan  la  muerte  (ll)de 
Fulano ,  el  herir  de  Zutano  por  la  cara,  (12)  y  oíros  gé- 
neros de  malos ,  alevosos  é  infames  tratamientos,  coa- 
forme  al  tamaño  y  á  la  calidad  de  la  persona  i  quien 
se  ha  de  maltratar,  y  el  riesgo  á  que  se  (13)  eiponea, 
que  todo  se  toma  en  cuenta.  Tddo  se  ajusta  y  se  ptgi; 
espían  al  pobrete  á  quien  han  de  sacudir ;  toman  la  ri- 
zón de  adonde  acude,  y  avisan  al  bravo  pan  que  le  désa 
recado.  Esto  es,  después  de  haberse  depositado  la  can- 
tidad en  (14)  persona  de  quien  tengan  satisfacción.  (15) 
Ejecutada  la  maldad,  se  toma  el  dinero  y  se  reparte  en- 
tre todos  los  cómplices,  graduando  el  trabajo  del  agre- 
sor principal,  en  primer  lugar ;  en  segundo,  los  acom- 
pañantes que  fuéron  de  escolta ;  y  en  tercero,  los  cor- 
redores :  y  todos  perciben ,  y  todos  comen ;  y  vuetia  a! 
retraimiento  hasta  otra.  Estos  corredores  de  las  vidas 
no  reservan  á  nadie ;  son  sagacísimos,  zainos  y  astutos, 
traen  buena  capa ;  son  correos  con  (16)  los  alguaciles 
para  tenerlos  gratos;  llevan  su  parte  de  heridas (17) y 
muertes ,  como  va  dicho ,  y  también  son  cirineos  de  los 
rufianes  retraídos.  Cobran  (18)  asimesmo  el  estipendio 
de  la  hija,  y  la  administran;  tienen  arancel  de  los (19) 
preceptos  y  derechos  de  heridas  y  muertes, tirando  su 
correduría  de  las  partes  que  las  han  ejecutado coofor- 
mc  á  la  inteligencia  que  les  parece  tener  de  costa. 

Los  últimos  valicutes  son  nocturnos:  quitaa  capas, 
escalan  cosas,  (20)  mas  no  quieren  los  tengan  por  ladro- 
nes, apropiándose  el  nombre  de  traviesos.  Son  muy  apa- 
cibles, corteses,  y  á  veces  generosos  con  la  genteque 
tratan  de  dia,  (21 )  y  dan  con  la  calamitosa,  quejindosedí 
su  mala  fortuna,  por  ser  perseguidos  de  envidia  de  san- 
lor,  de  testigos  falsos  y  soplones,  que  los  hacen  aoitor 
arrastrados  y  fuera  de  sus  casas,  (22)  sin  poder  atender 
á  sus  mujeres  y  hijos.  Y  en  la  realidad  como  viven 
j  ruinmente,  siempre  andan  con  gran  zozobra  y  sobresal- 
j  to,  y  casi  todos  vienen  &  parar  (23)  en  presidios,  ó  en 
{  galeras ,  palmeados  ántes ,  y  uo  pocos  en  la  horca. 

1  Con  que  he  dado  fin  á  todas  las  flores  y  modos  de  ñ- 

(10)  del  mundo,  (//.) 

(11)  el  chillo  por  la  cara,  y  otros  géneros  de  herida*,  coaton" 
al  tamaño  y  la  calidad  de  la  persona  i  quien  se  ua  de  áu  \S 
M.  D.) 

(12)  palos,  (D.) 

(13)  exponen. Espían  al  agresor;  toman  la  raiou dónde  •«« 
(H.  IT.  D.) 

(14)  poder  de  persona  \ld.) 

(15)  Estos  corredores  de  la  parea ,  sagacísimos  y  tais»  M  * 
servan  i  nadie ;  traen  buena  capa ;  {Id.) 

(16)  la  justicia  para  tenerla  grata  ;  iM.) 

(17)  ó  muerte ;  son  también  cirineos  (Id.) 

(18)  el  estipendio  (Id.) 

(19)  preceptos  de  vidas  y  muertes  ;  tiran  so  corregirte 4'°  Pr* 
te,  conforme  i  la  inteligencia  qne  les  tiene  (//.  Jf.l  —  sftrws « 
muertes  y  heridas  y  tiran  su  correduría ,  etc.  (D.) 

(20)  aunque  son  muy  apacibles,  corteses  y  generosos    *•  ^ 

(21)  A  quien  dan  con  la  jostldcona  y  bumildona ,  «urja»***  ^ 
su  mala  fortuna,  de  testigos  falsos  (Id.) 

(ti)  no  goxando  sus  hijos  y  mujer.  Viven  con  gran  ioio>níf 
bresalto(//.  Jf.) 
(C)  en  la  horca,  (ff.  M.  O.,  y  termina  el  capitula  en  olttn* 
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CAPITIL  ACIONES 

vir  do  la  corle,  bien  que  referidos  sucintamante,  y  solo 
de  los  que  mi  cortedad  ha  podido  averiguar  desde  mi 

(o)  Para  retratar  con  prodigiosa  ve rdad ,  «aliente  dibujo  y  deli- 
cioso colorido  a  los  germano»,  envalentados,  bravos,  rufos  o  ja- 
yanes de  popa  (que  era  conocida  por  lodos  estos  nombres  aquella 
desalmada  y  perjudirialbima  gente),  la  inimitable  pluma  de  Cer- 
vantes buscó  los  originales  en  Sevilla ,  ciudad  rica  y  opulenta, 
donde  se  amparaban  de  todo  el  mundo  cuantos  amigos  de  holgar 
y  de  virios  no  cabían  en  los  lugares  en  que  nacieron.  Con  harta 
razón  es  reputada  la  novela  de  Hincón  tic  y  Cortadillo ,  famosos 
ladrones ,  cuyas  aventuras  se  refieren  al  alio  de  1569,  como  el  cua- 
dro mas  perfecto  que  trazó  el  autor  del  Quijote. 


MATRIMONIALES.  467 

rincón.  Y  si  Dios  le  librare  de  todos  ellos,  serás  dicho- 
so (a). 

Fuera  ridiculo  llevar  a  una  misma  piedra  de  toque  el  mérito  li- 
terario de  tan  lindo  rasgo  y  el  de  estos  apuntamientos  ligcrlsimos 
de  Qi  ryedo,  muy  interesantes  para  conocer  la  corte  de  los  Feli- 
pes. Reservo  un  estudio  de  ambas  obras,  de  muchas  que  pintan 
1  los  germanes ,  y  los  curiosos  dalos  históricos  que  abundan  en  ta 
Manon  ( inédita )  de  la  cárcel  de  Sevilla,  del  licenciado  Cristóbal 
de  Chaves,  para  ilustración  de  los  romances  de  gemíanla  y  otros 
cuadros  de  costumbres  populares,  al  publicar  las  Muta»  cts  te  lla- 
na*, que  forman  el  tercero  y  último  lomo  de  estas  obras. 


CAPITLLACIOXES  MATRIMO\IALES(a). 


Juan ,  residente  (I)  en  esta  corte,  estéril  de  cuerpo, 
seguro  en  Italia,  hombre(2)  de  males,  baldado  de  bienes, 
de  buena  ley  con  señores,  mal  pagado  dcllos,  (3)cénsu- 
ron  de  figuras,  escritor  de  flores,  condenado  á  perpe- 
tua dicta  y  vestir  bayeta ,  malquisto  con  las  damas  (4) 
porque  no  da,  amigo  de  fregonas  y  (5)  enemigo  de  galas 
por  caras ,  enemigo  de  dueñas  vírgenes  y  de  vírgenes 
dueñas,  de  frailes  (6)  casamenteros,  de  beatas  terceras 
de  ermitaños  y  de  toda  gente  hipocritona,  de  doncellas 
cecinas,  de  viejas  afeitadas,  de  herreros  por  vecinos, 
de  estudiantes  azulados,  de  clérigos  valientes,  de  mi- 
nistros tomajones,  de  valientes  (7)  eu  cuadrilla,  de  en- 
tremetidos, de  maridos  mujeres  y  de  mujeres  maridos, 

(«)  Véanse  las  notas  (a)  de  las  paginas  4$0  y  43&. 

II j  liándose  las  Capitulaciones  matrimoniales  influidas  en  los  ma- 
nuscritos qne  he  manejado  para  publicar  el  opúsculo  precedente, 
saco  al  pié  sus  diferencias  señalándolas  ron  los  ya  conocidos  sig- 
nos. A  ellos  deben  unirse  los  dos  que  siguen,  de  otros  tantos  có- 
dices donde  el  presente  rasgo  se  halla  como  obra  independiente 
de  la  anterior: 

M  13.  —  Copla  de  fines  del  siglo  xvit,  que  existe  en  la  Biblio- 
teca Naeional. 

M 80.  —  Otra  de  igual  tiempo  y  de  la  propia  oficina. 

El  severo  censor  que  pretendía  reformar  las  costumbres ,  ó  ha- 
cer por  I»  mi'nos  despreciables  a  los  «jos  de  todos ,  los  viriosos, 
desvergonzados  y  truhanes,  jamas  podía  mirar  con  indiferencia  ei 
nudo  que  une  al  hombre  y  á  la  mujer,  que  labra  en  el  secreto  de 
la  rasa  la  felicidad  ó  la  desventura  de  ambos,  y  que  produce  fru- 
tos para  conservar  y  engrandecer  la  sociedad ,  ó  para  envilecerla 
y  destruirla. 

Este  juguete,  desenfado  de  la  primera  juventud  de  Qcevedo,  sir- 
vió de  ensayo  para  la  Carta  de  las  calidades  de  un  casamiento,  y 
dispertó  ci  Ingenio  del  autor  de  la  sátira  contra  los  rietgo*  del  ma- 
trimonia. 

Hay  una  mala  refundición  de  don  Diego  de  Toras  Villarocl, 
nunca  impresa. 
(I.i  en  corte  {Ce.  II.  Jf  13.  lí  80.  Jf.  O.) 
(4)  lleno  de  males,  baldío  do  bienes,  (Af  80.) 
(3t  censurador  de  figuras.  (7a.) 

(it  por  dar  menos,  amigo  de  fregonas  y  gente  mantenida,  ahor- 
recedor  de  faldellines  y  galas,  por  caras  (Cr.  H.  Jf.  O.)  —  por  no 
dar,  menos  amigo  de  fregonas,  etc.  (Jf  13  y  80.) 

«5)  aborrecedor  de  polleras  y  galas  por  caras,  (Jf  80.) 

(6)  casamentones  y  visitones,  de  beata*  terceras  y  terceros  mer- 
caderes, de  ermitanones  y  toda  gente  hipocritona ,  de  calvos,  de 
zurdos,  de  lindos,  de  antojones,  de  sastres  duplicones.de  donce- 
llas cecinas,  de  necios  porflones,  de  viejas  afeitadas,  de  herreros 
por  vecinos,  de  poetas  acomúdones,  de  adulones  y  lisonjeónos, 
de  taberneros,  concubinas,  de  estudiantes  azuhdos,  (Ce.  //.  Jf 
13.  Jf  80.  Jf.  0.1 

(7)  cuadrillónos,  de  entrometidos  (Id.) 


de  (8)  sufridores  sin  provecho,  de  sacristanes  y  pro- 
curadores de  conventos,  (9)  de  mujeres  en  estrado  sin 
tener  estado,  (10)  de  viejos  niños  y  de  niños  viejos,  do 
scñoras(l  1)  visitadoras,  y  de  madres  disimuladoras,  etc. 

Dice  que ,  por  cuanto  está  propuesto  para  marido ,  y 
por  su  parte  nose  ha  dado  mumorial(  12)  de  las  que  tiene, 
le  ha  parecido  inviarie  juntamente  con  la  ( 1 3)  inclinación 
que  va  declarada  tiene ,  para  que  en  ningún  tiempo  la 
novia  se  pueda  llamar  á  engaño ,  ni  pedir  divorcio  aun- 
que tenga  vicario  (14)  por  compadre ,  ni  él  le  pedirá, 
cumpliéndose  con  las  condiciones  y  (15)  capitulaciones 
siguientes : 

Primeramente  pone  por  condición  que  la  dote  pro- 
metida haya  de  ser  (16)  en  dineros  de  contado ,  y  no  en 
trastos  y  alhajas  tasadas  (17),  con  hechuras  de  sas- 
tres, y  mucho  ménos  en  casas  ni  heredades,  (18)  por- 
que es  hombre  movible. 

Item ,  pone  por  condición  que  si  la  tal  novia ,  recibida 
á  prueba,  saliere  traida ,  la  pueda  volver  y  quedar  libre, 
ó  se  haya  de  (19)  apreciar  por  un  canónigo,  ó  por  otra 
persona  de  ciencia  y  experieucia  en  razón  de  virgini- 
dad (20),  el  daño  y  menoscabo;  y  (21)  lo  que  estos  tasa- 
ren se  le  haya  de  dar  y  añadir  (22)  en  contante  á  la  can- 
tidad promeüda  en  dote. 

Item ,  que  no  esté  obligado  á  (23)  recibir  en  su  casa 
al  antecesor,  por  cuanto  la  tal  papa  y  restitución  (21)  so 
ha  do  hacer  por  la  razón  dicha,  y  no  con  carga  ni  gravá- 
is) sufridones  (Cr.  //.  Jf  13.  Jf  90.  M.  D.) 
l'Ji  de  médicos  y  boticarios,  (Id.) 

(10)  de  venteros  y  despenseros ,  (Id.) 

l11)  visitonas,  de  madres  disimulonas,  etc.  (Id.) 

(12)  de  lo  que  tiene,  (T.  U.  Jf.) 

(13)  declararion  que  va  hecba  de  su  inclinación,  para  que  cu' 
ningún  tiempo  (Ce  II.  Jf.  O.) 

(14)  afecto ,  ni  él  le  pidira  cumpliéndose  (Ce.)  —  afectado ,  ni  él 
le  pedirá  (H.  Jf.  !>•) 

(15)  capítulos  siguientes.  (Ce.  11.) 

(16»  y  sea  en  dinero  (Ce)  —  en  moneda  (Jf  «0.) 

(17)  de  fuer  de  hechuras  de  sastres ,  y  ménos  (Ce.  II.  Jf.  0.) 

(18)  por  cuanto  es  hombre  (Id.) 

(19i  preciar  por  un  canónigo  ó  persona  (Ce.  II.) 
(»)  (fraile  ó  tal  que  cosa)  (V  13.) 

(11)  lo  que  lasare  (Ce  U.  Jf.  0.) 
(t£)  a  la  cantidad  (Id.) 

(25)  admitir  en  sn  casa  (Id.) 
(24)  se  le  ba  de  hacer  (Ce.  II  ) 
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men  para  adelante,  porque  se  le  ha  de  entregar  lo  dicha 
novia  libre  de  censo ,  (1)  cargo,  ni  tributo  alguno,  ni 
sucesión  á  estado  ni  mayorazgo. 

Item ,  que  si  ta  dicha  saliere  con  alguna  lacha  ó  de- 
feto, demás  de  los  de  arriba  expresados,  se  haya  de  ver 
por  los  (2)  caliGcadores  y  personas  entendidas  en  el  arte 
mandón;  y  si  fueren  tan  graves  y  insufribles  que  no  se 
pueda  pasar  adelante  con  ellos ,  asimismo  la  pueda  vol- 
veryrepudinr(3)si  quisiere.  Y  porque  no  esjusto  venirá 
lo  dicho  pudiendo  excusarlo,  le  ha  parecido  especificar 
los  que  tiene  por  defetos  insufribles,  no  poniendo  por 
tul  la  falta  de  virginidad ,  si  (4)  fuere  bien  pagada,  ma- 
yormente que  á  un  hombre  de  treinta  años  arriba,  ántes 
se  le  hace  equidad  y  (5)  conveniencia. 

LOS  OEFETOS  WSITItIBLES  SO*  : 

Lo  primero,  que  no  traiga  consigo  padre,  madre, 
((>)  hermanos,  ni  parientes,  pues  su  intento  no  es  ca- 
sarse con  ellos  (7),  sino  con  solo  la  novia ;  y  asi  se  ha 
de  entender  y  no  más. 

Que  no  sea  tan  fea  que  espante,  ni  (8)  tan  hermosa  que 
acerque,  ni  tan  flaca  que  mortifique ,  ni  tan  gorda  que 
empalague.  Que  traiga  sus  miembros  cabales  natural- 
mente y  sin  arlilicio,  porque  tiene  por  mejor  (9)  ha- 
llarse con  una  boca  sin  dientes  que  (10)  besar  los  de  un 
asno  ó  rocin  muerto,  (11)  y  mis  quiere  ver  una  mujer 
sin  narices  propias ,  que  ( i  2) caerse  las  ajenas  en  la  ( 1  3) 
primera  ocasión  de  placer;  y  apetece  más  una  cara  sin 
saínetes,  que  no  los  lunares  de  tinta,  con  que  tal  vez 
saldrá  esclavo  entrando  libre;  y  más  unas  manos  mo- 
renasqueuna  sobre-vaina  de  sebillo;  y  unas  cejas  blan- 
cas, que  negras  á  fuerza  de  betunes;  (1  i)  y  más  quiere 
una  pantorrilla  ménos,  que  topar  con  un  patrón  de  cal- 
cetero. 

Item ,  que  no  sea  enferma  de  mal  de  corazón  natural 
ni  artificial, y (15)  le  dé  con  la  desmayada  y  mortecina; 
y  si  lo  hiciere,  que  no  pase  de  un  cuarto  de  hora ,  por- 
que hay  hombre  que  entiende  la  flor  y  llama  luego  (i 6) 
luego  lá  parroquia  :  y  así  lo  hará  el  capitulante. 

Item ,  que  no  sea  enferma  de  sangre  lluvia ,  que  es 

M)  ni  tributo  alguno,  ni  sujeción  [Ce.)  —  ...  ni  sucesión 
«7.  Jf.  D.) 

,11  ralifleones  (Ce.  II.  Jf  13.  Jf  80.  ».  />> 
3i  quiriendo.  (14.) 
<4)  sale  bien  pagada  (14.) 
i.5)  y  buena  obra. 

OefeUt  innfHMrs.  (Ce.  H.  Jf  13.  Jf.  D .»  -  y  beneOcio.  Deftto* 
insafriéiti.  (Jf.  80.) 
^6)  hermano,  ni  pariente,  {Ce.  II.  Jf.  Ü.) 

(7)  One  no  tea  tan  fea  que  espante,  tan  naca  que  mortifique.  {14.) 

(8)  hermosa  que  admire ,  (Jf  13.) 

(9)  hallar  nna  boca  {Ce.  II.  M.  D.) 

(10)  rozar  los  de  nn  borrico  ó  rocin  recien  muerto.  (T.  153.) 

(11)  y  rer  una  mujer  (Ce.  U.  IT.  0.) 

(15)  caérsele  las  ajenas  [II.)  -  el  qne  se  le  caigan  la  primera 
ocasión  (T.) 

(13)  primer  ocasión  de  placer,  y  una  cara  sin  saínetes  y  sin  lu- 
nar de  tinta,  con  que  tal  vez  sale  esclavo  entrando  libre ;  y  nna 
mano  morena  (CY.  II.  Jf.  P.) — primera  ocasión;  y  una  rara  sin  saí- 
neles, que  un  lunar  de  tinta,  con  que  tal  reí  sale  esclavo  entran- 
do libre;  que  una  mano  negra  con  una  sobre-mano  de  Sevilla ; 
(Jf  13.)  — ...  tinta ,  que  tal  vez  sale  esclavo  entrando  libre,  y  nna 
mano  morena  y  limpia ,  que  con  sobre-vaina  de  Sevilla ;  (Jf  80.) 

(II)  y  una  pantorrilla  (Ce.  II.  Jf.  D.) 

(ISi  le  dén  con  la  desmayona.  T  si  lo  hiciere,  que  no  pase  de  me- 
dia hora  (14.  y  Jf  13.) 

(16)  la  parroquia  (14.) 


(17)  torpeza  salir  un  hombre  almagrado  i  fuer  de  owj» 
ó  carnero. 

Item, que  no  sea  (1  8)  amiga  de  salir  ni  visitar,  ni  ten- 
ga correspondencia  con  frailes. 

Que  no  sea  tan  necia  y  ignorante,  que  no  tenga  m 
de  razón,  ni  tan  bachillera ,  que  quiera  gobernar  su 
marido  y  mandarle. 

Que  no  sea  tan  vana  que  desestime  y  vitupere  á  su 
marido,  y  le  pierda  (19)  en  público  el  respeto. 

Que  no  tenga  tan  mala  condición,  que  no  la  pueda 
esperar  un  hombre  gordo  (20)  y  flemático. 

Y  por  cuanto  ninguna  cosa  le  escandaliza  y  ofende 
(21 )  tanto  como  pensar  que  puede  haber  mujer  conalien- 
to  rétrinal,  pone  por  condición  que  si  la  novia  fuere  (22) 
d estas  hediondas,  que  sus  capitulaciones  no  Hesiten 
á  sus  manos,  (23) ni  tengan  por  dichas,  ni  aquí  escritas, 
ni  ménos  se  trate  más  del  efeto  del  matrimonio ;  protes- 
tando querellarse  de  los  (21)  casamenteros,  por  haber 
intentado  echarle  vivo  eu  (25)  un  hediondo  camero.  Y 
pide  y  suplica  á  quien  lo  puede  y  debe  remediar,  man- 
de que  la  gente  contaminada  des  ta  contagiosa  enferme- 
dad se  ponga  en  un  hospital  ó  lugar  (26)  separado  del 
comercio,  como  se  ha  hecho  siempre  con  los  apestados. 
(27)  Y  no  teniendo  la  dicha  novia  los(28)  defelos  ó  algunos 
dellos ,  permite  y  tiene  por  bien  pasar  por  los  defeü'ltos 
(29)  que  aquí  irán  (30)  infra  insertos  y  expresados. 

DEFETILLOS. 

Lo  primero ,  se  le  permite  que  siendo  de  catorce  años 
abajo ,  llore  por  su  madre ,  si  bien  es  indecente  cosa  pan 
casada,  y  que  la  dé  quejas  de  su  marido,  aunque  es 
cruel  juez  una  suegra. 

Que  siendo  de  dicha  edad ,  traiga  á  casa  rnaestro  troe 
la  enseñe  á  leer,  como  no  sea  barbado,  que  es  civil  co- 
sa ver  un  zamarro  diciendo ,  ba ,  be. 

Item ,  se  le  permite  que  se  ponga  á  la  ventana ,  y  sea 
tentada  de  hablar  y  responder,  como  no  sea  con  liados 

(31)  ni  poetas ,  que  son  publicadores  de  deshonras. 
Item ,  se  le  permite  que  escriba ,  aunque  para  na 1 

(32)  es  bueno  que  tengan  correspondencia  las  i 
casadas. 

Que  visite  una  vez  en  la  semana ,  como  no  sea  si  to- 
do, dia  de  limpieza. 
(33)  Se  le  permitirá  también  que  coma  barroyyesoi 

(17)  infamia  salir  un  honrado  almagrado  (Ce.)  -  ...ua  ba»b" 
almagrado  (fl.  Jf.  O.)  —  nn  marido  honrado  almagrado  i*  til 
«18)  salidona  ni  visitona.  Qae  no  tenga  (Ce.  U.  Jf.  0  * 
(19)  el  respeto  en  público.  (14.) 
00)  y  Qcmon.  {14.) 
vil)  romo  pensar  hay  mujer  (14.) 

(55)  de  las  tales,  estas  capitulaciones  *J4.) 
(53)  ni  se  trate  mas  del  efeto  (14.) 

(tt)  casamenlones  (Ce.)  —  besamcnlones ,  (If  13.) 
i55)  el  hediondo  (Ce.  H.  Jf.  D.)  -  tan  hediondo.  (Jf  13 ■) 

(56)  apartado  del  comereio  (14.) 

(57)  Item ,  que  pueda  confesar  las  teces  que  quisiere,  r <« 
quien  quisiere ,  como  no  sea  con  teaUnos ,  los  cuales  i  b""1 
hija  de  confesión  la  visitan  a  menudo,  y  no  es  su  eonfesorri 
pallante  que  viene. 

Defeetilh$.(MW.) 
t38)  dichos  defelos  (Í7.  Jf.) 
i59l  siguientes  que  se  declaran,  (Jf  13.) 
(30)  declarados.  (Ce.  H.  Jf.  D.) 
(3lt  y  poetas,  pnblicones  de  deshonras.  (Ce.  II. *  !•»■  * 
...  piaticones..  (Jf80.) 
(Sí)  es  buena  la  correspondencia  de  las  mujeres  casadas.  ,w 
(33)  Permítesele  que  coma  barro,  ycsoiM.J 


! 


Digitized  by  Google 


CAPITULACIONES  MATRIMONIALES. 


409 


otras  cosas  dañosas ;  que  seria  disparale  cuidar  de  !a  sa- 
lud de  quien  se  desea  la  muerte. 

Item ,  se  le  permite  que  beba  vino ,  con  que  no  tenga 
( I )  vaso  reservado ;  cosa  muy  usada  entre  las  melindro- 
sas (2)  y  embusteras  que  hacen  como  que  vomitan  de  so- 
lo olerlo  cuando  delante  hay  personas  de  cumplímicmto. 

Que  haga  gestos  delante  de  su  marido  también  se  le 
disimulará,  como  lo  haya  tenido  por  costumbre. 

Item,  se  le  permite  que  se  (3)  afeite ,  y  barnice  con 
tal  que  no  sea  de  calidad  que  su  marido  la  desconozca 
por  la  mañana. 

Permítesele  que  (4)  coma  de  todo,  apetezca  fiestas, 
galas  6  invenciones  de  trajes  y  usos  nuevos,  como  todo 
lo  sustente  de  su  aguja. 

Item,  que  vaya  á  (5)  los  sermones  y  frecuente  las 
novenas,  y  haga  juntas  en  las  iglesias  con  sus  amigas ; 
pero  que  no  murmure  de  su  marido,  que  es  inicua  cosa 
que  esté  el  (6)  paciente  esperándola  para  comer,  y  ella 
inotejáudole  de  impotente  y  defectuoso. 

Item ,  se  le  permite  (7)  que  hable  alto  no  estando  el 
marido  en  casa,  porque  es  un  acto  indecente  y  mortifi- 
con,y  solo  puede  pasar  por  él  un  sufrido,  paseon  y  man- 
tenido (a). 

Item,  si  (lo  que  Dios  no  quiera  ni  permita)  las  en- 
fermedades y  indisposiciones  del  marido  le  hicieren 
incapaz  del  (8)  ejercicio  del  matrimonio,  (9)  ta  novia 
pueda  nombrar  un  teniente,  cou  (10)  tal  que  no  sea  cs- 

(1)  jarro  reservado  (Ce.  H.  Jf 13.  Jf  80.  ir.  D.) 
Ci)  que  vomitan  de  solo  olerlo  en  publico. 
Que  haga  gestos  delante  su  marida,  iW.) 

(3)  baratee,  afeite,  no  alendo  tanto  qoe  la  dcseodoiea  su  «ári- 
do (id.)  —  albarniee  y  afeite,  etc.  («Y  80.) 

(4)  oo coma  de  todo,  apetezca  fiestas,  Rilas,  invenciones,  co- 
mo lo  ansíente  con  so  aguja  y  trabajo.  {14.) 

(5)  sermones  y  sea  frecuenlona  de  las  iglesias,  y  baga  juntas 
«11  ellas  con  sus  amigas,  coa  qoe  oo  mormure  de  su  marido,  qoe 
es  iftica  (M.) 

$)  pacientan  (M.) 

(?)  toase  la  baciaiUa  en  la  cana ,  no  estatuto  el  marido  en  ella , 
porque  es  in  rato  de  morüucactoo  ;  y  solo  puede  pasar  por  éi  ua 
sufrido  y  mantenido.  (Jf  80.) 

(#)  Falta  en  el  MS.  T 1S3. 

(8)  ejercicio,  la  novia  pneda  (Ce.  II.  M.  D.) 

(9)  se  le  concede  a  la  novia  (7.) 

(10)  con  qoe  no  sea  estudiante,  soldado,  escudero,  ni  paje,  por- 


ludíanle,  ni  soldado,  ni  poeta,  ni  músico;  porque  los 
tales,  no  solo  no  son  de  provecho,  (1  1)  sino  que  se  ha- 
cen polillas  de  un  sufrido. 

Y  declara  con  juramento  que  es  su  no  y  entero  de  sus 
miembros ,  y  que  no  ha  tomado  sudores  ni  unciones,  ni 
usado  de  bragueros  (12)  tu  de  hitas  ni  de  otros  pertre- 
chos asquerosos  (13). 

Y  asimismo  declara  que  no  tiene  dada  palabra  de  ca- 
samiento, ni  ha  habido  quien  se  la  pida ;  excepto  una 
viuda,  la  cual,  habiendo  pasado  por  todas  las  condi- 
ciones aqui  referidas,  (11)  luego  que  llegó  á  la  prohibi- 
ción do  la  correspondencia  cou  frailes,  quedó  atónita  y 
dijo :  a  Quítenme  allá  novio  tan  ignoraute,  que  no  sabe 
lo  que  importa  á  ta  conservación  del  estado  (15)  marital 
el  amparo  de  los  benditos  religiosos.  ¡Cuán  diferente  lo 
entendió  (16)  mi  malogrado,  que  en  riñendo  los  dos, 
llamaba  al  padre  procurador,  que  nos  pusiese  en  pa2,  y 
á  solas  reprehendiese  mi  mala  coudicion :  y  él  lo  hacia 
con  tanta  gracia,  que  me  dejaba  contenta  y  pagada  de 
haberme  casado  con  tan  prudente  marido!» 

Item,  en  esta  conformidad  tiene  por  bien  baya  efeto 
el  matrimonio ,  y  pide  y  suplica  á  la  novia  venga  en  él ; 
y  á  los  (i  7)  casamenteros  requiere  sea  oculta  la  boda , 
porque  un  novio  en  público  es  como  un  toro  en  el  coso, 
y  un  casado  notorio  es  el  estafermo  en  que  rompen  lan- 
zas los  maldicientes  y  satíricos;(18)demásquesepier- 
de  mucho  con  las  demás  mujeres  que  le  envían  con  la 
suya ,  cuando  por  no  verla  (19)  se  querría  ir  á  la  cárcel. 

Y  asi  lo  dijo  y  otorgó  en  Madrid ,  centro  de  sufrido- 
tes,  (20)  verdugo  de  (21)  sirvientes  y  sepulcro  de  pre- 
tendientes. 

que  los  tales  (Ce.)  —  ...  escudero,  porque  los  tales  (f?.  Jf.  D.)  — 
...  soldado,  poeta  ni  escudero,  porque,  etc.  (Jf  13.) 

(11)  pero  antes  son  polillas  de  on  sufrido».  (Ce.  W.  Jf.  i>.¡ 

(«)  frenos,  hitas  (Ce.  Jf  13.) 

(13)  ni  ba  sido  circuncidado.  (Ce.  IT.  Jf.  If  13.) 

<t4)  en  llegando  a  la  de  la  correspondencia  de  frailes  (frf.  y  D.) 

<1S)  mariden  (M.) 

(16)  el  mi  malogrado  (Jf  13.) 

(17)  casamentónos  requiere  la  boda  sea  oculia ,  id  .  ¡I.) 

(18)  fuera  de  que  se  pierde  (7.* 

(19)  se  quisiera  ir  {Ct.  U.  Jf.) 
(40)  y  sepulcro  (Jf.) 

(31)  servientes,  sepnteroiCf.) 
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ODfUS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


CARTA  DE  UN  CORNUDO  A  OTRO,  INTITULADA  EL  SIGLO  DEL  CIERNO (a). 


Siempre  ful  (i ),  señor  licenciado,  de  opinión  que  á  los  ¡ 
hombres  que  se  casan  los  habían  de  llevar  ú  la  iglesia  con 
campanillas  delante,  como  á  los  ahorcados,  pidiendo 
por  el  (2)  ánima  del  que  sacan  á  (3)  justiciar ,  y  habían 
de  llevar  cristo  delante  y  tealinosque  los  animasen.  Mas 
después  que  he  visto  osla  (1)  materia  de  los  maridos 
cuan  en  su  punto  está,  soy  de  parecer  que  es  el  mejor 
oficio  que  hay  en  la  república,  teniendo  por  acompaña- 
do el  ser  cornudo.  Gracias  ú  Dios,  que  nos  ha  dejado  ver 
tiempo  en  que  es  calidad;  y  estoy  (5)  sentido  y  aun  aver- 
gonzado de  parte  de  los  que  lo  son,  (6)  por  haber  sabido 
que  vuesa  merced  anda  escondiéndose,  como  (7)  afren- 
tado de  serlo.  No  me  espanto  que  agora  es  vuesa  merced 
cornicantano,  (8)  como  misacantano,  y  realmente  se  ha- 
llará atajado;  aunque (9)  se  librará  con  los  besamanos  y 
el  ofrecerse:  vuesa  merceil  ( 10)  se  hará  á  las  armas,  como 
todos,  y  se  comerá  las  manos  tras  ello.  Por  estas  yerbas 


(«)  El  último  párrafo  de  la  Visita  de  los  chutes  ( pig.  3491  hóce- 
me sospechar  faé  la  presente  carta,  a  la  vez  que  aquel  discurso, 
escrita  en  1622. 

Dedicatoria  parece  de  una  obra  retulada  El  siglo  del  cuerno, 
pero  no  debió  llegará  bosquejarse  siquiera,  á  juzgar  por  el  silen- 
cio de  los  autores  del  Tribunal  de  ta  junta  ténganla.  Los  mismos, 
por  el  contrario,  se  desalan  ñeramente  contra  la  epístola,  declinan- 
do para  ello  solo  algunas  paginas  de  so  libelo  |4>  y  100  a  106). 
Hé  aquí  el  nombre  qoe  le  dan  :  Carta  de  un  remudo  á  otro  jubila- 
do; pero  hay  en  este  epígrafe  error,  debiendo  decir  de  uh  jubilado 
á  otro  cornicantano. 

Si  el  estilo  y  gracejo  que  distingue  a  rasgo  tan  desenfadado  oo 
desvaneciese  la  menor  duda  acerca  de  so  verdadero  autor,  la  au- 
toridad y  testimonio  del  Tribunal  de  la  justa  vengama  lo  liarían 
incuestionable. 

La  carta  salió  por  vez  primera  a  luz  en  ta  Edición  ilustrada  de 
don  Vicente  Castclló,  Madrid,  1845. 

Paca  mi  impresión  he  tenido  presentes 

L.  — Un  manuscrito  de  la  biblioteca  de  don  I.uis  de  Salazar  y  Cas- 
tro, perteneciente  boy  al  Congreso  de  diputados,  L.  31,  pig.  209. 
En  él  se  Ulula  Siglo  del  cuerno. 

II.  —  Otro  de  la  Nacional,  también  antiguo,  H.  43,  folio  19. 

T.  —  Otro  de  la  misma  oficina ,  T.  153. 

M.  -  Otro  ideo,  colección  de  don  Juan  Isidro  Fajardo,  M.276, 
folio  294  v. 

D.  —  Otro ,  letra  del  bibliotecario  Sánchez ,  que  me  ba  fran- 
queado  el  seBor  don  Agustín  Duran. 

B.  —  Uno  que  igualmente  debo  a  la  atención  del  señor  don  Au- 
gusto de  Burgos. 

Virios  ejemplares  de  menor  cuantía,  y  de  que  doy  razón  en  el 
Indice  que  precede  i  estas  obras. 

(1)  de  parecer,  señor  licenciado,  que  i  los  hombres  tlf.) 

(2)  alma  de  aquel  nombre  que  sacan  a  justiciar,  y  babian  de  lle- 
var cristos  (A.)  —  anima  del  que  sacan  a  justiciar,  y  que  babian 
de  llevar  telante  cristo  y  teaUnos  que  los  ayudasen.  ( Tribunal  de 
la  justa  uengansa.) 

(3)  ajusticiar,  y  habiendo  de  llevar  teatinos  que  los  animasen 
r.)-easar,  y  babian  de  llevar  cristo,  etc.  (L). 

(4)  laceria  de  los  maridos,  [B.) 

(5)  corrido  y  avergonzado,  de  parte  de  loa  cornudos,  de  que 
vuestra  merced  ande  escondiéndose  como  afrentado  de  serlo. 

No  me  espanto,  que  ahora  es  vuestra  merced  cornicantano,  co- 
mo misacaataao.  Y  tras  esto  be  oido  decir  el  otro  día ,  que  se  ira- 
taba  de  hacer  cornudos  reales,  como  escribanos.  ( Tribunal  de  la 
iusta  ténganla.) 

(6)  de  ver  que  vuesa  merced  (T.) 

(7)  avergonzado  y  afrentado  (Jf.) 

(8)  y  realmente  (T.) 

(9|  se  cobrara  con  el  besamanos  y  el  ofrecer.  IU.)~  aliviaú  con 
ios  besamanos  y  el  ofrecer,  (t.  Jf.) 
(10)  se  haga  a  las  armas  (f/.) 


cumplo  veinte  y  sieteaños(H)ysictediasde cornudo. v 
le  prometo  ü  vuesa  merced ,  que  medíanle  Dios,  rae k 
dado  mil  vidas.  Bien  sé  yo  (12) lo  quemas  sentirá yum 
merced,  y  es  lo  que  quedarán  diciendo  cuando  pase  (l;t) 
por  las  calles :  no  se  le  dé  un  cuerno,  aunque  lesobrn 
muchos;  que  si  du  en  sentirlo,  se  (1  i)  podrirá.  Y  asi  ta- 
galo gracia,  y  si  oyere  tratar  de  ( 1 5)  cuernos  ú  cornuda 
en  algún  corrillo,  diga  dellos  peor  y  más  mal  que  lodV» ; 
que  nosotros  asi  lo  hacemos,  y  engordamos.  Y  esté  cier- 
to que  (10)  nadie  puede  (que  sea  hombre  de  bieu)  decir 
mal  de  los  cornudos,  porque  nadie  dice  mal  de  lo  que 
hace.  ¿  Ydebe  de  pensar  vuesa  merced  que  es  solo  cor- 
nudo en  España?  Pues  ha  de  advertir  que  nos  danto* 
acá  cou  ellos,  (17)  y  que  se  trata  que,  como¿olicio,seks 
señale  cuartel  aparte  y  calle:  como  hay  lenceríay  (IK)ju- 
deriahayacoraudería;  no  sé  si  se  hallará sitio(19)capa2 
para  todos.  Dichoso  vuesa  merced,  que  es  cornudo  solo 
en  ese  lugar,  donde  es  fuerza  que  todos  acudan ;  y  rw 
aqui,  que  nos  quitamos  la  ganancia  los  unos  &  losotros, 
tantoquesi  no  se  hace  saca  de  cornudos  para  otra  p*r- 
te,  se  ha  de  perder  el  lugar.  ¿Cómo  piensa  que  está  (20) 
recibido  esto  del  coruudar  ?  Pues  ya  se  hace  inquisición, 
para  casarse  uno,  que  después  (21)  de  darle  el  dolé  se 
obligaáhacellc  cornudo  (22)  dentro  de  tanto  tiempo;  jd 
marido  escoge  el  género  de  gcu  te  conquicn  mejor  le  está, 
(23)  extranjeros,  seglares  ó  eclesiásticos.  Y  liiuWle#r 
tiempo  en  que  ha  de  (21)  ararse  en  España  con  maridos, 
y  se  ha  de  llamar  ( lo)  yunta  de  desposados,  y  vacadas  los 
barrios;  aunque,  con  la  sobra  de  mujeres,  se  ha  cogido 
tanto  cornudo  este  (20)  año,  que  valen  á  huevo.  (27)  Y  « 
un  gran  borrón  de  la  profesión,  que  antes  cuandoeo  una 
provincia  había  dos  cornudos  se  hundía  el  mundo,) 
ahora,  (28)  señor,  no  hay  hombre  bajo  que  no  se  raelaí 
cornudo,  que  es  vergüenza  que  lo  sea  ningún  bonita 


(11)  y  ocho  días  (L.  II.  D.  Jf.) 

(12)  que  lo  mas  que  scuiiri  vuesa  merced  es  lo  que  quedarií 
(L.  II.) 

(13)  por  la  calle:  (L.  II.  Jf.) 

(14)  podrirá  en  dos  dias,  y  Oigalo  (B.) — podrirá.  llágalo  iB.i- 
pudrirá.  Y  bigalo  (L.) 

(15)  muchos  en  algún  corrillo  (T.)— cornudos  f n algún  cortil* 
(II.  A.)— cuernos  ó  de  cornudos  etc.  [L.\ 

(IC)  naide,  etc.  (L.j  —  naide  que  sea  hombre  de  bita  »oe4> ¿r 
cir  mal  de  los  cómodos,  (/i.) 

(17)  y  se  trata  de  qoe  como  a  oficio  se  les  señale  calle  w*. ' 
que  como  hay  lencería  haya  eomuderia ;  \ld.} 

(18)  pescadería  ,  haya  iT.) 

(19)  para  todos.  Dichoso  vuestra  merced,  que  es  «4.»  r*r»«*> 
en  su  logar,  <£..) 

(20)  reducido  esto  del  encornudar,  que  ya  se  bate  («•!- 
bido,  etc.  (L.) 

(21)  de  la  dote  (//.)  —  de  lo  del  dote  \L.) 

(22)  de  contado,  dentro  de  tanto  tiempo :  (L.  II-  M.) 

(23)  extranjero,  seglar,  ó  eclcsiasliro.  (L.) 

(24)  osarse  en  España  con-mandos,  y  se  ba  llamar  jtUa  « 
desposados  (T.)  ,  . 

(25)  la  yunta  de  desposados,  yunta  de  varadas  y  Mrj«  0« 


sobra  de  mujeres  {ti.)  —  junta  de  desposadas  y  vacad»».  'M" 
con  la  sobra  de  maridos  se  ha  cogido  {L.  U.) 
(2(¡)  estos  afios,  iL.  í7.  Af.) 
(27)  Dice  un  gran  seüor  de  la  profesión,  quránlfs 
en  una  protinria  dos  corundos  (tí.) 
|2S)  no  hay  hombre  (/Vi 


Ubi' 
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de  bien.  Que  es  oficio  que  si  anduviera  el  mundo  como 
había  de  andar,  se  había  de  llevar  por  oposición  como 
cátreda  y  darse  ai  mas  suficiente ;  (1)  por  lo  ménos  no 
había  de  poder  ser  cornudo  ninguno  que  no  tuviese  su 
carta  de  exámen,  aprobada  por  los  protocornudos  y  (2) 
amurcones  geuerales  (a) :  harianse  mejor  las  cosas  y 
sabrían  los  tales  cofrades  del  hueso  lo  que  habían  de 
hacer.  No  hay  cosa  más  acomodada  que  ser  cornudo, 
porque  cabe  en  el  marido,  en  el  hermano,  en  el  padre, 
en  el  amigo :  (3)  al  letrado  no  le  estorba  el  estudiar, 
ántes  le  da  lugar  á  la  (4)  lición ;  ¿cómo  curaría  ni  vi- 
sitaría el  médico  si  estuviese  siempre  sobre  su  mujer,  y 
no  dieselugaral  cuerno?  El  da  lugar  ó  los  oficiales  paru 
su  trabajo,  y  ú  nadie  estorba.  Pues  en  cuanto  á  honra, 
¿quién  no  se  anda  tras  dél?  Quién  no  visita  su  casa? 
Quién  no  le  regala?  Quién  no  le  asienta  á  su  mesa? 
Quién  no  le  (5)  presta  ni  le  da?  ¡Pues  si  miramos  al  pro- 
vecho de  la  república!  Si  no  hubiera  cornudos,  ¿qué  hu- 
biera de  muertes,  de  escándalos  y  putos?  Todo  esto  es- 
torba uno  de  nosotros,  á  quien  llaman  hombres  de  bue- 
na masa.  Y  realmente  nosotros ,  conforme  á  buena  jus- 
ticia, siempre  tenemos  razón  para  ser  cornudos :  porque 
si  la  mujer  es  buena,  comunicarla  con  (6)  losprójimoses 
caridad  (7);  y  si  es  mala,  es  alivio  propio.  En  otro  tiempo 
eran  menester  razones,  mas  ya  está  tan  negro,  de  ca- 
lificado ,  esto,  que  son  excusadas  las  autoridades.  Por- 


(1)  6  por  lo  minos  no  habrá  de  senil.) 

i«)  Llámate  amurcar  al  dar  el  toro  el  golpe  con  las  astas. 

<3)  el  letrado  no  se  estorba  1  estudiar,  (//.  B.)  —  al  letrado  n» 
estorba  el  estadio,  (L  ) 

(Aj  lección  de  los  libros.  (II.) 

<5)  presta?  Quién  no  le  da!  (L.) 

(6)  el  prójimo  ( Tribunal  dt  la  justa  teugama.) 

<7)  nuestra  aliviarnos  y  rt- ¡.arlirla.  (//.)- de  nosotros  aliviarla  y 
repartirla.  <!/.}  —  de  nosutio*  aliviamos  y  n-juilirla.  (l.j 


que ,  aunque  es  verdad  que  en  el  primitivo  cuerno  hu- 
bo alguna  incomodidad  y  pesadumbre,  agora  está  eso 
muy  asentado;  porque  todas  las  cosas  han  hecho  mudan- 
za, y  más  esta,  que  hay  agora  casta  de  cornudos  como  do 
caballos:  y  está  tan  acreditado  (8)  este  oficio,  que  verá 
vuesa  merced  que  están  aguardando  á  una  puta  dúden- 
los dueños,  para  cogerla  como  arrebatiña,  y  alto  á  ca- 
sar. (9)  Oí  decir  el  otro  dia  que  se  trataba  de  hacer  (10) 
cornudos  reales,  como  escribanos,  y  repartirlos  por  las 
calles,  para  el  buen  despacho,  con  su  rótulo  encima, 
como  curiales,  que  diga :  «Aquí  se  despacha  para  Roma, 
Géno va ,  ( l  i )  Francia  y  otras  partes . »  No  sé  si  pasará  ude- 
lante  ( i  2) ,  como  también  la  nueva  institución  ( i  3)  de  cor- 
nudos recoletos,  que  agora  se  instituye  para  moderar  las 
sedas,  cadenas,  diamantes  y  cintillos  que  gastan.  De 
todo  avisaré  á  vuesa  merced,  como  quien  tan  ( 1 4)  ó  pecho 
toma  nuestra  estimación  (15).  Vuesa  merced  se  honre 
mucho,  y  coma  de  todo,  y  bable  con  todos,  y  disimule, 
y  verá  qué  bendiciones  me  echa ;  y  entre  tanto,  para  en- 
tretenerse y  aprovecharse,  lea  (i  C)  ese  discurso,  intitula- 
do El  siglo  del  cuerno,  y  mándeme  cosas  de  su  servicio. 

A  nuestra  mujer  beso  (17)  las  manos,  en  habiendo 
vacante. 


t8)  esto ,  que  veri  (//.  V.) 

(9)  He  oído  decir  desde  el  otro  dia  ¡T.) 

(10)  nuevos  corando»  y  repartirlos  (L.  M.  fí.\— arancel  de  nuevos 
cornudo*  y  repartirlos  (II). 

(111  y  Rindes.  No  te  si  para  adelante  habrá  nueva  instrucción 
de  cornados  \ll.) 
l13)  la  nueva  institución  (IT)  —  con  la  nueva  instrucción  t¿.t 
(13)  que  rae  acaban  de  decir  se  trata,  para  moderar  las  sedas,  i  T: 
(lil  a  pedios  toma  nuestra  imitación  \L.  U.  Jí.) 

(15)  ó  imitación.  (T.) 

(16)  este  discurso  (T.) 

171  las  manos.  [L.  H.M.,u  termita  ta  caita.) 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


MEMORIAL  DE  DOS  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  PIDIENDO  PLAZA  EN  UNA  ACADEMIA. 

Y  LAS  INDULGENCIAS  CONCEDIDAS  A  LOS  DEVOTOS  DE  MONJAS, 

QUE  LE  MANDARON  ESCRIBIR  ÍNTERIN  VACABAN  MAYORES  CARGOS  (a). 


MEMORIAL. 

DonFranciscodeQoevedo,  hijo  de  sos  obras  y  padras- 
tro de  las  ajenas,  dice  :  Que  habiendo  (1)  veuido  á  su 
noticia  las  constituciones  del  cabildo  del  regodeo,  co- 


to) A  Imitación  de  1m  de  Hall»,  extendiéronse  entre  nosotros, 
reinando  Cirios  I,  las  academias  que  despertaban  con  la  emula- 
clon  el  ingenio,  y  extendían  y  qoilaiabau  el  gusto.  Varios  amenos 
i  y  picantes  paradojas  he  visto  en  la  biblioteca  Colombi- 
ron  sabroso  manjar  de  la  academia  que  tato  en  Ma- 
Cortís,  valeroso  engrandecedor  de  la  honra  y  del  im- 
perio de  Espada. 

Eran  por  lo  general  cuestiones  poéticas,  morales  y  científicas 
objeto  áe  todas  a<|orllas  generosas  reuniones,  que  sin  embargo  se 
despojaron  mas  de  nna  vez  de  su  habitual  moderación  y  compos- 
tura, para  entregarse  en  braxos  de  la  confianza,  y  por  diversión 
5  esparcimiento,  a  los  chistes  ,  a  las  agndezas  y  burlas.  De  ello 
ofrece  insigne  muestra  ana  larga  carta  que  estimo  por  de  Cervan- 
tes ( y  toma  vuelo  mi  opinión  con  la  tan  juiciosa  y  respetable  del 
aenor  don  Juan  Eugenio  Harlzenbusca  >,  en  que  se  da  cuenta  a  un 
amigo  del  torneo,  comedia  y  Juegos  con  que  en  alegre  gira  se  so- 
lazó la  cofradía  literaria  sevillana,  de  que  era  hermano  mayor 
don  Diego  Jiménez  y  Encíso ,  escritor  dramático  apreeiable,  y  en- 
tonces muy  acudido. 

Cayendo  y  levantando,  divididas  en  sectas,  abrumadas  de  com- 
petencias y  porfías,  monopolizadas  y  acedadas  por  los  poetas  (fe- 
mu  irritoHU) ,  atravesaron  medio  siglo  las  academias. 

Sospecho  que  hubo  de  presentar  Qucvkoo  el  Memorial  que  pu- 
blicamos, en  nna  llamada  Selvaje ,  del  nombre  de  su  autor  y  pre- 
sidente don  Francisco  de  Silva,  lucido  vate  y  esforzadísimo  sol- 
dado ,  abierta  en  Madrid  por  los  años  de  Ifilt,  y  donde  concurrie- 
ron todos  los  lloridos  Ingenios  que  engalanaban  la  corte  ó  en 
ella  por  aventura  se  encontraban. 

El  tema  del  discurso  que  se  encomendó  a  nuestro  autor  fué 
oportuno  y  conveniente.  Coando  la  vanidad  de  pobres  hidalgos, 
puntosos  en  el  casar  de  sos  hijas,  llenaba  de  mujeres  el  claus- 
tro ;  cuando  la  piedad  unas  veces ,  la  vanagloria  otras,  y  en  alguna 
ocasiun  los  remordimientos  de  proceres  y  ministros  avaros  y  liranl- 
zadores  (que  cifraban  en  levanlar  casas  piadosas  la  absolución  de 
sus  crímenes),  Iban  convirttendo  en  monasterios  y  conventos  las 
villas  y  ciudades ;  y  cuando  los  hombres  ociosos,  imprudentes  y  de- 
pravados tenían  derecho  para  festejar  a  las  religiosas  a  titulo  de 
fítvorton ,  —  aeornlareoo  duras  invectivas  á  estos  dcsji.ili'nt.ido'. 
galanes  era  un  deber  de  lodos  los  escritores,  y  mucho  mas  de  los 
satíricos. 

En  sus  Avisos  calificó  Pellieer  de  abuso  mal  permitido  en  los 
reinos  de  España ,  y  de  escandalosa  y  mal  consentida  de  ministros 
espirituales  y  temporales,  esta  clase  de  correspondencia,  al  refe- 
rir los  escalamientos,  fugas  y  sacrilegos  escesos  que  por  ella  su- 
cedían a  cada  paso. 

La  censura  de  los  escritores  debia  sin  vacilar  desatarse  contra 
los  devotos,  contra  los  que  perturbaban  traidoramenlc  la  santa 
paz  de  aquellas  venerables  mansiones. 

Cervantes  los  moteja  con  donosura  en  la  carta  citada  arriba,  di- 
ciendo qne  se  permitió  al  licenciado  Cayoso  entrar  en  el  torneo, 
•  por  méritos  de  ser  de  tres  anos  á  esta  parle  imito  de  ttna  monja; 
y  quien  ha  tenido  paciencia  para  llevar  esto,  es  cierto  que  la  ten- 
drá para  sufrir  los  golpes  de  uo  malenedor  diestro  y  la  sentencia 
de  un  joez  ignorante.  > 
Gdngora,  cu  unas  espinelas,  no  se  sació  de  ridiculizar  a  los 


como  esia : 


Qne  nudirndo  ir  a  caballo, 
A  pie  se  van  al  inilenio  ; 
y  ilguna  eslrofa  de  la  composición  es  tan  gallarda 
Mal  hava  el  hombre  que  quiere 


mo  (2)  cofrade  que  Ira  sido  y  es  de  la  Carcajada  y  Risa; 
atento  á  que  es  hombre  de  bien,  nacido  paramaJ,(3)hijo 
de  algo  (4)  para  ser  hombre  de  muchas  roerías  y  de 
otras  tantas  flaquezas;  puesto  en  tal  estado,  que  de  uo 
comer  en  alguno,  se  cae  del  suyo  de  hambre ;  (5)  persona 
que  si  se  hubiera  echado  ¿  dormir,  no  (6)lefaltaraa  nao- 


Reber  en  taza  penada  , 
Que  al  cabo  no  bebe  nada , 
Por  mas  que  de  sed  se  mucre. 
Muérase, de  sed  quien  quiere, 
Deba  ó  no  beba  a  su  gusto ; 

Eue  no  quiero  beber  susto 
on  melindres  qne  me  penen , 
Mas  con  vasijas  que  llenen 
Las  medidas  de  mi  gasto  (0. 

El  teatro  sacó  estos  rondadores  a  la  vergüenza,  ieiriiá»i!tii.> 
en  la  comedia  de  Lo  ene  pasa  en  tos  lomo  ¿e  intmjas. 

QiEvcnu  ni  perdonó  a  los  devotos,  ni  tampoco  a  lasrrlipas» 
desenvueltas  y  aseglaradas,  ridiculizándolos  rol»  Ctsaitltmti 
amor,  en  la  Historia  do  I*  ntU  del  £  nieva  y  en  sus  deseaM»* 
poéticos.  Atribuyesele  on  soneto  donde  se  i 
misero  galán 

que  a  monja  quiere  ; 
Pues  de  su  agua  y  fruta  tan  cercano 
Con  hambre  v  sed  rabiosa  vite  y  muere; 
Y 


Tiénesele  Umbien  por  autor  de  una  larguísima 


Exenciones  cent  cdido»  a  la*  m»rj¡is;  la  cual 

Don  Berenguer  Sargento  Nitridates, 
De  la  casa  de  Orates, 
Qne  rrsido  en  Toledo, 
Ministro  general  por  lo  que-rt¿o 
En  partes  eclesiásticas  : 
Salud  y  gracia  i  todas  las  monásticas. 

Desnuda  de  corrección  y  de  lodo  género  de  decencia,  »» 
que  la  recomiende  on  gran  conocimiento  del  corazón  h*msv. 
para  merecer  lugar  entre  las  obras  no  indignas  de  nos  Fawasw 

Resta  añadir,  volviendo  al  Memorial,  que  por  los  alosar  I* 
fué  incluido  en  el  Semanario  endito  de  Valladares  :  qoc  lu  h 
dutonscia»  no  han  llegado  a  imprimirse;  y  que  de  ellas  hito  me* 
don  con  su  acostumbrada  censura  el  Tnhuul  de  i*  jnsla rasas 
¿a,  pag.  ti. 

Tara  mi  publicación  he  tenido  a  la  «isla  loa  sitúenles  nal» 
critos  de  la  biblioteca  Nacional : 
M  198.  —  ( Calíanle  las  Indnlgnaat. ) 

H.  45. 
T.  133. 

M.  -  El  primer  tomo  de  la  roleccion  de  don  Juan  la*"  '» 
jardo ,  M  «76. 

Tres  copias  del  siglo  anterior  que  me  ha  facilitado  el  sr4« 
ran ;  y  otra  del  señor  López  de  Córdoba. 
ll>  llegado  (M  198.1 

(í)  cofrade  que  es  iT.1— eofadre  qne  ha  sido  {B.  Jf.t 

(3)  hijodalgo,  que  es  lo  mismo  que  no  t-er  pan  ais  *«■'•  P-r' 
cometer  flaquezas;  puesto  en  tan  buen  esudo(S«?*»a««r!#ru'tu 

(4<  por  no  ser  hombre  de  muchas  fuerzas ,  puesto  en  t»  t"" 
estado  (T.)—  |>ero  no  señor ;  hombre  de  muchas  foen»  J  •w5 
tantas  flaquezas ;  puesto  etc.  tJf  198.) 

(5)  hombre  que  se  hubiera  echado  a  dormir  con  la  bucni  bo' 
que  tiene,  si  no  le  falüran  mantas ;  y  que  ba  echado  el  pee*»  » 
agua  por  no  tener  para  vino ;  (Jf  IW.) 

iG)  fallaran  (//  Jf.) 

(i)  OiWioteca  Nacional ,  M  »  ..  pig  lw»v. 
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tas  con  la  buena  fama  que  tiene ;  que  ha  echado  muchas 
veces  (I)  y  en  variasocasioocs  el  pecho  al  agua,  pomo  te- 
ner vino que  es  rico  y  tiene  muchos  juros,  de  por  vida 
de  Dios ;  señor  del  Valle  de  lágrimas;  (2)  que  ha  tenido 
y  tiene,  asi  en  la  corte  como  fuera  della,  muy  grandes 
cargosde  conciencia;  dando  de  todos  muy  buenas  cuen- 
tas, pero  no  rezáridülas ;  ordenado  de  corona,  pero  no  de 
vida;  (3)  que  es  de  buen  entendimiento,  (4)  pero  de  no 
buena  memoria  (5) ;  que  es  corlo  de  vista,  como  de  ven- 
tura; hombre  dado  al  diablo,  y  prestado  al  mundo  (G) 
y  encomendado  a  la  carne ;  rasgado  de  ojos  (7)  y  decon- 
ciencia ,  negro  de  cabello  y  de  dicha,  largode  frente  y  de 
razones ,  quebrado  de  (8)  color  y  de  piernas,  blanco  de 
cara  y  de  todo ,  falto  de  pies  y  de  juicio ,  mozo  amosta- 
chado, y  diestroen  jugar  (9)  las  armas,  á  los  naipes  y  (1  0) 
á  otros  juegos;  y  poeta  sobre  todo,  hablando  con  per- 
don,  dcscom puesto,  componedor  de  coplas,  (il)  seña- 
lado de  la  mauo  de  Dios.  Por  lodo  lo  cual,  y  atento  á  sus 
buenos  deseos, pide  á  vuesas  mercedes(12)(pudiéudolo 
hacer  á  la  puerta  de  una  iglesia,  por  cojo)  le  admitan  en 
la  dicha  cofradía  del  Placer,  dándole  en  ella  alguna  plaza 
muerta ,  aunque  sea  de  hambre ;  que  (13)  en  ello  reci- 
birá merced,  y  (14)  hará  cármen  con  los  frailes. 

Y  habiendo  leído  su  memorial  el  cabildo,  determinó 
de  ocupalle  por  ahora  (en  tanto  que  vacan  mayores 
cargos)  en  componer  un  memorial  de  las  indulgencias 
que  el  cabildo  es  bien  conceda  á  los  devotos  de  las  mon- 
jas. Y  en  su  cumplimiento  lo  ejecuto  en  la  forma  si- 
guiente: 

INDULGENCIAS  CONCEDIDAS  Á  LOS  DEVOTOS  DE  MONJAS. 

Primeramente,  todosaquellos  que,  descuidados  do  si 
mismos,  pusieren  sus  sentidos  en  la  monja  (15)  devola 
que  aman,  y  trayendo  consigo  la  medalla  ó  insignia ,  hi- 
cieren exclamaciones  solitarias,  coplas  ó  soné  tos  en  su 
alabanza ,  y  las  escribieren  cartas  contemplativas,  —  se 

(I)  el  pecho)//.  Af.) 

(t)  ha  tenido  j  siempre  tiene  (Jf  198.)  —  y  que  lia  tenido  y  He- 
te mocha  hacienda  que  ver  y  ninguna  qae  gastar ;  que  ha  tenido 
y  tiene,  asi  en  la  corte  (Scpt&umo.) 

(3)  de  medianísimo  entendimiento,  (7.) 

(«1  pero  no  de  buena  (W.  M.)  —  y  no  de  buena  (Jf  198.) 

(5)  de  lo  qae  debe ;  {Seminario.) 

(6)  por  ser  encomendado  a  la  carne  (T.) 

(7)  como  de  conciencia  [M  198.) 

(8)  íaeba  y  de  piernas,  blanco  de  color  y  de  la  fortuna  ;  <  Se- 
manario.\ 

(9)  armas,  naipes  y  otros  juegos,  (IT  198.) 

(10)  a  las  tabas ,  y  asi  a  otros  juegos  decentes ;  y  sobre  todo ,  y  \ 
hablando  con  el  debido  respeto,  poeta  de  Uompon,  componedor 
(SraMMrio.) 

(II)  hombre  ¡lastre  y  señalado  (¥198.) 

(13)  (pudiéndolo  hacer)  y  atento  a  sus  otras  obras  i  la  puerta 
de  nos  iglesia,  le  admitan  por  cojo  en  dicha  cofradía  de  placer 
tfiem.) 

(15)  recibirá  merced  y  aun  carmen  sin  ser  Írai1e.  (M.) 

tu)  harto  (ir. «.) 

(15)  qw  aman,  que  (rayendo laY.) 
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les  concede  quince  años  de  boberia  y  otras  tantas  cua- 
rentenas de  tiempo  perdido. 

Item ,  á  cualquier  devoto  que,  llevado  de  su  alicion, 
diere  dineros,  piezas  de  oro,  piula  ú  otra  cosa  de  va- 
lor, á  su  devota , — se  le  conceden  veinte  años  de  arre- 
pentimiento, y  otros  tantos  de  bolsa  vacia. 

Item,  á  cualquier  devoto  que,  por  allegará  mayor  me- 
recimiento en  tiempos  de  (16)  aguas,  nieve  ó  frío,  ó  ca- 
lor, visitare  la  monja,— alcance  todas  las  gracias  que  les 
están  concedidas  á  aquellos  que  personalmente  residen 
en  la  casa  de  los  locos,  y  andan  por  las  calles  como  tales. 

Item,  (17)  al  devoto  que,  trayendo  esta  medalla  o  in- 
signia, pusiere  el  pensamiento  do  noche  en  su  devota  y 
velare  por  su  respeto ,  se  le  conceden  tres  dias  do  dolor 
de  cabeza ,  y  otros  tantos  de  bostezos. 

Item,  (18)á  cualquier  devoto  que  por  año  nuevo,  Re- 
yes ó  Pascuas  visitare  el  locutorio,  y  oyere  cantar  los 
años  buenos,  y  (19)  la  colgare  á  la  devota  la  víspera  de 
su  santo,  se  le  conceden  tres  años  de  mofa  y  burla ,  y 
remisión  de  todo  cuanto  llevare  en  la  bolsa  per  modum 
sufragii. 

Item,  á  cualquier  devoto  que  fundare  su  esperanza 
en  promesas  de  monjas ,  y  diere  crédito  á  sus  palabras, 
teniendo  consigo  una  deslas  medallas ,  se  le  concede 
absolución  de  todo  lo  que  le  deben,  y  (20)  se  le  permite 
que  vuelva  por  estos  medios  al  estado  de  la  ignorancia. 

Item ,  á  cualquier  devoto  que,  teniendo  devola  en  (2 1 ) 
un  monasterio ,  escribiere  á  otra  del  mismo  hábito  y  la 
hablare  (22)  y  regalare ,  y  averiguado  por  la  primera  le 
riñere ,  se  le  concede  quince  años  de  pueberitos  (23)  y 
de  disgustos ,  y  nueve  millones  de  revueltas. 

Item ,  á  aquellos  que  con  Arme  esperanza  pretenden 
galardón  de  sus  servicios  de  la  devota  á  quien  sirven," 
se  les  concede  por  gracia  particular  que  se  hallen  lan 
léjos  della  como  la  casa  santa  de  Jerasalen  está  de  (24) 
la  ciudad  de  Roma. 

Item ,  al  que  llegare  á  la  hora  de  la  muerte  en  este 
estado  de  devoción ,  se  le  concede  remisión  de  lodos 
los  bienes  desta  vida,  y  privilegio  para  no  (25)  llevarlos 
consigo  á  (a  otra. 

Ultimamente,  cualquier  devoto  que  muriere  con  una 
destas  medallas,  y  invocare  en  aquella  (26)  última  hora 
el  nombre  de  su  devota,  se  le  concede  que,  sin  pasar  por 
las  penas  del  purgatorio,  se  vaya  derecho  al  iolicrno(n). 
Y  no  más. 

(16)  agua  6  frió  (IT.) 

(17)  a  cualquiera  devoto  (IT.  aY.) 

t.18)  a  cualquiera  que  por  aflo  nuevo  [id.) 
(19)  le  colgaren  la  víspera  (T.  H.) 
(SO)  vulva  por  estos  medios  (M.) 
(ai)  monasterio  (ti.) 
[ti)  se  le  concede  quince  aüos  (ti.) 

(S3)  otros  Untos  de  soliólos,  y  que  sea  tenido  por  mandilón  jb 
soluto.  (M.) 
(14)  Roma  [Id.) 
(B)  los  llevar  (W.) 
m  l»ra  (H.M.) 

(O  Terminan  aqai  los  NSS  U.  y  M. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VE  DO  VILLEGAS. 

i 

CARTA  A  LA  REMA  DEL  COLEGIO  DE  LAS  VIRGENES w. 


Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  híjodc  sus  obras, 
padrastro  de  las  ajenas,  hombre  de  bien,  nacido  para 
mal ,( 1 )  hijo  de  algo,  señor  de  nada,  (2)  cofrade  de  la  Car- 
cajada y  hermano  del  Regodeo ;  (3)  mozo  dado  al  mundo, 
prestado  al  diablo  y  encomendado  á  la  carne ;  que  ha 
tenido  y  tiene ,  asi  en  la  corte  como  fuera  dnlla ,  (4)  mu- 
chos cargos  de  conciencia ;  que  desciende  de  la  casa  de 
los  Quevedos,  porlocual  es  de  casa  de  solar  (5);  de  cal- 
zas atacadas;  rasgado  de  ojos  y  de  vestido,  anchode  fren- 
te y  de  conciencia ,  negro  de  cabello  y  de  ventura ,  falto 
de  pies  y  de  dicha,  (6)  raido  decapa  y  de  vergüenza, 
largo  de  (7)  zancas  y  de  razones ,  limpio  de  sangre  y  de 
bolsa,  dice :  Que  su  hermana  doña  Embuste (8) se  halla 
con  muy  buen  dote  librado  cu  el  diablo,  y  que  es  mujer 

(a)  Fundólo  Felipe  II,  y  la  villa  de  Madrid  dió  machis  limos- 
nas para  so  erecciun.  Dijose  la  primera  misa  en  so  iglesia  a  SSde 
marzo  de  1581. 

Es  fama  que  la  sátira  de  Qccvcno  contribuyó"  i  qac  desapare- 
ciese la  corrupción  que  en  aqoel  asilo  se  iba  introduciendo. 

La  Carta  presente  no  sallo  a  pdbliea  lux  hasta  bacc  pocos  anos, 
co  la  Edición  Uttstrada  de  1845. 

I»ara  mi  publicación  me  be  valido  de  los  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca Nacional 

T.  153. 

H.  43. 

M.  Í7«. 

Uno  del  sefior  Duran. 

Y  otro  del  señor  López  de  Córdoba. 

(ll  hijodalgo,  pero  no  sefior;  cofrade  (T.)— sefior  de  nada,  {V.) 
(?)  enfadre  [ll.  4f.) 

(3)  hombre  dado  al  mando  (f/.  4f.  D.) 

(4)  muy  grandes  cargos  (D.) 

(5)  y  calzar;  rasgado  (Jf.)  —  y  rabrar;  (D.) 

(6)  largo  de  piernas  y  de  razones;  limpio  de  mano  y  de  bolsa;  (T.) 
(71  calzas  y  de  razones,  i!7.) 

(K)  llene  co  muy  buan  dote  al  diablo ,  y  es  mujer  (//.  O.) 


que  tiene  mucha  vergüenza  de  ser  su  hermana.  (9)  Aten- 
to á  lo  cual  á  vuesa  merced  suplica,  señora  madre  re- 
tora  ,  se  sirva  admitirla  en  esa  casa ,  alacena  de  donce- 
llas en  conserva,  (10)  para  que  así  pueda  conseguir  la 
verdadera  vocación  que  tiene  de  llevar  (cuando  de  este 
mundo  salga)  su  virginidad  fiambre  y  en  cecina  á  la  otra 
vida ;  que  en  ello  recibirá  merced  y  aun  cármen.  Etc. 

RESPUESTA  DE  LA  RETOBA. 

La  señora  retora,  nieta  de  nada  por  (i  I)  su  padre 
Adán,  cuya  linea  conserva,  heredera  de  la  hacienda  de  su 
abuela ,  nacida  tantas  veces  cuantas  se  ba  visto  en  pe- 
ligro de  la  vida,  señora  de  muchos  lugares  de  Escritu- 
ra, pretendiente  (12)  del  marquesado  de  Puño-cn-ros- 
tro,  mujer  de  muchas  más  partes  que  las  comedias  de 
Lope  de  Vega ,  y  que  al  punto  que  se  entró  en  este  co- 
legio de  las  vírgenes  locas  la  ha  dejado  el  mundo  y  la  ha 
embestido  la  carne;  (1 3)  respondiendo  i  su  carta  de  vue- 
sa merced  digo :  Que  la  señora  doña  Embuste  (14),  su 
hermana,  tendrá  en  esta  casa  tal  amparo, cuanto  hay 
buena  acogida  de  parientas  suyas-,  donde  podrá  guar- 
dar intacta  su  virginidad  hasta  que  el  padre  del  Ante- 
cristo  la  tome  para  signo  de  su  nacimiento ;  que  en  esto 
piensa  hacer  á  vuesa  merced  servicio  y  aun  orinal.  Etc. 

(91  Saplica  i  vuesa  merced,  señora  madre  relora,  la  admita  til.) 

(10)  atento  que  quiere  llevar  su  virginidad  Aambre  (II.  M.  ft.i 

(11)  la  linea  de  Adán ,  su  padre,  heredera  (W.  Ü.\ 

(11)  de  los  marquesados  (T.)  —  de  los  marquesados  de  Carnea» 
y  PuDu-cn-rostro,  (M.) 

(13)  respondo  á  la  carta  de  vuestra  merced ,  que  la  señora  [tí.) 
—  responde ,  etc.  ( V.) 

|I4)  tendrá  en  esta  casa  tal  acogida ,  cuanto  {[/.  Jf.) 


COSAS  MAS  CORRIENTES  ÜE  MADRID,  Y  QUE  MAS  SE  USAN : 

POR  ALFABETO  (a). 


A .  Alcahuetas ,  más  que  picadores ,  al  respecto  de  lo 

que  se  gasta  más  en  su  caballería. 
Amigos  como  treguas,  mientras  dura  la  como- 
didad. 

Agravios  limosneros ,  que  siempre  dan  ú  pobres.  ' 

B.  Barbas  y  cabellos  dominicos  :  sobre  blauco  capas 

negras. 

(«)  De  este,  que  pudiéramos  llamar  precioso  registro  de  los 
asuntos  contra  que  asestó  su  pluma  el  ingenioso  autor  de  los  Sue- 
de* ,  Tarsia  nos  dejó  noticia  al  escribir  su  vida. 

Viólo  en  manos  de  don  Pedro  Aldrele  Carrillo,  sobrino  de  Que- 
vano. 

Hoy  se  crcia  perdido. 

Mí  amigo  el  excelente  critico  y  galano  escritor  don  Manuel  Ca- 
ñete me  ha  proporcionado  una  buena  copia. 

Otra  moderna  existe  en  la  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna, 
con  el  titulo  de  Cenas  comente*  He  la  corte.  l'apel  cu  orden  alfabé- 
tico, que  escribió  Queiedo  par»  una  academia. 


Banderas,  por  la  razón  de  estado,  sobre  las  alme- 
nas de  la  Galicia. 

Barrigas  como  pantorrillas,  nuevo  modo  de  hidro- 
pesía. 

C.  Caracoles  sin  concha  más  que  con  ella. 
Calvos y  si  no  cabelleras. 

Cuartos  por  plata,  con  cuatro  por  ciento,  puestos 

á  ciento  por  cuarto. 
Cuellos  y  Conciencia  de  muchos  anchos. 
Cuentas  hechas,  porque  se  le  acabó  la  gracia  ib 

que  lo  hereda  de  perdón. 

D.  Deseos  mártires  y  esperanzas  vírgenes. 
Doncellas  sotanadas  como  casas. 

Dones  más  huérfanos  que  niños  expósitos. 

E.  Escribanos,  cuya  pluma  pinta  según  moja  en  la  bol- 

sa del  pretendiente. 
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Estanque  do  coches  en  la  calle  Mayor  á  boca  de  no- 
che, quizá  porque  eu  estanque  siempre  so  pesca. 
V.  Frailes  de  entrambas  sillas ,  y  ménos  jinetes  en  las 
del  coro. 

Favores  con  los  remos  de  lacslalua  de  Nabuco. 

Faltriqueras  en  el  brazo ,  por  lo  ménos  para  poñi- 
zuelos ;  que  deben  de  ser  á  propósito  los  mocos 
para  fuentes  ó  cicatrices  de  sangrías. 

Fregonas  couguardainfante  arremangado. 
A.  Grandes  como  letras  góticas ,  en  mucho  popel  po- 
cas razones.  . 

Galanes  y  bolsas  de  bayeta  (a). 

Guantes  de  ante  para  ocultar  las  uñas. 
II.  Hábitos,  de  merced,  masque  buenas  costumbres;  y 
tantos,  que  ya  son  señas  no  traerlos  para  ser  más 
conocidos. 

¡latiendo  real  sin  tesoro. 

Héticos  de  envidia,  de  achaques  de  ambición. 

Honras  rotuladas,  como  vasijas  de  boticario ;  pero 
vacías,  por  quebradas. 

Hablar  y  escribir  gordo  :  testigos  tan  calificados, 
que  pueden  acreditar  cualquiera  ejecutoria. 
I.  Impedimentos  por  impedidos  y  pedidos. 

Intereses,  que  la  mucha  devoción  hizo  como  fies- 
tas de  precepto. 

Intenciones  doradas  como  pildoras,  pero  más  amar- 
gas y  ménos  provechosas. 

Ingerto  de  pobreza  y  vanidad,  cuya  tiesta  son  tram- 
pas y  deudas. 
J.  Jueces  en  los  tribunales,  no  eu  las  leyes. 

Judíos  de  crucifijo  v  sin  Moisés. 

Jorobados  de  conciencia. 
L.  Ladrones  de  privilegio,  como  son  las  despensas  (6), 
á  quien  no  se  atreven  alguaciles,  si  bien  por  ser- 
lo ellos  de  solar  conocido,  se  les  debe  el  primer 
lugar. 

Lisonjas  que  pudieran ,  como  gilguerillos ,  encer- 
rarse cu  jaulas,  á  no  haberlas  menester  los  que 
las  escuchan. 

Leyes  de  calidad  de  maná ,  que  saben  á  todo  lo  que 
los  jueces  quieren. 
JU.  Maridos  de  anillo,  como  obispos,  y  que  no  menos 
merecen  mitra. 

Madres  que  se  comen  sus  hijas,  o  el  precio  por  que 
las  vcuden,  que  es  lo  mismo. 

Minas  de  diamantes,  con  nombres  de  asientos,  para 
genoveses. 

(a)  tolanos  y  bolsas ,  pobres. 

|í)  Uc  las  despensas  de  privilegio  da  raion  Pollieer  en  sus  Ati. 
nu  de  5  de  noviembre  de  1611,  con  eslas  palibras  :  .No  hay  olra 
novedad,  »alvo  haberse  pregonado  ron  grandes  penas, qu*  ningu- 
na persona  entre  á  comprar  en  las  detprnsat  de  los  Embajadores; 
y  que  ninguno  las  pueda  tener  sino  los  de  capilla»  i  los  de  poten- 
cias católicas,  que  tenían  a>ienlo  eu  la  Real  Capilla,  como  el 
Nuncio,  el  de  Veuecia,  el  tle  Francia,  etc.). 


Mujeres  hombres  y  liombres  mujeres ,  en  acciones 

y  pelillos. 
Muñecos  vivos  y  andantes. 
Muletas,  de  condición  que  andan  en  dos  pies  y 


N.  Narcisos  ahogados  en  el  agua  de  su  propia  estima- 
ción. 

Narices  y  estómagos  á  prueba  de  mondongo  y  más. 

A'ecios  con  máscara  de  discretos,  porque  ó  su  lado, 
como  ceros ,  se  acreditan. 
O.  Oficio  de  tantas  ensanchas,  que  es  mayor  la  cir- 
cunstancia que  el  pecado. 

Ojos  engastados  en  soplillos;  que  ya  enamoran  las 
damas  con  ojos  como  puentes,  y  con  dejarse  pasar. 

Obligados  de  novelas  y  mentiras,  más  seguros  que 
las  de  Niseno  (r). 
P.  Pretendientes  paralíticos,  que  no  sanan  por  no  te- 
ner hombres,  y  algunos  por  no  tener  mujeres. 

Poetas  de  diferentes  estofas,  pero  todos  envergon- 
zantes. 

Pintores  de  escoba  y  brocha  gorda. 
Putas,  ambigui  generis. 
Q.  Quejosos,  maldición  forzosa,  como  bendición  de 
pobres,  que  nunca  puede  faltar. 
Rosario  de  regadío,  oraciones  de  soñoliento. 
Relojes  como  tribunales,  que  se  apela  de  unos  á 
otros,  aunque  los  más  atrasados  son  los  más  finos 
fijos  en  la  noche. 
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S.  Sastres  de  vidas  ajenas,  que  cortan  con  la  ir 

cion  y  cosen  con  almaradas. 
Sobornos  por  procuradores ,  con  que  se  asegura  el 

buen  despacho. 
Sotanillas  arremangadas  como  bigotes. 
Sirenas  de  respigón  y  de  bolsa ,  que  cantan  en  la 

mano.  1 
T.  Traspiés,  mayormente  en  palacio. 
Tardíos  y  costosos  desengaños. 
Tomar  siempre  y  por  siempre,  como  mandamiento 

positivo. 

V.  Vinos  con  aguas,  como  chamelotes. 

Valientes  de  guarda-mano,  que  fian  más  de  lude 
los  pies. 

Vanidad  con  harapos  de  mendigo  y  cetro  de  caña. 
Verdades  como  delincuentes  retraídos  en  la  iglesia, 

porque  no  se  hallan  sino  es  en  los  confesonarios. 
Vergüenza  perdida ,  y  pocas  veces  halladu. 
t.  El  Christus  se  nos  olvidó  al  principio  del  A ,  B,  C,  que 

no  fuera  nuevo  estar  entre  ladrones. 


[c>  No  halla,  para  los  abastecedores  de  cuentos  y 
los  corrillos,  otro  punto  de  comparación  que  el 
fray  Diego  Niseno ,  quien ,  desde  que  morí 
janio  de  1CM,  se  había  desalado  defámente  en 
Inmutar  1  Qvevsno 


.  i. 


en  *i  de 
y  ea- 
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.  DESENFADOS  Y  JUGUETES"". 


LIBRO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS  w. 

*  m 

COMPUESTO  POR  EL  DOCTO  Y  EXPERIMENTADO  EN  TODAS  MATERIAS 

EL  ÚTflCO  MAESTRO  MALSAB1D1LLO. 

DIRIGIDO  A  LA  CURIOSIDAD  DE  LOS  ENTREMETIDOS,  A  LA  TURBAMULTA 

de  lo»  habladores,  jálm  sonsa»  de  las  «iejeciUs. 


PRIMER  TRATADO. 

SECRETOS  ESPANTOSOS  T  FORMIDABLES,  EXPERIMENTADOS, 
TAN  CIERTOS  T  TAN  EVIDENTES,  QOE  NO  PUEDEN  FALTAR 
f  AMAS. 

ADVERTENCIA  AL  LECTOR. 

Curioso  lector  ó  desaliñado,  que  no  importa  más  lo 
uno  que  lo  otro  para  el  efeto  de  mi  obra ,  esta  primera 
página  contiene  las  admirables  y  estupendas  proposi- 
ciones, en  que  podrás  escoger  la  maravilla  que  quisieres 
obrar,  mirando  el  número  que  tiene  delante,  y  buscán- 
dole en  la  siguiente  página ,  donde  está  el  modo  de  ha- 
cerlo. Y  no  te  espante  el  prodigio  que  ofrece  la  pregunta; 
que  todo  lo  hallarás  fácil  en  viendo  la  respuesta. 

TA8LA  DE  PROPOSICIONES. 

1.  Para  que  se  anden  tras  ti  todas  las  mujeres  her- 
mosas ;  y  si  fueres  mujer,  los  hombres  ricos  y  galanes. 

2.  Para  ser  bien  recibido  donde  quiera;  y  es  infa- 
lible. 


(a)  i  Con  qué  olro  nombre  podríamos  acertadamente  distinguir 
esta  sección?  Dulcifiquemos,  conservándole  en  todo  lo  posible, 
el  que  A  las  obm  contenidas  en  ella  dieron  los  contemporáneos 
de  Qcivaoo. 

{»)  Es  este  ano  de  los  rasgos  de  mis  Intención  y  profunda  filo- 
sofía qoe,  bajo  la  mascara  de  trivial  y  regocijado  pasatiempo, 
trazó  la  siempre  lozana  ploma  del  escritor  moraliiador  y  político, 
mostrando  la  peregrina  claridad  de  sb  Ingenio  7  cuan  superior 
era  á  las  preocupaciones  de  sn  siglo. 

Desconcertar  las  cavilaciones  supersticiosas  del  roigo ,  fomen- 
tadas por  mentiras  de  quiromantieos ,  fisonomistas  y  astrólogos  y 
adivinos ;  ahuyentar  de  la  educación  pública  los  restos  de  gótica 
rudexa;  extirpar  errores  que  afeaban  muchas  ciencias  útiles;  des- 
arrebozar los  abusos  introducidos  en  la  administración  de  justi- 
cia, los  vicios  peculiares  de  ciertas  profesiones,  la  petulancia  y  la 
«anidad  de  falsos  eruditos  y  sabios,  verdaderos  charlatanes;  y  pa- 
rificar, en  fin,  la  clara  lengua  estallóla  de  novedades  peligrosas  y 
del  negroyongonsmo  que  la  hirió  de  muerte, — tal  fué  lo  que  borla 
burlando  se  propaso  QtrivEno.  Por  la  forma  es  el  Litro  un  jugue- 
te;  por  el  alma  un  trabajo  de  gran  Importancia  y  estima.  Reclama- 
ba esta,  para  él ,  preferente  lugar  entre  los  discursos  taltrico-mo- 
raUt;  aqaclla,  que  ün  poderosas  tuertas  tiene  en  les  fratos  del 
ingenio,  aqil  le  da  su  sitio. 


3.  Para  que  cualquier  mujer  6  hombre  que  bien  te 
pareciere,  (1)  seas  hombre  ó  mujer,  luego  que  le  trate 
se  muera  por  tí. 

4.  Para  que  con  solo  haber  hablado  á  una  mujer,  te 
siga  adonde  quiera  que  fueres. 

5.  Para  hacerte  invisible,  y  que  aunque  entres  entre 
mucha  gente,  ninguno  te  pueda  ver.  Y  encomiéndote 
por  el  sumo  Señor,  que  te  hizo,  tan  alto  secreto,  por 
el  daño  que  puede  resultar  si  se  divulgase  en  ladrones 
y  adúlteros  y  presos  y  enemigos. 

6.  Para  que  hombres  y  mujeres  te  otorguen  cuanto 

7.  Para  ser  rico  y  tener  dineros. 

8.  Para  alcanzar  (2)  cualquiera  mujer  en  un  momen- 
to, y  es  certísimo. 

9.  Para  que  no  se  (3)  te  rompa  ningún  vestido  que 
trujeres. 

40.  Para  que  no  se  te  vaya  el  alcon ,  aunque  le  suel- 
tes:  y  es  probado. 

1 1 .  Para  no  tener  dolor  de  muelas  jamas. 

12.  Para  no  encanecer  ni  envejecer  nunca. 

Los  críticos  sallados  y  mezquinos  censarones  de  aquel  tiempo 
manifestaron  muy  distinta  opinión  de  la  nuestra ,  calificando  la 
obra  de  pueril  desabogo  del  autor  para  morder  a  traición  a  sus 
enemigos;  de  burlesco  y  amuchachado  su  estilo ;  y  toda  ella,  de 
desatino»  fabricados  después  de  cena,  tales,  que  para  gracias  son 
frías,  para  borlas  muy  triviales,  para  donaires  enfadosos,  y  para 
repetidos  impertinentes  (i). 

La  posteridad,  mis  justa,  ha  convertido  en  proverbios  los  di* 
enos  y  agudezas  qoe  esmaltan  el  tratado ;  y  cuando  no  sabe  ex- 
primir la  pora  miel  qoe  este  panal  encierra,  se  regocija  y  esparre 
con  las  ocurrencias  felices,  y  de  ellas  se  vale  aplicándolas  A  fre- 
cuentes sucesos  de  la  vida. 

El  Litro  de  toda»  laa  coto»  ae  imprimió  por  vez  primera  en  Ma- 
drid el  alio  de  1631 ,  según  testimonio  del  Trthmol  4e  U  justa 
tcnqanm,  paginas  ttfi ,  ÍÍ7  y  4J8. 

De  él  00  he  visto  manuscritos  ni  antiguos  ni  modernos. 

El  teito  va  concordado  por  las  ediciones  de  Barcelona,  1635; 
Madrid ,  1648 ;  y  Bruselas,  idfíO. 

(I)  sea  (Ediciom  de  Barcelona ,  1635.) 

(?)  cualquier  (Le  de  Madrid,  1648.) 

(3)  rompa  (Lo  de  Barrate**.) 

(1)  Tñtwol  de  la  justa  rengan:»,  pAg.  581. 


Digitized  by  Google 


478  OBDAS  DE  DON  FRANC1SC 

13.  Paro  tener  liijos  la  más  estéril  mujer  del  mundo. 

14.  Para  que  nn  te  hurten  los  sastres. 

15.  Para  no  morirse  jamas. 

Ifi.  Para  no  morir  sin  confesión. 

17.  Si  quieres  que  el  caballo  que  tuvieres  revuelva  á 
todas  manos. 

1 8.  Para  tener  grandes  cargos  en  la  república. 

19.  Para  verte  en  altos  puestos  en  breve  tiempo. 

20.  Para  ser  (1)  tenido. 

21 .  Para  no  envejecer,  seas  mujer  6  hombre. 

22.  Para  que  aunque  seas  calvo,  no  lo  puedas  pare- 
cer, sin  cabellera  ni  casquete. 

23.  Para  que  todos  los  pleitos  salgan  en  tu  favor. 
21.  Para  que  te  duren  poco  las  enfermedades. 
25.  Para  que  no  te  piquen  las  chinches  do  noche. 
20.  Si  quieres  ser  bienquisto. 

27.  Pura  no  confesaren  el  tormento :  y  es  certísimo. 
No  lo  comuniques ,  por  los  ladrones  y  delincuentes. 

28.  Para  quitarte  los  grillos  y  las  prisiones  en  la  cár- 
cel ,  por  grandes  que  sean. 

TA  OLA  DE  SOLCCIONES. 

1 .  Andate  tú  delante  deltas. 

2.  Da  donde  quiera  que  entrares,  y  serás  tan  bien  re- 
cibido, que  te  pese. 

3.  So  el  médico  que  la  cures,  y  es  probado,  pues 
cada  uno  muere  del  médico  que  le  da  al  tabardillo  ó 
mnl  que  le  dió. 

4.  Húrtala  lo  que  tuviere ,  y  te  seguirá  hasta  e)  cabo 
del  mundo ,  sin  dejarte  d  sol  ni  á  sombra. 

5.  Sé  entremetido,  hablador,  mentiroso,  tramposo, 
miserable ,  y  nadie  te  podrá  ver  más  que  al  diablo. 

6.  Pídeles  á  ellas  que  te  (2)  quiten  lo  que  tienes,  y 
ü  ellos  que  no  te  dén  nada ,  y  te  lo  otorgarán  lodo. 

7.  Si  los  tienes,  tenerlos ;  y  si  no,  (3)  no  desearlos,  y 
serás  rico. 

8.  Aguija  si  anda ,  y  corre  si  aguija,  y  vuela  si  corre, 
y  la  alcanzarás. 

0.  Rásgale  tú  primero ,  y  es  cierto. 

10.  Pélalo  cañón  á  cañón ,  y  lo  verás  claro. 

11.  Ñolas  tengas,  y  es  un  ahorro  que  parece  muy 
mal  ú  las  quijadas. 

12.  Muérete  cuando  muchacho  ó  recién  nacido. 
43.  Conciba,  y  pora,  y  críelos,  y  no  los  suelte,— y 

los  tendrá. 

1 4.  No  hagas  de  vestir  con  ellos ,  y  no  hay  otro  re- 
medio. 

15.  No  seas  necio,  que  estos  solos  son  los  que  se  mue- 
ren; que  á  los  desgraciados  muíanlos  las  heridas ,  á  los 
enfermos  mátanlos  los  médicos;  y  los  necios  solo  se 
mueren  á  sí  mismos. 

16.  Haz  delitos  de  muerte  y  confiésalos,  y  morirás 
confesado. 

17.  Ponte  dos  días  con  un  escribano,  y  revolverá  ú 
todas  manos,  y  aun  á  todo  el  mundo. 

18.  Fuerza  doncellas,  hurta  casadas,  mata  clérigos, 
roba  iglesias ;  que  no  hay  mayores  cargos. 

19.  Andate  de  cuesla  en  cuesta  y  du  cerro  cu  corro. 

20.  Déjate  agarrar  y  asir. 

(t)  temido.  (/.«  de  Barcelona.) 
li)  quieren  [ld.\ 
(J)  desearlos  {Id.) 
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21 .  Andate  al  sol  en  (4)  el  verano  y  al  sereno  en  el 
invierno;  no  tengas  paz  con  tus  huesos;  púdrete  de  to- 
do ;  come  hambre  y  bebe  agua ,  no  descanses  de  dia  ni 
de  noche ,  por  andar  en  lo  que  no  te  va  ni  te  vicn« :  aw 
como  esta  no  es  vida  para  llegar  á  viejos,  conseguirás 
el  no  serlo.  » 

22.  Ten  sombrero  perdurable  y  de  por  vida ,  y  no  te 
le  quites  aun  para  dormir ;  y  si  otro  te  quitare  el  som- 
brero, remítete  á  la  (5)  cabezada  y  á  la  reverencia ;  y  si 
por  esto  te  dijeren  que  eres  descortés,  di  que  más  vale 
ser  descortés  que  calvo;  y  si  por  descortés  riñeren  con- 
tigo y  te  mataren ,  también  vale  más  ser  muerto  que 
calvo,  y  procura  morir  con  tu  sombrero  como  con  tu 
habla. 

23.  No  pagues  al  abogado,  ni  al  procurador,  ni  á  lo? 
oficiales ;  que  eso  es  lo  que  se  pierde  siempre  sin  reme- 
dio ,  y  en  eso  vas  condenado  cada  dia  y  cada  hora.  Y  si 
pagando  á  los  susodichos  tienes  sentencia  en  tu  favor, 
tienes  dinero  en  contra;  y  si  tienes  sentencia  en  con- 
tra ,  también.  Y  advierte  que  ántes  que  se  contesten  la^ 
demandas,  son  los  pleitos  sobre  si  mi  dinero  es  mió  6 
del  otro;  y  en  empezándose,  es  sobre  que  uo  sea  del 
otro  ni  mió ,  sino  de  los  que  nos  ayudan  á  entrambos. 

24.  Llama á  tu  médico  cuando  estas  bueno,  y  dale 
(6)  dineros  porque  no  estás  malo ;  que  si  tú  le  das  dinero 
cuando  estás  malo ,  ¿cómo  quieres  que  te  dé  una  salud 
que  no  le  vale  nada ,  y  te  quite  (7)  un  tabardillo  que  le 
da  de  comer? 

25.  Acuéstate  de  dia ,  y  es  probado. 

26.  Presta  y  uo  cobres;  da,  convida,  sufre,  padece, 
sirve ,  calla ,  y  déjate  engañar. 

27.  Negar  (8)  todo  cuanto  te  preguntaren. 

28.  Págaselo  muy  bien  al  alcaide  :  y  es  probado. 

TRATADO  DE  LA  ADIVINACION  POR  QUR0MA5CÍA ,  FBOHOBH 
t  ASTRONOMÍA. 

Señales  de  agua :  Ver  llover,  no  tener  para  vino,  aho- 
garse en  ella. 

Señales  de  sereno :  Catarros  á  la  mañana ,  reumas  y 
dolor  de  muelas. 

La  Luna  en  los  Peces  significa  que  está  de  viéraes: 
menguará,  y  andarán  linternas  de  noche. 

Todas  las  voces  que  la  luna  está  en  el  Toro ,  es  cierto 
que  entre  los  dos  hay  cuatro  cuernos :  saldrá  el  sol  jx>r 
la  mañana. 

Las  Lunas  viejas  son  las  que  hacen  las  malas  noche* 
en  invierno ,  y  se  gastan  cu  enseñar  á  gruñir  los  viento; 
y  á  murmurur  á  los  vienlecicos. 

Júpiter  en  Libra  parecerá  tendero :  denota  invierno  j 
verano  en  el  año. 

Venus  con  Gummis,  que  es  signo  ungüente,  « se- 
ñal que  tiene  llagas:  miren  por  sí  los  boticarios. 

Júpiter  en  el  Carnero  estará  como  hueso  de  muerto : 
denota  melancolía  en  los  presos. 

Saturno  en  Capricornio  amenaza  casados  mollares. 

Mercurio  en  el  León  parecerá  medio  ochavo:  causará 
enfermedades,  si  hay  melones  y  pepinos,  y  se  bebe  agua; 

(4)  verano  (firfir .  de  Barcelona.) 

(5)  tabrn  ild.) 
(O  dinero  {Id.) 

(7)  el  tabardillo  <M.> 

(8)  cuanto  iU  Je  Mudnd  y  vfiewtc») 
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y  morirán  los  que  enfermaren ,  (1)  si  los  curan  los  mé- 
dicos. 

La  Luna  en  la  cabeza  del  Dragón  significa  que  el  Pra  • 
gon  tiene  cabeza. 

Luna  llena  no  cabe  nada  más,  y  es  aforismo  de 
Hérmes(<i). 

Eclipse  solar  es  eclipse  hidalgo :  promete  oscuridad 
miéntras  durare,  y  mentiras  de  astrólogos,  creídas  de 
necios  y  temidas  de  poderosos  y  ricos. 

Cometa  con  cola  es  cierto ,  si  se  llegan  á  ella ,  que  se 
pegará.  Denota  muchas  bocas  abiertas,  nueces  de  gaz- 
nates (2)  empinadas,  y  ojos  de  puntillas  para  verla.  Y  si 
fuere  crinita ,  morirán  sin  duda  uquel  año  lodos  los  re- 
yes que  Dios  quisiere. 

Conjunción  magna :  habrá  (3)  encuentros  de  reyes  en 
las  barajas,  jugando  á  la  carleta ;  muchas  muertes  en 
los  rosarios,  y  durarán  sus  efetos  hasta  que  se  rompan. 
I'lolomeo  y  Magino  (¿»)  y  Origano. 

CAPÍTULO  DE  LOS  (*)  AGÜEROS. 

Si  vas  á  comprar  algo,  y  al  ir  á  pagar  no  (5)  hallas  la 
bolsa  adonde  llevabas  el  dinero,  es  agüero  malísimo,  y 
no  lo  sucederá  bien  la  compra. 

Si  vas  á  reñir  y  se  te  cae  la  espada ,  es  mejor  que  no 
si  se  te  cayeran  las  narices.  Tero  si  riñendo  se  te  cae  y 
te  rompen  la  cabeza ,  es  mal  agüero  para  tu  salud ,  y 
bueno  para  el  cirujano  y  alguacil. 

Si  al  salir  de  tu  casa  vieres  volar  cuervos ,  déjalos  vo- 
lar, y  mira  tú  dónde  pones  los  piés. 

El  múrtcs  es  dia  aciago  para  los  que  caminan  á  pié 
y  para  los  que  prenden. 

Si  se  te  derrama  el  salero ,  y  no  eres  Mendoza ,  vén- 
gate del  agüero,  (ü)  y  cómetele  en  los  manjares.  Y  si  lo 
eres ,  levántate  sin  comer ,  y  ayuna  el  agüero  como  si 
fuera  santo :  que  por  eso  se  cumple  en  ellos  el  agüero 
de  la  sal ,  porque  siempre  sucede  desgracia ,  pues  lo  es 
no  comer. 

Dios  aciagos  y  horas  menguadas  son  todos  aquellos 
y  aquellas  en  que  topan  al  delincuente  el  alguacil ,  el 
deudor  al  acreedor,  el  tahúr  al  fullero,  el  príncipe  al 
adulador,  y  el  mozo  rico  á  la  ramera  (7)  astuta. 

Tres  cosas  las  mejores  del  mundo  aborrecen  suma- 
mente tres  géneros  de  gentes :  la  salud  los  médicos,  la 
paz  los  soldados,  la  verdad  algunos  escribanos  y  le- 
trados. 

CÓMO  SC  DAN  DE  HACER  LAS  COSAS  T  EN  QUÉ  DIAS, 
PARA  QUE  TE  Sl'CEDA  BIEN. 

Domingo  reina  el  Sol;  es  dia  á  propósito  para  comer 
á  costa  ajena ,  y  no  hace  mal ,  aunque  sea  algo  más  de 
lo  ordinario;  porque  según  Hipócrates  y  Galeno,  no  son 
dañosos  los  ahitos  do  balde,  y  está  el  Sol  en  su  casa,  y  tú 
en  la  del  otro. 

<l)  «I  no  los  coran  {La  de  Barcelona.) 
(a)  Véanse  las  nota»  de  la  pagina  401. 
(1)  empinado  {Edic.  de  Barcelona.) 

(3)  eocienlro  yld.) 

(»)  Todos  los  impresos  estampan  con  error  Maslnh.  Del  aMrrt- 
nouioiuJQjnoJnan  Antonio  Matine  he  dado  noticia  en  la»  páginas 
389  y  300;  j  de  Oripno  allí  también  la  cuconirarán  los  Ice lores. 

(4)  Auucilis.  yEdie.  de  Barcelona.) 

<5)  hallares  {La  de  Brusela*  v  siguientes.) 
(6)  y  cómetela  {Los  modernas.) 
O)  altura.  [La  de  Barcelona.) 
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Lónes  compra  todo  lo  que  hallares  á  ménos  precio  6 
de  balde. 

Martes  toma  todo  lo  que  te  dieren,  y  no  repares  en 
cumplimientos,  que  es  día  de  Marte;  y  si  (8)  lo  liaces, 
te  mirará  en  el  arrepentimiento  de  mal  aspecto. 

Miércoles  pklc  á  liios  y  á  ventura ,  que  quizá  toparás 
con  alguno  ¿  quien  Mercurio,  tocado  de  la  vanidad,  in- 
cline A  darte  loque  tuviere. 

Juéves  es  dia  á  propósito  para  no  creer  nada  que  te 
digan  los  aduladores. 

Viérnes  es  buen  dia  para  huir  del  acreedor,  y  de  la 
ejecución ,  y  de  la  embestid ura  meridiana  de  (9)  los  pan- 
zas al  trote. 

Sábado  es  buen  dia  para  levantarte  tarde ,  andar  des- 
pacio, comer  caliente,  hablar  mucho  y  vestir  ancho  y 
calzar  holgado ;  que  es  Saturno  viejo  y  amigo  de  su  co- 
modidad ,  y  tiene  gota ,  como  sale  de  Acuario  y  uo  se 
ha  enjugado. 

DE  LA  FISONOMIA. 

Todo  hombre  que  tuviere  el  cabello  ensortijado,  ne- 
gro y  recio ,  dará  más  que  hacer  á  los  barberos ;  y  el  que 
criare  piojos,  se  rascará  á  menudo  la  cabeza. 

Todo  hombre  calvo  no  tendrá  pelo,  y  si  tuviere  algu- 
no, no  será  en  la  calva  (c).  A  estos,  si  son  barbados,  les 
reluce  el  casco ,  y  parecen  sus  caras  cabezas  con  el  pe- 
lo, y  sus  cabezas  caras  sin  él. 

Todo  hombre  de  frente  chica  y  arrugada  parecerá 
mono,  y  será  ridiculo  para  los  que  le  vieren. 

El  que  tuviere  la  frente  ancha,  tendrá  los  ojos  debajo 
de  la  frente ,  y  vivirá  todos  los  días  de  su  vida ;  y  esto 
es  sin  duda. 

Quien  tuviere  nariz  muy  larga,  tendrá  masque  (10) 
sonar,  y  buen  apodadero. 

El  de  narices  meñiques  y  romas,  llamadas  narigue- 
tas, que  hay  algunos  que  las  tienen  tan  pequeñas  que 
apénas  se  las  puede  hallar  en  la  cara  el  mal  olor,  son 
hombres  aunque  parecen  otra  cosa ,  y  en  vida  empie- 
zan á  hacer  diligencias  para  calaveras.  No  son  coléri- 
cos ,  porque  por  milagro  se  les  sube  el  humo  á  las  na- 
rices, como  no  se  las  halla. 

Boca  grande  de  oreja  á  oreja  significa  tarasca  ó  al- 
nafe,  y  mucha  espuma  sin  freno.  Y  estos  (11)  paran  bien, 
porque  no  solo  no  son  desbocados,  pero  son  boca  todos. 

Boca  pequeña  y  fruncida,  que  hace  hocico  de  hurón 
y  parece  oído,  denota  escuridad  en  los  dientes,  y  es 
como  tener  encías  con  saetera  en  lugar  de  ventana. 

Boca  en  almíbar  con  humedad  de  balsa ,  que  habla 
con  perdigones  y  razona  con  zumo,  ondeada  de  jabo- 
naduras, con  la  risa  nadando  en  salivas,  más  necesi- 
dad tiene  de  enjugador  que  de  requiebro. 

El  que  tiene  manos  muy  grandes  tendrá  grandes  de- 
dos, y  diez  uñas  en  entrambas;  y  el  que  tuviere  mucha 
mano,  privará;  (12)  y  muchas  manos,  será  valiente;  y  por 
el  contrario. 

Ojos  vivos  no  huelen  mal ,  y  relucen ;  los  pequeños 
tienen  niñas,  y  los  grandes  mozas. 

(8)  no  lo  haces  (Edic.  de  Sancha.) 
\9)  las  pamas  al  trote  [Edtc.  de  Bruselas  y  siguientes.) 
(c)  i  Por  que  muestra  Qcevedo  safia  tan  lena:  contra  los  desna- 
dos de  cholla  y  la  pelambre? 

(10)  soñar  (Ediciones  de  Barcelona  y  ilodnd.) 

(11)  para  bien  (La  de  Barcelona.) 

(I?)  el  que  machas  manos  [La  de  Sancaa.) 
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Ojos  verdes  y  azules  ( I )  parecen  (2)  pájaras,  y  no  mu- 
jeres. 

Ninguna  mujer  que  tuviere  buenos  ojos  y  buena  boca 
y  buenas  manos ,  puede  ser  bermosa  ni  dejar  de  ser  una 
panlasma;  porque  en  preciándose  de  ojos,  tanto  los 
duerme,  y  los  arrulla,  y  los  eleva,  y  los  mece  y  los  He- 
día, que  no  hay  diablo  que  la  pueda  sufrir. 

Si  tiene  buenas  manos,  tanto  las  esgrime  y  las  galo- 
pea por  el  tocado,  tecleando  de  araña  el  pelo  y  bacien- 
«locorvetascon  los  dedos  por  lo  más  fragoso  del  moño, 
que  amohinará  los  difuntos.  Pues  considérame  la  de 
buenos  dientes,  arregazados  los  labios,  con  todas  las 
muelas  y  dientes  desenvainados,  y  en  (3)  púribus  los  col- 
millos, muy  preciada  de  regaño  de  mastín,  y  á  pique  del 
alma  condenada ;  y  veréis  cuánto  mejor  es  un  neguijón 
fruncido,  y  unos  ojos  rezmellados  y  una  mano  de  morte- 
ro, contenta  con  ser  mano,  sin  introducirse  en  (4)  revo- 
loteos ,  en  sonajas,  en  pinzas  y  en  taravilla  de  bullicios. 

Mujer  con  cara  podrida  como  olla,  donde  hay,  con  ho- 
cico de  puerco  y  carne  de  vaca ,  de  todo  en  la  escara- 
pela de  facciones ,  más  preciada  de  bien  prendida  que 
los  que  están  en  los  calabozos ;  dama  de  la  cárcel ,  muy 
presumida  de  los  alfileres,  pretendiendo  pasar  por  lin- 
deza lo  bigarrado, — de  puro  bien  prendida,  merece  que 
no  la  suelten  las  pascuas  (a).  Y  pues  todo  su  caudal  es 
ser  solamente  bien  prendida,  es  razón  que  la  llamen  doña 
Escarióte,  y  que  sea  conocida  por  el  prendimiento  (5), 
como  Judas. 

Mujer  tarasca  (6)  y  delincuente  de  cara,  muy  revesa- 
da de  ojos ,  muy  gótica  de  narices ,  muy  ética  de  labios, 
muy  penitente  de  mejillas,  muy  escura  de  encías,  con 
dentadura  de  raja ,  y  frente  tan  angosta  que  el  cabello 
sirve  de  cejas, — si  retrajere  estas  bellaquerías  vivas  en 
lo  discreto, cuando  pida  se  le  ha  de  dar  audiencia,  y  no 
joya;  tenga  cátedra,  y  no  amante.  Alábensele  las  cláu- 
sulas y  las  dotrinas,  no  el  talle  ni  el  rostro ;  tenga  lu- 
gar en  las  librerías,  y  no  en  las  voluntades.  Y  porque 
conviene  que  con  ella  se  gaste  muy  poco  tiempo,  que- 
remos que  en  las  visitas,  ya  que  no  sea  oida  ni  vista, 
sea  solo  oida ,  y  la  vista  huida. 

Unas  viejas  en  duda,  que  se  usan ,  que  se  toman  de 
los  años  como  del  vino ,  y  andan  diciendo  que  la  falta 
de  dientes  es  corrimiento,  y  que  las  arrugas  son  heren- 
cia, y  las  canas  disgustos  y  los  achaques  pegados,  (b)  y 
por  no  parecer  huérfanas  de  la  edad,  llaman  mal  de  ma- 
dre el  que  es  mal  de  agüela, — decimos  que  se  les  dé  para 
su  sustento  una  plaza  de  dueñas;  que  con  esto  serán  vie- 
jas, y  no  dejarán  ser  mozas  á  las  niñas  á  puros  chis- 
mes, y  tendrán  venganza,  ya  que  no  pueden  remedio. 
Y  las  graduamos  de  mujeres  de  bacinica,  que  (7)  piden 
para  las  otras. 

Las  mujeres  que  tienen  las  cejas  en  arco ,  y  no  ba- 
llesta ,  tendrán  dos  (8)  pestañas  en  cada  ojo ,  y  serán 
bien  miradas  si  las  miran  bien. 

(1)  parecerán  (La  de  Barcelona.) 

(2)  pájaros  [La  de Bruselas.) 
ll)  pluribu»  [La  de  Bareelona.) 

|4>  revoleleos  {Id. ,  y  lo  de  Madrld.\ 

>a)  Alude  j  la  costumbre, que  de  los  hebreos  pasóá oosoUo<, 
de  dar  en  la  Pascua  libertad  a  ub  preso. 
l5>  de  Judas.  (Edie.  de  Barcelona.) 
(6)  que  deliucneotr  {Las  de  Madrid,  Bruselas  y  siguientes.) 
(Ai  Véase  la  nota  (b\  de  la  pagina  376. 
|7J  pidan  ( Las  de  Madrid ,  Bruselas  y  posteriores. ) 
X|  empentadas  (Lo  de  Barcelona.}— en  pestaOas  (Lo  de  Madrid.) 
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En  viendo  un  tuerto ,  puedes  juzgar  por  esta  ciencia 
que  le  falta  un  ojo. 

Los  bizcos  son  tuertos  en  duda ,  que  no  se  sabe  de 
qué  ojo  lo  son. 

El  hombre  zurdo  sabe  poro,  porque  aun  no  sabe 
cuál  es  su  mano  derecha;  pues  la  una  lo  es  en  el  lugar, 
y  la  otra  en  el  oficio.  Es  gente  de  mala  manera,  porque 
no  (9)  hace  cosa  á  derechas. 

Hombre  corcovado  no  le  trates,  y  júzgale  por  mal  in- 
clinado ,  pues  lo  anda  con  la  corcova. 

Capón, que  ni  es  hombre  ni  mujer,  y  parece  entram- 
bas cosas ,  es  gente  intratable,  que  ni  merece  ser  hom- 
bre ni  se  atreve  á  ser  dueña. 

Quien  tuviere  pequeño  pié,  (10)  ese  sin  duda  calzan 
ménos  zapato,  y  tendrá  roénos  zancajos  que  le  roan 
maldicientes. 

Pié  grande ,  que  los  ga  liegos  llaman  pa  ta ,  si  el  que  k 
tuviere  dice  riñendo  que  meterá  á  otro  en  un  zapato, 
lo  podrá  cumplir  sin  ser  valiente. 

QUIROMANCÍA  Ó  ARTE  DE  ADIVINAR  POR  LAS  RATAS  DE  U»í 
MANOS  ,  EN  UN  CAPÍTULO  BREVE. 

Todas  las  rayas  que  vieres  en  las  manos,  oh  curio» 
lector,  significan  que  la  mano  se  dobla  por  la  palma  y 
no  por  arriba,  y  que  se  dobla  por  las  junturas;  y  por 
eso  están  las  grandes  en  las  coyunturas,  y  desas,  co- 
mo es  cuero  delicado,  resultan  las  otras  menudas.  Y 
para  ver  que  esto  es  así,  mira  que  en  el  pescuezo  y  fren- 
te, caderas,  corvas  y  codos  y  sangraduras  y  nalgas,  por 
donde  se  arruga  el  pellejo ,  y  en  las  plantas  de  los  piés 
hay  rayas.  Y  así  había  de  haber,  si  fuera  verdad  (como 
hay  quirománticos),  (1 1)  nalguimántícos,  y  frontimán- 
ticos,  y  c  od  i  ni  áulicos,  y  pese  u  ce  imán  tic  os  y  (ti)  pie- 
dimánticos. 

PARA  SABER  TODAS  LAS  CtENCIAS  T  ARTES  MECÁNICAS 
V  LIBERALES  EN  UN  DIA. 

Si  quieres  saber  todas  las  lenguas,  habíalas  éntrelos 
que  no  las  entienden ,  y  está  probado. 

Si  escribes  comedias  y  eres  poeta,  sabrás  guineo  en 
volviendo  las  rr  II ,  y  al  contrario :  como  Francisco,  Flan- 
rico  ;  primo,  pltmo. 

Sí  quieres  ( 1 3)  sa  ber  vizca  íno,  trueca  las  primeras  per- 
sonas en  segundas,  con  los  verbos,  y  cátate  vizcaíno: 
como  ( I  i)  Juancho,  quitas  leguas,  buenos  andas  vis- 
caino ;  y  de  rato  en  rato  su  (i 5)  Jaungoicoá. 

Morisco  hablarás  casi  con  la  misma  adjetivación,  pro- 
nunciando muchas  xx  ó  jj :  como  espadañan  dtjerrc, 
boxanxé,  (16)  Xorriqucla  y  Mondoxas,  mera  boxan- 
xé ;  y  así  en  todo  (c). 

Francés,  en  diciendo  bu,  como  niño  que  hace  el  co- 
co;  y  añadiendo  6on  ( 1 7)  compete,  y  nombrando roaco- 

(9)  harén  (La  de  Bruselas  y  posteriores.) 

(10)  es  sin  duda  (Las  de  Barcelona  y  Madrid.)— il  sin  inat  (£• 
de  Bruselas.) 

(11)  ó  naljruimantien*.  (La  de  Barcelona.) 

(12)  prediraantlcos.  i/tf.) 

(13)  ser  viicalno  ■  id. ) 

(14)  Juanoho  (Id.) 

(15)  Juangaycoa  i/rf.l—  Jaangnaycoa  ( La  de  Madrid  y  BrsseUt  \ 
—  significa  señor  de  arriba ,  Otos. 

(16)  Borriquela  y  Mondoxas  (Todos  los  impresos.) 

\e)  Espadañan  de  ierro  querrá  decir  espada  de  hierro;  koxnuxt. 
vuesarce;  Xorriquela,  Oribuela  ;  Mondoxas,  Mendoza;  mera  k- 
xtnxi ,  mire  vuesarté. 

(IT;  compare  (Las  de  Barcelona  y  Madrid.) 
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retage  (o),  sin  descuidarte  de  decir  ia  Francia,  (I) 
musiur  y  madama,  está  acabado. 

Italiano  es  más  fácil ,  pues  con  decir  vitela,  signor 
si,  corpo  dil  mondo ,  y  saber  el  refrán  de  pian  pian  si 
(2)  fa  lontan,  y  pronunciando  la  ch,  ce,  y  lace,  che, 
está  sabida  la  lengua  (6). 

Alemán  y  flamenco  es  lengua  breve,  pues  se  aprende 
en  un  brindis,  gotis,  guen,  (3)  garhaus  (4)  metnptat, 
menestial  (c).  Y  para  tratar  de  guerra,  en  diciendo pais, 
duna  y  dique,  no  hay  más  que  desear. 

La  arábiga  no  es  menester  más  (5)  de  ladrar,  que 
es  lengua  de  perros,  y  te  entenderán  al  punto. 

Griego  y  hebreo ,  como  todos  los  que  lo  saben  lo  sa- 
ben sobre  su  palabra ,  por  solo  que  ellos  dicen  que  le 
saben,  dilo  tú  y  sucederáte  lo  mismo. 

Dejo  de  tratar  de  la  jerigonza  y  germanía,  por  ser 
cosa  que  puedes  aprender  de  los  mozos  de  muías. 

Si  quieres  ser  famoso  medico ,  lo  primero  linda  mu- 
ía, sortijon  de  esmeralda  en  el  pulgar,  guantes  dobla- 
dos, ropilla  larga,  y  en  verano  (6)  sombrerazo  de  ta- 
fetán. Y  en  teniendo  esto,  aunque  no  hayas  visto  libro, 
curas  y  eres  dotor;  y  si  andas  á  pié,  aunque  seas  Ga- 
leno, eres  platicante.  Oficio  docto,  que  su  ciencia  con- 
siste en  la  muía. 

La  ciencia  es  esta :  dos  refranes  para  entrar  en  casa ; 
el  qué  tenemos  ordinario,  venga  el  pulso,  inclinar  el 
oido,  ¿ha  tentdo  frió  ?  Y  si  él  dice  que  sí  primero,  de- 
cir luego :  «Se  echa  de  ver.  ¿Duró  mucho?  »  Y  aguardar 
que  diga  cuánto,  y  luego  decir :  «Bien  se  conoce.  Cene 
poquito,  escarolitas;  una  ayuda. »  Y  si  dice  que  no  la 
puede recebir, decir :  «Pues  haga (7) por reci billa. «Re- 
cetar lamedores ,  jarabes  y  purgas,  para  que  tenga  que 
vender  el  boticario,  y  que  padecer  el  enfermo.  Sangrar- 
le y  echarle  ventosas;  y  hecho  estoma  vez ,  si  durare 
la  enfermedad,  tornarlo  4  hacer  hasta  que  ó  acabes  con 
el  enfermo  ó  con  la  enfermedad.  Si  vive  y  te  pagan ,  di 
que  llegó  tu  hora;  y  si  muere,  di  que  llegó  la  suya.  Pide 
oriues,  haz  grandes  meneos,  miralos  á  lo  claro,  tuerce 
la  boca.  Y  sobre  todo  advierte  que  traigas  grande  bar- 
ba, porque  no  se  usan  médicos  lampiños,  y  no  gana- 
rás un  cuarto  si  no  pareces  limpiadera.  Y  á  Dios  y  (8)  á 
ventura ,  aunque  uno  esté  malo  de  sabañones,  mándale 
luego  confesar,  y  haz  devoción  la  iguorancia.  Y  para 
acreditarte  de  que  visitas  casas  de  señores,  apéate  á 
sus  puertas,  y  éntrate  en  los  zaguanes,  y  orina  y  tórnate 
á  poner  á  caballo ;  que  el  que  te  viere  entrar  y  salir,  no 
sabe  si  entraste  á  orinar  ó  no.  Por  las  calles  vé  siempre 

(a)  Bou  eampere,  buen  compadre ;  maearelape,  alcahuetería, 
(t)  mosiur  \U  de  Madrid.) — monsieur  (La  de  Brusela*  w  potle- 

(«}  va  [La  de  Bruselas.) 

(b)  Equivalen  aquellas  voces  á  ternera,  si,  tetar,  ¡cuervo  de 
tal!  Pato  á  poco  ta  ta  lijo». 

(3)  caraos  [Todas  las  impresiones  españolas.) 

(4)  memplart ,  menestiar  (La  da  Barcelona»)  —  mempiart,  me- 
nesüarfts  de  Madrid.) 

i¿)  Brindis  debe  escribirse  trino  Dir's ,  yo  te  brindo.  Gotis, 
ruco  Cóttwgen,  la  cisdad  de  GoUinga.  Garaus  ,  lo,  remate,  ter- 
mino de  todo.  Mempiat  ba  de  ser  Mainls-Ptal:,  la  plata  de  Ma- 
guncia. Menestial  qaiza  sea  lo  mismo :  Maintt-Sladl ,  la  ciudad  de 
Maguncia. 

Esta  nota  y  las  tres  anteriores  son  de  mi  entrañable  amigo  el 


(51  que  ladrar  (La  de  Bruselas  y  posteriores  ) 

(6)  sombrero  i  La  de  Barcelona.) 

<7)  por  mi  recibida  \ld.) 

<8)  ventora  tLa  Edic.  de  Barcelona.) 
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corriendo  y  á  deshora ,  porque  le  juzguen  por  médico 
que  te  llaman  para  enfermedades  de  peligro.  De  noche 
haz  á  tus  amigos  que  vengan  de  rato  en  rato  á  llamar  4 
tu  puerta  enaltas  voces  para  que  lo  oiga  la  vecindad  : 
a  Al  señor  dotor  que  lo  llama  el  duque ;  que  está  mi  se- 
ñora la  condesa  muñéndose;  que  le  ha  dado  al  señor 
obispo  un  accidente;»  y  con  esto  visitarás  más  casas 
que  una  demanda ,  (0)  y  te  verás  acreditado,  y  tendrás 
horca  y  cuchillo  sobre  lo  mejor  del  mundo. 

Para  ser  caballero  ó  hidalgo,  aunque  seas  judio  y 
moro,  haz  mala  letra,  habla  despacio  y  recio,  anda  i 
caballo ,  debe  mucho  y  véte  donde  no  te  conozcan,  y 
toserás. 

Si  quieres  ser  letrado  almendruco  por  madurar,  que 
hagas  mal  á  los  pleitos ,  y  tus  alegaciones  sepan  á  ma- 
dera ,  —  ten  de  memoria  los  títulos  de  los  libros,  dos 
párrafos  y  dos  textos ;  y  esto  acomoda  á  todas  las  cosas, 
aunque  sea  sin  propósito.  A  todas  las  cosas  que  te  dije- 
ren, dique  hay  ley  expresa,  que  habla  en  propios  tér- 
minos. Si  abogares,  da  muchas  voces,  y  porfía ;  que  en 
las  leyes  el  que  más  porfía,  tiene  (si  no  más  razón)  más 
razones.  A  todos  di  que  tienen  justicia ,  por  desatinos 
que  pidan.  Y  sabe  cierto  que  no  hay  hoy  disparate  en  el 
mundo  tan  grande,  que  no  tenga  ley  que  lo  apoye.  Y 
mira  si  hay  mayor  disparate  que  no  beber  vino  y  no  co- 
mer tocino,  y  tiene  la  ley  de  Ma  liorna  que  lo  abone.  Si 
no  entendieres  las  relaciones  que  te  hicieren  de  los  plei- 
tos, di  que  ya  estás  al  cabo  y  harlo  de  vocear  el  mismo 
raso  en  la  cliuncillería.  No  te  olvides  de  la  ley  del  reino 
que  está  en  romance,  y  ten  en  la  memoria  á  Panonnitano 
y  Abad.  Podrás  alegar  ai  cierto  jurisconsulto  y  al  otro, 
y  algún  refrancico ;  que  al  fin  son  evangelios  abrevia- 
dos. Y  sobre  todo,  tendrás  en  (10)tu  estudio  libros  gran- 
des, aunque  sean  de  solfa  ó  caballerías,  que  hagan  bul- 
to; y  algunos  procesos,  aunque  los  compres  de  las(i  i )  es- 
pecerías y  tiendas  de  aceite  y  vinagre.  Si  dijeres  algo  por 
auténtico,  y  te  apretaren  ¿ í  decir  en  qué  autor  lo  viste, 
di  que  en  Carolo  Molineo  ántesque  le  vedaran ;  que  por- 
estar  vedado  no  se  ( 1 2)  podrá  averiguar;  ó  inventa  un  au- 
tor de  Consejos,  pues  salen  nuevos  cada  dia.  Y  no  te  ol- 
vides de  traer  chinelas,  y  gorra,  y  capa  con  capilla,  por 
quien  Dios  es. 

Si  (13)  quieres  ser  alquimista  y  hacer  de  las  piedras, 
yerbas,  estiércol  y  aguas  oro,  hazte  boticario  ó  her- 
bolario ,  y  harás  oro  de  todo  lo  que  vendieres.  Y  guár- 
date de  quemar  metales  y  sacar  quintas  esencias ;  que 
harás  del  oro  estiércol ,  y  no  del  estiércol  oro. 

Y  si  quisieres  ser  autor  de  libros  de  alquimia ,  haz  lo 
que  han  hecho  todos,  que  es  fácil,  escribiendo  jerigon- 
za :  aRccibe  el  rubio  y  mátale,  y  resucítale  en  el  negro. 
Item,  tras  el  rubio  toma  lo  de  abajo  y  súbelo,  y  baja  lo 
de  arriba  y  júntalos,  y  tendrás  lo  de  arriba. »  Ypara  que 
veas  si  tieue  dificultad  el  hacer  la  piedra  filosofal ,  ad- 
vierte que  lo  primero  que  has  de  hacer  es  tomar  el  sol, 
y  esto  es  dificultoso ,  por  estar  tan  lejos.  Hazte  merca- 
der, y  harás  oro  de  la  seda ;  y  tendero,  y  harásle  del  hi- 
lo, agujas  y  aceite  y  vinagre;  librero,  y  harás  oro  d« 
papel ;  ropero ,  del  paño ;  zapatero ,  del  cuero  y 

[9)  eon  esto  te  veris  (La  de  Barcelona.) 
(10>  on  estudio  (Id.) 
(11)  especierías  \ld.) 
(it)  podría  averiguar,  6  inventar  («.) 
(13!  quisieres  <Lo  de  Madrid.) 
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las ;  pastelero,  del  pon ;  médico ,  de  los  cámaras  harás 
oro,  y  de  la  inmundicia ;  y  barbero,  y  lo  harás  de  la  san- 
gre y  pelos.  Y  es  cierto  que  solos  los  oficiales  hacen 
hoy  oro  y  son  alquimistas,  porque  los  demás  ántcs  lo 
deshacen  y  gastan. 

Para  ser  toreador  sin  desgracia  ni  gasto ,  lo  primero 
caballo  prestado ,  porque  el  susto  toque  al  dueño,  y  no 
al  toreador ;  entrar  cou  un  lacayo  solo ,  que  por  lo  me- 
nos dirán  que  es  único  de  lacayo ;  andarse  por  la  plaza 
hecho  (í)  caballero  antípoda  del  toro ;  si  le  dijeren  que 
cómo  no  hace  suertes,  diga  que  esto  de  suertes  está 
vedado.  Mire  á  las  ventanas,  que  en  eso  no  hay  riesgo. 
Si  hubiere  socorro  de  caballero ,  no  se  dé  por  entendi- 
do. En  viéndole  desjarretado  entre  picaros  y  muías,  ha- 
ga puntería  y  salga  diciendo  siempre:  «No  me  quieren;» 
y  en  sccreto  diga  :  a  Pagados  estamos. »  Y  con  esto  to- 
reará sin  toros  y  sin  caballos. 

Si  quieres ,  aunque  seas  un  pollo,  ser  respetado  por 
valiente,  anda  con  mareta,  habla  duro,  agoviado  de 
espaldas,  zambo  de  piernas,  trae  barba  de  ganchos  y 
bigotes  de  guardamano,  y  no  levantes  la  habla  de  la 
cama  sin  vaharada  del  trago  puro ;  habla  poco,  que  ya 
no  tienen  por  valientes  sino  á  los  que  callan.  Di  cuando 
estés  vestido,  que  estás  atravesado  por  mil  partes.  Brin- 
da en  los  banquetes  al  ánima  de  Pantoja  y  á  la  honra 
de  Escamilla  y  Roa.  Sé  cuerdo  en  las  pendencias  y  loco 
en  los  banquetes,  colérico  en  las  paces  y  flemático  en 
lasvéras;  y  de  cuando  en  cuando  achácalo  entre  los 
amigos  un  herido  ó  dos  de  los  que  otros  mojaren.  Y 
con  esto  no  tendrá  tanta  opinión  como  tú  ningún  ta- 
bardillo. 

ACl'JA  DE  NAVEGAR  CILTOS.  CON  IJk  RECETA  PARA  nACER 
SOLEDADES  EN  UN  DIA  :  Y  ES  PHORADA. —  CON  I.A  ROPE- 
RÍA DE  VIEJO  DE  ANOCHECERES  T  AMANECERES,  T  LA  PLA- 
TERIA DE  LAS  FACCIONES  PARA  REMENDAR  ROMANCES  (2) 


DE  QUEVEOO  VILLEGAS. 


RECETA. 

Quien  quisiere  ser  culto  en  solo  un  día , 
r.i  1.a  jeri  <  aprender! )  ponía  siguiente  : 
buljore»,  arrogar ,  ¡oten ,  presiente, 
Candor ,  construye ,  métrica  armonía ; 

Poce  mucho,  si  no ,  purpurada, 
Scutralidad ,  conculco,  erige,  mente, 
>4>  Pnlfa  ,  ostenta,  (5)  librar ,  adolescente , 
Sr»<n  traslada ,  pira ,  (6)  frustra ,  harpía. 

Cede ,  impide ,  cisura* ,  petulante , 
Pal f tira,  liba,  meta,  O)  argento,  alterna, 
Si  bien,  disvetre,  emulo,  canoro. 

l  íe  mocho  de  liquido  y  de  errante. 
Su  poco  de  <8>  nocturno  y  de  carama, 
An.len  lisios  licor ,  adunco ,  y  poro  , 

Que  ya  Inda  Castilla 
Con  sola  esta  cartilla 
So  abrasa  de  poetas  babiloncs, 
Ksciibiendo  sonetos  confusiones ; 
Y  en  la  Mancha  pastores  y  gañanes, 

Atestadas  de  ajos  las  barrigas , 
Hacen  y»  cultedades  cono  roigas. 

(1)  antfpnda  del  toro.  <U  de  Bruselas.\ 
(»l  MSARiLmixo».  {La  de  Barcelona.) 
Ci\  La  jeriRonta  aprenderá  (siguiente)  [Id  ) 

(4)  Pulso  ostenta  librar  ild.) 

(5)  libar \La  de  Madrid,  y  posteriores.) 
(61  frusta  I  Las  de  Barcehma  y  Madrid.) 
fl\  ergenio  \  Lo  de  Barcelona.) 

[&\  nntumu  tW.  y  la  de  Madrid.) 
\'J)  Atestado»  [La  de  Barcelona.) 


Yace  cláusula  de  perlas, 

(10)  Sino  rima  de  clatcl, 

Vynasta  de  ta  belleza. 

Que  ya  cataclyma  fui,  — 
ün  tuourw  *>  (11)  py  ropos, 

Ojeriza  de  Zalé , 

Poca  porción  aue  (12  secuetir* 

Corusca  lar  tía  al  lien ; 
Pórtico  donde  rubrica 

Al  múrice  Tyrio  el  ser. 

Tutelar  padrón  del  alma. 

Aura  geniüta  en  él. 

Y  después  que  el  aprendiz  de  culto  se  ha  dado  por 
vencido ,  y  dicho  que  es  la  piedra  tiiosofal ,  ó  el  (¿nñ. 
6  la  aurora,  6  el  pelicano,  ó  la  carantamaula, -esta 
romance  á  la  boca  de  una  mujer  en  toda  cultedad  (a) 
Esto  es  mas  fácil  que  pedir  prestado. 
Pues  siendo  todo  lo  que  escriben  (los  cultos  taK  oí 
los  finos)  anocheceres  y  amaneceres, — con  irseálaro- 
pería  de  los  soles,  se  hallan  auroras  hedías,  que  te 
vienen  como  nacidas  á  cualquier  mañanita,  con  sos 
nácares  y  ostros,  leche  y  grana ,  y  empañado  ei  0» 
en  mantillas  de  oro;  cunas  rosadas,  y  llorera  ¿t 
perlas  y  de  aljófar; 

Las  flores  salsas ,  búcaros  las  yerbas , 

Que  bebe  el  sol,  que  chupa,  d  qae  la»  Utnr. 

Anocheceres,  lulos 

De  sombras  y  bayetas  de  la  noche  : 

Cadáver  de  oro,  y  tumbas  del  ocaso 

En  ataúd  de  fuego. 

Exequias  de  la  luí,  y  despartios  : 

Capuces  turquesados ,  y  Argos  de  oro ; 

Mundo  viudo,  huérfanas  estrellas; 

Triíorme  diosa  ,  cirros  del  silencio ; 

Soñolienta  deidad,  émula  a  Febo. 

En  la  platería  de  los  cultos  hay  hechos  cristoia  fu- 
gitivos para  arroyas,  y  montes  de  cristal  para  Us  «po- 
mas, y  campos  de  zafir  para  los  mares,  y  marga  d*a- 
meraldas  para  los  praditos.  Para  las  facciones  de  ta* 
mujeres  hay  gargantas  de  plata  bruñida,  y  treta**  « 
oro  para  cabellos,  y  /<j6ios  de  coral  y  de  rubíes  fung- 
ias y  hocicos,  y  alientos  de  ámbar  (como  pomos)  pon 
resuellos,  y  manos  de  marfil  para  garras,  pechos  di  Ar- 
mantes para  pechos ,  y  estrellas  coruscantes  para  oj« 

(101  Senorima  (La  ie  Barcelona, ) 
(11)  pirotos  (La  de  Madrid.) 

(18)  secresta  (Lo  de  Barcelona  y  la  de  Bruselas .}-se erntil" 
de  Madrid.)  —  secreta  \La  de  Sancha.) 

(o)  Probemos  4  descifrar  aquella  jcrlgonia  culta,  moaed»  e* 
ricnte  y  enfermedad  pegadin  de  los  siglos  xvit  y  xvm,  V* 
pretende ,  bajo  diversas  formas,  al  amparo  de  la  atrevida  m* 
ganda  y  de  ingenios  desatalentados,  renacer  entre  nosotros.  ^ 

Asi,  en  la  persona  ¿e  un  eolto  que  anhela  hnlr  de  P*,*■n,. 
pensamientos  vulgares,  canta  el  saUrico  y  maleante  fstnw»  « 
boca  de  una  dama  : 

•  Osténtase  periodo  de  perlas,  ya  que  no  se  compare ' á4*' * 
sos  aconsonantados  de  encendidos  claveles,  esa  boca, reina* 
hermosura,  desolación  de  mil  enamorados  eoratones; 

•Esa  chota  formada  de  carbunclos,  envidia  de  la  st&tr >  ' 
le  ( 1 1 ;  reducido  espacio  que  al  logro  de  seguros  bienes  irr™ 
centella  resplandeciente  de  csperania  ;  it 

.Ese  atrio  que  avergúenta  al  múrice  de  Tiro,  por  ver»  «■■* 
quilaudo  el  aliento  germinador,  honroso  padrón 
tencia.  •  . 

Con  tal  gracejo  se  ridiculiu  la  exlranfnncta  de  l»<  ^ 1 * 
bilones,  lo  exagerado  y  absurdo  de  sus  eneareciraieaio*.  " 
lento  e  impropio  de  sus  metáforas,  su  afectado  latwiisw.J 
iut.il  falta  de  tino,  de  juicio,  de  goslo  y  d?  inventiva. 

Pero  disparando  Quevem>  contra  los  culteranos  su  O»** 

4i!  Isla  cerra  de  la  costa  de  Nigricia,  la  mis  orieatal  * to * 

Cabo-Vcrdc. 
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ALABANZAS  DE 
y  infinito  nácar  para  mejillas;  aunque  los  podas  hor- 

mafrodilo,  ¿no  asesto  el  dardo  a  tejado  conocido?  Derecho  va 
conira  el  doctor  Joan  Pérez  de  Montalvan ,  que  i  ta  sazón  acababa 
ile  escribir  el  Romanee  a  una  ooca.  Helo  aqui : 

Clavel  dividido  en  dos. 
Tierna  adulación  del  aire, 
Dulce  oleosa  de  la  vida, 
Breve  roncha ,  rojo  esmalte  ¡ 

Puerta  de  carmín,  pordouüe 
El  atiento  en  ámbar  sale, 

Y  corto  espacio  al  aljófar 
Que  se  aposenta  en  granates; 

Depósito  de  albcdrios, 
Hermosa  y  purpurea  Imagen 
Del  múrice,  que  en  so  mncha 
Guarda  colores  de  sangre ; 

Cinta  ile  nácar,  con  quien 
Tiro  se  muestra  cobarde 

Y  aun  sentida ,  porque  el  cielo 
Más  expuso  en  menos  parte; 

«ello  aplauso  de  los  ojos. 
Hermosa  y  pequeña  cárcel. 
Muerte  disfrazada  en  grana , 
Si  hay  muerte  Uin  agradable  ; 

Tiranía  deliciosa, 
Cuyo  vergonzoso  engaste 
Es  mudo  hechizo  á  ta  vista 
Siendo  nn  imperio  suave  ; 

Guarnición  de  rosa  en  plata , 

Y  de  nieve  entre  corales, 
Discreta  envidia  á  las  llores 
Que  un  mayo  miran  constante; 

Y  en  Qn ,  cifra  de  hermosura , 
Si  permitis  que  os  alabe,  • 
Decidme  vos  de  vos  misma , 
Porque  os  sina  y  no  os  agravie. 

Mas  la  empresa  es  intitula  , 
Yo  mny  vuestro;  perdonadme, 
Porque  solo  sé  de  vos 
Que  habéis  sabido  matarme  (i). 

La  parodia  no  puede  ser  más  ingeniosa ,  el  desatino  que  se  ri- 
diculiza mas  evidente,  ni  la  censura  más  justa. 

Ahora  ¿se  descubre  ya  la  pluma  de  Montalvan  y  del  padre  MI- 
SMO en  la  pág.  581  del  Tribunal  de  la  justa  venganza?  Afirmase 
allí  que  nos  Francisco  mordió  á  traición,  en  su  Aguja  de  naregar 
cullo$,  «á  los  que  contra  sus  barbaridades  y  detracciones  han  es- 
crito cara  á  cara,  sin  atreverse  á  replicar  contra  lo  que  ingenua- 
mente y  con  docta  agudeza  le  dijeron.» 

(i)  Poeria»  tariat  de  grande»  ingenhn 
JotcfAJfan.  -  Zaragoza,  1654,  pág.  ti. 
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télanos  todo  esto  lo  hacen  ile  verduras,  atestando  los 
labios  de  claveles,  las  mejillas  de  rosas  y  azucenas, 
el  aliento  de  jazmines.  Otros  poetas  hay  charquías  (a), 
que  todo  lo  hacen  de  nieve  y  de  hielo ,  y  están  nevando 
de  dia  y  de  noche,  y  escriben  una  mujer  puerto,  que 
no  se  puede  pasar  sin  trineo  y  sin  gabán  y  bota  :  ma- 
os,  frente,  cuello  y  pecho  y  brazos,  todo  es  perpetúan 
ventisca  y  un  Moncayo. 

Con  esto,  y  con  gastar  (i)  mucho  Calcpino  sin  qué  ni 
para  qué ,  serás  culto ,  y  lo  que  (2)  escribieres  oculto, 
y  lo  que  hablares  lo  hablarás  á  bulto.  Y  Dios  tenga  en 
el  cielo  el  castellano  y  le  perdone.  Y  Lope  de  Vegu  á 
los  clarísimos  nos  tenga  de  su  verso, 

i    Mientras  por  preservar  nuestros  pepsos 
Del  mal  olor  de  culta  jerigonza, 
Quemamos  por  pastillas  Garcilasos.(») 


(a)  Llámalos  asi  adjetiwndo  el  nombre  de  Panlo  Charquías  o 
Jarqnles ,  barcelonés ;  quien ,  ya  que  no  lué  el  inventor  de  los  po- 
zos de  nieve  y  de  resfriar  ron  ella  en  garrafas  de  vidrio  el  agna, 
lo  extendió  y  vulgarizó  en  los  tiempos  de  Felipe  H1,  Efectivamen 
le,  muchos  años  antes,  en  1576,  Francisco  Mlcon,  médico  de 
Yich,  babia  impreso  en  Barcelona  un  libro  ponderando  la  nece- 
sidad de  beber  frió  y  refrescado  con  nieve ;  y  esto  se  conocía  ya 
desde  los  tiempos  del  emperador  Cárlos  V,  atribuyéndolo  unos  i 
su  gentilhombre  de  boca  el  valenciano  don  Luis  de  Castclvi, 
otros  al  marqués  del  Basto ,  que  dicen  lo  trajo  de  Dalia.  De  cual- 
quier modo,  el  privilegio  del  invento  nadie  se  lo  puede  arrebatar 
á  v  mu,  según  las  terminantes  palabras  de  la  Uhtoria  natural  de 
Minio. 

Cóngora  nos  ha  conservado  en  un  romanee  la  memoria  de  ha- 
ber sido  Ckarqniat  armado  caballero ;  asi  como  Pellicer,  en  sus 
Athot,  la  de  que  una  hija  soya,  doña  Paula  Charqueas,  murió  i 
últimos  de  junio  de  1643 ,  habiéndose  hecho  famosa  por  los  pozos 
de  nieve,  cuya  obligada  era  ,  y  en  cuyo  ejercicio  enriqueció  gran- 
demente. 

(|J  nuevo  Calepino  (Edic.  de  Brusela*  y  ligulentu.) 

<t\  hablares  lo  hablarás  á  bulto.  (La  de  Barcelona.) 

(4)  En  lodos  los  impresos,  por  la  extrema  analogía  que  tiene 
con  esle  último  capitulo  del  Litro,  va  á  continuación  La  cuita  la- 
tiniparla. Yo  la  reservo,  sin  embargo,  | 
literarios. 


FIN  DEI.  LIBRO  DE  TODAS  LAS  COSAS  T  OTItAS  ML'CnAS  MÁS. 


  .     _  ■   -  -  .    ■   ■  ■  —  — — ■ 

ALABANZAS  DE  LA  MOJÍEDA <0). 


El  dinero  para  hermoso  tiene  blanco  y  amarillo,  para 
galán  tiene  claridad  y  refulgencia,  para  enamorado  tie- 
ne saetas  como  el  dios  Cupido,  para  avasallar  las  gen- 
tes tiene  yugo  y  coyundas,  para  defensor  tiene  casti- 
llos; para  noble,  león;  para  fuerte,  colunas;  para  gra- 
ve, coronas;  y  al  fin,  para  honra  y  provecho  lo  tiene 
todo. 

(a)  Era  costumbre  en  las  academias  y  saraos  ejercitarse  en  glo- 
far  de  pronto  nn  verso ,  escribir  nn  romance  á  determinado  asun- 
to, definir  en  breve  espacio  y  en  prosa  un  objeto  vulgar,  haciendo 
alarde  de  imaginación  viva  j  de  ingenio  bizarro. 

Destellos  de  esta  clase  de  pasatiempos  literarios  foéron  los 


El  dinero  Üene  tres  nombres :  el  uno  por  fuerte ,  el 
otro  por  útil ,  el  otro  por  perfecto.  Por  fuerte  se  llama 
moneda,  que  quiere  decir  munición  y  fortaleza ;  por  útil 
se  llama  pecuuia,  que  quiere  decir  pegujal  ó  granjeria 
gananciosa;  y  por  perfecto  se  llama  dinero,  tomando 
su  apellido  del  número  deceno  que  es  el  más  perfecto. 

dos  rasgos  que  ocupan  la  presente  página  :  lleno  de  novedad  y 
gentileza  el  primero ,  de  escasísimo  mérito  el  segando,  encuén- 
transe  en  el  códice  L.  68. ,  folio  46  v.  (papel,  letra  y  nota  de  la  se- 
gunda década  del  siglo  xvn),  de  la  biblioteca  de  don  Luis  de  Sa- 
lazar  y  tetro,  hoy  de  las  Cortes.— No  babia  noticia  de  ellos. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QLEVEDO  VILLEGAS. 


COWESIONDE  LOS  MORISCOS <<r>. 


Yo  picador,  macho  herrado ,  macho  galopeado,  me  |  la  culpa.  Vuélvome  &  confesiar  á  todos  estos  que  qw 


confieso  á  Dios  bardadero  y  á  soneta  María  tampoco  y 
al  bien  tronado  san  Miguelecajo  y  al  bien  trabado  san 
Sánchez  Batista,  y  á  los  sonetos  apóstatas  san  Perro  y 
san  Palo,  y  á  vos  padre  espertual,  daca  la  culpa ,  toma 

(a)  Poco  inte*  de  la  expulsión  eran  blanco  picaresco  de  loa 
poeta*  los  solecismos  y  barbaríamos  que  cometían  aquellos  mise- 
rables restos  de  los  árabes. 


dan  aquí  detrás ,  y  á.  vos  padre  espertual ,  que  estás  en 
lugar  de  Dios,  me  déts  pestilencia  de  mis  pescados, ) 
me  sorbáis  dellos,  amén  Jesús. 


Si  no  determinase  el  códice  de  Satazar  haberse  este  jeenetiB- 
escrito  ántes  de  U¡10,  el  contesto  sayo  no  dejaría  la  menor  á*í> 
acerca  de  la  época. 


GRACIAS  Y  DESGRACIAS  DEL  OJO  DEL  CULO. 

DIRIGIDAS  A  DOÑA  JUANA  MUCHA,  MONTON  DE  CARNE,  MUJER  GORDA  POR  ARROBAS 

ESCRIBIOLAS  JUAN  (a). 


Quien  tanto  se  precia  de  servidor  de  vuestra  merced, 

(a)  Escritas  en  Madrid  i  5  de  mayo  de  1610  (i). 

F.l  testimonio  del  malhadadamente  célebre  fray  Lols  de  Aliaga 
y  drl  Tribunal  de  /«/vate  rengansa,  pagina  43,  no  dejan  la  menor 
doria  acerca  del  autor  de  este  opúsculo,  rico  en  discreciones  y  sa- 
ladísimos cbjstes.  pero  desvergonzado  y  sacio  sobre  todo  encare- 
cimiento. 

De  no  darle  cabida  en  nuestra  colección  (como  jamás  la  tendri 
en  ninguna  que  aspire  i  merecer  el  aprecio  del  público)  su  solo 
titulo  nos  justiíea. 

Por  los  anos  de  1686  al  escribir  el  padre  Aliaga  so  Yeuaama  de 

(i)  Asi  consta  del  ejemplar  mas  anUguo  de  que  tengo  noticia  : 

Décimattptimn  pnrle  ¡te  las  Miscelánea*  y  l'apelet  atrwto*  mana*- 
erilot  de  don  Juna  Antonia  de  Valencia  ídiaijua ,  regidor  perpetuo 
de  la  ciudad  de  Salamanca ,  aña  de  1664. 

Vino  luego  este  libro  i  poder  de  don  Fernando  de  Mostoso,  y 
de  allí  i  la  librería  del  conde  de  Saeeda. 


¿que  le  podrá  ofrecer  sino  cosas  de  etc. 

la  lengua  español*  contra  el  autor  dtl  Cuento  de  cvenlat ,  frutar 
con  su  acostumbrada  safia  haber  el  seflor  de  Juan  Abad  roo» 
nicado  en  papeles  a  los  ojos  del  mundo  so  inmunda  obnila  de  I** 
Excelencias  y  dc*aracia$  del  culo ;  pero  estimé  el  no  esperad»  re- 
cato con  qne  la  detenía  entre  sus  borrones ,  sin  reproducirla  par 
medio  de  la  prensa. 

No  quiso  deber  Qcrreno  alabanza  ninguna  al  desterrada.»  i 
quino  confesor  de  Felipe  III.  y  en  dos  pliegos  de 
aGo  ni  logar,  dió  a  la  estampa  anónimo  su  discurso  ;  i 
que  son  rarísimos  hoy. 

De  ellos  existe  nno  en  la  biblioteca  Nacional,  y  t 
pias  manuscritas  con  vahantes  notables. 

Una  muy  antigua,  que  toé  de  don  Luis  de  Salazar  y  Castro,  pa- 
see la  biblioteca  de  las  Cortes. 

Otra  me  ha  facilitado  el  señor  Duran ,  de  cúdlee  que  perteevr; 
al  conde  deSaceda. 


FIN  t.K  1.0*  DESEXF ADOí  V  Jt  CUETES. 
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HISTORIA 


LA 


VIDA  DEL  BUSCON  LLAMADO  DON  PABLOS, 

EJEMPLO  DE  VAGAMUNDOS  Y  ESPEJO  DE  TACADOS  (a). 


LIBRO  PRIMMKCT. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Eo  que  cuenta  quién  es  7  de  dónde. 
Yo,  Seüor,  soy  de  Segovia ,  mi  padre  se 


(ai  Buscón  se  llama  al  hambre  qae  busca  rateramente  so  vivir, 
y  con  malicioso  artillcio  echa  mano  de  sacaliñas,  para  estarar. 

Vió  esta  novela  en  Zaragoza  la  pública  loa  en  julio  de  16%,  por. 
Pedro  Vérges  y  a  costa  de  Roberto  Doport,  mercader  de  libros, 
qnien  babia  comprado  al  autor  el  manuscrito,  y  para  imprimirlo 
por  diez  anos  obtenido  privilegio  del  gobernador  de  Aragón  don. 
Juan  Fernandet  de  Heredia  (1). 

Grande  aplanso  alcanzaba  la  obra,  y  vendíanse  prodigiosamente 
los  ejemplares,  cuando  conlrahiio  la  edición  un  librero  de  Ma- 
drid, Alonso  Pérez,  padre  del  celebre  doctor  Pérez  de  Montal- 
ban,  codiciando  sin  desembolso  tener  sn  parle  en  la  ganancia. 
Pero  asi  «I  eomo  la  viuda  de  Alonso  Martin,  cuya  imprenta  sirvió 
de  instrumento  para  el  fraude ,  fueron  perseguidos,  condenados  y 
multados  por  la  sata  de  justicia  del  Supremo  Consejo  de  Castilla, 
en  n  de  mayo  de  1637. 

En  este  mismo  aSo  autorizó  Duport  a  Lorenzo  Dea  para  dar  á 
la  estampa  El  Busco»  en  Barcelona. 

Dos  anos  mas  adelante,  en  marzo  de  ifiiü,  siguiendo  el  ejem- 
plo laa  prensas  de  Francia ,  hicieron  en  Rúan  nueva  publicación. 

Y  en  el  de  1631.  el  impresor  del  reino  de  Navarra  Carlos  de  La- 
bayen  lo  reprodujo  en  Pamplona .  juntamente  con  lo  demás  que 
a  la  sazón  se  conocía  de  Quzvtno. 

Tnvo  nuestro  escritor  la  complacencia  de  ?er  traducida  sn  n j- 
vfla  al  francés  y  al  italiano  ;  y  aunque  despiadadamente  censurada 
por  sus  enemigos,  puesta  en  opinión  de  muchos,  ai  par  de  Cisman 
de  Atfaroekt ,  y  (exageración  apasionada»  hombreando  con  El  La- 
sarillo  de  Tormei,  y  aun  con  el  ingenioso  Caballero  de  la  Mancha. 

Largo  (¿y  cómo  no?)  pareció  al  vulgo  el  titulo  del  poema;  pero 
mondándolo,  redneiendolo  y  cercenándolo,  vino  a  dejarle  tal, 

(1)  Desorientado  por  el  Manual  del  librero  y  MUiomano,  de  Bru- 
net,  y  no  conociendo  Ticknor  esta  edición  illistoru  of  Sponist  II- 
terature.),  ni  acordándose  que  existe  en  el  Museo  Británico,  esti- 
ma por  primera  la  de  Barcelona  de  1G17  :  perdió  de  vista  que  sus 
licencias,  aprobaciones,  prólogoy  dedicatoria,  siendo  losdel  ejem- 
plar de  Zaragoza,  dan  cuenta  segura,  lija  y  clara  de  la  publicación 
primitiva,  y  que  harto  habla  de  ella  el  Tribunal  de  la  junta  rengam- 
za,  páginas  ','  y  41. 

Puibusque  |  Hhtoirr  comparte  de»  ütiératures  espagnole  el  fran- 
eaise,  1843|  incurre  en  otra  equivocación,  estampando  en  la  pá- 
gina 519  :  •  Además  del  gran  Tacaño,  ó  digasc  Historia  de  la  tida 
del  Buscón  Humado  don  Patios,  Valencia,  1«i7,  escribió  Qor- 
vtoo  la  de  otru  ladrón,  ron  este  epígrafe  :  Historia  de  la  tida  del 
Buscón  llamada  Huan,  lfi*9.  La  primera  de  estas  dos  novelas,  del 
gusto  picaresco,  hace  cabeza  entre  todos  sos  desenfados  burles- 
tos  y  festivos.  ■  Tal  buscón  llamado  Rúan  no  ha  existido  nunca. 
Por  iaa  distracción  el  ilustrado  escritor  francés  baraja  el 
de  la  fábula  con  el  lugar  de  la  impresión  de  iOt). 


mente  Pablo,  natura»  del  mismo  pueblo  (Dios  le  tenga 
en  el  cielo).  Fué  tal ,  como  todos  dicen,  de  oficio  bar- 
bero, aunque  eran  tan  altos  sus  pensamientos ,  que  se 
corría  le  llamasen  así ,  diciendo  que  él  era  tundidor  do 


que  hallarse  no  podia  otro  ni  más  propio  ni  más  conciso  :  La  his- 
toria u  tida  del  gran  Tacaño. 

Esto  de  alterar,  contra  la  intención  y  propósito  de  sus  autores, 
los  epígrafes  de  las  obras,  no  era  nuevo  entre  nosotros  :  el  de 
Atalaya  de  la  tida,  en  El  pitaro  tíntma»  de  Alfaracke  lo  vió  tras- 
formado  Mateo  Alemán  1  poco  de  imprimir  su  libro,  sin  poderlo 
estorbar  de  modo  alguno. 

Las  prensas  na  se  atrevieron  i  tocar  al  de  la  fábula  presente 
en  vida  del  señor  de  Juan  Abad.  Pero  ya  muerto,  y  al  reunir  sus 
obras  en  prosa  el  mercader  Pedro  Coello,  en  1648,  formando  un 
eaerpo  con  el  titulo  de  Enseñanza  entretenida,  apareció  de  molde 
el  rótulo  de  Historia  y  tida  del  gran  Tacaño,  consagrado  por  la 
voz  popular,  y  desde  entónces  quedó  vinculado  e»  todos  los  ejem- 
plares españoles  y  Himeneos. 

El  vulgo,  que  lo  formulo,  se  muestra  en  nuestros  días  poco  sa- 
tisfecho de  él,  porparecerle  impropio  y  violento.  La  razón  es  muy 
sencilla  :  olvida  la  primitiva  y  genuina  acepción  de  la  voz  ¡«cano, 
y  ya  la  redoce  1  solo  significar  el  bombre  miserable ,  ruin  y  de  ri- 
diculo y  escaso  ánimo. 

Tacaño  vale  astuto,  bellaco ,  picaro,  y  que  engalla  con  sus  ar- 
dides y  embustes.  Covarrnbias  atribuye  solo  tal  acepción  á  la  pa- 
labra, y  la  etimologiza  ya  del  griego  xa%¿c  [iotas,  malo),  ya  del 
hebreo  (tacacn,  dolus,  (raus),  por  ser  el  tacaño  engañoso  y 
fraudulento.  Para  mi  no  tiene  duda  que  esta  es  su  verdadera  raiz  m  . 

De  aquel  nombre  habia  usado  ya  por  los  años  de  1517  el  man- 
toano  Merlin  Cocayo  (Teófllo  Folengo).  bizarro  ingenio  y  poeta 
bufón,  rcQriendo  en  la  Macaroneo  vi  nuevos  ardides  y  travesuras 
del  astuto  Cingar : 

Cingar  id  adcrrlens  non  rettal  more  Taeagni. 

Y  dice  al  márgen  en  las  apostillas  con  qne,  bajo  el  seudónimo  do 
maestro  Acuario  Lodula,  salpicó  su  poema, que  Tacagnus  fuit  tomo 
sceleratissinius  omnium. 

En  ignal  sentido,  y  mediado  el  propio  siglo  xvt,  emplea  li  pala- 
bra, en  los  Morales  de  Plutarco,  Diego  tirarían  de  Alderete :  «Calón 
cuenta  que  dijo  á  un  viejo  lacoiio  $  mahado:  Dime,  hombre,  ¿por 
qué  á  la  vejez  le  añades  la  vergüenza  y  fealdad  de  las  maldades?* 

Finalmente  gozaba  todavía  de  su  acepción  principal  esta  voz  en 
el  útimo  siglo,  cuando  escribió  Cañizares  la  comedia  entremesa- 
da que  lleva  el  mismo  Ululo  de  la  presente  fábula ,  y  cuando  la 


(111  También  la  buscó  en  el  hebreo ,  pero  en  ta  voz  catan  ( pe- 
queño, ruio,  apocado),  el  doctor  Francisco  del  Rosal,  médiro. 
natural  de  Córdoba ,  en  su  Origen  y  etimología  de  ta  lengua  caste- 
llana, libro  dispuesto  para  la  estampa  desde  1C01,  que  medita 
existe  en  la  biblioteca  Nacional. 


Digitized  by  Google 


480  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

mejillas  y  sastre  de  barbas.  Dicen  que  era  de  muy  buena 
cepa,  y  según  él  (i)  bebía,  es  cosa  pora  creer.  Estuvo 
casado  con  Aldonza  Saturno  de  Rebollo ,  bija  de  Oc- 
tavio de  Rebollo  Codillo,  y  nieta  de  Lépido  Ziuraconte. 

Sospechábase  en  el  pueblo  que  no  era  cristiana  vie- 
ja ,  aunque  ella ,  por  los  nombres  de  sus  pasados ,  es- 
forzaba que  descendía  de  los  del  triunvirato  romano. 
Tuvo  muy  buen  parecer,  y  fué  tan  celebrada  ,  que  en 
el  tiempo  que  ella  vivió  (2)  todos  los  copleros  de  Es- 
paña hacia»  cosas  sobre  ella.  Padeció  grandes  traba- 
jos recien  casada,  y  aun  después,  porque  malas  len- 
guas daban  en  decir  que  mi  padre  metía  el  dos  de  bas- 
tos por  sacar  el  as  de  oros.  Probósele  que  á  todos  los 
que  hacia  la  barba  á  navaja ,  miéntras  les  daba  con  el 
agua ,  levantándoles  la  cura  para  el  lavatorio ,  un  mi 
hermano  de  siete  años  les  sacaba  muy  á  su  salvo  los 
tuétanos  de  las  faldriqueras.  Murió  el  angélico  de  unos 
azotes  que  le  dieron  eu  la  cárcel.  Sintiólo  mucho  mi 
padre ,  por  ser  tal ,  que  robaba  á  todos  las  volunta- 
des. Por  estas  y  otras  niñerías  estuvo  preso;  aunque, 
según  á  mí  me  han  dicho  después ,  salió  de  la  cárcel 
con  tanta  honra,  que  le  acompañaron  docientos  carde- 
nales, sino  que  á  ninguno  llamaban  señoría.  Las  damas 
diz  que  salían  por  verle  á  las  ventanas,  que  siempre  pa- 

Rcal  Academia  Española  publicó  su  gran  Diccionario  de  la  lengua. 

Equivale  pues  el  eplsrafe  de  Vida  del  gran  Tacaño,  á  Vida  drl 
ftrmona  bellaco  attulo  a  engaitador;  y  era  conciso,  y  ademado  y 
signincalivo.  No  siendo ,  sin  embargo,  el  que  su  autor  puso  a  U 
obra,  creóme  sin  la  menor  autoridad  para  consonarlo  al  frente 
de  ella. 

Es  el  Btioo*¿e\»t  que  mis  Justa  popularidad  dentro  y  faera 
de  España  han  merecido ;  Unto,  que  pasan  de  cuarenta  las  Impre- 
siones de  que  tengo  noticia. 

May  una  traducción  italiana  de  Juan  Pedro  Franco  ;  Vcnc- 
cia,  1651. 

Otra  francesa  de  monsieur  de  la  Gcncsl ;  Ljon  y  Paris,  1644. 
Otra  inglesa  ;  Londres,  1054. 

Y  otra  deben  los  alemanes  a  Gcrundo  Zotes  de  Berlurb ,  quien 
en  17R0  aspiró  a  neutralizar  con  i  lla  la  influencia  que  á  la  sazón 
ejercian  en  la  literatura  los  escritos  de  Yuung,  Jvtopstork,  Ossian 
y  Goethe. 

Por  lo  que  toca  a  la  presente  pnblieaeion  ,  réstame  advertir  que 
va  el  leilo  concordado  a  vista  del  rarísimo  ejemplar  de  Zarago- 
za, 16%;  Uncía  que  debo  i  la  gallardía  drl  excelentísimo  señor 
don  Joaquin  Gómez  de  la  Cortina ,  marqués  de  Morante,  que  tan- 
to culto  rinde  a  las  ciencias,  y  en  cuya  preciosa  biblioteca  se  cus- 
todian dignamente  los  mas  peregrinos  tesoros  literarios.  Las  va- 
riantes llevan  esta  señal ,  7.. 

R  —  las  de  la  edición  de  nuan ,  1G». 

P  -  las  de  Pamplona,  1631. 

M  -  las  de  Madrid ,  1648. 

F  —  las  de  Bruselas.  1680. 

Concluyamos  copiando  lo  mas  interesante  que  se  halla  en  los 
principios  de  las  Ucs  primeras  impresiones  : 

.  A  don  fray  Juan  Agustín  de  Fanen,  caballero  de  la  fagrada  religión 
de  San  Juan  Bautista  deJerutalc* ,  en  la  caslellanu  de  Amposla, 
del  reino  de  Aragón. 

•Hallándome  lleoo  de  obligaciones  al  favor  que  siempre  he  re- 
cébalo de  vuesa  merced,  y  siendo  mi  raudal  limitado  para  pagar- 
las, me  ha  parecido,  en  sedal  de  agradecimiento,  dedicarle  este 
libro,  émulo  de  C'u.-mmi  de  Alfarache,  y  aun  no  se  si  diga  ma- 
vor,  y  tan  agudo  y  gracioso  como  Don  Quijote,  apl.niso  general 
de  todas  las  naciones.  Y  aunque  vuesa  merced  merecía  mayores 
asuntos  por  su  geuerosa  sangTe,  ingenio  lucido  <  pues  la  crónica 
de  la  religión  de  San  Juan  es  hijo  suyo,  a  quien  podemos  decirle 
sin  miedos  quali»  pater  tnli»  fUitw),  porque  tal  vez  sude  divertirse 
el  más  cuerdo  con  los  descuidos  maliciosos  de  Marcial  que  cou 
las  sentencias  de  Séneca,  le  pongo  en  sus  manos  pía  que  se 
recree  cou  sus  agudezas.  ¡Su  aulor  dél  es  tan  conocido,  que  lle- 
va ganado  de  antemano  deseos  de  verle;  y  cuando  no  lo  fuera, 
con  su  protección  de  vuesa  merced  perdiera  los  recelos  de  atre- 
verse en  público.  Y  yo  quedare  ulano  consiguiendo  el  general 
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reció  bien  mi  padre,  á  pié  y  á  caballo.  No  lo  digo  por  va- 
nagloria ,  que  bien  saben  todos  cuún  ajeno  soy  delta. 
Mi  madre  pues  no  tuvo  calamidades,  l'ti  día,  alabándo- 
mela una  vieja  que  me  crió,  decia  que  era  tal  su  agrado, 
que  hechizaba  á  todos  cuantos  la  trataban ;  solo  diz 
que  le  dijo  no  sé  qué  de  un  cabrón ;  lo  cual  la  puso  cer- 
ca de  que  la  diesen  plumas,  con  que  lo  hiciese  en  pú- 
blico. Hubo  fama  deque  reedificaba  doncellas,  resuci- 
taba cabellos,  encubriendo  canas.  Unos  la  llamaba  a 
zurcidora  de  gustos,  otros  algebrista  de  voluntades 
desconcertadas,  y  por  mal  nombre  alcagüeta  y  flux  pa- 
ra los  dineros  de  todos.  Ver  pues  con  la  cara  de  rha 
que  ella  oia  esto  de  todos ,  era  para  más  atraerles  sus 
voluntades.  No  me  detendré  en  decir  la  penitencia  (3) 
que  hacia.  Tenia  su  aposento ,  donde  sola  ella  entraba 
(y  algunas  veces  yo,  que  como  (4)  era  chico  podía),  todo 
rodeado  de  calaveras ,  que  ella  decia  eran  para  (5)  me- 
morias de  la  muerte;  y  otros,  por  vituperarla,  (6)  que 
para  voluntades  de  la  vida.  Su  cama  estaba  armada  so- 
bre sogas  de  ahorcado,  y  decíame  á  mi :  ¿Qué  pien- 
sas? Con  el  recuerdo  dcsto  aconsejo  á  los  que  bien 
quiero  que  para  que  se  libren  deltas  vivan  con  la  bar- 
ba sobre  hombro;  de  suerte  que  ni  aun  con  mínimos 
indicios  se  les  (7)  averigüe  lo  que  hicieren.  Hubo  grao- 
gusto  que  con  «I  lian  de  tener  todos.  —  Humilde  criado  de  vuesa 
merced,  llotetlo  Üupu,t  . 

AL  LECTOR. 

•  ;  Que  deseoso  te  considero,  lector  ó  oidor,  que  los  ciegos  no 
pueden  leer,  de  registrar  lo  gracioso  de  don  Pablos,  príncipe  le 
la  vida  buscona!  Aquí  hallaras  en  todo  género  de  picardía  deque 
pienso  que  los  mis  gustan,  sutilezas,  engaños,  invenciones  y  mo- 
dos nacidos  del  ocio  para  vivir  a  la  droga ;  y  uo  poco  fruV>  y>4m 
sacjrdcl  si  tienes  atención  al  escarmiento.  Y  cuaudo  no  lo  nagas, 
aprovéchate  de  los  sermones,  que  dudo  nadie  compre  libro  de 
hurlas  para  apartarse  de  los  incentivos  de  su  natural  depravado. 
Sea  empero  lo  que  quisieres,  dale  aplauso,  que  bien  lo  merece ; 
y  cuaudo  te  rías  de  sus  chistes,  alaba  el  ingenio  de  quien  sabe 
conocer  que  tiene  más  deleite  saber  vidas  de  picaros  descritas  con 
gallardía,  que  otras  invenciones  de  mayor  ponderación.  Su  tutor 
ya  le  sabes ,  el  precio  del  libro  no  le  ignoras .  pues  ya  le  tienes 
en  tu  casa ,  si  no  es  que  en  la  del  librero  le  hojeas,  cosa  pesada 
para  ét,  y  que  se  habla  de  quitar  con  mucho  rigor;  que  bay  gorro- 
nes de  libros  romo  de  almuerzos,  y  hombre  que  saca  cuento  leyes- 
do  á  pedazos  y  en  diversas  veces,  y  luego  la  zurce  :  y  es  gran  las- 
tima que  tal  se  haga,  porque  este  mormura  sin  coslarie  dinero* , 
poltronería  bastarda  y  miseria  no  hallada  del  caballero  de  U  Te- 
naza, liios  le  guarde  de  mal  libro,  de  alguaciles,  y  de  mujer  ru- 
bia, pedigüeña  y  rariredonda.. 

A  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 
Lrcuno.  so  VUK.O. 
Dos  Framcisco.  en  igual  peso 
Veras  y  burlas  tratáis, 
Aceitado  aconsejáis, 
Y  a  don  Pablo  hacéis  travieso. 
Con  la  tenaza  condeso 
Que  sera  Ruseon  de  traza ; 
El  llevaría  no  embaraza 
Para  su  conservación , 
Que  fuera  espurio  Buscón 
Si  anduviera  sin  tenaza. 

(•)  Echase  de  menos  tal  epígrafe  en  las  ediciones  de  Zarago- 
za .  Rúan  y  Pamplona ;  y  va  comprendido  en  el  titulo  de  la  •»<■  *» 
drid .  t64K  de  este  modo  :  Libro  primero  de  la  ktstorUgnU  del 
gran  Tacaño.  Capitulo  prtmero.  Etc. 

(1)  se  vía,  es  cosa  (Z.  fí.  P.) 

(S)  con  todos  los  copleros  {Id.) 

(7»l  ispera  que  (If.  F.) 

(4>  chiquito  {Id.) 

<;>}  recuerdos  y  memorias  (/i.) 

(6i  decían  que  ifrf.l 

(7)  averigüen  lo  (2\  R.  P.  >  M.) 
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des  diferencias  entre  mis  padres  sobre  ú  quien  Labia  de 
imitar  en  el  oücio;  mas  yo,  que  siempre  tuve  pensa- 
mientos de  caballero  desde  chiquito,  nunca  me  apliqué 
ni  á  uno  ni  á  otro.  Declame  mi  padre :  «Hijo,  esto  de 
ser  ladrón,  no  es  arte  mecánica,  sino  liberal»;  y  de  allí 
ú  un  rato,  habiendo  suspirado,  decía  de  manos :  «Quien 
no  hurta  en  el  mundo,  no  vive.  ¿Por  qué  piensas  que  los 
alguaciles  y  alcaldes  nos  aborrecen  tanto?  Unas  veces 
nos  destierran ,  otras  nos  azotan  y  otras  nos  cuelgan, 
aunque  nunca  haya  llegado  el  día  de  nuestro  santo?  No 
lo  puedo  decir  sin  lágrimas :»  (lloraba  como  un  niño  el 
buen  viejo,  (i)  acordándose  de  las  veces  que  le  ha- 
biau  (2)  bataneado  las  costillas)  «porque  no  querrían 
que  adoude  están  hubiese  otros  ladronessino  ellos  y  sus 
ministros;  mas  de  todo  nos  Ubre  la  buena  astucia.  En  ( I) 
mi  mocedad  siempre  andaba  por  las  iglesias  (y  no  (5) 
cierto  de  puro  buen  cristiano).  Muchas  veces  me  hubie- 
ran llevado  (6)  en  el  asno  si  hubiera  cantado  en  el  po- 
tro. Nunca  confesé  sino  cuando  lo  manda  la  santa  ma- 
dre Iglesia;  y  asi,  con  esto  y  mi  olicio  he  sustentado 
á  tu  madre  lo  más  honradamente  que  he  podido.»  «¿Có- 
mo mo  habéis  sustentado?»  dijo  ella  con  gran  cólera 
(que  le  pesaba  que  yo  no  me  aplicase  á  (7)  brujo).  «Yo 
he  sustentado  á  vos  y  sacádoos  de  las  cárceles  con  in- 
dustria, y  mantenido  en  ellos  con  dinero.  Si  no  confo- 
sábades ,  ¿era  por  vuestro  ánimo  ó  por  las  bebidas  que 
os  daba?  Gracias  á  mis  boles.  Y  si  no  temiera  que  me 
habían  de  oír  en  la  calle,  yo  dijera  lo  de  cuando  entré 
por  la  (8)chiminea,  y  os  saqué  porel  tejado.»  Más  dije- 
ra ,  según  se  había  encolerizado,  si  con  los  golpes  que 
daba  no  se  le  desensartara  un  rosario  de  muelas  de  di- 
funtos, que  tenia  metidos  en  paz.  (9)  Yo  les  dije  que  que- 
ría aprender  virtud,  resueltamente,  y  ir  con  mis  bue- 
nos pensamientos  adelante ;  y  así ,  que  me  pusiesen  á 
la  escuela,  pues  sin  leer  ni  escribir  no  se  podía  hacer 
nada.  Parecióles  bien  lo  que  yo  decía,  aunque  lo  gru- 
ñeron un  rato  entre  los  dos.  Mi  madre  tornó  á  ocupar- 
se en  ensartar  las  muelas,  y  mi  padre  fué  á  rapar  ó  uno 
(así  lo  dijo  él) ,  no  sé  si  la  barba  ó  la  bolsa  :  yo  me  que- 
dé solo,  dando  gracias  á  Dios,  que  me  hizo  hijo  de  pa- 
dres tan  hábiles  y  celosos  de  mi  bien. 

CAPITULO  II. 

De  cómo  fui  a  la  escoda  y  lo  qoe  en  ella  me  socedlo. 

A  otro  día  ya  estaba  comprada  cartilla  y  hablado  al 
maestro.  Fui,  Señor,  á  la  escuela;  recibiómemuy  alegro, 
diciendo  qoe  tenia  cara  de  hombre  agudo  y  de  buen  en- 
tendimiento. Yo  con  esto,  por  no  desmentirle ,  di  muy 
bien  la  lición  aquella  mañana.  Sentábamccl  maestrojun- 
to  á  sí ;  ganaba  la  palmatoria  los  más  días  por  veuir  áutes, 
y  íbarae  el  postrero,  por  hacer  algunos  recaudos  de  seño- 
ra (que  asi  llamábamos  á  la  mujer  del  maestro).  Tenia- 
Ios  á  todos  con  semejantes  caricias  obligados.  Favore- 
ciéronme demasiado,  y  con  esto  creció  la  (10)  invidia  en- 
tre los  demás  niños.  Llegábame  de  todos  á  los  hijos  de 

(1)  acordándosele  de  lZ.  /I.  P.) 

(4)  tentaneado  (ft.) 
(1)  mis  mocedades  {X.  F.) 

(5)  de  puro  cierto  buen  cristiano.  (Z.  /I.  P.) 
<6)  caballero  en  el  asno  IJf.  F.) 

(7)  bruja.  (Z.  H.  P.  F.) 

(8)  ehemioea,  (/(.)  —  chimenea,  (F.i 
<9)  Diciendo  que  yo  quería  aprender  (Z.  R.  I'.) 
t0,  envidia  (*.> 


caballeros,  y  particularmente  á  un  hijo  de  don  Alou- 
!  so  Coronel  de  Zúñiga,  con  el  cual  juntaba  meriendas, 
i  Ibame  á  su  casa  los  días  de  fiesta,  y  acompañábale  ca- 
|  da  día.  Los  otros ,  ó  que  porque  no  les  hablaba,  ó  que 
!  porque  les  parecía  demasiado  punto  el  mió,  siempre 
■  andaban  poniéndome  nombres  tocantes  al  oficio  de  mi 
l  padre.  Unos  me  llamaban  don  Navaja ,  otros  me  llama— 
¡  ban  don  Ventosa ;  cuál  decía,  por  (1  i)  desculpar  la  en- 
vidia, que  me  quería  mal  porque  mi  madre  le  había 
f  chupado  dos  hertnanitas  pequeñas  de  noche.  Otro  dc- 
,  cia  que  á  mi  padre  le  habían  llevado  a  su  casa  para  que 
la  limpiase  de  ratones,  por  llamarle  galo.  Otros  me  de-  • 
cían  zape  cuando  pasaba,  y  otros  miz.  Cuál  decia :  «Yo 
le  tiré  dos  (12)  brengenas  á  su  madre  cuando  fué  obis- 
pa. »  Al  lin,  con  todo  cuanto  andaban  royéndomelos 
zancajos,  nunca  me  faltaron ,  gloria  á  Dios.  Y  aunque 
yo  me  corría,  disimulábalo,  (13)  todo  lo  sufría,  hasta  que 
j  un  dia  un  muchacho  se  atrevió  á  decirme  á  voces  hijo 
l  de  una  puta  y  hechicera ;  lo  cual,  como  lo  dijo  tan  cla- 
!  ro  (que  aun  si  lo  dijera  turbio  no  me  pesara),  agarré 
una  piedra  y  escalabróle.  Fuímo  á  mi  madre  corriendo, 
que  me  escondiese,  y  contóla  (14) el  caso  todo;  á  lo  cual 
me  dijo :  «Muy  bien  hiciste;  bien  muestras  quién  eres; 
solo  anduviste  errado  en  no  preguntarle  quién  so  lo  di- 
jo.» Cuando  yo  oí  esto  (como  siempre  tuve  altos  pen- 
samientos ) ,  volvíme  á  ella ,  y  dije :  « ¡  Ah  madre  I  pé- 
same solo  de  que  algunos  de  los  que  allí  se  hallaron  me 
dijeron  no  tenia  que  ofenderme  por  ello,  y  no  les  pre- 
gunté si  era  por  la  poca  edad  del  que  lo  había  dicho.» 
Itoguéle  que  me  declarase  si  pudiera  babel  le  desmen- 
tido con  verdad,  ó  que  me  dijese  si  me  había  concebido 
a  escote  entre  muchos,  ó  si  era  hijo  de  mi  padre.  Rióse, 
y  dijo :  « j  Ah  nnramuza !  ¿  Eso  sabes  decir?  No  serás 
bobo;  gracias  tienes ;  muy  bien  hicistes en  quebrarle 
la  cabeza ;  que  esas  cosas,  uuuquc  sean  verdad ,  no  se 
han  de  decir.»  Yo  con  esto  quedó  como  muerto,  deter- 
minado de  coger  lo  que  pudiese  eu  breves  dias ,  y  sa- 
lirme  de  casa  mi  padre  :  tanto  pudo  conmigo  la  ver- 
güenza- Disimulé ;  fué  mi  padre ,  curó  al  muchacho, 
apaciguólo  y  volvióme  á  la  escuela,  adonde  el  maestro 
me  recibió  con  ira ,  hasta  que  oyendo  la  causa  de  la  ri- 
ña ,  se  le  aplacó  el  enojo,  considerando  la  razón  que 
había  tenido.  En  todo  esto,  siempre  me  visitaba  el  hijo 
de  don  Alonso  de  Zúñiga,  que  se  llamaba  don  Diego, 
porque  me  quería  bien  naturalmente ;  que  yo  trocaba 
con  él  los  peones  (si  eran  mejores  los  mios).  Dábale  do 
lo  que  almorzaba,  y  no  le  (15)  pidia  de  lo  que  él  comía; 
comprábale  eslampas,  enseñábale  á  luchar,  jugaba  con 
él  al  toro,  y  entreteníale  siempre.  Así  que,  los  más  dias 
sus  padres  del  caballeríto ,  viendo  cuánto  le  regocijaba 
mi  compañía ,  rogaban  á  los  míos  que  me  dejaseu  cotí 
él  á  comer,  cenar  y  aun  dormir  los  más  dias.  Sucedió 
pues  uno  de  los  primeros  que  hubo  escuela  por  navi- 
dad, que  viniendo  por  la  calle  un  hombre,  que  se  lla- 
maba Poncio  de  Aguírre  (el  cual  tenia  fuma  de  conse- 
jero), que  el  dou  Diaguito  me  dijo  :  «Hola,  llámale 
Poncio  (1 G)  Pílalo ,  y  be  ü  correr. »  Yo ,  por  durle  gus- 

(11)  disculpar  (ft.  If.i 
(11)  berenjenas  (Jf  /'.) 
(13)  y  lodo  (W) 
lU)  lodo  el  caso;  {Id.) 
(151  pedia  (f.) 

(!«)  I'ila'tos,  y  da  a  correr.»  (.».'.  F.< 
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toó  mi  amigo,  llamóle  Pondo  Pitólos.  Corrióse  tanto 
el  hombre ,  que  dió  á  correr  tras  mí  con  un  cuchillo 
desnudo  para  rautarme ;  de  suerte  que  fué  forzoso  me- 
terme huyendo  en  casa  (i)  de  mi  maestro.  Dando 
gritos  entró  el  hombre  tras  mi,  y  defendiéndome  el 
maestro,  (2)  asigurando  que  no  me  matase,  (3)  prome- 
tiéndole de  castigarme.  Y  así  luego,  aunque  la  señora  le 
rogó  por  mí  (movida  de  loque  la  servia),  no  aprove- 
chó :  mandóme  desatacar,  y  azotándome,  decía  tras  | 
cada  azote :  «¿  Diréis  más  Pondo  Pilátos?»  Yo  respon- 
día :  a  No,  señor ; »  y  respondílo  dos  veces  á  otros  tan- 
tos azotes  que  me  dió.  Quedé  tan  escarmentado  de  de- 
cir Poncio  Pilato ,  y  con  tal  miedo  que ,  mandándome 
el  dia  siguiente  decir,  como  solía ,  las  oraciones  ó  los 
otros,  llegando  al  Credo  (advierta  vuesa  merced  la  ino- 
cente malicia),  al  tiempo  de  decir :  «  Padeció  (4)  so  el 
poder  de  Poncio  Pilato,»  acordándome  que  no  había 
de  decir  más  Pilátos ,  dije :  «  Padeció  (5)  so  el  poder 
de  Poncio  de  Aguirre.»  Dióle  al  maestro  tanta  risa  de 
oír  mi  simplicidad ,  y  de  ver  el  miedo  que  le  habia  te- 
nido, que  me  abrazó  y  me  dió  una  firma,  en  que  me 
perdonaba  de  azotes  las  dos  primeras  veces  que  los  me- 
reciese. Con  esto  fui  yo  muy  contento.  Llegó  (por  do 
enfadar)  el  tiempo  de  las  Carnestolendas;  y  trazando 
el  maestro  de  que  se  holgasen  sus  muchachos,  ordenó 
que  hubiese  rey  de  gallos.  Echamos  (6)  suerte  entre 
doce  señalados  por  él ,  y  cúpome  á  mí.  Avisé  á  mis  pa- 
dres que  me  buscasen  gulas.  Llegó  el  dia ,  y  salí  en  un  • 
caballo  ético  y  mustio ,  el  cual ,  más  de  manco  que  de  . 
bien  criado,  iba  haciendo  reverencias.  Los  ancas  eran 
de  mona ,  muy  sin  cola ,  el  pescuezo  de  camello  y  más 
largo,  la  cara  no  tenia  sino  un  ojo,  aunque  overo.  : 
Echábanselc  de  ver  las  penitencias,  ayunos  y  fullerías  I 
del  que  le  tenia  á  cargo  en  el  ganarle  la  ración.  Yendo 
pues  en  él  dando  (7)  vuelcos  á  un  lado  y  otro,  como 
fariseo  en  paso ,  y  los  demás  niños  todos  ( 8 )  adrezados  j 
tras  mí,  pasamos  por  la  plaza  (aun  de  acordarme  tengo 
miedo),  y  llegando  cerca  de  las  mesas  de  los  (9)  verdu- 
reras  ( Dios  nos  libre),  agarró  mi  caballo  un  repollo  ó  | 
una,  y  ni  fué  visto  ni  oído,  cuando  lo  despachó  á  las 
tripas,  á  los  cuales ,  como  iba  rodando  por  el  gaznate, 
(tO)  no  llegó  en  mucho  tiempo.  La  bercera  (que  siempre 
son  desvergonzadas)  empezó  ó  dar  voces.  Llegáronse 
otras,  y  con  ellas  picaros,  y  alzando  (ll)zahanorias 
garrofales,  nabos  frisones,  (i  2)  brengenas  y  otras  legum- 
bres, empiezan  á  dur  tras  el  pobre  rey.  Yo,  viendo  que 
era  batalla  nabal ,  y  que  no  se  había  de  hacer  á  caballo, 
quise  apearme;  mas  tul  golpe  me  le  dieron  al  caballo 
en  la  cara ,  que  yendo  á  empinarse ,  cayó  conmigo  (ha- 
blando con  perdón)  en  una  privada  :  púseme  cual  vue- 
sa merced  puede  imaginar.  Yu  mis  muchachos  se  ha- 
bían armado  de  piedras,  y  daban  tras  las(13) verdure- 

(1)  del  maestro.  Entró  el  hombre  d<iiido  gritos  tras  mi.  (Jf.  F.\ 
(?)  esturbando  que  no  me  mataste ,  (/(.) 
<3)  asegurándole  de  castigarme.  (Z.  B.  P.) 
(4-5)  sobre  el  poder  (Jf.) 

(6)  suertes  [Id.) 

(7)  voleos  (Z.  «.  P.)  -  vueltas  (Jf.  F.)  -  votíeos  {Las  modtrnu.) 
{*)  adereiados  (I/.  F.) 

(9i  verduleras  (Id.) 

(10)  llegó  co  breve  tiempo  {Id.) 

«ID  «naborías  [Id.) 

yii\  berenjenas  [Id.) 

«13/  wduleia*,iM.) 
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ras,  y  escalabraron  dos.  Yo  á  lodo  esto,  después  que 
caí  en  la  privada ,  era  la  persona  más  necesaria  de  ta 
riña.  Viuo  la  justicia,  prendió  á  berceras  y  muchachos, 
mirando  á  todos  qué  armas  tenían ,  y  quitándoselas, 
porque  habían  sacado  algunas  dagas  de  las  que  traían 
por  gala,  y  otros  espadas  pequeñas.  Llegó  á  mi;  y  viendo 
que  no  tenia  ningunas,  porque  me  las  habían  quitado, 
y  metídolasen  una  casa  á  secar  con  la  capa  y  sombrero; 
pidióme ,  como  digo,  las  armas ,  al  cual  respondí ,  todo 
sucio,  que  si  no  eran  ofensivas  contra  las  narices, que 
yo  no  tenia  otras.  Y  de  paso  quiero  confesar  á  vuesa  mer- 
ced que  cuando  me  empezaron  á  tirar  las  (1 4)  brengenas, 
nabos,  etc.,  que,  como  llevaba  plumas  en  el  sombre- 
ro ,  entendí  que  me  habían  tenido  por  mi  madre ,  y  que 
la  tiraban,  como  Itabian  hecho  otras  veces ;  y  así,  coa» 
necio  y  muchacho,  empecé  á  decir :  «  Hermanas ,  aun- 
que llevo  plumas ,  no  soy  Aldonza  (15)  Saturno  de  Re- 
bollo ,  mi  madre;  como  si  ellas  no  (i 6)  lo  echaron  de 
ver  por  el  talle  y  rostro.  El  miedo  me  disculpa  la  igno- 
rancia y  el  succederme  la  desgracia  tan  de  repente. 
Pero  volviendo  al  alguacil,  quiso  llevarme  ó  la  cárcel, 
y  no  me  llevó  porque  no  hallaba  por  dónde  asirme  (tal 
me  habia  puesto  del  lodo).  Unos  se  fuéron  por  una  par- 
te, y  otros  por  otra ,  y  yo  me  vine  á  mi  casa  desde  ki 
plaza,  martirizando  cuantas  narices  topaba  en  d  ca- 
mino. Entré  en  ella ,  conté  á  mis  padres  el  succeso,  y 
corriéronse  tanto  de  verme  de  la  manera  que  venia, 
que  me  quisieron  maltratar.  Yo  echaba  la  culpa  i  las 
dos  leguas  de  rocín  exprimido  que  me  dieron.  Proco- 
raba  satisfacerlos;  y  viendo  que  no  bastaba,  salime  de 
su  casa,  y  fuirae  á  ver  á  mi  amigo  don  Diego,  «1  cual 
hallé  en  la  suya  descalabrado  ,y  á  sus  padres  resueltos 
por  ello  de  no  le  (17)  iuviar  más  á  la  escueta.  Allí  tu- 
ve nuevas  de  cómo  mi  rocin ,  viéndose  en  aprieto, se 
esforzó  á  tirar  dos  coces,  y  de  puro  flaco  se  desgaja- 
ron las  ancas,  y  se  quedó  en  el  lodo,  bien  cerca  de 
acabar.  Viéndome  pues  con  una  fiesta  revudta,  un  pue- 
blo escandalizado ,  los  padres  corridos,  mi  amigo  des- 
calabrado ,  y  el  caballo  muerto ,  determiné  de  no  volver 
más  4  la  escuda  ni  á  casa  de  mis  padres,  sino  de  que- 
darme á  servir  á  don  Diego,  ó  por  (i  8)  decir  mejor,  en  so 
compañía ,  y  esto  con  gran  gusto  de  sus  padres,  por  el 
que  daba  mi  amistad  al  niño.  Escribí  á  mi  cosa  que  yo 
no  habia  menester  ir  más  á  la  escuda ,  porque  aunque 
no  sabia  bien  escribir,  para  mi  intento  de  ser  caballero 
lo  que  se  requería  era  escribir  mal ;  y  asi ,  desde  loege 
renunciaba  Ja  escuela  por  no  darles  gasto,  y  su  casa 
para  ahorrarlos  de  pesadumbre.  Avisé  de  dónde  y  có- 
mo quedaba,  y  que  basta  que  me  diesen  licencia  no  los 
vería. 

CAPITULO  III. 
De  tómo  ful  a  uo  pupilaje  por  criado  de  don  Diego  CoreaeL 

Determinó  pues  don  Alonso  de  poner  á  su  hijo  en  pu- 
pilaje :  lo  uno  por  apartarle  de  su  regdo,  y  lo  «tro  por 
ahorrar  de  cuidado.  Supo  quo  habia  en  Segovk  mi  li- 
cenciado Cabra,  que  tenia  por  oüdo  (19) de  criar  ut- 

(14)  berenjenas,  <lf.  F.) 

(15)  Saloma  (Z.  H.  P.) 
tl6»  le  (Id.) 

\\")  enviar  (Jf.  /".) 
¡18)  mejor  decir,  [id  ) 
(19)  criar  {U.\ 
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jos  de  caballero»,  y  envió  allá  el  suyo,  y  á  mí  para  que  le 
acompañase  y  sirviese  (o).  Entramos  primer  domingo 
después  de  Cuaresma  en  poder  de  la  hambre  vivu,  porque 
tal  lacería  no  admite  encarecimiento.  El  era  un  clérigo 
cerbatana ,  largo  solo  en  el  talle ,  una  cabeza  pequeña, 
pelo  bermejo.  No  hay  más  que  decir  para  quien  (1)  sa- 
be el  refrán  que  dice,  ni  gato  ni  perro  de  aquella  color. 
Los  ojos  (2)  avecinados  en  el  cogote ,  que  parecía  que 
miraba  por  cuévanos ;  tan  hundidos  y  escuros ,  que  era 
buen  sitio  el  suyo  para  tiendas  de  mercaderes ;  la  nariz 
entre  Roma  y  Francia ,  porque  se  le  había  comido  de 
unas  (3)  búas  de  resfriado ;  que  aun  no  fueron  de  vi- 
cio, porque  cuestan  dinero ;  las  burbas  descoloridas  de 
miedo  de  la  boca  vecina ,  que ,  do  pura  hambre,  pare- 
cía que  amenazaba  á  comérselas;  los  dientes  le  falta- 
ban no  sé  cuántos,  y  pienso  que  por  (4)  liolgazanos  y 
vagamundos  se  los  habían  desterrado ;  el  gaznate  largo 
como  avestruz ,  coft  una  nuez  tan  salida ,  que  parecía  se 
iba  á  buscar  de  comer,  forzada  de  la  necesidad ;  los  bra- 
zos secos ;  las  manos  como  un  manojo  de  sarmientos 
cada  una.  Mirado  de  media  abajo ,  parecía  tenedor,  ó 
compás  con  dos  piernas  largas  y  flacas;  su  andar  muy  (o) 
de  espacio ;  si  se  descomponía  (ti)  algo ,  se  sonaban  los 
huesos  como  tablillas  de  sau  Lázaro  (6) ;  la  habla  ética; 
la  barba  grande,  (7)  por  nunca  se  la  cortar,  por  no  gas- 
tar ;  y  él  decía  que  era  tanto  el  asco  que  le  daba  ver  las 
manos  del  barbero  por  su  cara,  que  ántes  se  dejaría 
matarque  tal  permitiese;  cortábale  los  cabellos  un  mu- 
chacho de  los  otros.  Traía  un  bonete  los  dius  de  sol, 
ratonado  con  mil  galeras,  y  guarniciones  de  grasa;  era 
de  cosa  que  fué  paño,  con  los  fondos  de  caspa.  La  so- 
tana, según  decían  algunos,  era  milagrosa ,  porque  no 
se  sabía  de  qué  color  era.  Unos,  viéndola  tan  sin  pelo, 
la  tenían  por  de  cuero  de  rana ;  otros  decían  que  era 
ilusión ;  desde  cerca  parecía  negra ,  y  desde  lejos  entre 
aiul ;  llevábala  sin  (8)  cifiidor ;  no  traía  cuello  ni  puños; 
parecía,  con  los  cabellos  largos  (9)  y  la  sotana  mísera 
y  corta ,  lacayuelo  de  la  muerte.  Cada  zapato  podía 
ser  tumba  de  un  filisteo.  Pues  ¿su  aposento?  Aun  ara- 
ñas no  había  en  él :  conjuraba  los  ratones,  de  miedo 

(«)  No  es  un  personaje  fantástico :  existid  realmente.  Llamábase 
doo  Aotoaio  Cabreri».  Asi  aparece  de  carta  de  Adán  de  la  Parra 
a  Qccvuo,  escrita  en  1639 :  «Amigo  non  Francisco  :  ya  me  le- 
■neis  en  Segovia ,  patria  de  vuestro  Btucon  y  del  frío;  pnes  le  hace 
■  tal,  que  se  me  belaron  las  palabras  al  saludar  i  duda  Lorenza,!' 
«pesar  del  fuego  con  que  me  arrimé  a  ella.  Decirte ,  Bastoncillo, 
•calato  me  rei  al  visitar  al  dómine  Cabreriu,  serla  largo ;  porque 

•  recordando  tn  Bmcon  no  pnde  hablar  de  risa  a  don  Antonio  en 

•  mucho  tiempo.  Bien  lo  re  tratas  tes ;  pero  ahora  es  infiel  vuestra 
•pintura  por  estar  el  pobrete  mocho  peor  y  tan  vecino  á  la  muerte, 
•que  da  lástima.  No  puede  llevar  en  calma  tu  nombre  desque  le  di- 
•jeron  que  él  era  el  dómine  de  tu  historia ,  y  me  dijo  que  fueras 

•  mas  oblitero  sin  ser  ingrato. 

•Ya  el  pobre  Cabreriza  ni  tiene  discípulos  ni  dice  misa ;  es  un 

•  esqueleto  que  se  mantiene  con  los  ahorros  de  sus  buenos  liera- 
•pos.»  (Copia  moderna  que  poseed  anticuario  de  la  biblioteca 
Nacional.) 

(1)  se  Te  el  refrán  (Z.  P.) 
(1)  avecindados  (If.  F.) 

(3)  babas  (A.  /'.i 

(4)  holgazanes  l/rf.) 

(5)  espacio  (Z.  R.i 
(8)  sonaban  (if.  F.\ 

(*)  Los  laurinos  pedían  limosna  haciendo  ruido  cou  unas  ta- 
blillas o  tejuelas. 
»7)  que  nunca  se  ta  cortaba,  por  no  gastar;  (II.  F .) 
i»)  ceñidor  (14.) 

(í»j  la  sotana  misen  y  corta  y  lacajuelo  (Jf.) 
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que  no  le  royesen  algunos  mendrugos  que  guardaba ; 
la  cama  tenia  en  el  suelo,  y  dormía  siempre  de  un  lado, 
por  no  gastar  las  sábanas;  al  fin ,  era  archipobre  y  pro- 
tomiseria.  A  poder  pues  deste  vine ,  y  en  su  poder  es- 
tuve con  don  Diego ;  y  la  noche  que  llegamos  nos  se- 
ñaló nuestro  aposento  y  nos  hizo  una  plática  corta,  que 
por  no  gastar  tiempo  no  duró  más.  Díjonos  lo  que  lia" 
Liamos  de  hacer :  estuvimos  ocupados  en  esto  hasta  la 
hora  del  comer;  fuimos  allá :  comían  los  amos  prime- 
ro ,  y  servíamos  los  criados.  El  relitorio  era  un  aposento 
como  un  medio  celemín ;  sustentábanse  á  una  mesa 
hasta  cinco  caballeros.  Yo  miré  lo  primero  por  los  ga- 
tos ;  y  como  no  los  vi ,  pregunté  que  cómo  no  los  había 
á  un  criado  antiguo ,  el  cual ,  de  tlaco ,  estaba  ya  con  la 
marca  del  pupilaje.  Comenzó  á  enternecerse ,  y  dijo  : 
«¿Cómo  gatos?  Pues  ¿quién  os  ha  dicho  á  vos  que  los 
gatos  son  amigos  de  ayunos  y  penitencias?  En  lo  gordo 
se  os  ceba  de  ver  que  sois  nuevo.  Yo  con  esto  me  co- 
mencé á  afligir,  y  más  (10)  me  asusté  cuando  advertí 
que  todos  los  que  (1 1)  de  ántes  vivían  en  el  pupilaje  es- 
taban como  (12)  lesnas,  cou  unas  caras  que  parecían  se 
afeitaban  con  diaquilon.  Sentóse  el  lieencíudo  Cabra  y 
echó  la  bendición  :  comieron  una  comida  eterna ,  sin 
principio  ni  fin ;  trajeron  caldo  en  unas  escudillas  de 
madera,  tan  claro,  que  en  comer  una  dellas  peligraba 
Narciso  más  que  en  la  fuente.  Noté  con  la  ansia  que  los 
macilentos  dedos  se  eclmban  á  nado  tras  un  garbanzo 
huérfano  y  solo  que  estaba  en  el  suelo.  Decía  Cabra  á 
cada  sorbo  : «  Cierto  que  no  hay  tal  cosa  como  la  olla, 
digau  lo  que  dijeren ;  todo  lo  demás  es  vicio  y  gula. » 
Acabando  de  decillo,  echóse  su  escudilla  á  (13)  pechos, 
diciendo :  «Todo  esto  es  salud  y  otro  tanto  ingenio. » 
i  Mal  ingenio  te  acabe!  decia  yo  entre  mi ,  cuando  vi  un 
mozo  medio  espíritu,  y  tan  flaco;  con  un  plato  de  car- 
ne en  las  manos,  que  parecía  la  había  quitado  de  s{ 
misino.  Venía  un  nabo  aventurero  á  vueltas,  y  dijo  el 
maestro  :  «¿Nabos  hay?  No  hay  para  mí  perdiz  que 
se  (14)  le  iguale :  coman ;  que  me  huelgo  de  vellos  co- 
mer. »  Repartió  á  cada  uno  tan  poco  carnero,  que  en 
loque  se  les  pegó  á  las  uñas  y  se  les  quedó  entre  los 
dientes  pienso  que  se  consumió  todo ,  dejando  desco- 
mulgadas las  tripas  de  participantes.  Cabra  los  miraba, 
y  decia :  a  Coman ;  que  mozos  son ,  y  me  huelgo  de  ver 
sus  buenas  ganas. » (Mire  vuesa  merced  qué  buen  aliño 
para  los  que  bostezaban  de  hambre.)  Acabaron  de  co- 
mer, y  quedaron  unos  mendrugos  en  la  mesa ,  y  en  el 
plato  unos  (15)  pellejos  y  unos  huesos;  y  dijo  el  pupile- 
ro :  «  Quede  esto  para  los  criados ;  que  también  han  de 
comer :  no  lo  queramos  todo. »  « ¡  Mal  te  haga  Dios  y 
loque  has  comido,  lacerado,  decia  yo;  que  tal  ame- 
naza has  hecho  á  mis  tripas!»  Echó  la  bendición,  y 
dijo  :  «  Ea ,  démos  lugar  á  los  criados ,  y  vayanse  hasta 
las  dos  á  hacer  ejercicio ;  no  les  haga  mal  lo  que  han 
comido. »  Enlónces  yo  no  pude  tener  la  risa ,  abriendo 
toda  la  boca.  Enojóse  mucho,  y  díjome  que  aprendiese 
modestia ,  y  tres  ó  cuatro  sentencias  viejas ,  y  fuese. 
Sentémonos  nosotros ;  y  yo,  que  vi  el  negocio  mal  pa- 
tio) me  8«si¿  (Z.  R.  P.) 
(II)  antes  {M.  F.) 

llil  lemas  {Todo*  lot  imputo*  a*ligtw(.) 
(13(  pedos  (Z.  «.  P.) 
<U)  lo  iguale,  coma,  (M  i 
;I5)  pelcjos  iZ.  H.  P.) 
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rado ,  y  que  mis  tripas  pedían  justicia ,  como  más  cano  ¡ 
y  más  Tuerte  que  los  oíros,  arremetí  al  plato,  como  ar- 
remetieron todos ,  y  emboquéme  de  tres  mendrugos  los 
dos  y  el  un  pellejo.  Comenzaron  los  otros  á  gruñir :  (J) 
ul  ruido  entró  Cabra ,  diciendo  :  «Coman  como  herma- 
nos, pues  Dios  les  da  con  qué ;  no  riñan,  que  pura  to- 
dos hay.»  Volvióse  al  sol,  y  dejónos  solos.  Certifico  á 
vuesa  merced  que  hubia  uno  Julios  que  se  llamaba 
Sur  re,  vizcaíno,  tan  olvidado  ya  de  cómo  y  por  dundo 
se  comía,  que  ima  cortecilla  que  le  cupo  la  llevó  dos 
veces  á  los  ojos ,  y  (2)  de  tres  no  la  acertaba  a  enca- 
minar de  las  manos  á  la  boca.  Y  pedí  yo  de  beber  (que 
los  otros  por  estar  casi  ayunos  no  lo  hacían) ,  y  diéron- 
me  un  vaso  con  agua ;  y  no  le  hube  bien  llegado  á  la 
boca,  cuaudo,  como  si  fuera  lavatorio  de  comunión, 
me  le  quitó  el  mozo  (3)  espiritado  que  dije.  Levánteme 
con  grande  dolor  de  mi  áuima ,  viendo  que  estaba  en 
casa  donde  se  brindaba  á  las  tripas,  y  no  hacían  la  ra- 
zón. Dióme  gana  de  descomer  (aunque  no  habia  co- 
mido) ,  digo ,  de  proveerme,  y  pregunté  por  las  nece- 
sarias i  un  antiguo ,  y  dijome  :  «  No  lo  sé ;  en  esta  casa 
no  las  hay :  para  una  vez  que  os  proveeréis  mientras 
aquí  estuviéredes ,  donde  (4)  quiera  podéis;  que  aquí 
estoy  dos  meses  há ,  y  no  he  hecho  tal  cosa  sino  el  dia 
que  entré,  como  vos  (o)  agora,  de  lo  que  cené  en  mi 
casa  la  noche  úutes. »  ¿Cómo  encareceré  yo  mi  tristeza 
y  pena?  Fué  tanta ,  que  considerando  lo  poco  que  ha- 
bía de  enlrar  en  mi  cuerpo,  no  osé  (aunque  tenia  gana) 
echar  nada  dél.  Entreluvimonos  hasta  la  noche.  De- 
cíame don  Diego  que  qué  haría  él  para  persuadir  á  las 
tripas  que  habían  comido,  porque  no  lo  querían  creer. 
Andaban  vaguidos  en  aquella  cusa ,  como  en  otra  ahi- 
tos. Llegó  la  hora  (6)  del  cenar ;  pasóse  la  merienda 
en  blanco:  cenamos  mucho  ménos,  y  no  carnero,  sino  un 
poco  del  nombre  del  maestro ,  cabra  asada.  Mire  vue- 
sa  merced  si  inventara  el  diablo  tal  cosa.  (7)  «Es  cosa 
muy  saludable  y  provechosa ,  decía ,  cenar  poco  para 
tener  el  estómago  desocupado ; »  y  citaba  una  (8)  re- 
tahila de  médicos  infernales.  Decía  alabanzas  de  la  die- 
ta ,  y  que  ahorraba  un  hombre  sueños  pesados ;  sabien- 
do que  en  su  casa  no  se  podía  soñar  otra  cosa  sino  que 
comían.  Cenaron,  y  cenamos  todos,  y  no  cenó  ningu- 
no. Kuímonos  á  acostar,  y  eu  toda  la  noche  yo  ni  don 
Diego  pudimos  dormir;  él  trazando  de  quejarse  á  su 
padre  y  pedir  que  le  sacase  de  allí ,  y  yo  aconsejándole 
que  lo  hiciese;  (9)  aunque  últimamente  le  dije :  «Se- 
ñor, ¿sabéis  de  cierto  si  estamos  vivos?  Porque  yo  ima- 
gino que  en  la  pendencia  de  las  berceras  nos  mataron, 
y  que  somos  ánimas  que  estamos  en  el  purgatorio ;  y 
asi,  es  por  demás  decir  que  nos  saque  vuestro  padre  si 
alguno  no  nos  reza  en  alguna  cuenta  de  perdones,  y  nos 
saca  de  penas  con  alguna  misa  en  altar  privilegiado.» 

Entre  estas  pláticas  y  un  poco  que  dormimos  se  llegó 
la  hora  del  levantar :  dieron  las  seis,  y  llamó  Cabra  á  li- 
ción: fuimos,  y  oírnosla  todos.  Ya  mis  espaldas  y  ijadas 

<t)  entró  Cíbra  al  ruido,  (IT) 
<*)  entre  tres  (l.  ñ.  P.) 

(3)  iperitado  (/</.) 

(4)  quiere  (14.) 

(5)  ahora, (lf.  F.) 
16)  de  renar ;  t/rf.i 

i")  Decía  :  «es  muy  saludable  y  provechoso  el  cenar  poro,  [lá.\ 
18)  reteta  ,  y  U  de  mpdiros  («  ) 
*li  \  ulliauountr  \M.  F.) 
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nadaban  en  el  jubón,  y  las  piernas  daban  lugar  á  oirás 
siete  calzas ;  los  dientes  sacaba  con  tobas  amarillos,  ves- 
tidos de  desesperación.  Mandáronme  leer  el  primer 
nominativo  á  los  otros,  y  era  de  manera  mi  hauibre,quu 
me  desayuné  cotí  la  mitad  de  las  razones,  comiéndome- 
las. Y  todo  esto  creerá  quien  supiere  lo  que  me  contó  el 
mozo  de  Cabra ,  diciendo  que  él  ha  visto  meter  encasa, 
recién  venido,  dos  frisónos,  y  que  ú  dos  dias  salieron 
caballos  ligeros,  que  volaban  por  los  aires;  y  que  vio 
meter  mastines  pesados ,  y  á  tres  horas  salir  galgoscor- 
redores ;  y  que  una  cuaresma  topó  muchos  hombres, 
unos  metiendo  los  pies,  otros  las  manos,  y  otros  todo  «I 
cuerpo,  cu  el  portal  de  su  casa  (esto  por  muy  grao  ri- 
to), y  mucha  gente  (10)  que  venia  á  solo  aquello  de  fue- 
ra ;  y  preguntando  un  día(l  i)  que  qué  sería,  porque  Ca- 
bra se  enojó  de  que  se  lo  preguutase ,  respondió  que  le* 
uuos  tenían  sarna ,  y  los  otros  sabañones ,  y  que  en  me- 
tiéndolos en  aquella  casa  morían  dctiambre;  de  manera 
que  no  comían  de  allí  adelante.  Certilicóme  que  era  ver- 
dad. Yo,  que  conocí  la  casa ,  lo  creo :  digolo  porque  do 
parezca  encarecimiento  lo  que  dije.  Y  volviendo  á  h  li- 
ción, dióla,  y  decorárnosla,  y  proseguí  siempre  m 
aquc.1  modo  de  vivir  que  he  contado.  Solo  añadió  i  U 
comida  tocino  en  la  olla,  por  no  sé  qué  que  le  dijeron  us 
dia  de  hidalguía  allá  fuera;  y  así,  tenia  una (12)  cajadr 
hierro ,  toda  agujerada  como  salvadera ;  abríala,  y  me- 
tía un  pedazo  de  tocino  en  ella,  que  la  llenase,  y  tor- 
nábala á  cerrar,  y  metíala  colgando  de  un  cordel  en  la 
olla ,  para  que  la  diese  algún  zumo  por  los  agujeros,  j 
quedase  para  otro  dia  el  tocino.  Parecióle  después  qoe 
en  esto  se  gastaba  mucho ,  y  dió  en  (13)  solo  asomar  el 
tocino  en  la  olla.  Pasábamoslo  con  estas  cosas  como  se 
puede  imaginar.  Don  Diego  y  yo  nos  vimos  tan  ai  cabo, 
que  ya  que  para  comer  no  hallábamos  remedio,  pasad" 
un  mes  le  buscamos  para  no  levantarnos  de  mañana;  y 
así ,  trazábamos  de  decir  que  teníamos  algún  mal ;  pero 
no  dijimos  calentura,  porque  no  la  teniendo,  era  Ekil 
do  conocer  el  enredo;  dolor  de  cabeza  ó  muelas  en 
poco  estorbo  :  dijimos  al  fin  que  nos  doliau  las  tripa-, 
y  estábamos  malos  de  achaque  de  no  haber  hecho  ét 
nuestras  personas  en  tres  dias,  fiados  eu  que  á  trueqee 
de  no  gastar  dos  cuartos  no  buscaría  remedio.  Ordenóte 
el  diablo  de  otra  suerte ,  porque  tenia  una  receta  qoe 
habia  heredado  de  su  padre ,  que  fué  boticario.  Su^ 
et  mal ,  y  aderezó  una  inelecino ;  y  llamaudo  una  vieja 
de  setenta  años,  lia  suya,  que  le  servía  de  enfermen, 
dijo  que  nos  echase  sendas  gaitas.  Empezaron  por  don 
Diego :  el  desventurado  atajóse,  y  la  vieja,  en  vez  de 
echársela  dentro,  disparósela  por  entre  la  camisa  y  (M) 
el  espinazo,  y  díóle  con  ella  en  el  cogote,  y  vino  i  servir 
por  defuera  guarnición  la  que  dentro  habia  de  ser  afor- 
ro. Quedó  el  mozo  dando  gritos :  vino  Cabra,  y  vién- 
dolo ,  dijo  que  me  echasen  á  mí  la  otra ;  que  luego  (15) 
tomarían  á  don  Diego.  Yo  me  vestía ;  pero  ( 1 6)  rae  nU 
poco,  porque  teniéndome  Cabra  y  otros ,  ine  la  echó  h 
vieja ,  á  la  cual  de  retorno  di  con  ella  en  toda  la  cara. 
Enojóse  Cabra  conmigo ,  y  dijo  que  él  me  echaría  de 

(10)  venia  (af.  F.) 

(11)  qné  seria  [Id.) 
(13)  ceja  (Z.  R.  P.  M.) 
(13)  asomar  (Jf.  F.) 
[IA)  espinazo  ild.\ 
(15)  tornarla  (N.i 
(16»  valióme  <N.) 
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so  ctsa;  que  bien  se  echaba  de  ver  que  era  (<)  bella- 
quería todo;  mas  no  lo  quiso  mi  ventura.  Qucjúmo- 
nos  (2)  nosotros  ú  don  Alonso,  y  el  Cabra  le  hacia  creer 
que  lo  hadamos  por  no  asistir  al  estudio.  Con  eslo  no 
nos  valían  plegarías.  Metió  en  casa  la  vieja  por  ama, 
para  que  guisase ,  y  sirviese  a  los  pupilos ,  y  despidió  al 
criado,  porque  le  halló  el  viernes  (3)  á  la  mañana  con 
unas  migajas  de  pan  en  la  ropilla.  Lo  que  pasamos  con 
la  vieja  Dios  lo  sabe :  era  tan  sorda ,  que  no  oia  nada ; 
entendía -por  señas;  ciega,  y  tan  gran  rezadera,  que 
un  dia  se  le  desensartó  el  rosario  sobre  la  olla ,  y  nos  la 
trujo  con  el  caldo  más  devoto  que  jamas  comí.  Unos 
decían:  «¿Garbanzos  negros?  Sin  duda  son  de  Etiopia.» 
Otros  decían :  «¿Garbanzos  con  luto?  ¿Quién  se  les  ha- 
brá muerto?»  Mi  amo  fué  el  que  se  encajó  una  cueula,  y 
al  mascarla  se  quebró  un  diente.  Los  viernes  nos  solía 
enviar  unos  huevos,  á  fuer/a  de  pelos  y  canas  suyas, 
que  podían  pretender  corregimiento  ó  abogacía.  Pues 
meter  el  badil  por  el  cucharon,  (4)  inviar  una  escudi- 
lla de  caldo  empedrada,  era  ordinario.  Mil  veces  topé 
yo  sabandijas ,  palos,  y  estopa  de  la  que  hilaba,  en  la 
olla ;  y  todo  lo  metia  para  que  hiciese  presencia  en  las 
tripas  y  abultase.  Pasamos  este  trabajo  hasta  la  cua- 
resma que  vino, y  á  la  entrada  della  estuvo  malo  un 
compañero.  Cabra,  por  no  gastar,  detuvo  el  llamar  (5) 
médico ,  hasta  que  ya  él  pidia  confesión  más  que  otra 
cosa.  Llamó  entonces  un  platicante ,  el  cual  le  tomó  el 
pulso ,  y  dijo  que  la  hambre  le  habia  ganado  por  la  ma- 
no en  matar  aquel  hombre.  Üiéronle  el  Sacramento,  y 
cJ  pobre  cuando  lo  víó  (que  había  un  dia  que  no  hablaba) 
dijo  :  a  Señor  mió  Jesucristo,  necesario  ha  sido  el  ve- 
ros eutrar  en  esta  casa  para  persuadirme  que  noes  el  in- 
lierno. » Imprimiéronsele  estas  razones  en  el  corazón : 
murió  el  pobre  mozo,  enterrárnosle  muy  pobremente, 
por  ser  forastero ,  y  quedamos  todos  asombrados.  Di- 
vulgóse por  el  pueblo  el  caso  atroz;  llegó  á  oídos  de  don 
Alonso  Coronel ;  y  como  no  tenia  otro  hijo ,  desengañóse 
de  las  crueldades  de  Cabra ,  y  comenzó  á  dar  más  cré- 
dito á  las  razones  de  dos  sombras ,  que  ya  estábamos 
reducidos  ú  tan  miserable  estado.  Vino  á  sacarnos  del 
pupilaje,  y  teniéndonos  delante,  nos  preguntaba  por 
nosotros;  y  tales  nos  vió,  que  sin  aguardar  (6)  á  más, 
trató  muy  mal  de  palabras  al  licenciado  Vigilia.  (7)  Nos 
mandó  llevar  en  dos  sillas  á  casa  :  (8)  despedimonos 
de  los  compañeros,  que  nos  seguian  con  los  deseos  y 
con  los  ojos,  haciendo  las  lástimas  que  haré  el  que 
queda  en  Argel  viendo  venir  rescatados  sus  compa- 
ñeros. 

CAPITULO  IV. 

De  la  convalecencia  y  ida  i  estudiar  á  Alcalá  de  llenares. 

Entramos  en  casa  de  don  Alonso,  y  echáronnos  cu  dos 
taimas  cou  mucho  tiento,  porque  no  se  nos  (0)  despar- 
tiesen los  huesos  de  puro  roídos  del  hambre.  Trujcron 
exploradores  que  nos  buscasen  los  ojos  por  toda  la  ca- 

(I)  lodo  bellaquería,  (Jf.  F.) 
(ii  a  don  Alonso,  t/rf.) 
(T>)  de  mañana  Jd.\ 
(4»  enviar  ild.) 

,5»  el  medico ,  basia  que  ya  él  pedia  {ld:> 

<«>  mis  [Id.) 

O)  Mandónos  </rf.) 

iHi  despidimonos.  (Z.  íí.  P.) 

1'  desparramasen  (la  rd  ti  ion  de  Brusela*  y  tedm  la¿  it^kiiuli . 
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ra,  y  á  mi,  como  había  sido  mi  trabajo  mayor,  y  la  ham- 
bre imperial  ( al  lin  me  trataban  como  á  criado ),  en  buen 
rato  no  me  los  hallaron.  Trajeron  médicos,  y  maudaron 
que  nos  limpiasen  con  (10)  zorras  el  polvo  de  los  bocas, 
como  á  retablos;  y  bien  lo  éramos  de  duelos.  Ordenaron 
que  nos  diesen  sustancias  y  pistos.  ¿Quién  podrá  con- 
tar á  la  primera  almendrada  y  á  la  primera  ave  las  lu- 
minarias que  pusieron  las  tripas  do  contento?  Todo 
les  hacia  novedad.  Mandaron  los  (H)  doctores  que  por 
nueve  dius  no  hablase  nadie  recio  en  nuestro  aposento, 
porque, como  estaban  huecos  los  estómagos,  sonaba  en 
ellos  el  eco  de  cualquier  palabra.  Con  estas  y  otras  pre- 
venciones comenzamos  á  volver  y  cobrar  algún  aliento; 
pero  nunca  podían  las  quijadas  desdoblarse,  que  esta- 
ban negras  y  alforzadas;  y  asi ,  se  díó  órden  que  cada 
dia  nos  las  ahormasen  con  la  mano  de  un  almirez.  Lc- 
vantámouos  á  hacer  pinicos  dentro  de  cuatro  dias,  y 
aun  parecíamos  sombras  de  otros  hombres ,  y  en  lo 
amarillo  y  flaco,  simiente  de  los  padres  (12)  del  hiermo. 
Todo  el  dia  gastábamos  en  dar  gracias  á  Dios  por  ha- 
bernos rescatado  de  la  (13)  captividad  del  (¡erísimo  Ca- 
bra, y  rogábamos  al  Señor  que  ningún  cristiano  cayese 
en  sus  (1 4)  manos  crueles.  Si  acaso  comicndoalgutia  vez 
nos  acordábamos  de  las  mesas  del  mal  pupilero,  se  nos 
aumentaba  el  hambre  tanto,  que  acrecentábamos  la  cos- 
ta aquel  dia.  Soliamoscontar  ádon  Alonso  cómo  al  sen- 
tarse á  la  mesa  nos  decía  males  de  la  gula  (no  habién- 
dola él  conocido  en  su  vida),  y  reíase  mucho  cuando  le 
contábamos  que  en  el  mandamiento  de  No  matarás  me- 
lla perdices  y  capones  y  todas  las  cosas  que  no  quería 
darnos ;  y  por  el  consiguiente  la  hambre,  pues  parecía 
que  tenia  por  pecado,  no  solo  el  matarla,  sino  el  criarla, 
según  recataba  el  comer.  Pasáronsenos  tres  meses  en 
esto,  y  al  cabo  trató  don  Alonso  de  (15)  inviar  á  su  hijo 
á  Alcalá  á  estudiar  lo  que  le  faltaba  de  la  gramática. 
Díjomcá  mí  si  quería  ir,  y  yo,  que  no  deseaba  otra  cosa 
sino  salir  de  tierra  donde  se  oyese  el  nombre  de  aquel 
malvado  perseguidor  de  estómagos,  ofrecí  de  servir  á 
su  hijo,  como  vería.  Y  con  esto  dióte  un  criado  para 
mayordomo  que  le  gobernase  la  casa  y  le  tuviese  cuenta 
del  dinero  del  gasto,  que  nos  daba  remitido  en  cédulas 
paraon  hombre  que  se  llamaba  Julián  Merluza.  Pusi- 
mos el  hato  en  el  (16)  carro  de  un  Diego  Monje :  era  una 
media  camila,  y  otra  de  cordeles  con  ruedas,  para  me- 
tclla  debajo  de  la  otra  mía  y  del  mayordomo ,  que  se 
llamaba  Araudn;  cinco  colchones  y  ocho  sábanas,  ocho 
almohadas,  cuatro  tapices,  un  cofre  con  ropa  blanca  y 
las  demás  zarandajas  de  casa.  Nosotros  nos  metimos  ene 
un  coche,  salimos  á  la  tardecita  áules  de  anochecer  un¡* 
hora,  y  llegamos  á  la  media  noche  á  la  siempre  mal- 
dita venta  de  Viveros  (a).  El  ventero  era  morisco  y  la- 
do» rorros  (hade  S«nek*.\ 
;IIHotores(V.) 

<l2i  del  yermo  (M.  F.>—  de  hiermo.  (rt.i 
(154  cautividad  (lí.  F.\ 
<I4)  crueles  manos.  >/d.) 
enviar  {Id.) 

(16)  tarro,  y  de  un  Diego  Moogcera  nna  meilia  (Z.  Í7.  /».)—...  era 
media  (Jf.) 

t»n  De  ella  canta  Alarcua  en  la  comedia  de  Lu  Paredes  oyen  . 

Venia  de  Vineros, 
dichoso  sitio 
m  el  ventero  es  cristiane 
y  es  mor»  el  vino! 
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dron  (1 )  (que  en  mi  vida  vi  perro  y  gato  (o)  juntos  con  la 
paz  que  aquel  día ) ;  hizo  nos  gran  fiesta,  y  como  él  y  los 
ministros  del  carretero  iban  horros  (que  ya  habían  lle- 
gado también  con  el  hato  ántes,  (2)  que  nosotros  ve- 
niamos  de  espacio),  pegóse  al  coche,  dióme  á  mí  la 
mano  para  salir  del  estribo,  y  díjome  si  iba  á  estudiar. 
Yo  le  respondí  que  sí.  Metióme  adentro,  donde  estaban 
dos  rufianes  con  unas  mujercillas,  un  cura  rezando  al 
olor,  un  viejo  mercader  y  avariento  procurando  olvi- 
darse de  cenar,  y  dos  estudiantes  fregones  de  los  de 
mantellina  buscando  trazas  para  engullir.  Mi  amo  pues, 
como  más  nuevo  (3)  en  la  venta,  y  muchacho,  dijo: 
«Señor  huésped ,  déme  lo  que  hubiere  para  mí  y  dos 
criados.»  a  Todos  lo  somos  de  vuesa  merced,  dijeron  al 
puntolosrufianes.ylehemosdeservir.  Hola  huésped, (4) 
mirá  que  este  caballero  os  agradecerá  lo  que  hiciérc- 
des;  vaciad  la (5)  dispensa.»  Y  diciendo  esto  llegóse 
uno  y  quitóle  la  capa  diciendo  :  «  Descanse  vucsa  mer- 
ced, mi  señor;»  y  púsola  en  un  poyo.  Estaba  yo  con 
esto  desvanecido  y  hecho  dueño  de  la  venta.  Dijo  una 
de  las  ninfas :  « |  Qué  buen  talle  de  caballero!  ¿Y  va  á 
estudiar?  ¿Es  vuesa  merced  su  criado?»  Yo  respondí 
creyendo  que  era  así  como  lo  decían,  que  yo  y  el  otro 
lo  éramos.  Preguntáronme  su  nombre,  y  no  bien  lo  dije, 
cuando  (6)  el  uno  de  los  estudiantes  se  llegó  á  él,  medio 
llorando,  y  dándole  un  abrazo  aprctadísimo.dijo :  «¡Oh 
mi  señor  don  Diego !  j  Quién  me  dijera  ú  mí  agora  diez 
años  que  había  de  ver  (7)  yo  á  vuesa  merced  desta  mane- 
ra! ¡Desdichado  de  mí,  que  estoy  tal  que  no  me  conocerá 
vuesa  merced!»  El  se  quedó  admirado  y  yo  también, que 
juramos  entrambos  no  habetle  visto  en  nuestra  vida. 
El  otro  compañero  andaba  mirando  á  don  Diego  á  la 
cara,  y  dijo  á  su  amigo :  «¿Es  este  señor  de  cuyo  pa- 
dre me dijistes  vos  tantas  cosas?  ¡Gran  dicha  ha  sido 
nuestra  encontralle  y  conocelle,  según  está  de  grande! 
Dios  le  guarde;»  y  empezó  á  santiguarse.  ¿Quién  no 
creyera  que  se  habían  criado  con  nosotros?  Don  Die^o 
se  le  ofreció  mucho,  y  preguntándole  su  nombre,  salió 
el  ventero  y  puso  los  manteles,  y  oliendo  la  estafa,  dijo: 
«Dejen  eso,  que  después  de  cenar  se  hablará;  que  se 
enfria.»  Llegó  un  rufián  y  puso  asientos  para  todos,  y 
una  silla  para  don  Diego,  y  el  otro  trujo  un  plato.  Los 
estudiantes  dijeron  :  «Cene  vucsa  merced ;  que  entre 
tanto  que  á  nosotros  nos  (8)  adrezan  lo  que  hubiere,  le 
serviremos  á  la  mesa.»  «¡Jesús!  dijo  don  Diego,  vue- 
sas  mercedes  se  asienten  si  son  servidos; »  y  á  esto  res- 
pondieron los  rufianes  (no  hablando  con  ellos) :  «Lue- 
go, mi  señor,  que  aun  noestátodoá  punto.»  Yo  cuando 
vi  á  los  unos  convidados  y  á  los  otros  que  se  convida- 
ban, afligime  y  temí  lo  que  sucedió,  porque  los  estu- 
diantes tomaron  la  ensalada,  que  era  un  razonable  pla- 
to ,  y  mirando  á  mi  amo  dijeron  :  «  No  es  razón  que 
donde  está  un  caballero  tan  principal  se  queden  estas 
damas  por  comer;  mande  vucsa  merced  que  alcancen 

(1)  (y  en  mi  vida  (If.  F.\ 

(d)  Peno  llamaban  los  cristianos  i  los  moros;  gato  se  dice  del 
tadron. 
fll  porque  nosotros  (V.  F.) 
(3)  en  venta,  (Id.) 
(i)  mirad  que  (F.) 
(5)  despensa.»  (Id.) 
I6i  ano  ,M.) 

(7t  a  vuesa  merced  (if.  f .) 
\*\  aderezan  (Id.) 
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un  bocado.»  El, haciendo  del  galán, convidólas  :  sentá- 
ronse, y  entre  los  dos  estudiantes  y  ellas  no  dejaron  (9) 
en  cuatro  bocados  sino  un  cogollo,  el  cual  se  comió  don 
Diego;  y  al  dársele  aquel  maldito  estudiante  le  dijo :  «Un 
agüelo  tuvo  vuesa  merced  tio  de  mi  padre,  que  en  vitado 
lechugas  se  desmayaba ;  ¡qué  hombre  era  tan  cabal! » 
Y  diciendo  esto,  se  puso  un  panecillo,  y  el  otro  otro. 
Pues  las  ninfas  ya  daban  cuenta  de  un  pan,  y  el  que  más 
comía  era  el  cura  con  el  mirar  solo.  Sentáronse  los  ru- 
fianes con  medio  cabrito  asado,  dos  lonjas  do  tocino  y 
un  par  de  palominos  cocidos,  y  dijeron  :  a  Pues,  pjdrt, 
¿ubi  se  está?  Llegue  y  alcance;  que  mi  señor  don  Diego 
nos  hace  merced  á  todos.»  No  bien  se  lo  dijeron  cuando* 
sentó :  ya  cuando  vió  mi  amo  que  todos  se  le  habían  en- 
eajado,  comenzóse  i  afligir.  Kepart  iéronlo  todo,  val  doa 
Diego  dieron  no  sé  qué  huesos  y  alones;  lo  demás  engu- 
lleron el  cura  y  los  otros.  Decían  los  rufianes  :  «Nocen? 
mucho, señor, que  le  hará  mal ;»  y  replicaba  el  roalditn 
estudiante  :  «  Y  más  que  es  menester  hacerse  á  comer 
poco  para  la  vida  de  Alcalá. »  Yo  y  el  otro  (10)  criado 
estábamos  rogando  áUiosqueles  pusiese  en  corazonque 
dejasen  algo.  Y  ya  que  (11)  lo  hubieron  comido  todo,; 
que  el  cura  repasaba  los  huesos  de  los  otros,  volvió  (tí) 
el  un  rufián  y  dijo :  «¡Oh  pecador  de  mí !  No  habernos 
dejado  nada  á  los  criados.  Vengan  aquí  va  esas  merce- 
des. Ah  (13)  señor  huésped,  déles  todo  lo  que  hubiere; 
vé  aquí  un  doblón.»  Tan  presto  saltó  el  descomulgado 
pariente  de  mi  amo  (digo  el  eseoíar),  y  dijo :  «Aunque 
vuesa  merced  me  perdone,  señor  hidalgo,  debesaUr 
poco  de  cortesía :  ¿conoce  por  dicha  á  mi  señor  pri- 
mo? El  dará  á  sus  criados  y  aun  á  los  nuestros  si  los 
tuviéramos,  como  nos  ha  dado  á  nosotros. —No  se 
enoje  vuesa  merced ,  que  no  le  conocían. »  Maldicio- 
nes le  eché  cuando  vi  tan  (U)  grande  disimulación, que 
no  pensé  acabar.  Levantaron  las  mesas,  y  todos  dijeron 
á  don  Diego  que  se  acostase ;  él  queria  pagar  la  cena,  y 
replicáronle  que  á  la  mañana  habría  lugar.  Estuviéronse 
un  rato  parlaudo;  (LS)  preguntóle  su  nombre  al  estu- 
diante, y  él  dijo  que  se(16)  llamaba  don  Tal  Coronel.  En 
malos  infiernos  arda  el  embustero  en  donde  quiera  que 
está.  Vió  (47)  que  dormía  el  avariento,  y  dijo  :  «¿Vuesa 
merced  quiere  reir?  Pues  hagamos  alguna  hurla  á  este 
viejo,  que  no  ha  comido  sino  un  pero  en  todo  el  camino, 
y  es  riquísimo.»  Los  rufianes  dijeron:  «Bien  haya  el  l¡- 
.  cenciado ;  hágalo,  que  es  razón.»  Con  esto  se  llegó  y  sa- 
có al  pobre  viejo  que  dormía,  de  debajo  de  los  pies  unas 
alforjas,  y  desenvolviéndolas  halló  una  caja,  y  como « 
hiera  de  guerra,  hizo  gente.  Llegáronse  todos ,  y  abrién- 
dola,vió  que  era  de  alcorzas.  Sacó  todas  cuantas  había, 
y  en  su  lugar  puso  piedras,  palos  y  lo  que  halló;  luego 
se  proveyó  sobre  lo  dicho,  y  encima  de  la  sacie' la J 
puso  hasta  una  docena  de  yesones.  Cerró  la  caja  y  dijo: 
«Pues  aun  no  (18) basta;  que  bota  tiene.»  (19) Sacóla 
el  vino,  y  desenfundando  una  almohada  de  nuestro  co- 

(9)  sino  ira  cogollo  en  eoa<ro  bocados,  (Z.  It.  P.) 

(10)  estudiante  estibamos  (Id.) 

(11)  le  hubieron)*.) 
(1*1  el  ruñan  (If.  F.) 
<13)  seor  huésped,  (IT.) 
(Ul  gran  (Jf.  F.) 

(15)  y  preguntóle  (Id.) 

iiev  llama  don  Coronel  (Jf  > 

(17)  el  avariento  que  dormía,  y  dijo  :  tZ.  ti.  P.) 

•  18)  basta.  Sacóla  («.) 

(19)  SacAlc  el  tino,  y  desfundaudo  (If.  F.) 
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che,  después  de  haber  echado  un  poco  vino  debajo,  se 
la  llenó  de  lana  y  estopa  y  la  cerró.  Con  esto  se  fueron 
todos  á  acostar  para  una  hora  (l)que  quedaba  ó  ine- 
dia ,  y  el  estudiante  lo  puso  todo  en  las  alforjas ,  y  en  la 
capilla  del  gabán  echó  una  gran  piedra,  y  fuése  á  dor- 
mir. Llegó  la  hora  del  caminar,  despertaron  todos ,  y  el 
viejo  todavía  dorinia.  Llamáronle ,  y  al  levantarse  no 
podía  levantar  la  capilla  del  gabán;  mirólo  que  era,  y 
el  (2)  mesonero  adrede  le  riñó  diciendo :  «  Cuerpo  de 
Dios,  ¿no  halló  otra  cosa  que  llevarse ,  padre ,  sino  esta 
piedra?  ¿Qué  les  parece  á  vuesas  mercedes,  si  yo  no  lo 
hubiera  visto?  (3)  Cosa  es  que  estimo  en  más  de  cíen 
ducados,  porque  escullirá  el  dolor  de  estómago.»  Ju- 
raba y  perjuraba  diciendo  que  (4)  no  había  metido  él 
tal  en  la  capilla. 

Los  rulianes  hicieron  la  cuenta,  y  vino  á  montar  se- 
senta reales,  que  no  entendiera  Juan  de  (5)  Léganos  la 
suma.  Decian  los  estudiantes :  «Como  hemos  de  servir 
á  vuesa  merced  en  Alcalá ,  quedamos  ajustados  en  el 
gasto.»  Almorzámos  un  bocado,  y  el  viejo  tomó  sus  al- 
forjas; y  porque  no  viésemos  lo  que  sacaba  y  no  partir 
con  nadie,  desatólas  á  escuras  debajo  el  gabán,  y  agar- 
rando un  yesón  untado,  echóselo  en  la  boca,  y  (6)  iuéle 
á  hincar  una  muela  y  medio  diente  que  tenia,  y  por 
poco  los  perdiera.  Comenzó  á  escupir  y  hacer  gestos  de 
asco  y  de  dolor.  Llegámos  todos  á  ¿I,  y  el  cura  el  pri- 
mero, diciéndole  qué  temo.  Comenzóse  á  ofrecer  á  Sa- 
tanás, dejó  caer  las  alforjas,  llegóse  a  él  el  estudiante,  y 
dijo :  a  Arriedro  vayas,  Satán ,  cata  la  cruz.»  Otro  abrió 
un  breviario,  y  hiciéronle  creer  que  estaba  endemonia- 
do, basta  que  él  mismo  dijo  lo  que  era ,  y  pidió  le  deja- 
sen (7)enjuguar  taboca  con  un  poco  de  vino  queél  traía 
en  la  bota.  Dejáronle,  y  sacándola  abrióla;  y  abocando 
en  un  vasito  un  poco  de  vino,  salió  con  lana  y  estopa  un 
vino  salvaje,  tan  barbado  y  velloso,  que  no  se  podía  be- 
ber ni  colar.  Entónces  acabó  de  perder  la  paciencia  el 
viejo,  pero  viendo  las  descompuestas  carcajadas  de  ri- 
sa, tuvo  por  bien  el  callar  y  subir  en  el  carro  con  los 
rulianes  y  mujeres.  Los  estudiantes  y  el  cura  se  ensar- 
taron en  un  borrico,  y  nosotros  nos  pusimos  en  el  co- 
che; y  aun  no  bien  había  comenzado  á  caminar,  cuando 
los  unos  y  los  otros  nos  comenzaron  á  dar  vaya ,  decla- 
rando la  burla.  El  ventero  decía  :  «Señor  nuevo,  á  po- 
cas estrenas  como  esta  envejecerá.»  El  cura  decía  : 
«Sacerdote  soy,  allá  se  lo  (8)  dirán  de  misas.»  Y  el 
estudiante  maldito  voceaba :  «Señor  primo,  otra  vez 
rasqúese  cuando  le  coma ,  y  no  después.»  El  otro  de- 
cía :  «Sarna  (9)  dé  á  vuesa  merced,  señor  don  Die- 
go.» Nosotros  dimos  en  no  hacer  caso.  Dios  sabe  cuán 
corridos  íbamos. 

Con  estas  y  otras  cosas  llegamos  á  la  villa ;  apeámo- 
nos  (10)  en  mesón,  y  en  todo  el  día  (que  llegamos  á 
las  nueve)  acabamos  de  contar  la  cena  pasada ,  y  nun- 
ca podimos  sacar  en  limpio  el  gasto. 
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(1)  ó  media  que  quedaba.  (Jf.  F.) 
fl)  ventero  adrede  {Id.) 

(3)  Cosa  que  (id.) 

(4)  él  no  nabia  metido  (al  I,!.. 

l5i  Lemanes  (F.)-  Léganos  [La  edición  de  Sancha.) 

(6)  fué  a  hlDcari«>(/d.) 

(")  enitti&r \Lo  edición  de  Sancha.) 

.Si  diré  (*f.  F.( 

i'.ti  de  tiiesa  merced,  ti.  II.  P.l 

110)  en  un  mesón  | Jf.  F.)— en  ti  mesón  II.) 


CAPITLTO  V. 

lie  la  entrada  (II)  de  Aírala,  patente  y  I 
por  uuevo. 

Antes  que  anocheciese  salimos  del  mesón  ú  la  cusa 
que  nos  tenían  alquilada,  que  estaba  fuera  la  puerta  de 
Santiago,  patio  de  estudiantes  donde  hay  muchos  jun- 
tos, aunque  esta  teníamos  entre  tres  moradores  dife- 
rentes no  más.  Era  el  dueño  y  huésped  de  los  que  creen 
en  Dios  por  cortesía  ó  sobre  falso  :  moriscos  los  lla- 
man en  el  pueblo,  que  ( i  2)  hay  muy  grande  cosecha des- 
ta  gente  y  de  la  que  tiene  sobradas  narices ,  y  solo  les 
faltan  para  oler  tocino  :  digo  esto,  confesando  la  mu- 
cha nobleza  quo  hay  entre  la  gente  principal,  que  cier- 
to eunucha.  Recibióme  pues  el  huésped  con  peor  cara 
que  si  yo  fuera  (13)  el  Santísimo  Sacramento;  ni  sé  silo 
hizo  porque  le  comenzásemos  á  tener  respeto,  ó  por  ser 
natural  suyo  dellos,  que  no  es  mucho  tenga  mala  condi- 
ción quien  no  tiene  buena  ley.  Pusimos  nuestro  bato, 
ucomodámos  las  camas  y  lo  demás,  y  dormimos  aquella 
noche.  Amaneció,  y  hélos  aquí  en  camisa  todos  los 
estudiantes  de  la  posada  á  pedir  la  patente  á  mi  amo. 
El,  que  no  sabia  lo  que  era,  preguntóme  que  qué  que- 
rían. Y  yo  entre  tanto,  por  lo  que  podia  suceder,  me 
acomodé  entre  dos  colchones,  y  sola  tenia  la  media  ca- 
beza fuera,  que  parecía  tortuga.  Pidieron  dos  doce- 
nas de  reales;  diéronselos ,  y  cantando  comenzaron 
una  grita  del  diablo,  diciendo :  «Viva  el  compañero,  y 
sea  admitido  en  nuestra  amistad;  goce  de  las  preemi- 
nencias de  antiguo;  pueda  tener  sarna,  andar  mancha- 
do y  padecer  el  hambre  que  todos.»  Y  con  esto  (¡mire 
vuesa  merced  qué  privilegios! )  volaron  por  la  escalera, 
y  al  momento  nos  vestimos  nosotros  y  tomamos  el  ca- 
mino para  escuelas.  A  mi  amo  apadrináronle  unos  co- 
legíales conocidos  de  su  padre,  y  entró  en  su  general; 
pero  yo,  que  había  de  entraren  otro  diferente  y  fui  solo, 
comencé  á  temblar.  Entré  en  el  patio,  y  no  hube  metido 
bien  el  pié,  cuando  me  encararon  y  empezaron  á  de- 
cir :  «Nuevo.»  Yo,  por  disimular,  di  en  reír,  como  que 
no  hacia  caso,  mas  no  bastó,  porque  llegándose  á  mí 
ocho  ó  nueve,  comenzaron  á  reírse.  Púseme  colorado 
(nunca  Dios  lo  permitiera),  pues  al  instante  so  puso 
uno  que  estaba  á  mi  ludo  sus  manos  en  las  narices,  y 
apartándose  dijo  :  «  Por  resucitar  está  este  Lázaro,  se- 
gún hiede ; »  y  con  esto  todos  se  apartaron,  tapándose 
lus  narices.  Yo,  que  me  pensé  escapar,  también  me  puse 
las  manos  y  dije :  «Vuesas  mercedes  tienen  razón,  que 
güele  muy  mal.»  Dióles  mucha  risa,  y  apartándose,  ya 
estaban  juntos  hasta  ciento.  Comenzaron  á  escarbar  y  to- 
car al  arma,  y  en  las  loses  y  abrir  y  cerrar  de  las  bocas, 
vi  que  se  (14)  me  aparejaban  gargajos.  En  esto  un  man- 
chegazo  acatarrado  me  hizo  alarde  de  uno  terrible,  di- 
ciendo :  «Esto  hago.»  Yo  entónces,  que  me  vi  perdido, 
dije :  «  Juro  á  Dios  que  me  la.-.»  Iba á decirle, pero  fué 
tal  la  batería  y  lluvia  que  cayó  sobre  mi,  que  no  pude 
acabar  la  razón.  Yo  estaba  cubierto  el  rostro  con  la  ca- 
pa, y  tan  blanco,  que  todos  tiraban  á  mí ,  y  era  de  ver 
sin  duda  cómo  tomaban  la  puntería.  Estaba  ya  nevado 
de  piés  á  cabeza ;  pero  un  bellaco,  viéndome  cubierto  y 
que  no  tenia  en  la  cara  cosa, arrancó  hácíu  mí,  diciendo 

(II)  en  Alcali,  (Jf.  F.) 
aun  hay  {Id.) 

(13)  cura .  y  le  pidiera  la  cédula  de  confesión ;  ni  sé  (Id.) 
iU)  aparejaban  (/rf.) 
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con  gran  culera  :  «  Basta,  no  le  matéis.»  Yo,  que  según 
me  trataban,  creí  dellos  que  lo  harían,  destapé  por 
ver  lo  que  era,  y  al  mismo  tiempo  el  que  daba  las  voces 
me  (1)  enclavó  un  gargajo  entra  los  dos  ojos.  Aquí  so 
lian  de  considerar  mis  angustias :  levantó  la  infernal 
gente  una  grita  que  me  aturdieron ;  y  yo,  según  lo  que 
cebaron  sobre  roí  de  sus  estómagos,  pensé  que  por 
ahorrar  de  médicos  y  boticas  nguardaban  nuevos  puní 
purgarse.  Quisieron  tras  esto  darme  de  pescozones;  pero 
no  hubia  (2)  dónde,  sin  llevarse  en  las  manos  la  mitad 
del  aceite  de  mi  negra  capa,  ya  blanca  por  mis  peca- 
dos. Dejáronme;  y  iba  hecho  (3)  aljufaina  de  viejo  d 
pura  saliva;  fuime  á  casa,  que  apenas  acerté  á  entrar 
en  ella,  y  fué  ventura  el  ser  de  mañana,  porque  salo  to- 
pé dos  ó  tres  muchachos  (que  debían  ser  bien  incli- 
nados) porque  no  me  tiraron  más  de  cuatro  ó  seis  tra- 
pazos,  y  luego  se  fuéron.  Entré  on  casa,  y  el  morisco, 
que  me  vió,  comenzó  á  reírse  y  hacer  como  que  quo- 
ria escupirme.  Yo,  que  temí  que  lo  hiciese ,  dije :  «  Te- 
ned, huésped,  que  no  soy  Ecce-Homo.»  Nunca  lo  di- 
jera, porque  me  dió  dos  libras  de  porrazos  sobre  los 
hombros  con  las  pesos  que  tenia.  Con  esta  ayuda  de 
costa,  medio  (4)  baldado,  subí  arriba,  y  en  buscar  por 
dónde  asir  la  sotana  y  el  manteo  se  pasó  mucho  rato; 
a)  fln  le  quité,  y  me  eché  en  la  cama,  y  colgué  en  una 
azotea.  Yino  mi  amo,  y  como  me  halló  durmiendo  y  no 
sabía  la  asquerosa  aventura,  enojóse  y  comenzóme  a  dar 
repelones  con  tanta  priesa,  que  á  dos  más  me  despierta 
calvo.  Levantóme  dando  voces  y  quejándome,  y  él  con 
más  cólera  dijo :  «¿Es  buen  modo  de  servir  este,  Pn- 
blos?  Ya  esotra  vida.»  Yo,  cuando  oí  decir  otra  vida, 
entendí  que  era  ya  muerto,  y  dije :  o  Bien  me  anima 
vuesa  merced  en  mis  trabajos ;  vea  cu  Al  está  aquella  so- 
tana y  manteo,  que  ha  servido  de  pauizuclos  á  las  ma- 
yores narices  que  se  han  visto  jamás  en  paso  de  Semana 
Santa ; »  y  con  esto  empecé  á  llorar.  El,  viendo  mi  llan- 
to, creyólo,  y  buscando  la  sotana  y  viéndola,  compade- 
cióse de  mí  y  dijo  :  o(5)  Pablos,  abre  el  ojo,  que  asan 
carne;  mira  por  tí,  que  aquí  no  tienes  otro  padre  ni 
madre.»  Contóle  todo  lo  que  había  pasado,  y  mandóme 
desnudar  y  llevar  á  mi  aposento,  que  era  donde  dor- 
mían cuatro  criados  de  los  huéspedes  de  casa.  Acostó- 
me y  dormí ;  y  con  esto  á  la  noche ,  después  de  haber 
comido  y  cenado  bien,  me  hallé  fuerte  ya ,  como  si  no 
hubiera  pasado  nada  por  mi;  pero  cuando  comienzan 
desgracias  en  (6)  una,  parece  que  nunca  se  han  de 
acabar,  que  andan  encadenadas,  y  unas  traen  á  otras. 
Viniéronse  á  acostar  los  otros  criados ,  y  saludándome 
todos,  me  preguntaron  si  estaba  malo,  y  cómo  estaba 
en  la  cama.  Yo  les  conté  el  caso,  y  al  punto,  como  si  en 
ellos  no  hubiera  mal  ninguno,  se  empezaron  á  santi- 
guar diciendo :  «  No  se  hiciera  entre  luteranos.— j  Hay 
tal  maldad! »  Otro  decia  :  «El  Retor  tiene  la  culpa  en 
no  poner  remedio.  ¿Conocerá  los  que  eran?»  Yo  res-^ 
pondí  que  no,  y  agradecíles  la  merced  que  me  mostra-* 
ban  hacer.  Con  esto  se  acabaron  de  desnudar,  acostá- 
ronse, mataron  la  luz,  y  dormimeyo,  que  me  pare- 

(1)  dató  {Jf.  F.) 
(i)  en  dünde  (U.) 
(31  ajofaina  {'¿.  R.  P.) 
(4)  vengado,  subí  (Id.) 
ta)  Pablo.  (Z.  P.) 
;Cl  uao  (tf.  F.) 
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cía  estaba  con  mi  padre  y  mis  hermanos.  Debían  ser 
j  las  doce,  cuando  el  uno  dellos  me  despertó  á  poros 
gritos,  diciendo  :  «¡  Ay.que  me  matan!  ¡Ladrones!* 
Sonaban  en  su  cama  unas  voces  y  golpes  de  látigo.  Yo 
levanté  la  cabeza  y  dije :  «¿Qué  es  eso?»  y  epénasn* 
descubrí ,  cuando  con  una  maroma  roe  asentaron  qb 
azote  con  lujos  en  todas  las  espaldas.  Comencé  á  que- 
jarme ,  quíseme  levantar ;  quejábase  el  otro  también,  y 
dábame  á  mí  solo.  Yo  comencé  á  decir :  ajusticia  de 
Dios ! »  Pero  menudeaban  tanto  los  azotes  sobre  mí, 
que  ya  no  me  quedó  (por  haberme  tirado  las  frazada 
abajo )  remedio  sino  el  de  meterme  debajo  de  la  cam? 
Hicelo  asi,  y  al  punto  los  tres  que  dormían  empezar* 
á  dar  gritos  también ;  y  como  sonabau  los  azotes,  yo 
creí  que  alguno  de  afuera  nos  daba  á  todos.  Entre  tanto 
aquel  maldito  que  estaba  junto  á  roí  se  pasó  á  nú  can» 
y  proveyó  en  ella  y  cubrióla ;  y  pasándose  á  la  suya,  ce- 
saron los  azotes,  y  levantáronse  con  grandes  gritos  to- 
dos cuatro  diciendo :  «  Es  gran  bellaquería,  y  no  ha  dr 
pasar  así.»  Yo  todavía  me  estaba  debajo  de  ia  can», 
quejándome  como  perro  cogido  entre  puertas,  tan  en- 
cogido, que  parecía  un  galgo  con  calambre.  Hkíem 
los  otros  que  cerraban  la  puerta ,  y  yo  entóneos  salí  de 
donde  estaba,  y  subíme  á  mi  cama,  preguntando  a 
acaso  les  habian  hecho  mal:  todos  se  quejaban  tic  muer- 
te. Acostóme  ycubrítne,  y  torné  á  dormir;  y  como  en- 
tre sueños  me  revolcase,  cuando  desperté  hálleme  so- 
cio hasta  las  trenzas.  Levantáronse  todos ,  y  yo  tomé 
por  achaque  los  azotes  para  no  vestirme;  no  bahía  dia- 
blos que  me  moviesen  de  un  lado :  estaba  confuso  con- 
siderando si  acaso  con  el  miedo  y  la  turbación,  sin  sen- 
tirlo, liabia  hecho  aquella  vileza,  ó  si  entre  sueños;  al 
Qn  yo  me  hallaba  inocente  y  culpado,  y  no  sabia  dis- 
culparme. Los  compañeros  se  llegaron  á  mi  quejándo- 
se y  muy  disimulados  á  preguntarme  cómo  estaba;  y 
yo  les  dije  que  muy  malo,  porque  me  habian  dado  mo- 
chos azotes.  Preguntábales  yo  qué  podia  haber  sido,  y 
ellos  decían  :  «A  féque  no  se  escape,  que  el  matemá- 
tico nos  lo  dirá.  Pero  dejando  esto,  veamos  si  estáis  he- 
rido, que  os  quejábades  mucho ; »  y  diciendo  esto,  Toé- 
ron  á  levantar  la  ropa  con  deseo  de  afrentarme.  En  esto 
mi  amo  entró  diciendo :  «¿Es  posible,  Pablos,  que  no  be 
de  poder  contigo?  Son  las  ocho,  ¿  y  estáste  en  la  cama? 
Levántate  enhoramala.»  Los  otros,  por  asegurarme, 
contaron  á  don  Diego  el  caso  todo,  y  pidiéronle  que  m* 
dejase  dormir ,  y  decia  uno :  a  Y  si  vuesa  merced  no  lo 
cree,  levanta,  amigo ,»  y  agarraba  de  la  ropa.  Yo  la  te- 
nia asida  con  los  dientes  por  no  mostrar  la  caca ;  j 
cuando  ellos  vieron  que  no  había  remedio  por  aquel 
camiuo,  dijo  uno :  « ¡ Cuerpo  de  (7)  Dios,  y  cómo  hie- 
de!» Don  Diego  dijo  lo  mismo,  porque  era  verdad;  y 
luego  tras  él  comeuzaron  todos  á  mirar  si  había  en  el 
aposento  algún  servicio;  decían  que  no  se  podia  estar 
allí.  Dijo  uno :  «Pues  es  muy  bueno  esto  para  babor  de 
estudiar.»  Miraron  las  camas,  y  quitáronlas  para  ver 
debajo,  y  dijeron :  «  Sin  duda  debajo  de  la  de  Pablos 
bay  algo ;  pasémosle  á  una  de  las  nuestras,  y  miremos 
debajo  della.»  Yo,  que  veia  poco  remedio  en  el  nego- 
cio y  que  me  iban  á  echar  la  garra,  fingí  que  me  liabia 
dado  mal  deoorazon;  agarróme  á  los  palos  y  hice  visa- 
jes. Ellos,  que  sabían  el  misterio,  aoretarun  conmko. 

(7)  ui.ur.  F.) 
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diciendo  :  «¡Gran  lástima!»  Don  Diego  me  tomó  el 
tledo  del  corazón,  y  al  fin  entre  los  cinco  me  levanta- 
ron ;  y  al  alzar  las  sábanas  fué  tanta  la  risa  de  todos, 
viendo  los  recientes,  no  ya  palominos,  sino  palomos 
grandes,  que  se  hundía  el  aposento.  «Pobre  dél »,  decían 
los  grandísimos  bellacos;  yo  hacia  el  desmayado. «  Tí- 
rele vuesa  merced  mucho  dése  dedo  del  corazón ; »  y 
mi  amo,  entendiendo  hacerme  bien,  tanto  tiró,  que  me 
le  desconcertó.  Los  otros  también  trataron  de  darme 
un  garrote  en  los  muslos,  y  decian : «  El  pobrecito  agora 
siu  duda  se  ensució  cuando  le  dió  el  mal.»  ¡  Quién  dirá 
lo  que  yo  pasaba  entre  mí ,  lo  uno  con  la  vergüenza, 
descoyuntado  un  dedo,  y  á  peligro  de  que  me  diesen 
garrote !  Al  Gn,  de  miedo  que  me  le  diesen  (que  ya  me 
tenían  los  cordeles  enlos  muslos ),  luce  que  babia  vuel- 
to; y  por  presto  que  lo  hice,  como  los  bellacos  iban  con 
malicia ,  ya  me  habían  hecho  dos  dedos  de  señal  en 
cada  pierna.  Dejáronme  diciendo  :  a  ¡Jesús,  y  qué  (1) 
flaco  sois! »  Yo  lloraba  de  enojo,  y  ellos  decian  adrede: 
«  Más  va  en  vuestra  salud  que  (2)  en  el  liaberos  ensu- 
ciado ;  calló ; »  y  con  esto  me  pusieron  en  la  cama  des- 
pués de  haberme  lavado,  y  se  fuéron.  Yo  no  hacia  á  so- 
las sino  considerar  cómo  casi  era  más  lo  que  había  pa- 
sado en  Alcalá  en  un  día  que  todo  lo  que  me  sucedió 
con  Cabra.  A  mediodía  me  vestí ,  limpié  la  sotana  lo 
mejor  que  pude  ( lavó  ndola  como  gualdrapa ),  y  aguardé 
á  mi  amo,  que  en  llegando  me  preguntó  cómo  estaba. 
Comieron  todos  los  de  casa  y  yo,  aunque  poco  y  de  mala 
gana ;  y  después,  juntándonos  todos  á  parlar  en  el  cor- 
redor, los  otros  criados,  después  de  darme  vaya,  decla- 
raron la  burla.  Riéronla  todos;  doblóscme  mi  afrenta; 
y  dije  entre  mí :  «Avison,  Pablos,  alerta.»  Propuse  de 
hacer  nueva  vida;  y  con  esto,  hechos  amigos,  vivimos 
de  allí  adelante  todos  los  de  (3)  la  casa  como  hermanos, 
y  en  las  escuelas  y  palios  nadie  me  inquietó  más. 

CAPITULO  VI. 
De  las  crueldades  del  ama,  y  travesuras  que  yo  hite. 
«Haz  como  vieres»  dice  el  refrán,  y  dice  bien.  De 
puro  considerar  en  él,  vino  á  resolverme  de  sor  bellaco 
con  los  bellacos,  y  más,  si  pudiese,  que  todos.  No  sé  si 
solí  con  ello;  pero  yo  aseguro  á  vuesa  merced  que  hice 
todas  las  diligencias  posibles.  Lo  primero,  yo  puse  pena 
ilc  la  vida  á  todos  los  cochinos  que  se  entrasen  encasa, 
y  los  pollos  del  ama  que  del  corral  pasasen  á  mi  apo- 
sento. Sucedió  que  un  din  entraron  dos  puercos  del 
mejor  gurbo  que  vi  en  mi  vida;  yo  estaba  jugando  con 
los  otros  criados,  y  oílos  gruñir  y  dije  á  uno :  a  Vaya,  y 
vea  quién  gruñe  en  nuestra  casa.»  Fué,  y  dijo  que  dos 
marranos.  Yo,  que  lo  oí,  me  enojé  tunlo,  que  salí  allá 
diciendo  que  era  mucha  bellaquería  y  atrevimiento  ve- 
nir ú  gruñir  á  casas  ajenas ;  y  diciendo  esto,  envasóle  á 
cada  uno(ú  puerta  cerrada)  la  espada  por  los  pechos, 
y  luego  los  acogotamos ;  y  porque  no  se  oyese  el  ruido 
«]ue  liacian,  todos  á  la  par  dábamos  grandísimos  gritos 
como^uc  cantábamos;  y  usí  espiraron  en  nuestras  ma- 
nos. Sacamos  los  vientres,  recogimos  la  sangre,  y  á  pu- 
ros jergones  los  medio  chamuscamos  en  el  corral;  de 
suerte  que  cuando  viuieron  los  amos  ya  estaba  hecho, 
aunque  mal,  sino  eran  los  vientres,  que  no  eslubuu 

(!)  flojo  S«UN  (IT.  F.) 

iii  en  haberos  ensuciado  :  callad;.  (W.) 

i.3i  casa  («.  M.  F.) 


acabados  de  hacer  las  morcillas,  y  no  por  falta  de  pri- 
sa, que  en  verdad  (4)  que  por  no  detenemos  (5)  las  ha- 
bíamos dejado  la  mitad  de  lo  que  (G)  ellos  so  tenían 
dentro.  Supo  pues  don  Diego  y  el  mayordomo  el  caso, 
y  enojáronse  conmigo  de  manera ,  que  obligaron  á  los 
huéspedes  (que  de  risa  no  se  podían  valer)  á  volver  por 
mí.  Preguntábame  don  Diego  qué  había  de  decir  si  me 
acusaban  y  me  prendíala  justicia.  A  lo  cual  respondí  yo 
que  me  llamaría  (7)  á  hambre,  que  es  el  sagrado  de  los 
estudiantes ,  y  si  no  me  valiese ,  diría :  «Como  se  entra- 
ron sin  Humar  á  la  puerta,  como  en  su  casa,  entendí 
que  eran  nuestros.»  Riéronse  todos  de  las  disculpas. 
Dijo  don  Diego :  « A  fé  /  Pablos,  que  os  hacéis  á  las  ar- 
mas.» Era  de  notar  ver  ú  mi  amo  tan  quieto  y  religio- 
so, y  á  mí  tan  travieso,  que  el  uno  exageraba  al  otro  ó 
lu  virtud  ó  el  vicio. 

No  cabía  el  ama  de  contento,  porque  éramos  los 
dos  al  mollino  :  habiamonos  conjurado  contra  la  des- 
pensa. Yo  era  el  despensero  Judas,  que  desde  entónces 
heredé  no  sé  qué  amor  á  la  sisa  en  esto  oficio.  La  carne 
no  guardaba  en  manos  del  ama  la  órden  retórica,  por- 
que siempre  iba  de  más  á  ménos;  y  la  vez  que  podía 
«cbar  cabra  ó  oveja,  no  echaba  carnero ;  y  si  había  hue- 
sos, no  entraba  cosa  magra :  y  así  hacia  unas  ollas  tí- 
sicas, de  puro  flacas ;  unos  caldos,  que  á  estar  cuajados, 
se  podían  hacer  sartas  de  cristal  de  las  dos  pascuas.  Por 
diferenciar,  para  que  estuviese  gorda  la  olla, solía  echar 
uuos cabos  de  velas  de  sebo.  Ella  decía  ( cuando  yo  es- 
taba delante)  á  mi  amo  :  «  Por  cierto  que  no  hay  ser- 
vicio como  el  de  Públicos,  si  él  no  fuese  travieso;  con- 
sérvele vuesa  mercod,  que  bien  se  le  puede  sufrir  el  ser 
travieso  por  la  fidelidad;  lo  mejor  de  la  plaza  trae.»  Yo 
por  el  consiguiente,  decía  de  ella  lo  mismo,  y  asi  tenía- 
mos engañada  la  casa.  Si  se  compraba  aceite  de  por 
junto,  carbón  ó  tocino,  escondíamos  la  (8)  melad,  y 
cuando  nos  parecía  decíamos  el  ama  y  yo :  «Modérense 
vuesas  mercedes  en  el  gasto ;  que  en  verdad,  si  se  dan 
tanta  priesa,  no  baste  la  hacienda  del  Rey.  Ya  se  ha 
acallado  el  aceite  ó  el  carbón ;  pero  tal  priesa  se  han  da- 
do. Mande  vuesa  merced  comprar  más,  y  á  fé  que  se  ha 
de  lucir  de  olra  manera :  denle  dineros  á  Pablicos. »  Dá- 
banmelos,  y  vendíamosles  la  melad  sisada,  y  de  lo  que 
comprábamos,  la  otra  melad;  y  esto  ora  en  todo.  Y  si 
alguna  vez  compraba  yo  algo  en  la  plaza  por  lo  que 
valia ,  reñíamos  adrede  el  ama  y  yo.  Ella  decía  como 
enojada :  «No  me  digáis  á  mi,  Pablicos,  que  estos  son 
dos  cuartos  de  ensalada.»  Yo  hacia  que  lloraba,  daba 
muchas  voces,  y  ibamo  á  quejar  á  mi  señor,  y  apretá- 
bale para  que  enviase  el  mayordomo  á  saberlo,  para  que 
callase  el  ama,  que  adrede  porfiaba.  Iba,  y  sabíalo,  y 
con  eslo  asegurábamos  al  amo  y  al  mayordomo,  y  que- 
daban agradecidos ,  en  mi  á  las  obras ,  y  en  el  ama  al 
celo  de  su  bien.  Decíale  don  Diego,  muy  satisfecho  de 
mí :  «Así  fuese  Pablicos  aplicado  á  virtud,  (9)  como  es 
de  fiar :  toda  esta  es  la  lealtad.  ¿Qué  me  decís  vos  dél?» 
Tuvímoslos  desta  manera  chupándolos  como  (10)  san- 
guisuelas :  yo  apostaré  que  vuesa  merced  se  espanta 

(4)  por  no  («Y.  F.) 

(5)  les  (M.) 

(6)  ellas  (Z.  A.  P.) 

(7)  hambre,  {M.  F.) 

(8)  mitad,  (H.  F.» 

(9)  como  es  de  llar.  Tuvímoslos  desta  manera  (lf.  F.) 
UO)  sanguijuelas.  (F.) 


Digitized  by  GiOOQie 


496 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QtEVEDO  VILLEGAS. 


de  l.i  suma  del  dinero  al  cabo  del  año.  Ello  mucho  debió 
de  ser,  pero  no  obligaba  á  restitución,  porque  el  ama 
(1)  confesaba  y  comulgaba  de  (2)  ocbo  á  ocho  dins,  y 
nunca  le  vi  rastro  ni  imaginación  de  volver  nada  ni  ha- 
cer escrúpulo,  con  ser,  como  digo,  una  santa.  Trnia  un 
rosario  al  cuello  siempre  tan  grande,  que  era  más  ba- 
rato llevar  un  haz  de  leña  á  cuestas.  Del  colgaban  mu- 
chos manojos  de  imágenes,  cruces  y  cuentas  de  perdo- 
nes. En  todas  decía  que  rezaba  cada  noche  por  sus 
bienhechores.  Contaba  ciento  y  tantos  santos(3)  abo- 
gados suyos;  y  en  verdad  que  había  menester  todas  es- 
tas ayudas  para  desquitarse  de  loque  pecaba.  (4)  Acos- 
tábase en  un  aposento  encima  del  de  mi  amo,  y  rezaba 
más  oraciones  que  un  ciego.  Entraba  por  el  Justo  Juez,, 
y  acababa  con  el  Conquibules  ( que  ella  decía)  y  en  la 
Salve  Rehila.  Decía  las  oraciones  en  latín  adrede  por 
fingirse  inocente;  de  suerte  que  nos  despedazábamos 
de  risa  todos.  Tenia  otras  habilidades  :  era  conqueri- 
dora de  voluntades  y  corchete  de  gustos,  que  es  lo  mis- 
mo que  alcahueta;  pero  disculpábase  conmigo,  di- 
ciendo que  le  venia  de  casta,  como  al  rey  de  Francia 
curar  lamparones-.  Pensará  vuesa  merced  que  síempro 
estuvimos  en  paz;  pues  ¿quién  ignora  que  dos  amigos, 
como  sean  cudiciosos,  si  están  juntos  se  han  de  procu- 
rar engañar  el  uno  al  otro?  Sucedió  que  el  ama  criaba 
gallinas  en  el  corral;  yo  tenia  gana  de  comerla  una  : 
tenia  doce  ó  trece  pollos  grandecitos;  y  un  dia,  estando 
dándoles  de  comer,  comenzó  á  decir :  «Pió,  pío,»  y  esto 
muchas  veces.  Yo  que  oí  el  modo  de  llamar,  comencé  á 
dar  voces  y  dije  :  a  ¡Oh  cuerpo  de  (5)  Dios,  ama !  ¿No 
hubiérades  muerto  un  hombre,  ó  hurtado  moneda  al 
Rey,  cosa  que  yo  pudiera  callar,  y  no  haber  hecho  lo 
que  habéis  hecho,  que  es  imposible  dejarlo  de  decir? 
¡Mal  aventurado  de  mi  y  de  vos!»  Ella,  como  me  vió  ha- 
cer extremos  con  tantas  veras,  turbóse  algún  tanto  y  di- 
jo :  «  Pues,  Pablos,  yo  ¿qué  he  hecho?  Si  te  burlas,  no 
me  aflijas  más.»  «¿Cómo  burlas?  ¡pesia  tul!  Yo  no  puedo 
dejar  de  dar  parte  á  la  Inquisición,  porque  si  no,  estaré 
descomulgado.»  a  ¿Inquisición?»  dijo  ella,  y  empezó  á 
temblar;  «¿pues  yo  he  hecho  algo  contra  la  fe?»  a  Eso 
es  lo  peor,  decía  yo:  no  os  burléis  con  los  inquisidores; 
decid  que  fuistes  una  boba  y  que  os  desdecís,  y  no  ne- 
guéis la  blasfemia  y  desacato.»  Ella  con  el  miedo  dijo  : 
«Pues,  Pablos,  y  si  me  desdigo,  ¿casligaránme?»  Rcs- 
pondile :  «No,  porque  solo  os  absolverán.»  «Pües  yo  me 
desdigo,  dijo.  Pero  dime  tú  de  qué;  que  no  lo  sé  yo, asi 
tengan  buen  siglo  las  ánimas  de  mis  difuntos.»  «Es  po- 
sible que  no  advertisteis  en  qué?  No  sé  cómo  (G)  lo  diga; 
que  el  desacato  es  tal,  que  me  acobarda.  ¿No  os  acor- 
dáis que  dijisteis  á  los  pollos,  pío,  pió,  y  es  Pió  nombre 
de  los  pn  pas,  vicarios  de  Dios  y  cabezas  de  la  Iglesia?  Pa- 
póos (7)  el  pecadillo.»  Ella  quedó  como  muerta,  y  dijo: 
«Pablos,  yo  lo  dije,  pero  no  me  perdone  Dios  sí  fué  con 
malicia.  Yo  me  desdigo :  mira  si  hay  camino  para  que 
se  pueda  excusar  el  acusarme;  que  me  moriré  si  me 
veo  en  la  Inquisición.»  «Como  vos  juréis  en  una  ara 
consagrada  que  no  tuvisteis  malicia,  yo  asegurado  po- 
jl)  confesaba  de  ocho  i  ocho  dias,  (Jf.  F.) 
(«)  i  ocho  a  ocho  iZ.  H.  P.) 

(3)  aribugarios  [Jf.) 

(4)  Acostábame  (14.) 
<5)  Ul,  ama!  (M.  F) 
(6i  me  lo  diga;  (/«/., 
ü)  ese  pecadillo..  Id) 


dré  dejar  de  acusaros;  pero  será  necesario  que  esos  dos 
pollos  que  comieron  llamándoles  con  el  santísimo  nom- 
bre de  los  pontífices,  me  los  déis  para  que  yo  los  lleve 
á  un  familiar  que  los  queme,  porque  están  dañados;  y 
tras  esto  habéis  de  jurar  de  no  reincidir  de  ningún  mo- 
do.» (8)  Ella  muy  conteuta  dijo  :  «  Pues  llévatelos,  Pa- 
blos, agora;  que  mañana  juraré  (9).»  Yo,  por  mis  ase- 
gurarla, dije :  «Lo  peor  es,  Cepriana  (que  asi  se  ilamt- 
ba),  que  yo  voy  á  riesgo,  porque  me  dirá  el  furoiliarsi  soy 
yo,  y  entre  tanto  mo  podrá  hacer  vejación.  Llevadles  vos; 
que  yo  pardiez  que  temo.»  «Pablos (decía  cuando  me 
oyó  esto ),  por  amor  de  Dios ,  que  te  duelas  de  mi  y  Iw 
lleves;  que  á  tí  no  te  puede  suceder  nada.»  Déjela  que 
me  lo  rogase  mucho,  y  al  fin  (que  era  lo  que  quería) 
determinéme,  tomé  los  pollos,  escomidos  en  raí  aposen- 
to, hice  que  iba  fuera ,  y  volví  diciendo  :  «Mejor  s«  ta 
hecho  que  yo  pensaba;  quería  el  familiarcito  venirte 
tras  mí  á  verla  mujer,  pero  lindamente  (10)  te  le  be  enga- 
ñado y  negociado.»  Diómemil  abrazos  y  otro  pollo  pan 
mi,  y  yo  fuíme  con  él  adonde  había  dejado  sos  compa- 
ñeros, y  hice  hacer  en  casa  de  un  pastelero  una  cazu*^. 
y  comímclos  con  los  demás  criados.  Supo  el  ama  y  (ka 
Diego  la  maraña,  y  toda  la  casa  la  celebró  en  extreme. 
El  ama  llegó  tan  al  cabo  de  pena,  (ti)  que  por  poco»  w> 
riera ;  y  de  enojo  no  estuvo  (12)  á  dos  dedos  (á  no  tea* 
por  qué  callar)  de  decir  mis  sisas.  Yo,  que  roe  »i  ya  aul 
con  el  ama,  y  que  no  (13)  la  podía  burlar,  busqué  nnew* 
trazas  de  holgarme,  y  di  en  lo  que  llaman  los  estudiao- 
tes  correr  ó  rebatar.  En  esto  me  sucedieron  cosas  gra- 
ciosimas,  porque  yendo  una  noche  á  las  nueve  (que  y» 
anda  poca  gente )  por  la  calle  Mayor,  vi  una  confiterú 
y  en  ella  un  cofin  de  pasas  sobre  el  tablero ;  y  tomando 
vuelo,  vine,  agárrele,  di  á  correr :  el  confitero  dió  tras 
mí  y  otros  criados  y  vecinos.  Yo  como  iba  cargado,  vi 
que  aunque  les  llevaba  ventaja,  me  habían  de  alcanzar, 
y  al  volver  una  esquina  sentéme  sobre  él ,  y  envolví  la 
capa  á  la  pierna  de  presto,  y  empecé  á  decir  con  la 
pierna  en  la  mano.  «¡  Ay !  Dios  se  lo  perdone, queme 
ha  pisado. »  Oyéronme  esto,  y  en  llegando  empecé  i  dr- 
cir :  «  Por  tan  alta  señora, »  y  lo  ordinario  de  la  bon 
menguada  y  aire  corruto.  Ellos  se  venían  (14)  desgaiu- 
fando,  y  dijéronme  :  «¿  Va  por  ahí  un  hombre,  benn> 
no?»'«  Ahí  delante; que  aquí  me  pisó,  loado  sea  el  Se- 
ñor.» Arrancaron  con  esto,  y  fuéronse  :  quede  solo,  lle- 
vóme el  cofin  ó  casa ,  conté  la  burla ,  y  no  quisten» 
creer  que  había  sucedido  así,  aunque  lo  celebraron  mo- 
cho, por  lo  cual  los  convidé  para  otra  noche  á  vera* 
correr  cajas.  Vinieron ,  y  advirtiendo  ellos  que  estabai 
las  cajas  dentro  la  tieuda  y  que  no  las  podia  tomar  coa 
la  mano,  tuviéronlo  por  imposible ,  y  más  por  estar  H 
confitero  (por  lo  que  le  sucedió  al  otro  de  las  pasa*) 
alerta.  Vine  pues ,  y  metiendo  doce  pasos  atrás  de  h 
tieuda  mano  á  la  espada,  que  era  un  estoque  recio,  partí 
corriendo,  y  en  llegando  á  la  tienda ,  dije  :  «  Muera , » y 
tiré  una  estocada  por  delante  el  confitero :  ( 1 5)  él  se  dejó 
caer  pidiendo  confesión,  y  yo  di  la  estocada  en  ana  ci/a 

(K)  «Agora ;  que  maQana  juraré  yo.»  Por  mis  ajegorjrta  (II.) 

(9)  yo.»  Por  mis  asegurarla  (Z.  R.  P.) 

(10)  le  he  enga&ado  (R.  Jf.  F.) 

(11)  por  poco  (Z.  n.  P.) 
(1%)  dos  dedos  [Id.) 
(13)  le  (Id.) 

(U)  desgaritando  i  M.) 
(15)  dejóse  raer  (V.  F.) 
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HISTORIA  DE  LA 
y  h  pasé  y  saqué  en  la  espada  y  me  fui  con  ella.  ( 1 )  Que- 
dáronse espantados  de  ver  la  traza ,  y  muertos  de  risa 
de  que  el  confilero  decía  que  le  mirasen,  que  sin  duda 
Je  había  herido,  y  que  era  un  hombre  con  quien  había 
tenido  palabras;  pero  volviendo  los  ojos,  como  queda- 
ron desbaratadas  al  salir  de  la  caja  las  que  estaban  al 
derredor,  echó  de  ver  la  burla,  y  empezó  á  santiguarse, 
que  no  pensó  acabar.  Confieso  que  nunca  me  supo  cosa 
tan  bien.  Decían  los  compañeros  que  y  (f  solo  podiasus- 
teniar  la  casa  con  loque  corría;  que  es  lo  mismo  que 
hurtar  on  nombre  revesado.  Yo,  como  era  muchacho  y 
▼oía  que  me  alababan  el  ingenio  con  que  salía  destas 
travesuras,  animábame  para  hacer  otras  más.  Cada  dia 
traía  la  pretina  de  jarras  de  monjas,  que  les  pedia  para 
beber,  y  me  venía  con  ellas;  introduje  que  no  diesen 
nada  sin  prenda  primero.  Y  así,  prometí  ó  don  Diego  y 
á  todos  los  compañeros  de  quitar  una  noche  las  espadas 
á  la  misma  ronda.  Señalóse  cuál  habia  de  ser,  y  fuimos 
juntos,  yo  delante;  y  en  columbrar  la  (2)  justicia  lle- 
guéme  con  otro  de  los  criados  de  casa  muy  alborotado,  y 
dije:  «¿Justicia?»  Respondieron :  «Si.»  «¿Es  el  Cor* 
regidor?»  Dijeron  que  si.  Hioquéme  de  rodillas  y  dije : 
«  Señor,  en  sus  manos  de  vuesa  merced  está  mí  reme- 
dio y  mi  venganza,  y  mucho  provecho  de  la  república; 
mande  vuesa  merced  oirmedos  palabras  á  solas,  si  quiere 
una  gran  prisión.»  Apartóse,  y  ya  los  corchetes  estaban 
empuñando  las  espadas  y  los  alguaciles  poniendo  mano 
á  las  varetas,  y  díjele :  «  Señor,  yo  he  venido  de  Sevilla 
siguiendo  seis  hombres  los  más  facinorosos  del  mundo, 
todos  ladrones  y  matadores  de  hombres,  y  entre  ellos 
viene  uno  que  mató  á  mí  madre  y  é  un  hermano  mío 
por  (3)  robarlos,  y  le  está  probadoesto;  y  vienen  acompa- 
ñando, según  les  (4)  he  oído  decir,  á  una  espía  francesa ; 
y  aun  sospecho,  por  lo  que  les  (5)  he  oido,  que  es  (y  aba- 
lando más  la  voz  dije)  de  Antonio  Pérez  (a).»  Con  esto 
el  Corregidor  dió  un  salto  hácia  arriba  y  dijo :  a  ¿Adónde 
están?»  «Señor, en  la  casa  pública;  no  se  detenga  vue- 
sa merced,  que  las  ánimas  de  mí  madre  y  (6)  hermanos 
se  lo  pagarán  en  oraciones,  y  (7)  el  Rey.»  «Hácia  Jesús. 
No  nos  detengamos;  seguidme  todos ,  dadme  una  ro- 
dela.» Yole  dije  (tornándole  á apartar) :  «Señor,  per- 
derse ha  si  vuesa  merced  hace  eso;  ántes  importa  que 
todos  entren  sin  espadas  y  uno  á  uno;  que  ellos  están 
en  los  aposentos  y  traen  pistoletes,  y  en  viendo  entrar 
con  espadas ,  como  no  la  puede  traer  sino  la  justi- 
cia, dispararán.  Con  dagas  es  mejor,  y  cogerlos  por  de- 
trás los  brazos,  que  demasiados  vamos.»  Cuadróle 
al  Corregidor  la  traza,  con  la  codicia  de  la  prisión. 
En  esto  llegamos  cerca,  y  el  Corregidor,  advertido, 
mandó  que  debajo  de  unas  yerbas  pusiesen  (8)  todos 
las  espadas  escondidas  en  un  campo  que  está  frente 
casi  de  la  casa :  pusiéronlas  y  caminaron.  Yo,  que  ha- 

(1)  Admiráronse  de  ver  la  trata ,  muñéndose  de  risa  (Ir.  F.) 

(S)  me  llegué  (M.) 

<3)  malarios,  y  les  esta  (Z.  R.  P.) 

(4)  oido  (Z.  P.) 

(5)  oido  (Z.  A.  P.) 

(«)  (A  quién  sor  desconocidos  la  varia  fortuna  de  este  famoso 
varón,  secretario  de  estado  de  Felipe  II,  so  refugio  en  Zaragoia 
que  puso  aquel  reino  en  el  áltino  peligro),  su  violenta  ruga  i 
Francia  en  1591 ,  su  muerte  en  1611? 

(6)  beraano(F.) 

(7)  el  Rey.  ffaeia,  Jesús  no  nos  detengamos,  (Z. «.  P.)-...  Ha ci a, 
Jesús,  no  ele.  |nt.  F.) 

(8)  todas  tZ.  Ji.) 

o-- 
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bia  avisado  al  otro  que  ellos  dejarlas  y  él  tomarlas  y 
pescarse  á  casa  fuese  todo  uno,  hízolo  así ;  y  al  entrar 
todos,  quedéme  atrás  el  postrero,  y  en  entrando  ellos 
mezclados  con  otra  gente  que  iba  (9),  di  cantonada ,  y 
emboquéme  por  una  callejuela  que  va  á  dar  (10)  cerca 
la  Vitoria,  que  no  me  alcanzara  un  galgo.  Ellos,  que 
entraron  y  no  vieron  nada,  porque  no  había  sino  es- 
tudiantes y  picaros ,  que  es  todo  uno,  comenzaron  á 
buscarme;  y  no  me  hallando  sospecharon  lo  que  fué: 
yendo  á  buscar  sus  espadas,  no  hallaron  medía.  ¿Quién 
contará  lasdiligoncios  que  hizo  con  el  (1  1 )  Rector  el  Cor- 
regidor aquella  noche  ?  Anduvieron  todos  los  patios  re- 
conociendo las  camas.  Llegaron  á  casa ;  y  yo,  porque  no 
me  conociesen,  estaba  echado  en  la  cama  con  un  toca- 
dor y  con  una  vela  en  la  mano,  y  un  cristo  en  la  otra, 
y  un  compañero  clérigo  ayudándome  á  morir;  los  de- 
mas  rezando  las  letanías.  Llegó  el  Rector  y  la  justicia, 
y  viendo  el  espectáculo,  se  salieron,  no  persuadiéndose 
que  allí  pudiera  haber  habido  lugar  para  tal  cosa.  No 
miraron  nada;  ántes  el  Rector  me  dijo  un  responso. 
Preguntó  si  estaba  ya  sin  habla,  y  dijéronie  que  sí ;  y 
con  tanto  se  fué  ron  desesperados  de  hallar  rastro,  ju- 
rando el  Rector  de  remitirle  si  le  topasen,  y  el  Cor- 
regidor de  ahorcarle  aunque  fuese  hijo  de  un  grande. 
Levantóme  de  la  cama,  y  hasta  boy  no  se  ha  acabado  de 
solemnizarla  burla  en  Alcalá  (ó).  Y  por  no  ser  largo,  dejo 
de  contar  cómo  bacía  monte  la  plaza  del  pueblo,  pues 
de  cajones  de  tundidores  y  plateros  y  mesas  de  frute- 
ras (que  nunca  se  me  olvidará  la  afrenta  de  cuando  fui 
rey  de  gallos)  sustentaba  la  (12)  chiminea  de  casa  todo 
el  año.  Callo  las  pensiones  que  tenia  sobre  los  habares, 
viñas  y  huertos  en  todo  aquello  (13)  del  alderredor.  Con 
estas  y  otras  cosas  comencé  á  cobrar  fama  de  travieso 
y  agudo  entre  todos.  Favorecíanme  los  caballeros,  y  ape- 
nas me  dejaban  servirá  don  Diego,  á  quien  siempre  tuve 
el  respecto  que  era  razón,  por  el  mucho  amor  que  rae 
tenia. 

CAPITULO  VIL 

De  la  ida  de  don  Diego,  y  nuevas  de  la  muerte  de  mis  padres, 
y  la  resolución  que  tomé  ea  mis  cosas  para  adelante. 

En  este  tiempo  vino  á  don  Diego  una  carta  de  su  pa- 
dre, en  cuyo  pliego  venia  otra  de  un  tío  mió  llamado 
Alonso  Ramplón,  hombre  allegado  á  toda  virtud,  ymuy 
conocido  en  Segovia  por  lo  que  era  allegado  á  la  justi- 
cia, pues  cuantas  allí  se  habían  hecho  de  cuatro  años 
á  esta  parte  han  pasado  por  sus  manos.  Verdugo  era, 
si  va  á  decir  la  verdad,  pero  un  águila  en  el  oficio. 
Vérsele  hacer  daba  gana  de  dejarse  ahorcar.  Este  pues 
me  escribió  una  carta  á  Alcalá  desde  Segovia,  en  esta 
forma : 

«Hijo  Pablos  (que  por  el  mucho  amor  que  me  tenia 
»me  llamaba  asi}:  Las  ocupaciones  grandes  desta  pla- 
»za  en  que  me  tiene  ocupado  su  majestad,  no  roe  han 
ndado  lugar  á  hacer  esto;  que  si  algo  tiene  malo  el  ser- 
io) de  cantonada,  (A.) 

(10)  a  la  Vitoria.  <JÍ.  F.) 

(11)  Retor(M.  Y  lo  mimo  «delante.) 

(»)  «Puede  presumirse  y  aun  creerse  haber  sido  verdad ,  y  ser 
QuBftno  quien  la  bizo.-  Tribunal  de  la  i**U  meanie ,  pag.  (Si. 
(11)  cneminea  (A.) 
(13)  de  alderredor  (F.) 

'  '32 
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«vir  al  Rey,  es  el  trabajo,  aunque  le  desquita  con  esta 
«negra  honrilla  de  ser  sus  criados.  Pésame  de  daros 
«nuevas  de  poco  gusto.  Vuestro  padre  murió  ocho  dias 
»há  con  el  mayor  valor  que  ha  muerto  hombre  en  el 
«mundo :  digolo  como  quien  le  guindó.  Subió  en  el  as- 
uno  sin  poner  pié  en  el  estribo ;  veníale  el  sayo  naquero 
«que  parecía  haberse  hecho  para  él ;  y  como  tenia  aque- 
»lla  presencia,  nadie  lo  veía  con  los  cristos  delante 
«que  no  lo  juzgase  por  ahorcado.  Iba  con  gran  desen- 
»fado  mirando  ó  las  ventanas  y  haciendo  cortesías  á  los 
«que  dejaban  sus  oficios  por  mirarle ;  hizose  dos  veces 
«ios  bigotes;  mandaba  descansar  á  los  confesores,  y 
»¡bales  alabando  lo  que  decían  bueno.  Llegó  ¿  la  do 
«palo,  puso  el  un  pié  en  la  escalera,  no  subió  á  gata6  ni 
»de  espacio ;  y  viendo  un  escalou  hendido,  volvióse  á  la 
«justicia ,  y  dijo  que  mandase  adrezar  aquel  para  otro; 
«que  no  todos  tenían  su  hígado.  No  sabré  encarecer 
»cuán  bien  pareció  á  todos.  Sentóse  arriba  y  tiró  las  ar- 
urugas  de  la  ropa  atrás;  tomó  la  soga,  y  púsola  en  la 
«nuez;  y  viendo  que  el  teatino  le  quería  predicar,  vuelto 
»á  él  le  dijo :  «  Padre,  yo  lo  doy  por  predicado,  y  va- 
»ya  un  poco  de  Credo,  (1)  y  acabemos  presto ;  que  no 
«querría  parecer  prolijo.»  Rizóse (2) ansí :  encomendó- 
»me  que  le  pusiese  la  caperuza  de  lado  y  que  le  lim  - 
«piase  las  babas :  yo  lo  bice  así.  Cayó  sin  encoger  las 
«piernas  ni  hacer  gestos;  quedó  con  una  gravedad,  que 
«no  había  más  que  pedir.  Rícele  cuartos,  y  díle  por  se- 
«pultura  los  caminos :  Dios  sabe  lo  que  á  mí  me  pesa 
»de  verle  en  ellos ,  haciendo  mesa  franca  á  los  grajos; 
«pero  yo  entiendo  que  los  pasteleros  desta  tierra  nos 
«consolarán,  acomodándole  en  los  de  á  cuatro.  De  vues- 
«tra  madre,  aunque  está  viva  agora,  casi  os  puedo  decir 
«lo  mismo ;  que  está  presa  en  la  inquisición  de  Toledo 
«porque  desenterraba  los  muertos  sin  ser  murmurado- 
»ra.  Dícese  que  daba  paz  cada  noche  á  un  cabrón  en  el 
«ojo  que  no  tiene  niña.  Halláronla  en  su  casa  máspier- 
«nas,  brazos  y  cabezas  que  á  una  capilla  de  milagros; 
«y  lo  ménos  que  (3)  hacia  era  sobrevirgos  y  conlraha- 
«cer  doncellas.  Dicen  que  representaba  en  un  auto  el 
«día  de  la  Trinidad,  con  cuatrocientos  de  muerte  :  pe- 
nsante; que  nos  deshonra  á  todos,  y  ámí  principalmente, 
«que  al  lin  soy  ministro  del  Rey  y  me  están  mal  estos 
«parentescos.  Hijo,  aquí  ha  quedado  no  sé  qué  hacien- 
»da  escondida  de  vuestros  padres;  será  en  todo  hasta 
«cuatrocientos  ducados  :  vuestro  tio  soy;  lo  que  (4) 
«tenga  ha  de  ser  para  vos.  Vista  esta,  os  podréis  venir 
«aquí ;  que  con  lo  que  vos  sabéis  de  latín  y  retórica  sc- 
«réis  singular  en  el  arte  de  verdugo.  Respondedme 
«luego,  y  entre  tanto  Dios  os  guarde.  (5)  Etc.» 

No  puedo  negar  que  sentí  mucho  la  nueva  afrenta; 
pero  holguéme  en  parte  (tanto  pueden  los  vicios  en  los 
padres,  que  consuelan  de  sus  desgracias ,  por  grandes 
que  sean,  á  los  hijos.)  Fuíme  corriendo  á  don  Diego,  que 
estaba  leyendo  la  carta  de  su  padre  en  que  le  mandaba 
que  se  fuese  y  no  me  llevase  en  su  compañía ,  movido 
de  las  travesuras  mías  que  había  oído  decir.  Díjome 
cómo  se  determinaba  ir,  y  todo  lo  que  le  mandaba  su 
padre,  que  á  él  le  pesaba  dejarme,  y  á  mí  inas.  Dijo- 

. 

(1)  acabemos  {».  F.) 
(1>  asi  </rf.) 

(3)  hacia,  sobrevirgos  (fd.) 

(4)  tengo  (H.) 

(5)  Segovia,  cte.  (Jf.  F.) 


I  rae  que  me  acomodaría  con  otro  caballero  amigo  so- 
I  yo  para  que  le  sirviese.  Yo  en  esto,  riéndome ,  re  dije : 
«Señor,  yo  soy  otro,  y  otros  mis  pensamientos;  rois 
alto  pico  y  más  autoridad  me  importa  tener ,  porque  si 
hasta  ahora  tenia,  como  cada  cual,  mi  piedra  en  el  ro- 
llo, ahora  tengo  mi  padre. »  Declarélecómo  había  muerto 
tan  honradamente  como  el  más  estirado ;  cómo  le  trin- 
charon é  hicieron  moneda,  y  cómo  me  habia  escritomi 
señor  tio  el  verdugo  desto  y  de  la  prisioncilla  de  mamá; 
que  á  él  ,como  quien  sabía  quién  yo  soy,  me  pude  des- 
cubrir sin  vergüenza.  Lastimóse  mucho,  y  preguntón» 
qué  pensaba  hacer.  Díle  cuenta  de  mis  determinacio- 
nes; y  con  esto  al  otro  día  él  se  fué  ó  Segovia  harto 
triste,  y  yo  me  quedé  en  la  casa  disimulando  mi  desven- 
tura. Quemé  la  carta,  porque  perdiéndoseme  acaso  do 
la  leyese  alguno,  y  comencé  á  disponer  mi  partida  para 
Segovia  con  intención  de  cobrar  mi  hacienda,  y 
cer  mis  parientes,  para  huir  dellos. 

CAPITULO  VIH. 

Del  camino  de  Alcali  para  Segovia,  y  to  queme  sucedió  e 
Rejas,  donde  dormí  aquella  noche.  * 

Llegó  el  día'  de  apartarme  de  la  mejor  vida  que  hallo 
haber  pasado.  Dios  sabe  loque  sentí  el  dejar  lantosamí- 
gos  y  apasionados,  que  eran  sin  número.  Vendí  lo  poco 
que  tenia,  de  secreto,  para  el  camino,  y  con  ayuda  de 
unos  embustes  hice  hasta  seiscientos  reales.  Alquilé 
una  muía  y  salime  de  la  posada,  adonde  no  tenia  que 
sacar  más  de  mi  sombra.  ¿Quién  contará  las  angustias 
del  zapatero  por  lo  liado,  las  solicitudes  del  ama  por  el 
salario,  las  voces  del  huésped  (6)  por  la  casa,  por  ci  ar- 
rendamiento? I'no  decia :  «  Siempre  meló  dijo ef  cora- 
zón.» Otro :  «Bien  me  decian  á  mí  que  este  (7)era  un 
trampista.»  Al  fin  yo  sali  tan  bienquistodel  pueblo,  que 
dejé  con  mi  ausencia  (8)  &  la  metad  dél  llorando,  y  áía 
otra  (9)  metad  riéndose  de  los  que  lloraban.  Ibame  en- 
treteniendo por  el  camino  considerando  en  estas  cosas, 
cuando,  pasado  Torote,  encontré  con  un  hombre  en  nn 
macho  de  albarda,  el  cual  iba  hablando  entre  si  con  mo; 
gran  prisa,  y  tan  embebecido,  que  aun  estando  á  su  lado 
no  me  veía.  Salúdele  y  saludóme ;  preguntóle  dónde  iba. 
y  despuesque  nos  pagárnoslas  respuestas,  comenzámt* 
á  tratar  de  si  bajaba  el  turco,  y  de  las  fuerzas  del  Rey  (o). 
Comenzóá  decir  de  qué  manera  se  podía  ganar  la  Tierra 
Santa,  y  cómo  se  ganaría  Argel;  en  los  cuales  discur- 
sos eché  de  ver  que  era  loco  repúblico  y  de  gobierno. 
Proseguimos  en  la  conversación  propia  de  picaros,  y 
venimos  á  dar,  de  una  cosa  en  otra,  en  Flándes.  Aquí 
fué  ello,  que  empezó  á  suspirar  y  decir :  o  Más  me  cues- 
tan á  mi  esos  estados  que  al  Rey,  porque  há  catorce 
años  que  ando  con  un  arbitrio,  que  si  como  es  imposi- 
ble, no  lo  fuera,  ya  estuviera  todo  sosegado.»  «¿  Que 
cosa  puede  ser  (le dije),  que  conviniendo  tanto,  sea 

(6)  por  el  arrendamiento  de  la  casa?  (*.  F.) 

(7)  era  gran  embustero  y  trampista.. 

(8)  i  la  mitad  (H.  F.) 

(9)  mitad  {Id.) 

[a)  Los  recelos  de  que  el  Turco  bajase  ron  formidable  eseaa-ln 
eran  ordinario  asunto  de  los  corrillos  y  de  todas  las  couverowo- 
nes.  Asi ,  en  Et  imge*io»o  CataUero  se  ve  al  Cura  contar,  entre 
otras  nuevas ,  i  don  Quijote  .que  se  tenia  por  cierto  que  el  Tuco 
bajaba  con  una  poderosa  armada,  y  que  no  se  sabia  su  designio 
ni  adonde  babia  de  descargar  tan  gran  nublado  ;  y  con  este  temor 
con  que  casi  cada  alio  nos  loca  arma ,  estaba  puesta  en  ella  toda 
la  cristiandad.. 
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imposible  y  no  se  puede  hacer?»  a  ¿Quién  dice  á  vue- 
sa  merced  (dijo  luego)  que  nose  puede  hacer?  Hacerse 
p^iede ,  que  ser  imposible  es  otra  cosa.  Y  si  do  fuera 
por  dar  pesadumbre á  vuesa  merced,  le  contara  lo  que 
es;  pero  allá  se  verá ;  que(l)  agora  lo  pienso  imprimir 
con  otros  trabajillos ,  entre  los  cuales  le  doy  al  Rey 
modo  de  ganar  áOstende  por  dos  caminos  (a).  Roguéle 
que  los  dijese,  y  sacándole  de  las  faldriqueras,  rae  mos- 
tró pintado  el  fuerte  del  enemigo  y  el  nuestro,  y  dijo: 
«Bien  tú  vuesa  merced  que  la  dificultad  de  todo  está  en 
este  pedazo  de  mar;  pues  yo  doy  orden  de  chuparle  todo 
con  esponjas,  y  quitarle  de  allí.»  Di  yo  con  este  desa- 
tino, una  gran  risada ;  y  él  mirándome  á  la  cara,  me  di- 
jo :  «A  nadie  se  lo  he  dicho  que  no  haya  hecho  otro 
tanto;  que  á  todos  les  da  gran  contento.»  «Ese  tengo 
yo  por  cierto  ( le  dije)  de  oir  cosa  tan  nueva  y  tan  bien 
fundada ;  pero  advierta  vuesa  merced  que  ya  que  chupe 
el  agua  que  hubiere  entónces,  tornará  luego  la  mará 
echar  más.»  «  No  hará  la  mar  tal  cosa ;  que  lo  tengo  yo 
eso  por  muy  apurado  (me  respondió);  fuera  de  que 
yoOengo  pensada  una  invención  para  hundir  la  mar 
por  aquella  parle  doce  estados.»  No  le  osé  replicar,  de 
miedo  (2)  que  me  dijese  tenia  arbitrio  para  tirar  el  cie- 
lo acá  abajo :  no  vi  en  mi  vida  tan  gran  orate.  Decíame 
que  Juanelo  no  había  hecho  nada ;  que  él  trazaba  agora 
de  subir  toda  el  agua  de  Tojo  á  Toledo  de  otra  manera 
más  fácil :  y  sabido  lo  que  era,  dijo  que  pon.  ensalmo. 
¡Mire  vuesa  merced  quién  tal  oyó  en  el  mundo !  Y  al 
cabo  me  dijo :  «Y  no  lo  pienso  poner  en  ejecución  si 
primero  el  Rey  no  me  da  una  encomienda;  que  la  puedo 
tener  muy  bien,  y  tengo  una  ejecutoria  muy  honrada.» 
Con  estas  pláticas  y  desconciertos  llegamos  á  Torrejon, 
donde  se  quedó,  que  venia  á  ver  una  parí  en  ta  suya.  Yo 
pasé  adelante,  pereciéndome  de  risa  de  los  arbitrios  en 
que  ocupaba  el  tiempo,  cuando  Dios  (3)  enhorabuena 
desde  lejos  vi  una  muía  suelta,  y  un  hombre (1)  junto 
á  ella  á  pié,  que  mirando  un  libro,  hacia  unas  rayas  que 
medía  con  un  compás.  Daba  vueltas  y  saltos  á  un  la- 
do (5)  y  otro,  y  de  rato  en  rato,  poniendo  un  dedo 
encima  de  otro,  hacia  mil  cosas  saltando.  Yo  condeso 
que  entendí  por  gran  rato  (que  me  paré  desde  algo  le- 
jos á  verlo)  que  era  encantador,  y  casi  no  me  determi- 
naba á  pasar.  Al  Un  me  determiné ,  y  llegando  cerca, 
sintióme ;  cerró  el  libro,  y  al  poner  el  pié  en  el"  estribo, 
resbalósele  y  cayó.  Levantóle,  y  díjome  :  «No  tomé 
bien  el  medio  de  proporción  para  hacer  la  circunferen- 
cia al  subir.»  Yo  no  entendi  lo  que  me  dijo,  y  luego  te- 
mí lo  que  era,  porque  más  desatinado  hombre  no  ha 
nacido  de  las  mujeres.  Preguntóme  si  iba  á  Madrid  por 
linea  recta,  ó  si  iba  por  camino  circunflejo.  Y  yo,  aun- 
•que  no  le  entendí  le  dije  que  circunflejo.  Preguntó- 
me cúya  era  Ja  espada  que  llevaba  al  lado;  respondí  le 
que  mia,  y  mirándola  dijo :  «  Esos  gavilanes  habían  de 
ser  más  largos,  para  reparar  los  tajos  que  se  forman  so- 
bre el  centro  de  las  estocadas ;»  y  empezó  á  meter  una 


'  (1)  ahora  (¥.  F.) 

ia)  Puso» 
y  despnés  de  tres  anos  de 
«t  de  setiembre  de  1604.  En 
anterior  pasa ,  por  lo  lanío ,  la 

(S)  que  no  me  dijese  (M.  F.) 

(3)  y  enhorabuena  (td.) 

(4)  a  pie  junio  a  ella  ,  {Id.) 
<S)  y  a  otro,  (M.) 


ra  julio  de  l«H 
ia  plaza,  la  tomó  por  lia 
de  este  ano  ó  en  la  del 
del  presente  espitólo. 


parola  tan  grande,  que  me  forzó  á  preguntarle  qué 
materia  profesaba.  Di  jome  que  él  era  diestro  verdadero, 
y  que  lo  baria  bueno  en  cualquiera  parte  (6).  Yo,  movido 
á  risa,  le  dije  :  «Pues  en  verdad  que  por  lo  que  yo  vi  ha- 
cer á  vuesa  merced  en  el  campo,  que  más  fe  tenia  por 
encantador,  viendo  los  círculos.».  «Eso (me  dijo)  era 
que  se  me  ofreció  una  treta  por  el  cuarto  circulo  con  el 
compás  mayor  (c),  cautivando  la  espada  para  matar  sin 
confesión  al  contrario,  porque  no  diga  quién  lo  hizo ; » 
y  estaba  poniéndolo  en  términos  de  matemática.  «¿Es 
posible  ( le  dije  yo )  que  hay  matemática  en  eso  ?  »  Dijo: 
«  No  solamente  matemática,  mas  teología,  filosofía,  mú- 
sica y  (6)  medicina  (d).n  «Esa  postrera  no  io  dudo,  pues 
se  trata  de  matar  en  esa  arte.»  «No  os  burléis  (me  dijo); 
que  ahora  aprendéis  la  limpiadera  contra  la  espada,  ha- 
ciendo los  tajos  mayores,  que  comprehendan  en  sí  las 
espirales  de  la  espada.»  a  No  entiendo  cosa  de  cuantas 
me  decís,  chica  ni  grande.»  «Pues  este  libro  las  dice 
(roe  respondió), que  se  llama  Grandezas  de  la  espada, 
y  es  muy  bueno  y  dice  milagros  (c) .  Y  para  que  lo  creáis , 
en  Rejas, que  dormirémos  esta  noche,  con  dos  asadores 
'  me  veréis  hacer  maravillas ;  y  no  dudéis  que  cualquier 
!  que  leyere  en  este  libro  matará  todos  los  que  quisiere.» 
j  a  O  ese  libro  enseña  á  hacer  pestes  á  los  hombres,  ó  le 
compuso  ( dije  yo )  algún  doctor.»  «  Cómo  doctor?  Bien 
lo  entiende  (me  dijo);  es  un  gran  sabio,  y  aun  estoy 
por  decir  más.» 
En  estas  pláticas  Ilegámos  á  Rejas  :  apeámonos  en 

(b)  Cuando  en  Espada  se  tenia  por  ocupación  principal  de  los 
nobles  *  hidalgos  el  Juego  y  ejercido  de  las  mías,  llamábase  an- 
tonomaslieamente  dieitro  al  que  to  era  en  el  man r jo  de  ellas,  y 
decreta  el  arte  y  habilidad  de  esgrimir. 

Muy  pronto  se  quiso  ajuslar  a  reglas  fijas  y  seguros  compases 
los  ciegos  movimientos  de  la  cólera  y  de  la  venganza ;  y  el  pri- 
mero que  en  ello  se  ocupo  entre  nosotros,  y  escribió  y  publicó 
libro,  fué  Pedro  de  la  Torre  en  1474.  Siguióle  en  1552  Francisco 
H ornan ;  pero  superó  a  todos  el  célebre  comendador  Jerónimo 
Sancbei  de  Carnnxa,  natural  de  Sevilla,  a  quien  tuvieron  sus 
contemporáneos  por  primer  inventor  de  esta  ciencia  cuando  sacó 
a  lux  su  Filosofía  it  la*  arma* ,  en  1582.  Habíanle ,  sin  embargo, 
precedido,  a  mas  de  Román  y  la  Torre,  el  mallorquín  Jaime  Poní 
de  Perpioan,  y  los  italianos  Pedro  Moncio,  Achile  Naroxo,  Ca- 
milo Agripa ,  Giacomo  de  Crasi  y  Joanes  de  la  Agocbe;  y  por  úl- 
timo ,  el  alemán  Joaquín  Meyer. 

En  los  primeros  dias  del  siglo  xvn  aspiró  a  eclipsar  la  gloria  de 
Carranxa  don  Luis  Pacheco  de  Narvaez,  caballero  de  Bacía,  hom- 
bre presuntuoso  y  avalentado ,  que  al  On  vino  a  ser  maestro  de 
Felipe  IV,  y  mayor  en  todos  sos  reinos.  La  audacia  que  mostraba, 
la  ambición  que  mal  encubría ,  el  desden  con  que  solía  mirar  los 
escritos  de  si  famoso  antecesor,  ocasionáronle  rivalidades,  odios 
y  acaloradas  contiendas.  Tuvo  entre  sus  apasionados  á  Cristóbal 
Suares  de  Plgueroa ,  historiador,  filósofo  y  poeta,  al  Ingenioso  y 
galano  Luis  Vélex  de  Cuevara ,  y,al  profundo  dramático  don  Juan 
Ituii  de  Alarcon ;  entre  sns  adversarios,  a  don  Luis  Mendoza  de 
Canana,  caballero  de  Ecüa,  defensor  acérrimo  de  la  doctrina 
de  Carranza,  ya  no»  Fsurcísco  m  Quivcdo. 

{e)  Los  diestro»  señalaban  tres  diferentes  heridas  con  los  nom- 
bres de  circulo  entero,  medio  circulo,  y  cuarto  circulo,  según  la 
parte  de  él  que  describe  la  punta  de  la  espada. 

(6)  medicina.  (Z.) 

(ít)  Fina  y  saladísima  sátira  contra  don  Luis  Pacheco  de  Nar- 
vaex.  En  su  libro  de  las  Omitios  de  la  evada  se  hallan  (ales  de- 
satinos particularmente  en  el  Prólogo  al  lector,  en  el  cual  te  uña- 
ba que  la  destreta  de  laa  armas  que  aqm  se  trata  es  ideada. 

(ef  Por  titulo  lleva :  Ubre  de  tai  arándoos  de  la  espade ,  e* 

rómrno  de  Carresua.  Bu  el  cual  cada  me  te  podré  ücionar  u  de- 
prender 4  sotas ,  «te  tener  necesidad  de  maestro  aue  le  ensene.  Di- 
rigido é  dan  Felipe  III,  rea  de  los  Etpanat  «  de  ta  miyor  parte  del 
mondo ,  nuestro  tenor.  Compuesto  por  don  Luis  Pnchcco  de  Nar- 
rad ,  natural  de  ta  crudad  de  Baeza,  y  veetso  en  la  illa  de  Gran 
Canaria,  y  sargento  mayor  de  la  de  Lámante.  —  Madrid,  10OO 
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una  posada,  y  al  apearnos  me  advirtió  con  grandes  vo- 
ces que  hiciese  un  ángulo  «obtuso  con  las  piernas,  y 
que  reduciéndolas  á  líneas  paralelas,  me  pusiese  per- 
pendicular en  el  suelo.  El  huésped  me  vió  reir  y  se 
rió.  Preguntóme  si  era  indio  aquel  caballero,  que  ha- 
blaba de  aquella  suerte  (a).  Pensé  con  esto  perder  el 
juicio.  Llegóse  luego  al  huésped,  y  dijole  :  «Señor, 
déme  vuesa  merced  dos  asadores  para  dos  ó  tres  ángu- 
los, que  al  momento  se  los  volveré.»  a  ¡Jesús!  (dijo  el 
huésped )  déme  acá  vuesa  merced  los  ángulos,  que  mi 
mujer  los  asará,  aunque  aves  son  que  no  las  he  oido 
uombrar.»  «Que  no  son  aves  (dijo  volviéndose  á  mí). 
¡Miro  vuesa  merced  lo  que  es  no  saber!  Déme  los  asa- 
dores, que  no  los  quiero  sino  para  esgrimir ;  que  quiaui 
lo  valdrá  más  loque  me  viere  hacer  hoy  que  todo  lo  que 
ha  ganado  en  su  vida  »  En  fin,  los  asadores  estaban 
ocupados,  y  hubimos  de  tomar  dos  cucharones.  No  se 
ha  visto  cosa  tan  digna  de  risa  en  el  mundo.  Daba  uu 
sallo,  y  docia :  a  Con  este  compás  alcanzo  más ,  y  gano 
los  grados  del  perfil;  ahora  me  aprovecho  del  movi- 
miento remiso  para  matar  el  natural ;  esta  babia  de  ser 
cuchillada,  y  (1)  este  tajo.»  No  llegaba  á  mi  desde  una 
legua,  y  andaba  al  derredor  con  el  cucharon;  y  como  yo 
no  estaba  quedo,  parecían  tretas  contra  olla  que  se  sale 
estando  al  fuego.  Dijome :  «Al  fio  esto  es  lo  bueno,  y 
no  las  borracheras  que  enseñan  estos  bellacos  maestros 
de  esgrima, que  no  saben  sino  beber ! »  No  lo  había  aca- 
bado de  decir,  cuando  de  un  aposento  salió  un  mula- 
tazo  mostrando  las  presas,  con  un  sombrero  engertoen 
guardasol,  y  unepleto  de  ante  bajo  de  una  ropilla  suel- 
ta y  llena  de  cintas,  zambo  de  piernas á  lo  águila  impe- 
rial ;  la  cara  con  un  per  signum  crucis  de  inimicissuis ; 
la  barba  do  ganchos  con  unos  bigotes  de  guardamano, 
y  una  daga  con  más  rejas  que  un  locutorio  de  monjas ; 
y  mirando  al  suelo  dijo :  a  Yo  soy  examinado  y  traigo  la 
carta ;  y  por  el  sol  que  calienta  los  panes,  que  haga  pe- 
dazos á  quien  tratare  mal  á  tanto  buen  hijo  como  (2) 
profesa  la  destreza  (b).v  Yo,  que  vi  la  ocasión,  metime  en 
medio,  y  dije  que  no  hablaba  con  él,  y  que  así  no  tenia 
de  qué  picarse.  «Meta  mano  á  la  blanca  si  la  trae,  y 
apuremos  cuál  es  verdadera  destreza,  y  déjese  de  cu- 
charones.» El  pobre  de  mi  compañero  abrió  el  libro,  y 
dijo  en  altas  voces :  «  Este  libro  lo  dice,  y  está  impreso 
con  licencia  del  Rey,  y  yo  sustentaré  que  es  verdad  lo 

(«)  No  Uene  dada  para  mi  que  tal  caballero  es  el  mismo  don 

Luis  Pacheco,  aludiendo  la  calificación  de  indi*  que  le  da  el  boés- 
ped  á  so  destino  y  vecindad  ra  las  islas  Canarias.  Tuvieron  Pa- 
checo y  el  autor  del  Buco* .  ante  los  principales  señores  de  la  cor- 
te, un  pesado  Unce  en  el  ano  dé  1G08,  en  la  casa  del  presidenta 
de  Castilla.  Discurríate  con  motivo  de  las  Cíes  conclumuea  de  U 
verdadera  dcstreia ,  que  don  Luis  acababa  di-  publicar ;  impug- 
nólas Qccvcdü,  sostúvolas  el  maestro;  no  bastaron  ratones,  te 
recamó  á  la  prueba ,  y  al  primer  encuentro  pegó  t»oa  Francisco  a 
Narvaez  y  derribóle  el  sombrero  de  la  cabeza.  Fueron  enemigos 
toda  su  vida.  Dicen  que  Pacheco  se  unió  a  Montalvan  y  al  padre 
Niseno  para  escribir  en  1635  el  Tribunal  de  ¡ajusta  vengan. 

(1)  esta  (Z.  ñ.  P.) 

(3)  profesaba  destreza.  ■  {ti.) 

(H  Contaba  por  los  anos  de  1601  muchos  discípulos  el  maestro 
esgrimidor  Francisco  Hernandcx  el  Mulato,  de  quien  habla,  tra- 
tándole mal.  Pacheco  de  Ñame»  eu  su  Kuaaüo  y  deseugauo  de  U 
destreta  de  kt  armas.  Bien  pneden  ser  ano  y  otro  los  originales 
del  présenle  capitulo. 

Búrlase  el  novelista  de  ta  ciencia  del  diestro,  que  ao  babia  ser- 
vido para  Impedir  qoe  le  santiguase  mano  airada  el  rostro  con  el 
per  utuum  crxcu  pregonero  de  la  irresistible  cólera  de  un  vá- 
lleme contrario. 
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que  dice,  con  el  cucharon  y  sin  el  cucliaron,  aquí  y  ea 
otra  parte;  y  si  no,  midámoslo ; »  y  sacó  d  compás  y  co- 
ntenió á  decir :  a  Este  ángulo  es  obtuso.»  Y  entonces 
el  maestro  sacó  la  daga  y  dijo :  «Yo  no  sé  quién  es  An- 
gulo, ni  Obtuso,  ni  en  mi  vida  oi  dechr tales  (3)  hombres; 
pero  con  esta  en  la  mano  le  haré  pedazos,  »  Acometió  al 
pobre  diablo,  el  cual  empezó  á  huir  dando  salios  por  la 
casa,  diciendo : «  No  me  puede  herir ;  que  le  he  ganado 
los  grados  del  perfil.»  Metímoslos  en  paz  el  huésped  j 
yo  y  otra  gente  que  había ,  aunque  de  risa  no  me  fiodia 
mover. 

Metieron  al  buen  hombreen  su  aposento,  y  á  mi  con 
él;  cenámos,  y  acostémonos  todos  los  de  la  casa,  y  i 
á  las  dos  de  la  mañana  levántase  en  camisa,  y  empieza 
á  andar  á  escuras  por  el  aposento  dando  saltos  y  di- 
ciendo en  lengua  matemática  mil  disparates.  Desper- 
tóme á  mí;  y  no  contento  con  esto,  bajó  al  huésped 
para  que  le  diese  luz,  diciendo  que  babia  hallado  objeta 
lijo  á  la  estocada  sagita  por  la  cuerda.  El  huésped  seda- 
ba á  los  diablos  de  que  lo  despertase;  y  tanto  le  moles- 
tó, que  le  llamó  loco,  y  con  esto  se  subió  y  me  dijo  que 
'  si  me  quena  levantar  vería  la  treta  tan  famosatroe  había 
hallado  contra  el  turco  y  sus  alfanjes;  y  decía  que  luego 
se  la  quería  ir  á  enseñar  al  Rey,  por  ser  en  favor  de  los 
católicos  (e).  En  esto  amaneció,  vesümonos  todos  (4). 
pagamos  la  posada.  Hiciéronlos  amigos  á  él  y  al  niaes- 
tro  (5),  elcual  se  apartó  diciendo  que  lo  que  alegaba 
mi  compañero  era  bueno ;  pero  que  hacia  más  locos 
que  diestros,  porque  los  mis  por  lo  menos  no  lo  eu  ten- 
dían. 

CAPITULO  n. 
Pe  lo  que  me  sucedió  basta  llegar  a  Madrid,  con  o*  poeta 
Yo  tomé  mi  camiuo  para -Madrid,  y  él  se  despidió  de 
mí,  por  ir  diferente  jornada.  Ya  que  estaba  apartado, 
volvió  con  gran  priesa,  y  llamándome  á  voces,  estando 
en  el  campo,  donde  no  nos  oia  nadie,  me  dijo  al  oido : 
«Por  vida  de  vuesa  merced  que  no  diga  nada  de  todos  tos 
altísimos  secretos  que  le  he  comunicado  en  materia  de 
destreza,  y  guárdelo  para  si,  pues  tiene  buen  entendi- 
miento.» Yo  le  prometí  (O)hacerlo:  tornóse  á  partir  de 
mí,  y  yo  empecé  á  reírme  del  secreto  tan  gracioso.  Con 
esto  caminé  más  de  una  legua  que  no  topé  persona .  Iba 
yo  pensando  entre  mi  en  las  muchas  dificultades  que  te- 
nía para  profesar  honra  y  virtud,  pues  babia  menester 
tapar  primero  la  poca  de  mb  padres,  y  luego  tener  tan- 
'  ta,  que  me  desconociesen  por  ella.  Y  (7)  parecíanme  á  ni 
estos  pensamientos  honrados,  que  yo  me  los  agradecía 
á  roí  mismo.  Decía  á  solas  :  a  Más  se  me  ha  de  agrade- 
cer á  mí,  que  no  he  tenido  de  quien  aprender  virtud, 
que  al  que  la  hereda  de  sus  agüelos.»  En  estas  razone* 
y  discursos  iba ,  cuando  topó  un  clérigo  muy  viejo  ea 
una  muía,  que  iba  camino  de  Madrid.  Trabamos  plática, 
y  luego  me  preguntó  que  de  adónde  venia.  Yo  le  dije 
que  de  Alcalá.  Maldiga  Dios  (dijo  él)  tan  mala  gente. 

(3)  nombres ;  (ft.  F.) 

le)  Continúa  ridiculizando  el  W>ro  de  las  grandrzts  it  la  np*- 
á*.  Al  folio  ta  tiene  un  Troludo  purtieulv  en  tme  «  m*wf&l* 
cómo  lie  afirma*  loi  turcos ,  jt  je  unta  o**o  «r  Atienden  el  fue 
trajere  espada,  de  u»  turco  ?  n  a//.w/e.  £i  p**lo  mw,  importóle 
y  canoso. 

(4)  y  pagamos  (V.  F.) 
(5|  de  armas,  [Id.) 

(6)  de  hacerlo  :  (14  ) 

(7)  parecíame  IM ) 
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pues  Tallaba  cnlrc  laníos  un  hombro  do  discurso.  .Pre- 
gúntele que  cómo  ó  porqué  se  poiiia  decir  tal  del  lu- 
gar doude asistían  tantos  (1) doctos  varones;  y  él,  muy 
enojado,  dijo  :  «¿  Doctos?  Yo  le  diré  i  vuesa  merced 
qué  tan  doctos,  que  habiendo  catorce  años  que  bago  yo 
en  Majalahonda  (a) (donde  be  sido  sacristán )  las  chan- 
tonetasal  Córpus  y  al  Nacimiento,  no  me  premiaron  en 
el  cartel  unos  cantarcitos  que ,  porque  veu  vuesa  mo.r- 
.  ced  la  sinrazón  que  me  hicieron,  se  los  he  de  leer  (6).» 


Pastores,  ¿no  es  lindo  chiste. 
Que  es  hoy  el  señor  sao  Corpus  Christe  T 
Y  es  el  dia  de  tas  (tanzas, 
Bn  que  el  Cordero  sin  mancilla 
Taato  se  humilla. 
Que  visita  i 
T  entre  estas  I 
Entra  en  el  humano  buche. 
Sacne  el  lindo  sacabuche, 
Pues  nuestro  bien  consiste. 
Pastores,  ,no  es  lindo  chiste ,  ele. 


tordo  los  chistes?  Mire  qué  misterios  encierra  aquella 
palabra  paslorcs;  más  me  costó  de  un  mes  de  estudio.» 
Yo  no  pude  con  esto  tener  la  rita, que  á  borbollones  so 
me  salia  por  los  ojos  y  narices ;  y  dando  una  gran  car- 
cajada dije :  «¡Cosa  admirable !  pero  solo  reparo  en  que 
llama  vuesa  merced  señor  san  Córpus  (2)  Christe ;  y 
Córpus  Christi  no  es  santo,  sino  el  dia  de  la  institu- 
ción del  Santísimo  Sacramento.»  «¡Qué  lindo  es  eso! 
(  me  respondió  haciendo  burla ).  Yo  le  daré  en  el  calen- 
dario; y  está  canonizado,  y  apostaré  á  ello  la  cabeza.» 
No  pude  porliar,  perdido  de  risa  de  ver  la  suma  igno- 
rancia; untes  le  dije  que  eran  dignas  de  (3)  cualquier 
premio,  y  que  no  habia  leído  cosa  tan  graciosa  en  mi  vi- 
da.»a¿No?(dijo  al  mismo  punto).  Pues  oiga  vuesa  mer- 
ced un  pedacito  de  un  librillo  que  tengo  hecho  i  las  once 
mil  vírgenes,  adonde  á  cada  una  he  compuesto  cincuenta 
octavas,  cosa  rica.»  Yo,  por  excusarme  de  oír  tanto  mi- 
Uon  de  octavas,  le  supliqué  no  me  dijese  cosa  á  lo  divino; 
y  asi  me  comenzó  á  recitar  una  comedia  que  tenia  más 
jornadas  que  el  camino  de  Jerusalen.  Declame:  «Hícela 
en  dos  dias,  y  este  es  el  borrador; »  y  sería  basta  cinco 
manos  de  papel.  El  título  en,  El  arpa  de  iVoe'(c).  Hacíase 
toda  entre  gallos ,  ratones,  jumentos,  raposas  y  (4)ja- 
balís,  como  fábulas  deHysopo.  Yo  se  la  alabé  la  traza  y 
la  (5)  invención;  á  io  cual  me  respondió :  a  Ello  cosa 
mia  es,  pero  no  se  ha  hecho  otra  tal  en  el  mundo,  y  la 
novedad  es  más  que  todo ;  y  si  yo  salgo  con  hacerla  re- 
presentar, será  cosa  famosa.»  a  ¿Cómo  se  podrá  repre- 
sentar (le  dijeyo),  si  han  de  entrar  los  mismos  anima- 
les, y  ellos  no  hablan?»  a  Esa  es  la  diücultad ;  que  á  no 
(t)  varones  doctos  ;<Jf.F.) 

«)  En  lo  antiguo  Haiada-honda,  pueblo  i  tres  legus  noroeste 
de  Madrid,  cayos  habitantes  (como  aparece  de  la  segunda  parte 
riel  Quijote)  eran  latios  y  rndos  por  extremo. 

(*}  Hesístorooé  creer  que  en  este  sacristán  pensase  ridiculizar 
QuEvrDo  al  candido,  sencillo  y  excelente  poeta  el  maestro  José 
de  Vaidivielso,  capellán  de  la  Muzárabe  de  Toledo ,  que  en  1613 
publicó  sn  precioso  Romancero  expiritmol,  con  sus  letras,  cbanzo* 
netas,  ensaladillas  y  canciones  al  Sanísimo  Sacramento. 

(«)  Christi  ;<F.> 

(3)  cualquiera  (jr.  F.) 

<e)  Posee  naestro  autigoo  repertorio  dramático  naa  comedia 
con  este  mismo  Utalo,  de  tres  Ingenios  :  don  Antonio  Martínez 
don  Pedro  Rósete  Nifio  y  don  Jerónimo  de  Cáncer.  Es  posterior  i 
la  del  poeta  de  Majalahnmta. 

(4)  jabalíes,  (£«  «tirio*  de  SmeA»  ) 

(5)  intención ;  <Z.  P.) 
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haber  esa,  ¿  habia  cosa  más  alia?  Pero  yo  tengo  pensado 
hacerla  toda  de  papagayos,  tordos  j  picazas,  que  hablan, 
y  meter  para  el  entremés  motas.»  «Por  cierto,  alta  cosa 
es  esa.»  «Oirás  más  altas  he  hecho  yo  (dijo)  por  una  mu- 
jer á  quien  amo;  y  ve  aquí  novecientos  y  un  soneto,  y 
doce  redondillas  (que  parece  que  contaba  escudos  por 
maravedís)  hechos  á  las  piernas  de  mi  dama.»  Yo  le  dije 
que  si  se  las  habia  visto  él;  y  respondióme  que  no  ha- 
bía hecho  tal  por  las  órdenes  que  tenía ;  pero  que  iban 
en  profecía  los  conceptos.  Yo  confieso  la  verdad,  que 
aunque  me  holgaba  de  oírle,  tuve  miedo  é  tantos  ver- 

*  sos  malos;  y  asi,  comencé  á  echar  la  plática  á  otras  co- 
sas. Decíale  que  veta  liebres;  «pues  empezaré  por  uno, 
donde  las  comparo  i  ese  animal; »  y  empezaba  luego. 
Yo  por  diverülle  le  decía :  «¿Ve  vuesa  merced  aquella 
estrella  que  se  ve  de  dia?»  A  lo  cual  dijo :  a  En  acaban- 
do esto  le  diré  el  soneto  treinta,  en  que  la  llamoestrclla, 
que  no  parece  sino  qué  sabe  los  intentos  dellos.»  A II  ¡gi- 
me tanto  con  ver  que  no  se  podía  nombrar  cosa  á  que 
él  no  hubiese  hecho  algún  disparate,  que  cuando  vi 
que  llegábamos  á  Madrid,  no  cabía  de  coutento,  enten- 
diendo que  de  vergüenza  caDaría ;  pero  fué  al  revés ; 
que  por  mostrar  lo  que  era,  alzó  la  voz  entrando  por  la 
calle.  Yo  le  supliqué  que  lo  dejase,  poniéndole  por  de- 
lante que  si  los  niños  olían  poeta,  no  quedaría  troncho 
que  no  se  viniese  por  sus  piés  tras  nosotros ,  por  estar 
declarados  por  locos  en  una  premálica  que  habia  sali- 
do contra  ellos,  de  uno  que  lo  fué  y  se  recogió  á  buen  vi- 
vir. Pidióme  (6) que  la  leyese  si  la  tenia,  muy  congojado. 
Prometí  de  hacerlo  en  la  posada.  Fuimos  á  una,  adonde 

.  él  se  acostumbraba  apear,  y  hallamos  á  la  puerta  más  de 
doce  ciegos :  unos  le  conocieron  por  el  olor,  y  otros  por 
la  voz;  diéronle  una  barbanca  de  bienvenido  (d).  Abra- 
zólos á  todos,  y  luego  comenzaron  unos  á  pedirle  ora- 
ción para  el  Justo  Juez  en  verso  grave  y  sentencioso, 
tal  que  provocase  á  gestos;  otros  pidieron  de  las  Ani- 
mas, y  por  aquí  discurrieron,  recibiendo  ocho  reales  de 
señal  do  cada  uno.  Despidiólos,  y  dijome:  «Másame 
han  de  valer  de  trecientos  reales  los  ciegos;  y  así,  con 
licencia  de  vuesa  merced  me  recogeré  agora  un  poco 
para  hacer  alguna  dellas,  y  en  acabando  de  comer  oi- 
remos la  pramática.»  ¡  Oh  vida  miserable !  Pues  nin- 
guna lo  es  más  que  la  de  los  locos,  que  ganan  de  comer 
con  los  que  lo  son. 

CAPITULO  X. 
De  lo  qne  hice  en  Madrid,  y  lo  que  me  sucedió  hasta  llegar  ;7) 


Recogióse  un  rato  á  estudiar  herejías  y  necedades 
para  los  ciegos.  Entre  tanto  se  hizo  hora  de  comer ;  co- 
mimos, y  luego  pidieron  se  leyese  lapremática.  Yo  por 
no  haber  otro  qué  hacer,  la  saqué  y  la  leí ;  la  cual  pongo 
aquí, por  haberme  parecido  aguda  y(8)convirtieutc  ú 
lo  que  se  quiso  reprehender  en  ella.  Decía  desto  tenor  : 

NtEMÁTlCA  CONTRA  LOS  POETAS  GÜEROS,  CHIRLES 
T  BEBEN  ES  (e). 

Dióle  al  sacristán  la  mayor  risa  del  mundo,  y  dijo  : 

(O  muy  congojado  qne  la  leyese,  si  la  tenia.  (M.  F.) 

\d\  Lo  mismo  qne  roce  ría  rociada,  ó  habla  de  muchos  qne  di- 
cen a  nn  mismo  tiempo  nna  cosa,  lo  que  se  entiende  coafusameu- 
te,  por  no  percibirse  bien  de  ninguno.  Es  vos  rustica.  ( Dicción*- 

/  l(V  tjV  Í4X  /f^M^Mdl  í.  (2$ffiÍifÍttl    O  T  I J  1^  t.  d  I  i\f  ¿ ti t  QQ í 3  f ^¿ Dd sfO K y  \  i      . ) 

(7)  aCerecedilla.ilf.  f.) 

(8)  conveniente  (F.) 

{rt  Recuérdese  h>  que  estampamos  i  la  página  t37. 
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a  Hablara  yo  para  mañana.  Por  Dios,  que  entendí  ha- 
blaba conmigo,  y  es  solo  coutra  los  poetas  bebenes  (o).» 
Cayóme  á  mi  muy  en  gracia  oirle  decir  esto,  como  si  él 
fuera  muy  albillo  ó  moscatel .  Dejé  el  prólogo,  y  comencé 
el  primer  capitulo,  que  decía  : 

<(  Atendiendo  a  que  este  género  de  sabandijas  que  lla- 
man poetas  son  nuestros  prójimos  y  cristianos  ( aunque 
malos ) ;  viendo  que  todo  el  año  adoran  cejas,  dientes, 
listones  y  zapatillas,  haciendo  otros  pecados  más  inor- 
óles;— mandamos  que  la  Semana  Santa  recojan  á  todos 
los  poetas  públicos  y  cantoneros,  como  á  las  molas  mu- 
jeres, y  que  los  desengañen  del  yerro  en  que  andan,  y 
procuren  convertirlos.  Y  para  (i)  esto  señalamos  casas 
de  arrepentidos. 

«Item,  advirtiendo  los  grandes  bochornos  que  hay 
en  las  caniculares  y  nunca  anochecidas  coplas  de  los 
poetas  de  sol,  como  pasas  á  fuerza  de  los  soles  y  estre- 
llas que  gastan  en  hacerlas,— les  ponemos  perpetuo  si- 
lencio en  las  cosas  del  cielo,  señalando  meses  vedados 
á  las  musas,  como  ó  la  caza  y  pesca,  porque  no  se  ago- 
ten con  la  prisa  que  les  dan. 

nltem,  habiendo  considerado  que  esta  seta  infernal 
de  hombres  condenados  á  perpetuo  concepto,  despe- 
dazadores  de  vocablos  y  volteadores  de  razones,  ha  pe- 
gado el  dicho  achaque  de  poesía  á  las  mujeres ;— decla- 
ramos que  nos  tenemos  por  desquitados  con  este  mal 
que  las  hemos  hecho  del  que  nos  hicieron  al  principio 
del  mundo.  Y  porque  aquel  está  pobre  y  necesitado, 
mandamos  quemar  las  coplas  de  los  poetas,  como  fran- 
jas viejas,  para  sacar  el  oro,  pléta  y  perlas ,  pues  en  los 
más  versos  hacen  sus  damas  de  todos  metales.»  Aquí 
no  lo  pudo  sufrir  el  sacristán,  y  .levantándose  en  pié, 
dijo :  « ¡Mas  no,  sino  quitarnos  las  hacieudas!  No  pase 
vucsa  merced  adelante ;  que  de  eso  pienso  apelar,  y  no 
con  las  mil  y  quinientas ,  sino  á  mi  juez ,  por  no  cau- 
sar perjuicio  á  mi  hábito  y  dignidad;  y  en  prosecución 
della  gastaré  lo  que  tengo.  Bueno  es  que  (2)  yo,  siendo 
eclesiástico,  hubiese  de  padecer  ese  agravio.  Yo  pro- 
bare que  las  coplas  de  poeta  clérigo  no  están  sujetas  á 
tal  premática ;  y  luego  quiero  irlo  á  averiguar  unte  la 
justicia.»  En  parte  me  dió  gana  de  reir;  pero  por  no 
detenerme  (que  se  me  hacia  larde)  le  dije :  «Señor, 
esta  premática  es  hecha  por  gracia;  que  no  tiene  fuerza 
ni  apremia,  por  estar  falla  de  (3)  autoridad.»  « ¡  Oh  pe- 
cador de  mf!  (dijo  muy  alborotado.)  Avisara  vuesa 
merced,  que  me  hubiera  ahorrado  la  mayor  pesadum- 
bre del  mundo.  ¿Sabe  vuesa  merced  qué  cosa  es  ha- 
llarse un  hombre  con  ochocientas  mil  coplas  de  con- 
tado, y  oír  eso?  Prosiga  vuesa  merced,  y  Dios  se  ( i)  lo 
perdone  el  susto  que  me  (5)  dió.»  Proseguí ,  diciendo  : 
»llem,  advirtiendo  que  después  que  dejaron  de  ser 
moros  i  aunque  todavía  conservan  algunas  reliquias  ) 
se  han  metidoá  pastores,  por  lo  cualaudan  los  ganados 
flacos,  de  beber  sus  lágrimas,  y  chamuscados  con  sus 
ánimas  encendidas,  y  tan  embebecidos  en  su  música, 

5  que  dejen  el  lal  oticio,  seña- 


la) «No  bay  poeta  (decia  don  Quijote)  que  no  sea  arrogante  y 
piense  de  si  que  es  el  nr-- 
(i)  ello  |JT.  F.) 
(t)  siendo  yo  (Id.) 
(3|  actoridad..(Jf.) 
<4i  le  {Id.) 

(5)  ha  dado..  <lf.  F.) 
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lando  ermitas  á  los  amigos  de  soledad;  y  á  los  demis 
( por  ser  oficio  alegre  y  de  pullas)  que  se  acoroodeu  en 
mozos  de  muías.»  a  Algún  puto,  cornudo,  bujaimu. 
judío  ordenó  tal  cosa;  y  si  supiera  quién  era,  yo  le  hi- 
ciera una  sátira  que  le  pesara  á  él  y  á  todos  cuantos  la 
vieran.  ¡Miren  qué  bien  le  estaría  á  un  hombre  lampiña 
como  yo  la  ermita  I  ¿  Y  un  hombre  vinageroso  y  sacris- 
tán ha  de  ser  mozo  de  muías?  Ea  señor,  que  son  gran- 
des pesadumbres  esas.»  o  Ya  le  he  dicho  á  vuesa  mer- 
ced (repliqué  yo)  que  son  burlas  y  que  las  oiga  coa* 
tales.»  Proseguí  diciendo : 

«Item,  por  estorbar  los  grandes  hurtos,  mandan** 
que  no  se  pasen  coplas  de  Aragón  á  Castilla,  ni  de  liaba 
á  España,  ••  pena  de  andar  bien  vestido  el  poeta  que  tal 
hiciese,  y  si  reincide,  de  andar.limpio  una  hora.»  Esto 
le  cayó  muy  en  gracia ,  porque  trata  él  una  sotana  coa 
canas,  de  puro  vieja,  y  con  tantas  cazcarrias ,  que  pan 
enterrarse  no  era  menester  más  do  estregársela  encima; 
el  manteo,  podíanse  con  él  estercolar  dos  heredades. 

Y  así,  medio  riéndome,  le  dije  que  manda! u  tam- 
bién (6)  «tener  entre  los  desesperados  que  se  ahorras 
y  despeñan  (y  que  cornos  tales  no  les  enterraren  en  sa- 
grado), á  las  mujeres  que  se  enamorasen  de  poeta  á  se- 
cas. Y  que  advirtiendo  á  la  gran  cosecha  de  redondillas, 
canciones  y  sonetos  que  había  habido  estos  años  férti- 
les, mandamos  que  los  legajos  que  por  su*  deméritos 
escapasen  de  las  especerías,  fuesen  á  las  necesarias  sá 
apelación.»  Y  por  acabar,  llegué  al  postrer  capítulo,  qoe 
decía  así : 

«Pero  advirliendo  con  ojos  de  piedad  qoe  hay  tres 
géneros  de  gentes  eu  la  república,  tan  sumamente  mi- 
serables que  no  (7)  pueden  vivir  sin  tales  poetas,  coa» 
son  farsantes,  ciegos  y  sacristanes,  —  mándame  que 
pueda  haber  algunos  oficiales  (8)  de  esta  arte,  coa  tal 
que  tengan  carta  de  exámen  de  los  caciques  de  los  poe- 
tas que  fueren  en  aquellas  partes;  limitando  á  los  poe- 
tas de  farsantes  que  no  acaben  los  entremeses  con  pa- 
los ni  diablos,  ni  las  comedias  en  casamientos;  y  á  los 
ciegos  que  no  sucedan  los  casos  en  Tetuan,  desterrán- 
doles estos  vocablos  Kermanal  y  pundonores,  y  man- 
dárnosles que  para  decir  la  presente  obra,  no  digan  so- 
zobra;  y  á  los  de  sacristanes,  qoe  no  bagan  los  villan- 
cicos cou  Gil  ni  Pascua/,  que  no  jueguen  de  vocablo,  ni 
hagan  los  pensamientos  de  tornillo  que,  mudándoles 
el  nombre,  se  (9)  vuelvan  á  cada  tiesta. 

»X  finalmente,  mandamos  á  todos  los  poetas,'  en  co- 
mún, que  se  descarten  de  Júpiter,  Vénus,  Apolo  y  otros 
dioses,  so  pena  que  los  tendrán  por  abogados  en  la  hura 
de  la  muerte.» 

A  todos  los  que  oyeron  la  premática  pareció  cuan- 
to bien  se  puede  decir ,  y  todos  me  pidieron  traslado 
della;  solo  el  sacristanejo  comenzó  á  jurar  por  vida  de 
las  vísperas  solemnes,  introibo  y  ¿tries,  que  era  sátira 
contra  él,  por  lo  que  decía  de  los  ciegos,  y  que  él  sabía 
mejor  lo  que  había  de  hacer  que  nadie.  Y  últimamente 
dijo :  «Hombre  soy  yo  que  he  estado  en  una  posada  con 
Liñan,  y  he  comido  más  de  dos  veces  con  Espinel;*  y 
que  había  estado  en  Madrid  tan  cerca  de  Lope  de  Vega 
como  lo  estaba  de  mí ,  y  que  había  visto  á  don  Alonso 


(7)  . 


entre  (Jf.  F.) 
(Z.  ».  P.) 
arte.CJT.) 
(M.  F.) 
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de  (i)  Ercílla  mil  veces,  y  que  tenia  en  su  casa  un  re- 
trato del  divino  Figueroa,  y  que  habia  comprado  los 
pregúeseos  que  dejó  Padilla  cuando  se  metió  fraile ,  y 
aue  hoy  dia  los  traía  y  malos.  Enseñólos  ;  y  dióles  esto 
1  todos  tanta  risa,  que  noquerian  salir  de  la  posada  (a). 

Al  Un  va  eran  las  dos,  y  como  era  forzoso  el  caminar, 
salimos  de  Madrid.  Yo  me  (2)  despedí  dél,  aunque  me 
pesaba ,  y  comencé  á  caminar  para  el  puerto.  Quiso 
Dios  que  porque  no  fuese  pensando  en  mal,  me  topé 
coa  un  soldado;  luego  trabamos  plática  :  preguntóme 
que  si  venia  de  la  corte.  Dije  que  de  paso  había  estado 
en  ella.  «  No  está  para  raí s< dijo  luego) ;  que  es  pueblo 
para  gente  ruin :  más  quiero,  voto  ¿  Cristo,  estar  en  un  si- 
tio la  nieve  ó  la  cinta,  hecho  un  reloj,  comiendo  madera, 
quesufrirlassupercberíasque  se  hacen  á  un  hombre  de 
bien.oAestoledije  yo  que  advirtiese  que  eu  la  corle  ha- 
bía de  todo,  y  que  estimaban  mucho  á  cualquier  hombre 
de  suerte. « j  Qué  eslimaban  ( dijo  muy  enojado),  si  he 
estado  yo  seis  meses  preteodiendo  una  bandera,  tras 
veinte  años  de  servicios  y  haber  perdido  mi  sangre  en 
servicio  del  Rey,  como  lo  dicen  estas  heridas  I »  Y  en- 
señóme una  cuchillada  de  ú  palmo  en  las  ingles, que 
asi  era  de  incordio  como  el  sol  es  claro;  luego  en  los 
calcañares  me  enseñó  otros  dos  señales,  y  dijo  que  eran 
balas;  y  vo  saqué,  por  otras  dos  mias  que  tengo,  que 
había»  sido  sabañones.  Quitóse  el  sombrero,  y  mostró- 
me  el  rostro :  calzaba  diez  y  seis  puntos  de  cara ;  que 
tantos  tenia  en  una  cuchillada  que  le  partía  las  uari- 

(I)  Arcilla  (Z.R.  P.M.) 

(a)  De  Pedro  LiAm  de  Mata  dice  Lope  de  Veja  so  grande  amigo, 
«temporáneo  de  Cóngora  en  Salamaoea.  Celébrale  en  U 
;  y  con  estos  versos  en  el  Laurel  de  Apota  : 


Ciudades  compitieron  pnr  Homero, 

Y  por  Liian  ahora ,  pues  le  goza 
Castilla,  y  le  pretende  Zaragoia, 

Y  el  Ebro  claro  a  quien  vivió  primero : 
Iogenio  raro  y  dulce,  aunque  severo, 
Uu>-  jumas  halló  cosa  que  no  fuese 

O  sentencia  ó  donaire... 

El  maestro  Vicente  Espinel,  capellán  del  hospital  real  de  la  ciu- 
dad de  Ronda,  diestro  uidsico  é  inspirado  poeta,  anadió  la  quinta 
cuerda  a  la  guitarra,  y  íué  auldr  de  las  décimas  que  por  él  se  llaman 
otptnelat.  Compuso  las  Retadme*  de  ta  vida  del  eteudero  Várcut 
de  Ooreao»,  novela  de  invención  escasa,  no  muy  rica  en  saladas 
agudezas,  y  por  lo  común,  de  trivial  Olosofla.  Tradujo  el  libro  de 
Arte  poética  de  Horacio ;  fué  autor  de  pocos  pero  limpios  y  ele- 
gantes versos.  Nadie  le  dió  íavor,  dcbléralo  i  so  carácter  socar- 
ron  y  maldiciente,  ó  i  la  desgracia  que  persigue  *  todo  buen  in- 
genio. Murió  pobre,  i  los  noventa  anos  de  edad,  en  Madrid,  el 
de  1634. 

Lope  de  Vega,  el  monstruo  de  la  naturaleza,  el  fénix  del  mo- 
derno teatro,  la  mayor  gloria,  deleite  y  regocijo  de  las  musas, 
nació  en  Madrid  a  25  de  noviembre  de  156i,  y  murió  a¿27  de 
agosto  de  1635. 

Do»  Atonto  de  Erellla  y  Ziñita,  caballero  vizcaíno  del  hábito 
de  Santiago,  sirvió  A  Cirios  1  y  Felipe  II.  Cantor  de  la  sangrienta  y 
portada  guerra  de  Arauco , 

Tomando  ora  la  espada ,  ora  la  pluma , 
levantó  sn  nombre  al  lado  de  los  mas  Ilustres  y  célebres  espadóles. 

Francisco  de  Fioneroa,  complutense,  aventajado  alnmno  de 
aquella  universidad ,  soldado  en  Italia,  poeta  laureado  en  sos  mis 
famosas  ciudades,  que  le  dieron  el  nombre  de  dirimo,  floreció 
hacia  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Con  el  seudónimo  de  Tirsi 
es  uno  de  los  interlocutores  de  la  Cataten  de  Cerrantes. 

El  bachiller  Pedro  de  Padilla,  habilidad  rara  y  única  en  decir 
de  Improviso,  y  a  pocos  inferior  en  escribir  de  pensado,  fué  na- 
tural de  Linares ,  y  tomó,  hallándose  en  edad  provecta ,  el  hábito 
de  los  carmelitas  calzados  en  Madrid ,  i  6  de  agosto  de  1585.  Con 
harta  justicia  es  reputado  por  uno  de  nuestros  hablistas  más  pu- 
ros y  correctos.  Las  noticias  de  su  vida  alcanzan  basta  el  a&o 


ees.  Tenia  otros  tres  chirlos,  que  se  la  volvían  mapa  á 
puras  líneas.  «Estas  (me  dijo)  me  dieron  en  París  en 
servicio  de  Dios  y  del  Rey,  por  quien  veo  trinchado  raí 
gesto,  y  no  he  recibido  sino  buenas  palabras,  que  agora 
tienen  lugar  de  malas  obras.  Lea  estos  papeles,  por  vida 
del  licenciado,  que  no  ha  salido  en  campaña,  voto  á 
Cristo, hombre,  vive  Dios,  tan  señalado;»  y  decia  ver- 
dad, porque  lo  estaba  á  puros  golpes.  Comenzó  á  sacar 
cationes  de  hoja  de  lata  y  á  enseñarme  papeles ,  que  de- 
bía» de  ser  de  otro  á  quien  habia  tomado  el  nombre.  Yo 
los  leí ,  y  dije  mil  cosas  en  su  alabanza,  y  que  el  Cid  ni 
Bernardo  no  habían  hecholoqueél.  Saltó  enesto  y  dijo : 
e  Cómo  lo  que  yo?  Voto  ó  Dios,  que  ni  García  de  Pare- 
des, Julián  Romero  ni  otros  hombres  de  bien.  ¡  Pese  al 
diablo!  Sí,  que  entóneos  sí  que  nohabiaartillería.  Voto 
á  Dios,  que  no  hubiera  Bernardo  para  (3)  una  hora  en 
este  tiempo.  Pregunte  vuesa  merced  en  Flúndes  por  la 
hazaña  del  Mellado, y  verá  lo  que  le  dicen.»  «Es  vuesa 
merced  acaso?  » le  dije  yo ;  y  él  me  respondió :  «  ¿  Pues 
qué,  otro?  ¿No  ve  la  mella  que  tengo  en  los  dientes? 
No  tratemos  desto ;  que  parece  mal  alabarse  el  hom- 
brer.»  Yendo  en  estas  razones,  topamos  en  un  borrico 
un  ermitaño  con  una  barba  tan  larga,  que  hacia  Iodos 
con  ella ,  macilento  y  vestido  de  paño  pardo.  Saludá- 
rnosle con  el  Deo  gratias  acostumbrado,  y  empezó  á 
alabar  los  trigos,  y  en  ellos  la  misericordia  del  Señor. 
Saltó  el  soldado  y  dijo :  « ¡ Ah  Padre!  mas  espesas  he 
visto  yo  las  picas  sobre  mí ;  y  voto  á  Cristo,  que  hice  en 
el  saco  de  Ambéres  lo  que  pude ;  sí ,  iuro  á  Dios  (6).»  El 
ermitaño  le  reprehendía  que  no  jurase  tanto.  El  soldado 
le  respondía :  «  Bien  se  echa  de  ver,  padre,  que  no  ha 
sido  soldado,  pues  me  reprehende  mi  propio  oficio.» 
Dióme  ó  mí  gran  risa  de  ver  en  lo  que  ponía  la  solda- 
desca ;  y  eché  doter  era  algún  picaron ,  porque  entre 
ellos  no  hay  costumbre  Un  aborrecida  de  losde  impor- 
tancia (4),  cuando  no  de  todos.  Llegámos  á  la  falda  del 
Puerto  :  el  ermitaño  rezando  el  rosario  en  una  carga 
de  leña  hecha  bolas  de  madera ,  que  á  cada  Ave-María 
sonaba  un  cabe  ;(5)  el  soldado  iba  comparando  las  peñas 
á  1os  castillos  que  habia  visto,  y  mirando  cuál  lugar  era 
fuerte,  y  adónde  se  habia  de  plantar  la  artillería.  Yo  los 
iba  mirando ;  y  tanto  temia  el  rosario  del  ermitaño  con 
las  cuentas  frisonas ,  como  las  mentiras  del  soldado. 
«¡Oh, cómo  volaría  yo  con  pólvora  gran  parte  desto 
puerto,  decia,  y  hiciera  buena  obra  á  los  caminantes!» 

En  estas  y  otras  conversaciones  llegámos  á  Cerecedi- 
lla  :  entrámos  en  la  posada  todos  tres  juntos  ya  ano- 
checido; mandámos  aderezar  la  cena, era  viernes,  y 
entre  tatito  el  ermitaño  dijo  :  «  Entretengámonos  un 
rato,  que  la  ociosidad  es  madre  de  tes  vicios ;  juguemos 
Ave-Marías;»  y  dejó  caer  de  la  manga  el  descuaderna- 
do. Dióme  á  mí  gran  risa  ver  aquello,  considerando  en 
las  cuentas.  El  soldado  dijo :  «No,  sino  juguemos  hasta 
cien  reales  que  yo  traigo,  en  amistad.»  Yo,  cudicioso, 
dije  que  jugaría  otros  tantos;  y  el  ermitaño,  por  no 


(j)  despidl  {Z.  R.  P.) 


(3)  un  hora  (tí.)  ,         ,  , 

»)  Fué  el  saco  4  18  de  noviembre  de  1576.  Apoderados  de  la 
ciudad  los  estados  rebeldes,  pero  .luefios  todavía  los  españoles 
del  casUllo,  saliendo  de  él  como  un  torrente,  se  arrojaron  sobre 
la  población,  mandados ,  entre  otros  valerosos  capitanes,  por  in- 
kan  Romero,  é  hicieron  en  los  enemigos  atroz  matanza.  El  i  " 
pasó  de  tres  millones  de  oro. 

(1)  y  estima,  (M.  F.) 

(5)  y  el  soldado  [id.) 
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hiicer  mal  servicio  ^aceptó,  y  dijo  que  allí  llevaba  el  I 
aceite  de  la  lámpara,  (i)  que  eran  basta  docientos  | 
reales.  Yo  confieso  que  pensé  ser  su  lechuza  y  bebér- 
selo;  pero  así  le  sucedan  todos  sus  intentos  al  tur- 
co. Fué  el  juego  al  parar;  y  lo  bueno  fué  que  dijo 
que  no  sabia  el  juego,  é  hizo  qne  se  le  enseñásemos. 
Dejónos  el  bien  aventurado  hacer  dos  manos,  y  lue- 
go nos  la  dió  tal ,  que  nos  dejó  blancos  en  la  mesa. 
Heredónos  en  vida ;  retiróla  el  ladrón  con  las  ancas  de 
la  mano,  que  era  lástima :  perdía  una  sencilla ,  y  acer- 
taba doce  maliciosas.  El  soldado  echaba  ó  cada  suerte 
doce  votos  y  otros  tantos  pesias,  aforrados  en  porvidas. 
Yo  me  comí  las  uñas,  mientras  el  fraile  ocupaba  las  su- 
yas en  mi  moneda.  No  dejaba  santo  que  no  llamaba  : 
acabó  de  pelarnos  jquísímosle  jugar  sobre  prendas;  y 
él  (tras  haberme  ganado  a  mi  seiscientos  reales,  que 
era  lo  que  llevaba ,  y  al  soldado  los  ciento)  dijo  que 
aquello  era  entretenimiento ,  y  que  éramos  prójimos; 
que  no  había  de  tratar  de  otra  cosa,  o  No  juren  (decía); 
que  á  mi  porque  me  encomendaba  á  Dios  me  ba  suce- 
dido bien.»  Y  como  nosotros  no  sabíamos  la  habilidad 
que  tenia  de  los  dedos  á  la  muñeca,  creímoslo ;  y  el  sol- 
dado juró  de  no  jugar  más,  y  yo  de  la  misma  suerte. 
«¡Pesia  tal!  decía  el  pobre  alférez  (que  él  me  dijo  entón- 
eos que  lo  era) :  entre  luteranos  y  moros  me  he  visto, 
pero  no  be  padecido  ta)  despojo».  El  se  reía  á  todo  es- 
to. Tornó  á  sacar  el  rosario  para  rezar ;  y  yo,  que  no  te- 
nia ya  blanca,  pedíle  que  me  diese  de  cenar,  y  que  pa- 
gase hasta  Segovia  la  posada  por  los  dos  que  íbamos  en 
púribus.  Prometió  hacerlo;  metióse  sesenta  güevos. 
1  No  vi  tal  en  mi  vida !  Dijo  que  se  iba  á  acostar :  dor- 
mimos todos  en  una  sala,  con  otra  gente  que  estaba 
allí,  porque  los  aposentos  estaban  tomados  para  otros. 
Yo  me  acosté  con  harta  tristeza ,  y  el  soldado  llamó  al 
huésped  y  le  encomendó  sus  papeles  con  las  cajas  de 
iuta  que  los  traia  (o),  y  un  envoltorio  de  camisas  ju- 
biladas. Acostémonos;  el  padre  se  persinó,  y  nosotros 
nos  santiguamos  del :  durmió,  y  yo  estuve  desvelado, 
trazando  cómo  quitarle  el  dinero.  El  soldado  hablaba  en- 
tre sueños  de  los  cien  reales,  como  sí  no  estuvieran  sm 
remedio.  Híxose  hora  de  levantar ;  pidió  luz  muy  aprisa ; 
trajéronla,  y  el  huésped  el  envoltorio  al  soldado,  y  ol- 
vidáronsole  los  papeles.  El  póbre  alférez  hundía  la  casa  á 
gritos,  pidiendo  que  le  (2)  diese  los  servicios.  El  hués- 
ped se  turbó ;  y  como  todos  decíamos  que  se  los  diese, 
fué  corriendo ,  y  trajo  tres  bacines ,  diciendo  : «  Hé  ahí 
para  cada  uno  el  suyo.  ¿Quieren  más  servicios?»  enten- 
diendo que  nos  habían  dado  cámaras.  Aqui  fué  (3)  ella, 
que  se  levantó  el  soldado  con  la  espada  tras  el  huésped, 
en  camisa,  jurando  fue  le  habia  de  matar  porque  hacia 
burla  dél  (que  se  habia  hallado  en  la  Naval,  San  Quintín 
y  otras),  trayéndole  servicios  en  lugar  de  los  papeles  que 
le  babia  dado.  Todos  salimos  tras  él  á  tenerle,  y  aun  no 
podíamos.  Decia  el  huésped :  «  Señor,  su  merced  pidió 
servicios;  yo  no  estoy  obligado  ó  saber  que  en  lengua 
soldadesca  se  llaman  así  los  papeles  de  las  hazañas. » (4) 
Apaciguárnoslos,  y  tornamos  al  aposento.  El  ermitaño, 
receloso,  se  quedó  en  la  cama,  diciendo  que  le  había 

(1)  yqw  (Jf.  F.) 
(«)  En  que  los  traia. 

(2)  diesen  (il.  F.) 

(3)  ello,  (Id.) 

(4)  Ap3c¡B\iáraMlo,(R.) 
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hecho  mal  el  susto.  Pagó  por  nosotros,  y  salimos  del 
pueblo  para  el  puerto,  enfadados  del  término  del  ermi- 
taño, y  de  ver  que  no  le  habíamos  podido  quitar  el  di- 
nero. 

Topamos  con  un  ginovés  (digo  desloa  antecris- 
tos de  las  monedas  de  España)  que  subía  el  puerto, 
con  un  paje  detras,  y  él  con  su  guardasol,  muy  á  lo  di- 
neroso. Trabámos  conversación  con  él ,  y  todo  lo  lle- 
vaba á  materia  de  maravedís  ^  que  es  gente  qne  natu- 
ralmente nació  para  bolsas.  Comenzó  á  nombrar  i  Yí- 
sanzon,  y  si  era  bien  dar  dineros  ó  no  á  Visanzon ;  tanto, 
que  el  soldado  y  yo  le  preguntamos  que  quién  em  aquel 
caballero;  álo  cual  respondió  riéndose :  aEs  un  putbl  j 
de  Italia ,  donde  se  juntan  los  hombres  de  negocios, 
que  acá  llamamos  fulleros  de  pluma,  á  poner  los  pre- 
cios por  donde  se  gobierna  la  moneda  ;»  de  lo  cual  sa- 
camos que  en  (5)  Visanzon  se  llevaba  el  compás  á  los 
músicos  de  uña.  Entretúvonos  el  camino,  contando  que 
estaba  perdido  porque  habia  quebrado  un  cambio,  que 
le  tenia  más  de  sesenta  mil  escudos;  y  lodo  lo  juraba 
por  su  conciencia ;  aunque  yo  pienso  que  conciencia  en 
mercaderes  escomo  virgo  en  cotorrera,  que  se  vende  sin 
haberse.  (6)  Nadie  casi  tiene  conciencia  de  todos  lo* 
deste  trato,  porque  como  oyen  decir  qne  muerde  por 
muy  poco,  han  dado  en  dejarla  con  el  ombligo  en  na- 
ciendo. 

En  estas  pláticas  vimos  los  muros  de  Segovia,  y  i 
mi  se  me  alegraron  los  ojos,  á  pesar  de  la  memoria 
que ,  con  los  sucesos  de  Cabra ,  me  contradecía  el  con- 
tento. Llegué  al  pueblo,  y  á  la  entrada  vi  á  mi  padre  en 
el  camino  aguardando.  Enternecime,  y  entré  ahjodesco- 
nocido  de  como  salí,  con  punta  de  barbas,  (7) bien  ves- 
tido. Dejé  la  compañía;  y  considerando  en  quién  cono- 
ciera á  mi  tío  (fuera  del  rollo)  mejor  en  el  pueblo,  no 
hallé  nadie  de  quien  echar  mano.  Llegúeme  á  muela 
gente  á  preguntar  por  Alonso  Ramplón,  y  nadie  me  da- 
ba (8)  razón  dél,  diciendo  que  no  le  conocían.  (9)  Hd- 
gué  muebo  de  ver  Untos  hombres  de  bien  en  mi  pue- 
blo, cuando  estando  en  esto  oí  al  precursor  de  la  penca 
hacer  de  garganta,  y  á  mi  tío  de  Jas  suyas.  Venia  ma 
procesión  de  desnudos,  todos  descaperuzados,  delante 
de  mi  lio;  y  él,  muy  haciéndose  de  pencas,  con  una  en 
la  mano,  tocando  (10)  un  pasacalles  públicas  en  las  cos- 
tillas decinco  laudes,  sino  que  llevaban  sogas  por  cuer- 
das (6).  Yo,  que  estaba  mirando  esto  con  un  hombre  (i 
quien  habia  dicho,  preguntando  por  él,  que  era  un  gran 
caballero  yo),  veo  á  mi  buen  tío;  y  echando  en  mi  los 
ojos  (ñor  pasar  cerca ),  arremetió  á  abrazarme,  llamán- 
dome sobrino.  (11)  Pensóme  morir  de  vergüenza ;  m 
volví  á  despedirme  de  aquel  con  quien  estaba.  Fiiime 
con  él,  y  dijome  : «  Aquí  te  podrás  ir,  miénlras  cumplo 
con  esta  gente;  que  ya  vamos  de  vuelta,  y  boy  comerás 

(5)  Vítame*  (Z.  Jf.  F.)  -  Vixanwn  (B.) 

(6)  Nadie  tiene  (Jf.  F.) 

(7)  y  ble*  (M.) 

(8)  rasen,  diciendo  (M.) 
(9>Holguéme(M.) 

ildi  unos  pasacalles  públicos  {F.) 
(»)  Juega  Qi  evedo  con  la  toi  patacalkt,  qne 
noy  «©noto*  unido»  en  el  land  ó  guitarra  y  otros 
voz  que  suena  a  la  vez  como  el  transito  de  los  reo 
vergüenza  por  las  callea  públicas, 

Con  chilladores  delante 
Y  envaramiento  detras. 

di)  Pensé  morirme  de  rergflema ;  y  no  (Jf.  F.) 
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conmigo.»  Yo,  que  raé  vi  á  caballo,  y  que  en  aquella 
sarta  parecería  punto  ménos  de  azotado,  dije  que  le 
aguardaría  allí ;  y  asi,  roe  aparté  tan  avergonzado,  que 
á  no  depender  dúl  la  cobranza  de  mi  hacienda ,  no  le 
hablara  mis  en  mi  vidaití  pereciera  entre  gentes. 
Acabó  de  repasarles  las  espaldas;  volvió,  y  llevóme  á 


CAPITULO  XI. 

I  tío,  y  visitas  ;(í)  li  cobranza 
y  vacila  á  la  corte. 

Tenia  mi  buen  tio  su  alojamiento  junto  al  matadero, 
en  casa  un  aguador ;  entramos  en  ella,  (2)  y  dijome  : 
«No  es  alcázar  la  posada,  pero  yo  os  prometo,  sobri- 
no, que  esá  propósito  para  dar  expediente  á  mis  nego- 
cios.» Subimos  por  una  escalera,  que  solo  aguardé  á 
ver  lo  que  me  sucedia  en  lo  alto,  para  si  se  diferenciaba 
en  algo  déla  de  la  bocea.  Entramos  en  un  aposento  tan, 
bajo,  que  andábamos  por  él  como  quien  recibe  bendi- 
ciones, con  los  cabezas  bajos.  Colgó  In  penca  en  un 
clavo  que  estaba  con  otros,  de  que  colgaban  cordeles, 
lazos,  cuchillos,  escarpias  y  otras  harramientasdel  ofi- 
cio. Díjome  que  por  qué  no  me  quitaba  el  manteo  y  me 
sentaba;  yo  le  respondí  que  no  lo  tenia  de  costumbre. 
i  Dios  sabe  cuál  estaba  de  ver  la  infamia  de  mi  lio !  Dí- 
jome que  había  tenido  ventura  en  topar  con  él  en  tan 
buena  ocasión,  porque  comería  bien,  y  tenia  convida- 
dos unos  amigos.  En  esto  entró  por  la  puerta,  con  una 
ropa  basta  los  piés,  morada,  uno  de  los  que  piden  para 
las  ánimas,  y  haciendo  són  con  la  cajeta,  dijo :  «Tanto 
me  han  valido  á  mi  las  ánimas  hoy  como  á  tí  los  azota- 
dos ;  encaja  (a).»  Hiciéronse  la  mamona  el  uno  al  otro» 
arremangóse  el  desalmado  animero  el  sayazo,  y  quedó 
con  unas  piernas  zambas  eu  gregóescos  de  lienzo ,  y 
empezó  á  bailar  y  decir  que  si  había  venido  Clemente. 
Dijo  mi  tio  que  no,  cuando  Dios  y  en  hora  buena,  (3) 
donde  en  un  trapo  y  con  unos  zuecos  entró  un  chirimía 
de  la  bellota,  digo  un  porquero :  conocílopor  el  (hablan- 
do con  perdón )  cuerno  que  traia  en  la  mano,  y  para  an- 
dar al  uso  solo  (4)  erró  en  no  traelle  encima  de  la  cabe- 
za. Saludónos  á  su  manera,  y  tras  él  entró  un  mulato 
zurdo  y  bizco,  un  sombrero  con  más  falda  que  un  mon- 
te y  más  copa  que  un  nogal ,  la-cspada  coq  más  gavila- 
nes que  la  caza  del  Rey,  (5)  un  coleto  de  ante.  Traia  la 
cara  de  punto,  porque  á  puros  chirlos  la  tenia  toda  hil- 
vanada. Entró  y  sentóse ,  saludando  á  los  de  casa ,  y  á 
mi  tio  le  dijo :  a  A  fo,  Alonso,  que  lo  han  pagado  bien 
el  Romo  y  el  Garroso.»  Saltó  el  de  los  ánimos ,  y  dijo : 
«  Cuatro  ducados  di  yo  á  Flechilla ,  verdugo  de  Ocaña, 
porque  aguijase  el  borrico  y  no  llevase  la  penca  de  tres 
suelas,  cuando  me  palmearon  (6).n  «  Vive  Dios  ( dijo  el 
corchete),  que  se  lo  pagué  yo  sobrado  á  Lobreznoen 
Murcia;  porque  iba  el  borrico  que  remedaba  el  paso  de 
la  tortuga,  y  el  bellacon  me  los  asentó  de  manera,  que 
no  se  levantaron  sino  ronchas.»  Y  el  porquero,  conco- 
miéndose, dijo :  «  Aun  están  con  virgo  mis  espaldas.» 
«A  cada  puerco  le  viene  su  san  Martin»  (dijo  el  defhan- 


(1)  y  la  cobranza  (Jf.  F.) 
p)  «Ujome :  {Id.) 
(a)  Aprieta  esa  mano. 
j3)  envuelto  eo  en 

(4)  fo  erro  (Jf.) 

(5)  f  un  coleto  (Jf.  F.) 

(6)  ei  entes. » (14.) 
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dador).  «Alabarme  puedo  yo  (dijo  mi  buen  tio)  entre 
cuantos  manejan  ta  zurriaga,  que  al  que  se  me  enco- 
mienda bago  lo  que  debo :  sesenta  me  dieron  los  de 
bby,  y  llevaron  unos  azotes  de  amigo  con  penca  sen- 
cilla.» 

Yo,  que  vi  cuán  honrado  gente  era  la  que  habla- 
ba (7)  mi  tio,  confieso  que  me  puse  colorado,  de  suerte 
que  no  pude  disimular  la  vergüenza :  echómelo  de  ver 
el  corchetefg).  «  ¿  Es  el  padre  el  que  padeció  el  otro  dia , 
á  quien  se  dieron  ciertos  empujones  en  el  envés?»  Yo 
dije  que  no  era  hombre  que  padecía  como  ellos.  En 
esto  se  levantó  mi  tio ,  y  dijo  :  a  Es  mi  sobrino,  maeso 
en  Alcalá,  gran  supuesto.»  Pidióronmo  perdón,  y  ofre- 
ciéronme toda  caricia.  Yo  rabiaba  ya  por  comer  y  co- 
brar mi  hacienda,  y  huir  de  mi  tio.  Pusieron  las  mesas, 
y  por  una  soguilla  en  un  sombrero,  como  suben  la  li- 
mosna los  de  la  cárcel,  subieron  la  comida  de  un  bode- 
gón que  estaba  á  los  espaldas  de  la  caso,  en  unos  men- 
drugos de  platos  y  retejidos  de  cántaros  y  tinajas.  No 
podrá  nadie  encarecer  mi  sentimiento  y  afrenta.  Sen- 
táronse á  comer,  en  cabecera  el  demandador,  y  los  de- 
más sin  orden.  No  quiero  decir  lo  que  comimos ,  solo 
que  eran  todas  cosas  para  beber.  Sorbióse  el  corchete 
tres  de  puro  tinto.  Viéndome  ó  mi  el  porquero,  me  las 
cogia  al  vuelo,  y  hacia  más  razones  que  decíamos  todos. 
No  habia  memoria  de  aguo,  y  ménos  voluntad  della. 
Parecieron  en  la  mesa  cinco  pasteles  de  á  cuatro ;  y  lo- 
mando un  hisopo,  después  de  haber  quitado  las  hojal- 
dres, dijeron  uu  responso  todos,  con  su  réquiem  aeter- 
nam,  por  el  ánima  del  difunto  cuyas  eran  aquellas  car- 
nes. Dijo  mi  tio  :  «  Ya  os  acordáis,  sobrino,  loque  os 
escribí  de  vuestro  podre.»  Vínoseme  á  lo  memoria :  ellos 
comieron ;  pero  yo  pasé  con  los  suelos  solos ,  y  quedó- 
me con  la  costumbre ;  y  así,  siempre  que  como  pasteles 
rezo  una  Ave-María  por  el  que  Dios  haya.  Menudeóse 
sobre  dos  jarros,  y  era  de  suerte  lo  que  bebieron  el  cor- 
chete y  el  de  las  ánimas,  que  se  pusieron  las  suyas  ta- 
les, que  trayendo  un  plato  de  salchichas,  que  parecían 
(9)  de  dedos  de  negro,  dijo  uno  que  poro  qué  traían  pe- 
betes guisados.  Ya  mi  tio  estaba  tal,  que  alargando  la 
mano  y  asiendo  una,  dijo  ( con  la  voz  oigo  áspera  y  ron- 
ca, el  un  ojo  medio  acosado,  y  el  otro  nadando  en  mos- 
to) : «  Sobrino,  por  este  pan  de  Dios,  que  crió  ñ  su  imá- 
gen  y  semejanza,  que  no  be  comido  en  mi  vida  mejor 
carne  tinto.»  Yo,  que  vi  al  corchete  ,  que  alargando  la 
mano  tomó  el  salero,  y  dijo  :  a  Caliente  está  este  cal- 
do;»  y  que  el  porquero  se  llenó  el  puño  de  sal,  dicien- 
do : «  Bueno  es  el  avisillo  pora  beber ; »  y  se  lo  echó  to- 
do en  la  boca ;  — comencé  á  reírme  por  uno  parte  y  ra- 
biar por  otra.  Trajeron  caldo,  y  el  de  las  ánimas  tomó 
con  entrambos  monos  uno  escudill  o ,  diciendo :  «  Dios 
bendijo  lo  limpieza.»  Para  sorbérsela  (40)  á  la  boca  se  la 
puso  en  el  corrillo,  y  volcándola,  se  asó  en  el  caldo,  y  se 
puso  todo  de  arribo  obojo  que  era  vergüenza.  El,  que  se 
vió  así,  fuése  á  levantar;  y  como  pesaba  algo  la  cabe- 
za, firmó  sobre  lo  mesa  (que  era  dcstas  movedizas) ; 
trastornóla ,  y  manchó  á  los  demás.  Tras  esto  decía  que 
el  porquero  le  habia  empujado.  El  porquero,  que  vió 
que  el  otro  se  le  caia  encima,  levantóse,  y  alzando  el 

(7)  con  (Jf.  F.) 

(8)  y  dijo :  ÍB.) 
{9)  dedos  (Jf.  F.) 
(10)  en  la  boca  [N.) 
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instrumento  de  hueso,  le  dió  con  él  una  trompetada  : 
usiéronse  á  (i)  puños,  y  estando  juntos  los  dos ,  y  te- 
niéndole el  demandador  mordido  de  un  carrillo,  con  los 
vuelcos  y  alteración  el  porquero  vomitó  cuanto  habla 
comido  en  las  barbas  del  de  la  demanda.  Mi  tio,  que  es- 
taba más  en  juicio,  decia  que  quién  habia  traido  á  su 
casa  tantos  clérigos.  Yo,  que  vi  que  ya  en  suma  multi- 
plicaban, metí  en  paz  la  brega,  desasí  á  los  dos ,  y  le- 
vanté al  corchete  del  suelo,  el  cual  estaba  llorando  con 
gran  tristeza.  Eché  á  mi  tio  en  la  cama,  el  cual  hizo  cor- 
tesía á  un  velador  de  palo  que  tenia,  pensando  que  era 
convidado.  Quité  el  cuerno  al  porquero,  el  cual,  ya  que 
dormian  los  otros,  no  habia  hacerle  callar,  diciendo  que 
le  diesen  su  cuera  o,  porque  no  habia  habido  jamás  quien 
supiese  (2)  en  él  más  tonadas,  y  que  él  quería  tañer 
con  el  órgano.  Al  íin,  yo  no  no  me  aparté  dellos  hasta 
que  vi  que  dormian.  Salíme  de  casa ,  entretúveme  en 
ver  mi  tierra  toda  la  tarde,  pasé  por  la  casa  de  Cabra, 
tuve  nueva  de  que  era  muerto,  y  no  cuidé  de  preguntar 
de  quéy  sabiendo  que  hay  hambre  en  el  mundo  (o). 

Torné  i  casa  á  la  noche ,  habiendo  pasado  cuatro  ho- 
ras, y  hallé  al  uno  despierto  y  que  andaba  á  gatas  por 
el  aposento  buscando  la  puerta,  y  diciendo  que  se  les 
habia  perdido  la  casa.  Levantóle  y  dejé  dormir  á  los 
demás  hasta  las  once  de  la  noche,  que  despertaron ;  y 
esperezándose,  preguntó  uno  (3)  que  qué  hora  era. 
Respondió  el  porquero  (que  aun  no  (4)  la  habia  deso- 
llado), que  no  era  nada,  sino  la  siesta,  y  que  hacia  gran- 
des bochornos.  El  demandador  como  pudo  dijo  que  le 
diesen  la  capilla,  a  Mucho  han  holgado  las  ánimas  para 
tener  á  su  cargo  mi  sustento ; »  y  fuése,  en  lugar  de  ir 
á  la  puerta,  á  la  ventana,  y  como  vió  estrellas,  comenzó 
á  llamar  á  los  otros  con  grandes  voces  diciendo  que  el 
cielo  estaba  estrellado  á  mediodía,  y  que  habia  un  gran- 
de eclipse.  Santiguáronse  todos  y  besaron  la  tierra. 
Yo,  que  vi  la  bellaquería  de^demandador,  escandalicé- 
me  mucho  y  propuse  de  guardarme  de  semejantes  hom- 
bres. Con  estas (5)  vilezas é  infamias  que  veia  yo,  ya 
me  crecía  por  puntos  (6)  el  deseo  de  verme  entre  gen- 
te principal  y  caballeros.  Despáchelos  á  todos  uno  por 
uno,  lo  mejor  que  pude ,  y  acosté  á  mi  tio ,  que  aunque 
no  tenia  zorra,  tenia  raposa ;  y  yo  acomódeme  sobre 
mis  vestidos  y  algunas  ropas  de  los  que  Dios  tenga,  que 
estaban  por  allí. 

Pasamos  desta  manera  la  noche ,  y  á  Ja  mañana 
traté  con  mi  tio  de  reconocer  mi  hacienda  y  cobra- 
Ha  de  presto,  diciendo  que  estaba  molido,  y  que  no 
sabia  de  qué.  Echó  una  pierna,  levantóse,  tratamos 
largo  en  mis  cosas,  y  tuve  harto  trabajo  por  ser  hom- 
bre tan  borracho  y  rústico.  Al  fin  lo  reduje  á  que  me 
diese  noticia  de  parte  de  mi  hacienda  (aunque  no  de 
toda) ;  y  asi,  me  la  dió  de  unos  trescientos  ducados  que 
mi  buen  padre  habia  ganado  por  sus  puños,  y  dcjádolos 
en  confianza  de  una  buena  mujer,  á  cuya  sombra  se 
hurtaba  diez  leguas  &  la  redonda.  Por  no  cansar  á  vue- 

<1)  pitadas, (IT.) 
(i)  mu  tonadas,  (Id.) 

(a)  Con  esto  pretendía  deslumhrar  Qoevkdo  a  los  lectores,  para 
que  so  imaginasen  que  et  dómine  Cabra  era  personaje  real  y 
verdadero. 

(3)  qué  hora  (M.  F.) 

(4)  lo  habla  (Z.  R.  P.) 

(5)  infamias  y  vilezas  que  (K.i 

(6)  por  el  deseo  <Z.  R  P.) 


sa  merced  digo  que  cobré  y  embolsé  mi  dinero,  el  cual 
mi  tio  no  habia  bebido  ni  gastado;  que  fué  harto  para 
ser  hombre  de  tan  poca  razón,  porque  pensaba  que  yo 
me  graduaría  con  este ,  y  que  estudiando  podría  ser 
cardenal;  que  como  estaba  en  su  mano  hacerlos,  no  b 
tenia  por  dificultoso.  Dijome,  en  viendo  que  los  tenia : 
«Hijo  Pablos,  mucha  culpa  tendrás  si  no  medras  y  eres 
bueno,  pues  tienes  á  quién  parecer;  dinero  llevas,  yo 
no  te  be  de  faltar;  que  cuánto  sirvo  y  cuanto  tengo, 
para  ti  lo  quiero.»  Agradecíle  mucho  la  oferta :  i 


mos  el  día  en  pláticas  desatinadas  ven  pagar  las  visitas! 
los  personajes  dichos.  Pasaron  la  tarde  en  jugar  i  la 
taba  mi  tio  y  et  porquero  y  demandador;  este  jugaba 
misas  como  si  fuera  otra  cosa.  Era  de  ver  cómo  se  ba- 
rajaban la  taba :  cogiéndola  en  el  aire  (7)  al  que  la  echaba . 
y  meciéndola  con  la  muñeca,  se  la  tornaban  á  dar.  Sa- 
caban de  taba  como  de  naipe,  para  la  fábrica  de  la  sed, 
«porque  liabia  siempre  un  jarro  en  medio.  Vino  la  noche; 
ellos  se  fueron,  acostámonos  mi  tio  y  yo,  cada  uno  enso 
cama ,  que  ya  habia  (8)  proveído  para  mi  un  colchón. 
Amaneció,  y  ántes  que  él  despertase  yo  me  levanté  y 
me  fui  á  una  posada  sin  que  me -sintiese  :  torné  á  cemr 
la  puerta  por  defuera,  y  eché  la  llave  por  una  gatera. 

Como  he  dicho ,  me  fui  á  un  mesón  á  esconder  y 
aguardar  comodidad  para  ir  á  la  corte.  Dejóle  en  el 
aposento  una  carta  cerrada  que  conteniá  mi  ida  y  las 
causas,  avisándole  no  n 
no  (9)  lo  habia  de  ver. 

capitulo  xn. 

De  mi  huida,  y  los  sucesos  en  ella  hasta  la  cort*. 

Partía  aquella  mañana  del  mesón  un  arriero  con  car- 
gas  á  la  corte ;  llevaba  un  jumento :  alquilómele,  y  sa- 
líme á  aguardarle  á  la  puerta  fuera  del  lugar.  Salió  y 
espetóme  en  el  dicho,  y  empecé  mi  jor 
mi  diciendo  :  a  Allá  quedarás,  bellaco,  ( 
nos,  jinete  de  gaznates.» 

Consideraba  yo  que  ibaá  la  corte,  donde  nadie tn* 
conocía  (que  era  la  cosa  que  más  me  consolaba ),  y  que 
habia  de  valerme por  mi  (10)  habilidad.  Allí  propuse  de 
colgar  los  hábitos  en  llegando,  y  sacar  vestidos  cortos 
al  uso.  Pero  volvamos  I  las  cosas  que  el  dicho  mi  tio 
hacia ,  ofendido  con  la  carta ,  que  decia  en  esta  forma : 

CARTA. 

«Señor  Alonso  R  amplon :  Tras  haberme  ( 1 1 )  Dios  he- 
ndió tan  señaladas  mercedes  como  quitarme  delante  á 
»mi  buen  padre  y  tener  mi  madre  en  Toledo  ( donde,  por 
«lo  ménos,  sé  que  hará  humo),  no  me  fallaba  sino  ver 
uhacer  en  vuesa  merced  lo  que  en  otros  hace.  Yo  pr*> 
ntendo  ser  uno  de  mi  linaje ,  que  dos  es  imposible,  si 
»no  vengo  á  sus  manos  y  trinchándome ,  como  hace  á 
«otros.  No  pregunte  por  mi ,  que  me  importa  negar  b 
«sangre  que  tenemos.  Sirva  al  Rey  y  á  Dios.» 

No¡Jiay  que  encarecer  las  blasfemias  y  oprobios  que 
diría  contra  mí.  Volvamos  á  mi  camino.  Yo  iba  caba- 
llero en  el  rucio  de  la  Mancha,  y  bien  deseoso  de  no  to- 

(7)  el  que  la  echaba  (Z.  R.  P.) 

(8)  prevenido  (Jf.  F.) 

(9)  le  (Id.) 

(10)  industria  y  habilidad.  14  > 
illi  hecho  Dios  <W.¡ 
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par  (i )  nadie,  c iiaiii lo  desde léjos  vi  venir  un  hidalgo  de 
portante,  con  su  capa  puesta ,  espada  ceñida ,  calzas 
atacadas  y  botas,  y  al  parecer  bien  puesto;  el  cuello 
abierto;  el  sombrero  de  lado.  Sospeché  que  era  algún 
caballero  que  dejaba  atrás  su  coche;  y  así,  emparejan- 
do, le  saludé.  Miróme  y  dí^p :  « Irá  vuesa  merced,  señor 
licenciado,  en  ese  borrico  con  harto  más  descanso  que 
yo  con  todo  mi  aparato. o  Yo,  que  entendí  que  lo  decia 
por  coche  y  criados  que  dejaba  atrás,  dije :  «En  ver- 
dad, señor,  que  lo  teugo  por  más  apacible  caminar  que 
el  del  coche  ;  porque  (aunque  vuesa  merced  vendrá  en 
el  que  trae  detrás  con  regalo)  aquellos  (2)  vuelcos  que 
da  inquietan.»  «¿Cuál  coche  detras?»  dijo  él  muy  al- 
borotado; y  al  volver  atrás,  como  hizo  fuerza,  se  le  ca- 
yeron las  calzas,  porque  se  le  rompió  una  agujeta  que 
traia,  la  cual  era  tan  sola ,  que  tras  verme  tan  muerto 
de  risa  de  verle,  me  pidió  una  prestada.  Yo,  que  vi  que 
de  la  camisa  no  se  veia  sino  una  ceja,  y  que  traia  tapa- 
do el  rabo  de  medio  ojo,  le  dije  :  a  Por  Dios,  señor, 
que  si  vuesa  merced  no  aguarda  á  sus  criados,  yo  no 
puedo  socorrelle,  porque  vengo  (3)  también  atacado  úni- 
camente.» a  Si  hace  vuesa  merced  burla  (dijoél  con  las 
cbaondas  (o)  en  la  mano),  vaya ;  porque  no  entiendo  eso 
de  los  criados. »  Y  aclu  róseme  tanto  (en  materia  de  ser 
pobre),  que  me  confesó,  á  media  legua  que  anduvimos, 
que  si  no  le  hacia  merced  de  (4)  dejalle  subir  en  el 
borrico  un  rato,  no  le  era  posible  pasar  á  la  corte,  por  ir 
cansado  de  caminar  con  Jas  bragas  en  los  puños.  Y  mo- 
vido á  compasión ,  me  apeé;  y  como  él  no  podia  sacar 
lus  calzas,  húbole  yo  de  subir ;  y  espantóme  lo  que  des- 
cubrí en  el  tocamiento:  porque  por  la  parte  de  atrás, # 
que  cubría  la  capa,  traia  las  cuchilladas  con  entretelas 
de  nalga  pura.  El,  que  sintió  lo  que  habia  visto,  como 
discreto,  se  previno  diciendo :  «Señor  licenciado,  no  es 
oro  todo  lo  que  reluce ;  debióle  parecer  á  vuesa  merced 
en  viendo  el  cuello  abierto  y  mi  presencia ,  que  era  un 
conde  de  Irlos  (6).  Como  destos  hojaldres  cubren  en  el 
mundo  lo  que  vuesa  merced  ba  tentado.»  Yo  le  dije  que 
le  aseguraba  me  había  persuadido  á  muy  díferentesco- 
sas  de  las  que  veta,  a  Pues  aun  no  ha  visto  nada  vuesa 
merced  ( replicó) ;  que  bay  tanto  que  ver  en  mi  como 
tengo,  porque  nada  cubro.  Veme  aquí  vuesa  merced  un 
hidalgo  hecho  y  derecho ,  de  casa  y  solar  montañés, 
que,  si  como  sustento  la  nobleza ,  me  sustentara,  no  hu- 
biera más  que  pedir ;  pero  ya,  señor  licenciado,  sin  pan 
ni  carne  no  se  sustenta  buena  sangre ;  y  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  todos  la  tienen  colorada,  y  no  j)uede  ser 
hijo  de  algo  el  que  no  tiene  nada.  Ya  he  caido  en  la 
cuenta  de  ejecutorias,  después  que  hallándome  en  ayu- 
nas un  día,  no  quisieron  dar  sobre  ella  en  un  bodegón 

(1)  4  nadie,'*.*, 

(2)  valeos  (2.  A.  P.) 

—  Ea  el  capitulo  segundo  estampan  asimismo  las  tres  primeras 
ediciones  talco  por  vuelco.  Enriques  Gomes,  en  so  Torre  de  Bati- 
lonia  (donde  parodió  pobremente  los  Sueño!  de  Qtevedo),  tuvo 
la  ocurrencia  de  distribuir  ( al  modo  que  Luis  Veles  ta  Diablo 
cejuela  en  troneos ,  y  Espinel  su  Escudero  MátcOt  de  Obregnn  en 
den- amos)  todo  el  libro  en  micos ;  de  saerte  que  era  entonces 
indiferente  decir  talco  o  vuelco. 

m  atacado  (*.  F.) 

tai  Lo  mismo  qne  cachondas,  calías  acuchilladas. 
(4)  dejarle  (Jf.  F.) 

(»)  El  conde  Dírlos,  hermano  de  Merian  y  de  Durandarlc,  es 
nno  de  los  héroes  que  cantan  los  romanees  de  las  crónicas  i 
i  de  Carlomagno  y  los  Doce  Pares  de  Francia. 
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dos  tajadas.  ¡Pues  decir  que  no  tienen  letras  de  oro! 
Pero  más  valiera  el  oro  en  las  pildoras  que  en  las  luirás, 
y  de  más  provecho  es ;  y  con  todo,  hay  muy  pocas  letras 
con  oro.  He  vendido  hasta  mi  sepultura  por  no  tener 
sobre  qué  caer  muerto;  que  la  hacienda  de  mi  padre 
Toribio  Rodríguez  Vallejo  Gómez  de  Ampuero  (que  to- 
dos estos  nombres  tenia)  se  perdió  en  una  lianza; solo 
el  don  me  ha  quedado  por  vender,  y  soy  tan  desgracia- 
do, que  no  bailo  nadie  con  necesidad  dé!,  pues  quien 
no  le  tiene  por  ante,  le  tiene  por  postre,  como  el  remen- 
don,  hazadon,  (5)  podón,  baldón,  bordón,  y  otros  asi.» 

Confieso  que,  aunque  iban  mezcladas  con  risa,  las 
calamidades  del  dicho  hidalgo  me  entretuvieron.  Pre- 
guntóle cómo  se  llamaba,  y  adónde  iba  y  áqué.  Dijo 
que  todos  los  nombres  de  su  padre  :  Don  Toribio  Ro- 
dríguez Vallejo  Gómez  de  Ampuero  y  Jordán.  No  se  víó 
jamás  nombre  tan  campanudo,  porque  acababa  en  dan 
y  empezaba  en  don ,  como  son  de  badajo.  Tras  esto 
dijo  que  iba  á  la  corte,  porque  un  mayorazgo  raido  co- 
mo él,  en  un  pueblo  corto  olia  mal  á  dos  días,  y  no  se 
podia  sustentar ;  y  que  por  eso  se  iba  á  la  patria  co- 
mún, adonde  caben  todos ,  y  adonde  hay  mesas  fran- 
cas para  estómagos  aventureros;  y  nunca  cuando  en- 
tro en  ella  me  faltan  cien  reales  en  la  bolsa,  cama,  de 
comer,  y  refocilcde  lo  vedado,  porque  la  industria  en 
la  corte  es  piedra  filosofal,  que  vuelve  en  oro  cuanto 
toca.  Yo  vi  el  cielo  abierto,  y  en  son  de  entretenimiento 
para  el  camino,  le  rugué  que  me  contase  cómo  y  con 
quiénes  viven  en  la  corte  los  que  no  tenían,  como  él, 
porque  me  parecía  dificultoso ;  que  no  solo  se  contenta 
cada  uno  con  sus  cosas,  sino  que  aun  solicitan  las  aje- 
nas. «Muchos  hay  desos,  hijo,  y  muchos  destotros : 
es  la  lisonja  llave  maestra,  que  abre  á  todas  voluntades 
en  tales  pueblos.  Y  porque  no  te  se  haga  dificultoso 
lo  que  digo ,  oye  mis  sucesos  y  mis  trazas ,  y  te  asegu- 
rarás de  esa  duda.» 


CAPITULO  XIII. 

el  hidalgo  prosigue  el  camino  y  lo  prometido  de  sn  vida 
y  costumbres. 

«  Lo  primero  has  de  saber  que  en  la  corte  hay  siem- 
pre el  más  necio  y  el  (6)  más  sabio,  más  rico  y  más 
pobre,  y  los  extremos  de  todas  las  cosas ;  que  disimula 
los  malos  y  esconde  los  buenos,  y  que  en  ella  hay  unos 
géneros  de  gentes  ( como  yo )  que  no  se  les  conoce  raíz 
ni  mueble,  ni  otra  cosa  de  lá  que  decienden  los  tales(c). 
Entre  nosotros  nos  diferenciamos  con  diferentes  nom- 
bres :  unos  nos  llamamos  caballeros  hebenes;  otros  güe- 
ros, chanflones,  chirles,  traspillados  y  (7)  caninos.  Es 

(5)  pondon,  (Z.  R.  P.) 

(6)  más  rico  y  mis  pobre,  {M.  F.) 

[e)  De  la  corte  dice  en  una  jácara  el  toledano  Luis  Quillones  de 
Renavente  { sazonadísimo  escritor  de  entremeses  y  bailes ,  i 
be  sus  mis  graciosos  chistes  á  las  obras  de  Qcevebo)  : 
En  ese  mar  de  la  corte. 
Donde  todo  el  mundo  campa , 
Toda  engañifa  se  entrucha 
Y  toda  moneda  pasa ; 
Donde  sin  ser  conocidos 
i        Tantos  jayanes  del  hampa , 
Tiran  (tajes,  censos  cobran 
De  las  bizas  y  las  marcas; 
haciendo  | 


(7) 


Donde  haciendo  punto  de  honra 
Esto  de  la  vida  ancha  , 

\Tv.cndo0  de°  lo  que°maún ;  etc. 
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nuestra  abobada  la  industria ;  posamos  las  más  veces 
los  estómagos  de  vacio,  que  es  gran  trabajo  traer  la  co- 
mida en  manos  ajenas.  Somos  susto  de  los  banquetes, 
polilla  de  los  bodegones,  y  convidados  por  fuerza;  sus- 
tentémonos asi  del  aire,  y  andamos  contentos.  Somos 
gente  que  comemos  un  puerro ,  y  representamos  un 
capón  :  entrará  uoo  &  visitarnos  en  nuestras  casas,  y 
bailará  nuestros  aposentos  llenos  de  huesos  de  carnero 
yaves,(l)  mondaduras  de  frutas,  la  puerta  embarazada 
con  plumas  y  pellejos  de  gazapos ;  todo  lo  cual  cogemos 
de  parte  de  noche  por  el  pueblo,  para  honrarnos  con 
ello  de  día.  Reñimos  en  entrando  al  huésped :  «¿Es  po- 
sible que  no  he  de  ser  yo  poderoso  para  que  barra  esa 
moza  ?— Perdone  vuesa  merced,  que  han  comido  aquí 
unos  amigos,  y  estos  criados... »  etc.  Quien  no  nos  co- 
noce ,  cree  que  es  así ,  y  posa  por  convite.  Pues  ¿qué 
diré  del  modo  de  comer  en  casas  ajenas  ?  En  hablando  á 
uno  media  vez ,  sabemos  su  casa ,  y  siempre  á  hora  de 
mascar  (que  se  sepa  que  está  en  la  mesa)  decimos  que 
nos  llevan  sus  amores,  porque  tal  entendimiento  no  le 
hay  en  el  mundo.  Si  nos  pregunta  si  hemos  comido,  si 
ellos  no  ban  empezado  decimos  que  no;  si  nos  convi- 
dan, no  aguardamos  al  segundo  envite , porque  destas 
aguardadas  nos  han  sucedido  grandes  vigilias;  si  ban 
empezado,  decimos  que  si ;  y  aunque^arta  muy  bien  el 
ave,  pan  ó  carne,  ó  lo  que  fuere ,  para  tomar  ocasión  de 
engullir  un  bocado  decimos :  a  Ahora  deje  vuesa  mer- 
ced ,  que  le  quiero  servir  de  (2)  mastresala ;  que  solía, 
Dios  le  tenga  en  el  cielo  (y  nombramos  un  señor 
muerto,  duque  ó  conde),  gustar  más  de  verme  partir 
quede  comer.»  Diciendo  esto,  lomamos  el  cuchillo,  y 
partimos  bocaditos,  y  al  cabo  decimos :  o  ¡Oh  qué  bien 
güelel  Cierto  que  baria  agravio  á  la  guisadora  en  no 
probarlo  :  ¡  qué  buena  mano  tiene ! »  Y  diciendo  y  ha- 
ciendo, va  en  prueba  el  medio  plato ;  el  nabo  por  ser 
nabo,  el  tocino  por  ser  tocino,  y  todo  por  lo  que  es. 
Cuando  esto  nos  (3)  falta ,  ya  tenemos  sopa  de  algún 
convento  aplazada ;  no  la  tomamos  en  público,  sino  1  lo 
escondido,  haciendo  creer  á  los  frailes  que  es  más  de- 
voción que  necesidad.  Es  de  ver  uno  de  nosotros  en  una 
casa  de  juego  con  el  cuidado  que  sirve,  y  despabila  las 
velas,  trae  orinales,  cómo  mote  naipes  y  solemniza  las 
cosas  del  que  gana,  (4)  todo  por  un  triste  real  de  bara- 
to. Tenemos  de  memoria  para  lo  que  toca  á  vestimos, 
toda  la  ropería  vieja ;  y  como  en  otras  partes  hay  hora 
señalada  para  oración ,  la  tenemos  nosotros  para  re- 
mendarnos. Son  de  ver  las  diversidades  de  cosas  que 
sacamos :  que  como  tenemos  por  enemigo  declarado  al 
sol,  por  cuanto  nos  descubre  los  remiendos,  puntadas  y 
trapos,  nos  ponemos  abiertas  las  piernas  a  la  mañana  ú 
su  rayo,  y  en  la  sombra  del  suelo  vemos  las  que  hacen 
los  andrajos  y  hilarachas  de  lasentrepicmas,y  con  unas 
tijeras  las  hacemos  la  barba  á  las  calzas;  y  como  siem- 
pre se  gastan  tanto  las  entrepiernas ,  es  de  ver  cómo 
quitamos  cuchilladas  de  atrás  para  poblar  lo  de  adelan- 
te, y  solemos  traer  la  trasera  tan  pacifica  de  cuchilla- 
das, que  se  queda  en  las  puras  bayetas  :  sábelo  sola  la 
capa,  y  guardémonos  de  días  de  aire  y  de  subir  por  es- 
caleras claras  ó  á  caballo.  Estudiamos  posturas  contra 

(1)  y  mondaduras  (Jf.  F.) 
(t)  aueslreula ;  (A.  F.J 

(3)  filie. (*.F.) 

(4)  y  todo 


la  luz,  pueseudia  claro  andamos  con  las  piernas  mu» 
juntas,  y  hacemos  las  reverencias  con  solos  los  (5)  to- 
billos, porque  si  se  abren  las  rodillas  se  veri  el  venta- 
naje. No  hay  cosa  en  todos  nuestros  cuerpos  que  no 
haya  sido  otra  cosa  y  no  tenga  historia ;  verbi  graba : 
bien  ve  vuesa  merced  esl%  ropilla,  pues  primero  loé 
gregüescos,  nieta  de  una  capa  y  biznieta  de  un  capuz., 
que  fué  en  su  principio,  y  ahora  espera  salir  para  sole- 
tas y  otras  muchas  cosas.  Los  escarpines  primera  son 
pañizuelos,  habiendo  sido  toallas,  y  ántes  camisa,  bija? 
de  sábanas;  y  después  de  esto  nos  aprovechamos  para 
papel,  y  en  el  papel  escribimos  y  después  bacana 
dél  polvos  para  resucitarlos  zapatos,  que  de  incurable 
los  he  visto  yo  hacer  revivir  con  semejantes  medica- 
mentos. Pues  ¿qué  diré  del  modo  con  quede  noche  ñas 
apartamos  de  las  luces  porque  no  se  vean  los  herrerue- 
los calvos  y  las  ropillas  lampiñas?  Que  no  hay  más  peto 
en  ellas  que  en  un  guijarro;  que  es  Dios  servido  éc 
dárnosle  en  la  barba  y  quitárnosle  en  la  capa.  Y  por  m 
gastar  en  barberos  prevenimos  siempre  de  aguarda; 
que  otro  de  los  nuestros  tenga  pelambre  y  entonces  »>*> 
la  quitamos  el  uno  al  otro,  conforme  lo  del  Evangefio 
«Ayudóos  como  buenos  hermanos.»  Y  tenemos  cuen- 
ta (6)  en  no  andar  los  unos  por  las  casas  de  los  otros,  «i 
sabemos  (7)  que  alguno  trata  la  mism 
Es  de  ver  cómo  andan  los  estómagos  en  < 
obligados á andará  caballo  una  vez  cada  mes,  aunque 
sea  en  pollino,  por  las  calles  públicas,  y  á  ir  en  coche 
una  vez  en  el  ano,  aunque  sea  en  la  arquilla  ó  trasera; 
pero  si  alguna  vamos  dentro  del  coche ,  es  de  eoaade- 
w  rar  que  siempre  es  en  el  estribo  con  todo  el  pescuezo 
defuera,  haciendo  cortesías  porque  nos  vean  todos,  y 


parte.  Si  nos  come  delante  de  ak'uuas  dam.is,  tenemos 
traza  para  rascarnos  en  público  sin  que  se  vea :  si  es  en 
el  muslo,  contamos  que  vimos  un  soldado  atravesad'.» 
desde  tal  parte,  yseñalamoscon  las  manos  aquellas  que 
nos  comen  rascándonos  en  vez  de  «'ñauarlas ;  si  es  en  la 
iglesia,  y  come  en  el  pecho,  nos  damos  (8)  sanetea  aun- 
que sea  en  el  inlroibo ;  levantémonos  y  arrímándooosá 
una  esquina,  en  son  de  empinarnos  para  ver  algo,  dm 
rascamos.  ¿Qoé  diré  del  mentir?  Jamas  se  halla  verdad 
en  nuestra  boca :  encajamos  duqws  y  condesen  lascoo- 
versaciones,  unos  por  amigos ,  otros  por  deudos ;  y  ad- 
vertimos que  los  tales  señores  ó  estén  muertos  ó  muy 
léjos.  Y  lo  que  más  es  de  notar,  que  nunca  nos  enamo- 
ramos sino  de  pane  lucrando ,  que  veda  la  orden  da- 
mas melindrosas,  por  lindas  que  sean;  y  asi,  siempre 
andamos  en  recuesta  con  una  bodegonera  por  la  comi- 
da, con  la  huéspeda  por  la  posada,  con  la  que  abre  los 
cuellos  por  el  que  trae  el  hombre ;  y  aunque  comieeo> 
tan  poco  y  bebiendo  tan  mal  no  se  puede  cumplir  coa 
Untas,  por  su  (9)  tanda  todas  están  contentas.  Quien 
ve  estas  botas  mias,  ¿cómo  pensará  que  andan  ealuli.  - 
rasen  las  piernas  en  pelo,  sin  media  ni  otra  cosa?  Y 
quien  viere  este  cuello,  ¿porqué  ha  de  pensar  que  no 
tengo  camisa?  Pues  todo  esto  le  puede  faltar  ó  un  ca- 
ballero, señor  licenciado,  pero  cuello  abierto  y  atnú- 

■ 

(5)  tobillos,  (ir.  r.) 

(6)  no  andar  {Id.) 

(7)  algalio  (*.) 

<6)  untu«  {Lo$  imfrttos  antiguóte 
19)  Unto  lodu  están  (Jt.)  , 
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donado  no.  Lo  uno  porque  así  es  gran  ornato  de  la  per- 
sona, y  después  de  haberle  vuelto  de  una  parte  á  otra, 
es  de  sustento  porque  se  ceba  el  hombre  en  el  almidón, 
chupándole  con  destreza.  Y  al  lio,  señor  licenciado,  un 
caballero  de  nosotros  ha  de  tener  más  faltas  que  una 
preñada  de  nueve  meses,  y  con  esto  vive  en  la  corte.  Ya 
se  ve  en  prosperidad  y  con  dineros,  y  ya  se  ve  en  el  hos- 
pital ;  pero  en  lin  se  vive,  y  el  que  se  sabe  vadear  es 
rey  con  poco  que  tenga.» 

Tanto  gusté  de  las  extraña*  maneras  de  vivir  del 
hidalgo,  y  tanto  me  embebecí ,  que  divertido  con  ellas 
y  con  otras,  me  llegué  á  pié  hasta  las  Rosas,  adonde 
nos  quedamos  aquella  noche.  Cenó  conmigo  el  dicho 
hidalgo,  .que  no  traía  blanca,  y  yo  me  hallaba  obliga- 
do á  sus  avisos,  porque  con  ellos  abrí  los  ojos  á  rnu- 


m 

chascosas,  inclinándome  á  la chirlería (a).  Declaréle 
mis  deseos  ántes  que  nos  acostásemos;  abrazóme  mil 
veces ,  diciendo  que  siempre  esperó  habían  de  hacer 
impresión  sus  razones  en  hombre  de  tan  buen  en- 
tendimiento. Ofrecióme  favor  (para  introducirme  en 
la  corte  con  los  demás  cofrades  del  estafon)  y  posada  en 
compañía  de  todos.  Aceptóla ,  no  declarándole  que  te- 
nia los  escudos  que  llevaba,  sino  hasta  cien  reales  so- 
los; los  cuales  bastaron,  con  la  buena  obra  que  le  babia 
hecho  y  hacia,  á  obligarle  á  mi  amistad 

Compróle  del  huésped  tres  agujetas,  atacóse,  dor- 
mimos aquella  noche ,  madrugámos  y  dimos  con  núes» 
tros  cuerpos  en  Madrid. 

(•l  En  lengua  ruOanesea  ule  tttof*  j  merodeo. 


LIBRO  SEGUNDO  DE  LA 

CAPITULO  PRIMERO 

De  lo  qoe  me  sucedió  ra  la  corte  luego  que  llegué 
basta  que  aaoebeeió. 

A  las  diez  de  la  mañana  entramos  en  la  corte :  fui- 
monos  á  apear  de  conformidad  en  casa  de  los  amigos 
de  don  Toribio.  Llegamos  á  la  puerta ,  y  llamó ;  abrióle 
una  vejezueta  muy  pobremente  abrigada  y  muy  vieja. 
Preguntó  por  los  amigos,  y  respondió  que  habían  ido  á 
buscar:  Estuvimos  solos  hasta  que  dieron  las  doce, 
pasando  el  tiempo ,  él  en  animarme  á  la  profesión  de  la 
vida  barata ,  y  yo  en  atender  á  todo.  A  las  doce  y  media 
entró  por  la  puerta  una  estantigua  vestida  de  bayeta 
hasta  los  piés,  más  raída  que  su  vergüenza.  Habláronse 
los  dos  en  gemianía ,  de  lo  cual  resultó  darme  un  abra- 
zo y  ofrecérseme.  Hablamos  un  rato ,  y  sacó  un  guante 
con  diez  y  seis  reales ,  y  una  caria ,  con  la  cual  ( dicien- 
do que  era  licencia  para  (2)  pidir  para  una  pobre)  los  ba- 
bia allegado ;  vació  el  guante  y  sacó  otro,  y  doblólos  á 
usanza  de  médico.  Yo  le  pregunté  quo  por  qué  no  se  los 
ponía,  y  dijo  que  por  ser  entrambos  de  una  mano ,  que 
era  treta  para  tener  guantes.  A  todo  esto  noté  que  no 
se  desarrebozaba,  y  pregunté  (como  nuevo,  para  saber) 
ta  cansa  de  estar  siempre  envuelto  en  la  capa ;  á  lo  cual 
respondió  :  «  Hijo ,  tengo  en  las  espaldas  una  gatera, 
acompañada  de  un  remiendo  de  lanilla  y  de  una  man- 
cha de  aceite ;  este  pedazo  de  rebozo  la  cubre ,  y  así  se 
puede  andar.»  Desarrebozóse,  y  hallé  que  debajo  de  la 
sotana  traía  gran  bulto;  yo  pensé  que  eran  calzas,  por- 
que «eran  á  modo  dellas ,  cuando  él  (para  entrarse  á 
espulgar)  (3)  se  arremangó ,  y  vi  que  eran  dos  roda- 

Ü)  HlSTOftU  T  TID4  W.  ClUX  T»C4ÍO.  (Jf.) 

(¿)  En  la  impresión  de  Bruselas  no  bay  tal  epígrafe;  signe  el 
relato  sin  distinción  de  libros. 

Este  primer  capitulo  tiene  número  xi»,  y  signen  por  su  Orden 
los  demás. 

Las  ediciones  posteriores  lo  ban  reproducido  todo  exactamente. 

Réstame  adrertir  qoe  en  los  ejemplares  de  Zaragoaa  y  Pamplo- 
na es  Arabe  la  nimeraeion  de  los  capítulos ,  y  en  los  demás  ro- 
mana. 

(2)  pedir  (Jf.  F.) 

(3)  le  arremango,  (Z.  JJ.) 
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jas  de  cartón,  que  traía  aladas  á  la  cintura  y  encajadas 
á  los  muslos,  de  suerte  que  hacían  apariencias  debajo 
del  luto,  porque  el  tal  no  traía  camisa  ni  gregüescos  ; 
que  apenas  teñía  que  espulgar,  según  andaba  desnudo. 
Entró  al  espulgadero,  y  volvió  una  tablilla,  como  las 
que  ponen  en  las  sacristías ,  que  decía  :  a  Espulgador 
hay;»  porque  no  entrase  otro.  Grandes  gracias  di  á 
Dios,  viendo  cuánto  dió  á  los  hombres  en  darles  indus- 
tria, ya  que  les  quitase  riquezas,  a  Yo  (dijo  mi  buen 
amigo)  vengo  del  comino  con  mal  de  calzas ;  y  así ,  me 
habré  de  recoger  á  remendar. »  Preguntó  si  habia  al- 
t  gunos  retazos;  y  la  vieja  (que  recogía  trapos  dos  días 
en  la  semana  por  las  calles ,  como  las  que  tratan  en  pa- 
i  peí ,  para  curar  incurables  cosas  de  los  caballeros)  dijo 
que  no ,  y  que  por  falta  de  trapos  se  estaba  quince  días 
había  en  la  cama,  de  mal  de  ropilla,  don  Lorenzo  íñiguez 
del  Pedroso.  En  esto  estábamos ,  cuando  vino  uno  con 
sus  botas  de  camino  y  su  vestido  pardo,  con  un  som- 
brero prendidas  las  faldas  por  ios  dos  lados  :  supo  mi 
venida  de  los  demás, y  hablóme  con  mucho  afecto; 
quitóse  la  capa ,  y  traía  ( mire  vuesa  merced,  quiéu  tal 
pensara)  la  ropilla  de  paño  pardo  la  delantera ,  y  la  tra- 
sera de  lienzo  blanco,  con  sus  fondos  en  sudor.  No  pude 
tener  la  risa ;  y  él  con  gran  disimulación  dijo :  «  Haráse 
á  las  armas,  y  no  se  reirá ;  yo  apostaré  que  no  sabe  por 
qué  traigo  este  sombrero  con  la  falda  presa  arriba.»  Yo 
dije  que  por  galantería  y  por  dar  logar  á  la  vista. «  An- 
tes por  estorbarla  (dijo);  sepa  que  es  porque  no  tiene 
toquilla ,  y  que  asi  no  lo  echan  de  ver*  »  Y  diciendo  es- 
to ,  sacó  más  de  veinte  cartas  y  otros  tantos  reales,  di- 
ciendo quo  no  habia  podido  dar  aquellas.  Traía  cada 
una  un  real  de  porte ,  y  eran  hedías  por  él  mismo ;  po- 
nía la  firma  de  quien  le  parecía ;  escribía  nuevas  que 
inventaba  á  las  personas  más  honradas,  y  dábalas  en 
aquel  traje,  cobrando  los  portes,  y  esto  hacia  cada  mes  i 
cosa  que  me  espantó  ver  la  novedad  de  la  vida.  Entra- 
ron luego  otros  dos ,  el  uno  con  una  ropilla  de  paño 
larga  basta  medio  valon ,  y  su  capa  de  lo  mismo,  levan- 
tado el  cuello,  porque  no  se  viese  el  angeo,  que  esta- 
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ba  roto.  Los  valones  eran  de  chamelote,  mas  no  eran 
más  de  lo  que  se  descubrían ,  y  lo  demás  de  bayeta  ce— 


Este  venía  dando  voces  con  el  otro ,  que  traia  va- 
lona por  no  traer  cuello ,  y  unos  frascos  por  no  traer 
capa ,  y  una  muleta ,  con  una  pierna  liada  (I )  en  trapa- 
jos y  pellejos»  por  no  tener  más  de  una  calza.  Hacíase 
soldado ,  y  habíalo  sido ,  pero  malo  y  en  partes  quietas ; 
contaba  extraños  servicios  suyos,  y  á  título  de  soldado 
entraba  en  cualquiera  parte.  Decia  el  de  la  ropilla  y 
casi  gregüescos :  oLa  (2)  metad  me  debéis,  ó  por  lo  me- 
nos mucha  parte.  Si  no  me  la  dais,  juro  á  Dios...»  a  No 
jure  á  Dios  (dijo  el  otro) ;  que  en  llegando  á  casa  no  soy 
cojo ,  y  os  daré  con  esta  muleta  mil  palos. »  Si  daréis, 
no  daréis ,  y  en  los  menüses  acostumbrados,  arremetió 
el  uno  al  otro,  y  asiéndose,  se  salieron  con  los  pedazos 
de  los  vestios  en  las  manos  á  los  primeros  estirones. 
Meümoslosen  paz,  y  preguntamos  la  causa  de  la  pen- 
dencia. Dijo  el  soldado :  «¿A  mí  chanzas?  No  llevaréis 
ni  medio.  Han  de  saber  vuesas  mercedes  que  estando  (3) 
en  San  Salvador  llegó  un  niño  á  este  pobrete,  y  le  dijo 
que  si  era  (*)  yo  el  alférez  Juan  de  Lorenzana ,  y  dijo 
que  si ,  atento  á  que  le  vió  no  sé  qué  cosa  que  timia  en 
las  manos.  Llevómele,  y  dijo  (nombrándome  alférez)  : 
«Mire  vuesa  merced  qué  le  quiere  este  niño ; »  y  como 
Ib  entendí,  dije  que  yo  era.  Recibí  el  recado ,  y  con  él 
doce  pañizuelos,  y  respondí  á  su  madre,  que  los  en- 
viaba á  (5)  alguno  de  aquel  nombre.  Pídeme  agora  la 
mitad ,  y  intes  me  haré  pedazos  que  tal  dé ;  todos  los 
lian  de  romper  mis  narices. »  Juzgóse  la  causa  en  su 
favor ;  solo  se  le  contradijo  ol  sonar  en  ellos ,  mandán- 
dole que  los  entregase  á  la  vieja  para  honrar  la  comu- 
nidad ,  haciendo  dellos  unos  remates  de  mangas  que  se 
viesen  y  representasen  camisas :  que  el  sonarse  está 
vedado. 

Llegó  la  noche ;  acostémonos  tan  juntos ,  que  pa- 
recíamos herramienta  en  estuche.  Pasóse  la  cena  de 
claro  en  claro  :  no  se  desnudaron  los  más ;  que  con 
acostarse  como  andaban  de  día  cumplieron  con  el  pre- 


CAPITLLO  II. 
En  que  se  prosigue  U  materia  comenzada  y  otros  raros  saceesos. 

Amaneció  el  Señor,  y  pusí monos  todos  en  arma.  Ya 
estaba  yo  (an  hallado  con  ellos  como  si  todos  fuéramos 
hermanos  (que  esta  facilidad  y  aparente  dulzura  se  ha- 
lla siempre  en  las  cosas  malas).  Era  de  ver  á  uno  po- 
nerse la  camisa  de  doce  veces ,  dividida  en  doce  trapos, 
diciendo  una  oración  á  cada  uno,  como  á  sacerdote  que 
se  viste :  á  cuál  se  le  perdía  una  pierna  eu  los  callejones 
de  las  calzas ,  y  la  venia  á  hallar  adonde  ménos  conve- 
nia asomada ;  otro  (C)  picha  guia  para  ponerse  el  jubón, 
y  en  media  hora  no  se  podia  averiguar  con  él.  Acabado 
esto,  que  no  fué  poco  de  ver,  todos  empuñaron  aguja  y 
hilo  para  hacer  un  punteado  en  un  rasgado  y  otro. 

Cual  para  culcusirse  debajo  del  brazo,  (7)  estirándole 
se  hacia  L.  Uno,  hincado  de  rodillas»  remedaba  un  5 

(1)  en  trapos  y  (lí.)  —  entrambos  y  pellejos  (F.) 

t»  mitad  (R.  F.) 

(3)  yo  en  san  Salvador  (2.  R.  P.) 

(A)  el  alférez 

(5)  algún  hombre  de  aquel  nombre.  (M.) 

(6)  pedia  I*.  F.) 

(T)  estirándose  (R.  P.) 


de  guarismo :  socorría  á  los  cañones.  Otro ,  por  plegar 
las  entrepiernas ,  metiendo  la  cabeza  entre  ellas  se  ha- 
cia un  ovillo.  No  pintó  tan  extrañas  posturas  Bosco 
romo  yo  vi  (o) ;  porque  ellos  cosian ,  y  la  vieja  les  daba 
los  materiales,  trapos  y  arrapiezos  de  diferentes  colores, 
los  cuales  habia  traido  el  sábado.  Acabóse  la  hora  del 
remiendo  (que  así  la  llamaban  ellos),  y  Riéronse  miran- 
do unos  á  otros  lo  que  quedaba  mal  parado.  Determi- 
naron (8)  de  irse  fuera,  y  yo  dije  que  quería  trazasen  mi 
vestido,  porque  quería  gastar  los  cien  reales  en  uno,  y 
quitarme  la  sotana.  Eso  no ,  dijeron  ellos ;  el  dinero  « 
dé  al  depósito,  y  vistámosle  de  lo  reservado  luego,  y 
señalémosle  su  diócesi  en  el  pueblo,  adonde  él  solo 
busque  y  apolille. 

Parecióme  bien  :  deposité  el  dinero,  y  en  un  ins- 
tante, de  la  sotana  me  hicieron  ropilla  de  luto  de  pa- 
ño, y  acortando  el  herreruelo,  quedó  bueno.  Loque 
sobró  dél  trocaron  á  un  sombrero  (9)  viejo  reteñido; 
pusiéronle  por  toquilla  unos  algodoues  de  tintero  mo? 
bien  puestos.  El  cuello  y  los  valones  me  quitaron ,  y  ea 
su  lugar  me  pusieron  unas  calzas  atacadas  con  cuchi- 
lladas no  más  de  por  delante;  que  lados  y  trasera 
eran  unas  carnuzas.  Las  medias  calzas  de  seda  aun  so 
eran  medias ,  porque  no  llegaban  más  de  cuatro  denos 
más  abajo  de  la  rodilla,  (10)  los  cuales  cuatro  dedos 
cubría  una  bota  justa  sobre  la  media  colorada  que  yo 
traia.  El  cuello  estaba  todo  abierto,  de  pujo  roto;  po- 
siéronmele,  y  dijeron :«  El  cuello  está  trabajoso  por 
detras  y  por  los  lados.  Vuesa  merced,  si  le  mirare 
uno ,  ha  de  ir  volviéndose  con  él ,  como  la  flor  del  sol ; 
si  fueren  dos  y  miraren  por  los  lados,  saque  pies,  y 
para  los  de  atrás  traiga  siempre  el  sombrero  caido  so- 
bre el  cogote ;  de  suerte  que-  la  falda  cubra  el  cuello  y 
descubra  toda  la  frente  :  y  al  que  preguntare  que  por 
qué  anda  así ,  respóndale  que  porque  puede  andar  la 
cara  descubierta  por  todo  el  mundo.  Diéronme  una  caja 
con  hilo  negro  y  blanco,  seda ,  cordel  y  aguja ,  dedal, 
paño,  lienzo,  raso,  y  otros  retacillos,  y  un  cuchillo; 
pusiéronme  una  esquela  en  la  pretina,  yesca  y  eslabón 
en  una  bolsa  de  cuero ,  diciendo :  «Con  esta  caja  puede 
ir  por  todo  el  mundo,  sin  haber  menester  amigos  ni 
deudos :  en  esta  se  encierra  todo  nuestro  remedio;  ( H ) 
tómela  y  guárdela.»  Señaláronme  por  cuartel  para  bus- 
car mi  vida  el  de  San  Luis ;  y  así  empecé  mi  jornada, 
saliendo  de  casa  con  los  otros ;  ( i  2)  aunque  por  ser  nue- 
vo me  dieron  ( para  empezar  la  estafa )  ,'como  á  misa- 
can  taño,  por  padrino  el  mismo  que  me  trajo  y  convir- 
tió. 

Salimos  de  casa  con  paso  tardo,  los  rosarios  en  ta 
mano ;  tomámos  el  camino  para  mi  barrio  señalado :  i 
todos  hacíamos  cortesía ;  á  los  hombres  quitábamos  el 
sombrero ,  deseando  hacer  lo  mismo  á  sus  capas ;  á  las 
mujeres  hacíamos  reverencias,  que  se  huelgan' coa 
ellas,  y  las  paternidades  mucho  más.  A  uno  decía  m 
buen  ayo :  «Mañana  me  traen  dineros; »  á  otro :  «Aguir- 

(«)  El  holandés  Jerónimo  Bosch ,  que  pasó  en  Cspaf  a  la  maiw 
parte  de  so  vida ,  floreció  en  la  mitad  última  del  siglo  xv.  Fnc  mar 
dado  a  pintar  caprichos  fantásticos ,  y  su  pincel  es  berma»*  de  U 
pluma  de  Qceyrdo. 

(8)  ¡rse<Jf.  F.) 

(91  retefiido  ;</**.) 

(10)  y  estos  cuatro  dedos  (M.) 

(11)  tome,  y  guárdela.»  </•*.} 
(1$)  si  bien  por  ser  nueva  (M.) 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  LA  VIDA  DEL  BUSCON. 


deme-vuesa  merced  un  día ,  que  mo  trae  en  palabras  el 
banco.»  Cuál  le  (l)pidia  la  capa,  cuál  le  daba  priesa  por 
la  pretina :  en  lo  cual  conoci  que  era  tan  amigo  de  sus 
amigos,  que  no  tenia  cosa  suya.  Andábamos  haciendo 
culebra  de  una  acera  á  otra ,  por  no  topar  cou  casas  de 
deudores.  Ya  le  pedia  uno  el  alquiler  de  la  casa ,  otro 
el  de  la  espada ,  y  otro  el  de  las*abanas  y  camisas :  de 
manera  que  eché  de  ver  que  era  caballero  de  alquiler, 
como  muía.  Sucedió  pues  que  vio  desde  léjos  un  hom- 
bre que  le  sacaba  los  ojos  (según  dijo)  por  una  deuda, 
mas  no  podia  el  dinero ;  y  porque  no  le  conociese  soltó 
detras  de  las  orejas  el  cabello,  que  traia  recogido,  y 
quedó  nazareno  entre  (2)  verónico  y  caballero  lanudo ; 
plantóse  un  parche  en  un  ojo,  y  púsose  ¿  hablar  italia- 
no conmigo.  Esto  pudo  hacer  mientras  el  otro  venia 
(que  aun  no  le  habiu  visto ,  por  estar  ocupado  en  chis- 
mes con  una  vieja).  Digo  de  verdad  que  vi  ai  hombre 
dar  vueltas  al  rededor,  como  perro  que  se  queria  echar; 
lindase  más  cruces  que  un  ensalmador,  y  fuese  dicien- 
do :  «¡Jesús!  pensé  que  era  él.  A  quien  bueyes.ha  per- 
dido...(a)  etc.»  (3)  Yo  moríame  de  risadever  la  figura  de 
mi  amigo;  entróse  en  un  soportal  á  recoger  la  melena 
y  el  parche,  y  dijo  :  «Estos  son  los  aderezos  de  negar 
deudas.  Aprended,  hermano;. que  veréis  mil  cosas  (4) 
destas  en  el  pueblo.»  Pasámos  adelante,  y  en  una 
esquina ,  por  ser  de  mañana ,  tomámos  dos  tajadas  de 
letuario,  y  aguardiente  de  una  picarona ;  que  nos  lo  dio 
de  gracia  (después  de  dar  el  bienvenido  á  mi  adestra- 
dor).  Y  díjome :  «Con  esto  vaya  el  hombre  descuidado 
de  comer  hoy ;  por  lo  ménos  esto  no  puede  faltar. » 
Afligíme  yo,  considerando  que  aun  teniamos  en  dada 
la  comida ;  y  repliquéle ,  afligido  por  parte  mi  estóma- 
go. A  lo  cual  respondió :  «Poca  fe  (5)  tienes  con  la  reli- 
gión y  órden  de  los  caminos.  No  falta  el  Señor  á  los 
cuervos  ni  4  los  grajos,  ni  aun  á  los  escribanos,  ¿y  ha- 
bía de  faltar  á  los  traspillados?  Poco  estómago  («)  tie- 
nes, n  (7)  «  Es  verdad ,  dije>  pero  temo  mucho  tener 
ménos,' y  nada  en  él. »  En  esto  estábamos,  y  dió  un  re- 
loj las  doce,  y  como  yo  era  nuevo  en  el  trato,  no  Ies 
cayó  en  gracia  á  mis  tripas  el  letuario,  y  tenia  hambre 
como  si  tal  no  hubiera  comido.  Renovada  pues  ta  me- 
moria, volvime  al  amigo,  y  dije :  «Hermano,  (8)  este  del 
hambre  es  recio  noviciado.  ¡  Estaba  hecho  el  hombre 
á  comer  más  que  un  sabañón,  y  hanme  metido  á  vigi- 
lias I  Si  vos  no  la  tenéis,  no  es  mucho;  que  criado  con 
hambre  desde  niño  (como  el  otro  rey  con  (9)  (o)  parbo- 
na),  os  (10)  sustentáis  ya  con  ella.  No  os  veo  hacer  dili- 
gencia vehemente  para  mascar ;  y  asi,  yo  determino  (11) 
de  hacer  la  que  pudiere.»  «¡Cuerpo de  Dios  (replico)  con 
vos!  pues  dan  agora  las  doce ,  ¿y  tanta  priesa?  Tenéis 

(1)  pedia  (M.  F.y 

(í)  verónica  (Z.  R.  P.) 

(a)  cencerros  se  le  antojan. 

(3)  Yo  me  noria  (IT.  F.) 

(4)  de  estas  en  cate  eo  el  pacblo..  (/.  R.  |>.) 

(5)  tiene  (Jf.  F.) 

(6)  tenéis.»  (Id.) 

(7)  «Verdad  es,  dije,  pero  temo  tener  ann  menos,  y  nada  en  el.* 
Estando  en  esto,  dio  (14.) 

(8)  esto  de  la  hambre     R.  P.)  —  esto  del  hambre  (F.) 

(9)  eicnta),  os  sustentéis  (F.) 

(*)  Pensóte  diría  sin  duda  el  original.  Se  alude  á  Mitrídales, 
rey  de  Ponto ,  de  quien  es  (ama  que  niño  lo  criaron  con  veneno, 
para  que  ninguno  pudiera  matarle. 

(10)  su>tenlei»  (M.) 
ltt>  hacer  (JT.F.) 


mny  puntuales  ganas  (12)  y  ejecutivas,  y  han  menester 
llevar  en  paciencia  algunas  pagas  atrasadas.  ¡  No  sino 
comer  todo  el  dia  I  ¿Qué  más  hacen  los  animales?  No  se 
escribe  que  jamas  caballero  nuestro  haya  tenido  cáma- 
ras; que  ántes  de  puro  mal  proveídos,  no  nos  proveer 
mos.  Ya  (13)  os  he  dicho  que  á  nadie  falta  Dios;  y  si  tanta 
priesa  tenéis,  yo  rae  voy  á  la  sopa  de  San  Jerónimo, 
adonde  hay  aquellos  frailes  de  leche  como  capones ,  y 
allí  haré  el  buche  (c).  Si  vos  queréis  seguirme,  venid ;  y 
si  no,  (14)  cada  mío  á  sus  aventuras.»  «Adiós,  dije  yo, 
que  no  son  tan  cortaseis  faltas,  que  se  hayan  de  suplir 
con  sobras  de  otros;  cada  uno  eche  por  su  calle.»  Mi 
amigo  iba  pisando  tieso  y  mirándose  á  los  piés ;  sa- 
có unas  migajas  de  panqué  traia  para  el  efeto  siempre 
en  una  cajuela,  yderramóselas  por  la  barba  y  vestidos : 
de  suerte  que  parecía  haber  comido.  Yo  iba  tosiendo  y 
escarbando  por  disimular  mi  flaqueza,  limpiándome 
los  bigotes,  arrebozado,  y  la  capa  sobre  el  hombro  iz- 
quierdo, jugando  con  el  decenario ,  que  lo  era  por  no 
tener  más  de  diez  cuentas.  Todos  los  que  me  veian  me 
juzgaban  por  comido;  y  si  fuera  de  piojos,  no  er- 
raran. 

Iba  yo  (1 5)  Gadoen  mis escudíllos,  aunque  roe  remordía 
la  conciencia  el  ser  contra  la  órdeu  comer  á  sus  costas 
quien  vive  de  tripas  horras  eu  el  mundo :  ya  iba  deter- 
minado á  quebrare!  ayuno.  Llegué  con  esto  á  la  esqui- 
na de  la  calle  de  San  Luis ,  adonde  vivía  un  pastelero ; 
asomábase  uno  de  á  ocho  tostado ,  y  con  el  resuello  del 
horno  tropezóme  en  las  narices ,  y  al  instante  roe  que- 
dé (del  modo  que  andaba)  como  perro  perdiguero  : 
puestos  eu  él  los  ojos,  le  miré  con  tanto  ahinco,  que  se 
secó  el  pastel  como  un  aojado.  Allí  eran  de  contemplar 
las  trazas  que  yo  daba  para  hurtarle ;  resolvíame  otra 
vez  á  pagarlo.  En  esto  (16)  me  dió  la  una ;  angustióme 
de  manera ,  que  me  determiné  de  zamparme  en  un  bo- 
degón. Yo ,  que  iba  haciendo  punta  á  uno.  Dios  que  lo 
quiso,  (17)  topo  con  un  licenciado  Flechilla ,  amigo 
mió,  que  venia  baldeando  por  la  calle  abajo,  con  más 
barros  que  la  cara  de  un  sanguino ,  y  tantos  rabos ,  qne 
parecía  un  chirrión  :  arremetió  á  mi  en  viéndome  (18) 
(que  según  estaba ,  fué  mucho  conocerme).  Yo  le  abra- 
cé ,  preguntóme  cómo  estaba ;  díjele  luego  :  «  Señor  li- 
cenciado, ¡qué  de  cosas  tengo  que  contarle !  Solo  me 
pesa  que  me  he  de  ir  esta  noche. »  «  Eso  me  pesa  á  mí, 
y  si  no  fuera  tarde ,  y  ir  con  prisa  á  comer,  me  detuvie- 
ra, porque  me  aguarda  una  hermana  casada  y  su  ma- 
rido.» «¿Qué  aquí  está  mi  señora  Ana?  Aunque  lo  deje 
todo,  vamos ;  que  quiero  hacer  lo  que  estoy  obligado.» 

Abrí  los  ojos  en  oyendo  que  no  había  comido ;  fuíme 
con  él ,  y  empécele  á  contar  que  una  mujercilla  (que  él 
habiu  querido  mucho  en  Alcalá )  sabía  yo  dónde  estaba, 
y  que  le  podia  dar  entrada  en  su  casa.  Pegósele  luego 
al  alma  el  envite ;  que  fué  industria  tratarle  de  cosas  de 
gusto.  Llegamos  tratando  en  ello  á  su  casa :  entramos; 
yo  me  ofrecí  mucho  á  su  cuñado  y  hermana ;  y  ellos, 

(12)  ,  y  ban  menester  (M.  F.) 
(13;  los  be  dicho  (Z.  P.) 

(e)  «Es  la  mayor  miseria  del  estndiante  (decía  don  Quijote) 
esto  qne  entre  ellos  llaman  andar  á  ta  topa.» 

(14)  a  sus  aventaras  cada  uno.»  \Z.  P.) 

(15)  corlado  (Id.) 
(1$)  dió  (Id.) 
(IT)  topé  (K.) 

(18)  (y  sepa  •*'.) 
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no  persuadiéndose  (4)  á  otra  cosa  sino  6  que  yo  venia 
(2)  convidado,  por  venir  á  tal  hora ,  comenzaron  á  decir 
«fue  si  to  supieran  que  habían  de  tener  tan  buen  hués- 
ped, que  hubieran  prevenido  algo.  Yo  cogí  la  ocasión, 
y  convídeme,  diciendo  que  era  de  casa  y  amigo  viejo, 
y  que  se  me  hiciera  agravio  en  tratarme  con  cumpli- 
miento. Sentáronse,  y  sentóme ;  y  porque  el  otro  lo  lle- 
vase mejor  (que  ni  me  había  convidado  ni  le  pasaba  por 
la  imaginación),  de  rato  en  rato  le  pegaba  con  la mo- 
zuela ,  diciendo  que  me  había  preguntado  por  él ,  y  que 
le  tenia  en  el  alma  ,y  otras  mentiras  deste  modo :  con 
locual  llevaba  mejor  el  verme  engullir;  porque  tal  des- 
trozo como  yo  hice  en  el  ante,  no  16  hiciera  una  bala 
en  el  de  un  coleto.  Vino  la  olla ,  y  comímela  en  dos  bo- 
cados casi  toda  sin  malicia;  pero  con  prisa  tan  Cera, 
que  parecía  que  aun  entre  los  dientes  no  la  tenia  bien 
segura.  Dios  es  mi  padre ,  que  no  come  un  cuerpo  más 
presto  el  montón  de  la  Antigua  de  Valladolid  (que  le 
deshace  en  veinte  y  cuatro  horas),  que  yo  despaché  el 
ordinario,  pues  fué  con  más  priesa  que  un  extraordina- 
rio correo  (a).  Ellos  bien  debían  notar  los  tieros  tragos 
del  caldo  y  el  modo  de  agotar  la  escudilla ,  la  persecu- 
ción de  los  huesos  y  el  destrozo  de  la  carne;  y  si  va  i 
decir  (3)  verdad,  entre  vuelta  y  juego  empedré  la  faldri- 
quera dé  mendrugos.  Levantóse  la  mesa ,  apartémonos 
yo  y  el  licenciado  á  hablar  de  la  ida  en  casa  de  la  dicha, 
la  cual  le  facilité  mucho ;  y  estando  hablando  con  él  á 
una  ventana ,  hice  que  me  llamaban  de  la  calle ,  y  dije : 
«¿A  mi,  señor?  Ya  bajo. n  (4)  Pidí le  licencia , diciendo 
que  luego  volvería  :  quedóme  aguardando  hasta  hoy; 
que  desparecí  por  lo  del  pan  comido  y  la  compañía  des- 
hecha. Topóme  otras  mochas  veces,  y  disculpóme  conél, 
contándole  mil  embustes,  que  no  importan  para  el  caso. 

Fuíme  por  las  calles  de  Dios,  llegué  á  la  puerta  de 
Guadalajara,  y  sentóme  en  un  banco  de  los  que  tie- 
nen á  sus  puertas  los  mercaderes :  quiso  Dios  que  lle- 
garon á  la  tienda  dos  (de  las  que  piden  prestado  sobre 
sus  caras)  tapadas  de  medio  ojo,  con  su  vieja  y  pajeci- 
llo. Preguntaron  si  había  algún  terciopelo  de  labor  ex- 
traordinaria :  yo  empecé  luego  ( para  trabar  conver- 
sación) á  jugar  del  vocablo  del  tercio  y  pelado,  y  pe- 
lo, y  apelo,  y  por  peli,  ynodejé  hueso  sano  á  la  ra- 
zón. Sentí  que  les  había  dado  mi  libertad  algún  seguro 
de  algo  de  la  tienda ;  y  como  quien  aventuraba  á  no 
perder  nada,  ofrecí  las  lo  que  quisiesen.  Regatearon, 
diciendo  que  no  tomaban  de  quien  no  conocían.  Yo  me 
aproveché  de  la  ocasión,  diciendo  que  había  sido  atre- 
vimiento ofrecerles  nada ;  pero  que  me  hiciesen  mer- 
ced de  aceptar  unas  telas  que  me  habían  traído  de  Mi- 
lán, que  4  la  noche  llevaría  un  paje  (que  les  dije  que 
era  mió  por  estar  enfrente  aguardando  á  su  amo,  que 
estaba  en  otra  tienda,  por  lo  cual  estaba  descaperuza- 
do). Y  para  que  me  tuviesen  por  hombre  de  partes  y  co- 
nocido, no  hacia  sino  quitar  el  sombrero  á  todos  los 
oidores  y  caballeros  que  pasaban ;  y  sin  conocer  á  nin- 

(1>  otra  eoaa  (Z.  R.  f>.  tí.) 
(!)  coa  cuidado  (14.) 

ié)  Es  fnadaeioa  del  conde  don  Pedro  Ansúrcz  la  parroquia  ! 
de  la  Antigua ,  y  fué  reedificada  por  Alonso  XI.  Pasaba  por  moneda 
corriente  en  el  vulgo  que  La  tierra  de  mi  cementerio,  suponiéndola 
traída  de  muy  apartadas  reglones ,  teela  la  cualidad  de  deshacer 
los  cadáveres  en  solana  dia. 

(3)  la  verdad. (V.  F.) 

(4t  Pedilc  (».  y  11.) 


)  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

guno,  les  hacia  cortesía,  como  si  los  tratara  familiar- 
mente. Ellas  juzgaron  con  esto,  y  con  un  escudo  de  oro 
que  yo  saqué  de  los  que  traía  (con  achaque  de  dar  li- 
mosna á  un  pobre  que  me  la  pidió),  que  yo  era  un  gran 
caballero.  Parecióles  irse,  por  ser  ya  tarde ;  y  asi  me 
pidieron  licencia,  advirtiéndome  con  el  secreto  que  ha- 
bía de  ir  el  paje.  Yo  las-pedí  por  favor,  y  como  en  gra- 
cia, un  rosario  engarzado  en  oro  que  llevaba  Ij  iu6> 
bonita  deltas,  en  prendas  de  que  las  había  de  ver  á 
otro  dia  sin  falta.  Regatearon  dármele,  yo  les  ofrecí 
en  prenda  los  cien  escudos ,  y  dijéroome  su  casa ;  y 
con  intento  de  estafarme  en  más,  se  fiaron  de  mi,  y 
preguntáronme  la  posada,  diciéndome  que  no  podía 
entrar  paje  en  la  suya  á  todas  horas ,  por  ser  gente  prin- 
cipal. Yo  las  llevé  por  la  calle  Mayor,  y  al  entrar  en  la 
de  las  Carretas  escogí  la  casa  que  mejor  y  más  grande 
me  pareció ,  que  tenia  un  coche  sin  caballos  á  la  (S) 
puerta ;  y  díjeles  que  aquella  era ,  y  que  allí  estaba  eut, 
el  coche  y  dueño  para  servirlas.  Nombróme  don  Alvaro 
de  Córdoba ,  y  entróme  por  la  puerta  delante  de  hü 
ojos.  Y  acuérdome  que  cuando  salimos  de  la  tienda, lla- 
mé uno  de  los  pajes  (con  grande  autoridad)  con  la  ma- 
no ;  hice  que  le  decía  que  se  quedasen  todos ,  y  que  me 
aguardasen  allí;  y  verdad  es  que  le  pregunté  si  en 
criado  del  Comendador  mi  tio.  Dijo  que  no ;  y  con  tan- 
to acomodé  los  criados  ajenos  como  buen  caballero. 

Llegó  la  noche  escura,  y  acogímonos  ú  casa  todos.  En- 
tró y  hallé  al  soldado  de  los  trapos  con  una  hacha  de 
cera  que  te  dieron  para  que  acompañase  ó  un  difunto, 
y  se  vino  con  ella.  Llamábase  este  Magazo ,  que  era  na- 
tural de  Olías;  había  sido  capitán  en  una  comedia,  y  se 
había  combatido  con  moros  en  una  danza.  Cuando  ha- 
blaba con  los  de  Flándes,  decía  que  había  esta  Jo  en  la 
China ,  y  á  los  de  la  China  en  Flándes.  Trataba  de  for- 
mar un  campo,  y  nunca  supo  sino  espulgarse  en  el  .nom- 
braba castillos ,  y  epénas  los  había  visto  en  los  ochavos. 
Celebraba  mucho  la  memoria  del  señor  don  Juan  (6), 
y  oíle  decir  yo  muchas  veces  de  Luís  Quijada  que  ha- 
bía sido  honra  de  amigos.  Nombraba  turcos ,  galeones 
y  capitanes,  todos  los  que  haMa  leido  en  unas  coplas 
que  andaban  desto;  y  como  él  no  sabia  nada  de  mar 
(porque  no  tenia  nada  de  naval  más  de  comer  nabos), 
dijo,  contando  la  batalla  que  habia  tenido  el  señor  don 
Juan  en  Lepanto,  que  aquel  Lepanto  fué  un  moro  muy 
bravo.  Como  no  sabia  el  pobrete  que  era  nombre  del 
mar,  pasábamos  con  él  lindos  ralos.  Entró  luego  mi 
compañero ,  deshechas  las  narices  y  toda  la  cabeza  en- 
trapajada, lleno  de  sangre  y  muy  sucio.  Preguntárnos- 
le la  causa ;  y  dijo  que  había  ido  á  la  sopa  de  San  Jeró- 
nimo, y  que  pidió  porción  doblada,  diciendo  que  era 
para  unas  personas  honradas  y  pobres.  Quitáronselo  i 
los  otros  mendigos  para  dárselo ;  y  ellos ,  con  el  enojo, 
siguiéronle,  y  vieron  que  en  un  rincón  detras  de  la 
puerta  estaba  sorbiendo  con  gran  valor.  Sobre  si  en 

(5)  puerta.  Díjeles  (Jf.  F.) 

(»)  Asi  Un  respetuosamente  nombraban  los  espaBoles  i  airad 
hijo  del  rayo  de  la  guerra ,  a)  pacificador  del  reino  de  Granad», 
triunfador  en  Lepanto ,  conquistador  de  Trines,  nunu  bastante- 
mente celebrado  principe  don  Juan  de  Austria.  Los  griegos  le  ofre- 
cieron la  corona ;  otra  le  preparó  el  Pontinee  en  ta  costa  de  Afri- 
ca ;  otra  le  brindaron  los  irlandeses ;  qnkso  con  él  partir  la  suya 
Isabel  de  Inglaterra  :  a  todo  se  opuso  el  rey  de  España .  su  her- 
mano. De  treinta  y  tres  años,  en  el  de  15T8,  falleció  julo  a  Ma- 
mar el  libertador  del  mediodía,  sin  tener  de  qué  nacer  tesün3e:.k 
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bien  hecho  engañar  por  engullir ,  y  quitar  á  otros  para 
sí,  se  levantaron  voces,  y  tras  ellas  palos,  y  tras  los  pa- 
los chichones  y  tolondrones  en  su  pobre  cabeza.  Em- 
bistiéronle con  los  jarros,  y  el  daño  de  las  narices  se  le 
hizo  uno  con  una  escudilla  de  madera ,  que  se  la  dió  á 
oler  con  más  priesa  que  convenia.  Quitáronle  la  espa- 
da ;  á  las  voces  salió  el  portero ,  y  aun  no  los  podra  me- 
ter en  paz.  En  fin ,  se  vió  en  tanto  peligro  el  pobre  her- 
mano ,  que  decía :  a  Yo  volveré  lo  que  he  comido ; »  y 
aun  no  bastaba ,  porque  ya  no  reparaban  sino  en  que 
pidia  para  otros  y  no  se  preciaba  de  sopón,  «j  Miren  el 
todo  trapos,  como  muñeca  de  niños,  más  triste  que 
pastelería  en  cuaresma ,  con  más  agujeros  que  una  flau- 
ta ,  y  más  remiendos  que  una  pia ,  y  más  manchas  que 
un  jaspe ,  y  más  puntos  que  un  libro  de  música  (decia 
un  estudiantón  destos  de  la  capacha ,  gorrona») ;  que 
hay  hombre  en  la  sopa  del  bendito  santo,  que  puede  ser 
obispo  ó  otra  cualquier  dignidad ,  y  se  afrenta  un  don 
Reluche  de  comer !  Graduado  soy  de  bachiller  en  artes 
por  Sigüenza  (a).»  Metióse  el  portero  de  por  medio, 
viendo  que  un  vejezuelo  que  allí  estaba  decía  que,  aun- 
que acudía  al  brodio,  era  descendiente  del  Gran  Capi- 
tán, y  que  tenia  deudos. 

Aquí  lo  dejo,  porque  el  compañero  estaba  ya  fuera 
desaprensando  los  gúesos. 

CAPITULO  III. 

En  que  prosigue  la  misma  materia ,  huta  darton  iodos 
es  la  cártel. 

Entró  Merlo  Diaz ,  hecha  lá  pretina  una  sarta  de  bú- 
caros y  vidrios ,  los  cuales ,  pidiendo  de  beber  en  los 
tornos  de  las  monjas,  había  agarrado  con  poco  temor 
de  Dios.  Mas  sacóle  de  la  puja  don  Lorenzo  del  Pedro- 
so  ,  el  cual  entró  con  una  capa  muy  buena ;  la  cual  ha- 
bía trocado  en  una  mesa  de  trucos  á  la  suya ,  que  no  se 
la  cubría  pelo  al  que  la  llevó,  por  ser  desbarbada.  Usaba 
este  quitarse  la  capa ,  como  que  quería  jugar,  y  ponerla 
con  las  otras ;  y  luego  ( como  que  no  hacia  partido)  iba 
por  su  capa ,  y  tomaba  la  que  mejor  le  parecía  y  salía- 
se. Usábalo  en  los  juegos  de  argolla  y  bolos.  Mas  todo 
fué  nada  para  ver  entrar  á  don  Cosme  cercado  de  mu- 
chachos con  lamparones,  cáncer  y  lepra,  heridos  y 
mancos;  el  cual  se  había  hecho  ensalmador  con  unas 
santiguaderas  y  oraciones  que  había  aprendido  de  una 
vieja.  Ganaba  este  por  todos ;  porque  si  el  que  venia  á 
curarse  no  traía  bulto  debajo  de  la  capa ,  no  sonaba  di- 
nero en  la  faldriquera  ó  no  piaban  algunos  capones,  no 
había  lugar.  Tenia  asolado  medio  reino ;  hacia  creer 
cuanto  quería,  porque  no  ha  nacido  tal  artífice  en  el 
mentir :  tanto,  que  aun  por  descuido  no  decia  verdad. 
Hablaba  del  niño  Jesús,  entraba  en  las  casas  con  Dto 
gratia»;  decia  lo  del  «Espíritu  Santo  sea  con  todos.» 
Traia  todo  ajuar  de  hipócrita :  un  rosario  con  unas  cuen- 
tas frisonas;  al  descuido  hacia  que  se  le  viese  por  de- 
bajo la  capa  un  trozo  de  disciplina  salpicada  con  sangre 
de  narices ;  hacia  creer  (concomiéndose)  que  los  piojos 
eran  silicios  y  que  la  hambre  canina  era  ayuno  volun- 
to También  el  cora  del  Idear  de  don  Quijote  era  docto  7  gra- 
duado en  Sigílenla.  Este  irónico  general  coacepto  présenla  aqoe- 
lla  universidad  romo  una  de  tantas  silvestres  y  campesinas,  donde 
llevando  los  corsos  probados  y  los  puntos  como  bodoques  en  tur- 
quesa ,  cualquier  estudiantón  se  vela  ca  dos  por  tres  hecho  y  de- 
recho todo  ut  bachiller  d  licenciado. 
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í  tario;  contaba  tentaciones;  en  nombrando  al  demonio, 
decía : «  Dios  nos  libre  y  nos  guarde ; »  besaba  la  tierra 
al  entrar  en  la  iglesia ;  llamábase  indigno;  no  levantaba 
los  ojos  á  las  mujeres ,  pero  las  faldas  sí.  Con  estas  co- 
sas traia  el  pueblo  tal,  que  se  encomendaban  ó  él,  y 
era  propriamente  como  encomendarse  al  diablo ;  por- 
que á  más  de  ser  jugador,  era  cierto  (así  se  (1)  llama 
el  que  por  mal  nombre  fullero).  Juraba  el  nombre  de 
Dios  unas  veces  en  vano  y  otras  en  vacío.  Pues  en  lo 
que  toca  á  mujeres,  tenia  sus  hijos,  y  preñadas  dos 
santeras.  Al  fin,  de  los  mandamientos  de  Dios,  los  que 
no  quebraba ,  hendia.  Vino  Polanco  haciendo  gran  rui- 
do ,  y  pidió  saco  pardo ,  cruz  grande ,  barba  larga  pos- 
tiza, y  campanilla.  Andaba  de  noche  desta  suerte,  di- 
ciendo : «  Acordóos  de  la  muerte,  y  haced  bien  (2)  por 
las  ánimas,  etc.»  Con  esto  cogía  mucha  limosna,  y 
entrábase  en  las  casas  que  veia  abiertas ;  y  si  no  babia 
testigos  ni  estorbo,  robaba  cuanto  topaba ;  si  le  halla- 
ban ,  tocaba  la  campanilla ,  y  decia  (con  una  voz  que  él 
fingía  muy  penitente ) :  <t  Acordáos,  hermanos,  etc.  (6)» 
Todas  estas  trazas  de  hurtar  y  modos  extraordinarios 
conocí  por  espacio  de  un  mes  en  ellos.  Volvamos  ago- 
ra á  que  Ies  enseñé  el  rosario  y  conté  el  cuento.  Cele- 
braron mucho  la  traza,  y  recibióle  la  vieja  por  su  cuenta 
y  razón  para  venderle ;  la  cual  se  iba  por  las  casas  r  di- 
ciendo que  era  de  una  doncella  pobre,  y  que  se  deshacía 
dél  para  comer :  y  ya  tenia  para  cada  cosa  su  embuste 
y  su  trapaza.  Lloraba  la  vieja  ú  cada  paso ,  enclavijaba 
las  manos  y  suspiraba  de  lo  amargo ;  llamaba  hijos  á  to- 
dos ;  traia  (encima  de  muy  buena  camisa,  jubón,  ropa, 
saya  y  manteo)  un  saco  de  sayal  roto,  de  un  amigo  er- 
mitaño que  tenia  en  las  cuestas  de  Alcalá.  Esta  gober- 

\  naba  el  hato,  aconsejaba  y  encubría.  Quiso  pues  el  dia- 
blo (que  nunca  está  ocioso  en  cosas  tocantes  á  sus  sier- 
vos) que  yendo  á  vender  no  sé  qué  ropa  y  otras  cosillas 
á  una  casa ,  conoció  uno  no  sé  qué  hacienda  suya;  trajo 
un  alguacil ,  y  agarráronme  á  la  vieja ,  que  se  llamaba  la 
madre  Lebrusca.  Y  confesó  luego  todo  el  caso,  y  dijo  có- 
mo vivíamos  todos ,  y  que  éramos  caballeros  de  rapiña. 

Dejóla  el  alguacil  en  la  cárcel,  y  vino  á  casa,  y  ba- 
iló en  ella  á  todos  mis  compañeros,  y  á  mí  con  ellos. 
Traia  media  docena  de  corchetes  (verdugos  de  á  pié ), 
y  dió  con  todo  el  colegio  buscón  en  la  cárcel,  adonde 
se  vió  en  gran  peügro  la  caballería. 

CAPITULO  IV. 

En  qnc  se  describe  la  cartel  y  lo  que  sucedió  en  ella  basta  salir 
la  vieja  azotada,  los  compañeros  á  la  verguean,  y  jo  cu  lado. 

(3)  Echáronnos  á  cada  uno  en  entrando  dos  pares  de 
grillos,  y  (4)  sumiéronnos  en  un  calabozo.  Yo ,  que  me 
vi  ir  allá,  aprovechóme  del  dinero  que  traia  conmigo ;  y 
sacando  un  doblón ,  dije  al  carcelero :  «Señor,  óigame 
vuesa  merced  en  secreto; »  y  para  que  lo  hiciese  díle  es- 
cudo como  cara ,  y  en  viéndolo  me  apartó.  «Suplicóle 
á  vuesa  merced ,  le  dije,  que  se  duela  de  un  hombre  de 
bien. »  Busquéle  las  manos ;  y  como  sus  palmas  estaban 
hechas  á  llevar  semejantes  dátiles,  cerró  con  los  di- 
to llamaba  (Z.  R.  P.) 
(*)  *las(Jf.F.) 

(¿1  En  las  Capitulación*»  de  la  vida  de  laterte  reprodujo  Qrrva. 
•o  este  mismo  retrato,  que  en  parte  se  encuentra  también  ei  el 
Alguacil  alquacilado. 

(3)  A  cada  uno  en  entrando  nos  echaron  dos  pares  (sf.  F.) 

(A)  metiéronnos  («.) 

33 
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cbos  veinte  y  cuatro ,  diciendo :  ce  Yo  averiguaré  la  en 
fermedad ,  y  si  no  es  urgente ,  bajará  a)  cepo. »  Yo  co- 
nocí la  deshecha,  y  respondfle  humilde.  Dejóme  fuera, 
y  á  los  amigos  descolgáronlos  abajo.  Dejo  de  contar  la 
risa  tan  grande  que  en  la  cárcel  y  por  las  calles  había 
con  nosotros ;  porque ,  como  nos  traían  atados  y  á  em- 
pellones, unos  sin  capas ,  y  otros  con  ellas  arrastrando, 
eran  de  ver  unos  cuerpos  pías  remendados,  y  otros  (i) 
aloques  de  tinto  y  blanco.  Aquel,  por  asirle  de  alguna 
parte  segura  (por  estar  todo  tan  manido),  le  agarraba 
el  corchete  de  las  puras  carnes ,  y  aun  no  hallaba  de 
qué  asir,  según  los  tenia  roídos  la  hambre.  Otros  iban 
dejando  á  los  corchetes  en  las  manos  los  pedazos  de  ro- 
pilla!; y  gregüescos.  Al  quitar  la  soga  en  que  venían  en- 
sartados ,  se  salían  pegados  los  andrajos.  Al  fin ,  yo  fui 
(llegada  la  noche)  á  dormir  en  la  sala  de  los  linajes. 
Riéronme  mi  camilla.  Era  de  ver  dormir  algunos  en- 
vainados, sin  quitarse  nada  de  lo  que  traian  de  dia; 
otros  desnudarse  de  un  golpe  todo  cuanto  traian  enci- 
ma ;  cuáles  jugaban.  Y  al  fin  cerrados ,  se  mató  la  luz. 

Olvidámos  todos  los  grillos;  estaba  el  servicio  á  mi  ca- 
becera ,  y  á  la  media  noche  no  hacían  sino  venir  pre- 
sos y  soltar  presos.  Yo,  que  oí  el  ruido,  al  principio 
( pensando  que  eran  truenos )  empecé  á  (  2 )  santiguar- 
me y  llamar  á  santa  Bárbara ;  mas  viendo  que  olian 
mal,  eché  de  ver  que  no  oran  truenos  de  buena  casta. 
Olian  tanto ,  que  por  fuerza  detenia  las  narices  en  la  ca- 
ma :  unos  traian  cámaras ,  y  otros  aposentos.  Al  fin,  yo 
me  vi  forzado  á  decirles  que  mudasen  á  otra  parte  el 
vidriado ;  y  sobre  si  le  viene  muy  ancho,  ó  no,  tuvimos 
palabras.  Usé  el  oficio  de  adelantado,  que  es  mejor  ser- 
lo de  un  cachete  que  de  Castilla,  y  metíle  á  uno  media 
pretina  en  la  cara .  El ,  por  levantarse  aprisa ,  (3)  derra- 
móle, y  al  ruido  despertó  el  concurso.  Asábamonos  allí 
ó  pretinazos  á  escuras,  y  era  tanto  el  olor,  que  hubieron 
de  levantarse  todos.  Con  esto  se  alzaron  grandes  gri- 
tos ^y  el  alcaide,  sospechando  que  se  le  iban  algunos 
vasallos ,  subió  corriendo ,  armado  con  toda  su  cuadri- 
lla. (4)  Llegó,  abrió  la  sala,  entró  luz  y  informóse  del 
caso.  Condenáronme  todos;  yo  me  (5)  desculpaba  con 
decir  que  en  toda  la  noche  (6)  me  habían  dejado  cerrar 
los  ojos  á  puro  abrir  los  suyos.  El  carcelero ,  parecién- 
dole  que  por  no  dejarme  zabullir  en  el  horado  le  daría 
otro  doblón ,  asió  del  caso  y  mandóme  bajar  allá.  De- 
terminéme  á  consentir,  ántes  que  á  pellizcar  el  talego 
más  de  lo  que  estaba.  Fui  llevado  abajo ,  donde  me  re- 
cibieron con  (7)  albórbola  y  placer  (8)  los  amigos.  . 

Dormí  aquella  noche  algo  desabrigado.  Amaneció  el 
Señor,  y  salimos  del  calabozo.  Vímonos  las  caras;  y  lo 
primero  que  nos  fué  notificado  fué  dar  para  la  limpie- 
za (y  no  de  la  Virgen  sin  mancilla),  so  pena  de  culebra- 
zo fino  (a).  Yo  di  luego  seis  reales ;  mis  compañeros  no 
tenían  qué  dar,  y  así  quedaron  remitidos  para  la  noche. 
Rabia  en  el  calabozo  un  mozo  tuerto,  alto,  abigotado, 

(1)  aboqies  (Z.  R.  P.) 
<D  Urbarme ;  »a<  viendo  que  olian  (M.  F.) 

(3)  le  derramé.  [ld.< 

(4)  Abrió  la  «ala,  (14.) 

(5)  disculpaba  (M.) 

(6)  no  me  [Id.) 

(7)  arborbola  [Z.  R.  P.)  -  nacha  arbórboU  {M.  F.) 

(8)  los  amaradas  y  amigo».  \M.  F.) 

la)  Hablando  de  los  velas  6  vicias  el  licenciado  Chaves,  en  la  ya 
■endonada  Reléden  de  U  cárcel  de  Sctilie ,  dice  :  «El  que  se 
duerme,  lleva  nltbr* ,  que  a  to  mesmo  que  rebenque  ó 
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mohíno  de  cara,  cargado  de  espaldas  y  de  azotes  en 
ellas ;  traía  más  hierro  que  Vizcaya,  dos  pares  de  grillos 
y  una  cadena  (9)  de  portada.  Llamábanle  el  Jayán;  de- 
cía que  estaba  preso  por  cosas  de  aire;  y  así ,  sospeché 
yo  era  por  (10)  algunas  fuelles ,  chirimías  6(li)aba- 
nicos.  Y  á  los  que  le  preguntaban  sí  era  por  algo  desto, 
respondía  que  no,  sino  por  pecadas  de  atrás;  y  pense 
que  por  cosas  viejas  quería  decir,  y  al  fin  averigüé  <¡ue 
por  puto.  Cuando  el  alcaide  le  reñía  por  siguas  trave- 
sura ,  le  llamaba  (6)  botiller  del  verdugo  y  depositar» 
general  de  culpas.  Otras  veces  le  amenazaba,  diciendo: 
«¿Qué  te  arriesgas,  pobrete,  con  el  que  (i2)hade  hacer 
humo?  Dios  (13)  es  Dios,  que  te  vendimie  de  camino.' 
Había  confesado  este ,  y  era  tan  maldito,  que  traían»» 
todos  con  carlancas  las  traseras  como  mastines,  y» 
había  quien  osase  ventosear  de  miedo  de  acordarle  dúo- 
de  tenia  las  asentaderas.  Este  hacia  amistad  conoto 
que  llamaban  Robledo ,  y  por  otro  nombre  el  Trepado 
Decía  que  estaba  preso  por  liberalidades;  y  apurad" 
eran  de  manos  en  pescar  lo  que  topaba.  Había  sil* 
más  azotado  que  postillón,  porque  todos  los  verdug» 
habían  probado  la  mano  en  él.  ( 4 4)  Tenia  la  can  f» 
tantas  cuchilladas ,  que  á  descubrirse  puntos,  no  se  b 
ganara  un  flux.  Tenía  nones  tas  orejas  y  pegadas  ten- 
rices,  aunque  no  tan  bien  como  la  cuchillada  qw  se  I» 
partía.  A  estos  se  llegaban  otros  cuatro  hombres  (ra- 
llantes como  leones  de  armas)  todos  agrillados  j  cea- 
denados  al  hermano  de  Rómulo.  Decían  ellos  que  ^ 
podrían  decir  que  habían  servido  á  su  rey  por  nar  j 
por  tierra.  No  se  podía  creer  la  notable  alegría  conqne 
aguardaban  su  despacho. 

Todos  estos,  mohínos  de  ver  que  mis  compeStf»*9 
contribuían,  ordenaron  á  la  noche  de  darles calcbru>) 
bravocon  una  soga  dedicada  al  efecto.  Vino  la  nocae,!' *) 
fuimos  ahuchados  á  la  postrera  faldriquera  del» casa; 
mataron  la  luz ;  yo  metíme  luego  debajo  la  tarima.  Em- 
pezaron á  silbar  dos  deilos,  y  otro  á  dar  sogaios-  Lo* 
buenos  caballeros  (que  vieron  el  negocio  de  revoelu)* 
apretaron  de  manera  las  carnes  (ayunas,  cebadas. co- 
midas y  almorzadas  de  sarna  y  piojos),  que  copien* 
dos  en  un  resquicio  de  la  tarima :  estaban cooo  lieodw 
en  cabellos,  ó  chinches  en  cama.  Sonaban  los  golpe? « 
la  tabla ,  callaban  los  dichos.  Los  bellacos,  viendo  qoe 
no  se  quejaban,  dejaron  el  dar  azotes,  y  empenreat ti- 
rar ladrillos  ,  piedras  y  cascote  que  tenían  recogido  Aiü 
fué  ella,  que  uno  le  halló  el  cogote  á  don  Toribio,  y k 
levantó  una  pantorrilla  en  él  de  dos  dedos.  Comentó  > 
dar  voces  que  le  mataban.  Los  bellacos ,  porque  no  * 
oyesen  sus  aullidos,  cantaban  todos  juntos  y  bacún 
ruido  con  las  prisiones.  El ,  por  esconderse  >  asió  de  lo* 
otros  para  meterse  debajo.  Allí  fué  el  ver  cómo  con  i» 
fuerza  que  hacían  les  sonaban  los  huesos  como  taM>¿* 
de  san  Lázaro.  Acabaron  su  vida  las  ropillas;  notp- 
daba  andrajo  en  pié ;  menudeaban  tanto  las  piedras  ! 
cascotes ,  que  dentro  de  poco  tiempo  tenia  el  dicho  dm 
Toribio  más  golpes  en  la  cabeza  que  una  ropilla  afctf- 

(9)  deportada.  (Z.  H.  P.) 

(10)  algunos  (F.) 
(It)  abanillos.  <af.  F.) 
(»)  Al  mismo  alcalde. 

(11)  te  ha  de  hacer  (F.l 

(13)  qne  te  vendimie  (P.) 

(14)  La  cara  tenia  coi  (Jf.  P.) 

(15)  raimónos  (P.) 
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ta.  T  oo  hallando  ningún  remedio  contra  el  granizo  que 
sobre  él  llovía ,  viéndose  cerca  de  morir  mártir  (sin  te- 
ner cosa  de  santidad  ni  aun  de  bondad),  dijo  que  le 
dejasen  salir ;  que  él  pagaría  luego  y  daria  sus  vestidos 
en  prendas.  Consiotiéronselo ,  y  á  pesar  de  los  otros 
que  se  defendían  con  él ,  descalabrado  y  como  pudo  se 
levantó  y  pasó  á  mi  lado.  Los  otros ,  por  presto  que 
acordaron  á  prometer  lo  mismo,  ya  tenían  las  chollas 
con  más  tejas  que  pelos.  Ofrecieron ,  para  pagar  la  pa- 
tente, sus  vestidos,  haciendo  cuenta  que  era  mejor  es- 
tarse en  la  cama  por  desnudos  que  por  heridos ;  y  asi, 
aquella  noche  los  dejaron  estar,  y  á  la  mañana  les  pi- 
dieron que  se  desnudasen.  Desnudáronse ,  y  se  halló 
que  de  todos  sus  vestidos  juntos  no  se  podía  hacer  una 
mecha  á  un  candil.  Quedáronse  en  la  cama,  digo  en- 
vueltos en  una  manta ,  la  cual  era  la  que  (1)  llaman 
ruana,  que  es  donde  se  espulgan  todos.  Empezaron 
luego  á  sentir  su  abrigo,  porque  había  piojo  con  ham- 
bre canina ,  y  otro  que  (2)  en  un  bocado  de  uno  dc- 
llos  quebraba  ayuno  de  ocho  días;  habíalos  frisones, 
y  otros  que  se  podían  echar  á  la  oreja  de  un  toro.  Pen- 
saron aquella  mañana  ser  almorzados  dellos ;  quitá- 
ronse la  manta ,  maldiciendo  su  fortuna ,  deshaciéndose 
á  puras  uñadas.  Yo  me  salí  del  calabozo ,  diciendo  que 
me  perdonasen  si  no  les  hacia  mucha  compañía,  por- 
que me  importaba  el  no  hacérsela.  Torné  á  (3)  repa- 
sar las  manos  al  carcelero  con  tres  de  á  ocho ;  y  sabien- 
do quién  era  el  escribano  de  la  causa ,  enviéle  á  llamar 
con  un  picarillo.  Vino,  melíle  en  un  aposento,  y  empe- 
céle  á  decir  (después  de  haber  tratado  de  la  causa )  có- 
mo yo  tenia  no  sé  qué  dinero ;  supliqué  le  (4)  que  me 
lo  guardase ,  y  que  en  lo  que  hubiese  lugar  favoreciese 
la  causa  de  un  (5)  hijodalgo  desgraciado  que  por  en- 
gaño habia  incurrido  en  tal  delito.  «Crea  vuesa  merced, 
(dijo,  después  de  haber  pescado  la  mosca),  que  en  nos- 
otros está  todo  el  juego,  y  que  sí  uno  da  en  no  ser  hom- 
bre de  bien,  puede  hacer  mucho  mal.  Más  tengo  yo 
en  galeras  de  balde  por  mi  gusto,  que  hay  letras  en  el 
proceso.  Fíese  de  mí ,  y  crea  que  le  sacaré  á  paz  y  á 
salvo.» 

Fuése  con  esto,  y  volvióse  desde  la  puerta  á  pe- 
dirme algo  para  el  buen  Diego  García  el  alguacil,  que 
importaba  (6)  el  acallarle  con  mordaza  de  plata;  y 
apuntóme  no'sé  qué  del  relator  para  ayuda  de  comerse 
cláusula  entera.  Dijo  :  «Un  relator,  señor,  con  arquear 
las  cejas,  levantar  la  voz,  dar  una  patada  para  hacer 
atender  al  alcalde  divertido  (que  las  más  veces  lo  es- 
tán), hacer  una  acción ,  destruye  un  cristiano.»  Dimc 
por  entendido,  y  añadí  otros  cincuenta  reales ;  y  en  pa- 
go me  dijo  que  enderezase  el  cuello  de  la  capa,  y  dos 
remedios  para  el  catarro  que  tenia  de  la  frialdad  de  la 
cárcel ;  y  últimamente  me  dijo  :  «  Ahorre  de  pesadum- 
bre, que  con  ocho  reales  que  dé  al  alcaide ,  le  aliviará ; 
que  esta  es  gente  que  no  hace  virtud  sino  (7)  es  por  in- 
terés.» Cayóme  en  gracia  la  advertencia.  Al  fin  él  se  fué, 
y  yo  di  al  carcelero  un  escudo ;  quitóme  los  grillos,  de- 
júbame  entrar  en  su  casa.  Tenia  una  ballena  por  mu- 


(1)  llamaban  (M.  f.i 

(f)  coa  un  bocado  (Id.) 

(5)  repasarle  [Id.) 

U)  rae  lo  gnardaie,  y  en  lo  qne 

(5)  hidalgo  (/rf.) 

(6)  acallaría  (14.) 

v?)  por  interés.»  (Id.) 
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jer,  y  dos  hijas  del  diablo,  feas  y  necias,  y  de  la  vida, 
&  posar  de  sus  caras. 

Sucedió  que  el  carcelero  (que  se  llamaba  Tal  Blan- 
dones de  San  Pablo,  y  la  mujer  doña  Ana  Moraez)  vino 
¿  comer,  estando  yo  allí,  muy  enojado  y  bufando;  no 
quiso  comer.  La  mujer ,  recelando  alguna  gran  pesa- 
dumbre, se  llegó  á  él,  y  le  enfadó  tauto  con  las  acos- 
tumbradas importunidades,  que  dijo  :  «¿Qué  hade 
ser,  si  el  bellaco  ladrón  de  Almendros  el  Aposentador 
me  ha  dicho  (teniendo  palabras  cou  él  sobre  el  arren- 
damiento) que  vos  no  sois  limpia?»  «¿Tantos  rabos 
me  ha  quitado  el  bellaco?  dijo  ella.  Por  el  siglo  de 
mi  agüelo ,  que  no  sois  hombre,  pues  no  le  pelastes  las 
barbas.  ¿Llamo  yo  á  sus  criados  que  me  limpien?»  Y 
volviéndose  á  mí,  dijo :  a  Vale  Dios  que  no  me  podrá 
decir  judia  como  él,  que  de  cuatro  cuartos  que  tie- 
ne ,  los  dos  son  de  villano ,  y  los  otros  ocho  maravedís 
de  hebreo.  A  fe,  señor  don  Pablos,  que  si  le  oyera,  quo 
yo  le  acordara  que  tiene  las  espaldas  en  el  aspa  de  san 
Andrés.»  Entónces , muy  afligido  el  alcaide,  replicó: 
«¡Ay  mujer!  que  callé  porque  dijo  que  en  esa  tenia- 
des  vos  dos  ó  tres  madejas ;  que  lo  sucio  no  os  lo  dijo 
por  lo  puerco,  sino  por  el  no  le  comer. »  «¿Luego  ju- 
día dijo  que  era?  ¿Y  con  esa  paciencia  lo  decis,  bue- 
nos tiempos?  ¿Asi  scutisla  honra  fie  doña  Ana  Moraez, 
hija  de  Estefanía  Rubio  y  Juan  de  Madrid,  que  sab» 
Dios  y  todo  el  mundo?»  «  ¿Cómo  hija  (dije  yo)  de  Juan 
de  Madrid?»  «  De  Juan  de  Madrid  (respondió  ella)  el  de 
Auñon.  Voto  á  N.  que  el  bellaco  que  tal  dijo  es  un  judio, 
pulo  y  cornudo.»  Y  volviéndome  á  ellas,  dije:  «Juan 
de  Madrid,  mi  señor,  que  esté  en  el  cielo ,  fué  primo 
hermano  de  mi  padre,  y  daré  yo  probanza  de  quien  es 
y  cómo,  y  esto  me  toca  á  mí ;  y  si  salgo  de  la  cárcel,  yo 
le  haré  desdecir  cien  veces  al  bellaco :  ejecutoria  ten- 
go en  el  pueblo  tocante  á  entrambos  con  letras  de  oro.» 
Alegráronse  mucho  todos  con  el  nuevo  pariente,  y 
cobraron  ánimo  con  lo  de  la  ejecutoria ;  y  ni  yo  la  tenia 
ni  sabía  quiénes  eran.  Comenzó  el  marido  á  quererse 
informar  del  parentesco  por  menudo ;  y  porque  no  me 
cogiese  en  mentira  hice  que  me  salia  de  enfado ,  vo- 
tando y  jurando.  Tuviéronme,  diciendo  que  no  se  tra- 
tase ni  pensase  más  en  ello.  Yo  de  rato  en  rato  salia 
muy  al  (8)  descuido,  diciendo  :  «¡Juan  de  Madrid! 
Burlando  es  la  probauza  que  yo  tengo  suya.»  Otras  ve- 
ces decía  :  «¡Juan  de  Madrid  el  mayor  1  Su  padre  de 
Juan  de  Madrid  fué  casado  con  Ana  de  Acebedo  la  gor- 
da»; y  callaba  otro  poco. 

Al  fin ,  con  estas  cosas  el  alcaide  me  daba  de  comer  y 
cama  en  su  casa ;  y  el  buen  escribano  (solicitado  dél  y 
cohechado  con  el  dinero)  lo  hizo  tau  bien ,  que  sacaron 
la  vieja  delante  de  lodos  en  un  palafrén  pardo  á  la  brida, 
con  un  músico  de  culpas  delante.  Era  el  pregón  este  : 
«A  esta  mujer  por  ladrona. »  Llevábale  el  compás  en 
las  costillas  el  verdugo,  según  lo  que  le  habían  recitado 
los  señores  de  los  ropones.  (9)  Luego  seguían  todos  raía 
compañeros  en  los  overos  de  echar  agua,  sin  sombreros 
y  las  caras  descubiertas.  Sacábanlos  á  la  vergüenza,  y 
ca  da  uno,  de  puro  roto,  llevaba  la  suya  de  fuera .  Dester- 
ráronlos por  seis  años ;  yo  salí  en  Gado  por  virtud  del  es- 
cribano :  y  el  relator  no  se  descuidó,  porque  mudó  tono, 
habló  quedo,brincó  razones  y  mascó  cláusulas  enteras. 

(g)  descuidado,  (Z.A.P.) 
(9)  Seguían  liego  (IT.  F.) 
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CAPULLO  V. 

De  cómo  tomé  potada ,  j  la  desgracia  q 

Salí  de  la  cárcel,  hallóme  solo  y  sin  los  amigos 


que  me  avisaron  que  iban  camino  de  Sevilla  i  costa  de 
la  caridad ,  no  los  quise  seguir.  Determinéme  de  ir  á 
una  posada  donde  hallé  una  moza  rubia  y  blanca,  mira- 
dora ,  alegre,  á  veces  entremetida  y  á  veces  entresaca- 
da y  salida.  Ceceaba  un  poco ,  tenia  miedo  á  los  rato- 
nes, preciábase  de  manos;  y  por  enseñarlas  siempre 
despabilaba  las  velas;  partía  la  comida  -en  la  mesa ;  en 
la  iglesia  siempre  tenia  puestas  las  manos;  por  lasca- 
lies  iba  enseñando  qué  casa  era  de  uno  y  cual  de  otro; 
en  el  estrado  de  continuo  tenia  un  alfiler  que  prender 
en  el  tocad*;  sise  jugaba  &  algún  juego ,  era  siempre 
al  de  pizpiripaña,porsercosade  mostrar  manos;  ba- 
cía que  bostezaba  adrede ,  sin  tener  gana ,  por  mostrar 
los  dientes  y  hacer  cruces  en  la  boca.  Al  fin,  toda  la 
casa  tenia  ya  tan  manoseada,  que  enfadaba  ya  i  sus 
mismos  padres.  Hospedáronme  muy  bien  en  su  casa, 
porque  tenían  trato  de  alquilarla,  con  muy  buena  ropa, 
á  tres  moradores.  Fui  el  uno  yo,  el  otro  un  portugués,  y 
un  catatan,  luciéronme  muy  buena  acogida.  A  mi  no 
me  pareció  mal  la  moza  para  el  deleite ,  y  k>  otro,  la  co- 
modidad de  hallármela  en  casa.  Di  en  poner  en  ella  los 
ojos :  contábales  cuentos  que  yo  tenia  estudiados  para 
entretener;  traíales  nuevas ,  aunque  nunca  las  hubiese; 
servíales  en  todo  lo  -que  era  de  balde.  Díjelas  que  sa- 
bia (I)  encantamentos  y  que  era  nigromante,  y  quena- 
da que  pareciese  que  se  hundía  la  casa  y  que  se  abra- 
saba, y  otras  cosas  que  ellas  ( como  buenas  creederas ) 
tragaron.  Granjeé  una  voluntad  en  todos  agradecida, 
pero  no  enamorada ;  que  como  no  estaba  tan  bien  ves- 
tido como  era  razón  (aunque  ya  me  habia  algo  mejo- 
rado de  ropa  por  medio  del  alcaide,  i  quien  visitaba 
siempre ,  conservando  la  sangre  á  pura  carne  y  pan  que 
le  comía),  no  hacían  de  roí  el  caso  que  era  justo. 

Dí ,  para  acreditarme  de  rico  que  lo  disimulaba ,  en 
enviará  mí  casaámígosábuscarrae  cuando  no  estaba  en 
ella.  Entré  uno  el  primero  preguntando  por  el  señor  don 
Ramiro  de  Guzman;  que  así  dije  que  era  mi  nombre, 
porque  los  amigos  me  habían  dicho  que  no  era  de  costa 
el  mudarse  los  nombres,  ántes  muy  útil.  Al  fin  pre- 
guntó por  don  Ramiro,  un  hombre  de  negocios,  rico, 
que  hizo  agora  dfcs  asientos  con  el  Rey.  Desconocié- 
ronme en  esto  las  huéspedas ,  y  respondieron  que  allí 
no  vivía  sino  un  don  Ramiro  de  Guzman ,  más  roto  que 
rico,  pequeño  de  cuerpo ,  feo  de  cara  y  pobre. «  Ese  es 
(replicó)  el  que  yo  digo,  y  no  quisiera  más  renta  al  ser- 
vicio de  Dios  que  la  que  tiene  de  más  de  dos  mil  duca- 
dos.» Contóles  otros  embustes :  quedáronse  espanta- 
das, y  él  las  dejó  una  cédula  de  cambio  fingida  que  traía 
á  cobrar  en  mi,  de  nueve  mil  escudos;  dijoles  que  me 
la  diesen  para  que  la  aceptase ;  y  fuése.  Creyeron  la  ri- 
queza la  niña  y  la  madre ,  y  acotáronme  luego  para  ma- 
rido. Vine  yo  con  gran  disimulación,  y  en  entrando  me 
dieron  la  cédula,  diciendo :  a  Dineros  y  amor  mal  se 
encubren ,  señor  don  Ramiro :  ¿cómo  que  nos  esconda 
vuesa  merced  quién  es ,  debiéndonos  tanta  voluntad?» 
Yo  hice  como  que  me  habia  disgustado  por  el  dejar  de 
la  cédula ,  y  fui  me  á  mi  aposento.  Era  de  ver  cómo,  en 


(i) 


(R.  M.  F.) 
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creyendo  que  tenia  dinero ,  me  decían  que  todo  me  es- 
taba bien.  Celebraban  mis  palabras;  no  había  tal  do- 
naire como  el  mió.  Yo,  que  las  vi  cebadas,  declaré  n: 
voluntad  á  la  muchacha,  y  ella  me  oyó  coatcnüsúM. 
diciéndome  mil  lisonjas.  Apartémonos ,  y  una  nocbt 
(para  confirmarlas  más  en  mi  riqueza )  cerróme  ea  mi 
aposento ,  que  estaba  dividido  del  suyo  con  un  tabique 
muy  delgado ,  y  sacando  cincuenta  escudos ,  los  conté 
tantas  veces ,  que  oyeron  contar  seis  mil  escudos.  Fué 
esto  (de  verme  con  tanto  dinero)  para  ellas  todo  lo  qw 
podia  desear,  porque  se  desvelaban  (2)  para  regalarme  y 
servirme. 

El  portugués  se  llamaba  o  señor  Vasco  de  Mea- 
ses, caballero  de  la  Cartilla,  digo  de  Cbristus.  Tnk 
su  capa  de  luto,  botas,  cuello  pequeño  y  mostacho» 
grandes.  Ardía  por  doña  Berenguela  de  Rebolledo  (que 
«si  se  llamaba);  enamorábala  sentándose  á  conversa- 
ción, y  suspirando  más  que  beata  en  sermón  de  cua- 
resma. Cantaba  mal;  y  siempre  andaba  apuntado  (3; 
con  él  el  catalán,  el  cual  era  la  criatura  mis  triste  y  mi- 
serable que  Hios  crió.  Comía  á  tercianas ,  de  tre* . 
tres  días ,  y  el  pan  tan  duro ,  que  apénas  le  podiá  mor- 
der un  maldiciente.  Pretendía  por  lo  bravo ,  y  si  noen 
poner  güevos ,  no  le  faltaba  otra  cosa  para  ser  galliw, 
porque  cacareaba  notablemente.  Como  vieron  los  das 
que  yo  iba  tan  adelante ,  dieron  en  decir  mal  de  mí.  El 
portugués  decía  que  era  un  piojoso ,  picaro ,  desarro- 
pado ;  el  catalán  me  trataba  de  cobarde  y  vil.  Yo  \o  sa- 
bia todo,  y  á  veces  lo  oía ;  pero  no  roe  halla  ba  con  áni- 
mo para  responder.  Al  fin  la  moza  me  hablaba  y  reci- 
bía mis  billetes.  Comenzaba  por  lo  ordinario :  «Este 
atrevimiento,  su  mucha  hermosura  de  y\ie^  merced;» 
decía  lo  de  me  abraso ,  trataba  de  penar,  ofrecíame  por 
esclavo,  firmaba  el  corazón  con  la  saeta.  Al  Ra  nega- 
mos á  los  túes ;  y  yo  ( para  alimentar  más  el  crédito  de 
mi  calidad)  salíme  de  casa  y  alquilé  una  muía ,  y  arre- 
bozado y  mudando  la  voz  vineá  la  posada ,  y  pregunté 
por  mí  mismo,  diciendo  si  vivia  allí  su  merced  del  se- 
ñor don  Ramiro  de  Guzman,  señor  del  Valcerradoy  Ve- 
llorete.  Aquí  vive ,  respondió  la  niña,  un  caballero  de 
ese  nombre,  pequeño  de  cuerpo.  Y  por  las  señas  dije?» 
que  era  él ,  y  la  supliqué  que  le  dijese  que  Diego  de  (*) 
Solórzano,  su  mayordomo  que  fué  de  las  depositarla?, 
pasaba  á  las  cobranzas,  y  le  habia  venido  d  besar  hs 
manos.  Con  esto  me  fui,  y  volví  á  casa  de  allí  ó  ua 
ralo. 

Recibiéronme  con  la  mayor  alegría  del  mundo,  di- 
ciendo que  para  qué  les  tenia  escondido  el  ser  señor 
del  Valcerrado  y  Vellorete;  diéronme  el  recado.  Cas 
esto  la  muchacha  se  remató,  codiciosa  de  marido  tan 
rico, y  trazó  de  que  la  fuese  á  hablará  la  una  de  la  no- 
che por  un  corredor  que  caía  á  un  tejado,  donde  estaba 
la  ventana  de  suuposento.  El  diablo ,  que  es  agudo  en 
todo,  ordenó  que  venida  la  noche,  (S)  yo,  deseoso  de  go- 
zar de  la  ocasión ,  me  subí  al  corredor ;  y  por  pasar  des- 
de él  al  tejado  que  había  de  ser ,  vánseme  los  pies,  y 
doy  en  el  de  un  vecino  escribano  tan  desatinado  golpe, 
que  quebré  todas  las  tejas  y  quedaron  estampadas  en  (6) 

(!)  por  regalara* ,  (R.  M.  F.) 
(5)  con  el  caula»  (Id.) 
(4)  Solorzana,  (2.  R.  P.) 
(5t  j  yo .  deseoso  (Jf.  F.) 
(«j  mis  casullas.  {Id.) 
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las  costillas.  Al  ruido  despertó  la  media  casa,  y  pen- 
sando que  eran  ladrones  (que  son  antojadizos  del  los  los 
deste  oficio),  subieron  al  tejado.  Yo,  que  vi  esto,  qui- 
setne  esconder  detras  de  una  chimioea,  y  fué  aumen- 
tar la  sospecl»,  porque  el  escribano  y  dos  criados  y  un 
hermano  me  molieron  á  patos  y  me  ataron  á  vista  de 
mi  dama ,  sin  bastarme  ninguna  diligencia.  Mas  ella  se 
reía  mucho,  porque  como  yo  la  habia  dicho  que  sabia 
hacer  burlas  y  (1)  encantamentos ,  pensó  que  habia  caí- 
do por  gracia  y  nigromancía,  y  no  bacía  sino  decirme 
que  subiese ,  que  bastaba  ya.  Con  esto,  y  con  los  palos 
y  puñadas  que  me  dieron,  daba  aullidos;  y  era  lo  bue- 
no que  ella  pensaba  que  todo  era  artificio ,  y  no  acaba- 
ba de  reir.  Comentó  luego  á  hacer  la  causa;  y  porque 
me  sonaron  unas  llaves  en  la  faldriquera,  dijo  y  escribió 
que  eran  ganzúas ,  aunque  las  vió ,  sin  haber  remedio 
de  que  no  lo  fuesen.  Dfjele  que  era  don  Ramiro  de  Gua- 
rnan, y  rióse  mucho.  Yo,  triste  (que  me  habia  visto 
moler  ú  palos  delante  de  mi  dama ,  y  me  vi  llevar  preso 
sin  razón  y  con  mal  nombre),  no  sabia  qué  hacerme. 
Hincábame  delante  del  escribano  de  rodillas ,  y  rogá- 
baselo  por  amor  de  Dios;  y  ni  por  esas  ni  por  esotras 
bastaba  con  el  escribano  á  que  me  dejase. 

Todo  esto  pasaba  en  el  tejado  ;  que  los  tales  aun  de 
las  tejas  arriba  levantan  falsos  testimonios.  Dieron  or- 
den de  bajarme  abajo,  y  lo  hicieron  poruña  ventana  que 
caía  i  una  pieza  que  servia  de  cocina. 

CAPITULO  VI. 
En  in«  prosigue  lo  mismo,  coa  otro»  «rio»  saeesot. 
No  cerré  los  ojos  en  toda  la  noche,  considerando  mi 
desgracia,  que  no  fué  dar  en  el  tejado,  sino  en  las  fieras 
y  crueles  manos  del  escribano;  y  cuando  me  acordaba 
de  lo  de  las  ganzúas  que  (2)  me  habían  hallado  en  la 
faldriquera ,  y  las  hojas  que  habia  escrito  en  la  causa, 
eché  de  ver  que  no  hay  cosa  que  tanto  crezca  como 
culpa  en  poder  de  escribano.  Pasé  la  noche  en  revolver 
traías :  unas  veces  rae  determinaba  rogárselo  por  Je- 
sucristo, y  considerando  lo  que  él  pasó  cou  ellos  vivo, 
no  me  atrevía.  Mil  veces  me  quise  desatar,  pero  sen- 
tíame luego,  y  levantábase  á  visitarme  los  ñudos;  que 
ma»  velaba  él  en  cómo  forjaría  el  embuste  que  yo  en  mi 
provecho.  Madrugó  al  amanecer,  y  vistióse  á  tal  hora, 
que  en  toda  su  casa  no  había  otros  levantados  sino  él  y 
los  testimonios.  Agarró  la  correa,  y  volvióme  á  repa- 
sar muy  bien  (3)  las  costillas;  reprehendióme  el  mal 
vicio  de  hurtar,  como  quien  tan  bien  lo  sabia.  En  esto 
estábamos,  él  dándome,  y  yo  casi  determinado  de  darle 
ó  él  dineros  (que  es  la  sangre  cou  que  se  (4)  labran  se- 
mejantes diamantes),  cuando  incitados  y  forzados  de 
los  (5)  ruegos  de  mi  querida ,  que  me  había  visto  caer 
y  apalear ,  desengañada  de  que  no  era  encanto,  sino 
desdicha,  entraron  el  portugués  y  el  catalán ;  y  en  vien- 
do el  escribano  que  me  hablaban,  desenvainando  la 
pluma ,  los  quiso  espetar  (6)  por  cómplices  en  el  pro- 
ceso. 

£1  portugués  no  lo  pudo  sufrir ,  y  tratóle  algo  mal  de 

(1 1  encantamiento ,  (R.)  —  encantamientos ,  tM.  F.) 

(?)  decía  haberme  hallado  (K.  F.) 

(3)  las  costillas;  reprehendiéndome  IW.) 

(4>  labra  ta  dama  de  semejante»  \U.) 

¡5  apunto  pur'cooipíítes  {lé.) 
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palabras,  diciéndole  que  él  en  caballero  fidalgo  de  casa 
del  Rey,  y  que  yo  era  un  home  muito  fidalgo,  y  que 
era  bellaquería  tpnerme  alado.  Comenzóme  á  desatar, 
y  al  punto  c I  eso r ibano  clamó  (7)  « ¡  resistencia  t» ,  y  dos 
criados  suyos  (entre  corchetes  y  ganapanes)  pisaron  las 
capas,  (8)  deshiciéronse  los  cuellos,  como  lo  suelen  ha- 
cer para  representar  las  puñadas  que  no  ha  habido,  y 
pedían  favor  al  Rey.  Los  dos  al  fin  me  desataron;  y 
viendo  el  escribano  que  no  habia  quien  le  ayudase,  dijo : 
«Voto  á  (9)  N.,  que  esto  no  se  puede  hacer  conmigo, 
y  que  á  no  ser  vuesas  mercedes  quien  son,  les  podría  cos- 
tar caro.  Manden  contentar  estos  testigos ,  y  echen  de 
ver  que  les  sirvo  sin  interés.  Yo  vi  luego  la  letra,  saqué 
ocho  reales  y  díselos,  y  aun  estuve  por  volverle  los  pa- 
los que  me  habia  dado;  pero  por  no  confesar  que  los 
habia  recebido,  lo  dejé,  y  me  fui  con  ellos,  dándoles 
las  gracias  do  mi  libertad  y  rescate ,  con  la  cara  rozada 
de  puros  mojicones ,  y  las  espaldas  algo  mollinas  de  los 
varapalos.  Reíase  el  catalán  mucho ,  y  decía  &  la  niña 
que  se  casase  conmigo  para  volver  el  refrán  al  revés, 
que  no  fuese  tras  cornudo  apaleado,  sino  tras  apalea- 
do cornudo.  Tratábame  de  resuelto  y  sacudido  por  los 
palos.  Traíame  afrentado  con  esto9  equívocos.  Si  en- 
traba á  visitarlos,  trataba  luego  de  varear,  otras  veces 
de  leña  y  madera.  Yo,  que  (tO)  me  vi  corrido  y  afrenta- 
do ,  y  que  ya  me  iban  dando  en  la  flor  de  lo  rico ,  co- 
mencé á  tratar  de  salirme  de  casa ;  y  para  no  pagar  co- 
mida ,  cama  ni  posada ,  que  montaba  algunos  reales ,  y 
sacar  mi  hoto  libre ,  traté  con  un  licenciado  lira nd ala- 
gas, natural  de  Hornillos,  y  con  otros  dos  amigos  su- 
yos, que  me  viniesen  una  noche  á  prender.  Llegaron  la 
señalada,  y  requirieron  á  la  huéspeda  que  venian  de 
parte  del  Santo  Oficio,  y  que  convenia  secreto.  Tem- 
blaron todos  por  lo  que  yo  me  babia  hecho  nigromántico 
con  ellas.  Al  sacarme  á  mi  callaron ;  pero  al  ver  sacar 
el  hato,  pidieron  embargo  por  la  deuda ;  y  respondie- 
ron que  eran  bienes  de  la  Inquisición.  Con  esto  no  (H) 
chisto  alma  terrena.  Dejáronles  salir,  y  quedaron  di- 
ciendo que  siempre  lo  temieron.  Contaban  al  catalán 
y  al  portugués  lo  de  aquellos  que  me  venían  á  bus- 
car, (12)  que  eran  da  morios,  y  que  yo  tenia  familiar; 
y  cuando  les  contaba  del  dinero  que  yo  habia  contado, 
decían  que  parecía  dinero ,  pero  que  no  lo  era  de  nin- 
guna suerte.  Persuadiéronse  á  ello.  Yo  saqué  mi  ropa  y 
comida  horra. 

Di  traza  con  los  que  me  ayudaron  de  mudar  de  hábi  lo 
y  ponerme  calza  de  obra  y  vestido  al  uso,  cuellos  gran- 
des ,  y  un  lacayo  en  menudos  dos  lacayuelos ,  que  en- 
tóneos era  uso.  Animáronme  á  ello,  poniéndome  por 
delante  el  provecho  que  se  me  seguiría  de  casarme  con 
la  ostentación  á  titulo  de  rico,  y  que  era  cosa  que  su- 
cedía muchas  veces  en  la  corte ;  y  aun  añadieron  que 
ellos  me  encaminarían  parte  conveniente  y  que  me  es- 
tuviese bien,  y  con  algún  arcaduz  por  donde  se  siguie- 
se. Yo ,  negro,  codicioso  de  pescar  mujer,  determinó- 
me. Visité  no  sé  cuántas  almonedas,  y  compré  mi  ade- 
rezo de  casar:  supe  dónde  se  alquilaban  caballos,  v 

(T)  con  alfrazara  «residencia!*  (Jf.  f.) 

(8)  y  deshiciéronse  (/•*.) 

(9)  tal,  qae  eco  notld.) 
(tO)  mar  corrido  (2.  H.  P.) 
IH)  chitó  tM.) 
(13}yq«e  emMIí.f.) 


Digitized  by  Ge 


518 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


espetéme  en  uno  el  primer  día ,  y  no  hallé  lacayo.  Sa- 
lírne  á  la  calle  Mayor,  y  póseme  enfrente  de  una  tienda 
de  jaeces,  como  que  concertaba  alguno. 

Llegáronse  dos  caballeros,  cada  cual  (t)  con  su  caba- 
llo; preguntáronme  si  concertaba  uno  de  plataque  tenia 
en  las  manos.  Yo  solté  la  presa,  y  con  mil  cortesías  los 
detuve  un  rato.  En  fin,  dijeron  que  se  querían  ir  al  Pra- 
do á  bureo ,  y  yo  (que  si  no  lo  tenían  á  enfado)  que  los 
acompañaría.  Dejé  dicho  al  mercader  que  si  venían  allí 
mis  pajes  y  un  lacayo,  que  los  encaminase  al  Prado ;  di 
senas  de  la  librea,  (2)  y  metíme  entre  los  dos,  y  cami- 
nánios.  Yo  iba  considerando  que  á  nadie  que  nos  veía 
era  posible  el  determinar  y  juzgar  cuyos  eran  los  pajes 
y  lacayos,  ni  cuál  era  el  que  no  (3)  le  llevaba.  Empecé  á 
hablar  muy  recio  de  las  cañas  de  Talavera  y  de  un  ca- 
ballo que  tenia  porcelana.  Encarecíles  mucho  el  (4) 
roldaneso  que  esperaba  que  roe  habían  de  traer  de 
Córdoba.  En  topando  algún  paje,  caballo  ó  lacayo  les 
hacia  parar ,  y  les  preguntaba  cuyo  era ,  y  también  de- 
cía de  las  señales  y  si  le  querían  vender.  Hacíale  dar 
dos  vuoltas  en  la  calle ;  y  aunque  no  la  tuviese ,  le  ponía 
una  falta  en  el  freno,  y  decía  lo  que  habia  de  hacer  pa- 
ra remediarlo;  y  quiso  mi  ventura  que  topé  muehas 
ocasiones  de  hacer  esto.  Y  porque  los  otros  iban  embe- 
lesados, y  á  mi  parecer  diciendo  «quién  será  este  ta- 
garote escuderón  » (porque  el  uno  llevaba  un  hábito  en 
los  pechos ,  y  el  otro  una  cadena  de  diamantes,  que  era 
hábito  y  encomienda  todo  junto),  dije  yo  que  andaba  en 
busca  de  buenos  caballos  para  mí  y  á  otro  primo  mió 
que  entrábamos  en  unas  fiestas.  Llegámos  al  Prado,  y 
en  entrando  saqué  el  pié  del  estribo  y  puse  el  talón  por 
defuera,  y  empecé  á  pasear.  Llevaba  la  capa  echada  so- 
bro el  hombro  y  el  sombrero  en  la  mano.  Mirábanme 
todos;  cuál  decía :  a  Este  yo  le  he  visto  á  pié ; »  otro : 
«  Lindo  va  el  buscón.»  Yo  hacia  como  que  no  oía  nada, 
y  paseaba. 

Llegáronse  á  un  coche  de  damas  los  dos  y  pidié- 
ronme que  picardease  un  rato.  Dejéles  la  parte  de  las 
mozas ,  y  tomé  el  estribo  de  madre  y  tía.  Eran  las  ve- 
jezuelas  alegres;  Ja  una  de  cincuenta  y  la  otra  punto 
ménos.  Díjelas  mil  ternezas,  y  oíanme :  que  no  hay  mu- 
jer, por  vieja  que  sea,  que  tenga  tantos  años  como  pre- 
sunción. Prometí  las  regalos,  y  pregunté  las  del  estado 
de  aquellas  señoras ,  y  respondieron  que  doncellas ;  y  se 
los  echaba  de  ver  en  la  plática.  Yo  dije  lo  ordinario, 
que  las  viesen  colocadas  como  merecían ,  y  agradóles 
mucho  la  palabra  colocadas.  Preguntáronme  tras  esto 
que  en  qué  me  entretenía  en  la  corte.  Yo. les  dije  que 
en  huir  de  un  padre  y  madre  que  me  querían  casar  con- 
tra mi  voluntad  con  mujer  fea  y  uecia  y  mal  nacida, 
por  el  mucho  dote,  a  Y  yo,  señoras,  quiero  más  una 
mujer  limpia  on  cueros ,  que  una  judía  poderosa;  que 
por  la  bondad  de  Dios,  mi  mayorazgo  vale  al  pié  de  cua- 
renta mil  ducados  derenta.  Y  si  salgo  con  un  pleito  que 
traigo  en  buenos  puntos ,  no  habré  menester  nada.» 
Salló  tan  presto  la  tía  :  a  ¡  Ay  señor ,  y  cómo  le  quiero 
bien  I  No  se  case  sino  con  su  gusto  y  mujer  de  casta ; 
que  le  prometo  que  con  (5)  ser  yo  no  muy  rica  no  he 

(Den  so  cabillo ;  (Jf.  F.) 
(?)  neUme  (Id.) 
<3)  los  llevaba.  (Id.) 
(4)  roldaneseo  {Id.) 

(3)  nt>  $«  yo  ;to  Impretien  dt  Stncka.) 


querido  casar  mi  sobrina  (con  salirie  ríeos  casamien- 
tos), por  no  ser  de  calidad.  Ella  pobre  es,  que  no  tiene 
sino  seis  mil  ducados  de  dote ;  pero  no  debe  nada  i  na- 
die en  sangre,  o  «  Eso  creo  yo  muy  bien  (dije  yo).»  En 
esto  las  doncellitas  remataron  la  conversación  con  pedir 
algo  de  merendará  mis  amigos. 

Mirábase  el  «no  al  otro, 
T  a  todos  Ueobla  la  barba. 

Yo,  que  vi  (6)  ocasión ,  dije  que  echaba  ménos  mis 
pajes,  por  no  tener  con  quién  enviar  á  casa  poruñas 
cajas  que  tenia.  Agradeciéronmelo ,  y  yo  las  supliqué 
se  fuesen  á  la  Casa  del  Campo  al  otro  día,  y  que  yo  las 
enviaría  algo  fiambre.  Aceptaron  luego;  dijéronme  su 
casa  y  preguntaron  la  mía ;  y  con  tanto  se  apartó  el  co- 
che, y  yo  y  los  compañeros  comenzámos  ó  caminará 
casa.  ElJos,  que  me  vieron  largo  en  lo  de  la  merienda, 
aficionáronseme;  y  por  obligarme,  me  suplicaron  ce- 
nase con  ellos  aquella  noche.  Híceme  algo  de  rogar, 
aunque  poco,  y  cené  con  ellos,  haciendo  bajar  á  buscar 
mis  criados,  y  jurando  de  echarlos  de  casa.  Dieron  las 
diez,  y  yo  dije  que  era  plazo  de  cierto  martelo,  y  qne 
asi  me  diesen  licencia.  Fui  me,  quedando  concertado 
de  vernos  á  la  tarde  en  la  Casa  del  Campo. 

Fui  á  dar  el  caballo  al  alquilador,  y  desde  allí  á  mi 
casa,  donde  hallé  á  los  compañeros  jugando  quinoliflas. 
Contéles  el  caso  y  el  concierto  hecho,  y  determinamos 
enviar  la  merienda  sin  falla,  y  gastar  docientos  reales 
en  ella.  Acostémonos  con  estas  determinaciones.  Yo 
confieso  que  no  pude  dormir  en  toda  la  noche,  con  e! 
cuidado  de  lo  que  habia  de  hacer  con  el  dote ;  y  lo  que 
más  me  tenia  en  duda  era  el  hacer  dél  una  casa  ó  darlo 
á  censo ;  que  no  sabía  yo  qué  sería  mejor  y  de  más  pro- 
vecho para  mí. 

CAPITULO  VIL 

En  que  se  prosigue  el  eoenio  con  otros  sacesos 
y  desgracias  notables. 

Amaneció ,  y  (7)  desperamos  á  dar  traza  en  los 
criados,  plata  y  merienda.  Al  iin,  como  el  dinero  ba 
dado  en  mandarlo  todo,  y  no  hay  quien  le  pierda  el  res- 
peto ,  pagándosela  á  un  repostero  de uu  señor,  me  dtó 
plata,  y  la  sirvió  él  y  tres  criados.  Pasoso  la  mañana  ea 
aderezar  lo  necesario ,  y  á  la  tarde  ya  yo  tenia  alquilado 
un  caballico.  Tomé  el  camino  á  la  hora  señalada  para 
la  Casa  del  Campo.  Llevaba  toda  la  pretina  llena  de  pa- 
peles, como  memoriales,  y  desabotonados  seis  botones 
de  la  ropilla,  (8)  y  asomadosunos papeles.  Llegué,  y  ya 
estaban  allá  las  diciias  y  los  caballeros  y  todo.  Recibié- 
ronme ellas  con  mucho  amor,  y  ellos  llamándome  de 
vos ,  en  señal  de  familiaridad.  Había  dicho  que  me  lla- 
maba don  Felipe  Tristan ;  y  en  todo  el  dia  (9)  habia  otra 
cosa  sino  don  Felipe  acá  y  don  Feüpe  allá.  Yo  comencé  á 
decir  que  me  habia  visto  tan  ocupado  con  negocios  de  su 
majestad  y  cuentas  de  mi  mayorazgo,  que  habia  temido 
el  no  poder  cumplir ;  y  que  así,  las  apercibía  i  menea- 
da de  repente.  En  esto  llegó  el  repostero  con  su  jarcia, 
plata  y  mozos;  los  otros  y  ellas  no  hacian  sino  mirarme 
y  callar.  Mandéle  que  fuese  al  cebador;  y  que  aderezase 
allí ;  que  entre  tanto  nos  íbamos  á  los  estanques.  Lié- 
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algunos  de  ellos.  (El  ffempltr 
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fiáronse  á  mi  las  viejas  á  hacerme  regalos,  y  holguéme 
de  ver  descubiertas  las  niñas,  porque  no  he  visto  desde 
que  Dios  me  crió  tan  linda  cosa  como  aquella  (i)  en 
quien  yo  tenia  asestado  mi  matrimonio :  blanca,  rubia, 
colorada ,  boca  pequeña ,  dientes  menudos  y  espesos, 
nariz ,  ojos  rasgados  y  verdes ,  alta  de  cuerpo, 
>  manaras  y  (2)  zazosita.  La  otra  no  era  mala,  pero 
tenia  mas  desenvoltura,  y  dábame  sospechas  de  hoci- 
cada. Fuimos  á  los  estanques ,  vtmoslo  todo,  y  en  el 
discurso  conocí  que  la  mi  desposada  corría  peligro  en 
tiempo  de  Heródes  por  inocente :  no  sabía.  Pero,  como 
yo  no  quiero  á  las  mujeres  para  consejeras  ni  bufonas, 
sino  para  acostarme  con  ellas ;  y  si  son  Teas  y  discretas, 
es  lo  mismo  que  acostarse  con  Aristóteles  ó  Séneca  ó 
con  un  libro,  —  procurólas  de  buenas  partes  para  el 
arte  de  las  oleosas  :  esto  me  consoló.  Llegámos  cerca 
del  cenador,  y  al  pasar  de  una  enramada  prendióseme 
en  un  árbol  la  guarnición  del  cuello,  y  desgarróseme 
un  poco.  Llegó  la  niña,  y  prendiómelo  con  un  alfiler  de 
plata,  y  dijo  la  madre  que  enviase  el  cuello  á  su  casa  al 
otro  dia,  que  allá  le  aderezaría  doña  Ana, que  asi  se  lla- 
maba la  niña.  Estaba  todo  cumplidísimo ,  mucho  que 
merendar,  caliente  y  fiambre ,  frutas  y  dulces.  Levan- 
taron los  manteles;  y  estando  en  esto  vi  venir  un  caba- 
llero con  dos  criados  por  la  huerta  adelante;  y  cuando 
menos  me  cato,  conozco  á  mi  buen  don  Diego  Coronel. 

Acercóse  á  mí,  y  como  estaba  enaquel  hábito,  no  bacía 
sino  mirarme.  Habló  á  las  mujeres  y  tratólas  de  primas, 
y  á  todo  esto  no  hacia  sino  volver  á  mirarme.  Yo  me  es- 
taba hablando  con  el  repostero;  y  los  otros  dos,  que 
eran  sus  amigos ,  estaban  en  gran  conversación  con  él. 
Preguntóles  (según  se  echó  de  ver  después)  mi  nom- 
bre ,  y  ellos  dijeron  don  Felipe  Tristan,  uu  caballero 
muy  honrado  y  rico.  (3)  Víale  yo  santiguarse.  Al  fin, 
delante  dellos  y  de  todos  se  llegó  á  mí,  y  dijo :  «  Vuesa 
merced  me  perdone;  que  por  Dios  que  le  tenia ,  hasta 
que  supe  su  nombre,  por  bien  diferente  de  lo  que  es; 
que  no  be  visto  cosa  tan  parecida  á  un  criado  que  tuve 
en  Segó  vía,  que  se  llamaba  Pablillos,  bijo  de  un  barbero 
del  mismo  lugar.»  Riéronse  todos  mucho,  y  yo  me  es- 
forcé, para  que  no  me  desmintiese  la  color,  y  dijele 
que  tenia  deseo  de  ver  aquel  hombre,  porque  me  habían 
"dicho  infinitosque  leerá  parecidísimo.  « ¡Jesús!  (hacia 
el  don  Diego) ¿Cómo  parecido?  El  talle ,  la  habla ,  los 
meneos ,  no  he  visto  tal  cosa.  Digo ,  señor ,  que  es  ad- 
miración grande ,  y  que  no  he  visto  cosa  tan  parecida.» 
Entonces  las  viejas,  tía  y  madre,  dijeron  que  cómo  era 
posible  que  un  caballero  tan  principal  se  pareciese  á  un 
picaro  tan  bajo  como  aquel ;  y  porque  no  sospechase 
nada  deltas,  dijo  la  una  :  «Yo  le  conozco  muy  bien  al 
señor  don  Felipe,  que  es  el  que  nos  hospedó  por  órden 
de  mi  marido  en  Ocaña.»  Yo  entendí  la  letra,  y  dije  que 
mi  voluntad  era  y  seria  servirlas  con  mi  poca  posibili- 
dad en  todas  partes.  El  don  Diego  se  me  ofreció ,  y  pi- 
dió perdón  del  agravio  que  me  había  hecho  en  tenerme 
.por  el  bijo  del  barbero,  y  añadia  :  «  No  lo  creerá  vuesa 
merced :  su  madre  era  hechicera,  su  padre  ladrón  y  su 
tío  verdugo,  y  él  el  más  ruin  hombre  y  el  más  mal  inel  i  na- 
do que  Dios  tiene  en  el  mundo.»  ¿Qué  sentiría  yo  oyen- 
do decir  de  mí  en  mi  cara  tan  afrentosas  cosas?  Estaba 

(1)  que  yo  tenia  (IT.) 

0)  Veiale  tlf.  F.) 
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(aunque  lo  disimulaba)  como  en  brasas  Tratámos  de 
venirnos  al  lugar.  Yo  y  los  otros  dos  nos  (4)  despidi- 
mos,  y  don  Diego  se  entró  con  ellas  en  el  coche.  Pre- 
guntólas que  qué  era  la  merienda  y  el  estar  conmigo; 
y  la  madre  y  tía  dijeron  cómo  yo  era  un  mayorazgo  de 
tantos  ducados  de  renta ,  y  que  me  quería  casar  coa 
Anica;  que  se  informase,  y  vería  (5)  si  era  cosa ,  no 
solo  acertada,  sino  de  mucha  honra  para  todo  su  linaje. 

En  esto  pasaron  el  camino  hasta  su  casa,  que  era  en 
la  calle  del  Arenal,  á  San  Felipe.  Nosotros  nos  fuimos  á 
casa  juntos  como  la  otra  noche.  Pidiéronme  que  juga- 
se ,  codiciosos  de  pelarme :  yo  entendíles  la  flor  y  sen- 
téme; sacaron  naipes  (eran  hechizos  como  pasteles); 
perdí  una  mano,  di  en  irme  por  abajo  y  ganóles  cosa 
de  trecientos  reales,  y  con  tanto  roe  despedí  y  vineá 
mi  casa.  Topé  á  mis  compañeros  licenciado  Brandala- 
gasy  Pero  López,  los  cuales  estaban  estudiando  en 
unos  dados  tretas  flamantes.  En  viéndome  lo  dejaron 
por  preguntarme  lo  que  me  había  sucedido ;  no  les  dije 
más  de  que  me  había  visto  en  un  grande  aprieto.  Con- 
tóles cómo  me  había  topado  con  don  Diego ,  y  lo  que  me 
había  sucedido ;  consoláronme ,  aconsejando  que  disi- 
mulase ,  y  no  desistiese  de  la  pretensión  por  ningún 
camino  ni  manera. 

En  esto  supimos  quo  se  jugaba  en  casa  de  un  ve- 
cino boticario  juego  de  parar :  entendíalo  yo  entónces 
razonablemente,  porque  tenia  más  flores  que  un  mayo 
y  barajas  hechas  lindas.  (6)  Determinémonos  de  irá 
darles  un  muerto  (que  asi  llaman  (7)  el  enterrar  una 
bolsa) :  envié  los  amigos  delante,  entraron  en  la  pieza, 
y  dijeron  si  gustarían  de  jugar  con  un  fraile  benito  que 
acababa  de  llegar  á  curarse  en  casa  de  unas  primas  su- 
yas, que  venía  enfermo  y  traía  mucho  del  real  de  á  ocho 
y  escudo.  Crecióles  á  todos  el  ojo,  y  clamaron :  a  Venga 
el  fraile  en  hora  buena. »  aEs  hombre  (8)  grave  en  la 
órden  (replicó  Pero  López),  y  como  ha  salido,  se  quie- 
re entretener;  que  él  más  lo  hace  por  la  conversación.» 
a  Venga,  y  sea  por  lo  que  fuere.»  «Por  el  recato...» 
dijo  Brandalagas.  «No  hay  tratar  de  más»,  respondió 
el  huésped.  Con  esto  ellos  quedaron  ciertos  del  caso,  y 
creída  la  mentira.  Vinieron  ios  acólitos :  ya  yo  estaba 
con  un  tocador  en  la  cabeza,  mi  hábito  de  fraile  be- 
nito (que  en  cierta  ocasión  vino  á  mi  poder),  unos  an- 
tojos y  (9)  la  barba,  que  por  ser  atusada  no  desayuda- 
ba. Entré  muy  humilde,  sentéme,  comenzóse  el  jue- 
go ;  ellos  levantaban  bien ,  y  iban  tres  al  mohíno ;  pero 
quedaren  mohínos  los  tres,  porque  yo,  que  sabía  más 
que  ellos ,  les  di  tal  gatada ,  que  en  espacio  de  tres  ho- 
ras me  llevé  más  de  mil  y  trecientos  reales.  Di  barato, 
y  con  mi  «Loado  sea  nuestro  Señor»  roe  despedí,  en- 
cargándoles que  no  recibiesen  escándalo  de  verme  ju- 
gar ;  que  era  entretenimiento ,  y  no  otra  cosa. 

Los  otros  (que  habían  perdidocuanto  tenian)dábanse 
á  mil  diablos ;  despedíme,  y  salimonosfuera.  Venimos  á 
casa  á  la  una  y  media,  y  acostémonos  después  de  haber 
partido  la  ganancia.  Consolóme  con  esto  algo  de  lo  su- 
cedido, y  á  la  mañana  me  levanté  á  buscar  mi  caballo, 


U)  despediBM,  car.  F.) 

(5)  «ncott,(/¿> 

(6)  Dettrmi tumos  (M.) 

(7)  si  enterrar  (/d.) 
(8i  muy  f reve  (W.) 

(9)  una  barba,  (í.  «.  P.) 
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y  oo  hallé  por  alquilar  ninguno;  en  lo  cual  conocí  que 
habia  otros  muchos  como  yo,  pues  andar  á  pié  parecía 
mal,  y  más  entonces.  Fuíme  ¿  San  Felipe,  y  tópeme 
con  un  lacayo  de  un  letrado  (que  tenia  un  caballo  y  le 
guardaba),  que  se  habia  ticabado  de  apeará  oir  misa; 
roetile  cuatro  reales  en  la  mano  porque  miéntras  su 
rrao  estaba  en  la  iglesia  me  dejase  dar  dos  vueltas 
en  el  caballo  por  la  calle  del  Arenal ,  que  era  la  de  mi 
¿chora.  Consintió;  subí  en  él ,  y  di  dos  vueltas  calle  ar- 
riba y  calle  abajo,  sin  ver  nada;  y  a)  darla  tercera  aso- 
móse doña  Ana.  Yo,  que  la  vi ,  y  no  sabía  las  mañas  del 
caballo  ni  era  buen  jinete,  quise  hacer  (i)  galantería; 
dile  dos  varazos ,  tiróle  de  la  rienda;  empinase,  y  tiran- 
do dos  coces ,  aprieta  á  correr,  y  da  conmigo  por  las 
orejas  en  un  charco.  Yo,  que  me  vi  así ,  y  rodeado  de 
niños  que  se  habían  llegado  (y  delante  de  mi  dama), 
empece  á  decir : « ¡  Oh  hi  de  puta ,  no  fuérades  vos  Va- 
lenzuelal  Estas  temeridades  me  han  de  acabar:. ha- 
bíanme dicho  las  mañas,  y  quise  porGar  con  él.»  Traía 
el  lacayo  ya  el  caballo,  que  se  paró  luego ;  yo  torné  ú  su- 
bir, y  al  ruidoso  habia  asomado  don  Diego  Coronel, 
que  vivía  en  la  misma  casa  de  sus  primas.  Yo ,  que  le 
vi,  me  demudé.  Preguntóme  si  habia  sido  algo ;  dije 
que  no,  aunque  tonia  estropeada  una  pierna.  Dábame 
el  lacayo  priesa ,  que  no  saliese  su  amo  y  lo  viese ;  que 
habia  de  ir  á  palacio.  (2)  Y  soy  tan  desgraciado,  quees- 
tándoroe  diciendo  que  nos  fuésemos,  llega  por  detrás 
el  letradillo,  y  conociendo  su  rocin,  arremete  al  lacayo 
y  empieza  á  darle  de  puñadas ,  diciendo  en  altas  voces 
que  qué  bellaquería  era  dar  su  caballo  á  nadie;  y  lo 
peor  fué  que,  volviéndose  á  raí ,  me  dijo  que  me  opea- 
se con  Dios,  muy  enojado.  Todo  esto  rasaba  delante  de 
mi  dama  y  de  don  Diego.  No  se  ha  visto  en  tanta  ver- 
güenza ningún  azotado.  Estaba  tristísimo,  y  con  mu- 
ela razón ,  de  ver  dos  desgracias  tan  grandes  en  un 
palmo  do  tierra.  Al  fin  me  hube  de  apear.  Subió  el  le- 
trado, y  fuése,  y  yo ,  por  hacer  la  deshecha,  quedé  ha- 
blando desde  la  calle  con  don  Diego ,  y  dije : «  En  mi 
vida  subí  en  tan  mala  bestia.  Está  ahí  mi  caballo  ove- 
ro en  Son  Felipe,  y  es  muy  desbocado  en  la  carrera  y 
trotón;  dije  cómo  yo  le  corría  y  hacia  parar;  dijeron 
que  allí  estaba  uno  en  que  no  lo  haría  (y  era  deste  li- 
cenciado) ;  quise  probarlo :  no  se  puede  creer  qué  duro 
es  de  caderas,  y  con  tan  mala  silla,  que  fué  milagro 
no  matarme.»  aSÍ  fué,  dijo  don  Diego;  y  con  todo,  pa- 
rece que  se  siente  vuesa  merced  de  esa  pierna.»  o  Sí 
siento,  dije  yo  entóneos;  y  me  querría  ir  á  tomar  mi 
caballo  y  á  casa. »  La  muchacha  quedó  en  muy  gran 
manera  satisfecha ,  y  con  lástima  y  sentimiento  (como 
se  lo  eché  de  ver  )  de  mi  caída ;  mas  el  don  Diego  co- 
bró mala  sospecha  de  lo  del  letrado  y  lo  que  hubia  pa- 
sado en  la  calle,  y  fué  totalmente  causa  de  mi  desdi- 
cha ,  fuera  de  otras  muchas  que  me  sucedieron.  Y  la 
mayor  y  fundamento  de  las  otras  fué  que  cuando  llegué 
á  casa ,  y  fui  á  ver  una  arca,  adonde  tenia  en  una  male- 
ta todo  el  dinero  que  me  habia  quedado  de  mi  herencia 
y  de  lo  ganado  al  juego  (raéoos  cien  reales  que  yo  traía 
conmigo),  hallé  que  el  buen  licenciado  Brandalagos  y 
Pero  López  habían  cargado  con  ello  y  no  parecían. 
Quedé  como  muerto,  sin  saber  qué  consejo  tomar  de 
mi  remedio.  Decia  entre  mí:  «¡Mal  haya  quien  fia  en 

(1)  «alJDlerlM;(Jf.  F.) 
t»)  Yosoy(«.) 


hacienda  mal  ganada,  queso  va  como  se  viene!  ¡Triste 
de  mí  1  ¿qué  haré?»  No  sabía  si  ir  á  buscarlos,  si  dar 
parte  á  la  justicia.  Esto  no  me  parecía  bien,  porque  si  ta 
prendían,  habían  de  achacar  lo  del  hábito  y  otras  co- 
sas, yera  morir  en  la  horca;  pues  seguirlos,  no  abia 
por  dónde. 

Al  fin,  por  no  perder  también  el  casamiento  (qoeti  yo 
me  consideraba  remediado  con  el  dote) ,  determiné  de 
quedarme  y  apretarlo  sumamente.  Comí,  y  á  la  Urde  al- 
quilé  mi  caballico.y  fuíme  hácia(3)lacaHedemidani. 
Y  como  no  llevaba  lacayo,  por  no  pasar  sin  él ,  agoir- 
daba  á  la  esquina ,  ántes  de  entrar,  á  que  pasase  al- 
gún hombre  que  lo  pareciese,  y  en  pasando  partía  de- 
trás dé!,  haciéndolo  lacayo  sin  serlo;  y  en  llegando  alia 
de  la  calle ,  metíame  detrás,  basta  que  volviese  otroqoe 
lo  pareciese,  y  asi  daba  otra  vuelta.  Yo  no  sé  si  fue  I» 
fuerza  de  la  verdad  de  ser  yo  el  mismo  picaro  que  sos- 
pechaba don  Diego ,  ó  si  fué  la  sospecha  del  caballo  y 
lacayo  del  letrado,  ó  qué  se  fué,  que  él  se  paso  i  inqui- 
rir quén  era  y  de  qué  vivía,  y  me  espiaba.  En  Ca,uou 
hizo,  que  por  el  más  extraordinario  camino  del  nniBoV 
supo  la  verdad ;  porque  yo  apretaba  en  lo  del  casamien- 
to por  papeles  bravamente;  y  él ,  acosado  delta, <p 
tonian  gana  de  acabarlo,  andando  en  mi  busca,  topó ca 
el  licenciado  Flechilla  (que  fué  el  que  me  convidóico- 
mer  cuando  yo  estaba  con  los  caballeros);  y  este,  eno- 
jado de  que  yo  no  le  habia  vuelto  á  ver,  hablando  roa 
don  Diego,  y  sabiendo  cómo  yo  habia  sido  su  eriadoje 
dijo  de  la  suerte  que  me  encontró  cuando  mellen!* 
comer ,  y  que  no  liabia  dos  días  que  me  habia  topado  i 
caballo  muy  bieu  puesto ,  y  le  había  contado  cómo  iw 
casaba  riquísimamente.  No  aguardó  más  doo  Diego;  y 
volviéndose  á  su  casa ,  encontró  con  los  dos  caballeras 
del  hábito  y  la  cadena  amigos  mios,  junto  á  la  Puerta 
del  Sol,  y  contóles  lo  que  pasaba;  y  di  joles  que  se  apare- 
jasen, yon  viéndome  á  la  noche  en  la  calle,  (4) queme 
magullasen  los  cascos,  y  que  me  conocerían  en  la  capa 
que  él  traía,  que  la  llevaría  yo.  Concertáronse,  y  ea  en- 
trando en  la  calle,  topáronme ;  y  disimularon  de  suerU 
los  tres,  que  jamas  pensé  que  eran  tan  amigos  mioswnv? 
entónces.  Estuvimos  en  conversación  tratandodeloqtic 
seria  bien  hacer  á  la  noche  hasta  el  Ave-María.  Eatúe- 
ces  (5)  despidiéronse  los  dos,  echaron  bácia  abajo,  y  je 
y  don  Diego  quedámos  solos  y  echáraosá  San  Felipe 
Llegando  á  la  entrada  de  la  calle  de  la  Paz  dijo  don  Die- 
go :  a  Por  vida  de  don  Felipe,  que  troquemos  las cap»«. 
que  me  importa  pasar  por  aquí  y  que  no  roe  conoicaa» 
«  Sea  en  buen  hora ,  dije  yo.»  Tomé  la  suya  inocentf- 
mente,  y  dile  la  mía  en  mala  :  ofrecíle  mí  persona  pan 
hacerle  espaldas;  mas  él  (que  tenia  trazado  el  deshacer- 
me las  mías)  dijo  que  le  importaba  ir  solo;queroefo«t 

No  bien  me  aparté  dél  con  su  capa ,  cuando  orden 
el  diablo  que  dosquelo  aguardaban  para(6)c¡ntareari#. 
poruña  mujercilla,  entendiendo  por  la  capa  queyoen 
don  Diego:  levantan ,  y  empiezau  una  lluvia  de  espal- 
darazos sobre  mí ;  di  voces;  y  en  ellas  y  la  can  co- 
nocieron que  no  era  yo.  Huyeron ,  y  quedóme  en  la  ca- 
lle con  los  cintarazos;  disimulé  tres  ó  cuatro  chicho- 
nes que  tenía,  y  detúveme  un  rato,  que  no  osé  eatnr 

(3)  la  calle  ;  y  como  do  llevaba  (2.  R.  P.) 

(4)  me  maguíase»  (ir.)  —  me  magullaba  (f.) 

(5)  despidiéndose  (Jf.  f.) 
<6j  cinierearlo  («.  Z.  P.) 
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en  la  calle  de  miedo.  En  fln,  á  las  doce,  que  era  la  do- 
ra que  solia  hablar  (i)  con  ella ,  llegué  á  la  puerta ,  y 
emparejando,  cierra  uno  de  los  dos  que  me  aguardaban 
por  don  Diego,  con  un  garrote  conmigo ,  y  dame  dos 
palos  en  las  piornas  y  derríbame  en  el  suelo ;  y  llega  el 
otro ,  y  dame  un  trasquilón  de  oreja  i  oreja ;  (2)  y  quí- 
tanme  la  capa  y  déjanme  en  el  suelo ,  diciendo  :  a  Asi 
pagan  los  picaros  embustidores  mal  nacidos.»  Comen- 
cé á  dar  gritos  y  é  pedir  confesión;  y  como  no  sabia  lo 
que  era,  aunque  sospechaba  por  las  palabras  que  acaso 
era  el  huésped  de  quien  me  habia  salido  con  la  traza 
de  la  Inquisición,  ó  el  carcelero  burlado,  ó  mis  compa- 
ñeros huidos,  y  al  fin  yo  esperaba  de  tantas  partes  la 
cuchillada ,  que  no  sabía  ¿  quién  echársela;  pero  nun- 
ca sospeché  en  don  Diego  ni  en  lo  que  era ,— daba  vo- 
ces :  «A  los  capeadores. »  A  ellas  vino  la  justicia :  levantá- 
ronme ,  y  viendo  mi  cara  con  una  zanja  de  un  palmo,  y 
sin  capa  ni  saber  lo  que  era ,  asiéronme  para  llevarme 
á  curar.  Metiéronme  en  casa  (3)  de  un  barbero :  curó- 
me ;  preguntáronme  dónde  vivía,  y  lleváronme  allá. 

Acostéme,  y  quedé  aquella  noche  confuso  y  pensati- 
vo, viendo  mi  cara  partida  en  dos  pedazos,  (4)  maguía- 
do  el  cuerpo ,  y  tan  lisiadas  las  piernas,  de  los  palos, 
que  no  me  podía  tener  en  ellas  ni  las  sentía.  Yo  quedé 
herido,  robado,  y  de  manera  que  ni  podia  seguir  á  los 
amigos  ni  tratar  del  casamiento,  ni  estar  en  la  corte  ni 
ir  fuera. 

CAPITULO  VUI. 

Oe  ai  cura  y  otros  sucesos  peregrino*: 

Hé  aqui  á  la  mañana  amanece  á  mi  cabecera  la  hués- 
peda de  casa,  vieja  de  bien,  edad  de  marzo ,  cincuenta 
y  cinco  (a) ,  con  su  rosario  grande,  y  su  cara  hecha  en 
orejón  ó  cascara  de  nuez,  según  estaba  arada.  Tenia 
buena  fama  en  el  lugar,  y  echábase  á  dormir  con  etla  y 
con  cuautos  querían;  templaba  gustos  y  careaba  place- 
res. Llamábase  Tal  de  la  Guia ,  alquilaba  su  casa  y  era  cor- 
redora para  alquilar  otras.  En  todo  el  año  no  se  vaciaba 
la  posada  de  gente.  Era  de  ver  cómo  ensayaba  una  mu- 
chacha en  el  taparse ,  enseñándola  lo  primero  cuáles 
cosos  habia  de  descubrir  de  su  cara.  A  la  de  buenos 
dientes ,  que  ríese  siempre ,  basta  en  tos  pésames ;  á  la 
de  buenas  manos,  se  las  enseñaba  ó  esgrimir;  á  la  ru- 
bia, un  bamboleo  de  cabellos  y  un  asomo  de  (5)  vedejas 
por  el  manto  y  la  toca;  á  buenos  ojos  ,  lindos  bailes  con 
las  niñas,  (6)  ya  dormidillos  cerrándolos,  ya  elevacio- 
nes mirando  arriba.  Pues  tratada  en  materia  de  afei- 
tes, cuervos  entraban,  y  Ies  corregía  las  (7)  caras 

(1)  i  mi  dama,  llegué1  a  la  puerta ;  y  ce  emparejando,  cierra 
conmigo  nao  de  los  dos  que  me  aguardaban  por  dos  Diego,  y  coo 
uo  garrote  dame  (Jf.  u  t»  mejor  lección.) 

(t|  qultaome  (Jf.  F.) 

(3)  an  barbero  (Jf.) 

(4)  magullado  (F.) 

(a)  En  el  original  se  leerla  por  aventura  edad  de  más  de  cumien 
¡ai  cinco. 
(51  guedejas  (A.  F.) 

(6)  y  4  dormidillos  cerrándolos,  y  i  elevaciones  ( Lo»  imprctos 
todot.i 

— Batiendo  que  dcriNirftflM  es  sustantivo,  como  cernidillo»  y  otras 
voces  a  este  modo  que  se  hallan  en  obres  de  Qcbvido,  particular-  i 
mente  en  las  obscenas.  Si  me  equivoco  y  es  adjetivo,  hay  que  supo- 
ser  entonces  estragado  el  testo,  y  reformarle  estampando  :áhu-  , 
no»  ojo»,  lindó»  tailc»  con  la»  ninas,  ya  dormidUlo»  cerrándolo» ,  ' 
f  donándolo*  mirando  arriba. 
O)  casas,  que  al  entrar  (Jf.  f.) 
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de  manera  que  al  entrar  en  sus  casas,  de  puro  blan- 
cas no  las  conocían  sus  maridos;  y  en  lo  que  ella  era 
más  extremada  era  en  remendar  virgos  y  adobar  don- 
cellas. En  solos  ocho  días  que  yo  estuvo  en  casa  la  vi 
hacer  todo  esto ;  y  para  remate  de  lo  que  era ,  enseña- 
ba á  pelar,  y  ( 8)  refranes  que  dijesen ,  á  las  mujeres. 
Allí  les  decía  cómo  habían  de  (9)  encajar  la  joya ,  las 
niñas  por  gracia,  las  mozas  por  deuda,  y  las  viejas  por 
respeto  y  obligación.  Enseñaba  (10)  pediduras  para  di- 
nero seco ,  y  ( 1  1 )  pediduras  para  cadenas  y  sortijas. 
Citaba  á  la  Vidaña,  su  concurrente  en  Alcalá,  y  á  la  Pla- 
nosa ,  en  Búrgos ;  mujeres  de  todo  embustir.  Esto  he 
dicho  para  que  se  me  tenga  lástima  de  verá  las  manos 
que  vine,  y  se  ponderen  mejor  las  razones  que  me  dijo; 
i  y  empezó  por  estas  palabras  (que  siempre  hablaba  por 
refranes) :  «De  do  sacan  y  no  pon,  hijo  don  Felipe, 
presto  llegan  al  hondón;  de  tales  polvos,  tales  lodos;  de 
tales  bodas,  tales  tortas.  Yo  no  te  cutiendo  ni  sé  tu  ma- 
nera de  vivir;  mozo  eres,  no  me  espanto  que  hagas  al- 
gunas travesuras,  sin  mirar  que  durmiendo  caminamos 
á  la  huesa.  Yo,  como  montón  de  tierra,  te  lo  puedo  de- 
cir. ¿Qué  cosa  es  que  me  digan  ¿  mí  que  has  despen- 
dido mucha  hacienda  sin  saber  cómo,  y  que  te  han  vis- 
to aquí  ya  estudiante ,  ya  picaro,  ya  caballero,  y  todo 
por  las  compañías?  Dime  con  quién  andas,  hijo,  y  d¡- 
réte  quién  eres ;  cada  oveja  con  su  pareja ;  sábete ,  hijo, 
que  de  la  mano  á  la  boca  se  pierde  la  sopa.  Anda,  bobi- 
llo; que  si  te  inquietaban  mujeres,  bien  sabes  tú  que  soy 
yo  fiel  perpetuo  en  esta  tierra  de  esa  mercadería,  y  que 
me  sustento  de  las  posturas  asi  que  enseño  como  que 
pongo,  y  queda  monos  con  ellas  en  casa;  y  no  andarte 
con  uu  picaro  y  otro  picaro ,  tras  una  alcorzada  y  otra 
redomada,  que  gasta  las  faldas  con  quien  hace  sus  man- 
gas. Yo  te  juro  que  (12)  te  hubieras  ahorrado  muchos 
ducados  site  hubieras  encomendado  á  mi,  porque  no 
soy  nada  amiga  de  dineros.  Y  por  mis  entenados  y  di- 
funtos, y  asi  yo  haya  buen  acabamiento,  que  aun  los 
que  roe  debes  de  la  posada  no  te  los  pidiera  agora,  á  no 
haberlos  menester  para  unas  candelicas  y  yerbas  w  (que 
trataba  en  botes  sin  ser  boticaria ,  y  si  la  untaban  las 
manos ,  se  untaba ,  y  salía  de  noche  por  la  puerta  del 
humo). 

Yo,  que  vi  que  habia  acabado  la  plática  y  sermón 
en  pedirme  (que  con  ser  su  tema ,  acabó  en  él ,  y  no 
comenzó,  como  todos  lo  hacen),  no  me  espantó  de 
la  visita ;  que  no  me  la  habia  hecho  otra  vez  miéntras 
habia  sido  su  huésped ,  sino  fué  un  dia  que  me  vino  á 
dar  satisfaciones  de  que  habia  oído  que  me  habían  di- 
cho no  sé  qué  de  hechizos ,  y  que  la  quisieron  prender, 
y  escondió  la  calle  y  casa.  Vínome  á  desengañar  y  á  de- 
cir que  era  otra  Guia;  y  no  es  de  espantar  que  con  tales 
guias  vamos  todos  desencaminados.  Yo  (1 3)  la  conté  su 
dinero;  y  estándosele  daudo,  la  desventura,  que  nunca 
me  olvida,  y  el  diablo,  que  se  acuerda  de  mf,  trazó  que 
la  vinieron  á  prender  por  amancebada,  y  sabían  que 
estaba  el  amigo  en  casa.  Entraron  en  mi  aposento;  y 
como  me  vieron  en  la  cama ,  y  ello  conmigo ,  cerraron 
conmigo  y  con  ella ,  y  diéronme  cuatro  ó  seis  empellé- 
is) 1  las  mujeres  refranes  que  dijesen. ' Jf.  F.) 

[9)  encasar  (jtf.)— engasar  (F.) 

(10)  (11)  perdiduras  (Jf.) 
(1*  hubieras  (Jf.  F.) 
(13)  le  conté  <B.) 
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nes  muy  grandes,  y  arrastráronme  fuera  de  la  cama :  á 
ella  la  tenían  asida  otros  dos ,  tratándola  de  alcagúeta 
y  bruja.  ¡Quién  tal  pensara  de  una  mujer  que  hacia  la 
vida  referida!  A  las  voces  que  daba  el  alguacil ,  y  mis 
grandes  quejas,  el  amigo ,  que  era  un  frutero  que  esta- 
ba en  el  aposento  de  adentro,  dió  á  correr.  Ellos,  que  lo 
vieron ,  y  supieron  ( por  lo  que  decia  otro  gúésped  de 
casa)  que  yo  no  lo  era»  arrancaron  tras  el  picaro  y  asié- 
ronle, y  dejáronme  á  mí  repelado  y  apuñeteado;  y  con 
todo  mi  trabajo,  me  reía  de  lo  que  los  picarones  decian 
n  la  vieja ,  porque  uno  la  miraba  y  decia :  « ¡ Qué  bien 
os  estará  una  mitra,  madre,  y  lo  que  me  holgaré  de  ve- 
ros consagrar  tres  mil  nabos  á  vuestro  servicio !»  Otro: 
«Ya  tienen  escogidas  plumas  los  señores  alcaldes  para 
que  entréis  bizarra.»  Al  fin  (i) trajeron  al  picaron, y 
atáronlos  á  entrambos.  Pidiéronme  perdón  y  dejáron- 
me solo.  Yo  quedé  en  algo  aliviado  de  ver  á  mi  buena 
huéspeda  en  el  estado  que  tenia  sus  negocios ;  y  asi ,  no 
me  queoaba  otro  cuidado  sino  el  de  levantarme  á  tiem- 
po que  la  tirase  mi  naranja ,  aunque  ( según  las  cosas 
que  contaba  una  criada  que  quedó  en  casa)  yo  descon- 
fié de  su  prisión ,  porque  me  dijo  no  sé  qué  de  volar,  y 
oirás  cosas  que  no  me  sonaron  bien.  Estuve  en  la  casa 
curándome  ocho  dias,  y  apénns  podia  salir,  diéronme 
doce  puntos  en  la  cara  y  hube  de  ponerme  muletas. 

Hallóme  sin  dinero,  que  los  cien  reales  se  consumie- 
ron en  la  cama,  comida  y  posada ;  y  así ,  por  no  hacer 
más  gasto,  no  teniendo  dinero,  determinóme  de  salir 
con  dos  muletas  de  la  casa ,  y  vender  mi  vestido ,  cue- 
llos y  jubones,  que  era  todo  muy  bueno.  Hícelo,  y  com- 
pré con  lo  que  me  dieron  un  coleto  de  cordobán  viejo  y 
un  jubonazo  de  estopa  famoso,  mi  gabán  de  pobre ,  re- 
mendado y  largo,  mis  polainas  y  zapatazos  grandes,  la 
capilla  del  gabán  en  la  cabeza ;  un  Cristo  de  bronce  traia 
colgando  del  cuello,  y  un  rosario.  Impúsome,  en  la  voz 
y  frases  doloridas  de  pedir,  un  pobre  que  entendía  (2) 
del  arte  mucho;  y  así ,  comencé  luego  á  ejercitarlo  por 
las  calles.  Cosíme  sesenta  reales,  que  me  sobraron ,  en 
el  jubón ;  y  con  esto  me  (3)  metí  á  pobre,  fiado  en  mi  bue- 
na prosa.  Anduve  ocho  días  por  las  calles  aullando  en 
esta  forma ,  con  voz  dolorida  y  reclamamiento  de  ple- 
garias: «(4)  Dalde,  buen  cristiano,  siervo  del  Señor,  al 
pobre  lisiado  y  llagado;  que  me  veo  y  me  deseo. »  Esto 
decia  los  dias  de  trabajo ;  pero  los  (5)  de  fiesta  comen- 
zaba con  diferente  voz,  y  decia  :  «Fieles  cristianos  y 
devotos  del  Señor ,  por  tan  alta  princesa  como  la  Reina 
de  los  ángeles ,  Madre  de  Dios ,  dadle  (6)  una  limosna 
al  pobre  tullido  y  lastimado  de  la  mano  del  Señor.» 
Y  paraba  un  poco ,  que  es  de  grande  importancia ,  y 
luego  añadía  :  «Un  airecorruto,  euhora  menguada, 
trabajando  en  una  viña ,  me  trabó  mis  miembros  :  que 
me  vi  sano  y  bueno ,  como  se  ven  y  se  vean ,  loado  sea 
Dios. » 

Venían  con  esto  los  ochavos  trompicando ,  y  ga- 
naba mucho  dinero ;  y  ganara  más  sí  no  se  me  atra- 
vesara un  moceton  mal  (7)  encarado,  manco  de  los 


(1)  trajeron  (IT.  F.f 

i?)  bien  del  arte ;  y  asi  comencé  (14.) 

15)  mella  pobre  (2.  A.  P.) 
U)  Dadle ,  (M.  F.) 

l5|  dias  de  [14.) 

16)  limosna  i/rf.) 
(7)  carado,  \14.) 
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brezos  y  con  una  pierna  menos,  que  me  i 
mismas  calles  en  un  carretón,  y  cogía  más  limosna  con 
pedir  mal  criado.  Decia  con  voz  ronca ,  rematando  eu 
chillido  :  «Acordáos,  siervos  de  Jesucristo ,  del  casligv 
del  Señor  por  mis  pecados;  (8)  dalde  al  pobre  lo  que 
Dios  reciba ; »  y  añadía :  «Por  el  buen  Jesú ; »  y  ganaba 
que  era  un  juicio.  Yo  advertí ,  y  no  dije  más  Jesús ,  (9) 
sino  quitábale  la  s,  y  movia  á  más  devoción.  Al  fin,  j» 
mudé  de  frasecicas  y  cogía  maravillosa  mosca.  Lien- 
ta metidas  entrambas  piernas  en  una  bolsa  de  cuera  y 
liadas ,  y  mis  dos  muletas.  Dormía  en  un  portal  de  un 
cirujano  con  un  pobre  de  cantón  (uno  de  ios  mayores 
bellacos  que  Dios  crió) :  estaba  riquísimo,  y  era  como 
nuestro  rector;  ganaba  más  que  todos;  tenia  una  po- 
tra muy  grande ,  y  atábase  con  un  cordel  el  brazo  por 
arriba,  y  parecía  que  tenia  hinchada  la  mano  y  manca, 
y  con  calentura,  todo  junto.  Poníase  echado  boca  arri- 
ba en  su  puesto,  y  con  la  potra  defuera,  tan  grau-ie 
como  una  bola  de  puente,  y  decia  :  «¡Miren  la  pobreza 
y  el  regalo  que  hace  el  Señor  al  cristiano !  »  Si  pásala 
mujer,  decia  :  «Señora  hermosa,  sea  Dios  en  su  áni- 
ma ;»  y  las  más,  porque  las  llamase  asi ,  le  daban  limos- 
na y  pasaban  por  allí  aunque  no  fuese  camino  para  sos 
visitas.  Si  pasaba  un  soldadico , « ¡  ah,  señor  capitán  !* 
(decia) ;  y  si  otro  hombre  cualquiera,  «¡ah  ,  señor  ca- 
ballero 1 »  Si  iba  alguno  en  coche ,  luego  le  llamaba  se- 
ñoría ;  y  si  clérigo  en  muía,  señor  arcediano :  en  fio,  él 
adulaba  terriblemente.  Tenia  modo  diferente  para  pe- 
dir los  dias  de  los  santos;  y  vine  á  tener  tanta  amistad 
con  él,  que  me  descubrió  un  secreto ,  que  en  dos  dias 
estuvimos  ricos :  y  era  que  este  tal  pobre  tenia  tres 
muchachos  pequeños,  que  recogían  limosna  por  las  ca- 
lles y  hurtaban  lo  que  podían.  Dábanle  cuenta  i  él,  y 
todo  lo  guardaba;  iba  á  la  parte  con  dos  niños  de  ca- 
jeta en  las  sangrías  que  hacían  de  ellas. 

Yo ,  con  los  consejos  de  tan  buen  maestro  y  con  la* 
liciones  que  me  daba ,  tomé  el  mismo  arbitrio ,  y  me 
encaminó  la  gentecilla  á  propósito.  Halléme  en  menos 
de  un  mes  con  más  de  docientos  reales  horros ;  y  últi- 
mamente me  declaró  (con  intento  que  nos  fuésemos 
juntos)  el  mayor  secreto  y  la  más  alta  industria  que 
cupo  en  mendigo,  y  la  hicimos  entrambos :  y  era  que 
hurtábamos  niños  cada  día  entre  los  dos  cuatro  ó  cinco ; 
pregonábanlos,  y  salíamos  nosotros  á  preguntarlas  se- 
ñas, y  decíamos :  «Por  cierto,  señor,  que  lo  topé  á  tal 
hora,  y  que  si  no  llego,  que  lo  mata  un  carro ;  en  casa 
está.»  Dábannos  el  hallazgo,  y  venimos  á  enriquecer 
de  manera ,  que  me  hallé  yo  con  cincuenta  escudos  y 
ya  sano  de  las  piernas,  aunque  las  traia  entrapajadas  (a). 

Determiné  de  salirme  de  la  corle  y  tomar  mi  camino 
para  Toledo ,  donde  ni  conocía  ni  me  conocía  nadie. 
Al  fin  yo  me  determiné;  compré  un  vestido  pardo, 
cuello  y  espada,  y  despedime  de  Valcázar  (que  era  el 


(8)  dadle  (*.  F.) 
|9)  y  quitábale  (Id.) 

(«)  El  insigne  y  famoso  gobernador  de  la  Insita  fhraürta  «ai» 
y  cred  nn  alguacil  de  pobres,  no  para  que  los  persiguiese,  si*» 
para  que  los  examinase  si  lo  eran,  porque,  4  la  sombra  de  ta  tui 
qtitJjil  Uncida  y  de  la  llaga  falsa,  andan  los  brazos  licites  y  b 
salud  borracha*. 

Las  ficciones,  embostes  y  embelecos  de  los  mendigos  pordiose- 
ros en  aquella  época  no  tienen  numero ,  y  pueden  terse  en  tos 
Üuivrsot  del  amparo  de  pobres  y  redacten  de  Im  fingida,  del  dBt- 
tor  Cristóbal  Percx  de  Herrcr-. 
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pobre  que  dije),  y  busqué  por  los  mesones  eu  qué  ir  á 
Toledo 

CAPITULO  IX. 

fu  que  me  hago  representante ,  p  >  el >  y  galán  de  monjas,  coyas 

propricdades  se  desabren  lindamente. 

En  una  posada  topé  una  compañía  de  farsantes ,  que 
iban  á  Toledo;  llevaban  tres  carros ,  y  quiso  Dios  que 
entre  los  compañeros  iba  uno  que  lo  habia  sido  mío  del 
estudio  de  Alcalá,  y  había  renegado  y  metídose  al  oGcio. 
Dijele  lo  que  me  importaba  el  ir  allá  y  salir  de  la  corte; 
yapénas  el  hombre  me  conocia  con  la  cuchillada ,  y  no 
hacia  sino  santiguarse  (i)  de  mi  per  signum  crucis.  Al 
fin  me  hizo  amistad  (por  mi  dinero)  de  alcanzar  de  los 
demás  lugar  para  que  yo  fuese  con  ellos.  Ibamos  bara- 
jados hombres  y  mujeres,  y  una  entre  ellas ,  la  bailarina, 
que  también  hacia  las  reinas  y  papeles  graves  en  la  co- 
media, me  pareció  extremada  sabandija.  Acertó  á  estar 
su  marido  á  mi  lado,  y  yo,  sin  pensar  (2)  á  quién  habla- 
ba, llevado  del  deseo  de  amor  y  gozarla ,  dijele :  a  Esta 
mujer  ¿por  qué  órden  la  podríamos  hablar,  para  gastar 
con  (3)  su  merced  veinte  escudos,  que  me  ha  parecido 
hermosa?»  «No  me  está  bien  á  mí  el  decirlo,  que  soy 
su  marido  ( dijo  el  hombre) ,  ni  tratar  de  eso ;  pero  sin 
pasión  (que  no  me  mueve  ninguna)  se  puede  gastar 
con  ella  cualquier  dinero ,  porque  tales  carnes  no  tie- 
ne el  suelo  ni  tal  juguetoncita;»  y  diciendo  esto  saltó 
del  carro  y  fuese  al  otro,  según  pareció,  por  darme  lu- 
gar á  que  la  hablase.  Cayóme  en  gracia  la  respuesta 
del  hombre,  y  eché  de  ver  que  por  estos  se  pudo  decir 
que  tienen  mujeres  como  si  no  las  tuviesen ,  torciendo 
la  sentencia  en  malicia.  Yo  gocé  de  la  ocasión ,  y  pre- 
guntóme que  adonde  iba,  y  algo  de  mi  hacienda  y  vi- 
da. Al  fin  dejámos,  tras  muchas  palabras,  para  Toledo 
las  obras  :  íbamonos  holgando  por  el  camino  mucho. 

Yo  (acaso)  comencé  á  representar  un  pedazo  de  la  co- 
media de  San  Alejo  («),  que  me  acordaba  de  cuando  mu- 
chacho, y  representólo  de  suerte  que  les  di  codicia ;  y 
sabiendo ,  por  lo  que  yo  le  dije  á  mi  amigo  que  iba  eu 
la  compañía ,  mis  desgracias  y  descomodidades ,  dijome 
que  si  quería  entrar  en  la  danza  con  ellos.  (4)  Encare- 
ciéronme tanto  la  vida  de  la  farándula ,  y  yo ,  que  tenia 
necesidad  de  arrimo  y  me  habia  parecido  bien  la  moza, 
concertóme  por  dos  años  con  el  autor :  hicele  escritura 
de  estar  con  él,  y  dióme  mi  ración  y  representaciones; 
y  con  tanto  Uegámos  á  Toledo.  Diéronme  que  estudiase 
tres  ó  cuatro  loas,  y  papeles  de  barba,  que  los  acomoda- 
ba bien  con  mi  voz  (6).  Yo  puse  cuidado  en  todo,  y  echó 

(I)  per  signum  crutít.  (M.  F.) 
—  De  mi  cuchillada. 
(i)  á  quien  me  hablaba.  [Id.) 

(3)  ella  veinte  tld.) 

ia)  Una  saetía,  impresa  en  Valencia  con  este  titolo,  cita  sin  nom- 
bre de  autor  el  índice  formado  en  1116  por  don  Joan  Isidro  Fajar- 
do, que  manuscrito  posee  la  biblioteca  Nacional.  Muchos  años  ade- 
lante Moreto  bobo  de  escribir  otra  de  San  Alejo. 

(4)  Encarecióme  (JT.  F.) 

(i>)  Comenzaban  las  representaciones  dramáticas  entre  griegos  y 
romanos  por  un  prólogo,  declarando  el  argumento  de  la  tóbala ,  ó 
prestando  luí  i  lo  futuro  de  la  acción ,  ó  respondiendo  á  maldi- 
ciente adversario,  rindiendo  gracias  al  pueblo,  elogiando  al  autor 
y  la  obra. 

Cuidadoso  de  acercarse  i  las  formas  antiguas,  en  los  albores  de 
nuestro  teatro  y  del  siglo  xvt,  aderezó  el  extremeño  Rartolomé  de 
Torres  Naharro  sus  comedias  cotí  un  intrMto  y  argumento  eu  boca 
de  zaflo  pastor,  siempre  gracioso ,  pero  desvergonzado  y  lascivo. 
Lope  de  Rueda,  varón  insigne  en  la  representación  y  ea  el  enten- 
dimiento, |  su  contemporáneo  Juan  de  Timuncda ,  uo  desdeñaron 


VIDA  DEL  BUSCON.  523 

la  primera  loa  on  el  lugar :  era  de  una  nave  (de  lo  que 
son  todas)  que  venia  destrozada  y  sin  provisión;  decía 
lo  de :  a  Este  es  el  puerto ;  »  llamaba  á  la  gente  senado; 
pedia  perdón  de  las  faltas  y  silencio,  y  entróme.  Hubo 
un  vítor  de  rezado,  y  al  fin  parecí  bien  en  el  teatro.  Re- 
presentamos una  comedia  de  un  representante  nuestra, 
\  que  yo  me  admiré  de  que  fuesen  poetas,  porque  pen- 
i  saba  que  el  serlo  era  de  hombres  muy  doctos  y  sabios,  y 
'  no  de  gente  ton  sumamente  lega  (c);  y  está  ya  de  mane- 
ra esto,  que  no  hay  autor  que  no  escriba  comedias ,  ni 
j  representánte  que  no  haga  su  farsa  de  moros  y  cristia- 
nos (d ) ;  que  me  acuerdo  yo  ánles,  que  si  no  eran  come- 
dias del  buen  Lope  de  Vega  y  Ramón ,  no  habia  otra 
cosa  (e).  AI  fin,  la  comedia  se  hizo  el  primer  dia,  y  no  la 
entendió  nadie ;  al  segundo  empezárnosla ,  y  quiso  Dios 
que  empezaba  por  una  guerra ,  y  salía  yo  armado  y  con 
rodela;  que  si  no ,  á  manos  de  mal  membrillo,  tron- 
chos y  badeas  acabo.  No  se  ha  visto  tal  torbellino ;  y 
ello  merecíalo  la  comedia,  porque  traia  un  rey  de  Nor- 

ataviar  del  propio  modo  las  sayas,  dándole  más  oportunidad  al  in- 
troito, mayor  decencia,  interés  y  movimiento  escénico. 

Vino  con  el  tiempo  i  limitarse  esta  parte  de  la  representación  & 
recomendar  toda  nueva  compañía,  entretener  la  curiosidad  del  pu- 
blico, ganarle  con  lisonjas,  ó  cautivarle  con  humildad  y  buen  tér- 
mino :  entónees  se  llamó  loa.  Ricas  en  buenos  y  fáciles  versos  y 
lozanas  imágenes  las  escribió  por  los  anos  de  1600  Agustín  de 
Rojas,  representante,  y  autor  del  Viaje  entretenido ;  pero  reinando 
Felipe  IV  se  llevó  la  palma  el  toledano  Luis  Quiñones  de  Btna- 
vente  en  la  traza,  amenidad  y  tersara  de  estos  pequeños  rasgos 
poéticos,  y  de  los  bailes  y  entremeses. 

(c)  No  es  ofuscamiento  asegurar  que  de  mano  de  los  farsantes 
recibieron  los  doctos  la  comedia  castellana,  habiendo  aquellos 
bosquejado  el  carácter  y  fisonomía  por  que  se  distingue,  y  adivina- 
do la  senda  hermosa  que  debían  allanar  Juan  de  la  Cueva,  Cervan- 
tes, Mira  de  Mescua ,  Tlrraga  ,  Luis  Vélez  y  cuantos  ayudaron  al 
gran  Lope  de  Vega  á  levantar  tan  grande  máquina. 

El  peregrino  ejemplo  de  Lope  de  Rueda,  que  con  la  misma  fe- 
licidad componía  que  representaba ,  deslumhró  y  cegó  a  ineptos 
faranduleros,  quienes  presumieron  en  su  frenes!  competir  y  hom- 
brear con  el  padre  del  teatro  español.  Los  nombres  de  algunos  de 
estos  más  o  ménos  atinados  ingenios,  Agusün  de  Rojas  nos  ha 
conservado  en  uno  de  sus  introitos  : 

De  los  farsantes  que  han  hecho 
Farsas,  loas,  bailes,  letras. 
Son  :  Alonso  de  Múrale* , 
Grújales ,  Zorita ,  Mesa , 

Sanche*.  Utos,  Atendaño, 
Juan  de  Vérgara ,  Villegas , 
Pedro  de  Moralts,  Castro, 

Y  el  del  Lijo  de  la  tierra  ; 
Carato} al ,  Claramente, 

Y  otros  que  no  se  me  acuerdan, 
,               Que  componen  y  han  compuesto 

Comedias  muchas  y  buenas. 

Re  ellos  fueron  Alomo  de  Vega,  Gaspar  Vázquez,  Alonso  de  asne- 
ros, Juan  Correa,  Tomas  de  ta  Fuente ,  Gabriel  de  ¡a  Torre ,  y 
varios  que  se  citan  en  el  Viaje  entretenido,  y  cuyas  obras  conserva 
en  parte  la  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna  y  del  Infantado. 

(i)  Parece  (según  el  mismo  Rojas)  que  ataviándolas  con  ropas  y 
tantéelas ,  hubo  de  ser  sa  inventor  el  licenciado  Rerrfo.  Fue  este 
insigne  letrado  y  muy  conocido  en  los  consejos  del  Rey. 

«Mb?,ls>Mahra  e!  MagUtraTde  Villaíranca  Antonio  Navarro  que 
escribió  a  favor  de  las  comedias  ;  Cervántcs  el  doctor  Ramón,  y 
afirma  que  sus  trabajos  fueron  los  mis  después  de  los  del  gran  Lo- 
pe. Atrlbdyensele  entre  otras,  las  comedias  del  Siüede Mons  por 
el  duque  de  Atoa ,  y  Las  tres  mujeres  eu  una. 

Tan  aplaudido  poeta,  que  mereció  tantos  encomios  del  autor  de! 
Quijote  en  el  prólogo  de  sus  obras  dramáticas  y  en  el  Viaje  del 
Parnaso ,  es  el  célebre  fray  Alonso  Ramón ,  del  territorio  de  Cuen- 
ca ,  que  siendo  ya  doctor  cu  teología  tomó  el  hábito  en  los  merce- 
narios :  hombre  de  varia  y  amena  doctrina  ,  de  mucha  erudición  y 
de  fácil  ingenio ,  dispuesto  para  escribir  en  todas  materias ,  y  i 
quien  debe  el  público  la  Uistotta  de  la  conquista  de  Nutra-España, 
dclletnaJDiazdelCaaUllo. 
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mandía  sin  propósito  en  hábito  de  ermitaño ,  y  metía 
dos  lacayos  (i)  por  hacer  reir,  y  al  desatar  de  la  ma- 
raña no  habia  más  de  casarse  todos,  y  allá  vas.  Al  fin 
tuvimos  nuestro  merecido.  Tratámos  mal  al  compañero 
poeta ;  y  yo,  dictándole  que  mirase  de  la  que  nos  había- 
mos escapado,  y  escarmentase,  dijome  que  no  era  suyo 
nada  de  la  comedia ,  sino  que  de  un  paso  de  uno  y  otro 
de  otro  había  hecho  la  capa  de  pobre  de  remiendo,  y 
que  el  daño  no  habia  estado  sino  en  lo  mal  zurcido. 
Confesóme  que  los  farsantes  que  hacían  comedias,  todo 
les  obligaba  á  restitución,  porque  se  aprovechaban  de 
cuanto  habían  representado ,  y  que  era  muy  fácil ;  y 
que  el  ínteres  de  sacar  trecientos  ó  cuatrocientos  rea- 
les les  ponia  á  aquellos  riesgos.  Lo  otro,  que  como  an- 
daban por  esos  lugares,  y  les  leen  los  unos  y  otros  co- 
medias, tomábanlas  para  verlas,  y  hurtabansclas,  y  con 
añadir  una  necedad  y  quitar  una  cosa  bien  dicha,  de- 
cían que  era  suya.  Y  declaróme  cómo  no  habia  habido 
farsantes  jamas  que  supiesen  hacer  una  copla  de  otra 


No  me  pareció  mal  la  traza ,  y  yo  conGeso  que  me 
incliné  á  ella,  por  hallarme  con  algún  natural  á  la  poe- 
sía ,  y  más  que  tenia  ya  conocimiento  con  algunos  poe- 
tas, y  habia  leído  á  Garcilaso :  y  así,  determiné  de  dar 
en  el  arte.  Y  con  esto  y  la  farsanta ,  y  representar,  pa- 
saba la  vida ;  (a)  que  pasado  un  mes  que  habia  que  es- 
tábamos en  Toledo  haciendo  muchas  comedias  buenas, 
y  también  enmendando  el  yerro  pasado  (que  con  esto 
ya  yo  teuia  nombre,  y  había  (2)  llegado  á  llamarme 
Alómele ,  porque  yo  había  dicho  llamarme  Alonso ;  y 
por  otro  nombre  me  llamaban  el  Cruel,  por  serlo  una 
ligura  que  habia  hecho  con  gran  aceptación  de  los  mos- 
queteros y  chusma  vulgar),— tenia  ya  tres  pares  de  ves- 
tidos, y  uutores  que  me  pretendían  sonsacar  de  la  com- 
pañía. Hablaba  ya  de  entender  de  la  comedia,  murmu- 
raba de  los  (3)  famosos,  reprehendía  los  gestos  á  Pine- 
do, daba  raí  voto  en  el  reposo  natural  de  Sánchez,  lla- 
maba bonico  á  Morales,  pedíanme  el  parecer  en  el  ador- 
no de  los  teatros  y  trazar  las  apariencias  (6).  Si  alguno 

(I)  pan  («.  F.l 

(a)  de  mudo  que  pisado  nn  mes... 
(i)  dicho  llamarme  Alonso  ;  iK.) 
(3)  edmicos  famosos.  (M.  F.| 

l*>  De  Pinedo  habla  Lope  de  Vega,  al  fia  del  Perruno  en  m  pa- 
tria (1604),  nombrándole  cutre  los  adore»  que  hablan  con  mis 
acierto  representado  sus  comedias.  Cuéntalo  entre  loa  célebres, 
por  los  anos  de  1615,  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  en  so  Plan 
universal  ie  cienciat  y  arte».  Llámale  famoso  en  el  arte  histrióniea 
el  licenciado  Francisco  Cáscales,  en  la  tercera  de  sns  Tablas 
lieos  (1616> ;  y  el  maestro  Tirso  de  Molina,  en  La  Villana  He  Va- 
llecos  (16*1,,  puso  este  dialogo  : 

DON  PEDRO. 

¿Qué  ha;  en  Madrid  de  comedias? 

do»  carriel. 
Tndo  lo  ha  desazonado 
La  salud  del  Rey  en  duda  ; 
l*o  hay  quien  con  gusto  a  ella  acuda. 
La  corte  habla  alborotado 
Con  el  .Uomiro  Pinedo 
De  la  limpia  Concepaun  ; 
Y  fuera  la  devoción 
Del  nombre,  afirmaros  puedo 
Qoe  en  este  genero  llega 
A  ser  la  prima. 

DOX  PEDRO. 

Y  ¿de  quién? 

D0!«  CARRIEL. 

De  Lors  :  que  no  están  I 
Tales  musas  sin  tal  Veo*. 


venía  á  leer  comedia ,  yo  era  el  que  la  oía.  Al  l'm ,  ani- 
mado con  este  aplauso,  me  desvírgué  de  poeta  en  on 
romancico,  y  luego  hice  uu  entremés,  y  no  pareció  mil. 

Alrevíme  á  una  comedía  ;  y  porque  no  escapase  d« 
ser  divina  cosa ,  la  hice  de  Nuestra  Señora  del  Hosa- 
rio.  Comenzaba  por  chirimías ;  babia  sus  ánimas  •> 
purgatorio  y  sus  demonios,  que  se  usaban  entonces 
con  su  6u ,  bu  al  salir,  y  ri ,  ti  al  entrar.  Caíale  muí  en 
gracia  a)  lugar  el  nombre  de  So/anen  las  coplas,  y  el 
tratar  luego  de  si  cayó  del  cielo,  y  tal.  En  fin.mio- 
media  se  hizo  y  pareció  muy  bien  (c).  No  me  daba  si- 
nos á  trabajar,  porque  acudían  á  mi  enamorados, unt-. 
por  coplas  de  cejas,  y  otros  de  ojos;  cuál  de  man»,; 
cuál  romancico  para  cabellos.  Para  cada  cosa  tenia  sé 
precio ;  aunque  como  habia  otras  tiendas,  porqué  acu- 
diesen á  la  mia  hacia  barato.  ¿  Pues  villancicos  (4)' 
Hervía  en  sacristanes  y  demandaderas  de  monjas; 6»- 
gos  me  sustentaban  á  pura  oración  (ocho  reales  de  cadi 
una);  y  me  acuerdo  que  hice  entónces  la  del  Justo  Jaez, 
grave  y  sonorosa,  que  provocaba  á  gestos.  Escribí  para 
un  ciego,  que  las  sacó  en  su  nombre,  las  famosas qu- 
empiezan : 

Madre  del  Verbo  humanal, 
Hija  del  Padre  divino , 
Dame  gracia  virginal ,  etc. 

Fui  el  primero  que  introdujo  acabar  las  copias,  co- 
mo los  sermones ,  con  aquí  gracia  y  después  gloria,  co 
esta  copla  de  un  cautivo  de  Tetuan : 

Pidámosle  sin  falacia 
Al  alto  Rey  sin  escoria , 

Que  nos  quiera  £r  su  gracia . 
Y  después  alia  la  gloria.  Amén. 

Estaba  viento  en  popa  con  estas  cosasriwypré- 


A  Sancket  lo  junta  con  Pinedo  en  el  elogio  Cristóbal  Ssaro i- 
Figueroa.  Representó  la  comedia  de  Tirso  Matada  Patita  ¡ 
plumas. 

El  discreto,  gracioso  y  liberal  Pedro  de  Morales  faé  iH*  fo- 
rnico y  farsante.  Cerrantes ,  que  le  debió  favores ,  dice  de  d  w 
honrosas  palabras ,  en  su  Ñajff  del  Parnaso  : 

Este,  que  de  las  masas  es  recreo , 
La  gracia  y  el  donaire  y  la  cordura. 
Que  de  la  discreción  lleva  el  trofeo , 

Es  Pedro  de  Morales,  propia  I 
Del  gusto  cortesano,  y  es  asilo 
Adonde  se  repara  mi  \ 

Y  mas  adelante  : 

El  pecho,  el  alma ,  el  cora  ion ,  la  i 
Di  a  Pedro  de  Morales,  y  un  abrazo. 

De  él  hito  memoria  Lope,  al  nn  del  Pereonno .  caliMaMc ir 
cierto ,  adornado  y  afectuoso  representante.  Por  úIüsm,  a  li  fi- 
mo postuma  de  Lope  biio  Morales  un  soneto  por  los  alaos  de  l« 

(C)  «¿Pues  qué  si  venimos  a  las  eomedias  divinas  (decía. ei 
F.l  mgeníoio  hidalgo  don  Quijote,  ti  canónigo  de  TolH» ' ,  Qsc  ' 
milagros  fingen  en  ellas,  qué  do  cosas  apócrifas  y  mal  (ateta- 
das !...  Todo  esto  en  perjuicio  de  la  verdad ,  en  menoscabo  t<  ü- 
historias,  y  aun  en  oprobio  de  los  ingenios  españoles.* 

El  autor  del  Viaje  entretenido  parece  que  índica  haber  trf«  fc- 
dro  y  Alonso  Diaz  de  los  primeros  que 
teatro: 

Llegó  el  tiempo  en  que  se  i 
Las  comedias  de  apariencias, 
Ue  sanios  y  de  tramoyas , 
Y,  entre  estas ,  larsas  de  guerra. 
Hizo  Pero  Diaz  entonces 
La  del  Rosario ,  y  fué  boena  ; 
San  Antonio,  Alonso  Üiaz  ; 
Y  al  fin  no  qaedó  poeta 
En  Sevilla ,  que  no  hiciese 
De  algun  santo  sn  comedia. 

Tales  fnéron  los  abusos  é  irreverencias  de  los 
al  On  se  hizo  forzoso  prohibir  las  comedias  divinas. 
(4)  servia  en  sacristanes  (Z.  ft.  P.  Jf.  F.) 
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pero,  y  Ul ,  que  casi  aspiraba  ya  ¿  ser  autor.  Tenia  mi 
casa  muy  bien  aderezada ,  porque  había  dado  (para  te- 
ner tapicería  baratu)  en  un  arbitrio  del  diablo ,  y  fué  de 
coínprar  reposteros  de  tabernas,  y  colgarlos.  Costáron- 
me veinte  y  cinco  ó  treinta  reales :  eran  más  para  ver 
que  cuantos  tiene  el  Rey,  pues  por  estos  se  veia  de  puro 
rotos ,  y  por  (4)  esos  otros  no  se  verá  nada. 

Sucedióme  un  dia  la  mejor  cosa  del  mundo,  que  aun- 
que es  en  mi  afrenta,  la  be  de  contar.  Yo  me  recogía 
en  mi  posada,  el  dia  que  escribía  comedia,  al  desván ;  y 
allí  me  estaba  y  allí  cumia :  subía  una  moza  con  la  vian- 
da y  dejábamela  allí ;  yo  tenia  por  costumbre  escribir 
representando  recio ,  como  si  lo  hiciera  en  el  tablado. 
Ordena  el  diablo  que ,  á  la  hora  y  punto  que  la  moza  iba 
subiendo  por  la  escalera  (que  era  angosta  y  escura) 
con  los  platos' (2)  y  olla,  yo  estaba  en  un  paso  de  (3) 
una  montería,  y  daba  graudes  gritos  componiendo  mi 
comedia,  y  decia : 

Guarda  el  oso.  guarda  el  oso. 
Que  me  Ae¡»  hecho  pe<laios, 
i  baja  tras  U  furioso. 

¿Qué  entendió  la  moza  (que  era  gallega)  como  oyó 
decir  «baja  tras  ti  y  me  deja?»  Que  era  verdad  y  que 
la  avisaba ;  va  á  huir,  y  con  la  turbación  pisase  la  saya 
y  rueda  toda  la  escalera ;  derrama  la  olla  y  quiebra  los 
platos,  y  sale  dando  gritos  á  la  calle,  (4)  diciendo  que 
■  mataba  un  oso  á  un  hombre.  Y  por  presto  que  yo  acudi , 
ya  estaba  toda  la  vecindad  conmigo,  preguntando  por  el 
oso ;  y  aun  contándoles  yo  cómo  había  sido  ignorancia 
de  la  moza  (porque  era  lo  que  he  referido  de  la  come- 
dia), aun  no  lo  querían  creer.  No  comí  aquel  dia  :  su- 
piéronlo los  compañeros,  y  fué  celebrado  el  cuento  en 
la  ciudad ;  y  destas  cosas  me  sucedieron  muchas  mién- 
tras  perseveró  en  el  oficio  de  poeta  y  no  salí  del  mal  es- 
tado. 

Sucedió  pues  que  mi  autor  (que  siempre  paran  en 
esto),  sabieudo  que  en  Toledo  le  había  ido  bien,  le 
ejecutaron  por  no  sé  qué  deudas,  y  le  pusieron  en  la 
cárcel ;  con  lo  cual  nos  desmembramos  todos ,  y  echó 
cada  uno  por  su  parte.  Yo  (si  va  á  decir  verdad),  aun- 
que los  compañeros  me  querían  guiar  á  otras  compa- 
ñías, como  no  aspiraba  á  semejantes  oficios,  y  el  an- 
dar en  ellos  era  por  necesidad ,  viéndome  con  dineros  y 
bien  puesto,  no  traté  más  que  de  holgarme.  Despedime 
de  todos;  fuéronse;  y  yo,  que  entendí  salir  de  mala 
vida  con  no  sur  farsante,  si  no  lo  lia  vuesa  merced  por 
enojo,  di  en  amanto  de  red,  como  cofia,  y  por  hablar 
más  claro,  en  pretendiente  de  Anlecristo,  que  es  lo 
mismo  que  galán  de  monjas.  Tuve  ocasión  para  dar  en 
esto,  teniendo  yo  entendido  que  era  la  diosa  Vénus 
una  monja,  á  cuya  petición  había  hecho  muchos  villan- 
cicos, que  se  me  aíicionó  en  un  auto  del  Córpus,  vién- 
dome representar  un  san  Juan  Evangelista  (a).  Rega- 

(1)  esotros  |*.  F.) 
(ii  la  olla,  (id.) 
(5)  montería  (id.) 
(4)  diciendo:  «¿que nata  (¡i.) 

(a)  Los  auto*  laeramcaMet,  pequeños  dramas  alegóricos  i  los 
misterios  de  nuestra  santa  religión,  y  con  los  cuales  se  solemni- 
zaba el  dia  y  la  ocian  del  Corpus,  sazonados  y  aderezados  con 
entremeses,  cantares  y  bailes  descompuestos,  nada  Umplos  ni 
reverentes,  llegaron  a  representarse  en  todas  las  iglesias  de  los 
conventos  de  monjas.  Contra  este  pestífero  abuso  levantó  so  auto- 
rizada voz  el  severo  Juan  de  Mariana  en  so  Trauioét  ttptttéculos. 
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lábame  la  mujer  con  cuidado,  y  habíame  dicho  que  solo 
sentía  que  fuese  farsante  ( porque  yo  habia  fingido  que 
era  hijo  de  un  gran  caballero ) ,  y  dábala  compasión.  Al 
fin  me  determiué  de  escribirla  el  siguiente  papel  : 

a  Más  por  agradar  á  vuesa  merced  que  por  hacer  lo 
«que  me  importaba,  he  dejado  la  compañía ;  que  para 
»rat  cualquiera  sin  la  suya  es  soledad  :  ya  seré  tanto 
«más  suyo  cuanto  soy  más  mío.  Avíseme  cuándo  ha- 
»brá  locutorio,  y  sabré  juntamente  cuándo  tendré  gus- 
»to,  etc.» 

Llevó  el  billete  la  andadera.  No  se  podrá  creer  el 
grandísimo  contento  de  la  buena  monja  sabiendo  mi 
nuevo  estado.  Respondióme  desta  manera : 

respuesta.  . 

«  De  sus  buenos  sucesos  ántes  aguardo  los  parabie- 
»ncsque  los  doy,  y  me  pesara  dello  á  no  saber  que  mi 
«voluntad  y  su  provecho  es  todo  uno.  Podemos  decir 
»que  ha  vuelto  en  sí;  no  resta  (5)  agora  sino  perseve- 
«rancia  que  se  mida  con  la  que  yo  tendré.  El  locutorio 
ndudo  por  boy;  pero  no  deje  de  venirse  vuesa  merced 
»á  vísperas ;  que  allí  nos  veremos,  y  luego  por  las  vis- 
ólas, y  quizá  podré  yo  hacer  alguna  pandilla  á  la  Aba- 
odesa.  Y  adiós. » 

Contentóme  el  papel ;  que  realmente  la  mujer  tenia 
buen  entendimiento  y  era  hermosa.  Comí ,  y  púseme  el 
vestido  con  que  solia  hacer  los  galanes  en  (6)  las  come- 
dias. Fuíme  luego  á  la  iglesia ,  recé,  y  luego  empecé 
á  repasar  todos  los  lazos  y  agujeros  de  la  red  con  los 
ojos  para  ver  si  parecía ;  cuando  Dios  y  en  hora  buena 
(que  más  era  diablo  y  en  hora  mala ) ,  oigo  la  seña  anti- 
gua; comienzo  á  toser,  y  andaba  una  tosidura  de  Barra- 
bás :  remedábamos  un  catarro ,  y  parecía  que  habian 
echado  pimiento  en  la  iglesia.  Al  fin  yo  estaba  cansado 
de  toser,  cuando  se  me  asoma  á  la  red  una  vieja  tosien- 
do, y  echo  de  ver  mi  desventura,  que  es  peligrosísima 
seña  en  los  conventos;  porque  como  es  seña  á  las  mo- 
zas ,  es  costumbre  en  las  viejas ,  y  hay  hombre  que  pien- 
sa que  es  reclamo  de  ruiseñor ,  y  sale  una  lechuza.  Es- 
tuve gran  rato  en  la  iglesia ,  hasta  que  empezaron  vís- 
peras; oílas  todas ;  que  por  esto  llaman  á  los  galanes  de 
monjas  solemnes  enamorados ,  por  lo  que  tienen  de  vís- 
peras, y  tienen  también  que  nunca  salen  de  vísperas 
del  contento,  porque  no  se  les  llega  el  dia  jumas.  Ño  se 
creerá  los  pares  do  vísperas  que  yo  oí;  estaba  con  dos 
varas  de  gaznate  más  del  que  tenia  cuando  entré  en  los 
amores,  á  puro  estirarme  para  ver.  Fui  gran  compañero 
del  sacristán  y  monacillo,  y  muy  bien  receñido  del  vi- 
cario, que  era  hombre  de  humor.  Andaba  tan  tieso,  que 
parecia  que  almorzaba  asadores  y  que  comía  virotes. 

Fuíme  á  las  vistas,  y  allá  (con  ser  una  plazuela  bien 
grande)  era  menester  enviar  á  tomar  lugar  á  las  doce, 
como  para  comedía  nuera;  hervía  en  devotos.  Al  fin  me 
puse  donde  pude,  y  podíanse  ir  á  ver  por  cosas  raras 
las  diferentes  posturas  de  los  amantes :  cuál  sin  pesta- 
ñear los  ojos  mirando ;  cuál ,  con  su  mano  puesta  en  la . 
espada  y  la  otra  en  el  rosario,  estaba  como  figura  de 
piedra  sobre  sepulcro ;  otro  alzadas  las  manos  y  exten- 

Clrlos  Ul  prohibió  en  1765  la  representación  de  Ules  autos,  que 
tuvieron  su  origen  en  los  tiempos  medios ,  y  eran  entonces  des- 
empeñados por  los  mismos  clérigos  y  oleiales  de  la  iglesia. 
(5)  ahora  Uf.  F.) 
(O  la  comedia.  (M.) 
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didos  los  brazos  á  lo  seráfico;  cuál,  con  la  boca  más 
abierta  que  la  de  mujer  pedigüeña ,  sin  hablar  palabra, 
la  enseñaba  á  su  querida  las  entrañas  por  el  gaznate  (a); 
otro ,  pegado  á  la  pared ,  dando  pesadumbre  á  los  ladri- 
llos, parecía  medirse  con  la  esquina;  cuál  se  paseaba 
como  si  le  hubieran  de  querer  por  el  portante ,  como  á 
macho ;  otro  con  una  cartica  en  la  mano ,  al  uso  de  ca- 
zador con  carne,  parecía  que  llamaba  al  halcón.  Los 
celosos  era  otra  banda :  estos  unos  estaban  en  corrillos 
riéndose  y  mirando  á  ellas;  otros  leyendo  coplas  y  en- 
señándoselas; cuál  ,  para  dar  picón ,  pasaba  por  el  ter- 
rero con  una  mujer  de  la  mano,  y  cuál  hablaba  con  una 
criada  echadiza,  quo  le  daba  un  recado.  Esto  era  de  la 
parte  de  abajo  y  nuestra,  pero  de  la  de  arriba ,  adonde 
estaban  las  monjas,  era  cosa  de  ver  también;  porque 
las  vistas  era  una  torrecilla  llena  de  (i)  rendijas  toda,  y 
una  pared  con  deshilados,  que  ya  parecía  salvadera,  ya 
pomo  de  olor.  Estaban  todos  los  agujeros  poblados  de 
brújulas :  allí  se  veia  una  pepitoria ,  una  mano ,  y  acu- 
llá un  pió;  en  otra  parte  había  cosas  de  sábado,  ca- 
bezas y  lenguas,  aunque  faltaban  sesos;  á  otro  lado 
se  mostraba  buhonería;  una  enseñaba  el  rosario;  cuál 
mecía  el  pañizuelo;  en  otra  parte  colgaba  un  guante; 
allí  salía  un  listón  verde;  unas  hablaban  algo  recio, 
otras  tosían;  cuál  hacia  la  señal  de  los  sombreros,  co- 
mo si  sacara  arañas  ceceando.  En  verano  es  de  ver  co- 
mo no  solo  se  calientan  al  sol ,  sino  se  chamuscan;  que 
es  gran  gusto  verlas  á  ellas  tan  crudas  y  á  ellos  tan  asa- 
dos. En  invierno  acontece  con  la  humedad  nacerle  á 
uno  de  nosotros  berros  y  arboledas  en  el  cuerpo.  No 
hay  nieve  que  se  nos  escape  ni  lluvia  que  se  nos  pase  por 
alto ;  y  todo  esto  al  cabo  es  para  ver  una  mujer  por  red 
y  vidrieras ,  como  güeso  de  santo ;  es  como  enamorarse 
de  un  tordo  en  jaula ,  si  habla ;  y  si  calla ,  de  un  retrato. 
Los  favores  son  todos  toques,  que  nunca  llegan  á  ca- 
bes, un  palotcadico  con  los  dedos;  hincan  las  cabezas 
en  las  rejas  y  apúntanse  los  requiebros  por  las  troneras. 
Aman  al  escondite.  ¡Pues (2)  verlas  hablar  quedito y  (3) 
de  rezado,  sufrir  una  vieja  que  riñe,  una  portera  que 
manda  y  una  tornera  que  miente;  y  lo  que  mejores,  ver 
cómo  nos  piden  celos  de  las  de  acá  fuera,  diciendo  que 
el  verdadero  amor  es  el  suyo ,  y  las  causas  tan  endemo- 
niadas que  hallan  para  probarlo!  Al  fin  yo  llamaba  ya 
señora  á  la  Abadesa,  padre  al  Vicario,  y  hermano  al  sa- 
cristán :  cosas  todas  que  con  el  tiempo  y  el  curso  alcan- 
za un  desesperado.  Empezáronme  á  enfadar  las  torne- 
ras con  despedirme  y  las  monjas  con  pedirme.  Consideré 
cuán  caro  me  costaba  el  infierno ,  que  á  otros  se  da  tan 

(«)  Copió  este  mismo  cbisle,  sin  tropezar  en  barras,  el  aotor 
anónimo  qne  en  pascuas  de  Navidad  de  1G58  dio  a  la  escena  et 
entremés  de  las  Cuatro  tobrinas ,  tarascas  vivientes,  i  qnienes  un 
bien  lio  p  roca  ra  buscar  marido ,  no  dejando  sosegar  1  los  casa- 
menteros. Preséntase  un  novio,  amigo  de  bocas  grandes  ¡  salen  i 
vistas  aquellos  cuatro  tiburones  con  faldas,  desquijárense  por  pa. 
"?  bien ,  y  pasa  este  coloquio : 
verm. 

Vusted  escoja  aquí  cualquiera  dellas. 

UilUI.ITKttO. 

Todas  son  a  lo  antiguo  estas  doncellas, 
Y  son  de  buena  entrada  y  buenas  i 


Ya  be  visto  por  la  boca  sus  enfrailas. 

(i)  redendijas  (Z.  R.  P.  F.)  -  reendrijas  iJf.) 

(í)  verlos.  (Z.  J».  P.) 

(3)  dereaado  (I.  R.)  -  aderezado  (Jf.) 


barato,  y  en  esta  vida  por  tan  descaminaaos  caminos. 
Veia  que  me  condenaba  á  puñados ,  y  que  me  iba  «J  in- 
fierno por  solo  el  sentido  del  tacto.  Si  hablaba,  sota 
( porque  no  me  oyesen  los  demás  que  estaban  en  las  te- 
jas) juntar  tanto  con  ellas  la  cabeza ,  que  por  dos  días 
siguientes  traía  los  hierros  estampados  en  la  frente,  y 
hablaba  tan  bajo ,  que  no  me  podia  comprehender  si  no 
se  valia  de  trompetilla.  No  me  veia  nadie  que  no  decía: 
«Maldito  seas,  bellaco  monjil;»  y  otras  cosas  peor». 

Todo  esto  me  teniarevolviendo  pareceres  y  casi  deter- 
minado á  dejar  la  monja ,  aunque  perdiese  mi  sustento, 
y  determinóme  el  día  de  San  Juan  Evangelista ,  porque 
acabé  de  conocer  lo  que  son  monjas.  Y  no  quiera  nie- 
sa  merced  saber  más  de  que  las  flautistas  todas  enron- 
quecieron adrede,  y  sacaron  tales  voces ,  que  en  vez  de 
cantar  la  misa ,  la  gimieron ;  no  se  lavaron  las  caras,  y 
se  vistieron  de  viejo ;  y  los  devotos  de  las  Bautistas,  per 
desautorizarla  fiesta,  trajeron  banquetas  en  lugar  de 
sillas  á  la  iglesia ,  y  muchos  picaros  del  rastro. 

Cuando  yo  vi  que  las  unas  por  el  un  santo,  y  las  otra» 
por  el  otro,  trataban  indecentemente  dellos, — cogién- 
dola á  la  monja  mía ,  con  título  de  (4)  rifárselos ,  cin- 
cuenta escudos  de  cosas  de  labor,  medias  de  seda ,  bol- 
sillos de  ámbar  y  dulces,  tomé  mi  camino  para  Senil», 
donde ,  como  en  tierra  más  ancha ,  quise  probar  ven- 
tura. Lo  que  (5)  la  monja  hizo  de  sentimiento,  mis 
por  lo  qne  la  llevaba  que  por  mi,  considérelo  el p*> 
lector. 

CAPITULO  X. 

De  lo  que  me  sucedió  en  Sevilla  basta  embarcarme  i  Indias. 

Pasé  el  camino  de  Toledo  á  Sevilla  prósperamente  : 
porque  como  yo  tenia  ya  mis  principios  de  fijüero ,  y 
llevaba  dados  (6)  cargados  con  nueva  pasta  de  mayor  y 
menor ,  y  tenia  la  mano  derecha  encubridora  de  un  da- 
do (pues  preñada  de  cuatro,  paria  tres),—  llevaba  provi- 
sión de  cartones  de  lo  ancho  y  de  lo  largo  para  hacer 
garrotes  de  moros  y  ballestilla ;  y  así  no  se  me  escapaba 
dinero.  Dejo  de  referir  otras  muchas  flores;  porque • 
decirlas  todas,  me  tuvieran  más  por  ramillete  que  por 
hombre ,  y  también  porque  ántes  fuera  dar  que  imitar, 
que  referir  vicios  de  que  huyan  los  hombres;  mas  qui- 
zá declarando  yo  algunas  chanzas  y  modos  de  (tablar, 
estarán  más  avisados  los  ignorantes ,  y  los  que  leyeren 
mi  libro  serán  engañados  por  su  culpa. 

No  te  fies,  hombre,  en  dar  tú  la  baraja ,  que  te  la  tro- 
carán al  despabilar  de  una  vela ;  guarda  el  naipe  de  toca- 
mientos raspados  ó  bruñidos,  cosa  con  que  se  conocen 
los  azares.  Y  por  si  fueres  picaro,  lector,  advierte  qne  en 
cocinas  y  caballerizas  pican  con  un  alfiler  ó  doblando  los 
azares,  para  conocerlos  por  lo  hendido.  Y  si  tratarescon 
gente  honrada ,  guárdate  del  naipe,  que  desde  la  estam- 
pa fué  concebido  en  pecado,  y  que  con  traer  atravesado 
e  I  papel,  dice  lo  que  viene.  No  te  fies  de  naipe  limpio, que 
al  que  da  vista  y  retiene ,  lo  más  jabonado  (7)  es  socio. 
Advierte  que  á  la  carleta  el  que  hace  los  naipes ,  que  no 
doble  más  arqueadas  las  figuras,  fuera  de  los  reyes,  que 
las  demás  cartas;  porque  el  tal  doblar  es  por  tu  dinero 
difunto.  A  la  primera,  mira  no  dén  de  arriba  las  qoe 
descarta  el  que  da,  y  procura  que  no  se  pidan  cartas  ó 

(4)  rifarse  tos  cincuenta  {Z.  R.  P.) 

d5)  biso  la  monja  de  sentimiento,  (aY.  F.) 

(6)  cargos  con  nueva  (2.  Jt.) 

(7)  el  sucio.  (TWm  lo* , 
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por  tos  dedos  en  el  naipe  ó  por  las  primeras  letras  de  las 
palabras.  No  quiero  darte  taz  de  más  cosas;  estas  bas- 
tan para  saber  que  lias  de  vivir  con  cautela,  pues  es 
cierto  que  son  infinitas  las  maulas  que  te  callo.  Dar 
muerte  llaman  quitar  el  dinero,  y  con  propriedad;  re- 
vesa  llaman  la  treta  contra  el  amigo,  que  de  puro  re- 
vesarla no  la  entienden;  dobles  son  los  que  acarrean 
sencillos,  para  que  los  desuellen  estos  (i)  rastreros  de 
bolsas ;  blanco  llaman  al  sano  de  malicia  y  bueno  como 
el  pan,  y  negro  a]  que  deja  en  blanco  sus  diligencias. 

Yo  pues  con  este  lenguaje  y  estas  flores  llegué  a  (2) 
Sevilla :  con  el  dinero  de  (3)  los  cantaradas  gaué  el  alqui- 
ler de  las  muías ,  y  la  comida  y  dineros  á  los  huéspedes 
délas  posadas.  Fuíme  luego  a  apear  al  mesón  del  Mo- 
ro, donde  me  topó  un  condiscípulo  mío  de  Alcalá,  que 
se  llamaba  Mata,  y  agora  (i)  se  decia  (por  parecerle 
nombre  de  poco  ruido)  Matorral.  Trataba  envidas,  y 
era  tendero  de  cuchilladas ,  y  no  le  iba  mal.  Traia  la 
muestra  dellas  en  su  cara ,  y  por  las  que  le  habían  da- 
do, (5)  concertaba  tamaño  y  hondura  de  las  que  había 
de  dar;  decia  :  «  No  hay  tal  maestro  como  el  bien  acu- 
chillado; »  y  tenia  razón ,  porque  la  cara  era  una  cuera 
y  él  un  cuero.  Díjome  que  me  había  de  ir  á  cenar  con  él 
y  otros  camarades ,  y  que  ellos  me  volverían  al  mesón. 

Fui ,  llegamos  á  su  posada,  y  dijo :  aEa,  quite  la  capa 
vucé ,  y  parezca  hombre;  que  vera  esta  noche  todos  los 
buenos  hijos  de  Sevilla ;  y  porque  no  lo  tengan  por  ma- 
ricón ,  abaje  ese  cuello  y  agobie  de  espaldas,  la  capa  caí- 
da (que  siempre  andamos  nosotros  de  capa  caída),  y  fse 
hocico  de  tornillo,  gestos  á  un  lado  y  á  otro ;  y  haga 
vucé  de  la  g,  h ,  y  de  la  h ,  g  ;  y  diga  conmigo :  gerida , 
mogino,  (6) jumo,  Pahería  (o),  mohar,  habalí,y barro 
devino.»  Tomólo  de  memoria.  Prestóme  una  daga,  que 
en  lo  ancho  era  alfanje ,  y  en  lo  largo  no  se  llamaba  es- 
pada, que  bien  podía.  «Bébase  (me  dijo)  esta  media 
azumbre  de  vino  puro ;  que  si  no  da  vaharada  no  pare- 
cerá valiente. »  Estando  en  esto ,  y  yo  con  lo  bebido 
atolondrado,  entraron  cuatro  dallos  con  cuatro  zapa- 
tos de  gotosos  por  caras ,  andando  á  lo  columpio,  no  cu- 
biertos con  las  capas,  sino  fajados  por  los  lomos ,  los 
sombreros  empinados  sobre  las  frentes,  altas  las  faldi- 
llas de  delante ,  que  parecían  diademas ,  un  par  de  her- 
rerías enteras  por  guarniciones  de  dagas  y  espadas,  las 
conteras  en  guarnición ,  con  los  calcañares  derechos, 
los  ojos  derribados,  la  vista  fuerte ,  bigotes  buidos  á  lo 
cuerno,  y  barbas  turcas,  como  caballos.  Hiciéronnos 
un  gesto  con  la  boca,  y  luego  á  mi  amigo  te  dijeron  (con 
voces  mohínas,  sisando  palabras) :  a  Seidor.»  a  So  com- 
padre», respondió  mi  ayo.  Sentáronse;  y  para  pregun- 
tar quién  era  yo  no  hablaron  palabra,  sino  el  uno  miró 
ú  Matorrales,  y  abriendo  la  boca  y  empujando  hácia 
mi  el  labio  de  abajo ,  me  señaló;  á  lo  cual  mi  maestro 
de  novicios  satislizo  empuñando  la  barba  y  mirando 
hicía  abaj  o ;  y  con  esto  (7)  con  mucha  alegría  se  levanta- 
ron todos ,  y  rae  abrazaron  y  hicieron  muchas  fiestas, 

(1)  raetreros  (2.  A.  P.) 

<*)  Sevilla  coa  el  dinero  de  ta»  enmaradas,  gané  ( La»  ediciones 

(3)  las enmaradas,  (2.  R.  P.  M.) 

(4)  ledecia  :por  parecerlenombre  do  poco  mido)  Motorral.(2. «.  p.) 

(5)  decía  :  ■  No  bay  tal  maestro  (Jf.  F.  y  las  madentas.) 

(6)  tamo ,  (Lo*  omtiawt  ejemplares.) 
{o)  Una  calle  de  Sevilla. 

(7)  se  levantaron  todos  con  mucha  ale  irte ,  (¥.) 
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y  yo  de  la  propria  manera  á  ellos,  que  fué  lo  mesmo  que 
si  catara  cuatro  diferentes  vinos.  Llegó  la  hora  de  ce- 
nar; vinieron  á  servir  á  la  mesa  unos  grandes  pica- 
ros, que  los  bravos  llaman  cañones.  Sentémonos  to- 
dos juntos  á  la  mesa :  aparecióse  luego  el  alcaparrón ,  y 
con  esto  empezaron  (por  bienvenido)  á  beber  á  mi  hon- 
ra ,  que  yo  de  ninguna  manera,  hasta  que  la  vi  beber, 
no  entendí  que  tenía  tanta.  Vino  pescado  y  carne,  y  to- 
do con  apetitos  de  sed.  Estaba  una  artesa  en  el  suelo 
toda  llena  de  vino,  y  allí  se  echaba  de  brúcese)  que 
quería  hacer  la  razón.  Contentóme  la  penadilla.  A  dos 
veces  no  hubo  hombre  que  conociese  al  otro.  Empeza- 
ron pláticas  de  guerra;  menudeábanse  los  juramentos; 
murieron  de  brindis  á  brindis  veinte  ó  treinta  sin  con- 
fesión. Recetáronsele  al  Asistente  mil  puñaladas;  tra- 
tóse de  la  buena  memoria  de  Domingo  Tiznado  (8)  y 
Gayón ;  derramóse  vino  en  cantidad  al  alma  de  (9)  Esca- 
ntilla (Ó).  Los  que  las  cogieron  tristes  lloraron  tierna- 
mente al  malogrado  Alonso  Alvarez.  Ya  á  mi  compañe- 
ro con  estas  cosas  se  le  desconcertó  el  reloj  de  la  cabeza, 
y  dijo,  algo  ronco,  tomando  un  pan  con  las  dos  manos 
y  mirando  á  la  luz : «  Por  esta ,  que  es  la  cara  de  Dios , 
|  y  por  aquella  luz  que  salió  por  la  boca  del  ángel ,  que  si 
vucedes  quieren,  que  esta  noche  hemos  de  dar  al  cor- 
chete que  siguió  al  pobre  Tuerto. »  Levantóse  entre 
ellos  (1 0)  alarido  disforme,  y  sacando  las  dagas,  lo  jura- 
ron (i  1),  poniendo  las  manos  cada  uno  en  un  borde  de  la 
artesa ;  y  echándose  sobre  ella  de  hocicos ,  dijeron :  «Asi 
como  bebemos  este  vino,  hemos  de  beber  de  la  san- 
gre (12)  á  todo  acechador.»  «  ¿Quién  es  este  Alonso  Al- 
varez ,  pregunté ,  que  tanto  se  ha  sentido  su  muerte?» 
«Mancebo,  dijo  el  uno  (13),  lidiador  ahigadado,  mozo 
de  manos  y  buen  compañero.  Vamos ;  que  me  retien- 
tan  los  demonios.»  Con  esto  salimos  de  casa  á  montería 
de  corchetes. 

Yo ,  como  iba  entregado  al  vino,  y  habia  renunciado 
en  su  poder  mis  sentidos,  no  (14)  advertí  al  riesgo  que 
me  ponía.  Llegamos  á  la  calle  de  la  Mar,  donde  encaró 
con  nosotros  la  ronda.  No  bien  la  columbraron ,  cuan- 
do sacando  las  espadas,  la  (15)  embistímos.  Yo  hice  lo 
mismo,  y  limpiamos  dos  cuerpos  de  corchetes  de  sus 
malas  (16)  ánimas  al  primer  encuentro.  El  alguacil  pu- 

i 

(8)  Ygayon  (2.  H.  P.) 

(9)  Eseantlla.  (M.) 

(•)  So  patria  y  nombres  los  ha  conservado  en  la  Gatomaoui*  Lope 
de  Vega : 

¿  Qne  f.ipion  ,  riel  africano  estrago  ' 
hw  Aníbal  de  Cartago  .' 
Qué  fuerte  Pero  Volque:  Escantilla , 
El  bravo  de  Sevilla  ? 

En  el  romance  de  Lot  toHentes  y  tomajont»  refiere  Quivedo  el 
honroso  On  de  este  jayán  : 

De  enfermedad  de  cordel 

Aquel  blasón  de  la  espada , 

Pero  Va.qmei  i»  EtcamiHn 

Norld  cercado  de  guardas. 
Las  novelas  y  farsas,  y  los  romances  de  germanla  que  tan  en 
bojta  estuvieron  durante  el  siglo  un,  arrebataron  i  un  completo 
olvido  los  nombres  de  inllnitos  desalmados  ruttanes ,  bárbaros 
héroes  de  la  hei  del  pueblo,  mis  célebre»  cuanto  más  atroces  crí- 
menes cometían. 

(10)  un  alarido  (If.  F.) 

(11)  solemnemente,  (Id.) 
(11)  de  todo  (Id.) 

(13)  dellos.(M) 

(14)  advertía  (Id.) 

(15)  embestimos,  (Id.) 

(16)  almas  (Id.) 
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so  la  justicia  en  sus  piés,  y  apeló  por  la  calle  arriba 
dando  voces;  no  lo  pudimos  seguir,  por  baber  car- 
gado delantero.  Y  al  fin  nos  acogimos  á  la  iglesia  Ma- 
yor, donde  nos  amparámos  del  rigor  de  la  justicia,  y 
dormimos  lo  necesario  para  espumar  el  Tino  que  her- 
vía en  los  cascos.  Y  vueltos  ya  en  nuestro  acuerdo,  me 
espantaba  yo  de  ver  que  hubiese  perdido  la  justicia  dos 
corchetes  y  huido  el  alguacil  de  un  racimo  de  uva,  que 
entonces  lo  éramos  nosotros.  Pasábamoslo  en  la  iglesia 
notablemente,  porque  al  olor  de  los  retraídos  vinieron 
ninfas,  desnudándose  por  vestirnos.  Aficionóseme  la 
Grajales;  vistióme  de  nuevo  de  sus  colores;  súpome 
bien  y  mejor  que  todas  esta  vida ;  y  asi ,  propuse  de 
navegar  en  ansias  con  la  Grajales  hasta  morir.  Estudié 
la  jacarandina ,  y  á  pocos  dias  era  rabí  de  los  otros  ru- 


fianes. La  justicia  no  se  descuidaba  de  bufarnos ;  ron- 
dábanos la  puerta;  pero  con  todo,  de mediajiocbe  ata- 
jo (1)  rondábamos  disfrazados. 

Yo ,  que  vi  que  doraba  mucho  este  negocio ,  y  mis 
la  fortuna  en  perseguirme, — no  de  escarní  entedi 
(que  no  soy  tan  cuerdo,  sino  de  cansado,  como  obs- 
tinado pecador),  determiné,  consultándolo  (2)  lo  pri- 
mero con  la  (3)  Grajales,  de  pasarme  a  Indias  con  elu . 
á  ver  si  mudando  mnndo  y  tierra  mejoraría  mi  suerte. 
Y  fuéme  peor,  pues  nunca  mejora  su  estado  qaieo 
muda  solamente  de  lugar,  y  no  de  vida  y  cosamtr* 

(t)  rondamos  (Jf.) 
<t)  primero  (Jf.  F.) 
(3)  Graj»l,  (2.  A.  P.) 
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VARIANTES. 


i  y  el  tercero  la  linea. 


EL  RÓMULO. 

La  M.  significa  las  diferencias  que  se  hallan  en  la  edición  de  Madrid  de  1635. 
La  F.  se  refiere  á  las  de  la  colección  d»  Bruselas  publicada  por  Foppens  en  1670. 
La  S.  á  la  de  Madrid  por  Sancha  en  1790. 


K1.1JL  al  provecho  He  lo  porvenir.  (F.) 
114.1..  4..  albanes.iJf.F.W-ilbancaes.lS.) 

18..  estuprarla.  F.i 
115..1.40..  le  gozan.  (Jf.l 

61..  deja  lagar  a  la  verpüonia.  (id.) 
116. .2. .21..  ronvocando  el  consejo,  la  educa- 
ción suya,  el  origen,  eomo  fueron 
depositados  en  el  agua  ,  edmu  so- 
corridos les  r. -lirirt.  (Jf.  F.i 
84..  que  necesitaba  mostrarse  suje- 
to, 0  4  ser  ingrato,  [id.i 
117..1..38..  aniescdioearíJí.i-antesdcedl- 
■car  lo*  muros.  <F). 
51..  mercancía,  bace  industriosos 
los  ñas  Huidos  :  \id.) 
1.  4..  no  merece  discurso,  (ii.) 
29..  ni  produce.  iid.) 
44..  el  Zelo  es  mayor.  (F.— Es  errata 
de  pie  atinadamente  carece  la  edi- 
ción principe.) 
1I8..1..23..  al  tiempo  y  s  la  ocasión,  (id.) 
1.30..  mas  nunca  pueden  serdichosos. 
(*/.  F.i 

41.  cantidad  o  igual.  iF.) 

119..1..13..  »  privarse  para  acabarle,  (id.) 
54..  No  es  digna  alabanza  <Jf.) 

1.  1..  otros  Untos  enemigos  

En  sus  rasas  pueden  entretener- 
se en  harrr  algo.  \F. i 
37..  disgusto  que  los  padres.  (S. 
.  51..  junto  con  el  Consejo.  iFi. 


i  que  ha  llegado.  (F.) 
■eeion.no  se  puede  esperar 
npo  sino  la  muerte ,  o  4  lo 


120..1..44..  hasta 

53..  perfección 

del  tiempo 

menos.  (&'.) 
2..  11..  se  prepara.  (F.i 
SO..  El  renovar  las  cosas,  (id.) 
14..  asi  se  puede  decir,  <Jf.i 
28..  reparo  en  el  peligro  qne  amena- 

la ,  y  no  alabo  yo  el  enmendar  los 

errores  viejos,  con  los  nuevos  de 

la  impaciencia.  (F.t 
56..  y  hacer  mil.  bT.l 
40..  si  no  se  impiden.  (S.l 
56..  no  de  despreciarse,  (id.) 
57..  y  no  tiene  miedo.  (Mi. 
121. .1..  18..  el  matrimonio  no  es  legitimo. 

(Jf.  F.) 

29..  no  le  bascan  jamas,  (id.) 
53..  Cernenses  y  Crostamanos ;  y  los 
de  Aptemna  (id.) 
2..  6..  que  la  mate  (id.) 
30..  Campidolio  (Jf.) 
50..  qne  lea.  (S.) 

52..  reprehender*  aquellos.  Jf.  F.) 
56..  aplaudir  al  consejo.  <tef.) 
122..  1..  15..  Vencidos  aquellos  (S.j 
50..  procede.  <Jf.) 

51..  muros  de  la  ciudad  fuertes.  (V.) 
2..  6..  fortalezas.  (Jf.  F.) 
9..  enfrenar.  (F.  S.) 
13..  traspuestas,  que  luego (S.) 


122..1.16..  sino  compañeros.  (5.) 
27..  se  enfrenan  (F.) 

los  amigos,  y  porque.  (H.) 
33..  ni  se  partirían,  (id.) 
40..  en  logares.  (Jf.  F.) 
49..  del  moverse.  (Jf.) 
54..  de  persuadir  sino  lo  que  re.  (M) 
60..  ofender  la  alteza.  (Jf.  F.) 
123..1..15..  Campidolio.  (4f.) 

38..  está  en  el  peligro.  (F.) 
49..  podréis,  (id.) 
1.16..  aviendo  medida,  (id.)  (sas.fM.) 
18..  entre  las  dos  partes  peligro- 
54..  afecto  para  volver  lirf.i 
56..  ti  cada  uno  no  lo  impidiese.  (M.) 
124..1..  5..  con  la  perdida.  iW.i 

7..  porque  todos  los  que  hacen.  (Jf.) 
15..  pierden  con  la  fuerza ,  á  seme- 
janza de  las  abejas,  que  quedan.  (F.) 
50..  no  porque  lo  es  el.  (id.) 


2..20..  la  compaflfa  del  hermano.  (idj 
37..  agüella  con  el  tenderse.  (Jf.  F.) 
125..1..43..  afortunado.  (F.) 


59..  i  otra  mas  buena,  (id.) 
2..12..  Kómulo  en  tanto  que.  (Jf.  F.) 
35..  lo  cree  y  se  quieta.  <F.) 
60..  si  pasara.  (Jf.  F.t 
12G..1..12..  el  caso  gobernaba,  (id.) 
19..  para  nada.  (S.) 
55..  porque  se  halla.  (Jf.  F.) 
127..1.18..  acabar  esta  corta  vida.  (F.) 


MARCO  RRUTO. 


AV.  Impresión  de  Madrid  de  1644. 
//.  La  segunda  de  1648. 


F.  Bruselas,  1670. 

S.  Madrid,  Sancha,  1790. 


129..  15  «  úanientet..  V. Excelencia (If.  //.) 
130..   35  - J  Sicilia (H.) 

133.. 1..  6..  Campidolio. (Jf.  U.S.) 
131.  1.  43..  Hala...  (Jf.  //.  S.) 

2..17..  y  en  ellos  :  se  fatigó.  (F.) 
136..1.53  .  su  bijo.  tid.\ 
137..1..  6..  permitiéndoles  el  Señor  toda  la 
riqueza.  (id.\ 
40..  tratar  eomo  foego.  (id.) 
45..  que  se  les  juntan,  (td.) 
1.  i..  Cesar,  quien.  iS.» 
»..  se  hubiese  relindo,  (id.) 
61.  Aquel  se  alienta.  (irf.1 
138.  1. 31..  puede  ser  bueno,  (id.) 
I3y-1..54..  obedece  del  lodo.  u<f.)-queni 
obedece,  ni  con  soberbia  se  resis- 
te. (F.) 

1.  9..  Despeñado  y  vertido  en  rendas 
(».  //.  F.) 
40..  cuando  alzaa  las  nubes.{M.f/.F.) 
47..  eiceso  de  su  luz 
51..  señor  en  qae  los  ministros,  [id.) 
55..  el  mundo.  (Jf.) 


■  por  ha- 


140..1.28..  pocs  haber  quien  (S.) 

ber  quien.  (Jf.  //.) 
141. .1. .47..  alimentos  de  su  entendimiento 

(S.) 

58..  los  desordenes,  (id.) 
1.12..  que  solo  él  sabia,  (id.) 

14..  que  era  Bruto.  iM.i 

29..  animoso  y  feroz  (id.) 
112  .1..  11..  reyes,  las  prodoce,  id.) 

13..  lo  qae  hace  aborrecible,  (id.) 

36..  por  esto.  I//.) 

37..  aun  en  la  relación  de  otro  ni- 
ño, (id.) 

38..  v  fué  so  natural,  (id.) 

51..  los  onos.  (F.) 

51.  los  otros,  (id.) 
2..28..  disfrazaban  los  silencios,  f.s.y 

40..  mas  oculto  es  el  tósigo,  (id.)  — 
trasgo.  (F.) 

44..  aborrecen,  ya  los  qoe  aborre- 

143..1..30CCy'se 'advierte,  (id.) 

«»..  so  ruina  de  una  diadema,  (id.) 


143..1.54..  qoe  hasta  Unto.  (F.) 

144..1.  2»  swientes..  Qointo  Ligarlo.  (Jf. 

.  //.  F.  S.I 


24 


dilatarla.  (SU 


26  v  st  guien  tes..  Estallo  Epicúreo.  (//. 

ir.  f.  s.\ 

27  y  tisnientes..  Faonio.  (id.) 
145..1.  9..  conocer!  (S.) 

50..  embarazara,  [id.) 
62..  quieran,  (id.) 
14C..1..24..  que  se  persuadiese.  (F.) 

30..  por  no  padecerla.  (Jf.  //.  S.) 
59..  señalado  A  su  Bn.  (S.) 
2..  16..  muchacha. Tenían  un  hijo.  (Jf.//. 
F.S.) 

31..  no  cono  las  concubinas  sola- 
mente para  el  (Jf.  //.) 
¡18..2..13..  las  circunstantes.  (Jf.) 

44..  No  solo  parecia.  (Jf.  //.  F.  S.) 
149..1..  7..  tus  ¡indares.  (S.) 

11..  dio  la  gentilidad  en  las  amena- 
zas .  por  venir  a  las  palabras  (id.) 
18..  Marro  Bruto.  [M.  11.) 


34..  Kspur.oa.  (<af.) 


Q->. 
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VARIANTES. 


151. 

Itt, 
153. 


154. 
1%. 

157. 


158. 


ua. 

51 
2..r>2 

1..18 
25. 
47. 
2..11 
18. 

.1.29 
37 
58. 
.2..  1. 

42. 
.1..  9. 
39. 
54. 
1..53. 
58. 
:»i 


i. 

2. 
1..11 
2.  .49 
50 
51 
2.35 


.  ili  l  nacimiento.  .S  | 
.  »furlun.idu.  (id.) 
.  de  casa  de  Bruto,  (td.l 
.  riesgo  que  les  representó,  (id.) 
.  y  se  pasaba.  (Jb*.  í/.t 
.  beeio  Brulo.  (M.  Ji.  F.  S.\ 
y  siguirntex..  F.spurina.  (Jf.  //.  S.) 
.  Matarse  por  morir.  <S.) 
..  «uanla  de  los  españoles.  (F.) 
..  Dedo  Bruto.  (II.  //.  F.  S.\ 
y  tiguientes..  Espurina.  i  II.  II.  S.) 
.  su  vida  y  la  olvida  (S.) 
.  dar  la  muerte.  ÍF.l 
.  dignidad  y  poder  Í.V.  U.\ 
.  y  luego  Casca  le  din  (F.) 
.  de  sus  enemigos,  {id.) 
.  porque  esloeslá  en  su  mano. (id.) 
.  convencidos  de  sus  raiones.iid.) 
,.  y  asiendo  luego.  (V.  II.) 
..  repartía  entre  /' 
..  libr.  13.  iJf.  //.  F.  S.) 
.  es  muy  peligroso.  (F.  5.) 
.  los  que  son  malos.  'id.l 
..  los  que  son  buenos,  (id.) 
sin  consejo.  (F.  S.) 


I8S..I 

159..  I. 

10»..  1 
I 

161. .1 
2. 

162..  1. 

2. 

1G3..2 


disminuido. 


1CI..I 


■i 


.39..  desla  manera  ya 

(F.  S.) 
.16..  lan  dolorosa.  i.td.i 
51..  que  matar  iS.) 
.54..  han  fabricado  V  f/.l 
.56..  cargo  y  cuidado  (F.  S.) 
60..  con  murba  diligencia,  (id.) 
.45..  recado  (M.  U.) 
.18..  recoger  en  Castel  del  Ferro.  (F.) 
19..  Castel  de  Ferro.  <S.) 
.47..  victorias  va  ajados  i  Jf.  /'  S.) 
.  A.,  mote.  < Vi.  II.) 
.46  y  úguirnlrt..  Amalasunta.  (F.) 
61..  Avidio.ilf.t 
.  .*>..  con  un  solo  capole.  (F.  S.\ 

6..  emplea.  (V.  //.) 
32..  Q.  Alerio.  [ti.) 
52  y  slguirntfs..  Cvrn  Marrillio  Eser- 

nirio.  H  //.  F.  S.) 
33..  Cornelio  Hispano.  Declama  (id.) 
47  y  ríyutenUs..  Unco,  (id.) 

M.  Catón,  (id.) 
.12..  libro  13  de  Quinto  Curcio  dije- 
ron (id.) 

40..  como  le  babiese  mandado.  (S.) 


163.. 1..  4..  el  regoldar,  envilecerte m vo- 
mito. (IT.  II.  F.  I.) 
2..4S.,  jubilacionconioiloparinaviii 
(Jf .  //.)  —  jubilado»  roittan4i>|f  i 
166.. 1.. 23..  Aspernate.  (Jf.  II  F.S.) 
32..  como  te  lo  quitar*  tf.i 
52..  me  engaño  la  prisioa.  (V  fl. 
F.  S.) 

2.. 27..  ¿De  qu6  provocan* b potara 
de  Sil» ,  ronla  libertad.  eatr?  \* 
principios  de  la  ailolescacia  mi 
tus  niñeces?  (id.i 
1G7..1..  2..  y  aparejados  :id.) 

I».,  el  castigo  sumo  de  CirwmV 
36..  puede  castigarle  ma>  erstis-v 
te  (F.S.) 

8..  8..  mas  quiero  engañar  H  fl  i  - 
no  quiero  engañar,  i  Al 
57..  ellas  no.  t  Jf .  //.  F.) 
61..  lo  que  te  pide.  (F.  S  > 
7..  mis  escritos  a  la  vida  IM.fi. r 
13..  No  somos  mas  de  nao  f.  S 
.12..  sola  debo  temer.  (M.  ffj 
,  7..  para  que  se  vean.  (M.  ff.F.i 
12..  Mesino.  (V.  ff.  F  Si 


168..1. 

1C9..Í'. 
2. 


CAUTA  DEL  REY  CATÓLICO. 


S.  Publicación  de  Saurín  .  1791. 

A.  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  Aa. 

J.  Otro  de  la  misma,  J.  140. 

M.  Otro  de  idem.,  M.  276. 


107. 


170..     6..  Zúfllga  y  Acevedo.  (0.  Jf.) 
9..  ringlones  (A.) 
11..  estarían  peligrosas,  [S.) 
14..  en  materia  SI.  0. 
21..  letura  ;  mas  temo  (jf.  f).  8.) 
23..  hallará  este  papel  la  madures 
[M.  D.) 

26..  acogimiento  de  las  acciones  [A.) 
28..  lucimiento  \A.  S.) 
171. .1..  8..  quedaros  (/>.  M.)— debiera  que- 
dar alia  (X.  /.) 

10  y  siguientes.,  mleer  Zonch  (•//rrn 
todos  lot  mamuerilos  ¿  impretot, 
wtHot  i.  140  u  X.  53.) 

11  y  ngvientt..  lo  de  la  Cava  (id.) 
12..  recibido  muy  grande  (/.  X.) 
13..  muy  maravillados  (Aa.) 

18..  mis  reinos.  (D.) 


.V.  Otro  de  la  misma,  X.  53. 
D.  Una  conia  del  señor  don  Apustin  Durin,  hechas 
el  bibliotecario  don  Tomás  Antonio  Saocba ' 


171..  1..18..  nuestro  reino.  (S.) 

24..  atajando  y  remediando  ( If.  D.) 
—■tajándolo  y  remediándolo  (S.) — 
atájenlo  v  remedíenlo  \X.  J.) 
26..  osan  iM.  0.}— mas  se  osan  facer. 

otros,  |X  J.) 
35  y  tigiuente*..  actos  (A.) 
40..  Roma  sobre  este  negocio  iS.) 
L,  2..  ¿losqueabl  hicieron  instancia 
sobre  (S.) 
4..  alguna  cia  IX.) 
5..  y  faredles  (Aa.) 
til.,  soltados.  <S.  D.) 
22..  i*n  lo  facer  (S.) 

Y  porque  el  duque  {Aa.) 
26..  dejar  de  facer,  iidi. 
27..  que  si  la  dicha  (S.) 
32..  la  dicha  serenísima  (id.) 


171..2..45..  y  i  nuestro  alcaide  <ror  a  i 

dejéis  (A.) 

172..2..  3..  consideración  nd.l 

10..  de  un  cursor  apostólico, '5 1 

19..  biiarreó  (td.) 

32..  principes  valerosos  valieite  ¡i 

173  1.11..  el  no  tener  ejecucioo  ,4 

15..  obediencia,  (id.) 

61..  el  que  la  corta .  la  acorta ,  B 

i..  2..  para  robarla  él  id.) 

5..  aspire  a  creber  a 

21..  Caslil  novo  en  la  porta  *fVi 

lio  (M.) 

34..  nnglon  (id.) 

174.1..  5..  oirv  castigar  (S.) 

7..  resfria  (A.i 

10..  ron  la  safia  iJ. 

13..  parienlas.  (id.) 


MUNDO  CADUCO. 


Variantes  y  yerros  de  pluma  del  manuscrito  que  puede  considerarse  original,  que  han  desaparecido 

en  nuestro  texto. 


171 .1..  1..  elección  de  temor 

17..  Mas  los  reyes  temiendo 
2..  9..  eo  Careo  y  la  Historia 
20..  y  seguridad  amiga,  de  surrie 
que  como  poco  despnes  la  armada 
35..  Vellia 

39  y  tiovirntrs..  uscocos 
bt  .  partenxa  del  puerto  de  Justínla- 
no  Napolitano 
177  .1.  20..  Miguel  de  Silva 
38..  en  la  Ystoria 
48..  Bellia 
2.. 15..  Istoria 
37..  mas  tan  inferior  número 
38..  que  no  teuemos 
54..  escocos 
178.  1.. 28..  de  Cesar 
29..  espidiente' 
2  .16..  impusibililase 
23..  Bíenna 
29..  Bierna 
38..  613 

uscocos  hacia  Duraio 
49..  de  las  dos  y  de  su»  i  orapafteras 
17D..1..30..  podo  ser  esta  Corrhula  basta 
donde  se  eitíende 
36..  no  solo  niega 
46..  de  fábula  hasta  que  venecianos 
2..  3..  queriéndose  volw-r  el  l'rinripe 


t:  »      8..  entre  lodos  los  sucesos  de  la  pai 
II  á  21..  con  paz  que  había  alargá- 

dose 
26..  Blendo 

32..  le  tienen  v  les  pertenecen 

40..  Blendo 

41..  Rea  rd  iona 

44  y  riovinlfs..  Sansnnino 

4'.» .  y  dice  que  á  16  de  mano  se  de- 
terminó en  Padua 
i    GaJUiM)  de  Fontana ,  Simón  de 
i  .Uncon  y  Antonio  Calvo  de  Loban 

Si..  Bernardo  Jusliniatn 
180..  1..  2..  se  lean  estas  palabras  en  el 
año  810: 

8..  y  a  tiempo  sayo 
10..  Sansorino 
11..  Cinstiniauo 
18..  Jnstinlano  Ypaln 

nenien  y  nnitradicen.  La 
libertad  el  Sigonio  escribe  que  el 
i       o-»*.  Pedro 

39..  Coldlone 


ISI  t 


41..  Bodolío 
.  1..  PaUvIn 
4    una  parte 

VCSKCIA9. 

4..  poner  nlinl.i 
enemista  de» 


Lvoovicrs   parte 

n  lan  olvidadas 


181. .1.. 23. .  f.oiabaríno 

41..  Raibnda  a  corte  de  «na  lcf« 
56..  favorable  Un  limitado  e*»s» 
2..  6..  an  castillo  que  se  llana K"< 
15..  todo  Dios 

41..  Cerbieal  _  ^  . . 

54..  ycasielleria  quelraiaFi»"51^ 
56..  y  con  mayor  rencor  y  *»»  ■ 
salinas 

182..1..  |„  i  las  murallas  de  San  Sem 
22..  Connana  y  Medea 
52..  a  su  parecer  aqnello» 
ros. 

2. .24..  Saboya ,  y  ñor  recelos 
183. .2  .  2..  Asomaban  la  muerte  ea 

20..  y  1  Bohemia  al  emperaiwt 11 
lías  ele.  - 
184  .1..  !..  muy  deU'merqueesto**^11* 
6..  en  el  serenísimo  Arebwsi* 
16..  eicepciones 
21..  pedían  actos  arrebatase» 
185..  1..  1  y  signienles...  Fernando  . 
5..  Cabeia  de  la  Austria  s«aen»f« 

su  rey  don  Fernando 
15  y  x\g\ne%tet..  Bneoy.  ^ 
21..  Los  ángaros  asistieron  I  ■» 

y  despojo.  Rail  etc. 
r.  y  ilqumifs..  Blelhcn  Ca»> 
31..  Dañárnosla  los  icclorej  iif 
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mérito  tpotetala  la  sucesión  al  di- 
choso el  parto  del  imperio  no  el  ar- 
bitrio el  inconveniente  etc. 
18S..2..45..  previniendo 
186..1..20..  cmpczastes 

41..  intento  divertida  risa  de  Austria, 
42..  donde  cuarenta  mil  hombres, 
;•*>-.  tenían  pasar 
57..  se  retiraron  y  sentando 
-.12    muchas  se  declararon 
"13..  üolsiein ,  de  Brnns.  Wli'g 
'  14..  Darmasurt 
16..  lector  de  Sajonia 
42..  y  todos  los  católico*  : 
117  .1..  6..  historias,  advertíanle  de  paso 
11..  Aripnrh 
17..  Betuna 
28..  Frisa. 
SOL  i  Coblrnza 
32..  Franca ínrt 
."•7.,  Rnriro  Nasao 
45..  inundando 
49. 


VARIANTES. 

187..1..51..  Bellem  Gávar 
51..  I'reibert 

57..  Obispos  de  Boruberga,  Uerpi- 

potl 
61..  Iludweix 
1.23..  hirieron,  que  del  que  apenas  na- 
ciendo 

188. .1..  9..  otra  y  estos  la  Providencia 
10..  divina  á  ser  venrldos 
11..  mereec  voz  con  esta  su  ruina 
17..  la  lección 
52..  socorre 
189.-1..  i.,  dejó  por  gobernador 

5..  Don  Carlos  Lich  Líchlenstun  y 

al  conde  de  Biboy 
23..  que  se  llamaron. 
24..  y  abrigados 
26..  cuántos  sirvieron 
34..  acompañaban  que  de  los  del 
acompañamiento  que  del  arrepen- 
timiento 
2  . 14..  Alberstad 
18..  Anívers 


531 

189.. 2.  .22..  liosa 

25..  Manson. 

32..  Dampullerst 

37..  Sesar. 

42..  Cois  y  Lafert 

47..  Abonas 
190.. 1..  9..  Manense,  alojándose  en  San  B- 
mont 

10..  Samhla 

11..  Rinsatt 

12..  Reasort,  Donlers,  Sanambín 
13..  Bines 

19..  y  otro*  doblando 
25..  el  Mosa  en  Garct 
26..  Flou  y  Neli 
29..  le  dijo 
2..2I..  de  sus  nudos 
40..  Peruret 
45..  Hamat  . 
49..  Jllburgs 
SO..  Breva  y  de  1 
51..  El  obispo 
191.  4..  3..  Ballelina. 


GRANDES  ANALES  DE  QUINCE  DIAS. 


O.  Manuscrito  que  estimo  como  origino! ,  Biblioteca 

Nacional  II.  13. 
Ce.  Otro  de  la  misma,  Ce.  So. 
Ha.  Otro  id.,  H.  43. 


IJb.  Otro  del  propio  establecimiento,  H.  43. 
/.    Otro  id.,  1.  98. 
M.    Otro  id.,  M.  276. 
T.    Otro  id.,  T.  153. 


193..   26..  ocasiones;  (/.l 
194.. 1.. 18  .  Murió  padeciendo  (en  un  des- 
#      consuelo  religioso  y  lleno  de  ver- 
dadero dolor)  purgatorio  visisible 


2..13. 
195.1 


v  egcmplara  los  que^e  vieron,  di 
..^remediaba  lí<l.! 


14..  con  su  paciencia  (id.) 
(>..  tan  desinteresada  nrf.i 


2*..  prevención  (id.) 
61..  deseaban  que  hubiese  algún  le- 
vantamiento. iS.) 
63..  y  yo  no  hallo  (id.) 
2.. 19..  del  poder  prestados  qne  en  su 
atención  adormecida  pasaban  iirf.1 
27..  creerlas  de  los  vasallos  que  pa- 
decerlas (Ce.  T.| 
196  . 1.. 17..  Un  provechosos  ejemplos  como 
congeluras;  i/.  Ce.  H.-a.  b.) 
23..  aliviarle  de  los  odios,  [id.) 
i..  1..  Alabo  la  prudencia  de  salir  (0.) 
5..  le  esaminaban  la  insinuación. 

(Ce.  H.-a.  b.t 
12..  padres  y  hijos :  que  quiero  sabe 
despreciar  el  poder  etc.  ( /.  Ce. 
H.-a.  b.) 

16..  hablar  mas  en  su  presencia  (//.- 
b.) 

18..  el  advertirlo.  (/.  Ce.  H.-a.) 
197-1..  1..  gozo  la  parte  que  le  cupo  (/.  Cr. 
II. -a.  b.) 

•     10..  compitan  :  habiendo  su  mages- 
tad  al  parecer  crecido  mas  de  trein- 
ta abosen  tres  dias  que  reino.  (0.* 
2..  19..  atormentado  de  la  emulación  de 
los  enemigos ,  (/.  Ce.  H.-a.  b.) 
12..  entretiene  v  engaDa.  id:, 
198.. 1.  5..  Grimaldo.  (O  I.)  —  Primaldo 
\Ce.  H.-a.  b.\— Primado.  (S .) 
t.  6..  respuesta.  (I.  Ce.  H.-n.  b.) 
8..  Gaspar  de  Vallejn,  del  mismo 
confio,  y  al  regente  Caimo ,  del 
consejo  de  Italia  ,  Garri  Pérez  de 
Aracie.;,porUsca.(0.,Cc.W,fl. 

23..  al  duque  se  le  Imputaba.  (O.) 
UevüUamtieri  preso  (/.  Ce.  II. 
a.  b.)  ™ 
27..  Llevó  también  á  Aparicio  id.) 
47..  ecsaminase  las  causas,  (id.) 
50..  setenta  mil  durados  [id.) 
109.. 1.. 11..  meter  las  manos  [id.) 

12..  y  comu  sabían  que  había  sido 
(id.) 

22..  peregrinando  para  la 

lO.  H.-a.  /..) 
44..  retirados.  (/.  Ce.  H.-a.  b.) 


199,-1. .4"..  dándose  crédito  anos  i  otros. 

[O.) 

2..  1..  lo  que  son  con  sospechas  de  id.) 
9..  pero  desconliada  >/.)-  por  des- 
confiada \Ce.  H.-a.  b.) 
36..  y  es  mas  desagraviar  (O.  I 
56..  2»e  en  las  religiones  (1.  Ce.  //.- 

200  .1..  7..  entretenimiento.  (Ce.  H.-a.  b.)  . 
16..  este  cuidado.  (O.) 
24..  ñor  la  privación  (7.  fí.-a.  b.) 
37..  Leense  en  el  concilio  de  los 

Apostóles  Ules  palabras, \0.i.  Ce. 

H.-a.  b.) 

41..  en  su  decreto  capitulo  15;  el  con- 
cilio Africano  can.  71:....  §  Pare- 
ció [I.  Ce.  H.-a.  b.) 
2..47..  anivelándose.  (í.  Ce.  H.-a.— 
nivelándole  S.) 
201. .1.  21..  no  se 
(T.  I.) 

41..  y  con  los  criados  (/.  Ce.  T.  //.- 
a.  b  ) 

2..  6..  Francisco  de  Cárnica.  (Ce.  T. 
H.-a.  b.) 

9..  tres  meses.  (0.) 
16..  á  los  gustos  y  fiestas  T  Ce.  II  - 
a.  b.) 

202. .1.. 18..  que  descansársele,  pues  de  su 
virelnato  como  la  de  su  valimien- 
to, por  esa  propia  razón,  no  le 
puede  ser  de  provecho  para  la  li- 
cencia, ni  aun  sin  dificnlud  y  eon- 
tradicion  de  mérito  á  las  cosas 
obediente  y  dichoso ;  (O.) 
2..  5..  estado  que  se  hallaba.  \T.  I.  Ce. 
II, a.  b.) 

203  . 1.. 15  que  se  relirasc  i  su  lugar.  (0.) 
23..  su  elevación  a  la  presidí 

(/.  T.  Ce.  H.-a.  b.) 
28..  ternura  (id.) 
204..2..40..  i  festejarle  (/.  T.  Ce.  H.) 
205..1..1»..  y  el  mas  reconocido  le  parece 
qne  se  (O.) 
33..  Don  Fernando  i  las  convenien- 
cias de  estado  val  egemplo  [Ce.) 
2P6..2..47..  lo  mereció  la  paciencia.  (S.) 
2ui,.l..53..  para  calidrarlas  cabezas  de  este 

rumor,  y  expulsión  O. ■■ 
208.. 1.. 12..  de  lo  robusto  de  aqocllos  glo- 
riosos españoles.  Itrf.i 
21..  le  había  hecho  resistencia  (id.) 
49..  vireinato,  y  Olivares  á  costa  de 
Flliberto  y  medíante  la  ignorancia 
del  de  Uceda,  aseguró  de  si  il.Ce.) 
50..  entretuvo  la  orden.  Sacaron  de 
palacio  la  azafate.  (O.) 


210..  1..  7..  y  apenas  el  verdugo  dió  tugará 
que  le  ayudasen  A  morir  i  Jf.) 

29..  el  verdugo  á  don  Rodrigo  (O.) 

34..  que  para  su  penitencia  [id.) 

44..  por  lo  que  callaron  [0.  I.  Ce.  T. 
H.-n.  b.  i  —  por  lo  que  los  jueces 
callaron  (Jf.) 

59..  como  décimas  (/.  Ce.  T.  II.) 
211. .2..  9..  y  que  industria  y  que  negocia- 
ción, y  que  industria,  nego- 
ciación. (7*.)  —  ó  industria  que  ne- 
gociación. (Ce.l  —  é  industria, que 
negociación.  Jl.-a.  b.)—y  mas  in- 
dustria que  negociación  (Jf.) 

20..  don  K-lipe  el  grande,  el  pru- 
dente i0.) 

27..  desempeña.  Murió  y  dejó  (id.) 
211.2.. 18..  providencias  Un  singulares  id.) 

—providencia  cscarmenUda  \l.  T. 
Ce.l 

38..  aplauso  ni  autorizado  ni  copio- 
so. (f).i 

213. .1.. 18..  peligro  forzoso,  por  el  descanso 
del  rey  y  por  el  alivio  del  reyno, 
ha  sido  el  conde  (id.) 
20..  si  no  aventura  su  puesto  id.  i 
32..  fidelidad  impaciente  (id.) 
216.. 1.. 14..  venció  los  reyes.t/.  Ce.)—  ven- 
ció los  reyes ,  desposeyó  los  tira- 
no, (  T.  H.-a.  b.)  —  despojó  los  ti- 
ranos,' Ce.l 
13..  justificó  los  infieles ,  (T.  Ce.H.- 
a.  i.) 

17..  desperdicios  (/.  Ce.  Jf.  II. -a.  b.) 

22..  en  Felipe  II,  cuya  imagen  es- 
cribió!/, ti.-a. — cuya  Imagen  des- 
cribo. [T.  II. -b.)— se  escribe,  (Jf.) 

29..  sopo  divertir  la  mocedad  (T.) 

35..  ejércitos  su  prudencia,  (id.) 

36..  bilaiizót/.h-vilanzoiT".  Jf.)— vi 
la  yo  ill.-a.  b.) 
i..  6..  ñilanovedadquesigaió(/.T. Jf.) 

10..  defensas  de  sal.  ¡I.  T.) 

50..  énojo;  y  con  docilidad  se  apli- 
ca bi  á  lo  que  querían  (/.  Ce.  T.  H.- 
a.  b.) 

45..  ostentara  I/.  Ce.  H.-a.  b.) 

51..  justicia.  La  voluntad  no  la  turo, 

3ue  se  la  tuvieron.  Tuvo  el  enten- 
imiento  (Jf.) 
217.. 1..  6..  muéstrala  á  quien  se  la  merece; 

se  la  sirve ;  y  no  se  la  engaAa.  (/.) 
218..!.  4..  facciones  robusüs ;  en  la  reli- 
gión mañosas,  y  en  la  privanza 
modestas  :  [Ce.)- -molestas  :  (/.) 
20..  y  levantándose  venenos  (/.  Ce.) 
27..  con  la  inocencia.!/.  Cc.H.-b.) 
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VARIANTES. 


MEMORIAL  POR  EL  PATRONATO  DE  SANTIAGO. 

fí.    Manuscrito  de  la  Biblioteca  de  San 
Edición  príncipe,  Madrid  1628. 


M.  Edición  principe,  Madrid 
F.  S.  Las  citadas  dé  Foppens  y 


49.. 
50.. 
52.. 
Sí.. 
.  5.. 


til 


2*8  1 


225 


227 


17..  despojadas  de  la»  molestias,  «27..1..19, 

iB.) 

5..  cap.  1  dijo  :  ¡¡tt.\ 
.1.-13..  consideración  que  la  bola  (F.) 
t»..  Aposto^ ,  *  el  ,(*♦)—  Aposto», 

etc.(F.) 
43..  ahondándola.  (V.  F.) 
2.13*15..  costumbre,  nn  devoto  de 
la  santa  pidió  por  diferentes  (F.S.) 

4  novedad  lan  grande  el  dkbo 
devoto ,  y  no  el  reino  [id.) 
ni.,  pedir  estaba  la  primacía  (Jf.  F.) 
1.11..  porqne  el  reino  cuando  los  de- 
votos de  la  sania  les  pidió  para 
ella  (F.  S.) 
13..  le  pidió  para  (¥J 
14..  que  los  tales  oyeran  (F.  5.) 
25..  Inglaterra 'irf.i 
27..  l.9cap.7.|Jf.)-Ub.2cap.7.(F.) 
2.  3..  por  algún  modo.  A  S.  Ildefonso 

tlf.] 

5..  nacido  en  España  (S.) 

San  Melchiades  (id.) 
7..  qaé  se  debería  conocer  ( Jf.  F.) 
8..  a  Santo  Tomas  de  Villaoueva,  y 
i  San  Ramón  Nonacido,  qne  sien- 
do redentor  {id.) 
31..  tos  han  empeñado  los  referidos 
devotos  de  la  reforma.  (F.  S.) 
1  13..  et  precibus  (Jf.  F.  S.) 
36..  y  alegan  sus  devotos,  < 
so  lF.  S.) 

2..  3..  por  parte  de  los  dichos  devotos 
se  nteieron.  (id.) 
19..  eUfit{M.  F.  S.) 
11..  ¿cómo  es  que  pretende  (S.) 
II..  dice  San  Pablo  que  ui 
35..  Sin  su  perjuicio?  Sin  tlf.  F.) 
38..  que  le  tocaba,  y  esto  iid.) 
44..  sino  dará  cada  uno  lo  que  le  to- 
ca. (S.) 

.1..  8..  ;aqucllnspoco*cristlanos(Jf.F.) 

10..  Sarracenos.  Este  nombre  les  fué 
muro ;  y  los  (S.) 

26..  vulto  y  juntos  pasamos  (id.) 

41..  aparecer,  (id.» 

53  y  siguientes.,  patronato  ¡id.) 

56..  de  todo?  Un  devoto  en  su  Me- 
morial (F.  S.) 

G3..  sí  pudiera  ser,  candemente 
mortificarían  iS.) 
2..  1..  Debiera  el  tal  considerar  (F.  S.) 

11..  Pues  no  les  hemos  de  imitar  en 
esto  ;  que  todo  lo  que  [id.) 

18..  asesten  iS.i 

22..  «randes  envidias  (F.  S.) 

44..  844.  (*.  F.  S.) 

50..  f  .019.  tU.) 

61..  no  le  rescate  tS.I 
I..  7..  tos  reinos,  las  piedras  {id.) 

17..  don  Fernando  II  [id. i 


229. 1. 
2. 


230. 1 


re. 

.40. 
49. 
55. 
56. 
.18. 
21. 
37. 


53. 

56. 

58. 
59. 
60. 

231.  .1..  4 


1236.  (V.  F.  S.1 
dice  las  Ules  fS.) 
Quien  dijera  \id.\ 
de  las  inílnilas  iid.) 
engañara.  [idA 
los  propios  devotos  'F.  S.\ 
Et  padre  Pedro  «afeo  atribula 
tlf.  F.S.) 
12..  y  que  aquel  donoso  (S.) 
11..  oro,  perlas  \Í4.) 
15..  y  en  el  libro  12  dice  pregunta- 
ban iF.i— y  en  el  libro  12  que  pre- 
guntaban (S.| 
59..  persona, dignidad tidj 
47..  afecto  de  los  devotos  (F.  S.) 
«¡i.  responderlos  referidos  devotos 

a  quien  fW.I 
.12..  apostólica  no  advierte.  (S.) 
18..  malina  lan  tersa  (id.)— cerca  (F.) 
24..  sino  que  á  cada  hora  IS.) 

Dicen  que  no  se  le  (id.) 
33..  temporal  y  espiritual  <id.) 
31..  ron  Marcial  español  en  el  libro 
(F.  s.) 

35..  Iib.5.  Epigrama»  107  (Jf. F.S.) 
..  2..  cap.  17.  i'l.i 
6..  y  que  piden  les  den  inconve- 
nientes. Donde  <S.) 
15..  ella  tenga  dominio  (id.) 
7..  iglesias,  universidades  ítd.) 
4..  magrstad  puerilidades  \id.) 
16..  los  devotos  con  sanio  celo  (id.) 
18  y  19..  de  un  reino ,  para  que  fue- 
sen patrón  de  el  tid.* 
46..  quitando  lo  ageno?  (Jf.) 
único ,  grande  (S.1 
Asia  y  Grecia ,  iid.) 
a  este  gran  patrón,  (id.) 
Carlos  V  el  primero'  <id.) 
grande,  apostólico  (id.) 
ordinare.  <lf.  F.  S.) 
hay  una,  iM.  F.l 

Ícticion  de  los  devotos.  (F.  S.) 
tan  ejemplares  varones;  [id.) 
4»'.  tf  siauientes..  practicable  iS.\ 
48  u  49..  se  pidiera  que  la  ciudad 
ir.  8.) 

su  mismo  esclavo  ,  (S.) 
cartas  de  honor  iSj—  borrorjF.) 
del  autor  iS.) 
Justa  eausa  \id.) 
de  España  á  santa  Terna  (id.) 
Los  devotos  de  la  santa  le  dan 
(F.  S.1 

31..  años  que  no  habrá  'V.  F.  S.) 
32..  y  la  tratase;  el  autor  lid.) 
31..  madre  Agueda  i«.  F.\ 
37..  oraciones,  los  voliis  iid.) 
41..  reyes,  cap.  19  (¡t.  f.  S.) 
45  .  Galaaditasi.V.i 
48..  grande,. santo  irf.) 


231  2..  5..  guerra  que  los  i 

23..  reinos  de  i  ate  les  J.i 
«7..  Utf.  cap.  10  (Jf.  P.  S.) 
232.. 1..  7..  Que  cierto  es -M.  Fi 

19..  l'rimum  Apostólas \t-  P*mt 

Anatlntonts».  (5.1 
37..  pidieron  bov  los  devotos,  o- 

SaoU  Teresa  (F.  S.) 
40..  contraria,  v  el  EiiogettmI.fi 
41..  ttre»  pturimt :  <  Ji.  F.  i) 
44..  No  dirán  que  (F.  SJ 
47..  lo  di«>;  y  añade  :Qoe (JLr.il 
49..  compañía  .dice  C 
51..  demanda  para  los  i 

lk>  fjf.  s.) 
2  . 10..  Clement  Rom.  líb.  1  C«W 

Apost.  cap.  «7.  (Jf.  F.  SJ^*> 
37..  adonde  (S.) 
39..  val  rey  tM.) 
49..  Ñapóles  y  Sicilia  (id.) 
233-1-.il..  en  santos  devotos  iF.  i) 
12  .  de  su  santa  Madre  tid.) 
18..  reí  ab  kosttha  eripteni,  d 

«uidiM.F.S.) 
19.. 
20.. 

23..  docUsio 
(M.  F.  S.) 
29..  cap.  423  (5.) 
33..  Decíano,  rmit  23,  ana.  " 

hasta  48  (Jf.  F.  S.l 
37..  mft  *4  alies  speetrt  svnttn 

qn»d  tnse  praedeersutri  <$.) 
45..  Madrid  el  ano  de  (F.S.) 
51..  de  honra ,  perdida  de  aun  I 
F.  S.) 

52..  este  padre  y  sefior  nu  tac*  t* 


yo  sabia  pedir  (id.) 
lesdió  Dios  (id.) 


231.. 1 


«0.. 

02..  experiencia  qte  te 

socorrer  tid.) 
..14..  sanUI(Jf-) 
15..  no  solo  trata  (Jf.  F.) 
17..  procurara  que  sos  demias,  J 

demás  tF.  S.) 
«4..  y  la  libró  {S.) 

porque  no  pueda  hiber (r  ) 
que  do  sé  que  pueda  |S.) 
y  un  S¡lo(Jf.F.i¡.) 
Por  esto  (S.) 

aíecto,  rendida  obe4íe»c»(»í 
de  Dios  :  cuan  (id.) 
cristiandad;  caía  (idj 
si  nacimiento ,  su  cuerpo  |m 
reliquias  :  qne  es  (id.) 
y  que  no  hay  honra,  (id.) 
Un  devoto,  en  elfol.l"' 
'  esi" 
(F.  I 


62.. 
..  5.. 
19.. 

Or 

30.. 
31.. 
32.. 
33.. 
50.. 
..  6.. 

47.'.' 


LINCE  DE  ITALIA. 

Ff.  Colección  inédita  de  don  Juan  Isidro  Fajardo,  que  posee  la  Biblioteca  Nacional,  M.  276. 
Ü.  Manuscrito  del  señor  don  Agustín  Duran. 


235.1..  1.  de  Felipe  IV. (fí.  Fp 

7..  in  proemio  de  Mundo  universo. 

{$.) 

12..  (si  pudiese)  (Ff.) 

15..  le  han  disfamado  (D.) 

ti.,  ba  ron  Italia  [Ff.) 

32..  Sé  que  de  todos  (D.) 
2.  23..  y  veri  V.  M  que  con  catorce 
viajes.  (I).  Ff.) 

24..  no  sin  fruto  hechos  (D.) 

29..  si  vence  i  uno  pierde  i  los  de- 
mas  {Ff.) 

32..  les  hace  parecer  (td.) 

iVd&Vñ 


.1..18  y  «intente*.,  nnionitas  (O.  Ff.) 

52  y  siguientes..  Juan  Gorgio  (MLl 
2..  6..  con  el  conde  de  Aimon  de  Sa- 
boya  itd.) 
24..  Chivaso.  Branduzo,  Setilmo, 

Aiocena  iid.) 
49..  de  sudóte  se  puede  ahora  rom- 
pensar  los  dafios  (irf.| 
que  no  esceden  [fj.| 
237..1..I7..  en  el  interés  de  aquella  corona 
(id.) 

8..  tentar  unns  yredneir  (FT.) 
22..  el  aftodeurf-.t 
54..  en  Antópoli  (0.  Ff.) 
238..2..61..  decir  mas  nt  mejor.  V.  M.  con- 


tiende con  ellos  :  ¿qué 
ni  mas  decente  consejer»»  ifl; 
239..1..20..  saben  a  pariíesco. 
nos  maravilla  (id.) 
57..  por  sus  intereses  (ÍM 
50..  esü  promptitud.  Juntase 
2..  17..  negociación  de  la  oa»ili4*<U 
rtiirf.) 

53..  Antes,  seftor.  se  aveotarií  « 
240..1..10..  se  previnieron ;  astuto»  M  r> 
manos  [id.\ 
15..  con  temor  y  desempeño  •« 
2.  .31..  v  que  vos  solo  no  lo  haréis  i»1 
241.1  ¿">  .  Declaración  lid.) 

24..  que  boy,  basta  que  el  I 
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en  ella,  se  podía  (Ffr)  —  que  hoy 
(hasta  que. él  lo  Armó  en  ella)  se 
podia  hallar  (fl.l 
Sil  .9  .10..  Diez  auos  habrá  dichosamente 
10.  Ff.) 

17..  Iglesia  romana  (Ff.) 

43..  declararse  por  una  de  las  par- 
les lid.) 

48..  descartaran  (id.) 

55..  esearmienloque  ya  H  habla (D.) 
—que  se  había  té'.) 

57..  aan  do  se  " 


lagrimas  ir/.) 
CO..  y  coa  él  «i 


renunciarla  (0.) 


VARIANTES. 

212.1. 24..  mageslad  si  el  rey  (1>.) 

26..  que  precedan  a  esta  reflexión 

(Ff.* 

55..  de  Francia  y  se  (id.l 
1.37..  siempre  procura  titl.) 

243..  1..1M  12..  en  la  mafia  fid.) 
2..3fl.  que  merece 

55..  poco  se  pueden  u'rf.) 

241.1.  47..  se  llevan  ellos 

1.15..  Sabioneta  »/>.\-Saboioneta  (F.) 
17..  y  en  Sicilia.  (Ff.) 
52..  peltre,  cuchillos,  azófar,  pol- 
vos, pellejos  y  medias  {id.) 


m 

Í44..5..54^eslafio.  lienzos  y  tejidos  viles; 

63..  Boeardhu  <0.\  — Bueardlno  (F.i 
215..1..34..  escoqaes  (i).  Ff.) 

3»..  Slgnia,(/).>_Segnta.(F.) 
53..  armada  de  los  C 
tesamente  tFf.) 
1.  7..  y  en  las  masi 
eesos;  lid.) 
50..  Ysocrates  Phillpo.  0¡á*...(D.Ff.) 

Nota.  Todos  los  textos  y  citas  se  hallan  en 
ambas  copias  disparatadísimos. 


EL  CHITON  DE  LAS  TARABILLAS. 

Af.  Y.  fí.  Las  colecciones  de  Madrid  de  1048,  1650y  1658. 
F.  S.     Las  de  Foppeus  y  Saocha. 


247..    1..  Tira  la  piedra  y  esconde  la  ma- 
no. (Todas.) 
249.. 1.24..  De  la  segunda  pedrada  (S.) 

38..  epist.3.'  á  Dcrgantino Atalarico: 

si  efiM.  f.  U.  F.) 
42..  Sentir  Tire  la  piedra, IT.  H.  F.) 
46..  asi  se  llama  Artilke  destas  co- 
sas. í*f.  Y.  H.) — el  artlllce  (F.) 
2..  8..  eslangnrriadnradadeüueroud.) 
54..  el  Judas,!/,  IM- ventaja  Judas 

el  bote  y  el  ungüento.  {II.  F.) 
62..  La  platica  atufó  iFv)  —  con  las 
vozes  {II.  F ) 
250  . 1.  58..  amenazados  (F.) 

2..  1..  se  babla  como  de  los  difuntos 
l>\  H.  F.) 
31..  la  desorden  ,  Introdujo  (JJ.  F.) 
46..  Parece  cosicosa  (S.) 
47..  y  que  no  perdamos  (O.  F.  S.) 
251. .1.. 63..  que  no  afirmo  if.  S.) 
2..  4..  En  esto  presento  ul.t 
16..  qae  pesan  mas  de  »e(nte.(S.) 
1»..  de  este  medio  real  (Jf.) 


251.2.25..  Intrínseco  (F.S.) 
26..  intrinsico  (id.) 
28..  extrínseco  (id.) 
30..  aliñan  los  metales  (F.) 
•  44..  que  le  parecía  (S.) 
252..1..S2..  matrimonio  se  pechaba  lid.) 
40..  La  capitulación  iF.) 
46..  en  el  Sinésio.  {S.\ 
51..  donde  era  el  palacio,  (id.) 
1.22-  la  mediana.  I//.F.) 
31..  afio  1837  :  (M.) 
33..  Por  mandado  del  rey.  (ff.  F.) 
57..  Enrique  Tercero  y  las  cares- 
tías (S.) 

58..  cap.  5  sn  historia  (Jf.  Y.  II.  F.\ 

53..  se  determinó  vivir  (IT.  Y.  U.)  — 
que*delermiDO  a  vivir  (S.) 

59..  en  las  resoltas  (id.) 

61..  y  son  sacadas  (F.) 
253..1..  2..  y  no  pueden  socorrer  (S.) 

51..  i  esta  calamidad  (id.1-  calami- 
dad qoe  por  las  guerras  .M.Y.Ü.F.) 

56..  milicia  (5.) 


SS..1.11.  qae  los  que  ha  nació?  (S.) 

17..  y  aun  acabar  de  nacer  anciano. 

tJaf.  r.  J/.l 
31..  no  le  puedes  negar  {Y.) 
34..  cuando  diez  y  siete  a  veinte  y 

seis  {F.  S.) 
58..  Tranza  (tf.  Y.) 
254..1..  9..  Palatinado.F.) 

15..  y  cuando  Francia  le  daba  a  los 

dos  de  Espafia ,  (S.) 
1.  2..  Dignera  [M.  Y.) 
19..  Arabes  y  moros  (ff.  S.) 
18..  cosarios  (Jf.  Y.  II.  F.1 
30..  templando  con  los  muslos  ( //. 

F.  S.) 

255.. 1.. 63..  y  obligación  en  los  (S.) 
i..  8..  carecer!»  a  él  (}'.) 
13..  el  conde  de  los  bajeles  (id.) 
34..  Inclusa.  (Jl.  Y.  H.S.i 
48..  y  batia  la  ciudad  Rafln  (Jf.  Y.) 
256..1..  3..  Y  asi ,  pues  (S.) 

2..  3..  glorio  (Y.)  gloria  (M.  F.  S.) 


CARTA  AL  REY  DE  FRANCIA. 

Diferencias  del  manuscrito  original  apostillado  por  el  mismo  Quevedo. 


2C0.M1..  ni  en  lo  secreto 
16..  ni  tendrá  ci 
2". .  el  grande 
■   1.  8..  el  renombre 

23..  que  de  so  religión  la 
26..  tan  generosos  Dncs, 
29..  a  la  poderosa  invasión 
36..  que  os  fuese  duplicada  nota 
39..  y  por  el  de  la  Reina  nuestra  se- 
ñora, 

41..  vuestro  grande  padre 
45..  caro  y  amado 
«I.1..  3..  Yo  he  querido  fpor  la  grande 
8..  descrédito  de  vuestra  soberanía 
40..  de  su  corazón  real 
43..  Polibio.en  el  principio  de  su 

libro  2.» :  lrr.ni  tune 
49..  y  de  enantes 
2.  4..  Dobilísima  y  qoe  tenia 
18..  en  su  vida  :  Tv>r< 
31..  rey  mi  seuor  la  majestad  (outó- 
¡  grafo.) 

35..  si  hoy  os  quejáis  {id.) 

36..  esa  queja  tirf.i 

37..  f  aquel  os  sabrá  reverenciar  que 

no  la  creyere  (id.) 
40..  mal  contento,  judgaldo  (id.) 
41..  hermano  vuestro  (id. > 
49..  revolved  en  vuestro  pecho 
51..  Desie  ^ue  detesta  la  alma  de 

Dios ,  debe  detestar 
202.. 1..  8..  impresa ,  cap.  2  • 

41..  agradecida  i  su  esfuerzo  («iW- 

grñfo.) 
41.  Hierusalen  (id.) 

No  pretendo  yo  desluzír  'id.) 
43..  losín 

lid.) 


.1.45..  luvo  muerto  el  cuerpo  (autó- 
grafo.) 

2..  1.  monumento  del  cuerpo  y  sangre 
de  Cristo  (id.) 
4..  Invidia  (id.) 

II..  el  derecho  a  las  armas,  con  qae 
habéis  ocupado  plazas  y  fatigado 
Va  cristiandad 

24..  para  los  dos  tercios 

29..  a  trueque 

56..  Terlimon 

47..  y  verdadero  de  Jesús,  Dios  y 
tlombre 

55..  y  la  obra.  Antes  por  mis  obras 
perdí  el  olio. 
..1..  3..  persuadirme  que  la  grana  del 
5..  vergucuza  que  con  el  múrice. 
11..  en  toda  Francia  por  ella  {autó- 
grafo.) 

25..  os  escribirá  en  esta  razón,  cu- 
yos dedos  no  os  acuerden,  ob  rey, 
déla  del  Rey  Daltasar? 

33..  Dejad  siquiera  en  paz  al  que  nos 
dejó  la  suya ,  ya  que  nos  dejáis  en 


no  las  deslastren 


1.  7..  generoso  y  de  gala  incompara- 
ble; hoy  es  Dichoso  sobre  lodos  y 
(si  puede  decirse)  sagrado. 
18..  desprecio,  os  suceda  lo  qae  i 
Faraón ,  pues  lo  habéis  con  el  se- 
úor  de  quien  entónres  se  dijo 
21..  Previno  la  Sagrada  Escritura  i 

los  caballos 
22..  Xatillon.  Y  la  iglesia  cuando 

comparó  los  Evangelistas 
50..  previniendo 
2G4..1..  4..  usos  civiles, 

8..  Oza.  Aquí  mucre  quien ,  vién- 


dola trastornada  la  tiene,  y  vive  e» 
novillo  que  la  trastorna 

264..1..13..  delicto 

47..  mostré  que  venelstcs  para  vencer 
48..  nuestra  la  roportacion  de  vues- 
tro poder  y  armas.  • 
1.11..  deste  caballo  rojo ;  qoe  en  raer 
de  otro  caballo  rojo  como  este  en 
perseguir  católicos ,  estuvo' 
44  .  comprando  i  Edición  principe.'1- 
comprada  (Edición  de  ~ 
de  1635.) 

2C5..1..13..  si  llamáis  paz  (autógrafo.) 
14..  Flandreslitf.i 
15..  arrevozario  \id.) 
18..  disiniosiid.) 
21..  no  puede  acusarla.  Syte, 

el  Rey  mi  señor  i  id.) 
26..  nezesíun  de  ellos. 
27..  Están 

tos  (id.) 
31..  El  principal  cargo 
31.  causa 

33..  Principe  y  elector  del  Sacro  Im- 
perio. Señor,  i  este  cargo  vos  os 
respondéis  con  Xatillon 

37..  esteberege  quien  en  Terlimon 

(id.) 

40..  elector,  y  Xatillon  enemigo  de 
Jesucristo ,  quien  se  le  niega ,  an- 
tes le>  rescata  (id.) 
47..  franceses  que  buscan  'id.) 
51..  y  el  Cardenal  conlradixere  esta 
proposición,  responderale  taire- 
tragable  (id.) 
54..  Francia  con  estas  palabras  (id.) 


1.  1.. 

los  fuerzan  i  que  se  dclcngan  (id.) 
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268. 1 


.2..  7..  resolución  de  las  cosas  (rindes, 
por  lo  cual  los  es  forzoso  (uu/o- 
yrafo.) 

11..  nacimiento  de  las  ocasiones  de 
guerra  en  los  franzcses  que  se 
bascan  (id.) 

19..  mando  de  que  do  ha  Introduci- 
do (id.) 

21..  y  la  serenísima  reyna  vuestra 
madre  y  hermano,  porque  en  tanto 
con  razón  creerá  el  mundo 
24..  hijo  de  tan  esclarecida  lid.) 
25..  diferencia  de  dos  cufiados,  (id,) 
para  echarlos 
De  Roma  echó 
Klandres 

Castilla.'Y  a  todas  las  ..bravatas) 


Mm 

53.. 
54.. 


268.2 


VARIANTES.  ' 

p  re  rogativas  del  moderno  Floro 
Francisco,  os  oponemos  del  ver- 
dadero 
.  4..  asi  en  el  segundo 
11..  Tácito  Analiom  XI 
13..  Julio  Cesar  en  el  teuero  de  la 
guerra  de  Francia  co*slar  con 
Floro.  Porque  como  (aul^rafo.) 
24..  españoles  irán  i  vos  con  veloci- 
dad en  declarándoos  por  muerte. 
26..  palabras: 

Altera  complebant  Hispanae  cas- 
lira  cohortes 

Prodiga... 

•  tiente  (dice)  son  los  espartóles  fá- 
cilmente se  abalanza 
28..  Referiré  bien  ajustadas  estas  pa- 


labras de  Tomas  Hora  en  sa  ¿x 
llsima  Utopia :  Sapt* 
.17..  magestad  del  Imperio  comcm 

anathema  se  asista  coa  oro. 
31..  valerse  dellos 
37..  dicen  a  vezessas  pareceres  b» 
tos  nombres 

docto  y  santo  varón  dijt 
triunfos  son  Mi  la  o 
naturaleza  os  faé  en  i 
serle  el  segundo 
de  vuestra  piedad  i 
espíritu  efectos  de 
cuchillo  de  los  verdaderas* 
todo  poderoso  Dio»  de  l*> 
a*os  de  vida 
de  (Juevedo  y  Villegas 


6.. 
12.. 
15a 
17.. 
19.. 
26.. 
30.. 
32.. 
o7.. 
41. 


COMPENDIO  DE  LOS  SERVICIOS  DEL  DUQUE  DE  LERMA. 

Ff.  Colección  de  Fajardo. 

Manuscrito  autógrafo  de  don  Tomás  Antonio  Sauchez ,  que  posee  el  señor  Durán. 


370..1..  9..  desdenes  de  la  suerte  (Ff.) 

271.. 1.. 33..  Murió  en  su  juicio  ^id.) 

41..  que  asistió  (D.) 

2..26..  con  suma  felicidad  {Ff.) 

54..  me  pueden  iid.) 


271..2..50..  marqués  Splnola  (Ff.)  » 
60..  que  gobernasen  (D.) 
63..  gran  capitán  que  su  bisabuelo 

272.. maestres  (D.) 


272..2..19..  al  que  se  la  dió  (Ff.) 

21..  de  su  alma.  /M 

26..  os  pido  que  me  Uevcis  \f[.\ 

¿73. .2..  8..  familia  mi  casa.iO-l 


DESCÍFRASE  EL  ALEVOSO  MAMFIESTO  DEL  DUQUE  DE  BERGANZA. 

Ff.  Colección  de  Fajardo. 

D.   Manuscrito  autógrafo  de  don  Tomás  Antonio  Sánchez,  'que  posee  el  señor  Durán. 


274.1..  2..  Agustín  Marobel  (O.) 
5..  alio  de  1589.  (¡d.) 
7..  Cbrooista  \Ff.\ 
9..  Rescifróse  (id.) 
18..  Empezamos  (O.) 
■i\  y  siguientes..  Verganza  (M.) 
22..  Cardenal  Duque;  que  le  (Ff.) 
*Uw  unientes.,  don  Chrislóbaí  de 

Mora  (id.) 
28..  ejército ;  que  no  ofreció  ni  cum- 
plió nada  de  lo  que  ofreció  al  Car- 
denal Rey  urf.) 
2.. 16.:  qoese  vera  en  sus  cláusulas.  Un 
ailo  Ff.  D.) 
20..  libro  de  portugueses  (Ff.) 
23..  don  Juan  el  II  lid.; 
25..  ano  de  1618  [O.) 
35..  en  un  pastelero,  ya  en  un  her- 
rador, va  en  (Ff.) 
38..  pues  se  ban  determinado  (id.) 
275.. 1..  3..  amó  con  gran  ternura ;  (id.) 
9..  con  lodo  el  secreto  i/>.) 
13..  el  convento  ya  cerrado  (Ff.) 
23..  Mas  priesa  (D.) 


.51..  la  Intención  del  autor;  \Ff.) 
57..  Rey  Cardenal ,  volviendo  de  Se- 
túbal  (Ff.  D.) 
2..  1..  y  hallandulo  (D.)  —  y  hablando- 
le  (Ff.) 
33..  como  no  le  leia  (D.) 
34..  Üavüa  lo  aprobase  (Ff.) 
36..  es  lo  que  mas  admira.  (D.) 
43..  le  sonaba  en  los  oídos,  (Ff.) 
51.  el  de  odio  hecbas  las  entrañas. 
10.) 

60..  que  tenia  en  su  mano  \  Ff.\ 
276.. 1..  1..  ofendiuo  aquella  magestad  (id.) 
28..  se  le  vee  la  asadura,  (id.) 
38..  corona  de  Portugal?  Este  fué 
(id.) 

39..  imprimió;  el  cual  quiere  id., 
41..  en  verso  arranrado 
1.16..  trae  arrastrando  como  la  soga 
Jil  González ;  el  ser  castellano  id.) 
28..  León  llenriquez ,  confesor  de  la 

compañía  (id.) 
39..  pocos  dias  antes  de  (id.) 
277..1..  7..  mancomunados  (tlf.) 


77..1..22..  i  este  mismo,  respecto¡D.\ 
39..  consideraban  de  gran  poiier  «¡ 
53..  brindad  (id.) 
1.  1..  pasándosela  al  caerso  de  n 
pastelero ,  al  de  un  galwie ,  ?  .  ¿< 
un  embaidor.  (Ff.) 
8..  cardenal  Riano  <Ü.»-Riain  .P.i 
36..  primero  día  en  que  pasan»  |flt| 
40..  dominio,  ó  linagesi/di 
41.  nación  portuguesa ,  que  a¡-(W' 

34..  y  secamente  una  rnsa  [Ff 
.22..  apoyar!  la  rasa  id.- 
24..  Y  según  es  el  de  0.  AguM-n  f . 
27..  Castilla ,  por  Barbosa  (Ff.) 
43..  monarquía  :  al eontrarioi.i  l 
47..  Francia  y  Holanda  (Ff.) 
59..  alguno  scralo  en  Lisboa  0J 
49..  disciplina  por  80  a»os  \Ff.  D I 

el  sembrar  ■!>.} 
36..  mitra  revoltosa  (Ff.) 
48..  imperios.»  ¿Quien  oye  sia  usu 
(id.) 

280.  .1  41..  que  todo  lo  abrase  til) 


278.. 1. 
1 


279.. 1 


LA  REBELION  DE  BARCELONA. 

Ff.  Colección  de  Fajardo. 

D.  Manuscrito  autógrafo  de  don  Tomás  Antonio  Sancliez,  que  posee  el  señor  Durán. 
X.  Otro  manuscrito  mas  moderno  del  mismo  señor  Durán. 


i..  8..  a  la  cual  llaman:  (X.) 
11..  y  lo  suave,  varonil  (Ff.) 
14..  y  como  la  sombra  iid.) 
2.. 15  y  tigtitnles..  nuevo  (Ff.  X.) 
19..  envidia,  (id.) 
22..  mal  discorso  (X.) 
34  y  siguientes-..  Rosellon.  (Ff.) 
45..  tan  justa  (id.) 
„1„  6..  Asi  sevalendclosfoeros(X.) 
9..  Rosellon  y  Cerdanía  (Ff  X.) 
21..  contentaron  de  ser  (ÍU 
29..  los  hizo  (Ff.  X.) 


2S2..1 


.35.. 
40.. 
51.. 
56.. 
57.. 
1.19. 


gabachos.gascones,  heregesí/y.) 
■normes  (X.) 
para  deshacerse  (Ff.) 
nos  lo  ha  de  cobrar  (D.  X.) 
nos  lo  quita  (id.) 
y  apenas  hay  lodo  (X 


24..  y  perder 
(f/X. 


...  o  la  rebelión  <id.) 
34..  son  vasallos  (Ff.) 
35..  yhasUMírf.) 
53..  pregunto  cuál  (id  l 


1..10..  El  libro  verde  (B.< 
23..  ampara  en  la  república  :  (XI 
25..  es,  y  do  protección,  (id.) 
31..  al  hombre  l«  viniese  (Ff.  J-i 
diciendo  no  podía  (ti) 
castigo.  Esto  (id.) 
monesterios  (id.) 
católicos. Sal?  ra  sin  alta  iD  \ 
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,  44.. 

56.. 
59.. 
1.  5.. 
17.. 


pusieron  fuego  al  templo  u*1 
castellano,  aunque  íae*ci<K? 
(Ff.) 
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2K3..2..45..  [cinerarios  publican  (Ff.) 
«J4..I..36..  tao  acérrimos  [id.) 

54..  Un  reparadamente  (O.) 

56..  calpa ,  los  que  apartándose  do 
sb  rey  (id.\ 

57..  lo  que  dicen  (id.) 


VARIANTES. 

284..1.  8..  monseíenr  (O.) 

38..  del  oro  (/■'/.) 

41..  él  ni  el  principe  pneden  (id.) 

63..  en  él  alguna  (id.) 

285. 1.30..  todas  las  ocasiones  0.) 

35..  que  nos  lian  muerto  dos 
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jadores  (0.) 
285..».. 13..  antes  que  sea  pilo  {Ff.) 
15    aun  que  los  deje  ud.) 
29..  Y  por  ser  la  cosa  que  mas  a  ma- 
no  hay  en  Portugal  raza  suya  (id.) 
486.  .1.  4..  por  quien  es  (id.) 


PANEGIRICO  AL  REY  NUESTRO  SEflOR. 


O.  Copia  autógrafa  de  don  Francisco  de  Oviedo. 
A.  Otra  del  amanuense  de  Quevedo. 
D.  Copia  por  don  Tomás  Antonio  Sánchez,  que  po- 
see el  señor  Üurúu. 


X.  Otra  de  la  misma  biblioteca  de  este  seiíor,  de 

letra  moderna. 
Ff.  De  la  colección  de  Fajardo. 


287..1..10  i  14..  que  lo  sean.  Mas  nos  lia  da- 
do a  loaos  10.) 

11..  en  vuestros  sefioríos  (Ff.  X.) 

11.  señoríos,  ni  tiene  (A.  D.) 

19..  por  cuyos  sebos  (A.)- cebos  (F.) 
,      — renos  tX.\ 

22..  ( <t  ia  pág.  281 ,  Un.  31. )  que  le 
esquivaran  ron  sombras.  Sefior, 
cuando  parecía  lia  malignidad  ce- 
nudaiO.) 

35..  redujisteis  (Ff.  D.  X.) 
i. 11.  os  bayan  sido  ministros  de  im- 
pedimento. [Ff.  X.) 

14..  Pedro  le  negó  [id.) 

15..  y  ¿e  dejaron  todos,  [ta.) 

21.  y  algunos  ingratos,  tid.) 

23..  que  lo  seáis  solo,  {id.) 


281.. 1.41.  doctor  iFf.  X.\ 
288..1..  6..  para  que  se  conozcan (X.) 
20..  y  enamorar  itd.) 
27..  sentimientos  ,   aclamaciones  , 

[Ff.  X.)  ♦ 
30..  que  a  todo  parece  iA.) 
58  á  55..  vuestro  vasallaje.  Si 
un  principe  heredero  [O.) 


45..  La  cantidad,  el  número  lid.) 
48..  no  lo  debe  lid.) 
50..  con  las  memorias  que  si  deja- 
ron yA.)  —  con  las  memorias  que 
dejaron  (Ff.  X.) 
57..  ordenan  joyas  la  gala  (A.)  —  or- 


denan jovas  y 
1.  4..  el  sol  (id.) 


(F,.X.) 


288..1.  5..  las  estrellas,  admirando  (Ff.X.) 
15..  que  oyéndolos  los  premia,  y  ha- 
biéndolos (id.) 
35..  que  hicieron  aquella  ( Ff.  • 
36..  del  orbe,  sin  saber  <.V.) 
41..  doscientos  mili  hombres  de  los 
bárbaros?  (Ff.)  —  doscientos  hom- 
bres de  los  barbaros  (X.) 
61.  basU  que  hallen  nd.) 
63..  que  os  verán,  la  saleo  (F/.  X.) 
•Av.  t..  4..  el  desorden.  (X.)  * 
6..  cobdicia  [Ff.) 
9..  con  solo  (id.) 
1.19..  no  pronunciada  jamas  la  Igno- 
raucla  (Ff.  X.) 
21..  que  conviene  en  el  pueblo  (X.) 


SUEÑO  DE  LAS  CALAVERAS. 


C.   Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblio- 
teca Columbina. 
A .   Censura  de  fray  Anlolin  Montojo. 
/'.  Edición  de  Pamplona  de  tÜ3i. 


B.         La  de  Barcelona  de  1633. 
Ai.  F.  S.  Lh  colección  de  Madrid  de  (648,  y 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


1.19..  Yo  a  La  santa  Inquisición  (P.) 
22..  Y  que  babló  con  los  demonios 
(id.) 

27..  El  corazón  v  el  alma,  (id.) 
43..  Que  »i  como  aquestos  id.) 
48..  Y  que  no  murmuren  mas  (id.) 

1..  EL  SCEXO  BEL  Jt'ICIO  FINAL  (P.) — 

Sur-úo  de  don  francisco  de  Que- 
vedo. —  Dirigido  al  conde  de  Le 
mus.  iC.) 

1.  [Falla  la  dcdicaloria.-C.B.U. 
F.) 

6..  Don  Francisco  Quevedo  Ville- 
gas. iP.) 

26..  (falta  Discurso.  —B.  M.  F.) 
1..28..  que  se  ha  de  creer  (P.)— de  creer 
que  esto  es  asi  cuando  (M.) 

30..  ó  los  suenan  (S.) 
reyes  o- grandes  \C.) 

31..  Propcrcio  :  Nec  tu  [id.) 

34..  a  propósito  de  que  tengo  (td.) 

35..  tove  en  estas  noches  <P.) 

36..  con  el  libro  del  beato  Hipólito 
[del)  de  la  Fin  del  mundo  y  stgunda 
tenida  de  Cutio  ;  lo  cual  rué  causa 
de  sobar  (••)  que  vela  el  Juicio  n- 
nal.  Y  aunque  en  casa  de  [C.  P.) 

38..  de  un  poeta  es  cosa  de  juicio' 
(aun  por  sueños)  iB.)— poeta  es  di- 
ficultoso de  creer  (C.)  —  creer  que 
haya  juicio  (aunque  porsucüosxF.) 

40..  al  segundo  libro  ('.'.) 

43..  Pretorio  Arbitro  (P.) 

48..  discurriendo  el  aire  (C.) 

49..  afeando  en  parte  con  la  faena 
so  hermosura  nd.) 
1.27..  yoido(P.) 

29..  que  andaban  y»  unos  (id.) 

30..  Y  pasadoya  tiempo  iaunr|ue bre- 
ve )(C)-iaunque  íuese  breve  (B.\ 


298.1.31.  juzgándolo  (C.) 
34..  celando  (P.) 

rebato  a  los  dados  (C.) 
38..  que  se  persuadiese  aue  era  cosa 

de  juicio.  Después  (C.  P.) 
39..  almas  venían  con  asco ,  y  otras 
con  miedo  huian  de  sus  antiguos 
(P.) 

41..  brazo,  y  a  cual  faltaba  un  ojo;  y 

dlome  risa  el  ver  (C.) 
42..  Y  admiróme  la  providencia  de 

Dios  (C.  P.l 
44..  miembros  del  vecino  |G| 
46..  destrozando  rabeusque  vljP.i 
—  destrocando  cabezas  y  piernas, 
y  un  escribano  (C.) 
299..I..  4..  de  sus  propias  manos 
Y  volviendo  (C.) 
5..  preguntando  a  otro  |S.t 
7..  tripas  no  hablan  llegado  (P.)  — 
porque  aun  no  habían  llegado) ,  si 
pues  babian  (C.) 
11..  andaba  (S.) 

14..  que  por  descuido  no  fueron  to- 
dos [P.y-  no  eran  ios  mas  (II.) 

15..  cuerpos  de  tres  ó  cuatro  mer- 
caderes (C.) 

16..  se  habían  calzado  las  almas  al 
revés  (P.) 

18..  Yo  vi  todo  esto  desde  una  cues 
ta  iC.) 


19. 


muv  alta.  Al  punió  que  oigo  (P.l 
-  muy  alta,  cuando  oí  gordas  vo- 
ces <(.'.> 
21..  la  cabeza  (5.) 

llamándome  de  descorles  (C.) 
li. .  tales  sin  perder  esta  (P.;— y  aun 
no  pierden  iM.) 
salieron  fuera  .  y  mostraron*» 
l(C) 


299.. 1.. 25..  desnudas,  y  que  tanta  gente  las 
viese;  (P.i 
27..  ira,  y  viendo  que  sn  hermosu- 
ra (C.) 

30..  todos  sus  maridos  lid.) 
33..  dos  muelas  iid.) 

y  volvia  por  detenerse;  (id.) 
35..  perder;  que  daban  gritos  contra 

ella  señalándola,  que  (id.) 
37..  pareciéndola  U>.) 
39..  rio  venia  gente  en  cantidad  (P.> 
—  venia  gran  cantidad  de  gente 
tras  un  médico  B.) 
41..  sentencia ;  y  eran  (C.) 
41.  tiempo,  por  lo  cual  se  hablan 

condenado,  y  venían  (C.  P.) 
45..  vi  a  uu  Juez  |P.) 
47..  Llegué  iC.l 

49..  negocios  le  habían  untado  las 
manos  (id.) 

50..  alli  para  no  parecer  (id.) 

51..  suerte  en  la  uníversahid.) 

51.  legión  de  demonios  con  (P.\— de 
espíritus  malos  con  azotes  y  pa- 
los (Jf.) 

53..  traían  por  faena  (C.) 

54..  zapateros  y  libreros  (id.) 

57..  saco  al  ruido  (id.) 

58..  y  respondiéronle  :  «Al  justo  jui- 
cio de  Dios,  que  era  llegado  (P  >— 
Respondió  un  diablo  que  al  justo 
juicio  de  Dios,  el  cual  era  ya  lle- 
gado. Kespondló  ;  Esto  me  ahor- 
rare (C.) 

60..  mas  ahondo  dijo  :  (P.) 

63..  le  dijo  na  demonio  C.  P.t 
2..  I..  agua,  no  nos  la  vendáis  por  (P.) 
—  v  que  no  nos  la  vendáis  (M ) 
4..  decir  a  los  otros  :  «¿Qué  pude 
yo  hurtarle.) 
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.  7..  ron  airónos  (C.) 
8..  los  anos  dr  los  otros  (id.) 
9..  largo  los  diablos  (C.  P.) 
11..  sastres  monteses  (C.l 
12..  sobre  de  afrentarse  (P.) 
17..  Andaban  dos  ó  tres  procarado- 
res cortándose  (C.) 
19..  vivido  Un  descaradamente  \id.) 
«i.,  era  donde  (P.) 
22..  Dios  estaba  vestido  de  si  mis- 
mo ,  hermoso  para  lo*  tantos,  y 
enojado  para  los  perdido  (C.  /'.) 
23..  estaban  el  sol  [O 
24..  de  la  boca,  el  viento  quedo  y 

modo.  (P.) 
26..  Toda  la  tierra  y  temerosa  (C.l— 
temerosa  en  sus  hijos ;  y  cual  ame- 
nazaba al  que  le  enseño  con  so  mal 
peores  costumbres,  [id.) 
29..  Los  justos  en  qné  erarías  da- 
rían á  Dios,  cómo  (C.  P.)  —  y  co- 
mo (Jf.) 

30..  Andaban  los  angeles  custodios 
mostrando  iC.  P.)  —  mostrando  en 
los  pasos  (Jf.) 

33..  qne  tenían  que  dar ;  los  demo- 
nios andaban  repasando  (C.| — y  los 
demonios  repasando  (P.) 

34..  todos  los  defensores  de  allí  de 
fuera.  Estaban  los  dlei  manda- 
mientos por  guarda  á  una  puerta 
{iá.\~áe  la  de  afuera.  Estaban  los 
diez  (Jf.) 

■59..  las  pestes  y  las  pesad  umbres(C) 

40..  con  los  médicos  (B.  Jf.  F.\ 

41.  ella  habla  heridolosiP.i-heridc, 
los  hombres;  pero  que  los  médi- 
cos los  hablan  (Jf.) 

42..  despachados  <P.) 

Las  pesadumbres  decían  (C.) 

43..  doctores  :  las  desgracias  (id.) 

48..  alto,  y  en  nombrando  (id.i 

49..  la  gente  fuego ,  salió  uno  (B.) 

SO.,  donde  estaban  los  savones  <P.) 
judíos  y  ulósofos,  y  decían  (id.) 

51..  en  sillas  ¡id.) 

52..  se  aprovechan  (id.) 

los  papas  de  las  narices  {id.) 

53..  no  vimos  lo  qne  traíamos  entre 
las  manos  {id.) 

55..  catedral  con  mas  peluca  que 
perro  lanado  ,  (A.) 

56..  bastón  campanllo  {id. 

57..  racioneros, 
guillas  {id.) 

58..  trinidad  profana  y 
{id ) 

60..  bien  le  viniese  (44.) 
.1..  1..  de  ellos  y  decía  :  «Pasó  ante  mi 

(C.) 

5..  pobres  por  la  puerta  en  qne  me- 
dia docena  de  reyes  tropezabas  en 
las  {id.) 

7..  sacerdotes  sin  detenerse  (id.)— 

detenerle  ifi.) 
8..  un  hombre  de  mal  cello  y  alar- 
gando {id.)  —  desaforado  de  ceno 
(P.)  —  ceno  ;  alargando  (Jf.) 

10..  todos  y  digeron  (P.l  —  todos ,  y 
preguntándole  los  porteros  qne 
qaicn  era ;y  en  alta  voz  dijo :  «Soy 
maestro  (Jf.) 

13..  sacando  otros  papeles  de  un  la- 
do ,  dijo  (P.) 

16..  dos  diablos  y  un  alguacil,  y  él 
los  levantó  primero  qne  los  dia- 
blos. Llegó  tu  ángel  y  alargó  el 
brazo  (id.) 

20..  irreparable,  y  si  me  queréis  pro- 
bar, yo  daré  buena  cuenta  lid.)  — 
qae  si  me  quieren  probar  (C.l 

24..  y  nn  flsral  algo  moreno  i  id.) 

27..  que  se  fuese  por  linea  recta  al 
infierno, i  loruafreplicó diciendo : 
•  Que  debían  de  tenerlo  por  diestro 
del  libro  matemático;  que  él  no 
cabla  qué  era  Itnea  recta.  »  Hieié- 
ronselo  aprender  y  diciendo  :  (P.) 

28..  dJspenseros(id.) 

Mh  Sisón  ;  dióles  (C.) 

32..  le  turbaron  (B.) 

33..  mucho.  Liego  pidieron  (C.) 

34..  «bogado  como  a  los  demás;  di- 
jo un  diablo  i¿4.)  — Y  dijo  un  dia- 
blo (P.) 

35..  descartado.  Desque  ellos  vieron 


VARIANTES. 

esto  volviéronse  á  un  diablo,  ÍC.) 
J00..1..36..  volviéndose  i  otro  diablo  (P.) 
37..  señalar  ojos  t>if.) 

y  digeron  :  (C.) 
38..  siglos  de  purgatorio.*  El  diablo, 
,  nomo  \C.  P.l 

39..  por  Adán  la  cuenta ,  y  para  que 

• (P.) 
40..  manzana  se  la  pidieron  Un  ri- 
gorosa {id.) 
43..  Pasaron  los  primeros  td. ) 
46..  con  la  mano  al  qae  San  Juan 

con  el  dedo.yfné  (id.) 
50..  las  cabezas  (id.) 
51..  conociendo  en  el  Jaez  < aanqac 
glorioso )  sas  iras ,  decia  Pílalos  : 
•  Estose  merece  quien  quiso  ser 
gobernador  de  judiguelos  id.) 
53..  no  se  querrán  más  " 

Inocentes  (id.) 
54..  tienen  de  los  otros  que 

ebó  (id.) 
55..  quealfln(i4.) 
t.  2..  y  viendo  ellos  (B.) 

3..  echaron  en  la  baraja.  Pero  ta- 
les (C.) 

4..  tras  de  un  desventurado  (id.) 
6..  cuartos  :  pidiéndole  \id.) 
10..  Digeronle  que  si  quería  {id.) 
11..  y  i  ventura.  A  la  primera  {id.) 
12..  gato  por  conejo;  y  tanto  de 

huesos ,  no  lid.)—  Unta  (P.) 
13..  sino  de  advenedizos  (C  ) 
a,  cabra  y  caballo  (id.) 
diferencia  de  animales  (id.) 
17..  y  dejólos  á  todos  18.) 
18..  los  Ulosofos  y  era  de  ver  (C.) 
19..  sus  ciencias  y  entendimiento 
{id.) 

21..  poeus  fué  muy  de  ver  ud.)  — 
mucho  de  noUr  B.) 

querían  bacer  creer  i  Dios  que 
era  Júpiter,  y  que  por  él  decían 
ellos  todas  las  cosas.  Y  Virgilio 

«S.^'nacimiento  de  Cristo  (id.) 
24..  saltó  un  diablo  urf,i 
26..  que  no  traía  (C.) 
27..  y  contó  (S.) 

En  Un  (C.) 
31..  camino  le  acompañaron  (id.) 
32  á  34..  y  fué  preguntado,  y  respon- 
dió que  en  cosas  de  guardar  liif.i 
33..  diciéndole  que  los  diez  manda- 
mientos guardaban  (/'.) 
35..  Leyó  primero  (B.) 
38..  No  jurar  su  nombre  en  vano  : 

(P.l -su  santo  nombre  (Jf.) 
42..  les  be  quitado  (O 
44..  Comer.  Nó  fornicarás  :  en  co- 
sas (C.  P.) 
45..  y  se  escondía  (P.)  —  y  cscondia 
yo  (Jf.) 
dinero  (S.) 
levantarás  (id.) 
46..  «Aquí,  dijo  un  diablo (P.)— dijo 

el  demonio  [Jf.i  ' 
48..  y  si  no  le  confiesas  (C.) 
•      te  levanür*  á  ti  mesmo  (¿7.  S.) 
-te  le  levanus  (Jf.) 
52..  salváransc  (B.)  —  y  salváronse 
entre  ellos  anos  ahorcados.  Fné 
(Jf.) 

54..  tomaron  con  esto  (C.) 
56..  sentenciados.  Tomólesi  los  dia- 
blos UnU  risa  que  fué  de  ver  (id.) 
57..  les  tomó  1  los  diablos  mu  v  gran 
risa  de  ver  eso.  (P.) 

Los  angeles  de  la  guarda  comen- 
zaron i  esforzarse  y  á  llamar  por 
abogados  los  evangelisUs  (P.  C.) 
59..  acusación  los  demonios.  (Prf)  — 
Comenzaron  i  bacer  la  acusación 
los  demonios  (Jf.) 
60..  hacían  con  los  procesos  (C.) 
61..  sino  que  los  acusaban  con  los 
(id.) 

62..  Lo  primero  digeron  :  (id.) 
63..  Y  ellos  digeron  'id.) 
algo)  no  somo  sino  Ud.) 
301. .1..  2..  Los  angeles  abogados  (CP.) - 
fueron  mandados  i  dar  (Jf.) 
3..  descargo  uno  decía  :  «Es  bauti- ' 
zado  y  miembro  de  la  iglesia.  .  Y  ! 
no  tuvieron  muchos  dcllos  quede- 1 
cirolra  cosa.  Al  Ün  se  salvaron  (P.) 


301. .1..  5..  les  dijeron  i 
1*.  P.l 

Mas  ellos  les  hiríms  4d 
<ne  los  dejasen,  qne  tapora»* 

7..  Uno  «usaba  testigos.  ík\t 
16..  yon  boticario  P.y—pjreoe jo- 
to con  nn  boticario  (Jf.) 

barbero,  y  en  viesdoloidiiin 
diablo  que  (C.l 
id$  tiguieníe*..  dijo  un  diablu 
18  barbero  y  boticario  (C.l 
20..  Alegó  un  ángel  por  (C.  P\ 
que  daba  recado  dr  nM« C 
21..  dijo  un  demonio  que  iui. 

por  la  cuenta  {id.) 
25..  y  con  esto  habían  iS., 
peste  y  destruyó  (C.i 
27..  boticario  íoé  condesado,  )t 
medico  y  el  barbero  iuu*trivtfa 
S.  Cosme  j  S.  Damián;  se  satum 
(CP.) 

fcn  esto  dieron  ron  eoís*  j 
ber ñeros  {Un.  25.— C.l 
30..  corvas  (S. (-enconados  I 
hombre  qae  tras  de  aut&k 
(C.l 

31..  viesen  fué  preguntado  «.sí  j*., 
era,  y  respondió  »d.i 


32..  pero  un 
dijo :  (td.) 
33..  es  el  señor  |S.) 

y  pudiera  (P.) 
34..  esU  venida  (C.) 
35..  y  fuese  al  miteron  sobre  \fii 
40..  vino  para  Us  misas >id.\-my 

puro  para  las  Mitas;  pero  i  FU 
41..  ve>tidojesuses,(P.)-u»«íje 

susesüf.) 
42..  se  esperaba.  Fué  mnim¿  . 
abogado  porque  tedia  I  tmk,  .v 

■e«24)  fuese  si  iníerto  «.it* 

su  palabra.  En  esto  llegan»  trn  a 
cuatro  .C.| 
43..  ginoveses  ricos  (C  P.) 
44  v  riotii  en it-s..  dijo  m  diablo :  M 
—  «Aun  con  nosotros  inessas  í» 
nar  ellos?  tJf.i 
45..  eso  es  lo  que  los  mata  (C.) 
47..  Y  volviéndose*  Dios (P.i-1 
volviéndose  el  diablo  á  Dios,  O 
•  Todos  (Jf.) 
51..  desaparecieron;  disdo  topn 
nnas  damas  que  come  Miren  a  '■>>- 
cer  melindres (4  U  otrtetli ',» 
ntútt.  —  C.) 
51..  !m!n<;,  haciendo  con  la  ■»o  ¿ 
M..  Y  viendo  qne  por  ser  crutam 

daban  más  pena  (P.l 
60..  jr  asi  que  los  padrinos 
61..  Digo  de  verdad  qie  «i  i  ¡m 
Un  cerca  de  atreverse  áentnif» 
juicio,  y  i  Maboma  y  Lotera  loma- 
dos de  ver  salvar  a  un  escrita"*, 
qne  me  espanté  que  no  lo  a*ñ> 
•es.  Solóse  lo  estorbó  aquel  moii- 
co  Ud.) 
Traiaf  i  mi  parecer  (C.) 
se  echaba  lid.) 
de  parte  de  Dios  (C.  P.) 
yéldljoíC; 
ftióse  nn  demonio  Hd.) 
qné  pretendía  ;  y  dijo  que  n¿) 
remitido  4  los  diablos  pan  <•* 
le  moliesen ,  y  solo  reparo  tal| 
11..  y  decia  (id.i 
12..  i  cuantos  santos  hay  ra  el  a» 
lo  (C.  P.y— be  sacudido  el  poN  1 
vino  i  ser  un  sacristán.  AzouU 
con  los  retablos;  y  ya  coa  estove 
había  ya  puesto  casi  en  salto  ' 
13..  óonNeron<«.) 
16..  dijo  an  diablo  queseea»w<l 

aceite  (C.) 
17..  i  unas  lechuzas  (id.) 
18..  muerto  sin  culpa;  y  qoe peJIJ 

caba  los  (id.) 
19..  vestirse  y  heredaba  (id.) 
20..  y  tomaba  (id.) 
alforjas  (P.l 

descargo  dió  qae  le  enseñanii 
el  camino  de  la  izqaierda.  EnesK 
qae  era  todo  acabado  qaeilaN' 
(nas  mkaio,  ti».  33.—  Ci 
23..  hacer  grandi 


.  1. 
2.. 

3.. 

5.. 
7. 
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ángel  i  Nuestra  Señora  que  hablan 
.    sido  (P.  C.) 
301.  .S..S6..  y  replicó  un  diablo  que  babian 
»ido  enemigas  (C.) 

38..  la  aturó  diciendo  (iií".l 

33..  que  no  hubiera  oído  misa  los 
días  de  fiesta,  (< '  P.  ■  En  esto,  que 
era  todo  acabado  (P.)— Vino  un  ca- 
ballero tan  derecho  que  parecía 
qaerer  competir  con  la  justicia 
(Otrál  á  U  tot.  1.*,  ti».  51.— C.) 

34..  Judas,  Lulero  y  Maboma, pre- 
gunto un  ministro  que  cual  litf.) 

35..  Judas,  y  Lulero  y  H ahorna  di- 
jo lid.) 

36..  Y  rióse  Judas  unto  que  dijo: 
Soy  nacho  mejor  que  estos,  por- 
que yo  vendiéndoos  i  tos  {id.)  . 

41..  de  delante.  (S.¡-  delante;  y  un 
ángel  que  (P.) 


VARIANTES. 

301. .1.41..  un  ángel  qoe  lenla  (C) 


41.  copla  dijo  que  faltaban  por  juz- 
gar alguaciles  y  corchetes  <irf.) 
..  al  puesto  y  dijeron  al  diablo 
muy  tristes  :  Aqnl  nos  danos  <¿4.i 


m 

47..  «ores,  diciendo  (B.) 
48..  ser  aquel  dia  el  juicio  (C) 
50..  so  movimiento,  ni  la 
cion  iirf.1 
el  suyo.  Volt  ¡A  un  diablo  (CP.) 
54..  falta  de  cada  uno  solo  tS.»— por 

falta  de  uno  solo,  os  iréis  |C.) 
58..  Ya  vos  traéis  la  loña,  como  (C) 
301.1..  1..  cielo  y  Cristo  subió  iP.i  — ciclo, 
y  Cristo  volvió  consigo  a  descan- 
sar, (C)  —  y  I  los  dichosos  por  su 
pasión,  y  yo  me  quedé  i  W.  P.) 
^ 5..  en  una  cierra  oouda(C)—  (gar- 
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gama  del  Infierno)  (Jf.P.)-  poner 
á  muchos.  AHI  vi  a  un  letrado  no 
revolver  tantas  leyes  iC) 
1..  "..  caldo  (B.i 

y  un  escribano  (C.)— escribano, 
conociendo  (P.i 
.  8..  había  querido  leer,  todos  ajua- 
res del  infierno.  Y  las  ropas  y  to- 
cados de  los  condenados  estaban 
presos  con  alguaciles :  un  avarien- 
to estaba  contando  duelos  mas quo 

t,  i.  melerína!(C.P.) 
risa  de  ver  (B.) 
7..  <on  estos  Señor,  qacsl  duerme 
vuesa  excelencia  lo»  vera  (C.)  — 
vuesa  merced  (B.  M.  F.) 
8..  romo  las  ve  (G\> 

10..  FU  DIL  I0ICIO  MSAL.  (P  ) 


EL  ALGUACIL  ALGUACILADO. 


C.   Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblio-     II  D. 

teca  Columbina.       »  AI.F.S. 
P.   Edición  de  Pamplona  de  163i.  |i 


La  de  Barcelona  ue  1635. 
La  colección  de  Madrid  de  1648,  y 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


.I..10..  f.l  UCCVCIL  mUHtUM  (CP.) 
11..  Al  marqués  de  Villanueva  del 
Fresno  y  Barcarrota,  señor  de  Mo- 
goer,  ete.  iC.)-A  w  amigo.  (B.) 
14..  Como  dueño  iP.)-eomo  su  due- 
ño (C.) 

cualquier  temor.  Cuardc  Riosá 
V.  S.  Ue  mi  celda.  •  O.  Francisco 
de  Qoevedo.  -  NoU.  -  Esté  ad  verti- 
do V.  S.i  id.) 
15..  Alguacil  endemoniado  (P.  C) 
17..  Esté  advertido  V.  m.  <B.) 
17  y  siguiente.,  de  vueseuorla  (C.) 
17..  vuestra  merced  (B.) 

que  tientan  >:,; 
18..  Psela(B.) 

en  el  primer  eapltolo  del  libro 
(C) 

19..  en  los  alguaciles  natos  (P.) 
C03..1..  1..  Lesurios  (B.)- llano  Leieurio- 
nes  \C.) 

.  1.  acuaUleMW.)- acuáticos  IP.B. 
F  S )  * 
3  ysiguientet..  lucífregos  (C.) 
huyen  de  la  cruz  |M.| 
De  fuego  son  los  criminales  [id.) 
3..  sangre  y  fuego  (P.) 
7..  Los  subterráneos  son  los  escu- 
driñadores (O 
11..  natural  bas  heredado  de  Aenéas. 
(P.t 

11.  Y  en  agradecimiento  (id.)—  E- 

neas.  Yen  agradecimiento  ((..) 
16..  y  enniende  iisf.l 
18..  mal  de  nada  [id.) 
19..  de  lo  bueno  \id.) 
30..  Sueüo  det  JuictoAC.  P.) 
81.  en  su  mano  estt  que  (C) 
83..  advertir  (B.) 
14..  es  sola  (P.) 

rl  decoro  a  muchos  (C) 
89..  clérigo  de  bonete  (C  P.) 
30..  medio  celemín ;  orillo  por  eefli- 
dor,  y  no  nuy  apretado ,  puños  de 
Corínto  (P.V— tres  altos :  orillo  por 
reñidor,  paños  tC.) 
33..  cnello  :  rosario  ra  mano,  disci- 
plina en  cinto,  zapato  grande  y 
ramplón,  hablante,  penitente,  {id.) 
Manchas  en  escaranoza  (F.) 
tiples,  color  (P.) 
á  partes  encendida  (C.) 
desaliño  santidad,  contaba  re- 
velaciones. (C  P.) 
43..  Y  este  «,'.) 

de  los  que  Cristo  llamó  sepul- 
cros (C.  P.) 
1.29..  y  gusanos.  Era  en  ronanee  (C) 
33..  qne  aladas  las  nanos  en  el  cln- 
guio  y  puesta  la  estola,  descon- 
pueslamenle  [C.  P.) 
36..  espantado.  «Ua  hombre 


mnniado*  dijo  embebecido  en  su 
fla<ftlma  daemouu,  (Cl 
303..3.jS7..  el  espirilu  que  en  él  tiranizaba 
la  posesión  a  Dios ,  respondió  (C. 
P.» 

38..  NlrA(C) 

40..  Y  ansí  lie  de  advertir  (id.) 

44..  acetarme  (P.t  —  acertar,  me  de- 
béis llamar  diablo  alguaeilado,(C) 
—  demonio  enalguanlado  (F.  S.) 

tanto  mejor  IP.)  —  Y  avienénsc 
mejor  (F.)—  y  avenís  os  Unto  me- 
jor (C.) 

49..  vicios  en  el  mundo  y  pecados-O.) 

50..  lo  desean  y  procuran  con  mas 
ahinco  |P.  Cl 
304..1..  6..  masque  Dios(C) 
7..  por  ser  menos  iid.) 
8..  Persuádete  que  el  algnaeil  (P.) 
todos  somos  de  una  urden,  sino 
que  los  alguaciles  son  diablos  cal- 
zados, y  nosotros  diablos  recole- 
tos qne  hacemos  aspen  <«rf.) — y 
nosotros  sumos  de  una  órden.sino 
que  los  alguaciles  son  diablos  ca- 
fados y  nosotros  alguaciles  reco- 
lemos (C) 

10..  como  corchetes  (B.  F.) 

11..  Admiróme  iB.l 

11.  Revolvió  sus  libros  (B.  F.) 

13..  enmudecer ,  y  al  echarle  (6*.)  — 
enmudecer,  y  al  echarle  agua  ben- 
diu  á  cuesUstP.) 

13  ó  18..  y  no  pudo.  Deeia  :  Yo  no 
traigo  corchetes  ni  soplones.fB.  F.) 

17..  aborrezcan,  pues  en  su  nombre 
que  se  llama  (P.) 

184  31..  una  I.  en  medio.  Y  porque 
acabéis  de  conocer  quien  son,  y 
quien  y  cuan  poco  iP.) 

19..  qulune(fi.) 

ti.,  quien  son,  advertid  (B.) 
25  di/.,  llamarse  alguaciles,  y  debien- 
do llamarse  aguaciles,  han  enca- 
jado la  /  por  quitarse  el  agua ,  y 
hacen  bien.»  ■  Eso  es  nuy  inso- 
lente cosa  ud.) 

88..  oírle  lid.» 

39..  bellaquerías ,  y  bien  sé  yo  que 

dice  mal  de  la  (Cl 
33..  tu  enemigo  el  que  es  de  tu  ofl- 

clo  iC  B.) 
34..  de  aqueste  porque  (B.)  —  dcste 

alguacil  (C.  P.) 
37..  Yo  le  echaré  hoy,  dijo  Catabres. 

fuera  de  esé  hombre  (C) 
41..  albricias,  replicó  el  diablo,  si 

me  sacas,  y  advierte  (id.) 
43..  que  yo  y  su  alma  venimos  (P.) 
44..  andábamos  (la*.) 
45..  mí  bueno  de  conjurador  (id.)  - 
mí  buen  conjurador  (C) 


301.1.  51..  zualtraUse  tanto  (B.) 

55..  qne  entre  en  sus  manos  que  no 
quede 

1.  1.  por  lo  mucho  quo  os  sufrimos 
en  el  infierno  (irf.i 
%..  del  noviciado  iB.) 
9..  quien  lleva  (C) 
10..  cree  que  ha  de  topar  con  Roda- 
monte  (id.) 
II..  Acarón  iM.) 

14..  oyendo  las  obras  (P.)—  Oyendo 
alabar  las  obras  de  otros.  Hay  poe- 
Uque  tiene  miltB.) 

16..  endechas 

19..  no  hay  cerro  en  el  Infierno  que 
uo  hayan  rodeado  (Ci 

30..  Fulias.  Están  alia  algunos  poe- 
Us  de  comedia  (B.) 

ti.,  son  los  poetas  ¡C  P.) 

34..  desiguales  que  han  hecho  eníP.) 
—con  los  casamientos  malos  y  des- 
iguales que  han  hecho  en  los  Unes 
de  las  comedias.  Ño  están  entre 
los  demás ,  sino  por  cuanto  traun 
siempre  (Cl 

37..  entre  todos  los  demás  B  > 

31..  aposenudos  con  ut  orden  que 
uní  CP.) 

31.  queriendo  él  (C) 

33..  como  al  decir  el  oflcio  (id.) 

34..  quehacertiros.fuércmitidoíiif.) 

41..  y  á  los  que  por  mentecatos  {id.) 

41..  A  los  malos  ministros  (id.) 

47..  agua  ,  fue  llevado  (id.) 

50..  Al  fin  todo  el  infierno  esta  re- 
partido en  partes  con  esu  cuenu 
y  razón.»  «OltetP.)— repartido  en 
esta  cuenta  y  razón.  (C) 

51.  denantesfirf.) 

cosa  que  me  toca  mas  (le  dijo) 
gosUria  iid.) 

enamorados  que  lo  toma  lodo, 
respondió  {id.) 

55..  de  su  dinero.  (Id.) 

56..  palabras,  y  algunos  tid.S 

57..  hay  menos  en  el  i  " 
todos  {id.) 

59..  que  con  malos  tratos,  con  ruin- 
dades, y  malas  correspondencias 
(id.) 

61..  dijo  ya  enterraba  (P.) 
63..  venían  lirf.i 
305..1..  1.  a  los  hombres  cada  dia.  Y  cono 
digo  (C) 

3..  Alguno  hay  quien  con  zelos  (id.) 
i.,  amortajado  en  deseos  lid.) 
6..  alacayados  (B.)  —  alacayuelos 

(id.)  • 

7..  otros  hay  rrlnítos  (id.) 
8..  nue  cea  los  billetes  <id.) 
10..  Son  de  ver  los  amantes  de  mon- 
jas con  las  bocas  abiertas  y  las  na- 
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305..1 


nos  estendidas,  condenado,  por  505..?. 
loor  (C.) 
14..  buscones  (B.) 

los  otros ,  metiendo  j  sitando 
los  dedos  por  unas  rejas,  y  en  vis- 
peras  (C.) 
1S..  y  con  titulo  de  pretendientes  de 


Anterrislo.  (¿4.) 
16..  por  el  beso  como  Jadas,  fP.) 
18..  están  los  adultero*  :  estos  son 
iC.i 

20..  y  ellos  lo  gozan!.  (P.B.)— gozan. 
Mas  abajo  en  un  (C.1 

86..  mala  mugir,  ninguna  cosa  (fd.) 

28..  «lejas, iodos  audos  concade- 
nas (id.) 

31..  bien  guardada  la  trasera  de  ellos; 
y  tales  coales  somos  (id  ) 
tendrá  (F.) 
55..  Ñas  esto  quiere  decir  (C.) 
37..  aveebuchos  iirf.1 


38 .  con  colas,  babigndolirf.) 
Im  que  podemos  ser  corregidores. 


"  SJÍu*Uo0t|UduPbio 


no  es  ¡ 


tre,  (id.) 

9..  que  nos  damos  con  ellos  en  el 
InOerno .  v  nos  haremos  de  rogar 
pan  recibirlos.  También  nos  que- 
jamos /(!-> 

11  «15..  nunca  hacemos  recibo.  Tam- 
bién nos  quejamos  ü.  F.) 

ti..  Ktanmi  (&] 

17..  jr  enfadándoos  [PA 

luego  decir :  el  diablo  (C.i 

19..  y  que  no  de  todos  hacemos  ra- 
so. Dais  a  el  diablo  a  un  italiano 

22..  al  diablo  un  extrangrro,  v  (B. 

F.  &) 

35..  al  diablo  al  que  él  se  tiene  :  di- 
go, nosotros  «J.» 

3C..  infierno?  pregunté;  satisQzo  á 
mi  dudan.*.) 

37..  diciendo  que  todo  el  infierno  es- 
taba  lleno  de  figura*  nd.» 

38..  y  hay  muchos,  porque  (C.  P.) 

30..  llegar  (C.) 

viéndose  con  la  suma  (id.\ 

31..  de  sus  muchos  vasallos  (B.) 
Opuestos  (C.  Pj 

53..  quieren  que  valga  punto  menos, 
y  parezerle*  üeneu  muchos  (C.) 

31..  por  su  mucha  crueldad  (B.) 

35..  es  una  grandeza  coronad»  de  v¡- 
tios  de  sus  vasallos  y  sujos,  y  una 
peste  (P.y-  matando  y  desterrando 
los  suyos  es  una 
y  una  peste  {€.) 


VARIANTES. 

.36  -  59..  de  sus  reinos ;  y 

van  al  interno  (B.) 
37..  almacenes  sus  < P.l 

haciendo  amazonas  sus  villas 

(C.) 

41..  y  es  gusto  verlos  penar  (C.  P.) 
43..  en  cualquier  caso  (L.) 

:ra  cosí.  Los  reyes 
como  es  gente  honrada  nunca  vrie- 


a  lo  bu 


n  cualquier  ca 
434  47..  cualquiera 
o  es  gente  bo 
nen  solos,  aunque  privado  ele.  (P.) 
44..  sino  con  pinta  [C.  P.) 
45..  a  veces  va  el  encaje \id.) 
46..  'gobiernan  por  ellos.  Y  en  reso- 
lución los  reyes  mochos  se  van  al 
inlierno  por  el  camino  [C.) 
49..  pues  en  ellas  nunca  (M 
306..  I  .  4..  nos  tiene  empalagados  (C.) 

"..  Espaüalosmioislrosdelascuen- 
tas  (id.)— cuenta  de  los  ginoveses 
son  (C.  P.l 
II..  del  Tajo  (C.) 
13..  Y  al  On  (CJ 
13..  asientos,  que 
traseros ,  no  sah 
14..  nombralla  (B.i 
15..  negociante,  ai 

jarrón.  |C.) 
17..  estanque  (P.l 
19..  en  ejlos  mucho.  Estos  ponemos 
al  lado  de  los  jueces  que  vivieron 
mal  en  la  tierra.  ¿Luego  Jueces  al-, 
gunos  (C.) 
36..  y  mil  negociantes,  esto  cada 

dia.  (id.) 
29..  seis  corchetes  (id.\ 
52..  rebelde  a  Dios  y  sogeto  a  suí 
ministros? iC.  P.) 
¡Cómo  que  no fC.) 
desnuda ,  y  la  otra  [id.) 
andaba  (ti.) 
y  que  usurpaban  (M.) 
v  salióse  H  .< 

determinó,  de  volverse  (C.) 
y  donde  (id.) 
46..  invióvP.) 

47..  requisitorias  contra  ella  la  ma- 
licia. Se  ahuyento  mas  de  todo 
punto ,  y  iba  de  rasa  (C.) 
51..  ¡Justicia,  Justicia!  ¿y  por  mi  ca- 
sa?... ansi  no  estuvo  i  P.l—  Justicia! 
no  por  mi  casa...  asi  no  estuvo  (C'.j 
53..  que  esto  vían  itrf.¡ 
54..  con  sus  nombres  <P.V 

algunas  varas  que  fuera  de  la? 
cruces  arden  algunas  ((.'.  P.) 
55..  y  acá  tienen  \C.) 
2..  6..  las  mas  para  vivir,  las  otras  íid.l 
¿No  hurtacon  la  voluntad  la  hon- 
ra de  la  doncella  el  enamorado?  ¿No 
hurta  con  la  memoria  ele.?  ¿No 


huta  coa 
Irado  <i ui 
ley?(C.) 
30C..2..U.  F.l  cicatero  i 
16..  Al  fln  iiat.) 

ooa  pvrte  ó  miembro  (mU 
20..  solo  deüeode  (id.)  —  deteadr  t 


37.. 
40.. 
42.. 
43.. 

45.. 


.*i07..1 


na.  (P.) 

22..  dije  yo  que  entre  Los  iC.) 

23..  pues  lo  son  [té.) 

24..  enfadados  y  a  no  haber  'id.» 

26  .  la  habitación  del  iinlern».  Ihe- 
ramos  para  que  (P.»  —  haím^Ms 
de  invierno,  Diéramos  portar e> 
viuda  ra  el  infierno  mocho.  Atiese 
una  ik^a  sola  tienen  borní  C 
.  33..  que  como  no  están  <B.< 

34..  ¿Cuales  se  condenan  <C.l 

35..  porque  como  los  pecados  fin 
conocerlos  y  aborrecerlos  ta  r 
menester  mas  de  hacerlos,  v  1* 
hermosas  hallan \id.) 

36..  pecados  para  cometerlos  no  es 
menester  mas  que  admitirlos;  r; 

41..  y  después  que  están  ojiarrm 
(irf.l 

43..  mozas  espiran  (C.l 
45..  barro .  y  andaba  por  las  opila- 
ciones 1(0*.) 
49..  atada  (t.  F.  S.) 
niai 
se  van  al 
iirf.i 
56..  repllev  él. 

nen  \id.\ 
59..  cómo  se  han  de 
alia  los  libros  id.  > 
.  5..  Como  un  falso  amigo,  romo  id 
13..  guarda  iB.i  —  agnaréa  lo  por 

venir  como  ellos?  «.'.» 
.  1..  faltó  quien  os  advirtiese;  que  es 
vuestros  ojos  conozco  muchas  >td  ■ 
3..  machas  de  arrepriitiroienio  M  > 
5..  4  vuestra  voluntad  nJ 

aborrece  <i*M 
6..  que  muchos  santos  y  santa  ha? 

boy  (P.)  —  santos  y  justos  (Ci 
8..  deste  hombre.»  L'so  desns  exor- 
cismos, y  sin  poder  yo  con  él ,  k 
apremió  á  qoe  callase  (C.  P.) 
11..  Vuestra  merced  \B.\ 

V.  S.  lea  con  conosidad  y  atec 
cion  y  no  mire  (C) 
13..  a  quien  lo  dijo;  qae  tleradrt 

profetizó,  y  por  la  boca  (C  Ki 
15..  recebimos  salud  de  nuestx*- 
rnemigos  y  de  mano  de  aqoWkn 
que  nos  aborrecen.  •  Fui  dd  Afgta- 
eil  endemoniado.  (P.) 


LAS  ZAHURDAS  DE  PLUTON. 


L.  Manuscrilo  contemporáneo  de  la  Biblio- 
teca de  las  Cortes ,  colección  de  don 
Luis  de  Salazar y  Castro,  F.  3. 

P.    Edición  de  Pamplona  de  1631 . 


fí.         La  de  Barcelona  de  1635. 
M.  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  1648,  y 
las  de  Foppens  y  Sancliu. 


507.. 1.. 18..  sreSoDEL  infierno.  (P.) 

20..  Invio  <id.| 
308. .1    2..  vuesa  merced  comunique  (B.  F. 

N.) 

6..  Fiuxctseo  Qi-evcoo  (P.) 
17..  pureza  de  los  vicios ;  id.) 
29..  Sueño  det  Juicio  (id.) 

Alauacil  endemoniado  (id.) 
32..  y  que  el  diablo  nunca  (irf.) 
33..  justamente  nos  esconde  Oíos; 
iU.) 

34..  guiado  del  Angel  de  mi  guarda 

Ud.\ 

35..  providencia  de  Dios  (id.) 

41..  halló  ;B.  F.) 
2..3S..  noten  iP.) 

39..  roe  dijo  :  «San  Pablo  le  dejó  pa- 
ra dar  el  primer  paso  á  esta  senda.* 
Y  mire  \id.\ 

43..  caminado  por  allí  [id.) 


309..1..13..  Volví  <P.t 
20..  Yyo<iu*.> 

Dime  con  quien  fueres  y  dircte 
cual  eres  lid.) 
21..  con  el  que  habla  Hd.) 
37..  que  en  sos  universidades  {id.) 
48..  atrabajados  (iif.) 
58..  el  ayono,  la  mortiOcaelon  (id.) 
59..  mercanefa  es  noticiado  (B.) 
60..  Había  mochas  ip.) 
2.. 11..  buenos  espíritus  a  qoien  debe- 
mos pedir  favor  con  los  santos  y 
con  Dios ;  M.) 
12..  de  quien  antes  se  les  ve  la  di- 

ciplina  qoe  la  cara,  (id.i 
27..  quito  van  por  un  camino.  Los(B. 

gobiernan  (P.) 
32..  repúbliras.  No  fallaron  e»  el  ca- 
mino muchos  eclesiásticos,  muchos 
y  (id.) 


309..2..33-  Senda,  i  fu  erra  de  absoloeiose* 
y  gracias ,  iban  en  hileras  ordena- 
dos honradamente  triunfando  de 
su  sangre  (P.l 
34..  Pero  los  que  nos  cupieron  ¡féi 
37..  famosos;  eslos  iban  mu»  dev 
nodos  Ud.) 

310..1..  8..  Coronan  al  que  legitímame*» 
peleare  <id.) 
%  9.  las  anticipadas  (id.  < 
24..  milentamente,  y  corridos  de  lo 
que  les  decian ,  e'omo  unos  leones 
se  entraron  en  una  taberna.  Y  ta: 
(W.i 

29..  camino  del  cielo  léat.) 
57..  para  que  me  diera  {D.s 
41..  aconMilado  iP.i 
43..  por  el  otro  camino, )  (F.) 
44..  grandísima  IB.) 
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25.. 

3U.. 


40.. 


310.. 1.51..  para  mártir  (P.) 
57..  y  imposible  (irf.) 
60..  en  eslaudo  tB.) 
1.  17..  que  eran  sastres,  y  dijo  (P.) 
18..  entender  los  sastres  en  tid.) 
21..  respondió  un  denonio  (t<f.) 
21.  ¿Ciento?  no  pueden  (0.  P.) 
H~  reeebidoip.i 

son  los  sastres  (id.) 
adonde  (id ) 

recuero  de  sastres,  iba  (id.) 
«omito  de  sastres  \id.t 
infernal  a  tnspalar  iP.  0.) 
41.  infierno  sastres.  Pasé  tP.) 
45..  mismo  nombre  (S.) 
46..  medroso iB.  F.  ü.) 
48.^  que  lo  daba  pena  jr  atormentaba 

53..  eran  de  gente  (P.) 
54..  burinstis  <nl. )  • 
5b..  balido  y  cortado  (S.) 
57..  menos  apetitos  iB.) 
58..  cosas;  es  (P.) 
59..  todos  los  libreros  \id.) 
ZU  A.,  i.,  de  atormentar  til) 
5..  otros  (B.) 
«..  propriaslP.) 
SI.,  porque  nosotros  \  B.) 

venimos  por  nuestros  pasos  con- 
tados (id.) 
24..  facilitasteis  en  un  oficio  (S.)  , 
26..  de  un  consejero  (P.) 

que  les  babia  (fl.) 
30..  cuellos  bajos ;  por  lo  que  pare- 
cíamos confesores  en  saber  peca- 
dos, y  supino*  muchas  cosas  nos- 
otros quo  do  las  supieron  ellos. 
IP.) 

31..  mugeres  de  los  sastras  en  (id.) 
33..  á  drtn,  como  á  la  pila  santa  ca- 

leciimena,  que  por  tirar  \id.) 
35..  ánimas  á  los  diablos.  nrf.i 
43..  merezco  yo  eso  por  que  llevé 
tullidos  a  misa  (id.) 
1.10..  respondieron:  que  como  se  con- 
denan otros  por  no  tener  gracia, 
ellos  se  condenan  por  tenerla  ó 
quererla  tener  [id.) 
il.  como  si  fuera  en  so  casa.  (B.) 
14..  los  otros...  muchos  trabajosutf.) 
y  asi  por  la  mayor  \¡d.) 
a  dns  derechos  (P.i 
miserables,  y  deslos  (id.) 
Balulu  <B.) 
tranchetes  iid.) 
por  los  sumís  también  id.) 
ninguna  eíi  lodo  el  sino  fué  en 


21 

37. 


311.1 


45.. 
50.. 
..  1. 
(id.) 

4..  edificios  que  se  hacen,  (id.) 
5..  Eítabaf  casi(P.: 
17..  pudieran  lidiar  nrf.t 
4i>..  Pensaron  los  ladronazos(il) 
II..  de  medir  hacer  lo  que  luisón 
con  la  vara  de  Dios,  y 
de  las  piedras  ?  (id.) 
..  1.  propiedades  ul.) 
14..  cuales  y  tales  nd.) 
27..  y  paredlo  (id.) 


VARIANTES. 

311.1*5..  y  el  caballero  que  dedeode  (P  ) 

56-  gastos  estorba,  (td.i 
3I3..1..  9..  y  al  otro  la  gloria,  -.id.) 
36..  los  hombres  [id.) 
58..  muv  grande  como  el  amor  (S.) 
62..  en  dueúas  (I'.) 
1.17..  me  mori  por  no  (S.\ 

Sin  remedio (B.' — sin  miedo1  P.) 
41.  pobre!  ;  üh  quien  hubiera  con- 
fesado! HuhP.) 
50..  dijo  el  diablo  (id.) 
31  i  . I..  8..  pueden  sino  por  sus  méritos,  y 
el  hombre  (irf.i 
17  y  siguientes.,  tintureros  <M.I 

1.  6..  Aviceua,  Hebreo,  ni  Ilaimun- 

do  íirf.» 
313..2..  6..  Porcena  (id.) 

43..  válame  iid.) 
316.. I.. 14..  diciendo  :  «¿flequé  sirve  <B.) 
-'• .  malas  costumbres.  Pero  diome 
risa  id  a 

49..  vergüenza  que  besara  a  Cristo 
para  vendelle:  (P.i 

53..  muy  cierto  lo  que  manda  la  igle- 
sia Romana; pero,  en  el  infierno, 
capón  (id.) 

54..  pero  en  capón  10.) 

61..  lo  hacen  <¿d.)-lo  hacían  los  dis- 
pensen» (P.) 

2.  6..  estremecían  todos.  Yole dijelfi.) 
20..  en  dar  á  Cristo  por  \P.) 

26..  mas  malos  (id.) 
27..  conversación  con  Judas.»  Dices 
la  verdad  (iif.i 
317.. 1..  3..  que  el  ser  puta  (B.) 
oWl 

8..  respondióme  nn  demonio  :  fP.) 
41.  a  sus  amores  \id.) 
60..  pues  es  sarna  im/.j 
61.  copla  <B.) 
1.24..  feos  y  rudos  (id.) 
45..  de  que  ley  son,  porque  son  los 

pensamientos  (Wj 
48..  dije  yo  entre  mi,  podra  scroir 

algo  (id.) 
50..  a  los  dioses.  \id.) 
61..  i  mi  hermano  el  mayor  (tsf.) 
318.. 1..  3..  y  dar  de  vestir  seis  iid.) 

9..  y  si  llegáis  i  estado  de  ser  ricos 
por  votos ,  decidme  ( si  se  puede 
preguntar)  (id.) 
10..  promesas  los  dioses .  y  qaé-(P.) 
19..  Ignoráis  que  el  que  Dios  recibe 
de  vosotros  es  de  la  virtud,  es  mo- 
neda que  aun  Dios  (si  puedel  iB.) 
57  u  39..  Concediendo  el  peligro  pe- 
dir. Pocos  entendéis  tid.) 
41..  Quisieron  á  esto  (id.) 
2. .25..  yo  bajé  a  \id.) 
35..  ahuyentando  [id.) 
'     37..  el  humo.  (P.) 
48..  el  cstiercoljíd.) 
49..  escorla  de  oro  ifl.) 
50..  Oh  qué  voces,  (P.j 
519.. 1.. 23..  ascendiente  >B.) 

27..  mi  cuenta  bailo  que  es  Imposi- 
ble lili.) 

38..  Pedro  AlbanolP.  B.) 


319..1.  3.. 


Estenografía  [P.  B.) 
al  abad  (P.)  —  Trini. 


TrimeniulP.  B.i 
na  .  porque  dijo  (B.) 


A,. 

8..  le  estaba  L. . 
330  . 1..  1.  Artesío(B.| 

4..  aves;  y  Misa  Ido  muy  triste  il 
F.  P.) 

II..  de  todos  cuantos  (B.) 
14..  en  Ginebra  (f.  L.) 
2.  1.  fisonomías  y  Nanor  penando(L.) 
por  los  muchos  hombres  (B.¡ 
7..  sino  solo  rostros  |P.  B.) 

caras  de  pinceles  <B.| 
9  y  10..  Estaba  luego  Cicardo  Enbl- 
no  cin  sos  rostros  en  mano»  |P.| 
11.  italiano  no  vi  allá  por...  sino 
tid.) 

321. .1..  1..  sus  caras  fueron  soles  [id.) 
10..  la  Justicia  de  Dios  ta*.) 
18..  herejes.  Estaban  (fl.) 
23..  Abel.  Estaba  id.) 
14..  Dorileo  (P.)  —  Dotileo  (B.) 
1.15..  Estaba  luego  Aspad ,  autor  ( P. 
B.) 

16..  guardando  (B.)  —  aguardando  a 

Cristo  (P.) 
17..  Ellogaristas(P.)-Eliogaristas, 

Divicliáticos,  (B.) 
20..  muscoritos  I'.  B.) 
31..  adoraron  á  Mosca  >0.) 
25..  los  de  Astarot  <P.  B.) 
322.1    1..  Molocb  y  Tcmphan  ul) 
1.  pateoriias(íl) 
5..  lloraba  Shamar  iid.) 

dathalitas  iid.) 
II..  Saturno  iid.) 
1.  1.  Elion  (P.i  -  Abion  (B.) 
2..  Valenlíniano  [id.) 
7V  Prisca  iP.l—  Priscal  B.) 
Llamáronle  iP.  B.i 
323.. 1..  1.  á  todos  aquellos  que  no  seguían 
á  Arrío.  [B.t 
de  aqueste  (id.) 
la  ventaja  (id.) 
y  un  grande  chirlo  id.) 
Picaron ,  ¿por  qué  iP.  0.) 

Í respondió  [id.)  • 
es  dejo(0.) 


10 
14 

19 
87 

M 
29 

30. 


al  tocino  (P.) 
•      46..  á  todos  (B.) 
2..  5..  Lulero,  hinchado  (id.) 
324..1..  1..  estaba  el  miserable  Lulero.  'P.l 
Estaba  ahorcado  penando  llel- 
yovano,  este  celebre  <P.) 
2..  Hclyohcovano  Hesso  (tí.) 
6..  diablos  IP.  B.i 
19..  muy  curioso  iB.) 
1.  5..  al  Infierno  cou  Jos  virgos  fiam- 
bres iP.) 

8..  piden  para  sus  misas,  y  consu- 
.  roen»ellos  con  uno,  cnanto  les  dan 
'  isin  ser  sacerdotes)  ut.  i 
11..  aun  suegras  i»d.) 
12..  Sebastian  Gortel  IP.  B.t 
23..  Kresno,  51  de.  abril  de  1608  <».) 
24..  ni  correctiva*  tmetx  Uaím 


EL  MUNDO  POR  DE  DENTRO. 


A.   Manuscrito  de  don  Juan  Víncencio  de  Las- 
tanosa  que  poseo  lu  Biblioteca  Nacional. 
P.   Edición  de  Pamplona  de  1631. 


fí.  La  de  Barcelona  de  i  635. 

AI.  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  1648,  y 
las  de  Foppens  y  Sandia.  . 


1.  Discurto  del  ñutido  por  de  den- 
tro y  por  do  fuera.  (.1.) 

A  D.  Pedro  Girón,  Duque  de 
Osuna  y  Conde  de  Vrefla,  de  (íd.i 
—A  D.  Pedro  Girón  Duque  de  Osu- 
na. (/'.) 
depare  (A.) 
15..  En  el  mundo  hay  algunos  que  no 

saben  nada  (P.  A.) 
17..  buen  deseo  (A.) 
18..  verdad  quedan  (id.)  , 
20..  otros  hay  que  no  saben  nada 

i  m 


325..   24..  y  como  gente  que  no  sabe  de  le- 
tras y- ciencias ,  no  tienen  qué  per- 
der, y  creen,  que  no  hay  con  quien 
perder  tampoco,  (A.) 
25..  no  tiene  que  perder  (P.  0.) 
326..     1..  emprentas  (,1.  P.) 
2..  especerías  (A.\ 
L.  haber  sollado  tanto  ,  ahora  sal- 
go iB.  Jf.) 
haber  endiablado  (.1.) 
agora  tP.) 

pareciese  bueno  (.1.) 
7..  epitectos.  IB.  S.1 


326.. 


1 

10. 
11. 
14. 
19. 
23 

r.i 

«0 


(Falla 

á  otras  (A.) 
vanidad  [id.) 

A.B.) 


B) 


codicioso  (A.  B.) 
justamente  14*1 
acaricia  mas  {id.) 
heridos  (ui.t 

muy  vencrabloen  sus  canas,  muy 
maltratado  y  rolo  por  muchas  par- 
tes (B.) 

42.  muy  severo  y  digno  de  grande 
respeto,  (id.) 
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aborrecer  en  los  molos  (B.) 
536.1.45..  no  que  lo»  dejais  (id.) 
47..  y  jo  vengo  <í<í.i 

i-,  za  r  del  mundo.  (.4.) 
48..  sonriendose  iid.í 
No  te  estorbo  \  H  t 
lo  que  deseo  ;  <P.  0.) 
55..  bis  visto  na  ara  alcanas  (A.) 
LIC..  lo  vknc  4  temer  cnando  lo  ¡p. 
B.) 

23..  malos  deseos  y  Ungidas  esperan- 
zas. <A.) 

24..  aquí*  le  dije.  «Mi  habito  y  traje 

(respondió)  «M.i 

46..  de  comer  como  oficial  (B.) 

50..  y  parecerá  poco  a  sastre  (P.) 

56..  Sirve  solo  de  dispensarle  (0.) 
327..  1..  5..  ron  la  mucha  costa  nd.i 

9..  arremeda  cosas  de  rey  (A.)— dis- 
cretas cosas  (/'.) 

10..  ciego  de  rara  id.) 

17..  niños  y  mancebos  <A.) 

21..  botero  se  llama  <0.> 

22..  muías  se  llama 

B..  el  bodego  se  llama  >£•  toda*  los 
demás  también  dice  se  llama.— id.) 

53..  sino  hipócritas  {A.) 

39..  cualquiera  ift.i 

40..  examinéis  (0.  P.) 

42..  y  en  ella  acaiian  (B.) 

48..  cuan  bien  (A.) 

SO.,  voluntad  quiere  y  apetece  (id.\ 
...  9..  contra  Dios  y  con  Dios;  pues  le 
toman  por  instrumento  para  pecar; 

16..  incitando  con  las 


¿,J'dcl 


difunto,  (id.) 


VARIANTES. 

■ 

Ó27..2..37..  eso  todo  es  por  fuerza  y 
(P.  fl.) 

39..  muñidores  (4.) 
328  .1..  1..  Allí  va  tierra  de  menos  (0.) 

4..  Poes  no  las  atizan  (P.) 

10..  real  ó  dos.  ¿Ves  la  lristeta(P.  4.) 

15..  i  entierro,  donde  se  ofrece  ( B.M.) 

18 .  poes  allá  solamente  (P.  B.  M.) 

20..  coste  (P.) 

29..  doblarla  el  capui  en  poco  tiem- 

po.  (S.) 
63,.  y  por  viida  (id.) 
2..  5..  lo  mesmo  (P.) 
11..  qué  dirán  (S.) 
il  y  ututcntes..  agora  (P.) 
35..  escupir,  sonar,  arremedar  (A.) 
"549. .  1 . .  6..  os  acudid  jS.) 
14..  Y  le  haga  (id.) 
25..  con  solo  un  tarazón  de  vara  (A.) 
57..  delicio  (/'.) 

39..  haberle  dado  muchas  puñaladas 
i0.t— haber  dadoiP.)— baberlciM.) 

40..  alguna  gente  (0.) 

43..  que  sigue  ladrón  (id.)  —  que  si- 
gne ladrando  (P.  M.) 

50..  todo  rolo  <4.) 

58..  adelantéis.) 
2..  6..  por  vengarse  (A.)— por  vergflcn- 
ia  lP.) 

7..  no  dan  en  ser  bnenos  (S.) 

por  un  aOoó  dos  años,  ^P.  B.  M.) 
15..  con  on  inocente)  iS.) 
23..  han  de  menester \P.) 
26..  en  lo  que  fuere  prrguntado  (S.\ 
36..  que  fuera  el  eco  (P.  B.  M.) 
38..  detuvierais.) 
•     41..  parecían  (B.P.M.) 
42..  andaba.  (M.) 


.60..  solo  est*.  S.) 
330..1..1I.  y  se  dircreami  en  tasj  poc* 

iA.  S.\ 

13..  del  otro  de  tal  surte,  «,i*d  ri- 
co U.) 

15..  le  Itsongea.  14.  Si 

19..  el  rostro  a  Ui4es  6 ) 

23..  aupada  \P.) 

26..  estando  esparcidas  por  ks  u 
bios  (0.) 

33..  atrás  diciendo  (A.) 

40..  teniéndolo  tii  i 

l'p.  0.  J,*™0405 

43..  oda  alma  (P.) 
52..  haces  lo  mismo  fS.I 
56..  y  luego  la  raxon  H 
t..  7..  que  no  de  negras  oí" 

16..  a  una  fea  i  P.) 
■    26..  con  upatiilas  (A.) 
29..  y  abollas  carretones  i  &! 
56..  mas  poderosas  ,B-i 
37..  bien  claros  Ud.i 
53..  Yo  no  conocí  a  alguno.  iJ  i 
58..  la  copla.  (0.) 
331.1..  9..  atufado  iia\) 

13..  trampas ,  perpetuo  <l-  >  I 
21.  azuzando  pendencia*  1  S  - 

alímentando  cizañas  \ii.¡ 
41..  ministerio  ¿0.» 
2..5..  y  todo  es  séquito  (I.  í.) 
21..  a  la  cabeza  <id.i 
26..  no  se  Den  de  ni  j  ■<  W> 
(S.) 

28..  (Jnede  admirado. K.V 
29..  ydige  entre  mi  ii*M 
37..  cnerda  una  linea 
43..  a  los  qne  di  taba*  41) 


VISrfA  DE  LOS  CHISTES. 


A.   Manuscrito  de  don  Juan  Vincencio  de  Las- 
tanosa,  que  posee  la  Biblioteca  Nacional. 
P.   Edición  de  Pamplona  del  631. 


B.         La  de  Barcelona  de  4635. 
Ai.  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  1648,  y 
las  • 


3..  te  le  dedico  porque  (A.) 
4..  me  le  ampare  'id.) 

Ilévosele  {A.  P.) 
5..  porque  el  mayor  designio  desin- 
teresado es  el  mío,  ^P.  0.) 
6..  fidelidad  (4.) 
333..     1..  el  estudio  y  la  diligencia  (id.) 

he  remitido  a  la  censura  (.4.  P.  0.) 
6..  mis  desvarios,  como  (4.) 

querrá  Dios  (P.  0.1 
7..  buena  muerte.  (4.) 

el  último  tratado  i  id.) 
31..  <r"«i««  Discurso.  —  A.P.B.  y  en 
Mas  tas  impresiones.) 
2..  7..  me  acompañaba  luego  esta  co- 
plila  :  Cuerra  (0.) 
8..  propio,  acompañaba  luego  el  de 

la  que  vimos  diciendo  iP.t 
30..  i  descubrirse  en  so  labio  (A.) 
334  .1.. 22..  y  todos  venias  chorreando  plan- 
eantes tid.) 
24..  graduaron  (P.  0.) 
1.22..  demonios  :  llulptl ,  Taimas  (0.) 
-Buptí ,  Talmu» ,  (P.)  -  Buplhal- 
mos.iP.) 
23..  Opoponach,  (0.  P.)  — 
(W 

León  topelatojn  ,  (0.)  — 
Tí|<elatnm,(P.i 
Treg<»ricarum(i*f.)  — 

Posumr-gotum,  (P.)  — Polarae- 
#  gotum.{0.) 

24..  Senipugtno  (P.  0.)-  Senac  pu- 
gillum.  (P.i 

Petros  Chinum.  (P.  0.) 

Scilia(P.) 
28..  decir  quien  (0.) 
50..  Egleirlaiis  (P.  tí.  F.) 
31..  Clistes  (P.  0.» 

gles  ó  bolán.»,  (P.  0.  F.) 
32..  errhiiu(P.  P.h-crthiaa.  10.) 


338..1 


334. .2..37..  aquel  emplasto  qne  llaman  de  I33C..2. 

Guillen  Cerven  (0.1 
43..  y  luego  a  la  orina  (id.) 
46..  (legan  junto  a  la  oreja  (id.) 
333..1..  1..  su  dicha  (P.) 

2»..  qne  el  que  tuve  (0  ) 
25..  iras  de  los  dientes  (id.) 
26..  y  luegp  pedir  (id.) 
2»..  ¿Quien  vendrá  ac< 

tan  maldita  gente?  (A.) 
32..  y  ellos  10.) 
40..  que  estaban  ■;/'.  0.}— se 

U.) 

42..  en  plata  y  oro.  (id.) 

43..  sobajar  una  zalea  (id.) 

63..  haciendo  muchos  gestos  (B.) 
2.. 12..  negocio;  solo  paz  de  su  ambi- 
ción (P.)— negocio ;  solapas  (0.)— 
solapos  iat.  S.l 

25..  y  el  otro  10.) 

28..  aprisa  iP.) 
muylcjostB.) 

31..  cosí  y  cosa  (P.  B.) 

32..  disparatada  (A.) 

34..  ydijome  sin  mas  ni  mascón  ana 
voz  muy  seca  y  delgada  ,  (id*.) 

59..  No  te  mueras.  (P.  0.) 

50..  dije  :  Ya  se  veo  seOas  de  la 
muerte  porque  i  ella  nos  la  pintan 
(P.)-Ya  se  ;  veo  señales  (0.) 
336..1..  8..  cosas  están  llenas  de  muertes 
lA.) 

10..  y  lodos,  acompañándola  y  des- 
componiéndola. :S.\ 

16..  Van  mas  cerca  (0.) 

19..  mas  matan  id.) 

26..  sino  que  murió  un*.) 

33..  con  don ,  y  todos  tienen  don  de 
malar ,  y  quieren  mas  don  al  des- 
pedirse (P.j— mas  dan  al  despedir- 
se (A.) 
2..  6..  Ic  echen  (P.) 


8,..  y  remítesele  (0.) 
10!.  dije  yo  urf.) 
19..  adonde  tid.) 
537.. 1..  1..  lugartimente  (P.) 

3..  de  sobt  rbujs  y  odio  P.  I ) 
andaba  toda  id  ¡ 
poes  si  no  hubiera  ,A.) 
de  otros  diez,  (id.) 
en  ceniza  <0.) 
enlodadando  (P.) 
del  saeno  (0.) 
persuaden  que  son  <id\ 
eso  se  rehallo  ea  el  std  > 1 
de  Juan  iP.) 
no  lo  dijera  (0.1 
la  Ave  María  (P.) 
Mira  (id.) 

que  anduvo  drsnado .4.) 
34..  noquiururf.. 
37..  no  quitaba  jf.  0.) 
era  calvo.  >A.) 
tan  carcomida  (0.) 
hechos  de  efla.  SI  na  paire*' 
do  tornar  1  nacer,  (id.) 
a  las  mil  'A.) 
que  se  rezumaba  (id.) 
coyunturas  (A.  tí.) 
bullía  en  un  hervor  >4-t 
nacido  de  un  gigolado  ii«M 
24..  que  eres  (P.  B.i 
30..  que  estáis  enterrado.»»»"' 
me  he  desengañado.  V,  *  «k*^ 
venido  (0.) 
2..12..  dijome  el  Marques  i.4 ■» 
20..  Sellor  Marques,  repli  i»' 
23..  empréstitos  <P.  Ü.¡—  eispre*- 
dios  ir.) 

540..1..  3..  esu  nueva  hoari  P  "  ' 

12..  mundo.  El  diablo  purff  w»' 
#      vivir  en  ese  mondrcillo  dij»  ( 


7.. 
16.. 
20.. 
32.. 
47.. 
49.. 
..  9.. 
15.. 
.W.. 
23.. 
25.. 
26 
30.. 


38.. 
2..  2.. 
22.. 

aUi.'a 

41.. 
49.. 

339..1..  5.. 
13 


qués.  Considero  yo  (A.)  , 
17..  decir  putos  y  borracboJ  («*•/ 
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VARIANTES. 


■Vio.l  .^..  baleU) 

2-1U-  Pnteii*ltgmtf.xtam,t*l.iA.  P.) 
i-i  litro  texto,  roíanme  basla  55. 

(B.) 

Onf/i»  (A.) 
Abatís  (0.) 
Brntlearpin  (P.  D.> 
Montoncancote  (id.) 
patrieidio(B.  fl.) 
54LJ-  4*  ano  solo  han  de  (P.  B.) 

iL  gorra  y  ana  capilla.  (A.) 
yil.  3-  ojos  i  lo  sombrero  (B.) 
nos  dijeron  (4.) 
2--C-  da  el  señor  (quitando  1  los  Pro- 
fetas)! P-) 
50..  y  no  siendo  los  artejos  el  peso, 

están  ilu 
C£L  v  no  tenp  (P.  B.) 
Z  L5-1-  8—  vos  mentís  (B.) 

1L*  ybay  muchos  solteros  (id".) 
51-  V  porque  en  so  día  (P.) 
4..40..  desasnado  urf.) 
tiene  en  esto  (B.) 
■'>tl  1  .  3-  del  as.ro  (P.) 

15..  en  las  sepultaras  (B.) 
10..  plata  de  pie  lid.) 


3H  l.,1«„  de  grifo  <B.) 

24-  rosario  mor  largo  (P.) 
M»  pescandoeaballerias  colea?.  (B.) 
36..  naris  cumpliéndose  tP.  BJ  ■ 
4. .30..  en  el  interno  (P.) 
51-  nos  aguardamos  (B.) 
•        45-  espavTlar  (P.) 

41..  ocho  velas  (iá.) 
345..1..49..  Obsostentodclosbanquctcs(B.) 
39-  pobre  las  carnes  (id.) 
41..  geomangla  (P.  B.) 
LIS.,  y  a  pedir  (id). 
Li-  y  asi  siempre  (B.) 
48_  les  pegue  el  hazadon  (P.) 
SjL.  caballeros  con  chirlos  {id.) 
AL.  y  a.  hacer  (id.) 

réplica  i  tí.  \ 
SO  y  fiy*i«*fes..  cochitehermite  (P.) 
546..1—  Su  cochibermite  (id.) 

ID—  dia  :  Señora ,  tanto  (id.) 
2-  1 1/  siguientes.,  doña  Fábula ,  ¡id.) 
7..  enojóse  (P.  B.) 
5o-  sosegadadtn  voestro  refrán.  (P.) 
55,.  todas  las  almas  quiere  y  por  to- 
das las  almas  murió.  (B.l 
53-  como  i  todas  las  demás,  -  id.) 


-\<<  ■i..?*".,  no  la  hart  (P.)— no  le  (B.) 
SZ  y  tiovientes..  (Intérnales  (P.) 
4.  1^  Macarro  (id.) 
1L.  tomillo  del  carro  (P.  B.) 

los  santos (fl.) 
25-  le  traiga  (P.) 
51-  carcomo*,  (id.) 
rijs.jí-  4„  mozos  (B.\ 
lfiL  esnadalfd.) 

voto  a  Dios  (id.) 
i,  Y  el  dijo :  pues  no  mejorana  (id.) 
seso  (id.) 

SL  de  los  cochillos  y  de  los  tinte- 
ros lid.) 

Su  ¡L.  la  grandísima  bellaca  (id.) 
4—  docientas  (id.) 
L.  desmocharan  las  testas  (P.) 
lil.  algonos  poetas  (B.) 

genoveses  (id.) 
LL.  algunos  galancetes  (id.) 
47-  engirió  (id.) 

36..  con  todo  me  pareció  no  despre- 
ciar esta  visión  ,  sino  darle  algún 
crédito,  porqoe  los  maertos  (P.) 


CASA  DE  LOCOS  DE  AMOR. 


C.  Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblioteca 

Columbina. 
P.  Edición  de  Pamplona  de  163 1 . 


M.  F.  S.   La  colección  de  Madrid  de  1648,  y  las 
de  Foppens  y  Sandia. 


r^Q-L.  L  de  los  locos  (JU 

5-  (Faita  nisccnso.  —  P.  C.  Jf.) 
4-  destas  de  enero  (C.) 
2-  s_  engallo  (id.l 
9^  tomó  Virgilio  (id.) 

14-  enrsan  (id.) 

15..  pasan  i  las  Indias  (lf.)— y  lue- 
go pasan  (C.) 

17.-  arroyados  (IT.) 

18..  sonoroso  (id.) 

12-  que  iban  lísongeando  los  nidos 
de  los  que  pasaban  por  su  ribera  : 
(C.) 

49. .  senas  entendí  qnc  estaña  en  tos 

jardines  de  Chipre  (id.) 
44. .  adonde  (id.l 
26. .  \t\ne  dió  (id.) 
2i-  historia.  Mas  i  esta  sazón  (Jf.) 
55-  artificio  (id.) 

prdestrales  (P.) 
36..  bastas  colanas  (Jf.) 
.--•■1.1..  i-  capitel  (P.) 

("..  se  le  da  el  mejor  (lf.) 
Su  y  era  itd.) 

15-  qnc  obligaba  i  amor  (id.)—  Esta 
i  ninguna  negaba  el  paso ,  y  nin- 
guno le  pedia  mas  licencia  (C.) 

II 4  40—  ciego,  me  entre  también  con 
esta  licencia,  y  hállelos  i  todos  tan 
trocados  de  lo  que  eran  (y  a  mi  (C.) 

44..  malencolicos  (Jf. )  —  todos  me- 
lancólicos, pensativos,  penados 
(que  es  el  color  (O 

24-  Y  asi  Ovidio  en  su  Arte  amandi, 
lio.  L  (C.) 

£L  libro  3.  dice  (id.) 

SSL*  Y  el  Camoís  (lf.)  — Camoes  (P.) 
Lusiadas.  AHI  i  Jf.) 
terceras ,  las  criadas  (id.) 

Su  terceras,  las  terceras  primas,  (C) 

54—  y  las  señoras  criadas  (Jf.) 
de  los  mas  amigos  fC.) 

r»T>,.  de  su  muger.  En  esto  atravesó 
on  hombre  may  astuto  y  de  extra 
ña  forma ,  lleno  de  ojos  y  oídos,  y 

•  gran  preguntador.  Y  porque  (id.) 

51). .  mano,  me  resolví  primero  1  pre- 
guntarle yo  (Jf.)— yo  preguntar  pri- 
mero (C.t 

41-  i  no  conocerme ,  no  estoviera- 
des  aquí  dentro  (id.) 

4L.  estos  enfermos  furiosos,  soyfid.) 

áfi-  saber  las  mas  de  las;  J/.)- saber 
mas  dcsla  casa  (C.) 

SÍL  venerable  viejo  (id.) 


informar*  largamente  (Jf.» 
Ü4u  conocí  que  era  el  tiempo.  Pcdile 
que  me  mostrase  los  cuartos  de 
aquella  casa,  que  quería  ver  (C.) 
Su  3-  Y  porque  (id.) 

L.  desde  allí  me  los  mostró  (id.) 

5..  dióme  licencia  (id.) 

G-i  andaban  los  locos  barajados, 

sla  (td.) 
10..  como  locas  furiosas  (Jf.) 

11-  apasionadas.  (P.  Jf.  C.J 
12..  queriendo  (M.) 

15-  osarsele  (id.) 

escribiendo  estaba  on  (C) 

Üu  que  dijese  en  el  barrio  a  voces 
que  la  pretendía ;  (id.) 

13-  qoe  no  pretendiese  delta  ni  qui- 
siese otra  (Jf.) 

18  y  12-  cosa ;  el  le  deeia  que  si  ba- 
ria, y  ella  lo  creía.  (C.) 

12-  y  asi  ella  (lf.) 

por  amores  |id.V— por  amor  (C.) 
otras  querían  (id.) 
40..  estas  estaban  (Jf.) 

las  incurables,  (id.) 
43..  Aquí  no  ose  parar  mucho  (C.) 
iL-  rie.-go  entre  mocitas  deste  ruar 

to;  y  el  que  (Jf.) 
5ü-  pensar  qqe  estaba  (C.) 
33..  la  tema  lid.) 
54.  veces ;  que  otras  (id.) 
40..  que  eran  ramerías  para  (id.) 
■i.".,  no  le  fuese  jamas  a  la  mano  (M.) 
—ya  ella  no*  le  fuese  en  nada  á  la 
mano;  otras  qoe  o 
■*tS*  v    1—  hacían  sus  mangas  (id.) 
L  de  los  maridos  (Jf.) 

dijo  (id.) 
S-  era  para  ellas  (id.) 
10-  efeto.  tid.i  • 

A  otra  grande  amigo  de  su  co- 
che! C.) 

11..  tanto,  qoé  renta  salía  del ;  (id.) 

15-  (le  dije )  (id.) 

liu  Entre  estas  no  estaban  i  Jf  .) 

lfl-  afuero  (C.) 

12.,  era  de  las  |lf.) 

En  otro  cuarto  estaban  las  re- 
verendas tC.) 

20-  Estaban  estas  con  blancos  (M.) 

21—  esto  es  muy  pesadas,  y  daban 
todas  en  su  tema  (<;.) 

.       porqoe  ona  (id.) 
¡E  y  otra  (id.) 

stfL.  presentes,  y  no  acordarse  (td.) 


5511.^i(L  de  los  pasados.  Machas  vi  si» 

lO 

2S-  disimulaban  el  ser  (id.) 

que  eran  (id.) 
3».  y  que  las  tenia  allí  la  laquisi- 

cion.  (id.) 
52-  apostando  qoien  (id.) 
55  v  ¿4-  toca,  y  algunas  desla,  vi 

qae  pudieran  ahorrar  de  saya.  Vi 

(id.) 

5»..  y  coenta  con  los  bienes  (id.) 

berejas  (Jf.i 
4J—  qoe  pueden  tener  cuaresma  los 
carnales ),  y  otras  tC.) 
2  *  4..  vergüenza ,  y  otras  se  que- 
rían rasar  otra  vez ;  y  al  fin  eslaba 
cada  loca  con  su  lema ;  y  eran  estas 
las  mas  (id.) 
1-  mandar;  y  con  todas  tenia  harto 

qoe  hacer  el  enfermero  (id.) 
lSu  todas  tras  de  rejas  (id.) 
15—  dispensaciones  (id.) 
14—  otro  pana  en  cnanto  (id.) 
15..  las  ha  obedecido  en  cuanto  (id.) 
liL.  cuerda  (id.) 
JJL.  guarde  :  sea  (id.) 

de  sus  papeles  (C.  lf.) 
Ml  casi  todas  (Jf.) 
■Jíí  a  22-  hablando^iempre,  y  algu- 
nas pensando  eran  muy  discretas, 
tinas  estaban  enamoradas  (C.) 
43. .  paseaban,  y  pedían  celos.  Estas 

todas  eran  (<d.) 
24  *  SÜL  sueltas  y  do  las  tenían  por 
locas  de  perjuicio,  aunque  i  la  ver- 
dad lo  eran  y  les  conociesen  la  en- 
fermedad. ud.¡ 
24L,  bien  entonces  (lf.) 
iL.  devoción  lid.) 

las  mayores  pecadoras ;  (C.) 
¿g-  pero  ninguna  se  contentaba  con 
dos;  porqne  todas  no  tenían  que 
hacer  otra  cosa .  y  donde  hav  mo- 
cha ociosidad,  por  fuerza  ha  de  ha- 
ber mocho  amor;  qoe  según  Pe- 
trarca (td.) 
30. .  haber  mocha  ociosidad.  Asi  lo 

sintió  iP.) 
34-  Amor.  Y  antes  qoe  él  (Jf.) 
33..  ¿a  Oeturia.  (P '.)—  Octavia.  Pero 
(D.)— y  de  Séoeca  el  trágico  en  la 
Octavia.  (C.) 
'■<'...  mocho  amor  con  mochos  (id.) 
51-  ningún  reparo  (id.) 
39..  fenoves(Jf.) 
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y0t*  A.  todos,  y  loda  está  música  (II.) 
r  .  trabajo  cH.) 

Jfi_  que  el  vísitadorno  las  viese  (M.) 
AS.,  bsta  andaba  tras  la  mandadera 
y  la  bacía  andar  mas  que  de  paso. 
(C.) 

1  y  2..  Aquella  buscaba  locutorios 
prestados  que  pairaba  el  pobre  de- 
votó  :  y  alguna  Mabia  tan  rematada 
que  pedia  al  soto  (id.) 
2-  buscaban  lugares  prestados  (Jf.) 
3..  pobres  galanes,  y  algunas  (id.) 
5  y  (>..  ingratitud.  Habla  en  este  cuar- 
to tantas  enfermas  (C.) 
7..  compasión ;  porque  (rrf.t 
ÍL.  salud ;  que  como  todas  estas  son 
amantes  de  anillo,  y  se  mantienen 
de  la  esperanza,  y  esta  muere  con 
el  efeto,  el  cnal  nanea  les  llegaba, 
es  su  mal  (id.) 
1ÍL.  pareció  era  |1T.) 

les  llegaba  (id.) 
H  v  11.  insufrible.  9  Pasé  luego  al 
siguiente  cuarto  que  era  el  de  las 
solieras;  y  as)  andaban  todas  mas 
sueltas  que  Us  demás;  porque  eran 
<C.) 

l_L.  que  me  dijeron  (Af.) 
15-  y  me  dijeron  que  babia  en  este 

cuarto,  cada  día  (C.) 
17  6  ia_  en  la  de  Amor;  aunque  babia 
algunas  en  aquel  cuarto  que  si  fue- 
ra  real ,  estuvieran  mejor  en  él.  Y 
otras  que  desnudarían  al  mas  hom- 
bre honrado,  por  vestir  ,irf..i 
80..  como  bandoleras  (Jf.) 
.    iL,  el  nombre  (C.) 

£,  m<lnos  decían  que  las  sacaba  /</.> 
*7  -  y  les  hacia  (id.) 
28-  y  si  fuera  necesario  todo  el  cuer- 
po (id.) 
UL  gran  gusto  (id.) 

romancito  en  habito  (iá.) 
31  "  ZLL.  mercado.  Otras  daban  en  co- 
mer barro  por  adelgazar  {id.) 
SL.  llamaron  (P.|  • 
SíL.  daban  en  un  convento  (Jf.)* 
iu.  1..  noches.  Una  vi  qoe  iba  a  un  as- 
trólogo, que  le  levantase  nna  liga- 
ra, y  él  levantábale  mas(C.) 
i-  se  levantaba  ella  (trf.) 
5L.  Otras  por  parecer  bica  daban 
JM.) 

afeitarse  :  era  (Jf.) 
(L  locura,  porque  desengañaban 

con  lo  que  pensaban  <C.) 
L»  Otras  se  enrubiaban  (id.\ 

días,  y  algunas  tantos  días  que 
se  les  pudiera  (id.) 
8-  qne  le  podía  (Jf.) 
IL.  cabelleras;  qué  de  ellas  dientes; 
cuantas  sebillos;  cuántas  mudas 
(C.) 

16..  algunas  tan  vestidas  (id.) 
18.,  que  si  fuesen  despojadas  deltas, 

quedarían  (frf.i 
iL±  lo  hubiese  sido,  que  mandaba 
aun  basta  id.) 

La  madre  llamaba  (id.)  • 
2S-  escqfia ;  y  al  fin  muy  pocas  des- 
ta^  guardaban  belmente  la  ley  (Mi. 


VARIANTES. 

rt:4  1..1-2..  (pared  y  medip  (P.) 


1£-  medicina  (Jf.> 
17..  salud ,  como  lo  sintió  el  acuchi- 
llado Propcrrio.lihroüulYasItirf.l 
—  salud  y  como  siente  Propercio 

(&) 

-0,.  en  su  error,  aeababan  en  este 
mal  y  pensaban  (id.\ 

22  «  ál_  harían.  Asi  lo  condesa  de  si 
Francisco  Petrarca  en  una  canción: 
Quel.....  A  la  letra  de  Ovidio  en  el 
XI  de  las  Trmsfornuiciont*:  Quid 
(id.) — hacían,  como  lo  confiesa  de 
si  el  Petrarca  en  una  canción,  lisia- 
do desta  dolencia.  Y  se  le  pegó  de 
que  dijo  de  si  mismo  lo  propio  Ovi- 
dio 2  metauurpk.  No  estaban  (Jf.) 

SL,  diferentes,  mas  las  acciones  de 
cada  uno  decian  a  quien  los  mira- 
se con  cuidado,  su  Inclinación  (C.) 

SL.  locura.  ;.Qué  dellos  vi  (id.) 

áü-  pasear,  y  con  caballos  para  co- 
mer! (id.)  w 

37..  discreto  que  (Jf.) 
y  otro  reuotaba  (P.) 

38..  que  era  el  un  gran  necio.  Otro 
quena  enamorar  por  lo  lindo,  sin 
ver  que  ellas  quieren  ser  las  lindas 
de  casa.  Otro  por  lo  valiente,  sin 
ver  que  hay  muchas  medrosas.  (C.) 
i^L±  Estos  iban  (Jf.)— Otros  que  iban 
(C.) 

IL.  enamorarse;  y  esto  era  hacer  las 
tiestas  trabajos.  Unos  babia  qne 
decian  más  que  sentían  y  oíros  qne 
sentían  y  no  decian.  A  estos  locos 
[id.) 

tu.  Otros  andaban  de  casa  en  casa 
como  piezas  de  ajedrez,  y  nunca  po- 
dían cogerla  dama.  Unos  desvane- 
cidos se  enamoraba!  (id.) 

10..  adivinos  (Jf.) 

ts  .  se  pagan  lid.) 

20  .  larguezas  no  las  daban  (C.) — no 
las  alcanzan ;  y  otros  desconfiados 
de  personas  tan  bajas,  qne  las  de- 
jaban alcanzadas.  A  los  liberales 
\id.) 

HL  guardar,  no  los  dejaban  holgar 

(O 

23-  l.os  casados  todos  con  esposas 
(id.) 

24-  furiosos;  que  unos  buyendofid.i 
tfi..  sufriesen:  y  algunas  veces  por 

eso  los  naríú  mansos.  Otros  te- 
nían por  amigas  á  lid.) 
5LL.  andaban  ya  eon  rosillos  (M.) 
rv5o..1..óS..  lenido  la  riqueza  que  se  debe 
(id.) 

L  L  >  otros  se  casaban  (C.) 
tL  Asi  se  enamoraban  (id.) 
fi_  y  allí  id. i 
fi-  y  á  la  lujuria  (Jf.) 
3jC..1,,  ó-  por  muchas  (C.) 
A-  por  quien  >.id.) 
ti-  gentiles  (id.) 

L.  a  quien  decian  sos  desdichas. 
(id.) 

8_  á  doncellas ,  ó  por  mejor  decir 
los  locos  de  doncellas  rodando  id.) 
10..  criadas  para  que  (id.) 


35é..1J2-  llenas  de  pandes  Us  faltant- 
rat,  los  sombreros  ie  coraste 

(C.) 

Uu  azíhacbe,  má<  qst  in  Uh» 

ro.  (id.) 
15-  sino  a  tal  (Jf.) 
UL-  Navidad,  Jorres  Sania,  txáe 

de  San  Joan.  (C.) 
18..  les  entretenía  (Jf.) 

letra,  y  valiéndole  i  cJUsn»» 

(C.) 

22..  pero  no  por  eso  'id.) 
24-  dellos,  porque  a  ellos  i 
C.  Estos  daban  lid.l 
2&i  huertas,  prestaban  rottai* 
2_  tu  y  siempre  son  ano* tas»  w 
bres  y  lo  creen  ¡id.) 
tu.  eaalivarse .  y  teiisi  itfj 
lu  si  no  es  id.' 
7  v  íl.  qualqne  pariestt.iitnaM 
que  ninguno  guarda  t<m*uív 
y  aquellos  pasabas  si  nro  í 
lili  ó  tenían  (id.) 
11  .  los  llaman  <JP  -  lebaute 
(C.) 

12_  demás  locos  (id.) 

1 1..  del  monasterio  1M.) 

lü-  ya  aguardando  i  1»»  riejai  J 

—desdichas,  agradando  jC> 
1S..  espuerta  de  las  sardít».  j 1 

alruzas  (id.) 
19..  y  las  alcuzas  del  a(e¡bgTan 

la  Trente  (Jf.) 
SO-  con  la  frente  se  Jalada  ir  ta 
.         yerros  (C.) 

M..  dél  como  de  Abeaicr  * 
E.  mocitos ,  y  luego  se  aro»  C 

cascabeles  | V 
3L.  vencer,  que  «Ti) 

dinero,  y  raras  veeVi  P t 
iL,  mas  fuertes  son  (C.l 
7,)..  porque  no  temían  ja1 1 
35-  y  los  naturales  nd.1 
2SL,  otros.  Salido  de  seií.wk* 

en  el  patio  primero,  j  rifara 

horas  (id ) 
ML.  número  de  locos  (I.) 

el  tiempo  <C.i 
12-  ellos  Iban  (id.i 
A2L  renovar,¥.)—rMOTaiiloi!ff¿' 

viejas.  (C.) 
■U  .  entendimiento  en  ai  ifosf5' 

(*•) 

i.'».,  ojos.  VI  al  ladoBiHíifía- 
pequefio  (C.l 
y  la  sinrazón  <jd± 

ÜL.  Algunos.  A  este  ptttaavs 
ira  ron  i  decir  qn*»«  Vw  ^v 
porque  era  larde.  Y  toa  e»  «a" 
en  mf  <id.\ 

51..  a  voces  (Jf.) 

51.  era  muy  <irf.) 

54. .  en  casa  de  locos;  y  eaa  pif 

!ki_  locura.  Por  lo  qac  a»sfi;I  - 
locara  :  que  doy  crédito  i  •*  V 
allí  vi  por  lo  qse  agón 
dispierto.  (C.) 
557. .1..  3^  antiguos,  y  PTaato. 

Otros  muchos  qse  «aesa  ncm» 
(Jf.V- y  Planto  »fr#i(C| 
S-  1.  fantasía-  -(«■•)  t*-> 


EL  ENTREMETIDO,  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLON. 


V.   Edición  de  Valencia  de  1629. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  i£31. 
IL.   La  de  Barcelona  do  1G35. 


M.  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  I64Í,  y 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


:>r.'J  .     3-  Fraucisco  Qcivioo  (B.) 

7..  se  hace  prologo.  (V.  P.) 
5CÜ-     1-  oya(B.) 

2^  entretenimiento   entreteni- 
miento... (id.) 

5^  sopalandas,  (id.) 

(i..  No  escandalice  (P.) 

7..  ie  espantare  (B.) 

IL.  íueren.  (JJ.  P.) 
hagan  (P.) 


2fiL.     iu  Disenso  de  topos  los  Diablos  i  361..Í..S8..  lanzas  los  dedos  ardien*  r' 

,"t..  Y  estaba  JJ 

Qíi-  a  el  Locifer  y  da»*»  <*■  J 

il..  tiendo  solo  persoasla»  í 

di.  propia ,  estos  perras  [F.  r. » 

.  4—  que  se  supieron  (B  )  . 

"  <i-  hacerias  ylos  otras  faO***' 

15-  de  todo  el  mando  \B  ¡ 
lli„  mirad  que  jd ) 


(P.í 

lx.  A-  entretenido,  chilíndroo  (V.) 

1ÍL.  soplón  dijo  á  Lucifer  que  (V.  P.) 

B„  por  si  Satanás :  (P.) 

2IL.  dijo  Lucifer.  (V.  P.) 

3JL.  clausulas.  Viendo  Lucifer  el  al- 
boroto itd.i 
2_2ü—  faldriqueras  (id.) 

$L.  tumulto  de  armas  iP.) 


7JJ*  l  ..y...  egcrceisiV.  P.) 
1L*  primer  (P.) 
iS..  hace 

29..  amedrenta  (Irf.) 
ML  por  amigo  <B.) 
"I  .  y  vuestra  traición  (P.) 
3JL,  fué  en  los  Consejeros  matarte 
(V.  P.) 

2^  SL*  para  lo»  malditos  (irf.) 

li~  Mandóles  Lncifer  asir  (id.) 

ta\„  mascado  v  la  babla  (B.l 

Til  v      gozques,  dijo  :  «oto  a  N,  in- 
fame, (r\  fe.) 

Sfi..  yo  le  decía  (B.l 

Bino ,  sofriendo  (ti.)  • 
',(>•)  tal  cosa  en  el  Inllerno.  Estaban 

(V.  P.) 

3J^  crines.  {Id.) 

">..  de  todas  las  mogeres  (B.l 

3_i„  romo  quien  de  madrugón  ( V.  P.) 

47..  Voto  a  N.  (V.  B.) 
i.  5-  volver  ú  calzar)  i  calzar  v.  p.) 
SL,  azoteas  (B.) 

■27..  forzoso  de  que  me  (id.) 

2¡L,  se  siguió  lia.) 

Sfl..  espiado  de  herederos  parasis- 
mos, heredad  (id.) 

3£L-  abuelo  (id.)  # 

17..  podriades  ser  cornudo  (id.) 

4iL.  lo  seréis  sin  parte  (V.  P.) 

Sfi..  que  se  llama  elogra  (P.  B.) 

ü3_  descortes  dicen  que  es  desver- 
gonzado (B.) 
■v.l  .1. .in..  Voto  a  N.  [Y.  B.) 

II..  los  muy  bribones  guiñapos  qoe 
yo  los  (B.) 

UL  vida  no  me  aeoerdo  haber  pedi- 
do (id.) 

15_  la  verdad  (irf.) 
dinero  ii rf.) 

30..  foloaN.tf.  B.) 

SL.  entonado  de  ojos  (B.) 

2!L.  Yo  ,  se(ln r ,  como  (V.  P.) 

36..  de  pala  lid.) 

3JL.  que  si  yo  cobrase  (B.) 

4j„  faldriquera  (P.) 

45..  le  presentan  las  espadas  (B.) 

E  cencías  (V.  P.  B.) 
iAL.  poderosos  ,  falidos  (Y.  P.) 

2L  Estíbase  Satanás  (id.) 

rüL.  dijo  á  Lucifer  tirf.) 

SL.  acaba  ahora  (P.) 

tí^.  Diose  Lucifer  (Y.  P.) 

ix..  «sie  tonto  (id.\ 

1¿L+  de  alRun  juez  id.) 
"<'.:>.  lis.,  en  su  vida  B.l 

¿L,  Amon(V.  P.  B.) 

33-  grande  de  la  temeridad  (V.  P.) 

40..  participante  (B.l 

4t; , ,  descoronase  (P.) 
decencia  (P.  B.) 

ia_  virtudes  entre  muchos  (B.) 
2-1ÍL»  Abdolo  Mino  IV.  P.  B.) 

11-  l'armeraon  (V.  P.)  —  Pannetton 
lB.1 

Pilota  (Y.  P.  B.) 
S_  Aminta  (irf.) 
ÜL.  Ob  Lucifer  (P.) 
28_  Dijo  ó  Satanás  í  V.  P.) 
.  ú5~  moy  inrbadostB.) 
SIL.  muy  grande  |  id  1 
4H.  privado  suyo ;  id.) 
i"  .  sin  yo  (irf.) 
4iL.  muy  magnánimo  (irf.) 
49..  pues  rehusarlos  (V.  P.)  —  pues 
rehusar  de  admitirlos  (B.) 
3C%1..  5~  de  la  sed  (id.) 
—  — 1I„  pues  lo  había  de  despreciar 
(F.  P.) 
HL.  cosas  que  (V.  P.  B.) 
ZL.  Pissen  (V.)-  Pissen,  malla  muy 

bien  (irf.) 
3-»..  desesperaciones.  (fl.) 
■u  cícto(id.) 


VARIANTES. 

I..4S..  cátedra  á  los  diablos  «.. 
Í4_  votos  y  sacrilegios  públicos  (irf.) 
4-i..  y  cuanto  se  dilfrió  ( I'.) 
.SI  .,  merecía ;  mas  los  senadores  (B.) 
V  hay  alguno  (V.  P.) 
desea...  sean  (id.) 
fi7  .  sea  única  y  su  iniquidad  sea  el 
(id.) 

60. .  bastan  (irf.) 
1_  Ii-  pecarán  iB.) 

3s..  favor  de  los  amotinados  (irf.) 
4L.  Paterlo(V.) 
47. .  letorestfl.) 
£3-  tratos  del  poder  (V.  P.) 
ZK7.A..      costumbres;  Tiberio <P.  B.) 
41..  El  caso  es ,  Lucifer ,  (V.  P.) 

I  ¡L.  de  los  qoe  permiten 

I I  es  de  (irf.) 


P.  B. 


¿i- 
BL. 


ÍL-  poderoso  y  fleo  (B.  P.) 
2a ^  siguientes..  Savarcno.  (V. 

"i    alto ,  y  en  lo  le  dando  (B.) 
Jfi„  muy  apriesa  (irf.) 
37.   ardiendo  v  con  gran  mido  (id.) 
«L  Perene  (V.  P.  fl.  M.  F.) 
i„  i-  Britilo  Emperador  (irf.) 
Cincinado  (id.) 
2^  favorecido  de  Adriano  (B.) 
10..  gran  valor  (irf.) 
II..  monarquías  (irf.) 
13..  demás  miserables  (id.) 
1 1    todos  los  estandartes  (trf.) 
15,.  andábame  (V.  P.)— andábame 

yo  (B.) 
ir» .  y  por  las  calles  (id.) 
17..  sane  tener  sosiego 1  id.) 
iu..  manoseándole  (Y.  P.) 
3L.  tenia  (V.  P.  B.) 
SflL.i..  Elcearo(trf.) 

ya  se  ve  en  él ,  etc.  De  las  es- 
pertativas  (B.) 
3ffi)..i..90..  No  hay  tal  hombre  :  (irf.) 
Voto  a  N.  (V.  B.) 
testamento,  estoy  (P.) 
Ay  vivos  (id.) 

Dejáronme  en  este  punto  (B.) 
dolor  una  laza  (id.) 
rocas;  ,V'.)—á  tocas;  '.B.) 
Y  al  heredero  (id.) 
UL.  Votoi  N.(V.  B.l 
3JL.  que  Lucifer  y  sus  (V.  P.) 
41..  grande  (B.! 

ÍÜL-  demostración  que  Lucifer  (F.P.) 
.V.)..  que  no  la  despertasen ,  porque 
(B.) 

de  aqueste  (irf.) 
delicio  \.P.) 
1^  se  atreven  i  meterse  debajo  del 
manto ,  y  dicen  todo  aquello  que 
quieren,  (B.) 
3~  arandi  (irf.) 
L  L.  dad  (Y.) 
3~  Válgate  (irf.) 

muchachos,  ouzasiV.  B.) 
II..  restan  en  tres  letrillas  \B.'r- res 
tañen  tres  letrillas  (V.) 
^71.L^L,  mirando  a  Lueiferl  (V.  P.) 
ih..  Dios  escope  (B.) 
:>)    puerta ,  castalia  en  fuentes  (id.) 
—gastarla  (V.) 

conttrvyendo  ttduucoporo ,  con 
rmuto.tr'.  P.  B.  0.) 
e_  ^  librando  Ot.) 

ni/</«r  rom  ti  fien  (Y.  P.  B.) 
tlu  pitQt  (B.) 

7..  coméenle  en  liras.  (V.  P.) 
Zambullí  y  bullí  (B.)-de  zaran- 
bullí  (Y.) 
vera  Cruz :  (id.) 
10.,  Mebalbo'B.) 
li_  Zabullí,  (irf.) 
16..  Trieuifo  :  (V.  P.  B.  If.) 
is..  Ello  yo  bien  puedo  ser  (Y.  P.  M.) 
SI.,  y  mírese  bien  la  causa  (B.) 
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»«/**>»  viudas  (P.  B.1 
Bü  Mando  Lucifer  (V.  P.) 
1_  u^.  Mcorocreonte  (P.  B.)  —  Anaia- 
goras ;  (V.  P.  B.  af.  F.  S.) 
ICw  dotrina(B.) 
:     Y  litros  detras  del  (irf.) 
3»..  á  los  tipos  de  ahora,  (V.) 
34-,. .  Phalarias  (P.) 
43..  mirando  a  Satanás  (V.  P.) 
jfi    y  vive  de  b  libertad  (P.) 
iil  y  siguientes.,  dotrina  tB.) 
q  .1 1.  .  con  otros  (P.)— «on  los  otros  (B.) 
is..  ni  lo  que  (id.) 
m..  pasible (V.  P.) 
2i.  i  Podra  ser  poderoso  (B.)  < 
B,  ynollenar...yoosatisfsc«r(irf.) 
¿ti^.  que  siempre  necesita  tirf.J 

efecto.  (P.) 
i£L  y  a  los  entremetidos  (B.) 
30..  si  no  tiene  (irf.) 

y  so  calidad  (irf.) 
31..  y  so  dlscolpa  <irf.\ 
43  ,«¿  la  ley  de  DiosTV-  P-J 
37 1.  L.  ^  ratonaodoL(P.) 


71LX 


371  1. 


4_  Tolomeo  (P.  V.) 
del  palacio  (B.) 
U  L  cualquiera.  (V.  P.)—dellcto  (P.) 
y  acosadon  le  (id.) -y  acusador 
le  iB.)  • 
JL.  gran  (V.  P.) 

divino  Agustino  (B.) 
36. .  acordaros  de  lí  vuestra.  De  vos- 
otros (B.)— vuestras  maldades.  De 
vosotros  (5.) 
41^  pálido  (V.; 
373.  .1..       pasar  (V.  B.) 
31..  y  enllanto  (F.) 
iti..  trageron  aquí  ?  (irf.) 
4i..  morciégatos(V.)  — morciégalos 

(í*> 

4G..  asenUndo  (irf.) 

monos  en  aguas  como  de  puní  • 
blanco.  (V.) 
2~.  2-  oratorias  <B.) 
17-  de  parte  de  Lucifer  (V.  P  ) 

ih.  .  las  rosas  y  los  cuernos  iB.) 
ti.  unasmugeres,  y  afeitadas  y  pre- 
sumidas y  habladoras  y  melindro 
sas,  y  riéndose,  y  mostrando  (V.  P-) 

ll_  harta  jorisdiecion  i  tí.) 
pregontando  (irf.) 
eicrrmento  (V.  P.) 
caza  del  tiempo  (P.) 
decíanos  (irf.) 
_  apartándonos  (B.) 
!.;>..  caballero  de  badeo  (irf.) ' 
377.     (L.  quitarse  (irf.) 

sttr  bien  (S.) 
3i„  mojigatos  (irf.) 

empellones  llamó  el  (P.) 
acriminan  (B.) 
Lucifer  se  mesuró  (P.) 
refrescaronsele  (V.) 
que  me  ahorca  (V.  B.) 
373.. i..  3~  en  meter  i  Colon  (S.) 

„  herencia,  y  ganancia  y  barato  y 
patrimoni o  y  reconocimiento  ( V.  P. i 
51.  acreditada  (V.) 

ii.  .  niézpolas  (V.  P.  D.) 
ÜL.  dije  (V.P.B.) 

■f.i  ..  Y  entre  otros  no  (irf) 
:,:  .  diablo  archidíablo  tV.) 
1.31,.  a  Lucifer  (V.  P.) 
3j„  abrieron  ¡fl.» 
3711.. l  . .10..  no  resbala !(V.) 

17,.  Insolentes  informidablesT  (V.  P. 
B.i 

Las  almas  que  se  mantuvieron 

(B.) 

ir,.,  jurar  se  olvida,  (irf.) 
1. .■£...  amargar  (irf.) 
33 ..  y  Lucifer  (V.  P.) 
Nota.  Todos  los  textos  latinos  estío  en 
todas  las  ediciones  llenos  de  absurdos. 
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VARIANTES. 


LA  HORA  DE  TODOS  Y  LA  FORTUNA  CON  SESO. 

MS.  Manuscrito  original. 

Z.    Edición  principo,  Zaragoza,  1650. 


:.st..i. 


2_  % 
AL. 

Id.. 

2L. 

E. 


,  2^  desgafiitaba  (ZA 
ÍL.  cuando  Marte  ¡id.) 
5L.  remostrada  (id.) 
iíL^  boca  lagar  y  vendimias  de  (id.) 
IL.  engolliendose  n.'.  i 
1£L,  tres  diente  iMS.) 
1IL.  y  oliendo  tí.) 

oscuros (W.( 
32L»  linternas  tid.) 

nelicabras  y  patribneyes  (id.) 
llámenos  (¿Lj 
pajarillos  (id.)  w 
i  norma  (idj 
mundo ,  traeme  {id.) 
arriplezos.  (MSS 
visto  ni  oído  (Z.) 
en  la  mano  (id.) 
como  centro  (id.) 
faiciones  (MS.) 
y  sus  maldades  (Z.) 


¡L  dioses,  y  que  el  cielo  (id.) 
li^  dignidades  a  los  que  {id.) 
2¡L,  pasar ;  otros  me  lo  arrebatan  sin 

dárselo  yo.  \id.) 
3fL  ni  haí  (id.) 
21..  y  no  be  dado  (id.) 
4JL.  ni  gozan  id.  i 
S&u.  quinientos ,  lodo  se  (id.) 
fiL.  y  perezosos  (id.  i 
2-  L*  vela  que  le  sinre  lid.) 
13^  quien  quisiere,  (id.) 
Ütl—  y  tengo  Mj 
"£L+  Yo  espero  tid.  ■ 
ÍL  sacrificios  \¡d.) 
3£L.  razones  :  «Fortuna,  en  muebas 
(id.i 

4K„  diez  y  seis  (id.) 
&EI  cuatro,  veréis (í¿) 
53~  y  mudar  (id.» 
386..1..  i-  mundo.  La  Fortuna  dio  un  (id.) 

Medico».  Ea  (id. \ 
11-  Alguaciles ,  escribanos.  Por  (id.) 
ÜL.  derramado  un  rocín  (id.» 

Ilolicariot ,  mugeres  afeitada», 
•  gangosos,  teñidos.  Atravesaban  (id.  \ 

basureros  ayudaban  con  escopas 
y  palas,  traspasando  (id.) 
ai-  Adtnerado ,  (adro*  de  hidalguía 
postila.  Habla  lid.) 

una  muellísima  casa  (id.) 
3JL.  habia  hurlado  lid.) 
DíL.  con  que  la  edifico.  Estaba  (id.) 
41L»  unas  saltaban  a  unos  lrjados(id.) 
i}.»  sus  dueños  ud.) 

al  lln  (id.) 
4L  portalada  (id.) 
2_  Lx  achacado  su  ascendencia.  El  pl 
caro  quedo  desnudo  (id.) 
1ÍL  Mohatrero.  Vivía  (id.) 
ÍL.  al  salirse  por  la  ventana  id.) 
SÍL.  desaliado  iíd.) 
53..  Hablador.  Un  (id.) 
¿i  -  Senadores.  Estaban  (id.) 
AL.  ambas  (id.) 
49..  Inundo  cual  (MS.) 
SO.,  trochimochi.  (Z.) 
ss..  y  trujo  Ud.) 
W...  les  cogió  {id.) 
M»-1~  2L.  su  nombre  (id ) 

unos  ron  los  otros  (id.) 
2~  veían  (úf.) 
LL  jugaban  |M.l 
11L.  las  competía  (id.) 
II..  Caf, nmcnlc ro.  Un  [id.) 
IL.  un  isa  básela  (id) 
Ift. .  m  nobleza  (id.) 
SL.  Poeta  Ctt//«.-Eslaba  (id.) 
Su  tapiada  (id.i 
2_L.  y  cortada  (id.) 
Ü_  morciégalos  (id.) 
álL.  linternas  tidj 
■*0  -  Re  ronda  la  musa  (id.) 
45..  encendía  i  MS.) 
ILL  le  pegó  fuego  (id.) 
¡AL.  Buscona.  -  Salía  (Z.) 


3&L.2-.  A.  campana  vuelu ,  con  facciones 

<Z.) 

ÍL  arrapiezos,  traía  on  reposteiu 

(id.) 

BLA^L.  Mnger  afeitada.-  Dueña.  -  Doñee- 
ttita. -Estibase  afeitando  (id.) 
25. .  de  los  labios  (id.) 
ÜL.  linternas  (id.)  . 

iluminábase  de  (id.) 
úi-  borrenes  (id.) 
£L.  ama  aplanase  las  concavidades 
(id.) 

la  resultaban  (id.) 
jísí'-.í^,      manotadas,  dándose  (id.) 
L,  borrenes  (id.) 
cana  (id.) 
11.  VUita  de  cmretl.- Un  gran  (id.) 
18..  que  le  dijeron  (id.) 
1ÍL.  á  su  cargo  (id.) 
2L.  i  vislür  (id.) 
21  y  ti  tímente.,  delirios  (id.) 
2ÉL.  del  ultimo  maravedí  (id.) 
3¿,  al  otro  día  (id.) 
-II  -  mnger.  y  la  del  padre  para  el 
hijo,  y  la  del  hijo  para  el  padre; (id.) 
■t"  ..  muerte  lid.) 
ilL*  la  pertenece  (id.) 

un  reino ,  (id.) 
2Ü-  Damas  que  entren  altos. -A  pié. 
•  En  coche.  -  En  sillas  de  manos. 
Iban  lid.) 
SS-  vidro  lid.) 

los  moros  (id.) 
2ÍL.  Máximo,  (id.i— Malino  (MS.) 
ó'XLl,,  3_  reconoced  lZj 

1»  y  cinco  dias ,  dos  horas  (id.) 
11..  estaba  escribiendo  iid.i 
ÜU_  Lisonjero»  de  señores  polenta- 
dos.- Estaba  (id.) 
2~  (L.  pojarles  (id.* 
1L,  doctrina,  lid.) 
10. .  la  ocasionaba  (J/.S.) 
*t  -  en  la  pérdida  glorioso  sn  celo  y 

lleno  de  magestad  (Z.) 
i'i..  aquella  (id.) 
SIL.  Dios  te  ayude  [US.) 
VL.  i  ellos  (Z.) 

4fL*  Embusteroiy  tramposos.  Los  co- 
diciosos (id.) 
4L.  de  los  tramposos  por  no  pagar 
de  balde  el  embuste,  se  vistieron 
unos  á  otros  (MS.) 
ifl_!  dándose  un  vacio  estertor  (id*.) 
[¿  y  siguientes.,  aceptada  (Z.) 
mas  que  llegar  lid.) 
de  trampantojo  (id.) 
de  oro  (id.) 
aceptadas  (id.» 
y  esa  se  ha  de  hallar  (id.) 
13..  pierde ;  (id.) 

tt»  por  todos  los  haberes  de  la  tier- 
ra ;  y  mas  quiero  (id.  i 
¿L.  tiene  el  mundo,  (id.) 
2¡L*  intenciones,  cuando  los  cogié 
(id.) 

JgL  lelra  fresca,  y  el  de  los  diaman 

tes  (id.) 
SIL.  asegurarla ,  perder  (MS.) 
SL.  jeringas  (Z.) 

31L.  se  la  pagué  con  mendrugos  (id.) 
SOL  puniéndose  .  as.  > 
K»..  Arbitrista».  En  Dinamarca  (Z.) 
,  SL»  los  circunstantes  se  guardaban 
(id.) 

11-  le  tocaba  (id.) 
ML  de  arbitrio  (id.) 
±L-  codicia  nd.i 

leer.  El  primer  arbitrio  decía 
ansí :  (id.) 
33-  sin  pérdida,  oí  tomarla  (id.) 

riquezas  en  vida ,  quitando  (id.] 
áL.  lo  nan  de  pagar  (id.) 
ii^  han  de  entender  que  se  los  dan. 
(id.) 

43^  arbitrista.  Cuarto  (id.) 


Mu. 

¿1 


333.J. 


is.. 


39!. i,»  2_ 
2- 

1L 


391.^,4iL.  nada,  ni  quitar  cau  7 
ÁlL.  diablos.*  Animado  (id.) 
ÜL.  lo  han  de  padecer.*  (id.) 
591.1..  L.  emborullaudose  (id.)— < 
llanse  (JT5.) 
le  decían  (2.) 
arbitrarios  los  onot  (id.) 
voces  desatinadas ,  i¿. 
1 1 ..  coa  este  sosto  (iaf.) 
ti-,  que  se  estuviere  (id.) 
UL.  precio.  Otros  (»4.) 
2Ü-  había  (id.) 
£L=  habían  ya  derribado  fidj 
jL  derriba  una  casa  (id.) 
AL.  os  joato  y  os  (id,) 
,  ¿L.  os  na  (id.) 
bU  mas  en  entrando  con  (id.> 
UL.  Alcahuetas  y  chulonas  /tarta 

Las  (id.) 
1ÍL.  miren  qué  gentil  (ia*.) 
contaldas  (té.) 
nrra ,  bizo  (id.) 
Plnodas  y  Tomasas  (iaf.) 
ÜL,  Abuela  (id.) 

31.  hundiendo  la  vecindad  i  griWt 

Un  ropero  (id.) 
"»..  diciendo  qué  termino  (id.) 
itL  somos  nosotras.  La  maldita  nc 

ja  (id.) 

H.  y  lo  negro,  a  quien  (JTS.) 

áfL  «o  **y  justicia,  {id.) 
2u.UL.  de  rayan  (id.  i 

1L  Letrado,  abosado,  fosmmtr.  pr*- 
atrador,  escribano,  relator. -X.%  le- 
trado (Z.) 

Ü~  cosa  que :  «ya  estoy  íid.) 

ÜL.  en  los  propios  (id.) 

241.  súplicas ,  a  otros  (id.) 

37..  Ancarranos  tid.)  —  Anchame?» 
Jf.S.) 

38..  Oldraldo  (id.) 
i'     López ,  borrajeados  (Z.) 
con  dos  (id.)       4  i 
ÜLXu,  2~  que  le  den,  (W.) 
10..  dífensa  (id.) 

AL.  pleito  puede  ser  que  dos  r*t- 
denen  y  nos  lid.) 
2u  ÍL  4  los  navios ,  (id.) 
ii-  Taberneros.  Los  (irf.) 

qae  le  (id.) 
¿i.,  esportilleros ,  mozos  (id.) 
2¡L»  dellos  el  maridage  (id.) 
30..  gallegas ,  que  hacían  sed  di.) 
SZ  Pretendientes.  Estaba  aa  >uLl 
54..  de  na  oltcio,  aguardando  )a 

blarie  al  señor  (id.) 
¡kL  en  los  demás,  ttd.) 
StL  desvergonzados  los  deaus  a 
(id.) 

L,  Otros  :  •  Aquí  estoy.  •  (id.) ' 
1^.  ^oé  hacer  itd.) 
~V   era  la  mejor  C4>sa  id  i 
Ü-  considerando  el  olcio  (id.) 
33-  al  uno  (MS.) 

44..  1  todos  en  fufaras  sacesiaae 

de  futuras  sucesiones  tZ.) 
45..  Los  pobres  (Ululados  Z  1x1 
!<»..  y  invoear  iZ.) 
43..  que  se  lo  dijo  (id.) 
Anlieristo  (id.) 
edades.  El  qae  pescó  lid.) 
2Su  enfermándose  la  salad  ¡jdJ 
ÍL.  EmbesUtUnesquepidm trcsüly 

Unos(id.) 
22.  y  tinta  (id.) 
'A  .  echarles  (id.) 
1-  L  guardara  (MS.) 
sirviese  (id.) 
2_  y  con  so  contera  (Z.) 
3..  con  otra  persona.  (MJ 
UL.  tengo.  •  Traia  (ia*.! 
18..  Vlansele  dos  barajas  (id.) 
31..  Almaneque  (id.) 

dineros  (id.) 
AL.  súbito  lid.) 


vi:, 
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VARIANTES. 


3flfl  .1..55..  faldriqueras :  más  fácil  es  lomar 
que  pedir;  (Z.) 

i.,  i-  hurto  acaba  {id.) 

5„  desterrasen  {id.) 

7-  ti  nos  sacaren  \id.) 

!1—  á  quien  le  dan  íid.) 

10..  ove  hombre  iMS.) 

15..  abortaren  (Z.) 


lOft  g..39..  Alquimista 
Ux-UnlZ.) 


Miserable.  Carbone- 


Í2- 


valsopelc  t/d.) 


W .  faldriqueras  lid.) 
**!!..  U&lm,  liorna  ,  .Suioya ,  Espalla, 

Francia. L»  Venena.  \i</.) 
35..  todos  (id.) 
AL.  de  nn  lado  id.) 
51-  la  una  y  olra  lid.) 

recogerla ,  siendo  {id.) 
:>'..  los  baria  lid.) 
51*7-1-  2^  Milán,  reinos  de  Ñapóles  j  Sici- 
lia (id.) 
5-,  le  serria  fíd.) 
Bu  Titania  '.W.s.i 

18..  Ñapóles,  duque  de  Osuna,  tirreg 
de  Napoles.-YA  caballo  (Z.) 
le  trujo  (id.) 
"'»    ten  enci  acia  nos  iMS.) 
36..  RagusalZ.) 
iü_  veia  íid.) 
ai..  Velase  lid.) 
2-  5-  Y  dos  de  los  lejos  dijeron  (JfS.  i 
Ü«  le  costaría  las  piernas  (id.) 
l.V.   mala  escondido  \id.) 
15—  lo  podía  estar  mejor  (W.) 
-.17..  de  apié  buscando  bajague  íid.) 
2S-  borricos  qoe  le  han  hurtado  id.l 
r>i,.  Kupanes  ahorcadas.  Mtdicos, 
Estaban  <Z.) 
a  dos  \id.) 
SlfiLX,  2ax  de  la  N.  de  palo  (IfS.) 
K-  Irs  preguntaron  (Z.) 
15..  por  los  qne  saben  (id.) 
üL-  pasos  malos  lid.) 
¿i-  rodícilos  liií  ) 

24-  TnA«/<?*.-El  gran  (id.) 
SSL.  les  constaba  (id.) 
2L.  envidia  {id.) 
3fi-  pequeña  d  casi  lid.) 
m_  ansí  podia  arbitrar  (id.) 

i,  5-  al  lugar  (VS.) 
¿i*    todos  ofrezco  (Z.) 
3L,  Hisopo  (ÜS.1 

"..  sepersuadióquecadadia(lfS.Z.} 
5C-  recibirle  (Z.) 

47-  siempre.  Letra  es  que  debéis 
(JGT.1 

.  última  necesidad  :Z.) 
SO.,  usurpado  y  robado  [id.) 
3TO..I..  fi-  esta  palabra  (id.) 

ÍL*  hubieren  menester  (id.) 
1"..  (rugisteis íid.) 
17..  y  los  demás  de  rodillas  {id.) 
UL.  repartíésedes  (id.) 
SIL  cobi asedes  lo  que  os  temares 
{id.) 

22-  diésedes.  lid.) 

25-  Fallero  y  tramposo. -Vn  {id.) 
27..  trocado  y  la  derecha  como  la  | 

quería  firf.) 
4i>,.  envidíartid.) 
4 i..  Untando.  Komonos.-Los  {id  .) 
2-.  fL.  baratos  (id.) 
Su  envidia  <id.) 
12_  han  establecido  tragino  en  {id.)  '■ 
il..  Lima  y  Potosí  lid.) 
55_  les  cogió  la  hora;  (id.) 
Si,,  de  los  auos  udJ 
4U_  primero  arado,  ild.) 
50..  valdrá  por  mil.  id.) 
Bol  i  rano  (ITS.) 
400  . 1..  Su  disminuya  iZ.) 

L,  ocupación  en  que  hos  hemos 

menester  {id.) 
5  y  siguiente*..  Inglaterra  'id.) 
L.  les  era  formidable  lid.) 
i>-  que  pueden  temer,  id.) 
i  i  .  limosna  vé  rico ,  (id.) 
18..  esparramándonos  (US.) 
fil  hubiera  dejado  iZ.) 
AL*  a  quien  tuvimos  miedo,  (id.) 

trueco,  {id.) 
53-  Groa  Duque  de  Florencia  -El  id.) 
^  L.  de  todos  los  potentados  (id.) 
1      principe.  En  tanto  (id.) 
ML  El  finque  que  no  habla  repara- 
do en  algunas  cosas  destas  {id.) 
31..  roto.  Sí  las  'id.) 
S2-  y  quedara  »uesa  alteia  (id.) 

Q-l. 


«L.  spaiarieo  (JfS.) 
i').,  oe  cascaras  (Z.) 
411L.2-  2-  pobre ;  yo  vendo  (id.) 

2u  asadores,  calderos ,  (id.) 
r.'..  de  que  deeia  no  había  de  gas- 
tar carbón,  (id.) 
27.,  el  alquimista  a  cachetes  (id.) 
SSL.  meses  dentro  de  mi  casa  (id.) 
MLg  Pero  replicó  (id.) 
Mi.,  ron  á  Hualdo  lid.)  —  con  Anui- 
do Jovcr.i  3/S.l 


i7..  Moricno,  Norieno  (id.) 

Vnlstadío,  IZ.) 
48..  Libabio  {id.) 
1IH-I-  i.  enhoramala  (id.) 

L.  míanos,  qne  yo  (id.) 
5—  tus  obras  lid.) 

0-  se  ha  nacido  n'd.) 
14 .  Francesa.  Español.  Venían  (id.) 
i.) .  con  carretoncillo  de  amolar  cu- 
chillos y  tijeras  lid.) 

10..  ciesta  un  español  (id.) 
22-  al  español  (id.) 
ni  .  todas  naciones  (id.) 
M>._  les  echaba  lid.) 
A\x  bablaba  castellano  (id.) 
fiu.  gentiles  hombres  lid.) 

1- 7. ,  merca  fuelles ,  peine*  ■  alfileres 
sj  amuelan  cuchillo*.  <Z.  «5.) 

SIL»  en  los  fuelles  <Z.) 
">"..  y  los  échala  (id.) 
¡:..  uBa,  lid.) 
.'i i  .  les  cogió*  (id.) 
nX,  puñaladas, de abernarJarmc  iií 
Iflg  1    L»  y  pronunciando  (id.) 
11,  sobraba  (id.) 
22-  sabiendo  la  cansa  lid.) 
3L»  Venen»,  //a/id.  Privado.  La  Se- 
renísima (id.l 
33  .  celebro  (id.) 
3f>..  y  motos :  IMS.) 
45-  oídos  tan  grande  (id.) 
4'7.  en  tal  manera  /. 
6±.  victorias  la  guerra  qoe  hemos 
(id.) 

Ju  L»  captivarse.  od.) 
5»,  y  el  eslabón,  (id.) 
Ifiu  nosotros  le  hemos  arrebatado 

gran  lid.) 
17-  dificultad  de  casarse  (id.) 

20—  le  hace  (id.) 
2L.  mundo,  y  por  esto  (id.) 
5&u  le  ahorran,  (id.) 

40L.L.  2-  «l  se  acaba  ( Jí.S.) 
3~  Juzgo  pensartZ.) 
15..  Mcmoransi  (id.) 
12_  arrebatiOa  (id.) 
19-  designios  (id.) 
Sla  relox  de  faldriquera  (id.) 
2  ," i.,  han  pasado  que  vosotros  lid.* 
lü-  número  en  quien  (id.) 
405..1..  2—  Venciéndose  lid.» 

s..  acompaOad oles  (id.) 
11-  esta  furioso  (id.  \ 
2-';.,  de  la  Aldiguera  (id.) 
30..  v  Casal  (id.l 
:>)..  oe  bumo  (Jí5.) 
2-  Su.  con  cura  verdad  (Z.) 
á-  ansí  (id.) 
Su  Ranqui  üd.) 
10,.  los  cogió  la  (id.) 
11-  quería  ir  derecho  (id.» 
2H_  ron  lo  que  pide  (id.) 
4j—  Alemanes.  -  Los  (id.) 
iii-  llnndrmborgh.  \>d.\ 

Lansgrave  de  ileserHirS.r-Lant- 
grave  de  llessen  (Z.) 
50. .  les  dieron  (id.) 
51..  KorlingueniZ.  JfS.^ 
jiK  .1..       todos  los  mediros  (Z.) 
2-  expaxiricos  iJf.S.) 
Ü„  tetra  gronoiZ.) 
S3„  El  Cran  Turco.  D»-;»/  de  Osuna. 
EspaQa  y  Españoles.  Artillería.  £sv- 
preuto.  El  gran  lid.) 
2lL  moravitos  (id.) 
jnzgaba  (id.) 
Su  1~  oian  (id.) 

2u  sacrilega,  volviéndose  (id.) 
12u  y  el  premio  fJBLJ 

21-  «¡recia,  Roma  (Z.) 
SL.  y  en  ella  norecen  (ITS.) 
tg..  pratique  (Z.) 
BZ  vicios,  la  justicia  (id.) 


M3 

ifíú. .2.^8..  de  espa fióles ,  pues  son  en  la 
ocasión  iZ.) 
44..  Y  con  las  espidas  (id.) 
49..  la  renta  lid.* 
:»i..  AmphioniJIS.) 
407. .1—      se  dart  iZ.) 

51-  defienden  victoria,  (id.) 
43..  victorioso  (id.) 
2..1  j..  y  escritores  (id.) 

15-  escrita  qne  la  sangre  (id.) 
18..  negro ;  en  los  tinteros  de  mu- 
chos (id.) 
2U-  litólos,  estados  (id. 

descienden  (id.) 
25—  doctores  (id.) 
2f...  Cicerón,  Bruto,  Hortencio  (id.) 
V 1  .  envidia  (id.) 
47..  v  remedio  íid.) 
55—  los  tasa  lid.) 
IOS..!..  3-  del  alma  (id.) 
10..  Santiago  (id.) 
H-  Vitorias  (id.) 
S5u  de  las  murallas  (id.) 

menester  y  la  guerra  (id.) 
402-1-  4—  es  suyo;  (id.) 

(L.  soy,  y  cristiano  (id.) 
8-  letrados ,  como  glosadores,  co« 

mentadores  v  jaeces,  (id.) 
Su  U  falla  lid.) 

ti.,  en  lo  que  pide  ¡ MS. ]— en  lo  que 

se  pide(Z.) 
15-  ganó  pleito  (id.) 
21L.  Lo  tercero  (id.) 
i'..  hagan.(«S.) 
S£L  ó  de  lo  otro.  (Z.) 
31-  y  este  morisco  (id.) 
3fi-  el  agua  {id.\ 
41..  Oyéronle  lid.) 
AJL  la  conservación  (id.) 
RLu  Válgales  su  generosa  bondad  por 

rescate  lid.) 
1-  socorredlos 'id.) 
13..  Otandeses  en  Chite.  Dió  'id.) 
19..  qne  en  aquel  mundo  (id.) 
muy  en  orden  (id.) 
ofrecer  (id.) 
de  Inumerables  (id.) 
emperadores,  reyes  (id.) 
en  la  libertad  (id.) 
America ;  (id.) 
1'>-  uno  su  semejante  (id.) 
21..  golpes  y  tan  peligrosas  (id.) 
j  pretensiones  (id.) 
í  quien  alaba  lid.) 
en  su  tierra  (id.) 
principes  y  reyes  (id.) 
ansí  lid.) 
J2u  los  presentó  {id.) 
41..  Oft/icolMS.) 
42..  Encareciéndoles  (Z.) 
4  i.,  añadieron  id.) 
4(í..  que  con  ella  verían  (US.) 

se  hablan  visto  (Z.) 
4Su  a  los  ojos  (id.) 
2-  1_  les  cogió  (id.) 

12-  elementos,  meteisos  (id.) 
21..  dió  naturaleza  (id.) 
55-  envidia  íid.) 
,( ...  no  le  hemos  (id.) 
vi..  Negros.- Los  (Id.) 
SO.,  cosa  qne  han  solicitado  tantas 
veces  con  veres  {MS.) 


■  ^  ■  . 
i-? 


410  .1-  li- 
li- 
)'».. 

ltu 


24- 
2C- 

Sfiu 


_  efctoiZ.) 
4II..1-  L,  borujonesíid.)— burugones  J/S  ) 
IL.  todas  eilades  (Z.) 
£L.  desprecios  (id.) 
39..  y  pues  el  refrán  (id.) 
i."  .  con  nuestro  tinto  (id.) 
55-  Inglaterra.  El  serenísimo  (id.) 
Ui-  Occcano  íid.) 
2.  13..  envidia.dd.) 
55-  en  la  edad  que  le  pudieron  ser 
juguetes  (id.) 
USL  \„  5-  comodista  (id.) 

II    Brandemburgh  (id.)—  Brandem- 
burg  (JfS.1 
Lanzgrave  (Jf5.  Z.) 
feréo  (Z.) 
f...  Inglaterra,  como  si  tuviese  (id.) 
23-  llama  poncella,  lid.) 
51-  Kspafia,  inmenso  monarca  y  su* 

mámente  (id.) 
34..  Palatinato  {MS.) 
50-  no  la  puedo  esperar  (Z.) 
2-7-  J  los  holandeses  lid.) 
II-  soldados  sus  vasallos, (id.) 
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AU  |  jjL.  o»a  <Z.| 
il^J.JÍL  de  real  lid.) 

IT,,  pero  (idj 

¡SL.  en  el  Tugar  (id.) 

y  no  escarmientan,  id.] 

3S_  quien  puede  lar  {id.) 

&Li.  á  mis  contrarios,  id.) 

1.  !L.  mi  reino,  <id.) 
\\..  i  un  reino  iid.) 

dividido,  en  parcialidades  jd.i 
aj  unto  i  id.  I 
AL.  lahOK'as  lid.) 

Canas  (¡fft¿ 
ÜL.  pnr  freno  (Z.) 
414. .1,.  L.  Sinagoga  y  Judio*.  -  Monupan- 

tos.- En  Satonique  (W.  i 
-4 1  r, .-»..  L.  Estambor  (id.» 

¿y  siguiente»..  Habí  (MS.) 
L.  llagosa  (Z.) 
(L.  Avenezra ;  (Jf5.) 
bL  Liorna  (Z.i 
íiii.  1..  2»»  Ambsterdam ,  (id.) 
li_  Sanbedrin  iJ/S.) 
UL.  el  otro  iZ.) 
Vi.,  primer  (id.) 
•i"--  que  somos  ¡id.) 
",   primero  principio  id. I 

2.  J1L.  Samuel  y  a  sus  hijos.  iVS.) 
ron  vil  y  miserable  iZ.> 


14. 

IV. 


tenerla  (id.» 

¡ando  morbos  •»•.'.. 


117  .1. 


i... 

L. 


AllLJ 


IctoUi 

deteniendo  iid.) 
en  que  empicta  (id.i 
y  ingratitud  ¡id.) 
y  habernos  aborrecido  iJ.) 
guardamos;  [id.) 
sueldos,  socorros  (id.) 
se  vló  hacer  iid.) 
v  hermano  i  Jí.S.i 
Ambsterdai  iZ.i 
t  enemigos  >.id.s 
ansí  lid.» 

12..  Oro  y  y»i«fo.  Triara  \U  consi 
iterado  lid.) 
mas  cuerpo  (M.1 
EL  y  interpretes  lirfa 


■Vi 


VARIANTES. 

il*  2_  L.  6  de  ella  iZ.) 

£L.  todo  en  un  cerrar  y  abrir  de 

ojos,  (id.) 
3L.  secta  (id.) 
AA_  y  a  ganancia  (id.) 
S2_  apriesa  <»d.l 
SV.  cargándole  (MS.) 
4H»..L.  2^  vicios,  abominaciones  <Z.) 
¡u.  confección  "í. 
12  j  siguiente..  RabIJÍSj 
ÜL.  del  pico  de  nariz  IZ.i 
2ÍL.  saben  i  lo  que  iid.» 
"  i    componiendo  (trf.i 
i.  "..  secta  nd.) 

III    Variai  naciones  y  oía  Icón  lentos. - 
tinque  de  Saboga.  -  Oinores.  -  Rem- 
ira el  gobierno  república.  -  Legis- 
¡adores  y  mugtre*  -  finta.  -  Fran- 
cés y  Italiano.  -  Valido.  -  Tirónos.- 
De  ou¿  se  ha  de  cuidar  en  una  re- 
pública -  Consejero».  -  Premio».  ■ 
Jueces-Pastores. -Los  pueblos  (id.) 
1 1..  repúblicas,  reres  (id.) 
v->    y  descansar  (id.) 
1?*..  y  aspectos  (id.; 
2A_  encaramaban  las  mugeres  des- 
garitándose con  nd. 
3&_  ambos  principes  (id.) 
se  embiste  <id.) 
4JD  _ljLL.  ¿Que  libertad  rema!  'id.» 
±1_  no  acepta  lid.i 
jí_  mandaren 'id.) 
Ai-  con  los  araños  (id.) 
AL.  Mirad  (id. i 

envidia  [id.) 
il_  solo  mandan  (Id.) 
AJL.  y  si  pudiera  iid.) 
á_liL.  murmullo  (id.) 

cathedralicos  iid.) 
27..  y  a  vuestro  albedrio?  (irf.i 

envidia  <id.) 
.*l  .  constituido  en  arbitros  lirfJ 
'.'i.,  deslraidos.  V.V 
I  421..  L    ü..  leí  le  o»  podra  fiar*  Primera  nio- 
ger  (Z.l 
16..  corrompiéndolas?  (id.  i 


ij|  i  ~i  .  alegasteis  (Z.v, 

XI..  Kovuluisnos  ii!  .; 
i.  L»  docior  »id.» 

fL»  pelania  (irf.V-  pelin» 
1L  murmullo  |Z.) 
IX-  les  preguntan»  iidj 

ron  ambas  manos  <.id.| 
44..  Ricbelieu  ud.) 
■Vi.,  el  mariscal  iid.) 
"  i    Lomes  iid.) 
4»*  .1  .  8  .  secta  lid.) 

SL.  se  promulgase  ley  (M.) 
1D_  sugetaseJLSLi 
2L.  Encamináronlos  t«  »ii  ttrt 
Ud  a  cada  nno  a  so  porri»  2 
2_  L.  y  no  esclavos;  ¡Üj 
1_  se  enríqueica  ¡id.i 
LL.  han  de  tener  en  los  ino  té 
vl   el  hiera»,  iid.) 
¿22. -1-  5..  .MgunoTfd.) 

2fi„  v  que  bay  algo  detik  bar  w!. 
iid.) 

2S,.   con  ella  (M.l 
20..  ó  muela  de  un  asao.  ¡atl 
drlinicion  tid.* 
dadles  irf. 
en  los  consejos  ni. 
que  1  una  fnsireia  *tt: 
•>  sobre  mas  heridas  \tí\ 
victorias  iid.) 
practicables,  lid.) 
o  endemoniados  pW.l 
y  decollarlas  (rd.i 
que  se  juigaba»  JfJü 
v  en  tanto  iZ^ 
ios  liabian  roído  lid.. 
Para  satisfacción  >4.\ 
les  hace  hacer  (id.) 
que  es  favores  httLi 
le  permitimos  <rd.| 
o  trabajos  ud. 
verdulera  lid.) 
t  trinchar  (rd.l 
bioles  (ié.) 


AL. 

=  — :  - 

AÜ  X.  i. 


,*i).. 

rvt ; .  _ 
ü. 
4*L. 
ñL. 

A4.. 

AiS.  t.- 
2.. 
1L. 

33.. 
±.  i.. 
2L. 


CARTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA. 


A.   Manuscrito  de  Luslanosa.  Biblioteca  Na- 
cional, A.  4fi7. 
fí.   Impresión  riu  Rúan,  1029. 
/'.   Edición  de  Pamplona  de  1631 . 


//.  La  de  Rarcelona  de  ir>35. 

U.  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  lt»48,  y 
las  de  Foppens  y  Sanrlta. 


433  .1.  6..  A  los  de  la  Buarda.  (P.U-DlriKÍ- 
do  a  los  cofrades  de  la  Guarda.  (H. ) 
1_  2-  estriñan  (id.  i 

1L.  y  el  darse  en  las  mugeres  (id.) 
porque  asi  merezcan  \M.) 
4&4..L        Niqued  emos  ifi.i 
i-  Abariniatias.  (irf.i 
ia..  mi  dinero.  Y  luego  dirá  del 
Valer  nosler  aquella  palabra  :  Da- 
uoslo  hoy,  que  es  cansula  propia 
de  los  dcsta  cofradía.  Tras  esto  en- 
comendándose al  Angel  de  la  Guar- 
da ,  que  ha  de  ser  siempre  su  prin- 
cipal abogado,  se  irá  a  la  iglesia, 
oirá  misa ,  sabiendo  tiene  obliga- 
ción de  oiría  en  cualquier  dia,  aun- 
que sea  el  peor  de  la   por- 

aur  todos  para  él  han  de  ser  Ueslas 
e  guardar;  y  ninguno  ba  de  jui- 
gar  de  trabajo,  sino  el  que  le  obli- 
garen i  dar  algo.  Si  hubiere  cuenta 
de  anima,  sáquela  enhorabuena, 
que  es  obra  barata,  y  al  On  se  sa- 
ra.  Vuelto  i  casa,  al  sentarse 4 co- 
mer l/ff.) 

LL.  ha  dejado  amanecer  con  él.  Hi- 
riéndole :  Bendígante  los  ángeles 
porque  has  permitido  me  hayan 
dejado  dormir  los  embestidores  y 
pedigones.  Ofrezco  (id.) 

'1L.  y  no  comedor  :  lid.) 

.  acostar ,  se  llegará  al  talego  va- 
cio lid.) 

Empezándose  i  desnudar  dirá 
lirf.j 


4-t,.T4<V 


j  I  J~ 


conviniente  V 

lliosá  ventura. dirás :  Senoríid. '■ 
priesa  ¡H.) 


socorriera  en  esa  rantidad  <U.) 
embelecos.  SI  te  alabaren  iid.) 
días  de  fiesta  damos  licencia  \id.) 
LL.  Y  entre  caballeros  dichos  (A.) 
ÜL.  Ténganos  y  tengamos  (P.) 
1L.  no  se  lia  de  jugar...  no...  no... 

no...  (Jf.l 
-)    aquello  y  con  todo,  sin  dar  (id.\ 
2L.  Epístola  L!  tlf.  «.  P.i 
•2M..  níos  no  quiere  (/i.) 
'ii)..  Señora  queiria  con  las  palabras 
l*f.) 

¿i_  Madrid,  etc.  *R.l 
4.>5..1..  á..  V.  m.  sea  lo  que  fuere  ll/.i 

A.,  pesadumbre.  Persuádase  irrf.i 
L,  Mé  Bios  i  V.  m.  iid.» 
1 1    á  mf  es  fácil  el  inviar  (id.) 
W>..  A  Dios,  Lisa.  <R.\ 
£L.  gentiles  y  bestias  iid.) 
2L.  pero  mi  dinero  es  el  diablo  U 

—mas  dinero  es  el  diablo,  ift.) 
jü_  dicho  que  ese  otro  dia  u.  ■ 
" 1    mezquinidad  (A.  R.) 
*■■    parecía  esto,  y  aquello  otro.  Yo 

lo  condeso  tlf.) 
Ü_  estudiantón,  y  qné  le  habrá  he-  : 
dido  a  perros,  ño  se  le  rairá  un 
real  id.) 
A¿~  no  dar  es  mal  olor  iid.» 
encalacrada  (A.) 
atípese  las  narices  ■  V  > 
LL  encarrabioaran  los  más  bum-  ¡ 


bres.  iid.1  —  encalabharás  Im  r» 
los  hombres.  iP.)  —  las  asa*  b*t- 
bres.  (R.) 
AolJLJfi^  Y  vn  soy  pandeo  JL 
jL  i_  y  Dios  guarne  iJM 

si  son  servidas, s-ses salo 
to  (/».  H.  P.) 
A„  la  envíe  (F.V— invie  (I.  d ■< 
"..  ¡CnorpodeDiosLVIiistili.i 

—  ¡Cuerpo  de  mi"  <K.  /"•) 
ÍL.  meses  y  tres  días  iW.) 
1Q_  vieja»,  y  tres  amips,  j « 

y  su  hermano  iid.) 
19.'.  estoT  destruido  y  sefi"L  ■ 
LL.  es  el  que  se  ha  de  tnn*i  I  ■ 
mismo.  Saque  jo  libre- -s*  ta  1 
mer \A.) 

UL.  estara  en  el  porp inrifl»»*»*0 
sígura.  De  su  ca»a.  ,1'  ««isf- 
id.i 

laU  porque  no  sabe  qte  iw  hf  »* 

to  en  mi  (IT.  ¡Li 

por  curiosidad  puede  «erin-' 

casa  de  V.  m.  no  pnr  amor,  y*** 

en  ella  se  ven  todas  U>  s*f 

y  lenguas  [A.\ 
25_  quiere  que  baga  un  etidwi 

(id.) 

3ii..  barbios  «R.t 

no  tengo  por  Siguro  'tP"0' 
me  en  casa  donde  la  sostbri  #r  <" 
flore ulin  se  meencage  runo»  »* 
33-.  el  no  haber  inviado  á  V.  m  ;* 
3ü  p  ñauieute*..  pídido  <ié  \ 
la  ba  dado  li  V.  L_ 
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4;a..'i..r>9..  y  si  V.  m  lo  que  ha  psbtlo  en 
papel  y  tinta  lo  gastare  en  la  lela 
hubiera  ahorrado  dineros.  (Jf.) 
árj;  i  .  L,  roto,  y  la  tela  blanca  de  sbs  bi- 
lletes iR.) 
J_  y  agora  si  ya  frialdad  (P.l 
IL.  Nuestro  Señor  guarde  ¿  V.  m. 

¡LTliilarza  der  ta  condición  (A.)— hi- 
laría y  la  condición ./«.. 
¡L  mudable  que  otros.  (A.) 
11..  mas  to  estoy  determinada  á  eor- 

rer  M.  B.) 
Ü,  Direnme  que  V.  m.  esta  (JfJ 
Mu  Guárdele  Dios,  (id.) 
lü_  prisa  <«»?.) 
19-  hilaría.  [Jf.  R.l 
su.,  de  mas  mudable  t  R.) 
22_  en  la  suya  iR.)—  tia  y  madre  {id.) 
<£)..  tienen  ellas  y  esotros  yo ;  i Jf.) 
31..  como  espíritus.  /'.  't.lfc 
•li^  enmpitidores  y  galanes  de  mi 

dinero  iJf.) 
ti.,  le  quiero  yo,  y  hasta  ahora  do 
le  he  visto  hacer  ningún  [té.) 
i  l  i .  deseos ,  yo  con  mis  dineros. 
Guarde  Dios  a  V.  m.  (></.) 
1,:7.. I..  L.  á  V.  m.  en  mi  vida  (A.) 
",.  ñor  sus  papeles  <id.) 
_1_  Por  siete  cosas  >;V.  R.) 
5-  nombrar,  merecía  V.  m.  (üf.) 
L.  enviara ,  a  tener  con  qnc  com- 
prarlas. (Jf.) 
UL»  cudiciase  (P.  R.1 — cudtcie  (A) 
11L.  en  gracia  1  los  mercaderes  JfJ 
21..  por  dinero.  Yo  no  hallo  camino 
para  llevar ,  ni  por  donde  van  los 


que  llevan.  (R.  P.l  —  dinero.  Rn  lo 
que  V.  ra.  dice  que  lo  lleve  y  ta  va- 
y»  I  ver,  yo  no  nallo  [A.) 
^.,1  *R    porqne'me  juzgo  con  los  muer- 
tos, id.) 

á¿-  parte  de  mi  hacienda  con  un  ca- 
tarro en  que  estoy  (Jf.) 

37..  de  envíeme  cien  ducados  M.) 

3SL.  Abbalíbia  iid.) 

Al.,  desapasionadamente  el  alquiler 
de  la  casa ;  pues  por  mi  ifl.i 

ü_  que  V.  m.  suba  por  los  campos 
(W.l 

i.  1_  salvage  que  habite  (Jf.) 

3L  V.  ra.  ú  trueque  la  deuda  ó  lo 
pida  en  otra  ,  porque  [té.) 
1 .  miedo  del  poblado  iid.) 
(L  Voto  i  Dios  que  no  es  posible 
sino  que  V.  m.  me  contó  el  dinero 
iid.) 

ÍL.  mi  alma  terminillo  cuerpo  de  [li.) 
10..  Cristo.  Ya  que  el  diablo  (ti.) 
13.-  capa  y  el  jubón  lid.) 
15..  Ahora  es  y  no  arabo  [id.) 
1H..  a  quitar  aímas  id.) 
VL  y  roidome  (Jf.  P.  R.) 
it..  desaparecldome  fi.) 
-2."    gruñe  día  y  noche  iMA 
2L»  sufrir  las  sobrebarbadas  de  mi 

hermana  (Jf.) 
jJL.  de  nuestras  vidas,  (ttf.) 
£,  á  remediar  la  nota  de  Frailes. 

(Jf.  R.) 

tuve  qué  gastar  y  me  duró  (Jf.) 
3fi_  se  vovia  nmpofia  y  nu  se  le  oia 
otra  rosa  que  dau  dan.  Pulas,  ¿qué 
ha  sido  (ta.) 


k»s..l..l5..  sin  orden.  Quien  me  quisiere 
hacer  R  P.l 

pero  no  ñiflas.  RxtraBa  rosa  es 
que  para  mi  una  mnger  podigucOa 
es  lo  mismo  que  un  tejedor  (Jf.) 
31_  había  encontrado  aqui  en  Ma- 
drid con  mi  ventura  una  muchacha 
(MÍ) 

AL.  me  lo  encarece  id.) 
li.  á  quien  los  quiere  [id.) 
i5..  v  lo  mismo  fuera  lo  suvo  [id.) 
>:..  pedir.  Guarde  N.  S.  á  V.  m.  íM.I 
i_  ÍL±  que  los  ojos  de  V.  m.  si  son 
(Jf.  R.) 

L,  lo  que  hago.  Dlccme  v.  o.  que 
se  obliga  con  pedirme.  Pedir  yo 
hallo( Jf.)— yo  hago  lo  mismo  iJf.  H.\ 

ii_  Peligrosísimo  debo  deestariJ/.l 

17  .  porque  yo  tengo  cara  [id.) 

JJL.  duraran  iid.) 

ageuo  de  venganza  iid.) 

2L.  tomar  matrimonio  {id.) 

2fi~  suegros,  líif.) 

30..  para  mientras  marido  ó  como 
marido  aqui  me  tiene  iid.) 

3L.  moliente.  Guarde  Dios  a  v.  m. 
iid.) 

3¿T~Dnclento*(Jf.  P.l 
02  a  *»!>  andar  sobre  nada.  V.  m.  me 
crea  que  yo  no  soy  hombre  l  Jf.) 
Ai.,  para darsobre sus  arraradasi Jf.) 
líi!).  jL.  i-  ofrecerme  para  el  parto  [id.) 
SL.  no  soy  vo  ambicioso  (U.) 
4^  y  a  la  ventura  (R.) 
ÍLl  criar  a  las  calaveras  (P.  R.) 
IL,  el  no  acordarse  de  mi.  (fi.) 


CAPITULACIONES  MATRIMONIALES. 

Adiciones  que  se  hallan  en  un  fragmento  del  siglo  anterior  que  posee  el  señor  don  Agustín  Durán. 


4C8.jL.LL.  Que  haga  la  cruz,  como  pudiera 
al  malo,  á  los  que  respirando  mar- 
quesadas  siendo  unos  pobres  echa- 
cuervos  ,  comen  anís  y  acitrón  por 
oler  a  lo  grande ,  y  jura  a  fe  de 
quien  soy,  a  fe  de  hombre  de  bien, 
a  ley  de  caballero;  y  qoc  a  la  gen- 
te humilde  tratan  de  impersonal, 
como  «¿qué  zapatos  me4rae? ¿cosió 
él  este  vestido?  Vaya  con  Dios,  seo 
Pedro;*  dando  hastio  con  modos 
tan  groseros  a  quien  los  ve,  a  quien 
los  oye,  y  aun  á  los  riegos,  v  á  los 
sordos  que  sacan  por  el  tufo  una 
alimafia  destos,  como  los  lobos  los 
perros  de  caza. 

Item  que  por  cuanto  ninguna  cosa  le 
escandaliza. 

19..  por  la  pretensión  de  echarle  a 
la  hediondez  del  carnero,  antes  de 
su  muerte  natural. 

SO.,  mande  cou  apremio  rigurosísi- 
mo que  a  todos  los  pestilentes  de 
respiración ,  que  les  huele  peor  la 
boca  que  a  ventana  el  cierzo  en  el 
mes  de  diciembre ,  se  ponga  en  un 
hospital. 

2L.  apestados;  aunque  por  tal  suerte 
de  contagio  aun  no  suelen  servir 
diez  cuarentenas. 
25_  por  bieu  hacer  la  vista  gorda  y 
oídos  de  mercader  en  tolerarla,  sin 
el  menor  cargo  ni  al  principio,  ni 
al  medio,  ni  por  siempre  jamas,  los 
siguientes  Dtftctillo». 

siendo  de  diez  y  seis  años  abajo 
be  ba  ;  y  se  puede  persuadir  un 
cristiano  a  que  es  otra  cosa ,  sien- 


do hombre,  como  oveja,  cabra  ó 
camero. 

\fs..i. Ventana,  balcón,  reja,  ó  boar- 
dilla ó  lo  que  hubiere,  y  que  hable 
y  responda,  no  siendo  con  muge- 
res  que  venden  prendas,  amolado- 
res de  ligeras,  ni  tunantes,  porque 
es  la  peor  gente  que  come  pan. 

Podrí  escribir,  si  sabe, 

iL>  No  se  les  Impedirá  que  tenga 
sus  visitas,  i  lo  menos  una  vez  i 
la  semana,  como  haya  de  ser  el 
trato  con  llaneza ,  sin  haber  me- 
rienda ni  cosa  que  lo  valga,  ni  sea 
en  sibado,  dia  de  limpieza  para  la 
casa  y  ropa. 

£L.  barro,  yeso,  sal ,  ceniza  y  chis- 
mes i  este  modo, 
ifiSLL.  ÍL  por  costumbre ;  pero  si  por  in- 
formación auténtica  constare  que 
es  vicio  reciente ,  se  le  reformará 
la  gesterfa. 

JJL  aguja  ó  rueca.  No  se  le  prohibe 
que  tenga  miedo  a  los  difuntos,  ni 
se  meta  debajo  de  la  cama,  cuando 
pase  algún  entierro,  como  ella  no 
floja  apariciones  y  traiga  al  retor- 
tero a  la  vecindad. 

Podra  igualmente  asustarse  de  true- 
nos, y  alborotar  el  barrio ,  encen- 
der cirios  y  candeliras,  y  sf  la  tem- 
pestad dura  no  quererse  acostar 
•         hasta  que  le  diere  la  gana. 

Iten  se  la  concede  que  a  su  tiempo 
pida  ferias  a  sus  padres,  gibe  las 
pascuas  por  el  aguinaldo,  que  los 
moleste  el  dia  de  su  santo  por  las 
cuelgas,  como  destas  cargas  con- 


cejiles deje  libre  al  marido. 
1*0.  .1^15..  sermones ,  y  que  hable  recio ,  y 
grite  y  riña ,  no  estando  el  marido 
en  rasa,  porque  ya  se  sabe  que 
cuando  reside  en  el  gallinero  el 
gallo  más  gallina,  solo  él  entone 
los  compases  del  quiquiriquí. 
2L,  L.  como  no  sea  soldado,  escudero, 
ni  estudiante; pero  pueden  sostituir 
a  estos  unas  I) guras  lindas  que  hay 
de  poro  valor,  como  son  los  pages 
que  sirven  i  señores  que  de  día 
enamoran  y  de  noche  se  espulgan, 
comen  poco,  si  no  los  dan  plato; 
usan  de  camisas  solo  por  ceremo- 
nia ,  y  rabian  por  fregatrices  que 
vienen  i  ser  resaea  de  los  lacayos. 
i_  sano  como  una  manzana,  entero 
y  cabal  en  lodo,  que  no  conoce  a 
mercurio  sino  en  los  reportorios, 
ni  ba  usado  de  bragueros,  de  par- 
che de  Galvauo,  ni  las  demás  chu- 
cherías que  afemiuan  los  hombres 
de  razón. 

n<  .  cuando  los  dos  reñíamos,  que 
era  a  cada  hora,  llamaba  al  padre 
Procurador,  para  que  reprendiese 
mi  mal  genio,  y  i  solas  me  decía 
tantas  cosas  buenas, que  nos  dejaba 
como  angeles  a  mi  Pedro  y  a  mf. 

¿IL  Rompen  las  lanzas  de  sas  len- 
guas satíricos  y  maldicientes;  no 
hay  vieja  barbuda  que  en  tono  de 
alabanza  no  saque  las  fallas  i  la 
esposa ,  diciendo  las  que  tuvo  an- 
tes de  ser  casada. 

29..  Y  asi  lo  dijo  y  otorgó 

34L.  verdogo  de  escribientes. 
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